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PRIMER    LIBRO    DE  MOISES, 

LLAMADO  COMDNMENTE 


GENESIS. 


kSal.8.,^y 

•Si.  6.  y  89. 
11. 12.  y  102. 
2J.  y  m.  i. 
y  146.  6. 
Isa.  44.  24. 
Jer.  10.  12.  y 


CAPITULO  L 

Descríbese  el  origen  y  creación  del  mundo,  es 
á  saber  de  los  cielos,  y  de  la  tierra,  y  de  todo 
lo  que  contienen.  De  la  luz,  del  tiempo,  y 
orden  de  los  dias,  y  de  las  noches.  El  repar- 
timiento de  las  aguas  en  superiores  é  infe- 
riores por  la  interposición  del  cielo.  La  dis- 
posición de  las  aguas  inferiores  en  la  mar.  y 
el  ornato  de  la  tierra.  IT.  La  creación  de  las 
estrellas,  del  sol  y  de  la  luna,  sus  asientos  y 
oficios.  IIL  La  creación  de  las  aves  sacadas 
'le  las  aguas,  y  de  los  peces.  IV.  La,  creación 
de  los  animales  terrestres.  V.  La  creación 
del  hombre,  su  dignidad  y  señorío  sobre  todo 
lo  creado. 

EN  el  ''principio  creó  *'Dios  los 
cielos  y  la  tienda. 

2  Y  la  tierra  estaba  desadornada 
y  vacía;  y  las  tinieblas  estaban 
sobre  la  haz  del  abismo:  '^y  el 
Espíritn  de  Dios  se  niovia  sobre 
la  haz  de  las  aguas. 

3  ''Y  dijo  Dios:  "^Sea  la  luz:  y 
fué  la  luz. 

4  Y  vio  Dios  que  la  luz  era  bue- 
na :  y  apartó  Dios  á  la  luz  de  las 
tinieblas. 

5  Y  llamó  Dios  á  la  luz  'Dia;  y 
á  las  tinieblas  llamó  Noche:  y  fué 
la  tarde  y  la  mañana  un  dia. 

()  Y  dijo  Dios:  «Sea  un  extendi- 
miento  en  medio  de  las  aguas,  y 
haga  apartamiento  entre  aguas  y 
aguas. 

7  É  hizo  Dios  un  extendimiento, 
''y  apartó  las  aguas  que  están  de- 
bajo del  extendimiento,  de  las 
aguas  que  están  'sobre  el  extendi- 
miento :  y  fué  así. 

8  Y  llamó  Dios  al  extentlimiento 
Cielos :  y  fué  la  tarde  y  la  mañana 
el  dia  segundo, 

9  Y"  dijo  Dios:  ''Júntense  las 
aguas  (pie  están  debajo  de  los 
cielos  en  un  lugar,  y  descúbrase 
la  seca :  y  fué  así. 

10  Y  llamó  Dios  á  la  seca.  Tier- 
ra ;  y  al  juntamiento  de  las  aguas 

¡llamó  Mares:  y  vió  Dios  que  era 
bueno. 

11  Y^  dijo  Dios :   '  Produzca  la 


tierra  yerba  verde,  yerba  <pie 
haga  simiente :  árbol  de  fruto 
que  haga  fruto  según  su  natu- 
raleza, que  su  simiente  esté  en 
él  sobre  la  tierra :  y  fué  así. 

12  Y  produjo  la  tierra  yerba  ver- 
de, yerba  que  hace  simiente  según 
su  naturaleza,  y  árbol  que  hace 
■"fruto,  que  su  simiente  está  en  él 
según  su  uatm-aleza:  y  vió  Dios 
que  era  bueno. 

13  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el 
dia  tercero. 

14  T[  Y  dijo  Dios:  Sean  "lumi- 
nares en  el  exteutlimiento  de  los 
cielos  para  apartar  el  dia  y  la 
noche:  y  sean  por  señales,  y  "por 
tiempos  determinados,  y  por  dias 
y  años : 

15  Y  sean  por  Imninares  en  el 
extendimiento  de  los  cielos  para 
alumbrar  sobre  la  tierra :  y  fué  así. 

IG  É  Phizo  Dios  los  dos  luminares 
grandes:  el  luminar  grande  para 
que  señorease  en  el  dia,  y  ''el  lu- 
minar pequeño  para  que  señorease 
en  la  noche,  y  '  las  estrellas. 

17  Y  púsolos  Dios  en  el  extendi- 
miento de  los  cielos,  para  alum- 
brar sobre  la  tierra ; 

18  Y  para  "señorear  en  el  dia  y 
en  la  noche,  y  para  apartar  la  luz 
y  las  tinieblas :  y  vió  Dios  que  era 
bueno, 

19  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el 
dia  cuarto, 

20  Y  dijo  Dios :  Produzcan  las 
aguas  reptil  de  ánima  %aviente,  y 
aves  que  vuelen  sobre  la  tierra, 
sobre  la  haz  del  extendimiento  de 
los  cielos. 

21  Y  creó  'Dios  las  grandes  ba- 
llenas, y  toda  cosa  viva,  que  anda 
arrastrando,  que  las  aguas  produ- 
jeron según  sus  naturalezas :  y  to- 
da ave  de  alas  según  su  luitura- 
leza :  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

o 


GÉNESIS,  II. 


4íjb  m.  31. 
.■^al.-lM.  U. 
1.5.  V  I:í6.  2... 
y  m.  7. 
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22  Y  bendíjolos  Dios,  diciendo: 
"Fructificád  y  multiplicád,  y  ben- 
cbíd  las  aguas  eu  las  mares ;  y  las 
aves  se  multipliquen  en  la  tierra. 

23  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el 
dia  quinto. 

24  •[  Y  dijo  Dios:  Produzca  la 
tierra  ánima  viviente  según  su 
naturaleza,  bestias,  y  serpientes,  y 
animales  de  la  tierra  según  su  na- 
turaleza :  y  fué  así. 

25  É  liizo  Dios  animales  de  la 
tierra  seguu  su  naturaleza,  y  bes- 
tias según  su  naturaleza ;  y  todas 
seri)ientes  de  la  tierra  según  su 
naturaleza :  y  vio  Dios  que  era 
bueno. 

2G  Tí  Y  dijo  Dios:  ''Hagamos  al 
bombre  á  nuestra  imágen,  con- 
forme á  nuestra  semejanza ;  y 
J  señoreen  en  los  peces  de  la  mar, 
y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  eu 
las  bestias,  y  eu  toda  la  tierra,  y 
eu  toda  serpiente  que  anda  arras- 
trando sobre  la  tierra. 

27  Y  creó  Dios  al  hombre  á  su 
imágen,  ""íi  imágen  de  Dios  le  creó : 
''macho  y  hembra  los  creó. 

28  Y  bendíjolos  Dios,  y  díjoles 
Dios:  ^'Fructificád  y  multiplicád, 
y  henchid  la  tierra,  y  sojuzgádla, 
y  señoreád  en  los  peces  de  la  mar, 
y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en  to- 
das las  bestias,  que  se  mueven 
sobre  la  tierra. 

29  Y  dijo  Dios :  He  aquí,  os  he 
dado  toda  yerba  que  hace  simiente, 
que  esüí  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra:  y  todo  árbol  en  que  hay 
fruto  de  árbol  que  haga  simiente, 

seros  ha  para  comer. 

30  Y  á  *'toda  bestia  de  la  tierra, 
y  á  todas  las  '  aves  de  los  cielos,  y 
á  todo  lo  que  se  mueve  sobre  la 
tierra  en  que  hay  ánima  viviente ; 
toda  verdura  de  yerba  será  para 
comer.    Y  fué  así. 

31  Y  vió  ^Dios  todo  lo  que  habia 
hecho,  y  he  aquí  que  era  bueno 
en  gran  manera :  y  fué  la  tarde  y 
la  mañana  el  dia  sexto. 

CAPITULO  II. 

Reposa  Dios  acabada  la  obra  de  la  creación  al 
sf'jiHiiin  din.  (-  i)i>:t iiiiije  y  santifica  el  sábado. 
11.  I.ii  crriii-inii  iif'i  liambre  se  relata  más  en 
pnriiriiiar.  y  c^iiiiii  Diosle  da  por  morada  el 
pnraisi,  di'.  ,'//-/ ir  i, i.s.  IH.  El  rio  de  que  se  re- 
yaba et  nuerto,  el  cual  desde  allí  se  dioidia 
en  cuatro,  que  regaban  toda  la  tierra.  IV. 
6 


I)a  Dios  al  hombre  mandamiento,  que  no 
coma  del  fruto  del  árbol  de  la  ciencia  de  bien 
y  de  mal,  so  pena  de  muerte,  para  ejercitar 
su  obediencia.  V.  Adam  pone  nombres  á 
todos  los  animales.  VI.  Crea  Dios  la  muger 
para  compañía  y  cvxilio  del  hombre,  é  ins- 
tituye el  estado  y  leyes  del  matrimonio. 

Y FUERON"  acabados  los  cielos 
y  la  tierra,  y  ''todo  el  ejército 
de  ellos. 

2  Y  acabó  Dios  en  el  dia  séiitimo 
su  obra  que  hizo,  y  reposó  el  cha 
séptimo  de  toda  su  obra  que  habia 
hecho. 

3  Y  "  bendijo  Dios  al  dia  séptimo, 
y  santificóle :  porque  en  él  reposó 
de  toda  su  obra  que  habia  creado 
Dios  para  hacer. 

4  •'Estos  son  los  orígenes  de  los 
cielos  y  de  la  tierra  cuando  fueron 
creados,  en  el  dia  en  que  hizo  Je- 
hová  Dios  la  tierra  y  los  cielos, 

5  Y  toda  *  planta  del  campo  ántes 
que  fuese  en  la  tierra ;  y  toda  yerba 
(leí  campo  ántes  que  naciese :  por- 
que aun  no  "^habia  hecho  llover 
Jehová  Dios  sobre  la  tierra;  ni 
aun  liabia  hombre,  °para  que  la- 
brase la  tierra. 

tí  Y  un  vapor  subía  de  la  tierra, 
que  regaba  toda  la  haz  de  la  tierra. 

7  ^\  Formó  i)ues  Jehová  Dios  al 
hombre  del  polvo  de  la  tierra,  y 
'sopló  en  su  ''nariz  soplo  de  vida: 
y  fué  el  'hombre  en  ánima  vi- 
viente. 

8  Y  habia  plantado  Jehová  Dios 
'"un  huerto  eu  "Edén  al  "oriente,  y 
■'puso  allí  al  hombre  que  formó. 

9  Había  también  hecho  producir 
Jehová  Dios  de  la  tierra  ^todo  ár- 
bol deseable  á  la  vista,  y  bueno 
para  comer;  y  'el  árbol  de  vida  en 
medio  del  huerto,  ^y  el  árbol  de 
ciencia  de  bien  y  de  mal. 

10  Y  salia  un  rio  de  Edén  para 
regar  el  huerto,  y  desde  allí  se  re- 
partía en  cuatro  cabezas. 

11  El  nombre  del  uno  era  Fison: 
este  es  el  que  cerca  Hoda  la  tierra 
de  Hevila,  donde  hay  oro : 

12  Y  el  oro  de  aquella  tierra  es 
bueno:  "/¿a?/  allí  también  bdelio, 
y  piedra  cornerina. 

13  El  nombre  del  segundo  rio  es 
G  ¡jon  :  este  es  el  que  cerca  toda  la 
tierra  Etiopía. 

1 4  Y  el  nombre  del  tercer  rio  es 
''Jidekel :  este  es  el  que  va  hácia 
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el  oriente  de  la.  xlsiria.  Y  el  cuar- 
to rio  es  Éufrates. 

15  Tomó  pues  Jebová  Dios  al 
hombre,  y  ^  púsole  en  el  huerto  de 
Edén,  para  que  le  labrase,  y  le 
guardase. 

IG  °¡  Y  mandó  Jebová  Dios  al 
hombre,  diciendo:  De  todo  árbol 
del  huerto  comerás : 

17  ^Mas  del  árbol  de  ciencia  de 
bien  y  de  mal,  no  'comerás  de  él : 
porque  el  (üa  que  de  él  comieres, 
''morirás. 

18  Y  dijo  Jebová  Dios:  Xo  es 
bueno  que  el  hombre  esté  solo : 

hacerle  he  ayuda  que  esté  delante 
de  él. 

19  ^  Formó  pues  Jebová  Dios  ^  de 
la  tierra  toda  bestia  del  camino,  y 
toda  ave  de  los  cielos,  y  trájolas  á 
Adam,  para  que  viese  como  las  ha- 
bia  de  llamar :  y  todo  lo  (jue  Adam 
llamó  á  alma  viviente,  eso  es  su 
nombre. 

20  Y  puso  Adam  nombres  á  toda 
bestia,  y  á  ave  de  los  cielos,  y  á 
todo  animal  del  campo :  mas  ])ara 
Adam  no  halló  ayuda,  que  estuviese 
delante  de  él. 

21  ^  É  hizo  caer  Jebová  Dios 
^sueño  sobre  el  hombre,  y  adorme- 
cióse ;  y  tomó  ima  do  sus  costillas, 
y  ceiTÓ  la  carne  en  su  lugar. 

22  Y  editicó  Jebová  Dios  la  cos- 
tilla que  tomó  del  hombre,  en  mu- 
jer, y  strájola  al  hombre. 

23  Y  dijo  el  hombre :  Esta  vez, 
hueso  de  mis  huesos,  y  carne  de 

mi  carne.  Esta  será  llamada  Va- 
rona, ])orque  del  Vai'on  fué  'toma- 
da esta. 

24  ''Por  tanto  el  varón  dejará  á  su 
padre  y  á  su  madre,  y  allegarse  ha 
á  su  mujer,  y  serán  jjor  una  carne. 

25  'Y  estaban  ámbos  desnudos, 
Adam  y  su  uuijer,  y  no  se  "'aver- 
gonzaban. 

CAPITULO  III. 

Satanás  por  medio  de  la  serpiente  indure  á  la 
mwjer  á  que  coma  del  fruto  del  árbol  que  le 
estaba  vedado  por  mandamiento  de  Dio..:.  IT. 
Ella  persuadida  come  del  fruto,  ¡/hace  que  su 
marido  también  coma,ij  luego  sienten  los  efec- 
tos de  su  pecado  avergonzándose  de  verse  des- 
nudos, til.  Acércase  Dios  de  ellos,  mas  ellos 
confusos  de  su  desnudez  ij  mala  conciencia 
se  esconden  de  él.  IV.  Dios,  examinada  la 
catisa.  maldice  á  la  serpiente,  ij  castiga  á 
ellos.  V.  Vestidos  de  pieles  los  echa  del  pa- 
raíso de  delicias  para  que  trabajen  en  la 
tierra,  donde  comiencen  á  experimentar  la 


ejecución  de  su  castigo.  VI.  Pone  guarda  al 
paraíso,  porque  atreviéndose  á  comer  del 
árbol  de  la  vida,  sin  su  licencia,  no  viniesen 
á  mayor  iniseria. 

EMPEIiO  "la  serpiente  era  astu- 
ta ''más  (lue  todos  los  animales 
del  campo,  que  Jebová  Dios  habia 
hecho :  la  cual  dijo  á  la  mujer : 
Cuanto  mas  que  Dios  (bjo :  Ko  co- 
máis de  todo  árbol  del  huerto. 

2  Y  la  mujer  respondió  á  la  ser- 
piente: Del  fruto  de  los  árboles 
del  huerto  comemos ; 

3  ''Mas  del  fruto  del  árbol  (pie 
está  en  medio  del  huerto  dijo  Dios ; 
No  comeréis  de  él,  ni  tocaréis  en 
él,  porque  no  muráis. 

4  "^Entónces  la  serpiente  dijo  á  la 
mujer:  No  moriréis. 

5  Mas  sabe  Dios,  que  en  el  dia 
que  comiereis  de  él,  serán  abiertos 
"vuestros  ojos;  y  seréis  como  dio- 
ses, sabiendo  el  bien  y  el  mal. 

G  ^  Y  vió  la  mujer  que  el  árbol 
era  bueno  para  comer,  y  que  era 
deseable  á  los  ojos,  y  árbol  de  co- 
dicia para  entender :  y  tomó  de  su 
fruto,  'y  comió,  y  dió  también  á  su 
marido,  -y  comió  con  ella. 

7  Y  fueron  abiertos  ''los  ojos  de 
ellos  ámbos,  'y  conocieron  que 
estaban  desnudos :  entónces  cosie- 
ron hojas  de  higuera,  é  hiciérouse 
delantales. 

8  T[  Y"  oyeron  "la  voz  de  Jebová 
Dios,  que  se  paseaba  eu  el  huerto 
al  aire  del  dia;  y  'escondióse  el 
hombre  y  su  mujer  de  delante  de 
Jeliová  Dios  entre  los  árboles  del 
huerto. 

9  '¡  Y  llamó  Jebová  Dios  al  hom- 
bre, y  díjole:  ¿Dónde  estás  tú! 

10  Y  él  respondió :  Oí  tu  voz  en 
el  huerto,  ""y  tuve  miedo;  porque 
estaba  desnudo :  y  escoudíme. 

11  Y  díjole:  ¿Quién  te  enseñó, 
que  estabas  desnudo  í    ¿  Has  co- , 
luido  del  árbol  de  que  yo  te  mandé 
que  no  comieses? 

12  Y  el  hombre  respondió:  "La 
mujer  que  diste  para  estar  conmi- 
go, ella  me  dió  del  árbol,  y  comí. 

13  Entónces  Jebová  Dios  dijo  á 
la  mujer:  ¿Qué  es  esto  que  hiciste? 
Y  tlijo  la  mujer:  "La  serpiente  me 
engañó,  y  comí. 

14  Y  Jebová  Dios  dijo  pá  la  ser- 
piente: Porque  hiciste  esto,  mal- 
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(lita  serás  mas  que  todas  las  bes- 
tias, y  que  todos  los  animales  del 
campo :  sobre  tu  pecho  andarás,  y 
polvo  comerás  todos  los  dias  de 
tu  vida. 

15  Y  enemistad  pondré  entre  tí  y 
la  mujer,  y  entre  "^tu  simiente  y 

su  simiente;  *e.sta  te  herirá  en  la 
cabeza,  >•  tú  le  herirás  en  el  cal- 
cañar. 

IG  A  la  mujer  dijo :  Multiplican- 
do multiplicaré  tus  dolores,  y  tus 
preñeces:  "con  dolor  parirás  los 
hijos,  "  y  á  tu  nuirido  será  tu  deseo, 
él  se  enseñoreará  de  tí. 

17  Y  al  hombre  dijo:  ^Porque 
obedeciste  á  la  voz  de  tu  mujer, 

y  comiste  del  árbol  "de  que  te 
mandé,  diciendo :  No  comerás  de 
él :  ^  Maldita  será  la  tierra  por 
amor  de  tí :  '  con  dolor  comerás  de 
ella  todos  los  dias  de  tu  vida. 

18  "^Espinos  y  cardos  te  producirá, 
y  comerás  yerba  del  campo. 

19  *^En  el  sudor  de  tu  rostro  co- 
merás el  i)an,  hasta  que  vuelvas  á 
la  tierra,  porque  de  ella  fuiste  to- 
mado: Porque  polvo  eres,  y  ''al 
polvo  serás  tornado. 

20  Y  llamó  el  hombre  el  nombre 
de  su  mujer,  Eva:  por  cuanto 
ella  era  madre  de  todos  los  vi- 
vientes. 

21  Y  Jchová  Dios  hizo  al  hom- 
bre y  á  su  mujer  túnicas  de  pieles, 
y  vistiólos. 

22  Y  dijo  Jehová  Dios :  '  He  aquí 
el  hombre  es  como  uno  de  nos,  sa- 
biendo el  bien  y  el  mal :  ahora 
pues,  porque  no  meta  su  mano,  ''y 
t«me  también  del  árbol  de  la  vida, 
y  coma,  y  viva  para  siempre. 

*  23  Y  sacóle  Jehová  del  huerto  de 
Edén,  'para  que  labrase  la  tierra, 
de  que  fué  tomado. 
24  1  Y  echó  al  hombre,  y  puso 
""al  oriente  del  huerto  de  Edén 
"querubines,  y  una  espada  lla- 
mante que  andaba  alrededor,  para 
guardar  el  camino  del  árbol  de  la 
vida. 

CAPITULO  IV. 

El  nacimiento  de  Cain  y  de  Abel,  y  los  oficios 
de  ámbos.  II.  Ofrecen  á  Dios  de  los  frutos 
de  sus  trabajos,  y  Dios  acepta  el  sacrificio  de 
Abel,  y  desecha  el  de  Cain :  por  lo  cual 
Caín,  se  enoja,  y  concibe  singular  envidia  y 
odio  contra  su  hermano.  III.  Corrígele 
Dios,  y  amonéstale  de  su  deber;  lo  cual  no 
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obstante,  mata  á  su  hermano.  IV.  Dios  res- 
ponde por  Abel,  y  en  venganza  de  .iu  sangre 
maldice  á  Cain,  el  cual  sale  desesperado  del 
divino  juicio.  V.  Lamec  descendiente  de 
Cain.  ejemplo  déla  corrupción  de  aquel  siglo, 
toma  dos  mugeres  gloriándose  de  sus  homi- 
cidios. VI.  Sus  hijos  son  inventores  dé  las 
artes.  VII.  Nacimiento  de  Set  hijo  de  Adam, 
y  restauración  del  dicino  culto. 

Y CONOCIÓ  Adam  á  su  mujer 
Eva,  la  cual  concibió  y  parió 
á  Cain,  y  dijo :  Ganado  he  un  va- 
ron  por  Jehová. 

2  Y  otra  vez  parió  á  su  hermano 
Abel.  Y  fué  Abel  pastor  de  ove- 
jas, y  Cain  fué  "labrador  de  la 
tierra. 

3  Y  aconteció  al  cabo  de  dias, 
que  Cain  trajo  ''del  fruto  de  la  tier- 
ra un  presente  á  Jehová. 

4  Y  Abel  trajo  también  de  ""los 
primogénitos  de  stis  ovejas,  y  de 
sus  grosuras:  y  "'miró  Jehová  á 
Abel  y  á  su  jiresente. 

5  Y  á  Cain  y  á  su  presente  no 
miró.  Y  ensañóse  Cain  en  gran 
numera,  ""y  decayó  su  semblante. 

6  1  Entónces  Jehová  dijo  á  Cain  : 
l  Por  qué  te  has  ensañado  ?  ¿  y  por 
qué  ha  decaído  tu  semblante  f 

7  i  Cómo,  no  serás  ensalzado  si 
bien  hicieres :  y  si  no  hicieres  bien, 
no  estarás  echado  ¡mr  tu  pecado  á 
la  puerta?  Con  todo  esto,  á  tí 
será  su  deseo ;  y  tú  te  enseñorea- 
rás de  él, 

8  Y  habló  Cain  á  su  hernuuio 
Abel.  Y  aconteció  que  estando 
ellos  en  el  campo,  Cain  se  levantó 
contra  Abel  su  hermano,  y  le 
•^mató. 

9  1 Y  Jehová  dijo  á  Cain:  Dón- 
de e.'itá  Abel  tu  hermano?  Y  él 
respondió :  ''  No  sé :  ¿  Soy  yo  guar- 
da de  mi  hermano  1 

10  Y  él  le  dijo :  ¿  Qué  has  hecho  ? 
La  voz  de  la  sangre  de  tu  hermano 
'  clama  á  mí  desde  la  tierra, 

11  Ahora,  pues,  maldito  seas  tú 
de  la  tierra,  (]ue  abrió  sü  boca  para 
recibir  la  sangre  de  tu  hermano  de 
tu  mano. 

12  Cuando  labrares  la  tierra,  no 
te  volverá  á  dar  su  fuerza :  vaga- 
bundo y  extrangero  serás  en  la 
tierra. 

13  Y  dijo  Caín  á  Jehová:  Grande 
es  mi  iniquidad  de  perdonar. 

14  ^  He  aquí,  me  echas  hoy  de  la 
haz  de  la  tierra,  y  'de  tu  presencia 
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me  esconderé:  y  seré  vagabundo  y 
extrangero  en  la  tierra:  y  será, 
"que  cualquiera  que  me  ¿aliare, 
me  matará. 

15  Y  respondióle  Jehová :  Cierto 
cualquiera  que  matare  á  Cain,  "sie- 
te veces  será  castigado.  Entonces 
Jehová  "puso  una  señal  en  Cain, 
para  que  no  le  matase  cualquiera 
que  le  hallase. 

IG  Y  Psahó  Cain  de  delante  de  Je- 
hová, y  habitó  en  tieiTa  de  Nod,  al 
oriente  de  Edén. 

17  Y  conoció  Cain  á  su  mujer,  la 
cual  concibió  y  parió  á  Jenoc :  y 
edificó  una  ciudad,  "^y  llamó  el 
nombre  de  la  ciudad  del  nombre  de 
su  hijo,  Jenoc. 

18  Y  nació  á  Jenoc  Irad,  é  Irad 
engendró  á  Maviael,  y  Maviael  en- 
gendró á  Matusael,  y  Matusael 
engendró  á  Lamec. 

19  ^  Y  tomó  para  si  Lamec  dos 
mujeres,  el  nombre  de  la  xma  fué 
Ada,  y  el  nombre  de  la  otra  Sella. 

20  Y  parió  Ada  á  Jabel,  el  cual 
fué  ])adre  de  los  que  habitan  en 
tiendas,  y  de  los  que  tietien  ganados. 

21  Y  el  nombre  de  su  hermano 
fué  Jubal,  el  cual  fué  padre  de  to- 
dos los  que  tañen  liarjja  y  órgano. 

22  Y  Sella  también  parió  á  Tubal- 
cain  acicalador  de  toda  obra  de 
metal  y  de  hierro :  y  la  hermana 
de  Tubal-cain  fué  Noema. 

23  Y  dijo  Lamec  á  sus  mujeres 
Ada  y  Sella  :  Oid  mi  voz  mujeres 
de  Lamec,  escuchád  mi  dicho: 
Que  varón  mataré  por  mi  herida, 
y  mancebo  por  mi  golpe : 

24  Que  siete  veces  será  vengado 
Cain,  mas  Lamec  setenta  veces 
siete. 

25  ^  Y  conoció  Adam  aun  á  su 
mujer,  y  parió  un  hijo,  y  'llamó 
su  nombre  Set ;  Porque  {dice)  Dios 
me  ha  dado  otra  simiente  por  Abel, 
al  cual  mató  Cain. 

2<)  Y  "á  Set  también  le  nació  un 
hijo,  y  llamó  su  nombre  Enos. 
Entonces  loft  liomhres  comenzaron 
"  á  llamarse  del  nombre  de  Jehová. 

CAPITULO  V. 

Recapitúlanse  las  dnscendencias  de  Adam  por 
la  linea  de  ¿>et  hasta  Noé  y  sus  hijos. 

STE  es  el  "libro  de  las  descen- 
dencias de  Adam.  El  dia  que 


E 


creó  Dios  al  hombre,  á  ^la  seme- 
janza de  Dios  le  hizo. 

2  "Macho  y  hembra  los  creó,  y 
bendíjolos,  y  llamó  el  nombre  de 
ellos  Adam,  en  el  dia  en  que  fue- 
ron creados. 

3  Y  vivió  Adam  ciento  y  treinta 
años,  y  engendró  un  hijo  á  su  seme- 
janza, conforme  á  su  imágen,  y 

llamó  su  nombre  Set. 

4  ''Y  fueron  los  dias  de  xVdam, 
después  que  engendró  á  Set,  ocho- 
cientos años :  *^y  engendró  hijos  é 
hijas. 

o  Y  fueron  todos  los  dias  que 
vivió  Adam  novecientos  y  treinta 
años,  sy  murió. 

6  Y^  vivió  Set  ciento  y  cinco  años, 
y  ''engendró  á  Enos. 

7  Y  vivió  Set,  después  que  en- 
gendi'ó  á  Enos,  ochocientos  y  siete 
años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

8  Y  fueron  todos  los  dias  de  Set 
novecientos  y  doce  años,  y  murió. 

9  Y^  vivió  Enos  noventa  años,  y 
engendró  á  Cainan. 

10  Y"  vivió  Enos,  después  que  en- 
gendró á  Cainan,  ochocientos  y 
quince  años,  y  engendró  hijos  é 
hijas. 

11  Y  ftieron  todos  los  dias  de 
Enos  novecientos  y  cinco  años,  y 
mm-ió. 

12  Y  vivió  Cainan  setenta  años, 
y  engendró  á  Malaleel. 

13  Y  vivió  Cainan,  después  que 
engendró  á  Malaleel,  ochocientos 
y  cuarenta  años,  y  engendró  hijos 
ó  hijas. 

14  Y  fueron  todos  los  dias  de 
Cainan  novecientos  y  diez  años, 
y  murió. 

15  Y  \-ivió  Malaleel  sesenta  y 
cinco  años,  y  engendró  á  Jared. 

lü  Y  vivió  Malaleel,  después  que 
engendró  á  Jared,  ochocientos  y 
treinta  años,  y  engendró  hijos  é 
hijas. 

17  Y  fueron  todos  los  dias  de 
Malaleel  ochocientos  y  noventa  y 
cinco  años,  y  murió. 

18  Y  vivió  Jared  ciento  y  sesenta 
y  dos  años,  y  engendró  á  Menoc. 

19  Y  vivió  Jared,  después  que 
engendró  á  Jenoc,  ochocientos 
años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

20  Y  fueron  todos  los  dias  de 
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Jared  novecientos  y  sesenta  y  dos 
años,  y  murió. 

21  Y  vivió  Jenoe  sesenta  y  cinco 
años,  y  engendró  á  Matusalem. 

22  Y  anduvo  Jenoc  con  Dios, 
después  que  engendró  á  Matusa- 
lem, trescientos  años,  y  engendi-ó 
hijos  é  hijas. 

23  Y  fueron  todos  los  di  as  de 
Jenoc  trescientos  y  sesenta  y  cinco 
años. 

24  Y  anduvo  ^  Jenoc  con  Dios,  y 
desapareció,  porque  le  llevó  Dios. 

25  Y  vivió  Matusalem  ciento  y 
ochenta  y  siete  años,  y  engentkó 
á  Lamec. 

2a  Y  vivió  Matusalem,  después 
que  engendró  á  Lamec,  setecien- 
tos y  ochenta  y  dos  años,  y  en- 
gendró hijos  é  hijas. 

27  Y  fueron  todos  los  dias  de 
Matusalem  novecientos  y  sesenta 
y  nueve  años,  y  murió. 

28  Y  vivió  Lamec  ciento  y  ochen- 
ta y  dos  años,  y  engendró  un 
hijo  : 

2!)  Y  llamó  su  nombre  Noé,  di- 
ciendo :  Este  nos  consolará  de 
nuestras  obras,  y  del  trabajo  de 
nuestras  manos  de  la  tierra  á  la 
■"cual  Jehová  maldijo. 

30  Y  vivió  Lamec,  después  que 
engendró  á  Noé,  quinientos  y  no- 
venta y  cinco  años,  y  engendró 
hijos  é  hijas. 

31  Y  fueron  todos  los  dias  de 
Lamec  setecientos  y  setenta  y 
siete  años,  y  murió. 

32  Y  siendo  Noé  de  quinientos 
años,  engendró  á  "Sem,  Cam,  "y 
á  Jafet. 

CAPITULO  VI. 

liecttanse  las  causas  del  diluvio,  que  fueron 
privcipdjnipnli',  corrupción  del  matrimonio, 
y  li  ni  ni  II  1/  ii/irfísion  de  los  grandes  á  los  pe- 
qi/rñ^s.  pin-  In  cual  denuncia  Dios  horrible 
asii/iiri"ii  (h-  Indo  lo  creado,  habiendo  dado 
ánUs  al  muadi)  espacio  de  arrepentimiento. 
II.  Noé  solo  es  hallado  ¡piadoso  en  tan  cor- 
rupta generación:  con  él  consulta  Dios  su 
ira  contra  el  mundo,  y  su  determinación  de 
asolarle  por  el  diluvio ;  y  mándale  hacer  un 
arca  en  que  se  salce  con  su  familia,  y  alguna 
parte  de  animales,  míe  fuesen  como  la  si- 
miente del  nuevo  siglo. 

Y ACAECIÓ  que  "cuando  co- 
menzaron los  hombres  á  mul- 
tii)licarse  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
y  les  nacieron  hijas, 

2  Viendo  los  hijos  de  Dios  las 
hijas  de  los  hombres  que  eran  her- 
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mosas,  ^tomáronse  mujeres  esco- 
giendo entre  todas. 

3  Y  dijo  Jehová:  No  contenderá 
''mi  Espíritu  con  el  hombre  para 
siempre,  "Aporque  ciertamente  él  es 
carne :  mas  serán  sus  dias  ciento  y 
veinte  años. 

4  Habia  gigantes  en  la  tierra  en 
aquellos  dias ;  y  también  después 
que  entraron  los  hijos  de  Dios  á 
las  hijas  de  los  hombres,  y  les  en- 
gendraron liijos^  estos  fueron  los 
valientes,  que  desde  la  antigüedad 
fueron  varones  de  nombre. 

5  Y  vió  Jehová  que  la  malicia  de 
los  hombres  era  mucha  sobre  la 
tierra,  y  que  todo  el  ''intento  de 
los  pensamientos  del  corazón  de 
ellos  ciertamente  era  malo  todo 
el  tiempo. 

6  Y  '^arrepintióse  Jehová  de  haber 
hecho  hombre  en  la  tierra;  y  «i^e- 
sóle  en  su  corazón. 

7  Y  dijo  Jehová :  Eaeré  los  hom- 
bres que  he  creado  de  sobre  la  haz 
de  la  tierra,  desde  el  hombre  hasta 
la  bestia,  y  hasta  el  reptil,  y  hasta 
el  ave  de  los  cielos;  porque  me 
arrepiento  de  haberlos  hecho. 

8  1  Empero  Noé  ''halló  gracia  en 
los  ojos  de  Jehová. 

9  Estas  son  las  generaciones  de 
Noé:  >Noé,  varón  justo,  perfecto 
fué  en  sus  generaciones :  con  Dios 
''anduvo  Noé. 

10  Y  engendró  Noé  tres  hijos,  á 
'Sem,  á  Cam,  y  á  Jafet. 

11  Y  corrompióse  la  tierra  ™  de- 
lante de  Dios,  ó  "hinchióse  la  tierra 
de  violencia. 

12  Y  "vió  Dios  la  tierra,  y  he  aquí 
que  estaba  corromjjida,  porque  to- 
da carne  habia  corrompido  su 
camino  sobre  la  tierra. 

13  Y  dijo  Dios  á  Noé:  pEI  fin  de 
toda  carne  ha  venido  delante  de 
mí :  porque  la  tierra  está  llena  de 
violencia  delante  de  ellos:  iy  he 
aquí  que  yo  los  desti'uyo  á  ellos 
con  la  tierra. 

14  Házte  un  arca  de  madera  de 
cedro:  harás  apartamientos  en  el 
arca,  y  embetunarla  has  por  de 
dentro  y  por  de  fuera  con  betún. 

15  Y  de  esta  manera  la  harás: 
De  trescientos  codos  la  longiu-a 
del  arca,  y  de  cincuenta  codos  su 
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anchura,  y  de  treinta  codos  su 
altura. 

IG  Una  ventana  liarás  al  arca,  y 
á  lUi  codo  la  acabarás  de  la  izarte 
de  arriba:  y  la  puerta  del  arca 
pondrás  á  su  kulo  de  suelos  bajos, 
segundos,  y  terceros  le  liarás. 

17  "^Y  yo,  he  aíjuí  que  yo  traigo 
uu  chluvio  de  aguas  sobre  la  tierra, 
para  destruir  toda  carne,  en  que 
haya  esi)íritu  de  vida  debajo  del 
cielo:  todo  lo  que  hubiere  en  la 
tierra,  morirá. 

18  Mas  yo  estableceré  mi  concierto 
contigo,  y  "entrarás  en  el  arca  tú, 
y  tus  hijos,  y  tu  mujer,  y  las 
mujeres  de  tus  hijos  contigo. 

19  Y  de  todo  lo  que  vive,  de  toda 
carne,  Mos  de  cada  uno  meterás  en 
el  arca,  jiara  que  tengan  vida  con- 
tigo :  macho  y  hembra  serán. 

20  De  las  aves  seguu  su  especie, 
y  de  las  bestias  según  su  especie, 
de  todo  reptil  de  la  tierra  seguu  su 
especie,  dos  de  cada  uno  "entrarán 
á  tí,  para  que  tengau  vida. 

21  Y  tú  tómate  de  toda  vianda 
que  se  come,  y  júntatela,  y  será 
para  tí  y  para  ellos  por  manteni- 
miento. 

22  hizo  iSToé  ''conforme  á  todo 
lo  que  le  mandó  Dios:  así  lo 
hizo. 

CAPITULO  VII. 

Xoé  entra  en  el  arca,  por  mandado  de  Dios, 
con  su  familia,  metiendo  consigo  los  anima- 
les que'  Dios  le  ía.-ó.  En  el  mismo  dia 
comenzaron  las  aguas  del  dilucio  d  inundar 
sobre  la  tierra,  creciendo  siempre  por.  40. 
dias,  y  reposándose  sobre  día  por.  IhQ.dias, 
donde  pereció  toda  cosa  vica  sobre  la  tierra, 
quedando  solo  Noé  con  lo  demás,  que  entró 
con  él  en  el  arca. 

YJEHOVÁ  dijo  á  Noé:  -En- 
tra tú,  y  toda  tu  casa  en  el 
arca;  porípie  ^á  tí  he  visto  justo 
delante  de  mí  en  esta  generación. 

2  De  todo  animal  ''limpio  te  to- 
marás de  siete  en  siete,  macho  y  su 
hembra:  "^mas  de  los  animales  que 
no  son  limpios,  dos,  macho  y  su 
hembra. 

3  También  de  las  aves  de  los 
cielos,  de  siete  en  siete,  macho  y 
hembra:  para  guardar  en  vida  la 
simiente  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra. 

4  Porque  pasados  aun  siete  dias, 
yo  lluevo  sobre  la  tierra  '"cuarenta 
dias,  y  cuarenta  noches:  y  raeré 


toda  sustancia  que  hice,  de  sobre 
la  haz  de  la  tierra. 

5  "^É  hizo  Noé  conforme  á  todo  lo 
que  le  mandó  Jehová. 

O  Y  siendo  Noé  de  seiscientos 
años,  el  diluvio  de  las  aguas  fué 
sobre  la  tierra, 

7  «Y  vino  Noé,  y  sus  hijos,  y  su 
mujer,  y  las  mujeres  de  sus  hijos 
con  él  al  arca,  por  las  aguas  del 
diluvio. 

8  De  los  animales  limpios,  y  de 
los  animales  que  no  eran  limpios,  y 
de  las  aves,  y  de  todo  lo  que  anda 
arrastrando  sobre  la  tierra, 

9  De  dos  en  dos  entraron  á  Noé 
en  el  arca,  macho  y  hembra,  como 
mandó  Dios  á  Noé. 

10  Y'  fué,  que  al  séptimo  dia 
las  aguas  del  diluvio  fueron  sobre 
la  tierra. 

11  El  año  de  seiscientos  de  la  vida 
de  Noé,  en  el  mes  segundo,  á  los 
diez  y  siete  dias  del  mes,  aquel  dia 
fueron  rompidas  todas  ^las  fuentes 
del  gi-ande  abismo,  y  las  'ventanas 
de  los  cielos  fueron  abiertas. 

12  '^Y  hubo  lluvia  sobre  la  tierra 
cuarenta  dias  y  cuarenta  noches. 

13  En  este  mismo  dia  'entró  Noé, 
y  Sem,  y  Cam,  y  Jafet,  hijos  de 
Noé,  la  mujer  de  Noé,  y  las  tres 
mujeres  de  sus  hijos  con  él  en  el 
arca, 

14  ™  Ellos  y  todos  los  animales 
según  sus  especies,  y  todas  las 
bestias  según  sus  especies,  y  todo 
reptil  que  anda  arrastrando  sobre 
la  tierra  según  su  especie,  y  toda 
ave  según  su  especie,  todo  pájaro, 
toda  cosa  de  alas, 

15  Y  "vinieron  á  Noé  al  arca  de 
dos  en  dos,  de  toda  carne,  en  que 
habia  espíi'itu  do  vida, 

lü  Y  los  que  vinieron,  macho  y 
hembra  de  toda  carne  vinieron, 
°como  le  habia  mandado  Dios:  y 
cerró  Jehová  sobre  él, 

17  fué  el  diluvio  cuarenta  dias 
sobre  la  tierra ;  y  las  aguas  sí;  mul- 
tiplicaron, y  alzaron  el  arca,  y  fué 
alzada  de  sobre  la  tierra, 

18  Y  prevalecieron  las  aguas,  y 
multiplicáronse  en  gran  manera 
sobre  la  tierra ;  'i  y  andaba  el  arca 
sobre  la  haz  de  las  aguas, 

19  Y  las  aguas  prevalecieron  mu- 
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cho  en  gran  manera  sobre  la  tier- 
ra; "^y  fueron  cubiertos  todos  los 
montes  altos,  que  haMa  debajo  de 
todos  los  cielos. 

20  Quince  codos  encima  prevale- 
cieron las  «aguas  ;  y  ftieron  cubier- 
tos los  montes. 

21  murió  toda  carne  que  anda 
arrastrando  sobre  la  tierra,  en  las 
aves,  y  en  las  bestias,  y  en  los  ani- 
males, y  en  todo  reptil  que  anda 
arrastrando  sobre  la  tierra,  y  en 
todo  hombre : 

22  Todo  lo  que  tenia  aliento  de  es- 
píritu de  vida  'en  sus  narices,  de  to- 
do lo  que  habia  en  la  tierra,  murió. 

23  Así  rayó  toda  la  sustancia  que 
habia  sobre  la  haz  de  la  tierra,  des- 
de el  hombre  hasta  la  bestia,  hasta 
el  reptil,  y  hasta  el  ave  del  cielo : 
y  fueron  raidos  de  la  tierra,  y  que- 
dó solamente  "Noé,  y  lo  que  con 
él  estaba  en  el  arca. 

24  Y  prevalecieron  las  aguas  so- 
bre la  tierra  ciento  y  cincuenta 
dias. 

CAPITULO  VIII. 

Por  ordenación  de  Dios  se  disminuyen  las 
aquas  del  diluvio,  y  al  Jin  se  secan  del  todo. 
II.  Por  su  mandado  sale  Noé  del  arca  con  su 
familia,  y  con  todos  los  animales,  que  en  ella 
se  salearon.  III.  Noé.  reconociendo  el  bene- 
ficio de  Dios,  le  da  público  culto:  y  Dios  lo 
acepta,  y  hace  promesa  de  seguridad  de  tal 
castigo  á  toda  la  tierra. 

Y "ACORDÓSE  Dios  de  Noé,  y 
de  todos  los  animales,  y  de 
todas  las  bestias  que  estaban  con  él 
en  el  arca:  ^é  hizo  jiasar  Dios  un 
viento  sobre  la  tierra,  y  cesaron  las 
aguas. 

2  Y  cerráronse  "^las  fuentes  del 
abismo,  y  las  ventanas  de  los  cie- 
los, y  ''la  lluvia  de  los  cielos  fué 
detenida. 

3  Y  tomaron  las  aguas  de  sobre 
la  tierra,  yendo  y  volviendo :  y 
descrecieron  las  aguas  al  cabo  "de 
ciento  y  cincuenta  dias. 

4  Y  reposó  el  arca  en  el  mes  sépti- 
mo, á  los  diez  y  siete  dias  del  mes, 
sobre  los  montes  de  Armenia. 

o  Y  las  aguas  fueron  descreciendo 
hasta  el  mes  décimo:  en  el  déci- 
mo, al  primero  del  mes,  se  descu- 
brieron las  cabezas  de  los  montes. 

tí  Y  fué  que  al  cabo  de  cuarenta 
dias  Noé  abrió  Ha  ventana  del 
arca,  que  habia  hecho : 
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7  Y  envió  al  cuervo,  el  cual  salió, 
saliendo  y  tornando,  hasta  que  las 
aguas  se  secaron  de  sobre  la  tierra. 

8  Y  envió  á  la  paloma  de  sí,  para 
ver  si  las  aguas  se  habían  aliviado 
de  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

9  Y  no  halló  la  paloma  donde  re- 
posase la  planta  de  su  pié,  y  vol- 
vióse á  él  al  arca,  porque  las  aguas 
estaban  aun  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra :  Y  él  estendió  su  mano,  y  la 
tomó,  y  metióla  consigo  en  el  arca. 

10  Y  esperó  aun  otros  siete  dias, 
y  volvió  á  enviar  la  paloma  del 
arca. 

11  Y  la  paloma  volvió  á  él  á  la 
hora  de  la  tarde,  y  he  aquí  que 
traía  una  hoja  de  oliva  tomada  en 
su  boca ;  y  entendió  Noé,  que  las 
aguas  se  hablan  aliviado  de  sobre 
la  tierra. 

12  Y  esperó  aun  otros  siete  dias, 
y  envió  la  paloma,  la  cual  no  tor- 
nó á  volver  á  él  más. 

13  Y  fué,  que  en  el  año  de  seis- 
cientos y  uno,  en  el  mes  primero, 
al  primero  del  mes,  las  aguas  se 
enjugaron  de  sobre  la  tierra  ;  y 
quitó  Noé  la  cubierta  del  arca,  y 
miró,  y  he  aquí  que  la  haz  de  la 
tierra  estaba  enjuta. 

14  Y  en  el  mes  segundo,  á  los 
veinte  y  siete  dias  del  mes,  se  secó 
la  tierra. 

15  1  Y  habló  Dios  á  Noé,  di- 
ciendo : 

Ití  Sal  del  arca  «tú,  y  tu  mujer,  y 
tus  hijos,  y  las  mujeres  de  tus  hi- 
jos contigo. 

17  ''Todos  los  animales  que  están 
contigo  de  toda  carne,  de  aves,  y 
de  bestias,  y  de  todo  reptil  que 
anda  arrastrando  sobre  la  tierra, 
sacarás  contigo;  y  vayan  por  la 
tierra,  y  'fructifiquen,  y  multipli- 
quen sobre  la  tierra. 

18  Entonces  salió  Noé,  y  sus  hi- 
jos, y  su  mujer,  y  las  mujeres  de 
sus  hijos  con  él. 

19  Todos  los  animales,  y  todo 
reptil,  y  toda  ave,  todo  lo  que  se 
mueve  sobre  la  tierra  según  sus 
especies,  salieron  del  arca. 

20  1  Y  ediftcó  Noé  altar  á  Jeho- 
vá,  y  tomó  de  todo  animal  limpio, 
y  de  ''toda  ave  limpia,  y  ofteció 
holocausto  en  el  altar. 
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21  Y  olió  Jehová  ^olor  de  reposo: 
y  dijo  Jehová,  en  su  corazón :  No 
tornaré  más  á  "'maldecir  la  tierra 
por  causa  del  hombre;  porque  el 
"intento  del  corazón  del  hombre 
malo  es  desde  su  niñez :  ""ni  vol- 
veré más  á  herir  toda  cosa  viva, 
como  he  hecho. 

22  p Todavía  serán  todos  los  tiem- 
pos de  la  tierra,  es  á  saber,  semen- 
tera, y  siega,  y  frió  y  calor,  verano 


>dia 


noche :  no 


é  invierno,  y 
cesarán. 

CAPITULO  IX. 

Bendice  Dios  á  Noé  y  á  sus  hijos,  y  confii~ma- 
les  el  señorío  sobre  todos  los  animales  de 
la  tierra  y  de  la  mar,  y  concédeles  el  uso  de 
ellos  para  su  mantenimiento.  II.  Prohibe  el 
comer  sangre,  en  señal  de  cuanto  aborrezca 
el  derramamiento  de  la  sangre  humana. 


zando  al  que  la  derramare,  con  la  pena 
del  talion.  IIL  Hace  pacto  con  Noé  y  con 
toda  la  tierra,  que  nunca  más  será  anegada, 
con  diluvio  universal,  dando  el  arco  del 
cielo  por  señal  y  sacramento  de  supromesa. 
IV.  Embriagado  Noé  y  descubierto,  su  hijo 
Cam  le  escarnece :  los  otros  dos  hijos,  Sem 
y  Jafet,  le  cubren.  V.  Despertado  Noé, 
maldice  á  Cam,  y  bendice  á  tiem  y  á  Jajet. 

Y BENDIJO  Dios  á  Noé  y  á 
sus  hijos,  y  díjoles:  "Fnicti- 
ficád  y  multiplicad,  y  henchid  la 
tierra. 

2  vuestro  temor  y  vuestro  pa- 
vor será  sobre  todo  animal  de  la 
tierra,  y  sobre  toda  ave  de  los 
cielos,  en  todo  lo  que  se  moverá 
en  la  tierra,  y  en  todos  los  peces 
de  la  mar:  en  vuestra  mano  son 
entregados. 

3  ''Todo  lo  que  se  mueve,  que  es 
vivo,  tendréis  por  mantenimiento : 
como  verdura  de  yerba  os  lo  he 
dado  •'todo. 

4  1  ^Empero  la  carae  con  su  alma, 
que  es  su  sangre,  no  comeréis. 

5  Porque  ciertamente  vuestra 
sangre,  que  es  vuestras  almas,  yo  la 
demandaré,  f^de  mano  de  todo  ani- 
mal la  demandaré,  y  ''de  mano  del 
hombre,  de  mano  'del  varón  su 
hermano  demandaré  el  alma  del 
hombre. 

6  ''El  que  derramare  sangre  de 
hombre  en  el  hombre,  su  sangre 
será  derramada  ;  'porque  á  imágen 
de  Dios  es  hecho  el  hombre. 

7  Mas  vosotros  "'fructificád  y 
multiplicád,  y  andád  en  la  tierra, 
y  multiplicád  en  ella. 

8  1"  Y  habló  Dios  á  Noé  y  á  sus 
hijos  con  él,  diciendo : 


9  Yo  :  "he  aquí  que  yo  establezco 
"mi  concierto  con  vosotros,  y  con 
vuestra  simiente,  después  de  vo- 
sotros, 

10  p  Y  con  toda  alma  viviente 
que  está  con  vosotros,  en  aves,  en 
animales,  y  en  toda  bestia  de  la 
tierra  que  está  con  vosotros,  desde 
todos  los  que  salieron  del  arca 
hasta  todo  animal  de  la  tierra. 

11  Que  lyo  estableceré  mi  con- 
cierto con  vosotros  que  no  será  ta- 
lada más  toda  canie  con  aguas  de 
diluvio ;  y  que  no  habrá  más  dilu- 
vio para  destruir  la  tierra. 

12  Y  dijo  Dios:  "^Esta  será  la  se- 
íjal  del  concierto  que  yo  i)ongo 
entre  mí  y  vosotros,  y  toda  alma 
viviente  que  está  con  vosotros,  por 
siglos  perpetuos : 

13  *Mi  arco  pondré  en  las  nubes, 
el  cual  será  por  señal  de  concierto 
entre  mí  y  la  tierra. 

14  Y  será,  que  cuando  yo  anu- 
blare nubes  sobre  la  tierra,  enton- 
ces mi  arco  parecerá  en  las  nubes : 

15  Y  acordarme  he  de  mi  con- 
cierto que  está  entre  mí  y  vosotros, 
y  toda  alma  \aviente  en  toda  carne : 
y  no  serán  más  las  aguas  por  dilu- 
vio para  destruir  á  toda  carne. 

IG  Y  estará  el  arco  en  las  nubes, 
y  verlo  he  para  acordarme  "del 
concierto  perpetuo  entre  Dios  y 
toda  alma  viviente,  con  toda  carne 
que  está  sobre  la  tierra. 

17  Dijo  más  Dios  á  Noé:  Esta 
será  la  señal  del  concierto,  que  he 
establecido  entre  mí  y  toda  carne, 
que  está  sobre  la  tierra. 

18  Y  fueron  los  hijos  de  Noé,  que 
salieron  del  arca,  Sem,  Cam,  y  Ja- 
fet:  ^  y  Cam  es  el  padre  de  Canaan. 

19  y  Estos  tres  son  los  hijos  de  Noé, 
''y  de  estos  fué  llena  toda  la  tierra. 

20  T[  Y  comenzó  Noé  á  *  labrar  la 
tierra,  y  plantó  una  viña : 

21  Y  bebió  del  vino,  ''y  embria- 
góse, y  descubrióse  en  medio  de  su 
tienda. 

22  Y  vió  Cam,  el  padre  de  Ca- 
naan, la  desnudez  de  su  padre,  y 
díjolo  á  sus  dos  hermanos  en  la 
calle. 

23  "  Entónces  tomó  Sem  y  Jafet 
la  ropa,  y  pusiéronla  sobre  sus 
hombros  de  ámbos,  y  andando  há- 
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cia  atrás,  cubrieron  la  desnudez  de 
su  })adre,  teniendo  vueltos  los  ros- 
tros, (lue  no  vieron  la  desnudez  de 
su  padre. 

24  Y  despertó  Noé  de  su  vino, 
y  supo  lo  que  habia  hecho  con  él 
su  hijo  el  pequeño, 

25  Y  dijo :  '^Maldito  sea  Canaan, 
"  siervo  de  siervos  será  á  sus  her- 
manos. 

2Ü  Dijo  más :  ^Bendito  Jehová  el 
Dios  de  Sem,  y  séale  Canaan  siervo. 

27  Ensanche  Dios  á  Jafet,  sy  ha- 
bite en  las  tiendas  de  Sem,  y  séale 
Canaan  siervo. 

28  Y  vivió  Noé,  después  del  dilu- 
vio, trescientos  y  cincuenta  años. 

29  Y  fueron  todos  los  dias  de  Noé 
novecientos  y  cincuenta  años,  y 
murió. 

CAPITULO  X. 

líecitanse  las  descendencias  de  los  hijos  de 
Noé.  La  de  Jafet,  y  los  lugares  de  sus  ha- 
bitaciones. II.  La  de  Caín,  de  donde  vino 
Nimrod  y  Assur ;  el  primero  lirannisó  en  Me- 
sopotamia,  el  otro  en  Asiría.  III.  El  origen 
de  los  Cananeos,  y  el  lugar  de  su  habitación. 
IV.  La  genealogía  de  Sem,  y  la  descendencia 
de  deber  por  la  linea  de  Jectan  su  hijo,  y  el 
lugar  de  su  habitación. 

ESTAS  son  las  generaciones  de 
los  hijos  de  Noé:  Sem,  Cam, 
y  Jafet,  ''á  los  cuales  nacieron 
hijos  después  del  diluvio. 

2  "Los  hijos  de  Jafet  fueron  Go- 
mer,  y  Magog,  y  Madai,  y  Javan, 
y  Tubal,  y  Mosoc,  y  Tiras. 

3  Y  los  hijos  de  Gomer :  Ascenez, 
y  Eifat,  y  Togorma. 

4  Y  los  hijos  de  Javan :  Elisa,  y 
Társis,  Cetim,  y  Dodanim. 

5  Por  estos  fueron  partidas  ^'las 
islas  de  las  Gentes  en  sus  tierras, 
cada  cual  según  su  lengua,  con- 
forme á  sus  familias  en  sus  na- 
ciones. 

6 1  "^Los  hijos  de  Cam  fueron  Cus, 
y  Mizraim,  y  Fut,  y  Canaan. 

7  Y  los  hijos  de  Cus,  Saba,  Hevila, 
y  Sabata,  y  Raharaa,  y  Sabataca. 
Y  los  hijos  de  Rahama,  Saba,  y 
Dadan. 

8  Y  Cus  engendró  á  Nimrod.  Es- 
te comenzó  á  ser  poderoso  en  la 
tierra. 

9  Este  fué  poderoso  «cazador  ^de- 
lante de  Jehová:  por  lo  cual  se 
dice :  Como  Nimrod  poderoso  caza- 
dor delante  de  Jehová. 

10  "5  Y  fué  la  cabecera  de  su  reino 
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Babel,  y  A  rae,  y  Acad,  y  Calanne, 
en  la  tierra  de  Sennaar. 

11  De  aquesta  tierra  salió  Assur, 
el  cual  edihcó  á  Ninive,  y  á  Eeco- 
bot-ir,  y  á  Cale, 

12  Y  á  Resen  entre  Ninive  y  Cale, 
la  cual  es  la  ciudad  grande. 

13  Y  Mizraim  engendró  á  Ludim, 
y  Anamim,  y  Laabim,  y  Neptuim, 

14  Y  á  Petrusim,  y  Casluim,  •'de 
donde  saüeron  los  Filisteos,  y  á 
Caftorim. 

15  T[  Y  Canaan  engendró  á  Sidon 
su  primogénito,  y  á  Jet, 

16  Y  á  Jebusi,  y  Amori,  y  Ger- 
gasi, 

17  Y  a  Hevi,  y  á  Arci,  y  á  Cinl, 

18  Y  á  Aradi,  Samari,  y  Hemati : 
y  después  se  derramaron  las  fami- 
lias de  los  Cananeos. 

19  *Y  fué  el  término  de  los  Cana- 
neos,  desde  Sidon  viniendo  á  Gerar 
hasta  Gaza,  hasta  entrar  en  Sodo- 
ma  y  Gomorra,  Adma,  y  Seboim 
hasta  Lasa. 

20  Estos  son  los  hijos  de  Cam  por 
sus  familias,  por  sus  lenguas,  en 
sus  tierras,  en  sus  naciones. 

21  1  Y  á  Sem  también  le  nacie- 
ron hijos  ;  él  fué  padre  de  todos  los 
hijos  de  Jeber,  hermano  de  Jafet 
el  mayor. 

22  Y  los  ^  hijos  de  Sem  fueron 
Elam,  y  Assur,  y  Aifajad,  y  Lud,  y 
Avam. 

23  Y  los  hijos  de  Aram :  Hus,  y 
Huí,  y  Geter,  y  Mes. 

24  Arfajad  engendró  á  'Sale,  y 
Sale  engendró  á  Jeber. 

25  ""Y  á  Jeber  nacieron  dos  hijos: 
el  nombre  del  uno /«e  Faleg,  por- 
que en  sus  dias  fué  partida  la  tier- 
ra: y  el  nombre  de  su  hermano, 
Jectan. 

26  Y  Jectan  engendró  á  Elmodad, 
y  á  Salef,  y  á  Asarmot,  y  á  Jaré, 

27  Y  á  Ádoram,  y  á  Uzal,  y  á 
Decía, 

28  Y  á  Hebal,  y  á  Abimael,  y  á 
Saba, 

29  Y  á  Ofir,  y  á  Hevola,  y  á 
Jobab.  Todos  estos  fueron  hijos 
de  Jectan. 

30  Y  fué  su  habitación  desde  Mes- 
sa,  viniendo  de  Sefar,  monte  de 
oriente. 

31  Estos  fueron  los  hijos  de  Sem 
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l)or  sus  familias,  por  sus  lenguas, 
en  sus  tierras,  en  sus  naciones. 
32  "Estas  son  las  familias  de  Noé 
por  sus  descendencias,  en  sus  na- 
ciones: "y  de  estos  fueron  divididas 
hts  naciones  en  la  tierra  después 
del  tliluvio. 

CAPITULO  XI. 

Los  hombres  consultan  de  perpetuar  su  memo- 
ria con  el  edificio  de  una  ciudad  y  de  una 
torre,  y  ponen  su  determinación  en  efecto. 
II.  Dios  con  la  confusión  de  las  lenguas  cas- 
tiga su  soberbia,  é  impide  la  empresa;  y  por 
esta  occasion  se  esparcen  por  toda  la  tierra. 
II [.  Recitase  la  genealogía  de  Sem  por  la 
linea  de  Faleo  otro  hijo  de  .leber.  deducién- 
dola hasta  Abram,  para  7nostrar  el  origen 
del  pueblo  de  Dios.  IV.  Tare  sale  de  la 
tierra  de  los  Caldeos  con  su  hijo  Abrain  y 
con  sus  familias,  y  viene  á  liaran,  donde 
muere. 

ERA  entonces  toda  la  tierra  de 
una  lengua,  y  de  unas  mismas 
palabras. 

2  Y  aconteció,  que  coino  se  partie- 
ron de  oriente,  hallaron  campo  en 
la  tierra  de  Sennaar,  y  asentaron 
allí. 

3  Y  dijeron  los  unos  á  los  otros : 
Dad  acá,  hagamos  ladrillo,  y  cozá- 
moslo  con  fuego.  Y  fuéles  el  la- 
drillo en  lugar  de  jiiedra,  y  el  betún 
on  lugar  de  mezcla. 

4  Y  dijeron :  Dad  acá :  Edifiqué- 
mosnos  una  ciudad,  y  una  torre, 
que  tenga  "la  cabeza  en  el  cielo:  y 
hagámosnos  nombrados ;  por  ven- 
tura nos  esparciremos  sobre  la  haz 
de  toda  la  tierra. 

5  1f  ^Y  descendió  Jeliová  para 
ver  la  ciudad  y  la  torre,  que  edifi- 
caban los  hijos  del  hombre. 

tí  Y  dijo  Jehová:  He  aquí,  <=el 
pueblo  es  uno,  y  todos  estos  tienen 
••un  lenguaje,  y  ahora  comienzan  á 
hacer,  y  ahora  no  dejarán  de  ejecu- 
tar todo  lo  que  han  •'pensado 
hacer. 

7  Ahora  pues,  '^descendamos,  y 
mezclemos  allí  sus  lenguas,  que 
ninguno  "entienda  la  lengua  de 
su  compañero. 

8  Así  los  esparció  Jehová  de  allí 
'sobre  la  haz  de  toda  la  tierra,  y 
dejaron  de  edificar  la  ciudad. 

9  Por  esto  fué  llamado  el  nombre 
de  ella  Babel,  'Aporque  allí  mezcló 
Jehová  el  lenguaje  de  toda  la 
tierra,  y  de  allí  los  esparció  sobre 
la  haz  de  toda  la  tierra. 

10  1  'Estas  son  las  generaciones 


de  Sem:  Sem  de  edad  de  cien 
años  engendró  á  Arfajad,  dos  años 
después  del  diluvio. 

11  Y  vivió  Sem,  después  que  en- 
geníb'ó  á  Arfajad,  quinientos  años, 
y  engendró  hijos  é  hijas. 

12  Y  Arfajad  vivió  treinta  y  cinco 
años,  y  ""engendró  á  Sale. 

13  Y  vivió  Arfajad,  después  que 
engendró  á  Sale,  cuatrocientos  y 
tres  años,  y  engeníü'ó  hijos  é  hijas. 

14  Y  vivió  Sale  treiu.ta  años,  y 
engencbó  á  Jeber. 

15  Y  vivió  Sale,  después  que  en- 
gendró á  Jeber,  cuatrocientos  y 
tres  años,  y  engendró  hijos  é  hijas. 

16  "Y  vivió  Jeber  treinta  y  cua- 
tro años,  y  engendró  á  "  Faleg. 

17  Y  vivió  Jeber,  después  que 
engendró  á  Faleg,  cuatrocientos  y 
treinta  años,  y  engendró  hijos  é 
hijas. 

18  Y  vivió  Faleg  treinta  años,  y 
engendró  á  Eeu. 

19  Y  vivió  Faleg,  después  que 
engendró  á  Eeu,  doscientos  y 
nueve  años,  y  engendró  hijos  é 
hijas. 

20  Y  Eeu  vivió  treinta  y  dos 
años,  y  engench-ó  á  p  Sarug. 

21  Y  vivió  Eeu,  después  que  en- 
gendró á  Sarug,  doscientos  y  siete 
años,  y  engenílró  hijos  é  hijas. 

22  Y  vivió  Sarug  treinta  años,  y 
engendró  á  Nacon 

23  Y  vivió  Sarug,  después  que 
engendi'ó  á  Nacor,  doscientos  años, 
y  engendró  hijos  é  hijas, 

24  Y  vivió  Nacor  veinte  y  nueve 
años,  y  engendró  á  "iTare. 

25  Y  vivió  Xacor,  designes  que 
engench'ó  á  Tare,  ciento  y  diez  y 
nueve  años,  y  engendró  hijos  é 
hijas. 

26  Y  vivió  Tare  setenta  años,  y 
engendró  á  Abram,  á  Nacor,  y  á 

Aran. 

27  Y  estas  son  las  generaciones  de 
Tare.  Tare  engendró  á  Abram,  y 
á  Nacor,  y  á  Aran ;  y  Aran  engen- 
dró á  Lot. 

28  Y  murió  Aran  áutes  de  su 
padre  Tare,  en  la  tierra  de  su 
naturaleza,  en  Ur  de  los  Galdeos. 

29  Y  tomaron  Abram  y  Nacor 
para  sí  mujeres;  el  nombre  de  la 
mujer  de  Ábram  fué  ^Sarai,  y  el 
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nombre  de  la  mujer  de  Nacor, 
'Melca,  hija  de  Aran,  padre  de 
Melca,  y  padre  de  Jesca. 

30  Y  "Sarai  fué  estéril,  que  no 
tenia  hijo. 

31  1  Y  'Uomó  Tare  á  Abram  su 
hijo,  y  á  Lot  hijo  de  Aran,  hijo  de 
su  hijo,  y  á  Sarai  su  nuera,  mujer 
(le  Abram  su  hijo:  y  salió  con 
ellos  de  ""Ur  de  los  Caldeos,  para 
ir  á  y  la  tierra  de  Canaau :  y  vinie- 
ron hasta  Harán :  y  asentaron 
allí. 

32  Y  fueron  los  dias  de  Tare  dos- 
cientos y  cinco  años,  y  mm-ió  Tare 
en  Harán. 

CAPITULO  XII. 

Saliendo  Abram  por  mandado  de  Dios  de  la 
tierra  de  su  naturalesa,  recibe  lapromena  de 
la  multiplicación  de  sit,  simiente,  y  de  bendi- 
ción en  Cristo,  y  viene  con  su  familia  á  la 
tierra  de  Canaan.  II.  Aparécesele  Dios,  y 
prométele  la  tierra  de  Canaan,  en  la  cual 
peregrina.  IlI.Compelido  de  la  hambre,  qtie 
nabia  venido  sobre  la  tierra,  se  entra  en 
Egipto,  y  de  miedo  que  no  le  maten  d  causa 
de  su  muger.  la  ruega  míe  diga  qiie  es  su  her- 
mana: y  Faraón  rey  ele  Egipto  la  loma  para 
si.  IV.  Castiga  Dios  á  Earaon  y  á  su  casa 
por  la  muger  de  Abram,  y  él  conoce  su  peca- 
do, y  la  restituye  á  su  marido. 

EMPEEO  "Jehová  habia  dicho 
á  Abram:  Véte  de  tu  tier- 
ra, y  de  tu  parentela,  y  de  la  casa 
de  tu  padre,  á  la  tierra  que  yo  te 
mostraré : 

2  ''Y  hacerte  he  en  gran  gente, 
«y  bendecirte  he,  y  engrandeceré 
tu  nombre,  "^y  serás  bendición. 

3  "^Y  bendecii'é  á  los  que  te  ben- 
dijeren, y  á  los  que  te  maldijeren 
maldeciré ;  '^y  serán  benditas  en  tí 
todas  las  familias  de  la  tierra. 

4  Y  fuése  Abram,  como  Jehová 
le  dijo,  y  fué  con  él  Lot:  y  era 
Abram  de  edad  de  setenta  y  cinco 
años,  cuando  salió  de  Harán. 

5  Y  tomó  Abram  á  Sarai  su  mu- 
jer, y  á  Lot  hijo  de  su  hermano,  y 
toda  su  hacienda  que  habían  ga- 
nado, y  elas  almas  (pie  habían  he- 
cho ''en  Harán,  y  salieron  para  ir 
á  tierra  de  Canaan :  y  llegaron  á 
tierra  de  Canaan. 

(>  Y  'pasó  Abram  por  aquella 
tierra  hasta  el  lugar  de  Siquem, 
''hasta  el  alcornoque  de  More:  'y 
el  Cananeo  estaba  eutónces  en  la 
tierra. 

7  1^  '"Y  apareció  Jehová  á  Abram, 
y  díjole :  "A  tu  simiente  daré  esta 


tierra,  Y  edificó  allí  "altar  á  Je- 
hová, que  le  habia  aparecido. 

8  Y  pasóse  de  allí  al  monte,  al 
oriente  de  Betel,  y  tendió  allí  su 
tienda,  Betel  al  occidente,  y  Hai 
al  oriente.  Y  edificó  allí  altar  á 
Jehová,  é  p invocó  el  nombre  de 
Jehová. 

9  Y  movió  Abram  de  allí  cami- 
nando, y  1  yendo  hácia  el  medio- 
día. 

10  Y  hubo  hambre  en  la  tierra, 
y  "descendió  Abram  á  Egipto  para 
peregrinar  allá;  porque  era  Agrave 
la  hambre  en  la  tierra. 

11  Y  aconteció,  que  cuando  llegó 
para  entrar  en  Egipto,  dijo  á  Sarai 
su  mujer:  He  aquí  ahora,  yo  co- 
nozco que  eres  mujer  "hermosa  de 
vista : 

12  Y  será,  que  cuando  te  verán 
los  Egipcios,  dirán :  Su  mujer  es. 
Y  ^''matarme  han:  y  á  tí  darán  la 
vida. 

13  Ahora  pues,  ''di  que  eres  mi 
hermana,  para  que  yo  haya  bien 
por  causa  tuya,  y  viva  mi  alma 
por  amor  de  tí. 

14  Y  aconteció,  que  como  entró 
Abram  en  Egipto,  los  Egipcios 
>  vieron  la  mujer  que  era  hermosa 
en  gran  manera. 

15  Y  viéronla  los  príncipes  de 
Faraón,  y  alabáronla  á  Faraón,  y 
fué  llevada  la  mujer  á  casa  de 
Faraón. 

16  Y  á  Abram  "hizo  bien  por 
causa  de  ella,  y  tuvo  ovejas,  y 
vacas,  y  asnos,  y  siervos,  y  criadas, 
y  asnas,  y  camellos. 

17  1  Mas  Jehová  ''hirió  á  Faraón 
y  á  su  casa  de  grandes  plagas 
por  causa  de  Sarai  mujer  de 
Abram. 

18  Eutónces  Faraón  llamó  á 
Abram,  y  díjole:  "¿Qué  es  esto 
que  has  hechp  conmigo?  ¿Por 
qué  no  me  declaraste,  que  era  tu 
mujer? 

19  ¿Por  qué  dijiste:  Es  mi  her- 
mana? y  yo  la  tomó  para  mí  por 
mujer,  Aliora  pues,  he  aquí  tu 
mujer,  tómala,  y  véte. 

20  Eutónces  Faraón  mandó  acer- 
ca de  él  á  varones,  que  le  acompa- 
ñaron, y  á  su  mujer,  y  á  todo  lo 
que  tenia. 
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CAPITULO  XIII. 

Abram  sale  rico  de  Egipto,  y  volviéndose  á  la 
tierra  de  Canaan,  asienta  en  BcleL  donde 
habia  estado  primero.  II.  Habiendo  disen- 
sión entre  los  pastores  de  Abriiin  .  ;i  l'>s  di-  Lot 
su  sobrino,  se  apartan,  y  Alirci.i  ■  r  ,¡iir,ln  m 
la  tierra  de  Canaan  .y  L^t  sr  cir,¡.  l,,il,;i.ir 
en  Sodoma.  ///.  Dios  re¡JÍ!i  "  .  I  //■■/;/(  /^i  jim- 
mesa  de  la  tierra,  y  de  la  midl iplicaeidn  do 
su  simiente,  y  le  manda  que  la  pasee,  y  pere- 
grine por  ella. 

A  si  subió  Abram  de  Egii)to, 
J\.  "hacia  el  mediodía,  él  y  su 
mujer  con  todo  lo  que  tenia,  y  con 
él  Lot. 

2  ^  Y  Abram  i&a  cargado  en  gran 
manera  en  ganado,  en  plata  y  oro. 

S  Y  volvió  por  sus  jornadas  "de 
la  parte  del  mediodía,  basta  Betel, 
basta  el  lugar  donde  babia  estado 
su  tiíMiila  antes,  entre  Betel  y 
Hai: 

■i  Al  ^  lugar  del  altar  que  babia 
becbo  allí  antes:  é  «invocó  allí 
Abram  el  nombre  de  Jebová. 

5  ■[  Y"  asimismo  Lot,  que  andaba 
con  ^Vl)ram,  tenia  ovejas,  y  vacas, 
y  tiendas : 

()  De  tal  manera  que  "^la  tierra  no 
los  sufría  para  morar  juntos:  por- 
que su  bacienda  era  mucba,  y  no 
pudieron  babitar  juntos. 

7  Y  hubo  -contienda  entre  los 
pastores  del  ganado  de  Abram,  y 
los  pastores  del  ganado  de  Lot: 
''y  el  Cananeo  y  el  Ferezeo  habi- 
taban entonces  en  la  tierra. 

8  Entonces  Abram  tbjo  á  Lot: 
'Xo  baya  ahora  cuestión  entre  mí 
y  tí,  y  entre  mis  pastores  y  los 
tuyos,  poríjue  varones  hermanos 
somos  nosotros. 

9  ^¿Xo  está  toda  la  tien-a  delante 
de.  ti !  Yo  te  ruego  que  te  apartes 
de  mí:  'si  tú  Jueres  á  la  mano 
izquierda,  ¡/o  iré  á  la  derecha:  y  si 
tú  á  la  derecha,  yo  á  la  izquierda. 

10  Y  alzó  Lot  sus  ojos,  y  vió  toda 
™la  llanura  del  Jordán,  cpie  toda 
ella  era  de  riego,  antes  (pie  "des- 
truyese Jebová  á  Sodoma  y  á  (Jo- 
morra,  "como  tin  huerto  de  .lebová, 
como  la  tierra  de  Egipto  entrando 
en  pZoar. 

11  Entónces  Lot  escogió  para  sí 
toda  la  llaum-a  del  Jordán :  y  par- 
tióse Lot  de  oriente,  y  apartáronse 
el  uno  del  otro. 

12  Abram  asentó  en  la  tierra  de 
Canaan,  v  Lot  ''asentó  en  las  ciu- 


dades de  la  llanura,  y  ^puso  sus 
tiendas  basta  Sodoma. 

13  Mas  los  hombres  de  Sodoma 
''eran  malos  y  *i)ecadorcs  para  con 
Jebová  en  gran  numera. 

14  ^¡^  Y  Jebová  (bjo  á  Abram, 
después  que  Lot  se  "apaiíó  de  con 
él:  Alza  ahora  tus  ojos,  y  mira 
desde  el  lugar  don<le  tú  estás  hácia 
el  "aquilón,  y  al  mediodía,  y  al 
oriente,  y  al  occidente ; 

1.")  Ponjue  toda  la  tierra  que  tú 
ves,  daií'  ""á  tí  y  -^"á  tu  simiente 
para  siempre. 

IG  Y  "^poudré  tu  simiente  como  el 
polvo  de  la  tierra;  que  si  algimo 
potbá  contar  el  i)olvo  de  la  tierra, 
también  tu  simiente  será  con- 
tada. 

17  Levántate,  vé  por  la  tierra,  por 
su  longura  y  ])or  su  anchura,  ¡jor- 
que á  tí  la  tengo  de  dar. 

18  Y  asentó  xVbram  su  tienda,  y 
vino,  ''y  moró  en  el  alcornocal  de 
Mamré,  "que  es  en  Hebron:  y 
edificó  allí  altar  á  Jebová. 


CAPITULO  XIV. 


rei/es.  con 
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i  de  luda  su  hu 


ti  Áb, 


ri,-,tdo  ,/,■  /. 
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Y ACONTECIO  en  atiuellos dias, 
</i(e  Amrafel  rey  "de  Sennaar, 
Arioc  rey  de  Elasar,  Codor-laoiuor 
rey  de  "Elam,  y  Tadal  rey  de  las 
gentes, 

2  Hicieron  guerra  contra  Bara 
rey  de  Sodoma,  y  contra  Bersa  rey 
de  Gomorra,  y  contra  Senaab  rey 
de  *  Adama,  y  contra  Semeber  rey 
de  Seboim,  y  contra  el  rey  de  Bala, 
la  cual  es  ''Segor. 

3  Todos  estos  se  juntaron  en  el 
valle  de  Siddim,  '  que  es  el  mar  de 
sal. 

4  Doce  años  habían  "^servido  á 
Codor-laomor,  y  á  los  trece  años  se 
levantaron. 

5  Y  ii  k)s  catorce  años  vino  Co- 
dor-laomor, y  los  reyes  (puí  estaban 
con  él,  é  hirieron  á  ^  Eafaim  en 
Astarot-caniaim,  y  á  'Zuzim  en 
Ilam  ^y  á  Emim  en  Save-ca- 
riataim. 

G  'Y  á  los  Horeos  en  el  monte  de 
17 
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Seir,  hasta  la  llanura  de  Faran, 
que  está  junto  al  desierto. 

7  Y  vül\  ierou,  y  vinieron  á  En- 
mispat,  que  es  Cades,  é  hirieron 
todas  las  labranzas  de  los  Amale- 
citas,  y  también  al  Amorreo,  que 
habitaba  "en  Hasason-tamar. 

8  Y  salió  el  rey  de  Sodoma,  y  el 
rey  de  Gomorra,  y  el  rey  de  Ada- 
ma, y  el  rey  de  Seboim,  y  el  rey 
de  Bala,  que  es  Segor,  y  ordenaron 
contra  ellos  batalla  en  el  valle  de 
Siddim : 

9  -E'.s  d  saber,  contra  Codor-laomor 
rey  de  Elam,  y  Tadal  rey  de  las 
gentes,  y  Amrafel  rey  de  Sennaar, 
y  Arioc  rey  de  Elasar,  cuatro  reyes 
contra  cinco. 

10  Y  el  valle  de  Siddim  era  lleno 
de  "pozos  de  betún:  y  huyeron  el 
rey  de  Sodoma,  y  el  de  Gomorra, 
y  cayeron  allí :  y  los  demás  huye- 
ron "al  monte. 

11  Y  tomaron  ^toda  la  hacienda 
de  Sodoma  y  de  Gomorra,  y  todas 
sus  vituallas,  y  fuéronse. 

12  Tomaron  también  á  Lot,  hijo 
del  ''hermano  de  Abram,  y  á  su 
hacienda,  y  fuéronse  ;  >  porque  él 
moraba  en  Sodoma. 

13  Y  vino  uno  que  escapó,  y  de- 
nunciólo á  Abram  Hebreo,  ^que 
habitaba  en  el  alcornocal  de  Mam- 
ré  Amorreo,  hermano  de  Escol,  y 
hermano  de  Aner,  *los  cuales  esta- 
ban confederados  con  Abram. 

14  Y  oyó  Abram,  que  "su  herma- 
no era  cautivo,  y  armó  sus  criados, 
''  los  criados  de  su  casa,  trescientos 
y  diez  y  ocho,  y  siguióles  "hasta 
Dan. 

15  Y  derramóse  sobre  ellos  de 
noche  él  y  sus  siervos,  ^  é  hirióles, 
y  siguióles  hasta  Hoba,  que  está  á 
la  mano  izquierda  de  Damasco. 

10  Y  volvió  Hoda  la  hacienda,  y 
también  á  Lot  su  hermano,  y  su 
hacienda  volvió  á  traer,  y  también 
las  mujeres  y  el  pueblo. 

17  Y  salió  el  rey  de  Sodoma  á 
recibirle,  ''volviendo  él  de  herir  á 
Codor-laomor  y  á  los  reyes  que  es- 
taban con  él,  al  valle  de  Save,  que 
es  el  valle  "^del  rey. 

18  •[  Entónc(;s  ''Melquivsedec,  rey 
de  Salem,  sacó  pan  y  vino,  él  cual 
era  '  sacerdote  del  Dios  altísimo. 
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19  Y  bendíjole,  y  dijo:  » Bendito 
sea  Abram  del  Dios  altísimo,  ''po- 
seedor de  los  cielos  y  de  la  tierra. 

20  Y  'bendito  sea  el  Dios  altísi- 
mo, que  entregó  tus  enemigos  en 
tu  nmno.  Y  él  le  dió  los  (hezmos 
''de  todo. 

21  Entónces  el  rey  de  Sodoma 
dijo  á  Abram :  Dame  las  personas, 
y  toma  para  tí  la  hacienda. 

22  Y  resi)ondió  Abram  al  rey  de 
Sodoma:  Mi  mano  'he  alzado  á  Je- 
hová  Dios  altísimo,  "'poseedor  de 
los  cielos  y  de  la  tierra, 

23  Que  desde  un  hilo  hasta  la 
correa  de  un  zapato,  "nada  tomaré 
de  todo  lo  (lue  es  tuyo,  porque  no 
digas :  Yo  enriquecí  á  Abram : 

24  Sacando  solamente  lo  que  co- 
mieron los  mancebos,  y  la  parte  de 
los  varones  "que  fueron  conmigo 
Aner,  Escol,  y  Mamré :  los  cuales 
tomarán  su  parte. 

CAPITULO  XV. 

Aparécese  Dios  á  Abram  la  tercera  vez,  y  con- 
solándole., le  ratifica  las  promesas,  y  le  pro- 
mete heredero,  y  creyendo  Abram,  la  fé  le  es 
contada  por  justicia.  II.  Dios  en  confirma- 
ción de  sus  promesas  hace  pacto  y  alianza 
solemne  C".>,  Abram.  y  le  revela  cautividad 
en  Egipto  de  sus  descendientes,  el  pueblo  de 
Israel,  y  su  libertad  d  cierto  tiempo. 

DESPUES  de  estas  cosas  fué 
palabra  de  Jehová  á  Abram 
''en  visión,  diciendo:  ''Xo  temas 
Abram:  Yo  soy  tu  escudo,  tu  ''sa- 
lario copioso  en  gran  manera. 

2  Y  respondió  Abram :  Señor  Je- 
hová; ¿qué  me  has  de  dar,  "que 
yo  ando  solo,  y  el  mayordomo  de 
mi  casa,  el  Damasceno,  Eliezer  I 

3  Dijo  más  Abram :  He  aquí,  no 
me  has  dado  simiente,  y  he  aquí 
que  ^el  hijo  de  mi  casa  me  hereda. 

4  Y  luego  la  palabra  de  Jehová 
fué  á  él,  diciendo :  Xo  te  heredará 
este;  mas  el  que  s saldrá  de  tus  en- 
trañas, aquel  te  heredará. 

5  Y  sacóle  fuera,  y  dijo :  Mira 
ahora  á  los  cielos,  y  ''cuenta  las 
'estrellas,  si  las  puedes  contar:  y 
díjole :  ''Así  será  tu  simiente. 

G  Y  'creyó  á  Jehová,  y  "'contóselo 
por  justicia. 

7  lj  Y  díjole :  Yo  soy  Jehová,  que 
te  "saqué  de  "Ur  de  los  Caldeos, 
''])ara  darte  esta  tierra  que  la  he- 
redes. 

8  Y  él  respondió :  Señor  Jehová, 


génp:sis,  XVI. 


Kx.  2!. 

Í)cut.'  i 
H.2t.y 


;  •»  ¿  (lué  couoceré  que  la  teug o  <le 
I  heredíir  ? 

I  1)  respondióle:  Tómame  tina  be- 
cerra (le  tres  años,  y  una  cabra  de 
tres  aüos,  y  nn  carnero  de  tres 
años ;  nna  tórtola  también,  y  vn 
palomino. 

10  Y  él  tomó  todas  estas  cosas,  y 
■■partiólas  por  la  mitad,  y  puso  cada 
mitad  en  frente  de  su  compañera : 
mas  ''las  aves  no  partió. 

11  Y  descendian  aves  sobre  los 
cuerpos  muertos,  y  ojeábalas  A- 
bram. 

12  Y  fué,  que  poniéndose  el  sol, 
cayó  *  sueño  sobre  Abram,  y  lie 
aquí,?fH  temor,  una  oscuridad  gran- 
de que  cayó  sobre  él. 

13  Entónces  dijo  á  Abram :  De 
cierto  sepas,  que  "tu  simiente  será 
peregrina  en  tierra  no  suya,  y  ser- 
virles han,  y  "  serán  afligidos  cua- 
trocientos años ; 

14  Mas  también  á  la  gente  á  quien 
servirán,  juzgo  yo;  y  desi)ues  de 
esto  '  sal(U;iu  con  grande  ri(|ueza. 

15  Y  'tú  vendrás  'á  tus  padres  en 
I>az,  y  ^  serás  sepultado  en  buena 
vejez. 

Ití  Y  ''en  la  cuarta,  generación 
volverán  acá  ;  i)orque  aun  no  está 
cumplida  la  maldad  "del  Amorreo 
hasta  aquí. 

17  Y  fué  que  puesto  el  sol,  hubo 
una  oscm'idad:  y  he  aquí  un  horno 
de  luuno,  y  una  antorcha  de  fuego 
que  'pasó  entre  las  mitades. 

18  Aquel  dia  -hizo  Jehová  con- 
cierto con  Abram,  diciendo  :  ^A  tu 
simiente  daré  esta  tierra  desde  el 
rio  de  Egipto  hasta  el  rio  grande, 
el  rio  de  Éuírates: 

19  xVl  Cineo,  y  al  Cenezeo,  y  al 
Cadmoneo, 

20  Y  al  Jetteo,  y  al  Ferezeo,  y  á 
los  líafeos, 

21  Al  Amorreo,  también,  y  al  Ca- 
naneo  y  al  Gergeseo,  y  al  Jebuseo. 

CAPITULO  XVI. 

Sarai  da  su  criada,  Agar,  á  Abram  su  marido, 
para  recibir  de  ella  generación.  II.  Agar 
viéndose  preñada,  comienza  d  tener  en  poco 
á  su  señora,  mas  castigándola  ella,  ron  licen- 
cia de  Ahrmn.  Agar  se  huye.  III.  El  ángel 
de  .r>'li'ir('i  Ir  (i/inrer.e  en  el  'desierto,  y  la  hace 
volrer  <!  sil  ^.  ñora,  y  le  denuncia  lo  que  ha  de 
parir.    I\'.  Xace  Ismael. 

YSAlí  AI,  mujer  de  Abram,  no 
le  'paria;  y  ella  tenia  "una 


sierva  Egipcia,  que  se  llamaba 
«'Agar. 

2  "^üijo,  i)ues,  Sarai  á  Abram  :  He 
aquí  ahora,  -lehová  me  ''ha  vedado 
de  parir:  ruégote  (pie  ''entres  á  mi 
sierva,  cpiizá  teuíb'é  hijos  de  ella. 
Y  -obedeció  Abram  al  dicho  de 
Sarai. 

o  Y  tom(')  Sarai.  la  mujer  de 
Abram,  á  .Vgar  l^gipcia  su  sierva, 
al  cabo  de  diez  años  (pie  ''habia 
habitado  Abram  en  la  tierra  de 
Canaan,  y  dióla  á  Abram  su  mari- 
do por  mujer. 

4  ^  Y  él  entró  á  Agar,  la  cual 
concibió :  y  viéndose  preñada, 
'  menosi)reciaba  á  su  señora  en  sus 
ojos. 

5  Entónces  Sarai  dijo  á  Abram  : 
Mi  afrenta  es  sobre  tí :  yo  i)use  mi 
sierva  en  tu  seno,  y  viendo  ([ue  se 
ha  empreñado,  soy  menospreciada 
en  sus  ojos:  juzgue  '^Jehová  entre 
mí  y  tí. 

O  '  Y  respondió  Abram  á  Sarai : 
'"He  ahí  tu  sierva  en  tu  mano: 
haz  con  ella  lo  que  bueno  te  pare- 
ciere. Entónces  Sarai  la  afligió,  y 
""ella  se  huvó  de  delante  de  ella. 

7  Y'  hallóla  el  ángvl  de  Jehová 
junto  á  una  fuente  de  agua  en  el 
desierto:  "junto  á  la  fuente  que 
está  en  el  camino  del  ''Sur: 

8  Y  díjo/íí :  .Vgar  sier\  a  de  Sarai : 
¿Dónde !  ¿  De  dónde  vienes,  y  á 
dónde  vas  I  Y  ella  respon(Íió : 
Huyo  de  delante  de  Sarai  mi  se- 
ñora. 

9  Y  díjole  el  ángel  de  Jehová: 
Vuélvete  á  tu  señora,  y  ''humíllat*í 
debajt>  de  su  mano. 

10  Y  díjole  más  el  ángel  de  Jeho- 
vá: Multiplicando '  nniltiplicaré  tu 
simiente,  que  no  será  contada  i)or 
la  multitud. 

11  Y  díjole  más  el  ángel  de  Jeho- 
vá: He  aquí,  tú  e.stás  preñada,  y 
parirás  ku  hijo:  \v  llamarás  su 
nombre  Ismael,  porcpie  oido  ha 
Jehová  tu  aflicción. 

12  'Y'  él  será  lumibre  fiero:  su 
mano  contra  todos,  y  las  manos  de 
todos  contra  él,  "y  delante  de  todos 
sus  hermanos  habitará. 

13  Entónces  ella  llamó  el  nom- 
bre de  «íehová,  que  hablaba  con 
ella :    Átta  el  roi,  Tú.  Dios,  de 
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vista:  Porque  dijo:  ¿No  he  visto 
también  aquí  las  espaldas  del  ''que 
me  vio  ! 

11  Por  lo  cual  llamó  al  pozo; 

Tozo  del  Viviente,  que  me  ve. 
He  a<iuí,  está  'entre  Cades,  y 
Barad. 

15  "I  Y  parió  ''Agar  á  Abram 
uu  üijo ;  y  llamó  iVbram  el  nom- 
bre de  su  hijo,  que  le  parió  Agar, 
''  Ismael. 

IG  Y  Abram  era  de  edad  de 
ochenta  y  seis  años,  cuando  parió 
Ai>ar  á  Ismael. 


CAPITULO  XYII. 


Aparécpse  Di(. 


.\h, 


II  s.'ñ'i/  (le.  cierta 
esperanza  le  i/tu'Jn  rl  lumilirr  i/r  Abram  en 
Abraham,  y  múndale  <uie  se  rircuneide  él  y 
luda  su  familia  y  pusleridad,  y  asimismo 
muda  el'  nombre  de  su  muger  de  Sarai  en 
Saro.  II.  Abraham,  no  creyendo  que  en  tal 
edad  le  pudría  nacer  un  hijo,  se  rie  de  la 
jir"iiii's<i :  iiu/s  Dios  conforta  su  fé,  y  le  con- 
jinnii  <  ii  i'llii.  III.  Pone  Abraham  en  efecto 
el  iiiniiduinieuto  de  Dios  de  la  circuncisión. 

Y8IEND0  Abram  de  edad  de 
noventa  y  nueve  años,  Je- 
hová  le  -'apareció,  y  díjole:  ''Yo 
soy  el  Dios  Todopoderoso:  '^x^uda 
delante  de  mí,  y  sé  ''perfecto. 

2  Y  pondré  mi  concierto  entre  mí 
y  tí,  y  'multiplicarte  he  mucho  en 
gran  manera. 

3  Entónces  Abram  '^cayó  sobre 
su  rostro,  y  Dios  habló  con  él, 
diciendo : 

4  Yo,  he  aquí  mi  concierto  con- 
tigo :  kSerás  por  =  padre  de  muche- 
dumbre de  gentes. 

5  Y  no  se  llamará  más  tu  nom- 
bre Abram ;  mas  será  tu  nombre 
Abraham;  'ponpie  padre  de  mu- 
chedumbre de  gentes  te  he  puesto. 

G  Y  multiplicarte  he  mucho  en 
gran  manera,  y  ponerte  he  en 
"gentes;  y  'reyes  saldrán  de  ti. 

7  Y  '"estableceré  mi  concierto  en- 
tre mí  y  tí,  y  entre  tu  simiente 
después  de  tí  i)()r  sus  generaciones 
por  alianza  i»ei  petua,  "i)ara  ser  á 
tí  por  Dios,  y  á  "tu  simiente  des- 
jjues  de  tí. 

8  Y  ''daré  á  tí,  y  á  tu  simiente 
después  de  tí,  la  tierra  ''de  tus 
peregrinaciones,  toda  la  tierra  de 
Canaan,  en  heredad  perpetua:  y 
'  serles  lu;  por  Dios. 

í)  Y  dijo  más  Dios  á  Abraham: 
Tú  empero  mi  concierto  guarda- 
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rás,  tú  y  tu  simiente  después  de  tí 
por  sus  generaciones. 

10  Este  será  mi  concierto  que 
guardaréis  entre  mí  y  vosotros, 
y  tu  simiente  después  de  tí:  Que 
será  cii'cuncidado  entre  vosotros 
■Hodo  varón : 

11  Circuncidaréis,  pues,  la  carne 
de  vuestro  prepucio,  y  será  "^por 
señal  del  concierto  entre  mí  y  vo- 
sotros. 

12  Y  de  edad  de  ocho  días  "será 
circuncidado  en  vosotros  todo  va- 
rón por  vuestras  generaciones:  el 
nacido  en  casa  y  el  comi^rado  á 
dinero  de  cualquier  extrangero, 
que  no  fuere  de  tu  simiente. 

13  Circuncidando  será  circunci- 
dado el  nacido  en  tu  casa,  y  el 
comprado  por  tu  dinero ;  y  estará 
mi  concierto  en  vuestra  carne  para 
alianza  perpetua. 

14  Y  el  varón  incircunciso  que  no 
hubiere  circuncidado  la  carne  de 
su  prepucio,  aquella  persona  ^'  será 
cortada  de  sus  pueblos:  mi  con- 
cierto anuló. 

15  Dijo  también  Dios  á  Abra- 
ham :  A  Sarai  tu  mujer  no  llama- 
rás su  nombre  Sarai,  mas  Sara 
será  su  nombre. 

IG  Y'^  bendecirla  he,  ^  y  también  te 
daré  de  ella  un  hijo,  y  bendecirla 
he,  y  será  madre  'de  naciones: 
reyes  de  ijueblos  serán  de  ella. 

17  ^\  Entónces  Abraham  cayó  so- 
bre su  rostro,  ^y  rióse,  y  dijo  en  su 
corazón:  ¿A  hombre  (le  cien  años 
ha  de  nacer  un  h  [jo  '¡  ¿  Y  íSara,  mu- 
ger de  noventa  años,  lia  de  parir  ? 

18  Y  dijo  Abraham  á  Dios  :  Ojalá 
Isma(ü  viva  delante  de  íí. 

19  Y  respondió  Dios :  Cierta- 
mente ''Sara  tu  mujer  te  parirá 
mi  hijo,  y  llamarás  su  nombre 
Isaac,  y  confirmaré  mi  concierto 
con  él  por  concierto  á  su  simiente 
después  de  él. 

20  Y  por  Ismael  también  te  he 
oido:  He  aquí  yo  le  beudeché,  y 
le  haré  fructificar,  5^  ''multiplicar 
mucho  en  gran  manera:  ''doce 
príncipes  engendrará;  ''y  ponerle 
lie  por  gran  gente. 

21  Mas  mi  concierto  estableceré 
con  Isíiac,  "^^al  cual  te  i)arirá  Sara 
en  este  tiempo  el  año  siguiente. 


GÉNESIS,  XVÍII. 
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22  Y  íicabü  (Uí  lisiblar  con  él,  y 
subió  Dios  (1(^  con  Abraham. 

23  1  Entonces  tomó  Abraliain  á 
Ismael  su  hijo,  y  á  todos  los  sier- 
vos nacidos  en  su  casa,  y  á  todos 
los  comi»rad<)s  por  su  dinero,  todo 
maí^ho  en  los  varones  de  la  cas;i 
de  Abraham,  y  circuncidó  la  carne 
de  su  prepucio  en  aquel  mismo 
dia,  como  Dios  lo  liabia  hablado 
con  él. 

24  Era  Abraham  de  edad  de 
noventa  y  nueve  años,  cuando 
circuncidó  él  la  carne  de  su  pre- 
pucio, 

25  É  Ismael  su  hijo  de  trece 
años,  cuando  fué  circuncidada  la 
carne  de  su  i>repucio. 

2l>  En  aquel  mismo  dia  fué  cir- 
cuncidado Abraham,  é  Ismael  su 
hijo : 

27  Y  ^todos  los  varones  de  su 
casa,  el  sierro  nacido  en  casa,  y  el 
comprado  i)or  dinero  del  extran- 
<>ero,  fueron  circuncidados  con  él. 

CAPITULO  XVIII. 

Apari'cpsc  ]>ii>í<  li  Ahrniifun  Ja  quinta  vez  en 
irc^  rur-iiirs.  /<is  <  .7  íh'liriic  y  con- 

vida, '-mi,  inlii  s:  r  ¡ii  /■.  '/riiit's.  II.  Estando 
corni:  IH'.s  ¡,  i¡ rn, a  la  ¡imnu-sa  del 

¡lijo,  rriirinnln  la  i  tu- rnl  ii  I  ahal  ilr  Sara  sil 
m'iif/rr.  Ilí.  Jl.'iiiiénilr  Dins  la  '¡inniii-sa  ilvl 
Mesías  II  ,lr  sus  l,rial Iridies.  ¡/  rrrdalc  sil 
conseja  aceren  del  easli¡/<i  de  Sodoma  y  de 
Oomorra.  11^,  Abraliam  intercede  con  gran- 
de porfía  por  el  perdón  de  los  de  ¡Socloma, 
etc. 

YArAKECIÓLE  Jehová  en  el 
•■'alcornocal  de  Mamré,  estan- 
do él  sentado  á  la  puerta  de  su 
tienda,  cuando  comenzaba  el  calor 
del  dia. 

2  ''Y^  alzó  sus  ojos,  y  miró,  y  he 
aquí  tres  varones,  (jue  estaiban 
junto  á  él:  'y  como  los  vió,  salió 
corriendo  á  i'ccibirlos  desdí^  la 
puerta  de  su  tienda,  é  inclinóse  á 
tierra. 

3  Y  dijo:  Señor,  Si  ahora  he 
hallado  ^racia  en  las  ojos,  ruégete 
(pie  no  ])ases  de  tu  siervo. 

4  Tómese  aliora  '"un  poco  de 
a^^ua,  y  hivád  vuestros  piés,  y  re- 
costaos (l('l)njo  de.  un  árbol: 

o  Y  '  tomaré  un  bocado  de  pan, 
y  ''sustentad  vuestro  corazón,  d(ís- 
pues  pasaréis;  -ponpu"  por  eso  ha- 
béis pasado  cerca  di'  vuestro  sier- 
vo. Y  ellos  dijeron  :  Haz  así  como 
has  hablado. 


()  Entónces  Abraham  fué  á  ])riesa 
á  la  tienda  á  Sara,  y  díjole:  Toma 
I>resto  tres  medidas  lloi'  (h'  lia- 
rina,  amasa  y  haz  i)anes  cocidos 
debajo  de  la  ceniza. 

7  Y  corrió  Abraham  á  las  vaca.s, 
y  tomó  H)i  beceiTo  ticino  y  bueno, 
y  (lióle  al  mozo,  y  (li<')se  priesa  á 
adei^ezarlo. 

8  ^  Tomó  también  manteca  y  leche, 
y  el  becerro  que  habia  aden^zado, 
y  púsolo  delante  de  ellos;  y  él 
(istaba  junto  á  ellos  debajo  del 
árbol,  y  comieron. 

I)  1¡  Y  dijéronle :  ¿Dónde  está  Sara 
tu  mujer?  Y  él  respondió:  A(pií 
'en  la  tienda. 

10  Entónces  dijo:  Volviendo 
''volveré  á  tí  'según  el  tiempo  de 
la  vida.,  y,  he  a(pií,  tendrá  un  hijo 
'"Sara  tu  mujer.  Y  Sara  escucha- 
ba á  la  puerta  de  la  tienda :  y  ella 
estaba  detras  de  él. 

11  Y  "Abraham  y  Sara  eran  vie- 
jos, entrados  en  (lias :  ya  á  Sara 
habia  cesado  "la  costumbre  de  las 
mujeres. 

12  Y  1' rióse  Sara  entre  sí,  dicien- 
do: '•¿Despuíís  que  he  envejecido, 
t(n)dré  deleite?  Así  mismo  mi 
'  señor  es  ya  vicyo. 

13  Entónces  Jehová  dijo  á  .Vbra- 
ham  :  ¿Por  (][ué  se  ha  reído  Sara, 
diciendo :  De  cierto  tengo  de  parir, 
que  soy  ya  vieja? 

14  "¿Esconderse  ha  de  Jehová 
alguna  cosa  ?  'Al  tiem])o  señalado 
volveré  á  tí  seg-un  el  tiempo  de  la 
viíhi,  y  Sara  tendrá  un  hijo. 

15  ICntónces  Sara  negó,  diciendo  : 
No  me  reí,  ponpu^  tuvo  miedo.  Y 
íl  dijo  :  No  es  así  ;  ])or(iue  te  reiste. 

1()  ^\  Y  los  varones  se  levnníaron 
de  allí,  y  miraron  hacia.  Sodoma : 
y  Abraham  iba  con  ellos  "acom- 
pañándolos. 

17  Y  Jehová  dijo  :  "^¿Encul^ro  yo 
de  Abraham  lo  (jue  yo  hago: 

18  iíabiendo  de  ser  Abraham  en 
gran  gente  y  fuerte,  y  habiendo  de 
ser  "benditas  en  él  todas  las  na- 
ciones de  la  tierra? 

II)  Por(]ue  yo  lo  h(>  conocido,  ^  qne 
mandará  á  sus  hijos  y  á  su  casa 
después  de  sí,  (pie  guarden  el  ca- 
mino de  J(!hová,  haciendo  justicia 
y  juicio,  para  qiie  haga  venir  Je- 
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hová  sobre  Abraliam  lo  que  ha 
hablado  sobre  él. 

20  Eiitóiices  Jeliová  le  dijo:  ^El 
clamor  de  Sodouia  y  de  Gomorra, 
povíjue  se  ha  eugrandecido,  y  el 
peeado  de  ellos,  porque  se  ha  agra- 
vado en  gran  manera. 

21  -'Descenderé  ahora,  y  veré,  si 
según  su  clamor  que  ha  venido 
hasta  mí,  hayan  hecho  consuma- 
ción :  y  si  no,  ''saberlo  he. 

22  Y  apartáronse  de  allí  los  va- 
rones, "y  fueron  á  Sodoma:  mas 
Abraham  ''estuvo  aun  delante  de 
Jehová. 

23  1  ''  Y  acercóse  Abraliam,  y  dijo : 
Destruirás  también  al  justo  con 

el  impío  f 

24  *^  Quizá  hay  cincuenta  justos 
dentro  de  la  ciudad:  ¿destruirás 
también,  y  no  perdonarás  al  lugar 
por  cincuenta  justos  que  estén 
dentro  de  él  ? 

25  Nunca  tal  hagas,  que  hagas 
morir  al  justo  con  el  impío:  ¿y 

que  sea  el  justo  como  el  impío  ? 
Nunca  tal  hagas.  El  Juez  de  toda 
la  tierra,  *|,uo  ha  de  hacer  derecho  ? 

26  Entonces  respondió  Jehová : 
''Si  hallare  en  Sodoma  cincuenta 
justos  dentro  de  la  ciudad,  per- 
donaré á  todo  este  lugar  por  amor 
de  ellos. 

27  Y  Abraham  replicó,  y  dijo: 
'  He  aquí,  ahora  que  he  comenzado 
á  hablar  á  mi  Señor,  ""aunque  soy 
polvo  y  ceniza ; 

28  Quizá  ñiltarán  de  cincuenta 
justos,  cinco :  i  destruirás  por  aque- 
llos cinco,  que  falten,  toda  la  ciu- 
dad I  Y  dijo :  No  la  destruiré,  si 
hallare  allí  cuarenta  y  cinco. 

29  Y  añadió  más  á  hablarle,  y  dijo: 
I  Quizá  se  hallarán  allí  cuarenta  ? 
Y  respondió :  No  lo  haré  por  cua- 
renta. 

30  Y  dijo :  No  se  enoje  ahora  mi 
Señor,  si  hablare:  ¿Quizá  se  halla- 
rán allí  treinta  I  Y  respondió :  No 
lo  haré  si  hallare  allí  treinta. 

31  Y  dijo:  He  aquí  ahora  que 
he  comenzado  á  hablar  á  mi  Se- 
ñor: ¿Quizá  se  hallarán  allí  vein- 
te !  liespondió :  No  destruiré  \)ov 
veinte. 

32  Y  volvió  á  decir:  "No  se  enoje 
ahora  mi  Señor,  si  hablare  sola- 
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mente  una  vez :  ¿Quizá  se  hallarán 
allí  diez?  "Kespondió:  No  des- 
truiré por  diez. 

33  Y  se  fué  Jehová  después  que 
acabó  de  hablar  á  Abraham :  y 
Abraham  se  volvió  á  su  lugar. 

CAPITULO  XIX. 

Los  dos  ángeles  entrados  en  Sodoma,  y  convi- 
dados de  Lot,  son  demandador  di  i  ihijiin 
pueblo  para  abuso  abominable,  ij  un  luaU,  u- 
do  Lot  defenderlos  contra  la  vin'h  ncia  inim- 
tada,  ellos  se  defienden,  hiriendo  ú  totlo  el 
pueblo  con  ceguedad.  II.  Después. cacando  de 
la  ciíidad  á  Lot  y  ú  su  mnger  é  hijas  casi  por 
fuerza,  y  señalánd(/le  lugar  donde  se  salce, 
hacen  venir  fuego  del  cielo,  que  consume  toda 
la  región,  til.  La  muger  de  Lot,  no  guardan- 
do el  mandamiento  de  no  volver  ati'as  el  ros- 
tro, es  convertida  en  estatua  de  sal.  IV.  Es- 
capado Lot  en  la  montaña  es  engañado  de  sus 
hijas,  las  cuales  concibieron  y  parieron  de 
él,  la  una  á  Moab  padre  de  los  lUoabitas,  y  la 
otra  á  Ammon  padre  de  los  Ammonitas. 

VINIEKON,  pues,  los  dos  án- 
geles á  Sodoma  á  la  tarde : 
y  Lot  estaba  sentado  á  la  jiuerta 
de  Sodoma:  y  viéndolos  ""Lot,  le- 
vantóse á  recibirlos,  é  inclinóse  la 
faz  á  tierra. 

2  Y  dijo :  He  aquí  ahora,  mis  se- 
ñores, ruégeos  •'que  vengáis  á  casa 
de  vuestro  siervo,  y  dormiréis,  y 
''lavaréis  vuestros  piés:  y  por  la 
mañana  os  levantaréis,  é  iréis  vues- 
tro camino.  Y  ellos  respondierim  : 
''No,  que  en  la  plaza  dormiremos. 

3  Mas  él  ijorfió  con  ellos  mucho, 
y  viniéronse  con  él,  y  entraron  en 
su  casa,  hízoles  banquete,  y  co- 
ció panes  sin  levadura,  y  comieron. 

4  Y  ántes  que  se  acostasen,  los 
varones  de  la  ciudad,  los  varones 
de  Sodoma,  cercaron  la  casa  desde 
el  mozo  hasta  el  viejo,  todo  el 
pueblo  de  cabo  á  cabo. 

5  ey  llamaron  á  Lot,  y  dijéronle: 
¿Dónde  están  los  varones  que  vi- 
nieron á  tí  esta  noche?  ''Sáca- 
noslos, para  que  los  'conozcamos. 

()  Entónces  ''  Lot  salió  á  ellos  á  la 
puerta,  y  cerró  las  puertas  tras  sí ; 

7  Y  dijo:  Hermanos  mios,  rué- 
goos  que  no  hagáis  mal. 

8  'He  aquí  ahora,  yo  tengo  dos 
hijas,  que  no  han  conocido  vanm ; 
sacarlas  he  ahora  á  vosotros,  y  ha- 
céd  de  ellas  como  bien  os  parecerá : 
solamente  á  estos  varones  no  ha- 
gáis nada,  "■  porque  i)or  eso  vinieron 
á  la  sombra  de  mi  tejado. 

9  Y  ellos  respondieron :  Quita 
alhí.    Y  dijeron  aun:  "Vino  solo 
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para  habitai-:  "¿y  juzgará  juzgan- 
do? Ahora  te  haremos  mas  uial 
que  á  ellos.  Y  haciau  gran  vio- 
lencia al  varón,  á  Lot :  y  llegáronse 
para  (piebrar  las  puertas. 

10  Entonces  los  varones  extendie- 
ron su  mano,  y  metieron  á  Lot  con- 
sigo en  casa,  y  cerraron  las  puertas. 

11  Y  á  los  varones,  ''que  estaban 
á  la  puerta  de  la  casa,  hirieron  con 
ceguedades,  desde  el  líeíjueño  has- 
ta el  grande ;  mas  clhs  se  fatigaban 
por  halhir  la  puerta. 

12  *¡  Y  dijeron  los  varones  á  Lot : 
l Tienes  aun  aquí  alguno  f  Yernos, 
y  tus  hijos,  y  tus  hijas,  y  todo  lo 
que  tienes  en  la  ciudad,  ''saca  de 
este  lugar. 

13  Porque  destruimos  este  lugar, 
porque  el  '  clamor  de  ellos  se  ha 
engrandecido  delante  de  Jeliová ; 
por  tanto  ■  Jehová  nos  ha  enviado 
para  destruirlo. 

14  Entonces  salió  Lot,  y  habló  á 
sus  yernos,  *los  que  habían  de  to- 
mar sus  hijas,  y  díjoles :  "Levan- 
táos,  salid  de  este  lugar;  porque 
ha  de  destruir  Jehová  esta  ciudad: 
""mas  fué  tenido  como  burlador  en 
los  ojos  de  sus  yernos. 

15  Y  como  el  alba  subia,  los  án- 
geles dieron  priesa  á  Lot,  diciendo : 
'  Levántate,  toma  á  tu  luujcr,  y 
tus  dos  hijas,  que  se  hallan  aquí, 
porque  no  perezcas  en  el  castigo  de 
la  ciudad. 

10  Y  deteniéndose  él,  los  varones 
asieron  de  su  mano,  y  de  la  mano 
de  su  mujer,  y  de  las  manos  de 
sus  dos  hijas,  en  la  misericordia  de 
''Jehová  que  era  sobre  él :  "y  sa- 
cáronle, y  pusiéronle  fuera  de  la 
ciudad. 

17  Y  fué,  que  sacándoles  fuera, 
dijo:  ''Escápate:  sobre  tu  alma 
''no  mires  tras  tí,  ni  pares  en  toda 
esta  llanura,  en  el  monte  escái)ate, 
porque  no  ])erezcas. 

18  Y  Lot  les  dijo:  **íío,  yo  os 
ruego,  señores  míos: 

lí)  He  aquí  ahora,  ha  hallado  tu 
siervo  gracia  en  tus  ojos,  y  has 
engrandecido  tu  misericordia,  (pie 
has  hecho  conmigo,  diindome  la 
vida :  mas  yo  no  podré  escaparme 
en  el  monte,  que  quizá  no  se  me 
pegue  el  mal,  y  muera. 


20  He  aquí  ahora,  esta  ciudad 
está  cercana  ])ara  huir  allá,  la  cual 
es  pequeña,  escaparme  he  ahora 
allí;  ¿no  es  pequeña,  y  vivirá  mi 
alma  f 

21  Y'  respondióle:  He  aípií,  ''yo 
he  recibido  tus  ruegos  también  por 
esto,  i)ara  no  destruir  la  ciudad  de 
que  has  hablado. 

22  Dáte  priesa,  escápate  allá ; 
porque  'no  jxxlré  hacer  nada,  hasta 
([ue  hayas  llegado  allá.  Por  esto 
fué  llamado  -el  nombre  de  la  ciu- 
dad Segor. 

2.')  El  sol  salia  sobre  la  tierra, 
cuando  Lot  llegó  á  Segor. 

24  Y  ''Jehová  llovió  sobre  Sodo- 
mii  y  sobre  (lO morra  azufre  y  fuego 
de  Jehová  desde  los  cielos  : 

25  Y  trastornó  las  <"iudades,  y 
toda  aquella  llanura  con  todos  los 
moradores  de  aquellas  ciudades,  y 
'el  fruto  de  la  tierra. 

20  %  Entónces  su  mujer  miró 
atrás  de  él,  y  fué  vuelta  estatua  de 
sal. 

27  Y  levantóse  Abraham  por  la 
mañana  al  lugar  don<le  había  'es- 
tado delante  de  Jehová ; 
j  28  Y  miró  hacía  Sodoma  y  Go- 
i  morra,  y  hácia  toda  la  tierra  de 
j  a(iuella  llanura  miró;  y  he  aquí 
'.que  '"el  humo  subia  de  la  tierra, 
;  como  el  humo  de  un  horno. 
;  2í)  Y  fué,  que  destruyendo  Dios 
j  las  ciudades  de  la  llanura,  Uios  se 
"acordó  de  Abraham,  y  envió  á 
Lot  de  en  medio  de  la  destrucción, 
\  destruyendo  las  ciudades  donde 
Lot  estaba. 

;  30  Empero  Lot  subió  de  Segor, 
|y  "asentó  en  el  monte,  y  sus  dos 

hijas  con  él ;  ponjue  tuvo  miedo  de 
I  quedar  en  Segor,  y  asentó  en  una 

cueva  él  y  sus  dos  hijas. 

31  Entónces  la  mayor  dijo  á  la 
i  menor :  Nuestro  i)adre  es  viejo,  y 

no  queda  varón  en  la  tierra  (pie 
p  entre  á  nosotras  conforme  á  la 
costumbre  de  toda  la  tierra : 

32  Ven,  demos  á  belxu"  vino  á 
nuestro  j)adre,  y  durmamos  con  él, 
y  ''conservarémos  de  nuestro  padre 
generación. 

33  Y  dieron  á  beber  vino  á  su 
padre  aquella  noche:  y  entró  la 
mayor,  y  durmió  con  su  padre ;  y 
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él  no  supo  cuando  la  hija  se  acostó, 
ni  cuando  se  levantó. 

34  El  dia  sio-uiente  dijo  la  mayor 
á  la  menor :  He  aquí,  yo  dormí  la 
noche  pasada  con  mi  padre ;  dé- 
mosle á  beber  vino  también  esta 
noche,  y  entra,  duerme  con  él,  y 
conservaréinos  de  nuesfro  padre 
generación. 

35  Y  dieron  á  beber  vino  á  su 
padre  también  aquella  noche,  y 
levantóse  la  menor,  y  durmió  con 
él ;  y  <'l  no  supo  cuando  la  hija  se 
acostó,  ni  cuando  se  levantó. 

30  Y  concibieron  las  dos  hijas  de 
Lot,  de  su  padre. 

37  Y  parió  la  mayor  «n  hijo,  y 
llamó  su  nombre  Moab:  *  el  cual  es 
padre  de  los  IMoabitas  hasta  hoy. 

38  La  menor  también  parió  un 
liijo,  y  llamó  su  nombre  Ben-am mi, 
"el  cual  es  padre  de  los  Ammonitas 
hasta  hoy. 

CAPITULO  XX. 

Perpgi-innrulo  Abrnham  en  la  tierra  austral,  el 
rey  de  la  tierra,  Abimelec,  le  toma  su  muger 
creijendn  ser  su  hermana;  mas  Dios  le  cas- 
tiga, y  avisa  de  tal  manera,  que  se  la  vuelve, 
y 'le  eni-ia  cargado  de  bienes. 

^  T~^E  allí  se  partió  Abraham  á  la 
I  J  tierra  del  mediodía,  y  asentó 
enti-e  ^' Cades  y  Sur;  y  "ijeregrinó 
en  Gerar. 

2  Y  decia  Abraham  de  Sara  su 
mujer  :  ''Mi  hermana  es.  Y  Abi- 
melec, rey  de  Gerar,  envió,  y  «tomó 
á  Sara. 

3  Empero  ^Dios  vino  á  Abimelec 
-en  sueños  de  noche,  y  díjole  :  ''He 
aquí,  muerto  eres  por  la  mujer 
que  tomaste,  la  cual  es  casada  con 
marido. 

4  Mas  Abimelec  no  había  llegado 
á  ella,  y  dijo:  Señor:  *  ¿matarás 
tambiíMi  la  gente  justa  ? 

5  ¿  El  no  me  dijo :  Mi  hermana 
es  ;  y  ella  también  dijo :  Mi  herma- 
no es!  ''Con  sencillez  de  mi  co- 
razón, y  con  limpieza  de  mis 
manos  he  hecho  esto, 

O  Y  díjole  Dios  en  sueños :  Yo 
también  sé  (pie  con  entereza  de  tu 
cDrazon  has  hecho  esto:  y  'yotam- 
l)i(ín  te  detuve  de  pecar  "'contra 
mí,  por  tanto  no  te  permití  que  to- 
cases en  ella. 

7  Ahora,  pues,  vuelve  la  mujer  á 
su  marido,  "porque  es  i)rofeta;  v 
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orará  por  tí,  y  vive.  Y  si  tú  no  la 
volvieres,  "sepas  que  muriendo  mo- 
rirás Pcou  todo  lo  que  fuere  tuyo. 

8  Entónces  Abimelec  se  levantó 
de  mañana,  y  llamó  á  todos  sus 
siervos,  y  dijo  todas  estas  palabras 
en  los  oídos  de  ellos,  y  temieron 
los  hombres  en  gran  manera. 

9  Después  llamó  Abimelec  á  Abra- 
ham, y  díjole :  i  Qué  nos  has  he- 
cho? ¿y  qué  pequé  yo  contra  tí, 
ique  has  metido  sobre  mí,  y  sobre 
mi  reino  tan  gran  pecado?  Obras 
'  que  no  son  de  hacer  has  hecho 
conmigo. 

10  Y  dijo  más  Abimelec  á  Abra- 
ham :  i  Qué  viste,  para  que  hicie- 
ses esto  ? 

11  Y  Abraham  respondió :  Por- 
que dije:  Cierto  no  hay  "temor  de 
Dios  en  este  lugar:  y  *  matarme 
han  por  causa  de  mi  mujer. 

12  Y  también  cierto  mi  hermana 
"es,  hija  de  mi  padre,  mas  no  hija 
de  mi  madre,  y  tomóla  por  ranjer. 

13  Y  fué,  que  cuando  ""Dios  me 
hizo  salir  vagabundo  de  la  casa  de 
mi  padre,  yo  le  dije :  Esta  será  tu 
misericordia  que  harás  conmigo, 
que  en  todos  los  lugares  donde 
viniéremos,  digas  de  mí,  Mi  her- 
mano es. 

14  Entónces  Abimelec  ^tomó  ove- 
jas y  vacas,  y  siervos  y  siervas,  y 
dió  á  Abraham,  y  volvióle  á  Sara 
su  mujer : 

15  Y  dijo  Abimelec:  He  aquí, 
"mi  tierra  está  delante  de  tí,  en  lo 
que  bien  te  pareciere,  habita. 

10  Y  á  Sara  dijo:  He  aquí,  he 
dado  mil  ¡yesos  de  plata  á  ''tu  her- 
mano; "he  aquí,  él  te  es  por  ''velo 
de  ojos  á  todos  los  que  estuvieron 
contigo,  y  con  todos :  y  escar- 
mienta. 

17  Entónces  Abraham  "  oró  á 
Dios,  y  Dios  sanó  á  Abimelec  y  á 
su  mujer,  y  á  sus  siervas,  y  pa- 
rieron. 

18  Porque  cerrando  "^habia  cerra- 
do Jehová  toda  matriz  de  la  casa 
de  Abimelec,  á  causa  de  Sara  mu- 
jer de  Abraham. 

CAPITULO  XXI. 

Xace  Isaac  conforme  á  la  promesa  de  Dios. 
11.  El  hijo  de  la  sierva  se  burla  de  él.  por  lo 
cual,  por  petición  de  Sara  y  por  amonesta- 
ción de  Dios,  es  echado  de  cana  con  su  ma- 
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kCap.  ir.  10. 
y  13.  10,  H. 
Gal.  4.  íi. 


dre.  IIT.  Perdida  Agnr  por  el  desiertn,  y 
mu  riéndosele  de  sed  el  hijo,  el  ángel  de  ,Je- 
hová  la  conforta,  la  provee  de  agua,  y  le 
anuncia  la  ventura  que  Dios  tenia  aparejada 
á  su  hijo.  IV.  El  rey  Abimelec  hace  pacto 
de  perpetua  amistad  con  Abraham  viéndole 
poderoso. 

Y "VISITÓ  Jehová  á  Sara, 
como  Labia  dicho ;  é  liizo 
Jehová  con  Sara  ''como  liabia 
habhulo. 

Ü  (Jue  ''concibió  y  parió  Sara  á 
Abraliani  un  liijo  en  su  vejez,  <*en 
el  li'Mnpo  que  Dio.s  dijo. 

o  Y  llamó  Abraham  el  nombre 
de  su  hijo,  que  le  nació,  que  le 
parió  Sara,  Isaac. 

4  Y  'circuncidó  Abraham  á  su 
hijo  Isaac  de  ocho  días,  °como  Dios 
le  mandó, 
o  Y  era  ^'Abraham  de  cien  años, 
cuando  le  nació  Isaac  su  hijo. 
G  Entonces  dijo  Sara:  líisa  me 
ha  hecho  'Dios;  y  cualquiera  que 
lo  oyere,  se  reirá  conmigo. 

7  Y  dijo:  |, Quién  dijera  á  Abra- 
ham, que  Sara  habia  de  dar  leche 


hij< 


'(pie  le  he  parido  un  hijo 


a  su  vejez. 

8  Y  creció  el  niño,  y  fué  deste- 
tado; é  hizo  Abv;iliam  gran  ban- 
(piete  el  día  que  fué  destetado 
Isaac. 

9  ^  Y  vió  Sara  al  hijo  de  Agar 
'"la  Egipcia,  "que  habia  parido  á 
Abraham,  "que  se  burlaba. 

10  Y  dijo  á  Abraham:  i'Echa  á 
esta  sierva  y  á  su  hijo,  que  el  hijo 
de  esta  sierva  no  ha  de  heredar  con 
mi  hijo,  con  Isaac. 

11  Este  dicho  pareció  grave  en 
gran  manera  á  Abraham  ^á  causa 
de  su  hijo. 

12  Entonces  dijo  Dios  á  Abra- 
ham :  Xo  te  i)arezca  grave  á  causa 
del  mozo  y  de  tu  sierva :  en  todo 
lo  ({ue  te  dijen^  Sara,  oye  en  su 
voz;  porque  'en  Isaac  te  será  11a- 
maíla  generación. 

1.'}  Y  tand)ien  al  hijo  de  la  sierva 
pondré  ''en  gente,  ponjue  es  tu 
simiente. 

14  Entónces  Abraham  se  levantó 
muy  de  mañana,  >'  tomó  i)an,  y  un 
cuero  de  agua,  y  di('»lo  á  Agar  ])o- 
niéndolo  sobre  su  hombro;  y  diole 
al  muchacho,  y  'envióla:  y  ella 
fué,  y  perdióse  en  el  desierto  de 
Beer-seba. 


lo  1^  Y  faltóle  eJ  agua  dtd  cuero, 
y  echó  el  nuichacho  debajo  de  un 
árbol, 

10  Y'  fuése,  y  s(Mitóse  en  derecho, 
alejándose  cuanto  un  tiro  de  arco, 
diciendo :  Xo  veré  cuando  el  nui- 
chacho morirá ;  y  sentóse  en  dere- 
cho, y  alzó  su  voz  y  Ihu-ó. 

17  Y  oyó  "Dios  la  voz  del  nuicha- 
cho: y  el  ángel  de  Dios  dió  voces 
á  Agar  desde  los  ciclos,  y  di  jóle: 
¿Qué  has  Agar.'  no  lia  vas  inicdo; 
porque  Dios  ha  oido  la  voz  del 
muchacho  cu  donde  está. 

18  Levántate,  alza  el  muchacho, 
y  tómale  di'  tu  mano;  (]ue  en  ^ran 
gente  "  le  tengo  de  poner. 

1!>  Entónces  abrió  ^Dios  sus  oj'os, 
y  vió  una  fuente  de  agua ;  y  fué, 
é  hinchió  el  cuero  de  agua,  y  dió 
de  beber  al  nuichacho. 

20  Y  ^  fué  Dios  con  el  muchacho; 
é  creció,  y  habitó  en  el  desierto,  y 
^fué  tirador  de  arco. 

2Í  Y  habitó  en  el  desierto  de  Ta- 
ran, y  su  madre  le  '  tomó  mujer 
de  la  tieri'a  de  Egipto. 

22  ^  Y  fué  en  aquel  mismo  tiem- 
po, que  habló  Abiinelec,  y  Ficol 
príncipe  de  su  ejéiclto  á  Abraham, 
diciendo:  '  Dios  es  contigo  en  todo 
cuanto  haces. 

23  Ahoia,  i)ues,  '\jurame  aquí  por 
Dios,  (juc  no  faltarás  á  mí,  y  á  mi 
hijo,  y  á  mi  nieto :  conforme  á  la 
misericordia  (pie  yo  hice  c(mtigo, 
harás  tú  conmigo,  y  con  la  tierra 
donde  has  peregrinado. 

24  Y"  respondió  Abraham :  Yo 
juraré. 

25  Y  Abraham  reprendió  á  Abi- 
melec á  causa  de  un  pozo  de  agua, 
que  los  siervos  de  Abimelec  le 
'  liabian  tomado. 

2()  Y  respondió  Abimelec :  Yo  no 
sé  quien  haya  hecho  esto:  ni  tam- 
j)oco  tú  me  lo  hiciste  saber,  ni  yo 
lo  he  oido  hasta  hoy. 

27  Y  tomó  Abraham  ovejas  y 
vacas,  y  dió  á  zVbimelec,  é  'hicie- 
ron áinbos  alianza. 

28  Y  puso  Abraham  siete  corderas 
de  la  manada  á  parte. 

29  Y  dijo  Abimelec  á  Abraham : 
^iQiié  signifimn  estas  siete  corde- 
ras, que  has  puesto  á  parte  ? 

30  Y  él  respondió :   Que  estas 


'  Cap. 
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siete  corderas  tomarás  de  mi  mano, 
''para  que  me  sea  en  testimonio, 
(liie  yo  cavé  este  pozo. 

31  Por  esto  'llamó  á  aquel  lugar 
Beer-seba;  jwr  que  allí  jurai'on 
ámbos. 

32  É  hicieron  alianza  en  Beer- 
seba  :  y  levantóse  Abimelec,  y  Fi- 
col  príncipe  de  su  ejército,  y  vol- 
viéronse á  tierra  de  los  Filisteos. 

3o  Y  plantó  un  bosque  en  Beer- 
seba,  é  ''invocó  allL  el  nombre  de 
Jeliová  Dios  'eterno. 

;34  Y  moró  Abraliam  en  tierra  de 
los  Filisteos  muchos  días. 

CAPITULO  XXII. 

Tienta  Dios  la  fé  de  Abraham  mandándole  que 
le  sacrifique  su  hijo  :  y  Abrahum  le  obedece 
sin  responder,  ni  conlrmlccir.  II.  Al  punto 
que  Abraham  va  á  mitin r  su  liijn,  I)ii,s  le  de- 
tiene, y  le  declara  su  ciiusc}i'  en  Imberle  dado 
tal  mandamiento :  y  a/aba ti<h>  sn ubediencia, 
le  renueoa  y  ratifica,  con  jurunimto  las  pro- 
mesas de  la  multiplicación  de  su  simiente,  y 
de  sus  bendiciones  en  Cristo. 

Y ACONTECIÓ  después  de  es- 
tas cosas,  que  tentó  ''Dios  á 
Abraham,  y  díjole:  Abraham:*  Y 
el  respondió :  Heme  aquí. 

2  Y  dijo :  Toma  ahora  á  tu  hijo, 
''tu  único,  que  amas,  Isaac,  y  véte 
'  á  tierra  de  Moriá  ;  y  ofrécele  allí 
en  holocausto  sobre  uno  de  los 
montes  que  yo  te  diré. 

3  Y  Abraham  madrugó  por  la 
mañana,  y  enalbardó  su  asno,  y 
tomó  consigo  dos  mozos  suyos,  y  á 
Isaac  su  hijo :  y  cortó  leña  para  el 
holocausto;  y  levantóse,  y  fué  al 
lugar  que  Dios  le  dijo. 

4  Al  tercero  dia  alzó  Abraham 
sus  ojos,  y  vió  el  lugar  de  léjos. 

5  Entónces  dijo  Abraham  á  sus 
mozos :  Esperaos  acpií  con  el  asno, 
y  yo  y  el  nuichacho  iremos  hasta 
allí,  y  adoraremos,  y  volveremos  á 
vosotros. 

O  Y  tomó  Abraham  la  leña  del 
holocausto,  y  ''púsola  sobre  Isaac 
su  hijo:  y  él  tomó  en  su  mano  el 
fuego,  y  el  cuchillo,  y  fueron  ámbos 
jimtos. 

7  Entónces  Isaac  habló  á  Abra- 
ham su  padre,  y  dijo :  Padre  mió : 
Y  él  respondió:  Héme  aquí,  mi 
hijo.  Y  él  dijo :  He  a(pií  el  fuego 
y  la  leña:  mas  ¿dónde  está  el 
cord(íro  i)ara  el  holocausto  ? 

8  Y  resj)ondió  Abraham :  Dios 
proveerá  para  sí  cordero  para  el 
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holocausto,  hijo  mío.  É  iban 
ámbos  juntos. 

9  Y  como  llegaron  al  lugar  que 
Dios  le  había  dicho,  edilicó  allí 
Abraham  un  altar,  y  compuso  la 
leña;  y  ató  á  Isaac  su  hijo,  y 
"púsole  sobre  el  altar  sobre  la 
leña. 

10  Y  extendió  Abraham  su  mano, 
y  tomó  el  cuchillo,  para  degollar  á 
su  hijo. 

111  Entónces  el  ángel  de  Jehová 
le  dió  voces  del  cielo,  y  dijo :  Abra- 
ham, Abraham.  Y  él  respondió: 
Héme  aquí. 

12  Y  dijo :  ^Xo  extiendas  tu  ma- 
no sobre  el  nuichacho,  ni  le  hagas 
nada;  que  =' ahora  conozco  que 
temes  á  Dios,  que  no  me  rehusaste 
á  tu  hijo,  tu  único. 

13  Entónces  alzó  Abraham  sus 
ojos,  y  miró,  y  he  aquí  un  carnero 
á  sus  espaldas  trabado  en  una  ma- 
ta por  sus  cuernos:  y  fué  Abra- 
ham, y  tomó  el  carnero,  y  ofreciólo 
en  holocausto  en  lugar  de  su  hijo. 

1-1  Y  llamó  Abraham  el  nombre 
de  aquel  lugar ;  Jehová  verá.  Por 
tanto  se  dice  hoy  del  monte: 
Jehová  verá. 

15  Y  llamó  el  ángel  de  Jehová  á 
Abraham  la  segunda  vez  desde  el 
cielo, 

Ití  Y  dijo :  ''Por  mí  mismo  he  ju- 
rado, dijo  Jehová,  que  por  cuanto 
has  hecho  esto,  que  no  rehusaste  á 
tu  hijo,  á  tu  único, 

17  (¿ue  bendiciendo  te  bendech'é, 
y  nuiltiplicando  multiplicaré  tu 
simiente  'como  las  estrellas  del 
cielo,  ""y  como  la  arena  que  está 
á  la  ribera  de  la  mar;  y  'tu  si- 
miente poseerá  las  ""puertas  de  sus 
enemigos : 

18  "En  tu  simiente  serán  bendi- 
tas todas  las  naciones  de  la  tierra, 
"por  cuanto  obedeciste  á  mi  voz. 

19  Y  tornóse  Abraham  á  sus  mo- 
zos, y  levantáronse,  y  fuéronse 
juntos  á  PBeer-seba;  y  habitó 
Abraham  en  Beer-seba. 

20  Y  aconteció  después  de  estas 
cosas,  que  fué  dada  nueva  á  Abra- 
ham, diciendo :  He  aquí  que  tam- 
bién *» Melca  ha  parido  hijos  á 
Nacor  tu  hermano ; 

21  A  "^Hus  su  primogénito,  y  á 
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Buz  .su  heniuiiio,  y  á  Camucl  patlre 
"de  Araiii, 

22  Y  á  Cased,  y  á  Asau,  y  á  Fcl- 
das,  y  á  Jedlaf,  y  á  líatuel, 

23  'Y  Batuel  engendró  á  "Eebeca. 
Estos  ocho  i)avió  Melca  á  Nacor 
hermano  de  Abraliani. 

24  Y  su  concubina,  que  se  llama- 
ba Eeuma,  i)arió  también  á  Tabee, 
y  á  Galiam,  y  á  Ta  lias,  y  á  Maaca. 

CAPITULO  XXIII. 

Muere  Sara,  y  para  su  sfiniHm-a  Abrahum 
compra  posesión  en  la  tierra  de  Ciinaini.la 
cual  no  quiere  recibir  dada,  sino  vendida  por 
justo  precio. 

Y FUÉ  la  vida  de  Sara  ciento 
y  veinte  y  siete  años:  tantos 
fueron  los  años  de  la  vida  de  Sara. 

2  Y  murió  Sara  en  Cariat-arbe, 
que  es  ''Hebron  en  la  tierra  de 
Oanaan:  y  vino  Abraliam  á  en- 
dechar á  Sara,  y  á  llorarla. 

3  Y  levantóse  Abraliam  de  de- 
lante de  su  nuierto,  y  habló  á  los 
hijos  de  Jet,  tlicieudo : 

4  Peregrino  y  advenedizo  soy 
entre  vosotros:  'kládme  heredad 
de  sepultura  con  vosotros,  y  sepul- 
taré mi  muerto  de  delante  de  mí. 

5  Y  respondieron  los  hijos  de  Jet 
á  Abraham,  y  dijéronle : 

0  Óyenos  señor  mió,  príncipe  de 
Dios  "eres  entre  nosotros;  en  lo 
mejor  de  nuestras  sepulturas  se- 
pulta tu  muerto;  ninguno  de  no- 
sotros te  impedirá  su  sepultura 
para  sepultar  tu  muerto. 

7  Y  Abraham  se  levantó,  é  in- 
clinóse al  pueblo  de  la  tierra,  á  los 
hijos  de  Jet. 

8  Y  habló  con  ellos,  diciendo :  Si 
tenéis  voluntad  que  yo  sepulte  mi 
muerto  de  delante  de  mí,  oíthne,  é 
intervenid  por  mí  con  Efron  hijo 
de  Seor, 

9  Que  me  dé  la  cueva  doble  que 
tiene  al  cabo  de  su  heredad:  por 
precio  bastante  me  la  dé  en  medio 
de  vosotros  por  heredad  de  sepul- 
tura. 

10  Este  Efron  habitaba  enti-e  los 
hijos  de  Jet:  y  respondió  Efron 
Jetteo  á  Abraham  en  oidos  de  los 
hijos  de  Jet,  de  todos  los  que  ''en- 
traban por  la  puerta  de  su  ciudad, 
diciendo : 

11  «No,  señor  mió,  óyeme:  la 
heredad  te  doy,  y  la  cueva  que 


está  en  ella  te  doy  también:  de- 
lante de  los  hijos  de  mi  i)ueblo  te 
la  doy ;  sepulta  tu  uuierto. 

12  Y'  Abraham  se  inclinó  delante 
del  i)ueblo  de  la  tierra. 

13  Y  respondió  á  l'jfron  en  oidos 
del  pueblo  de  la  tierra,  diciendo: 
Antes  si  te  place,  ruégote  <|U(í  me 
oigas :  yo  daré  el  i)recio  de  la  hercí- 
dad,  tómalo  de  mí,  y  sei)ultaré  allí 
mi  uuierto. 

14  Y'  respondió  Efron  á  Abra- 
ham, diciéndole : 

15  Señor  mió,  escúchame:  La 
tierra  es  de  cuatrocientos  ^\siclos 
de  plata  entre  mí  y  tí :  |  Qué  es 
esto  ?  entierra  tu  muerto. 

IG  Entónces  Abraham  se  convino 
con  Efron;  y  'i^esó  Abraham  á 
Efron  el  dinero  que  dijo  en  oidos 
de  los  hijos  de  Jet,  cuatrocientos 
sidos  de  plata  corrientes  \)oy  los 
mercaderes. 

17  Y  quedó  ^la  heredad  de  Efron, 
que  estaba  en  jNIacpela  enfrente  de 
]Mamré,  la  heredad  y  la  cueva  íiue 
estaba  en  ella,  y  todos  los  árboles 
que  csUiban  en  la  heredad,  y  en 
todo  su  término  al  rededor, 

1<S  Por  de  Abraham  en  posesión 
delante  de  los  hijos  de  Jet,  y  de 
todos  los  que  entraban  por  la 
puerta  de  la  ciudad. 

19  Y  después  de  esto  sepultó 
Abraham  á  Sara  su  mujer  en  la 
cueva  de  la  heredad  de  Macpela 
enfrente  de  INIamré,  que  es  He- 
bron  en  la  tierra  de  (Janaan. 

20  Y  ^  quedó  la  heredad,  y  la  cueva 
(jue  estaba  en  ella,  por  de  Abra- 
ham, en  heredad  de  sepultura,  de 
los  hijos  de  Jet. 

CAPITULO  XXIV. 

Abraham  envia  su  sierro  á  ht  tierra  dr  si^  na- 
turaleza, para  que  tduie  di'  nlh'i  hviarr  ¡xira 
su  hijo  Isaac.   II.  Ll,  'iad<,  .  }  ,ir,-r,,n  la  riVa 


\)o 

donde  habitaba  el  lin, 
procidencia  <!<■  Wms  <r 
de  Batuel,  d<  l  „ 
nidoá  casa  dr  >//  yi, (,/;•, 
de  su  venida,  tnd  ,s 


/,■,/„,•„  hija 

Innn.  III.  Ve- 
arada  ¡a  i-au.ia 
cu  en  il  rasa- 
miento  de  L'idx'ra  e<>n  l.^aac.  ¡/ asi  se  la  en- 
vían, y  se  celebra  el  matrimonio. 

Y ABRAHAM  "era  ya  viejo,  y 
venido  en  dias :  y  J ehová 
''habia  bendecido  á  Abraham  eu 
todo. 

2  Y  dijo  Abraham  ""á  su  siervo  el 
más  viejo  de  su  casa,  el  que  'k'ra 
señor  en  todo  lo  que  tenia:  '"Pon 
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alioni  tu  mano  debajo  de  mi 
muslo ; 

3  Y  tomarte  he  '^juramento  por 
Jeliová,  Dios  de  los  cielos,  y  Dios 
de  hi  tierra,  qne  no  « tomes  mujer 
l)ara  mi  hijo  de  las  hijas  de  Oa- 
naaii,  euti'e  los  cuales  yo  liabito: 

4  ''INías  ([ue  irás  'á  mi  tierra  y  á 
mi  parentela,  y  tomarás  de  aUá 
iiuijer  i)ara  mi  hijo  Isaac. 

5  Y  el  siervo  le  respondió :  Quizá 
la  mujer  no  querrá  venir  en  pos 
de  mí  á  esta  tierra:  ¿volveré  pues 
tu  hijo  á  la  tierra  de  donde  saliste? 

6  Y  Abrahaiu  le  dijo:  Guárdate 
que  no  vuelvas  mi  hijo  allá. 

7  Jehová  Dios  de  los  cielos,  que 
me  '^tomó  de  la  casa  <le  mi  ¡¡adre, 
y  de  la  tierra  de  mi  naturaleza,  y 
me  habló,  y  me  juró,  diciendo :  'A 
tu  simiente  daré  esta  tierra;  ""él 
enviará  su  ángel  dcílante  de  tí,  y 
tomarás  de  allá  nmjer  para  mi  hijo. 

8  Y  si  la  mujer  no  quisiere  venir 
en  pos  de  tí,  "serás  limpio  de  este 
mi  juramento:  solamente  que  no 
vuelvas  allá  á  mi  hijo, 

9  Entónces  el  siervo  puso  su 
mano  debajo  del  muslo  de  Abra- 
ham  su  señor,  y  juróle  sobre  este 
negocio. 

10  Y  el  siervo  tomó  diez  came- 
llos (le  los  camellos  de  su  señor, 
y  fué,  °  llevando  en  su  mano  de  lo 
mejor  que  su  señor  tenia  ;  y  levan- 
tóse, y  fué  á  Aaram  Naharaim,  á 
^\c\  ciudad  de  Nacor. 

11  É  liizó  aiTodillar  los  camellos 
fuera  de  la  ciudad  á  itíi  pozo  de 
agua,  á  la  hora  de  la  tarde,  á  la 
hora que  salen  las  mozas  i)or  agua. 

12  Y  dijo:  ^Jehová,  Dios  de  mi  se- 
ñor Abraham,  haz  "encontrar  aho- 
ra delant(^  de  mí  hoy,  y  liaz  miseri- 
cordia con  mi  señor  Abraham. 

i;5  Jle  aquí,  •'yo  estoy  junto  á  la 
fuente  de  agua,  y  "las  bijas  de  los 
vai'ones  de  esta  ciu<la(l  salen  por 
agua. 

14  Sea  pues,  que  la  moza  á  quien 
yo  dijere :  Abaja  ahora  tu  cántaro, 
y  beberé ;  y  ella  respondiere :  Be- 
be ;  y  también  á  tus  camellos  daré 
á  beber:  esta  sea  la  que  aparejaste 
á  tu  siervo  Isaac;  y^'en  esto  cono- 
ceré que  habrás  hecho  misericordia 
con  mi  señor. 
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lo  Y  aconteció,  que  ántes  que  él  ¡ 
acabase  de  hablar,  he  acpií  Kebeca  i 
que  salía,  la  cual  había  nacido  á  I 
Batuel,  hijo  de  Melca,  mujer  de  j 
Nacor  hermano  de  Abraham,  con 
su  cántaro  sobre  su  hombro.  \ 

IG  Y  la  moza  ^  era  muy  hermosa  ; 
de  vista,  virgen,  (pie  varón  no  la 
había  conocido :  la  cual  descendió 
á  la  fuente,  é  hinchió  su  cántaro, 
y  subía. 

17  Entónces  el  siei'vo  corrió  liácia 
ella,  y  dijo:  Iluégote  que  me  des 
á  beber  un  poco  de  agua  de  tu 
cántaro. 

18  ^  Y  ella  respondió :  Bebe,  señor 
mío.  Y  dióse  priesa  á  abajar  su 
cántaro  sobre  su  mano,  y  (lióle  á 
beber. 

.  19  Y  acabando  de  darle  á  beber, 
dijo :  También  para  tus  camellos 
sacaré  agua,  hasta  (pie  acaben  de 
beber. 

20  Y  dióse  priesa,  y  vació  su  cán- 
taro en  la  pila,  y  corrió  otra  vez  al 
pozo  para  sacar  agua,  y  sacó  para 
todos  sus  camellos. 

21  Y  el  varón  estaba  maravillado 
de  ella  callando,  para  saber  si  *  Je- 
hová había  prosperado  su  camino, 
ó  no.  I 

22  Y  fué,  que  como  los  camellos 
acabaron  de  beber,  el  varón  sacó 
un  ''pendiente  de  oro  de  medio 
siclo  de  ])cso;  y  dos  ajorcas  para 
sus  nnuios  de  diez  sidos  de  oro  de 
peso, 

23  Y  dijo :  ¿  Hija  de  quién  eres  ? 
Ruégot(;  (pie  me  declares  :   i  Hay 
lugar  en  casa  de  tu  padre  donde  ' 
posemos  ?  i 

24  Y  ella  respondió :    Yo  soy  hija  !  'cp.k 
de  Batuel,  hijo  de  Melca,  al  cual  j 
parió  á  Nacor.  i 

25  Y  (lijóle :  También  hay  en  I 
nuestra  casa  paja  y  mucho  forrage,  ; 
y  taml)ien  lugar  para  posar.  I 

2()  Entónces  el  varón  se '4nclinó,  L\>r..w. 
y  adoró  á  Jehová.  <  i 

27  Y  dijo:  '  Bendito  sea  Jehová,  | 'Ex  i^^  m. 
Dios  de  mí  señor  Abraham,  que  no 
quitó  'su  misericordia  y  su  verdad 
(le  mi  señor,  ^guiándome  Jeiiová 
en  el  camino  á  casa  de  los  herma- 
nos de  mi  señor. 

28  Y  la  moza  corrió ;  é  hizo  saber 
en  casa  de  su  madre  estas  cosas. 


Eze.  16. 
l'i'cd. 
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20  Y  Kebecíi  tenia  un  iiemiano 
que  se  llamaba  ''J.aban,  el  cual 
corrió  lucra  al  ^  aron  á  la  fuente. 

30  Y  luc,  que  como  vio  el  peu- 
(liente  y  las  ajorcas  cu  las  manos 
de  su  hermana,  y  como  oyó  las 
palabras  de  Kebeca  su  hermana, 
(lue  decia :  xVsí  me  dijo  aipiei  va- 
rón ;  vino  al  varou ;  y,  he  aípií,  él 
estaba  junto  á  los  camellos  á  la 
fuente. 

31  Y  díjole:  Ven,  'bendito  de  Je- 
lio\'á  ;  i  por  qué  estás  fuera  ?  Yo 
he  limpiado  la  casa  y  el  lugar  para 
los  camellos. 

32  1  Entónces  el  varou  vino  á 
casa;  y  Laban  desató  los  camellos, 
y  ''dió  i)aja  y  forraje  á  los  came- 
llos, y  agua  para  lavar  los  pies  de 
él  y  los  piés  de  los  varones  que 
venian  con  él. 

33  Y  pusieron  delante  de  él  de 
comer;  mas  él  dijo:  'Xo  comeré 
hasta  que  haya  hablado  mis  pala- 
bras.   Y  él  le  dijo :  Habla. 

34  Entónces  él  dijo :  Yo  soy 
siervo  de  Abraham ; 

35  Y  J chova  '"ha  bendecido  mu- 
cho á  mi  señor,  y  háse  engrandeci- 
do ;  y  le  ha  dado  ovejas  y  vacas, 
plata  y  oro,  siervos  y  síervas,  ca- 
mellos y  asnos. 

3G  Y^  Sara,  mujer  de  mi  señor, 
"parió  un  hijo  á  mi  señor  después 
de  su  vejez,  °al  cual  ha  dado  iodo 
cuanto  tiene. 

37  Y  mi  señor  me  ^'hizo  jurar,  di- 
ciendo: Xo  lomarás  nnijer  para 
mi  hijo  de  las  hijas  de  los  Cana- 
neos,  en  cuya  tierra  yo  habiro: 

38  iMas  irás  ;i  la  casa  de  mi  pa- 
dre, y  á  mi  parentela,  y  tomarás 
de  allá  mujer  para  mi  hijo. 

39  'Y  yo  dije  á  mi  señor:  Quizá 
no  querrá  venir  en  pos  de  mí  ia 
mujer. 

40  "Entónces  él  me  respondió: 
Jehová,  *en  cuya  presencia  yo  he 
andado,  enviará  su  ángel  contigo, 
y  prosperará  tu  camino,  y  tomarás 
mujer  para  mi  hijo  de  mi  linage  y 
de  la  casa  de  mi  padre : 

41  "Entónces  serás  limpio  de  mi 
juramento,  cuando  hubieres  llegado 
á  mi  linage :  y  si  no  te  la  dieren, 
serás  limpio  de  mi  juramento. 

42  Y  vine  hoj-  á  la  fuente,  y  dije : 


'  Jehová,  Dios  de  mi  señor  xVbru- 
ham,  si  tú  pros])eras  hoy  mi  camino 
por  el  cual  yo  ando; 

43  "  He  a(jui,  yo  estoy  junto  éi  esta 
fuente  de  agua ;  sea  ])ui's,  que  la 
doncella  que  saliere  i)or  agua,  á 
la  cual  yo  dijere :  l)áme  ahora 
de  beber  un  i)oco  de  agua  de  tu 
cántaro ; 

44  Y  ella  me  respondiere:  Bebe 
tú,  y  también  para  tus  camellos 
sacaré  agua :  esta  sea  la  nnijer 
(pie  aparejó  Jehová  al  hijo  de  mi 
señor. 

45  ''Y  ántes  que  acabase  de  -'ha- 
l)lar  en  mi  corazón,  he  a(|uí  Rebeca 
•  jue  salia  con  su  cántaro  sobre  su 
hombro,  y  descendió  á  la  fuente,  y 
sacó  agua  :  y  yo  la  dije :  líuégote 
que  me  des  á  beber. 

46  Y"  ella  prestamente  abajó  su 
cántaro  de  encima  de  sí,  y  dijo: 
Bebe,  y  también  á  tus  camellos 
daré  á  beber.  Y  bebí,  y  dió  tam- 
bién de  beber  á  mis  camellos. 

47  Entónces  preguntóle,  y  dije: 
¿Cúya  hija  eres!  Y  ella  respon- 
dió :  Hija  de  Batuel,  hijo  de  Xacor, 
<iue  le  parió  Melca.  Entónces  ^i)ú- 
sele  un  pendiente  sobre  su  frente 
y  ajorcas  sobre  sus  manos. 

48  iuclinéme,  y  adoré  á  Jeho- 
vá, y  bendije  á  Jehová,  Dios  de 
mi  señor  Abraham,  que  me  había 
guiado  por  camino  derecho  para 
tomar  la  hija  del  hermano  de  ""mi 
señor  para  su  hijo. 

40  Ahoia  pues,  si  vosotros  '^hacéis 
misericordia  y  verdad  con  mi  señor, 
declarádmelo:  y  si  no,  declarád- 
melo, y  echaré,  ó  á  diestra,  ó  á 
siniestra. 

50  Entónces  Laban  y  Batuel  res- 
pondieron, y  dijeron:  ])e  Jehová 
ha  salido  '^esto,  no  podemos  *ha- 
blarte  malo  ni  bueno : 

51  He  ahí  Rebeca  'delante  de  tí ; 
tómala,  y  véte,  y  sea  mujer  del 
hijo  de  tu  señor,  como  lo  ha  tlicho 
Jehová. 

52  Y  fué,  que  como  el  siervo  de 
Abraham  oyó  sus  palabras,  -incli- 
nóse á  tierra  á  Jehová. 

53  Y  sacó  el  siervo  ''  vasos  de  pla- 
ta, y  vasos  de  oro,  y  vestidos,  y  dió 
á  Rebeca:  también  dió 'cosas  pre- 
ciosas á  su  hermano,  y  á  su  madre. 
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54  Y  coniierou  y  bebieron  él  y 
los  varones  qne  venian  con  él,  y 
durmieron :  y  levantándose  de  ma- 
ñana, dijo :  ''Enviádme  á  mi  señor. 

oo  Entonces  respondió  su  herma- 
no y  su  madre:  Espere  la  moza 
con  nosotros  á  lo  menos  diez  dias, 
y  después  irá. 

r)()  Y  él  les  dijo :  Xo  me  deten- 
gáis, j)ues  que  Jehová  lia  prospe- 
rado mi  camino :  enviádme  que  me 
vaya  á  mi  señor. 

57  £Jllos  respondieron  entonces: 
Llamemos  á  la  moza  y  pregunté- 
mosle. 

58  Y  llamaron  á  Rebeca,  y  dijé- 
i'onle:  ¿Irás  tú  con  este  varón? 

Y  ella  respondió :  Si ;  iré. 

59  Entónces  enviaron  á  Rebeca 
su  hermana,  y  á  'su  ama,  y  al  sier- 
vo de  Abraham,  y  á  sus  varones. 

GO  Y  bendijeron  á  Rebeca,  y  dijé- 
ronle :  Xuestra  hermana  eres,  seas 
"'en  millares  de  millares:  y  "tu 
generación  posea  la  puerta  de  sus 
enemigos. 

()l  Levantóse  entónces  Rebeca  y 
sus  mozas,  y  subieron  sobre  los 
camellos,  y  siguieron  al  varón :  y 
el  siervo  tomó  á  Rebeca,  y  fuése. 

(>2  Y  venia  Isaac  del  pozo  del 
"Viviente  que  me  ve;  porque  él 
habitaba  en  la  tierra  del  mediodía : 
Y  habia  salido  Isaac  Pá  orar  al 
cami>o  á  la  hora  de  la  tarde;  y 
alzando  sus  ojos,  miró ;  y,  he  aquí, 
los  camellos  que  venian. 

64  Rebeca  también  alzó  sus  ojos, 
y  vió  á  Isaac,  y  *i  descendió  del 
camello. 

()5  Porque  habia  preguntado  al 
siervo :  i  Quién  es  este  varón  qne 
viene  por  el  campo  hácia  nosotros  ? 

Y  el  siervo  habia  respondido:  Este 
es  mi  señor.  J^lla  entónces  tomó 
el  velo,  y  cubrióse. 

6G  Entónces  el  siervo  contó  á 
Isaac  todo  lo  que  habia  hecho. 

()7  Y  metióla  Isaac  á  la  tienda  de 
su  madre  Sara,  y  tomó  á  Rebeca 
por  unijer ;  y  la  amó  :  y  '  consolóse 
Isaac  después  de  la  muerte  de  su 
madre. 

CAPITULO  XXV. 

Ahralii-im  loma  otra  muger,  de  la  cual  recibe 
iiiiiiiwii  iji  iii'racinn.    IT.  Muere  Abraham,  y 
.-i  i,iiii,iih,  ron  Sara  su  muger  en  la  sepul- 
hini  ,¡ii,  r,,iii/)ró  en  la  tierrade  Canuan.  III. 
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Recítasela  sucesión  df  Ismael,  y  su  muerte. 

IV.  La  concepción  y  nacimiento  de  Jacob  y 
de  Esaú  hijos  de  Isaac  y  de  Reheca  íu/ura  y 
padres  de  dos  pueblos  diferentes  y  enem  igos. 

V.  Esaú  vende  á  Jacob  su  primo'genilura. 

Y ABRAHAM  tomó  otra  nui- 
jer,  cuyo  nombre  fué  Cetura : 

2  •''La  cual  le  parió  á  Zamram,  y 
á  Jecsan,  y  á  Madan,  y  á  Madian, 
y  á  Jesboc,  y  á  Sue. 

3  Y^  Jecsan  engendró  á  Saba,  y  á 
Dadan ;  é  hijos  de  Dadan  fueron 
Assurim,  y  Latussim,  y  Laomim. 

4  É  hijos  de  Madian ;  Efa,  y  Eter, 
y  Jenoc,  y  Abida,  y  EÍdaa.  Todos 
estos /líííroíi  hijos  de  Cetura. 

5  Y  ''Abraham  dió  todo  lo  que 
tenia  á  Isaac. 

G  Y  á  los  hijos  de  sus  concubinas 
dió  Abraham  dones :  y  "envióles 
de  junto  á  Isaac  su  hijo,  mientras 
él  vivió,  ''al  oriente,  á  la  tierra 
oriental. 

7  1  Estos  empero  fueron  los  dias 
de  la  vida  de  Abraham  que  vivió 
ciento  y  setenta  y  cinco  años. 

8  Y  espiró  y  "'murió  Abraham  en 
buena  vejez,  viejo,  y  harto  de  dias, 
y  'fué  agregado  á  sus  pueblos. 

9  Y  sepultáronle  Isaac  é  Ismael 
«sus  hijos  en  la  cueva  doble,  en  la 
heredad  de  lífron  hijo  de  Seor 
Jetteo,  que  estaba  en  frente  de 
Mainré : 

10 ''  La  heredad  que  comi)ró  Abra- 
ham de  los  hijos  de  Jet;  'allí  está 
sepultado  y  Sara  su  mujer. 

11  Y  fué,  que  después  de  muerto 
Abraham,  l)endijo  Dios  á  Isaac  su 
hijo :  y  habitó  Isaac  jimto  al  '"^i^ozo 
del  Viviente  que  me  ve. 

12  *\\  Y  estas  son  las  generaciones 
de  Ismael  hijo  de  Al)raham, 'que 
parió  Agar  I^vgii)cia,  sierva  de  Sara, 
á  Abraham. 

13  "'Estos  pues  son  los  nombres 
de  los  hijos  de  Ismael  por  sus  nom- 
bres, por  sus  linages.  El  primo- 
génito de  Ismael,  Nabajot;  y  Ce- 
dar,  y  Adbeel,  y  Mabsam, 

14  Y  Masma,  y  Duma,  y  Massa, 

15  Hadar,  y  Tema,  y  Jetur,  y 
Natís,  y  Cedma : 

1 G  Estos  son  los  hijos  de  Ismael ; 
y  estos  son  sus  nombres  por  sus 
villas  y  por  sus  i)alacios;  "doce 
l)ríncipes  por  sus  familias. 

17  Y  estos  fueron  los  años  de  la 
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vida  (le  Ismael,  ciento  y  treinta  y 
siete  años:  y  "espiró  y  murió  Is- 
mael, y  fué  agregado  á  sus  pueblos. 

18  i'Y  habitaron  desde  Hevila 
hasta  el  Sur,  que  está  en  frente  de 
lOgipto  viniendo  á  Assur :  ''delante 
de  todos  sus  hermanos  cayó. 

19  Y  estas  fueron  las  generaciones 
de  Isaac,  hijo  de  Abraham:  '  Abra- 
hani  engendró  á  Isaac : 

20  Y  era  Isaac  de  cuarenta  años 
cuando  tomó  á  líebeca,  '*h¡ja  de 
Batuel  Aranieo  de  Padan-aram, 
'hermana  de  Laban  Arameo,  por 
su  mujer. 

'21  *■  Y  oró  Isaac  á  Jehová  por 
su  muger  que  era  estéril ;  "  y  acep- 
tólo Jehová,  y  concibió  "'Rebeca 
su  mujer. 

22  Y  los  hijos  se  combatían  den- 
tro de  ella,  y  dijo :  Si  así  habia  de 
ser,  ¿para  qué  vivo  yo?  ""Y  fué  á 
consultar  á  Jehová. 

23  Y  respondióle  Jehová:  ^Dos 
nacioues  hay  en  tu  vientre,  y  dos 
pueblos  serán  divididos  de  tus  en- 
trañas ;  mas  ''el  nn  pueblo  será 
más  fuerte  que  el  otro  pueblo,  y  ""el 
maj'or  servirá  al  menor. 

24  Y  como  se  cumplieron  sus  chas 
para  parir,  he  aquí  mellizos  en  su 
vientre. 

25  Y  salió  el  primero  bermejo,  y 
•"todo  él  velludo  como  una  ropa ;  y 
llamaron  su  nombre  Esan. 

20  Y'  después  salió  su  hermano, 
trabada  ''su  mano  al  calcañar  de 
Esaú:  y  fué  llamado su  nombre 
Jacob.  Y  era  Isaac  de  edad  de 
sesenta  años  cuando  Rebeca  los 
parió. 

27  Y  crecieron  los  niños ;  y  Esaú 
fué  varón  sabio  eu  la  caza,  hom- 
bre del  campo :  Jacob  empero  era 

varón  sincero,  que  -estaba  en  las 
tiendas. 

28  Y  amó  Isaac  á  Esaú,  porque 
*'comia  de  su  caza.  *Mas  Rebeca 
amaba  á  Jacob. 

29  Y  guisó  Jacob  un  guisado  : 
y  volviendo  Esaú  del  campo  can- 
sado, 

30  Dijo  Esaú  á  Jacob :  Ruégote 
que  me  des  á  comer  de  eso  benuejo, 
eso  bermejo,  que  estoy  cansado. 
Por  tanto  fué  llamado  su  nombre, 
Edom. 


31  Y  Jacob  respondió  :  Véndeme 
hoy  en  e.ste  dia  tu  primogeui- 
tura. 

32  Entónces  dijo  Esaii :  He  aquí, 
yo  me  voy  á  morir,  ¿i)ara  (pié  pues 
me  servirá  la  primogcnitura  ? 

33  Y^  dijo  Jacob  :  Júrame  hoy  en 
este  dia.  Y  él  le  juró,  y  ''vendió 
su  primogcnitura  á  Jacob. 

34  Entónces  Jacob  dió  á  Esaii  del 
pan,  y  del  guisado  de  las  lautejas; 
y  'él  comió,  y  bebió,  y  levantóse,  y 
fuése.  Y  así  menospreció  Esaú  la 
primogcnitura. 

CAPITITLO  XXVI. 

Peregrina  Isaac  en  (íerar  á  ransa  de  la  ham- 
bre, !/  ri-íiin/ra  I>i"s  coi  i'l  la  y  la 
promesa  i/i-  Crisln  /irdia  ó  su  ¡loilrr.  11. 
Con  mií'd"  iiuv  no /e  maten  por  la  lirr.iiosiira 
de  su  muqer  dice  míe  es  su  lo  riionm.  mas 
Dios  le  defiende.  111.  Bemln  ,  h  Jiins  n,  la 
labor  de  la  tierra,  mas  el  mi  </,  l,i  i-.  rra  le 
echa  de  si.  71'  Kn  el  ¡uaar  ilmulr  riene 
cava  pozos  para  s^'s  anmions,  hias  los  ¡tas- 
lores  de  la  tierra,  le  (hjhonlrti  il  ai/na,  ¡/  el 
cede  (i  la  rucstinu.  ]'.  I'^r  i-st,i  i-.msn  muda 
liniar  á  l!,rr-s,t,o  hrrrr,,  re:.dnH<Ir  nribe 
rn'oTo  ,■/>/.,„  lii,,s.  // /,/  s,  ain,,la  r,  uocn- 
eion  ,Ir  I,,  i,r.n,i,  s.,.  17.  ¡-'.ir,  ii  -/,-  i.rrar, 
rieiidn  7»<-  liios  ,fra  ron  rl.  rirú,:  <dli  0  re- 
querirle de  su  amistad.  VIL  Esaú  toma  dos 
mugeres  de  los  Jetteos  contra  la  coluntad  de 
sus  padres. 

Y HUBO  hambre  en  la  tierra 
ademas  de  "la  i)rimera  ham- 
bre, que  fué  en  los  dias  de  Abra- 
ham :  y  fuése  Isaac  á  ''Abimelec, 
rey  de  los  Filisteos,  en  Gerar. 

2  Y  apareciósele  Jehová,  y  díjole : 
Xo  desciendas  á  Egipto :  habita  en 
'=la  tierra  que  yo  te  diré. 

3  '^Habita  en  esta  tierra,  y  "yo 
seré  contigo ;  y  te  "^bendeciré ;  por- 
que á  tí,  y  á  tu  simiente,  -  daré  to- 
das estas  tierras;  y  coníirmaré  ''el 
juramento  que  juré  á  Abraham  tu 
padre. 

4  Y  'í/o  multiplicaré  tu  simiente 
couio  las  estrellas  del  cielo ;  y  daré 
á  tu  simiente  todas  estas  tierras: 
■^y  todas  las  gentes  de  la  tierra  se- 
rán benditas  en  tu  simiente  ; 

5  'Por  cuanto  oyó  Abraham  mi 
voz,  y  guardó  mi  observaucia,  mis 
mandamientos,  mis  estatutos,  y  mis 
leyes. 

6  Así  habitó  Isaac  en  Gerar. 

7  T[  Y  los  hombres  de  aquel  lugar 
preguntaron  de  su  mujer;  y  "'él 
respondió :  Es  mi  hermana :  Por- 
que "tuvo  miedo  de  decir;  Es  mi 
mujer:  Quizá,  dijo  él,  los  varones 
de  aquel  lugar  me  matarán  por 
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causa  (le  líebeca  ;  porque  "era  her- 
mosa lie  vista. 

8  y  fué,  que  como  él  estuvo  allí 
muclios  (lias,  Abinielec,  re}'  de  los 
Filisteos,  niiraudo  por  uua  veuta- 
ua,  vió  á  Isaac  (jue  jugaba  con 
Kebeca  su  uuijer : 

í)  Y  llamó  Abimelec  á  Isaac,  y 
(lijo :  líe  a(iuí,  ciertameute  ella  es 
tu  mujer:  |, cómo  pues  dijiste  :  Es 
mi  hermana?  É  Isaac  le  respon- 
dió :  Por(]ue  dije :  Quizá  moriré 
por  causa  de  ella. 

lü  Y  Abimelec  dijo :  ¿  Por  (pié 
nos  has  hecho  esto  1  Por  poco  hu- 
biera dormido  alguno  del  pueblo 
con  tu  mujer,  y  ''hubieras  traido 
sobre  nosotros  el  pecado. 

11  Entónces  Abimelec  mandó  á 
todo  el  pueblo,  diciendo :  El  qim 

tocare  á  este  hombre,  ó  á  su  mu- 
jer, muriendo  morirá. 

12  Y'  sendnó  Isaac  en  aiiuella 
tierra,  y  halló  a(piel  año  '  cien  mo- 
dios  ;  y  ^'bendíjole  «Tehová. 

13  Y'  el  varón  se  engrandeció,  y 
fué  yendo  y  engrandeciéndose,  has- 
ta hacerse  nuiy  grande. 

14  Y  tuvo  hato  de  ovejas,  y  hato 
de  vacas,  y  grande  apero;  y  los 
Filisteos  le  "tuvieron  envidia. 

15  Y"  todos  los  pozos  '''que  hablan 
abierto  los  siervos  de  Abraham  su 
padre  en  sus  dias,  los  Filisteos  los 
liabian  cerrado,  y  henchido  de 
tierra. 

10  Y  dijo  Abimelec  á  Isaac:  Apár- 
tate de  nosotros ;  jjorque  mucho 
más  fuerte  que  nosotros  ^te  has 
hecho. 

17  É  Isaac  se  fué  de  allí;  y 
asentó  sus  tiendas  eu  el  valle  de 
Gerar,  y  habitó  allí. 

IS  Y  volvió  Isaac,  y  abr¡(')  los  po- 
zos de  agua,  (pu;  habían  abierto  en 
los  (lias  (le  Abraham  su  padre,  y 
(|ue  los  Filisteos  habían  cerrado 
muerto  Abraham:  ^y  llamólos  de 
los  nondjres  que  su  padre  los  había 
llamado. 

19  Y  los  siervos  de  Isaac  cavaron 
en  el  valle,  y  hallaron  allí  un  pozo 
de  aguas  vivas. 

20  Y  los  pastores  de  Gerar  '^riñe- 
ron con  los  i)astores  de  Isaac, 
diciendo :  El  agua  es  nuestra.  Por 
eso  llamó  el  nombre  del  pozo 
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Esek,  porque  habían  altercado 
con  él. 

21  Y  abrieron  otro  pozo;  y  riñe- 
ron también  sobre  él :  y  llamó  su 
nombre,  Sítna. 

22  1  Y  pasóse  de  allí,  y  abrió  otro 
pozo,  y  no  riñeron  sobre  él :  y  llamó 
su  nombre  liehobot,  y  dijo :  Por- 
(]ue  ahora  nos  ha  hecho  ensanchar 
Jehová,  y  ''fructiticarémos  en  la 
tierra. 

23  Y  de  allí  subió  á  Beer-seba. 

24  Y  apareciósele  Jehová  aquella 
noche,  y  dijo:  ''Y"o  soy  el  Dios  de 
Abraham  tu  padre  :  "  no  temas,  que 
•^yo  soy  contigo  ;  y  yo  te  bendeciré, 
y  multiplicaré  tu  simiente  por  cau- 
sa de  Abraham  mi  siervo. 

25  Y  ""edifícó  allí  altar,  é  invocó 
el  nombre  de  Jeho\'á,  y  tendió  allí 
su  tienda ;  y  abrieron  allí  los  sier- 
vos de  Isaac  un  pozo. 

20  T[  Y  Abimelec  vino  á  él  desde 
Gerar,  y  Ocozat  amigo  suyo,  «y 
Ficol  capitán  de  su  ejército. 

27  Y  díjoles  Isaac :  ¿  Por  qué  ve- 
nís á  mí,  pues  cpre  me  ''habéis 
aborrecido,  y  me  'enviasteis,  que 
no  estuviese  con  vosotros  ? 

28  Y  ellos  respondieron  :  liemos 
visto  que  Jehová  ""es  contigo;  y 
dijimos:  Haya  ahora  juramento 
entre  nosotros;  entre  nosotros  y  tí; 
y  haremos  alianza  contigo ; 

29  Que  no  nos  hagas  mal,  como 
nosotros  no  te  hemos  tocado,  y  co- 
mo solamente  te  hemos  hecho  bien, 
y  te  enviamos  en  paz :  '  tú  ahora, 
bendito  de  Jehová. 

30  '"Entónces  él  les  hizo  banquete, 
y  comieron,  y  bebieron. 

31  Y  madrugaron  i)or  la  mañana, 
y  "juraron  el  uno  al  otro,  é  Isaac 
los  envió,  y  partiéronse  de  él  en 
paz. 

32  Y  fué  que  en  aquel  día  vinie- 
ron los  siervos  de  Isaac,  y  diéronU; 
nuevas  de  los  negocios  del  pozo 
que  habian  abierto,  y  dijéronle: 
Agua  hemos  hallado. 

33  Y  llamóle  Siba ;  "  por  esta 
causa  el  nombre  de  aquella  ciudad 
es  Beer-seba  hasta  este  cha. 

34  1[  pY  como  Esaú  fué  do  cua- 
renta años,  tomó  por  mujer  á 
Judit,  hija  de  Beeri  Jett(;o,  y  á 
Basemat  hija  de  Elon  Jetteo. 
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35  Y  ''fueron  amargura  de  espí- 
ritu á  Isaac,  y  á  Kebeca. 

CAPITULO  XXVII. 

Isaac  sintiendo  cercano  el  dia  de  su  muerte, 
quiere  señalar  por  heredero  desu  bendición, fé 
y  esperanza  á  Esaú  ;  mas  Jacob  siguiendo'el 
consejo  de  su  madre  le  engaña,  y  recibe  de  él 
la  bendición,  perdiéndola  Esaú.  II.  El  padre 
al  fin,  á  sus  (/émidos  y  lloro,  le  da  bendición 
terrena.  III.  Agúzasele  el  odio  ú  Esaú  en- 
tra su  hermano  d  causa  de  la  bendición,  y 
amenázale  de  matarle,  mas  la  viadre  con  su 
consejo  le  escapa. 

Y FUÉ,  que  como  Isaac  enve- 
jeció, y  "sus  ojos  se  oscure- 
cieron de  vista,  llamó  á  Esaú  su 
hijo  el  mayor,  y  díjole:  Mi  liijo: 
y  él  respondió :  Héuie  a(iuí. 
'  2  Y  él  dijo :  lie  aciuí,  ya  soy  vie- 
jo ;  ^no  sé  el  dia  de  mi  muerte : 

3  Toma  pues  '  ahora  tus  armas, 
tu  aljaba  y  tu  arco ;  y  sal  al  cam- 
po; y  toma  para  mí  caza. 

4  Y  házme  guisados,  como  yo 
amo,  y  tráeme,  y  comeré,  para  que 
te  '^bendiga  mi  alma  ántes  que 
muera 

5  Y  Bebeca  oyó,  cuando  hablaba 
Isaac  á  Esaú  su  hijo :  y  fuése 
Esaú  al  campo  para  tomar  la  caza 
que  habia  de  traer. 

G  Entónces  Eebeca  habló  á  Jacob 
su  hijo,  diciendo :  He  aquí,  ]jo  he 
oido  á  tu  padre  que  hablaba  con 
Esaú  tu  hermano,  diciendo : 

7  Tráeme  caza;  y  házme  guisa- 
dos, para  que  coma,  y  te  bendiga 
delante  de  Jehová,  ántes  que 
muera. 

8  Ahora  pues,  mi  hijo,  ''obedece 
á  mi  voz  en  lo  que  te  mando. 

9  Vé  ahora  al  ganado ;  y  tómame 
de  allá  dos  cabritos  de  las  cabras 
buenos,  y  yo  haré  de  ellos  *^guisa- 
dos  para  tu  i)adre,  como  él  ama. 

10  Y  tú  los  llevarás  á  tu  i)adre,  y 
comerá,  para  que  te  "bendiga  án- 
tes de  su  muerte. 

11  Y  Jacob  dijo  á  Eebeca  su  ma- 
dre :  He  aquí,  ^'  Esaú  mi  hermano 
es  hombre  belloso,  y  yo  hombre 
sin  pelos : 

12  Quizá  me  'tentará  mi  padre, 
y  tenerme  ha  por  burlador ;  y 
traeré  sobre  mí  "maldición  y  no 
bendición. 

13  Y  su  madre  le  respondií') :  Hijo 
mió,  'sobre  mí  sea  tu  maldición: 
solamente  obedece  á  mi  voz,  y  vé, 
y  tómaraeZos. 
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14  Entónces  él  fué,  y  tomó,  y 
ti-ajo  á  su  nnub-e :  y  su  madre 
"'hizo  guisados,  como  su  padre  hs 
amaba. 

15  Y  tomó  Eebeca  los  "vestidos 
de  Esaú,  su  hijo  mayor,  los  pre- 
ciosos, que  ella  tenia  en  casa,  y 
vistió  á  Jacob  su  hijo  menor. 

16  É  hízole  vestir  sobre  sus  ma- 
nos, y  sobre  la  cerviz  donde  no 
tenia  i)elos,  las  iñeles  de  los  cabri- 
tos de  las  cabras ; 

17  Y  (lió  los  guisados  y  pan,  que 
habia  aderezado,  en  la  mano  de 
Jacob  su  hijo. 

18  Y  él  vino  á  su  padre,  y  dijo: 
Padre  mió.  Y  él  respondió :  Hé- 
me  aquí,  ¿(piién  eres,  hijo  mió  ? 

19  Y  Jacob  dijo  á  su  pa(h'e:  Yo 
soy  Esaú  tu  primogénito:  yo  he 
liecho  como  me  dijiste :  levántate 
ahora,  y  siéntate,  y  come  de  mi 
caza,  "para  <iue  me  bendiga  tu  alma. 

20  Entónces  Isaac  dijo  á  su  liii<t: 
¿Qué  es  esto,  que  tan  i)resto  ha- 
llaste, hijo  uño  í  Y  él  respondió : 
Porque  Jehová  tu  Dios  hizo  que 
se  encontrase  delante  de  mí. 

21  É  Isaac  dijo  á  Jacob:  Llégate 
ahora,  y  '  luilparre  he,  hijo  mió,  si 
eres  mi  hijo  lilsaú,  ó  no. 

22  Y  llegóse  Jacob  á  su  padre 
Isaac,  y  él  le  palpó,  y  dijo :  La 
voz,  la  voz  es  de  Jacob;  mas  las 
manos,  las  manos  de  Esaú. 

23  Y  no  le  conoció,  porque  ^sus 
manos  eran  vellosas  como  las  ma- 
nos de  Ksaú  ;  y  bendíjole. 

24  Y  dijo :  ¡  la-es  tú  mi  hijo  Esaú  ? 
Y  él  resi)ondió  :  Yo  soy. 

25  Y  dijo:  Llégame/o,  y  comeré 
de  la  caza  de  mi  liijo,  '  para  que  te 
bendiga  mi  ahna;  y  él  le  llegó,  y  | 
comió :  y  trájole  vino,  y  bebió.  ¡ 

26  Y  díjole  Isaac  su  padre :  Llega  ¡ 
ahora,  y  bésame,  hijo  mío. 

27  Y  él  se  llegó,  y  besóle,  y  olió 
el  olor  de  sus  vestidos,  y  bendí- 
jole, y  dijo :  Mira,  "el  olor  de  mi  1 
liijo,  como  el  olor  del  campo  que 
Jehová  bendijo. 

28  Y  ^Dios  te  dé  del  "rocío  del 
cielo,  y  de  "^las  grosuras  de  la  tierra, 
y  ^abundancia  de  trigo  y  de  mosto. 

29  >  Sírvante  pueblos,  y  naciones 
se  inclinen  á  tí.  Sé  señor  de  tus 
hermanos,  é  "inclínense  á  tí  los ! 

33  ' 
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hijos  de  tu  madie:  •''nialditos  los 
que  te  maldijereu:  y  benditos  los 
que  te  bendijeren, 

30  Y  fué,  que  en  acabando  Isaac 
de  bendecir  á  Jacob,  solamente 
saliendo  liabia  salido  Jacob  de  de- 
lante de  Isaac  su  padre,  y  Esaú  su 
lierraano  vino  de  su  caza. 

31  É  hizo  también  él  guisados,  y 
trajo  á  su  i)adre ;  y  dijo  á  su  pa- 
dre: Levántese  mi  padre,  y  ^coma 
de  la  caza  de  su  hijo,  jíara  que  me 
bendiga  tu  alma. 

32  Entonces  su  padre  Isaac  le 
dijo:  ¿Quién  eres  tú?  Y  él  dijo: 
Yo  soy  tu  hijo,  tu  primogénito 
Esaú. 

33  *¡  Entonces  Isaac  so  estreme- 
ció de  un  grande  estremecimiento, 
y  dijo:  ¿Quién  es  el  que  vino  aquí, 
que  tomó  caza,  y  me  trajo,  y  yo 
comí  de  todo  antes  que  tú  vinieses  ? 
yo  le  bendije  "y  será  bendito. 

34  Como  Esaú  oyó  las  palabras  de 
su  padre,  ''clamó  con  exclamación 
muy  grande  y  muy  amarga ;  y  dijo 
á  su  padre :  Bendíceme  también  á 
mí,  padre  mió. 

35  Y  él  dijo:  Vino  tu  hermano 
con  engaño,  y  tomó  tu  bendición. 

3G  Y  él  respondió:  "Bien  llama- 
ron su  nombre  Jacob,  que  ya  me 
ha  engañado  dos  veces:  tomóme 
mi  primogenitura,  y  he  aquí  ahora, 
ha  tomado  mi  bendición.  Y  dijo  : 
¿No  me  lia.s  giiardíido  bendición  ? 

37  Isaac  respondió,  y  dijo  á  Esaú : 
"He  a(iuí,  yo  1(;  lu^  puesto  por  tu 
señor,  y  á  todos  sus  hermanos  le 

I  he  dado  por  siervos ;  ''de  trigo  y  de 
vino  le  he  fortalecido;  ¿qué  pues 
te  haré  á  tí  ahora,  hijo  m\o  í 

38  Y  Esaú  respondió  á  su  padre : 
¿No  tienes  que  una  sola  bendición, 
padre  mió?  Bendíceme  también 
á  mí,  i)adre  mió.  Y  alzó  I^saú  su 
voz,  y  'lloró. 

39  Entóneos  Isaac  su  padre  habló, 
y  (lijóle:  He  aquí,  en  grosuras  de 
la  tierra  será  ''tu  habitación  ;  y  del 
roció  (le  los  cielos  de  arriba: 

40  Y  i)or  tu  esi»ada  vivirás,  y  á 
tu  hermano  'servirás:  mas  '"será 

I  tiempo  cuando  te  enseñorees,  y 
j  descargues  su  yugo  de  tu  cerviz. 
I  41     Y  "aborreció  Esaú  á  Jatiob 
por  la  bendición,  con  que  su  padre 
1  34 


le  había  bendecido,  y  dijo  en  su 
corazón:  Llegarse  han  "los  días 
del  luto  de  mi  padre,  yo  mataré 
á  Jacob  mi  hermano. 

42  Y  fueron  dichas  á  Eebeca  las 
palabras  de  Esaú  su  hijo  mayor ;  y 
ella  envió,  y  llamó  á  Jacob  su  hijo 
menor,  y  díjole :  He  aquí,  Esaú,  tu 
hermano,  se  consuela  sobre  tí  para 
matarte. 

43  Ahora  pues,  hijo  mió,  obedece 
á  mi  voz,  y  levántate,  y  húyete  á 
Labau  mi  hermano,  "^á  liaran: 

44  Y  mora  con  él  algunos  días, 
hasta  que  el  enojo  de  tu  hermano 
se  vuelva.  Hasta  que  se  mitigue 
el  furor  de  tu  hermano  de  tí ;  y  se 
olvide  de  lo  que  le  has  hecho:  y 
yo  enviaré,  y  te  tomaré  de  allá; 
porque  seré  deshijada  de  vosotros 
ámbos  en  un  dia. 

45  Y  dijo  Ilebeca  á  Isaac.  ^Fasti- 
dio tengo  de  mi  vida  á  causa  de 
las  hijas  de  Jet.  'Si  Jacob  toma 
mujer  de  las  hijas  de  Jet,  como 
estas,  de  las  hijas  de  esta  tierra, 
¿para  qué  quiero  la  vida! 

CAPITULO  XXVIII. 

Batifica.  Isaac  la  bendición  ti  Jar<ih.  y  envíale 
á  JJesopotamia  á  ttimar  vinijcr  :  //  E)<uú  no 
lo  ignora 


II.  So/i, la 
istrasi'lr  ¡)i., 


dolé  las  prom 
espedid  lo  de 


rrhos  ó  sus  y» 
lnd,il¡l,i  , 
111.  Jo,;,/,  os 
,o,  Dios 

I,,  ,-,iol  ,l„ 


V"' 


iiliiesla  >l 

,¡ne  dará 


fuerzo ¡ 
entra  ei, 
tenerle  / 

monio  de  presente  la  />i,  il 
unge,  y  para  en  lo  por  re  n  ir 
los  diezmos  de  todo  lo  ipn  I 

ENTÓNCES  Isaac  llamó  á  Ja- 
cob, y  "  bendíjolo,  y  mandóle, 
diciendo :  ''No  tomes  nuijer  de  las 
hijas  de  Cauaan. 

2  "^Levántate,  vé  á  'Tadan-aram 
á  casa  de  "Batuel,  ])adre  de  tu  ma- 
dre, y  toma  de  allí  para  tí  mujer 
de  las  hijas  de  '  Laban,  hermano  de 
tu  madre. 

3  ^  Y  el  Dios  omnipotente  te  ben- 
diga, y  te  haga  fructiíicar,  y  te 
multiplique,  y  seas  en  congrega- 
ción (le  pueblos ; 

4  Y  te  dé  ''la  bendición  de  Abra- 
ham,  y  á  tu  simiente  contigo;  'para 
(pie  heredes  la  tierra  de  tus  ])ete- 
grinaciones,  (jue  Dios  dió  á  Abra- 
ham. 

5  Así  envió  Isaac  á  Jacob,  el  cual 
fué  á  Padan-aram,  á  Laban,  hijo 
de  Batuel  Arameo,  hermano  d(^ 
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Eebeca,  madre  de  Jacob  y  de 
Esaú. 

6  Y  vio  Esaú  como  Isaac  babia 
bendecido  á  Jacob,  y  le  luibia  en- 
viado á  Padan-aiam,  i)ara  tomar 
para  sí  mnjer  de  alhi,  cuando  le 
bendijo  :  y  <iue  le  mandó,  diciendo  : 
No  tomarás  mnjer  de  las  hijas  de 
C'anaan ; 

7  Y  que  Jacob  habia  obedecido  á 
su  i)adre  y  á  su  madre,  y  se  habia 
ido  á  Padau-aram. 

8  Y  vio  Esaú  que  ''las  hijas  de 
Canaan  pareciau  mal  á  Isaac  su 
padre ; 

9  Y  íúése  Esaú  á  Ismael,  y  tomó 
para  sí  por  mujer  á  'Malielet,  hija 
de  Ismael,  hijo  de  Abraham,  "'her- 
mana de  Xabajot,  ademas  de  sus 
mujeres. 

10  •[  Y  "salió  Jacob  de  Beer-seba, 
y  fué  á  "Harán: 

11  Y  encontró  con  un  lugar,  y 
durmió  allí  porque  ya  el  sol  era 
puesto :  y  tomó  de  las  piedras  de 
aquel  lugar  y  i)uso  á  su  cabecera, 
y  acostóse  en  aciuel  lugar. 

12  Y  p  soñó,  y  he  a(juí  una  esca- 
lera que  estaba  en  tierra  y  su  ca- 
beza tocaba  en  el  cielo :  y  he  aquí 
"'ángeles  de  Dios  que  subían  y  des- 
cendían por  ella. 

13  '  Y,  he  aquí,  Jehová  estaba 
encima  de  ella,  el  cual  dijo:  ''Yo 
soy  Jehová,  el  Dios  de  Abraham 
tu  padre,  y  el  Dios  de  Isaac:  'la 
tierra,  en  (|ue  estás  acostado,  te 
daré  á  tí  y  á  tu  simiente. 

14  Y  será  "tu  simiente  como  el 
polvo  de  la  tierra,  y  nuiltiplicanls 
"al  occidente,  y  al  oriente,  y  al 
aquilón,  y  al  mediodía;  y  todas 
las  familias  de  la  tierra  seráu  ben- 
ditas en  tí,  y  ^en  tu  sinúente. 

15  Y,  he  aquí,  '  yo  soy  contigo,  y 
yo  te  Aguardaré  por  donde  quiera 
(|ue  fueres,  y  yo  te  •' volvere'^  ;i  esta 
tierra,  porque  no  te  '  dejaré  '  hasta 
tanto  que  liaya  liecho  lo  ([ue  te  he 
dicho. 

IG  Y  despertó  Jacob  de  su  sueño, 
y  dijo:  Ciertamente  JelioAá  está 
en  ''este  lugar,  y  yo  no  lo  sabia. 

17  Y  tuvo  miedo,  y  dijo:  ¡  Cuán 
espantoso  es  este  lugar !  No  es 
otra  cosa  que  casa  de  Dios,  y  puer- 
ta del  cielo. 


18  Y  madrugó  Jacob  por  la  ma- 
ñana, y  tomó  la  piedra  (pie  habia 
puesto  á  su  cabecera,  y  '  púsola 
por  título,  y  '^derramó  aceite  sobre 
su  cabeza : 

19  Y  llamó  el  nombre  de  ^aquel 
lugar  lietel,  y  cierto  Luza  era  el 
nombre  de  la  ciudad  primero. 

20  ''É  hizo  Jacob  voto,  dicien- 
do: Si  fuere  'Dios  conmigo,  y  me 
guardare  en  este  viage  donde  voy, 
y  me  diere  "pan  para  comer,  y  ves- 
tido para  vestir ; 

21  Y  si  'tornare  en  paz  á  casa  de 
mi  padre,  "'Jehová  será  mi  Dios. 

22  Y  esta  piedra  que  he  puesto 
por  título  "será  casa  de  Dios:  "y 
de  todo  lo  que  me  dieres,  diezman- 
do lo  diezmaré  para  tí. 
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Y ALZÓ  Jacob  sus  ])iés;  y  "fué 
á  la  tierra  de  los  hijos  de 
oriente. 

2  Y  miró,  y  vió  un  pozo  en  el 
campo :  y  líe  aquí  tres  rebaños  de 
ovejas,  que  yacían  cerca  de  él ;  por- 
que de  acjuel  i)ozo  abrevaban  los 
ganados  :  y  hahia  mía  gran  piedra 
sobre  la  boca  del  pozo. 

3  Y  juntábanse  allí  todos  los  re- 
baños, y  revolvían  la  piedra  de 
sobre  la  boca  del  pozo,  y  abreva- 
ban las  ovejas,  y  Aolvian  la  i)iedra 
sobre  la  boca  del  ])ozo  á  su  lugar. 

4  Y  díjoles  Jacob :  Hermanos 
míos,  i  de  dónde  sois  !  Y  ellos 
respondieron :  De  Harán  somos. 

o  Y  él  les  dijo :  ¡  Conocéis  á  La- 
ban,  hi  jo  de  Xacor  ?  Y  ellos  dije- 
ron :  Si,  le  conocemos. 

ü  Y  él  les  dijo  :  ¿Tiene  paz  ?  Y 
ellos  dijeron :  Paz :  y,  he  aquí,  Ra- 
quel su  hija  viene  con  el  ganado. 

7  Y  él  (lijo :  He  a(iuí,  aun  el  día 
es  gi-ande :  no  es  aun  tiemi)0  de 
recoger  el  ganado,  abrevad  las 
ovejas,  é  id  á  apacentar. 

8  Y  ellos  respondieron  :  Xo  pode- 
mos, hasta  (pie  se  junten  todos  los 
rebaños,  y  revuelvan  la  piedra  de 
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sobre  la  boca  del  pozo,  para  que 
abrevemos  las  ovejas. 

9  Estando  aun  él  hablando  con 
ellos,  ^'Kaqnel  vino  con  el  ganado 
de  su  ])adre,  porque  ella  era  la 
l)astora. 

10  fué,  que  como  Jacob  vio  á 
Eaqnel,  hija  de  Laban  hermano  de 
su  madre,  y  á  las  ovejas  de  Laban 
el  hernunio  de  su  matb-e,  llegó  Ja- 
cob, y  'hevolvió  la  piedra  de  sobre 
la  boca  del  pozo,  y  abrevó  el  ga- 
nado de  Laban  hermano  de  su 
madre. 

11  Y  Jacob  ''besó  á  Raquel,  y 
alzó  su  voz,  y  lloró : 

12  Y  Jacob  dijo  a  Eaquel,  como 
era  hermano  de  su  ^padre,  y  como 
era  hijo  de  Eebeca:  ella  corrió, 
y  dió  las  nuevas  á  su  padre. 

13  Y  fué,  que  como  oyó  Laban 
las  nuevas  de  Jacob,  hijo  de  su  her- 
mana, ''corrió  á  recibirle;  y  abra- 
zóle, y  besóle,  y  trájole  á  su  casa : 
y  él  contó  á  Laban  todas  estas 
cosas. 

14  Y  Laban  le  dijo :  '  Ciertamente 
hueso  mió,  y  carne  mia  eres.  Y 
estuvo  con  él  un  mes  de  tiempo. 

15  1[  Y  dijo  Laban  á  Jacob :  ¿Por 
ser  tú  mi  hermano,  me  has  de  ser- 
vir de  balde  ?  Declárame  qué  será 
tu  salario. 

IG  Y  Laban  tenia  dos  hijas:  el 
nombre  de  la  mayor  era  Lía :  y  el 
nombre  de  la  menor,  Eaquel. 

17  Y  los  ojos  de  Lia  eran  tiernos; 
y  Eaquel  era  de  hermoso  seud>lan- 
te,  y  de  hermoso  parecer. 

18  Y  Jacob  amó  á  Eaquel,  y  dijo : 
^  Yo  te  serviré  siete  años  por  Ea- 
quel, tu  hija  menor. 

19  Y  Laban  respondió:  Mejor  es 
que  te  la  dé  á  tí,  que  no  que  la  dé 
á  otro  varón :  está  conmigo. 

20  Así  \sirvió  Jacob  por  Eaqxiel 
siete  años,  y  pareciéronle  como  po- 
cos dias,  ])or(iue  la  amaba. 

21  Y  dijo  Jacob  á  Laban :  Dáme 
mi  mujer,  por<iue  mi  tiempo  es 
cnm})lido,  para  que  "'entre  á  ella. 

22  iíntónces  Laban  congregó  á 
todos  los  varones  de  aquel  lugar, 
é  "hizo  banquete. 

23  Y  fué,  que  á  la  tarde  tomó  á 
Lia  su  hija,  y  trájola  á  él,  y  él  en- 
tró á  ella. 

3G 


24  Y  dió  Laban  á  Zelfa  su  sierva 
á  su  hija  Lia  ¡^or  sierva. 

25  1  Y  venida  la  mañana,  he  aquí 
que  era  Lia,  y  él  dijo  á  Laban  : 
l  Qué  es  esto  que  me  has  hecho  ? 
|Xo  te  he  servido  por  Eaquel? 
l  por  qué  pues  me  has  engañado  ? 

2G  Y  Laban  respondió :  No  se 
hace  así  en  luiestro  lugar,  que  se 
dé  la  menor  ántes  de  la  mayor. 

27  "Cumple  la  semana  de  esta,  y 
dársete  ha  también  esta  por  el  ser- 
vicio que  sirvieres  conmigo  otros 
siete  años. 

28  É  hizo  Jacob  así,  que  cumplió 
la  semana  de  aquella,  y  él  le  dió  á 
Eaquel  su  hija  por  mujei-. 

29  Y  dió  Lal)an  á  Eaquel  su  hija, 
á  Bala  su  sierva  por  sierva. 

30  Y  entró  también  á  Eaquel,  y 
la  Pamó  también  más  que  á  Lia:  y 
sirvió  con  él  ''aun  otros  siete 
años. 

31  T[  Y  ""vió  Jehová  que  Lia  era 
aborrecida,  y  ''abrió  su  matriz;  y 
Eaquel  era  estéril. 

32  Y  concibió  Lia,  y  parió  un  hijo, 
y  llamó  su  nombre  Euben,  porque 
dijo:  Porque  *vió  Jehová  mi  aflic- 
ción ;  por  tanto  ahora  me  amará 
mi  marido. 

33  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un 
hijo,  y  dijo :  Porque  oyó  Jehová, 
que  yo  era  aborrecida,  me  ha  dado 
también  este.  Y  llamó  su  nombre 
Simeón. 

34  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un 
hijo,  y  dijo  :  Ahora  esta  vez  será 
juntado  mi  marido  conmigo,  i)or- 
que  le  he  j)arido  tres  hijos:  por 
tanto  llamó  su  nombre  Leví. 

35  Y  concibió  otra  vez,  y  parió 
un  hijo,  y  dijo  :  Esta  vez  alabaré  á 
Jehová.  Por  eso  llamó  su  nombre 
"Judá:  y  dejó  de  parir. 
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criada.  IL  Itaquel,  en  precio  de  las  man- 
drágoras  de  Buben,  concede  el  uso  del 
marido  d  Lia,  la  cual  pare  por  veces  otros 
dos  hijos  y  una  hija.  IiL  Dios  da  á  Raquel 
un  hijp.  El  cual  nacido,  Jacob  hace  mieno 
concierto  con  Lahan,  en  que,  por  aviso  de 
Dios,  le  engaña,  y  se  hace  rico. 

Y VIENDO    Eaquel   que  no 
*  paria  á  Jacob,  ""tuvo  envidia 
de  su  hermana,  y  decia  á  Jacob: 
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Dáme  hijos;  y  si  uo,  ""yo  soy 
muerta. 

2  Y  Jacob  se  enojaba  contra  Ra- 
quel, y  decia:  ^¿  Soy  yo  en  lugar  de 
Dios,  que  te  impidió  el  ñuto  de  tu 
vientre  ? 

3  Y  ella  dijo:  He  aquí  'mi  sierva 
Bala ;  entra  á  ella,  y  'parirá  sobre 
mis  rodillas,  y  «abijarme  be  yo 
también  de  ella. 

4  Así  le  dio  á  Bala  su  sierva  por 
''  mujer;  y  Jacob  eutró  á  ella. 

5  Y  concibió  Bala,  y  parió  á  Ja- 
cob un  hijo. 

G  Y  dijo  Eaquel:  'Juzgóme  Dios, 
y  también  oyó  mi  voz,  y  dióme  un 
hijo:  Por  tanto  llamó  su  nombre 
Dan. 

7  Y  concibió  otra  vez  Bala  hi 
sierva  de  1\ aquel,  y  parió  el  hijo 
segundo  á  Jacob. 

8  Y  dijo  Eaquel :  De  luchas  de 
Dios  he  luchado  con  mi  hermana, 
también  he  vencido.  Y  llamó  su 
nombre  ^Neftalí. 

9  Y  viendo  Lia  que  había  dejado 
de  parir,  tomó  á  Zelfa  su  sierva,  y 
khóla  á  Jacob  i)or  mujer. 

10  Y  i)arió  Zelfa,  sierva  de  Lia,  á 
Jacob  un  bijo. 

11  Y  dijo  Lia:  Vino  la  huena 
ventura.    Y  llamó  su  nombre  Gad. 

12  Y  Zelfa,  la  sierva  de  Lia,  parió 
otro  hijo  á  Jacob. 

13  Y  dijo  Lia :  Para  hacerme  bie- 
naventurada; porque  las  mujeres 
me  "'dirán  bienaventurada:  y  lla- 
mó su  nombre  A  ser. 

14  •[  Y  fué  Puben  en  tiempo  de  la 
siega  de  los  trigos,  y  halló  mandra- 
goras en  el  campo,  y  trájolas  á  Lia 
su  madre;  y  dijo  Eaquel  á  Lia: 
Euégote  que  me  "des  de  las  man- 
drágxiras  de  tu  hijo. 

15  Y  ella  respondió:  "¿Es  poco 
que  hayas  tomado  mi  marido,  sino 
que  también  tomes  las  mandrago- 
ras de  mi  hijo?  Y  dijo  Eaípiel : 
Por  tanto  dormirá  contigo  está 
noche  por  las  mandrágoras  de  tu 
hijo. 

16  Y  cuando  Jacob  volvía  del 
campo  á  la  tarde,  salió  liia  á  ól,  y 
díjole:  A  mí  has  de  entrar;  porque 
ahpülando  te  he  ahpiilado  ])or  las 
mandrágoras  de  mi  hijo.  Y  dur- 
mió con  ella  aquella  noche. 


17  Y  oyó  Dios  á  Lía,  y  concibió, 
y  parió  á  Jacob  el  (piinto  hijo. 

18  Y  dijo  Lia:  Dios  ha  dado  mí 
salario,  por  cuanto  di  mí  sierva  á 
mí  marido :  por  eso  llamó  su  nom- 
bre Isacar. 

19  Y  concibió  Lia  otra  vez,  y 
parió  el  hijo  sexto  á  Jacob. 

20  Y  dijo  Lia :  Dios  me  ha  dado 
buena  dádiva:  esta  vez  morará 
conmigo  mi  marido,  ])or(iue  le  he 
parido  seis  hijos.  Y  llamó  su 
nombre  Zabulón. 

21  Y  después  parió  una  hija,  y 
llamó  su  nombre  Dina. 

22  \  Y  ''acordóse  Dios  de  Eaquel, 
y  oyóla  Dios,  y  '  abrió  su  matriz. 

23  Y  concibió,  y  parió  un  hijo ;  y 
dijo:  Quitado  ha  Dios  *mi  ver- 
güenza. 

24  Y  llamó  su  nombre  José,  di- 
ciendo :  Añádame  *  Jehová  otro 
hijo. 

2.5  Y  fué,  que  como  Eaquel  parió 
á  José,  dijo  Jacob  á  Laban:  "En- 
víame, é  irme  he  á  ''^mí  lugar,  y  á 
mi  tierra. 

26  Diime  mis  mujeres  y  mis  hi- 
jos ''por  las  cuales  lie  servido  c(m- 
tigo ;  porque  tú  sabes  el  servicio 
que  te  he  servido. 

27  Y  Laban  le  respondió :  Halle 
yo  ahora  gracia  en  tus  o  jets:  >  ex- 
perimentado he,  que  Jeliová  me 
lia  bendecido  'por  tú  causa. 

28  Y  dijo:  'Señiilame  tu  salario, 
que  i/o  lo  daré. 

29  Y  él  respondió:  ^Tú  sabes 
como  te  he  servido,  y  cuanto  ha 
sido  tu  ganado  conmigo : 

30  Ponpie  poco  tenias  ántes  de 
mí,  y  ha  crecido  en  multitud,  y 
Jehová  te  ha  bendecido  con  mi 
entrada:  y  abora  ¿cuándo  'tengo 
de  hacer  también  yo  por  mí  casa  ? 

31  Y  él  dijo:  jQué  te  daré?  Ja- 
cob respondió :  Ño  me  des  nada : 
si  hicieres  conmigo  esto,  volveré  á 
apacentar  tus  o\  ejas. 

32  Yo  pasaré  boy  por  todas  tus 
ovejas  para  (luítar  de  allí  toda 
oveja  i)intada  y  manchada ;  y 
todo  carnero  bermejo  en  los  car- 
neros: y  lo  pintado  y  manchado 
en  las  cabras ;  y  esto  será  mí 
salario. 

33  Y  responderme  ha  ""mi  justicia 
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mañana,  cuando  viniere  sobre  mí 
mi  salario  delante  de  ti:  todo  lo 
que  no  fuere  i)intado  ni  manchado 
en  las  cabras,  y  bermejo  en  las 
ovejas,  serme  ¿a  tenido  por  de 
hurto. 

34  Y  dijo  Laban :  He  aquí,  ojalá 
ínese  como  tú  dices. 

35  Y  apartó  aquel  día  los  machos 
cabríos  cinchados  y  manchados,  y 
todas  las  cabras  pintadas  y  man- 
chadas, todo  lo  que  tenia  alguna 
cosa  blanca,  y  todo  lo  bermejo 
(MI  las  ovejas,  y  púsolo  en  la  mano 
de  sus  hijos. 

3()  Y  puso  tres  dias  de  camino 
entre  sí  y  Jacob ;  y  Jacob  apacen- 
taba las  otras  ovejas  de  Laban. 

37  Y  tomóse  *^Jacob  varas  de 
álamo  verdes,  y  de  almendro,  y  de 
castaño,  y  descortezó  en  ellas  íinas 
mondaíluras  blancas  descubriendo 
la  blancura  dt;  las  varas. 

38  Y  puso  las  varas  que  había 
mondado  en  las  pilas,  en  los  abre- 
vaderos del  agua,  donde  las  ove- 
jas venían  á  beber  delante  <le  las 
ovejas,  las  cuales  se  calentaban 
viniendo  á  beber. 

39  Y  calentábanse  las  ovejas  de- 
lante de  las  varas,  y  parían  las 
ovejas  cinchados,  pintados,  y  man- 
chados. 

40  Y  apartaba  Jacob  los  corderos 
y  poníalos  con  las  ovejas,  los  cin- 
chados, y  todo  lo  ([ue  era  bermejo 
en  el  hato  de  Laban.  Y  ponia  su 
hato  á  parte,  y  no  lo  ponía  con  las 
ovejas  de  Laban. 

41  Y  era,  que  todas  las  veces  que 
se  calentaban  las  tempranas,  Ja- 
cob ponia  las  varas  delante  de 
las  ovejas  en  las  pilas,  para  que 
se  caleutasíín  delante  de  las  varas. 

42  Y  cuando  venian  las  ovejas 
tardías,  no  las  ])onia:  así  eran  las 
tardías  para  Laban,  y  las  tempra- 
nas ])ara  Jacob. 

43  Y  -multiplicó  el  varón  muy 
nuicho,  y  ''tuvo  muchas  ovejas, 
y  siervas,  y  siervos,  y  camellos,  y 
asnos. 

CAPITULO  XXXI. 
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pulaunn  (  ú   rsrn ,,,1  i,his  ,lr   lj,l„ni  ¡  para  la 

tierra  tic  L'awnin  ron  lodo  liaciendu.  hur- 
tando liaqiiel  los  ídolos  de  su  padre.  II.  En- 
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tendiéndolo  Laban  junta  sus  parientes  y 
sigúele:  vías  Dios  le  amonesta  que  no  haga 
mal  á  Jacob.  III.  Alcánzale  á  siete  jorna- 
das, y  altercando  ámbos.  Laban  busca  sus 
dioses,  y  al  cabo  no  halkhulolos,  juran  ámbos 
alianza  el  uno  al  otro,  y  Laban  se  vuelve  á 
su  casa,  y  Jacob  sigue  en  pas  su  camino. 

Y OIA  las  palabras  de  los  hijos 
de  Laban,  que  decían:  Ja- 
cob ha  tomado  todo  lo  que  era  de 
nuestro  padre:  y  de  lo  que  era 
de  nuestro  padre  ha  hecho  toda 
esta  ''gloria. 

2  Miraba  también  Jacob  '•el  ros- 
tro de  Laban,  y  veía  que  no  era 
*=para  con  él  como  ayer  y  anteayer. 

3  También  Jehová  dijo  á  Jacob : 
''Vuélvete  á  la  tierra  de  tus  pa- 
dres, y  á  tu  parentela,  que  yo  seré 
contigo. 

4  Y  envió  Jacob,  y  llamó  á  Ea- 
quel  y  á  Lía  al  campo,  á  sus  ovejas. 

5  Y  díjoles :  *  Yo  veo  que  el  rostro 
de  vuestro  padre  no  es  i)ara  con- 
migo como  ayer  y  anteayer :  y  el 
Dios  de  mi  padre  'ha  sido  conmigo. 

C  Y  s  vosotras  sabéis,  que  con  to- 
das mis  fuerzas  he  servido  á  vuestro 
padre : 

7  Y  vuestro  padre  me  ha  mentido, 
que  me  ha  ''mudado  el  salario  'diez 
veces;  mas  Dios  no  le  ha  ''permi- 
tido, que  me  hiciese  mal. 

8  Sí  él  decía  así:  'Los  juntados 
serán  tu  salario;  entóneos  todas 
las  ovejas  parían  pintados:  y  si 
decía  así :  Los  cinchados  serán  tu 
salario ;  entóneos  todas  las  ovejas 
parían  cinchados. 

9  Y  '"quitó  Dios  el  ganado  de 
vuestro  padre ;  y  díómelo  á  mí. 

10  Y  fué  que  al  tiempo  que  las 
ovejas  se  calentaban,  yo  alcé  mis 
ojos,  y  vi  en  sueños,  y  he  aquí, 
(pie  los  machos  subían  sobre  las 
hembras  cinchados,  pintados,  y 
pedriscados : 

11  Y  (lijóme  "(^1  ángel  de  Dios  en 
sueños :  ¿Jacob  ?  Y  yo  dije :  Héme 
aquí. 

12  Y  él  dijo :  Alza  ahora  tus  ojos, 
y  verás  todos  los  machos  que  suben 
sobre  las  ovejas  cinchados,  pinta- 
dos, y  pedriscados;  jmrque  "í/o  he 
visto  todo  lo  que  Laban  te  ha 
hecho. 

13  Yo  soy  el  Dios  de  Betel, 
''donde  tií  ungiste  el  título,  y  donde 
me  prometiste  voto.    i  Levántate 
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ahora,  y  sal  de  esta  tierra,  y  vuél- 
vete á  la  tierra  de  tu  uatui'aleza. 

14  Y  respondió  Eaquel,  y  Lia,  y 
dijéroule:  '¿Tenemos  ya  i)arte  ni 
lieredad  en  la  casa  de  nuestro 
padre  f 

15  ¿Xo  nos  tiene  ya  como  por 
estrañas  ?  que  nos  ^vendió,  y  aun 
comiendo  ha  comido  nuestro  di- 
nero í 

16  Porque  toda  la  riqueza  que 
Dios  ha  quitado  á  nuestro  i)a(he, 
nuestra  es,  y  de  nuestros  hijos : 
ahora  i)ues  haz  todo  lo  que  Dios 
te  ha  dicho. 

17  Entonces  Jacob  se  levantó,  y 
alzó  á  sus  hijos,  y  á  sus  mujeres 
sobre  los  camellos; 

18  Y  guió  todo  su  ganado,  y  toda 
su  hacienda  que  habia  adquirido, 
el  ganado  de  su  ganancia  que  ha- 
bia adquirido  en  Padan-aram,  para 
volverse  á  Isaac  su  padre  en  la 
tierra  de  Cauaan. 

19  Y  Laban  habia  ido  á  trasquilar 
sus  ovejas:  y  Eaquel  hmtó  los 
'ídolos  de  su  padre. 

20  Y  hm'tó  Jacob  el  corazón  de 
Laban  Arameo  en  no  hacerle  saber 
como  huia. 

21  Y  huyó  él  con  todo  lo  que 
tenia :  y  levantóse  y  pasó  el  rio,  y 
"puso  su  rostro  al  monte  de  Galaad. 

22  Y  fué  dicho  á  Laban  al  ter- 
cero dia,  como  Jacob  habia  huido. 

23  Y  tomó  á  ""sus  hermanos  con- 
sigo, y  fué  tras  él  camino  de  siete 
dias,  y  alcanzóle  en  el  monte  de 
Galaad. 

24  Y  ^  vino  Dios  á  Laban  Arameo 
en  sueño  aquella  noche,  y  díjole: 
Guárdate  ([ue  no  Hligas  á  Jacob 
bueno  ni  malo. 

2o  "y  Alcanzó  pues  Laban  á  Jacob, 
y  Jacob  habia  hincado  su  tienda 
en  el  monte:  y  Laban  hincó  con 
sus  hermanos  en  el  monte  de 
Galaad. 

2(>  Y  dijo  Laban  á  Jacob :  ¿  Qué 
has  hecho  ?  ¿Qué  me  hurtaste  el 
corazón,  y  has  Hraido  mis  hijas 
como  cautivadas  á  cuchillo  f 

27  ¿  Por  qué  te  escondiste  para 
huir,  y  me  hurtaste,  y  no  me  hi- 
ciste saber,  que  yo  te  enviara  con 
alegría,  y  con  cauciones,  con  tam- 
boril, Y  vihuela  ? 


28  ¿Qué  aun  no  me  dejaste  ''besar 
mis  hijos  y  mis  hijas?  Ahora 
locamente  '^has  hecho. 

29  Poder  hay  en  mi  mano  i)ara 
haceros  mal,  mas  el  ''Dios  de  vues- 
tro padre  me  habló  *  anoche,  di- 
ciendo: Guárdate  que  no  digas  á 
Jacob  ni  bueno  ni  malo. 

30  Y  ya  que  te  ibas,  porque  tenias 
deseo  de  la  casa  de  tu  padre,  ¿por 
qué  me  'hiutabas  mis  dioses  ? 

31  Y  Jacob  respondió,  y  dijo  á 
Laban :  Porque  tuve  miedo :  que 
dije,  que  quizá  me  robarías  tus 
hijas. 

32  En  quien  hallares  tus  dio.ses, 
-no  viva:  delante  de  luicstros  her- 
manos reconoce  lo  que  yo  tuviere, 
y  tómatelo.  Jacob  no  sabia  que 
Eaquel  los  había  hurtado. 

33  Y  entró  Laban  en  la  tienda  de 
Jacob,  y  en  la  tienda  de  Lía,  y 
en  la  tienda  de  líis  dos  siervas, 
y  no  ¡os  halló :  y  salió  de  la  tien- 
da de  Lia  y  vino  á  la  tienda  de 
Eaquel : 

34  Y  Eaquel  tomó  los  ídolos,  y 
púsolos  en  una  albarda  de  un  ca- 
mello, y  sentóse  sobre  t'Uos :  y 
tentó  Laban  toda  la  tienda,  y  no 
los  halló. 

35  Y  ella  dijo  á  su  padre :  Xo  se 
enoje  mi  señor,  porque  no  me 
puedo  ''levantar  delante  de  tí; 
porque  tengo  la  costumbre  de  las 
mujeres.  Y  él  buscó,  y  no  halló 
los  ídolos. 

3G  Entónces  Jacob  se  enojó,  y 
riñó  con  Laban,  y  respondió  Jacob, 
y  dijo  á  Laban  :  ;  Qué  prevaricación 
es  la  mía  ?  ¿qué  es  mi  iterado,  que 
has  seguido  en  pos  de  mí ! 

37  Pues  que  has  tentado  todas 
mis  alhajas,  ¿qué  has  hallado  de 
todas  las  alhajas  de  tu  casa  ?  Pon 
aquí  delante  de  mis  hermanos  y 
tuyos,  y  juzguen  entre  nosotros 
ámbos. 

38  Estos  veinte  años  he  estado 
contigo;  que  tus  ovejas  y  tus  ca- 
bras nunca  movieron:  nunca  comí 
carnero  de  tus  ovejas : 

3i)  Xuiica  te  traje  'arrebatado,  yo 
pagaba  el  daño :  lo  hurtado  así  de 
dia  como  de  noche,  de  '^mi  mano 
lo  requerías : 

40  De  dia  rae  consumía  el  calor, 
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y  de  uoche  la  helada,  y  mi  sueño 
se  liuia  de  mis  ojos : 

41  Estos  veinte  años  tengo  en  tu 
casa;  catorce  años  te  ^ serví  por  tus 
dos  hijas,  y  seis  años  por  tus  ove- 
jas, y  "'has  mudado  mi  salario  diez 
veces. 

42  "Si  el  Dios  de  mi  padre,  el 
Dios  de  Abrahara,  y  "el  temor  de 
Isaac  no  fuera  conmigo,  cierto 
vacío  me  euviaras  ahora :  mas  vio 
pDíos  mi  aflicción  y  el  trabajo  de 
mis  manos,  y  te  1  reprendió  anoche. 

43  Y  respondió  Laban,  y  dijo  á 
Jacob :  Las  hijas,  mis  hijas  son,  y 
los  hijos,  mis  hijos,  y  las  ovejas, 
mis  ovejas ;  y  todo  lo  que  tu  ves, 
mió  es:  y  á  estas  mis  hijas  ¿qué 
tengo  de  hacer  hoy,  ó  á  sus  hijos 
que  han  parido  ? 

44  Ven  pues  ahora,  y  'hagamos 
alianza  yo  y  tú;  «y  sea  en  testi- 
monio entre  mí  y  tí. 

45  Entóneos  Jacob  Homo  una 
piedra,  y  levantóla  ¡m-  títnlo : 

4()  Y  dijo  Jacob  á  sus  herníanos : 
Coged  piedras.  Y  tomaron  pie- 
dras, é  hicieron  un  majano;  y  co- 
mi(íron  allí  sobre  aquel  majano : 

47  Y  llamólo  Laban  Jegar-saha- 
duta  :  y  Jacob  lo  llamó  Galaad ; 

48  Porque  Laban  dijo:  "Este  ma- 
jano será  testigo  hoy  entre  mí  y  tí : 
por  eso  llamó  su  nombre  Galaad, 

41)  Y  ^  Mispa;  porcpie  dijo  :  Ata- 
laye Jeliová  entre  mí  y  tí,  cuando 
nos  escondiéremos  el  uno  del  otro. 

50  Si  afligieres  mis  hijas,  ó  si  to- 
mares otras  mujeres  ademas  de 
mis  bijas,  nadie  está  con  nosotros: 
mas  mira.  Dios  es  testigo  entre  mí 
y  tí. 

51  Dijo  mas  Laban  á  Jacob :  He 
aquí  este  majano,  y  he  a(iuí  este 
título  <iue  he  fundado  entre  mí 
y  tí. 

52  Testigo  sea  este  majano,  y  tes- 
tigo sea  este  título,  que  ni  yo  pa- 
saré contra  tí  este  majano,  ni  tu 
pasarás  contra  mí  este  majano,  ni 
est(í  título  ])ara  mal. 

5.)  I'.l  Dios  (le  Abraham,  y  el  Dios 
<hí  Xucor  >  juzgue  entre  nosotros, 
el  Dios  de  sus  padres.  Y  Jacob 
^juró  por  ''el  temor  de  Isaac  su 
padre. 

54  Y  sacrificó  Jacob  sacrificio  en 
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el  monte,  y  llamó  á  sus  hermanos 
á  comer  pan;  y  comieron  i)an,  y 
durmieron  en  el  monte, 

55  Y  madrugó  Laban  por  la  ma- 
ñana, y  besó  sus  hijos  y  sus  hijas, 
y  ^bendíjolos,  y  volvió,  y  "tornóse 
á  su  lugar. 

CAPITULO  XXXIT. 

Escapado  Jacob  de  un  peligro  entra  en  otro 
mayor  con  su  hermano  Esaú.  II.  En  el  te- 
mor reltemente  que  de  él  tieiir  incoen  el  firor 
de  Dios  alegándole  su  pcmirsu.  íff. 
delante  de  sí  presentes  li  su  lirrm.nui  ¡'■im 
aplacar  su  ira.  IV.  La  unrlu-  imirs  <¡iic  se 
había  de  ver  con  su  herminio.  Inclín  Dios  con. 
él  para  mostrarle  por  experiencia  la  robustez 
de  la  fé,  que  todo  lo  vence.  V.  Para  mas 
convencer  la  incredulidad  de  la  carne,  por 

eñal  de  la  lucha  le  deja  cojo,  y  en  testimonio 

ela  %' 
Israel. 


de  la  victoria  le  muda  el  nombre  de  Jacob  en 


Y JACOB  se  fué  su  camino,  y 
saliéronle  al  encuentro  "ánge- 
les de  Dios. 

2  Y  dijo  Jacob,  cuando  los  vió : 
El  ''campo  de  Dios  es  este:  y  lla- 
mó el  nombre  de  aquel  lugar,  Ma- 
hanaim. 

.3  Y  envió  Jacob  mensageros  de- 
lante de  sí  á  Esaú  su  hermano  ''á 
la  tierra  de  Seir,  "campo  de  Edom. 

4  Y  mandóles,  diciendo:  "^Diréis 
así  á  mi  sí>ñor  Esaií :  Así  dice  tu 
siervo  Jacob :  Con  Laban  he  mo- 
rado, y  detenídome  he  hasta  ahora. 

5  Y  Hengo  vacas,  y  asnos,  y  ove- 
jas, y  siervos,  y  siervas :  y  envió  á 
decirlo  á  mi  señor,  por  «hallar  gra- 
cia en  tus  ojos. 

G  Y  los  mensageros  volvieron  á 
Jacob,  diciendo :  Venimos  á  tu 
hermano,  á  Esaú,  y  ''él  también 
viene  á  recibirte,  y  cuatrocientos 
hombres  con  él. 

7  Entóneos  Jacob  tuvo  gran  te- 
mor, y  '  angustióse ;  y  partió  el 
pueblo  qiie  tenia  consigo,  y  las 
ovejas,  y  las  vacas,  y  los  camellos 
en  dos  cuadrillas ; 

8  Y  dijo :  Si  viniere  Esaú  á  la 
una  cuadrilla,  y  la  hiriere,  la  otra 
cuadrilla  escapará. 

9  1  ''Y  dijo  Jacob:  'Dios  de  mi 
padre  Abraham,  y  Dios  de  mi  pa- 
dre Isaac,  Jeho vá,  "'  (jue  nuí  dijiste : 
Vuélvete  á  tu  tierra,  y  á  tu  pa- 
rentela, y  yo  te  haré  bien : 

10  Menor  soy  yo  que  todas  las 
"misericordias,  y  que  toda  la  ver- 
dad que  has  hecho  con  tu  siervo : 
que  con  "mi  bordón  pasé  á  este 
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Jovdau ;  y  ahora  estoy  sobre  dos 
cuadrillas, 

1 1  1' Líbrame  ahora  de  la  mano  de 
mi  hermano,  de  hi  mano  de  Esaú; 
ponjue  le  temo:  quizá  no  venga,  y 
nu;  hiera,  ?/  á  "^la  madre  con  los 
hijos. 

Í2  Y  ''tú  has  dicho,  yo  te  haré 
bien,  y  pondré  tu  simiente  como 
la  arena  de  la  mar,  (]ue  no  se 
¡niede  contar  i)or  la  nuiltitud. 

lo  Y  durmió  allí  aíiuella  noche, 
y  tomó  de  lo  que  le  vino  á  la  mano 
Min  presente  para  su  hermano 
Esaú : 

14  Doscientas  cabras,  y  veinte 
machos  de  cabrío ;  doscientas  ove- 
jas, y  veinte  carneros ; 

1")  Treinta  camellas  paridas  con 
sus  crias ;  cuarenta  vacas,  y  diez 
novillos ;  veinte  asnas,  y  diez  bor- 
ricos. 

1()  Y  diólo  en  mano  de  sus  sier- 
vos, cada  manada  por  si,  y  dijo  á 
sus  siervos :  Pasad  delante  de  mí, 
y  poned  esijacio  entre  manada  y 
manada. 

17  Y  mandó  al  primero,  diciendo : 
Si  Esaú  mi  hermano  te  encontrare, 
y  te  preguntare,  diciendo:  ¿Cúyo 
eres?  Y  ¿dónde  vasf  ¿Y  para 
quién  es  esto,  que  llevas  delante 
de  tí ! 

18  Entonces  dirás:  Presente  es 
de  tu  siervo  Jacob,  que  envía  á  mi 
seüor  Esaú:  y,  he  aquí,  también 
él  viene  tras  nosotros. 

lí)  Y  mandó  también  al  segnndo, 
también  al  tercero,  y  á  todos  los 
que  iban  tras  aquellas  manadas, 
diciendo:  Conforme  á  esto  habla- 
réis á  Esaú,  cuando  le  hallareis. 

20  Y  diréis  taml)ien :  He  aquí,  tu 
siervo  Jacob  vie)xe  tras  nosotros. 
Porque  dijo :  'Apaciguaré  su  ira 
con  el  presente  que  va  delante  de 
mí,  y  después  veré  su  rostro ;  cpiizá 
le  será  acepto. 

21  Y  pasó  el  presente  delante  de 
él,  y  él  durmió  aquella  noche  en  el 
real. 

22  Y  levantóse  aquella  noche,  y 
tomó  sus  dos  mujeres,  y  sus  dos 
siervas,  y  sus  once  hijos,  "y  pasó 
el  vado  de  Jaboc. 

23  Y  tomólos,  y  pasólos  el  arroyo, 
y  ])asó  lo  que  tenia. 


24  ■[  Y  quedó  Jacob  solo :  y  ''lu- 
chó con  él  un  varón,  hasta  que  el 
alba  subía. 

2o  Y  como  vió  que  no  podía 
con  él,  tocó  la  palma  de  su  anca ; 
y  la  palma  del  anca  de  Jacob  se 
descoyuntó  luchando  con  él. 

2()  Y  ''dijo:  Déjame,  que  el  alba 
sube.  Y  él  dijo:  -'Xo  te  dejaré, 
sino  me  bendices. 

27  Y  él  le  dijo :  [  Cómo  es  tu 
nombre  ?    Y  él  respondió :  Jacob. 

28  Y  él  dijo:  Xo  se  dirá  más  ^'tu 
noml)re  Jacob,  sino  Israel ;  porque 
has  "peleado  con  Dios  y  "'con  los 
hombres,  y  has  vencido. 

21)  Entóuces  Jacob  le  preguntó, 
y  dijo :  Declárame  ahora  tu  nom- 
bre. Y  él  respondió:  '¿Por  qué 
preguntas  por  mi  nombre?  Y 
bendíjole  allí. 

30  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de 
aquel  lugar,  Fanuel:  Porcpie  'vi 
á  Dios  cara  á  cara,  y  mi  alma  ftié 
librada. 

31  Y  salióle  el  sol,  como  pasó  á 
Fanuel;  y  cojeaba  de  su  anca. 

32  Por  esto  no  couumi  los  liijos  de 
Israel  el  nervio  encogido  ([ue  está 
en  la  palma  del  anca  hasta  hoy; 
ponjue  tocó  la  i)alma  del  anca  de 
Jacob  en  el  nervio  (mcogido. 

CAPITULO  xxxni. 
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yaskñtanlJ,. 

YALZAXDO  Jacob  sus  ojos 
miró,  y,  lie  aquí,  venia  -'Esaú, 
y  los  cuatrocientos  hombres  con  él : 
entóuces  él  repartió  los  niños  entre 
Lia  y  Raquel,  y  las  dos  siervas : 

2  Y  puso  las  siervas  y  sus  niños 
delante :  luego  á  Lia  y  á  sus  niños: 
y  á  E  aquel  y  á  José  los  postreros. 

3  Y  él  pasó  delante  de  ellos,  é 
''inclinóse  á  tierra  siete  veces,  hasta 
que  llegó  á  su  hermano. 

4  ''Y  Esaú  corrió  delante  de  él,  y 
''abrazóle,  y  echóse  sobre  su  cuello, 
y  besóle,  y  lloraron. 

5  Y  alzó  sus  ojos,  y  vió  las  muge- 
res,  y  los  niños,  y  dijo:  ¿Qué  te 
han  estos  ?  Y  él  respondió :  Son 
los  niños  ''que  Dios  ha  dado  á  tu 
siervo. 
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tí  Y  llegaron  las  siervas,  ellas  y 
sus  niños,  é  inclináronse. 

7  Y  llegó  Lia  con  sus  niños,  é 
inclináronse :  y  después  llegó  José, 
y  l{a(iuel,  y  también  se  inclinaron. 

8  Y  él  (lijo:  ¿Qué  te  ha  todo 
'\'ste  escuadi-on  que  he  encontrado? 

Y  él  respondió:  Porque  « hallase 
gracia  en  los  ojos  de  mi  señor, 

1)  Y  dijo  Esaú :  Harto  tengo  yo, 
hermano  mió ;  sea  para  tí  lo  que  es 
tuyo. 

10  Y  dijo  Jacob :  lío,  yo  te  ruego; 
Si  he  ahora  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  toma  mi  presente  de  mi  ma- 
no ;  que  por  eso  ''he  visto  tu  rostro, 
como  quien  ve  el  rostro  de  Dios ; 
y  házme  placer. 

11  Toma  ahora  'mi  bendición  que 
te  es  traida,  porque  Dios  me  ha 
hecho  merced,  y  todo  lo  que  hay 
aquí  es  mió.  ''Y  porfió  con  él,  y 
tomólo. 

1 2  Y  dijo  :  Anda,  y  vamos :  y  yo 
iré  delante  de  tí. 

13  Y  él  le  dijo :  Mi  señor  sabe  que 
los  niños  son  tiernos,  y  que  tengo 
ovejas  y  vacas  ])aridas:  y  si  las 
fatigan,  cu  un  día  morirán  todas 
las  ovejas. 

14  Pase  ahora  mi  señor  delante  de 
su  siervo ;  y  yo  me  iré  de  mi  espa- 
cio al  ])aso  de  la  hacienda,  que  va 
delante  de  mí,  y  al  paso  de  los  ni- 
ños, hasta  que  llegue  á  mi  señor  'á 
Seir. 

1.5  Y  Esaú  dijo  :  Dejaré  ahora  con- 
tigo del  pueblo  que  viene  conmigo. 

Y  él  dijo:  ¿ Para  qué  esto  ?  ™ Halle 
yo  gracia  en  los  ojos  de  mi  señor. 

1(>  •[  Así  se  volvió  Esaú  aquel  día 
por  su  cauiino  á  Seir. 

17  Y  -lacob  se  partió  á  "Socot,  y 
edillcó  i»ara  sí  allí  casa;  é  hizo 
cabañas  para  su  ganado :  por  tan- 
to llamó  el  nombre  de  aquel  lugar 
Socot. 

18  Y  vino  Jacob  sano  á  la  ciudad 
de  "Sicpiem,  ''(|ue  es  en  la  tierra 
de  Canaan,  cuando  venia  de  Pa- 
dan-aram,  y  asentó  delante  de  la 
ciudad. 

19  Y  ''compró  una  parte  del  cam- 
po, donde  tendió  su  tienda,  de  ma- 
no de  los  hijos  de  Jauior  i)adre 
d(í  Si<piem,  por  cien  piezas  de 
moueda. 
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20  Y  asentó  allí  altar,  y  llamóle : 
El  Fuerte  Dios  de  Israel. 

CAPITULO  XXXIV. 

Siqitem  hijo  de  Jamor  príncipe  de  los  Sique- 
mitas  roba  y  fuerza  á  Dina  hija  de  Jacob.  II. 
Los  hijos  de  Jacob  los  engañan  abusando 
con  ellos  de  la  circuncisión,  la  cual  les  hacen 
tomar  so  especie  de  alianza.  III.  Al  tiempo 
qiie  la  ciudad  estaba  más  ocupada  con  el 
dolor  de  la  circuncisión,  y  más  descuidada 
de  tal  caso,  ¡Simeón  y  Levi  por  capitanes  ven- 
gan la  injuria  con  muerte  de  Jamor  y  de 
ÍSiquem  y  de  todos  los  varones  de  la  ciudad, 
la  cual  también  ponen  á  saco. 

Y "SALIÓ  '•Dina  la  hija  de  Lia, 
que  había  parido  á  Jacob, 
por  ver  las  hijas  de  la  tierra. 

2  Y  '^vióla  Siquem,  hijo  de  Jamor 
Heveo,  príncipe  de  aquella  tierra, 
y  ''tomóla,  y  echóse  con  ella;  y 
afligióla. 

3  Y  apegóse  su  alma  con  Dina,  la 
hija  de  Jacob,  y  enamoróse  de  la 
moza,  y  habló  al  corazón  de  la 
moza. 

4  Y  *  habló  Siquem  á  Jamor  su 
padre,  diciendo  :  Tómame  esta  mo- 
za por  mujer. 

o  Y  oyó  Jacob,  que  había  ensu- 
ciado á  Dina  su  hija,  estando  sus 
hijos  con  su  ganado  en  el  campo ; 
y  'calló  Jacob  hasta  que  ellos 
viniesen. 

G  Y  salió  Jamor,  padre  de  Siquem, 
á  Jacob,  para  hablar  con  él. 

7  Y  los  hijos  de  Jacob  vinieron 
del  campo  en  oyéndolo,  y  s  entris- 
teciéronse los  varones,  y  ensañáron- 
se mucho,  i)orque  ''hizo  vileza  en 
Israel,  echándose  con  la  hija  de  Ja- 
cob, 'que  no  se  debia  de  hacer  así. 

8  Y  Jamor  habló  con  ellos,  di- 
ciendo :  El  alma  de  mi  hijo  Siquem 
se  ha  apegado  con  vuestra  hija: 
ruégoos  que  se  la  deis  por  mujer: 

9  Y  consagrád  con  nosotros  :  dád- 
nos  vuestras  hijas,  y  tomád  voso- 
tros las  nuestras. 

10  Y  habitád  con  nosotros :  por- 
que ''la  tierra  estará  delante  de 
vosotros:  morád  y  'negociád  en 
ella,  y  '"tomád  en  ella  posesión. 

11  Siquem  también  dijo  á  su 
padre  y  á  sus  hermanos :  Halle  yo 
gracia  en  vuestros  ojos :  y  yo  daré 
lo  que  vosotros  me  dijereis. 

12  Aumentád  sobre  mí  mucho 
"ajuar  y  dones,  que  yo  daré  cuanto 
me  dijereis ;  y  dádme  la  moza  por 
mujer. 
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13  T  Y  respoiidierou  los  hijos  de 
Jacoi)  á  S¡(iueiii,  y  á  Jainor,  su 
pudre,  "con  eugaño,  y  liablavon; 
I)or(iu(>(  babia  ensuciado  á  Bina  su 
lierniana : 

14  Y  dijéronles  :  Xo  podemos  ha- 
cer esto,  que  demos  nuestra  her- 
mana á  hombre  que  tiene  prepucio ; 
''})orque  á  nosotros  es  abominación: 

15  INlas  con  esta  condición  os 
haremos  phicer.  Si  fuereis  como 
nosotros,  que  se  circuncide  en  vo- 
sotros todo  varón ; 

IG  Entonces  os  daremos  nuestras 
hijas,  y  tomaremos  nosotros  las 
vuestras ;  y  habitaremos  con  voso- 
tros, y  seremos  un  pueblo  : 

17  Y  si  no  nos  oyereis,  para  cir- 
cuncidaros, tomaremos  nuestra  hi- 
ja, é  irnos  hemos. 

18  Y  parecieron  bien  sus  palabras 
á  Jamor,  y  á  Sicpiem  hijo  de  Ja- 
mor. 

19  Y  no  dilató  el  mozo  de  hacer 
a(iuell(),  porque  la  hija  de  Jacob  le 
habia  agradado:  y  él  era  el  i más 
honrado  do  toda  la  casa  de  su 
padre. 

20  Entonces  vino  Jamor  y  Siquem 
su  hijo  á  la  puerta  de  su  ciudad,  y 
hablaron  á  los  varones  de  su  ciu- 
dad, diciendo : 

21  Estos  varones  son  pacíficos  con 
nosotros,  y  habitarán  la  tierra;  y 
grangearán  en  ella,  que,  he  aquí, 
la  tierra  es  ancha  de  lugares  delan- 
te de  ellos,  nosotros  tomaremos  sus 
hijas  por  mujeres,  y  darles  hemos 
las  nuestras. 

22  ^[as  con  esta  condición  nos 
harán  phu-er  los  varones,  de  ha- 
bitar con  nosotros,  para  que  sea- 
mos un  pueblo :  Si  se  circuncidare 
en  nosotros  todo  varón,  como  ellos 
son  circuncidados. 

23  Sus  ganados  y  su  hacienda,  y 
todas  sus  bestias  será  lUK^stro :  so- 
lamente que  consintamos  con  ellos, 
y  habitarán  con  nosotros. 

24  Y  obedecieron  á  Jamor,  y  á 
Siípiem  su  hijo,  todos  los  que  '  sa- 
liaii  ])()r  la  puerta  de  la  ciudad;  y 
circuncidaron  á  todo  varón,  cuantos 
sallan  por  la  puerta  de  la  ciudad. 

25  *^  Y  fué,  (pie  al  tercero  día 
cuando  ellos  estaban  doloridos,  los 
dos  hijos  4Íe  Jacob,  "  Simeón  y 


Leví,  hermanos  de  Dina,  tomaron 
cada  uno  su  espada,  y  vini(;ron 
contra  la  ciudad  animosamente,  y 
mataron  á  todo  varón. 

20  Y  á  Jamor,  y  á  Si(iuem  su 
hijo,  mataron  á  tilo  de  espada ;  y 
tomaron  á  IJina  de  casa  de  Si- 
quem, y  saliéronse. 

27  Y"  los  hijos  de  Jacol)  vinieron 
á  los  muertos,  y  saipuíaron  la  ciu- 
dad :  por  cuanto  hablan  ensuciado 
á  su  hermana. 

28  Sus  ovejas,  y  vacas,  y  sus 
asnos,  y  lo  que  hahia  en  la  ciudad 
y  en  el  campo,  tomaron. 

29  Y  toda,  su  hacienda,  y  todos 
sus  niños,  y  sus  nuijeres  llevaron 
cautivas,  y  robaron ;  y  todo  lo  que 
hahia  en  casa. 

30  Entonces  dijo  Jacob  á  Si- 
meón y  á  Leví:  *  Turbado  me 
"habéis,  que  me  habéis  ''hecho 
abominable  con  los  moradores  de 
aquesta  tierra,  el  Cananeo  y  el 
Ferezeo,  ^teniendo  yo  pocos  hom- 
bres: y  juntarse  han  contra  mí,  y 
herirme  han,  y  seré  destruido  yo  y 
mi  casa. 

31  Y  ellos  respondieron  :  ¿  Habia 
él  de  tratar  á  nuestra  hermana 
como  á  una  ramera  I 

CAPITULO  XXXV. 

Dios  manda  á  Jacob  que  se  retire  de  la  tierra 
de  Siquem  á  Betel,  >j  qve  allí  le  h(i(in  altar: 
para  ejecución  de  lo  cual  Jaco/i  n'/mr'/n  pri- 
mero toda  su  familia  de  la  idnhij rin .  II. 
Muere  Déhora  ama  de  Raquel.  III.  I'inx  .sy 
aparece  otra  vez  á  Jacob,  y  le  cminri/ui  i-l 
nombre  de  Israel,  y  el  pacto  y  prome.'ias.  IV. 
De  allí  se  muda  á  Éfrata,  y  en  el  camino 
pare  B aquel  d  Ben  jatnin.  y  ¡ihtere  dfl  ¡larto. 
V.De  allí  se  pasa' , i  .yi¡/,'í.i/-r,lrr.  d, sn 
hijo  primogéiiitn  /,'///-■//  rin/„  su  h  i-hn.  17. 
Hticese  recapitu/nfimt  di  Ins  kijns  <ii'  .luriih. 
VIL  Muere  Isaac:  y  sus  dos  /iij:is  Ksná  y 
Jacob  le  sepultan. 

Y DIJO  Dios  á  Jacob :  Leván- 
tate, sube  á  ''Betel,  y  está 
allí:  y  haz  allí  altar  al  Dios,  ^'qnv 
te  apareció,  •'cuando  huías  de  tu 
hermano  Esaú. 

2  Entónces  Jacob  dijo  á  su  ''fa- 
milia, y  á  todos  los  que  estoban 
con  él:  Quitád  "^^los  dioses  ágenos 
que  hay  entre  vosotros,  y  'lim- 
piaos, y  mudad  vuestros  Ncstidos: 

3  Y  levantémonos,  y  subamos  á 
Betel:  y  allí  haré  altar  al  Dios 
í-'que  me  respondió  en  el  dia  de  mi 
angustia,  ''y  ha  sido  conmigo  en 

¡  el  camino  que  he  andado. 
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4  Así  dieron  á  Jacob  todos  los 
dioses  ágenos  qne  habia  en  su 
l)()der,  y  los  'zarcillos  que  cstciban 
en  sus  orejas;  y  Jacob  los  escon- 
(li(')  debajo  de  un  ''alcornoque,  que 
cstdlxi  vn  Siíjuem. 

5  Y  i)artiéronse ;  y  ^el  terror  de 
Dios  íué  sobre  las  ciudades  que 
estaban  en  sus  alrededores,  y  no 
siguieron  tras  los  hijos  de  Jacob. 

G  Y  vino  Jacob  á  "'Luza,  que  era 
ei)  tierra  de  Canaan,  esta  es  Betel; 
él  y  todo  el  x>i^i tibio  que  con  él 
estaba. 

7  Y  "edificó  allí  altar,  y  lUunó  al 
lugar,  El-betel;  porque  °allí  le  ha- 
bla aparecido  Dios  cuando  huía  de 
su  hermano. 

8  *i  Enté>nces  murió  i'Débora,  ama 
de  Eebeca,  y  fué  sepultada  á  las 
raices  de  Betel,  debajo  de  un  al- 
cornoíiue ;  y  llamó  su  nombre, 
AUon-bacut. 

9  1  Y"  aparecióse  otra  vez  ''Dios 
á  Jacob  cuando  fué  vuelto  de  Pa- 
dan-aram,  y  bendíjole. 

10  Y^  díjole  Dios:  Tu  nombre  es 
Jacob,  no  se  llamará  más  tu  nom- 
bre Jacob,  ^mas  Israel  será  tu 
nombre :  y  llamó  su  nombre  Israel. 

11  Y  díjole  Dios:  *Yo  soy  el 
Dios  omnipotente,  crece  y  multi- 
plícate:  "gente,  y  compañía  de 
gente,  saldrá  de  tí;  y  reyes  sal- 
drán de  tus  lomos. 

12  Y  la  tierra,  ''  que  yo  he  dado  á 
^Vbraham  y  á  Isaac,  te  daré  á  tí; 
y  á  tu  simiente  después  de  tí  daré 
ía  tierra. 

i;>  Y  '^fuése  de  él  Dios,  del  lugar 
donde  habia  hablado  con  él. 

14  Y  Jacob  '  puso  un  título  en  el 
lugar  donde  habia  hablado  con  él, 
un  título  de  piedra:  y  derramó  so- 
lare él  derramadura,  y  echó  sobre 
él  aceite. 

15  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de 
aquel  lugar  donde  Dios  habia  ha- 
blado con  él,  ^ Betel. 

1<)  1  Y  partieron  de  Betel,  y  ha- 
bia aun  como  media  legua  do  tier- 
ra ]>ara  v<'nir  á  Efrata;  y  parió 
Ka(|uel,  y  hubo  trabajo  en  su  parto. 

17  Y  filé,  que  como  hubo  trabajo 
(ín  su  ])arir,  díjole  la  partera  :  Ño 
tenuis,  (jue  aun  este  hijo  también 
''tendrás. 
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18  Y  fué,  qne  saliéndosele  el 
alma,  porque  murió,  llamó  su  nom- 
bre Ben-oni;  mas  su  padre  le  llamó 
Benjamin. 

19  Así  murió  ^Ea<iuel;  y  fué  se- 
pultada en  el  camino  de  '^Efrata, 
esta  es  Belén. 

20  Y  i)uso  Jacob  un  título  sobre 
su  sepultura ;  este  es  el  título  de  la 
sepultura  de  Raípiel,   hasta  hoy. 

21  1[  Y  partió  Israel,  y  tendió  su 
tienda  de  la  otra  parte  de  la  "torre 
de  Eder. 

22  Y  fué  qne  morando  Israel  en 
aquella  tierra,  fué  liuben,  y  'dur- 
mió con  Bala  la  concubina  de  su 
padre :  lo  cual  oyó  Israel.  Y  fue- 
ron los  hijos  de  Israel  doce. 

23  Los  hijos  de  Lia:  el  primogé- 
nito de  Jacob,  "Rubén;  y  Simeón, 
y  Leví,  y  Judá,  é  Isacar,  y  Zabulón. 

24  Los  hijos  de  Eaquel :  José,  y 
Benjamín. 

25  Y  los  hijos  de  Bala,  sierva  de 
líaquel :  Dan,  y  Xeftalí. 

26  Y  los  hijos  de  Zelfa,  sierva  de 
Lia :  Gad,  y  Aser.  Estos  /'/ícz-oü  los 
hijos  de  Jacob,  (pie  le  nacieron  en 
Padan-aram. 

27  Y  vino  Jacob  á  Isaac  su  padre 
á  ''Mamré,  'ciudad  de  Arbee,  esta 
es  Hebrou,  donde  habitó  Abraham 
é  Isaac. 

28  Y  fueron  los  dias  de  Isaac 
ciento  y  ochenta  años. 

29  Y  espiró  Isaac  y  murió ;  y  ''fué 
recogidó  á  sus  pueblos  viejo,  y 
harto  de  dias,  y  sepultáronle  Esaú 
y  Jacob  'sus  hijos. 

CAPITULO  XXXYI. 

Las  mugeres  y  dei'rcniJencia  de  E.^aú.  y  de  los 
principes  dñ la  tii'rm  d,'  Sen-  di-  //>!;  cuales  él 
lieredó  la  tierra  ¡i  (//"  ii"iiii-r<-.  II.  El 
catálogo  de  los  ri  ¡/i-s  ^¡iir  i/í  s'!  m.-.a  reinaron 
en  la  misma  tierra  áules  iftc  /aibii  t^e  rey  en 
Israel. 

Y ESTAS  son  las  generaciones 
de  Esaú,  ''el  cual  es  Edom. 

2  ''Esaú  tomó  sus  mujeres  de  las 
hijas  de  Canaan:  á  Ada,  hija  de 
Elon  Jetteo ;  y  '^Oolibama,  hija  de 
Ana,  hija  de  Sebeon  He  veo  ; 

3  Y^  ''Baseinat,  hija  de  Ismael, 
hermana  de  Nabajot. 

4  Y  "Ada  parió  á  Esaú  á  Elifaz ; 
y  Basemat  parió  á  Bahuel ; 

5  Y  Oolibama  ])arió  á  Jehus,  y  á 
Jelon,  y  á  Coré :   estos  son  los 
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hijos  (le  Esaú,  que  le  nacieron  en 
la  tierra  de  Canaan. 
G  Y  Esaú  tomó  sus  mujeres,  y 
sus  bijos,  y  sus  hijas,  y  todas  las 
personas  de  su  casa,  y  sus  ganados, 
y  todas  sus  bestias,  y  toda  su  ha- 
cienda, que  liabia  adquirido  en  la 
tierra  de  ('anaan,  y  fuese  á  otra 
tierra  de  delante  de  Jacob  su 
heruumo. 

7  porque  la  hacienda  de  ellos 
era  grande,  y  no  podian  habitar 
juntos;  ni  -la  tierra  de  su  peregri- 
nación los  podia  sostener  á  causa 
de  sus  ganados. 

8  Y  Esaú  habitó  en  el  ''monte  de 
Seir:  'Esaú  es  Edom. 

9  Estos  son  los  linages  de  Esaú, 
padre  de  Edoin  en  el  monte  de 
Seir. 

10  Estos  son  los  nombres  de  los 
liijos  de  Esaú :  "^EHíaz,  hijo  de  Ada, 
mujer  de  p].'<aú;  Kahuel,  hijo  de 
Basemat,  mujer  de  l^saú. 

11  Y  los  hijos  de  Eliíaz  fueron : 
Teman,  Omar,  Sefo,  Gatam,  y 
Cenez. 

12  Y"  Tamna  filé  concubina  de 
Elifaz,  hijo  de  Esaú,  la  cual  parió  á 
Elifaz  á  'Amalee.  Estos  son  los 
hijos  de  Ada,  mujer  de  Esaú. 

1 3  Y  los  hijos  de  líahuel  fueron: 
Nahat,  Zara,  Samma,  y  j\Icza.  Es- 
tos son  los  hijos  de  Basemat,  mu- 
jer de  Esaú. 

14  Estos  fueron  los  hijos  de  Ooli- 
bama,  nmjer  d(;  Esaú,  hija  de  Ana, 
(pie  fué  hija  de  Sebeon,  la  cual 
[>arió  á  Esaú,  á  Jehus,  Jelon,  v 
Goré. 

15  Estos  son  los  duques  de  los 
hijos  de  Esaú :  Los  hijos  de  Elifaz 
])riuiogénito  de  Esaú :  el  duque 
Teman,  el  duque  Omar,  el  duque 
Sefo,  el  du(pie  Genez. 

IG  El  du(pie  Goré,  el  duque  Ga- 
tam, y  el  duque  Amalee.  Estos 
son  los  diKpKís  de  Elifaz  en  la  tier- 
ra de  Edom :  estos  son  los  liijos 
de  Ada. 

17  Y  estos  .SO)?  los  hijos  de  Ralmel, 
hijo  de  E.saú :  el  duque  Nahat,  el 
duque  Zara,  el  du<]ue  Samma,  y  el 
duque  JVIeza.  Estos  son  los  du- 
(pies  que  salieron  de  Ealuiel,  en  la 
tierra  de  Edom  :  estos  .so»  los  liijos 
de  Basenuit,  luuger  de  Esaú. 


18  Y^  estos  .son  los  hijos  de  Ooli])a- 
nia,  mujer  de  Esaú:  el  duque  ,Jé- 
hus,  el  duque  Jelon,  y  el  duíjue 
Goré.  Estos  son  los  du<iiies  que 
salieron  de  Oolibama,  mujer  de 
Esaú,  hija  de  Ana. 

19  Estos  pues  son  los  hijos  de 
Esaú  y  sus  duques:  El  es  Edom. 

20  '"Y  estos  son  los  hijos  úe  Seir 
"Iloreo,  nioradoi'cs  de  la  ticiTa: 
Lotan,  Sobal,  Sebeon,  Ana. 

21  Dison,  ^\.ser,  y  Disan.  Estos 
son  los  duques  de  los  llóreos,  hijos 
de  Seir  en  la  tierra  de  Edom. 

22  Los  hijos  de  Lotan  fueron : 
Hori  y  Hemam :  y  Taima  fué  her- 
mana de  Lotan. 

23  Y  los  hijos  de  Sobal  fueron  : 
Alvan,  JMauahat,  Ebal,  Sefo,  y 
Onan. 

24  Y  los  liijos  de  Sebeon  fueron  : 
Aja,  y  Alia.  Este  Ana  es  el  (jue 
encontró  "los  mulos  en  el  desierto, 
cuando  apacentaba  los  asnos  de 
Sebeon  su  padre. 

25  Los  hijos  de  Ana  fueron :  Di- 
son,  y  Oolií)ama,  hija  de  Ana. 

2G  Y^  estos  fueron  los  hijos  de  Di- 
son:  Ilamdan,  Esebau,  Jeíran,  y 
Gharan. 

27  Y  estos  fueron  los  hijos  de 
Eser :  Balaan,  Zavan,  y  Acam. 

28  Y  estos  fueron  los  hijos  de  Di- 
san :  Hus,  y  Aran. 

29  Y  estos  fueron  los  duques  de 
los  Horcos :  el  du<pie  Lotan,  el  du- 
que Sobal,  el  duque  Sebeon,  el 
duque  Ana, 

30  El  duque  Di.son,  el  duque  Eser, 
el  duque  Disan.  Estos /Wítoh  los 
du(iues  de  los  Horcos,  j)or  sus  du- 
cados en  la  tierra  de  Siñr. 

31  Y  1' estos  fueron  los  reyes  que 
reinaron  en  la  tierra  de  Edom, 
antes  que  reinase  rey  sobre  los 
hijos  de  Israel. 

32  Y  reinó  en  lídoni,  Bela  hijo  de 
Beor :  y  el  nombre  de  su  ciudad 
fué  D(Miaba. 

33  Y  murió  Bela,  y  reinó  por  él 
Jobab,  hijo  de  Zara  de  Bosra. 

34  Y  mraió  Jobab,  y  reinó  por  él 
Ilusam,  d<;  tiena  de  Teman. 

;>,")  Y  murió  línsam,  y  reinó  ])or 
él  ^Vdad,  hi  jo  de  Badad,  el  <pie  hi- 
rió á  Madian  en  el  canqio  de  ]Moab: 
y  el  nombre  de  su  ciudad  />í<'Avit. 
45 


GÉNESIS,  XXXVII. 


1 1  Crón.  1. 
5(1. 

Ex.  U.  15. 


36  Y  luurió  Adad,  y  reinó  por  él 
Seinla  de  Masreca. 

37  Y  murió  Semla,  y  reinó  en  su 
lugar  Saúl  de  Eoliobot  del  rio. 

38  Y  murió  Saúl,  y  reinó  por  él 
Balanan,  hijo  de  Acobor. 

39  Y  murió  Balanan,  hijo  de  Aco- 
bor, y  reinó  por  él  lAdar :  y  el 
nombre  de  su  ciudad /«e  Fau :  y  el 
nombre  de  su  mujer  Meetabel, 
bija  de  Matred,  bija  de  Mezaab. 

40  Estos  pues  son  los  nombres  de 
'  los  duques  de  Esaú  por  sus  lina- 
ges,  y  sus  lugares,  por  sus  nom- 
bres :  el  duque  Tanna,  el  duque 
Alva,  el  duque  Jetet, 

41  El  duque  Oolibama,  el  duque 
Ela,  el  duque  Finon, 

42  El  duque  Cenez,  el  duque  Te- 
man, el  duque  Mabsar, 

43  El  duípie  Magdiel,  y  el  duque 
llirain.  Estos  fueron  los  duípies 
de  Edom  por  sus  babitaciones  en 
la  tierra  de  su  heredad.  Este  es 
Esaú  padre  de  los  Idumeos. 

CAPITULO  XXXVII. 

Comiénzase  de  aqui  la  historia  de  José  figura 
ilustre  de  Cristo  y  de  todo  el  cuerpo  de  los 
piadosos.  A  causa  de  ser  singularmente 
iniiiiilii  ilr  .s-ií  padre,  de  corrcrjir  los  malos 
li,  <-l,ns  ih  sns  hermanos:  de  ailverlirles  por 
I-,  r, /,!,■;.,„  iii:  Dios  de  su  venidera  condición 
iiii'.nn-r  rn  cnoidia  y  mortal  odio  de  ellos. 
II.  Traían  de  matarle,  viniendo  él  á  visitar- 
les, y  ayudarles  en  sus  trabajos:  mas  por 
indiirimipRio  de  Rubén  se  contentan  con 
em/io-jar/t'  i'ii  una  cisterna  donde  le  meten 
rlrn  //  ,¡,  siu,Ja<l„  ,lr  >ví  mpo.  III.  Por  con- 
scjn  iir  Jinii'i  le  siiciiii  ih-  (lili.  i¡  le  Venden 
liiini  srr  lirrailn  ó  Eijlplo.  dondv  es  vuelto  á 
rr,):l<  r.  I\'.  rm-ijiiii  su  m  n  rrtc  con  calumnia 
<¡  las  ¡as  jii  riis  ij  su  iniilre  le  llora  por 
■iiiiiri-hi.  sin  'i'K  ri  r  ,i,iniiiir  consolación. 

YHAIUTC)  Jacob  en  la  tierra 
"  donde  peregrinó  su  padre, 
en  la  tierra  de  Canaan. 

2  Estas  fueron  las  generaciones 
de  Jacob:  José,  cuando  fué  de 
edad  de  diez  y  siete  años,  apacen- 
taba las  ovejas  con  sus  hermanos; 
y  era  mozo,  con  los  hijos  de  líala, 
y  con  los  hijos  de  Zelfa,  las  muje- 
res (le  su  ])a(he  :  y  José  traia ''la 
mala  fama  de  cüo.s  á  su  jiadre. 

3  E  Israel  amaba  á  José  más  que 
á  todos  sus  hijos,  porque  le  habia 
habido  '^en  su  vejez:  é  hízole  una 
ropa  de  diversos  colores. 

4  Y  viendo  sus  hermanos  que  su 
l)adre  le  amaba  más  que  á  todos 
sus  hermanos,  aborrecíanle,  y  no 
le  podiíin  hablar  pacíficamente. 
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5  Y  soñó  José  un  sueño,  y  contólo 
á  sus  hermanos  ;  y  ellos  añadieron 
á  aborrecerle  más. 

tí  Y  díjoles :  Oid  ahora  este  sueño 
que  he  soñado : 

7  *"He  aquí  que  atábamos  mano- 
jos en  medio  del  campo ;  y  he  aquí 
que  mi  manojo  se  levantaba,  y 
estaba  derecho;  y  que  vuestros 
manojos  estaban  al  rededor  y  se 
inclinaban  al  mío. 

8  Y  respondiéronle  sus  hermanos : 
¿Has  de  reinar  sobre  nosotros  ?  ¿ó 
liaste  de  enseñorear  sobre  nosotros  ? 

Y  añadieron  á  aborrecerle  más  á 
causa  de  sus  sueños  y  de  sus  pa- 
labras. 

9  Y  soñó  más  otro  sueño,  y  con- 
tólo á  sus  hermanos,  diciendo :  He 
aquí  que  he  soñado  otro  sueño :  Y 
he  aquí  que  'el  sol  y  la  luna,  y 
once  estrellas  se  inclinaban  á 
mí. 

10  Y  contólo  á  su  padre  y  á  sus 
hermanos,  y  su  padre  le  reprendió, 
y  díjole  :  i  Qué  sueño  es  este  que 
soñaste?  ¿Hemos  de  venir  yo  y 
tu  madi'e,  y  «tus  hermanos  á  incli- 
narnos á  tí  á  tierra  ? 

11  Y^  '\sus  hermanos  le  tuvieron 
envidia;  mas  su  padre  'miraba  el 
negocio. 

12  ^  Y  fueron  sus  hermanos  á 
apacentar  las  ovejas  de  su  padre 
en  Si<iuem. 

13  Y  dijo  Israel  á  José :  Tus  her- 
manos apacientan  las  ovejas  en 
Siquem,  ven  y  enviarte  he  á  ellos. 

Y  él  resi)on(hó :  Héme  aquí. 

14  Y  él  le  dijo:  Vé  ahora,  mira 
como  están  tus  hermanos,  y  como 
están  las  ovejas,  y  tráeme  la  res- 
puesta. Y  envióle  del  valle  de 
''Hebron,  y  vino  á  Siquem. 

15  Y  hallóle  un  hombre  andando 
él  perdido  i)or  el  campo,  y  pregun- 
tóle aquel  hombre,  (üciendo :  ¿  Qué 
buscas  ? 

Ití  Y  él  respondió:  Busco  á  mis 
hermanos:  ruégote  que  me  'mues- 
tres donde  pastan. 

17  Y  aquel  hombre  respondió : 
Ya  se  han  ido  de  aquí :  y  yo  les  oí 
decir:  Vamos  á  Dotain :  eiitónces 
José  fué  tras  sus  hermanos,  y  lia- 
llólos  en  '"Dotain. 

18  Y  como  ellos  le  vieron  de  léjos. 
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ánte.s  que  llegase  cerca  de  ellos, 
"pensaron  contra  él  para  matarle. 

10  Y  dijeron  el  uno  al  otro :  He 
aquí,  viene  el  soñador. 

20  Ahora  imes  "venid,  y  maté- 
mosle, y  echémosle  en  una  cister- 
na, y  diremos:  Ahjuna  mala  bestia 
le  tragó :  y  veremos  que  serán  sus 
sueños. 

21  Y  como  pEuben  oyó  esto,  esca- 
póle de  sus  manos,  y  dijo:  Xo  le 
matemos. 

22  Y  díjoles  Euben :  Xo  derra- 
méis sangre:  echadle  en  esta  cis- 
terna, que  está  en  el  desierto;  y 
no  metáis  mano  en  él:  por  esca- 
parle de  sus  manos,  para  hacerlo 
volver  á  su  i)adre. 

23  \^  fué,  que  como  José  llegó  á 
sus  hermanos,  ellos  hicieron  desnu- 
dar á  José  su  ropa,  la  roija  de 
colores  que  tenia  sobre  sí, 

24  Y  tomáronle,  y  echáronle  en  la 
cisterna,  y  la  cisterna  estaba  vacía, 
que  no  hahia  agua  en  ella. 

25  ''Y  asentáronse  á  comer  pan: 
y  alzando  los  ojos  miraron,  y,  he 
aijuí,  una  compañía  de  ''Ismaelitas, 
que  venia  de  Galaad,  y  sus  came- 
llos traían  especias  y  ^cera  y  almá- 
ciga, é  iban  para  llevar  á  Egi[»to. 

2(i  Entonces  Judá  dijo  á  sus 
lieinianos :  ;  Qué  provecho  que  ma- 
temos á  nuestro  hermano,  y  'encu- 
bramos su  sangre  ? 

27  Andád,  y  vendámosle  á  los  Is- 
maelitas, y  "no  sea  nuestra  mano 
sobre  él,  que  "nuestro  hermano 
>  iuie.stra  carne  es.  Y  sus  herma- 
nos acordaron  con  él. 

28  Y"  como  pasaron  los  ''3tadiaui- 
tas  mercaderes,  ellos  sacarón  á 
José  (le  la  ei.sterna,  y  trajéronle 
arriba,  "y  vendiéronle  á  los  Ismae- 
litas por  ^veinte  j)esos  de  jilata:  y 
llevaron  á  José  á  Egipto. 

29  Y'  líuben  volvió  á  la  cisterna, 
y,  he  aípií,  José  no  estaba  dentro  ; 
y  '■r(>nq)ió  sus  vestidos. 

30  Y  tornó  á  sus  hermanos,  y 
dijo:  El  mozo  "^no  parece,  y  yo 
^  adonde  iré  yo ! 

31  Entónces  ellos  tomaron  la  ropa 
•"de  José,  y  degollaron  un  cabrito 
de  las  cabras,  y  tiñeron  la  ropa  con 
la  sangre. 

32  Y""  enviaron  la  ropa  de  colores. 


y  trajéronla  á  su  padre,  y  dijeron  : 
Esta  hemos  hallado :  conoce  ahora 
si  es  la  ropa  <Uí  tu  hijo,  ó  no. 

33  Y  él  la  conoció,  y  dijo:  La 
roi)a  de  mi  hijo  es;  alguna  ^mala 
bestia  le  tragó :  despedazado  ha 
sido  Jo.sé. 

34  Entónces  Jacob  ^rompió  sus 
vestidos,  y  i)uso  saco  sobre  sus  lo- 
mos, y  enlutóse  por  su  hijo  muchos 
dias. 

35  Y  "'levantáronse  todos  sus  hijos 
y  todas  sus  hijas  para  consolarle ; 
mas  él  no  qui.so  tomar  consolación, 
y  dijo:  Porque  *  tengo  de  descen- 
der á  mi  hijo  enlutado  hasta  la  se- 
pultura.   Y  lloróle  su  i^adre. 

30  Y  ^los  Madianitas  le  vendie- 
ron en  Egipto  á  Potifar,  eunuco 
de  Faraón,  capitán  de  los  de  la 
guardia. 
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Y ACONTECIÓ  en  aquel  tiem- 
po, que  .Tudá  descendió  de 
con  sus  hermanos,  y  ■'fuése  á  un 
varón  Odollamita,  que  se  llamaba 
Hira. 

2  Y  vió  allí  Judá  lüia  hija  de  nn 
hombre  Canaueo,  el  cual  se  llanni- 
ba  ''Sua:  v  tomóla,  v  entró  á 
ella. 

3  La  cual  concibió,  y  ])arió  un 
hijo,  y  llamó  su  nombre  'Uler. 

4  Y  concibió  otra  vez,  y  [)anó  nn 
hijo,  y  llamó  .su  nombre  ' Onan. 

5  Y  tornó  otra  vez  á  concebir,  y 
parió  un  hijo,  y  llamó  su  nombre 
'Sela.  Y  estaba  en  Chezib  cuan- 
do le  parió. 

O  Y'  rJu<lá  "tomó  mujer  á  su  pri- 
mogénito Her,  la  cual  se  llamaba 
Tamar. 

7  Y  ''  Her,  el  primogénito  de  Ju- 
dá, fué  malo  en  los  ojos  de  Jehová; 
'y  matóle  Jehová. 

8  Entónces  .Judá  dijo  á  Onan: 
Entra  á  la  nuijer  ''de  tu  lu-nnano, 
y  liaz  parentesco  con  ella,  y  levanta 
simiente  á  tu  hermano. 

O  Y  sabiendo  Onan  que  la  simien- 
te no  había  de  ser  '.suya,  era  que 
cuando  entraba  á  la  nnijer  de  su 
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bennauo  corrompía  en  tierra,  por 
no  dar  simiente  á  su  hermano. 

1.0  Y  desagradó  en  ojos  de  Jeliová 
lo  oue  hacia,  y  "'matóle  también 
áél. 

1 1  Y  Judá  dijo  li  Tamar  su  nuera : 
"Estáte  viuda  eu  easa  de  tu  padre, 
basta  (lUí'  crezca  Sela  mi  hijo; 
])oniU('  dijo:  (^)ue  (¡uizá  no  muera 
él  taiiibieu  como  sus  hermanos. 
A'  tiiésí^  Tamar,  y  estúvose  "en 
casa  de  su  padre. 

r_*  Y  pasaron  muchos  dias,  y  mu- 
rió la  bija  de  Sua,  mujer  de  Judá  : 
y  diulá  i'sc  coiisol('):  y  subió  á  los 
trasípiiladores  de  sus  ovejas  él 
é  llira,  su  amigo  Odollamita,  á 
Tamnas. 

1.".  Y  fué  dado  aviso  íi  Tamar,  di- 
ciendo: líe  aipií  tu  suegro  sube 
'lá  Tamnas  á  trasquilar  sus  ovejas. 

14  Eiitónces  ella  (piitó  de  sobre  sí 
los  vestidos  de  su  viudez,  y  cubrióse 
con  un  velo;  y  arrebozóse,  y 'pú- 
sose á  la  i)uerta  de  las  aguas  que 
están  Junto  al  camino  de  Tamnas; 
porque  veía  "que  había  crecido 
Sela,  y  ella  no  era  dada  á  él  por 
mujer. 

15  Y^  vióla  Judá,  y  túvola  por 
ramera  ;  }»i)r(jue  ella  había  cubierto 
su  rostro. 

1(5  Y  ajtartóse  del  camino  hacia 
ella,  y  díjola:  Ea  pues,  ahora  yo 
entraré  á  tí:  Ponjue  no  sabia  (pie 
era  su  luu'ra.  Y  ella  dijo:  ¿Qué 
me  has  d(í  dar,  si  entrares  á  mí  í 

17  El  res])()ndió:  'Yo  te  enviaré 
de  las  ovejas  un  cabrito  de  las  ca- 
bras. Y  el  hi  dijo:  "Hásme  de  dar 
])renda  basta  (pie  lo  envíes. 

18  Entonces  él  dijo:  ¿, Qué  pren- 
da te  daré  ?  lilla  respondió:  ''Tu 
anillo,  y  tu  manto,  y  tu  bordón 
(¡ue  tienes  en  tu  mano.  Y  él  se  lo 
(lió  ;  V  entró  á  ella,  la  cual  concibió 
d(í  él.' 

10  Y  levantóse  y  fuése:  y  ^qui- 
tóse el  \  elo  de  sobní  sí,  y  vistióse 
las  roi)as  de  su  viudez. 

20  Y  -Judá  en\  ¡('>  el  cal)rit()  de  las 
<*abras  ])oi'  mano  de  su  amigo  el 
Odollamita,  para  (pie  tomase  la 
})renda  (hí  mano  de  la  muger:  y 
no  la  lialió. 

21  Y'  preguntó  á  los  hombres  de 
aquel  lugar,  diciendo  :  ¿  Dónde  está 
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la  ramera  de  las  aguas  Junto  al 
camino!  Y^  ellos  le  dijeron:  Xo 
ha  estado  a(pií  ramera. 

22  Entóiices  él  se  volvió  á  dudá, 
y  dijo:  No  la  hallé:  y  también  los 
hombres  del  lugar  dijeron  :  íso  ha 
estado  aípií  ramera. 

23  Y  Judá  dijo:  Tómeselo  ¡jara 
sí,  porque  no  seamos  menosprecia- 
dos: he  aquí,  yo  he  enviado  este 
cabrito,  y  tú  no  la  hallaste. 

24  Y  fué  que  como  desde  á  tres 
meses,  fué  dado  aviso  á  Judá,  di- 
ciendo: Tamar  tu  miera  ha  ''forni- 
cado, y  aun  cierto  está  preñada  de 
las  fornicaciones.  Y  Judá  dijo: 
Sacádla,  -'y  sea  quemada. 

25  Y  ella,  cuando  la  sacaban,  en- 
vió á  decir  á  su  suegro  :  Del  varón 
cuyas  son  estas  cosas,  estoy  preña- 
da. Y  dijo  más:  ''Conoce  ahora 
cuyas  son  estas  cosas,  ''el  anillo,  y 
el  niíinto,  y  el  bordón. 

20  Entónces  Judá  lo  '^conoció,  y 
dijo:  Más  Justa  "es  que  yo,  por 
cuanto  no  la  he  '^dado  á  Sela  mi 
hijo.    Y  " nunca  más  la  conoció. 

27  Yaconteció  que  al  tiempo  de  pa- 
rir, he  aijuí,  mellizos  en  su  vientre. 

28  Y  fué  que  cuando  paría,  dió  la 
mano  el  uno,  y  la  partera  tomólo,  y 
ató  á  su  mano  un  hilo  de  grana, 
diciendo :  Este  salió  primero. 

20  Y  aconteció  que  tornando  él  á 
meter  la  mano,  he  aíiuí,  su  herma- 
no salió,  y  dijo :  |,Por  qué  has  rom- 
pido sobre  tí  rotura  ?  Y  llamó  su 
nombre  ''Fares. 

30  Y  después  salió  su  hermano  el 
que  tenía  en  su  mano  el  hilo  de 
grana,  y  llamó  su  nombre  Zara. 

CAPITULO  XXXIX. 

Traído  José  á  Egipto,  y  pt<esto  en  servidum- 
bre. Dios  es  con  él,  y  su  amo  le  enliri/a  el 
gobierno  de  toda  su  cnsn.  JI.  Su  amo  ena- 
morada de  i'd  le  requiere  de  adnHerin.  iuíis  <  / 
resish'  daiiih,  al  „nn,,h,  „„  siiio'dar  >  /.  ,,,/Jn 
dr  n,lrli<hld  „  U,Ui<ir-:„.  III.  t  \,hn,iinn.ln  ,!r 
su',n„.i.  Ir  n,>in,linl,  ,1  ¡.rr,nh,  .¡.ir  m- 
virlin.,i,<  ,,'h,i,ln  ea  lo  eureel.  IV.  ¡J.,„dr 
JJi'is  li-  (litiiini  más  su  faoiir,  ij  le  da  lanía 
i/no'ia  í-i,i¡  il  \nismo  sil  ama  fi/"r  ta  miar  h 
'fro  (dcaidr  de  la  cárcel )  que  le  da  canjo  de 
todo  lo  que  eu  la  cárcel  liabiu. 

Y DESCENDIDO  José  á  Egip- 
to, compróle  ''Potífar,  eunu- 
co de  Faraón,  cai)itan  de  los  de  la 
guardia,  varón  Egipciano,  de  ma- 
no de  los  Ismaelitas,  (pie  le  habían 
llevado  allá. 
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2  Mas  "^Jehová  fué  con  José,  y 
fué  varou  prosix'nulo  :  y  estaba  eu 
la  casa  de  su  señor  el  E<;ii>('¡auo. 

3  Y  ^'ió  su  scñoL'  ([ue  Jcliová  era 
con  él,  y  que  todo  lo  ({ue  él  ''ha- 
cia, Jcliová  lo  prosperaba  cu  su 
uiauo. 

4  xVsí  'lialló  José  gracia  eu  sus 
ojos,  y  servíale:  y  él  le  hizo  '^uia- 
yordouio  de  su  casa,  y  le  eutregó 
eu  i)odcr  todo  lo  que  teuia. 

5  Y  acouteció,  que  desde  eutóu- 
ccs  (pie  le  dio  el  cargo  de  su  casa, 
y  de  todo  lo  que  teuia,  «Jehová 
beudijo  la  casa  del  Egipciauo  á 
causa  de  José,  y  fué  la  beudiciou 
de  Jehová  sobre  todo  lo  que  teuia 
así  eu  casa  como  eu  el  campo. 

6  Y  dejó  todo  lo  que  teuia  eu  la 
mauo  de  José,  ui  cou  él  sabia  nada 
Hiás  (pie  del  pau  que  couiia:  y 
José  ''era  de  hermoso  semblaute, 
y  bello  de  vista. 

7  1  Y  aconteció  después  de  esto, 
que  la  mujer  de  su  señor  alzó  sus 
ojos  sobre  José,  y  dijo:  'Duerme 
conmigo. 

8  Y  él  no  quiso ;  y  dijo  á  la  mu- 
jer de  su  señor :  He  aquí  <pie  mi 
seúor  no  sabe  conmigo  lo  que  haij 
eu  casa,  que  todo  lo  que  tiene  ha 
puesto  en  mi  mano. 

9  No  hay  otro  mayor  que  yo  eu 
esta  casa,  y  ninguna  cosa  me  ha 
defendido  sino  á  tí,  por  cuanto  tú 
eres  su  mujer:  ''¿cómo  pues  haria 
yo  este  grande  mal,  que  'pecaría 
contra  Dios  ? 

10  Y  fué,  que  hablando  ella  á 
José  cada  día,  y  no  la  escuchando 
él  para  acostarse  junto  á  ella,  para 
estar  cou  ella : 

11  Aconteció  que  él  vino  un  día 
como  los  otros  á  casa  para  hacer 
su  oficio,  y  no  había  nadie  de  los 
de  casa  allí  en  casa. 

12  Y  '"ella  le  tomó  por  su  ropa, 
diciendo :  Duerme  conmigo.  Eu- 
tónces  él  dejóle  su  ropa  en  las 
manos,  y  huyó,  y  salióse  fuera. 

13  Y  fué,  que  como  ella  vió 
(pie  le  había  (lejado  su  ropa  en 
sus  manos,  y  había  huido  fuera, 

14  Llamó  á  los  de  casa,  y  ha- 
blóles, diciendo :  Mirad ;  hános 
traído  un  hombre  Hebreo,  para 
que   hiciese    burla  de  nosotros. 


Vino  á  mí  para  dormir  conmigo, 
y  yo  di  grandes  voces. 

15  Y'  viendo  él,  (¡ue  yo  alzaba  la 
voz,  y  gritaba,  dejó  junto  á  mí 
su  r()i)a,  y  huyó,  y  salióse  fuera. 

IG  Y^  ella  puso  su  ropa  va'wh  de 
sí,  hasta  que  viuo  su  señor  á  su 
casa : 

17  Y  ella  le  "habló  semejantes 
palabras,  diciendo :  Vino  á  mí  el 
siervo  Hebreo,  que  nos  trajist(í, 
para  deshonrarme : 

18  Y  como  yo  aleé  mi  voz  y  grité, 
él  d(yó  su  ropa  junto  á  mí,  y  huyó 
fuera. 

19  Y  fué,  que  como  su  señor  oyó 
las  palabras  que  su  mujer  le  ha- 
bló, diciendo  :  Como  esto,  que  diyo, 
me  ha  he( " 
encendió, 

20  Y  tomó  su  señor  á  José,  y 
''púsole  eu  la  casa  de  la  i cárcel, 
donde  estaban  los  presos  del  rey,  y 
estuvo  allí  en  la  casa  de  la  cárcel. 

21  *i  Mas  Jehová  fué  cou  José,  y 
llegó  á  él  su  misericordia,  y  'dió 
su  gracia  eu  ojos  del  príncipe  de 
la  casa  de  la  cárcel. 

22  Y  el  príncipe  de  la  casa  de  la 
cárcel  ''entregó  eu  mano  de  José 
todos  los  presos,  que  estaban  en  la 
casa  de  la  cárc(;l,  y  todo  lo  (pie 
hacían  allí,  él  lo  hacia. 

23  Ninguna  cosa  veía  el  príncipe 
de  la  cárcel  en  su  mano,  poríjue 
'Jehová  era  con  él :  y  lo  que  él 
hacia,  Jehová  lo  prosperaba. 

CAPITULO  XL. 

Dos  criados  princi/niíis  <},'  Farnmi  estando 
en  la  cárcel  al  r^injn  <lr  ,¡nsr  snrñaii  cada 
uno  el  suceso  </r  >"  i>risinii.  ¡ f.  José  les 
declara  los  sueñus  //  .siict  ilt  lcs  conforme  d  su 
declaración. 

Y ACONTECIÓ  después  de 
estas  cosas,  que  pecaron  el 
"maestresala  del  rey  de  Egipto,  y 
el  panadero,  contra  su  señor,  el 
rey  de  Egipto. 

2  Y  Faraón  se  ''enojó  contra  sus 
dos  eunucos,  contra  el  principal  de 
los  maestresalas,  y  eoutra  el  prin- 
cipal de  los  panacleros. 

3  "  Y  púsoles  en  la  cárcel  de  la 
casa  del  capitán  de  los  de  la  guar- 
dia, eu  la  casa  de  la  cárcel,  donde 
José  estal)a  preso. 

4  Y  el  capitán  de  los  de  la  guar- 
dia dió  cargo  de  ellos  á  José,  y  él 
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les  servia ;  y  estuvierou  dias  eu  la 
cárcel. 

5  Y  soñaron  sueño  ambos  á  dos, 
cada  uno  su  sueño,  una  misiua 
noche ;  cada  uno  conforme  á  la 
declaraciou  de  su  sueño,  el  maes- 
tresala y  el  panadero  del  rey  de 
Egipto,  que  estaban  presos  en  la 
cárcel. 

G  Y  vino  á  ellos  José  por  la  ma- 
ñana, y  miróles,  y  pareció  que  es- 
taban tristes. 

7  Y  él  preguntó  á  aquellos  eunu- 
cos de  Earaon,  que  estaban  con  él 
en  la  cárcel  de  la  casa  de  su  señor, 
diciendo:  ¿Por  qué  están  lioy  ma- 
los vuestros  rostros  ? 

8  Y  ellos  le  dijeron:  ''Hemos 
soñado  sueño,  y  no  hay  quien  lo 
declare.  Entóneos  José  les  dijo : 
"¿íío  son  de  Dios  las  declara- 
ciones ?    Contádmelo  ahora. 

í)  *l  Entonces  el  príncipe  de  los 
maestresalas  eoutó  su  sueño  á 
José,  y  díjole:  Yo  soñaba  que 
veia  una  vid  delante  de  mí : 

10  Y  en  la  vid  tres  sarmientos ; 
y  ella  como  que  florecía,  salía  su 
renuevo,  maduraron  sus  racimos 
de  uvas : 

11 Y  que  el  vaso  de  Faraón  estaba 
en  mi  mano ;  y  que  yo  tomaba  las 
uvas,  y  las  esprímia  en  el  vaso  de 
Faraón,  y  daba  el  vaso  en  la  maao 
de  Faraón. 

12  Y  díjole  José :  ''Esta  es  su  de- 
claración :  Los  tres  sarmientos  -  son 
tríis  dias : 

1 3  Al  cabo  de  tres  dias  Faraón 
''levantará  tu  cabeza,  y  te  liará 
volver  en  tu  asiento;  y  darás  el 
vaso  á  Faraón  en  su  mano,  co- 
mo solías  cuaudo  eras  su  maes- 
tresala. 

14  l*or  tanto  'acordarte  has  de  mi 
dentro  de  tí,  cuando  tuvieres  bien ; 
y  ruégote  que  ''tengas  conmigo 
misericordia,  que  hagas  mención 
de  mí  á  Faraón,  y  me  saques  de 
esta  casa : 

15  Porque  he  sido  hurtado  de  la 
tierra  de  los  Ilebivos  :  'y  tampoco 
he  hecho  aquí  i)or(pi('  me  hubiesen 
de  i)oner  en  cárcel. 

lf>  Y  viendo  el  j)ríncipe  de  los  pa- 
naderos que  había  declarado  bien, 
dijo  á  José:  También  yo  soñaba 
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que  veia  tres  canastillos  blancos 
sobre  mi  caht'za  : 

17  Y  eu  el  canastillo  más  alto 
habia  de  todas  las  viandas  de  Fa- 
raón de  obra  de  panadero  ;  y  (pie 
las  comían  las  aves  del  canastillo 
de  sobre  mi  cabeza. 

18  Entónces  respondió  José,  y 
dijo :  "'Esta  es  su  declaración :  Los 
tres  canastillos  tres  dias  son : 

19  "Al  cabo  de  tres  dias  ({uitará 
Faraón  tu  cabeza  de  tí,  y  te  hará 
colgar  en  la  horca,  y  aves  comerán 
tu  carne  de  sobre  tí. 

20  Y  fué  al  tercero  dia  el  día  del 
"nacimiento  de  Faraón,  é  i'hizo 
banquete  á  todos  sus  siervos:  y 
''alzó  la  cabeza  del  i^ríncipe  de  los 
maestresalas,  y  la  cabeza  <lel  prín- 
cipe de  los  panaderos  entre  sus 
siervos : 

21  É  'hizo  volver  al  príncii)e  de 
los  maestresalas  á  su  oñcio,  y  'dió 
el  vaso  en  mano  de  Faraón : 

22  Y  al  príncipe  de  los  panaderos 
'hizo  ahorcar,  como  le  habia  de- 
clarado José. 

23  Y  el  ])ríucipe  de  los  maestresa- 
las no  se  acordó  de  José,  n»as 
"olvidóse  de  él. 

CAPITULO  XLI. 

Beoeln  Dios  á  Faraón  rey  de  Egipin  lo  ahun- 
dancia  y  la  hambre  que  había  <lr  ri-nir  ca 
la  tierra,  por  sueños  Jiguralicus.  Iny  rn.drs 
sus  sabios  no  saben  declarar.  II.  .1  rsia 
ocasión  José  es  sacado  de  la  rurni  /,,s 
declara,  y  sobre  ello  da  el  consi  j^^  /.< 
se  deba  hacer.  III.  Faraón,  rhiu  w  snl.iii li- 
ria y  prudencia,  le  constilmir  ¡inr  ^nujn  mi,, 
después  de  si  eii  toda  la  lii  rruiii  F.iji ¡ii n.  y 
le  da  el  cargo  para  que  y'/í.v"  '  " 
consejo  que  dio.  IV.  Díisi  /,-  niin/rr  ili-  i-sii- 
via,  1/  de  ella  le  nnrm  il-,s  liij,,s.  Mninisi's  i/ 
Efráim.  V.  Pas.i.li,  ,i  tirnii„.  ,lr  hi  nhuii- 
dancia  viene  la  li'ii,ii,n  n,  K,i¡¡,i,i,  ¡/  José 
abre  los  bastiinciihis. 

YACONTECK)   que  pasados 
dos  años  Faraón  soñó.  Pa- 
recíale que  estaba  junto  al  rio, 

2  Y  que  del  rio  subian  siete  vacas, 
hermosas  de  vista,  y  gruesas  de 
carne;  que  pacían  en  el  ])rado  : 

3  Y  que  otras  siete  vacas  subian 
tras  ellas  del  rio,  feas  de  \  ista,  y 
magras  de  carne,  y  (pie  sc^  i)araban 
cerca  de  las  vacas  hermosas  á  la 
orilla  del  rio : 

4  Y  que  las  vacas,  feas  de  vista  y 
magras  de  carne,  tragaban  á  las 
siete  vacas,  hermosas  de  vista  y 
gruesas.    Y  desi)ertó  Faraón. 

5  Y  durmióse,  y  soñó  la  segunda 
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H  Cap.  40.  2, 
'  Cap.  39.  20. 


F  Cap.  37.  36. 
t  Cap.  40.  12, 


t  Sal.  IM.  20. 
1  Dan.  2. 2.5. 


fínn.  2.  2-2. 
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»  Ver.  1. 


vez :  Que  siete  espi<;as  lleuas  y 
heruiosíis  subían  de  una  caña : 
(>  Y  (jue  otras  siete  esi)ioas  menu- 
das y  abatidas  del  st)lauü  sallan 
después  de  ellas : 

7  Y  que  las  siete  e.s])i<ias  menudas 
tragaban  á  las  siete  esitiuas  grue- 
sas y  llenas.  Y'  despertóse  Faraón, 
y  he  acjuí  que  era  sueño. 

8  Y  aeaeeló  (jue  á  la  mañana  "su 
espíritu  se  atormentó  y  envió,  é 
hizo  llamar  á  todos  ^los  magos  de 
Egipto,  y  á  todos  sus  'sabios;  y 
contóles  Faraón  sus  sueños;  y  no 
liahia  (|uien  los  declarase  á  Faraón. 

í>  •  Entónces  el  príncipe  de  los 
maestresalas  habló  á  Faraón,  di- 
ciendo :  De  mis  pecados  me  acuer- 
do hoy : 

10  Faraón  se  ''enojó  contra  sus 
siervos;  '"y  á  mí  me  echó  en  la 
cárcel  de  la  casa  del  capitán  de  los 
de  la  guardia,  á  mí  y  al  príncipe 
<le  los  panaderos. 

11  Y'  'yo  y  él  soñamos  sueño  una 
misma  noche,  cada  uno  coníorme 
á  la  declaración  de  su  sueño,  so- 
ñamos. 

12  Y'  allí  con  nosotros  estaba  un 
mozo  Hebreo,  ^siervo  del  <'ai>itan 
de  los  de  la  guardia  :  y  contámo- 
selo,  y  él  nos  ''declaró  nuestros 
sueños,  y  declaró  á  cada  uno  con- 
forme á  su  sueño : 

lo  Y'  aconteció  que  'como  él  nos 
decílaró,  así  fué :  á  mí  me  hizo  vol- 
ver á  mi  asiento ;  y  al  otro  hizo 
colgar. 

14  ""P^ntónces  Faraón  envió,  y 
llamó  á  José,  é  'luciéronle  salir 
corriendo  "'de  la  cárcel:  y  trasqui- 
láronle, y  mudáronle  sus  vestidos ; 
y  vino  á  Faraón. 

15  Y  Faraón  dijo  á  José :  Yo  he 
soñado  sueño,  y  no  hay  quien  lo 
declare  :  "y  yo  he  oído  <U'cir  de  tí, 
(]ue  oyes  sueños  para  declararlos. 

16  Y  José  respondió  á  Faraón,  di- 
ciendo: "Sin  mi,  i'Dios  resi>onda 
paz  á  Faraón. 

17  Entónces  Faraón  dijo  á  José : 
I  En  mi  sueño  parecíame  (jue  esta- 
ba á  la  orilla  del  rio : 

18  Y  que  del  rio  subían  siete  va- 
cas gruesas  de  carne,  y  hermosas 
de  fonna,  (pie  pacían  en  el  prado : 

19  Y'  (pie  otras  siete  vacas  subían 


después  de  ellas,  magras  y  feas  de 
I  forma  mucho,  y  flacas  de  canie : 
I  no  he  visto  otras  semejantes  en 
:  toda  la  tierra  de  Egipto  cu  fealdad: 
1  20  Y'  que  las  vacas  Hacas  y  leas 

tragaban  á  las  siete  vacas  primeras 

gruesas : 

21  Y  que  entraban  en  sus  entra- 
¡  ñas,  y  no  se  C(mocia  que  hubiesí.'u 

entrado  en  sus  entrañas;  ixníjuc 
^  el  parecer  de  ellas  era  aun  malo, 
1  como  de  i)riinero;  y  desperté. 

22  Yí  también  soñando,  (pie  siete 
espigas  sul)ian  en  una  caña  llenas 
y  herniosas : 

23  Y'  (pie  otras  siete  espigas  me- 
nudas, secas,  abatidas  del  solano 
subían  después  de  ellas: 

21  Y  que  las  espigas  menudas 
tragal)an  á  las  siete  esi)igas  her- 
mosas; y  'lo  he  diclio  ;i  los  luagos, 
y  no  hay  tpiien  me  lo  declare. 

25  F^ntónces  José  res[)()n(li('>  á 
Faraón:  El  sueño  de  Faraón  es 
un  mismo.  \l)i()s  ha  mostrado  á 
Faraón  lo  que  él  hace  : 

2()  Las  siete  vacas  hermosas  siete 
años  son ;  y  las  espigas  hermosas 
son  siete  años :  el  sueño  es  un 
mismo. 

27  Y  las  siete  vacas  magras  y 
feas,  (|ue  subían  tras  ellas,  siete 
años  son;  y  las  siete  es])igas  nie- 
iiudas  y  secas  del  solano,  'siete 
años  serán  de  liaiiiltre. 

28  "Esto  (.s  lo  (pie  1/0  respondo  á 
Faraón :  Lo  (pie  Dios  hace,  ha 
mostrado  á  Faraón. 

29  He  aquí,  ''siete  años  vienen  de 
grande  hartura  en  toda  la  tierra 
de  Egipto. 

30  Y  levantarse  han  tras  elhis 
siete  años  de  iiauibre,  (]ue  toda  la 
hartura  será  olvidada  en  la  tierra 
de  Egipto;  y  la  hambre  ^consumi- 
rá la  tierra. 

31  Y  aquella  abundancia  no  será 
conocida  á  causa  de  la  hambre  de 
después ;  la  cual  será  gravísima. 

32  Y  en  segundar  el  sueño  á  Fa- 
raón dos  veces  significa  que  "la 
cosa  es  firme  de  parte  de  Dios,  y 
que  Dios  se  ai)resura  á  hacerla. 

I  33  Por  tanto  ahora  i)rovea  Faraón 
I  á  algún  varón  luudente  y  sabio,  y 
póngale  sobre  la  tierra  de  Egijíto: 
'   34  Haga  Faraón,  y  ponga  gol)er- 
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nadores  sobro  la  ])rovincia;  y  ^'quin- 
te la  tierra  de  l]<iipto  eu  los  siete 
años  (le  la  hartura  ; 

35  Y  'junten  toda  la  ]trovisi<)U  de 
estos  buenos  años  que  vienen ;  y 
alleguen  el  trigo  debajo  de  la  ma- 
no de  Faraón  i)ara  mantenimiento 
de  las  ciudades  y  guarden  : 

o()  Y  esté  acjuel  mantenimiento 
en  depósito  para  la  tierra  ])ara  los 
siete  años  de  la  hambre,  (pie  serán 
en  la  tierra  de  Egipto,  y  la  tierra 
uo  ''perecerá  de  hambre. 

37  "íf  Y  ''el  negocio  i)areci('>  bien  á 
Faraón,  y  á  sus  siervos. 

3S  Y"  dijo  Faraón  á  sus  siervos: 
l  Hemos  de  hallar  otro  hombre  co- 
mo este,  *^eu  quien  haya  Espíritu 
de  Dios  f 

31)  Y  dijo  Faraón  á  Josi^:  Pues 
que  Dios  te  ha  hecho  saber  todo 
esto,  no  hay  entendido  ni  sabio 
como  tú. 

40  -  Tú  serás  sobre  mi  casa;  y  por 
tu  dicho  se  gobernará  todo  mi 
pueblo  :  solamente  en  la  silla  seré 
¡JO  mayor  ([ue  tú. 

41  ])ijo  más  Faraón  á  José:  He 
a(iní,  ¡/o  te  "'he  puesto  sobre  toda 
la  tierra  de  Egipto. 

4'2  ]Mit(')nces  Faraón  '(piit(>  su 
anillo  de  sti  mano,  y  púsoh)  en  la 
mano  de  José;  é  ''hízoh^  vestir  de 
roi)as  de  lino  ñnísimo;  'y  ])uso  un 
collar  de  oro  en  su  cuello; 

43  E  hízole  subir  en  su  segundo 
carro,  '"y  pregonaron  delante  de  él 
Abrec;  y  púsole  "sobre  toda  la 
tierra  de  Egipto. 

44  Y  dijo  ¿'araou  á  José  :  Yo  Fa- 
raón :  y  sin  tí  ninguno  alzará  su 
mano  ni  su  pié  en  toda  la  tierra  de 
Egipto. 

45  •  Y  1him()  Faraón  el  nond)re 
de  .losé,  Safénat-paneat :  y  dióle 
por  mujer  á  Asenet,  hija  de  Po- 
tiíéra,  prín('i])('  de  ()n.  Y  sali('» 
.José  \)()r  hi  1  ierra  de  I'^gipto. 

4()  \'  .b)s('  cí  a  de  edad  de  treinta 
años,  cuando  fué  " j)resenta(lo  d(í- 
lante  de  Faraón,  rey  de  Egipto:  y 
sali()  José  de  delante  de  Faraón,  y 
pas(')  ])()r  toda  la  tierra  de  Egipto, 

47  E  hizo  la  tierra  a(iuell(xs  siete 
años  de  la  hartura  á  montones. 

48  Y  juntó  todo  el  mantenimiento 
de  los  siete  años  (pie  fueron  en  la 


tierra  de  Egipto;  y  dio  manteni- 
miento eu  las  ciudades,  i)oniendo 
en  cada  ciudad  el  mantenimiento 
del  campo  de  sus  al  rededores. 

4í)  Y  juntó  José  trigo  '  como  arena 
de  la  mar,  mucho  en  gran  manera, 
hasta  no  poderse  contar,  ponqué  no 
tenia  iniinero. 

.50  ''Y  nacieron  á  José  dos  hijos 
áutes  (pie  viniese  el  año  de  la  ham- 
bre :  los  cuales  le  parió  Asenet, 
hija  de  Potifera,  príncipe  de  On. 

51  Y  llamó  José  el  nombre  del 
primogénito,  Manases :  Porque, 
dice,  me  hizo  olvidar  Dios  de  todo 
mi  trabajo,  y  de  toda  la  casa  de  mi 
padre. 

52  Y  el  nombre  del  segundo  lla- 
mó Efraim :  Porque,  dice,  'crecer 
me  hizo  Dios  en  la  tierra  de  mi 
aflicción. 

53  Y  cumpliéronse  los  siete  años 
de  la  hartura,  qne  fué  en  la  tierra 
de  Egipto. 

54  ""Y  comenzaron  á  venir  los 
siete  años  de  la  hambre,  *como 
José  habia  dicho :  y  hubo  hambre 
en  todas  las  i)rovincias,  y  en  toda 
la  tierra  de  Egipto  habia  i)an. 

55  Y  hubo  hambre  en  toda  la 
tierra  de  Egipto,  y  el  pueblo  cla- 
mó á  Faraón  i)or  pan.  Y  dijo 
Faraón  á  todo  Egipto:  Andád  á 
José ;  lo  que  él  os  dijere  haréis. 

50  Y  habia  hambre  sobre  toda  la 
haz  de  la  tierra.  Entónces  José 
abrió  todo  donde  habia,  y  "^'en(lió 
á  los  Egii)CÍos:  poniue  la  hambre 
habia  crecido  en  la  tierra  de  Egipto. 

57  Y^  toda  la  tierra  venia  á  Egip- 
to para  comprar  de  José;  ponpie 
])or  toda  la  tierra  habia  crecido  la 
hambre. 

CAPITULO  XLll. 

Compele  Dios  por  medio  iJr  lo  liKiiihvp  á  los 
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les  mandil  (¡in  ili  jiniiln  ii  Siiiir,,ii  i  n  jirisími 
vueloun  ó  su  liii-fi.  n  tr-iinmi  cus'ki,,  ,\ 

Benjamiil.     III.   \- h.  Ih,s  ,i  su  ¡nnh,  Ir  riim- 

tan  el  caso,  ij  Ir  piilrn  <;  ¡¡r  jijn m ,  h  ¡nira  rol- 
ver  con  él  ú  £i/ipto,  mas  rl  mi  Ir  i¡uirre  dar. 

Y VIENDO  ".lacob  (pie  en 
Egipto  habia  alimentos,  dijo 
á  sus  hijos :  i  Por  qué  os  estáis 
mirando  f 

2  \^  dijo :  He  aquí,  yo  he  oido  que 
hav  alimentos  en  Egipto;  deseen- 
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déd  allá,  y  comprad  para  nosotros 
de  allá,  ])ara  que  ''vivamos,  y  uo 
nos  muramos. 
;>  Y  descendieron  los  diez  herma- 
nos de  José  á  comprar  trigo  á 
E«>ipto. 

4  j\Ias  á  Benjamín,  hermano  de 
José,  no  envió  Jacob  con  sus  her- 
manos, i)or(iue  dijo  :  Porque  no  le 
acontezca  algún  desastre. 

5  Y  vinieron  los  hijos  de  Israel  á 
coni])rar  entre  los  (¡ue  A  cnian ;  por- 
que habia  hambre  ''en  la  tierra  de 
Canaan. 

6  •[  Y  José  era  el  señor  ""de  la 
tierra,  que  vendía  el  trigo  á  todo  el 
pueblo  de  la  tierra :  é  llegaron  los 
hermanos  de  José,  é  'inclináronse 
á  él  la  haz  sobre  la  tierra. 

7  Y^  José  como  vio  á  sus  hermanos, 
conociólos,  é  hizo  que  no  los  cono- 
cía ;  y  hablóles  ásperamente,  y 
díjoles  :  ¿Ue  dónde  habéis  venido  ? 
EÍIos  respondieron :  De  la  tierra 
de  Canaan  á  comprar  alimentos. 

8  Y  José  conoció  á  sus  hermanos, 
mas  ellos  no  le  conocieron. 

9  Entónces  José  se  -  acordó  de  los 
sueños  que  habia  .soñado  de  ellos, 
y  díjoles:  Esi)iones  sois:  i)or  ver 
lo  descubierto  de  la  tierra  habéis 
venido. 

10  Y  ellos  le  respondieron :  Xo, 
señor  mío ;  mas  tus  siervos  han 
venido  á  comprar  alimentos. 

11  Todos  nosotros  somos  hijos  de 
un  varón,  hombres  de  verdad  so- 
mos: tus  siervos  minea  fueron 
espiones. 

12  Y"  él  les  dijo :  Xo :  á  ver  lo  des- 
cubiíírto  de  la  tierra  habéis  venido. 

13  l^llos  resi)ondieron :  Tus  sier- 
vos somos  doce  liermanos,  hijos  de 
un  varón  en  la  tierra  de  Canaan : 
y,  he  aquí,  el  menor  está  con  nues- 
tro padre  hoy,  y  otro  ''no  parece. 

11  Y  José  les  dijo :  Eso  es  lo  que 
yo  os  he  dicho,  diciendo  que  sois 
espiones. 

1.5  En  esto  seréis  ])robados :  'A'ive 
Faraón,  <iue  no  saldréis  de  acpií, 
shio  cuando  vuestro  hermano  me- 
nor viniere  a(]uí. 

IG  Enviád  uno  de  vosotros,  y 
tome  á  vuestro  hermano ;  y  voso- 
tros quedad  presos;  y  vuestras 
palabras  serán  ijrobadas,  si  hay 


verdad  con  vosotros :  y  si  nó,  \  ¡ve 
Faraón  que  sois  espiones. 

17  Y  juntóles  en  la  cárcel  tres 
dias. 

18  Y  al  tercero  dia  díjoles  José  : 
Hacéd  esto,  y  vivid :  ^  Yo  temo  á 
Dios. 

19  Si  sois  hombres  de  verdad, 
quede  ])reso  en  la  casa  de  vuestra 
cárcel  uno  de  vuestros  hermanos: 
y  vosotros  id,  llcvád  el  alimento 
para  la  hambre  de  vuestra  casa  : 

120  Y  'traerme  heis  á  vuestro  her- 
mano menor,  y  serán  veriticadas 
vuestras  palabras ;  y  no  moriréis. 
Y  ellos  lo  hicieron  así. 

21  Y  decían  el  uno  al  otro :  Ver- 
daderamente nosotros  hemos  peca- 
do contra  nuestro  hermano,  que 
vimos  el  anoustia  de  su  alma, 
cuando  nos  rogaba,  y  no  oimí)s : 
"por  eso  ha  venido  sobre  nosotros 
esta  angustia. 

22  Eiit(')uces  Euhen  les  respondió, 
diciendo:  ;  Xo  os  lo  "(Iccia  yo,  di- 
ciendo: No  ]U'(|iiéis  t-oiitia  el  mo- 
zo, y  no  oisteis  .'  lie  acjuí  también 
su  sangre  es  i' requerida. 

23  Y  ellos  no  sabían  que  entendía 
José ;  porcpie  hahia  intérprete  en- 
tre ellos. 

24  Y  apartóse  de  «^llos,  y  lloró : 
después  volvió  á  ellos,  y  hablóles, 
y  tonu)  de  ellos  á  Sínu'on,  y  enq)ri- 
sionóle  delante  de  ellos. 

25  Y  mandó  José  que  hinchesen 
sus  sacos  de  trigo,  y  les  volviesen 
su  dinero  de  cada  uno  de  ellos  en 
su  saco,  y  les  diesen  comida  ])ara 
el  camino:  y  fué  hecho  con  ellos 
lasí. 

20  Y  ellos  pusieron  su  trigo  sobre 
sus  asnos,  y  fuéronse  de  allí. 

27  Y  abriendo  el  '  uno  .su  saco 
para  dar  de  comer  á  su  asno,  en  el 
mesón,  vió  su  dinero  que  estaba 
en  la  boca  de  su  costal. 

28  Y  dijo  á  sus  hermanos :  Mi 
dinero  es  vuelto,  y  hélo  aquí  tam- 
bién en  mí  saco.  Entónces  el  co- 
razón se  les  sobresaltó,  y  espanta- 
dos el  uno  al  otro,  dijeron:  ;(i>ué 
es  esto  que  nos  lia  hecho  Dios  í 

29  *i  Y  venidos  ;í  .lacob  su  i)adre 
en  tierra  de  Canaan,  contáronle 
todo  lo  (pie  les  habia  acaecido,  di- 
ciendo : 
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.">()  Aíincl  vMioii,  s(>ru)i'  (le  la  tierra, 
nos  ^lialtló  asperniueiite,  y  nos  tra- 
tó como  ;'i  esj)i()iies  de  la  tierra: 

;>l  Y'  nosotros  le  dijimos :  Hom- 
bres de  verdad  somos ;  nunca  fui- 
mos esi>iones. 

;>'2  ])()ce  hermanos  somos,  hijos  de 
nuestro  ])adr(^ ;  el  uno  no  ])arece,  y 
el  menor  está  hoy  con  lurestro  pa- 
dre en  la  tierra  de  Canaan. 

')."!  Y  aquel  varón,  sefiín"  de  la 
tierra,  nos  dijo:  '  En  esto  conoceré 
<iue  sois  liond)r(\s  de  verdad :  Dejad 
conmigo  el  uno  de  vuestros  herma- 
nos, y  tomad  ])ara  la  hambre  de 
vuestras  casas ;  y  andad, 

o4  Y  traédnie  á  vuestro  hermano 
el  menor,  para  cpie  yo  sepa  que  no 
sois  espiones,  sino  hond)res  de  ver- 
dad, //  daros  he  á  vuestro  hermano, 
y  "nciiociaréis  en  la  tierra. 

.'),■)  Y  aconteció,  que  vaciando  ellos 
sus  sacos,  he  iu\\ú  que  en  el  saco 
de  '^cadai  uno  estaba  el  trapo  de  su 
dinero :  y  viendo  ellos  y  su  padre 
los  trapos  de  sus  dineros,  tuvieron 
temor. 

oO  Eutónces  su  padre  Jacob  les 
dijo:  ^Deshijádome  habéis:  José 
no  parece,  y  Simeón  no  i)arece,  y  á 
líenjamin  tomaréis:  sobre  mí  son 
toihis  estas  cosas. 

.')7  Y  Jvul)en  habló  á  su  i)adre,  di- 
ciendo:  31is  dos  hijos  harás  morir, 
si  no  te  lo  volviere :  dale  en  mi 
mano,  (jue  yo  le  volveré  á  tí. 

;iS  Y  él  dijo:  No  descenderá  mi 
hijo  con  vosotros:  que  \su  herma- 
no es  muerto,  y  él  solo  ha  queda- 
do :  y  "si  le  aconteciere  algún 
desastre  en  el  camino  donde  vais, 
''haréis  descender  mis  canas  con 
dolor  á  la  sepultura. 
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Y LA  hambre  era  "grande  en  la 
tierra. 

Ü  Y  aconteció  (|ue  como  acabaron 
de  comer  el  ti  igo  (pu)  trajeron  de 
Egipto,  dijohis  su  i>adre:  \^olvéd, 
c(»mprá(l  para  nosotros  un  poco  de 
alimento, 
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3  Y  respondióle  Judá,  diciendo: 
Protestando  nos  protestó  aíjuel  va- 
ron,  diciendo  :     o  veréis  mi  rostro  ; 
sin  vuestro  ''iKU'nuino  vun  vosotros.  \ 

4  Si  enviares  nuestro  hermano 
con  nosotros,  descenderemos,  y  i 
comprarte  hemos  alimento.  I 

5  Y  si  no  le  enviares,  no  descen- 
dtn-emos  ;  porque  aquel  varón  nos 
dijo :  No  veréis  mi  rostro  sin  vues- 
tro hermano  con  vosotros. 

G  Y  dijo  Israel:  ¿Por  (pié  me 
hicisteis  mal  declarando  al  varón, 
que  íeniais  más  hermano  ! 

7  Y  ellos  respondieron :  Pregun- 
tando nos  preguntó  aquel  varón 
por  nosotros,  y  por  nuestra  paren- 
tela, diciendo:  ¿Vive  aun  vuestro 
padre  ?  ¿Tenéis  más  hermano f  Y 
declarámosle  conforme  á  estas  pa- 
labras: I  Podíamos  nosotros  saber 
que  había  de  decir :  Hacéd  venir  á 
vuestro  hermano  ? 

8  Eutónces  Judá  dijo  á  Israel  su 
padre :  Envía  al  mozo  conmigo,  y 
levantarnos  hemos,  é  iremos,  por- 
que vivamos  y  no  nuiramos  noso- 
tros; y  tú,  y  nuestros  niños. 

9  Yo  salgo  ]»or  liador,  de  mi  mano 
le  requerirás  :  si  í/o  no  te  le  volvie- 
re, y  le  luisicre  delante  <le  tí,  car- 
gue yo  con  la  culpa  para  sienqne. 

10  Que  si  no  nos  hubiéramos  de- 
tenido, cierto  ahora  hubiéramos  ya 
^'uelto  dos  veces. 

1 1  Eutónces  Israel  su  padi'e  les 
respondió :  Pues  que  así  es,  ha- 
cédlo:  timiád  de  lo  mejor  de  la 


tierra  en  vuestros  vasos,  v 


'lie 


vád  á  aquel  varón  un  i)resente,  un 
poco  de  "resina,  y  un  poco  de  miel, 
especias,  y  almaciga,  piñones,  y 
almendras. 

VI  Y  tomád  en  vuestras  manos 
doblado  dinero;  y  llevád  en  vues- 
tra mano  *el  dincno  vuelto  en  las 
bocas  de  vuestros  costales,  quizá 
fué  yerro. 

13  X  tonnid  vuestro  hermano,  y 
levantáos,  y  volvéd  á  aquel  varón. 

14  Y"  el  Dios  omnipotente  os  dé 
misericordias  delante  de  aquel  va- 
ron,  y  os  suelte  al  otro  vuestro 
hermano,  y  á  este  Penjamin:  ^^y 
yo  como  deshijado,  (deshijado. 

1")  Eutónces  aciuellos  varones  to- 
nuirou  el  presente,  y  tomaron  eu 


GÉXESLS,  XLIY. 


su  mano  doblado  dinero,  j  á  Beu- 
janiin;  y  levantáronse  y  descen- 
dieron á  E<iipto,  y  i^reseutáronse 
delante  de  José. 

1()  Y  José  vio  con  ellos  á  Ben- 
jaiuin,  y  dijo  al  ''que  presidia  en 
su  casa:  ]\Iete  aquellos  varones  en 
casa,  y  degüella  víctima,  y  apare- 
ja ;  porque  estos  varones  comerán 
conmigo  al  mediodía. 

17  Y  el  varón  hizo  como  José 
dijo,  y  metió  aquel  varón  á  los 
hombres  en  casa  de  José. 

18  Y  aquellos  hombres  tuvieron 
temor,  cuando  fueron  metidos  en 
casa  de  José,  y  decían :  Por  el 
dinero  que  fué  vuelto  en  nuestros 
costales  la  primera  vez  nos  luin 
metiílo,  para  revolver  sobre  noso- 
tros, y  dar  sobre  nosotros,  y  to- 
marnos por  siervos  á  nosotros,  y 
á  nuestros  asnos. 

19  Y  llegáronse  á  aquel  varón, 
que  presidia  en  casa  de  José,  y 
habláronle  á  la  entrada  de  la 
cavsa, 

20  Y  dijeron :  Ay,  señor  mío, 
'nosotros  (lescendimos  al  principio 
á  comprar  alimentos: 

21  Y  "^aconteció  que  como  veni- 
mos al  mesón,  y  abrimos  nuestros 
costales,  he  aquí  que  el  dinero  de 
cada  uno  estaha  en  la  boca  de 
su  costal,  nuestro  dinero  por  su 
peso :  y  hémoslo  vuelto  en  nues- 
tras manos. 

22  Y'  hemos  traído  en  nuestras 
manos  otro  dinero  para  comprar 
alinieutos :  nosotros  no  sabemos 
(pilen  haya  puesto  nuestro  dinero 
en  nuestros  costales. 

2;')  Y  él  respondió:  Paz  á  voso- 
tros; no  temáis:  vuestro  Dios,  y 
el  Dios  de  vuestro  padre,  os  dió  el 
tesoro  en  vuestros  costales:  vues- 
tro dinero  vino  á  mí.  Y  sacó  á 
Simeón  á  ellos. 

24  Y  metió  a(iuel  varón  á  aque- 
llos hombres  en  casa  de  José:  y 
'dió  agua;  y  lavaron  sus  piés,  y 
dió  de  comer  á  sus  asnos. 

25  Y  ellos  apercibieron  el  pre- 
sente entre  tanto  que  venia  José, 
al  mediodía,  jwrque  habían  oído 
que  allí  habían  de  comer  pan. 

2<i  Y  ^■ino  José  á  casa;  y  ellos 
tra-jeron  á  casa  el  presente  que 


tenían  en  su  mano,  é  '"inclináronse 
á  él  hasta  tierra. 

27  Entónces  él  les  preguntó  como 
estaban,  y  dijo:  ¿Yuestro  padre, 
el  viejo  "'(pie  dijisteis,  vale  bien? 
¿es  aun  vivo  ? 

28  Y  ellos  respondieron :  Bien  va 
á  tu  siervo  nuestro  padre;  aun 
vive.  °É  inclináronse,  é  hiciéron 
reverencia. 

2Í)  Y  alzando  él  sus  ojos  vió  á 
Benjamin  su  hermano,  ''hijo  de  su 
ma(lre.  y  dijo:  ¿  ICs  este  vuestro 
herniaiM»  menor,  ''de  (juien  me  di- 
jisteis .■  Y  tlijo:  Dios  haya  miseri- 
cordia de  tí,  hijo  mío. 

30  Entónces  José  se  apresuró, 
(jne  se  encendieron  'sus  entrañas 
sobre  su  hermano,  y  procuró  de 
llorar:  y  entróse  en  la  cámara,  y 
"lloró  allí. 

31  ^  Y  lavó  su  rostro,  y  salió  y 
esforzóse,  y  'lijo:  'Poned  i)an. 

32  Y  pusiéioule  á  él  á  parte,  y  á 
ellos  á  parte,  y  á  los  Egipcios  que 
comían  con  él,  á  i)arte ;  porque  los 
Egipcios  no  pueden  comer  con  los 
Hebreos  pan,  (jue  es  "abominación 
á  los  Egipcios. 

33  Y  asentáronse  delante  de  él  el 
mayor  conforme  á  su  mayoría,  y 
el  menor  conforme  á  su  menoría: 
y  aquellos  homl)res  estaban  espan- 
tados el  uno  al  otro. 

34  Y  él  tomó  presentes  de  de- 
lante de  sí  para  ellos :  y  el  pre- 
sente de  Benjamin  fué  aumentado 
más  que  los  presentes  de  todos 
ellos  en  chico  i)artes.  Y  ellos 
bebieron,  y  alegráronse  con  él. 

CAPITULO  XLIY. 

Tienta  Jos,'-  a»»  mús  ii.<ii/-'r"iiiriit>'  (i  sjis  her- 
manos h/'i-irmiii  r.-<,-,i,n/rr  .--ii  rn/iii  I  II  el  snro 
de  Benja.ali,.  II  iKill.n!.'  n,  rl./^ii',  ,t„r  H.  h- 
jamii)  qiirili  ¡mr  su  sin-r,,  m         '1,1  ¡,,' iisii  il.  l 

hurto.    í¡.  .hidó.  <i'n.  ¡i'thi.i  ji.ni,,  /;, 
min  co'i        /'<?''/■(.'.>■'■  ii/r,r,   .i  ^¡u<,hir  j,,,,- 
siervo  (hi  .hisi'  m  ¡minr'il.^  ,  I .  ¡i.  >r'i"i'  su  ¡ni- 
dre  no  nvier.-  dd  d<.¡nr  dr  /,.'/„  ,7,  /„  rdid.,. 

Y EL  mand(')  al  (|ue  [iresidia 
en  su  cas;!,  diciendo:  Hin- 
che los  costales  de  a(inestos  varo- 
nes de  alimentos,  cuanto  pudieren 
llevar,  y  pon  el  dinero  de  cada  uno 
en  la  boca  de  su  costal. 
2  Y  mi  copa,  la  copa  de  plata, 
pondrás  en  la  boca  del  costal  del 
menor  con  el  dinero  de  su  trigo. 
I  Y  él  hizo  como  José  dijo. 

o5 
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o  Atenida  la  niafiaiia,  los  hombres 
fueron  despedidos  eon  su  asuos. 

-i  En  saliendo  ellos  de  la  eiudad, 
que  aun  no  se  liabian  alejado,  José 
(lijo  al  <iue  presidia  en  su  casa : 
Levántate,  y  si<j;ue  á  aquellos  hom- 
bres: venando  los  tomares,  díles: 
¿Por  (jué  habéis  tornado  mal  por 
bien  ? 

f)  i  Xo  e.t  esta  la  copa  en  que  bebe 
mi  señor  ?  y  en  que  suele  adivinar? 
mal  habéis  hecho  en  lo  (lue  hi- 
cisteis. 

O  Y  como  él  los  alcanzo,  díjoles 
estas  palabras. 

7  Y  ellos  le  respondieron  :  i  Por 
qué  dice  mi  señor  tales  cosas? 
Nunca  tal  hagan  tus  siervos. 

8  He  aquí,  "el  dinero  (pie  halla- 
mos en  la  boca  de  nuestros  costales 
te  volvimos  á  traer  desde  la  tierra 
de  Canaan :  %  cómo  pues  hablamos 
de  hurtar  de  casa  de  tu  señor  plata 
ni  oro  ? 

O  Aquel  en  quien  fuere  hallada 
de  tus  siervos,  ''(pie  muera,  y  aini 
nosotros  seremos  siervos  de  mi 
seüór, 

10  Y  él  dijo :  También  ahora  sea 
conforme  á  vuestras  palabras:  aquel 
en  quien  se  hallare,  será  mi  siervo, 
y  vosotros  seréis  sin  culpa. 

11  Ellos  entíSnces  diéronse  priesa, 
y  derribaron  cada  uno  su  costal  á 
tierra,  y  abrieron  cada  luio  su 
costal. 

VI  Y  buscí'),  desde  el  mayor  co- 
mcnzí'),  y  acabó  en  el  menor:  y  la 
copa  fué  hallada  en  el  costal  de 
Benjamín. 

1.'}  Eutónces  ellos  ^rompieron  sus 
vestidos,  y  cargó  cada  uno  su  asno, 
y  volvieron  á  la  ciudad. 

1-1  Y  llegó  Judá  y  sus  hermanos 
á  casa  de  José,  y  él  estaba  aun  allí, 
y  ''postráronse  delante  de  él  en 
tierra. 

15  Y  díjoles  .Tosé  :  ¿Qué  obra  f.s 
esta  que  liabéis  hccli;)  ;  Xo  sabéis 
vosotros  que  mi  hombre  como  yo 
adivinando  adivina? 

1()  ■  lintónces  Judá  dijo:  ¿Qué 
diremos  á  mi  S(;ñor?  ¿Qué  ha- 
blaremos? ó  ¿con  qué  nos  justi- 
(icaníinos?  iJios  ha  descubierto  la 
maldad  de  tus  siervos:  he  aquí, 
•^^ nosotros  somos  siervos  de  mi  se- 
5(> 


ñor,  nosotros  también,  y  aquel  en 
cuyo  poder  fué  hallada  la  coi)a. 

17  Y  él  respondió:  ^'jSTuncayo  tal 
haga  :  el  varón  en  cuyo  poder  fué 
hallada  la  coi)a;  aquel  s(H-á  mi 
siervo  :  vosotros  id  en  paz  á  vues- 
tro padre. 

18  Eutónces  Judá  se  llegó  á  él,  y 
dijo  :  Ay,  señor  mió,  ruégete  que 
hable  tu  siervo  una  palabra  en 
oidos  de  mi  señor,  y  ^no  se  encien- 
da tu  enojo  contra  tu  siervo,  pues 
(pie  tú  eres  como  Earaon. 

19  Mi  señor  preguntó  á  sus  sier- 
vos, diciendo :  ¿  Tenéis  padre,  ó 
hermano  ? 

20  Y  nosotros  respondimos  á  mi 
señor:  Tenemos  un  padre  vi(jo,  y 
^un  mozo  nacido  en  su  a  (  jez,  pe- 
queño, y  un  hermano  suyo  murió, 
y  él  quedó  solo  de  su  madre,  y  su 
padre  le  ama. 

21  Y  tú  dijiste  á  tus  siervos: 
'Traédmelo,  y  yo  i)ondré  mis  ojos 
sobre  él. 

22  Y  nosotros  dijimos  á  mi  señor: 
El  mozo  no  puede  dejar  á  su  padre; 
porque  si  dejare  á  su  padre,  el  pa- 
dre morirá. 

23  Y  dijiste  á  tus  siervos:  ''Si 
vuestro  hermano  menor  no  descen- 
diere con  vosotros,  no  veáis  más 
mi  rostro. 

24  Aconteció  pues,  que  como  ve- 
nimos á  mi  padre  tu  siervo,  contá- 
mosle  las  i)alabras  de  mi  señor. 

25  Y  dijo  'nuestro  padre:  Vol- 
véd:  comprádnos  un  poco  de 
alimento. 

20  Y'  nosotros  respondimos :  Xo 
podemos  ir:  si  nuestro  hermano 
menor  fuere  con  nosotros,  iremos: 
porque  no  podemos  ver  el  rostro 
del  varón,  no  estando  con  nosotros 
nuestro  hermano  el  menor. 

27  Eutónces  tu  siervo,  mi  padre, 
nos  dijo:  Vosotros  sal)éis,  que  dos 
hijos  me  parió  "'mi  mujer; 

28  Y  e\  uno  salió  de  conmigo,  y 
de  él  dije:  "De  cierto  que  fué  des- 
p(idaza(io ;  y  hasta  ahora  no  le  he 
visto. 

29  Y  si  "tomareis  también  á  este 
d(>  delante  de  mí,  y  le  aconteciere 
aJf/un  desastre,  haréis  descender 
mis  canas  con  dolor  á  la  sepultura, 

30  Y  ahora  como  yo  viniere  á  tu 
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2  Siim.  Irt, 
10,  11. 
Act.  4.  27, 


siervo,  mi  píulre,  y  el  mozo  iio  fuere 
coiimi^),  poniue  ''su  alma  está 
liiííula  con  el  alma  de  él, 

31  Será,  (iiic  coiiio  él  no  vea  al 
mozo,  movin'i  :  y  fus  siervos  liai'áii 
(lesc(íuder  las  eauas  de  tu  siervo 
nuestro  pa<lre  con  dolor  á  la  se- 
pultura : 

32  ]*orque  tu  siervo  salié)  por  fia- 
dor por  el  mozo  con  mi  padre, 
diciendo:  ''Si  no  te  le  volviere,  eu- 
tónces  yo  seré  culpado  á  mi  padre 
fodos  los  dias. 

3'>  Ivuégote,  pu(^s,  'que  quede 
ahora  tu  siervo  jxn-  el  mozo  por 
siervo  de  mi  señor,  y  el  mozo  vaya 
con  sus  hermanos. 

34  Por(pie  i  cómo  vendré  yo  á  mi 
padre  sin  el  mozo  ?  Por  no  ver  el 
mal  que  á  nú  padre  vendrá. 

CAPITULO  XLV. 

Xo  p)(<liriií!<i  Jdttp  wáx  cmiteverse,  se  descubre 
í'i  yus  /irnmniii.s.  íf.  Faraón  se  mvestra  nia- 
rit r lii.,y,i  1,1,' lili  hrni'voln  para  con  José  y  sus 
lii  íiiiii :i ns  ¡I  su  ¡líiilri'.  líl.  José  por  sn  man- 
(hnli,  riiriii  i>i,r  su  padre,  ('/  cual  nidas  las 
mirras  i'i  firiins  /ii  rrcr  iiuis  r¡slii  el  aparato 
sú  ciiiirt'iicr,  II  SI'  ilrtrnainii  di'  rriiir  d  Egipto. 

EXT(')NrES  dosé  no  pudo  con- 
tenersü  delante  de  todos  los 
(]ue  estaban  junto  á  él,  y  clamó: 
Haíiéd  salir  de  conmigo  á  todos.  Y 
no  (piedó  nadie  con  él  para  darse 
á  conocer  José  á  sus  hermanos. 

2  Entónces  dio  su  voz  con  lloro ; 
y  oyeron  los  Egipcios ;  y  oyó  tam- 
bién la  casa  de  Earaon. 

3  Y  dijo  José  á  sus  hermanos : 
'  Yo  soy  José :  ¿vive  aun  nú  i)a(lre! 
Y  sus  hermanos  no  le  pudieron 
responder,  porque  estaban  turba- 
dos (lelant(í  de  él. 

4  Entonces  José  dijo  á  sus  her- 
manos :  Llegáos  ahora  á  mí.  Y 
ellos  s(^  llegaron.  Y  él  dijo:  Yo 
Hoy  José  ^  uesfro  hermano,  ''el  que 
vendisteis  ¡i  Egipto. 

5  Ahora  pues,  "^no  os  entristez- 
cáis; ni  os  pese  de  haberme  ven- 
dido acá;  ''<iu(í  para  vida  me  en- 
vió Dios  delante  de;  vosotros : 

(i  (^ue  ya  han  si<lo  dos  años  de 
hand)re  en  medio  de  la  tierra,  y 
aun  (piedan  cinco  años,  que  ni 
lial)rá  arada  ni  siega. 

7  Y  Dios  nu;  envió  delante  de 
vosotros  para  qu(í  vosotros  que- 
daseis en  la  tierra,  y  para  daros 
vida  por  grande  libertad. 


8  Así  (]ue  ahora,  no  me  envias- 
teis vosotros  acá,  sino  Dios,  (jue 
m(í  ha.  i»ncsío  i)or  '  padre  de  Fa- 
raón, y  ])()!•  señor  á  toda  su  casa, 
y  por  enseñoreador  en  toda  la 
tierra  de  J'vgipto. 

9  Dáos  i)riesa:  id  á  nú  padre  y 
decidle:  Así  dice  tu  hijo  José: 
Dios  me  ha  puesto  ])or  s<'ñor  de 
todo  Egipto,  ven  á  nú,  no  te  de- 
tengas. 

10  Y  Hiabitarás  en  la  tierra  de 
Gosen,  y  estarás  cerca  de  nú,  tú 
y  tus  hijos;  y  los  hijos  de  tus 
hijos;  tus  ganados,  y  tus  vacas,  y 
todo  lo  que  tienes. 

11  Y  yo  te  alimentaré  allí,  que 
aun  quedan  cinco  años  de  hambre, 
liorque  no  })erezcas  d<í  pobreza  tú 
y  tu  casa,  y  todo  lo  (iu(í  tienes. 

12  Y,  he  aqiú,  vuestros  ojos  ven, 
y  los  ojos  de  nú  hermano  Benja- 
mín, que  -  nú  boca  os  habla. 

13  Y  haréis  saber  á  nú  i)adr<í 
toda  mi  gloria  en  l'^gipto,  y  todo 
lo  que  habéis  visto:  y  dáos  ])riesa, 
y  ''traed  á  mi  i)adr<;  acá. 

14  Y  echóse  sobre  el  cuello  de 
Benjamín  su  liei'mano,  y  lloré):  y 
Benjamín  también  lloró  sobre  su 
cuello. 

15  Y  besó  á  todos  sus  hermanos, 
y  lloró  sobre  ellos :  y  des[)ues  sus 
hennanos  hablaron  con  él. 

IG  1  Y  la  fama  fué  oída  en  la 
casa  de  Faraón,  diciendo :  Los 
hermanos  de  José  han  venido.  Y 
I)lugo  en  los  ojos  (1<í  Fai'aon,  y  en 
los  ojos  de  sus  siervos. 

17  Y  dijo  Faraón  á  José:  Di  á 
tus  hermanos:  llacéd  esto;  cai- 
gád  vuestras  bestias,  é  id,  vohéd 
á  la  tierra  de  Ganaan. 

18  Y  tomad  á  vuestro  padre,  y 
vuestras  familias,  y  veiúd  á  nú; 
que  yo  os  daré  lo  bueno  de  la 
tierra  de  Egipto,  y  comeréis  'la 
grosura  de  la  ticn  ra. 

19  Y  tú  manda:  Hacéd  esto ;  to- 
máos  de  la  tierra  de  l^gipto  carros 
para  vuestros  niños  y  vuestras 
mujeres:  y  tomád  á  \ncstro  pa- 
dre, y  venid. 

20  Y  no  se  os  dé  nada  de  vues- 
tras alhajas,  poríjue  el  bien  de  la 
tierra  de  Egii)to  será  vuestro. 

21  *¡  ¥j  hiciéronlo  así  los  hi  jos  de 
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»Cap. 'il.Sl, 
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I'  Cap.  50.  1. 
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Israel :  y  dioles  José  carros  con- 
tbnuc  al  dicho  de  Faraón,  y  dio- 
Ies  mantenimiento  para  el  camino. 

22  A  todos  ellos  dio  ii  cada  uno 
mudas  de  vestidos :  y  á  Beujamin 
dio  trescientos  pesos  de  plata,  y 
''cinco  mudas  de  vestidos. 

2.'>  Y  á  su  i)adre  envió  esto;  diez 
asnos  cargados  de  lo  mejor  de 
Egipto,  y  diez  asnas  cargadas  de 
trigo  y  pan,  y  comida  para  su 
padre  i)ara  el  camino. 

24  Y  despidió  ;'(  sus  hermanos,  y 
fnéronse  :  y  (li  jóles  :  No  riñáis  por 
el  camino. 

2.")  Y  vinieron  de  Egipto:  y  lle- 
garon á  la  tierra  de  Canaau  á 
Jacob  su  padre. 

2()  Y  diéronle  las  nuevas  dicien- 
do: .losé  vive  a-un:  y  él  es  señor 
en  toda  la  tierra  de  Egipto:  'y  su 
corazón  se  desmayó,  que  no  los 
creia. 

27  Y^  ellos  le  contaron  todas  las 
palabras  de  José,  (pie  él  les  habia 
hablado:  y  viendo  él  los  carros 
qna  José  enviaba  para  llevarle,  el 
espíritu  de  Jacob  su  i)adre  re- 
vi vi('). 

25  Entónces  dijo  Israel :  Basta ; 
aun  José  mi  hijo  vive :  yo  iré  y 
verle  he  antes  que  muera. 

CAPITULO  XLYI. 

Jariih  mil  consulta  de  Dins  ¡j  pin-      ron.^cjíi,  y 


YrAirnoSl']  Isracd  con  todo 
lo  (]ue  tenia,  y  vino  á  'Beer- 
seba,  y  sacriücí')  sacriticios  ^al  Dios 
de  su  i)a(b('  Isaac. 

2  Y  hal)ló  Dios  á  Israel  ''en  vi- 
siones de  noclu^,  y  dijo:  Jacob, 
-Jacob.  Y  él  respondií'):  Héme 
aípií. 

.')  Y  dijo:  Yo  soy  el  Dios,  ''el 
Dios  de  tu  padre;  no  temas  de 
descender  á  I]gii>to;  i)or(pie  yo  te 
•■])()n(lré  allí  en  gran  gente. 

4  '\'(»  (l"S('('n(leié  contigo  á  Egip- 
to; \  \<»  también  te -haré  volver ; 
''y  José  pondrá  su  mano  sobre  tus 
ojos. 

o  Y  levantóse  Macob  de  Beer- 
seba,  y  tomaron  los  hijos  de  Israel 
á  su  padre  .Jacob,  y  á  sus  niños,  y 
oH' 


á  sus  mujeres  en  los  carros  ''(]ue 
Faraón  habia  enviado  para  llevarle. 
G  Y  tomaron  sus  ganados,  y  su 
hacienda  que  hablan  ad(piirido  en 
la  tierra  de  Canaau,  y  viniéronse  á 
l'jgipto,  'Jacob,  y  toda  su  simiente 
consigo : 

7  Sus  hijos,  y  los  hijos  de  sus  hi- 
jos consigo :  sus  hijas,  y  las  hijas 
de  sus  hijos ;  y  á  toda  su  simiente 
trajo  consigo  en  Egipto. 

8  T  Y  "'estos  son  los  nombres  de 
los  hijos  de  Israel,  que  entraron 
en  Egipto,  .lacob,  y  sus  hijos.  El 
l)rimogénito  de  Jacob,  "liuben. 

9  Y  los  hijos  de  Ilubeu :  Jenoc,  y 
Fallu,  y  Jesron,  y  Carmi, 

10  Y^  "los  hijos  de  Simeón:  La- 
muel,  y  Lamin,  y  Ahod,  y  Jaquin, 
y  Sohar,  y  Saúl  hijo  de  la  Cananea. 

11  Y  los  hijos  de  >'Leví:  Gerson, 
y  Cahat,  y  Merari. 

12  Y  los  hijos  de  ''Judá:  Iler,  y 
Onan,  y  Sela,  y  Fares,  y  Zara; 
mas  '  Iler,  y  Onan  nuu-ieron  en  la 
tierra  de  Canaau.  Y  ^los  hijos  de 
Fares  fueron  Jesron,  y  Ilaund. 

13  *Y  los  hijos  de  Isacar:  Tola,  y 
Fuá,  y  Job,  y  Simeron. 

14  Y  los  hijos  de  Zabulón :  Sared, 
y  Elon,  y  Jahelel. 

l.j  Estos  fueron  los  hijos  de  Lía 
(pie  parió  á  Jí^cob  en  radan-arain, 
y  á  Dina  sn  hija :  todas  las  almas 
de  los  hijos  y  de  las  hijas  fueron 
treinta  y  tres. 

1()  Y  los  hijos  de  Gad:  "Sefon,  y 
Agui,  y  Jesebon,  y  Suni,  y  Heri,  y 
Arodi,  y  Areli. 

17  ''Y  los  hijos  de  Aser:  Jainna, 
y  .Jesua,  y  Jessiii,  y  Beria,  y  Sara 
hermana  de  ellos.  Los  hijos  de 
Beria :  Jeber,  y  Melqiiiel. 

18  >  Estos  /ííí'ro»  los  hijos  de  Z(4- 
fa,  Ma  (pie  liaban  dió  á  su  hija  Lia, 
y  j)arió  estos  á  Jacob,  diez  y  seis 
almas. 

11>  Y  los  hijos  de  Raquel,  mujer 
■'de  .Jacob:  .José,  y  Benjamín. 

20  ''Y  nacieron  á  .fosé  en  la  tierra 
de  Egii»to,  (|iie  le  i)arió  Aseiu^t, 
hija,  de  rotitera,  príncipe  de  On : 
miañases  y  Eíraim. 

21  '  Y  los  hijos  de  Benjamín  :  Be- 
la,  y  Becor,  y  Asbel,  y  Gera,  y 
Naaman,  y  ''E(]ui,  y  Kos,  y  "Mo- 
lim,  y  Oñm,  y  Ared. 
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22  Estos  fueron  los  hijos  de  Ka- 
quel  que  nacieron  á  Jacob,  todas 
las  almas,  catorce. 

2.'i  '  Y  los  hijos  de  Dan :  Husin. 

24  "Y  los  hijos  de  Xeltalí :  Jasiel, 
y  Gnnii,  y  Jeser,  y  ¡Sallem. 

2o  Estos /?((To«  los  hijos  de  Bala, 
'la  que  dió  Laban  á  Eaquel  su  hija, 
y  parió  estos  á  Jacob,  todas  las 
almas,  siete. 

2()  •'Todas  las  personas  que  vi- 
nieron con  Jacob  á  Egii)to,  ([iw 
salieron  de  su  muslo,  sin  las  nui- 
jeres  de  los  hijos  de  Jacob,  todas 
las  personas  fueron  sesenta  y  seis. 

27  Y  los  hijos  de  José,  que  le 
nacieron  en  Egipto,  dos  i)ersonas. 
'Todas  las  almas  de  la  casa  de  Ja- 
cob, que  entraron  en  Egipto  fueron 
setenta. 

28  Y  envió  á  Judá  delante  de  sí 
á  José  '"para  que  le  viniese  á  ver  á 
Gosen,  y  llegaron  "ú  la  tierra  de 
Gosen. 

29  *  Y  José  unció  su  carro,  y  vino 
á  recibir  á  Israel  su  i>adre  á  (k)sen, 
y  mostrósele :  y  "eclió.se  sobre  su 
cuello,  y  lloró  sobre  su  cuello  asaz. 

30  Entónces  Israel  dijo  á  José: 
p Muera  i/o  ahora,  pues  que  ya  he 
visto  tu  rostro :  que  aun  vives. 

31  Y  José  di  jo  á  sus  hernunios,  y 
á  la  casa  de  su  padre  :  Yo  subiré, 
y  haré  saber  á  Faraón,  y  decirle 
iie :  Mis  hermanos  y  la  casa  de  mi 
padre,  que  estaban  en  la  tierra  de 
Canaan,  han  venido  á  mí. 

32  Y  los  hombres  son  pastores  de 
ovejas,  jiorciue  son  hombres  gana- 
deros: y  han  traído  sus  ovejas  y 
sus  vacas ;  y  todo  lo  que  tenían. 

33  Y  cuando  Faraón  os  llamare, 
y  dijere :  '^¿  Qué  es  vuestro  ofício  f 

34  Entónces  diréis:  "Hombres  dv. 
ganado  han  sido  tus  siervos  'desde 
nuestra  mocedad  hasta  ahora,  no- 
sotros y  nuestros  i)a(lr('s:  i»ava  que 
moréis  en  la  tierra  de  (losen,  por- 
que los  Egipcios  "abominan  i\  todo 
pastor  de  ovejas. 

CAPITULO  XLYII. 
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Mete  Jo.^^  á  s'/s  , 
de  Faraón,  ¡i 
mejor  <h  Ka  i/ 

Josfi    loA  ,.i¡in 
bre  en  E'j'i't"  rrmar  ¡,r¡„irr'<  ín,h,  ,1 

dinero  de  la  tierra  en  jirecin  i/e  /</.s  id  i  inentaa 
para  el  erario  de  Faraón,  después  loma  los 
llanadas  y  las  bestias,  y  al  fin  la  tierra  y  las 
persona.^  sujetándolo  todo  á  Faraón.  III. 


Después  da  simiente  d  los  Eaipcios  de  que 
siembren  la  tierra,  poniendo  fuero  perpetuo, 
(pie  el  quinto  de  los  frutos  fuese  para  el  rey. 
IV.  Llegándose  el  fin  de  la' peregrinación  de 
Jacob  solicitase  por  su  sepultura,  la  cual 
quiere  que  sea  en  la  tierra  de  Canaan  con 
sus  padres. 

Y JOSÉ  "vino,  é  hizo  saber  á 
Faraón,  y  dijo:  Mi  i)adre  y 
mis  hermanos,  y  sus  ovejas,  y  sus 
vacas,  con  todo  lo  que  tien(>n,  han 
venido  de  la  tierra  de  (  "anaan ;  y, 
he  aquí,  están  en  'Ma  tierra  de 
( iosen. 

2  Y  de  los  postreros  de  sus  her- 
manos tomó  cinco  varones,  y  '  pre- 
sentólos delante  de  Faraón : 

3  Y  Faraón  dijo  á  sus  hermanos : 
Qué   son   vuestros   oñcios  ?  Y 

ellos  respondieron  á  Faraón  :  Pas- 
tores de  ovejas  son  "tm  sicr\-os. 
así  nosotros,  como  miestros  padres. 

4  Y  dijeron  á  Faraón:  'Por  mo- 
rar en  esta  tierra  hemos  venido; 
porque  no  lunj  pasto  i)ara  las  ove- 
jas de  tus  siervos,  -(jue  la  hambre 
es  grave  en  la  tierra  de  Canaan,  j 
])or  tanto  ahora  rogárnoste  ^/íí' 
''hai)íten  tus  siervos  en  la  tierra 
de  Gosen. 

5  Entónces  Faraón  habló  á  José, 
diciendo :  Tu  padre  y  tus  herma- 
nos han  venido  á  tí. 

G  'La  tierra  de  Egipto  delante  de 
tí  está,  en  lo  mejor  de  la  tierra  liaz 
habitar  á  tu  padre  y  á  tus  herma- 
nos: habiten  ''en  la  tierra  de  Go- 
sen :  y  si  entiendes  que  hay  entre 
ellos  hombres  valientes,  ponerlos 
has  i^or  mayorales  del  ganado  so- 
bre lo  que  es  mío. 

7  Y  metió  José  á  Jacob  su  padre, 
y  presentóle  delante  de  Faraón ; 
y  Jacob  bendijo  á  Faraón. 

8  Y  (lijo  I'araon  á  Jacob  :  ¡  Cuán- 
tos son  los  tlias  de  los  años  de  tu 
vida ! 

9  Y  Jacob  respondió  á  Faraón: 
'  Los  días  de  los  años  de  mi  peregri- 
nación son  ciento  y  treinta  años  : 
'"pocos  y  malos  han  sido  los  días 
de  los  años  de  mi  vida:  y  no  "han 
llegado  á  los  días  de  los  años  de  la 
vida  de  ñus  padres,  en  los  días  de 
sus  ])ereg"rinaciones. 

10  V  Jacob  "bendijo  á  Faraón,  y 
salióse  de  delante  de  Faraón. 

11  Así  José  hizo  habitar  á  su  pa- 
dre y  á  sus  hermanos,  n  (lióles  po- 
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sesión  eu  ki  tierra  de  Egipto  en  lo 
mejor  de  la  tierra,  en  la  tierra  de 
•'Kanieses  ''como  P^'araon  mandó. 

12  Y  alimentaba  José  á  su  padre 
y  á  sus  hermanos,  y  á  toda  la  easa 
de  su  i)adre,  de  pan,  hasta  la  boca 
del  niño. 

13  •  Y  no  había  pan  en  toda  la 
tierra,  >  la  hambre  era  nuiy  grave: 
'  y  (leslallceió  de  hambre  la  tierra 
de  Egi[)t(),  y  la  tierra  de  Canaan. 

14  Y  José  recogió  todo  el  dinero 
(jue  se  halló  en  la  tierra  de  Egipto, 
>  en  la  tierra  de  Canaan  por  los 
alimentos  que  eomimiban  de  él:  y 
metió  José  el  dinero  en  casa  de 
Faraón, 

15  Y  acabado  el  dinero  de  la 
tierra  de  Egipto,  y  de  la  tierra  de 
Canaan,  vino  todo  Egipto  á  José, 
diciendo:  Danos  pan:  '¿i)or  qué 
moriremos  delante  de  tí,  que  se  ha 
acabado  el  dinero  I 

IG  Y  José  dijo:  Dad  vuestros 
ganados,  y  yo  os  daré  por  vuestros 
ganados,  si  se  ha  acabado  el  dinero. 

17  Y'  ellos  trajeron  sus  ganados  á 
José,  y  José  les  dio  alimentos  i)or 
ca!)allos,  y  i)or  el  ganado  de  las  ove- 
jas, y  por  el  ganado  de  las  vacas, 
y  por  asnos:  y  sustentólos  de  pan 
l)or  todos  sus  ganados  aquel  año. 

IS  Y^  acabado  aípiel  año,  vinieron 
á  él  (^1  segundo  año,  y  dijéronle: 
No  encubriremos  de  nuestro  señor, 
que  ciertamente  se  ha  acabado  el 
dinero,  ni  ganado  de  nuestro  señor 
ha  quedado  delante  de  nuestro  se- 
ñor; mas  ((ue  nuestros  cuerpos,  y 
inicsti'a  tierra. 

1!)  ¡  l'or  (pié  moriremos  delante 
de  tus  ojos  así  nosotros  como  nues- 
tra tierra  ?  Cómpranos  á  nosotros 
y  á  nuestra  tierra  por  pan  ;  y  sere- 
mos nosotios  y  nuestra  tierra  sier- 
vos de  l'^araon  :  y  da  simiente  para 
que  vivamos,  y  no  nos  muramos, 
y  no  se  asuele  la  tierra. 

20  Entónces  José  compró  toda  la 
tierra  d(}  Egipto  i)ara  Faraón: 
ponpKí  los  Egipcios  vendieron  cada 
uno  sus  tiínras,  porque  la  hambre 
se  fortaleció  sobre  ellos:  y  fué  la 
tierra  de  l^'araon. 

21  Y  al  pueblo  hízole  pasar  á  las 
ciudades  desde  el  un  cabo  del  tér- 
mino de  Egipto  hasta  el  otro  cabo. 

00 


22  "Solamente  la  tierra  de  los  sa- 
cerdotes no  compró,  por  cuanto 
los  sacerdotes  tenían  ración  de 
Faraón,  y  ellos  comían  su  ración 
que  Faracm  les  daba:  por  eso  no 
vendieron  su  tierra. 

23  1  Y  José  dijo  al  pueblo :  He 
aquí  yo  os  he  coniprado  hoy,  d  vo- 
sotros y  á  vuestra  tierra  para  Fa- 
raón :  veis  aquí  simiente,  y  sem- 
braréis la  tierra. 

24  Y  será  que  de  los  frutos  daréis 
el  (plinto  á  Faraón :  y  las  cuatro 
partes  serán  vuestras  para  sembrar 
las  tierras,  y  para  vuestro  mante- 
nimiento, y  de  los  que  están  en 
vuestras  casas,  y  para  que  coman 
vuestros  niños. 

25  Y  ellos  respondieron  :  La  vida 
nos  has  dado :  hallemos  gracia  en 
ojos  de  mi  señor,  que  seamos  sier- 
vos de  Faraón. 

26  Entónces  José  lo  i)uso  por 
fuero  hasta  hoy  sobre  la  tierra  de 
Egipto,  á  Faraón  el  quinto  :  salvo 
que  la  tierra  de  los  sacerdotes  sola 
no  fué  de  Faraón. 

27  Así  ^habitó  Israel  en  la  tierra 
de  Egipto,  en  la  tierra  de  ( iosen,  y 
aposesionáronse  en  ella,  y  "aumen- 
táronse, y  multiplicaron  eu  gran 
manera. 

28  Y  vivió  Jacob  en  la  tierra  de 
Egipto  diez  y  siete  años,  y  fueron 
los  días  de  Jacob,  los  años  de  su 
vida,  ciento  y  cuarenta  y  siete 
años. 

29  *¡  Y  ^llegáronse  los  días  de  Is- 
rael para  morir,  y  llamó  á  José  su 
hijo,  y  díjole :  Si  he  hallado  ahora 
gracia  en  tus  ojos,  yo  te  ruego  que 
'pongas  tu  mano  debajo  de  mí 
muslo,  y  harás  conmigo  miseri- 
cordia y  verdad.  Iluégote  que  no 
me  '  (Mitierres  en  Egipto: 

30  Mas  cuando  '^dnrmiere  con  mis 
padres,  llevarme  has  de  Egipto,  y 
^'sepultarme  has  en  el  sepulcro  de 
ellos.  Y  él  respondió:  Yo  haré 
como  tú  dices. 

31  Y  él  dijo:  Júrame.  Y  él  le 
juró.  Entónces  ''Israel  se  inclinó 
á  la  cabecera  de  la  cama. 
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Y FUÉ,  que  después  de  estas 
cosas,  fué  dicho  á  José :  He 
a(]uí,  tu  padre  está  enfermo.  Y  él 
tomó  consigo  á  sus  dos  bijos,  Ma- 
nases y  Efraim : 

2  Y  fué  hecho  saber  á  Jacob,  di- 
ciendo: He  aquí,  José  tu  hijo 
viene  á  tí.  Entonces  Israel  se  es- 
forzó, y  asentóse  sobri'  la  cnnia  ; 

3  Y  dijo  á  José  :  El  Dios  omnipo- 
tente me  apareció  en  'Lnza,  en  la 
tierra  de  Canaan ;  y  me  bendijo, 

4  Y  díjome :  He  aípií,  yo  te  liago 
crecer,  y  te  nuiltipliearé,  y  te  pon- 
dré por  compañía  de  pueblos :  y 
esta  tierra  daré  á  tu  simiente  des- 
imes  de  tí,  ''por  heredad  perpetua. 

5  Y  ahora  tus  ''dos  hijos,  que  te 
nacieron  en  la  tierra  de  Egii)to 
ántes  que  yo  viniese  á  tí,  á  la  tierra 
de  Egipto,  mios  son;  Efraim  y 
Manases,  como  Eubeu  y  Simeón 
serán  mios. 

6  Y  los  que  después  de  ellos  has 
engenfb-ado  serán  tuyos:  por  el 
nombre  de  sus  hermanos  serán 
llamados  en  sus  heredades. 

7  Y  yo,  cuando  venia  de  Padan- 
aram,  Éa<iuel  se  me  murió  en  la 
tierra  de  Canaan  en  el  camino, 
como  media  legua  de  tierra  vi- 
niendo á  Efrata :  y  sepultóla  allí 
en  el  camino  de  Efrata,  que  es 
Belén. 

8  Y  vió  Israel  los  hijos  de  José, 
y  dijo:  ¿Quién  soh  estos ? 

9  Y  respondió  José  á  su  padre: 
•"Mis  bijos  son,  que  Dios  me  ha 
dado  aquí.  Y  él  dijo :  Allégalos 
ahora  á  mí,  y  ^bendecirlos  bé. 

10  Y  "los  ojos  de  Israel  eran  ya 
agravados  de  la  vejez  que  no  podía 
ver.  É  bízolos  llegar  á  él,  y  ''él 
los  besó  y  abrazó. 

11  Y  dijo  Israel  á  José:  'Yo  no 
l)ensaba  ^'e^  tu  rostro ;  y,  he  aquí, 
bios  me  ha  hecho  ver  también  tu 
simiente. 

12  Entónces  José  los  sacó  de  entre 
sus  rodillas,  é  inclinóse  á  tierra. 

13  Y  tomólos  José  á  ambos,  Efra- 
im á  su  diestra,  á  la  siniestra  de 
Israel ;  y  á  ^Manases  á  su  siniestra, 
á  la  diestra  de  Israel,  é  bízolos 
llegar  á  él. 

14  Entónces  Israel  estendió  su 
diestra,  y  púsola  sobre  la  cabeza 


de  Efraim,  que  era  el  menor,  y  .su 
siniestra  sobre  la  cabeza  de  Mana- 
ses '^haciendo  entender  á  sus  ma- 
nos, aunque  Manases  era  el  i)ri- 
mogénito. 

15  Y ''bendijo  á  José,  y  dijo:  El 
Dios  "'en  cuya  in-esencia  anduvie- 
ron mis  i)adres  Abraham  é  Isaac: 
el  Dios  que  me  mantiene  desde  (jue 
yo  soy  hasta  este  (lia, 

1()  El  ángel  "(inc  me  escai)a  de 
todo  mal,  bendiga  ;i  t-stos  mozos: 
y  "mi  nombre  sea  llamado  en  ellos, 
y  el  nombre  de  mis  padres  Abra- 
ham é  Isaac,  y  multipliíiuen  en 
multitud  en  medio  de  la  tierra. 

17  Entónces  viendo  -Jo.sé  que  su 
padre  ''ponía  la  mano  derecha 
sobre  la  cabeza  de  Efraim,  pesóle 
en  sus  ojos;  y  tomó  la  mano  de 
su  i)adre,  por  (piitarla  de  sobre  la 
cabeza  de  Efraim  á  la  cabeza  de 
Manases. 

18  Y  (lijo  José  á  su  padre:  Xo 
así,  padre  mió,  jjorque  este  es  el 
Xjrimogénito :  pon  tu  diestra  sobre 
su  cabeza. 

lí)  Mas  su  padre  no  quiso,  y  dijo : 
lYo  lo  sé,  hijo  mió,  yo  lo  sé:  tam- 
bién él  será  en  pueblo,  y  él  tam- 
bién crecerá  :  mas  '  su  hermano 
menor  será  más  grande  que  él,  y  su 
simiente  será  i)lenitud  de  gentes. 

20  Y  bendíjolos  a(]uel  dia,  dicien- 
do: ^En  tí  bendeciiá  Israel,  dicien- 
do: Póngate  Dios  como  á  Efraini, 
y  como  á  ^Manases.  Y  pu.so  á 
Efraim  delante  de  .Alanases. 

21  Y  dijo  Israel  á  Jost':  He  a(iuí, 
yo  muero;  mas  'Dios  será  con  vo- 
sotros, y  os  hará  a  olver  á  la  tiena 
de  vuestros  padres. 

22  Y  "yo  te  he  dado  á  tí  una 
parte  sobre  tus  hermanos,  que  yo 
tomé  de  mano  ''del  Amorreo  con 
mi  espada  y  con  mi  arco. 

CAPITULO  XLIX. 
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,n,nl.i:  ,U  ,n,..  /,.  .^nela 

/.'»//,-«.  Si,ar.,n,  '/  l..  r\  ,le¡a 
OÍS  pecados,  no  minhiudo  el 
paternal  alecto  al  juicio  de  Dios.  II.  A  .lu- 
da en  n'/ura  de  Cristo  que  de  el  había  de  des- 
cender sej/un  la  carne,  deja  sinr/ularistmas 
bendiciones^  en  ipie  por  fir/uras  de  rtclonas  y 
bienes  de  la  tierra  describe  al  viro  la  cicloria 
de  Cristo,  el  modo  de  conseguirla,  y  los  fru- 
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'2  ReyoB  18. 


ila  señahn 
¡<!,t.  llí. 


do  clnraiiicntf  el  /irmjio  de 
.1   /.,,h,dnH.  Is,,r,,r.  D.n,. 


de  ¡tolnta 


I  \i 

';"'"/ 

y  en  <¡ni'  Im  d, 
éntrelos  de  su  ¡mihh 
capitulación  de  ^ 
Je.  que  de  todos  ' 


V  II  dr  S 

d'uri,,,. 


d/,is 


dUn;i  :  snl.rr  ,  ,1 
mi,  Nie  de  ,n,n/.,n  s  h,  i,dir¡< 
rnii  siii/its.  I'.  Ihi  liiiiil 
á  Benjiiniiu,  ij  huimladn  i/m 
sus  podi-es,  y  ordenada  r,id,,  .<ii  i,  siuni.  niii. 
pasa  de  este  mundo  á  l<t  emuin  iKieim,  d,  los 
justos. 

Y LLAMÓ  Jacob  á  sus  hijos,  y 
dijo:  Jnntáos  y  ■Nlecluraros 
he  k)  (iiie  os  ha  de  acontecer  ^eii 
h)S  postreros  dias. 

2  Jimtáos  y  oid,  hijos  de  Jacob,  y 
*  oid  á  vuestro  padre  Israeh 

3  Ivuben,  tú  eres  ''mi  primogé- 
nito, mi  fortaleza,  ''y  el  priucipio 
(le  mi  vigor:  principal  en  digni- 
dad, j)rincipal  en  fortaleza: 

4  Corriente  como  las  aguas,  *^no 
seas  el  principal;  por  cuanto -su- 
biste al  lecho  de  tu  i)adre ;  enton- 
ces te  envileciste  subiendo  á  mi 
estrado. 

5  ^  Simeón  y  Leví,  ^  hermanos ; 
^ armas  de  iniipiidad  sus  armas. 

(j  En  su  secreto  'no  entre  mi  alma, 
ni  '"mi  honra  .se  junte  "en  su  com- 
})añía  ;  (pie  "en  su  furor  mataron 
varón,  y  en  su  voluntad  arranca- 
ron muro. 

7  Maldito  su  furor  que  es  fuerte : 
y  su  ira,  <]ue  es  dura:  ''yo  los  apar- 
taré en  Jacob,  y  los  esparciré  en 
Israel. 

8  'iJudá,  tú,  albarte  han  tus  her- 
manos: '  tu  mano  en  la  cerviz  de 
tus  enemigos:  "los  hijos  de  tu  pa- 
dre .se  inclinarán  á  tí. 

1)  '  Cachorro  de  león  Judá :  de  la 
l)resa  subi.ste,  hijo  mió:  "encorvó- 
se, echóse  como  león,  y  como  león 
viejo,  ¿quién  lo  de.si)ertará  ? 

10  is'o  será  quitado  "el  cetro  de 
Judá,  y  ' el  legislador  'de  entre  sus 
piós,  'hasta  (jiic  venga  Sii.oir,  ''yá 
él  .se  coiigrcgar.'in  los  i)U('bh)s: 

11  '  Atando  á  la-  vid  su  ])()llino,  y 
á  la  cepaci  hi  jo  de  su  asna  ;  lavó 
en  el  vino  su  vestido,  y  en  la  .san- 
gr<í  de  uvas  sn  cobertura. 

12  Los  ''ojos  bermejos  del  vino, 
los  dientes  l)lancos  de  la  leche. 

Vi  *í  Zabulón  en  puertos  de  mar 
habitará,  y  en  puerto  de  navios :  y 
su  término  será  hasta  Sidon. 
«2 


14  isacar,  asno  de  hueso  echado 
entre  dos  lios. 

15  Y  vió  que  el  descanso  era  bue- 
no, y  (pie  la  tierra  era  deleitosa,  y 
abajó  'su  hombro  para  llevar,  y 
sirvió  en  tributo. 

1()  «Dan,  juzgará  á  su  pueblo,  co- 
mo una  de  las  tribus  de  Israel. 

17  Será  ''Dan  serpiente  junto  al 
camino,  víbora  junto  á  la  senda, 
(pie  muerde  los  talones  de  los  ca- 
ballos, y  hace  caer  por  detras  al 
cabalgador  de  ellos. 

18  Tu  salud  'esperé,  oh  Jehová. 

19  ''Gad,  ejército  le  acometerá; 
mas  al  fin  él  acometerá. 

20  '  El  i)an  de  Aser  será  grueso,  y 
él  dará  deleites  de  rey. 

21  Neftalí,  cierva  dejada  que 
dará  dichos  hermosos. 

22  ^  Ramo  fructífero  José,  ramo 
fructífero  junto  á  fuente ;  las  don- 
cellas van  sobre  el  muro. 

23  Y  "amargáronle,  y  asaeteáron- 
le, y  aborreciéronle  los  señores  de 
saetas. 

24  Mas  su  "arco  (jiiedó  en  forta- 
leza, y  los  brazos  de  sus  manos  se 
corroboraron  por  las  manos  del 
1' fuerte  Dios  de  Jacob:  ''de  allí 
•^apacentó  "la  piedra  de  Israel : 

25  '  Del  Dios  de  tu  ])adre,  el  cual 
te  ayudará,  "y  del  Omnipotente, 
^el  cual  te  bendecirá  con  bendicio- 
nes de  los  cielos  de  arriba,  con 
bendiciones  del  abismo  que  está 
abajo,-  con  bendiciones  de  pechos  y 
de  matriz. 

2(>  Las  bendiciones  de  tu  padre 
fueron  mayores  que  las  bendiciones 
de  mis  progénitores  :  yha.sta  el  tér- 
mino de  los  collados  eternos '.serán 
.sobre  la  (cabeza  de  José  y  sobre  la 
mollera  del  Nazareno  de  sus  her- 
manos. 

27  *^  Benjamín,  lobo  '\aiTebata- 
dor:  á  la  mañana  comerá  la  i)resa, 
''y  á  la  tarde  repartirá  los  des- 

lK)jOS. 

28  Todos  estos  fueron  las  tribus 
de  Israel,  doce :  y  (;sto  fué  lo  que 
su  padre  les  dijo:  y  bendíjoles:  á 
cada  uno  por  su  bendición  los  ben- 
dijo. 

29  Y  mandóles,  y  dijo  les :  Yo  soy 
congregado  con  mi  pueblo ;  ''sepul- 
tádnie  con  mis  padres  '  en  la  cueva, 


GÉNESIS,  L. 


(jue  está  en  el  campo  de  Eíroii  el 
I  Jetteo. 

I  30  En  la  cueva  que  está  en  el 
!  campo  de  la  dobladura,  qu(^  está 
'  delante  de  Manué  en  la  tierra  de 
rcap.aití.   Canaan,  Ha  cual  compró  Abraliam 
con  el  mismo  campo  de  Efron  el 
1  Jetteo  ])ara  heredad  de  sepultura. 
!Cjp.33.i9.  ,   31  -.VIH  sepultaron  á  Abraliam,  y 
i.cúp."35.29.   á  Sara,  su  nnijcr:  ''allí  sepultaron 
!  lí  Isaac,  y  á  IJcbeca  su  mujer: 
allí  también  sepulté  yo  á  Lia. 

32  Comjjra  del  campo  y  de  la  cue- 
va que  está  en  él,  de  los  liijos  de  Jet. 

33  Y  como  acalx'»  .lacob  de  dar 
mandamientos  á  sus  bijos,  encogió 
sus  pies  en  la  cama,  y  espiró ;  y 
'fué  congregado  con  sus  padres. 

CAPITULO  L. 

Honra  rmi  st¡uj'>hir  pompa  fi'nipliri'  ni 


,h. 


Lúe.  24.  1. 
Juan  12.  7. 
y  m.  3y,  40. 


!  Crón.  IG. 
4. 

«u  22.  10. 


la   

Cia  (/•■  I-'ii  r.i',11  iir.nii  ¡iiiñiiihi  de  s)Kt  lii-riil<i  iin^, 
II  de  t"s  Jin'is  ¡inji  r,i,h,s  dr  la  casa  de.  Faruaii 
llera  -I  ¡,/i/iiir  su  ¡mdre  d  la  tierra  de  Ca- 
naan. r,.in,,  L:  li,:i,i,i  /irometido.  y  vuelce  á 
Egij'í".  III.  Sii^  In  rin,iii>i.f  le  pide!)  perdón 
dé  nnero.  ¡/ .se  le  i,fr^  r.  „  y.,,/-  <tierKH)i.  mas  él 
los  recibe  con  ma rn  >■  di , ¡d.  diid,  y  los  con- 
suela. IV.  El  ond  d.s¡.  "  .<  de  haber  vil-ido 
lariji's  (lias  en  Eai/'!".  Ihaoih,  el  tiempo  de 
s)i  iiiiifiir  rniifniiii  ,'i  sus  Innaanos  ratiñ- 
riiiidnii-s  hi  ¡,ri'ii\i  su  d,  ¡ilns  qiii;  su  padre  ¿es 
kahi'i  di'jndn  ,n  sil  1,111,  i-te :  y  asi  muere,  y 
es  depositadn  en  Ed  'i p'". 

ENTONCES  José  ''se  echó  sobre 
el  rostro  de  su  padre,  y  lloró 
.sobre  él,  y  besóle. 

2  Y  mandó  José  á  sus  siervos 
médicíjs  que  '"embalsamasen  á  su 
l)adre :  y  los  médicos  embalsama- 
ron á  Israel. 

3  Y  cuiupliéronle  cuarenta  dias, 
por<pie  así  cuniplian  los  dias  de  los 
embalsamados,  y  '^lloráronle  los 
Egipcios  setenta  dias. 

4  Y  pasados  los  dias  de  su  luto, 
habló  .losé  á  los  de  "  la  casa  de  Fa- 
raón, diciendo  :  Si  he  hallado  ahora 
gracia  en  vuestros  ojos,  ruégoos 
que  habléis  en  oídos  de  Faraón, 
diciendo : 

5  'Ali  padre  me  conjuró,  diciendo : 
lie  aquí,  yo  muero,  en  mi  sepulcro, 
-que  yo  cavé  para  mí  en  la  tierra  de 
Canaan,  allí  me  sepultarás :  ruego 
pues  <iu(>  vaya  yo  ahora,  y  sej)ul- 
taré  á  mi  i)a(lre,  y  volveré. 

6  Y  Faraón  dijo :  Yé,  y  sejjulta  á 
tu  padre,  como  él  te  conjuró. 

7  Entonces  José  subió  á  sepultar 
á  su  padre,  y  subieron  con  él  todos 


los  siervos  de  Faraón,  los  ancianos 
de  su  casa,  y  todos  los  ancianos 
de  la  tierra  de  Egii)to, 

8  Y  toda  la  casa  de  José,  y  sus 
hermanos,  y  la  casa  de  su  i)adre; 
solamente  dejaron  en  la  tierra  de 
Cosen  sus  niños,  y  sus  ovejas,  y 
sus  vacas. 

9  Y  subieron  tambi(Mi  con  él  car- 
ros y  gente  de  á  cal)all(».  é  liízose 
un  escuadrón  muy  grande. 

10  Y  llegaron  hasta  la  era  de 
Atad,  que  es  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  y ''lamentaron  allí  de  gran- 
de lamentación  y  muy  grave:  'é 
hizo  á  su  X'üih-e  llanto  por  siete 
dias. 

11  Y  viendo  los  ntoradores  de  la 
tierra,  los  Cananeos,  el  llanto  en  la 
era  de  Atad,  dijeron  :  Llanto  gran- 

í  de  es  este  de  los  Egipcios:  por 
eso  fué  lUunado  su  nomltre  Al)el- 
mizraim,  que  es  de  la  otra  parte 
del  Jordán. 

12  É  hicieron  sus  hijos  con  él, 
como  él  les  mandó. 

13  Y  lleváronle  ""sus  hijos  á  la 
tierra  de  Canaan,  y  sepult.-iionlc  en 
la  cueva  del  camijo  de  la  (lol)la- 
dm'a,  que  había  '  comprado  Abra- 
liam con  el  mismo  campo  en  here- 
dad de  sepultura,  de  Efron  el 
Jetteo,  delante  de  Mamré. 

14  Y  tornóse  José  á  Egipto,  él  y 
sus  hermanos,  y  todos  los  (¡ue  su- 
bieron con  él  á  sepultar  á  su  padre, 
después  que  le  hubo  sei)ultad<). 

15  \  Y  viendo  los  hermanos  de 
José,  que  su  padre  era  nuierto, 
'"dijeron:  Quizá  nos  aborrecerá 
José,  y  nos  dará  el  ])ago  de  todo  el 
mal  (pie  le  hicimos. 

10  Y  enviaron  i'i  decir  á  José:  Tu 
l^adi-e  mandó  ántes  de  su  muerte, 
diciendo : 

17  Asi  diréis  á  José :  Euégote  que 
perdones  ahora  la  maldad  de  tus 
hermanos,  y  su  pecado,  "porcpie  nuil 
te  galardonaron:  por  tanto  ahora 

I  rogárnoste  que  perdones  la  maldad 
de  los  siervos  "del  Dios  de  tu  padre. 
Y  José  lloró  mientras  le  hablaban. 

18  Y  vinieron  también  sus  hernui- 
nos;  y  ppostrárcmse  delante  de  él, 
y  dijeron:  Hénos  aquí  por  tus 
siervos. 

19  Y  respondióles  José:  '^No 
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<  Cap.  49.  -lí 
Act.  r.  16. 
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'  DeuL  32. 35. 

2  Revcs  o.  7. 

Job  M.  -ja. 

Koin.  12.  10. 

llcb.  lU.  SU. 
»  Sal.  i«.  5. 

Isa.  lU.  T. 
<  Cap.  *3.  3. 7. 


teii<>áis  miedo:  '¿Soy^/o  en  lugar 
de  Dios  ? 

20  "^A^osotros  pensasteis  mal  so- 
bre mí;  mas  *Dios  lo  pensó  por 
bien,  para  hacer  lo  que  hoy  vemos, 
para  dar  vida  á  mucho  pueblo. 

21  Ahora  pues  no  tengáis  miedo, 
"yo  os  sustentaré  á  vosotros  y  á 
vuestros  hijos.  Así  los  consoló,  y 
les  liabl('>  al  corazón. 

22  •[  V  estu\  o  -José  en  Egipto,  él 
y  hi  casa  de  su  i)adre :  y  vivió 
José  ciento  y  diez  años. 

2o  Y  vió  José  de  Efraim  los  hijos 
terceros:  también  -'los  hijos  de 


Maquir,  hijo  de  Manases,  ''fueron 
criados  sobre  las  rodillas  de  José. 

24  Y  José  dijo  á  sus  hermanos : 
Yo  me  muero  ;  mas  '  Dio.s  ^  isitan- 
do  os  visitará:  y  os  luir;!  subir  de 
aquesta  tierra  á  hi  tieira,  ''(pie  jiu'ó 
á  Abrahain,  á  Lsaac,  y  á  Jacob. 

25  Y  conjuró  '  José  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo :  \'isitando  os  visi- 
tará Dios ;  y  haréis  llevar  de  a(pií 
mis  huesos. 

2G  Y  murió  José  de  edad  de 
ciento  y  diez  años,  y  embalsamá- 
ronle, y  fué  puesto  en  un  arca  en 
Egipto. 


EL  SEGUNDO  LIBRO  DE  MOISES, 

LLAMADO  COMUNMENTE 

EXODO. 


J2.  y  -lli.  4. 
"  Ex.  1.1. 10 

,h>s.'M.  »¿ 


CAPITULO  I. 


/»////,// 

■iniihi  en  r/ran  n 

•n  los 

hijos  de  Is- 

l-'.ijijii'i.  ul  cah<. 

reijiiiielos 
II.    Kl  ruid 

II  wl, 

1 

nuil  ¡liliem-. 

'i'iL", 

t'i  /, 

'■!,',','„',/,;'  ,}'j'>'''s 

In  ll 

III.  I' 

.  ,.,l<,  FiiniiH,  ,¡n 

iierdu  no  le 

iioiiiih,  ni  l,„hi 

sil  ¡ 

'iirhl 

1,  (lue  reser- 

/.,s  linuhni.s.  t<„l 

,S  li 

s  niños,  que  lia- 

fiicsrii echados  c 

11  el 

rlo. 

ESTOS  soit  los  nombres  de  los 
liijos  de  Israel,  ((ue  entraron 
en  i^gipto  con  .Jacob,  cada  uno 
entró  con  su  familia  : 
2  Kuhen,  Simeón,  Leví,  y  Judá, 
.')  Isacar,  Zabulón,  y  Benjamiu, 

4  Dan,  y  Xeftalí,  Gad  y  Aser. 

5  Y  todas  las  almas  <iue  salieron 
del  muslo  de  .liU'o\)  fi(cron  ''setenta. 
Y  José  estaba  en  Egii)to. 

()  \'  i!iui  i«')  José,  y  todos  sus  her- 
manos, y  toda  aíiuella  generación. 

7  '  \'  los  ¡li  jos  de  Israel  crecieron, 
y  ninil ipiicaron  y  fueron  aumenta- 
dos y  corr(»l)oi'a(los  grandemente,  é 
liincliióse  la  tierra  de  ellos. 

8  '  Líívantóse  entre  tanto  un  inie- 
vo  rey  sobre  Egii)to,  (pie  no  conocía 
á  José,  el  cual  dijo  á  su  puíiblo : 

í)  He  a(iuí,  'el  i)ueblo  de  los  hijos 
d(;  Isi-aíd  es  mayor  y  más  fuerte 
(pie  nosotros : 

04 


10  s Ahora  pues,  ^seamos  sabios 
para  con  él,  porque  no  se  multipli- 
(pie:  y  acontezca,  que  viniendo 
guerra,  él  tambiíiu  se  junte  con 
nuestros  enemigos,  y  pelee  contra 
nosotros,  y  se  vaya  de  la  tierra. 

11  Entónces  pusieron  sobre  él 
comisarios  de  tributos  que  los 
'molestas«;ii  con  sus  ''cargas:  y 
ediíicaron  á  Faraón  las  ciudades 
de  los  bastimentos,  Eitom  'y  Ea- 
meses. 

12  Empero  cuanto  más  lo  moles- 
taban, tanto  más  se  multiplicaba, 
y  crecía :  tanto  que  ellos  se  fasti- 
diaban de  los  hijos  de  Israel. 

13  Y  los  Egipcios  hicieron  servh- 
á  los  hijos  de  Israel  con  dureza, 

14  Y  "'  auiargarou  su  vida  con  ser- 
vidumbre dura,  "en  barro  y  ladri- 
llo, y  en  toda  labor  del  campo,  y 
en  todo  su  servicio  en  el  cual  se 
servian  de  ellos  con  dureza. 

15  T[  Y  habló  el  rey  de  Egipto  á 
las  parteras  d(;  las  Hebreas,  una  de 
las  cuales  se  llamaba  Séfora,  y  otra 
Fuá,  y  díjoUís: 

16  Cuando  parteareis  á  las  He- 
breas, y  mirareis  los  asientos,  sí 
fuere  hijo,  matádle :  y  si  fuere  hija, 
entónces  viva. 


EXODO,  IT. 


17  ]Mas  las  i)arteras  "temieron  á 
Dios:  y  no  hicieron  ''como  les 
dijo  el  rey  de  Egipto,  y  daban  la 
vida  á  los  niños. 

18  Y  el  rey  de  Egipto  hizo  llamar 
á  las  parteras,  y  díjoles:  ¿Por  qué 
habéis  hecho  esto,  que  habéis  dado 
vida  á  los  niños  ? 

1!)  V  'Mas  ])arteras  respondieron  á 
Faraón :  l'oríjuc  las  mujeres  He- 
breas no  son  como  las  Egipcias, 
porque  son  robustas,  y  paren  antes 
(pie  la  i)artera  venga  á  ellas. 

20  '  É  hizo  Dios  bien  á  las  parte- 
ras; y  el  pueljlo  se  multiplicó,  y  se 
corrol)oraron  en  gran  manera. 

21  Y  por  haber  las  parl(>ras  temi- 
do á  Dios,  ^él  les  hizo  casas, 

22  ^  Entonces  Faraón  mandó  á 
todo  su  pueblo,  <liciendo :  Echad 
en  el  rio  '  todo  hijo  que  naciere,  y 
á  toda  hija  dad  la  vida. 

CAlMTrLO  TT. 

ele  JsrorL 

Ubfl-h,,!,:,-.      ,  , 


iin.,  ,h'  hi  niu-rfai'  <h'/  pueblo 
\l, hal.i.i  <lr  srr  d 

,lr   r,i,:n,u.  r/r  /',/  r<i,ll  Di,,^ 


la  h, 
en  II 


III. 


Minli, 


IV. 


por  llijn.      ¡1.  Si.'„. 

Acl.  7. )  -'r  40. 
favor  ,!r  r„i 

'de        /mm,.      /v///,/., ,',v 

dOlll/r  I>u,s  Ir  ,/r  i:hri,,'n.  ,,lli./> 

Los  hijos  ,lr  ¡.■<nirl  ajiiijidos'd,:  luiccu  claman 
á  Dioii,  y  él  los  oije. 

'^TTN  varón  de  la  familia  de  Le- 
LJ   vi  fué,  y  tomó  j>or  mujer  una 
hija  de  Leví : 

2  La  cual  concibió,  y  parióle  nu 
hijo,  ''y  viéndokí  que  era  hermoso, 
escondióle  tres  meses. 

3  Y  no  pudiendo  tenerle  más  es- 
condido, tomó  una  arquilla  de  jun- 
cos, y  calafateóla  con  pez  y  betún, 
y  puso  en  ella  al  niño,  y  púsole  en 
uu  cai  rizal  á  la  orilla  del  rio. 

4  '  Y  paróse  una  hermana  suya 
léjos  para  ver  lo  que  le  acontecería. 

5  Y  la  ''hija  de  Faraón  descendió 
á  lavarse  al  rio,  y  paseándose  sus 
doncellas  i)or  la  ribera  del  rio,  ella 
vió  la  aupiilla  en  el  carrizal,  y 
envió  una  criada  suya  á  que  la 
tomase. 

()  Y  como  la  abrió  vió  al  niño,  y 
h(^  a(pií  el  niño  que  lloraba :  y  te- 
niendo compasión  de  él,  dijo:  De 
los  niños  de  los  Hebreos  es  este. 

7  Entónces  su  hermana  dijo  á  la 
5 


hija  de  Faraón :  ¿Iré  á  llamarte  de 
las  Hebreas,  una  ama,  que  te  crie 
este  niño  ? 

8  Y'  la  hija  de  Faraón  resi)ondió : 
Yé.  La  doncella  (Mit(')¡!ccs  fué,  y 
llamó  á  la  madre  del  niño: 

í)  A  la  cual  dijo  la  hija  de  I'ara- 
on:  Lleva  este  niño,  y  críauiele,  y 
yo  te  lo  ])agaré.  Y  la  nuijer  tomó 
el  niño,  y  crióle. 

10  V  como  creció  el  niño,  ella  le 
trajo  á  la  hija  de  Faraón,  la  cual  le 
'■l>rohijó,  y  púsole  ¡¡or  nombre  31oi- 
ses,  diciendo :  Ponpie  de  las  aguas 
le  sa(iué. 

11  Y'  en  aquellos  dias  acaeció 
^quc  creció  IVIoises,  y  sali(')  á  sus 
hermanos,  y  ^  ió  -  sus  cargas:  y  vió 
un  varón  Fgijx'io,  (|ne  heria  á  un 
Ile])reo  de  sus  hermanos. 

12  Y  niir('>  á  todas  partes,  y  viendo 
que  no  jiarecia  nadie,  ''hirió  al 
Egipcio,  y  escondióle  en  la  arena. 

l.'i  Y"  'salió  el  siguiente  dia,  y 
viendo  á  dos  Hebreos  (pie  rínlian, 
dijo  al  nuilo:  ¿Por  qué  hieres  á  tu 
})r<')jim(:'  1' 

14  Y  él  respondió:  ''¿Quién  te  ha 
á  tí  ])nesto  por  príncipe  y  juez  so- 
bre nosotros  ?  i  Piensas  matarme, 
como  mataste  al  Egipcio  ?  Entón- 
ces ]\loises  tuvo  miedo,  y  dijo : 
Ciertamente  esta  cosa  es  descu- 
bierta. 

15  ■[  Y  oyendo  Faraón  este  nego- 
cio, procuró  matar  á  Moisés;  nuis 
']Moises  huyó  de  delante  de  Fara- 
ón, y  habitó  en  la  tierra  de  JMadian, 
y  st^ntóse  junto  á  '"un  pozo. 

IG  "El  sacerdote  de  ]\radian  tenia 
siete  hijas,  "las  cuales  \inieron  á 
sacar  agua  jiara  henchir  las  pilas, 
y  dar  de  beber  á  las  ovejas  de  su 
padre. 

17  Mas  los  ])astor(>s  vinieron,  y 
echáronlas;  entónces  3Ioises  se  le- 
vantó, y  defendiólas,  y  ''abrevó  sus 
ovejas : 

18  Y  volviendo  ellas  á  ''líaguel, 
su  ])adre,  díjoles  él:  ¿Por  (pié 
habéis  hoy  venido  tan  presto? 

1!)  Y  ellas  respondieron :  Un  va- 
ron  ]ígipcio  nos  defendió  de  mano 
de  los  pastores,  y  también  nos  sacó 
el  agua,  y  abrevó  las  ovejas. 

20  Y  dijo  á  sus  hijas :  ¿  Y  dónde 
está?  ¿Por  qué  habéis  dejado  ese 
65 


EXODO,  IIL 


Heb.  1 
14.  , 


'  Cap.  2.  in. 

bC.ip.  IS.  5. 
1  lU-.ves  V.i. 

'  Dciit.  ii: 
Is;,.  t;  ;.  '.1. 


hombre?  llainádle  para  que  'coma 
pau, 

21  Y  Moisés  acordó  de  morar  con 
aquel  varón,  y  él  dio  á  Moisés  á  su 
hija  *Séíbra. 

22  La  cual  le  i)arió  un  hijo,  y  él 
le  puso  uc^uibrc  '(¡ersom,  porcjue 
dijo:  "J'crcgniio  soy  en  tierra 
a<>ena. 

28  •[  Y  aconteciíS,  í/ííf ''después  de 
uuichos  dias  el  rey  de  Egi})!*)  nui- 
rió :  y  los  hijos  de  Jsrael  >  susjíira- 
rou  á  causa  de  la  serviduuibre,  y 
claniavon,  y  ^su  chunor  subié)  á 
Dios  desde  .s/(  serviíhuubre. 

24  Y  "oyó  Dios  el  «icmido  de  ellos, 
y  ''acor(k')se  de  su  '  concierto  con 
Abraham,  Isaac,  y  Jacob. 

2.")  Y  ''miró  Dios  á  los  hijos  de 
Israel,  y  '  reconocióles  Dios. 
CAriTi:j>()  llí. 

Apacentando  3íoises  !"s  cr,  jas 

apiivcci'  rii   I  s/ii  cii 


Di 

,,nli,l  ri, 
(lili  Ir  II,, 

K,ji¡>l,,  ¡i 


í>negro. 
Clin  II lie 
'II.  Ih' 


III.  /;. 

l)i,,S  I,' 


l,,s  ,¡ii,-  li'  iir.  ,1,1  iihis,  I,  ,¡ii¡,  II  rni  I-I  Dios  que 
!■■  riiriii/iii.  I  s  ii  siil!,-r.  ,  I  i-ii  nijil  iiliir  de  lo  que 

Y' '  "apacentando  :\I(>ises  las 
ovejas  de  Jetro  su  suegro, 
'sacín'dote  de  JMadian,  llevó  las 
o\  ('jas  (letras  del  desierto,  y  vino  á 
lloreh,  ''monte  de  Dios. 

2  V  ¡ipareeióseie  el  '  áu_n'el  de  Je- 
ho\  ;í  en  r.iia  llama,  d(^  fucí^o  en 
medio  de  un  zarzal:  y  él  miró,  y 
vió  (pie  el  zarzal  ardía  en  fuego, 
y  el  zarzal  no  se  consiuuia. 

?i  I'aifóuces  Moisés  dijo:  Ahora  yo 
iré,  y  veré  esta  '',uraud(;  visión,  por 
(pié  causa  el  zarzal  no  se  queme. 

4  *|  Y  viendo  Jehová  que  iba,  á 
ver,  ''llamóle  J)ios  de  medio  del 
zarzal,  y  dijo:  IMoises,  INIoises:  Y 
él  respondió:  Ilénuí  a(pií. 

5  Y  dijo :  No  te  begues  acá : 
'quita  tus  zapatos  de  tus  piés,  i)or- 
(puí  el  lugar  en  (pie  tú  estás,  tierra 
santa  es. 

()  Y  dijo :  s Yo  noy  el  Dios  de  tu 
));idre.  Dios  de  Altraham,  Dios  de 
Isaac,  Dios  de  Jacob.  Entóuces 
Moisés  cubrió  su  rostro,  ponpie 
''tuvo  miedo  de  mirar  á  Dios. 

7  Y  dijo  Jehová :  Viendo  '  he  visto 
la  aflicción  de  mi  pueblo,  que  está 


en  p]gii)to;  y  he  oido  su  clamor  ''á 
causa  de  sus  exactores,  por  lo  cual 
¡fo  'lie  entendido  sus  dolores. 

8  Y'  '"he  descendido  "para  librar- 
los de  mano  de  los  Egipcios:  yo 
los  sacaré  de  esta  tierra  "á  iina 
tierra  buena  y  ancha,  á  tiena  ''(jiie 
corre  leche  y  miel  ;  á  los  luga- 
res del  iCananeo,  d(^l  Jetteo,  del 
Amorreo,  del  Ferezeo,  del  Heveo, 
y  del  Jebuseo. 

9  '  El  clamor  de  los  hijos  de  Israel 
ha  venido  ahora  delante  de  mí :  y 
también  he  visto  la  ''opresión  con 
que  los  Egipcios  les  oprimen. 

10  '  Ven  pues  ahora,  y  enviarte  lu; 
á  Faraón,  para,  (jue  saípies  á  mi 
pueblo,  los  hijos  de  Israel,  de 
Egipto. 

11  ^  Entónces  Moisés  respondió  á 
Dios:  "¿Quién  soy  yo,  para  (pie 
vaya  á  Faraón,  y  sa(pie  (le  l'^gipto 
á  los  hijos  de  Israel  í 

12  Y  é/  /(' res})ondió :  Porque  ^?/o 
seré  contigo  :  y  esto  te  será  por 
señal,  de  (pie  yo  te  he  enviado : 
Después  (jue  hubieres  sacado  á 
(íste  pueblo  de  Egipto,  serviréis  á 
Dios  sobre  este  monte. 

13  Y  dijo  INIoises  á  Dios :  lie  aquí, 
yo  vengo  á  los  hijos  de  Israel,  y 
les  digo:  El  Dios  de  vuestros  i)a(lres 
me  ha  enviado  á  vosotros :  y  si 
ellos  me  preguntan:  |Cuál  es  su 
nombre  í   i  Qué  les  resi)onderé  1 

14  Y  respondió  Dios  á  Moisés: 
vYO  SOY  EL  (¿UE  SOY.  Y  di- 
jo: Así  dirás  á  los  hijos  de  Israel: 
Y^O  SOY,  me  ha  emiado  á  vo- 
sotros. 

15  Y  dijo  más  Dios  á Moisés:  Así 
dirás  á,  los  hijos  de  Israel :  Jehová, 
el  Dios  de  A  ucsti'os  padres,  el  Dios 
de  ^Vbraham,  Dios  de  Isaac,  y  Dios 
de  Jaco)),  me  ha  enviado  á  voso- 
tros. Este  es  'nii  nombre  para 
siempre ;  y  est(^  es  mi  memorial 
por  todos  los  siglos. 

IG  Vé,  y  "junta  los  ancianos  de 
Israel,  y  díles:  Jehová,  el  Dios  de 
vuestros  padres,  el  Dios  de  Abra- 
ham, de  Isaac,  y  de  Jacob,  me  apa- 
reció, diciendo:  Visitando  os  ''he 
visitado,  y  á  lo  que  os  es  hecho  en 
Egipto ; 

17  Y  dije:  '  Yo  os  sacaré  de  la 
aflicción  de  Egipto  á  la  tierra  del 
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Caiianoo,  y  del  Jetteo,  y  del  Amor- 
reo,  y  del  Ferezeo,  y  del  Heveo,  y 
del  Jebuseo,  á  una  tierra  que  corre 
leche  y  miel. 

18  Y  ''oirán  tu  voz,  ó  '  ir;'i.s  tú,  y 
los  ancianos  de  Israel  al  rey  de 
E<>ipt(),  y  decirle  hci.s:  .Icliov;!,  el 
Dios  de  los  lIel>reo.s,  nos  lia  'en- 
contrado :  i)()r  tanto  nosotros  ire- 
mos ahora  camino  de  tres  dias  jior 
el  desierto,  para  <jne  sacritiíjuemos 
á  Jehová  nuestro  Dios. 

1!)  3Ias  yo  sé,  (pie  el  rey  de  Egip- 
to no  os  °  dejará  ir,  sino  por  mano 
fuerte. 

20  Mas  yo  ''estenderé  mi  mano,  y 
heriré  á  Kíiiiito  con  'todas  mis  nja- 
ravillas,  (pie  haré  en  él;  y  "enton- 
ces os  dejará  ir. 

21  Y  'yo  daré  á  este  pueblo  gracia 
en  los  ojos  de  los  Eiiipcios,  para 
(pie  cuaudo  os  partiereis,  no  salgáis 
vacíos : 

22  Y  demandará  "^^cada  nmjer  á 
su  vecina  y  á  su  huéspeda  vasos  de 
plata,  vasos  de  oro,  y  vestidos,  los 
cuales  i)on(lréis  sobre  vuestros  hi- 
jos, y  vuestras  hijas:  y  "despoja- 
réis á  Egipto. 


CAPITULO  lY. 


Escv><iindñsf  MnisrsJ.i  srr/,n}dri  vpz  con 
crfilii/i'/'i'l  ih-       iiirns  i'i  ñiiií'ii  rrri  en 

IHns  Ir  ,hl  ,  1  ¡,.„h  r  ,lr  Inu;  r  sr^ulrs 
rillnsus  r.,,i  n:'r  l,,s  ,,„,lir.<r  r . . :  ,r  „  c  v 


do. 


h,  i-,nl. 


Il,  ,nnnl.!>;nslr  ¡,rnn,rlr,,„erl 
.«  i;,  r„  s„   Ir.r,,.  ¡¡rlnl.^.nnln  dri  Ind.,  rl 

,,úrr,  ¡.  .rh<  r„.ir!.i  rr.:.  ¡>,nssr  rnnjurnn  ,1.  >l 
,Íir.  .,„r  Ird,,,:)  ,  r '  r  r, ,  i,i , l  ñ  r  m  ,}  s),  I,  r  n,l ,  I  > 
Aiirn,,.      /  I'.  .l.v,         r,,  Mnisrs.  >,  drs,r  dido  de 

p„n,  fj./ij.h,.'  I  'a, ni,:  i.'n-  ,,,'iso,ir  '//in.^'le 
S,dr  d    /■    rlhir.  '/    yh.isrsi,    ,/,/  rrr„i,,    dr  l,,d,l 

hi  ,  nim:..i.      Í7.   IJ.,„nln.<  a   K,n¡,l.,  ¡,rn¡r.- 

rr„  rl  nr,lnrl,,  al  ¡inrfdn  dr  hfn'l.  ,  I  rr.il  I,  s 
,h,  rrrdiln.     ,iljilj,i  d  Di<,s  ¡„,r  hi  llhrrhi.l  que 

EXT(')XCES  Moisés  respondió, 
y  dijo:  He  axjní  que  ellos  no 
me  creerán,  ni  oirán  mi  voz,  por- 
(pie  dirán:  Xo  te  ha  aparecido 
Jehová. 

2  Y  Jehová  dijo:  ¿Qué  es  eso, 
que  tienes  en  tu  mano  ?  Y  él  res- 
pondió :    Una  vara. 

3  Y  él  le  dijo:  Echala  en  tierra. 
Y  él  la  echó  en  tierra,  y  tornóse 
una  cnlebra:  y  Moisés  huia  de 
ella. 

4  Entonces  dijo  Jehová  á  Moisés: 
Extiendo  tu  mano,  y  tómala  i)or  la 
cola.   Y  él  estendió  su  mano,  v 


tomóla,  y  tornóse  en  la  vara  en  su 
mano. 

5  Por  esto  ''creerán,  que  Jehová 
el  Dios  de  tus  ])adres,  se  te  ha 
aparecido:  el  Dios  de  .\braliam. 
Dios  de  Isaac,  y  Dios  de  -Jacol». 

G  Y  díjole  uiás  Jehová :  ]\íete 
ahora  tu  mano  en  tu  seno:  Y  él 
metió  la  mano  en  su  seno :  y  como 
la  sacó,  he  a(juí  que  su  mano  estaba 
le])rosa,  como  ''la  nieve. 

7  Y  dijo :  Vuelve  á  meter  tu  ma- 
no en  tu  seno.  Y  él  volvió  á  meter 
su  mano  en  su  seno  ;  y  volviéndola 
á  sacar  del  seno,  he  aquí  que  '  era 
vuelta  como  la  otra  carne. 

8  Si  aconteciere,  ([ue  no  te  creye- 
ren, ni  obedecieren  á  la  voz  de  la 
primera  señal,  creerám  á  la  voz  de 
la  postrera. 

9  Y  si  aun  no  cr(\veren  ;i  estas  dos 
señales,  ni  oyeren  tu  voz,  tomarás 
de  las  aguas  del  rio,  y  derramas 
en  tierra,  y  volveise  han  aquellas 
'aguas  que  tú  tomarás  del  rio,  vol- 
verse han  en  sangre  en  la  tierra. 

10  1[  Entónces  dijo  Moisés  á  Je- 
hová:  Ay,  8eñ(n',  //o  no  soy  hom- 
bre de  palabras  de  ayer,  ni  de 
anteayer,  ni  aun  désele  (pie  tú 
hablas  á  tu  siervo:  porque  «¡soy 
l)esado  de  boca  y  pesado  de  lengua. 

11  Y  Jehová  le  respoiidi<'):  '';t^>uién 
(lió  la  boca  al  hombre  ?  ;  ( >,  (juiéii 
hizo  al  mudo  y  al  sordo  !  ;  al  (|ue 
ve  y  al  ciego  ?  ;  Xo  .so//  yo  .h'lio\  ;i  t 

12  Vé  ¡íues  ahora,  (pie  yo  serc''  '(mi 
tu  boca,  y  te  enseñaré  lo  (pie  havas 
de  hablar. 

13  1  Y  él  dijo:  Ay,  SíMlor,  ''envía 
por  mano  del  que  has  de  enviar. 

14  Entónces  deliovjí  s(^  enojó  con- 
tra INIoises,  y  di  jo  :  ¡  Xo  conozco  i/o 
á  tu  herinano  Aaron,  Levita;  (pie 
él  hablará?  Y  aun,  he  aquí,  que  él 
te  'saldrá  á  recibir,  y  en  viéndote, 
se  alegrará  de  su  corazón. 

15  '"Tú  hablarás  á  él  y  "i)ondrás 
en  su  l)oca  las  i)alabras,  y  yo  seré 
en  tu  boca,  y  en  la  suya,  y  os  "en- 
señaré lo  (jue  hayáis  de  hacer. 

]()  Y  él  Iiablará  ]>or  tí  al  i)ueblo, 
y  él  te  seiá  por  boca,  y  ''tu  serás  á 
él  i)or  Dios. 

17  Y  tomarás  ^esta  vara  en  tu 
mano,  con  la  cual  harás  las  señales. 

18  Ti  xisí  se  fué  ^loises,  y  volviendo 
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;i  SU  suegro  Jetro,  <lí jóle :  Yo  iré 
ahora,  y  volveré  ;i  mis  licrniauos, 
que  están  en  Egipto,  i);iia  ver  si 
aun  viven.  Y  Jetro  dijo  á  Moisés: 
Vé  en  ])az. 

lí)  Dijo  también  Jeliová  ;i  ]Moises 
en  Madian :  Vé,  y  vuélvete  á 
Egipto;  i»or(iue  'todos  los  que  te 
proeuraban  la  nmerte,  son  muertos. 

20  Entonces  Moisés  tomó  á  su 
mujer  y  sus  hijos,  y  púsoles  sobre 
un  asno,  y  volvióse  ;i  tierra  de 
Egii)to :  toiU(')  laiiiiiieu  Moisés  "la 
vara  de  Dios  en  su  mano. 

21  Y  dijo -leliová  ií  Moisés:  Tuan- 
do  fueres  vuelto  á  l']gipto,  mira-  que 
hitgas  delante  de  Faraón  todas  las 
'  maravillas,  que  y/o  he  ])uesto  en  tu 
mano  :  yo  enq)er()  "endureeeré  su 
corazón  para  <pie  no  deje  ir  al 
pueblo. 

22  Y  dir;is  á  Faraón  :  Jehová  ha 
dicho  así:  ^Israel  es  mi  hijo, -^^ mi 
primogénito : 

2.")  V  yo  te  he  dicho,  que  dejes  ir 
á  mi  hijo,  ]tara  (pie  me  sirva,:  y  no 
has  querido  dejarle  ir;  por  tanto,  he 
aípií,  'yo  mato  á  tu  hijo,  tu  primo- 
génito. 

24  Y  acoute(áó  en  el  camino,  que 
en  una  posada  le 'encontró  Jehová, 
y  le  (juiso  ''mata)'. 

2.")  EntíHices  S(''t'ora  arrebató  '-un 
pedernal,  y  cort,()  el  ]»repuci()  de  su 
hijo,  y  echóle  á  sus  piés,  dicien- 
do :  Portpie  tú  me  eres  esposo  de 
sangre. 

2()  Entóneos  se  apartó  do  él.  Y 
ella  le  dijo :  Espo.so  de  sangre,  á 
causa  de  la  circuncisión. 

27  «i  V  .1  chova  dijo  á  Aaron:  Vé 
'^á  r-ecibir  á  Moisés  al  desierto.  Y 
él  í'ik'-,  y  encontróle  en  '^el  monte 
de  Dios,  y  le  besó. 

28  Entóneos  Moisés  '^cíuitó  á  Aa- 
ron todas  las  ])a]abras  de  Jehová, 
qu(í  le  en\  ¡al)a,  y  todas  las -señales, 
(jue  le  lial)ia  dado. 

21»  •  V  '  túeioii  .Afoises  y  Aaron, 
y  juntaron  todos  h^s  ancianos  de 
los  hijos  de  Isiael, 

30  '  Y  ^Varon  habló  todas  las  ])ala- 
bras  que  Jeh()\á  habia  dicho  á 
^loises,  é  hizo  las  señales  delante 
de  los  ojos  del  ])ueblo. 

31  Y  el  pueblo. ''creyó:  y  oyendo, 
que  Jehová  habia  'visitado  á  los 


hijos  de  Israel,  y  que  '"habia  visto  ! 
su  aflicción,  "inclináronse,  y  ado- 1 
ra ron.  \ 
(\\lMTri.O  Y. 

Jí(>!!<es  y  J.<ir"ii  I  iitniii  i'i  j-'iiriifin  con  la  emba- 

jníhi  ih'  Di-is.  ( I  mal  hiii  /■■;., s  está  fie  soltiir 
'ol  i.inhln.  Irs   ,i,ir<n-,,   imi^  inlnniia,,,!- 

V>r„lr  hi  srrrhhnnhrr:  ¡I.  I.,.s  ,,nh,  r  ,i  .n /,,  rr. 
,1.1  ¡.,,,¡.1.,  ,■„,/  /,/  .n,./nsli,,  ,.¡.,;.^l<.,> 
,Inrisi,„<l  sr  ,i„r¡,ni  ,1,'  Mnisrs  //  A.li:.,,.  n  Irs 
h,ir,  „  rar<l:,  <h  'l<.,lns  ,  l.,  „  ,1 1  .,.<',:  n  r  r .  .s  u,'ul,s. 
]¡l.  Mnis/s         riirirr  ,}   /Hns.    ¡,   Ir   harr  h,s 

DE.SPUES  de  esto  Moisés  y 
iVaron  (iutrarou  á  Faraón,  y 
(hjéronle:  Jehová,  el  Dios  de  Is- 
rael, dice  así :  Deja  ir  mi  pueblo  á 
celebrarme  fiesta  en  el  desierto. 

2  Y"  Faraón  respondió  :  Quién 
es  Jehová,  para  que  yo  oiga  su  voz, 
y  deje  ir  á  Israel  1  Yo  no  conozco 
á  Jeliová,  '  iii  tampoco  dejaré  ir  á 
Israel. 

3  Y  ellos  dijeron :  ''El  Dios  de  los 
Hebreos  nos  ha  encontrado :  jwr 
tanto  nosotros  iremos  ahora  camino 
de  tres  dias  por  el  desierto,  y  sacri- 
ficarémos  á  Jehová  luiestro  Dios: 
porque  no  nos  encuentre  con  pes- 
tilencia, ó  esi)ada. 

4  Entóneos  el  rey  de  Egipto  les 
dijo:  Moisés,  y  Aaron:  ¿  Por  qué 
hacéis  cesar  al  ])ueblo  de  su  obra? 
Id  á  vuestros  'Cargos. 

5  Dijo  tand)ien  Faraón  :  He  aquí, 
el  pueblo  (hí  la  tierra  es  ahora  *^mu- 
cho,  y  vosotros  los  hacéis  cesar  de 
sus  cargos. 

(i  Y  mandó  l'araon  aquel  mismo 
dia  á  los  -cuadrilleros  del  ])u<4)lo 
<pie  tenían  cargo  del  ])u<'blo,  y  á 
los  gobernadores  de  él,  diciendo : 

7  De  aquí  á  d(;lante  no  (hu'éis  i>a- 
ja  al  pueblo  para  hacer  el  ladrillo, 
como  ayer  y  anteayer ;  vayan  ellos, 
y  cójanse  la  paja ; 
"  8  Y  ponerles  heis  la  tarea  del  la- 
drillo (pie  hacían  ántes,  y  no  les 
disminuiréis  nada ;  i)orque  están 
ociosos,  y  por  eso  dan  voces,  dicien- 
do: Vamos,  y  sacrihcaremos  á 
nuestro  Dios. 

9  Agrávese  la  servidumbre  sobre 
ellos,  para  qu(í  se  ocupen  cu  ella,  y 
no  miren  á  palabras  de  mentira. 

10  Y  saliendo  los  cuadrilleros  del 
pueblo,  y  sus  gobernadores,  ha- 
l)laron  ai  pueblo,  diciendo  :  Así  ha 
dicho  Faraón :  Yo  no  os  doy  paja. 

11  Id  vosotros,  y  tomáos  paja. 


"  Cap.  2.  25. 
y  3.  7. 

'  Gén.  2i.  se. 
Cnp.  12.  27. 
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» Cap.  10.  9. 
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'Cap.  1.  11. 
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EXODO,  VI. 


(loiitlc  la  liallarei.s :  (lue  nada  se 
(lismiuniiá  de  vuestra  tarea. 

12  Entónees  el  pueblo  se  derramó 
por  toda  la  íierrA  de  I<'üipto  á  coger 
hojarascas  en  lugar  de  ]);i  ja. 

1;>  Y  los  cuadrilleros  los  apreuiia- 
baii,  diciendo:  Acabad  vuestia 
obra,  la  tarea  del  dia  en  su  dia, 
como  cuando  se  os  daba  paja. 

14  \' ;i/.()tal»au  ii  los  gobernadores 
de  los  hijos  de  Israel,  que  los  cu;i- 
drilleros  de  Faraón  habiau  ]»uesto 
sobre  ellos,  dicirudo:  ¿  Por  (|ué  no 
habéis  cumplido  vuestia  tarea  de 
ladrillo  ui  ayer  ni  hoy,  couio  antes  f 

15  Y  los  goberuadores  de  los  hijos 
de  Israel  vinicrou,  y  (jUíjáronse  á 
Faraón,  diciendo :  ¿  Por  qué  lo 
haces  así  cou  tus  siervos  I 

IG  No  se  da  ]»aja  á  tus  siervos,  y 
con  todo  cao  nos  dicen  :  Hacéd  el 
ladrillo.  Y  he  a(pií,  tus  siervos  son 
azotados,  y  tu  juiebio  peca. 

17  Y^  él  i  espoudi() :  Estáis  ociosos, 
ociosos  ;  y  ])or  eso  decís :  Vamos  y  ' 
sacrifiquemos  á  Jehová. 

18  Id  pues  ahora,  trabajad.  Paja 
no  se  os  dará,  y  daréis  la  tarea  del  | 
ladrillo.  '  j 

11)  "l  I'ntcnices  los  gobernadores 
de  los  hijos  de  IsraeL  se  vieron  en 
aflicción,  cuando  /r.s'  era  dicho  :  Xo 
se  disminuirá  nada  de  vuestro  la- 
drillo, de  la  tarea  del  dia  en  su  dia. 

20  Y  encoutrando  á  ^loises  y  á 
Aaron  (pie  estaban  delante  de  ellos 
cuando  saliau  de  Faraón, 

21  ''Dijéroules :  Mire  Jeliová  so- 
bre \osotros,  y  juzgue,  que  habéis 
hecho  heder  nuestro  olor  delante 
de  Faraón,  y  de  sus  siervos,  dándo- 
les la  espada  en  las  manos  paral 
({ue  nos  maten.  | 

22  "I  Enté)nces  3Ioises  se  volvié)  á 
Jeliová,  y  dijo:  íSefior,  ¿i)or  <|U('' 
afliges  á  este  puel)lo  ?    i  l'ara  <iué  í 
me  enviaste !  j 

TÁ  Ponpie  desde  que  yo  vine  á' 
Faraón  i)ara  hal)larle  en  tu  nom- 
bre, ha  afligido  ;i  este  ])ueblo,  y  tú 
tampoco  has  librado  á  tu  pueblo.  ¡ 


CAPITrLO  VI 


h.lr 


Dios  rr-s¡h 

de  SI'  iiniiiin-i  .  >i  ¡.r.,nrlh  /,■  ,/,  h-ut,,  'la. 
lihcnaii :  ij  <■!.  i-rlirn  /,!  n  spii.Ma  <!,■  Dios  ul 
pueblo,  mas  d  pneUUi  cmi  hi  ¡irnudc,  ufUccion 
no  le  escucha.  II.  Mandando  Dios'  á  Moi- 
sés que  vuelca  á  hablará  Faraón,  él  se  escusa 


de  loier,,  n,H,ii!o.nd<>  la  i n(-r<  diil idad  d<  l  i'i'c- 
bl<,  >i  ii,lnih¡l¡,hi<l.  III.  I!rril,isr  ,11,11  ¡uirlc 
,/,-  /„N  ,/,.<,■,  ./,'         l,¡,..s  I<r,ii-l 

¡„:r„  „u,slr,,r  ,1  /,■„„■/,■  ,/,  M,,i.rs  .]„,;,„. 

YJE11()\"Á  icspondió  á  Moi- 
sés: .Vhora  xcrás  lo  ([ue  t/o 
haré  á  Faraón:  ])oi(|ne  'con  mano 
inerte  los  ha  de  (hjar  ir,  y  con 
mano  fuerte  los  '  ha  de  echar  de  su 
tierra. 

2  Y^  liabló  Dios  á  Moisés,  y  díjole  : 
Yo  .so//  .Jehová ; 

.')  Y  1/0  ai)arecí  á  Abraham,  á 
Isaac,  y  á  .Jacob  en  'Dios  Omnii)o- 
tente.  mas  en  mi  nombre  Jehová 
no  me  notifiqué  ;i  ellos. 

4  "Y  también  establecí  mi  con- 
cierto con  ellos  ()ue  Íes  'daria  la 
tierra  de  Canaan;  la  tierra  de  sus 
peregrinaciones,  y  en  la  cual  fue- 
ron extrangeros. 

5  Y  así  mismo  yo  -he  oido  el 
gemido  de  los  hijos  de  Israel;  que 
los  I^gipcios  les  hacen  servir;  y 
héme  acordado  de  mi  concierto. 

(!  Por  tanto  dirás  á  los  hijos  de 
Israel:  ''Yo  .so// .Ielio\ ;i :  Y  'yo  os 
sacaré  d(í  debajo  de  las  cargas  de 
Egipto,  y  os  librai'í'  de  su  servi- 
diunbre,  y  os  '  i'cdimiré  con  brazo  | 
extendido,  y  con  juicios  grandes. 

7  Y  ¡JO  os  'toman''  i)or  mi  pueblo, 
y  '"seré  vuestro  Dios:  y  sabi<  ^ 
([Ue  yo  soy  ,Ielio\'á  Auestro  Dios 
(jue  os  sac()  "de  debajo  de  las  car- 
gas de  Egii)to. 

8  Y  yo  os  meteré  en  la  tierra,  p(U'  | 
la  cual  "alcé  mi  mano,  (lue  la  da-i 
ría  á  Abraham,  á  Isaac,  y  ;i  .Jacob,  i 
y  yo  os  la  daré  ¿wr  heredad.    Y  o 
Jehová. 

9  De  esta  manera  habló  INíoises  á 
los  hijos  de  Israel:  i'mas  cllns  no 
escuchaban  á  .Moisés  á  cansa  de  la 
congoja  de  esi)íritu,  y  de  la  dura 
ser\  iduiubre. 

H)  ■  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

1 1  Entra,  y  habla  á  Faraón  rey 
de  Egi])to,  (|ue  deje  ir  de  su  tierra 
á  los  hijos  de  Israel. 

12  Y  respondió  Moisés  delante 
de  Jehová,  diciendo:  lie  aquí,  los 
hijos  de  Israel, ''no  me  escnclian  ; 
¿cómo  pues,  me  escuchar;!  Faraón, 
mayormente  '  .siendo  yo  incircuiici.so 
de  labios  íí 

13  Entónees   Jehová   habló  á 

m 
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Moisés  y  á  Aaron,  >  (lióles  niaudii- 
luieuto  para  los  liijos  de  Israel,  y 
para  Faraón  rey  úe  Kgijjto,  para 
<iue  sacasen  á  los  hijos  de  Israel, 
de  la  tierra  de  Egipto. 

14  *  Estas  ,s«)í  las  eabezas  de  las 
familias  de  sus  padres:  ■■^J^os  hijos 
de  iJuben,  ei  i»riniogénito  de  Is- 
rael; denoe,  y  Falln,  Jesrou,  y 
("aiini:  estas  son  las  familias  de 
líul>en. 

15  '  Los  hijos  do  Simeón  ;  Jamnel, 
y  .lamin,  y  Ahod,  y  da(piin,  y  So- 
her,  y  Saúl,  hijo  de  una  mu(/er  Ca- 
nani'a :  estas  son  las  familias  de 
Simeón. 

Kí  Estos  son  los  nombres  de  "los 
hijos  de  Leví  por  sus  liuages; 
Cierson,  y  Caat,  y  Merari.  Y  los 
años  de  la  vida  de  Leví  fueron 
ciento  y  treinta  y  siete  años. 

17  Y  ''los  hijos  de  ({erson  fueron 
Lebna,  y  Semeí,  ]>or  sus  familias. 

LS  Y  ^los  hijos  de  Caat  fueron 
Aniram,  é  Isaar,  y  llebron,  y 
Oziel.  Y  los  años  de  la  yida  de 
Caat  fueron  ciento  y  treinta  y 
tres  años. 

19  Mos  hijos  de  Merari  fueron 
^loholi,  y  Musí.  Estas  son  las 
fau!Ílias  (le  Leví  por  sus  linaí.^-es. 

LM)  Y  'Aniram  se  tom(')  ])or  nuij<ir 
á -locabed  su  tia;  la  cual  leparlo 
á  Aarou,  y  á  ^loises.  Y  los  años 
de  la  vi(la  de  Ann'am  fueron  ciento 
y  treinta  y  siete  años. 

'2\  Y  '  los  hijos  d(;  Isaar  fueron 
Con',  y  Xefe.ü',  y  Zecri. 

'JL'  Y  '  los  hijos  de  Oziel;  Misael, 
y  l']lisatan,  y  Setri. 

2.">  Y  Aaron  se  toui(')  ])or  mujer  á 
Elisabet,  hija  de  '^Aniinadab,  her- 
mana de  Naason,  la  cual  le  parió 
;i  '  Nadal»,  y  á  Abiu,  y  á  Eleazar, 
y  ;i  1  lámar. 

24  Y  los  'hijos  de  Cor(í  fueron 
Aser,  y  Elcana,  y  Abiasaf  Estas 
son  las  familias  de  los  Coritas. 

•jr»  y  J'^leazai',  hijo  (1(^  .Varón,  se 
tom<')  muucr  de  las  hijas  de  Futi(d, 
la  cual  le  -pai'h'»  ;i  f^iiiees:  y  estas 
son  las  cabezas  de  los  ])a(lres  de 
los  Levitas  ]»()r  sus  familias. 

20  Este  es  Aai-oii  y  Moise.s,  ''á,  los 
cuales  Jeh()\'á  dijo:  Sacad  á  los 
liijos  d(!  Israel  de  la  tierra  de  Egip- 
to por  'escuadrones. 
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27  Estos  son  los  que  ''hablaron  á 
Faraón  rey  de  Egii)to,  'i)ara  sacar 
de  b]gii)to  á  los  hijos  de  Israel. 
Este  era  JMoises  y  Aaron. 

28  Cuando  Jehová  habló  á  Moi- 
sés en  la  tierra  de  l<]gipto. 

2!)  Entónces  -íehová  habló  á  Moi- 
sés, diciendo  :  "'  Yo  soij  Jehová : 
"di  á  Faraón  rey  de  Egipto  todas 
las  cosas,  que  yo  te  digo  á  tí. 

30  Y  Moisés  respondió  delante  de 
Jehová:  He  a(pií,  ""yo  soij  incir- 
cunciso de  labios:  ¿cómo  pues  me 
ha  de  oír  Faraón  ? 


jiiir 


CAPITCLO  VIL 


//.  /•; 


///.  /// 


thiaii  ( ú  au  jiarecerj  lio- 


á  Moisés  : 
constituido 
y  tu  her- 


Ijin  ,lr  hi  ,-u,;i  ni, 'II 

''j-'/ 

(Kjiitis  lie  hili¡il'i  :  I 
j'orqioj  .sus  iniiijus 
cer  otri)  tanto. 

Y JEHOVÁ  dijo 
Miia,  yo  te  íie 
¡wr  'Dios  de  Faraón 
mano  Aaron  será  ^tu  i)r()f(;ta. 

2  Tú  '"'dirás  todas  las  cosas  que 
yo  te  mandaré;  y  Aaron,  tu  her- 
mano, hablará  á  Faraón,  (]ue  deje 
ir  de  su  tierra  á  los  hijos  de  Israel. 

3  Y"  ''yo  endurec(Mv  el  corazón  de 
Faraón,  y  '^multii)licar(''  en  la  tierra 
de  Egipto  mis  'señales  y  mis  ma- 
ravillas. 

4  Y  Faraón  no  os  oirá;  "mas  yo 
poníü'é  mi  mano  sobre  Egipto,  y 
sacaré  mis  ejéi-citos,  mi  pueblo,  los 
hijos  de  Israel,  de  la  tierra  de 
Egipto,  ''])or  grandes  juicios. 

r>  Y  'sabrán  los  Egipcios,  que  yo 
soy  Jehová,  cuando  '-extenderé  nd 
mano  sobre  Egipto.  >  sacaré  los 
hijos  d(í  Israel  de  en  medi(»  de  ellos. 

()  E  'hizo  Moi.ses  y  iVarou  como 
.Jehová  les  mandó;  así  lo  hicieron. 

7  ]M()ises  entónces  era  de  edad  de 
'"ochenta  años,  y  Aaron  de  edad 
de  ochenta  y  tres,  cuando  habla- 
ron á  Faraón. 

<S  Y  habló  Jehová  á  Moisés  y  á 
Aai'on,  diciendo : 

O  Si  Faraón  os  r(\s]»ondiere,  di- 
ciendo: "Mostrad  (tlyun  milagro: 
dirás  á  Aaron  :  "'i'oma  tu  vara,  y 
échala  delante  de  Faraón,  ijara  (pie 
se  torne  culebra. 


EXODO,  VIH. 
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10  ■[  Y  vino  ^íoises  y  Aaron  á 
Faviion,  v  hiv'wvou  "'como  .Jehová 
lo  liiibia  inandado :  y  cclió  Aaioii 
sil  vara  delauto  de  Faraón  y  de  sus 
siervos,  y  '1  tornóse  culebra. 

11  Entonces  '  llamó  también  Fa- 
raón sabios  y  *  encantadores,  é 
*  hicieron  también  lo  ndsmo  los 
encantadores  de  Egipto  con  sus 
encantamentos. 

12  (^)ue  eclió  cada  uno  su  vara, 
las  cuales  se  volvieron  en  culebras : 
mas  la  vara  de  Aaron  tragó  las 
varas  de  ellos. 

13  Y  el  corazón  de  Faraón  se  en- 
dureció, y  no  los  escuchó,  "como 
.leliová  lo  habia  dicho. 

14  Eutónces  Jehová  ilijo  á  Moi- 
sés :  El  corazón  de  Faraón  está 
agra\  ado,  que  no  (luiere  dejar  ir  el 
pueblo : 

15  \'é  pues  por  la  mañana  á  Fa- 
raón, he  aquí  que  él  sale  á  las 
aguas ;  y  pónte  á  la  orilla  del  rio 
delante  de  él ;  y  toma  en  tu  mano 
^  la  vara  que  se  volvió  en  culebra. 

IG  Y  díle:  Jehová,  ^el  Dios  de 
los  Hebreo.s,  me  ha  enviado  á  tí, 
(üciendo :  Deja  ir  á  mi  pueblo ; 
'  para  (pie  me  shn  an  en  el  desierto : 
j  y  he  aquí  que  hasta  ahora  no  has 
querido  oir. 

i  17  Así  ^>»6's  ha  dicho  Jehová  :  En 
esto  ''conocerás,  ({ue  yo  so//  Jeho- 

j  vá :  he  aquí,  yo  heriré  con  la  vara, 
que  tengo  en  mi  mano,  el  agua  (jue 

'  está  en  el  rio,  y '  volverse  ha  en 
sangre : 

IS  Y  los  peces  que  están  en  el  rio, 
¡morirán,  y  el  rio  hediera,  y  '  fati- 
Igarse  han  los  Egipcios  bebiendo 
'  el  agua  del  rio. 

'  li)  Y  Jehová  dijo  á  Moisés:  Di  á 
Aaron :  Toma  tu  vara,  y  'extiende 
tu  mano  sobre  las  aguas  de  Egipto, 
sobre  sus  rios,  sobre  sus  arroyos,  y 
1  sobre  .sils  estan(pies,  y  sobre  toílos 
I  sus  recogimientos  de  aguas,  para 
I  que  se  vuelvan  en  sangre,  y  haya 
sangre  por  toda  la  región  de  Egip- 
to así  en  los  vasos  de  madera,  co- 
mo en  los  de  ¡üedra. 
I  20  Y  Moisés  y  Aaron  liicieron 
como.Tehová  lo  mandó,  y  -alzando 
la  vara  hirió  las  aguas  (pie  estahan 
en  el  rio  en  presencia  de  Faraón  y 
de  sus  siervos,  y  todas  las  ''aguas 


que  estahau  en  el  rio,  se  volvieron 
en  sangre. 

21  Asiiinsmo  los  peces,  que  esta- 
ban en  el  rio,  unirieron  ;  y  el  rio  se 
corrompió,  que  los  Egipcios  no 
'l)udieron  beber  de  él:  y  luibo 
sangre  por  toda  la  tierra  de 
Egipto. 

22  ''Y  los  encantadores  de  lígipto 
hicieron  lo  mismo  con  sus  encan- 
tamentos :  y  el  corazón  de  Faraón 
se  endureció,  y  no  los  e.scuclu), 
'como  Jehová  lo  hal)ia  dicho. 

23  Y  toriumdo  Faraón  volvióse  á 
su  casa,  y  no  puso  su  corazón  aun 
en  esto. 

24  Y  en  todo  Egipto  hicieron  po- 
zos al  rededor  del  rio  i)ara  beber, 
ponpae  no  podían  beber  de  las 
aguas  del  rio. 

2")  Y  cumpliéronse  siete  dias  des- 
pués que  Jehová  hirió  el  rio. 


CAPITULO 

Herido  Faraón  ;i  imin  su  ¡i'i. 
iilai/a  ( iine  fm-fni  r.ni'is  .< 
,1,-  K,l!p'n  l,„st.,  h,.<  .:,„,. 


1n  seqnnihi 


7" 


•l.'J' 


ENTONCES  Jehová  dijoá  ^Moi- 
ses  :  Entra  á  Faraón,  y  díle  : 
I  .Tehová  ha  dicho  así :  Deja  ir  á  mi 
[)ueblo  'para  ([ue  me  sirvan: 

2  Y  si  no  le  ''(piisieres  dejar  ir,  he 
aquí,  yo  hiero  con  U-anas  todos 
tus  términos. 

3  Y  el  l  io  criará  ranas,  las  cuales 
subirán,  y  víMidrán  á  tu  casa,  y  á 
la  ''cámara  de  tu  cama,  y  sobre  tu 
cama,  y  en  las  casas  de  tus  siervos, 
y  en  tu  i)ueblo,  y  en  tus  hornos,  y 
en  tus  artesas. 

4  Y  las  ranas  subirán  sobre  tí,  y 
sobre  tu  pueblo,  y  sobre  todos  tus 
siervos. 

o  Y  Jehová  dijo  á  Moisés :  Di  á 
Aaron :  Extieiule  tu  mano  con  tu 
vara  sobre  los  rios,  riberas,  y  estan- 
([ues  para  que  haga  subir  ranas  so- 
bre la  tierra  de  Egipto. 

G  Entónces  Aaron  extendió  su 
mano  sobre  las  aguas  de  Egipto,  v 
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I 


1  .subieron  'ranas,  que  cubrieron  la 
tierra  de  Egipto. 

7  "Y  los  encantadores  hicieron  lo 
mismo  con  sus  encantamentos,  é 
hicieron  subir  ranas  sobre  la  tierra 
de  Egii)to. 

8  Entonces  Faraón  llamó  á  IVIoises, 
y  á  Aaron,  y  (lijóles :  Orad  á  Jeho- 
v;'i,  (jue  (luite  las  i-anas  de  mí,  y  de 
mi  pueblo;  y  i/o  dcjarí'  ir  (4  ])ue- 
blo,  pai'a  ([ue  sacritiípieu  ;i  -leliová. 

9  Y  dijo  Moisés  á  l-^ivaou  :  Seña- 
la me  cuando  ovaré  ]K)r  tí,  y  i)or  tus 
siervos,  y  por  tu  pueblo,  i)ara  que 
las  vanas  sean  (juitadas  de  tí,  y  de 
tus  casas;  //  que  solamente  se  que- 
den en  el  vio. 

10  Y  él  dijo:  ^lañana.  Y  Jíoiscs 
vespoudié):  ('oníbvnie;i  tu  palabra, 
])ava  (jue  conozcas  (pie  no  'ha;/  otro 
como  .¡eiiová  uuestvo  Dios. 

11  Y  las  vanas  se  ii'áu  de  tí,  y  de 
tus  casas,  y  de  Tus  sievvos,  y  de  tu 
pueblo;  y  sohnnente  se  (piedarán 
en  el  vio. 

VJ.  Enlóuces  salió  Moisés  y  Aaron 
de  con  Faraón;  y  Mois(?s  ''clamó  ¡í 
Jchová  sobve  el  negocio  de  las 
ranas  (pie  liabia  puesto  á  Faraón. 

l'J  K  hizo  Jehová  conforme  á  la 
l>alal)va,  (Uí  Moisés;  y  las  ranas 
muvievoii  de  las  casas,  de  los  corti- 
jos, y  de  los  campos. 

14  Y  cogiéronlas  á  montones,  y  la 
tierra  hedió. 

15  •[  Y  viendo  Faraón  que  le 
liabian  dado  'rei)os(),  '"agravó  su 
corazón,  y  no  los  escuchó,  como 
-lehová  h  había  dicho. 

1<)  Entónces  .Jchová  dijo  á  ^[ois(\s: 
I)í  á  Aavon  :  l^lxíiende  tu  vava,  y 
hiere  el  \}o\xo  de  la,  tierra  ;  para 
(pie  se  vuelva  en  piojos  por  toda  la 
tierra  (h;  Egipto. 

17  Y  cUoH  lo  hicieron  así.  Y 
Aaron  extendió  su  mano  con  su 
vava  ;  é  hivió  (;l  ]K)Ivo  (Uí  la  tierra, 
el  cual  se  "tornó  en  i)ioJos,  así  en 
los  hombres  como  en  las  bestias: 
Todo  el  ]»olvo  de  la  tieri-a  se  tornó 
en  i)ioJi)s  en  lo(hi  la  tierra  de 
Egipto. 

18  Y  los  "encantadores  hicieron 
así  también  i)ara  sacar  jtiojos  con 
sus  encantamentos,  mas  no  ''pudie- 
ron. Y  habia  i)iojos  así  en  los 
hombres  como  (ín  las  bestias. 


11)  Entónces  los  magos  dijeron  á  I 
Faraón  :  Dedo  de  Dios  es  este. 
Mas  el  '  corazón  de  Faraón  se  en- ! 
dureció,  y  no  los  csciicIk),  como 
Jehová  lo  había  dicho. 

20  *  Y  Jehová  dijo  á  Moisés: 
''Le\ántate  de  mañana,  y  i)ónte 
delante  de  l'^avaou  ;  lu;  axpií,  él  sale 
á  las  aguas;  y  díle :  Jehová  ha 
dicho  así :  'l)(  ja  ir  á  mí  pueblo 
l)ava  que  me  sirva: 

'Jl  IN.rípie  si  no  dejares  ir  á  mi 
pueblo,  he  aquí,  yo  envío  sobre  tí, 
y  sobre  tus  siev\ os,  y  sobre  tu  pue- 
blo, y  sobve  tus  casas  toda  suerte 
de  moscas ;  y  las  casas  de  los  Egip- 
cios se  henclñrán  de  toda  suerte  de 
moscas,  y  asimismo  la  tierra  donde 
ellos  estuvieren. 

22  Y  a(iu(d  dia  7/0  "apavtavé  la 
tievva  de  (iosen,  en  la  cual  mi  i)ue- 
blo  habita,  (pie  ninguna  su(M'te  de 
moscas  haya,  en  ella,  ])ava  (pie  sc- 
]tas  (pie  yo  soy  Jehová  en  medio 
de  la  tievva. 

2.'5  Y  yo  pondré  redención  entre 
mi  pueblo  y  el  tuyo.  Esta  señal 
será  mañana. 

24  Y'  Je;io\á  lo  hizo  así:  que  ''vi- 
no toda  suerte  de  moscas  molestí- 
simas sobre  la  casa  de  l^'araon,  y 
sobre  las  casas  de  sus  siervos,  y 
sobre  toda  la.  tierra  de  Egipto,  y  la 
tierra  fué  corrompida  á  causa  de 
ellas. 

25  Entónces  Faraón  llamó  á  Moi- 
sés y  á  Aaron,  y  díjoles :  Andad, 
sacriñcád  á  vuestro  Dios  en  la 
tiiM'va. 

2G  Y  Moisés  resi)ondió:  Xo  con- 
viene (jue  hagamos  así,  ponpie 
sacriücariamos  á  Jehová  miestro 
Dios  la  abominación  de  los  Egip- 
cios, líe  a(pií,  si  sacriíicásenios  la 
abominación  de  los  Iígii)cios  de- 
lante d(í  ellos,  ¡  no  nos  ai)edr(;arian  ? 

27  (-annno  de  ''tres  días  iremos 
por  el  desierto ;  y  sacrilicaremos  á 
Jehová  nuestro  Dios,  C()mo  "él  nos 
dirá. 

28  Y  dijo  Faraón :  Yo  os  dejaré 
ir  i)ara  cpie  sacriti(iueis  á  Jehová 
vu(;stro  Dios  en  el  desierto,  con  tal 
(pie  no  vayáis  más  léjos  :  ''orád  por 
mí. 

29  Y  resj)()ndió  Moisés:  He  aquí, 
en  sali(;ndo  yo  de  contigo,  rogaré 


EXODO,  IX. 


i  Jeiiox  á  (luc  las  suertc's  de  moscas 
se  vayan  de  Faraón,  >  de  sus  sier- 
vos, y  de  sn  pueblo  mañaua,  con 
tal  (¡ue  Faraón  no  'falte  más  no 
dejando  ir  al  pueblo  ;i  sacriticar  á 
Jelu)\á. 

80  Entonces  ]Mois'es  salió  de  con 
Faraón,  ''y  oró  á  Jeliová. 

31  Y  -íelio\  !Í  lii/o  conforme  á  la 
l)alabra  de  ^l(»ises,  y  <]U!tó  todas 
las  suertes  de  moscas  de  Faraón,  y 
de  sus  siervos,  y  de  su  i)neblo  ;  ([ue 
no  <(uedó  una. 

;)2  Mas  Faraón  '  agravó  aun  esta 
vez  su  corazón,  y  no  dejó  ir  el 
pueblo. 

CAPITULO  IX. 


//.  Asi. 
'/!/.  '/i 


un, la  líe  h,s 
la  sr,  /a  r 
hamhrrs.  // 
..plhua^in, 
¡it::"  ij  Uiiri 

dnnth'ini'li 


q,l,'nr.  i,  a  ¡)i.,s  ,inr  ,  / :  h,  rna!  harr  Jíaisrs. 
II  á  su  nra, i-rsa  hi  triiliK  Slail,  IJ  Cuil  día 
el  an;-i.rHtiuu.  „in  ,/,-  ¡'ara,,n. 

ENTOX('S':s  ,)e¡iová  dijo  á  ]\[oi- 
ses:  M^hítra  á  Faraón,  y  díle: 
Jehová,  el  Dios  de  los  Hebreos, 
dice  así :  Deja  ir  á  mi  pueblo,  para 
(pie  me  sirvan : 

'2  Tonpie  si  ''no  lo  quieres  dejar 
ir,  y  aiui  los  detuvieres, 

3  He  aquí,  la  "^^^mano  de  Jehová 
será  sobre  tus  ganados  (pie  están 
(!n  el  campo,  caballos,  asnos,  ca- 
mellos, vacas,  y  ovejas  con  pesti- 
lencia gravísima : 

4  Y  JeliON'ú  hará  s(^paracion  entre 
los  ganados  d(^  Israel,  y  los  de 
Egipto,  nada  muera  de  todo 
lo  d(í  los  i  lijos  de  Israel : 

5  Y  Jehová  señaló  tiempo,  di- 
ciendo: ]Mañana  hará  Jehová  esta 
cosa  en  la  tierra. 

G  Y  el  (lia  siguiente  Jehová  hizo 
esta  cosa,  que  "todo  el  ganado  de 
Egipto  murió;  mas  del  ganado  de 
los  hijos  de  Israel  no  murió  uno. 

7  P]ntónces  Faraón  envió  á  ver,  y 
he  a(pií  (pie  del  ganado  de  los  hi  jos 
de  Israel  no  había,  muerto  mío.  Y 
"■el  corazón  de  Faraón  s(^  agra\  ó,  > 
no  dejó  ir  al  ])ueblo. 

8  ^  Y  Jehová  dijo  á  Moisés  y  á 


Aaron :  '^¡'omáos  A  uestros  puños 
Henos  de  la  ceniza  de  un  horno,  y 
espárzala  31oises  liácia  el  cielo 
delante  de  Faraón. 

1)  Y  voh\-ers(í  ha  en  polvo  sobre 
toda  la  tierra  de  l^gipto,  (pie  en 
los  liombres  y  en  las  bestias  se 
volverá  en  -sarna  (|ue  eche  Víjigas, 
l)or  toda  la  tiei'ra  do  Fgii>to. 

10  Y  ellos  tomaron  la  ceniza  del 
horno,  y  pusiéronse  delante  de  Fa- 
raón, y  es[)arcióla  Moisés  háeia  el 
cielo,  y  vino  inui  ''sarna  que  echa- 
ba v(^Jigas  «,sí  en  los  hombres  como 
en  las  bestias : 

11  (^)ue  los  'magos  no  podían  es- 
tar delante  de  ]\Ioises  á  causa  de 
la  sarna,  poríjue  hubo  sarna  en  los 
magos,  y  en  todos  los  Egi])<'ios. 

12  Y  .Ieho\  á  endureció  el  corazón 
de  l'araon  ])ara  ([ue  no  hts  oyese, 
''como  Jehová  lo  había  dicho  á 
Moisés. 

l.'>  ®  F]ntónc(^s  Jehová  dijo  á  3íoí- 
ses:  '  Levántate  de  mañana,  y  ponte 
delante  de  Faraón,  y  díle:  Jeho- 
vá, el  Dios  de  los  Hebreos,  dice 
así :  D(Ja  ir  mi  pueblo  para  que 
me  sirva. 

14  ror(|ue  de  otr<i  manera  (>sta 
vez  yo  eiivio  todas  mis  plagas  á 
tu  corazón,  y  en  tus  sier\  <»s,  y  en 
tu  pueblo,  "'])ara  que  entiendas, 
([ue  no  han  '^f'''^  vonio  yo  en  toda 
la  tierra. 

L")  Fonpie  ahora  i/o  "exteiidei'é 
mi  mano  para  herirte  á  tí  y  á  tu 
pU(d)lo  de  jiestílencia,  y  serás  (jui- 
tado  de  la  tierra. 

10  Porque  á  la  verdad  yo  te  he 
])uesto  "para  declarar  en  tí  mi  })o- 
derío,  y  (pie  mí  nombre  sea  contado 
en  toda  la  tierra. 

17  Tú  aun  te  ensalzas  contra  mi 
pueblo  para  no  dejarlos  ir. 

1<S  Pttes  he  aquí  ([ue  mañana  á 
estas  horas  yo  haré  llover  granizo 
muy  gra\(',  cual  nunca  fué  en 
l]gipto,  desde  el  día  que  se  fundó 
hasta  ahora. 

10  l"]nvía  i)ues.  recoge  tu  ganado, 
y  todo  lo  (pi(^  tienes  en  el  campo; 
j  poríjue  todo  hombre  ó  animal  (pie 
se  hallare  en  el  cai!i[)o  y  no  fuere 
recogido  á  casa,  el  granizo  descen- 
derá sobre  ('1,  y  morirá. 

20  VA  de  los  siíwos  de  Faraón, 


EXODO,  X. 


>1  Reyes  8. 
22,33. 
Sal.  141.  G. 


1  Cor.  10.  2(;, 
'  Isa.  '¿C.  10. 


que  temió  la  ijalabra  de  Jebová, 
liizo  huir  sus  siervos  y  su  gauado  á 
casa : 

Ül  Mas  el  que  uo  pu.so  on  su  cora- 
zón la  palabra  de  Jchová,  dejó  sus 
siervos  y  sus  oauados  cii  el  canillo. 

"¿'2  Y  -leliová  dijo  ;'i  .Moisés: 
tiendc  tu  mano  liácia  el  ciclo,  i)ara 
([uc  vcuiia  ''_i;i'auizo  en  toda  la  tierra 
de  l']i;ii)to  sobre  los  liond)res  y  so- 
brt!  las  bestias,  y  sol)re  toda,  la 
yerba  del  campo  en  la  tierra  de 
Eíiipto. 

2-')  Y'  3Ioises  extendió  su  vara  ha- 
cia, el  ciclo,  y 'iJeliová  hizo  truenos, 
y  fileno  discurría  por  la  tierra:  y 
llo\  i(')  .leliová  granizo  sobre  la 
tierra  de  I'^gipto. 

21  Y  hubo  granizo,  y  fuego  mez- 
cla(h)  cutre  el  granizo,  nuiy  grande 
cual  nunca  fué  en  to(la  la  i  ierra  de 
Egi[)to;  desde  (¡ue  fué  habitada. 

2-")  Y  aípiel  granizo  hirió  en  toda 
la  tierra  (h'  l<]gii)lo  todo  lo  (pie  cs- 
tahd,  en  el  cauipo,  así  liond)rcs  co- 
mo Ix'stias:  asimismo  toda  la  yerba 
del  caui[)o  '  hirió  el  granizo,  y  ((ue- 
bró  todos  los  árboles  del  campo. 

2()  -Solani.ente  en  la  tierra  de 
(losen,  donde  los  hijos  de  Israel 
estaban,  no  hubo  granizo. 

27  "il  Entónces  Faraón  envió  á 
llamar  á  Moisés  y  ;i  Aaron,  y  (lijó- 
les: '  Yo  he  [)eca(lo  esta  vez.  ".le- 
hová  es  justo,  é  yo  y  mi  pueblo 
im|>ío. 

2S  M)rád  á  Jeh()\';i,  y  cesen  los 
truenos  de  JJios  y  el  granizo;  é  i/o 
os  (Uyaré  ir,  y  no  quedaréis  más 
aquí. 

2!>  Y  respondióle  Moisés  :  En  sa- 
liendo yo  de  la  ciudad  'Cxlcndcíré 
mis  manos  á  dehová,  //  los  I rueños 
c(\sarán,  y  no  habrá  m;is  granizo, 
l)ara  (pie  se[)as  que  de.b'ho\á  es  la 
'  tierra : 

."¡O  Mas  //o  -'conozco  á  tí  y  á  tus 
sicr\'os  de  ántcs  (lue  temieseis  de 
la  ])rcsencia  del  Dios  .lelio\  á. 

.'>1  VA  liuo  y  la  cebada  fueron  he- 
ridos; ' 'por(pu;  la  cebada  estaba  ya 
es])igada,  y  el  lino  en  caña. 

:V¿  Mas  el  trigo  y  el  centeno  no 
fueron  heridos,  ])or(|ne  eran  tardíos. 

.'33  Y  salido  jMoiscs  de  con  Faraón 
de  la  ciudad,  '  extendió  sus  manos 
á  Jehová,  y  cesaron  los  truenos  y 
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el  granizo ;  y  la  lluvia  no  cayó  más 
sobre  l:i  tierra. 

34  Y  viendo  Faraón,  que  la  lluvia 
habia  cesado,  y  el  granizo  y  los 
truenos,  i»erseveró  en  pecar,  y  agra- 
vó su  corazón  él  y  sus  siervos. 

:>~}  y  ''el  corazón  de  Faraón  se 
endureció,  y  no  dejó  ir  los  hijos  de 
Isiael,  como  d chova  lo  habia  dicho 
[)or  mano  de  Moisés. 

CAPITULO  X. 

Amenazado  Faninn  con  la  (irlara  f,hiii<i  da 
licencia  ijix'  rni/iiii  /es-  li,,tiihrcs  sn/n  ni.  ,, /,■  ,i 
.sacrificar.  1/  im  mi  m  il  ir  mlnln  MiiIsikii 
son  /''Cliailns  ,lr  ,l,h,nlr  ,1,  ,1.  //.  /.'.s '„-,„,„/, , 
de  la  ociara  ,,laaa.  ,¡,i,  f,i:  l,nni..sla.  ill. 
MUaiilo  ,lr  ,'sla  1,1, nía  r/'/, /rr  ,i  )i„,i¡r  ,irrr- 


él.  h,  nial  Moisi's  luir,'.  I  \  \  \  ii.lt,,  /.'„, 
,(  K„  ,l„r,  l,.,:i,/,,  ,1.  1,1  ,i.,r,  i,,i  1,1, 

qit,'  f,i,  r,,ii  linirl,/as  pal ¡la 1 ,1  ,    li, , r r ihl ,  s.. 
(lan'il,,  si,  ;///-/v  I ,i ,  n  ,7  ¡,,,,1,1,,  ,/,• 
Al  r,il„,  ,-i,'„r    Far,!,,,,  ,11  ,¡,i,-  ,-,iiia,i  I., 
.■^olaincit,,  ,i„r  ,h,],'„   l,,s  aai,,al,,s.  M,. 


nnr  rn  ,h- 


(l,'j,i 


lilla,  por  lo  cual  Faraón  Ir  manila  salir  r/r 
(leíanle  lie  si,  ¡I  (¡ne  no  riielva  nuisdélso  pena 
de  iniierie, ;/  él  lo  acuerda. 

Y JEHOVÁ  dijo  á  Moisés: 
Entra  á  Faraón,  "portpu'  yo 
he  agravado  su  corazón,  y  el  cora- 
zón de  sus  siervos,  ''para  dar  cutre 
ellos  estas  mis  señales  : 

2  Y  para  que  'cuentes  á  tus  hijos 
y  á  tus  nietos  las  cosas  cpie  i/o  hice 
en  Egipto,  y  nns  señales,  (pie  yo  di 
entre  ellos :  y  para  que  sepáis  (pie 
yo  soy  Jehová. 

3  Entónces  vino  Moisés  y  Aaron 
á  Faraón,  y  dijé-roule:  Jehová,  el 
Dios  de  los  Hebreos,  Iki  dicho  así: 
l  Hasta  cuando  no  (juerrás  ''humi- 
llarte delante  de  mí  1  Deja  ir  á  mi 
pueblo,  para  <|ue  me  sirvan  : 

4  Y'  si  aun  rehusas  de  dejarle  ir, 
he  a(pu  (|ue  yo  traeré  mañana  '  lan- 
gosta- en  tus  térnúnos, 

5  La  cnal  cubrirá  la  haz  de  la 
tierra,  ([ue  la  tierra  no  ]>ueda  .ser 
vista,  y  'ella  conu'r;i  lo  (jue  (picdi'» 
salvo,  lo  (|uc  os  ha  (juedado  del 
granizo:  y  comer;!  lodo  iirbol  (pu' 
os  producí'  /r/f/o  en  el  eam[)0. 

()  Y  -lieneliii'se  han  tus  casas;  y 
las  casas  de  lodos  tus  siervos,  y  las 
casas  de  todos  los  f]gipcios,  cual 
nunca  vieron  tus  padres,  ni  tus 
abuelos  desde  (|ue  ellos  fueron  so- 
br(;  la  tierra-  hasta-  hoy.  Y  vol- 
vi()se,  y  salió  de  con  Faraón. 

7  Entónces  los  siervos  de  Faraón 
le  dijeron  :  ¿  Hasta  cuando  nos  ha 
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(lo  ser  este  ''por  In/o Deja  ii"  t^'s- 
tos  lioiiibrcs,  pju'íi  que  sirvan  á 
Jeliová  su  Dios:  ¿Aun  no  sabes 
que  Kiiipto  i'st;i  destruido  '! 

8  Y  Moisés  y  Aaroii  fueron  torna- 
dos á  llamar  á  Faraón,  el  cual  les 
dijo :  Andad,  servid  á  ,Jeliová  vues- 
tro Dios,  i  Quién  y  (luién  son  los 
que  lian  de  ir  f 

9  Y  ]Moises  respondió  :  Nosotros 
hemos  de  ir  eon  miestros  niños,  y 
eon  nuestros  iejos,  con  nuestros 
hijos  y  eon  nuestras  hijas:  con 
nuestras  ovejas  y  eon  nuestras  va- 
cas hemos  de  ir;  portille  ^tenemos 
solemnidad  de  Jehová. 

10  Y  rl  les  dijo :  Así  sea  Jehová 
con  vosotros  como  yo  os  dejaré  irá 
vosotros  y  ;'t  vuestros  niños:  mirád 
la  malicia  (pie  está  delante  de 
vuestro  rostro. 

11  No  será  asi.  Andád  ahora  los 
varones,  y  servid  á  Jehová ;  por- 
que esto  es  lo  que  vosotros  deman- 
(lasteis.  Y  echáronlos  de  delante 
de  Faraón. 

VI  "i  Ent(')nces  Jehová  dijo  á  Moi- 
sés: ''Extiende  tu  mano  sobre  la 
tierra  de  Ei>ipto  para  langosta, 
para  (pie  suba  sobre  la  tierra  de 
l\u;ipto;  y  'pazca  todo  lo  que  el 
granizo  dejí"). 

lo  Y  exteudií)  Moisés  su  vara  so- 
bre la  tierra  de  Egipto,  y  Jehová 
trajo  un  viento  oriental  sobre  la 
tierra  todo  aquel  tlia,  y  toda 
a([uella  noche;  y  á  la  mañana 
el  viento  oriental  trajo  la  lan- 
gosta. 

14  Y  subió  '"la  langosta  sobre 
toda  la  tierra  de  Egi[)to,  y  asen- 
tóse^ en  todos  los  términos  de 
l\gipto,  en  gran  manera  grave: 
"ántes  de  ella  no  hubo  tal  langos- 
ta;  ni  d(,\spues  de  ella  vendrá 
otra  tal. 

15  Y  •'cubrió  la  haz  de  toda  la 
tierra,  y  la  tierra  se  osciu'eció,  y 
I' comió  toda  la  yerba  de  la  tierra,  y 
todo  el  í'ruto  de  los  árboles,  que 
habia  dejado  el  granizo,  (pie  no 
quedó  cosa  verde  en  árboles  ni  en 
la  yerba  del  campo  por  toda  la 
tierra  de  Egii)to. 

10  *¡  Entóneos  Faraón  hizo  lla- 
mar á  priesa  á  Moisés  y  á  Aaron, 
y   dijo :   lYo  he  i^ecado  contra 


-lehová  vuestro  Dios,  y  contra 
vosotros. 

17  Mas  yo  ruego  ahora  qne  ])er- 
dones  mi  jx-cado  solamente  esta 
vez,  y  (pie  'oréis  ;i  ,'eiio\a  vues- 
tro Dios,  (pie  (piite  de  mí  sola- 
mente esta  muerte. 

18  Y  \salió  do  con  Faraón,  y  oró 
á  Jehová. 

19  Y  Jehová  volvió  un  viento 
occidental  tortísimo,  y  quitó  la 
langosta,  y  ech(')la  "en  el  mar 
Bermt^jo ;  ni  aun  una  langosta 
quedó  en  todo  el  término  de 
Egipto. 

20  Y  Jehová  "endureció  el  c(n-a- 
zou  de  Faraón,  y  no  envió  los 
hijos  de  Israel. 

21  Y  Jeliová  dijo  á  Moisés: 
Extiende  tu  mano  hácia  el  (áelo, 

para  (iiie  sean  tinieblas  sobre  la 
tierra  de  Egipto,  tales  que  cual- 
quiera las  pali)e. 

22  Y'  extendió  Moisés  su  mano 
hácia  el  cielo;  y  fueron  y  tinieblas 
oscuras  tres  días  por  toda  la  tierra 
de  Egipto. 

23  Xinguno  vió  á  su  ])r(')jiuio,  ni 
nadie  se  levantó  de  su  lugar  en 
tres  dias;  ^mas  todos  los  hijos  de 
Israel  tenían  luz  en  sus  habita- 
ciones. 

24  *i  Entonces  Faraón  hizo  lla- 
mar á  Moisés,  ''y  dijo :  Id,  servid 
á  Jehová  ;  solamente  (luedeii  vues- 
tras ovejas  y  vuestras  vacas ;  va- 
yan también  ''vuestros  niños  con 
vosotros. 

25  Y  ]\rois(>s  respondió :  Tú  tam- 
bién nos  darás  en  nuestras  manos 
sacriticios  y  holocaustos;  (pie  sa- 
criíiqiiomos  á  Jehová  nuestro  Dios. 

26  Nuestros  ganados  irán  tam- 
bién con  nosotros:  no  (piedará  ni 
aun  una  uña;  j)or(iue  de  ellos  he- 
mos de  tomar  para  servirá  Jehová 
nuestro  Dios:  que  tamiK)co  noso- 
tros sabemos,  aun  con  (pié  hemos 
de  servir  á  Jehová,  hasta  que  ven- 
gamos allá. 

27  Mas  Jehová  "'endureció  el  co- 
razón de  Faraón,  y  no  (piiso  d(>- 
j arlos  ir. 

28  Y  díjole  Faraón  :  Yéto  de  mí, 
guárdate  (pie  no  > cas  más  mi  ros- 
tro, porque  (mi  euahiuier  dia,  (lue 
vieres  mi  rostro,  morirás. 
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21)  Y  Moisés  respondió :  Bien  lias 
dicho :  xjo  no  ^  veré  más  tu  rostro. 

(WlMTrLO  XT. 

E'livln.    II.  M,,is<-s   unlilir,!    „   F,n;i,\i,  hi 
í,nh!„riu  .¡u,_'   Dins    tim'r    ,l„,h,  snl,,;- 
pri in(i(jcHÍl<ix.  !J  cüii  t<(nl<i  ,•-■(  s¡ilr  d<:  di  laiile 

YJEHOVÁ  (lijo  á  3íois(\s: 
riia  plaga  aun  traeré  sobn' 
Faraón,  y  sobre  Egipto:  ''después 
de  la  eual  él  os  dejará  ir  de  aipií, 
y  enviando  os  echará  de  a(iuí  del 
todo. 

2  Habla  ahora  al  pueblo,  (pie 
cada  uno  demande  á  su  vecino, 
y  cada  una  á  su  vecina,  ^' vasos  de 
plata  y  de  oro. 

3  "  Y  Jehová  di('>  gracia  al  piuiblo 
en  los  ojos  de  los  Egijjcios.  Tam- 
bién ''Moisés  era  muy  gran  varón 
en  la  tierra  de  Egii>to  delante  de 
los  siíH'vos  de  Faraón,  y  delante 
del  ])uebl(). 

4  *¡  Y  dijo  ]Moises :  Jehová  ha 
dicho  así :  '  A  la  media  noche  yo 
saldré  ]>(>r  medio  de  Egipto: 

5  V  morirá  'todo  primogénito  en 
tierra  de  Egipto,  desde  el  primo- 
génito de  Faraón,  cpie  cs/íí  asen- 
tado en  su  trono,  hasta  el  in-iiiio- 
génito  de  la  sierva,  (pie  está  tras 
la  nuiela  ;  y  todo  primogénito  de 
las  bestias. 

()  "Y  habrá  gran  clamor  por  toda 
la  tierra  de  Egipto,  cual  nunca  fué, 
ni  luinca  será. 

7  ''31as  en  todos  los  hijos  de  Ls- 
racl  no  'habrá  j)erro  (pie  mueva  su 
lengua,  desde  (d  hombre  hasta  la 
bestia,  ])ara  (pie  sepáis  (píe  hará 
diíci-encia  riehová  entre  los  Egij)- 
cios  y  los  Israelitas. 

S  Y  descenderán  á  mí  '^todos 
estos  tus  siervos,  é  inclinados  d(3- 
lantc  d(í  mí  dirán:  Sal  tú,  y  todo 
el  i)ueblo  ([ue  está  debajo  de  tí.  Y 
después  de  (^sto  //o  saldré.  Y  sa- 
bíase muy  enojado  de  delante  de 
Faraón. 

9  Y  Jehová  dijo  á  Moisés:  'Fa- 
raón no  os  oirá,  para  que  '"mis 
maia\illas  se  nniltipliquen  en  la 
tierra  de  10gi])to. 

10  Y  M()is(\s  y  Aaron  liicierou 
todos  estos  prodigios  delante  de 
Faraón:  "mas  Jídiová  habia  en- 
durecido el  corazón  de  Faraón,  y 

7(; 


no  envió  á  los  hijos  de  Israel  de  su 
tierra. 

(WPITÜLO  XII. 
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HABLO  Jehová  á  .Moisés,  y 
á  Aaron  en  la  tierra  de  Egip- 
to, diciendo: 
2  -'Este  mes  os  será  cabeza  de  los 
m(\ses :  este  os  será  primero  eu  los 
meses  del  año. 
.')  Hablád  á  toda  la  congregación 
de  Israel,  diciendo  :  A  los  (liez  de 
a  (¡ueste  mes  tónuíse  caibi  uno  un 
cordero  por  las  familias  de  los  pa- 
dres, un  cordelo  cada  familia: 

4  31as  si  la  familia  fuere  jK-ípieña 
que  no  baste  á  comer  el  cordero, 
entónces  tomará  á  su  vecino  cerca- 
no de  su  casa,  y  s(;giin  el  número 
de  las  ])ersouas,  cada  uno  s(^gun  su 
comida,  cebaréis  la  cuenta  sobre  el 
cordero. 

5  El  cordero  será  á  vosotros  ''per- 
fecto macho,  de  un  año,  el  cual 
tomaréis  de  las  ovejas,  ó  de  las 
cabras : 

()  Y  guardarlo  híñs  hasta  el  '  ca- 
torceno (lia  de  este  mes:  y  sacrili- 
carlo  ha  toda  la  compañía  de  la 
congregación  de  Israel  entre  las 
dos  tardes, 

7  Y^  tomarán  de  la  sangre,  y  pon- 
drán en  los  dos  postes,  y  eu  los 
bates  de  las  casas,  eu  las  cuales  lo 
han  de  comer. 

8  Y'^  aquella  noche  comerán  la 
carne  asada  al  fuego,  y  panes  ''sin 
levadura  :  con  yerbas  amargas  lo 
comerán. 

í)  Ninguna  cosa  comeréis  de  él 
cruda,  no  cocida  en  agua,  sino 
'asada  al  fuego;  su  cabeza  con  sus 
piés  y  sus  intestinos. 

10  'Xinguna  cosa  dejaréis  de  él 
hasta  la  mañana ;  y  lo  que  habrá 
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quedado  hasta  la  iiiañaua,  queinai- 
lo  lit'is  en  el  fuego. 

11  Y  comerlo  liéis  así:  Ceñidos 
vuestros  lomos,  rj  vuestros  zapatos 
en  vut'stros  pies:  y  vuestro  bordón 
en  vuestra  mano,  y  ooiuerlo  liéis 
apresuradamente.  ^'Esta  es  la  pas- 
cua de  Jeliová. 

12  Y  yo  ''pasaré  por  la  tierra  de 
Egipto  aquesta  noche ;  y  heriré  á 
todo  primogénito  en  la  tierra  de 
Egipto,  así  en  los  hoinlirc.s  como 
en  las  bestias:  y  haré  Juicios  'en 
todos  los  dioses  de  Egipto.  ''^Y^o 
Jehová. 

13  Y  la  sangre  os  será  por  sefial 
en  las  casas  donde  vosotros  estu- 
viereis; y  veré  la  sangre,  y  i)asaré 
por  encima  de  vosotros,  y  no  habrá 
en  vosotros  plaga  de  mortandad, 
cuando  ¡/o  heriré  la  tierra  de 
Egipto. 

14  Y  seros  ha  este  dia  'en  memo- 
ria; y  celebrarlo  heis  "  solcmiie  á 
Jehová  por  vuestras  edades:  "por 
estatuto  i)erpetuo  lo  celebraréis. 

15  "  íSiete  dias  comeréis  panes  sin 
levadura  ;  mas  el  ]»rimer  dia  haréis 
(pie  no  haya  levadura  en  vuestras 
casas :  porque  cualquiera  que  co- 
miere leudado,  desde  el  ]>rimer 
dia  hasta  el  séptimo,  ''aquella  aliña 
será  cortada  de  Israel, 

IG  El  primer  dia  os  será  ''santa 
convocación,  y  así  mismo  el  sépti- 
mo dia  os  será  santa  convocación  : 
ninguna  obra  se  hará  en  ellos,  so- 
lamente lo  que  toda  persona  hu- 
biere de  comer,  esto  solamente  se 
aderece  para  vosotros, 

17  Y  guardaréis  los  ácimos,  por- 
que ""en  aqueste  mismo  dia  sacpié 
vuestros  ejércitos  de  la  tierra  <le 
Egipto  :  por  tanto  guardaréis  este 
<lia  por  vuestras  edades  por  cos- 
tumbre perpetua. 

18  ''En  el  primero,  á  los  catorce 
dias  del  mes,  á  la  tarde,  comeréis 
los  panes  sin  levadura,  hasta  los 
veinte  y  uno  del  mes  á  la  tarde, 

19  *Por  siete  dias  no  se  hallará 
levadura  en  vuestras  casas ;  poniue 
cualquiera  que  comiere  leudado, 
así  extraugero  como  natural  de  la 
tierra,  "aíiuella  alma  será  cortada 
de  la  congregación  de  Israel. 

20  Ninguna  cosa  leudada  come- 


réis :  en  todas  vuestras  habitaciones 
comeréis  i)aues  sin  levadura. 

21  Y  ]\l()ises  couvocé)  á  todos  los 
ancianos  de  Israel,  y  (lijóles:  ''iSa- 
cád,  y  tonjáos  corderos  x>or  vues- 
tras familias,  y  sacrificád  la  ])áscua. 

22  >  Y'  tomad  un  manojo  (le  hiso- 
po, y  mojádlo  en  la  sangre  que 
estará  en  un  lebrillo,  y  Mintád  los 
bates  y  los  dos  jiostes  con  la  san- 
gre (]ue  estará  en  el  lebrillo  :  y  niii- 
guno  de  vosotros  salga  de  las  puer- 
tas de  su  casa  hasta  la  mañana. 

23  ''P(n'que  Jehová  pasará  hirien- 
do á  los  Egipcios ;  y  como  verá  la 
sangre  en  el  bate,  y  en  los  dos  ])o.s- 
tes,  Jehová  pasará  aíiuella  i)n<'ria, 
y  ^'no  dejará  entrar  '  al  heridor  en 
vuestras  casas  |)ara  herir. 

24  ^'  guardareis  esto  por  estatuto 
para  vosotros  y  para  vuestros  hijos 
pai'a  siempre. 

2")  Y  será,  que  cuando  entrareis 
en  la  tierra  <pie  Jehová  os  dará, 
''como  habl('),  y  guardareis  este 
rito ; 

2()  "Y  cuando  os  dijeren  vuestros 
hijos:  ¡i)u6  rito  es  este  vuestro! 

27  Vosotros  res[)oii(ltMvis :  ^Esta 
es  la  víctima  de  la  pascua  de  Je- 
hová, el  cual  pasó  por  encima  de 
las  casas  de  los  hijos  de  Israel  en 
Egipto,  cuando  hirió  á  los  Egipcios, 
y  libv(')  nuestias  casas,  l^ntónces 
el  })ueblo  -  se  iiicliiu'),  y  adoró. 

28  Y  los  hijos  de  Israel  fueron,  é 
''hicieron  como -Jehová  habia  man- 
dado á  Moisés  y  á  Aaron,  así  lo 
hicieron. 

29  'Y  aconteció  que  á  la  media 
noche  ''Jehová  hirió  á  todo  ju-imo- 
génito  en  la  tierra  de  Egi])to,  'des- 
de el  ])rimogénito  de  Faraón,  (¡ue 
estaba  sentado  sobre  su  trono,  hasta 
el  i)rimogénito  del  cautivo  que  es- 
taha  en  la  cárcel,  y  á  todo  primo- 
génito de  los  animales. 

30  •[  Y  levantóse  aíiuella  noch(^ 
Faraón,  él  y  todos  sus  siervos,  y 
todos  los  Egipcios,  y  habia  un 
'"gran  clamor  en  Egii)to;  ponpie 
no  habia  casa  donde  no  hubiese 
muerto, 

31  É  "hizo  llamar  á  Moisés  y  á 
Aaron  de  noche,  y  (lijóles :  Levan- 
táos;  salid  de  en  medio  de  mi  pue- 
blo "vosotros  y  los  hijos  de  Israel ; 
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c  id,  servid  á  Jehovú,  como  habéis 
dicho. 

'A'2  ''Toniiid  también  vuestras  ove- 
jas, también  vuestras  vacas,  como 
liabcis  (Helio,  é  idos,  y  ''bendecidme 
también  á  mí. 

.■).■>  •  V  los  E<j;ipcios  ai)V('miaban  al 
l)uebl().  dáiKlose  ¡¡viesa  ;l  echarlos 
de  la  tierra,  ])or(j[ue  deeian  :  "Todos 
somos  muertos. 

.')4  Y  llevó  el  ]nieblo  su  masa 
iiiites  (jue  se  leudase,  sus  masas 
atadas,  en  sus  sábanas  sobre  sus 
hondjros. 

É  liicieron  los  hijos  de;  Israel 
couíbi'me  al  mandamiento  de  Moi- 
sés, demandando  á  los  r].i^i]»eios 
'\  asos  de  i)lala,  y  vasos  de  oro,  y 
vestidos. 

;{()  "  Y  Jehová  dio  gracia  al  i)ueblo 
delante  de  los  Egipcios,  y  ])restií- 
ronles,  y  ellos  ^des[)ojaron  á  los 
l"]gipcios. 

.■)7  Y  i)artieron  '  los  hijos  de  Israel 
de  'iJameses  á  8ocot  como  "seis- 
cientos mil  hombres  de  á  pié,  sin 
los  niños. 

.')S  Y  tand)ien  subió  con  ellos 
grande  multitud  de  diversa-  suerte 
de  gentes,  y  ov<'jas  y  vacas,  y  ga- 
nados nniy  muchos. 

;>*>  V  cocieron  la  masa,  (|U(í  hablan 
sacado  de  Egii)to  é  hicieron  tortas 
sin  le\'adura ;  ]tor(|ue  no  hablan 
leudado;  por(|ue  ''echándolos  los 
Egi])cios  no  hablan  podido  dete- 
nerse, ni  aun  a})arejarse  comida. 

40  El  tiem]»)  que  los  hijos  de 
Israel  habitaron  en  I'igipto,  fué 
'"cuatrocientos  y  treinta  años. 

41  Y  ]»asados  cuati'ocientos  y 
treinta  años  en  el  mismo  dia  salie- 
ron todos  '"los  ejércitos  de  .lehová 
de  la  tierra  de  í\gipto. 

■V2  i']sla  r.s  '  noche  de  giiardar  á 
.Ielio\  á,  por  haberlos  sacado  en  ella 
(l(^  la  tiena  de  lOgIpto.  lOsta  noche 
(Mx'ii  guardar  á  -Ielio\á  todos  los 
hijos  de  Israel  ]»or  sus  edades. 

-i;}  Y  .Jehová  dije»  á  Moisés  y  á 
Aaron  :  Esta  será  'la  ordenanza  de 
la  pascua.  Ningún  extraño  come- 
rá (le  ella. 

44  Y  todo  siervo  humano  com- 
prado por  dinero,  comerá  de  ella 
después  que  le  hubieres  ^^circun- 
eiíhulo. 
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45  ''El  extrangero,  y  el  salariado 
no  coiiier;in  de  ella. 

4(>  Ku  una  casa  se  comerá,  y  no 
llevarás  de  aciuella  carne  fuera 
de  casa,  'ni  (piela'aréis  hueso  en  él. 

47  ''Toda  la  congregación  de 
Israel  le  sacrilicará. 

4S  Mas  si  'algún  extrangero  pere- 
grinare contigo,  y  (inisicrc  hacer  la 
]>áscua  á  -lehoN  ;i,  s('ale  circuncida- 
do todo  varón,  y  (íutónces  se  llega- 
rá á  hacerla-,  y  será  como  el  natural 
de  la.  tierra,  y  ningún  incircunciso 
comerá  de  ella. 

4t)  "  La  misma  ley  será  para  el 
natural  y  para  el  extrangero  que 
]»eregTÍnare  entre  vosotros. 

50  Y  todos  los  hijos  de  Israel  hi- 
cieron como  Jehox'á  lo  mandó  á 
Moisés  y  á  Aaron,  asi  lo  hicieron. 

51  "Y  en  aquel  mismo  dia  Jehová 
sacó  á  los  hijos  de  Israel  de  la 
tierra  de  Egipto  "})or  sus  escua- 
drcmes. 


CAlMTrLO  XI U. 


Saliendo  el  /m,  l,ln 


¡11.  (■• 

y  , Ir  u. 
t  iliuiii  I 


¡  iiiimarles 
H  liad  y  In 


inihe. 


Y,II<]lIOYxV  habló  á  .Moisés, 
diciendo : 
2  '  Sa]itifícame  todo  primogénito, 
la  abeitura  de  toda  malriz  <'n  los 
hijos  de  Israel  así  de  los  hombics 
como  de  las  bestias:  porque  mió  es. 

;>  Y  .Moisés  dijo  al  ])uel)lo:  ""Te- 
néd  ]nemoria  de  a(|ueste  dia,  (mi  el 
cual  habéis  salido  (le  l\gi]>to,  de  la 
casa-  de  ser\  i(hnnl)re,  como  -lehová 
os  ha  sacado  de  a(|ní  'Con  mano 
fuerte,  ]»or  tanto  ''no  comeréis 
leudado. 

4  Vosotros  salís  ""hoy  en  el  mes 
de  Abib. 

5  Y  cuando  Jehová  te  '"hubiere 
metido  en  la  tierra  del  Cananeo, 
y  del  Jetteo,  y  del  iVmorreo,  y  del 
He  veo,  y  del  Jebuseo,  la  cual  -ju- 
ró á  tus  padres,  (pu'  í(í  daria,  tierra 
que  corre  leche  y  nnel,  ''harás  este 
servicio  en  a(]ueste  mes : 

G  'Siete  dias  comerás  por  leudar; 
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y  ol  séptimo  din  será  fiesta  á 
Jeliová. 

7  Por  los  siete  (lias  se  comerán 
los  panes  ''sin  leviulura  ;  y  no  será 
visto  en  tí  iii  leudado  ni  levadura 
en  todo  tu  término. 

8  Y  'contarás  en  acpiel  dia  á  tu 
hijo,  diciendo:  Por  esto  que  -lelio- 
vá  hizo  conmigo  cuando  me  sacó 
de  E.ui[)to. 

í)  Y  sert<^  ha  como  "una  señal  so- 
bre tu  mano,  y  como  im  memorial 
delante  de  tus  ojos,  para  (pie  la  ley 
de  -lehová  esté  en  tu  boca;  por 
cuanto  con  mano  fuerte  te  sacó 
Jehová  de  E^ii)to. 

10  Por  tanto  "tú  guardarás  este 
rito  en  su  tiempo  de  año  en  año. 

11  •[  Y  cuando  JelioN'á  te  luibiere 
metido  en  la  tierra  del  Cananeo, 
como  te  lia  jurado  á  tí  y  á  tus 
padres,  y  cuando  te  la  hnbiere 
dado : 

12  "llaiás  ])asai'  á  Jehová  todo  lo 
qne  abriere  la  matriz:  y  todo  pri- 
mogénito que  abriere  la  matriz  de 
tus  animales,  los  machos  serán  de 

I  Jehová. 

1.)  ^las  i'todo  primogénito  de  asno 
redimirás  con  cimlero:  y  si  no  lo 
redimieres,  cortarle  has  la  cabeza. 
Asimismo  ''redimirás  todo  humano 
l)rim()géuito  de  tus  hijos. 

14  Y  cuan(h)  mañana  te  pregun- 
tare tu   hijo,  diciendo:   ¿Qué  es 

j  esto  ?  Decirle  has  :  Jehová  nos 
sacó  "con  mano  l'uei't(;  de  Egi[)to, 
de  casa  de  servidumbre. 

I  1.")  Y  endureciéndose  Earaon  para 
no  (halarnos  ir,  '  Jehová  inató  en  la 
tierra  de  Egii)to  á  todo  primogéni- 
to dí^sde  el  iirimogénifo  humano 
hasta  (il  primogénito  de  la  bestia: 
y  por  esta  causa  yo  sacritico  á  Je- 
hová todo  piimogéniío  macho,  y 
redimo  todo  primogénito  de  mis 
liijos. 

1(!  Scn'te  ha  imes  como  'Uina  señal 
sobre  tu  mano,  y  por  un  memorial 
delante  de  tus  ojos:  que  ríeIio\;'i 
nos  sacó  de  Egipto  con  mano 
fuerte. 

17  1^  Y  como  Faraón  dejó  ir  al 
pueblo.  Dios  no  los  llevó  por  el 
camino  de  la  tierra  de  los  Filisteos, 
(pie  estaba  cerca,  porque  dijo  Dios : 
Que  quizá  no  se  ''arrepienta  el 


])iud)l(),  (íuando  vieren  la  guerra,  y 
se  ^'vuelvan  á  Egipto. 

18  ]Mas 'hizo  Dios  al  puí^blo  que 
rodease  por  el  camino  (leí  d(\sierto 
del  mar  líermejo:  y  subieron  los 
hijos  de  Isi'ael  de  la.  tierra  de 
Egipto  armados. 

19  Tomó  también  consigo  ^Moisés 
los  nu(\sos  de  José,  el  cual  habia 
juramentado  á  los  liijos  de  Israel, 
diciendo:  A'isitando  os  visitará 
'I)ios,  y  haréis  subir  mis  liU(\sos 
de  a(|uí  con  vosotros. 

20  Y  ''i)artidos  de  Socot  asentaron 
campo  en  Etan  ;'i  la  entrada  del 
dtisierto. 

21  Y  ''Jehová  iba  delantií  de  ellos 
de  dia  en  vna  columna  de  nulx», 
para  guiarlos  i)or  el  camino:  y  de 
noche  en  una  columna  de  fuego 
pai-a  alumbrarles,  ])ara  que  andu- 
viesen de  dia  y  (h^  noche. 

22  Ximca  se  partió  de  delante  del 
pueblo  la  columna  de  nube  de  dia, 
ni  de  noche  la  columna  de  fuego. 

CAPITULO  XIV. 

Partidos  fos  Tsnrt'/il'is.  Forann  m»  to,h,  su 
f'jórr.iln  his  jjf  r.-iii/ III  u rvi'/iml iiln  ilr  Inihi  rln^ 

XoUiXln.  II.  Isn'lrl  rir,l,li,sr  r„ri  rniiln  ,/r  lu- 
(IriS  pfirirs.  1,1  riihlilii  (li  l  fiirrir  l/r  Ih'iis  II  ¡irr- 
iliilil  ht  rs¡,rnnf:a  ilr  rir'ir.  ni  ii  n,i  ii  ni  rmilni 
Jíoisi'S.  III.  M,rrh:<  l>iii.-<  h,  niiir  ni  niniiilii- 
llüi'llli,  ,h-  .]l,,i.^i  s.  II  ,„,.<,l,l  ,11. r  lllrilin  lli'  rlhl 
<l  /lii'  rlljlltn.  I  ]'.  Fiir<riiil  i-iiiliirrriilii  riilrn 
con  todo  íiii.  cjÍTciln  i'ii  ¡iii.-i  ili'  rlhis.  ij  ni  iiinii- 
damientn  de  .Mni^c^  In  mor  nirh-,-  ú  su  ¡iri- 
niiT  cnr.^o,  ij  Ins  inii-iju  á  íoi/o.s-  dvla nti:  dr  los 
ojos  de  los  'isnij'lilas. 

YIIAPEÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Habla,  á  los  hijos  de  Israel,  "que 
den  la  vuelta,  y  asienten  su  campo 
delante  de  Piiiaiiirot,  entre  '\Mag- 
dal  y  la  mar  hiícia  liaalzefon:  de- 
lante de  él  asentaréis  el  canqn) 
junto  á  la  mar. 

3  Porque  Faraón  dirá  de  los  hijos 
de  Israel:  ''Encerrados  están  en  la 
tierra,  el  desierto  los  ha  encerrado. 

4  Y  '  y/o  endureceré  el  corazón  de 
Faraón  i)ara  que  los  siga,  y  'seré 
glorilica<lo  en  I\araon  y  en  t(»(lo  su 
ejército,  y  sabi'án  ^'los  Egi})cios, 
(|ue  yo  soji  Jehová.  Y  ellos  lo 
hicieron  así. 

;-)  Y  liK'  dado  aviso  al  rey  de 
Egipto  como  el  ])U(íblo  sehuia:  y 
''el  corazón  d(^  Faraón  y  de  sus 
siervos  se  volvió  contra  el  pueblo, 
y  dijeron:  |,Qué  hemos  h(;cho,  que 
71) 
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Cap.  7.  .1. 
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liemos  (Icjíulo  ir  á  Israel,  <iue  no 
nos  sirva  ? 

6  Y  uiu'ió  su  carro,  y  tomó  eon- 
si<>'o  su  i)iu'l)l() ; 

7  Y  t(>iii('>  'seiscientos  carros  esco- 
íi'idos,  y  todos  los  carros  <le  P^^ipto, 
y  los  capitiuies  sobre  todos  ellos. 

8  Y  ''endiireci(')  Jeliová  el  corazón 
de  Faraón  rey  de  í\<4Í[)to,  y  siij;aió 
á  los  hijos  de  Israel;  y  Mos  hijos 
de  Israel  hablan  ya  salido  con  gran 
Í)oder. 

9  Y  sioniéndolos  los  Egijx'ios, 
tomáronlos  asentando  el  campo 
junto  á  la  mar  Junio  á  Pihahirot 
delante  de  ÍJaal/eíbn,  toda  la-  ca- 
balleríü  y  carros  de  Faraón,  su 
gentil  de  á  caballo  y  todo  su  ejér- 
cito. 

10  •[  Y  como  Faraón  llegó,  los 
hijos  de  Israel  alzaron  sus  ojos,  y 
he  a(]uí  los  Egipcios  (¡ue  venian 
tras  ellos,  y  temieron  en  gran  ma- 
nera, y  "clamaron  los  hijos  de  Is- 
rael á  Jeho\  á  : 

11  "Y  dijeron  á  3Ioises:  ¿  Xo  lui- 
hia  sepulcros  (^n  Egipto,  (¡ue  nos 
has  sacíido  para  (jue  nnn-imos  en 
el  desierto  ?  ;  Por  (pie  lo  lias  he- 
cho así  con  nosotros,  (pie  nos  has 
sacado  de  l']gipto. 

VI  ''¿  No  es  esto  lo  (pie  te  hablá- 
bamos en  ]'igi[)to,  diciendo:  I)(v 
Janos  servir  á  los  J']gij)CÍos !  Qut* 
mejor  nos  fncra  s("rvir  á  los  Egip- 
cios, que  morir  nosotros  en  el  de- 
sierto. 

l.'>  Y  Moisés  dijo  al  i)ueblo :  '^Xo 
tengáis  miedo;  estádos  (piedos,  y 
ved  l;i  salud  de  Jehová,  (pie  (t\ 
hará  lioy  con  vosotros;  ]i(>r(pie  los 
l']gipcios,  (|ue  hoy  habíMs  visto, 
innica  m;)s  ]>ara  siempre  los  veivis. 

1  t  '  Jehová  ]»eleará  por  vosotros, 
y  vosotros  "callaivis. 

1."»  l'aitónces  Jeho\á  dijo  á  Moi- 
sés: ¿  l'or  (|U(''  me  das  voí-es  !  Di 
á  los  hijos  d(í  Israel  (pie  marchen. 

l(j  Y  tú  'alza  tu  vara,  y  extiende 
tu  Jiiíino  sol)re  la  mar,  y  pártela,  y 
entren  los  hijos  de  Israel  por  nuí- 
dio  de  la  mar  en  seco. 

17  V  yo,  h(!  aípií,  yo  "endurezco 
el  corazón  de  los  J{;gi])cios,  i>ara 
(]uc  los  sigan  ;  y  yo  mv  glorifica r('' 
en  Faraón,  y  en  todo  su  ejin-cito, 
y  en  sns  carros,  y  en  su  caballería : 
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18  Y  '  sabrán  los  I'^gii)cios,  <pie 
yo  .so//  Jehová,  cuando  me  gioriíi- 
caiv  en  Faraón,  en  sus  carros  y  en 
su  gente  de  á  caballo. 

lí>  *  Y  el  ángel  de  Dios,  'que  iba 
delante  del  canqx)  de  Israel,  se 
(piitó,  é  iba  en  [)os  de  ellos :  y 
asimismo  la  columna  de  nube,  que 
iba,  delante  de  ellos,  se  (piitó,  y  se 
puso  á  sus  esjtaldas : 

'JO  E  iba  entr(í  el  camjx)  de  los 
Egipcios,  y  el  campo  de  Israel,  y 
"habia  nube  y  tinieblas,  y  alum- 
braba la  noche,  y  en  toda  aqu(;lla 
noche  nunca  llegaron  los  unos  á 
los  otros, 

21  Y  ^'extendió  Moisés  su  mano 
sobre  la  mar,  (í  hizo  Jehová,  qu(; 
la  mar  se  retirase  por  un  gran 
viento  oriental  toda  .aquella  noche, 
y  'tornó  la  mar,  en  seco,  y  las 
aguas  fiuíron  jiartidas. 

22  Entonces  '  los  hijos  de  Israel 
entraron  por  medio  (le  la  mar  en 
seco;  teniendo  las  aguas  coiíío '^ío/ 
muro  á  su  diíistra  y  á  su  siniestra. 

2;]  Y  siguitMidolos  los  Egipcios, 
entraron  tras  ellos  hasta  el  medio 
de  la  mal',  toda  la  caballería  de 
Faraón,  sus  carros,  y  su  gente  dt^ 
á  caballo. 

24  *¡  Y  aconteció  á  la  vela  de  la 
mañana,  (pie  ^^Jehová  miró  al 
cami)o  de  los  Egii)cios  en  la  co- 
lumna de  fuego  y  nube,  y  alborotó 
el  caini)o  de  los  Eg¡]»('ios; 

25  Y  quitóles  las  rnt'das  de  sus 
carros,  y  trastornólos  gravemente, 
líntónces  los  Egij)cios  dijeron  : 
Iluyaraos  de  delante  de  lsra<d ; 
ponpie  Jehová  ''pelea  por  ellos 
contra  los  EgiiH'ios. 

2()  \  Jehová  dijo  á  Moisés:  'Ex- 
tiende tu  mano  sobre  la  mar, 
l)ara  qne  las  aguas  se  vuelvan 
sobre  los  Egipcios,  sobre  sus  car- 
ros, y  sobre  su  caballería. 

27  Y  Moisés  extendió  su  mano 
sobre  la  mar,  y  la  mar  se  ''volvió 
en  su  Ihcrza  cuando  amanecía,  y 
los  l]gipcios  iban  liácia  ella:  y 
Jehová  'derribó  á  los  Egipcios  en 
uuídio  de  la  mar. 

28  Y  volvieron  '"las  aguas,  y 
"cubrieron  los  carros  y  la  caba- 
llería; y  todo  el  t^jército  de  Fa- 
raón, que  habiá  entradí^  tras  ellos 
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I  en  la  mar :  no  (lucdó  de  ellos  ni 
I  uno. 

I  29  Y  "los  hijos  de  Israel  fueron 
por  medio  de  la  mar  en  seco, 
teniendo  las  a^uas  por  muro  á 
su  diestra  y  á  su  siniestra. 

30  Así  I' salvó  Jebová  aquel  dia  á 
Israel  de  mano  de  los  p];ni])cios;  é 
Israel  ''\  ió  á  los  Ejuipcios  muertos 
á  la  orilla  de  la  mar. 

31  Y  vio  Israel  aquel  grande 
lieelio  que  Jehová  hizo  eontra  los 
Egipcios;  y  el  pueblo  temió  á 
Jehová,  y  'creyeron  á  Jehová,  y 
á  Moisés  su  siervo. 


Sal.  í«.  18. 
i  Cap.  14.  28. 
l  Cap.  14.  7. 
ICap.  14.  28. 


Vistri  l-sli!  lilfli-i 
pone  ini'i  fí/iK 
(le  p.<to  hl^h.r. 
tniln  ,1  nn,  /,/., 
.s-((í;„  ,  f  ui.ir  1 


(WTMTFLO  XV. 

i^l'lri ',"',/ ','!,',!  ,' ////',', Ll'„',"„' Dios  ,H  ¡I 
■Ijn.  U.  l'a- 
I  ¡iiichlii  por 


Sl/lO 

<i  la 
II  ipie 


el  (h'sirriu  Irrs  ,li 
aia.n-qii.     III.  Mnniinni  .1  r<" 

nrilCi'iill    <lr  .MuisiS  I>i  ,S   ll.l    f,  . 

fus  ilf/iiiis  se  tm-ii'iii  ihiirrs.  I 

'tiiu'u~.ii  Dios  á  (lar  mu iii/iimiriiins.  ¡/'parti- 
dos de  idli  vienen  ü  Eliin  liiyur  u laeniíimu. 

ENTÓXCES  cantó  ^'3Ioises  y 
los  hijos  de  Israel  esta  can- 
ción á  Jehová,  y  dijeron :  Yo 
^'cantaré  á  Jehová,  porque  se  ha 
magniticado  grandemente,  echan- 
do en  la  mar  al  caballo  y  al  (pie 
subia  en  él. 

2  Jehová  es  mi  fortaleza,  y  mi 
canción,  el  cual  me  es  por  salud: 

este  es  mi  Dios,  y  á  este  adoraré: 
Dios  de  mi  'padre,  y  á  este  'en- 
salzaré. 

3  Jehová,  varón  de  -guerra :  Je- 
hová es  su  ''nombre. 

4  Los  carros  de  'Faraón,  y  á  su 
ejército  echó  en  la  mar,  y  ^  sus  es- 
cogidos príncii^es  fueron  hundidos 
en  el  mar  Bermejo. 

5  'Los  abismos  los  cubrieron,  como 
una  piedra,  "'descendieron  á  los 
profundos. 

G  "Tu  diestra,  oh  Jehová,  ha  sido 
magnifícada  en  fortaleza;  tu  dies- 
tra, oh  Jeho^■á,  ha  quebrantado  al 
enemigo. 

í  Y  con  la  multitud  de  tu  "gran- 
deza has  trastornado  á  los  que  se 
levantaron  contra  tí:  enviaste  tu 
furor,  el  cual  los  '  tragó  ''como  á 
hojarasca. 

8  ''Con  el  soplo  de  tus  narices  las 
aguas  se  amontonaron  ;  paráronse 
""las  corrientes,  como  en  un  mon- 


ton ;  los  abismos  se  cuajaron  en 
medio  de  la  mar. 

9  *E1  enemigo  dijo :  Perseguiré, 
prenderé,  "  repartiré  despojos,  nd 
alma  se  lieucliir;!  de  ellos:  sacaré 
mi  es])a(la,  (U'struirlos  ha  mi  mano. 

10  ''íSoidaste  con  tu  x  iento,  cubrió- 
los y  la  mar:  liundiéionse  como 
plomo  en  las  velienn-utes  aguas. 

11  ^iQuién  como  tú,  olí  -leliová  ? 
¿quién  como  tú,  ''magnítico  en  san- 
tidad, terrible!  en  loores,  ''hacedor 
de  maravillas ! 

12  En  extendiendo  '  tu  diestra,  la 
tierra  los  tragó. 

13  '^Llevaste  con  tu  misericordia 
á  este  pueblo,  al  cual  salvaste;  lle- 
vástele  con  tu  fortaleza  á  la  habi- 
tación de  '  tu  santuario. 

14  Oiráülo  'los  i)uebl!)s,  y  tembla- 
rán;  ^dolor  tomará  á  los  mora- 
dores de  l'alestina. 

15  '' Entónces  'los  lU'íncipes  de 
Edom  se  turbarán,  á  ^los  robustos 
dtí  Moab  temblor  los  tomará  :  des- 
leírse han  'todos  los  moradores  de 
C'anaan. 

IG  '"("aiga  sobre  ellos  temblor  y 
espanto:  á  la  grandeza  de  tu  brazo 
enmudezcau  "  como  una  piedra, 
hasta  que  haya  pasado  tu  pueblo, 
oh  Jehová,  hasta  (]ue  haya  pasado 
este  i>ueblo,  "que  tú  rescataste. 

17  Tú  los  meterás  y  los  ''plantarás 
en  el  monte  de  tu  heredad,  en  el 
lugar  de  tu  morada,  cpie  tú  has 
aparejado,  oh  Jehová,  en  ''el  san- 
tuario del  ►Señor,  que  han  afirmado 
tus  manos. 

18  '  Jehová  reinará  por  el  siglo,  y 
más  adelante. 

19  Poríiue  Faraón  entró  ^cabal- 
gando con  sus  carros  y  su  genti'  de 
á  caballo  en  hi  mar;  y  'Jehová 
volvió  á  traer  sobre  ellos  las  aguas 
de  lámar;  mas  los  hijos  de  Israel 
fueron  en  seco  por  medio  de  la  mar. 

20  \"  Alaría,  "profetisa,  "^uei'uiana 
de  Aaron,  Uonió  el  adufre  en  su 
mano;  y  todas  las  mujeres  salie- 
ron en  pos  de  ella  'con  adufres  y 
corros, 

21  Y  Alaría  les  "rí^spondia:  ''Oan- 
tád  á  .Jehová;  i)or(iue  se  ha  mag- 
niíica-do  grandemente,  echando  en 
la  mar  aí  caballo,  y  al  (¡ue  subia 
en  él. 
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EXODO,  XVI. 


i  22  *  É  hizo  Moisés  (lue  partiese 
Israel  del  mar  líeviuejo,  y  salieron 
al  desierto  del  '  Sur,  y  anduvieron 
tres  dias  por  el  desierto  (pie  no 
hallaron  agua. 

23  Y  llegaron  á  '^]Mará,  y  no  im- 
dieron  beber  las  aguas  de  Mará, 
l)or<iue  eran  amargas;  y  por  eso 
le  i)usieron  nombre  3Iará. 

24  ■  Kntónees  el  pueblo  '  nnmnn- 
ró  eontra  ^Moisés,  y  dijo :  ¿  Qué  he- 
mos de  beber? 

25  Y  Moifu'ft  'clamó  á  Jehová,  y 
Jeliová  le  enseñó  un  árbol,  -  el  eual 
eomo  metió  dentro  de  las  aguas, 
las  aguas  se  endulzaron.  Allí  les 
''dió  estatutos  y  derechos;  y  'allí 
los  tentó, 

20  Y  dijo:  ''Si  oyendo  oyeres  la 
voz  de  jehová  tu  Dios,  6  hicieres 
lo  recto  delante  de  sns  ojos,  y  escu- 
chares á  sus  mandamientos,  y  guar- 
dares todos  sus  estatntos,  ninguna 
'enfermedad  de  las  (pie  envié  á  los 
I]gil)CÍos,  te  en^•iaré  á  tí ;  porque 
yo  soy  Jehová  tu  '"sanador. 

27  "  Y  vinieron  á  Elim,  donde  ha- 
bla doce  fuentes  de  aguas,  y  seten- 
ta palmas,  y  asentaron  allí  junto  á 
las  aguas. 


CAPITULO  XVI. 

rartldn  el  purJi/o  ih-  Kliiti  llnia  al  < 
,SÍn,  <!n„,lr  <■,,,!  1,1  fulla  la  m 
vista  linrrihl'  ,1,1  ,'/,  si,  rh,  s, 
'lai-iiti'  ili  M,iisi'S  II  .\,ir,ai.  ,1,  s, 
aaa-i,-,a,  Ka  i ,  ,1  „  , ,  n ,a  i  r  ,  „ 
l-:sl,n,,l,,  A,ir,,H  r,-,,r,  H,li,  ial,,  al  ,a 
¡„,a;,l„ll,l,al.  y  ,n,  i  m  a  i,  ,1 ,  .1 ,  ,■.,„  ; 
J)¡,,s,iH,'  Irs.laria  pa,,  ,jr„n„s,n 
ri,i.  la  alaria  ,lv  lH,,s  r,s-  ,-isl,i  ,/,•  /, 
;/  lirsirrta.  III.  El  ,„is„i,, 
l/i,,s  r,„l,a-i,irrs  ,ai  iinuah'  alani 
(■aiii¡},i.  ¡I  i'i  la 


,'l,,  ,1 


ana  lil  i  illa  si i/ ii  lente  les 
■nal  llai,i,,,;,li  'llUIM,ypÓ- 

listrilairi  ■ 


li  i/rs  pura  la  ,1  isl  ril.  n  r  ia  ii  ilr  él. 

YM'ARTIENDO  de  Elim,  toda 
la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel  vino  al  desierto  de  '\Siu, 
(pie  es  entre  Elim  y  Sinaí :  á  los 
<|uince  dias  del  segundo  mes  des- 
])ues  que  salieron  de  la  tierra  de 
Egii)to. 

2  Y  toda  la  congregación  de  los 
hijos  de  Israel  '  inurmuró  contra 
Moisés  y  Aaron  en  el  desierto. 

;}  Y  decíanles  los  hijos  de  Israel; 
¡Oh,  ''si  hubííM'amos  nuierto  por 
mano  de  Jehová  en  la  tierra  de 
Egi[)to,  '^cuando  nos  sentábamos  á 
las  ollas  de  las  carnes,  cuando 
comiamos  pan  á  hartura !  que 
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nos  habéis  sacado  á  este  desierto, 
])ara  matar  de  hambre  á  toda  esta 
multitud. 

4  Y  Jehová  dijo  á  INIoises:  He 
a(pií,  yo  os  lloveré  del  cielo  '  pan  ;  y 
el  pueblo  saldrá,  y  cogerá  i)ara  ca- 
da un  dia;  para  (¡ne  yo  lo  «tiente, 
si  anda  en  mi  ley,  ó  no. 

5  Mi\s  al  sexto  dia  a])arejarán  lo 
(pie  han  de  meter,  qw  ''será  el  doble 
(le  lo  (pie  solian  coger  cada  dia. 

G  Entónces  dijo  Moisés  y  Aaron  á 
todos  los  hijos  de  Israel:  'A  la 
tarde  sabréis  que  Jehová  os  ha 
sacado  de  la  tierra  de  Egipto : 

7  Y  á  la  mañana  veréis  ''la  gloria 
de  Jehová,  porque  él  ha  oido  vues- 
tras murmuraciones  contra  Jeho- 
vá: que  nosotros  ^¿qué  somos,  pa- 
ra que  vosotros  murmuréis  contra 
nosotros  ? 

8  Y  dijo  Moisés :  Jehová  os  dará 
á  la  tarde  carne  i)ara  comer,  y  á  la 
mañana  ]»an  á  hartura  :  porque  Je- 
hová ha  oido  vuestras  niuinnira- 
ciones,  con  que  habéis  murmurado 
coittra  él:  (jue  nosotros  ¿(pié  .so- 
mosf  vuestras  murmuraciones  no 
son  contra  nosotros,  sino  '"contra 
Jehová. 

9  Y  dijo  Moisés  á  Aaron :  Di  á 
toda  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel :  "Acercáos  en  la  presen- 
cia de  Jehová,  que  él  ha  oido  vues- 
tras murmuraciones. 

10  •  Y  hablando  Aaron  á  toda  la 
congregación  de  los  hijos  de  Israel, 
miraron  hácia  el  desierto,  y,  he 
aquí,  la  gloria  de  Jehová  que  "apa- 
reció en  la  nube. 

11  Y  Jehová  habló  á  Moisés,  di- 
ciendo : 

12  ''Yo  he  oido  las  murmuraciones 
de  los  hijos  de  Israel:  háblales, 
diciendo:  Entre  las  dos  ''tardes 
comeréis  carne,  y  'niañana  os  har- 
taréis de  pan,  y  sabréis  que  yo  soy 
Jehová  vuestro  Dios. 

1.3  "i  Y  como  se  hizo  tarde,  subie- 
r(m  ''codornices,  (jue  cubrieron  el 
real :  y  á  la  mañana,  des(;endió 
*rocío  al  rededor  del  real. 

14  Y  como  el  rocío  cesó  de  des- 
cender, he  aquí,  sobre  la  haz  del 
desierto  "una  cosa  menuda,  re- 
donda, meiuida  como  una  helada 
sobre  la  tierra. 


EXODO,  XVII. 


'Juitn6.31, 
49.  .18. 
)  Cur.  10.  3. 


15  Y  viéndolo  los  hijos  de  Israel, 
dijeron  eada  uno  á  su  compañero : 
Este  es  man :  porque  no  sabiau  (pie 
era.  Entonces  Moisés  les  dijo: 
''Este  es  el  pan,  que  Jeliová  os  da 
para  comer. 

10  Esto  es  lo  que  Jehová  ha  man- 
dado :  Cogeréis  de  él  cada  uno  se- 
gún pudiere  comer :  ^  loi  gomer  por 
cabeza  conforme  al  número  de  vues- 
tras i)ersonas :  tomaréis  cada  uno 
para  los  que  están  en  su  tienda, 

17  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron 
así,  que  cogieron,  unos  más,  otros 
ménos. 

18  Y  después  medíanlo  ])or  gomer, 
y  no  sobraba  'al  <iue  había  cogido 
mucho,  ni  faltaba  al  que  había 
cogido  poco:  cada  uno  cogió  con- 
forme á  lo  que  había  de  comer. 

19  Y  díjoles  Moisés :  Ninguno 
deje  nada  de  ello  para  mañana. 

20  Mas  ellos  no  obedecieron  á 
3Ioises ;  y  algunos  dejaron  de  ello 
para  otro  dia,  y  crió  gusanos,  y 
}>u(lrió-se;  y  enojóse  contra  ellos 
Moisés. 

21  Y  cogíanlo  cada  mañana  cada 
uno  según  lo  que  había  de  comer: 
y  como  el  sol  calentaba,  derretíase. 

22  En  el  sexto  dia  cogieron  do- 
blada comida,  dos  gomeres  para 
cada  uno :  y  todos  los  príncipes  de 
la  congregación  vinieron  á  Moisés, 
é  hiciéronselo  saber. 

23  Y  él  les  dijo:  Esto  es  lo  que 
ha  dicho  Jehová :  Mañana  es  el 
santo  sábado  del  reposo  de  Je- 
hová, lo  que  hubiereis  de  cocer, 
cocédlo :  y  lo  que  hubiereis  de  co- 
cinar, cocinádlo :  y  todo  lo  que  os 
sobrare,  poiiédlo  en  guarda  para 
mañana. 

24  Y  eJlos  lo  guardaron  hasta  la 
mañana,  de  la  manera  que  Moisés 
había  mandado,  y  no  se  ''pudrió, 
ni  hubo  en  él  gusano. 

2.")  \r  dijo  3Ioises :  Oomédlo  hoy, 
porque  hoy  es  sábado  de  Jehová : 
hoy  no  lo  hallaréis  en  el  campo. 

20  En  los  seis  días  lo  cogeréis ;  y 
el  séptimo  dia  es  sábado,  en  el  cual 
no  se  hallará. 

27  Y  aconteció  que  algunos  del 
pueblo  salieron  en  el  séptimo  dia 
á  coger,  y  no  hallaron. 

28  Y  Jehová  dijo  á  Moisés ;  ¿  Has- 


ta cuando  ''no  queréis  guardar  mis 
mandamientos,  y  mis  leyes! 

29  Mirád  (pie  Jehová  os  dió  el 
sábado,  y  por  eso  os  da  en  el  sexto 
(lia  pan  para  dos  dias.  Estése  ])ues 
cada  uno  en  su  estancia,  y  nadie 
salga  de  su  lugar  en  el  s(''ptini<)  dia. 

.■>0  .Vsí  el  })ueblo  re[>osó  el  .sépti- 
mo dia. 

31  Y  la  casa  de  Israel  la  llamó 
man;  y  'era  como  simiente  de 
cilantro,  blanco,  y  su  sabor  como 
de  hojuelas  con  miel. 

32  Y  dijo  3I()iscs:  Esto  es  lo  (|ue 
Jeliová  lia  niaudado  :  I  leiicliir;is 
un  gomer  de  (H  i)ara  ([ue  ss'  guarde 
para  vuestros  descendientes,  (pie 
vean  el  pan  cpie  //o  os  di  á  comer 
en  el  d(\si(M'to,  cuando  yo  os  sacpié 
de  la  tierra  de  Egipto. 

33  Y  dijo  Moisés  á  Aaron  :  '  Toma 
un  vaso,  y  pon  en  él  un  gomer 
lleno  de  man,  y  pónlo  delante  de 
Jehová,  para  que  sea  guardado 
para  vuestros  descendientes. 

34  Y  Aaron  lo  puso  -delante  del 
testimonio  en  guarda,  como  Jeho- 
vá lo  mandó  á  31()is(\s. 

3.J  Así  comieron  ios  hijos  de  Is- 
rael man  ''cuarenta  años,  'hasta 
que  entraron  en  la  tierra  habitada  : 
man  comieron  hasta  (pie  llegaron 
al  término  de  la  tierra  de  Caiiaan. 

30  Y  un  gomer  es  la  décima  parte 
del  efa. 

CAPITULO  XVIT. 


Aidiib-eitas. 


Y "TODA  la  compañía  de  los 
hijos  de  Israel  partió  del  de- 
sierto de  Sin  por  sus  jornadas,  al 
mandamiento  de  Jehová,  y  asenta- 
ron el  campo  en  Eatidim,  y  no  habla 
agua  ])ara  (pie  el  pueblo  l)ebiese. 

2  ''Y  riñó  el  pueblo  con  ^loises,  y 
dijeron:  Dádnos  agua,  (jue  beba- 
mos. Y  Moisés  les  dijo  :  ¿  Por  (pié 
reñís  conmigo  f  |,  Por  qué  "  tentáis 
á  Jehová  ? 

3  Asi  que  el  pueblo  tuvo  allí 
sed  de  agua,  y  ''murmuró  contra 
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^loises,  y  (li  jo  :  ¡  Por  (lué  nos  hiciste 
subir  (lo  Eiiipto,  \y.\ri\  matarnos  de 
sed  á  nosotros  y  á  nuestros  hijos, 
y  á  nuestros  ganados  ? 

4  *¡  Entonces  Moisés  '  clamó  á  Je- 
hová,  diciendo:  ¿Qué  haré  con 
este  ])ueblo  f  De  aquí  á  un  poco 
me  'apedrearán. 

5  Y  -leliovi'i  dijo  ;i  ^loi.ses :  "Pasa 
delante  del  [»iieblo;  y  toma  conti- 
go de  los  ancianos  de  Israel,  y  to- 
ma también  en  tu  mano  tu  vara, 
"'con  (jue  heriste  el  lio,  y  vé: 

(i  4 le  a(iuí  ([ue  yo  estoy  delante 
de  ti  allí  sobre  la  peña  cu  JToreb: 
y  licrir;is  la  peña,  y  saldrán  de  ella 
aguas,  y  beberá  el  ])ueblo.  Y  Moi- 
sés lo  hizo  así  en  presencia  de  los 
ancianos  de  Israel. 

7  Y  Ilanu)  el  nombre  de  aquel 
lugar,  ""^lassa  y  ^Leriba,  por  la 
rencilla  de  los  liijos  d(>  Lsrael ;  y 
])or(lue  tentaron  ¡i  -Iclioxá,  dicien- 
do: ;  Si  está  -leho\  ;i  entre  noso- 
tros, ó  no  '1 

8  ■[  'Y  vino  Amalee,  y  i)eleó  con 
Israel  en  Ilatidim. 

1)  Y  dijo  ]Moises  á  '"Josué :  Escóge- 
nos varones,  y  sal,  ])elea  con  Ama- 
lee :  mañana  i/o  estaré  sobre  la 
cimibre  (h'l  collado,  y  "la  vara  de 
Dios  en  mi  mano. 

10  K  hizo  Josué  C(mio  le  dijo  Moi- 
.ses,  peleando  con  Amalee:  y  Moi- 
sés, y  Aaron,  y  Jur  subieron  á  la 
cumbre  del  collado. 

11  Y  era  (|ue  como  "alzaba  31oises 
su  mano,  lsra(^l  pre^'alecia;  mas 
como  el  abajaba  su  mano,  prevale- 
cía Amalee. 

\'2  y  las  manos  de  INIoises  eran 
pesadas,  y  tomaron  una  piedi'a,  y 
pusiéronla  debajo  de  él,  y  él  se 
sentó  sobre  ella  ;  y  Aaron  y  .íur 
sustentaban  sus  manos,  el  uno  de 
inia  parte  y  el  otro  de  otra,  y  hubo 
en  sus  manos  firmeza  hasta  que  se 
})uso  el  sol. 

Í'A  V  ,losné  deshizo  á  Amalee  y  á 
.su  puelilo  á  tilo  (le  es])ada. 

14  1¡  Y  Jehová  dijo  á  Moisés: 
''Esíiribe  esto  por  memoria  en  el 
libro,  y  jum  en  oídos  de  Josué  ;  (pie 
''rayendo  i'aeié  del  todo  la  nicniít- 
ria  de  Amalee  de  debajo  del  cielo. 

15  Y  Moisés  edihcó  altar,  y  llamó 
su  nombre  Jehová-nissi : 
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IG  Y  dijo :  Porípie  la  mano  sobre 
el  trono  de  Jehová,  que  Jehová 
tendrá  guerra  con  Amalee,  de  ge- 
neración en  generación. 


(APITI^LO  XYITT. 


Jetm  N,, 
(/,'  .1/. 


i-l  iiui-bli>.  ¡J  Mili 


n  suegro 
¡idas  las 
/•  i'l  pue- 
;i  le  con- 
i  M o  Lies, 
I'  le  ayu- 
siijue  su 


Y OYO  "  Jetro  sacerdote  de  Ma- 
dian,  suegro  de  ^loises,  to- 
das las  cosas  (pie  ^'Dios  luibia  hecho 
con  jNIoises,  y  con  Israel  su  pueblo, 
como  Jehová  había  sacado  á  Israel 
de  I]gipto : 

2  Y  tomó  rletro,  suegro  de  Moi- 
sés, á  Sélóra  la  mujer  de  ."Moisés, 
"^^ después  (jue  él  la  envió: 

3  \'  á  sus  ''dos  hijos,  el  uno  se 
"llamaba  (¡ersom;  jiorcpie  dijo: 
Peregrino  he  sido  en  tierra  agena; 

4  Y  el  otro  se  llamaba  I^liezer, 
ponpie  dijo :  El  Dios  de  mi  i)adre 
me  ayudó  ;  y  me  escapó  de  la  es- 
pada de  r\naon. 

5  Y  llegó  J'eti'o,  el  suegro  de  Moi- 
sés, y  sus  hijos,  y  su  mujer,  á 
IMoises  en  el  desierto,  donde  tenia 
el  campo,  'al  monte  de  Dios. 

(3  Y  dijo  á  Moisés :  Yo  tu  suegro 
Jetro  vengo  á  tí,  y  tu  mujer,  y  sus 
dos  hijos  con  ella. 

7  Y'  Moisés  -salió  á  recibir  á  su 
suegro,  é  inclinóse,  y  ''l)es()le:  y 
preguntáronse  el  uno  al  oti'o  como 
estaban  ;  y  vinieron  á  la  tienda. 

8  Y  ]Moises  contó  á  su  suegro  to- 
das las  cosas  ([uí;  J(diová  habia 
hecho  á  Faraón  y  á  los  Egipcios 
por  causal  de  Israel ;  y  todo  el  traba- 
jo (|ue  hablan  pasadíM-n  el  camino, 
y  como  los  habia  'librado  Jehová. 

9  Y  alegróse  -Jetio  de  lodo  el  bien, 
(pi(}  Jelio\  á  habia  Ik^cIio  á  Israel, 
(pie  le  habia  escapado  de  mano  de 
los  IjgijH'ios. 

10  Y  Jetro  dijo  :  ''  Bendito  sea  Je- 
hová, (pie  os  escapó  de  mano  de 
los  Egii»cios,  y  (hí  la  mano  de  Ea- 
raon,  (pie  escai)ó  al  pueblo  de  la 
mano  de  los  I<igi])cios. 

11  Ahora  conozco  (jue  Jehová  es 
'grande  jnás  (pie  todos  los  dio.ses; 
"'ponpie  en  lo  que  se  "ensoberbe- 
cieron contra  ellos,  los  castigó. 


Sul.  .■!!.  •-'.■!. 
y  1111.21. 
Lúe.  J.  51. 
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12  Y  tomó  Jetro,  el  sueoro  de 
Moisés,  holocausto  y  saeritícios 
para  Dios :  y  vino  Aaroii,  y  todos 
los  ancianos  de  Israel  á  comer  pan 

I  con  el  suegro  de  Moisés  "delante 
de  Dios. 

13  Y  aconteció,  que  otro  dia 
]Moises  se  asentó  á  juzgar  al  pue- 
blo ;  y  el  pueblo  estuvo  sobre 
Moisés  desde  la  mañana  hasta  la 
tarde. 

14  Y  viendo  el  suegro  de  Moisés 
todo  lo  que  él  hacia  con  el  pueblo, 
(lijo:  ¿Qué  es  esto  que  haces  tú 
con  el  pueblo  ?  ¿,  Por  qué  te  sieu- 
tas  tú  solo,  y  todo  el  ])ueblo  está 
sobre  tí  desde  la  mañana  hasta  la 
tarde  ! 

15  Y  Moisés  respondió  á  su  sue- 
gro: Porque  i'el  i)ueblo  viene  á  mí 
para  consultar  á  Dios: 

IG  Cuaudo  tienen  "negocios,  y 
vienen  á  mí,  y  j/o  juzgo  entre  el 
uno  y  el  otro,  y  '  declaro  las  orde- 

I  nanzas  de  Dios,  y  sus  leyes. 

I  17  Entónces  el  suegro  de  Moisés 
le  dijo  :  Xo  haces  bien: 

18  Desfallecerás  del  todo  tú  y 
también  este  pueblo  que  está  con- 
tigo; porque  el  negocio  es  más 
pesado  que  tú;  ''no  podrás  hacerlo 
tu  solo. 

19  Oye  ahora  mi  voz,  yo  te  acon- 
sejaré, y  *Dios  será  contigo.  Está 
tú  "por  el  pueblo  delante  de  Dios, 
y  trata  tú  los  negocios  con  Dios  : 

20  Y  ^  enséñales  las  ordenanzas  y 
las  leyes,  y  muéstrales  ^  el  camino 
por  donde  anden,  y  lo  que  han  de 
hacer. 

21  Y  tú  proveerás  de  todo  el  pue- 
blo ^varones  de  virtud,  "temerosos 
de  Dios,  "^varones  de  verdad,  que 
^aborrezcan  la  avaricia  ;  y  pondrás 
sobre  ellos  ])ríncipes  sobre  mil,  so- 


1  Cap.  21. 
y  24.  H. 
Dcut.  ir. 


•Xúm.ll.H. 
Ut  ut.  1.  9, 


fcVcr.  2.5. 
Ucut.  1.  15. 
II!.  y  Ui.  l.f. 


2Cróa.l0.9. 
■«Eze.  l,'!.  .S. 
•■Deut.  1G.19. 


Deut.  1.17. 

yir.s. 

hNúra.U. 


diez : 

22  Los  cuales  juzgarán  al  pueblo 
''en  todo  tiempo :  sy  será,  que  todo 
negocio  grave  te  traerán  á  tí,  y 
todo  negocio  pequeño  juzgarán 
ellos ;  y  ali\  ia  la  carga  de  sobre  tí, 
y  ''llevarla  han  contigo, 

23  Si  esto  hicieres,  y  lo  que  Dios 
te  mandare,  tu  'podrás  estar,  y 
todo  este  pueblo  también  se  irá  en 
paz  ''á  su  lugar. 


24  Entónces  Moisés  oyó  la  voz  de 
su  suegro,  é  hizo  todo  lo  (|ue  él  dijo. 

25  Y  escogió  'Moisés  varones  de 
virtud  de  todo  Israel,  y  pú.soios  por 
cabezas  sobre  el  i)ueblo,  príncipes 
sobre  mil,  sobre  ciento,  sobre  cin- 
cuenta, y  sol)re  diez : 

2()  Los  cuales  "'juzgaban  al  pueblo 
en  todo  tiempo:  el  "negocio  arduo 
traíanlo  á  Moisés,  y  todo  negocio 
pequeño  juzgaban  ellos. 

27  V  {les])idió  Moisés  á  su  suegro, 
y  "fuése  á  su  tierra. 

CAPITULO  XTX. 

LIpr!<7  rl  piii'hh,  n¡  ih  si,-rto  (le  SiiKii.  >l  n sí  ii  tildo 

o'in  ,  I  r, ',„_,,  -  I>:....  r.,„lr<ll'.'  rn„  .v,/  ,,,/,  ¡ ,¡ , ,  ,ie 

'¡I.  '}!anlh,  :  "\'¿'is.l  '!,'ü''Z'n/:j;.i'!r':]} 


AL  tercero  mes  de  la  salida  de 
X\_  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra 
de  Egipto,  en  aquel  dia  -'vinieron 
al  desierto  de  Sinaí. 

2  Y  partieron  de  ''Pafidim,  y  vi- 
nieron al  desierto  de  Siuaí,  y  asen- 
taron en  el  desierto,  y  asentó  allí 
Israel  delante  '  del  monte. 

3  Y  ''31oises  sul)ió  á  Dios:  y 
Jehová  le  '  llamó  desde  el  monte, 
diciendo:  Así  dirás  ¡i  la  casa  de 
Jacob,  y  deuiuiciarás  á  ios  hijos  de 
Israel : 

4  "^Yosotros  visteis  lo  que  hice  íÍ 
los  Egipcios,  y  como  os  -  tomé  sol)re 
alas  de  ¡i^uiias,  y  os  he  traído  ;i  mí. 

5  Ahora  '' i)iies  si  oyendo  oyereis 
mi  voz,  y  guardareis  mi  eon('i(n  LO, 
vosotros  'seréis  mi  tesoro  sobre 
todos  los  i^ueblos ;  i)oríjue  mía  es 
^  toda  la  tierra. 

O  Y  vosotros  seréis  mi  'reino  de 
sacerdotes  y  gente  '".santa,  l'st^s 
son  las  i)alabras  que  dirás  á  los 
hijos  de  Israel. 

7  Entónces  vino  Moisés,  y  llamó 
á  los  ancianos  del  i)ueblo,  y  pro- 
puso en  ])resencia  de  ellos  todas 
estas  palabras,  que  Jehová  le  ha- 
bía mandado. 

8  Y  "todo  el  ]>ueblo  respondió  á 
una,  y  dijeron  :  Todo  lo  (jue  Jeho- 
vá ha  dicho,  haremos.  Y  31oises 
relató  las  palabras  del  pueblo  á 
Jehová. 
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toeut.  4.  U. 
Sal.  IS.  II, 
12.  .v!>7. 


Juan  12.29, 
ICap.  H.31. 

MrfV.  11.44, 
4.5. 

llel).  in.  22. 


1)  Y  Jehová  dijo  á  Moisés :  He 
juiiií,  yo  vengo  á  tí  "eu  una  uube 
espesa,  ''i);ua  que  el  pueblo  oiga 
mientras  i/u  hablo  contigo,  y  tam- 
bién para  que  te  ''crean  para 
siempre.  Y  ]\[oises  deminció  las 
palabras  del  pueblo  á  Jehová. 

10  Y  Jehová  dijo  á  JNloises :  Yé 
al  pneblo,  y  'santifícalos  hoy  y 
mañana,  y  "laven  sus  vestidos: 

11  Y  estén  apercebidos  para  el 
tcrcíU'o  (lia ;  por<ine  al  tercero  día 
Jehová  'descíMiderá  á  ojos  de  todo 
el  i)uebl()  sobre  el  monte  de  Sinaí. 

12  Y  señalarás  término  al  pueblo 
al  rededor,  diciendo :  Guardáos,  no 
subáis  al  monte,  ni  toíiuéis  á  su 
término :  "cualqniera  que  tocare  el 
monte,  que  muera  de  muerte. 

l.'>  No  le  tocará  mano,  mas  será 
apedreado,  ó  asaeteado:  sea  ani- 
mal, ó  sea  hond)re,  no  vivirá.  En 
habiíMido  sonado  luengamente  el 
^cuerno,  subirán  al  monte. 

14  Y  descendió  Moisés  del  monte 
al  pueblo,  y  santificó  al  pueblo,  y 
lavaron  sns  vestidos. 

IT)  Y  dijo  al  imeblo:  ^ Estad  aper- 
cebidos para  el  tercero  dia:  "no 
lleguéis  á  mujer. 

10  Y  aconteció  al  tercero  dia 
cuando  vino  la  mañana,  que  vi- 
nieron ^'truenos  y  r('lám]>agos,  y 
■^^ grave  nube  sobre  el  monte;  y  un 
■'sonido  de  bocina  muy  fuerte:  y 
'  esticmcci(').s('  todo  el  pueblo  que 
estaba  en  el  real. 

17  Y  'jVIoises  sacó  del  real  al 
pueblo  á  recibir  á  Dios,  y  pusié- 
ronse á  lo  bajo  del  )noníe. 

15  V  todo  el  -monte  d(^  Sinaí  hu- 
meaba, [)()r(|ue  -Jehová  habia  des- 
cendido sobre  él  ''en  fuego:  'y  el 
humo  di'  él  subia,  como  el  humo 
d¿'  un  horno,  y  'Modo  el  monte  se 
estremeció  en  gran  manera. 

11»  \'  'el  sonido  de  la  bocina  iba 
esíórzíindose  en  gran  manera: 
'".Moisés  hablaba.,  y  "Dios  le  res- 
pondía en  \  (>z. 

'JO  V  descendió  Jehová  sobre  el 
monte  de  Sinaí,  sobre  la  cund)re 
del  monte,  y  llamó  Jt'hová  á  Moi- 
sés á  la  cumbre  del  monte:  Y 
Moisés  subió. 

'21  Y  Jehová  dijo  á  IVloises:  Des- 
ciende, recpuere  al  pueblo,  (jue  no 

s(; 


derriben  el  término  "por  ver  á 
Jehová  ;  que  caerá  multitud  de  él. 
22  Y  tand)ien  los  sacerdotes  (]ue 
se  llegan  á  Jehová,  ''se  santifi(pien, 
ponpie  Jehová  no  ''haga  en  ellos 
l)ortillo. 

2;í  y  Moisés  dijo  á  Jehová:  El 
])ueblo  no  podrá  subir  al  monte  de 
Sinaí;  po^iue  tú  nos  has  ]'e(|uiri- 
do,  diciendo  :  '  Señala  términos  al 
monte,  y  santifícalo. 

24  Y  Jehová  le  dijo :  Yé,  descien- 
de, y  subirás  tú  y  Aaron  contigo : 
mas  los  sacerdotes  y  el  pueblo  no 
derriben  el  término  por  subir  á  Je- 
hová, porque  no  haga  en  ellos 
portillo. 

25  Entónces  Moisés  descendió  al 
pueblo,  y  habló  con  ellos. 

CAPITULO  XX. 

Promulga  Dios  su  ley  común  dicidida  en  diez 
mandamieiUos.  11'.  FJ p/irhld,  ristit  lo  horri- 
ble apariencia,  tcnir  ¡i  ¡'iih  á  yi.isi  s  que  sea 
el  intercesor  enirr  ¡)i,,s  ij  ,  Ih,s.  III.  .^im/ii- 
larmente  repite  lo /n-nliiliiri,,„  ,1,  lo  idolotno, 
y  declara  que  altor  i¡>iirre. 

YHABL(')  Dios  "todas  estas 
])alabras,  diciendo : 

2  ''Yo  .so//  Jehová  tu  Dios,  que  te 
sacpié  de  la  tierra  de  Egipto,  ''de 
casa  de  siei'vos. 

3  ''No  tendrás  dio.ses  ágenos  de- 
lante de  mí. 

4  '  No  te  harás  imágen,  ni  ningu- 
na semejanza  de  cosa  que  esíé  arriba 
en  el  cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni 
en  las  aguas  debajo  de  la  tierra  : 

5  '  No  te  inclinarás  á  ellas,  ni  las 
honrarás :  porque  yo  soij  Jehová  tu 
Dios,  fuerte,  ^zeloso,  '  visito  la 
nmldftd  de  los  paxlres  sobre  los  hi- 
jos, sobre  los  terceros  y  sobre  los 
cuartos,  á  los  (pie  me  aborrecen  ; 

(>  Y  que  'hago  misericordia  en 
millares  á  los  (pu'  me  aman,  y 
guardan  mis  mandamientos. 

7  ''No  tomarás  el  nombre  de  Je- 
hová tu  Dios  en  vano;  p(mine  no 
'dará  por  inocente  Jehová  al  que 
tomar(>  su  nond)re  en  vano. 

8  '"Acordarte  has  del  dia  del  sá- 
bado, para  santificarlo. 

1)  "Seis  días  trabajarás,  y  harás 
toda  tu  obra ; 

10  Mas  el  "séptimo  dia  será  sába- 
do á  Jehová  tu  Dios:  no  hagas 
obra  ninguna,  tú;  ni  tu  hijo,  ni  tu 
hija;  ni  tu  siervo,  ni  tu  criada;  ni 
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'  Cap.  2-1.  20. 
Li-v.  18.  S. 
Deiit  ó.  16. 
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l.s,  1!). 
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fOÍ  B.  22.  1. 
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i  Deut.  4. 
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Ezc.  20.  39. 
y  4.3.  8. 
l)an.  5.  4, 


2  Cor.  6.  14, 

13,  1«. 
ILtv.  1.  2. 
"Dcut.  12.  .5 


tu  bestia,  ''ni  tu  extrangero,  que 
está  (leutro  de  tus  puertas : 

11  Porque  len  seis  tlias  hizo  Je- 
hovú  los  cielos  y  la  tierra,  la  mar  y 
todas  las  cosas  que  en  ellos /í«í/; 
y  eu  el  dia  séptimo  reposó :  por 
tauto  Jehová  bendijo  al  dia  del 
sábado,  y  lo  santificó. 

12  '  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  ma- 
dre, porque  tus  dias  se  alarguen 
sobre  la  tierra,  que  Jeliova  tu  Dios 
te  da. 

13  -^Xo  matarás. 

14  *Xo  cometerás  adulterio. 

15  "Xo  hurtarás. 

IG  ^Xo  hablarás  contra  tu  pró- 
jimo falso  testimonio. 

17  ''Xo  codiciaiás  la  casa  de  tu 
prójimo,  ^  no  codiciaií'is  la  mujer 
de  tu  prójimo,  ni  su  siervo,  ni  su 
ciiada,  ni  su  buey,  ni  su  asno,  ni 
eo.sa  alguna  de  tu  i)vójimo. 

18  "i  'Todo  el  pueblo  oía  las 
voces,  y  el  sonido  de  la  bocina  y 
•'veia  las  llamas,  y  el  monte  (pie 
''humeaba:  Y  viéndolo  el  i»neblo 
temblaron,  y  })usiéi'<)nse  de  lé';¡()S, 

19  Y  dijeron  ;í  3Ioises :  '\Habla 
tú  cou  nosotros,  cpic  nosotros  oire- 
mos: 3*  "^uo  hable  Dios  con  noso- 
tros, porque  no  numimos. 

20  Entónces  Moisés  respondió  al 
pueblo:  "Xo  temáis;  que  'por  ten- 
taros vino  Dio.s,  y  -jorque  su  te- 
mor esté  en  vuestra  presencia,  para 
que  no  pequéis. 

21  Entónces  el  pueblo  se  puso  de 
léjos,  y  Moisés  se  llegó  á  ''la  oscu- 
ridad, en  la  cual  estaha  Dios. 

22  ^  Y  Jehová  dijo  á  3íoi.ses : 
Así  dirás  á  los  hijos  de  Jsrael: 
Vosotros  hal)é¡s  visto,  que  he  ha- 
blado 'desde  el  cielo  cou  vosotros. 

23  Xo  hagáis  ''conmigo  dioses 
de  plata,  ni  dioses  de  oro  os 
haréis. 

24  Altar  de  tierra  harás  para  mí, 
y  sacrificarás  sobre  él  tus  holo- 
caustos, y  tus  ]>a('ííi<'os,  'tus  ove- 
jas, y  tus  vacas:  '"cu  cualquier 
lugar  donde  yo  hiciere  (jue  esté  la 
memoria  de  nd  nondjre,  vendi'é 
á  tí,  y  te  "bendeciré. 

25  Y  °si  me  hicieres  altar  de  pie- 
dras, no  las  labres  de  cantería; 
porque  si  alzares  tu  pico  sobre  él, 
tú  lo  ensuciarás. 


20  Y  no  subirás  por  gradas  á  ud 
altar,  i)or()ue  tu  desnudez  no  sea 
descubierta  junto  á  él. 

CAPITI  LO  XXI. 

Pone  también  Diox  /<  '/'  >■  /'"/iiiras  á  un  pueblo 

sacKhis  <h'  lo  Jri,  r.nann  ,1,1  ,},.r,n,,q,,.  Dr 
1,1  s,'rci;i,n,ihi;-  ,/ 1 íh,-rhnl  </,:  .s/,  ,V„.s  If,- 
hrcis.  II.  IM  ,,„,■  1,1, II, ir,',)  /liri.r,'  á  ulm. 
III.  Di'l  ipi,'  hin-liin;  //  i;-„iiiere  li,,„ihn  .  IV. 
Ih'l  ,¡„,-  il¡j,r.'  laiil  de  sus  padres.  V.  Dtl 
li„.  1/  ,ir,,rii,  'iiiin:   Vl.Delque  dejare  abierta 

YES  Tí  )S  .so»  los  derechos  que 
les  'i)roí)on(lrás : 

2  ''Si  comprares  siervo  Hebreo, 
seis  años  servirá;  mas  al  séptimo 
saldrá  horro  de  balde. 

3  ¡Si  eidró  solo,  solo  saldrá :  si  era 
marido  de  nuijer,  saldrá  él  y  su 
nuijer  con  él. 

4  Si  su  amo  le  hubiere  dado  nui- 
ger,  y  ella  le  hubiere  parido  hijos 
ó  hijas,  la  mujer  y  sus  hijos  serán 
de  su  amo,  nías  él  saldrá  solo. 

5  '  Y  si  el  siervo  dijere :  Yo  amo 
;i  mi  señor,  á  mi  mujer,  y  á  nds 
hijos,  no  .saldré  horro  : 

G  Entónces  su  amo  lo  hará  llegar 
á  los  'jueces,  y  hacerlo  ha  llegar  á 
la  puerta,  ó  al  poste;  y  su  amo  le 
'horadará  la  oreja  con  una  lesna, 
y  será  su  siervo  para  siempre. 

7  Y  cuando  alguno  '  vendiere  su 
hija  por  sierva,  no  saldrá  como 
suelen  salir  -  los  siervos. 

8  Si  no  agradare  á  su  señor,  por 
lo  cual  no  la  tomó  por  esposa,  per- 
mitirle ha  que  se  rescate ;  y  no  la 
podrá  vender  á  pueblo  extraño 
cuando  la  desechare. 

9  Mas  si  la  hubiere  desposado  con 
su  hijo,  hará  con  ella  según  la  cos- 
tumbre de  las  hijas, 

10  Si  le  tomare  otra,  no  di.smi- 
nuirá  su  alimento,  ni  su  vestido, 
'■ni  su  tienii)o. 

11  si  ninguna  de  estas  tres 
cosas  hiciere,  ella  saldrá  de  gracia 
sin  tlinero. 

12  1"  'El  que  hiriere  á  alguno,  y 
muri(n'e,  él  morirá. 

13  Mas  ''el  (pie  no  asechó,  sino 
que  Dios  '/o  paso  en  sus  manos, 
entónces  '"//o  te  poncké  lugar  al 
cual  huirá. 

14  Item,  si  alguno  se  "ensober- 
beciere contra  su  prójimo,  y  le 
matare  por  engaño,  de  mi  altar 
le  "quitarás  para  que  muera. 
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"Cap.  24.  3, 
lieut.  4.  14. 


1  Ciip.  I2._  Vi 


°  1  lU-yos  2. 
2  Royes  U. 
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15  Item,  el  que  hiriere  á  su  padre, 
ó  á  su  madre,  morirá. 

10  *  Item,  '  el  (jue  hurtare  alguno, 
y  le  vendiere,  y  fuere  Guillado  en 
sus  manos,  morirá. 

17  *  Item,  Hd  (lue  nuildijere  á  su 
padre,  ó  á  su  madre,  morirá. 

18  Item,  si  aluunos  rifieren,  y 
nlguno  hiriere  á  su  i)rójimo  eon 
piedra  ó  con  el  puño,  y  no  uuu'iere, 
mas  envere  en  cama ; 

11)  Si  se  levantare  y  anduviere 
fuera-  'sobre  su  bordón,  entonces 
el  que  le  hirió,  será  absuelto;  so- 
lamente le  darái  lo  (pie  holgó,  y 
hacerle  ha  curar. 

20  Item,  si  alguno  hiriere  á  su 
siervo  ó  á  su  sierva,  con  palo,  y 
nuu'iere  del)ajo  de  su  mano,  será 
castigado : 

21  Mas  si  durare  por  un  dia  ó 
dos,  no  será  castigaclo,  ponpie  "su 
dinero  es. 

22  Item,  si  algunos  riñííren,  ó 
hirieren  á  alguna  mujer  i)r(nlada, 
y  salieren  sus  criatui'as,  mas  no 
hubiere  muerte,  será  ¡xMiado  con- 
forme á  lo  (jue  le  im})usiere  el 
marido  de  la  mujer,  y  'Apagará 
por  jueces. 

23  31as  si  Iiubiere  muerte,  enton- 
ces i)agarás  alma  i)or  alma. 

24  -^  ()jo  ]»or  ojo,  diente  por  dien- 
te, mano  ])or  mano,  i)ié  i)()r  ])ié, 

25  (Quemadura  por  <iuemadnra, 
herida  por  hei'ida,  gol])e  por  golpe. 

2(3  Item,  cuando  alguno  hiriere  el 
ojo  d(^  su  sier\(),  ó  el  ojo  de  su 
sierx  a,  y  le  dañare,  por  su  ojo  le 
aliorrará. 

27  V  si  sacnre  el  diente  de  su 
siei'vo,  ó  <'l  diente  (h;  su  sierva,  por 
su  diente  le  ahorrará. 

2S  "i  Item,  si  alf/un  buey  acor- 
neare ]iond)re  ó  mujer,  y  murien^, 
'el  buey  será  apedreado,  y  su  caruf^ 
no  será  comida,  mas  el  (huulo  del 
buey  será  absuello : 

2Í)  .Mas  si  el  buey  <>'(!  acoriieador 
desde  ayer  y  anteayer,  y  á  su  du(^- 
ño  le  fué  hecho  reiiuerimiento,  y 
no  lo  hnbiei'e  guardado,  y  matare 
hond)r(í  ó  nuijer,  el  buey  será  a]ie- 
dreado,y  también  su  dueño  morirá: 

.'»()  Si  le  fuer(>  im])uesto  rescate, 
entónces  dará  ])or  ''el  níscate  do  su 
persona  cuanto  le  fuere  impuesto. 
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,31  Haya  acorneado  hijo,  ó  haya 
acorneado  hija,  conforme  á  este 
juicio  se  har;i  con  él. 

32  Si  el  buey  acorneare  siervo,  ó 
sierva,  juagará  'treinta  sidos  de 
plata  á  su  señor,  y  el  '  biu^y  será 
apedreado. 

33  ^1  Item,  si  alguno  abriere  al- 
guna cistíM'iia,  ó  ca\  are  cisterna,  y 
no  la  cubriere,  y  cayere  allí  buey  ó 
asno, 

34  El  dueño  de  la  cisterna  i)agará 
el  dinero  restituyendo  á  su  dueño ; 
y  lo  que  fué  muerto  será  suyo. 

35  1  Item,  si  el  buey  de  alguno 
hiriere  al  bu("y  de  su  ])rójinio,  y 
muriere,  entónces  venderán  el  buey 
vivo,  y  partirán  el  dinero  de  él ;  y 
el  muerto  también  })artirán. 

3()  Mas  si  era  notorio  <pie  el  buey 
era  acoriieador  de  ayer  y  anteayer, 
y  su  dueño  no  lo  hubiere  guar- 
dado, pagará  buey  i)or  buey,  y  el 
muerto  será  suyo. 

CAPITULO  XXII. 

La  pnia  del  hnlron.  TT.  Lni  del  depósito. 
ITI.  ])rl  ,  mjirrsfitn.  /r.  /;;./  f',H,rnl«rr 
dni,r,lh,.  r.  I>,  his  1,,,-liirriuis.  (■/.  ¡hí 
l,rs'i.d.  17/.  />.!  ,,l,./.,ir<i.  17//.  i/<  lo 
<;n-ijl<i<¡  mil  ,1  r  ,■  I  n,  min; , .  r,,„  I,,  r¡,nl,,.  u 
rnn  ,1  /uirrOnm.  /  .\  !  /V/  ,,„.  ,,i,/,ns/„r, 
dinrrns  ,il  lirrni.ii,,,  ,„,hr,  .     A.  ¡l,  ht  r,  u.  ni- 

rioH   ,1,1    lñ,,,i/slrn,h..      A  ¡.    J)r  /ns  ,lu-„ins. 

primiriiis. ;/  jiri iii.iti/i' ii  ¡las.  AIJ.  Jir  la  ciinw. 
despedazudü  de  l.</s  fieras. 

CEBANDO  alguno  hurtare  buey, 
ó  oveja,  y  lo  degollare,  ó  ven- 
diere, por  aquel  buey  pagará  cinco 
buí^yes,  y  ])or  aciuella  oveja  "cua- 
tro ovejas. 

2  Si  el  ladrón  fuere  hallado  ^'en  la 
mina,  y  fume  herido,  y  muriere,  d 
que  le  hirió  no  '  será  culpado  de  su 
muerte. 

3  Si  el  sol  hubiere  salido  sobre  él, 
él  será  reo  de  muerte,  i)agando 
])agar;i:  si  no  tuviere,  será  ''ven- 
dido por  su  hurto. 

4  Si  fuercí  '  hallado  con  el  hurto 
en  la  mano,  buey,  ó  asno,  ó  oveja, 
vi\'os,  apagará  dos. 

5  Si  alguno  paciere  tierra  ó  viña, 
y  metiere  su  bestia,  y  condere  la 
tiei'ra  de  otro,  lo  mejor  de  su  tierra 
y  lo  mejor  de  su  \  iña  pagará. 

(i  Cuando  salier<'  el  fuego,  y  ha- 
Ilar(í  espinas,  y  fuere  queiníido 
montón,  ó  liaza,  ó  tierra,  el  (pie  vu- 
cendió  el  fuego  ])agará  lo  quemado. 

7  T[  Cuando  alguno  diere  á  su 
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l)r<')jiiiio  i)lata,  ó  vasos  á  guardar,  y 
fuere  hmtado  de  la  casa  de  aquel 
hombre,  «si  el  ladrón  se  hallare, 
l)a<>:ará  el  doble : 
H  Si  el  ladrón  no  se  hallare,  en- 
tonces el  dueño  de  la  casa  será 
llegado  á  los  ''jueces  ¡¡ara  jurar  si 
ha  metido  su  mano  en  la  hacienda 
de  su  prójimo. 

9  Sobre  todo  negocio  de  fraude, 
sobre  buey,  sobre  asno,  sobre  oveja, 
sobre  vestido,  sobre  toda  cosa  per- 
dida, cuando  alguno  dijere:  Que 
esto  es;  la  'causa  de  ambos  vendrá 
delante  de  los  jueces,  y  el  qne  los 
jueces  condenaren,  i)agará  el  doble 
á  su  prójimo. 

10  Si  alguno  hubiere  dado  á  su 
prójimo  asno,  ó  buey,  ó  ov(^ja,  ó 
cualquiera  otro  animal  á  guardar, 
y  se  muriere,  ó  se  perniipiebrare,  ó 
fuere  cautivado  sin  verlo  nadie : 

11  "^Juramento  de  Jehová  será 
entre  ámbos,  que  no  metió  su  ma- 
no en  la  hacienda  de  su  prójimo. 
Y  su  dueño  se  contentará,  y  el 
otro  no  pagará. 

12  Mas  'si  le  hubiere  sido  hurtado, 
pagar/o  ha  á  su  dueño. 

13  Mas  si  le  hubiere  sido  arreba- 
tado, traerle  ha  testimonio,  y  no 
pagará  lo  arrebatado. 

14  •  Item,  cuando  alguno  hubiere 
tomado  emprestado  de  su  i^rójimo, 
y  fuere  perniquel)rado  ó  muerto, 
ausente  su  dueño,  pagará. 

15  Si  su  dueño  estaba  presente, 
no  pagará.  Si  era  de  ahpiiler,  el 
vendrá  por  sn  alquile. 

1()  Item,  '"cuando  alguno  enga- 
ñare á  alguna  virgen  que  no  fuere 
desposada,  y  durmiere  con  ella, 
dotarla  ha  por  su  mujer. 

17  Si  sn  padre  no  quisiere  dársela, 
él  le  pesará  plata  conforme  al  "dote 
de  las  vírgenes. 

18  T  "A  la  hechicera  no  darás  la 
vida. 

19  1  p  Cualquiera  que  tuviere 
aynntamiento  con  bestia,  mo- 
rirá. 

20*riEl  que  sacrificare  á  dioses, 
sino  á  solo  Jehová,  morirá. 

21  ■[  Y  al  extrangero  "^no  engaña- 
rás, ni  angustiarás,  porque  extran- 
geros  fuisteis  vosotros  en  la  tierra 
de  Egipto. 


22  A  ninguna  viuda  ni  huérfano 
''atligiréis. 

28  Que  si  til  afligiendo  los  afligie- 
res, y  ellos  clamando  *clamai'en  á 
mí,  yo  oyendo  "oiré  su  clamor; 

24  Y  mi  ""furor  se  encenderá,  y 
mataros  he  á  cuchillo,  y  ^  vucsi  rns 
nmjeres  s<n-án  viudas,  y  vuestros 
hijos  huérfanos. 

2r>  •  ^Si  dieres  á  mi  pueblo  dine- 
ro emprestado,  al  pobre  que  está 
contigo,  no  te  habrás  c<)n  él  como 
usurero,  no  le  imi)ondréis  usura. 

2<)  -'Si  tomares  en  i)renda  el  ves- 
tido de  tu  prójimo,  á  puesta  del 
sol  se  lo  volverás : 

27  Ponpie  solo  aquello  es  su  co- 
bertura, aquel  es  el  vestido  d(>  .sus 
canies  en  (pie  ha  de  dormir :  y  swÁ, 
que  cuando  él  ''clamare  á  mí,  yo 
entónces  lo  oiré,  porque  soy  '  mise- 
ricordioso. 

28  A  los  dioses  no  ''injuriarás, 
ni  maldecirás  al  príncipe  en  tu 
pueblo. 

29  ""Tu  plenitud,  ni  tu  lágrima, 
no  dilatarás,  'el  i)rimogéñito  de  tus 
hijos  me  darás. 

.30  -Así  harás  de  tu  buey,  de  tu 
oveja:  ''siete  dias  estará  con  su 
madre,  y  al  octavo  <lia  me  lo  darás. 

31  Y  ser  me  heis  'varones  san- 
tos: j  carne  arrebatada  en  el 
campo  ''no  comeréis,  echarla  heis 
al  perro. 


-T.  19. 
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Ezc.  IS.  S, 
17. 
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'Cap.. 34.  ti. 
Crón.  30. 

Sal.  8C.  15. 
■1  Ecl.  11).  21). 
Aft.  2J.  o. 
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'Cap.  2.3.  1í;. 
l'.l. 

íCap.  ri.  2. 

?Deut.  1.-,.  19. 
bLev.2.'.  27. 


CAPITULO  XXTII. 


De  la  meittira  ei 
para j'r.nnr  n 
recto  sin  rrsji, 
stniie.  III.  !.■ 
caidn.    IV.  (h 

(h,.     V.  0>ir  J.i 


ir.  o, 


1. 

yv.  > 

////./- 

V. 

/' 

•  rhh. 

D'i  I>i>K-<  1,1  nir.nit  ¡lurniir  nn.l,  ..,,fni,,fir,,  ,  „ 
hrrrr  l,.s  ,-iir-mi;/ns    h,,hihlih,rcs  ,h-  \U,i  : 

minithi  ,j>ir  ni  Ins  ih'jeii  habitar  entre  si,ni 
hinjan  ri,i,  r/h,s  nliuma  porqtie  no  se  ha 
pi  i/iii'  .víí  idii/iilri'i. 

NO  ' adnjiitiiás  falso  rumor.  Xo 
pongas  tu  mano  con  el  imjiío 
para  ser  ''testigo  falso. 

2  *¡  <=Xo  seguirás  á  los  nuiclios 
para  mal  hacer,  ''  ni  respoudí^.-ás 
en  i)leito  acostándote  tras  los  mu- 
chos para  hacer  tuerto. 

8!) 


liceos  21. 
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O  Xi  al  pobre  bourarás  en  su 
causa. 

4  •  '  Si  encontrares  el  buey  de  tu 
eueniiiio,  ó  su  asno  errado,  vol- 
viendo se  lo  volverás. 

o  'Si  vieres  el  asno  del  que  te 
aborrece  ccliado  debajo  de  su  car- 
ga, ;  dejarlo  has  entcMices  desam- 
parado  ayudando  ayudarás  con  él. 

(i  -  No  ])er\  ertiráseí  derecho  de  tu 
mendigo  en  su  i)leito. 

7  De  i)alabra  de  mentira  te  "'ale- 
jarás; y  no  matarás  al  'inocente  y 
justo;  ponpie  ^'yo  no  justificaré  al 
impío. 

8  Xo  "recibirás  presente;  porque 
el  presente  ciega  á  los  que  ven,  y 
pervierte  las  palabras  justas. 

9  •  Item,  al  exírangero  no  "'an- 
gustiarás; i)ues  (jue  vosotros  sa- 
béis el  abiia  del  extrangero,  que 
fuisteis  extraugeros  en  la  tierra  de 
Kgií)to. 

]()  "Seis  años  sembrarás  tu 
tierra,  y  allegarás  su  cosecha: 

11  ]Mas  al  séptimo  la  dejarás  y 
soltarás,  para  que  coman  los  pobres 
de  tu  pueblo ;  y  lo  que  quedare 
comerán  las  bestias  del  campo: 
así  harás  de  tu  viña  y  de  tu  olivar. 

l'J  "Seis  (lias  harás  tus  nego- 
cios; y  al  séptimo  día-  holgarás, 
porípie  luielgue  tu  buey,  y  tu  as- 
no ;  y  tome  refrigerio  el  hijo  de  tu 
sierva,  y  el  extrangero. 

10  •!  Y  en  todo  lo  (pie  os  he  di- 
cho, i'serí'is  a\  isados.  Y  nond)re 
de  otros  dio.scs'iuo  mentaréis,  ni 
se  oirá  en  vuestra  boca. 

14  •  'Tres  veces  en  el  año  me 
celebraréis  tiesta. 

1.")  L;i  tiesta  de  las  cenceñas  ''guar- 
darás :  siet<'  (lias  eomeiás  h)s  ])anes 
sin  levadura,  de  hi  manera  (|U(^  yo 
te  mandé,  en  el  tiempo  del  m(\s  de 
Abib,  ])or(pu'en  él  saliste  de  Egip- 
to, *y  no  serán  vistas  mis  faces  en 
vacío. 

1()  Item,  "la  tiesta  d(í  la  segada 
d(^  los  ]>rimeros  tintos  de  tus  tra- 
bajos (|ue  hubieres  semhi'ado  en  el 
campo.  Y  "la  tiesta  de  la co.secha 
á  la  salida  del  año,  cuando  cogieres 
tus  trabajos  del  campo. 

17  >  Tres  veces  en  el  año  parecerá 
todo  varón  tuyo  delante  del  Señor 
Jehüvá. 
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18  1[  ^Xo  sacrificarás  sobre  pan 
leudo  la  sangre  de  mi  sacrificio, 
ni  el  sebo  de  mi  cordero  quedará 
de  la  noelic  liasta  la  mañana. 

19  *¡  "Las  primicias  de  los  prime- 
ros frut(_>s  de  tu  tierra  traerás  á  la 
casa  de  Jehová  tu  Dios.  ''Xo  giü- 
sarás  el  cabrito  con  la  leche  de  su 
madre. 

20  1  ''He  aquí,  yo  envió  el  ángel 
delante  de  tí,  i)ara  que  te  guarde 
en  el  camino,  y  te  meta  al  lugar 
(pie  í/o  he  aparejado. 

21  (luárdate  delante  de  él,  y  oye 
su  ^'oz,  ''no  le  seas  rebekie,  por(|ue 
él  '  no  i)erdouará  á  vuestra  rebe- 
lión ;  porque  '^mi  nombre  está  en 
medio  de  él. 

22  Porque  si  oyendo  oyeres  su 
voz,  é  hicieres  todo  lo  que  yo  te 
dijere,  «seré  enemigo  á  tus  ene- 
migos, y  atiigiré  á  los  que  te  afli- 
gieren. 

23  "'Porque  mi  ángel  irá  delante 
de  tí,  y  te  'meterá  al  Amorreo,  y 
al  Jetteo,  y  al  Eerezeo,  y  al  Cana- 
neo,  y  al  Heveo,  y  al  Jebuseo,  los 
cuales  yo  haré  cortar. 

24  Xo  te  "'inclinarás  á  sus  dioses, 
ni  los  servirás,  'ni  harás  como  ellos 
hacen,  '"ántes  los  destruirás  del 
todo,  y  quebrantarás  del  todo  sus 
estatuas. 

2o  Mas  á  Jehová  vuestro  Dios 
"serviréis,  y  él  "bendecirá  tu  pan, 
y  tus  aguas,  y  yo  p  quitaré  enferme- 
dad de  en  medio  de  tí. 

2()  ''Xo  habrá  ainovedera  ni  estéril 
en  tu  tierra,  y  yo  'cumpliré  el  nú- 
mero de  tus  (lias. 

27  Yo  enviaré  ''mi  terror  delante 
de  tí,  y  *haré  atónito  á  todo  pueblo 
donde  tú  entrares ;  y  te  daré  la 
cerviz  de  todos  tus  enemigos. 

25  Y  "//o  enviaré  la  abispa  delante 
de  tí,  (pie  eche  fuere  al  Heveo,  y 
al  C'ananeo,  y  al  Jetteo,  de  delante 
de  tí. 

29  1  '''Xo  lo  echaré  de  delante  de 
tí  en  un  año,  poniue  no  se  asuele 
la  tierra,  y  se  aumenten  contra  tí 
las  b(\stias  del  campo. 

30  Poco  á  i)()C()  lo  echaré  de  de- 
lante de  tí,  hasta  (pie  tú  multipli- 
ques, y  tomes  la  tierra  por  heredad. 

31  Y  ^yo  i)()n(lré  tu  término  desde 
el  mar  Permejo  hasta  la  mar  de 
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Palestina  :  y  desde  el  desierto,  lias- 
ta  el  rio;  ponjue  yo  -Apondré  en 
vuestras  manos  los  moradores  de 
la  tierra,  y  tú  los  echarás  de  de- 
lante de  tí. 

32  ''Xo  harás  alianza  cou  ellos,  ni 
con  sus  dioses. 

83  En  tu  tierra  no  habitarán,  por- 
que quizá  lio  te  hagan  pecar  con- 
tra mí,  sirviendo  á  sus  dioses ; 

porque  te  será  por  troi)ezon. 


CAPITULO  XXIV 


Moisés  cn)itn 

hh>,  ¡I  h.n,;, 
con  )'/  s'iii 
otro  .■'  ' 
reci/'' 
renhi  • 


<to  hi  ,<1i 


■  h  ]>¡ 


'li-  Dios  pora 
'i  estuoo  cua- 


YA  .Muisrs  (lijo:  Sube  á  Je- 
hová,  tú  y  Aaroii,  'Nadab  y 
Abiu,  ''y  setenta  de  los  ancianos  de 
Israel,  é  inclinaros  liéis  desde  lejos. 

2  Mas  Moisés  ''solo  se  llegará  á 
Jebo\-á,  y  ellos  no  se  lleguen  cer- 
ca ;  ni  suba  con  él  el  pueblo. 

3  Y  ^Moisés  vino,  y  contó  al  pue- 
blo todas  las  palabras  de  Jehová, 
y  todos  los  derechos ;  y  todo  el 
pueblo  respondió  á  una  voz,  y  di- 
jeron :  Todas  las  palabras  que 
jehová  ha  dicho,  haremos. 

4  Y  Moisés  escribió  todas  las 
palabras  de  Jehová :  y  levantán- 
dose por  la  mañana  edilicó  7in  altar 
al  pié  del  monte,  y  doce  'títulos 
según  las  doce  tribus  de  Israel. 

5  Y  envió  á  los  mancebos  de  los 
hijos  de  Israel,  los  cuales  oíreci(>- 
ron  holocaust(^s,  y  sacntícaroii  })a- 
cííícos  á  Jehová,  becerros. 

G  Y  Moisés  -tomó  la  mitad  de  la 
sangre,  y  púsola  en  tazones :  y  la 
otra  mitad  de  la  sangre  esparció 
soln-e  el  altar. 

7  Y'  ''tomó  el  libro  de  la  alianza, 
y  leyó  á  oidos  del  pueblo,  los  cua- 
les dijeron:  'Todas  las  cosas  que 
Jehová  ha  dicho,  haremos,  y  obe- 
deceremos, 

8  Entónces  ]Moises  tomó  la  san- 
gre, y  roció  sobre  el  pueblo,  y  dijo: 
He  aquí  ''la  sangre  de  la  alianza, 
que  Jehová  ha  hecho  cou  vosotros 
sobre  todas  estas  cosas. 

O  •]  Y  '  subieron  Moisés,  y  Aaron, 
Xadab,  y  Abiu,  y  setenta  de  los 
ancianos  de  Israel. 

10  Y  ""vieron  al  Dios  de  Israel ;  y 


liahia  debajo  de  sus  piés  como  la 
hechura  de  un  ladrillo  de  "zahro,  y 
como  el  "ser  del  cielo  sereno. 

11  Mas  no  ''e.\t(Midió  su  mano 
sobre  los  príuciix's  de  los  hijos  de 
Israel;  y  ^ vieron  á  Dios,  y  'comie- 
ron y  bebieron. 

12  Entónces  Jehová  dijo  á  Moi- 
sés: "Subeá  mí  al  monte,  y  espera 
allá;  j  yo  te  daré  unas  'tablas  de 
piedra,  y  la  ley  y  mandamientos 
que  yo  he  escrito  i>ara  enseñarlos. 

13  Y  levantóse  iNfoiscs,  y  -Josué 
"su  ministro;  y  Moisés  ''subió  al 
monte  de  Dios ; 

11  Y  dijo  á  los  ancianos :  Espe- 
rádnos  aquí  hasta  que  volvamos  á 
vosotros:  y  he  aquí,  Aaron  y  Jur 
(•í<t<¡n  con  vosotros :  el  que  tuviere 
negocios,  llegúese  á  ello;-. 

1.")  Ent(')nces  ^[oises  subió  al  mon- 
te, y  ''iDia  nube  cul)ii(')  el  monte. 

IG  Y  ^  la  gloria  de  Jehová  reposó 
sobre  el  monte  de  8inaí,  y  la  nu- 
be lo  cubrió  por  seis  días:  y  al 
séptimo  dia  llamó  á  Moisés  de  en 
medio  de  la  nube. 

17  Y  el  parecer  de  la  gloria  de 
Jehová  era  como  un  fuego  '(lue- 
mante  en  la  cumbre  del  monte,  á 
ojos  de  los  hijos  de  Israel. 

18  Y  entró  ]Moises  en  medio  de 
la  nube,  y  subió  al  monte :  y  es- 
tuvo ''Moisés  en  el  monte  cuarenta 
(lias,  y  cuarenta  noches. 

CAPITULO  XXV. 

„<ht  r, ,1,1  litarlo  ihl  ¡un  poro 


ri<Jr  D! 

lo  1,1, r. 
Kl  on 

'i'v.  ).■ 

,11o 


III.  L 


■„,.  ,it,,s  ,',  .'1  ,..  r;,  u,  ,-iri, !,',<.     VI.  \l.,„,oi  l)i,,s 

o  M<,i^,'s  ,¡„,  t,..h,  sro  1, ,  ,•!,,,  ,-  ,,.i.,rmi:  á  la 
Ira.:,,  f,,,'  ,io.^tr,,.h,  ,„  ,1  „i:,Htc. 

YJEllO\'Á  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel  que 
tomen  para  mi  ofrenda:  "de  todo 
varón,  cuyo  corazón  la  diere  de  su 
voluntad,  tomaréis  mi  ofrenchi. 

3  Y  esta  strá  la  ofrenda  que 
tomaréis  de  ellos:  Oro,  y  plata, 
y  cobre ; 

4  Y  cárdeno,  y  púrpura,  y  car- 
mesí, y  lino  fino,  x ¡^elos  de  cabras; 

5  Y  cueros  de  carneros  teñidos 
de  rojo,  y  cueros  de  tejones,  y 
madera  de  cedro ; 
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I  Cap.  27.  20. 
'  Cap.  .iO.  í-i. 
-i  Caí-.  30.  34. 

'  Cap.  2S.  4, 
I  Cap.  28. 15. 
f  Cap.  36.1, 


2  Cor. «.  16. 
Ueb.  S.  6. 
Rcv.  21.3. 


' Culi.  .¡r.  B. 

I^.m.  :i.  2.-.. 
lick.  i)  5. 


"I  Reyes  a 
í'Ción.28. 


()  '"Aceite  para  la  liiniiiiavia,  '"es- 
pecias para  el  aceite  de  la  unción 
y  ])ara  el  ''salmnierio  aromático; 

7  Piedras  oniquina.s,  y  piedras  de 
encastes  para  el  '  efod,  y  ])ara  el 
'pectoral. 

S  Y'  hacerme  lian  «santuario,  y 
''//o  ¡ial>itaiv  entre  ellos. 

;>  'Coiiiornie  á  todo  lo  que  yo  te 
mostraré,  r.s  á  saber,  la  semejanza 
del  tal)riii;i('ul(),  y  la  semejanza  de 
iodos  sus  vasos;  así  haréis. 

10  "i  '  Jlarán  tand)ien  un  arca  de 
madera  de  cedro;  la  lougnra  de 
ella  será  de  dos  codos  y  nunlio ;  y 
su  anchura  de  codo  y  medio ;  y  su 
altura  de  codo  y  medio  : 

11  Y  cubrirla  has  de  oro  ])uro,  de 
dentro  y  de  fuera  la  cuhrinís:  y 
har;is  sobre  ella  una  corona  de  oro 
al  derredoi': 

V2  V  i)ara  ella  liarás  de  fundición 
cuatro  sortijas  de  oro,  (¡ue  ])oni;as 
á  sus  cuatro  es(]uiiias;  las  <los  .s<n'- 
tijas  al  un  lado  de  ella,  y  las  otras 
dos  sortijas  al  otro  lado. 

13  Y  harás  unas  barras  de  madera 
d(>  cedro,  las  cuales  cubrii  jis  de  oro. 

14  Y  meterás  las  barras  por  las 
sortijas  á  los  lados  del  arca,  para 
llevar  el  arca  con  ellas. 

15  'Las  barras  se  estarán  en  las 
sortijas  del  arca  ;  no  se  quitarán 
de  eila. 

1()  Y  i)on(lrás  en  el  arca  '"el  tes- 
timonio que  //o  t<^  daré. 

1 7  *|  Y  "harás  una  cubierta  de  oro 
lino :  la  lon,<;ura  de  ella  será  de  dos 
codos  y  medio,  y  su  anclun-a  de 
codo  y  medio. 

18  liarás  también  dos  querubines 
de  oi'o,  hacerlo  has  de  martillo,  á 
los  dos  cabos  de  la  cubierta. 

lí)  Y  harás  el  un  querubin  al  un 
cabo  de  la  una  ])arte,  y  (d  otro 
(p;<;rubin  al  otro  cabo  de  la.  otra 
parte  de  la  cubierta,  harás  los  que- 
rubiiK^s  á  sus  dos  cabos. 

20  Y  "los  querubines  extenderán 
por  encima  las  alas,  cubriendo  con 
sus  alas  la  cubierta,  las  faces  de 
(íllos,  la  una  en  fr(;nte  de  la  otra, 
nnraudo  á  la  cubierta  las  faces  de 
los  querubines. 

21  ''Y  pondrás  la  cubierta  sobre 
el  arca,  encima,  y  ''en  el  arca  pon- 
drás el  testimonio,  (pie  yo  te  daré. 

í)2 


22  Y  ^de  allí  me  testificaré  á  tí, 
y  hablaré  contigo  de  sobre  la  cu- 
bierta, de  'entre  los  dos  (luerubines 
(lue  estarán  sobre  el  arca  del  testi- 
monio, todo  lo  que  yo  te  mandaré 
para  los  hijos  de  Israel. 

'_*.'>  'liarás  asimismo  una  mesa 
de  madera  de  cedro:  su  longura 
será  de  dos  codos,  y  de  loi  codo 
su  anchura  ;  y  su  altura  de  codo 
y  medio. 

24  Y  cubrirla  has  de  oro  puro,  y 
hacerle  lias  laia  corona  de  oro  al 
rededor. 

25  Hacerle  lias  también  una  mol- 
dura ai  derredor  áe  ancltnra  de 
una  mano,  á  la  cual  moldura  harás 
una  corona  d(í  oro  al  rededor. 

2(1  Y  liacerhí  has  cuatro  sortijas 
de  oro,  las  cuales  pondrás  á  las 
cuatro  es(pnnas  (pie  estarán  á  sus 
cuatro  piés, 

27  Las  sortijas  estarán  delante  de 
la  moldura  ])or  lu<>ares  para  las 
barras,  para  llevar  la  mesa. 

28  Y"  harás  las  barras  de  madera 
de  cedro,  y  cubrirlas  has  de  oro,  y 
con  ellas  será  lle\  ada  la  mesa. 

2!>  liarás  también  "sus  platos  y 
sus  cucharones,  y  sus  cubieitas,  y 
sus  tazones  con  que  se  cubrirá  el 
pan  :  de  oro  lino  las  harás. 

30  Y  pondrás  sobre  la  mesa  el 
"  pan  de  la  proposición  delante  de 
mí  continuamente. 

31  *f  "Item,  harás  un  candelero 
de  oro  puro;  de  martillo  se  hará  el 
candelero  :  su  pié,  y  su  caña,  sus 
copas,  sus  manzanas  y  sus  ñores, 
serán  de  lo  mismo. 

.')2  Y  saldrán  seis  cañas  de  sus 
lados;  las  tres  cañas  del  candelero 
del  un  lado  suyo  ;  y  las  otras  tres 
cañas  del  candelero  del  otro  su  lado. 

33  Trcis  cíjpas  almendradas  en  la 
una  caña,  una  manzana  y  una  llor; 
y  tres  cojjas  almendradas  en  la 
otra  caña,  una  manzana  y  una 
flor;  y  así  en  las  seis  cañas  (pie 
salen  del  candcdero : 

34  Y  en  el  candelero  cuatro  copas 
almentli'adas,  sus  manzanas,  y  sus 
flores. 

35  Una  manzana  debajo  de  las 
dos  cañas,  de  lo  mismo ;  otra  man- 
zana debajo  de  las  otras  dos  cañas, 
de  lo  mismo ;  otra  manzana  debajo 
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de  las  otras  dos  cañas,  de  lo  mismo, 
en  las  seis  cañas  que  saleu  del 
candelero. 

8G  ¡Sus  manzanas  y  sus  cañas 
serán  de  lo  mismo;  todo  ello  de 
martillo  de  una  pieza,  de  puro  oro, 

37  Y  hacerle  has  siete  candilejas, 
las  cuales  yeneeuderjis  para  que 
"alumbren  á  la  parte  de  su  de- 
lantera. 

38  Y  sus  despabiladeras  y  sus 
paletas  de  oro  puro. 

39  De  un  talento  de  oro  tino  lo 
harás,  con  todos  estos  vasos. 

40  •[  Y  "mira,  y  haz  conforme  á 
su  semejanza,  que  te  ha  sido  mos- 
trada en  el  monte. 

CAPITULO  XXVI. 

La  forma  del  tiihermicl"  >j  picsas  en  todo 
lo  cual uiand/i  Dios  <i  Mnisi  s  (¡u^  si>/n  la  tra.ta 
que  l'-  filé  iiinstraihi  m  <  ¡  iiin,,/,-.  H.  El  celo 
que  liiihi'i  iir  hnri  r  iit'i  r.itre  el 

fugar  s<itili.-<ii)l'>  ¡l  .  /  m,  r/"i  ikl  siinturt- 

rio,  II  que  C'isiís  hiibian  de  estar  en  cada  uno 
de  e'stus  apartamienlos.  III.  La  delantera 
del  tabernáculo. 

Y EL  tabernáculo  "harás  de 
diez  cortinas  de  lino  torcido, 
cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí:  y 
harás  querubines  de  obra  de  ar- 
tífice. 

2  La  longura  de  la  una  cortina  de 
veinte  y  ocho  ('(»(los:  y  la  aueluira 
de  la  misma  cortina  de  cuatro 
codos:  todas  las  cortinas  tendrán 
una  medida. 

3  Las  cinco  cortinas  estarán  jun- 
tas la  una  con  la  otra,  y  las  otras 
cinco  cortiims  juntas  la  una  con  la 
otra. 

4  Y  harás  lazadas  de  cárdeno  en 
la  orilla  de  la  una  cortina,  en  el 
cabo,  en  la  juntura :  y  así  harás  en 
la  orilla  de  la  postrera  cortina  en  la 
juntura  segunda. 

5  Cincuenta  lazadas  harás  en  la 
una  cortina,  y  airas  cincuenta  laza- 
das harás  en  el  cabo  de  la  cortina 
que  está  en  la  segunda  juntura:  las 
lazadas  estarán  contrapuestas  la 
una  á  la  otra. 

6  Harás  también  cincuenta  cor- 
chetes de  oro  con  los  cuales  junta- 
rás las  cortinas  la  una  con  la  otra, 
y  hacerse  ha  un  tabernáculo. 

7  ''Harás  asimismo  cortinas  de 
pelos  de  cabras  para  una  cubierta 
sobre  el  tabernáculo :  once  cortinas 
harás. 


8  La  longura  de  la  una  cortina 
será  de  treinta  codos,  y  la  anchura 
de  la  misma  cortina  de  cuatro  co- 
dos :  una  medida  tendrán  las  once 
cortinas. 

9  Y  juntarás  por  sí  las  cinco  cor- 
tinas, y  las  seis  cortinas  i)or  sí,  y 
doblarás  la  sexta  cortina  delante 
de  la  faz  de  la  tienda. 

10  Y  harás  cincuenta  lazadas  en 
la  orilla  de  la  una  cortina,  al  cabo 
en  la  jiuitura,  y  otras  cincuenta  la- 
zadas en  la  orilla  de  la  segunda 
cortina  en  la  o//y/  juntura. 

11  Harás  asimismo  cincuenta  cor- 
chetes de  alambre,  los  cuales  m<'- 
terás  por  las  lazadas,  y  juntarás  la 
tienda,  y  será  una. 

12  Y  la  demasía  (jue  sobra  en  las 
cortinas  de  la  tienda,  es  á  saher,  la 
mitad  de  la  mía  cortina,  (jue  sobra, 
sobrará  á  las  espaldas  del  taber- 
náculo. 

13  Y  un  codo  de  la  una  parte,  y 
otro  codo  de  la  otra,  que  sobra  en 
la  longura  de  las  cortinas  de  la 
tienda,  sobrará  sobre  los  lados  del 
tabernáculo  de  la  mía  parte  y  de  la 
otra  para  cubrirlo. 

14  '  Harás  también  á  la  tienda  un 
cobertor  de  cueros  de  carneros  te- 
ñidos d(^  rojo :  y  otro  cobertor  de 
cueros  de  tejones  encima. 

15  Y  harás  tablas  para  el  taberná- 
culo de  madera  de  cedro  estantes. 

16  La  longura  de  cada  tabla  será 
de  diez  codos,  y  de  codo  y  medio 
la  anchura  de  la  misma  tabla. 

17  Dos  (piicios  tendrá  cada  tabla 
trabadas  la  una  con  la  otra :  así  lia- 
rás todas  las  tablas  del  tabernáculo. 

18  Y  harás  las  tablas  para  el 
tabernáculo,  veinte  tablas  al  lado 
del  mediodía,  al  austro. 

19  Y  harás  cuarenta  basas  de 
plata  pa7-a  debajo  de  las  veinte 
tablas,  dos  basas  d(4)ajo  de  la  una 
tabla  á  sus  dos  (piicios,  y  dos  basas 
debajo  de  la  otra  tabla  á  sus  dos 
quicios. 

20  Y  al  otro  lado  del  tabernáculo 
á  la  parte  del  aquilón,  veinte  tablas. 

21  Y  sus  cuarenta  basas  de  i)lata, 
dos  basas  debajo  de  la  una  tabla, 
y  dos  basas  debajo  de  laotra  tal)la. 

22  Y  al  lado  del  tabernáculo  al 
occidente  harás  seis  tablas. 
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í  Can.  ai 
y  40.  2\ 


1.  Cap.  2.5.  21. 
V  40.  20. 
Hcb.  '.I.  5. 


i  Cap.  40.  22. 
Hcb.  i).  2. 
í  Cap.  40.  24. 


'Jo  Y  liarás  dos  tablas  para  las 
esiiuiiias  del  tabernáculo  á  los  dos 
viucoues : 

2-1  Las  cuales  se  juntarán  i)or 
abajo,  y  asimismo  se  juntarán  i)or 
su  alt<>  á  una  misma  sortija,  así 
será  (le  las  otras  dos:  estarán  á 
las  (lo.s  es<[uinas. 

2')  Así  que  serán  ocho  tablas,  con 
sus  basas  de  i>lata,  diez  >  seis  ba- 
sas; dos  basas  debajo  (le  la  una 
tabla,  y  dos  basas  debajo  de  la 
otra  tabla. 

2(;  Harás  también  cinco  barras  de 
madera  de  cedro  i)ara  las  tablas 
del  un  lado  del  tabernáculo ; 

27  Y  otras  cinco  barras  i)ara  las 
tablas  del  otro  lado  del  taberná- 
culo, y  otras  cinco  barras  para  el 
otro  lado  del  tabernáculo,  que  está 
al  occidente. 

28  Y  la  barra  del  medio  pasará 
por  medio  de  las  tablas  del  un 
cabo  al  otro. 

29  Y  cubrirás  las  tablas  de  oro,  y 
sus  sortijas  harás  de  oro,  para  me- 
ter por  ellas  las  barras,  y  cubrirás 
de  oro  las  barras. 

30  1  Y  alzarás  el  tabernáculo 
''conforme  á  su  traza,  que  te  fué 
mostrada  en  el  monte. 

.'!1  Harás  tand)ien  un.  velo  de 
cárdeno,  y  ])úrpura,  y  carmesí,  y 
de  lino  torcido;  será  hecho  de 
obra  de  artífice  c(m  querubines. 

'¿2  Y  ponerlo  has  sobre  cuatro 
columnas  de  cedro  cubiertas  de 
oro,  svis  capiteles  de  oro,  sobre 
cuatro  basas  de  plata. 

'.V4  Y  pondrás  el  velo  debajo  de 
los  corchetes,  y  meterás  allí  del 
velo  á  dentro,  *^el  arca  del  t(\stimo- 
nio;  y  aquel  velo  os  liará  separa- 
ción entre  "el  santo  luyar  y  el 
luf/ar  santísimo. 

34  Y  ''iiondrás  la  cubierta  sobre 
el  arca  del  testimonio  en  el  lugar 
santísimo. 

ti'}  Y  la  mesa  ']>on(lrás  fuera  del 
velo,  y  ''el  caiidelero  en  trente  (U^ 
la  mesa  al  lado  del  tabernáculo  al 
mediodía;  y  la  mesa  pondrás  al 
lado  del  a(|uilon. 

"i  ^'  'harás  á  la  jtuerta  del  ta- 
bernáculo lili  ])abelloii  de  cárdeno, 
y  púri)ura,  y  carmesí,  y  lino  torcido, 
de  obra  de  bordador. 

í)4 


37  Y  harás  i)ara  el  pabellón  '"cin- 
co columnas  de  cedro,  las  cuales 
cubrirás  de  oro,  con  sus  capiteles 
de  oro,  y  hacerle  has  de  fundición 
cinco  basas  de  metal. 

CAPITULO  XX Y 11. 

El  altar  del  holocausto  con  los  ins/ m mni/ns  ,) 
él  pertenecientes.  IT.  El pati<i.  n  r,  ,-, ,i,  / 
santuario  >/  s/t  piilr<utti.  III.  Mmiiin  !ii"s 
que  se  demii iiilr  ih  I  ¡nn  hln  ,1  r,,i,  i¡,if 

arda  sieniin-r  <  I  r,t  ini,  I,  f,,  ,  i,  ,  i  ni  mi  ¡-i  'i 
señálasele  sil  ,isi,  ,ih,  ¡¡.  luntr  il,:  la  mcsn  ih'l 
pan  de  la  pnipiixiciiin. 

HAIIÁS  también  "un  altar  de 
madera  de  cech-o  de  cinco 
codos  de  longura,  y  de  otros  cinco 
codos  de  auchm-a:  será  cuadrado 
el  altar,  y  su  altura  de  tres  codos. 

2  Y  harás  sus  cutirnos  á  sus  cua- 
tro esquinas :  sus  cuernos  serán  de 
lo  mismo,  y  ^'cubrirlo  has  de  metal. 

3  Harás  también  sus  calderones 
para  hmpiar  su  ceniza,  y  sus  ba- 
diles, y  sus  lebrillos,  y  sus  garfios, 
y  sus  palas,  todos  sus  vasos  harás 
de  metal. 

4  Hacerle  has  también  una  criba 
de  metal  de  hechura  de  red,  y  ha- 
rás sobre  la  red  cuatro  sortijas  de 
metal  á  sus  cuatro  esípiinas. 

5  Y  i)onerla  has  dentro  del  cerco 
del  altar  abajo,  y  Ikígará  axiuella 
red  hasta  el  me(h()  del  altar. 

C  Y  harás  barras  i)ara  el  altar, 
barras  de  madera  de  cedro,  las 
cuales  cul)rirás  de  metal. 

7  Y  sus  bai  ras  se  meterán  ])or  las 
sortijas,  y  estarán  a(iuellas  barras 
á  ambos  lados  del  altar,  cuando 
hubiere  de  ser  llevado. 

8  Hueco  de  tablas  lo  harás,  "de 
la  manera  que  te  fué  mostrado  en 
el  monte :  así  lo  harán. 

1)  ^\  Asimismo  ''harás  el  patio  del 
tabernáculo  al  lado  del  mediodía, 
al  austro :  td  patio  tendrá  las  corti- 
nas de  lino  torcido,  de  cien  codos 
de  longura  cada  un  lado. 

10  Sus  columnas  serán  veinte,  y 
sus  basas  veinte  de  metal,  los  capi- 
teles de  las  columnas  y  sus  moklu- 
ras  de  plata. 

11  Y  de  la  misma  manera  al  lado 
del  aquilón,  en  la  longura  hahrá 
cortinas  de  cien  codos  en  longiua, 
y  sus  columnas  veinte,  con  sus 
\('iiite  basas  de  nietal:  los  capi- 
teles de  las  columnas  y  sus  mol- 
duras de  plata. 
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12  Y  la  anchura  del  i)atio  al  lado 
del  occidente  tendrá  cortinas  de 
cincuenta  codos,  y  sus  cohnnnas 
serán  diez,  con  sus  diez  basas. 

13  Y  en  la  ancluua  del  patio  al 
lado  del  levante,  al  oriente  liabrá 
cincuenta  codos. 

14  Y  las  cortinas  del  mi  lado  se- 
rán de  quince  codos,  sus  columnas 
tres,  cou  sus  tres  basas. 

15  Al  otro  hido,  quince  cortinas, 
sus  columnas  tres,  con  sus  tres 
basas. 

16  Y  á  la  i)uerta  del  patio  luihrá 
un  pal)ellon  de  veinte  codos,  de 
cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y 
lino  torcido  de  obra  de  bordador: 
sus  colunnias  serán  cuatro  con  sus 
cuatro  basas. 

17  Todas  las  columnas  del  patio 
al  rededor  serán  ceñidas  de  plata ; 
mas  sus  capiteles  serán  de  i)lata,  y 
sus  basas  de  metal. 

18  La  longura  del  patio  será  de 
cien  codos,  y  la  aucluu'a  cincuenta 
con  cincuenta,  y  la  altura  de  cinco 
codos  de  lino  torcido,  y  sus  basas 
de  metal. 

11)  Todos  los  vasos  del  tabernácu- 
lo en  todo  su  servicio,  y  todas  sus 
estacas,  y  todas  las  estacas  del  pa- 
tio serán  de  metal. 

20  Y  tú  mandarás  á  los  hijos 
de  Israel,  que  te  tomen  aceite  de 
olivas,  claro,  molido,  para  la  lumi- 
naria, para  hacer  arder  continua- 
mente las  lámparas. 

21  En  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio del  velo  fuera,  que  estará 
delante  del  testimonio ;  las  cuales 
ponch-á  en  orden  «Aaron  y  sus 
hijos  desde  la  tarde  hasta  la  ma- 
ñana delante  de  Jehová  ''i)or  esta- 
tuto perpetuo  por  sus  generaciones 
de  los  hijos  de  Israel. 

CAPITULO  XXYIII. 

Las  vestiduras  y  sacro  ornato  del  sumo  sacer- 
dote, y  de  los  menores  sacerdotes. 

Y TÚ  haz  llegar  á  tí  á  •'^Aaron 
tu  hermano,  y  á  sus  hijos 
consigo  de  entre  los  hijos  de  Israel, 
para  que  sean  mis  sacerdotes,  Aa- 
ron,  Xadab  y  Abiu,  Eleazar,  é 
llamar  1  lijos  de  Aaron. 

2  Y^  ''liarás  vestidos  santos  para 
Aaron  tu  hermano,  para  honra,  y 
hermosura. 


3  Y  tú  'hablarás  á  todos  los  que 
fueren  sabios  de  corazón,  "los 
cuales  yo  he  henchido  de  esi)íritu 
de  sabiduría,  para  <iue  hagan  los 
vestidos  de  Aaron  para  santiíicarle, 
para  (lue  sea  mi  sacerdote. 

4  Los  vestidos  que  harán,  serán 
estos:  'El  pectoral,  y  'el  eíod,  y 
«el  manto,  y  ''la  túnica  listada,  la 
mitra,  y  el  cinto.  Y  hagan  los 
santos  vestidos  á  Aaron  tu  herma- 
no, y  á  sus  hijos,  para  que  sean 
mis  sacerdotes. 

o  Los  cuales  tomarán  oro,  y  cár- 
deno, y  púrpura,  y  carmesí,  y  lino 
fino ; 

O  'Y  harán  el  efod  de  oro,  y  cár- 
deno, y  púrpura,  y  carmesí,  y  lino 
torcido  de  obra  de  bordador. 

7  Tendrá  dos  hombreras  que  se 
junten  á  sus  dos  lados,  y  así  se 
juntará. 

8  Y  el  artificio  de  su  cinta  que 
estará  sobre  él,  será  de  su  misma 
obra,  de  lo  mismo,  es  á  sether,  de 
oro,  cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí, 
y  lino  torcido. 

9  Y  tomarás  dos  piedras  oniqui- 
nas, y  grabarás  en  ellas  los  nom- 
bres de  los  hijos  de  Israel ; 

10  Los  seis  de  sus  nombres  en  la 
una  i)ie(U'a,  y  los  otros  seis  nombres 
en  la  otra  piedra  conforme  á  sus 
nacimientos. 

11  De  obra  de  maestro  de  piedi'as 
harás  grabar  de  grabaduras  de 
sello  aquellas  dos  piedras  de  los 
nombres  de  los  hijos  de  Israel ; 
harásles  al  derredor  engastes  de  oro. 

12  Y  aquellas  dos  i)i(Mhas  pondrás 
sobre  los  hombros  del  efod,  serán 
pie(h'as  de  memoria  á  los  hijos  de 
Israel;  y  ^'Aaron  llevará  los  nom- 
bres de  ellos  delante  de  Jehová  en 
sus  dos  hombros  'por  memoria. 

13  Y  harás  los  engastes  de  oro ; 

14  Y  dos  cadenas  pequeñas  de 
fino  oro,  las  cuales  harás  de  he- 
chura de  trenza,  y  pondrás  las 
cadenas  de  hechura  de  trenza  en 
los  engastes. 

15  Item,  ™  harás  el  pectoral  del 
juicio;  de  obra  artificiosa  hacerlo 
has  conforme  á  la  obra  del  efod, 
de  oro,  y  cárdeno,  y  púrpura,  y 
carmesí,  y  lino  torcido. 

16  Será  cuacU-ado  doblado,  de  un 
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palmo  de  loiigura,  y  de  mi  palmo 
de  ancliura, 

17  "Y  Lenehirlo  has  de  pedi'ería 
con  cuatro  órdenes  de  ])iedras.  El 
orden  :  un  rubí,  una  esmeralda,  y 
una  eris(31ita,  el  primer  orden. 

18  El  segundo  orden,  im  carbun- 
clo, un  zafiro,  y  un  dianuuite. 

lí>  El  tercer  orden,  un  topacio, 
una  tunpiesa,  y  un  ametisto. 

LM)  Y  el  cuarto  orden,  un  tarsis, 
un  ónix,  y  un  jas}>e,  engastadas  en 
oro  en  sus  engastes. 

L'l  V  serán  a(piellas  piedras  según 
los  noi!il»res  de  los  hijos  de  Israel, 
doce  según  sus  nombres,  como  gra- 
baduras de  sello,  cada  uno,  según 
su  nombre,  senin  á  los  doce  tribus. 

liarás  lambien  en  el  pectoral 
cadenas  pe(|ueñas  de  hechura  de 
trenzas  de  oro  hno. 

L'-'j  Y  harás  en  el  pectoral  dos  sor- 
tijas de  oro,  las  cuales  dos  sorti- 
jas ])on(lrás  á  los  dos  cabos  del 
pectoral. 

21  y  pondrás  las  dos  tren/as  de 
oro  en  las  dos  sortijas,  en  los  cabos 
del  ])ectoral. 

'25  Y  los  otros  dos  cabos  de  las 
dos  trenzas  sobi'e  los  dos  engastes, 
y  ¡lonerlas  has  á  los  lados  del  eí'od 
en  la  parte  delantera. 

2()  liarás  también  otras  dos  sorti- 
jas de  oro,  las  cuales  i)ondrás  en 
los  dos  cabos  del  pectoral  en  su 
orilla  (jue  está  al  cabo  del  eíbd  de 
la  i>aríe  de  abajo. 

27  liarás  asimismo  otras  úoh  sor- 
tijas de  oro  las  cuales  i)on(lrás  á  los 
dos  lados  (1(^1  etod,  abajo  en  la 
l)arte  delantera,  delante  (le  su  jun- 
tura, sobre  el  cinto  del  etod. 

28  Y  juntarán  el  pectoral  con  sus 
sortijas  á  las  sortijas  del  etod  con 
un  cordón  d(;  cárdeno,  ])ara  que 
esté  sobre  el  cinto  d(d  eíbd,  y  no  se 
ajtarte  el  pectoral  del  eíbd. 

29  Y  llevará.  Aaron  los  nombres 
de  los  hijos  de  Israel  en  el  |>ecto- 
i'al  del  juicio  sobre  su  corazón, 
cuando  entrare  en  el  santuario  "en 
men)oria  delante  de  Jehová  con- 
tinuamente. 

3t)  Y^  i'i)ondrás  el  i)ectoral  del 
juicio  Urim  y  Tumim  para  que  es- 
tén sobre  el  corazón  de  Aaron, 
cuando  entrare  dídante  de  Jehová : 


y  llevará  Aaron  el  juicio  de  los 
hijos  de  Israel  sobre  su  corazón 
siem])re  delante  de  Jehová. 

01  'liarás  el  manto  del  efod  todo 
de  cái'deno. 

02  Y  tendrá  el  collar  de  su  cabeza 
en  medio  de  él,  el  cual  tendrá  un 
borde  al  rededor  de  obra  de  teje- 
dor, como  un  collar  de  un  coselete, 
(jue  no  se  rompa. 

3o  Y  harás  en  sus  orladuras  gra- 
nadas de  cárdeno,  y  i)úrpura,  y 
carmesí,  por  sus  orladuras  al  derre- 
dor; y  viias  canqjauillas  de  oro 
entre  ellas  al  rededor. 

;>1  ('ita  campanilla,  oro  y  una 
granada,  otra  canq>anilla  de  oro  y 
otra  granada,  por  las  orladuras  del 
manto  al  derredor. 

o5  Y  estará  sobre  Aaron  cuando 
ministrare,  y  oirse  ha  su  sonido 
cuando  el  entrare  en  el  santuario 
delante  de  Jehová,  y  cuando  sa- 
liere :  Y  no  morirá. 

3()  Item,  '  harás  una  idancha  de 
oro  ñno,  y  grabarás  en  ella  de 
giabadura  de  sello,  Santidad  á 
.Iehova. 

.■)7  Y  ponerla  has  con  un  cordón 
cárdeno,  y  estará  sobre  la  mitra ; 
delante  la  delantera  de  la  mitra 
estará. 

38  Y  estará  sobre  la  frente  de 
Aaron,  y  Aaron  "llevará  el  pecado 
de  las  santilicaciones,  que  los  hijos 
de  Israel  santificaren  en  todas  las 
ofrendas  de  sus  santificaciones,  y 
sobre  su  frente  estará  continua- 
mente, para  que  4iayau  gracia  de- 
lante de  Jehová. 

39  Item,  bordaiás  una  túnica  de 
lino,  y  harás  una  mitra  de  lino, 
harás  también  un  cinto  de  obra  de 
recaniador : 

40  "Mas  á  los  hijos  de  Aaron 
harás  túnicas:  hacerles  has  tam- 
bién cintos,  y  hacerles  has  chapeos 
para  honra  y  hermosui  a  ; 

41  Y  con  ellos  vestirás  á  Aaron 
tu  hermano,  y  á  sus  hijos  con  él ; 
y  "ungirlos  has  y  henchirás  sus 
manos,  y  ^  santificarlos  has  para 
que  sean  mis  sacerdotes. 

42  Y  hacerles  has  pañetes  de  'lino 
para  cubrir  la  carne  vergonzosa: 
serán  desde  los  lomos  hasta  los 
muslos. 
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4.">  Y  estarán  sobre  Aaion  y  sobre 
sus  hijos  cuando  entraren  en  el 
tabernáculo  <lel  testimonio,  ó  cuan- 
do se  llegaren  al  altar  para  servir 
"en  el  santuario;  y  no  ''llevarán 
IKícado,  y  no  niorirán.  "Estatuto 
])eri)etuo  para  ól,  y  para  su  si- 
inient(í  después  de  él. 


CAPITULO  XXTX. 


>//• 


ron  qiip  los 

:::;■:■'.'?}. 

rarimi.  IV. 
<l,  I  alhir  del 

,1  rr:¡,lril<:i,l 
■  l<,s  li  /ios  <lr 


rl  li, 


como  le 


Y ESTO  es  lo  (¿ue  Ies  liarás 
para  s;iiil ilicarlos  para  que 
sean  mis  sacerdotes.  "Toma  un 
novillo  hijo  de  vaca,  y  dos  carneros 
perfectos ; 

2  Y  })anes  ''sin  levadura,  y  tortas 
sin  levadui  ii  amasadas  con  aceite, 
y  hojaldres  sin  levadura  untadas 
con  aceite,  las  cuales  cosas  liarás 
de  ñor  de  harina  de  ti  igo  : 

3  \^  itonerlashas  en  un  canastillo, 
y  ofrecerlas  has  en  el  canastillo 
con  el  novillo  y  los  dos  carneros. 

4  Y  harás  llegar  á  Aaron  y  á  sus 
hijos  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio,  "^y  lavarlos  has  con 
agua. 

5  ''Y  tomarás  las  vestiduras,  y 
vestirás  á  .Varón  la  túnica  y  el 
manto  del  elbd,  y  el  efod,  y  el  pec- 
toral, ^  ceñirle  has  con  "el  cinto 
del  efod. 

()  '  Y^  pondrás  la  mitra  sobre  su 
cabeza,  y  hi  corona,  de  la  santidad 
pondrás  sobre  la  mitra. 

7  Y^  tomariis  el  -aceite  de  la  un- 
ción, >  derramarás  sobre  su  cabeza, 
y  ungirlo  has. 

»s  V  '  harás  llegar  sus  hijos,  y  ves- 
tirles has  las  túnicas. 

'.)  Y  ceñirles  has  el  cinto,  á  Aaron 
y  á  sus  hijos,  y  apretarles  has  los 
chapeos,  y  tendrán  el  'sacerdocio 
])or  fuero  i)erpetuo  :  y  ''henchirás 
las  manos  de  Aaron  y  de  sus  hijos. 

10  •[  Y  harás  llegar  el  novillo 
delante  del  tal)eriiáculo  del  tes- 
timonio, y  'Aaron  y  sus  hijos 
pondrán  sus  manos  sobre  la  ca- 
beza del  novillo : 
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11  Y  matarás  el  novillo  delante 
de  Jeho\  á  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio. 

V2  \  "  tomarás  de  la  sangn;  del 
novillo,  y  pondri'is  sobre  los  "cuer- 
nos del  altar  i'on  tu  dedo,  y  toda 
la  otra  sangre  echarás  al  cimiento 
del  altar. 

13  Y  "tomarás  todo  el  sebo  (|ue 
cubre  los  intestinos,  y  el  redaño 
de  sobre  el  higado,  y  los  dos  ríño- 
nes, y  el  sebo  (¡ue  está  sobre  ellos, 
y  encend(!rlos  has  sobre  el  altar: 

14  Empero  '  la  carne  del  no\  illo, 
y  su  pellejo,  y  su  estiércol  (pie- 
marás  á  fuego  fuera  del  campo  : 
es  expiación. 

15  Y  ''tomarás  el  un  carnero,  y 
Aaron  y  sus  hijos  '^i)ondrán  sus 
manos  sobn^  la  cabeza  del  carnero : 

IG  Y  matarás  el  carnero,  y  toma- 
rás su  sangre,  y  rociarás  sobre;  el 
altar  al  red(;dor. 

17  Y^  cortarás  el  carnero  por  sus 
piezas,  y  lavarás  sus  intestin(ís,  y 
sus  piernas,  y  ponerlas  has  sobre 
sus  piezas  y  sobre  su  cabeza : 

18  Y  quemarás  todo  el  carnero 
sobre  el  altar :  holocausto  es  á 
Jehová,  "olor  de  holganza,  ofren- 
da encendida  es  á  Jehová. 

19  *\\  'Item,  tomarás  el  segundo 
carnero,  y  Aaron  y  sus  hijos  poii- 
dráu  sus  manos  sobre  la  cabeza 
del  carnero, 

20  Y  matarás  el  carnero,  y  toma- 
rás de  su  sangre,  y  ])ondrás  sobre 
la  ternilla  de  la  oreja  derecha  de 
Aaron,  y  sobre  la  ternilla  de  las 
orejas  de  sus  hijos,  y  sobrií  el  dedo 
})ulgar  de  las  manos  derechas  de 
ellos,  y  sobre  el  dedo  pulgar  de 
los  [>iés  derechos  de  ellos,  y  esi)ar- 
cirás  la  sangre  sobre  el  altar  al 
derredor. 

21  Y  tomarás  de  la  sangre,  que 
estará  sobre  el  altar,  y  del  acíMte 
de  la  "unción,  y  es])arcirás  sobre 
Aaron,  y  sobre  sus  vestiduras  y 
sobre  sus  hijos,  y  sobre  sus  vesti- 
duras con  él,  y  "  él  será  santilicado 
y  sus  vestiduras,  y  sus  hijos,  y  las 
vestiduras  de  sus  hijos  con  él. 

22  Luego  tomarás  del  carnero  el 
sebo,  y  la  cola,  y  el  sebo  (jue  (íubre 
los  intestinos,  y  el  redaño  del  hí- 
gado, y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo 
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que  está  sobre  ellos,  y  la  espalda 
derecha,  porque  es  carnero  de  cou- 
sagraciones : 

23  ''Y  una  hogaza  de  pan,  y  inia 
torta  de  pan  de  aceite,  y  una  ho- 
jaldre del  canasto  de  las  cenceñas, 
que  está  delante  de  Jehová, 

24  Y  ponerlo  has  todo  en  las 
manos  de  Aaron,  y  en  las  manos 
de  sus  hijos,  y  >  mecerlo  has  en 
mecedura  delante  de  Jehová. 

25  ''Después  tomarlo  has  de  sus 
manos,  y  encenderlo  has  sobre  el 
altar  sobre  el  holocausto  por  olor 
de  holganza  delante  de  Jehová. 
Ofrenda  encendida  es  á  Jehová. 

20  Y  tomarás  ''el  pecho  del  car- 
nero de  las  consagraciones,  el 
cual  es  de  Aaron,  y  mecerlo  has 
por  ofrenda  mecida  delante  de 
Jehová,  y  ''será  tu  i)orcion. 

27  Y'  apartarás  'el  pecho  de  la 
mecedura,  y  la  espalda  de  la  san- 
tificación ([ue  fué  mecido,  y  que 
fué  santificado  del  carnero  de  las 
consagraciones  de  Aaron  y  de  sus 
hijos. 

28  Y^  será  para  Aaron,  y  para  sus 
hijos  '^por  fuero  perpetuo  de  los 
hijos  de  Israel ;  porque  es  ai)arta- 
miento :  y  ""será  apartado  de  los 
hijos  de  Israel  de  sus  sacrificios 
pacíficos :  apartamiento  de  ellos 
será  i)ara  Jehová. 

29  Y  las  vestiduras  santas  que 
son  de  Aaron,  ^serán  de  sus  hijos 
después  de  él  ^para  ser  nngiííos 
con  ellas,  y  i)ara  ser  con  ellas 
consagrados. 

30  Siete  (lias  los  vestirá  el  sacer- 
dote 'de  sus  hijos,  que  en  su  lugar 
viniere  al  tabernáculo  del  testimo- 
nio á  servir  en  el  santuario. 

31  Y  tomarás  el  carnero  de  las 
consagraciones,  y  cocerás  su  car- 
ne en  el  lugar  del  santuario. 

32  Y  Aaron  y  sus  hijos  comerán 
la  carne  del  carnero,  y  'el  pan  que 
está  en  el  canastillo,  á  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio. 

33  Y  "'comerán  aquellas  cosas 
con  las  cuales  fueron  expiados 
para  henchir  sus  manos  para  ser 
santificados,  "Y  el  extrangero  no 
comerá,  porque  son  santidad. 

34  Y  si  sobrare  algo  de  la  carne 
de  las  consagraciones  v  del  pan 
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hasta  la  mañana,  lo  (pie  hubiere 
sobrado  "quemarás  con  fuego:  no 
se  comerá,  porque  es  santidad. 

35  Así  pues  harás  á  Aaron  y  á 
su  hijos,  conforme  á  todas  las 
cosas  que  yo  te  he  mandado :  por 
f  siete  (lias  los  consagrarás. 

3G  1  Y  sacrificarás  el  novillo  de 
la  expiación  cada  dia  por  las  ex- 
piaciones, y  expiarás  el  altar  ex- 
piándotelo,  y  'ungirlo  has  para 
santificarlo. 

37  Por  siete  dias  expiarás  el  altar, 
y  lo  santificarás,  ^y  será  el  altar 
santidad  de  santidades:  *  cualquie- 
ra cosa  que  tocare  al  altar,  será 
santificada. 

38  *¡  Y  lo  que  harás  sobre  el  altar 
será  esto :  "dos  corderos  de  un  año ; 
'"^cada  dia  continuamente. 

39  El  un  cordero  harás  ''á  la  ma- 
ñana, y  el  otro  cordero  harás  entre 
las  dos  tardes. 

40  Y  una  diezma  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceite  molido  la  cuar- 
ta parte  de  \m  hin  :  y  la  derrama- 
dm-a  será  la  cuarta  parte  de  un  hin 
de  vino  con  cada  cordero. 

41  Y  el  otro  cordero  ^  harás  entre 
las  dos  tardes  conforme  al  i)resente 
de  la  jnañana,  y  conforme  á  su 
derramadura  liarás,  por  olor  de 
holganza:  será  ofrenda  encendida 
á  Jehová. 

42  JSsto  será  holocausto  ''continuo 
p(n'  vuestras  edades  á  la  puerta  del 
tabernáculo  del  testimonio  delante 
de  Jehová,  "en  el  cual  me  concer- 
taré con  vosotros  para  hablaros 
allí. 

43  T[  Y  allí  testificaré  de  mí  á  los 
hijos  de  Israel,  y  ''será  santificado 
con  mi  gloria. 

44  Y  santificaré  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  el  altar:  y  á 
Aaron  y  á  sus  hijos  "^santificaré 
para  que  sean  mis  sacerdotes. 

45  Y  ''?/o  habitaré  entre  los  hijos 
de  Israel,  y  serles  he  por  Dios. 

40  Y  conocerán  que  "'yo  soy  Jeho- 
vá su  Dios,  que  los  saqué  de  la 
tierra  de  Egipto  para  hal)itar  en 
medio  de  ellos:  Yo  Jehová  su 
Dios. 

CAPITULO  XXX. 

El  altar  del  perfume  y  sulugarenel  santuario, 
su  uso,  y  su  e.r.piacwn.  II.  Manda  Dios  qtie 
cuando  fuesen  contados  los  hijos  de  Israel, 
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cada  uno  diese  medio  siclo  para  la  obra 
del  tabernáculo  en  rescate  de  su  vida.  III. 
La  fuente,  su  asiento,  y  su  uso.  IV.  La  con- 
fección del  santo  aceite,  y  las  cosas  que  con 
él  hablan  de  ser  ungidas.  V.  Ley  que  no  se 
haga  otro  semejante  para  profanos  usos. 
VI.  La  confección  del  perfumé.  VIL  Ley 
que  ni  en  el  santuario  se  ofreciese  otro  per- 
fume, ni  se  hiciese  otro  como  él  para  usar 
fuera  del  santuario. 

HARÁS  asimismo  ^un  altar  de 
•'sahumerio  de  perfume:  de 
madera  de  cedro  lo  harás. 

2  Su  lougura  será  de  un  codo,  y 
su  anchura  de  uu  codo ;  será  cua- 
drado; y  su  altura  de  dos  codos, 
y  sus  cuernos  serán  de  el  mismo. 

3  Y  cubrirlo  has  de  oro  puro,  su 
techumbre,  y  sus  paredes  al  rede- 
dor, y  sus  cuernos:  y  hacerle 
has  al  derredor  una  corona  de 
oro. 

4  Hacerle  has  también  dos  sorti- 
jas de  oro  debajo  de  su  corona,  á 
sus  dos  esquinas,  en  sus  ámbos 
lados,  para  meter  las  barras  con 
que  será  llevado. 

5  Y  harás  las  barras  de  madera 
de  cedro,  y  cubrirlas  has  de  oro. 

6  Y  ponerlo  has  delante  del  velo 
que  está  junto  al  arca  del  testimo- 
nio, delante  de  la  •'cubierta  que 
está  sobre  el  testimonio,  donde  yo 
te  testificaré  de  mí. 

7  Y  quemará  sobre  él  Aaron  sa- 
humerio de  especias  cada  mañana, 
el  cual  quemará  cuando  *  aderezare 
las  lámparas. 

8  Y  cuando  Aaron  encenderá  las 
lámparas  entre  las  dos  tardes,  que- 
mará el  sahumerio  continuamente 
delante  de  Jehová  i)or  vuestras 
edades. 

9  No  ofreceréis  sobre  él  sahu- 
merio '^ageuo,  ni  holocausto,  ni 
presente,  ni  tampoco  derramaréis 
sobre  él  derramadura. 

10  Y  expiará  ^Aaron  sobre  sus 
cuernos  una  vez  en  el  año  con  la 
sangre  de  la  expiación  de  las  re- 
conciliaciones, una  vez  en  el  año 
expiará  sobre  él  en  vuestras  eda- 
des. Santidad  de  santidades  será 
á  Jehová. 

11  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

12  ''Cuando  tomares  el  número 
de  los  hijos  de  Israel  por  la  cuenta 
de  ellos,  cada  uno  dará  á  Jehová 
'el  rescate  de  su  alma,  cuando  los 


contares,  y  ''no  habrá  en  ellos  mor- 
tandad por  haberlos  contado. 

13  'Esto  dará  cuaUpiiera  ({ue  pa- 
sare por  la  cuenta,  medio  siclo 
conforme  al  sido  del  santuario. 
'"El  siclo  es  de  veinte  óbolos:  °la 
mitad  de  un  siclo  será  la  ofrenda 
á  Jehová. 

14  Cualquiera  que  pasare  por  la 
cuenta  de  veinte  años  arriba  dará 
la  ofrenda  á  Jehová. 

15  Xi  el  °rico  aumentará,  ni  el 
pobre  disminuirá  de  medio  siclo, 
cuando  dieren  la  ofrenda  á  Jehová 
para  hacer  ^  expiación  por  vuestras 
personas. 

16  Y  tomarás  de  los  hijos  de  Is- 
rael el  dinero  de  las  expiaciones,  y 
1  darlo  has  para  la  obra  del  taber- 
náculo del  testimonio ;  y  será  por 
'  memorial  á  los  hijos  de  Israel  de- 
lante de  Jehová  para  expiar  vues- 
tras jjersonas. 

17  *\\  Habló  más  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

18  ^ Harás  también  una  fuente  de 
metal  con  su  basa  de  metal  para 
lavar,  y  Aponerla  has  entre  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  el 
altar :  y  pondrás  en  ella  agua ; 

19  Y  de  ella  se  "lavarán  Aaron  y 
sus  hijos  sus  manos  y  sus  piés : 

20  Cuando  entraren  en  el  taberná- 
culo del  testimonio,  lavarse  han 
con  agua,  y  no  morirán :  y  cuando 
se  llegaren  al  altar  para  ministrar, 
para  encender  á  Jehová  la  ofrenda 
encendida ; 

21  Entóuces  se  lavarán  las  manos 
y  los  piés,  y  no  morirán.  Y  "■'■  esto 
tendrán  por  estatuto  perpetuo,  él  y 
su  simiente  por  sus  generaciones. 

22  1  Habló  más  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

23  Y  tú  tómarte  has  de  las  ^prin- 
cipales especias,  de  ^  mirra  exce- 
lente quinientos  ,üclos,  y  de  canela 
aromática  la  mitad  de  esto,  es  á 
.saber,  doscientos  y  cincuenta :  y 
de  ''cálamo  aromático  doscientos  y 
cincuenta : 

24  Y  de  "casia  quinientos  al  peso 
del  santuario :  y  de  aceite  de  olivas 
un  ''hin. 

25  Y  harás  de  ello  el  aceite  de  la 
santa  unción,  ungüento  de  un- 
güento, obra  de  perfumador,  el 
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cual  será  el  aceite  de  la  ''santa 
unción. 

26  ''Con  el  ungirás  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  el  arca  del  testi- 
monio ; 

27  Y  la  niosa,  y  todos  sus  vasos ; 
y  el  candclero,  y  todos  sus  vasos; 
y  el  altar  del  perfume, 

'2S  V  el  altar  del  holocausto  y  to- 
dos sus  ^  asos,  y  la  fuente  y  su  basa. 

2!)  Y  cousanrarlos  has,  y  serán 
santidad  de  saiitida(U\s  :  ' cuahjuie- 
ra  cosa  qnc  tocare  en  ellos,  será 
santiticada. 

30  '  Ungirás  también  á  Aaron  y  á 
sus  hijos,  y  santiticarlos  has  para 
<pie  sean  mis  sacerdotes. 

31  ■[  Y'  hablarás  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo  :  Este  será  mi 
aceite  de  hi  santa  unción  por  vues- 
tras echulcs. 

32  Sobre  carne  de  hombre  no  será 
untado,  in  haréis  otro  semejante 
coiiíbnne  á  su  composición  :  ^'santo 
es,  tenerlo  liéis  vosotros  ])or  santo. 

3.'>  ( 'nahiuiera  (jue  compusiere 
luigiiento  semejante,  y  que  pusiere 
de  él  sobre  al(/itii  extraüo,  'será 
coi'tado  de  sus  pueblos. 

34  "j  Dijo  Díí/.s  Jeliová  á  Moisés : 
''Tónude  esjx'cias  aromáticas;  es 
á  saher,  estacte,  y  uña,  y  gálbano 
aromático,  é  incienso  limpio  en 
igual  [)eso : 

35  Y  lian'is  de  ello  loui  (M>nfeccion 
aromática  dr  'obra  de  perfumador, 
nu'zclada,  pura,  y  santa,. 

3(>  molerás  (íe  ella  pulverizan- 
do, y  de  ella  i)()ndi;is  deliintí?  del 
testimonio  en  el  tabernáculo  del 
testimonio  '"donde  yo  te  testiñcaré 
de  mí:  Santidad  de  santidades  "os 
será. 

37  •[  La  confección  que  harás,  "no 
os  haréis  otra  según  su  comi)osi- 
cion :  Saidi<la(l  te  será  para  .bihová. 

3S  I' Cuahpiiera  que  hiciere  otra 
como  ella  i)ara  olería,  será  cortado 
de  sus  pueblos. 

(WIMTULO  XXXI. 

La  vororioil   <lr    Ursr/rl'l   II  <A'   OnUill,  lirlilirPH 


II.  Un' 


'//"/.''/;- 


tablils  «/<;  i,i,',lni._ 

YIIAULO  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

IbO 


2  "Mira,  yo  he  llamado  por  su 
n(uubre  á  Beseleel  ''hijo  d(í  Uri, 
hijo  de  Jur,  de  la  tribu  (le  Judá, 

3  Y"  lo  he  "^henchido  de  espíiitu 
de  Dios,  en  sabiduría,  y  en  inteli- 
gencia, y  en  ciencia,  y  en  todo 
u'tilicio, 

4  Para  inventar  invenciones  para 
obrar  en  oro,  y  en  plata,  y  en 
metal. 

5  Y  en  artificio  de  piedras  para 
engastar,  y  en  artificio  de  madera, 
para  obrar  en  toda  obra. 

(>  Y  he-  a<pií  que  yo  he  puesto  con 
él  á  ''Ooliab,  hijo  de  Aquisamec  de 
la  tribu  de  Dan :  y  he  puesto  sabi- 
duría en  el  ánimo  de  todo  "'sabio 
de  corazón,  i)ara  que  hagan  todo 
lo  que  te  he  mandado. 

7  'El  tabernáculo  del  testimonio, 
y  aiea  del  testimonio,  y  ''la 
cubi(;rta  que  estará  sobr(í  ella,  y 
todos  los  vasos  del  tabernáculo, 

8  Y  'la  mesa  y  s>is  vasos,  y  el 
candelero  ''limpio  y  todos  sus  va- 
sos, y  el  altar  del  perfmue, 

í)  Y  'el  altar  del  holocausto,  y 
todos  sus  vasos,  y  "'  la  fuente,  y  su 
basa, 

10  Y  "las  vestiduras  del  servicio, 
y  las  santas  vestiduias,  para  Aaron 
el  sacerdote,  y  las  vestiduras  de 
sus  hijos,  para  (pu;  sean  saeer<loí(>s, 

11  "Y  el  aceite  de;  hi  unción,  y  el 
perfume  "aromático  i)ara  el  san- 
tuario, el  cual  harán  conforme  á 
todo  lo  (p\e  ])o  te  lu5  mandado. 

12  1  Habló  más  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

13  Y  tú  hablarás  á  los  hijos  de 
Israel,  dicicmdo :  Con  todo  eso 
vosotros  guardaréis  mis  sábados ; 
porque  es  señal  entre  mí  y  vosotros 
por  vuestras  edades,  para  que  se- 
páis que  yo  so//  Jehová,  que  os 
santifico ; 

14  "^Así  que  guardaréis  el  sábado 
porque  santo  es  á  vosotros :  El  que 
lo  profanare,  nuiriendo  morirá : 
porque  ''cualquiera  <pie  luciere  obra 
ahjuna  en  él,  aipiella  alma  será  cor- 
tada, de  en  medio  de  sus  ]»ueblos. 

IT)  'Seis  (lias  se  hará  obra;  y  el 
"séptimo  (lia  sábado  de  reposo  será 
santo  á  Jehová :  (íuahpuera  que 
hici(íre  obra  el  día  del  sábado,  mu- 
riendo morirá. 
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10  Guardarán  pues  el  sábado  los 
hijos  de  Israel,  liaciínido  sábado 
por  sus  edades,  i)at'to  p(!r[)et  uo  : 

17  Señal  es  para  sieuii)re  entre 
mí  y  los  hijos  de  Israel ;  porque 
>  en  seis  dias  hizo  Jehová  los  cielos 
y  la  tierra,  y  en  el  séptimo  dia 
cesó,  y  reposó, 

18  í[  Y  (lió  á  ]Moises,  como  acabó 
de  hablar  con  él  en  el  monte  de 
Sinaí,  'dos  tablas  del  testimonio, 
tablas  de  piedra  escritas  con  el 
dedo  de  Dios. 

CAPITULO  XXXII. 

Tardándosc  3Ioises  en  el  monte,  el  pueblo  se 
amotina  contra  Aaron  por  idolatrar,  y  hace 


del  pe, 


II  adora  ini  becf 
adi-erlida  de  Din 
ora  por  H.  y  res 
oración.   III.  Venid 
ahominaciiin,  quie/tr 
la  ley,  y  quema  el  in 
polvos  al  pueblo  idu, 
Aaron,  y  el  se  excusi 
siffuen  la  voz  de  I)i< 
del  pueblo  casi  tres  iml  ¡h- 


II.  Mi 

1(1  del  piietdu,  y  él 
a  de  Dlns  con  su 
iiiii/"!.  1/  rista  la 
„n¡,,  I,,'s  labias  de 
if  '<!<!  ,1  lu  hi-r  sus 

■/r.  /;,/.,v„dtí  á 

l.ns    /.rri/.is  solos 

di'i>'  s.  II  iiiiitan 

ti  (JO 


de  la  idolatría.  VI.  Miases  ex/iorla  al  pue- 
blo á  arrepentimiento,  y  ora  á  Dios  por  él  : 
y  Dios  se  aplaca  por  su  oración,  y  dilata  su 
castigo. 

MAS  viendo  el  pueblo  que 
Moisés  "tardaba  de  descen- 
der del  monte,  juntóse  entónces  el 
pueblo  contra  jVaron,  y  dijéronle  : 
''Levántate,  liáznos  dioses  que 
'vayan  delante  de  nosotros:  por- 
que á  este  Moisés,  aquel  varón  que 
nos  sacó  de  la  tierra  de  Egipto,  no 
sai)em()s  (jue  le  haya  acontecido. 

2  Y  Aaron  les  dijo  :  Apartad  los 
zarcillos  ''de  oro  que  están  en  las 
orejas  de  vuestras  mujeres,  y  de 
vuestros  hijos,  y  de  vuestras  hijas, 
y  traédmelos. 

3  Entónces  todo  el  pueblo  apartó 
los  zarcillos  de  oro  que  tenían  en 
sus  orejas,  y  trajéronlos  á  Aaron. 

4  '  El  cual  los  tomó  de  las  manos 
de  ellos,  y  formólo  con  buril,  é 
hizo  de  ello  un  becerro  de  fundi- 
ción, y  dijeron :  Israel,  estos  son 
tus  dioses  que  te  sacaron  de  tierra 
de  Egipto. 

5  Y'^  viéndolo  Aaron,  edificó  vn 
altar  delante  de  él,  y  'pregonó 
iVaron,  y  dijo :  Mañana  será  üesta 
á  Jehová. 

G  Y  el  dia  siguiente  madrugaron, 
y  ofrecieron  holocaustos,  y  ])resen- 
taron  pacíficos :  y  el  «pueblo  se 
asentó  á  comer  y  á  beber,  y  levan- 
táronse á  regocijarse. 


7  1  Entónces  Jehová  dijo  á  Moi- 
sés: ''iVnda,  desciende  ;  ]>or(iue  tu 
])ueblo,  (pie  siicnsle  de  (lena  de 
Egipto,  'se  ha  corrompido. 

8  Presto  se  han  apartado  del  ca- 
mino (pie  ^yo  les  mandé;  y  se  han 
hecho  un  becerro  de  fundición,  y 
lo  han  adorado,  y  han  sacrificado 
á  él,  y  han  dicho  :  Israel,  'estos  son 
tus  dioses,  (pie  te  sacaron  de  tierra 
de  Egipto. 

9  Dijo  más  Jehová  á  Moisés  :  Yo  \ 
he  visto  á  este  puel)lo,  que  cierto  ' 
es  pueblo  de  dura  cerviz.  j 

10  Ahora  pues  "déjame,  que  se 
encienda  "mi  ñiror  en  ellos,  y  los 
consuma,  y  á  tí  yo  te  i' pondré 
sobre  gran  gente.  | 

11  'il]nt(')nces  Moisés  oró  á  la  faz 
de  Jehová  su  Dios,  y  dijo:  Oh, 
Jehová,  ¿por  (jué  se  encendíMá  tn 
tmov  en  tu  pueblo,  que  tú  sacast(í 
de  la  tierra  de  Egipto  con  gran  for- 
taleza, y  con  mano  fuerte  í 

12  '¿Por  (pié  han  de  decir  los 
Egipcios,  diciendo :  Con  mal  los 
sacó,  para  matarlos  en  los  mont(^s, 
y  ])ara  raerlos  de  sobre  hi  haz  de 
la  tierra  .'  Vuélvete  (h^  la  ira,  de 
tu  furor,  y  "arrepiéntete  del  mal 
de  tu  pueblo. 

13  Acuérdate  de   Abraliam,  de 
Isaac,  y  de  Israel  tus  siervos,  á 
los  cuales  has  'jurado  i)or  tí  mismo,  \ 
y  díclioles  :  "  Yo  multiplicaré  vues-  j 
tra  simiente  como  las  estrellas  del  i 
cielo :  y  daré  á  vuestra  simiente 
toda  esta  tierra  que  he  dicho,  y 
tomarla   han   por  heredad  para 
sienqn'e. 

14  Entónces  Jehová  se  "  arrepin- 
tió del  mal,  que  dijo,  (pie  había  de 
hacer  á  su  pueblo. 

15  1  Y  volvióse  ''Moisés,  y  descen- 
dió del  monte  trayendo  en  su  mano 
las  dos  tablas  del  testimonio,  las 
tablas  escritas  por  sus  ambas  ])ar- 
tes :  de  una  parte  y  de  otra  estaban 
escritas. 

16  Y  las  y  tablas  eran  obra  de  Dios, 
y  la  escritura  era  esciiíura  de  Dios 
gral)a(la  sobre  las  tablas. 

17  Y  oyendo  Josué  la  voz  del 
])uel>]()  (¡ue  gritaba,  di.jo  á  ^loises  : 
Alarido  de  ])elea  tuty  en  el  canijx). 

18  Y  él  resi)on(lió:  íso  es  alarido 
de  resi)uesta  de  fuertes,  ni  alarido 
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Prov.  21. 3. 
Zac.  13.3. 
Mat.  10.  37. 


l  1  Sam.  12. 
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de  respuesta  de  flacos :  alarido  de 
cantar  oigo  yo, 

It)  Y  aconteció,  que  como  él  llegó 
al  campo,  y  ^vió  el  beceiTo,  y  las 
danzas,  el  furor  se  le  encendió  á 
Moisés,  y  arrojó  las  tablas  de  sus 
manos,  y  quebrólas  al  pié  del 
monte. 

20  "  Y  tomó  el  becerro  que  hablan 
hecho,  y  quemólo  en  el  fuego,  y 
moliólo  hasta  volverlo  en  polvos,  y 
esparció  los  polvos  sobre  las  aguas, 
y  diólo  á  beber  á  los  hijos  de  Israel. 

21 1 Y  dijo  Moisés  á  Aaron :  ^  ¿  Qué 
te  ha  hecho  este  ¡meblo,  que  has 
traido  sobre  él  tan  gran  pecado  I 

22  Y  respondió  Aaron:  Xo  se 
enoje  mi  señor,  *'tú  conoces  el  i)ue- 
blo,  que  es  indinado  á  mal : 

23  Porque  me  dijeron:  "^Háznos 
dioses  que  vayan  delante  de  noso- 
tros ;  que  á  este  Moisés,  el  varón 
(lue  nos  sacó  de  tierra  de  Egipto, 
no  sabemos  que  le  ha  aconteciclo. 

24  Y  yo  les  respondí:  ¿Quién 
tiene  oro  ?  apartá(llo.  Y  tliéron- 
melo,  y  echólo  en  el  fuego,  y  salió 
este  becerro, 

25  *![  Y  viendo  Moisés  el  pueblo, 
que  estaba  *^desnudo,  (porque  Aa- 
ron le  -  habia  desnudado  para  ver- 
güenza entre  sus  enemigos,) 

26  Púsose  Moisés  á  la  i)uerta  del 
real,  y  dijo :  ¿  Quién  es  de  Jehová  ! 
Venga  con  m  igo.  Y^  j  un  táronse  con 
él  todos  los  hijos  de  Leví. 

27  Y  él  les  dijo :  Así  dijo  Jehová, 
el  Dios  de  Israel :  Ponéd  cada  uno 
su  espada  sobre  su  muslo :  pasad 
y  volvéd  de  puerta  á  i)uerta  por  el 
campo,  y  ''matad  cada  uno  á  su 
hermano,  y  á  su  amigo,  y  á  su 
pariente. 

28  Y  los  hijos  de  Leví  lo  hicieron 
conforme  al  dicho  de  Moisés,  y 
cayeron  del  pueblo  en  aquel  dia 
como  tres  mil  hombres. 

29  'líntónces  Moisés  dijo:  Hoy 
os  habéis  consagrado  á  Jííhová, 
porque  cada  uno  se  ha  consagrado 
en  su  hijo,  y  en  su  hermano,  i)ara 
que  él  dé  hoy  sobre  vosotros  ben- 
dición, 

30  1  Y  aconteció  «pie  el  dia  si- 
guiente Moi.ses  dijo  al  pueblo: 
Vosotros  ''habéis  j)ecado  un  gran 
pecado :  mas  yo  subiré  ahora  á  Je- 
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hová,  'quizá  le  '"aplacaré  sobre 
vuestro  pecado, 

31  Entónces  "volvió  Moisés  á 
Jehová,  y  dijo :  Yo  te  ruego : 
este  pueblo  ha  pecado  un  pecado 
grande,  porque  se  "hicieron  dioses 
de  oro, 

32  Que  perdones  ahora  su  pecado, 
y  si  no,  p ráeme  ahora  «de  tu  libro, 
que  has  escrito, 

33  Y  Jehová  respondió  á  Moisés : 
'Al  que  i)ecare  contra  mí,  á  este 
raeré  yo  de  mi  libro, 

34  Vé  pues  ahora,  lleva  á  este 
pueblo  donde  te  he  dicho:  ^he 
aquí,  mi  ángel  irá  delante  de  tí, 
que  *en  el  dia  de  mi  visitación  yo 
visitaré  en  ellos  su  pecado. 

35  É  hirió  Jehová  al  i)ueblo,  i)or- 
que  "hablan  hecho  el  becerro  que 
hizo  Aaron, 

CAPITULO  XXXIII. 

Reprende  y  amenaza  Dios  al  pueblo  duramente 
por  3Ioixes,  y  el  pueblo  es  reducido  á  arre- 
pentimiento, y  pone  lulo  por  mandamiento 
de  Dios.  II.  Moisés  pide  á  Dios  que  le  dé 
más  claro  conocimiento  de  si  declarando  su 
benevolencia  con  no  dejar  su  pueblo.  III. 
Dios  le  j)romete  de  ir  con  él,  y  de  darle  el 
conocimiento  de  si  que  en  aquel  estado  era 
dispensable. 

Y JEHOVÁ  dijo  á  Moisés :  Vé, 
sube  de  aquí,  tu  "y  el  ])ueblo, 
que  sacaste  de  la  tierra  de  Egipto, 
á  la  tierra,  de  la  cual  yo  juré  á 
Abrahara,  Isaac,  y  Jacob,  diciendo: 
''A  tu  simiente  la  daré : 

2  "Y  yo  enviaré  delante  de  tí  el 
ángel,  ''y  echaré  fuera  al  Cananeo, 
y  al  Amorreo,  y  al  Jetteo,  y  al 
Ferezeo,  y  al  Heveo,  y  al  Jebuseo, 

3  "A  la  tierra  que  corre  leche  y 
miel :  ^  porque  yo  no  subiré  en  me- 
dio de  tí,  porque  eres  pueblo  s  de 
dura  cerviz,  porque  ^yo  no  te  con- 
suma en  el  camino. 

4  Y  oyendo  el  pueblo  esta  mala 
palabra,  'i)usier()n  luto,  ''y  ninguno 
puso  sobre  si  sus  atavíos, 

5  Y  Jehová  dijo  á  Moisés :  Di  á 
los  hijos  de  Israel:  'Vosotros  sois 
pueblo  de  dura  cerviz :  en  un  mo- 
mento subiré  '"en  medio  de  tí,  y  te 
consumiré :  quítate  pues  ahora  tus 
atavíos  que  yo  "sabré  lo  que  te 
tengo  de  hacer, 

G  Entónces  los  hijos  de  Israel  se 
despojaron  de  sus  atavíos  desde  el 
monte  Oreb, 
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7  Y  Moisés  tomó  el  tabernáculo, 
Y  extendiólo  fuera  del  eami)o,  lejos 
del  campo,  "y  llamóle :  El  taber- 
náculo del  testimonio:  y  fué,  que 
cualquiera  que  p  requería  á  Jeliová, 
salia  al  tabernáculo  del  testimonio, 
que  estaba  fuera  del  campo. 

8  Y  era,  que  cuando  salia  Moisés 
al  tabernáculo,  todo  el  pueblo  se 
levantaba,  y  estaba  cada  uno  en 
I)ié  iá  la  puerta  de  su  tienda,  y 
miraban  en  pos  de  Moisés,  hasta 
que  él  entraba  en  el  tabernáculo: 

9  Y  cuando  Moisés  entraba  en  el 
tabernáculo,  la  columna  de  nube 
descendía,  y  se  ponia  á  la  puerta 
del  tabernáculo,  y  Je/ioi'rt  hablaba 
con  Moisés. 

10  Y  viendo  todo  el  pueblo  la 
columna  de  la  nube,  que  estaba  á 
la  puerta  del  tabernáculo,  todo  el 
pueblo  se  levantaba ;  cada  uno  á 
la  puerta  de  su  tienda,  y  ^adoraba. 

11  Y  hablaba  *Jehová  á  Moisés 
cara  á  cara,  como  habla  cual- 
(piiera  á  su  compañero,  y  volvíase 
al  campo :  mas  el  mozo  Josué,  hijo 
de  Xun,  "su  criado,  nunca  se  apar- 
taba de  en  medio  del  tabernáculo. 

12  Y  dijo  Moisés  á  Jehová: 
Mira,  ^tú  me  dices  á  mí:  Saca 
este  pueblo,  y  tú  no  me  has  aun 
declarado,  á  quien  has  de  enviar 
conmigo :  y  tú  dices :  >  Yo  te  he 
conocido  por  nombre,  y  aun.  has 
hallado  gracia  en  mis  ojos. 

13  Ahora  pues,  ''si  he  hallado  ahora 
gracia  en  tus  ojos,  ruégote  que  me 
■'muestres  tu  camino,  para  que  te 
conozca ;  porque  halle  gTacia  en 
tus  ojos:  y  mira,  que  ^tu  pueblo 
es  aquesta  gente. 

14  T[  Y  él  dijo:  "^Mi  faz  irá  con- 
tigo, y  te  haré  "^descansar. 

15  Y  él  le  respondió:  '^Si  tu  faz 
no  ha  de  ir  conmigo,  no  nos  saques 
de  aquí. 

IG  ¿Y  en  qué  se  parecerá  aquí, 
que  he  hallado  gracia  en  tus  ojos, 
yo  y  tu  pueblo,  ^sino  en  andar  tú 
con  nosotros,  -y  que  yo  y  tu  jme- 
blo  seamos  apartados  de  todos  los 
pueblos  que  esttni  sobre  la  haz  de 
la  tierra  ? 

17  Y  Jehová  dijo  á  Moisés  : 
También  ''haré  esto  que  has  di- 
cho, por  cuanto  'has  hallado  gra- 


cia en  mis  ojos,  y  yo  te  he  cono- 
cido por  nombre. 

18  El  entónces  dijo:  Euégote  que 
me  muestres  ''tu  gloria. 

19  Y  el  respondió:  'Yo  haré  pa- 
sar todo  mi  bien  delante  de  tu 
rosti'o,  y  llamaré  por  el  nombre 
de  Jeliová  delante  de  tí;  ""y  habré 
"misericordia  del  (jue  tendré  mise- 
ricordia, y  seré  clemente  al  que 
seré  clemente. 

20  Dijo  más:  Xo  jjodrás  ver  mi 
faz;  porque  no  me  "verá  hombre, 
y  vivirá. 

21  Y  dijo  más  Jehová:  He  aquí 
lugar  jimto  á  mí,  y  tú  estarás  so- 
bre la  peña. 

22  Y  será,  que  cuando  pasare  mi 
gloria,  yo  te  ponch-e  ^en  un  res- 
quicio de  la  peña,  y  te  ^  cubriré 
con  mi  mano  hasta  que  yo  haya 
pasado. 

23  Después  yo  apartaré  mi  mano, 
y  verás  mis  espaldas,  mas  mi  ros- 
tro '^no  se  verá. 

CAPITULO  XXXIY. 

Adereza  Moisés  otras  dos  tablas  como  las 
primeras  por  mandamiento  de  Dios,  y  sube 
con  ellas  al  monte.  II.  Dios  le  cumple  la 
promesa  de  mostrársele.  III.  JIoises  le  ado- 
ra y  le  pide  que  vaya  con  su  pueblo,  des- 
haga sus  pecados  y  lo  posea.  iV.  Promete 
Dios  de  declararse  en  su  pueblo  por  su  pacto 
y  sus  maravillas.  V.  Reiiueea  su  pacto,  re- 
pitiendo sus  promesas  y  algunos  de  los  li'iies 
arriba  declaradas  vedando  ant,-  h^his  m's^is 
ú  su  pueblo  todo  comercio  cmi  /">  ;/<■  nt i/i-s. 
VI.  Habiendo  estado  Moisés  cnn  Iji'is  en  el 
monte  cuarenta  dias  y  cuarento  noches  sin 
comer  ni  beber,  vuelve  al  pueblo  con  el  ros- 
tro tan  resplandeciente,  que  para  hablarle 
fuese  menester  cubrir  su  rostro  con  un  velo. 

Y JEHOVÁ  dijo  á  IMoises: 
^Alísate  dos  tablas  de  pie- 
dra como  las  primeras,  ''y  yo  es- 
cribiré sobre  aquellas  tablas  las 
palabras  que  estaban  sobre  las 
tablas  primeras  que  quebraste. 

2  Apercíbete  pues  para  mañana, 
y  sube  por  la  mañana  en  el  monte 
de  Sinaí,  y  estáme  allí  ''sobre  la 
cumbre  del  monte. 

3  Y  no  "^suba  hombre  contigo,  ni 
parezca  alguno  en  todo  el  monte : 
ni  oveja  ni  buey  pazcan  delante 
del  monte. 

4  Y  él  alisó  dos  tablas  de  piedra 
como  las  primeras,  y  untóse  i)or 
la  mañana,  y  subió  al  monte  do 
Sinaí,  como  Jehová  le  mandó,  y 
tomó  en  su  mano  las  dos  tablas 
de  piedra. 
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5  *i  Y  Jehová  descendió  en  wui 
mibe,  y  estuvo  allí  con  él,  y  ''lla- 
mó en  el  nombre  de  Jeliová. 

G  Y  i)asando  Jehová  por  delante 
de  él,  clamó :  Jehová,  ^Jehová, 
tuerte,  misericordioso,  y  ])iadoso ; 
hicuíio  (le  iras,  y  grande  en  '"•mi- 
sericordia y  ''verdad : 

7  'Qmi  guarda  la  misericordia  en 
millares;  ''que  suelta  la  iniquidad, 
la  rebelión,  y  el  pecado:  y  'í/í(c 
absolviendo  no  absolverá;  que  vi- 
sita la  iiii(iuidad  de  los  padres  so- 
bre los  hijos,  y  sobre  los  hijos  de 
los  hi  jos,  sobre  los  terceros  y  sobre 
los  cuartos. 

S  l]ntónces  IMoises  apresurán- 
<lose  "'aV)ajó  la  cabeza  en  tierra  y 
encorvóse : 

í)  Y"  dijo :  Si  ahora  he  hallado 
gracia  en  tus  ojos,  Señor,  "vaya 
ahora  el  Señor  en  medio  de  noso- 
tros, i)or(iue  "este  es  ])ii('blo  de  dura 
cerviz;  y  perdona  imesti'a  iniíjui- 
dad,  y  luiesfro  i)ecado,  y  ''poséenos. 

10  •  él  dijo:  He  aípií, ''yo  hago 
concierío  delante  de  todo  tu  i)ue- 
blo :  '  haré  maravillas,  que  no  han 
sido  hechas  en  toda  la  tierra,  ni 
en  todas  las  gentes,  y  verá  todo 
el  i>uehlo,  en  luedio  del  cual  tú 
fi.sííí.s,  la  obra  de  Jehová;  porque 
ha  de  ser  ''cosa  terrible,  la  que  yo 
hago  contigo. 

11  *  '(iuárdate  de  lo  que  yo  te 
mando  hoy:  he  aquí  (pie  "yo 
echo  de  delante  de  tu  presencia 
al  Amorreo,  y  al  Canaiieo,  y  al 
Jetteo,  y  al  l'erezeo,  y  al  i  le  veo, 
y  al  .lebuseo. 

\'l  M  iuárdate  (pie  no  hagas  alian- 
za c()ii  los  moradores  de  la  tierra 
donde  has  de  entrar,  porque  no 
sean  por  >  tropezadero  en  medio 
de  tí. 

1.')  ^las  'derribaréis  sus  altares,  y 
(piebniií'is  sns  estatuas,  y  ''talaréis 
sus  b(»s(pies. 

14  l*or(pie  no  te  inclinarás  á  ''dios 
ageno,  que  Jehová,  cnyo  '  nombre 
es  Zeloso,  Dios  ''z-'loso  es. 

15  '  Por  tanto  no  harás  alianza 
con  los  moradoi'es  de  a(|n(>lla  tier- 
ra; i)oi''|ne  r//(>,s  '  íbrnicará])  en  ])os 
de  sus  dioses,  y  saci'ilicai'án  á  sns 
dio.ses,  y  -llamarte  han  y  ''comerás 
de  sus  sacrificios : 
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Ití  O  tomando  de  'sus  hijas  paral 
tus  hijos,  y  'fornicando  sus  hijas  en  ' 
pos  (le  sus  dioses,  harán  también  ' 
fornicar  tus  hijos  en  pos  de  los 
dioses  de  ellas.  \ 

17  'No  harás  dioses  de  fundición! 
para  tí. 

18  La  fiesta  de  las  cenceñas 
guardarás:  siete  dias  comerás  por 
leu(hu-,  como  te  he  mandado,  en  el 
tiempo  de  el  mes  de  Abib,  ponpie  ¡ 
en   el  "mes  de  Abib  saliste  de: 
Egipto.  j 

19  "Toda  abertura  de  matriz  mía  ¡ 
es  ;.  y  todo  tu  ganado  que  será  ma-  \ 
cho,  abertura  de  la  vaca,  y  de  la  ¡ 
oveja,  sem  mió.  I 

20  Enq)ero  ''el  primogénito  del 
asno  redimirás  con  cordero ;  y  si 
no  lo  redimieres,  cortarhí  has  la 
cabeza.  Todo  primogénito  de  tus 
hijos  redindrás ;  y  no  serán  vistos 
''vacíos  delante  de  mí.  i 

21  '  Seis  dias  trabajarás,  mas  en  el 
séptimo  día  cesarás :  en  la  arada  y 
en  la  siega  cesarás. 

22  ''Y  la  fiesta  de  las  semanas  te 
harás  á  los  i)rincipios  de  la  siega 
del  trigo ;  y  la  fiesta  de  la  cosecha 
á  la  vuelta  del  año. 

23  *  Tres  veces  en  el  año  será  visto 
todo  varón  tuyo  delante  del  Seño- 
reador Jehová,  Dios  de  Israel, 

21  Torcpie  yo  "echaré  las  gentes 
de  delante  tu  faz,  y  ensancha r«'' 
tu  término:  y -^ninguno  codiciará 
tu  tierra,  cuando  tú  subieics  para 
ser  visto  delante  de  Jel)o\á  tu 
Dios  tres  veces  en  el  año. 

25  ^No  sacrihcanis  sobi'c  leudo  la 
sangre  de  mi  sacrilicio:  'ni  queda- 
rá de  la  noche  para  la  mañana  el 
sacrificio  de  la  fiesta  de  la  i)áscua. 

2G  ''El  principio  de  los  primeros 
frutos  de  tu  tierra  meterás  en  la 
casa  (l(í  Jehová  tu  Dios.  '^ISTo  co- 
cerás el  cabrito  en  la  leche  de  su 
madic. 

27  V"  Jehová  dijo  á  Moisés  :  Escrí- 
bete ''estas  palabras,  ponpie  con- 
forme á  estas  palabras  he  hecho  la  | 
alianza  contigo,  y  C(m  Israel.  I 

2S  ■[  '  Y"  él  estuvo  allí  con  Jehová 
cnarenta  dias,  y  cuarenta  noches: 
no  c()mi()  pan,  ni  l>ebió  agua:  y! 
'escribió  en  tal)las  las  i)alabras  de 
la  alianza,  las  diez  palabras.  I 
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'2!)  Y  aconteció,  <|ue  descendiendo 
]M()ises  del  monte  de  Sinaí  con  las 
f^dos  tablas  del  testimonio  en  su 
mano,  como  descendió  del  monte, 
él  no  sabia  que  la  tez  de  su  rostro 
resi)landecia,  después  que  hubo  ha- 
blado con  él. 

."iO  Y  miró  Aaron  y  todos  los  liijos 
de  Israel  á  ¡Moisés,  y  lie  a(|uí  qne 
la  tez  de  su  rostió  era  resi)lande- 
ciente,  y  hubieron  miedo  de  lle- 
<;arse  á  él. 

,'51  Y  llamólos  ]\[oises,  y  tornaron 
á  él  Aaron  y  todos  h 
(l(í  la  con.<4regacion  :  n 
liaJ.ló. 

.'>2  Y"^  después  se  llegaron  todos 
los  hijos  de  Israel,  *á  los  cuales 
mandó  todas  las  cosas  (pie  Jehová 
](!  habia  dicho  en  el  monte  (h;  Sinaí. 

33  Y  cuando  hubo  acaba(k)  Moi- 
sés de  hablar  con  ellos,  puso  ^un 
velo  sobre  su  rostro. 

34  Y^  ^cuando  venia  Moisés  de^ 
lante  de  Jehová  para  hablar  con 
él,  quitaba  el  \  elo,  hasta  (pie  salla  ; 
y  salido  hablaba  con  los  hijos  de 
Israel,  lo  que  le  era  mandado. 

35  Y  velan  los  hijos  de  Israel  el 
rostro  de  ¡Moisés  (pie  la  tez  d(;  su 
rostro  era  icsplandíM-iente,  y  volvía 
Moisés  á  poner  el  velo  sobre  su 
rostro,  hasta  que  entraba  á  hablar 
con  él. 
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~Cj^  HIZO  juntar  .Aloises  toda  la 
JUi  congregación  de  los  hijos  de 
Israel,  y  díjob^s :  ''Estas  son  las 
cosas,  qu(í  Jehová  ha  mandado 
(]ue  hagáis : 

2  ''Seis  dias  se  hará  obra;  mas  el 
(lia  séptimo  os  será  santo,  sábado 
de  reposo  á  Jehová,  cuahiuiera  (lue 
hiciere  en  él  obra,  morirá. 

3  <^Xo  encendííi'éis  fuego  en  todas 
vuestras  moradas  en  el  dia  del 
sábado. 

4  Y  habh')  Moisés  á  toda  la  (;on- 
gi'egacion  de  los  hijos  de  Israel, 
difáendo:  ''Esto  es  lo  que  Jehová 
ha  mandado,  diciendo : 


T)  Tomád  de  entre  vosotros  ofren- 
da ])ara,  Jehová:  'tíxh)  Hberal  de 
sn  ('oi'azoi!  la  traerá  á  Jehová,  oro, 
plata,  y  mclal, 

(I  Y  cárdeno,  y  púrpura,  y  carme- 
sí, y  lino  lino,  >  pelos  de  cal)ras, 

7  Y  cueros  rojos  de  cameros,  y 
cueros  de  tejones,  y  madcia  de 
cedro, 

(S  Y  aceite  i)ara  hi  luminaria,  'y 
especias  aromáticas  para  el  aceite 
de  la  unción,  y  para  el  perfume 
aromático, 

9  Y  piedlas  d(^  ónix,  y  las  ])ie(lras 
de  los  engastes  para  el  efod  y  [)ara 
el  pectoral. 

10  Y  -todo  sal)io  de  coi'az(m,  (]ue 
hahrá  entiií  vosotros,  vendrán  y 
harán  todas  las  cosas  (pie  ha  man- 
dado Jehová : 

11  ''El  tabernáculo,  su  tienda,  y 
su  cobertura,  y  sus  sortijas,  y  sus 
tablas,  sus  barras,  sus  columnas,  y 
sus  basas  ; 

12  'El  arca  y  sus  barras,  la  cu- 
bierta, y  el  velo  de  la  tienda; 

13  La  ''m<>sa  y  sus  l>arras,  y  todos 
sus  vasos,  'y  el  pan  de  la  propo- 
sición ; 

14  Y  '"el  candelero  de  la  lumina- 
ria, y  sus  vasos,  y  sus  candilejas, 
y  el  aceite  de  la  luminaria  ; 

lo  "Y  el  altar  del  perfume  y  sus 
barras,  "y  el  aceite  de  la  unción,  y 
■'el  perfume  aromático,  y  el  palx^- 
Ihm  de  la  pu(>rta  para  la  entrada 
del  tabín-náculo ; 

1()  ''  El  altar  del  holocausto,  y  su 
criba  de  metal,  y  sus  barras,  y  to- 
dos sus  vasos,  y  la  fuente,  y  su 
basa ; 

17  'Las  cortinas  del  ])atio,  sus 
columnas,  y  sus  basas,  y  el  pabe- 
llón de  la  puerta  del  patio ; 

18  Las  estacas  del  tabernáculo,  y 
las  estacas  del  ])atio,  y  sus  cuerdas  ; 

19  ''Las  vestiduras  del  sei\ icio 
para  ministraren  el  santuario;  es 
á  saber,  las  santas  vestiduras  de 
Aaron  el  sacerdote,  y  las  vestidu- 
ras de  sus  hijos  para  servir  en  el 
sacerdocio. 

20  *¡  Y  salió  toda  la  congregación 
de  los  hijos  de  Israel  de  (leíante  de 
Moisíís. 

21  Y  vino  todo  varón  á  (|uieu  'su 
corazón  levan! <),  ^  todo  aípiel  ;i 
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quien  su  espíritu  le  dió  voluntad, 
y  trajeron  ofrenda  á  Jebová  para 
la  obra  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  para  toda  su  obra,  y  para 
las  santas  vestiduras. 

22  Y  vinieron  así  bonibres  como 
mujeres,  todo  voluntario  de  cora- 
zón, y  trajeron  ajorcas,  y  zarcillos, 
y  anillos,  y  brazaletes,  y  toda  joya 
de  oro,  y  cualquiera  ofrecía  ofren- 
da de  oro  á  Jebová. 

23  "  Todo  hombre  que  se  hallaba 
con  cárdeno,  ó  púrpura,  ó  carmesí, 
ó  lino  tino,  ó  ¡yelos  de  cabras,  ó  cue- 
ros rojos  de  carneros,  ó  cueros  de 
tejones,  lo  traía. 

24  Cualquiera  que  ofrecía  ofrenda 
de  plata,  ó  de  metal,  traía  la  ofren- 
da á  Jebová :  y  todo  hombre  q\m  se 
hallaba  con  madera  de  cedro,  la 
traía  para  toda  la  obra  del  servicio. 

25  Item,  todas  las  mujeres  sa- 
bías de  corazón  hilaban  de  sus 
manos,  y  traían  lo  que  habían  hila- 
do, cárdeno,  ó  púrpm-a,  ó  carmesí, 
ó  lino  lino. 

2G  Y  todas  las  mujeres,  cuyo 
corazón  las  levantó  en  sabiduría, 
hilaron  pelos  de  cabras. 

27  Y  ''los  príncipes  trajeron  las 
piedras  de  ónix,  y  las  piedras  de  los 
engastes  para  el  efod,  y  el  pectoral ; 

28  Y  la  y  especia  aromática,  y 
aceite  para  la  luminaria,  y  para  el 
aceite  de  la  unción,  y  para  el  per- 
fume aromático. 

29  Todo  hombre  y  mujer  que  tu- 
vieron corazón  Voluntario  para 
traer  para  toda  la  obra  que  Jebová 
había  mandado  por  Moisés  que 
liiciesen,  trajeron  los  hijos  de  Is- 
rael ofrenda  voluntaria  á  Jebová. 

.'30  ^[  Y  dijo  Moisés  á  los  hijos  de 
lsra(íl :  Mirád,  "Jebová  ha  llamado 
por  su  nombre  á  Beseleel,  hijo  de 
Uri,  hijo  de  Jur,  de  la  tribu  de 
Judá. 

31  Y  lo  ha  henchido  de  Espíritu 
(le  Dios,  en  sabiduría,  en  inteligen- 
cia, y  en  ciencia,  y  en  todo  artificio ; 

32  Tara  inventar  invenciones  pa- 
ra obrar  en  oro,  y  en  plata,  y  en 
metal ; 

33  Y  en  obra  de  pedrería  para 
engastar,  y  en  obra  de  madera, 
para  obrar  en  toda  obra  de  in- 
víMicion  : 
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34  Y  ha  puesto  en  su  corazón 
para  que  pueda  enseñar  él  y  Oo- 
liab,  hijo  de  Aquísamec,  de  la 
tribu  de  Dan. 

35  Y  los  ha  ''henchido  de  sabidu- 
ría de  corazón  para  que  hagan 
toda  obra  de  artiíicío,  y  de  inven- 
ción, y  de  recamado,  en  cárdeno,  y 
en  púrpura,  y  en  carmesí,  y  en  lino 
lino,  y  en  telar,  para  que  hagan 
toda  obra,  é  inventen  toda  in- 
vención. 

CAPITULO  XXXVI. 

Recibiendo  Beseleel  y  Ooliab  las  ofrendas  del 
pueblo,  cuando  tuvo  asaz  para  la  obra  del 
tabernáculo,  declaranlo  á  moisés,  y  él  hace 
pregonar  que  el  pueblo  cese  de  ofrecer.  II. 
Mácense  los  toldos  del  tabernáculo,  las  ta- 
blas con  sus  basas  y  barras,  el  velo  de  la 
separación,  y  el  pabellón  para  la  puerta  del 
tabernáculo. 

HIZO  Beseleel,  y  Ooliab,  y 
J_J  todo  hombre  ''sabio  de  cora- 
zón, á  quien  Jebová  dió  sabiduría 
é  inteligencia  para  que  supiesen 
hacer  toda  la  obra  del  servicio  del 
''santuario,  todas  las  cosas  que  ha- 
bía mandado  Jebová, 

2  Y  ]\Ioises  llamó  á  Beseleel  y  á 
Ooliab,  y  á  todo  varón  sabio  de 
corazón,  en  cuyo  corazón  había 
dado  Jebová  sabiduría,  y  á  todo 
hombre  á  quien  ''su  corazón  levan- 
tó para  llegarse  á  la  obra  para 
hacer  en  ella. 

3  Y  tomaron  de  delante  de  Moi- 
sés toda  la  ofrenda  que  los  hijos 
de  Israel  '^labían  traído  para  la 
obra  del  servicio  del  santuario 
l)ara  hacerla,  y  ellos  le  traían  aun 
ofrenda  voluntaria  cada  mañana. 

4  Y  vinieron  todos  los  maestros 
que  hacían  toda  la  obra  del  san- 
tuario, cada  uno  de  la  obra  que 
hacia, 

5  Y  hablaron  á  Moisés,  diciendo : 
"El  pueblo  trae  nuicho  más  de  lo 
que  es  menester  i)ara  hacer  la  obra 
para  el  ministerio,  que  Jebová  ha 
mandado  que  se  haga. 

G  Entónces  Moisés  mandó  prego- 
nar por  el  campo,  diciendo:  Nin- 
gún liombre  ni  mujer  hagan  más 
obra  para  ofrecer  al  santuario,  Y 
así  fué  el  pueblo  ])rohibido  de 
ofrecer. 

7  Y  tenían  liacíenda  abasto  para 
hacer  toda  la  obra,  y  sobraba. 

8  ^[  "^Y  todos  los  sabios  de  cora- 
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zon  entre  los  que  hacian  la  obra, 
hicieron  el  tabernáculo  de  diez 
cortinas,  de  lino  torcido,  y  de  cár- 
deno, y  de  púrpura,  y  <le  carmesí, 
las  cuales  Licieron  de  obra  de  artí- 
fíce  con  querubines. 

9  La  lougura  de  la  una  cortina 
era  de  veinte  y  ocho  codos,  y  la 
anchura  de  cuatro  codos,  todas  las 
cortinas  teniau  una  misma  me- 
dida. 

10  Y  juntó  las  cinco  cortinas  la 
una  con  la  otra,  y  las  otras  cinco 
cortinas  juntó  la  una  con  la  otra. 

11  É  hizo  las  lazadas  de  cárdeno 
en  la  orilla  de  la  una  cortina,  en 
el  cabo  á  la  juntura,  y  asi  hizo  en 
la  orilla  en  el  cabo  de  la  segunda 
cortina,  en  la  juntura. 

12  s  Cincuenta  lazadas  hizo  en  la 
una  cortina,  y  otras  cincuenta  en 
la  segunda  cortina,  en  el  cabo,  en 
la  juntiu-a,  las  unas  lazadas  en 
frente  de  las  otras. 

13  Hizo  también  cincuenta  cor- 
chetes de  oro  con  los  cuales  juntó 
las  cortinas  la  una  con  la  otra,  é 
hizose  un  tabernáculo. 

14  ''Hizo  asimismo  cortinas  de 
pelos  de  cabras  para  la  tienda  so- 
bre el  tabernáculo,  é  hízolas  once. 

15  La  Ion  g  ura  de  la  una  cortina 
era  de  treinta  codos,  y  la  anchura 
de  cuatro  codos,  las  once  cortinas 
tenian  una  misma  medida. 

16  Y  juntó  por  sí  las  cinco  corti- 
nas, y  las  seis  cortinas  por  sí. 

17  É  hizo  cincuenta  lazadas  en  la 
orilla  de  la  postrera  cortina  en  la 
juntura,  y  otras  cincuenta  lazadas 
en  la  orilla  de  la  otra  cortina  en  la 
juntura. 

18  Hizo  también  cincuenta  cor- 
chetes de  metal  para  juntar  la 
tienda  que  fuese  una. 

19  'É  hizo  un  cobertor  para  la 
tienda  de  cueros  rojos  de  carnero, 
y  otro  cobertor  encima  de  cueros 
de  tejones. 

20  ii  hizo  las  tablas  para  el 
tabernáculo  de  madera  de  cedro 
estantes. 

21  La  longura  de  cada  tabla  de 
diez  codos,  y  de  codo  y  medio  la 
anchura. 

22  Cada  tabla  tenia  dos  quicios 
enclavijados  el  uno  delante  del 


otro,  así  hizo  todas  las  tablas  del 
tabernáculo, 

23  É  hizo  las  tablas  para  el  ta- 
bernáculo, veinte  tablas  al  lado 
del  austro,  al  mediodía. 

24  Hizo  también  las  cuarenta 
basas  de  i)lata  debajo  de  las  vein- 
te tablas;  dos  basas  debajo  de  la 
una  tabla  para  sus  dos  quicios,  y 
otras  dos  basas  debajo  de  la  otra 
tabla  para  sus  dos  quicios. 

25  Y  en  el  otro  lado  del  taberná- 
culo, en  el  lado  del  aquilón,  hizo 
otras  veinte  tablas, 

26  Con  sus  cuarenta  basas  de 
plata,  dos  basas  debajo  de  la  una 
tabla,  y  otras  dos  basas  debajo  de 
la  otra  tabla. 

27  Y  en  el  lado  occidental  del 
tabernáculo  hizo  seis  tablas. 

28  A  las  esquinas  del  tabernáculo 
en  los  dos  lados  hizo  dos  tablas. 

29  Las  cuales  se  juntaban  por 
abajo,  y  asimismo  por  arriba  á 
una  sortija ;  y  así  hizo  á  la  una  y 
á  la  otra  en  las  dos  esquinas. 

30  Y  así  eran  ocho  tablas,  y  sus 
basas  de  plata  diez  y  seis,  dos 
basas  debajo  de  cada  tabla. 

31  É  hizo  las  ^barras  de  madera 
de  cedro,  cinco  para  las  tablas  del 
un  lado  del  tabernáculo, 

32  Y  otras  cinco  barras  para  las 
tablas  del  otro  lado  del  taberná- 
culo, y  otras  cinco  barras  para  las 
tablas  del  lado  del  tabernáculo  á 
las  esquinas  del  occidente. 

33  É  hizo  que  la  barra  del  medio 
pasase  por  medio  de  las  tablas  del 
un  cabo  al  otro. 

34  Y  cubrió  las  tablas  de  oro,  é 
hizo  de  oro  las  sortijas  de  ellas  por 
donde  pasasen  las  barras,  y  cubrió 
de  oro  las  barras. 

35  1  Hizo  asimismo  el  ""velo  de 
cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y 
lino  torcido,  el  cual  hizo  de  obra 
de  artííice  con  querubines. 

36  É  hizo  para  él  cuatro  colum- 
nas de  cedro,  y  cubriólas  de  oro, 
los  capiteles  de  las  cuales  eran  de 
oro,  é  hizo  para  ellas  cuatro  basas 
de  plata  de  fundición. 

37  T[  Hizo  asimismo  el  "velo  para 
la  puerta  del  tabernáculo  de  cár- 
deno, y  i>úrpura,  y  carmesí,  y  lino 
torcido,  de  obra  de  recamado  r; 
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08  Con  sus  cinco  columnas  y  sus 
capiteles,  y  cubrió  las  cabezas  de 
ellas  y  sus  molduras  de  oro,  y  sus 
cinco  basas  hizo  de  metal. 

CAPITrLO  XXXVIT. 

F!  <,rrn  rn„  .v».s-  /,„,•;■-(.-.•.  //.  K!  prni,¡ririt,<rin 
I      r.n,  ...rnl.n.s.     III.  1..,    „n  s„  m.,  ,,s 

/■;/  .■,,„,/,/.  rn  r<.n  s¡,  t,    iimimr.is  i/  sus 


r.  El  lilla r  ili'l  ¡n  rf lime,  Gíin 
sn.<  Ini  rr.is.  Eliii-'  ilí  ili  lii  simia  unción 

,1,1  ¡.irúnnr. 

HIZO  también  Hescleel  ^' el 
arca  de  madera  de  cedro,  su 
loiiiiura  era  de  dos  codos  y  medio, 
y  de  codo  y  medio  su  anchura,  y 
su  altura  de  otro  codo  y  medio. 

\  cubrióla  de  oro  puro  ])or  de 
dentro  y  por  de  íuera,  ó  liizole  una 
corona  de  oro  al  rededor. 

;>  V  tundióle  cuatro  sortijas  de 
oro  á  sus  cuatro  escpiinas,  en  el  un 
lado  dos  sortijas,  y  en  el  otro  lado 
otras  dos  sortijas. 

4  Hizo  también  las  barras  de 
madera  de  cedro,  y  cubriólas  de 
oro. 

5  Y  meti('>  las  barras  ])or  las  sor- 
tijas á  los  huios  del  arca  i)ara  llevar 
el  arca. 

()  *  Hizo  asimismo  la  ^'cubierta 
de  oro  i)uro:  su  longura  de  dos 
codos  y  medio,  y  Sil  anchura  de 
codo  y  medio. 

7  Item,  hizo  los  dos  querubines 
de  oro,  los  cuales  hizo  <le  martillo, 
á  los  dos  cabos  de  la  cubierta. 

8  El  un  (pierubin  de  esta  i)arte  al 
un  cabo,  y  el  otro  (pierul)in  de  la 
otra  parte  al  otro  cabo  de  la  cu- 
bierta: hizo  los  (pierubines  á  sus 
dos  cabos. 

í)  V  los  (pierubines  extendian  sus 
alas  por  encima  cubriendo  con  sus 
alas  la  cubierta;  y  sus  rostros  el 
uno  contra,  el  otro,  los  rostros  de 
los  querubines  á  la  cul)ierta. 

10  *  Hizo  también  'la  mesa  de 
madera  de  cedro,  su  lon,<>ura  de 
dos  codos,  y  su  anchura  de  un 
codo,  y  de  codo  y  medio  su  altura. 

U  V  cul»ri<')la  de  oro  puro,  é  hí- 
zole  uiui  corona  <le  oro  al  deri'edor. 

lü  H izóle  también  una  moldui'a 
(le  anchura  de  una  mano  al  rede- 
dor, á  la  cual  moldura  hizo  la 
corona  de  oro  al  derredor. 

l.j  nízohí  también  de  fundición 
íiuatro  sortijas  de  oro,  y  púsolas 
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á  las  cuatro  esquinas,  que  estaban 
á  los  cuatro  piés  de  ella. 

14  Delante  de  la  moldura  estaban 
las  sortijas,  por  las  cuales  se  me- 
tiesen las  barras  para  llevar  la 
mesa. 

15  Hizo  también  las  barras  de 
madera  de  cedro  para  llevar  la 
mesa,  y  cubriólas  de  oro. 

16  Item,  hizo  los  vasos  que  ha- 
hian  de  catar  sobre  la  mesa,  sus 
''l>latos,  y  sus  cucharones,  y  sus  cu- 
biertas, y  sus  tazones  con  (jue  se 
habla  de  cubrir  el  pau^  de  oro  tino. 

17  *í  Hizo  asimismo  el  ' candelero 
de  oro  puro,  el  cual  hizo  de  uuir- 
tillo :  su  pié,  y  su  caña,  sus  copas, 
sus  manzanas,  y  sus  flores  eran  de 
lo  mismo. 

18  De  sus  lados  sallan  seis  cañas, 
las  tres  cañas  del  un  lado  del  can- 
delero,  y  las  otras  tres  cañas  del 
otro  lado  del  candelero. 

19  En  la  una  caña  halia  tres 
co[)as  almendradas,  una  manzana, 
y  u)ia  ñor:  y  en  la  otra  caña  otras 
tres  copas  almendradas,  otra  man- 
zana y  otra  flor:  y  así  en  todas  las 
seis  cañas  (]U(í  salian  dv\  candelero. 

20  Y  en  el  viisiuo  caiidelei'o  ha- 
hia  cuatro  copas  almendradas,  sus 
manzanas,  y  sus  llores. 

21  Y  una  manzana  debajo  de  las 
unas  dos  cañas  de  lo  mismo,  y 
otra  manzana  debajo  de  las  otras 
dos  cañas  de  lo  mismo,  y  otra 
manzami  debajo  de  las  otras  dos 
cañas  de  lo  mismo,  ¡xu*  las  seis 
cañas  (jue  salian  de  él. 

22  Sus  manzanas  y  sus  cañas 
eran  de  lo  mismo,  todo  era  una 
]»ieza  d(í  martillo  de  oro  ])uro. 

2.')  Hizo  asimismo  sus  candilejas 
siete,  y  sus  des])abiladeras,  y  sus 
paletas  de  oro  ]>uro. 

24  De  un  talento  de  oro  puro  lo 
hizo  á  él  y  á  todos  sus  a  a.sos. 

2.J  1  'liizo  también  el  altar  del 
l»erfume  de  madera  de  cedro:  im 
codo  su  lounura,  y  otro  codo  su 
auchura,  cuadrado:  y  dos  codos 
su  altura,  y  sus  cuernos  eran  de  la 
misma  pieza. 

20  Y  cubriólo  de  oro  ])uro,  su 
mesa  y  sus  paredes  al  ixídedor,  y 
sus  cuernos :  é  hízole  nna  corona 
de  oro  al  derredor. 
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27  Hízole  también  dos  sortijas  de 
oro  debajo  de  la  eorona  en  las  dos 
esqninas  á  los  dos  lados,  para  i)a- 
sar  i)or  ellas  las  barras  con  que 
liabia  de  ser  llevado. 

28  Y  las  barras  hizo  de  madera 
de  cedi'o,  y  cubriólas  de  oro. 

29  T[  Hizo  asimismo  el  aceite  de 
la  unción  -santo,  y  el  perfume  aro- 
mático ñno,  de  obra  de  ])ertumador. 

rAriTi  LO  XXXVIII. 

El  (illiir  (h  l  holnciniMo  ron  sil  cn'hn  y  sus  ins- 
/¡■(tmi-tiins  ni'c,  sori'is.  II.  Iji  riiinifc  con  su 
/.".-■".    ///.  L>'.<  r..r!¡,n(y  n  (■..í'inin.ix  ih-l  /„(. 

tln.      IV.  El  r/.'   /'./   ¡„l(',-h,  ,lr¡  ,,.,ti,,. 

V.  ]ji  .^1(111,1  (Ir  /..'/"  /"  .nislodo  .J  n/n  rido 
por  ¡os  (¡He  fueron  cioitiidoí:. 

E 'IIIZO  el  altar  del  holocausto 
de  madera  de  cedro,  su  Ion- 
gura  de  cinco  codos,  y  su  ancluu'a 
de  otros  finco  codos,  cuadrado,  y 
de  tres  codos  su  altura. 

2  E  lií/.olo  sus  ciicnios  á  sus  cua- 
tro esíiuinas,  los  cuales  eran  de  la 
misma  pieza,  y  cubriólo  de  metal. 

3  Hizo  asimismo  todos  los  vasos 
del  altar,  calderones,  y  badiles,  y 
lebrillos,  y  oarfios,  y  i)alas :  todos 
sus  vasos  hizo  de  metal. 

4  É  hizo  la  criba  para  el  altar  de 
hechura  de  red  de  metal,  en  su 
cerco  dcl)ajo  hasta  el  medio  de  él. 

5  E  hizo  (le  tundición  cuatro  sor- 
tijas ]»ara  la  criba  de  metal  á  los 
cuatro  cabos  para  meteí  las  barras. 

O  É  hizo  las  barras  de  madera  de 
cedro,  y  cubriólas  de  metal. 

7  Y  metió  las  barras  i)or  las  sorti- 
jas á  los  lados  del  altar  para  lle- 
varlo con  ellas,  el  cual  hizo  hueco 
de  tablas. 

8  Item,  hizo  ''la  fuente  de  metal 
y  su  basa  de  metal  de.  los  espejos 
de  las  que  velaban  á  la  puerta  del 
tabernáculo  del  testimonio. 

9  *¡  Item,  hizo  <^el  patio  á  la  parte 
del  mediodía  austral;  las  cortinas 
del  patio  eran  de  cien  codos  de  lino 
torcido. 

10  Sus  columnas  veinte,  y  las 
basas  de  ellas  veinte  de  metal :  los 
capiteles  de  las  columnas  y  sus 
molduras  de  plata. 

11  Y  á  la  parte  del  aquilón  corti- 
nas de  cien  codos :  sus  columnas 
veinte,  y  las  basas  de  ellas  veinte, 
de  metal :  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas y  sus  molduras  de  plata. 


12  A  la  parte  del  occidente  corti- 
nas de  cincuenta  codos:  sus  co- 
lunmas  diez,  y  las  basas  de  ellas 
diez :  los  capiteles  de  las  columnas 
y  sus  molduras  de  plata. 

13  Y  á  la  parte  oriental  al  oriente, 
cortinas  de  cincuenta  codos. 

11  Al  un  lado  cortinas  de  (piince 
codos,  sus  tres  columnas  con  sus 
tres  basas. 

15  Al  otro  lado  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  de  la  puerta  del  patio, 
cortinas  de  á  (luince  codos,  sus  tres 
colunmas,  con  sus  tres  basas. 

l(j  Todas  las  cortinas  del  patio  al 
derredor  eran  de  lino  torcido. 

17  Y  las  basas  de  las  columnas, 
de  metal :  los  capiteles  de  las  co- 
lunmas y  sus  molduias,  de  ]>lata. 
Y'  las  cubiertas  de  las  cabezas  de 
ellas,  de  plata,  asiiuisnio  todas  las 
cohunnas  del  jtatio  teniaii  moldu- 
ras de  plata. 

18  ■[  Y  el  pabellón  de  la  puerta 
del  patio  de  obra  de  recama«lo  de 
cárdeno,  y  piiri)m'a,  y  carmesí,  y 
lino  torcido :  la  longura  de  veinte 
codos,  y  la  altura  en  la  anchura  de 
cinco  codos  y  conforme  á  las  corti- 
nas del  patio. 

19  Y  sus  columnas  cuatro  con  sus 
basas  cmitro  de  metal,  y  sus  cor- 
chetes de  plata,  y  las  cubiertas  de 
los  capiteles  de  ellas,  y  sus  moldu- 
ras, de  i)lata. 

20  Y  todas  las  '^estacas  del  taber- 
náculo y  del  patio  al  rededor  de 
metal. 

21  Estas  son  las  cuentas  del  taber- 
náculo, del  ''tabernáculo  del  testi- 
monio, lo  cual  fué  contado  ]»or 
dicho  de  ^Moisés  '^por  mano  de  Ita- 
mav  hijo  de  Aaron,  sacerdote,  para 
el  ministerio  de  los  Levitas. 

22  Y"Beseleel,  hijo  de  Uri,  hijo 
de  Jur,  de  la  tribu  de  Judá,  hizo 
todas  las  cosas  que  Jehová  maiuh) 
á  Moisés. 

23  Y^  con  el  Ooliab,  hijo  de  Aqui- 
samec,  de  la  tribu  de  Dan,  maestro 
é  ingeniero,  y  recamador  en  cárde- 
no, y  púrpura,  y  carmesí,  y  lino 
fino. 

24  T  Todo  el  oro  gastado  en  la 
obra,  en  toda  la  obra  del  santuario, 
el  cual  fué  oro  de  ofrenda,  fue  vein- 
te y  nueve  talentos,  y  sietecientos 

109 


EXODO,  XXXIX. 


'  Cap.  28.  4. 
í  Cap.  28.  6. 


y  tveiuta  sidos,  ''al  siclo  del  san- 
tuario. 

25  Y  la  plata  de  los  contados  de 
la  congregación  fué  cien  talentos, 
y  mil  y  sietecientos  y  setenta  y 
ciuco  sidos,  al  sido  del  santuario. 

26  'Medio  por  cabeza,  medio  siclo, 
al  siclo  del  santuario,  á  todos  los 
que  pasaron  por  cuenta  de  edad  de 
veinte  años  y  arriba,  que  fueron 

seiscientos  y  tres  mil  y  quinientos 
y  cincuenta. 

27  Hubo  ademas  cien  talentos  de 
plata  i)ara  hacer  de  fuudiciou  'las 
basas  del  santuario,  y  las  basas  del 
velo,  en  cien  basas  cien  talentos,  á 
talento  por  basa. 

28  Y  de  mil  y  siete  cientos  y  se- 
tenta y  cinco  sidos  hizo  los  capite- 
les de  las  columnas,  y  cubrió  los 
capiteles  de  ellas,  y  las  ciñó. 

2í)  Y  el  metal  de  la  ofrenda  fué 
setenta  talentos,  y  dos  mil  y  cua- 
trocientos sidos. 

3ü  Del  cual  hizo  las  basas  de  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  el  altar  de  metal,  y  su  criba 
de  metal,  y  todos  los  vasos  del 
altar. 

31  Y  las  basas  del  patio  al  derre- 
dor, y  las  basas  de  la  puerta  del 
patio,  y  todas  las  estacas  del  taber- 
náculo, y  todas  las  estacas  del  pa- 
tio al  rededor. 

CAPITULO  XXXIX. 

Las  vestiduras  y  nrnnti,  dol  siano  sacerdote,  y 
el  de  los  memirr^  sm;  r>l"ir.-;.  II.  Acabado 
todo  conforme  til  ini^tmiriito  de  Dios,  es 
traído  delante  dr  .U'iis,  s,  ¡/  i-l  lo  aprueba  y 
los  bendice. 

Y DEL  'cárdeno,  y  púrpura,  y 
carmesí,  hicieron  las  ''vesti- 
duras del  ministerio  para  ministrar 
en  el  santuario ;  y  asimismo  hicie- 
ron las  santas  vestiduras  que  eran 
para  Aaron,  "como  Jehová  lo  man- 
dó á  Moisés. 

2  ''Hizo  también  el  efod  de  oro, 
cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y 
lino  torcido. 

3  Y  extendieron  las  i)landias  de 
oro,  y  cortaron  los  hilos  para  tejer 
entre  el  cárdeno,  y  entre  la  púrpu- 
ra, y  entre  el  carmesí,  y  entre  el 
lino,  por  obra  de  artífice. 

4  Hiciéronle  los  espaldares  que 
se  juntasen,  y  juntábanse  en  sus 
dos  lados. 
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5  Y  el  cinto  del  efod,  (pie  estaba 
sobre  él,  era  de  lo  mismo,  conforme 
á  su  obra  de  oro,  cárdeno,  y  púi'pu- 
ra,  y  carmesí,  y  lino  torcido,  como 
Jehová  lo  habia  mandado  á  Moisés. 

()  '^Y  labraron  las  piedras  oni<pii- 
nas  cercadas  de  engastes  de  oro, 
grabadas  de  grabadura  de  sello  con 
los  nombres  de  los  hijos  de  Israel : 

7  Y  púsolas  sobre  las  hombreras 
del  efod,  por  piedras  de  'memoria 
á  los  hijos  de  Israel,  como  Jehová 
lo  habia  mandado  á  Moisés. 

8  sHizo  también  el  ])ectoral  de 
obra  de  artífice,  como  la  obra  del 
efod,  de  oro,  cárdeno,  y  púrpura,  y 
carmesí,  y  lino  torcido. 

9  Era  cuadrado :  doblado  hicieron 
el  pectoral,  su  longura  era  de  un 
palmo,  y  de  otro  palmo  su  anchma, 
doblado. 

10  ''Y"  engastaron  en  él  cuatro 
órdenes  de  piedras.  El  orden  era 
un  rubí,  una  esmeralda,  y  una 
crisólita,  el  primer  órden. 

11  El  segundo  ónlen,  un  carbun- 
clo, un  zafiro,  y  un  diamante. 

12  El  tercer  órden,  im  topacio, 
una  tm'quesa,  y  un  ametisto. 

13  Y  el  cuarto  órden,  un  tarsis, 
un  ónix,  y  un  jaspe,  cercadas  y  en- 
gastadas en  sus  engastes  <le  oro. 

14  Las  cuales  piedras  erayi  con- 
forme á  los  nombres  de  los  hijos  de 
Israel  doce,  conforme  á  los  nom- 
bres de  ellos,  de  grabadura  de  sello, 
cada  una  conforme  á  su  nombre, 
según  las  doce  tribus. 

15  Hicieron  también  sobre  el 
l)ectoral  las  cadenas  pequeñas  de 
hechura  de  trenza,  de  oro  puro. 

10  Hicieron  asimismo  los  dos  en- 
gastes, y  las  dos  sortijas  de  oro, 
las  cuales  dos  sortijas  de  oro  pusie- 
ron en  los  dos  cabos  del  pectoral. 

17  Y  pusieron  las  dos  trenzas  de 
oro  en  aquellas  dos  sortijas  en  los 
cabos  del  pectoral. 

18  Y  los  dos  cabos  de  las  dos 
trenzas  pusieron  en  los  dos  engas- 
tes, los  cuales  pusieron  sobre  las 
hombreras  del  efod  en  la  parte 
delantera  de  él. 

19  É  hicieron  otras  dos  sortijas  de 
oro,  que  pusieron  en  los  dos  cabos 
del  pectoral  en  su  orilla  á  la  parte 
baja  del  efod. 
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20  Hicieron  más  otras  dos  sortijas 
de  oro,  las  cuales  pusieron  en  las 
dos  hombreras  del  eíod  abajo  en  la 
parte  delantera,  delante  de  su  jun- 
tura sobre  el  cinto  del  efod. 

21  Y  ataron  el  pectoral  de  sus 
sortijas  á  las  sortijas  del  mismo 
efod  con  un  cordón  de  cárdeno, 
para  que  estuviese  sobre  el  cinto 
del  mismo  efod,  y  el  pectoral  no  se 
apartase  del  efod,  como  Jehová  lo 
Iiabia  mandado  á  Moisés. 

22  'Hizo  también  el  manto  del 
efod  de  obra  de  tejedor  todo  de 
cárdeno. 

23  Con  su  collar  en  medio  de  él, 
como  el  collar  de  un  coselete,  con 
un  borde  al  rededor  del  collar, 
porque  no  se  rompiese. 

24  É  hicieron  en  las  orillas  del 
manto  las  granadas  de  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido. 

25  Hicieron  también  las  ^cam- 
panillas de  oro  puro,  las  cuales 
campanillas  pusieron  entre  las 
granadas  por  las  orillas  del  manto 
al  derredor,  entre  las  granadas. 

2G  Una  campanilla  y  una  granada, 
una  campanilla  y  una  granada,  en 
las  orillas  del  manto,  al  rededor, 
para  ministrar,  como  Jehová  lo 
mandó  á  Moisés. 

27  hicieron  las  túnicas  de  lino 
fino  de  obra  de  tejedor  para  Aaron, 
y  para  sus  hijos. 

28  ""Asimismo  la  mitra  de  lino 
fino,  y  las  orladuras  de  los  chapeos 
de  lino  fino,  y  los  pañetes  de  "lino, 
de  lino  torcido. 

29  "Item,  el  cinto  de  lino  torcido, 
y  de  cárdeno,  y  púrpura,  y  carme- 
sí, de  obra  de  recamador,  como 
Jehová  lo  mandó  á  Moisés. 

30  p  Item,  hicieron  la  plancha,  la 
corona  de  la  santidad,  de  oro  puro, 
y  escribieron  en  ella  de  grabadm-a 
de  sello  el  rotulo,  Santidad  Á 
Jehova. 

31  Y  pusieron  sobre  ella  un  cor- 
don  de  cárdeno  para  ponerla  sobre 
la  mitra  encima,  como  Jehová  lo 
habia  mandado  á  Moisés. 

32  1  Y  fué  acabada  toda  la  obra 
del  tabernáculo,  del  tabernáculo 
del  testimonio.  É  hicieron  los  hi- 
jos de  Israel  ^como  Jehová  lo  habia 
mandado  á  Moisés :  así  lo  hicieron. 


33  Y  trajeron  el  tabernáculo  á 
Moisés ;  el  tabernáculo  y  todos  sus 
vasos,  sus  corchetes,  sus  tablas,  sus 
barras,  y  sus  columnas  y  sus  basas, 

34  Y  la  cobertura  de  pieles  ro- 
jas de  carneros,  y  la  cobertura  de 
pieles  de  tejones,  y  el  velo  del 
jjabellon, 

35  El  a 
barras,  y  la  cubierta, 

3G  La  mesa,  todos  sus  vasos,  y  el 
pan  de  la  proposición, 

37  El  candelero  limpio,  sus  candi- 
lejas, las  candilejas  de  la  ordenan- 
za, y  todos  sus  vasos,  y  el  aceite 
de  la  luminaria, 

38  Y  el  altar  de  oro,  y  el  aceite 
de  la  unción,  y  el  perfume  aromá- 
tico, y  el  pabellón  para  la  puerta 
del  tabernáculo, 

39  El  altar  de  metal,  y  su  criba 
de  metal,  sus  barras,  y  todos  sus 
vasos,  y  la  fuente  y  su  basa, 

40  Las  cortinas  del  patio,  y  sus 
columnas  y  sus  basas,  y  el  pabellón 
para  la  puerta  del  patio,  y  sus 
cuerdas,  y  sus  estacas,  y  todos  los 
vasos  del  servicio  del  tabernáculo, 
del  tabernáculo  del  testimonio, 

41  Las  vestidm-as  del  servicio 
para  ministrar  en  el  santuario,  las 
santas  vestiduras  para  Aaron  el 
sacerdote,  y  las  vestiduras  de  sus 
hijos  para  ministrar  en  el  sacer- 
docio. 

42  Conforme  á  todas  las  cosas 
que  Jehová  habia  mandado  á  Moi- 
sés, así  hicieron  los  hijos  de  Israel 
toda  la  obra. 

43  Y  vió  Moisés  toda  la  obra,  y  he 
aquí  que  la  habían  hecho  como  Je- 
hová había  mandado;  y  '^bendíjolos. 

CAPITULO  XL. 

Levanta  Moisés  el  tabernáculo  por  mandado 
de  Dios  el  primer  dia  del  año,  y  mándale 
Dios  míe  puesta  cada  cosa  en  su  lugar  sea 
unyiuo  todo,  y  los  sacerdotes  lavados  y  umji- 
dos  para  su  ministerio.  II.  La  gloria  de 
Dios  se  muestra  ó  hinche  todo  el  tutíernáculo, 
como  tomando  la  posesión  de  él. 

Y JEHOVÁ  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

2  En  el  dia  del  mes  ■''primero,  el 
primero  del  mes  harás  levantar  ''el 
tabernáculo,  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

3  Y  <=  pondrás  en  él  el  arca  del  tes- 
timonio, y  cubrirla  has  con  el  velo. 

4  Y  '^meterás  la  mesa,  y  ''ponerla 
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has  en  óvdeii :  y  '  meterás  el 
candelei'o,  y  enceuderás  sus  lám- 
paras. 

5  -  Y  pondrás  el  altar  de  oro  para 
el  perfume  delante  del  área  del 
teslinionio:  y  jíondrás  el  i)al)ellou 
de  la  ])uerta  del  tabernáeulo. 

G  J)esi)ues  pondrás  el  altar  del 
holocausto  delante  de  la  imerta 
del  tabernáculo,  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

7  Lu(\«2,o  ''i)ondrás  la  fuente  entre 
el  tabernáculo  del  testimonio  y  el 
altar:  y  pondrás  ai¡,ua  en  ella. 

8  Finalmente  pondrás  el  patio  al 
rededor,  y  el  i)abellon  de  la  i)uerta 
del  ]>atio. 

9  Y  tomarás  el  aceite  de  la  unción, 
y  'uncirás  el  tabernáculo,  y  todo 
lo  (pie  estará  en  él,  y  santiíicarlo 
has  con  todos  sus  vasos,  y  será 
santo. 

10  Y  uno-irás  también  el  altar  del 
holocausto,  y  todos  sus  vasos:  y 
santilicarás  el  altar,  y  '  será  el  al- 
tar santidad  de  santidades. 

11  Asimismo  uii_nir;is  la  fuente  y 
su  basa,  y  santiliearla  has. 

rj  'Y  harás  licitar  á  Aaron  y  á 
sus  hijos  á  la  i>uería  del  taberná- 
eulo del  testimonio,  y  lavarlos  has 
con  a,L!,ua. 

i;>  Y  liar;is  vestir  á  Aaron  las 
santas  vestiduras,  '"y  ungirle  has, 
y  eonsai;rarh;  has,  i)ara  que  sea  mi 
sacerdote. 

11  l)es])ues  harás  llegar  sus  hijos, 
y  vestirles  lias  las  túnicas. 

15  Y  uncirles  has  como  unsiiste  á 
su  ])adre,  y  serán  jnis  sacerdotes: 
y  será,  (jue  su  imcion  les  será  "i)or 
sacerdocio  perpetuo  i)or  sus  gene- 
raciones. 

1()  É  hizo  Moisés  conforme  á  todo 
lo  que  Jeliová  le  mandó:  asi  lo 
hizo. 

17  Así  en  el  mes  piimeio,  en  el 
seguiido  año  al  primero  del  mes, 
el  "tabeiiiáculo  fué  levantado. 

IH  líl  hizo  Moisés  levantar  el 
tabernácido,  y  i)Uso  sus  basas,  y 
j)us()  sus  tablas,  y  puso  sus  barras, 
é  hizo  alzar  sus  colnmiuis. 

II)  Y  teiKÜé»  l;i  tienda  sobre  el 
tabernáculo,  y   ])uso  el  cobertor 
sobi'c  e!  tabernáculo  eucinui,  como 
Jehová  uabia  mandado  á  Moisés. 
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y  i)uso  ''el  tesfunonio 
puso  las  barras  sobre 
cubierta  sobre  el  arca 


'JO  Y  tome 
en  el  arca  : 
el  arca  :  y  1 
encima. 

1*1  Y  iuetió  el  arca  en  el  taberná- 
culo :  y  'I  puso  el  velo  de  la  tienda, 
y  cubrió  el  arca  del  testimonio, 
conu)  Jehová  habia  mandado  á 
Moisés. 

22  '  Y  puso  la  mesa  en  el  taberná- 
culo del  testimonio  al  lado  del 
aípiilon  del  pabellón  fuera  del  velo. 

2.') ''Y  sobre  ella  ])us()  por  órden 
los  panes  delante  de  -leliová,  como 
Jehová  habia  mandado  á  lAIoises. 

24  'Y  puso  el  candelero  en  el  ta- 
bernáculo del  testimonio  en  frente 
de  la  mesa,  al  lado  del  mediodía 
del  ]>al)ellon. 

25  Y  "encendió  las  lám])aras  de- 
lante de  Jehová,  como  .lehová  ha- 
bia mandad(>  á  JMoises. 

2(j  '  Puso  también  el  altar  de  oro 
en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
delante  del  ^■elo. 

27  ^Y"  encendió  sobre  él  el  per- 
fume aromático,  como  Jehová  ha- 
bia mandado  á  Moisés. 

28  ''Puso  asimismo  el  pabellón  de 
la  puerta  del  tabernáculo. 

2!)  ''Y  puso  el  altar  del  holocausto 
á  la  puerta  del  tabernáculo,  del 
tabernáculo  del  testimonio:  y  ofre- 
ció sobre  el  holocausto  y  presente, 
como  Jehová  habia  mandado  á 
^loises. 

;íO  ''Y'  puso  la  fuente  entro  el 
tabernáculo  del  testimonio  y  el 
altar:  y  puso  en  ella  agua  para 
lavar. 

31  Y  lavaban  en  ella  Moisés,  y 
Aaron,  y  sus  hijos  sus  manos  y  sus 
piés. 

',V2  Cuando  entraban  en  el  taber- 
náculo del  testimonio,  y  cuando  s(í 
llegaban  al  altarse  lavaban,  '  conu) 
Jehová  había  mandado  á  Moisés. 

33  '^Finalmente  levantó  el  patio 
en  derredor  del  tabernáculo  y  del 
altar,  y  puso  el  pabellón  de  la 
I)uerta  del  patio :  y  así  acabó  Moi- 
sés la  obra. 

.'U  ■[  -Entónces  una  nube  cubrió 
el  tabernáculo  del  testimonio,  y  la 
gloria  de  Jehová  hinchió  el  taber- 
náculo. 

35  Y ''no  podia  Moisés  entraren 
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el  tabernáculo  del  testimonio,  por- 
que la  nube  estaba  sobre  él,  y  la 
gloria  de  Jehová  lo  tenia  lleno. 

30  'Y  cuando  la  nube  se  alzaba 
del  tabernáculo,  los  hijos  de  Israel 
se  movian  en  todas  sus  partidas. 

37  Y  ''si  la  nube  uo  se  alzaba,  uo 


se  partían,  hasta  el  dia  que  ella  se 
alzaba. 

38  Porque  'la  nube  de  Jehová 
estaba  de  dia  sobre  el  tabernáculo, 
y  el  fnego  estaba  de  noche  en  él, 
en  ojos  de  toda  la  casa  de  Israel 
en  todas  sus  i)artidas. 


EL  TEECEEO  LIBRO  DE  MOISES, 

LL^UIADO  COMUNMENTE 

LE  vi  TIC  O. 


Instit)nif  Di 
Uamiuh,  h. 

(hi  ,!.    ,.r,  , 
I" 


CAPITULO  L 

p1  primer  (ipuero  de  sacrificios, 
icmis/o.  de  tres  especies  de  ani- 
•  riiiii-rn  Oé  eneas.  II.  Ln  seriun- 
i,  rn/.rtis.  III.  Ln  tercera  de 
<f,  rii  ciii/ii  uno  los  ritos  que  en 
ella  se  habiou  ./.-  ,,>n,n!ar. 

Y "LLAMO  Jfliová  á  Moisés, 
y  habló  con  él  '  desde  el  ta- 
bernáculo (1(>1  testimonio,  diciendo : 

2  Habla  ;'i  los  hijos  de  Israel,  y 
díles :  '  Cuando  alguno  de  entre 
vosotros  ofreciere  ofrenda  á  Jeho- 
vá de  animales,  de  vacas,  ó  de 
ovejas  haréis  vuestra  ofrenda. 

3  Si  su  ofrenda  fuere  holocausto 
de  vacas,  macho  ''perfecto  lo  ofre- 
cerá ;  á  la  i)uerta  del  tabernáculo 
del  testimonio  lo  ofrecerá,  según 
su  voluntad,  delante  de  Jehová. 

4  •'Y  pondrá  su  mano  sobre  la  ca- 
beza del  holocausto,  y  él  lo  acep- 
tará para  "expiarlo. 

5  Entonces  degollará  el ''  becerro 
en  la  ])resencia  de  -Jehová,  'y  los 
sacerdotes,  hijos  de  Aaron,  ofrece- 
rán la  sangre,  ''y  rociarla  han  so- 
bre el  altar  al  derredor,  el  cual 
está  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

G  Y  desollará  el  holocausto,  y  cor- 
tarlo ha  en  sus  piezas, 

7  Y  los  hijos  de  Aaron  sacerdote 
pondrán  fuego  sobre  el  altar,  y 
'comi)ondrán  la  leña  sol)re  el  fuego. 

8  Luego  los  sacerdotes,  hijos  de 
Aaron,  compondrán  las  piezas,  la 
cabeza  y  el  redaño,  sobre  la  leña, 
que  está  sobre  el  fuego  (pie  está 
encima  del  altar. 

9  Y  sus  intestinos  y  sus  piernas 


lavará  con  agua,  y  el  sacerdote 
hará  perfume  de  todo  sobre  el  al- 
tar; y  esto  será  holocausto,  ofrenda 
encendida  de  '"olor  de  holgauza  á 
Jehová. 

10  «[  Y  si  su  ofrenda  fuere  de 
ovejas,  de  los  corderos,  ó  de  las 
cabras  para  holocausto,  macho 
"perfecto  lo  ofreceni. 

11  «Y  degollarlo  ha  al  lado  del 
altar  al  a<piilon  delante  de  Jeho- 
vá ;  y  los  sacerdotes,  hijos  de  Aa- 
ron, rociarán  su  sangre  sobre  el 
altar  al  derredor. 

12  Y  cortarlo  ha  en  sus  piezas,  y 
su  cabeza  y  su  redaño ;  y  el  sacer- 
dote las  compondrá  sobre  la  leña 
que  está  sobre  el  fnego,  tpie  está 
encima  del  altar. 

13  Y  sus  entrañas,  y  sus  ]>iernas 
lavará  con  agua,  y  ofrecerlo  ha 
todo  el  sacerdote,  y  hará  de  ello 
perfume  sobre  el  altar;  //  esto  será 
holocausto,  ofrenda  encendida  de 
olor  de  holganza  á  Jehová. 

14  *  si  el  holocausto  se  hubiere 
de  ofrecer  á  Jeliox ;'(  de  aves,  ofre- 
cerá su  ofrenda  de  '  tórtolas,  ó  de 
palominos. 

15  Y  el  sacerdote  la  ofrecerá  so- 
bre el  altar,  y  (luitarle  ha  la  cabeza, 
y  hará  iterfume  sol)re  el  altar,  y 
su  sangre  será  esprimida  sobre  la 
pared  del  altar. 

10  Y  quitarle  ha  el  buche  con  las 
plumas,  lo  cual  echará  "ijunto  al 
altar  liácia  el  oriente  en  el  lugar 
de  las  cenizas. 

17  Y  henderla  ha  por  entre  sus 
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alas;  uias  no  la  *  partirá :  y  el  sa- 
cerdote hará  de  ella  perfume  sobre 
el  altar,  sobre  la  leña  que  está 
sobre  el  fuego,  y  ^csto  será  holo- 
causto, ofrenda  encendida  de  olor 
de  holganza  á  Jehová. 


CAPITULO  II. 


rfnr  , 
'Lo 

ta  <h 

to.ln 


a  ,t< 
II. 
III.  1 


a,la 


VI.   Par   el  ra,ilraria  rr  ii>,r    rii  toda 

ofrentta  se  ¡viniia  sal .  \'ll.  ¡.a  i/niitta  e.ipe- 
c'ie  de  presente.  ((<'  Iri'ja  imeca  /asi (a/o,  aceite, 
é  incie/i.so. 

Y CUANDO  (iJtjnna  i)ersona 
ofreciere  "ofrenda  de  i)resente 
á  .í('h<)\  á,  su  ofrenda  será  Üor  de 
harina,  sobre  la  cual  echará  aceite, 
y  pondrá  sobre  ella  incienso. 

2  Y  traerla  ha  á  los  sacerdotes, 
hijos  de  Aaron,  y  de  allí  tomará 
su  puño  lleno  de  su  flor  de  harina ; 
y  de  su  aceite,  con  todo  su  incien- 
so, y  el  sacerdotíí  hará  ''perfume 
d(í  ello  sobre  el  altar:  //  esto  será 
ofrenda  encentlida  de  olor  de  hol- 
ganza á  Jehová. 

3  Y  la  sobra,  del  presente  será  de 
Aaron  y  de  sus  hijos,  ''santidad  de 
santidades  de  las  ofrendas  encen- 
didas de  Jehová. 

4  Y  cuando  ofrecieres  ofrenda 
de  ]»res("nte  cocida  en  horno,  serán 
tortas  de  flor  de  harina  sin  levadu- 
ra amasadas  con  aceite,  y  hojaldres 
sin  levadura  '  untadas  con  aceite. 

5  Tf  ]Mas  si  tu  presente  fuere 
ofrenda  de  sartén,  será  de  flor  de 
harina  sin  levadura  amasada  con 
aceite, 

()  La  cual  ])artirás  en  piezas,  y 
echarás  aceite  sobre  ella  :  esto  será 
pr<'sent(\ 

7  •  Y  si  tu  ])resent(? /íícn;  ofrenda 
de  cazuela,  hacerse  lia  de  flor  de 
harina  con  aceite. 

•S  V  traerás  á  .lehová  el  jiresente 
que  s<í  hará  de  estas  cosas,  y  ofre- 
cerlo has  al  sacerdote,  el  cual  lo 
llegará  al  altar. 

!)  V  tomará  el  sacerdote  de  aquel 
l)resent(í  'su  ineniorial,  y  hará  per- 
fume sobre  el  altar;  7j  esto  será 
'■'ofrenda  encendida  de  olor  de 
holganza  á  Jeliová. 

10  Y  ""la  sobra  del  })rescnte  será 
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de  Aaron  y  de  sus  hijos,  santidad 
de  santidades  de  las  ofrendas  en- 
cendidas de  dehová. 

11  1  iS^ingun  presente  que  ofre- 
ciereis á  Jehová,  será  con  'leva- 
dura; i)or(]ue  de  ninguna  cosa 
Unida,  ni  de  ninguna  miel  haréis 
ofrenda  de  i)erfnme  á  Jehová. 

12  ""En  la  ofrenda  de  las  primicias 
las  olrecereis  á  Jehová;  mas  no 
subirán  sobre  el  altar  por  olor  de 
holganza. 

i;>  ^1  Y  toda  ofrenda  de  tu  pre- 
sente, 'salarás  con  sal,  y  no  harás 
(pie  falte  jamas  "'la  sal  de  la  alian- 
za de  tu  Dios  de  tu  presente:  "en 
toda  ofrenda  tuya  ofrecerás  sal. 

14  ^  Y  si  ofrecieres  á  dehová 
presente  de  primicias,  tostarás  al 
fuego  ''las  espujas  \-crdes,  y  el  gra- 
no majado  ''ofrecerás  por  ofrenda 
de  tus  i)rimicias. 

15  Y  ''i)ondrás  sobre  ella  aceite,  y 
pondrás  tamhien  sobre  ella  incienso, 
y  esto  será  presente. 

IC  Y  el  sacerdote  hará  el  perfume 
de  su  '  memorial  de  su  grano  maja- 
do, y  de  su  aceite  con  todo  su  in- 
cienso, y  esto  será  ofrenda  encendida 
á  Jehová. 

CAPITULO  111. 

Item,  el  género  tercero  de  sarriiin'as  /lanaa/a 
de  pnces  ó,  pacifico,  en  tres  rs¡-i  ci,  s.  pri- 
mera de  vacas.  II.  /,a  srama/a  ila  la-rjas. 
III.  La  tercera  de  ra/iras  ra,,  las  ri/as  (pie  en 
rada  una  huliian  de  >.  ,•  ¡j aa i  (/(a/as.  Pro- 
liihc  Dios  á  su  jinr/da  i-ia,irr  s(  /la,  ()  sangre. 

Y¡ál  su  ofrenda  fuere  'sacrifl- 
cio  de  ])aces;  si  hubiere  de 
ofrecer  el  sacrificio  de  vacas,  ma- 
cho, ó  lunnbra,  ''sin  tacha  lo  ofre- 
cerá delante  de  Jehová. 

2  Y  '  i)on(lrá  su  nuino  sobre  la 
cabeza,  de  su  ofrenda,  y  degollarla 
luí  á  la  pueita  del  tal)ernáculo  del 
testimonio,  y  los  sacerdotes,  hijos 
de  ^Varon,  es]»arcirán  su  sangre 
sobre  el  altar  al  derredor. 

3  Luego  ofrecerá  del  sacrificio  d(í 
las  paces  por  ofrenda  encendida 
á  Jehová  ''el  sebo  cpie  cubre  los 
intestinos,  y  todo  el  sebo  que  está 
sobre  los  intestinos, 

4  Y  los  dos  l  inones,  y  el  sebo  que 
está  sobre  ellos,  y  sobre  los  ijares, 
y  quitará  el  redaño  que  está  sobre 
el  hígado  con  los  ríñones. 

5  Y  los  hijos  de  Aaron  "harán  de 
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ello  perñmie  sobre  el  altar  con  el 
holocausto  que  estará  sobre  la  leüa 
que  está  encima  del  fuego  i  y  esto 
será  ofrenda  de  olor  de  holganza  á 
Jehová. 

G  1  Mas  si  de  ovejas  fuere  su 
ofrenda  para  sacrificio  de  paces  á 
rfehová,  macho  ó  hembra,  sin  tacha 
lo  'ofrecerá. 

7  Si  ofreciere  cordero  por  su 
ofrenda,  ofrecerlo  ha  delante  de 
Jehová. 

8  Y  pondrá  su  mano  sobre  la 
cabeza  de  su  oft-enda,  y  después  la 
degollará  delante  del  tabernáculo 
del  testimonio  :  y  los  hijos  de 
Aarou  esparcirán  su  sangre  sobre 
el  altar  al  derredor. 

0  Y  del  sacrificio  de  las  paces 
ofrecerá  por  ofrenda  encendida  á 
Jehová  su  sebo,  y  la  cola  entera, 
la  cual  quitará  de  delante  el  espi- 
nazo, y  el  sebo  que  cubre  los  in- 
testinos, y  todo  el  sebo  que  está 
sobre  ellos. 

10  Asimismo  los  dos  ríñones,  y  el 
sebo  que  está  sobre  ellos,  y  el  que 
está  sobre  los  ijares,  y  ([uitará  el 
redaño  de  sobre  el  hígado  con  los 
ríñones. 

11  Y  el  sacerdote  hará  de  ello 
perfume  sobre  el  altar ;  y  esto  será 
«vianda  de  ofrenda  encendida  á 
Jehová. 

12  Ti  Mas  si  cabra  fuere  su  ofrenda, 
''ofrecerla  ha  delante  de  Jehová. 

13  Y  pondrá  su  mano  sobre  la 
cabeza  de  ella,  y  degollarla  ha 
delante  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  los  hijos  de  Aarou  es- 
parcirán su  sangre  sobre  el  altar 
en  derredor. 

14  Después  ofrecerá  de  ella  su 
ofrenda,  por  ofrenda  encendida  á 
Jehová,  el  sebo  que  cubre  los 
intestinos,  y  todo  el  sebo  que  está 
sobre  ellos, 

15  Y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo 
que  está  sobre  ellos,  y  el  que  está 
sobre  los  ijares,  y  quitará  el  reda- 
ño de  sobre  el  hígado  con  los 
ríñones. 

16  Y  el  sacerdote  hará  perfume  de 
ello  sobre  el  altar :  y  esto  será 
vianda  de  ofrenda  encendida  de 
olor  de  holganza  á  Jehová.  'To- 
do el  sebo  es  de  Jehová. 


17  *¡  Estatuto  perpetuo  por 
vuestras  edades  en  todas  vues- 
tras habitaciones:  Ningún  'sebo, 
ni  ninguna  ""sangTO  comeréis. 


TAPITULO  IV 


Instifnir  J,¡,.sh,s,y,, 

''cpnl'..'.  .  '"l'l.  ''l'h'l  ' i'.. 
III.  I,.l  ,..„,l.,  ,1,1 
dod,  r.,„l,,n¡.,  p:ir. 


,1,1,:, Id  siríw,  s,i- 
tndii  el  pueblo. 
IV.  Del  peca- 


Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel, 
diciendo:  cuando  ""alguna  persona 
pecare  por  yerro  en  alguno  de  los 
mandamientos  de  Jehová,  que  no 
se  hau  de  hacer,  é  hiciere  alguuo 
de  ellos ; 

3  ^8i  sacerdote  ungido  pecare, 
según  el  ])ecado  del  pueblo,  ofre- 
cerá por  su  pecado,  que  i)ecó,  mn 
novillo  hijo  de  vaca  perfecto  á 
Jehová  por  expiación. 

4  Y  traerá  el  novillo  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio  de- 
lante de  Jehová,  y  ponílrá  su  mano 
sobre  la  cabeza  del  novillo,  y  de- 
gollarlo ha  delante  de  Jehová. 

5  Y  el  sacerdote  uugido  tomará 
de  la  sangre  del  novillo,  y  traerla 
ha  al  tabernáculo  del  testimonio. 

6  Y  mojará  el  sacerdote  su  dedo 
en  la  sangre,  y  esparcirá  de  aquella 
sangre  siete  veces  delante  de  Je- 
hová hácia  el  velo  del  santuario. 

7  Y  Apondrá  el  sacerdote  de  aquesta 
sangre  sobre  los  cuernos  del  altar 
del  perfume  aromático  delante  de 
Jehová,  que  está  en  el  tabernáculo 
del  testimonio;  y  «toda  la  otra 
sangre  del  novillo  echará  al  ci- 
miento del  altar  del  holocausto, 
que  está  á  la  puerta  del  taberná- 
culo del  testimonio. 

8  Y  todo  el  sebo  del  novillo  de  la 
expiación  tomará  de  él,  el  sebo  que 
cubre  los  intestinos,  y  todo  el  sebo 
que  está  sobre  ellos, 

9  Y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que 
está  sobre  ellos,  y  el  que  está  sobre 
los  ijares,  y  el  redaño  de  sobre  el 
hígado  quitará  con  los  ríñones, 

10  "'De  la  manera  que  se  quita 
del  buey  del  sacrificio  de  las  paces, 
y  hará  el  sacerdote  perfume  de  ello 
sobre  el  altar  del  holocausto. 

11  'Y  el  cuero  del  novillo,  y  toda 

115 


LEVlTICO,  IV. 


I.  Cap.  6.  U. 
I  Heb.  13.  U. 


°  Cap.  5.  2,  3, 


'Nfim.  15.25. 
Dan.  9.  24. 
llom. .'».  11. 


SU  carne  con  su  cabeza  y  sus  ]»iev- 
nas,  y  sus  intestinos  y  su  estiércol; 

l'i  Finalmente  todo  el  novillo 
sacará  fuera  del  campo  á  tui  lugar 
limpio,  donde  se  echan  las  ce- 
nizas, y  ^quemarlo  ha  en  fuego 
sobre  la  leña:  en  el  lugar  donde 
se  echan  las  cenizas  será  que- 
nmdo. 

13  1  Y  '"si  toda  la  multitud  de 
Israel  hubiere  errado,  "y  el  negocio 
fuere  oculto  á  la  congregación,  y 
hubieren  hecho  alguno  de  los  man- 
damientos (le  Jehová,  que  no  se 
han  de  hacer,  y  hubieren  ])ecado : 

14  Desde  (lue  fuere  entendido  el 
[)ecado  sobre  que  pecaron,  entón- 
ces  la  congregación  olVecerá  iin 
novillo  hijo  de  vaca  por  e.\]>iacion, 
y  traerlo  han  delante  del  taberná- 
culo del  testimonio. 

15  Y  los  ancianos  de  la  congrega- 
ción "ponchan  sus  manos  sobre  la 
cabeza  del  novillo  delante  de  Jeho- 
vá, y  degollarán  el  novillo  delante 
de  Jehová. 

IG  '"Y  el  sacerdote  ungido  met<n'á 
de  la  sangre  del  novilk)  en  el 
tabernáculo  del  testimonio. 

17  Y  mojará  el  sacerdote  su  dedo 
en  la  misma  sangre,  y  esi)arcirá 
siete  veces  delante  de  Jehová  hácia 
el  velo. 

18  Y  de  aíjuella  sangre  ])oudrá 
sobre  los  cucnios  del  altar  (|iie  está 
delante  de  Jehová  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  toda  la  otra  san- 
gi'c  (lenaniará  al  cimiento  del  altar 
del  holocausto,  (pie  está  íi  la  ]>uerta 
del  tabernáculo  del  testimonio. 

lí>  Y  (pütarle  ha  todo  el  sebo,  y 
hará  del  ])erfume  sobren  el  altar. 

20  Y  con  el  novillo  hará  como 
hizo  "del  novillo  de  la  expiación 
así  hará  de  él;  '^y  as!  los  expiará 
el  sacerdote,  y  hai>rán  j)erd(m. 

21  Y  sacará  el  iion  íIIo  fuera  del 
cam])0,  y  (lucmarlo  ha  conio(pienu) 
el  |)rimer  novillo  ;  //  esto  será  expia- 
ción de  la,  congregación. 

22  1  Y  cuando  jiecare  el  ])rínci])e, 
é  ^hiciere  por  yerro  alguno  de  lo- 
dos los  mandamientos  de  Jehová 
su  Dios,  que  Jio  se  han  de  hacer,  y 
])ecar(í : 

2.3  D(ísd(;  (pie  le  fuere  notificado 
'su  pecado  en  (pie  i)(íca),  entóiKies 
11() 


ofrecerá  por  su  ofrenda  un  macho 
de  cabrío,  macho  perfecto ; 

24  Y  "pondrá  su  mano  sobre  la 
cabeza,  del  macho  cabrío,  y  dego- 
llarlo ha  en  el  lugar  donde  se  de- 
güella el  holocausto  delante  de 
Jehová  ;  1/  esto  será  exi)iacion. 

25  ''Y  tonuu'á  el  sacerdote  con  su 
dedo  de  la  sangre  de  la  expiación, 
y  pondrá  sobre  los  cuernos  del 
altar  del  holocausto:  y  la  otra  san- 
gre derramará  al  cimiento  del  altar 
del  holocausto. 

2G  Y  todo  su  sebo  quemará  sobre 
el  altar,  como  > el  sebo  del  sacriñcio 
de  las  ])a<('s:  así  lo  expiará  "el 
sacerdote  de  su  jiecado,  y  habrá 
perdón. 

27  1  Item,  ''si  alguna  i)ersona  del 
pueblo  de  la  tierra  ])ecare  por 
yerro,  haciendo  alguno  de  los  man- 
damientos de  Jehová,  que  no  se 
han  de  hacer,  y  pecare  : 

28  Desde  que  le  fuere  notorio  ''su 
pecado  qne  ix'có,  traerá  por  su 
ofrenda  una  cabra  de  las  cabras, 
sin  tacha,  hembra,  por  su  ijccado 
que  pecó. 

2!>  ""  Y  pondrá  su  mano  Sííbre  la 
cabeza  do  la  ex[)ia('ion,  y  dego- 
llará la  expiación  en  el  lugar  del 
holocausto, 

30  Luego  tomará  el  sacerdote  en 
su  dedo  de  su  sangre,  y  pondrá 
sobre  los  cuernos  del  altar  del  ho- 
locausto, y  toda  la  otra  sangre 
derramará  al  cimiento  del  altar. 

31  ''(piitarle  ha  todo  su  sebo, 
""de  la  manera  que  fué  (juitado  el 
sebo  del  sacrificio  de  las  jiaces,  y 
hará  perfume  el  sacerdote  sobre 
el  altar  'en  olor  de  holganza  á 
Jeh()\;i;  "y  así  le  reconciliará  el 
sacerdote,  y  habrá  píH'don. 

32  \'  si  trajere  cord(H'o  para  su 
ofrenda,  ]>or  el  pecado,  hembra 
perfecta  ''traerá. 

33  Y  i)on(lrá  su  mano  sobre  la 
cabííza  de  la,  expiación,  y  dego- 
llarla ha  i)or  ex])iaci()n  en  (;1  lugar 
donde  se  degüella  e]  holocausto. 

34  Di'spu(;s  tomará  el  sa(;erdote 
con  su  dedo  de  la.  saugni  de  la 
expiación,  y  ])on(liá  sobina  los  cuer- 
nos del  íiltar  d(íl  holocausto ;  y 
toda  la  otra  sangre  derramará  al 
cimiento  del  altar. 
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35  Y  quitarle  ha  todo  su  sebo,  j  de  d(>lante  de  su  cuello,  mas  no 
como  fué  quitado  el  sebo  del  sacri- 1  apartará  ; 

íieio  de  las  i)aces,  y  hará  el  sacer-  9  Y  esparcirá  de  la  sangre  de  la 
dote  perfume  de  ello  sobre  el  altar  expiación  sobre  la  pared  del  altar ; 
'en  ofrenda  encendida  á  J ello vá;  y  lo  que  '"sobrare  de  la  saiiurc  (>s- 
así  le  reconciliará  el  sacerdote  de  su  primirlo  lia  al  cimiento  del  aliar ;  )j 
pecado,  que  pecó,  y  habrá  perdón,    esto  será  <'\i)iacioii 


r  \riTrr.<)  v 


//;. 


l)ersona 
oido  la 


ITI']M,  cuando  alí/una 
pecare,  '(juc  hubiere 
voz  del  juraiiieiito,  y  él  fuerd  tes- 
tigo que  Yió,  ó  supo,  si  no  lo 
denunciare,  él  ^llevará  su  pecado. 

2  Item,  ''la  persona  que  hubiere 
tocado  en  cualquiera  cosa  inmun- 
da, sea  cuerpo  muerto  de  bestia 
inmunda,  ó  cuerpo  muerto  de  ani- 
mal inmundo,  ó  cuerpo  muerto  de 
serpiente  inmunda,  y  ella  no  lo 
supiere,   será  inmunda  y  habrá 

pecado. 

3  O  si  tocare  hombre  ^inmundo 
en  cualquiera  inmundicia  suya,  de 
que  es  inmundo,  y  no  lo  supie- 
re, mas  lo  supiere  después,  habrá 
pecado. 

4  Item,  la  persona  que  jurare, 
pronunciando  de  labios  *^de  hacer 
mal,  ó  "bien  en  todas  las  cosas  que 
el  liombre  pronuncia  con  jura- 
mento, y  él  no  lo  supiere,  mas  des- 
l)}ies  lo  entendiere,  el  que  será 
culiiado  en  una  de  estas  cosas, 


10  \  del  otro  hará  holocausto 
"coutorme  al  rito;  "y  así  le  recon- 
ciliará el  sacerdote  de  su  pecado 
(iu(í  ])ecó,  y  habrá  perdón. 

1 1  JNlas  si  no  alcanzare  su  mano 
para  dos  té)rt()las,  ó  dos  palominos, 
traerá  i)or  su  ofrenda  su  ju'cado 
(¡ue  i)ecó,  la  diezma  de  un  efa  de 
ílor  de  harina  por  expiación.  ''Xo 
jjondrá  sobre  ella  aceite,  ni  pon- 
drá sobre  ella  incienso,  porciue  es 
expiación. 

12  Mas  traerla  ha  al  sacerdote,  y 
el  sacerdote  tomará  de  ella  su 
puño  lleno  para  '^su  memorial,  y 
hará  perfume  sobre  el  altar  '  sol)re 
las  otras  ofrendas  encendidas  á 
Jehová ;  y  esto  será  expiación. 

13  ^Y  así  le  reconciliará  el  sacer- 
dote de  su  pecado,  que  pecó,  en 
alguna  de  estas  cosas,  y  habrá 
perdón;  "^y  será  del  sacerdote,  como 
el  presente. 

14  •[  Habló  más  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

15  Cuando  "alguna  persona  hiciere 
prevaricación,  y  pecare  por  yerro 
en  las  cosas  santiücadas  á  -Teho\'á, 
''traerá  jíor  su  expiación  á  Jehová 
un  carnero  sin  tacha  del  ganado, 
conforme  á  tu  estimación,  de  dos 
sidos  de  ])lata  '  del  siclo  del  san- 


5  Y  será,  que  cuando  alguno  pecare  tuario,       el  pecado, 

en  alguna  de  estas  cosas, ''confesa-  !(>  Y'^  lo  que  hubiere  pecado  del 

rá  aquello  en  (lue  jiecó;                 |  santuario,  pagará,  y  ^añadirá  sobre 

G  Y  traerá  su  expiación  á  Jehová  ella  su  (piinto,  'y  darlo  ha  al  sacer- 

por  su  pecado  que  pecó,  una  cor-  dote,  y  el  sacerdote  le  reconciliará 

dera  hembra  de  la  manada,  ó  una  con  el  carnero  de  la  expiación,  y 

cabra  de  las  cabras  por  expiación,  habrá  perdón. 

y  el  sacerdote  le  reconciliará  de  su  17  ^  Item,  Si  alguna  ''i^ersona  pe- 
pecado,  care,  é  hiciere  alguno  de  todos  los 
7  Y  'si  no  alcanzáre  para  un  cor-  mandamientos  de  Jehová,  que  no 
dero,  traerá  en  expiación  por  su  se  han  de  hacer,  '^y  no  lo  supiere. 


pecado  que  pecó,  dos  "^tórtolas,  ó 
dos  palominos  á  Jehová;  el  uno 
para  expiación,  y  el  otro  para 
holocausto. 

8  Y  traerlos  ha  al  sacerdote,  el 
cual  ofrecerá  primero  el  que  es 


por  expiación,  y  ^quitará  su  cabeza  ¡  brá  perdón. 


y  asi  "pecó,  llevará  su  pecado. 

18  "Y  traerá  un  carnero  perfecto 
de  las  ovejas,  conforme  á  tu  esti- 
mación, jior  expiación,  al  sacerdote^ 
^y  el  sacerdote  la  reconciliará,  de 
su  yerro  que  erró  sin  saber,  y  ha- 
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11)  Pecado  es,  y  pecando  -peco  á 
Jehová. 

CAPITULO  YT. 

La  erpiiirton  del  <¡>ie  si-  hnbií-rr  i¡>  r jurado  ne- 

ffOlid,,,)    Sil    ¡il-'l'lilU'i  I  I    ih  ¡nisi  hi.  1,1  ,  IK-nmeil- 

\huhi.  Iiiirind,,;  rnhiuh,.  hulhnln,  hi'flia  la 
rt'sfitiirinii  r:iii  i  l  iiiiiiitn.     //.  ¡I,  liiiirion  y 

l,'l,.  <.,i,.  .■r,l.s<l.l}n.l.,r.n,sl,.r..„li„,ln.  Ilt. 
J..  II,  s  .  s,,.  ri.lh  s  ,1,1  ¡,rrs,'l,:,'  ,;,iilii,il,>.  IV. 

Ksi:  .'¡.il  i,r,s,„i,  ih-  siinvis  siin  rdotes  el 
din  ,i<  su  lili, -i, III.  ]'.  Leyes  emiecialas  de  la 
e.cjiiacinn  del  jiecado. 

YHAIVLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Cuando  alguna  persona  ''pecare, 
ó  hiciere  prevaricación  contra  Je- 
hová, y  ^'negare  á  su  prójimo  '^lo 
encomendado,  ó  depuesto  en  ma- 
no, ó  robó,  ó  que  '^calumnió  á  su 
prójimo, 

3  O  (]ue  *^ halló  lo  perdido,  y  lo 
negare,  y  ''jurare  falso  en  alguna 
de  todas  las  cosas  en  que  suele  pe- 
car el  hombre, 

4  Y  será  que  cuando  pecare,  y 
ofendiere,  volverá  el  robo  que  robó, 
ó  la  calumnia  que  calunniió,  ó  el 
de])osito,  (pie  se  le  encomendó,  ó  lo 
perdido  (jue  halló, 

o  O  todo  aquello  sobre  (pie  hu- 
biere jurado  falso,  y  « pagarlo  ha 
por  entero,  y  añadirá  sobre  ello 
su  (luinto,  para  aquel  cuyo  era, 
y  i)agarlo  ha  el  dia  de  su  ex- 
piación : 

6  Y  por  su  expiación  traerá  á  Je- 
hová, ''un  carnero  sin  tacha  de  las 
ovejas  conforme  á  tu  estimación, 
al  sacerdote,  para  la  ex])iacion. 

7  'Y  el  sacerdote  le  reconciliará 
delante  de  Jehová,  y  habrá  ])(n-d<)n 
de  cuahiuiera  de  todas  las  cosas, 
en  que  suele  ofender  d  hombre. 

8  1  Habló  más  «lehová  á  Moisés, 
diciendo : 

9  Manda  á  Aaron  y  á  sus  hijos, 
diciendo:  Esta  es  la  ley  del  holo- 
causto: Es  holocausto,  porque  es 
encendido  sobre  el  altar  toda  la 
noche  hasta  la  mañana,  y  el  fuego 
del  altar  arderá  en  él. 

10  ''El  sacerdote  se  vestirá  su 
vestidura  de  lino,  y  vestirse  ha 
pañetes  de  lino  sobre  su  carne ;  y 
cuando  el  fuego  hubiere  consumi- 
do el  holocausto,  el  apartará  las 
cenizas  <le  sobre  el  altar,  y  ponerlas 
ha  'junto  al  altar, 

11  Después  '"desnudarse  ha  sus 
vestiduras,  y  vestirse  ha  de  otras 
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sacará  las  cenizas 
'al  higar  limpio. 


vestiduras,  y 
fuera  del  real 

12  \'  el  luego  encendido  sobre  el 
altar,  no  se  apagará,  mas  el  sacer- 
dote pondrá  en  él  leña  cada  maña- 
na, y  compondrá  sobre  él  el  holo- 
causto, y  quemará  sobre  él  "los 
sebos  de  las  paces. 

13  El  fuego  arderá  continuamente 
en  el  altar ;  no  se  apagará. 

14  1 1' Itera,  esta  es  la  ley  del  pre- 
sente: Ofrecerlo  han  los  hijos  de 
Aaron  delante  de  Jehová,  delant(í 
del  altar. 

15  Y  tomará  de  él  con  su  puño, 
de  la  flor  de  harina  del  presente,  y 
de  sU  aceite,  y  todo  el  incienso, 
que  estará  sobre  el  i)resente,  y  hará 
perfume  sobre  el  altar  en  olor  de 
reposo  por  su  memorial  á  Jehová. 

IG  Y  'la  resta  de  ella  comerán 
Aaron  y  sus  hijos,  \sin  levadura  se 
comerá  en  el  lugar  santo,  en  el 
patio  del  tabernáculo  del  testi- 
monio la  comerán. 

17  'No  se  cocerá  con  levadura: 
"yo  la  he  dado  por  su  porción  de 
mis  ofrendas  encendidas,  ''santidad 
de  santidades  es  como  la  expiación 
del  pecado  y  como  la  expiación  de 
la  culpa. 

18  *  Todos  los  varones  de  los  liijos 
de  Aaron  comerán  de  ella;  fuero 
perpetuo  'será  para  vutístras  gene- 
raciones de  las  ofrendas  encendidas 
de  Jehová:  ''toda  cosa  que  tocare 
en  ellas  será  santificada. 

10  1  Habló  más  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

20  ''Esta  será  la  ofrenda  de  Aaron 
y  de  su  hijos,  que  ofrecerán  á  Je- 
hová el  dia  que  serán  ungidos :  La 
diezma  de  un  ''efa  de  flor  de  harina, 
presente  continuo,  la  mitad  á  la 
mañana  y  la  mitad  á  la  tarde. 

21  En  sartén  con  aceite  será  he- 
cha, frita  la  traerás,  los  pedazos 
cocidos  del  presente  ofrecerás  á 
Jehová  en  olor  de  holganza. 

22  Y  el  sacerdote  '^ungido  en  su 
lugar,  de  sus  hijos,  la  hará  estatuto 
perpetuo  de  Jehová,  "toda  se  (jue- 
mará  en  perfume. 

23  Y  todo  presente  de  sacerdote 
será  quemado  todo,  no  se  comerá. 

24  *¡  Habló  más  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 
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I  2-")  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  liijos, 
I  (licioudo :  'Esta  será  la  ley  de  la 
expiaeiou  del  pecado  :  ^Eii  el  hijear 
donde  será  degollado  el  holocausto, 
1  será  degollada  la  exx)iaciou  por  A 
pecado  delante  de  Jeliová,  ^'porque 
santidad  de  santidades  es. 

20  'El  sacerdote  que  la  ofreciere 
l)or  expiación,  la  comerá:  ''en  el 
lugar  santo  será  comida,  en  el 
patio  del  tabernáculo  del  testi- 
monio : 

27  'Todo  lo  que  en  su  carne  to- 
care, será  santificado,  y  si  cayere 
de  su  sangre  sobre  el  vestido, 
aquello  sobre  que  cayere,  lavarás 
en  el  lugar  santo. 

28  Y  el  vaso  de  barro,  en  que 
fuere  cocida,  ™será  quebrado:  y  si 
fuere  cocida  en  vaso  de  metal,  será 
acicalado,  y  lavado  con  agua. 

29  "Todo  varón  de  los  sacerdotes 
la  comerá;  ''santidad  de  santida- 
des es. 

30  i'Y  toda  expiación  de  cuya 
sangre  se  metiere  en  el  tabernácu- 
lo clel  testimonio  para  reconciliar 
en  el  santuario,  no  se  comerá,  con 
fuego  será  quemada. 

CAPITULO  VIL 

Leyef  de  la  expiación  de  la  mlpa.  II.  Los  pro- 
vechos de  los  sacerdotes  '!>■/  hnluransto,  etc. 
III.  Tres  especies  del  sfii-rinci"  d,-  /as paces, 
es  á  saber,  en  hacimient"  ./r.icias,  en  cum- 
plimiento df  voto.  ;/ en  ''  fr.  n.i.i  rnhintaria. 
con  algunas  especiales  /ri/es  inn  en  ellas  se 
hahiaa  de  guardar.  IV.  'rrohihr  Dios  á  su 
j,>:,:h!ii  el  sebo  y  la  sane/re  de  todo  animal 
¡jiira  cnner.  V.  Provechos  de  los  sacerdotes 
del  sacrificio  de  las  paces. 

ITEM,  ""esta  será  la  ley  de  la 
exiñacion  de  la  culpa:  ''Será 
santidad  de  santidades. 

2  ''En  el  lugar  donde  degollaren 
el  holocausto,  degollarán  la  e.rpia- 
cion  de  la  culpa,  y  esparcirá  su 
sangre  sobre  el  altar  en  derredor. 

3  Y  de  ella  ofrecerá  ''todo  su  sebo, 
la  cola,  y  el  sebo  que  cubre  los 
intestinos, 

4  Y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que 
está  sobre  ellos,  y  el  que  está  sobre 
los  ijares ;  y  el  redaño  de  sobre  el 
hígado  quitará  con  los  ríñones. 

5  Y  el  sacerdote  hará  de  ello  per- 
fume sobre  el  altar  en  ofrenda 
encendida  á  Jehová;  y  esta  será 
expiación  de  la  culpa, 

(]  ''Todo  varón  de  los  sacerdotes 
la  comerá;  será  comida  en  el  lu- 


gar santo ;  "porque  es  santidad  de 
santidades. 

7  *¡  Como  la  expiación  por  el  pe- 
cado así  "será  la  expiación  de  la 
culpa:  una  misma  ley  tendrán, 
será  del  sacerdote  (jue  habrá  hecho 
la  reconciliación  con  ella. 

8  Y  el  sacerdote  que  ofreciere 
holocausto  de  alguno,  el  cuero  del 
holocausto  que  ofreciere,  será  del 
sacerdote. 

9  Item,  ''todo  presente  que  se 
cociere  en  horno,  y  todo  el  que 
fuere  hecho  en  sartén,  ó  en  ca- 
zuela, será  del  sacerdote  que  lo 
ofreciere. 

10  Item,  todo  presente  amasado 
con  aceite,  y  seco,  será  de  todos 
los  hijos  de  Aaron,  tanto  al  uno 
como  al  otro, 

11  *\  Item,  'esta  será  la  ley  del 
sacrificio  de  las  paces  que  se  ofre- 
cerá á  Jehová : 

12  Si  se  ofreciere  en  liacimiento 
de  gracias,  ofrecerá  i)or  sacrificio 
de  liaciinicnto  de  gracias  tortas 
sin  Icvaduni  amasadas  con  aceite, 
y  hojaldres  sin  levadura  untados 
con  aceite,  y  flor  de  harina  frita 
en  tortas  amasadas  con  aceite. 

lo  Con  tortas  de  'pan  leudo  ofre- 
cerá su  ofrenda  en  el  sacrificio  del 
hacimiento  de  gracias  de  sus  paces. 

14  Y  de  toda  la  ofrenda  ofrecerá 
uno  por  ofrenda  á  Jehová:  '"del 
sacerdote  que  esparciere  la  sangre 
de  los  pacíficos,  de  él  será. 

15  "Mas  la  carne  del  sacrificio  del 
hacimiento  de  gracias  de  sus  pací- 
ficos el  día  que  se  ofreciere,  se  co- 
merá: no  dejarán  de  ella  nada 
para  otro  día. 

10  Mas  ''si  el  sacrificio  de  su 
ofrenda  fuere  voto,  ó  voluntario, 
el  día  que  ofreciere  su  sacrificio 
será  comido,  y  lo  que  de  él  que- 
dare, comerse  ha  el  dia  siguiente. 

17  Y  lo  que  quedare  i)ara  el  ter- 
cero dia  de  la  carne  del  sacrificio, 
será  quemado  en  el  fuego. 

18  Y  si  se  comiere  algo  de  la  carne 
del  sacrificio  de  sus  paces  el  ter- 
cero día,  el  que  lo  ofreciere  no 
será  acepto,  ni  le  será  ''contado: 
1  abominación  será,  y  la  persona 
que  de  él  comiere,  llevará  su  pe- 
cado. 
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'  Ex.  20.  24, 

■a. 

Caj).  8.  2r.y 
Nún'i.  C.  20. 
•1  Cap.  r!.  6, 


Can.  9.  21. 
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11)  Y  la  oanie  (ine  tocare  á  al- 
guna cosa  iiiiiuuula,  no  se  comerá: 
será  (lueinada  en  fuego :  mas  cual- 
quiera limi)io  comerá  de  aquesta 
carne. 

20  Y  la  persona  que  comiere  la 
carne  del  sacvilicio  de  paces,  el 
cual  es  de  -Teliová,  'estando  in- 
nmndo,  aijuella  ixMsoua  "será  cor- 
tada de  sus  i)uebl()s. 

21  Item,  la  persona  que  tocare 
alguna  cosa  iunuuida,  *en  inmun- 
dicia de  hombre,  ó  en  animal  "in- 
mundo, ó  en  toda  '^abominación 
inmunda,  y  comiere  de  la  carne 
del  sacriticio  dtí  las  i)aces,  el  cual 
es  de  Jeliová,  aipiella  persona  "^se- 
rá cortada  de  sus  i)u<'blos, 

22  IF  Habló  más  ,I(>liová  á  Moi- 
•ses,  diciendo : 

2')  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  Ningún  si'bo  de  buey,  ni 
de  cordero,  ni  de  cabra,  ^'comeréis. 

24  El  sebo  de  animal  mortecino, 
y  el  sebo  del  arrebatado  se  apare- 
jará i)ara  todo  uso,  mas  no  lo 
comeréis. 

25  Porque  cuahiuiera  que  comiere 
sebo  de  animal,  del  cual  se  ofrece 
á  Jeliová  ofrenda  encendida,  la 
persona  que  lo  comiere,  será  cor- 
tada de  sus  pueblos. 

26  ^Item,  ninguna  sangre  come- 
réis en  todas  vuestras  habitaciones, 
así  de  aves  como  de  be.stlas. 

27  ('uahpiiera  jx'rsona^  que  co- 
miere alguna  saiigie,  la  tal  per- 
sona será  cortada  <le  sus  pueblos. 

28  1  Habló  más  Jehová  á  Moi- 
sés, diciendo: 

21)  Habla  á  los  hijos  de  Israel, 
diciendo:  ■' l']l  (juc  ofreciere  sacri- 
fício  de  sus  i)aees  á  Jeho\'á,  trad'á 
su  ofrenda  del  sacriticio  de  sus 
paces  á  ,íeho\"á ; 

;>0  ''Sus  manos  traerán  las  ofren- 
das encendidas  á  Jeho^•á:  tracn-i 
el  sebo  con  el  pecho:  'el  ]»echo 
l)ara  mecerlo  de  mecedura  dcilante 
de  Jehová : 

31  '^Y  del  sebo  hará  perfume  el 
sacerdote  en  el  aliar;  '  y  el  pecho 
será  de  Aaron,  y  de  sus  hijos. 

32  Y  Ha  esi)al(Ia,  derecha  daréis 
de  los  sacrificios  de  vuestras  i)aces 
para  ser  apartada,  para  el  sacer- 
dote. 
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33  El  que  de  los  hijos  de  Aaron 
ofreciere  la  sangre  de  las  paces, 
y  el  sebo,  de  él  será  la  espalda 
derecha  en  ])()rcion. 

34  TonpKí  el  pecho  de  la  mece- 
dura, y  la  espalda  de  la  aparta- 
dura  yo  lo  he  tomado  de  los  hijos 
de  Israel,  de  los  sacrificios  de  sus 
paces,  y  lo  he  dado  á  Aaron  el 
sacerdote,  y  á  sus  hijos,  por  esta- 
tuto perpetuo  de  ios  hijos  de 
Israel. 

35  Esta  es  la  unción  de  Aaron, 
y  la  unción  de  sus  hijos,  de  las 
ofrendas  encendidas  á  Jehová  des- 
<le  el  dia  que  él  los  llegó  i)ara  ser 
sacerdotes  de  Jehová. 

3()  Las  cuales  porciones  mandó 
Jehová  que  les  diesen,  ''desde  el 
dia  que  él  los  ungió  de  entre  los 
hijos  de  Israel  por  estatuto  per- 
l)etuo  por  sus  generaciones. 

37  Esta  es  la  ley  'del  holocausto, 
"del  presente,  kle  la  expiación, 
l)or  el  jiecado,  '"y  de  la  expiación 
de  la  culpa,  "y  de  las  consagra- 
ciones, y  ""del  sacrificio  de  las 
paces. 

38  La  cual  mandó  Jehová  á  Moi- 
sés en  el  monte  de  Sinaí,  el  dia 
que  mandó  á  los  hijos  de  Israel 
que  p ofreciesen  sus  ofrendas  á  Je- 
hová en  el  desierto  de  Sinaí. 

CAPITULO  YIIT. 

Moiftps  f pnr  manihtmifnto  de  Dioít)  viste  y 
Kiif/c.  y  ex/iiii  (i  Ain-iiii  ij  li  siiy  h  i/oí<  con  laso- 
lenmii/ad  ;/  n'fns  i¡iic  iirn'//</  le  fiir  mandado. 

HABLO  más  ,b'¡io\á  á  ]\íoises, 
diciendo : 

2  ■''Toma  á  Aaron,  y  á  sus  hijos 
con  él,  y  ''las  vestiduras,  y  «el 
aceite  de  la  unción,  y  el  novillo  de 
la  exi)iacion,  y  los  dos  earnei-os,  y 
el  canastillo  de  los  panes  cenceños. 

3  Y  junta  toda  la  congregación  á 
la  puerta,  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

4  K  hizo  Moisés  como  Jehová  le 
mandó  :  y  la  congregación  se  jun- 
tó á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

5  Y  dijo  Moisés  á  la  congrega- 
ción :  '^Esto  es  lo  que  Jehová  ha 
mandado  hacer. 

6  Entónces  JNIoises  hizo  llegar  á 
Aaron,  y  á  sus  hijos,  ''y  lavólos 
cou  agua. 
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7  '  Y  i)uso  sobre  él  la  ^ túnica,  y 
ciñóle  con  el  cinto,  después  vistióle 
el  manto,  y  puso  sobre  él  el  efod, 
y  ciñóle  con  el  cinto  del  efod,  y 
ai)retó]e  con  él. 

8  Y  ijúsole  encima  el  pectoral,  y 
''puso  en  el  i)ectoral  el  Urim  y 
Tumim. 

9  'Después  púsola  mitra  sobre  su 
cabeza,  y  sol)re  la  mitra  delante  de 
su  rostro  puso  la  plancha  de  oro, 
la  corona  de  la  santidad,  como  Je- 
hová  habla  mandado  á  jNloises. 

10  'Y  tomó  jMoises  el  aceite  de  la 
unción,  y  luigió  el  tabernáculo,  y 
todas  las  cosas  que  estaban  en  él, 
y  santirtcólas. 

1 1  Y  esparció  de  él  sobre  el  altar 
siete  veces,  y  ungió  el  altar,  y  to- 
dos sus  vasos,  y  la  fuente  y  su 
basa,  i)ara  santifícarlas. 

12  Y  '"dernunó  del  aceite  de  la 
unción  sol)re  la  cabeza  de  Aaron, 
y  ungióle  para  santificarle. 

13  "Después  ]\Ioises  hizo  llegar 
los  hijos  de  Aaron,  y  vistióles  las 
túnicas,  y  ciñóles  con  cintos,  y 
ai)retóles  los  cliapeos,  como  Jeho- 
vá  lo  liabia  mandado  á  Moisés. 

14  "É  hizo  llegar  el  novillo  de  la 
expiación,  j  i'puso  Aarou  y  sus 
hijos  sus  manos  sobre  la  cabeza 
del  novillo  de  la  expiación  : 

15  Y  degollólo,  ij'  Moisés  tomó 
la  sangre,  y  puso  con  su  dedo  so- 
bre los  cuernos  del  altar  al  derre- 
dor, y  expió  el  altar,  y  echó  la  otra 
sangre  al  cimiento  del  altar,  y  san- 
tilicóh)  i)ara  reconciliar  sobre  él. 

10  Después  tomó  todo  el  sebo 
que  estaba  sobre  los  intestinos,  y 
el  redaño  del  hígado,  y  los  dos 
1  i  ñones,  y  el  sebo  de  ellos,  é  hizo 
JMoises  perfume  sobre  el  altar. 

17  Mas  el  novillo,  y  su  cuero,  y 
su  carne,  y  su  estiércol  (piemó  con 
fuego  fuera  del  real,  como  Jehová 
lo  "habia  mandado  á  Moisés. 

18  *Desi)ues  hizo  llegar  el  carnero 
del  holocausto ;  y  Aaron  y  sus  hi- 
jos pusieron  sus  manos  sobre  la 
cabeza  del  carnero. 

19  Y  lo  degolló,  y  esparció  JNloises 
la  sangre  sobre  el  altar  en  derredor. 

20  Y  cortó  el  carnero,  en  sus  pie- 
zas ;  y  Moisés  hizo  perfume  de  la 
cabeza,  y  piezas,  y  sebo. 


21  Y  lavó  en  agua  los  intestinos 
y  piernas ;  y  quemó  Moisés  todo 
el  carnero  sobre  el  altar:  liolo- 
causto  es  en  olor  de  holganza, 
ofrenda  encendida  á  Jehová,  "co- 
mo Jehová  lo  habia  mandado  á 
Moisés. 

22  Después  '^liizo  llegar  el  otro 
carnero,  el  carnero  de  las  consagra- 
ciones ;  y  Aaron  y  sus  hijos  pusie-- 
ron  sus  manos  sobre  la  cabeza  del 
carnero : 

23  Y  lo  degolló,  y  tomó  Moisés  de 
su  sangre,  y  puso  sobre  la  ternilla 
de  la  oreja  derecha  de  Aaron,  y 
sobre  el  dedo  pulgar  de  su  mano 
derecha,  y  sobre  el  dedo  pulgar  de 
su  pié  derecho. 

24  É  hizo  llegar  lo^  hijos  de  Aa- 
ron, y  ijuso  Moisés  de  la  sangre 
sobre  la  ternilla  de  sus  orejas  de- 
i^echas,  y  sobre  los  pulgares  de  sus 
manos  derechas,  y  sobre  los  pulga- 
res de  sus  piés  derechos :  y  esi)ar- 
ció  Moisés  la  otra  sangre  sobre  el 
altar  en  derredor. 

25  ^Después  tomó  el  sebo,  y  la 
cola,  y  todo  el  sebo  que  estala  so- 
bre los  intestinos,  y  el  redaño  del 
hígado,  y  los  dos  ríñones  y  el  sebo 
de  ellos,  y  la  espalda  derecha. 

2G  y  Y  del  canastillo  de  los  panes 
cenceños,  que  estaban  delante  de 
Jehová,  tomó  una  torta  sin  leva- 
dura, y  una  torta  de  pan  de  aceite, 
y  una  hojaldre,  y  i)úsolo  con  el 
sebo,  y  con  la  espalda  derecha. 

27  Y  púsolo  todo  'en  las  manos 
de  Aaron,  y  en  las  manos  de  sus 
hijos,  é  hízolo  mecer  en  mecedura 
delante  de  Jehová. 

28 ''Después  tomó  aquellas  cosas 
Moisés  de  las  manos  de  ellos,  é 
hizo  i)erfume  en  el  altar  sobre  el 
holocausto :  son  las  consagraciones 
en  olor  de  holganza,  ofrenda  en- 
cendida á  Jehová. 

29  Y  tomó  Moisés  el  pecho,  y  me- 
ciólo en  mecedura  (hilante  de  Je- 
hová :  del  carnero  de  las  consagra- 
ciones aquella  fué  la  ''i)arte  de 
Moisés,  como  Jehová  lo  habia 
mandado  al  mismo  Moisés. 

30  Luego  tomó  "Moisés  del  aceite 
de  la  unción,  y  de  la  sangre,  que 
estaba  sobre  el  altar,  y  esparció  so- 
bre Aaron,  sobre  sus  vestiduras,  y 
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sobre  sus  hijos,  y  sobre  las  vestidu- 
ras de  sus  hijos  coa  él :  y  santiñcó 
á  .Varón  y  á  sus  ^ cstiduras,  y  á  sus 
hijos,  y  á  las  vestiduras  de  sus 
hijos  con  él. 

¿1  Y  dijo  Moisés  á  Aaron,  y  á  sus 
hijos:  ''('océd  la  earue  á  la  puerta 
del  tabernát'uk)  del  testimonio,  y 
coniédhi  allí  con  el  pan,  que  está 
en  el  eanastillo  de  las  eonsagraeio- 
nes,  eonio  yo  he  mandado,  diciendo: 
Aaron  y  sus  hijos  la  eomeráu. 

;}2  Y  lo  que  sobrare  de  la  carne 
y  del  pan,  <[uemarlo  heis  con  luego. 

-').■)  De  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio  no  saldréis  en  siete 
(lias,  hasta  el  dia  que  se  cumplie- 
ren los  (lias  de  vuestras  consagra- 
ciones: porqiie  por  *  siete  dias  se- 
réis consagrados. 

04  -J)e  la  manera  que  hoy  se  ha 
hecho,  mandó  hacer  Jehová  para 
ex})iaros. 

05  Y  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio  estaréis  dia  y  noche 
por  siete  dias,  y  ''haréis  la  guarda 
delante  de  Jehová,  y  no  moriréis, 
porque  así  me  ha  sido  mandado. 

3(!  É  hizo  Aaron  y  sus  hijos  todas 
las  cosas  (|ue  mand(3  Jehová  por 
nuuio  de  ]Moises. 

(APITITLO  IX. 

Acn-nn  pnr  nm nd/nln  il,  ^fiiisrx  1/  ord("n<tcion  de 
Diiis  (ifri'ci'  1(1  /iriiiirrc  ofrpíula  de  todo  su 
sacerdocio  en  r.r ¡linr i , , i,  ' /,,ir  si,  y  luego  en 
holoc/nisto.  11.  Dr^ini.  s  lince  la  expiación 
par  el  ¡iiieJilo,  II  (ti'n  /„ir  ,1  presente  y  paci- 
ficus.  ¡II.  liciidirr  looldo.  IV.  Hace 
JUns  iivniifi'stdrinii  </,■  X//  ¡//jiria  en  nproba- 
cim,  il,'  ihjiir/  ridio  (file  ii  Ini/iia  ordenado. 

Y 'Vi'l']  en  el  dia  octavo  que 
]\íois('s  llanu)  á  Aaron  y  á  sus 
liijos,  y  á  los  ancianos  de  Israel; 

2  V  dijo  á  Aaron:  ''Tómate  un 
b(M'erro,  hijo  de  vaca,  i)arai  expia- 
ción ;  '  y  un  carnero  para  holocaus- 
to, sin  tacha,  y  ofréce/os  delante  de 
.Jehová. 

3  V  á  los  hijos  de  Israel  hablarás, 
diciíMido  :  ''Tomad  un  macho  de  ca- 
brío para  (expiación,  y  un  bcH'erro, 
y  un  cordero  de  un  año  i)ertéctos 
para  holocausto : 

4  Asimismo  un  buey,  y  un  carnero 
I)ara  sacrificio  de  paces,  que  sacri- 
licpu'is  delante  de  Jehová,  y  '  un 
presente  amasado  en  aceite,  porque 
Jehová  se  apareció  '  hoy  á  vosotros. 

5  Y  tomaron  lo  qne  mandó  Moi- 
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ses  delante  del  tabernáculo  del 
testimonio,  y  llegóse  toda  la  con- 
gregación, y  pusiéronse  delante  de 
Jehová. 

G  Entonces  Moisés  dijo:  Esto  es 
lo  que  mandó  Jehová  que  hagáis, 
y  «la  gloria  de  Jehová  se  os  apa- 
recerá. 

7  Y  dijo  Moisés  á  Aaron :  Lléga- 
te al  altar,  y  ''haz  tu  expiación,  y 
tu  holocausto :  y  haz  la  reconcilia- 
ción por  tí  y  por  el  pueblo:  y  'haz 
la  ofrenda  del  pueblo,  y  haz  la 
reconciliación  por  ellos,  como  ha 
mandado  Jehová. 

8  Entonces  llegóse  Aaron  al  altar, 
y  degolló  su  becerro  de  la  expia- 
ción (pie  era  por  éi. 

9  ''Y  los  hijos  de  Aaron  le  llega- 
ron la  sangre,  y  él  mojó  su  dedo 
en  la  sangre,  y  'puso  sobre  los 
cuernos  del  altar :  y  la  otra  sangTc 
derramó  al  cimiento  del  altar. 

10  '"Y  del  sebo,  y  ríñones,  y  reda- 
ño del  hígado  de  la  expiación  hizo 
perfume  sobre  el  altar;  "como  Je- 
hová lo  había  mandado  á  Moisés. 

11  "Mas  la  carne  y  cuero  quemó 
en  fuego  fuera  del  real. 

12  Degolló  asimismo  el  holocaus- 
to, y  los  hijos  de  Aaron  le  llegaron 
la  sangre,  Pla  cual  él  esparció  sobre 
el  altar  al  derredor. 

13  1  Después  le  llegaron  el  holo- 
causto por  sus  piezas,  y  la  cabeza ; 
y  él  hizo  perfume  sobre  el  altar. 

14  Después  lavó  los  intestinos,  y 
las  piernas,  y  quemólo  con  el  holo- 
causto sobre  el  altar. 

15  T"  "Ofreció  también  la  ofrenda 
del  pueblo,  y  tomó  el  macho  cabrío 
de  la  expiación,  que  era  del  pueblo, 
y  degollólo,  y  limpiólo  como  al 
priuíero. 

IG  Y  ofreció  el  holocausto,  é  hizo 
'según  el  rito. 

17  Ofreció  también  "el  presente, 
é  hinchió  su  mano  de  él,  é  hizo 
perfume  sobre  el  altar  "allende  del 
holocausto  de  la  mañana. 

18  Degolló  asimismo  el  buey  y  el 
carnero,  que  era  del  pueblo,  ^en 
sacriticio  de  paces:  y  los  hijos  de 
Aaron  le  llegaron  la  sangre,  la 
cual  él  esparció  sobre  el  altar  al 
derredor. 

19  Y  los  sebos  del  buey,  y  del 
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carnero,  la  cola,  y  la  cubierta,  y 
los  ríñones,  y  el  redaño  del  hígado. 

20  Y  pusieron  los  sebos  sobre  los 
[)echos,  W  él  quem<3  los  sebos  so- 
bre el  altar. 

21  Empero  los  pechos  y  la  espalda 
derecha  meció  Aaron  ''con  meci- 
miento  delante  de  Jehovíí,  como 
Jebová  lo  habia  mandado  á  Moisés. 

22  ^  Después  Aaron  alzó  sus  ma- 
nos al  pueblo  y  '^bendíjolos :  y 
descendió  de  hacer  la  expiación,  y 
el  holocausto,  y  el  sacríticio  de  las 
paces. 

23  Y  vinieron  Moisés  y  Aaron 
al  tabernáculo  del  testimonio,  y 
salieron,  y  bendijeron  al  pueblo: 
"^y  la  gloria  de  Jehová  se  apareció 
á  todo  el  pueblo. 

24  Y  ''salió  fuego  de  delante  de 
Jehová,  el  ci(((l  consumió  el  holo- 
causto y  los  sebos  sobre  el  altar ;  y 
viéndolo  todo  el  pueblo  ''alabaron, 
y  cayeron  sobre  sus  taces. 

CAPTTrLO  X. 


.Mni- 

""I 


.Id  pre- 
V.  Ha- 


ü  cual 


niiliiciiiistii.  reprende  á  A 
disculpa. 

Y LOS  hijos  de  Aaron,  "Xadab 
y  Abiú  ''tomaron  cada  uno 
su  incensario,  y  pusieron  fuego  en 
ellos,  sobre  el  cual  pusieron  per- 
fume, y  ofrecieron  delante  de  Je- 
liová  fuego  '  extraño,  que  él  nunca 
les  mandó. 

2  Entónces  ''salió  fuego  de  delan- 
te de  Jehová,  que  los  quemó,  y 
murieron  delante  de  Jehová. 

3  Entónces  dijo  Moisés  á  Aaron : 
Esto  es  lo  que  habló  Jehová,  di- 
ciendo: En  mis  ''allegados  me  san- 
tificaré, y  en  presencia  de  todo  el 
pueblo  seré  '^gloriticado.  sy  Aaron 
calló. 

4  Y  llamó  Moisés  á  Misael,  y  á 
Elisafan,  hijos  de  ''Oziel,  tio  de 
Aaron,  y  díjoles :  Llegáos  y  'sacád 
á  vuestros  hermanos  de  delante  del 
santuario  fuera  del  campo. 

5  Y  ellos  llegaron,  y  sacáronlos 


con  sus  túnicas  fuera  del  campo, 
como  dijo  ^loises. 

tí  'i  Entónces  Moisés  dijo  á  Aa- 
ron, y  á  l"]l<'azar,  y  á  Itaiiiar,  sus 
hijos:  ''No  descubráis  \  iicstras  ca- 
bezas, ni  rompáis  A  uestros  Ncstidos, 
y  no  moriréis  ni  se  'airará  soiyre 
toda  la  congregación:  enipcro 
vuestros  hermanos,  toda  la  casa  de 
Israel,  lamentarán  el  incendio  que 
Jehová  ha  hecho. 

7  '"Ni  saldréis  de  la  i)uerta  del 
tabernáculo  del  testimonio,  porque 
moriréis:  "por  cuanto  el  aceite  de 
la  unción  de  .Tehová  está  sobre  vo- 
sotros. Y  ellos  hicieron  conforme 
al  dicho  de  Moisés. 

8  •[  Y  Jehová  habló  á  Aaron,  di- 
ciendo : 

9  Tú  y  tus  hijos,  contigo  °no  be- 
beréis vino  ni  sidra,  cuando  hubié- 
reis  de  entrar  en  el  tabernáculo  del 
testimonio,  y  no  moriréis  :  estatuto 
perpetuo  será  por  vuestras  genera- 
ciones. 

10  Y  esto  para  p  hacer  diferencia 
entre  lo  santo  y  lo  profano,  y  entre 
lo  inmundo  y  lo  limpio ; 

11  'lY  para  enseñar  á  los  hijos 
de  Israel  todos  los  estatutos,  que 
Jehová  les  ha  dicho  por  mano  de 
Moisés. 

12  ■[  Y  Moisés  dijo  á  Aaron,  y  á 
Eleazar,  y  á  llamar,  sus  hijos,  que 
hablan  quedado:  Tomád  'el  pre- 
sente que  queda  de  las  ofrendas 
encendidas  á  Jehová,  y  comédlo 
sin  levadura  junto  al  altar,  por- 
que 'es  santidad  de  santidades. 

13  Por  tanto  comerlo  heis  en  el 
lugar  santo,  porque  esto  será  fuero 
para  tí,  y  fuero  para  tus  hijos  de 
las  ofrendas  encendidas  á  Jehová ; 
porque  *así  me  ha  sido  mandado. 

14  Y  el  ]iecho  de  "la  mecedura,  y 
la  espalda  del  alzamiento  comeréis 
en  lugar  limpio,  tú  y  tus  hijos  y 
tus  hijas  contigo ;  porque  jwr  fuero 
para  tí,  y  fuero  para  tus  hijos  son 
dados  (le  los  sacrificios  de  las  pa- 
ces de  los  hijos  de  Israel. 

15  La  espalda  ^del  alzamiento,  y 
el  pecho  de  la  mecedura  con  las 
ofrendas  encendidas  de  los  sebos 
traerán  para  cjue  lo  mezas  con  me- 
cedura delante  de  Jehová :  y  será 
fuero  pei-petuo  tuyo,  y  de  tus  hijos 
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contigo,  como  Jebová  lo  ha  man- 
dado. 

IG  Y  Moisés  demandó  ^  el  ma- 
cho cabrío  de  la  expiación,  y 
hallóse  qne  era  quemado ;  y  eno- 
jóse contra  Eleazar  é  Itaniar,  los 
hijos  de  Aaron,  (lue  habían  que- 
dado, diciendo : 

17  %;  Por  ({ué  no  comisteis  la  ex- 
piación en  lu.i>ar  santo  I  poniue  es 
santidad  de  santidades ;  y  él  la  dió 
á  vosotros  i)nra  llevar  hi  iniciuidad 
de  la  conurepu'ion  para  (¡ue  sean 
reconciliados  delante  de  -leliová. 

1(S  \'('is  (|ne  su  'sanare  no  fué 
metida  en  el  santuario  de  adentro: 
habíaisla  de  comer  en  el  santuario, 
^'como  yo  mandé. 

lí)  Y  respondió  Aaron  á  Moisés  : 
He  aquí,  '  hoy  han  ofrecido  su  ex- 
])iacion,  y  su  holocausto  delante  de 
Jehová,  con  todo  eso  me  han  acon- 
tecido estas  cosas;  pues  si  comiera 
la  exi)iacion  ho\  ,  ''¿  fuera  acepto  á 
Jehová  ? 

20  Y  oyó  Moisés  esto,  y  aceptólo. 

CAPITrLO  XT. 

Señala  Dios  á  su  pm  lifo  <lr  /n.s  animales  de  la 
tierra  cuales  Icndrá  jmr  limpios  p<tra  po- 
der comer  de  ellos,  >/  i-udícs  por  imumiílos 
para  abstenerse  de  ellos,  ij  </<  /orar  ¡  n  sus 
cuerpos  muertos.  II.  Lo  misuio  ¡nic'  ilr  los 
pescados  de  las  (iriiitis.  lll.  Ij>  iiiismo  dr  las 
ares  del  cielo.  I.o  laismo  iii  los  aui- 

l.ni.  W  Ih'ui.dela 
•<i II  los  ,¡111  locaren 


males  de  la  tierra  < 
inmundicia  que  r 
en  los  riierpos  uní 
y  osinilsnio  las 

ellos.  |-/.  /,■,/,-,,■/, 
ininunillciii,  ij  i'i  si 


ó  sn  pu.hl,,  ,i  huir  loda 
(ir  1,1  s,i  1,1  i, 1,1,1. 

YJIAliL(')  Jehová  á  Moisés,  y 
á  Aaron,  dicií'iidoles : 
2  Jlablád  á  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  "Estos  son  los  animales, 
que  <-onieréis  (h^  todos  los  animales 
(pi(í  están  sobre  la  1  ien^i : 

.3  Todo  atüiudl  de  pesuño,  y  que 
tiene  los  itesnños  hendidos,  y  ((ue 
rumia,  <1(;  entre  los  animales,  este 
conu^réis. 

4  Estos  empero  no  comeréis  de 
los  (jue  rumian,  y  d(5  los  (pui  tienen 
pesuño:  I"^l  camello;  i)()r(|ue  runda, 
mas  íio  tieiKí  ]>esurio,  tenerhj  liéis 
por  innuuido. 

5  Item,  el  conejo;  porque  rumia, 
mas  no  tiene  pesuño,  tenerlo  heis 
por  inmumh). 

()  Item,  la  liebre;  porque  rumia, 
mas  no  tiene  i)esuño,  tenerla  heis 
por  inmunda. 
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7  También  el  puerco;  porque 
tiene  pesuño,  y  es  de  pesuños  hen- 
didos, mas  no  rumia,  ^tenerlo  heis 
por  inmundo. 

8  De  la  carne  de  ellos  no  come- 
réis, ni  tocaréis  su  cuerpo  muerto, 
'  tenerlos  Iieis  por  innuindos. 

í)  *¡  '  Esto  conu^réis  de  todas  las 
cosas  (pie  están  en  las  aunas:  To- 
das las  cosas  que  tienen  alas  y 
escamas  en  las  aguas  de  la  mar,  y 
en  los  ríos,  a(piellas  comeréis. 

10  jNías  todas  las  cosas  cpie  no  tie- 
nen alas,  ni  escamas,  en  la  mar,  y 
en  los  rios,  así  de  todo  reptil  de 
agua,  como  de  toda  cosa  viviente 
<iue  está  en  las  aguas,  tenerlas  heis 
en  *  abominación. 

11  Y  seros  han  en  abominación  : 
de  su  carne  no  comeréis,  y  sus 
cuer])os  muertos  abominaréis. 

12  Todo  lo  (pie  no  tuviere  alas  y 
escamas  en  las  aguas  tendréis  en 
abominación. 

Vi  ''i  'Item,  de  las  aves,  estas  ten- 
dréis en  abominación,  no  se  come- 
rán, abominación  serán  :  El  águila, 
el  azor,  el  esmerejón, 

14  El  milano,  y  el  buitre  según 
su  especie, 

15  Todo  cuervo  según  su  especie, 
10  El  avestruz,  y  el  mochuelo,  y 

la  garceta,  y  el  gavilán  según  su 
especie, 

I  7  Y  el  halcón,  y  la  gaviota,  y  la 
lechuza, 

18  Y"  el  calamón,  y  el  cisne,  y  el 
pelícano, 

lí)  Y'  la  cigü(M"iá,  y  el  cuervo  ma- 
lino, según  su  especie,  y  la  abubi- 
lla, y  el  murciélago. 

20  T[  Todo  i'cptil  de  ave  que  an- 
duviere sobre  cuatro  ¡)ié.>i  tendréis 
en  abominación. 

21  lampero  esto  comeréis  de  todo 
rei>til  de;  aves  (|ue  aiuhi  sobre  cua- 
tro pies  <iiie  iere  piernas  allende 
de  sus  i»iés,  ])aia  saltar  con  ellas 
sobre  la  tierra. 

22  listos  comeréis  de  ellos:  ^ La 
langosta  según  su  esix'cie,  y  el 
langostín  según  su  es])ecie,  y  el 
haregol  según  su  especie,  y  el 
hahgab  según  su  especie. 

23  Todo  otro  reptil  do  aves,  que 
t(ínga  cuatro  ¡)iés,  tendréis  en  abo- 
minación. 
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24  1  Y  por  estas  cosas  seréis  in- 
iinimlos :  Cualquiera  que  tocare  á 
sus  cueri)os  nuiertos,  será  inmundo 
hasta  la  tarde. 

20  Item,  cualíiuiera  que  llevare 
sus  cuerpos  muertos,  ^'lavará  sus 
vestidos,  y  será  inmundo  basta  la 
tarde. 

2G  Todo  animal  de  pesuño,  mas 
que  no  tiene  el  pesuño  hendido,  ni 
rumia,  tendréis  i)or  inmundo :  cual- 
quiera <pie  los  tocare,  será  inmundo. 

27  Y  cuahjuiera  que  anda  sobre 
sus  palmas  de  todos  los  animales 
que  andan  á  cuatro  ^jm'.s,  tendréis 
por  inmundo :  cualquiera  que  to- 
care sus  cuerpos  muertos,  será 
innnmdo  basta  la  tarde. 

25  Y  el  que  llevare  sus  cuerpos 
nuiertos,  lavará  sus  vestidos,  y 
será  inmundo  basta  la  tarde:  te- 
nerlos beis  por  inmundos. 

25)  Item,  estos  tendréis  por  in- 
mundos de  los  reptiles  que  van 
arrastrando  sobre  la  tierra :  La 
comadreja,  y  '  el  ratón,  y  la  rana 
según  su  especie, 

30  Y  el  erizo,  y  el  lagarto,  y  el 
caracol,  y  la  babosa,  y  el  topo. 

31  Estos  tendréis  por  innumdos 
de  todos  los  reptiles:  cual<iuiera 
que  los  tocare,  cuando  fueren 
muertos,  será  inmundo  basta  la 
tarde. 

32  Y  todo  aquello  sobre  que 
cayere  alguna  cosa  de  ellos  des- 
pués de  muertos,  será  inmundo, 
así  vaso  de  nuidera,  como  vestido, 
ó  piel,  ó  saco :  cualquiera  instru- 
mento con  que  se  hace  obi'a,  ''será 
metido  en  agua,  y  será  inmundo 
basta  la  tarde,  y  así  será  limpio. 

33  Item,  todo  vaso  de  barro  den- 
tro del  cual  cayere  algo  de  ellos, 
todo  lo  que  estuviere  en  él,  será 
inmundo,  y  el  vaso  '(luebraréis. 

34  Toda  vianda  <pie  se  come,  so- 
bre la  cual  viniere  el  agua,  será 
inmunda  :  y  toda  bebida  que  se  be- 
biere, en  todo  vaso  será  inmunda. 

35  Y  todo  aquello,  sobre  (pie  ca- 
yere algo  de  su  cuerpo  muerto, 
será  inmundo.  El  horno  y  la  chi- 
menea serán  derribados :  innmndos 
son,  y  i)or  innumdos  los  tendréis. 

36  Emi)ero  la  fuente,  ó  la  cisterna 
donde  se  recojen  aguas,  serán  lim- 


I  pias :  mas  lo  que  hubiere  tocado  en 
sus  cuerpos  muertos,  será  inmundo. 
I  37  Iten),  si  cayere  algo  de  sus 
!  cuer])os  nuiertos  sobre  alguna  si- 
[  miente  sembrada,  (pie  estuviere 
sembrada,  será  limpia, 
j  38  Mas  si  hubiere  puesta  agua 
sobre  la  simiente,  y  cayere  algo  de 
sus  cuerpos  muertos   sobre  ella, 
tenerla  heis  por  inmunda. 

39  Item,  si  algún  animal  (lue  tu- 
viereis ])ara  comer,  se  muriere,  el 
(¡ue  tocare  su  cueri)o  muerto,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

40  Y  '"el  (]ue  comiere  de  su  cuer- 
po muerto,  lavará  sus  vestidos,  y 
será  innnnido  hasta  látanle:  asi- 
mismo el  (|ue  sacare  su  cuerpo 
muerto,  lavará  sus  M-stidos,  y  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

41  Item,  todo  reptil  que  va  arras- 
trando sobre  la  tierra,  abomina- 
ción es,  no  se  comerá. 

42  Todo  lo  que  anda  sobre  el  pe- 
cho, y  todo  lo  que  anda  sobre  cua- 
tro, ó  más  piés,  de  todo  reptil,  (pie 
anda  arrastrando  sobre  la  tierra,  no 
comeréis,  porque  son  abominación. 

43  ^  ''No  ensuciéis  vuestras  almas 
en  ningún  reptil,  (pie  anda  arras- 
trando, ni  os  contaminéis  en  ellos, 
ni  seáis  inmundos  por  ellos. 

44  Porque  yo  soy  Jebová  vuestro 
Dios:  por  tanto  vosotros  os  santi- 
flcaréis,  y  "seréis  santos,  porque  yo 
sog  santo :  y  no  ensuciéis  vuestras 
almas  en  ningún  reptil,  que  andu- 
viere arrastrando  sol)re  la  tierra. 

45  i'Poniue  yo  sog  Jebová,  (pie  os 
hago  subir  de  la  tierra  de  Egipto 
para  seros  por  Dios.  Seréis  pues 
santos,  portpie  yo  sog  santo. 

40  Esta  es  la  ley  de  los  animales, 
y  de  las  aves,  y  de  toda  cosa  viva, 
que  se  mueve  en  las  aguas,  y  de 
toda  cosa  que  anda  arrastrando 
sobre  la  tierra. 

47  "^Para  hacer  diferencia  entre 
inmundo  y  limpio ;  y  entre  los  ani- 
males que  se  pueden  comer,  y  los 
animales  que  no  se  pueden  comer. 

CxVPITULO  XII. 

Le>j  de  la  inmun<Jiri<i  (le  hi  m>i'irr parida.  II. 

De  sn  ,xi.i.ir¡.,n. 

YHAPLÓ  Jebová  á  Moisés, 
diciendo : 
2  Habla  á  los  hijos  de  Israel, 
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»•  Dfiil.  17. «, 
y  V  24.  8. 
J-úc.  17.  14. 


diciendo :  "  La  mujer  cuando  couci- 
biere,  y  pariere  varón,  ^'será  inmun- 
da siete  (lias:  'conforme  á  los  dias 
del  ai)artaniiento  de  su  menstruo 
será  inmunda : 

o  Y  al  "'octavo  dia  circuncidará 
la  carne  de  su  prepucio. 

4  Y  treinta  y  tres  dias  estará  en 
las  sangres  de  su  ])uriiiu*ion  :  nin- 
guna cosa  santa  tocará,  ni  vendrá 
al  santuario,  hasta  que  sean  cum- 
plidos los  dias  de  su  purgación. 

5  Y'  si  pariere  hembra,  será  in- 
nnnida  dos  semanas,  conforme  á 
su  apartamiento,  y  sesenta  y  seis 
dias  estará  en  las  sangres  de  su 
puriíicacion. 

O  Y  *  desde  que  los  dias  de  su 
purgación  fueren  cumplidos,  por 
hijo,  ó  por  hija,  traerá  un  cordero 
de  un  año  para  holocausto ;  y  un 
palomino,  ó  una  tórtola  para  ex- 
l)iacion,  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio,  al  sacerdote. 

7  Y  ofrecerlo  ha  delante  de  Jeho- 
vá,  y  reconciliarla  ha,  y  será  lim- 
pia del  flujo  de  su  sangre.  Esta  es 
la  ley  de  la  que  pariere  macho,  ó 
hembra. 

8  '  Y  si  no  alcanzare  su  mano 
asaz  i»ara  cordero,  entonces  tomará 
dos  tórtolas,  ó  dos  ])alominos,  uno 
paia  holocausto,  y  otro  para  exi)ia- 
eion  :  ^y  reconciliarla  ha  el  sacer- 
dote, y  será  limi)ia. 

f^vriTiTLo  xin. 
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rii/1,1  .1,'  1, 11,11,  11  liiii,.  II  jiirlrs:  ¡I  ilr  .su  puri- 

ñciii-iiiii. 

YHAF.I/)  Jehová  á  Moisés,  y 
á  Aaron,  dicicMido : 
2  1"]1  hombre,  cuando  hubiere  en 
(d  cutis  de  su  carne  hinchazón,  ó 
*I)ostilla,  ó  mancha  blanca,  que 
hubiere  en  el  cutis  de  su  carne 
como  llaga  de  lei)ra,  será  traido  á 
Aaron  el  sacerdote,  ó  á  uno  de  los 
sacerdotes  sus  hijos. 

Í2(; 


3  Y  el  sacerdote  mirará  la  llaga 
en  el  cútis  de  la  carne :  si  el  pelo 
en  la  llaga  se  volvió  blanco,  y  la 
llaga  pareciere  más  profinida  que 
la  tez  de  la  carne,  llaga  de  lepra 
es ;  y  el  sacerdote  lo  mirará,  y  le 
dará  por  inmundo. 

4  Y  si  en  el  cútis  de  su  carne  hu- 
biere mancha  blanca,  mas  no  pare- 
ciere más  profunda  (pie  la  tez,  ni 
su  pelo  se  hubiere  vuelto  blanco, 
entónces  el  sacerdote  encerrará  al 
llagado  siete  dias. 

5  Y  al  séptimo  dia  el  sacerdote  lo 
mirará:  y  si  la  llaga  á  su  parecer, 
hubiere  estancado,  <jue  la  llaga  no 
hubiere  crecido  en  el  cútis,  entón- 
ces el  sacerdote  le  encerrará  por 
siete  dias  la  segunda  vez. 

G  Después  el  sacerdote  la  mirará 
al  séptimo  dia  la  segunda  vez;  y 
si  parece  haberse  oscurecido  la  lla- 
ga, y  que  no  ha  crecido  la  llaga  en 
el  cútis,  entónces  el  sacerdote  le 
dará  por  limpio:  postilla  era,  y 
''lavará  sus  vestidos,  y  será  limpio. 

7  Mas  si  creciendo  hubiere  crecido 
la  postilla  en  el  cútis  después  que 
fué  mostrado  al  sacerdote  para  ser 
limpio,  será  mirado  otra  vez  del 
sacerdote : 

8  Y"  el  sacerdote  lo  mirará,  y  si  la 
postilla  hulñere  (?recido  en  el  cútis, 
el  sacerdote  le  dará  por  inmundo, 
lepra  es. 

9  *\\  Cuando  hubiere  llaga  de 
lepra  en  el  hombre,  será  traido  al 
sacerdote ; 

10  ''Y  el  sacerdote  mirará,  y  si 
pareciere  hinchazón  blanca,  en  el 
cútis,  la  cual  haya  vuelto  el  pelo 
blanco,  y  hubiere  sanidad  de  carne 
viva  en  la  hinchazón, 

1 1  Lepra  es  envejecida  en  el  cútis 
de  su  carne,  y  darle  ha  por  inmun- 
do el  sacerdote,  y  no  le  encerrará, 
l)or(iue  es  inmundo. 

12  Mas  si  la  lepra  hub¡(íre  rever- 
decido en  el  cútis,  y  la  lepra  cubrie- 
re todo  el  cútis  del  llagado  desde 
su  cabeza  hasta  sus  piés  á  toda 
vista  de  ojos  del  sacerdote, 

13  Entónces  el  sacerdote  mirará, 
y  si  la  lepra  hubiere  cubierto  toda 
su  carne,  dará  por  limpio  al  lla- 
gado :  todo  es  vuelto  blanco :  lim- 
pio es. 
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I  14  Mas  el  dia  que  pareciere  en  él 
la  carne  viva,  será  inmundo. 

15  Y  el  sacerdote  mirará  la  carne 
viva,  y  darle  ha  por  inmundo.  ¿  Car- 
ne viva  es  ?  innuuido  es :  lei)ra  es. 

10  Mas  cuando  la  carne  viva  tor- 
nare, y  se  volviere  blanca,  entonces 
vendrá  al  sacerdote ; 

17  Y  el  sacerdote  mirará,  y  si  la 
lla<»a  se  hubiere  tornado  blanca,  el 
sacerdote  dará  la  llaga  por  limpia, 
y  él  será  limpio. 

18  ^  Y  la  carne  cuando  hubiere 
en  ella,  en  su  cutis  alguna  '  aposte- 
ma, y  se  sanare, 

19  Y  sucediere  en  el  lugar  de  la 
ai)ostema  hinchazón  blanca,  ó  man- 
cha blanca  en  bermejecida,  será 
mostrado  al  sacerdote. 

20  Y  el  sacerdote  mirará,  y  si  pa- 
reciere estar  más  baja  que  su  tez, 
y  su  pelo  se  hubiere  ^'uelto  blanco, 
el  sacerdote  le  dará  por  inmundo : 
llaga  de  lepra  es,  que  reverdeció  en 
la  apostema. 

21  Y  si  el  sacerdote  la  considera- 
re, y  no  pareciere  en  ella  pelo 
blanco,  ni  estuviere  más  baja  (jue 
la  tez,  ántes  estuviere  oscura,  en- 
t('>nccs  el  sacerdote  le  encerrará 
[toi'  siete  dias. 

22  Y  si  se  fuere  extendiendo  por 
el  cutis,  entonces  el  sacerdote  le 
dará  por  inmundo:  llaga  es. 

2o  Empero  si  la  mancha  blanca  se 
estuviere  en  su  lugar,  que  no  haya 
crecido,  quemadura  de  la  aposte- 
ma es :  y  el  sacerdote  le  dará  por 
limpio. 

24  *\  Item,  la  carne  cuando  en  su 
cutis  hubiere  quemadura  de  fuego, 
y  hubiere  en  la  sanadura  del  fuego 
mancha  blanca,  bermeja,  ó  blanca, 

25  El  sacerdote  la  mirará,  y  si  el 
pelo  se  hubiere  vuelto  blanco  en 
la  mancha,  y  pareciere  estar  más 
profunda  que  la  tez,  lepra  es  (pie 
reverdeció  en  la  quemadura,  y  el 
sacerdote  le  dará  jjor  inmundo : 
llaga  de  lepra  es. 

20  Mas  si  el  sacerdote  la  mirare, 
y  no  pareciere  en  la  mancha  pelo 
blanco,  ni  estuviere  más  baja  (lue 
la  tez,  ántes  estuviere  oscura,  en- 
cerrarle ha  el  sacerdote  siete  dias : 

27  Y  al  séptimo  dia  el  sacerdote 
la  mirará :  si  se  hubiere  ido  exten- 


diendo por  el  cutis,  el  sacerdote 
le  dará  por  inmundo :  llaga  de 
lepra  es. 

28  Empero  si  la  mancha  se  estu- 
;  viere  en  su  lugar  y  no  se  lud)iere 

extendido  en  el  cutis,  ántes  estu- 
viere oscura,  hincliazon  es  de  la 
¡quemadura:  el  sacerdote  le  dará 
l)or  limpio,  que  señal  de  la  (piema- 
dura  es. 

29  ■[  Item,  cualquier  hominv  ó 
mujer  que  le  saliere  llaga  en  la 
cabeza,  ó  en  la  barba, 

30  El  sacerdote  mirará  la  llaga,  \ 
si  pareciere  estar  más  jívofunda 
que  la  tez,  y  el  pelo  en  ella  fuere 
rubio,  delgado,  entonces  el  sacer- 
dote le  dará  por  inmundo:  tiña 
es,  lepra  es  de  la  cabeza  ó  de  la 

'  barba. 

31  Mas  cuando  el  sacerdote  hu- 
biere mirado  la  llaga  de  la  tiña,  y 
no  pareciere  estar  más  profunda 
que  la  tez,  ni  fuere  en  ella  el  i)elo 
negro,  el  sacerdote  encerrará  al 
llagado  de  la  tiña  siete  dias: 

32  Y  al  séi)timo  dia  el  sacerdote 
mirará  la  llaga,  y  si  la  tiña  no  pari'- 
ciere  haberse  extendido,  ni  Inibiere 
en  ella  pelo  rubio,  ni  pareciere  la 

I  tiña  más  profunda  que  la  tez, 

33  Entónces  trasquilarle  han,  mas 
no  trasijuilarán  la  tiña  :  y  encerra- 
rá el  sacerdote  al  que  tiene  la  tiña 
pin-  siete  (has  la  segunda  vez. 

34  Y  al  séptimo  dia  mirará  el 
sacerdote  la  tiña,  y  si  la  tiña  no 
hubiere  crecido  en  el  cutis,  ni  pare- 
ciere estar  más  i)rofun(la  ([ue  la 
tez,  el  sacerdote  le  dará  por  linii)io, 
y  lavará  sus  vestidos,  y  será  limpio. 

35  Empero  si  la  tiña  se  hul)iere 
ido  extendiendo  en  el  cutis  después 
de  su  puriñcacion, 

30  Entónces  el  sacerdote  lo  mira- 
rá, y  si  la  tiña  hubiere  crecido  en 
el  cutis,  no  busque  el  sacerdote  el 
pelo  rubio ;  innnindo  es. 

37  3Ias  si  le  ])areciere  que  la  tiña 
se  está  en  su  lugar,  y  (¡ue  ha  salido 
en  ella  el  pelo  negro,  la  tiña  es 

'  sana,  él  será  limpio,  y  el  sacerdote 
le  dará  por  limpio. 

38  1"  Item,  cualquier  hond)re  ó 
mujer,  cuando  en  el  cutis  de  su 
carne  hubiere  manchas,  manchas 
blancas, 
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o9  El  sacerdote  mirará,  y  si  en 
el  cutis  de  su  carue  parecieren 
manchas  oscm-as  blancas,  empeine 
es  íinc  reverdeció  en  el  cutis;  lim- 
pio es. 

40  "i^  Item,  el  varón  cuando  se 
le  pelare  la  cabeza,  calvo  es,  lim- 
pio es. 

41  Y  si  á  la  parte  de  su  rostro  se 
le  i)elare  la  cabeza,  antecalvo  es, 
limpio  es. 

42  Mas  cuando  en  la  calva  ó  en 
la  antccalva  Imbieve  lla<;a  blanca 
beniieja,  lepra  es  (¡ue  reverdece  en 
su  calva  ó  cu  su  antccalva. 

4o  Entonces  el  sacerdote  lo  mira- 
rá, y  si  pareciere  la  hinchazón  de 
la   llaiia   blanca   bermeja,  en  su 
calva  ó  antccalva,  couio  el  paivcer 
de  la  lei)ra  de  la  tez  de  la  i-arne, 

44  Lei)ros()  es,  inmundo  es,  el 
sacerdote  lo  dará  lue^o  por  inmun- 
do :  en  su  cal>eza.  Viow  su  llai;;!. 

45  •  Y  el  leproso  en  «piieu  hubiere 
tal  llaua,  sus  vestidos  serán  rompi- 
dos, y  su  cabeza   descubierta,  y 
'embozado  i)re,ü,ouará :  -Inmundo, 
inmundo, 

4(»  Todo  el  tiempo  que  la  llaga 
estu\  iere  en  él,  será  inmundo,  in- 
nuuido  será:  hal)itará  solo,  su  mo- 
rada será  ''iiUMa  del  real. 

47  •    Item,  cuando  en  el  vestido 
hubiere  lla^a  de  lei)ra,  en  vestido 
de  lana,  (3  en  vestido  de  lino, 

48  O  en  estand>re,  ó  en  tranui  de 
lino,  ó  de  lana,  ó  en  piel,  ó  en 
cual(|uiera  obra  de  i)iel ; 

41)  Y  (pie  la  lla,i;a  sea  verde,  ó 
bermeja,  en  vestido,  ó  en  piel,  ó  en 
estand)re,  ó  en  tranui,  ó  en  cual- 
(juiera  ol)ra  <le  i)iet  ;  Haya  de  lepra 
es,  mostrarse  ha,  al  sacerdote: 

oO  \'  el  sacerdote  mirará  la  lla^a, 
y  encenaiá  la  cosa  llagada  siete 
dias : 

T)!  Y  al  séptimo  dia  mirará  la  lla- 
ga: y  si  la  llaga  huluere  crecido 
en  el  vestido,  ó  estambre,  é)  (;n  la 
trama,  é)  en  piel,  ó  en  cuahpiiera, 
obra  (pie  se  Iumíc  de  i)ieles,  lepra 
'roedora  es  la  tal  llaga:  inmunda 
será. 

52  Será  quemado  el  vestido,  ó 
estambre,  ó  trama  de  lana,  <j  de 
lino,  (')  cuahpiiera  obra  (l(í  ])ieles,  en 
(jue  hubiere  tal  llaga;  ])or(iue  lepra 
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roedora  es,  en  fuego  será  que- 
mada. 

53  Y  si  el  sacerdote  mirare,  y  no 
pareciere  que  la  llaga  se  haya  ex- 
tendido en  el  vestido,  o  estambre,  (> 
en  la  trama,  ó  en  cualquiera  obra 
de  pieles, 

54  Entonces  el  sacerdote  mandará 
(pie  laven  donde  la  llaga  está,  y 
encerrarle  ha  por  siete  tlias  la  se- 
gunda vez. 

55  X  el  sacerdote  mirará  después 
(jue  la  llaga  fuere  la\'ada,  y  si  pa- 
reciere que  la  llaga  no  ha  mudado 
su  parecer,  ni  la  llaga  ha  crecido, 
iinnuiida  es,  (|ueiuarla  has  en  fue- 
go :  llaga  es  i»<'netiante  cu  su  calva 
(')  en  su  antecalva. 

5()  Mas  si  el  sacerdote  la  viere,  y 
pareeieri;  (pie  la  llaga  se  ha  oscure- 
cido desames  (pie  fué  lavada,  cor- 
tarla ha,  del  vestido,  ó  de  la  piel,  ó 
del  estambre,  ó  de  la  trama: 

57  \  si  más  pareciere  en  el  vesti- 
do, <>  estaiid)re,  ó  tranui,  ó  en  cual- 
(piieia  alhaja  de  pieles  reverde- 
ciendo en  ella,  quemarlo  has  en  (d 
fuego  aípiello  donde  hubiere  tal 
llaga. 

58  Empero  el  vestido,  ó  estambre,/ 
ó  trama,  ó  cualquiera  cosa  de  piel,>, 
que  lavares,  y  que  la  llaga  se  le 
([uitare,  hiA  arse  ha,  segunda  vez,  y 
entonces  será  limpia. 

59  Esta  e.s  la  ley  de  la  llaga  de  la 
lepra  del  vestido  de  lana,  ó  de  lino, 
(')  del  estambre,  ó  de  la  trama,  ó  de 
cualquiera  cosa  de  piel,  i)ara  que 
sea  dado  i)or  limpio,  ó  por  inmundo. 

CAriTULO  XIV. 

Fonc  hüri,  ,Ti'la  pi,riñi-,ir¡n„  II  ,lr  hi  ricnu-i- 
liiiri,.,,  ',1,1  1,  1, rus,,:   II.   M,„l,  i;,  i,,  1.  ,1  i„,r,i 
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'IV.  Ih-iii.  sil  ¡,11  r¡ji,;;,:i,,ii  ,:ii  rus,,  ,iii,:  l,i  It-jira 
sea  s,iiiii. 

HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
X   diciendo : 

2  Esta  será  la  ley  del  leproso 
ciiaiKh)  se  limpiáre:  ''Será  traido 
al  sae(M  (l()t(i : 

3  Y  el  sacerdote,  saldrá  fuera  del 
real :  y  mirará  (d  sacerdote,  y  verá, 
como  es  sana  la  llaga  de  la  lepra 
del  leproso: 

4  Y  mandará  el  sacerdote,  (pie  se 
tomen  para  el  que  se  limpia  dos 

^  Cap.  14.  44. 

"Mat.  8.  2,  4, 
Már.  I.  40, 

I.ÚC.S.  12, 
U.  y  17. 14. 
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avecillas  vivas,  limpias,  y  palo  de 
cedro,  y  '"grana,  y  ''hisopo. 
5  Y  luaiidará  el  sacerdote  matar 
la  una  avecilla  en  im  vaso  de  barro, 
sobre  agiuis  vivas : 

()  Y  tomará  el  avecilla  viva,  y  el 
palo  de  cedro,  y  la  grana,  y  el  hi- 
sopo, y  mojarlo  ha  con  el  avecilla 
viva  en  la  sangre  de  la  avecilla 
muerta  sobre  las  aguas  vivas. 

7  Y  "esparcirá  sobre  el  (pie  se 
limi)ia  de  la  lepra  '  siete  veces,  y  dar- 
le ha  por  linii>io:  y  soltará  al  ave- 
cilla viva  sobre  la  iiaz  del  campo. 

8  Y  el  que  se  limpia,  -  lavará  sus 
vestidos  y  raerá  todos  sus  i)elos,  y 
'■lavarse  ha  con  agua,  y  será  lim- 
pio :  y  desi)ues  entrará  en  el  real, 
y  'morará  fuera  de  su  tienda  siete 
dias. 

9  Y  será,  que  al  s(''ptimo  dia  raerá 
todos  sus  pelos,  su  cabeza,  y  su 
barba,  y  las  cejas  de  sus  ojos :  fi- 
nalmente raerá  todo  su  pelo,  y  la- 
vará sus  vestidos,  y  lavará  su  carne 
en  aguas,  y  será  limi)io. 

10  Y  el  dia  octavo  ''tomará  dos 
corderos  perfectos,  y  una  cordera  de 
un  año  sin  tacha,  y  tres  décimas  de 
flor  de  harina  para  'presente  ama- 
sada con  aceite,  y  un  log  de  aceite. 

11  Y  el  sacerdote  que  limpia, 
presentará  al  (pie  se  ha  de  limpiar 
con  aquellas  cosas  delante  de  Je- 
hová  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio ; 

12  Y  tomará  el  sacerdote  el  un 
cordero,  y  "'ofrecerlo  ha  por  expia- 
ción de  la  culpa  con  el  log  de  aceite, 
y  "mecerlo  ha  todo  con  mecedura 
delante  de  Jehová. 

13  Y  degollará  al  cordero  "en  el 
lugar  donde  degüellan  la  expiación 
por  el  pecado,  y  el  holocausto  en 
el  lugar  del  santuario,  porque 
Peomo  la  exiñacion  por  el  pecado, 
asi  también  la  expiación  por  la  culpa 
es  del  sacerdote:  i santidad  de  san- 
tidades es. 

14  Y  tomará  el  sacerdote  de  la 
sangre  de  la  expiación  por  la  culpa, 
y  pondi'á   el  sacerdote   sobre  la 

ternilla  de  la  oreja  derecha  del 
que  se  lim])ia,  y  sobre  el  ¡)ulgar 
de  su  mano  derecha,  y  sobre  el 
pulgar  de  su  pié  derecho. 

15  Asimismo  tomará  el  sacerdote 

9 


del  log  de  aceite,  y  echará  sobre  la 
palma  de  su  mano  izípuerda; 

1()  Y  mojará  su  dedo  derecho  en 
el  aceite,  (pie:  tiene  en  su  mano 
iz(iuierda,  y  esparcirá  del  aceite 
con  su  dedo  si(!te  veces  delantí;  de 
Jehová : 

17  Y  de  lo  que  quedare  (1(;1  ac(Hte 
que  tiene  en  su  mano,  jjondrá  el 
sacerdote  sobre  la  ternilla  de  la 
oreja  derecha  del  que  se  limpia,  y 
sobre  el  pulgar  de  su  mano  dere- 
cha, y  sobre  el  pulgar  de  su  pié 
derecho  sobn^  la  sangre  de  la  ex- 
piación ])()r  la  culpa: 

IS  Y  lo  (iu(;  (piedare  del  aceite 
(jue  tiene  en  su  mano,  i)ondrá  so- 
bre la  cabeza  del  (pie  se  limpia,  "y 
así  le  reconciliará  el  sacerdote  de- 
lante de  Jehová. 

19  Y'  hará  el  sacerdote  *la  expia- 
ción y  limpiará  al  que  se  limpia  de 
su  inmumlicia,  y  después  degollará 
el  holocausto : 

20  Y  hará  subir  el  sacerdote  el 
holocausto,  y  el  ])reseute  sobre  el 
altar,  y  así  le  reconciliará  el  sacer- 
dote, y  será  limpio. 

21  *l  Mas  "si  fuere  pobre,  que  no 
alcanzare  su  mano,  entonces  toma- 
rá un  cordero  para  expiación  por 
la  culpa  i)ara  la  mecedura  para 
reconciliarse  ;  y  una  décima  de  flor 
de  harina  amasada  con  aceite  jtara 
presente,  y  un  log  de  aceite ; 

22  "  Y  dos  tcu'tolas,  ó  dos  palomi- 
nos, lo  (pie  alcanzare  su  mano  ;  y 
el  uno  será  para  expiación  por  el 
pecado,  y  el  otro  para  holocausto  : 

23  ^l^as  cuales  cosas  traerá  al  oc- 
tavo dia  de  su  purificación  al  sa- 
cerdote á  la  j»uerta  del  tabernácnlo 
del  testimonio  delante  de  Jehová. 

24  '  Y  el  sacerdote  tomará  el  cor- 
dero de  la  expiación  por  la  culpa, 
y  el  log  de  aceite,  y  mecerlo  ha  el 
sacerdote  con  mecedura  delante 
de  Jehová. 

25  Y  degollará  el  cordero  de  la 
expiación  por  la  culpa,  \y  tomará 
el  sacerdote  de  la  sangre  de  la  ex- 
piación por  la  culpa,  y  pondrá  so- 
bre la  ternilla  de  la  oreja  derecha 
del  que  se  limpia,  y  sobre  el  i)ulgar 
de  su  mano  derecha,  y  sobre  el 
pulgar  de  su  pié  dereclio. 

26  Y  el   sacerdote  echará  del 
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aceite  sobre  la  i)alma  de  su  mano 
izíluierda. 

27  Y  esi)ai'eirá  el  sacerdote  con 
su  dedo  dereclio  del  aceite,  que 
tiene  en  su  mano  izquierda  siete 
^■eoes  delante  de  deliová, 

L'S  Y  el  sacerdote  pondrá  del 
aceite,  que  tiene  en  su  mano  sobre 
la  ternilla  de  la  oreja  derecha  del 
(lue  se  liniiúa,  y  sobre  el  j)ul*>ar  de 
su  mano  derecha,  y  sol)re  el  i)ul- 
£>ar  de  su  pié  derecho  en  el  lugar 
de  la  sangre  de  la  cxjñacion  por  la 
culpa. 

29  Y  lo  que  solu'are  del  aceite 
(pie  el  sacerdote  tiene  en  su  mano, 
ponerlo  ha  sobre  la  cabeza  del  que 
se  limpia  para  reconciliarle  delante 
de  Jehová. 

30  Asimismo  ofrecerá  la  una  de 
•'las  tórtolas,  ó  de  los  palominos, 
lo  <pie  alcanzare  su  mano. 

31  El  uno  de  lo  que  alcanzare  su 
mano,  expiación  por  el  pecado,  y 
el  otro  en  holocausto  allende  del 
presente,  y  «sí  reconciliará  el  sa- 
cerdote al  (pie  se  ha  de  limpiar 
delant(>  de  Jehová. 

32  pjsta  es  la  ley  del  que  hubiere 
tenido  llaga  de  le])ra,  cuya  mano 
no  alcanzare  ''para  limpiarse. 

33  Y  habló  Jehová  á  Moisés  y 
á  Aaron,  diciendo : 

34*Cuandt)  hubiereis  entrado  en 
la  tierra  de  ( 'anaan,  la  cual  yo  os 
doy  en  i»osesion,  y  //o  pusiere  llaga 
de  lei)ra  en  (iJguna  casado  la  tierra 
de  vuestra  posesión, 

3.")  \'endrá  a(piel  cuya  fuere  la 
casa,  y  dar;i  a\iso  al  sacerdote, 
diciendo:  ( !omo  ''llaga  ha  apare- 
cido en  nd  casa. 

;U)  Entonces  mandará  el  sacer- 
dote, y  limi)iarán  la  casa  antes 
(pie  el  sacerdote  entre  á  mirar  la 
llaga,  por(iue  no  S(;a  contaminado 
todo  lo  (pi(;  estuviere  en  la  casa  : 
y  dí's])nes  el  sacerdote  entraiá  á 
mirar  la  casa: 

37  \  mirará  la  llaga;  y  si  pare- 
cieren llagas  en  las  i)aredes  de  la 
casa  verdes,  profundas,  ó  berme- 
jas, las  cuales  ])arecieren  más  hon- 
das (pie  la  haz  de  la  ])ared, 

3)8  El  sacei'dote  saldrá  de  la  casa 
á  la  puerta  de  la  casa,  y  cerrará  la 
casa  por  siete  dias. 
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39  Y  al  sc'ptimo  dia  volverá  el 
sacerdot<\  y  mirará:  y  si  la  llaga 
hubiere  crecido  en  las  paredes  de 
la  casa, 

40  Entonces  mandará  el  sacer- 
dote, y  arrancarán  las  piedras  en 
las  cuales  estu\  ieic  la  llaga,  y 
echarlas  han  fuera  de  la  ciudad  en 
el  lug-ar  inmundo : 

41  Y  hará  descortezar  la  casa 
por  de  dentro  al  derredor,  y  el 
polvo,  que  descortezaren,  derra- 
mai'án  fuera  de  la  ciudad  en  el 
lugar  inmundo. 

42  Y  tomarán  otilas  piedras,  y 
ponerlas  han  en  el  lugar  de  las 
piedras,  y  tomarán  otra  tierra  y 
embarrarán  la  casa. 

43  Y  si  la  llaga  vol viere  á  rever- 
decer en  aquella  casa,  después  cpie 
hizo  arrancar  las  j)iedras,  y  des- 
cortezar la  casa,  y  después  que  fmí 
end>arrada, 

44  líntónces  el  sacerdote  entrará, 
y  mirará,  y  si  pareciere  haberse 
extendido  la  llaga  en  la  casa, 
lepra  '  roedora  está  en  la  tal  casa  ; 
inmunda  es. 

45  Entónces  derribará  la  casa, 
sus  piedras,  y  sus  maderos,  y  todo 
el  polvo  de  la  casa;  y  sacarlo  ha 
todo  fuera  de  la  ciudad  á  el  lugar 
inmundo. 

4()  Y  cualípiiera  que  entrare  en 
la  tal  casa  en  todos  los  dias  que  la 
mandó  cerrar,  será  inmundo  hasta 
la  tarde. 

47  Y  el  que  durmiere  en  la  tal 
casa,  lavará  sus  ^'estidos.  Y  el 
que  comiere  en  la  tal  casa  lavará 
sus  vestidos. 

48  T[  Mas  si  entrare  el  sacerdote, 
y  mirare,  y  vi(n-e  que  la  llaga  no 
se  ha  extendido  en  la  casa  (h^spues 
(pi(í  fué  endíarrada,  el  sacerdote 
(lará  la  casa  por  limi)ia,  porque  la 
llaga  sanó. 

49  Y  "^tomará  para  limpiar  la 
casa  dos  avecillas,  y  palo  de  cedro, 
y  grana,  é  hiso])o ; 

50  Y  degollará  la  una  avecilla 
en  un  vaso  de  barro  sobre  aguas 
vivas ; 

51  Y  tomará  el  palo  de  cedro,  y 
el  hisopo,  y  la  gi-ana,  y  el  avecilla 
viva,  y  mojarlo  ha  todo  en  la  san- 
gre de  la  avecilla  muerta  y  en  las 
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aguas  vivas,  y  rociará  la  casa  siete 
veces : 

52  Y  limi)iará  la  casa  con  la  san- 
gre del  avecilla,  y  con  las  aguas 
vivas,  y  con  el  avecilla  viva,  y  el 
palo  de  cedro,  y  el  hisopo,  y  la 
grana. 

53  Y  soltará  la  avecilla  viva  fuera 
de  la  ciudad  sobre  la  liaz  del  cam- 
po, y  así  -reconciliaríi  la  casa,  y 
será  liuipia. 

54  lista  es  la  l(5y  de  toda  plaga 
de  lepra,  y  de  la  ''tifia, 

55  Y  de  la  'lepra  del  vestido,  '^y 
de  la  casa, 

56  Y  'de  la  hinchazón,  y  de  la 
postilla,  y  de  la  mancha  blanca ; 

57  Tara  "'enseñar  cuando  es  in- 
mundo, y  cuando  es  limpio:  Esta 
es  la  ley  de  la.  lepra. 

CAPITULO  XV. 

Bcclnrn  Dios  por  inmundo  ol  liombrf  qne  pn- 


11.  s 


'/"■ 


///.  Iji 

ininnn, lirio  ,1.  i  ipo'  salir,; ■  sn  siniirrlr  rn 
cniil.pnrni^  rl  ro  inonrro  .¡rr  sro  yj  sn  r.r  pio^- 

ayuniilniirnln.  /]'.  ¡,o  innin  Nilirio  dr  lii, 
mnger  i/ni  ¡xo!,  rr  sn  coslumbre,  ó  de,  otra 
manerri  il njo  ilr  s<t lojre,  y  su  expiación  des- 
pués de  liiiín  rlr  rrsoiii,  el  flujo. 

Y\l±V\MÁ)  Jehová  á  Moisés  y 
á  Aaroii,  diciendo : 
2  Hablád  á  los  hijos  de  Israel  y 
decidles:  ''Ouahiuier  varón,  cuan- 
do su  simiente  manare  de  su  carne, 
será  innnindo. 
o  Y  esta  será  su  inmundicia  en 
su  ílujo:  8i  su  carn(>  distilo  ])or 
causa  de  su  íluJo,  ó  si  su  carne  se 
cerró  por  causa  de  su  tlujo,  él  será 
inmundo. 

4  Toda  cama  en  que  se  acostare 
el  que  tuviere  flujo,  será  inmunda : 
y  toda  cosa  sobre  que  se  sentare, 
será  inmunda. 

5  Y  cnalíiuiera  que  tocare  á  su 
cama,  lavará  sus  vestidos,  ''y  á  sí 
se  lavará  con  agua,  y  será  inmun- 
do hasta  la  tarde. 

tí  Y'  el  que  se  sentare  sobre  aque- 
llo en  que  se  hubiere  sentado  el 
que  tiene  flujo,  lavará  sus  vesti- 
dos :  y  á  sí  se  laA  ará  con  agua,  y 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

7  Item,  el  que  tocar(>  la  carne  del 
que  tiene  flujo,  lavará  sus  Acsti- 
(los,  y  á  sí  se  lavará  con  agua,  y 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 


8  Item,  si  el  tiene  flujo,  escu- 
piere sobren  el  limpio,  laxar.i  sus 
vestidos,  y  á  sí  se  ]a\  ar;i  con  agua, 
y  será  innnuido  liasla  la  larde. 

1>  Item,  toda,  cabalgadnia  sobre 
que  cabalgare  el  (¡ue  tuviere  flujo, 
será  inmunda. 

10  Item,  cualquiera  que  tocare 
cualquiera  cosa,  que  estuviere  de- 
bajo de  él,  será  innuuido  liasta  la 
tarde:  y  el  (pie  lo  llevare,  lavará 
sus  vestidos,  y  á  sí  se  lav  ará  con 
agua,  y  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

11  Item,  todo  aquel  á  quien  to- 
care el  que  tiene  liujo,  y  no  lavare 
con  agua  sus  manos,  ia\ará  sus 
vestidos,  y  á  sí  se  lavará  con  agua, 
y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

12  Item,  el  ''vaso  de  barro  en  (pie 
tocare  el  que  tiene  flujo,  será  (pie- 
brado^  y  todo  vaso  de  madera  será 
lavado  con  agua. 

13  ^1  Y^  cuando  se  hubiere  lim- 
piado de  su  flujo  el  que  tiene  flujo, 
''contarse  ha  siete  dias  desde,  su 
purifícacion,  y  lavará  sus  vestidos, 
y  lavará  su  carne  en  aguas  vivas, 
y  será  limpio. 

14  Y  el  octavo  dia  tomarse  ha 
"dos  t()rtolas,  ó  dos  i)alominos,  y 
vendrá  delante  de  J(dlo^á  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  darlos  ha  al  sacerdote : 

15  Y  el  sacerdote  los  hará,  '^el 
uno  expiación,  y  el  otro  holocaus- 
to: "y  el  sacerdote  le  reconciliará 
de  sn  flujo  delante  de  Jehová. 

1()  ^\  Item,  ''el  hombre,  cuando  sa- 
liere de  él  derramadura  de  simiente, 
lavará  en  aguas  toda  su  carne,  y 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

17  Y"^  to(h)  vestido,  ú  toda  ])iel 
sobre  la  cual  hubiere  de  la  derra- 
madura de  la  simiente,  se  lavará 
con  agua,  y  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

18  Y  la  mujer  con  la  cual  el 
varón  tuviere  ayuntamiento  de  si- 
miente, dmhos  se  lavarán  con  agua, 
y  serán  'inmundos  basta  la  tarde. 

19  •[  Item,  ''la  mujer  cuando  tu- 
viere flujo  de  sangre,  y  que  su 
flujo  fu(>r(^  en  su  cariu%  siete  dias 
estará  en  su  a])artamiento  ;  y  cual- 
quiera que  tocare  en  ella,  será  in- 
mundo hasta  la  tarde. 
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20  Y  todo  aquello  sobre  que  ella 
se  acostare  en  su  apartamiento, 
será  inmundo :  y  todo  aquello  so- 
bre que  se  asentare,  .será  inmundo. 

21  Item,  cuahiuitM'a-  (jue  tocare  á 
su  eania.  lavará  sus  vestidos,  y  á 
si  se  lavar;!  con  a«iua  :  }  .será  in- 
nuuulo  hasta  la  tarde. 

22  Item,  cualquiera  que  tocare 
cualquiera  alhaja,  sobre  la  cual 
ella  se  hubiere  sentado,  la\  ar.i  sus 
vestidos,  y  á  sí  se  lavar:!  con  a<;ua, 
y  será  inmundo  liasta  la  tarde. 

2.3  Itera,  si  (ihiiiua  cosa  estuviere 
.sobre  la  cama,  ó  sobre  hi  silla  en 
que  ella  se  hubiere  sentado,  el  que 
tocare  en  ella,  será  inmiuido  hasta 
la  tarde. 

24  Y  'si  alo,uiio  durmiere  con  ella, 
y  (lue  la  inmundicia  de  ella  fuere 
sobre  él,  él  será  iiuuuudo  por  siete 
dias,  y  toda  cama  sobre  que  dur- 
miere, será  inmunda. 

25  Item,  '"la  mujer,  cuando  ma- 
nare el  Unjo  de  su  sangre  por  mu- 
chos dias,  fuera  del  tiem])o  de  su 
costumbre,  ó  cuando  tuviere  flujo 
de  sangre  más  de  su  costumbre, 
todo  el  tiempo  del  flujo  de  su  in- 
mundicia será  como  en  los  dias  de 
su  costumbre,  inmun<la. 

20  Toda  cama  en  que  durmiere 
todo  el  tiempo  de  su  flujo,  le  será 
como  la  cania  de  su  costumbre :  Y 
toda  alhaja  sobre  que  .se  .sentare, 
S(ná  innuuida  conforme  á  la  in- 
nnuidicia  de  su  costumbre. 

27  (Hialquiera  (pie  tocare  en  ellas 
será  inmundo:  yla\ará  sus  vesti- 
(h)s,  y  á  sí  se  lavará  con  agua,  y 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

28  Y  "cuando  fuere  limpia  de  su 
flujo,  contar.se  ha  siete  dias,  y  de.s- 
l>ues  será  limpia. 

2í)  Y  el  octavo  dia  tomarse  ha  dos 
tói  tolas,  ó  dos  palomino.s,  y  traer- 
los lia  al  sacerdote  á  la  puerta  del 
tabei  iiácnlo  del  testimonio: 

.'{<)  V  el  sacerdote  hará  el  imo  ex- 
I)iacion,  y  el  otro  holocau-sto,  y  re- 
conciliarla ha  el  sacerdote  delante 
de  .lehová  del  flujo  de  su  inmun- 
di<;ia. 

31  Y  "apartaréis  los  hijos  de  Israel 
de  sus  inmimdicias,  y  no  morirán 
por  sus  innuuulicias,  i'ensnciando 
mi  tabernáculo,       está  entre  ellos. 
J  .'52 


32  'lEsta,  (»s  la  ley  del  que  tiene 
flujo  (Je  simiente,  ''y  del  que  sale 
derramadnra  do  simiente,  i)ara  ser 
innunido  á  causa  de  ella ; 
o.)  "Y  do  la  que  padece  su  cos- 
tumbre: y  del  que  padeciere  su 


flujo,  sea  macho, 


hembra : 


y  del  hombre  que  durmiere  con 
mujer  inmunda. 

CAPITULO  XYI. 

Señala  Dios  al  sumo  sacerdote  el  tiempo  y 
condiciones  con  que  entrará  en  el  lugar  saji- 
tisimo  para  no  morir  entrando  en' el  otra- 
mente, y  la  fiirma  como  entóncs  se  expiará 
primero  á  si,  después  d  todo  el  santuario  y 
al  aliar.  II.  Item,  la  expiación  de  todo  el 
pueblo  en  dos  machos  de  cabrio,  uno  que  lleve 
sus  pecados  al  desierto,  y  otro  que  sea  ofre- 
cido en  el  tabernáculo  por  expiación,  III. 
Instituye  la  fiesta  de  estas  expiaciones. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
desames  que  "nnuñeron  los 
dos  hijos  de  Aaron,  cuando  se  lle- 
garon delante  de  Jehová,  y  mu- 
rieron. 

2  Y  Jehová  dijo  á  Moisés :  I)í  á 
Aaron  tu  hermano,  que  no  '  entre 
en  todo  tiempo  en  el  santuario  del 
velo  á  dentro  delante  de  la  cubier- 
ta, (pie  está  sobre  el  arca,  portpie 
no  muera :  ''porque  yo  ai)areceré  en 
la  nube  sobre  la  cubierta. 

3  Con  esto  '^entrará  Aaron  en  el 
santuario:  ''con  novillo  hijo  de 
vaca  i)or  expiación,  y  un  carnero  en 
holocausto. 

4  La  túnica  ''santa  de  lino  se  ves- 
tirá, y  sobre  su  carne  tendrá  i)a- 
ñetes  de  lino,  y  cefnrse  ha  el  cinto 
de  lino,  y  con  la  mitra  de  lino  se 
cubrirá,  que  son  las  santas  vestidu- 
ras :  y  í^lavará  su  carne  con  agua, 
y  vestirlas  ha. 

5  Y  de  ''la  congregación  de  los 
hijos  de  Israel  tomará  dos  machos 
de  las  cabras  ])ara  expiación,  y  un 
carnero  para  holocausto. 

6  Y  hará  llegar  Aaron  el  novillo 
de  la  expiación  que  era  suyo,  y 
'hará  la  reconciliación  por  sí  y  por 
su  casa. 

7  1  Después  tomará  los  dos  ma- 
chos cabríos,  y  presentarlos  ha  de- 
lante (1(5  Jehová  á  la  ])U(H'ta  del 
tabernáculo  del  testimonio. 

8  Y  echará  suertcís  Aaron  sobre 
los  dos  machos  de  cabrío,  la  mía 
suerte  por  J(diová,  y  la  otra  suerte 
por  Azazel. 

9  Y  hará  llegar  Aaron  el  macho 
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cabrío  sobre  el  cual  cayere  la  suer- 
te por  Jehová,  y  hacerlo  ha  por 
expiaciou. 

10  Y  el  macho  de  cabrío,  sobre  el 
cual  cayere  la  suerte  por  Azazel, 
presentará  vivo  delante  de  Jehová, 
para  hacer  ""la  recouciliaciou  so- 
bre él,  para  enviarlo  á  Azazel  al 
desierto. 

11  Y  hará  llegar  Aarou  el  novillo 
que  era  suyo  para  expiación,  y 
hará  la  reconciliación  por  sí  y  por 
su  casa,  y  degollará  el  novillo,  que 
era  suyo,  por  expiación. 

12  Después  tomará  ^el  incensario 
lleno  de  brasas  de  fuego  del  altar 
de  delante  de  Jehová,  y  sus  puños 
llenos  del  "'perfume  aromático  mo- 
lido, y  meterlo  ha  del  velo  á  dentro. 

13  "  Y  pondrá  el  perfume  sobre  el 
fuego  delante  de  Jehová,  y  la  nube 
del  perfume  cubrirá  la  "cubierta, 
que  está  sobre  el  testimonio,  y  no 
morirá. 

14  Después  p  tomará  de  la  sangie 
del  novillo,  y  esparcirá  con  su 
dedo  hácia  la  cubierta  liácia  el 
oriente :  hácia  la  cubierta  esparcirá 
de  aquella  sangre  siete  veces  con 
su  dedo.  ' 

15  "^Despues  degollará  el  macho 
cabrío,  que  era  del  pueblo,  2)ara 
expiación,  y  meterá  la  sangre  de 
él  del  velo  ^adentro:  y  hará  de  su 
sangre,  como  hizo  de  la  sangre 
del  novillo,  y  esparcirá  sobre  la 
cubierta,  y  delante  de  la  cubierta. 

IG  Y  Minq>iará  el  santuario  de  las 
inmundicias  de  los  hijos  de  Israel, 
y  de  sus  rebeliones,  y  de  todos  sus 
pecados:  de  la  misma  manera 
hará  también  al  tabernáculo  del 
testimonio;  el  cual  mora  entre 
ellos,  entre  sus  inmundicias. 

17  "Y  ningún  hombre  estará  en 
el  tabernáculo  del  testimonio, 
cuando  él  entrare  á  hacer  la  re- 
conciliación en  el  santuario,  hasta 
que  él  salga,  y  haya  hecho  la  re- 
conciliación por , sí,  y  por  su  casa,  y 
por  toda  la  congregación  de  Israel. 

18  Y  saldrá  al  altar,  (pie  está  de- 
lante de  Jehová,  y  expiarlo  ha,  y 
tomará  de  la  sangre  del  novillo,  y 
de  la  sangre  del  macho  de  cabrío, 
y  pondrá  sobre  los  cuernos  del 
altar  al  derredor. 


lí)  Y"  esparcirá  sobre  él  de  la  san- 
gre con  su  dedo  siete  veces,  y  lim- 
piarlo ha,  y  santiticarlo  ha  de  las 
inmundicias  de  los  hijos  de  Israel. 

20  Y  cuando  hubiere  acabado  de 
^  expiar  el  santuario,  y  el  taberná- 
culo del  testimonio,  y  el  altar, 
hará  llegar  el  macho  cabrío  vivo. 

21  Y  pondrá  Aaron  ambas  sus 
mallos  sobre  la  cabeza  del  macho 
de  cabrío  vivo,  y  confesará  sobre 
él  todas  las  iiii(|iii<la(les  de  los  hijos 
de  Israel,  y  todas  sus  rebehones, 
y  todos  sus  pecados,  y  ''ponerlos 
ha  sobre  la  cabeza  del  macho  ca- 
brío, y  enviarlo  ha  al  desierto  por 
mano  de  aí(/un  varón  aparejado 
para  esto. 

22  Y  aquel  macho  de  cabrío  ^  lle- 
vará sobre  sí  todas  las  iniquidades 
de  ellos  á  tierra  inhabitable,  y  en- 
viiU'á  el  macho  cal)río  al  desierto. 

23  Después  vendrá  Aaron  al  ta- 
bernáculo del  testimonio,  •^y  des- 
nudarse ha  las  vestiduras  de  lino, 
que  hal)ia.  vestido  para  entrar  en 
el  santuario,  y  ponerlas  ha  allí. 

24  Y  lavará  su  carne  con  agua  en 
el  lugar  del  santuario,  y  vestirse 
ha  sus  vestidos :  designes  saldrá, 
•^y  hará  su  holocausto,  y  el  holo- 
causto del  pueblo,  y  hará  la  recon- 
ciliación por  sí  y  por  el  pueblo. 

25  Y  del  •'sebo  de  la  expiación 
hará  perfume  sobre  el  altar. 

2Ü  Y  el  que  hubiere  llevado  el 
macho  de  cabrío  á  Azazel,  lavará 
sus  vestidos,  'y  su  carne  lavará  con 
agua,  y  después  entrará  en  el  real. 

27  s  Y  sacará  fuera  del  real  el 
novillo  de  la  expiación  por  el  i)eca- 
do,  y  el  macho  cabrío  de  la  expia- 
ción por  la  culpa,  la  sangre  de  los 
cuales  fué  metida  para  hacer  la 
exi)iacion  en  el  santuario :  y  que- 
marán en  el  fuego  sus  jíellejos,  y 
sus  carnes,  y  su  estiércol : 

28  Y"  el  que  lo  quemare,  lavará  sus 
vestidos,  y  su  carne  lavará  con 
agua,  >'  después  entrará  en  el  real. 

2Í>  ■  Esto  tendréis  por  estatuto 
perpetuo  :  En  el  mes  séptimo  á  los 
diez  del  mes  afligiréis  vuestras  per- 
sonas, y  ninguna  obra  haréis,  el 
natural  ni  el  extrangero,  que  pere- 
grina entre  vosotros ; 

30  Porque  en  este  dia  os  reconci- 
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Núm.  20.  26, 


F.x.  2!).  H. 
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liavií  para  'limpiaros  :  y  seréis  liiu- 
l)i()s  de  tüdo.s  vuestros  pecados 
delante  de  Jebová. 

-"U  '-Sábado  de  holganza  será  á 
vosotros,  y  afligiréis  vuestras  per- 
sonas ]»or  e.statuto  per})etuo. 

:V2  'Y  hará  la  reconciliación  el 
sacertlote  (jue  fuere  ungido,  y  cuya 
mano  hubiere  sido  "'llena  para  ser 
sacerdote  en  lugar  de  su  padre,  y 
"vestirse  ha  las  vestiduras  de  lino, 
las  vestiduras  sanias. 

3.>  V  "expiaiá  el  santo  santuario, 
y  el  tabernáculo  del  testimonio: 
expiará  también  el  altar,  y  los  sa- 
cerdotes, y  á  todo  el  pueblo  de  la 
congregación  expiará. 

o-t  ''Y  esto  tendréis  por  estatuto 
perpetuo  para  expiai'  los  hijos  de 
Israel  de  todos  sus  pecados  ''una 
vez  en  el  año.  Y  Moisés  lo  hizo 
como  Jehová  le  mandó. 

CAPITULÓ  XYII. 

Li'!/  qne  riiri'innn  <h-  todo  el  pueblo  de  Dios 
hiif/o  .siirriríi-io  i'ii  titro  /iurte  i/iie  eii  eltnber- 

iiáciilii,  II  por  iitiiiKi  ih-  los  Iri/il  i  moa  .sacer- 

dolrs.  ¡í.  /:,i,il,sr  lo  ir,/  m  o'lr  se  Cedó 
rom,  r  so, oír,'.  ,,  ,lo  los  ronsos  ,¡,U'.  III. 
Jirm.  ,¡,i,'  „o,!i,'  ,■,,„,,'  ,-o,  „,^  „o,,-h;-imt,  ni 
desped,i:.,id,i  o  orí 

YlíAr.LO 
dicieudo : 
'J  Habla  á  .\aron,  y  á  sus  hijos,  y 
á  todos  los  hijos  de  Israel,  y  díles : 
Esto  es  lo  que  ha  mandado  Jehová, 
diciendo : 

3  Cualquier  varón  de  la  casa  de  Is- 
rael, -'(lue  degollare  buey,  ó  cordero, 
ó  cabra  en  el  real,  ú  fuera  del  real, 

4  ''Y  no  lo  trajere  á  la  ])uerta  del 
tabernáculo  del  testimonio  })ara 
ofrecer  ofrenda  á  .Ieho\'á  delante 
del  tabei  uáculo  de  dehová,  sangre 
será  '  iDiputada  al  tal  varón:  san- 
gre derraiin');  el  tal  varón  ''será 
cortado  de  enti-e  su  ])ueblo: 

5  Ponpuí  ti'aigau  los  hijos  de  Is- 
rael sus  sacriíicios  que  sacritícaren 
sobre  la  liaz  d<'l  canqx),  ]»<)r(|ue  los 
traigan  á  Jehová  ;i  la  ]»ueita  del 
labcrn;iculo  del  testimonio  al  sa- 
cerdote, y  sacriii(pu'n  sacriticios 
(h;  ])aces  ellos  á  riehová. 

()  Y  el  sacer(h)t(í  'esparza  la  san- 
gre sobre  el  altar  de  Jíihová  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  «haga  perfume  del  sebo 
en  olor  de  holganza  á  Jehová. 

7  Y  nunca  más  sacriíicarán  sus 
l.'U 


,1,  ¡.rsti 

■Iluxi'i  á 


isji.c>-as. 

3Ioises, 


sacriticios  ''á  los  demonios,  tras  los 
cuales  'fornican  :  esto  tendrán  por 
estatuto  perpetuo  por  sus  edades. 

8  Item,  decirles  has:  Cualquier 
varón  de  la  casa  de  Israel,  ó  de  los 
extranjeros,  que  peregrinan  entre 
vosotros,  ""que  ofreciere  holocaus- 
to, é)  sacrificio, 

í)  Y  no  lo  'trajere  á  la  puerta  del 
tabernáculo  del  testimonio,  i)ara 
hacerlo  á  Jehová,  el  tal  varón  tam- 
bién, será  cortado  de  sus  ])ueblos. 

10  ^1  Item,  '"cualquier  varón  de  la 
casa  de  Israel,  y  de  los  extrangeros 
(]ue  peregrinan  entre  ellos,  que 
comiere  alguna  sangre,  "yo  i)ondré 
mi  rostro  contra  la  persona,  (pie 
comiere  sangre,  y  yo  la  cortaré  de 
entre  su  pueblo. 

11  "Ponpre  el  alma  de  la  carne  en 
la  sangre  está :  y  yo  os  la  he  dado 
ppara  expiar  vuestras  personas  so- 
bre el  altar:  por  lo  cual  '•la  misma 
sangre  expiará  la  persona: 

12  Por  tanto  he  dicho  á  los  hijos 
de  Israel :  Ninguna  persona  de  vo- 
sotros comerá  sangre,  ni  el  extran- 
gero,  que  peregrina  entre  vosotros 
comerá  sangre. 

13  Y  cualquier  varón  de  los  hijos 
de  Israel,  y  dv  los  extrangeros,  que 
peregrinan  entre  ellos  (pie  tomare 
'caza  de  animal,  é>  de  ¡n c,  (¡ue  sea 
de  comer,  derramará  su  sangre,  y 
'cub]'irla  ha  con  tierra. 

14  "Por(pie  el  alma  de  toda  carne 
en  su  sangre  está  su  alma :  por  tan- 
to he  dicho  á  los  hijos  de  Israel: 
Xo  comeréis  la  sangre  de  ninguna 
carne,  porque  el  alma  de  toda  car- 
ne es  su  sangre:  ciiahpiiera  (^ue  la 
coniiííre,  será  cortado. 

15  '-ítem,  cnahiuiera  persona 
(pie  comiere  cosa  mortecina,  ó  des- 
pedazada, así  de  los  natui'ales 
como  de  los  exti-angeros,  Ha\ará 
sus  v^estidos,  ^y  á  sí  se  las  ará  con 
agua,  y  será  innnutda  hasta  la 
tarde,  y  limpiarse  ha. 

1(>  Y  si  no  lavai-e,  ni  lavare  su 
carne,  "llevará  su  iniíjuidad. 
CAPITULO  XVIII. 

Veda  Dios  á  su  ¡niflilo  los  cosí iimhres  de  l,is 
Egipcios  d,'  ,o,lr,'  h,s  r„,,/,s  s.il,',,.  n  l,,s  ,h' 
los  (Janane, ,s  ,  iilrr  los  ,o,ol,  s  holi  ,h  lo/liilor. 
y  encárí/ol,  s  ,1,^  ,,,,,  i-o  lo  ,,hs,  i-rom-io  </<■  sus 

'leyes.  'II.  I',,„,'  i-l,,s  ,ol i nes  o  opeioli- 
ces  ,il  si'iiUmo  mo,,ilom¡,  i,l,,  ,ledarand(>  al- 
gunos <li/iiiil,liiti, Olios  ¿linios. 
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Y HABLO  Jehová  ú  Moisés, 
(li('i(íii(lo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
(liles:  'Yo  soy  Jehová  vuestro 
JDios : 

3  No  haréis  ''como  hacen  en  la 
tierra  de  Egipto,  eu  la  cual  moras- 
teis: ni  haréis '  como  hacen  en  la 
tierra  de  C^niaan,  en  la  cual  yo  os 
meto:  ni  andaréis  en  sus  estatutos. 

4  '']\lis  derechos  haréis,  y  mis 
estatutos  guardaréis  andando  eii 
ellos:  yo  soij  Jehová  vuestro  Dios. 

5  ]V)r  tantt)  mis  (ístatutos  y  mis 
derechos  guardaréis,  ''los  cuales 
haciendo  el  hombre,  vivii'á  en 
ellos :  '^Yo  Jehová. 

()  1  Ningún  varón  se  allegue  á 
ninguna  cercana  de  su  carne,  pa- 
ra descubrir  las  vergüenzas:  yo 
Jehová. 

7  "  Las  vergüenzas  de  tu  padre,  ó 
las  vergüenzas  de  tu  madre  no  des- 
cubrirás: tu  madre  es;  no  descu- 
brirás sus  vergüenzas. 

<S  ''Las  vergüenzas  de  la  mujer 
de  tu  padre  no  descubrirás ;  las 
vergüenzas  de  tu  padre  son. 

9  'Las  vergüenzas  de  tu  hermana, 
hija  de  tu  padre,  ó  hija  de  tu  ma- 
dre, nacida  en  casa,  ó  nacida  fuera, 
no  descubrirás  sus  vergüenzas. 

10  Las  vergüenzas  de  la  hija  de 
tu  hijo,  é)  de  la  hija  de  tu  hija,  no 
descubrirás  sus  vergüenzas,  porque 
tus  vergüenzas  son. 

11  Las  vergüenzas  de  la  hija  de 
la  mujer  de  tu  padre,  engendrada 
de  tu  padre,  tu  liernuuia  es,  no 
descubrirás  sus  vergüenzas. 

12  ''Las  vergüenzas  de  la  herma- 
na de  tu  padn^  no  descubrirás : 
parienta  de  tu  |>adrc  es. 

V¿  Las  vergüenzas  la  hermana 
de  tu  madre  no  descubi-irás,  porque 
pari(!nta  de  tu  madre  es. 

14  'Las  vergüenzas  del  hermano 
de  tu  padre  no  descubrirás,  no  Ih^- 
garás  á  su  nuijer:  mujer  del  her- 
mano de  tu  padre  (;s. 

15  Las  vergüí^izas  do  tu  nuera 
'"no  descubrirás:  mujer  es  de  tu 
hijo,  no  descubrirás  sus  vergüenzas. 

IG  Las  vergüenzas  de  la  mujer 
de  tu  hermano  "no  descubrirás : 
vergüenzas  son  de  tu  hermano. 

17  Las  vergüenzas  de  la  mujer  y 


de  su  hija  "no  descubrirás:  no  to- 
marás la  hija  de  su  hijo,  ni  la 
hija  de  su  hija  para  descubrir  sus 
vergüenzas:  parientas  son,  mal- 
dad es. 

18  Item,  nuijer  con  su  hermana 
''por  concubina  no  tomarás  para 
d(;scubrir  sus  vergüenzas  delante 
de  ella  en  su  vida. 

19  ''Item,  á  la  mujer  en  el  apar- 
tamiento de  su  inmundicia,  no 
negarás  ¡iara  descubrir  sus  ver- 
giienzas. 

20  Item,  ála  mujer  de  tu  prójimo 
'no  darás  tu  acostamiento  en  si- 
miente, contaminándote  en  ella. 

21  Item,  no  des  de  tu  simiente 
para  hacer  "pasar  á  '^ Moloc:  ni 
"contamines  el  nombre  de  tu  Dios. 
Yo  Jehová. 

22  Item,  con  macho  ^no  te  eclia- 
rás  como  con  mujer:  abomina- 
ción es. 

23  >  Item,  con  ningún  animal  ten- 
drás ayuntamiento  ensuciándote 
con  él :  ni  mujer  se  pondrá  delante 
de  animal  para  ayuntarse  con  él : 
^mezcla  es. 

24  En  ninguna  de  estas  cosas  os 
ensuciaréis:  ''poríjue  en  todas  estas 

cosas  se  han  ensuciado  las  gentes, 
que  yo  echo  de  delante  de  vosotros. 

25  Y  ''la  tierra  fué  contaminada, 
y  yo  ''visité  su  maldad  sobre  ella ; 
y  la  tierra  '  vomitó  á  sus  moradores. 

20  'Guardád  pues  vosotros  mis 
estatutos,  y  mis  derechos,  y  no 
hagáis  ninyunu  de  todas  estas  abo- 
minaciones, el  natural  ni  el  ex- 
trangero,  que  peregrina  entre  vo- 
sotros. 

27  Porípie  todas  estas  abomina- 
ciones hicieron  los  hombres  de  la 
tierra,  cpie  fueron  antes  de  voso- 
tros, y  la  tierra  fué  contaminada. 

28  Y  -la  tierra  no  os  vomitará, 
por  haberla  contaminado,  como 
vomitó  á  la  gente,  (pie  fué  ántes 
de  vosotros. 

29  Porque  cualquiera  que  hiciere 
alguna  (le  todas  (ístas  abomina- 
ciones, las  i)ersonas  (jue  tal  hicie- 
ren, serán  cortadas  de  entre  su 
pueblo. 

30  (¡uardád  pues  mi  observancia 
''no  haciendo  algo  de  las  leyes  de  las 
abominaciones,  (pie  fueron  hechas 
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antes  de  vosotros,  y  no  os  'ensu- 
ciéis en  ellas :  ^  Yo  Jehová,  vuestro 
Dios. 

CATMTULO  XIX. 

Encomii'uilii  hi  sanfiilud.  Eepitc  (i/r/iinos  man- 
(lamii'iiti's  lid  dí'cáloc/o.  Añade' á  otros  es- 
p('ci<!/cs  ilt  c/iti-acioiies.  Mezcla  algunasleyes 
cereiU')/!  iíilcs. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Habla  á  toda  la  congregación 
de  los  hijos  de  Israel,  y  díles : 
"Santos  seréis,  porque  santo  so// 
yo,  Jehová  vuestro  Dios. 

3  ''Cada  uno  temerá  á  sn  madre, 
y  á  su  padre ;  y  mis  sábados  "  guar- 
daréis :  Yo  Jehová  vuestro  Dios. 

4  'iXo  os  volveréis  á  los  ídolos, 
'^'ni  haréis  para  vosotros  dioses  de 
fundición:  Yo  Jehová  vuestro  Dios. 

5  Y  'cuando  sacrificaréis  sacrificio 
de  i)aces  á  Jehová,  de  vuestra 
voluntad  lo  sacrificaréis. 

()  El  (lia  (pie  lo  sacrificaréis,  será 
comido,  y  el  dia  siguiente:  y  lo 
(pie  ([uedare  para  eí  tercero  dia, 
será  (piemado  en  el  fuego. 

7  Y  si  se  comiere  el  dia  tercero, 
será  abominación  :  no  será  acepto. 

8  Y  (il  que  lo  comiere,  llevará  su 
(hdito,  por  cuanto  i)r()fan(')  la  santi- 
dad de  Jeh()\á:  y  la  tal  ])ersona 
será  cortada  de  sus  ]»uel)l()s. 

9  *5 Cuando  segareis  la  siega  de 
vuestra  tierra,  no  acabarás  de  se- 
gar el  rincón  de  tu  haza,  ni  espi- 
garás tu  segada. 

10  Item,  no  rebuscarás  tu  viña, 
ni  cogerás  los  granos  de  tu  viña: 
para  el  pobre  y  para  el  extrangero 
los  dejarás:  Yo  Jehová,  vuestro 
Dios. 

11  ''Xo  hurtaréis:  y  no  negaréis: 
'y  no  mentiréis  ninguno  á  su  pr()- 
jimo. 

12  Y  no  ''juraréis  en  mi  nombre 
con  m(Mitira :  'id  eii.suciarás  el  nom- 
bre de  tu  Dios:  Yo  Jehová. 

I.")  '"Xo  oi>rimirás  á  tu  i)r(')jimo, 
ni  r(>l);uá.s.  Xo  se  detendrá  el 
"tral)¡ij()  del  jornalero  en  tu  casa 
hasta  hi  mañana. 

14  No  maldigas  al  sordo,  y  de- 
lante del  ciego  "no  i)ongas  tropíj- 
zon,  mas  habrás  ''temor  de  tu 
Dios:  Yo  Jehová. 

15  ''Xo  harás  injusticia  en  el  jui- 
cio: no  tendrás  respeto  al  pobre, 

1 ;;(; 


ni  honrarás  la  faz  del  grande:  con 
justicia  juzgaiiis  á  tu  i)r('>¡imo. 

10  '  Xo  andarás  chismeando  en 
tus  pueblos.  Xo  te  '^i)oudrás  con- 
tra la  sangre  de  tu  prójimo :  Yo 
Jehová. 

17  *Xo  aborrecerás  á  tu  herma- 
no en  tu  corazón :  reprendiendo 
"reprenderás  á  tu  pr(')jimo,  y  no 
consentirás  sobre  el  pecado. 

IS  ''Xo  te  vengarás,  ni  guardarás 
la  injuria  á  los  hijos  de  tu  piuiblo; 
^  nias  amarás  á  tu  pnjjimo,  como  á 
tí  mismo:  Yo  Jehová. 

19  ]Mis  estatutos  guardaréis.  A 
tu  animal  no  harás  ayuntar  para 
misturas.  Tú  haza  no  ^sembrarás 
de  misturas:  y  ^■e.sti(lo  de  mi.stu- 
ras  de  diversa.s  cosas,  "no  subirá 
sobre  tí. 

20  Item,  el  varón  cuando  se  jun- 
tare con  muger  de  ayuntamiento 
de  simiente,  y  ella  fuere  sierva 
desposada  á  alguno,  y  no  fuere 
rescatada,  ni  le  liubiere  sido  dada 
libertad,  serán  azota(h)s:  no  mori- 
rán:  por  cuanto  cJla  no  es  libre. 

21  Y  ''tr;ier;i  cu  expiación  ])or  su 
culpa  á  Jelio\á  á  la  ])uerla  del 
tabernáculo  del  testimonio  un 
carnero  por  exi)iacion : 

22  Y  el  sacerdote  le  reconciliará 
con  el  carnero  de  la  expiación  de- 
lante de  Jeh()^'á,  por  su  i)ecado 
que  pec();  y  ])erdonarle  ha  su 
pecado,  que  pecó. 

23  Item,  cuando  hubiereis  entra- 
do en  la  tierra,  y  plantareis  todo 
árbol  de  comer,  circuncidaivis  su 
prepucio  de  su  fruto:  tres  años  (»s 
será  incircunciso:  su  fruto  no  se 
comerá : 

24  Y  al  cuarto  año  todo  su  fruto 
será  santidad  de  '  loores  á  Jehová. 

25  A'  al  (juinto  año  comeréis  el 
fruto  de  él,  jiara  f|iie  os  haga  crecer 
su  IVuto:  \'o  -b'liová  vuestro  Dios. 

2G  ''No  comeif'is  con  sangre.  '  No 
seréis  agoreros  :  ni  adivinaréis. 

27  ''Xo  tras(piilaréis  en  derre(h)r 
los  rincones  de  vuestra,  cabeza  :  ni 
dañarás  hi  punta  de  tu  barba. 

28  Item,  no  *-'haréis  rasguño  en 
vuestra  carne  (íu  la  muerte  de  al- 
guno: ni  pondréis  en  vosotros 
escritura  de  señal :  Yo  Jehová. 

29  ''Xo  contaminarás  á  tu  hija 
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haciéndola  fornicar,  j)orque  la  tierra 
no  fornique,  y  se  hincha  de  maldad. 

30  Mis  sábados  Aguardaréis  ;  y  mi 
santuario  ^tendi-éis  en  reverencia: 
Yo  Jeliová. 

31  ^Xo  os  volváis  á  los  encanta- 
dores y  á  los  adivinos :  no  los  con- 
sultéis ensuciándoos  en  ellos:  Yo 
Jehová,  vuestro  Dios. 

32  Delante  de  las  canas  te  '"le- 
vantarás, y  honrarás  la  faz  del 
viejo,  y  de  tu  Dios  "habrás  temor: 
Yo  Jehová. 

33  Item,  "cuando  peregrinare  con- 
tigo peregrino  en  vuestra  tierra, 
no  le  oprimiréis. 

34  ''Como  á  un  natural  de  voso- 
tros tendréis  al  peregrino  que  pe- 
regrinare entre  vosotros,  ^y  ámale 
como  á  tí  mismo :  porque  peregri- 
nos fuesteis  en  la  tierra  de  Egipto : 
Yo  Jehová,  vuestro  Dios. 

-'>5  '  Xo  hagáis  injusticia  en  juicio, 
en  medida,  ni  en  peso,  ni  en  medida. 

30  ^Balanzas  justas,  ])iedras  jus- 
tas, efa  justa,  é  liin  justo  tendréis: 
Yo  Jehová,  vuestro  Dios,  (pie  os 
saqué  de  la  tierra  de  Egipto. 

37  *Guardád  pues  todos  mis  esta- 
tutos, y  todos  mis  derechos,  y  ha- 
cédlos :  Yo  Jehová. 

CAPITULO  XX. 

Prohibe  Dios  so  pcnn  dn  mit/'rtt'  é  ira  siii/a  á 
alcjii.no     sil  /i/ic/Jii  (hir  dr  .<ii  sinoi-uti'  d  Mo- 

lo'c.    II.  >:r,/„ir  /■.<  .  nr.nihidnrcs. 

JII.  Knr.^nu.rinl.l  l.,      n,  I  i  n  r . ,  r  ¡ . .  n  hf  ub- 

serrunriii  huí  mía  nUi  h  i  t        J  ]'.  J^n 

pena  riril  d.l  „/,//.///,,■,    ,}  ,v,/x  ¡,,idres. 

daiiiii'iiJ'i     Tfih'i,,}.,         '!■>>  ilicitus  iiiiii-iita- 

mientoS.  >/  bl  ,,.  r¡r¡l    ,/,    ,  V I .'  E  n  rn- 

inienda  á  >"  ¡mihl,,  /,/  ,  J  ,<.  ,■  m  nrin  th-  sn.-i 
leijcs,  y  >  l  -I.,,:-:-  d.'  /,  >■  y  .slHiu'hr.  s 
de  las  IJi'ltl'  ■-■  rinlii  I  Iri-i-'l  'Un  ,i  ¡i.is,  •  r .  ¡n  i  r'¡N  r 

la  tierra  im  los  vn/ailr  dr  si.  cuio  había  de 
hacer  ú  sus  primeros  habitadores. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  ^'Item,  dirás  á  los  hijos  de  Is- 
rael: ^Cualquier  varón  de  los  hijos 
de  Israel,  y  de  los  extrangeros,  que 
peregrinan  en  Israel,  que  diere  de 
su  simiente  á  Moloc,  morirá  de 
muerte:  el  pueblo  de  la  tienda  le 
apeth-eará  con  jíieth-as : 

3  Y  ""yo  ijondré  mi  rostro  contra 
el  tal  varón,  y  le  cortaré  de  entre 
su  pueblo,  por  cuanto  dio  de  su 
simiente  á  Moloc  ''contaminando 
mi  santuario,  y  *  ensuciando  mi 
santo  nombre. 


4  Y  si  escondiere  el  pueblo  de  la 
tierra  sus  ojos  de  aquel  varón,  que 
hubiere  <lado  de  su  simiente  á  Mo- 
h)C,  ']tara  no  matarle, 

o  Ent(')n('cs  -yo  pondré  mi  rostro 
contra  aquel  Aai'on,  y  ''contra  su 
familia,  y  cortaih'  lie  de  entre  su 
pueblo,  con  todos  los  (¡ne  'fornica- 
ren tras  él,  íornicando  tras  Moloc. 

6  •[  Item,  ''la  jx'rsona  (|iu>  se  vol- 
viere  á  los  encantadores,  ó  adivinos 
para  fornicar  tras  ellos,  //o  i)ondré 
mi  rostro  contra  la  tal  persona,  y 
yo  la  cortaré  de  entre  su  pueblo. 

7  •[  'Santitícáos  i)ues,  y  sed  santos, 
porque  yo  Jehová  ,so//  vuestro  Dios. 

8  "'Y  guardád  mis  estatutos,  y  ha- 
cédlos :  "Yo  Jehová,  que  os  san- 
tiñco. 

9  *¡  "Porque  cualquier  varen  que 
maldijere  á  su  padre  ó  á  su  madre, 
niorh-á  de  nuierte  :  ¿á  su  padre,  ó 
á  su  madi-e  maldijo?  i'su  sangre 
sobre  él. 

10  ^  Item,  leí  varón,  que  adulte- 
rare con  la  muger  de  otro,  que  co- 
metiere adulterio  con  la  mujer  de 
su  pr(')jinio,  de  muerte  morirá  el 
adúltero,  y  la  adúltera. 

11  Item,  '  cuahiuiera  (pie  se  echare 
con  la  mujer  de  su  padre,  las  ver- 
güenzas de  su  padre  descubrió, 
ámbos  morirán  de  muerte,  su  san- 
gre sobre  ellos. 

12  ^Item,  cualquiera  que  durmiere 
con  su  nuera,  ámbos  morirán  de 
muerte,  'mistura  hicieron,  su  san- 
gre sobre  ellos. 

13  Item,  "cualquiera  que  tuviere 
ayuntandento  con  macho,  como 
con  mujer,  abominación  hicieron, 
ámbos  morirán  de  muerte,  su  san- 
gre sobre  ellos. 

14  Item,  Hd  (pie  tomare  á  la  mu- 
jer y  á  su  madre,  fealdad  es;  que- 
marán en  fuego  á  él  y  á  ellas,  por- 
qutínohaya  fealdad  entre  vosotros. 

15  -'  Item,  cuahiuiera  (pie  i)usiere 
su  ayuntamiento  en  bestia,  morirá 
de  muerte,  y  á  'a  bestia  mataréis. 

IG  Item,  la  mujer  (pie  se  allegare 
á  algún  animal  para  tener  a>  unta- 
miento con  él,  matarás  á  la  muger 
y  al  animal:  de  muerte  morirán, 
su  sangre  sobre  ellos. 

17  ""Item,  cualquiera  que  tomare 
á  su  hermana,  hija  do  su  iMulre,  ó 
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hija  (le  su  madre,  y  viere  sus  v(n- 
iiüenzas,  y  ella  viere  las  sumís, 
execrable  cosa  es;  i)or  tauto  sítíÍu 
muertos  eu  ojos  de  los  hijos  de  su 
pueblo;  ¿las  veriiileuzas  de  su 
liermaua  descubrió  í  su  pecado 
llevará. 

18''  Item,  cualquiera  que  dmmiere 
cou  mujer  meustruosa,  y  descu- 
briere sus  vergüenzas,  su  fuente 
descubrió,  y  ella  descubrió  la  fueute 
de  su  sangre ;  ámbos  serán  cortados 
do  cntrií  su  pueblo. 

11) Las  vergüenzas  de  la  liernuiua 
de  tu  madre,  ó  de  la  bernuina  de 
tu  ])adrc  no  descubrirás,  '  por  cuan- 
to descubrió  á  su  parienta :  su  ini- 
quidad llevarán. 

'20  •^Iteni,  cual<iuiera  ({w  durmiere 
con  la  nuijer  del  hermano  de  su 
padre,  las  vergüenzas  del  hermano 
de  su  ])adre  (iescubrió:  su  pecado 
lle\arán,  sin  hijos  morirán: 

21  '  ílcm,  el  <]ue  tomare  la  mujer 
de  su  hermano  suciedad  es,  las 
vergüenzas  de  su  hermano  descu- 
brió ;  sin  hijos  serán. 

22  (luardád  pues  todos  mis 
"■estatulíts,  y  todos  nñs  derechos,  y 
hacedlos,  y  no  os  *-'vondtará  la 
tiei'ra,  en  la.  ciial  yo  os  meto,  para 
(]ue  habitéis  en  ella. 

2.'3  ''  Y  no  andéis  eu  los  estatutos 
de  la  gente,  <jue  yo  echaré  de  de- 
lante de  vo.sotros:  i)orque  ellos  hi- 
cieron todas  estas  cosas,  'y  yo  los 
tuve  en  al)ominaciou : 

24  Y  os  ""he  dicho  á  vosotros :  Vo- 
sotros poseeréis  la  tierra  de  ellos, 
y  yo  la  daré  á  vosotros,  para  que 
la  poseáis  por  heredad,  tierra  que 
corre  leche  y  miel:  Yo  Jehová 
vuesti-o  Dios,  'que  os  he  apartado 
de  los  i)uel)los. 

2.")  J'or  tauto  '"vosotros  haréis  di- 
ferencia entre?  animal  limpio  é  in- 
mundo, y  entre  ave  innumda  y 
li'.npia:  "y  no  ensuciéis  vuestras 
l)ersonas  en  los  animales,  ni  eu  las 
aves,  ni  en  ninguna  cosa  ()ue  va 
arrastrando  i)or  la  tierra,  las  cua- 
les cosas  yo  os  he  apartado  por 
imnundas. 

20  ÍScirme  heis  pues  santos,  "por- 
que yo  Jehová  soy  santo,  y  os  ''he 
apai'tado  de  los  pueblos,  para  que 
seáis  míos. 
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27  ''\"  el  hond)re  ó  la  nmjer,  en 
los  cuales  hubiere  espíritu  Pitó- 
nico, ó  de  adivinación,  morirán  de 
muerte:  ai)edrearlos  han  con  pie- 
dras, "  su  sangre  sobre  ellos. 

CxVPITULO  XXI. 

Manda  á  los  sacerdotes  que  en  ningún  mortuo- 
rio se  kalh'n.  sillo  fiirrr  de  a/ijuno  de  su  pa- 
rentela ■  ciirln^  ,/rin!,i.-<  ,i,iiii  señalados. 
Pero  al  siimn  sorrnl.,U'  iiKi  lilla,  versicido 
once,  que  II  i  ¿'"f  j'inlff  ni  /i.,r  madre  se  con- 
lamini  .  !I.  I),  l.i  III II, j,  I-  ijiir  iiimará,  y  de 
la  qiir  Ir  srni  ¡ly: ,li  i I ,i, I , i .  III.  De  la  pena  de 
la  hijii  ilrl  .^iiernr.i,  rii.iini,,  hin/icure.  IV. 
Seríala  i-ierlus  ih/.  i-ins  ¡),,r  Ins  cuales  el  que 
fneve  del  tiiiafjü  sacerdotal  será  inhábil  para 
el  sacerdocio. 

Y JEHOVÁ  dijo  á  Moisés: 
Habla  á  los  sacerdotes,  hijos 
de  Aaron,  y  díles  '  que  por  ninguna 
alma  se  contaminen  en  sus  pue- 
blos : 

2  Mas  ijor  su  i)ariente  cercano  á 
sí,  como  x)or  su  madre,  ó  por  su  pa- 
dre, ó  por  su  hijo,  ó  i)or  su  hija,  ó 
por  su  hermano, 

:i  O  i)or  su  hermana  virgen  cerca- 
na á  sí,  que  no  haya  tenido  varón, 
por  eíla  se  contaminará. 

4  ]S^o  se  contaminará  por  el  prín- 
cipe en  sus  pueblos  ensuciándose. 

5  ''Xo  harán  calva  en  su  cabeza, 
ni  raerán  la  punta  de  su  barba,  ni 
en  su  carne  harán  rasguño. 

Ü  Santos  serán  á  su  Dios,  y  no 
ensuciarán  el  noud)re  de  su  Dios, 
ponqué  los  fuegos  de  Jehová,  ''el 
pan  de  su  Dios  ofrecen,  por  tanto 
serán  santos. 

7  1  Mujer  ramera,  ó  infame  no 
'tomarán:  ni  tomarán  nuijer  "^re- 
pudiada  de  su  marido:  porque  es 
santo  á  su  Dios. 

8  Y  santificarle  has,  porque  el  pan 
de  tu  Dios  ofrece :  santo  será  á  tí, 
-poríiue  santo  soy  yo  Jehová  vues- 
tro santiíicador. 

9  1  Item,  ''la  hija  del  varón  sa- 
cerdote, cuando  comenzare  á  forni- 
car, á  su  padre  contamina,  será 
quemada  en  fueg-o. 

10  Item,  'el  sumo  sacerdote  entre 
sus  hermanos,  sobre  cuya  cabciza 
fué  ''derramado  el  aceite  de  la  un- 
ción, y  que  hinchió  su  mano  ])ara 
vestirlas  \'estidiuas,  'no  descubrirá 
su  cabeza,  ni  loniperá  sus  Ncstidos. 

11  Ni  '"entrará  ¡i  ninguna  j)ersona 
muerta,  ni  por  su  padre,  ó  por  su 
madre  se  contaminará. 


LEVÍTICO,  XXII. 


l'J  "Xi  saldrá  del  santuario,  ui 
ensuciará  el  santuario  de  su  Dios ; 
porque  "la  corona  del  aceite  de  la 
unción  de  su  Dios  está  sobre  él: 
Yo  Jeliová. 

13  Item,  '  él  tomará  mujer  con  su 
virginidad. 

14  Viuda,  ó  repudiada,  ó  infame, 
ó  ramera,  estas  no  tomará:  mas 
virgen  tomará  de  sus  pueblos:  i)()r 
Diujer. 

15  y  uo  ensuciará  su  simiente  en 
sus  i)ueblos:  porque  ''yo  Jehová 
soy  el  (pie  le  santifico. 

ÍG  •  Item,  Jehová  habló  á  Moi- 
sés, diciendo : 

17  Habla  á  Aaron,  y  díle:  El  va- 
rón de  tu  simiente  en  sus  genera- 
ciones, en  el  cual  hubiere  falta,  no 
se  'allegará  para  oñ-ecer  el  pan  de 
su  Dios : 

18  Porque  ningún  varón,  en  el 
cual  hubiere  falta,  se  allegará: 
varón  ciego,  ó  cojo,  ó  falto,  ó 
^sobrado  de  nariz, 

19  O  varón  en  el  cual  hubiere 
quebradura  de  pié,  ó  quebradm*a 
de  mano : 

20  O  corcoljado,  ó  lagañoso,  ó  que 
tuviere  nube  en  el  ojo,  ó  que  tuviere 
sarna,  ó  empeine,  ó  compañón 
(juebrado. 

21  Xiugun  varón  de  la  simiente 
de  Aaron  sacerdote,  en  el  cual  hu- 
biere falta,  se  allegará  "para  ofre- 
cer las  ofrendas  encendidas  de 
Jehová.  ¿Hay  íalta  en  él?  no  se 
allegará  á  ofrecer  el  i)au  de  su 
Dios. 

22  El  i)an  de  su  Dios  de  las  san- 
tidades de  santidades,  y  las  cosas 
y  santificadas  comerá. 

23  Empero  no  entrará  del  velo 
adentro,  ni  se  allegará  al  altar,  por 
cuanto  hay  falta  en  él:  y  no  ^en- 
suciará mi  santuario,  porcpie  yo 
Jehová  soy  el  que  los  santifico. 

24  Y  ^Moisés  habló  á  Aaron,  y  á 
sus  hijos,  y  á  todos  los  hijos  de 
Israel. 

CAPITULO  XXI 1. 

Que  todo  hombre  del  linar/e  sacerdotal  que 
aconteciere  estm-  inmin/ihi,  ¡x.r  runl^iiilpr 
causa  qw  xm.  .-.  .-.        •  ■•'  '".s 

ofrendan 
II.  Lo  mis,,  .  • 

fuere  di-  tu  tihii  ' ' ^  ,  -      ,    ! !  i .  : ^  ^ rl 

animal,  qne  liiilio  ri:  'le  .^er  nj'rcr i<i\ ,  , n  nii:ri- 
ficio,  sea  entero  y  perfecto,  el  que  tm-iere  al- 
guna de  las  faltas  aqiii  señaladas,  no  será 


acepto.  Y  quf  sea  ofrecido  por  sacerdote 
le;/itimo,  1 1 <h/i'  d  imimalno  sea  apto  para 
sucrijici'i  i'iiiirs  i/r  /ns  ocho  ditts  dcspiits  de 
su  náriiiiiriihi :  i/ no  sean  degollados  la 
madr,'  n  <'l  hi'f>  <  I  i.iismo  día.'  V.  <inr  ,1 
suerilii-i',  :l.  '.'rri.oi  ararías  <ra  r^n,,  ni,. 
misnin    ,li,,  fn,        ..fn  ri<l,,.      17.  Enm- 


.la 


■tan  ih-  sil  iiaii.l.r.  c. 
itificarú  en  medio  de 


Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Di  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  que 
se  "abstengan  (le  las  santificaciones 
de  los  hijos  de  Israel;  y  (pie  no 
''ensucien  mi  santo  nombre  en 
lo  (jue  ellos  me  '^santifican:  Yo 
Jehová. 

3  Díles :  En  vuestras  generaciones 
todo  varón,  que  llegare,  de  toda 
vuestra  simiente,  á  las  santifica- 
ciones, que  los  hijos  de  Israel  san- 
tiflcareíi  á  Jehová,  "^teniendo  in- 
mundicia sobre  sí,  su  alma  será 
cortada  de  delante  de  mí :  Yo 
Jehová. 

4  Cualquier  varón  de  la  simiente 
de  Aaron,  que  fuere  leproso,  ó 
"gonorrea,  no  comerá  de  las  santi- 
ficaciones ^hasta  (pie  sea  limpio :  y 
"el  (jue  tocare  cuahpiiera  cosa  in- 
munda de  mortecino,  ó  el  ''varón 
del  cual  hubiere  salido  derrania- 
dm'a  de  simiente, 

5  O  'el  varón,  (pie  hubiere  tocado 
cuahpiiera  reptil,  ]nn-  el  cual  será 
inmundo,  ó  ''hombre  por  él  cual 
será  inmundo  conforme  á  toda  su 
inmundicia ; 

G  La  persona  que  lo  tocare,  será 
inmunda  hasta  la  tarde  :  y  no  co- 
merá de  las  santificaciones,  ántes 
que  haya  'lavado  su  carne  con 
agua. 

7  Y  cuando  el  sol  se  pusiere,  lim- 
piarse ha,  y  después  comerá  do  las 
santificaciones,  p()r([ue  '"su  ]¡a!i  es. 

8  "Mortecino  ni  (l(\s])(_'(leza(l()  uo 
comerá  i)ara  contaminarse  en  ello  : 
Yo  Jehová. 

9  Y"  guarden  mi  observancia,  y 
°no  lleven  pecado  por  ello,  y  mue- 
ran por  ello  cuando  la  profanaren  : 
Yo  Jehová,  que  los  santiíico. 

10  ^  PXingun  extraño  comerá 
santificación:  elhuesi)ed  del  sacer- 
dote, ni  el  jornalero,  no  comerá 
santiticaci(m. 

11  Mas  el  sacerdote,  cuando  com- 
prare persona  de  su  dinero,  esta 

i;;9 


■■  Fx.  28. 
.XÚTii.  IN 
Ueut.  1j 


LEViTICO,  XXIII. 


'  Cap.  1.  C, 

in.     ^_  ^ 


Mul.l. 

i-;f.-8.  í 
llch  \i. 
l  l'c.1. 


.  10.  3. 

.  ai.  ^1, 


coluorá  (le  ella,  y  el  nacido  eu  su 
casa,  ''estos  coniei-aii  de  su  i)aii. 

l'J  Eiui»er()  la  hija  del  sacerdote 
euaiido  se  rasare  eou  varón  extra- 
ño, ella  noeoiiierá  de  la  apartadura 
de  las  sautilieaeioiies.  | 

i;!  .Ahis  si  la  hija  del  sacerdote  | 
fuere  viuda,  ó  repudiada,  y  no  tu- 
viere simiente,  y  se  hubiere  '  vuel-  | 
to  á  la  casa  de  su  padre,  ''como  en  ! 
su  mocedad,  del  pan  de  su  padre  co- 
merá, y  ningún  extraño  coma  de  él. 

14  '  Y  el  que  comiere  por  yerro 
santiíicaci(m,  añadirá  sobre  ella  su 
(plinto,  y  darlo  ha  al  sacerdote  con 
la  santilicacion. 

IT)  Y  no  "contanünarán  las  santi- 
licaciones  de  los  hijos  de  Israel, 
las  cuales  apartan  i)ara  Jehová. 

l(i  Y  no  les  liarán  ''llevar  la  iui- 
(piidad  del  pecado  comiendo  las 
santiíicaciones  de  ellos :  ponjue  yo 
Jehová  soy  el  que  los  santifico. 

17  ^[  Item,  habló  Jehová  á  Moi- 
sés, diciendo : 

1<S  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hijos, 
y  á  todos  los  hijos  de  Israel,  y  (li- 
les: ^Cuahiuier  varón  de  la  casa 
de  Israel,  y  de  los  extranjeros  en  | 
Israel,  (lue  ofreciere  su  olicnda  i)or  : 
todos  sus  votos,  y  por  todas  sus  j 
ofrendas  voluntarias,  (pie  ofrecie- 
ren á  Jehová  en  holocausto  : 

1!>  De  vuestra  voluntad  'ofreceréis 
sin  lacha,  macho,  de  vacas,  de  cor- 
dei'os,  ('>  de  cabí  as  : 

20  "^S'iujuna  cosa,  en  (]ue  haya 
falta  ofi'ecerí'is,  porcpie  no  será 
ace])to  i»or  Nosotros. 

1*1  Item, ''el  hond)re,  cuando  ofre- 
ciere saci'ilicio  de  paces  á  Jeho\'á, 
para  'Ofrecer  voto,  (')  paia  ofrecer 
volunlariamente,  de  vacas,  ó  de 
ovejas,  perfecto,  en  el  cual  no  lia- 
bi';i  talla,  será  acepto. 

'J'J  'H  'ie<^(),  (')  i»erid(piebrado,  ó  cor- 
tado, <)  berrujoso,  ó  sarnoso,  ó  ro- 
ñoso, no  ofreceiT'is  estos  á  Jehová, 
ni  i)ondr(''is  de  (ístos  'Ofrenda  en- 
cendida, sobre  el  altar  de  Jehová. 

2.)  IJney,  (')  carnero,  (pie  'tenga  de 
más,  (')  de  ]]\viu>s  podrás  ob'ccer  ])()r 
ofrenda  voluntaria:  mas  por  voto, 
no  será  ace])to. 

24  Herido,  ()  magullado,  rompido 
ó  cortado,  no  ofreceréis  á  Jehová, 
ni  en  vuestra  tierra  lo  haréis.  I 
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25  Item,  de  mano  de  hijo  «de  ex- 
tra ngero  no  ofreceréis  ''el  pan  de 
vuestro  Dios  de  todas  estas  cosas, 
Itonpie  su  'corrupción  está  en  ellas, 
taita  hay  eu  ellas,  no  se  os  acep- 
tarán. 

20  T  Item,  habló  Jehová  á  Moi- 
sés, diciendo : 

27  ''El  buey,  ó  el  cordero,  ó  la 
cabra,  cuauílo  naciere,  siete  dias 
estará  debajo  de  su  madre,  mas 
desde  el  octavo  dia  en  adelante 
será  acepto  para  ofnmda  de  sacri- 
ficio encendido  á  Jehová. 

28  Y  buey,  ó  carnero,  no  degolla- 
réis en  un  dia  á  él  'y  á  su  hijo, 

20  "I  Item,  cuando  "'sacrificareis 
sacrificio  de  hacimiento  (U;  gracias 
á  Jehová,  de  vuestra  voluntad  lo 
sacrificaréis. 

30  En  el  mismo  dia  se  comerá, 
"no  dejaréis  de  él  para  otro  dia: 
Yo  Jehová. 

31  *¡  "Y  guardád  mis  mandamien- 
tos, y  hacédlos:  Y'o  Jehová. 

32  P  Y  no  ensuciéis  mi  santo  nom- 
bre, y  i?/o  me  santificaré  en  medio 
de  los  hijos  de  Israel :  Yo  Jehová, 
(lue  os  '  santifico, 

33  "Que  os  sa(pié  de  la  tieixa  de 
Egipto  i)ara  ser  vuestro  Dios:  Yo 
Jehová. 

CAPITULO  XXI  TI. 

Establece  las  solenm ii/ndi  s  ¡le  inda  d  año  se- 
ñalando á  cada  lina  N»  I iriii/iii.  sii^  síirriti.ci(>s 
y  sus  ciertos  ritos.  I'rniirni uin/lr  ron'jirma 
el  sáliiiiln  en  rinhi  se  noi  ii  u .  II.  I^ii  iiáscna 
del  enr,l,'rn.  III.  /.,,  lirsia  .1,/  /„,„  eenCfíño. 
IV.  Lo  lieslo  ,lr  ¡Hillienslrs.  I  •.  /,„  lieMa  de 
la  Jeldioeinii.  n  de  his  tno„j,el<,s.     VI.  La 

fiesta  de.  las  expiaciones.  Vil.  La  fiesta  de 
las  cabanas. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
(liles:  -'Las  solemnidades  de  Jeho- 
vá, á  las  cuales  ''convocaréis  san- 
tas convocaciones,  serán  estas  mis 
solemnidades. 

3  '  Seis  dias  se  traba;jai'á,  y  el  sé])- 
tinu)  dia,  sábado  de  holganza  .soví, 
convocación  santa:  ninguna  obra 
haréis,  sábado  es  de  Jehová  cu 
todas  vuestras  hal)ita('iones. 

4  '' Estas  .so»  las  solemnidades  de 
Jehová,  las  coiin ocaciones  santas 
á  las  cuahis  convocaréis  en  sus 
tiempos. 

5  1  En  el  mes  primero,  "á  los 
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catorce  dol  lucs,  entre  las  dos  tar- 
des, iniscua  ;i  Jehová. 

()  *i  Y  á  los  quince  dias  de  este 
mes,  la  solemuidad  de  las  cence- 
ñas á  Jehová:  siete  dias  comeréis 
cenceñas. 

7  '  Kl  primer  dia  tendréis  santa 
convocación:  nino;nna  obra  servil 
liaréis. 

s  Y  ofreceréis  á  Jehová  siete  dias 
ofrenda  encendida:  el  séptimo  dia 
será  sania  conA ocacion :  ninguna 
obra  s(n  \  il  liarc'is. 

í>  Item,  habló  elehová  á  Moisés, 
dicicníU:) : 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles:  s  Cuando  hubiereis  entrado 
en  la  tierra,  qu<í  yo  os  doy,  y  sega- 
reis su  segada,  traeréis  al  sacerdote 
un  omer  i)or  ''i)rimicia  de  primi- 
cias de  vuestra  segada. 

11  El  cual  'mecerá  el  omer  delante 
de  Jehová  para  que  seáis  aceptos : 
el  siguiente  dia  del  sábado  lo  me- 
cerá el  sacerdote. 

12  Y  el  dia  que  ofreciereis  el 
omer,  ofreceréis  un  cordero  per- 
técto  de  un  año  en  holocausto  á 
-b'liová. 

lo  ''Con  su  i)resente,  dos  diezmas 
de  flor  de  harina  amasada  con 
aceite  en  ofrenda  encendida  á  Je- 
liová  para  olor  de  holganza,  y  su 
derramadura  de  vino,  la  cuarta  de 
un  hin. 

14  Y  no  comeréis  pan,  ni  espiga 
tostada,  ni  tierna  hasta  este  mismo 
dia,  hasta  que  hayáis  ofrecido  la 
ofrenda  de  vuestro  Dios  :  estatuto 
perpetuo  ])or  vuestras  edades  en 
todas  vuestras  habitaciones. 

IT)  ■[  Y  'contaros  heis  desde  el 
siguiente  dia  del  sábado,  desde  el 
dia  en  que  ofrecisteis  el  omer  de  la 
mecedura,  siete  semanas  cumplidas 
serán. 

IG  Hasta  el  siguiente  dia  del  sá- 
bado séptimo  contaréis  "cincuenta 
dias :  entonces  ofreceréis  "presente 
nuevo  á  Jehová. 

1 7  De  vuestras  habitaciones  trae- 
réis el  pan  de  la  mecedura:  dos 
décimas  de  flor  de  harina  serán, 
leudo  será  cocido,  "i^rimicias  á 
Jehová. 

18  Y  ofreceréis  con  el  pan  siete 
corderos  perfectos  de  un  año,  y  un 


novillo  hijo  de  vaca,  y  dos  carne- 
ros, serán  holocausto  á  Jeliová :  y 
su  i)resente,  y  sus  derramacbuas, 
en  ofrenda  encendida  de  olor  de 
holganza  á  Jehová. 

19  Item,  ofreceréis  un  p  macho  de 
cabrío  por  expiación,  y  dos  corde- 
ros de  un  año  en  i  sacrificio  de 
paces. 

20  Y  el  sacerdote  los  mecerá  con 
el  pan  de  las  i)rimicias,  con  mece- 
dtu'a  delante  de  Jehová,  con  k)s 
dos  corderos:  ^santi(lad  serán  de 
Jehová  para  el  sacerdote. 

21  Y  convocaréis  en  este  mismo 
dia,  santa  convocación  os  será: 
ninguna  obra  servil  haréis:  esta- 
tuto perpetuo  en  todas  vuestras 
habitaciones  por  vuestras  edades. 

22  Y  "cuan (lo  segareis  la  segada 
de  vuestra  tierra,  no  acabarás  de 
segar  el  rincón  de  tu  haza,  4ii 
espigarás  tu  segada :  para  el  pol)re 
y  para  el  extrangero  la  dejarás: 
Yo  Jehová,  vuestro  Dios. 

23  ■[  Item,  habló  Jehová  á  Moi- 
sés, diciendo: 

24  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles :  lín  el  mes  "  séptimo,  al  ]n*i- 
mero  del  mes  tendréis  sábado,  ''la 
memoria  de  la  jubilación,  santa 
convocación. 

25  Xinguna  obra  servil  haréis, 
y  ofreceréis  ofrenda  encendida  á 
Jehová. 

2(>  *¡  Item,  habló  Jehová  á  Moi- 
sés, diciendo: 

27  ^Empero  á  los  diez  de  este  mes 
séptimo  será  el  dia  de  las  expia- 
ciones :  tendréis  santa  convoca- 
ción, y  afligiréis  vuestras  personas, 
y  ofreceréis  ofrenda  encendida  á 
Jehová. 

28  Ninguna  obra  haréis  en  este 
mismo  dia,  porque  es  dia  de  expia- 
ciones, para  reconciliaros  delante 
de  Jehová  vuestro  Dios. 

29  Porque  toda  persona,  que  no 
se  afligiere  en  este  dia  mismo,  ^será 
cortada  de  sus  i)ueblos : 

30  Y  cualquiera  persona,  que  hi- 
ciere cualquiera  obra  en  este  dia 
mismo,  yo  destruiré  ""la  tal  persona 
de  entre  su  pueblo. 

31  Ninguna  obra  haréis :  estatuto 
perpetuo  será  por  vuestras  edades 
en  todas  vuestras  habitaciones. 
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I  32  Sábado  de  holganza  será  á  vo- 
sotros, y  afligiréis  vuestras  perso- 
nas á  los  nueve  del  mes  en  la  tarde, 
de  tarde  á  tarde  holgaréis  vuestro 
sábado, 

33  ^1  Item,  habló  Jehová  á  Moi- 
sés, diciendo: 

34  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
(líh's:  A  'ios  (luinee  de  este  mes 
séi)timo  será  la  solenniidad  de  las 
cabanas  á  deliov;!  por  siete  dias. 

3.")  1"]1  primer  dia  sev;i  santa  convo- 
cación :  ninguna  obi'a  servil  haréis. 
I   3()  ¡Siete  (lias  ofreceréis  ofnmda 
I  encendida  á  Jehová:  ' Cl  octavo 
[  dia  tendréis  santa  convocación,  y 
¡  ofreceréis  ofrenda  encendida  á  Je- 
hová:  'Miesta  es:   ninguna  obra 
servil  haréis. 

1  37  '  Estas  son  las  solemnidades  de 
Jeho\á  á  las  cuales  convocaréis 
santas  convocaciones,  ])ara  ofrecer 
ofremla  encendida  á  Jeliová,  holo- 
causto y  presente,  sacriíicio  y  derra- 
maduras  cada  cosa  en  su  tiem})0 : 

38  'Allende  de  los  sábados  de 
Jehová,  y  allende  da  vuestros 
dones,  y  allende  de  todos  vuestros 
votos,  y  allende  de  todas  vuestras 
ofrimdas  voluntarias,  que  daréis  á 
Jehová. 

3!)  Empero  á  los  quince  del  mes 
séptimo,  cuando  hubiereis  -allega- 
do el  fruto  de  la  tieria,  haréis 
fíesta  á  Jehová  por  siete  dias:  el 
Ijrimer  dia,  sábado:  y  el  dia  octa- 
vo, sábado. 

40  Y  ''  tomaros  heis  el  primer  dia 
del  fruto  de  ah/un  árbol  hermoso: 
ramos  de  palmas,  y  ramos  de  ár- 
boles esj)esos,  y  sauces  de  los  ar- 
royos, '\  haléis  alegría  delante 
de  Jehová  vuestro  J)ios  por  siete 
dias. 

41  ''Y  haréis  á  él  tiesta,  á  Je- 
hová, xjor  siete  dias  cada  un  año, 
y  estatuto  i)erpetuo  será  pov  vues- 
tras edades :  en  el  mes  séptimo  la 
haréis. 

42  En  cabanas  ^habitaréis  siete 
dias:  todo  natural  en  Israel  habi- 
tará en  cal)arias ; 

43  "Para  (pu'  sepan  vuestros  des- 
cendientes, que  en  cabanas  hice  yo 
habitar  á  los  hijos  de  lsra(;l,  cuan- 
do los  saqué  de  la  tierra  de  Egipto: 
Yo  Jehová,  vuestro  Dios. 
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44  Y  Moisés  "habló  á  los  hijos 
de  Israel  de  las  solemnidades  de 
Jehová. 

CAPITULO  xxrv. 

Ilppiic  la  ley  de  la  pr< 


11.  L(t 

i/m: 


'risinn  lil  i  (icnite  del  ran- 
I lirio»  ilrl  iiiiu  de  la  pro- 
<-,hhi  siiiui,!,,.  y  el  que  se 

■■<i  rl  sur,  r.li-ile.    itl.  La 


n,l,lr  hnUi 

lll,l>fr-,niul,l    ll    Sllllll,    llViilhrr    ,lr    .l,ll.,r:l  fu, 

tfiih)  i'l  ¡iiii  ldi)  piir  tieiUenrin  di  liins.    I  W  A 
rs/ii  I, rasión  ¡<e  pone  ley.  i/'ir  il  i¡iir  lilaxfc- 
viiirr  el  santo  nombre,  sm 
h'r/iiiriise  otras  leyes  pertrm 
mandamiento. 


Ef/iprio 


V. 

id  sexto 


ITEM,  habló  Jehová  á  Moisés, 
.  diciendo: 

2  'Manda  á  los  hijos  de  Israel,  qne 
te  traigan  aceite  <le  olivas  claro, 
molido,  ])ara  la  luminaria  para 
encender  las  lámparas  sienqn-e. 

3  Fuera  del  velo  del  testimonio 
en  el  tabernáculo  del  testimonio 
las  aderezará  ^Varon  desde  la  tarde 
hasta  la  mañana  delante  de  Jehová 
sienq)re :  estatuto  peri)etuo  por 
vuestras  edades. 

4  Sobre  el  candelero  limpio  pon- 
drá en  órden  Aaron  las  ''lámparas 
delante  de  Jehová  siempre. 

5  ^1  Y  tomarás  flor  de  harina,  y 
cocerás  de  ella  doce  '  tortas,  cada 
torta  será  de  dos  décimas. 

6  Y  ponerlas  has  en  dos  órdenes, 
seis  en  cada  órden,  ''s<)l>re  la  mesa 
limpia  delante  de  Jehová. 

7  Pondrás  tand)ien  sobre  cada 
órden  incienso  linq)io,  y  será  para 
el  pan  j)or  perfume,  ofrenda  encen- 
dida á  Jehová. 

8  "Cada  dia  de  sábado  lo  pondrá 
en  órden  delante  de  Jehová  siem- 
pre, })acto  sempiterno  de  los  hijos 
de  Israel. 

9  Y  '  será  de  Aaron  y  de  sus  hijos, 
los  Señales  lo  comerán  en  el  lugar 
santo :  porque  santidad  de  santi(hi- 
des  es  para  él,  de  las  ofrendas 
encendidas  á  Jehová  por  fuero 
perpetuo. 

10  11  En  aquella  sazón  salió  un 
hijo  de  tnm  nnijer  Israelita,  el  cual 
era  hijo  de  un  hombre  Egipcio,  en- 
tre los  hijos  (U)  Isi-acl ;  y  riñeron  eu 
el  real  el  hijo  de  la  Israelita  y  un 
varón  Israelita. 

11  Y  el  hijo  de  la  mujer  Israelita 
''declaró  el  noird)re,  y  'maldijo.  Y 
■"trajéronlo  á  Moisés:  (y  su  madre 
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se  llamaba  Salomit,  hija  de  Dabri, 
de  la  tribu  de  Dan.) 

12  Y  'pusiéronle  en  la  cárcel 
"'hasta  que  les  fuese  dííclarado  ijor 
palabra  de  Jehová. 

13  Enté)nces  Jeliová  habló  á  Moi- 
sés, diciendo : 

14  Sat'u  al  blasfemo  fuera  del  real, 
y  todos  los  que  lo  oyeron,  "pongan 
sus  manos  sol)re  la  caljeza  de  él,  y 
ai)edréele  toda  la  conureiiacion. 

15  1"  Y  á  los  hijos  de  Israel  ha- 
blarás, diciendo  :  Cualquier  varón, 
que  dijere  mal  á  su  Dios,  "llevará 
su  iniquidad : 

10  Y  (d  que  p pronunciare  el  nom- 
bre de  Jehová,  morirá  de  muerte ; 
toda  la  congregación  le  apedreará, 
así  el  extrangei'o  como  el  natural: 
si  pronunciare  el  nombre,  que 
muera, 

17  T[  iY  el  hombre  que  hiriere  á 
cuahiuiera  persona  humana,  que 
muera  de  muerte. 

18  'Y  el  (p;e  hiriere  á  algún  ani- 
mal, restituirlo  ha,  animal  por  ani- 
mal. 

19  Item,  el  que  hiciere  mancha  á 
su  prójimo,  ''como  hizo,  así  le  sea 
hecho. 

20  Quebradura  por  quebradura, 
ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  co- 
mo señaló  al  hombre,  así  sea  él 
señalado. 

21  *  El  (pie  hiriere  á  algún  animal, 
restituirlo  ha  :  "nuis  eí  que  hiriere 
á  hombre,  (pie  miun-a. 

22  ""Un  mismo  derecho  tendréis: 
como  el  extrangero,  así  será  el  na- 
tural: ponpie  yo  Jehová,  vuestro 
Dios. 

23  Y  habló  Moisés  á  los  hijos  de 
Israel,  y  ^  ellos  sacáron  al  blasfemo 
fuera  del  real,  y  apedreáronle  con 
piedras:  y  los  hijos  de  Israel  hi- 
cieron según  que  delio\'á  había 
numdado  á  ]\[oises. 

CAPITULO  XXV. 

Ley  quelastierrasde  labra  I-"  ■  «  l>r-<"l  rrp>,sr.f 
lili  año  de  siete  en  .siVí»;  m'-'s.  ii  i//'  smi,, 

llevaren  aquel  año  sen  c,n,i<ñ,  <i<i  /,,>■/,,,;„. 
hres  como  á  las  bestias.    II.  I  -  /■  '/    -  '  ' 
del  jubileo  de  cincuenta  -  ~. 

para  que  en  él  todo  sirrr  -  , 

(í  libertad.  "  tas  ,i<,.vr-  ■ 
van  á  sí/> 
ventas  >/  < 
casas,  y  - 

arlo,par<i  7",  .  ■■■i.:í>,     .  i\\ 

Derechos  del  vendedor  para  poder  rescatarlo 
que  vendiere.   V.  Derechos  especiales  de  los 


levitas  arerra  de  esto.    VI.  Que  el  hermnno 

ni'ri  sii'ni.,  s,  ,1  inmdado  en  su  ncci-siiUnl  si u 
iiit,  y  si  se  vendiero.  ;  /- 

td'i  '  duramente,  v  /'  <  - 

d'ii.  :  1  nño  deljnhU'  -  .   I  .  /.  /..  s 


-III. 


íu':: 

de  /■/  '    ,  ,.r. ,/,,,/,,  ¡iirr  olijiun,  ih-  si,s 

pariculcs. 

ITEM,  Jehová  liabló  á  ^loises  en 
el  nu)nte  de  Sinaí,  diciendo: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles:  Cuando  hubiereis  (Mitrado  en 
la  ticD'a,  que  yo  os  doy,  la  tierra 
descansará  "descanso  á  Jelio\"á. 

3  8eis  años  sembrarás  1n  tierra,  y 
seis  años  jxxlarás  tu  \  iña,  y  coge- 
rás sus  frutos; 

4  Y  el  sé])timo  año  la  tierra  ten- 
drá sábado  de  liolganza,  sábado  á 
Jel)(>\  á  :  no  senil)rarás  tu  ticri'a,  ni 
podarás  tu  \  iria. 

5  '"Lo  (pie  de  suyo  se  naciere  en 
tu  segada,  no  lo  segarás:  y  las 
uvas  de  tu  apartadura  no  ^endi- 
miarás:  año  de  holganza  scr.i  á  la 
tierra. 

ü  Mas  el  sábado  de  la  tierra  os 
S(n'á  para  comer,  á  tí,  y  á  tu  siervo, 
y  á  tu  sierva,  y  á  tu  criado,  >'  á  tu 
extrangero,  (jne  moraren  contigo: 

7  Y  á  tu  aniuial,  y  á  la  bestia  (pie 
hubiere  en  tu  tierra,  será  todo  su 
fruto  para  comer. 

8  1"  Y^  contarte  has  siete  semanas 
de  años,  siete  veces  siete  afios,  y 
serte  lian  los  dias  de  las  siete  síMua- 
nas  de  años  cuai'eiita  y  nue\  ('  años. 

0  Y  harás  pasar  la  trompeta  de 
jubilación  en  el  nies  séptimo:  á  los 
diez  del  mes,  '  el  dia  (le  las  expia- 
ciones, haréis  ]):!sar  trompeta  por 
toda  vuestra  tierra. 

10  Y  santilicaréis  el  año  cincuen- 
ta, y  pregonaréis  libertad  en  la 
tierra  á  todos  sus  moradores :  este 
os  será  jubileo:  ""y  volveréis  cada 
uno  á  su  posesión  ;  y  cada  uno  vol- 
verá á  su  familia, 

11  El  año  de  los  cincuenta  años 
os  será  jubileo:  'no  sembraréis,  ni 
seg;ir(''is  lo  (¡ue  naciere  de  suyo  en 
la  tierra,  ni  vendimiaréis  sus  apar- 
taduras. 

12  Por(pie  es  jubileo:  santo  será 
á  vosotros:  el  fruto  de  la  tierra 

'.'oiiieréis. 

13  ''En  este  año  del  jubileo  V0I7 
veréis  cada  uno  á  su  posesión. 
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14  •[  Y  cuando  vendiereis  aloo  á 
vuestro  prójimo,  ó  compraréis  de 
mauo  de  vuestro  prójimo,  'no  en- 
gañe ninuuno  á  su  hermano. 

15  ''('outórme  al  número  de  los 
años  después  del  Jubileo  compra- 
rás de  tu  prójimo:  conforme  al 
uiunero  de  los  años  de  los  frutos 
te  vender;!  él  :i  tí. 

1(>  Coiitóvme  ;í  la  nuiltitud  de  los 
años  aumeuíarás  el  ])recio,  y  con- 
forme ;i  la  diminución  de  los  años 
disminuirás  el  j)recio :  ponpie  el 
luunero  de  los  írutos  te  ha  de 
vender  él. 

17  'Y  no  engañe  idnguno  á  su 
prójimo:  "'mas  tendrás  tenu)r  de 
tu  Dios,  ponpie  yo  soy  Jehová 
vuestro  Dios. 

IS  "V  hacéd  mis  estatutos,  y 
guardád  mis  derechos,  y  hacéd- 
los,  "y  habitaréis  sobre  la  tierra 
seguros : 

lí)  Y  la  tien-a  dará  su  fruto,  y 
'•comeréis  hasta  hartura,  y  habi- 
taréis sobre  ella  seguros: 

20  Y  si  dijtMcis:  ''¿Qué  comere- 
mos el  séptimo  año  f  He  acjuí, 
'no  hemos  de  sembrar,  ni  hemos 
de  coger  nuestros  íVutos. 

'Jl  iMitónces  yo  os  ^enviaré  mi 
bendición  el  año  sexto,  y  hará 
fruto  i»or  ti'cs  años. 

'22  '  V  sembraréis  el  año  octavo, 
y  comeréis  del  fruto  "añejo  hasta 
el  año  noveno:  hasta  <pie  venga 
su  fruto  comeiéis  del  añejo. 

23  *},  Y  la  tierra  no  se  venderá 
rematadameiit<' :  ])orque ''la  tiemi 
es  mia,  (pie  vosotros  {)eregTÍnos  y 
^  extraugeros  sois  conmigo, 

24  Por  tanto  en  toda  la  tierra  de 
vuestra  jiosesion  daréis  remisión  á 
la  tierra. 

25  •  'Cuando  tu  hermano  empo- 
bi'cciere,  y  vendiere  algo  de  su 
posesión,  vendrá  su  rescatador, 
•'su  ¡xirieiite  más  cercano,  y  resca- 
tará lo  (pu'  su  hermano  vendiere. 

2()  Y  el  varón,  cuand(»  no  tuviere 
rescatador,  si  alcanzare  después  su 
nuino,  y  hallare  lo  qmt  basta  i)ara 
su  i'esí-ate ; 

27  Entonces  ^'  contará  los  años  de 
su  venta,  y  volverá  lo  (pie  quedare 
al  varón  á  quien  vendió,  y  volverá 
á  su  posesión. 
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28  Mas  SI  no  alcanzare  su  mano 
lo  que  basta  para  que  vuelva  á  él, 
lo  que  vendió  estará  en  poder  del 
que  lo  compró  hasta  el  año  del 
jubileo,  "  y  al  jubileo  sakh'á,  y  él 
volverá  á  su  posesión. 

29  Item,  el  varón  que  vendiere 
casa  de  morada  en  ciudad  cercada, 
su  remisión  será  hasta  acabarse  el 
año  de  su  venta:  im  año  será  su 
remisión. 

30  Y  sino  fuere  rescatada  dentro 
de  un  año  entero,  la  casa  que  estu- 
viere en  ciudad  que  tuviere  muro, 
quedará  renuitadamente  al  que  la 
compró  para  sus  descendientes :  no 
saldrá  en  el  jubileo : 

31  Mas  las  casas  de  las  aldeas, 
que  no  tienen  nuu'o  al  derredor, 
serán  estimadas  como  una  haza  de 
tierra:  tendrán  remisión,  y  sal- 
drán en  el  jubileo. 

32  1  Mas  de  "^las  ciudades  de  los 
Levitas,  y  de  las  casas  de  las  ciu- 
dades, que  poseyeren,  los  Levitas 
habrán  remisión  siempre. 

33  Y  el  que  comprare  de  los  Le- 
vitas, la  venta  de  la  casa,  y  de  la 
ciudad  de  su  posesión  "saldrá  en 
el  jubileo,  por  cuanto  la  casa  de 
las  ciudades  de  los  Levitas  es  la 
posesión  de  ellos  entre  los  hijos  de 
Israel. 

34  Mas  Ha  tierra  del  ejido  de  sus 
ciudades  no  se  venderá,  porque  es 
perpetua  posesión  de  ellos. 

35  1  Item,  cuando  tu  hermano 
empobreciere,  y  acostare  su  mano 
á  tí,  *^tú  le  recibirás:  como  pere- 
grino y  extrangero  vivirá  contigo. 

3G  ''Xo  tomarás  usura  de  él,  ni 
aumento:  mas  habrás  'temor  de 
tu  Dios,  y  tu  hermano  vivirá 
contigo. 

37  Xo  le  darás  tu  dinero  á  usura, 
ni  tu  vitualla  á  aumento : 

38  ''Yo  Jehová  vuestro  Dios,  que 
os  saqué  de  la  tierra  de  Egipto 
para  daros  la  tierra  de  Canaan, 
para  ser  vuestro  Dios. 

3í)  Item,  'cuando  tu  hermano  em- 
pobreciere estando  contigo,  y  se 
vendiere  á  tí,  no  le  harás  servir 
como  siervo. 

40  Como  criado,  como  extrangero 
estará  contigo:  hasta  el  año  del 
jubileo  te  servirá. 
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41  Entónces  sakli-á  de  contigo  él 
y  sus  hijos  "consigo,  y  volverá  á 
su  familia,  "y  á  la  posesión  de  sus 
padres  se  volverá. 

42  Porque  son  "mis  siervos,  los 
cuales  yo  sa(]ué  de  la  tierra  de 
Egipto :  no  serán  vendidos  como 
siervos. 

43  i'Xo  te  enseñorearás  de  él  con 
1  dureza,  mas  habrás  '  temor  de  tu 
Dios. 

44  ^  Item,  tu  siervo  ó  tu  sierva, 
que  tuvieres  serán  de  las  gentes, 
que  están  en  vuestro  al  derre- 
dor: de  ellos  compraréis  siervos 
y  sierva  s. 

45  Y  también  de  4os  hijos  de  los 
forasteros,  que  viven  entre  voso- 
tros compraréis :  y  de  los  que  del 
linage  de  ellos  son  nacidos  en 
vuestra  tierra,  (]ue  están  con  vo- 
sotros :  los  cuales  tendi'éis  por 
posesión. 

46  Y  *  poseerlos  heis  por  juro  de 
heredad  i)íua  vuestros  hijos  des- 
pués de  vosotros  i)ara  tener  pose- 
sión, para  siempre  os  serviréis  de 
ellos :  empero  en  vuestros  herma- 
nos los  hijos  de  Israel,  cada  uno 
en  su  hermano,  "no  os  enseñorea- 
réis en  él  con  dureza. 

47  •[  Item,  cuando  la  mano  del 
peregrino  y  extrangero,  que  está 
contigo,  alcanzare,  y  ^tu  hermano 
que  está  con  él,  empobreciere,  y  se 
vendiere  al  peregrino  o  extrange- 
ro, ([ue  está  contigo,  ó  á  la  raza 
del  linage  del  extrangero, 

48  Después  que  se  hubiere  vendi- 
do, tendrá  redención :  uno  de  sus 
hermanos  ^le  rescatará; 

49  O  su  tio,  ó  el  hijo  de  su  tio  le 
rescatará,  ó  el  cercano  de  su  carne, 
de  su  linage,  le  rescatará :  ó  si  su 
mano  ^alcanzare,  él  se  redimirá. 

50  Y'  contará  con  el  que  le  com- 
pró desde  el  año  que  se  vendió  á 
él  hasta  el  año  del  jubileo :  y  apre- 
ciarse ha  el  dinero  de  su  venta 
conforme  al  luimero  de  los  años,  y 
hacerse  ha  con  él  ''conforme  al 
tiempo  de  un  criado. 

51  Si  aun  fueren  muchos  años, 
conforme  á  ellos  volverá  su  rescate 
del  dinero  por  el  cual  se  vendió. 

52  Y  si  quedare  poco  tiempo  has- 
ta el  año  del  jubileo,  entónces  con- 
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tará  con  él,  y  volverá  su  rescate 
conforme  á  sus  años. 

53  Como  cogido  de  año  por  año 
hará  con  él,  no  se  enseñoreará  en 
él  duramente  delante  de  tus  ojos: 

54  Mas  si  no  se  redimiere  en  ellos, 
''saldrá  en  el  año  del  jubileo  él,  y 
sus  hijos  con  él. 

55  Porque  •^mis  siervos  son  los 
hijos  de  Israel,  mis  siervos  son,  que 
yo  saqué  de  la  tierra  de  Egipto: 
Yo  Jehová,  vuestro  Dios. 


CAPITULO  XXVI. 

Repite  el  segundo  mandamiriito.  ij  cnr 
la  ij II arda  del  mhado.  y  tuda  hi  nlis 


l,„,hh,  In.la 
prnsprridu,!  ,.a-:  n  l.umns  I r>„ ,ral r,.  m 
rasn  ,j„r  ,ri,,r,lrn  sn,  ni.nnininl.  nins.  III. 
Amriia:((  <//'  riij  n  fisn^  casi  ii/ti^.  si  ins  inriins- 
preciareii.  Pruvie'e  arrepentimiento  y 

gracia  d  su  pueblo  asi  castigado. 

NO  haréis  para  vosotros  ''ído- 
los, ni  escultura,  ni  os  levan- 
taréis título,  ni  pondréis  en  vuestra 
tierra  piedra  pintada  para  inclina- 
ros á  ella:  porque  yo  Jehová  soy 
vuestro  Dios. 

2  ''(.Juardád  mis  sábados,  y  tenéd 
en  reverencia  mi  santuario :  Yo 
Jehová. 

3  1 '  Si  anduviereis  en  mis  decre- 
tos, y  guardareis  mis  mandamien- 
tos, y  los  hiciereis, 

4  ''Yo  daré  vuestra  lluvia  en  su 
tiemi)o,  ""y  la  tierra  dará  su  fruto, 
y  el  árbol  del  campo  dará  su  fruto: 

5  Y  '^la  trilla  os  alcanzará  á  la 
vendimia,  y  la  vendimia  alcanzará 
á  la  sementera,  y  -  comeréis  vues- 
tro pan  á  hartura,  y  ''habitaréis 
seguros  en  vuestra  tierra. 

G  Y  'yo  daré  paz  en  la  tierra;  y 
'^dormiréis,  y  no  habrá  quien  os 
espante:  y  haré  quitar  las  'malas 
bestias  de  vuestra  tierra :  y  por 
vuestra  tierra  no  pasará  '"espada. 

7  Y  perseguiréis  á  vuestros  ene- 
migos, y  delante  de  vosotros  cae- 
rán á  cuchillo. 

8  Y  "cinco  de  vosotros  persegui- 
rán á  ciento,  y  ciento  de  vosotros 
perseguirán  á  diez  mil,  y  vuestros 
enemigos  caerán  á  cuchillo  delante 
de  vosotros. 

9  Porque  yo  me  "volveré  á  voso- 
tros, y  ''haceros  he  crecer,  y  multi- 
plicaros he,  y  atirmaré  mi  concierto 
con  vosotros. 

10  Y  comeréis  ^  añejo  envejecido, 
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y  sacaivis  fuera  lo  aíicjo  n  causa 
(le  lo  uuevo. 

11  "^Y  pondré  mi  morada  en  me- 
dio de  vosotros,  y  mi  alma  no  os 
*  abominará. 

12  'Y  andaré  entre  vosotros,  y 
1/0  "seré  vuestro  Dios,  y  vosotros 
.seréis  mi  ])uel)lo. 

1.)  "  Yo  -leliovii,  vuestro  Dios,  qu(^ 
os  sacjué  (le  la  tierra  de  Eg'i]ito,  <ine 
no  fueseis  sus  siervos:  rompí 
los  liitií^os  de  vuestro  yuiio,  y  os 
be  Iieelu!  andar  el  rostro  abo. 

14  •  '  l']nii»ero  si  no  me  oyereis, 
ni  bieiereis  todos  estos  mis  manda- 
mientos, 

15  Y  si  ''abominareis  mis  decre- 
tos, y  vuestra  alma  menosi)reciare 
mis  dereclios  no  baciendo  todos 
mis  mandamientos,  é  invalidando 
mi  concierto ; 

IG  Yo  taíubien  baré  con  vosotros 
esto:  Enviaré  sohi-e  vosotros -'ter- 
ror, ^'bélica,  y  calentura,  (pie  'con- 
siunan  los  ojos,  y  atormenten  el 
alma  :  y  ''sembraréis  en  balde  vues- 
tra simiente,  ])or(pie  vuestros  ene- 
minos  lo  comerán. 

17  Y  '  poiubé  nü  ira  sobre  voso- 
tros, y  seréíis  Hieridos  delante  de 
vuestros  eneniij^'os ;  y  -los  (pie  os 
aborrecen  se  (Miseñorearán  de  vo- 
sotros, y  ''buiréis  sin  (pie  baya 
(piien  os  ]iersi,<ia, 

18  Y  si  aun  con  estas  cosas  no  me 
oyei-eis,  i/o  tornaré  á  castii>"aros 
'siete  \  (>ces  ])<)i-  x  uestros  jK'cados. 

1!)  V  'Mpiebrantaré  la  solterhia-  de 
vuestia  fortaleza,  y 'tornaré  vues- 
tro cielo  como  bierro,  y  vuestra 
tierra  como  metal. 

20  Y  vuestra,  '"fuerza  se  consumi- 
rá en  vano,  (pi(^  "\  uestra  tierra  no 
dará  su  fruto,  y  los  árboles  de  la 
tierra  no  darán  su  fruto. 

21  Y  si  anduviereis  conmij[ío  al 
encuentro  y  no  me  (pusiereis  oir, 
yo  añadiré  sobre  vosotros  ])!a¡nas 
siete  veces  seiiuii  vuestros  jtecados. 

22  "Y  enviarí'  contra  vosotros 
bestias  ñeras,  cpie  os  deshijen,  y 
talen  vuestros  animales,  y  os  apo- 
(pien,  y  ''vuestros  caminos  sean 
(iesiertos. 

23  Y  si  con  estas  cosas  no  me 
''fuereis  castigados,  mas  a?m  andu- 
viereis conmigo  al  encuentro, 
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21  '  Yo  también  andaré  con  voso- 
tros al  encuentro  y  heriros  he  tam- 
bién siete  veces  al  encuentro  por 
vuestros  pecados. 

25  Y  '^meteré  sobre  vosotros  es- 
pada vengadora  de  la  venganza 
del  concierto,  y  juntaros  heis  á 
Nuestras  ciudades,  y  ^yo  euviiiré 
l»esíileneia  entre  vosotros,  y  seréis 
entregados  en  mano  del  enendgo. 

2()  "Cuando  yo  os  (piebrantaré  el 
bordón  del  ])an,  cocerán  diez  nui- 
Jeres  vuestro  pan  en  un  horno,  y 
v()lver;iu  \  uestro[>an  por  ix'so :  y 
'-comeréis,  y  no  os  hartaréis. 

27  Y  ^si  con  esto  no  me  oyereis, 
mas  f  oda  ría  anduviereis  conmigo 
al  eucueittro, 

28  Yo  andaré  con  vosotros  á  "ira 
de  al  encuentro,  y  castigaros  he 
tand)ien  yo  siete  veces  i)or  A^ues- 
tros  pecados. 

21)  "  Y  comeréis  la.s  carnes  de  vues- 
tros hijos,  y  las  carnes  de  vuestras 
hijas  comeréis. 

30  Y  ^destruiré  vuestros  altos,  y 
talaré  vuestras  iinágin(\s,  y  "=  pondré 
vuestros  cueri)()s  luuertos  sobre  los 
cueri)os  muertos  de  vuestros  ídolos, 

'  y  mi  alma  os  ''alxnninará. 

!  31  '  Y  pondré  vuestras  ciudades 

\  en  desierto,  y  ^^asolaré  vuestros 
santuarios,  y  no  oleré  el  olor  de 

j  vuesti-a  holganza. 

I  32  "Y  yo  asolaré  la  tierra,  que  se 

!  ''espanten  de  ella  vuestros  enemi- 

!  gos,  que  moran  en  íú\a.. 

!  33  Y  á  vosotros  'esparciré  por  las 
gentes,  y  desenvainaré  espada  en 
pos  de  vosoti'os  :  y  vuestra  tierra 
estará  asolada,  y  vuestras  ciudades 
serán  desierto, 

34  ''Entonces  la  tierra  holgará 
sus  sábados  todos  los  dias  que 
estuviere  asolada,  y  vosotios  en  la 
tierra  de  vuestros  enemigos  :  en- 
tónc(\s  la  tierra  sabatizará,  y  hol- 
nará,  sus  sábados. 

35  'Podo  el  tienqK)  que  estará 
asolada,  holgará  lo  que  no  bolgé) 

I  en  vuestros  'sábados  mitmtras  ha- 
j  hitabais  en  ella. 

I  3í)  Y  los  (pie  (luedaren  de  voso- 
I  tros,  7/0  "'meteré  cobardía  en  sus 
I  corazones  en  la  tierra  de  sus  ene- 
migos, (pie  "el  sonido  de  una  hoja 
I  m(ñida  los  perseguirá,  y  huirán 
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como  (le  una  cispada,  y  caenlu  siu 
liaber  quien  les  persiga. 

37  Y  "tropezarán  los  unos  en  los 
otros  como  delante  de  u)ta  espada 
sin  haber  (juien  los  persiga,  y  i'no 
podréis  resistir  delante  de  vuestros 
enemigos. 

oS  Y  ]  (creceréis  entre  las  gentes, 
y  hi  tierra  de  vuestros  enemigos  os 
consumirá. 

oí)  Y  los  que  (luedaren  de  voso- 
tros se  ''desleirán  en  las  tierras  de 
vuestros  enemigos  por  su  iniqui- 
dad, y  por  la  ini(piidad  de  sus  pa- 
dres, con  ellos  serán  desleídos. 

40  *\  '  Y  confesarán  su  iniquidad, 
y  la  iniquidad  de  sus  padres,  por 
su  prevaricación  con  (pie  prevari- 
caron contra  mí :  y  también  i)or(iue 
anduvieron  connugo  al  encuentro. 

41  También  yo  habré  andado  con 
ellos  al  encuentro,  y  los  habré  me- 
tido en  la  tierra  de  sus  enemigos : 
y  entonces  se  "humillará  su  cora- 
zón Mncircunciso,  y  rogarán  por 
su  pecado. 

42  Y  yo  me  "acordaré  de  mi  con- 
cierto con  Jacob,  y  asimismo  de  mi 
coucierto  con  Isaac,  y  también  de  mi 
concierto  con  Abrahaui  me  acorda- 
ré, y  habré  memoria  de  la  tierra. 

43  y  Que  la  tierra  estará  desampa- 
rada de  ellos,  y  holgará  sus  sába- 
dos estando  yerma  á  causa  de 
ellos :  y  ellos  rogarán  i)or  su  peca- 
do:  por  cuanto  ''menospreciaron 
mis  derechos,  y  el  alma  de  ellos 
tuvo  fastidio  de  mis  decretos. 

44  Y  aun  con  todo  esto  estando 
ellos  en  tií^-ra  de  sus  enemigos, 
'^yo  no  los  deseché,  ni  los  abominé 
para  consumirlos  invalidando  mi 
concierto  con  ellos  :  jiorque  yo  Je- 
hová  soy  su  Dios. 

45  Antes  me  acordaré  de  ellos 
^'por  el  concierto  antiguo,  cuando 
'  los  sa(iué  de  la  tierra  de  Egii)to 
''en  ojos  de  las  gentes  para  ser  su 
Dios :  Yo  Jehová. 

46  *"  Estos  son  los  decretos,  dere- 
chos, y  leyes  que  dio  Jehová  entre 
sí  y  los  hijos  de  Israel  'en  el  monte 
de  Siual  por  mano  de  Moisés. 

CAPITULO  XX^'IL 

Señala  el  precio  por  el  cual  serán  rescatadas 
las  persojias  qve  se  consagraren  á  Dios  con 
derecho  de  rescatarse  conforme  á  la  diversi- 
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Y HABLO  Jehová  á  .Moisés, 
diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de-  Israel,  y 
(liles :  ''Cuando  alguno  hiciere  voto 
á  Jehová  según  la  estimación  de 
las  personas : 

3  Tu  estimación  será,  el  macho  de 
veinte  años  hasta  seseuta,  será  tu 
estimación  cincuenta  sidos  de  pla- 
ta, ''al  sido  del  santuario. 

4  Y  si  fuere  hembra,  la  estimación 
será  treinta  sidos. 

5  Y  si  fuere  de  cinco  años  hasta 
veinte,  tu  estimación  será,  el  ma- 
cho, veinte  sidos ;  y  la  hembra, 
diez  sidos. 

O  Y  si  fuere  de  un  mes  hasta  cinco 
años,  tu  estimación  será,  el  macho, 
cinco  sidos  de  plata ;  y  i)or  la 
hembra,  tu  estimación  será  tres 
sidos  d(^  plata. 

7  Mas  si  fuere  de  sesenta  años 
arriba,  por  el  macho  tu  estinmcion 
será  quince  sidos :  y  la  hembra 
diez  sidos. 

8  Mas  si  fuere  más  pobre  que  tu 
estimación,  enttuices  será  puesto 
delante  dd  sacerdote,  y  el  sacer- 
dote lo  apr(H'iara  :  conforme  á  lo 
que  alcanzare  la  mano  del  votante 
lo  apreciará  el  sacerdote. 

9  1  Y  si  fuere  animal  de  (jue  se 
ofrece  ofrenda  á  Jehová,  todo  lo  (pie 
se  diere  de  él  á  Jehová,  será  santo. 

10  No  será  mudado  ni  trocado 
bueno  por  malo,  ni  malo  por  bue- 
no:  y  si  se  trocare  un  animal  por 
otro,  él  y  su  trueciue  será  santo. 

11  Y  si  fuere  cuakiuiera  animal 
inmundo  de  (pie  no  se  ofrece  ofren- 
da á  Jehová,  ent()uces  el  animal 
será  puesto  delante  del  sacerdote, 

12  Y  el  sacerdote  lo  apreciará,  sea 
bueno,  ó  sea  malo,  conforme  á  la 
estimación  del  sacerdote  así  será. 

13  '^Y  si  lo  hid)ieren  de  redimir, 
añadirán  su  (quinto  allende  de  tu 
estimación. 
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l-t  ■j  Item,  cuando  aluuiio  santifi- 
care su  casa  por  santilicaeiou  á  Je- 
hová,  el  sacerdote  la  ai)reciará,  sea 
buena  o  sea  mala :  como  el  sacer- 
dote la  apreciare,  así  (luedará. 

15  '^Mas  si  el  santificante  redi- 
miere su  casa,  añadirá  el  (piinto 
del  diuero  de  tu  estimación  sobre 
ella,  y  será  suya. 

IG  Item,  si  alguno  santificare  de 
la  tierra  de  su  posesión  á  .lehová, 
tu  estimación  será  conforme  á  su 
sembradura,  un  coro  de  sembradu- 
ra de  cebada  se  apreciará  en  cin- 
cuenta sidos  de  plata. 

17  Y  si  santifican"  su  tierra  desde 
el  año  <lel  Jubileo,  conforme  á  tu 
estimación  (¡uedará. 

18  31as  si  después  del  jubileo  san- 
tificare su  tierra,  entonces  el  sacer- 
dote '  contará  con  el  dinero  con- 
forme ;!  los  años  que  quedaren 
hasta  el  año  del  jubileo,  y  sacarse 
ha  de  tu  estimación. 

19  si  quisiere  redimir  la  tierra 
el  que  la  santificó,  añadirá  el  <juin- 
to  del  dinero  de  tu  estimación  sobre 
ella,  y  <[uedársele  ha. 

3Ias  si  él  no  redimiere  la  tierra, 
y  si  la  tierra  se  vendiere  á  otro,  no 
la  redinnrá  más. 

21  l{lm¡)ero  -cuando  saliere  el 
jubileo,  la  tierra  será  vsanta  á  Je- 
liová  como  tiíMia  de ''anatema,  ' la 
posesión  de  ella  ser;!  del  sacerdote. 

22  ^las  si  sanliticare  ahjituo  á  Je- 
hová  la  tierra  (|iie  él  compró,  <pie 
no  era  de  la  tierra  de  ''su  herencia, 

23  'Enlónces  el  sa(;erdote  contará 
con  él  la  cantidad  de  tu  estimación 
hasta  el  año  del  jubileo,  y  aquel 
(lia  dará  tu  estimación  consagra- 
da á  -Jehová. 

24  '"En  el  año  del  jubileo  volverá 
la  tierra  á  aquel  de  quien  él  la 
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compró,  cuya  era  la  herencia  de  la 
tierra. 

25  Y  todo  lo  que  apreciares  será 
conforme  al  siclo  del  santuario :  el 
siclo  tiene  "veinte  óbolos. 

26  ■[  Empero  el  "primogénito  de 
los  animales,  (pie  i)or  la  primoge- 
nitura  es  de  Jehová,  nadie  lo  san- 
tificará: sea  buey,  ó  oveja,  de  Je- 
hová es. 

27  ]\[as  si  fitere  de  los  animales 
innnnidos,  redimirlo  han  conforme 
á  tu  estimación,  i'y  añadirán  sobre 
ella  su  (plinto :  y  si  no  lo  redimie- 
ren, venderse  ha  conforme  á  tu 
estimación. 

28  1[  ''Empero  ningún  anatema, 
que  alguno  santificaría  á  Jehová  de 
todo  lo  que  tuviere,  de  homl)res,  y 
animales,  y  de  las  tierras  de  su 
posesión,  no  se  vender;i,  ni  se  redi- 
mirá. Todo  anatema  será  santidad 
de  santidades  á  -leliová. 

29  '('Uahiuier  anatema  de  hom- 
bres (pie  se  consagrare,  no  será  re- 
dimido: de  nnierte  morirá. 

30  *  Item,  todas  las  déíMuias  de 
la  tierra  de  la  simiente  de  la  tierra, 
del  fruto  de  los  árboles,  de  Jehová 
son  :  santidad  á  Jehová. 

31  *Y  si  alguno  (pusiere  redimir 
algo  de  sus  décimas,  añadirá  su 
quinto  sobre  ella. 

32  Y  toda-  décima  de  vacas,  ó  de 
ovejas  de  todo  lo  (pie  "pasa  de 
bajo  de  \  ara,  la  décima  será  santi- 
dad á  Jelíová. 

33  No  mirará  si  es  bueno,  ó  malo, 
^ni  lo  trocará:  y  si  lo  trocare,  ello 
y  su  trueípie  será  santificación,  no 
se  redimirá. 

34  >  Estos  son  los  mandamientos 
que  mandó  Jehová  á  Moisés  para 
los  hijos  de  Israel  en  el  monte  de 
Sinaí. 


EL  CUARTO  LIBRO  DE  MOISES, 

LLAMADO  COMUNMENTE  LOS 
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CAPITULO  I. 

Por  mandado  de  Dios  Moisps  y  Aarnn  con 
docp  principes  del  ptiphln.  ilf  rada  tribu  uno, 
ton,.'»  i>'.r  li.<t.,  .•,,,■,,„,  s  veinte 

a-    -     -      .  -     ■  r  SHStri- 

h:  -      '  / ''.  '  son  to- 

■       ,  -  >     '■•>  ■-..  ,  •  ,    .  rea  Dios 

para  d  scrririu  dd  tai.,  r .In. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés  ''en 
el  desierto  de  Sinaí  ''eii  el 
tabernsiculo  del  testiiuonio,  en  el 
primero  del  mes  segnndo,  en  el  se- 
gundo año  de  su  salida  de  la  tierra 
de  Egipto,  diciendo : 

2  ''Tomad  la  copia  de  toda  la  con- 
gregación de  los  Lijos  de  Israel  por 
sus  familias,  por  las  casas  de  sus 
padres,  por  la  cuenta  de  los  nom- 
bres, todos  los  varones  por  sus 
cabezas. 

3  De  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  salen  á  la  guerra  en  Israel ; 
contarlos  heis  tú  y  Aaron  por  sus 
cuadrillas. 

4  Y  estarán  con  vosotros  un  va- 
ron  de  cada  tribu,  cada  uno  que  sea 
cabeza  de  la  casa  de  sus  path'cs. 

5  Y  estos  son  los  nombres  de  los 
varones,  que  estarán  con  vosotros. 
De  Rubén  :  Elisur,  hijo  de  Seduer. 

6  De  Simeón :  Salamiel,  hijo  de 
Smisaddai. 

7  De  Judá:  Xahason,  hijo  de 
Aminadab. 

8  De  Isacar:  Natanael,  hijo  de 
Suar. 

9  De  Zabulón :  Eliab,  hijo  de 
Helon. 

10  De  los  hijos  de  José :  de 
Efraim :  Elisama,  hijo  de  Am- 
miud :  de  Manases :  Gamaliel,  hijo 
de  Fadassur. 

11  De  Benjamín :  Abidan,  hijo  de 
Gedeon. 

12  De  Dan :  Ahiezer,  hijo  de  Am- 
misaddai. 

13  De  Aser :  Feglel,  hijo  de  Ocran. 

14  De  Gad :  Eliasaf,  hijo  de  "^De- 
huel. 


15  De  Neftalí :  Ahira,  hijo  de 
Enan. 

16  ''Estos  eran  los  nombrados  de 
la  congregación,  '^príncipes  de  las 
tribus  de  sus  j)adres,  capitanes  de 
los  millares  de  Israel. 

17  Tomó  i)ues  Moisés  y  Aaron  á 
estos  varones,  que  fueron  declara- 
dos por  sus  nombres : 

18  Y  juntaron  toda  la  congrega- 
ción en  el  primero  del  mes  segundo, 
y  fueron  juntados  por  sus  linages, 
por  las  casas  de  sus  padi-es,  por  la 
cuenta  de  los  nombres,  de  veinte 
años  y  arriba,  por  sus  cabezas, 

19  Como  .Teliová  lo  hal)ia  manda- 
do á  Moisés:  y  contólos  en  el  de- 
sierto de  Sinaí. 

20  Y  fueron  los  hijos  de  Rubén, 
primogénito  de  Israel,  sus  genera- 
ciones, por  sus  familias,  i)or  las 
casas  de  sus  padres,  conforme  á  la 
cuenta  de  los  nombres  j)or  sus  ca- 
bezas, todos  los  varones  de  veinte 
años  y  arriba,  todos  los  que  podian 
salir  á  la  guerra ; 

21  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Rubén,  cuarenta  y  seis 
mil  y  quinientos. 

22  De  los  hijos  de  Simeón,  sus 
generaciones,  por  sus  familias,  por 
las  casas  de  sus  padres,  los  conta- 
dos de  él  conforme  á  la  cuenta  de 
los  nombres  por  sus  cabezas,  todos 
varones  de  veinte  años  y  arriba, 
todos  los  que  podian  salir  á  la 
guerra ; 

23  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Simeón,  cincuenta  y  nueve 
mil  y  trescientos. 

24  De  los  hijos  de  Gad,  sus  gene- 
raciones, por  sus  familias,  por  las 
casas  de  sus  padres,  conforme  á  la 
cuenta  de  los  nombres,  de  veinte 
años  y  arriba,  todos  los  que  podian 
salir  á  la  guerra ; 

25  Los  contados  de  ellos,  de  la 
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tribu  de  Gad,  cuarenta  y  cinco  mil 
y  seiscientos  y  cincuenta. 

2()  De  los  Lijos  de  -luda,  sus  o-ene- 
raciones,  por  sus  íaniilias,  por  las 
casas  de  sus  padres,  conííjrnie  á  la 
cuenta  de  los  nombres,  (le  veinte 
años  y  arriba,  todos  los  (pie  })odian 
salir  á  la  «iuerra  ; 

'21  Los  (Multados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Judá,  setenta  y  cuatro 
mil  y  s(Mscicntos. 

L'S  l)v  los  hijos  do  Isacar,  sus 
<>("neraciones,  por  sus  familias,  ])()r 
las  casas  de  sus  padres,  contbnne 
á  la  cuenta  de  los  nombres,  de 


iba,  todos  los  (pie 

tierra ; 
)s  de  ellos,  de  la 
cincuenta  v  ciia- 


vemte  anos  y  a 
podian  salir  ;i  1 
2í)  Los  c()uta( 
tribu  de  Isacar 
tro  mil  y  cuatrocientos. 

30  De  los  lujos  de  Zabulón,  sus 
oeneraciones,  por  sus  familias,  i)or 
las  casas  de  sus  padres,  conforme 
á  la  cuenta  de  los  nombres,  de 
veinte  años  y  ariiba,  todos  los 
(pie  i)odian  salir  á  la  üiierra  ; 

31  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Zabulón,  cincuenta  y  siete 
mil  y  cuatrocientos. 

32  De  los  hijos  (I(í  dos(',  de  los 
hijos  (le  f^fraim,  sus  o-eiM^raciones, 
])()r  sus  familias,  por  las  casas  de 
sus  padres,  ctmforme  á  la  cuenta 
de  los  nombres,  de  veinte  años  y 
ai'riba,  todos  los  que  podiau  salir 
á  la  giun-ra ; 

33  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Jífraim,  cuarenta  mil  y 
([uinientos. 

34  De  los  hijos  de  Manases,  sus 
iieiKn-aciones,  por  sus  familias,  por 
las  casas  de  sus  padres,  conforme 
á  la  cuenta  de  los  nombres,  de 
v(Mnte  años  y  arriba,  todos  los  que 
l)odian  salir  á  la  <^u(;rra  ; 

35  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  .Manases,  treinta  y  dos 
mil  y  doscientos. 

;>(;  De  los  hijos  de  lienjamin,  sus 
<i('iieraciones,  por  sus  familias,  por 
las  (;asas  de  sus  jtadres,  conforme 
á  la  cuenta  de  los  nombnís,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  qne 
I)odian  salir  á  la  guerra ; 

37  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Henjaniin,  treinta  y  cinco 
mil  y  cuatrocientos. 

ir)0 


38  De  los  hijos  de  Dan,  sus  gene- 
raciones, por  sus  familias,  i)or  las 
casas  dv  sus  ¡ladres,  conforme  á  la 
cuenta  de  los  nombres,  de  veinte 
años  y  arriba,  todos  los  que  po- 
dian salir  á  la  guerra; 

-■)*)  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Dan,  sesenta  y  dos  mil 
y  sietecientos. 

40  De  los  hijos  de  Aser,  sus  gene- 
raciones, por  sus  fanülias,  })or  las 
casas  de  sus  ])a(lr(ís,  címfornuí  á  hi 
cuenta  de  los  nombres,  de  veinte 
años  y  arriba,  todos  los  que  podiau 
salir  á  la  guerra; 

41  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Aser,  cuarenta  y  un  mil 
y  (piiuientos. 

42  De  los  hijos  de  Neftalí,  sus 
generaciones,  por  sus  familias,  por 
las  casas  de  sus  padres,  conforme 
á  la  cuenta  de  los  nombres,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que 
podian  salir  á  la  guerra  ; 

43  Los  contados  de  ellos,  de  la 
tribu  de  Neftalí,  (ñncuenta  y  tres 
mil  y  cuatrocientos. 

44  -Estos  fueron  los  contados, 
que  cont(3  Moisés,  y  Aaron  y  l(^s 
(loce  varones  príncipes  de  Isr.ael, 
un  varón  ¡lor  casa  de  sus  padres 
fueron. 

45  Y  fueron  todos  los  contados 
de  los  hijos  de  Israel,  por  las  casas 
de  sus  padres,  de  veinte  años  y 
arriba,  todos  los  (pie;  podian  salir 
á  la  guerra  en  Israel ; 

46  Fueron  todos  los  contados 
''seiscientos  y  tres  mil,  y  quinien- 
tos y  cincuenta. 

47  1[  Mas  los  'Levitas  no  fueron 
contados  entre  ellos  por  la  tribu 
de  sus  padres. 

48  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

49  ''Empero  tú  no  contarás  la 
tribu  de  Leví,  ni  tomar;is  la  cuenta 
de  ellos  entre  los  hijos  de  Israel. 

50  'Mas  tú  i)ondrás  á  los  Levitas 
en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
y  sobre  todos  sus  vasos,  y  sobre 
todas  las  cosas,  que  les  pertene- 
cen: ellos  llevarán  el  tabernáculo 
y  todos  sus  vasos,  y  ellos  servirán 
en  él,  y  '"asentarán  sus  tiendas  al 
derredor  del  tabernáculo. 

51  "Y  cuando  el  tabernáculo  par- 
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i  tiere,  los  Levitas  lo  desarmaráu :  y 
'  cuando  el  tabernáculo  parare,  los 
Levitas  lo  armarán  :.  °y  el  extraño 
(lue  se  llegare,  morirá. 

52  Y  los  liijos  de  Israel  asentarán 
sus  tiendas  cada  uno  en  su  escua- 
drón, i'y  cada  uno  junto  á  su  ban- 
dera por  sus  cuadrillas ; 

')3  iMas  los  Levitas  asentarán  las 
suyas  al  rededor  del  tabernáculo 
del  testimonio,  y  no  habrá  'ira 
sobre  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel :  "y  los  Levitas  tendrán 
la  guarda  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

54  É  hicieron  los  hijos  de  Lsrael 
conforme  á  todas  las  cosas,  que 
Jehová  mandó  á  3Ioises :  así  lo 
hicieron, 

CAPITULO  II. 

Ordena  Di-s  .-/  ,■,.>•/- „t,.  ,h  1  ,',iu>¡"..  ./  ./  /»./»>• 
qift;  te>i,lr  .        '       •  ' 


Y 


HABLÓ  Jehová  á  Moisés,  y 
á  Aaron,  diciendo : 

2  Los  hijos  de  Israel  asentarán 
sus  tiendas  ''cada  uno  junto  á  su 
bandera  segim  las  enseñas  de  las 
casas  de  sus  padres:  ^desviados  al 
derredor  del  tabernáculo  del  testi- 
monio asentarán. 

3  Estos  asentarán  al  Levante,  al 
oriente,  la  bandera  del  ejército  de 
Judá  por  sus  escuadrones;  y  el 
imncipe  de  los  hijos  de  Judá  será 
'  Xahason,  hijo  de  Aminadab. 

4  Su  escuadrón,  los  contados  de 
ellos  serán  setenta  y  cuatro  mil  y 
seiscientos. 

5  Junto  á  él  asentarán  la  tribu  de 
Isacar:  el  príncipe  de  los  hijos 
de  Isacar  será  Natanael,  hijo  de 
Suar. 

6  Y  su  escuadrón,  sus  contados, 
cincuenta  y  cuatro  mil  y  cuatro- 
cientos. 

7  La  tribu  de  Zabulón,  y  el  prín- 
cipe de  los  hijos  de  Zabulón  será 
Eliab,  hijo  de  Ilelon. 

8  Y  su  escuadrón,  sus  conta- 
dos, cincuenta  y  siete  mil  y  cuatro- 
cientos. 

9  Todos  los  contados  en  el  ejér- 
cito de  Judá,  ciento  y  ochenta  y 
seis  mil  y  cuatrocientos  por  sus 
escuadrones :  "^irán  delante. 

10  La  bandera  del  ejército  de  Eu- 


ben  al  mediodía  por  sus  escua- 
drones :  y  el  príncipe  de  los  hijjos 
de  Euben  será  Elisiu-,  hijo  de 
Sedeur : 

11  Y  su  escuadrón,  sus  contados, 
cuarenta  y  seis  mil  y  (piinientos. 

12  Y  asentarán  junto  á  él  la  tribu 
de  Simeón :  y  el  príncipe  de  los 
liijos  de  Simeón  será  Salamiel,  hijo 
de  Surisaddai. 

13  Y  su  escuadrón,  los  contados 
de  ellos,  cincuenta  y  nueve  mil  y 
trescientos. 

14  Item,  la  ti'ibu  de  Gad :  y  el 
príncipe  de  los  hijos  de  Gad  será 
Eliasaf,  hijo  de  Eehuel. 

15  Y  su  escuadrón,  y  los  contados 
de  ellos,  cuarenta  y  cinco  mil  y 
seiscientos  y  cincuenta. 

IG  Todos  los  contados  en  el  ejér- 
cito de  l\ul)en,  ciento  y  cincuenta 
y  un  mil  y  cuatro  cientos  y  cin- 
cuenta por  sus  escuadrones  :  '  estos 
irán  los  segundos. 

17  'Luego  irá  el  tabernáculo  del 
testimonio,  el  campo  de  los  Levitas 
en  medio  de  los  (ejércitos:  de  la 
manera  (jue  asientan  el  campo,  así 
caminarán,  cada  uno  en  su  lugar, 
junto  á  sus  banderas. 

18  La  bandera  del  ejército  de 
Efraim  por  sus  escuadrones,  al 
occidente :  y  el  príncipe  de  los 
hijos  de  Efraim  será  Elisama,  hijo 
de  Ammiud. 

19  Y  su  escuadrón,  y  los  contados 
de  ellos,  cuarenta  mil  y  quinientos. 

20  Junto  á  él  estará  la  tribu  de 
miañases :  y  el  prínci})e  de  los  hijos 
de  Manases  será  Gamaliel,  hijo  de 
Fadassur. 

21  Y  su  escuadrón,  y  los  contados 
de  ellos,  treinta  y  dos  mil  y  dos- 
cientos. 

22  Item,  la  tr^bu  de  Benjamin  :  y 
el  príncipe  de  los  hijos  de  Benja- 
min será  Abidan,  hijo  de  (iedeon. 

23  Y  su  escuadrón,  y  los  contados 
de  ellos,  treinta  y  cinco  mil  y  cua- 
trocientos. 

24  Todos  los  contados  en  el  ejér- 
cito de  Eíraim,  ciento  y  ocho  mil  y 
ciento,  por  sus  escuadrones:  ''^ estos 
irán  los  terceros. 

25  La  bandera  del  ejército  de  Dan 
estará  al  aquilón  jjor  sus  escuadro- 
nes :  y  el  príncipe  de  los  hijos  de 
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Dan  será  Ahiezer,  hijo  de  Ammi- 
saddai. 

'2(y  Y  su  escuadrón,  y  los  contados 
de  ellos,  sesenta  y  dos  mil  y  sete- 
cientos. 

27  Junto  á  él  asentarán  la  tribu 
de  Aser:  y  el  príncii)e  de  los  hijos 
de  Aser  será  Fe<iiel,  hijo  de  Ocran. 

'28  Y  su  cscuaíhon,  y  los  contados 
de  ellos,  cuarenta  y  un  mil  y  qui- 
nientos. 

'i9  Item,  la  tribu  de  Neftalí :  y  el 
príncii>e  de  los  hijos  de  Neftalí 
será  Aliira,  hijo  de  Enan. 

oü  Y  su  escuaihou,  y  los  contados 
de  ellos,  cincuenta  y  tres  mil  y 
cuatrocientos. 

¿I  Todos  los  contados  en  el  ejér- 
cito de  Dan,  ciento  y  cincuenta  y 
siete  mil  y  seiscientos:  estos  irán 
los  postreros  tras  sus  banderas. 

.')2  Estos  son  los  contados  de  los 
hijos  de  Israel,  })or  las  casas  de  sus 
padres,  'todos  contados  i)()r  ejérci- 
tos, por  sus  escuadrones,  seiscien- 
tos y  tres  mil  y  quinientos  y  cin- 
cuenta. 

33  Mas  ''los  Levitas  no  fueron 
contados  entre  los  hijos  de  Israel, 
como  ,Ieho\"á  lo  mandó  á  Moisés. 

34  É  hicieron  los  hijos  de  Israel 
conforme  á  todas  las  cosas  que  Je- 
hová  mandó  á  jMoises  :  'así  asenta- 
ron el  campo  por  sus  banderas,  y 
así  iiiardiaron  cada  uno  por  sus 
fanñlias,  se,<;un  las  casas  de  sus 
padres. 

CAPITULO  IIL 

71.  N<ni<ln 


I-I  lii/i, 
III.  S 


'(■c,,tr,iúh,„^,-  los  hij 

»x  <}<■ 

UJ,I  ,1, 

,1.    /,,         ,í  A.irni,  ¡u, 

iinriih,.   ,j  1,  hi 

'ir  'l.r 

'ln.'l,,s    l,:s    ''.ir>.„rs  <l 

.r„, >/,„/„    s.,  ru¡,ita 

El  • 


Illa  de  Moi- 


si's  ij  ilf  Aiiriiii  i  ii  1 1  (■<( III ¡Ki. 

Y INSTAS  son  las  í^eneraciones 
de  Aaron,  y  de  Moisés,  desde 
(pu?  Jehová  habió  á  Moisés  en  el 
monte  de  Sinaí. 

2  Y  estos  .son  los  nombres  de  los 
hijos  de  Aaron:  El  "primof^énito, 
Nadab :  y  Abiu,  Eleazar,  é  Itamar. 

3  Estos  son  los  nombres  de  los 
hijos  de  Aaron,  ''sacerdotes  ungi- 
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dos,  cuyas  manos  él  hinchió  para 
admiiiistiar  el  sacerdocio. 

4  '  31as  Nadal)  y  Abiu  murieron 
delante  de  dehová  cuando  ofrecie- 
ron fuego  extraño  delante  de  Jeho- 
vá en  el  <lesierto  de  Sinaí:  y  no  tu- 
vieron hijos:  y  Eleazar  é  Itamar 
hubieron  el  sacerdocio  delante  de 
Aaron  su  padre. 

5  Y  Jehová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

G  ''Haz  llegar  la  tribu  de  Leví,  y 
házla  estar  delante  de  Aaron  el  sa- 
cerdote, para  (pie  le  administren; 

7  Y  guarden  la  obser^  ancia  de  él, 
y  la  observancia  de  toda  la  con- 
gregación delante  del  tabernáculo 
del  testimonio  :  para  que  adminis- 
tren en  ''el  servicio  del  tabernáculo: 

8  Y  guarden  todas  las  alhajas  del 
tabernáculo  del  testimonio,  y  la 
guarda  de  los  hijos  de  Isi'ael,  y 
administren  en  el  servicio  del  ta- 
bernáculo. 

9  Y  'darás  los  Levitas  á  Aaron  y 
á  sus  hijos,  dados,  dados  á  él  por  los 
hijos  de  Israel. 

10  Y  á  Aaron  y  á  sus  hijos  cons- 
tituirás, s  que  guarden  su  sacerdo- 
cio. '"Y  el  extraño  (pie  se  llegare, 
morirá. 

11  Item,  Jehová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

12  Y,  he  aquí,  'yo  he  tomado  los 
Levitas  de  entre  los  hijos  de  Israel 
en  lugar  de  todos  los  primogénitos 
(pie  abrieren  la  matriz,  de  los  hijos 
(le  Israel :  los  Levitas  serán  mios. 

13  Porque  mió  es  ''todo  i)rimo- 
génito  '(lesde  el  dia  (pie  yo  maté 
todos  los  primogénitos  en  la  tierra 
de  Egipto,  yo  santifiqué  á  mí  todos 
los  primogénitos  en  Israel,  así  de 
hombres  como  de  animales,  mios 
s(írán :  Yo  Jehová. 

14  1  Item,  Jehová  habló  á  Moi- 
sés en  el  desierto  de  Sinaí,  diciendo: 

15  Cuenta  los  hijos  de  Leví  por 
las  casas  de  sus  padres,  por  sus  fa- 
milias: contarás  '"todos  los  varo- 
nes de  un  mes  y  arriba. 

16  Y  Moisés  los  contó  conforme 
á  la  palabra  de  Jehová  como  le 
fué  mandado. 

17  ""Y  los  hijos  de  Leví  fueron 
estos  por  sus  nombres:  Gerson,  y 
Caat,  y  Merari. 
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18  Y  los  nombres  de  los  hijos  de 
Gerson  por  sus  familias  son  estos : 
"Lebiii,  y  Semeí. 

19  Y  los  hijos  de  Caat  por  sus 
familias:  pAmram,  y  Jesaar,  y 
Hebron,  y  Oziel. 

20  ''Item,  los  hijos  de  Merari  por 
sus  familias:  Moholi,  y  Musi. 
Estas  son  las  familias  de  Leví  por 
las  casas  de  sus  i)adres. 

21  De  Gerson :  hi  familia  de  Leb- 
ni  y  la  de  Semeí.  Estas  son  las 
familias  de  Gerson. 

22  Los  contados  de  ellos  conforme 
á  la  cuenta  de  todos  los  varones  de 
un  mes  y  arriba ;  los  contados  de 
ellos  fueron  siete  mil  y  quinientos. 

23  '^Las  familias  de  Gerson  asen- 
tarán sus  tiendas  á  las  espaldas 
del  tabernáculo  al  occidente. 

24  Y  el  príncipe  de  la  casa  del 
padre  de  los  Gersonitas  será  Elia- 
saf,  hijo  de  Lael. 

2o  A  ^ cargo  de  los  hijos  de  Ger- 
son en  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio sei'd  el  tabernáculo  y  la  "tien- 
da, y  su  ^cubierta,  y  ^el  pabellón 
de  la  imerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

26  Item,  ^las  cortinas  del  patio,  y 
''el  pabellón  de  la  puerta  del  patio 
que  está  junto  al  tabernáculo,  y 
junto  al  altar  al  derredor,  asimismo 

sus  cuerdas  para  todo  su  servicio. 

27  "Y  de  Caat  era  la  familia  Am- 
ramítica,  y  la  familia  Isaarítica,  y 
la  familia  Hebronítica,  y  la  familia 
Ozielítica.  Estas  son  las  familias 
Caatíticas : 

28  Por  la  cuenta  de  todos  los  va- 
rones de  un  mes  y  arriba,  ocho  mil 
y  seiscientos  que  tenían  la  guarda 
del  santuario. 

29  ''Las  familias  de  los  hijos  de 
Caat  asentarán  al  lado  del  taberná- 
culo al  mediodía. 

30  Y  el  príncipe  de  la  casa  del 
padre  de  las  familias  de  Caat  será 
Elisafan,  hijo  de  Oziel. 

31  Y  á  *' cargo  de  ellos  será  ^el 
arca,  y  «la  mesa,  y  ^el  candelero,  y 
'los  altares,  y  los  vasos  del  santua- 
rio con  que  ministran;  y  ''el  velo, 
con  todo  su  servicio. 

32  Y  el  principal  de  los  príncipes 
de  los  Levitas  será  Eleazar,  hijo 
de  Aaron  el  sacerdote,  preiJÓsito 


de  los  que  tienen  la  guarda  del 
santuario. 

33  De  Merari  fué  la  familia  Mo- 
holítica,  y  la  familia  Musítica.  Ea- 
tns  fueron  his  familias  de  Merari. 

34  Y"  los  contados  de  ellos  con- 
forme á  la  cuenta  de  todos  los  va- 
rones de  un  mes  y  arriba  fueron 
seis  mil  y  doscientos. 

35  Y  el  príncipe  de  la  casa  del 
padre  de  las  familias  de  ]Merari 
será  Suriel,  hijo  de  Abijaiel :  'asen- 
tarán al  lado  del  tabernáculo  al 
aquilón. 

36  Y  á  cargo  de  la  guarda  de  los 
hijos  de  Merari  serán  las  tablas  del 
tabernáculo,  y  sus  barras,  y  sus 
columnas,  y  sus  basas  y  todas  sus 
alhajas  con  todo  su  servicio ; 

37  Y  las  columnas  del  patio  en 
derredor,  y  sus  basas,  y  sus  estacas, 
y  sus  cuerdas. 

38  *í  °  Y  los  que  asentarán  delante 
del  tabernáculo  al  oriente,  delante 
del  tabernáculo  del  testimonio  al 
levante,  serán  Moisés,  y  Aaron,  y 
sus  hijos  "teniendo  la  guarda  del 
santuario  Ppor  la  guarda  de  los  hi- 
jos de  Israel:  y  ^el  extraño  que  se 
llegare,  morirá. 

39  '  Todos  los  contados  de  los  Le- 
vitas, que  contó  Moisés,  y  Aaron, 
conforme  á  la  palabra  de  Jehová, 
por  sus  familias,  todos  los  varones 
de  un  mes  y  arriba  fueron  veinte  y 
dos  mil, 

40  •[  Y  Jehová  dijo  á  Moisés: 
Cuenta  todos  los  primogénitos  va- 
rones de  los  hijos  de  Israel  de  un 
mes  y  arriba,  y  toma  la  cuenta  de 
los  nombres  de  ellos. 

41  *Y  tomarás  los  Levitas  para 
mí,  yo  Jehová,  en  lugar  de  todos 
los  i)rimogénitos  de  los  hijos  de 
Israel :  y  los  animales  de  los  Levi- 
tas en  lugar  de  todos  los  primogé- 
nitos de  los  animales  de  los  hijos 
de  Israel. 

42  Y  contó  Moisés,  como  Jehová 
le  mandó,  todos  los  primogénitos 
de  los  hijos  de  Israel. 

43  Y  fueron  todos  los  primogéni- 
tos varones,  conforme  á  la  cuenta 
de  los  nombres,  de  un  mes  y  arri- 
ba, conforme  á  su  cuenta,  veinte  y 
dos  mil  y  doscientos  y  setenta  y 
tres. 
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»  Ex.  ]3. 1.^ 
Cup.  IS.  13. 
>  \'er.  39,  43. 


»Ex.  30.  13. 
I-ev.  27.  25. 
Cap.  18.  Ití. 


44  Item,  habló  Jeliová  á  Moisés, 
diciendo : 

4o  "Toma  los  Levitas  en  lugar  de 
todos  los  ]n'iniogénitos  de  los  hijos 
de  Israel,  y  los  animales  de  los  Le- 
vitas en  lugar  de  sus  animales,  y 
los  Levitas  serán  mios :  yo  Jehová. 

40  Y  i)or  los  ''rescates  de  los 
doscientos  y  setenta  y  tres,  ^qne 
sol>rei)uJau  á  los  Levitas  los  pri- 
mogénitos de  los  hijos  de  Israel, 

47  Tomarás  'cinco  sidos  por  ca- 
beza; conforme  al  siclo  del  santua- 
rio tomarás,  ''el  siclo  \  cinte  óbolos. 

45  Y  a(|uel  dinero  darás  á  Aaron, 
y  á  sus  hijos,  por  los  rescates  de 
los  (pie  de  ellos  sobran. 

4í)  Y  ]Moiscs  tomó  el  dinero  del 
rescate  de  los  (jue  sobraron  de  más 
de  los  rechinidos  de  los  Levitas. 

.")()  V  recibió  de  los  inimogénitos 
de  los  hijos  de  Lsrael  en  dinero 
'  niil  y  trescientos  y  sesenta  y  cinco 
.sí(7o.s,  conforme  al  siclo  del  san- 
tuario. 

51  Y  ^Moisés  "^dió  el  dinero  de  los 
rescates  á  xVaron  y  á  sus  hijos  con- 
forme al  dicho  de  Jehová,  de  la 
manera  qne-Jehov;'(  habia  mandado 
á  Moisés. 


CAPITULO  IV. 


I  mi!  i  as 

II  liños 
(ja 


,1  li  Ins  rii.l/rs  s,  I  .sil  i-,ir 
'/'-' /luíiihlX'.^  qiir'fii/'  '/iili'/'i'tilo' 


Y ÍLVr.LO  Jehová  á  Moisés  y 
á  Aaron,  diciendo : 
2  Toma  la  cuenta  de  los  hijos  de 
Caat  de  entre  los  hijos  de  Leví, 
por  sus  familias,  i)or  las  casas  de 
sus  padi'es. 

.)  'De  edad  de  treinta  años  y  ar- 
riba hastji  cincuenta  años,  todos 
los  (¡ue  entran  en  compañía  para 
hacer  obra  en  el  tabernáculo  del 
tesl  imonio. 

4  ''  Lste  será  el  oficio  de  los  hijos 
deCaat  en  el  tabernáculo  del  tes- 
tiiisonio,  en  "^'el  lugar  santísimo: 
■  O  (Cuando  se  hubiere  de  mudar  el 
campo,  vendrá  Aaron,  y  sus  hijos, 
y  desarníarán  ''el  velo  de  la  tien- 
da, y  ('ubrirán  con  él  "el  arca  del 
testimonio, 
fi  Y  ]>ondrán  sobre  ella  la  cober- 
tura de  pieles  de  tejones,  y  ex- 
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tenderán  encima  el  paño  todo  de 
cárdeno,  y  i)onerle  han  *sus  barras. 

7  Y  sobre  la  -mesa  de  la  proposi- 
ción extenderán  el  paño  cárdeno, 
y  pondrán  sobre  ella  las  escudillas, 
y  los  cucharones,  y  los  tazones,  y 
las  cubiertas,  y  el  pan  continuo 
estará  sobre  ella. 

8  Y  extenderán  sobre  ello  el  paño 
de  carmesí  colorado,  y  cubrirlo  han 
con  la  cubierta  de  pieles  de  tejones, 
y  pcmerle  han  sus  barras. 

9  Y'  tomarán  el  i)año  cárdeno,  y 
cubrirán  el  ''candelero  de  la  lumi- 
naria, 'y  sus  candilejas,  y  sus  des- 
pabiladeras, y  sus  paletas,  y  todos 
sns  vasos  del  aceite  con  que  se 
sirve. 

10  Y  ponerlo  han  con  todos  sns 
vasos  en  la  cubierta  de  pieles  de 
tejones,  y  ponerlo  han  sobre  las 
barras. 

11  Y  sobre  el  altar  de  ''oro  exten- 
derán el  paño  cárdeno,  y  cubrirlo 
han  con  la  cubierta  de  pieles  de 
tejones,  y  jíonerle  han  sus  barras. 

12  Y  tomarán  todos  los  vasos  de 
servicio,  de  que  se  sirven  en  el 
santuario,  y  ponerlos  han  en  el 
paño  cárdeno,  y  cubrirlos  han  con 
la  cnbierta  de  pieles  de  tejones,  y 
ponerlos  han  sobre  las  barras. 

13  Y  (juitarán  la  ceniza  del  altar, 
y  extenderán  sobre  él  el  paño  da 
})úrpura. 

14  Y  i>ondrán  sobre  él  todos  sus 
instrumentos  de  que  se  sirve:  las 
paletas,  los  garfios,  los  braseros,  y 
los  tazones,  todos  los  vasos  del 
altar :  y  extenderán  sobre  él  la  co- 
bertura de  pieles  de  tejones,  y 
ponerlo  han  sobre  las  barras. 

15  Y  en  acabando  Aaron  y  sns 
liijosde  cubrir  el  santuario,  y  todos 
los  vasos  del  santua-rio,  cuando  el 
campo  se  hubiere  de  mudar,  ven- 
drán después  así  'los  hijos  de  Caat 
para,  llevar:  '"y  no  tocarán  el  san- 
tuario, (pie  morirán.  "Estas  serán 
las  cargas  de  los  hijos  de  Caat  en 
el  tabernácido  del  testimonio : 

1()  Emi)ero  al  cargo  de  Eleazar, 
hijo  de  Aaron  el  sacerdote,  será  "el 
aceite  de  la  luminaria,  y  el  ''per- 
fume aromático,  y  el  i)resente 
''continuo,  y  el  aceite  de  la  "^un- 
cion :  el  carero  de  todo  el  taberna- 
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culo,  y  de  todo  lo  que  esüí  en  él,  cu 
el  santuario  y  en  sus  vasos. 

17  Item,  habló  .lehová  á  Moisés, 
y  á  Aarou,  diciendo  : 

18  Xo  cortaréis  la  tribu  de  las  fa- 
milias de  Caat  de  entre  los  Levitas: 

19  Mas  esto  haréis  con  cHos,  i)ara 
que  vivan,  y  no  mneran  :  Cuando 
lleg'aren  al  lugar  ^simtísiino,  ven- 
drán Aaron  y  sus  hijos,  y  ])t)ner!os 
han  á  cada  uno  en  su  oficio  y  en 
su  cargo. 

20  'Xo  entrarán  para  ver,  cuando 
cubrieren  las  cosas  santas,  (lue  mo- 
rirán. 

21  Item,  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

22  Toma  la  cuenta  de  los  hijos  de 
Gerson  también  á  ellos  por  las  ca- 
sas de  sus  padres,  por  sus  familias: 

23  "De  edad  de  treinta  años  y 
arriba,  hasta  cincuenta  años  los 
contarás,  todos  los  (lue  entran  en 
coni[)ariía  para  hacer  obra  en  el 
tabernáculo  del  testimonio. 

24  Este  será  el  oíicio  de  las  fami- 
lias de  Gerson  para  ministrar,  y 
l)ara  llevar. 

25  Llevarán  las  cortinas  del  ta- 
bernáculo, y  el  tabernáculo  del 
testimonio,  su  cobertura,  y  la  cu- 
bierta de  pieles  de  tejones,  que 
está  sobre  él  encima,  y  el  pabellón 
de  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

20  Y  las  cortinas  del  patio,  y  el 
l)abellon  de  la  puerta  del  patio, 
que  está  sobre  el  tabernáculo,  y 
sobre  el  altar  al  derredor,  y  sus 
cuerdas,  y  todos  los  instrumentos 
de  su  servicio,  y  todo  lo  que  será 
hecho  j)ara  ellos,  y  servirán. 

27  Conforme  al  dicho  de  Aaron  y 
de  sus  hijos  será  todo  el  ministerio 
de  los  hijos  de  Gerson  en  todas  sus 
cargas,  y  en  todo  su  servicio:  y 
encomendarles  heis  en  guarda  to- 
das sus  cargas. 

28  Este  es  el  servicio  de  las  fami- 
lias de  los  hijos  de  Gerson  en  el 
tabernáculo  del  testimonio:  y  la 
guarda  de  ellos  será  por  mano  de 
Itamar,  hijo  <le  Aaron  sacerdote. 

29  Los  hijos  de  Merari,  contarlos 
has  por  sus  familias,  por  las  casas 
de  sus  ijadres ; 

30  5^  Desde  el  que  es  de  edad  de 


treinta  años  y  arriba,  hasta  el  que 
es  de  edad  de  cincuenta  años,  los 
contarás,  todos  los  que  entran  en 
com])añía  i)ara  hacer  obra  en  el 
tal)ernácul()  del  testimonio. 

31  Y  ^esta  será  la  guarda  de  su 
cargo  para  todo  su  servicio  en  el 
tabernáculo  del  testimonio:  "Las 
tablas  del  tabeniácnlo,  y  sus  bar- 
ras, y  sus  columnas,  y  sus  li.isas  : 

32  Item,  las  columnas  del  i»atio 
al  derredor,  y  sus  hasns,  y  sus  es- 
tacas, y  sus  cuerdas,  con  todos  sus 
insti'umenios,  y  todo  su  servicio:  y 
''contaréis  por  sus  nombres  todos 
los  vasos  de  la  guarda  de  su  cargo. 

33  Este  será  el  servicií)  de  las 
familias  de  los  hijos  de  3terari  pai  a 
todo  su  ministerio  en  el  tal)eruá- 
culo  del  testimonio  por  mano  de 
Itamar,  hijo  de  Aaron  el  sacerdote. 

34  *i  "Y  contó  Moisés  y  .Vaion  y 
los  ])ríncipes  de  la  congregación  á 
los  hijos  de  Caat  por  sus  lauiilias, 
y  ]»or  las  casas  de  sus  padres, 

35  Desde  el  de  edad  de  treinta 
años  y  arriba,  hasta  el  de  edad  de 
cincuenta  años,  todos  los  (pie  en- 
tran en  compañía  para  ministrar 
en  el  tabernáculo  del  testimonio  : 

36  Y  fueron  los  contados  de  ellos 
por  sus  familias  dos  mil  y  sietecien- 
tos  y  cincu:Mita. 

37  Estos  fueron  los  contados  de 
las  familias  de  Caat :  todos  los  que 
ministran  en  el  tabernáculo  del 
testimonio,  los  cuales  contaron 
jVIoises  y  Aaron  como  lo  mandó 
Jehová,  por  mano  de  Moisés. 

38  Y  los  contados  de  los  hijos  de 
Gerson  i)or  sus  familias,  y  por  las 
casas  de  sus  padres, 

39  Desde  el  de  edad  de  treinta 
años  y  arriba,  hasta  el  de  edad  de 
cincuenta  años,  todos  los  (jue  en- 
tran en  compañía  i)ara  ministrar 
en  el  tabernáculo  del  testimonio, 

40  Los  contados  de  ellos  i)or  sus 
familias,  por  las  casas  d(>  sus  pa- 
dres, fueron  dos  mil  y  seiscientos  y 
treinta. 

41  ''Estos  son  los  contados  de  las 
familias  de  los  hijos  de  Gerson, 
todos  los  que  ministran  en  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  los  cua- 
les contaron  Moisés  y  Aaron  por 
mandado  de  Jehová. 
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42  Y  los  contados  (le  las  familias 
de  los  hijos  de  IMm  ai  i  por  sus  íaini- 
has,  por  las  casas  de  sus  padres, 

4o  Desde  el  de  edad  de  treinta 
años  y  arriba,  hasta  el  de  edad  de 
cincuenta  año.s,  todos  los  (jue  en- 
tran en  compañía.  i)ara  ministrar 
en  el  tabernáculo  del  testimonio, 

44  Los  contados  de  ellos  por  sus  fa- 
milias /Wc/'o»  tres  mil  y  doscientos. 

4."»  Estos  fttcroii  los  contados  de 
las  familias  de  los  hijos  de  Merari, 
los  cuales  contaron  Moisés  y  Aarou 
'como  lo  mandó  Jeliová,  por  la 
mano  de  31oi.scs. 

4(»  Todos  los  contados  de  los  Le- 
vitas, (jue  contaron  jNIoises  y  Aaron, 
y  los  ])ríncipes  de  Israel  por  sus 
familias,  y  por  las  casas  de  sus 
padres, 

47  'Desde  el  de  edad  de  treinta 
años  y  arriba,  hasta  el  de  edad  de 
cincuenta  años,  todos  los  que  en- 
traban ]>ara  servir  en  el  servicio,  y 
tener  car<i()  de  olu-a  eu  el  taberná- 
culo del  testimonio, 

4<S  Los  contados  de  ellos  fueron 
ocho  mil  y  quinientos  y  ochenta. 

4!>  Como  lo  mandó  Jehová  ])or 
mano  de  ]\loises  fneron  contailos, 
-cada  uno  sc^un  su  olicio,  y  si'nun 
su  cargo,  los  cuales  él  contó  ''como 
le  fué  mandado. 


(WrTTTTLO  Y. 
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XT1*;M,  .b'hová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel  que 
echen  del  cami)0  á  todo  "leproso  y 
á  todos  los  qne  i)adecen  ''ñujo  de 
simiente,  y  á  todo  contandnado 
sobre  '  JMuerto, 

3  Así  hombres  como  mugeres 
echaréis:  fuera  del  campo  los  echa- 
réis, porque  no  contaminen  el  cam- 
po de  aquellos  '^entre  los  cuales  yo 
habito. 

4  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron 
así,  que  los  echaron  fuera  del  cam- 
po: como  Jehová  dijo  á  Moisés, 
así  lo  hicieron  los  hijos  de  Israel. 
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5  T[  Item,  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

G  Habla  á  los  hijos  de  Israel :  ♦^El 
hombre  ó  la  nuijer  que  hicieren 
alguno  de  todos  los  pecados  de  los 
hombres,  haciendo  prevaricación 
contra  Jehová,  y  pecare  aquella 
persona, 

7  '^Üonfesarán  sus  pecados  que  hi- 
cieron, y  restituirán  su  cnlpa  ente- 
ramente, y  añadirán  su  quinto 
"  sobre  ello,  y  darlo  han  á  aipiel 
contra  quien  pecaron. 

8  Y  si  aquel  varón  no  tuviere 
redentor  al  cual  el  delito  sea  res- 
tituido, el  delito  se  restituirá  á 
Jehová,  al  sacerdote,  allende  del 

carnero  de  las  expiaciones  con  el 
cual  lo  expiará. 

í)  Y  tod.'i  'ofrenda  de  todas  las 
santificaciones,  (lue  los  hijos  de 
Israel  ofrecieren  al  sacerdote,  suya 
será. 

10  Y  lo  santificado  de  cualquiera, 
suyo  será :  y  lo  que  cualquiera 
diere  al  sacerdote,  ''suyo  será. 

11  1  Item,  Jehová  habló  á  Moi- 
sés, diciendo : 

12  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles:  Cuando  la  mujer  de  algimo 
errare,  é  hiciere  traición  contra  él, 

13  Que  alguno  se  hubiere  'echado 
con  ella  por  ayuntamiento  de  si- 
miente, y  su  marido  no  lo  hubiere 
visto  por  haberse  ella  contaminado 
ocultamente,  ni  hubiere  testigo 
contra  ella,  ni  ella  hubiere  sido 
tomada, 

14  Si  viniere  sobre  él  espíritu  de 
celo,  y  tuviere  celos  de  su  mujer, 
habiéndose  ella  contaminado;  ó 
viniere  sobre  él  espíritu  de  celo,  y 
tuviere  celos  de  sir  mujer,  no  ha- 
biéndose ella  contaminado; 

15  Entonces  el  marido  traerá  su 
mujer  al  sacerdote,  y  traerá  su 
ofrenda  con  ella,  irna  diezma  de  un 
efa  de  harina  de  cebada :  no  echará 
sobre  ella  aceite,  ni  pondrá  sobre 
ella  incienso;  porque  es  presente 
de  celos,  presente  de  recordación, 
"'que  trae  en  memoria  pecado: 

10  Y"  el  sacerdote  la  hará  llegar,  y 
la  hará  poner  delante  de  Jehová. 

17  Y  tomará  el  sacerdote  del  agua 
santa  en  un  vaso  de  barro ;  y  to- 
mará también  el  sacerdote  del 
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polvo  que  hubiere  en  el  suelo  del 
tabernáculo,  y  echarlo  ha  en  el 
agua : 

18  Y  hará  el  sacerdote  estar  en 
pié  á  la  muger  delante  de  Jehová, 
y  descubrirá  la  cabeza  de  la  mujer, 
y  })oudrá  sobre  sus  iiiauos  el  pre- 
sente de  la  recordación,  que  es  el 
presente  de  celos,  y  el  sacerdote 
tendrá  en  la  mano  las  aguas  amar- 
gas malditas ; 

19  Y  el  sacerdote  la  conjurará  y 
la  dirá:  Si  ninguno  hubiere  dor- 
mido contigo,  y  si  no  te  has  apar- 
tado de  tu  marido  á  inmundicia, 
sé  limpia  de  estas  aguas  amargas 
malditas ; 

20  Mas  si  te  has  apartado  de  tu 
marido,  y  te  has  contauiinado,  y 
alguno  hubiere  i)uesto  en  tí  su 
simiente  fuera  de  tu  marido ; 

21  El  sacerdote  "conjurará  á  la 
mujer  de  conjm'o  de  maldición,  y 
dirá  á  la  mujer :  "Jehová  te  dé  en 
maldición,  y  en  conjuración  en 
medio  de  tu  pueblo,  haciendo  Je- 
hová á  tu  muslo  que  caiga,  y  á  tu 
vientre  (pie  se  te  hinche, 

22  Y  estas  aguas  malditas  p en- 
tren en  tus  entrañas,  y  hagan  hin- 
char tu  vientre,  y  caer  tu  muslo. 
'lY'  la  muger  dirá,  Amen,  Amen. 

23  Y  el  sacerdote  escribirá  estas 
maldiciones  en  un  hbro,  y  desleir- 
ías ha  con  las  aguas  amargas. 

24:  Y  dará  á  beber  á  la  muger  las 
aguas  amargas  malditíis,  y  las 
aguas  malditas  entrarán  en  ella 
por  amargas. 

25  Y  tomará  el  sacerdote  de  la 
mano  de  la  mujer  el  presente  de 
los  celos,  y  'mecerlo  ha  delante 
de  Jehová,  y  ofrecerlo  ha  delante 
del  altar. 

2G  ^Y  el  sacerdote  tomará  un 
puño  del  presente  en  memoria  de 
ella,  y  hará  perfume  de  ello  sobre 
el  altar,  y  despue.'S  dará  á  beber 
las  aguas  á  la  nuijer. 

27  Y  darle  ha  á  beber  las  aguas ; 
y  será,  que  si  fuere  inmunda,  y 
hubiere  hecho  traición  contra  su 
umrido,  las  aguas  malditas  entra- 
rán en  ella  en  amargura,  y  su 
vientre  se  hinchará,  y  su  muslo 
caerá;  y  la  tal  mujer  *será  por 
maldición  en  medio  de  su  pueblo: 


28  Mas  si  la  mujer  no  fuere  in- 
numda,  mas  fuere  limi)ia,  ella  será 
libre,  y  asementará  simiente. 

29  Esta  es  la  ley  de  los  celos, 
cuando  la  mujer  "errare  en  ])oder 
de  su  marido,  y  se  contaminare : 

30  O,  del  marido,  sobre  el  cual 
pasare  espíritu  de  celo,  y  tuviere 
celos  de  su  mujer,  y  la  presentare 
delante  de  Jehová;  el  sacerdote 
la  hará  toda  esta  ley. 

31  Y'  aquel  varón  será  libre  de 
iniquidad,  y  la  mujer  llevará  su 
pecado. 

CAPITn.0  VI. 
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Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles:  El  hombre,  ó  la  nuijer, 
cuando  se  "apartare  haciendo  vo- 
to de  Xazareo,  para  apartarse  á 
Jehová. 

3  ^Apartarse  ha  de  vino  y  de 
sidra :  vinagre  de  vino,  ni  vinagre 
de  sidra  no  beberá,  ni  beberá  al- 
gún licor  de  uvas,  ni  tampoco  co- 
merá uvas  frescas  ni  secas. 

■1  Todo  el  tiempo  de  su  Xazarea- 
to,  de  todo  lo  que  se  hace  de  vid 
de  vino,  desde  los  granillos  hasta 
el  hollejo,  no  comerá. 

Todo  el  tiempo  del  voto  de  su 
Nazaicato  no  pasará  'navaja  sobre 
su  cabeza,  hasta  (pie  sean  cumpli- 
dos los  dias  (le  su  apartamiento  á 
Jelun  á:  santo  será, dejará  crecerlas 
guedejas  del  cabello  de  su  cabeza. 

O  Todo  el  tiempo  que  se  apartare 
á  Jehová,  '^no  entrará  á  persona 
muerta. 

7  Sobre  su  padre,  ni  sobre  su 
madre,  sobre  su  hermano,  ni  sobre 
su  hermana,  no  se  'contaminará 
con  ellos  cuando  murieren ;  por- 
que consagración  de  su  Dios  tiene 
sobre  su  cabeza. 

8  Todo  el  tiempo  de  su  Xazareato 
será  santo  á  Jehová. 

9  Y  si  alguno  mmiere  de  súbito 
junto  á  él,  contaminará  la  cabeza 
de  su  X azareato :  i)or  tanto  el  día 
de  su  puriñcacion  'raerá  su  cabe- 
za :  al  séptimo  dia  la  raerá : 
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10  Y  -el  dia  octavo  traerá  dos 
j  tórtolas,  ó  dos  i)alouiiuos  al  sacer- 

'H*^.y í"/  dote,  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio : 

1 1  Y  el  sacerdote  liará  el  uno  en 
expiación  y  el  otro  en  holocausto : 

!  y  expiarlo  ha  <le  lo  <iue  i)ecó  sobre 
I  el  muerto,  y  sautilicará  su  cabeza 
I  en  a(iuel  dia : 

!  12  Y  consagrará  á  Jehová  los  dias 
I  de  su  Nazareato,  y  traerá  un  cor- 
»Lcy.s.e.  j  dero  de  un  año  ''en  crpiacidii  }my 
la  culpa,  y  los  dias  immcios  serán 
aiuilados,  por  cuanto  fué  contami- 
nado su  ísazareato. 

lo     l'^sta  (^s  pues  la  ley  del  Na- 
I  zarco:  'El  dia  (pie  se  cumpliere  el 
tiempo  de  su  Nazareato,  vendrá  á 
hi  i)uerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

14  Y  ofrecerá  por  su  ofrenda  á 
dehová  un  cordero  sin  taclia  de  un 
año  en  holocausto,  y  xmn  cordera 
sin  delecto  de  un  año  'oí  expia- 
ción, y  un  carnero  perfecto  'por 
paxies. 

15  Item,  un  canastillo  de  cence- 
ñas, '"tortas  de  tlor  d(^  harina 
amasadas  con  aceite,  y  hojaldres 
cenceñas  "untadas  con  aceite,  y  su 
pr(\seníe,  y  sus  "derraiiiadtu'as. 

1()  Y  el  sacerdote  lo  ofrecerá  de- 
lante de  -Jehová,  y  hará  su  expia- 
ción y  su  holocausto. 

17  V  hará  el  carnero  en  sacritício 
de  i)aces  á  Jehová,  con  el  canas- 
tillo de  las  cenceñas:  hará  asimis- 
mo el  sacerdote  su  i)resente,  y  sus 
dei  lamadui'as. 

IS  i'l'jitóiices  el  Nazareo  raerá  á 
la  ))uerta  del  tabernáculo  del  testi- 
monio la  cabeza  (hí  su  Xazareato; 
y  tomará  los  cabellos  de  la  cabeza 
de  su  Xazai'cato,  y  i)onerlos  ha 
sobre  el  liie^o,  (pie  está  debajo  del 
sacrilirio  (l(í  las  paccis. 

11)  Después  tomar;'i  el  sacerdote  la 
es])alda  'icocidai  del  <'ai  nei-o,  y  umi 
torta  sin  levadura  del  canastillo,  y 
una  hojaldre  sin  levadura,  y  'i)o- 
n<;rlo  ha  sobre  las  manos  del  Ña- 
zar(!o,  después  (pie  íuer(í  raido  su 
Nazareato. 


k  l,ey.  4.  2, 
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20  Y  mecerlo  ha  de  meced nra  e 
sacerdote  delante  de  ,I(^lio\;i,  "1< 
cual  será  santidad  i)ara  el  sac(,'r 
dote  allende  del  pecho  de  la  mece 
158 


dura,  y  de  la  espalda  de  la  aparta- 
dura:  y  después  beberá  vino  el 
Nazareo. 

21  Esta  es  la  ley  del  Nazareo,  que 
hiciere  voto  de  su  ofrenda  á  Jeho- 
vá por  su  Nazareato,  allende  de  lo 
que  su  mano  alcanzare:  según  el 
voto  que  hiciere,  asi  hará  conforme 
á  la.  ley  de  su  Nazareato. 

22  Item,  Jehová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

23  *¡  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hi- 
jos, y  díles:  Así  'bendeciréis  á  los 
hijos  de  Israel,  diciendoles : 

24  Jehová  te  bendiga,  y  te  "guar- 
de : 

25  Haga  lesplandecer  Jehová  su 
rostro  sobre  tí,  y  haya  de  tí  ""mise- 
ric(ndia : 

2G  >  Jehová  alce  á  ti  su  rostro,  y 
^'jKjnga  en  tí  paz. 

27  "  Y  pondrán  mi  nombre  sobre 
los  hijos  de  Israel,  y  ''yo  los  ben- 
deciré. 

CAPITULO  Y II. 
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Y ACONTECIÓ, 
IVIoises,  hubo 
levantar  el  tabernáculo;  y  ungí- 
dolo,  y  santiticádolo  con  todos  sus 
vasos;  asimismo  el  altar  con  todos 
sus  \asos,  y  ungídolos,  y  santiíi- 
cádolos ; 

2  Entonces  ''los  príncipes  de  Is- 
rael, las  cabezas  de  las  casas  de 
sus  padres,  los  cuales  eran  los 
príncipes  de  las  ti  ibns  (|ue  estaban 
sobre  los  contados,  olVecieron  : 

3  Y  trajeron  sns  ofrendas  «leíante 
de  Jehová  seis  carros  cubiertos,  y 
doce  bueyes,  cada  dos  prínci])es  un 
carro,  y  cada  uno  un  buey,  lo  cual 
ofrecieron  <lelanle  del  tabernáculo. 

4  Y  Jehová  liabló  á  JMoises,  di- 
ciendo : 

5  Tóma/o  de  ellos,  y  será  para  el 
st'rvicio  del  tabernáculo  del  testi- 
monio: y  darlo  has  á  los  Lín  itas, 
á  cada  imo  conforme  á  su  minis- 
terio. 

()  Entónces  INIoi.ses  recibió  los 
carros  y  los  bueyes,  y  (liólo  á  los 
Levitas. 

7  Dos  carros  y  cuatro  bueyes  '  (lió 
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'  á  los  hijos  de  Gersoii,  conforme  á 
■  su  ministerio : 

S  «^Y  los  cuatro  carros  y  oclio 
j  bueyes  dio  á  los  liijos  de  INIerari 
'conforme  á  su  ministerio  debajo 

de  la  mano  de  Itamar,  hijo  de 

Aaron  sacerdote. 

í)  Y  á  los  hijos  de  Caat  no  dió 
nada,  'poniue  llevaban  sobre  sí  en 
los  hombros  -el  servicio  del  san- 
tuario. 

10  "i[  Y  ofrecieron  los  príncipes  á 
la  ''dedicación  del  altar  el  dia  que 
fué  ungido,  ofrecieron  los  príncipes 
su  ofrenda  delante  del  altar. 
:  11  Y  Jehová  dijo  á  ^loi.ses:  El 
'  un  i>rínci¡)e  un  dia,  y  el  otro  prín- 
cipe otro  dia,  ofrecerán  su  ofrenda 
á  la  dedicación  del  altar. 

12  Y  el  (pie  ofreció  su  ofrenda  el 
l)rimer  dia  fué  'IS^ahason,  hijo  de 
Ammiuadab  de  la  tribu  de  Judá  : 

13  Y  fué  &n  ofrenda,  un  i)lato  de 
plata  de  peso  de  ciento  y  treinta 
sidos,  y  un  jarro  de  plata  de  seten- 
ta sidos,  al  ""siclo  del  santuario, 
cámbos  llenos  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceite  para  'presente: 

14  Un  cucharon  (le  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  "'perfume, 

15  "Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  año  para 
holocausto; 

16  Un  macho  de  cabrío  para  "ex- 
piación ; 

17  i)ara  p  sacrificio  de  paces  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Na- 
hason,  hijo  de  Amminadab. 

18  El  segundo  dia  ofreci(>  IS'ata- 
nael,  hijo  de  Suar,  príncipe  de 
Isacar : 

19  Ofreció  por  su  ofrenda,  un 
plato  de  plata  de  ciento  y  treinta 
sidos  de  ])eso,  un  jarro  de  plata  de 
setenta  sidos,  al  sido  del  santua- 
rio, ámbos  llenos  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceite  para  presente : 

20  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

21  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  año  pa- 
ra holocausto ; 

22  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ; 

23  Y  para  sacrificio  dg  jiaces,  dos 


bueyes,  cinco  carneros,  (;inco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  IS^ata- 
nael,  hijo  de  Suar. 

24  El  terceio  dia,  el  i)ríncii)e  de 
los  hijos  de  Zabulón,  Eliab,  hijo 
de  Helon  : 

25  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
peso,  un  jarro  de  plata  de  setenta 
sidos,  al  sido  del  santuario,  ambos 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  para  presente  : 

20  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

27  Un  bec(?rro  hijo  de  vaca,  im 
carnero,  un  cordero  de  mi  año  pa- 
ra holocausto ; 

28  Un  macho  de  cabrío  jiara  ex- 
piación ; 

29  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos calu  íos,  cinco  corderos,  de  un 
año.  Esta  /;/(' la  ofrenda  de  Eliab, 
hijo  de  Helon. 

30  El  cuarto  dia,  el  iiríncipe  de 
los  lujos  de  Euben,  Elisur,  hijo  de 
Sedeur : 

31  Y/h6'su  ofrenda,  un  plato  de 
l)lata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
peso,  un  jarro  <Íe  plata  de  setenta 
sidos,  al  sido  del  santuario,  ámbos 
Henos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  para  presente  : 

32  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

33  Un  becerro  hijo  de  vaca,  im 
carnero,  un  cordero  de  un  año  pa- 
ra holocausto ; 

34  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ; 

3o  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  cordcn'os  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Elisur, 
hijo  de  Sedenr. 

30  El  (juinto  dia  el  príncipe  de  los 
hijos  d(^  Simeón,  Salamiel,  hijo  de 
Surisaddai : 

37  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
peso,  un  jarro  de  i)lata  de  setenta 
sidos,  al  sido  del  santuario,  ámbos 
llenos  de  flor  de  harina  ama.sada 
con  aceite  para  presente : 

38  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 
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ol)  Vu  becerro,  hijo  de  vaca,  iin 
carnero,  un  cordero  de  un  aüo  pa- 
ra íiolocausto ; 

40  Uii  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ; 

41  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bucví^s,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Sala- 
micl,  hijo  (h'  Surisadihii. 

42  El  sexto  (lia,  el  príncipe  de  los  hi- 
jos (le  ( iad,  Eliasaí",  hijo  de  Dehuel : 

4o  Y  fue  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
peso,  un  jarro  de  i)lata  de  setenta 
sidos,  al  siclo  del  santuario,  ámbos 
Henos  (le  tlor  de  liarina  amasada 
con  aceite  para  presente: 

44  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfnme, 

45  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  mi  cordero  de  un  año  pa- 
ra holocausto ; 

4(j  l"n  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ; 

47  Y  para  sacriíicio  de  paces  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  lOsta  _/>(<' hi  ofrenda  de  Elia- 
saf,  hijo  (le  Dehuel. 

4S  VA  sc'i)tiino  día,  el  príncipe  de 
los  hijos  de  Efraim,  Elisama,  hijo 
de  Amniiud: 

4!>  V  /'íí('  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
})eso,  un  jarro  de  plata  de  sententa 
sicílos,  al  siclo  díil  santuario,  ámbos 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  ])ara  lu'cseute: 

.")()  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

.")!  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  aüo  pa- 
ra holocausto  ; 

')2  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
l)iacion ; 

."i;!  V  i)ara  saeriñcio  de  paces,  dos 
l)uey:'s,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos caJtríos,  cinco  corderos  de  \m 
año.  l"]sla  fiir  la  ofrenda  de  Eli- 
sama, hijo  (le  Amniiud. 

54  FA  octavo  dia  el  príncii)e  de 
los  hijos  de  Manases,  Gamaliel, 
hijo  de  Fadassur : 

55  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  (hí 
peso,  un  jarro  de  plata  de  setenta 
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sidos,  al  siclo  del  santuario,  ámbos 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  i^ara  presente : 

50  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

57  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  año  jía- 
ra  holocausto ; 

58  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ; 

59  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Ga- 
maliel, hijo  de  Eadassur. 

00  El  noveno  día,  el  i)ríncipe  de 
los  hijos  de  Benjamín,  Abidan,  hijo 
de  Gedeon : 

01  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
peso,  un  jarro  de  plata  de  setenta 
sidos,  al  siclo  del  santuario,  ámbos 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  para  presente  : 

02  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

03  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  año  para 
holocausto ; 

04  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ; 

()5  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Abi- 
dan, hijo  de  Gedeon. 

()()  El  décimo  dia  el  príncipe  de 
los  hijos  de  Dan,  Ahiezer,  hijo  de 
Amnüsaddai : 

07  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  sidos  de 
peso,  un  jarro  de  plata  de  setenta 
sidos,  al  siclo  del  santuario,  ánd)()s 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  para  presente  : 

08  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume, 

()í)  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  año  j)ara 
holocausto ; 

70  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
l)i  ación ; 

71  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos 
bueyes,  cinco  carneros;  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta/)/('  la  ofrenda  de  Ahie- 
zer, hijo  de  Ammisaddai. 
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7'J  El  (lia  iindóeiiiio,  el  príncipe 
de  los  hijos  de  Aser,  Fegiel,  hijo 
de  ücraii: 

73  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  nidos  de ' 
peso,  un  jarro  de  plata  de  setenta 
sidos,  al  siclo  del  santuario,  ánibos 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  para  i)resente : 

74  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
siclofi  lleno  de  perfume, 

75  Un  becerro  hijo  de  vaca,  nn 
carn(,'ro,  un  cordero  de  un  año  para 
holocausto ; 

7G  Un  macho  de  cabrío  para  ex- 
piación ;  I 

77  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  I 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.    Esta  fué  la  ofrenda  de  Fe- , 
giel,  hijo  de  Ocran.  1 

78  El  duodécimo  dia  el  príncipe 
de  los  hijos  de  Xeftalí,  Ahira,  hijo 
de  Euan : 

79  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  ; 
plata  de  ciento  y  treinta  nidos  de  i 
Ijeso,  un  jarro  de  plata  de  setenta 
sidos,  al  siclo  del  santuario,  ambos  } 
llenos  de  flor  de  harina  amasada 
con  aceite  para  presente : 

80  Un  cucharon  de  oro  de  diez 
sidos  lleno  de  perfume,  [ 

81  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un 
carnero,  un  cordero  de  un  año  para  ¡ 
holocausto ;  ' 

82  Un  macho  de  cabrío  i)ara  ex-  ! 
piacion ;  ¡ 

83  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  | 
bueyes,  cinco  carneros,  cinco  ma- 
chos cabríos,  cinco  corderos  de  un 
año.  Esta  fué  la  ofrenda  de  Ahira, 
hijo  de  Enan.  i 

84  Esta  fué  la  dedicación  del  altar 
el  dia  que  fué  ungido  por  los  prín- 
cipes de  Israel,  doce  i)latos  de 
plata,  d(K'e  jarros  de  plata,  doce 
cucharones  de  oro  ;  ¡ 

85  Cada  plato  de  ciento  y  tj-einta 
sidos,  cada  jarro  de  sétenta ;  toda 
la  plata  de  los  vasos  fué  dos  mil  y 
cuatrocientos  sidos,  al  siclo  del 
santuario : 

80  Los  doce  cucharones  de  oro 
llenos  de  jierfume  de  diez  sidos 
cada  cucharon,  al  peso  del  san-  \ 
tuario  :  todo  el  oro  de  los  cucha- 
rones fué  ciento  y  veinte  sidos.  \ 
11 


87  Todos  los  bueyes  para  holo- 
causto fueron  doce  becerros,  doce 
carneros,  doce  corderos  de  mi  año 
con  su  presente ;  y  doce  machos 
de  cabrío  para  expiación. 

88  Y  todos  los  bueyes  del  sacrifi- 
cio de  las  paces,  veinte  y  cuatro 
becerros,  sesenta  carneros,  sesenta 
machos  cabríos,  sesenta  corderos 
de  un  año.  Esta  fué  la  dedica- 
ción del  altar  después  que  fué  ^  un- 
gido. 

81)  Y  cuando  entraba  Moisés  en 
el  tabernáculo  del  testimonio para 
hablar  con  él,  oia  "la  voz  del  (pie 
le  hablaba  desd(í  encima  de  la  cu- 
bierta (pie  estaba  sobre  el  arca  del 
testimonio,  de  entie  los  dos  queru- 
bines, y  hablaba  con  él. 

CAPITULO  VIII. 

Hacese   nueva  mención  del   candelera,  del 

(isif'nfo  i?r  sus  /('nn/Kirr/s.  >f  d"  su  lipclm.ra. 

11.  / .  ■         ,„  7  r.s  l.o- 

•  .  .•-  ■  .  ///. 


YIIAÜLO  J(íhová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  Habla  á  Aaron,  y  díle :  Cnando 
"encendieres  las  lámparas,  las  siete 
lámparas  arderán  contra  la  faz  del 
candelero. 

3  Y  xVaron  lo  hizo  así,  que  encen- 
di(3  c(mtra  la  faz  del  candelero  sus  | 
lámparas,  c(mio  Jehová  lo  mand()  | 
á  IMoises. 

4  ''Y  esta  era  la  hechura  del  can-  j 
delero  ;  de  oro  '  de  martillo  :  desde 
su  pié  hasta  sus  flores  era  de  mar- 
tillo, '^conforme  al  modelo  (lue 
Jehová  mostrí)  á  Moisés,  así  hizo 
el  candelero. 

5  Item,  Jehová  habk')  á  Moisés, 
diciendo : 

G  Toma  á  los  Levitas  de  entre  los 
hijos  de  Israel,  y  expíalos : 

7  Y  hacerles  has  así  para  expiar- 
los :  líocia  sobre  ellos  el  "  agua  de 
la  expiación,  y  '^haz  pasar  navaja 
sobre  toda  su  carne,  y  lavarán  sus 
vestidos,  y  serán  expiados. 

8  Y  tomarán  un  novillo  hijo  de 
vaca  con  «su  presente  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite:  y  to- 
marás otro  novillo  hijo  de  vaca, 
para  expiación : 

9  ''Y  harás  llegar  los  Levitas  de- 
lante del  tabernáculo  del  testimo- 
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iiio,  'y  juntarás  toda  la  congrega- 
ción (le  los  hijos  (le  Israel : 

10  Y  harás  lU^gar  los  Levitas  de- 
lante th;  Jehová;  y  ''pondrán  los 
hijos  de  Israel  sus  manos  sobre  los 
Levitas : 

11  Y  ofrecerá  Aaron  los  Levitas 
delante  de  Jeliová  en  ofrenda  de 
los  hijos  de  Israel,  y  scn'virán  en  el 
ministerio  de  Jehová. 

12  'Y  los  Levitas  pondrán  sus  ma- 
nos sobre  las  calx'zas  de  los  no- 
villos: Y  harás  el  uno  por  expia- 
ción, y  el  otro  en  holociuisto  á  Je- 
hová para  expiar  los  Levitas. 

1.')  V  harás  presentar  los  Levitas 
delante  de  Aanm,  y  delante  de  sus 
¡lijos,  y  ofrecerlos  has  en  ofrenda 
á  -lehová. 

14  Y  apartarás  los  Levitas  de 
entre  los  hijos  de  Israel,  y  serán 
'"mios  los  L(; vitas. 

1")  Y  así  después  vendrán  los  Le- 
vitas á  ministrar  en  el  ta'jernáculo 
del  testimonio,  y  expiarlos  has,  y 
"ofrecerlos  has  en  ofrenda. 

1(>  Ponpie  dados,  dados  me  son  á 
mí  los  Levitas  de  entrí^  los  hijos  de 
Isi-ael  "en  lugar  de  todo  aípiel  (pie 
abie  matriz;  en  lugar  de  los  pri- 
niogí'nitos  de  todos  los  hijos  de 
Israel  me  los  he  tomado  yo. 

17  ''Porípie  mió  es  todo  ])riniog('- 
nito  en  los  hijos  de  Israel,  así  de 
hombnís  como  de  animales:  desde 
el  dia  (pie  //o  herí  á  todo  i)rimog(;- 
nito  en  la  tierra  de  Egipto,  los  san- 
titi(iué  para  mí : 

18  Y  he  tomado  los  Levitas  en 
lugar  de  todos  los  primogénitos  en 
los  hijos  de  Israel. 

Jí)  Y  'iyo  he  dado  dados  los  Levi- 
tas á  Aaron,  y  á  sus  hijos  de  entre 
los  hijos  de  Israel,  i)ara  (|ue  sirvan 
el  ministerio  de  los  hi  jos  de  Israel 
en  el  tabernáculo  del  lestimoMio,  y 
reconcilien  á  los  hijos  de  Isiael, 
](on)ue  no  'haya  plaga  en  los  hijos 
(le  Israel,  llegando  los  hijos  de 
Israel  al  santuario. 

20  E  hizo  Moisés,  y  Aaron,  y  toda 
la  congrí^gacion  de  los  hijos  de  Is- 
rael de  los  Líívitas,  conforme  á  to- 
das las  cosas  que  mand()  Jehová  á 
Moisés  á  cerca  de  los  Levitas,  así 
hicieron  de  ellos  los  hijos  de  Israel. 

21  ^ Y  los  Levitas  se  expiaron,  y 
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lavaron  sus  vestidos,  *  y  Aaron  los 
ofreció  en  ofrenda  delante  de  Je- 
hová :  y  Aaron  los  reconcilió  para 
expiarlos. 

22  "Y  así  después  vinieron  los 
Levitas  para  servir  en  su  ministe- 
rio en  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio delante  de  Aarcm,  y  delante  de 
sus  hijos  :  ^de  la  manera  (pie  man- 
dó Jehová  á  ?kIoises  acerca  de  los 
Levitas,  así  hicieron  con  ellos. 

2.')  ^  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo  : 

24  Esto  cuanto  á  los  Levitas: 
^  De  veinte  y  cinco  años  y  arriba 
entrarán  á  hacer  su  oficio  en  el 
ser\'icio  del  tabernáculo  del  testi- 
monio : 

25  Mas  desde  los  cincuenta  años 
voh'íM'án  del  oficio  de  su  ministerio, 
y  nunca  m;is  servirán  : 

2(5  Mas  servirán  con  sus  herma- 
nos en  (d  tabernáculo  del  testimo- 
nio 'para  hacer  la  guarda  :  mas  no 
servirán  en  el  ministinio.  Así 
harás  de  los  Levitas  cuanto  á  sus 
oficios. 

CAPITULO  IX. 

Los  hijos  de  Israel  ptir  mandinnientn  de  Dios 
hacen  la  firiliin-a  ¡'ósma  m  rl  i/í-níV  r/íi  di-s- 

piiesdesil    .Sil/i'hr    <li     h'aiji/il.      l  i.  .\  nr,l;iiiin 

dealf/ini,,s  ,1.1  ¡,n,l,l,,  ¡ji,,'  i„,r  h.dhirs,  iu- 

1ltlllll/(iS  SI  'lili,  til  I.  II  un  liillliirn.i  r.  ii  1 1  r .  i  r  lil 


■<  lli'jll. 

lililí,!, 
r'iili,  1 


hriir/ii  ,i  s 
ni.     lil.  L. 

/>i,,ssii  mi 


'al  caiiijin  .sT  lrr,iiiliih,i,  ,')  rfjiiisiil,,!. 

YIIAlíLÓ  Jehová  á  Moisés  en 
el  desierto  de  Sinaí,  en  el  se- 
gundo año  de  su  salida  de  la-  tierra 
de  I']gii)lo,  en  el  mes  i)rimero, 
di(Meudo : 
2  Los  hijos  de  Israel  harán  "la 
l)ásCua  á  su  tiempo  : 

;>  El  catorceno  dia,  de  (\ste  mes 
(Mitre  las  dos  tai'des  hi  haivis  á  su 
tiempo ;  conforme  á  todos  sus  ri- 
tos, y  contó rm(í  á  todas  sus  leyes 
la  haréis, 

4  Y  habló  Moisés  á  los  hijos  de 
Israel  para  (pie  hiciesen  la  páscua: 

5  Íj  ''hicieron  la  ])áscua,  en  el  mea 
primero,  á  los  catorce  (lias  del  mes 
entre  las  dos  tardes  en  el  desierto 
de  Siuaí:  conforme  á  todas  las 
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cosas  que  jii;uh1(3  Jeliová  á  Moisés 
iusí  hicieron  los  hijos  de  Israel. 

G  •  Y  hubo  algunos  que  estaban 
'"inmundos  á  causa  de  muerto,  y 
no  pudieron  hacer  la  iníscua  aquel 
dia:  "^y  llegaron  delante  de  Moi- 
sés, y  delant(>  de  Aaron  aquel  dia, 

7  Y  dijéronle  a(iuellos  hond)res : 
Nosotros  estamos  inmundos  i)ov 
causa  de  muerto,  ¿por  qué  sere- 
inos  impedidos  de  ofrecer  oírciida 
á  Jehová  á  su  tiempo  eutie  los 
hijos  de  Israel  ? 

S  \'  3íoises  les  respondió:  Esi)e- 
rád,  y  '  i/o  oiré  que  mandará  Je- 
hová acerca  de  vosotros. 

9  Y  Jeliová  habló  á  Moisés,  di- 
ciendo : 

10  Habla  á  los  liijos  de  Israel, 
diciendo  :  Cualquier  varón  que 
fuere  inmundo  por  causa  de  muer- 
to, ó  fuere  camino  léjos  de  voso- 
tros, ó  (le  vuestras  geuci'aeiones, 
hará  páscua  á  Jehová. 

11  En  el  ni(\s  segundo,  á  *^los  ca- 
torce dias  del  mes,  entre  las  dos 
tardes,  la  ^'liarán,  con  cenceñas  y 
yerbas  anjargas  lo  comerán. 

12  ''Xo  dejarán  de  él  aJgo  para  la 
mañana,  Mii  quel)rarán  hueso  en 
él:  ''conforme  á  todos  los  ritos  de 
la  j)áscua  la  harán. 

13  3Ias  el  (pie  estuviere  limpio,  y 
no  fuere  de  camino,  si  dejare  de 
hacer  la  páscua,  la  tal  persona 
'será  cortada  de  sus  pueblos:  por 
cuanto  no  '"ofreció  á  su  tiemi)o  la 
ofrenda  de  Jehová,  el  tal  hombre 
"llevará  su  ])ccado. 

14  Y  si  morare  con  vosotros  aJfjnn 
peregrino  é  liiciere  la  })áseua  á  Je- 
hová, conforme  al  rito  de  la  ])á.s- 
cua  \  conforme  á  sus  híves  así  la 
hará:  un  mismo  rito  "tendréis,  asi 
el  peregrino,  como  el  natural  de  la 
tierra. 

15  Y  i'el  dia  que  el  tabernáculo 
fué  levantado,  la  nube  cubrió  el 
tabernáculo  sobre  la  tienda  del 
testimonio:  y  ^á  la  tarde  estaba 
sobre  el  tabernáculo  como  una 
aparencia  de  fuego  hasta  la  ma- 
ñana. 

IG  Así  era  continuamente:  la 
nube  lo  cubría,  y  de  noche  la 
aparencia  de  fuego. 

17  Y  según  que  se    alzaba  la 


luibe  del  tabernáculo,  los  hijos  de 
Israel,  se  partían ;  y  en  el  lugar 
donde  la  nube  ])araba,  allí  aloja- 
ban los  hijos  de  Israel. 

J8  Al  dicho  de  Jeliová  los  hijos 
de  Israel  se  ]iartian,  y  al  dicho  de 
Jehová  asentaban  el  caiii]»):  'to- 
dos los  dias  <|U(^  la  nube  estaba 
sobre  el  tal)ern,iculo,  ellos  estaban 
.l,iedos. 

1!»  \  cuando  la  nube  se  detenia 
sobre  el  tabernáculo  muchos  dias, 
entonces  los  hijos  de  Israel  'aguar- 
daban á  Jehová,  y  no  ])artian. 

20  Y'  era,  (jue  cuando  la  nul)e 
estaba  sobre  el  tabernácnlo  pocos 

^  dias,  al  dicho  de  -Jehová  alojaban, 
y  al  dicho  de  Jehová  i)artiaii. 

21  Y  era,  (pie  cuando  la  nube 
estala  desde  la  tai'de  hasta  la  ma- 
ñana, y  á  la  mañana  la  nube  se 
levantaba,  ellos  partían  :  ó  si  hahia 
estado  el  dia,  y  á  la  noche  la  nube 
se  levantaba,  eiitónces  partían. 

22  O  si  dos  dias,  ó  un  mes,  ó  un 
año,  cuando  la  nube  se  detenía 
sobre  el  tabernáculo  quedándose 
sobre  él,  los  hijos  de  Israel  "asen- 
taban, y  no  movían  :  mas  cuando 
ella  se  alzaba,  ellos  movian. 

2,')  Al  dicho  de  Jehová  asenta- 
ban, y  al  dicho  de  .leltová  partían, 

aguardando  á  Jehová,  como  lo 
lialiia  dicho  Jehová  por  mano  de 
Moisés. 

CAPTTI^LO  X. 


JII.  v    ri,r,l,l    ,1    !I,,I„ll.  ,lr  ¡;,l.l.n-l 

qnr  ra,,,,  r.,„  ,  I  i ,  ], , ,  si , ,  la  I  i,  n;,  ,1.  mi- 
si,,,,  „,',st,;i,-l,-s  ,1  <■„„,!,,:,  ,1  las  alaja- 
mi,'„l,.s  i„.r  ,1  ,l,-si,  IV.  ¡.a'  -i  a,;  , i, ■ 
M,,iscs  al  I.  .■,i„lar  ,1,  l  ,ivca,  ,l  al  as,„tarla. 

JEHO^^Á  habló  á  31oises, 
X    diciendo : 

2  Házte  dos  trompetas  de  ])]ata ; 
de  oln-a  de  martillo  las  liar;'(s,  las 
cuales  te  servirán  para  "convocar 
la  congregación,  y  para  hacer  mo- 
ver el  campo : 

3  Y"  cuando  las  ''tocaren,  toda  la 
congregación  se  juntará  tí  ;i  la 
puerta  del  tabernáculo  del  t(>s- 
tímonio. 

4  Mas  cuando  tocaren  la  una, 
eutónces  se  congregarán  á  tí  ''los 
príncipes,  las  cabezas  de  los  mi- 
llares de  Israel. 
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")  Y  cuando  tocareis  júbilo,  en- 
tonces moverá  ''el  campo  los 
<iue  están  alojados  al  oriente, 
i  6  Y  cuando  tocareis  júbilo  la  se- 
1  gunda  vez,  entonces  moverá  el 
canii)o  de  los  que  están  alojados 
''al  mediodía:  júbilo  tocarán  á  sus 
partidas. 

7  Enii)ero  cuando  juntareis  la 
con<ire,<>acion,  'tocaréis,  mas  no 
^jubilaréis. 

8  ''Y  los  hijos  de  Aaron,  los  sa- 
cerdotes, tocarán  las  tronqx'tas,  y 
tenerlas  heis  j)()r  estatuto  ])erpetuo 
por  vuestras  <;{Mieraciones. 

9  Y  'cuando  viniereis  á  la  guerra 
en  vuestra  tierra  contra  el  enemi- 
go (¡u*'  os  'Mnolestare,  jubilaréis 
con  las  trompetas,  y  seréis  en  'me- 
moria (lelant(^  de  Jehová  vuestro 
l^ios,  y  seréis  salvos  de  vuestros 
enemigos. 

10  Item,  '"en  el  dia  de  vuestra 
alegría,  y  en  vuestras  solemni- 
dades, y  cu  los  ])rincipios  de  vues- 
tros meses  tocaréis  las  trompetas 
sobr(í  vuestros  liolocaustos,  y  sobre 
los  sacriticios  de  vuestras  paces,  y 
seros  han  "por  memoria  delante  de 
vuestro  Dios :  Yo  Jehová  vuestro 
Dios. 

11  •  Y  fué  en  el  año  segundo,  en 
el  mes  segundo  á  los  veinte  del 
mes,  (jiic  la  nulx^  se  "alzé)  del  ta- 
bíM'iiácnlo  del  testimonio. 

l'J  V  movieron  los  hijos  de  Israel 
por  ''sus  ])artidas  del  ''desierto  de 
Sinaí;  y  ¡)aró  la  nube  en  el  ''de- 
sierto de  1^'aran. 

1.'^)  Y  movieron  la  pi  iuKíra  vez  ^al 
¡  dicho  de  Jehová  por  mano  de 
j  Moisés. 

14  Y''  la  bandera  del  camino  de  los 
'hijos  d(í  Judá  com<>nzé)  á  marchar 
['primero  por  sus  escuadrones:  y 
"Naliason,  hijo  de  Amina(hib,  era 
sobre  su  ejército. 

1.")  Y  sobic  el  ejército  do  la  tribu 
de  los  1  lijos  de  Isacar  era  Xatanael 
hijo  de  Suar. 

](i  Y  sobro  el  ejército  de  la  tribu 
de  los  liijos  de  Zabulón,  Eliab  hijo 
de  Ilelon. 

17  Y  ''el  talxiináculo  era  ya  de- 
.sarmado,  y  movieron  los  hijos  de 
Gerson,  y  los  hijos  de  Merari,  que 
lo  ^llevai)au. 

104 


18  Luego  comenzó  á  marchar  ^la 
bandera  del  campo  de  Kuben  i)or 
sus  escuadrones:  y  Elisiu',  hijo  de 
Sedeur,  era  sobre  su  ejército. 

19  Y  sobre  el  ej('"i'cito  de  la  tribu 
de  los  hijos  (le  Simeón  era  Salamiel 
hijo  de  Snrisaddai. 

'20  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Gad,  Eliasaí  hijo  de 
Dehuel. 

21  Ln(\go  comenzaron  á  marchar 
losCaatitas  llevando  el  "santuai'io: 
y  entre  tanto  (pie  ellos  llegaban 
asentaron  el  tahernáculo. 

22  Desi)ues  conumz(')  á  marchar 
''la  bandera  del  campo  de  los  hijos 
de  lítraim  i)or  sus  escuadrones :  y 
Elisania,  hijo  de  Ammiud,  era  so- 
bre su  ejército. 

2;í  y  sobre  el  ejército  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Manases,  (lamaliel 
hijo  de  Eadassur. 

24  Y  sobre  el  ejército  d(;  la  tribu 
de  los  hijos  de  Benjamín,  Abidam 
hijo  de  (ledeon. 

25  Luego  comenzó  á  marchar  ''la 
bandera  del  cam])0  d(í  los  hijos  de 
Dan  ])or  sus  (íscuadrones  recogien- 
do todos  los  cam[»os:  y  .Vhiezer, 
hijo  de  Ammisaddai,  era  sobre  su 
(íjército. 

26  Y^  sobre  el  ejército  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Aser,  Eegiel  hijo  de 
Ocran. 

27  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Neftalí,  Ahira  hijo 
de  Enan. 

28  "^pjstas  .so»  las  partidas  de  los 
hijos  de  Israel  ])or  sus  ejércitos :  y 
así  se  ]);u'1ieron. 

2!)  ^  Entónces  IMoises  dijo  á  Ho- 
bab  hijo  de '^'Raguel  Madianita  su 
suegro:  Nosotros  nos  partin'ios  pa- 
ra el  lugar  del  cual  Jehová  ha  di- 
cho: ^  Yo  os  lo  daré.  Ven  con 
nosotros,  y  hacerte  «hemos  bien; 
ponpie  ''  rieliová  ha  hablado  bieu 
sobre  Israel. 

;>()  y  él  le  respondió:  Yo  no  ven- 
dré, áiites  me  iré  á  mi  tierra,  y  á 
mi  parentela. 

31  Y  él  le  dijo :  Ruégote  que  no 
nos  dejes,  porcpie  tú  sabes  nuestros 
alojamientos  en  el  desierto,  y  nos 
serás  'en  lugar  de  ojos. 

32  Y  será,  que  si  vinieres  con  no- 
sotros, cuando  hubiéremos  el  bien 
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(liic  Jeliová  nos  ha  de  hacer,  noso- 
tros te  haremos  bien. 

o¿  Así  partieron  del  'monte  de 
Jehová  camino  de  tres  dias,  y  el 
arca  del  concierto  de  Jehová  '"fué 
delante  de  ellos  camino  de  tres 
dias  buscándoles  reposo. 

34  Y  "la  nube  de  Jehová  iha 
sobre  ellos  de  dia  desde  que  par- 
tieron del  campo. 

3~j  ■  Y  fué,  que  en  moviendo  el 
arca,  ¡Moisés  decia:  "Levántate  Je- 
liová, y  sean  disipados  tus  enemi- 
gos, y' huyan  delante  de  tu  rostro 
los  (¡ue  te  aborrecen. 

30  Y  en  asentando  ella,  necia: 
Yuelve  Jehová  á  los  millares  de 
los  millares  de  Israel 

CAPlTrLO  XT 

El  ptif'/ihi  SI  ,  /'/'  ■      castiqa.  ?/ 

mítKhi  <l  '•">  '  Miaxc».  II. 

El  ¡>iiihh>  ■  '  ■  "  "  .  ■'■■-/>()•>'.  V  la- 

rnenld  ir"--'  •  -  "'  /•.•'••/•'"  ""  ""fj'ri  cuitt- 

(h,   (I  ,1.  I'l'.s  I,    snslr„l(lh<l.  III. 

Mdi^rs   ,-//,  „.l..    .1    ¡.ilUlirn   ll.nitn   Sr   ,¡>lrlii  ,1 

Dios  II  n  ,     „l  1,1 

qiii   h   ,1         ,  ,U-.  I  I  I      i  II 

IV.  Di"^  •  ■     '       •/./-/  ,-a- 

rone^, le/  />,'<■!,!, ,  :ji'<  :    .  '      '     -  •  - /,/.-/,, , 

if  n,i,i      h,..<  ¡D-fse,'!'  ■     ■   '/ '/"'' 

el  /irniílrta  r.if.:   ,/-/„,■,./ 

diu  .si'/iiif'iitf.     I  -  •       '  '  <  ;(  /./  /irn- 

m(s,idi  Di  is     \  '  III   1,1  ^ 

a  '.a  puertií  ,hl  i<i^'.  ¡n-.m.  ..  :t,.,s  ,1,!  ati 
espíritu  hahilii  -/  -  /..',■,/  ,.iir.,,  ,  „  (es- 
timonio  df  !■■  ,■'•>. r  .•/:»/«.    I  //.  -Iusne. 

seta  cama/ 1,1  •  »-■■■•    iir  .U'-is,-.--.  -/  J/in- 

sesle  corr,'!'  .     ¡  (/.ve. „',,/■„ /rr.v  en 

k!  ca„if''i  •  '     .  ^<ií',„riii  i->,„r,,niie  a 

„j.,  .  ,  i  I  linni- 

d„  ,d  I    .n        ,  I     ,  I    1      ,„„), Ho- 

racio,I.  di-  ihiitih-  qin  in,  ,1  ,iluillil-t  lll  lllíJUr, 
sepulcros  de  coiii:ii/ii.<ri  iiciii. 

Y"AC()^TE('1(),  <iue  el  pueblo 
se  quejó  en  oidos  de  Jehová, 
y  oj'ólo-  Jehová,  ^y  enojóse  su 
furor,  y  encendióse  en  ellos  '  fuego 
de  Jehová,  y  consumió  el  un  cabo 
del  campo. 

2  Entónces  el  pueblo  dió  voces  á 
Moisés,  y  3Ioises  "oró  á  Jehová,  y 
el  fuego  se  hundió. 

3  Y  ílamó  á  a(piel  lugar  Tabera ; 
porque  el  fuego  de  Jehová  se  en- 
cendió en  ellos. 

4  1^  Y'  el  "  vulgo  que  era  en  medio 
del  pueblo  tuvo  deseo,  y  volvieron, 
y  aun  lloraron  los  hijos  de  Israel,  y 
dijeron  :  Quién  nos  hiciese  comer 
carne  ? 

o  í-'Acordámosnos  del  pescado, 
que  comiamos  en  Egii)to  de  balde, 
de  los  i)epinos,  y  de  los  melones,  y 
de  los  ]juerros,  y  de  las  cebollas, 
y  de  los  ajos  : 


ü  Y  ahora  ''  nuestra  alma  se  seca, 
que  nadasiuoman  ven  nuestrosojos. 

7  Y  'el  man  era  como  simiente  de 
cilantro,  y  su  color  como  color  de 
'-erisíal. 

8  Derramábase  el  pueblo,  y  co- 
gían, y  molian  en  molinos,  ó  maja- 
ban en  morteros,  y  cocian  en  la 
caldera,  y  hacían  de  él  tortas;  y 
su  ^ sabor  era  como  sabor  de  aceite 
nuevo. 

9  Y  "'cuando  descendía  el  rocío 
sobre  el  real  de  noche,  el  man 
descendía  de  sobre  él. 

10  Y  oyó  Moivses  al  pueblo,  fjue 
lloraba  por  sus  familia.^,  cada  uno 
á  la  puerta  de  su  tienda,  y  "el  tnior 
de  Jehová  se  encendió  en  gian 
manera ;  y  pareció  mal  á  3Loises. 

11  "Y  dijo  INIoises  á  Jehová  :  ¿l*or 
qué  has  hecho  mal  á  tu  siervo  í  ¿  Y 
[K)rqué  no  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  que  has  puesto  la  carga  de 
todo  este  pueblo  sobre  mí ! 

12  ;(\)iicebí  yo  á  todo  este  pue- 
blo Eiigendréle  yo,  que  me  dices, 
''llévale  en  tus  brazos,  como  ll(»va 
''el  (jue  cria  al  que  mama,  á  la  tier- 
ra de  la  cual  '  juraste  á  sus  padres  ? 

13  %;  l)e  dónde  tengo  yo  carne 
para  dar  á  todo  este  i)uebÍo  ?  Por- 
que lloran  sobre  mí,  diciendo:  Da- 
nos carne,  (pie  comamos. 

14  ^Xo  puedo  yo  solo  suportar  á 
todo  este  pueblo,  que  es  más  jiesa- 
do  que  yo. 

15  Y  si  así  lo  haces  tú  conmigo, 
yo  te  ruego  que  me  "mates  de 
muerte,  si  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  y  «ine  ¡¡o  no  ^vea  mi  mal. 

lo  *  Entónces  Jehová  dijo  á 
Moisés  :  Júntame  ^  setenta  varones 
de  los  ancianos  de  Israel,  (pie  tú 
sabes  que  son  ancianos  del  ])ueblo, 
y  sus  iníncipes :  y  tráelos  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  esperen  allí  contigo, 

17  Y  ijo  'descenderé,  y  hablaré 
allí  contigo,  y  ''tomaré  del  espíritu 
que  eíitá  en  tí,  y  i)ondré  en  ellos,  y 
llevarán  contigo  la  carga  del  pue- 
blo, y  no  la  llevarás  tú  solo. 

18  *  Empero  al  pueblo  dirás: 
'\Santiíicáos  i)ara  mañana,  y  co- 
meréis carne:  por  cuanto  habéis 
llorado  ''en  oidos  de  ,leli()\;i,  di- 
ciendo: ¿  Quién  nos  hicics;^'  comer 
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carne  ?  ''Cierto  mejor  uos  iba  en 
Egipto.  Que  Jehová  os  dará  car- 
ne, y  comeréis. 

19  Xo  comeréis  un  dia,  ni  dos 
dias,  ni  cinco  dias,  ni  diez  dius,  ni 
veint'.'  dias  : 

20  'Hasta  un  mes  de  tienipo,  ti,as- 
ta  (jue  os  salga  por  las  narices, 
y  os  sea  en  aborrecimiento  :  por 
cuanto  menospreciasteis  á  Jehová, 
(pie  está  en  riicdio  de  vosotros,  y 
llorasteis  (lelaiife  de  él,  diciendo  : 

Para  <jué  salimos  acá  de  lügipto  l 

21  ■  Ent('>nces  Moisés  dijo  :  Seis- 
cientos mil  de  á  j>ié  r.s  ''el  pueblo 
en  medio  del  cual  yo  cstoij :  ¿Y  tú 
dices  :  i/o  les  daré  carne,  y  comerán 
UH  mes  de  tiempo  ? 

22  '¿Degollarse  han  jiava  ellos 
ovejas  y  bueyes  (|ue  les  basten  f  ó 
¿juntarse  han  para  ellos  todos  los 
peces  de  la  mar,  para  (pie  hayan 
a])asto  ? 

2-J  Ent(')uces  Jehová  respondió  á 
Moisés:  Será  cortada  la  mano  de 
Jehová  ?  Ahora  verás  si  te  viene 
'mi  dicho  ó  no. 

24  *•[  Y  sali(')  ^Moisés,  y  dijo  al 
])ueblo  las  i>alal>ras  de  Jehová:  y 
'"juntó  los  setenta  varones  de  los 
ancianos  del  pueblo,  é  hízolos  es- 
tar al  derredor  del  tabernáculo. 

25  Entonces  Jehová  "descendió 
en  la  nube,  y  hablóle  :  y  íoiik)  del 
(\spíritu  (|iic  (stdha  en  «M,  y  puso  en 
los  seleiita  varones  aiiciiuios,  y  fué, 
quQ  "en  re]>osan¡lo  en  ellos  el  espí- 
ritu ''profetizaron,  y  no  añadieron. 

2()  Y  hablan  (luedado  en  el  campo 
dos  val  ones :  el  uno  se  llamaba 
l'^ldad,  y  él  otro  Piedad,  sobre  los 
cuales  también  re})osó  el  es])íritu : 
estos  (istaban  entre  los  escritos, 
mas  no  'Miabian  salido  al  taberná- 
culo, y  profetizaron  en  el  campo. 

27  Y  corrió  un  mozíj,  y  dió  aviso 
á  ^loises,  y  dijo  :  Eldad  y  Medad 
l)rofetizan  en  el  campo. 

28  "I  J'jiitónces  respondió  .Josué, 
hijo  de  Nuil,  ministro  de  ^loiscs, 
de  sus  mancebos,  y  dijo:  Señor 
mió  Moisés,  'im])ídel()S. 

2Í)  Y  Moisés  le  respondió  :  ¿  Tie- 
nes tú  (ielos  por  mí  ?  Mas  quién 
diese  (pie  todo  el  pueblo  de  Je- 
hová fticsan  i)rofetas,  (]ue  Jehová 
diese  su  Esi)íritu  sobre  ellos! 


30  Y  recogióse  jMoises  al  campo, 
él  y  los  ancianos  de  Israel. 

31  Y  salló  un  'viento  de  Jeho- 
vá, y  trajo  codornices  de  la  mar,  y 
dejólas  sobre  el  real  un  dia  de,  ca- 
mino de  la  una  ])ai  te,  y  otro  dia  de 
camino  de  la  otia  en  derredor  del 
cami)0,  y  casi  dos  codos  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

32  Ent(')iices  el  pueblo  se  levantó 
todo  aipiel  dia,  y  toda  la  noche,  y 
to(h)  el  (lia  siguiente,  y  cogiéronse 
codornices,  el  ([ue  menos,  cogió 
diez  "  montones  :  y  tendiéronselas 
tendiendo  al  derredor  del  campo. 

33  Aun  estaba  la  H'arne  entre  los 
dientes  de  ellos,  ántes  (pie  fuese 
cortada,  cuando  el  furor  de  -Jehová 
se  enc(Hi(lió  en  el  pneblo,  é  hirió 
Jehová  al  pueblo  de  gran  plaga^  en 
gran  manera. 

31  Y  llamó  el  nombre  de  a(piel 
lugar  Kibrot-hattaava,  por  cuanto 
allí  sepultaron  al  pueblo  codicioso. 

3.")  >  De  Kibrot-hattaava  movió  el 
l)ueblo  á  riaserot,  y  pararon  en 
Jaserot. 

OAPITrLO 


XII. 

'.     //.  í>ins/,> 


Marín  y  Admn  í,i/i rm  n  ni /> 
causa  de  su  mui/rr  ¡Clin¡ns 
prende  <lefe ii,firi,d n  a  ,1, 
hiere  de  lepra.  III.  Aar 
Maises  de  su  enlpa.  //  /,■  y 
.)/,//■/•(/,  la  r,i,d  M.,is.-s  hur. 
eia  dr  I>ins  M.iria  ,  s  rrh, 
sin,.  ,//,^^^  ,/  ,V  rw/,,„„  d. 


Y HABLO  María  y  Aaron  con- 
tra Moisés  i)or  causa  de  la 
mujer  Etiopisa  (pie  había  tomado ; 
l>or(pie  ^él  había  tomado  mujer 
l^^tiopisa. 

2  Y  dijeron:  ¿Solamente  por  Moi- 
sés ha  liabhuh)  Jehová I  ''¿No  lia 
hablado  también  por  nosotros!  Y 
'Oyó  Jcíhová. 

3  Y  a(piel  varón  Mois(\s  era  muy 
manso,  más  cpie  todos  los  hombres, 
(pie  crídi  sobre  la  tierra. 

j  1  •  'A'  luego  dijo  Jehová  á  Moi- 
sés y  á  alaron,  y  á  María:  Salid 

'  \  ()sotros  tr(;s  al  tabernáculo  del 
testimonio.    Y  salieron  ellos  tivs. 

1  5  '  J']ntónces  Jehová  descendió  en 
la  columna  de  la  nube,  y  juisose  á 

!  la  puerta,  del  tabernáculo,  y  llamó 

¡  á  Aaron  y  á  María,  y  salieron  ellos 

j  ambos. 

O  Y  él  les  dijo:  Oid  ahora  mis 
I  palabras :  Si  tuvi(!reis  profeta  do 
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JehoN'á,  1/0  W  íq)ai'eceré  'en  visión, 
sueños  hablaié  con  él. 

7  '' Mi  siervo  Moisés  no  es  así:  en 
toda  'mi  casa  ''es  ñel. 

S  'Boca  á  boca  liablai'é  con  él,  y 
'"(le  vista:  y  no  por  figuras  ó  "se- 
mejanza verá  á  Jeliová:  ¿pcnMiué 
l)ues  no  "hubisteis  temor  de  hablar 
contra  mi  siervo  ^Moisés  ? 

i)  Entonces  el  furor  de  Jehová  se 
encendió  en  ellos  y  se  fué; 

10  Y  la  nube  se  apartó  del  taber- 
náculo: y  í'lie  aquí  que  María  era 
''  leprosa  como  la  nieve :  Y  miré) 
.Varón  á  María,  y  he  aquí  que  esta- 
ha  leprosa. 

11  "i^  Y  dijo  Aaron  á  Moisés :  Hay 
señor  mió,  no  "^pongas  ahora  so- 
bre nosotros  pecado ;  porcpie  loca- 
mente lo  hemos  hecho,  y  hemos 
pecado. 

V2  Xo  sea  ella  ahora  "como  el  que 
.sale  muerto  del  vientre  de  su 
maihe  consumida  la  mitad  de  su 
carne. 

13  Entémces  Moisés  clamó  á  Je- 
hová, diciendo :  Ruégote,  oh  Dios, 
que  la  sanes  ahora. 

14  •  Jehová  respondió  á  ]\roises : 
¿Pues  'si  su  padre  escupiendo  hu- 
biera escui)ido  en  su  cara,  no  se 
avergonzaría  por  siete  días!  "sea 
echada  fuera  del  real  por  siete 
dias ;  y  después  se  juntará. 

15  ''Así  María  fué  echada  del  real 
siete  dias,  y  el  i)ueblo  no  pasó  á 
delante  hasta  que  María  se  juntó. 

IG  Y  después  movió  el  pueblo  de 
'  Jaserot,  y  asentaron  el  canjpo  en 
el  desierto  de  Faran. 

CAPITULO  XIII. 

Viene  el  pueblo  de  Jnscrut  ni  desierto  de  Fa- 
ran, de  donde  por  muinhuln  do.  Dhn;  i-uria 
Moisés  espías  qxe  r,  f,t,n\r,ni  hi  i  i,  rr,' 
promisión.  11.  Vmlhis  /ks  ,s¡nns  i i-,iijr„<l,, 
la  muestra  de  los  fniins  </,-  /.;  tirrm  'inniirm- 
tan  al  pueblo  de  'la  cononista  de  rUn  i-i,r,n-i- 
ciendo  la  fortaleza  de  ella  y  de  svs  n)nr,i, /,.>;•.■<. 
III.  Caleb  uno  de  las  espías  aniin'i  ni  ¡iin  i.ln 
á  lo  conquista,  mas  los  otros  sus  cinuji-ifu  nis 
persei-enin  en  amedrentar  al  pueblo  é  infa- 
mur  la  tierra. 

Y JEHOVÁ  habló  á  :Moises, 
diciendo : 
2  "Envíate  hombres  (pie  reconoz- 
can la  tierra  de  Canaan  (pie  yo 
doy  á  los  hijos  de  Israel ;  (le  cada 
tribu  de  sus  padres  enviaréis  un 
varón,  cada  imo  príncipe  entre 
ellos. 


3  Y  Moisés  los  envió  ''desde  el 
desierto  de  Faran  conforme  á  la 
palabra  de  Jehová:  y  todos  a(iue- 
llos  varones  eran  príncii)es  (k;  los 
hijos  de  Israel. 

4  Los  nombres  de  los  cuales  son 
estos :  Ue  la  tribu  de  Rubén,  íSani- 
mua  hijo  de  Zecur. 

5  De  la  tribu  de  Simeón,  Safar 
hijo  (le  Hurí. 

(i  -De  la  tribu  de  Judá,  ''Caleb 
hijo  (le  Jetón e. 

7  De  la  tribu  de  Isacar,  Igal  hijo 
de  José. 

8  De  la  tribu  de  Efraim,  ^  Oséas 
hijo  de  Xun. 

í)  De  la  tribu  de  Benjamín,  Palti 
hijo  (le  Raíin. 

i  O  De  la  tribu  de  Zabiüon,  Ged- 
diel  hijo  (le  Sodi. 

1 1  De  la  tribu  de  José,  de  la  tribu 
de  Manases,  OaihU  hijo  de  Susi. 

12  De  la  tribu  de  Dan,  Ammiel 
hijo  (le  Genudli. 

i.")  De  la  tribu  de  Aser,  Setur  hijo 
de  Micael. 

14  De  la  tribu  de  Neftalí,  Nahabi 
hijo  de  Vapsi. 

IT)  De  la  tribu  de  Gad,  Guel  hijo 
(le  ]Ma(|ui. 

10  Estos  ,sojí  los  nombres  de  los 
varones,  (pie  ^Moisés  en\  ió  á  reco- 
nocer la  tierra  ;  y  á  ^ Oséas  hijo  de 
Nuil,  Moi.ses  le  jiuso  nombre  Josué. 

17  Y  em  iólo.s  Moi.ses  á  reconocer 
la  tierra  de  Canaan,  diciéndoles  : 
Subid  por  a(pií,  -  jiorel  mediodía,  y 
subid  ''al  monte. 

18  Y  con.siderád  la  tierra,  (¡ue  tal 
es:  y  el  i>ueblo  (pie  la  lial)ita,  si  es 
fuerte,  ó  flaco  ;  si  es  ])()co,  ó  mucho  : 

19  (^)ue  tal  r.s  la  tierra  habitada,  si 
es  buena,  ó  mala  ;  y  (pie  tales  son 
las  ciudades  habitadas  ;  si  son  de 
tiendas,  ó  de  fortalezas  : 

20  Item,  cual  sea  la  tierra,  si  es 
'gruesa,  ó  magra  ;  si  hay  en  ella 
árboles,  ó  no.  \  ''estórzáos,  y  co- 
géd  del  ft'uto  de  la  tierra.  Y  el 
tiempo  era  el  tiemi)0  de  las  prime- 
ras uvas. 

21  Y  ellos  subieron,  y  reconocieron 
la  tierra  ' desde  el  desierto  de  Sin, 
hasta  '"Rohob  entrando  en  Emat. 

22  Y  subieron  i)or  el  mediodía,  y 
vinieron  hasta  Ilebron  :  y  allí  esta- 
ba "A(piiinan,  v  Sisai,  v  Tolmai, 

'lG7 
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"hijos  (le  Euac,  Y  i'Hebrou  fué 
edificada  siete  aüos  antes  de  ''Soau 
la  áv  E<ii[)to. 

•_';>  '  Y  llegaron  hasta  el  arroyo  de 
í]n(  (>1,  y  (le  allí  cortaron  nn  sar- 
miento con  un  racimo  de  uvas,  el 
cual  trajeron  dos  en  una  barra;  y 
de  las  granadas,  y  de  los  higos. 

1>4  Y  llanu')  á  aíjuel  lugar,  Nahal- 
escol  por  (^1  racimo,  qne  cortaron 
(le  allí  los  hijos  de  Israel. 

'_*.")  %  Y  \()lvieron  de  reconocer 
la  tierra  al  cabo  de  cuarenta 
días. 

20  Y'  anduvieron,  y  vinieron  á 
Moisés  y  á  Aaron,  y  á  toda  la  con- 
gregación de  los  hijos  de  Israel 
H'ii  el  desierto  de  Faran,  en  '  Ca- 
des ;  y  diéronles  la  respuesta,  y  á 
toda  la  congregación,  y  mostrá- 
ronles el  fruto  (le  la  tierra. 

27  Y  contáronle,  y  dijeron :  No- 
sotros lleg'amos  á  la  tierra  á  la 
cual  nos  enviaste ;  la  cual  cierta- 
mente corre  "leche  y  miel,  ''y  este 
es  el  fruto  de  ella : 

28  Mas  ^el  pueblo  que  habita 
aquella  tierra,  es  fuerte,  y  las  ciu- 
dades muy  grandes  y  fuertes :  y 
tandüeu  vimos  allí  4os  hijos  de 
Euac. 

29  ''Amalee  habita  la  tierra  del 
mediodía,  y  el  Jetteo,  y  el  Jebuseo, 
y  el  Amorr(>o  habitan  en  el  monte: 
y  el  (Jananeo  habita  junto  á  la 
mar,  y  á  la  ribera  del  Jordán. 

.")()  1  Bnt(3nc(ís  ^'Caleb  hizo  callar 
el  pueblo  delante  de  IVIoises,  y  dijo  : 
Subamos  subiendo,  y  poseámosla; 
(¡ue  más  podremos  que  ella. 

;>1  'Mas  los  varones  que  subieron 
con  ('1,  dijcíron  :  No  i)0(Íremos  subir 
contra  a(iuel  i>u(^blo;  porcpie  es 
más  íuert(í  q\m  nosotros: 

.'{2  Y  "infanuu-oii  la  tierra,  (pie 
habían  reconocido,  con  los  hijos  de 
lsr;H'l,  diciendo:  La  tierra,  i)or 
donde  pasamos  para  reconocerla, 
es  tierra  (pie  traga  á  sus  moradores ; 
y  '  todo  el  pueblo,  que  vimos  en 
medio  de  ella,  son  Immbres  de 
grande  estatura. 

'.V.\  También  vimos  allí  gigantes, 
'hijos  de  l'jiac,  de  los  gigantes:  y 
(iranios,  nosotros,  á  nuestro  ])are- 
cer,  '''como  langostas  :  y  así  les  ''i)a- 
recíainos  Uiuihun  á  ellos. 

IOS 


CAPITULO  XIV. 

El  pueblo  desanimado  p"!-  lus  cs^iíuk  se  Inmnita 
1/ trata  de  rídrrrse  a  h'</iji>".  II.  'I'rnla iiiln 
Jiisiir  II  Cd/rl,  (i  aiiinuii-ln.  ,1  ¡uní,],,  /ns 
,¡„irrr  '  ,ii,r,lrrar.  III.  ¡>i,,s  ,nru,l<.  ,-n„lva 
iUns  lr<il<'  rnn  J/r,/,vr.v  ,/,■  d,  si  r  n  i  vl  n  s .  nnis 
Jlnisrs  N,    /,  „/,  ,,r.n-í.,„. 

IV.Dins  „  I,,  iuslaiiria  dr  M,,is,s  ,.rrd.,jnl 
al  purhh.  /-.,r 

emperii.  á  ^h-siii 
renta  a íms.  ii  mu 
elins  cnlrana  r 


,1  ,lr 


■  1,1  /i 


I,,d:,'rsíd,,  lirlrs 
d,'Sai,i,.l,l.'ln  ,ll 
dr  .sil 


Ir  .sil  nrradu.  17.  V.  ,it.i,nl.,  ,1  ¡ni,  ,i  fil- 
ara d  rt  ,i  i,  I  r,,„l,-,i  ,1  III, 111,1,', ni,  1,1,,  ,1,  ll,,,s. 
II  las  ¡ir.itrslarinlirs  dr   Moisrs.  rs  h.ridii  de 

los  Amideeilas  ij  <_. 


ENTONCES  toda  la  congrega- 
ción alzaron  grita.,  y  dieron 
voces;  y  lloró  "el  pueblo  aquella 
noche. 

2  ^Y^  quejáronse  contra  Moisés,  y 
contra  Aaron,  todos  los  hijos  de 
Israel,  y  dijéronles  toda  la  multi- 
tud :  Ojalá  hubiéramos  muerto  en 
la  tierra  de  Egipto :  ó  en  este  de- 
sierto,  ojalá  muriéramos. 

3  Y"  ¿por  qué  nos  trae  Jehová  á 
esta  tierra  para  caer  á  cuchillo,  y 
(pie  nuestras  mujeres  y  nuestros 
chiípiitos  sean  por  presa  f  ¿No  nos 
seria  nujor  volvernos  á  Egi[)to  ? 

4  Y^  decían  el  uno  al  otro  :  ''  Haga- 
mos un  capitán,  y  "volvámosnos  á 
Egipto. 

5  Ent(Snces  Moisés  y  Aaron  caye- 
ron sobre  sus  rostros  delante  de 
toda  la  compañía  de  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel. 

G  «Y  Josué  hijo  de  Niiií,  y  Ca- 
leb  hijo  de  Jefone,  de  los  que  ha- 
bían reconocido  la  tierra,  rompieron 
sus  vestidos. 

7  Y  hablaron  á  toda  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel,  dicien- 
do: ''La  tierra  por  donde  pasamos 
para  reconocerla  es  tierra  en  grande 
manera  buena: 

8  Si  Jehová  se  'agradare  de  noso- 
tros, él  nos  meterá  en  esta  tierra,  y 
nos  la  entregará,  tierra  que  corre 
leche  y  miel. 

9  Por  tanto  no  seáis  'rebeldes 
contra  Jehová,  '"ni  temáis  al  ])ue- 
blo  de  aquesta  tierra,  porque  nues- 
tro pan  "son.  Su  amparo  se  ha 
apartado  de  (dios,  "y  con  nosotros 
es  Jeliová,  no  los  temáis. 

10  1'  Entonces  toda  la  inultitud 
habl()  de  apedrearlos  con  piedras, 
y  la  'I  gloria  de  Jehová  se  mostró 
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ou  el  tabernáculo  del  testimonio  á 
todos  los  hijos  de  Israel. 

11  1  Y  Jeliová  dijo  á  Moisés: 
¿Hasta  cuándo  me  lia  de  "^irritar 
este  pueblo  I  ¿Hasta  cuándo  no 
me  ha.  de  "creer  con  todas  las  se- 
ñales <jue  he  hecho  en  medio  de 
ellos  í 

12  Yo  lo  heriré  de  mortandad,  y 
lo  destruiré,  y  á  tí  te  *  i)<)ndré  sobre 
gente  grande  y  tuerte  más  que  él. 

13  Y  "jMoises  respondió  á  Jeho- 
vá:  Y  oirlo  han  los  l^gipcios,  i)or- 
que  de  en  medio  de  él  sacaste  á 
este  ])ueblo  con  tu  fortaleza. 

14  V  (lir¡iii  los  J-Jijipciofi  á  los  ha- 
bitadores (le  esta  tierra,  "^Jos  cuales 
han  ya  oido  (jue  tú,  oh  Jeliová, 
estabas  en  uumIío  de  este  pueblo, 
{pie  ojo  á  ojo  aparecías  tú,  oh  Je- 
liová, y  que  ^  tu  luibe  estaba  sobre 
ellos  y  que  de  dia  ibas  delante  de 
ellos  en  columna  de  nube,  y  de 
noche  en  columna  de  fuego  ; 

15  Y  que  has  hecho  morir  á  este 
pueblo  como  á  un  hombre :  y  dirán 
las  gentes,  que  oyeren  tu  fama, 
diciendo : 

10  Porque  no  'pudo  Jehová  me- 
ter este  puel)lo  en  la  tierra  de  la 
cual  les  liabia  jurado,  los  mató  en 
el  desierto. 

17  Ahora,  pues,  yo  te  ruego  (]ue 
sea  magnificada  la  íbrtahv.a  del 
Señor,  como  lo  hablaste,  diciendo  : 

18  Jehová,  "luengo  de  iras,  y 
grande  en  inisericimlia,  que  suelta 

I  la  ini<piidad  y  la  rebelión :  y  absol- 
j  viendo  no  absolverá.  "Que  visita 
'  la  maldad  de  los  padres  sobre  los 
j  hijos  hasta  los  terceros  y  hasta  los 
I  cuartos. 

I   19  '  Perdona  ahora  la  iniquidad  de 
I  este  puel)lo  ''según  la  grandeza  de 
'  tu  mi.sericordia,  y  '"como  has  per- 
donado á  Qste  pueblo  desde  l'^gipto 
hasta  aquí. 

20  Entonces  Jehová  dijo:  Yo 
lo  he  i^erdonado  *^conforme  á  tu 
dicho. 

21  jNIas  ciertamente  vivo  yo,  y  mi 
gloria  hinche  »toda  la  tierra, 

22  ''Que  todos  los  que  vieron  mi 
gloria,  y  mis  señales  que  he  hecho 
en  Egipto  y  en  el  desierto,  y  me 
han  tentado  ya  'diez  veces,  y  no 
lian  oido  mi  voz, 


23  ''No  verán  la  tierra  de  la  cual 
juré  á  sus  padres;  y  ([ue  ninguno 
de  los  (jue  me  han  irritado,  la  \  erá. 


24   Müfi   mi   sii'rvo  'Caldi 


por 


cuanto  hubo  otro  espíriiu  en  él,  y 
"'cumplió  de  ir  en  i)os  de  mí,  .yo  le 
meteré  en  la  tierra  donde  entró,  y 
su  simiente  la  recibirá  en  heredad: 

2.")  Y  aun  al  Amalecita,  y  al  Ca- 
naiieo  (pie  habitan  en  el  valle. 
\'<)h"éos  mañana,  y  '  partios  al  de- 
sierto camino  del  mar  Periiujo. 

20  Item,  -leliová  habló  á  Moisés, 
y  á  xVaron,  diciendo : 

27  "I Hasta  cuándo  oiré  á  esta 
mala  congregación  (pie  murmura 
contra  mí,  ''las  (piejas  de  los  hijos 
de  Israel,  (pie  se  (piejan  de  mí  ? 

28  Díles:  ''\'ivo  yo,  dice  .Jehová, 
que  '  como  vosotros  hablasteis  á  mis 
oidos,  así  haré  //o  con  vosotros. 

29  En  este  desierto  caerán  vues- 
tros cuerpos,  y  ""todos  vuestros 
contados  ])or  toda  vuestra  cuenta 
de  veinte  años  arriba,  los  que 
murmurasteis  contra  mí, 

30  Que  vo.sotros  no  entraréis  en 
la  tierra  por  la  cual  alcé  mi  mano 
de  haceros  habitar  en  ella,  'sacan- 
do á  Caleb  hijo  de  defone,  y  á 
Josué  hijo  de  Nun. 

31  "Y  vuestros  chiquitos,  de  los 
cuales  dijisteis:  Por  presa  serán, 
yo  los  metert^,  y  ellos  sabrán  la 
tierra  (pie  ''vosotros  despreciasteis. 

32  Y  >  vuestros  cuerpos,  Nosotros, 
1  en  este  desierto  caerán. 

I  33  Mas  vuestros  hijos  \>^v'rán  pas- 
tores en  este  desierto  "cuarenta 
años,  y  ellos  ''llevarán  vuestras 

!  fornicaciones,  hasta  que  vuestros 

I  cuerpos  sean  consumidos  en  el 

!  desierto : 

34  'Conforme  al  niimero  de  los 
(lias  en  (pie  reconocisteis  la  tierra, 
''cuarenta  dias,  dia  p<u'  añ(%  dia 
l)or  año,  lle\aréis  vuestras  iniqui- 
dades cuan.'uta  años,  '  y  conoceréis 
mi  castigo. 

35  'Yo  Jehová  he  hablado :  Si 
esto  no  hiciere  á  toda  -esta  con- 
gregación mala,  que  s(í  ha  juntado 
contra  mí:  en  este  desierto  serán 
consumido.s,  y  ahí  iiiorir;in. 

30  ^[  ''Y"^  los  varones  (pie  ^loises 
envió  á  reconocer  la  tierra,  y  vuel- 
tos habían  hecho  murmurar  contra 
l(i9 
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él  íi  toda  la  congregaciou  infaman- 
do la  tierra : 

;)7  .Víiuellos  varones,  qne  babian 
infamado  la  tierra,  'mnrieron  de 
plaga  delante  de  -leliová: 

oS  '  IMas  Josué  hijo  de  Nun,  y 
Calel)  liijo  de  Jefone,  vivieron,  de 
a(iuellos  hombres  que  habían  ido 
á  reconocer  la  tierra. 

;')!>  Y  31oises  dijo  estas  cosas,  á 
todos  los  hijos  de  Israel,  el  pue- 
blo se  enlutó  mucho. 

40  ^  Y  levantáronse  por  la  ma- 
ñana, y  subieron  á  la  cumbre  del 
monte,  diciendo  :  Hénos  aquí 
aparejados  i)ara  subir  al  lugar  del 
cual  ha  hablado  -Jehová,  por  cuan- 
to hemos  pecach). 

41  Y  dijo  Moisés:  ¿Porqué  que- 
brantáis "el  dicho  de  Jehová  ?  Es- 
to tampoco  os  sucederá  bien. 

42  "No  subáis,  ponjue  Jehová  no 
está  en  medio  de  vosotros,  no  seáis 
heridos  delante  de  vuestros  ene- 
migos. 

4.">  Tonjue  el  Anuilecita,  y  el 
Cauiuico  CHtán  allí  delante  de  vo- 
sotros, y  caeréis  á  cuchillo  ;  ''porque 
])or  cuanto  os  habéis  tornado  <ie 
seguir  á  Jehová,  y  Jehová  no  será 
<'()u  \()s()tros. 

44  '  V  forzáronse  á  subir  en  la 
cumbre  del  monte,  mas  el  arca  del 
concierto  de  Jehová,  y  Moisés  no 
se  quitaron  de  en  medio  del  campo. 

45  '  Y  descendió  el  Amalecita,  y 
el  Cauaneo  (pie  habitaban  en  el 
monte,  é  hiriéronlos,  y  deshiciéron- 
los,  hasta  "Jornia. 

(^AriTULO  XY. 

T'isii   ¡h'n^  rl  ¡n-iKiiilf  ^jiir  yi-  nfrrcrrá  cnn 

,1,1. In  ln,ln,-uilsln  s,V"lt  ( <  I  s  ,  I  i  frr'ri ,  r  i  < ,  s  (I  ('  loS 
,ii,ini-'lrs.  li.  \l,iH,l,l  rslas  ,in:in,ix  hujes 
><irr,l,i  l,ni,J,lrl,  ni  ,„ir,irinn.  ///.  ¡¡.plUila 
Ir.l  <lr  hl  ,,l'rr,nl,l  <lr  /il^  /,nn,ir,,,s  ,lrl  jiau 
,n,Hl.s,l,ln.    •/!  ■.  /,,/  ,  ,/,-  /,,,/,,  /„  coll- 

,lri,,„.      |-.  r,i,n,rini,   ,lr    r, 1,1,1  prr- 

's,,i,<i  i„irli,'iil,,r.     I'/.  /■;/  lu^r.ir,'  á  sii- 

17/.  l'iJ,,,,i.    .sv  ,/,','r/,,;n/l!!n,/,!  rl"s!¡l'<'/- 

(lj)/'S  „,„',/,;  ,,,!,,  ¡„,ry.,  iih  n,-¡,i  ¡H,,s.  17/7. 
L(:il,l„,-  /„N  ./,•/  1,11,1,1,,  ,1,  ls,;t,  /  lr,ii{/ini 

Cicrti's  ¡I,:  iii'h.s  ,  II  /,,.<  rii  iiliis  i/r  lil  r,'li<l  jiurci 
qVC  sr  ,lri,ri;/ri,        I,/  /,-//  ,/,;  Jji,,,s. 

Y.IEIIOVÁ  habló  á  Moisés, 
diciendo : 
2  ''Habla  á  los  hijos  de  Isi'ael,  y 
díles:    ("uando  luibicreis  euti'ado 
en  la  tiei'ra  de  vuestras  habitacio- 
nes qu<5  yo  os  doy, 
'.i  E  ''hiciereis  ofrenda  encendida 
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á  Jehová,  holocausto,  ó  sacríticio, 
'  l)ara  ofrecer  voto,  ó  de  vuestra 
voluntad,  ó  i)ara  hacer  <'en  vues- 
tras solemnidades  ""olor  de  hol- 
ganza á  Jehová  de  vacas,  ó  de 
ovejas, 

4  Entonces  el  (jne  '^ofreciere,  ofre- 
cerá-por  su  ofrenda  á  Jehová  jíoy 
presente,  una  diezma  de  flor  de 
harina  amasada  ^'con  una  cuarta 
de  hín  de  aceite : 

5  'Y  de  vino  i)ara  la  derramad ura 
ofrecerás  una  cuarta  de  hin  allende 
del  holocausto,  ó  del  sacriñcío  por 
cada  un  cordero. 

()  ''Y  i)ov  cada  carnero  harás  i)re- 
sente  de  dos  diezmas  de  ñor  de 
harina-  amasada  con  el  tercio  de 
un  hin  de  aceite. 

7  Y  de  vino  para  la  deiramadura 
ofrecerás  el  tercio  de  un  hin  á  Je- 
hová en  olor  de  holganza. 

8  Y  cuando  hicieres  novillo  en 
holocausto,  ó  sacrificio,  para  ofre- 
cer voto,  ó  ^sacrificio  de  paces  á 
Jehová, 

{)  "'Ofrecerás  con  el  novillo  pre- 
sente de  tres  diezmas  de  fior  de 
harina  amasada  con  la  mitad  de 
un  hin  de  aceite. 

10  Y  de  vino  para  la  derramadura 
ofrecerás  la  mitad  de  \m  hin  en 
ofrenda  encendida  de  olor  de  hol- 
ganza á  Jehová. 

11  "Así  se  hará  con  cada  un  buey, 
ó  carnero,  ó  cordero  así  de  las  ove- 
jas como  de  las  cabras ; 

12  Conforme  al  número  así  liaréis 
con  cada  uno,  según  el  número  de 
ellos. 

13  1  Todo  natural  hará  estas 
cosas  así,  píu^a  ofrecer  ofrenda  en- 
cendida de  olor  de  holganza  á 
Jehová. 

14  Y  cuando  habitare  con  voso- 
tros extrangero,  ó  cualquiera  que 
estuviere  entre  vosotros  por  vues- 
tras edades,  si  hiciere  ofrenda  en- 
cendida á  Jehová  de  olor  de  hol- 
ganza ;  como  vosotros  hiciereis, 
así  hará  él. 

15  O  congregación,  "un  mismt) 
estatuto  tendréis  A'osotros,  y  el 
extrangero  (^ue  peregrina,  el  cual 
ser;i  perpetuo  por  vuestras  edades : 
como  vosotros  así  será  el  peregrino 
delante  de  Jehová. 
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l(i  Uuíi  misma  ley  y  im  mismo 
derecho  teiulréis  vosotros  y  el  pe- 
regrino (jiie  peregrimi  coa  vosotros. 

17  ■  Itein,  habló  Jehová  á  Moi- 
sés, (lioieudo : 

18  1' Habla  á  los  hijos  de  Israel, 
y  díles:  cuando  hubiereis  entrado 
en  la  tierra  á  la  cual  yo  os  traigo, 

19  Será,  <iue  cuando  comenzareis 
á  comer  del  'ipau  de  la  tierra,  ofre- 
ceréis ofrenda  á  Jehová. 

20  De  lo  primero  que  amasareis, 
'ofreceréis  una  torta  ea  ofrenda; 
como  4a  ofreuda  de  la  era,  así  la 
ofreceréis. 

21  De  las  primicias  de  vuestras 
masas  daréis  á  Jeliová  ofreuda  por 
v  uestras  g  en  era  c  i  < )  i :  <  . 

22  ■[  Y  ^  cuando  criareis,  y  iio  hi- 
ciereis todos  estos  mandamientos, 
que  Jeho^■á  ha  dicho  á  Moisés, 

2.'i  Todas  las  cosas  que  Jehová  os 
ha  mandado  por  la  mano  de  Moisés 
desde  el  dia  que  Jehová  maadó,  y 
adelaate  á  vuestras  edades, 

2-1  Será,  que  "si  el  pecado  fué  hecho 
por  yerro  coa  ignorancia  de  la  c<m- 
gregacioii,  toda  la  congregación 
ofrecerá  nu  novillo,  hijo  de  vaca, 
en  holocausto  en  olor  de  holganza 
á  Jehová,  ''coa  su  presente  y  su 
derramadura,  conforme  á  la  ley; 
y  ^  ua  macho  de  cabrío  en  ex- 
piación. 

25  ^  Y  reconciliará  el  sacerdote  á 
toda  la  coagregacion  de  los  hijos 
de  Israel ;  y  serles  ha  perdoaado, 
l)orque  yerro  es:  y  ellos  traerán 
sus  ofreadas,  ofreada  eacendida  á 
Jehová,  y  sus  expiaciones  delante 
de  Jehová  por  sus  yerros. 

2G  Y  será  perdoaado  á  toda  la 
congregación  de  los  hijos  (h;  Israel, 
y  al  extrangero  (pie  i)eregrina  en- 
tre ellos,  por  cuanto  es  >erro  de 
todo  el  pueblo. 

27  1[  Y  "si  una  persona  ])ecare 
])()r  yerro,  ofrecerá  mía  cabra  de 
na  aao  por  expiacioa. 

28  Y  el  sacerdote  reconciliará  la 
persoaa  (pie  hubiere  pecado  i)or 
yerro,  cuaado  j)ecare  i»or  yerro  de- 
íaate  de  Jehová,  reconciliarla  ha, 
y  serle  ha  perdonado. 

29  El  natural,  entrc!  los  hijos  de 
Israel,  y  el  peregrino  (pie  p(M'egTÍ- 
nare  entre  ellos,  uaa  misma  lev 


"^^  tendréis  para  el  que  hiciere  por 
yerro. 

30  •]  '^Mas  la  persoaa  que  hiciere 
por  mano  levantada,  así  el  natural 
como  el  extrangero,  á  Jehová  inju- 
rió, y  la  tal  persona  será  cortada 
de  en  medio  de  su  pueblo. 

,'51  Por  cuanto  '  tuvo  en  poco  la 
pahibra  de  Jehová,  y  anuló  su 
mandamiento,  cortaiulo  será  cor- 
tada la  tal  persona :  ^su  iniquidad 
será  sobre  ella. 

32  ■[  Y  estaado  los  hijos  de  Is- 
rael en  el  desierto,  » hallaron  na 
hombre  que  cogía  leña  en  dia  de 
sábado. 

33  Y  los  que  le  hallaron  cogiendo 
leña,  trajéronle  á  ^Moisés  y  á  Aa- 
ron,  y  á  toda  la  congregación. 

34  Y  pusiéronle  ''ea  la  cárcel, 
porque  iio  estaba  declarado  (jue 
le  habiau  de  hacer. 

35  Y  Jehová  dijo  á  ^Moisés:  Mue- 
ra de  muerte  hujuel  hombre  :  '"ape- 
dréele con  piedras  toda  la  congre- 
gación fuera  del  campo. 

3()  Entónces  la  congregación  le 
sacó  fuera  del  campo,  y  apedreá- 
ronle coa  piedras,  y  murió,  como 
Jehová  maadó  á  Moisés. 

37  Item,  Jehová  habló  á  Moi- 
sés, dícieado: 

38  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
'díles:  Que  se  hagan  ])ezuelos  ea 
los  cabos  de  sus  vestidos  por  sus 
edades :  y  pougaii  ea  cadu  pezuelo 
de  los  callos  del  vestido  un  cordón 
de  cárdeno. 

39  "i  Y  serviros  ha  de  pezuelo, 
para  que  cuando  lo  viereis,  os  acor- 
deis  de  todos  los  mandamientos  de 
Jehová  i)ara  hacerlos,  y  no  "'miréis 
ea  pos  de  vuestro  corazón  y  de 
vuestros  ojos,  en  pos  de  los  cuales 
vosotros  "fornicáis, 

40  Para  que  os  acordéis,  y  hagáis 
todos  mis  mandamientos,  y  seáis 
"santos  á  vuestro  Dios. 

41  Yo  Jehová  vuestro  Dios,  que 
os  saqué  de  la  tierra  de  Egipto 
para  ser  vuestro  Dios :  Yo  Jehová 
vuestro  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

Corp.  Datan.  Ahirnm.  y  Hon,  con  doscientos  y 
cincuenta  de  los  principales  del  pueblo  se  re- 
belan Cintra  Moisés.  IT.  Moisés  los  re- 
prende, y  porfiando  ellos  en  su  rebelión 
acuerda  que  ellos  y  Aaron  hagan  experiencia 
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.1  Ex.  19.  ü. 
•  F.x  Z>.  4.5. 
y'-S.'.M: 


Isa.  7.  13. 
lOap.H.  41, 
4.1.  V  H.  14. 
Deút.  10. 1 


de  SU  vocación  delante  de  /^/o.v.  Jlf.  MamUi 
Dios  d  toda  la  congregar  i' n  nin  s,  ,i/:,ii-ir,i 
délas  tiendas  de.  los  capihnus  >/</  „)'>iiii.  n 
la  ticrm  se  abre  >i  los  tni,/,/  r.,,,  s,'s  ti,  mln's 
yt<nl.,  In  ,¡nr  hs  /„  rl ,  lirri.,  h  ,s  ,U  i.i.is  ,1,1 
mnt¡,(  fu,  r,.„  „l,:,/,,s  r,,u   fii,;;,,  ,/,  /,■(',  /,,. 

ir.    l>.  iu,-.  i,s,jri.,x    ./,•   f,,s  '„l,,i;Hrs 

herh,i.<  i,l,n,,-h,,s  ,„,r  ,„,i  „,!,,, I,,  ,/,■  /)i,,s  r„n 
quf  es  i-iilii,  rtii  el  ni/iir  ,  ii  iin-iii, , r i n  iki  caso 
arcil,  ri,l,,.  V.  y..</--  ,1  ¡,„,hh,  .V.'  ,i,nntina 
coi,ir,i  .l/"/.<r.s-  //  .\,ir,,u  ,1  r,n,s,i  ./-•  I.i  mncrifí 
de  /ns  ,/irli.,s  >i  ,iii-¡,n,,¡,,  J>i,,s  siil.íla  m,,r- 
taH,!,i,l       ,  I         1,1,,  ,  I,  ,!.  f,  us,i       ^,is  uiu,¡s- 


1/  aplaca  la  diciiia  ira 


YT():\L(')  H\>ró,  hijo  de  Isaar, 
liijo  (le  Caat,  liijo  de  Leví ;  y 
Datan  y  Abiioiu,  liijos  de  Kliab;  y 
liüii,  hijo  de  Felet  de  los  hijos  de 
K'ubeii, 

2  Y  levantáronse  contra  Moisés 
con  doscientos  y  ciiieueiita  \  aroues 
de  U)s  hijos  de  Israel,  pr]'iiei[)es  de 
la  coiií>re,iiaeion,  ''de  los  del  conse- 
jo, varones  de  nombre, 

Y  '  jnntáronse  contra  ]\roises  y 
Aaron,  ydijéronles:  i>;ista<)s,  ])or- 
qne  "'to(hi  la  con i2,Te,i; ación,  todos 
ellos  .sojí  santos,  '  y  en  ine(Uo  de 
ellos  está  -leliová:  ¿por  qué,  i)nes, 
os  levantáis  vosotros  sobre  la  con- 
ureyaeion  de  -híhováf 

4  *  Y"  como  lo  oyó  Moisés,  '^echó- 
se  sobre  su  rostro : 

o  Y  habl(')  á  t'oré  y  á  toda  su 
conii)añía,  diciendo:  jNIañana  mos- 
ti-ará  flehová  (inien  í',s  suyo,  y  al 
-sanio  hacerle  ha  llegar  á  sí:  y 
al  (|ue  él  '  escogiere,  él  le 'llegará 
á  sí. 

(!  llacéd  esto,  tonuíos  incensarios, 
Coré  y  toda  su  compañía; 

7  \'  i)onéd  íu(\go  en  ellos ;  y  ponéd 
en  ellos  sahumerio  delante  de  Je- 
hová  mañana  ;  y  será,  (pie  el  varón 
(pie  -lehová  escogiere,  a(iuel  será  el 
santo:  Jiásteos  esto  liijos  de  Leví. 

5  Dijo  más  Moisés  á  Coré:  Oíd 
ahora  hijos  de  Leví: 

'  \)  Toco  os  es,  (|ue  os  haya  'apar- 
tado el  Dios  (le  Israel  de  la  comjta- 
ñía  de  Israel,  haciéndoos  allegar  á 
sí,  ])ara  (jne  ministraseis  en  el  ser- 
vi(ño  del  tabernáculo  de  rieliová, 
(¡ue  estuvieseis  delante  de  la  con- 
gregación para  ministrarles? 

10  i  Y  (pie  te  hizo  llegar  á  tí,  y  á 
todos  tus  h(;rmanos  los  hijos  de 
Tvííví  contigo,  sino  (pie  procuréis 
también  el  sacerdocio? 

11  T'or  tanto  tú,  y  toda  tu  compa- 
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ñía  sois  los  (jue  os  juntáis  contra 
Jehová:  '"¿(pie  Aaron  (|ué  es,  que 
os  cuaj;íis  vosotros  contra  él  ? 

12  'S'  em  i('>  ]Moises  á  llamar  á  Da- 
tan y  á  Abiron  los  hijos  de  Eliab;  y 
ellos  respondieron  :  Xo  vendremos. 

13  "¿Poco  es  (]ue  nos  hayas  hecho 
venir  de  una  tierra  ({ue  corre  leche 
y  miel,  ])aia  hacernos  morir  en  el 
desierto,  sino  (pie  también  te  "en- 
señorees de  nosotros  enseñoreando? 

14  Y"  tampoco  tn  no  nos  has  meti- 
do en  p tierra  (pie  corre  leche  y 
miel,  ni  nos  has  da(h)  heredades  de 
tierras  y  viñas,  ¿has  de  arrancar 
los  ojos  de  estos  varones?  Xo  su- 
biremos. 

15  Entonces  Moisés  se  enojó  en 
gran  mamn-a,  y  dijo  á  Jehová: 
''Xo  mires  á  su  ])resente;  '  ni  aun 
un  asno  he  tomado  (h'  ellos,  ni  á 
ninguno      ellos  he  hecho  mal. 

1(>  Después  JMoises  dijo  á  Coré: 
"Tú  y  toda  tu  compañía  ponéos 
^delante  de  .Tehová,  tú  y  ellos,  y 
Aaron,  mañana : 

17  Y  tomád  cada  uno  su  incensa- 
rio, y  jionéd  sahumerio  en  (dios,  y 
oírecéd  delante  de  deh()\  á  cada  uno 
sn  incensario,  doscientos  y  cincuen- 
ta incensarios:  y  tú  y  Aaron  ca(hi 
uno  con  su  incensario. 

18  Y  tomaron  cada  uno  sn  incen- 
sario, y  imsieron  en  ellos  fuego,  y 
l)nsieron  en  ellos  sahumerio,  y  pu- 
siéronse á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  t(ístimonio,  y  Moisés  y  Aaron. 

lí)  Y  á  Coré  liabia  hecho  juntar 
contra  ellos  toda  la  compañía  á  la 
puerta^  del  tabernáculo  del  testi- 
monio: l*]ntónces  "la  gloria  de 
dehová  apareció  á  toda  la  con- 
gregación. 

20  *i\  Y  Jehová  habló  ;i  Moisés  y 
Aaron,  diciendo : 

21  ^A])artáos  de  entre  esta  com- 
pañía, y  '  consumirlos  be  en  un 
momento. 

22  Y  ellos  Sí!  'echaron  sobre  sus 
rostros,  y  dijeron :  Dios,  "Dios  de 
los  espíritus  de  toda  carne,  ¿no  es 
nn  varón  el  (|ue  ]»ecó,  y  airarte  has 
tú  contra  toda,  la  c(nn})añía  l 

2.>  Lnt('>nces  dehová  habló  á  Moi- 
S(ís,  diciendo : 

24  Habhi  á  la  congregación,  di- 
ciendo :  Apartáos  de  en  derredor 
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(le  la  tienda  de  Coré,  Datan,  y 
Abiron. 

25  Y  Moisés  se  levantó,  y  fué  á 
Datan,  y  Abivon,  y  los  ancianos 
de  Israel  fueron  en  pos  de  él. 

26  Y  él  habló  á  la  congregación, 
ilieiendo:  ''Apartaos  ahora  de  las 
tiendas  de  estos  impíos  hombres,  y 
no  toquéis  ninguna  cosa  suya,  i)ov- 
que  no  j)erezcáis  en  todos  sus 
l)ecados. 

27  Y  apartáronse  de  las  tiendas 
de  Coré,  de  Datan  y  de  Abiron  en 
dérredor,  y  Datan  y  Abiron  salie- 
ron, y  i)usi('"r<)nse  á  las  i)nertas  de 
.sus  tiendas  con  sus  mujeres,  y  sus 
hijos,  y  sus  ('hiípiitos. 

28  Y  dijo  jNIoises  :  ''  En  esto  cono- 
ceréis que  Jehová  me  ha  enviado 
para  (pie  hiciese  todas  estas  obras, 
que  no  las  he  hecho  "^de  mi  corazón. 

29  ¡Si  como  unieren  todos  los  hom- 
bres, murieren  estos,  y  si  con  visi- 
tación de  todos  los  homl)res  "será 
visitado  sobre  ellos,  Jehová  no  me 
envió. 

30  ]\Ias  si  Jehová  criare  'criatura, 
y  la  tierra  abriere  su  boca,  y  los 
tragare  con  todas  sus  cosas  y  -des- 
cendieren al  infierno  vivos,  entón- 
ces  conoceréis  (jue  estos  hombres 
irritaron  á  -Icliovíi. 

31  ''Y  ac()iit('(i('),  (|iie  en  acabando 
él  de  hablar  todas  estas  palabras, 
la  tierra,  (|ue  estaba  debajo  de 
ellos  se  rompió : 

32  Y  abrió  la  tierra  su  boca,  y 
tragólos  á  ellos,  y  á  sus  casas,  y  á 
'to(los  los  hombres  de  Coré,  y  á 
toda  su  hacienda : 

33  Y  ellos  y  todo  lo  que  tenian, 
descendieron  viv(xs  al  infierno;  y 
la  tierra  los  cubrió,  y  i)ev(>f'ieron  de 
en  medio  de  la  congrega(  i(^n. 

31  Y  todo  Israel,  los  (pie  estaban 
en  derredor  de  ellos,  huyeron  al 
extruendo  de  ellos:  porque decian : 
Porque  no  nos  trague  la  tierra. 

35  Y  ''salió  fuego  de  Jehová,  y 
consumió  'los  doscientos  y  cin- 
cuenta hombres  que  ofrecían  el 
sahumerio. 

3G  "i  Entónces  Jehová  habló  á 
3Ioiscs,  diciendo : 

37  Di  á  Eleazar  hijo  de  Aaron 
sacerdote,  qm^  tome  los  incensarios 
de  en  medio  del  incendio,  v  der- 


rame el  fuego  á  delante,  "porque 
son  santificados : 

38  Los  inc(nisarios  de  estos  "pe- 
cadores en  sus  almas ;  y  harán  de 
ellos  i)lanchas  extendidas  para 
cubrir  el  altar:  por  cuanto  ofre- 
cieron con  ellos  delante  de  Je- 
hová, s(m  santificados;  "y  serán 
l)or  señal  á  los  hijos  de  Israel. 

39  Y  el  sacerdote  Eleazar  tomó 
los  incensavios  de  metal  con  que 
los  quemados  liabian  ofrecido,  y 
extendiéronlos  para  cubrir  el  altar, 

40  En  memorial  á  los  hijos  de 
Israel,  ''(lue  ningún  extraño  ([ue 
no  sea  de  la  simiente  de  .Varón, 
llegue  á  ofrecer  sahumerio  delante 
de  Jehová,  porcjue  no  sea  como 
Coré,  y  como  su  coini»añía,  como 
lo  dijo  Jehová  por  mano  de  Moi- 
sés á  él. 

41  1  El  (ha  siguiente  ^toda  la 
congregación  de  los  hijos  de  Is- 
rael se  quejaron  contra  Moisés  y 
Aaron,  diciendo:  Vosotros  habéis 
muerto  al  ijueblo  de  Jehová. 

42  Y  aconteció  que  como  se  juntó 
la  congregación  contra  Moisés  y 
Aaron,  miraron  hácia  el  taberná- 
culo del  testimonio,  y,  he  aípií.  la 
nube  lo  habia  cubierto,  y  "la  gloria 
de  Jehová  apareció. 

43  Y  vino  ^Moisés  y  Aaron  de- 
lante del  tabernáculo  del  testi- 
monio, 

44  Y  Jehová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

45  'Apartáos  de  en  medio  de  esta 
conq)añía,  y  consumirlos  he  en  un 
nioniento.  Y'  "ellos  se  echaron  so- 
bre sus  rostros. 

46  Y  dijo  ]\Ioises  á  Aaron  :  Toma 
el  incensario,  y  pon  en  él  fuego 
del  altar,  y  pon  sobre  él  perfume, 
y  vé  presto  á  la  congregación,  y 
reconcílialos,  ^ponpie  el  furor  ha 
salido  de  delante  la  faz  de  Jehová  : 
la  mortandad  ha  comenzado. 

47  Entónces  tomó  Aaron,  como 
Moisés  dijo,  y  corrió  en  medio  de 
la  congregación  :  y  he  a(pií  que  la 
mortandatl  habia  comenzado  en  el 
pueblo:  y  i)uso  perfume,  y  recon- 
cilió al  pueblo. 

48  Y  púsose  entre  los  muertos  y 
los  vivos,  y  la  mortandad  cesó. 

49  Y  fueron  los  que  murieron  de 
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aiinella  inortaiuUid  catorce  mil  y 
sictccientos,  sin  los  muertos  por  el 
negocio  (le  Coré. 

50  Después  Aaron  se  volvió  á 
]\Ioises  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio,  y  la  mortandad 
cesó. 

CAPITn.O  XVII. 

A/u-in'.a  Iiins  hi  mctcfin  -Ir  A.ir.ui  !,,irip>i(jn 
l}n,-<'_<  r  n  II,  r<ií  fnih,  ó  ht  r.ira  s, ,hn  rita 
'ih  s,i  H'.iiihr,  .  n'nnldinliisr  his  ílr  liis  ¡dras 
trlhn^  <  ,1  SI,  in-l,„.  r  s,t.  II.  l.ns  /i  iins  de 
Jsr.ul  t.  no  u  sn  ,1.  Mrncri,,,,  ¡„.r      ¡u  r.ulu. 

YIlAl'.Lí)  Jdiovii  á  3¡oises, 
diciendo : 
2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
toma  de  ellos  sendas  varas  por  las 
casas  de  los  ]»adres  d(>  todos  los 
príncipes  de  ellos  conl'orme  á  las 
casas  de  sus  i)adres  doce  varas,  y 
escribirás  el  nondire  de  cada  uno 
sobre  su  A  ara. 

Y  el  nombre  de  Aaron  escri- 
biv;is  sobre  la  vara  d(^  Leví,  por- 
((«la  cabeza  de  familia  de  sus 
paíhes  tendrá  una  vara. 

4  Y  ponerlas  lias  en  el  taberná- 
culo (leí  testimonio,  delante  del 
testimonio,  "donde  yo  me  testiñ- 
car(''  á  vosotros. 

r>  Y  será,  que  el  varón  ''([ue  yo 
escoí^icrc,  su  \\w:\  tlorccci'á,  y  haré 
cesar  de  s()l)rc  nií  las  nnu'mura- 
cioiM's  de  los  hijos  de  Israel,  '  con 
(pie  murnunan  contra  vosotros. 
()  Y  ^loises  habló  á  los  hijos  de 
Israel;  y  todos  los  ])ríncipes  de 
ellos  le  dieron  A  aras,  cada  j)ríncipe 
por  las  casas  de  sus  ]»adres  una 
vara,  doce  varas,  y  la  vara  de 
Aaron  estaha  entre  las  varas  de 
ellos. 

7  Y  Moisés  ])¡iso  las  vanis,  <le- 
lant(i  de  -lehowí  en  ''el  taberná- 
culo del  testimonio. 

8  Y  aconteció  (jue  el  dia  sií^uien- 
te  Moisés  \  ino  al  tabernáculo  del 
testimonio,  y  he  a(]HÍ  (|ue  la  vara 
de  Aaron  de  la  casa  de  Leví  habia 
floi-eíádo,  y  habia  echado  flores, 
y  brotado  renuevos,  y  sacado  al- 
mendras. 

9  l'^ntónces  Moisés  sacó  todas  las 
varas  delante  de  Jehová  á  todos 
los  hijos  de  Israel ;  y  ellos  lo  vie- 
ron, y  tomaron  cada  uno  su  vara. 

10  Y  Jehová  dijo  á  Moisés  : 
Vuelve  la  vara  de  ''Aaron  delante 
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del  testinjonio  para  (|ue  se  guarde  | 
'por  señal  á  los  hijos  rebekles,  "y 
harás  cesar  sus  (piejas  de  sobre  mí, 
y  no  morirán. 

11  E  hízolo  Moisés:  como  le 
mandó  Jehová,  así  hizo. 

]'_'  "  Entónces  los  hijos  de  Israel 
hablaron  á  Moisés,  diciendo:  He 
a(pií,  nosotros  somos  muertos,  per- 
didos somos,  todos  nosotros  somos 
perdidos. 

Jo  ''('uahpiiera  (lue  se  llegare,  el 
(|ue  se  llegare  al  tabernáculo  de 
delio\;i,  morirá:  ¿Hemos  de  aca- 
barnos muriendo  I 

OAPITULO  XVTII. 

Covjirma  Dins  <)  Aorim  y  /i  sus  il,  scemHc ules 


L.rll.is.  //  nl.nnhil.  <  .¡,n  .Ir  ,ll,.s  . :  írr' ra  „. 
(lir-„1os  al.  s,irrr<l,tr. 

YJEH()\'Ádijo  á  Aaion:  ^'Tú, 
y  tus  hijos,  y  la  casa  de  tu 
padre  contigo,  ^'llevari^'is  el  pecado 
del  santuario :  y  tú,  y  tus  hijos 
contigo,  llevart'is  el  pecado  de 
vuestro  sacerdocio. 

2  Y  á  tus  hermanos  también,  la 
tribu  de  Leví,  la  tribu  de  tu  padre, 
házlos  llegar  á  tí,  y  '  júntense  con- 
tigo, y  ''servirte  han  ;  y  '  tú  y  tus 
hijos  contigo  servirris  (hdante  del 
tabernáculo  del  testimonio. 

3  Y^  tendrán  tu  guarda,  y  '  la  guar- 
da de  todo  el  tabenuículo ;  mas 
no  llegarán  á  los  vasos  santos  ni  al 
altar,  ''poríjue  no  mueran  ellos  y 
vosotros. 

4  Y  juntarse  han  contigo,  y  ten- 
drán la  guarda  del  tabernáculo  del 
testimonio  en  todo  el  servicio  del 
tabeniáíiulo,  'y  ningún  extraño  se 
llegará  á  vosotros. 

5  Y"  tendréis  ''la  guarda  del  san- 
tuario, y  la  guarda  del  altar,  'y  no 
será  más  la  ira  sobre  los  hijos  de 
Israel. 

()  I'oríjue,  he  ;u\m,  yo  he  "'tomado 
á  vuestros  hermanos  los  Levitas  de 
eutn;  los  hijos  de  Israel,  dados  "á 
vosotros  en  don  de  Jehová,  ])ara 
cpie  sirvan  en  el  ministerio  del 
tabernáculo  del  testimonio. 

7  Y  "tú,  y  tus  hijos  contigo,  guar- 
daréis vuestro  sacerdocio  en  todo 
negocio  del  altar  y  i'del  velo  á 
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dentro,  y  luiiiistraréis :  porque  yo 
os  lie  dado  eu  don  el  servicio  de 
vnestro  sacerdocio,  y  el  extraño 
que  se  llegare  morirá. 

8  ^  Dijo  más  Jehová  á  Aaron  : 
Item,  be  aciuí,  lyo  te  he  dado  la 
guarda  de  mis  ofrendras  :  todas  las 
sanliíicaciones  délos  liijos  de  Israel 
te  lie  dado  '  por  la  unción,  y  á  tus 
hijos,  por  estatuto  i>erpetuo. 

Ó  Esto  será  tuyo  de  la  ofrenda  de 
las  santiticaciones  de  fuego:  toda 
ofrenda  de  ellos  de  todo  su  ^pre- 
.sente  y  de  toda  expiación  de  ^pecado 
de  ellos,  y  la  exi)iaci()n  por  Ja  "cul- 
pa de  ellos,  (]ue  me  pagarán,  san- 
tificación de  santificaciones,  será 
})ara  tí  y  para  tus  hijos. 

10  ^Eu  el  santuario  la  comerás, 
todo  varón  comerá  de  ella :  santifi- 
cación será  para  tí. 

1 1  E.sto  también  será  tuyo,  ''la 
ofrenda  de  sus  dones:  todas  las 
ofrendas  de  los  hijos  de  I.^rael  he 
(bulo  á  ni,  y  á  tus  hijos,  y  á  tus 
hijas  contigo  por  estatuto  de  siglo, 
'todo  limpio  en  tu  casa  comerá  de 
ellas. 

12  ^Toda  grosura  de  aceite,  y  toda 
gro.siu-a  de  mosto  y  de  trigo,  las 
primicias  de  ello,  que  darán  ¡í  ,Je- 
liová,  á  tí  las  he  dado. 

13  Las  primicias  de  todas  las  co- 
sas de  la  tierra  de  ellos,  ''las  cuales 
traerán  á  Jehová,  serán  tuyas:  'to- 
do limpio  eu  tu  casa  comerá  de 
ellas. 

14  ^Todo  anatema  eu  Israel  será 
tuyo. 

15  Todo  lo  (jue  abriere  «matriz  en 
toda  carne  que  ofrecerán  á  Jehová, 
en  hombres  y  en  animales,  será 
tuyo :  mas  redimiendo  redimirás 
'■el  primogénito  del  hombre:  el 
primogénito  de  animal  inmundo 
también  harás  redimir. 

l()  Y  de  un  mes  harás  hacer  su 
redención  'conforme  á  tu  estima- 
ción por  precio  de  cinco  sidos  al 
sido  del  santuario :  ''de  veinte  óbo- 
los es. 

17  'Mas  el  primogénito  de  vaca, 
y  el  primogénito  de  oveja,  y  el  i)ri- 
mogénito  (le  cabra  no  redimirás, 
santificados  son,  la  sangre  de  ellos 
"'esparcirás  junto  al  altar,  y  la 
grosura  de  ellos  quemarás,  ofrenda 


encendida  es  para  Jehová  en  olor 
de  holganza. 

18  Y  la  carne  de  ellos  será  tuya  ; 
como  el  pecho  de  la  "mecedura, 
y  como  la  espalda  derecha,  será 
tuya. 

11)  "Todas  las  ofrendas  de  las  san- 
tificaciones, que  los  hijos  de  Israel 
ofrecieren  á  .lehová,  he  dado  para 
tí,  y  i)ara  tus  hijos,  y  para  tus  hijas 
contigo,  pov  estatuto  perpetuo : 
ppacto  de  sal  perpetuo  es  (leíante 
de  Jehová  á  tí  y  á  tu  simiente 
contigo. 

20  Item,  Jehová  dijo  á  Aaron : 
De  la  tierra  de  ellos  no  habrás  he- 
redad, ni  tendrás  entre  ellos  [>ai  tc: 
lyo  soy  tu  parte  y  tu  heredad  eu 
medio  de  los  lujos  ríe  Israel.  ' 

21  *\  Y,  he  a(iuí,  '  //o  he  dado  á  los 
hijos  de  Leví  todos  los  diezmos  cu 
Israel  por  heredad  por  su  niinistr- 
rio,  por  cuanto  ellos  sirven  "el 
ministerio  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. I 

22  'Y  no  llegarán  más  los  hijos  I 
de  Israel  al  tabernáculo  del  testi-  i 
mouio,  "}>orqTie  no  lleven  pecado, 
por  el  cual  unieran. 

2;>  "-IMas  los  Levitas  harán  el  s(n'- 
vicio  del  tabernáculo  del  t(^slilll()- 
nio,  y  ellos  llevarán  su  iniquidad 
por  estatuto  perpetuo  ])or  vuestras 
edades :  y  no  ])oseerán  heredad 
entre  los  hijos  de  Israel ; 

24  ^Pore^ue  las  dr-cimas  de  los  hijos 
de  Israel.  (|iie  otVeecr;!!)  ;'i  .Iciiová 
en  ofrenda,  he  dado  á  ids  Levitas 
por  heredad:  por  lo  cual  les  he 
dicho  :  Entre  los  hijos  de  Israel  no 
Ijoseerán  heredad. 

25  Y  habló  Jehová  á  ]Moises,  di- 
ciendo : 

26  Y^  hablarás  á  los  Levitas,  y 
decirles  has:  Cuando  touuu-eis  de 
los  hijos  de  Israel  los  diezmos  que 
yo  os  he  dado  de  ellos  por  vuestra 
heredad,  vosotros  ofreceréis  de  ellos 
olrenda  á  Jehová  "los  dieznu)s  de 
los  diezmos : 

27  ''Y  contárseos  ha  vuestra  ofren- 
da como  grano  de  la  era,  y  conu) 
hemihimiento  del  lagar. 

28  Así  ofreceréis  también  voso- 
tros ofrenda  á  Jehová  de  todos 
vuestros  diezmos,  que  hubiereis 
recibido  de  los  hijos  de  Israel ;  v 
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daréis  de  ellos  oíreuda  á  Jehová  á 
Aarou  el  sacerdote, 

2í)  De  todos  vuestros  dones  ofre- 
ceréis toda  otienda  á  Jehová,  de 
toda  su  ¿¡.rosura,  su  sautiíicacion 
de  ello. 

30  Iteu),  decirles  has:  Cuando 
ofreciereis  lo  i>nieso  de  ello,  '  será 
contailo  á  los  Levitas  ])or  fruto  de 
la  era  y  i>or  fruto  del  la^ar. 

31  Y  comerlo  liéis  eu  cuahiuier 
lugar,  vosotros  y  vuestra  familia; 
(jue  ''vuestro  salario  es  ])or  vuestro 
ministerio  en  el  tabernáculo  del 
testimonio. 

'.V2  Y  no  'llevaréis  i)ecado  por 
ello,  cuan(k)  vosotros  hubiereis 
ofrecido  de  ello  su  grosura:  y  no 
'contaminaréis  las  santiíicaciones 
de  los  hijos  de  Israel,  y  no  mori- 
réis. 

CAPITULO  XTX. 


,1,  1o 


<t  rmeja, 

(le  Ciii/ds  ci-iiirjos  !ir  hiricsr  i  I  (Hj  ii  n  i.'-piato- 
rúi.ii  /i'sini/.  II.  L(i^  i)iviiiii(lict(ts  (/iic  espe- 
cial nv  ni  i'  si'ridit  (' .-inuíliis  cmi  i'slii  <i(/na. 

ITEM,  .lehová  liai>lé  á  Moisés  y 
á  Aai'on,  diciendo : 
2  Esta  es  la  ordenanza  de  la  ley, 
que  .Teho\  á  ha  mandado,  diciendo: 
Di  á  los  hijos  de  Israel  (jue  te  trai- 
gan mía  vaca  bermeja,  perfecta,  en 
la  cual  no  hai/a  falta,  "sol)re  la 
cual  no  haya  sTd)ido  yugo. 

;>  Y  darla  heis  á  Eleazar  el  sacer- 
dote, y  él  la  ''sacará  fuera  del 
camjx),  y  hacerla  ha  degollar  de- 
lante de  sí. 

4  Y  tonuirá  I^leazar  el  sacerdote 
de  su  sangre  con  su  dedo,  y '  espar- 
cii'á  hacia,  la  delanteradel  taberná- 
culo del  testimonio  con  la  sangre 
de  ella  siete  veces. 

5  Y  hará  (piemar  hi  vaca  delante 
de  sus  ojos:  ''su  cuero,  y  su  c;uiie, 
y  su  sangre  con  su  estiércol  hará 
qiiemar. 

G  Luego  tomará  el  sacerdote  palo 
'de  cedro,  é  hisopo,  y  carmesí  co- 
lorado, y  echarlo  ha  en  medio  del 
l'iiego  (le  la  vaca. 

7  '  l'jl  sacerdote  lavará  sus  vesti- 
dos, lavará  también  su  carne  con 
agua,  y  después  entrará  en  el  real, 
y  será  inmundo  el  sacerdote  hasta 
ia  tarde. 

8  Asimismo  el  que  la  quemó,  la- 
vará sus  vestidos  en  agua,  y  lavará 

]7(; 


su  carne  eu  agua,  y  será  inmundo 
hasta  la  tarde. 

1)  Y'  un  hombre  limpio  cogerá  »las 
cenizas  de  la  vaca,  y  ponerlas  ha 
fuera  del  campo  eu  ei  lugar  limpio, 
y  guardarlas  ha  la  congregación 
de  los  hi  jos  de  Israel ''para  el  agua 
del  apartamiento:  es  expiaci<m. 

10  Y'  el  (jue  cogié)  las  cenizas  de 
la  vaca,  lavar;!  sus  vestidos,  y  será 
inmundo  hasta  la  tarde:  y  será  á 
los  hijos  de  Israel,  y  al  extra-ugero 
(jue  per(\g;  i;ia  entre  ellos  por  esta- 
tuto i)ei'peíu(). 

11  *¡  'El  (pie  tocare  nnierto  de 
cualquiera  persona  humana,  siete 
(lias  será  inuuuido. 

12  ''  liste  se  i»uriticará  con  ella  al 
teicei'o  día,  y  al  séptimo  dia  será 
limpio:   y  si  no  se  i)urifícare  el 
tercero  dia,  no  será  limpio  al  sép-  j 
timo  dia.  | 

13  Cuahiuiera  que  tocare  en  n)uer-  \ 
to,  en  persona  de  hombre  que  fuere  j 
muerto,  y  no  fuere  i)uriflcado,  el  ] 
tabernáculo  de  Jehová  'contaminó, 
y  aquella  persona  será  cortada  de 
Israel:  por  cuanto  '"el  agua  del 
apartamiento  no  fué  esparcida  so- 
bre él,  innunido  será ;  y  "su  inmun- 
dicia será  sobre  él. 

14  Esta  es  la  ley :  Cuando  alguno 
muriere  eu  la  tienda,  cual(|uiera 
(jue  entrare  eu  la  tienda,  y  todo  lo 
(|ue  estuviere  en  ella  será  inmundo 
siete  (lias. 

15  Y  todo  vaso  "abierto  sobre  el 
cual  no  hubiere  ta^jon,  será  in- 
nnindo. 

10  Item,  ''cualquiera  qno  tocare 
eu  muerto  á  cuchillo  sobre  la  haz 
del  campo,  ó  en  uuierto  (Je  suyo,  ó 
en  hueso  humano,  ó  en  sepulcro, 
siete  (lias  será  innumdo. 

17  Y  tomarán  para  el  inmundo  de 
la  ''ceniza  de  la  (piema  de  la  expia- 
ción, y  echarán  sobre  ella  agua 
viva  en  un  \i\so : 

18  Y  tomará  '  hisopo,  y  íi7i  vanm 
limpio  mojaiá  en  el  agua,  y  es])ar- 
cirá  sobre  la  tienda,  y  sobre  todas 
las  alhajas  y  sobre  las  personas  que 
allí  estuvieren,  y  sobre  ajpiel  que 
hubiere  tocado  el  hueso,  ó  el  ma- 
tado, ó  el  nuierto,  ó  el  sepulcro : 

19  Y  el  limj)io  esparcirá  sobre  el 
inmundo  al  tercero  dia  y  al  séptimo 
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(lia,  ^j'  lo  i)iiriñearií  al  séi)timo  dia, 
y  dc.si)U(\s  lavará  ¡sus  vestidos,  y  ú 
sí  se  la\"ará  cou  agua,  y  será  limpio 
á  la  tarde. 

20  Y  el  varón  que  fuere  inmundo, 
y  no  se  purificare,  la  tal  jiersona 
será  cortada  de  entre  la  congrega- 
ción, por  cuanto  'contaminó  el  ta- 
bernáculo de  Jehová;  ¿agua  de 
apartamiento  no  fué  esparcida  so- 
bre él  ?  inmmido  (?s. 

21  Y  será  á  ellos  por  estatuto  per- 
l)etuo :  y  el  que  esparciere  el  agua 
del  apartamiento  lavará  sus  vesti- 
dos; y  (^1  que  tocare  al  agua  del 
apartamiento,  será  inmundo  liasta 
la  tarde. 

22  Y  "todo  lo  que  el  inmundo  to- 
care, será  inmundo:  y  ""la  persona 
que  lo  tocare  será  inmunda  liasta 
la  tarde. 

CAPITULO  XX. 

Lle¡/ii  i'I  piifhlo  al  desierto  de  Ziii  donde  Maria 
lirniKnni  <lr  A'irnii  muere  >i  eK  sepultada.  II. 
J-'iilhiiiih,  fl  ii'iiin  el  iiiirhio  i^e  lamenta,  y  ri- 
ñ<-a  eitii  Mdi'si-^.  Il¡.  Jíníses  por  mandado 
de  Diog  hiere  l"  /<r,l,i  r,,,,  sn  r,n;t  .Irhnite  de 
toda  la  congrí- ¡j,irin II .  ili  ,h,i,,l,  s.il,  h  .n/nas 
en  abundancia.  /  r.  Muisrs  ij  .li-z-  ./í  son 
amenazados  d<'  !>¡n^  ¡„,r  su  i nji^h  I i'iml .  '¡iie 
no  meterán  el  ¡m,  1,1.,  ,-ii  /<,  li,  rrn  dr  jirumi- 

Sion.      V.  Moisrs  ,  i.r,,,  „  ,1,  „i.,„.].ir  r.>s<.  jinr 

SH  tierra  al  ren  'Ir  Edmn  ,1  m.il  l,i  uima  y 
deñende.  VI.  Viene  el  eoni/in  al  monte  de 
líor  dónele  Aaron  muere  en  ¡lena  de  gu  incre- 
dulidad, confnrme  ú  la  ammasa  de  Dios,  y 
Eleazar  su  tiijo  es  envestido  en  el  sacerdocio. 

Y "LLEGARON  los  Lijos  de 
Israel,  toda  la  congregación, 
al  desierto  de  Ziu  el  mes  primero, 
y  rei)Osó  el  jiueblo  en  Cíídes ;  y  allí 
murió  ^María,  y  fué  seimltada  allí. 

2  Y  no  hubo  agua  para  la  con- 
gregación ;  "^y  juntáronse  contra 
Moisés  y  Aaron. 

3  Y  *'riüó  el  pueblo  con  Moisés,  y 
hablaron,  diciendo  :  Y  ojalá  hubié- 
ramos perecido  nosotros,  *^cuando 
l>erecieron  nuestros  hermanos  de- 
lante de  Jehová. 

4  ¿Y  spor  qué  hicisteis  venir  la 
congregación  de  Jehová  á  este  de- 
sierto, para  que  uuiramos  aquí 
nosotros  y  nuestras  bestias  I 

5  ¿Y"  por  qué  nos  has  hecho  su- 
bir de  Egii)to  para  traemos  á  este 
mal  lugar  t  No  lugar  de  semen- 
tera, de  higueras,  de  Aiñas,  ni 
granados,  ni  aun  agua  haij  para 
beber. 

()  Y'  fuéronse  Moisés  y  Aaron  de 
delante  de  la  congregación  á  la 
12 


puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  ^echáronse  sobre  sus  rostros, 
y  4a  gloria  de  Jehová  apareció 
sobre  ellos. 

7  T"  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

8  ""Toma  la  vara,  y  congrega  al 
pueblo  tú  y  xVaron  tu  hermano,  y 
hablád  á  la  ])eria  en  los  ojos  de 
ellos,  y  ella  dará  su  agua,  y  'sacar- 
les has  aguas  de  la  i)efia,  y  darás 
de  beber  á  la  congregación,  y  á 
sus  bestias. 

9  Entónces  ]Moises  tomó  la  vara 
■"de  delante  de  Jehová,  como  él  le 
mandó. 

10  Y  juntaron  Moisés  y  Aaron  la 
congregación  delante  de  la  peña,  y 
díjoles  :  "  Oid  ahora  rebeldes :  ¿  Ha- 
ceros hemos  salir  aguas  de  esta 
Ijeña  ! 

11  Entónces  Moisés  alzó  su  mano, 
é  hirió  la  peña  con  su  vara  dos 
veces,  y  salieron  "muchas  aguas,  y 
bebió  la  congregación  y  sus  bestias. 

12  Ti  Y  Jehová  dijo  á  Moisés,  y  á 
Aaron:  Por  cuanto  ^no  creísteis 
en  mí  i)ara  ''santificarme  en  ojos  de 
los  hijos  de  Israel,  por  tanto  no 
meteréis  este  pueblo  en  la  tierra, 
que  les  he  dado. 

13  Estas  son  las  aguas  de  la  ren- 
cilla por  las  cuales  riñeron  los  hijos 
de  Israel  con  Jehová,  y  él  se  san- 
tificó en  ellos. 

14  ■[  ^  Y  envió  Moisés  embajadores 
al  rey  de  Edom  desde  Cades :  'Así 
dice  Israel  tu  hermano :  Tú  has 
sabido  todo  el  trabajo  (pie  nos  ha 
venido, 

15  "Que  nuestros  padres  descen- 
dieron en  Egipto,  ^'y  estuvimos  en 
Egipto  muchos  tiempos,  '■y  los 
Egipcios  nos  fatigaron,  y  á  nues- 
tros paíh-es : 

IG  Y  ^clamámos  á  Jehová,  el  cual 
oyó  nuestra  voz,  y  ^ envió  un  ángel, 
y  sacónos  de  Egipto :  y,  he  aipú, 
estamos  en  Cádes  ciudad  de  tu 
término : 

17  Rogámoste  que  •''pasemos  por 
tu  tierra:  no  pasaremos,  por  la- 
branza, ni  por  viña,  ni  beberemos 
agua  de  pozo :  por  el  camino  real 
iremos  sin  ai)artarnos  á  diestra  ni 
á  siniestra  hasta  que  ¡jasemos  tu 
término. 
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18  Y  ICdom  le  respondió  :  No  pa- 
sanís  por  mí,  de  otra  manera  yo 
saldré  contra  tí  armado. 

1!)  Y  los  hijos  de  Israel  le  di  jeron  : 
Por  el  camino  segnido  iremos:  y 
si  bebiéremos  tus  a.uuas  yo  y  mis 
iianados,  ''daré  el  ])re('i()  de  ellas: 
ciertamente  nin,m¡ii;!  cosa  más  ha- 
remos :  con  mis  ])iés  i)asaré. 

LM>  y  él  respondió:  'No  pasarás. 
Y  sali()  Edom  contra  él  con  mucho 
pueblo,  y  mano  fuerte. 

21  Y  no  "Mpuso  Edom  dejar  ])asar 
á  Israel  por  su  término,  y  así  Israel 
se  apartó  de  él. 

Y  ])avtidos  de  *  Cades  los  hi- 
jos de  Israel,"^ vinieron, toda  aquella 
congrenacion  al  nionte  de  II or. 

'J.'i  Y  Jehová  habló  á  ^[oises,  y  á 
Aaron  en  el  monte  de  Hor,  en  los 
términos  de  la  tierra  de  Edom, 
diciendo : 

24  Aarou  será  ''juntado  á  sus 
pueblos :  que  no  entrará  en  la  tier- 
ra (]ue  //o  di  á  los  hijos  de  Israel,  por 
cuanto  fuisteis  'rebeldes  á  mi  man- 
damiento álas  aguas  déla  rencilla. 

2.")  '-Toma  á  Aaron,  y  á  Eleazar 
su  hijo,  y  há/dos  subir  al  monte 
de  Hor. 

26  Y  haz  desnudar  á  Aaron  sus 
vestidos,  y  viste  de  ellos  á  Eleazar 
su  hijo;  porque  Aaron  será  con- 
gregado, y  morirá  allí. 

27  Y  ]\Ioises  hizo  como  Jehová  le 
mandó,  y  subieron  al  monte  de  Hor 
á  ojos  de  toda  la  congregación. 

25  'V  Moisés  hizo  desnudar  á 
Aaron  de  sus  vestidos,  y  vistiólos 
á  Edeazar  su  hijo:  y '"Aaron  mu- 
rió allí  en  la  cumbre  del  monte,  y 

I  Moisés  y  Eleazar  desccMidierou  del 
monte. 

j  29  Y  viendo  toda  la  congregación 
I  (pie  Aaron  era  muerto,  lloráronle 
;  "treinta  dias  toda  la  casa  de  Israel. 

CAPITULO  XXL 

Jsr(t''1  turna  hi  lUrni  ih-l  rcii  ili'  Anuí  Orinaneo, 

l/dsi',/,,  luihis  sus  el  iiihnl.  s  ¡inr  rnl,,.  //.  Qon 
la  hiuiim-d  ti, I  ilrsi.rln  >/  ¡ni-lih,  iiiiirmnra 

C'tii/ni  hios  '¡/rr./ill-d  Mnisrs.  1/  Dins  li'S  en- 
Ciil  siriliriili  siiriliriilfs  ijiic  ¡lis  iiinhni  mu  sil 
vriiiiKi.  III.  )hiiiil<i  Diiisii  Moisrs  liiirir/a 
serjiii'iili'  <lr  1,1, 1', I  hi  nuil  iiliriin,!,,  los 
rmin'i.liis  ilr  /,,s  s,i;,i,- ni ,-s  sm „  s,iiii,s.  ¡]\ 
ros,i,liis  „l„,i„.,s  ,.li;,s  lii,n,,;sU,;i„  ,1  ,,,i,-- 
hlilil  los  r/iiii/His  </.•  M,„ih.,l,'  iliiH.li-  ,'i,,-l,iii 
á  ili'iiiii  11,1,1  r  ¡iiis,,  ,'i  Si  j'iii  rrij  ilr  Mniih,  y 
íialii mili  i'i  ili'f,-iiil,'rs,'1,i.  Iii  irnr.eii,  ij  toman 
su  tirrra.  \''.  'r,'iii,iii  imiil, ir ii  la  iierra  de 
Jan  r    Jii  iu.  hi  lu  ri-n  //  al  n  y  de  Basan. 
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Y OYENDO  el  Cananeo,  el 
''rey  de  Arad,  el  cual  habi- 
taba al  mediodía,  que  venia  Israel 
''l)()r  el  camino  de  las  centinelas, 
peleó  con  Israel,  y  tomó  de  él 
presa. 

2  '  Entónces  Israel  hizo  voto  á 
Jehová,  y  dijo :  Si  entregando  en- 
tregares á  este  ])neblo  en  mi  mano, 
''//o  destruiré  sus  ciudades. 

3  Y  Jehová  oyó  la  voz  de  Israel, 
y  entregó  al  Cananeo,  y  destru- 
yólos á  ellos  y  á  sus  ciudades,  y 
llamó  el  nombre  <le  acpiel  lugar 
Jornia. 

4  ^1  Y  partieron  del  monte  de 
Hor  camino  del  mar  l>ermejo, 
pai-a  *^ rodear  la  ti(irra  de  Edom  ;  y 
el  alma  del  pueblo  fué  angustiada 
en  el  camino : 

5  Y  «habló  el  pueblo  contra  Dios, 
y  Moisés:  ''¿Por  (]ué  nos  hicisteis 
subir  de  Egipto  i)araque  muramos 
en  este  desierto  í  ({ue  ni  han  pan, 
ni  agua,  y  'nuestra  idnia  tiene  fas- 
tidio de  este  pan  tan  liviano. 

6  Y  '^Jehová  envió  en  el  i)U(íblo 
serpientes  'ardientes,  ([ue  mordían 
al  i)ueblo,  y  murió  mucho  pueblo 
de  Israel. 

7  '"Entónces  el  puel)lo  vino  á 
Moisés,  y  dijeron :  Pecado  habe- 
rnos, i)or  "haber  hablado  contra 
deliová  y  contra  tí :  "ora  á  Jehová 
que  quite  de  nosotros  estas  ser- 
])i(Mites.  Y  Moisés  oró  por  el 
pueblo. 

8  1  Y  Jehová  dijo  á  Moisés: 
Házte  nna  serpiente  ardiente,  y 
pónla  sobre  la  bandera :  y  será, 
que  cual(]uiera  que  íuere  mordido 
y  ndrare  á  ella,  \  ivirá. 

1)  Y^  ''JMoises  hizo  una  ser])iente  de 
metal,  y  púsola  sobre  la  bandera, 
y  fué,  que  cuando  ahjutta  serpiente 
mordía  á  alguno,  miral)a.  á  la  ser- 
piente de  metal,  y  vivía. 

10  Y  i)artieron  los  liijos  de  Israel, 
y  '•asentaron  campo  (;n  0))ot. 

11  Y  partidos  de  Obot,  asenta- 
ron en  Je-abarim  en  el  desierto 
(pie  está  delante  de  Moab  al  naci- 
miento del  sol. 

12  Partidos  "de  allí,  asentaron  al 
arroyo  d(í  Zared. 

13  Y  partidos  de  allí  asentaron 
de  la  otra  parte  de  Arnou,  que  es 
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en  el  desierto,  que  sale  del  ténni- 
no  del  Amoireo:  porque  'Ariiou 
es  término  de  Moub,  entre  Moab 
y  el  A  morreo. 

14  Por  tanto  es  dicho  en  el  libro 
de  las  batallas  de  Jehová  :  Lo  que 
hizo  en  el  mar  Bermejo,  y  á  los 
arroyos  de  Aruon ; 

15  Y  la  corriente  de  los  arroyos 
(jue  va  á  parar  eu  Ar,  "y  descau- 
sa en  el  término  de  Moab. 

1()  Y  de  allí  vinieron  ''á  Beer: 
este  es  el  pozo  del  cual  Jehová  dijo 
á  Moisés :  Junta  el  pueblo,  y  dar- 
les he  aguas. 

17,  '  Entonces  Israel  cantó  esta 
canción :  Sube  oh  pozo ;  cantad  á  él : 

18  Pozo,  el  cual  cavaron  los  se- 
ñores: caváronlo  los  príncipes  del 
pueblo,  y  '^el  legislador,  con  sus 
l)ordones.  Y  del  desierto  vinieron 
á  Matana; 

19  Y  de  Matana  á  ííahaliel ;  y 
<le  Nahaliel  á  Bamot ; 

'JO  Y  de  Bamot  al  valle  que 
está  en  los  campos  de  Moab,  y  á  la 
cumbre  de  Fasga,  y  "á  la  vista  de 
Jesimon. 

21  Y  envió  ^Israel  embajadores 
á  Sejon,  rey  de  los  Amorreos,  di- 
ciendo : 

22  •'Pasaré  por  tu  tierra,  no  nos 
apartaremos  por  los  labrados,  ni 
l)or  las  viñas:  no  beberemos  las 
aguas  de  los  pozos,  por  el  camino 
real  iremos,  hasta  que  pasemos  tu 
término. 

23  Mas  •'íSejon  no  dejó  pasar  á 
Israel  por  su  término:  ántes  juntó 
Sejon  todo  su  pueblo,  y  salió  con- 
tra Israel  eu  el  desierto:  'y  vino  á 
Jasa,  y  i)eleó  contra  Israel. 

24  É  '  Israel  le  hirió  á  tilo  de  es- 
pada, y  tomó  su  tierra  desde  Arnon 
hasta  Jabboc,  hasta  los  hijos  de 
Ammon :  porque  el  término  de  los 
hijos  de  Ammon  era  fuerte : 

25  É  Israel  tomó  todas  estas  ciu- 
dades, y  habitó  Israel  en  todas  las 
ciudades  del  Amorreo,  en  Jesebon, 
y  en  todas  sus  aldeas. 

26  Porque  Jesebon  era  la  ciudad 
de  Sejon  rey  de  los  Amorreos :  el 
cual  habia  tenido  guerra  ántes  con 
el  rey  de  3Ioab,  y  habia  tomado 
toda  su  tierra  de  su  poder  hasta 
Arnon. 


27  Por  tanto  dicen  los  proverbian- 
tes: Venid  á  Jesebon:  editupiese, 
y  rei)árese  la  ciudad  de  Sejon  ; 

28  (^)ue  -luego  salió  de  .Jesebon,  y 
llanui  de  la  ciudad  de  Sejon,  y  con- 
sumió á  ''Ar  de  Moab,  á  los  señores 
de  los  altos  de  Arnon. 

21)  ¡  Ay  de  tí,  Moab!  perecido  has 
puel)lo  de 'Camos :  puso  sus  hijos 
en  huida,  y  sus  hijas  en  cautiviclad 
por  Sejon  rey  de  los  Amorreos. 
oü  Y'  Jesebon  destruyó  su  reino 
hasta  Dibon,  y  destruímos  hasta 
Note  y  'Medaba. 

31  Así  habitó  Israel  en  la  tierra 
del  Amorreo. 

32  ^¡  Y'  envió  Moisés  á  reconocer 
á, Jazer,  y  tomaron  sus  aldeas,  y 
echaron  al  Amorreo  <pie  estaba  allí. 

33  "Y  volvieron,  y  subieron  ca- 
mino de  Basan,  y  salió  contra  ellos 
Og,  rey  de  Basan,  él  y  todo  su 
pueblo  ])ara  pelear  "eu  Kdrai. 

34  Kntónees  Jehová  dijo  á  ]Moi- 
ses  :  i'Xo  le  tengas  miedo  :  (]ue  en 
tu  mano  le  he  dado,  á  él  y  á  todo 
su  jmeblo,  y  á  su  tierra:  y  ''harás 
de  él,  como  luciste  de  Sejon  rey  de 
los  Amólleos,  (pie  habitaba  en 
Jezebon. 

35  '  É  hirieron  á  él,  y  á  sus  hijos, 
y  á  todo  su  pueblo,  que  ninguno 
quedó  de  él,  y  posey  eron  su  tierra. 

CAPITULO  XXII. 

Llegado  el  pueblo  á  los  campos  de  Moab,  Balac 
reii  di'  /ns  M'ndiitds  hidh'i /id<).-:f  mi"i  iiifrrinr 

par.  ,-.MW  ,7.  r,ir;„         r, .  ,n  i.nh  ,  „  ,h 

1<^S  ■  .     .  .   .1.  .[„„>/.  ri,.,.    ,„,,•  /;,,- 

A/".".-  •  •  '•'■'-M 7".  ,„.//.//././ 

„/  .  /'    .,  ■  ,7,  /;,,/,,,,,.,,,  ;/,;,■„- 


Kt   ./-../.  /  nn'n,,     ni   .,.<„.•  .;, 

que  ihu.  Ir  rsi,,rl„i  .'l  v,n„¡,i.,.  V.  Ahrr  l>¡,,^ 
tu  linca  id  ir<,i<i.  II  ¿.i.r  i /'  '  nprrmlr  hi  triiw- 
ridiid  del  pr-./efa.  VI.  M n .  s! r.i.-<r  ,  /  liiii/r/  O 
Balaam.  ij  reprendido  d,  irnf  rnln.l  ir 
manda,  que  ninguna  otm  msii  ili,i,i.  >,'„■■  In 
que  él  le  enseñare.  VIL  Bidun,,!  r;.  „,■  ó 
Balac. 

YMOVIEROX  Mos  hijos  de 
Israel,  y  asentaron  en  los 
campos  de  ]\[oab,  de  esta  parte  del 
Jordán  de  Jericó. 

2  Y  vió  ''Balac,  hijo  de  Sefor,  to- 
do lo  que  Israel  íiabia  hecho  al 
Amorreo. 

3  Y  '^^Moab  temió  mucho  á  causa 
del  pueblo  que  era  nuiclio,  y  an- 
gustióse !Moab  á  causa  de  los  hijos 
de  Israel. 
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-4  Y  dijo  Moal)  á  ''los  anciauos  de 
Madian :  Ahora  laméva  esta  com- 
l)aüía  todos  nuestros  al  derredores, 
como  lame  el  buey  la  grama  del 
campo.  Y  Balac,  hijo  de  Sefor, 
era  entonces  rey  de  ^loab. 

5  ""Y  envió  meiisanevos  á  Balaam 
hijo  de  Heor,  á  Tetor,  que  era  jun- 
to al  rio,  en  la  tierra  de  los  hijos 
de  su  {)ueblo,  para  que  le  llamasen, 
(licien(U> :  Un  pueblo  ha  salido  de 
lOgipto,  y,  he  aquí,  cubre  la  haz  de 
la  tierra,  y  habita  delante  de  mí : 

(I  Kuéí>ote  pues  ven  ahora,  « mal- 
díceme á  este  pueblo,  i)orque  es 
más  tuerte  (pie  yo :  <piizá  podré  yo 
herirle,  y  echarle  de  la  tierra:  que 
yo  sé  (jue  el  que  tú  bendijeres, 
será  bendito,  y  el  que  tú  maldijeres 
será  maldito. 

7  Y  fueron  los  ancianos  de  Moab, 
y  los  ancianos  de  Madian,  con  las 
''encantaciones  en  su  mano;  y  lle- 
garon á  Balaam,  y  dijéronle  las 
palabras  de  Balac. 

8  Y  él  les  dijo:  'Eeposád  aquí 
esta  noche,  y  yo  os  recitaré  las  pa- 
labras, como  Jehová  me  hablare. 
Así  los  príncipes  de  Moab  se  que- 
daron con  Balaam. 

9  ^  ''Y  vino  Dios  á  Balaam,  y  dí- 
jole:  ¿Quién  son  estos  varones  que 
están  contigo  ? 

10  Y"  Balaam  respondió  á  Dios : 
Balac  hijo  de  Setór  rey  de  Moab 
ha  enviado  á  mí,  diciendo  : 

11  He  aquí,  este  pueblo,  que  ha 
salido  de  Egipto,  cubre  la  haz  de 
la  tierra:  ven  i>ues  ahora,  y  maldí- 
cemelo: (]uizá  podré  pelear  con  él, 
y  echarlo. 

12  Entónces  Dios  dijo  á  Balaam: 
Xo  vayas  con  ellos,  ni  maldigas  al 
pueblo;  'i)()r(iue  es  bendito. 

13  .\sí  Balaam  se  levantó  por  la 
mañana,  y  dijo  á  los  ])ríncipes  de 
Balac:  Volveos  á  vuestra  tierra, 
])or(pie  Jehová  no  me  cpiiere  dejar 
ir  con  vosotros. 

14  Y  los  príncipes  de  Moab  se  le- 
vantaron, y  vinieron  á  Balac,  y  di- 
jeron :  Balaam  no  quiso  venir  con 
nosotros. 

15  Ti  Y  tornó  Balac  á  enviar  otra 
v(;z  más  príncipes,  y  más  honrados 
(jue  estos. 

IG  Los  cuales  vinieron  á  Balaam, 
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y  dijéronle  :  Así  dice  Balac  hijo  de 
8efor:  Iluégote  que  no  dejes  de 
venii'  á  mí ; 

17  Ponpie  honrando  te  honraré 
mucho,  y  todo  lo  que  me  dijeres, 
haré :  ven  pues  ahora,  maldíceme 
á  este  pueblo. 

18  Y  Balaam  respondió  y  dijo  á 
los  siervos  de  Balac :  "Aunque  Ba- 
lac me  diese  su  casa  llena  de  plata 
y  oro,  **no  puedo  traspasar  la  pala- 
bra de  Jehová  mi  Dios,  para  hacer 
cosa  chica  ni  grande. 

19  Por  tanto  ruégoos  ahora  que 
1' reposéis  aquí  esta  noche,  para  que 
yo  sepa  que  me  vuelve  á  decir 
Jehová. 

20  "í  Y  vino  Dios  á  Balaam  de 
noche,  y  díjole :  8i  vinieron  á  lla- 
marte estos  varones,  levántate  y  vé 
con  ellos ;  empero  harás  '  lo  que  yo 
te  dijere. 

21  Así  Balaam  se  levantó  por  la 
mañana,  y  cinchó  su  asna,  y  fué 
con  los  príncipes  de  Moab. 

22  T[  Y  el  furor  de  Dios  se  encen- 
dió, porqiie  él  iba :  y  el  ángel  de 
Jehová  se  piiso  en  el  camino  por 
su  adversariíí ;  y  él  iba  cabalgando 
sobre  su  asna,  y  dos  mozos  suyos 
con  él. 

23  Y  *el  asna  vió  al  ángel  de 
Jehová  que  estaba  en  el  camino 
con  su  espada  desnuda  en  su  ma- 
no ;  y  apartóse  el  asna  del  camino, 
é  iba  por  el  campo:  é  hirió  Ba- 
laam al  asna  para  hacerla  volver 
al  camino. 

24  Y  el  ángel  de  Jehová  se  puso 
en  una  senda  de  viñas,  vallado  de 
una  parte  y  vallado  de  otra. 

25  Y  viendo  el  asna  al  ángel  de 
Jehová  apretóse  á  la  ])ared,  y 
apretó  con  la  panMl  el  pió  de 
Balaam:  y  él  volvió  á  luM-irla. 

20  Y  el  áng(?l  de  Jehová  -v  olvió  á 
1  tasar,  y  púsose  en  una  angostura 
donde  no  había  camino  para  apar- 
tar, ni  á  diestra,  ni  á  siniestra. 

27  Y  el  asno  viendo  al  ángel  de 
Jehová,  echóse  debajo  de  Balaam, 
y  Balaam  se  enojó,  é  hirió  al  asna 
con  el  i)alo. 

28  1[  Entónces  Jehová  abrió  la 
boca  al  asna,  la  cual  dijo  á  Ba- 
laam: ¿Qué  te  he  hecho,  que  me 
has  herido  estas  tres  veces  f 
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■ProT.12.10. 
J2Ped.2.16. 


«Véase 
Cén.  21.19. 
í  Reyes  6. 


2  Sam.  12. 
)S. 

Job  34. 31, 


«Géii.14.17. 
f  Cap.  21. 13. 


k  Cap.  2.1.  26. 
V  24.  1.-!. 
1  Reyes  22. 


21)  Y  Balaaiu  n'spoii<lió  al  a.sua : 
Porque  has  escarnecido  de  mí : 
ojalá  tuviera  es])ada  eu  mi  uiauo, 
''que  ahora  te  matara. 

30  -'  Y  el  asna  dijo  á  Balaara  :  ¿Xo 
soy  yo  tu  asna  ?  sobre  mí  has  an- 
dado desde  que  has  sido  hasta  este 
dia,  ¿he  acostumbrado  á  hacerlo 
así  contigo  ?    Y  él  res])ondi() :  Xo. 

31  1  Entonces  Jehová  Hlesatapó 
los  ojos  á  Balaam,  y  vio  al  ánuel 
de  Jehová,  que  estaba  en  el  cami- 
no, y  tenia  su  espada  desnuda  eu 
su  mano:  entonces  él  se  abajó  é 
"inclinó  su  cabeza  y  postróse  sobre 
su  rostro, 

32  Y  el  ángel  de  Jehová  le  dijo : 
¿Por  qué  has  herido  tu  asna  estas 
tres  veces  ?  He  aquí,  yo  he  salido 
por   estorbador,  por   eso  cUa  se 

apartó  del  camino  delante  de  mí : 

33  Que  el  asna  me  ha  visto,  y  se 
ha  apartado  de  delante  de  mí  estas 
tres  veces :  y  si  no  se  hubiera  apar- 
tado de  delante  de  mí,  yo  también 
ahora  te  matara  á  tí,  y  á  ella  de- 
jara viva. 

34  Entónces  Balaam  dijo  al  ángel 
de  Jehová  :  '  Yo  he  pecado,  que  no 
sabia  que  tú  te  ponías  delante  de 
mí  en  el  camino :  mas  ahora,  si  te 
parece  mal,  ;/o  me  volveré. 

35  Y  el  ángel  de  Jehová  dijo  á 
Balaam :  Vé  con  estofi  varones,  '^em- 
l)ero  la  palabra  que  yo  te  dijere,  esa 
hablarás.  Así  Balaam  fué  con  los 
príncipes  de  Balac. 

3G  Y  oyendo  Balac  que  Balaam 
venia,  salió  á  recebirle  á  la  ciu- 
dad de  Moab,  ^que  estaba  junto  al 
término  de  Arnon,  que  es  al  cabo 
de  los  confínes. 

37  Y'  Balac  dijo  á  Balaam :  i  Xo 
envié  yo  á  tí  á  llamarte :  por  qué 
no  has  venido  á  mí  ?  |  Xo  puedo 
yo  s  honrarte  I 

38  Y  Balaam  respondió  á  Balac : 
He  aquí,  yo  he  venido  á  ti :  ¿  más 
podré  ahora  hablar  alguna  cosa  ? 
''La  i)alabra  que  Dios  pusiere  en 
mi  boca,  esa  hablaré. 

39  Y'  fué  Balaam  con  Balac,  y 
vinieron  á  la  ciudad  de  Hucot. 

40  Y'  Balac  hizo  matar  bueyes  y 
oveja.s,  y  envió  á  Balaam,  y  á  los 
príncii)es  (pie  estaban  con  él. 

41  Y  el  dia  .siguiente  Balac  tomo 


á  Balaam,  é  hízole  subir  á  los 
'altos  de  Baal,  y  desde  allí  vió  el 
cabo  del  pueblo. 

CAPITULO  XXTTL 

Bainnm  rnn^vUo  á  Dins  para  mahUrir  nj  pve- 
bl  >  I  '  ,  /  1  t  n,  i  ^',,n  ,  i 
il  1  lí  ''I    1 1    I  ,1  l    I  ,  ,  , 


Y HALAA31  dijo  á  Balac: 
■'Ediíícame  a(|uí  siete  alta- 
res, y  aparéjame  aquí  siete  becer- 
ros, y  siete  carneros. 

2  Y  Balac  hizo  como  le  dijo  Ba- 
laam, y  ofrecieron  Balac  y  Ba- 
laam un  becerro  y  un  carnero  en 
cada  altar. 

3  Y  Balaam  dijo  á  Balac:  "^Pónte 
junto  á  tu  holocausto,  y  yo  iré, 
(juizá  Jehová  me  vendrá  ''al  en- 
cuentro, y  cualquiera  cosa  que  me 
mostrare  yo  te  la  denunciaré.  Y 
así  se  fué  solo. 

4  Y  encontróse  Dios  con  Balaam, 
y  él  le  dijo:  Siete  altares  he  orde- 
nado, y  en  cada  altar  he  ofrecido 
un  becerro,  y  un  carnero. 

5  Y  Jehová  'puso  palabra  en  la 
boca  de  Balaam,  y  díjole :  Vuelve 
á  Balac,  y  hablar/e  has  así. 

(3  Y^  volvió  á  él,  y,  lie  aquí,  él  es- 
taba junto  á  su  holocausto,  él  y 
todos  los  príncipes  de  3Ioab. 

7  Y  él  -  tomó  su  parábola,  y  dijo : 
De  Aram  me  trajo  Balac  rey  de 
3Ioab,  de  los  montes  del  oriente. 
diciendo:  ''Ven,  maldíceme  á  Ja- 
cob ;  y,  ven,  'detesta  á  Israel. 

8  '^¿Por  qué  maldeciré  yo  al  que 
Dios  no  maldijo  ?  ¡  Y  por  (lué  de- 
testaré yo  al  que  Jehová  no  detestó? 

9  Poríjue  de  la  cumbre  de  las  pe- 
ñas le  veré,  y  desde  los  collados  le 
miraré:  he  aquí  'un  pueblo  que 
habitará  confiado,  y  no  ""será  con- 
tado entre  las  gentes, 

10  "¿Quién  contará  el  polvo  de 
Jacob,  ó  el  número  del  cuarto  de 
Israel  ?  Muera  mi  alma  de  "la 
muerte  de  los  rectos,  y  mi  postri- 
mería sea  como  él. 

11  Entónces  Balac  dijo  á  Balaam  : 
¿Qué  me  has  hecho  ?  yo  te  he  ''to- 
mado para  que  maldigas  á  mis 
enemigos,  y,  he  aquí,  tú  has  ben- 
decido bendiciendo. 

isi 
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12  Y  él  respondió,  y  dijo:  ''¿Xo 
guardaré  yo  lo  que  .Teliová  i)usiere 
en  mi  boca  para  decirlo  f 

lo  *\  Y  díjole  Balac:  Euégote 
que  vengas  connugo  á  otro  lugar 
desde  el  cual  lo  veas :  su  cabo  so- 
lamente verás  <iue  no  lo  ver;is  to-  j 
do,  >  desde  allí  me  lo  maldecirás.  | 

14  Y  tomóle  //  llevóle  al  campo  de 
Soíim  á  la  cuml)re  de  Fasga,  'y 
edilicó  sit'te  altares,  y  oírccií')  un 
becerro  y  un  carnero  en  cada  altar. 

1.")  ]'hit(')nces  él  dijo  ;í  I>alac: 
Ponte  aíjuí  Junto  á  tu  liolocausto, 
y  yo  iré  á  encontrar  á  Dios  allí. 

1()  Y"  Jeliová  se  encontró  con  Ba- 
laam,  y  ^i)uso  palabra  en  su  boca, 
y  díjole :  \"uelve  á  Balac,  y  decir/p 
iras  así. 

17  Y  vino  á  él,  y  he  aquí,  que  él 
estaba  junto  á  su  holocausto,  y  con 
él  los  príncipes  de  Moab :  y  díjole 
Balac:  ;  Qué  ha  dicho  J(>hová  I 

18  Eutónces  él  tomó  su  ])arábola, 
y  dijo:  Balac  *levántate,  y  oye: 
escucha  mis  palabras,  hijo  de 
Setbr : 

11»  "Dios  no  es  hombre  ])ara  que 
mienta  ;  ni  hijo  de  hombre  i)ara 
([ue  se  arrepienta:  ¿El  dijo,  y  no 
hará  F   i  Habló,  y  no  lo  ejecutará.  ? 

20  He  aquí,  yo  he  tomado  bendi- 
(íion  ;  y ''él  bendijo,  y  no  la  revo- 

,  cai'é, 

21  ^Xo  ha  mirado  iniíjuidad  en 
.lacob,  ni  ha  visto  rebelión  en  Is- 
rael, ^Jehová  su  Dios  es  con  él,  y 
'  jiil)ilacion  de  rey  en  él. 

22  ''  Dios  los  ha  sacado  de  Egipto, 
ti(Mie  '  fuerzas  como  v\  unicoinio. 

2o  Por(|ue  en  Jacob  no  hay 
agüero,  ni  adivinación  en  Israel: 
como  ahora  será  dicho  de  Jacob  y 
de  Israel  ''lo  (jue  ha  hecho  Dios. 

24  He  aíiuí  el  pueblo,  (]ue  como 
IcDii  se  levantará,  y 'como  león,  se 
eiis;il/ará;  '^no  se  echará,  hasta  que 
coma  la  presa,  y  beba  sangre  de 
muertos. 

25  Entonces  Balac  dijo  á  Balaani : 
Si  maldiciendo  no  lo  jnaldices,  no 
lo  bendigas  tam¡)oco  bendiciendo. 

20  Y  Balaam  respondió,  y  dijo  á 
Bahu;:  ¡  Xo  te  lie  dicho,  (pie  "todo 
lo  que  Jehová  me  dijere,  aquello 
tengo  de  hacer  f 

27  1  Y  dijo  Balac  á  Balaam : 
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Euégote ''que  vengas,  llevarte  he 
á  otro  lugar ;  por  v(>ntura  ])arecerá 
bien  á  Dios  que  desde  allí  me  lo 
maldigas. 

28  Y  Balac  tomó  á  Balaam  y  trá- 
jole  la  cuuü)re  de  Fogor,  (pie  nnra 
'Inicia  Jesimon. 

2!i  Knt('»nces  Balaam  dijo  á  Balac : 
'  Edifícame  a(pií  siete  altares,  y 
aparéjame  aquí  siete  becerros,  y 
siete  carneros. 

30  Y  Balac  hizo  como  Balaam  le 
dijo  ;  y  ofreció  un  becerro  y  un 
carnero  en  cada  altar. 

CAPlTrLO  XXI Y. 

Bendice  Balaaiu  i<  n-. m  r,-.-.  a/  pueblo  de 
Israel.  IT.  Ihihn-  >:,  ri,,.],i  r<>:,i ra  !■!  y  le  en- 
vía xí'/?  iii-'-ínin.  in.  I'.nl. ,,,>,!  ,  II  Sil  ilr.-íprdida 
prfifcU'.'i  I-I  rr„¡:,i  lili  \i.  si'i>..  II  iiis  ilii.slres 

Vicioriiis  ili  su  ¡un  l./ii  I  I,  I  I  ,¡iiiiii!ii. 

Y\H)  Balaam  ({ue  })arecia  bien 
á  -Jehová,  que  él  l)en(lijese  á 
Israel,  y  no  fué,  como  la  "primera 
y  segunda  vez,  á  encuentro  de  los 
agüeros,  sino  puso  su  rostro  hacia 
el  desierto : 

2  Y  alzando  sus  ojos  vió  á  Israel, 
''alojado  por  sus  tribus,  y  •'el  Espí- 
ritu de  Dios  vino  sobre  él. 

3  ''Y  tomó  su  i)arábola,  y  dijo: 
Dijo  Balaam,  hijo  de  Beor,  j  dijo 
el  varón  de  ojos  abiertos : 

4  Dijo  el  que  oyó  los  dichos  de 
Dios,  el  que  vió  la  vista  del  Omni- 
potente, '  caido,  mas  desatapados 
los  ojos. 

5  ¡  Ouán  hermosas  son  tus  tiendas, 
oh  J acob !  ¡  tus  habitaciones,  olí 
Israel ! 

6  Como  arroyos  están  extendidas, 
como  huertos  junto  al  rio,  '  como 
árboles  de  sándalos  -plantados  por 
Jehová,  como  cedros  junto  á  las 
aguas. 

7  De  sus  ramos  destilarán  aguas,  y 
su  simiente  será  ''en  muclias  aguas: 
y  ensalzarse  ha  más  (pie  'Agag  su 
rey,  y  su  ''reino  será  ensalzado. 

8  'Dios  le  sacó  de  Egipto,  tiene 
fuerzas  como  el  unicornio :  "'come- 
rá á  las  gentes  sus  enemigas,  y 
"roerá  sus  huesos,  y  "asaeteará  con 
sus  saetas. 

9  p  Encorvarse  ha  para  echarse 
como  león,  y  como  león,  ¿quién  le 
despertará!  i Benditos  los  que  te 
bendijeren,  y  malditos  los  que  te 
maldijeren. 


''Cap.  11.25. 
1  Sam.  10. 
1(1.  y  19.  20, 


Dan.  8.  1«. 
y  10.  15, 
2  Crón.  12. 
2.  3,  4. 


r  Sal.  1.3. 
.I<T.  ir.  8. 
8  Sal.  104.  1 


"  Sal.  2.  9. 

Isa.  .'18. 13. 

Jer.  fiO.  17. 
»  Sal.  45.  5. 

Jcr.  CO.  9. 
PGcn.  4:1.9. 
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10  EiitóiK'cs  la  iiii  (le  Balac  so 
encendió  contra  lialaam,  j^' batien- 
do sus  palmas  dijo  á  Balaani :  l*a- 
ra  maldecir  á  mis  enemigos  *-te  lie 
llamado,  y,  he  a(iní,  bendiciendo  le 
has  l)endecido  ya  tres  veces. 

11  Por  tanto  ahora  huyete  á  tu 
lugar:  yo  dije  que  te  'honraría, 
mas  he  aíjuí  que  Jehová  te  ha 
privado  de  honra, 

12  V  Balaam  k 
le  dije  ¡/o  también  á  tus  mensage- 
ros,  <iue  nie  enviaste,  diciendo : 

13  "Si  Balac  me  diese  su  casa 
llena  de  i)lata  y  oro,  yo  no  podré 
traspasar  el  dicho  de  Jehová  i)ara 
hacer  cosa  buena  ni  mala  de  mi 
arbitrio :  lo  que  Jehová  hablare 
eso  diré  yo  ? 

14  ■  I'or  tanto,  he  aquí,  yo  ahora 
m(;  voy  á  mi  pueblo  ;  ven,  ^respon- 
derte lie  lo  que  este  pueblo  ha  de 
hacer  á  tu  pueblo  ^'en  los  postrime- 
ros (lias. 

15  "V  íonu')  su  parábola,  y  dijo: 
Dijo  r>al;i;iiu  hijo  de  Beor,  dijo  el 
varón  de  ojos  abiertos, 

10  Dijo  el  que  oyó  los  dichos  de 
Jehová,  y  el  que  sabe  ciencia  del 
Altísimo,  el  que  vió  la  vista  del 
Omni  pote  11  te,  caido,  mas  desata- 
pados  los  ojos : 

17  Verle  he,  mas  no  ahora:  mi- 
rarle he,  mas  no  de  cerca:  saldrá 
"'ESTKELL.v  de  Jacob,  y  levantarse 
ha  cetro  de  Israel,  y  herirá  los 
cantones  de  Moab,  y  destruirá 
todos  los  hijos  de  Set. 

18  Y  será  tomada  '^Edom,  y  será 
tomada  Seir  jxir  sus  enemigos,  é 
Israel  se  habrá  varonilmente. 

19  Y  el  'de  Jacob  se  enseñoreará, 
y  destruirá  de  la  ciudad  lo  que 
(juedare. 

20  Y  viendo  á  Amalee,  tomó  su 
parábola,  y  dijo  :  Amalee,  cabeza 
de  gentes;  mas  su  postrimería 
perecerá  para  siempre. 

21  Y  h  iendo  al  Cinco,  tomó  su 
parábola,  y  dijo :  Fuerte  es  tu  ha- 
bitación, jion  en  la  peña  tu  nido : 

22  Que  el  Cinco  será  echado, 
cuando  Assur  te  llevará  cautivo. 

23  Item,  tomó  su  parábola,  >'diÍo: 
Ay !  ¿quién  vivirá,  cuando  pusiere 
estas  cosas  Dios  ? 

24  Y  vendrán  navios  de  la  ribera 


■,r  i'-:/.'  Ilrrhn  Ir  , 

II  le  cotijinnii  el  xiirerdinnii. 
■■  á  Jíoiseá  que  ajiijan  á  los 


de  'Cittim,  y  afligirán  á  .Vssur, 
afligirán  también  á  ^'í^ber :  mas  él 
también  perecerá  i)ara  siempre. 
25  Entonces  Balaam  se  levante'»,  | 
y  fuése,  y  ''volvióse  á  su  lugar: 
y  también  Balac  se  fué  por  su 
camino. 

(VVriTULO  XX\'. 

Fon,  ir. I  ,1  i>>ir¡,h,  rur  los  nun/.  /vs  ./,    Muolj  >/ 
(Ir   M, ,,!;,,„.   r  i,l.,l,,lf.,  rn„'..,r<  //. 

'¡Z'."'jn'.  '¡¡ins  'l 

prrmi,,  ,lr  s,i 
]V.  Muinlit  Dit 
iMddiiiuilas. 

YBErOSÓ  Israel  en  ^Setim, 
y  el  ^'pueblo  comenzó  á  forni- 
car con  las  hijas  de  Moab. 

2  Las  cuales  '  llamaron  al  iiueblo 
á  "^los  sacriflcios  de  sus  dioses,  y  el 
pueblo  comió,  é  '  inclináronse  á 
sus  dioses. 

3  Y  allegósí;  el  pueblo  á  Baal- 
pehor,  y  'el  furor  de  Jehová  se 
encendió  Cínitra  Israel. 

4  Y  Jehová  dijo  á  M(^ises  :  ^Toma 
todos  los  príncipes  del  puiíblo,  y 
ahórcalos  á  Jehová  delante  del  sol, 
''y  la  ira  del  furor  de  Jehová  se 
apartará  de  Israel. 

5  Entónces  Moisés  dijo  á  Mos  jue- 
ces de  Israel:  ''Matád  cada  uno  ¡i 
sus  varones  que  se  han  allegado  á 
Baal-pehor. 

()  1  Entónces,  he  a(pií,  un  varón 
de  los  hijos  de  Israel  vino,  y  trajo 
una  ]\Ia(liaiiita  á  sus  hermanos  ;'i 
ojos  (le  31()ises,  y  de  toda  la  con- 
gregación (le  los  hijos  de  Israel, 
'llorando  ellos  á  la  ])uerta  del  ta- 
bernáculo del  testimonio. 

7  Y  "'violo  FiiuH's  hijo  de  Elea- 
zar,  "hijo  de  .Varón  saeerdoíe,  y 
levantóse  de  en  medio  de  la  con- 
gregación, y  tomó  una  lanza  en  su 
mano ; 

8  Y  vino  tras  el  varón  d(^  Israel  á 
la  tienda,  y  alanceólos  á  áiiibos,  al 
varón  de  Israel  y  á  la  mujer,  por 
su  vientre:  y  cesó  "la  mortandad 
de  h)s  hijos  de  Israel. 

9  Y  ''murieron  de  aquella  mortan- 
dad veinte  y  cuatro  mil. 

10  1  Entónces  Jehová  habló  á 
Moisés,  diciendo : 

11  ''Finees  hijo  de  Eleazar,  hijo 
de  Aaron  sacerdote,  ha  luícho  tor- 
nar mi  furor  de  los  hijos  de  Israel 
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zelaiulo  mi  celo  entre  ellos,  por  lo  | 
cual  yo  no  lie  consumido  con  "^mi 
celo  á  los  hijos  de  Israel.  ¡ 

12  Por  tanto  di:  "He  aquí,  yo 
pongo  mi  pacto  de  paz  con  él ; 

13  Y  tendrá  él  y  *su  simiente 
después  de  él  el  pacto  del  sacer- 
docio "perpetuo,  i)or  cuanto  tuvo 
""celo  por  su  Dios,  y  >  expió  los 
hijos  de  Israel. 

14  Y  el  nombre  del  varón  nnierto 
que  fué  muerto  con  la  Madianita  j 
era  Zambri,  hijo  de  Salu,  príncipe  ¡ 
de  la  familia  de  la  tribu  de  Simeón,  j 

lo  Y  el  nombre  de  la  mujer 
muerta  Madianita  era  Cozbi,  hija 
de  'Sur  príncipe  de  pueblos,  padre 
de  familia  en  JVIadian. 

1(3  •[  Y  Jehová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

17  ''Afligiréis  á  los  Madianitas,  y 
herirlos  heis : 

15  Por  cuanto  ellos  os  afligieron 
á  vosoti'os  con  sus  '•engaños  con 
que  os  han  engañado  en  el  nego- 
cio de  Pehor,  y  en  el  negocio  de 
Cozbi  hija  del  príncipe  de  Madian 
su  hermana,  la  cual  fué  muerta  el 
dia  de  la  mortandad  por  causa  de 
Pehor. 

CAPITULO  XXVL 

Dexpi/es  df  la  nmrti/ inlcnJ  ron  que  Dios  castigó 
al  /iKi'hlti,  ,)  Miiises  que  lo  cliente  la 

se.(jiiii(l(i  I-I-::  ¡Hini  i/iir  conforme  á  esta  lista 
le'-i  •■■■'  </  /■<  ¡1,1  rii'hi  ¡inr  sus  suertes  la  tierra  de 
prowisin,,.  II.  i.,,.<  1. ('Citas  son  contados 
por  si.  III.  h'.ii  rsid  i-iií'nta  ninguno  hay  de 
los  i¡iir  so/irj-iiii  (Ir  E<jipto,  sino  fué  Josué  y 
Calrl,. 

YACONTEdÓ  después  de  la 
Uíortamlad,  que  Jehová  ha- 
bló á  Moisés,  y  á  Elcazar,  hijo  de 
Aaron  sacerdote,  diciendo: 

2  'Toiiiád  la  suma  de  toda  la 
congicgacion  de  los  hijos  de  Is- 
rael, '  <lc  veinte  años  y  arriba,  por 
las  casas  de  sus  ])adres,  á  todos  los 
(pui  ])uedeu  salir  á  la  guerra  en 
Israel. 

3  Y  habló  IVToises  y  Eleazar  el 
sacerdote  con  ellos  'en  los  cam- 
I)os  de  Moab  junto  al  Jordán  de 
Jericó,  diciendo : 

4  Contaréis  el  pueblo  de  veinte 
años  y  arriba,  como  ''mandó  Je- 
hová á  Moisés,  y  á  los  hijos  de 
Israel,  que  habían  salido  de  tierra 
de  Egipto. 

5  •  ííuben  primogénito  de  Israel. 
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Los  hijos  de  Puben  fueron  Jenoc, 
del  cual  er;t  la  familia  de  los  Jeno- 
quitas:  de  Fallu,  la  familia  de  los 
Falluitas : 
G  De  Jesron,  la  familia  de  los 
Jesronitas :  de  Carmi,  la  familia 
de  los  Carmitas. 

7  Estas /ífíTo»  las  familias  de  los 
Rubenitas:  y  sus  contados  fueron 
cuarenta  y  tres  mil  y  siete  cientos 
y  treinta. 

8  Y  los  hijos  de  Fallu  :  Eliab. 

9  Y  los  hijos  de  Eliab :  Namuel, 
y  Datan,  y  Abirom.  Estos  Datan 
y  Abirom  fueron  los  del  'consejo 
de  la  congregación,  que  hicieron 
el  motín  contra  Moisés  y  Aaron 
con  la  compañía  de  Coré,  cuando 
se  amotinaron  contra  Jehová ; 

10  i^Qne  la  tierra  abrió  su  boca,  y 
tragó  á  ellos  y  á  Coré,  cuando  la 
compañía  murió,  que  consumió  el 
fuego  doscientos  y  cincuenta  va- 
rones: ''que  fueron  por  señal. 

11  Mas  'los  hijos  de  Coré,  no 
murieron. 

12  Los  hijos  de  Simeón  por  sus 
familias  fueron  de  ''Namuel,  la 
familia  de  los  Namuelitas :  de  Ja- 
min,  la  familia  de  los  Jaminitas: 
de  'Jaquin,  la  familia  de  los  Ja- 
quinitas : 

13  De  '"Zare,  la  familia  de  los 
Zareitas:  de  Saúl,  la  familia  de 
los  Saulitas. 

14  Estas  fueron  las  familias  de 
los  Simeonitas,  veinte  y  dos  mil  y 
doscientos. 

15  Los  hijos  de  Gad  i)or  sus  fami- 
lias: d(í  "Sefoni,  la  familia  de  los 
Sefonitas :  de  Aggi,  la  familia  de 
los  Aggitas:  de  Suni,  la  familia 
de  los  Sunitas : 

IG  De  Ozni,  la  familia  de  los 
Oznitas :  de  Eri,  la  familia  de  los 
Eritas : 

17  De  "Arod,  la  familia  de  los 
Aroditas:  de  Ariel,  la  familia  de 
los  Arielitas. 

18  Estas  fueron  las  familias  de 
los  hijos  de  Gad  por  sus  contados, 
cuarenta  mil  y  quinientos. 

10  i'Los  hijos  de  Judá:  Er,  y 
Onan ;  y  murió  Er,  y  Onan  en  la 
tierra  de  Canaan. 

20  Y  fueron  ^los  hijos  de  Judá 
por  sus  familias :  de  Sela,  la  fami- 
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lia  de  los  Selaitas:  de  Fares,  la 
familia  de  los  Faresitas :  de  Zare, 
la  familia  de  los  Zareitas. 

21  Y  fueron  los  hijos  de  Fares: 
de  Jesron,  la  familia  de  los  Jesro- 
nitas :  de  Hamiil,  la  familia  de  los 
Hamulitas. 

22  Estas  fueron  las  familias  de 
Judá  por  sus  contados,  setenta  y 
seis  mil  y  quinientos. 

23  '^Los  hijos  de  Isacar  por  sus 
familias:  de  Tola,  la  familia  de 
los  Tolaitas :  de  Fuá,  la  familia 
de  los  Fuanitas : 

24  De  Jasub,  la  familia  de  los 
Jasubitas:  de  8emrau,  la  familia 
de  los  Semranitas. 

25  Estas  fueron  las  familias  de 
Isacar  por  sus  contados,  sesenta  y 
cuatro  mil  y  trescientos. 

26  ^Los  hijos  de  Zabulón  por  sus 
familias:  de  Sared,  la  familia  de 
los  Sareditas :  de  Elon,  la  familia 
de  los  Elonitas:  de  Jalel,  la  fa- 
milia de  los  Jalelitas. 

27  Estas /íííTo»  las  familias  de  los 
Zabulonitas  por  sus  contados,  se- 
senta mil  y  quinientos. 

28  *Los  hijos  de  José  ¡lor  sus  fa- 
milias: Manases,  y  Efraim. 

29  Los  hijos  de  3Ianases:  de 
"Maquir,  la  familia  de  los  Maqui- 
ritas:  y  Maquir  engendró  á  Ga- 
laad :  de  Galaad,  la  familia  de  los 
Galaa<litas. 

30  Estos  fueron  los  hijos  de  Ga- 
laad: de  ^Jezer,  la  familia  de  los 
Jezeiitas:  de  Ilelec,  la  familia  de 
los  Helecitas : 

31  De  Asriel,  la  familia  de  los 
Asrielitas:  de  Sequem,  la  familia 
de  los  Sequemitas : 

32  De  Semida,  la  familia  de  los 
vSemidaitas:  de  Hefer,  la  familia 
de  los  Heferitas. 

33  Y  ^  Salfaad,  hijo  de  Hefer,  no 
tuvo  hijos  sino  hijas:  y  los  nom- 
bres de  las  hijas  de  Salfaad  fueron 
Maala,  y  Noa,  y  Hegla,  y  Melca,  y 
Tersa. 

34  Estas  fueron  las  familias  de 
Manases,  y  sus  contados,  cincuen- 
ta y  dos  mil  y  siete  cientos. 

35  Estos  fueron  los  hijos  de  Efra- 
im i)or  sus  familias :  de  Sutala,  la 
familia  de  los  Sutalaitas:  de  Be- 
quer,  la  familia  de  los  Bequeritas : 


de  Tehen,  la  familia  de  los  Te- 

henitas : 

30  Y  eatos  fueron  los  hijos  de  8u- 
tala :  de  Heran,  la  familia  de  los 
Heranitas. 

37  'Estas  fueron  las  familias  de  los 
hijos  de  Efraim  por  sus  contados, 
treinta  y  dos  mil  y  quinientos. 
Estos  fueron  los  hijos  de  José  i)or 
sus  familias. 

38  "Los  hijos  de  Benjamin  por 
sus  familias:  de  Bela,  la  familia 
de  los  Belaitas :  de  Asbel,  la  fami- 
lia de  los  Asbelitas :  de  ''Aquiram, 
la  familia  de  los  A(iuiramitas : 

39  De  sSufani,  la  familia  de  los 
Sufamitas:  de  Ilufam,  la  familia 
de  los  Hufamitas. 

40  Y  los  hijos  de  Bela  fueron  '^He- 
red  y  Xoeman :  de  Hereú,  la  familia 
de  los  Ilereditas:  de  Xoeman,  la 
familia  de  los  Xoemanitas. 

41  Estos  fueron  los  hijos  do  Ben- 
jamin por  sus  familias  :  y  sus  con- 
tados cuarenta  y  cinco  mil  y  seis- 
cientos. 

42  ''Estos  fueron  los  hijos  de  Dan 
por  sus  familias :  de  8uham  la  fa- 
miliadelos  Suhamitas:  Qstas  fueron 
las  familias  de  Dan  i)or  sus  familias. 

43  Todas  las  familias  (1(3  los  Sulia- 
mitas  por  sus  contados,  sesenta  y 
cuatro  mil  y  cuatrocientos. 

44  'Los  hijos  de  Aser  por  sus  fa- 
milias :  de  Jemna,  la  ftimilia  de  los 
Jemnaitas :  de  Jessui,  la  familia 
de  los  J(\ssuitas :  de  Brie,  la  lami- 
lla de  los  Brieitas. 

45  Los  hijos  de  lírie :  de  Jeber,  la 
familia  de  los  Jel)eritas:  de  ]Mel- 
quiel,  la  familia  de  los  ]Melquielitas. 

40  Y  el  nombre  de  la  hija  de  Aser 
fué  Sara. 

47  Estas  fueron  las  familias  de  los 
hijos  de  Aser  por  sus  contados,  cin- 
cuenta y  tres  mil  y  cuatrocientos. 

48  -Los  hijos  de  Xeftalí  por  sus 
familias:  de  Jesiel,  la  familia  de 
los  Jesielitas :  de  Guni,  la  familia 
de  los  Gunitas : 

49  De  Jeser,  la  familia  de  los  Je- 
seritas:  de  ''Sellem,  la  familia  de 
los  Sellemitas. 

50  Estas  fueron  las  familias  de 
Xeftalí  por  sus  familias.:  y  sus 
contados,  cuarenta  y  cinco  mil  y 
cuatrocientos. 
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51  'Estos  fueron  los  contados  de 
los  hijos  (le  Israel :  ¡Seiscientos  mil 
y  mil  y  sietecieutos  y  treinta: 

52  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

53  '^A  estos  se  repartirá  la  tierra 
en  heredad  por  la  cuenta  de  los 
uomln-es : 

■)  1  'A  los  más  darás  mayor  here- 
dad, y  á  los  menos  menor:  á  cada 
uno  se  lc>  (laiii  su  heredad  conforme 
á  sus  contados. 

55  iMupero  la  tierra  será  "'par- 
tida por  suerte,  y  por  los  nom- 
bres de  las  tribus  de  sus  padres 
heredai'án, 

50  ( 'onibrme  á  la  suerte  será  par- 
tida su  heredad  entre  el  grande  y 
el  ])e(iuerio. 

57  ^  "Y  los  contados  de  los  Levi- 
tas ])(>i'  sus  familias  fueron  estos: 
de  (ici'son  la  familia  de  los  (íerso- 
nitas:  de  Caat,  la  familia  de  los 
Caatitas  :  de  jMeravi,  la  familia  de 
los  ]\I('raritas. 

58  Estas  />(rro»  las  familias  de  los 
Levitas:  la  familia  de  los  Lebni- 
tas,  ia  íamilia  de  los  Ilebrouitas, 
la  faniiii;:  de  los  ^loholitas,  la  fa- 
milia (le  los  ^fusitas,  la  Iamilia  de 
los  Coritas.  Y  Caat  engendró  á 
.Vmram, 

59  Y  la  nuijer  de  Amram  se  lla- 
mó "Jocabed,  hijai  de  Leví,  la  cual 
nació  á  Leví  en  Egipto :  esta  parió 
de  Amvam  á  Aaron,  y  á  Moisés,  y 
á  Alaría  sft  lu'iiuana. 

(iO  '  Y  de  Aaron  nacieron  Xadab, 
y  Abiii,  rncazar,  ó  Itamar. 

Gl  31.1S  'Nada!»  y  Abiu  nnirieron, 
cuando  ofrecieron  fuego  extraño 
delante  de  Jehová. 

(12  Y  sus  contados  fueron  veinte 
y  ti'cs  mil,  todos  los  varones  de  un 
mes  y  arriba:  ''jxmiue  no  fueron 
contados  entre  los  hijos  de  Israel, 
por  cuanto  no  les  habia  de  ser 
dada  'heredad  entre  los  hijos  de 
Isra(í!. 

().">  listos  fueron  los  contados  i)or 
^Nfoises  y  Eleazar  el  sacerdote,  los 
cuales  contaron  los  hijos  de  Israel 
"en  los  campos  de  Moab  junto  al 
Jordán  de  Jericó. 

()4  "Y  entre  estos  ninguno  hu- 
bo de  los  contados  por  Moisés  y 
Aaron  el  sacerdote  (pie  contaron  á 
18() 


los  hijos  de  Israel  en  el  desierto  de 
Sinaí. 

(55  Porque  Jehová  les  dijo :  Mu- 
riendo '  morirán  en  el  desierto :  y 
no  (piedó  varón  de  ellos,  'sino 
Caleb  hijo  de  Jefoue,  y  Jomé  hijo 
de  Nun. 
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Y LAS  hijas  (le  'Salfaad,  hijo 
de  Jel'er,  hijo  de  (ialaad,  hijo 
de  Maquir,  hijo  de  Manases,  de 
las  familias  de  IVIanases,  hijo  de 
Jos('%  los  nombres  de  las  cuales 
eran  ]\laala,  y  Noa,  y  Hegla,  y 
Melca,  y  Lcisa,  llegaron  : 

2  Y  prcscntiíronse  delante  de 
Moisés  y  delante  de  Eleazar  el 
sacerdote,  y  delante  de  los  i)rín- 
cil)es,  y  de  toda  la  congregación, 
á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio,  y  dijeron  : 

;}  Nuestro  padre  ''nnu'ió  en  el 
desierto,  el  cual  no  fucí  en  la  con- 
gregación (pie  se  juntó  contra  Je- 
hová '  en  la  coujpañía  de  Coré :  que 
en  su  pecado  nunió,  y  no  tuvo  hijos. 

4  i  Por  qu(5  será  (piitado  el  nom- 
bre de  nuestro  padre  de  entre  su 
familia,  por  no  haber  tenido  hijo  t 
''Dádnos  heredad  entre  los  herma- 
nos de  nuestro  padre. 

5  Y  Moisés  '  llevó  su  causa  de- 
lante de  Jehová : 

G  Y  Jehová  respondió  á  Moisés, 
diciendo : 

7  Derecho  piden  las  hijas  de  Sal- 
faad: 'darles  has  posesi(m  de  here- 
dad entre  los  hernuuios  de  su  padre, 
y  traspasarás  la  heredad  de  su  pa- 
dre á  ellas. 

8  1  Y  á  los  hijos  de  Israel  ha- 
blarás, diciendo :  Cuando  alguno 
muriere  sin  hijo,  traspaseréis  su 
herencia  á  su  hija  : 

O  Y"  si  no  tuviere  hija,  daréis  su 
herencia  á  sus  hermanos : 

10  Y  si  no  tuviere  hermanos,  da- 
réis su  herencia  á  los  hermanos  de 
su  padre : 

11  Y  si  su  i)adre  no  tuviere  her- 
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niano.s,  daréis  su  herencia  á  su 
pariente  más  cercano  de  su  linaí;e, 
el  cual  la  liere<lará:  y  será  á  los 
hijos  (le  Israel  -  por  ley  de  derecho, 
como  .Tehová  mandó  á  Moisés. 

12  ■[  Item,  Jehová  dijo  á  INIoises: 
''Sube  á  este  monte  Abarim,  y  ve- 
rás la  tierra  que  he  dado  á  los  hijos 
de  Israel. 

13  Y  verla  has,  y  'serás  ayun- 
tado á  tus  pueblos  tú  también, 
como  fué  ayuntado  tu  hermano 
Aaron, 

14  Como  os  ''rebelasteis  contra 
mi  dicho  en  el  desierto  de  Zin 
en  la  reucilla  de  la  con^ii'nacion, 
para  santiticarme  en  las  aunas  en 
los  ojos  de  ellos:   Estas  son  las 

j  'aguas  de  la  rencilla  de  Cádes  en 
I  el  desierto  de  Zin. 

15  Entonces  Moisés  respondió  á 
Jehová,  diciendo : 

10  Ponga  Jehová,  "'Dios  de  los 
espíritus  de  toda  carne,  varón  so- 
bre la  congregación, 

17  "Que  salga  delante  de  ellos,  y 
que  entre  delante  de  ellos,  que  los 
saque  y  los  nieta ;  i)orque  la  con- 
gregación de  Jehová  no  sea  "como 
ovejas  sin  pastor. 

18  *i\  Y  Jehová  dijo  á  Moisés: 
Tómate  á  Josué,  hijo  de  Nun,  va- 
r(m  i'en  el  cual  hay  espíritu,  y 
''pondrás  tu  mano  sobre  él: 

19  Y  ponerle  has  delante  de  Elea- 
zar  el  sacerdote,  y  delante  de  toda 
la  congregación,  y  '  darle  has  man- 
damientos delante  de  ellos. 

20  Y  Apondrás  de  tu  resplandor 
sobre  él,  para  (pie  toda  la  congre- 
gación de  los  hijos  de  Israel  le 
•obedezcan. 

21  "V  él  estará  delante  de  Elea- 
zar  el  sacerdote,  y  á  él  preguntará 
""en  el  juicio  del  Urim  delante  de 
Jehová:  ^liov  el  dicho  de  él  sal- 
drán, y  por  el  dicho  de  él  entrarán, 
él  y  todos  los  hijos  de  Israel  con 
él,  y  toda  la  congregación. 

22  lí  hizo  Moisés,  como  Jehová  le 
mandó,  que  tomó  á  Josué,  y  le  pu- 
so delante  de  Eleazar  el  sacerdote, 
y  de  toda  la  congregación  : 

23  Y  ])u.so  sobre  él  sus  manos,  ''y 
(lióle  mandamientos,  como  Jeho- 
vá había  mandado  por  mano  de 
Moisés. 
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Y HABLO  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

2  IManda  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles:  ]\Ií  ofrenda,  'mi  ])an  con  mis 
otrendas  encendidas  en  olor  de  mi 
holganza  guardaréis,  ofreciéndo- 
melo á  su  tiempo. 

3  Item,  decirles  has:  '"Esta  es  la 
ofrenda  encendida,  (pie  ofreceréis 
á  Jelio\  á:  Dos  corderos  perfectos 
de  un  año,  cada  un  dia,  será  el  ho- 
locausto continuo. 

4  El  un  cordero  harás  á  la  maña- 
na, y  el  otro  cordero  harás  entre 
las  dos  tardes  ; 

5  Y  lina  diezma  de  un  efa  de  flor 
de  harina  amasada  con  una  cuarta 
de  un  ''bin  de  aceite  molido,  ''en 
presente : 

6  Holocausto  ^continuo,  (¡ue  fué 
hecho  en  el  monte  de  Siiiaí  en  olor 
de  holganza,  ofrenda  encendida  á 
Jehová. 

7  Y  su  derramadura  será  una 
cuarta  de  un  hin  con  cada  un 
cordero :  derramarás  derrama- 
dura  de  vino  á  Jehová,  ^en  el 
santuario. 

8  Y  el  segundo  cordero  harás  en- 
tre las  dos  tardes :  conforme  á  la 
ofrenda  de  la  mañana,  y  conforme 
á  su  derramadura  harás,  ofrenda 
encendida  en  olor  de  holganza  á 
Jehová. 

9  •[  Mas  el  dia  del  sábado,  dos 
corderos  sin  mancha  d(^  un  año,  y 
dos  diezmas  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceite  por  presente,  con 
su  derramadura. 

10  Este  será  ''el  holocausto  del 
sábado  cada  sábado,  allende  del 
holocausto  continuo  y  su  derra- 
madura. 

11  •!  Item,  'en  los  principios  de 
vuestros  meses  ofreceréis  en  holo- 
causto á  Jehová,  dos  becerros  hi- 
jos de  vaca,  y  un  carnero,  y  siete 
corderos  perfectos  de  un  año. 

12  Y  ""tres  diezmas  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite  por 
presente  con  cada  becerro ;  y  dos 
diezmas  de  flor  de  harina  amasada 
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con  aceite  por  preseute  con  cada 
carnero. 

18  Y  nna  diezma  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceite  en  ofrenda  por 
ja-esente  con  cada  cordero.  Holo- 
cansto  de  olor  de  holganza,  ofrenda 
encendida  á  Jehová, 

14  Y  sns  derraniaduras  de  vino 
serán  medio  hin  con  cada  becerro, 
Y  nna  tercia  de  un  hin  con  cada 
carnero,  y  nna  cuarta  de  un  hin 
con  caíla  cordero.  Esto  será  el 
holocausto  de  cada  mes  por  todos 
los  meses  del  año. 

15  Y  'un  macho  de  cabrío  en  ex- 
j  piacion  se  hará  á  Jehová,  allende 

del  holocansto  continuo,  con  su 
derraniadura. 

1()  1  '"Mas  en  el  mes  primero,  á 
los  catorce  del  mes  será  la  i)áscua 
de  Jehová. 

17  "Y  á  los  quince  dias  de  aqueste 
mes  la  solemnidad :  i>or  siete  dias 
se  comerán  ¡yanes  cenceños: 

18  El  "primer  dia  Itahrá  santa 
convocación ;  ninguna  obra  servil 
haréis. 

19  Y  ofreceréis  en  ofrenda  encen- 
dida, en  holocansto  á  Jehová,  dos 
becerros  hijos  de  vaca,  y  un  carne- 
ro, y  siete  corderos  de  un  año,  i'sin 
defecto  los  tomaréis. 

20  Y  su  preseute  amasado  con 
aceite,  tres  diezmas  con  cada  be- 
cerro, y  dos  diezmas  con  cada  car- 
nero haréis. 

21  Con  cada  uno  de  los  siete  cor- 
deros haréis  una  diezma. 

22  Y  ''un  macho  cabrío  por  expia- 
ción para  reconciliaros. 

23  Esto  haréis  allende  del  holo- 
causto de  la  mañana,  que  es  el  ho- 
locausto continuo. 

24  Conforme  á  esto  haréis  el  pan 
de  la  ofrenda  encendida  en  olor  de 
holganza  á  Jehová  cada  uno  de  los 
siete  dias,  hacerse  ha  allende  del 
holocausto  continuo,  con  su  derra- 
madura. 

25  Y  "^el  séptimo  dia  tendréis  san- 
ta convocación :  ninguna  obra  ser- 
vil haréis. 

26  1  Item,  "el  dia  de  las  primicias 
cuando  ofreciereis  i)resente  nuevo 
á  Jehová  en  vuestras  semanas,  ten- 
dréis santa  convo 
obra  servil  haréis. 
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27  Y'  ofreceréis  en  holocausto  en 
olor  de  holganza  á  Jehová  Hlos 
becerros  hijos  de  vaca,  un  carnero, 
siete  corderos  de  un  año. 

28  Y  el  presente  de  ellos,  flor  de 
harina  amasada  con  aceite,  tres 
diezmas  con  cada  becerro,  dos  diez- 
mas con  cada  carnero. 

29  Con  cada  uno  de  los  siete  cor- 
deros una  diezma. 

30  Un  macho  de  cabrío  para  re- 
conciliaros. 

31  J^sto  haréis  allende  del  holo- 
causto continuo  y  sns  presentes,  y 
sus  derramadm-as :  "sin  tacha  los 
tomaréis. 

CAPITULO  XXIX. 

La  fiesta  de  las  trompetas  ó  jubilación.  II.  La 
fiesta  de  las  expiaciones.  III.  La  fiesta  de 
las  cabanas. 

ITEM,  el  séptimo  mes,  al  prime- 
ro del  mes,  tendréis  santa  con- 
vocación, ninguna  obra  servil  ha- 
réis, ''dia  de  jubilación  os  será. 

2  Y  haréis  en  holocausto  por  olor 
de  holganza  á  Jehová  un  becerro 
hijo  de  vaca,  un  carnero,  siete  cor- 
deros perfectos  de  un  año : 

3  Y  el  presente  de  ellos,  flor  de 
harina  amasada  con  aceite,  tres 
diezmas  con  cada  becerro,  dos 
diezmas  con  cada  carnero : 

4  Y  con  cada  uno  de  los  siete 
corderos  una  diezma: 

5  Y  un  macho  de  cabrío  por  ex- 
piación para  reconciliaros : 

6  Allende  del  ''holocausto  del  mes 
y  su  presente,  y  '  el  holocausto 
continuo  y  su  presente,  y  sus  der- 
ramaduras  ''conforme  á  su  ley, 
ofrenda  encendida  á  Jehová  en 
olor  de  holganza. 

7  *¡  Item,  á  los  diez  de  este  mes 
séptimo  'tendréis  santa  convoca- 
ción, y  *^afligiréis  vuestras  almas, 
ninguna  obra  haréis : 

8  Y  ofreceréis  en  holocausto  á 
Jehová  por  olor  de  holganza  un 
becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
siete  corderos  de  un  año,  -  sin  tacha 
los  tomaréis. 

9  Y  sus  presentes,  flor  de  harina 
amasada  con  aceite,  tres  diezmas 
con  cada  becerro :  dos  diezmas  con 
cada  carnero : 

10  Y  con  cada  uno  de  los  siete 
corderos  una  diezma : 
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11  \Jn  macho  de  cabrío  i)or  expia- 
ción, allende  de  la  ''ofrenda  de  las 
expiaciones  por  el  pecado,  y  del 
holocausto  continuo  y  de  sus  pre- 
sentes, y  de  sus  derramaduras. 

12  \  Item,  'á  los  quince  dias  del 
mes  séptimo,  tendréis  santa  convo- 
cación :  ninguna  obra  servil  haréis, 
y  celebraréis  solemnidad  á  Jehová 
por  siete  dias : 

13  Y  ''ofreceréis  en  holocausto,  en 
ofrenda  encendida  á  Jehová  en 
olor  de  holganza  trece  becerros 
hijos  de  vaca,  dos  carneros,  catorce 
corderos  de  un  año,  serán  sin 
defecto : 

14  Y  los  jjresentes  de  ellos,  flor 
de  harina  amasada  con  aceite,  tres 
diezmas  con  cada  uno  de  los  trece 
becerros,  dos  carneros,  catorce  cor- 
deros de  un  año,  serán  perfectos : 

la  Y  con  cada  imo  de  los  catorce 
corderos  muí  diezma : 

10  Y  un  macho  cabrío  por  ex- 
piación, allende  del  holocausto 
continuo,  su  presente,  y  su  derra- 
madura. 

1 7  Y  el  segundo  dia,  doce  becer- 
ros hijos  de  vaca,  dos  carneros,  ca- 
torce corderos  sin  tacha  de  un  año : 

15  Y  sus  presentes,  y  sus  derra- 
maduras con  los  becerros,  con  los 
carneros,  y  con  los  cor<leros  según 
el  número  de  ellos  'conforme  á  la 
ley: 

19  Y  un  macho  de  cabrío  i)or 
expiación,  allende  del  holocausto 
eontiiuio,  y  su  i^resente  y  su  derra- 
madura. 

20  Y  el  tercero  dia,  once  becerros, 
dos  carneros,  catorce  corderos  sin 
defecto  de  xm  año : 

.  21  Y  sus  presentes  y  sus  derrama- 
duras  con  los  becerros,  con  los  car- 
neros, y  con  los  corderos  según  el 
mimero  de  ellos  ""conforme  á  la 
ley : 

22  Y  un  macho  de  cabrío  por 
expiación,  allende  del  holocausto 
continuo,  y  su  presente,  y  su  der- 
ra  madura. 

23  Y  el  cuarto  dia,  diez  becerros, 
dos  carneros,  catorce  corderos  per- 
fectos de  un  año : 

24  Sus  presentes  y  sus  derrama- 
duras  con  los  becerros,  con  los 
carneros,  y  con  los  corderos  según 


el  número  de  ellos  ct)nforme  á  la 
ley : 

25  Y  un  macho  de  cabrío  por  ex- 
piación, allende  del  holocausto 
continuo,  su  presente  y  su  derra- 
madura. 

2G  Y  el  quinto  dia,  nueve  becer- 
ros, dos  carneros,  catorce  corderos 
sin  tacha  de  un  año  : 

27  Y  sus  presentes,  y  sus  derra- 
maduras con  los  becerros,  con  los 
carneros,  y  con  los  corderos  según 
el  número  de  ellos,  conforme  á  la 
ley: 

28  Y  un  macho  cabrío  por  ex- 
piación, allende  del  holocausto 
continuo,  su  presente  y  su  derra- 
madura. 

29  Y  el  sexto  dia,  ocho  becerros, 
dos  carneros,  catorce  corderos  sin 
defecto  de  un  año : 

30  Y  sus  presentes,  y  sus  derra- 
maduras con  los  becerros,  con  los 
carneros,  y  con  los  corderos  según 
el  mimero  de  ellos,  conforme  á  la 
ley:  . 

31  Y  un  macho  cabrío  por  ex- 
iñacion,  allende  del  holocausto 
continuo,  sus  presentes  y  sus  der- 
ramaduras. 

32  Y  el  séptimo  dia,  siete  becer- 
ros, dos  carneros,  catorce  corderos 
perfectos  de  un  año : 

33  Y  sus  presentes,  y  sus  derra- 
maduras con  los  becerros,  con  los 
carneros,  y  con  los  corderos,  según 
el  número  de  ellos,  conforme  á  su 
ley : 

34  Y  mi  macho  cabrío  por  ex- 
piación, allende  del  holocausto 
contiiuio,  y  su  presente,  y  su  der- 
ramad ura. 

3o  El  octavo  dia  tendréis  "solem- 
nidad, ninguna  obra  servil  haréis. 

30  Y  ofreceréis  en  holocausto,  en 
ofrenda  encendida  á  Jehová  de 
olor  de  holganza,  un  novillo,  un 
carnero,  siete  corderos  perfectos  de 
un  año : 

37  Sus  presentes,  y  sus  derrama- 
duras  con  el  novillo,  con  el  carne- 
ro, y  con  los  c(  micros  según  el 
número  de  ellos  conforme  á  la  ley. 

38  Y  un  macho  cabrío  por  ex- 
piación, allende  del  holocausto 
continuo,  y  su  presente,  y  su  der- 
ramadiu-a. 

1S9 


KUMEIÍOS,  XXXÍ. 


iCrón.SI.a 
Esil.  :i.  5. 
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bI-ov.-.7.  2. 
])uut.  23.  21. 


l:t,  14.  y 
K  18. 
Nah.  1. 1 


O*.)  Estas  cosas  liaréis  á  Jeliová 
en  vuestras  "solemnidades,  allende 
de  vuestros  p  votos,  y  de  vuestras 
ofrendas  libres,  en  vuestros  holo- 
caustos, y  en  vuestros  presentes,  y 
en  vuestras  derramadimis,  y  en 
vuestras  paces. 

40  Y  ^loises  dijo  á  los  hijos  de 
Israel  coníbrnie  á  todo  lo  que  Je- 
hová  lKU)ia  mandado  á  Moisés. 

CAIMTI  LO  XXX. 

I)C    lo    llh!  illHl-inu     l!r   Ins    Cz/r/.v.    ;/    riHinClO  oUi- 

ijncn,  o  ¡til  á  ¡as  ¡nm/^  ri  s  ijm  cataren. 

Y HABLÓ  JMoiscsá  los '  prínci- 
pes de  las  tribns  de  los  hijos 
de  Israel,  diciendo:  Esto  es  lo  que 
Jeho\  :í  ha  mandado : 

12  ''Cuando  aljnuno  hiciere  voto  á 
Jehová,  ó  "  jurare  juramento,  hilan- 
do su  ahiia  con  obligación,  no  con- 
taminará su  pahibra:  conforme  á 
todo  lo  (jue  salió  por  su  boca,  'Uiará. 

.'!  .Mas  la  nuijer  cuando  hiciere 
voío  ¡i  .Jehová,  y  se  ligare  con  obli- 
gación en  casa  de  su  padre  en  su 
moci'dad ; 

4  Si  sil  patü-e  oyere  su  voto,  y  la 
obligación  con  (pie  ligó  su  alma,  y 
su  padre  callare  á  él,  todos  los  vo- 
tos (h'  ella  serán  ñrmes,  y  toda 
obligación,  con  que  hubiere  obli- 
gado su  alma,  será  firme: 

.-)  ?das  si  su  padre  lo  vedare  el  dia 
(pie  oyeiíí  todos  sus  votos,  y  sus 
ataduras  con  que  ella  hubiere  liga- 
do su  alma,  no  sei'án  firmes,  y  Je- 
hová la  ])crdonará,  i)or  cuanto  su 
pa(h'e  1(»  A'cdó. 

(J  Empero  si  fuere  casada,  é  hicie- 
re votos,  ó  pronunciare  de  sus  la- 
bios cosa  con  que  obligue  su  alma; 

7  Si  su  marido  lo  oyere,  y  cuando 
lo  oyere,  callare  á  ello,  los  votos 
d(í  ella,  serán  firmes,  y  la  atadura 
con  (pi(^  ligó  su  alma,  será  firme. 

<S  Mas  si  cuando  su  marido  lo  oyó, 
'  lo  vedó,  entonces  el  voto  (pie  ella 
hizo,  y  lo  que  ]»roiiuiició  de  sus 
labios  con  (|ue  ató  su  alma,  será 
ninguno,  y  .lehová  la  perdonará. 

9  l<>mi)ero  todo  voto  de  viuda,  ó 
re])udia(la,  con  (pie  ligare  su  alma, 
S(}rá  firme. 

10  Mas  si  lo  hubiere  liecho  en  casa 
de  su  marido,  y  hubiere  ligado  su 
alma  con  obligación  de  juramento; 

11  Si  su  marido  oyó,  y  calló  á  ello, 
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y  uo  lo  vedó,  entónces  todos  sus 
votos  serán  firmes,  y  toda  obliga- 
ción con  que  hubiere  ligado  su 
alma,  será  firme. 

IL*  ^Las  si  su  marido  los  anuló  el 
dia  que  los  oyó,  todo  lo  (jue  salió 
de  sus  labios,  cuanto  á  sus  votos,  y 
cuanto  á  la  obligación  de  su  alma, 
será  ninguno,  su  marido  los  anuló, 
y  Jehová  la  ])erdonará. 

13  Todo  A  oto,  ó  todo  juramento 
de  obligación  i)ara  afligir  el  alma, 
su  marido  lo  confirmará,  ó  su  ma- 
rido lo  anulará. 

14  Empero  si  su  marido  callare  á 
ello  de  dia  en  dia,  entónces  confir- 
mó todos  sus  A  otos,  y  todas  las 
obligaciones,  (pie  están  sobre  ella: 
confirmólas,  por  cuanto  calló  á  ello, 
el  dia  que  ¡o  oyó. 

15  Mas  si  las  anulare  des])ues  que 
las  oyó,  entónces  él  llevará  el  pe- 
cado de  ella. 

IG  Estas  son  las  ordenanzas  que 
-Tehová  mandó  á  Moisés  j>am  entre 
el  varón  y  su  mujer,  y  entre  el 
padre  y  su  hija  en  su  mocedad  en  | 
casa  de  su  pa(h('. 

(AMM TI  LO  XXXT. 

El  piii  hln  ,„,r  viiliiihiil.i  (le  Dios  Inirr  oiuTi; 
Ins  M,i<li,iin!,is.  ,la„,li    iiuilii  á  / ' „ I. ,  ' r,n;, i, 


¡1,1/,, 


(til  jiyoiiiclidii 

á  Moisés, 


en  la  <iacrru. 

TTEM,  Jehová  liabló 
X  diciendo : 

'1  'Haz  la  venganza  de  los  hijos 
de  Israel  de  los  Madianitas,  des- 
pués '  serás  recogido  á  tus  pueblos, 

3  Entónces  JMoises  habló  al  pue- 
blo, diciendo :  Arináos  algunos  de 
vosotros  para  la  guerra,  y  serán 
contra  Madian,  y  harán  la  ven- 
ganza de  Jehová  en  Madian. 

4  Mil  de  cada,  tribu  de  todas  las 
tribus  de  los  hijos  de  Israel  envia- 
réis á  la  guerra. 

r»  Así  fueron  da(h)s  de  los  millares 
de  Israel  nnl  ])or  cada  una  tribu, 
doce  mil  á  i)unto  de  guerra. 

G  Y  Moisés  los  envió  á  la  guerra: 
mil  de  cada  tribu  envió,  y  Finees 
hijo  de  Eleazar  sacerdote  fué  á  la 
guerra,  con  los  santos  instrumen- 
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Juec.  21.  II. 
I  Saín. :>. 


Rey 
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sj08. 1122. 


iCap.  24.  H. 
2  Ped.  2.  15. 
Rcv.  2. 14. 


"Cap.  5.  2. 
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tos,  con  "liia  trompetas  del  júbilo 
en  sil  mano. 

7  Y  iM'learon  contra  Madian,  co- 
mo Jcliová  lo  man(l(3  á  Moisés,  y 
■'mataron  á  todo  '  varón. 

8  Mataron  también  entre  los  qne 
mataron  de  ellos  á  los  reyes  de 
Madiau;  'Evi,  y  Eecem,  y  8nr,  y 
Jur,  y  Rebe,  cinco  reyes  de  Ma- 
dian: y  á  sBalaam  liijo  de  Beor 
mataron  á  cuchillo. 

9  Y  llevaron  cautivas  los  hijos  de 
Israel  las  mujeres  de  los  Madiaui- 
tas,  y  sus  chiquitos,  y  todas  sus 
bestias,  y  todos  sus  ganados,  y 
robaron  toda  su  hacienda. 

10  Y"  todas  sus  ciudades  i)or  sus 
habitaciones,  y  todos  sus  palacios 
quemaron  á  fuego. 

1 1  Y  tomaron  todo  el  despojo  y 
toda  la  presa  así  de  hombres  como 
de  bestias, 

12  Y  trajéroulo  á  Moisés,  y  á 
Eleazar  el  sacerdote,  y  á  la  con- 
gregación de  los  hijos  de  Israel; 
los  cautivos  y  la  presa,  y  los  des- 
pojos, al  campo,  en  los  llanos  de 
Moab,  que  están  junto  al  Jordán 
de  Jericó. 

13  Y  salieron  ^loi.ses,  y  Eleazar 
el  sacerdote,  y  todos  los  i)ríucipes 
de  la  congregación  á  recibMos 
fuei-a  del  campo. 

14  Y  Moisés  se  enojó  conti-a 
los  capitanes  del  ejército,  los  tri- 
bunos y  centuriones  que  vohian 
de  la  guerra. 

15  Y^  díjoles  Moisés:  "¿Todas  las 
mujeres  habéis  reservado  í 

lü  He  aquí,  ^  ellas  fueron  á  los 
hijos  de  Israel  por  'consejo  de  Ba- 
laam  para  dar  prevaricación  con- 
tra Jehová  en  el  negocio  de  Pehor, 
por  lo  cual  "'hubo  mortandad  en 
la  congregación  de  Jehová. 

17  "^Nlatád  pues  ahora  á  todos  los 
varones  en  los  niños:  y  á  toda 
mujer  que  haya  conocido  varón 
en  ayuntamiento  de  varón  matad. 

18  Y  todas  las  niüas  entre  las 
mujeres,  que  no  hayan  conocido 
ayuntamiento  de  varón,  os  guar- 
daréis vivas. 

19  Y  vosotros  "quedaos  fuera  del 
campo  siete  días :  y  todos  los  qw 

1  mataren  persona,  y  i' cualquiera  que 
!  tocare  á  muerto,  expiaros  heis  al 


tercero  y  al  séptimo  día,  vosotros  y 
vuestros  cautivos. 

20  Y^  todo  vestido,  y  toda  alhaja 
de  pieles,  y  toda  obra  de  pelos  de 
cabras,  y  todo  vaso  de  madera 
expiaréis. 

21  Y  Eleazar  el  sacerdote  dijo  á 
los  hombres  de  guerra,  (jue  veiiian 
de  la  guerra :  Esta  es  la  ordenanza 
de  la  ley  (pie  Jeho\á  mandó  á 
Moisés : 

22  Ciertamente  el  oro,  j  la  plata, 
metal,  hierro,  estaño,  y  plomo, 

23  Todo  lo  que  entra  en  fuego 
haréis  iiasar  por  fuego,  y  será  lim- 
pio ;  empero  ''en  las  aguas  de  la 
expiación  se  alimpiará :  mas  todo 
lo  que  no  entra  en  fuego,  haréis 
pasar  i)or  agua. 

24  'Demás  de  esto  lavaréis  vues- 
tros vestidos  el  séptimo  dia,  y  así 
seréis  limi)ios :  y  entraréis  desijues 
en  el  campo. 

25  *^  Item.  Jehová  hal)ló  á  Moi- 
sés, diciendo : 

20  Toma  la  cuenta  de  la  presa  de 
la  cautividad,  así  de  los  hombres 
como  de  las  bestias,  tii  y  Eleazar 
el  sacerdote,  y  las  caljczas  de  los 
padres  de  la  congregación. 

27  Y  *partiriis  por  medio  la  presa 
entre  los  (pie  pelearon,  los  (pie  sa- 
lieron á  la  guerra,  y  toda  la  con- 
gregación. 

28  Y  apartarás  para  Jehová  el 
tributo  de  los  hombres  de  guerra, 
(pie  salieron  á  la  guerra,  de  cpii- 
nientos  Umo,  así  de  los  hombres 
como  de  los  bueyes,  de  los  asnos, 
y  de  las  ovejas. 

29  De  la  mitad  de  ellos  tomaréis, 
y  daréis  á  Eleazar  el  sacerdote  la 
ofrenda  de  Jehová. 

30  Y'  de  la  mitad  de  los  hijos  de 
Israel  tomarás  "uno  de  cincuenta, 
de  los  hombres,  de  los  bueyes,  de 
los  asnos,  y  de  las  ovejas,  de  todo 
animal,  y  darla  has  á  los  Levitas, 
"^que  tienen  la  guarda  del  taberná- 
culo (le  Jehová. 

31  É  hizo  Moisés  y  Eleazar  el 
sacerdote  como  Jehová  mandó  á 
Moisés. 

32  Y  fué  la  presa,  el  resto  de  la 
presa  que  tomaron  los  hombres  de 
guerra,  seiscientas  y  setenta  y  cin- 
co mil  ovejas, 
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33  Y  setenta  y  dos  mil  bueyes, 

34  Y  sesenta  y  un  mil  asnos, 

35  Y  personas  de  hombres,  y 
de  mujeres  que  no  habian  cono- 
cido ayuntamiento  de  varón,  de 
todas  personas,  treinta  y  dos  mil. 

30  Y  fué  hi  mitad,  hi  parte  de  los 
que  hablan  salido  á  la  guerra,  el 
luiuKMo  de  las  ovejas,  trescientas 
y  treiuta  y  siete  mil  y  quinientas. 

37  Y  fué  el  tributo  de  Jehová  de 
las  ovejas,  seiscientas  y  setenta  y 
cinco. 

38  Y"  de  los  bueyes,  treinta  y  seis 
mil :  y  el  tributo  de  ellos  para  Je- 
hová, setenta  y  dos. 

31)  Y  de  los  asnos,  treinta  mil  y 
quinientos :  y  el  tributo  de  ellos 
I)ara  -Jehová,  setenta  y  uno. 

40  Y  de  las  jyersonas,  diez  y  seis 
mil:  y  el  tributo  de  ellas  i)ara  Je- 
hová, treinta  y  dos  personas. 

41  Y  (lió  INIoises,  el  tributo  de  la 
ofrenda  <le  Jehová  á  Eleazar  el  sa- 
cerdote, ^  como  Jehová  lo  mandó  á 
Moisés. 

4'2  Y  de  la  mitad  de  los  hijos  de 
Israel  (|ue  partió  Moisés  de  los 
hombres  que  habian  ido  á  la 
guerra, 

43  La  mitad  de  la  congregación 
fué,  de  las  ovejas,  trescientas  y 
treinta  y  siete  mil  y  quinientas: 

44  Y  (le  los  bueyes,  treiuta  y  seis 
mil : 

45  Y  de  los  asnos,  treinta  mil  y 
quinientos : 

4ü  Y  de  las  personas,  diez  y  seis 
mil. 

47  Y"^  ^de  la  mitad  de  los  hijos 
de  Israel  Moisés  tomó  uno  de  cin- 
cuenta, de  los  hombres  y  de  las 
bestias,  y  dióla  á  los  Levitas,  que 
t(inian  la  guarda  del  tal)ernáculo 
de  ,l('ho\á,  como  Jehová  lo  habia 
mandado  á  Moisés. 

48  "i  Y  llegaron  á  Moisés  los  ca- 
pitauíis  de  los  niillares  de  la  guer- 
ra, los  tribunos  y  centuriones, 

49  Y  dijeron  á  Moisés :  Tus  sier- 
vos han  tomado  la  copia  de  los 
hombres  d(í  guerra  que  están  en 
nuestro  ])oder,  y  ninguno  ha  falta- 
do de  nosotros : 

50  Por  lo  cual  hemos  ofrecido  á 
Jehová  ofrenda  cada  uno  de  lo  que 
ha  hallado,  vasos  de  oro,  bracele- 
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tes,  manillas,  anillos,  zarcillos,  y 
cadenas  para  reconciliar  nuestras 
almas  delante  de  Jehová. 

51  Y  recibió  Moisés  y  Eleazar  el 
sacerdote  el  oro  de  ellos,  todos 
vasos  obrados. 

52  Y  fué  todo  el  oro  de  la  ofrenda 
que  ofrecieron  á  Jehová  diez  y  seis 
mil  y  sietecientos  y  cincuenta  si- 
dos, de  los  tribunos  y  centuriones. 

53  Porque  ''los  varones  del  ejér- 
cito habian  tomado  despojos  cada 
uno  para  sí. 

54  Y  recibió  Moisés  y  Eleazar  el 
sacerdote  el  oro  de  los  tribunos  y 
centuriones,  y  trajéronlo  al  taber- 
náculo del  testimonio  por  memo- 
ria de  los  hijos  de  Israel  delante 
de  Jehová. 

CAPITULO  XXXII. 

Los  hijos  de  Buhen,  y  los  de  Gad,  y  la  media 
Iribti  de  Mañanes  reciben  su  suerte  de  la 
tierra  de  (iqiieUa  parte  del  .fardan,  á  ctmdi- 

Cion  qiir  nnj.iii  iinnintua  cni  las  n/r,is  In'ltUS 
■  á  la  coni/iiisld  (Ir  ¡u  ,,l  i;i  iiiirli  ¡1,1  .Ini-'liin  :  y 
con  esta  cnintirinii  i,,iiian  ta  jiasesia/i  de  ella 
y  lafortijieau  á  sn  propósito. 

YL08  hijos  de  liuben  y  los 
hijos  de  (Jad  tenian  mucho 
ganado :  nmcho  en  gran  nmltitud : 
los  cuales  viendo  la  tierra  de  ''Ja- 
zer  y  de  Galaad,  parecióles  el  lugar, 
lugar  de  ganado. 

2  Y  vinieron  los  hijos  de  Gad  y 
los  hijos  de  Euben,  y  hablaron  á 
Moisés,  y  á  Eleazar  el  sacerdote,  y 
á  los  príncipes  de  la  congregación, 
diciendo  : 

3  Atarot,  y  Dibon,  y  Jazer,  y 
''Nemra,  y  Jesebon,  y  Eleale,  y 
"Saban,  y  Nebo,  y  ''Beon, 

4  La  tierra  '  que  Jehová  hirió  de- 
lante de  la  congregación  de  Israel, 
es  tierra  de  ganado,  y  tus  siervos 
tienen  ganado. 

5  Y  dijeron :  Si  hallamos  gracia 
en  tus  ojos  dése  esta  tierra  á  tus 
siervos  en  heredad,  no  nos  hagas 
pasar  el  Jordán. 

G  Y  respondió  Moisés  á  los  hijos 
de  Gad,  y  á  los  hijos  de  Kuben : 
¿Vendrán  vuestros  hermanos  á  la 
guerra,  y  vosotros  os  quedaréis 
a(iui  í 

1  Y  i  por  qué  impedís  el  ánimo  de 
los  hijos  de  Israel,  para  que  no 
j)asen  á  la  tierra  que  les  ha  dado 
Jehová I 

8  Así  hicieron  vuestros  padres 
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L¿ut.  1.  34. 


k  Cap.  14.  28, 
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^cnaiulo  los  envió  desde  Oades- 
barne  -  para  que  viesen  esta  tierra: 
{)  Qne  subieron  liasta  el  arroyo 
de  l']s(  ()l,  y  vieron  la  tierra,  é  imi)i- 
dierou  el  ánimo  de  los  íiijos  de 
Israel  para  no  venir  á  la  tierra, 
que  Jeiiová  les  habia  dado. 

10  'Y  el  fm-or  de  Jeliová  se  en- 
eendió  entonces,  y  juró,  diciendo  : 

1 1  Que  no  verán  los  varones  que 
subieron   de   Egipto   ''de  veinte 

j  años  y  arriba,  la  tierra,  por  la  cual 
juré  á  Abraham,  Isaac,  y  Jacob, 
por  cuanto  no  'fueron  perfectos  en 
l>os  de  mí ; 

12  Excepto  Caleb  hijo  de  Jefone 
Cenezeo,  y  Josué  hijo  de  Xun, que 
fueron  i)erfeetos  en  pos  de  Jeliová. 

13  Y  el  furor  de  Jehová  se  en- 
cendió en  Israel,  é  liizolos  "andar 
vagabundos  por  el  desierto  cua- 
renta años,  hasta  que  "  toda  aquella 
generación  fué  acabada,  que  habia 
hecho  mal  delante  de  Jehová. 

14  Y,  he  aquí,  vosotros  habéis 
sucedido  en  lugar  de  vuestros  pa- 
dres, crianza  de  hombres  pecado- 
res, para  añadir  aun  á  la  ''ira  de 
Jehová  contra  Israel. 

15  Si  os  'ivol viereis  de  en  pos  de 
él,  él  volverá  otra  vez  á  dejarlo  en 
el  desierto,  y  destruiréis  á  todo 
este  pueblo. 

IG  Entonces  ellos  se  llegaron  á  él, 
y  dijeron :  Edificaremos  aquí  ma- 
jadas para  nuestro  ganado,  y  ciu- 
dades para  nuestros  niños : 

17  '  Y  nosotros  nos  armaremos, 
é  iremos  con  diligencia  delante  de 
los  hijos  de  Israel,  hasta  que  los 
metamos  en  su  lugar :  y  nuestros 
niños  quedarán  en  ciudades  fuertes 
á  causa  de  los  moradores  de  la 
tierra. 

18  ^Xo  volveremos  á  nuestras 
casas  hasta  que  los  hijos  de  Israel 
posean  cada  uno  su  heredad : 

19  Porque  no  tomaremos  heredad 
con  ellos  tras  el  Jordán  ni  ade- 
lante, *i)or  cuanto  tendremos  ya 
nuestra  heredad  de  estotra  parte 
del  Jordán  al  oriente. 

20  Entonces  "Moisés  les  respon- 
dió :  Si  lo  hiciereis  así,  si  os  arma- 
reis delante  de  Jehová  para  la 
guerra, 

21  Y  ])asareis  todos  vosotros  ar- 
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mados  el  Jordán  delante  de  Jehová, 
hasta  que  haya  echado  sus  enemi- 
gos de  delante  de  sí, 

22  Y  que  ''la  tierra  sea  sojuzgada 
delante  de  Jehová,  y  después  >  vol- 
váis, seréis  absueltos  de  Jeho^  á  y 
de  Israel,  y  H;sta  ti(>rva  será  vuestra 
en  heredad  delante  de  Jehová. 

23  Mas  si  no  lo  hiciereis  así,  he 
aquí,  habréis  pecado  á  Jehová,  y 
sabed  que  ''vuestro  pecado  os  al- 
canzará. 

24  ''  Edifícaos  ciudades  para  vues- 
tros niños,  y  majadas  para  vues- 
tras ovejas,  y  hacéd  lo  que  ha  sali- 
do de  vuestra  boca. 

25  Y  hablaron  los  liijos  de  Gad  y 
los  hijos  de  Euben  á  Moisés,  di- 
ciendo: Tus  siervos  harán  como 
mi  señor  ha  mandado. 

26  "^Xuestros  niños,  nuestras  mu- 
jeres, nuestros  ganados,  y  todas 
nuestras  bestias  estarán  allí  en  las 
ciudades  de  Galaad : 

27  ''Y  tus  siervos  pasarán  todos 
armados  de  guerra,  delante  de  Je- 
hová á  la  guerra  de  la  manera  que 
mi  señor  dice. 

28  "Entónces  Moisés  los  enco- 
mendó á  Eleazar  el  sacerdote,  y  á 
Josué  hijo  de  Xun,  y  á  los  prínci- 
pes de  los  padres  de  las  tribus  de 
los  hijos  de  Israel ; 

29  Y  díjoles  Moisés :  Si  los  hijos, 
de  Gad  y  los  hijos  de  Euben  pasa- 
ren con  vosotros  el  Jordán,  todos 
armados  de  guerra  delante  de 
Jehová,  luego  que  la  tierra  fuere 
sojuzgada  delante  de  vosotros, 
darles  heis  la  tierra  de  Galaad  en 
posesión : 

30  Mas  si  no  pasaren  armados  con 
vosotros:  entónces  tendrán  pose- 
sión entre  vosotros  en  la  tierra 
de  Oanaan. 

31  Y  los  hijos  de  Gad  y  los  hijos 
de  Euben  respondieron,  diciendo : 
Lo  que  Jehová  ha  dicho  á  tus  sier- 
vos, haremos: 

32  Xosotros  pasaremos  armados 
delante  de  Jehová  á  la  tierra  de 
Oanaan,  y  la  posesión  de  nuestra 
heredad  será  de  esta  parte  del 
.Fordan. 

33  Así  '"Moisés  les  dió,  á  los  hijos 
de  Gad  y  á  los  hijos  de  Euben,  y 
á  la  media  tribu  de  Manases,  hijo 
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de  José,  -el  reino  de  Sejoii  rey 
Aniorreo,  y  el  reino  de  Og"  i'ey  de 
Basan,  la  tierra  con  sus  ciudades 
y  términos,  las  ciudades  de  la 
tierra  al  derredor. 

34  V  los  liijos  de  Gad  ediíicaron 
á  ''Dil)on  y  á  Atarot,  y  á  *Aroer, 

35  Y  á  ivot,  y  á  Sofam,  y  á  Ja- 
zer,  y  á  Jegbaa, 

3G  Y  á  ^Bet-nemera,  y  á  Bet-aran, 
'"ciudades  fuertes,  y  majadas  de 
ovejas. 

37  Y  los  hijos  de  Euben  "edifica- 
ron á  Jesebon,  y  á  Eleale,  y  á 
Cariataim, 

3<S  Y  á  °Xebo,  y  á  ^Baal-meon, 
nuulados  ilos  nombres,  y  á  Saba- 
ma,  y  pusieron  nombres  á  las  ciu- 
dades que  edificaron. 

3Í)  Y  los  hijos  de  "^Maquir,  hijo  de 
]Manases,  fueron  á  Galaad,  y  tomá- 
ronla, y  echaron  al  Amorreo  que 
estada  en  ella. 

40  Y  Moisés  «dió  á  Galaad  á  Ma- 
quir  hijo  de  Manases,  el  cual  habi- 
tó en  ella. 

41  También  Mair  hijo  de  Mana- 
ses filé,  y  tomó  sus  aldeas,  y  púso- 
les nombre  "Havot-jair. 

42  Asimismo  Nobe  fué,  y  tomó  á 
Oanat  y  sus  aldeas,  y  2)úsole  nom- 
bre Nobe,  conforme  á  su  nombre. 

CAPITULO  XXXIII. 

liecapíti'danse  todos  los  alojamientos  que  el 
campo  de  Israel  hizo  desde  la  salida  de  Egip- 
to h.isiii  Ins  rainpos  de  Jíoah.  II.  Manda 
D/iis  ,d  p'i,  h/n  ,¡iic  riiirodus  en  la  tierra  de 
C(i i/it'i II .  •  r/i,  II  ili  i  llii  i'i  li/dijs slís  moradores, 
y,li>lrii,j.,.,  ,iis  Idolos. 

ESTAS  son  las  partidas  de  los 
liijos  de  Israel,  que  salieron 
(1(?  la  tierra  de  Egipto  por  sus  es- 
cuadrones, ])or  mano  de  Moisés  y 
Aaron, 

2  Que  Moisés  escribió  sus  salidas 
por  sus  partidas  por  dicho  de  Je- 
hová :  y  estas  son  sus  partidas  por 
sus  salidas. 

.'>  De  Ramesses  ''partieron  el  mes 
''primero  á  los  (luince  (lias  del  mes 
])rimei"o  :  el  segundo  dia  de  la  pas- 
cua salieron  los  hijos  de  Israel 
■^con  mano  alta  á  ojos  de  todos  los 
Egii)CÍos. 

4  Enterrando  los  Egipcios  ''los 
que  Jíiliová  lial)ia  muerto  de  ellos, 
á  todo  primogénito;  y  habiendo 
Jehová  hecho  juicios  "en  sus  dioses. 
lí)4 


o  'Partieron  pues  los  hijos  de  Is- 
rael de  Ivamesses,  y  asentaron 
campo  en  Socot. 

()  Y  partieiulo  de  «Socot  asenta- 
ron en  Etam,  que  es  al  cabo  del 
(h'sicrto. 

7  Y  partiendo  de  Etam  volvieron 
sobre  Pihahirot,  que  es  delante  de 
Baal-sefon,  y  asentaron  delante 
de  Magdalo. 

8  Y  partifMido  de  Pihahirot  'pasa- 
ron por  medio  de  la  mar  al  desier- 
to, y  anduvieron  camino  de  tres 
(lias  por  el  desierto  de  Etam,  y 
asentaron  en  Mará. 

9  Y  partiendo  de  Mará  ^  vinieron 
á  Elim,  donde  liahia  doce  fuentes 
de  aguas  y  setenta  palmas;  y 
asentaron  allí. 

10  Y  partidos  de  Elim  asentaron 
junto  al  mar  Bermejí). 

11  Y  parti(h)s  del  mar  Bermejo 
asentaron  en  el  'desierto  de  Sin. 

12  Y  partidos  del  desierto  de  Sin 
asentaron  en  Dafca. 

13  Y  partidos  de  Dafca  asenta- 
ron en  Alus. 

14  Y  i)art¡dos  de  Alus  asentaron 
en  "'Eafidim,  donde  el  pueblo  no 
tuvo  aguas  para  beber. 

15  Y  pai  tidos  de  líafi(hm  asenta- 
ron en  el  "desierto  de  Sinaí. 

IG  Y  i)arti(los  del  desierto  de  Si- 
naí asentaron  eu  "  Kibrot-hata- 
ava. 

17  Y  partidos  de  Kibrot-hataava 
''asentaron  en  Jaserot. 

18  Y  partidos  de  Jaserot  asenta- 
ron en  '"Retnui. 

19  Y  jiartidos  de  Eetma  asentaron 
en  Remmon-fares. 

20  Y  partidos  de  Eemmon-fares 
asentaron  en  Lebna. 

21  Y  partidos  de  Lebna  asentaron 
en  Ressa. 

22  Y  partidos  de  Ressa  asentaron 
en  ('ealata. 

23  Y  partidos  de  Cealata  asenta- 
ron en  el  monte  de  Sefer. 

24  Y  partidos  del  monte  de  Sefer 
asentaron  en  Harada. 

25  Y  i)artidos  de  Harada  asenta- 
ron en  Macelot. 

20  Y  ])arti(l<)s  de  Macelot  asenta- 
ron en  Tahat. 

27  Y  partidos  de  Tahat  asentaron 
en  Tare. 
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'2S  Y  ])ínti<l()s  (le  Tare  asentaron 
en  ]Met<"i. 

21)  Y  pai  íidos  de  Metea  asentaron 
en  Hesniona. 

,'}()  Y  partidos  de  Hesniona  asen- 
taron en  Moserot. 

31  Y  partido.s  de  Moserot  asenta- 
ron en  líeiie-jaacan. 

32  Y  partidos  de  ^Bene-Jaaean 
'asentaron  en  el  monte  de  Gnid- 
gad. 

33  Y  ])artidos  del  monte  de  Guid- 
gad  a.sentaron  en  Jetebata. 

34  Y'  partidos  de  Jetebata  asenta- 
ron en  Ilebrona. 

3.")  Y'  partidos  de  Hebrona  "asen- 
taron en  Asion-gaber. 

3()  Y  partidos  de  Asion-gaber 
asentaron  en  el  ^'desierto  de  Zin, 
qne  es  Cades. 

37  Y  i)artidos  de  Cades  asenta- 
ron en  el  monte  de  Hor  en  el  fin 
de  la  tierra  de  Edom. 

38  Y  snbió  '  Aaron  el  sacerdote  en 
el  monte  de  Hoy,  conforme  al  dicho 
de  Jehová,  y  allí  mnrió  á  los  cua- 
renta años  de  la  salida  de  los  hijos 
de  Israel  de  la  tierra  de  Egipto,  en 
el  mes  quinto,  en  el  i)riniero  del 
mes. 

39  Y  era  Aaron  de  edad  de  ciento 
y  veinte  y  tres  años  cuando  murió 
en  el  monte  de  Ilor. 

40  Y  oyó  el  Cananeo  ^rey  de 
Arad,  que  habitaba  al  mediodía  en 
la  tierra  de  Canaan,  como  hablan 
entrado  los  liijo.s  de  Israel. 

41  Y  partidos  del  monte  de  "Hor 
asentaron  en  Salmona. 

42  Y  partidos  de  Salmona  asenta- 
ron en  Funon. 

43  Y  i>artidos  de  Funon  ^asenta- 
ron en  Obot. 

44  Y  partidos  de  Obot  asentaron 
en  "^Je-abarim  en  el  término  de 
Moab. 

45  Y  i)artidos  de  Je-abarim  asen- 
taron en  '  I)ibon-gad. 

40  Y  partidos  de  Dibon-gad  asen- 
taron en  '  Helmon-deblataim. 

47  Y  partiílos  de  Helníon-dcljla- 
taim  "asentaron  en  los  montes  (k> 
Abarim  delante  de  Xebo. 

48  Y  partidos  de  los  montes  de 
Abarim  ''asentaron  en  los  cam])os 
de  ]\Ioab  junto  al  Jordán  de  Jericó. 

49  Finalmente  asentaron  junto  al 


-Jordán  de.sde  Bet-jesiniot  hasta 
'Abel-satim  en  los  cami)os  de 
Moab. 

50  •  Y  habló  Jehová  á  Moisés  en 
los  ca]ni)os  de  ]\Ioab  junto  al  Jor- 
dán de  Jericó,  diciendo : 

51  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles :  Cuando  hubiereis  pasado  el 
Jordán  á  la  ticiTa  de  Canaan. 

52  'Echaréis  á  todos  los  morado- 
res de  la  tierra  de  delante  de 
vosotros,  y  destruiréis  todas  sus 
pinturas,  y  todas  sus  imágenes 
de  fundición,  destruiréis  asimismo 
todos  sus  altos : 

53  Y  echaréis  los  moradores  de  la 
tierra,  y  habitaréis  en  ella :  por- 
(¡ue  1/0  os  la  he  dado  para  que  la 
heredéis. 

54  Y  "'heredaréis  la  tierra  i)or 
suertes  por  vuestras  íiunilias:  al 
mucho  daréis  mucho  i)or  su  here- 
dad, y  al  poco  daréis  jioco  i)or  su 
heredad  :  donde  le  sali(,'re  la  suerte, 
allí  la  tendrá:  por  las  tribus  de 
vuestros  i)a(lres  heredaréis. 

55  Y  si  no  echareis  los  moradores 
de  la  tierra  de  delante  de  vosotros, 
será,  que  los  (pie  dejareis  de  ellos 
serán  por  "aguijones  en  vuestros 
ojos,  y  por  es])iuas  en  vuestros 
costados,  y  afligiros  han  sobre  la 
tierra  en  que  vosotros  habitareis. 

50  Y  será,  qne  como  yo  pensé 
hacerles  á  ellos,  haré  á  vosotros. 

CATUTT^LO  XXXIY. 

Señah'  I>¡,.s        r:,..,fn,  ,7,    lo,hi  la 

tiri-rn  ij,-'niii>l"ti  i,"r>'  7".  ¡iinhlo  la 
hcri  íli .  //.  >'  //<//./  iisiiiiisnin  lili  principe  de 
caihi  trif,"  '¡'  I'  r.,,t  ]■:!•■:':. iir  il  sacerdote,  y 
Jos,,;,  hs  r.-0''rt"n  !.,  'irr,;<. 

]TE^I,  -Jehová  habhí  á  Moi.ses, 
-  diciendo : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles :  Cuando  hubiereis  entrado 
en  "la  tierra  de  Canaan,  es  á  salier, 
la  tierra  que  os  ha  de  caer  en  he- 
redad, la  tierra  de  Canaan  iior  sus 
términos, 

3  Tendréis  ''el  lado  del  mediodía 
desde  el  desierto  de  Zin  hasta  los 
términos  de  Edom ;  y  s(n'os  ha  el 
término  del  mediodía  el  calió  del 
mar  de  '  la  sal  hácia  el  oriente. 

4  Y  este  término  os  irá  rodeando 
desde  el  mediodía  ''á  la  suliida  de 
Acrabim,  y  pasará  hasta  Zin  :  y 
sus  salidas  serán  del  mediodía  '  á 
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Cádes-barne  :  y  saldrá  á  '  Ahazar- 
adar,  y  pasará  hasta  ^Vsemoiia. 

5  Y  rodeará  este  término  desde 
Asemona  -  hasta  el  arroyo  de  Egip- 
to, y  sus  salidas  serán  al  occidente. 

(J  Y  el  término  occidental  os  será 
la  gran  mar,  este  término  os  será 
el  termino  occidental. 

7  Y  el  término  del  norte  os  será 
este :  desde  la  gran  mar  os  señala- 
réis el   monte  de  Hor : 

S  Del  monte  de  Hor  señalaréis  'á 
la  entrada  de  Emat;  y  serán  las 
salidas  de  aquel  término  á  ''Se- 
dada : 

9  Y  saldrá  este  término  á  Zefrona, 
y  serán  sus  salidas  á  'Hazar-euan: 
este  os  será  el  término  del  norte. 

10  Y  por  término  al  oriente  os 
señalaréis  desde  Hazar-enan  hasta 
Setama. 

11  Y  descenderá  este  término  de 
Sefama  á  '"Ileblata  al  oriente  de 
Ain,  y  descenderá  este  término,  y 
llegará  á  la  costa  de  la  mar  de 
"Ceneret  al  oriente: 

12  Y  descenderá  este  término  al 
Jordán,  y  serán  sus  salidas  al  mar 
de  "la  sal:  esta  os  será  la  tierra 
por  sus  términos  al  derredor. 

13  Y  mandó  Moisés  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo  :  i'Esta  es  la  tierra 
que  heredaréis  por  suerte,  la  cual 
mandó  Jehová  que  diese  á  las 
nueve  tribus  y  á  la  media  tribu. 

14  1  Porque  la  tribu  de  los  hijos 
de  Euben  por  las  casas  de  sus  pa- 
dres, y  la  tribu  de  los  hijos  de  Gad 
por  las  casas  de  sus  padres,  y  la 
media  tribu  de  Manases  han  toma- 
do su  heren(;ia. 

15  Dos  tribus  y  media  tomaron 
su  heredad  de  esta  parte  del  Jor- 
dán de  Jericó  al  oriente,  al  naci- 
miento del  sol. 

IG  1  Y  habló  Jehová  á  Moisés, 
diciendo : 

17  Estos  son  los  nombres  de  los 
varones  que  tomarán  la  posesión 
de  la  tierra  para  vosotros :  «^Eleazar 
el  sacerdote,  y  Josué  hijo  de  Nun. 

18  Y  tomaréis  de  cada  tribu  "un 
príncipe  para  tomar  la  posesión  de 
la  tierra. 

19  Y  estos  son  los  nombres  de  los 
varones :  De  la  tribu  de  Judá,  Oa- 
leb  hijo  de  Jefone. 

19(5 


20  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Simeón,  Samuel  hijo  de  Ammiud. 

21  De  la  tribu  de  Benjamín,  Eli- 
dad  hijo  de  Caselon. 

22  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Dan,  el  príncipe  Bocci  hijo  de 
Jogli. 

23  De  los  hijos  de  José,  de  la  tri- 
bu de  los  hijos  de  Manases,  el  prín- 
cipe Haniel  hijo  de  Eíod. 

24  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Efraim,  el  príncipe  Camuel  hijo 
de  Seftan. 

25  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Zabulón,  el  príncipe  Elisafan  hijo 
de  Earnac. 

20  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Isacar,  el  príncipe  Faltiel  hijo  de 
Ozan. 

27  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Aser,  el  i)ríncipe  Ahiud  hijo  de 
Salomi. 

28  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Xeftalí,  el  príncipe  Eedael  hijo  de 
Ammiud. 

29  Estos  son  á  los  que  mandó  Je- 
hová que  hiciesen  heredar  la  tierra 
á  los  hijos  de  Israel  en  la  tierra  de 
Oanaan. 

CAPITULO  XXXV.. 

Manda  Dios  que  de  todas  las  suertes  del  pue- 
blo en  el  repartimiento  de  la  tierra  se  saquen 
cuarenta  y  ocho  ciudades  con  sus  ejidos  pa- 
ra los  Levitas.  II.  Y  qtie  de  estas  se  señalen 
seis  donde  por  sentencia  del  consejo  se  acoja 
el  qnc  matare  d  otro  por  caxo  fortuito,  ó  ira 
repentina,  donde  esté  hasta  la  muerte  del 
gran  sacerdote  después  de  In  cual  salga  libre. 
III.  Que  ni  el  que  mató  á  sabiendas  ni  el  que 
mató  á  caso  sean  absueltos  de  su  culpa  por 
precio,  sino  el  primero  por  muerte  propria, 
y  el  otro  por  la  muerte  del  gran  sacerdote, 
conforme  á  la  disposición  déla  ley. 

Y HABLÓ  Jehová  á  Moisés  en 
los  campos  de  Moab  junto  al 
Jordán  de  Jericó,  diciendo : 

2  ''Manda  á  los  hijos  de  Israel, 
que  den  á  los  Levitas  de  la  pose- 
sión de  su  heredad  ciudades  en  que 
habiten ;  y  los  ejidos  de  las  ciuda- 
des daréis  á  los  Levitas  al  derredor 
de  ellas. 

3  Y  las  ciudades  tendrán  para 
habitar  ellos ;  y  los  ejidos  de  ellas 
serán  para  sus  animales,  y  para  sus 
ganados,  y  para  todas  sus  bestias. 

4  Y  los  ejidos  de  las  ciudades, 
que  daréis  á  los  Levitas,  estarán 
mil  codos  al  derredor  desde  el  mu- 
ro de  la  ciudad  para  fuera : 

5  Luego  mediréis  fuera  de  la  ciu- 
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dad  á  la  parte  del  oriente  dos  mil 
codos,  y  á  la  parte  del  mediodía 
dos  mil  codos,  y  á  la  i)arte  del  oc- 
cidente dos  mil  codos,  y  á  la  parte 
del  norte  dos  mil  codos ;  y  la  ciu- 
dad en  medio :  esto  tencírán  por 
los  ejidos  de  las  ciudades. 

6  Y  de  las  ciudades  que  daréis  á 
los  Levitas,  *'seis  ciudades  serán 
de  acogimiento,  las  cuales  daréis 
para  (pie  el  homicida  se  acoja  allá : 
y  allende  de  estas  daréis  cuarenta 
y  dos  ciudades. 

7  Todas  las  ciudades  que  daréis  á 
los  Levitas  serán  •'cuarenta  y  ocho 
ciudades,  ellas  y  sus  ejidos. 

8  Y  las  ciudades  que  diereis  "^de 
la  heredad  de  los  hijos  de  Israel, 
•"del  mucho  tomaréis  mucho,  y  del 
poco  tomaréis  poco:  cada  uno 
dará  de  sus  ciudades  á  los  Levitas 
según  la  posesión  que  heredará. 

9  •[  Item,  Jehová  habló  á  Moisés, 
diciendo : 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y 
díles:  ^Cuando  hubiereis  pasado  el 
Jordán  á  la  tierra  de  Canaan, 

11  *5 Señalaros  heis  ciudades:  ciu- 
dades de  acogimiento  tendréis, 
donde  huya  el  homicida,  que  hi- 
riere á  alguno  por  yerro. 

12  ''Y  seros  han  a(iuellas  ciudades 
por  acoginiieuto  del  i)ariente,  y  no 
morirá  el  homicida  hasta  que  esté  á 
juicio  delante  de  la  congregación. 

13  Y  de  las  ciudades  que  daréis, 
tendréis  'seis  ciudades  de  acogi- 
miento. 

14  ''Las  tres  ciudades  daréis  de 
esta  parte  del  Jordán,  y  las  otras 
tres  ciudades  daréis  en  la  tierra  de 
Canaan,  las  cuales  serán  ciudades 
de  acogimiento. 

15  Estas  seis  ciudades  serán  para 
acogimiento  á  los  hijos  de  Israel, 
y  'al  i)eregrino,  y  al  que  morará 
entre  ellos,  j)ara  que  huya  allá  cual- 
quiera que  hiriere  á  otro  por  yerro. 

IG  '"Y  si  con  instrumento  de 
hierro  le  hiriere,  y  muriere,  homi- 
cida es  ;  el  homicida  morirá. 

17  Y  si  con  i)iedra  de  mano  de 
que  pueda  morir,  le  hiriere,  y  mu- 
riere, homicida  es;  el  homicida 
morirá. 

18  Y  si  con  instrumento  de  palo 
de  mano,  de  que  pueda  morir,  le 


hiriere,  homicida  es;  el  homicida 
morirá. 

19  "El  redimidor  de  la  sangre,  él 
matará  al  homicida;  cuando  le 
encontrare,  él  le  matará. 

20  Y  «"si  con  odio  le  rempujó,  ó 
echó  sobre  él  alguna  cosa  Ppor  ase- 
chanzas, y  murió : 

21  O  jjor  enemistad  le  hirió  con 
su  mano,  y  murió,  el  heridor  mo- 
rirá, homicida  es;  el  redimidor  de 
la  sangre  matará  al  homicida, 
cuando  le  encontrare. 

22  Mas  si  á  caso  ''sin  enemistades 
le  rempujó,  ó  echó  sobre  él  cual- 
quiera instrumento  sin  asechanzas, 

23  O  hizo  caer  sobre  él  alguna 
piedra,  de  que  pudo  morir,  sin  ver- 
le, y  muriere,  y  él  no  era  su  ene- 
migo ni  procuraba  su  mal, 

24  Eutóiices  "^la  congregación 
juzgará  entre  el  heridor  y  el  redi- 
midor de  la  sangre  conforme  á 
estas  leyes. 

25  Y  la  congregación  librará  al 
homicida  de  mano  del  redimidor 
de  la  sangre,  y  la  congregación  le 
hará  volver  á  su  ciudad  de  acogi- 
miento, á  la  cual  se  habia  acogido, 
y  ^morará  en  ella  hasta  que  muera 
el  gran  sacerdote,  *el  cual  fué  un- 
gido con  el  santo  aceite. 

2(»  Y  si  saliendo  saliere  el  homici- 
da del  término  de  su  ciudad  de  aco- 
gimiento, á  la  cual  se  acogió, 

27  Y  el  redimidor  de  la  sangre  le 
hallare  fuera  del  término  de  la  ciu- 
dad de  su  acogimiento,  y  el  redi- 
midor de  la  sangre  matare  al  homi- 
cida, no  hiihvii  por  ello  nnierte. 

28  Mas  en  su  ciudad  de  acogi- 
miento habitará  hasta  que  muera 
el  gran  sacerdote:  y  después  que 
nnu'iere  el  gran  sacerdote  el 
homicida  volverá  á  la  tierra  de  su 
posesión. 

29  Y  estas  cosas  os  serán  por  "or- 
denanza de  derecho  por  vuestras 
edades  en  todas  vuestras  habita- 
ciones. 

30  ^  Cualquiera  que  hiriere  á 
alguno,  por  ^  dicho  de  testigos 
morirá  el  homicida,  y  un  testigo 
no  hablará  contra  persona  para 
que  muera. 

31  Y  no  tomaréis  precio  por  la 
vida  del   homicida,  i)or(pie  está 
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coiultMuulü  á  muerte,  mas  de  muer- 
te morirá. 

o2  Ki  tampoco  tomaréis  precio 
del  que  huyó  á  su  ciudad  de  acogi- 
miento para  que  vuelva  á  vivir  en 
su  tierra,  hasta  que  muera  el  sa- 
cerdote. 

33  Y  no  contaminaréis  la  tierra 
donde  estu^  iereis,  porípie  esta  san- 
gre 'contaminará  la  tierra;  y  la 
tierra  no  será  expiada  de  la,  sangre 
([ue  fué  derranuula  en  ella,  sino 
^por  la  sangre  del  que  la  derram(3. 

34  -'Xo  contaminéis  pues  la  tierra 
donde  habitáis,  en  medio  de  la 
cual  yo  habito  :  ponpie  ''yo  Jehová 
habito  en  medio  de  los  hijos  de 
Israel. 

(\\riTI  LO  XXXYL 

A  pctirinii  iirlii  hiiiiHin  ilf  (rulaad  de  la  tribu 
ae  M:/,i,isi  s  i's  1,1(1  inlinlii  d  Ins  hijas  fie  ¡Sal- 
fiiinl  iiiir  11(1  se  cdscii  i'iicni  (le  .s'/  tribu  :  p'ir- 

:,.es„  h(  r(  (h,(l  ,.(.S(.)  ■ 


■adn 


vil,, 


(■(htlh,  (le 


'I'." 


[líir  idllii  (le  citrait,  se  cuse  fueni 

YLLEGAIÍON  ios  príncipes 
de  los  padres  de  la  familia 
de  los  'hijos  de  (íalaad,  hijo  de 
31a(|uir,  hijo  de  Manases,  de  las 
familias  de  los  hijos  de  José,  y 
hablaron  delante  de  Moisés,  y  de 
los  príncipes  cabezas  de  padres  de 
los  hijos  de  Israel, 

2  Y  dijeron:  ''Jehová  mandó  á 
mi  señor  (pie  diese  la  tierra  á  los 
hijos  de  Israel  por  suerte  en  i)o- 
sesion  :  también  Jehová  ha  man- 
dado á  '  nii  señor,  que  dé  la  pose- 
sión de  Salfaad  nuestro  hermano 
á  sus  hi  jas : 

3  Las  cuales  se  casarán  con  al- 
gunos (le  los  hijos  de  las  tribus  de 
los  hijos  de  Israel,  y  la  herencia 
de  ellas  así  será  disminuida  de  la 
heicncia  de  inuistros  ])a(lres,  y  s(írá 
añadida  á  la  herencia  de  la  tribu 
de  la  cual  serán:  >  será  quitada 
de  la  suerte  de  nuestra  heredad. 

4  Y  cuando  \iniere  ''el  jubileo 


de  los  hijos  de  Israel,  la  heredad 
de  ellas  será  añadida  á  la  heredad 
de  la  tribu  de  sus  maridos,  y  así  la 
heredad  de  ellas  será  quitada  de  la 
heredad  de  la  tribu  de  nuestros 
l)adres. 

5  Entónces  Moisés  mandó  á  los 
hijos  de  Israel  por  dicho  de  Jeho- 
vá, diciendo :  La  tribu  de  los  hijos 
de  José  '  habla  derecho  : 

()  Esto  es  lo  <pie  ha  mandado  Je- 
hová acerca  de  las  hijas  de  Salfaad, 
diciendo :  Cásense  como  á  ellas  les 
pluguiere,  empero  'en  la  familia  de 
la  tribu  de  su  padre  se  casarán  : 

7  Porque  la  heredad  de  los  hijos 
de  Israel  no  sea  traspasada  de  tri- 
bu en  tribu;  ])orque  cada  uno  de 
los  hijos  de  Israel  se  « allegará  á  la 
heredad  de  la  tribu  de  sus  i)a<lres. 

8  Y  ''cualquiera  hija  que  pose- 
yere heredad  de  las  tribus  de  los 
hijos  de  Israel,  con  alguno  de  la 
fannlia  de  la  tribu  de  su  i)adre  se 
casará,  para  que  los  hijos  de  Israel 
posean  cada  uno  la  heredad  de  sus 
padres; 

1)  Porque  la  heredad  no  ande 
rodeando  de  una  tribu  á  otra :  mas 
cada  una  de  las  tribus  de  los  hijos 
de  Israel  se  llegue  á  su  heredad. 

10  Como  Jehová  mandó  á  Moi- 
sés, así  hicieron  las  hijas  de  ¡Sal- 
faad. 

11  'Y  así  Maala,  y  Tersa,  y  He- 
gla,  y  Melca,  y  Xoa  hijas  de  Sal- 
íáad  se  casaron  con  hijos  de  sus 
tios : 

12  De  la  familia  de  los  hijos  de 
Manases  hijo  de  José  fueron  mu- 
geres,  y  la  heredad  de  ellas  fué 
de  la  tribu  de  la  familia  de  su 
padre. 

13  Estos  son  los  mandamientos 
y  los  derechos  que  mandó  Jehová 
por  mano  de  Moisés  á  los  hijos  de 
Israel  ''en  los  campos  de  Moab 
junto  al  Jordán  de  Jericó. 
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ESTAS  son  las  palabras  que 
habló  Moisés  á  todo  Israel 
"de  esta  parte  del  Jordán  en  el 
desierto,  en  el  llano,  delante  del 
mar  Bermejo,  entre  Paran,  y  To- 
fel,  Y  Laban,  y  Jaserot,  y  Dizaliab. 

2  Once  jornadas  hu¡)  desde  Ho- 
reb  camino  del  monte  de  Seir 
''hasta  Cádes-barue. 

3  Y  fué,  que  á  los  ^cuarenta  años, 
en  el  mes  undécimo,  al  primero 
del  mes,  Moisés  habló  á  los  hijos 
de  Israel  conforme  á  todas  las  co- 
sas que  Jehová  le  habia  mandado 
acerca  de  ellos : 

4  '^Desi)ues  que  hirió  á  Sejon 
rey  de  los  Amorreos,  que  habita- 
ba en  Jesebon,  y  á  Og  rey  de  Ba- 
san, que  habitaba  en  Astarot  en 
'Edrai, 

5  De  esta  parte  del  Jordán  en 
tierra  de  jNIoab  quiso  Moisés  de- 
clarar esta  ley,  diciendo : 

G  Jehová  nuestro  Dios  nos  habló 
•^en  Horeb,  diciendo:  -Harto  ha- 
béis estado  en  este  mcJnte ; 

7  Volveos,  partios,  é  id  al  monte 
del  Amorreo,  y  á  todas  sus  comar- 
cas en  el  llano,  en  el  monte,  y  en 
los  valles,  y  al  mediodía,  y  á  la 
costa  de  la  mar :  á  la  tierra  del 
Cananeo,  y  el  Líbano  hasta  el  gran 
rio,  el  rio  de  Éufrates. 

8  Mirad,  yo  he  dado  la  tierra  en 


vuestra  presencia,  entrad  y  poseéd 
la  tierra,  (lue  deliová  Juró  á  vues-  | 
tros  padres  ''^Vbraliani,  Isaac,  y  : 
Jacob,  <iue  les  daria  á  ellos  y  á  su  j 
simiente  después  de  ellos. 

9  Y  '7/0  os  hablé  entónces,  dicien-  ! 
do:  Yo  no  puedo  llevaros  solo  ;  j 

10  Jehová  vuestro  Dios  os  ha 
multiplicado,  que,  lie  a(iuí,  '  .soí.s 
hoy  vosotros  como  las  estrellas  del 
cielo  en  nuiltitud. 

11  'Jehová  Dios  de  vuestros  i)a- 
dres  añada  sobre  vosotros  como  sois 
mil  veces,  y  os  bendiga,  "corno  os 
ha  prometido. 

12  "¿Cómo  llevaré  //o  solo  vues- 
tras molestias,  vuestras  cargas,  y 
vuestros  jtleitos  ? 

i;>  "Dad  de  vosotros  varones  sa- 
bios y  entendidos,  y  expertos,  de 
vuestras  tribus,  }>ara  (jue  yo  los 
ponga  por  vuestras  cabezas. 

14  Y  me  respondisteis  y  dijisteis : 
Bueno  es  lo  (¡ue  has  dicho  para  que 
se  haga. 

15  Y  tomé  los  principales  de 
vuestras  tribus,  varones  sabios  y 
expertos,  l  y  púselos  por  príncipes 
sobre  vosotros,  príucii)es  de  milla- 
res, y  príuc¡i»es  de  cientos,  y  prín- 
cipes de  cincuenta,  y  príncipes  de 
diez,  y  gobernadores  á  vuestras 
tribus. 

IG  Y  entónces  mandé  á  vuestros 
jueces,  diciendo :  Oid  entre  vues- 
tros hermanos :  'ijuzgád  justamen- 
te entre  el  hombre  y  su  '  hermano, 
y  entre  su  extraiigero. 

17  ^ísTo  tengáis  respeto  de  perso- 
nas en  el  juicio :  así  al  peipieño 
como  al  j2,Tande  oiréis:  no  habréis 
temor  de  ninguno,  poríjue  '  el  Juicio 
es  de  Dios :  y  la  causa  (jue  os  fuere 
difícil,  "llegaréis  á  nu',  y  yo  la  oiré, 

18  Y  entónces  os  nuiudé  todo  lo 
que  hubieseis  de  hacer. 

19  Y  partidos  de  Horeb, ''audu- 
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vimos  todo  este  desierto  grande  y 
TeiiuMoso,  que  habéis  visto,  por  el 
eaiuiuo  del  monte  del  Amorreo, 
como  Jeliová  nuestro  Dios  nos  lo 
mandó:  y  > llegamos  hasta  Cades- 
barne. 

1*0  Y  os  dije :  Llegado  habéis  al 
monte  del  Amorreo,  el  cual  Jehová 
nuestro  Dios  nos  da. 

21  ]Mira,  Jehová  tu  Dios  ha  dado 
delante  de  tí  la  tierra :  sube  y  po- 
séela, como  Jehová  el  Dios  de  tus 
])a(lres  te  ha  dicho,  ^no  temas,  ni 
desmayes. 

22  "i  Y  llegasteis  á  mi  todos  voso- 
tros, y  dijisteis :  Enviemos  varones 
delante  de  nosotros,  que  nos  reco- 
nozcan la  tierra,  y  nos  tornen  la 
respuesta;  el  camino  jíor  donde 
hemos  de  subir,  y  las  ciudades  á 
donde  henjos  de  venir. 

2,3  Y  el  dicho  me  i)areció  bien,  y 
^  tomé  doce  varones  de  vosotros  un 
varón  por  tribu ; 

24  Y  ^'volvieron,  y  subieron  al 
monte,  y  vinieron  hasta  el  arroyo 
de  Escol,  y  reconocieron  la  tierra. 

25  T[  Y  tomaron  en  sus  manos  del 
fruto  de  la  tierra,  y  trajéroinioslo, 
y  diéronnos  la  resi^uesta,  y  dijeron  : 
'  líuena  es  la  tierra  que  Jehová 
nuestro  Dios  nos  da. 

2G  "^Y  no  quisisteis  subir,  mas  os 
rebelasteis  al  dicho  de  Jehová  vues- 
tro Dios : 

27  Y  murmurasteis  en  vuestras 
tiendas,  diciendo:  Porque  Jehová 
nos  aborrecía,  nos  sacó  de  tier- 
ra de  Egipto,  para  entregarnos 
en  mano  del  Amorreo  para  des- 
truirnos. 

28  ¿Dónde  subimos?  Nuestros 
hermanos  han  hecho  desleír  nues- 
tro corazón,  diciendo  :  *^Este  pueblo 
es  mayor  y  jnás  alto  que  nosotros; 
las  ciudades  gi^andes  y  encastilla- 
das hasta  el  cielo,  y  también  vimos 
allí  hijos  de  «g'igantes. 

2!)  Kiiíónces  yo  os  dije  :  No  temáis, 
ni  hayáis  nñe<h)  de  ellos: 

30  ''Jehová  vuestro  Dios,  el  que 
va  delante  de  Aosotros,  él  peleará 
])or  vosoti'os,  conforme  á  todas  las 
cosas  (jue  hizo  con  vosotros  en 
í]gipto  delante  de  vuestros  ojos  ; 

31  Y  en  el  desierto,  has  visto  que 
Jehová  tu  Dios  te  ha  'traído,  como 
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trae  el  hombre  á  su  hijo,  por  todo 
el  camino  que  habéis  andado,  hasta 
que  habéis  venido  á  este  lugar. 

32  Y  aun  con  esto  no  ''habéis 
creído  en  Jehová  vuestro  Dios. 

33  'El  cual  iba  delante  de  vosotros 
por  el  camino,  "'para  reconoceros 
el  lugar  donde  habíais  de  asentar 
el  campo,  con  fuego  de  noche,  para 
mostraros  el  camino  por  donde  an- 
duvieseis :  y  con  nube  de  día. 

34  Y  oyó  Jehová  la  voz  de 
vuestras  palabras,  y  enojóse,  "y 
juró,  diciendo: 

35  "No  verá  hombre  de  estos,  esta 
mala  generación,  la  buena  tierra, 
que  juré  que  había  de  dar  á  vues- 
tros padres  : 

3G  i'Sino  fuere  Caleb  hijo  de  Je- 
fon  e,  él  la  verá,  y  yo  le  daré  la 
tierra  que  holló,  á  él  y  á  sus  hijos, 
1  porque  cumplió  en  pos  de  Jehová. 

37  Y  '  también  contra  mí  se  airó 
Jehová  por  vosotros,  diciendo: 
Tampoco  tú  entrarás  allá. 

38  "Josué  hijo  de  Nun,  *que  está 
delante  de  tí,  él  entrará  allá;  "es- 
fuérzale, porque  él  la  hará  heredar 
á  Israel. 

39  Y  vuestros  chiquitos,  de  los 
cuales  y  dijisteis,  serán  por  presa; 
y  vuestros  hijos,  que  ''no  saben  hoy 
bueno  ni  malo,  ellos  entrarán  allá, 
y  á  ellos  la  daré,  y  ellos  la.  here- 
darán. 

40  Y  vosotros  volvéos,  y  partios 
al  desierto  camino  del  mar  Ber- 
mejo. 

41  •[  Y  respondisteis  y  me  dijis- 
teis: ''Pecamos  á  Jehová,  nosotros 
subiremos,  y  pelearemos,  con- 
forme á  todo  lo  que  Jehová  luies- 
tro  Dios  nos  ha  mandado.  Y  os 
armasteis  cada  uno  de  sus  armas 
de  guerra,  y  os  apercebisteis  para 
subir  al  monte, 

42  Y  Jehová  me  dijo  :  Díles :  "No 
subáis,  ni  peleéis,  i)orque  yo  no  es- 
toy entre  vosotros,  y  no  seáis  luu'i- 
dos  delante  de  vuestros  enemigos. 

43  Y  os  hablé  y  no  oísteis ;  ántes 
os  rebelasteis  al  dicho  de  Jehová, 
y  ''porfiasteis  con  soberbia,  y  su- 
bisteis al  monte. 

44  Y  salió  el  Amorreo,  que  habi- 
taba en  aquel  monte,  á  vuestro  en- 

I  cuentro,  y  os  persiguieron,  como 
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hacen  'ia.'i  abispas,  y  os  (iiiebrau- 
taroii  011  Seiv  hasta  Jorma. 

45  Y  volvisteis,  y  llorasteis  de- 
lante de  Jeliová,  y  Jeliová  no  oyó 
vuestra  voz,  ni  os  escuchó. 

40  "^Y  estuvisteis  en  Cades  por 
muchos  dias,  como  parece  eu  los 
dias  que  habéis  estado. 

CAPITULO  II. 

Como  fKisiny'i)  por  los  rnnñxes  (7p  Ednm  y  de 

MñOb    p.'r,nr..s    ,„,,■   ,„./„;/-/,/„   .1,     !>i„.S.  II. 

Comn  , ir. ,í:  ¡<:  ,/.  „,  rurin,,  r.h.  hlp  en  es- 
jmci'x/r  'rriut.i  ¡i'or/iu  años.  Ilr.j<, nni  á  los 
términos  de  lus  Amumnitas.  y  jxir  mandado 
de  Dios  paliaron  también  por  ella  pacíficos. 
III.  La  presa  de  Sejon  rey  de  los  Amárreos, 
y  de  toda  su  tierra. 

volvimos,  y  partimos  al 
desierto  camino  del  mar  Ber- 
mejo, "como  Jehová  me  habia  di- 
cho, y  rodeamos  el  monte  de  8eir 
por  muchos  dias : 

2  Hasta  que  Jehová  me  habló, 
diciendo : 

3  ''Harto  habéis  rodeado  este 
monte,  volvéos  al  aquilón. 

4  Y  manda  al  pueblo,  diciendo  ; 
Vosotros  pasando  por  el  término 

de  vuestros  hermanos  los  hijos  de 
Esaú,  <iue  habitan  en  Seir,  ellos 
habrán  miedo  de  vosotros,  mas  \o- 
sotros  iiuardáos  mucho. 

o  Xo  os  revolváis  con  ellos,  que 
no  os  daré  de  su  tierra  ni  aun  una 
holladura  de  una  i)lanta  de  un  i)ié  : 
•'porque  yo  he  dado  por  heredad  á 
Esaú  el  monte  de  Seir. 

(>  La  comida  compraréis  de  ellos 
por  dinei'o,  y  comeréis ;  y  el  agua 
también  compraréis  de  ellos  por 
dinero,  y  beberéis, 

7  Pues  que  Jehová  tu  Dios  te  ha 
bendicho  en  toda  obra  de  tus  ma- 
nos; él  sabe  que  andas  por  este 
gran  desierto :  ''estos  cuarenta  años 
Jehová  tu  Dios  fué  contigo,  y  nin- 
guna cosa  te  ha  faltado. 

8  "^Y'  pasámos  de  nuestros  herma- 
nos los  hijos  de  Esaú,  que  habita- 
ban en  8eir,  i)or  el  camino  de  la 
campaña  de  sElat,  y  de  Asioii- 
gaber :  y  volvimos,  y  pasámos  ca- 
mino del  desierto  de  Moab. 

9  Y'"  Jehová  me  dijo :  Xo  molestes 
á  Moab,  ni  te  revuelvas  con  ellos 
en  guerra,  que  no  te  daré  posesión 
de  su  tierra ;  porque  yo  he  dado  á 
''Ar  por  heredad  á  'los  hijos  de  Lot. 

10  ''Los  Emimeos  habitaron  en 


ella  ántes,  pueblo  grande,  y  mucho, 
y  alto  como  'gigantes: 

11  Por  gigantes  eran  también 
contados  ellos  como  los  Enaceos, 
y  los  Moabitas  los  llamaban 
Emimeos. 

12  Y^  en  Seir  habitaron  ántes  ™los 
Horcos,  á  los  cuales  echaron  los 
hijos  de  Esaú,  y  los  (1cstvu>  eron  de 
delante  de  sí,  y  moraron  en  lugar 
de  ellos,  como  hizo  Israel  en  la 
tierra  de  su  posesión,  (jue  Jehová 
les  dio. 

L3  Levantáos  ahora,  y  pasád  °el 
arroyo  de  Zared:  y  i)asámos  el 
arroyo  de  Zared. 

14  ■[  Y  los  dias  que  anduvimos 
°de  Cádes-barne  hasta  que  jiasá- 
mos  el  arroyo  de  Zared,  fueron 
treinta  y  ocho  años,  ''hasta  que  se 
acabó  toda  la  generación  (le  los 
hombres  de  guerra  de  en  medio 
del  campo,  ''como  Jehová  les  ha- 
bia jurado. 

15  Y  también  la  '  mano  de  Jehová 
fué  sobre  ellos  para  destruirlos 
de  en  medio  del  campo,  hasta 
acabarlos. 

10  Y  aconteció,  que  luego  que 
todos  los  hombres  de  guerra  fue- 
ron acabados  por  muerte  de  en 
medio  del  i)ueblo, 

17  Jehová  me  habló,  diciendo  : 

18  Tú  pasarás  hoj*  el  término  de 
Moab,  á  Ar : 

19  X  acercarte  has  delante  de  los 
hijos  de  Ainmon  :  no  los  molestes, 
ni  te  revuelvas  con  ellos;  porque 
no  te  tengo  de  dar  posesión  de  la 
tierra  de  los  hijos  de  Aninion :  que 
á  'los  hijos  de  Lot  la  he  dado  por 
heredad. 

20  (Por  tierra  de  gigantes  ftié  ha- 
bida también  ella,  gigantes  habita- 
ron en  ella  ántes,  á  los  cuales  los 
Ammonitas  llamaban  los  'Zom- 
zommeos, 

21  "Pueblo  grande,  y  mucho,  y 
alto  como  los  Enaceos ;  los  cuales 
Jehová  destruyó  de  delante  de 
ellos,  y 

hitaron  en  su  lugar : 

22  Como  hizo  con  los  hijos  de 
Esaú,  ""que  habitaban  en  Seir,  que 
destruyó  á  '  los  Horcos  de  delante 
de  ellos,  y  ellos  los  heredaron  en 
su  lugar  hasta  hoy : 

2Ó1 
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2o  Y  á  Mos  Heveos,  qne  habita- 
ban en  Haserim  luiísta  ' Gaza,  ''los 
C'aftoreos  que  salieron  de  Oaítor 
los  destruyeron,  y  habitaron  en  su 
lugar.) 

24  •]  Levantaos,  y  partid,  y  •'pa- 
sad el  arroyo  de  Ai-uon.  Mira,  yo 
he  dado  eu  tu  mano  á  Sejon  rey 
de  Jesebou  Amorreo,  y  á  su  tierra. 
Comienza,  posee  y  revuélvete  con 
él  en  g-uerra. 

25  '  Hoy  comenzaré  á  poner  tu 
miedo  y  tu  espauto  sobre  los  pue- 
blos que  están  debajo  de  todo  el 
cielo ;  los  cuales  oirán  tu  fama,  y 
temblarán,  y  angustiarse  han  de- 
lante de  tí. 

26  Y  envié  embajadores  desde  el 
desierto  de  Cademot  á  Sejon  rey 
de  Jesebou  '"con  palabras  de  paz, 
diciendo  : 

27  ^Pasaré  ])or  tu  tierra,  por  el 
camino,  i)()r  el  camino  iré,  no  me 
apartaré  á  diestra  ni  á  siniestra. 

28  La  comida  me  venderás  por 
dinero,  y  comeré ;  el  agua  también 
me  darás  jtor  dinero,  y  beberé: 
-solamente  pasaré  con  mis  pies: 

2Í)  ''Como  lo  hicieron  conmigo  los 
hijos  de  Esaú,  (pie  liabitan  en  Seir; 
y  los  Moabitas,  que  habitan  en 
Ar :  hasta  que  pase  el  Jordán,  á 
la  tierra  que  Jehová  luiestro  L)ios 
nos  da. 

30  'Y  Sejon  rey  de  Jesebon  no 
(pliso  (pie  pasásemos  por  él,  i)or- 
(]ue  ''Jehová  tu  Dios  habla  'endu- 
recido su  espíritu,  y  obstinado  su 
corazón,  para  darle  en  tu  mano, 
conio  hoy  parece. 

31  Y  (lijóme  Jehová :  Mira,  ya 
he  comenzado  á  '"(hir  delante  de 
tí  á  Sejon  y  á  su  tierra,  comien- 
za, i)osee,  para  que  heredes  su 
tierra. 

32  "Y  Sejon  nos  salicS  al  encuen- 
tro j)ara  pelear,  él  y  todo  su  pueblo 
eu  Jasa  : 

.">.">  \'  "Jcliová  nncsti'o  Dios  le 
(íntregó  deiaiitc  de  nosotros,  y ''he- 
rimos á  él  y  á  sus  hijos,  y  á  todo 
su  pueblo : 

34  Y  tomamos  entíuices  todas  sus 
ciudades,  y  ''destruimos  todas  las 
ciudades,  homl)res,  y  mujeres,  y 
niños,  (pie  no  dcjaiiios  ningmio. 

35  Solamente  toiiiaiiios  para  uo- 
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sotros  las  bestias,  y  los  desjjojos 
de  las  ciudades  que  tomamos. 

30  '  Desde  Aroer,  que  está  jimto  á 
la  ribera  del  arroyo  de  Arnon,  y  la 
ciudad  (jue  está  en  el  arroyo  hasta 
Galaad,  no  hubo  ciudad,  que  esca- 
pase de  nosotros :  todas  las  entregó 
''Jehová  nuestro  Dios  delante  de 
nosotros. 

37  Solamente  á  la  tierra  de  los 
hijos  de  Ammon  no  llegaste,  ni  á 
todo  lo  que  está  á  la  orilla  del 
arroyo  de  *  Jeboc,  ni  á  las  ciudades 
del  monte,  y  á  "todo  lo  que  Jeho- 
vá nuestro  Dios  mandó. 

CAPITULO  IIL 

La  presa  de  Og  reij  de  r>(if:(in.  df  ln^t  Amárreos, 
y  de  toda  su  lien-' I.  II.  F.l  ri  pii rhiiníento  de 
la  tierra  de  estn.^  n  //,  ^  r„ir,'  lux  Ituheni- 
tas,  y  los  GadHiis.  ij  hi  ,,i<  t,-¡l,ii  de  Mana- 
ses.   III.  Comn  ./;m;//m  .'i  .Insiir  ,i  l,i  rniil¡liiüta 

de  la  tierra  da  in-mn  ¡.■<i,,ii .  /  r.  Cmiiu  urn  d 
Dios  que  le  daju^i  ¡lusur  d  },i  t¡i-n-<i  d,' remi- 
sión, y  Dios  no  /i-,  i:oiiri-ili 
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alli  la  viese,  dejando  2^0 ra  Josué  la  conquista 
de  ella. 

Y VOLVIMOS,  y  subimos  ca- 
mino de  Basan,  y  saliónos  al 
encuentro  "  Og  rey  de  Basan  para 
pelear,  él  y  todo  su  pueblo,  ''en 
Edrai. 

2  Y  díjome  Jehová ':  Xo  hayas 
temor  de  él,  porque  en  tu  mano  he 
entregado  á  él  y  á  todo  su  pueblo, 
y  su  tierra,  y  harás  con  él  como 
hiciste  con  Sejon  rey  Amorreo, 
(]ue  habitaba  en  Jesebon. 

3  Y  Jehová  nuestro  Dios  entregó 
en  nuestra  mano  también  á  Og 
rey  de  Basan  y  á  todo  su  pueblo, 
•^al  cual  herimos  hasta  no  quedar 
de  él  ninguno. 

4  Y  tomamos  entónces  todas  sus 
ciudades :  no  (juedó  cimhid  (jue  no 
les  tomásemos,  sesenta  ciudades, 
'  toda  la  tierra  de  Argob  del  reino 
de  Og  en  Basan : 

5  Todas  estas  ciudades  fortaleci- 
das con  alto  muro,  con  i)uertas  y 
barras ;  sin  otras  muy  muchas  ciu- 
dades sin  muro : 

G  Y  destruímoslas,  como  hicimos 
á  Sejon  rey  'de  J(;sebon,  destru- 
yendo toda  ciudad,  hombres,  mu- 
jeres, y  niños. 

7  Y  todas  las  bestias,  y  los  desi^o- 
jos  de  las  ciudades  tomamos  para 
nosotros. 

8  Y  tomamos  entónces  la  tierra 
de  mano  de  dos  reyes  Amorreos 
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qiuí  estaba  de  esta  i)artc  del  Jor- 
dán, desde  el  arroyo  de  Arnou 
hasta  el  monte  <le  Jlerniou. 

9  (Los  kSidonios  laman  á  sUer- 
mon,   Sarion ;    y  los  Amorreos, 

Sanir.) 

10  'Todas  las  ciudades  de  la  cam- 
paña, y  todo  Galaad,  y  ''todo  Basan 
hasta  Selea  y  Edrai,  dudadas  del 
reino  de  Og-  en  Basan. 

11  'Por<iue  solo  Og-  rey  de  Basan 
habla  quedado  de  los  ""gigantes 
que  (juedaron.  He  a(iuí  su  lecho, 
un  lecho  de  hierro,  ¿no  está  en 
"IJabbat  de  los  hijos  de  Animon? 
su  lougura  es  de  nueve  codos,  y  su 
anchimi  de  cuatro  codos,  al  codo 
de  un  hombre. 

13  Y  esta  tierra  heredamos  en- 
tonces "desde  .Vroer,  que  está  al 
arroyo  de  .Vnuiii:  y  la  mitad  del 
monte  de  (  lalaaíU'con  sus  ciudades 
di  á  los  liubenitas  y  á  los  Gaditas: 

13  '^Y  la  resta  de  Galaad  y  toda 
la  Basan  del  reino  de  Og  (lí  á  la 
media  tribu  de  ^lañases,  toda  la 
tierra  de  Argol)  toda  Basan,  (jue  se 
llamaba  la  tierra  de  los  gigantes. 

14  "^Jair  hijo  de  ^Manases  tomó 
toda  la  tierra  de  Argob  hasta  el 
término  de  Gessuri  y  Macati;  y 
'llamóla  de  su  nombre  Basau-ha- 
vot-jair,  hasta  hoy. 

15  "Y  á  Ma(|uir  di  á  Galaad. 

lü  Y  á  los  Kubenitas  y Gaditas  di 
á  Galaad  hasta  el  arroyo  de  Arnon, 
el  medio  del  arroyo  por  término 
hasta  el  arroyo  de  Jeboc,  ""el  tér- 
nüno  de  los  hijos  de  .Vmmon : 

17  Y  la  canq)aüa,  y  el  dordau  y 
el  término,  desde  '  Ceneret  hasta 
la  mar  de  la  campaña,  "hf  mar  de 
sal,  las  vertientes  abajo  del  Fasga 
al  oriente. 

18  Y  maudéos  entónces,  diciendo: 
.Jehová  vuestro  l)ios  os  ha  dado 
esta  tierra,  que  la  poséais:  ''pasa- 
réis armaílos  delante  de  vuestros 
hermanos  los  hijos  de  Israel  todos 
los  valientes. 

19  Solamente  vuestras  mujeres,  y 
vuestros  niños,  y  A  uestros  ganados, 
porque  yo  sé  (pie  tenéis  mucho  ga- 
nado, quedarán  en  vuestras  ciuda- 
des que  os  he  dado, 

20  Hasta  que  Jehová  dé  reposo  á 
vuestros  hermanos,  como  á  voso- 


tros, y  hereden  también  ellos  la 
tierra,  (pie  Jehová  vuestro  Dios 
les  da  tras  el  Jordán:  y  'volveros 
heis  cada  uno  á  su  heredad,  (pie  yo 
os  he  dado. 

21  ''Mandé  tanil)ieii  á  Josué  en- 
tónces, diciendo:  Tus  ojos  ven  to- 
do lo  que  Jeho\á  vuestro  Dios  ha 
hecho  á  aquellos  dt)s  reyes;  así 
hará  Jehová  á  todos  los  reinos  á 
los  cuales  tú  i)asarás. 

22  Xo  los  temáis,  que  "Jehová 
vuestro  Dios,  él  es  el  que  pelea 
por  vosotros. 

23  Y  'oré  á  Jehová  entonces, 
diciendo : 

24  Señor  Jehová,  tú  has  comen- 
zado á  mostrar  á  tu  siervo,  stu 
grandeza,  y  tu  mano  fuerte:  por- 
que ''¿qué  Dios  hay  en  el  cielo  ni 
en  la  tierra  que  haga  como  tus 
obras,  y  como  tus  valentías  I 

25  Pase  yo  ahora,  y  vea  aquella 
'tierra  buena,  que  está  tras  el  Jor- 
dán, este  buen  monte,  y  el  Líbano. 

2()  ^las  Jehová  se  habia  '^enojado 
contra  mí  i)or  amor  de  vo.sotros, 
l)or  lo  cual  no  me  oyó:  y  me  dijo 
Jehová  :  liástete,  no  me  hables  más 
de  este  negocio. 

27  'Sube  á  la  cumbre  del  Fasga, 
y  alza  tus  ojos  al  occidente,  y  al 
a(púlon,  y  al  mediodía,  y  al  oriente, 
y  vé  i)or  tus  ojos:  poripre  no  pasa- 
rás este  Jordán. 

2S  Y  '"manda  á  Josué,  y  esfuér- 
zale, y  confórtale,  poríjue  él  ha  de 
pasar  delante  de  este  pueblo,  y 
él  les  hará  heredar  la  tierra  que 
verás. 

29  Y  liáramos  en  "el  valle  delante 
de  Bet-pehor. 

GAriTr^L(^  IV. 


Exhorta  al  p 
damientos 


•>  propo. 
de  la  ley.  III.  A' 
tria  euarr'i inl,, 
IV.  Frote  si,  I  ,1  ' 
que  les  vemlr'in 
pero  lugar  <><'  im 
pues  se  fiiri,  I-I 
misma  pj-hm-i m-i, 
que  Dids  Jrs  h,i] 


,1,  ,■/:. 


I,  : 


Ipij  :  In  >:rij  tnidii,  If  ll  (hirlrs  bl  til  mi  llr  ¡innili- 

sion  cchiindo  de  ella  d  hahitadnri-s.  17. 
La  separación  de  las  ciudades  de  refuqio  de 
esta  parte  del  Jordán.  VIL  Epilogo  de  lodo 
este  discurso. 


A' 


HOEA  pues,  oh  Israel,  oye  los 
estatutos,  v  derechos  (pie  yo 
2Í):'» 
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os  euseiio  para  que  hagáis,  y  viváis, 
y  entréis,  y  heredéis  la  tierra  que 
Jehová  el  Dios  de  vuestros  padres 
te  da. 

2  ''No  añadiréis  á  la  palabra,  que 
yo  os  mando,  ni  disminuiréis  de 
ella,  para  que  guardéis  los  manda- 
mientos de  Jehová  vuestro  Dios, 
que  yo  os  mando. 

3  Vuestros  ojos  vieron  lo  que  hizo 
Jehová  por  '^Baal-pehor :  que  á 
todo  hombre  que  fué  en  pos  de 
Baal-pelior  destruyó  Jehová  tu 
Dios  de  en  medio  de  tí : 

4  Mas  vosotros,  que  os  llegasteis 
á  Jehová  vuestro  Dios,  todos  estáis 
vivos  hoy. 

r»  ]M¡rád,  yo  os  he  enseñado  esta- 
tutos y  derechos,  como  Jehová  mi 
Dios  me  mandó,  para  que  hagáis 
así  en  medio  de  la  tierra  en  la  cual 
entráis  para  heredarla. 

O  Guardád  pues,  y  hacéd :  porque 
esta  es  *h'uestra  sabiduría,  y  vues- 
tra inteligencia  en  ojos  de  los  pue- 
blos, que  oirán  todos  estos  estatu- 
tos, y  dirán :  Ciertamente  pueblo 
sabio  y  entendido,  gente  grande 
es  esta. 

7  Porque  "¿qué  gente  hcuj  grande, 
que  tenga  los  *^dioses  cercanos  á  sí, 
como  Jehová  nuestro  Dios  en  to- 
das las  cosas  por  las  cuales  le 
llamamos  ? 

8  Y  ¿qué  gente  hay  grande,  que 
tenga  estatutos  y  derechos  justos, 
como  es  toda  esta  ley,  que  yo  doy 
delante  de  vosotros  hoy  ? 

9  ^1  Por  tanto  guárdate,  y  -guar- 
da tu  alma  con  diligencia,  ''que  no 
te  olvides  de  las  cosas  que  tus  ojos 
lian  visto,  ni  se  aparten  de  tu  cora- 
zón todos  los  días  de  tu  vida:  y 
'  (diseñarlas  has  á  tus  hijos,  y  á  los 
hijos  de  tus  hijos. 

10  ''El  dia  que  estuviste  delante 
de  Jehová  tu  Dios  en  Hoi-eb,  cuan- 
do Jehová  me  dijo :  Júntame  el 
])neblo,  para  que  yo  les  haga  oír 
mis  palabras,  las  cuales  aprende- 
rán i)ara  temerme  todos  los  días 
(pie  vivieren  sobre  la  tierra,  y  en- 
señarán á  sus  hijos. 

11  Y  os  llí^.gasteis,  y  os  imsisteis 
al  i)ié  del  monte,  y  el  'monte  ardia 
en  fuego  hasta  en  medio  do  los 
cielos,  tinieblas,  nube,  y  oscuridad. 
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12  ""Y  habló  Jehová  con  vosotros  | 
de  en  medio  del  fuego ;  la  voz  de 
sus  palabras  "oísteis,  mas  figura 
ninguna  visteis  "más  de  la  voz. 

13  1' Y  él  os  denunció  su  concierto, 
el  cual  os  mandó  que  hicieseis, 
lias  diez  palabras,  y  'escribiólas  | 
en  dos  tablas  de  piedra.  | 

14  A  mí  también  me  mandó  ''Je-  i 
hová  entónces,  que  os  enseñase  los  | 
estatutos  y  derechos,  para  que  los ! 
hicieseis  en  la  tierra,  á  la  cual  pa- : 
sáis,  para  poseerla.  | 

15  1  *  Guardád  pues  mucho  vues- 
tras almas;  porque  ninguna  "figu- 1 
ra  visteis  el  dia  (jue  Jehová  habló  ; 
con  vosotros  en  Horeb  de  en  me-  ¡ 
dio  del  fuego ; 

16  Que  no  ^corrompáis,  y  ^hagáis 
para  vosotros  escultura,  imágen  de  ! 
alguna  semejanza,  'figura  de  ma-  ¡ 
cho  ó  de  hembra : 

17  Figura  de  ningún  animal,  que 
sea  en  la  tierra,  figura  de  ningún 
ave  de  alas  que  vuele  por  el  aire, 

18  Figura  de  ningún  animal  que 
vaya  arrastrando  por  la  tierra, 
figirra  de  ningún  pez  que  esté  en 
el  agua  debajo  de  la  tierra. 

19  Y  poniue  no  ''alces  tus  ojos 
al  cielo,  y  veas  el  sol,  y  la  luna,  y 
las  estrellas,  y  ^todo  el  ejército  del 
cielo,  y  seas  impelido,  y  te  inclines 
á  ellos,  y  les  *  sirvas,  porque  Jeho- 
vá tu  Dios  los  ha  concedido  á 
todos  los  pueblos  debajo  de  todos 
los  cielos. 

20  Empero  á  vosotros  Jehová  os 
•^tomó,  y  os  sacó  del  horno  de  hier- 
ro, de  Egipto,  para  que  "seáis  á  él 
por  pueblo  de  heredad,  como  parece 
en  este  dia. 

21  Y  '  Jehová  se  enojó  contra  mí 
sobre  vuestros  negocios,  y  juró  que 
yo  no  pasaría  el  Jordán,  ni  entra- 
ría en  la  buena  tierra,  que  Jehová 
tu  Dios  te  da  por  heredad. 

22  Por  lo  cual  ^  yo  muero  en  esta 
tierra,  y ''no  i)aso  el  Jordán:  mas 
vosotros  pasaréis,  y  heredaréis  'es- 
ta buena  tierra. 

23  (iuardáos  no  os  ^olvidéis  del 
concierto  de  Jehová  vuestro  Dios, 
(pie  él  concertó  con  vosotros,  'y  os 
hagáis  escultura,  imágen  de  cual- 
quier cosa,  como  Jehová  tu  Dios 
te  ha  mandado. 
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24  Porque  '"Johová  tu  Dios  es 
fuego  (jue  consume,  "Dios  zeloso. 

25  *  t'uando  luibiereis  engen- 
drado Lijos  y  nietos,  y  hubiereis 
envejeciílo  en  aquella  tierra,  y 
"corrompiereis,  é  hiciereis  escul- 
tura, iniíígeu  de  cualquier  cosa, 
é  ''hiciereis  nial  en  ojos  de  Jehová 
vuestro  Dios  para  enojarle, 

2()  Yo  pongo  hoy  por  testigos  al 
cielo  y  á  la  tierra,  que  pereciendo 

'  pereceréis  presto  de  la  tierra  á  la 
cual  pasáis  el  Jordán  para  here- 
darla :  no  estaréis  en  ella  largos 

j  dias,  que  no  seáis  destruidos. 

j  27  Y  Jehová  os  '^esparcirá  entre 

líos  i)ueblos,   y  quedaréis  pocos 
hombres  en  número  entre  las  gen- 
tes á  las  cuales  eJehová  os  llevará. 
28  Y   serviréis  allí  á  dioses  lie- 

I  chos  de  manos  de  hombre,  á  ma- 
dera, y  á  piedra,  'que  no  ven,» ni 

j  oyen,  ni  comen,  ni  huelen. 

!  29  "]\Ias  si  desde  allí  buscares  á 

i  Jehová  tu  Dios,  hallarle  has :  si  le 
buscares  de  todo  tu  corazón,  y  de 
toda  tu  alma. 

30  Cuando  estuvieres  en  angustia, 
I  y  te  hallaren  todas  estas  cosas,  si 

^á  la  ijostre  te  -^vol vieres  á  Jehová 
tu  Dios,  y  oyeres  su  voz, 

31  Porque  Dios  Mnisericordioso  es 
Jehová  tu  Dio.s,  no  te  dejará,  ni  te 
destruirá,  ni  se  olvidará  del  con- 
cierto de  tus  padres,  que  les  juró. 

32  ^  Porque  "pregunta  ahora  de 
los  tiempos  antiguos,  que  han  sido 
ántes  de  tí,  desde  el  día  que  creó 
Dios  al  hombre  sobre  la  tierra,  y 
''desde  el  un  cabo  del  cielo  al  otro, 
¿si  se  ha  hecho  cosa  semejante  á 
esta  gran  cosa,  ó  se  haya  oido  otra 
como  ella  f 

33  ''i  Ha  oido  ijueblo  alguno  la  voz 
de  Dios,  que  hablase  de  en  medio 
del  fuego,  y  ha  vivido,  como  tú  la 
oiste  ? 

34  O  ¿  ha  i)robado  Dios  á  venir  á 
tomar  i^ara  sí  gente  de  en  medio 
de  otra  gente  ''con  pruebas,  ^con 
señales,  con  milagTos,  y  con  guerra, 
y  *^mano  fuerte,  y  brazo  extendido, 
y  ''espantos  grandes,  como  todas  las 
cosas  que  hizo  con  vosotros  Jeho- 
vá vuestro  Dios  en  Egipto  á  tus 
ojos  í 

35  A  tí  te  fué  mostrado,  para  que 


supieses,  que  Jehová  él  es  Dios, 
'no  hay  más  fuera  de  él. 
30  ""De  los  cielos  te  hizo  oir  su 
voz,  para  enseñarte,  y  sobre  la 
tieiTa  te  mostró  su  gran  fuego,  y 
sus  palabras  has  oido  de  en  medio 
del  fuego. 

37  Y'  por  cuanto  'él  amó  á  tus 
padres,  escogió  su  simit'ntc  (l(\spues 
de  ellos,  y  te  '"sacó  delaufe  de  sí 
de  Egipto  con  su  gran  poder: 

38  "Para  echar  de  dchuite  de  tí 
gentes  grandes,  y  más  fuertes  que 
tú,  y  para  meterte  á  tí,  y  darte  su 
tierra  por  heredad,  como  parece 
hoy. 

39  Aprende  pues  hoy,  y  reduce  á 
tu  corazón  que  "Jehová  él  es  el 
Dios  arriba  en  el  cielo,  y  abajo 
sobre  la  tierra,  no  haij  otro. 

40  pY  guarda  sus  estatutos  y  sus 
mandamientos,  (pie  yo  te  mando 
hoy,  ''])ara  (lue  hayas  bien  tú  y  tus 
hijos  después  de'  tí,  y  prolongues 
tus  dias  sobre  la  tiemi,  que  Jehová 
tu  Dios  te  da  todo  el  tiempo. 

41  ^  Entónces  apartó  Moisés 
tres  ciudades  de  esta  parte  del 
Jordán  al  Jiacimiento  del  sol, 

42  ^Para  que  huyese  allí  el  homi- 
cida, que  matase  á  su  prójimo  por 
3"erro,  <pie  no  hubiese  tenido  ene- 
mistad con  él  desde  ayer  ni  desde 
anteayer;  (pie  huyese  á  una  de 
estas  ciudades,  y  viviese. 

43  A  *Bosor  en  el  desierto  en 
tierra  de  la  campaña,  de  los  liube- 
nitas ;  y  á  Eamot  en  Galaad,  de 
los  Gaditas ;  y  á  Golam  en  Basan, 
de  los  de  Manases. 

44  ■[  Esta  pues  es  la  ley  que 
Moisés  propuso  delante  de  los 
hijos  de  Israel. 

45  Estos  son  los  testimonios,  y  los 
estatutos,  y  los  derechos  que  Moi- 
sés dijo  á  los  hijos  de  Israel,  cuan- 
do hubieron  salido  de  Egipto  : 

40  De  esta  parte  del  Jordán  "en 
el  valle,  delante  de  Bet-pehor  en 
la  tierra  de  Sejon  rey  de  los  Amor- 
reos,  que  habitaba  en  Jesebon,  al 
cual  ^liirió  ^Moisés  y  los  hijos  de 
Israel,  cuando  hubieron  salido  de 
Egipto. 

47  Y  poseyeron  su  tierra,  y  la 
tierra  ^de  Og  rey  de  Basan,  dos 
revés  de  los  Amorreos,  que  estaban 
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do  estii  parte  del  Jordán  al  iiaci- 
niieuto  del  sol : 

48  'Desde  Aroer,  que  estahaünnto 
á  la  ribera  del  arroyo  de  Aruon 
hasta  el  moute  de  Sion,  que  es 
"  Ilermon. 

49  Y  toda  la  campaña  de  esta 
parte  del  Jordán  al  oriente  hasta 
la  mar  de  la  campaña,  las  vertien- 
tes de  las  ^' aguas  abajo  del  Fasga. 

CAPITULO  Y. 

lírpitr  la  If)j  del  <lcci'tUi(i<>.  TT.  El  miedo  del 
¡iiii'hhi  iiida  la  le>i,  á  ransa  del  ciiid  ¡lidió  que 
Moisés  fiii'sr  te'rcrni  riilrr  I)¡i,s  i\  dlüs,  ij 
Dii,^  In  'a¡irnbn. 

YJ.LAMÓ  Moisés  á  todo  Israel, 
y  (lijóles  :  Oye  Israel  los  es- 
tatutos y  derechos,  que  yo  pro- 
lumcio  hoy  en  vuestros  oidos,  y 
aprendédlos,  y  guardarlos  heis  pa- 
ra liacerlos. 

U  '  Jehová  nuestro  Dios  hizo  con- 
cierto con  nosotros  en  lloreb. 

3  No  con  nuestros  padres  ''hizo 
Jeliová  este  concierto,  sino  con  no- 
sotros todos  los  (¡ue  estamos  aquí 
hoy  vivos. 

4  Cara  á  cara  habló  %Teliová  con 
vosotros  en  el  monte  de  en  medio 
del  fuego  ; 

5  Y  yo  estaba  entonces  entre 
Jehová  y  vosotros,  para  denuncia- 
ros la  i)alal>ra  de  Jeliová ;  porque 
'  vosotros  tuvisteis  temor  del  fuego, 
y  no  subisteis  al  monte;  diciendo: 

G  '  Yo  soy  Jehová  tn  Dios,  que  te 
sa(|ué  de  tierra  de  Egipto,  de  casa 
de  siervos : 

7  tendrás  dioses  extraños 
delante  de  mí ; 

8  ''No  harás  para-  tí  escultura, 
ninguna  imágen  de  cosa  que  esté 
arriba  en  los  cielos,  ó  abajo  en  la 
tierra,  ó  en  las  aguas  debajo  de  la 
tierra : 

1)  Xo  te  inclinarás  á  ellas  ni  les 
servirás  :  por(]ue  yo  soy  Jehová  tn 
Dios,  fuerte,  zeloso,  (iiic  'visitóla 
ini(]uida(l  de  los  ])a(ln's  s()1>i(í  los 
hijos,  y  sobre  los  terceros,  y  sobre 
los  cuartos  á  los  (pie  me  aborrecen, 

10  ''Y  que  hago  misericordia  á 
millares  á  los  (pie  me  aman,  y 
guardan  mis  mandamientos. 

11  'No  tomarás  en  vano  el  nom- 
bre de  tu  Dios  Jehová ;  porcpie 
Jehová  no  dará  por  inocente  al  que 
tomare  en  vano  su  nombre. 

2()() 


12  '"(iuardarás  el  dia  del  sábado 
para  sautilicarlo,  como  Jehová  tu 
Dios  te  ha  mandado. 

lu  "Seis  dias  trabajarás,  y  harás 
toda  tu  obra : 

14  Y  el  séptimo,  "sábado  á  Jeho- 
vá tu  Dios:  ninguna  obra  harás 
tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  sier- 
vo, ni  tu  sierva,  ni  tu  buey,  ni  tu 
asno,  ni  ningún  animal  tuyo,  ni  tu 
l)eregrino,  ^\x\e  está  dentro  de  tus 
puertas ;  porque  descanse  tu  siervo 
y  tu  sierva,  como  tú. 

15  i'Y  acuérdate  que  fuiste  siervo 
en  tierra  de  Egipto,  y  Jehová  tu 
Dios  te  sacé)  de  allá  con  imano 
fuerte,  y  brazo  extendido:  por  lo 
cual  Jehová  tu  Dios  te  ha  manda- 
do, (pie  hagas  el  dia  del  sábado. 

10  'Honra  á  tu  pacbe  y  á  tu  ma- 
dre, como  Jehová  tu  Dios  te  ha 
mandado,  "])ara  que  sean  prolon- 
gados tus  dias,  y  para  que  hayas 
bien  sobre  la  tierra  que  Jehová  tu 
Dios  te  da. 

17  *No  matarás. 

18  "No  adulterarás. 

19  ''No  hurtarás. 

20  y  No  dirás  falso  testimonio  con- 
tra tu  prójimo. 

21  'No  codiciarás  la  mujer  de 
tu  prcyimo,  ni  desearás  la  casa  de 
tu  prójimo,  ni  su  tierra,  ni  su  sier- 
vo, ni  su  sierva,  ni  su  buey,  ni  su 
asno,  ni  ninguna  cosa,  qne  sea  de 
tu  prójimo. 

22  Estas  palabras  h;ibl('>  Jehová  á 
toda  vuestra-  congregación  en  el 
m(mte  de  en  me(lio  (leí  fuego,  de 
la  nube  y  de  la  oscuridad,  á  gran 
voz,  y  no  añadió.  ''Y  escribiólas 
en  dos  tablas  de  piedra,  las  cuales 
me  dio  á  mí. 

2.')  *¡  ''Y  aconteció,  que  como  vo- 
sotros oísteis  la  voz  de  en  medio 
d(í  las  tinieblas,  y  visteis  al  monte 
(jue  ardía  en  fuego,  Ikígasteis  á  mí 
todos  los  príncipes  de  vuestras  tri- 
bus y  vuestros  aucinnos; 

24  dijisteis:  líe  ii(|iií,  Jehová 
nuestro  Dios  nos  ha  mostrado  su 
gloria,  y  su  grandeza,  y  su  voz 
•"hemos  oido  de  en  medio  del  fue- 
go: hoy  hemos  visto  que  Jehová 
habla  al  hombre,  y  ''vive. 

25  Ahora,  pues  ¿porqué  morire- 
mos"? que  este  gran  fuego  nos 
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coii.siiluira  :  si  tornaremos  a  oir 
la  voz  de  Jeliová  nuestro  Dios, 
moriremos. 

2Ü  •^Porque  ¿qué  es  toda  carne, 
para  que  oiga  la  voz  del  Dios  vi- 
viente (\ue  habla  de  en  medio  del 
fuego,  como  nosotros,  y  viva  ? 

27  Llega  tú,  y  oye  todas  las  cosas 
que  dijei'e  Jeíiová  nuestro  Dios,  y 
tú  nos  «dirás  á  nosotros  todo  lo 
que  te  dijere  eTehová  nuestro  Dios 
á  tí,  y  oiremos  y  liaremos. 

28  Y  oyó  Jehová  la  voz  de  vues- 
tras palabras,  cuando  me  hablabais 
á  mí,  y  díjome  Jehová :  Yo  he 
oido  la  voz  de  las  palabras  de  este 
pueblo,  que  han  hablado:  ''bien  es 
todo  lo  que  han  dicho. 

29  '¿Quién  diese  que  tuviesen  tal 
corazón,  que  me  temiesen,  y  ''guar- 
dasen todos  mis  mandamientos  to- 
dos los  dias,  'para  que  hubiesen 
bien  \)aYH  siempre  ellos  y  sus  hijos  I 

30  Vé,  díles :  Volveos  á  vuestras 
tiendas. 

31  Y  tú  estáte  aquí  conmigo  para 
que  ?/o  te  "'diga  todos  los  manda- 
mientos, y  estatutos  y  derechos 
que  tú  les  enseñarás  que  hagan 
en  la  tierra,  que  yo  les  doy  para 
que  la  hereden. 

32  Guardád  pues  que  hagáis,  co- 
mo Jehová  vuestro  Dios  os  ha 
mandado:  "no  os  aiiartéis  á  dies- 
tra ni  á  siniestra. 

33  En  "todo  camino  que  Jehová 
^n^estro  Dios  os  ha  mandado,  an- 
daréis, 1' porque  viváis,  y  hayáis 
bien,  y  tengáis  largos  dias  en  la 
tierra,  que  habéis  de  heredar. 

CAPITULO  VL 

Exhorta  al  n>iohl«  á  l 


1  p>uljl' 
,s»  «7/ií'-í-.  )/  al  cst'idio 
Arinah's  i/iie  por  la  / 
de  pronti^inn  no  oh-i- 
r/xardi  ii  di'  seguir  las 
comarca itu^.  IV.  (Ju 
obedezcan  á  sus  t 


hediencia  de  Dios,  á 
iltirnin  de  su  leí/.  II. 

-y,  ri'hui  ,1,.  la  'tierra 
'     -     I !  I.  (¿>ie  se 
-  '  i'is  gentes 
nh  „    Dios,  mus 
'idajai'fiitos.    V.  (¿lie 


hen  rasan  á  sus  hijos  de  su  profesión  pro'pa 

fnndo  en  ellos  la  memoria  de  la  libertad  que 
Hos  les  dio,  de  Egipto. 

ESTOS  pues  .son  "los  manda- 
mientos, estatutos,  y  dere- 
chos, (pie  Jehová  vuestro  Dios 
mandó  que  os  enseiáase  (jue  ha- 
gáis en  la  tierra  á  la  cual  vosotros 
pasáis  para  heredarla ; 

2  ''Para  (pie  temas  á  Jehová  tu 
Dios  guarílando  todos  sus  estatu- 
tos, y  sus  mandamientos,  que  yo 


te  mando,  tú,  y  tu  hijo,  y  el  hijo 
de  tu  hijo,  todos  los  dias  de  tu 
vida,  '■y  (pie  tus  dias  sean  pro- 
longados : 

3  Oye  pues,  oh  Israel,  y  guarda 
que  hagas,  para  que  hayas  í)ien,  y 
seáis  muy  multiplicados,  ''como  te 
ha  dicho  Jehová  el  Dios  de  tus 
padres,  en  "Va  tierra  que  corre  leche 
y  miel, 

4  'Oye  Israel,  Jehová  nuestro 
Dios,  Jehová  uno  es. 

5  Y  -amarás  á  Jehová  tu  Dios  | 
''de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma,  y  de  todo  tu  poder. 

(i  Y  'estas  })alabras.  «pie  yo  te 
mando  hoy  estarán  sobre  tu  co- 
razón, 

7  Y  ''repetirlas  has  á  tus  hijos,  y 
hablarás  de  ellas  estando  en  tu 
casa,  y  andando  por  el  camino,  y 
acostándote  en  la  cama,  y  levan- 
tándote : 

8  'Y  atarlas  has  por  señal  en  tu 
mano,  y  estarán  por  frontales  entre 
tus  ojos. 

9  ™Y  escribirlas  has  en  los  postes 
de  tu  casa,  y  cu  tus  i)()rtadas. 

10  ■[  Y  sci';í.  (luc  cuando  Jehová 
tu  Dios  te  hultiero  metiilo  en  la 
tierra,  que  juró  á  tus  padres  Abra- 
ham,  Isaac,  y  rTacob,  i)ara  dártela 
á  tí,  ciudades  grandes  y  buenas, 
"que  tú  no  ediñcaste; 

11  Y  casas  llenas  de  todo  bien, 
que  tú  no  henchiste,  y  cisternas 
cavadas,  que  tú  no  cavaste,  viñas 
y  olivares  que  tú  no  plantaste:  °y 
comieres,  y  te  hartares ; 

12  (Tiiárílate  que  no  te  olvides  de 
Jehová,  <nie  te  sacó  de  tierra  de 
Egipto  de  casa  de  siervos. 

13  A  Jeho\  á  tu  Dios  '  temerás,  y 
á  él  servirás  y  por  su  nombre  ''ju- 
rarás : 

14  •[  No  '"andaréis  en  pos  de  Dio- 
ses ágenos,  "^de  los  dioses  de  los 
pueblos  (]ue  están  en  vuestros  al 
derredores : 

15  Ponpie  el  *Dios  zeloso  Jehová 
tu  Dios  en  medio  de  tí  está.,  "por- 
que no  se  aire  el  furor  de  Jehová 
tu  Dios  contra  tí,  y  te  destruya  de 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

1(1  ''Xo  tentaréis  á  -Jehová  vues- 
tro Dios,  >como  le  tentasteis  en 
Massa. 
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17  Guardando  guardaréis  los 
mandamiento.s  de  Jeliová  vuestro 
Dios,  y  sus  testimonios,  y  sus  esta- 
tutos, (|uc  te  ha  mandado. 

18  Y  'liar;'is  lo  recto  y  lo  bueno 
en  ojos  de  .leliová,  para  que  liayas 
bieu,  y  entres,  y  heredes  la  buena 
tierra,  (pie  Jehová  juró  á  tus  padres. 

11>  '  Para  (pie  él  eche  á  todos  tus 
enemigos  de  delante  de  tu  presen- 
cia, como  Jehová  ha  dicho. 

20  *i\  ''Cuando  mañana  te  pregun- 
tare tu  hijo,  diciendo:  ¿Qué  son 
l(ts  testimonios,  y  estatutos,  y  de- 
rechos, que  Jehová  nuestro  Dios 
os  mandó ! 

21  E^ntónces  dirás  á  tu  hijo :  Noso- 
tros éramos  siervos  de  Faraón  en 
Egipto,  y  Jehová  nos  sacó  de 
Egipto  '^con  mano  fuerte: 

22  '  Y  (lió  Jehová  señales  y  mila- 
gros grandes  y  malos  en  Egipto 
sobre  Faraón,  y  sobre  toda  su  casa 
delante  de  nuestros  ojos : 

23  Y  nos  sacó  de  allá  para  traer- 
nos, y  darnos  la  tierra,  que  juró  á 
nuestros  padres. 

24  Y  nos  mandó  Jehová  que  hi- 
ciésemos todos  estos  estatutos,  ^pa- 
ra que  temamos  á  Jehová  nuestro 
Dios,  «para  que  hayamos  bien  to- 
dos los  (lias,  ^'para  que  nos  dé  vida, 
como  i)arece  hoy. 

2.J  Y  'tendremos  justicia,  cuando 
guardáremos  haciendo  todos  estos 
mandamientos  delante  de  Jehová 
nuestro  Dios,  como  él  nos  ha 
mandado. 

CAPITULO  VIL 

Mándnipx  que  entrados  en  la  tierra  de  promi- 
sión di's/rin/ini  rhl  Indo  á  los  moradores  de 
cllii.  II"'  /ns  inni'  ii  lí  merced,  ni  consue- 
f/riii  rni(  ilh>.<,  ¡i^.iyin'  lio  se  les  pegue  su 
idi'/'ii riii.  //.  Lii  rliiriilfs  como  Dios  los  es- 
rjKji.n  no  por  SIL  diijiiidad  ni  méritos,  sino 
piir  sil  puro  amor  para  que  le  conozcan  y 
ohf'il"::riin.  III.  Que  el  premio  de  su  obe- 
diencia será  mantener  Dios  con  ellos  su  pac- 
to, y  amarlos,  etc.  f\'.  Móndiili-s  que  se 
acuerden  de  lo  qni;  h  'r.n  ¡¡'.rillos  m  Kyiplo, 
para  que  confien  dr  vi  qm'  hiiiiinm  ilr.-<lrnirú 
las  gentes  iiiic  pn^rii  hi  l/'i-fi  </<•  /ir'nnision. 
V.  VuHvehs  „nnnl,n-  ■/"-■  ,1  ,  r „,j,ni  sus 
estatuas,   1/   7'"'    n  1  icj  n  mi    r:,sii    rn.lii-inH  de 

ellas,  mas  que  In  'iiimirii  l":in  li  fnri/o. 

CUANDO  Jehová  tu  Dios  te 
hubiere  metido  en  la  tierra 
en  la  cual  tú  has  de  entrar 
para  heredarla,  y  hubiere  echado 
las  muchas  gentes  de  delante  de 
tu  presencia,  al  ^  Jetteo,  y  al  Ger- 
geseo,  y  al  Amorreo,  y  al  Cananeo, 
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y  al  Ferezeo,  y  al  Heveo,  y  al  Je- 
buzeo,  siete  naciones  muchas  y 
fuertes  más  que  tú ; 

2  Y  Jehová  tu  Dios  las  hubiere 
''entregado  delante  de  tí,  y  las  hi- 
rieres, destruyendo  las  destruirás: 
'no  harás  con  ellos  alianza,  ni  los 
tomarás  á  merced : 

3  «Y  no  consuegrarás  con  ellos: 
no  darás  tu  hija  á  su  hijo,  ni  toma- 
rás su  hija  para  tu  hijo ; 

4  Porque  tirará  á  tu  hijo  de  en 
pos  de  mí,  y  servirán  á  dioses  age- 
nos;  ^y  el  furor  de  Jehová  se  en- 
cenderá sobre  vosotros,  y  destruirte 
ha  presto. 

5  Sino  así  haréis  con  ellos:  Sus 
altares  'destruiréis,  y  sus  estatuas 
quebraréis,  y  cortaréis  sus  bosques, 
y  sus  esculturas  quemaréis  en  el 
fuego. 

G  "I  ''Porque  tú  eres  pueblo  santo 
á  Jehová  tu  Dios  :  Mehová  tu  Dios 
te  ha  escogido  para  ser  á  él  un 
pueblo  singular  más  que  todos  los 
pueblos,  que  están  sobre  la  haz  de 
la  tierra. 

7  No  por  ser  vosotros  más  que 
todos  los  pueblos,  os  ha  codiciado 
Jehová,  y  os  ha  escogido :  porque 
vosotros  erais  "'los  más  llocos  de 
todos  los  i)ueblos : 

8  Mas  "porque  Jehová  os  amó,  y 
(luiso  guardar  °el  juramento  que 
juró  á  vuestros  padres,  os  i'sacó 
Jehová  con  mano  fuerte,  y  os  res- 
cató de  casa  de  siervos,  de  la  mano 
de  Faraón  rey  de  Egipto. 

9  Y  2)ara  que  sepas  que  Jehová  tu 
Dios  es  Dios,  ''Dios  fiel,  "^que  guar- 
da el  concierto  y  la  misericonlia  á 
los  que  le  aman,  y  guardan  sus 
manílamientos  hasta  las  mil  gene- 
raciones : 

10  Y  que  paga  en  su  cara  al  que  le 
aborrece,  destruyéndole:  ni  *  dila- 
tará al  (pie  le  aborrece,  en  su  cara 
le  pagará. 

11  Guarda  pues  los  mandamien- 
tos, y  estatutos,  y  derechos  (pie  yo 
te  mando  hoy  que  hagas. 

12  1^  "Y  será,  que  por  haber  oído 
estos  derechos,  y  guardado,  y  hé- 
cholos,  Jehová  tu  Dios  guardará 
contigo  "el  concierto  y  la  miseri- 
cordia, que  juró  á  tus  padres 
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d  Cap.  IS.  8. 
jr  19. 18,  21. 
y  a.  12. 


íN'úm.33.53. 
'  Cap.  31.  6. 
1.  Sal.  105.  3. 


IXúm.  11.20. 
V  14.  »,  14, 
+2.  y  IB.  3. 
Jtw.  3.  10. 
Cap.  10.  ir. 
Nch.  1.  5.  V 
4.  14.  y  B.  32. 

»  Ex.  23.  20, 


•Jos.  10.  24, 
23,  42.  y  12. 
1,  etc. 


"Cap.  11.23. 
10.^  yis's. 


y  multiplicarte  ha:  y  '^bendecirá 
el  fruto  de  tu  \ieiitre,  y  el  fruto 
de  tu  tierra,  y  tu  grano,  y  tu  mosto, 
y  tu  aceite,  la  cria  de  tus  vacas,  y 
los  rebaños  de  tus  ovejas  en  la 
tierra,  que  juró  á  tus  padres  que 
te  daria. 

14  Bendito  serás  más  que  todos 
los  pueblos:  "no  habrá  en  tí  es- 
téril macho  ni  hembra,  ni  en  tus 
bestias. 

15  Y  (luitará  de  tí  Jehová  toda 
enfermedad,  y  todas  las  ^' malas 
plagas  de  Egipto,  que  tú  sabes :  no 
las  pondrá  sobre  tí,  ántes  las  pon- 
drá sobre  todos  los  que  te  abor- 
recieren. 

IG  Y  ''consmuirás  á  todos  los  pue- 
blos, que  Jehová  tu  Dios  te  da : 
no  los  perdonará  "^tu  ojo :  uo  ser- 
virás á  sus  dioses,  que  te  será 
"tropezón. 

17  Cuando  dijeres  en  tu  cora- 
zón :  Aquellas  gentes  son  muchas 
más  que  yo,  ¿cómo  las  i)odré  yo 
i  ''desarraigar  f 

I  18  '^Xo  tengas  temor  de  ellos, 
''acuérdate  bien  de  lo  (pie  hizo  Je- 

I  hová  tu  Dios  con  Faraón,  y  con 
todo  Egipto : 

¡  19  De  'las  grandes  pruebas  que 
I  vieron  tus  ojos,  y  de  las  señales  y 
I  milagros,  y  de  la  mano  fuerte,  y 
brazo  extendido  con  (pie  Jehová 
tu  Dios  te  sacó :  así  hará  Jehová 
tu  Dios  con  todos  los  pueblos  de 
cuya  presencia  tú  temieres. 

20  ''Y  también  enviará  Jehová 
tu  Dios  sobre  ellos  abispas  hasta 
que  perezcan  los  ({ue  (luedaren,  y 
los  que  se  hubieren  escondido  de 

¡  delante  de  tí. 

21  Xo  desmayes  delante  de  ellos, 
que  Jehová  tu  Dios  está  'en  medio 
de  tí,  '"Dios  grande  y  temeroso. 

1  22  "Y  Jehová  tu  Dios  echará  es- 
tas gentes  de  delante  de  tí  poco  á 
poco :  uo  las  podrás  acabar  luego : 
porque  las  bestias  del  campo  no  se 
aumenten  contra  tí. 

23  Mas  Jehová  tu  Dios  las  entre- 
gará delante  de  tí,  y  él  las  que- 
brantará de  un  gran  quebranta- 
miento, hasta  que  sean  (lestruidos. 

24  Y  "él  entregará  sus  reyes  en 
tu  mano,  y  tú  destruirás  el  nombre 
de  ellos  ''de  debajo  del  cielo:  '•ua- 
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(lie  i)arará  delante  de  tí  hasta  que 
los  destruyas. 

25  ^1  Las  esculturas  de  sus  dioses 
'(piemarás  en  el  fuego,  uo  ^codi- 
ciarás i)lata  ni  oro  de  sobre  ellas 
para  tomártelo,  por(]ue  no  Hro])ie- 
ces  en  ello,  poique  es  "abominación 
á  Jehová  tu  Dios. 

2tí  Y  no  meterás  abominación  en 
tu  casa,  porque  no  seas  tú  anatema 
como  ello :  al)()rieciendo  lo  aborre- 
cerás, y  abominando  lo  abomina- 
rás, -''por(iue  es  anatema. 

(^VPITULO  VIH. 

Encoluiéndak'S  la  absin-m  nchi  <!•'  In  Ir'l  dCnr- 
dÚHdn.sc  <!,■!  Irntomi,  nl.^.¡n.  ¡Hns  I,  .<  In,h,  <■!,., 
por  d  dcxi.^rtu  <,ili</i.  „,/.,/<, ^  ¡..n-.i  ru- 
señarlrs.    II.  AI  'misno,  ^  '■' 

la  fi'rtiltihnl  ,h-  h,  ti<  rr.¡  il.  ¡n:  nn  i  ^  i "  ,< .  III. 
Ans,l/rs  <iur  r,.„  /.,  Inirinr,,  „  ¡.r  r  ,1,- 

elh,  .-;  <■/:■„!,  „  .Ir  !)i.,s..ir''  i."rn,„i.,s  r¡n.< 
se  Ir^ha  ,l,rl.,r<ol...,i 

la  </l'>rí,f  .Ir  I.,  c..n-,.nsl.l  .1. 
pro.vm-'l.nl  .¡ur  Irs  ,1.,, 


Protésidles  que  .sí  <le 
Dius  lus  echará  tambieh 


rr.i.  íi  lu 
I  Un  por 

hicieren, 
ellos  de  la  tierra, 


como  echa  á 
poseían. 

rj^ODO  mandamient 


gentes  que  al  presente  la 


(pie  yo  OS 

mando  hoy,  "guar(lav(''i.s  para 
hacer?o,  porque  viváis,  y  seáis  mul- 
tiplicados ;  y  entréis  y  heredéis  la 
tierra  de  la  cual  juró  Jehová  á 
vuestros  padres. 

2  Y  acordarte  has  de  todo  el  ca- 
mino, por  donde  te  ha  ''traído  Je- 
hová tu  Dio.s  estos  cuarenta  años 
en  el  desierto  '  i)ara  afligirte,  por 
probarte  ''para  saber  lo  (]ue  estaba 
en  tu  (iorazon,  si  habías  de  guar- 
dar sus  mandamientos,  ó  no. 

3  Y  afligióte,  é  '  liizote  haber  ham- 
bre, y  sustentóte  con  man,  comida 
(pie  no  conociste  tú,  ni  tus  padres 
la  conocieron ;  ])ara  hacerte  saber, 
(pie  el  honbre  -no  vivirá  de  solo 
pan,  mas  de  todo  lo  que  sale  de  la 
boca  de  Jehová  vivirá  el  hombre. 

4  ''Tu  vestido  nunca  se  envejeció 
sobre  tí,  ni  el  [)ié  se  te  ha  hinchado 
por  estos  cuarenta  años. 

5  '  Y  sei)as  en  tu  corazón,  que  co- 
mo castiga  el  hombre  á  su  hijo, 
Jehová  tu  Dios  te  castiga. 

6  T[  Guardarás  i)ues  los  manda- 
mientos de  Jehová  tu  Dios  ''andan- 
do en  sus  caminos,  y  temiéndole. 

7  Ponjue  Jehová  tu  Dios  te  mete 
en  la  buena  tierra,  'tierra  de  arroyos, 
de  aguas,  de  fuentes,  de  abismos 
que  salen  por  vegas,  y  por  montes : 
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8  Tierra  de  trigo,  y  cebada,  y  de 
vides,  é  liigueras,  y  granados ;  tier- 
ra de  olivas,  de  aceite,  y  de  miel: 

9  Tierra  en  la  cual  no  comerás  el 
pan  con  mezquindad :  no  te  íaltará 
nada  en  ella:  tierra  que  sus  i)ie- 
dras  son  hierro,  y  de  sus  montes 
cortarás  metal. 

10  "Y  comerás  y  hartarte  has,  y 
bendecirás  á  Jehová  tu  Dios  por  la 
buena  tierra  que  te  habrá  dado. 

11  ^  Guárdate,  que  no  te  olvides 
de  Jehová  tu  Dios,  para  no  guar- 
dar sus  mandamientos,  y  sus  dere- 
chos, y  sus  estatutos,  que  yo  te 
mando  hoy  : 

12  "Que  (püzá  no  comas  y  te  har- 
tes, y  edifi<iues  buenas  casas  en  que 
mores, 

13  Y  tus  vacas  y  tus  ovejas  se 
aumenten,  y  la  plata  y  el  oro  se  te 
multiplique,  y  todo  lo  que  tuvieres, 
se  te  aumente, 

14  p Y  tu  corazón  se  eleve,  y  te 
'i  olvides  de  Jehová  tu  Dios,  que  te 
sacó  de  tierra  de  Egipto  de  casa  de 
siervos  : 

15  Que  te  'hizo  caminar  por  un 
desierto  grande  y  espantoso,  Hle 
serpientes  ardientes,  y  de  escorpio- 
nes, y  de  sed,  donde  ninguna  agua 
hahia,  y  *él  te  sacó  agua  de  la  peña 
del  i)edernal : 

1()  Que  te  sustentó  con  "  man  en 
(>1  desierto,  comida  que  tus  padres 
no  conocieron  :  afligiéndote,  y  pro- 
bándote, para  á  la  postre  ''hacerte 
biííu ; 

17  >Y  digas  en  tu  corazón:  Mi 
potencia,  y  la  fortaleza  de  mi  ma- 
no me  ha  hecho  esta  riqueza. 

18  Antes  te  acuerdes  de  Jehová 
tu  Dios;  "porcpie  él  te  da  la  i)oten- 
cia  para  hacer  las  riquezas,  para 
"coníirmar  su  concierto,  (pie  juró  á 
tusi)adres  :  como  jjarece  en  este  dia. 

19  7  Y  será,  que  si  olvidándote  te  hasta 
olvidares  de  Jehová  tu  Dios,  y  an- 
duvieres en  pos  de  dioses  ágenos, 
y  les  sirvieres,  y 
ellos ;  ''  //o  1 


[•100^4.7. 
1  Sal.  106.  21. 


Jt-r.  II 
>  Núm.  2 
Os.  13.  i 


>'  Cap.  4.  26. 
y  1». 


CAPITULO  IX 

Avísales  que  tampoco  les  cu  i  un  , 
miento  que  Dios  les  haija  ilii,h,  I 
respecto  desoís  mih-iti,.-;  n  jii^t;,-i,i 
habrá  liecho  ^inn  ¡lur  r,isi  i¡/,i r 
de  los  poseed II I  r s  ih-  i  Uii,ii  ¡mv  . 

verdad  del  porln  In  cluí  ron  Ins 

En  prueba  de  ello  les  recita 


■Mi 


para  que  del  todo  pierdan  la  opinión  de  su 
justicia,  mostrándoles  que  por  intercesión 
'suya  no  son  ya  muchas  veces  consumidos  de 
la  divina  ira. 

srael:  Tu 


r\YE  Isi 
yj  Jorda 


te  encoi  vares  a 
testo  contra  vosotros 
hoy  (lue  pereciendo  pereceréis. 

20  Oomo  las  gentes  (pie  Jehová 
destruirá  delante  de  vosotros  'así 
pereceréis,  i)or  cuanto  no  habréis 
oido  la  voz  de  Jehová  vuestro 
Dios. 
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pasas  hoy  el 
m  para  entrar  á  heredar 
gentes^ más  y  más  fuertes  que  tú, 
ciudades  grandes  y  "encastilladas 
hasta  el  cielo ; 

2  Un  i)ueblo  grande  y  alto,  'Alijos 
de  gigantes,  los  cuales  ya  tú  cono- 
ces; y  has  oido,  ¿Quién  parará 
delante  de  los  hijos  del  gigante  ? 

3  Sepas  inies  hoy,  que  Jehová 
tu  Dios  es  el  que  '"pasa  delante  de 
tí,  "^fuego  consumidor,  «que  los  des- 
truirá, y  humillará  delante  de  tí:  y 
^  echarlos  has,  y  desti-uivlos  has 
luego,  como  Jehová  te  ha  dicho. 

4  'Xo  digas  en  tu  corazón,  cuando 
Jehová  tu  Dios  los  echare  de  de- 
lante de  tu  presencia,  diciendo : 
Por  mi  justicia  me  ha  metido  Je- 
hová á  heredar  esta  tierra;  que 
^por  la  impiedad  de  estas  gentes 
Jehová  las  echa  de  delante  de  tí. 

5  ^Xo  por  tu  justicia,  ni  por  la 
rectitud  de  tu  corazón  entras  á 
heredar  la  tierra  de  ellos  :  mas  por 
la  impiedad  de  estas  gentes  Jehová 
tu  Dios  las  echa  de  delante  de  tí,  y 
por  confirmar  '"la  palabra  que  Je- 
hová juró  á  tus  padres  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob. 

G  Por  tanto  sepas  que  no  por  tu 
justicia  Jehová  tu  Dios  te  da  esta 
buena  tierra,  que  la  heredes:  que 
pueblo  "duro  de  cerviz  eres  tú. 

7  Tí  Acuérdate,  no  te  olvides  que 
has  i^rovocado  á  ira  á  Jehová  tu 
Dios  en  el  desierto:  ° desde  el  dia 
(¡ne  saliste  de  la  tierra  de  Egipto 

u(>  entrastes  en  este  lugar 
habéis  sido  rebeldes  á  Jehová. 

8  Y  i'en  Horeb  provocastes  á  ira 
á  Jehová,  y  Jehová  se  enojó  con- 
tra vosotros  para,  destruiros. 

9  1  Cuando  yo  subí  al  monte  para 
recibir  las  tablas  de  piedra,  las 
tablas  del  concierto  que  Jehová 
hizo  con  vosotros,  y  'estuve  en  el 
monte  cuarenta  dias  y  cuarenta 
noches;  no  comí  pan,  ni  bebí  agua: 
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1  Ex.  :!).  17. 
V  20.  1. 
Cnp.  4. 10.  y 
10.  4.  y  18. 


'Ver.  6. 
Cap.  in.  16. 
y  .11.  2r. 
2  Reyts  17. 
14. 

«Ex.  .12.  10. 
bCap.  2!).  20. 

Sal. ».  5.  y 

IOS).  13. 
'Núm.  U. 

12. 

á  El.  32. 15. 

'  Ex.  19. 18. 
Cag.4.Il.y 


10  -^Y  Jeliovú  me  dio  las  dos 
tablas  de  piedra  escritas  con  el 
dedo  de  Dios ;  y  en  ellas  conforme 
;i  todas  las  i)a labras  que  Jehová  os 
habló  en  el  monte  de  en  medio  del 
fuego  'el  dia  de  la  congregación. 

11  Y  fué  que  al  cabo  de  los  cua- 
renta dias,  y  cuarenta  noches,  Je- 
hová me  dio  las  dos  tablas  de 
l)iedra,  las  tablas  del  concierto. 

12  Y  di  jome  Jehová :  "Levántate, 
desciende  presto  de  aquí,  que  tu 
pueblo  (]ue  sacaste  de  Egipto  ha 
corrompido,  '^ju-esto  se  han  ai)ar- 
tado  del  camino,  (pie  i/o  les  mandé; 
hánse  hecho  loi  vaciadizo. 

13  Y"  hablóme  ^  Jehová,  diciendo: 
Yo  he  visto  este  i)uebl(>,  y,  he  aquí, 
él  es  jjueblo  "duro  de  cerviz  : 

14  "Déjame  (pie  los  destruya,  y 
''raiga  su  nombre  de  de])aio  del 
cielo,  que  yo  te  'pondré  sobre 
gente  fuerte  y  nuicha  más  que  él. 

15  '^Y  volví,  y  descendí  del  mon- 
te, y  "^el  monte  ardía  en  fuego, 
con  las  tablas  del  concierto  en  mis 
dos  manos. 

16  Y  *^miré,  y,  he  aquí,  habíais  ])e- 
cado  contra  Jehová  vuestro  Dios : 
os  habíais  hecho  un  becerro  de 
vaciatlizo ;  aj)artándoos  presto  del 
camino  que  Jehov  á  os  liabia  man- 
dado. 

17  Entónces  tomé  las  dos  tablas, 
y  arrojólas  de  mis  dos  manos,  y 
quebrólas  delante  de  vuestros  ojos, 

18  Y  "echóme  delante  de  Jehová, 
como  ántes,  cuarenta  días  y  cua- 
renta noches:  no  comí  i)an,  ni 
bebí  agua,  á  causa  de  todo  vues- 
tro i)ecado  que  habíais  pecado 
haciendo  mal  en  ojos  de  Jehová 
enojándole : 

19  ''Porque  temí  á  causa  del  furor 
y  de  la  ira,  con  que  Jehová  estaba 
enojado  contra  vosotros  i)ara  des- 
truiros: 'y  Jehová  me  oyó  tam- 
bién esta  vez. 

20  Contra  Aaron  también  se  eno- 
jó Jehová  en  gTan  maiu^ra  para 
destruirle ;  y  yo  oré  entónces  tam- 
bién ])or  Aaron. 

21  Y"  ''tomé  á  vuestro  pecado  que 
habíais  hecho,  es  á  saher,  el  be- 
cerro; y  quemólo  en  el  fuego,  y 
desmenucélo  moliéndolo  bien,  has- 
ta que  fué  molido  en  polvo ;  y 


eché  el  polvo  de  él  en  el  arroyo 
que  descendía  del  monte. 

22  Y  en  'Tabera,  y  en  '"Massa, 
y  en  "Kibrot-hattaava  enojasteis 
también  á  Jehová. 

2-3  Y'  "cuando  Jehová  os  envió 
desde  Cades-barne,  diciendo:  (Su- 
bid, y  heredád  la  tierra,  (inc  yo  os 
di,  también  fuisteis  iclx'ld  's  al 
dicho  de  Jehová  vucstio  Dios,  y 
Pno  lo  creísteis,  ni  obedecisteis  á 
su  voz. 

24  1  Rebeldes  habéis  sido  á  Jeho- 
vá desde  el  dia  (pie  yo  os  conozco. 

25  '  Y  i)Osti'éme  delante  de  Jeho- 
vá cuarenta  dias  y  ciiavenl;i  noches, 
que  estuve  echado,  poiípie  Jehová 
dijo,  que  os  habia  de  destruir. 

20  ''Y  yo  oró  á  Jehová,  diciendo: 
Señor  Jehová,  no  destruyas  tu  pue- 
blo, y  tu  heredad  que  has  redimido 
con  tu  grandeza,  al  cual  sacaste 
de  Egipto  con  mano  fuerte. 

27  .Vcuérdate  de  tus  siervos  Abra- 
hani,  Isaac,  y  Jacob  :  no  mires  á  la 
dureza  de  este  pueltlo,  y  á  su  im- 
piedad, y  á  su  ])ecad(> : 

28  M'onpie  no  digan  Jos  de  la 
tierra  de  (londe  nos  sacaste:  "Por- 
í[ue  no  pudo  Jehová  nu;terlos  en 
la  tierra  que  les  habia  dicho,  ó 
porque  los  aborrecía,  los  sacó  para 
matarlos  en  el  desierto. 

29  "^Y  ellos  son  tu  pueblo,  y  tu 
heredad,  que  sacaste  con  tu  gran 
fortaleza,  v  con  tu  l)razo  extendido. 


CAPI  TI 

Prnsiguieinhi  <-l  /n-ojxisii 
(Je  /W.s-  l'ih/<is  ,1.  /,/  /,  // 
J>    "  ' 


III. 


LO  X. 

■  I  )•<■[, ¡h'  la  reMltucion 
iihiii  iiii.-<  iiiirl iiln.-i  del 

rlnsl.,r,l,l,.  J I.  Ve- 
Iriili!  hini  li'  sil  /llieb/o 
ritrin    'Ir    .s'íX  iiUIIkIk- 


I'.  /../  ¡„  rs,'n'i;inr¡ii  ,  n  ,l  t.  nmr  i/r  ¡)i,,s  ii 
en  lii  ¡iiriicirinn  ij  „lahiui::,i  na  iiumbrc 
par  Itoljciint:  nuilti/i/iri/do,  etc. 

EN  aíiuel  tiempo  Jehová  me 
dijo:  "Alísate  dos  tablas  de 
])iedra  como  las  primeras,  y  sube 
á  mí  al  monte,  y  ''házte  un  arca 
de  madera ; 

2  Y  escriíñré  eir  aquellas  tablas 
las  i)alabras  que  estaban  en  las 
tablas  i)rimeras,  que  (piebraste ; 
y  '  i)ouerlas  has  en  el  arca. 

3  É  hice  un  arca  do  madera  *'de 
céfiro,  y  '  alisé  dos  tablas  de  piedra  'í 
como  las  primeras,  y  subí  al  monte 
con  las  dos  tablas  en  mi  mano. 
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!■  Ex.  19.  17. 

Cap.  !•.  10. 
y  IS.  lü. 


■  40.  20. 
1  Reyes  8. 


'  Núm.  i.  1.5. 
■  Cap.  18.  5. 


'  l,ev.  0.  22. 
Núm.  i;.  33. 
Clip.  21.  5. 


■  F.x.r.o.  11, 
e'ap.  ;i.  i'j. 
'  Kx.  :ií  34. 


'  Cap.  6. 13. 
Cap.  5.  3:). 


'1  Reyes  8. 
•-'7. 

.Sal.  11.5.  16. 

V  14S.  4. 
■¡Oén.  14.19. 

Kx.  19.  6. 

.Sal.  24.  1. 
k  Cap.  4.  37. 


4  Y  *^escril)ió  en  las  tablas,  con- 
foruie  á  la  primera  escritura,  las 
diez  palabras  -que  Jebová  os  ha- 
bía hablado  eu  el  moute  de  eu 
medio  del  fuego  el  ''dia  de  la  cou- 
gregaeion,  y  diómelas  Jeho^  á. 

5  V  volví,  y  'descendí  del  monte, 
y  ''puse  las  tablas  en  el  arca,  (pie 
habia  heclio,  'y  allí  están,  como 
Jehová  me  mandó. 

tí  Después  los  hijos  de  Israel  par- 
tieron de  Berot  "'de  los  hijos  de 
Jacan  á  "Mosera:  "allí  murió  Aa- 
ron,  y  allí  fué  sepultado ;  y  tuvo 
el  sacerdocio  por  él  su  hijo  Eleazar. 

7  >T)e  allí  partieron  á  Gadgad;  y 
de  Gadgad  á  Jetebata  tierra  de 
arroyos  de  aguas. 

8  En  aquel  tiempo  apartó  i  Je- 
hová la  tribu  de  Leví,  'para  que 
llevase  el  arca  del  concierto  de 
Jehová,  *para  que  estuviese  de- 
lante de  Jehová  para  servirle,  y 
*para  bendecir  en  su  nombre  hasta 
hoy ; 

1)  "Por  lo  cual  Leví  no  tuvo  parte 
ni  heredad,  con  sus  hermanos  :  Je- 
hová es  su  heredad,  como  Jehová 
tu  Dios  le  dijo. 

10  Y  yo  estuve  en  el  monte, 
como  los  primeros  dias,  cuarenta 
(lias  y  cuarenta  noches,  y  ^  Jehová 
me  oyó  también  esta  vez,  y  Jeho- 
\  ii  no  (pliso  destruirte. 

11  ^Y  díjome  Jehová :  Levántate, 
anda  para  que  partas  delante  del 
pueblo,  para  que  entren,  y  hereden 
la  tierra,  que  juré  á  sus  [)a(ü'es  que 
les  habia  de  dar. 

12  *l  Ahora  pues,  Israel,  '¿qué 
pide  Jehová  tu  Dios  de  tí,  sino 
que  ''temas  á  Jehová  tu  Dios,  (pie 
•^andes  en  todos  sus  caiuiiios,  y 
(pie  le  ''ames,  y  sirvas  á  Jehová  tu 
Dios  con  todo  tu  corazón,  y  con 
toda  tu  alma  ; 

lo  (^>u«'  guaníes  lo.s  iiiaiidamientos 
de  Jelidvá,  >  sus  estatutos,  (pie  yo 
te  mando  hoy,  i^ara  (]ue  'hayas 
bien  ? 

14  He  aquí,  de  Jehová  tu  Dios  son 
^los  cielos  y  los  cielos  de  los  cielos  : 
ela  tierra  y  todas  las  cosas  (pie  es- 
tán en  elhi. 

1.5  ''Solamente  de  tus  padres  se 
agradó  Jehová,  i)ara  amarlos:  y 
escogió  su  simiente  después  de 
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ellos,  á  vosotros,  de  todos  los  pue-  j 
blos,  como  parece  en  este  dia.  | 
Ití  *{  Circuncidád  pues  'el  prepu-  ' 
cío  de  vuestro  corazón:  y  no  ''en-  ! 
diirezcáis  más  vuestra  cerviz.  I 

17  Porque  Jehová  vuestro  Dios  es 
'Dios  de  dioses,  y  '"Señor  de  seño- 
res. Dios  "grande,  poderoso  y  ter- 
rible, (pie  no  "acei)ta  personas,  ni 
toma  coliecho :  i 

18  ''Que  hace  derecho  al  huérfano 
y  á  la  viuda :  que  ama  también  al 
extrangero  dándole  pan  y  vestido. 

19  1  ''Amaréis  pues  al  extrangero: 
porque  extrangeros  fuisteis  voso-  , 
tros  en  tierra  de  Egipto.  | 

20  1  A  Jehová  tu  Dios  '  temerás,  \ 
á  él  serv  irás,  á  él  te  ^allegarás,  y 
por  su  nombre  'jurarás.  i 

21  "El  será  tu  ahibanza,  y  él  será 
tu  Dios,  ''(pie  ha  hecho  contigo 
estas  grandes  y  terribles  cosas,  que 
tus  ojos  han  visto.  i 

22  y  Con  setenta  almas  descendie-  j 
ron  tus  padres  á  Egipto,  y  ahora  j 
Jehová  te  ha  Inveho  ^  como  las 
estrellas  del  cielo  en  multitud. 


IJos.  22.  22. 
Sal.  m.  2. 
Dan.  2.  47. 
y  11.  36. 


CAPITULO  XI. 

;       nmnr  <h-  Dios  y  su 


brdiencia 
''''  Bins 
I  iih'inccs. 
I  riisi)  que 
i/rarc  ira 

'if.  Eneo- 


Ir  oh,  ,l,-:.r.in,   ,1  ,,l,  ,„nri.:,//ns  r. 

di'  />;'■<.  s;  ,s,  ,/;,■,■<'„  „  i,h,i,ii ri.i 

mií-KihlIrs  iinnulcnlrillr  il  fs/il, 
repüii'iiilnlrs  las  pnniirsüS  ncosí 

"AMAIÍÁS  pues  á  Jehová  tu 
J\.  Dios,  y  ''guai'darás  su  obser- 
vancia, y  sus  estatutos  y  sus  dere- 
chos, y  sus  mandamientos  todos 
los  dias. 

2  Y  sei)áis  hoy,  que  no  hablo  con 
vuestros  hijos,  que  no  han  sabido 
ni  visto  '^el  castigo  de  Jehová 
viKístro  Dios,  "^su  grandeza,  ""su 
mano  fuerte,  y  su  brazo  extínidido: 

3  ^Y  sus  señales,  y  sus  liechos  que 
hizo  en  medio  de  Egipto  á  Faraón 
rey  de  Egipto,  y  á  toda  su  tierra. 

4  Y  lo  que  hizo  al  ejército  de 
Egipto,  á  sus  caballos,  y  á  sus  car- 
ros, «que  hizo  ondear  las  aguas  del 
mar  Bermejo  sobre  sus  faces  cuan- 
do vinieron  en  ik)s  de  vosotros,  y 
Jehová  los  destruyó  hasta  hoy. 

5  Y  lo  (pie  ha  hecho  con  vosotros 
en  el  desierto  hasta  que  habéis  lle- 
gado á  este  lugar. 

O  Y  ^lo  que  hizo  con  Datan  y 


:;ap.  10. 

■  30.  IB,  ! 


l.Nüni.l6. 1, 
31.  y  27.  3. 
Sal.  106. 17. 
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Abiron,  hijos  de  Eliab,  liijo  de  Uu- 
ben,  que  abrió  la  tierra  su  boca,  y 
tragó  á  ellos  y  á  sus  casas,  y  sus 
tiendas,  y  to<ía  la  hicienda,  que 
tenian  en  pié  en  medio  (h;  todo 
Israel. 

7  Mas  'vuestros  ojos  lian  visto 
todos  lo.<  grandes  hechos  que  Je- 
hová  ha  hecho, 

8  T[  (iuardád  pues  todos  los  man- 
damientos, que  yo  os  mando  hoy, 
para  que  ''seáis  esforzados,  y  en- 
tréis, y  heredéis  la  tierra,  á  la  cual 
pas.íis  para  heredarla ; 

í)  Y  'porípie  os  sean  prolongados 
los  dias  sobre  la  tierra,  '"<iue  juró 
Jehová  á  vuestros  padres  (]ue  lial^a 
de  dar  á  ellos  y  á  su  simiente,  "tier- 
ra que  corre  leche  y  miel. 

10  Que  la  tierra  á  la  cual  entras 
para  lieredarla,  no  es  como  la  tierra 
de  Egipto,  de  donde  habéis  salido, 
(pie  °sembi'abas  tu  simiente,  y  re- 
gabas con  tu  pié,  como  huerto  de 
legumbres. 

11  i'La  tierra  á  la  cual  pasáis  para 
heredarla,  es  tierra  de  montes  y  de 
vegas :  de  la  lluvia  del  cielo  has  de 
beber  las  aguas. 

12  Tierra  que  Jehová  tu  Dios  la 
procura:  siempre  están  sobre  ella 
"•los  ojos  de  Jehová  tu  Dios  desde 
el  principio  del  año  hasta  el  cabo 
del  año. 

13  Y  será  que  si  obedeciendo 
obedeciereis  á  mis  mandamientos, 
que  yo  os  mando  hoy,  ^amando  á 
Jehová  vuestro  Dios,  y  sirviéndole 
con  todo  vuestro  corazón,  y  con 
toda  vuestra  alma, 

14  Yo  *daré  la  lluvia  de  vuestra 
tierra  en  su  tiempo,  "temprana  y 
tardía,  y  cogerás  tu  grano,  y  tu 
vino,  y  tu  aceite. 

15  ""Y  daré  yerba  en  tu  campo 
I)ara  tus  bestias,  y  ^  comerás,  y  har- 
tarte has. 

16  Ciuardáos  pues,  ''que  vuestro 
corazón  no  se  entontezca,  y  os 
apartéis,  y  "sirváis  á  dioses  age- 
nos,  y  os  inclinéis  á  ellos; 

17  Y  se  encienda  el  furor  ''de  Je- 
hová sobre  vosotros,  y  ''cierre  los 
cielos,  y  no  haya  lluvia,  ni  la  tierra 
dé  su  fruto,  y  ''perezcáis  presto  de 
la  buena  tierra  (pie  Jehová  os  da. 

18  *¡\  Mas  Apondréis  estas  mis 


palabras  en  vuestro  corazón  y  en 
vuestra  alma :  y  'atarlas  liéis  por 
señal  en  vuestra  mano,  y  serán  por 
frontales  entre  vuestros  ojos. 

19  «Y  enseñarlas  heis  á  vuestros 
hijos,  para  que  habléis  de  ellas, 
sentado  en  tu  casa,  andando  por 
el  camino,  acostándote  en  la  cama, 
y  levantándote. 

20  "Y  escribirlas  has  en  los  pos- 
tes de  tu  casa,  y  en  tus  portadas. 

21  Para  que  sean  aumentados 
'vuestros  dias,  y  los  dias  de  vues- 
tros hijos  sobre  la  tierra  que  juró 
Jehová  á  n  uestros  padres  (pie  les 
habia  de  dar,  ''como  los  dias  de  los 
cielos  sobre  la  tierra. 

22  Porque  si  '  guardando  guarda- 
reis todos  ('stt)s  iiiaiulamientos,  (lue 
yo  os  mando,  para  (pie  los  hagáis, 
(lue  améis  á  Jehová  vuestro  Dios 
andando  en  todos  sus  caminos,  y 
"os  allegareis  á  él : 

23  Jehová  también  "echará  todas 
estas  gentes  de  delante  d(i  vosotros, 
y  "poseeréis  gentes  grandes  y  fuer- 
tes más  que  vosotros. 

24  i'Todo  lugar  qwo  pisare  la 
planta  de  vuestro  ])ié,  será  vuestro  : 
''desde  el  desierto,  y  el  Líbano: 
desde  el  rio,  el  rio  Éufrates  hasta 
la  mar  postrera  será  vuestro 
término. 

25  '^Xadie  parará  delante  de  voso- 
tros :  vuestro  miedo  y  vuestro  te- 
mor ''pondrá  Jehová  vuestro  Dios 
sobre  la  liaz  de  toda  la  tierra  que 
hollareis,  'como  él  os  ha  dicho. 

2G  "Mira :  Yo  pongo  hoy  delante 
de  vosotros  la  bendición,  y  la 
maldición : 

27  La  bendición,  si  oyereis  los 
mandaniiciiíos  de  Jehová  vuestro 
Dios,  (pie  yo  os  mando  hoy : 

28  \'  la  ^maldición,  si  no  oyereis 
los  mandamientos  de  Jehová  vues- 
tro Dios,  mas  os  apartareis  del 
camino,  (pie  yo  os  mando  hoy  i)a- 
ra  andar  en  pos  de  los  dioses  age- 
nos  que  no  conocisteis. 

29  Y  será,  que  cuando  Jehová  tu 
Dios  te  metiere  en  la  tierra  á  la 
cual  entras  ])ara  heredarla,  i)on- 
drás^'la  bendición  sobre  el  monte 
Garizim,  y  la  maldición  sobre  el 
monte  Hebal : 

30  Los  cuales  están  de  la  otra 
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Cap.  28.  2. 
Jvn.  9.  '¿7. 
1  ReycaS. 


iVcr.  17. 
Cap.  14.  22, 
■ei.  y  1.5.  19, 


•  Cap.  M,  36. 
I  Ver.  12, 18. 

I,cv.  2;(.  40. 

Cap.  Ifi.  II, 

14.  IS.  V  26. 

U.  y2í.  7. 


parte  del  Jordán,  tras  el  camino 
del  occidciiic  cu  la  tierra  del  Ga- 
naueo,  que  habita  en  la  campaña 
delante  de  Galgal,  -'junto  á  los 
llanos  de  More. 

.">1  ^'Porque  vosotros  pasáis  el 
Jordán  para  ir  á  heredar  la  tierra 
que  Jehová  vuestro  Dios  os  da :  la 
cual  heredaréis:  y  habitaréis  en 
ella. 

32  Guardaréis  ])ues  que  '  hagáis 
todos  los  estatutos,  y  derechos, 
(pie  yo  doy  delante  de  vosotros  hoy. 
CAriTCI.O  XII. 

<y//,  iisii.'lcn  <]cl  todo  la 
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tulo  que 
>'  de  las 


'il  que  H¡  ,n,nquh  ,;ni's„/,er  /Íks  rih>s  ,/,'  día.  ' 

ESTOS  so}i  los  estatutos  y  de- 
rechos que  guardaréis  para 
hacer  eu  la  tierra  que  Jehová  el 
Dios  de  tus  padres  te  ha  dado,  pa- 
ra que  la  heredes  ''todos  los  dias 
que  vosotros  viviereis  sobre  la 
tierra. 

2  '■DestruvíMido  destruiréis  todos 
los  lugares  donde  las  geutes,  que 
vosotros  heredaréis,  sirvieron  á  sus 
dioses  ''sobre  los  montes  altos,  y 
sobre  los  collados,  y  debajo  de  to- 
do árbol  espeso. 

3  Y  'derribaréis  sus  altares,  y 
(piebraréis  sus  inuígines,  y  sus  bos- 
tpies  quemaréis  á  luego:  y  las  es- 
culturas de  sus  dioses  destruiréis, 
y  desharéis  el  nombre  de  ellas  de 
aquel  lugar. 

4  *^]!so  haréis  así  á  Jehová  vuestro 
Dios. 

5  •[  Mas  el  lugar  que  Jehová 
vuestro  Dios  -escogiere  de  todas 
vuestras  tribus,  para  poner  allí  su 
nombre  por  su  habitación,  busca- 
réis, y  allá  vendréis. 

G  Y  ''allí  traeréis  vuestros  holo- 
caustos, y  vuestros  sacrificios,  y 
vuestros  'diezmos,  y  la  ofrenda  de 
vuestras  manos,  y  vuestros  votos, 
y  vuestras  ofrendas  voluntarias,  y 
los  ])rimogénitos  de  vuestras  vacas 
y  de  vuestras  ovejas. 

7  Y  comeréis  ''allí  delante  de  Je- 
hová vuestro  Dios,  y  'alegraros 
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heis  eu  toda  obra  de  vuestras  ma- 
nos, vosotros  y  vuestras  casas,  en 
que  Jehová  tu  Dios  tu  hubiere 
bendecido. 

8  No  haréis  como  todo  lo  qtie  no- 
sotros hacemos  aquí  hoy,  ""cada 
uno  lo  (pie  le  parece : 

1)  ronpie  aun  hasta  ahora  no  ha- 
béis entrado  al  reposo,  y  á  la  here- 
dad, (iue  Jehová  vuestro  Dios 
os  da. 

10  Mas  "pasaréis  el  Jordán,  y 
habitaréis  en  la  tierra  que  Jehová 
vuestro  Dios  os  hace  heredar,  y  él 
os  dará  reposo  de  todos  vuestros 
enemigos  al  derredor,  y  habitaréis 
seguros. 

11  Y  entónces,  "al  lugar  que  Jeho- 
vá vuestro  Dios  escogiere  para 
hacer  habitar  en  él  su  nombre,  allí 
traeréis  todas  las  cosas,  (pie  yo  os 
mando,  vuestros  holocaustos,  y 
vuestros  sacrificios,  vuestros  diez- 
mos, y  las  ofrendas  de  vuestras 
manos,  y  toda  elección  de  vuestros 
votos,  (pie  hubiereis  prometido  á 
Jehová. 

12  Y  "^alegraros  heis  delante  de 
Jehová  vuestro  Dios  vosotros  y 
vuestros  hijos,  y  vuestras  hijas,  y 
vuestros  siervos  y  vuestras  siervas, 
y  el  Levita  (pie  estuviere  dentro 
de  vuestras  i)uertas:  por  cuanto 
ino  tiene  parte  ni  heredad  con 
vosotros. 

13  '  Guárdate,  que  no  ofrezcas  tus 
holocaustos  en  cualquier  lugar,  que 
vieres : 

14  "Mas  en  el  lugar,  que  Jehová 
escogiere  en  una  de  tus  tribus,  allí 
ofrecerás  tus  holocaustos,  y  allí 
harás  todo  lo  que  yo  te  manJo. 

15  *¡  Solamente  conforme  al  deseo 
de  tu  alma  hnatarás,  y  comerás 
carne  según  la  bendición  de  Jeho- 
vá tu  Dios,  la  cual  él  te  dará  en 
todas  tus  villas,  "el  inmundo  y  el 
limpio  la  comerá,  "como  un  corzo, 
ó  como  un  ciervo : 

IG  '  Salvo  que  sangre  no  come- 
réis :  sobre  la  tierra  la  derramaréis, 
como  agua. 

17  Ni  podrás  comer  en  tus  villas 
el  diezmo  de  tu  grano,  ó  de  tu  vi- 
no, ó  de  tu  aceite  ;  ni  los  primogé- 
nitos de  tus  vacas,  ni  de  tus  ovejas : 
ni  tus  votos  que  j)rometieres,  ni 
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tus  ofrendas  voluntarias,  ni  las 
ofrendas  de  tus  manos. 

18  Olas  delante  de  Jehová  tu 
Dios  las  comerás,  en  el  lu<i^ar  que 
Jehová  tu  Dios  escogiere,  tú,  y  tu 
hijo,  y  tu  hija,  y  tu  siervo  y  tu 
sierva,  y  el  Levita  que  está  en  tus 
villas:  y  alegrarte  has  delante  de 
Jehová  tu  Dios  en  toda  obra  de 
tus  manos. 

11)  "Guárdate,  no  desampares  al 
Levita  en  todos  tus  dias  sobre  tu 
tierra. 

20  Cuando  Jehová  tu  Dios  ensan- 
chare tu  término,  ^como  él  te  ha 
dicho,  y  tú  dijeri's :  Comeré  carne : 
porque  deseó  tu  alma  comer  carne, 
conforme  á  todo  el  deseo  de  tu 
ahna  comerás  carne. 

21  Cuando  estuviere  léjos  de  tí  el 
lugar,  que  Jehová  tu  Dios  escoge- 
rá, para  poner  allí  su  nombre,  ma- 
tarás de  tus  vacas,  y  de  tus  ovejas, 
que  Jehová  te  hubiere  dado,  como 
yo  te  he  mandado,  y  comerás  en 
tus  villas  según  todo  lo  que  deseare 
tu  alma. 

22  '  Cierto  como  se  come  el  corzo 
y  el  ciervo,  así  las  comerás :  el  in- 
mundo y  el  limpio  también  come- 
rán de  ellas : 

23  Solamente  que  te  esfuerces  á 
no  comer  sangre:  'porque  la  san- 
gre es  el  alma  :  y  no  has  de  comer 
el  alma  juntamente  con  su  carne. 

24  Xo  la  comerás :  en  tierra  la 
derramarás  como  agua. 

25  Xo  comerás  de  ella,  *^porque 
hayas  bien  tú,  y  tus  hijos  después 
de  tí,  -cuando  hicieres  lo  recto  en 
ojos  de  Jehová. 

2G  Empero  ^'tus  santificaciones 
que  tuvieres,  y  'tus  votos,  tomarás, 
y  vendrás  al  lugar  que  Jehová 
escogiere. 

27  Y  ''harás  tus  holocaustos,  la 
carne  y  la  sangre,  sobre  el  altar  de 
Jehová  tu  Dios :  y  la  sangre  de  tus 
sacrificios  será  derramada  sobre  el 
altar  de  Jehová  tu  Dios,  y  la  carne 
comerás. 

28  Guarda,  y  oye  todas  estas  pa- 
labras, (pie  yo  te  mando,  Aporque 
hayas  bien  tú  y  tus  hijos  después 
de  tí  para  siempre,  cuando  hicieres 
lo  bueno  y  lo  recto  en  los  ojos  de 
Jehová  tu  Dios. 


29  T[  Cuando  hubiere  talado  de 
delante  de  tí  '"Jehová  tu  Dios  las 
gentes  donde  tú  vas  para  heredar- 
las, y  las  heredares,  y  habitares  en 
su  tierra, 

30  Guárdate  "que  no  tropieces  en 
pos  de  elhis  después  ([ue  fueren 
destruidas  delante  de  tí:  no  pre- 
guntes acerca  de  sus  dioses,  dicien- 
do: De  la  manera  que  servían 
a(iuellas  gentes  á  sus  dioses,  así 
haré  también  yo. 

31  "]So  harás  así  á  Jehová  tu 
Dios :  ponpie  todo  lo  que  Jehová 
aborrece,  hicieron  ellos  á  sus  dio- 
ses: ponpie  Paun  á  sus  hijos  é 
hijas  <piemaban  en  el  fuego  á  sus 
dioses. 

32  Todo  lo  que  yo  os  mando  guar- 
daréis para  hacer:  ino  añadirás  á 
ello,  ni  quitarás  de  ello. 


CAPITULO  XI TI. 


/<  ¡ inhir.ir  el 

■  Dins  ha  in- 

■  r,  forni- 

r,i<iu,h,  algu- 
na r,n,i  i„.h,rl,h,  iu,r  "l<:!,,v,s  -A-  s„s  tiinra- 
(Im-rs  Irriiiiniii-r  ,/  ^,'i/iiir  hiUii  n  /ii/ion. 
los  c.ri,n.s  ,lr  r//„  ,■<„,  r.;,„  r¡r.,  .¡„r  ,n 

ella  >r  hoV„fr.  sr,n,  /„is.nh.s  á  jU n  ,',  rsj.ada. 
l/los  ,/,.si,n¡,,s,lr  rila  <i,,,nl<nlosi.úhlir,,,„,',iU\ 
'y  el/a  asolada  sin  putlir  ja  mas  si-r  rt<  dijicadu. 

CUANDO  se  levantare  en  me- 
dio de  tí  profeta  ó  "soñador  de 
sueño,  ''y  te  diere  señal,  ó  milagro, 

2  Y  '  la  señal,  ó  milagro,  que  él  te 
dijo,  viniere,  diciendo :  Vamos  en 
pos  de  dioses  ágenos,  que  no  cono- 
ciste, y  sir\  ániosles : 

3  Xo  oirás  las  palabras  del  tal 
l)rofeta,  ni  al  tal  soñador  de  sueño : 
porque  Jehová  vuestro  Dios  os 
'"tienta  por  saber  si  amáis  á  Jehová 
vuestro  Dios  con  todo  vuestro  co- 
razón, y  con  toda  vuestra  alma. 

4  En  pos  de  Jehová  vuestro  Dios 
andaréis,  y  á  él  temeréis,  y  sus 

mandamientos  guardaréis,  y  su  voz 
oii-éis,  y  á  él  serviréis,  y  á  él  os 
niegaréis. 

5  Y  el  -tal  profeta,  ó  soñador  de 
sueño,  morirá  porque  habló  rebe- 
lión contra  Jehová  vuestro  Dios, 
que  te  sacó  de  tierra  de  Egipto,  y 
te  rescató  de  casa  de  siervos  para 
echarte  del  camino,  <pie  Jehová 
tu  Dios  te  mandó  <iue  anduvieses 
por  él,  "'y  escombrarás  el  mal  de 
en  medio  de  tí. 
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G  'Cuando  te  incitare  tu  hermano, 
hijo  de  tu  madre,  ó  tu  hijo,  ó  tu 
hija,  ó  ""la  mujer  de  tu  seno,  ó  tu 
amig:o  ^que  sea  como  tu  alma,  di- 
ciendo en  secreto :  Vamos,  y  sir- 
vamos á  dioses  ágenos,  que  ni  tú, 
ni  tus  padres  conocistes, 

7  De  h)s  dioses  de  los  pueblos  que 
están  en  ^iiestro.s  al  den-redores, 
cercanos  á  tí,  ó  léjos  de  tí  desde  el 
un  cabo  de  la  tierra  hasta  el  otro 
cabo  de  ella, 

<S  '"Xo  consentirás  con  él,  ni  lo 
oirás,  ni  tu  ojo  le  i)erdonará,  ni  ha- 
brás compasión,  ni  lo  encubrirás. 

1)  ]Mas  "matando  le  matarás:  "tu 
mano  sciii  primero  sobre  61  para 
matarle,  y  después  la  mano  de  todo 
el  pueblo. 

10  Y  apedrearle  has  con  piedras, 
y  morirá :  i)or  cuanto  procuró 
echarte  de  Jehová  tu  Dios,  que  te 
sacó  d(í  tierra  de  Egii)to,  de  casa 
de  siervos  ; 

11  Para  que  ¡"todo  Israel  oiga,  y 
tema,  y  no  tornen  á  hacer  cosa 
semejante  á  esta  mala  cosa  en  me- 
dio de  tí. 

12  1"  ''Cuando  oyeres  de  alguna 
de  tus  ciudades,  que  .Jehová  tu 
Dios  te  da  para  que  mores  en  ellas, 
que  se  dice : 

13  Hombres,  hijos  de  impiedad, 
'  han  salido  de  en  medio  de  tí,  que 
impelieron  á  los  moradores  de  su 
ciudad,  diciendo:  Vamos  y  sirva- 
mos á  dioses  ágenos,  que  vosotros 
no  conoci.steis ; 

14  Tú  in<in¡rirás  y  buscarás,  y 
preguntarás  con  diligencia:  y  si 
pareciere  verdad,  cosa  cierta,  que 
tal  abominación  se  hizo  en  medio 
de  tí ; 

15  Hiriendo  herirás  á  tilo  de  es- 
pada los  moiadores  d<í  aquella 
ciudad,  "destiuyéndola  á  filo  de 
esi);i(la  con  todo  lo  qno  en  ella 
Jn(hi(  i  (  y  MIS  l)estias  : 

1()  V  todo  el  desiiojo  de  ella  jun- 
tarás en  medio  de  su  i)laza,  y  ^que- 
marás á  fuego  la  ciudad  y  todo  su 
despojo,  todo  ello,  á  Jehová  tu 
Dios:  y  será  'montón  perpetuo: 
nunca  más  se  edificará. 

17  Y  no  .se  ''i)egará  algo  á  tu 
mano  del  anatema ;  porque  Jehová 
se  *  aparte  de  la  ira  de  su  furor,  y 
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te  dé  mercedes,  y  haya  misericor- 
dia de  tí,  y  te  multiplique,  ''como 
lo  jmV)  á  tus  padres, 

18  Cuando  obedecieres  á  la  voz 
de  Jehová  tu  Dios  ''guardando  to- 
dos sus  mandamientos  que  yo  te 
mando  hoy,  para  hacer  lo  que  es 
recto  en  ojos  de  Jehová  tu  Dios. 

CAPITULO  XIV. 

Que  el  pueblo  de  Dios  no  se  punze  para  sacar- 
se sangre  conforme  al  rilo  de  los  gentiles. 
II.  Repite  la  ley  de  los  animales,  peces,  y 
aves,  mundos  é  inmundos,  para  comer.  III. 
liepite  las  le'jes  de  los  diezmos  para  los  Le- 
vitas, y  huérfanos,  y  viudas,  y  extrangeros. 

"TTIJOS  sois  de  Jehová  vuestro 
xl  Dios:   ''no  os  sajaréis,  ni 
pondréis  calva  sobre  vuestros  ojos 
por  muerto. 

2  •'Porque  eres  pueblo  santo  á 
Jehová  tu  Dios,  y  Jehová  te  esco- 
gió ijara  que  le  seas  pueblo 
singular  de  todos  los  pueblos,  que 
están  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

3  •[  ''Xinguna  abominación  co- 
merás. 

4  Estos  son  los  animales  que  co- 
meréis :  buey,  cordero  de  ovejas,  y 
cabrito  de  cabras, 

5  Ciervo,  y  corzo,  y  búfalo,  y 
capriciervo,  y  unicornio,  y  buey 
salvaje,  y  cabra  montés. 

6  Todo  animal  de  pesuños,  y  que 
tiene  hendedura  de  dos  uñas  que 
rumiare  entre  los  animales,  este 
comeréis. 

7  Empero  esto  no  comeréis  de  los 
que  rumian  y  tienen  uña  h(mdida : 
camello,  y  liebre,  y  conejo  ;  i)or(]ue 
rumian,  mas  no  tienen  uña  hendi- 
da, seros  han  inmundos : 

8  Xi  puerco,  porípie  tiene  uña 
hendida,  mas  no  rumia,  seros  ha 
inmundo.  De  la  carne  de  estos 
no  comeréis,  'ni  tocaréis  sus  cuer- 
pos muertos. 

9  sEsto  comeréis  de  todo  lo  que 
está  en  el  agua :  todo  lo  que  tiene 
ala  y  escama  comeréis. 

10  Mas  todo  lo  que  no  tuviere  ala 
y  escama  no  comeréis,  inmundo  os 
será. 

11  Toda  ave  limpia  comeréis. 

12  Y  estas  son  de  las  cuales  no 
comeréis :  águila,  y  azor,  y  esme- 
rejón,^ 

i  3  É  i  xión,  y  buitre,  y  milano 
según  su  especie, 
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14  Y  todo  cuervo  según  su  es- 
pecicj 

15  Y  avestruz,  y  mochuelo,  y  gar- 
ceta y  gavilán  según  su  especie. 

It;  Y  el  halcón,  y  la  lechuza,  y  el 
calamón, 

17  Y  el  cisne,  y  el  pelícano,  y  la 
gaviota, 

18  Y  la  cigüeña,  y  el  cuervo  mari- 
no según  su  especie,  y  la  abubilla, 
y  el  murciélago ; 

19  Y  'toda  seii)iente  de  alas  os 
será  inmunda,  ''no  se  comerá. 

20  Toda  ave  limpia  comeréis. 

21  Ninguna  cosa  mortecina  'co- 
meréis. Al  extrangero  que  está 
en  tus  villas  la  darás,  y  él  la  come- 
rá ;  ó  véndela  al  extrangero ;  por- 
que tú  eres  juieblo  santo  á  Jehová 
tu  Dios.  "Xo  cocerás  el  cabrito 
en  la  leche  de  su  madre. 

22  "Diezmando  diezmarás  toda 
renta  de  tu  simiente,  que  saliere 
de  tu  haza  cada  un  aüo. 

23  ''Y  comerás  delante  de  Jehová 
til  Dios  en  el  lugar  tpie  él  escogiere 
para  hacer  habitar  su  nombre  allí, 
el  diezmo  de  tu  grano,  de  tu  xino. 
y  de  tu  aceite,  y  ''los  primogénitos 
de  tus  vacas  y  de  tus  ovejas,  para 
que  aprendas  á  temer  á  Jehová  tu 
Dios  todos  los  dias. 

24  Y  si  el  camino  fuere  tan  largo 
que  tú  no  puedas  llevarlos  por  él, 
por  estar  léjos  de  tí  '^el  lugar  que 
Jehová  tu  Dios  hubiere  escogido 
para  poner  en  él  su  nombre,  cuan- 
do Jehová  tu  Dios  te  bendijere, 

25  Entonces  venderlo  has,  y  ata- 
rás el  dinero  en  tu  mano,  y  ven- 
drás al  lugar  que  Jehová  tu  Dios 
escogiere, 

26  Y  darás  el  dinero  por  todo  lo 
que  tu  alma  desea,  por  vacas  y  i)or 
ovejas,  y  por  vino,  y  por  sidra,  y 
por  todas  las  cosas  que  tu  alma 
te  demandare :  *  y  comerás  allí 
delante  de  Jehová  tu  Dios,  y  ale- 
grarte has  tú  y  tu  casa  : 

27  Y  no  desampararás  al  ^Levita 
que  habitare  en  tus  villas,  porque 
no  "tiene  parte  ni  heredad  contigo. 

28  ''Al  cabo  de  tres  años  sacarás 
todos  los  diezmos  de  tu  renta  de 
cada  año,  y  guardarlo  has  en  tus 
ciudades : 

20  -'  Y  vendrá  el  Levita,  que  no 


niene  parte  ni  heredad  contigo,  y 
el  extrangero,  y  el  huértano,  y  la 
viuda,  que  están  en  tus  villas,  y 
comerán  y  hartai-se  han ;  porque 
Jehová  tu  Dios  te  bendiga  en  toda 
obra  de  tus  manos,  que  hicieres. 
CAPITULO  XV. 

Bepite  la  ley  de  la  remisión  del  año  séptimo, 
mandand'i  que  cada  uno  entonces  suelte  á  su 
hermano  pobre  la  deuda  ó  empréstito,  etc., 
¡/  que  no  dejen  de  emprestarle,  ó  fiarle,  lo 
que  hubiere  menester  por  estar  cerca  el  año 
séptimo.  IT.  Item,  la  ley  de  la  moderación 
de  la  servidumbre  del  sierco  Hebreo.  III. 
Item,  la  ley  de  la  o  frenda  de  los  primogénitos 
de  las  cacas,  ó  ocejas. 

L  cabo  de  los  "siete  años  harás 


A" 


remisión. 

2  Y  esta  í.s  la  manera  de  la  remi- 
sión :  Dejará  á  su  deudor  todo 
aquel  que  emprestó  de  su  mano, 
con  que  adeudó  á  su  ¡n-ójimo:  no 
lo  tornará  á  demandar  á  .^u  próji- 
mo, ó  á  su  hermano :  i)orque  la 
remisión  de  Jehová  es  pregonada. 

3  ^Del  extrangero  tornarás  á  de- 
mandar: mas  lo  que  tuviere  tuyo 
tu  hermano,  soltarlo  ha  tu  mano. 

¡  4  Solamente  porque  no  haya  en  tí 
I  mendigo:  ^porciue  bendiciendo  te 
j  bendecirá  Jehová  en  la  tierra,  que 
Jehová  tu  Dios  te  da  por  liere(lad 
para  que  la  poseas : 

5  "^Si  empero  oyendo  oyeres  la 
voz  de  Jehová  tu  Dios,  para  que 
guardes  y  hagas  to<los  estos  man- 
damientos, que  yo  te  mando  hoy : 

G  Porípie  Jehová  tu  Dios  te  ben- 
dijo, como  te  habia  dicho:  y ''em- 
prestarás á  muchas  gentes,  mas  tú 
no  tomaras  emprestado :  y  ense- 
ñorearte has  de  muchas  gentes,  y 
de  tí  no  se  enseñorearán. 

7  Cuando  hubiere  en  tí  mendigo 
de  tus  hermanos  en  alguna  de  tus 
ciudades,  en  tu  tierra  que  Jehová 
tu  Dios  te  da,  "no  endurecerás  tu 
corazón,  ni  cerrarás  tu  mano  á  tu 
hermano  mendigo : 

8  'Olas  abriendo  abrirás  á  él  tu 
mano,  y  emprestando  le  empresta- 
rás asaz  lo  (pie  hubiere  menester. 

9  Guárdate  que  no  haya  en  tu 
corazón  perverso  pensamiento,  di- 
ciendo :  Cerca  está  el  año  séptimo 
de  la  remisión:  y  tu 'ojo  sea  ma- 
ligno sobre  tu  hermano  meneste- 
roso para  no  darle:  que  él  ""cla- 
mará  contra  tí  á  Jehová  y  'serte 
ha  por  pecado. 
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10  Uaiulo  le  darás,  y  "'tu  oorazou 
no  sea  nialigno  cuando  le  dieres, 
que  "por  esto  te  bendecirá  Jebová 
tu  Dios  en  todos  tus  hechos  y  en 
todo  lo  que  pusieres  mano. 

11  Poniue  no  íaltaráu  "meneste- 
rosos de  en  medio  de  la  tierra,  por 
tanto  yo  te  mando,  diciendo  :  Abri- 
rás tu  iiiauc)  ;í  tu  liermano,  á  tu  po- 
bre, y  á  tu  nu'iiestcroso  en  tu  tierra. 

V2  •  1' Cuando  se  vendiere  á  ti  tu 
heiinano  Hebreo  ó  Hebrea,  y  te 
hubiere  servido  seis  años,  al  sépti- 
mo año  le  eii\  iarás  de  tí  libre. 

13  Y  cuando  le  enviares  de  tí 
libre,  no  le  enviaiás  vacío: 

14  Car<iando  le  cardarás,  de  tus 
ovejas,  >'  de  tu  era,  y  de  tu  lagar: 
en  lo  que  te  hubiere  ''bendecido 
Jehová  (le  eUo  le  darás. 

15  Y  'acordarte  has,  que  fuiste 
siervo  en  tierra  de  Egipto,  y  que 
Jehová  tu  Dios  te  rescató:  por 
tanto  yo  te  mando  hoy  esto. 

1()  Y  será,  que  ^si  él  te  dijere:  No 
saldré  de  contigo :  porque  te  amó 
á  tí  y  á  tu  casa,  que  le  va  bien 
contigo ; 

17  Entónces  tomarás  una  lesna, 
y  darás  en  su  oreja  y  en  la  i)uerta; 
y  s(M  te  ha  siervo  para  siempre :  así 
tand)ien  harás  á  tu  criada. 

18  No  te  parezca  duro,  cuando  le 
enviares  libre  de  tí,  que  *  doblado 
del  salario  de  mozo  tle  soldada  te 
sirvió  seis  años :  y  Jehová  tu  Dios 
te  bendecirá  en  todo  cuanto  hi- 
cieres. 

lí)  "i  "Todo  primogénito  que  na- 
cerá en  tus  vacas  y  en  tus  ovejas, 
el  macho  sanlilicarás  á  Jehová  tu 
Dios :  no  te  sirvas  del  primogénito 
de  tus  vacas,  ni  tras(|uiles  el  pri- 
mogénito de  tus  ovejas. 

20  Delante  de  Jehová  tu  Dios  los 
^('onien'is  cada  un  año  en  el  lugar 
(¡uc  .lcli(>\  á  escogiere,  tú  y  tu  casa. 

21  \'  si  hubiere  en  él  íalta,  ciego, 
ó  cojo,  ó  cualquiera  otra  mala  falta, 
no  lo  sacrificarás  á  Jehová  tu  Dios. 

22  En  tus  villas  lo  comerás,  ^in- 
numdo  y  limpio  también  comerán 
de  él  como  de  un  corzo,  ó  de  un 
ciervo. 

23  ^Solamente  que  no  comas  su 
sangre :  sobre  la  tierra  derramarás 
como  agua. 
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CAPITULO  XVI. 


líepite  1n   h  II  ilr  1,1  r,h  h, 

ÍI.  J)r  lll  jirsi.l  ,1.     /„  ,„ 


la  páscua. 
.  s.    TIL  De  la 

I. nula  qxfí  en- 

¡/nhrI-nillloreS 

riirii  mil  rec- 
Ir'/filiis  junto 


al  santuario,  ij  Icra/ttar  ealutiítus. 

GUARDARÁS  =^61  mes  de  los 
nuevos  frutos  y  harás  páscua 
á  Jehová  tu  Dios,  i)oi'(iue  ^eu  el 
mes  de  los  nuevos  frutos  te  sacó 
.Jehová  tu  Dios  de  Egipto  'de 
noche. 

2  Y  sacrificarás  páscua  á  Jehová 
tu  Dios  de  ovejas  y  de  'Wacas,  en 
el  ''lugar  que  Jehová  escogiere 
para  hacer  habitar  su  nombre  en 
él. 

3  ^No  comerás  con  ella  leudo; 
siete  dias  comerás  con  ella  jd^íjícs 
por  leudar,  pan  de  aflicción,  por- 
<iue  apriesa  saliste  de  tierra  de 
Egipto :  para  que  te  acuerdes  del 
día  en  que  saliste  de  la  tierra  de 
Egipto,  todos  los  dias  de  tu  vida. 

4  sY  no  parecerá  levadura  en  tí, 
en  todo  tu  término  i)or  siete  dias : 
y  ^'no  quedará  de  la  carne  que 
matares  á  la  tarde  del  i)rimer  dia 
hasta  la  mañana. 

5  No  podrás  sacrificar  la  páscua 
en  ninguna  de  tus  ciudades,  que 
Jehová  tu  Dios  te  da, 

G  Sino  en  el  lugar  que  Jehová  tu 
Dios  escogiere,  para  hacer  luibitar 
su  nombre  en  él,  sacrificarás  la 
páscua  'á  la  tarde  á  puesta  del 
sol,  al  tiempo  que  saliste  de 
Egipto. 

7  Y  asarás,  y  comerás  en  eU  lugar 
que  Jehová  tu  Dios  escogiere,  y 
volverás  por  la  mañana  y  tornarte 
has  á  tu  inorada. 

8  Seis  dias  comerás  panes  cen- 
ceños, y  '"el  séptimo  dia  será  so- 
lemnidad á  Jehová  tu  Dios,  no 
harás  obra. 

9  1  "Siete  semanas  te  contarás: 
desde  que  comenzare  la  hoz  en  las 
mieses  comenzarás  á  contar  las 
siete  semanas, 

10  Y  harás  la  solemnidad  de  las 
semanas  á  Jehová  tu  Dios :  de  la 
suficiencia  voluntaria  de  tu  mano 
será  lo  que  dieres,  "según  Jehová 
tu  Dios  te  hubiere  bendecido. 

11  Y  ''alegrarte  has  delante  de 
Jehová  tu  Dios,  tú,  y  tu  hijo,  y  tu 
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:  hija,  y  tu  siervo  y  tu  sierva,  y  el 
I  Levita  que  estuviere  dentro  de  tus 
¡  i)uertas,  y  el  extraugero,  y  el  huér- 
fano, y  la  viuda,  que  estuvieren  en 
medio  de  tí,  en  el  lugar  que  Jeho- 
vá  tu  Dios  escogiere  jjara  hacer 
habitar  su  nombre  en  él. 

12  1 Y  acordarte  has  que  fuiste 
siervo  en  Egipto ;  i)or  tanto  guar- 
darás, y  harás  estos  estatutos. 

13  1  La  sohMunidad  de  las  caba- 
nas harás  siete  dias,  cuando  hu- 
bieres hecho  la  cosecha  de  tu  era 
y  de  tu  lagar. 

!  14  Y  alegrarte  has  en  tu  solem- 
.  nidad,  tú  y  tu  hijo,  y  tu  hija,  y  tu 
I  siervo,  y  tu  sierva,  y  el  Levita,  y 
el  extraugero,  y  el  huérfano,  y  la 
viuda  que  están  dentro  de  tus 
puertas. 

15  *  Siete  dias  celebrarás  solemni- 
dad á  Jehová  tu  Dios  en  el  lugar 
que  Jehová  escogiere,  porque  te 
habrá  bendecido  Jehová  tu  Dios 
en  todos  tns  frutos,  y  en  toda  obra 
de  tus  manos,  y  serás  ciertamente 
alegre. 

16  "Tres  veces  cada  un  año  pare- 
cerá todo  varón  tuyo  delante  de 
Jehová  tu  Dios  en  el  lugar  que 
él  escogiere ;  en  la  solemnidad  de 
los  jJrtJte.s  cenceños,  y  en  la  solem- 
nidad de  las  semanas,  y  en  la  so- 
lemnidad de  las  cabanas;  y  no 

parecerá  vacío  delante  de  Jehová: 

17  Cada  uno  con  el  don  de  su 
mano,  -'  conforme  á  la  bendición 
de  Jehová  tu  Dios,  que  te  hubiere 
dado. 

18  T  '^Jueces  y  alcaldes  te  pon- 
drás en  todas  tus  puertas  que  Je- 
hová tu  Dios  te  dará  en  tus  tribus, 
los  cuales  juzgarán  el  pueblo  con 
juicio  de  justicia. 

19  "No  tuerzas  el  derecho:  Xo 
^aceptes  persona,  ni  ''tomes  cohe- 
clio,  porque  el  cohecho  ciega  los 
ojos  de  los  sabios,  y  pervierte  las 
palabras  de  los  justos. 

20  La  justicia  la  justicia  seguirás, 
porque  vivas,  y  heredes  la  tierra, 
que  Jehová  tu  Dios  te  da. 

21  1[  "'No  te  plantarás  bosque  de 
ningún  árbol  cerca  del  altar  de 
Jehová  tu  Dios,  que  te  harás. 

22  ^Ni  te  levantarás  estatua,  lo 
cual  aborrece  Jehová  tu  Dios. 


CAPITULO  XVII. 

Manda  que  el  animal  del  sarn'rício  sra  />, 
JI.  Ley  que  cuando  á  ali/nii'o  jmr  l<  si 
de  dos  ó  tres  trs>>;/os  se  Vr  i>ri>l,ii rr  i'l^ 

muera  ai>i;iri  ,Hi,,.    ///.  (hn-  ,„ 

dudosas  acinhl,,  ,il  r'h:l<   IJ  ni  1,1(11/ 

supremo  qi"-  /,i:  r<'  m   iniiirf  Hi'ini^n 

determinación,  y  que  ¡inr  <  //"  si-  <-.<ir. : 
de  muerte  al  rebelde.    /I'.  ' 
determinaren  á  levantar  rcj  suhrr  si. 

mas  id  'lili-  ¡i/ns  sf 


gan  e.itranr/ero 
V.  <,h(e  (l  rr)/  un  I 
mu  Chus  iiDnnrrs. 
tidn.  .•<,'  hn/,,,  ,-srri 
diosn       ,íln.,j  qui: 

sus  hermanos. 


In 


"IVTO  sacritícarás  á  Jehová  tu 
l\  Dios  buey,  ó  cordero  en  el 
cual  haya  falta,  ó  alguna  covsa  ma- 
la, (pie  es  abominación  á  Jehová 
tu  Dios. 

2  ^[  ''Cuando  se  hallare  entre  tí, 
en  alguna  de  tus  ciudades,  que 
Jehová  tu  Dios  te  da,  hombre,  ó 
mujer,  que  haya  hecho  mal  en 
ojo.s  de  Jehová  tu  Dios  '^traspa- 
sando  su  concierto ; 

3  Que  hubiere  ido,  y  servido  á 
dioses  ágenos,  y  se  hubiere  incli- 
nado á  ellos,  ó  al  '^sol,  ó  á  la  luna, 
ó  á  todo  el  ejército  del  cielo,  lo 
cual  yo  '"no  mandé ; 

4  Y  te  fuere  dado  aviso,  y  oyeres, 
y  hubieres  bu.scado  bien,  y  la  cosa 
ha  i)arecido  de  verdad  cierta,  que 
tal  abominación  ha  sido  hecha  en 
Israel ; 

.5  Entonces  sacarás  al  hombre  ó 
nuijer,  que  hubiere  hecho  esta  ma- 
la cosa,  á  tus  puertas,  hombre  ó 
mujer,  -y  apedrearlos  has  con 
piedras,  y  morirán. 

tí  ''Por  dicho  de  dos  testigos,  ó  de 
tres  testigos,  morirá  el  que  hubiere 
de  morir:  no  morirá  por  el  dicho 
de  un  solo  testigo. 

7  'La  mano  de  los  testigos  será 
primero  sobre  él,  para  matarle,  y 
la  mano  de  todo  el  pueblo  después: 
y  ^quitarás  el  mal  de  en  medio  de 
tí. 

8  ^  'Cuando  alguna  cosa  te  fuere 
oculta  en  juicio  "'entre  sangre  y 
sangre,  entre  causa  y  causa,  y  entre 
llaga  y  llaga  en  negocios  de  renci- 
llas en  tus  ciudades,  entonces  le- 
vantarte has,  y  "subirás  al  lugar 
que  Jehová  tu  Dios  escogiere : 

9  Y  "vendrás  á  los  sacerdotes 
Levitas,  y  '"al  juez  que  fuere  en 
aquellos  dias;  y  preguntarás,  y 
1  enseñarte  han  la  palabra  del  juicio. 
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10  Y  harás  seguu  la  palabra  que 
ellos  te  enseñaren  del  lugar  que 
Jeliová  escogiere,  y  guardarás  que 
hagas  según  todo  lo  que  te  ense- 
ñaren. 

1 1  íSeg'un  la  ley,  que  ellos  te  en- 
señaren, y  según  el  juicio  que  te 
dijeren,  harás:  de  la  i^alabra  que 
te  enseñaren,  no  te  apartarás  ni  á 
diestra  ni  á  siniestra. 

VI  \  '  cl  hombre  que  hiciere  con 
soberbia  no  obedeciendo  al  sacer- 
dote que  ''está  para  ministrar  allí, 
delante  de  Jehová  tu  Dios,  ó  al 
juez,  el  tal  varón  morirá:  y  *  qui- 
tarás el  mal  de  Israel. 

13  "Y  todo  el  pueblo  oirá,  y  teme- 
rá, y  no  se  ensol)erbecerán  más. 

14  ^[  Cuando  hubieres  entrado  en 
la  tierra,  que  Jehová  tu  Dios  te  da, 
y  la  heredares,  y  habitares  en  ella, 
y  dijeres:  ^Pondré  rey  sobre  mí, 
como  todas  las  gentes  que  est¿in  en 
mis  al  derredores ; 

1.5  Poniendo  pondrás  por  rey  so- 
bre tí  y  al  que  Jehová  tu  Dios 
escogiere:  ^de  entre  tus  hermanos 
pondrás  rey  sobre  tí:  no  podrás 
poner  soljre  tí  hombre  extrangero, 
<iue  no  sea  tu  hermano. 

l(í  Solam(*nt(í  (jue  no  se  aumente 
H';i))all().s,  ni  haga  'H'olver  el  pueblo 
á  Egipto  i)ara  aumentar  caballos: 
])or(iue  '  .Ichová  os  ha  dicho :  '^No 
prctcuraréis  de  volver  más  por  este 
camino. 

1 7  Ni  aumentará  para  sí  mujeres, 
})orque  "  su  corazón  no  se  ai)arte : 
ni  plata  ni  oro  se  multiplicará 
mucho. 

18  •[  '  Y  será  que  cuando  se  asen- 
tare sobre  la  silla  de  su  reino,  es- 
cribirá i)ara  sí  mi  traslado  de  esta 
ley  en  \m  libro,  '"^tomándolo  de  de- 
lante de  los  sacerdotes  Levitas; 

19  El  cual ''  tench'á  consigo,  y  leerá 
en  él  todos  los  dias  de  su  vida, 
para  que  a])renda  á  temer  á  Jehová 
su  Dios,  para  guardar  todas  las 
palabras  de  aquesta  ley,  y  estos 
estatutos  i)ara  hacerlos ; 

20  Para  que  no  se  eleve  su  cora- 
zón sobre  sus  hermanos,  ni  se 
'aparte  del  mandamiento  á  diestra 
ni  á  siniestra,  porque  alargue  dias 
en  su  reino  él,  y  sus  hijos  en  medio 
de  Israel. 
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Bepite  la  ley  que  los  sacerdotes  y  Levitas  no  to- 
rnen suerte  en  la  tierra,  mas  que  su  sustento 
sea  de  los  sai'rificios  y  de  los  diezmos  y  pri- 
mirids  ili'l  pui'hio.  II.  rroliibe  en  el  pueblo 
di-  Diiis  ti'dii  ,'si,rri(>  (/.  lacliicería  yencanta- 
'iiii'iiiiis.  111.  J'r"hi/'/i'  hi  venida  áel  Mesías 
(iiiiL-niízanih,  ,iriircini:iiti-  (d  que  no  le  ohede- 
cten.'.  I  V.  Da  spñas  por  las  cuales  será 
conocido  el  falsa  profeta. 

LOS  sacerdot(\s  Levitas,  toda  la 
i  tribu  de  Leví  no  "tendrán 
parte  ni  heredad  con  Israel :  de  las 
ofrendas  encendidas  á  Jehová,  y 
de  la  heredad  de  él  ^'comerán. 

2  Y  no  tendrá  heredad  entre  sus 
hermanos:  Jehová  es  su  heredad, 
como  él  le  ha  dicho. 

3  Y'  este  será  el  derecho  de  los 
sacerdotes  que  recibirán  del  pueblo, 
de  los  que  sacrificaren  ^sacrificio, 
buey,  ó  cordero;  'dará  al  sacerdote 
la  espalda,  y  las  quijadas,  y  el 
cuajar. 

4  '^Las  primicias  de  tu  grano,  de 
tu  vino,  y  de  tu  aceite,  y  las  primi- 
cias de  la  lana  de  tus  ovejas  le 
darás. 

5  Porque  le  ha  escogido  ^Jehová 
tu  Dios  de  todas  tus  tribus,  para 
que  '^esté  jjara  ministrar  al  nombre 
de  Jehová,  él  y  sus  hijos,  todos  los 
dias. 

6  Y  cuando  el  Levita  viniere  de 
alguna  de  tus  ciudades  de  todo  Is- 
rael, donde  el  hubiere  ^ peregrinado, 
y  viniere  con  todo  deseo  de  su  alma 
''al  lugar  que  Jehová  escogiere, 

7  Ministrará  al  nond)re  de  Jehová 
su  Dios,  'como  todos  sus  hermanos 
los  Levitas  que  estuvieren  allí  de- 
lante de  Jehová, 

8  Porción,  como  la  '^i)orcion  de 
los  otros  comerán,  allende  de  sus 
I)atrimonios. 

9  Cuando  hubieres  entrado  en  la 
tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  da,  'no 
aprenderás  á  hacer  según  las  abo- 
minaciones de  aquellas  gentes. 

10  No  sea  hallado  en  tí  quien 
haga  ™pasarsu  hijo  ó  su  hija  jior  el 
fuego,  ni  "adivinador  de  adivina- 
ciones ;  ni  agorero,  ni  sortílego,  ni 
hechicero, 

11  "Ni  encantador  de  encanta- 
mentos, ni  quien  pregunte  á  pitón, 
ni  mágico,  ni  quien  p pregunte  á 
los  muertos : 

12  Ponpie  es  abominación  á  Je- 
hová cualquiera  que  hace  estas 
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'  Ver.  18. 
Juan 


"Cap. 5.  28. 

'  Ver.  15. 
Juan  1.45. 
Act.3.2¡.y 

5  Isa.  51.  16. 

Juan  ir.  a 
'Juan  4.  2.1. 

y  8.  ü  y  13. 

49,30. 

'  Act.  3.  23. 


JJer.  23.9. 

'Véase 
Cap.  13.  2. 


cosas  :  y  ''por  estus  abominaciones 
Jcliová  tu  Dios  las  echó  de  delante 
de  tí. 

13  Períecto  serás  con  Jeliová  tu 
Dios. 

14  Porque  estas  «entes  que  has  de 
heredar,  á  agoreros  y  á  hechiceros 
oian :  mas  tú,  no  asi  te  ha  dado 
Jehová  tu  Dios. 

15  "i  Profeta  de  en  medio  de  tí, 
de  tus  hermanos,  como  yo,  te  levan- 
tará %Tehová  tu  Dios,  á  él  oiréis ; 

IG  Sef,*un  todas  las  cosas  que  pe- 
diste á  Jehová  tu  Dios  en  Horeb, 
*el  (Ua  de  la  congregación,  tlicien- 
do:  *Xo  vuelva  yo  á  oir  la  voz  de 
Jehová  mi  Dios,  ni  vea  yo  más  este 
gran  fuego,  porque  no  muera. 

17  Y  Jehová  me  dijo:  "Bien  han 
dicho. 

18  Profeta  les  ^despertaré  de  en 
medio  de  sus  hermanos,  como  tú: 
y  ^yo  pondré  mis  palabras  en  su 
boca,  y  ''él  les  hablará  todo  lo  que 
yo  le  mandare. 

19  "INIas  será,  que  cualqmera  que 
no  oyere  mis  palabras,  que  él  ha- 
blare en  mi  nombre,  yo  requh'iré 
de  él. 

20  Empero  ''el  profeta  que  presu- 
miere  de  hablar  i^alabra  en  lui 
nombre,  que  yo  no  le  haya  man- 
dado hablar,  ó  '^que  hablare  en 
nombre  de  dioses  ágenos,  el  tal 
profeta  morirá. 

21  ^  Y  si  dijeres  en  tu  corazón : 
I  Cómo  conoceremos  la  palabra 
que  Jehová  no  hubiere  hablado  f 

22  Cuando  el  profeta  hablare  en 
nombre  de  Jehová,  y  ""no  fuere  la 
tal  cosa,  ni  viniere,  es  palabra  que 
Jehová  no  ha  hablado :  ^con  sober- 
bia la  habló  el  tal  profeta:  no 
hayas  temor  de  él. 

CAPITULO  XIX. 

Itepite  la  constitución  de  las  ciudades  de  re- 
fugio declamando  d  que  suerte  de  homicidas 
aprovecharán,  y  á  cuales  no.  II.  Encarga 
que  cada  uno  se  tenga  de  los  términos  que  le 
son  señalados  á  dentro.  III.  Lev  que  nin- 
guno sea  condenado  por  el  dicho  de  un 
sido  testigo.  IV.  Item,  que  el  testigo  falso 
lleve  la  pena  d(d  falsamente  acusado. 

CUANDO  Jehová  tu  Dios  Ha- 
lare las  gentes,  cuya  tierra 
Jehová  tu  Dios  te  da  á  tí,  y  tú  las 
heredares,  y  habitares  en  sus  ciu- 
dades, y  en  sus  casas ; 
2  ''Apartarte  has  tres  ciudades  en 


I  medio  de  tu  tien-a  que  Jehová  tu 
I  Dios  te  da  para  que  la  heredes. 
I  3  Aderezarte  has  el  camino,  y 
¡  partirás  en  tres  ])artes  el  término 
|de  tu  tierra,  que  Jehová  tu  Dios  te 
dará  en  heredad,  y  será  ])ara  que 
todo  homicida  se  huya  allí. 

■í  Y  "^este  es  el  negocio  del  homi- 
¡  cida  que  huirá  allí,  y  vivirá :  El  que 
hiriere  á  su  prójimo  por  yerro,  que 
j  no  le  tenia  enemistad  desde  ayer 
I  ni  desde  anteayer : 
I  5  Y"  el  que  fué  con  su  prójimo  al 
j  monte  á  cortar  leña,  y  poniendo 
fuerza  con  su  mano  en  la  hacha 
para  cortar  algún  leüo,  saltó  el 
hierro  del  cabo,  y  halló  á  su  pró- 
jimo, y  nnni(');  este  huirá  á  una  de 
estas  ciudades,  y  vivirá. 

G  ''Porque  el  redimidor  de  la  san- 
gre no  vaya  tras  el  homicida  cuan- 
do se  escalentare  su  corazón,  y  lo 
alcance,  por  ser  largo  el  candno,  y 
lo  hiera  de  muerte,  el  cual  no  será 
condenado  á  muerte ;  porque  no 
tenia  enemistad  con  él  desde  ayer 
y  anteayer. 

7  Por  tanto  yo  te  mando,  dicien- 
I  do :  Tres  ciudades  te  apartarás. 

8  Y  si  Jehová  tu  Dios  '  ensanchá- 
j  re  tu  término,  como  lo  juró  á  tus 

padres,  y  te  diere  toda  la  tierra, 
que  dijo  á  tus  padres,  que  había 
de  dar, 

9  Cuando  guardases  todos  estos 
mandamientos,  que  yo  te  mando 
hoy,  para  hacerlos,  que  ames  á 
Jehová  tu  Dios  y  andes  en  sus  ca- 
minos todos  los  (lias  'entónces 
añadirás  otras  tres  ciudades  allen- 
de de  estas  tres : 

10  Porque  no  sea  derramada  san- 
gre inocente  en  medio  de  tu  tierra, 
que  Jehová  tu  Dios  te  da  i)or  he- 
redad, y  sean  sobre  tí  sangres. 

11  Mas  cuando  hubiere  -alguno 
que  aborreciere  á  su  pi(')¡inio,  y  le 
espiare,  y  se  levantare  sobre  él,  y 
le  hiriere  de  muerte,  y  nuu  iere,  y 
huyere  á  alguna  de  estas  ciuda<les ; 

12  Entónces  los  ancianos  de  su 
ciudad  enviarán,  y  sacarle  han  <le 
allí,  y  entregarle  han  en  mano  del 
pariente  del  nuierto,  y  morirá. 

13  No  le  perdonará  ''tu  ojo:  y 
'quitarás  la  sangre  inocente  (le  Is- 
rael, y  habrás  bien. 
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14  ^^So  esti-ecliarás  el  término 
de  tu  prójimo,  que  ¡señalaron  los 
antiguos  en  tu  heredad  que  pose- 
yeres en  la  tierra  que  Jehová  tu 
l)ios  te  da,  para  que  la  heredes. 

15  •  Xo  valdrá  'un  testigo  contra 
niiigniio  en  euahiuier  delito,  y  en 
eual(|ui('r  jx'cado,  en  ouakiuier  pe- 
cado (iiic  s(>  cometiere.  En  dicho 
de  dos  testigos,  ó  en  dicho  de  tres 
testigos  consistirá  el  negocio. 

1(5  1  Cuando  se  levantare  '"testi- 
go falso  contra  alguno  para  testi- 
íicar  contra  él  rebelión  ; 

17  Entonces  los  dos  liombres,  que 
])leitean  se  presentarán  delante  de 
-Ielio\  á,  "delante  de  los  sacerdot(>s 
y  jueces  que  fueren  en  aquellos 
di  as ; 

18  Y  los  jueces  inquirirán  bien,  y 
si  i)areciere  ser  a((uel  testigo  falso, 
que  testiíicó  falso  contra  su  her- 
mano ; 

19  "Haréis  á  él  como  él  pensó  ha- 
cer á  su  hermano,  y  ""quitarás  el 
mal  de  en  medio  de  tí. 

20  Y  los  que  (piedaren,  oirán,  y 
temerán,  y  no  volverán  más  á  ha- 
cer una  mala  cosa  como  esta  en 
medio  de  tí. 

21  Y  no  perdonará  'tu  ojo:  Hida 
])or  vida,  ojo  por  ojo,  diente  por 
diente,  mano  por  mano,  pié  por 

CAPITULO  XX. 

Prescribe  la  forma  de  palabras  con  que  el  sa- 
cerdote ainiiuirá  iil  jiiichlii  cHiiiido  Sid'u'rcn 
en  h«l<dU,.     II.  Minol.i  ,inr  ,11,1,  s  ,1,1  ,;,,i,b,il,' 

por  '¡iiilill,'"  ¡.i;-(i',,i  ,  I,  ,1  ,j,'i;-ih,  .M  ,/,'  /ic-ii- 
cia  á  i-i/'i/'/iiirra  ipi,  hii},¡,',-,'  iil i i-n.sa . 
yrui  hi  Inihir,;^  ,slr,i,,i,l,,:  ,)  /.I ,,' „  I     , ,  r/,;,/. 


lo  hllh. 


doiolr  ,o,  ,,„:. 


'///.'  "/'/.■ 


i>az,  ú  I 


sin    /'.'<■,  l'i-i'i,,.      i]'.    lliiJl.   7"'     i-lllli,<¡íi  pii- 

sieri'ii  i-cfi'o  i'i  til, lili, ,t  i-iiiiliiil.  11,1  dcstnii/an 
sus  ,iiij>ileil,is  lie  hiii  nos  fruí,, s. 

CUANDO  salieres  á  la-  guerra 
contra  tus  enemigos,  y  vieres 
"caballos  y  carros,  pueblo  más 
grande  que  tú,  no  liayas  temor  d(! 
ellos,  qu(^  .leliová  tu  Dios  es  ''conti- 
go, (pie  te  sacó  de  tierra  de  Egipto. 

2  Y  será  (¡nc  cuando  os  a-cercareis 
para  pelear,  el  sacerdote  se  llegará, 
y  hablará  al  i)ueblo : 

3  Y^  decirles  ha  :  Oye  Israel :  Vo- 


sotros os  juntáis  hoy  en  batalla 
contra  vuestros  enemigos:  no  se 
enternezca  vuestro  corazón,  no  te- 
máis, no  os  apresuréis,  y  no  os 
(piebrantéis  delante  de  ellos  : 

4  Que  Jehová  vuestro  Dios  anda 
con  vosotros  '  i)ara  jx'lear  por  vo- 
sotros contra  vuestros  enemigos 
para  salvaros. 

5  *1[  Y  los  alcaldes  hablarán  al 
pueblo,  diciendo :  i  Quién  ha  edifi- 
cado casa  nueva,  y  no  la  ha  ''es- 
trenado Vaya,  y  vuélvase  á  su 
casa,  i>(»r(|ue  quizá  no  uniera  en  la 
batalla,  y  otro  alguno  la  estrene. 

G  Y  ¿«luién  ha  plantado  viña.,  y 
no  la  ha  profanado  ?  Vaya,  y  vuél- 
vase á  su  casa,  porque  quizá  no 
muera  en  la  batalla  y  otro  alguno 
la  profane. 

7  "Y  ^(piién  se  ha  desposado  con 
mujer,  y  no  la  ha  tomado  í  Vaya, 
y  vuélvase  á  su  casa,  ]»orque  quizá 
no  muera  en  la  batalla  y  algún 
otro  la  tome. 

8  Y  tornarán  los  alcaldes  á  ha- 
blar al  pueblo,  y  dirán  ;  '¿Quién  es 
hombre  medroso,  y  tierno  de  cora- 
zón ?  ;iy;i,  >  vuélvase  á  su  casa, 
y  no  deslía  el  corazón  de  sus  her- 
manos, como  su  corazón. 

9  Y  será,  que  cuando  los  alcaldes 
acabaren  de  hablar  al  pueblo,  en- 
tonces los  capitanes  de  los  ejércitos 
mandarán  delante  del  pueblo. 

10  •  Cuando  te  acercares  á  la 
ciudad  jíara  combatirla,  "'prego- 
narle has  paz. 

11  Y  será,  que  si  te  respondiere : 
Paz,  y  te  abriere,  todo  el  pueblo 
(jue  en  ella  fuere  hallado  te  serán 
tributarios,  y  te  servirán. 

12  Mas  sino  hiciere  i)az  contigo, 
é  hiciere  contigo  guerra,  y  la 
cercares, 

13  Y  Jehová  tu  Dios  la  diere  en 
tu  mano,  entónces  ''herirás  á  todo 
varón  suyo  á  filo  de  esjtada. 

14  tSohimente  las  mujeres  y  los 
niños,  y  'los  animales,  y  todo  lo  (¡ue 
hubiere  en  la  ciudacl,  todos  sus 
despojos,  tomarás  para  tí:  y co- 
merás del  des])ojo  de  tus  enemigos, 
los  cuales  Jeliová  tu  Dios  te  en- 
tregó. 

15  Así  harás  á  todas  las  ciudades 
que  estuvieren  muy  léjos  de  tí. 
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'Cap.  7.  4.  y 
12.      31.  y 


que  no  fueren  de  las  ciudades  de 
estas  g'entes. 

IG  Solamente  kle  las  ciudades  de 
estos  pueblos  qne  Jehová  tu  Dios 
te  da  por  heredad,  ninguna  per- 
sona dejarás  á  vida : 

17  Mas  destruyendo  los  destrui- 
rás, al  Jetteo,  y  al  A  morreo,  y  al 
Cananeo,  y  al  Ferezeo,  y  al  I íeveo, 
y  al  Jebuseo :  como  .íeliová  tu 
l)ios  te  ha  mandado. 

18  Porque  ™no  os  enseñen  á 
hacer  según  todas  sus  abomina- 
ciones, que  ellos  hacen  á  sus  dio- 
ses, y  "ijequéis  contra  Jehová 
vuestro  Dios. 

19  Cuando  pusieres  cerco  á  al- 
guna ciudad  peleando  contra  ella 
muchos  dias  para  tomarla,  no  des- 
truirás su  arboleda  metiendo  en 
ella  hacha,  porque  de  ella  come- 
rás: y  no  la  talarás,  que  no  es 
hombre  el  árbol  del  cami)o,  que 
venga  contra  tí  en  el  cerco. 

20  Mas  el  árbol  que  supieres  que 
no  es  árbol  para  comer,  destruirlo 
has  y  talarlo  has,  y  edificarás  ba- 
luarte contra  la  ciudad  que  pelea 
contigo,  hasta  sojuzgarla. 

CAPITT^LO  XXI. 

Leij  acerca  (leí  hnmiridin  lincho  en  el  rampo  y 
que  n<>  se  snhe  quien  Jn  hir:o.    II.         la  mu- 

fff-r  p.niHr.l  .Ir  ,  „r„í/,/-,,s-  /,ur,?o  srr  t,,nl,f- 

,}„  ¡..>r  ,„n,i.  r  .1.  I  l.<r.:.  n/"  m.,  ,•/,  rh:..  r..,i- 
di<-i.,„.s.  7//.  V"  '''■/•"■/'""''/  iH,ni..r,r.nn 
nu  ¡:,n,',hl  ^rr  lnisi.,,..nl..  ,1,1  ¡¡;¡,.  /r. 
IJlic  las  padres  qn,  l.n-i,  r,  o  hi]..  n,  r. ,  r  ri-,i  ,1,1,' . 
le  presenten  al  ,íi,i ,/ ist r, ,,/,,.  ,/  ,,,,r,l  t,si,',,t,,- 
nio  de  ellos  m>'rr,.' ,ij.,;lr,  ,„h,  ,1,-  t.,d,,  ,1  ,,ue. 
bhi.  V.  Qtie  el  que  muriere  en  cru.v  por  pú- 
blica sentencia,  sea  enterrado  dates  de  la 
noche. 

CÜAXDO  fuere  hallado  algwi 
muerto  en  la  tierra  (pie  Je- 
hová tu  Dios  te  da,  para  que  la 
heredes,  echado  en  el  campo,  y  no 
se  supiere  quien  le  hirió ; 

2  Entonces  tus  ancianos  y  tus 
jueces  saldrán,  y  medirán  hasta 
las  ciudades  que  están  al  derredor 
del  muerto : 

3  Y  será  que  los  ancianos  de 
aquella  ciudad,  de  la  ciudad  más 
cercana  al  muerto,  tomarán  mía 
becerra  de  las  vacas,  que  no  haya 
servido,  que  no  haya  traido  yugo ; 

4  Y  los  ancianos  de  aquella  ciu- 
dad traerán  la  becerra  á  un  valle 
áspero,  que  nunca  haya  sido  arado 
ni  sembrado,  y  descervigarán  allí 
la  becerra  en  el  valle  : 


5  Y  vendrán  los  sacerdotes  hijos 
de  Leví,  "ponpie  á  ellos  escogió 
Jehová  tu  Dios  ])ara  (pie  le  sirvan, 
y  para  bend<'cir  en  nombre  de  Je- 
hová, y  ""por  el  dicho  de  ellos,  se 
determinará  todo  pleito,  y  toda 
llaga. 

()  Y  todos  los  ancianos  de  aquella 
ciudad  más  cercana  al  muerto  '^la- 
varán sus  manos  sobre  la  becerra 
descervigada  en  el  vall(\ 

7  Y  protestarán,  y  dirán:  Xues- 
tras  manos  no  han  derramado  esta 
sangre,  ni  nuestros  ojos  lo  vieron  : 

8  Expia  á  tu  juieblo  Israel  al 
cual  redimiste,  oh  Jehová,  '^y  no 
pongas  la  sangre  inocente  en  me- 
dio de  tu  pueblo  Israel.  Y  la 
sangre  les  será  perdonada. 

9  Y  tú  'quitarás  la  sangre  ino- 
cente de  en  medio  de  tí,  cuando 
hicieres  lo  que  es  recto  en  los  ojos 
de  Jehová. 

10  ^  Cuando  salieres  á  la  guerra 
contra  tus  enemigos,  y  Jehová  tu 
Dios  los  diere  en  tu  mano,  y  to- 
mares de  ellos  cautivos, 

11  Y  vieres  entre  los  cautivos 
alguna  mujer  hín-mosa,  y  la  codi- 
ciares, y  la  tomares  para  tí  por 
mujer; 

12  Meterla  has  en  tu  casa,  y  ella 
raerá  su  cabeza,  y  cortará  sus 
uñas, 

1.'3  Y  quitará  de  sí  el  vestido  de 
su  cautiverio,  y  quedarse  ha  en  tu 
casa:  5'  'llorará  á  su  i)a(lre  y  á  su 
madre  un  mes  de  tiempo :  y  des- 
pués entrarás  á  ella  y  tú  serás  su 
marido,  y  ella  tu  mujer. 

14  Y  será,  que  si  no  te  agradare, 
dejarla  has  en  su  libertad,  y  110  la 
venderás  por  dinero,  y  110  merca- 
dearás con  ella,  por  cuanto  la 
"  afligiste. 

15  •[  Cuan(h)  algún  varón  tuviere 
dos  mujeres,  la  una  amada,  ''y  la 
otra  aborrecida,  y  la  amada  y  la 
aborrecida  le  parieren  hijos,  y  el 
hijo  primogénito  fuere  de  la  abor- 
recida ; 

IG  Será  que  'el  día  que  hiciere 
heredar  á  sus  liijos  lo  que  tuviere, 
no  podrá  dar  el  derecho  de  primo- 
genitura  á  los  hijos  de  la  amada 
delante  del  hijo  de  la  aborrecida 
el  primogénito. 
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17  Mas  al  hijo  de  la  aborrecida 
conocerá  por  primogénito  ^para 
darle  dos  tantos  de  todo  lo  (pie 
le  fuere  hallado ;  ¡¡orque  aipiel  es 
'el  prineii)io  de  su  tuerza,  '"el  de- 
recho de  la  priniogenitura  es  suyo. 

18  •[  Cuando  alguno  tuviere 
hijo  contumaz  y  rebelde,  (pie  no 
obedeciere  á  la  voz  de  su  i)adre  ni 
á  la  voz  de  su  nuidre,  y  habiéndole 
castigado,  no  les  obedeciere ; 

11)  Entonces  tomarle  lian  su  pa- 
dre, y  su  madre,  y  sacarlo  han  á 
los  ancianos  de  su  ciudad,  y  á  la 
l)uerta  de  su  lugar, 

20  V  dirán  á  los  ancianos  de  hi 
ciudad:  Este  nuestro  hijo  es  c(m- 
tumaz  y  rebelde,  no  obedece  á 
luiestra  \  ()Z,  es  glotón  y  borracho. 

21  Entonces  todos  los  hombres  de 
su  ciudad  le  apedrearán  cou  piedras, 
y  morirá:  y  "quitarás  el  muí  de  en 
medio  de  tí,  "y  todo  Israel  oirán  y 
temerán. 

22  •[  (!uaudo  en  alguno  hubiere 
pecado  ''de  sentencia  de  muerte,  y 
hubiere  de  morir,  colgarle  has  en 
tai  madero. 

2o  'No  anochecerá  su  cuerpo  en 
el  madero,  mas  enterrando  le  en- 
tervaiíts  el  mismo  dia,  i)or<iue  mal- 
dición de  Dios  es  'el  colgado:  y  no 
contaminarás  ''tu  tierra,  <pie  Jeho- 
vá  tu  Dios  te  da  por  heredad. 

OvVPITULO  XXII. 

Qne  el  </nr'  hiillare  animal  <lc  su  tn-ójimo  fuera 

de  rdiiiliKi.  <i  raidf  ilrliiijn  <!c  fu  cargarle  dé 
la  aijiiilii  iirr,  s.in'ii.    11.  inir  la  muger  no 

Vixia  ¡Kiliihi  il<'  linni/.n  .iii  il  Imvibre,' tlábUo 

de  'unn/,  r.  III.  (hir  i'l  i/iic  //aliare  nido  de 
are,  /'////'  /"  /,/"'//■<■  --.-/í  hi^  hijos.  IV. 
(¿uc  i  ¡  '¡>ir  ri/ijicarr  rusa  la  liaija  baranda  en 
la  U-chiiml/rc.  V.  l'ynlulie  tuda  mezcla  do 
cnsux  diferentes  ea  la  .siniiente,  en  la  arada, 
en  el  vestido.  VI.  (¿uelos  Israelitas  traigan 
fimbrias  en  los  cantos  de  la  ropa.  VI í.  i¿>ie 
el  (iiie  arharare  á  sa  mvqer  que  no  la  litdló 
vin/rH.  si  /í/.s  padres  de  'ella  Ir  jimharcn  lo 
(■n,',l  ra  rin.  sr,i  i„ii<tihi:  ij  iiiiiirii  ¡111, -da  rejj/í- 
iliiiró  iiim/rr:  mas  iinsr  Ir  ¡trabare  lo 
coidrari/i.  la  iinn/erse  presiona  haber  forni- 
cailn  ni  rusa  il,  su  padre,  y  muera  apedreada. 
VIH-  <,i'ir.  his  que  fueren  tomados  en  adulte- 
rio iiiiirra/)  aprdrcados.  IX.  (¿ve  el  que  for- 
zare soliera,  virgen,  pague  á  su  padre  cin- 
cuenta sidos  y  'la  tome  ¡irr  umqrr,  y  no  la 
pueda  repudiar  en  ningún  tinu/ia. 

NO  "verás  el  buey  d(^  tu  herma- 
no, ó  su  cordero,  pei'didos,  y 
t(í  esconderás  de  ellos:  volviendo 
los  volverás  á  tu  hermano. 
2  Y  auiKjue  tu  hermano  no  sea  tu 
pariente,  ó  no.  le  conocieres,  reco- 
gerlos has  eu  tu  casa,  y  estarán 
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contigo  hasta  que  tu  hermano  los 
busípie,  y  volvérselos  has. 

3  y  así  harás  de  su  asno,  así  ha- 
rás también  de  su  vestido,  así  ha- 
rás también  de  toda  cosa  perdida 
de  tu  hermano  que  se  le  perdiere, 
y  la  hallares  tú,  iio  te  podrás 
esconder. 

4  ''Xo  verás  el  asno  de  tu  her- 
mano, ó  su  buey  caídos  en  el  ca- 
mino, y  te  esconderás  de  ellos, 
le\  antando  los  levantarás  con  él. 

5  No  vestirá  la  mujer  hábito 
de  hombre,  ni  el  hombre  vestirá 
vestido  de  mujer:  poripie  abomi- 
nación es  á  Jehová  tu  Dios  cual- 
(juiera  que  esto  hace. 

G  1¡  Cuando  topares  en  el  camino 
algiui  nido  de  ave  en  cuahpiier 
árbol,  ó  sobre  la  tierra,  con  pollos 
ó  huevos,  y  que  la  madre  estuviere 
echada  ó  sobre  los  pollos,  ó  sobre 
los  huevos,  no  tomes  la  madre  con 
los  hijos. 

7  Enviando  enviarás  la  madre,  y 
los  pollos  te  tomarás;  "^poripie  ha- 
yas bien,  y  largos  dias. 

8  Cuando  ediñcares  casa  micva, 
harás  pretil  á  tu  tecluunbre,  i)or<iue 
no  pongas  sangre  en  tu  casa  si  ca- 
yere de  ella  alguno. 

9  1^  ""Xo  sembrarás  tu  viña  de 
misturas,  porcpie  no  se  santiñque 
la  abundancia  de  la  simiente  que 
sembraste,  y  el  fruto  de  la  viña. 

10  *^Xo  ararás  cou  buey  y  con 
asno  juntamente. 

11  ^'No  te  vestirás  de  mistura  de 
lana  y  lino  juntamente. 

12  ^  Hacerte  has  pezuelos  en  los 
cuatro  cabos  de  tu  manto  cou  (pie 
te  cubriereso 

13  *1[  Cuando  alguno  tomare  mu- 
jer, y  despu(\s  de  haber  'entrado  á 
ella  la  aborreciere, 

14  Y  la  pusier<;  achaques  de  co- 
sas, y  sacare  sobre  ella  mala  fama, 
y  dijere:  Esla  lomé  por  muger,  y 
llegué  á  ella,  y  no  la  hallé  virgen  : 

15  Entónces  el  i)adre  de  la  moza 
y  su  madre  tomarán,  y  sacarán  las 
virginidades  de  la  moza  á  los  an- 
cianos de  la  ciudad  á  la  puerta ; 

IG  Y  dirá  el  padre  de  la  moza 
á  los  ancianos:  Yo  di  mi  liija  á 
este  hombre  por  nuijer,  y  él  la 
aborrece, 
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17  Y,  he  íuiuí,  él  le  pone  achaques 
de  cosas,  dicieudo :  Xo  he  hallado 
á  tu  hija  virgen :  y,  he  aciuí  las 
virgiuidades  de  mi  hija :  y  exten- 
derán la  sábana  delante  de  los 
ancianos  de  la  ciudad : 

18  Entonces  los  ancianos  de  hi 
ciudad  tomarán  al  hombre,  y  casti- 
garle han ; 

19  Y  penarle  han  en  cien  pesos  de 
plata,  los  cuales  darán  al  i)adie  de 
la  moza,  por  cuanto  sacó  mala 
fama  sobre  virgen  de  Israel :  y 
tenerla  ha  por  mujer,  y  no  la  po- 
drá enviar  en  todos  sus  dias. 

20  Mas  si  este  negocio  fué  ver- 
dad, y  no  se  hallaren  virginidades 
en  la  moza ; 

21  Entonces  sacarán  á  la  moza  á 
la  puerta  de  la  casa  de  su  padre, 
y  apedrearla  han  con  piedras  los 
hombres  de  su  ciudad,  y  morirá ; 
por  cuanto  '^hizo  vileza  en  Israel 
fornicando  en  casa  de  su  padre,  'y 
quitarás  el  mal  de  en  medio  de  tí. 

22  "'Cuando  algiuio  fuere  to- 
mado echado  con  mujer  ca.sada 
con  marido,  ámbos  ellos  morirán,  el 
varón  que  durmió  con  la  mujer,  y 
la  mujer:  y  quitarás  el  mal  de 
Israel. 

23  Cuando  ftiere  moza  ^árgeu 
"desposada  con  alguno,  y  algimo 
la  hallare  en  la  ciudad,  y  se  echare  ' 
con  ella ;  I 

24  Entonces  sacarles  heis  á  ámbos  ! 
á  la  puerta  de  aquella  villa,  y  ape- 
di-earles  heis  con  piedras,  y  morirán : 
la  moza  porque  no  thó  voces  en  la 
ciudad,  y  el  hombre  porque  "afligió 
á  la  mujer  de  su  prójimo:  y  p qui- 
tarás el  mal  de  en  medio  de  tí. 

25  Mas  si  el  hombre  halló  á  la 
moza  desposada  en  el  campo,  y  él 
la  tomare,  y  se  echare  con  ella, 
morirá  solo  el  hombre,  que  dur- 
miere con  ella ; 

26  Y  á  la  moza  no  harás  nada  ;  la 
moza  no  tiene  culpa  de  muerte: 
porque  como  alguno  se  levanta 
contra  su  prójimo,  y  le  mata  de 
muerte,  así  es  esto. 

27  Porque  él  la  halló  en  el  cam- 
po, la  moza  desposada  dió  voces,  y 
no  hubo  quien  la  valiese. 

28  ''Cuando  algimo  hallare 
moza  virgen,  que  no  fuere  despo- 

15 


sada,  y  la  tomare,  y  se  echare  con 
ella,  y  fueren  touiailos ; 

29  Entóuces  el  homljre  que  se 
echó  con  ella  dará  al  padre  de  la 
moza  cincuenta  pesos  de  plata,  y 
será  su  mujer,  'por  cuanto  la  afli- 
gió :  no  la  pocü-á  enviar  en  todos 
sus  dias. 

30  ^Xo  tomará  alguno  la  mujer 
de  su  pa(U-e,  ni  *  descubrirá  el 
manto  de  su  padre. 

CAPITULO  XXIII. 

Que  ni  el  castrado,  ni  el  bastardo,  ni  el  Ammo- 
nita.  nielMoabitasean  admitidos  ellos  n  i  sus 
descendientes  á  tener  algún  oficio  público  en 
el  pueblo  de  Dios.  Los  Idumeos  y  los  Egipcios 
puedan  ser  admitidos  en  la  tercera  genera- 
ción.  IJ.  Que  cuando  estuvieren  en  campo, 
1    se  aparten  de  toda  inmundicia,  y  cubran  con 
I    titi'ra  su  cámara.   III.  Que  el  sierro  fugi- 
I    tivo  que  se  acogiere  á  la  tierra  de  Israel,  no 
'    seo  entregado  d  su  amo  ynas  que  viva  en  ella 
libre.  IV.  Que  de  los  hijos  de  Israel  no  haya 
ramera,  ni  fornicario.  V.  Que  no  sea  ofre- 
cido en  el'  santuario  precio  de  perro,  ni 
.    VI.  Prohibe  recibir 


gan 


'.  y  concede  la  del  entran- 
•  que  hiciere  voto,  lo  pa- 
f  III.  Que  el  que  entrare 
ójimo,coma,  mas  no  saque 


en  la  -tñ".  - 
talega. 

NO  entrará  en  la  congregación 
de  Jehová  el  quebrado  de 
quebradura,  ni  el  castrado. 

2  Xo  entrará  bastardo  en  la  con- 
gTegaciou  de  Jehová :  ni  aun  en 
la  décima  generación  entrará  en  la 
congregación  de  Jehová. 

3  Xo  entrará  "Ammouita  ni  Moa- 
bita  en  la  congregación  de  Jehová  : 
ni  aun  en  la  décima  generación 
entrará  en  la  congregación  de  Je- 
hová para  siempre, 

-t  ''Por  cuanto  no  os  salieron  á 
recibir  con  pan  y  agua  al  camino, 
cuando  salisteis  de  Egipto,  y  "iwt- 
que  ahiuiló  contra  tí  á  Balaam 
hijo  de  Beor  de  Petor  de  Mesoix)- 
tamia  de  Siria,  para  que  te  mal- 
dijese. 

5  Mas  no  quiso  Jehová  tu  Dios 
oír  á  Balaam,  y  Jehová  tu  Dios 
te  volvió  la  maldición  en  bendi- 
ción, porque  Jehová  tu  Dios  te 
amaba. 

tí  "^Xo  procurarás  la  paz  de  ellos, 
ni  el  bien  de  ellos  en  todos  los  dias 
para  siempre. 

7  Xo  abominarás  al  Humeo,  ^que 
tu  hermano  es.  Xo  abominarás  al 
Egipcio,  qne  extrangero  "^ftiiste  en 
su  tierra. 

8  Los  hijos  que  nacieren  de  ellos, 
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á  la  tercera  generación  entrarán 
en  la  congregación  de  Jehová. 

9  •[  Cuando  salieres  en  campo 
contra  tus  enemigos,  guárdate  de 
toda  cosa  mala. 

10  -Cuando  hubiere  en  tí  alguno 
que  no  fuere  limpio  por  accidente 
(le  noche,  saldráse  del  campo,  y  no 
entrará  en  él. 

11  Y  será  que  al  declinar  de  la 
tarde  ''lavarse  ha  con  agua,  y 
cuando  fuere  i)uesto  el  sol,  entrará 
en  el  campo. 

12  Y  tendrás  lugar  fuera  del  real, 
y  allí  saldrás  fuera. 

13  Y  tendrás  una  estaca  entre  tus 
armas,  y  será,  que  cuando  fueres 
fuera,  cavarás  con  ella,  y  tornarás, 
y  cubrirás  tu  suciedad. 

14  Porque  Jehová  tu  Dios  'anda 
por  medio  de  tu  campo  para  li- 
brarte, y  entregar  tus  enemigos  de- 
lante de  tí :  por  tanto  será  tu  real 
santo  :  porque  él  no  vea  en  tí  cosa 
inmunda,  y  se  vuelva  de  en  pos 
de  tí. 

15  H  ^1^0  entregarás  el  siervo  á 
su  señor,  que  se  huyere  á  tí  de  su 
amo. 

16  More  contigo,  en  medio  de  tí, 
en  el  lugar  que  escogiere  en  algu- 
na de  tus  ciudades  donde  bien  le 
estuviere:  'no  le  liarás  fuerza. 

17  1  No  habrá  ramera  '"de  las 
hijas  de  Israel,  ni  habrá  "sodomita 
de  los  hijos  de  Israel. 

18  1  jSTo  traerás  precio  de  ramera 
ni  precio  de  perro  á  la  casa  de  Je- 
hová tu  Dios  por  ningún  voto ; 
porque  abominación  es  á  Jehová 
tu  Dios  también  lo  uno  como  lo 
otro. 

19  T"  °No  tomarás  de  tu  hermano 
logro  de  dinero,  ni  logro  de  comi- 
da, ni  logro  de  cuahiuiera  cosa  de 
que  se  suele  tomar. 

20  ^Del  extraño  tomarás  logro, 
mas  de  tu  hermano  no  le  tomarás, 
''porque  te  bendiga  Jeljová  tu  Dios 
en  toda  obra  de  tus  manos  sobre  la 
tierra  á  la  cual  entras  j^ara  here- 
darla. 

21  1^  ""Cuando  prometieres  voto  á 
Jehová  tu  Dios,  no  tar-darás  de  pa- 
garlo ;  porque  demandando  lo  de- 
mandará Jehová  tu  Dios  de  tí,  y 
habrá  en  tí  pecado : 
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22  Y  cuando  te  detuvieres  de  pro- 
meter, no  habrá  en  ti  pecado : 

23  ^Lo  que  tus  labios  pronuncia- 
ren, guardarás,  y  harás  como  pro- 
metiste á  Jeliová  tu  Dios  lo  quede 
tu  voluntad  hablaste  por  tu  boca. 

24  T[  Cuando  entrares  en  la  viña 
de  tu  i^rójimo,  comerás  uvas  hasta 
hartar  tu  deseo;  mas  no  pondrás 
en  tu  vaso. 

25  Cuando  entrares  en  la  mies  de 
tu  prójimo,  *  cortarás  espigas  con 
tu  mano,  mas  no  alzarás  hoz  en  la 
mies  de  tu  i)róiimo. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  el  (fue  no  se  contentare  de  su  muffer,  la 
repudie,  etc.  II.  Que  el  recien  casado  sea 
exento  de  ir  á  la  guerra,  y  de  tadn  carga 
pública.  III.  Que  las  allinjns  nrrrsdriirít  pa- 
ra pasar  la  vida  no  pueda, i  si  r  ¡,n  iidodas. 
IV.  Que  el  que  hurtare  /x-ivuin  ¡ki ra  rrnder- 
la,  muera.  V.  Kncarfia  que  s<-  iiKurden  de 
lepra,  etc.  Vi.  i  /  ijne  sacare  prenda  á  su 
prójimo  :  no  mirr  /mr  <  //ii.  y  qne  al  pobre  le 
sea  vuelta  (í/z/cs-  (¡m-  <nii,i-he:-ca.  VIL  Que  el 
jornalero  sea  pagni/,,  ,/,■  su  jamnl  rl  ¡íin'  mis- 
mo de  su  obra.  'vil!,  iim  <  n  ¡ns  cisns  cri- 
minales ninguno  mi'rni  ¡inr  ,,ir>i.  i X.  En- 
carga el  derecho  de  los  di-s<iiu¡Hinuhis.  X. 
Que  la  gavilla  olvidada  en  el  campo,  y  el  re- 
busco de  las  olicas  y  viñas  sean  de  los  que  no 
tienen. 

CUANDO  ''alguno  tomare  mu- 
jer y  se  casare  con  ella,  si 
después  no  le  agradare  por  haber 
hallado  en  ella  alguna  cosa  torpe, 
escribirle  ha  carta  de  repudio,  y  dár- 
sela ha  en  su  mano,  y  enviarla  ha 
de  su  casa. 

2  Y  salida  de  su  casa,  irse  ha,  y 
casarse  ha  con  otro  varón. 

3  Y  si  la  aborreciere  el  varón  pos- 
trero, y  le  escribiere  carta  de  repu- 
dio, y  se  la  diere  en  su  mano,  y  la 
enviare  de  su  casa,  ó  si  muriere  el 
varón  postrero,  que  la  tomó  para 
sí  por  mujer; 

4  No  podrá  ''su  marido  el  primero, 
que  la  envió,  volverla  á  tomar,  pa- 
ra que  sea  su  mujer,  después  que 
fué  inmunda,  por<iue  es  abomina- 
ción delante  de  Jehová,  y  no  con- 
taminarás la  tierra,  que  Jehová  tu 
Dios  te  da  por  heredad. 

5  ^[  ''Cuando  tomare  alguno  mu- 
ger  nueva,  no  saldrá  á  la  guerra, 
ni  pasará  sobre  él  alguna  cosa :  li- 
bre será  en  su  casa  por  un  año  para 
''alegrar  á  su  mujer  que  tomó. 

G  ir  No  tomarás  i)or  prenda  la 
muela  de  ahajo  y  la  muela  de  arri- 
la ;  porque  es  ])rendar  la  vida. 

7  1  "  Cuando  fuere  hallado  alguno 
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que  baya  linrtado  persona  de  sus 
hermanos  los  hijos  de  Israel,  y 
hubiere  mercadeado  con  ella,  ó 
la  hubiere  vendido,  el  tal  ladrón 
morirá,  y  ^quitarás  el  mal  de  en 
medio  de  tí. 

8  •[  Guárdate  de  « llaga  de  lepra, 
guardando  mucho,  y  haciendo  se- 
gún todo  lo  que  os  enseñaren  los 
sacerdotes  Levitas;  como  les  he 
mandado  /o  guardaréis  para  hacer. 

!)  ''Acuérdate  de  lo  <iue  hizo  Je- 
hová  tu  Dios'á  ]María  cu  el  camino, 
después  que  sali.-^Tcis  de  Egipto. 

10  "¡^  Cuando  dieres  ;t  tu  prójimo 
alguna  cosa  emprestada,  no  entra- 
rás en  su  casa  para  tomarle  prenda: 

11  Fuera  estarás,  y  el  hombre  á 
quien  prestaste  te  sacará  á  fuera 
la  prenda. 

12  Y  si  fuere  hombre  pobre,  no 
duermas  con  su  prenda. 

13  ^Volviendo  le  volverás  la  pren- 
da cuando  el  sol  se  ponga,  porque 
duerma  en  su  ropa;  y 'bendecirte 
ha,  y  á  tí  será  justicia  delante  de 
Jeliová  tu  Dios. 

14  Xo  "hagas  violencia  al  jor- 
nalero pobre  y  menesteroso  así  de 
tus  hermanos  como  de  tus  extran- 
geros,  que  están  en  tu  tierra  en  tus 
ciudades. 

15  En  su  dia  le  "darás  su  jornal, 
y  el  sol  no  se  pondrá  sobre  él,  por- 
que pobre  es,  y  con  el  sustenta  su 
vida:  Pporque  no  clame  contra  tí 
á  Jehová,  y  sea  en  tí  pecado. 

16  •[  iLos  padres  no  morirán  por 
los  hijos,  ni  los  hijí)s  por  los  padres, 
cada  uno  morirá  por  su  pecado. 

17  1Í  "^Xo  torcerás  el  derecho  del 
peregrino  y  del  huérfano :  nii  to- 
marás por  prenda  la  ropa  de  la 
viuda. 

18  Mas  *  acuérdate  que  fuiste  sier- 
vo en  Egipto,  y  de  allí  te  rescató 
Jehová  tu  Dios:  por  tanto  yo  te 
mando  que  hagas  esto. 

19  "Cuando  segares  tu  segada 
eu  tu  campo,  y  olvidares  alguna 
gavilla  en  el  campo,  no  volverás  á 
tomarla:  del  extrangero,  ó  del 
huérfano,  ó  de  la  viuda  será  :  por- 
que te  ^bendiga  Jehová  tu  Dios  en 
toda  obra  de  tus  n)anos. 

20  Cuando  sacudieres  tus  olivas, 
no  ramonearás  tras  tí :  del  extran- 


gero, y  del  huérfano,  y  de  la  viuda 
será : 

21  Cuando  vendimiares  tu  viña, 
no  rebuscarás  tras  tí,  (h'l  extran- 
gero, y  del  huérfano,  y  de  la  viuda 
será. 

22  Y  y  acuérdate  que  fuiste  siervo 
en  tierra  de  Egipto :  ])or  tanto  yo 
te  mando  que  hagas  esto. 

CAPrrrLo  xxv. 
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CUANDO  liubiere  'pleito  entre 
algunos,  y  vinieren  á  juicio, 
y  los  juzgaren,  y  ''absol vieren  al 
justo,  y  condenaren  al  impío  : 

2  Será  que  si  el  impío  'mereciere 
ser  azotado,  entónces  el  juez  le  ha- 
rá echar,  le  hará  azotar  delante 
de  sí,  según  su  impiedad  por 
cuenta. 

3  *■  Cuarenta  recefi  le  hará  herir,  no 
más :  porque  si  le  hiriere  de  mu- 
chos azotes  allende  de  e.stos,  no  se 
'envilezca  tu  hermano  delante  de 
tus  ojos. 

4  T[  -Xo  embozalarás  al  buey 
cuando  trillare. 

o  ■]  ''Cuando  algunos  hermanos 
estuvieren  juntos,  y  muriere  algu- 
no de  ellos,  y  no  tuviere  hijo,  la 
mujer  del  muerto  no  se  casará 
fuera  con  hombre  extraño:  su 
cuñado  entrará  á  ella,  y  la  toma- 
rá por  su  mujer,  y  hará  con  ella 
parentesco. 

()  Y  será,  que  el  primogénito  que 
pariere,  se  'levantará  en  nombre 
de  su  hermano  el  muerto,  porque 
''su  nombre  no  sea  raido  de  Israel. 

7  Y  si  el  hombre  no  ([uisiei'c  to- 
mar á  su  cuñada,  entónces  su 
cuñada  vendrá  á  la  'puerta  á  los 
ancianos,  y  dirá:  Mi  cuñado  no 
quiere  despertar  nombre  en  Israel 
á  su  hermano :  no  quiere  hacer  pa- 
rentesco comnigo. 

8  Entónces  los  ancianos  de  aquella 
ciudad  le  harán  venir,  y  hablarán 
con  él :  y  él  se  levantará,  y  dirá : 
™  Yo  no  quiero  tomarla. 
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í)  Y  su  cuñada  se  llegará  á  él  de- 
lante de  los  ancianos,  y  °  descal- 
zarle ha  su  zapato  de  su  pió,  y  es- 
cupirle ha  en  el  rostro,  y  hablará, 
y  dirá:  Así  sea  hecho  al  varón, 
que  no  "edificare  la  casa  de  su 
hermano. 

10  Y  su  nombre  será  llamado  en 
Israel,  la  casa  del  descalzado. 

11 1  Cuando  algunos  riñeren  jim- 
tos  el  uno  con  el  otro,  y  llegare  la 
mujer  del  uno  para  librar  á  su 
marido  de  mano  del  que  le  hiere,  y 
metiere  su  mano  y  le  trabare  de 
sus  vergüenzas : 

12  Entonces  cortarle  has  la  mano, 
Pno  perdonará  tu  ojo. 

13  ^\  iXo  tendrás  en  tu  bolsa  pe- 
sa grande  y  i>esa  chica. 

14  Xo  tendrás  en  tu  casa  efa 
grande  y  efa  chica. 

15  Pesas  cumplidas  y  justas  ten- 
drás: efa  cumplida  y  justa  ten- 
drás :  "^para  que  tiis  dias  sean 
l)rolongados  sobre  la  tierra,  que 
Jehová  tu  Dios  te  da. 

IG  Porque  abominación  es  á  Je- 
hová tu  Dios  ^cualquiera  que  hace 
esto , cualquiera  que  hace  injusticia. 

17  'Acuérdate  de  lo  que  te  hizo 
Amalee  en  el  camino  cuando  sa- 
listes  de  Egipto : 

18  Que  te  salió  al  camino,  y  te 
desguarneció  la  retaguardia  de  to- 
dos los  flacos  que  iban  detrás  de 
tí,  cuando  tú  estabas  cansado  y 
trabajado,  y  no  "temió  á  Dios. 

19  Y^  será  que  ^cuando  Jehová  tu 
Dios  te  hubiere  dado  reposo  de 
todos  tus  enemigos  al  derredor  en 
la  tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  da 
por  heredad  jjara  que  la  poseas, 
>  raerás  la  memoria  de  Amalee  de 
debajo  del  cielo,  no  te  olvides. 

CAPITULO  XXVI. 

(¿ue  cada  uno  haga  ofrenda  en  el  santuario  de 
los  primeros  frutos  que  Dios  le  diere  aquel 
año  en  su  tierra,  haciendo  pública  protesta- 
ción de  su  pobreza  y  cautioerio  pasado,  y  del 
cumplimiento  de  la  promesa  de  JJios  de  haber- 
le metido  en  la  tierra  de  promisión,  y  haberle 
dado  aquella  abundancia.  II.  Que  cuando 
hubieren  diezmado  todos  sus  frutos  en  el  fin 
de  cada  tres  años  parezcan  en  el  santuario 
d  dar  testimonio  de  la  fidelidad  que  habrán 
guardado  en  el  diezmar,  y  á  orar  por  la  co- 
mún prosperidad.    III.  Éjrhorta  al  pueblo  al 


conocimiento  de  la  dignidad  en  eme  Dios  le 
'  '  .        ^  ,  ^  á  la  ob. 

de  ím  ley 


pone  tomándole  por  suyo,  y 


')seruancia 


Y 


SERÁ  que  cuando  hubieres 
entrado  en  la  tierra  que  Je- 
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hová  tu  Dios  te  da  por  heredad,  y 
la  poseyeres,  y  habitares  en  ella ; 

2  -'Entónces  tomarás  de  las  pri- 
micias de  todos  los  frutos  de  la 
tierra,  que  trajeres  de  tu  tierra,  que 
Jehová  tu  Dios  te  da,  y  i>ondrás 
en  un  canastillo,  y  ^irás  al  lugar 
(pie  Jehová  tu  Dios  escogiere,  para 
hacer  habitar  allí  su  nombre : 

3  Y  vendrás  al  sacerdote  que 
fuere  en  aquellos  dias,  y  decirle 
has:  Confieso  hoy  á  Jehová  tu 
Dios,  que  yo  he  entrado  en  la 
tierra  que  juró  Jehová  á  nuestros 
padres  que  nos  había  de  dar. 

4  Y  el  sacerdote  tomará  el  canas- 
tillo de  tu  mano,  y  ponerlo  ha  de- 
lante del  altar  de  Jehová  tu  Dios. 

5  Y  responderás,  y  dirás  delante 
de  Jehová  tu  Dios:  ''El  Siró  mi 
padre  <^ pereciendo  de  hambre  "des- 
cendió á  Egipto,  y  peregrinó  alia 
con  '^pocos  hombres,  y  allí  creció 
en  gente  grande,  fuerte,  y  mucha. 

G  Y  °los  Egipcios  nos  maltrata- 
ron, y  nos  afligieron,  y  x)usierou 
sobre  nosotros  diu"a  servidumbre. 

7  Y  ''clamamos  á  Jehová  Dios 
de  nuestros  padres,  y  oyó  Jehová 
nuestra  voz,  y  vió  nuestra  aflic- 
ción, y  nuestro  trabajo,  y  nuestra 
opresión  : 

8  Y  sacónos  'Jehová  de  Egipto 
con  mano  fuerte  y  con  brazo  ex- 
tendido, y  ''con  espanto  grande,  y 
con  señales  y  con  milagros. 

9  Y  trájonos  á  este  lugar,  y  dió- 
nos  esta  tierra,  'tierra  que  corre 
leche  y  miel. 

10  Y  ahora,  he  aquí,  he  traído  las 
primicias  del  fruto  de  la  tierra  que 
me  diste,  oh  Jehová.  Y  dejarlo 
has  delante  de  Jehová  tu  Dios,  é 
inclinarte  has  delante  de  Jehová 
tu  Dios. 

11  Y  '"alegrarte  has  con  todo  el 
bien  que  Jehová  tu  Dios  te  hu- 
biere dado  d  ti  j  á,  tu  casa,  tii 
y  el  Levita  y  el  extrangero  que 
está  en  medio  de  tí. 

12  1  Cuando  hubieres  acabado 
de  diezmar  todo  el  "diezmo  de  tus 
frutos  en  el  año  tercero,  el  "año 
del  diezmo,  darás  también  al  Le- 
vita, al  extrangero,  al  huérfano,  y 
á  la  viuda,  y  comerán  en  tus  vi- 
llas, y  hartarse  han. 
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13  Y  dirás  delante  de  Jeliová  tu 
Dios:  Yo  he  sacado  la  santidad  de 
casa,  y  también  la  be  dado  al  Le- 
vita, y  al  extranjero,  y  al  bnér- 
fano,  y  ála  viuda,  conforme  á  todos 
tus  mandamientos,  que  me  man- 
daste: no  be  i)asado  de  tus  man- 
damientos, ''ni  me  be  olvidado. 

14  ''Xo  be  comido  de  ella  en  mi 
luto,  ni  be  sacado  de  ella  en  in- 
mnndicia,  ni  be  dado  de  ella  para 
mortuorio :  obedecido  be  á  la  voz 
de  Jebová  mi  Dios,  becbo  be  con- 
forme á  todo  lo  que  me  bas  man- 
dado. 

15  "^Mira  desde  la  morada  de  tu 
santidad,  desde  el  cielo,  y  bendice 
á  tu  pueblo  Israel,  y  á  la  tierra 
que  nos  bas  dado,  como  juraste  á 
nuestros  i)adres,  tierra  que  corre 
lecbe  y  miel. 

10  *|  Jebová  tu  Dios  te  manda 
boy,  que  bagas  estos  estatutos  y 
derecbos :  guarda  pues  que  los  ba- 
gas con  todo  tu  corazón,  y  con  to- 
da tu  alma. 

17  A  Jebová  bas  ^ensalzado  boy 
para  ser  á  tí  por  Dios,  y  para 
andar  en  sus  caminos,  y  para 
guardar  sus  estatutos  y  sus  man- 
damientos, y  sus  derecbos,  y  para 
oir  su  voz. 

18  Y  Mebová  te  ha  ensalzado 
M^a-y  ísl  I  hoy  para  ser  á  él  ])or  ])ueblo  sin- 
gular, como  él'  te  lo  ba  dicbo,  y 
para  guardar  todos  sus  manda- 
mientos : 

19  Y  para  ponerte  "alto  sobre 
todas  las  gentes  que  bizo  para 
loor,  y  fama,  y  gloria :  y  para 
que  seas  ^pueblo  santo  á  jebová 
tu  Dios,  como  él  ba  dicbo. 

CAPITULO  XXVII. 

Manda  que.  á  la  entrada  de  lo  lii'rru  de 
sion  leranten  columnas  en  /ex  rmi/i' 
han  la  ley  de  Dios,  es  ü  saber,  en  .  I  m 
Hehal,  donde  quiere  que  le  edini/nt 
ofrezcan  sacrificio.  II.  ISeria'hi  /  'x 
que  estarán  con  los  Levitas  en  il  i,(<,n(e  </«' 
(rarizim para  pronunciar  las  bendiciones  de 
la  ley:  y  las  que  estarán  en  el  monte  de  He- 
hal, para  pronunciar  las  maldiciones  de  ella, 
las  cuales  prescribe. 

YMAXIX)  Moisés  y  los  an- 
cianos de  Israel  al  ¡meblo, 
diciendo :  Guardaréis  todos  los 
mandamientos,  que  yo  os  mando 
boy : 

2  Y  será,  que  el  dia  ''que  pasaréis 
el  Jordán  á  la  tierra  que  Jebová 
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tu  Dios  te  da,  levantarte  has  pie- 
dras grandes,  las  cuales  encalarás 
con  cal : 

3  Y  escribirás  en  ellas  todas  las 
palabras  de  esta  ley,  cuando  hu- 
bieres pasado  para  entrar  en  la 
tierra  que  Jebová  tu  Dios  te  da, 
tierra  que  corre  leche  y  miel,  como 
Jebová  el  Dios  de  tus  padres  te 
ha  dicho. 

4  Y  será,  que  cuando  hubiereis 
pasado  el  Jordán,  levantaréis  es- 
tas jjiedras  <iue  yo  os  mando  boy, 
•■en  el  monte  de  Hebal,  y  encalar- 
las bas  con  cal. 

5  Y  edificarás  allí  altar  á  Jebová 
tu  Dios,  altar  de  iñedras:  ''no  al- 
zarás sobre  ellas  hierro. 

6  De  piedras  enteras  edificarás  el 
altar  de  Jebová  tu  Dios,  ofrecerás 
sobre  él  holocausto  á  Jebová  tu 
Dios. 

7  Y"  sacrificarás  inicílicos,  y  co- 
merás allí,  y  alegrarte  has  delante 
de  Jebová  tu  Dios. 

8  Y  escribirás  en  las  piedras  to- 
das las  palabras  de  esta  ley,  de- 
clarando bien. 

9  Y  bable')  Moisés,  y  los  sacer- 
dotes Levitas  á  todo  Israel,  di- 
ciendo :  Escucha  y  oye  Israel : 
''Hoy  eres  hecho  pueblo  de  Je- 
bová tu  Dios : 

10  Oirás  iiues  la  voz  de  Jebová 
tu  Dios,  y  harás  sus  mandamien- 
tos y  sus  estatutos,  que  yo  te 
mando  boy. 

11  ^\  Y  mandó  Moisés  al  pueblo 
en  aquel  dia,  diciendo : 

12  Estos  estarán  ])ara  bendecir  al 
pueblo  ^sobre  el  monte  de  Garizim 
cuando  hubiereis  pasado  el  Jor- 
dán :  Simeón,  y  Leví,  y  Judá,  é 
Isacav,  y  José,  y  Benjamin. 

13  Y  -  estos  estarán  sobre  la  mal- 
dición en  el  monte  de  Hebal :  Eu- 
ben,  Gad,  y  Aser,  v  Zabulón,  Dan, 
y  Xeftalí. 

14  Y  hablarán  ^'los  Levitas,  y  di- 
rán á  todo  varón  de  Israel  á  alta 
voz : 

lo  'Maldito  el  varón  que  hiciere 
escultura,  y  vaciadizo,  abomina- 
ción á  Jebová,  obra  de  mano  de 
artífice,  y  la  pusiere  en  oculto:  ''y 
todo  el  pueblo  responderán,  y  di- 
rán :  Amen. 
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Ití  Olaklito  el  <iue  deslioiirare  ú 
su  padre  ó  á  sii  madre.  Y  dirá 
todo  el  pueblo :  Amen. 

17  '"Maldito  el  (pie  estrechare  el 
término  de  su  prójimo.  Y  dirá 
todo  el  pueblo  :  Amen. 

18  "Maldito  el  que  hiciere  errar 
al  ciego  en  el  camino.  Y  dirá  todo 
el  pueblo :  Amen. 

10  "Maldito  el  ijue  torciere  el  de- 
recho del  extrangero,  del  huérfano, 
y  de  la  viuda.  Y  dirá  todo  el 
pueblo :  Amen. 

20  1' Maldito  el  que  se  echare  con 
la  mujer  de  su  i)adre,  por  cuanto 
descubrió  el  manto  de  su  padre. 
Y  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

21  ''Maldito  el  que  tuviere  parte 
con  cuahiuiera  bestia.  Y  dirá  todo 
el  pueblo :  Amen. 

22  Maldito  el  que  se  echare  con 
su  hermana,  hija  de  su  padre,  ó 
hija  de  su  madre.  Y  dirá  todo  el 
pueblo :  Amen. 

23  Maldito  el  que  se  echare  con 
su  suegra.  Y  dirá  todo  el  pueblo: 
Amen. 

24  'Maldito  el  que  hiriere  á  su 
pr(')jimo  ocultameute.  Y  dirá  todo 
el  i)ueblo :  Amen. 

25  "Maldito  el  que  recibiere  don 
l)ara  herir  de  muerte  la  sangre 
inocente.  Y  dirá  todo  el  pueblo: 
Amen. 

2()  ^Maldito  el  que  no  confirmare 
las  palabras  de  esta  ley  para  ha- 
cerlas. Y  dirá  todo  el  pueblo: 
Amen. 

(APITULO  XXVIIL 

Priniiíh'  <il  parido  siiif/ulares  bendiciones, 
cuiiikIo  „h';l>'riere  ú  'la  ley  de  Dios.  II. 
Amenázale  de  todas  las  maldiciones  contra- 
rias, y  de  otras  muchas  y  horrendas  calami- 
dades, si  se  apartare  de  su  obediencia. 

Y8EIÍÁ,  (pi<^  ^si  oyendo  oyeres 
la  vo/  de  -leliová  tu  Dios  pa- 
ra guardar,  para  hacer  todos  sus 
mandamientos  (lue  yo  te  mando 
hoy,  también  .lehová  tu  Dios  te 
''Ijondrá  alto  sobre  todas  las  gentes 
de  la  tierra. 

2  Y  vendrán  sobre  tí  todas  estas 
bendiciones,  y  alcanzarte  han, 
(Miando  o-yeres  la  voz  de  Jehová 
tu  Dios. 

3  ''Bendito  .serás  tú  en  la  ciudad, 
y  bendito  tú  '^en  el  campo. 

4  Bendito  el  ^fruto  de  tu  vientre, 
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y  el  fruto  de  tu  tierra,  y  el  fruto  de 
tu  bestia:  la  cria  de  tus  vacas,  y 
los  rebaños  de  tus  ovejas. 

5  Bendito  tu  canastillo,  y  tus 
sobras. 

(5  -Beiulito  serás  en  tu  entrar,  y 
benthto  serás  en  tu  salir. 

7  ''Dará  Jehová  tus  enemigos, 
que  se  levantaren  contra  tí,  heri- 
dos delante  de  tí :  por  uu  camino 
saldrán  á  tí,  y  i)or  siete  caminos 
huirán  delante  de  tí. 

8  'Enviará  Jeho\á  contigo  á  la 
bendición  (ni  tus  cilleros,  y  en  todo 
aquello  en  que  'Apusieres  tu  mano, 
y  bendecirte  ha  en  la  tierra  que 
Jehová  tu  Dios  te  da. 

9  Confirmarte  ha  'Jehová  por 
pueblo  santo  suyo  como  te  ha 
jurado,  cuando  guardares  los  man- 
damientos de  Jehoxá  tu  Dios,  y 
anduvieres  en  sus  caminos. 

10  Y  verán  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  que  el  nombre  de  Jehová 
es  "'llamado  sobre  tí,  y  "temerte 
han. 

11  Y  hacerte  ha  "Jehová  que  te 
sobre  el  bien  en  el  fruto  de  tu  vien- 
tre, y  en  el  fruto  de  tu  bestia,  y  en 
el  fruto  de  tu  tierra,  sobre  la  tierra 
(pie  juró  Jehová  á  tus  padres  que 
te  había  de  dar. 

12  Abrirte  ha  Jehová  su  buen 
cillero,  el  cielo,  ''i)ara  dar  lluvia  á 
tu  tierra  en  su  tiemi)o,  y  '•i)ara 
bendecir  toda  obra  de  tus  manos : 
y  '  prestarás  á  muchas  gentes,  y  tú 
no  tomarás  emprestado. 

13  Y  ponerte  ha  Jehová  por  ^ca- 
beza, y  no  por  cola :  y  serás  encima 
solamente,  y  no  serás  debajo,  cuan- 
do obedecieres  á  los  mandamientos 
de  Jehová  tu  Dios,  que  yo  te  man- 
do hoy  para  que  guardes  y  hagas. 

14  '  Y  no  te  apartes  de  todas  las 
palabras  (pie  yo  os  mando  hoy,  á 
diestra  ni  á  siniestra,  para  ir  tras 
dioses  ágenos  para  servirles. 

15  1  Y  será  "si  no  oyeres  la  voz 
de  Jehová  tu  Dios,  para  guardar, 
para  hacer  todos  sus  mandamien- 
tos, y  sus  estatutos,  (pie  yo  te 
malulo  hoy,  vendrán  sobre  tí  todas 
estas  maldiciones,  y  ''alcanzarte 
han. 

IG  Maldito  .sem.s  tú  ^  eii  la  ciudad, 
y  maldito  tú  en  el  campo. 
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17  Maldito  tu  cauastillo,  y  tus 
sobras. 

18  Maldito  el  fruto  de  tu  vieutre, 
y  el  fruto  de  tu  tierra,  y  la  cria  de 
tus  vacas,  y  los  rebaños  de  tus 
ovejas. 

19  Maldito  serás  eu  tu  entrar,  y 
maldito  eu  tu  salir. 

20  Y  Jeliová  enviará  en  tí  la 
"maldiciou,  "(luebrauto  y  ''asom- 
bramiento  en  todo  cuanto  i)usieres 
mano  ó  hicieres,  hasta  que  seas 
destruido,  y  perezcas  presto  á  causa 
de  la  maldad  de  tus  obras  por  las 
cuales  me  habrás  dejado. 

21  Jehová  hará  que  se  te  pegue 
•^mortandad  hasta  que  te  consuma 
de  la  tierra,  á  la  cual  entras  para 
heredarla. 

22  "^Jehová  te  herirá  de  tísica,  y 
de  fiebre,  y  de  ardor,  y  de  calor,  y 
de  espada,  y  de  '  hidropesía,  y  de 
ictericia;  y  perseguirte  han  hasta 
que  perezcas. 

23  Y  *^tus  cielos,  que  están  sobre 
tu  cabeza,  serán  de  metal;  y  la 
tierra  que  está  debajo  de  tí,  de 
hierro. 

24  Dará  Jehová  por  lluvia  á  tu 
tierra  polvo  y  ceniza:  de  los  cie- 
los descenderá  sobre  tí  hasta  que 
perezcas. 

2o  s  Jehová  te  dará  herido  delante 
de  tus  enemigos :  por  un  camino 
saldrás  á  ellos,  y  por  siete  caminos 
huirás  delante  de  ellos:  y  ''serás 
por  estremecimiento  á  todos  los 
reinos  de  la  tierra. 

26  Y  será  'tu  cuerpo  muerto  por 
comida  á  toda  ave  del  cielo,  y  bes- 
tia de  la  tierra,  y  no  habrá  quien 
las  esi)ante. 

27  Jehová  te  herirá  de  la  ^ plaga 
de  Egipto  y  con  'almorranas,  y  con 
sarna,  y  con  comezón  de  que  no 
puedas  ser  cmado. 

28  Jehová  te  herirá  con  locura  y 
con  ceguedad,  y  con  '"pasmo  de 
corazón. 

29  Y  "  palparás  al  mediodía  como 
palpa  el  ciego  en  la  oscuridad,  y 
no  serás  prosperado  en  tus  caminos 
y  nunca  serás  sino  oprimido  y  ro- 
bado todos  los  días,  y  no  habrá 
quien  te  salve. 

30  "Desposarte  has  con  mujer,  y 
otro  varón  dormirá  con  ella:  ''edi- 


ficarás casa,  y  no  habitarás  en  ella: 
■'plantarás  vifui,  >  no  la  profanarás. 

31  Tu  buey  será  matado  delante 
de  tus  ojos,  y  tú  no  coiiiciás  de  él: 
tu  asno  será  robado  de  delante  de 
tí,  y  no  volverá  á  tí :  tus  ovejas 
serán  dadas  á  tus  enemigos,  y  no 
tendrás  quien  te  salve. 

32  Tus  hijos  y  tus  hijas  serán  en- 
tregados á  otro  pueblo,  y  tus  ojos 
lo  verán,  y  'desfallecerán  por  ellos 
todo  el  día :  y  no  habrá  fuerza  en 
tu  mano. 

33  "^El  fruto  de  tu  tierra  y  todo  tu 
trabajo  comerá  pueblo  (pie  no  co- 
nociste :  y  nunca  serás  sino  oini- 
niido  y  quebrantado  todos  los  días. 

34  Y  enloquecerás  á  causa  de  lo 
que  *  verás  con  tus  ojos. 

35  "Herirte  ha  Jehová  con  mala 
sarna  eu  las  roilillas  y  en  las  i)ier- 
nas,  que  no  puedas  ser  curado, 
desde  la  planta  de  tu  pié  hasta  tu 
mollera. 

36  Jehová  ^llevará  á  tí  y  á  tu  rey, 
que  hubieres  puesto  sobre  tí,  á 
gente  que  no  conociste  tú  ni  tus 
padi-es ;  y  ^  allá  servirás  á  dioses 
ágenos,  al  palo  y  á  la  piedra. 

37  Y  serás  por  ^  pasmo,  por  ejem- 
plo y  jíor  "fábula  á  todos  los  pue- 
blos, á  los  cuales  Jehová  te  llevará. 

38  ''Sacarás  mucha  simiente  á  la 
tierra,  y  cogerás  poco;  porque ''la 
langosta  lo  consumirá. 

39  Plantarás  viñas  y  labrarás ; 
mas  no  beberás  vino,  ni  cogerás, 
porque  el  gusano  lo  comerá. 

40  Tendrás  olivas  en  todo  tu  tér- 
mino, mas  no  te  ungirás  con  el 
aceite:  porque  tu  aceituna  se  caerá. 

41  Hijos  é  hijas  engembarás,  y 
no  serán  para  tí,  porque  ''irán  en 
cautiverio. 

42  Toda  tu  arboleda  y  el  fruto  de 
tu  tierra  consumirá  la  langosta. 

43  El  extrangero  que  estará  en 
medio  de  tí  subirá  sobre  tí  encima, 
encima :  y  tú  descenderás  abajo, 
abajo. 

44  ''El  te  prestara  á  tí,  y  tú  no 
prestarás  á  él :  él  "^será  por  cabeza, 
y  tú  serás  por  cola. 

45  Y  vendrán  sobre  tí  « todas  estas 
maldiciones,  y  perseguirte  han,  y 
alcanzarte  han  hasta  que  perezcas : 
por  cuanto  no  habrás  oído  á  la  voz 
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(le  Jehoyá  tu  Dios  guardando  sus 
mandaiuientos  y  sus  estatutos,  (jue 
él  te  mandó. 

4G  Y  serán  en  tí  por  ^  señal  y  por 
milagro,  y  en  tu  simiente  para 
siempre : 

47  *Por  cuanto  no  serviste  á 
Jehová  tu  Dios  con  alegría  y  con 
bondad  de  corazón  ""por  la  abun- 
dancia de  todas  las  cosas. 

48  Y  servirás  á  tus  enemigos,  que 
Jebová  enviare  contra  tí,  con  ham- 
bre, y  con  sed,  y  con  desnudez,  y 
con  falta  de  todas  las  cosas :  y  él 
'pondrá  yugo  de  hierro  sobre  tu 
cuello  hasta  destruirte. 

49  '"Jehová  traerá  sobre  tí  gente 
de  léjos,  del  cabo  de  la  tierra,  que 
"vuele  como  águila,  gente  cuya 
lengua  no  entiendas ; 

50  Gente  ñera  de  rostro,  "que  no 
alzará  el  rostro  al  viejo,  ni  perdo- 
nará al  niño. 

51  Y  1' comerá  el  fruto  de  tu  bes- 
tia y  el  fruto  de  tu  tierra,  hasta 
que  perezcas :  y  no  te  dejará  grano, 
ni  mosto,  ni  aceite,  ni  la  cria  de  tus 
vacas,  ni  los  rebaños  de  tus  ovejas 
hasta  destruirte. 

52  Y  ponerte  ha  cerco  en  todas 
tus  ciudades,  hasta  que  caigan  tus 
muros  altos  y  encastillados,  en  que 
tú  confias,  en  toda  tu  tierra :  y  cer- 
carte ha  en  todas  tus  ciudades  y 
en  toda  tu  tierra,  (pie  Jehová  tu 
Dios  te  dio. 

53  Y  'comerás  el  fruto  de  tu 
vientre,  la  cai'ne  de  tus  hijos  y  de 
tus  hijas,  que  Jehová  tu  Dios  te 
di(3,  en  el  cerco  y  en  la  angustia 
(íon  que  te  angustiará  tu  enemigo. 

54  PjI  hombre  tierno  en  tí  y  el 
nuiy  delicado,  \su  ojo  será  maligno 
para  con  su  hermano,  y  i)ara  con 
"  la  mujer  de  su  s(mo,  y  para  con 
el  resto  de  sus  hijos,  que  le  que- 
daren ; 

55  Para  no  dar  á  alguno  de  ellos 
de  la  carne  de  sus  hijos,  que  el  co- 
merá, porque  no  le  habrá  (luedado 
en  el  cerco,  y  en  el  apretura  con 
que  tu  enemigo  te  apretará  en 
todas  tus  ciudades. 

5()  La  tierna  en  tí  y  la  delicada, 
que  nunca  la  planta  de  su  ])ié 
probó  á  estar  sobre  la  tierra  de 
ternura  y  delicadez,  "su  ojo  será 
I  *  2'i2 


maligno  para  con  el  marido  de  su 
seno,  y  para  con  su  hijo  y  jjara  con 
su  hija, 

57  Y  para  con  su  chiquita  que 
sale  ''de  entre  sus  piés,  y  para  con 
sus  hijos  que  pariere,  que  los  co- 
merá escondidamente  con  necesi- 
dad de  todas  las  cosas  en  el  cerco 
y  en  la  apretura  con  qno  tu  enemi- 
go te  apretará  en  tus  ciudades. 

58  Si  no  guardares  para  hacer 
todas  las  palabras  de  aquesta  ley, 
que  están  escritas  en  este  libro, 
temiendo  ^este  nombre  glorioso  y 
terrible :  Jehová  tu  Dios ; 

59  Jehová  hará  ^maravillosas  tus 
plagas,  y  las  plagas  de  tu  simiente, 
plagas  gran(ies,  y  fii'mes ;  y  enfer- 
medades malas  y  firmes : 

60  Y  hará  volver  en  tí  "todos  los 
dolores  de  Egipto  delante  de  los 
cuales  temiste,  y  i)egarse  han  en  tí. 

01  Asimismo  toda  enfermedad  y 
toda  plaga,  que  no  está  escrita  en 
el  libro  de  esta  ley,  Jehová  la  en- 
viará sobre  tí,  hasta  que  tú  seas 
destruido. 

62  Y  ''quedaréis  en  pocos  varones, 
en  lugar  de  haber  sido  "  como  las 
estrellas  del  cielo  en  multitud :  por 
cuanto  no  obedeciste  á  la  voz  de 
Jehová  tu  Dios. 

03  Y  será,  que  de  la  manera  que 
Jehová  se  •'gozó  sobre  vosotros, 
para  haceros  bien,  y  para  nmltipli- 
caros,  así  se  "gozará  Jehová  sobre 
vosotros  para  echaros  á  perder,  y 
para  destruiros:  y  seréis  arranca- 
dos de  sobre  la  tierra  á  la  cual 
entráis  para  poseerla. 

04  Y  'esparcirte  ha  Jehová  por 
todos  los  i)ueblos  desdi»  el  un  cabo 
de  la  tierra  hasta  el  otro  cabo  de 
la  tierra:  y  '^allí  servirás  á  dio- 
ses ágenos  que  no  conociste  tii  ni 
tus  padres,  al  palo  y  á  la  piedra. 

05  Y  ni  aun  ''en  las  mismas  g(mtes 
reposarás,  ni  la  planta  de  tu  pié 
tendrá  reposo:  'que  allí  te  dará 
Jehová  corazón  temeroso  y  cai- 
miento de  ojos,  y  ''tristeza  de  alma. 

(56  Y  tendrás  tu  vida  colgada  de- 
lante, y  estarás  temeroso  de  noche 
y  de  dia,  y  no  confiarás  de  tu  vida: 
67  'Por  la  mañana  dirás:  ¿  Quién 


diese  la  tarde?  y  á  la  tarde 
ras:  ¿Quién  diese  la  mañana 


di- 
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miedo  de  tu  corazón  con  que  es- 
tarás amedrentado,  y  de  lo  que 
"'verán  tus  ojos. 
68  Y  Jebová  te  "hará  tomar  á 
Egipto  en  navios,  por  el  camino 
del  cual  te  ha  dicho:  "Nunca  más 
volverás:  y  allí  seréis  veudidos  á 
^Tiestros  enemigos  por  esclavos  y 
por  esclavas,  y  no  habrá  quien  os 
compre. 

CAPITULO  XXIX. 

Becitadnsen  suma  los  beneficios  de  Dios,  y  acor- 
dándoles su  incredulidad  y  dureza  llama  al 
pueblo  á  renovar  el  pacto  con  Dios  por  si,  y 
por  sus  descendientes:  amenezándoles  de 
nuevo  con  el  riguroso  castigo  de  Dios,  si  no 
permanecieren  en  él. 

EXISTAS  son  las  palabras  del  con- 
Á  cierto  que  mandó  Jebová  á 
Moisés,  i)ara  que  concertase  con 
los  hijos  de  Israel  en  la  tierra  de 
Moab,  allende  del  "concierto  que 
concertó  con  ellos  en  Horeb. 

2  Moisés  pues  llamó  á  todo  Israel, 
y  díjoles:  ''Vosotros  habéis  visto 
todo  lo  que  Jebová  ha  hecho  de- 
lante de  vuestros  ojos  en  la  tierra 
de  Egipto  á  Faraón  y  á  todos  sus 
siervos,  y  á  toda  su  tierra  : 

3  "^Las  pruebas  grandes  que  vie- 
ron tus  ojos,  las  señales,  y  las 
grandes  maravillas. 

4  Y  Jebová  no  os  dió  corazón 
para  entender,  ni  ojos  para  ver,  ni 
oidos  jjara  oir,  hasta  hoy. 

5  ^Y  yo  os  he  traido  cuarenta 
años  por  el  desierto,  que  ^vuestros 
vestidos  no  se  han  envejecido  so- 
bre vosotros,  ni  tu  zai)ato  se  ha 
envejecido  sobre  tu  iñé. 

6  "Nunca  comisteis  pan,  ni  bebis- 
teis vino  ni  sidra,  porque  supieseis 
que  yo  soy  Jebová  vuestro  Dios. 

7  Y  llegasteis  á  este  lugar,  y  sa- 
lió ''Sejon  rey  de  Jesebon,  y  Og 
rey  de  liasan  delante  de  nosotros 
para  pelear,  y  herírnoslos : 

8  Y  tomamos  su  tierra,  y'dímosla 
por  heredad  á  Rubén  y  á  Gad,  y  á 
la  media  tribu  de  Manases. 

9  "^Guardaréis  pues  las  palabras 
de  este  concierto,  y  hacerlas  heis, 
para  que  seáis '  prosperados  en  todo 
lo  que  hiciereis. 

10  Vosotros  todos  estáis  hoy  de- 
lante de  Jeliová  vuestro  Dios,  vues- 
tros príncipes  de  vuestras  tribus, 
vuestros  ancianos,  y  vuestros  al- 
caldes, todos  los  varones  de  Israel : 


1  11  Vuestros  niños,  vuestras  mu- 
jeres, y  tus  extrangeros  (juc  liabi- 
tan  en  medio  de  tu  canq)o,  desde  el 
que  "corta  tu  leña  hasta  el  que 
saca  tus  aguas : 

12  Para  <]ue  entres  en  el  concier- 
to de  Jebová  tu  Dios  y  en  "su  ju- 
ramento, que  Jebová  tu  Dios  con- 
cierta hoy  contigo : 

13  Para  "confírmarte  hoy  por  su 
pueblo,  y  que  él  te  sea  á  tí  por 
Dios,  Pde  la  manera  <iue  él  te  ha 
dicho,  y  ''de  la  manera  que  él  juró 
á  tus  padres  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob. 

14  Y  no  con  vosotros  solos  con- 
cierto yo  este  concierto,  y  este 
juramento, 

15  Mas  con  los  que  están  aquí 
estantes  hoy  con  nosotros  delante 
de  Jebová  nuestro  Dios,  \v  con 
los  que  no  están  aquí  hoy  con 
nosotros. 

16  Porque  vosotros  sabéis  como 
habitamos  en  la  tierra  de  Egipto, 
y  como  hemos  pasado  por  medio  de 
las  gentes  que  habéis  pasado ; 

17  Y  habéis  visto  sus  abomina- 
ciones, y  sus  ídolos,  madera  y  jñe- 
dra,  plata  y  oro,  (pie  tienen  consigo. 

18  Quizá  habrá  entre  vosotros  va- 
ron  ó  mujer,  ó  familia  ó  tribu, 
'cuyo  corazón  se  vuelva  hoy  de 
con  Jebová  nuestro  Dios  por  an- 
dar á  servir  á  los  dioses  de  aípiellas 
gentes:  "quizá  habrá  en  vosotros 
raiz  que  eche  veneno  y  ajenjo: 

19  Y  sea,  que  cuando  el  tal  oyere 
las  palabras  de  esta  maldición,  él 
se  bendiga  en  su  corazón,  dicien- 
do: Paz  habré,  aunípie  ande  "  se- 
gún el  pensamiento  de  mi  corazón, 
^l)ara  añadir  la  embriaguez  á  la 
sed. 

20  Jebová  no  querrá  perdonar 
al  tal,  que  luego  hiuneará  'el  furor 
de  Jebová  y  "su  zelo  sobre  el  tal 
hombre,  y  acostarse  ha  sobre  él 
toda  maldición  escrita  en  este  libro, 
y  Jebová  raerá  su  nombre  de  de- 
Í)ajo  del  cielo. 

21  Y  «^apartarle  ha  Jehová  de  to- 
das las  tribus  de  Israel  para  mal, 
conforme  á  todas  las  maldiciones 
del  concierto  escrito  en  este  libro 
de  la  ley. 

22  Y  dirá  la  generación  venidera, 
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vuestros  hijos  que  veudráu  des- 
pués de  vosotros,  y  el  extrangero 
<iue  vendrá  de  lejanas  tierras,  cuan- 
do vieren  las  ])lagas  de  aquesta 
tierra  y  sus  ení'erniedades  de  que 
Jeliová  la  hizo  enfermar, 

23  (Azufre  "^y  sal,  quemada  toda 
su  tierra:  no  será  sembrada,  ni 
producirá,  ui  crecerá  en  ella  yer- 
ba ninguna,  ''como  en  la  subver- 
sión de  Sodoma  y  de  Goinorra,  de 
Adma  y  de  Seboiiu,  que  Jehová 
subvertió  en  su  furor  en  su  ira.) 

24  Y  dirán  todas  las  gentes: 
•^¿Por  qué  hizo  Jehová  esto  á  esta 
tierra?  ¿Qué  ira  es  esta  de  tan 
gran  furor  í 

25  Y  respondérseles  ha :  Por  cuan- 
to dejaron  el  concierto  de  Jehová 
el  Uios  de  sus  padres  (pie  el  con- 
certó con  ellos,  cuando  les  sacó 
de  tierra  de  Egipto, 

20  Y  fueron,  y  sirvieron  á  dioses 
ágenos,  é  inclináronse  á  ellos; 
dioses  que  no  conocieron,  y  que 
ninguna  cosa  les  liabian  dado. 

27  Y  el  furor  de  «Jehová  se  encen- 
dió contra  esta  tierra,  -para  traer 
sobre  ella  todas  las  maldiciones 
escritas  en  este  libro. 

28  Y  Jehová  los  ^'desarraigó  de 
su  tierra  con  enojo  y  con  saña,  y 
con  furor  grande,  y  los  echó  á  otra 
tierra,  como  parece  hoy. 

29  Las  cosas  secretas  pertenecen  á 
Jehová  nuestro  Dios :  mas  las  re- 
veladas son  para  nosotros  y  para 
nuestros  hijos  para  siempre,  para 
(lue  hagamos  todas  las  palabras  de 
esta  ley. 

CAPITULO  XXX. 

rrosiguiendo  el  hilo  de  su  pronósito  promé- 
teles perdón  y  clemencia  en  1)íoh,  si  vién- 
dose castigados  de  su  justicia  por  sus  pecados 
se  convirtieren  d  el.  II.  A  este  propósito 
hace  expresa  mención  y  promesa  del  Nuevo 
Testamento.  III.  líecapitula  la  suma  de  to- 
do el  pacto,  exhortándoles  á  la  observancia 
de  él. 

Y "SERÁ,  que  cuando  te  vinie- 
ren ''todas  estas  cosas,  la 
bendición,  y  la  maldición  que  yo 
he  puesto  delante  de  tí,  y  '=vol vie- 
res á  tu  corazón  en  todas  las  gen- 
tes á  las  cuales  Jehová  tu  Uios  te 
echare, 

2  Y  te  '•convirtieres  á  Jehová  tu 
Dios,  y  oyeres  su  voz  conforme  á 
todo  lo  que  yo  te  mando  hoy,  tú  y 
234 


tus  hijos,  con  todo  tu  corazón  y  I 
con  toda  ta  alma, 

3  Jehová  también  volverá  tus 
cautivos,  y  habrá  misericordia  de 
tí :  y  tornará,  y  '^juntarte  ha  de 
todos  los  pueblos,  á  los  cuales 
te  hubiere  esparcido  Jehová  tu 
Dios. 

4  °  Si  hubieres  sido  arrojado  hasta 
el  cabo  de  los  cielos,  de  allá  te 
juntará  Jehová  tu  Dios,  y  de  allá 
te  tomará. 

5  Y  volverte  ha  Jehová  tu  Dios  á 
la  tierra  que  heredaron  tus  padres, 
y  heredarla  has :  y  hacerte  ha  bien 
y  multiplicarte  ha  más  que  á  tus 
padres. 

6  1  Y  circuncidará  ''Jehová  tu 
Dios  tu  corazón,  y  el  corazón  de 
tu  simiente,  para  que  ames  á  Je- 
hová tu  Dios  con  todo  tu  corazón, 
y  con  toda  tu  alma  para  tu  vida. 

7  Y  pondrá  Jehová  tu  Dios  todas 
estas  maldiciones  sobre  tus  enemi- 
gos, y  sobre  tus  aborrecedores,  que 
te  persiguieron. 

8  Y  tu  volverás,  y  oirás  la  voz  de 
Jehová,  y  harás  todos  sus  manda- 
mientos, que  yo  te  mando  hoy. 

9  'Y  hacerte  ha  Jehová  tu  Dios 
abundar  en  toda  obra  de  tus  ma- 
nos, en  el  fruto  de  tu  vientre,  en  el 
fruto  de  tu  bestia,  y  en  el  fruto  de 
tu  tierra  para  bien :  porque  Jehová 
se  convertirá  para  ''gozarse  sobre 
tí  en  bien,  de  la  manera  que  se 
gozó  sobre  tus  padres, 

10  Cuando  oyeres  la  voz  de  Je- 
hová tu  Dios  para  guardar  sus 
mandamientos  y  sus  estatutos  es- 
critos en  este  libro  de  la  ley,  cuan- 
do te  convirtieres  á  Jehová  tu  Dios 
con  todo  tu  corazón,  y  con  toda  tu 
alma. 

11  Porque  este  mandamiento  (pie 
yo  te  mando  hoy  'no  te  es  encu- 
bierto, ni  está  léjos. 

12  '"No  está  en  el  cielo,  para  que 
digas:  | Quién  nos  subirá  al  cielo, 
y  tomárnoslo  ha,  y  recitárnoslo  ha 
para  que  le  cumplamos  ? 

13  Ni  está  de  la  otra  parte  de  la 
mar,  para  que  digas :  i  Quién  nos 
pasará  la  mar  para  que  nos  lo  to- 
me, y  nos  lo  recite,  para  tpie  lo 
cumplamos  1 

14  Porque  muy  cerca  de  tí  está  el 
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negocio,  en  tu  boca  y  eu  tu  cora- 
zón i)ai'ii  (lue  lo  hagas. 

lo  "lí  3íiia,  "yo  lie  puesto  delante 
de  tí  boy  la  vida  y  el  bien,  la 
muerte  y  el  nial : 

16  Porque  yo  te  mando  hoy  que 
ames  á  Jeho\'á  tu  Dios :  que  andes 
en  sus  caminos  y  g  uardes  sus  man- 
damientos y  .sus  estatutos,  y  sus 
derechos,  poríjuc  \  i\  as  y  seas  mul- 
tiplicado, y  Jehová  tu  I)ios  te  ben- 
diga en  la  tierra  á  la  cual  entras 
para  heredarla. 

17  jMas  si  tu  corazón  se  apartare, 
y  no  oyeres,  y  fueres  impelido,  y 
te  inclinares  á  dioses  ágenos,  y  les 
sirvieres ; 

18  °  Yo  os  protesto  hoy  que  pere- 
ciendo pereceréis:  no  tendréis  luen- 
gos dias  sobre  la  tierra,  i)ara  ir  á 
la  cual  pasas  el  Jordán,  para  que 
la  heredes. 

19  i'A  los  cielos  y  á  la  tierra  llamo 
por  testigos  hoy  contra  vosotros, 
'ique  os  he  puesto  delante  la  vida 
y  la  muerte,  la  bendición  y  la  mal- 
dición :  escoge  pues  la  vida,  por- 
que vivas  tú  y  tu  simiente : 

20  Que  ames  á  Jehová  tu  Dios : 
Que  oigas  su  voz  y  te  allegues  á 
él :  porque  él  es  tu  '^vida,  y  la  Ion- 
gura  de  tus  dias:  porque  habites 
sobre  la  tierra  que  juró  Jehová  á 
tus  padi-es  Abrahain,  Isaac,  y  Ja- 
cob, que  les  habia  de  dar. 

CAPITULO  XXXI. 

Descárgase  Moisés  de  szc  oficio  é  introduce  en 
él  (i  JosHP  animando  ní  pueblo  y  á  él  á  la 


conqi' 

'hl  'ir,', 


Bios  prediri-  <} 
y  su  casli'i". 
cion  toiJii  hl  liiri 


C'iil. 
ILir: 


dicha. 


prometiéndides  la  pre- 
ii  rpetuo  favor,  II.  Da 
lis  Leritás,  y  mándales 

n  todn  el  phf'hlo.  III. 

:  hl  r  hrJiiiii  ilrj  pueblo, 

'niiij.i,  iiih'  ,11  una  can- 
il/ rnnlylinlirntii  d('  SU 
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„        /,,/■,,>■  L.riiel 
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,//./   llr    su    nisliijl,.  V. 

,,h, niiiihires  ild  pueblo 
r'unUriitn  rebelde,  y  el 
i,  y  para  propo- 


YFUE  Moisés,  y  habló  estas 
palabras  á  todo  Israel, 

2  Y  di  joles:  ''De  edad  de  ciento 
y  veinte  años  soy  hoy,  no  puedo 
más  •'salir  ni  entrar:  allende  de 
esto  Jehová  me  ha  dicho:  ''Xo  pa- 
sarás este  Jordán. 

3  Jehová  tu  Dios  ''él  pasa  delante 
de  tí,  él  destruirá  estas  gentes  de- 


lante de  tu  faz,  y  heredarlas  has : 
Josué,  él  pasa  delante  de  tí,  ''como 
Jehová  ha  dicho. 

4  '  hará  .lehová  con  ellos  ^como 
hizo  con  Sejon,  y  con  Og  reyes  de 
los  Amorreos,  y  con  su  tierra,  que 
los  destruyó. 

5  Y  darlos  ha  ''Jehová  delante  de 
vosotros,  y  haréis  con  ellos  con- 
forme á  todo  lo  que  os  he  mandado. 

(>  'Esforzáos  y  confortáos;  ""no 
temáis  ni  hayáis  miedo  de  ellos 
que  Jehová  tu  Dios  'es  el  que  va 
contigo :  ""no  te  dejará,  ni  te  de- 
samparará. 

7  Y  llamó  Moisés  á  Josué,  y  díjole 
en  ojos  de  todo  Israel :  "Esfuérzate 
y  confórtate:  p()i(|ne  tu  entrarás 
con  este  pueblo  ;i  la  ti<'ria  que  juró 
Jehová  á  sus  padres,  (jue  les  habia 
de  dar,  y  tú  se  la  harás  heredar. 

8  Y  Jehová  es  "el  que  va  delante 
de  tí,  i*él  será  contigo,  no  te  dejará, 
ni  te  desamparará :  no  temas,  ni  te 
espantes. 

9  Ti  Y  escribió  Moisés  esta  ley,  y 
''dióla  á  los  sacerdotes  hijos  de 
Le  vi,  "^que  llevaban  el  arca  del 
concierto  de  Jehová,  y  á  todos  los 
ancianos  de  Israel. 

10  Y  mandóles  Moisés,  diciendo : 
Al  cabo  del  séptimo  año  en  el 
tiempo  del  ^año  de  la  remisión, 
*en  la  fiesta  de  las  cabañas, 

11  Cuando  "viniere  todo  Israel  á 
presentarse  delante  de  Jehová  tu 
Dios  en  el  lugar  que  él  escogiere, 
''leerás  esta  ley  delante  de  todo 
Israel  en  sus  orejas. 

12  J  Harás  cougregár  el  pueblo, 
varones  y  mujeres  y  niños,  y  tus 
extrangeros  que  estuvieren  en  tus 
ciudades,  para  que  oigan  y  apren- 
dan, y  teman  á  Jehová  vuestro 
Dios,  y  guarden  para  hacer  todas 
las  palabras  de  esta  ley ; 

13  Y  sus  hijos,  ^lue  no  supieron, 
''oigan,  y  aprendan  á  temer  á  Je- 
hová vuestro  Dios  todos  los  dias 
que  viviereis  sobre  la  tierra,  para 
ir  á  la  cual  pasáis  el  Jordán  para 
heredarla. 

14  1  Y  Jehová  dijo  á  Moisés: 
''He  aquí,  tus  dias  son  ya  llegados 
para  que  mueras :  llama  á  Josué,  y 
esperád  en  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, y    mandarle  he.    Y  fué 
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■Moisés  y  Josué,  y  esperarou  eu  el 
tabernáculo  del  testimonio. 

15  Y  aparecióse  "^Jehová  en  el 
tabernáculo,  cu  la  columna  de 
nube,  y  la  columna  de  nube  se  jm- 
so  sobre  la  puerta  del  tabernáculo. 

10  Y  Jcliová  dijo  á  Moisés:  He 
aquí,  tú  duermes  con  tus  i)adres,  y 
este  pueblo  se  '  levantará,  y  'forni- 
cará tras  los  di(»ses  ajenos  de  la 
tierra  adonde  va,  en  medio  de  ella, 
y  -dejarme  ha,  y  ''anulará  mi  con- 
cierto que  yo  lie  concertado  con  él. 

17  Y  mi  furor  se  encenderá  con- 
tra él  en  el  mismo  dia,  y  yo  los 
'dejaré  y  esconderé  de  ellos  mi 
rostro,  y  serán  consumidos ;  y  ha- 
llarlo han  muchos  males  y  angus- 
tias, y  dirá  en  aquel  dia,  '|No  me 
han  hallado  estos  males,  porque 
'"no  está  mi  Dios  en  medio  de  mi  ? 

18  Empero  "yo  escondiendo  es- 
conderé mi  rostro  en  aquel  dia,  por 
todo  el  mal  que  él  habrá  hecho, 
por  haberse  vuelto  á  dioses  ágenos. 

19  Y  ahora  escribios  esta  can- 
ción, y  enséñala  á  los  hijos  de  Is- 
rael :  póida  en  la  boca  de  ellos, 
para  que  esta  canción  me  "sea  por 
t(\stigo  contra  los  hijos  de  Israel. 

20  Porque  yo  lo  meteré  en  la 
tierra  <pie  juré  á  sus  padres,  la 
cual  corre  leche  y  miel :  y  come- 
rá y  hartarse  ha,  y  ''engordarse 
ha:  y  ''volverse  ha  á  dioses  age- 
nos,  y  servirles  han :  y  enojarme 
han,  y  anularán  mi  concierto. 

21  Y  será,  que  'Cuando  le  vinieren 
nuichos  nuUes  y  angustias,  entonces 
esta  canción  responderá  en  su  cara 
])or  testigo,  que  no  será  olvidada 
de  la  boca  de  su  simiente :  porque 
"yo  conozco  su  ingenio,  y  *lo  que 
hace  hoy  ántes  que  yo  lo  meta  á  la 
tierra  (|ue  Jiu-é. 

22  Y  .Moisés  escribió  esta  canción 
aquel  dia,  y  enseñóla  á  los  hijos  de 
Israel. 

23  "Y  mandó  á  Josué  hijo  de 
Xun,  y  «lijo:  ''Esfuérzate,  y  con- 
fórtate, que  tú  meterás  los  hijos  de 
Israel  en  la  tierra  que  yo  les  juré,  y 
yo  seré  contigo. 

24  Y  como  acabó  Moisés  de  >  es- 
cribir las  palabras  de  esta  ley  en  el 
libro,  hasta  que  fueron  acabadas, 

25  Moisés  mandó  á  los  Levitas 

2;{() 


que  llevaban  el  arca  del  concierto 
de  Jehová,  diciendo : 
2()  Tomád  este  libro  de  la  ley,  ''y 
l)onédlo  al  lado  del  arca  del  con- 
cierto de  Jehová  vuestro  Dios,  y 
esté  allí  •''por  testigo  couti'a  tí. 

27  ^'Porque  yo  conozco  tu  rebe- 
lión, y  tu  '^cerviz  dura:  he  aquí, 
que  aun  viviendo  yo  hoy  con  vo- 
sotros sois  rebeldes  á  Jehová,  y 
¿cuánto  más  después  que  yo  fuere 
muerto  ? 

28  *¡  Congregád  á  mí  todos  los 
ancianos  de  vuestras  tribus,  y  á 
vuestros  alcaldes,  y  hablaré  en  sus 
orejas  estas  palabras:  •'y  llamaré 
por  testigos  contra  ellos  los  cielos 
y  la  tierra. 

29  Porque  yo  sé,  (pie  después  de 
yo  muerto,  "corrompiendo  os  cor- 
romperéis, y  os  apartaréis  del  ca- 
mino que  os  he  mandado  :  y  que 
os  ha  de  venir  *mal  s  en  los  prostre- 
ros  días  por  haber  hecho  mal  en 
ojos  de  Jehová,  enojándole  con  la 
obra  de  vuestras  manos. 

30  Entónces  habló  Moisés  en  oí- 
dos de  toda  la  congregación  de  Is- 
rael las  palabras  de  esta  canción, 
hasta  acabarla. 

CAPITULO  XXXII. 

La  canción  de  Moisés  en  In  cual  purga  á  Dios 
por  sus  condiciones  de  la  idolatría' y  corrup- 
ción de  su  pueblo.  II.  (Joii.ia.ndo  y  encare- 
ciendo los  heni'JiridK  de  Ih'as  pfir'íi  Cdíi  él. 
acusa  su  ing  ral  i  I  lili  I'  iiln/nl  rin.  [II.  ¡'mfe- 
tizales  su  ñorrr mln  r,i.sii¡/u.  ¡w  };r¡,ri'iidc 
á  los  eneniigifn  il<-l  jiiicldn  <le  Ifins,  que  con 
soberbia  se  atribuyen  á  si  la  victoria  y  deshe- 
chas de  él.  V.  Amenázalos  de  destrucción 
prometiendo  d  su  pueblo  venganza  de  ellos. 

VI.  Amonesta  al  pueblo  que  tengan  en  memo- 
ria esta  canción,  y  la  enseñen  á  sus  hijos. 

VII.  llanda  Dios  á  Iloises,  que  desde  los 
montes  de  Moab  vea  la  tierra  ae  promisión, 
por  cuanto  no  ha  de  entrar  en  ella :  mas  ha 
de  morir  allí  por  sus  pecados. 

IT^SCUOHÁD  cielos,  y  hablaré: 
J  y  oiga  la  tierra  los  dichos  de 
mi  boca. 

2  Goteará,  como  la  lluvia,  ''mi 
doctrina  :  destilará,  como  el  rocío, 
mi  dicho:  como  'las  mollinas  so- 
bre la  grama,  y  como  las  gotas 
sobre  la  yerba. 

3  Ponpie  el  nombre  de  Jehová 
invocaré,  "^dad  grandeza  á  nuestro 
Dios. 

4  '  Del  Fuerte,  "^cuya  obra  es  per- 
íecta  :  porquíí  «todos  sus  caminos 
.soH.  juicio, ''Dios  de  verdad:  y 'no 
hay  iniquidad,  justo  y  recto  es. 
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Cap. 
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'  Cap.  33.  29. 
Isa.  5S.  14. 
Eze.  36.  2. 


■-  Sal.  81.  1«. 
V  147.  14. 
i  GéQ.  49.  U. 


Isa.  44.  2. 
f  1  Sam.  2. 29. 
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5  "^^La  corrupción  no  es  suya:  á 
sus  Lijos  la  niauclia  de  ellos,  gene- 
ración torcida  y  'perversa, 

O  ¿Así  "'pagáis  á  Jehová?  pue- 
blo loco,  é  ignorante:  ¿no  es  él 
"tu  padre  que  te  "poseyó?  él  te 
phizo  y  te  conii)uso. 

7  Acuérdate  de  los  tiempos  anti- 
guos, considerad  los  años  de  gene- 
ración y  generación:  'i ¡pregunta  á 
tu  padi-e,  que  él  te  declarará:  á 
tus  viejos,  y  ellos  te  dirán  : 

8  Cuando  el  xVltísimo  '  hizo  here- 
dar á  las  gentes;  cuando  ^hizo 
dividir  los  hijos  de  los  hombres; 
cuando  estableció  los  términos  de 
los  pueblos  según  el  número  de 
los  hijos  de  Israel. 

9  Porípie  *la  parte  de  Jehová  es 
su  pueblo,  Jacob  el  cordel  de  su 
heredad. 

10  Hallóle  en  tierra  "de  desierto, 
y  en  un  desierto  horrible  y  yermo : 
trájole  al  derredor,  ^instruyóle, 
^  guardóle  como  la  niña  de  su  ojo. 

11  ''Como  el  águila  despierta  su 
nido,  vuela  sobre  sus  pollos,  ex- 
tiende sus  alas,  tómale,  llévale 
sobre  sus  espaldas : 

12  tTehová  solo  le  guió,  que  no 
hubo  con  él  dios  ageno. 

13  ^Hízole  subir  sobre  las  alturas 
de  la  tierra,  y  comió  los  frutos  del 
campo,  é  hizo  <iue  chupase  ^miel 
de  la  peña,  y  aceite  de  pedernal 
fuerte ; 

14  Manteca  de  vacas,  y  leche  de 
ovejas,  con  grosura  de  corderos,  y 
carneros  de  Basan :  y  machos  de 
cabrío  *=con  grosura  de  ríñones  de 
trigo,  y  '^sangre  de  uva  bebiste  vino. 

15  Y  engordó  'el  Ilecto,  y  'tiró 
coces:  «engordástete,  engrosáste- 
te,  cubrístete,  y  ''dejó  al  Dios,  que 
'lo  hizo:  y  menospreció  al  ''Fuerte 
de  su  salud. 

16  '  Despertáronle  á  celos  con  los 
ágenos,  ensañáronle  con  las  abo- 
minaciones. 

17  "'Sacrificaron  á  los  diablos,  no 
á  Dios :  á  los  dioses,  que  no  cono- 
cieron :  nuevos,  venidos  de  cerca, 
que  vuestros  padres  no  los  te- 
mieron. 

18  "Del  Fuerte  que  te  crió,  t€  has 
olvidado,  háste  "ohidado  del  Dios 
tu  criador. 


19  p  Y  viólo  Jehová,  y  encendió-  j 
se  con  lira  de  sus  hijos  y  de  sus  i 
hijas.  1 

20  Y  dijo:  Esconderé  de  ellos 
mi  rostro,  veré  cual  será  su  ])rostri- 
mería :  que  son  generación  de  per- 
versidades, 'hijos  sin  fé. 

21  *  Ellos  me  despertaron  á  celos 
con  el  que  no  es  Dios:  luciéronme 
ensañar  "con  sus  vanidades:  y 
''yo  los  despertaré  á  celos  con  Jos  ¡ 
que  no  son  i^ueblo,  con  gente  loca 
les  haré  ensañar.  1 

22  Porque  >  fuego  se  encenderá 
en  mi  furor,  y  arderá  hasta  el  pro- ' 
fundo :  y  tragará  la  tierra  y  sus 
frutos,  y  abrasará  los  fundamentos 
de  los  montes. 

23  Yo  ^allegaré  males  sobre  ellos, 
mis  saetas  "acabaré  en  ellos. 

24  Consumidos  de  hambre,  y 
comidos  de  fiebre  ardiente,  y  de 
pestilencia  amarga:  j  ^diente  de 
bestias  enviaré  sobre  ellos,  con 
veneno  de  serpientes  de  la  tien-a. 

25  De  fuera  deshijará  ''la  espada, 
y  en  las  recámaras  amedrenta- 
miento :  así  el  mancebo  como  la 
doncella,  el  que  mama  como  el 
hombre  cano. 

26  *^Dije:  Yo  los  echaría  del 
mundo,  haría  cesar  de  los  hom- 
bres la  memoria  de  ellos. 

27  ¡Si  no  temiese  la  ira  del  enemi- 
go, Aporque  no  eiiageiicn  mi  (/loria 
sus  adversarios,  ponjue  no  'digan: 
Nuestra  mano  alta  ha  hecho  todo 
esto,  no  Jehová. 

28  Porque  son  gente  de  perdidos 
consejos,  «y  no  hay  en  ellos  enten- 
dimiento. 

29  ''¡Ojalá  fueran  sabios,  enten- 
dieran esto,  'entendieran  su  pros- 
trimería ! 

30  ¿Cómo  podría  perseguir  ^uno 
á  mil,  y  dos  harían  huir  á  diez  mil, 
si  su  Fuerte  no  los  ^hubiese  ven- 
dido, y  Jehová  no  los  hubiese 
entregado  ? 

31  Que  "el  fuerte  de  ellos  no  es 
como  nuestro  Fuerte:  y  "nuestros 
enemigos  sean  jueces. 

32  Por  tanto  de  la  vid  de  Sodoma 
es  "líi  vid  de  ellos,  y  de  los  sar- 
mientos de  Gomorra:  las  uvas  de 
ellos  son  uvas  ponzoñosas,  racimos 
de  amarguras  tienen. 
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Sal.  .31.  6. 
Jer.  8.  111.  y 
1».  8.  y  14. 


>  Jer.  1.5.  14. 
Lam.  4. 11. 


■^Lam.  I 
Eze.  7. 
2  Cor. ; 


'Jer.  19.4. 
fSal.  140.  8. 


h  Cap.  5.  29. 
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107.  4.3. 
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DEUTEEONOMIO,  XXXIII. 


•Sal.  ;h.  1 

R..in.  12. 
Hcb.  10. : 


bCap.  4.  3.1. 
Isa.  4o.  5,  IS, 

2  Kl>vcs'v  r. 

Job i.s. 

Sal.  |¡S.  20. 
.ir.C-n.  14.  LI2. 

Ex.  i;.  K. 

Xúm.H.  W. 


Ere.  21.  9, 
10,  14,  20. 
flsa.  1.  24. 


"  Cap.  6.  6. 
y  U.  1». 
Ezc.  40.  4. 


"Cap.  30. 10. 
Lev.  18.  5. 
Prov.  2, 
■.t.  y  4.  ÍJ. 


33  1' Veneno  de  dragones  es  su 
vino,  y  1  ponzoña  cruel  de  áspides. 

34  ¿Xo  tengo  yo  esto  '  guardado, 
sellado  en  mis  tesoros  ? 

3.5  ''Mia  es  la  venganza  y  el  pago, 
al  tiempo  que  su  pié  vacilará:  por- 
que ^el  dia  de  su  aflicción  está  ctn*- 
cano,  y  lo  que  les  está  determinado 
se  apresura. 

.)(>  "Poríjue  Jeliová  juzgará  á  su 
pueblo,  y  sobre  sus  siervos  se 
^avicpcutirá,  cuando  viere  que  la 
fuerza  pereció  ^  sin  quedar  guar- 
dado ni  desamparado. 

37  Y  dirá:  ^j, Dónde  están  sus 
dioses,  el  ftierte  de  quien  se  am- 
pararon, 

38  Que  comian  el  sebo  de  sus 
sacrificios,  bebian  el  vino  de  sus 
(Ierra r)iaduras  I  levántense,  y  os 
ayuden,  os  amparen. 

39  Ved  ahora  que  "yo,  yo  soy,  y 
''no  hay  dioses  conmigo:  'yo  hago 
morir,  y  yo  hago  vivir:  yo  hiero  y 
yo  curo:  y  no  hay  quien  escape 
de  mi  mano. 

40  Cuando  yo  alzaré  á  los  cielos 
mi  mano,  y  diré:  Vivo  yo  para 
siempre. 

41 Si  afilare  mi  espada  reluciente, 
y  mi  nuuio  arrebatare  el  juicio,  'yo 
volveré  la  venganza  á  mis  enemi- 
gos, y  daré  el  pago  á  los  que  me 
aborrecen. 

42  K  Embriagaré  mis  saetas  en 
sangre,  y  mi  espada  tragará  carne: 
en  la  sangre  de  los  nuiertos  y  de 
los  cautivos  de  las  cabezas,  con 
''venganzas  de  enemigo. 

43  'Alabád  gentes  á  su  pueblo, 
porque  él  ''vengará  la  sangre  de  sus 
siervos,  y  volverá  'la  venganza  á 
sus  enemigos,  y  '"expiará  su  tierra, 
á  su  pueblo. 

44  Y  vino  Moisés,  y  recitó  todas 
las  palabras  de  esta  canción  á  oidos 
del  pueblo,  él  y  Josué  hijo  de  Xun. 

45  Y  acabó  Moisés  de  recitar  to- 
das estas  palabras  á  todo  Israel. 

40  Y  (lijóles:  "Ponéd  vuestro  co- 
razón á  todas  las  palabras  que  yo 
protesto  hoy  contra  vosotros,  para 
que  las  mandéis  á  vuestros  hijos, 
que  guarden  y  hagan  todas  las  i)a- 
labras  de  esta  ley. 

47  Porque  no  os  es  cosa  vana, 
"mas  es  vuestra  vida:  y  por  este 
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negocio  haréis  prolongar  los  dias 
sobre  la  tierra,  para  heredar  la  cual 
pasáis  el  Jordán. 

48  i'Y  habló  Jehová  á  Moisés 
aquel  mismo  dia,  diciendo : 

49  Sube  á  este  monte  de  Abarim, 
al  monte  de  Xebo,  que  está  en  la 
tierra  de  Moab,  que  está  en  derecho 
de  Jericó ;  y  mira  la  tierra  de  Ca- 
naan,  que  yo  doy  á  los  hijos  de 
Israel  por  heredad : 

50  Y  muere  en  el  monte  al  cual 
subes,  y  sé  agregado  á  tus. pueblos, 
de  la  manera  que  murió  'Aaron  tu 
hermano  en  el  monte  de  Hor,  y 
fué  agregado  á  sus  pueblos : 

51  Por  cuanto  prevaricasteis  con- 
tra mí  en  medio  de  los  hijos  de 
Israel  á  las  aguas  de  la  rencilla  de 
Cades  del  desierto  de  Zin  ;  porque 
no  me  'santificasteis  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel. 

52  "Por  tanto  delante  verás  la 
tierra,  mas  no  entrarás  allá,  á  la 
tierra  que  yo  doy  á  los  hijos  de 
Israel. 

CAPITULO  XXXIII. 

Moisés,  con  fé  del  Dios  Jehová  que  se  declaró 
á  su  pueblo  en  el  monte  de  Smai,  dándoles 
ley, etc., bendice  dntes  de  su  muerto  á  las  tri- 
bus de  Israel,  declarando  ú  riidn  una  de  por 
si  particular  bendición.  II.  Suma  de  todas 
las  bendiciones,  ser  Dios  salrador,  amparo, 
y  defensa  de  su  pueblo. 

Y ESTA  es  Ha  bendición  con  la 
cual  Moisés,  ''varón  de  Dios, 
bendijo  á  los  hijos  de  Israel  ántes 
que  nui riese ; 

2  Y  dijo:  ".rehová  vino  de  Sinaí, 
y  de  Seir  les  esclareció:  resplan- 
deció desde  e\  monte  de  Taran,  y 
vino  con  ''diez  mil  santos:  á  su 
diestra  la  ley  de  fuego  para  ellos. 

3  Aun  amó  los  pueblos,  '  todos  sus 
santos  están  en  tu  mano :  ellos  tam- 
bién se  s llegaron  á  tus  piés  :  "reci- 
bieron de  tus  dichos. 

4  Ley  nos  mandó  'Moisés  iwr  ''he- 
redad á  la  congregación  de  Jacob. 

5  Y  fué  en  el  'Recto  '"rey,  cuando 
se  congregaron  las  cabezas  del  pue- 
blo, las  tribus  de  Israel  en  uno. 

6  Viva  Rubén,  y  no  uniera:  y 
sean  sus  varones  en  número. 

7  Y  esta  para  Judá;  y  dijo:  Oye 
oh  Jehová,  la  voz  de  Judá,  y  llé- 
vale á  su  pueblo:  "sus  manos  le 
basten,  y  tú  le  seas  "ayuda  contra 
sus  enemigos. 


DEUTEEOXOMIO,  XXXIV 


1  Ex.  17.  7. 
N4>n.30.1S. 
cap.  A  i,  á. 


Jer.  18. 18. 
Mal.  2.  5  6. 
"Lev.  10.  II. 
Cap.  17.  9, 

lO.ll.VLM.S. 

Kze.  44.  Ü3, 


1  Sam.  2.28. 
>  Lev.  1.  9, 

Vi,  17. 

Sal.  51. 19. 

Eze.43.27. 
'2  Sam.  24. 

2S. 

Sal.  20.  3. 
Ezc.  20.  40. 
41.  y  43.  27. 


"  Gén.  49.  26. 
i  Hab.  3.  6. 


8  Y  á  Leví  dijo :  ''Tu  Tuiniin  y  tu 
Urim  diste  á  tu  buen  varou,  lal 
cual  tentaste  en  Massa :  y  lo  hiciste 
YeíÚY  á  las  aguas  de  la  rencilla ; 

9  El  que  dijo  á  su  jiadie  y  á  su 
madre:  Xunca  "^los  vi:  -ni  conoció 
á  sus  hermanos,  ni  conoció  á  sus  hi- 
jos: por  lo  cual  'ellos  guardan'in  tus 
dichos,  y  observarán  tu  concierto. 

10  ''Éilos  enseñarán  tusi.  juicios  á 
Jacob,  y  tu  ley  á  Israel:  Apondrán 
el  perfume  á  tus  narices,  '  y  el  ho- 
locausto sobre  tu  altar. 

11  Bendice  oh  .Tehová  lo  que  hi- 
cieren, y  en  la  obra  de  sus  manos  \ 
^toma  contentamiento:  hiere  los 
lomos  de  sus  enemigos,  y  de  los  ' 
que  le  aborrecieren,  que  nunca  se 
levanten.  I 

12  Y  á  Benjamín  dijo :  El  amado 
de  Jehová  habitará  confiado  cerca 
de  él :  cubrirle  ha  siempre,  y  entre 
sus  hombros  morará.  I 

13  Y  á  José  dijo  :  "Bendita  sea  de 
Jehová  su  tierra  por  los  regalos  de  i 
los  cielos,  por  ''el  rocío,  y  por  el 
abismo  que  está  abajo,  | 

14  Y  por  los  regalos  de  los  frutos 
del  sol,  y  por  los  regalos  de  las 
influencias  de  las  lunas, 

15  Y  por  la  cumbre  de  ''los  montes  ' 
antiguos  ;  y  i)or  los  regalos  ''de  los 
collados  eternos, 

16  Y  por  los  regalos  de  la  tierra,  ! 
y  su  x>lenitud :  y  la  gracia  del  '  que 
habitó  en  la  zarza  *  venga  sobre  la 
cabeza  de  José,  y  sobre  la  mollera 
del  apartado  de  sus  hermaní)S. 

17  El  es  hermoso  como  el  -pri- 
mogénito de  su  buey :  y  sus  cuer- 
nos, ''cuernos  de  unicornio:  con 
ellos  'acorneará  los  pueblos  á  una,  ' 
hasta  los  fines  de  la  tierra:  y ''estos 
son  los  diez  millares  de  Efraim :  y 
estos  los  millares  de  Manases. 

18  Y  á  Zabulón  dijo :  'Alégrate 
Zabulón  cuando  salieres ;  é  Isacar 
en  tus  tiendas. 

19  Al  monte  "'llamarán  pueblos, 
allí  "sacrificarán  sacrificios  de  jus- 
ticia :  por  lo  cual  diuparán  la 
abundancia  de  las  mares,  y  los 
tesoros  escondidos  del  arena. 

20  Y  á  Gad  dijo :  Bendito  el  que  | 
hizo  "ensanchar  á  Gad :  como  león 
habitará,  y  arrebatará  brazo  y 
mollera. 


21  El  ''vió  para  sí  lo  primero,  (jue 
allí  estaba  escondida  la  i)arte  del 
legislador,  y  lyino  en  la  delantera 
del  pueblo:  la  justicia  de  Jehová 
hará,  y  sus  juicios  con  Israel. 

22  Y  á  Dan  dijo:  Dan,  cachorro 
de  león  :  '  saltará  desde  Basan. 

23  Y  á  Neftalí  dijo :  Neftalí  ^ harto 
de  voluntad,  y  lleno  de  bendición 
de  Jehová;  el  occidente  y  el  me- 
diodía 'hereda. 

24  Y  á  Aser  dijo :  "Bendito  más 
que  los  hijos,  x^ser ;  será  agradable 
á  sus  hermanos:  y  ""mojará  en 
aceite  su  pié. 

25  ^  Hierro  y  metal  serán  tus  cer- 
raduras; y  como  tus  días  será  tu 
fortaleza. 

20  Xo  '■hay  otro  como  el  Dios  del 
"Eecto :  ''caballero  en  el  cielo  para 
tu  ayuda,  y  en  los  cielos  con  su 
grandeza. 

27  La  "habitación  de  Dios  es 
eterna,  y  debajo  de  brazos  de  per- 
petuidad: él  ''echará  de  delante  de 
tí  al  enemigo;  y  dirá:  Destruye. 

28  É  '=  Israel,  Ha  fuente  de  J:icob, 
habitará  confiado  solo  en  tierra  de 
grano  y  de  vino:  también  ¡^sus 
cielos  destilarán  rocío. 

29  ''Bienaventurado  tú  Israel: 
I Quién  'como  tú,  pueblo  salvo  por 
Jehová,  escudo  de  tu  socorro,  y 
espada  de  tu  excelencia?  Y  tus 
enemigos  'serán  humillados,  y  '"tú 
hollarás  sobre  sus  alturas. 

CAPITULO  XXXIV. 

Moisés  ve  la  tierra  de  promisión  destJe  el  monte 
de  Nebo  de  lo  tierra  de  Moab:  >/  muere,  y  es 
allí  sepultado. 

Y SUBIO  ]Moises  de  los  campos 
de  Moab  "al  monte  de  Xebo 
á  la  cumbre  de  Fasga,  <iue  está 
enfrente  de  Jericó;  "y  ''mostróle 
Jehová  toda  la  tierra  de  Galaad 
"hasta  Dan, 

2  Y  á  todo  Neftalí,  y  la  tierra  de 
Efraim  y  de  Manases,  toda  la 
tierra  de  Judá  ''hasta  la  mar  pros- 
trera. 

3  Y  el  mediodía,  y  la  campaña,  la 
vega  de  Jericó,  "ciudad  de  las 
palmas,  hasta  Segor. 

4  Y^  díjole  Jehová:  'Esta  es  la 
tierra,  de  que  juré  á  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob,  diciendo:  A  tu 
simiente  la  daré.    sHechotela  he 

239 


JOSUÉ,  L 


|ver  cou  tus  ojos,  mas  no  pasarás 
I  allá. 

[  5  ''Y  murió  allí  Moisés  siervo  de 
I  Jeliová,  en  la  tien-a  de  Moab,  cou- 
I  forme  al  diebo  de  Jehová. 

G  Y  enternSle  eu  el  valle,  en  tierra 
I  de  Moab  enfrente  de  Bet-pebor :  y 
['ninguno  supo  su  sepulcro  basta 
i  boy. 

!  7  Y  era  Moisés  de  edad  de  ciento 
y  veinte  años  cuando  murió:  'sus 
ojos   luinca   se    oscurecieron,  ni 

I  perdió  su  vigor. 

8  Y  lloraron  los  bijos  de  Israel  á 
Moisés  en  los  campos  de  Moab 
'"treinta  dias:  y  cumi)liéronse  los 
dias  del  lloro  del  luto  de  Moisés. 


'DeuL  7.24. 
fEjt..'?.  12. 
5Deut.31.8, 


9  Y  Josué  bijo  de  Nun  fué  lleno 
de  "espíritu  de  sabiduría,  porque 
°  Moisés  babia  puesto  sus  manos 
sobre  él:  y  los  bijos  de  Israel  le 
obedecieron,  é  bicieron  como  Je- 
bová  mandó  á  Moisés. 

10  Y  nunca  más  se  Plevantó  pro- 
feta en  Israel  como  Moisés, "  aquien 
baya  conocido  Jebová  cara  á  cara, 

11  En  «todas  '  las  señales  y  los 
milagros  que  le  envió  Jebová  á 
bacer  en  tierra  de  Egipto  á  Faraón, 
y  á  todos  sus  siervos,  y  á  toda  su 
tierra, 

12  Y  en  toda  la  mano  fuerte,  y  en 
todo  el  espanto  grande,  que  bizo 
Moisés  á  ojos  de  todo  Israel. 


EL 


LIBRO  DE  JOSUE 


CAPITULO  I. 

Anima  Dios  á  Josué  ála  empresa  déla  conquis- 
ta de  la  tierra  de  promisión  prometiéndole  su 
asistencia,  y  al  fin  la  victoria  consumada. 
Sobre  todo  le  encarga  la  continua  lección  y 
observancia  de  sti  leu.  II.  Josué  apercibe  al 
pueblo  para  pasar  el  Jordán  y  á  los  Bubeni- 
tas  y  Gaditas  y  ála  media  tribu  de  Manases 
exhorta  á  pasar  con  las  demás  tribus  á  la 
conquista,  lo  cual  ellos  le  acuerdan. 

Y ACONTECIÓ  que  después 
de  la  nmerte  de  Moisés  siervo 
de  Jebová,  Jebová  habló  á  Josué 
bijo  de  Nun,  "ministro  de  Moisés, 
diciendo : 

2  Mi  siervo  '  Moisés  es  muerto : 
levántate  pues  abora,  y  pasa  este 
Jordán  tú,  y  todo  este  pueblo,  á  la 
tieri  a  (jue  yo  les  doy,  á  los  bijos  de 
Israel, 

3  Yo  os  he  entregado,  como  yo  lo 
habla  dicho  á  Moisés,  '  todo  lugar 
que  pisare  la  planta  de  vuestro 
pié: 

4  Desde  el  desierto,  y  este  Líba- 
no hasta  el  gran  rio  de  Eufrates,  to- 
da la  tierra  de  los  Jetteos  basta  la 
gran  mar  del  pcmiente  del  sol,  será 
vuestro  téiniiüo. 

5  '  Nadie  se  te  pondrá  delante  en 
todos  los  dias  de  tu  vida :  *^como 
yo  fui  con  Moisés,  «seré  contigo: 

No  te  dejaré,  ni  te  desampararé. 

6  'Esfuérzate  pues,  y  sé  valiente: 
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porque  tú  repartirás  á  este  pueblo 
por  heredad  la  tierra,  de  la  cual 
juré  á  sus  padres,  que  les  babia  de 
dar. . 

7  Solamente  te  esfuerces,  y  seas 
muy  valiente,  para  que  guardes  y 
hagas  conforme  á  toda  la  ley,  ''que 
Moisés  mi  siervo  te  mandó:  ^que 
no  te  apartes  de  ella  ni  á  diestra 
ni  á  siniestra,  para  que  seas  pros- 
perado en  todas  las  cosas  que 
emprendieres. 

8  '"El  libro  de  aquesta  ley  nunca 
se  apartará  de  tu  boca :  mas  de  dia 
y  de  noche  "meditarás  en  él,  para 
que  guardes  y  hagas  conforme  á 
todo  lo  (lue  en  él  está  escrito.  Por- 
que entónces  harás  prosperar  tu  ca- 
mino, y  entónces  entenderás. 

1)  "Mira  que  te  mando  que  te  es- 
fuerces, y  seas  valiente :  ^no  temas 
ni  desmayes;  porque  yo  Jehová 
tu  Dios  soy  contigo  en  donde  quie- 
ra que  fueres. 

10  T[  Y  Josué  mandó  á  los  alcal- 
des del  pueblo,  diciendo : 

11  Pasád  por  medio  del  campo,  y 
mandád  al  pueblo,  diciendo :  Aper- 
cibios de  comida:  porque  i dentro 
de  tres  dias  pasaréis  el  Jordán  pa- 
ra que  entréis  á  heredar  la  tierra. 


JOSUÉ,  11. 


'Núin.aa. 

J0-J8. 

Cop.22.3,3, 


(¡ue  Jebová  vuestro  Dios  os  dá, 
para  (lue  la  heredéis. 

12  También  habló  Josué  á  los 
Eubeuitas,  y  Cíaditas,  y  á  la  media 
tribu  de  Manases,  dieieudo : 

lo  .Veordáos  de  'la  i)alabra  <iue 
Moisés  siervo  de  Jebová  os  mandó, 
diciendo :  J  ehová  vuestro  Dios  os 
ha  dado  reposo,  y  os  ha  dado  esta 
tierra. 

14  Vuestras  mujeres,  y  vuestros 
niüos,  y  vuestras  bestias  quedarán 
eu  la  tierra  que  Moisés  os  ha  dado 
de  esta  parte  del  Jordán  ;  y  voso- 
ti-os  pasaréis  armados  todos  los 
valientes  de  fuerza  delante  de  vues- 
tros hermanos,  y  ayudarles  heis; 

lo  Hasta  tanto  que  Jebová  haya 
dado  reposo  á  vuestros  hermanos, 
como  á  vosotros :  y  que  ellos  tam- 
bién hereden  la  tierra,  que  Jebová 
vuestro  Dios  les  dá :  y  ^después 
vosotros  volveréis  á  la  tierra  de 
vuestra  herencia,  y  heredarla  heis ; 
la  cual  Moisés,  siervo  de  Jebová, 
os  ha  dado  de  esta  parte  del  Jor- 
dán hácia  donde  nace  el  sol. 

IG  Entónces  eUos  respondieron  á 
Josué,  diciendo :  Nosotros  hare- 
mos todas  las  cosas  que  nos  has 
mandado :  é  iremos  á  donde  quie- 
ra que  nos  enviares. 

17  De  la  manera  que  obedecimos 
á  Moisés  en  todas  las  cosas,  así  te 
obedeceremos  á  tí;  solamente  Je- 
bová tu  Dios  *sea  contigo,  como 
fué  con  Moisés. 

18  Cualquiera  que  fuere  rebelde  á 
tu  mandamiento,  y  que  no  obede- 
ciere á  tus  palabras  eu  todas  las 
cosas  que  le  mandares,  que  mue- 
ra: solamente  te  esfuerces,  y  seas 
valiente. 

CAPITULO  II. 

Envía  Josué  dos  espías  que  reconozcan  la 
tierra,  los  cuales  entrados  en  Jericó,  y  senti- 
dos por  el  rey  de  Jericó,  líaab  los  esconde,  y 
envía  en  saleo. 

Y JOSUÉ  hijo  de  Is^un  envió 
•'desde  Setim  dos  espías  secre- 
tamente, cbciéndoles:  Andád,  con- 
siderád  la  tierra,  y  á  Jericó.  Los 
cuales  fueron,  y  ''entráronse  en  ca- 
sa de  una  nuiger  ramera  que  se 
llamaba  '  Eaab,  y  posaron  allí. 
2  Y  "^fué  dado  aviso  al  rey  de  Je- 
ricó, diciendo :  He  a(iuí  qnc  hom- 
bres de  los  hijos  de  Israel  han  ve- 
IG 


nido  aquí  esta  noche  á  espiar  la 
tierra. 

3  Entónces  el  rey  de  Jericó  envió 
á  líaab,  diciendo  :  Saca  fuera  los 
hombres  que  han  \enido  á  tí,  y 
han  entrado  en  tu  casa ;  porque 
han  venido  á  esitiar  toila  la  tierra: 

4  'Mas  la  nuijer  lialiia  tomado 
los  dos  hombro,  y  los  ¡labia  es- 
condido; y  (lijo:  Wndad  es  que 
hombres  vinieron  á  mí :  mas  yo 
no  supe  de  donde  eran. 

o  Y  siendo  ya  oscuro  y  cerrán- 
dose la  i^uerta,  esos  hombres  se 
salieron,  y  no  sé  donde  se  fueron : 
seguidlos  á  priesa,  que  alcanzar- 
los heis. 

G  Mas  'ella  los  habia  hecho  subir 
á  la  techumbre,  y  los  lial)ia  escon- 
dido entre  idíos  tascos  de  lino  (¡ue 
tenia  puestos  sobre  la  techumbre. 

7  Y  los  hombres  fueron  tras  ellos 
por  el  camino  del  Jordán  hasta  los 
vados :  y  la  puerta  fué  cerrada 
después  que  salieron  los  que  iban 
tras  ellos. 

8  Mas  ántes  ([ue  ellos  durmiesen, 
ella  sul)ió  á  ellos  sobre  la  techum- 
bre, y  díjoles : 

9  Yo  sé  que  Jebová  os  ha  dado 
esta  tierra :  porque  -el  temor  de 
vosotros  ha  caido  sobre  nosotros: 
y  todos  los  moradores  de  la  tierra 
están  desmayados  por  causa  de 
vosotros. 

10  Porque  hemos  oido  que  Je- 
bová hizo  ''secar  las  aguas  del 
mar  Bermejo  delante  de  \  osotros, 
cuando  salisteis  de  la  tierra  de 
Egipto ;  y  '  lo  que  habéis  hecho  á 
los  dos  reyes  de  los  Amorreos,  que 
estaban  de  esa  [)arte  del  Jordán,  Se- 
jon,  y  Og,  á  los  cuales  destruísteis. 

11  ^Oyendo  esto  ha  desmayado 
'nuestro  corazón;  ni  más  ha  (pie- 
dado  espíritu  eu  alguno  por  cau- 
sa de  vosotros.  Ptmpie  "'Jebová 
vuestro  Dios,  es  Dios  arriba  en 
los  cielos,  y  abajo  en  la  tierra. 

12  Euégoos  pues  ahora,  que  me 
"juréis  por  Jebová,  que  como  yo 
he  hecho  misericordia  con  voso- 
tros, así  la  haréis  vosotros,  con  la 
casa  de  "mi  padre,  de  lo  cual  me 
''daréis  una  cierta  señal; 

13  Y  que  daréis  la  vida  á  mi 
padre  y  á  mi  madi'e;  y  á  mis 
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lierniaiios  y  lionuanas,  y  á  todo  lo 
que  es  suyo ;  y  qne  escaparéis 
uuestras  vidas  de  la  muerte. 

14  Y" ellos  le  respondieron:  Nues- 
tra alnja  será  por  vosotros  hasta 
la  muerte,  si  no  denunciareis  este 
nuestro  negocio :  y  cuando  Jeho- 
vá  nos  hubiere  dado  la  tierra, 
nosotros  ''haremos  contigo  mise- 
licordia  y  verdad. 

15  Entonces  ella  los  'hizo  des- 
cender con  una  cucida  por  la  ven- 
tana :  poríjue  su  casa  estaba  á  la 
pare<l  del  muro :  y  ella  vivia  en 
el  muro. 

IG  Y  díjoles :  Idos  al  monte : 
porque  los  qne  fueron  tras  voso- 
tros, no  os  encuentren :  y  estad 
escondidos  allá  tres  dias,  hasta 
que  los  que  os  siguen,  hayan  vuel- 
to: y  después  os  iréis  vuestro 
camino. 

17  Y  ellos  le  dijeron:  Nosotros 
seremos  ''desobligados  de  este  tu 
juramento  con  (]ue  nos  has  conju- 
rado, en  esta  manera  : 

18  '  Que  cuando  nosotros  entrare- 
mos la  ti(nra,  tú  atarás  esta  cuerda 
de  grana  á  la  ventana  por  la  cual 
nos  descendiste,  "y  tú  juntarás  en 
tu  casa  tu  padre  y  tu  madre,  tus 
hermanos  y  toda  la  familia  de  tu 
padre. 

11)  Cualquiera  que  saliere  fuera 
de  las  puertas  de  tu  casa,  su  sangre 
será  sobre  su  cal)eza  y  nosotros 
seremos  sin  culi)a.  JMas  cualquiera 
(jue  se  estuviere  en  casa  contigo, 
"su  sangre  sei-á  sobre  nuestra  ca- 
beza si  mano  le  tocare. 

20  Mas  si  tú  denunciares  este 
nuesti'o  negocio,  nosotros  seremos 
desobligados  de  este  tu  juramento 
con  (jue  nos  has  juramentado. 

21  \  ell((  respondió:  domo  habéis 
dicho,  así  sea.  Y  así  los  envió,  y 
se  fueron ;  y  ella  ató  la  cuerda  de 
grana  á  la  ventana. 

22  Y  caminando  ellos  llegaron  al 
monte  y  estuviéronse  allí  ti'(;s  (Has, 
hasta  que  los  (]ue  les  seguían,  fue- 
sen vueltos:  y  los  que  los  siguie- 
ron, buscaron  j)or  todo  el  camino, 
mas  no  los  hallaron. 

2*3  Y  tornándose  los  dos  varones 
descendieron  del  monte,  y  pasaron, 
y  vinieron  á  Josué  hijo  de  Nun :  y 
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contáronle  todas  las  cosas  que  les 
habían  acontecido. 

24  Y  dijeron  á  Josué:  ^Jehová 
ha  entregado  toda  la  tierra  en 
nuestras  manos:  y  también  todos 
los  moradores  de  la  tierra  están 
desmayados  delante  de  nosotros. 

CAPITULO  III. 

Jostié  apercibe  al  pueblo  para  pasar  el  Jor- 
dán, el  cual  pasan  en  seco  por  admirable 
obra  de  Dios. 

Y MADRUGÓ  Josué  de  ma- 
ñana, y  partieron  'Hle  Setini, 
y  vinieron  hasta  el  Jordán  él  y 
todos  los  hijos  de  Israel;  y  repo- 
saron allí  ántes  qne  pasasen. 

2  Y  pasados  ^'tres  dias,  los  alcal- 
des pasaron  i)or  medio  del  campo ; 

3  Y  mandaron  al  pueblo,  dicien- 
do: Cuando  viereis  el  arca  del 
concierto  de  Jehová  vuestro  Dios, 
y  "^los  sacerdotes  y  Levitas  que  la 
llevan,  vosotros  partiréis  de  vues- 
tro lugar,  y  marcharéis  en  pos  de 
ella. 

4  "Empero  entre  vosotros  y  ella 
haya  distancia  como  de  la  medida 
de  dos  mil  codos,  y  no  os  acerca- 
réis de  e'Aíi:  para  que  sepáis  el 
camino  por  donde  habéis  de  ir: 
])or  cuanto  vosotros  no  habéis 
l)asado  ántes  de  ahora  -pov  este 
cannno. 

5  Y  Josué  dijo  al  pueblo :  ^Santi- 
ficáos,  porque  Jehová  hará  mañana 
entre  vosotros  maravillas. 

O  Y  habló  Josué  á  los  sacerdotes, 
diciendo:  »Tomád  el  arca  del  con- 
cierto, y  pasád  delante  del  pueblo. 
Y  ellos  tomaron  el  arca  del  concier- 
to, y  fueron  delante  del  pueblo. 

7  Entóneos  Jehová  dijo  á  Josué : 
Desde  aqueste  día  comenzaré  á 
''hacerte  grande  delante  de  los  ojos 
de  todo  Israel :  para  que  entien- 
dan, que  'como  fui  con  Moisés,  así 
seré  contigo. 

"8  Tú  pues  mandarás  á  ''los  sacer- 
dotes que  llevan  el  arca  del  con- 
cierto, diciímdo:  Cuando  hubiereis 
entrado  hasta  el  cabo  del  agua  del 
Jordán,  'pararéis  en  el  Jordán. 

9  Y  Josué  dijo  á  los  hijos  de 
Israel :  I^legáos  acá,  y  escuchad 
las  palabras  de  Jehová  vuestro 
Dios. 

10  Y  Josué  tornó  á  decir :  En  esto 
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conoceréis  que  el  Dios  "'viviente 
está  en  medio  de  vosotros ;  y  que 
él  "ecliará  de  delante  de  vosotros 
al  Cauaneo,  y  al  Jetteo,  y  al  He- 
veo,  y  al  Ferezeo,  y  al  Gergeseo, 
y  al  AmoiTeo,  y  al  Jebuseo : 

11  He  aquí,  el  arca  del  concierto 
«•del  Señoreador  de  toda  la  tier- 
ra pasa  el  Jordán  delante  de  vo- 
sotros. 

12  1' Tomad  pues  ahora  doce  hom- 
bres de  las  tribus  de  Israel,  de 
cada  tribu  uno ; 

13  Y  ''cuando  las  plantas  de  los 
piés  de  los  sacerdotes,  que  llevan 
el  arca  de  Jehová  Señoreador  de 
toda  la  tierra,  fueren  asentadas  so- 
bre las  aguas  del  Jordán,  las  aguas 
del  Jordán  se  partirán  :  porcpie  las 
aguas  que  descienden  de  arriba  se 
^detendrán  en  un  montón. 

14  Y  aconteció  que  partiendo  el 
pueblo  de  sus  tiendas  para  pasar  el 
Jordán:  y  los  sacerdotes  delante 
del  pueblo  llevando  el  *arca  del 
concierto, 

15  Cuando  los  que  llevaban  el 
arca,  entraron  en  el  Jordán,  y  que 
"los  iiiés  de  los  sacerdotes  (pie  lle- 
vaban el  arca  fueron  mojados  á  la 
orilla  del  agua,  (porípie  el  Jordán 
suele  reverter  sobre  todos  sus  bor- 
des y  todo  el  tiempo  de  la  segada,) 

16  Las  aguas  que  descendían  de 
arriba,  se  pararon  como  en  un 
montón  bien  léjos  de  la  ciudad  de 
Adam,  que  está  al  lado  de  ^Sartan  : 
y  las  que  descendían  'á  la  mar  de 
los  llanos  á  la  ""mar  salada,  se  aca- 
baron y  fueron  partidas,  y  el  pue- 
blo pasó  en  derecho  de  Jericó. 

17  Mas  los  sacerdotes,  que  lleva- 
ban el  arca  del  concierto  de  Jehová 
estuvieron  en  seco  en  n)edio  del 
Jordán  firmes,  ''hasta  que  todo  el 
pueblo  hubo  acabado  de  pasar  el 
Jordán,  y  todo  Israel  i3asó  en  seco, 

CAPITULO  IV. 

Por  mandado  de  Dios  hace  Josué  sacar  del 
profundo  del  Jordán,  por  donde  lo  pasaron, 
doce  piedras,  las  cuales  pusieron  por  memo- 
ria del  miluí/ro  en  el  primer  Iminr  doiuh- 
asentaron  pasado  el  Jordán,  dejitndo  otrxs 
doce  piedras  en  medio  del  Jordán,  donde  lin- 
bian  estado  los  piés  de  los  sacerdotes  que  lle- 
vaban el  arca  del  concierto. 

Y CUANDO  toda  la  gente  hubo 
acabado  de  pasar  el  ''Jordán, 
Jehová  habló  á  Josué,  diciendo : 


2  ''Tomád  del  pueblo  doce  varones, 
de  cada  tribu  uno : 

3  Y  maudádles,  diciendo :  To- 
máos  de  aquí  del  medio  del  Jor- 
dán, del  lugar  donde  están  los  ¡jiés 
de  los  '  sacerdotes  firmes,  doce  pie- 
dras: las  cuales  })asaréis  con  voso- 
tros, y  asentarlas  heis  en  el  'Milqja- 
miento  donde  habéis  de  tener  la 
noche. 

4  Entónces  Josué  llamó  doce  va- 
rones los  cuales  él  ordenó  de  entre 
los  hijos  de  Israel  de  cada  tribu 
uno : 

5  Y  díjoles  Josué :  Pasád  delante 
del  arca  de  Jehov  á  vuestro  Dios 
por  medio  del  Jordán,  y  cada  uno 
de  vosotros  tome  una  piedra  sobre 
su  hombro,  conforme  al  número  de 
las  tribus  de  los  hijos  de  Israel ; 

()  Para  que  esto  sea  señal  entre 
vosotros.  Y  "cuando  vuestros  hi- 
jos preguntaren  á  sus  padres  el  dia 
de  mañana,  diciendo:  |Qué  os 
significan  estas  piedras  ? 

7  Responderles  heis:  Que  Has 
aguas  del  Jordán  fueron  i^artidas 
delante  del  arca  del  concierto  de 
Jehová  cuando  ella  jiasó  el  Jordán, 
las  aguas  del  Jordán  se  partieron  : 
y  serán  estas  piedras  por  -memo- 
ria para  siempre  á  los  hijos  de 
Israel. 

8  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron 
así  como  Josué  les  mandó ;  que  le- 
vantaron doce  piedras  del  medio 
del  Jordán,  como  Jehová  lo  liabia 
dicho  á  Josué,  conforme  al  número 
de  las  tribus  de  los  hijos  de  Israel ; 
y  pasáronlas  consigo  al  alojamien- 
to, y  asentáronlas  allí. 

9  Josué  también  levantó  doce 
piedras  en  medio  del  Jordán ;  en 
el  lugar  donde  estmieron  los  piés 
de  los  sacerdotes,  que  llevaban  el 
arca  del  concierto;  y  han  estado 
allí  hasta  hoy 

10  Y  los  sacerdotes,  que  llevaban 
el  arca,  se  pararon  en  medio  del 
Jordán,  hasta  tanto  que  se  acabó 
todo  lo  que  Jehová  habia  mandado 
á  Josué  que  hablase  al  pueblo  con- 
forme á  todas  las  cosas  que  Moisés 
habia  mandado  á  Josué:  mas  el 
pueblo  se  dió  priesa  y  pasó. 

11  Y  cuando  todo  el  i)ueblo  acabó 
de  pasar,  pasó  también  el  arca  de 
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Jeliová,  y  los  sacerdotes  eu  pre- 
sencia del  pueblo. 

12  También  pasaron  los  ''hijos  de 
Euben,  y  los  hijos  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Manases  armados 
delante  de  los  hijos  de  Israel,  como 
les  habia  dicho  Moisés : 

13  Como  cuarenta  mil  hombres 
armados  á  punto  ])asar()n  hacia  la 
campaña  de  Jericó  delante  de 
Jehová,  á  la  guerra. 

1-1  En  aquel  dia  Jehová  'engran- 
deció á  Josué  en  ojos  de  todo  Is- 
rael: y  temiéronle,  como  hablan 
temido  á  Moisés  todos  los  dias  de 
su  vida. 

15  Y  Jehová  habló  á  Josué,  di- 
ciendo : 

IG  ]\Ianda  á  los  sacerdotes,  que 
llevan  ''el  arca  del  testimonio,  que 
suban  del  Jordán. 

17  Y  Josué  mandó  á  los  sacer- 
dotes, diciendo  :  Subid  del  elordan, 

18  Y  aconteció  (pie  como  los  sa- 
cerdotes, que  llevaban  el  arca  del 
concierto  de  Jehová,  subieron  del 
medio  del  Jordán,  y  <iue  las  plantas 
de  los  piés  de  los  sacerdotes  estu- 
vieron en  seco,  las  aguas  del  Jor- 
dán se  volvieron  á  su  lugar,  'cor- 
riendo como  ántes  sobre  todos  sus 
bordes. 

19  Y  subió  el  pueblo  del  Jordán 
á  los  diez  dias  del  mes  primero ;  y 
asentaron  el  campo  en  '"Galgal  al 
lado  oriental  de  Jericó. 

20  Y  Josué  levantó  en  Galgal  "las 
doce  i>iedras,  que  hablan  traido 
del  Jordán : 

21  Y  habló  á  los  hijos  de  Israel, 
diciendo:  "Cuando  el  dia  de  ma- 
ñana ])reguntaren  vuestros  hijos  á 
sus  padres,  y  dijeren :  ¿Qué  os 
sií/nifimu  eslas  piedras? 

22  Declararéis  á  vuestros  hijos, 
tliciendo:  '  Israel  pasó  eu  seco  por 
este  Jordán. 

23  Porque  Jehová  vuestro  Dios 
secó  las  aguas  del  Jordán  delante 
de  vo.sotros  hasta  <pie  pasaseis,  d(í 
la  man(;ra  «pie  Jehová  vuestro  Dios 
lo  habia  hecho  en  el  mar  Bermejo, 
lal  cual  secó  delante  de  nosotros, 
hasta  (pie  pasamos. 

24  '  I'ara  (pie  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  conozcan  la  mano  de  Je- 
hová, que  es  "fuerte:    para  que 
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'temáis  á  Jehová  vuestro  Dios 
todos  los  dias. 

CAPITULO  V. 

Josué  hace  en  el  pueblo  la  segunda  circunci- 
sión, á  la  entrada  de  la  tierra  de  promisión. 
II.  Ci  libra  el  pueblo  la  pdscua  en  los  llanos 
ii,  .h  rii-i,.  II  til  man  les  cesa.  III.  El  ángel 
./-/  Srimr  se  muestra  á  Josué  en  habito 
ini  litar. 

Y CUANDO  todos  los  reyes  de 
los  Amorreos,  que  estaban  de 
la  otra  parte  del  Jordán,  al  occi- 
dente: y  todos  los  reyes  de  los 
Cananeos,  "(pie  estaban  cerca  de  la 
mar,  ''oyeron  como  Jehová  habia 
secado  las  aguas  del  Jordán  delan- 
te de  los  hijos  de  Israel  hasta  que 
hubieron  pasado,  su  corazón  se  les 
derritió,  y  ''no  hubo  más  espíritu 
en  ellos  delante  de  los  hijos  de 
Israel. 

2  En  aquel  tiempo  Jehová  dijo  á 
Josué:  Házte  ''cuchillos  agudos,  y 
vuelve,  circuncida  la  segunda  vez 
á  los  hijos  de  Israel. 

3  Y  Josué  se  hizo  cuchillos  agu- 
dos, y  circuncidó  los  hijos  de  Israel 
en  el  monte  de  los  prepucios. 

4  Esta  es  la  causa  por  la  cual 
Josué  circuncidó:  "Todo  el  pueblo 
que  habia  salido  de  Egii)to,  es  á 
saber,  los  varones :  todos  los  hom- 
bres de  guerra,  eran  muertos  ya  en 
el  desierto  en  el  camino,  después 
que  salieron  de  Egipto. 

5  Porque  todos  los  del  pueblo  que 
habían  salido,  estaban  circuncida- 
dos :  mas  todo  el  pueblo,  que  habia 
nacido  en  el  desierto  en  el  camino, 
después  que  salieron  de  EgiiJto,  no 
estaban  (drcuncidados. 

()  Por(ine  los  hijos  de  Israel  andu- 
vieron por  el  desierto  'cuarenta 
años,  hasta  (pie  toda  la  gente  de 
los  hombres  de  guerra,  (pie  hablan 
salido  de  Egipto,  fué  consuniida, 
])or  cuanto  no  obedeciínon  á  la  voz 
de  Jehová:  por  lo  cual  Jehová  les 
juró  (pie  no  les  -dejaría  ver  la 
tierra,  de  la  cual  Jehová  había 
jurado  á  sus  padres,  (pie  nos  la  da- 
ría, ''tierra  que  corre  leche  y  miel. 

7  Mas  'los  hijos  de  ellos,  que  él 
había  hecho  suceder  en  su  lugar, 
Josué  los  circuncidó:  los  cuales 
aun  eran  incircuncisos,  porque  no 
habian  sido  circuncidados  por  el 
camino. 


josr: 


É,  VI. 


I  Gén.  ÍM.  14. 
1  Sam.  )4.(¡. 
Vtuse 


PGén.  ms. 
V  24. 
tx.  23.  23. 


8  Y  cuando  hubieron  acabado  de 
circuncidar  toda  la  gente,  quedá- 
ronse en  el  mismo  lugar  en  el 
campo,   hasta  que  sanaron, 

9  Y  Jehová  dijo  á  Josué :  Hoy  he 
quitado  de  vosotros  el  'oprobio  de 
Egipto :  por  lo  cual  el  nombre  de 
aquel  lugar  fué  llamado  '"Galgala, 
hasta  hoy. 

10  ^  Y  los  hijos  de  Israel  asenta- 
ron el  cam])o  en  Galgala,  Y  cele- 
braron la  pascua  á  los  "catorce  dias 
del  mes  á  la  tarde,  en  los  llanos  de 
Jericó. 

11  Y  al  otro  di  a  de  la  pascua  co- 
mieron del  fruto  de  la  tierra  los 
panes  sin  levadura,  y  espigas  nue- 
vas tostadas,  el  mismo  dia. 

12  Y  "el  man  cesó  el  dia  si- 
guiente, desde  que  comenzaron  á 
comer  del  fruto  de  la  tierra ;  y  los 
hijos  de  Israel  nunca  más  tuvieron 
man,  mas  comieron  de  los  frutos 
de  la  tierra  de  Oanaan  aquel  año. 

13  Y  estando  Josué  cerca  de 
Jericó,  alzó  sus  ojos,  y  vió  ^im  va- 
ron  que  estaba  delante  de  él,  el 
cual  tenia  ''una  espada  desnuda  en 
su  mano.  Y  Josué  yéndose  hácia 
él,  le  dijo :  i  Eres  de  los  nuestros, 
ó  de  nuestros  enemigos  I  Y  él 
respondió : 

14  No ;  mas  yo  soy  el  príncipe  del 
ejército  de  Jehová :  ahora  he  veni- 
do. Entónces  Josué  •^i)ostrándose 
sobre  su  rostr<í  en  tierra  adoró :  y 
díjole:  ¿Qué  dice  mi  seüor  á  su 
siervo  ? 

15  Y  el  príncipe  del  ejército  de 
Jehová  resi)ondió  á  Josué :  "  Quita 
tus  zapatos  de  tus  piés ;  pon  pie  el 
lugar  donde  estás  es  santo,  y  Josué 
lo  hizo  así. 

CAPITULO  YI. 
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JEIIIOÓ  empero  estaba  cerrada, 
bien  cerrada,  á  causa  de  los 
hijos  de  Israel ;  nadie  entraba,  ni 
salía, 

2  Mas  Jehová  dijo  á  Josué :  Mira, 
"yo  he  entregado  en  tu  mano  á 
Jericó,  y  á  su  ''rey  con  sus  varones 
de  guerra. 


3  Cercaréis  ])ues  la  ciudad  todos 
los  hombres  de  guerra  yendo  al 
derredor  de  la  ciudad  una  vez  al 
dia  :  y  esto  haréis  seis  dias, 

4  Y  si(4(^  sacerdotes  llevarán  siete 
hacina, 'i  (h  cuernos  de  carneros  de- 
lante del  arca  :  y  al  séptimo  dia 
daréis  siete  vueltas  á  la  ciudad,  y 
''los  sacerdotes  tocarán  las  bocinas. 

5  Y  cuaíido  tocaren  luengamente 
el  cuerno  de  carnero,  como  oyereis 
el  sonido  de  In  bocina,  todo  el  pue- 
blo gritará  á  gran  voz,  y  el  muro 
de  la  ciudad  caerá  debajo  de  sí : 
entónces  el  pueblo  subirá  cada  uno 
en  derecho  de  sí. 

G  Y"  llamando  Josué  hijo  de  Nun 
los  sacerdotes,  díjoles:  Llevád  el 
arca  del  concierto  :  y  siete  sacer- 
dotes lleven  siete  l)ocina.<i  de  cuernos 
de  carneros  delante  del  arca  de 
Jehová. 

7  Y  dijo  al  pueblo  :  Pasád,  y  cer- 
cád  la  ciudad ;  y  los  que  están 
armados  pasarán  delante  del  arca 
de  Jehová. 

8  Y  luego  que  Josué  hubo  habla- 
do al  pueblo,  los  siete  sacerdotes 
llevando  las  siete  hocinas  de  cuernos 
de  carneros,  pasaron  delante  del 
arca  de  Jehová,  y  tocaron  las  boci- 
nas :  y  el  arca  del  concierto  de  Je- 
hová los  seguía. 

9  Y  los  armados  iban  delante  de 
los  sacerdotes  que  tocaban  las  bo- 
cinas, ''y  la  congregación  iba  de 
tras  del  arca  andando  y  tocando 
bocinas. 

10  Y"  .losué  mandó  al  pueblo,  di- 
ciendo: Vosotros  no  daréis  grita, 
ni  se  oirá  vuestra  voz,  ni  saldrá 
palabra  de  vuestra  boca,  hasta  el 
dia  <iue  yo  os  diga;  Gritád:  en- 
tónces daréis  grita. 

11  1^1  arca  pues  de  Jehová  dió 
una  vuelta  al  derredor  de  la  ciu- 
dad, y  viniéronse  al  real,  en  el  cual 
tuvieron  la  noche. 

12  Y  Josué  se  levantó  de  maña- 
na; ^y  los  sacerdotes  tomaron  el 
arca  de  Jehová: 

13  Y  los  otros  siete  sacerdotes  lle- 
vando las  siete  hociuas  de  cuernos 
de  carneros,  fueron  delante  del  arca 
de  Jehová,  andando  siempre  y  to- 
cando las  bocinas:  y  los  armados 
iban  delante  de  ellos,  v  la  congre- 

245 


JOSUÉ,  Vil. 


gaeion  iba  (letras  del  arca  de  Jeho- 
vá :  andando  y  tocando  las  bocinas. 

14  Así  dieron  otra  vuelta  á  la  ciu- 
dad el  segundo  dia,  y  volviéronse 
al  real :  de  esta  numera  hicieron 
por  seis  dias. 

15  Y  al  séptimo  dia,  levantáronse 
cuando  el  alba  subia,  y  dieron  vuel- 
ta á  la  ciudad  de  esta  manera  siet<i 
veces :  este  dia  solamente  dieron 
vuelta  al  rededor  de  ella  siete  veces. 

IG  Y  como  los  sacerdotes  hubieron 
tocado  las  bocinas  la  séptima  vez, 
Josué  dijo  al  pueblo:  Dad  grita; 
ponjue  Jehová  os  ha  entregado  la 
ciudad. 

17  Mas  la  ciudad  será  anatema  á 
Jehová,  ella  con  todas  las  cosas 
que  están  en  ella :  solamente  Eaab 
la  ramera  con  todos  los  que  estu- 
vieren en  casa  con  ella,  vivirá,  por 
cuanto  -escondió  los  mensageros 
que  enviamos. 

18  Mas  vosotros  ^guardáos  del 
anatema,  que  ni  toquéis,  ni  toméis 
alguna  cosa  del  anatema,  porque 
no  hagáis  anatema  el  campo  de 
Israel,  'y  lo  turbéis, 

19  Mas  toda  la  plata,  y  el  oro, 
y  vasos  de  metal  y  de  hierro  sea 
consagrado  á  Jehová,  y  venga  al 
tesoro  de  Jehová. 

20  Entonces  el  pueblo  dio  grita, 
y  tocaron  bocinas :  y  aconteció  que 
como  el  pueblo  hubo  oido  el  sonido 
de  la  bocina,  el  pueblo  dió  grita 
con  muy  gran  vocerío,  y  ""el  muro 
cayó  debajo  de  sí :  y  el  pueblo 
subió  á  la  ciudad  cada  uno  delante 
de  sí :  y  tomáronla. 

21  Y  destruyeron  'todo  lo  que 
habia  en  la  ciudad,  hombres  y 
mujeres,  mozos  y  viejos,  hasta  los 
bueyes,  y  ovejas,  y  asnos,  á  filo  de 
espada. 

22  Mas  Josué  dijo  á  los  dos  va- 
rones, que  hablan  reconocido  la 
tierra :  J*]ntrád  en  la  casa  de  la 
nuijer  ramera,  y  hacéd  salir  de 
allá  á  la  mujer,  y  á  todo  lo  que 
fuere  suyo,  '"como  le  jurasteis. 

23  Y  los  mancebos  espías  entraron, 
y  sacaron  á  Kaab,  y  "á  su  padre, 
y  su  madre,  y  sus  hermanos,  y  to- 
do lo  que  era  suyo :  y  también 
sacaron  á  toda  su  parentela :  y  pu- 
siéronlos fuera  del  campo  de  Israel. 
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24  Y  quemaron  á  fuego  la  ciudad, 
y  todo  lo  que  estaba eu  ella;  "sola- 
mente pusieron  en  el  tesoro  de  la 
casa  de  Jehová  la  plata,  y  el  oro,  y 
los  vasos  de  metal  y  de  hierro. 

25  Mas  Josjié  dió  la  vida  á  Eaab 
la  ramera,  y  á  la  casa  de  su  i)a<lre, 
y  á  todo  lo  (pie  ella  tenia :  i'la  cual 
habitó  entre  los  Israelitas  hasta 
hoy  ;  por  cuanto  escondió  los  men- 
sageros, que  Josué  envió  á  recono- 
cer á  Jericó. 

26  T[  Y^  en  aquel  tiempo  Josué 
juró,  diciendo :  i Maldito  sea  de- 
lante de  Jehová  el  hombre,  que  se 
levantare,  y  reedificare  esta  ciudad 
de  Jericó.  En  su  i)rimogénito  eche 
sus  cimientos:  y  en  su  menor  de 
dias  asiente  sus  pu.ertas. 

27  'Fué  pues  Jehová  con  Josué: 
y  ''su  nombre  fué  divulgado  por 
toda  la  tierra. 


CAPITULO  VIL 

Acan,  uno  del  pueblo,  hurta  del  despojo  de  Jeri- 
có, por  cuyo  pecado  una  parte  del  pueblo  et 
vencida  y  herida  de  los  de  Hai.   IT.  Josué 


entiende  de  Dios  la  causa  de  aquella  calami- 
dad, y  hallado  el  sacrilego  es  castigado. 

EMPEIIO  los  hijos  de  Israel 
cometieron  prevaricación  en 
el  anatema.  Porque  ''Acan  hijo  de 
Carmi,  hijo  de  Zabdi,  hijo  de  Zaré, 
de  la  tribu  de  Judá,  tomó  del  ana- 
tema :  y  la  ha  de  Jehová  se  en(íeu- 
dió  contra  los  hijos  de  Israel. 
2  Y  Josué  envió  hombres  desde 
Jericó  en  Hai,  que  era  junto  á  Bet- 
aven  hácia  el  oriente  de  Betel :  y 
hablóles,  diciendo :  Subid,  y  reco- 
nocéd  la  tierra.  Y  ellos  subieron, 
y  reconocieron  á  Hai. 

3 1  Y  volviendo  á  Josué,  dijérou- 
le :  No  suba  todo  el  pueblo,  mas  su- 
ban como  dos  mil,  ó  como  tres  rail 
hombres :  y  tomarán  á  Hai.  No 
fatigues  á  todo  el  pueblo  allí,  por- 
que pocos  son. 

4  Y  subieron  allá  del  pueblo  co- 
mo tres  mil  hombres,  los  cuales 
''huyeron  delante  de  los  de  Hai. 

5  Y  los  de  Hai  hirieron  de  ellos 
como  treinta  y  seis  hombres,  y  si- 
guiéronlos desde  la  puerta  hasta 
Sabarim,  y  matáronlos  en  una  des- 
cendida: de  lo  cual  "^el  corazón  del 
pueblo  se  derritió,  como  agua. 

G  1[  P]ntónces  Josué  ''rompió  sus 
y  se  postró  en  tierra 
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sobro  su  rostro  delante  del  urca  de 
Jebová  hasta  la  tarde ;  él,  y  los 
ancianos  de  Israel,  echando  polvo 
sobre  sus  cabezas. 

7  Y  Josué  dijo :  ¡  Ah,  Señor  Jeho- 
vá !  '  por  qué  hiciste  pasar  á  este 
pueblo  el  Jordán,  i)ara  entregarnos 
en  las  manos  de  los  Aniorreos,  que 
nos  destruyan.  ¡  Oh,  si  nos  hubié- 
semos quedado  de  la  otra  parte  del 
Jordán ! 

8  ¡Ay,  Señor!  ¿que  diré;  Pues 
que  Israel  ha  vuelto  las  espaldas 
delante  de  sus  enemigos? 

9  Por<iue  los  Cananeos,  y  todos 
los  moradores  de  la  tierra,  oirán 
esto,  y  nos  cercarán  y  «raerán  nues- 
tro nombre  de  sobre  la  tien-a,  en- 
tonces ''¿qué  harás  tú  á  tu  grande 
nombre '! 

10  Y  Jehová  dijo  á  Josué :  Le- 
vántate:  ¿Por  qué  te  postras  así 
sobre  tu  rostro  ? 

11  i  Israel  ha  pecado,  y  aun  han 
quebrantado  mi  concierto,  que  yo 
les  habia  mandado.  Y  ''aun  han 
tomado  del  anatema,  y  aun  han 
hurtado,  y  aun  han  'mentido,  y 
aim  lo  han  guardado  en  sus  va- 
sos. 

12  ""Por  esto  los  hijos  de  Israel 
no  podrán  estar  delante  de  sus 
enemigos,  mas  delante  de  sus  ene- 
migos volverán  las  espaldas,  por 
cuanto  "han  sido  en  el  anatema. 
Yo  no  seré  más  con  vosotros,  sino 
destruyereis  el  anatema  de  en  me- 
dio de  vosotros. 

13  Levántate,  "santifica  el  pueblo, 
y  di:  pSantificáos,  para  mañana, 
porque  Jehová  el  Dios  de  Israel 
dice  así :  Anatema  hay  en  medio 
de  tí  Israel,  no  podrás  estar  delante 
de  tus  enemigos,  hasta  tanto  que 
hayáis  quitado  el  anatema  de  en 
medio  de  vosotros. 

14  Allegaros  heis  pues  mañana 
por  vuestras  tribus,  y  la  tribu  que 
Jehová  tomare,  se  allegará  por  sus 
familias,  y  la  familia  que  '•Jehová 
tomare,  se  allegará  por  sus  casas, 
y  la  casa  (jue  Jehová  tomare,  se 
allegará  por  los  varones. 

15  '  Y  el  que  fuere  tomado  en  el 
anatema  será  quemado  á  fuego,  él 
y  todo  lo  que  tiene,  por  cuanto  ha 
''quebrantado  el  concierto  de  Je- 


hová, y  ha  'cometido  maldad  en 
Israel. 

IG  Josué  pues  levantándose  de 
mañana  hizo  allegar  á  Israel  por 
sus  tribus,  y  fué  tomada  la  tribu 
de  Judá. 

17  Y  haciendo  allegar  la  tribu  de 
Judá,  fué  tomada  la  fanñlia  de  los 
de  Zari.  Y  haciendo  allegar  la  fa- 
milia de  los  de  Zari  por  los  varo- 
nes, fué  tomado  Zabdi. 

18  É  hizo  allegar  su  casa  por  los 
varones,  y  "fué  tomado  Acan  hijo 
de  Carmi,  hijo  de  Zabdi,  hijo  de 
Zaré,  de  la  tribu  de  Judá. 

19  Entonces  Josué  dijo  á  Acan: 
Hijo  mió,  ""da  ahora  gloria  á  Je- 
hová el  Dios  de  Israel,  ^'y  dále 
alabanza;  y  ^declárame  ahora  lo 
que  has  hecho ;  no  me  lo  encu])ras. 

20  Y  Acan  respondió  á  Josué, 
diciendo:  Yerdaileramente  yo  he 
pecado  contra  Jehová  el  Dios  de 
Israel,  y  he  hecho  así,  y  así : 

21  Que  vi  entre  los  despojos  un 
manto  Babilónico  muy  bueno,  y 
doscientos  sidos  de  plata,  y  una 
barra  de  oro  de  peso  de  cincuenta 
sidos;  lo  cual  codicié,  y  tomé:  y 
he  aquí  que  está  escondido  debajo 
de  tierra  en  el  medio  de  mi  tien- 
da :  y  el  dinero  está  debajo  de  ello. 

22  Josué  entónces  envió  mensa- 
geros,  los  cuales  fueron  corriendo 
á  la  tienda,  y  he  aquí  que  todo  es- 
taha  escondido  en  su  tienda ;  y  el 
dinero  debajo  de  ello. 

23  Y  tomándolo  de  en  medio  de 
la  tienda,  trajéronlo  á  Josué  :  y  á 
todos  los  hijos  de  Israel ;  y  pusié- 
ronlo delante  de  Jehová. 

21  Entónces  Josué  tomó  á  Acan 
hijo  de  Zaré,  y  el  dinero,  y  el 
manto  y  la  barra  de  oro,  y  sus 
hijos  y  sus  hijas,  y  sus  bueyes  y 
sus  asnos,  y  sus  o\  ejas,  y  su  tien- 
da, y  todo  cuanto  tenia,  y  todo 
Israel  con  él,  y  lleváronlo  todo  al 
''valle  de  Acor: 

2o  Y  dijo  Josué:  ''¿Por  qué  nos 
has  tiu-bado  1  Túrbete  Jehová  en 
este  dia.  '^Y  todos  los  Israelitas  le 
apedrearon,  y  los  queüuu'on  á  fue- 
go, y  los  apedrearon  con  piedras. 

26  Y  ''levantaron  sobre  él  un 
gran  montón  de  i)iedras  hasta 
hov.  Y  ''Jehová  se  tornó  de  la 
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ir;i  de  su  fui-or.  Y  por  esto  fué 
llauuido  aquel  lugar,  'el  valle  de 
Acor,  liasta  lioy. 

c.vrrrrLO  yttt. 
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como  le  había  sido  nutm'ad'i.  ' 

YJEHOVÁ  dijo  á  Josué:  "No 
temas,  ni  desmayes:  toma 
coutigo  toda  la  ^ente  de  guerra, 
y  levántate  y  sui)e  á  Hai.  ]Mira, 
''?/o  he  entregado  en  tu  mano  al 
rey  de  Hai,  y  á  su  i)uel)lo,  á  su 
ciudad  y  á  su  tierra. 

2  Y  harás  á  Hai,  y  á  su  rey  como 
hiciste  á  'Jericó,  y  á  su  rey:  sino 
que  sus  "^despojos  y  sus  bestias 
saquearéis  para  vosotros.  Pon- 
drás pues  emboscadas  á  la  ciudad 
de  tras  de  ella. 

3  Y  Josué  se  levantó,  y  toda  la 
gente  de  guerra  para  subir  contra 
Hai:  y  escogió  Josué  treinta  mil 
hombres  fuertes,  á  los  cuales  envió 
de  noche; 

4  Y  mandóles,  diciendo:  Mirad, 
•"pondréis  emboscada  á  la  cíuíUkÍ 
detras  de  elhi:  no  os  alejaréis  nui- 
cho  de  la  ciudad,  y  estaréis  todos 
apercibidos. 

5  Y  yo  y  todo  el  pueblo  que  está 
conmigo  nos  acercaréinos  á  la  ciu- 
dad: y  cuando  ellos  saldrán  con- 
tra nosotros,  como  hicieron  ántes, 
'huiremos  delante  de  ellos. 

G  Y  ellos  saldrán  tras  nosotros 
hasta  que  les  arran(jueinos  de  la 
ciudad.  Porque  ellos  dirán  :  Hu- 
yen de  iiosotros  como  la  primera 
vez :  i)orque  nosotros  huiremos  de- 
lante de  ellos. 

7  Entónces  vosotros  os  levanta- 
réis de  la  eniboscüda,  y  tomaréis 
la(;indad:  y  Jehová  \  uestro  Dios 
os  la  entregará  en  vuestras  manos. 

H  Y  cnando  la  hul)ier(íis  tomado, 
meterla  liéis  á  fuego.  Haréis  con- 
foi-me  á  la  ]>alabra  de  Jehová. 
«Mirád,  fpu;  ijo  os  lo  he  mandado. 

9  Entónces  Josué  les  envió:  y 
ellos  se  fueron  á  la  emboscada,  y 
I)usiéronse  entre  Betel,  y  Hai,  al 
occidente  de  Hai :  y  Josué  se  que- 
dó aquella  noche  en  medio  del 
pueblo. 
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10  Y  levantándose  Josué  muy  de 
mañana,  contó  el  pueblo,  y  subió 
él  y  los  ancianos  de  Israel  delante 
del  i)ueblo  contra  Hai. 

11  ''Asimismo  toda  la  gente  de 
guerra,  ([ue  estaba  con  él,  subie- 
ron, y  llegaron,  y  vinieron  delante 
de  1.1  ciudad  :  y  a.seiitaron  el  cam- 
l)o  á  la  i)arte  del  norte  de  Hai:  y 
el  valUí  cslalxt  vuíw  él  y  Hai. 

12  Y  tomó  como  cinco  mil  hom- 
bres, y  púsolos  en  embo.scada  (Mitre 
Betel  y  Hai,  á  la  parte  occidental 
de  la  ciudad. 

13  Y  el  pueblo,  es  á  saher,  todo  el 
campo  que  estaba  á  la  jiarte  del 
norte,  se  aceicó  de  hi  ciudad:  y  su 
emboscada  al  occident<^  de  la  ciu- 
dad. Y  Josué  vino  aquella  noche 
al  medio  del  valle. 

14  Lo  cual  como  vió  el  rey  de 
Hai,  levaníós(^  prestamente  d(í  ma- 
ñana, y  salió  con  la  gente  de  la 
ciudad  contra  Israel  paia  jx'lear, 
él  y  todo  su  pueblo  al  tiempo  se- 
ñalado, ])or  el  llano,  Mío  sal)iendo 
que  le  estaba  puesta  emboscada  á 
las  espaldas  de  la  ciudad. 

15  Entónces  Josué  y  todo  Israel, 
^como  vencidos,  huyeron  delante  de 
ellos  por  el  camino  del  desierto. 

K)  Y  todo  el  pueblo  quií  estaba  en 
Hai  se  juntó  para  seguirlos :  y  si- 
guieron á  Josué :  y  arrancáronse 
de  la  ciudad : 

17  Y  no  quedó  hombre  en  Hai,  y 
Betel,  (jue  no  saliese  tras  Israel :  y 
dejaron  abierta  la  ciudad  por  se- 
guir á  Israel. 

18  Entónces  Jehová  dijo  á  Josué  : 
Levanta  la  lanza  ([ue  tienes  en  tu 
mano  liácia  Hai,  i)orque  //o  la  en- 
tregaré en  tu  mano.  Y  Josué 
levantó  la  lanza  (pie  tenia  en  su 
mano,  hacia  la  ciudad. 

19  Y  levant;íiid()s(>  ])i('stamente  de 
su  lugar  los  (|ue  estal)an  en  la  em- 
boscada corrieron,  como  él  alzó  su 
mano,  y  vinieron  á  la  ciudad  y 
tomáronla :  y  á  priesa  la  pusieron 
fuego. 

20  Y  como  los  de  la  ciudad  miia- 
ron  atrás,  vieron,  y,  he  aquí,  (d 
humo  de  la  ciudad,  que  subia  al 
cielo :  y  no  tuvieron  poder  para 
huir  á  una  ])arte  ni  á  otra:  y  el 
pueblo  que  iba  huyendo  háeia  el 


JOSUÉ,  IX. 


I  desierto,  se  tornó  contra  los  que  le 
i  seg-uian. 

21  Entonces  Josué  y  todo  Israel 
viendo  que  los  de  la  emboscada 
hablan  tomado  la  ciudad  ;  y  que  el 
humo  de  la  ciudad  subia,  tornaron, 
é  hirieron  á  los  de  ITai. 

22  Y  los  otros  salieron  do  la  ciu- 
dad á  su  encuentro:  y  así  fueron 
encerrados  en  medio  de  Israel ;  los 
unos  de  la  una  parte  y  los  otros  de 
la  otra.  Y  así  los  hirieron  hasta 
'que  no  quedó  ninguno  de  ellos 
que  escapase. 

23  Y  tomaron  vivo  al  rey  de  Hai, 
y  trajéronle  á  Josué. 

24  Y  cuando  los  Israelitas  acaba- 
ron de  matar  todos  los  morado- 
res de .  Hai  en  el  campo,  en  el 
desierto,  donde  ellos  les  hablan 
perseguido,  y  que  todos  hablan 
caido  á  ñlo  de  espada  hasta  ser 
consumidos,  todos  los  Israelitas  se 
tornaron  á  Ilai,  y  también  la  pu- 
sieron á  cuchillo. 

25  Y  el  número  de  los  que  ca- 
yeron aipiel  di  a,  hombres  y  mu- 
jeres, fué  doce  mil,  todos  eran  de 
Hai. 

26  Y  Josué  nunca  retrajo  su  mano 
que  habia  extendido  con  la  lanza, 
hasta  que  hubo  destmido  todos  los 
moradores  de  Hai. 

27  '"Empero  los  Israelitas  saquea- 
ron para  sí  las  bestias,  y  los  despo- 
jos de  la  ciudad,  conforme  á  la 
palabra  de  Jehová,  que  él  habia 
"mandado  á  Josué. 

28  Y  Josué  quemó  á  Hai,  y  la 
tornó  en  "toi  montón  perpetuo 
asolada  hasta  hoy. 

29  pMas  al  rey  de  Hai  le  colgó  de 
un  madero  hasta  la  tarde :  ''y  como 
el  sol  se  puso,  Josué  mandó  que 
quitasen  del  madero  su  cuerpo,  y 
le  echasen  á  la  puerta  de  la  ciudad, 
y  ""levantaron  sobre  él  un  gran 
montón  de  piedras  hasta  hoy. 

30  1  Entónces  Josué  edificó  altar 
á  Jehová  Dios  de  Israel  en  el 
"monte  de  Hebal : 

31  Como  lo  habia  mandado  Moi- 
sés siervo  de  Jehová  á  los  hijos  de 
Israel,  como  está  escrito  cu  el  *  libro 
de  la  ley  de  Moisés:  un  altar  de 
piedras  enteras,  sobre  las  cuales 
nadie  alzó  hierro.     Y  "ofrecieron 


sobre  él  holocaustos  á  Jehová,  y 
sacrificaron  sacrificios  pacíficos. 

32  También  ^escribió  allí  en  pie- 
dras la  repetición  de  la  ley  de 
Moisés,  la  cual  él  habia  escrito 
delante  de  los  hijos  de  Israel. 

33  Y  todo  Israel,  y  sus  ancianos, 
alcaldes  y  jueces  estaban  de  la  una 
l)arte  y  de  la  otra  junto  al  arca 
delante  de  los  sacerdotes  Levitas ; 
que  ^llevan  el  arca  del  concierto 
de  Jehová ;  así  los  ^  extrangeros 
como  los  naturales ;  la  mitad  de 
ellos  estaba  hácia  el  monte  de  Ga- 
rizim,  y  la  otra  mitad  hácia  el 
monte  de  Hebal,  ""de  la  manera 
que  Moisés  siervo  de  Jehová  lo 
habia  mandado  ántes  :  que  ijrime- 
ramente  bendijesen  al  pueblo  de 
Israel. 

34  Después  de  esto  ''leyó  todas 
las  palabras  de  la  ley,  "las  bendi- 
ciones, y  las  maldiciones,  conforme 
á  todo  lo  que  está  escrito  en  el 
libro  de  la  ley. 

35  No  hubo  palabra  alguna  de  to- 
das las  cosas  que  mandó  Moisés, 
que  Josué  no  hiciese  leer  delante 
de  toda  la  congregación  de  Israel, 
''  mujeres  y  niños,  y  ''extrangeros 
que  andaban  entre  ellos. 

CAPITULO  IX. 

Congrér/anse  tndnn  Ina  rei/C'^  y  ^ffs  gentef  de  los 
C(Ulo)if..s  ¡.ff,-"  n.„¡r  e'nntni  .ln;„r.  TI.  Las 
Gabannilas  i„t/n-lra„  ,lr  /„,/■  ,/s/»- 

Cia,  ln  nial  <:utn,di<l,,  ¡,nr  .lusnr.  musrrralrs 
la  praini'sn  d  cai/sn  dil  juraiaeula,  ma!<  ¡Hí- 
ñelos en  el  sercicio  del  campo. 

Y ACONTECIÓ  que  como  oye- 
ron estas  cosas  todos  los  reyes 
que  estaban  de  esta  parte  del  Jor- 
dán, así  cu  las  montañas  como  en 
los  llanos,  y  en  toda  la  costa  de  ''la 
gran  mar  delante  del  Líbano,  los 
'' Jetteos,  Amorreos,  Cananeos,  Fe- 
rezeos,  Hel  eos,  y  Jebus<M)s, 

2  •'Juntáronse  á  una  de  un  acuer- 
do para  pelear  contra  Josué  é 
Israel. 

3  T  Mas  los  moradores  de  ''Ga- 
baon,  como  '  oyeron  lo  (pie  Josué 
habia  hecho  á  -lericó  y  á  Hai ; 

4  Ellos  usaron  también  d(>  astucia; 
y  fueron,  y  fiiigiérons(>  embajado- 
res, y  tomaron  sacos  a  iejos  sobre 
sus  asnos,  y  cueros  viejos  de  vino 
rotos  y  remendados ; 

5  Y  zapatos  viejos  v  remendados 
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eu  sus  pies,  y  vestidos  viejos  sobre 
sí :  y  todo  el  i>an  que  traiau  para 
el  camino,  seco  y  iiiolioso. 

G  Y  vinieron  á  Josué  'al  campo 
en  Galgala,  y  dijéronle  d  el  y  á  los 
de  Israel :  Nosotros  venimos  de 
tierra  uuiy  lejana,  haced  pues 
aliora  con  nosotros  alianza. 

7  Y  los  de  Israel  respondieron  á 
los  í^Heveos:  Quizá  vosotros  habi- 
táis eu  medio  de  nosotros:  ''¿có- 
mo pues  i)0(lre;i!0s  nosotros  hacer 
alianza  con  vosotros  ? 

8  Y  ellos  resi)ondierou  á  Josué: 
'Nosotros  sontos  tus  siervos.  Y 
Josué  les  dijo :  ¡  Quién  sois  voso- 
tros; y  de  donde  venís  ? 

9  Y  ellos  resi)on(lieron :  Tus  sier- 
vos han  venido  ''de  muy  lejanas 
tierras  por  la  fama  de  Jehová  tu 
Dios,  porque  hemos  ^oido  su  fama, 
y  todíis  las  cosas  que  hizo  en 
E<>ipto : 

10  Y  ""todas  las  cosas  que  hizo  á 
los  dos  reyes  de  los  Amorreos,  que 
estaban  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán: á  kSejon  rey  de  Jesebon,  y  á 
0<»-  rey  de  Basan,  que  estaban  en 
Astarot. 

11  Por  lo  cual  nuestros  ancianos 
y  todos  los  moradores  de  nuestra 
tierra  nos  dijeron  :  Tomád  en  vues- 
tras manos  i)rovis¡on  i^ara  el  cami- 
no, é  id  delante  de  ellos,  y  decidles: 
Nosotros  somos  vuestros  siervos,  y 
hacéd  ahora  con  nosotros  alianza : 

12  Este  nuestro  pan  tomámos  ca- 
liente de  nuestras  casas  para  el 
camino  el  dia  que  salimos  ])ara  ve- 
nir á  vosotros ;  y  hélo  aquí,  ahora 
que  está  seco  y  mohoso : 

13  Estos  cueros  de  vino  también 
los  hencliimos  nuevos;  hélos  aquí : 
ya  rotos :  también  estos  nuestros 
vestidos  y  nuestros  zapatos  están 
ya  viejos  á  causa  de  la  grande 
longura  del  camino. 

14  Y  los  hombres  de  Israel  toma- 
roa  de  su  provisión  del  camino, 
"y  no  preguntaron  á  la  boca  de 
Jehová. 

15  É  "hizo  Josué  paz  con  ellos,  y 
trató  con  ellos  alianza  cpie  les  daria 
la  vida.  Y  los  i)ríncipes  del  pueblo 
les  juraron. 

10  Pasados  tres  días  después  (pie 
hicieron  con  ellos  el  concierto,  oye- 
l>r)0 


ron  como  eran  sus  vecmos,  y  que 
habitaban  en  medio  de  ellos. 

17  Y  partiéronse  los  hijos  de  Is- 
rael, y  al  tercero  dia  llegaron  á  sus 
ciudades :  y  siiis  ciudades  eran  i'Cla- 
baon,  Cafira,  Berot,  y  Cariat-jarim. 

18  Y  no  los  hirieron  los  hijos  de 
Israel,  ipor  cuanto  los  príncipes 
del  pueblo  les  habían  jurado  por 
Jehová  el  Dios  de  Israel:  y  toda 
la  congregación  murmuraba  contra 
los  príncipes. 

19  Mas  todos  los  príncipes  respon- 
dieron á  toda  la  congregación: 
Nosotros  les  hemos  jurado  por  Je- 
hová Dios  de  Israel:  por  tanto 
ahora  no  les  podemos  tocar. 

20  Emiiero  esto  haremos  con  ellos : 
dejarlos  hemos  vivir,  porque  no 
venga  '  ira  sobre  nosotros  á  causa 
del  juramento  que  les  hemos  hecho. 

21  Y  los  príncipes  les  dijeron: 
Vivan;  mas  sean  ^leñadores  y 
aguadores  para  toda  la  congrega- 
ción, como  los  príncipes  les  han 
*  dicho. 

22  Y  llamándoles  Josué  les  habló, 
diciendo :  ¿  Por  qué  nos  habéis  en- 
gañado, diciendo:  "Muy  léjos  ha- 
bitamos de  vosotros,  morando  en 
medio  de  nosotros  ? 

23  Vosotros  pues  ahora  seréis 
^'malditos,  y  no  faltará  de  vosotros 
siervo,  y  quien  ^  corte  la  leña,  y 
saque  el  agua  i)ara  la  casa  de  mi 
Dios. 

24  Y  ellos  respondieron  á  Josué, 
y  dijeron :  Como  fué  dado  á  enten- 
der á  tus  siervos,  que  Jehová  tu 
Dios  había  ^mandado  á  Moisés  su 
siervo,  que  os  había  de  dar  toda  la 
tierra,  y  que  había  de  destruir  to- 
dos los  moradores  de  la  tierra  de- 
lai  ite  de  vosotros ;  ])or  esto temimos 
en  grande  manera  de  vosotros  por 
nuestras  vidas,  é  hicimos  esto. 

25  Ahora,  pues,  hénos  acjuí  <'en  tu 
mano,  lo  que  te  pareciere  bueno  y 
recto  hacer  de  nosotros,  eso  haz. 

2G  Y  él  lo  hizo  así,  que  los  libró 
de  la  mano  de  los  hijos  de  Israel, 
que  no  los  matasen. 

27  Y  Josué  los  constituyó  aquel 
dia  por  ''leñadores  y  aguadores 
])ara  la  congregación,  y  para  el 
altar  de  Jehová  "en  el  lugar  que  él 
escogiese,  hasta  hoy. 
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a  Ex.  15.  14, 
I.-..  Ití. 

Ucut.  11.25. 


CAPITULO  X. 

Molestando  los  Amorreos  ú  los  Gabaonitas por 
haberse  dado  á  Josué,  él  les  defiende  y  vence  á 
los  Amorreos.  II.  El  sol  se  detiene  á  la  ora- 
ción de  Josué  hasta  haber  cumplida  victoria 
de  los  enemigos.  III.  Hace  Josué  que  todos 
los  capitanes  de  Israel  pongan  los  piés  sobre 
los  cuellos  de  los  reges  de  los  Amorreos  ven- 
cidos, y  después  los  hace  colgar.  IV.  Toma 
otras  ciudades  con  sus  reges,  y  asegura  toda 
"    de  Isi  ' 


la  tierra  p>¡ 
Dios  por  él. 


ptieblo 


srael  peleando 


■  Cap.  8. 1. 
Cap.  11.6. 

.Iuec.4.14. 


Y COMO  Adoni-sedec  rey  de 
Jerusaleiu  oyó  que  Josué  ha- 
bía tomado  á  Hai,  y  (lue  la  había 
asohido,  {porque  -'como  había  hecho 
á  Jerícó  y  á  su  rey,  así  hizo  á  ^'llaí 
y  á  su  rey;)  y  'que  los  moradores 
de  Gabaon  habían  hecho  paz  con 
los  Israelitas,  y  <iue  estaban  entre 
ellos ; 

2  Hubieron  muy  gran  temor, 
l)or(iue  Gabaon  era  una  gran  ciu- 
dad, como  una  de  las  ciudades  rea- 
les, y  mayor  que  Hai,  y  todos  sus 
varones  fuertes. 

3  Envió  pues  Adoni-sedec  rey  de 
Jerusalem  á  Oham  rey  de  Hebron, 
y  á  Faran  rey  de  Jerimot,  y  á  Jatia 
rey  de  Laiiuis,  y  á  Habir  rey  de 
Eglon,  diciendo : 

4  Subid  á  mí,  y  ayudadme,  y 
combatamos  á  Gabaon:  ''ijorque 
ha  hecho  ijaz  con  Josué  y  con  los 
hijos  de  Israel. 

5  '  Y  juntáronse,  y  subieron,  cinco 
reyes  de  los  Amorreos:  el  rey  de 
Jerusalem,  el  rey  de  Hebron,  el  rey 
de  Jerimot,  el  rey  de  Laquis,  el  rey 
de  Eg'lon,  ellos  con  todos  sus  ejér- 
citos, y  asentaron  campo  sobre 
Gabaon,  y  pelearon  contra  ella. 

G  Y  los  moradores  de  Gabaon 
enviaron  á  Josué  *-'al  campo  en 
Galgala,  diciendo :  Ko  encojas  tus 
manos  de  tus  siervos :  sube  presta- 
mente á  nosotros,  para  guardarnos 
y  ayudarnos :  porípie  todos  los  re- 
yes de  los  Amorreos,  que  habitan 
en  las  montañas,  se  han  juntado 
contra  nosotros. 

7  Y  subió  Josué  de  Galgala,  él  y 
''todo  el  pueblo  de  guerra  con  él,  y 
todos  los  valientes  hombres. 

8  Y  Jehová  dijo  á  Josué:  'No 
hayas  temor  de  ellos :  porque  yo 
los  he  entregado  en  tu  mano;  y 
^ninguno  de  ellos  parará  delante 
de  tí. 

9  Y  Josué  vino  á  ellos  de  repente. 


porque  toda  la  noche  subió  desde 
(raígala. 

10  Y  Jehová  los  'turbó  delante 
de  Israel,  é  hirióles  de  gran  mor- 
tandad en  Gabaon,  y  siguiólos  i)or 
el  camino  que  sube  á  Bet-oron,  é 
hiriólos  hasta  "Azeca  y  Maceda. 

11  Y  como  iban  huyendo  de  los 
Israelitas,  á  la  descendida  de  Bet- 
oron  "Jehová  ech(')  isol)re  ellos  del 
cielo  grandes  piedras  hasta  Azeca, 
y  murieron  :  nuichos  más  murieron 
de  las  piedras  del  granizo,  <]ue  los 
que  los  hijos  de  Israel  habían 
muerto  á  cuchillo. 

12  1]  Entonces  Josué  habló  á  Je- 
hová, el  dia  (lUc  Jehová  entregó 
al  Amorreo  delante  de  los  hijos  de 
Israel,  y  dijo  en  ]n'esencía  de  los 
Israelitas:  >'Sol,  detente  en  Ga- 
baon ;  y  luna,  en  el  valle  de 
''Ajalon. 

13  Y  el  sol  se  detuvo,  y  la  luna  se 
paró,  hasta  tanto  que  la  gente  se 
vengó,  de  sus  enemigos,  '  Esto 
¡  no  está  escrito  (mi  el  libro  de  la 
rectitud  ?  Y  el  sol  se  i)aró  en  me- 
dio del  cielo:  y  no  se  apresm^ó  á 
ponerse  casi  un  día  entero. 

14  Y  nunca  fué  "tal  dia  ántes  ni 
después  de  aípiel,  obedeciendo  Je- 
hová á  la  voz  de  un  hombre :  por- 
que Meliová  peleaba  ])()r  Israel. 

15  "Y^  -Josué,  y  todo  Israel  ccni  él, 
tornóse  al  campo  en  Galgala. 

10  Y  los  cinco  reyes  huyeron,  y 
se  escondieron  en  una  cueva  en 
Maceda. 

17  Y  fué  dicho  á  Josué,  que  los 
cinco  reyes  habían  sido  hallados 
en  una  cueva  en  31  aceda : 

18  Y'  Josué  dijo :  Eodád  grandes 
piedras  á  la  boca  de  la  cueva,  y 
ponéd  hombres  junto  á  ella  que 
los  guarden : 

19  Y  vosotros  no  os  paréis,  sino 
seguid  á  vuestros  enemigos :  y  he- 
ridles los  postreros :  y  no  los  (lejéís 
entrar  en  sus  ciudades:  porque 
Jehová  vuestro  Dios  les  ha  entre- 
gado en  vuestra  mano. 

20  Y  aconteció  que  como  Josué  y 
los  hijos  de  Israel  hubieron  aca- 
bado de  matarlos  de  mortandad 
muy  grande  hasta  acabarlos,  los 
que  quedaron  de  ellos  se  metieron 
en  las  ciudades  fuertes. 
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21  Y  todo  el  pueblo  se  volvió  sal- 
vo al  campo  á  Josué  en  Maeeda, 
''que  no  hubo  quien  moviese  su 
lengua  contra  los  hijos  de  Israel. 

22  1  Entonces  dijo  Josué :  Abrid 
la  boca  de  la  cueva,  y  sacádme  de 
ella  á  estos  cinco  reyes. 

23  É  luciéronlo  así,  y  sacáronle 
de  la  cu(na  aquellos  cinco  reyes, 
al  rey  de  Jeru.saleni,  al  rey  de  Ile- 
bron,  al  rey  de  .hniinot,  al  rey  de 
Laquis,  al  rey  de  Kulou. 

24  Y  cuaiulo  hubieron  sacado  es- 
tos reyes  á  Josué;  Josué  llamó  á 
todos  los  varones  de  Israel,  y  dijo 
á  los  ])rincii)al('s  de  la  gente  de 
guerra  ijue  liabiau  venido  con  él: 
Llegiid,  y  ^  ponéd  vuestros  }»iés  so- 
bre los  ])escuezos  de  acjuestos  re- 
yes: y  ellos  se  llegaron,  y  pusieron 
sus  i)iés  sobre  los  pescuezos  de  ellos. 

2i)  Y  Josué  les  dijo:  ^No  temáis  ; 
ni  hayáis  miedo :  sed  fuertes  y  va- 
lientes; ponpie  '^así  hará  Jehová 
á  todos  vuestros  enemigos  contra 
los  cuales  peleáis. 

2()  Y  des])ues  de  esto  Josué  los 
hirió ;  y  los  mató ;  y  los  hizo  col- 
gar en  cinco  maderos;  y  ''queda- 
ron colgados  en  los  maderos  hasta 
la  tarde. 

27  Y  cuando  el  sol  se  iba  á  i)oner, 
mandó  Josué  que  los  "^quitasen  de 
los  maderos,  y  los  echasen  en  la 
cueva  donde  se  habian  escondido ; 
y  i)usieron  grandes  piedras  á  la 
boca  de  la  cueva,  hasta  hoy. 

28  *¡  En  a(iuel  mismo  dia  tomó 
Josué  á  Maceda  y  la  puso  á  cu- 
chillo, y  mató  á  su  rey,  á  <'llos  y  á 
todo  lo  (|ue!  en  ella  tenia  vida  sin 
quedar  nada  ;  mas  al  rey  de  Ma- 
ceda, hizo  ''como  había  hecho  al 
rey  de  Jcricó. 

21)  V  (le  3Iaceda,  pasó  Josué  y 
todo  Israel  con  él  á  Lebna ;  y 
peleó  coiit  la  Lebna. 

30  V  Jeliová  la  entregó  también 
á  ella  y  á  su  rey  en  mano  de  Is- 
rael:  y  metióla  á  tilo  de  e.sj)ada 
con  todo  lo  (|ue  en  ella  habia  vivo, 
sin  quedar  nada:  mas  á  su  rey 
hizo  de  la  manera  que  habia  he- 
cho al  rey  de  Jericó. 

31  Y  pasó  de  I^ebua  Josué  y  todo 
Israel  con  él  á  Laípiis;  y  puso 
cami)o  contra  ella,  y  combatióla. 


32  Y  Jehová  entregó  á  Laquis  en 
mano  de  Israel,  y  tomóla  el  dia 
siguiente,  y  metióla  á  cuchillo  con 
todo  lo  que  en  ella  habia  vivo, 
conm  habia  hecho  en  Lebna. 

33  Entónces  líoram  rey  de  Ga- 
zer  subió  en  ayuda  de  Laquis,  al 
cual,  y  á  su  pueVdo  hirió  Josué, 
que  ninguno  de  ellos  quedó. 

34  De  Laquis  i)asó  Josué,  y  todo 
Israel  con  él,  á  Eglon,  y  i>usieron 
camix)  contra  ella,  y  combatiéronla: 

3o  Y  tomáronla  el  mismo  dia,  y 
metiéronla  á  cuchillo :  y  el  mismo 
dia  mató  todo  lo  que  en  ella  habia 
vivo,  como  habia  hecho  en  Laquis. 

30  Y  subieron  Josué,  y  todo  Is- 
rael con  él  de  Eglon  á  "Hebron,  y 
combatiéronla : 

37  Y  tomándola  la  metieron  á 
cuchillo,  á  su  rey,  y  á  todas  sus 
ciudades,  con  to(lo  lo  (pie  en  ella 
habia  vivo,  sin  (¡ucdar  nada,  como 
hablan  hecho  á  Eglon :  y  destitu- 
yéronla con  todo  lo  que  en  ella 
hubo  vivo. 

38  Y  tornando  Josué  y  todo  Israel 
con  él  sobi-e  '  Dabir,  combatióla: 

3!)  Y  tonu')la,  y  á  su  rey,  y  á  to- 
das sus  villas,  y  metiéronlos  á 
cuchillo,  y  destruyeron  todo  lo 
que  en  ella  hubo  vivo  sin  quedar 
nada:  como  habia  hecho  á  Ile- 
bron,  así  hizo  á  Dabir  y  á  su  rey : 
y  como  habia  hecho  á  Lebna  y  á 
su  rey. 

40  lil  hirió  Josué  á  toda  la  región 
de  las  montañas,  y  del  mediodía, 
y  de  los  llanos,  y  de  las  cuestas 
con  todos  sus  reyes  sin  quedar  na- 
da: todo  lo  ([ue  tenia  vida  mató, 
de  la  numera  cpu'  .leliová  Dios  de 
Israel  lo  habia  -  mandado. 

41  É  hiriólos  Josué  <lesde  Cádes- 
barne  hasta  ''Gaza,  'y  toda  la  tier- 
ra de  (¡osen  hasta  (íabaon. 

42  Todos  estos  reyes  y  sus  tierras 
tomó  Josué  d(^  una  vez;  '-porqutí 
Jehová  «1  Dios  de  Israel  peleaba 
j)or  l.sracl. 

43  Y  tornóse  Josué  y  todo  Israel 
con  él  al  cajiipo  en  Galgala. 

OAriTULO  Xí. 

Muchos  otros  rfiji^  ifin-   r,rii!<iiirnri,it  cmlni 

Josué  con  ejérri/,,  i  i,  h  n  un  mhlr  snii  nnriilns 
y  deshechos  <l<:  i/,  //  IuiikiiIus  sus  riinl.nl^'s. 

11.  Mata  asimisiii'i  á  iinhis  ios  iii</,iiii's  cu 
la  tierra  de  promisión,  y  ajindcnisr  ,i,  tmln 
la  tierra  conjonne  á  la  promi  s.i  ih  ¡i¡,,s. 
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OYEXDO  esto  Jabiu  rey  de 
Asor,  "envió  á  Jobab  rey  de 
Madon,  y  al  rey  ''de  Semron,  y  al 
rey  de  Acsaf ; 

2  Y  á  los  reyes  que  estaban  á  la 
parte  del  norte  en  las  montañas  y 
en  el  llano  al  mediodía  de  '^^Cene- 
rot:  y  en  los  llanos,  y  en  las  re- 
giones de  '^Uor  al  oceidente; 

3  Y  al  Cananeo  que  estaba  al 
oriente  y  al  occidente :  y  al  Amor- 
reo,  y  al  Jetteo,  y  al  Ferezeo,  y  al 
Jelmseo  en  las  montañas:  "^y  al 
Ileveo  que  estaba  debajo  de  '^Her- 
mon  ^eu  tierra  de  IMaspa. 

4  Estos  salieron,  y  con  ellos  to- 
dos sus  ejércitos,  loi  pueblo  mucho 
en  gran  manera,  ''como  la  arena 
(]ue  está  á  la  orilla  de  la  mar,  ca- 
ballos y  carros,  muchos  en  gran 
manera. 

5  Todos  estos  reyes  se  juntaron, 
y  viniendo  juntaron  los  campos 
junto  á  las  aguas  de  Merom,  para 
pelear  contra  Israel. 

G  Mas  Jehová  dijo  á  Josué :  ^No 
tengas  temor  de  ellos,  que  ma- 
ñana á  esta  hora  yo  entregaré  á 
todos  estos  muertos  delante  de 
Israel:  á  sus  caballos ''desjarreta- 
rás, y  sus  carros  quemarás  á  fuego. 

7  Y  vino  Josué,  y  con  él  todo  el 
pueblo  de  guerra,  contra  ellos,  y 
dió  de  repente  sobre  ellos  juntos  á 
las  aguas  de  Merom. 

8  Y  entrególos  Jehová  en  mano 
de  Israel,  los  cuales  los  hirieron,  y 
siguieron  hasta  Sidon  la  grande, 
y  'hasta  las  aguas  calientes,  y 
hasta  el  llano  de  Maspa,  al  orien- 
te, hiriéndolos  hasta  que  no  les 
dejaron  ninguno. 

9  Y  Josué  hizo  con  ellos  '"como 
Jehová  le  habia  mandado;  des- 
jarretó sus  caballos,  y  sus  carros 
quemó  á  fuego. 

10  Y  tornándose  Josué  tomó  en 
el  mismo  tiempo  á  Asor :  é  hirió  á 
cuchillo  á  su  rey.  La  cual  Asor 
habia  sido  ántes  cabeza  de  todos 
estos  reinos. 

11  É  hirieron  á  cuchillo  todo 
cuanto  en  ella  habia  vivo,  destru- 
yendo y  no  dejando  cosa  á  vida. 
Y  á  Asor  pusieron  á  fuego. 

12  Asimismo  á  todas  las  ciudades 
de  aquestos  reyes,  y  á  todos  los 


reyes  de  ellas  tomó  Josué,  y  les 
pasó  á  cuchillo,  y  los  destruyó, 
"como  lo  habia  mandado  Moisés 
siervo  de  Jehová. 

13  Empero  todas  las  ciudades  que 
estaban  eii  sus  cabezos,  no  las  que- 
mó Israel,  sacando  á  sola  Asor,  la 
cual  (¡nenió  Josué. 

14  Y  los  hijos  de  Israel  saquearon 
para  sí  todos  los  despojos  y  bestias 
de  aquestas  ciudades;  empero  á 
todos  los  hombres  metieron  á  cu- 
chillo hasta  destruirlos,  sin  dejar 
cosa  á  vida. 

15  "De  la  manera  que  Jehová  lo 
habia  mandado  á  ^Moisés  su  siervo, 
''así  Moisés  lo  nuuuh)  á  Josué;  ''y 
Josué  lo  hizo  así,  sin  (juitar  jialabra 
de  todo  lo  qne  Jehová  habia  man- 
dado á  Moisés. 

IG  Y  tomó  Josué  toda  esta  tierra, 
'  las  montañas,  y  Hoda  la  ref/ion  del 
mediodía :  y  toda  la  tierra  de  Go- 
sen,  y  los  bajos  y  los  llanos,  y  la 
montaña  de  Israel  y  sus  valles ; 

17  *  Desde  el  monte  de  Hallak, 
que  sube  hasta  Seir,  hasta  Baal- 
gad  en  la  llanura  del  Líbano  á  las 
raices  del  monte  de  Hermon:  to- 
mó asimismo  "todos  sus  reyes,  á 
los  cuales  hirió,  y  mató. 

18  Por  muchos  días  tuvo  guerra 
Josué  con  estos  reyes. 

19  Xo  hubo  ciudad  que  hiciese 
paz  con  los  hijos  de  Israel,  sacados 
""los  Heveos,  que  moraban  en  Ga- 
baon  :  todo  lo  tomaron  por  guerra. 

20  Porque  ^  esto  vino  de  Jehová, 
que  endurecía  el  corazón  de  ellos 
l)ai'a  (pie  resistiesen  con  guerra  á 
Israel,  para  destruirlos  y  (pie  no 
les  fuese  hecha  misericordia,  ántes 
fuesen  desarraigados,  Htonio  Je- 
hová lo  habia  mandaílo  á  Moi.ses. 

21  ■  También  en  el  mismo  tiempo 
vino  Josué,  y  destruyó  los  "Ena- 
ceos  de  los  montes,  de  Hebrou,  de 
Dabir,  y  de  Anab,  y  de  todos  los 
montes  de  Judá,  y  de  todos  los 
montes  de  Israel:  Josué  los  des- 
truyó á  ellos  y  á  sus  ciudades. 

22  Ninguno  de  los  Enaceos  quedó 
en  la  tierra  de  los  hijos  de  Israel : 
solamente  quedaron  en  Gaza,  en 
••Get,  ""y  en  Azot. 

23  Tomó  pues  Josué  toda  la  tierra, 
''conforme  á  todo  lo  que  Jehová 
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Labia  dicho  á  Moisés.  Y  Josué  la 
entregó  á  los  Israelitas  por  heren- 
cia •■  conforme  á  sus  repartimientos 
de  sus  tribus.  '  Y  la  tierra  reposó 
de  guerra. 

CAPITULO  XII. 

Recanitúlanse  los  reyes  qiie  vencieron  los  hijos 
de  I.irucl  con  sus  tierras  por  sus  términos  de 
la  lina  n<h-  la  atra  parte  did  Jordán,  para 
7nas  rl,irn  ti-stiiiionio  del  cii inpliinicnlo  de  la 
divino  ¡iriHUí  su. 

ESTOS  son  los  reyes  de  la  tierra 
que  los  hijos  de  Israel  hirie- 
ron, y  poseyeron  su  tierra  de  la 
otra  parte  del  Jordán  al  nacimien- 
to del  sol,  "desde  el  arroyo  de  Ar- 
nou,  ''hasta  el  monte  de  Hermon, 
y  toda  la  llanura  oriental: 

2  '^^Sejou  rey  de  los  Amorreos,  que 
habitaba  en  Jesebon ;  y  señoreaba 
desde  Aroer,  que  está  á  la  ribera 
del  arroyo  de  Arnon,  y  desde  el 
medio  del  arroyo,  y  la  mitad  de 
Galaad  hasta  Jaboc  que  es  nn 
arroyo,  el  cual  es  el  término  de  los 
hijos  de  Ammon : 

3  Y  ''desde  la  campaña  hasta  la 
mar  de  Cenerot  al  oriente :  y  hasta 
la  mar  de  la  canii)aña,  la  mar 
salada  al  oriente,  por  '  el  camino 
de  Bet-jesimot:  y  desde  el  medio- 
día debajo  de  las  vertientes  '^de 
Fasga. 

4  Y  *^los  términos  de  Og,  rey  de 
Basan,  que  habia  ''(luedailo  d(^  los 
Eateos :  'que  habitaban  en  Astarot 
y  en  Edrai : 

5  Y  señoreal»a  en  el  monte  de 
Hermon,  \y  en  vSaleca:  y  en  toda 
Basan  '"hasta  los  términos  de  (res- 
suri  y  de  Macati,  y  la  mitad  de 
(Jalaad,  que  era  término  de  Sejon 
rey  de  Jesebon. 

()  "Estos  hirieron  Moisés  siervo  de 
Jehová,  y  los  hijos  de  Israel:  y 
"Moisíis  siervo  de  -Jehová  dió  aque- 
lla tierra  en  posesión  á  los  Ivubeni- 
tas,  Gaditas,  y  á  la  media  tribu  de 
Manases. 

7  Emjx'ro  estos  .son  los  reyes  de  la 
tierra  '  (luc  liirió  Josué  y  los  liijos 
de  Israel  (!<■  esta  parte  (leí  Jordán 
al  occidente,  desde  IJaalgad,  (pie 
está  en  el  llano  ocl  Líbano,  hasta 
el  monte  de  llalac,  que  sube  á 
'■Seir,  la  cual  tierra  Josué  "^dió  en 
posesión  á  las  tribus  de  Israel  con- 
forme á  sus  rei)artimientos : 
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8  *En  montes,  y  en  valles,  en  lla- 
nos y  en  vertientes,  al  desierto  y 
al  mediodía :  *el  Jetteo,  y  el  Amor- 
reo,  y  el  Cananeo,  y  el  Ferezeo,  y 
el  Heveo,  y  el  Jebuseo. 

9  "El  rey  de  Jericó,  uno:  ""el  rey 
de  Hai,  que  está  al  lado  de  Betel, 
otro : 

10  y  El  rey  de  Jerusalem,  otro :  el 
rey  de  Hebron,  otro : 

11  El  rey  de  Jerimot,  otro  :  el  rey 
de  Laquis,  otro : 

12  El  rey  de  Eglon,  otro:  ^el  rey 
de  Gader,  otro : 

13  ''El  rey  de  Dabir,  otro  :  el  rey 
de  Gader,  otro : 

14  El  rey  de  Herma,  otro  :  el  rey 
de  Hered,  otro : 

15  ''El  rey  de  Lebna,  otro :  el  rey 
de  Adullam,  otro : 

16  ''El  rey  de  Maceda,  otro:  ''el 
rey  de  Betel,  otro : 

17  El  rey  de  Tappua,  otro:  "el 
rey  de  Ofer,  otro  : 

18  El  rey  de  Afee,  otro :  el  rey  de 
Sarán,  otro : 

19  El  rey  de  Madan,  otro :  *'el  rey 
de  Asor,  otro : 

20  El  rey  de  «Semeron-meroon, 
otro  :  el  rey  de  Ascaf,  otro : 

21  El  rey  de  Tenac,  otro :  el  rey 
de  Mageddo,  otro : 

22  ''  El  rey  de  Cedes,  otro  :  el  rey 
de  J  acanan  de  Carmel,  otro : 

23  El  rey  de  I)or,  'de  la  })rovincia 
de  Dor,  otro  :  el  rey  de  las  "gentes 
en  Galgal,  otro : 

24  El  rey  de  Tersa,  otro  :  treinta 
y  un  rey  en  todos. 

CAPITULO  XIIL 

Manda  Dios  ,>  .íosnr  (pif  ronarta  la  tierra  en- 
Irr  /as  nnrrr  Iril.us  n  na-dia.  II.  ]!,  r„idlñ- 
hisr  la  nns^slnn  ,1,  h'is.L.s  Irihns  „  nadia  dr 
la  uira  ¡larlr  ,1,1  J,,rd,n,.  ,  „  ,j,  ',„:val  ,j  n 
p,trticnlar. 

Y SIENDO  Josué,  ya  "viejo, 
entrado  en  días,  Jehová  le 
dijo  :  Tú  eres  ya  viejo,  has  venido 
en  dias,  y  queda  aun  muy  mucha 
tierra  por  poseer. 

2  ''La  tierra  (pie  queda,  es  esta: 
'  todos  los  téírminos  de  los  Filis- 
teos y  toda  ''  G  essuri, 

3  '  Í)es(le  el  Nilo  que  está  delante 
de  Egipto  hasta  el  término  d(i  Ac- 
caron  al  norte,  la.  cual  es  contada 
entre  los  (Jananeos  :  '  cinco  jn'ovin- 
cias  son  de  los  Filisteos:  Gazeos, 
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Azotics,  Ascaloiiitas,  Geteos,  y  Ac- 
caronitas,  y  -los  Heveos; 

4  Al  mediodía,  toda  la  tierra  de 
los  Canaueos :  y  IMehara,  que  es  de 
los  de  Sidon, hasta  Aíecca,  hasta  el 
término  del  'Amorreo. 

;■)  Y  la  tierra  de  los  ""Gibleos,  y 
todo  el  Líbano  hacia  donde  sale 
el  sol,  desde  'Baalgad  á  las  raices 
del  monte  de  Hermon,  hasta  entrar 
en  Emat. 

6  Todos  los  que  habitan  en  las 
montañas  desde  el  Líbano  hasta 
'"las  aguas  calientes,  todo.s  los 
Sidonios,  yo  los  "desarríügaré  de- 
lante de  los  hijos  de  Israel :  sola- 
mente la  "partirás  por  suertes  á  los 
Israelitas  por  heredad,  como  yo  te 
he  mandado. 

7  Parte  pues  ahora  tú  esta  tierra 
en  heredad  á  las  nueve  tribus,  y  á 
la  media  tribu  de  Manases. 

8  •[  Porque  la  otra  media  recibió 
su  heredad  cou  los  Eubenitas  y 
Gaditas  :  ''la  cual  les  dió  Moisés  de 
la  otra  parte  del  Jordán  al  oriente, 
como  se  ía  dió  3Ioises  siervo  de 
Jehová ; 

9  Desde  Aroer,  que  está  á  la  orilla 
del  arroyo  de  Arnon,  j  la  ciudad 
que  está  en  medio  del  arroyo,  iy 
toda  la  campaña  de  Medaba  hasta 
Dibon. 

10  Y '  todas  las  ciudades  de  Sejon 
rey  de  los  Amorreos,  el  cual  reinó 
en  Jesebon,  hasta  los  términos  de 
los  hijos  de  Ammon. 

11  '^Y  Galaad,  y  los  ténuinos  de 
Gessuri  y  de  ]\Íaacati,  y  todo  el 
monte  de  Hermon,  y  toda  la  tierra 
de  Basan  hasta  Sali'ca. 

12  Todo  el  reino  de  Og  en  Basan, 
el  cual  reinó  en  Astarot  y  Edrai : 
el  cual  había  quedado  Hle  la  resta 
de  los  Kafeos,  y  Moisés  "los  birió, 
y  echó  de  la  tierra. 

13  Mas  á  los  de  Gessuri  y  de 
Maacati  ""no  echaron  los  hijos  de 
Israel,  antes  Gessm-  y  INIacat  habi- 
taron entre  los  Israelitas  hasta  hoy. 

14  -^Empero  á  la  tribu  de  Le  vi  no 
dió  heredad :  los  sacrificios  de  Je- 
hová Dios  de  Israel  es  su  heredad, 
^como  él  les  habia  dicho. 

15  Mas  Moisés  dió  á  la  tribu  de 
los  hijos  de  Rubén  conforme  á 
sus  familias : 


IG  Y  fué  el  término  de  ellos  "des- 
de Aroer,  (pie  está  á  la  orilla  del 
arroyo  de  Arnon,  ''y  la  ciudad,  (jue 
está  en  medio  del  arroyo,  '  y  toda 
la  campaña  hasta  Medaba. 

17  Jesebon  con  todas  sus  villas, 
que  están  en  la  cami)aña,  Dibon,  y 
Bamot-baal,  y  Bet-baal-meon, 

18  Y  Jaza,  v  Kedemot,  y  Me- 
foat, 

19  ^Y  Cariataini.  y  *^Sabama,  y 
Seratasar  en  el  monte  de  Emec, 

20  Y  Bet-p(»hor,  y  -Asedot-Fasga, 
y  Bet-jesimot, 

21  ^ Y  todas  las  ciudades  de  la 
campaña,  y  todo  <1  leino  de  Sejon 
rey  de  los  Aiuorrco.s,  (jue  reinó  en 
Jesebon,  'al  cual  hirió  ]\[oises,  y 
■"á  los  príncipes  de  3Ia(lian,  Ilevi, 
Eecem,  y  Sur,  y  Jur,  y  IJebe  prín- 
cipes de  Sejon,  que  habitaban  en 
aquella  tierra. 

22  También  mataron  á  cuchillo 
los  hijos  de  Israel  á  'Balaam  adivi- 
no, hijo  de  Beor,  con  los  demás 
que  mataron. 

23  Y  fueron  los  términos  de  los 
hijos  de  Eubcu  fl  Jordán  con  su 
término.  Esta  fnr  la  herencia  de 
los  hijos  de  IJulxMi  conforme  á  sus 
familias,  ciudades  con  sus  villas. 

24  Y  dió  Moisés  á  la  tribu  de  Gad, 
á  los  hijos  de  Gad,  conforme  á  sus 
familias. 

25  '"Y  el  término  de  ellos  fué  Ja- 
zer,  y  todas  las  ciudades  de  Galaad, 
"y  la  mitad  de  la  tierra  de  los  hijos 
de  Ammon  hasta  Aroer,  que  está 
delante  de  "Eabba. 

2G  Y  desde  Jesebon  hasta  Eamot- 
maspe,  y  Betonim  ;  y  desde  Malia- 
naim  hawta  el  término  de  Dabir. 

27  Y  la  campaña  de  ''Bet-aram,  y 
Bet-nemra,  ''y  Socot,  y  Safon,  la 
resta  del  reino  de  Sejon  rey  en 
Jesebon,  el  Jordán  y  su  término 
hasta  el  cabo  "^de  la  mar  de  Ceneret 
de  la  otra  parte  del  Jordán  al 
oriente. 

28  Esta  es  la  herencia  de  los  hijos 
de  Gad,  ])or  sus  familias,  ciudades 
con  sus  villas. 

29  Y  dió  JNIoises  á  la  media  tribu 
de  Manases,  y  fué  de  la  media 
tribu  de  los  hijos  de  Manases,  con- 
forme á  sus  familias : 

30  El  término  de  ellos  fué  desde 


JOSUÉ,  XV. 


f  Nüm.  32. 12. 

Cap.  15.  17. 
s  N'úm.  14. 

21.  .■»). 

Deut.  1.  %. 

i..VCim.l3.26. 


Mahauaiuj,  toda  Basan,  todo  el 
reino  de  Og-  rey  de  Basan,  y  Hodas 
las  aldeas  de  Jair,  (lue  están  en 
Basan,  sesenta  ciudades : 

01  Y  la  mitad  de  Galaad,  y  *As- 
tarot,  y  Edrai  ciudades  del  reino 
de  Og-  en  Basan,  á  los  hijos  de 
jNIaquir  hijo  de  Manases,  á  la  mitad 
de  los  "hijos  de  Maquh'  conforme  á 
sus  familias. 

32  Esto  es  lo  que  Moisés  repartió 
en  heredad  en  las  cami)añas  de 
]Moab  de  la  otra  parte  del  Jordán 
de  Jericó  al  oriente. 

o3  ""Mas  á  la  tribu  de  Le  vi  no  dió 
Moisés  heredad :  Jehox  á  Dios  de 
Israel  es  la  heredad  de  ellos,  -^  como 
él  les  habia  dicho, 

CAPITULO  XIY. 

Descríbele  en  particular  la  sneiie  de  la  tierra 
que  se  din  (t  rada  tribu  :  ij  ¡ir  i  meramente  la 
parte  ¡Ir  ddi'l,  riii/fnnur  (i  1(1  promesa  de 

Dios  ¡I  ,d  l,l,lu<blnü,  llh,  ,(r  Mnises. 

ESTO  i)ues  es  lo  <]uc  los  hijos  de 
Israel  tomaron  por  heredad 
en  la  tierra  de  Canaau,  -'lo  cual  les 
repartieron  Elea/ar  sacerdote,  y 
Josué  hijo  de  Nun,  y  los  jj^iuci- 
])ales  de  los  padres  de  las  tribus 
de  los  hijos  de  Israel, 

2  ''Por  suerte  de  su  heredad,  co- 
mo Jehová  lo  habia  mandado  por 
]VIoises,  (jue  diese  á  las  nueve  tri- 
bus, y  á  la  media  tribu. 

3  '  Ponjue  á  las  dos  tribus,  y  á  la 
media  tribu  Moisés  les  habia  dado 
heredad  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán ;  nuis  á  los  Levitas  no  dió 
heredad  entre  ellos. 

4  Poripie  ''los  hijos  de  José  fueron 
dos  tribus,  Manases  y  Efraim :  y 
no  dieron  ])ai  te  á  los  Levitas  en  la 
tierra,  sino  ciudades  en  que  mora- 
sen con  sus  ejidos  para  sus  gana- 
dos y  rebaños : 

5  '  De  la  numera  que  Jehová  lo 
habia  mandado  á  Moisés,  así  lo 
hiciei'on  los  hijos  de  Israel  en  el 
repartimiento  cíe  la  tierra. 

G  Y  los  liijos  de  Judá  vinieron  á 
Josué  cu  (jaléala,  y  Caleb,  hijo  de 
Jefone  '('euezeo,  le  dijo:  Tú  sabes 
que  Jehová  dijo  á  Moisés, 
varón  de  Dios,  ^en  Cádes-barne, 
tocante  á  mí,  y  á  tí. 

7  Yo  era  de  edad  de  cuarenta 
años,  cuando  Moisés  siervo  de  Je- 
hová *nie  envió  de  Cádes-barue  á 
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reconocer  la  tierra:  y  yo  le  referí 
el  negocio,  como  yo  lo  tenia  en  mi 
corazón. 

8  Mas  ^mis  hermanos,  los  que 
habían  subido  conmigo,  derritieron 
el  corazón  del  pueblo ;  empero  yo 
cumplí  ^siguiendo  á  Jehová  mi 
Dios. 

9  Entonces  Moisés  juró,  diciendo: 
"'Si  la  tierra  "(pie  holló  tu  i>ié  no 
fuere  para  tí,  y  para  tus  hijos  en 
herencia  perpetua:  por  cuanto  cum- 
pliste siguiendo  á  Jehová  mi  Dios. 

10  Y  ahora  Jehová  me  üa  hecho 
vivir,  "como  él  dijo,  estos  cuarenta 
y  cinco  años,  desde  el  tiempo  (pie 
Jehová  habló  estas  palabras  á  Moi- 
sés, que  Israel  ha  andado  por  el 
desierto :  y  ahora,  he  aquí,  yo  soy 
hoy  de  edad  de  ochenta  y  cinco 
años : 

11  pY^  aun  hoy  estoy  tan  fuerte, 
como  el  día  que  Moisés  me  envió : 
cual  era  entóneos  mi  fuerza,  tal  es 
ahora,  x^^^'^  ^'■^  guerra,  y  ipara 
salir,  y  para  entrar. 

12  Dáme  pues  ahora  este  monte, 
del  cual  habló  Jehová  acjuel  dia, 
porque  tu  oíste  en  a(j[uel  dia,  (jue 
^los  Enaceos  están  allí,  y  grandes 
y  fuertes  ciudades.  Quizá  Jehová 
será  conmigo,  y  echarlos  he,  como 
Jehová  ha  dicho. 

13  Josué  entónces  le  "bendijo,  y 
''dió  á  Oaleb  hijo  de  Jefone,  á  Ile- 
bron  i)or  heredad. 

14  Por  tanto  ^  Ilebron  fué  de  Ca- 
leb hijo  de  Jefone  Genezeo  por 
lieredad  hasta  hoy:  por  cuanto 
''cumplió  siguiendo  á  Jehová  Dios 
de  Israel. 

15  Mas  ''Hebron  ántes  fué  llama- 
da Cariat-arbe,  porque  Arhu  fué  un 
hombre  grande  entre  los  Enaceos. 
''Y  la  tierra  tuvo  reposo  de  las 
guerras. 

CAPITULO  XV. 

La  suerte  de  la  tribu  de  Judá  con  svs  ciudades, 
villas,  y  aldeas.  IT.  La  parte  de  Caleb  en 
medio  de  la  surrtr  f,,  tribu  de  Judá.  111. 
Los  de  la,  trilm  <lr  .¡udi'i  no  pueden  echará 
los  Jebuseos  dr  ,li  rusalrui. 

YEUlil  la  suerte  de  la  tribu  de 
los  hi  jos  de  Judá  por  sus  fa- 
milias "junto  al  término  de  Edom 
del  ''desierto  de  Zin  al  mediodía  al 
lado  del  Sur. 
2  Y  su  término  de  la  parte  del 
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mediodía  fué  desdo  la  costa  de  la 
mar  salada,  desde  la  leugua  (lue 
mira  Inicia  el  mediodía. 

3  Y  d(  allí  salía  hacia  el  medio- 
día á  la  subida  "^de  Acrabim  pa- 
sando hasta  Ziii ;  y  subiendo  por 
el  mediodía  hasta  Cádes-barne,  pa- 
sando á  Jesron,  y  subiendo  por 
Addar  daba  vuelta  á  Carcaa. 

4  De  allí  pasaba  ''á  Asemona,  y 
salía  al  arroyo  de  Egipto:  y  sale 
este  término  al  occidente.  Este 
pues  os  será  el  término  del  me- 
diodía. 

5  El  término  del  oriente  es  la  mar 
salada  hasta  el  ñn  del  Jordán :  Y 
el  término  de  la  parte  del  norte, 
desde  la  lengua  de  la  mar,  desde 
el  íin  del  Jordán. 

6  Y  este  término  sube  por  ^Bet- 
agla,  y  pasa  del  norte  á  Bet-araba ; 
y  de  aquí  sube  este  término  la 
jjíedra  de  Boen  hijo  de  Rubén. 

7  Y  torna  á  subir  este  término  á 
Deberá  desde  -el  valle  de  Acor: 
y  al  norte  mira  sobre  Galgala, 
que  está  delante  de  la  subida  de 
Adommim,  la  cual  está  al  medio- 
día del  arroyo :  y  pasa  este  tér- 
mino á  las  aguas  de  Ensames,  y 
sale  á  la  fuente  ''de  Eogel. 

8  Y  sube  este  término  'del  valle 
del  hijo  de  Ennom  al  lado  del  Je- 
buseo  al  mediodía.  Esta  es  Jeru- 
salem.  Y  sube  este  término  por 
la  cumbre  del  monte  que  está  de- 
lante del  valle  de  Ennom  hacia  el 
occidente,  el  cual  está  al  cabo  'del 
valle  de  los  gigantes  al  norte. 

9  Y  rodea  este  término  desde  la 
cumbre  del  monte  hasta  "'la  fuente 
de  las  aguas  de  Neftoa,  y  sale  á 
las  ciudades  del  monte  de  Efron : 
y  rodea  este  término  á  "Baala,  la 
cual  es  "Cariat-jarim. 

10  Y  torna  este  término  desde 
Baala  hácia  el  occidente  al  monte 
de  Seir :  y  pasa  al  lado  del  monte 
de  Jarini  hácia  el  norte,  esta  es 
Queslon  y  desciende  á  Bet-sames, 
y  pasa  á  i'Tamna. 

11  Y  sale  este  término  al  lado  de 
''Accaron  hácia  el  norte,  y  rodea 
este  término  á  Secron,  y  pasa  por 
el  monte  de  Baala,  y  sale  á  Jeb- 
neel :  y  sale  este  término  á  la  mar. 

12  El  término  del  occidente  es  "^la 
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mar  grande.  Y  este  término  es  el 
término  de  los  hijos  de  Judá  al 
derredor  por  sus  familias. 

13  1  «Mas  á  Caleb,  hijo  de  Jefone, 
dió  parte  entre  los  hijos  de  Judá 
conforme  al  mandamiento  <le  Je- 
hová  á  Josué,  'á  Cariat-arbe  del 
padre  de  Enac,  (]ue  es  líebron. 

14  Y  Caleb  echó  de  allí  "tres 
hijos  de  Enac:  ^'Sesai,  Ahimam,  y 
Tolmai,  que  fueron  hijos  de  Enac. 

15  De  aquí  >  subió  á  los  que  mo- 
raban en  Dabir,  y  el  nombre  de 
Dabir  era  ántes  Cariat-sefer. 

IG  "^Y  dijo  Caleb:  Al  que  hiriere 
á  Cariat-seff^r,  y  la  tomare,  yo  le 
daré  á  mi  hija  Aja  por  nuijer. 

17  Y  tomóla  "Otoniel  "^hijo  de 
Cenez  hermano  de  Caleb :  y  él  le 
dió  ])or  mujer  á  su  hija  Aja : 

18  Y  ''aconteció  que  cuando  la  lle- 
vaban, él  la  i^ersuadió  que  pidiese  á 
su  padre  tierras  para  labrar.  ''Ella 
entóuces  descendió  del  asno.  Y 
Caleb  le  dijo:  |Qué  tienes? 

19  Y  ella  respondió.  Dáme  al- 
guna "bendición :  pues  que  me  has 
dado  tierra  de  secadal,  dáme  tam- 
bién fuentes  de  aguas.  El  enton- 
ces le  dió  las  fuentes  de  arriba,  y 
las  de  abajo. 

20  Esta  jjues  es  la  herencia  de  la 
tribu  de  los  hijos  de  Judá  por  sus 
familias. 

21  Y  fueron  las  ciudades  del  tér- 
mino de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Judá  luícia  el  término  de  Edom  al 
mediodía,  Cabseel,  y  Eder,  y  Jagur, 

22  Y  Ciña,  y  Demona,  y  Adada, 

23  Y  Cedes,  y  Asor,  y  Jetnan, 

24  Zif,  y  Telen,  y  Balot, 

25  Y  Asor,  Hadata,  y  Cariot,  Jes- 
ron,  que  es  Asor, 

20  Aman,  y  Sama,  y  Molada, 

27  Y  Asar-gadda,  y  Hassemon, 
Bet-felet, 

28  Y  Haser-sual,  Beer-seba,  y 
Baziotia, 

29  Baala,  y  Jim,  y  Esem, 

30  Y  Eltolad,  y  Cesil,  y  Jarma, 

31  Y  ^Siceleg,  y  Medema,  Sen- 
sena, 

32  Y  Lebaot,  Selim,  y  Aen,  y 
Renimon ;  en  todas  veinte  y  nueve 
ciudades  con  sus  aldeas : 

33  En  las  campañas,  ^Estoal,  y 
Sarea,  y  Ase  na, 
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y  Engennim,  Tap- 
Adullam,  Soco,  y 


o4  Y  Zanoe, 
pna,  y  Enaim, 

35  Jei  iiuot,  y 
Azeca, 

36  Y  Savaim,  y  Aditaim,  y  Gode- 
ra^  y  Gederotaiin ;  catorce  ciuda- 

I  des  con  sus  aldeas : 

j  37  Sauaii,  y  Hadassa,  y  Magdal- 

!gad, 

38  Y  Delean,  y  Masepa,  ^  y  Jectel, 

39  Laquis,  y  Bascat,  y  Eglon, 

40  Y  Qiiebbon,  y  Lelieraau,  y 
Cetlis, 

41  Y  Giderot,  Bet-dagou,  y  Xaa- 
ma,  y  Maceda ;  diez  y  seis  ciuda- 
des cou  sus  aldeas : 

42  Labana,  y  Eter,  y  Asan, 

43  Y  Jefta,  y  Esna,  y  Nesib, 

44  Y  Geila,  y  Aczib,  y  Maresa ; 
nueve  ciudades  con  sus  aldeas  : 

45  Accaron  con  sus  villas  y  sus 
aldeas : 

40  Desde  Accaron  basta  la  mar ; 
todas  las  que  están  á  la  costa  de 
Azoto  con  sus  aldeas  : 

47  Azoto  con  sus  villas  y  sus 
aldeas ;  Gaza  con  sus  villas  y  sus 
aldeas  hasta  *el  rio  de  Egii)to,  y 
^la  gran  mar  con  sus  términos: 

48  Y  en  las  montañas  Samir,  y 
Jeter,  y  Socot, 

49  Y  Danna,  y  Cariat-senna,  que 
es  Dabir, 

50  Y  Anab,  é  Istetno,  y  Anim, 

51  'Y  Gosen,  y  Clon,  y  Gilo ;  once 
ciudades  con  sus  aldeas : 

52  Arab,  y  Duma,  y  Esaan, 

53  Y  Janum,  y  Bet-tappua,  y 
Afeca, 

54  Y'  Atraata,  y  Oariat-arbe,  que 
es  Hebron,  y  Sior ;  nueve  ciudades 
con  sus  aldeas : 

55  Maon,  Carmel,  y  Zif,  y  Jota, 

56  Y  Jezrael,  Jucadam,  y  Zanoe, 

57  Accaim,  Gabaa,  y  Tamma ; 
diez  ciudades  con  sus  aldeas : 

58  Halul,  y  Betsur,  y  Gedeor, 

59  Y  Maret,  y  Bet-anot,  y  Elte- 
con  ;  seis  ciudades  con  sus  aldeas : 

60  "('ariat-baal  que  es  Oariat- 
jarini,  y  Arebba;  dos  ciudades  con 
sus  aldeas : 

61  En  el  desierto,  Bet-araba,  Med- 
din,  y  Sacaca, 

62  Y  Nebsan,  y  la  ciudad  de  la 
sal,  y  Engadí;  seis  ciudades  con 
sus  aldeas. 
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()3  *i  Mas  los  .lebuseos  que  habi- 
taban en  Jerusalem,  "los  hijos  de 
Judá  no  los  pudieron  desarraigar : 
''ántes  quedó  el  Jebuseo  en  Jeru- 
salem con  los  hijos  de  Judá  hasta 
hoy. 

CAPITULO  XVI. 

La  suerte  de  la  tribu  de  Efraim,  el  cual  no 
mató  los  Cananeos  de  una  parte  de  su  tierra, 
mas  hísolos  tributarios. 

Y LA  suerte  de  los  hijos  de 
José  salió  desde  el  Jordán 
de  Jericó  hasta  las  aguas  de  Je- 
ricó  hácia  el  oriente  al  desierto 
(jue  sube  de  Jericó  al  monte  de 
Betel. 

2  Y  de  Betel  sale  á  ''Luza,  y  i)asa 
al  término  de  Arqui,  en  Atarot, 

3  Y  torna  á  descender  hácia  la 
mar  al  término  de  Jeflct,  ''liasta  el 
término  de  Bet-oron  la  de  abajo,  y 
hasta  ^Gazer:  y  sale  á  la 

4  ''Recibieron  jmes  heredad  los  hi- 
jos de  José,  Manases  y  Efraim. 

5  Y  fué  el  término  de  los  hijos  de 
Efraim  por  sus  familias.  Eué  el 
término  de  su  herencia  á  la  parte 
oriental  clesrla  'Atarot-ador  Hiasta 
Bet-oron  la  de  arriba  ; 

6  Y  sale  este  término  á  la  mar ;  y 
á  "  Macmatat  al  norte,  y  da  vuelta 
este  término  hácia  el  oriente  á  Ta- 
nat-selo,  y  de  aquí  pasa  del  oriente 
á  Janoe ; 

7  Y  de  Janoe  desciende  en  Atarot 
'■y  en  Xaarata;  y  toca  en  Jericó, 
y  sale  al  Jordán. 

8  Y  de  Tappua  torna  este  término 
hácia  la  mar  al  'arroyo  de  Cana,  y 
sale  á  la  n)ar.  Esta  es  la  heredad 
de  la  tribu  de  los  hijos  de  Efraim 
I)or  sus  familias. 

9  Hubo  también  ciudades  que  se 
"apartaron  para  los  hijos  de  Efra- 
im en  medio  de  la  herencia  de  los 
hijos  de  Manases,  todas  ciudades 
con  sus  aldeas. 

10  'Y  no  echaron  al  Cananeo  que 
habitaba  en  Gazer:  ántes  quedó 
el  Cananeo  en  medio  de  Efraim 
hasta  hoy,  y  fué  tributario. 

CAPITULO  XVIL 

La  suerte  de  la  media  tribu  de  Manases  des- 
totra  parte  del  Jordán.  JI.  Las  hijas  de 
Salfnnd piden,  su.  posesión,  y  dáseles  conforme 
al  miiínliiiniriirii  de  Dios  por  Moisés.  III. 
Los  Cu  mi  iii-iis  i/iiednn  de  su  voluntad  en  la 
tierra  dr  Mu misfs.  que  n/i  los  pudo  desarrai- 
gar. IV.  Mi/noses  y  Efraim  piden  mayor 
suerte  á  Josué,  y  él  tes  da  licencia  que  con- 
I    quisten  la  tierra  de  los  Ferezeos. 


JOSUE, 


XVIII. 


TUVO  también  suerte  la  tribu 
(le  miañases,  porque  fué  "pri- 
mogénito (le  José ;  ''3Ia(|uir ]>rimo- 
o-énito  de  Manases,  padre  (le  Ga- 
laad,  el  cual  fué  hombre  de  guerra, 
tuvo  á  ''Galaad,  y  á  Basan. 

2  Tuvieron  también  suerte  los 
•'otros  hijos  de  miañases  conforme 
á  sus  familias,  es  á  sabet;  "^los  hijos 
de  Abiezer,  y  los  hijos  de  Helec, 
'y  los  hijos  de  Esriel,  y  los  hijos  de 
Sequem,  -y  los  hijos  de  Ilefer,  y 
los  hijos  de  Semida.  Estos  fueron 
los  hijos  varones  de  miañases  hijo 
de  José  por  sus  familias, 
a  \  Y  "Salfaad  hijo  de  Hefer,  hijo 
de  üalaad,  hijo  de  IMaquir,  hijo  de 
Manases,  no  tuvo  liijos  sino  hijas; 
los  nombres  de  ];is  cuales  son  estos : 
Maala,  Xoa,  llegla,  Alelen,  y  Tersa. 

4  Estas  vinieron  delante  de  *Elea- 
zar  sacerdote,  y  de  Josué  hijo  de 
Xun,  y  de  los  príncipes,  y  dijeron : 

Jehová  mauíhS  á  INIoises  que  nos 
diese  herencia  entre  nnc^stros  her- 
manos. Y  él  les  (lió  herencia  en- 
tre los  hermanos  del  padre  de  ellas, 
conforme  al  dicho  de  Jehová. 

5  Y  cayeron  á  jManases  diez  suer- 
tes allende  de  la  tierra  de  Galaad 
y  de  Basan,  que  es  de  la  otra  parte 
del  Jordán  ; 

6  Porque  las  hijas  de  Manases  po- 
seyeron herencia  entre  sus  hijos :  y 
la  tierra  de  Galaad,  fué  de  los  otros 
hijos  de  ]\ranases. 

7  Y  fué  el  término  de  Manases 
desde  Asser  '^íacmatat,  la  cual 
está  delante  de  í>iquem ;  y  va  este 
término,  á  la  mano  derecha  á  los 
que  habitan  p]n-tappua ; 

8  Y  la  tierra  de  Ta])i)ua  fué  de 
Manases,  ¡umpie  la  ""Tajqjua  que 
esííí  junto  al  término  de  Manases, 
es  de  los  hijos  de  Efraim  ; 

9  Y  desciende  este  término  °al 
arroyo  de  Cana  hacia  el  mediodía, 
al  arroyo.  "Estas  ciudades  de 
Efraim  están  entre  las  ciudades  de 
Manases :  y  el  término  d(?  Manases 
es  desde  el  norte  del  mismo  arroyo, 
y  sus  salidas  son  á  la  mar. 

10  Efraim  al  mediodía,  y  Manases 
al  norte  :  y  la  mar  es  su  término  : 
y  encuéntranse  con  Asser  á  la 
parte  del  norte:  y  con  Isacar  al 
oriente. 


11  ''Tiivo  también  Manases  en 
Isacar  y  en  ^Vsser  á  ''Bet-san,  y 
sus  aldeas:  y  Jeblaam,  y  sus  al- 
deas: y  los  moradores  de  Dor,  y 
sus  aldeas:  y  los  moradores  de 
En-dor,  y  sus  aldeas  :  y  los  mora- 
dores (le  Tenac,  y  sus  aldeas:  y  los 
moradores  de  IMageddo,  y  sus  al- 
deas, tres  provincias. 

12  *f,  Mas  "los  liijos  de  "¡Manases 
no  pudieron  echar  á  los  dv  aípiellas 
ciudades,  antes  el  C'ananeo  quiso 
habitar  en  la  tierra. 

13  límpero  cuando  los  hijos  de 
Israel  tomaron  fuerzas,  hicieron 
tributario  al  Cananeo,  mas  no  lo 
echaron. 

14  •[  ^Y  los  hijos  (le  José  habla- 
ron á  Josué,  (ücieiido:  ;  Por  (jué 
me  has  dado  jtor  iK.'i'edad  "una 
sola  suerte,  y  una  sola  paite,  sien- 
do yo  ""un  pueblo  tan  grande,  y 
que  Jehová  me  ha  así  bendecido 
hasta  ahora  ? 

15  Y  Josué  les  respondió:  Si  eres 
tan  grande  puel)lo  sube  tu  al  mon- 
te, y  corta  \v,\v\\  Tí  allí  en  la  tierra 
del  Ferezeo  y  de  los  gigantes ;  pues 
que  el  monte  de  Efraim  es  angosto 
para  tí. 

IG  Y  los  hijos  de  José  dijeron  :  Xo 
nos  bastará  á  nosotros  este  monte : 
y  todos  los  Cananeos  que  tienen  la 
tierra  de  la  campaña,  tienen  '  car- 
ros herrados,  los  (pie  están  en  Bet- 
san,  y  en  sus  aldeas,  y  los  que 
están  ^en  el  valle  de  Jezreel. 

17  Entónces  Josué  respondió  á  la 
casa  de  José,  á  EíVaim  y  ^Manases, 
diciendo:  A  Ja  verdad  tú  eres  gran 
l)ueblo,  y  tienes  gran  fuerza:  no 
habrás  una  sola  suerte  ; 

18  Mas  aquel  monte  será  tuyo  : 
que  bosque  es,  y  tú  lo  cortarás,  y 
serán  tuyos  sus  términos  :  porque 
tu  echarás  al  Cananeo,  "aunque 
tenga  carros  herrados,  y  aunque 
sea  fuerte. 

CAPITULO  XVIII. 

Lo  restantf  'fe  l<t  fierro  se  rJi'srriht'.  ij  se  parte 
en  f  uertes  para  his  i./ms  si,  ir  .  rilms.  II.  La 
suertede  la  tribu  de  }'>'  Hjn hiík. 

Y TODA  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israel  se  juntó 
"en  Silo,  y  ''asentaron  allí  el  taber- 
náculo del  testimonio :  después  que 
la  tierra  les  fué  sujeta. 
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J  Cap.  16.1. 
'Cap.  16. 1,4. 


2  Mas  habían  quedado  en  los 
hijos  de  Isíael  siete  tribus,  his 
cuales  aun  no  habían  partido  su 
posesión, 

3  Y  Josué  dijo  á  los  hijos  de 
Israel:  '¿Hasta  cuando  seréis  ne- 
gligentes para  venir  á  poseer  la 
tierra  que  os  ha  dado  Jehová  el 
Dios  de  vuestros  padres  ? 

4  Dad  tres  varones  de  cada  tribu, 
para  (pie  yo  los  envíe ;  y  que  ellos  se 
levanten  y  anden  la  tierra,  y  la  di- 
bujen conforme  á  sus  heredades ;  y 
se  tornen  á  nií. 

5  Y  repartirla  han  en  siete  partes, 
y  "^Judá  estará  en  su  término  al 
mediodía :  y  los  de  ^  la  casa  de  José 
estarán  en  el  suyo  al  norte. 

6  Vosotros  pues  dibujaréis  la  tier- 
ra en  siete  partes,  y  traerla  heis  á 
mí  aquí :  '  y  yo  os  echaré  las  suertes 
aquí  delante  de  Jehová  nuestro 
Dios. 

7  s  Empero  los  Levitas  ninguna 
parte  tienen  entre  vosotros:  por- 
(lue  el  sacerdocio  de  Jehová  es  la 
heredad  de  ellos.  ^Gad  también 
y  Euben,  y  la  media  tribu  de  Ma- 
nases ya  han  recibido  su  heredad 
de  la  otra  parte  del  Jordán  al 
oriente,  la  cual  les  dió  Moisés 
siervo  de  Jehová. 

8  Levantándose  i)ues  aquellos  va- 
rones, fueron;  y  mandó  Josué  á 
los  que  iban  para  dibujar  la  tierra, 
diciéndoles :  Id,  y  andád  la  tierra, 
y  dibujádla:  y  tornád  á  mí,  para 
que  yo  os  eclie  las  suertes  a(pií 
delante  de  Jehová  en  Silo. 

9  Tueron  pues  acpiellos  varones, 
y  pasearon  la  tierra  dibujándola 
por  las  ciudades  en  siete  i)artes  en 
íin  libro,  y  tornaron  á  Josué  al 
campo  en  Silo. 

10  Y  Josué  les  echó  las  suertes 
delante  de  Jehová  en  Silo :  y  allí 
repaitió  Josué  la  tierra  á  los  hijos 
de  Israel  por  sus  partes. 

11  "l  Y  subió  la  suerte  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Benjamin  por  sus 
familias :  y  salió  el  término  de  su 
suerte  entre  los  hijos  de  Judá,  y 
los  hijos  de  José : 

12  'Y  fué  el  término  de  ellos  al 
lado  del  norte  desde  el  Jordán :  y 
sube  aquel  término  al  lado  de  Jeri- 
có  al  norte ;  y  sube  al  monte  hácia 
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el  occidente,  y  viene  á  salir  al 
desierto  de  Bet-aven : 

13  Y  de  allí  pasa  aquel  término  á 
Luza  por  el  lado  de  Luza  hácia  el 
mediodía,  ''esta  es  Betel.  Y  des- 
ciende este  término  de  Atarot-adar 
al  monte  que  está  al  mediodía  'de 
Bet-oron  la  de  abajo. 

14  Y  torna  este  término,  y  da 
vuelta  al  lado  de  la  mar  al  medio- 
día hasta  el  monte  que  está  delante 
de  Bet-oron  al  mediodía :  y  viene 
á  salir  á  Cariat-baal,  que  es  Ca- 
riat-jarim,  ciudad  de  los  hijos  de 
Judá.  Este  es  el  lado  del  occi- 
dente. 

15  Y  el  lado  del  mediodía  es  desde 
el  cabo  de  Cariat-jarim :  y  sale  el 
término  al  occidente,  y  sale  á  "la 
fuente  de  las  aguas  de  Neftoa. 

lü  Y  desciende  aqueste  término 
al  cabo  del  monte,  que  está  delante 
del  "valle  del  hijo  de  Ennom  que 
está  en  la  campaña  de  los  gigantes 
hácia  el  norte:  y  desciende  al 
valle  de  Ennom  al  lado  del  Jebu- 
seo  al  mediodía,  y  de  allí  desciende 
á  la  fuente  de  pRogel, 

17  Y  del  norte  torna  y  sale  á  En- 
semes,  y  de  allí  sale  á  (ielilot  que 
está  dolante  de  la  subida  de  Adoui- 
mim,  y  descendía  á  ''la  piedra  de 
Boen  hijo  de  Rubén : 

18  Y  pasa  al  lado  que  está  delante 
de  la  'campaña  al  norte,  y  des- 
ciende á  los  llanos. 

10  Y  torna  á  pasar  este  término 
por  el  lado  de  Bet-hagla  hácia  el 
norte,  y  viene  á  salir  el  término  á 
la  lengua  de  la  mar  de  la  sal  al 
norte,  al  cabo  del  Jordán  al  medio- 
día :  este  es  el  término  de  hácia  el 
mediodía. 

20  Y  el  Jordán  acaba  a(pieste 
término  al  lado  del  oriente.  Esta 
es  la  heredad  de  los  hijos  de  Benja- 
min por  sus  términos  al  derredor 
conforme  á  sus  familias. 

21  Las  ciudades  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Benjamin  i)or  sus  familias, 
fueron,  Jericó,  Bet-hagla,  y  el  valle 
de  Casis, 

22  Bet-araba,  Samaraim,  Betel, 

23  Avim,  Afrara,  Ofera, 

24  Cefer,  Ilermona,  Ofni,  y  Ga- 
bee ;  doce  ciudades  con  sus  aldeas : 

25  Gabaon,  llama,  Berot, 


2G  Mespe,  Chafara,  Amosa, 

27  líecem,  Jareíel,  Tárela, 

28  Sela,  Elef,  %Iebus,  que  es  Jeru- 
salein,  (iabaat,  y  (Miariat;  Ciitorce 
ciudades  con  sns  akU'as.  I']s1a  es 
la  heredad  de  los  hijos  de  lienjainin 
conforme  á  sus  familias. 

CAPITULO  XIX. 

La  ítriertf  de  Simeón.  TI.  La  de  Zabulón.  III. 
La  de  laucar.  IV.  La  de  Asser.  V.  La  de 
Neftalí.  VI.  La  de  Dan.  VIL  Dásele  á 
Josué  su  suerte  conforme  al  mandamiento  de 
Dios. 

LA  segunda  suerte  salió  por  Si- 
i  meou,  por  la  tribu  de-  los  hijos 
de  Simeón,  conforme  á  sus  fannlias. 
'*  Y  su  heredad  fué  entre  la  heredad 
de  los  hijos  de  Judá. 

2  Y  ''tuvieron  en  su  heredad  á 
Beer-seba,  Sabee,  Molada, 

3  Haser-sual,  Bala,  Asem, 

4  El-tolad,  Betul,  Jarma, 

5  Siceleg,  Bet-marcabot,  Haser- 
susa, 

()  Bet-lebaot,  Saroem ;  trece  ciu- 
dades con  sus  aldeas : 

7  Aim,  Eemmon,  Atar,  y  Asan ; 
cuatro  ciudades  con  sus  aldeas : 

8  Con  todas  las  aldeas  (pie  esta- 
ban al  rededor  de  estas  ciudades 
hasta  Baalat-beer,  Eamat  del  me- 
diodía. Esta  es  la  heredad  de  la 
tribu  de  los  hijos  de  Simeón  según 
sus  familias. 

9  De  la  suerte  de  los  hijos  de  Ju- 
dá fué  sacada  la  heredad  de  los 
hijos  de  Simeón:  'por  cuanto  la 
parte  de  los  hijos  de  Judá  era 
mayor  que  ellos:  así  (pie  los  hijos 
de  Simeón  tuvieron  su  heredad  en 
medio  de  la  de  ellos. 

10  *i  La  tercera  suerte  salió  por 
los  hijos  de  Zabulón  conforme  á 
sus  familias:  y  el  término  de  su 
heredad  fué  hasta  Sarid. 

11  "^Y  su  término  sube  hasta  la 
mar  y  hasta  Merala,  y  llega  hasta 
Debbaset,  y  de  allí  llega  al  arroyo, 
que  está  delante  de  Jeconam. 

12  Y  tornando  de  Sarid  hácia 
oriente,  donde  nace  el  sol  al  tér- 
mino de  Qneselet-tabor,  sale  á  l)a- 
beret,  y  sube  á  Jalla. 

13  Y  iiasnndo  de  allí  hácia  oriente 
donde  nace  el  sol  en  Get-hefer  y  en 
Tacasín  sale  á  Eemmon,  rodeando 
á  Xoa. 

14  Y  de  aquí  toma  este  término 


al  norte  á  Hanaton,  viniendo  á 
salir  al  valle  de  Jefta-el, 

15  Y  Catet,  y  Naalol,  y  Semeron, 
y  .íedala,  y  Belén;  doce  ciudades 
con  sus  aldeas : 

10  Esta  es  la  heredad  de  los  hijos 
de  Zabulón  poi-  sus  fiiniilias,  estas 
ciudades  con  sus  aldcíis. 

17  1  La  cuarta  suerte  salió  i)or 
Isacar,  por  los  hijos  de  Isacar,  con- 
forme á  sus  familias. 

18  Y  fué  su  término  Jezrael,  y 
Casalot,  y  Suneu), 

11)  Y  Hafaraim,  v  Seon,  v  .Vnaarat, 

20  Y  Kabbot,  y'Cesion,"  y  Abes, 

21  Y  Eamet,  y  En-grannin,  y  En- 
hadda,  y  Bet-feses: 

22  Y  llega  este  término  hasta 
Tabor  y  Sehesima,  y  Bet-semes :  y 
sale  su  término  al  .Jordán  ;  diez  y 
seis  ciudades  con  sus  aldeas. 

23  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Isacar  conforme  á 
sus  familias:  estas  ciudades  con 
sus  aldeas. 

24  T  Y  salió  la  quinta  suerte  por 
la  tribu  de  los  hijos  de  Asser  i)or 
sus  familias. 

25  Y  su  término  fué,  Jalcat,  y 
Cali,  y  Betem,  y  Ajaf, 

20  Y  Elmelec,  y  Aniaad,  y  Mes- 
sal  :  y  llega  hasta  Carmel  al  occi- 
dente, y  á  Sihor-labanat. 

27  Y  tornando  de  donde  nace  el 
sol  á  Bet-dagon,  llega  á  Zabulón, 
y  al  valle  de  Jefta-el  al  norte :  á 
Bet-hemec,  y  Xehií^l :  y  sale  á 
Cabul  á  la  hkdio  izquierda  : 

28  Y  á  El)ron,  y  líohob,  y  Ham- 
mon,  y  Cana,  'hasta  la  gran  Sidon. 

29  Y'  torna  de  allí  este  término  á 
Eama  y  hasta  la  fuerte  ciudad  de 
Zor:  y  torna  este  término  á  Hosa: 
y  sale  á  la  mar  desde  la  suerte  de 
í^Acziba, 

30  Y  .xViuma,  y  Afee,  y  Eohob; 
veinte  y  dos  ciudades  con  sus 
aldeas. 

31  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Asser  por  sus  íá- 
milias:  estas  ciudades  con  sus 
aldeas. 

32  La  sexta  suerte  salió  por  los 
hijos  de  Xeftalí :  por  los  hijos  de 
Neftalí  conforme  á  sus  familias. 

33  Y  fué  su  término  desde  lle- 
lef,  y  Elon  y  Saananim,  y  Adami, 
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^'eceb,  y  Jebiiael  basta  Lecuu,  y 
¡sale  al  .lordau : 

34  Y  tomando  de  allí  ''este  tér- 
mino bácia  el  occidente  á  Azanot- 
tabor,  pasa  de  allí  á  II  acuca,  y 
llega  basta  Zabulón  al  mediodía: 
y  al  occidente  couüna  con  Asser : 
j  con  Judá  al  Jordán  bácia  donde 
nace  el  sol. 
o,")  A'  las  ciudades  fuertes  son 
Ass(>(lini,  Ser,  y  Emat,  líeccat,  y 
( 'ciierct, 
oG  Y'  Edema,  y  Arama,  y  Asor, 
o7  Y  Cedes,  y  Edrai,  y  Enbasor, 
38  Y  Jeron,  y  31a,i;(lalcl,  y  lloren, 
y  Betanat,  y  Bet-sames ;  diez  y 
nueve  ciudades  con  sus  aldeas. 

3!)  Estai  es  la  lieredad  de  la  tribu 
(le  los  bijos  de  Neftalí  })or  sus  fami- 
lias; estas  ciudades  con  sus  aldeas. 

40  ^1  La  séptima  suerte  salió  por 
la  tribu  de  los  bijos  de  Dan,  por 
sus  familias : 

41  Y  fué  el  término  de  su  beredad, 
Sarea,  y  Estaol,  é  Ilirsemes, 

42  Y  *Selabin,  y  Ajalou,  y  Jet-la, 

43  Y  Elon,  y  T(ímmata,  y  Acrou, 

44  Y  Ebece,  Gebbeton,  y  Balaat, 

45  Y  ,Iud,  y  Bane-barac,  y  Get- 
remmon, 

40  Y  Me-jarcon,  y  Arecon,  con  el 
término  que  está  delante  de  Joppe. 

47  Y  faltóles  ''término  á  los  bijos 
de  Dau :  y  subieron  los  bijos  de 
Dan  y  coml)atieron  á  Leseni,  y  to- 
mándola, metiéronla  á  lilo  de  espa- 
da, y  poseyéronla,  y  babitaron  en 
eila:  y  llamaron  á  Lesem,  'Dan, 
tlel  nombre  de  Dan  su  padre. 

48  Esta  es  la  beredad  de  la  tribu 
de  los  bijos  de  Dan  conforme  á  sus 
familias :  estas  ciudades  con  sus 
aldeas. 

4!)  1  Y  así  acabaron  de  repartir  la 
tierra  en  beredad  por  sus  términos, 
y  <lieron  los  bijos  de  Israel  beredad 
á  Josué  bijo  de  Kun  en  medio  de 
ellos. 

50  Según  la  ])alal)ra  de  Jeliová  le 
dieron  la  ciudad  (pie  él  i)i(lió  que 
filé  "'Taiiinat-"sera  en  (;1  montíí  de 
Efraim  :  y  él  reediíicó  la  ciudad,  y 
babitó  en  ella. 

51  "Estas  son  ¡mes  las  beredades 
(pie  entregaron  por  su(^rte  en  po- 
sesión Eíleazar  sacerdote,  y  Josué 
bijo  de  Nuu,  y  las  cabezas  de  los 
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padres,  á  las  tribus  de  los  bijos  de 
Israel  ''en  Silo,  delante  de  Jebová 
á  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio :  y  así  acabaron  de  repartir 
la  tierra. 

CAPITULO  XX. 

Constitúijense  por  mandamiento  de  Dios  las 
ciudades  de  acogimiento  para  refugio  de 
los  homicidas  por  yerro. 

Y HABLÓ  Jebová  á  Josué, 
diciendo : 

2  Habla  á  los  bijos  de  Israel,  di- 
ciendo: ''Señaláos  las  ciudades  de 
refugio,  de  las  cuales  yo  os  bablé 
por  JNIoises : 

3  Para  qne  se  acoja  allí  el  bomi- 
cida  (pie  matare  á  alguno  por  yer- 
ro, y  no  á  sabiendas,  que  os  sean 
por  acogimiento  del  vengador  de 
la  sangre. 

4  Y  el  que  se  acogiere  á  alguna 
de  aquellas  ciudades,  presentarse 
ba  á  ''la  puerta  de  la  ciudad,  y  dirá 
sus  causas  oyéndole  los  ancianos 
de  aquella  ciudad :  y  ellos  le  reci- 
birán consigo  dentro  de  la  ciudad, 
y  le  darán  lugar  que  babite  con 
ellos. 

5  "^^Y  cuando  el  vengador  de  la 
sangre  le  siguiere,  no  entregarán 
en  su  mano  al  bomicida,  por  cuan- 
to birló  á  su  prójimo  por  yerro, 
ni  tuvo  con  él  antes  enemistad. 

6  Y  quedará  en  aquella  ciudad 
''basta  que  parezca  en  juicio  de- 
lante del  ayuntamiento  basta  la 
muerte  del  gran  sacerdote  que 
fuere  en  axpiel  tiempo:  ent('mces 
el  bomicida  tornará  y  vendrá  á 
su  ciudad,  y  á  su  casa,  á  la  ciudad 
de  donde  buyó. 

7  Entónces  señalaron  á  '  Cedes 
en  Galilea  en  el  monte  de  Nef- 
talí :  y  á  ^Si(piem  en  el  monte  de 
Efraim,  y  á  -  Cariat-arbe,  (lue  es 
Hebron,  en  ''el  monte  de  Judá. 

8  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán 
de  Jericó,  al  oriente  dieron  á  'Bo- 
sor  en  el  desierto  en  la  campiña 
de  la  tribu  de  Euben,  y  á  ''Eamot 
en  Galaad  de  la  tribu  de  Gad,  y  á 
'(iaulon  en  Basan  de  la  tribu  de 
Manases. 

9  "'Estas  fiun-on  las  ciudades  se- 
ñaladas i)ara  todos  los  bijos  de 
Israel,  y  para  el  extrangero  que 
morase  entre  ellos,  para  que  se 
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acogiese  á  ella.s  cualquiera  (lue 
hiriese  hombre  por  yerro;  i)orciue 
uo  muriese  por  mauo  del  venga- 
dor de  la  -sangre,  "hasta  (pie  pare- 
ciese delante  del  ayuntamiento. 

CAPITULO  XXT. 

Señálanse  de  las  sm  rii.-  !n,i,,s  tribus 
ciudades  para  la  Itohiincinii  ilr  Li  citas. 
II.  Jhist'  tfstimnni'i  (><'  lialicr  Di<is  cumplido 
su  proíiicsti  ciii  Israel  cuanto  á  la  posesión 
pacijicu  <lr  lii  tierra. 

Y LAS  cabezas  de  los  padres 
de  los  Levitas,  vinicion  á 
"Eleazar  sacerdote,  y  ¿i  Josué  hijo 
de  Xun,  y  á  las  cabezas  de  los 
padres  de  las  tribus  de  los  hijos 
de  Israel : 

2  Y  habláronles  en  ''Silo  en  la 
tierra  de  Cauaan,  diciendo:  '  Jeho- 
vá  mandó  por  ]Moises  ([ue  nos  fue- 
sen dadas  villas  para  habitar,  con 
sus  ejidos  i)ara  nuestras  bestias. 

3  Entonces  los  hijos  de  Israel 
dieron  á  los  Levitas  de  sus  pose- 
siones, conforme  á  la  palabra  de 
Jehová,  estas  villas  con  sus  ejidos. 

4  Y  salió  la  suerte  por  las  fami- 
lias de  los  Caatitas :  y  fueron 
dadas  por  suerte  á  'ios  hijos  de 
Aaron  sacerdote  de  los  Levitas 
por  la  tribu  de  Judá,  por  la  de 
Simeón,  y  por  la  de  Benjamín 
trece  villas. 

5  Y  á  los  '^otros  hijos  de  Caat, 
por  las  familias  de  la  tribu  de 
Efraim,  y  de  la  tribu  de  Dan,  y 
de  la  media  tribu  de  Manases  fue- 
ron dadas  por  suerte  diez  villas. 

ü  Y  á  "ios  hijos  de  Gerson,  por 
las  familias  de  la  tribu  de  Isacar, 
y  de  la  tribu  de  Asser,  y  de  la 
tribu  de  Xeftalí,  y  de  la  media 
tribu  de  ^Manases  en  Basan,  fueron 
dadas  \)oi'  suerte  trece  villas. 

7  '"A  los  hijos  de  Merari  por  sus 
familias,  por  la  tribu  de  Euben, 
y  por  la  tribu  de  Gad,  y  por  la 
tribu  de  Zabulón  fueron  dadas 
doce  villas. 

8  'Y  así  dieron  los  hijos  de  Israíi 
á  los  Levitas  estas  villas  con  sus 
ejidos  por  suerte,  ""como  Jehová  lo 
habia  mandado  por  Moisés. 

9  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Judá,  y  de  la  tribu  de  los  hijos  de 
Simeón  dieron  estas  villas  (jue  fue- 
ron nombradas : 

10  'Y  la  primera  suerte  fué  de 


los  hijos  de  Aaron  de  la  familia 
de  Caat,  de  los  hijos  de  Leví : 

11  «"A  los  cuales  dieron  á  Cariat- 
arbe,  del  padre  de  "Enac,  esta  es 
llebrou  "en  el  monte  de  Judá,  con 
sus  ejidos  por  sus  al  derredores : 

12  Mas  i'el  campo  de  aipiesta 
ciudad  y  sus  aldeas  dieron  á  Oa- 
leb  hijo  de  Jefone  por  su  i)osesion. 

13  Y  á  los  hijos  de  Aaron  sacer- 
dote "dieron  la  ciudad  de  refugio 
para  los  homicidas ;  es  d  saber,  á 
'llebrou  con  sus  ejidos,  ^y  á  Leb- 
ua  cou  sus  ejidos; 

14  Y  á  ^Jeter  con  sus  ejidos,  "á 
Estemo  con  sus  ejidos, 

15  A  ''Helon  con  sus  ejidos,  á 
^'Uabir  con  sus  ejidos, 

10  A  ^Ain  con  sus  ejidos,  á  "Jutta 
cou  sus  ejidos,  á  ''Bet-sames  con 
sus  ejidos,  nueve  villas  de  estas 
dos  tribus. 

17  Y  de  la  tribu  de  Benjamín,  á 
'  Gabaou  con  sus  ejidos,  á  ''Gabaa 
con  sus  ejidos, 

18  A  Anatot  con  sus  ejidos,  á 
•"Almon  con  sus  ejidos;  cuatro 
villas. 

19  Todas  las  villas  de  los  sacer- 
dotes hijos  de  Aaron,  son  trece  con 
sus  ejidos. 

20  'Mas  las  familias  de  los  hijos 
de  Caat  Levitas,  los  (pie  quedaban 
de  los  hijos  de  Caat,  recibieron  por 
suertes  villas  de  la  tribu  de  Efraim : 

21  Y  diéronles  á  -Siquem,  villa 
de  refugio  para  los  homicidas  en  el 
monte  de  Efraim  con  sus  ejidos,  á 
Gaser  con  sus  ejidos, 

22  Y  á  Cisaim  con  sus  ejidos,  y  á 
Bet-oron  cou  sus  ejidos;  cuatro 
villas. 

23  Y  de  la  tribu  de  Dan,  á  Eltecó 
con  sus  ejidos,  á  Gaboton  con  sus 
ejidos, 

24  A  Ayalon  con  sus  ejidos,  á 
Get-remmon  con  sus  ejidos ;  cuatro 
villas. 

2o  Y  de  la  media  tribu  de  Mana- 
ses, á  Tanac  con  sus  ejido.s,  y  á 
Get-remmon  con  sus  ejidos;  dos 
villas. 

20  Todas  las  villas  de  la  resta  de 
las  familias  de  los  hijos  de  Caat 
fueron  diez  con  sus  ejidos. 

27  ''A  los  hijos  de  Gerson  de  las 
familias  de  los  Levitas,  la  villa  de 
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refugio  liara  los  homicidas  de  la 
inedia  tribu  de  Manases,  que  era 
'Gaulon  en  Basan,  con  sus  ejidos, 
y  á  Bosra  con  sus  ejidos ;  dos  villas. 

28  Y  de  la  tribu  de  Isacar,  á  Ce- 
sión con  sus  ejidos,  á  Daberet  con 
sus  ejidos, 

20  A  Jaramot  con  sus  ejidos,  y  á 
Kngannim  con  sus  ejidos;  cuatro 
vilias. 

30  Y  de  la  tribu  de  Asser,  á  Mes- 
sal  con  sus  ejidos,  á  iVbdon  con 
sus  ejidos, 

31  A  Jelcat  con  sus  ejidos,  á  Eo- 
liob  con  sus  ejidos ;  cuatro  villas. 

32  Y  de  la  tribu  de  Neftalí,  la 
villa  de  refugio  para  los  homicidas, 
''Cedes  en  Galilea  con  sus  ejidos,  á 
líamniot-dor  con  sus  ejidos,  y  á 
Cartan  con  sus  ejidos ;  tres  villas. 

33  Todas  las  villas  de  los  Gerso- 
nitas  por  sus  familias  fueron  trece 
villas  con  sus  tyidos. 

34  '  Y  á  las  familias  de  los  hijos 
de  Merari,  Levitas,  que  quedaban, 
de  la  tribu  de  Zabulón  les  fueron 
dadas  Jecnani  con  sus  ejidos.  Carta 
con  sus  ejidos, 

.  3")  Daiiiia  con  sus  ejidos,  Naalot 
con  sus  ejidos;  cuatro  villas. 

30  Y  de  la  tribu  de  Rubén,  á  Bo- 
sor  con  sus  ejidos,  Jahesa  con  sus 
ejidos, 

37  Cedmod  con  sus  ejidos,  Mefaat 
con  sus  ejidos ;  cuatro  villas. 

;)S  De  la  tribu  de  Gad,  la  villa  del 
refugio  i)ara  los  homicidas,  "Bamot 
en  Galaad  con  sus  ejidos,  y  Ma- 
hanaim  con  sus  ejidos, 

3í)  Jesebon  con  sus  ejidos,  y  Jazer 
con  sus  ejidos;  cuatro  villas. 

40  Todas  las  villas  de  los  hijos  de 
Merari  por  sus  familias,  que  resta- 
ban de  las  familias  de  los  Levitas 
fueron  jior  sus  suertes  doce  villas. 

41  "Y  todas  las  villas  de  los  Levi- 
tas en  medio  de  la  posesión  de  los 
hijos  de  Israel,  fueron  cuarenta  y 
ocho  villas  con  sus  ejidos. 

42  Y  estas  ciudades  estaban  apar- 
tadas la  una  de  la  otra,  cada  cual 
con  sus  ejidos  al  derredor  de  ellas; 
lo  cual  fué  en  todas  estas  ciudades. 

43  Así  (lió  Jehová  á  Israel  i' to- 
da la  tierra,  (pie  había  jurado  á  sus 
l)adres  de  dar;  y  poseyéronla,  y 
habitaron  en  ella. 
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44  "lY  Jehová  les  dió  reposo  al 
derredor,  conforme  á  todo  lo  que 
habla  jui'ado  á  sus  padres :  y  nadie 
de  todos  sus  enemigos  les  'pan') 
delante,  mas  Jehová  entregó  en 
sus  manos  todos  sus  enemigos. 

45  ^Xo  faltó  i)alabra  de  todas  las 
buenas  palabras  (pie  habló  Jehová 
á  la  casa  de  Israel,  todo  se  cumplió. 

CAPITULO  XXII. 

Envin  Jostié  á  los  Bubenüas,  Gaditas,  y  d  la 
inedia  tribu  de  Manases  á  sus  posesiones 
acabada  la  conquista  de  la  tierra,  encome^i- 
dándoles  el  amor  de  Dios,  ij  la  observancia 
de  su  ley.  II.  Los  cuales  lleijados  al  Jordán 
edifican  un  altar,  y  entendiéndolo  las  otras 
tribus,  y  creyendo  que  pretendian  apartarse 
de  la  com.nn  relir/ion,  les  envían  mensageros 
que  If'.silrii  I'  iiri,'!/  la  guerra,  si  asi  fuese.  III. 
milis  sr  /'iiri/iiii  suficientemente,  y  los  emba- 
jador>'s  </,'  l'is  ntnis  tribus  admiten  su  satis- 
facción. 

ENTONCES  Josué  llamó  á  los 
Eubenitas,  y  á  los  Gaditas,  y 
á  la  media  tribu  de  Manases, 

2  Y  díjoles :  Yosotros  habéis  guar- 
dado ''todo  lo  que  Moisés,  siervo 
de  Jehová,  os  mandó:  ''y  habéis 
obedecido  á  mi  voz  en  totlo  lo  que 
os  he  mandado. 

3  No  habéis  dejado  á  vuestros 
hermanos  en  estos  muchos  días 
hasta  hoy,  ántes  habéis  guardado 
la  observancia  de  los  mandamien- 
tos de  Jehová  vuestro  Dios. 

4  Y  ahora  j)í(es  que  Jehová  vues- 
tro Dios  ha  (lado  reposo  á  vuestros 
hermanos,  como  se  lo  liabia  prome- 
tido, volved,  y  tornáos  á  vuestras 
tiendas,  á  la  tierra  de  vuestras  iw- 
sesiones,  "que  Moisés,  siervo  de 
Jehová,  os  dió  de  la  otra  parte  del 
Jordán : 

5  Solamente  que  ''con  diligencia 
guardéis  haciendo  el  mandamien- 
to, y  la  ley,  que  Moisés,  siervo  de 
Jehová,  os  mandó:  ''Que  améis  á 
Jehová  vuestro  Dios,  y  caminéis 
en  todos  sus  caminos :  que  guar- 
déis sus  mandamientos :  y  que  os 
alleguéis  á  él  y  le  sirváis  de  todo 
vuestro  (;orazon,  y  de  toda  vuestra 
alma. 

O  Y  *^bendíciéndolos  Josué  los  en- 
vió: y  fuéronse  á  sus  tiendas. 

7  También  á  la  media  Iribú  de 
Manases  había  dado  Moisés  en  Ba- 
san: *''y  ála  otra  medía  había  dado 
Josué  entre  sus  hermanos  destotra 
parte  del  -Jordán  al  occidente:  y 
envió  también  á  estos  Josué  á  sus 
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tiendas,  después  de  haberlos  ben- 
decido. 

8  Y  hablóles,  diciendo  :  Yolvéos  á 
vuestras  tiendas  con  grandes  rique- 
zas, y  con  grande  copia  de  ganado : 
con  i)lata  y  con  oro,  y  metal,  y 
muchos  vestidos:  ''partid  con  vues- 
tros hermanos  el  despojo  de  A^ues- 
tros  enemigos. 

9  Y  los  hijos  de  Euben,  y  los  hi- 
jos de  Gad,  y  la  media  tribu  de 
Manases  se  tornaron,  y  partiéronse 
de  los  hijos  de  Israel  de  Silo,  que 
es  en  la  tierra  de  Canaan,  para  ve- 
nir en  la  'tierra  de  Galaad  á  la 
tierra  de  sus  i)osesiones,  de  la  cual 
eran  poseedores  :  según  la  palabra 
de  Jehová  por  mano  de  Moisés. 

10  T[  Y  llegando  á  los  términos 
del  Jordán,  que  es  en  la  tierra  de 
Canaan,  los  hijos  de  Euben,  y  los 
hijos  de  Gad,  y  la  media  tiibu  de 
Manases  edificaron  allí  iin  altar 
junto  al  Jordán,  «n  altar  de  grande 
apariencia. 

11  Y  los  hijos  de  Israel  '^oyeron 
decir  como  los  hijos  de  Euben,  y  los 
hijos  de  Gad,  y  la  media  tribu  de 
Manases  habian  editícado  un  altar 
delante  de  la  tierra  de  Canaan,  en 
los  términos  del  Jordán,  al  paso  de 
los  hijos  de  Israel : 

12  Lo  cual  como  los  hijos  de  Is- 
rael oyeron,  jimtáronse  Hoda  la 
congTegacion  de  los  hijos  de  Israel 
en  Silo,  para  subir  á  pelear  contra 
ellos. 

13  Y  "enviaron  los  hijos  de  Israel 
á  los  hijos  de  Euben,  y  á  los  hijos 
de  Gad,  y  á  la  media  tribu  de  Ma- 
nases en  la  tierra  de  Galaad,  a 
"Finees,  hijo  de  Eleazar  sacerdote, 

14  Y  tliez  príncipes  con  él,  un 
príncipe  de  cada  casa  de  paceré  de 
todas  las  tribus  de  Israel,  "cada 
uno  de  los  cuales  era  cabeza  de 
familia  de  sus  padres  en  la  multi- 
tud de  Israel. 

15  Los  cuales  vinieron  á  los  hijos 
de  Euben,  y  á  los  hijos  de  Gad,  y 
á  la  media  tribu  de  Manases  en  la 
tien-a  de  Galaad,  y  habláronles, 
diciendo : 

10  Toda  la  congTegacion  de  Je- 
hová dicen  así :  |  Qué  transgresión 
es  esta  con  que  prevaricáis  contra 
el  Dios  de  Israel,  volviéndoos  hoy 


I  de  seguir  á  Jehová,  edificándoos 
!  altar  i'para  ser  hoy  rebeldes  contra 
Jehová? 

17  i  Poco  nos  ha  sido  la  maldad 
de  ^Pehor,  de  la  cual  no  estamos 
aun  limpios  hasta  este  día :  por  la 
cual  fué  la  mortandad  en  la  congre- 
gación de  Jehová  1 

18  Y  vosotros  os  volvéis  hoy  de 
seguir  á  Jehová  :  mas  será  que  vo- 
sotros os  rebelaréis  hoy  contra 
Jehová,  y  mañana  se  'airará  él 
contra  toda  la  congregación  de  Is- 
rael. 

19  Y  si  os  parece  que  la  tierra  de 
vuestra  posesión  es  inmunda,  pa- 
sáos  á  la  tierra  de  la  posesión  de 
Jehová,  ^en  la  cual  está  el  taber- 
náculo de  Jehová,  y  tomád  pose- 
sión entre  nosotros,  y  no  os  rebeléis 
contra  Jehová,  ni  os  rebeléis  contra 
nosotros  edficándoos  altar,  allende 
del  altar  de  Jehová  nuestro  Dios. 

20  '¿No  cometió  Acan,  hijo  de 
Zaré,  prevaricación  en  el  anatema, 
y  vino  ira  sobre  toda  la  congrega- 
ción de  Israel  ?  Y  aquel  varón  no 
pereció  solo  en  su  iniquidad. 

21  *¡  Los  hijos  de  Euben,  y  los 
hijos  de  Gad,  y  la  media  tribu  de 
Manases  respondieron,  y  dijeron  á 
los  i)rincipales  de  la  multitud  de 
Israel : 

22  "DIOS  DE  LOS  DIOSES, 
JEHOYÁ,  DIOS  DE  LOS  DIO- 
SES, JEHOYÁ,  El  -^sabe,  é  Israel 
sabrá;  si  por  rebelión,  ó  por  ])ie va- 
ricación conti-a  Jehová  liábanos 
hecho  esto,  no  nos  salves  hoy  : 

23  Si  nos  hemos  editícado  altar 
para  tornarnos  de  en  pos  de  Jehová, 
ó  para  sacrificar  holocausto,  ó  pre- 
sente, ó  para  hacer  sobre  él  sacri- 
ficios pacíficos :  el  mismo  Jehová 
nos  lo  '  demande. 

24  Y  si  no  lo  hicimos  por  temor 
de  esto,  diciendo :  ^Mañana  Aiiestros 
hijos  dirán  á  nuestros  hijos :  ¿  Qué 
tenéis  vosotros  con  Jehová  el  Dios 
de  Israel  I 

25  Jehová  ha  puesto  por  término 
entre  nosotros  y  vosotros,  oh  hijos 
de  Euben,  é  hijos  de  Gad,  al  Jordán : 
no  tenéis  vosotros  parte  en  Jehová : 
y  así  vuestros  hijos  quitarán  á  nues- 
tros hijos  que  no  teman  á  Jehová. 

26  Por  esto  dijimos :  Hagamos 
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pues  ahora  como  uos  edifiquemos 
í</í  altar,  no  para  holocausto  ni 
para  sacrificio ; 

27  Mas  para  (lue  sea  "nn  testimo- 
nio entre  nosotros  y  vosotros ;  y 
entre  los  que  vendrán  después  de 
nosotros,  para  que  -'hagan  el  servi- 
cio de  Jeliová  delante  de  él  con 
nuestros  holocaustos,  con  nuestros 
sacrificios,  y  con  nuestros  pacíficos : 
y  no  digan  mañana  vuestros  hijos 
á  los  nuestros  :  Vosotros  no  tenéis 
parte  en  Jehová. 

28  Nosotros  pues  dijimos :  Si  acon- 
teciere i\ne  digan  á  nosotros,  y  á 
nuestras  generaciones  en  lo  por 
venir  esto,  entonces  respondere- 
mos :  jVIirád  el  retrato  del  altar  de 
Jehová,  el  cual  hicieron  nuestros 
l)adres,  no  para  holocaustos  ó  sacri- 
ficios: mas  para  que,  fuese  testi- 
monio entre  nosotros  y  vosotros. 

29  Xunca  tal  nos  acontezca  que 
nos  rebelemos  contra  Jehová,  ó 
que  nos  ai)artemos  hoy  de  seguir  á 
Jeliová  '•edificando  altar  para  holo- 
caustos, para  presente,  ó  para  sa- 
crificio, allende  del  altar  de  Jehová 
nuestro  Dios,  que  está  delante  de 
su  tabernáculo. 

30  Y  oyendo  Finees  el  sacerdote, 
y  los  i)ríncipes  de  la  congregación, 
y  las  cabezas  de  la  multitud  de  Is- 
rael, que  con  él  estaban,  las  pala- 
bras que  hablaron  los  hijos  de 
Jiuben,  y  los  hijos  de  Gad,  y  los 
hijos  de  Manases,  fueron  contentos. 

31  Y  dijo  Finees,  hijo  de  Eleazar 
sacerdote,  á  los  hijos  de  Euben,  á 
los  hijos  de  Gad,  y  á  los  hijos  de 
Manases :  Hoy  habernos  entendido 
(jue  Jííhová  está  "entre  nosotros, 
pues  (lue  no  habéis  intentado  esta 
traición  contra  Jehová.  Ahora  ha- 
béis librado  los  hijos  de  Israel  de 
la  mano  de  Jehová. 

32  Y  así  se  volvió  Finees,  hijo  de 
Eleazar  sacerdote,  y  los  príncii)es 
de  con  los  hijos  de  liuben,  y  de  con 
los  hijos  de  Gad,  de  la  tierra  de 
Galaad  á  la  tierra  de  Canaan  á  los 
hijos  de  Lsiael,  á  los  cuales  dieron 
la  resi)uesta. 

33  Y  el  negocio  ])lugo  á  los  hijos 
de  Israel,  y  ''bendijeron  á  Dios  los 
hijos  de  Israel ;  y  no  hablaron  más 
de  subir  contra  ellos  en  guerra,  y 
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destruir  la  tierra  en  que  habitaban 
los  hijos  de  Euben,  y  los  hijos  de 
Gad. 

34  Y  los  hijos  de  Euben,  y  los 
hijos  de  Gad  pusieron  por  nombre 
al  altar,  Hed  ;  porque  es  testimoni(j 
entre  nosotros  que  Jehová  es  Dios. 

CAPITULO  XXIII. 

Josué  ántes  de  su  muerte  congrega  á  todo  Is- 
rael, y  l rayéndoles  á  la  memoria  los  benefi- 
cios de  Dios  los  exhorta  d  perseverar  en  su 
temor  y  en  ¿a  observancia  de  la  ley,  prome- 
tiéndoles grande  prosperidad,  si  asi  lo  hicie- 
ren .  y  por  el  contrario  amenazándoles  de  su 
cierta  ruina,  si  apartándose  de  Dios  se  llega- 
ren ü  las  gentes  comarcanas,  y  á  sus  dioses. 

YACOXTECIÓ  que  pasados 
nuichos  dias  que  Jehová  -'(lió 
reposo  á  Israel  de  todos  sus  enenú- 
gos  al  derredor,  Josué  ^era  viejo, 
entrado  en  dias : 

2  Y  llamó  Josué  á  todo  Israel,  á 
sus  ancianos,  á  sus  príncipes,  á  sus 
jueces,  y  á  sus  alcaldes,  y  díjoles : 
Yo  soy  ya  viejo,  he  entrado  en  dias: 

3  Y  vosotros  habéis  visto  todo  lo 
que  Jehová  vuestro  Dios  ha  hecho 
con  todas  estas  gentes  en  vuestra 
presencia;  porcjue  '^Jehová  vuestro 
Dios  ha  peleado  por  vosotros : 

4  Veis  íuiní,  ''yo  os  he  repartido 
por  herencia  á  vuestras  tribus  estas 
gentes,  así  las  destruidas  como  las 
(jue  quedan,  desde  el  Jordán  hasta 
la  gran  mar  á  donde  el  sol  se  pone. 

f)  Y  Jehová  vuestro  Dios  las 
^echará  de  delante  de  vosotros,  y 
las  lanzará  de  vuestra  ijresencia :  y 
vosotros  f>oseeréis  sus  tieiTas,  ^  como 
Jehová  vuestro  Dios  os  ha  dicho. 

0  ^Esforzáos  pues  mucho  á  guar- 
dar y  á  hacer  todo  lo  que  está  es- 
crito en  el  libro  de  la  ley  de  Moisés, 
'sin  apartaros  de  él  ni  á  la  diestra 
ni  á  la  siniestra. 

7  Que  cuando  ^entrareis  á  estas 
gentes,  que  han  quedado  con  voso- 
tros, no  ^hagáis  mención  ni  juréis 
por  el  nombre  de  sus  dioses,  ni  los 
sirváis,  ni  os  inclinéis  á  ellos. 

8  Mas  á  Jehová  vuestro  Dios  os 
■"llegaréis,  como  habéis  hecho  has- 
ta hoy : 

9  "Y  ha  echado  Jehová  delante  de 
vosotros  grandes  y  fuertes  gentes; 
y  hasta  hoy  "nadie  ha  podido  parar 
delante  de  vuestro  rostro. 

10  i'Un  varón  de  vosotros  perse- 
guirá á  mil :  porque  Jehová  vues- 
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tro  3Ji()s  pelcíi  por  vosotros,  ''como 
él  os  (lijo. 

11  Por  tanto  '^inirúd  iimclio  por 
vuestras  almas,  (jue  améis  á  Je- 
bová  vuestro  Dios : 

12  Poniue  si  os  ajKirtareis,  y  os 
''allegareis  á  lo  <\ne  ha  (luedado  de 
aquestas  gentes  que  lian  <iuedado 
con  vosotros,  y  si  'juntareis  ccii 
ellos  matrimonios,  y  si  entrareis  a 
ellas,  y  ellas  á  A  osotros : 

13  Sabéd  que  ",Iell()^á  vuestro 
Dios  no  echará  más  estas  gentes 
delante  de  vosotros ;  ántes  os 
serán  por  lazo,  y  i)or  tropezadero, 
y  por  azote  para  vuestros  costados: 
y  por  esi)iiias  para  vuestros  ojos, 
hasta  tanto  (¡ue  i)erezcáis  de  aques- 
ta buena  tierra,  ([ue  Jehová  vuestro 
Dios  os  ha  dado, 

14  Y,  he  aquí  que  ^  yo  entro  hoy 
por  el  camino  de  toda  la  tierra; 
sabed  jjues  con  todo  vuestro  cora- 
zón, y  con  toda  vuestra  alma,  que 
no  se  ha  perdido  ^una  palabra  de 
todas  las  palabras  buenas  que  Je- 
hová vuestro  Dios  ha  dicho  de 
vosotros :  todas  os  han  venido,  no 
se  ha  perdido  de  ellas  ni  uiui. 

15  "Mas  será,  que  como  ha  venido 
sobre  vosotros  toda  palabra  buena 
que  Jehová  vuestro  Dios  os  ha 
(licho,  así  también  traerá  Jehová 
sobre  vosotros  ''toda  palabra  mala, 
hasta  destruiros  de  sobre  la  buena 
tierra,  que  Jehová  vuestro  Dios  os 
ha  dado, 

16  Cuando  traspasareis  el  con- 
cierto de  Jehová  vuestro  Dios  que 
él  os  ha  mandado,  yendo  y  hon- 
rando dioses  ágenos,  é  inclinán- 
doos á  ellos.  Y  el  furor  de  Jehová 
se  inflamará  contra  vosotros:  y 
luego  pereceréis  de  aquesta  buena 
tierra,  que  él  os  ha  dado. 

CAPITULO  XKIV. 

E-f  el  mismo  nrguynentn.  II.  Becibe  Josué 
pública  conff'^'ioii  ;/  pro/psWrinn  del  pueblo, 
en  que  prunir',  lir  si  i/n;,-  ,)  Jehová  su  Dios 
y  de  aiiardii r  su  hi  cnni  ¡irntestacion  Jo- 
sué Hace  i-scrihir  ¡I  /ii'iirr  en  la  misma  ley 
levantando  una  ciilnmna  en  testimonio  de  lo 
hecho.  III.  Miifíi-t'  Josué.  IV.  Los  huesos 
de  .José  son  sepul/ados  en  la  tierra  de  promi- 
sión.   V.  Muere  Eleazar  sumo  sacerdote. 

YJUXTAXDO  Josué  todas  las 
tribus  de  Israel  en  "kSiqnem, 
^llamó  á  los  ancianos  de  Israel,  y 
á  sus  príncipes,  á  sus  jueces,  y  sus 


alcaldes,  y  '  presentáronse  delante 
de  Dios : 

2  Y  dijo  Josué  á  todo  el  pueblo : 
Así  dice  Jehová,  Dios  de  Israel: 
•^Vuestros  padres  habitaron  anti- 
guamente de  esotra  parte  del  rio, 
es  á  saber,  Tare  padre  de  Abraham 
y  de  Xacor;  y  ''servían  á  dioses 
extraños. 

3  Y  '//o  tomé  á  \'uestro  padi"e 
Abraham  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  trájele  por  toda  la  tierra  de  Ca- 
naan,  y  aumenté  su  generación,  y 
«díle  á  Isaac. 

4  Y  á  Isaac  di  á  '"Jacob,  y  á  Esaú: 
y  á  'Esaú  di  el  monte  de  Seir,  que 
lo  poseyese;  mas  ''Jacob  y  sus 
hijos  descendieron  en  Egipto. 

5  'Y  yo  envié  á  Moisés,  y  á  Aa- 
ron,  y  '"herí  á  Egii)to,  como  lo  hice 
en  medio  de  él,  y  (les})ues  os  sacjué. 

6  Y  "saqué  á  vuestros  padres  de 
Egipto:  y  como  "llegaron  á  la  mar, 
p]os  Egipcios  siguieron  á  vuestros 
padres  liasta  el  mar  Bermejo  con 
carros  y  caballería : 

7  Y  como  ellos  'i  clamasen  á  Jeho- 
vá, 'él  puso  una  oscuridad  entre 
vosotros  y  los  Egipcios:  "é  hizo 
venir  sobre  ellos  la  mar,  la  cual 
los  cubrió.  Y  *  vuestros  ojos  vieron 
lo  que  hice  en  Egipto :  y  estuvisteis 
"muchos  días  en  el  desierto. 

8  Y  os  metí  en  la  tierra  de  los 
Amorreos  que  habitaban  de  la  otra 
parte  del  Jordán:  los  cuales  pe- 
learon contra  vosotros,  mas  yo  los 
entregué  en  vuestra  mano :  y  po- 
seísteis su  tierra,  y  yo  los  destruí 
de  delante  de  vosotros. 

9  Levantóse  después  ^  Palac  hijo 
de  Sefor  rey  de  los  ^Nloabitas,  y  pe- 
leó contra  Israel:  y  ^ envió  á  lla- 
mar á  Balaam  hijo  de  Beor,  i)ara 
que  os  maldijese. 

10  "Mas  yo  no  quise  escuchar  á 
Balaam,  ''antes  os  bendijo  de  ben- 
dición, y  yo  os  libré  de  sus  manos. 

11  Y  pasado  el  Jordán  "^vinisteis 
á  Jericó,  y  **los  señores  de  Jeri- 
có  pelearon  contra  vosotros:  los 
Amorreos,  Ferezeos,  Cananeos, 
Jetteos,  Gergeseos,  Heveos,  y  Je- 
buseos,  y  yo  los  entregué  eu  vues- 
tras manos. 

12  Y  'envié  tábanos  delante  de 
vosotros  que  los  echaron  cíe  delante 
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de  vosotros,  es  á  saber,  á  los  dos 
reyes  de  los  Amorreos :  *^uo  con  tu 
espada,  ni  con  tu  arco. 

lo  Y  os  di  la  tierra  en  la  cual  na- 
da trabajasteis;  y  las  «ciudades, 
que  no  editicasteis,  en  las  cuales 
morái.s:  y  las  viñas  y  olivares, 
que  no  })lantasteis,  de  las  cuales 
coméis. 

14  ''Ahora  pues  temed  á  Jehová 
y  servidle  con  ' p^i'í'^^'ccion  y  con 
verdad:  y  ""(piitíld  los  dioses  á  los 
cuak's  sirvieron  vuestros  padres  de 
esotra  i)arte  del  rio,  y  'en  Egipto ;  y 
servid  á  Jehová. 

15  Y  si  nial  os  jjarece  servir  á 
Jehoxá,  "' escógeos  hoy  á  quien 
sirváis:  ó  á  "los  dioses,  á  quien 
sir\ieron  vuestros  padres:  cuando 
estit  rieron  de  esotra  parte  del  rio, 
ó  á  "los  dioses  de  los  Amorreos,  en 
cuya  tierra  habitáis:  Pque  yo  y  mi 
casa  serviremos  á  Jehová. 

1(>  T  líntonces  el  inieblo  respon- 
dió, y  dijo:  Nunca  tal  nos  acon- 
tezca, <iu(í  dejemos  á  Jehová  por 
servir  á  otros  dioses : 

17  Porque  Jehová  nuestro  Dios, 
es  el  que  nos  sacó  á  nosotros,  y  á 
nuestros  i)adres  de  la  tierra  de 
Egipto,  de  la  casa  de  servidumbre : 
el  cual  delante  de  nuestros  ojos  ha 
hecho  estas  gi'andes  señales,  y  nos 
lia  guardado  por  todo  camino  por 
donde  hemos  andado,  y  en  todos 
los  jmeblos  entre  los  cuales  hemos 
pasado. 

18  Y  Jehová  echó  de  delante  de 
nosotros  á  todos  los  pueblos :  y  al 
Amoi'ieo  que  habitaba  en  la  tierra. 
Por  tanto  nosotros  también  servire- 
mos á  Jehová,  porque  él  es  nuestro 
Dios. 

11)  Entónces  Josué  dijo  al  pueblo : 
''No  })odréis  servir  á  Jehová:  jjor- 
que  él  es  '  Dios  santo,  y  Dios  ^celo- 
so :  *  no  sufrirá  vuestras  rebeliones, 
y  vuestros  pecados. 

20  "Si  dejareis  á  Jehová,  y  sirvie- 
reis á  dio.scs  ágenos,  volverse  ha 
y  maltrataros  ha,  y  consumiros  ha 
desimes  (pie  os  ha  hecho  bien. 

21  El  pueblo  entónces  dijo  á  Jo- 
sué: No,  antes  á  Jehová  servire- 
mos. 

22  Y  Josué  respondió  al  pueblo  : 
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Vosotros  seréis  testigos  contra  vo- 
sotros mismos,  que  ^vosotros  os 
habéis  elegido  á  Jehová  para  que 
le  sirváis.  Y"  ellos  respondieron : 
Testigos  seremos. 

23  "Quitád  pues  ahora  los  dioses 
ágenos  que  están  entre  vosotros :  é 
inclinád  vuestro  corazón  á  Jehová 
Dios  de  Israel. 

24  Y  el  pueblo  respondió  á  Josué : 
A  Jehová  nuestro  Dios  serviremos ; 
y  á  su  voz  obedeceremos. 

25  Entónces  Josué  "hizo  alianza 
con  el  pueblo  el  uaismo  dia  :  y  i)ú- 
sole  ordenanzas  y  leyes  ''en  Siquem. 

26  Y  escribió  Josué  estas  pala- 
bras en  el  libro  de  la  ley  de  Dios  :  y 
tomando  ''una  grande  piedra  ^le- 
vantóla en  el  mismo  lugar  'deba- 
jo de  un  alcornoque  que  estaha  en 
el  santuario  de  Jehová. 

27  Y  dijo  Josué  á  todo  el  pueblo : 
He  aqui,  esta  piedra  será  entre  no- 
sotros i)or  -  testigo,  la  cual  ''haoido 
todas  las  palabras  de  Jehová  que 
él  ha  hablado  con  nosotros :  y  será 
testigo  contra  vosotros,  porque  no 
mintáis  contra  vuestro  Dios. 

28  Y  envió  'Josué  el  pueblo,  cada 
uno  á  su  heredad. 

29  1j  Y  después  de  estas  cosas 
Josué  hijo  de  Nun  siervo  de  Jeho- 
vá, mmió,  siendo  de  ciento  y  tliez 
años. 

30  Y  enterráronle  en  el  término 
de  su  posesión  en  'Tamnat-sera, 
(jue  es  en  el  monte  de  Efraim  al 
norte  del  monte  de  Gaas. 

31  É  '"Israel  sirvió  á  Jehová  todo 
tiempo  d(^  Josué  y  todo  el  tiempo 

de  los  ancianos  que  vivieron  des- 
j)ues  de  Josué,  y  (]ue  "  sabian  todas 
las  obras  de  Jeliová,  (pie  habia 
hecho  con  Israel. 

32  *¡  Y  tamUen  enterraron  en  Si- 
(piem  "los  huesos  de  José  que  los 
liijos  de  Israel  hablan  traído  de 
Egipto,  en  la  parte  del  campo  P(pie 
Jacob  compró  de  los  hijos  de  Je- 
mor  padre  de  Siquem,  por  cien 
monedas  de  jilata,  y  fueron  en  po- 
sesión á  los  hijos  de  José. 

33  También  murió  Eleazar  hijo 
de  Aaron  :  al  cual  enterraron  en  el 
collado  de  lEinees  su  hijo,  que  le 
fué  dado  en  el  monte  de  Efraim. 


EL 

LIBRO  DE  LOS  JUECES. 


CAPITULO  L 

Por  determinación  df  Dii»'  hi  trihu  de  Judá 
prosigue  la  conquísiif  ,1,  hi  i¡, ,1,.  promi- 
sión en  su  suerte.  II.  /.  >  /;.  .,/-iinin  no 
desarraigaron  /oa  .Ir.'ji's, .h  r"salem, 
III.  Efraim.  Manases.  Zabulón.  Asser,  Nef- 
talí, Dan,  alcanzan  victoria  de  sus  enemi- 
gos, mas  tampoco  los  desarraigaron. 

Y ACONTECIÓ  después  de  la 
muerte  de  Josué,  que  los  hi- 
jos de  Israel  ''cousultaron  á  Jehová, 
!  diciendo:  ¿ Quién  subiiá  por  noso- 
tros el  i)rimero  á  pelear  contra  los 
Cananeos  ? 

2  Y  Jehová  respondió :  ''Judá  su- 
birá :  he  aquí  que  yo  he  entregado 
la  tierra  en  sus  manos. 

3  Y  Judá  dijo  á  Simeón  su  her- 
mano :  Sube  conmigo  en  mi  suerte, 
y  peleemos  contra  el  Cananeo:  y 
"yo  también  iré  contigo  en  tu 
suerte.    Y  Simeón  fué  con  él. 

4  Y  subió  Judá,  y  Jehová  entregó 
en  sus  manos  al  Cananeo,  y  al  Fe- 
rezeo :  é  hirieron  de  ellos  en  *^Bezec 
diez  mil  hombres. 

5  Y  hallaron  á  Adoni-bezec  en 
Bezec,  y  pelearon  conti-a  él :  é  hirie- 
ron al  Cananeo,  y  al  Ferezeo. 

6  Mas  Adoni-bezec  huyó :  y  si- 
guiéronle, y  prendiéronle,  y  cortá- 
ronle los  pulgares  de  las  manos  y 
de  los  piés. 

7  Entónces  dijo  Adoni-bezec :  Se- 
tenta reyes  cortados  los  pulgares 
de  sus  manos  y  de  sus  piés  cogian 
las  migajas  debajo  de  mi  mesa : 
''como  yo  hice,  así  me  ha  pagado 
Dios.  Y  metiéronle  en  Jerusalem, 
donde  murió. 

8  Ya  hablan  combatido  Hos  hijos 
de  Judá  á  Jerusalem,  y  la  hablan 
tomado,  y  pasado  á  cuchillo,  y 
puesto  á  ñiego  la  ciudad : 

9  «De.«;imes  los  hijos  de  Judá 
descendieron  para  pelear  contra  el 
Cananeo,  que  habitaba  en  las  mon- 
tañas, y  al  mediodía,  y  en  los  llanos. 

10  Y  partió  Judá  contra  el  Ca- 
naneo, (lue  habitaba  en  Hebron, 


la  cual  se  llamaba  ántes  Caria t- 
arbe,  é  hirieron  á  Sesai,  á  Ahiman, 
y  á  Tolmai. 

11  'Y  de  allí  fué  á  los  que  habi- 
taban en  Dabir,  que  ántes  se  lla- 
maba Cariat-sefer. 

12  ''Y  dijo  Caleb:  El  que  hiriere 
á  Cariat-sefer,  y  la  tomáre  yo  le 
daré  á  Aja  mi  hija  por  nmjer. 

13  Y  tótuola  Otonicl,  hijo  de 
Cenez,  hermano  de  'Caleb  menor 
que  él :  y  él  le  dió  á  Aja  su  hija 
por  mujer. 

14  "Y  cuando  la  llevaban,  per- 
suadióle que  pidiese  á  su  padre 
tierras  para  labrar.  Y  ella  des- 
cendió del  asno:  y  Caleb  le  dijo: 
¿  Qué  tienes  I 

15  Ella  entónces  le  resiíondió: 
"Dáme  una  bendición:  que  pues 
me  has  dado  tierra  de  secadal  me 
des  también  fuentes  de  aguas. 
Entónces  Caleb  le  dió  las  fuentes 
de  arriba,  y  las  fuentes  de  abajo. 

16  °  Y  los  hijos  del  Cineo  suegro 
de  ]Moises  subieron  i'de  la  ciudad 
de  las  palmas  con  los  hijos  de 
Judá  al  desierto  de  Judá,  que  es 
al  mediodía  de  ^Arad:  'y  fueron 
y  habitaron  con  el  pueblo. 

17  ^  Judá  pues  fué  á  su  hermano 
Simeón,  é  hirieron  al  Cananeo  que 
habitaba  en  Sefat,  y  asoláronla : 
y  pusieron  por  nombre  á  la  ciu- 
dad, Morma. 

18  Tomó  también  Judá  á  "Gaza 
con  su  término :  y  á  Ascalon  con 
su  término :  y  á  Accaron  con  su 
término. 

19  Y  fué  Jehová  con  Judá,  y 
echó  á  los  de  las  montañas:  mas 
no  ])udo  echar  á  los  que  habitaban 
en  las  cami)añas,  los  cuales  tenían 
'  carros  herrados. 

20  ^Y  dieron  á  Caleb  á  He- 
bron, como  Moisés  habia  dicho :  él 
cual  echó  de  allí  á  tres  hijos  de 
Enac. 
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21  •[  Mas  al  Jebuseo,  que  habi- 
taba en  Jerusalem  no  echaron  "los 
hijos  de  Benjamín,  antes  el  Jebu- 
seo habito  con  los  hijos  de  Benja- 
mín en  Jerusalem  hasta  hoy. 

22  T  También  los  de  la  casa 
de  José  subieron  á  Betel:  fué 
Jehová  con  ellos. 

23  Y  los  de  la  casa  de  José  "pu- 
sieron espías  en  Betel,  la  cual  ciu- 
dad antes  se  llamaba  ''Luza. 

24  Y  los  (jue  espiaban,  vieron  íin 
hombre  (pie  salia  de  la  ciudad,  y 
dijéronle :  INIuéstranos  ahora  la 
entrada  de  la  ciudad,  y  haremos 
contigo  misericordia. 

25  Y  el  les  mostró  la  entrada  á 
la  ciudad,  é  hiriéronla  á  fllo  de 
espada,  y  dejaron  á  acpiel  hombre 
con  to(la  su  parentela. 

26  Y^  aípiel  hombre  se  fué  á  la 
tierra  de  los  Jetteos,  y  ediñcó  una 
ciudad,  á  la  cual  llamó  I^uza :  y 
este  es  su  nombre  hasta  hoy. 

27  *^Tampoco  Manases  echó  á  los 
de  Bet-san,  ni  á  los  de  sus  aldeas : 
ni  á  los  de  Tanac,  y  sus  aldeas :  ni 
á  los  íjue  hal)itaban  en  Jeblaam,  y 
en  sus  aldeas:  ni  á  los  que  habi- 
taban en  JMageddo  y  en  sus  al- 
deas: mas  el  Cananeo  quiso  ha- 
bitar en  esta  tierra. 

28  ]Mas  cuando  Israel  tomó  fuer- 
zas, hizo  al  Cananeo  tributario: 
l>(íro  no  le  echó. 

2í)  -  Tampoco  Efraim  echó  al  Ca- 
naneo que  habitaba  en  Gazer,  an- 
tes habito  el  Cananeo  en  medio  de 
él  en  Gazer. 

.'30  Tampoco  Zabulón  echó  los 
que  liabitaban  en  Cetron,  y  á  los 
que  ''habitaban  en  Naalol:  mas 
el  Cananeo  habitó  en  medio  de  él, 
y  le  fueron  tributarios. 

31  'Tampoco  Asser  echó  á  los 
que  habitaban  en  Acob,  y  á  los 
que  habitaban  en  Sidon,  y  en  Aca- 
lab,  y  en  Acasib,  y  en  Helba,  y  en 
Afe(l,  y  en  liohob : 

32  Antes  ''moró  Asser  entre  los 
Cananeos,  que  habitaban  en  la 
tierra,  que  no  los  echó. 

33  '  Tampoco  Neftalí  echó  los  que 
habitaban  en  Bet-semes,  y  á  los 
que  habitaban  en  Bet-avat:  mas 
'"moró  entre  los  Cananeos,  (pie 
habitaban  en  la  tierra:  mas  "fué- 
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ronle  tributarios  los  moradores  de 
Bet-semes,  y  los  moradores  de  Bet- 
avat. 

34  Los  Amorreos  apretaron  á  los 
hijos  de  Dan  hasta  el  monte,  que 
no  los  dejaron  descender  á  la  cam- 
paña : 

35  Y"  el  Amorreo  quiso  habitar  en 
el  monte  de  liares,  "en  Ajalon,  y 
en  Salebim;  mas  como  la  mano 
de  la  casa  de  José  tomó  fuerzas, 
luciéronlos  tri butarios. 

36  Y'  el  término  del  Amorreo  fué 
''desde  la  subida  de  Acrabim,  y 
desde  la  piedra,  y  arriba. 

CAPITULO  II. 

Eeprende  Dios  á  su  pueblo  por  haber  hecho 
aliamas  con  sus  enemif/os  contra  su  con- 
cierto, y  el  pueblo  llora  su  perada.  JI.  Apos- 
tata el  ¡niehlo  de  Dios  de  su  ciilin  ú  ln  itínlu- 
tría  de  las  (/entes,  y  Dios  /os  ciis/ii/n.  [/[. 
Declara  su  consejo  en  no  haber  (/rsurrair/ado 
del  todo  las  malas  naciones  que  poseían  la 
tierra  de  proynision.  Desde  el  versículo  se.c- 
to  hasta  el  fin  del  capitulo  parece  ser  un 
sumario  ó  recapitulación  de  todo  el  libro. 

Y EL  ángel  de  Jehová  subió 
de  Caígala  á  "Boquim,  y  di- 
jo :  Yo  os  saqué  de  Egipto,  y  os 
metí  en  la  tierra  de  la  cual  habia 
jurado  á  vuestros  padres;  ''y  dije: 
No  invalidaré  mi  concierto  con 
vosotros  para  siempre : 

2  Con  tal  que  'vosotros  no  hagáis 
alianza  con  los  moradores  de  aques- 
ta tierra,  ánUs  ''destruiréis  sus  al- 
tares: 'mas  vosotros  no  habéis 
oído  mi  voz.  ¿Por  qué  lo  habéis 
hecho  ? 

3  Y^  yo  también  dije:  No  los 
echaré  de  delante  de  vosotros:  y 
seros  han  '"por  azote  para  vuestros 
costados,  y  «sus  dioses  por  ''trope- 
zadero. 

4  Y  como  el  ángel  de  Jehová  ha- 
bló estas  palabras  á  todos  los  hijos 
de  Israel,  el  pueblo  lloró  á  alta 
voz. 

5  Y  llamaron  por  nombre  á  aqiuíl 
lugar  Boquim :  y  sacriíicáron  allí 
á  Jehová. 

6 1  Porque  ya  'Josué  habia  envia- 
do el  pueblo,  y  los  hijos  de  Israel 
se  habían  ido  cada  uno  á  su  heren- 
cia fjara  poseerla. 

7  "Y  el  pueblo  habiai  servido  á 
Jehová  todo  el  tiempo  de  Josué,  y 
todo  el  tiempo  de  los  ancianos  (pie 
vivieron  largos  días  despu(is  de  .Jo- 
sué: que  habían  visto  todas  las 
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graudes  obras  de  Jebová,  que  lia- 
bia  becbo  con  Israel. 

8  Y  murió  Mosué  bijo  de  Nuu, 
siervo  de  Jebová,  siendo  de  ciento 
y  diez  años, 

9  "'Y  enterráronle  en  el  término 
de  su  beredad  en  "Tamnat-sare,  en 
el  monte  de  Etraim,  al  norte  del 
monte  de  Gaas. 

10  Y  toda  aquella  generación  tam- 
bién fué  recogida  con  sus  padres : 
y  levantóse  después  de  ellos  otra 
generación,  "que  no  conocían  á  Je- 
bová, ni  á  la  obra  (pie  él  babia 
becbo  á  Israel. 

11  Y  los  lujos  de  Israel  bicieron 
lo  malo  en  ojos  de  Jebová,  y  sir- 
vieron á  los  Baales. 

12  Y  p dejaron  á  Jebová  el  Dios 
de  sus  padres,  que  los  babia  sacado 
de  la  tierra  de  Egipto,  y  ñiéronse 
tras  otros  dioses,  tras  los  dioses 
de  los  pueblos  que  eatahan  en  sus 
al  derredores,  á  los  cuales  '^adorá- 
ron,  y  provocaron  á  ira  á  Jebová. 

13  Y  dejaron  á  Jebová,  y  ^adorá- 
ron  á  Baal  y  á  Astarot. 

14  *  Y  el  furor  de  Jebová  se  en- 
cendió conti'a  Israel,  el  cual  los 
"entregó  en  manos  de  robadores, 
que  los  robaron:  y  los  ^vendió  en 
manos  de  sus  enemigos,  que  estaban 
en  sus  al  derredores :  y  lumca  más 
•'■pudieron  i)arar  delante  de  sus 
enemigos. 

15  Por  donde  quiera  que  sallan, 
la  mano  de  Jebová  era  contra  ellos 
en  mal,  como  babia  dicbo  Jebová : 
y  ^  como  Jebová  se  lo  babia  jurado, 
así  los  atligió  en  gran  manera. 

IG  Mas  "Jebová  despertó  jueces, 
que  los  librasen  de  mano  de  los 
que  los  saqueaban : 

17  Mas  tampoco  oyeron  á  sus 
jueces,  antes  ''fornicaron  tras  dio- 
ses ágenos,  á  los  cuales  adoraron : 
y  se  apartaron  presto  del  camino 
eu  que  anduvieron  sus  ])adres  obe- 
deciendo á  los  mandamientos  de 
Jebová :  mas  ellos  no  bicieron  así. 

18  Y  cuando  les  despertaba  Jebo- 
vá jueces,  sTebová  era  con  el  juez, 
y  librábalos  de  mano  de  los  enemi- 
gos todo  el  tiempo  de  aquel  juez : 
•Aporque  Jebová  se  arrepentía  por 
su  gemido  á  causa  de  los  que  los 
oprimían  y  afligían. 


19  Mas  ''en  muriendo  el  juez,  (7/o.s 
se  tornaban,  y  se  corrompían  más 
que  sus  padres  siguiendo  dioses 
ágenos,  sirviéndoles,  y  encorván- 
dose delante  de  ellos:  y  nada 
disminuían  de  sus  ol)ras,  y  de  su 
camino  duro. 

20  *¡  '  Y  la  ira  de  .Tebová  se  en- 
cendió contra  Israel,  y  dijo:  Pues 
que  esta  gente  -traspasa  mí  con- 
cierto que  mandé  á  sus  jjadres,  y 
no  obedecen  mí  voz ; 

21  ''Tampoco  yo  cebaré  más  de- 
lante de  ellos  á  nadie  de  acjuestas 
gentes,  que  dejó  Josué  cuando 
mm-ió : 

22  'Para  que  por  ellas  yo  Aprobase 
á  Israel,  sí  ellos  guardarían  el  ca- 
mino de  Jebová,  andando  por  él, 
como  sus  padres  lo  guardáron,  ó 
no. 

23  Por  tanto  Jebová  dejó  aquellas 
gentes,  y  no  las  desarraigó  luego, 
ni  las  entregó  en  mano  de  Josué. 

CAPITULO  III. 

Conciértanse  los  hijos  (Jp  I.srarl  ron  íofi  Cana- 
neos  asi  en  los  negoci"s  luJificis  cono  en  su 
idolatría,  por  lo  cmil  ¡>i"<  /">  rnsi 
servidumbre.  II.  (^nirin-t'  use  o  ¡i 
los  libra  por  mano  ilr  nh.nol.  III. 
do  á  idolatrar.  Dios  /-/s  ri,>rr,,,i  O  hr. 
tas:  y  roiiriértensf.  ;i  s>'„  I ¡¡.r^ions  ¿.^ 
de  A(fd.  al  cual  s>ir,  J;,,  .s,t i¡i,/,i r. 

ESTAS  pues  son  'las  gentes  que 
dejó  Jebová  i)ara  ¡irobar  con 
ellas  á  Israel,  es  á  saber,  á  todos 
los  que  no  babian  conocido  todas 
las  guerras  de  Canaan. 

2  Solamente  tas  dejó  para  que  el 
linage  de  los  bijos  de  Israel  cono- 
cíese,  //  i)ara  ensenarlos  en  la  guer- 
ra, á  aquellos  solamente  que  ántes 
no  la  babian  conocido. 

3  ''Cinco  príncii)es  de  los  Filisteos, 
y  todos  los  Cananeos,  y  los  Sido- 
nios,  y  los  Heveos  que  babitaban 
en  el  monte  Líbano  desde  el  mon- 
te de  Baal-bermou  basta  llegar  á 
Emat. 

4  Estos  pués  fueron  dejados  para 
])robar  por  ellos  á  Israel,  para  sa- 
Í)er,  si  obedecían  á  los  mandamien- 
tos de  Jebová,  que  babia  mandado 
á  sus  padres  por  mano  de  INIoises. 

5  ''Y  como  los  bijos  de  Israel  ba- 
bitaban entre  los  Cananeos,  Jet- 
teos,  Amorreos,  Ferezeos,  Heveos, 
y  Jebuseos ; 

6  Tomaron  de  sus  bijas  por 
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mujeres,  y  dieron  sus  hijas  á  los  hi- 
jos (le  ellos,  y  sirvieron  á  sus  dioses. 

7  'É  hicieron  lo  malo  los  hijos  de 
Israel  en  ojos  de  Jeliová  :  y  olvi- 
dados de  Jehová  su  Dios  -  sirvieron 
á  lo.s  liaales,  y  á  los  {ídolos  de  los) 

bosíiues. 

8  Y  la  saña  de  Jehová  se  encen- 
dió contra  Israel,  y  '  vendióles  en 
manos  de  ''Cu.san-rasataim  rey  de 
jMesoi)otamia,  y  sirvieron  los  hijos 
de  Israel  á  Cusan-rasataim  ocho 
años. 

í>  *  Y  'clamaron  los  hijos  de  Israel 
á  -leliová,  y  .leliová  '"(lespertó  sal- 
\  atlor  á  los  hijos  de  Israel,  y  libró- 
los, cíi  (I  sahcr^  á  "Otouiel  hijo  de 
Ceuez,  hermano  menor  de  Oaleb. 

10  Y  "el  Espíritu  de  Jehová  fué 
sobre  él,  y  juzgó  á  Israel,  y  salió 
en  batalla,  y  Jehová  entregó  en  su 
mano  á  Cusan-rasataim  rey  de 
Siria :  y  prevaleció  su  mano  con- 
tra Cusan-rasataim. 

11  Y  reposó  la  tierra  cuarenta 
años :  y  murió  Otoniel  hijo  de 
Cenez. 

12  *¡  pY  tornaron  los  hijos  de  Is- 
rael á  hacer  lo  malo  delante  de  los 
ojos  de  Jehová:  y  Jehová  esforzó 
á  Eglon  rey  de  Moab  contra  Is- 
rael, por  cuanto  hablan  hecho  lo 
malo  delante  de  los  ojos  de  Je- 
hová. 

13  Y  juntó  consigo  á  los  hijos  de 
Ammon,  y  de  'Amalee;  y  fué,  é 
hirió  á  Israel,  y  tomó  Ma  ciudad  de 
las  palmas. 

14  \^  'sirvieron  los  hijos  de  Israel 
á  Eglon  rey  de  los  Moabitas  diez  y 
ocho  años. 

lo  Y  "clamaron  los  hijos  de  Israel 
á  Jehová,  y  Jehová  les  despertó 
salvador,  á  Aod,  hijo  de  Gera,  hijo 
de  Jemini,  el  cual  tenia  cerrada  la 
mano  derecha.  Y  los  hijos  de  Is- 
rael enviaron  con  él  un  presente  á 
Eglon  rey  de  Moab.  • 

10  Y  Aod  se  había  hecho  un  cu- 
chillo agudo  de  ambas  partes  de 
longura  de  un  codo :  y  traíalo  ce- 
ñido debajo  de  sus  vestidos  á  su 
lado  derecho. 

17  Y  i)resentó  el  presente  á  Eglon 
rey  <le  Moab :  y  Eglon  era  hombre 
muy  grueso : 

18  Y  luego  que  él  hubo  i)resenta- 
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do  el  presente,  envió  al  pueblo 
(jue  hablan  traído  el  presente. 

1!)  Y  tornándose  ''desde  los  ídolos 
que  están  en  Galgala,  dijo :  Key, 
una  palabra  secreta  tengo  que  de- 
cirte. El  entónces  dijo :  Calla. 
Y  saliéronse  de  delante  de  él  todos 
los  que  estaban  delante  de  él. 

20  Y  Aod  entró  á  él,  el  cual  esta- 
ba sentado  solo  en  una  sala  de 
verano.  Y"  Aod  dijo :  Tengo  pala- 
bra de  Dios  para  tí.  El  entónces 
se  levantó  de  la  silla. 

21  Mas  Aod  metió  su  mano  iz- 
quierda, y  tomó  el  cuchillo  de  su 
lado  derecho,  y  metióselo  por  el 
vientre, 

22  De  tal  manera  que  la  empuña- 
dura entró  también  tras  la  hoja,  y 
la  grosura  encerró  la  hgja,  que  él 
no  sacó  el  cuchillo  de  su  vientre : 
y  el  estiércol  salió. 

23  Y  saliendo  Aod  al  i)atio  cerró 
tras  sí  las  puertas  de  la  sala. 

24  Y  salido  él,  vinieron  sus  sier- 
vos, los  cuales  viendo  las  puertas 
de  la  sala  cerradas,  dijeron :  sin 
úmlá,  él  cubre  sus  piés  en  la  sala 
de  verano. 

25  Y  habiendo  esperado  hasta 
estar  confusos,  que  él  no  abría  las 
puertas  de  la  sala,  tomaron  la 
llave,  y  abrieron.  Y,  he  aquí,  su 
señor  caido  en  tierra  muerto. 

26  Mas  entre  tanto  que  ellos  se 
detuvieron,  Aod  se  escapó,  y  i)a- 
sando  los  ídolos  salvóse  en  Seirat. 

27  Y  en  entrando,  ^  toca  el  cuerno 
en  el  'monte  de  Efraim,  y  los  hijos 
de  Israel  descendieron  con  él  del 
monte,  y  él  iba  delante  de  ellos. 

28  Entónces  él  les  dijo :  Seguidme, 
porque  Jehová  ha  entregado  vues- 
tros enemigos  los  Moabitas  en 
vuestras  manos.  Y  descendieron 
en  pos  de  él,  y  tomaron  ''los  vados 
del  Jordán  á  Moab  ;  y  no  dejaron 
pasar  á  ninguno. 

29  É  hirieron  en  aquel  tiempo  de 
los  Moabitas  como  diez  mil  hom- 
bres, todos  valientes,  y  todos  hom- 
bres de  guerra:  no  escapó  varón. 

30  Y  Moab  fué  sujetado  aquel  día 
debajo  de  la  mano  de  Israel :  y  re- 
posó ''la  tierra  ochenta  años. 

31  Después  de  este,  fué  "^Samgar 
hijo  de  Anat,  el  cual  hirió  seiscien- 
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tos  hombres  de  los  Filisteos  con  ! 
una  '  afíuijadíi  de  los  bnej'es ;  él  ¡ 
también  salvó  á  -Israel.  i 

CxVPlTULO  IT.  I 

Volciendo  el  ptteblo  á  idolatrar.  Dios  los  su-  I 
jeta  á  Jabin  reif  de  los  (kinaneos:  mas  con-  I 
virtiéndose  omisión,  él  los  libra  por  mano  de 
Burac  y  de  Debora  profetisa.  II.  Jaliel  mu- 
ger  de  Jeber  Cineo  mata  á  Sisera  general 
del  ejército  de  Jabin,  habiéndose  él  recogido 
á  la  tienda  de  ella. 

MAS  "los  hijos  de  Israel  torna- 
ron á  hacer  lo  malo  en  los 
ojos  de  Jehová,  después  de  la 
muerte  de  Aod. 

2  Y  Jehová  los  ^vendió  en  mano 
de  Jabin  rey  de  Canaan,  el  cual 
reinó  en  •'xVsor :  y  el  cai^itan  de  su 
ejército  se  Ihunaha  "^Sisera,  y  él  ha- 
bitaba en  '  Haroset  de  la.s  gentes. 

3  Y  los  hijos  de  Israel  clamaron 
á  Jehová ;  i)orque  aíjuel  tenia  nue- 
vecientos  k'arros  herrados;  y  ha- 
bla afligido  -  en  gran  manera  á  los 
hijos  de  Israel  por  veinte  años. 

4  Y  gobernaba  en  aquel  tiempo 
á  Israel  una  mujer,  Débora  pro- 
fetisa, mujer  de  Lapidot. 

5  ^La  cual  Débora  habitaba  deba^jo 
de  una  palma  entre  Eama  y  Betel, 
en  el  monte  de  Eíraim  :  y  los  hijos 
de  Israel  subian  á  ella  á  juicio. 

()  Y  ella  envió  á  llamar  á  ^Barac 
hijo  de  Abinoem  ^de  Cedes  de 
Neftalí,  y  díjole:  ¿No  te  ha  man- 
dado Jehová  Dios  de  Israel,  di- 
ciendo :  Yé,  y  haz  gente  en  el 
monte  de  Tabor;  y  toma  contigo 
diez  mil  hombres  de  los  hijos  de 
Neftalí,  y  de  los  hijos  de  Zabulón  ? 

7  Y  7/0  ^atraeré  á  ti  al  arroyo 
de  Cison  á  Sisera  capitán  del  ejér- 
cito de  Jabin,  con  sus  carros  y  su 
ejército,  y  entregártelo  he  en  tus 
manos. 

8  Y  Barac  le  respondió:  Si  tú 
fueres  conmigo,  yo  iré;  y  si  no 
fueres  conmigo,  no  iré. 

9  Y  ella  dijo:  Yo  iré  contigo, 
mas  no  será  tu  honra  en  el  cami- 
no que  vas,  porque  en  mano  de 
nuijer  "venderá  Jehová  á  Sisera. 
Y  levantándose  Débora  vino  con 
Barac  á  Cedes. 

10  Y  juntó  Barac  á  "Zabulón  y 
Neftalí  en  Cedes,  y  subió  con  diez 
mil  hombres  »'de  á  pié;  y  Débora 
subió  con  él. 

11  Y  Jeber  ''Cineo  de  los  hijos  de 

18 


■^Hobab  suegro  de  Moisés,  se  ha- 
bla apartado  de  los  Cincos,  y  La- 
bia puesto  su  tienda  hasta  el  valle 
de  Sennim,  ''(pie  es  junto  á  Cedes. 

12  Vinieron  pues  las  nuevas  á 
Sisera  como  Barac  hijo  de  Abi- 
noem había  subido  al  monte  de 
Tabor. 

13  Y  juntó  Sisera  todos  sus  car- 
ros, nucn  ccicutos  carros  herrados 
con  todo  el  })ueblo  que  estaba  con 
él  desde  Ilaroset  de  las  gentes 
hasta  el  arroyo  de  Cison. 

14  Entónces  Débora  dijo  á  Ba- 
rac :  Levántate ;  porque  este  es  el 
dia  en  que  Jehová  La  entregado  á 
Sisera  en  tus  manos.  '¿No  ha  sa- 
lido Jehová  delante  de  ti  ?  Y  Ba- 
rac descendió  del  monte  de  Tabor, 
y  diez  mil  hombres  en  pos  dv  él. 

15  Y  "Jehová  quebrantó  á  Sisera, 
y  á  todos  sus  carros,  y  á  todo  su 
ejército  á  tilo  de  espada  delante  de 
Barac :  y  Sisera  descendió  del  car- 
ro, y  huyo  á  pié. 

10  3Ias  Barac  siguió  los  carros  y 
el  ejército  hasta  Haroset  de  las 
gentes,  y  todo  el  ejército  úo  Sisera 
cayó  á  filo  de  espada,  hasta  no 
(piedar  ni  uno. 

17  *¡  Y  Sisera  se  acogió  á  pié  á 
la  tienda  de  Jahel  mujer  de  Jeber 
Cineo ;  porque  habia  paz  entre 
Jabin  rey  de  Asor,  y  la  casa  de 
Jeber  Cinco. 

18  Y  saliendo  Jahel  á  recibir  á 
Sisera,  díjole :  Ven  señor  mió,  ven 
á  mí,  no  hayas  temor.    Y  él  vino 
á  ella  á  la  tienda ;  y  ella  le  cubrió  i 
con  una  nninta. 

19  Y  él  le  dijo:  Dáme  á  beber 
ahora  una  ])oca  de  agua,  que  ten- 
go sed.  Y  ella  abrió  ''un  cuero  de 
leche,  y  dióle  de  beber,  y  tornóle  á 
cubrir. 

20  Y  él  la  dijo :  Estáte  á  la  puer- 
ta de  la  tienda,  y  si  alguno  viniere, 
y  te  ijreguntare,  diciendo:  ¿Hay 
aquí  alguno?  tú  responderás  que 
no. 

21  Y  Jahel  la  mujer  de  Jeber 
'  tomó  la  estaca  de  la  tienda,  y 
poniendo  un  mazo  en  su  mano, 
vino  á  él  calladamente,  y  metióle 
la  estaca  por  las  sienes,  y  enclavóle 
con  la  tierra :  y  él  estaba  cargado 
del  sueño  y  cansado,  y  así  murió. 
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22  Y  siguiendo  Barac  á  Sisera, 
Jaliel  le  salió  á  recibir,  y  díjole: 
Yeii,  y  mostrarte  he  al  varón,  que 
tú  buscas;  y  él  entró  donde  ella 
estaba,  y,  he  aquí.  Sisera  estaba 
tendido  muerto,  la  estaca  atrave- 
sada i)or  la  sien. 

2o  Y  aquel  dia  sujeto  'Dios  á 
Jabiu  rey  de  Canaan  delante  de 
los  hijos  de  Israel. 

24  Y  la  mano  de  los  hijos  de  Is- 
rael comenzó  á  crecer,  y  á  fortifi- 
carse contra  Jabin  rey  de  Canaan 
hasta  que  le  destruyeron. 

CAPITüi.O  Y. 

Canción  de  Dr'horn  en  alabanza  de  Dios  por 
la  ririíiria.  i/n  que  de  panada  toca  la  negli- 
'jcnriii  dr  /(is  tribus  que  no  vinieron  á  la 
(lili' I- ni.  ¡I  his  alabanzas  de  los  que  vinieron: 
siiiijii/iiniii'/iii'  las  de  Jahel  muger  de  Jeber 
por  /laltcr  uinrrlu  ó  Sisera. 

YA(^)rKL  dia  ''cantó  Débora 
y  Uarac  hijo  de  Abinoem, 
diciendo : 

2  Porque  ha  ''vengado  las  inju- 
rias de  Israel,  ''porque  el  pueblo 
se  ha  ofrecido  de  su  voluntad,  load 
á  Jehová. 

'■>  ''Oid  reyes  :  estad  atentos"  prín- 
cii)es,  yo  cantaré  á  Jehová:  diré 
salmos  á  Jehová  Dios  de  Israel. 

4  '  Cuando  saliste  de  Seir,  oh  Je- 
hová, cuando  te  apartaste  del  cam- 
po de  Edom,  *la  tierra  tembló,  y 
los  cielos  destilaron,  y  las  mil)es 
gotearon  aguas. 

5  '-'Los  montes  se  derritieron  de- 
lante de  Jehová,  ''este  Sinaí,  de- 
lante de  Jehová  Dios  de  Israel. 

O  En  los  dias  de  'Samgar  hijo  de 
Anat,  en  los  dias  de  ''Jahel  cesa- 
ron 'los  caminos;  y  los  que  anda- 
ban por  las  sendas,  se  apartaban 
I)or  sendas  torcidas. 

7  Las  aldeas  hal>ian  cesado  en  Is- 
rael, liabiaii  cesado:  hasta  <]ue  yo 
Débora  me  levanté,  me  levanté 
'"madre  en  Israel. 

8  En  "escogiendo  nuevos  dioses, 
la  gnen-a  estaba  á  las  ])uertas :  "¿Se 
veía  escudo  ó  lanza  entre  cuarenta 
mil  en  Israel  I 

í)  Mi  (!orazon  es  á  los  jjríncipes  de 
Israel,  i'á  los  voluntarios  en  el  pue- 
blo, load  á  Jehová. 

10  Los  (pie  1  cabalgáis  en  asnas 
blancas,  '  los  que  presidís  en  jui- 
cio, y  los  que  andáis  por  el  cami- 
no, ''hablád. 

274 


11  A  causa,  del  estruendo  de  los 
flecheros  quitado  de  entre  los  que 
sacan  las  aguas :  allí  recuenten  las 
'justicias  de  Jehová,  las  justicias 
de  sus  aldeas  en  Israel.  Ahora  el 
pueblo  de  Jehová  descenderá  á  las 
puertas. 

12  "Despierta,  despierta  Débora, 
despierta,  despierta,  di.  canción. 
Levántate  Barac,  y  ^  lleva  tus  cau- 
tivos, hijo  de  Abinoem. 

13  Entónces  ha  hecho  que  el  que 
quedó  del  pueblo,  ^señoree  los 
magníficos :  Jehová  me  hizo  ense- 
ñorear  sobre  los  fuertes. 

14  ^De  Efraini  salió  su  raíz  -'con- 
tra Amalee:  tras  tí  i'ííío  Benjamin 
contra  tus  pueblos.  ''De  Maquir 
descendieron  príncipes:  y  de  Za- 
bulón los  que  solían  tratar  cincel 
de  escriba. 

15  Príncipes  también  de  Isacar 
fueron  con  Débora :  y  también  Isa- 
car,  como  ''Barac,  se  puso  á  pié  en 
el  valle:  de  las  divisiones  de  líu- 
ben  son  grandes  las  disputas  del 
corazón. 

IG  ¿Por  qué  te  quedaste  ''entre 
las  majadas,  para  oir  los  silvos  de 
los  rebaños  ?  De  las  divisiones  de 
Kuben  grandes  son  las  disputas  del 
corazón. 

17  'Galaad  se  quedó  de  la  otra 
parte  del  Jordán :  y  Dan  ¿  por  qué 
habitó  junto  á  los  navios!  'Asser 
se  asentó  en  la  ribera  de  la  mar,  y 
en  sus  quebraduras  se  quedó. 

18  El  pueblo  de  "Zabulón  puso 
su  vida  á  la  muerte,  y  Neftalí  en 
las  alturas  del  campo. 

19  Yinieron  reyes,  y  pelearon : 
entónces  pekiaron  los  reyes  de  Ca- 
naan en  Tañe  junto  á  las  aguas  de 
Mageddo,  mas  ninguna  ganancia 
de  dinero  ''llevaron. 

20  De  los  cielos  'pelearon:  ''las 
estrellas  desde  sus  caminos  pelea- 
ron contra  Sisera. 

21  'El  arroyo  de  Cison  los  barrió, 
el  arroyo  de  las  antigüedades,  el  ar- 
royo de  Cison:  pisaste,  oh  alma 
mi  a,  con  fortaleza. 

22  Las  uñas  de  los  caballos  se 
embotaron  entónces,  por  los  en- 
cuentros, los  encuentros  de  sus 
valientes. 

2.'}  Maldecid  á  Meros,  dijo  el  án- 
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glú  de  Jeliová  :  maldecid  con  mal- 
dición á  sus  moradores:  '"porque 
no  vinieron  en  socorro  "á  Jehová, 
en  socorro  á  Jehová  contra  los 
fuertes. 

24  Bendita  sea  sobre  las  mujeres 
"Jahel  la  nuijer  de  Jeber  Cineo: 
sobre  las  mujeres  sea  bendita  en 
la  tienda. 

25  '1  El  pidió  agua,  y  ella  le  dió  le- 
che :  en  tazón  de  nobles  le  presen- 
tó manteca. 

2G  '  Su  mano  tendió  á  la  estaca,  y 
su  diestra  al  mazo  de  trabajadores, 
y  majó  á  Sisera;  hirió  su  cabeza; 
llagó,  y  pasó  sus  sienes. 

27  Cayó  encorvado  entre  sus  pies, 
quedó  tendido :  entre  sus  pies  cayó 
encorvado :  donde  se  encorvó,  allí 
cayó  muerto. 

28  La  madre  de  Sisera  asomándose 
á  la  ventana  aulla,  mirando  por  en- 
tre las  rejas,  diciendo :  i  Por  qué  se 
detiene  su  carro,  que  no  viene? 
¿por  qué  se  tardan  las  ruedas  de 
sus  carros  ? 

29  Las  sabias  m  u(/eres  de  sus  prín- 
cipes le  respondían  :  y  aun  ella  á 
si  misma  se  respondía : 

80  "ilSío  han  hallado  despojos  y 
los  están  repartiendo !  á  cada  uno 
una  moza,  ó  dos:  los  despojos  de 
colores,  á  Sisera ;  los  despojos  bor- 
dados de  colores :  la  ropa  de  color 
bordada  de  ambas  partes,  para  el 
cuello  del  desi)ojo. 

31  *Así  ])erezcan  todos  tus  enemi- 
gos oh  Jehová:  mas  los  que  le 
aman,  sean  "como  el  sol  ''cuando 
nace  en  su  fortaleza.  Y  la  tierra 
rei)osó  cuarenta  años. 

CAPITI  LO  VI. 

Vuelto  Israel  i't  sus  iilnhitriox.  y  entrcriándolo 
Dios  en  mmin  ilr  /,,s  Madi'i ,/ ii'is  se  rnnrierte 

á  él,  1/  él  los  niii,,:i.-sl>i  í/í    sn  /.rrin/n  />/,;• 

profeta.  II.  t',i  <iii>i,  /  s.  o,„ir.rr  i ,,-,/,', ,„ . 
y  lo  elif/e,y  oniinn  ¡kh-ii  si  r  <-ii niin  n .  n  (ibr<ir 
el  puelilo.  III.  l'nr  „ia,nla<ln  ,/,-  /Jins  ,/erri- 
ha  el  aliar  de  Baal,  >/  (i  fric- 
IV.  El  pueblo  lo  ijinr'i-i'  ni 
Los  Madianitas  >/  Aninh-ci 
Ira  Israel:  y  c.onsiiliiiinln  i 
brecllo.él  te  prumeh  ln  r, 
ñal  de  ello. 


I>i( 


á  Dios  so- 
y  le  da  se- 


"  IV/T -^'^  \ñ}oH  de  Israel  hicie- 
i_V_L  ron  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehová,  y  Jehová  los  entregó  en 
las  manos  de  ''jVLadían  siete  años. 
2  Y  la  mano  de  Madian  i)revale- 
ció  contra  Israel.  Y  los  hijos  de 
Israel  i)or  causa  de  los  Madianitas 


se  hicieron  'Cuevas  en  los  montes, 
y  cavernas,  y  lugares  fuertes. 

3  Porque  como  los  de  Israel  ha- 
bían sembrado,  subían  los  Madia- 
nitas y  ''Amalecitas, '  y  los  hijos  de 
oriente  subían  contra  ellos: 

4  Y  asentando  campo  contra  ellos 
•^destruian  los  frutos  de  la  tierra 
hasta  llegar  á  Gaza :  no  dejando 
que  comer  en  Israel,  ni  ovejas,  ni 
bueyes,  ni  asnos. 

5  Porque  subían  ellos  y  sus  gana- 
dos, y  venían  con  sus  tiendas  en 
grande  multitud  -como  langosta, 
que  no  liahia  número  en  ellos  ni  en 
sus  camellos:  y  venian  en  la  tierra 
destruyéndola. 

6  E  Israel  era  en  grande  manera 
eni)obrecído  por  los  3Iadíanítas :  y 
los  hijos  de  Israel  ''clamaron  á 
Jehová. 

7  Y  cuando  los  hijos  de  Israel 
hubieron  clamado  á  Jehová,  á 
causa  de  los  Madianitas, 

8  Jehová  envió  un  varón  profeta 
á  los  hijos  de  Israel,  el  cual  les 
dijo :  Así  dijo  Jeliová  Dios  de  Is- 
rael :  Yo  os  saqué  de  Egipto,  y  de 
la  casa  de  servidumbre  os  saqué : 

9  Yo  os  libré  de  mano  de  los  Egip- 
cios y  de  mano  de  todos  los  que  os 
afligieron:  álos  cuales 'eché  de  de- 
lante de  vosotros,  y  os  di  su  tierra ; 

10  Y  os  dije  :  Yo  .soí/ Jehová  vues- 
tro Dios,  ''no  temáis  ;'i  los  dioses 
de  los  Amorrcos  en  cuya  tierra  ha- 
bitáis, mas  no  oísteis  mi  voz. 

11  Y  vino  el  ángel  de  Jehová, 
y  sentóse  debajo  del  alcorno(pie 
que  está  en  Eira,  el  cual  era  de 
Joas  'Abiezerita;  y  su  hijo  '"Ge- 
deon  estaba  sacudiendo  el  trigo 
en  el  lagar,  ])ara  hacerlo  esconder 
de  los  ^Madianitas. 

12  Y  el  "ángel  de  Jehová  se  le 
apareció,  y  (lijóle:  Jehová  es  "con- 
tigo varón  A  allente  de  fuerza. 

L')  Y  (iedeon  le  respondió:  Ay, 
Señor  mío,  si  Jehová  es  con  noso- 
tros; ¿porqué  nos  ha  comprendido 
todo  esto?  I Y  i'dónde  están  todas 
sus  maravillas,  ique  imestros  ])a- 
dres  nos  han  contado,  diciendo : 
No  nos  sacó  Jehová  de  Egipto  ? 
Y  ahora  Jehová  nos  ha  '^desam])a- 
rado,  y  nos  ha  entregado  en  mano 
de  los  Madianitas. 
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14  Y  mirándole  Jehová,  di  jóle: 
^Anda,  vé  con  e.sla  tu  íoi  taleza,  y 
salvaras  íi  Israel  de  la  inano  de  los 
Madianitas.    *¿No  te  euvio  í/o/ 

15  El  entonces  le  resi)ondiü  :  Ay, 
Señor  niio,  ¿  con  qué  tengo  de  sal- 
var á  Israel?  He  aquí  (|ue  "mi 
familia  es  pobre  en  Manases:  y 
yo  el  menor  eu  la  casa  de  mi 
padre. 

IG  Y  Jehová  le  dijo:  Porque  ^yo 
seré  contigo;  y  tú  herirás  á  los 
Madianlta.s,  eonio  á  un  varón. 

17  Y  él  resiKnidió:  Yo  te  ruego, 
que,  si  he  hallado  gracia  delante 
de  tí,  me  '  dés  señal,  de  que  tú  has 
hablado  conmigo. 

18  Kuégote,  que  ^no  te  vayas  de 
aquí  hasta  que  yo  vuelva  á  tí,  y 
saípie  mi  presente,  y  lo  ponga  de- 
lante (h'  tí.  Y  él  respondió:  Yo 
esperaré  hasta  (]ue  vuelvas. 

1!)  ^^Y  entrándose  Gedeon  aparejó 
un  cabrito  de  las  cabras,  y  panes 
sin  levadura  de  un  efa  de  harina,  y 
puso  la  carne  en  un  canastillo ;  y 
el  caldo  en  una  olla :  y  sacándolo 
presentóselo  debajo  de  aquel  alcor- 
noque. 

20  Y  el  ángel  de  Dios  le  dijo : 
Toma  la  carne,  y  los  panes  sin 
levadura,  y  ''pónlo  sobre  esta 
peña :  y  "  vierte  el  caldo.  Y  él  lo 
hizo  así. 

21  Y  extendiendo  el  ángel  de  Je- 
hová el  canto  del  bordón  que  teniu 
en  su  mano,  tocó  en  la  carne  y  en 
los  panes  sin  levadura:  y  ''subió 
fuego  de  la  peña,  el  cual  consumió 
la  carne  y  los  panes  sin  levadura, 
y  el  ángel  de  Jehová  desapareció 
de  delante  de  él, 

22  Y  *  viendo  Gedeon  que  era  el 
ángel  de  Jehová,  dijo:  Ay,  Señor 
Jehová,  '  que  he  visto  al  ángel  de 
Jehová  cara  á  cara. 

2.'!  V  Jehová  le  dijo:  "Paz  á  tí, no 
ha.\as  temor;  no  morirás. 

24  edilicó  allí  Gedeon  altar  á 
J  ehová,  al  cual  llamó  Jeliová-salom, 
el  cual  dura  hasta  hoy  en  ''Efra  de 
los  Abiezeritas. 

2.J  *i  Y  aconteció  que  la  misma 
noche  le  dijo  Jehová:  Toma  un 
toro  del  hato  de  tu  padre,  y  otro 
toro  de  siete  años,  y  derriba  el 
altar  de  Baal  (pie  tu  padre  tiene,  y 
27G 


'corta  también  el  bosque  que  está 
junto  á  él : 

2G  Y  ediíica  altar  á  Jehová  tu 
Dios  en  la  cumbre  de  este  peñasco 
en  lugar  conveniente ;  y  tomando 
el  segundo  toro  sacrifícalo  en  holo- 
causto sobre  la  leña  del  bosque, 
que  habrás  cortado. 

27  Entóneos  Gedeon  tomó  diez 
varones  de  sus  siervos,  é  hizo  co- 
mo Jehová  le  dijo.  Mas  temiendo 
de  hacerlo  de  día,  por  la  familia 
de  su  padre,  y  por  los  hombres  de 
la  ciudad,  hízolo  de  noche. 

28  T  Y  á  la  mañana  cuando  los 
de  la  ciudad  se  levantaron,  he 
aquí  que  el  altar  de  Baal  estaba 
derribado ;  y  el  bos(pie,  que  estaba 
junto  á  él,  cortado;  y  el  segundo 
becerro  sacrificado  en  holocausto 
sobre  el  altar  de  nuevo  edificado. 

29  Y  dijeron  el  uno  al  otro: 
¿Quién  ha  hecho  esto?  Y  bus- 
cando é  inijuiriendo,  dijéronles : 
Gedeon  hijo  de  Joas  lo  ha  hecho. 
Entóuces  los  varones  de  la  ciudad 
dijeron  á  Joas : 

30  Saca  fu.era  tu  hijo  para  que 
muera,  por  cuanto  ha  derribado  el 
altar  de  Baal;  y  ha  cortado  el 
bosque,  que  estaba  junto  á  él. 

31  Y  Joas  resi)ondió  á  todos  los 
que  estaban  cerca  de  él :  ¿Tomaréis 
vosotros  el  pleito  i)or  Baal!  ¿ó 
salvarle  heis  vosotros  í  Cualquiera 
que  tomare  el  pleito  por  él,  que 
muera  mañana.  Si  es  dios,  pleitée 
por  sí  con  el  (pie  derribó  su  altar. 

32  Y  aquel  día  le  llamó  ^Jeru- 
baal,  porque  dijo:  Pleitée  Baal 
contra  el  que  derribó  su  altar. 

33  1  Y  todos  los  'Madianitas,  y 
Amalecitas,  y  Orientales  se  junta- 
ron á  una,  y  pasando  asentaron 
campo  en  el  "'valle  de  Jezrael. 

31  Y  el  "Espíritu  de  Jehová  se 
envistió  en  Gedeon,  el  cual  como 
hubo  "tocado  el  cuerno,  Abiezer 
se  juntó  con  él. 

35  Y  envió  mensajeros  por  todo 
Manases;  el  cual  tanduen  se  juntó 
con  él.  Y  envió  mensajeros  á  As- 
ser,  y  á  Zabulón,  y  á  Neftalí,  los 
cuales  los  salieron  á  recibii". 

3G  Y  Gedeon  di  jo  á  Dios :  Si  has 
de  salvar  á  Israel  por  mi  mano, 
como  has  dicho, 
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37  '"He  aquí  que  yo  i)oiulré  un 
vellocino  de  lana  en  la  era ;  y  si 
el  rocío  estuviere  en  el  vellocino 
solamente,  quedando  seca  toda  la 
otra  tierra,  entonces  entenderé  que 
has  de  sah  ar  á  Israel  i)or  mi  ma- 
no, como  lo  lias  dicho. 

3S  Y  aconteció  así  porque  como 
se  levantó  de  mañana  esprimiendo 
el  vellocino  sacó  de  él  el  rocío,  un 
vaso  lleno  de  agua. 

39  Mas  Gedeon  dijo  á  Dios:  "^Xo 
se  encienda  tu  ira  contra  mí,  si 
aun  hablare  esta  vez :  Solamente 
probaré  ahora  otra  vez  con  el  ve- 
llocino. E  negóte  (]ue  la  sequedad 
sea  en  solo  el  vellocino :  y  el  rocío 
sobre  la  tierra. 

40  Y  aquella  noche  lo  hizo  Dios 
así:  ijoniue  la  sequedad  fué  en 
solo  el  vellocino,  y  en  toda  la 
tierra  estuvo  el  rocío. 

CAPITULO  TIL 

Disminnye  Dios  el  ejército  de  Gedeon  hasin 
dejarlo  en  trescientos  hombres,  para  que  á  él 
solo  f.o-s,:  ,<lrilnr,,,l„  l«  a¡ nrbi  J,'  h,  rirtnriu. 
JI.  (\ut  rsl,.s  ,!,,!,, in-  ])¡,.s  ,1  ,  /V ,■-•//,,  ,/,. 
Ma':'l.n,lh,s.  'í,„hi  rst,i  l,ist,.n'<i  ,  s  r.i 
la  ho;.:i¡.'  r  (  ,■:</,,  cu  »»rs/rns  .  ,',/,ni>/n<  'l 
de.-"  '■     f.  +.    '■"i-nn  en  lo  ,nrn<'<r„ 

de  J/-  ...     Asiwisuin        es  ,hi  esta,!;, 

asi,        .     -  ■         /.       V  ,-¡, ■/,„■;,,  ,1,  h.s  lie- 


LE\  A^"  ÍA:n  i)(  '.^i-:  pues  (lo  ma- 
i  ñaña  Jerubaal,  el  cual  es  Ge- 
deon, y  todo  el  jiueblo  que  estaba 
con  él,  asentaron  el  campo  junto 
á  la  fuente  de  Jarad :  y  tenia  el 
campo  de  los  Madianitas  al  norte 
de  la  otra  parte  del  collado  de 
More,  en  el  valle. 

2  Y  Jehová  dijo  á  Gedeon :  El 
pueblo  (jue  está  contigo  es  mucho 
para  que  yo  dé  á  los  Madianitas 
en  su  mano:  porque  no  se  ''alabe 
Israel  contra  mí,  diciendo:  Mi 
mano  me  ha  salvado. 

3  Haz  pues  ahora  pregonar  que 
lo  oiga  el  pueblo,  diciendo:  '^^El 
que  teme  y  se  estremece,  madru- 
gue y  vuélvase  desde  el  monte  de 
Galaad.  Y  volviéronse  de  los  del 
I)ueblo  veinte  y  dos  mil :  y  que- 
daron diez  mil. 

4  Y  Jehová  dijo  á  Gedeon :  Aun 
es  mucho  el  pueblo ;  llévalos  á  las 
aguas,  y  allí  yo  te  los  probaré :  y 
del  que  yo  te  dijere:  Vaya  este 
contigo ;   vaya  contigo.    Mas  de 


cuahiuiera  (jue  yo  te  dijere :  Este 
no  vaya  contigo ;  el  tal  no  vaya. 

o  Entónces  él  llevó  el  pueblo  á 
las  aguas :  y  Jehová  dijo  á  Ge- 
deon :  Cualquiera  que  lamiere  las 
aguas  con  su  lengua  como  lame 
el  perro,  aípiel  ])ondrás  á  jiarte :  y 
asimismo  cualíjuiera  (pie  se  arrodi- 
llare sobre  sus  rodillas  ])ara  beljcr. 

G  Y  fué  el  número  de  los  (jue  la- 
mieron las  aguas  llegándola  con  la 
mano  á  la  linca  treseieiiíos  varo- 
nes: y  todo  el  lesto  del  juieblo 
se  arrodillaron  sobre  sus  rodillas 
para  beber  las  aguas. 

7  Entí'mces  Jehová  dijo  á  Ge- 
deon: ''Con  estos  trescientos  varo- 
nes que  lamieron  cJ  ai/iid,  os  sal- 
varé, y  entregaré  á  los  ^Madianitas 
en  tus  manos :  y  l  áyase  todo  el 
pueblo  cada  uno  á  su  lugar. 

8  Y  tomada  provisión  i)ara  el 
l^ueblo  en  sus  manos,  con  sus  bo- 
cinas, envió  á  todos  los  otros  Israe- 
litas cada  uno  á  su  tienda,  y  retuvo 
á  aquellos  trescientos  varones:  y 
tenia  el  canq)o  de  ]\Iadian  abajo  en 
el  valle. 

9  Y  aconteció  que  aquella  ''noche 
Jehová  le  dijo:  Levántate  y  des- 
ciende al  canii)o:  i)or(|ue  ?/o  lo  he 
entregado  en  tus  manos. 

10  Y  si  tienes  temor  de  (h^scender, 
desciende  tú,  y  Fara  tu  criado  al 
campo : 

11  Y  '^oirás  lo  que  hablan :  y  en- 
tónces tus  manos  se  esforzarán,  y 
descenderás  al  campo.  Y  él  (U^s- 
cendió  con  Fara  su  criado  al  prin- 
cipio de  la  gente  de  armas  que 
estaba  en  el  campo. 

12  Y'  Madian,  y  Amalee,  y  ^  todos 
los  Orientales  estaban  tendidos  en 
el  valle  nuichos  como  langosta  :  y 
sus  cam(>llos  eran  innumerables, 
como  la  arena  (pie  está  á  la  ribera 
de  la  mar  en  multitud. 

13  Y  como  Gedeon  vino,  he  aquí 
que  un  varón  estal)a  contando  á  su 
compañero  un  sueño,  diciendo:  He 
a(pií  que  yo  soñé  nn  sueño:  Que 
veía  un  pan  de  cebada  que  rodaba 
hasta  el  cara])o  de  Madian :  y  lle- 
gaba á  las  tiendas,  y  las  hirió  de 
tal  manera  que  cayeron,  y  las  tras- 
tornó de  arriba  abajo,  y  que  las 
tiendas  caveron. 
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14  Y  su  compañero  respondió,  y 
elijo :  Esto  no  es  otra  cosa  sino  la 
espada  de  Gedeon  hijo  de  Joas, 
varón  de  Israel,  que  Dios  ha  entre- 
gado en  sus  manos  á  los  Madianitas 
con  todo  el  campo. 

15  Y  como  Gedeon  oyó  la  historia 
del  sueño  con  su  declaración,  ado- 
ró ;  y  vuelto  al  campo  de  Israel, 
dijo:  Levantaos,  que  Jehová  ha 
entregado  el  campo  de  Madian  en 
vuestras  manos. 

IG  Y  repartiendo  los  trescientos 
hombres  en  tres  escuadrones  dió  á 
cada  uno  de  ellos  sendas  bocinas 
en  sus  manos,  y  sendos  cántaros 
vacios,  con  sendos  tizones  ardiendo 
dentro  de  los  cántaros. 

17  Y  díjoles:  Mirádme  á  mí,  y 
haced  como  yo  hiciere:  he  aquí 
que  cuando  yo  llegaré  al  principio 
del  campo,  como  yo  hiciere,  así 
haréis  vosotros. 

18  Yo  tocaré  la  bocina,  y  todos 
los  que  estarán  conmigo :  y  voso- 
tros entónces  tocaréis  las  bocinas 
al  rededor  de  todo  el  campo;  y 
diréis  :  Jehová  y  Gedeon. 

19  Llegó  i)ues  Gedeon,  y  los  cien 
varones  que  Uevaha  consigo  al  prin- 
cipio del  campo  al  principio  de  la 
vela  del  medio,  despertando  sola- 
mente las  guardas:  y  tocaron  las 
bocinas,  y  (luebraron  los  cántaros, 
que  llevaban  en  sus  numos. 

20  Y  los  tres  escnadrones  tocaron 
sus  bocinas,  y  quebrando  los  cán- 
taros tomaron  en  las  manos  iz- 
quierdas los  tizones,  y  en  las 
derechas  los  cuernos  con  que  tañi- 
ban :  y  dieron  grita :  La  espada  de 
Jehová,  y  la  de  Gedeon. 

21  Y  ^estuviéronse  en  sus  lugares 
en  derredor  del  campo  :  'y  todo  el 
campo  fué  alboratado  y  huyeron 
gritando. 

22  Mas  los  trescientos  ''tocaban 
las  bocinas:  y  'Jehová  puso  la 
espada  de  '"cada  uno  contra  su 
comi)añero  en  todo  el  campo.  Y 
el  <'ami)o  huyó  hasta  Bet-seca  en 
Cercvat,  y  hasta  el  término  de 
Abcl-iiicjula  en  Tebbat. 

2.'>  Y  juntándose  los  de  Israel  de 
Xeftalí,  \  (le  Asscr,  y  «le  todo  Ma- 
nases, sigiiicion  á  Jos  .Madianitas. 

24  Gedeou  también  envió  mensa- 
278 


jeros  á  todo  el  "monte  de  lífraim, 
diciendo :  Descendéd  al  encuentro 
de  los  Madianitas,  y  tomádles  las 
aguas  hasta  Bet-bera,  y  el  Jordán. 

Y  juntos  todos  los  varones  de 
Eíiaim  "tomaron  las  aguas  hasta 
1' Bet-bera,  y  el  Jordán. 

25  Y  tomaron  *'dos  príncipes  de 
los  Madianitas  Oreb,  y  Zeb;  y  á 
Oreb  ]nataron  en  'la  peña  de  Oreb; 
y  á  Zeb  mataron  en  el  lagar  de 
Zeb  ;  y  siguieron  á  los  Madianitns, 
y  trajeron  las  cabezas  de  Oreb,  y 
de  Zeb  á  Gedeon  de  la  H)tra  parte 
del  Jordán. 

(WriTULO  YIII. 

Loít  /Ir  K/i-iiiiii  XI  iiiitiii  i  lili  II  iiDttra  Gedeon, 
maxi  l  I lis  li ¡lUii-ii .  II.  I.iis  ih'  Siic.nt,  y  los  de 
J-'ini  iir/  snii  i-iis/  ii/iiiliis  lir  (^i  i/i'iiii  porque  no 
ledii  riiii  rmiiiilii  ¡iiirii  sii  i/i  n ti',  i/endo  en  el 
(llalli  m  ili-  Ins  Mil, Un  Hit  lis.  IlL  liehusa  el 
señnriii  ili-l  /iiirljln,  rniili'iilii Hilóse  con  que 
cada  mil)  le  dé  Ins  ::arcilliiti  del  despojo  de  los 
3Jadianitas,  de  los  cuales  hiso  nn  efod  en 
que  después  idolatró  todo  Israel.  IV.  Muerto 
Gedeon,  Israel  apostató  de  Dios  á  su  idola- 
tría, y  á  Gedeon,  que  los  había  librado, 
fueron  ingratos. 

Y "LOS  de  Efraim  le  dijeron. 
¿Qué  es  esto  que  has  hecho 
con  nosotros,  no  llamándonos  cuan- 
do ibas  á  la  guerra  contra  Madian? 

Y  riñéronle  luci  temente. 

2  A  los  cuales  él  respondió ;  ¿Qué 
he  hecho  yo  ahora  como  vosotros  ? 
¿El  rebusco  de  Efraim  no  es  mejor 
que  la  vendimia  de  Abiezer? 

'¿  ''Dios  ha  entregado  en  vjiestras 
manos  á  Oreb  y  á  Zeb  príncipes  de 
Madian  ;  y  ¿„  qué  ])ude  yo  hacer  co- 
mo vosotros  ?  Entónces  el  "enojo 
de  ellos  contra  él  se  aplacó,  como 
él  habló  esta  palabra. 

4  1"  Y  vino  Gedeon  al  Jordán  pa- 
ra pasar,  él  y  los  trescientos  hom- 
bres que  traia  consigo,  cansados 
del  alcance. 

5  Y  dijo  á  los  de  ''Socot:  Yo  os 
ruego  que  deis  al  pueblo  que  me 
sigue  algunos  bocados  de  pan,  por- 
que están  cansados,  j;«m  (jue  yo 
siga  á  Zebee,  y  á  Sahaiana  reyes 
de  Madian. 

6  Y  los  principales  de  Socot  res- 
l)ondieron:  "¿Está  ya  la  mano  de 
Zebee  y  de  Sahuaua  en  tu  mano, 
para  que  'luiyamos  nosotros  de  dar 
l)an  á  tu  ejército  ? 

7  Y  Geííeon  dijo:  Pues  cuando 
Jehová  hubiere  entregado  en  mi 
mano  á  Zebee  y  á  Salmana,  ^yo 
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ap.  4.  8. 

al.  S8.  12. 


trillaré  vuestra  carne  cou  espinas 
y  abrojos  del  desierto. 

8  Y  de  allí  subió  á  ''Fanuel,  y  ha- 
blóles las  mismas  palabras.  Y  los 
de  Fanuel  le  respondieron,  como 
hablan  respondido  los  de  Socot. 

9  Y  él  habló  también  á  los  de 
Fanuel,  diciendo:  Cuando  í/o 'tor- 
naré en  paz,  ^yo  derribaré  esta 
torre. 

10  Y  Zebee  y  Salmana  estaban  en 
Carcor,  y  tenían  consigo  su  ejército 
de  como  quince  mil  homhres,  todos 
los  que  hablan  quedado  de  'todo 
el  campo  de  los  Orientales  y  los 
muertos  hahian  sido  ciento  y  veinte 
mil  hombres,  que  sacaban  esi)ada. 

11  Y  subiendo  Ciedeon  hacia  los 
que  estaban  en  las  tiendas  á  la 
parte  oriental  de  "'Xobe,  y  de  Jeg- 
baa,  hirió  el  campo,  porque  el  cam- 
po estaba  "seguro. 

12  Y  huyendo  Zebee  y  Salmana, 
él  los  siguió,  y  ''tomados  los  dos 
reyes  de  3Iadian,  Zebee  y  Salmana, 
espantó  á  todo  el  ejército. 

13  Y  volvió  Gedeon  hijo  de  Joas 
de  la  batalla  antes  que  el  sol 
subiese. 

14  Y  tomó  un  mozo  de  los  de 
Socot,  y  preguntándole,  él  le  dió 
por  escrito  los  principales  de  Socot 
y  sus  ancianos,  setenta  y  siete 
varones. 

15  Y  entrando  á  los  de  Socot, 
dijo :  He  aquí  á  Zebee,  y  á  Salma- 
na de  los  cuales  me  p  zaheristeis, 
diciendo :  |  Está  ya  la  mano  de  Ze- 
bee y  de  Salmana  en  tu  mano  j)ara 
que  demos  nosotros  pan  á  tus  va- 
rones cansados  ? 

16  iY  tomó  á  los  ancianos  de  la 
ciudad,  y  espinas  y  abrojos  del  de- 
sierto, y  castigo  cou  ellas  á  los  de 
Socot. 

17  '^Asimismo  derribó  la  torre  de 
^Fanuel,  y  mató  á  los  de  la  ciudad. 

18  Y  dijo  á  Zebee  y  á  Salmana : 
¿Qué  manera  de  hombres  tenian 
aquellos  que  nKitasteis  en  '  Tabor  ? 
Y  ellos  respondieron :  Como  tú, 
tales  eran  aquellos,  ni  más  ni  me- 
nos, que  parecían  hijos  de  rey. 

19  Y  él  dijo :  Mis  hermanos  eran, 
hijos  de  mi  madre :  vive  Jehová, 
que  si  los  hubierais  guardado  en 
vida,  yo  no  os  mataría. 


'20  Y'  dijo  á  Jeter  su  primogénito : 
Levántate,  y  mátalos :  mas  el  mu- 
chacho no  desenvainó  su  espada, 
porque  tenia  temor,  que  aun  era 
uuichacho. 

21  Entóuces  dijo  Zebee  y  Salma- 
na: Levántate  tú,  y  mátanos,  por- 
que como  es  el  varón  tal  es  su  va- 
lentía. Y  Gedeon  se  levantó,  y 
"mató  á  Zebee  y  á  Salmana,  y 
tomó  las  planchas  que  sus  camellos 
traían  al  cuello. 

22  Y  los  Israelitas  thjerou  á  Ge- 
deon :  Sé  nuestro  señor  tú,  y  tu 
hijo,  y  tu  nieto :  pues  que  nos  has 
librado  de  mano  de  Madian. 

23  Mas  Gedeon  respondió :  Xo 
seré  señor  sobre  vosotros,  ni  mí 
hijo  os  señoreará :  ^Jehová  será 
vuestro  Señor. 

24  Y  díjoles  más  Gedeon  :  Yo  de- 
mando de  vosotros  una  demanda, 
que  cada  uno  me  dé  los  zarcillos 
de  su  despojo :  (porque  traían  zar- 
cillos de  oro,  '  que  eran  Ismaelitas.) 

25  Y  ellos  respondieron :  De  bue- 
na gana  los  daremos.  Y  tendien- 
do una  ropa  de  vestir  echó  allí  cada 
uno  los  zarcillos  de  su  despojo. 

26  Y  fué  el  peso  de  los  zarcillos 
de  oro,  que  el  pidió,  mil  y  siete 
cientos  sidos  de  oro  ;  sin  las  i)lan- 
chas,  y  joyeles,  y  vestidos  de  púr- 
pm-a,  que  traian  los  reyes  de  Ma- 
dian, y  sin  los  collares  que  traian 
sus  camellos  al  cuello. 

27  Y  Gedeon  4i¡zo  de  ellos  un 
eíbd,  el  cual  hizo  guardar  en  su 
ciudad  de  'l']fra  :  y  todo  Israel  ''for- 
nicaron tras  de  él  en  aquel  lugar, 
y  fué  por  '  tro^x-zadero  á  Gedeon, 
y  á  su  casa. 

28  Así  fué  humillado  Madian  de- 
lante de  los  hijos  de  Israel,  y  nun- 
ca más  levantaron  su  cabeza;  ''y 
reposó  la  tierra  cuarenta  años  en 
los  días  de  Gedeon. 

29  Y^  Jerubaal  hijo  de  Joas  fué, 
y  habitó  en  su  casa. 

30  Y  tuvo  Gedeon  •'setenta  hijos 
que  salieron  de  su  muslo ;  porque 
tuvo  muchas  mujeres. 

31  '  Y  su  concubina  que  estaha  en 
Siquem,  también  le  parió  un  hijo, 
y  púsole  por  nombre  ^Vbimelec. 

32  ^\  Y  murió  Gedeon,  hijo  de  Joas, 
Sen  buena  vejez,  v  fué  sepultado 
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en  el  sepulcro  de  su  padre  Joas, 
en  ^'Efra  de  los  Abiezeritas. 

33  Y  aconteció  que  'como  mimó 
Gedeon,  los  hijos  de  Israel  torna- 
ron, y  fornicaron  en  pos  de  los 
Baalcs:  y  se  ^i)usieron  por  dios  á 
Baal-berit. 

34  Y'  no  se  ™  acordaron  los  hijos 
de  Israel  de  Jehová  su  Dios,  que 
los  1  labia  librado  de  todos  sus  ene- 
migos al  derredor, 

30  "  Xi  hicieron  misericordia  con 
la  casa  de  Jerubaal  Gedeon,  con- 
forme á  todo  el  bien  que  él  habia 
hecho  á  Israel. 

CAPITULO 

Ahim.hr  hijo  ,1,   <,.,l.n„  r 


IX. 

I.  ayuda  de  los 
i'f.v  hermanos  y 
'lio.  II.  Joatam 
qii/'  hiihin  csca- 


,1,,         ,},.  la 
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111.  I) 


1)1 


Joatai, 


r.  E,i  el 

mdec  es 
viiKjer  ra  ciimpli- 
liabia  dicho  d  los 


mienli)  Je  l< 
Siqiiemilas. 

Y FUESE  Abimelec,  hijo  de 
Jerubaal,  á  Siquem  á  los 
hermanos  de  '\su  madre,  y  habló 
con  ellos,  y  con  toda  la  familia  de 
la  casa  del  padre  de  su  madre, 
diciendo : 

2  Yo  os  ruego  que  habléis  á  oidos 
de  todos  los  señores  de  Siquem : 
l  Qué  tenéis  por  mejor,  que  os  se- 
ñoreen ''setenta  hombres,  todos  los 
hijos  de  Jerubaal,  ó  (jue  os  se- 
ñoree un  varón  í  Aconláos  que  yo 
soy  hueso  ''vuestro,  y  carne  vuestra. 

.3  Y  hablaron  por  él  los  hermanos 
de  su  madre  á  oidos  de  todos  los 
señores  de  Siíjuem  todas  estas  pa- 
labras: y  el  coiazon  d(í  ellos  se 
inclinó  tras  .Vl>Í!nel<M',  poniue  de- 
cían :  ''Nuestro  hermano  es. 

4  Y  (liéronle  setenta  sidos  de  i)la- 
ta  del  temi)lo  de-  "  l>aal-berit,  con 
los  cuales  Abimelec  ahpiiló  varo- 
nes 'ociosos  y  vagabundos  que  le 
siguieron. 

T)  Y  viniendo  á  la  casa  de  su 
padre  -¡i  l']tr;i,  ''ninló  á  sus  herma- 
nos los  liijos  (le.  ,l(Mul)aaJ,  setenta 
varones,  sobre  una  piedra:  mas 
quedó  Joatam  el  más  pequeño  hijo 
de  Jerubaal,  que  se  escon<lió. 
O  Y  juntados  todos  los  señores  de 
Siquem,  con  toda  la  casa  de  Mello, 
fueron  v  eligieron  á  Abimelec  por 
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rey  cerca  de  la  llanura  de  la  esta-  | 
tua  que  estaba  en  Siquem.  1 

7  1  Lo  cual  como  fué  dicho  á  I 
Joatam,  fué,  y  púsose  en  la  cum- 1 
bre  del  *  monte  de  Garizim,  y  alzan-  ¡ 
do  su  voz  clamó,  y  díjoles  :  Oídme 
varones  de  Siquem,  que  Dios  os 
oiga :  I 

8  Fueron  ""los  árboles  á  elegir  rey  , 
sobre  sí ;  y  dijeron  á  la  oliva :  'Eei-  | 
na  sobre  nosotros. 

O  Mas  la  oliva  les  respondió:  | Ten- 
go de  dejar  mi  grosura  '"con  la  ¡ 
cual  por  mi  causa  Dios  y  los  hom- 
bres son  honrados,  por  ir,  y  ser 
grande  sobre  los  árboles  ? 

10  Y  dijeron  los  árboles  á  la  higue- 
ra: Anda  tú,  reina  sobre  nosotros. 

11  Y  respondióles  la  higuera: 
l  Tengo  de  dejar  mi  dulzura  y  mi 
buen  fruto,  por  ir,  y  ser  grande 
sobre  los  árboles  1 

12  Dijeron  pues  los  árboles  á  la 
vid :  Anda  pues  tú,  reina  sobre 
nosotros. 

1 3  Y  la  vid  les  respondió :  ¿  Tengo 
de  dejar  mi  mosto,  "que  alegra  á 
Dios  y  á  los  hombres,  por  ir  y  ser 
grande  sobre  los  árboles. 

14  Dijeron  pues  todos  los  árboles 
al  escaramujo:  Anda  tú,  reina  so- 
bre nosotros. 

15  Y  el  escaramujo  respondió  á 
los  árboles :  Si  con  verdad  me  elegís 
por  rey  sobre  vosotros,  venid,  y 
aseguráos  debajo  de  mi  "sombra,  y 
si  no,  I' fuego  salga  del  escaramujo 
que  trague  los  i cedros  d(}l  Líbano. 

16  Ahora  pu(»s,  si  con  verdad  y 
con  integridad  habéis  procedido  en 
hacer  rey  á  Abimelec;  y  si  lo  ha- 
béis hecho  bien  con  flerubaal  y 
con  su  casa,  y  si  le  habéis  pagado 
•conforme  á  la  obra  de  sus  manos: 

17  (Pues  que  mi  padre  i)eleó  por 
vosotros,  y  echó  su  alma  léjos  por 
libraros  de  mano  de  Madian, 

18  "Y  vosotros  os  levantasteis 
hoy  contra  la  casa  de  mi  i)adre,  y 
matasteis  á  sus  hijos,  setenta  varo- 
nes, sobre  una  piedra:  y  habéis 
puesto  sobre  los  señores  de  Siquem 
por  rey  á  Abimelec  hijo  de  su 
criada,  por  cuanto  es  vuestro  her- 
mano :) 

19  Si  con  verdad  y  con  integridad 
habéis  hecho  hoy  con  Jerubaal  y 
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con  SU  casa,  'que  gocéis  de  Al)i- 
nielec  :  y  él  goce  de  vosotros : 

20  Y  si  no,  "fuego  salga  de  Abi- 
melec  que  consuma  á  los  señores 
de  Siíiiu'ni,  y  la  casa  de  Mello :  y 
fuego  salga  de  los  señores  de  Si- 
queni  y  de  la  casa  de  3Iello  que 
consuma  á  Abimelec. 

21  Y  huyó  Joatan,  huyó,  y  fuése 
á  ^Beer,  y  allí  se  estuvo  por  causa 
de  Abimelec  su  hermano. 

22  ^  Y  después  que  Abimelec 
hubo  dominado  sobre  Israel  tres 
años, 

23  Envió  ''Dios  un  espíritu  malo 
entre  Abimelec,  y  entre  los  seño- 
res de  Siquem,  que  los  de  Siciuem 
se  ^levantaron  contra  Abimelec, 

24  "Para  que  el  agravio  de  los 
setenta  hijos  de  Jerubaal  viniese: 
y  para  que  las  sangres  de  ellos  fue- 
sen puestas  sobre  Abimelec  su 
hermano,  que  los  mató  :  y  sobre  los 
señores  de  8iquem,  que  corrobora- 
ron las  manos  de  él  para  matar  sus 
hermanos. 

25  Y  los  señores  de  Siquem  le  pu- 
sieron asechadores  en  las  cumbres 
de  los  montes,  que  salteaban  á  to- 
dos los  que  pasaban  cerca  de  ellos 

I  por  el  camino :  de  lo  cual  fué  dado 

I  aviso  á  Abimelec. 

20  Y  vino  Gaal  hijo  de  Obed  con 
sus  hermanos,  y  pasáronse  á  Si- 
quera  :  y  los  señores  de  Siquem  se 
aseguraron  con  él : 

27  Y  saliendo  al  campo  vendi- 
miaron sus  viñas,  y  lagarearon,  é 
hicieron  alegrías :  y  entrando  en  ^el 
templo  de  sus  dioses  comieron  y 
bebieron,  y  maldijeron  á  Abimelec. 

28  Y  Gaal  hijo  de  Obed  dijo: 
•"I Quién  es  Abimelec,  y  quién  es 
Siípieni  para  (pie  nosotros  sirvamos 
á  él !  i  No  es  hijo  de  Jerubaal  ? 
¿Y  Zebul  110  es  su  asistente  I  Ser- 
vid á  los  varones  de  Jemor  padre 
de  Sicpiem.  ¿  Por  qué  le  habíamos 
de  servir  á  él ! 

29  Quién  diese  á  este  pueblo 
debajo  de  mi  mano,  que  hiego  echa- 
ría á  Abimelec  !  Y  decía  á  Abi- 
melec :  Aumenta  tus  escuadrones, 
y  sal. 

30  Y"  Zebul  asistente  de  la  ciudad, 
oyendo  las  palabras  de  Gaal  hijo 
de  Obed,  encendióse  su  ira. 


31  Y  envió  astutamente  mensa- 
geros  á  Abimelec,  diciendo:  He 
a<iuí  (pie  Gaal  hijo  de  Obed,  y  sus 
hermaiKís,  han  venido  á  Siquem, 
y  he  a(pií  que  lian  cercado  la  ciu- 
dad contra  tí. 

32  Levántate  pues  ahora  de  noche 
tú  y  el  i)ueblo  (jue  está  contigo,  y 
pon  emboscada  en  el  campo. 

33  Y  por  la  mañana  al  salir  d(íl 
sol  levantarte  has,  y  acometerás  la 
ciudad ;  y  él  y  el  puel)lo  que  está 
con  él  saldrán  contra  tí:  y  tú 
harás  con  él  según  que  se  te 
ofrecerá. 

34  Levantándose  pues  de  noche 
Abimelec,  y  todo  el  iJiieblo  que 
con  él  estaha,  pusieron  emboscada 
contra  Siquem  con  cuatro  com- 
pañías. 

35  Y  Gaal  hijo  de  Obed  salió,  y 
púsose  á  la  entrada  de  la  puerta 
de  la  ciudad:  y  Abimelec  y  todo 
el  pueblo  que  con  él  estaba,  se  le- 
vantaron de  la  emboscada. 

3G  Y^  viendo  Gaal  el  pueblo,  dijo 
á  Zebul :  He  allí  pueblo  que  dés- 
ciende  de  las  cumbres  de  los  mon- 
tes. Y  Zebul  le  resi)()ndió:  La 
sombra  de  los  montes,  te  parece 
hombres. 

37  Mas  Gaal  tornó  á  hablar,  y 
dijo :  He  allí  pueblo  que  desciende 
jior  medio  de  la  tierra  :  y  un  escua- 
drón viene  ])or  el  camino  de  la 
campaña  de  ^Nleonenim. 

.")S  Y  Zebul  le  respondió:  ¿Dí'mde 
cslii  ahora  tu  dicho  que  'decías: 
(()uiéu  es  Abimelec,  para  que  sir- 
vamos á  él  ?  ¿  I-Esteno  es  el  pue- 
blo que  tenias  en  poco  !  Sal  jmes 
ahora,  y  pelea  con  él. 

31)  Y'  Gaal  salió  delante  de  los 
señores  de  Siquem  y  peleó  contra 
Abimelec. 

40  Y  Abimelec  le  sigiiií),  y  él 
huyó  delante  de  él,  y  cayeron  he- 
ridos muchos  hasta  la  entrada  de 
la  puerta. 

41  Y  Abimelec  se  quedó  en  Axu- 
raa,  y  Zebul  echó  á  Gaal  y  á  sus 
hermanos,  que  no  morasen  en 
Siquem. 

42  Y  aconteció  el  día  siguiente 
que  el  pueblo  salió  al  campo :  y 
fué  dado  aviso  á  Abimelec. 

43  El  cual  tomando  gente  repar- 
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tióla  en  tres  compaüías,  y  pu.so 
emboscadas  en  el  campo:  y  como 
miró,  lie  aquí  el  pueblo  que  salía 
(le  la  ciudad  :  y  levantándose  con- 
tra ellos  hiriólos. 

44  Y  Abimelec  y  el  escuadrón 
que  est((l)((  con  él,  acometieron  con 
íni})etu,  y  i)arar()n  á  la  entrada  de 
la  puerta  de  la  ciudad  :  y  las  otras 
dos  compañías  acometieron  á  todos 
los  que  estaban  en  el  campo,  é 
hiriéronlos. 

45  -Abimelec  combatió  la  ciudad 
todo  aíjuel  día  if  tomóla,  y  mató 
al  i»ueblo  (]ue  en  ella  estaba,  y  ''aso- 
ló la  ciudad,  y  sembróla  de  sal. 

4(5  Lo  cual  como  oyeron  todos  los 
(pie  estaban  en  la  torre  de  8i(pieni, 
enfráronse  en  la  fortaleza  del  tem- 
plo 'del  (líos  Berít. 

47  Y  fué  dicho  á  Abimelec  como 
todos  los  de  la  torre  de  Siquem 
estaban  juntados. 

48  Abimelec  subió  al  monte  de 
''Salmón,  él  y  toda  la  gente  que 
estada  con  él,  y  tomó  Abimelec 
hachas  en  su  mano,  y  cortó  rama 
de  los  .árboles,  y  levantándola  pú- 
sosela  sobre  sus  hond)ros,  diciendo 
al  pueblo  que  estaba  con  él:  Lo 
(pie  me  veis  á  mí  que  hago,  hacéd 
vosotros  i)restamente  como  yo. 

49  Y  así  todo  el  pueblo  cort(>  tam- 
bién cada  uno  su  rama,  y  siguieron 
á  Abimelec,  y  pusiéronla  junto  á 
la  fortaleza,  y  i)usieron  fuego  con 
ella  á  la  íórtaleza,  de  tal  manera 
que  todos  los  de  la  torre  de  Siípiem 
murieron,  como  mil  hombres  y 
mujeres. 

oO  "í  Después  Abimelec  se  fué  á 
Tebes:  y  puso  cerco  á  Tebes,  y 
tomóla. 

51  En  medio  de  aquella  ciudad 
estaba  una  torríi  fuerte  á  la  cual  se 
retiraron  todos  los  hombres  y  mu- 
jeres, y  todos  los  señores  de  la  ciu- 
dad :  y  cerrando  tras  si  las  puertas 
subiéronse  á  la  techumbre  de  la 
torre. 

52  Y  vino  Abimelec  á  la  torre,  y 
combatiéndola  llegóse  á  la  puerta 
de  la  t()rr(i  i)ara  pegarle  fuego. 

53  Y  una  muj(ir  'dejó  caer  un  pe- 
dazo de  una  rueda  de  molino  sobre 
la  cabeza  de  Abimelec,  y  quebróle 
los  cascos. 
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54  Y  luego  él  "'llamó  á  su  escu- 
dero, y  díjole:  Saca  tu  espada  y 
mátame :  porque  no  se  diga  de  mí, 
una  mujer  le  mató.  Y  su  escude- 
ro le  atravesó,  y  nuirió. 

55  Y  como  los  Israelitas  vieron 
muerto  á  Abimelec,  fuéronse  cada 
uno  á  su  casa. 

5G  "Así  pues  pagó  Dios  á  Abime- 
lec el  mal  que  hizo  contra  su  i)a- 
dre,  matando  á  sus  setenta  herma- 
nos. 

57  Y  aun  todo  el  mal  de  los  seño- 
res de  Siquem  tornó  Dios  sobre  sus 
cabezas:  y  "la maldición  de  Joatam 
hijo  de  Jerubaal  vino  sobre  ellos. 

CAPITULO  X. 

Sucede  á  Abimelec  Tola,  y  d  Tola  Jair :  y  vol- 
viendo el  pueblo  á  sus  idolatrías  peor  que  án- 
tes.  Dios  los  sujeta  á  los  Filisteos  y  á  los  Am- 
monitas.  JI.  Afligidos  conviértense  á  Dios, 
y  él  los  recibe  á  misericordia. 

Y DESPUES  de  Abimelec  le- 
vantóse Tola  hijo  de  Fuá, 
hijo  de  Dodo,  varón  de  Isacar,  pa- 
ra librar  á  Israel :  el  cual  habitaba 
en  Samir  en  el  monte  de  Eñaim. 

2  Y  juzgó  á  Israel  veinte  y  tres 
años,  y  murió,  y  fué  sepultado  en 
Samir. 

3  Tras  él  se  levantó  Jair  Gaala- 
dita,  el  cual  juzgó  á  Israel  veinte  y 
dos  años. 

4  Este  tuvo  treinta  hijos  que  ^ca- 
balgaban sobre  treinta  asnos,  y  te- 
nían treinta  villas,  "las  cuales  se 
llamaron  las  villas  de  Jair  hasta 
hoy,  que  están  en  la  tierra  de  Ga- 
laad. 

5  Y  murió  Jair,  y  fué  sepultado 
en  Camón. 

6  Mas  ''los  hijos  de  Israel  torna- 
ron á  hacer  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehová,  y  '  sirvieron  á  los  Baales,  y 
á  Astarot,  y  á  Hos  dioses  de  Siria, 
y  á  los  (lioses  de  «Sidon,  y  á  los 
dioses  de  Moab,  y  á  los  dioses  de 
los  hijos  de  Ammon,  y  á  los  dio.ses 
(le  los  Filisteos :  y  d(^jaron  á  Jeho- 
vá, y  no  le  sirvieron. 

7  Y  Jehová  se  airó  contra  Israel, 
y  ''vendiólos  en  mano  de  los  Filis- 
teos, y  en  mano  de  los  hijos  de 
Ammon. 

8  Los  cuales  molieron  y  quebran- 
taron á  los  hijos  de  Israel  en  aquel 
tiempo  por  diez  y  ocho  años,  á  todos 
los  hijos  de  Israel,  que  estaban  de 
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I  la  otra  parte  del  Jordán  en  la 
tierra  del  Auiorreo,  que  es  en 
Galaad. 

9  Y  los  hijos  de  Aniinon  i)asaron 
el  Jordán  para  hacer  también  guer- 
ra contra  Judá,  y  Benjamín,  y  la 
casa  de  EíVaim :  é  Israel  fué  en 
grande  manera  afligido. 

10  'Y  los  hijos  de  Israel  clama- 
ron á  Jehová,  diciendo :  Nosotros 
hemos  pecado  contra  tí :  porque 
habemos  dejado  á  nuestro  Dios,  y 
habemos  servido  á  los  Baales. 

11  Y  Jehová  respondió  á  los  hijos 
de  Israel:  ¿No  habéis  sido  oprimi- 
dos "de  Egipto,  'de  los  Amorreos, 
'"de  los  Ammonitas,  "de  los  Filis- 
teos, 

12  "De  los  de  Sidon,  ^de  Anialec. 
y  de  Maon,  y  ^  clamando  á  mí  os 
he  librado  de  sus  manos  ? 

13  'Mas  vosotros  me  habéis  deja- 
do, y  habéis  servido  á  dioses  age- 
nos:  por  tanto  yo  no  os  libraré 
más. 

14  Andád,  y  "clamád  á  los  dioses 
que  os  habéis  elegido,  (lue  os  libren 
en  el  tienjpo  de  vuestra  aflicción. 

15  Y  los  hijos  de  Israel  res[)ondie- 
rou  á  Jehová :  Nosotros  hemos  pe- 
cado, *haz  tú  con  nosotros  como 
bien  te  pareciere:  solamente  que 
ahora  nos  libres  en  este  dia. 

IG  "Y  quitaron  de  entre  sí  los 
dioses  ágenos,  y  sirvieron  á  Jeho- 
vá; y  ''su  alma  fué  angustiada  á 
causa  del  trabajo  de  I.srael. 

17  Y  juntándose  los  hijos  de  Am- 
mon  asentaron  campo  en  Galaad : 
y  juntáronse  los  hijos  de  Israel,  y 
asentaron  su  campo  en  ^  ]\Iasi)a. 

18  Y  los  príncipes  y  el  pueblo  de 
Galaad  dijeron  el  uno  al  otro: 
¿Quién  será  el  que  comenzará  la 
batalla  contra  los  hijos  de  Ammon 
El  ^será  cabeza  sobre  todos  los  que 
habitan  en  Galaad. 

CAPITULO  XI. 

Jefté  bastardo  y  desterrado  es  elegido  por  capi- 
tán del  pueblo  contra  los  Ammonitas.  11. 
Litiga  por  embajadores  con  el  re;/  de  l"s  Am- 
monitas sobre  la  posesión  y  términos  de  la 
tierra  de  Galaad.  III.  Queriéndose  partir 
contra  los  Ammonitas  hace  voto  de  sacriticar 
(i  Dios  id  primero  míe  de  su  casa  le  saliere  al 
cnriirntr^)  l■,,h■ir^l,fn  ron  victoria.  IV.  Vuel- 
to. S'ii.  r.  ,i  ,,  rif.ir  Si/  /lija  única,  y  él  la  sa- 
crijirii  r,iii  fnriiii-  li  .su  promesa. 

ENTONCES   "Jefté  Galaadita 
era  ^hombre  valiente,  hijo  de 


i  una  ramera,  al  cual  Jefté  habia  en- 
gendrado Galaad. 

2  Y  la  mujer  de  Galaad  también 
le  habia  i)arido  hijos :  los  cuales 
cuando  fueron  grandes  t'cliaron  de 
sí  á  Jefté,  diciendo  :  No  heredarás 
en  la  casa  de  nuestro  padre,  por- 
que eres  bastardo, 
i  3  Huyendo  pues  Jefté  á  causa  de 
j  sus  hermanos,  habitó  en  tierra  de 
Tob  :  y  juntáronse  con  él  liond)res 
■^^ ociosos,  los  cuales  salían  con  él. 

4  Y  aconteció  qne  des])ues  de 
algunos  dins  los  liijos  de  .Vmmon 
hicieron  guerra  contra  Israel. 

5  Y  como  los  hijos  de  Ammon 
tenían  guerra  contra  Israel,  los 
ancianos  de  Galaad  fueron  para 
volver  á  Jefté  de  titn'ra  de  Tob. 

O  Y  dijeron  ;'i  Jefté:  Ven  y  serás 
nuestro  capitán  para  (jue  iielee- 
mos  con  los  liijos  de  Ammon. 

7  Y  Jefté  respondió  á  los  ancia- 
nos de  Galaa<l:  ''¿No  me  habéis 
vosotros  aborrecido,  y  me  echasteis 
de  la  casa  de  mi  padre  ?  ¿  Por  qué 
venís  ahora  á  mí,  cuando  estáis  en 
aflicción  '! 

8  ""Los  ancianos  de  Galaad  res- 
pondieron á  Jefté:  ])or  esta  misma 
causa  '^tornamos  ahora  á  tí,  i)ara 
que  vengas  con  nosotros,  y  pelées 
contra  los  hijos  de  Anunon,  y  nos 
seas  -cabeza  á  todos  los  (pie  mo- 
ramos en  (ialaad. 

9  Jefté  ent(')nces  dijo  á  los  an- 
cianos de  (ialaad:  Si  me  volvéis 
para  que  i)elée  contra  los  hijos  de 
Ammon,  y  Jehová  los  entregare 
delante  de  mí,  ¿seré  yo  vuestra 
cabeza ! 

10  Y  los  ancianos  de  Galaad  res- 
pondieron á  Jefté:  ''Jehová  oiga 
entre  nosotros,  si  no  lo  hiciéremos 
como  tú  dices. 

11  Entónces  Jefté  vino  con  los 
ancianos  de  Galaad,  y  el  pueblo  le 
eligió  por  su  'cabeza  y  iníncipe: 
y  Jefté  habló  todas  sus  palabras 
''delante  de  Jehová  en  Maspa. 

12  T[  Y  envió  Jefté  embajadores 
al  rey  de  los  Ammonitas,  dicien- 
do: ¿Qué  tienes  tú  conmigo,  que 
has  venido  á  mí  para  hacer  guerra 
en  mi  tierra  ? 

13  Y  el  rey  de  los  Ammonitas 
respondió  á  los  embajadores  de 
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Jefté:  ^ Por  cnanto  Israel  tomó  mi 
tierra,  cnando  subió  de  Egipto, 
desde  Arnon  hasta  '"Jeboc  y  el 
Jordán :  por  tanto  tórnalas  ahora 
en  ])az. 

U  Y  Jefté  tornó  á  enviar  otros 
embajadores  al  rey  de  los  Ammo- 
nitas, 

15  Dieiéndole:  Jefté  ha  dicho 
así:  "Israel  no  tomó  tierra  de 
Moab,  ni  tierra  de  los  hijos  de 
Ammon  : 

Ití  Mas  snbiendo  Israel  de  Egip- 
to, "anduvo  por  el  desierto  hasta 
el  mar  Bermejo,  y  ''llegó  á  Oádes. 

17  Entónces  ''Israel  envió  em- 
bajadores al  rey  de  lídora,  dicien- 
do :  Yo  te  ruego  qne  me  dejes 
pasar  por  tn  tierra:  'mas  el  rey 
de  Edom  no  los  escnchó.  Envió 
también  al  rey  de  Moab:  el  cnal 
tami)oco  íjniso:  y  así  ^ quedó  Is- 
rael en  Cádes. 

18  Y  yendo  por  el  desierto,  ♦ro- 
deó la  tierra  de  Edora,  y  la  tierra 
de  Moab,  y  "viniendo  por  donde 
nace  el  sol  á  la  tierra  de  Moab, 
^asentó  su  campo  destotra  i)arte 
de  iVrnon :  y  no  entraron  por  el 
término  de  Moab;  porque  Arnon 
término  es  de  Moab. 

11)  Y"  envió  ^  Israel  embajadores  á 
Sejon  rey  de  los  Amorreos,  rey  de 
Jesebon,  dieiéndole:  Ilnégote  qne 
me  '  (lej(;s  pasar  i)or  tu  tierra  hasta 
mi  lugar. 

20  "Mas  Sejon  no  se  fió  de  Israel 
para  darle  paso  por  su  término: 
antes  juntando  Sejon  todo  su  pue- 
blo puso  campo  en  Jasa,  y  peleó 
contra  Israel. 

21  Mas  J(?hovii  el  Dios  de  Israel 
entregó  á  Sejon  y  á  todo  su  pueblo 
en  mano  de  Israel,  y  '' vetu-iólos,  y 
I)oseyó  Israel  toda  la  tierra  del 
Amorreo,  (|ue  habitaba  en  aquella 
tierra. 

22  Poseyeron  también  ''todo  el 
término  del  Amorreo  desde  Arnon 
hasta  Jeboc,  y  desde  el  desierto 
hasta  el  Jordán. 

2:3  Así  (jne  Jehová  el  Dios  de 
Isra(d  echó  los  Amorreos  delante 
de  su  pueblo  Israel :  ¿  y  poseerlo 
has  tú  ? 

24  ¿Si    Gamos  tu  dios  te  echase 
alguno,  no  lo  poseerlas  tú?  Así 
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pues  i)oseeremos  nosotros  á  todo 
a<iuel  que  echó  ''Jehová  nuestro 
Dios  de  delante  de  nosotros. 

25  ¿Eres  tú  ahora  bueno,  bueno 
más  que  "^Balac  hijo  de  Sefor,  rey 
de  MoabI  ¿tuvo  él  cuestión  coii 
Israel  I  ¿hizo  guerra  contra  ellos  ? 

26  Item,  habitando  Israel  por 
trescientos  años  á  «Jesebon  y  sus 
aldeas,  á  ''Aroer  y  sus  aldeas;  y 
todas  las  ciudades  qne  están  á  los 
términos  de  Arnon,  ¿por  qué  no  las 
habéis  dtífendido  en  este  tiempo  I 

27  Así  que  yo  nada  he  pecado 
contra  tí,  mas  tú  liaces  mal  conmigo 
haciéndome  guerra:  rlehová,  (pie 
es  'el  juez,  ""juzgue  hoy  entre  los 
hijos  de  Israel  y  los  lujos  de  Am- 
mon. 

28  Mas  el  rey  de  los  hijos  de  Am- 
mon no  oyó  las  razones  de  Jefté 
que  le  envió  á  decir. 

29  TI  Y"  'el  Espíritu  de  Jehová 
fué  sobre  Jefté,  y  pasó  en  Galaad, 
y  en  Manases:  y  de  allí  pasó  en 
Maspa  de  Galaad:  y  de  Maspa  de 
Galaad  pasó  á  los  hijos  de  Ammon. 

30  É  hizo  '"voto  Jefté  á  Jehová, 
diciendo:  Si  entregares  á  los  Am- 
monitas  en  mis  manos, 

31  Cualíjuiera  (|ue  me  saliere  á 
recibir  de  las  i)U(;rtas  de  ini  casa, 
cuando  volviere  de  los  Ammonitas 
en  paz,  "seiá  de  Jehová,  y  yo  lo 
"ofreceré  en  holocausto. 

32  Y  pasó  J(ífté  á  los  hijos  de 
Ammon  para  i)elear  contra  ellos, 
y  Jehová  los  entregó  en  su  mano. 

33  É  hiriólos  de  gran  matanza, 
mucho  desde  Aroer  hasta  llegar  á 
i'Mennit,  veinte  ciudades:  y  hasta 
la  vega  de  las  viñas:  y  así  fueron 
domados  los  Aiiuuonitas  delante  de 
los  hijos  de  Israel. 

34  T¡  Y  volviendo  Jefté  á  1  Maspa 
á  su  casa:  he  aquí  que  ^su  hija  le 
sale  á  recibir  con  adufes,  y  corros, 
á  la  cual  tenia  sola  única:  no  tenia 
fuera  de  ella  otro  hijo  ni  hija. 

35  Y  como  él  la  vió,  "rompió  sus 
vestidos,  diciendo:  iVy,  hija  mia, 
de  verdad  me  has  abatido,  y  tú 
eres  de  los  que  me  abaten  :  jíoi'q'ie 
yo  *he  abierto  mi  boca  á  Jehová,  y 
"no  lo  podré  revocar. 

36  Ella  entónces  le  respondió: 
Padre  mió,  si  has  abierto  tu  boca  á 
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Jeliová,  "^liaz  de  mí  como  salió  do 
tu  boca,  pues  que  >  Jehüvá  te  ha 
hecho  venganza  de  tus  enemigos 
los  hijos  de  Animon. 

37  Y  tornó  á  decu"  á  su  padre: 
Hágasme  esto :  déjame  por  dos 
meses  que  vaya  y  (h'.seieuda  por 
los  montes,  y  llore  mi  \irginidad, 
yo  y  mis  compañeras. 

38  El  entónces  dijo :  Yé.  Y  de- 
jóla por  dos  meses :  y  ella  fué  con 
sus  comi)aüeras,  y  lloró  su  virgini- 
dad por  los  montes. 

39  Pasados  los  dos  meses,  volvió 
á  su  pa(h'e,  é  Miizo  de  ella  conforme 
á  su  voto,  (pie  habia  votado :  y  ella 
minea  conoció  varón. 

40  De  aquí  fué  la  costumbre  en 
Israel  que  de  año  en  año  iban  las 
hijas  de  Israel,  para  endechar  á  la 
hija  de  Jeftó  Galaadita,  cuatro  días 
en  el  año. 

Cx^PITITLO  XII. 

Los  de  E/raivi  ¡¡e  amotinan  contra  Jefté :  y  en 
el  motín  mueren  de  ellos  en  gran  ' número. 
II.  Muerto  Jeflé,  sucédenle  Abesan,  Elon, 
Abdon. 

Y JUNTÁNDOSE  Mos  varones 
de  Efraini,  i)asaron  hacia  el 
aquilón,  y  dijeron  á  Jefté:  ¿Por 
(pié  fuiste  á  hacer  guerra  contra 
los  hijos  de  Ammon,  y  no  nos  lla- 
maste que  fuésemos  contigo  ?  Xo- 
sotros  (piemaremos  á  fuego  tu  casa 
contigo. 

2  Y  Jefté  les  respondió :  Yo  tuve, 
y  mi  pueblo,  una  gran  contienda 
con  los  hijos  de  Aminon :  y  lla- 
móos, y  no  me  defendisteis  de  sus 
manos. 

3  Viendo  pues  que  tú  no  me 
defendías,  ^puse  mi  alma  en  mi 
palma,  y  i)asé  contra  los  hijos  de 
Ammon,  y  Jehová  los  entregó  en 
mi  mano:  ¿por  qué  pues  habéis 
subido  ho}'-  contra  mí  para  pelear 
conmigo  ? 

4  Y  juntando  Jefté  á  todos  los 
varones  de  Galaad  peleó  contra 
Efraim;  y  los  de  Galaad  hirieron 
á  Efraim;  porque  habían  dicho: 
Vosotros  «sois  fugitivos  de  Efra- 
im. Vosotros  sois  Galaadítas  entre 
Efraim  y  Manases. 

o  Y  los  Galaadítas  tomaron  los 
'Wados  del  Jordán,  á  Efraim;  y 
era,  que  cuando  alguno  de  los  de 
Efraim,  que  huia,  decía :  |  Pasaré  ? 


los  varones  de  Galaad  le  })regun- 
taban:  ;„Eres  tú  Efrateo?  y  él 
respondía,  No : 

G  Entónces  decíanle :  Ahora  ¡mes 
di  Shibolet.  Y  él  decia,  Sibolet, 
porcpie  no  podían  pronunciar  así. 
Entónces  echábanle  mano,  y  de- 
gollábanle junto  á  los  vados  del 
Jordán.  Y  murieron  entónces  de 
los  de  Efraim  cuarenta  y  do.s  mil. 

71  Y  Jefté  juzgó  á  Israel  .seis  años, 
y  murió  Jefté  Galaadita,  y  fué  se- 
pultado en  las  ciudades  de  Galaad. 

8  Después  de  él  juzgó  á  Israel 
Ibzan  de  Pelen : 

9  El  cual  tuvo  treinta  hijos  y 
treinta  hijas,  las  cuales  casó  fuera, 
y  tomó  de  fuera  treinta  hijas  para 
sus  hijos,  y  juzgó  á  Israel  siete 
años. 

10  Y  murió  Ibzan,  y  fué  sepultado 
en  Belén. 

11  Después  de  él  juzgó  á  Israel 
Elon  Zabiilonita,  el  cual  juzgó  á 
Israel  diez  años. 

12  Y  murió  Elon  Zabiilonita,  y 
fué  sepultado  en  Ajalon  en  la  tierra 
de  Zabulón. 

13  Después  de  él  juzgó  á  Israel 
Abdon  hijo  de  Illel  Paratonita. 

14  Este  tuvo  cuarenta  hijos,  y 
treinta  hijos  de  hijos  que  ''cabalga- 
l)an  sobre  setenta  asnos,  y  juzgó  á 
Israel  ocho  años. 

15  Y  murió  Abdon  hijo  de  Illel 
Paratonita,  y  ftié  sepultado  en  Pa- 
raton  en  la  tierra  de  Efraim,  'en  el 
monte  de  Amalee. 

CAPITULO  XIII. 

Volviendo  Israel  á  idnlntrttr  ^'lir/ado  á  los 
Filisteos.  II.  Diiix  <niii  m-iii  ¡)nr  II  n  áiifiel  d 
los  padres  de  Smn^na  su  unciiiiii  iiiii.  y  le 
señala  su  rnnd ¡ri,,,i  iii>  riii.i.  ¡n,r  rniju  mano 
el  pueblo  hnhoi  de  si-r  l iOn-ta,/;. 

Y LOS  hijos  de  Israel  tornaron 
"á  hacer  lo  malo  en  los  ojos 
de  Jehová,  y  Jehová  los  entregó 
''en  mano  de  los  Eilisteos  cuarenta 
años. 

2  T[  Y  habia  un  hombre  de  *"  Saraa 
de  la  tribu  de  Dan,  el  cual  se  lla- 
maba Manue ;  y  su  mujer  era 
estéril  que  nunca  habia  parido. 

3  A  esta  mujer  se  a])areció  el 
ángel  do  Jehová,  y  díjole:  He 

aquí  que  tú  eres  estéril,  y  no  has 
I)arid();  mas  concebirás,  y  parirás 
un  hijo. 
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I  4  Ahora  por  tanto,  mira  ahora 
que  uo  '  bebas  viuo,  ui  sidra,  ui 
I  comas  cosa  iumimda :  • 
!  5  Porque  tú  coiieebir<ás,  y  parirás 
un  hijo:  y  no  subirá  '^navaja  sobre 
su  cabeza;  porque  acjuel  niño  »ísa- 
zareo  será  de  Dios  desde  el  vien- 
tre; y  él  ''comenzará  á  salvar  á  Is- 
rael de  mano  de  los  Filisteos. 

6  Y  la  mujer  vino,  y  contólo  á  su 
marido,  diciendo :  '  Un  varón  de 
Dios  A  iiio  á  mí,  cuyo  ''parecer  era 
como  })arccer  de  un  ángel  de  Dios, 
terrible  en  gran  manera,  y  no  le 
'pregunté  de  donde  ni  quién  era,  m 
tampoco  él  me  dijo  su  nombre. 

7  Y  (lijóme :  He  aquí  que  tú  con- 
cebirás, y  parirás  un  hijo :  por 
tanto  ahora  no  bebas  vino  ni  sidra, 
ni  comas  cosa  inmunda;  porque 
este  niño  desde  el  vientre  será 
Nazareo  de  Dios  hasta  el  dia  de  su 
muerte. 

8  Y  oró  Manue  á  Jehová,  y  dijo  : 
Ay,  Señor  mió,  yo  te  ruego  que 
a<iuel  varón  de  Dios,  que  enviaste, 
torne  ahora  á  venir  á  nosotros,  y 
nos  enseñe  lo  que  hayamos  de  ha- 
cer con  el  niño  que  ha  de  nacer. 

9  Y  Dios  oyó  la  voz  de  Manue,  y 
el  ángel  de  Dios  volvió  otra  vez  á 
la  mujer  estando  ella  en  el  cam- 
po: mas  su  marido  Manue  no  esta- 
ba con  ella. 

10  Y  la  mujer  corrió  presto,  y 
díjolo  á  su  marido,  diciéndole :  He 
aquí  que  aquel  varón  que  vino  hoy 
á  mí,  rae  ha  aparecido. 

11  Y  levantóse  Manue,  y  siguió  á 
su  mujer:  y  después  que  llegó  al 
varón,  díjole :  |,  Eres  tú  a<piel  varón 
que  hablaste  a  esta  mujer I  Y^  él 
dijo :  Yo  soy. 

12  Entónces  Manue  dijo:  Cúm- 
plase i)ues  tu  palabra :  i  qué  órden 
se  tendrá  con  el  niño,  y  qué  ha  de 
hacer  ? 

13  Y  el  ángel  de  Jehová  respon- 
dió á  Manue:  La  mujer  se  guar- 
dará de  todas  las  cosas  que  yo  le 
dije. 

14  Ella  no  comerá  cosa  que  salga 
d(;  vid  (¡ue  lleve  vino  :  no  beberá 
vino,  ni  sidra:  y  no  comerá  cosa 
iiiinuiida:  Jiiiahnente,  guardará  todo 
lo  (pie  le  mandé. 

15  Entónces  Manue  dijo  al  ángel 
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de  Jehová :  Ruégote  que  te  "  deten- 
gamos, y  aparejaremos  delante  de 
tí  un  cabrito  de  las  cabras. 

IG  Y  el  ángel  de  Jehová  respon- 
dió á  Manue:  Aunque  me  detengas, 
no  comeré  de  tu  pan ;  mas  si  qui- 
sieres hacer  holocausto,  sacriíicalo 
á  Jehová.  Y"  Manue  no  sabia  que 
aquel  fuese  ángel  de  Jehová. 

17  Y  Manue  dijo  al  ángel  de  Je- 
hová :  ¿Cómo  es  tu  nombre,  i)orque 
cuando  tu  palabra  se  cumpliere,  te 
honremos  ? 

18  Y  el  ángel  de  Jehová  respon- 
dió: "¿Por  qué  preguntas  por  mi 
nombre,  que  es  oculto  í 

19  Y  Manue  tomó  un  cabrito  de 
las  cabras,  y  un  ])resente,  y  i'sacri- 
íicó  sobre  una  peña  á  Jehová:  é 
hizo  milagro  á  vista  de  Manue  y 
de  su  mujer. 

20  Porque  aconteció,  que  como  la 
llama  subia  del  altar  hácia  el  cielo, 
el  ángel  de  Jehová  subió  en  la  lla- 
ma del  altar  á  vista  de  Manue  y  de 
su  mujer,  los  cuales  se  ''postraron 
en  tierra  sobre  sus  rostros. 

21  Y  el  ángel  de  Jehová  no  tornó 
á  aparecer  á  Manue  ni  á  su  mujer. 
•Entónces  conoció  Manue  que  era 
el  ángel  de  Jehová. 

22  Y  dijo  Manue  á  su  mujer: 
Ciertamente  ^noriremos,  porque  á 
Dios  liabemos  visto. 

23  Y  su  mujer  le  respondió:  Si 
Jehová  nos  quisiera  matar,  no  to- 
mara de  nuestras  manos  el  holo- 
causto y  el  presente,  ni  nos  hubiera 
mostrado  todas  estas  cosas,  ni 
según  el  tiempo  nos  hubiera  anun- 
ciado esto. 

24  Y  la  mujer  parió  un  hijo,  y 
llamóle  por  nombre  SSamson.  Y 
"el  niño  creció,  y  Jehová  le  bendijo. 

25  el  Espíritu  de  Jehová  le 
comenzó  á  tomar  por  veces  en  Ma- 
hane-Dan,  ^  entre  Saraa  y  Estaol. 

CAPITULO  XI Y. 

Samson  se  casa  co»  mni  vm-jcr  Filislpu.  11. 
Viniendo  á  ccli  ln-'i r  lus  l,..ihi>,  ¡¡ntiu  mi  imn, 

en  el  cuerpo  ih  l   í-mll  Imlhi  (h  s/nn  s,  ijiir  un 

enjambre  de  nhcjds  habia  licrlm  miil.  III. 
Propone  á  los  mancebos  Filisteos  un  vniiima. 
el  cual  declnrinido  ú  su  esposa,  ella  le  declaró 
á  los  mancebos. 

Y DESCENDIENDO  Samson 
^en  Tamnata,  ''vió  en  Tam- 
nata  una  mujer  de  las  hijas  de  los 
Filisteos. 
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'Gín.M.  14. 
Ex.  S4.  16. 
Deut.  r.  3. 


2  Reyes  a 
SS. 

2  Crón.  10. 
15.  y  22.  7. 
y  2j.  20. 
s  Cap.  W.  1. 
Dcat.  28.48. 


bCap..'!. 
y  13. 2S 
1  Sam. 


Ezc.  17.  2. 
Lúe.  14.  7. 
k  Gtn.  29.  27. 


2  Y  subió,  y  declarólo  á  su  padre 
y  á  su  madre,  diciendo:  Yo  he 
visto  en  Tamnata  una  mujer  de 
las  hijas  de  los  Filisteos :  ruégoos 
que  me  la  ""toméis  por  mujer. 

3  Y  su  padre  y  su  madre  le  dije- 
ron: ¿No  hay  mujer  entre  las  hi- 
jas de  ""tus  hermanos,  ni  en  todo 
mi  pueblo,  para  que  vayas  tii  á 
tomar  mujer  de  los  FiHsteos  ''in- 
circuncisos? Y  Samson  respondió 
á  su  i)adre  :  Tómamela  por  mujer, 
por(]ue  esta  agradó  á  mis  ojos. 

4  ^las  su  padre,  y  su  madre  no 
sabian  que  esta  venia  'de  Jehová, 
y  que  él  buscaba  ocasión  contra 
los  Filisteos :  porque  en  aquel 
tiempo  los  "Filisteos  dominaban 
sobre  Israel. 

5  T[  Y  Samson  descendió  con  su 
padre  y  con  su  madre  á  Tanmata  : 
y  como  llegaron  á  las  viñas  de 
Tamnata,  he  aípil  toi  cachorro  de 
león,  que  venia  bramando  hacia  él. 

6  Y  '"el  Espíritu  de  Jehová  cayó 
sobre  él,  y  despedazólo  como  (juien 
despedaza  un  cabrito,  sin  tener 
nada  en  su  mano :  y  no  dió  á  en- 
tender á  su  padre  ni  á  su  madre  lo 
que  habia  hecho. 

7  Y  viniendo,  habló  á  la  mujer 
que  habia  agradado  á  Samson. 

8  Y  tornando  después  de  algunos 
dias  para  tomarla,  apartóse  del  ca- 
mino para  ver  el  cuerpo  muerto  del 
león :  y,  he  aquí  que  estaba  en  el 
cuerpo  del  "  león  un  enjambre  de 
abejas,  y  un  panal  de  miel. 

9  Y  tomándolo  en  sus  manos 
ftiése  comiéndolo  por  el  camino :  y 
como  llegó  á  su  padre  y  á  su  ma- 
dre, dióles  también  á  ellos  <pie 
comiesen :  mas  no  les  descubrió, 
que  habia  tomado  aquella  miel  del 
cuerpo  del  león. 

10  •[  Y  vino  su  padre  á  la  mujer : 
é  hizo  allí  Samson  banquete:  por- 
que así  solían  hacer  los  mancebos. 

11  Y  como  ellos  lo  vieron,  toma- 
ron treinta  compañeros  que  estu- 
viesen con  él. 

12  A  los  cuales  Samson  dijo  :  Yo 
os  'propondré  ahora  una  pregunta, 
la  cual  si  ''en  los  siete  dias  del 
banquete  vosotros  me  declarareis 
y  hallareis,  yo  os  daré  treinta  sába- 
nas, V  treinta  'mudas  de  vestidos  : 


13  Mas  si  no  me  la  supiereis  de- 
clarar, vosotros  me  daréis  las  trein- 
ta sábanas,  y  las  treinta  mudas  de 
vestidos.    Y   ellos   respondieron : 


Pro[)ónenos  tu  pregiuita,  y  oírla 
hemos. 

14  Entónces  les  dijo :  Del  come- 
dor salió  comida,  y  del  fuerte  salió 
dulzura.  Y  cUoh  no  ])udi(M()n  de- 
clararle la  i»regnnta  en  tres  dias: 

15  Y  al  séptimo  dia  dijeron  á  la 
muger  de  Samson:  "'Induce  á  tu 
marido  á  (jue  nos  declare  esta  pre- 
guata;  porque  no  te  "(|uememos  á 
ti  y  á  la  casa  de  tu  padre.  ¿Ha- 
béisnos  llamado  aquí  para  \}0- 
seernos  ? 

IG  Y  lloró  la  mujer  de  Samson 
delante  de  él,  y  dijo :  Solamente 
me  "aborreces,  y  no  me  ama.s,  pues 
que  no  me  declaras  la  pregunta 
que  propusiste  á  los  hijos  de  mi 
pueblo.  Y  él  le  res])ondió :  lie 
aquí,  que  ni  á  mi  padre  ni  á  mi 
madre  la  he  declarado;  ¿y  había- 
tela  de  declarar  á  tí  ? 

11 Y  ella  lloró  delante  de  él  los  siete 
dias  que  ellos  tuvieron  banquete : 
mas  al  séptinu)  dia  él  se  la  declaró, 
l)orque  kí  constriñó  á  ello :  Y  ella 
la  declaró  á  los  hijos  de  su  pueblo. 

18  Y  al  séptimo  dia,  ántes  que  el 
sol  se  pusiese,  los  de  la  ciudad  le 
dijeron:  ¿Qué  com  más  dulce 
([ue  la  miel  ?  ¿Y  qué  eom  hay  más 
fuerte  que  el  león  ? 

19  Y  él  les  respondió :  Si  no  hu- 
bierais arado  con  mi  novilla,  nunca 
hulíierais  hallado  mi  pregunta. 

20  pY  el  Espíritu  de  Jehová  cayó 
sobre  él,  y  vino  á  Ascalon,  é  hirió 
treinta  hombres  de  ellos ;  y  toman- 
do sus  de.s))ojos,  dió  las  unidas  de 
vestidos  á  los  (pie  habían  soltado 
la  i)i'egniita  :  y  encendido  en  enojo 
vinóse  á  casa  de  su  padre. 

21  Y  la  mujer  de  Samson  "ifué 
dada  á  su  com])añero,  con  el  cual 
ántes  se  acompañaba. 

rAriTT^LO  XV. 

Samsnn  per  Iml,,' ríe  su  sin  ./ro  ¡¡Hilado  sn  mu- 
ger, toiivi  iiriisiuii  í'.nUru'  h'S  l-'il ish'iis.  ¡I  en- 
Ciéni/l  /c^  /os  jH,,ir.s\  ¡.'o-  /,,  r,i,:i  sil  ijlill/'f')\y 
su  siirijro  ij  sil    roso,  so/i  q/icmildos  d-e  los 

Filisteos.  11.  Molo  i,n7  de  ellos  Samson  con 
una  (mijadit  dr  osno:  di:  la  cual,  teniendo 
sed.  Dios  le  do  ,11/110  . 

YACOXTECK)  después  de  al- 
gunos dias,  <iue  en  el  tiempo 
287 


JUECES,  XVL 


de  la  segada  del  trigo  Samson  vi- 
sito á  su  mujer  cou  uu  cabrito  de 
las  cabras,  dieieudo :  Eutraré  á  mi 
nuijer  á  la  cáuiarn.  Mas  el  padre 
de  ella  no  le  ck  j('>  entrar. 

2  Y  dijo  el  i)adre  de  ella:  Yo  he 
dicho  que  tú  la  aborrecías ;  y  díla 
á  tu  compañero.  Mas  su  hermana 
menor  ¿no  es  más  hermosa  que 
ella  ?    Tonuda  pues  en  su  lugar. 

3  Y  Samson  les  respondió:  yo 
seré  sin  culpa  de  esta  vez  para  con 
los  Filisteos,  si  mal  les  hiciere. 

4  Y  fué  Samson,  }'  tomó  trescien- 
tas zorras,  y  tomando  tizones  y 
juntándolas  por  las  colas,  puso  en- 
tre cada  dos  colas  un  tizón. 

5  Y  encendiendo  los  tizones  echó- 
las en  los  i)anes  de  los  Filisteos,  y 
quemó  montones  y  mieses,  y  viñas 
y  olivares. 

6  Y  dijeron  los  Filisteos :  ¿  Quién 
hizo  esto  ?  Y  fuéles  dicho :  Sam- 
son el  yerno  del  Tamnateo,  porque 
le  quitó  su  nuijer,  y  la  dió  á  su 
compañero.  vinieron  los  Filis- 
teos, y  quemaron  á  fuego  á  ella  y 
á  su  i)a(lre. 

7  Entónces  Samson  les  dijo:  ¿Así 
lo  habiais  de  hacer?  mas  yo  me 
vengaré  de  vosotros,  y  después 
cesaré. 

8  É  hiriólos  de  gran  mortandad 
pierna  y  muslo:  y  descendió,  y 
asento  en  la  cueva  de  la  peña 
de  Etam. 

O  T[  Y  los  Filisteos  subieron  y 
pusieron  cami)o  en  Judá,  y  tendié- 
ronse "  [)or  Lequi. 

10  Y  los  varones  d(i  Judá  les  dije- 
ron :  I  Por  qué  habéis  subido  con- 
tra nosotros  ?  Y  ellos  respondieron : 
Para  i)render  á  Samson  hemos  su- 
bido :  para  hacerle  como  él  nos  ha 
hecho. 

11  Y  vinieron  tres  mil  hombres 
de  Judá  á  la  cueva  de  la  peña  de 
Etam,  y  dijeron  á  Samson:  ¿No 
sabes  tú  que  los  Filisteos  ''dominan 
sobre  nosotros  ?  ¿Por  qué  nos  has 
hecho  esto?  Y  él  les  resi)ondió: 
Yo  les  he  hecho  como  ellos  me 
hicieron. 

12  Jallos  entónces  le  dijeron  :  No- 
sotrí)s  hemos  venido  para  pren- 
derte, y  entregarte  en  mano  de  los 
Filisteos.  Y  Samson  les  resijondió : 
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Juradme  que  vosotros  no  me  ma- 
taréis. 

13  Y  ellos  le  respondieron,  dicien- 
do: No:  solamente  te  prenderemos, 
y  te  entregaremos  eu  sus  numos : 
mas  no  te  mataremos.  Entónces 
atáronle  con  dos  cuerdas  nuevas, 
é  hiciéronle  venir  de  la  peña. 

14  Y  como  vino  hasta  Lequi,  los 
Filisteos  le  salieron  á  recibir  con 
alarido:  y  *=el  Espíritu  de  Jehová 
cayó  sobre  él,  y  las  cuerdas  que 
estaban  en  sus  brazos  se  tornaron 
como  lino  quemado  cou  fuego,  y 
las  ataduras  se  cayeron  de  sus 
manos. 

15  Y  hallando  d  mano  una  qui- 
jada de  asno  aun  fresca,  exten- 
dió la  mano  y  tomóla,  é  ^hirió  con 
ella  mil  hombres. 

IG  Entónces  Samson  dijo :  Con 
una  quijada  de  asno,  un  montón, 
dos  montones.  Con  una  quijada 
de  asno  herí  mil  varones. 

17  Y  acabando  de  hablar,  echó  de 
su  mano  la  quijada,  y  llamó  á  aquel 
lugar  Eamat-lequi. 

18  Y  teniendo  gran  sed,  clamó  á 
Jehová,  y  dijo :  «  Tú  has  dado  esta 
gran  salud  por  la  mano  de  tu  sier- 
vo: y  ahora  yo  moriré  de  sed,  y 
caeré  en  la  mano  de  los  incir- 
cuncisos. 

19  Entónces  Dios  quebró  una 
muela  que  estaba  en  la  quijada,  y 
salieron  de  allí  aguas,  y  bebió,  y 
volvió  en  ''su  espíritu,  y  vivió. 
Por  tanto  llamó  su  nombre  de 
aquel  lugar,  En-haccore,  el  cual 
es  en  Lequi  hasta  hoy. 

20  Y  juzgó  á  Israel  'en  los  dias 
de  los  Filisteos  veinte  años. 

CAPITULO  XVI. 

Encerrado  en  Gaza  Samson,  se  rscnpa.  trayhi- 
dose  las  puertas  de  la  chidinL  I í.  Imiinrt ti- 
nado de  Dalila  ramera  Fi/isii-u.  h-  di'sriihre 
en  que  consistía  su  fuerza,  ¡i  ili  sailirioidiih, 
ella  á  los  Filisteos  es  preso  t'/e  ellos,  y  qtu-bni- 
dos  los  ojos  les  sirve  para  moler.  Ilt.  Sacado 
á  festejar  á  los  Filisteos  en  una  fiesta,  derri- 
ba el  templo  de  su  dios,  donde  muere  él,  y 
mala  consigo  grande  número  de  sus  enemigos. 

Y FUÉ  Samson  á  Gaza,  y  vió 
allá  una  muger  ramera :  y 
entró  á  ella. 
2  Y  fué  dicho  á  los  de  Gaza : 
Samson  es  venido  acá :  "y  cercáron- 
le, y  i)usiéronle  espías  toda  a<iuella 
noche  á  la  puerta  de  la  ciudad :  y 
estuvieron  callados  toda  acpiella 
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Doclio,  (licicndo :  llastii  la  luz  de 
lamaíiaiia  :  entóiices  le  inataréiuos. 

3  Mas  8ainsoii  diiviiiió  hasta  la 
media  noche :  y  á  la  inedia  noche 
levantóse,  y  tomando  las  puertas 
de  la  ciudad  con  sus  dos  pilares,  y 
su  tranca,  echóselas  al  hombro,  y 
fuese,  y  subióse  con  ellas  eu  la 
cumbre  del  monte  que  está  delante 
de  Hebron. 

4  ^  Después  de  esto  aconteció  que 
se  enamoró  de  una  mujer  en  Ka- 
hal-sorec,  la  cual  se  llamaba  Dalila. 

5  Y  vinienni  á  ella  los  ])ríneipes 
de  los  Filisteos,  y  dijéronle :  ''En- 

¡  gáñale,  y  sabe  en  (lué  está  su  fuerza 
tan  grande,  y  como  le  podríamos 
vencer  para  que  le  atemos,  y  le 
atormentemos  :  y  cada  uno  de  no- 
sotros te  dará  mil  y  cien  sidos  de 
plata. 

C  Y  Dalila  dijo  á  Samson :  Yo  te 
ruegí)  que  me  declares,  en  qué  está 
tu  ituerza  tan  grande :  y  como 
podrás  ser  atado,  para  ser  ator- 
mentado. 

7  Y  respondióle  Samson :  Si  me 
ataren  con  siete  sogas  recientes, 
que  aun  no  estén  enjutas :  entónces 
me  enflaqueceré,  y  seré  como  cual- 
quiera <le  los  otros  hombres. 

8  Y  los  príncipes  de  los  Filisteos 
le  trajeron  siete  sogas  recientes, 
que  aun  no  estaban  enjutas:  y  ella  > 
le  ató  con  ellas.  j 

9  Y  las  espías  estaban  escondülas 
en  casa  de  ella  en  una  cámara. 
Entónces  ella  le  dijo :  Samson,  los 
Filisteos  sobre  tí.  Y  él  rompió  las 
sogas,  como  se  rompe  una  cuerda 
de  estopa  cuando  siente  el  fuego : 
y  su  fuerza  no  fué  conocida. 

10  Entónces  Dalila  dijo  á  Sam- 
son :  He  aípií,  tú  me  has  engañado, 
y  me  has  dicho  mentiras:  descú- 
breme pues  ahora,  yo  te  ruego, 
como  podrás  ser  atado. 

11  Y  él  le  dijo :  Si  me  ataren 
fuertemente  con  cuerdas  nuevas, 
con  las  cuales  ninguna  cosa  se 
baya  hecho,  yo  me  enflaqueceré, 
y  seré  como  cualquiera  de  los  otros 
hombres. 

12  Y  Dalila  tomó  cuerdas  nuevas, 
y  atóle  con  ellas:  y  díjole:  Sam- 
son, los  Filisteos  sobre  tí.  Y  las 
espías  estaban  en  una  cámara. 
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Mas  él  las  rompió  de  sus  brazos 
como  un  hilo. 

13  Y  Dalila  dijo  á  Samson  :  Has- 
ta ahora  me  engañas  y  tratas  con- 
migo con  mentiras.  Descúbreme 
l^ues  ahora  como  i)odrás  ser  atado. 
El  entónces  le  dijo :  Si  tejieres 
siete  guedejas  de  mi  cabeza  con 
la  tela. 

14  Y  ella  hincó  la  estaca,  y  díjole : 
Samson,  los  Filisteos  sobre  tí.  Mas 
despertándose  él  de  su  sueño,  ar- 
rancó la  estaca  del  telar  con  la  tela. 

L")  Y  (Ha  le  dijo:  | Cómo  dices : 
Yo  to  amo :  pues  que  tu  corazón 
no  está  conmigo!  Ya  me  has  en- 
gañado tres  veces,  y  no  me  has  aun 
descubierto  en  que  está  tu  gran 
fuerza. 

IG  Y  aconteció,  que  apretándole 
ella  cada  dia  con  sus  palabras,  y 
moliéndole,  su  alma  se  angustió 
para  la  muerte. 

17  Y  ''descubrióle  todo  su  cora- 
zón, y  díjole:  ''Xunca  á  mi  cabeza 
llegó  navaja:  porque  soy  Xazareo 
de  Dios  desde  el  vientre  de  mi  ma- 
dre. Si  fuere  rapado,  perderé  mi 
fuerza,  y  seré  debilitado,  y  como 
todos  los  otros  hombres. 

18  Y  viendo  Dalila,  que  él  le  ha- 
l)ia  descubierto  todo  su  corazón, 
envió  á  llamar  los  príncipes  de  los 
Filisteos,  diciendo :  Yeníd  esta  vez; 
liorque  él  me  ha  descubierto  todo 
su  corazón.  Y  los  príncii)es  de  los 
Filisteos  vinieron  á  ella,  trayendo 
en  su  mano  el  dinero. 

10  '  \'  elfo  hizo  (¡ue  él  se  durmiese 
solirc  sus  rodillas:  y  llamado  un 
hombre,  rapóle  siete  guedejas  de 
su  cabeza :  y  comenzó  á  afligirle : 
y  su  fuerza  se  ai)artó  de  él. 

20  Y  ella  le  dijo :  Samson,  los  Fi- 
listeos sobre  tí.  Y  él  como  se  des- 
jíertó  de  su  sueño,  dijo  entre  sí : 
Esta  vez  saldré  como  las  otras,  y 
escaparme  he :  no  sabiendo  que 
Jehová  se  -habia  ya  apartado  de  él. 

21  Mas  los  Filisteos  echáron  ma- 
no de  él,  y  sacáronle  los  ojos,  y 
lleváronle  á  Gaza:  y  atáronle  con 
cadenas,  para  que  moliese  en  la 
cárcel. 

22  1  Y  el  cabello  de  su  cabeza 
comenzó  á  nacer,  después  que  fué 
rapado. 
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28  Y  los  i)víiu'ii)es  de  los  Filisteos 
se  juiitároii  para  sacrificio  á  Dagon 
su  dios,  y  i>ara  alegr.arsd,  y  di- 
jeron :  ísuestro  dios  entregó  en 
nuestras  manos  á  Samson  nuestro 
enemigo. 

24  Y  el  pueblo  viéndolo,  ''loaron 
á  su  dios,  diciendo:  Nuestro  dios 
entregó  en  nuestras  manos  á  nues- 
tro enemigo,  y  al  destruidor  de 
nuestra  tierra,  el  cual  habia  muerto 
nuichos  de  nosotros. 

2o  Y  aconteció,  <]ue  yéndose  'ale- 
grando el  corazón  de  ellos,  dijeron: 
Llamad  á  Samson,  para  que  juegue 
delante  de  nosotros.  Y  llamaron 
á  Samson  de  la  cárcel,  y  jugaba 
delante  de  ellos :  y  pusiéronle  entre 
las  columnas. 

26  Y  Samson  dijo  al  mozo  que  le 
guiaba  de  la  mano :  Llégame  y 
hazme  tentar  las  columnas  sobre 
que  se  sustenta  la  casa,  para  que 
me  arrime  á  ellas. 

27  Y  la  casa  estaha  llena  de  hom- 
bres y  mujeres,  y  todos  los  prínci- 
pes de  los  Filisteos  estaban  allí : 
y  sobre  la  ''techumbre  habia  co- 
mo tres  mil  hombres  y  nuijeres, 
(lue  estaban  mirando  el  juego  de 
Samson. 

28  Y  Samson  clamó  á  Jehová 
y  dijo:  Señor  Jehová, 'acuérdate 
ahora  de  mí,  y  esfuérzame  ahora 
solamente  esta  vez  ¡Oh  Dios!  pa- 
ra que  de  una  vez  tome  venganza 
de  los  Filisteos  de  mis  dos  ojos. 

2Í)  Entónces  Samson  se  abrazó 
con  las  dos  columnas  del  medio 
sobre  las  cuales  se  sustentaba  la 
casa,  y  estribó  en  ellas,  la  una  con 
la  mano  derecha,  y  la  otra  con  la 
izquierda. 

30  Y  haciendo  esto,  dijo  Samson  : 
Muera  mi  alma  con  los  Filisteos. 

Y  esti  ibando  con  esfuerzo  cayó  la 
casa  sobre  los  prínci[>es,  y  sobre 
todo  el  i)ueblo  que  estaba  en  ella. 

Y  fueron  nuichos  más  los  que  de 
ellos  mató  nmricndo,  que  los  que 
habia  muerto  en  su  vida. 

31  Y  descendieron  sus  hermanos, 
y  toda  la  casa  de  su  padre,  y  to- 
máronle, y  llevároide,  y  "'sepultá- 
ronle entre  Saraa,  y  Estaol  en  el 
sepulcro  de  su  padre  Manue:  y  el 
juzgó  á  Israel  veinte  años. 
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CAPITULO  XVll. 

Una  muger  con  devoción  supersticiosa  funda 
la  idolatría  en  el  monte  de  Efraiia  mandan- 
do á  su  hijo  Micas,  que  le  hiciese  hacer  un 


Ídolo:  y  habiéndolo  hecho,  y  puesto  en  una 
parte  de  su  casa,  y  alquilado  un  Levita  que 
le  ministrase,  hizo  grangeria  de  la  idolatría. 


FUÉ  un  varón  del  monte  de 
Efraim,  que  se  llamaba  Micas : 

2  El  cual  dijo  á  su  madre:  Los 
mil  y  cien  sidos  de  plata,  que  te 
fueron  hurtados,  y  tú  maldecías, 
oyén<lolo  yo,  he  aquí  que  yo  ten- 
go este  dinero :  yo  lo  habia  to- 
mado. Entónces  la  madre  dijo : 
''Bendito  sras  de  Jehová,  hijo  mío. 

3  Y  después  que  él  hubo  tornado 
á  su  madre  los  mil  y  cien  sidos  de 
I)lata,  su  madre  dijo:  yo  lie  dedi- 
cado este  dinero  á  Jehová  de  mi 
mano  para  tí,  hijo  mío,  para  que 
''hagas  imágen  de  talla  y  de  fun- 
dición: por  tanto  yo  ahora  te  lo 
vuelvo. 

4  Mas  volviendo  él  los  dineros  á 
su  madre,  su  madre  'tomó  dos- 
cientos sidos  de  plata,  y  diólos  al 
fundidor,  y  él  le  hizo  de  ellos  una 
imágen  de  talla  y  de  fundición,  la 
cual  fué  imesta  en  casa  de  Micas. 

o  Y  tuvo  este  hombre  Micas  casa 
de  dioses  :  é  hízose  hacer  ''efod,  y 
'^terafim,  y  consagró  uno  de  sus 
hijos,  y  fuele  por  sacerdote. 

()  '  En  estos  dias  no  habia  rey  en 
Israel:  mas^Quán  uno  hacia  como 
mejor  le  parecía. 

7  Y  habia  un  mancebo  de  ''Belén 
de"  Judá,  de  la  tribu  de  Judá,  el 
cual  era  Levita,  y  peregrinaba  allí. 

8  Este  varón  se  habia  partido  de 
la  ciudad  de  Belén  de  Judá,  para 
ir  á  vivir  donde  hallase:  y  llegan- 
do al  monte  de  Efraim,  vino  á  casa 
de  Micas,  para  de  allí  hacer  su 
camino. 

9  Y  Micas  le  dijo:  ¿De  dónde 
vienes?  Y  el  Levita  le  respon- 
dió: Soy  de  Belén  de  Judá,  y  voy 
á  vivir  donde  hallare. 

10  Entónces  Micas  le  dijo :  Qué- 
date en  mi  casa,  y  'serme  has  en 
lugar  de  ''padre  y  de  sacerdote:  y 
yo  te  daré  diez  sidos  de  plata  por 
un  cierto  tiempo,  y  el  ordinario  de 
vestidos,  y  tu  comida.  Y  el  Levi- 
ta se  quedó. 

11  Y  el  Levita  acordó  de  morar 
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con  aíiuel  hombre,  y  él  le  tenia 
como  á  uno  de  sus  hijos. 

12  Y  Micas  'consagró  al  Levita,  y 
a(iuel  mancebo  le  '"servia  de  sacer- 
dote :  y  estuvo  en  casa  de  Micas. 

13  Y  aricas  dijo:  Ahora  sé  que 
Jehová  me  hará  bien,  pues  que  el 
Levita  es  hecho  mi  sacerdote. 

CAPITULO  XVIII. 

Origen  de  la  idolalria  en  la  tribu  de  Dan,  la 
cual  pasando  por  el  monte  de  Efraim  bus- 
cando asiento,  vino  á  la  casa  de  Micas,  y  por 
fuerza  le  tomó  el  idolo  con  los  aparatos  de 
su  cidto,  y  con  el  sacerdote,  y  lo  llevó  consigo. 

EX  "aquellos  dias  no  habia  rey 
en  Israel :  y  en  aquellos  dias 
•"la  tribu  de  Dan  buscaba  posesión 
para  sí  donde  morase :  porque  has- 
ta entonces  no  le  habia  caido  su 
suerte  entre  las  tribus  de  Israel  i>or 
heredad. 

2  Y  los  hijos  de  Dan  enviaron 
de  su  tribu  cinco  hombres  de  sus 
términos,  hombres  valientes,  'de 
Saraa  y  de  Estaol,  '^para  que  re- 
conociesen y  considaresen  bien  la 
tierra,  y  dijéronles :  Id,  y  recono- 
céd  la  tierra.  Estos  vinieron  al 
monte  de  Efraim,  hasta  la  ""casa 
de  jMieas,  y  posaron  allí. 

3  Y  coiiio  estaban  cerca  de  la 
casa  (le  Plicas,  reconocieron  la  voz 
del  mancebo  Levita :  y  llegándose 
allá,  dijéronle :  i  Quién  te  ha  traí- 
do por  acáf  ¿y  qué  haces  aquí? 
¿y  qué  tienes  tú  por  aquí ! 

4  Y  él  les  respondió:  De  esta  y 
de  esta  manera  ha  hecho  conmigo 
Micas:  y  él  me  ha  ^cogido  para 
que  sea  su  sacerdote. 

5  Y  ellos  le  dijeron:  ° Pregunta 
f)ues  ahora  á  "Dios  para  que  se- 
pamos si  ha  de  prosperar  nuestro 
viaje  que  hacemos. 

O  Y  el  sacerdote  les  respondió: 
'Id  en  paz,  que  vuestro  viaje  que 
hacéis,  es  delante  de  Jehová. 

7  Entónces  aquellos  cinco  varones 
se  partieron,  y  vinieron  á  ''Lais:  y 
vieron  (jue  el  pueblo,  (pie  hahitaha 
en  ella,  'estaba  seguro,  conforme  á 
la  costumbre  de  los  de  Sidon,  ocio- 
so y  confiado:  no  habia  nadie  en 
aquella  región  que  los  perturbase 
en  cosa  ninguna  para  jjoseer  aípiel 
reino :  demás  de  esto  estaban  léjos 
de  los  Sidonios,  y  no  tenían  nego- 
cios con  ningunos  hombres. 


8  Volviendo  pues  ellos  á  sus  her- 
manos en  "'Saraa  y  Estaol,  sus 
hermanos  les  dijeron:  ¿Qné  hay? 
y  ellos  i'espondieron : 

9  "Ijcvantáos,  subamos  contra 
ellos :  porque  nosotros  hemos  con- 
siderado la  región,  y  he  a(pií  qtie 
es  nuiy  buena ;  y  vosotros  os  estáis 
"quedos.  No  seáis  ijerezosos  para 
andar  á  ir  á  i)oseer  la  tierra. 

10  ( 'Uando  allá  llegareis,  vendréis 
á  una  gente  p  segura,  y  á  una  tier- 
ra de  ancho  asiento ;  pues  que 
Dios  la  ha  entregado  en  vuestras 
manos;  "lugar  es  donde  no  hay 
falta  de  cosa  que  sea  en  la  tierra. 

11  Y  partiendo  los  de  Dan  de  allí 
de  Saraa  y  de  Estaol,  seiscientos 
hombres  armados  de  armas  de 
guerra, 

12  Vinieron,  y  asentaron  campo 
en  '^Cariat-jarim,  que  es  en  Judá,  de 
donde  aquel  lugar  fué  llamado,  ^el 
campo  de  Dan,  hasta  hoy:  está 
detras  de  Cariat-jarim. 

13  Y  pasando  de  allí  al  monte  de 
Efraim,  vinieron  hasta  Ma  casa  de 
Micas. 

14  "Y  dijeron  aquellos  cinco  va- 
rones, <iue  habían  ido  á  reconocer 
la  tierra  de  Lais,  á  sus  hermanos  : 
¿No  sabéis  como  en  estas  casas 
""hay  efod,  y  terafim,  é  imagen  de 
talla  y  de  fundición  f  Mirád  pues 
lo  que  habéis  de  hacer. 

15  Y  llegándose  allá,  \ñnieron  á 
la  casa  del  mancebo  Levita  en  ca- 
sa de  Micas;  y  preguntáronle 
como  estaba. 

16  Y  los  >  seiscientos  hombres,  que 
eran  de  los  hijos  de  Dan,  estaban 
armados  de  sus  armas  de  guerra  á 
la.  entrada  de  la  imerta. 

17  Y  subiendo  ^los  cinco  varones 
que  habían  ido  á  reconocer  la 
tierra,  vinieron  allá,  y  tomaron  •''la 
imágen  de  talla,  y  el  efod,  y  el 
tei-atim,  y  la  imágen  d(^  fundición, 
estando  el  sacerdote  ¡i  la  entrada 
de  la  puerta  con  los  seiscientos 
hombres  armados  de  armas  de 
guerra. 

18  Entrando  pues  aquellos  en  la 
casa  de  Micas,  tomaron  la  imágen 
de  talla,  el  efod,  y  el  terafim,  y  la 
imágen  de  fundición:  y  el  sacerdo- 
te les  dijo  ;  •  Qué  hacéis  vosotros  ? 
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19  Y  ellos  le  respondieron :  Calla, 
'•pon  la  mano  sobre  tu  boca;  y 
vente  con  nosotros  "para  que  seas 
nuestro  iKidre  y  sacerdote,  ¿Es 
mejor  que  seas  tú  sacerdote  en  casa 
de  un  hombre  solo,  que  de  una 
tribu  y  familia  de  Isi'ael  "¡ 

20  Y  el  corazón  del  sacerdote  se 
alegró :  el  cual  tomando  el  efod,  y 
el  terafim,  y  la  imagen  se  vino 
entre  la  gente. 

21  Y  ellos  tornaron,  y  fuéronse, 
y  pusieron  los  niños,  y  el  ganado 
y  l)agage  delante  de  sí. 

22  Y  cuando  ya  se  hablan  alejado 
de  la  casa  de  Micas,  los  hombres 
que  habitahan  en  las  casas,  que 
estaban  cerca  de  la  casa  de  Micas, 
se  juntaron,  y  siguieron  á  los  hijos 
de' Dan. 

23  Y  dando  voces  á  los  de  Dan, 
Jos  de  Dan  tornando  sus  rostros,  di- 
jeron á  Micas:  ¿Qué  tienes  que 
has  juntado  gente  f 

24  Y  él  respondió :  Mis  dioses 
que  yo  hice,  que  me  lleváis  junta- 
mente con  el  sacerdote,  y  os  vais, 
¿qué  más  me  queda?  ¿y  á  qué 
proposito  me  decís :  Qué  tienes  1 

25  Y  los  hijos  de  Dan  le  dijeron : 
No  des  voces  tras  nosotros ;  por- 
que los  varones  enojados,  no  os 
acometan,  y  pierdas  también  tu 
vida,  y  la  vida  de  los  tuyos. 

20  Y  yéndose  los  hijos  de  Dan  su 
camino,  y  viendo  Micas  que  eran 
más  fuertes  que  él,  volvióse  y  ví- 
nose á  su  casa. 

27  Y  ellos  llevando  las  cosas  que 
habia  hecho  Micas,  juntamente  con 
el  sacerdote  que  tenia,  '^vinieron 
en  Lais  al  pueblo  reposado  y  segu- 
ro, y  *'i)asáronlos  á  cuchillo,  y  que- 
maron la  ciudad  á  fuego. 

28  Y  no  hubo  nadie  que  los  de- 
fendiese: porque  estaban  Héjos  de 
Sidon,  y  no  tenían  comercio  con 
ningún  hombre.  Y  la  ciudad  esta- 
ba asentada  en  el  valle  que  está 
«en  Betroob.  Y  reedificaron  la 
ciudad,  y  habitaron  en  ella. 

29  Y  ''llamaron  el  nonjbre  de 
aíiuella  ciudad  'Dan,  conforme  al 
nombre  de  Dan  su  pa(h'e,  hijo  de 
Israel,  llamándose  ciertamente  án- 
tes  la  ciudad  Lais. 

30  Y"  los  hijos  de  Dan  se  levanta- 
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ron  imágen  de  talla,  y  Jonatan 
hijo  de  Gerson,  hijo  de  Manases,  él 
y  sus  hijos  fueron  sacerdotes  en  la 
tribu  de  Dan,  '^  hasta  el  día  de  la 
transmigración  de  la  tierra. 
31  Y  levantáronse  la  imágen  de 
Micas,  la  cual  él  habia  hecho  'todo 
el  tiempo  que  la  casa  de  Dios  es- 
tuvo en  Silo. 

CAPTTT  LO  XIX. 

Cuéntase  la  ^rsinirrim,  (le  la  tribu  de  Benja- 
miniOcasioiiiihi  iic  Imiirr  usado  ahnmináble- 
mente  los  (id/ianii íiks  de  la  muger  de  un  Le- 
vita hasta  matarla,  la  cual  el  Levita  partida 
en  doce  ipedazos  envía  por  todas  las  tribus  de 
Israel  pidiendo  justicia. 

EN  aquellos  días,  ''como  no  ha- 
bia rey  en  Israel,  hubo  un 
Levita  que  moraba  como  peregri- 
no en  los  lados  del  monte  de 
Efraim :  el  cual  se  habia  toma- 
do muger  concubina  de  ''Belén  de 
Judá. 

2  Y^  su  concubina  adulteró  contra 
él,  y  fuése  de  él  á  casa  de  su  padi'e 
á  Belén  de  Judá,  y  estuvo  allá  por 
tiempo  de  cuatro  meses. 

3  Y  levantóse  su  marido,  y  siguió- 
la, para  hablarle  amorosamente,  y 
volverla,  llevando  consigo  un  su 
criado,  y  un  par  de  asnos:  y  ella 
le  metió  en  la  casa  de  su  i)adre. 

4  Y  viéndolo  el  padre  de  la  moza 
salióle  á  recibir  gozoso,  y  detúvole 
su  suegro,  el  padre  de  la  moza,  y 
quedó  en  su  casa  tres  días,  comien- 
do y  bebiendo,  y  reposando  allí. 

5  Y  al  cuarto  día,  como  se  levan- 
taron de  mañana,  levantóse  tam- 
bién el  Levita  para  irse,  y  el  padre 
de  la  moza  dijo  á  su  yerno :  "  Con- 
forta tu  corazón  con  un  bocado  de 
lían,  y  después  os  iréis. 

6  Y  sentáronse  ellos  dos  juntos,  y 
comieron  y  bebieron :  y  el  padre 
de  la  moza  dijo  al  varón:  Yo  te 
ruego  que  te  (juieras  quedar  aquí 
esta  noche,  y  alegrarse  ha  tu  cora- 
zón. 

7  Y  levantándose  el  varón  para 
irse,  el  suegro  le  constriñó  á  que 
tornase  y  tuviese  allí  la  noche. 

8  Y  al  quinto  dia  levantándose  de 
mañana  para  irse,  díjole  el  padre 
de  la  moza :  Conforta  ahora  tu  co- 
razón. Y  asi  se  detuvieron  hasta 
que  ya  declinó  el  dia  comiendo  ám- 
bos  á  dos. 
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•J  Y  el  varón  se  levantó  para  irse 
él  y  su  concubina  y  su  criado.  En- 
tonces su  suegro,  el  padre  de  la 
moza,  le  dijo :  lie  aquí  que  el  dia 
declina  para  ponerse  el  sol,  ruég-ote 
que  os  estéis  aípii  la  noche:  he 
aquí  que  el  dia  se  acaba :  ten  aquí 
la  noche,  i)ara  que  se  alegre  tu  co- 
razón ;  y  mañana  os  levantaréis  de 
mañana  á  vuestro  camino  y  llega- 
rás á  tus  tiendas. 

10  Mas  el  varón  no  quiso  quedar 
allí  la  noche,  sino  levantándose 
partióse,  y  vino  hasta  delante  de 
'Mebus,  (pie  es  Jerusalem,  con  su 
par  de  asnos  aparejados,  y  con  su 
concubina. 

11  Y  estando  ya  junto  á  Jebus,  el 
dia  había  abajado  nnicho;  y  dijo 
el  criado  á  su  señor:  Ytni  ahora,  y 
vamonos  á  esta  ciudad  «"de  los  Je- 
buseos  para  que  tengamos  en  ella 
la  noche. 

12  Y  su  señor  le  respondió:  Xo 
iremos  á  ninguna  ciudad  de  ex- 
ti'angeros,  que  no  sea  de  los  liijos 
de  Israel;  sino  pasarémos  ^hasta 
Gabaa.    Y  dijo  á  .su  criado: 

13  Ven,  lU'uucnios  á  uno  de  esos 
dos  lugares,  paia  tener  la  noche  en 
Gabaa,  ó  "en  Kaiua. 

14  Y  pasando  anduvieron,  y  pú- 
soseles  el  sol  junto  á  Gabaa,  que 
era  de  Benjamín. 

lo  Y  apartáronse  del  camino  pa- 
ra entrar  á  tener  allí  la  noche  en 
Gabaa :  y  entrando  aposentáronse 
en  la  jilaza  de  la  ciudad,  que  no 
hubo  (juien  los  ''acogiese  en  casa 
para  pasar  la  noche. 

16  Y,  he  aquí,  un  hombre  vicíjo 
que  á  la  tarde  venia  'del  campo  de 
trabajar,  el  cual  era  tamhien  del 
monte  de  Efraim,  y  moraba  como 
peregrino  en  Gabaa:  y  los  mora- 
dores de  aquel  lugar  eran  hijos  de 
Jemini. 

17  Y  este  liombre  alzando  los  ojos, 
vió  á  estotro,  que  venia  de  camino, 
en  la  plaza  de  la  ciudad :  y  díjole 
el  viejo:  ¿Dónde  vas,  y  de  don- 
de vienes  ? 

18  Y  él  respondió:  Pasamos  de 
Belén  de  Judá  á  los  lados  del 
monte  de  íífraim,  de  donde  yo 
soy,  y  partíme  hasta  Belén  "de 
Judá,  y  voy  ahora  á  "la  casa  de 


J(?liová,  y  no  hay  quien  me  reciba 
en  casa, 

19  Aunque  nosotros  tenemos  pa- 
ja y  de  comer  para  nuestros  as- 
nos: y  también  tenemos  pan  y 
vino  i)ara  mí,  y  paia  tu  sierva,  y 
para  el  criado  (jue  está  con  tu  sier- 
vo, y  de  nada  tenemos  falta. 

20  Y  el  homl)re  viejo  dijo:  'Paz 
sea  contigo :  tu  necesidad  toda  sea 
solamente  á  mi  caigo,  "'con  tal  (]ue 
no  tengas  la  noche  en  la  plaza. 

21  "Y  metiéndole  en  su  casa,  <lió 
de  comer  á  su.s  asnos,  "y  lavaron 
sus  piés,  y  coniieioii,  y  bebieron. 

22  Y  cuando  estuvieron  alegres, 
he  aquí  i'los  hombres  de  .•Kiuelia 
ciiidad,  que  eran  hombres  ''hijos  de 
Belial,  que  cercan  la  casa,  y  batian 
las  puertas  diciendo  al  hombre  vie- 
jo señor  de  la  casa:  'Saca  fuera  el 
hombre  que  ha  entrado  <'n  tu  casa, 
para  que  le  conozcamos. 

2.3  Y  saliendo  á  ellos  ^el  varón 
señor  de  la  casa,  díjoles:  Xo 
hermanos  míos :  Euégoos  que  no 
cometáis  este  mal,  pues  que  este 
hombre  ha  entrado  en  mi  casa, 
*no  hagáis  esta  maldad. 

24  "He  aquí  mi  liija  virgen,  y  su 
coiicul»ina,  i/o  os  las  sacaré  ahora, 
^hunúUádlas,  y  hacéd  con  ellas  co- 
mo os  pareciere :  y  no  hagáis  á  este 
hombre  cosa  tan  vergonzosa. 

25  Mas  aquellos  hombres  no  le 
quisieron  oír:  y  tomando  aquel 
hombre  su  concubina  sacósela  fue- 
ra :  y  ellos  la  ''conocieron,  y  abu- 
saron, de  ella  toda  la  noche  hasta 
la  mañana,  y  dejáronla  cuando  el 
alba  subía. 

2G  Y  ya  que  amanecía  la  nnijer 
vino,  y  cayó  delante  de  la  })uerta 
de  la  casa  de  aquel  hond)re  donde  su 
señor  estaba,  hasta  que  fué  de  dia. 

27  Y  levantándose  de  mañana  su 
señor,  abrió  las  puertas  de  la  casa, 
y  salió,  para  ir  su  camino :  y  he 
•M]ní  la  mujer  su  concubina  (jne  es- 
taba tendi(Ía  delante  de  la  puerta 
de  la  casa  con  las  manos  sobre  el 
umbral. 

28  Y  él  le  dijo:  Levántate  para 
que  nos  vayamos.  Mas  ella  ""no 
respondió.  Entónces  el  váron  la 
levantó,  y  echándola  sobre  su  asno 
levantóse  v  fuése  á  su  lugar. 

29;} 
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29  Y  en  llegando  á  su  casa,  toma 
un  cuchillo,  y  eclia  mano  de  su 
concubina,  y  "despedázala  con  sus 
huesos  en  doce  partes,  y  enviólas 
por  todos  los  términos  de  Israel. 

o()  Y  cualquiera  que  veia  aquel 
lu'clio,  decia:  Jamas  se  ha  hecho, 
ni  visto  tal  cosa  desde  el  tiempo 
(pie  los  hijos  de  Israel  subieron  de 
la  tieiTa  de  Egipto  hasta  hoy. 
''Considerad  esto,  dad  consejo;  y 
hablad. 

CAPITULO  XX. 

El  pueblo  de  Ito-m-l.  rhtn  la  crueldad  de  los 
(riihannilds,  rr<iiiirn  ii  á  ln  tribu  de  Benja- 
mín que  los  Cíisi iijin: :  iji  llii  rehusándolo ,  le 
hacen  guerra,  y  al  fin  la  destruyen  casi  del 
todo. 

EXTÓXCES  salieron  Hoáos  los 
hijos  de  Israel,  y  juntóse  la 
congregación,  como  de  un  hombre 
solo,  desde  ''Dan  hasta  lieer-seba, 
y  la  tierra  de  Galaad,  á  Jehová  en 
•Maspa. 

2  Y  los  cantones  de  todo  el  pue- 
blo se  hallaron  presentes  de  todas 
las  tribus  de  Israel  en  la  congrega- 
ción del  pueblo  de  Dios,  cuatro- 
cientos mil  hombres  de  á  pié,  "^que 
sacaban  espada. 

3  Y  los  hijos  de  Benjamin  oyeron, 
(pie  los  hijos  de  Israel  hablan  subi- 
(io  á  Maspa.  Y  dijeron  los  hijos  de 
Israel:  Decid  como  fué  esta  maldad. 

4  Entonces  el  varón  Levita  mari- 
do de  la  mujer  nuierta  respondió, 
y  dijo:  "Yo  llegué  á  Cabaa  de 
Benjamin  con  mi  concubina  para 
tener  allí  la  noche : 

5  levantándose  contra  mí  los 
señores  de  Gabaíi,  cercaron  sobre 
mí  la  casa  de  noche  deliberados  de 
matarme,  y  oi)rimieron  -'mi  con- 
cubina de  tal  manera  que  ella  fué 
muerta. 

(>  Entonces  ''tomando  yo  mi  con- 
cubina, cortóla  en  piezas,  y  enviólas 
l)or  todo  el  término  <le  la  jjosesion 
de  Israel:  i)or  cuanto  'han  heclio 
maldad  y  crimen  en  Israel. 

7  He  aíjuí  (pie  todos  vosotros  los 
hijos  de  Israel  estáis  presentes^  ''dáos 
aíiní  dccrclo  y  consejo. 

S  l'liitóuccs  todo  el  pueblo,  como 
un  solo  liombrc,  s(!  levantó,  y  dije- 
ron:  Ninguno  (h;  nosotros  irá  á  su 
tienda,  ni  nos  apartaremos  de  aquí 
cada  uno  á  su  casa, 
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9  Hasta  que  hagamos  esto  sobre 
Gabaa,  que  echemos  suertes  contra 
ella : 

10  Y  tomarémos  diez  hombres  de 
cada  ciento  por  todas  las  tribus  de 
Israel :  y  de  cada  mil  ciento,  y  de 
cada  diez  mil  mil,  (pie  lleven  bas- 
timento para  cd  pueblo  que  ha 
de  hacer,  yendo  contra  Gabaa  de 
Benjamin,  conforme  á  toda  la 
abominación  que  ha  heclio  en 
Israel. 

11  Y  juntáronse  todos  los  varones 
de  Israel  contra  la  ciudad,  como 
un  varón  solo,  en  compañía. 

12  'Y  las  tribus  de  Israel  enviaron 
varones  por  toda  la  tribu  de  Ben- 
jamin, diciendo:  ¿Qué  maldad  es 
esta  que  ha  sido  hecha  entre  vo- 
sotros í 

13  Entregád  pues  ahora  aquellos 
hombres  '"hijos  de  Belial,  (pie  están 
en  Gabaa,  i>ara  que  les  matemos, 
y  "barramos  el  mal  de  Israel.  Mas 
los  de  Benjamin  no  quisieron  oír  la 
voz  de  sus  hermanos  los  hijos  de 
Israel. 

14  Ántes  los  de  Benjamin  se  jun- 
taron de  las  ciudades  en  Gabaa, 
l)ara  salir  á  pelear  contra  los  hijos 
de  Israel. 

15  Y  fueron  contados  en  aquel 
tiempo  los  hijos  de  Benjamin  de 
las  ciudades,  víñnte  y  seis  mil  hom- 
bres, (pie  sacaban  espada,  sin  los 
que  moraban  en  Gabaa,  que  fueron 
por  cuenta  sietecientos  varones 
escogidos. 

16  De  todo  aquel  pueblo  hubo  sie- 
tecientos homl)res  escogidos,  "cer- 
rados de  la  mano  derecha  todos  los 
cuales  tiraban  una  piedi"a  con  la 
honda  á  un  cabello,  y  no  erraban. 

17  Y  fueron  contados  los  varones 
de  Israel  fuera  de  Benjamin,  cua- 
trocientos mil  hombres  que  saca- 
ban espada;  todos  estos  hombres 
de  guerra. 

18  Los  cuales  se  levantaron,  y 
1' subieron  á  la  casa  de  Dios,  y 
1  consultaron,  con  Dios  los  hijos  de 
Israel,  diciendo :  ¿  Quién  subirá  por 
nosotros  el  primero  en  la  guerra 
contra  los  hijos  de  Benjamin  ?  Y 
Jehová  respondió:  Judá  será  el 
primero. 

19  Levantándose  pues  de  mañana 
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los  hijos  de  Israel  pusieron  campo 
contra  Gabaa. 

20  Porípu'  los  Lijos  de  Israel  La- 
biaii  salido  á  hacer  guerra  contra 
Benjaniiu  ;  y  los  varones  de  Israel 
ordenaron  la  batalla  contra  ellos 
junto  á  Gabaa. 

21  Y  saliendo  de  Gabaa  ""los  hijos 
de  Benjamín  derribaron  á  tierra 
veinte  y  dos  mil  hombres  de  los 
hijos  de  Israel. 

22  Mas  fortiücándose  el  pueblo, 
los  varones  de  Israel,  tornan  á 
ordenar  la  batalla  en  el  mismo 
lugar  donde  la  habían  ordenado 
el  primer  dia. 

2;>  -  Y  los  hijos  de  Israel  subieron, 
y  lloraron  delante  de  Jehová  hasta 
la  tarde,  y  consultaron  con  Jehová, 
diciendo :  |  Tornaré  á  pelear  con 
mi  hermanólos  hijos  de  BeLijamiuf 
Y  Jehová  les  respondió:  Subid 
contra  él. 

24  Y  el  dia  siguiente  los  hijos  de 
Israel  se  acercaron  á  los  hijos  de 
Benjamín. 

25  Y  saliendo  el  dia  siguiente 
Benjamín  de  Gabaa  contra  ellos, 

derribaron  á  tierra  otros  diez  y 
ocho  mil  hombres  de  los  hijos  de 
Israel,  todos  estos  que  sacaban 
espada. 

20  Entonces  "subieron  todos  los 
hijos  de  Israel,  y  todo  el  pueblo,  y 
vinieron  á  la  casa  de  Dios,  y  llora- 
ron, y  sentáronse  allí  delante  de 
Jehová:  y  ayunaron  aquel  dia 
hasta  la  tarde,  y  sacrificaron  ho- 
locaustos y  pacíficos  delante  de 
Jehová. 

27  Y  los  hijos  de  Israel  pregunta- 
ron á  Jehová:  (porque  ^el  arca  del 
concierto  de  l)ios  estaba  allí  en 
aquellos  dias : 

28  ^  Y  Finees  hijo  de  Eleazar,  hijo 
de  Aaron,  ^estaba  en  su  presencia 
en  aquellos  días :)  y  dijeron :  |  Tor- 
naré á  salir  en  batalla  contra  mí 
hermano  los  hijos  de  Benjamín,  ó 
estarme  he  quedo  ?  Y  Jehová 
dijo :  Subid :  (pie  mañana  yo  le 
entregaré  en  tu  mano. 

29 É  Israel  "puso  emboscadas  al 
rededor  de  Gabaa. 

30  Y  subiendo  los  hijos  de  Israel 
contra  los  hijos  de  Benjamín  el 
tercero  dia,  ordenaron  la  hatalla 


delante  de  Gabaa,  como  las  otras 
veces. 

31  Y"  saliendo  los  hijos  de  Benja- 
mín contra  el  juieblo,  alejados  de 
la  ciudad,  comenzaron  á  herir  al- 
(junos  del  pueblo,  matando,  C(mio 
las  otras  veces,  por  los  caminos, 
uno  de  los  cuales  sube  á  Betel,  y  el 
otro  á  Gabaa  por  el  campo;  y 
mataron  como  treinta  hombres  de 
Israel. 

32  Y  los  hijos  de  Benjamín  decían 
entre  sí:  Vencidos  son  delante  de 
nosotros  como  ántes :  Mas  los  hijos 
de  Israel  decían  entre  sí:  Nosotros 
huiremos,  y  alejarlos  hemos  de  la 
ciudad  hasta  los  caminos, 

33  Entonces  levantándose  todos 
los  de  Israel  de  su  lugar,  i)usié- 
ronse  en  orden  en  Baaltamar :  y 
también  las  emboscadas  de  Israel 
salieron  de  su  lugar  del  prado  de 
Gabaa. 

34  Y  vinieron  contra  Gabaa  diez 
mil  hombres  escogidos  de  todo  Is- 
rael, y  la  batalla  se  comenzó  á 
agravar:  ^y  ellos  no  sabían  que  el 
mal  se  acercaba  sobre  ellos. 

35  É  hirió  Jehová  á  Benjamín  de- 
lante de  Israel ;  y  mataron  los 
hijos  de  Israel  aquel  día  veinte  y 
cinco  mil  y  cien  hombres  de  Ben- 
jamín, todos  estos  que  sacaban 
esi)ada. 

3ü  Y  vieron  los  hijos  de  Benjamín 
que  eran  muertos;  'porcpie  los  hi- 
jos de  Israel  habían  dado  lugar  á 
Benjamín,  porque  estaban  confia- 
dos en  las  emboscadas  que  habían 
puesto  detras  de  Gabaa  : 

37  Y  las  emboscadas  acometie- 
ron prestamente  á  Gabaa,  y  arre- 
metieron y  pusieron  á  cuchillo 
toda  la  ciudad. 

38  Y  los  Israelitas  estaban  concer- 
tados con  las  emboscadas,  que 
hiciesen  mucho  fucf/o,  para  (pie  su- 
biese gran  humo  de  la  ciudad. 

39  Y  los  de  Israel  habían  ^"licito 
las  espaldas  en  la  batalla  :  y  los  de 
Benjamín  habían  comenzado  á  der- 
ribar heridos  de  Israel  como  treinta 
hombres,  de  tal  manera  que  ya  de- 
cían: Ciertamente  ellos  han  caído 
delante  de  nosotros,  como  en  la 
primera  batalla. 

40  Mas  cuando  la  llama  comenzó 
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á  snbii-  de  la  ciudad,  como  una  co- 
¡  lumiia  de  bunio,  Benjamín  ® tomó  á 
!  mirar  atrás,  y  be  aquí  que  el  fuego 

de  la  ciudad  subia  al  cielo. 

41  Entóuees  rcAolvieron  los  varo- 
nes de  Israel,  y  los  de  Benjamín 
fueron  liednos  de  temor:  porciue 
vieron  que  el  mal  babía  venido 
sobre  ellos. 

42  Y  volvieron  las  espaldas  de- 
lante de  Israel  bacía  el  camino  del 
desierto,  mas  el  escuadrón  los  al- 
canzó, y  los  de  las  ciudades  los 
mataban  en  medio  de  ellos. 

43  Los  cuales  cercaron  á  los  de 
Benjamín,  y  los  sig-uieron,  y  bolla- 
ron desde  Meuual,  basta  delante 
de  Gabaa  al  nacimiento  del  sol. 

44  Y  cayeron  de  Benjamin  diez  y 
ocho  mil  bombres,  todos  estos  hom- 
bres de  guerra. 

45  Y  volviéndose,  huyeron  hacia 
el  desierto  á  la  peña 'de  Eemmon: 
y  rebuscaron  de  ellos  ciuco  mil 
hond)res  en  los  caminos ;  y  fue- 
ron siguiéndolos  basta  Gadaam,  y 
mataron  de  ellos  otros  dos  mil 
hombres. 

4(5  Y  fueron  todos  los  que  de  Ben- 
jamín murieron  aquel  día,  veinte  y 
cinco  mil  bombres,  que  sacaban 
espada,  todos  estos  hombres  de 
guerra. 

47  -  Y  volviéronse  y  huyeron  al  de- 
sierto á  la  peña  de  Eemmon,  seis- 
cientos bombres,  los  cuales  estu- 
vieron en  la  peña  de  Eemmon 
cuatro  meses. 

48  Y  los  varones  de  Israel  torna- 
ron á  los  hijos  de  Benjamin,  y 
pusiéronlos  á  cuchillo  á  bombres  y 
abestias  en  la  ciudad:  linalmcnte 
á  todo  lo  que  hallaban  :  y  asimismo 
pusieron  fuego  á  todas  las  ciudades 
(jue  hallaban. 

CAPITULO  XXL 

Lam'',it'i  I  /  /lili  !, lo  de  Israel  la 

y  <i 

hiuiiaii  (¡iiedado  pnrtt  reii- 


'imriiiii  ,  I  iiiirhi.o  (te  Israel  en  asolación  de  la 
Irih'i  <ir      iij/nnin,  ?/  queriendo  proveer  de 


laura  r  la  Iriha.sni  ,¡ii,a,rar  rl  juramriirn  ii>if 
hal,¡,ni  hrrlaxh  i, . ,  ,1  ár.<i'l  a  s.  I,  al  I  a.<r  qii  r  I  ns  \ 
dr  .fahrs  ,lr  (,alaa,l  i,a  halilai,  rmála  'i  la  l 
(jHrrra  ranlra  ,1  r.lirh,  il,l  inirhia,  ,j  riiriaa- 

'ri'lrnil'rs'  1/  ',lr"a¡li  iirnr'rril'llr  ,  il  II  ( I  r  rr  s  á  las  df 
lt,',ijaaini.     11.    .\n    ha,hh,do/rs    rslas.    h's  ] 

dan.  iudiisl ria  coiim  lomen  de  las  mozas  de  í 
¡Silo  las  f/iie  les  fallaban. 

Y LOS  "  varones  de  Israel  ha- 
blan jurado  en  Maspa,  dicien-  ¡ 
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do:  Ninguno  de  nosotros  dará  su 
hija  á  los  de  Benjamin  jior  nnijer. 

2  Y  vino  el  pueblo  ''á  la  casa  de 
Dios,  y  estuviéronse  allí  hasta  la 
tarde  delante  de  üíos :  y  alzando  su 
voz  hicieron  gran  llanto,  y  dijeron : 

3  Oh  Jebová  Dios  de  Israel,  ¿por 
qué  ha  sido  esto  en  Israel,  (^ue 
falte  hoy  de  Israel  una  tribu  I 

4  Y  el  día  siguiente  el  pueblo  se 
levantó  de  mañana,  y  ''edificaron 
allí  altar,  y  ofrecieron  holocausto  y 
pacíficos. 

5  Y  dijeron  los  hijos  de  Israel: 
¿Quién  de  todas  las  tribus  de  Israel 
no  subió  á  la  congregación  de  Je- 
hovál  '^Porque  se  había  hecho 
gran  juramento  contra  el  que  no 
subiese  á  Jebová  en  Maspa,  dicíen- 
do  :  ]Morirá  de  muerte. 

tí  Y  los  hijos  de  Israel  se  arrepin- 
tieron á  causa  de  Benjamín  su  her- 
mano, y  dijeron  :  Una  tribu  es  hoy 
cortada  de  Israel. 

7  i  Qué  haremos  para  que  los  que 
han  quedado  puedan  tomar  muje- 
res ?  Nosotros  hemos  jurado  por 
Jebová  que  no  les  hemos  de  dar 
nuestras  bijas  por  mujeres. 

8  Y  dijeron  :  ¿  Hay  alguno  de  las 
tribus  de  Israel  (pie  no  baya  subido 
á  Jebová  á  Masi)a  I  Y  hallaron  que 
ninguno  de  Jabes-galand  había 
venido  al  campo  á  la  congregación. 

9  Porque  el  pueblo  fué  contado, 
y  no  hubo  allí  varón  de  los  mora- 
dores de  Jabes-galaad. 

10  Entonces  la  congregación  en- 
vió allá  doce  mil  hombres  de  los 
más  valientes,  y  mandároides,  di- 
ciendo :  '  Id,  y  poned  á  cuchillo  álos 
moradores  de  Jabes-galaad,  y  las 
mujeres  y  la  familia. 

11  Mas  haréis  de  esta  manera,  á 
todo  liombre  varón,  y  á  toda  mujer 
que  hubiere  conocido  ayuntamiento 
de  varón, « mataréis. 

12  Y  hallaron  do  los  moradores 
de  Jabes-galaad  cuatrocientas  don- 
cellas que  no  habían  conocido  va- 
ron  en  ayuntamiento  de  varón,  las 
cuales  trajeron  al  campo  ''en  Silo, 
que  es  en  la  tierra  de  ('anaan. 

13  Y  toda  la  congregación  envía- 
ron  á  hablar  á  los  hijos  de  Benja- 
min 'que  estaban  en  la  peña  de 
Eemmon,  y  llamáronlos  en  paz. 
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14  Entónces  volvieron  los  de  Ben- 
jaiuin,  y  dicroules  ])or  mujeres  las 
(lue  liabian  guardado  vivas  de  las 
mujeres  de  Jabes-galaad :  mas  uo 
les  bastaron  estas. 

15  ■[  Y  el  pueblo  se  ''aiTepiutie- 
rou  á  causa  de  Beujamin,  de  que 
Jeliová  hubiese  lieclio  mella  eu  las 
tribus  de  Israel. 

IC  Y  los  ancianos  de  la  congrega- 
ción dijeron:  ¿  Qné  liaremos  para 
que  los  que  han  quedado  i)uedan 
tomar  nuijeresi  Porcpie  el  sexo 
de  las  mujeres  habia  sido  raido  de 
Benjamin, 

17  Y  dijeron:  Haya  Benjamin 
heredad  de  escapada,  y  no  sea 
raida  tuia  tribu  de  Israel. 

18  Nosotros  uo  les  ])odremos  dar 
mujeres  de  nuestras  hijas :  Aporque 
los  hijos  de  Israel  habian  jurado, 
diciendo :  Maldito  sea  el  que  tliere 
mujer  á  alguno  de  Benjamin. 

19  Y  dijeron :  He  aquí  que  cada 
un  año  hay  solemnidad  de  Jehová 
en  Silo  á  la  parte  que  está  al 
aquilón  á  Betel:  y  al  nacimiento 
del  sol  al  camino  que  sube  de  Be- 
tel á  8iquem ;  y  al  mediodía  á 
Lebona. 

20  Y  mandaron  á  los  hijos  de 


Benjamin,  diciendo :  Id,  y  poned 
emboscada  en  las  viñas. 

21  Y  estad  atentos ;  y  cuando  vie- 
reis salir  á  las  hijas  de  Silo  á  '"bai- 
lar en  corros,  vosotros  saldréis  de 
las  viñas,  y  arrebataros  liéis  cada 
uno  mujer  para  sí  de  his  lii  jas  de  Si- 
lo: y  os  iréis  á  tierra  de  ¡'xMijamin. 

22  Y  cuando  vinieren  los  padres 
de  ellas,  ó  sus  hermanos  á  deman- 
díirnoslo,  nosotros  les  diremos  :  Te- 
néd  piedad  de  nosotros  en  lugar  de 
ellos :  i)ues  que  nosotros  en  la 
guerra  no  tomamos  mujeres  para 
todos :  y  pues  que  vosotros  no  se 
las  habéis  dado  para  que  ahora 
seáis  culpados. 

23  Y  los  hijos  de  Benjamin  lo 
hicieron  así,  (pie  tomaron  mujeres 
conforme  á  su  número,  robando  de 
las  que  danzaban  :  y  yéndose,  tor- 
náronse á  su  heredad,  y  "reedifi- 
cando las  ciudades,  habitaron  en 
ellas. 

24  Entónces  los  hijos  de  Israel  se 
fueron  también  de  allí  cada  uno  á 
su  tribu,  y  á  su  familia,  saliendo 
de  allí  cada  cual  á  su  heredad. 

25  "En  estos  di  as  no  hahia  rey  en 
Israel,  Pcada  uno  hacia  lo  que  le 
parecía  recto  delante  de  sus  ojos. 
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CAPITULO  I. 


Noemi  vuelce  üp  M'" 
muerto  su  niarid"  <-'■ 
se  habia  ido  á  can  su 


III  sil  nuera  líut. 
.  (i  iU'leti,  de  donde 
hahihre. 


Y ACONTECIO  en  los  días 
que  gobernaban  "los  jueces, 
que  hubo  ^liambre  en  la  tierra.  Y 
un  varón  de  Belén  de  Judá  fué  á 
peregrinar  en  los  campos  de  Moab, 
él  y  su  mujer  y  dos  hijos  suyos. 

2  El  nombre  de  aquel  varón  era 
Elimelec,  y  el  de  su  mujer  era 
Noemí :  y  los  nombres  de  sus  dos 
hijos  eran  Majalon,  y  Quelion : 
eran  Eufrates  de  Belén  de  Judá; 
y  llegando  ''á  los  campos  de  Moab 
asentaron  allí. 

3  Y  Elimelec  el  marido  de  Noemí 


murió,  y  quedó  ella  con  sus  dos 
hijos : 

4  Los  cuales  tomaron  para  sí 
mujeres  de  j\Ioab,  el  nombre  de 
la  una  fué  Orpa,  y  el  nombre  de 
la  otra  fué  Rut,  y  habitaron  allí 
como  diez  años. 

5  Y  murieron  también  los  dos, 
Majalon,  y  Quelion,  y  la  mujer 
(piedó  desamparada  de  sus  dos  hijos 
y  de  su  marido. 

6  Y  levantóse  con  sus  nueras,  y 
volvióse  de  los  campos  de  Moab : 
porque  oyó  en  el  campo  de  ]\Ioab 
que  Jehová  habia  '  visitado  su  pue- 
blo para  ^darles  pan, 

7  Salió  pues  del  lugar  donde 
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luibia  estado,  y  con  ella  sus  dos 
iiuei'íis,  y  comenzaron  á  caminar 
l)ara  volvcise  á  la  tierra  de  Judá. 

8  Y  Nocmí  dijo  á  sus  dos  nue- 
ras: ''Andad,  volveos  cada  una  á 
la  casa  de  su  madre,  Meliová  haga 
con  vosotras  misericordia,  como  la 
habéis  hecho  con  ''los  muertos,  y 
conmigo. 

í)  Déos  Jehová  que  halléis  'des- 
canso, cada  una  en  casa  de  su 
marido:  y  besólas:  y  ellas  llora- 
ron á  alta  voz. 

10  Y  dijéronle :  Ciertamente  noso- 
tras volveremos  contigo  átu  pueblo. 

11  Y  Noemí  respondió:  Volveos 
hijas  niias:  ¿para  qué  habéis  de  ir 
conmigo?  ¿Tengo  yo  más  hijos 
en  el  vientre  "'(jue  puedan  ser 
vuestros  maridos? 

12  Volveos,  hijas  mias,  é  idos,  que 
ya  yo  soy  vieja,  para  ser  i)ara  va- 
ron.  Y  aunque  dijese :  Esperanza 
tengo,  y  aunque  esta  noche  fuese 
con  varón,  y  aun  pariese  hijos, 

13  ¿Habíais  vosotras  de  esjterar- 
los  hasta  que  fuesen  grandes  ? 
¿habíais  vosotras  de  quedaros  sin 
casar  por  amor  de  ellos!  No,  hijas 
mias ;  que  mayor  amargura  tengo 
yo  que  vosotras,  i)or<pie  "la  mano 
de  Jehová  ha  salido  contra  mí. 

14  Mas  ellas  alzando  otra  vez  su 
voz,  lloraron:  y  Orpa  besó  á  su 
suegra,  y  lint  "se  quedó  con  ella. 

15  Y  ella  dijo :  He  aquí,  tu  cuña- 
da se  ha  vuelto  á  su  pueblo,  y 
á  '"sus  dioses,  ''vuélvete  tú  tras  de 
ella. 

16  Y  Eut  respondió:  ^'No  me 
ruegues  que  te  deje,  y  me  aparte 
de  tí ;  porque  donde  quiera  que  tú 
fuéres,  iré:  y  donde  quiera  que 
vivieres,  viviré.  "Tu  pueblo,  mi 
I)ueblo :  y  tu  Dios,  mi  Dios. 

17  Donde  tú  murieres  moriré  yo, 
y  allí  seré  sepultada:  así  me  haga 
*Jehová,  y  así  me  dé,  que  sola  la 
nuierte  hará  separación  entre  mí 

y  tí- 

18  "Y  viendo  ella  que  estaba  tan 
obstinada  para  ir  con  ella,  dejó  de 
hablarla. 

lí)  Anduvieron  pues  ellas  dos, 
hasta  que  llegaron  á  Belén :  y 
a(;()nt(íció  que  entrando  ellas  en 
Belén,  ^  toda  la  ciudad  se  commo- 
2í)8 


vió  por  ellas,  y  decían:  '¿No  es 
esta  Noemí  ? 

20  Y  ella  les  respondía:  No  me 
llaméis  Noemí,  mas  llamadme  Ma- 
rá, porque  en  grande  manera  nje 
ha  amargado  el  Todoi)odeioso. 

21  Yo  me  fui  de  aquí  'llena,  mas 
vacía  me  ha  vuelto  Jehová.  ¿Por 
qué,  j)ues,  me  llamaréis  Noemí, 
pues  que  Jehová  me  lia  oprimido, 
y  el  Todopoderoso  me  ha  afligido  I 

22  Y  así  volvió  Noemí  y  Eut 
Moabita  su  nuera  con  ella ;  volvió 
de  los  campos  de  Moab,  y  llegaron 
á  Belén  -'en  el  princii)io  de  la  siega 
de  las  cebadas. 

CAPITULO  II. 

But  va  á  espigar  á  la  segada  de  Bonz  pariente 
de  Noemi,  el  cual  la  hace  buen  tralamieiito. 

Y TEÑI  A  Noemí  un  "pariente 
de  su  marido,  varón  poderoso 
y  de  hecho,  de  la  familia  de  Elime- 
lec,  el  cual  se  llamaba  ''Booz. 

2  Y  Eut  la  Moabita  dijo  á  Noemí: 
Euégote  que  me  dejes  ir  al  campo, 
y  '  cogeré  espigas  en  pos  de  aquel 
en  cuyos  ojos  hallare  gracia.  Y 
ella  le  respondió :  Hija  mía,  vé. 

3  Y  yendo,  llegó,  y  cogió  en  el 
campo  en  pos  de  los  segadores,  y 
aconteció  por  acaso,  que  la  suerte 
del  campo  era  de  Booz,  el  cual  era 
de  la  parentela  de  Elimelec. 

4  Y,  he  acjuí  que  Booz  vino  de 
Belén,  y  dijo  á  los  segadores: 
'Mehová  sea  con  vosotros.  Y  ellos 
resi)ondieron  :  Jehová  te  bendiga. 

5  Y  Booz  dijo  á  su  criado,  el  que 
estaba ^nítóío  sobre  los  segadores: 
¿  Cúya  es  esta  moza  ? 

G  Y  el  criado,  que  estaba  puesto 
sobre  los  segadores,  respondió,  y 
dijo:  Es  la  moza  de  Moab,  "que 
volvió  con  Noemí  de  los  campos 
de  Moab : 

7  Y  dijo :  Euégote  que  me  dejes 
coger  y  juntar  espigas  tras  los  se- 
gadores entre  las  gavillas:  y  así 
entró,  y  está  aquí  desde  por  la 
mañana  hasta  ahora :  sino  un  poco 
que  ha  estado  en  casa. 

8  Entóneos  Booz  dijo  á  Eut :  Oye, 
hija  mia,  no  vayas  á  coger  á  otro 
campo,  ni  pases  de  aquí:  y  aquí 
estarás  con  mis  mozas. 

9  Mira  bien  al  campo  que  sega- 
ren, y  sígnelas:   porque  yo  he 
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mandado  á  los  mozos  quo,  no  te 
toíiuen.  Y  si  tuvieres  sed,  vó  á 
los  vasos,  y  bebe  del  agua  que 
sacareu  los  mozos. 

10  JETZ/rt  (íntónces  inclinando  su 
rostro  encorvóse  á  tierra,  y  díjole : 
¿Por  qué  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  que  tú  me  conozcas,  siendo 
yo  extrangera  ? 

11  Y  respondiendo  Booz,  díjole: 
Decierto  me  ha  sido  declarado 
^todo  lo  (jue  has  hecho  con  tu 
suegra  después  de  la  muerte  de 
tu  marido,  que  dejando  á  tu  padre 
y  á  tu  madre,  y  la  tierra  de  tu 
natural,  has  venido  á  pueblo  que 
no  conociste  antes. 

12  ''Jehová  galardone  tu  obra,  y 
tu  salario  sea  lleno  por  Jehová 
Dios  de  Israel,  que  has  venido 
para  cubrirte  'debajo  de  sus  alas. 

13  Y  ella  dijo :  Señor  mió,  ^ halle 
yo  gracia  delante  de  tus  ojos,  ]}or- 
que  me  has  consolado,  y  porque 
has  hablado  al  corazón  de  tu  sier- 
va,  'no  siendo  yo  ni  aun  como  una 
de  tus  criadas. 

14  Y  Booz  le  dijo :  A  la  hora  de 
comer,  allégate  aquí,  y  come  del 
pan,  y  moja  tu  bocado  en  el  vina- 
gre. Y  ella  se  asentó  junto  á  los 
segadores,  y  él  le  dió  del  potage,  y 
comió  hasta  que  se  ™ hartó  y  le 
sobró : 

15  Y  levantóse  para  coger.  Y 
Booz  mandó  á  sus  criados,  di- 
ciendo :  Coja  también  entre  las 
gavillas,  y  no  la  avergoncéis. 

IG  Ántes  echaréis  á  sabiendas  de 
los  manojos,  y  dejarla  heis  que 
coja,  y  no  la  reprendáis. 

17  Y  cogió  en  el  campo  hasta  la 
tarde,  y  desgranó  lo  que  había  co- 
gido, y  fué  como  un  etá  de  cebada. 

18  Y  tomólo  y  vínose  á  la  ciudad: 
y  su  suegra  vio  lo  que  había  cogi- 
do. Y  ella  sacó  también  "lo  que  le 
habia  sobrado  designes  de  harta,  y 
dióselo. 

19  Y  díjole  su  suegra:  ¿Dónde 
has  cogido  hoy?  ¿Y  dónde  has 
trabajado  ?  Bendito  sea  °el  que  te 
ha  conocido.  Y  ella  declaró  á  su 
suegra  lo  que  le  habia  acontecido 
con  aquel  varón,  y  dijo:  el  nombre 
del  varón  con  quien  lioy  he  traba- 
jado, es  Booz. 


20  Y  dijo  Noemí  á  su  nuera :  Sea 
él  p bendito  de  Jehová,  que  aun  no 
iha  dejado  su  misericordia  ni  para 
con  los  vivos,  ni  para  con  los  muer- 
tos. Y  tornóle  á  decir  Noemí : 
Nuestro  pariente  es  aquel  varón, 
y  •'de  nuestros  redentores  es. 

21  Y  Kut  Moabita  dijo :  Allende 
de  esto  rae  dijo:  júntate  c(m  mis 
criados,  hasta  que  hayan  acabado 
toda  mi  segada. 

22  Y  Xoemí  respondió  á  Kut  su 
nuera :  M( jor  es,  hija  mía,  que 
salgas  con  sus  criadas,  que  no  que 
te  encuentren  en  otro  campo. 

23  Y  así  (11(1  se  juntó  con  las  mo- 
zas de  Booz  co.-iicndo,  hasta  que 
la  siega  de  las  cebadas  y  la  de  los 
trigos  fué  acabada ;  mas  con  su 
suegra  habitó. 

CAPITULO  IIL 

Z?Mí  instruida  de  Noemi  su  suef/m,  trata  de 
casamiento  con  Booz,  y  él  lo  admite. 

Y DÍJOLE  su  suegra  Noemí: 
Hija  mía,  ''¿no  te  tengo  de 
buscar  ''descanso,  que  te  sea  bueno I 

2  ¿No  es  nuestro  pariente  Booz, 
'con  cujas  mozas  tú  has  estado? 
He  aquí  que  él  avienta  esta  noche 
la  parva  de  las  cebadas. 

3  Til  pues  lavarte  has,  ''y  ungirte 
has,  y  vestirte  has  tus  vestidos,  y 
vendrás  á  la  era,  y  no  te  darás  á 
conocer  al  varón  hasta  que  él  aca- 
be de  comer  y  de  beber. 

4  Y  cuando  él  se  acostare,  sabe 
tú  el  lugar  donde  él  se  acostará,  y 
vendrás,  y  descubrirás  los  piés,  y 
acostarte  has :  y  él  te  dirá  lo  que 
hayas  de  hacer. 

5  Y  ella  le  respondió:  Todo  lo 
que  tú  me  mandáres,  haré. 

G  Y  descendiendo  á  la  era,  hizo 
todo  lo  que  su  suegra  le  habia 
mandado, 

7  Y  como  Booz  hubo  comido  y 
bebido,  y  •'su  corazón  estuvo  bue- 
no, entróse  á  dormir  á  un  canto  del 
montón.  Entónces  ella  vino  escon- 
didameute,  y  descubrió  los  iiiés,  y 
acostóse. 

8  Y  aconteció,  que  á  la  media  no- 
che el  varón  se  estrenieció,  y  aten- 
tó, y,  he  a(pií  la  mujer  que  estaba 
acostada  á  sus  i)iés. 

9  Entónces  él  dijo  :  ¿  Quién  eres  ? 
Y  ella  respondió :  Yo  soy  Kut  tu 
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siei  va  :  'extiende  el  canto  de  tu  cMpa 
sobre  tu  sierva,  que  -redentor  eres. 

10  Y  él  dijo :  ''Bendita  seas  tú  de 
Jeliová,  bija  mia,  que  bas  becbo 
mejor  tu  postrera  gracia  que  'la 
primera :  no  yendo  tras  los  mance- 
bos, sean  ])ol)res,  ó  sean  ricos. 

11  No  bayas  temor  i)ues  abora, 
bija  mia :  yo  liaré  contigo  todo  lo 
que  tú  dijeres,  jmes  que  toda  la 
puerta  de  mi  pueblo  sabe  que  eres 
^  mujer  virtuosa. 

12  Y  abora  aunque  es  cierto  que 
yo  soy  '  el  redentor ;  con  todo  eso 
bay  "'otro  redentor  más  cercano 
que  yo. 

13  líeposa  esta  nocbe,  y  cuando 
sea  de  dia,  si  aquel  te  "redimiere, 
bien,  redímate:  mas  si  él  no  te 
quisiere  redimir,  yo  te  redimiré, 
"vive  Jebová.  Eeposa  pues  basta 
la  mañana, 

14  Y"  reposó  á  sus  })¡és  básta  la 
mañana,  y  levanti'ise  antes  que 
nadie  pudiese  conocer  á  otro,  y  él 
dijo.  pNo  se  sepa  que  la  mujer 
baya  venido  á  la  era : 

15  dijo  á  ella :  Llega  el  lienzo 
(pie  traes  sobre  tí,  y  ten  de  él.  Y 
teniendo  de  él,  él  midió  seis  medi- 
das de  cebada,  y  in'isoselas  acues- 
tas, y  vínose  á  la  ciudad. 

10  Y  vino  á  su  suegra,  la  cual  le 
dijo :  iQyié  pues,  bija  mia  1  Y  ella 
le  declaró  todo  lo  (pie  con  aquel 
varón  le  babia  acontecido. 

17  Y  dijo :  Estas  seis  medidas  de 
cebada  me  dió,  diciéndonie:  Por- 
que no  vayas  vacía  á  tu  suegra. 

18  Entónces  ella  dijo:  ''Ileposa, 
bija  mia,  basta  que  sepas  como  cae 
la  cosa;  porque  aquel  bombre  no 
reposará  basta  que  hoy  concluya  el 
negocio. 

CAPITULO  IV. 

Bonz.  fisoisáiidnse  rd  más  propincuo,  toma  por 
inii'ji  r  (I  Hiit  riiii  fiiriiic  al  derecho  de  la  ley. 
di'  i'i  riiiii  Ir  ii.icr  < )hr,l  abuclo  de  Baiúd,  con 
el  rii,ii  SI  r,,,iii,iiiii  lii  i/enealogia  del  Mesías 

dcs,/r  l-Virrshij,,  lir  .holá. 

YWOO'/j  snbió  á  la  puerta,  y 
asentóse  allí :  Y",  be  a(pií,  pa- 
saba ''a<iuel  redentor  (leí  cual  Booz 
babia  bablado.  Y  díjole :  Fulano, 
ó  zutano,  llégate,  y  siéntate:  y  él 
vino,  y  sentóse. 

2  Entónces  él  tomó  diez  varones 
de  ''los  ancianos  de  la  ciudad,  y  di- 


jo :  Sentáos  aquí.  Y  ellos  se  sen- 
taron. 

3  Y  dijo  al  redentor :  Una  parte 
de  las  tierras  que  tuvo  nuestro  ber- 
mano  Elimelec,  vendió  Noemí,  la 
que  volvió  del  campo  de  Moab. 

4  Y  yo  dije  en  mí  de  bacértelo 
saber,  y  decirte  "que  las  tomes  "^de- 
lante de  los  que  están  aquí  senta- 
dos, y  delante  de  los  ancianos  de 
mi  pueblo.  kSi  redimieres,  redime. 
Y  si  no  quisieres  redimir,  declára- 
melo para  que  yo  lo  sepa:  «'porque 
no  bay  otro  qne  redima  si  no  tú;  y 
yo  después  de  tí.  Y  el  otro  res- 
pondió :  Yo  redimiré. 

5  Entónces  replicó  Booz:  El  mis- 
mo dia  que  tomares  las  tierras  de 
mano  de  Noeiní,  tomaste  también 
á  Eut  Moabita  mujer  del  difunto, 
*^para  que  levantes  el  nombre  del 
muerto  sobre  su  posesión. 

6  «Y  el  redentor  respondió:  No 
puedo  yo  redimir  á  mi  provecho; 
porque  echaría  á  perder  raí  here- 
dad ;  redime  tú  mi  redención ;  por- 
que yo  no  i)oth'é  redimir. 

7  ''Y  había,  ya  de  luengo  tiempo 
esta  costumbre  en  Israel  en  la  re- 
dención ó  contrato,  que  para  la 
confirmación  de  cuabpiier  negocio 
el  uno  quitaba  su  zapato,  y  lo  da- 
ba á  su  compañero.  Y  este  era  el 
testimonio  en  Israel, 

8  Entónces  el  pariente  dijo  á 
Booz :  Tómalo  tú,  Y  diciendo  esto 
descalzó  su  zapato. 

9  Y  Booz  dijo  á  los  ancianos  y  á 
todo  el  pueblo :  Vosotros  seréis  hoy 
testigos  de  como  tomo  todas  las 
cosas  que  fueron  de  Elimelec,  y  to- 
do lo  que  fué  de  Quelion,  y  de 
Majalon  de  mano  de  Noemí ; 

10  Y  que  también  tomo  por  mi 
mujer  á  Eut  Moabita,  mujer  de 
Majalon,  para  que  yo  levante  el 
nombre  del  difunto  sobre  su  here- 
dad, 'para  que  el  nombre  del 
nnierto  no  se  pierda  de  entre  sus 
hermanos,  y  de  la  puerta  de  vSU  lu- 
gar.   Vosotros  seréis  hoy  testigos, 

11  Y  dijeron  todos  los  del  pueblo 
que  estaban  á  la  puerta  con  los 
ancianos:  sowio.s testigos.  Je- 
bová haga  á  la  mujer  que  entra  en 
tu  casa,  conío  á  Eaquel  y  á  Lia, 
las  cuales  dos  'edificaron  la  casa 
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de  Israel :  y  tú  seas  ilustre  en 
"'Éiifrata,  y  teugas  uombradía  en 
Belén. 

12  Tu  casa  sea  como  la  casa  de 
Fares,  °al  cual  parió  Tamar  á  Judá, 
de  "la  simiente  (lue  Jehová  te  diere 
de  aquesta  moza. 

13  Y  así  Booz  i'tomó  á  Eut,  y  ella 
fué  su  mujer.  El  cual  como  entró 
á  ella,  "Jehová  le  dió  que  conci- 
biese, y  pariese  »»  liijo. 

14  Y  ^las  mujeres  decían  á  Koe- 
mí:  Loado  sea  Jehová,  que  hizo 
<iue  no  te  faltase  redentor  hoy, 
cuyo  nombre  será  nombrado  en 
Israel, 

15  El  cual  será  restaurador  de  tu 
alma,  y  el  que  sustentará  tu  vejez : 
pues  que  tu  nuera,  la  cual  te  ama. 


le  ha  parido,  qua  nuás  te  vale  esta, 
que  siete  hijos. 

16  Y  tomando  Xoemí  el  hijo,  pú- 
sole en  su  regazo,  y  fuéle  su  ama. 

17  *  Y  las  vecinas  le  ¡msieron  nom- 
bre, diciendo :  A  Xoemí  ha  nacido 
un  hijo :  y  llamáronle  Obed.  liste 
es  padre  de  Isaí,  padre  de  1  )a"\id : 

18  Y  estas  son  las  generaciones  de 
Fares:  "Fares  engendró  á  Jesron; 

19  Y  Jesron  engendró  á  líam,  y 
Eam  engendró  á  Aminadab ; 

20  Y  Aminadab  engendró  á 
''Xaason,  y  Naason   engendró  á 

Salmón ; 

21  Y'  Salmón  engendró  á  Booz,  y 
Booz  engendró  á  Obed ; 

22  Y  Obed  engentbó  á  Isaí,  é 
Isaí  engendró  á  David. 
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CAPITULO  I. 

Ana  mnger  de  Ele,"- na  afrentaila  miicho  tiempo 
con  el  oprobio  <le  su'  esterilidad  impetra  de 
Dios  va  hijo,  al  cual  llama  Samuel,  dedi- 
cándole al  Señor  para  el  servicio  de  su  ta- 
bernáculo. 

HUBO  un  varón  de  Eamataim 
de  Soíim  del  monte  de  Efra- 
im,  que  se  llamaba  -'Elcana,  hijo 
de  Jeroham,  hijo  de  Eliú,  hijo  de 
Tohu,  hijo  de  Suf  '^Éutrateo. 

2  Este  tuvo  dos  mujeres ;  el  nom- 
bre de  la  una  era  Ana ;  y  el  nom- 
bre de  la  otra  Fenenna.  Y  Fe- 
nenna  tenia  hijos,  y  Ana  no  los 
tenia. 

3  Y  subía  aquel  vai'on  ''todos  los 
años,  de  su  ciudad  "^á  adorar  y  sa- 
crificar á  Jehová  de  los  ejércitos  en 
"  Silo :  donde  estaban  dos  hijos  de 
Elí,  Ofní,  y  Finees,  sacerdotes  de 
Jehová. 

4  Y  como  venía  el  día,  Elcana 
^sacrificaba  y  daba  á  Fenenna  su 
mujer,  y  á  todos  sus  hijos,  y  á 
todas  sus  hijas  á  cada  uno  su  parte. 

5  Mas  á  Ana  daba  una  parte  es- 
cogida, poríjue  él  amaba  á  Ana 

aunque  Jehová  había  cerrado  su 
vientre. 

6  Y  su  competidora  la  ''irritaba 
enojándola  y  entristeciéndola,  i)or- 


que  Jehová  había  cerrado  su 
vientre. 

7  Y  así  hacía  cada  año ;  cuando 
subía  á  la  casa  de  Jehová,  enojaba 
así  á  la  otra ;  por  lo  cual  ella  llora- 
ba, y  no  comia. 

8  Y  Elcana  su  marido  le  dijo: 
Ana,  i  por  qué  lloras  ?  i  Y  ]  )or  <]ué 
no  comes f  ¿Y  por  (jué  está  afli- 
gido tu  corazón  f  ¿  ís^o  te  soy  yo 
'mejor  que  diez  hijos! 

9  Y  levantóse  Ána  después  que 
hubo  comido  y  bebido  en  Silo;  y 
Elí  sacerdote  estaba  sentado  sobre 
\ina  silla  junto  á  un  pilar  del  tem- 
plo dfe  Jehová. 

10  'Y  ella  con  amargura  de  alma 
oró  á  Jehová,  llorando  abundan- 
temente. 

11  É  "'hizo  voto,  diciendo:  eleho- 
vá  de  los  ejércitos,  si  mirando  "mi- 
rares la  aflicción  de  tu  sierva,  y  Xo 
"acordares  de  mí,  y  no  te  olvidnics 
de  tu  sierva,  mas  dieres  átu  si('i  \  ;i 
simiente  de  varón,  yo  le  dedicaré  á 
Jehová  todos  los  días  de  su  vida,  y 
no  Psubírá  navaja  sobre  su  cabeza. 

12  Y  fué  (lue  como  (illa  orase 
luengamente  delante  de  Jehová, 
Elí  la  estaba  mirando  á  su  boca. 

13  Mas  Ana  hablaba  en  su  co- 
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razüu,  y  solamente  se  movían  sus 
labios,  y  no  se  oia  su  voz,  y  Elí  la 
tuvo  por  boiTaclia. 

14  Y  (lijóle  Elí:  ¿Hasta  cuándo 
estarás  borracha  ?  digiere  tu  vino. 

15  Y  Ana  le  respondió,  diciendo: 
No,  señor  mió,  mas  yo  soi/  lum  mu- 
jer congojada  de  espíritu,  no  he 
bebido  vino  ni  sidra,  mas  he  i  derra- 
mado mi  alma  delante  de  Jehová. 

IG  íío  tengas  á  tu  sierva  por  una 
hija  de  '  Belial,  porque  con  la  mul- 
titud de  mis  congojas,  y  de  mi 
aflicción  he  hablado  hasta  ahora. 

17  Y  Elí  le  respondió,  y  dijo:  ''Vé 
en  paz,  el  'Dios  de  Israel  te  dé  la 
petición  que  has  pedido  de  él. 

18  Y  ella  dijo:  "Halle  tu  sierva 
gracia  delante  de  tus  ojos.  Y 
''fuése  la  mujer  su  camino,  y  co- 
mió, y  no  estuvo  más  triste. 

19  Y  levantándose  de  mañana 
adoraron  delante  de  Jehová;  y 
volviéronse,  y  vinieron  á  su  casa 
en  Kamata.  Y  Elcana  ^  conoció  á 
Ana  su  mujer,  y  ''Jehová  se  acor- 
dó de  ella. 

20  Y  fué  que  pasados  algunos  dias 
Ana  concil)ió,  y  parió  un  hijo,  y 
púsole  por  nombre  Samuel,  dicien- 
do:  Por  cuanto  lo  demandé  á 
Jehová. 

21  Después  «  subió  el  varón  Elca- 
na con  toda  su  familia  á  sacrifícar 
á  Jehová  el  sacriticio  acostumbra- 
do, y  su  voto. 

22  Mas  Ana  no  subió,  sino  dijo  á 
su  marido :  Yo  no  snhiré  hasta  que 
el  niño  sea  destetado,  para  que  le 
'■lleve;  y  sea  presentado  delante 
d(;  .J(íhová,  y  se  '  quede  allá  para 
''siempre. 

2.'}  Y  *  Elcana  su  marido  le  resi)on- 
dió:  Haz  lo  que  bien  te  pareciere, 
(luédate  hasta  ([ue  le  destetes,  'so- 
lament(í  Jehová  cumpla  su  palabra. 
Y  (piedóse  la  mujer,  y  crió  á  su 
hijo,  hasta  que  le  destetó. 

24  Y  después  que  le  hubo  deste- 
tado, '^llevóle  consigo,  con  tres  be- 
cerros, y  un  efa  de  liarina,  y  un 
cuero  de  vino,  y  trajolo  á  ''la  casa 
de  Jehová  en  Silo,  y  el  niño  era 
aun  pequeño. 

25  Y  matando  él  un  becerro  'tra- 
jeron el  niño  á  Elí. 

2G  Y  ella  dijo  :  Av,  señor  mió, 
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''viva  tu  alma,  señor  mió,  yo  soy 
aquella  mujer  que  estuve  aquí 
contigo  orando  á  Jehová. 

27  'Por  este  niño  oraba,  y  Jehová 
me  dió  lo  que  le  pedí. 

28  '"Y  yo  también  le  vuelvo  á  Je- 
hová: todos  los  dias  que  viviere, 
será  de  Jehová.  Y  "adoró  allí  á 
Jehová. 

CAPITULO  11. 

Ana  hace  gracias  al  Señor  que  le  quitó  la  ver- 
g'úensa  de  sxt.  esterilidad:  magnificando  su 
providencia,  con  que  abate  á  los  soberbios,  y 
levanta  á  los  humildes.  II.  Los  hijos  de  Eli 
sacerdote  con  su  avaricia  y  tiranía  aparta- 
ban al  pueblo  del  dividió  culto.  III.  Su  pa- 
dre es  amenazado  de  Dios,  gravemente  por 
un  profeta,  por  no  haberles  castigado  con  el 
rigor  que  debia. 

Y ANA  ''oró,  y  dijo:  ''Mi  cora- 
zón se  alegra  en  Jehová,  ''mi 
cuerno  es  ensalzado  en  Jehová,  mi 
boca  se  ensanchó  sobre  mis  enemi- 
gos, por  cuanto  me  ''alegré  en  tu 
salud. 

2  ""No  My  santo  como  Jehová: 
porque  no  hay  ^ninguno  fuera  de  tí, 
y  no  liay  fuerte  como  el  Dios 
nuestro. 

3  No  multipli(]uéis  hablando  gran- 
dezas, grandezas:  cesen  las  pala- 
bras arrogantes  de  vuestra  boca, 
jtorque  el  Dios  de  las  ciencias  es 
Jehová,  y  las  obras  magnificas  á  él 
le  son  prestas. 

4  ''Los  arcos  de  los  fuertes /«(croji 
quebrados,  y  los  flacos  se  ciñeron 
de  fortaleza. 

5  'Los  hartos  se  alquilaron  por 
pan :  y  los  hambrientos  cesaron  : 
hasta  parir  siete  ''la  estéril,  y  'la 
que  tenia  muchos  hijos  enfermó. 

G  "Jehová  mata,  y  él  da  vida:  él 
hace  descender  á  los  infiernos,  y 
hace  subir. 

7  Jehová  "empobrece,  y  él  enri- 
quece: "abate,  y  ensalza. 

8  i'El  levanta  del  polvo  al  pobre, 
y  al  menesteroso  ensalza  del  estiér- 
col, ipara  asentarle  con  los  prín- 
cipes :  y  hace  que  tengan  por  he- 
redad asiento  de  honra  :  i)orque  de 
Jehová  son  "^las  columnas  de  la 
tierra,  y  él  asentó  sobre  ellas  el 
mundo. 

9  «El  guarda  los  piés  de  sus  san- 
tos; mas  los  impíos  perecen  en 
tinieblas,  porque  nadie  con  fuerza 
será  valiente. 

10  Jehová,  serán  'quebrantados 
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su.s  jidver.sarios :  y  sobre  ellos  tro- 
nará "desde  los  cielos:  ""Jehová 
juzgará  los  términos  de  la  tierra,  y 
dará  fortaleza  á  su  rey,  y  >  ensal- 
zará el  cuerno  de  su  Mesías. 

11  Y  Elcana  se  volvió  á  su  casa 
en  IJamata:  ^y  el  mozo  ministra- 
ba á  Jehová  delante  de  Elí  sacer- 
dote. 

12  I  Mas  los  hijos  de  Elí  eran 
•''liombres  impíos,  y  no  ''tenían  co- 
nocimiento de  Jehová. 

13  Era  la  costumbre  de  los  sacer- 
dotes con  el  pueblo  que  ouahiuiera 
que  sacrificaba  sacrificio,  venia  el 
criado  del  sacerdote,  cuando  la 
carne  estaba  á  cocer,  trayendo  en  su 
mano  un  garfio  de  tres  ganchos, 

14  Y  heria  con  él  en  la  caldera,  ó 
en  la  olla,  ó  en  el  caldero,  ó  en  el 
pote ;  y  todo  lo  que  sacaba  el  gar- 
fio, el  sacerdote  lo  tomaba  para  sí. 
De  esta  manera  hacían  á  todo  Is- 
rael que  venía  á  Silo, 

lo  Asimismo  ántes  de  •'quemar  el 
sebo,  venia  el  criado  del  sacerdote, 
y  decía  al  que  sacrificaba:  Da 
carne  que  ase  para  el  sacerdote : 
porque  no  tomará  de  tí  carne  coci- 
da, sino  cruda. 

l(í  Y  respondíale  el  varón :  Que- 
men de  presto  el  sebo  hoy,  y  des- 
pués tómate  como  quisieres.  Y  él 
respondía:  'No,  sino  ahora  la  has 
de  dar;  de  otra  manera  yo  la  to- 
maré por  fuerza. 

17  Y  así  el  pecado  de  los  mozos 
era  muy  grande  'Alelante  de  Je- 
hová: porque  los  hombres  ''me- 
nospreciaban los  sacrificios  de  Je- 
hová. 

18  *^Y  el  mozo  Samuel  ministraba 
delante  de  Jehová  « vestido  de  un 
efod  de  lino. 

19  Y  hacíale  su  madre  una  túni- 
ca pequeña,  y  traíasela  cada  año, 
cuando  ''subía  con  su  marido  á 
sacrificar  el  sacrificio  acostum- 
brado. 

20  Y  Elí  'bendecía  á  Elcana  y  á 
su  mujer,  diciendo :  Jehová  te  dé 
simiente  de  esta  mujer  en  lugar 
de  esta  petición  que  ^ pidió  á  Je- 
hová :  y  así  se  volvieron  á  su 
lugar. 

21  Y  Hisító  Jehová  á  Ana,  y 
concibió,  y  parió  tres  hijos,  y  dos 


hijas;  y  el  mozo  Samuel  '"crecía 
delante  de  Jehová. 

22  Elí  empero  era  muy  viejo,  y 
oía  todo  lo  que  sus  hijos  hacían  á 
todo  Israel ;  y  como  (lormian  con 
"las  nmjeres  que  velaban  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testi- 
monio. 

2.3  Y  díjoles:  |Por  qué  hacéis, 
cosas  semejantes  ?  Porque  yo  oigo 
de  todo  este  pueblo  vuestros  ne- 
gocios malos. 

24  No,  hijos  míos;  porque  no  es 
buena  tama  la  que  yo  oigo:  que 
hacéis  i)ecar  al  pueblo  de  Jehová, 

25  Si  pecare  el  hombre  contra  el 
hombre,  los  jueces  le  juzgarán : 
mas  si  alguno  "pecare  contra  Je- 
hová, I  quién  rogará  por  él  ?  Mas 
ellos  no  oyeron  la  voz  de  su  padre : 
''l)orque  Jehová  les  quería  matar. 

2G  Y  el  mozo  Samuel  ''iba  cre- 
ciendo, y  mejorándose  "^delante  de 
Dios,  y  delante  de  los  hombres. 

27  ^  vino  un  varón  de  Dios 
á  Elí,  y  le  dijo :  Así  dijo  Jehová : 
'¿No  me  manifesté  yo  manifiesta- 
mente á  la  casa  de  tu  padre,  cuan- 
do estaban  en  Egipto,  en  la  casa 
de  Faraón  ? 

28  Y  yo  le  "  escogí  por  mí  sacerdote 
entre  todas  las  tribus  de  Israel, 
para  que  ofreciese  sobre  mi  altar, 
y  quemase  perfume,  y  trajese  efod 
delante  de  mí;  ^y  di  á  la  casa  de 
tu  padre  todas  las  ofrendas  de  los 
hijos  de  Israel, 

29  |,Por  qué  habéis  ^hollado  mis 
sacrificios,  y  mis  presentes,  que  yo 
mandé  en  el  tabernáculo,  y  has 
honrado  á  tus  hijos  más  que  á  mí, 
engordándoos  de  lo  princii)al  de 
todas  las  ofrendas  de  mi  pueblo 
Israel  ? 

30  Por  tanto  Jehová  el  Dios  de 
Israel  dijo :  "  Yo  había  dicho,  que 
tu  casa,  y  la  casa  de  tu  padre  an- 
darían delante  de  mí  perpetua- 
mente. Mas  ahora  dijo  Je-hová : 
^  Nunca  yo  tal  haga,  i)orque  yo 
''honraré  á  los  que  me  honran,  y 
'Mos  que  me  tuvieren  en  poco, 
serán  viles, 

31  He  aquí,  ""vienen  días,  en  que 
cortaré  tu  brazo,  y  el  brazo  de  la 
casa  de  tu  padre,  para  que  no 
haya  viejo  en  tu  casa, 
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32  Y  verás  á  nu  competidor  en  el 
tabernáculo,  en  todas  las  cosas  en 
que  hiciere  bien  á  Israel;  y  en 
ningún  tiempo  '  habrá  viejo  en  tu 
casa. 

3o  Y  no  te  cortaré  del  todo  varón 
de  mi  altar,  para  hacerte  marchi- 
tar tus  ojos,  y  henchir  tu  ánimo 
de  dolor;  mas  toda  la  cria  de  tu 
casa  morirán  ya  varones. 

34  Y  esto  te  ,s7;/vÁ  =  señal,  esá  saber, 
lo  {]\w  acontecerá  á  tus  dos  hijos, 
Oíni  y  Finees,  que  ''ámbos  morirán 
en  un  dia. 

35  Y  yo  me  'despertaré  sacerdote 
üel,  (pie  haga  conforme  á  mi  cora- 
zón y  á  mi  alma,  y  yo  le  edificaré 
casa  firme,  y  él  andará  delante  de 
'mi  ungido  todos  los  dias. 

3Ü  '"Y  será  que  el  que  hubiere 
quedado  en  tu  casa,  vendrá  á  pos- 
trársele por  haher  un  dinero  de 
plata,  y  un  bocado  de  pan,  dicién- 
dole :  Ruégote  que  me  constituyas 
en  algún  ministerio,  para  que  co- 
ma un  bocado  de  pan. 

CAPITULO  III. 

Llamando  Dios  A  Sarnuid  cuatro  teces,  le  de- 
clara el  castigo  de  Eli:  y  él  se  lo  notifica. 
II.  Samuel  es  conocido  del  pueblo  por  pro- 
feta. 

Y EL  ""mozo  Samuel  ministra- 
ba á  Jeliová  delante  de  Elí, 
y  la  Apalabra  de  Jeliová  era  de 
estima  en  a(piellos  dias,  no  hahia 
visión  manifiesta. 

2  Y  aconteció  un  dia,  que  estan- 
do Elí  acostado  en  su  aposento,  y 
ya  ''sus  ojos  comenzaban  á  oscure- 
cerse que  no  podia  ver, 

3  Y  ántes  que  la  'Mampara  de 
Dios  fuese  apagada,  Samuel  es- 
taba durmiendo  "^en  el  templo  de 
Jehová,  donde  el  arca  de  Dios 
estaba. 

4  Y  Jehová  llamó  á  Samuel ;  el 
cual  respondió :  Iléme  aquí. 

5  Y  corriendo  á  Elí  dijo:  Héme 
aquí:  ¿para  qué  me  llamaste?  Y 
Elí  le  dijo:  Yo  no  he  llamado: 
tórnate  y  acuéstate.  Y^  él  se  vol- 
vió, y  acostóse.  . 

()  Y  volvió  otra  vez  Jehová  á  lla- 
mar á  Samuel.  Y  levantándose 
Sanuiel  vino  á  Elí,  y  dijo:  Héme 
aquí ;  i  para  qué  me  has  llamado  I 
Y  él  dijo :  Hijo  mío,  yo  no  he  lla- 
mado, vuelve,  y  acuéstate. 
304 


7  Mas  Samuel  aun  no  'conocía  á 
Jehová,  ni  le  habia  sido  revelada 
palabra  de  Jehová. 

8  Jehová  pues  llamó  la  tercera 
vez  á  Samuel :  y  él  levantándose 
vino  á  Elí,  y  dijo:  Héme  aquí; 
¿para  qué  me  has  llamado?  En- 
tónces  Elí  entendió  que  Jehová 
llamaba  al  mozo. 

9  Y  dijo  Elí  á  Samuel:  Vé,  y 
acuéstate:  y  si  te  llamare,  dirás: 
Habla  Jehová,  que  tu  siervo  oye. 
Así  Samuel  se  fué,  y  acostóse  en 
su  lugar. 

10  Y  vino  Jehová,  y  ijaróse,  y  lla- 
mó como  las  otras  veces :  Samuel, 
Samuel.  Entónces  Samuel  dijo: 
Habla,  que  tu  siervo  oye. 

11  Y  Jehová  dijo  á  Samuel :  He 
aquí  que  yo  haré  tina  cosa  en  Israel, 
que  quien  la  oyére,  le  retiñan 
ambas  sus  orejas. 

12  Aquel  dia  yo  despertaré  con- 
tra Elí  ''todas  las  cosas  que  he 
dicho  sobre  su  casa.  Yo  comen- 
zaré ;  y  acabaré. 

13  '  Y  ?/o  le  mostraré  que  yo  ''juz- 
garé  su  casa  para  siempre,  por  la 
iniquidad  que  él  sabe :  que  ^sus 
hijos  se  han  envilecido,  y  él  no  los 
ha  "'estorbado. 

14  Y  por  tanto  yo  he  jurado  á  la 
casa  de  Elí,  que  la  ini(|ui(lad  do  la 
casa  de  Elí  no  "será  expiada  jamas, 
ni  con  sacrificios  ni  con  jiresentes. 

15  Y  Samuel  estuvo  acostado 
hasta  la  mañana,  y  abrió  las  puer- 
tas de  la  casa  de  J  ehová.  Y  Samuel 
tenia  miedo  de  descubrir  la  visión 
á  Elí. 

16  Llamando  pues  Elí  á  Samuel, 
díjole :  Hijo  mió,  Samuel.  Y"^  él 
respondió :  Héme  aquí. 

17  Y  él  le  dijo:  ¿Qué  es  la  pala- 
bra que  te  habló  ?  Ruégote  que 
no  me  la  encubras.  Así  te  haga 
''Dios,  y  así  te  añada,  si  me  encu- 
brieres palabra  de  todo  lo  que 
habló  contigo. 

18  Y"  Samuel  se  lo  descubrió  todo, 
que  nada  le  encubrió.  Entónces 
él  dijo :  p  Jehová  es,  haga  lo  que 
bien  le  pareciere. 

19  T[  Y  Samuel  i  creció,  y  Jehová 
fué  con  él,  "y  no  dejó  caer  á  tierra 
ninguna  de  todas  sus  palabras. 

20  Y  conoció  todo  Israel  Hlesde 
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Dau,  basta  lieer-seba,  qim  Samuel 
era  ñel  i)roíeta  de  Jeliová, 

121  Así  torno  Jeliová  á  aparecer 
en  8¡lo,  porque  Jeliová  se  numifes- 
tó  ú  Samuel  en  Silo  "con  palabra 
de  Jeliová. 

CAPITULO  IV. 

Vencidos  lfi<<  hraditas  de  los  Fi/ isleos  amer- 
(ht,i  <h'  fr<irr,il  r>i,ini->  (I  <ii-r,i  <h  I  r.,urirrto. 
hi  rr.il  I<.n,,i.l.'  ./.;  F;/¡sI,..s.>/  dios 

dcslir,'l,:,S.  ,1  ,//»,•,■;.,>■  Fs  liil'.S  ,/,'  Éli.  ¡1. 

Venido,  lo  'n>n  f.i  „  \,7o.  /•;//  ¿,i,j„  dr  su  silla 
y  fué  muirlo.  ¡¡  I.  /.-/  /,//•  v'  /■  de  Finees  mal- 
pare á  leidr--:.  'I  iinii  I-,  ,  .,   /  ^arto. 

Y SAMUEL  lial)k')  á  todo  Is- 
rael :  é  Israel  salió  al  encuen- 
tro en  batalla  á  los  Filisteos,  y 
asentaron  campo  junto  á  ''Eben- 
ezer:  y  los  Filisteos  asentaron  el 
suyo  en  Afee. 

2  Y  los  Filisteos  presentaron  la 
batalla  á  Israel,  y  como  la  batalla 
se  dio,  Israel  fué  vencido  delante 
de  los  Filisteos :  los  cuales  hirieron 
en  la  batalla  i)or  el  campo  como 
cuatro  mil  hombres. 

3  Y  como  el  pueblo  volvió  al  cam- 
po, los  ancianos  de  Israel  tlijeron: 
¿  Por  (jué  nos  lia  herido  hoy  Jeliová 
delante  de  los  Filisteos  f  Traiga- 
mos á  nosotros  de  Silo  el  arca  del 
concierto  de  Jeliová,  para  que  vi- 
niendo ella  entre  nosotros  nos  salve 
de  mano  de  nuestros  enemigos. 

4  Y  envió  el  pueblo  á  Silo,  y  tra- 
jeron de  allá  el  arca  del  concierto 
de  Jehová  de  los  ejércitos,  ^que 
estaba  asentado  entre  ''los  queru- 
bines: y  los  dos  hijos  de  Elí,  Ofni 
y  Finees  estaban  allí  con  el  arca 
del  concierto  de  Dios : 

5  Y  aconteció,  que  como  el  arca 
del  concierto  de  Jehová  vino  en  el 
campo,  todo  Israel  dio  grita  con  tan 
gran  júbilo,  que  la  tierra  tembló. 

G  Y  como  los  Filisteos  oyeron  la 
voz  del  júbilo,  dijeron:  ¿(¿ué  voz 
de  gran  júbilo  es  esta  en  el  campo 
de  los  Hebreos  ?  Y  conocieron  (pie 
el  arca  de  Jehová  habia  venido  al 
campo. 

7  Y  los  Filisteos  hubieron  miedo, 
porque  dijeron :  Ha  venido  el  Dios 
al  campo.  Y  dijeron  :  ¡  Ay  de  no- 
sotros !  que  ayer  ni  anteayer  no 
fué  así. 

8  ¡  Ay  de  nosotros  !  |  Quién  nos 
librará  de  la  mano  de  estos  dioses 
fuertes  ?    Estos  son  los  dioses  que 
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hirieron  á  Egipto  con  toda  plaga 
en  el  desierto. 

9  "^Esforzáos  y  sed  varones  Filis- 
teos, porque  no  sirváis  á  los  He- 
breos, '  como  ellos  os  han  servido  á 
vosotros.    Sed  varones,  y  peleád. 

10  Y  los .  Filisteos  j)elearoii,  é 
•^Israel  fué  vencido,  y  huyeron  cada 
cual  á  sus  tiendas,  y  fué  hecha  muy 
grande  luortaiidail :  y  cayeron  de 
Israel  treinta  mil  hombres  de  á  pié. 

11  Y  ^'el  arca  de  Dios  fué  tomada, 
y  muertos  ''los  dos  hijos  de  Elí, 
Ofni  y  Finees. 

12  •[  Y  corriendo  de  la  batalla  un 
varón  de  Benjamín  'vino  aquel  dia 
á  Silo,  rotos  sus  vestidos,  y  echada 
''tierra  sobre  su  cabeza. 

13  Y  como  llegó,  he  a(pií  Elí  que 
estaba  sentado  sobre  ^una  silla  ata- 
layando junto  al  camino:  porque 
su  corazón  estaba  temblando  por 
causa  del  arca  de  Dios.  \  como 
aquel  hombre  llegó  á  la  ciudad, 
á  dar  las  nuevas,  toda  la  ciudad 
gritó. 

14  Y  como  Elí  oyó  el  estruendo 
del  grito,  dijo :  ¿  Qué  estruendo  de 
alboroto  es  este  ?  Y  a(piel  hombre 
vino  á  priesa,  y  dió  las  nuevas  á 
Elí. 

15  Y  era  Elí  de  edad  de  noventa 
y  ocho  años :  y  "'sus  ojos  se  habían 
oscm-ecido,  que  no  podía  ver. 

1(5  Y  dijo  aquel  varón  á  Elí :  Yo 
vengo  de  la  batalla,  yo  he  huido 
hoy  de  la  batalla.  Y  él  le  dijo : 
"¿Qué  ha  acontecido,  hijo  mío! 

17  Y  el  mensagero  respondió,  y 
dijo :  Israel  huyó  delante  de  los 
Filisteos,  y  también  fué  hecha  gran 
mortandad  en  el  i)ueblo ;  y  también 
tus  dos  hijos,  Ofni  y  Finees  son 
muertos ;  y  el  arca  de  Dios  fué 
tomada. 

18  Y  aconteció  que  como  el  hizo 
mención  del  arca  de  Dios;  Elí 
cayó  para  atrás  de  la  silla  junto  al 
lugar  de  la  puerta,  y  quebráronsele 
las  cervices,  y  murió :  porque  era 
hombre  viejo  y  pesado,  y  habia 
juzgado  á  Israel  cuarenta  años. 

19  *¡  Sn  nuera,  la  mujer  de  Fi- 
nees, que  estaba  preñada,  cercana 
al  i)arto,  oyendo  el  rumor  que  el 
arca  de  Dios  era  tomada,  y  su 
suegro  muerto,  y  su  marido,  encor- 
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^•óse  y  parió;  porque  sus  dolores 
se  liabiaii  ya  derramado  por  ella. 

20  Y  al  tiein})o  que  se  moría  de- 
cíanle "las  que  estaban  junto  á 
ella:  Xo  tengas  temor;  porque 
has  i^arido  hijo.  Mas  ella  no  res- 
pondió, ni  paró  mientes. 

21  Y  llamó  al  niño  i'Icahod,  di- 
ciendo: Cautiva  es  la  ''gloria  de 
Israel,  (por  el  arca  de  Dios,  <pie 
era  tomada ;  y  por(]ue  era  muerto 
su  suegro,  y  su  marido.) 

22  Y  dijo :  Cautiva  es  la  gloria 
de  Israel :  ponpie  era  tonuida  el 
arca  de  Dios. 

CAPITULO  V. 

riifstii  el  orea  pi'V  los  Filisteos  en  el  templo  de 


III. 


fl(é  (h'slu'cho 


ArriiriiiiHii^  //  los  j}ri iirijies  itr  los  Filisteos 
arordiimii  de  restituirla  en  su  luc/ar. 

YL(  )8  Filisteos  tomada  el  arca 
de  Dios,  la  trajeron  desde 
■''Eben-ezer  á  Azoto. 

2  Y'  tomaron  los  Filisteos  el  arca 
de  Dios,  y  metiéronla  en  la  casa  de 
''Dagon,  y  pusiéronla  j  unto  á  Dagon. 

3  Y  el  siguiente  dia  los  de  Azoto 
se  levantaron  de  mañana,  y,  he 
a(iuí  Dagon  "postrado  en  tierra 
delante  del  arca  de  Jehová :  y 
tomaron  á  Dagon,  y  "^volviéronle  á 
su  lugar. 

4  Y'  tornándose  á  levantar  de  ma- 
ñana el  (lia  siguiente,  he  aquí  que 
Dagon  habia  caído  postrado  en 
tierra  delante  del  arca  de  Jehová : 
y  '  la  cabeza  de  Dagon,  y  las  dos 
palmas  de  sus  manos  estahan  cor- 
tadas sobre  el  umbral  de  la  puerta  ; 
solamente  habia  quedado  Dagon 
en  él. 

.■)  Foresta  caúsalos  sacerdotes  de 
Dagon,  y  todos  los  que  entran  en 
el  templo  de  Dagon,  no  *^pisan  el 
umbral  de  Dagon  en  Azoto  hasta 
hoy. 

G  1^  Y^  e]a  mano  de  Jehová  se 
agravó  sobre  los  de  Azoto,  que  los 
''destruyó;  y  los  hirió  con  'hemor- 
róides  en  los  siesos  en  Azoto  y  en 
todos  sus  términos. 

7  Y  Alendo  esto  los  de  Azoto, 
dijeron  :  No  (jiKMhí  con  nosotros  el 
arca  del  Dios  de  lsra(;l:  i)orque  su 
mano  es  dura  sobre  nosotros,  y 
sobre  nuestro  dios  Dagon. 
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8  Y  enviaron  á  juntar  á  sí  todos 
los  príncipes  de  los  Filisteos,  y  di- 
jeron :  ¿Qué  haremos  del  arca  del 
Dios  de  Israel?  Y  ellos  respon- 
dieron :  Pásese  el  arca  del  Dios  de 
Israel  en  Get.  Y  ^jasaron  el  arca 
del  Dios  de  Israel. 

9  Y  aconteció  (jue  como  la  hubie- 
ron pasado,  ""la  mano  de  Jehová 
fué  contra  la  ciudad  ^con  grande 
quebrantamiento:  que  '"hirió  los 
hombres  de  aquella  ciudad  desde 
el  chico  hasta  el  grande  que  se 
les  cubrían  los  siesos  con  hemor- 
róides. 

10  1[  Y  enviai'on  el  arca  de  Dios 
á  Accaron.  Y  como  el  arca  de 
Dios  vino  á  Accaron,  los  de  Acca- 
ron dieron  voces,  diciendo:  Pasa- 
ron á  mí  el  arca  del  Dios  de  Israel 
por  matarme  á  mí  y  á  mí  pueblo. 

11  Y  enviaron  á  juntar  todos  los 
príncipes  de  los  Filisteos,  diciendo: 
Enviad  el  arca  del  Dios  de  Israel, 
y  tórnese  á  su  lugar,  y  no  mate  á 
mí  y  á  mí  pueblo.  Porque  habia 
queijrantamiento  de  muerte  en  to- 
da la  ciudad,  y  °la  mano  de  Dios 
se  habia  allí  agravado. 

12  Y  los  <pie  no  morian,  eran  he- 
ridos con  hemorróides  en  los  siesos, 
(pie  el  clamor  de  la  ciudad  subia  al 
cielo. 

CAPITULO  VL 

Los  Filisteos  compelidos  de  la  plaga  resti- 
tuyen el  arca  con  grande  solemnidad.  11. 
Llegada  eii  los  términos  de  Bet-sames  los  de 
la  tierra  son  heridos  por  haberla  visto. 

Y ESTUVO  el  arca  de  Jehová 
en  la  tierra  de  los  Filisteos 
siete  meses. 

2  Y"  ''llamando  los  Filisteos  á  los 
sacerdotes  y  adivinos,  i)regiuitaron : 
¿Qué  haremos  del  arca  de  .lehová? 
Declarádnos  como  la  h(ímos  de  tor- 
nar á  enviar  á  su  lugar. 

3  Y  ellos  dijeron:  Si  enviáis  el 
arca  del  Dios  de  Israel,  no  la  en- 
viéis ''vacía;  mas  pagarle  heis  la 
'  expiación:  y  entónces  seréis  sanos, 
y  ''conoceréis  por  qué  no  se  apartó 
de  vosotros  su  mano. 

4  Y  ellos  dijeron  :  i  Y  qué  será  la 
expiación  que  le  pagaremos?  Y 
ellos  respondieron  :  *■  Conforme  al 
número  de  los  príncipes  (le  los  Fi- 
listeos, cinco  hemorróides  de  oro,  y 
ciníío  ratones  de  oro :  porípie  la 


I.  DE  SAMUEL,  VII. 


42.  12. 


mislua  plaga  qua  todos  tienen,  tie- 
nen también  vuestros  príncipes. 

5  Haréis  pues  las  formas  de  vues- 
tras hemorróides,  y  las  formas  de 
vuestros  ratones,  (jue  'destruyen  la 
tierra,  y  «daréis  gloria  al  Dios  de 
Israel :  quizá  ''aliviará  su  mano  de 
sobre  vosotros,  y  de  sobre  'vuestros 
dioses,  y  de  sobre  viu  stia  tierra. 

G  Mas  ¿por  qué  enduieet  réis  vues- 
tro corazón,  ''como  los  Egipcios  y 
Faraón  endurecieron  su  corazón  ? 
Desde  que  él  los  hubo  así  tratado, 
'¿no  los  dejaron  que  se  fuesen,  y  se 
fueron  ? 

7  Tomád  pues  ahora,  y  bacéd  °'  un 
carro  luievo ;  y  tomád  dos  vacas  que 
crien,  á  "las  cuales  no  haya  sido 
puesto  yugo  ;  y  uncid  las  vacas  al 
carro,  y  liacéd  tornar  de  detras  de 
ellas  sus  becerros  á  casa. 

8  Y  tomaréis  el  arca  de  Jehová,  y 
ponerla  heis  sobre  el  carro;  "los 
vasos  de  oro  que  le  pagáis  en  ex- 
piación, ponéd  en  una  cajiga  al  lado 
de  ella,  y  dejarla  heis  (jue  se  vaya. 

9  Y  mirád  que  si  sube  por  el  ca- 
mino de  su  término  á  p  Bet-sames, 
él  nos  ha  hecho  este  mal  tan  gran- 
de :  y  si  no,  seremos  ciertos  que 
su  mano  no  nos  hirió,  mas  que  nos 
ha  sido  accidente. 

10  Y  aquellos  varones  lo  hicieron 
así,  que  tomando  dos  vacas  que 
criaban,  unciéronlas  al  carro  y  en- 
cerraron en  casa  sus  becerros. 

11  Y  pusieron  el  arca  de  Jehová 
sobre  el  carro,  y  la  cajuela  con  los 
ratones  de  oro,  y  con  las  formas  de 
sus  hemorroides. 

12  Y  las  vacas  se  encaminaron  por 
el  camino  de  Bet-sames,  é  iban 
por  un  mismo  camino  andando  y 
bramando  sin  apartarse  ni  á  diestra 
ni  á  siniestra.  Y  los  príncipes  de 
los  Filisteos  fueron  tras  ellas  hasta 
el  término  de  Bet-sames. 

13  Y  los  de  Bet-sames  segaban  el 
trigo  en  el  valle,  y  alzando  sus  ojos 
vieron  el  arca  y  holgáronse  cuando 
la  vieron. 

14  Y  el  carro  vino  al  campo  de 
Josué  Bet-samita,  y  i^aró  allí:  por- 
que allí  estaba  una  gran  piedra: 
y  ellos  cortaron  la  madera  del 
carro,  y  ofrecieron  las  vacas  en  ho- 
locausto á  Jehová. 


15  Y  los  Levitas  descendieron  el 
arca  de  Jehová,  y  la  cajuela  que 
estaba  cerca  de  ella,  en  la  cual 
estaban  los  vasos  de  oro :  y  X)usié- 
voula  sobre  aquella  gran  piedra :  y 
los  varones  de  Bet-sames  sacrifica- 
ron holocaustos,  y  mataron  vícti- 
mas á  Jehová  en  aquel  dia. 

Kí  Lo  cual  viendo  '  los  cinco  ])rín- 
cipes  de  los  Filisteos,  volviéronse  á 
Accaron  el  mismo  dia. 

17  ''Estas  pues  son  las  hemorroi- 
des de  oro,  que  i>agaron  los  Filis- 
teos á  Jehová  en  expiación.  Por 
Azoto  uiui,  por  Gaza  una  i)or  As- 
calon  una ;  por  Get  una ;  por  Acca- 
ron una. 

18  Y  ratones  de  oro  conforme  al 
número  de  todas  las  ciudades  de 
los  Filisteos  que  pertenecían  á  los 
cinco  in-íncipes,  desde  las  ciudades 
fuertes  hasta  las  aldeas  sin  muro. 

Y  hasta  la  gran  pit^lra  sobre  la 
cual  pusieron  el  arca  de  Jehová, 
en  el  campo  de  Josué  Bet-samita, 
y  hasta  hoy. 

19  É  *  hirió  Dios  de  los  de  Bet- 
sames  porque  habían  mirado  el 
arca  de  Jehová :  hirió  en  el  pueblo 
cincuenta  mil  y  setenta  hombres. 

Y  el  imeblo  puso  luto,  porque  Je- 
hová había  herido  el  pueblo  de  tan 
gran  plaga. 

20  Y  dijeron  los  de  Bet-sames: 
"¿Quién  jjodrá  estar  delante  de 
Jehová  el  Dios  santo  !  ¿Y  á  quién 
subirá  desde  nosotros? 

21  Y  enviaron  mensageros  á  los 
de Cariat-jarim,  diciendo :  Los  Fi- 
listeos han  vuelto  el  arca  de  Je- 
hová :  descendéd  pues  y  traédla  á 
vosotros. 

CAPITrLO  YII. 

Loa  de  Cfiri'it-j'iriíii  ii-'n  „  ú  si  ri  arca  de  Bet- 
sames.  //.  ¡snii  t  >-  c u,  i- 1>  rh'  d  In  predica- 
ción de  S,i„)ti,d.  rl  ,■„„/  ,,ni  j..„-  dios.  III. 
Han  si Ht/ II lar  victoria  de  ios  Filisteos. 

YYINIEBÜN  los  de  "Cariat- 
jarim,  y  trajeron  el  arca  de 
Jehová,  y  metiéronla  en  casa  de 
^'Abinadab  en  Gabaa:  y  santifica- 
ron á  Eleazar  su  hijo,  para  que 
guardase  el  arca  de  Jeho\"á. 

2  Y  aconteció  (pie  desde  el  dia 
que  llegó  el  arca  á  Gariat-jarim 
pasaron  nuichos  días,  veinte  años : 
y  toda  la  casa  de  Israel  lamentaba 
tras  Jehová. 
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3  *i  Y  habló  Samuel  á  toda  la 
ca.sa  (le  Israel,  dicieudo :  Si  de  todo 
vue.strc>  corazón  os  ''volvéis  á  Je- 
liová,  'Njuitád  los  dioses  ageuos,  y 
á  ''Astarot  de  entre  vosotros,  y 
'preparad  vuestro  corazón  á  Jeho- 
vá,  y  servid  á  él  solo,  y  el  os 
librará  de  mano  de  los  Filisteos. 

■í  Entonces  los  hijos  de  Israel  qui- 
taron á  los  ^Baales,  y  á  Astarot,  y 
sirvieron  á  solo  Jehová. 

5  Y  Samuel  dijo:  'Juntad  á  todo 
Israel  en  Maspa,  y  yo  oraré  por 
vosotros  ;i  Jehová. 

G  Y  juntándose  en  Maspa,  '-'saca- 
ron agua,  y  den  amaron  delante 
de  Jehová:  y  'ayunáron  aquel  dia, 
y  dijeron  allí:  Contra  Jehová  '"ha- 
bemos  pecado.  Y  juzgó  Samuel  á 
los  hijos  de  Israel  en  Maspa, 

7  "í  Y  oyendo  los  Filisteos  que  los 
hijos  de  Israel  estaban  congregados 
en  Masi)a,  subieron  los  príncipes 
de  los  Filisteos  contra  Israel.  Lo 
cual  como  oyeron  los  hijos  de  Is- 
rael, hubieron  temor  de  los  Filis- 
teos. 

8  Y  dijeron  los  hijos  de  Israel  á 
Samuel:  "Xo  ceses  de  clamar  por 
nosotros  á  Jehová  nuestro  Dios, 
(pie  nos  guarde  de  mano  de  los 
Filisteos. 

D  Y  Sanniel  tomó  un  cordero  de 
leche,  y  sacrificóle  á  Jehová  en 
holocausto  entero:  y  clamó  "Sa- 
muel á  Jehová  por  Israel,  y  Jehová 
le  oyó. 

10  Y  aconteció  que  estando  Sa- 
muel sacrificando  el  holocausto,  los 
Filisteos  llegaron  para  pelear  con 
los  hijos  de  Israel.  ''Mas  Jehová 
tronó  con  gran  sonido  aípiel  dia 
sobre  los  Filisteos,  y  quebrantólos 
y  fueron  vencidos  delante  de  Israel. 

11  Y  saliendo  los  hijos  de  Israel 
de  Maspa,  siguieron  á  los  Filisteos 
hiriéndolos  hasta  abajo  de  Bet-car. 

12  Y  Samuel  ''tomó  una  piedra,  y 
púsola  entre  Maspa  y  Sen,  y  piisole 
nombre  Eben-ezer,  diciendo :  Has- 
ta aípií  nos  ayudó  Jehová. 

i;5  •  Y  los  Filisteos  fueron  humi- 
llados, que  no  finieron  más  al 
término  de  Israel:  y  la  mano  de 
Jehová  fué  contra  los  Filisteos 
todo  el  tiempo  de  Satuuel, 

14  Y  fueron  tornadas  á  los  hijos 
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de  Israel  las  ciudades,  (pie  los  Fi- 
listeos habían  tomado  á  los  Israe- 
litas desde  Accaron  hasta  Get,  con 
sus  términos,  é  Israel  las  libró  de 
mano  de  los  Filisteos.  Y  hubo 
paz  entre  Israel  y  el  Amorreo. 

15  Y  'juzgó  Samuel  á  Israel  todo 
el  tiempo  que  vivió. 

10  É  iba  todos  los  años,  y  daba 
vuelta  á  Betel  y  á  Galgal,  y  á 
Maspa,  y  juzgaba  á  Israel  en  todos 
estos  lugares : 

17  Y  "volvíase  á  Eama;  porque 
allí  estaba  su  casa,  y  allí  también 
juzgaba  á  Israel,  y  ^edificó  allí 
altar  á  Jehová. 

CAPITULO  Tin. 

Pnrhi  ocasión  de  la  aiuin'rii/  ii,-  /.,.s-  hijos  de 
tSam)ie¿.los  cuales  él  h'ihl'i  r,,,/ :<t It ¡lillo  por 
qnhrrnadores  en  sit  Im,,,,:  <  I  ¡,,n  },h,  ,'s  mnri- 
d<,  ú  .h'uutudar  r,'>i  snhrr  si.  II.  Ilins  .Irrhinl 
ó  Snmn.l  sn  rnbn,l,„l  n,-rrc,<  ,1,  /„  ,„liri.,n 
dri  innl.ln.lj  Ir  luaiidn  .¡nr  ,vr  /,/      .  „  r ,  .  I  ,l .  ii„  I S 

milijiciiiidiilcs  priiiicm  el  derecho  de  las  reyes, 
y  el  yugo  que  ponen  sobre  si,  lo  cual  Samuel 
hace,  y  persistiendo  ellos  todavía  en  su  de- 
manda. Samuel  se  lo  concede  y  los  envía  á 
sus  casas. 

Y ACONTECIÓ  que  como  Sa- 
muel se  hizo  viejo,  "puso  sus 
^ hijos  por  jueces  sobre  Israel. 

2  Y  el  nombre  de  su  hijo  primo- 
génito fué  Joel;  y  el  nombre  del 
segundo  Abías:  los  cuales  eran 
jueces  en  Beer-seba. 

3  Mas  no  'anduvieron  los  hijos 
por  los  caminos  de  su  padre,  ántes 
se  acostaron  ''tras  la  avaricia 'reci- 
bieudo  cohecho,  y  pervertieudo  el 
derecho. 

4  Y  todos  los  ancianos  de  Israel 
se  juntaron,  y  vinieron  á  Samuel 
en  Eama, 

5  Y  dijéronle :  He  aquí,  tú  te  has 
hecho  viejo,  y  tus  hijos  no  van  por 
tus  caminos,  por  tanto  'constituye- 
nos ahora  rey  (pie  nos  juzgue,  como 
tienen  todas  his  gentes. 

G  ^¡^  Y  descontentó  á  Samuel  esta 
palabra  (lue  dijeron :  Dános  rey, 
(pie  nos  juzgue.  Y  Samuel  oró  á 
Jehová. 

7  Y  dijo  Jehová  á  Samuel:  Oye 
la  voz  del  pueblo  en  todo  lo  que  te 
dijeren:  sponpie  no  te  han  dese- 
(;hado  á  tí,  mas  á  mí  me  ''han  dese- 
chado que  no  reine  sobre  ellos. 

8  Conforme  á  todas  las  obras  que 
han  hecho  desde  el  dia  que  los 
saíjué  de  Egipto  hasta  hoy,  que  me 
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han  dejado,  y  lian  servido  á  dio- 
ses ágenos,  así  hacen  también 
contigo. 

I)  Ahora  pnes  oye  su  voz ;  mas 
protesta  j)rimcro  contra  eUos  'de- 
chirándoles  el  derecho  del  rey,  que 
ha  de  reinar  sobre  ellos, 

10  Y  dijo  Sanuiel  todas  las  pala- 
bras de  Jehová  al  pueblo,  que  le 
habla  pedido  rey. 

11  Y  díjo/í's:  ^Este  será  el  juicio 
del  rey  que  hubiere  de  reinar  sobre 
vosotros.  'Tomará  nuestros  hijos, 
y  i)onérselos  ha  en  sus  carros,  y 
en  su  gente  de  á  caballo,  para  que 
corran  dehmte  de  su  carro. 

12  Y  ponérselos  ha  por  coroneles, 
y  cincuenteneros ;  y  que  aren  sus 
aradas,  y  sieguen  sus  siegas,  y  que 
hagan,  sus  armas  de  guerra,  y  los 
pertrechos  de  sus  carros. 

13  Item,  tomará  vuestras  hijas, 
para  que  sean  ungüenteras,  coci- 
neras, y  amasadoras. 

14  Asimismo  ™  tomará  vuestras 
tieiTas,  vuestras  viñas,  y  vuestros 
buenos  olivares,  y  dará  á  sus 
siervos. 

15  El  diezmará  A'uestras  simien- 
tes, y  vuestras  viñas,  para  dar  á 
sus  eunucos,  y  á  sus  siervos. 

IG  El  tomará  vuestros  siervos,  y 
vuestras  siervas,  y  vuestros  bue- 
nos mancebos,  y  vuí^stros  asnos,  y 
con  ellos  hará  sus  obras. 

17  Diezmará  también  vuestro  re- 
baño, j finalmente Bei'6\s  sus  siervos. 

18  Y  clamaréis  aquel  dia  á  causa 
de  vuestro  rey  que  os  habréis  ele- 
gido: mas  Jehová  no  "os  oirá  en 
aquel  dia. 

II)  ]\Ias  el  pueblo  "no  quiso  oir  la 
voz  de  Samuel,  ántes  dijeron :  Xo, 
sino  rey  será  sobre  nosotros. 

20  Y  uo.sotros  seremos  también 
^'como  todas  las  gentes,  y  nuestro 
rey  nos  gobernará,  y  saldrá  delan- 
te de  nosotros,  y  hará  luie.stras 
guerras. 

21  Y  oyó  Samuel  todas  las  i)ala- 
bras  del  i)U(4)lo,  y  recitólas  en  los 
oidos  de  f Jehová. 

22  Y  Jehová  dijo  á  Sanmel: 
'Oye  SU  voz,  y  pon  rey  sobre 
ellos.  Entónces  Sanmel  dijo  á  los 
varones  de  Israel:  Idos  cada  uno 
á  su  ciudad. 


CAPITULO  IX. 

Buacando  Saúl  las  asnas  de  su  padre,  viene  á 
Samuel,  el  cual  le  declara  serla  voluntad  de 
Dios  que  el  sea  rey  sobre  su  pueblo,  de  lo  cual 
él  se  escusa  con  su  bajeza. 

Y HABI  A  nn  varón  de  Benja- 
mín hombre  valeroso,  el  cual 
se  llamaba  '•C'is,  hijo  de  Abiel,  hijo 
de  Seor,  hijo  de  Becorat,  hijo  de 
Afias,  hijo  de  un  varón  de  Jemini: 

2  Este  tenia  un  hijo  que  se  lla- 
maba Saúl,  mancebo  y  hermoso, 
que  entre  los  hijos  de  Israel  no 
habia  otro  más  hermoso  (pie  él : 
'•del  hombro  arriba  sobrepujaba  á 
todo  el  pueblo. 

3  Y  habíanse  perdido  las  asnas 
de  Cis  padre  de  Saúl :  y  dijo  Cis  á 
Saúl  su  hijo :  Toma  ahora  contigo 
alguno  de  los  criados,  y  levántate, 
y  vé  á  buscar  las  asnas. 

4  Y^  él  pasó  el  nKíiite  de  EíVaim  y 
de  allí  pasó  en  la  tierra  <le  '  Salisa  : 
y  no  laii  hallaron.  Y'  pasaron  por 
iai  tierra  de  Salim,  y  tampoco.  Y 
l)asarou  p(^r  la  tierra  de  Jemini, 
y  no  las  hallaron. 

5  Y  cuando  vinieron  á  la  tierra 
de  Suf,  Saúl  dijo  á  su  criado  que 
tenia  consigo :  Ven,  volvámosnos 
porque  quizá  mi  pudre,  dejadas 
las  asnas,  estará  congojado  por 
nosotros. 

G  Y  él  le  respondió :  He  aquí 
ahora  que  en  esta  ciudad  está  ''el 
varón  de  Dios,  que  es  varón  insig- 
ne :  '  todas  las  cosas  que  él  dijere, 
sin  duda  vendrán.  Vamos  ahora 
allá :  (juizá  nos  enseñará  nuestro 
camino  por  donde  vayamos. 

7  Y'  Saúl  respondió  á  su  criado : 
Vamos  i)ues :  nins  '¿(lué  llcvnré- 
mos  al  varón  ?  l'or([ue  el  ])an  de 
luiestras  alforjas  se  ha  acabado,  y 
no  tenemos  ([ue  presentar  al  varón 
de  Dios:  porque  ¿qué  tenemos? 

8  Entónces  tornó  el  criado  á  res- 
ponder á  Saúl,  diciendo :  He  aipií, 
se  halla  en  mi  mano  un  cuatro  de 
siclo  de  plata  ;  esto  daré  al  varón 
de  Dios,  por(pie  nos  declare  nues- 
tro camino. 

í)  (Antiguamente  en  Israel  cual- 
quiera (jue  -iba  á  consultar  á  Dios, 
decia  así :  Venid  y  vamos  hasta  el 
vidente ;  jwnpie  el  que  ahora  .sí' 
llama  proteta,  antiguamente  era 
llamado,  ''vidente.) 

o(V.) 
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10  Dijo  pues  Saúl  á  su  criado: 
Bien  dices :  ea  pues  vamos.  Y 
fueron  á  la  ciudad,  donde  estala 
el  varón  de  Dios : 

11  Y  cuando  subian  i)or  la  cuesta 
de  la  ciudad,  hallaron  '  unas  mozas 
que  salian  por  agua,  á  las  cuales 
dijeron:  ¿Está  en  este  lugar  el 
vidente? 

12  Y  ellas  respondiéndoles,  dije- 
ron :  Si.  Hele  a(iuí,  delante  de 
tí ;  date  pues  priesa,  porcpie  hoy 
ha  venido  á  la  ciudad ;  porque  el 
pueblo ''tiene  hoy  sacrificio  'en  el 
alto : 

13  Y  cuando  entrareis  en  la  ciu- 
dad, luego  le  hallaréis,  ántes  que 
suba  al  alto  á  comer;  porque  el 
pueblo  no  comerá  hasta  que  él 
haya  venido;  porque  él  ha  de 
bendecir  el  sacrificio,  y  después 
comerán  los  convidados.  Subid 
l>ues  ahora,  i)orqu(}  ahora  le  ha- 
llaréis. 

11  Y  ellos  subieron  á  la  ciudad,  y 
cuando  estuvieron  en  medio  de  la 
ciudad,  he  aquí  Samuel  que  salia 
delante  de  ellos  ])ara  subir  al  alto. 

15  '"Y  un  dia  ántes  que  Saúl 
viniese,  Jehová  habia  revelado  al 
oido  de  Samuel,  diciendo  : 

IG  Mañana  á  esta  misma  hora, 
¡/o  enviaré  á  tí  un  varón  de  la 
tierra  de  Benjamín,  al  cual  "un- 
girás jior  príncipe  sobre  mi  pueblo 
Israel :  y  este  salvará  mi  pueblo 
de  mano  de  los  Filisteos:  porque 
yo  he  "mirado  á  mi  pueblo,  porque 
su  clamor  ha  llegado  hasta  mí. 

17  Y  Sanmel  miró  á  Saúl,  y  Je- 
hová le  dijo:  i'Ile  aquí  este  es  el 
varón  del  cual  te  dije :  Este  seño- 
reará á  mi  pueblo. 

18  Y  llegando  Saúl  á  Samuel  en 
medio  de  la  puerta,  díjole:  Eué- 
gote  que  me  enseñes  donde  está 
la  casa  del  vidente. 

11)  Y  Samuel  respondió  á  Saúl,  y 
dijo :  Yo  soy  el  vidente :  sube  de- 
lante de  mí  al  alto,  y  coméd  hoy 
conmigo ;  y  por  la  mañana  te  des- 
pacharé, y  te  descubriré  todo  lo 
que  está  en  tu  corazón. 

20  Y  de  las  ''asnas  que  se  te  per- 
dieron hoy  ha  tres  dias,  pierde 
cuidado  de  ellas,  porque  ya  son 
halladas.  ¿Mas  cuyo  'es  todo  el 
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deseo  de  Israel,  sino  tuyo,  y  de 
toda  la  casa  de  tu  padre  I 

21  Y  Saúl  respondió  y  dijo:  ^¿No 
soy  yo  hijo  de  Jemini,  de  las  más 
^pequeñas  tribus  de  Israel?  ¿Y 
"mi  familia  la  más  pequeña  de 
todas  las  familias  de  la  tribu  de 
Benjamín?  ¿Pues,  por  qué  me 
has  dicho  cosa  semejante? 

22  Y  trabando  Sanmel  de  Saúl  y 
de  su  criado,  metiólos  al  cenadero, 
y  dióles  lugar  en  la  cabecera  de 
los  convidados,  que  eran  como 
treinta  varones. 

23  Y  dijo  Samuel  al  cocinero: 
Dá  acá  la  porción  que  te  di,  la 
cual  te  dije  que  guardases  aparte. 

24  Y  el  cocinero  alzó  una  ''es- 
palda con  lo  que  estaha  sobre  ella, 
y  púsola  delante  de  Saúl.  Y  Sa- 
muel dijo :  He  aquí  lo  que  ha  que- 
dado, pon  delante  de  tí,  y  come: 
porque  de  industria  se  guardó  pa- 
ra tí,  cuando  dije:  Yo  he  convi- 
dado al  pueblo.  Y  Saúl  comió 
aquel  dia  con  Samuel. 

25  Y  cuando  hubieron  descen- 
dido del  alto  á  la  ciudad,  él  habló 
con  Saúl  sobre  la  techumbre. 

20  Y  otro  dia  madrugaron  como 
al  salir  del  alba,  y  Sanmel  llamó  á 
Saúl  sobre  la  techumbre,  y  dijo: 
Levántate,  para  que  te  despache. 
Y  Saúl  se  levantó:  y  salieron 
fuera  ámbos,  él  y  Samuel. 

27  Y  descendiendo  ellos  al  cabo 
de  la  ciudad,  dijo  Samuel  á  Saúl : 
Di  al  mozo  que  vaya  delante.  Y 
el  moso  pasó  delante.  Y  tú  espera 
un  poco  i)ara  que  yo  te  declare 
palabra  de  Dios, 

CAPITULO  X. 

Samuel  por  decreto  de  Dios  unge  á  Saúl  por 
rey,  y  le  da  ciertas  señales  de  su  vocación. 
11.  Saúl  después  de  su  unción  es  vuelto  otro 
hombre,  y  ve  las  señales  de  su  vocación  que 
le  fueron  dadas.  III.  Samuel  convoca  el 
pueblo,  y  le  vuelve  á  notificar  su  pecado  en 
pedir  rey,  y  al  fin  por  suertes  es  elegido 
Saúl,  conformándose  la  suerte  con  la  elec- 
ción de  Dios,  y  el  pueblo  le  admite,  excepto 
aU/unos  rebeldes. 

Y TOMANDO  NSamuel  una 
ampolla  de  aceite,  derramóla 
sobre  su  cabeza,  y  ''besóle,  y  dí- 
jole: ¿No  te  ha  ungido  "Jehová 
por  capitán  sobre  ''su  heredad? 
2  Hoy  luego  que  te  hayas  apar- 
tado de  mí,  hallarás  dos  varones 
junto  al  sepulcro  de  «Eaquel,  en  el 
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tériuiuo  de  Beiijaniiu  en  ^Salesa, 
los  cuales  te  dliáii :  Las  asnas,  (jue 
habías  ido  á  buscar,  son  lialladas: 
y  tu  padre,  había  ya  dejado  el  ne- 
gocio de  las  asnas,  y  eungojábase 
por  vosotros,  diciendo :  ¿  (¿ué  haré 
de  mi  hijo  ? 

3  Y  como  de  allí  te  fueres  más 
adelante,  y  llegares  á  la  campaña 
de  Tabor,  salírte  han  al  encuentro 
tres  varones,  que  suben  Dios  en 
Betel :  llevando  el  uno  tres  cabri- 
tos, y  el  otro  tres  tortas  de  pan,  y 
el  tercero,  un  cuero  de  vino. 

4  Los  cuales,  luego  (pie  te  hayan 
saludado,  te  darán  dos  panes,  y  tú 
los  tomarás  de  mano  de  ellos. 

5  De  allí  vendrás  al  ''collado  de 
Dios,  'donde  está  la  guarnición  de 
los  Filisteos,  y  como  entrares  allá 
en  la  ciudad,  encontrarás  una  com- 
pañía de  profetas,  que  descienden 
''del  alto,  y  delante  de  ellos  salte- 
rio, y  adufe,  y  flauta,  y  arpa,  'y 
ellos  profetizando. 

G  Y  el  '"Espíritu  de  Jeliová  te 
arrebatará,  y  "profetizarás  con 
ellos ;  y  serás  mudado  eu  otro 
varón. 

7  Y  cuando  te  hubieren  venido 
"estas  señales  házte  lo  que  te  vi- 
niere á  la  mano:  porque  ''Dioses 
contigo. 

8  Y  descenderás  delante  de  mí 
len  Galgal;  y  luego  yo  descen- 
deré á  tí  á  sacrificar  holocaustos, 
y  á  matar  víctimas  pacíficas.  Tú 
me  esperarás  ""siete  dias  hasta  que 
yo  venga  á  tí,  y  te  enseñe  lo  que 
has  de  hacer. 

1)  ^  Y  aconteció  que  como  él  tor- 
nó su  hombro  para  i)artirse  de 
Samuel,  Dios  le  trocó  su  corazón : 
y  todas  estas  señales  vinieron  en 
aquel  día. 

10  Y  ''como  llegaron  allá  al  co- 
llado, he  aquí  la  *  compañía  de  los 
profetas  que  venia  á  encontrarse 
con  él,  y  él  "Espíritu  de  Dios  le 
aiTebáto,  y  profetizó  entre  ellos. 

11  Y  aconteció  que  todos  los  que 
le  conocían  de  ayer  y  de  anteayer, 
miraban  como  profetizaba  con  los 
profetas.  Y  el  pueblo  decía  el 
uno  al  otro.  ¿Qué  ha  acontecido 
al  hijo  de  CisI  ''¿Saúl  también 
entre  los  profetas  ? 


12  Y  alguno  de  allí  respondió,  y 
dijo:  ¿Y  >  quién  escA  padre  de  ellos? 
Por  esta  causa  se  tornó  en  pro- 
verbio, i  También  Saúl  entre  los 
profetas  1 

13  Y"  cesó  de  i)rofetizar,  y  llegó  al 
alto. 

14  Y  un  tio  de  Saúl  dijo  á  él  y  á 
su  criado :  ¿  Dónde  fuisteis  ?  Y  él 
respondió  :  A  buscar  las  asnas.  Y 
coííío  vimos  que  no  parecían,  fuimos 
á  Samuel. 

15  Y  dijo  el  tio  de  Saúl:  Yo  te 
ruego  que  me  declares,  ¿qué  os 
dijo  Samuel  ? 

lü  Y  Saúl  respondió  á  su  tio,  de- 
clarando nos  declaró  que  las  asnas 
habian  i)arecido.  Mas  del  negocio 
del  reino,  de  que  Samuel  le  habló, 
no  le  descubrió  nada. 

17  Y  Samuel  convocó  el  pue- 
blo ^á  Jehová  -'en  Maspa. 

18  Y  dijo  á  los  hijos  de  Israel: 
"■Así  dijo  Jehová  el  Dios  de  Israel: 
Yo  saípié  á  Israel  de  Egipto,  y  os 
libré  de  mano  de  los  Egiijcios,  y  de 
mano  de  todos  los  reinos  que  os 
afligieron ; 

19  '  Mas  vosotros  habéis  desecha- 
do hoy  á  vuestro  Dios,  que  os 
guarda  de  todas  vuestras  aflicciones 
y  angustias,  diciendo:  No,  sino 
pon  rey  sobre  nosotros.  Ahora 
pues  ponéos  delante  de  Jehová  por 
vuestras  tribus,  y  por  vuestros  mi- 
llares. 

20  Y  ''haciendo  allegar  Samuel 
todas  las  tribus  de  Israel,  fué  to- 
mada la  tribu  de  Benjamín. 

21  É  hizo  llegar  la  tribu  de  Ben- 
jamín por  sus  linages,  y  fué  toma- 
da la  familia  de  Metri,  y  de  ella  fué 
tomado  Saúl  hijo  de  Oís :  y  como 
le  buscaron,  no  fué  hallado. 

22  Y'  '■preguntaron  otra  vez  á  Je- 
hová, si  había  aun  de  venir  allí 
aquel  varón :  y  Jehová  respondió  : 
He  aquí  que  él  está  escondido  en- 
tre el  bagaje. 

23  Eutónces  corrieron  allá,  y  to- 
máronle de  allí ;  y  puesto  en  medio 
del  pueblo,  desde  el  hombro  arriba 
'era  más  alto  que  todo  el  pueblo. 

24  Y  Samuel  dijo  á  todo  el  i)ue- 
blo:  Habéis  visto  ^al  que  ha  ele- 
gido Jehová,  que  no  hay  semejante 
á  él  en  todo  el  inieblo  1  Eutónces 
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i  el  pueblo  clamó  con  í^legría,  dicieu- 

j  do  :    Viva  el  rey. 

25  Entonces  Samuel  recitó  al  pue- 
blo *el  derecho  del  reino,  y  escri- 

I  biólo  en  un  libro,  el  cual  guardó 
delante  de  Jeliová. 

2()  Y  envió  Sanniel  á  todo  el  pue- 
blo cada  uno  á  su  casa:  y  Saúl 
también  se  fué  á  su  casa  ""en  Ga- 
baa,  y  fueron  con  él  algunos  del 
ejército,  el  corazón  de  ios  cuales 
Dios  habia  tocado. 

27  ^Mas  los  '"impíos  dijeron: 
¿Cómo  nos  ha  este  de  salvar?  Y 
tuviéronle  en  poco,  "y  no  le  traje- 
ron ijresente:  mas  él  disimuló. 

CAPITULO  XI. 

Afli^iidos  los  de  Jnhr^  di  (¡íihiiiiJ  de]  rn/ de  los 
'Ammoni/as  pi'/.  ii  sncn-m  i'i  S,ii</.¡/el  viene 
y  los  libra,  y  con  estn  rictoriti  ¡/una  autori- 
dad en  el  pueblo.  II.  Samuel  y  todo  el  pue- 
blo confirman  sm  elección  con  solemnidad. 

Y SUBIÓ  "Naas  Ammonita,  y 
asentó  campo  contra  ^, Tabes 
de  Galaad.  Y  todos  los  de  Jabes 
dijeron  á  Xaas:  '  Haz  alianza  con 
nosotros,  y  servirte  hemos. 

2  Y  Xaas  Ammonita  les  respon- 
dió: Con  esta  condición  haré  ahan- 
za  con  vosotros,  que  á  cada  uno  de 
todos  vosotros  satpie  el  ojo  derecho, 
y  ponga  '^esta  vergüenza  sobre  to- 
do Israel. 

3  Y  los  ancianos  de  Jabes  le  dije- 
ron :  Danos  siete  dias,  i)ara  que 
enviemos  mensageros  en  todos  los 
términos  de  Israel :  y  si  nadie  hu- 
biere que  nos  defíeuda,  saldremos 
á  tí. 

4  Y^  llegando  los  mensageros  ""á 
Gabaa  de  Saúl,  dijeron  estas  pala- 
bras en  oidos  del  pueblo:  y  'todo 
el  ])uel)lo  lloró  á  alta  voz, 

5  Y,  he  aquí,  Saúl  que  venia  del 
campo  tras  los  bueyes :  y  dijo  Saúl : 
¿(^ué  tiene  el  pueblo,  (pie  lloran? 
y  contáronle  las  i)alabras  de  los 
varones  de  Jabes. 

(>  "Y  el  Espíritu  de  Dios  «arrebató 
á  Saúl  en  oyendo  (\stas  ])alabras,  y 
encendióse  en  ira  en  gran  manera. 

7  Y  tomando  un  par  do  bueyes, 
''cortólos  en  piezas,  y  enviólos  por 
todos  los  términos  de  Israel  ])or 
mano  de  mensageros,  diciendo : 
'Cualquiera  que  no  saliere  en  pos 
de  Saúl,  y  en  pos  de  Samuel,  así 
será  hecho  á  sus  bueyes.  Y  cayó 
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temor  de  Jehová  sobre  el  pueblo ; 
y  salieron  todos  como  un  hombre. 

8  Y  contólos  en  ^  Bezec,  y  fueron 
los  hijos  '  de  Israel  trescientos  mil : 
y  los  varones  de  Judá,  treinta  mil. 

9  Y  respondieron  á  los  mensage- 
ros que  habían  venido  :  Así  diréis 
á  los  de  Jabes  de  Galaad  :  Maña- 
na en  calentando  el  sol,  tendréis 
salud.  Y  vinieron  los  mensageros, 
y  declaráronlo  á  los  de  Jabes,  los 
cuales  se  holgaron. 

10  Y  los  de  Jabes  dijeron  :  Ma- 
ñana '"saldremos  á  vosotros,  para 
(pie  hagáis  con  nosotros  todo  lo 
que  bien  os  pareciere. 

11  Y  el  día  siguiente  "Saúl  puso 
el  pueblo  en  órden  en  "tres  escua- 
drones: y  vinieron  en  medio  del 
real  á  la  vela  de  la  mañana,  é  hi- 
rieron á  los  Ammonitas  hasta  que 
el  dia  se  calentaba;  y  los  que  que- 
daron, se  derramaron,  que  no  que- 
daron dos  de  ellos  juntos. 

12  El  pueblo  entónces  dijo  á  Sa- 
muel :  i'i,  Quién  son  los  que  decian  ? 
¿Reinará  Saúl  sobre  nosotros? 
''Dad  aquellos  hombres,  y  matarlos 
hemos. 

13  Y  Saúl  dijo :  '^Xo  morirá  hoy 
alguno;   porque  hoy  ha  obrado 

Jehová  salud  en  Israel. 

14  Mas  Sanmel  <lijo  al  pueblo  : 
Venid,  vamos  á  *Galgal  para  que 
renovemos  allí  el  reino. 

15  Y  fué  todo  el  pueblo  á  Galgal, 
y  envistieron  allí  á  Saúl  por  rey 
"delante  de  Jehová  en  Galgal.  Y 
^sacrifícaron  allí  víctimas  pacííicas 
delante  de  Jehová::  y  alegiáronse 
mucho  allí  Saúl  y  todos  los  de  Israel. 

CAPITULO  XII. 

Samuel  dejando  el  oñeio  del  r/nhiemo  en  el  rey 

elerin.  ¡irnti'shi  pi'd,/ >r,i inrutr  dr  sil  iusUcia 

eil  ln,h,  sil  ilnldrrnn.  IJ.!  ¡nirl,!,,  Ir  d,  l' /  esf  i  U!  /  >- 
Vl'i.      II.   ¡-rn/rsndr.'dr      ,1    j,r,;i,ln    e  II  haber 

pedidn  mi.  ,11  tr.<li„i,,„i,,  ,/,/  riiid  liare  rruir 
aniiidr  Irniprsl.id  dr  „,,,ius   ,  Irii.  iius.     1 U. 


Inseniisiirl.i.ii  Irs  rr.iinrrr,¡iir,.rn,un,r:.run 
en  el  levmr  de  Dios,  su  pena  de  ser  perdidos 
ellos  y  su  rey. 

Y DIJO  Sanniel  á  todo  Israel: 
He  aquí,  yo  he  oído  ^vuestra 
voz  en  todas  las  cosas  q\w.  me 
habéis  dicho,  y  os  ''he  puesto  rey. 

2  Ahora,  ])ues,  he  a(pií  vuestro 
rey  '  va  delante  de  vosotros.  Por- 
(]uo  yo  ya  ''soy  viejo  y  cano;  mas 
mis  hijos  están  con  vosotros,  y  yo 
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he  andado  delante  de  vosotros 
desde  mi  mocedad  basta  este  dia. 

Aqní  estoy,  contestad  contra  mí 
delante  de  Jebová,  y  delante  de 
sn  ungido,  si  he  tomado  el  'buey 
de  alguno,  ó  si  he  tomado  el  asno 
de  alguno,  ó  si  be  calumniado  á 
alguui),  ó  si  he  injuriado  á  alguno, 
ó  si  he  tomado  cobecho  de  alguno 
por  el  cual  baya  ^  cubierto  mis  ojos : 
y  sati.síaceros  be, 

4  Entonces  ellos  dijeron:  Xunca 
nos  has  calumniado,  ni  injuriado, 
ni  has  tomado  algo  de  mano  de 
ningún  hombre. 

o  Y  él  les  dijo :  Jehová  es  testigo 
contra  vosotros,  y  su  ungido  tam- 
bién es  testigo  en  este  dia,  ''que  uo 
habéis  hallado  'tras  mí  cosa  nin- 
guna. Y  ellos  respondieron :  Así  es. 

G  Entonces  Samuel  dijo  al  pue- 
blo: 'sTehová,  que  hizo  á  Moisés 
y  á  Aaron,  y  que  sacó  á  vuestros 
padres  de  la  tierra  de  Egipto. 

7  •[  Ahora  pues  estad,  y  yo  os 
pondré  'demanda  delante  de  Jeho- 
víi,  de  todas  las  justicias  de  Jehová 
que  ha  hecho  con  vosotros,  y  con 
vuestros  i)a(lres. 

<S '"  ( 'orno  Jacol)  hubo  entrado  en 
Egipto,  y  que  vuestros  padres  "cla- 
maron á  Jebová,  Jehová  "envió  á 
Moisés,  y  á  Aaron,  los  cuales  saca- 
ron á  vuestros  padres  de  Egipto,  y 
los  hicieron  habitar  en  este  lugar. 

9  Y  1' olvidaron  á  Jehová  su  Dios, 
y  "^él  los  vendió  en  la  mano  de 
Sisera  capitán  del  ejército  de  Asor, 
y  en  la  mano  de  los '  Filisteos,  y  en 
la  mano  del  rey  *de  ]\Ioal),  los 
cuales  les  hicieron  guei-ra. 

10  Y  ellos  clamaron  á  Jehová,  y 
dijeron:  *  Pecamos,  porque  hemos 
dejado  á  Jehová,  y  "babemos  ser- 
vido á  los  Baales,  y  á  Astarot : 
''líl)ranos  pues  ahora  de  la  mano 
de  nuestros  enemigos,  y  nosotros 
te  serviremos. 

11  Eutónces  Jehová  envió  á  ^Je- 
ru-baal,  y  á  Badán,  j  á  \Tefté,  y  á 
''Samuel,  y  os  libró  de  mano  de 
vuestros  enemigos  al  derredor;  y 
habitasteis  seguros. 

12  Y  como  visteis  que  '']!^aas  rey 
de  los  hijos  de  Anmion  venia  con- 
tra vosotros,  "^me  dijisteis:  No, 
sino  rev  reinará  sobre  nosotros: 


siendo  vuestro  rey  'Mebová  vues- 
tro Dios. 

13  Ahora,  pues,  ''veis  a(iuí  vues- 
tro rey,  'que  elegisteis,  <|ue  i)edis- 
teis;  veis  aquí  que  -Jehová  ha 
puesto  sobre  vosotros  rey. 

14  Pnes  si  ''temiereis  á  Jehová,  y 
le  serviereis,  y  oyereis  su  voz,  y  no 
fuereis  rebeldes  á  la  ijalal)ra  de 
Jehová,  así  vosotros  como  el  rey 
(pie  reina  sobre  vosotros,  seréis 
tras  Jehová  vuestro  Dios. 

15  Mas  si  no  'oyereis  la  voz  de 
Jehová,  y  si  fuertñs  rebeldes  á  la 
palabra  de  Jehová,  la  mano  de 
Jehová  será  contra  vosotros  ''como 
contra  vuestros  patb-es. 

16  Y  también  ahora  'estád,  y  mi- 
rád  esta  gran  cosa,  que  Jehová 
hará  delante  de  vuestros  ojos. 

17  |Xo  es  ahora  la  '"siega  de  los 
trigos !  ''Yo  clamaré  á  Jehová,  y 
él  dará  truenos  y  aguas,  para  que 
conozcáis  y  veáis,  que  es  grande 
"vuestra  maldad,  que  habéis  hecho 
en  los  ojos  de  Jehová,  pidiéndoos 
rey. 

18  Y  Samuel  clamó  á  Jehová,  y 
Jehová  dió  truenos  y  aguas  en 
aquel  dia:  y  todo  el  pueblo  temió 
en  gran  manera  á  Jehová  y  á 
Samuel. 

19  Y  dijo  todo  el  pueblo  á  Sa- 
muel:  ''Euega  por  tus  siervos  á 
Jehová  tu  Dios,  que  no  muramos : 
porque  á  todos  nuestros  pecados 
hemos  añadido  este  mal,  de  pedir 
rey  para  nosotros. 

20  Y  Samuel  respondic')  al  ¡¡ueblo  : 
Xo  temáis.  Vosotros  habéis  come- 
tido todo  este  mal;  mas  eou  todo 
eso  no  os  apartéis  de  (mi  \)os  de  Je- 
bová, sino  servid  á  Jebová  con  to- 
do vuestro  corazón. 

21  Xo  os  '  apartéis  en  pos  de  las 
vanidades,  '(pie  no  aitrovechaii,  ni 
libran;  })or(pie  son  vanidades. 

22  Que  Mebová  no  desamparará 
á  su  pueblo  "por  su  grande  nom- 
bre; porque  Jehová  ''ha  querido 
haceros  i)ue1)lo  suyo. 

23  Y  léjos  vaya  también  de  mí, 
que  pcípie  contra  Jebová,  ^  cesan- 
(lo  de  rogar  por  vosotros :  ántes  os 
^en.señaré  por  ''buen  camino  y  de- 
recho : 

24  ''Solamente  temed  á  Jehová,  v 
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servidle  de  vertlad  cou  todo  vues- 
tro corazón  :  [)orque  '  considerád 
enaii  '\ü,raudes  cosas  ha  liecho  con 
vosotros. 
25  J\Ias  si  perseverareis  en  hacer 
mal,  '  vosotros  y  vuestro  rey  'pere- 
ceréis. 

CAPITULO  XIIL 

Jiinuliiii  Idjn  lie  Siliil  ijcshace  la  íinarnicion  de 
/r.s  nnsi,  ,,s  ,¡,1,  ,  slahii  en  (idhiia.    II.  Jun- 
t,i „'fi:s,'  l>,s  Filisi,  ns  fiiiii ni  Sini/,  i/  parecifin- 
.¡„r  Suiniitl  sr  t.,nl.,h,,.nfr;.re  el  holo- 


J 


it  inicia,  que 
•  Irgido  otro 


J)i.,s  /r  h,i  ,!,'piic.'<to  del  /-e 
vi<-j(ir  qne  él. 

HI.JO  de  nn  año  era  Saúl  cuau- 
do  reiuó:  y  dos  años  reinó 
sobre  Israel. 

2  Cuando  Saúl  se  escogió  tres  mil 
de  Israel,  los  dos  mil  estuvieron 
con  Saúl  en  Macmas,  y  en  el  mon- 
te de  Betel,  y  los  mil  estuvieron 
con  Jonatan  en  "Gabaa  de  Benja- 
mín :  y  envió  á  todo  el  otro  pueblo 
cada  uno  á  sus  tiendas. 

3  Y  Jonatan  hirió  ^la  guarnición 
de  los  Filisteos,  que  estaba  en  el 
collado,  y  oyéron/o  los  Filisteos,  y 
Saúl  hizo  tocar  trompetii  i)or  toda 
la  tierra,  diciendo :  Oígan/o  los 
Hebreos. 

4  Y  todo  Israel  oyeron  que  se  de- 
cia:  Saúl  ha  herido  la  guarnición 
de  los  Filisteos;  y  también  que  Is- 
rael olia  mal  á  los  Filisteos :  y  el 
pueblo  se  juntó  en  pos  de  Saúl  en 
Galgal. 

5  Entónces  los  Filisteos  se  junta- 
ron para  pelear  con  Israel,  treinta 
mil  carros,  y  seis  mil  caballos,  y 
puííblo  como  la  arena  (pie  está  á  la 
orilla  de  la  mar  en  multitud :  y  su- 
bieron, y  asentaron  campo  en  Mac- 
mas al  oriente  de  Bet-aven. 

G  ■[  Mas  los  hombres  de  Israel 
viéndose  puestos  en  estrecho,  (por- 
(pie  el  pueblo  estaba  en  estrecho,) 
el  pueblo  se  *  escondió  en  cuevas, 
en  fosas,  en  peñascos,  en  rocas,  y 
en  cisternas. 

7  Y  ahjunos  de  los  Hebreos  j)asaron 
el  Jordán  en  la  tierra  de  Gad  y  de 
Galaad :  y  Saúl  se  estaba  aun  en 
(ialgal,  y  todo  el  pueblo  iba  tras 
de  él  temblando. 

8  Y  él  esperó  siete  dias,  confor- 
me al  plazo  que  Samuel  haMa  di- 
cho^  y  Sanniel  no  venia  á  Galgal, 
y  el  pueblo  se  le  iba. 
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9  Entótices  dijo  Saúl:  Traédme 
holocausto,  y  sacriticios  pacíficos. 

Y  sacrificó  el  holocausto. 

10  Y  como  él  acababa  de  hacer  el 
holocausto,  he  aquí  Samuel  que 
venia :  y  Saúl  le  salió  á  recibir  pa- 
ra saludarle. 

11  Entónces  Samuel  dijo:  |Qué 
has  hecho!  Y  Saúl  respondió: 
Porque  vi  que  el  pueblo  se  me  iba, 
y  que  tú  no  venias  al  plazo  de  los 
dias,  y  que  los  Filisteos  estaban 
juntos  en  Macmas; 

12  Dije  en  mí :  Los  Filisteos  des- 
cenderán ahora  á  mí  en  Galgal,  y 
yo  no  he  rogado  á  la  faz  de  Jehová. 

Y  esforcéme,  y  ofrecí  holocausto. 

13  Entónces  Samuel  dijo  á  Saúl : 
Locamente  ''has  hecho,  ^que  no 
guardaste  el  mandamiento  de  Je- 
hová tu  Dios,  que  él  te  había  man- 
dado. Porque  ahora  Jehová  hu- 
biera confirmado  tu  reino  sobre 
Israel  para  siempre. 

14  «Mas  ahora  tu  reino  no  será 
durable.  ''Jehová  se  ha  buscado 
varón  según  su  corazón,  al  cual  Je- 
hová ha  mandado,  que  sea  capitán 
sobre  su  jíueblo,  i)or  cuanto  tú  no 
has  guardado  lo  que  Jehová  te 
mandó. 

15  Y  levantándose  Samuel  subió 
de  Galgal  en  Gabaa  de  Benjamín  : 
y  Saúl  contó  el  pueblo,  que  se 
hallaba  con  él,  'como  seiscientos 
hombres. 

IG  Y  Saúl  y  Jonatan  su  hijo,  y  el 
pueblo  que  se  hallaba  con  ellos,  se 
quedaron  en  Gabaa  de  Benjamín: 
y  los  Filisteos  habían  puesto  su 
campo  en  Macmas. 

17  Y  salieron  del  campo  de  los 
Filisteos  tres  escuadrones  á  correr 
la  tierra.  El  un  escuadrón  mar- 
chaba por  el  camino  de  ''Eira  á 
la  tierra  de  Saal. 

18  El  otro  escuadrón  marchaba 
hacia  'Bet-oron,  y  el  tercer  escua- 
drón marchaba  liácía  la  región  que 
miia  al  valle  de  '"Seboim  hácia  el 
desierto. 

19  Y  en  toda  la  tierra  de  Israel 
"no  se  hallaba  oficial;  que  los  Fi- 
listeos habían  dicho  entre  sí:  Para 
que  los  Hebreos  no  hagan  espada, 
ó  lanza. 

20  Y  así  todos  los  de  Israel  des- 
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cendiaii  á  los  Filisteos  cada  uno  á 
aguzar  su  reja,  su  azadou,  su  ha- 
cha, ó  su  sacho, 

21  Y  cuando  se  hacian  bocas  en 
las  rejas,  ó  en  los  azadones,  ó  en 
las  honjuillas,  ó  en  las  hachas, 
hasta  un  aguijón  que  se  habia  de 
adobar. 

22  Así  aconteció  que  el  dia  de  la 
batalla  "no  se  halló  espada,  ni  lan- 
za en  la  mano  de  niiiyuno  de  todo 
el  pueblo,  que  estaba  con  iSaul  y 
con  Jonatan,  sino  fueron  Saúl  y 
Jonatan  su  hijo  (pie  las  tenian. 

23  i'Y  la  guarnición  do  los  Filis- 
teos salió  al  paso  de  Macmas. 

CAPITULO  XIY. 

Jonatan  confiado  en  Dios,  solo  con  su  paje  de 
ormn^  ocn'mpte  un  escuadrón  de  Filisleos.  v 
du  prinripin  ,1  1,,  hahillu  )j  á  la  Victoria.  lí. 

Sil  id  jii  rn  nti  iiiii  iil  ¡iiii-lihi  df  nii  ciimer. hasta 

nil,  /i'li/il  r.nriiln  r  11 1 11  ¡,l iil  11  mente  :  lo  CUal 
iil,i..r,l'n,hi    d,,in:t,,,i.  r.nilln  ,ui   pimill  de 

mi,  I    iiriiihi   ,',i    ,  I   iilr.i  iirr  :   n  s.ihi,!..   p,,r  su 

jlll.lr.d'.  .pliri-,'  nl.lhir.  lililí  ,  i  pin  hin  /,  Sulra. 

Ill.Kl  piirh/',  f],lii/.i.¡n  d.'  h,  huiiihrr  muta 
animales  ¡I  C'ime  Hri/il  hanmente.  y  Su  al  les 
pretende  hacer  dispensarimi  de  la  ley.  con 
ipie  maten  s'djre  ana  piedra.  IV.  La  descen- 
dencia de  Saúl. 

YUX  dia  aconteció  que  Jona- 
tan, hijo  de  Saúl,  dijo  á  su 
criado  (pie  le  traia  las  armas  :  Vén, 
y  i)asemos  á  la  guarnición  de  los 
Filisteos,  que  está  á  aquel  lado.  Y 
no  lo  hizo  saber  á  su  padre. 

2  Y  Saúl  estaba  en  el  término  de 
Gabaa  debajo  de  un  granado  que 
estaba  en  Magron,  y  el  pueblo  que 
estaba  con  él,  era  "como  seiscientos 
hombres. 

3  Y  ^Aquias,  hijo  de  Aquitob, 
hermano  de  '=Icabod,  hijo  de  Fiuees, 
hijo  de  Eli  sacerdote  de  Jehová  en 
Silo,  traia  el  efod:  y  el  pueblo 
no  sabia  que  Jonatan  se  hubiese 
ido. 

4  Y  entre  los  pasos  por  donde  Jo- 
natan procuraba  pasar  ''á  la  guar- 
nición de  los  Filisteos  hahia  un 
peñasco  agudo  de  la  una  i)arte,  y 
otro  de  la  otra  parte,  el  uno  se  lla- 
maba Boses,  y  el  otro  Sene. 

o  El  un  peüasco  al  norte  hacia 
Macmas,  y  el  otro  al  mediodía  ha- 
cia Gabaa. 

O  Dijo  líiies  Jonatan  á  su  criado 
que  le  traia  las  armas:  Ven,  pase- 
mos á  la  guarnición  de  estos  incir- 
cuncisos, quizá  hará  Jehová  por 
nosotros ;  que  no  es  difícil  á  Jeho- 


vá ^salvar  con  multitud,  ó  cou  poco 
número. 

7  Y  su  paje  de  armas  le  resj)on- 
dió :  Haz  todo  lo  que  tienes  en  tu 
corazón ;  \é,  que  a(pií  estoy  conti- 
go á  tu  voluntad. 

8  Y  Jonatan  dijo :  He  aquí,  noso- 
tros pasarémos  á  estos  hombres,  y 
mostrárnosles  hemos. 

í)  Si  nos  dijeren  así :  Esi'erád  has- 
ta que  lleguemos  á  vosotros ;  eu- 
tónces  nos  estaremos  en  nuestro 
lugar,  y  no  subiremos  á  ellos. 

10  Mas  si  nos  dijeren  así :  Subid 
á  nosotros ;  entonces  subiremos, 
porque  Jehová  los  ha  entregado  en 
nuestras  manos,  y  °esto  nos  será 
por  señal. 

11  Y  mostráronse  ámbos  á  la 
guarnición  de  los  Filisteos,  y  los 
Fihsteos  dijeron :  He  aquí  los  He- 
breos, que  salen  de  las  cavernas  en 
que  se  habian  escondido. 

12  Y  los  varones  de  la  guarnición 
resi)ondieron  á  Jonatan  y  á  su  paje 
de  armas,  y  dijeron :  Subid  á  noso- 
tros, y  mostraros  hemos  el  caso. 
Entónces  Jonatan  dijo  á  su  paje  de 
armas:  Sube  tras  mí,  que  Jehová 
los  ha  entregado  en  la  mano  de 
Israel. 

13  Y  subió  Jonatan  con  sus  ma- 
nos y  coD  sus  piés,  y  tras  él  su  pa- 
je de  armas :  y  los  que  caian  delante 
de  Jonatan,  su  paje  de  armas,  que 
iba  tras  de  él,  los  mataba. 

14  Esta  fué  la  i)rimera  matanza, 
en  la  cual  Jonatan  con  su  paje  de 
armas  mató  como  veinte  varones, 
como  en  la  mitad  de  una  huebra 
que  un  par  de  bueyes  suelen  arar  en 
un  campo. 

15  Y  ''hubo  temblor  en  el  real,  y 
por  la  tierra,  y  por  todo  el  pueblo 
de  la  guarnición  :  y  4os  que  habian 
ido  á  correr  la  tierra,  también  ellos 
temblaron  :  y  la  tierra  fué  alboro- 
tada, y  hubo  ''gran  temblor. 

16  Y  las  centinelas  de  Saúl  vie- 
ron desde  Gabaa  de  Benjamin  co- 
mo la  multitud  estaba  turbada,  é 
'iba  de  una  i)arte  á  otra,  y  era 
deshecha. 

17  Entónces  Saúl  dijo  al  pueblo 
que  tenia  consigo  :  líeconocéd  lue- 
go y  mirád,  tpiién  haya  ido  de  los 
nuestros.    Y  como  reconocieron, 
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halkirou  que  faltaba  Jouatau  y  su 
paje  (le  armas. 

18  Y  8aul  dijo  á  Aquias :  Trae  el 
arca  de  Dios.  Porque  el  arca  de 
Dios  estaba  aquel  dia  con  los  hijos 
de  Israel. 

19  Y  acouteció  que  estando  aun 
"'hablando  Saúl  con  el  sacerdote, 
el  alboroto  que  estaba  en  el  campo 
de  los  Filisteos,  se  aumentaba,  é 
iba  creciendo  en  gran  manera. 
Entonces  dijo  Saúl  al  sacerdote: 
Deten  tu  mano. 

20  Y"  juntando  Saúl  todo  el  pueblo 
que  con  él  estaba,  vinieron  hasta 
el  lugar  de  la  batalla :  y,  he  aquí 
que  "la  espada  de  cada  luio  era 
vuelta  contra  su  compañero,  y  la 
mortandad  era  grande. 

21  Y  los  Hebreos  que  hablan  es- 
tado con  los  Filisteos  los  dias  an- 
tes, y  hablan  venido  con  ellos  de 
los  al  derredores  al  camj)©,  tam- 
bién estos  se  volvieron  para  incor- 
porarse con  los  Israelitas  que  esta- 
ban con  Saúl  y  con  Jonatan. 

22  Asimismo  todos  los  Israelitas 
que  se  "hablan  escondido  en  el 
monte  de  Efraim,  oyendo  que  los 
Filisteos  huían,  ellos  también  los 
siguieron  en  aquella  batalla. 

2.'3 1'  Y  Jehová  salvó  á  Israel  aquel 
(lia,  y  la  batalla  llego  'i  hasta  Bet- 
aven. 

24  1  Y  los  varones  de  Israel  fue- 
ron puestos  en  estrecho  aquel  dia ; 
porque  Saúl  habia  'conjurado  al 
pueblo,  diciendo:  Cualquiera  que 
comiere  pan  hasta  la  tarde,  hasta 
que  haya  tomado  venganza  de  mis 
enemigos,  sea  maldito.  Y  todo  el 
pueblo  no  habia  gustado  pan. 

25  Y^  toda  la  gente  del  pais  llegó 
á  un  bosípie,  donde  habia  *miel  en 
la  haz  del  campo. 

2G  Y  entró  el  i)ueblo  en  el  bosque, 
y,  he  a<iuí  (pie  la  níiel  corría,  y 
ninguno  hubo  que  llegase  la  mano 
á  su  boca :  porcpie  el  pueblo  tenía 
en  reverencia  el  juramento. 

27  Mas  Jonatan  no  habia  oído, 
cuando  su  padre  conjuró  al  i)ueblo : 
y  extendió  la  punta  de  una  vara, 
que  traía  en  su  mano,  y  mojóla  en 
un  panal  de  miel  y  llegó  su  mano 
á  su  boca,  y  sus  ojos  fueron  acla- 
rados. 

31G 


28  Entónces  habló  uno  del  ¡me- 
blo,  diciendo:  Conjurando  ha  con- 
jurado tu  padre  al  pueblo,  dicien- 
do :  Maldito  sea  el  varón  que 
comiere  hoy  nada:  y  el  pueblo 
desfallecía  de  hambre. 

29  Y  respondió  Jonatan :  Mi  pa- 
dre ha  turbado  el  pais.  Ved  ahora 
como  han  sido  aclarados  mis  ojos 
por  haber  gusiado  un  poco  de  esta 
miel : 

30  ¿Cuánto  más  si  el  pueblo  hu- 
biera hoy  comido  del  despojo  de 
sus  enemigos  que  halló  ?  ¿  No  se 
hubiera  hecho  ahora  mayor  estrago 
en  los  Filisteos  í 

31  É  hirieron  aquel  dia  á  los 
Filisteos  desde  Macmas  hasta  Aja- 
Ion  ;  mas  el  pueblo  se  cansó  nuicho. 

32  T[  Y  el  pueblo  se  tornó  al  des- 
pojo, y  tomaron  ovejas  y  vacas,  y 
becerros,  y  matáronlos  en  tierra,  y 
el  pueblo  comió  "con  sangre. 

33  Y  dándole  de  ello  aviso  á  Saúl, 
dijéronle :  El  pueblo  peca  contra 
Jehová  comiendo  con  sangre.  Y 
él  dijo :  Vosotros  habéis  prevarica- 
do. Eevolvédme  ahora  acá  una 
grande  jñedra. 

34  Y  Saúl  tornó  á  decir :  Espar- 
cios por  el  pueblo,  y  decidles: 
Tráigame  cada  uno  su  vaca,  y  cada 
uno  su  oveja,  y  degollád  aquí,  y 
comed,  y  no  pecaréis  contra  Jeho- 
vá comiendo  con  sangre.  Y  tra- 
jeron todo  el  pueblo  cada  uno  su 
vaca  con  su  mano  aquella  noche, 
y  degollaron  allí. 

35  Y  -''edificó  Saúl  altar  á  Jehová, 
el  cual  altar  fué  el  primero  que 
edificó  á  Jehová. 

3ü  Y  dijo  Saúl :  Descendamos  de 
noche  contra  los  Filisteos,  y  sa- 
quearlos hemos  hasta  la  mañana, 
y  no  dejaremos  de  ellos  á  ninguno. 
Y  ellos  dijeron  :  Haz  lo  que  bien  te 
pareci(^re.  Y  el  sacerdote  dijo: 
Lleguémosnos  aquí  á  Dios. 

37  Y  Saúl  consultó  á  Dios :  i  Des- 
cenderé tras  los  Filisteos?  ¿En- 
tregarlos has  en  mano  de  Israel  f 
Mas  5  Jehová  no  le  dió  respuesta 
aquel  día, 

38  Entónces  dijo  Saúl:  ''Llegáos 
acá  todos  los  cantones  del  pueblo : 
sabéd,  y  mirad  i)or  quien  ha  sido 
hoy  este  pecado. 
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I  39  Porciue  "vive  Jeliová,  que  sal- 
va á  Israel,  qne  si  fuere  eu  mi  hijo 
Joiiatan,  él  morirá  de  muerte.  Y 
no  hubo  eu  todo  el  pueblo  quien 
le  respondiese. 

40  Y  dijo  á  todo  Israel :  Vosotros 
estaréis  á  un  lado,  y  yo  y  Jonatau 
mi  hijo  estareuios  á  otro  lado.  Y 
el  pueblo  respondió  á  Saúl :  Haz 
lo  que  bien  te  ])areciere. 

41  Entonces  dijo  Saúl  á  Jehová 
Dios  de  Israel:  ''Da  perfección. 
Y  fueron  tomados  Jonatan  y  Saúl, 
y  el  pueblo  salió  2>or  Vibre. 

42  Y  Saúl  dijo :  Echad  entre  mí, 
y  Jonatan  mi  hijo.  Y  fué  tomado 
Jonatau. 

43  Entóuces  Saúl  dijo  á  Jonatan : 
•^Declárame  que  has  hecho.  Y  Jo- 
natau se  lo  declaró,  y  dijo:  ''Gus- 
tando gusté  con  la  punta  de  la  va- 
ra que  traía  en  mi  mano,  un  poco 
de  miel :  ¿  y  moriré  por  eso  1 

44  Y  Saúl  respondió:  'Así  me 
haga  Dios,  y  así  me  aüada,  «que 
sin  duda  morirás  Jonatan. 

45  Entóuces  el  pueblo  dijo  á  Saúl : 
¿Pues  ha  de  morir  Jonatan,  el  que 
ha  hecho  esta  salud  grande  en  Is- 
rael? Xo  será  así.  ''Vive  Jeho- 
vá que  no  ha  de  caer  un  cabello  de 
su  cabeza  en  tierra,  pues  que  ha 
hecho  hoy  con  Dios.  Y  el  i)ueblo 
libró  á  Jonatan,  que  no  muriese. 

4G  Y  Saúl  dejó  de  seguir  los  Fi- 
listeos: y  los  Filisteos  se  fueron  á 
su  lugar. 

47  Y  tomando  Saúl  el  reino  sobre 
Israel,  hizo  guerra  á  todos  sus  ene- 
migos al  derredor :  contra  Moab, 
coutra  los  hijos  de  'Ammon,  contra 
Edom,  contra  los  reyes  de  ""Soba, 
y  contra  los  Filisteos,  y  á  donde 
(juiera  que  se  tornaba  era  vencedor. 

48  Y  juntó  ejército,  é  'hirió  á 
Amalee,  y  libró  á  Israel  de  mano 
de  los  (pie  le  saqueaban. 

49  ^  Y  '"los  hijos  de  Saúl  eran, 
Jonatan,  Jesuí,  y  Melqiü-sua.  Y" 
los  nombres  de  sus  dos  hijas  eran, 
el  nombre  de  la  mayor,  Merob,  y 
el  de  la  menor,  Micol. 

oO  Y  el  noml)re  de  la  mujer  de  ' 
Saúl  era  Aquinoam,  hija  de  Aquí-  i 
maas.  Y  el  uombre  del  general  de 
su  ejército  era  Abner,  hijo  de  Xer, 
tío  de  Saúl.  ¡ 


51  "Porque  Cis  padre  de  Saúl,  y 
Xer  padre  de  Abner,  fueron  hijos 
de  Abiel. 

52  Y  la  guerra  fué  fuerte  contra 
los  Filisteos,  todo  el  tienq)o  de  Saúl: 
y  á  cuahpiiera  (pie  Saúl  veia  que 
era  valiente  hombre,  y  hombre  de 
esfuerzo,  "le  juntaba  consigo, 

CAriTULO  XV. 

Mandando  Di'is  ó  SimJ  ¡mr  Suniin-l  qu,--  des- 

trunes,'  d,'l  tnd.,n  l,.s  Ani'd,  r;i.,s.  ,-l  r,  .<rrr„ 
al  h-'l  d,.  ,lh,s  en  In  lurjnr  ,/,.  /„.w/„„,,,/,,.s-. 
//.   Soiinnl   rr,h,ni>nlv„d],  su   ,1 ,  s,  .l.r.l  ¡ n  C  ¡,t . 

y  él  t,-rus,nid,,s<-  n,.  .,lir.i.  h  d.„,nir¡„ 

Otra  vez  su  dep'tsin  -  '  ■  '.  ."  dio  le 
da  señal.    III.  Por  .         ¡e  de- 

tiene por  ruer/ns.  u  •  •m  al  hace 

pedazos  al  rey  de  los  Afuf/fiuins. 

Y SAMUEL  (lijo  á  Saúl:  ''Je- 
hová me  envió  á  que  te  un- 
giese por  rey  sobre  su  pueblo 
Israel :  oye  pues  la  voz  de  las  pa- 
lal)ras  de  Jehová. 
2  Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos: 
Acuérdome  de  lo  que  hizo  Amalee 
á  Israel:  ''(lue  se  le  opuso  en  el 
camino,  cuando  subia  de  Egipto. 
A'é,  pues,  é  hiere  á  Amalee, 

;!  destruiréis  en  él  todo  lo  que 
tuvii^re;  '  y  no  hayas  i)iedad  de  él. 
Mata  hombres  y  mujeres,  niños  y 
mamantes,  vacas  y  ovejas,  came- 
llos y  asnos. 

4  Y  Saúl  jimtó  el  jjueblo,  y  reco- 
nociólos en  Telaim,  doscientos  mil 
hombres  de  á  pié,  y  (hez  mil  varo- 
nes de  Judá. 

5  Y  viniendo  Saúl  á  la  ciudad  de 
Amalee  puso  emboscada  en  el  valle. 

G  Y  Saúl  dijo  al  ''Cineo:  ''Idos, 
apartáos,  y  salid  de  entre  los  de 
Amalee :  porque  no  te  destruya 
juntamente  con  él;  porcpie  'tú  hi- 
ciste misericordia  con  todos  los 
hijos  de  Israel,  cuando  subían  de 
Egipto.  Y  el  Cineo  se  apartó  de 
entre  los  de  Amalee. 

7  sY  Saúl  hirió  á  Amalee  desde 
''Hevila  hasta  llegar  á  'Sm*  que 
está  á  la  frontera  de  Egipto. 

8  Y  ''tomó  vivo  á  Agag  rey  de 
Amalee,  mas  á  todo  el  i)ueblo  'ma- 
tó á  filo  de  espada. 

9  Y  Saúl  y  el  pueblo  ""perdonaron 
á  Agag,  á  lo  mejor  de  las  ovejas,  y 
al  gamido  mayor,  á  los  gruesos,  y 
á  los  carneros,  y  finalmente  á  todo 
lo  bueno,  (¡ue  no  lo  quisieron  des- 
tiniir:  mas  todo  lo  que  era  \'ú  y 
flaco  destruyeron. 
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10  1  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Samuel,  diciendo : 

11  "Pésame  de  haber  puesto  i)or 
rey  á  Saúl;  i)or<iue  se  ha  "vuelto 
de  en  pos  de  mí,  ''y  no  ha  cumplido 
mis  palabras,  Y  "pesó  á  Samuel:  y 
claiii(')  á  Jeliová  toda  aquella  noche. 

l'J  V  Samuel  madrugó  por  venir 
á  recibir  á  Saúl  por  la  mañana:  y 
fué  dado  aviso  á  Samuel,  diciendo: 
Saui  es  venido  al  •  Carmelo :  y,  he 
aquí,  él  se  ha  levantado  un  trofeo : 
y  que  volviendo  había  pasado,  y 
descendido  á  Galgala. 

L'3  Vino  ])ues  Sauuiel  á  Saúl,  y 
Saúl  le  dijo:  "Bendito  seas  tú  de 
Jehová,  yo  he  cumplido  la  palabra 
de  Jehová. 

14  Saumel  entonces  dijo :  ¿  Pues 
(pié  balido  de  ganados  y  bramido 
(le  bueyes  es  este  que  yo  oigo  con 
mis  oídos  ? 

15  Y  Saúl  respondió :  De  Amalee 
los  han  traído:  'porque  el  pueblo 
perdonó  á  lo  mejor  de  las  ovejas,  y 
de  las  vacas,  para  sacrificarlas  á 
Jehová  tu  Dios :  y  los  demás  des- 
truímos. 

lü  Entonces  Samuel  dijo  á  Saúl : 
Déjame  declararte  lo  que  Jehová 
me  ha  dicho  esta  noche.  Y  él  le 
respondií):  Di. 

17  Y  dijo  Samuel:  Siendo  tú 
peciueño  en  tus  ojos,  no  has  sido 
hecho  cabeza  á  las  tribus  de  Israel, 
y  Jeliová  te  ha  ungido  por  rey 
sobre  Israel "? 

18  Y  envióte  Jehová  en  jornada, 
y  dijo :  Vé,  y  destruye  los  pecado- 
res de  Amalee,  y  liázles  guerra 
hasta  que  los  acabes. 

10  i  Por  qué  pues  no  has  oído  la 
voz  (le  Jehová,  ántes  vuelto  al  des- 
pojo, has  hecho  lo  malo  en  los  ojos 
de  Jehová? 

20  Y  Saúl  respondió  á  Samuel : 
Ántes  "he  oído  la  voz  de  Jehová, 
y  fui  á  la  jornada  donde  Jehová 
me  envió,  y  he  traído  á  Agag  rey 
de  Amalee,  y  he  destruido  los  Ama- 
lecitas. 

21  >  Mas  el  pueblo  tomó  del  des- 
]iojo  ovejas  y  vacas,  las  primicias 
del  anatema,  para  sacrificarlas  á 
Jeliová  tu  Dios  en  Galgal. 

22  Y  Samuel  dijo:  Tiene  Jeho- 
vá tanto  contentamiento  con  los 
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holocaustos  y  víctimas,  como  con 
obedecer  á  la  palabra  de  Jehová  ? 
Ciertamente  el  "obedecer  es  mejor 
que  los  sacrificios:  y  el  escuchar, 
que  el  sebo  de  los  carneros. 

23  Porque  pecado  es  de  adivina- 
ción la  rebelión,  é  ídolo  é  idola- 
tría, el  quebrantar.  Y  por  cuanto 
tú  desechaste  la  palabra  de  Je- 
hová, ^él  también  te  ha  desechado 
que  no  seas  rey. 

24  'Entónces  Saúl  dijo  á  Samuel : 
Yo  he  pecado,  que  he  quebrantado 
el  dicho  de  Jehová,  y  tus  palabras : 
porque  temí  al  pueblo,  y  consentí 
á  la  voz  de  ellos:  perdona  pues 
ahora  mi  pecado, 

25  Y  vuelve  conmigo  para  que 
adore  á  Jehová. 

20  Y  Samuel  respondió  á  Saúl: 
No  volveré  contigo;  Aporque  dese- 
chaste la  palabra  de  Jehová,  y  Je- 
hová te  ha  desechado  (lue  no  seas 
rey  sobre  Israel. 

27  Y  volviéndose  Samuel  para 
irse,  *^él  echó  mano  del  canto  de 
su  capa,  y  rompióse. 

28  Entónces  Samuel  le  dijo :  ^  Je- 
hová ha  rompido  hoy  de  tí  el  reino 
de  Israel,  y  lo  ha  (lado  á  tu  pró- 
jimo, mejor  que  tú. 

29  Y  aun  el  Vencedor  de  Israel 
no  mentirá,  ''ni  se  arrepentirá: 
porque  no  es  hombre  para  que  se 
arrepienta. 

30  1  Y  él  dijo:  Yo  he  pecado: 
mas  ruégote  que  me  'honres  de- 
lante de  los  ancianos  de  mi  pue- 
blo, y  delante  de  Israel,  y  vuelve 
conmigo,  jiara  que  adore  á  Jehová 
tu  Dios. 

31  Y  volvió  Samuel  tras  Saúl,  y 
adoró  Saúl  á  Jehová. 

32  Y  dijo  Samuel :  Traédme  á 
Agag  rey  de  Amalee.  Y  Agag 
vino  á  él  delicadamente.  Y  dijo 
Agag:  ciertamente  se  acercó  la 
amargura  de  la  muerte. 

33  Y  Samuel  dijo :  ^  Como  tu  es- 
pada hizo  las  mujeres  sin  hijos ; 
así  tu  madre  será  sin  hijo  entre  las 
mujeres.  Entónces  Samuel  cortó 
en  piezas  á  Agag  delante  de  Je- 
hová en  Galgaí. 

34  Y  Samuel  se  fué  á  Eama,  y 
Saúl  subió  á  su  casa  en  'Gabaa 
de  Saúl. 
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3")  Y  nunca  despucs  vio  '"fSanuiel 
á  Saúl  en  toda  su  vida :  y  Samuel 
"lloraba  á  Saúl,  porque  Jeliová  se 
habia  "arrepentido  de  haber  puesto 
á  Saúl  por  rey  sobre  Israel. 

CAPITULO  XVI. 

Llorando  Sainitel  d  Saúl,  Dios  le  manda  que 
no  le  llore  nuh.  pues  él  le  Im  (¡pspchndo:  y 
que  vaya  á  ungir  ú  Dnri<i  /■  ,  ;/  lo  cual 
el  hace.  II.  sijul dejada  '  Dios 
es  agitado  del  demonio  :  n  íIp  sus 

sieroos  le  es  traido  Davi'l.  ¡  "-  r.,,,  /  ,  suavi- 
dad de  sti  música  le  alivie  lu  enfermedad. 

Y DIJO  Jeliová  á  Samuel: 
Hasta  cuando  has  tú  de 
llorar  á  Saúl  habiéndole  yo  ''dese- 
chado, que  no  reine  sobre  Israel  ? 
Hinche  tu  cuerno  de  aceite,  y 
ven,  enviarte  he  á  Isaí  de  Belén: 
•Aporque  de  sus  hijos  me  he  pro- 
veído de  rey. 

2  Y  dijo  Samuel :  |  Cómo  iré  ? 
Si  Saúl  lo  entendiere,  me  matará. 
Jehová  respondió:  Toma  una  be- 
cerra de  las  vacas  en  tus  manos, 
y  di:  A  sacrificar  á  Jehová  ''he 
venido. 

3  Y  llama  á  Isaí  al  sacrificio,  y 
*^yo  te  enseñaré  lo  que  has  de  ha- 
cer, -j'  ungu-me  has  al  que  yo  te 
dijere. 

4  Y  Samuel  hizo  como  le  dijo 
Jehová :  y  como  él  llegó  á  Belén, 
los  ancianos  de  la  ciudad  le  sa- 
lieron á  recibir  ^  con  miedo :  y  di- 
jeron :  *  ¿  Es  pacífica  tu  venida  I 

5  Y  él  respondió:  Si.  Vengo  á 
sacrificar  á  Jehová;  ''santificáos, 
y  venid  conmigo  al  sacrificio:  y 
santificando  él  á  Isaí  y  á  sus  hijos 
llamólos  al  sacrificio. 

G  Y  aconteció,  que  como  ellos 
vinieron,  él  vió  á  'Eliab,  y™ dijo: 
De  cierto  delante  de  Jehová  está 
su  ungido. 

7  Y  Jehová  respondió  á  Samuel : 
Xo  mires  á  °su  parecer,  ni  á  la 
altura  de  su  estatura ;  ponjue  yo 
le  desecho;  "porque  no  es  lo  que 
el  hombre  ve,  porque  el  hombre 
''ve  lo  que  está  delante  de  sus  ojos, 
mas  Jehová  ve  el  i  corazón. 

8  É  Isaí  llamó  á  "^Abinadab,  é 
hízole  pasar  delante  de  Samuel;  el 
cual  dijo:  Xi  á  este  ha  elegido 
Jehová. 

9  É  hizo  pasar  Isaí  á  "Samma; 
y  él  dijo :  tampoco  á  este  ha  ele- 
gido Jehová, 


10  É  hizo  i)asai  Isaí  sus  siete  hijos 
delante  de  Samuel,  y  Samuel  dijo  á 
Isaí:  .Jehová  no  ha  elegido  á  estos. 

11  Y  dijo  Sanuiel  á  Jsaí:  ¿Háuse 
acabado  los  mozos  ?  Y  él  resijon- 
dió :  'Aun  queda  el  menor  que 
apacienta  las  ovejas.  Y  dijo  Sa- 
muel á  Isaí:  "Envia  por  él;  por- 
que no  nos  aseutarénios  á  la  mesa 
hasta  que  él  venga  aquí. 

12  Y  él  envió  jwr  él,  y  metióle 
delante:  el  cual  era  -""rojo,  de  her- 
moso ¡carecer,  y  de  bello  aspecto. 
^  Entónces  Jehová  dijo :  Levántate 
y  úngele,  que  este  es. 

13  Y  Samuel  tomó  el  cuerno  del 
aceite,  y  ^ungióle  de  entre  sus  her- 
manos :  y  desde  a(iuel  día  en  ade- 
lante el  "E.s[)íritu  (le  Jehová  tomó 
á  David,  Y  levantándose  Samuel, 
volvióse  á  l\ama. 

14  ^  ''Y  el  Espíritu  de  Jehová  se 
apartó  de  Saúl,  y  atormentábale  el 
*■  espíritu  malo  de  parte  de  Jehová. 

15  Y  los  criados  de  Saúl  le  dije- 
ron :  He  aquí  ahora  que  el  espíritu 
malo  de  Dios  te  atormenta. 

16  Diga  pues  nuestro  señor  á  tus 
siervos  que  está  ti '^delante  de  tí,  que 
busquen  alguno  que  sepa  tañer 
arpa :  i)ara  que  cuando  fuere  sobre 
tí  el  espíritu  malo  de  Dios,  él  •'taña 
con  su  mano,  y  estés  mejor. 

17  Y  Saúl  respondió  á  sus  criados: 
Mirádme  pues  ahora  por  alguno 
que  taña  bien,  y  traédmele. 

18  Entónces  uno  de  los  criados 
respondió,  diciendo:  He  aquí,  yo 
he  visto  á  un  hijo  de  Isaí  de  Belén 
que  sabe  tañer:  y  es  'valiente  de 
fuerza,  y  hombre  de  guerra:  pru- 
dente en  sus  palabras,  hermoso,  y 
» Jehová  es  con  él. 

19  Y  Saúl  envió  mensageros  á 
Isaí,  diciendo:  Envíame  á  David 
tu  hijo,  ''el  que  está  con  las  ovejas. 

20  E  Isaí  'tomó  nn  asno  cargado 
de  pan,  y  un  cuero  de  vino,  y  un 
cabrito  de  las  cabras,  y  enviólo  á 
Saúl  por  mano  de  David  su  hijo. 

21  Y  viniendo  David  á  Saúl  ''es- 
tuvo delante  de  él,  y  él  le  amó 
mucho,  y  fué  hecho  su  escudero. 

22  Y  Saúl  envió  á  decir  á  Isaí : 
Yo  te  ruego  que  esté  David  con- 
migo, porque  ha  hallado  gracia  en 
mis  ojos. 

319 


I.  DE  SAMUEL,  XVIL 


'2  Sam.  21. 

10. 

í  Jos.  n.  22. 


23  Y  cuando  'el  espíritu  malo  de 
Dios  era  sobre  Saúl,  David  tomaba 
la  arpa  y  tañia  cou  su  niauo,  y 
Saúl  tenia  relrigerio,  y  estaba  me- 
jor, y  el  espíritu  malo  se  apartaba 
de  él. 

CAPITULO  XVIL 

Jui)l('nuhi<:e  los  dos  campos,  el  de  Israel  ?/  el  de 
Ins  /.•,7/.s7,„.s  ¡i,>nf  ,hirs,-  batalla.  Goliat  gi- 
(jiinti  l-'ilhh  ('  II  <¡riiiista  el  campo  de 

'¿■<r(i'/.  ¡I.  ¡hiriil  rnriiiiln  de  su  padre  á  ver 
ú  sus  /lí  íiiiiiiiiis.  ijin'  i'staliaii  e.n  el  ejército  se 
prcseiil'i  "  Siiiil  ¡iiirn  combatir  con  el  Filis- 
teo. 111.  ( ■niijioilii  ra  Dios  combate  con  él,  y 
le  mata:  ¡n,,- ¡n  r  un/  desmai/adoslos  Filisteos 
luíi/ei)  delante  de  los  Israelitas,  y  son  deshe- 
chos de  ellos. 

Y LOS  Filisteos  ''juntaron  sus 
ejércitos  para  la  giierra,  y 
congregáronse  en  ^Soco,  <]ue  es  en 
Judá,  y  asentaron  campo  entre 
Soco  y  Azeca  en  el  término  de 
Donmim. 
2  Y  también  Saúl  y  los  varones 
de  Israel  se  juntaron,  y  asentaron 
el  campo  en  el  valle  del  Alcorno- 
que :  y  ordenaron  la  batalla  contra 
los  Filisteos, 
o  Y  los  Filisteos  estaban  sobre  el 
un  monte  de  la  una  parte,  é  Israel 
estaba  soln-e  el  otro  monte  de  la 
otra  parte ;  y  el  valle  estaba  entre 
ellos. 

4  Y  salió  un  varón  del  campo  de 
los  Filisteos  entre  los  dos  campos, 
el  cual  se  llamaba "  Goliat  de  Oet, 
y  tenia  de  altura  seis  codos  y  un 
palmo. 

5  Y  traia  un  almete  de  acero  en 
su  cabeza,  vestido  de  unas  corazas 
de  planchas :  y  el  peso  de  las  cora- 
zas tenia  cinco  mil  sidos  de  metal. 

G  Y  sobre  sus  pies  traia  grebas  de 
hierro,  y  un  escudo  de  acero  en  sus 
hombros. 

7  El  '  hasta  de  su  lanza  era  como 
un  enjullo  de  un  telar,  y  el  hierro 
de  su  lanza  tenia  seiscientos  sidos 
de  hierro,  y  su  escudero  iba  delante 
de  él. 

8  Y  i)aróse,  y  dio  voces  á  los  es- 
cuadrones de  Israel,  diciéndoles: 
l  Para  qué  salís  á  dar  batalla  I 
¿No  soy  yo  el  Filisteo,  y  vosotros 
los  'siervos  de  Saull  Escogéd  un 
varón  de  vosotros  que  venga  contra 
mí. 

y  Si  él  pudiere  pelear  conmigo, 
y  me  venciere,  nosotros  seremos 
vuestros  siervos.    Y  si  yo  pudiere 
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más  que  él,  y  le  venciere,  vosotros 
seréis  nuestros  siervos,  y  nos  «ser- 
viréis. 

10  Y  añadió  el  Filisteo:  Yo  he 
''deshonrado  hoy  el  campo  de  Is- 
rael :  dádme  varón  que  pelee  con- 
migo. 

11  Y  oyendo  Saúl  y  todo  Israel 
estas  palabras  del  Filisteo,  fue- 
ron espantados,  y  hubieron  gran 
miedo. 

12  Y  David  era  'hijo  de  un  varón 
''Éufrateo  de  Belén  de  Judá,  cuyo 
nombre  era  Isaí,  el  cual  tenia 
'ocho  hijos:  y  era  este  hombre  en 
el  tiempo  de  Saúl  viejo,  y  de  grande 
edad  entre  los  hombres. 

13  Y  los  tres  hijos  lüayores  de 
Isaí  habían  ido  á  seguir  á  Saúl  en 
la  guerra.  Y  los  '"nombres  de  sus 
tres  hijos,  que  habían  ido  á  la 
guerra  eran,  Eliab  el  primogénito : 
el  segundo  Abinadab :  y  el  tercero 
Samma. 

14  *i  Y  David  era  el  menor.  Y 
habiendo  ido  los  tres  mayores  tras 
Saúl, 

15  David  había  ido  y  vuelto  de 
con  Saúl,  para  "apacentar  las  ove- 
jas de  su  padre  en  Belén. 

10  Venia  pues  aquel  Filisteo  por 
la  mañana  y  á  la  tarde,  y  presen- 
tábase por  cuarenta  dias. 

17  É  Isaí  dijo  á  David  su  hijo: 
Toma  ahora  para  tus  hermanos  un 
efa  de  esta  cebada  tostada,  y  estos 
diez  panes,  y  llévalo  presto  al  cam- 
po á  tus  hermanos. 

18  Y  estos  diez  quesos  de  leche 
llevarás  al  capitán,  y  vé  á  "ver  á 
tus  hermanos,  si  están  buenos,  y 
tomarás  prendas  de  ellos. 

19  Y  Saúl,  y  ellos,  y  todos  los  de 
Israel  estaban  al  valle  del  Alcorno- 
que peleando  con  los  Filisteos. 

20  Y  David  se  levantó  de  maña- 
na, y  dejando  las  ovejas  á  la  guar- 
da, cargóse  y  fuése,  como  Isaí  le 
mandó:  y  vino  á  la  trinchera  al 
ejército,  el  cual  había  salido  á  la 
ordenanza,  y  ya  tocaban  alarma  en 
batalla. 

21  Porque  así  los  Israelitas  como 
los  Filisteos  estaban  en  ordenanza, 
escuadrón  contra  escuadrón. 

22  Y  David  dejó  la  carga  de  sobre 
sí  en  mano  del  que  guardaba  el 
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bagaje,  y  corrió  al  escuadrón,  y 
como  llegó,  preguntaba  por  sus 
lierniauos,  si  estaban  buenos. 

2'¿  Y  estando  él  hablando  con 
ellos,  he  aquí  aquel  varón  (pie  s(í 
ponía  en  medio  de  los  dos  caitqws, 
que  se  llamaba  Goliat,  Eilisteo  de 
(íet,  que  subia  de  los  escuadrones 
de  los  Filisteos,  hablando  ''las  mis- 
mas i)alabras,  las  cuales  David  oyó. 

24  Y  todos  los  varones  de  Israel 
que  veian  aípiel  varón,  huian  de- 
lante de  él,  y  tenian  gran  t(ímor. 

25  Y  cada  uno  de  los  de  Israel 
decia  :  |Xo  habéis  visto  á  a(|uel 
varón  que  sube  !  él  sube  para  des- 
honrar á  Israel.  Al  que  le  vencie- 
re, el  rey  le  enricjuecerá  de  grandes 
riquezas,  y  le  ''dará  su  hija,  y  hará 
franca  la  casa  de  su  padre  en  Israel. 

2()  Entonces  habló  David  á  los 
que  estaban  á  ])ar  de  él,  diciendo : 
¿Qué  harán  á  aípiel  varón  que  ven- 
ciere á  este  Filisteo,  y  quitare  la 

deshonra  de  Israel  1  l'orque  ¿quién 
es  este  Filisteo  "incircunciso,  para 
que  *  deshonre  los  escuadrones  del 
"Dios  viviente  ? 

27  Y  el  pueblo  le  respondió  las 
mismas  palabras,  diciendo :  "^Así  se 
hará  al  tal  varón  que  le  venciere. 

28  Y  oyéndole  hablar  Eliab  su 
hermano  mayor  con  aquellos  va- 
rones, Elial)  se  encendió  en  ^ira 
contra  David,  y  dijo:  ¿Para  qué 
has  descendido  acá?  ¿y  á  quién 
has  dejado  aquellas  jMJcas  ovejas 
en  el  desierto  ?  Yo  conozco  tu  so- 
berbia y  la  malicia  de  tu  corazón, 
que  para  ver  la  batalla  has  venido. 

29  Y  David  respondió:  ¿Qué  he 
hecho  ahora?  '¿Estas,  no  son 
palabras  ! 

oO  Y  apartándose  de  él  hacia 
otros,  'Miabló  lo  mismo,  y  respon- 
diéronle los  del  pueblo  como  pri- 
mero. 

31  Y  fueron  oidas  las  palabras 
que  David  habla  dicho,  las  cuales 
fueron  recitadas  delante  de  Saúl : 
y  él  le  hizo  venir. 

32  Y  dijo  David  á  Saúl :  "No  des- 
maye ninguno  á  causa  de  él,  '  tu 
siervo  irá,  y  peleará  con  esto  Fi- 
listeo. 

33  Y  dijo  Saúl  á  David:  «^No 
podrás  tú  ir  contra  aquel  Filisteo 
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para  pelear  con  él,  porque  tú  eres 
mozo,  y  él  es  lK)ndu'e  de  guerra 
desde  su  juventud. 

34  Y  David  respondió  á  Saúl :  Tu 
sier\  o  era  pastor  en  las  ovejas  de 
su  padre,  y  venia  un  león,  ó  uu 
oso,  y  tomaba  aJgiin  cordero  de  la 
numada : 

35  Y  salla  yo  tras  él,  y  heríale,  y 
escapába/e  de  su  boca :  y  si  se  le- 
vantaba contra  mí,  yo  le  echaba 
mano  de  la  (piijada,  y  kí  hería  y 
mataba. 

30  Fuese  león,  fuese  oso,  tu  siervo 
le  mataba ;  pues  este  Filisteo  incir- 
cunciso será  como  uno  de  ellos, 
l)orque  ha  deshonrado  al  ejército 
del  I)ios  viviente. 

37  Y  añadió  David:  ''Jehová  que 
me  ha  librado  de  mano  de  león,  y 
de  mano  de  o.so,  él  también  nu' 
librará  de  la  mano  de  este  Filisteo. 

Y  dijo  Saúl  á  David :  Yé,  y  '  Jeho- 
vá  sea  contigo. 

38  *¡  Y  Saúl  vistió  á  David  de  sus 
roi)as,  y  puso  sobre  su  cabeza  un 
almete  de  acero,  y  vistióle  corazas. 

39  Y  ciñó  David  su  espada  sobre 
sus  vestido.s,  y  ju-obó  á  andar:  por- 
que nunca  lo  habia  exi)erimentado. 

Y  dijo  David  á  Saúl :  Yo  no  i)uedo 
andar  con  esto,  porcjue  nunca  lo 
experimenté.  Y  echando  de  si 
David  aquellas  cosas, 

40  Tomó  su  cayado  en  su  mano, 
y  tomóse  cinco  i)iedras  lisas  del 
arroyo,  y  juisolas  en  el  saco  ])asto- 
ril,  y  en  el  zurrón  que  traia,  y  fué- 
.se,  su  honda  en  su  mano,  hácia  el 
Filisteo. 

41  Y  el  Filisteo  venia  andando  y 
acercándose  á  David,  y  su  escudero 
delante  de  él. 

42  Y  como  el  Filisteo  miró,  y  vió 
á  David,  *5  túvole  en  poco,  porque 
era  mancebo,  y  ''rojo,  y  de  hermoso 
parecer. 

43  Y  dijo  el  Filisteo  á  David: 
'¿Soy  yo  perro  que  vienes  á  mí 
con  palos  ?  Y  maldijo  á  David 
l)or  sus  dioses. 

44  Y^  "dijo  el  Filisteo  á  David: 
Ven  á  mí,  y  daré  tu  carne  á  las 
aves  del  cielo,  y  á  las  bestias  del 
campo. 

45  Y  David  dijo  al  Filisteo:  Tú 
vienes  á  mí  con  espada,  y  lanza,  y 
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I  escudo ;  '  mas  yo  vengo  á  tí  en  el 
j  nombre  de  Jehová  de  los  ejércitos, 
el  Dios  de  los  escuadrones  de  Is- 
rael, que  tú  has  "'deshonrado. 

4Ü  Jehová  imes  te  entregará  hoy 
en  mi  mano,  y  yo  te  venceré,  y 
(|uitaré  tu  cabeza  de  tí:  y  daré 
"los  cuerpos  de  los  Filisteos  hoy  á 
las  aves  del  cielo,  y  á  las  bestias 
de  la  tierra,  y  sabrá  ''toda  la  tierra, 
que  hay  Dios  en  Israel. 

•47  Y  toda  esta  congregación  sa- 
brá, que  Jehová  no  salva  con 
espada  y  lanza  ;  porque  de  Jehová 
es  la  guerra,  y  él  os  entregará  en 
nuestras  manos. 

48  Y  aconteció,  que  como  el  Filis- 
teo se  levantó  i)ara  ir  y  llegarse 
contra  David,  David  se  dió  priesa 
y  corrió  al  combate  contra  el  Fi- 
listeo. 

49  Y  metiendo  David  su  mano  en 
el  saco,  tomó  de  allí  una  piedra,  y 
tirósela  con  la  honda,  é  hirió  al  Fi- 
listeo en  la  frente:  y  la  piedra 
quedó  hincada  en  su  frente,  y  cayó 
en  tierra  sobre  su  rostro. 

50  Y  así  venció  '  David  al  Filisteo 
con  honda  y  piedra :  é  hirió  al  Fi- 
listeo, y  matóle,  sin  tener  David 
espada  en  su  mano. 

51  Entónces  corrió  David,  y  púso- 
se sobre  el  Filisteo,  y  tomando  su 
espada,  y  sacándola  de  su  v'aina,  le 
mató,  y  cortóle  con  ella  la  cabeza. 
Y  como  los  Filisteos  vieron  su 
gigante  muerto,  huyeron. 

52  Y  levantándose  los  de  Israel  y 
de  Judá,  dieron  grita,  y  siguieron 
á  los  Filisteos  hasta  llegar  al  valle, 
y  hasta  las  puertas  de  Accaron.  Y 
cayeron  heridos  de  los  Filisteos  i)or 
el  camino  de  *Saraim  hasta  Get,  y 
Accaron. 

53  Y  tornando  los  hijos  de  Israel 
de  seguir  los  Filisteos,  robaron  su 
campo. 

54  Y  David  tomó  la  cabeza  del 
Filisteo,  y  tnijola  á  Jerusalem,  y 
puso  sus  armas  en  su  tienda. 

55  Mas  cuando  Saúl  vió  á  David 
que  salia  á  encontrarse  con  el  Filis- 
tÍ30,  dijo  á  Abner  el  general  del 
ejército:  Abner;  "¿cúyo  hijo  es 
aquel  mancebo  ?  Y  Ábner  res- 
pondió : 

50  Vive  tu  alma,  oh  rey,  que  no 
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lo  sé.  Y  el  rey  dijo:  Pregunta, 
I>ues,  cuyo  hijo  es  aquel  mancebo. 

57  Y  cuando  David  volvía  de 
matar  al  Filisteo,  Abner  le  tomó,  y 
le  llevó  delante  de  Saúl  teniendo 

la  cabeza  del  Filisteo  en  su  mano. 

58  Y  díjole  Saúl :  Mancebo,  |cúyo 
hijo  eres?  Y  David  respondió: 
y  Yo  soy  hijo  de  tu  siervo  Isaí  de 
Belén. 

CAPITULO  XVIII. 

Jonatan'  toma  con  David  singular  amistad,  y 
Sanl  su  padre  singular  envidia,  tanto  que 
agitado  del  espíritu  malo  procura  matarle, 
íl.  Con  eslc  ijilriiii)  le  lili  II  (■(iniii  una  com- 
pañía de  inil  lí'iuihri  s  ili  ijin  mi.  ;;/ií.s  Bavid 
se  condnri'i  i  n  l""'"  ¡irmlriii  r  ij  il  i  rh  nsirmente. 
III.  Con  csli'  i  lile  Util  la  prumi-le.  á  su.  hija  3Ie- 
rob  en  casamiento,  mas  cuando  se  la  háhia  de 
dar,  fué  dada  á  otro.  IV.  Con  este  intento 
le  promete  su  hija  Micol  si  le  trajese  cien 
prepucios  de  Filisteos,  y  trayendo  el  doscien- 
tos, Micol  le  fué  dada  por  muger. 

Y DESPUES  que  éi  hubo  aca- 
bado de  hablar  con  Saúl,  "el 
alma  de  Jonatan  fué  ligada  con  la 
de  David,  y  ''amóle  Jonatan  como 
á  su  alma. 

2  Y  Saúl  le  tomó  aquel  día,  "y  no 
le  dejó  volver  á  casa  de  su  padre. 

3  É  hicieron  alianza  Jonatan  y 
David,  porque  él  le  amaba  como  á 
su  alma. 

4  Y  Jonatan  se  desnudó  la  ropa 
que  tenia  sobre  sí,  y  dióla  á  David, 
y  otras  ropas  suyas,  hasta  su  esj>a- 
da  y  su  arco,  con  su  talabarte. 

5  Y  salia  David,  donde  quiera  que 
Saúl  le  enviaba,  y  conducíase  pru- 
dentemente. Y  Saúl  le  hizo  ca- 
pitán de  gente  de  guerra,  y  era 
acepto  en  los  ojos  de  todo  el  pueblo, 
y  en  los  ojos  de  los  criados  de  Saúl. 

()  Y  aconteció  que  como  ellos  vol- 
vieron, y  David  volvió  de  matar  al 
Filisteo,  salieron  '^las  mujeres  de 
todas  las  ciudades  de  Israel  can- 
tando, y  con  danzas,  con  adufes,  y 
con  alegrías  y  panderos  á  recibir 
al  rey  Saúl. 

Y  Y  "cantaban  las  mujeres  que 
danzaban  y  decían  :  ^Saul  hirió  sus 
miles,  y  David  sus  diez  miles. 

8  Y  enojóse  Saúl  en  gran  manera, 
y  "  desagradó  esta  palabra  en  sus 
ojos,  y  dijo :  A  David  dieron  diez 
miles  y  á  mí  miles:  no  le  queda 
más  que  ''el  reino. 

9  Y  desde  aípiel  dia  Saúl  miró  de 
través  á  David. 

10  Otro  dia  aconteció  que  *el  es- 
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pirita  malo  de  Dios  tomó  á  Saúl,  y 
''jjrofetizaba  dentro  de  su  casa;  y 
David  taüia  con  su  mano  como  los 
otros  dias ;  y  'estaba  una  lanza  á 
mano  de  Saúl. 

11  Y  "'arrojó  Saúl  la  lanza,  di- 
ciendo: Enclavaré  á  David  con  la 
pared ;  y  dos  veces  se  apartó  de  él 
David. 

12  Mas  Saúl  se  "temia  de  David, 
por  cuanto  "Jeliová  era  con  él,  y  se 
liabia  •'ai)artado  de  Saúl. 

13  1  Y  Saúl  le  apartó  de  sí,  é  hí- 
zole  capitán  de  mil,  ''y  salia  y  en- 
traba delante  del  ])ueblo. 

14  Y  David  se  conducía  pruden- 
temente en  todos  sus  negocios,  y 
""Jehová  era  con  él. 

15  Y  viendo  Saúl  que  se  conduela 
tan  prudentemente,  temíase  de  él. 

16  Mas  nodo  Israel  y  Judá  amaba 
á  David,  porque  él  salia  y  entraba 
delante  de  ellos. 

17  1  Y  dijo  Saúl  á  David:  He 
aquí,  yo  te  'daré  á  Merob  mi  hija 
mayor  por  mujer:  solamente  por- 
que me  seas  valiente  hombre,  y 
hao:as  las  guerras  "  de  Jehová.  Mas 
Saúl  decia  en  sí:  ^Xo  será  mi  mano 
contra  él,  mas  la  mano  de  los  Filis- 
teos será  contra  él. 

18  Y  David  respondió  á  Saúl: 
y I  Quién  soy  yo,  ó  qué  es  mi  vida, 
ó  la  familia  de  mi  padre  en  Israel, 
para  ser  yerno  del  rey ! 

19  Y  venido  el  tiempo  en  que 
Merob,  hija  de  Saúl,  se  habia  de 
dar  á  David,  fué  dada  por  mujer 
á  ''Adriel  "Meholatita. 

20  *¡  '']Mas  Micol  la  otra  hija  de 
Saúl  amaba  á  Da\ad ;  y  fué  dicho 
á  Saúl,  lo  cual  plu<^o  en  sus  ojos. 

21  Y  Saúl  dijo  en  sí :  Yo  se  la 
daré,  para  que  le  sea  "por  lazo:  y 
para  (ine  ''la  mano  de  los  Filisteos 
sea  contra  él.  Y  dijo  Saúl  á  Da- 
vid :  Con  la  otra  serás  mi  yerno 

22  Y  Saúl  mandó  á  sus  criados: 
Hablád en  secreto  á  David,  dicién- 
dole :  lie  aquí,  el  rey  te  ama,  y  to- 
dos sus  criados  te  quieren  bien,  sé 
pues  yerno  del  rey. 

23  Y  los  criados  de  Saúl  hablaron 
estas  palabras  á  los  oidos  de  David : 
y  David  dijo:  ¿Pareceos  á  voso- 
tros (¡ue  es  poco  ser  yerno  del  rey. 


siendo  yo  \m  hombre  i)obre  y  de 
ninguna  estima  ? 

2-1  Y  los  criados  de  Saúl  le  dieron 
la  respuesta,  diciendo :  Tales  i^ala- 
bras  ha  dicho  David. 

2")  Y  Saúl  dijo :  Decid  así  á  D<i- 
vid :  Xo  está  el  contentamiento 
del  rey  en  el  '  dote,  sino  en  cien 
prepucios  de  Filisteos,  para  que 
sea  ^tomada  venganza  de  los  ene- 
migos del  rey.  Mas  Saúl  ''pensaba 
echar  á  David  en  las  manos  de  los 
Filisteos. 

26  Y  como  sus  criados  declararon 
á  David  estas  palabras,  plugo  la 
cosa  en  los  ojos  de  David,  de  ser 
yerno  del  rey.  Y  'el  plazo  no  era 
aun  cumplido. 

27  Y'  David  se  levantó  y  partióse 
con  ''sus  varones,  é  hirió  doscien- 
tos hombres  de  los  Filisteos,  y  'Da- 
vid trajo  los  prepucios  de  ellos,  y 
entregáronlos  todos  al  rey,  para 
que  él  fuese  hecho  yerno  del  rey : 
y  Saúl  le  dió  á  su  hija  Micol  por 
mujer. 

28  Y  Saúl  viendo  y  considerando 
que  .T(>ho\'á  era  con  David,  y  (pie 
su  hija  IMieol  le  amaba, 

2!)  lYMnióse  más  Saúl  de  David,  y 
fué  Saúl  enemigo  de  David  toííos 
los  dias. 

30  Y  '"sallan  los  príncipes  de  los 
Filisteos ;  y  como  ellos  sallan,  Da- 
vid se  "conducía  más  prudente- 
mente que  todos  los  siervos  de 
Saúl:  V  su  nombre  era  muy  ilustre. 
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Y HABLÓ  Saúl  á  Jonatan  su 
hijo,  y  á  t<)(h)s  sus  criados, 
para  (juc  matasen  á  David:  mas 
Jonatan  hijo  de  Saúl  ''•amaba  á 
David  en  gran  manera : 
2  El  cual  dió  aviso  á  David,  di- 
ciendo :  Saúl  mi  padre  procura 
niatarte:  ]»or  tanto  mira  ahora  por 
tí  con  tiempo,  y  estáte  en  secreto, 
y  escóndete. 
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3  Y  yo  saldré  y  estaró  junto  á  mi 
padre  en  el  campo,  donde  estuvie- 
res :  y  yo  hablaré  de  ti  á  mi  padre, 
y  hacerte  he  saber  k)  que  viere. 

4  Y  Jonatan  ''habló  bien  de  David 
á  Saúl  su  padre,  y  díjole:  No  '  pe- 
que el  rey  contra  su  siervo  David, 
pues  que  ninguna  cosa  ha  cometido 
contra  tí ;  áutes  sus  obras  te  han 
sido  nuiy  bueuas. 

5  Porque  el  puso  '^su  alma  en  su 
palma,  é  ''hirió  al  Filisteo,  é  hizo 
*^Jehová  vna  gran  salud  á  todo 
Israel.  Tú  lo  viste,  y  te  holgaste : 
"¿por  qué  pues  ''pecarás  contra  la 
sangre  inocente  matando  á  David 
sin  causa? 

G  Y  oyendo  Saúl  la  voz  de  Jona- 
tan, juró :  Vive  Jehová,  que  no 
morirá. 

7  Y  llamando  Jonatan  á  David, 
declaróle  todas  estas  palabras :  y 
metió  á  David  á  Saúl,  el  cual  estu- 
vo delante  de  él  'como  antes. 

8  Y  tornó  á  hacerse  guerra :  y  sa- 
lió David,  y  peleó  contra  los  Filis- 
teos, é  hiriólos  con  grande  estrago, 
y  huyeron  delante  de  él. 

9  Y  ''el  espíritu  malo  de  Jehová 
fué  sobre  Saúl ;  y  estando  sentaílo 
en  su  casa  tenia  una  lanza  á  mano :  y 
David  estaba  tañendo  con  su  mano. 

10  Y  Saúl  procuró  de  enclavar  á 
David  con  la  lanza  en  la  pared; 
mas  él  se  a])artó  de  delante  de 
Saúl,  el  cual  hirió  con  la  lanza  en 
la  pared,  y  David  huyó  y  se  escapó 
aquella  noche. 

11  'Y  Saúl  envió  mensageros  á 
casa  de  David,  para  que  le  guarda- 
sen, y  le  matasen  á  la  mañana: 
mas  Micol  su  mujer  lo  descubrió  á 
David,  diciendo:  Si  no  escapares 
tu  vida  esta  noche,  mañana  serás 
muerto. 

12  Y  Micol  "'descolgó  á  David 
por  una  ventana;  y  él  se  fué,  y 
huyó,  y  se  escapó. 

13  Y  Micol  tomó  una  estatua,  y 
púsola  sobre  la  cama,  y  le  puso 
l)or  cabecera  una  almohada  de  pelos 
de  cabra,  y  cubrióla  con  luia  ropa. 

14  Y  cuando  Saúl  envió  mensa- 
geros que  tomasen  á  David,  ella 
respondió :  Está  enfermo. 

15  Y  tornó  Saúl  á  enviar  mensa- 
geros i)ara  que  viesen  á  David, 
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diciendo:  Traédmele  en  la  cama 
para  que  le  mate. 

16  Y  como  los  mensageros  entra- 
ron, he  aquí  la  estatua  que  estaba 
en  la  cama,  y  una  almohada  de 
pelos  de  cabra  i)or  cabecera. 

17  Entónces  Saúl  dijo  á  Micol: 
¿Por  qué  me  has  así  engañado,  y 
has  dejado  escai)ar  á  mi  enemigo  ? 
Y  Micol  res])ondió  á  Saúl :  Porque 
él  me  dijo:  Déjame  ir,  "si  no  yo  te 
mataré. 

18  Y  huyó  David,  y  escapóse,  y 
vino  á  Samuel  en  Eama,  y  díjole 
todo  lo  que  Saúl  había  hecho  con 
él,  y  fuése  él  y  Samuel,  y  moraron 
en  Najot. 

19  1  Y  fué  dado  aviso  á  Saúl, 
diciendo :  He  aquí  que  David  está 
en  Najot  en  Rama. 

20  Y  envió  "Saúl  mensageros  que 
trajesen  á  David,  ''los  cuales  vieron 
una  compañía  de  profetas  que  pro- 
fetizaban, y  á  Samuel  que  estaba, 
y  les  presidia.  Y  fué  el  Espíritu 
de  Dios  sobre  los  mensageros  de 
Saúl,  y  ellos  también  ''profetizaron. 

21  Y  fué  hecho  saber  á  Saúl,  y  él 
envió  á  otros  mensageros,  los  cua- 
les también  profetizaron :  y  Saúl 
volvió  á  enviar  otros  terceros  men- 
sageros, y  ellos  también  profeti- 
zaron. 

22  Entónces  él  vino  á  Rama;  y 
llegando  al  pozo  grande  que  está 
en  Soco,  pregimtó,  (liciendo :  ¿Dón- 
de están  Sanuiel  y  David!  Y  le 
fué  respondido:  He  aquí,  están  en 
Najot  en  Rama. 

23  Y  vino  allí  á  Kajot  en  Rama, 
y  fué  también  sobre  él  '  el  Es])íritu 
de  Dios,  é  iba  profetizando  hasta 
que  llegó  á  Najot  en  Rama, 

24  ®  Y  él  también  se  desnudó  sus 
vestidos,  y  profetizó  él  también 
delante  de  Samuel,  y  cayó  *  desnu- 
do todo  aquel  dia,  y  toda  aquella 
noche.  De  aquí  so  dijo:  "¿Tam- 
bién Saúl  entre  los  profetas  ? 

CAPITULO  XX. 

David  viniendo  á  Jonatan  concierta  con  él, 
que  entienda  la  resolución  del  ánimo  de  su 
padre  para  con  él,  lo  cual  Jonatan  se  propo- 
ne de  hacer.  II.  El  dia  siguiente  Jonatan 
escusando  la  ausencia  de  David  en  la  pública 
fiesta,  su  padre  se  enoja  con  él  sobre  David. 
III.  jonatan  entendida  la  determijiacion  de 
su  padre,  la  denuncia  á  David,  y  confirman 
ámbos  la  alianza  que  el  dia  ántes  hablan 
hecho,  y  despidense  el  uno  del  otro. 
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YDAX'ID  liiiyó  (le  Najot,  que 
es  eii  Kaiiia,  y  \'inose  delante 
(le  Jouatan,  y  dijo:  ¿Qué  lie  he- 
cho? ¿Qué  es  mi  maldad  f  ¿O 
qué  es  mi  pecado  contra  tu  padre 
que  él  procura  quitarme  mi  vida? 

2  Y  él  le  dijo:  En  ninguna  ma- 
nera. Xo  morirás.  He  aquí  que 
mi  patlre  nina^uua  cosa  hará,  grande 
ni  pequeña,  que  no  me  la  descubra. 
¿Por  qué  pues  me  encubrirá  mi 
padre  este  ncnocio  ?    Xo  será  así. 

3  Y  David  volvió  á  jurar,  dicien- 
do: Tu  i)a(lre  sabe  claramente, 
que  yo  he  hallado  gracia  delante 
(le  tus  ojos :  y  dirá  en  s¡ :  Xo  sepa 
esto  Jonatan,  porcpie  no  haya  pe- 
sar :  y  ciertamente  vive  Jehová,  y 
vive  tu  alma,  (lue  ai)enas  hay  un 
I)aso  entre  mí  y  la  muerte. 

4  Y  Jonatan  dijo  á  David:  Qué 
dice  tu  alma,  que  yo  lo  haré  por  tí. 

5  Y  David  respondic)  á  Jonatan  : 
He  a(pií  (pie  mañana  será  "nueva 
luna,  y  yo  acostumbro  sentarme 
con  el  rey  ií  comer :  mas  tú  me  de- 
jarás que  me  ^esconda  en  el  campo 
hasta  la  tarde  del  tercero  (lia  : 

O  Si  tu  padre  liiciere  mención  de 
mí,  dirás :  Ivogóme  mucho  que  le 
dejase  ir  presto  á  Belén  su  ciu- 
dad; porque  todos  los  del  linage 
tienen  allá  sacriücio  aniversario. 

7  '^Si  él  dijere:  Bien  está:  tu 
siervo  tiene  paz.  Mas  si  se  eno- 
jare, sabe  que  la  '  malicia  es  en  él 
consumada. 

8  'Harás  pues  misericordia  con  tu 
siervo,  (pues  que  -trajiste  contigo 
á  tu  siervo  en  alianza  de  Jehová,) 
que  ''si  maldad  hay  en  mí,  tú  me 
mates,  (¡ne  no  hay  necesidad  de 
traerme  liasta  tu  padre. 

9  Y  Jonatan  le  dijo:  Esto  nunca 
te  acontezca  :  mas  si  yo  entendiere 
ser  consumada  la  malicia  de  mi 
padre,  para  venir  sobre  tí,  ¡  no  te  lo 
habia  yo  de  descubrir  ! 

10  Y  David  dijo  á  Jonatan : 
¿Quién  me  dará  la  respuesta:  ó 
si  tu  padre  te  resi)ondiere  áspera- 
mente ? 

11  Y  Jonatíin  dijo  á  David:  Ven, 
salgamos  al  campo.  Y  saliéronse 
ambos  al  campo. 

12  Entónces  dijo  Jonatan  á  Da- 
vid :  Jehová  Dios  de  Isi-ael,  si  pre- 


guntando yo  á  mi  padre  mañana  á 
esta  hora,  ó  después  de  mañana,  y 
si  ('/  me  hablare  bien  de  David,  si 
ent(3nces  no  enviare  á  tí,  y  te  lo 
descubriere, 

13  'Jehová  haga  así  á  Jonatan,  y 
esto  le  añada.  Mas  si  á  mi  pa(lre 
l)areciere  bien  de  hacerte  mal, 
tand)ien  te  lo  descubriré,  y  te  en- 
viaré y  te  irás  en  paz;  >  sea  '^Je- 
hová contigo,  como  fué  con  mi 
l»adre. 

14  Y  si  yo  viviere,  harás  conmigo 
misericordia  de  Jehová.  Mas  si 
fuere  muerto, 

15  Xo  '(piitarás  tu  misericordia 
de  mi  casa  itcvitctnamente.  Cuan- 
do desarraigare  .lehová  los  enemi- 
gos do  David  de  la  tierra  uno  á 
uno,  (piite  íanihien  á  Jonatan  de  su 
casa,  y  '"reípiiera  Jehová  de  la 
mano  de  los  enemigos  de  David. 

16  Y  así  Jonatan  hizo  alianza  con 
la  casa  de  David. 

17  Y  tornó  Jonatan  á  jurar  á  Da- 
vid, porque  le  amaba,  "(lue  como 
á  su  alma  le  amaba. 

IS  Y  díjole  Jonatan  :  °3Iañana  (^s 
nueva  luna,  y  tú  serás  ecliado  mé- 
nos,  porque  tu  asiento  estar;!  vacío. 

19  Estarás  pues  tres  dias,  y  luego 
descenderás,  y  vendrás  i'al  lugar 
donde  estabas  escondido  el  día  de 
trabajo,  y  esperarás  junto  á  la  pie- 
dra de  Ezel. 

20  Y  yo  tiraré  tres  saetas  hácia 
aquel  lado,  como  ejercitándome  al 
blanco. 

21  Y  luego  enviaré  el  criado,  di- 
déndole :  Vé,  busca  las  saetas.  Y 
si  dijere  al  mozo:  He  allí  las 
saetas  más  acá  de  tí,  tómalas :  tú 
vendrás,  ])or(pie  paz  tienes,  y  nada 
hay  de  mal,  ''vive  Jehová. 

22  Mas  si  yo  dijere  al  mozo  así : 
He  allí  las  saetas  adelante  de  tí : 
tú  véte,  porque  Jehová  te  ha 
enviado. 

23  Y  cuanto  á  '^las  palabras  que 
yo  y  tú  hemos  hablado,  sea  Jehová 
para  siempre  entre  mí  y  tí. 

24  David  pues  se  escondió  en 
el  campo,  y  fué  la  nueva  luna,  y 
el  rey  se  asentó  á  comer  pan. 

25  Y  el  rey  se  asentó  en  su  silla, 
como  solía,  en  el  asiento  de  la 
pared:   v  Jonatan  se  levantó,  v 
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sentóse  Abiiei'  al  lado  de  Saúl, 
y  el  lugar  de  David  estaba  vacío. 

20  Aquel  día  Saúl  no  dijo  nada, 
diciendo  entre  sí :  Habrále  aconte- 
cido algo,  no  ''esta  limpio,  porque 
no  estará  limpio. 

27  El  dia  siguiente,  el  segundo  dia 
de  la  nueva  luna,  aconteció  tam- 
bién que  el  asiento  de  David  estaba 
vacío :  y  Saúl  dijo  á  Jonatan  su 
hijo:  ¿Por  qué  no  ha  venido  el 
hijo  de  Isaí  hoy  ni  ayer  al  pan  ! 

28  Y  Jonatan  'respondió  á  Saúl : 
David  me  pidió  que  le  dejase  ir 
hasta  Belén. 

29  Y  dijo :  Euégote  que  me  dejes 
ir,  porque  tenemos  sacriíicio  del 
linage  en  la  ciudad,  y  mi  hermano 
mismo  me  lo  ha  mandado :  por 
tanto  si  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  escaparme  he  ahora,  y  visi- 
taré á  mis  hermanos:  y  por  esto  no 
ha  venido  á  la  mesa  del  rey. 

30  Entónces  Saúl  se  encendió 
contra  Jonatan,  y  díjole:  ¡Hijo  de 
la  perversa  y  rebelde  !  i  no  entien- 
do yo  que  tú  has  elegido  al  hijo  de 
Isaí  para  confusión  tuya,  y  para 
confusión  de  la  vergüenza  de  tu 
madre  I 

31  Porque  todo  el  tiempo  que  el 
hijo  de  Isaí  viviere  sobre  la  tierra, 
ni  tú  serás  íirme,  ni  tú  reino.  En- 
vía pues,  y  tráemele  en  esta  hora, 
porque  ha  de  morir. 

32  Y  Jonatan  respondió  á  su  pa- 
dre Saúl,  y  díjole :  "  i  Por  qué  mo- 
rirá ?    i  Qué  ha  hecho  ? 

33  Entónces  Saúl  le  arrojó  una 
lanza  por  herirle:  ''y  Jonatan  en- 
tendió que  su  padre  estaba  deter- 
minado de  matar  á  David. 

34  Y  Jonatan  se  levantó  de  la 
mesa  con  ira  de  furor,  y  no  comió 
pan  el  segundo  dia  de  la  nueva 
luna;  porque  tenia  dolor  á  causa 
de  David,  y  porque  su  padre  le 
habia  afrentado. 

35  Otro  dia  de  mañana  Jonatan 
salió  al  campo  al  tiempo  aplazado 
con  David,  y  un  mozo  pequeño 
con  él : 

30  Y  dijo  á  su  mozo :  Corre  y 
busca  las  saetas  que  yo  tirare.  Y 
como  el  muchacho  iba  corriendo, 
él  tiraba  la  saeta  adelante  de  él. 

37  Y  llegando  el  muchacho  adon- 
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de  estaba  la  saeta  que  Jonatan 
habia  tirado,  Jonatan  dió  voces 
tras  el  muchacho,  diciendo:  ¿La 
saeta  no  está  más  adelante  de  tí  ? 

38  Y  tornó  á  dar  voces  Jonatan 
tras  el  muchacho:  Dáte  priesa 
prestamente ;  no  te  pares.  Y  el 
muchacho  de  Jonatan  cogió  las 
saetas,  y  vínose  á  su  señor. 

39  Y  el  muchacho  ninguna  cosa 
entendió,  solamente  Jonatan  y  Da- 
vid entendían  el  negocio. 

40  Y  Jonatan  dió  sus  armas  á  su 
muchacho,  y  díjole :  Yéte,  y  lléva- 
las á  la  ciudad. 

41  Y  como  el  muchacho  fué  ido, 
David  se  levantó  de  la  parte  del 
mediodía,  é  inclinóse  tres  veces 
postrado  en  tierra  ;  y  besándose  el 
uno  al  otro,  lloraron  el  uno  con  el 
otro,  aunque  David  lloró  más. 

42  Y  Jonatan  dijo  á  David:  ''Vé 
en  paz :  que  ámbos  habemos  jura- 
do por  el  nombre  de  Jehová,  di- 
ciendo :  Jehová  sea  entre  mí  y  tí ; 
entre  mi  simiente,  y  entre  tu  si- 
miente, para  siempre. 

43  Y  él  se  levantó  y  se  fué:  y 
Jonatan  se  entró  en  la  ciudad. 

CAPITULO  XXI. 

David  viene  á  Kohe  á  Aquimelec  sacerdote,  el 
cual  le  da  los  panes  santos,  no  teniendo  otros, 
y  la  espada  de  Goliat.  II.  De  allí  se  viene  á 
Aquis  rey  de  Get :  y  entendiendo  qve  era  co- 
nocido. Jinglóse  loco,  y  asi  escapó  el  peligro. 

Y VINO  David  á  Xobe  á  "A(iui- 
melec  el  sacerdote,  y  Aqui- 
melec le  salió  á  recibir  ''espantado, 
y  díjole:  ¿Cómo  vienes  tú  solo,  y 
nadie  contigo  I 

2  Y  resi)ondió  David  á  Aquime- 
lec el  sacerdote :  El  rey  me  enco- 
mendó un  negocio,  y  me  dijo : 
Nadie  sepa  cosa  alguna  de  este 
negocio  á  que  yo  te  envió,  y  que 
yo  te  he  mandado :  y  yo  señalé  á 
los  criados  uu  cierto  lugar. 

3  Por  tanto  ¿qué  tienes  ahora  á 
mano?  Dáme  cinco  panes  en  mi 
mano,  ó  lo  que  se  hallare. 

4  Y  el  sacerdote  respondió  á  Da- 
vid, y  dijo :  No  tengo  pan  común 
á  la  mano:  solamente  tengo  "pan 
sagrado.  Mas  "^si  los  criados  se 
han  guardado,  mayormente  de 
mujeres. 

5  Y  David  respondió  al  sacerdote 
y  díjole:  De  cierto  las  mujeres 
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nos  liati  sido  vedadas  desde  ayei, 
y  desde  anteayer  cuando  salí:  y 
'ios  vasos  de  los  mozos  fueron 
santos,  aun(iue  el  camino  es  pro- 
fano: cuanto  más  (lue  hoy  será 
santificado  'con  los  vasos. 

G  Así  el  sacerdote  le  «dió  el  x>an 
sagrado,  porque  allí  no  liabia  otro 
pan,  (pie  los  panes  de  la  jjroposi- 
cion,  (pie  habían  sido  ipiitados  de 
delante  de  Jehová,  para  que  se 
pusiesen  panes  calientes  el  día  que 
los  otros  fueron  quitados. 

7  A(iuel  día  estaba  allí  uno  de 
los  siervos  de  Saúl  encerrado  de- 
lante de  Jehová,  el  nombre  del 
cual  era  'Doeg-  Idumeo,  príncipe 
de  los  j)astores  de  Saúl. 

8  Y  David  dijo  á  Aquimelec : 
¿No  tienes  aquí  á  mano  lanza,  ó 
espada?  Porque  no  tomé  en  mi 
mano  mi  espada  ni  mis  armas: 
porque  el  mandamiento  del  rey 
era  de  priesa. 

9  Y  el  sacerdote  respondió:  La 
espada  de  Goliat  el  Filisteo,  que 
tú  venciste  en  ^el  valle  del  Alcor- 
noque, 'está  aquí  envuelta  en  un 
velo  detras  del  efod:  Si  tú  te  la 
quieres  tomar,  tómaZa ;  porque  aquí 
no  hay  oti-a  sino  aquella.  Y  David 
dijo :  No  hay  otra  tal ;  dámela. 

10  ^!  Y  levantándose  David  aquel 
dia,  huyó  de  la  presencia  de  Saúl, 
y  vínose  á  Aquis  rey  de  Get. 

11  Y  "los  siervos  de  Aquis  le  di- 
jeron: ¿No  es  este  David  el  rey 
de  la  tierra?  ¿No  es  este  á  quién 
cantaban  en  los  coitos,  diciendo: 
Hirió  "  Saúl  sus  miles,  y  David  sus 
diez  miles? 

12  Y  David  "puso  estas  palabras 
en  su  corazón,  y  tuvo  grau  temor 
de  Aquis  rey  de  Get. 

13  Y  i'mudó  su  habla  delante  de 
ellos :  y  fingióse  ser  loco  entre  las 
manos  de  ellos:  y  escribía  en  las 
portadas  de  las  puertas,  dejando 
correr  su  saliva  por  su  barba. 

14  Y  dijo  Aquis  á  sus  siervos: 
Catád ;  ¿  Habéis  visto  un  hombre 
furioso?  ¿porqué  le  habéis  traído 
á  mí  ? 

15  ¿Fáltanme  á  mi  locos,  qué 
trajeseis  este,  que  hiciese  del  loco 
delante  de  mí?  ¿Este  habia  de 
venir  á  mi  casa  ? 


CAPITULO  XXII. 

Vienen  á  Davül  sus  hmiKtniis  >/  tm/n  hi  rusa  de 
su  padre,  la  ciuil  i  l  ih  j,t  ,'i,cni,i,'nihnht  ,il  rey 
de  Moab.  y  ¡«>r  urisu  il,  í  ¡n-nfrlu  Cml  ,v.  ruel- 
ve  á  la  tí'crni  ilf  .ImU).  I L  Kni i  lui i^iu  por 
Saúl.  SI-  (¡iirjii  li  sus  sierrus  .  '/"I  iiiiiiiuno 
haya  qin-  sr  Ir  mi  ri  ifr  -  ums  (jin-  ii„l,,s.  '/nista 
*'M  lli/ii,  liiiiKiii  cuiisjii niilii  cniilra  i¡  con 
David.  111.  Ddvij  ¡diuac.d  deu/nicia  á  Sunl 
el  favor  que  vió  que  Aquimelec  el  sacerdote 
hizo  á  David,  el  cval  Aquimelec  llamado  por 
Saúl  con  toda  su  familia,  y  defendiendo  la 
causa  de  David  es  muerto  con  toda  ella  por 
mano  de  Doey,  mandándolo  Saúl. 

Y YÉNDOSE  David  de  allí, 
^escapóse  ^en  la  cueva  de 
Odollam :  lo  cual  como  oyeron 
sus  hermanos,  y  toda  la  casa  de 
su  padre,  vinieron  allí  á  él. 

2  '^Y  juntáronse  con  él  todos  los 
varones  afligidos,  y  todo  hombre 
que  estaba  adeudado,  y  todos  los 
que  estaban  amargos  de  alma:  y 
fué  hecho  capitán  de  ellos,  y  así 
tuvo  consigo  como  cuatrocientos 
hombres. 

3  Y  fuése  David  de  allí  á  Maspa 
de  Moab :  y  dijo  al  rey  de  Moab : 
Yo  te  ruego  que  mi  padre  j  mi 
madre  estén  con  vosotros,  hasta 
que  sepa  lo  (pie  Dios  hará  de  mí. 

-4  Y  trajoles  en  la  presencia  del 
rey  de  Moab :  y  habitáron  con  él 
todo  el  tiempo  que  David  estuvo 
en  la  fortaleza. 

5  Y <iGad  profeta  dijo  á  David:  No 
te  estés  en  esta  fortaleza :  pártete, 
y  véte  en  tierra  de  Judá.  Y  David 
se  partió,  y  vino  al  bosque  de  Haret. 

6  ^[  Y  oyó  Saúl  como  habia  pare- 
cido David  y  los  que  estaban  con 
él.  Y  Saúl  estaba  en  Gabaa  de- 
bajo de  un  árbol  en  Eama,  y  tenia 
su  lanza  en  su  mano,  y  todos  sus 
criados  estaban  en  derredor  de  él. 

7  Y  dijo  Saúl  á  sus  criados,  que 
estaban  en  derredor  de  él :  Oid 
ahora  hijos  de  Jemiui.  *'¿0s  dará 
también  ;i  todos  vosotros  el  hijo  de 
Isaí  tierras  y  AÍfias  ?  ¿y  haceros 
ha  á  todos  vosotros  capitanes  y 
sargentos, 

8  Que  todos  vosotros  habéis  cons- 
pirado contra  mí,  y  no  hay  ciuien 
ine  descubra  al  oído,  como  'mi  hijo 
ha  hecho  alianza  con  el  hijo  de 
Isaí:  ni  hay  alguno  de  vosotros 
que  se  duela  dt;  mí,  y  me  descubra 
como  mi  hijo  ha  despertado  á  mi 
siervo  (iontra  mi,  i)ara  que  me 
aseche,  como  es  este  dia  ? 
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1)  Entóuces  -Doeg  Idumeo,  que 
evn  señor  sobre  los  siervos  de  Saúl, 
respondió  y  dijo:  Yo  vi  al  hijo  de 
Isaí.  <iue  vino  á  Nobe,  á  ''Aquime- 
lec,  hijo  de  ^  Aquitob  : 

10  Y  él  consultó  por  él  á  Jehová, 
y  le  hVió  i)rovision,  y  asimismo  le 
(lió  la  espada  de  Croliat  el  Filisteo. 

11  Y  el  rey  envió  por  A<iuimelec, 
hijo  de  Aquitob,  sacerdote,  y  por 
toda  la  casa  de  su  i)adre,  los  sacer- 
dotes que  esttthan  eu  Nobe :  y  todos 
vinieron  al  rey. 

12  Y  Saúl  le  dijo :  Oye  ahora  hi- 
jo de  Aquitob.  Y  él  dijo:  Aquí 
estoy,  señor  mió. 

13  Y  Saúl  le  dijo:  ¿Porqué  ha- 
béis conspirado  contra  mí,  tú,  y  el 
hijo  de  Isaí,  cuando  tú  le  diste 
])an,  y  espada,  y  consultaste  por  él 
á  Dios,  i)ara  que  se  levantase  con- 
tra mí,  y  me  asechase,  como  es  este 
dia  ? 

14  Entonces  Acpiimelec  respondió 
al  rey,  y  dijo:  ¿Y  quién  hay  ñel 
entre  todos  tus  siervos  como  lo  es 
David,  y  yerno  del  rey,  y  que  va 
por  tu  mandado,  y  es  ilustre  en  tu 
casa  ? 

lo  |  He  comenzado  yo  desde  hoy 
á  consultar  por  él  á  Dios!  Léjos 
sea  de  mí.  Xo  impon<ía  el  rey 
cosa  á  su  siervo,  ni  á  toda  la  casa 
de  mi  padre ;  porque  tu  siervo  nin- 
guna cosa  sabe  de  este  negocio, 
grande  ni  chica. 

IG  Y  el  rey  dijo :  Sin  duda  mori- 
rás Aípiimelec,  tú  y  toda  la  casa 
(1(^  tu  padre. 

17  Entonces  el  i'cy  dijo  á  la  gente 
de  su  guardia,  (pie  estaban  al  rede- 
dor de  él :  Cerc;kl  y  matad  á  los 
sacerdotes  de  Jehová:  ponpic  la 
mano  de  ellos  es  también  con  Da- 
vid: porque  sabiendo  ellos  que 
huía,  no  me  lo  descubrieron.  Mas 
los  siervos  del  rey  '"no  quisieron 
extender  sus  manos  para  matar  los 
sacerdotes  de  Jehová. 

18  Entonces  el  rey  dijo  á  Doeg: 
Vuelve  tú,  y  arremete  contra  los 
sacerdotes.  Y^  tornando  Doeg  Idu- 
meo, arremetió  contra  los  sacer- 
dotes, y  "mató  en  a(piel  dia  ochenta 
y  cinco  varones,  (¡ue  vestían  efod 
de  lino. 

19  "Y  á  Xobe,  ciudad  de  los 
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sacerdotes,  puso  á  cuchillo,  así 
hombres  como  mujeres,  niños  y 
mamantes,  bueyes  y  asnos,  y  ove- 
jas, todo  á  cuchillo. 

20  Mas  i'escai»ó  'Mmo  de  los  hijos 
de  A(iuimelcc,  hijo  de  Aquitob, 
que  se  llamaba  Ábiatar,  el  cual 
huyó  tras  David. 

21  Y  Abiatav  dió  las  nuevas  á 
David,  como  Saúl  había  muerto 
los  sacerdotes  de  Jehová. 

22  Y  dijo  David  á  Abiatar:  Yo 
sabía  que  estando  allí  aquel  dia 
Doeg  Idumeo,  él  lo  habia  de  hacer 
saber  á  Saúl.  Y^o  he  dado  causa 
contra  todas  las  personas  de  la 
casa  de  tu  i)adre. 

23  Quédate  conmigo,  no  hayas 
tenior:  'quien  buscare  mi  alma, 
buscará  también  la  tuya;  i)orque 
tú  estarás  conmigo  guardado. 

CAPITULO  XXIII. 

David  lihra  á  Celia  de  los  Filisteos  por  con- 
sidla  de  Dios.  IT.  Saúl  apareja  de  reñir 
contra  él  á  Ceila,  mas  por  aviso  de  Dios  se 
esra/Hi.  III.  Kslaiidn  en  el  desirr/o  de  Zif, 
Jnnat.n,  vinir  ,i  i-l.„  minirnun,  Ja  alíanéa 

,¡„r  ,;,>I,'S  lull,i,l,<  h'.rí,,,  rulr,'  SI.  /I'.  LoS 
/i/rns  ,l,in  aris,,  S<n,l  cnuV,  Jhiri,!  está  en 
su  tierra,  y  si(jin('iid(de,  y  estando  Iden  cerca 
de  tomarle,  esforzado  de  volverse  á  defender 
la  tierra  contra  los  Filisteos. 

ÉHICIEROX  saber  á  David, 
diciendo:  He  aquí  (pie  los 
Filisteos  combaten  á  ''Ceila,  y 
saquean  las  eras. 

2  Y  David  consultó  á  Jehová, 
diciendo :  ¿Iré  á  herir  á  estos  Filis- 
teos? Y  Jehová  respondió  á  Da- 
vid: Vé,  hiere  los  Filisteos,  y  libra 
á  Ceila. 

3  Y  los  varones  que  estaban  con 
David,  le  dijeron :  He  aquí  que 
nosotros  estando  aquí  en  Judá, 
(\stamos  con  miedo:  ¿cuánto  más 
si  fuéremos  á  Ceila  contra  el  ejér- 
cito de  los  Filisteos? 

4  Y  David  tornó  á  consultar  á 
Jehová:  y  Jehová  le  respondió,  y 
dijo :  Levántate,  desciende  á  Ceila, 
que  yo  entregaré  en  tu  mano  á  los 
Filisteos. 

5  Y  partióse  David  con  sus  hom- 
bres á  Ceila,  y  peleó  contra  los 
Filisteos,  y  trajo  antecogidos  sus 
ganados,  é  hiriólos  con  grande 
estrago,  y  libró  David  á  los  de 
Ceila. 

()  Y  aconteció,  que  •'huyendo 
Abiatar,  hijo  de  Aquimelec,  á  Da- 
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vid  á  Ceila,  viuo  tambieu  con  el 
efüd  eu  su  mano. 

7  *¡  Y  fué  dicho  á  Saúl,  como 
David  habia  venido  á  Ceila ;  y 
dijo  Saúl :  Dios  le  ha  traido  á  mis 
manos :  porque  él  está  encerrado 
metiéndose  eu  ciudad  con  puertas 
y  cerraduras. 

8  Y  juntó  Saúl  todo  el  pueblo  á 
la  batalla  para  descender  á  Ceila 
y  poner  cerco  á  David,  y  á  los 
suyos. 

O  Y  entendiendo  David  que  Saúl 
l)ensal)a  contra  él  mal,  ''dijo  ti 
Abiatar  sacerdote :  Trae  el  etbd. 

10  Y  dijo  David :  Jehová  Dios  de 
Israel,  tu  siervo  ha  oido  que  Saúl 
])V()('ura  de  venir  contra  Ceila  ""á 
destruir  la  ciudad  i)<)r  cansa  mia. 

11  ¿Entregarme  han  los  señores 
de  Ceila  eu  sus  manos?  ¿Descen- 
derá Saúl,  como  tu  siervo  ha  oido ! 
Jehová  Dios  de  Israel,  ruégote  que 
lo  declares  á  tu  siervo.    Y  Jehová 

I  dijo  :  Sí,  que  descenderá. 

12  Y  dijo  David:  ¿Entregarme 
I  han  los  señores  de  Ceila  á  mí,  y  á 
I  los  varones  <pie  están  conmigo  en 
!  las  manos  de  Saúl  ?  Y  Jehová  res- 
j  pondió :  Sí,  os  entregarán. 

'  13  David  entonces  se  levautó  con 
(Cap.  «3. y  sus  hombres,  ^qiie  eran  como  seis- 
,  cientos,  y  saliéronse  de  Ceila,  y 
fuéronse  de  una  parte  á  otra.  Y  la 
i  nueva  vino  á  Saúl,  como  David  se 
i  habia  escapado  de  Ceila :  y  dejó  de 
i  salir. 

i  14  "i^  Y  David  se  estaba  en  el  de- 
tsai.ii.i.  '  sierto  en  peñas,  y  habitaba  "en  un 
^los.  15.  .-,5.  monte  en  el  desierto  de  ''Zif:  y 
.s«i..>»..3.4  Saúl  le  'buscaba  todos  los  dias: 

¡  mas  Dios  no  le  entregó  en  sus 

'  mauos. 

I  15  Y  viendo  David,  que  Saúl  ha- 
bia salido  en  busca  de  su  vida, 
David  se  estaba  en  el  bosque  en  el 
desierto  de  Zif. 

1(>  Y  levantándose  Jonatan,  hijo 
de  Saúl,  vino  á  David  en  el  bosque, 
y  confortó  su  mano  en  Dios : 

17  Y  díjole :  Xo  tengas  temor, 
que  no  te  hallará  la  mano  de  Saúl 
mi  pa<lre,  y  tú  reinarás  sobre  Is- 
rael, y  yo  seré  segundo  después  de 
tí:  y  ""aun  mi  padre  lo  sabe  así. 

18  É  'hicieron  áml)os  alianza  de- 
lante de  Jehová :  y  David  se  quedó 


eu  (d  bosque,  y  Jonatan  se  volvió 
á  su  casa. 

19  •[  Y  '"subieron  los  de  Zif  á 
decir  á  Saúl  en  (íabaa:  ¿Xo  está 
David  escondido  en  nuestra  tierra 
en  las  peñas  del  bosíiue,  en  el  co- 
llado de  Jaíjuila,  que  está  á  la 
mano  derecha  del  desierto  ? 

20  Por  tanto,  oh  rey,  desciende 
l)resto  ahora,  según  todo  el  deseo 
de  tu  alma,  y  "nosotros  le  entrega- 
remos en  la  mano  del  rey. 

21  Y  Saúl  dijo:  Benditos  seáis 
vosotros  de  Jehová,  que  habéis  te- 
nido coini)asion  de  mí. 

22  Id  ])U('s  ahora,  y  apercibid  aun, 
y  considerátl,  y  ved  su  lugar  donde 
tiene  el  pié,  y  quien  le  haya  visto 
allí :  porque  me  ha  sido  dicho,  que 
él  es  en  gran  manera  astuto. 

23  Considerád  pues,  y  ved  todos 
los  escondrijos  <lojule  se  esconde,  y 
volvéd  á  mí  con  la  certeza,  y  yo  iré 
con  vosotros:  que  si  él  estuviere 
en  la  tierra,  yo  le  buscaré  con  to- 
dos los  millares  de  Judá. 

24  Y  ellos  se  levantaron,  y  se 
fueron  á  Zif  delante  de  Saúl :  mas 
David  y  sus  varones  estaban  en 
el  desierto  "de  ]Maon,  en  la  cam- 
paña que  está  á  la  diestra  del 
desierto. 

25  Y  partióse  Saúl  con  sus  varones 
á  buscarle :  y  fué  dado  aviso  á  Da- 
vid, y  descendió  de  allí  á  la  peña, 
y  quedóse  en  el  desierto  de  Maon. 
Lo  cual  como  Saúl  oyó,  siguió  á 
David  al  desierto  de  Maon. 

26  Y  Saúl  iba  por  el  un  lado  del 
monte,  y  David  con  los  suyos  por 
el  otro  lado  del  monte,  ''y  David 
se  daba  priesa  para  ir  delante  de 
Saúl:  mas  Saúl  y  los  suyos  "len- 
cerrai'on  á  David  y  á  los  suyos 
para  tomarlos. 

27  '  Entonces  vino  un  mensagero 
á  Saúl,  diciendo:  Ven  luego,  por- 
que los  Filisteos  han  entrado  con 
ímpetu  en  la  tierra. 

28  Y  «sí  se  volvió  Saúl  de  i)erse- 
guir  á  David,  y  partióse  contra  los 
Filisteos.  Por  esta  causa  pusieron 
nombre  á  aquel  Ingar,  Sela-hani- 
malecot. 

20  Entónces  David  subió  de  allí, 
y  habitó  en  las  fortalezas  de  ^En- 
gadí. 
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CAPITULO  XXIV 


i;(/uir  á  David  en  el  de' 
lira  en  viiii  cueva  n  pro- 

r//i,  /),tri,l  c.^conilido.ni 

o'hnir  'un  ¡!r'¡!!:'n' ,t'la 
r/,  .    II.  S,ifól.,  S,-„l,  <-l 

i'Xlinrhl  cni,  lirnni^  pfl- 


V„lripn>h>  So.Hl  á  pe 
siri-tn  lie  Kii'/adi, 

Vfrrsr:  1/  ,:</,'ni,I' ^  r 
,1  ¡,    ri,;.  ni  ¡>„ri,/ 

ha¡,h¡  ¡HU-i,  rnnrr,,. 
xalc  en  (/e  el.  ¡I 
labras  á  dejar  el  m 

él,  coa  las  Cia/es  Ir  iiieerr  ,i  (/ r  ee  /  w  ii  I  niu' e/l- 

to  de  .tu  mala  empreM,  i)  ú  coiifetiiuii  de  su 
pecado. 

Y "COMO  Saúl  volvió  de  los 
Filisteos,  (liéroiile  aviso,  di- 
ciendo :  He  aquí  (lue  David  está  en 
el  desierto  de  Eiigadí. 

2  Y  tomando  Saúl  tres  mil  hom- 
bres, escogidos  de  todo  Israel,  ^fué 
en  busca  de  David  y  de  los  suyos, 
por  las  cumbres  de  los  peñascos  de 
las  cabras  monteses. 

3  Y  como  llegó  á  una  majada  de 
ovejas  en  el  camino,  donde  estaba 
una  cueva,  entró  Saúl  en  ella  á 
''cubrir  sus  piés ;  y  ''David  y  los 
suyos  estaban  á  los  lados  de  la 
cueva. 

4  fEntónces  los  de  David  le  dije- 
ron :  He  aquí,  el  dia  de  que  te  ha 
dicho  Jehová:  He  aquí  que  yo  en- 
trego á  tu  enemigo  en  tus  manos  ; 
y  harás  con  él  como  te  pareciere. 
Y  levantóse  David,  y  calladamente 
cortó  la  orilla  de  la  ropa  de  Saúl. 

5  Después  de  lo  cual  el  corazón 
sde  David  le  hirió,  porque  había 
cortado  la  orilla  de  Saúl ; 

()  Y  dijo  á  los  suyos :  ''Jehová  me 
guarde  de  hacer  tal  cosa  contra  mi 
señor,  y  el  ungido  de  Jehová,  que 
yo  extienda  mi  mano  contra  él, 
porque  es  ungido  de  Jehová. 

7  Así  'reprimió  David  á  los  suyos 
con  palabras,  y  no  les  permitió  que 
se  levantasen  contra  Saúl :  y  Saúl 
saliendo  de  la  cueva  fuése  su 
camino. 

8  ^  Después  también  David  se 
levantó,  y  sali(;ndo  de  la  cueva  dió 
voces  á  las  espaldas  de  Saúl,  di- 
ciendo :  Mi  señor  el  rey.  Y  como 
Saúl  mire')  atrás,  David  inclinó  su 
rostro  á  tierra,  é  hizo  reverencia. 

Ü  V  dijo  David á  Saúl:  "¿Por  qué 
oyes  las  palabras  de  los  que  dicen: 
He  a<iuí  que  David  procura  tu 
mal? 

10  He  aquí,  han  visto  hoy  tus  ojos 
como  Jehová  te  ha  puesto  en  mis 
manos  en  esta  cueva :  y  dijeron  que 
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te  matase :  mas  yo  te  perdoné,  por- 
que dije  en  mí :  No  extenderé  mi 
mano  contra  mi  señor,  porque  el 
ungido  es  de  Jehová. 

1 1  Mira  pues  padre  mió,  mira  aun 
la  orilla  de  tu  ropa  en  mi  mano: 
porque  yo  corté  la  orilla  de  tu  ropa, 
y  no  te  maté.  Conoce  jjues,  y  vé 
que  'no  hay  mal  en  mi  mano,  ni 
traición,  ni  he  pecado  contra  tí :  y 
tú  ™  andas  á  caza  de  mi  vida  jiara 
quitármela. 

12  Juzgue  "Jehová  entre  mí  y  tí, 
y  véugueme  de  tí  Jehová,  que  mi 
mano  no  sea  contra  tí. 

13  Como  dice  el  proverbio  del  an- 
tiguo: De  los  impíos  saldrá  la 
impiedad :  por  tanto  mi  mano  no 
será  contra  tí. 

14  ¿Tras  quién  ha  salido  el  rey 
de  Israel  ?  ¿A  quién  persigues  ? 
"¿A  -un  perro  muerto?  ''¿á  una 
pulga  I 

15  ''Jehová  pues  será  juez,  y  él 
juzgará  entre  mí  y  tí.    El  '  vea  y 

pleitee  mi  pleito,  y  me  defienda 
de  tu  mano. 

16  Y  aconteció,  que  como  David 
acabó  de  decir  estas  palabras  á 
Saúl :  Saúl  dijo :  i  No  es  "-esta  tu 
voz,  hijo  mío,  David  ?  Y  alzando 
Saúl  su  voz,  lloró. 

17  "Y  dijo  á  David :  ^Más  justo 
eres  tú  que  yo,  que  me  ^  has  pagado 
con  bien,  habiéndote  yo  pagado 
con  mal. 

18  Tú  has  mostrado  hoy  que  has 
hecho  conmigo  bien ;  i)ues  no  me 
has  muerto,  habiéndome  ''Jehová 
puesto  en  tus  manos. 

19  Porque  i  quién  hallará  á  su 
enemigo,  y  le  dejará  ir  buen  viaje? 
Jehová  te  pague  con  bien  por 
lo  que  en  este  dia  has  hecho 
conmigo. 

20  Ahora  pues,  porcpie  yo  *  entien- 
do que  tú  has  de  reinar,  y  que  el 
reino  de  Israel  ha  de  ser  en  tu 
mano  firme  y  estable, 

21  ''Júrame,  pues,  ahora  por  Je- 
hová, "que  no  talarás  mi  simiente 
después  de  mí,  ni  raerás  mi  nom- 
bre de  la  casa  de  mi  padre. 

22  Entónces  David  jiu-ó  á  Saúl: 
y  Saúl  se  fué  á  su  casa,  y  también 
David  y  los  suyos  se  subieron  á 
''la  fortaleza. 


I.  DE  SAMUEL,  XXV. 


i  Cap.  23.  24. 
'Jos.  15.  55. 


»  Juec.a  28. 

7;í.  7.  8. 
y  123.  3,  4. 


CAPITl  LO  XXV. 

Muere  Samuel.  IT.  Xabcil  del  Carmelo  niega 
provisión  á  David,  el  cual  viniendo  contra  él 
es  prenenido  con  la  prudencia  de  Abifiail 
mu(jer  de  Kabul.  III.  Muere  Kabul  mala 
muerte  y  David  toma  por  muger  ú  Abigail. 

YMUIIIÓ  «Samuel,  y  j Ilutóse 
todo  Israel,  y  ^'endecliároule, 
y  sepultáronle  eu  su  casa  eu  Eama. 
Y  David  se  levautó,  y  se  fué  «"al 
desierto  de  Faran. 

2  *¡  Y'^en  Maon  hnMa  un  hombre 
que  tenia  su  hacienda  en  el "  Car- 
melo, el  cual  era  muy  rico:  que 
tenia  tres  mil  ovejas,  y  mil  ca- 
bras. Y  aconteció,  que  este  tras- 
quilaba sus  ovejas  en  el  Carmelo. 

3  El  nombre  de  aquel  varón  era 
Xabal :  y  el  nombre  de  su  mujer, 
Abigail :  Y  era  aquella  mujer  de 
buen  entendimiento,  y  de  buena 
gracia ;  mas  el  hombre  era  duro,  y 
de  malos  hechos:  y  era  del  linage 
de  Caleb. 

4  Y  David  oyó  eu  el  desierto,  que 
Xabal  ''trasquilaba  sus  ovejas. 

o  Y  envió  David  diez  criados,  y 
díjoles :  Subid  al  Carmelo,  y  venid 
á  Xabal,  y  demandadle  en  mi  nom- 
bre de  paz. 

6  Y  decidle  así:  Que  vivas,  y 
hayas  ^  paz,  y  tu  familia  haya  paz ; 
y  todo  lo  que  á  ti  pertenece  haya 
paz. 

7  Ahora  he  entendido  que  tienes 
trasquiladores.  Ahora,  los  pasto- 
res que  tienes  han  estado  con  no- 
sotros, á  los  cuales  nunca  hicimos 
fuerza,  ''ni  les  faltó  cosa  en  todo 
el  tiempo  que  han  estado  en  el 
Carmelo. 

8  Pregunta  á  tus  criados,  que 
ellos  te  lo  dirán.  Hallen  por  tanto 
estos  criados  gracia  en  tus  ojos, 
pues  que  venimos  en  'buen  dia: 
ruégote  que  des  lo  que  tuvieres  á 
mano  á  tus  siervos,  y  á  tu  hijo 
David. 

9  Y  como  llegaron  los  criados  de 
David,  dijerou  á  Xabal  todas  estas 
I)al abras  en  nombre  de  David;  y 
callaron. 

10  Y  Xabal  respondió  á  los  cria- 
dos de  David,  y  dijo:  ''¿Quién  e.s 
David?  ¿Y  quién  es  el  hijo  de 
Isaíf  Muchos  siervos  hay  hoy, 
que  se  huyen  de  sus  señores. 

11  '¿Qué  tome  yo  ahora  mi  pan, 


mi  agua,  y  mi  víctima  que  he  apa- 
rejado jiara  mis  trasquiladores,  y 
<iue  la  dé  á  hombres  que  no  sé  de 
donde  son  ? 

12  Y  tornándose  los  criados  de 
David,  A'oh  iéronse  por  su  camino. 
Y  viniendo  dijeron  á  David  todas 
estas  palabras. 

13  Entónces  David  dijo  á  sus 
hombres :  Cíñase  cada  uno  su  es- 
pada. Y  ciñóse  cada  uno  su  esi)a- 
da :  también  David  ciñó  su  espada; 
y  subieron  tras  David  como  cua- 
trocientos hombres;  y  ""dejaron 
doscientos  con  el  bagaje. 

14  Y  \mo  de  los  criados  dió  aviso 
á  Abigail  mujer  de  Xabal,  dicien- 
do: He  aquí,  David  ha  enviado 
mensageros  del  desierto  que  salu- 
dasen á  nuestro  amo ;  y  él  los  ha 
reprendido. 

15  Y  aquellos  hombres  nos  han 
sido  muy  buenos,  y  nunca  "nos  han 
hecho  fuerza :  y  ninguna  cosa  nos 
ha  faltado  en  todo  el  tiemijo  que 
con  ellos  hemos  conversado,  míen- 
tras  hemos  estado  eu  el  campo. 

IG  Xos  han  sido  °por  muro  de  dia 
y  de  noche,  todos  los  días  que  he- 
mos apacentado  las  ovejas  con 
ellos. 

17  Ahora  pues  entiende  y  mira  lo 
que  has  de  hacer,  porque  ''el  mal 
está  del  todo  resuelto  contra  nues- 
tro amo,  y  contra  toda  su  casa,  que 
él  es  mi  hombre  ^tan  malo,  que  no 
hay  quien  le  pueda  hablar. 

18  Entónces  Abigail  "^tomó  luego 
doscientos  panes,  y  dos  cueros  de 
vino,  y  cinco  ovejas  guisadas,  y 
cinco  medidas  he  harina  tostada,  y 
cien  hilos  de  uvas  pasadas,  y  dos- 
cientas masas  de  higos  pasados,  y 
cargólo  en  asnos ; 

19  Y  dijo  á  sus  criados:  ^Id  de- 
lante de  mí,  que  yo  os  seguiré 
luego.  Y  nada  declaró  á  su  marido 
Xabal. 

20  Y  sentándose  sobre  un  asno, 
descendió  por  una  parte  secreta 
del  monte,  y,  he  aquí  David  y  los 
suyos  que  venían  delante  de  ella, 
y  ella  los  encontró. 

21  Y  David  había  dicho :  Cierta- 
mente en  vano  he  guardado  todo 
lo  que  aquel  tiene  en  el  desierto, 
que  nada  le  haya  faltado  de  todo 
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cuanto  tiene;  y  él  me  ha  *dado 
mal  paiio  por  el  bicD, 

2'2  "A.sí  ha^a  Dios,  y  así  añada  á 
los  enemigos  de  I)avid,  que  do 
^tengo  de  dejar  de  todo  lo  que 
fuere  suyo  de  aquí  á  mañana 
>  meante  á  la  pared. 

'2o  Y  como  Abigail  vió  á  David, 
Hleseendió  ])restamente  del  asno, 
y  postrándose  delante  de  David 
sobre  su  rostro,  inclinóse  á  tierra : 

24  Y  echándose  á  sus  j)iés,  dijo : 
Señor  mió,  en  mí  sm  este  pecado : 
por  tanto  ahora  hable  tu  sierva  en 
tus  oídos,  y  oye  las  palabras  de  tu 
sierva. 

25  No  ponga  ahora  mi  señor  su 
corazón  á  acpiel  hombre  impío,  á 
Nabal ;  porque  conforme  á  su  nom- 
bre, así  es.  El  se  llama  Nabal,  y 
la  locura  está  con  él ;  porque  yo  tu 
sierva  no  vi  á  los  criados  de  mi 
señor,  que  euviaste. 

2(>  Ahora  pues,  señor  mió,  *vive 
Jehová,  y  viva  tu  alma,  (jue  Jeho- 
vá  t(í  ha  ''vedado,  (jue  vengas  con- 
tra sangre,  '  y  ({ue  tu  mano  te  salve. 
■^Tus  enemigos  pues  sean  como 
Nabal,  y  todos  los  que  procuran 
mal  contra  mi  señor. 

27  Ahora  pues  ""esta  bendición 
que  tu  sierva  ha  trai(h)  á  mi  señor, 
dése  á  los  criados  (^ue  siguen  á  mi 
señor : 

28  Y  yo  te  ruego  que  perdones  á 
tu  sierva  esta  maldad ;  poríjue  ^Je- 
hová hará  casa  firme  á  mi  señor, 
por  cuanto  mi  señor  -hace  las 
guerras  de  Jehová,  y  ''mal  no  se 
ha  hallado  en  tí  en  tus  días. 

2Í)  Aunque  alguieu  se  haya  le- 
vantado á  i)erseguirte,  y  buscar  tu 
alma  ;  mas  el  alma  de  mi  señor 
será  ligada  en  el  haz  de  los  (pie 
viven  con  Jehová  Dios  tuyo,  el 
cual  'arrojará  el  alma  de  tus  ene- 
migos puesta  en  medio  de  la  palma 
de  la  honda. 

.'»()  Y  acontecerá  que  cuando  Je- 
hová hiciere  con  mi  .señor  conforme 
á  todo  el  bien  que  ha  hablado  de 
tí,  y  te  mandare  que  seas  capitán 
sobre  Israel, 

31  Entonces  esto  no  te  será,  señor 
mió,  en  tropezón  y  escrúpulo  de 
corazón,  (pie  liayas  derramado  san- 
gre sin  causa,  v  (pie  haya  mi  señor 
'  •M\2 


salvádose  á  sí.  Guárdese  i)ues  mi 
señor,  y  cuando  Jehová  hiciere 
bien  á  mi  señor,  acuérdate  de  tu 
sierva. 

32  Entonces  David  dijo  á  Abigail : 
''Bendito  sea  Jehová  Dios  de  Is- 
rael, que  te  envió  para  que  hoy  me 
encontrases. 

33  Y  bendito  sea  tu  razonamiento, 
y  bendita  seas  tú,  que  me  has  'es- 
torbado hoy  de  ir  á  derramar  san- 
gres, y  que  mi  mano  me  salvase. 

34  Porque  vive  Jehová  Dios  de 
Israel,  que  me  ha  '"defendido  de 
hacerte  mal,  que  si  no  te  hubieras 
dado  priesa  á  venirme  al  encuen- 
tro, de  aquí  á  mañana  "no  le  que- 
dara á  Nal)al  meante  á  la  pared. 

35  Y  recibió  David  de  su  mano  lo 
que  le  habia  traído,  y  díjole :  "Sube 
en  paz  á  tu  casa,  y  mira  que  yo  he 
oído  tu  voz,  py  tenídote  respeto. 

36  1  Y  Abigail  se  vino  á  Nabal ; 
y  he  aquí  que  ''él  tenia  banquete  en 
su  casa  como  ban(pi(íte  de  rey ;  y 
el  corazón  de  Nabal  estaba  ya  ale- 
gre en  él ;  y  estaba  muy  borracho  ; 
y  ella  no  le  declaró  poco  ni  mucho, 
hasta  (pie  vino  el  dia  siguiente. 

37  Y  á  la  mañana,  cuando  ya  el 
vino  habia  salido  de  Nabal,  su  mu- 
jer le  declaró  los  negocios ;  y  el 
corazón  se  le  murió  en  sí,  y  se  vol- 
vió como  una  piedra. 

38  Y  pasados  diez  dias  Jehová 
hirió  á  Nabal,  y  murió. 

39  Y  como  I3avid  oyó  que  Nabal 
era  muerto,  dijo:  Bendito  Je- 
hová, que  ^iuzgó  la  causa  de  mi 
afrenta  de  la  mano  de  Nabal,  y 
*  detuvo  del  mal  á  su  siervo,  y  Je- 
hová "tornó  la  malicia  de  Nabal 
sobre  su  cabeza.  Y  envió  David 
á  hablar  con  Abigail  para  tomar- 
la por  su  mujer. 

40  Y  los  criados  de  David  vinie- 
ron á  Abigail  en  el  Carmelo,  y  ha- 
blaron con  ella,  diciendo :  David 
nos  ha  enviado  á  tí  para  tomarte 
por  su  mujer. 

41  Y  ella  se  levantó,  é  inclinó  su 
rostro  á  tierra,  diciendo :  He  aquí 
''tu  sierva,  para  que  sea  sierva  que 
lave  los  piés  de  los  siervos  de  mi 
señor. 

42  Y  levantándose  luego  Abigail, 
sentóse  en  un  asno,  con  cinco  mo- 
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zas  qne  líi  seguiao ;  y  siguió  los 
meusageros  de  David,  y  fué  su 
uiujer. 

43  También  tomó  David  á  Aqui- 
noam  -^  de  Jezrael,  'las  cuales  ám- 
bas  fueron  sus  nmjeres. 

44  Poniue  Saúl  liabia  dado  á  ''Mi- 
col  su  hija,  la  mujer  de  David,  á 
Falti,  hijo  de  Lais,  que  era  de 
•^Gallim. 

CAPITULO  XXVI. 

Saul  conociendo  pnr  aviso  de  los  Zifeos  donde 
estaba  David,  vvelve  á  pcrseijuir/p.  II.  I)"- 
vid  entendida  su  venida  se  rí,-,,,  ,i  su  rnmjni : 
y  durmiendo  todos  en/ro  inili-.m  n/irnnt- 
pañeru,  y  llegando  á  San!  Ir  t<-iit'i  <!•  .su  chUp- 
cera  tina  botija  de  mi  mi  ij  su  Jhh-.ií  .  ;/  snliih). 
desde  un  cabezo  -.nliii  r,  n  Ahm-r  su  ui  ijli- 
gencia  en  guardar  ni  ;v ///■  Sntd  se  ran- 
vence  de  su  in  iqu  idad  al  hech  o  i/  á  las  ra.^ones 
de  David. 

YYIXIEEOX  los  Zifeos  á  Saul 
en  Gabaa,  diciendo :  "¿David 
no  está  escon<lido  en  el  collado  de 
Jaquila,  delante  del  desierto  ? 

2  Saul  entónces  se  levantó,  y  des- 
cendió al  desierto  de  Zif,  llevando 
consigo  tres  mil  hombres  escogidos 
de  Israel,  para  buscar  á  David  en 
el  desierto  de  Zif. 

3  Y  Saul  asentó  el  campo  en  él 
collado  de  Jaquila,  que  está  delante 
del  desierto,  junto  al  camino.  Y 
David  estaba  en  el  desierto,  y  en- 
tendió que  Saul  le  seguia  en  el 
desierto. 

4  Y  envió  David  espías,  y  en- 
tendió por  cierto  que  Saul  venia. 

o  Y  levantóse  David,  y  vino  al 
lugar  donde  Saul  habia  asentado 
el  campo :  y  miró  David  el  lugar 
donde  dormia  Saul,  y  ''Abner,  hijo 
de  Xer,  general  de  su  ejército :  y 
Saul  dormia  en  la  trinchera,  y  el 
pueblo  estaba  por  el  campo  en  der- 
redor de  él. 

6  Y  David  habló,  y  dijo  á  Aqui- 
melec  Jetteo,  y  á  Abisaí,  *hijo  de 
Sarvia,  hermano  de  Joab,  dicien- 
do: Quién  descenderá  conmigo 
á  Saul  al  campo  ?  Y  dijo  Abisaí : 
Yo  descenderé  contigo. 

7  Y  vino  David  y  Abisaí  al  pue- 
blo de  noche,  y  he  aquí  Saul,  que 
estaba  tendido  durmiendo  en  la 
trinchera,  y  su  lanza  estaba  hincada 
en  tierra  á  su  cabecera;  y  Abner 
y  el  pueblo  estaban  tendidos  al 
rededor  de  él. 

8  Entónces  dijo  Abisaí  á  David : 


Entregado  ha  hoy  Dios  á  tu  ene-  , 
migo  en  tus  manos :  ahora  i)ues,  I 
herirle  he  ahora  con  la  lanza,  y  \ 
enclavarle  he  con  la  tierra  de  un  \ 
golpe,  y  no  segundaré.  ¡ 

9  Y  David  respondió  á  Abisaí : 
Xo  le  mates:  'poniue  ¿quién  ex- 
tendió su  mano  en  el  ungido  de 
Jehová,  y  fué  inocente  ? 

10  Y  tornó  á  decir  David  :  Vive  j 
Jehová,  que  si  '  Jehová  no  le  hi-  j 
riere,  ó  que  *-'sudia  llegue  para  que  , 
nuiera,  ó  que  ''descendiendo  en 
batalla  muera: 

11  'Jehová  me  guarde  de  exten- 
der mi  mano  en  el  ungido  de  Je- 
hová: mas  toma  ahora  la  lanza, 
que  está  á  su  cabecera,  y  el  barril 
de  aqua,  y  vámosnos. 

12  Y  tomó  David  la  lanza  y  el 
barril  de  agua  de  la  cabecera  de 
Saul,  y  se  fueron,  que  no  hubo  na- 
die que  viese,  ni  entendiese,  ni 
velase :  que  todos  dormían  :  por- 
que ''sueño  de  Jehová  habia  caido 
sobre  ellos. 

13  Y  pasando  David  de  la  otra 
parte,  púsose  desviado  en  la  cum- 
bre del  monte,  que  habia  grande 
distancia  entre  ellos : 

14  Y  (Uó  voces  David  al  pueblo, 
y  á  Abner,  hijo  de  Xer,  diciendo : 
l  Xo  respondes  Abner  í  Entónces 
Abner  respondió,  y  dijo:  ¿Quién 
eres  til,  que  das  voces  al  rey  l 

15  Y  dijo  David  á  Abner:  ¿Xo 
eres  varón  tú  ?  ¿y  <piién  hay  como 
tú  en  Israel?  ¿Por  qué  pues  no 
has  guardado  al  rey  tu  señor? 
que  ha  entrado  uno  del  pueblo  á 
matar  á  tu  señor  el  rey  ? 

IG  Esto  que  has  hecho,  no  es 
bien :  Yive  Jehová  que  sois  di^ 
nos  de  muerte,  qne  no  habéis 
guardado  á  vuestro  señor,  al  un- 
gido de  Jehová.  Mirá  pues  ahora 
donde  está  la  lanza  del  rey,  y  el 
barril  del  agua,  que  estaban  á  su 
cabecera. 

17  1[  Y  conociendo  Saul  la  voz 
de  David,  dijo:  ¿Xo  'es  esta  tu  icap.24.i& 
voz,  hijo  mío,  David  ?  Y  David  res-  ¡ 
pondió :  Mi  voz  es,  rey,  sefior  mío.  ¡ 

18  Y  dijo :  '"¿Por  qué  persigue  así ' " cap. 24. a 
mi  señor  á  su  siervo  ?  ¿  Qué  he  he-  j  " 
cho?   ¿Qué  mal  hay  en  mi  mano? 

19  Yo  ruego  pues,  que  el  rev  mi 
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señor  oiga  ahora  las  palabras  de 
su  siervo.  Si  Jeliová  te  "incita 
contra  mí,  huela  él  el  sacrificio; 
niíis  si  hijos  de  hombres,  malditos 
ellos  sean  en  la  presencia  de  Je- 
liová, "(pie  me  han  echado  hoy  que 
no  me  junte  en  la  ''heredad  de  Je- 
liová, diciendo:  Vé,  y  sirve  á  dio- 
ses ágenos. 

20  No  caiga  pues  ahora  mi  san- 
gre eu  tierra  delante  de  Jehová; 
que  ha  sali<lo  el  rey  de  Israel  á 
buscar  ''una  pulga,  como  quien  per- 
sigue una  perdiz  por  los  montes. 

21  Entonces  Saúl  dijo:  ^Yo  he 
pecado,  vuélvete,  hijo  mió,  David, 
(pie  ningún  mal  te  haré  más,  pues 
(pie  mi  vida  ha  sido  ^estimada  hoy 
en  tus  ojos.  He  aquí,  yo  he  hecho 
locamente,  y  he  errado  mucho  en 
gran  manera. 

22  Y  David  respondió,  y  dijo: 
He  aquí  la  lanza  del  rey,  pase  acá 
uno  de  los  criados,  y  tómela. 

23  'Y  Jehová  pague  á  cada  uno 
su  justicia,  y  su  lealtad;  que  Je- 
hová te  habla  entregado  hoy  en  mi 
mano,  mas  yo  no  quise  extender 
mi  mano  en  el  ungido  de  Jehová. 

24  Y,  he  aquí,  como  tu  vida  ha 
sido  estimada  hoy  en  mis  ojos, 
así  sea  mi  vida  estimada  en  los 
ojos  de  Jehová,  y  me  libre  de  to- 
da aflicción. 

25  Y  Saúl  dijo  á  David :  Bendito 
eres  tú,  liijo  mió,  David ;  haciendo 
harás,  y  pudiendo  "podrás.  En- 
tónces  David  se  fué  su  camino,  y 
Saúl  se  volvió  á  su  lugar. 

CAPITULO  XXVIL 

7?r()!íV7,  por  huir  íns  nunioíf  <li'  S<iid,  se  va  á 

A'/I'is  mi  i/i'  ¡ns  l-'i¡  isir.ix  rii  (I,!  ■  cl  dial  le 
rrrilir  l,n„l,li,,lm,  ,llr.  .1    Sirrh-q  donde 

iKiht/r.  1¡.  I)r^,lr  aili  rnrn,,  la  lirrai  de  los 
enemigos. 

Y DI  JO  David  en  su  corazón : 
Al  fin  seré  cortado  algnn  dia 
por  la  mano  de  Saúl,  j)()r  tanto  na- 
da me  será  mejor  que  escai)arrae  en 
la  tierra  de  los  Filisteos,  i)ai'a  que 
Saúl  se  deje  de  mí,  y  no  me  ande 
buscando  más  por  todos  los  tér- 
minos de  Israel ;  y  asi  me  esca- 
I)aré  de  sus  manos. 
2  Y  levantándose  David  "pasóse 
él,  y  los  seiscientos  hombres  que 
estaban  con  él,  ''á  Aquis,  hijo  de 
Maoc,  rey  de  (Jet. 
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3  Y  moró  David  con  Aquis  en 
Get,  él  y  los  suyos,  cada  uno  con 
su  familia,  David  y  "=sus  dos  mu- 
jeres Aquinoam  Jezraelita,  y  Abi- 
gail,  la  mujer  de  Nabal,  él  del 
Carmelo. 

4  Y  vino  la  nueva  á  Saúl,  que 
David  se  habia  huido  á  Get,  y  no 
le  buscó  más. 

5  Y  David  dijo  á  Aquis:  Si  he 
hallado  ahora  gracia  en  tus  ojos, 
séanie  dado  lugar  en  alguna  de 
las  ciudades  de  la  tierra,  donde 
habite:  y)or  qué  ha  de  morar  tu 
siervo  contigo  en  la  ciudad  real  ? 

6  Y  Aquis  le  dió  aquel  dia  á 
''Siceleg.  De  aquí  fué  Siceleg  de 
los  reyes  de  Judá  hasta  hoy. 

7  Y  fué  el  número  de  los  días 
que  David  habitó  en  la  tierra  de 
los  Filisteos,  cuatro  meses,  y  al- 
gunos dias. 

8  1  Y  subía  David  con  los  suyos, 
y  hacian  entradas  en  los  ''Gessu- 
reos,  ^y  en  los  Gerzeos,  y  en  los 
«Amalecitas;  jjorque  estos  habita- 
ban la  tierra  de  luengo  tiempo, 
''desde  como  van  á  Sur  hasta  la 
tierra  de  Egipto. 

!)  Y  hería  David  la  tierra,  y  no 
dejaba  á  vida  hombre  ni  mujer: 
y  llevábase  las  ovejas,  y  las  vacas, 
y  los  asnos,  y  los  camellos,  y  las 
ropas,  y  volvía,  y  se  venia  á  Aquis. 

10  Y  decía  Aquis:  ¿Dónde  ha- 
béis corrido  hoy !  Y  David  de- 
cía: Al  mediodía  de  Judá,  y  al 
mediodía  Hle  Jerameel,  ó  contra 
el  mediodía  "de  Cení. 

11  Ni  hombre  ni  mujer  dejaba  á 
vida  David,  (pie  viniese  á  Get, 
diciendo  :  Porque  no  den  aviso  de 
nosotros,  diciendo:  Esto  hizo  Da- 
vid. Y  esta  era  su  costumbre  to- 
do el  tiempo  que  moró  eu  tierra 
de  los  Filisteos. 

12  Y  Aquis  creía  á  David,  di- 
ciendo asi :  El  se  hace  abomi- 
nable en  su  pueblo  de  Israel ;  y 
asi  será  siempre  mi  siervo. 

CAPITULO  XXVIII. 

Juntándose  los  Filisteos  contra  Israel,  Saúl 
quiere  consultar  á  Dios  del  suceso  de  la  ba- 
talla, y  no  respondiéndole  por  ninf/íina  via, 
consulta  al  diablo  por  una  Pitonissa.  II.  El 
diablo,  en  figura  de  Samuel,  le  anuncia  de- 
sastrado fin,  á  él  y  á  sus  hijos,  y  á  todo  el 
campo  de  Israel,  ae  donde  le  toma  grande 
desmayo. 
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Y "ACONTECIÓ,  que  en  aque- 
llos (lias  los  Filisteos  juntaron 
sus  campos  para  pelear  contra  Is- 
rael. Y  dijo  Aquis  á  David :  Sej)as 
de  cierto,  que  has  de  salir  conmigo 
al  campo,  tú  y  los  tuyos. 

2  Y  David  respondió  á  Aquis: 
Conocerás  pues  lo  que  hará  tu  sier- 
vo. Y  Aquis  dijo  á  David:  Por 
eso  te  haré  guarda  de  mi  cabeza 
todos  los  dias. 

3  Ya  Samuel  era  muerto,  y  todo 
Israel  le  habia  endechado,  y  ha- 
bíanle sepultado  en  llama,  en  su 
ciudad :  y  Saúl  habia  echado  de  la 
tierra  ''los  encantadores  y  adivinos. 

4  Pues,  como  los  Filisteos  se  jun- 
taron, vinieron,  y  asentaron  campo 
en  ''Suna:  y  Saúl  junto  á  todo  Is- 
rael, y  asentaron  campo  en  ""Gelboé. 

5  Y  como  Saúl  vio  el  campo  de 
los  Filisteos,  'temió,  y  su  corazón 
se  pasmó  en  gran  manera. 

6  Y  consultó  Saúl  á  Jehová,  y 
"Jehová  no  le  respondió,  ni  por 
''sueños,  ni  por  *ürim,  ni  por  pro- 
fetas. 

7  Entonces  Saúl  dijo  á  sus  cria- 
dos: Buscádme  oZíjrínífí  mujer  que 
tenga  pitón,  para  que  yo  vaya  á 
ella,  y  pregunte  por  medio  de  ella. 
Y  sus  criados  le  respondieron : 
Aquí  hay  una  mujer  en  En-dor, 
que  tiene  pitón. 

8  \'  disfrazóse  Saúl,  y  vistióse  de 
otros  vestidos,  y  se  fué  con  dos 
hombres,  y  vinieron  á  aquella  mu- 
jer de  noche,  y  ""él  dijo:  Yo  te 
ruego  que  me  adivines  con  el  pitón, 
y  me  hagas  subir  á  quien  yo  te 
dijere. 

í)  Y  la  mujer  le  dijo :  He  aquí, 
tú  sabes  lo  que  Saúl  ha  hecho, 
como  ha  'talado  de  la  tierra  los 
])it(>nes,  y  los  adivinos:  ¿por  qué 
pues  pones  tropezón  á  mi  vida, 
[tara  hacerme  matar  ! 

10  Kntónces  Saúl  le  juró  por  Je- 
hová, diciendo:  Vive  Jehová,  que 
ningún  mal  te  vendrá  por  esto. 

11  La  nnijer  entonces  dijo:  |,A 
<iuién  te  haré  venir?  Y  él  respon- 
(lió :  Házme  venir  á  Samuel. 

12  Y  viendo  la  mujer  á  Samuel, 
clamó  á  alta  voz,  y  habló  aquella 
muger  á  Saúl,  diciendo: 

13  ¿Por  qué  me  has  engañado? 


(pie  tú  eres  Saúl.  Y  el  rey  le  dijo :  | 
Ño  hayas  temor.  ¿Qué  has  visto? 
Y  la  mujer  respondió  á  Saúl:  He 
visto  '"dioses  que  suben  de  la  tierra. 

14  Y  él  le  dijo:  ¿Cuál  es  su  ma- 
nera? Y  ella  respondió:  Un  hom- 
bre viejo  viene,  y  cubierto  de  "un 
manto.  Saúl  entónces  entendió 
que  era  Samuel,  y  humillándose  el 
rostro  á  tierra  hízole  grande  reve- 
rencia. 

15  Ti  y  Samuel  dijo  á  Saúl :  ¿Por 
qué  me  has  in(juietado  haciéndome 
venir?  Y  Saúl  re.siKmdió:  "Estoy 
muy  congo^jado :  que  los  Filisteos 
pelean  contra  mí,  y  ^Dios  se  ha 
apartado  de  mí,  y  no  me  i  responde 
más,  ni  por  mano  de  profetas,  ni 
])or  sueños :  pin-  esto  te  he  llama- 
do, para  que  me  declares  que  ten- 
go (le  hacer. 

IG  Entónces  Samuel  dijo:  ¿Y 
para  qué  me  preguntas  á  mí,  ha- 
l)iéndose  apartado  de  ti  Jehová,  y 
es  tu  enemigo  ? 

1 7  Jehová  pues  se  ha  hecho  como 
'habló  por  mi  mano:  y  Jehová  ha 
cortado  el  reino  de  tu  mano,  y  lo 
ha  dado  á  tu  compañero  David : 

18  "Como  tú  no  obedeciste  á  la 
voz  de  Jehová,  ni  cumpliste  la  ira 
de  su  furor  sobre  Amalee,  por  eso 
Jehová  te  ha  hecho  esto  hoy. 

10  Y  Jehová  entregará  á  Israel 
también  contigo  en  mano  de  los 
Filisteos:  y  mañana  seréis  conmi- 
go, tú  y  tus  hijos:  y  aun  el  campo 
(le  Israel  entregará  Jehová  en  ma- 
nos de  los  Filisteos. 

20  En  aquel  jmnto  Saúl  cayó  en 
tierra  cuan  grande  era,  y  hubo 
gran  temor  por  las  palabras  de 
Samuel,  que  no  quedó  en  él  esfuer- 
zo ninguno,  por  que  en  todo  aípiel 
día,  y  en  toda  aípiella  noche,  no 
habia  (comido  pan. 

21  Entónces  la  nniger  vino  á  Saúl, 
y  viéndole  en  grande  manera  tur- 
bado, díjole :  He  aíjuí  (¡uc  tú  ci  iada 
ha  obedecido  á  tu  voz,  y  he  'puesto 
mi  alma  en  mi  palma,  y  Ik^  oido 
las  palabras  que  tú  me  has  dicho : 

22  Ruégote  pues  que  tú  tauíbien 
oigas  la  voz  de  tu  sierva:  yo  inm- 
dré  delante  di;  tí  un  bocado  de  pan, 
(pie  comas,  j)ara  que  te  esfuerces, 
y  vayas  tu  camino. 
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23  Y  él  lo  rehusó,  diciendo :  No 
comeré.  Mas  sus  criados  junta- 
mente con  la  uuijer  le  constriñe- 
ron, y  él  los  obedeció:  y  levantóse 
del  suelo,  y  sentóse  sobre  una  cama. 

24  Y  aijuella  mujer  tenia  en  su 
casa  un  ternero  grueso,  el  cual 
mató  luego:  y  tomó  harina  y  la 
amasó,  y  coció  de  ella  panes  sin 
levadura: 

25  Y  trajolo  delante  de  Saúl,  y  de 
sus  criados ;  y  después  que  hubie- 
ron comido,  levantáronse,  y  cami- 
naron aquella  noche. 

CAPITULO  XXIX. 

Los  principes  de  los  Filisteos  no  consienten  ó. 
Aquis  qve  David  entre  en  la  batalla,  porque 
no  se  haga  al  bando  de  los  Israelitas  al  mejor 
tiempo. 

'LOS  Filisteos  juntaron  todos 
sus  campos  en  ''Afee :  ó  Israel 
puso  su  campo  junto  á  la  fuente 
que  está  en  Jezrael. 

2  Y  reconociendo  los  príncipes  de 
los  Filisteos  sus  compañías  de  á 
ciento,  y  de  á  mil  hombres,  David 
y  los  suyos  iban  en  los  postreros 
"con  Aquis. 

3  Y  dijeron  los  príncipes  de  los 
Filisteos;  ¿Qué  hacen  aquí  estos 
Hebreos  I  Y  Aquis  resi)ondió  á 
los  príncipes  de  los  Fihsteos :  ¿Xo 
es  este  David  el  siervo  de  Saúl  rey 
de  Israel,  que  ha  estado  conmigo 

algunos  días,  ó  algunos  años,  y 
no  he  ''hallado  cosa  en  él,  desde  el 
dia  que  se  pasó  á  mi  hasta  hoy  ? 

4  Entónces  los  i)ríncipes  de  los 
Filisteos  se  enojaron  contra  él,  y 
dijéronle:  '^Envia  á  este  hombre, 
que  se  vuelva  al  lugar  que  le 

I  señalaste,  y  no  venga  con  nosotros 
|á  la  batalla,  porque  *^en  la  batalla 
no  se  nos  vuelva  enemigo :  porque 
;|con  qué  cosa  volverá  mejor  en 
j  gracia  con  su  señor  que  por  las 
cabezas  de  estos  hombres  ? 
I  5  ¿Xo  es  este  David,  de  quien 
i  cantaban  en  los  corros,  diciendo : 
Saúl  hirió  sus  miles,  y  David  sus 
diez  railes  ? 

6  Y  Aquis  llamó  á  David,  y  díjo- 
le:  Vive  Jehová,  que  tú  has  sido 
recto,  y  que  me  ha  parecido  bien 
'tu  salida  y  entrada  en  el  campo 
conmigo:  y  ''que  ninguna  cosa 
mala  he  hallado  en  tí,  desde  el  dia 
|que  veniste  á  mí  hasta  hoy:  mas 
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en  los  ojos  de  los  príncipes  no 
agradas. 

7  Vuélvete  pues,  y  véte  en  paz : 
y  no  hagas  lo  malo  en  los  ojos  de 
los  príncipes  de  los  Filisteos. 

8  Y  David  respondió  á  Aquis: 
l  Qué  he  hecho  ?  |,Qué  has  hallado 
en  tu  siervo  desde  el  dia  que  estoij 
contigo  hasta  hoy,  para  que  yo  no 
vaya  y  pelee  contra  los  enemigos 
de  mi  señor  el  rey  ? 

9  Y  Aquis  respondió  á  David,  y 
dijo :  Yo  sé  que  tú  eres  bueno  en 
mis  ojos,  'como  un  ángel  de  Dios: 
mas  "'los  príncipes  de  los  Filisteos 
han  dicho :  Xo  venga  este  con  no- 
sotros á  la  batalla. 

10  Levántate  i>ues  de  mañana,  tú 
y  los  siervos  de  tu  señor  que  han 
venido  contigo,  y  levantándoos  de 
mañana,  en  amaneciendo,  partios. 

11  ¿Y  David  se  levantó  de  maña- 
na, él  y  los  suyos  para  irse,  y  vol- 
verse á  la  tierra  de  los  Filisteos: 
"y  los  Filisteos  vinieron  á  Jezrael. 

CAPITULO  XXX. 

Entendiendo  Bavid  que  Siceleg  su  ciudad  era 
saqueada,  y  puesta  á  fuego  por  los  Amaleci- 
tas,  los  persigue,  alcdmd,  vence  y  despoja. 

Y COMO  David  y  los  suyos 
vinieron  á  Siceleg  al  tercero 
dia,  los  de  '"Amalee  habían  entra- 
do al  mediodía,  y  á  Siceleg,  y 
habían  herido  á  Siceleg,  y  puéstola 
á  fuego. 

2  Y  á  las  mujeres  que  estaban  en 
ella  habian  llevado  cautivas,  desde 
el  menor  hasta  el  mayor:  mas  á 
nadie  habian  muerto,  sino  los  ha- 
bian llevado,  é  ídose  su  camino. 

3  Vino  pues  David  con  los  suj^os 
á  la  ciudad,  y  he  aquí  que  estaba 
quemada  á  fuego  :  y  sus  mujeres, 
é  hijos,  é  hijas  llevadas  cautivas. 

4  Entónces  David,  y  el  pueblo 
que  estaba  con  él,  alzaron  su  voz  y 
lloraron  hasta  que  les  faltaron  las 
fuerzas  para  llorar. 

5  Las  ''dos  mujeres  de  David 
Aquinoam  Jezraelita,  y  Abigail  la 
mujer  de  Xabal  del  Carmelo,  tam- 
bién eran  cautivas. 

G  Y  David  fué  muy  angustiado, 
•'porque  el  pueblo  hablaba  de  ape- 
drearle: porque  todo  el  pueblo  es- 
taba con  ánimo  amargo,  cada  uno 
por  sus  hijos  y  por  sus  hijas :  ''mas 
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I  David  se  csloizó  en  Jehovú  su 
■  Dios. 

cp.33.0,9.  7  '  Y  dijo  David  á  Abiatar  sacer- 
dote, hijo  de  Aqiiimelec:  Yo  te 
ruego  que  me  acerques  el  efod.  Y 
Abiatar  acercó  el  eíbd  á  David. 

8  '  Y  David  consultó  á  Jehová, 
diciendo:  ¿Seguiré  este  ejército f 
¿  Podré  alcanzarle  ?  Y  él  le  dijo : 
Sígnele,  que  de  cierto  le  tomarás, 
y  de  cierto  librarás  la  presa. 

9  \'  partióse  David,  él  y  los  seis- 
cientos hombres  que  con  él  estahau, 
y  vinieron  hasta  el  arroyo  de  Besor, 
donde  se  quedaron  algiuios. 

10  Y  David  siguió  el  alcance  con 
cuatrocientos  hombres,  "'porque  los 
doscientos  se  cjuedaron,  (pie  estaban 
tan  cansados  qne  no  pudieron  pasar 
el  arroyo  de  IJesor. 

11  Y  liallaron  un  hombre  Egipcio 
en  el  cami)o,  el  cual  tomaron,  y 
trajeron  á  David :  y  diéronle  de 
comer  pan,  y  diéronle  .también  á 
beber  agua. 

12  Y  diéronle  también  un  pedazo 
de  masa  de  higos  jjasados,  y  dos 
hilos  de  pasas.  ^  Y  como  comió  vol- 
vió en  él  su  espíritu:  por  que  no 
había  comido  pan,  ni  bebido  agua 
en  tres  días  y  tres  noches. 

13  Y  David  le  dijo:  |Cúyo  eres 
tú!  |Y  de  dónde  eres?  Y  el 
mozo  Egipcio  respondió :  Yo  soj' 
siervo  de  un  Amalecita :  y  dejóme 
mi  amo  hoy  lia  tres  dias,  porque 
estal)a  enfermo. 

14  Y'  corrimos  á  la  parte  del  me- 
diodía 'de  Cereti,  y  á  Judá,  y  al 
mediodía  de  ''Caleb,  y  pusimos 
luego  á  Siceleg. 

15  Y  díjole  David:  ¿Me  llevarás 
tú  á  a(piel  ejército  ?  Y  él  dijo : 
Hazme  juramento  por  Dios,  que  no 
me  matarás,  ni  me  entregarás  en 
las  manos  de  mi  amo:  y  yo  te 
llevaré  al  ejército. 

16  Y  así  le  llevó :  y  he  aquí,  que 
estaban  derramados  sobre  la  haz 

j  de  toda  la  tierra  'comiendo  y  be- 
!  hiendo ;  y  haciendo  fiesta,  por  toda 
a(iuella  gran  presa  que  habían  to- 
mado de  la  tierra  de  los  Filisteos, 
¡  y  de  la  tierra  de  Judá. 

17  É  hiriólos  David  desde  aquella 
mañana  hasta  la  tarde  del  dia  si- 

!  guíente :  que  no  escapó  de  ellos 
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ninguno,  sino  fueron  cuatrocientos 
mancebos,  que  habían  subido  en 
camellos,  y  habían  huido. 

18  Y  libró  David  todo  lo  (pie  los 
.Vmalecitas  habian  tomado :  y  tam- 
bién libró  David  á  sus  dos  nuijeres. 

19  Y  no  les  faltó  cosa  chica  ni 
grande,  así  de  hijos  como  de  hijas, 
del  robo,  y  de  todas  las  cosas  que 
les  habían  tomado:  todo  lo  tornó 
"'David. 

20  Tomó  también  David  todas 
las  ovejas,  y  ganados  mayores:  y 
traíanlo  todo  delante,  y  decían: 
Esta  es  la  presa  de  David. 

21  Y  vino  David  á  los  "doscientos 
hombres,  que  habian  quedado  can- 
sados, y  no  habian  podido  seguir  á 
David,  á  los  cuales  habian  hecho 
quedar  al  arroyo  de  Besor :  y  ellos 
salieron  á  recibir  á  David,  y  al 
pueblo  (jue  con  él  estaha.  Y  como 
David  llegó  á  la  gente  saludólos 
con  paz. 

22  Y  todos  los  malos  y  los  °de 
Belíal  que  había  entre  los  que  ha- 
bian ido  con  David,  respondieron, 
y  dijeron  :  Pues  que  estos  no  fueron 
con  nosotros,  no  les  daremos  de  la 
presa,  (jue  hemos  quitado,  mas  de 
á  cada  uno  su  mujer  y  sus  hijos, 
los  cuales  tomen  y  se  vayan. 

2o  Y  David  dijo :  Xo  hagáis  e.so, 
hermanos  míos,  de  lo  que  Jeho^■á 
nos  ha  dado :  el  cual  nos  ha  guar- 
dado, y  ha  entregado  en  nuestras 
manos  el  ejército,  que  viuo  sobre 
nosotros. 

24  Porque  ¿(piíén  os  escuchará  en 
este  caso  I  ''Porque  igual  parte  ha 
de  ser  la  de  los  que  vienen  á  la 
batalla,  y  la  de  los  que  quedan  al 
bagaje :  (pie  partan  juntamente. 

25  Y  desde  aquel  día  en  adelante 
fué  esto  ijuesto  j)or  ley  y  ordenanza 
en  Israel  hasta  hoy. 

2()  Y  como  David  llego  á  Siceleg, 
envió  de  la  ¡u-esa  á  los  ancianos  de 
Judá  sus  amigos,  diciendo:  Veis 
aquí  bendición  para  vosotros  de  la 
presa  de  los  enemigos  de  Jehová. 

27  A  los  que  estaban  en  Betel,  y 
'•en  Eamot  al  mediodía:  y  á  los 
que  estaban  en  ''Geter: 

28  Y  á  los  que  estaban  en  "Aroer, 
y  en  Sefamot :  y  á  los  que  estaban 
en  "^Estamo : 
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29  Y  á  ios  que  estaban  en  Eacal : 
y  á  los  que  estaban  en  las  ciudades 
de  "Jerameel:  y  á  los  (\\\g>  estaban 
en  las  ciudades  del  ''Ciueo: 

30  Y  á  los  que  estaban  en  y  Jorma : 
y  á  los  que  estaban  en  Corasan :  y 
á  los  que  estaban  en  Atac : 

31  Y  á  los  que  estaban  en  ==He- 
bron,  y  en  todos  los  lugares  donde 
David  habia  estado  con  los  suyos. 

CAPITULO  XXXI. 

Díise  la  batalla  entre  los  Israelitas,  y  los  Filis- 
í rus.  en  i¡iie  el  campo  de  Israel  fué  desbara- 
tihh,.  imii-rti)  Saúl,  y  siis  hijos.y  mvchos  de 
Id.s  isnii'Ui'i^,  y  sus  cuerpos  y  armas  llevados 
por  /lis  Filisteos  por  trofeo  á  su  tierra.  II. 
Los  lie  ./(ibes  de  fralaad  hurtan  el  cuerpo  de 
Saúl,  y  los  de  sus  hijos  de  los  Filisteos :  y  los 
entierran  en  su  tierra. 

''T  OS    Filisteos  pues  pelearon 

1  J  con  Israel,  y  los  de  Israel 
luiyeron  delante  de  los  Filisteos,  y 
cayeron  muertos  en  el  monte  de 
"Cielboé. 

2  Y  siguiendo  los  Filisteos  á  Saúl 
y  á  sus  hijos,  mataron  á  "  Jonatan, 
y  á  Abinadab,  y  á  Melquisua, 
hijos  de  Saúl. 

3  Y  '4a  batalla  se  agravó  sobre 
Saúl,  y  alcanzáronle  los  flecheros, 
y  huí)o  gran  temor  de  los  flecheros. 

4  Entonces  Saúl  dijo  á  su  escu- 
dero: Saca  tu  espada  y  pásame 
con  ella;  porque  no  vengan  ^estos 
incircuncisos,  y  me  pasen,  y  me 
escarnezcan.  Mas  su  escudero  no 
(jueria,  f^'porque  tenia  gran  temor. 
Entonces  Saúl  tomó  la  espada  y 
''echóse  sobre  ella. 

5  Y  viendo  su  escudero  á  Saúl 


muerto,  él  también  se  echó  sobre 
su  espada,  y  murió  con  él. 

C  Así  murió  Saúl  y  sus  tres  hijos, 
y  su  escudero,  y  todos  sus  varones 
juntamente  en  aquel  dia. 

7  Y  los  de  Israel  que  estaban  de 
la  otra  jiarte  del  valle,  y  de  la  otra 
parte  del  Jordan,viendo  que  Israel 
habia  huido,  y  que  Saúl  y  sus  hijos 
eran  muertos,  dejaron  las  ciuda- 
des, y  huyeron,  y  los  Filisteos 
vinieron,  y  habitaron  en  ellas. 

8  Y  aconteció  el  siguiente  dia,  que 
viniendo  los  Filisteos  á  despojar 
los  muertos,  hallaron  á  Saúl,  y  á 
sus  tres  hijos  tendidos  en  el  monte 
de  Gelboé. 

9  Y  cortáronle  la  cabeza,  y  des- 
nudáronle las  armas,  y  enviáron- 
las á  tierra  de  los  Filisteos  al  der- 
redor, para  que  lo  'denunciasen  en 
el  templo  de  sus  ídolos,  y  por  el 
pueblo. 

10  '^Y  pusieron  sus  armas  en  el 
templo  de  'Astarot,  y  '"colgaron 
su  cuerpo  en  el  muro  de  "Bet-san. 

11  TT  "Y  oyendo  los  de  Jabes  de 
Galaad  esto  que  los  Filisteos  hi- 
cieron á  Saúl, 

12  p  Todos  los  hombres  valientes 
se  levantaron,  y  anduvieron  toda 
aquella  noche,  y  quitaron  el  cuer- 
po de  Saúl,  y  los  cuerpos  de  sus 
hijos  del  muro  de  Bet-san:  y  vi- 
niendo á  Jabes,  ''quemáronlos  allí. 

13  Y  tomando  sus  huesos  se- 
pultáronlos debajo  de  un  árbol  en 
Jabes,  y  ^ayunaron  siete  dias. 


LIBRO  SEGUNDO  DE  SAMUEL. 


CAPITULO  T. 

Viene  la  nueva  A  David  de  la  muerte  de  Saúl 
y  de  sus  hijos,  y  de  la  derrota  del  pueblo,  por 
ia  cual  hace  singular  sentimiento.  11.  Hace 
matar  al  mensar/ero,  que  dijo  que  habia  muer- 
to II  Smil  ij  le  t'raiii  su  corima.  III.  Endecha 
«  Siiiil  >/  n  .lonaian  cantando  sus  alalninzas. 

Y ACONTECIÓ  después  de  la 
nuierte  de  Saúl,  que  vuel- 
to David  de  la  "derrota  de  los 
Amalecitas,  estuvo  dos  dias  en 
Siceleg : 

2  Y  al  tercero  dia  aconteció,  que 
llegó  ^uno  del  campo  de  Saúl,  '  ro- 
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tos  sus  vestidos,  y  esparcida  tierra 
sobre  su  cabeza.  Y  llegando  á 
David,  postróse  en  tierra,  y  le  hizo 
reverencia. 

3  Y  preguntóle  David:  |De  dón- 
de vienes  I  Y  él  respondió :  Héme 
escapado  del  campo  de  Israel. 

4  Y  David  le  dijo :  ¿Qué  ha  acon- 
tecido I  Ruégote  que  me  lo  digas. 
Y  él  respondió :  El  pueblo  huyó  de 
la  batalla,  y  también  jnuchos  del 
pueblo  cayeron  y  son  muertos: 
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también  Saúl,  y  Jouatan  su  hijo 
murieron. 
5  Y  (lijo  David  á  aquel  mancebo 
que  le  daba  las  nuevas:  ¿Cómo 
sabes  que  Saúl  es  muerto,  y  Joua- 
tan su  hijo  í 

tí  Y  el  mancebo  que  le  daba  las 
nuevas  resijondió :  Por  casualidad 
vine  al  ''monte  de  Gelboé,  y,  he 
aquí  «^Saul  que  estaba  recostado 
sobre  su  lanza,  y  venian  tras  él 
carros  y  gente  de  á  caballo : 

7  Y  como  él  miró  atrás,  me  vió, 
y  me  llamó:  y  yo  dije:  Héme 
aquí : 

8  Y"  él  me  dijo:  ¿Quién  eres  tiif 

Y  yo  le  respondí :  Soy  Amalecita. 

9  Y"  él  me  volvió  á  decir :  Yo  te 
ruego  que  te  pongas  sobre  mí,  y 
me  mates,  porque  me  toman  an- 
gustias, y  aun  toda  mi  alma  está 
en  mí. 

10  Yo  entónces  púseme  sobre  él, 
y  ^le  maté:  ]>orque  sabia  que  no 
podia  vivir  después  de  su  caida. 

Y  tomé  la  corona  que  tenia  en  su 
cabeza,  y  la  ajorca  que  traía  en  su 
brazo,  y  las  he  traído  acá  á  mi 
señor. 

11  Entónces  David  trabando  de 
sus  vestidos  «rompiólos,  y  lo  mis- 
mo hicieron  los  varones  que  esta- 
ban con  él. 

12  Y  lloraron,  y  lamentaron;  y 
ayunaron  hasta  la  tarde  por  Saúl 
y  por  Jouatan  su  hijo,  y  por  el 
pueblo  de  Jehová,  y  por  la  casa 
de  Israel,  que  habían  caído  á  cu- 
chillo. 

13  T[  Y  David  dijo  á  aquel  man- 
cebo, que  le  había  traído  las  nue- 
vas:  ¿De  dónde  eres  tú?  Y  él 
respondió:  Yo  soy-hijo  de  un  ex- 
traugero,  Amalecita. 

14  Y  díjole  David:  ^¿Cómo  no 
hubiste  'temor  de  ''extender  tu 
mano  para  matar  al  ungido  de 
Jehová. 

15  Entónces  'David  llamó  á  uno 
de  los  mancebos,  y  díjole :  Llega, 
y  mátale.    Y"  él  le  hirió,  y  murió. 

IG  Y  David  le  dijo :  Tu  sangre 
sea  sobre  tu  cabeza,  pues  que  "tu 
boca  atestiguó  contra  tí,  diciendo : 
Y''o  mate  al^n^gido  de  Jehová. 

17  Y  endechó  David  á  Saúl  y  á 
Jonatan  su  hijo,  con  esta  endecha. 


18  "Y  dijo,  que  enseñasen  al  arco 
á  los  hijos  de  Judá.  He  aquí  que 
así  está  escrito  ''en  el  libro  del 
derecho. 

19  1  La  gloria  de  Israel,  muertos 
sobre  tus  collados:  "¡cómo  han 
caído  los  valientes ! 

20  "^íso  lo  denunciéis  en  Get,  no 
deis  las  nuevas  en  las  plazas  de 
Ascalon  ;  porque  no  se  alegren  "las 
hijas  de  los  Filisteos :  porque  no 
salten  de  gozo  las  hijas  de  *los 
incircuncisos. 

21  "Montes  de  Gelboé,  ""ni  rocío 
ni  lluvia  caiga  sobre  vosotros;  ni 
seáis  tierras  de  ofrendas :  porque 
allí  fué  desechado  el  escudo  de  los 
valientes,  el  escudo  de  Saúl,  como  si 
no  hubiera  sido  ungido  de  aceite. 

22  Sin  sangre  de  muertos,  sin  sebo 
de  valieutes,  ''el  arco  de  Jonatan 
nunca  volvió  atrás,  ni  la  esjjada  de 
Saúl  se  tornó  vacía. 

23  Saúl  y  Jonatan  amados  y  que- 
ridos en  su  vida,  en  su  muerto 
tampoco  fueron  apartados.  Más 
ligeros  que  águilas,  ""más  fuertes 
que  leones. 

24  Hijas  de  Israel  llorád  sobre 
Saúl,  que  os  vestía  de  escarlata  en 
placeres:  que  adornaba  vuestras 
ropas  con  ornamentos  de  oro. 

2o  ¡  Cómo  han  caído  los  valientes 
en  medio  de  la  batalla,  Jonatan, 
muerto  en  tus  alturas  ! 

20  xVngustia  tengo  por  tí,  herma- 
no mío  Jonatau,  que  me  fuiste 
muy  dulce ;  más  maravilloso  me 
fué  ''tu  amor,  que  el  amor  de  las 
mujeres. 

27  ¡  Cómo  han  caído  los  valientes, 
y  perecieron  las  armas  de  guena  ! 

CAPITULO  II. 

David  viene  á  Ilebron.  donde  es  unrfido  por 
rey  por  los  principales  de  Judá.  //.  Da  las 
gracias  á  los  de  .labes,  por  haber  enterrado 
d  Saúl.  III.  Abner  ffeneral  del  ejército  de 
Saúl  habiendo  hecho  proclamar  rey  á  Is- 
boset  hijo  de  Saúl,  tiene  una  escaramma 
con  la  gente  de  David,  donde  fué  vencido. 

DESPUES  de  esto  aconteció 
que  David  "consultó  á  Jeho- 
vá, dicieiulo  :  |  Subiré  á  alguna  de 
las  ciudades  de  Judá  ?  Y'  Jehová 
le  res])ondió :  Sube.  Y  David  tor- 
nó á  decir.  I A  dónde  subiré  ?  Y 
él  le  dijo:  á  ''Hebron. 
2  Y  David  subió  allá,  y  con 
él  sus  ''dos  mujeres  Aquinoam 
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Jezraelitíi,  y  Abigail,  la  mujer 
(le  Xabal  del  Carmelo. 

;i  Y  trajo  también  David  consigo 
''los  varones  (^ue  babian  estado  con 
él,  cada  uno  con  su  familia :  los 
cuales  moraron  en  las  ciudades  de 
I  lebrón. 

4  '  Y  vinieron  los  varones  de  Ja- 
da, y  ungieron  allí  á  David  jjor  rey 
sobre  la  casa  de  ,Tudá.  Y  dieron 
aviso  á  David,  diciendo :  'Los  de 
Jabcs  (le  (ialaad  son  los  que  sepul- 
taron á  íSaul. 

5  ^[  Y  David  envió  mensageros  á 
los  de  Jabes  de  Galaad,  diciéndo- 
les:  s  Benditos  seáis  vosotros  de 
Jebová,  que  babéis  becho  esta  mi- 
sericordia con  vuestro  señor  Saúl, 
que  le  babéis  sepultado. 

G  Aliora  pues  ''Jebová  bará  con 
vosotros  misericordia  y  verdad :  y 
yo  también  os  liaré  bien,  jíor  esto 
que  babéis  becbo. 

7  Esfuércense  pues  abora  vues- 
tras manos,  y  sed  valientes,  pues 
(]ue  muerto  Saúl  vuestro  señor,  los 
(le  la  casa  de  Judá  me  ban  ungido 
por  rey  sobre  sí. 

8  ^  Y  '.Vbner,  bijo  de  Ner,  gene- 
ral del  ejército  de  Saúl,  tom(')  á  Is- 
boset,  bijo  de  Saúl,  é  liízole  pasar 
al  real. 

9  Y  alz(')le  jior  rey  sobre  Galaad, 
y  sobre  Gessuri,  y  sobre  Jezrael,  y 
sobre  Efraim,  y  sobre  Benjamin,  y 
sobr(;  todo  Israel. 

10  De  cuarenta  años  era  Is-boset, 
bijo  de  Saúl,  cuando  comenzó  á 
reinar  sobre  Israel,  y  reinó  dos 
años :  sola  la  casa  de  Judá  seguía 
á  David. 

11  Y  fué  el  ^  número  de  los  días 
que  David  reinó  en  Ilebron  sobre  la 
casa  de  Judá,  siete  años  y  seis  meses. 

12  Y  Abner,  bijo  de  Ner,  salió 
del  real  á  '  Gabaon  con  los  siervos 
de  Is-boset,  lujo  de  Saúl. 

1.3  Y'  Joab,  iiijo  de  Sarvia,  y  los 
criados  d(;  David  salieron,  y  encon- 
tráronlos junto  al  estanque  de 
Gabaon ;  y  como  se  juntaron,  los 
unos  se  i)araron  de  la  una  parte  del 
estanque,  y  los  otros  de  la  otra. 

14  Y  dijo  Abner  á  Joab  :  Leván- 
tense abora  los  mancebos,  y  jue- 
guen (kdante  de  nosotros.  Y  Joab 
respondió :  Levanten. 


1.5  Entónces  levantáronse,  y  i)a- 
saron  doce  por  cuenta  de  Benjamin 
de  la  parte  de  Is-boset,  bijo  de 
Saúl :  y  otros  doce  de  los  siervos 
de  David. 

1()  Y  cada  uno  ecbó  mano  de  la 
cabeza  de  su  comi)añero,  y  metió 
su  espada  por  el  lado  de  su  com- 
pañero, y  cayeron  á  una:  y  fué 
llamado  aquel  lugar  Helcat-assu- 
rim,  el  cual  es  en  Gabaon. 

17  Y"  bubo  aquel  día  una  batalla 
muy  recia,  donde  Abner  y  los  va- 
rones de  Israel  fueron  vencidos  de 
los  siervos  de  David. 

18  Y  estaban  allí  los  "tres  bijos 
de  Sarvia,  Joab,  y  Abisal,  y  Asael. 
Este  Asael  era  "suelto  de  piés ''co- 
mo un  corzo  del  campo. 

19  El  cual  Asael  siguió  á  Abner, 
yendo  sin  apartarse  á  diestra  ni  á 
siniestra  en  pos  de  Abner. 

20  Y  Abner  miró  atrás,  y  dijo: 
l'No  eres  tú  Asael?  Y  él  respon- 
dió: Si. 

21  Eutónces  Abner  le  dijo :  Ai)ár- 
tate,  ó  á  la  derecba,  ó  á  la  izquier- 
da, y  i)réndete  alguno  de  los  man- 
cebos, y  tómate  sus  despojos.  Y" 
Asael  no  quiso  apartarse  de  en  pos 
de  él. 

22  Y  Abner  tornó  á  decir  á  Asael : 
Apártate  de  en  pos  de  mí,  porque 
te  heriré  en  tierra,  y  después  i  cómo 
levantaré  mi  rostro  á  tu  hermano 
Joab? 

23  Y''  no  queriendo  él  irse,  hirióle 
Abner  con  la  parte  opuesta  de  la 
lanza,  ''junto  á  la  (piinta  costilla,  y 
la  lanza  le  salió  por  las  espaldas,  y 
cayó  allí,  y  nnnió  en  aquel  mismo 
lugar.  Y  todos  los  que  venían  por 
aquel  lugar  donde  Asael  habia 
caldo,  y  estaba  muerto,  se  paraban. 

24  Y  Joab  y  Abisaí  siguieron  á 
Abner,  y  púsoseles  el  sol,  cuando 
llegaroTi  al  collado  de  Amma,  que 
está  delante  de  Gia,  junto  al  ca- 
mino del  desierto  de  Gabaon. 

25  Y^  juntáronse  los  hijos  de  Ben- 
jamin en  un  escuadrón  con  Abner; 
y  paráronse  en  la  cumbre  del  co- 
llado. 

2G  Y  Abner  dió  voces  á  Joab, 
diciendo  :  i  Consumirá  la  espada 
perpetuamente  "?  ¿No  sabes  tú  que 
al  cabo  se  sigue  amargura  I  ¿  Hasta 
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c'iuiii(k)  no  lias  de  decir  al  i)uel)lo 
que  se  vuelvan  de  seguir  á  sus 
hermanos  ? 

27  Y  Joab  respondió :  Vive  Dios 
que  si  no   hubieras  hablado,  ya 

I  (lesde  esta  mañana  el  i)ueblo  hu- 
biera cesado  de  seguir  á  sus  her- 
manos. 

28  Entonces  Joab  tocó  el  cuerao, 
y  todo  el  pueblo  se  detuvo,  y  no 
siguió  más  á  los  de  Israel,  ni  peleó 
más. 

29  Y  Abner  y  los  suyos  se  fueron 
por  la  campaña  toda  aquella  noclic, 
y  pasando  el  Jordán  caminaron  por 
todo  Ketoron,  y  vinieron  al  real. 

30  Joab  también  vuelto  de  seguir 
á  Abner,  juntando  todo  el  pueblo, 
faltaron  de  los  siervos  de  David 
diez  y  nueve  hombres,  y  Asael. 

31  Y  los  siervos  de  David  hirieron 
de  los  de  Benjamín,  y  de  los  de 
Abner :  trescientos  y  sesenta  hom- 
bres nuirieron.  Y  tomaron  á  Asael, 
y  sejjultáronle  en  el  sepulcro  de  su 
patlre  en  Belén. 

32  Y  caminaron  toda  aquella  no- 
che, Joab  y  los  suyos:  y  amane- 
cióles en  Hebron. 

CAPITULO  III. 

Abner  se  pasa  á  Dovid  persuadiendo  á  los 

principes  di-  Isrnrl  que  Je  vrrihaii  por  rtu. 
11.  Joab  (l'r.  ,■,-',■-,/,•;,„  ¡>.,r¡J  wnt..  n 

Abner  por  ■       "  •.      •,  •  i»r>.  ¡n-'i,, 

pesar,  y  Ic  ^  "  •  ■  -  ■  >  ,  r  .  yw, ,  ,,,1.  - 
chándole.  y  mj,,,,. .      ,'-/,■,./,,>,■  ¡r,,-  i!. 

YHÜBü  lueilua  -nena  entre 
la  casa  de  San),  y  la  rasa  de 
David:  mas  David  se  iba  íbrtiti- 
eando,  y  la  casa  de  Saúl  iba  en 
diminución. 

2  Y  nacieron  hijos  "á  David  en 
Hebron.  Su  ¡mmogénito  fué  Am- 
non  de  ^A(piinoam  Jezraelita. 

3  Su  segundo  fué  Queh^ab  de 
Abigail,  la  mujer  de  Xal)al,  el  del 
Carmelo;  el  tercero,  Absalom,  hijo 
de  Maaca,  hija  de  Tolmai  rey  de 
"  (iessur ; 

4  El  cuarto,  ^Adonías,  hijo  de 
Haggit ;  el  quinto,  Safatias,  hijo 
de  Abital ; 

5  El  sexto,  Jetraam  de  Egla  mu- 
jer de  David :  estos  nacieron  á 
David  en  Hebron. 

6  Y  como  habia  guerra  entre  la 
casa  de  Saúl,  y  la  de  David,  acon- 
teció que  Abner  se  esforzaba  por 
la  casa  de  Saúl. 


7  Y  Saúl  habia  tenido  una  concu- 
bina que  se  llamaba  '  Eesfa,  hija 
de  Aja:  é  la-bosct  dijo  á  Abner: 
¿Por  (pié  has  'Cntrado  á  la  concu- 
bina de  mi  padre  ? 

8  Y  Al)ner  se  enojó  en  gran  ma- 
nera por  las  palabras  de  Is-boset, 
y  dijo:  ¿Soy  yo  -cabeza  de  los 
perros  de  .ín(l;i  ]  Yo  lie  hecho  hoy 
miserieordia  con  la  casa  de  Saúl  tu 
padre,  con  sus  heiinanos,  y  con  sus 
amigos,  y  no  te  lie  entregado  en 
las  manos  de  David,  y  tú  me  has 
lieelio  hoy  cargo  del  iiecado  de  una 
mujer, 

1)  ''Así  haga  Dios  á  .Vbner,  y  así 
le  añada,  'que  como  ha  jurado  .le- 
hová  á  David,  así  haga  yo  con  él: 

10  Y  que  yo  traspase  el  reino  de 
la  casa  de  Saúl,  y  eonlii  ine  la  silla 
de  David  sobre  Israel,  y  sobre 
Judá,  ''desde  Dan  hasta  l>eer-sel)a. 

11  Y  él  no  pudo  responder  pala- 
bra á  Abner  porque  tenia  temor 
de  él. 

12  Y  envió  Abner  mensageros  á 
David  de  su  ])arte,  diciendo:  i  ( 'úya 
es  la  tiei-ra  ?  Y'  qne  le  dijesen: 
Haz  alianza  conmigo,  y,  he  aíjuí 
que  mi  mano  será  contigo  i)ara 
volver  á  tí  á  todo  Israel. 

1.')  Y  él  dijo:  Bien.  Yo  haré  con- 
tigo alianza:  mas  una  cosa  te 
pido;  y  es,  (pie  'no  me  vengas  á 
ver  sin  ])riniero  traigas  á  '"3IÍ- 
col  la  hija  de  Saúl,  cuando  n  inieres 
á  verme. 

14  Después  de  esto  David  envió 
mensageros  á  Is-boset,  hijo  de  Saúl, 
diciendo  :  Eestitúyenie  á  mi  nuijer 
Micol,  la  cual  yo  desposé  eoninigo 
"por  cien  pre])uci<)s  de  l'ilisteos. 

1.")  Entonces  Is-boset  en\  i('),  y  qui- 
tóla á  su  marido  "Faltiel,  hijo  de 
I^ais. 

1(»  Y  su  marido  fué  con  ella  llo- 
rando ])or  el  camino  en  pos  de  ella 
hasta  i'Bajurim  :  y  Abner  le  dijo: 
Anda,  vuélvete.  Entónces  él  se 
volvió. 

17  Y  habló  Abner  con  los  ancia- 
nos de  Israel,  diciendo :  Ayer  y 
anteayer  procurabais  (jue  David 
fuese  rey  sobre  vosotros  ; 

18  Ahora  pues,  hacédlo;  iporque 
Jehová  ha  hablado  á  David,  di- 
ciendo :  Por  la  mano  de  mi  siervo 
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David  libraré  á  mi  pueblo  Israel 
de  mano  de  los  Filisteos,  y  de  ma- 
no de  todos  sus  enemigos. 

19  Y  habló  también  Abner  en 
oidos  de  '  Beujamin  :  y  también  fué 
Abner  á  decir  á  David  á  Hebron 
todo  el  i)areeer  de  los  de  Israel,  y 
de  toda  la  casa  de  Benjamín. 

20  Vino  i)ues  Abner  á  David  en 
Hebron,  y  con  él  veinte  hombres : 
y  David  hizo  banquete  á  Abner,  y 
á  los  que  con  él  hablan  venido. 

21  Y  dijo  Abner  á  David:  Yo  me 
levantaré,  é  iré,  y  ^juntaré  á  mi 
señor  el  rey  todo  Israel,  para  que 
hagan  contigo  alianza,  y  tú  'reines 
sobre  todo  lo  que  desea  tu  alma. 
Y  David  envió  á  Abner,  y  él  se 
fué  en  paz. 

22  1[  Y  he  aquí  los  siervos  de  Da- 
vid y  Joab,  que  venían  del  campo, 
y  traían  consigo  gran  i)resa.  Y 
Abner  jja  no  estaba  con  David  en 
Hebron,  que  ya  él  le  habia  despe- 
dido, y  él  se  habla  ido  en  paz. 

2.3  Y  como  Joab  y  todo  el  ejército 
que  con  él  estaba  vinieron,  fué  da- 
do aviso  á  Joab,  diciendo :  Abner, 
hijo  de  Ner,  ha  venido  al  rey  :  y  él 
le  ha  enviado,  y  se  fué  en  paz. 

24  Entónces  Joab  vino  al  rey,  y 
le  dijo :  ¿  Qué  has  hecho  ?  He 
aquí,  hablase  venido  Abner  á  tí: 
ipor  qué  i)ues  le  dejaste  que  se 
fuese  I 

25  i  Sabes  tú  que  Abner,  hijo  de 
Xer,  es  venido  para  engañarte,  y 
saber "  tu  salida  y  tu  entrada,  y  por 
entender  todo  lo  que  tú  haces  ? 

26  Y  saliéndose  Joab  de  con  Da- 
vid, envió  mensageros  tras  Abner, 
los  cuales  le  volvieron  desde  el 
pozo  de  Sira,  sin  saberlo  David. 

27  Y  como  Abner  volvió  á  He- 
bron, Joab  le  ^apartó  al  medio  de  la 
puerta  hablando  con  él  blanda- 
mente como  de  secreto^  y  allí  le  hirió 
^  junto  á  la  quinta  costilla  por  la 
muerte  de  ''Asael  su  hermano,  y 
murió. 

28  Cuando  David  supo  esto  des- 
pués, dijo:  Yo  soy  limpio,  y  mi 
reino,  delante  de  Jehová,  para 
siempre,  de  la  sangre  de  Abner, 
hijo  de  Ner : 

29  "Caiga  sobre  la  cabeza  de 
Joab,  y  sobre  toda  la  casa  de  su 
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padre ;  que  nunca  falte  de  la  casa 
de  Joab  Aoinfereque  ^padezca  flujo, 
ni  leproso,  ni  quien  ande  con  bor- 
dón, ni  quien  muera  á  cuchillo,  ni 
quien  tenga  falta  de  pan. 

30  Así  que  Joab  y  Abisal  su  her- 
mano mataron  á  Abner,  porque  él 
habia  muerto  á  '  Asael  hermano  de 
ellos  en  la  batalla  en  Gabaon. 

31  Entónces  David  dijo  á  Joab,  y 
á  todo  el  pueblo  que  con  él  estaba  : 
''Kompéd  vuestros  vestidos,  y  ce- 
ños de  sacos,  y  hacéd  llanto  delan- 
te de  Abner :  y  el  rey  iba  detras  de 
las  andas. 

32  Y  sepultaron  á  Abner  en  He- 
bron :  y  alzando  el  rey  su  voz,  lloró 
al  sepulcro  de  Abner:  y  todo  el 
pueblo  también  lloró. 

33  Y  endechando  el  rey  al  mismo 
Abner,  decia  :  i  Murió  Abner  como 
muere  ^el  insensato? 

34  Tus  manos  no  eran  atadas,  ni 
tus  piés  ligados  con  grillos.  Como 
los  que  caen  delante  de  los  hijos  de 
iniquidad,  así  caíste.  Y  añadieron 
todo  el  pueblo  á  llorar  sobre  él. 

35  Y  como  todo  el  pueblo  viniese 
á  ^dar  de  comer  pan  á  David,  sien- 
do aun  de  dia,  David  juró,  dicien- 
do :  ^'Así  me  haga  Dios,  y  así  me 
añada,  si  *  antes  que  se  ponga  el  sol 
yo  gustare  pan,  ó  otra  cualquiera 
cosa. 

30  Así  entendió  todo  el  pueblo,  y 
les  plugo  en  sus  ojos ;  porque  todó 
lo  que  el  rey  hacia  parecía  bien  en 
ojos  de  todo  el  pueblo. 

37  Y  todo  el  pueblo,  y  aun  todo 
Israel  entendieron  acpiel  dia,  que 
no  habia  venido  del  rey,  que  Ab- 
ner, liijo  de  ííer,  muriese. 

38  Entónces  el  rey  dijo  á  sus  sier- 
vos: ¿No  sabéis  que  ha  caído  hoy 
en  Israel  un  príncipe,  y  grande  I 

39  Que  yo  ahora  aun  soy  tierno 
rey  imgido :  y  estos  hombres,  los 
hijos  de  Sarvia,  ""muy  duros  me 
son:  'Jehová  dé  el  pago  al  que 
mal  hace,  conforme  á  su  malicia. 

CAPITULO  IV. 

Enana  y  líecab  capitanes  de  Js-boset  le  matan 
en  su  casa,  y  traen  su  cabeza  d  David,  pen- 
sando ganar  gracia  con  él:  mas  él  lesnizo 
matar  por  su  traición,  é  hizo  enterrar  la 
cabeza  de  Is-boset. 

COMO  el  hijo  de  Saúl  oyó  que 
Abner  había  sido  muerto  en 
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llebron,  "las  mauos  se  le  des- 
coy  untarou  :  y  todo  Israel  fué  ''ate- 
morizado. 

2  Y  tenia  el  hijo  de  Saúl  dos  va- 
rones, los  cuales  eran  cai)itaues  de 
compañías:  el  nombre  del  uno  era 
Baana,  y  el  del  otro  era  Eecab, 
hijos  de  Eemmon  Berotita,  de  los 
hijos  de  Benjamín:  porque '^Berot 
era  contada  con  Benjamín. 

3  Estos  Berotitas  se  habiau  huido 
en  ''Getaim,  y  habiau  sido  i)ere- 
grinos  allí  hasta  entonces. 

4  Y^Jonatan  el  hijo  de  Saúl  tenia 
un  hijo  cojo  de  los  pies,  de  edad  de 
cinco  años :  que  cuando  la  fama 
(le  la  muerte  de  Saúl  y  de  Jonatan 
vino  "^de  Jezrael,  su  ama  le  tomó,  y 
huyo :  y  yendo,  huyendo  de  priesa, 
cayó  el  uiño  y  quedó  cojo:  su 
nombre  era  Miñboset. 

5  Los  hijos  de  Eemmon  Berotita, 
Eecab  y  Baana  fueron,  y  entraron 
en  la  mayor  calor  del  día  en  casa 
de  Is-boset,  el  cual  estaba  dur- 
miendo en  su  cámara  la  siesta. 

G  Y  entraron  en  medio  de  la  casa 
en  hábito  de  mercaderes  de  grano, 
é  hiriéronle  -junto  á  la  quinta  cos- 
tilla, y  escapáronse  Eecab  y  Baana 
su  hermano. 

7  Los  cuales  como  entraron  en  la 
casa,  estando  él  en  su  cama  en  su 
cámara  de  dormir,  le  hirieron  y 
mataron:  y  cortáronle  la  cabeza. 
Y  tomando  la  cabeza  caminaron 
toda  la  noche  j)or  el  camino  de  la 
campaña. 

8  Y  trajeron  la  cabeza  de  Is-boset 
á  David  en  Hebron,  y  dijeron  al 
rey :  He  aquí  la  cabeza  de  Is-boset, 
hijo  de  Saúl,  tu  enemigo,  ''que  pro- 
curaba matarte :  y  Jehovú  ha  ven- 
gado hoy  á  mi  señor  el  rey  de 
Saúl,  y  de  su  simiente. 

9  Y  David  respondió  á  Eecab  y 
á  Baana  su  hermano,  hijos  de  Eem- 
mon Berotita,  y  díjoles :  Vive  Je- 
hová,  'que  ha  redimido  mi  alma  de 
toda  angustia, 

10  Que  cuando  ^uno  me  dió  nue- 
vas, diciendo:  He  aquí,  Saúl  es 
muerto,  el  cual  pensaba  (pie  traia 
buenas  nuevas,  yo  le  tomé,  y  le 
maté  en  Siceleg  en  premio  de  la 
buena  nueva. 

11  ¿Cuánto  más  á  los  malos  hom- 


bres, que  mataron  á  un  hombre 
justo  en  su  casa,  y  sobre  su  cama  f 
xVhora  pues,  ¿no  tengo  yo  de  'de- 
mandar su  sangre  de  vuestras  ma- 
nos, y  quitaros  de  la  tiemi  I 

12  Entónces  David  "'mandó  á  los 
mancebos,  y  ellos  los  mataron,  y 
cortáronles  las  manos  y  los  pies,  y 
colgároidos  sobre  el  estantpie  en 
Hebron.  Y  tomaron  la  cabeza  de 
Is-boset,  y  la  enterraron  en  el 
"sepulcro  de  Abner  en  Hebron. 

CAPITULO  Y. 

David  es  ungido  en  Hebron  por  rey  sobre  todo 
Israel  y  es  (raido  con  i/randp  qloria  á  Jerv- 
saUuu    II.  Toiao  ¡,nr  ho  rra  hi  h.rlaJc-n 
Sioii  ,/,/,'/>■,  ,, N.'  V  ¡,,ir,ht' ^,1  innr.i,!,,. 

III.  Kl  r,  >i  n.  rin,  I.  ,  ,;,■/„  „„„/,  r:.lr.. 
y  artiña-^  ,¡.>e  Ir  l,il,rcu  s„  cosa.  71'.  Los 
Filisteos  cii-nen  contra  el  dos  ceccs,  y  ambas 
los  vence  y  despoja. 

Y"YIXIEEON  todas  las  tribus 
de  Israel  á  David  en  Hebron, 
y  hablaron,  diciendo :  He  aíjuí,  no- 
sotros''irj»ios  tus  huesos  y  tu  carne. 

2  Y  aun  ayer  y  anteayer  cuando 
Saúl  reinal )a  sobre  nosotros,  '"tú 
sacabas  y  volvías  á  Israel.  Ade- 
mas de  esto,  Jehová  te  ha  dicho : 
''Tú  apacentarás  á  mi  pueblo  Is- 
rael, y  tú  serás  príncipe  sobre 
Israel. 

3  Vinieron  ''pues  todos  los  ancia- 
nos de  Israel  al  rey  en  Hebron ;  ^j' 
el  rey  David  hizo  con  ellos  alianza 
en  Hebron  -delante  de  Jehová:  y 
ungieron  á  David  por  rey  sobre 
Israel. 

4  David  era  de  treinta  años, 
cuando  comenzó  á  reinar;  ''3- reinó 
cuarenta  años. 

5  En  Hebron  reinó  sobre  Judá 
'  siete  años  y  seis  meses ;  y  en  Je- 
rusalem  reinó  treinta  y  tres  años 
sobre  todo  Israel  y  -Judá. 

ü  ■[  Entónces  el  rey  y  los  suyos 
vinieron  ''á  Jerusalem  'al  Jebuseo 
que  habitaba  en  la  tierra,  el  cual 
habló  á  David,  diciendo:  Tú  no 
entrarás  acá,  si  no  echares  los  cie- 
gos y  los  cojos,  diciendo :  No  ven- 
drá David  acá. 

7  Mas  David  tomó  la  fortaleza 
de  Sion,  "'la  cual  es  la  ciudad  de 
David. 

8  Y  dijo  David  aquel  dia :  ¿Quién 
llegará  hasta  las  canales,  y  herirá 
al  Jebuseo,  y  á  los  cojos  y  los  cie- 
gos, "á  los  cuales  el  alma  de  David 
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aborrece  ?  Por  esto  se  dijo :  Ciego 
iii  cojo  no  entrará  en  casa. 

9  Y  David  moró  en  la  fortaleza, 
y  púsole  nombre,  "Ciudad  de  Da- 
vid :  y  edificó  al  derredor  desde 
Mello  para  dentro. 

10  Y  David  iba  creciendo  y  au- 
mentándose :  y  Jehová  Dios  de  los 
e;^jércitos  era  con  él. 

11  Ti  É  pRiram  rey  de  Tiro  envió 
embajadores  á  David,  y  madera  de 
cedro,  y  car})interos,  y  canteros 
para  los  muros,  los  cuales  edificaron 
la  casa  de  David. 

12  Y  entendió  David  que  Jebová 
le  liabia  confirmado  por  rey  sobre 
Israel,  y  que  babia  ensalzado  su 
reino  por  amor  de  su  pueblo  Israel. 

13  Y  tomó  '1  David  más  concu- 
binas, y  mujeres  de  Jerusalem, 
después  que  vino  de  Hebron,  y 
naciéronle  más  bijos  é  bijas. 

14  '  Estos  son  los  nombres  de  los 
que  le  nacieron  en  Jerusalem :  Sa- 
mua,  y  Sobat,  y  ISTatan,  y  Salomón. 

15  Y  Jebabar,  y  Elisua,  y  ISTefeg. 
Ití  Y  Jafia,  y  Elisama,  y  Elioda, 

y  Elifalet. 

17  *1[  •■'Y  oyendo  los  Filisteos  que 
hablan  ungido  á  David  por  rey 
sobre  Israel,  todos  los  Filisteos 
subieron  á  buscar  á  David:  lo 
cual  como  David  oyó,  *viuo  á  la 
fortaleza. 

18  Y^  vinieron  los  Filisteos,  y 
extendiéronse  por  "el  valle  de 
líafaim. 

19  Y  David  ^consultó  á  Jebová, 
diciendo :  ¿Iré  contra  los  Filisteos  "¡ 
¿Entregárlos  bas  en  mis  manos? 
Y  Jebová  respondió  á  David :  Vé ; 
porque  entregando  entregaré  los 
Filisteos  en  tus  manos. 

20  Y  vino  David  á  >'Baal-pera- 
zim,  y  allí  les  venció  David,  y 
dijo:  liompió  Jebová  á  mis  ene- 
de  mí,  como  quien 

Y  por  esto  llamó 
aqu(il  lugar  Baal- 
perazim  : 

21  Y  dejaron  allí  sus  ídolos,  los 
cuales  'quemó  David  y  los  suyos. 

22  ''Y  los  Filisteos  tornaron  á 
venir,  y  extendiéronse  en  el  valle 
de  Rafaim. 

23  Y  consultando  ''David  á  Je- 
bová, él  le  respondió :  No  subas ; 
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migos  delante 
rom])e  aguas, 
el  nouibre  de 


mas  rodéalos,  y  vendrás  á  ellos 
por  delante  de  los  morales : 

24  Y  cuando  "^oyeres  un  estruendo 
que  irá  por  las  copas  de  los  mora- 
les, entónces  te  moverás:  xx)rque 
Jebová  ''saldrá' delante  de  tí  á  he- 
rir el  campo  de  los  Filisteos. 

25  Y  David  lo  hizo  así,  como  Je- 
bová se  lo  babia  mandado :  é  hirió 
á  los  Filisteos  desde  "^^Gabaa  hasta 
llegar  á  '^Gaza. 

CAPITULO  VL 

Trayendo  David  y  todo  Israel  el  arca  del  con- 
cierto de  la  casa  de  Ahinadab  de  (iabaa  con 
grande  solemnidad  á  Jerusalem.  Dios  mata 
á  Oza,  por  haber  er.tendido  su  mano  para 
sustentar  el  arca,  la  cual  temiendo  David 
de  traerla  á  su  casa.  fué.  puesta  en  casa  de 
Obed-edom.  II.  Daoid  mjeudo  wio  Dios  ha-, 
hia  dado  bendición  á  la  msa  op  Oliod-edom 
por  causa  de  su  arca.  !<i  luir,  t nirr  ,}  su  casa 
con  grande  fiesta  ;/  soh  in  n  /di/J  ii.:ando  él 
delante.  III.  Micol  su.  'iiiuijcr  h-  im  nosprecia 
é  injuria  por  haber  danzado,  mas  él  defien- 
de el  hecho. 

Y DAVID  tornó  á  juntar  to- 
dos los  escogidos  de  Israel, 
treinta  mil. 

2  Y  levantóse  "David,  y  fué  con 
todo  el  i)ueblo  que  tenia  consigo 
de  Baal  de  Judá,  para  hacer  pasar 
de  allí  el  arca  de  Dios,  sobre  la 
cual  era  invocado  el  nombre  de 
Jehová  de  los  ejércitos,  ''que  mora 
en  ella  entre  los  querubines. 

3  Y  pusieron  el  arca  de  Dios  "^so- 
bre un  carro  nuevo,  y  lleváronla 
de  la  casa  de  Abinadab  que  estaba 
en  Gabaa :  y  Oza  y  Ahio,  hijos  de 
Abinadab,  guiaban  el  carro  nuevo. 

4  Y  cuando  lo  llevaban  de  ''la  casa 
de  Abinadab,  que  estaba  en  Ga- 
baa con  el  arca  de  Dios,  Ahio  iba 
delante  del  arca : 

5  Y  David  y  toda  la  casa  de  Is- 
rael danzaban  delante  de  Jehová 
con  toda  suerte  de  instnonentos  de 
madera  de  haya,  con  arpas,  salte- 
rios, adufes,  flautas,  y  címbalos. 

()  Y  cuando  llegaron  á  la  era  de 
'Nacon,  Oza  ''extendió  la  uta  no  al 
arca  de  Dios,  y  sostúvola;  ponpie 
los  bueyes  coceaban. 

7  Y  el  furor  de  Jehová  se  encen- 
dió contra  Oza,  é  hirióle  allí  -Dios 
por  aípiella  temeridad ;  y  cayó  allí 
muerto  junto  al  arca  de  Dios. 

8  Y  David  fué  triste  por  haber 
herido  Jeho\'á  á  Oza,  y  fué  11a- 
uiado  aquel  lugar  Perez-oza,  hasta 
hov. 
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!)  i  Y  teuiiendó  ''David  á  Jehová 
aquel  dia,  dijo:  ¿Cómo  ha  devenir 
á  mí  el  arca  de  Jehová? 

10  Y  no  quiso  David  traer  á  sí  el 
arca  de  Jehová  á  la  ciudad  de  Da- 
vid ;  mas  la  llevó  David  á  casa  de 
Obed-cdom  'Geteo. 

11  '^Y  estuvo  el  arca  de  Jehová 
en  casa  de  Obed-edom  Geteo  tres 
meses:  y  'bendijo  Jehová  á  Obed- 
edom  y  á  toda  su  casa. 

12  1  Y  fué  dado  aviso  al  rey 
David,  diciendo :  Jehová  ha  ben- 
decido la  casa  de  Obed-edom,  y 
todo  lo  que  tiene,  á  causa  del  arca 
de  Dios.  '"Entonces  David  fué,  y 
trajo  el  arca  de  Dios  de  casa  de 
Obed-edom  á  la  ciudad  de  David 
con  alegría. 

13  A'  como  los  que  -'llevaban  el 
arca  de  Dios  habían  andado  seis 
pasos,  sacrificaban  un  "buey,  y  un 
carnero  grueso. 

14  Y  David  ''saltaba  con  toda  su 
fuerza  delante  de  Jehová;  y  tenía 
vestido  David  inn  efod  de  lino. 

15  '  Así  David  y  toda  la  casa  de 
Israel  llevaban  el  arca  de  Jehová 
con  júbilo  y  voz  de  trompeta. 

16  *¡  Y  "como  el  arca  de  Jehová 
llegó  á  la  ciudad  de  David,  acon- 
teció que  ]\Iicol  la  hija  de  Saúl 
estaba  mirando  desde  una  ven- 
tana, y  vio  al  rey  David,  que  sal- 
taba con  toda  su  fuerza  delante  de 
Jehová :  y  tuvóle  en  poco  en  su 
corazón. 

17  Y  *  metieron  el  arca  de  Jehová, 
y  pusiéronla  en  "su  lugar  en  me- 
dio de  una  tienda  que  David  le 
había  tendido:  y  sacrificó  David 
holocaustos  y  pacíficos  delante  de 
Jehová. 

18  Y  como  David  hubo  acabado 
de  ofrecer  los  holocaustos  y  pa- 
cíficos, ^  bendijo  al  pueblo  en  el 
nombre  de  Jehová  de  los  ejércitos. 

19  ^Y  repartió  á  todo  el  pueblo,  y 
á  toda  la  multitud  de  Israel,  así 
hombres  como  mujeres,  á  cada  uno 
ima  torta  de  i)an,  y  un  pedazo  de 
carne,  y  un  frasco  devino.  Y  se  fué 
todo  el  pueblo  cadai  uno  á  su  casa. 

20  ''Y  volvió  David  para  bendecir 
su  casa:  y  saliendo  Micol  á  iccibir 
á  David,  dijo:  ¡Cuán  honrado  ha 
sido  hoy  el  rey  de  Israel,  ''desnu- 


dándose hoy  delante  de  las  criadas 
de  sus  siervos,  como  se  desnudara 
algún  ''chocarrero ! 

21  Entónces  David  respondió  á 
Micol :  Delante  de  Jehová,  ''que 
me  eligió  más  que  á  tu  pach-e,  y  á 
toda  su  casa,  mandándome  que 
fuese  príncipe  sobre  el  i>ueblo 
de  Jehová,  sobre  Israel,  danzaré 
delante  de  Jehová. 

22  Y  «««  me  haré  más  vil  que 
esta  vez,  y  seré  bajo  delante  de 
mis  ojos :  y  delante  de  las  criadas 
que  dijiste,  delante  de  ellas  seré 
honrado. 

23  Y  nunca  Micol  tuvo  hijos  '  has- 
ta el  día  de  su  nmerte. 

CAPITULO  VIL 

Proponiendo  David  de  edificar  temido  al  Se- 
ñor, él  se  lo  deñendf  poriu  profcl 
dolé  q>i 


miiiidiin- 
l  le 

dará,  fii'in  rrinn  ^>  i;i  it'nin.  n  p r^s i>prado 

de    lirnius    l,rinJir¡,.nrs.      11.  Ihirhl  entra 

delante  dr  Dins.  >j  le  licce  [iracias  jinr  la  glo- 
riosa promesa  del  Mesías  y  de  su  reino,  y  le 
pide  firmeza  y  confirmación  de  ella,  cum- 
pliéndola á  su  tiempo. 

■\7^  ACONTECIÓ,  que  "estando 

1  ya  el  rey  asentado  en  su  casa, 
y  que  Jehová  le  había  dado  reposo 
de  todos  sus  enemigos  al  derredor ; 

2  Dijo  el  rey  al  profeta  Natán : 
Mira  ahora,  yo  moro  en  ''casas  de 
cedros,  y  ''el  arca  de  Dios  está  en- 
tre ''cortinas. 

3  Y  Natán  dijo  al  rey :  Vé,  y  haz 
todo  lo  que  está  ""en  tu  corazón, 
que  Jehová  es  contigo. 

4  Y  aconteció  a(]uella  noche,  que 
fué  i)alal)ra  de  -iehová  á  Natán, 
diciendo: 

5  Vé,  y  di  á  mi  siervo  David : 
Así  dijo  Jehová :  '¿Tú  me  has  de 
edificar  casa  en  que  yo  more  ? 

()  Ciertamente  no  lie  liabitado  en 
casas  desde  el  (lia  (jue  sa<iué  á  ios 
hijos  de  Israel  de  Egipto  hasta 
hoy,  mas  anduve  en  ''  tienda  y  en 
tabernáculo. 

7  Y  en  todo  cuanto  he  'andado 
con  todos  los  hijos  de  Israel,  ¿he 
hablado  i)¡i!al)ra  en  alguna  de  las 
tribus  de  l.si  ael,  á  quien  haya  man- 
dado que  '-apaciente  mi  pueblo  de 
Israel,  i)ara  decir :  Por  (pié  no  me 
habéis  edificado  á  mí  casa  de 
c(Mlros  ? 

8  Ahora  pues,  dirás  así  á  raí  sier- 
vo David:  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos:   'Yo  te  tomé  de  la 
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majada,  de  detras  de  las  ovejas, 
para  que  fueses  príncipe  sobre  mi 
pueblo,  sobre  Israel ; 

9  Y  '"he  sido  contigo  en  todo 
cuanto  has  andado;  y  delante  de 
tí  "he  talado  todos  tus  enemigos; 
y  te  he  hecho  -nombre  grande, 
como  el  nombre  de  los  grandes 
(jue  son  en  la  tierra. 

10  Y  yo  pondré  lugar  á  mí  pueblo 
Israel,  y  yo  le  i'plantaré,  que  habite 
en  su  lugar  y  nunca  más  sea  remo- 
vido; ''y  (pie  los  malos  nunca  más 
le  aflijan,  como  antes, 

11  "^Desde  el  dia  que  puse  jueces 
sobre  mi  pueblo  Israel ;  y  yo  te 
nlaré  descanso  de  todos  tus  ene- 
migos. Asimismo  Jehová  te  hace 
saber,  *que  Jehová  te  quiere  á  tí 
hacer  casa. 

12  Y  "cuando  tus  días  fueren 
cumplidos,  y  ^durmieres  con  tus 
Ijadres,  ^yo  afirmaré  tu  simiente 
tras  tí,  la  cual  saldrá  de  tu  vientre ; 
y  yo  afirmaré  su  reino. 

13  ^Este  edificará  casa  á  mi  nom- 
bre: y  yo  -'afirmaré  para  siempre 
la  silla  de  su  reino. 

14  ^'Yo  le  seré  á  él  padre,  y  él  me 
será  á  mi  hijo.  Y  ''si  él  hiciere  mal, 
yo  le  castigaré  con  vara  de  hom- 
bres, y  con  azotes  de  hijos  de 
hon)bres : 

15  Mas  mi  misericordia  no  se 
apartará  de  él,  ""como  la  aparté  de 
Saúl,  al  cual  (piité  de  delante  de  tí. 

10  Y  será  afirmada  '  tu  casa  y  tu 
reino  para  siempre  delante  de  tu 
rostro ;  y  tu  trono  será  firme  eter- 
na! mente. 

17  (lonforme  á  todas  estas  pala- 
bi  as,  y  conforme  á  toda  esta  visión, 
así  habló  Natán  á  David. 

18  1  Y  entró  el  rey  David,  y  pú- 
sose delante  de  Jehová,  y  dijo : 
Señor  Jehová,  quién  soy  yo,  y 
cuál  es  mi  casa,  para  qne  tú  me 
traigas  hasta  aquí  ? 

10  ¿Y  que  aun  te  haya  parecido 
poco  esto.  Señor  Jehová,  -sino  que 
liables  también  de  la  casa  de  tu 
siervo  en  lo  ])or  venir,  ''y  que  sea 
(ísta  la  condición  de  un  hombre, 
Señor  -íehová  ? 

20  ¿Y  <pié  más  puede  añadir  Da- 
vid hablando  contigo?    Tú  pues 
'conoces  tu  siervo.  Señor  Jehová. 
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21  Todas  estas  grandes  magnifi- 
cencias has  hecho  por  tu  palabra, 
y  conforme  á  tu  corazón,  hacién- 
dolas saber  á  tu  siervo. 

22  Por  tanto  ""tú  te  has  engran- 
decido, Jehová  Dios,  por  cuanto 
'no  hay  otro  como  tú,  ni  hay  Dios 
fuera  de  tí,  conforme  á  todo  lo  que 
habemos  oido  por  nuestros  oídos. 

23  ¿Y  ""quién  como  tu  pueblo, 
como  Israel  en  la  tierra,  una  gente 
por  la  cual  Dios  fuese  á  redimírsela 
por  pueblo,  y  le  pusiese  nombre,  é 
hiciese  con  vosotros  grandes  y  es- 
pantosas obras  en  tu  tierra,  "por 
causa  de  tu  pueblo  que  tú  te  redi- 
miste de  Egipto,  de  la  gente,  y  de 
sus  dioses  í 

24  Y^  "  tú  te  confirmaste  á  tu  i)ue- 
blo  Israel,  para  que  fuese  tu  pueblo 
l)erpetuamente,  ry  tu  Jehová  fuiste 
á  ellos  por  Dios. 

25  Ahora  pues,  Jehová  Dios,  la 
palabra  que  has  hablado  sobre  tu 
siervo,  y  sobre  su  casa,  despiértala 
eternalmente,  y  haz  conforme  á  lo 
que  has  dicho. 

20  Y  sea  engrandecido  tu  nom- 
bre para  siempre :  para  que  se 
diga,  Jehová  de  los  ejércitos  es 
Dios  sobre  Israel :  y  que  la  casa 
de  tu  siervo  David  sea  firme  de- 
lante de  tí. 

27  Porque  tú,  Jehová  de  los  ejér- 
citos. Dios  de  Israel,  revelaste  á  la 
oreja  de  tu  siervo,  diciendo :  Y'o  te 
edificaré  casa.  Por  esta  causa  tu 
siervo  ha  hallado  su  corazón  para 
orar  delante  de  tí  está  oración. 

28  Ahora  pues,  Jehová  Dios,  tú 
eres  Dios,  y  ^tus  i)alabras  serán 
firmes,  pues  has  dicho  á  tu  siervo 
este  bien. 

20  Ahora  pues,  quiere,  y  bendice 
á  la  casa  de  tu  siervo,  para  que 
perpetuamente  permanezca  delante 
de  tí :  pues  que  tu  Jehová  Dios 
has  dicho,  que  con  tu  bendición 
será  bendita  la  casa  de  tu  siervo 
'  para  siempre. 

CAPITULO  VIII, 

David  ha  victoria  de  los  Filisteos,  de  los  31oa- 
bitas,  de  Adareser  rev  de  íS'ofta,  de  los  Siros. 
ir.  Tou  rt'H  de  Emat  nace  amistad  con  David, 
oidas  estas  victorias. 

''"pvESPUES  de  esto  aconteció, 
JLJ  que  David  hirió  á  los  Filis- 
teos, y  los  humilló :  y  tomó  David 
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á  Metegamiiia  de  mano  de  los 
Filisteos. 

2  '•Hirió  también  á  los  de  Moab, 
y  midiólos  con  cordel  haciéndolos 
echar  por  tierra :  y  midiólos  en  dos 
cordeles,  el  uno  para  muerte,  y  otro 
cordel  entero  para  vida.  Y  '^fueron 
los  Moabitas  siervos  de  David  "^de- 
bajo de  tributo. 

3  También  hirió  David  á  Adare- 
zer,  hijo  de  Eoob,  rey  *de  Soba, 
yendo  él  á  extender  *su  término 
hasta  el  rio  Éufrates. 

4  Y  tomó  David  de  ellos  mil  y 
sietecientos  de  á  caballo,  y  veinte 
mil  hombres  de  á  pié,  y  » desjarretó 
David  todos  los  carros:  mas  cien 
carros  de  ellos  dejó. 

5  •'Y  vino  Siria,  la  de  Damasco,  á 
dar  socorro  á  Adarezer  rey  de  So- 
ba, y  David  hirió  de  los  Siros  vein- 
te y  dos  mil  hombres. 

6  Y  puso  David  guarnición  en  la 
Siria  de  Damasco,  y  'fueron  los 
Siros  siervos  de  David  debajo  de 
tributo.  ""Y  Jehová  guardó  á  Da- 
vid donde  quiera  (pie  fué. 

7  Y  tomó  David  'los  escudos  de 
oro,  que  traian  los  siervos  de  Ada- 
rezer, los  cuales  trajo  á  Jerusalem. 

8  Asimismo  de  Bete,  y  de  Berot, 
ciudades  de  Adareztir,  tomó  el  rey 
David  gran  copia  de  metal. 

9  *¡  Entónces  oyeiulo  Ton  rey  de 
Emat  que  David  habia  herido  todo 
el  ejército  de  Adarezer, 

10  Envió  Ton  á  '"Joram  su  hijo 
al  rey  David  á  saludarle  pacífica- 
mente, y  á  bendecirle,  por(]ue  ha- 
bia peleado  con  Adarezer,  y  le 
habia  vencido ;  porque  Ton  era 
enemigo  de  Adarezer:  y  llevaba 
en  su  mano  vasos  de  plata,  y  vasos 
de  oro,  y  de  metal : 

11  Los  cuales  el  rey  David  "de- 
dicó á  Jehová,  con  la  plata  y  el 
oro  que  habia  dedicado  de  todas 
las  naciones  que  habia  sujetado : 

12  De  los  Siros,  de  los  Moabitas, 
de  los  Ammonitas,  de  los  Filisteos, 
de  los  Amalecitas,  y  del  despojo  de 
Adarezer,  hijo  de  Koob  rey  de  Soba. 

13  Y  ganó  David  fama  como  vol- 
vió, habiendo  herido  de  los  Siros 
"diez  y  ocho  mil  en  ''el  valle  de  la 
sal. 

14  Asimismo  puso  David  g-uarui- 


cion  en  Edom,  por  toda  lídom  puso  ! 
guarnición:  y  "itodos  los  Idumeos 
fueron  siervos  de  David :     y  Je- 
hová guardó  á  David  por  donde 
quiera  (pie  fué, 

15  Y  reinó  David  sobre  todo  Is- 
rael, y  hacia  David  derecho  y  jus- 
ticia á  todo  su  pueblo. 

10  "Y  Joab,  hijo  de  Sarvia,  era 
general  de  su  ejército:  y  'Josafat, 
hijo  de  Ahilud,  canciller. 

Í7  Y  "Sadoc,  hijo  de  Acitob,  y 
Aquimelec,  hijo  de  Abiatar,  eran 
sacerdotes :  y  Saraías  era  escriba. 

18  ''Y  Banaias,  hijo  de  Joiada, 
era  sobre  los  ^'Cereteos  y  Fele- 
teos-,  y  los  hijos  de  David  eran 
los  prínciijes. 

CAPITULO  IX. 

David  restituye  á  Miñ-hosi-t  hij"  (Tr  .Tonatan 
todas  las  heredades  inie  liahimt  .iiih>  de  sn 
padre:  y  manda  ú  Sihu.  sin-r,,  /./  rasa  de 
Saúl,  que  le  sirva  con  tuda  su  fitmilin. 

Y DIJO  David:  ¿Ha  (piedado 
alguno  de  la  casa  de  Saúl  á 
quién  yo  ^liaga  misericordia  por 
causa  de  Jonatan  ? 

2  Y  habia  un  siervo  de  la  casa 
de  Saúl,  que  se  llamaba  ^'Siba,  al 
cual  como  llamaron  (pie  viniese 
á  David,  el  rey  le  dijo:  ¿Eres  tú 
Siba  ?    Y  él  resi)ondió  :  Tu  siervo. 

3  Y  el  rey  dijo:  ¿No  ha  (piedado 
nadie  de  la  casa  de  Saúl,  á  (piién 
yo  haga  "^misericordia  de  Dios? 
Y  Siba  respondió  al  rey :  Aun  ha 
quedado  un  hijo  de  Jonatan,  ''cojo 
(le  los  piés. 

4  Entónces  el  rey  le  dijo :  ¿Y  ese 
dónde  está  ?  Y  Siba  respondió  al 
rey:  He  aquí,  eatá  en  casa  de'Ma- 
quir,  hijo  de  Andel,  en  Lo-dabar. 

5  Y  envió  el  rey  David,  y  tonnSle 
de  casa  de  INIaquir,  hijo  de  ^imiel 
de  Lo-dabar. 

6  Y^  venido  Mifi-boset,  hijo  de 
Jonatan,  hijo  de  Saúl,  á  David, 
postróse  sobre  su  rostro,  é  h izóle 
reverencia.  Y  dijo  David:  Miti- 
boset.  Y  él  respondió:  He  aquí 
tu  siervo. 

7  David  le  dijo:  Xo  tengas  te- 
mor, Aporque  yo  haré  contigo  mi- 
sericordia por  amor  de  Jonatan 
tu  padre;  y  yo  te  haré  volver  to- 
das las  tierras  de  Saúl  tu  i)adre,  y 
tú  comerás  pan  á  mi  mesa  peri)e- 
tuamente. 
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8  Y  él  inclinándose,  dijo :  ¿  Quién 
es  tu  siervo,  para  que  mires  á  ^un 
perro  muerto  como  yo  soy  ? 

9  Entonces  el  rey  llamó  á  Siba 
siervo  de  Saúl,  y  díjole:  Todo  lo 
que  fué  de  Saúl,  y  de  toda  su 
casa  ^yo  lo  he  dado  al  hijo  de  tu 
señor : 

10  Tú  pues  le  labrarás  las  tierras, 
tú  con  tus  hijos,  y  tus  siervos,  y 
encerrarás,  para  que  el  hijo  de  tu 
señor  tenga  pan  que  comer.  Y 
Miíi-boset  el  hijo  de  tu  señor 
'comerá  pan  iierpetuamente  á  mi 
mesa.  Y  tenia  Siba  quince  hijos, 
y  veinte  siervos. 

1 1  Y  respondió  Siba  al  rey :  Con- 
forme á  to(k)  lo  que  ha  mandado 
mi  señor  el  rey  á  su  siervo,  así  lo 
hará  tu  siervo.  ]Mili-l)oset,  dijo  el 
reí/,  comerá  á  mi  mesa,  como  uno 
de  los  hijos  del  rey. 

12  Y  Mifi-büset  tenia  un  hijo 
pequeño,  '(jue  se  llamaba  Mica,  y 
toda  la  familia  de  la  casa  de  Siba 
eran  siervos  de  Mifi-boset. 

13  Y  Mifl-boset  moraba  en  Je- 
rusalem,  "porque  comia  perpetua- 
mente á  la  mesa  del  rey,  y  "era 
cojo  de  ámbos  piés. 

CAPITULO  X. 

Enviando  David  embajadores  á  Hanon  rey  de 
los  Ainmonitas  para  consolarle  de  la  muerte 
df.  su  padre,  él  piensa  que  son  espiones,  y  los 
rinia  aTO' .  II isa  mn,  1 1' .  TI.  Dar  id  les  hace 
aiirrra.  ;/'/,, s  rr„r,'  ij  ih  sharohi  a  ri/os  y  á  los 
'¡"' 


■I  r,-ni,h,  <  ,1  SI,  ainida. 

DlíSrUJíS  de  esto  aconteció, 
que  murió  el  ''rey  de  los 
hijos  de  Annnon,  y  reinó  i)or  él 
Hanon  su  hijo. 

2  Y  dijo  Da  vid :  Yo  haré  miseri- 
cordia con  Jlaiion,  hijo  de  Naas, 
como  su  ])a(lre  hi  hizo  conmigo. 
Y  David  envió  sus  siervos  á  con- 
solarle }>oi"  su  i)adre.  Y  venidos 
los  siervos  de  David  á  la  tierra  de 
los  liijos  de  Ammon, 

;>  Los  ])rínci})es  d(í  los  hijos  de 
Annnon  dijeron  á  Manon  su  se- 
ñor: ¿Honra  I)a^id  á  tu  padre  á 
tu  parecer,  que  te  ha  enviado  con- 
soladores ?  ¿No  ha  enviado  David 
sus  siervos  á  tí  i)or  reconocer  y  con- 
siderar la  ciudad,  para  destruirla  ? 

4  Entóiiccs  Hanon  tomó  los  sier- 
vos de  David,  y  rapóles  la  media 
barba,  v  cortóles  los  vestidos  jjor 
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la  mitad  ^  hasta  las  nalgas,  y  los 
envió. 

5  Lo  cual  como  fué  hecho  saber 
á  David,  envió  delante  de  ellos, 
porque  ellos  estaban  grandemente 
avergonzados,  y  dijo  el  rey :  Es- 
táos  en  Jericó,  hasta  que  os  torne 
á  nacer  la  barba,  y  entónces  vol- 
veréis. 

G  Y  viendo  los  hijos  de  Ammon 
que  se  habían  hecho  odiosos  con 
David,  enviaron  los  hijos  de  Am- 
mon, y  dieron  sueldo  á  los  ''Siros 
de  la  casa  de  Eoob,  y  á  los  Siros 
de  Soba,  veinte  mil  hombres  de 
á  pié,  y  del  rey  de  Maaca  mil 
hombres,  y  de  Is-tob  doce  mil 
hombres. 

7  Lo  cual  como  David  oyó,  en- 
vió á  Joab  con  todo  el  eiército  Hle 
los  valientes. 

8  Y  saliendo  los  hijos  de  Ammon, 
ordenaron  sus  escuadrones  á  la  en- 
trada de  la  puerta;  mas  'los  Siros 
de  Soba,  y  de  Eoob,  y  de  Is-tob,  y 
de  Maaca  ordenaron  por  sí  en  el 
campo. 

9  Viendo  pues  Joab  que  había 
escuadrones  delante  y  detras  de 
él,  escogió  de  todos  los  escogidos 
de  Israel,  y  púsose  en  órden  con- 
tra los  Siros. 

10  Y  lo  que  quedó  del  jiueblo, 
entregó  en  mano  de  Abisaí  su 
hermano,  y  púsolo  en  órden  para 
encontrar  á  los  Ainmonitas. 

11  Y  dijo :  Si  los  Siros  me  fueren 
superiores,  tú  me  ayudarás :  Y  si 
los  hijos  de  Annnon  pudieren  más 
que  tú,  yo  te  daré  ayuda. 

12  -Esfuérzate  y  '' esforcé  mosnos 
por  nuestro  imeblo  y  por  las  ciuda- 
des de  nuestro  Dios:  y  haga  'Je- 
hová  lo  que  bien  le  i)areciere. 

13  Y  acercóse  Joab,  y  el  pueblo 
que  estaba  con  él,  para  pelear  con 
los  Siros,  mas  ellos  huyeron  de- 
lante de  él. 

14  líntónces  los  hijos  de  Ammon 
viendo  que  los  Siros  habían  huido, 
huyeron  tand)ien  ellos  delante  de 
Abisaí,  y  entráronse  (mi  la  ciudad. 
Y  volvió  Joab  de  los  hijos  de  Am- 
mon, y  vínose  á  Jerusalem. 

15  Y  viendo  los  Siros  que  habían 
caído  delante  de  Israel,  tornáronse 
á  juntar : 
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I  IG  Y  euvió  Adarezer,  y  sacó  los 
I  Siros  que  estaban  de  la  otra  parte 
'  del  rio,  los  cuales  vinierou  á  Ilelan, 
llevando  ])or  capitán  á  Sobac  gene- 
ral del  ejército  de  ^Vdarezer. 

17  Y  fué  dado  aviso  á  David,  y 
junté)  á  todo  Israel,  y  pasando  el 
Jordán  vino  á  Helan :  y  los  Siros 
se  pusieron  en  orden  contra  David, 
y  pelearon  con  él. 

18  ]Mas  los  Siros  huyeron  delante 
de  Israel :  é  liirié)  David  de  los 

I  Siros  sietecientos  carros,  y  cuaren- 
ta mil  hombres  "^de  á  caballo:  é 
hirió  al  mismo  Sobac  general  del 
ejército,  y  mmió  allí. 

19  Y  viendo  todos  los  reyes,  sier- 
vos de  Adarezer,  que  hablan  caido 
delante  de  Israel,  hicieron  i)az  con 
Israel,  y  'sirviéronles:  y  de  allí 
adelante  temieron  los  Siros  de  so- 
correr á  los  hijos  de  Ammon. 

CAPITULO  XI. 

David  viendo  d  Ber<'^^  '  <  ,.>•■'!■  r-i'-  Tr^n^  1p 
un  terrado  de  s/'  .      .  .    -  í 

ella,y  dvrmec'ii  <         il.  /.'••■  ',•  / 


'  r i':'  ¡"lí. 

>v  il[i-í¡i>  la  batalla, 
I  li'imr  más  peligroso, 
jiara  que  mti- 
'  í;s¡,  toma  á  Bersabée 
muger. 


su  general,  que  r 
Urias  fuese  piiest. 
y  huyesen  y  le  ih- 
riese.  IV.  Hecho 
muger  de  L'rias  ¡i 

YACüNTECK)  á  la  vuelta  del 
año,  en  el  tiemijo  que  salen 
los  reyes  á  la  guerra.,  que  ''David 
envió  á  Joab,  y  á  sus  siervos  con 
él,  y  á  todo  Israel,  y  (Icstniyeron  á 
los  Ammonitas ;  y  pusieron  cerco  á 
Eabba :  y  quedóse  David  en  Je- 
rusalem. 

2  Y  aconteció  que  levantándose 
David  de  su  cama  á  la  hora  de  la 
tarde,  ''i)aseáudose  por  la  techum- 
bre (le  la  casa  real,  ""vió  desde  la 
techumbre  una  mujer  <pie  se  es- 
taba lavando,  la  cual  era  muy 
herniosa. 

3  Y  en%  ió  David  á  preguntar  por 
aquella  nuijer ;  y  dijéronle :  Aque- 
lla es  Bersabée,  hija  de  Eliam,  mu- 
ger ''de  Urías  Jetteo. 

4  Y  envió  David  mensageros,  y 
tomóla;  la  cual  como  entró  á  él, 
•"él  durmió  con  ella ;  y  ella  se  ''san- 
titicó  de  su  inmundicia,  y  se  volvió 
á  su  casa. 


5  Y  concibió  la  mujer,  y  euvió  á 
hacerlo  saber  á  David,  diciendo: 
Yo  estoij  preñada. 

O  1¡  Entónces  David  envió  á  Joab, 
diciendo  :  Envíame  á  l'rías  Jetteo. 
Y  Joab  envió  á  Urías  á  David. 

7  Y  como  Urías  vino  á  él,  David 
le  preguntó  i)or  la  salud  de  Joab, 
y  por  la  salud  del  pueblo,  y  asimis- 
mo de  la  guerra. 

8  Después  David  dijo  íÍ  Lirias: 
Desciende  á  tu  casa,  -y  lava  tus 
pies.  Y  saliendo  Urías  de  casa  del 
rey,  vino  tras  de  él  comida  real. 

9  Mas  Urías  durmió  á  la  puerta 
de  la  casa  real,  con  todos  los  sier- 
vos de  su  señor  :  y  no  descendió  á 
su  casa. 

10  É  hicieron  saber  esto  á  David, 
diciendo :  Urías  no  descendió  á  su 
casa,  y  David  dijo  á  L'rias:  ¿Xo 
has  venido  de  camino?  ¿l'or  qué 
pues  no  descendiste  á  tu  casa ! 

11  Y  Urías  respondió  á  David : 
El  arca,  é  Israel,  y  Judá  están  de- 
bajo de  tiendas,  y 'mi  señor  Joab, 
y  los  siervos  de  mi  señor  sobre  la 
haz  del  campo;  ¿yhabia  y«>  de  en- 
trar en  mi  casa  ])ara  comer  y  para 
beber,  y  para  dormir  con  mi  nui- 
jer ?  Por  vida  tuya,  y  i)or  vida  de 
tu  alma,  que  yo  no  haga  tal  cosa. 

12  Y  David  dijo  á  Urías :  Estáte 
aquí  aun  hoy,  y  mañana  te  despa- 
charé. Y  Urías  se  quedó  en  Jeru- 
salem  aquel  dia,  y  el  siguiente. 

13  Y  David  le  convidó :  y  le  hizo 
comer,  y  beber  delante  de  sí,  y  le 
''embriagó.  Y  él  salió  á  la  tarde 
á  dormir  en  su  cama  'con  los  sier- 
vos de  su  señor  :  ]uas  no  descendió 
á  su  casa. 

14  ^[  Venida  la  mañana,  David 
'"escribió  una  carta  á  Joab,  la  cual 
envió  i)or  mano  de  Urías. 

15  Y  escribió  en  la  carta,  dicien- 
do: Ponéd  á  Lirias  delante  de  la 
fuerza  de  la  batalla:  y  dejádle  á 
sus  espaldas  para  "que  sea  herido, 
y  muera. 

IG  Y  aconteció,  que  cuando  Joab 
cercó  la  ciudad,  puso  á  Urías  en  el 
lugar  donde  sabia  que  estaban  los 
más  valientes  hombres. 

17  Y'  como  salieron  los  de  la  ciu- 
dad, i)elearon  con  Joab,  y  cayeron 
algunos  del  pueblo  de  los  siervos 
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de  David :  y  muiió  también  Urías 
Jetteo. 

18  Y  envió  Joab,  é  hizo  saber  á 
David  todos  los  negocios  de  la 
guerra. 

11)  Y  mandó  al  mensagero,  dicien- 
do :  Cuando  acabares  de  contar  al 
rey  todos  los  negocios  de  la  guerra, 

20  8i  el  rey  comenzare  á  enojarse, 
y  te  dijere:  ¿Por  qué  os  acercas- 
teis á  la  ciudad  peleando  ?  ¿No  sa- 
bíais lo  (lue  suelen  echar  del  muro  ? 

21  ¿.Quién  hirió  á  "Abimelec,  hijo 
de  1' Jerubeset  ?  ¿No  echó  una  mu- 
jer del  muro  un  pedazo  de  una 
rueda  de  molino,  y  murió  en  Te- 
bes?  ¿Por  qué  os  llegabais  al 
nuu'o?  Entonces  tú  le  dirás: 
También  tu  siervo  Urías  Jetteo 
es  muerto. 

22  Y  fué  el  mensagero,  y  viniendo, 
contó  á  David  todas  las  cosas,  por 
las  cuales  Joab  le  habia  enviado. 

23  Y  dijo  el  mensagero  á  David : 
Prevalecieron  contra  nosotros  los 
varones,  salidos  á  nosotros  al  cam- 
po; mas  nosotros  los  tornamos 
hasta  la  entrada  de  la  puerta. 

24  Y  los  flecheros  tiraron  contra 
tus  siervos  desde  el  muro,  y  mu- 
rieron algunos  de  los  siervos  del 
rey:  y  murió  también  tu  siervo 
Urías  Jetteo. 

25  Y  David  dijo  al  mensagero: 
Dirás  así  á  Joab :  No  tengas  pesar 
de  esto,  que  de  esta  y  de  esta 
manera  suele  comer  la  espada. 
Fortifica  la  batalla  contra  la  ciu- 
dad, hasta  que  la  derribes.  Y  tú 
esfuérzale. 

2G  Y  oyendo  la  mujer  de  Urías, 
que  Urías  su  marido  era  muerto, 
I)uso  luto  por  su  marido. 

27  Y  pasado  el  luto,  envió  David, 
y  recogióla  á  su  casa:  "y  fué  su 
mujer:  y  parióle  un  hijo.  Mas 
está  cosa  que  David  hizo,  desplugo 
delante  de  Jehová. 

CAPITULO  XII. 

Envin  Dios  al  profeta  Natán  d  David,  el  cual 
<-<iii,  ii  iKi,  rh-ijante  y  propria  parábola  le  trae 
iil  (■•ii,i,i-¡ii¡i('nto  de  su  pecado,  del  cual  le 
íilisii.'ir,'.  i„T'i  denunciándole  primero  gran- 
(1,'s  rohdii iihtdes,y  lamuerte  del  hijo  nacido 
,1.1  <nh(ii,yiii.  II.  Dios  hiere  al  niño  de  en- 
f<  /■,//.  '/  muere.  III.  Bersabée  concibe, 
')/  i„irr,i  s.thnnon.  IV.  Toma  David  la  ciu- 
'diiil  mil  de  los  Ammonitas,  y  hace  singular 
venganza  de  la  afrenta  que  se  hizo  d  sus 
embajadores. 

350 


Y ENVIÓ  Jehová  á  Natán  á 
David:  el  cual  *  viniendo  á 
él,  le  ''dijo:  Habia  dos  hombres 
en  una  ciudad,  el  uno  rico,  y  el 
otro  pobre. 

2  El  rico  tenia  ovejas  y  vacas 
asaz : 

3  Mas  el  pobre  ninguna  cosa  te- 
nia, sino  una  sola  cordera,  que  ha- 
bia comprado,  la  cual  él  habia 
criado,  y  habia  crecido  con  él  y 
con  sus  hijos  juntamente,  comiendo 
de  su  bocado  de  ¡mn,  y  bebiendo 
de  su  vaso,  y  durmiendo  en  su 
regazo :  y  teníala  como  á  una  hija. 

4  Y  vino  uno  de  camino  al  hom- 
bre rico:  y  él  no  quiso  tomar  de 
sus  ovejas  y  de  sus  vacas,  para 
guisar  al  caminante  que  le  habia 
venido:  sino  tomó  la  oveja  de 
aquel  hombre  pobre,  y  aderezóla 
para  el  varón  que  le  habia  venido. 

5  Entónces  el  furor  se  le  encendió 
á  David  en  gran  manera  contra 
aquel  hombre,  y  dijo  á  Natán : 
Vive  Jehová,  que  el  que  tal  hizo 
es  digno  de  muerte  : 

6  Y  que  él  pagará  la  cordera  con 
el ''cuatro  tanto :  porque  hizo  esta 
tal  cosa,  y  no  tuvo  misericordia. 

7  Entónces  Natán  dijo  á  David : 
Tú  eres  aquel  varón.  Así  dijo  Je- 
hová, Dios  de  Israel:  Yo  "^te  ungí 
por  rey  sobre  Israel,  y  te  libré  de 
la  mano  de  Saúl. 

8  Yo  te  di  la  casa  de  tu  señor,  y 
las  mujeres  de  tu  señor  en  tu  se- 
no ;  ademas  de  esto,  te  di  la  casa 
de  Israel  y  de  Judá.  Y  si  esto  es 
poco,  yo  te  añadiré  tales  y  tales 
cosas. 

9  "¿Por  qué  pues  tuviste  *^en  poco 
la  palabra  de  Jehová,  haciendo  lo 
malo  delante  de  sus  ojos  I  A  Urías 
Jetteo  heriste  á  cuchillo,  y  to- 
maste por  tu  mujer  á  su  mujer,  y 
á  él  mataste  con  la  espada  de  los 
hijos  de  Ammon. 

10  Por  lo  cual  ahora  no  se  apar- 
tará espada  de  tu  casa  i)erpetua- 
mente,  por  cuanto  me  menospre- 
ciaste, y  tomaste  la  mujer  de 
Urías  Jetteo,  para  que  fuese  tu 
mujer. 

11  Así  dijo  Jehová:  He  aquí,  yo 
despierto  sobre  tí  mal  de  tu  misma 
casa:  y  yo  'tomaré  tus  mujeres 
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delante  de  tus  ojos,  y  las  daré  á  tu 
prójimo,  el  cnal  dormirá  con  tus 
mujeres  en  la  presencia  de  este 
sol. 

12  Porque  tú  lo  hiciste  en  secreto, 
''mas  yo  haré  esto  delante  de  todo 
Israel,  y  delante  del  sol. 

13  'Entónces  dijo  David  á  Natán: 
"'Pequé  á  Jeliová.  Y  Natán  dijo 
á  David :  También  Jehová  ha "  tras- 
portado tu  pecado ;   no  morirás. 

14  Mas  por  cuanto  con  este  nego- 
cio hiciste  "blasfemar  á  los  enemi- 
gos de  Jehová,  el  hijo  que  te  ha 
nacido  muriendo  morirá. 

15  •[  Y  Natán  se  volvió  á  su  casa. 

Y  Jehová  hirió  al  niño,  que  la  mu- 
jer de  Urías  habia  parido  á  David, 
y  enfermó  gravemente. 

16  Y  David  rogó  á  Dios  por  el 
niño;  y  ayunó  David  ayuno,  y 
vino,  y  pasó  la  noche  p  acostado  en 
tierra. 

17  Y  levantáronse  los  ancianos  de 
su  casa  á  él,  para  hacerle  levantar 
de  tierra,  mas  él  no  quiso,  ni  comió 
con  ellos  pan. 

18  Y  al  séptimo  dia  el  niño  murió ; 
y  sus  siervos  no  osaban  hacerle 
saber  que  el  niño  era  muerto,  di- 
ciendo entre  si:  Cuando  el  niño 
aun  vivia  le  hablábamos,  y  no  que- 
ría oir  nuestra  voz ;  i  pues  cuánto 
más  mal  le  hará  si  le  dijéremos :  el 
niño  es  muerto ! 

19  Mas  David  viendo  á  sus  sier- 
vos hablar  entre  sí,  entendió  que  el 
niño  ei-a  muerto:  y  dijo  David  á 
sus  siervos:  ¿Es  muerto  el  niño? 

Y  ellos  respondieron  :  Muerto  es. 

20  Entónces  David  se  levantó  de 
tierra,  y  lavóse,  y  ungióse,  y  mu- 
dó sus  ropas,  y  entró  á  la  casa  de 
Jehová,  y  '  adoró.  Y  después  vino 
á  su  casa,  y  demandó,  y  jjusiéronle 
pan,  y  comió, 

21  Y  dijéronle  sus  siervos:  ¿Qué 
es  esto  que  has  hecho?  Por  el 
niño  viviendo  aun,  ayunabas  y  llo- 
rabas: ^,y  él  muerto,  levantástete, 
y  comiste  pan  ? 

22  Y  él  resi)ondió :  Viviendo  ann 
el  niño,  yo  ayunaba  y  lloraba,  'di- 
ciendo :  i  Quién  sabe,  si  Dios  habrá 
compasión  de  mí,  que  viva  el  niño? 

23  ]\Ias  ahora  que  ya  es  muerto, 
¿  para  qué  tengo  de  ayunar  I  ¿Po- 


dréle  yo  más  volver?  Yo  voy  á  él, 
mas  él  *no  volverá  á  mí, 

24  T[  Y  consoló  David  á  Bersabée 
su  mujer,  y  entrando  á  ella  dur- 
mió con  ella,  y  "parió  un  hijo,  y 
''llamó  su  nombre  ¡Salomón,  al  cual 
Jehová  amó, 

25  Y  envió  por  mano  de  Natán 
profeta,  y  llamó  su  nombre  Jedidia, 
por  Jehová. 

20  T[  Y  J'Joab  peleaba  contra 
^Eabba  de  los  hijos  de  Ammon,  y 
tomó  la  ciudad  real, 

27  Y  envió  Joab  mensageros  á 
David,  diciendo:  Yo  he  ijeleado 
contra  Eabba,  y  he  tomado  la  ciu- 
dad de  las  aguas. 

28  Junta  pues  ahora  el  pueblo 
que  queda,  y  asienta  campo  sobre 
la  ciudad,  y  tómala,  porque  toman- 
do yo  la  ciudad,  no  se  llame  de  mi 
nombre. 

29  Y  juntando  David  todo  el  i)ue- 
blo,  fué  contra  Eabba,  y  comba- 
tióla, y  la  tomó. 

30  Y  tomó  la  corona  de  su  rey 
de  su  cabeza,  la  cual  pesaba  un 
talento  de  oro :  y  hahia  en  ella  pie- 
dras preciosas,  y  fué  puesta  sobre  la 
cabeza  de  David:  y  trajo  muy 
grande  despojo  de  la  ciudad. 

31  Y  sacó  el  pueblo  que  estaba  en 
ella,  y  púsole  debajo  de  sierras,  y 
de  trillos  de  hierro,  de  hachas  de 
hierro,  é  hízolos  pasar  por  hornos  : 
y  lo  mismo  hizo  á  todas  las  ciuda- 
des de  los  hijos  de  Ammon  :  y  vol- 
vióse David  con  todo  el  pueblo  á 
Jerusalem. 

CAPITULO  XIII. 

Amnon  el  primogénito  de  David  comete  incesto 
con  su  hermana  Tamar.  y  después  la  echa 
fuera  de  su  casa.  II.  Absulom  hermano  pa- 
terno y  materno  de  Tamar.  en  venyanza  de 
su  hermana,  mata  á  su  hermano  Aiñnou,  y  se 
huye  del  reino. 

DESPUES  de  esto  aconteció, 
que  ''Absalom,  hijo  de  David, 
tenia  una  hermana  hermosa  que 
se  llamaba  '•Tamar,  de  la  cual  se 
enamoró  Amnon  hijo  de  David. 

2  Y  Amnon  fué  angustiado,  hasta 
enfermar  por  Tamar  su  hermana  : 
porque  por  ser  ella  virgen,  ])arecia 
á  Amnon  que  seria  cosa  dificultosa 
hacerle  algo. 

3  Y  Amnon  tenia  un  amigo,  que  se 
llamaba  Jonadab,  "hijo  de  Sannna, 
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beiiuano  de  David,  y  Jouadab  era 
lioinbie  muy  astuto. 

4  Y  este  le  dijo:  Hijo  del  rey, 
l  ({im  es  la  causa  (lue  á  las  mañanas 
estás  así  flaco?  ¿No  me  lo  descu- 
brirás á  luí?  Y  Amnon  le  res- 
pondió :  Y^o  amo  á  Tamar  la  her- 
mana de  mi  hermano  Absalom. 

5  Y  Jouadab  le  dijo:  Acuéstate 
en  tu  cama,  y  finge  (jue  estás  en- 
fermo i  y  cuando  tu  padre  viniere 
á  visitarte,  díle :  Euég'ote  que  ven- 
ga mi  hermana  Taniar,  para  que 
me  conforte  con  alguna  comida,  y 
haga  delante  de  mí  alguna  vianda, 
para  (¡ue  viendo  la  coma  de  su 
mano. 

6  Y  Amnon  se  acostó,  y  fingió 
que  estaba  enfermo,  y  vino  el  rey 
á  visitarle :  y  Anmon  dijo  al  rey  : 
Yo  te  ruego  que  venga  mi  hermana 
Tamar,  y  haga  delante  de  mí  dos 
hojuelas  que  coma  yo  de  su  mano. 

7  Y  David  envió  á  Tamar  á  su 
casa,  diciendo :  Vé  ahora  á  casa  de 
Amnon  tu  hermano,  y  házle  de 
comer. 

8  Entónces  Tamar  fué  á  casa  de 
su  hermano  Amnon,  el  cual  estaba 
acostado :  y  tomó  harina,  y  amasó, 
é  hizo  hojuelas  delante  de  él,  y 
aderezó  las  hojuelas. 

9  Y  tomando  la  sartén  sacólas 
delante  de  él :  mas  él  no  (juiso 
comer.  Y  dijo  Amnon  :  Echad 
fuera  de  aquí  á  todos.  Y  todos  se 
salieron  de  allí. 

10  Entónces  Amnon  dijo  á  Ta- 
mar :  Trae  la  comida  á  la  recá- 
mara, para  que  yo  coma  de  tu 
mano.  Y  tomando  Tamar  las  ho- 
juelas que  había  cocido,  llevólas  á 
su  hermano  Amnon  á  la  recámara. 

1 1  Y  como  ella  se  las  puso  delante 
l)ara  (jue  comiese,  *él  trabó  de  ella, 
diciéndole :  Ven,  hermana  mia, 
duerme  conmigo. 

12  Ella  entónces  le  respondió: 
No,  hermano  mío,  no  me  hagas 
fuerza :  porque  '-'no  se  hace  asi  en 
Israel :  no  hagas  tal  ''locura. 

13  Porque  ¿dónde  iría  yo  con  mi 
deshonra?  Y  aun  tú  serias  enti- 
mado  como  uno  de  los  insensatos 
de  Israel.  Yo  te  ruego  ahora  que 
hables  al  rey,  '(jue  no  me  negará 
á  tí. 
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14  Mas  él  no  la  quiso  oír,  ántes 
pudiendo  más  que  ella  la  ''forzó,  y 
durmió  con  ella. 

15  Y  aborrecióla  Amnon  de  tan 
grande  aborrecimiento,  que  el  odio 
con  que  la  aborreció  después,  fué 
mayor  que  el  amor  con  tiue  la  ha- 
bía amado.  Y  díjole  Amnon :  Le- 
vántate, y  véte. 

lü  Y"  ella  le  respondió:  No  es 
razón.  Mayor  mal  es  este  de 
echarme,  que  el  que  me  has  hecho. 
Mas  él  no  la  quiso  oír. 

17  Ántes  llamando  á  su  criado, 
que  le  servia,  le  dijo  :  Échame  esta 
allá  fuera,  y  cierra  la  puerta  tras 
ella. 

18  Y  ella  tenia  'una  ropa  de  co- 
lores sobre  sí,  (que  las  hijas  vírge- 
nes de  los  reyes  vestían  de  aquellas 
ropas :)  y  su  criado  la  echó  fuera, 
y  cerró  la  puerta  tras  ella. 

10  Y  Tamar  tomó  ^  ceniza,  y  es- 
parcióla sobre  su  cabeza,  y  rompió 
la  ropa  de  colores  de  que  estaba 
vestida:  y  "puestas  sus  manos  so- 
bre su  cabeza,  se  fué  gritando. 

20  Y  le  dijo  su  hermano  Absalom: 
¿Ha  estado  contigo  tu  hermano 
Amnon  ?  Calla,  pues,  ahora  her- 
mana mia,  tu  hermano  es,  no  i)on- 
gas  tu  corazón  en  este  negocio.  Y 
Tamar  se  quedó  desconsolada  en 
casa  de  su  hermano  Absalom. 

21  Y  el  rey  David,  oyendo  todo 
esto,  fué  nuiy  enojado. 

22  T[  Mas  Absalom  no  habló,  "ni 
malo  ni  bueno  con  Amnon,  ponjue 
Absalom  p  aborrecía  á  Amnon,  i)or- 
qne  había  forzado  á  su  hermana 
Tamar. 

23  Y  aconteció,  pasados  dos  años 
de  tiempo,  que  Absaloui  tenia 
•'trasquiladores  en  Baal-hasor,  <iue 
es  junto  á  Efraim.  Y  convidó  Ab- 
salom á  todos  los  hijos  del  rej  , 

24  Y  vino  Absalom  al  rey,  y  díjo- 
le :  He  aquí,  tu  siervo  tiene  ahora 
trasquiladores :  yo  ruego  que  ven- 
ga el  rey  y  sus  siervos  con  tu  siervo. 

25  Y  respondió  el  rey  á  Absalom : 
No,  hijo  mío,  no  vamos  todos,  por- 
qne  no  seamos  gravosos  sobre  tí. 
Y  porfió  con  él,  y  no  quiso  venir, 
mas  le  bendijo. 

2G  Entónces  dijo  Absalom  :  Si  no, 
ruégote  que  venga  con  nosotros 
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Ainiion  mi  lieruiíuio.  Y  el  rey  le 
resimiidió :  ¿  Para  qué  lia  de  ir 
eonti<>of 

27  Y  como  Absalom  le  importu- 
nase, dcyó  ir  cou  él  á  Amnon,  y  á 
todos  los  hijos  del  rey. 

28  Y  liabia  mandado  Absalom  á 
sus  criados,  diciendo :  Yo  os  ruego 
que  miréis,  cuando  el  "^eorazou  de 
Amnon  estará  alegre  del  vino,  y 
cuando  yo  os  dijere :  Herid  á  Am- 
non;  entonces  matádle  :  y  iio  ten- 
gáis temor,  que  yo  os  lo  lie 
inandado.  Esforzaos,  pues,  y  sed 
hombres  valientes. 

29  Y  los  criados  de  Absalom  lo 
hicieron  con  Amnon  como  Absa- 
lom se  lo  habia  mandado,  y  levan- 
tándose todos  los  hijos  del  rey 
subieron  todos  en  sus  mulos,  y 
huyeron. 

30  Y  estando  aun  ellos  en  el  ca- 
mino, la  fama  llegó  á  David,  di- 
ciendo :  Absalom  ha  asesinado  á 
todos  los  hijos  del  rey,  que  nin- 
guno ha  quedado  de  ellos. 

31  Entonces  David  levantándose 
Tompió  sus  vestidos,  *ech(3se  en 
tierra :  y  todos  sus  siervos  estaban 
desgarrados  sus  vestidos. 

32  Y  respondió  "  Jonadab  el  hijo 
de  Samma  hermano  de  David,  y 
dijo:  No  diga  mi  señor,  que  han 
asesinado  á  todos  los  mozos,  hijos 
del  rey,  que  solo  Amnon  es  muer- 
to, que  en  la  boca  de  Absalom 
estaba  puesto  desde  el  dia  que 
Amnon  forzó  á  Tamar  su  hermana, 

33  Por  tanto  ahora  no  ponga  mi 
señor  el  rey  en  su  corazón  tal  pa- 
labra, diciendo  :  Todos  los  hijos  del 
rey  han  sido  asesinados,  que  solo 
Amnon  es  muerto. 

34  >  Y  Absalom  huyó.  Y  alzando 
sus  ojos  el  mozo,  que  estaba  en 
atalaya,  miró,  y,  he  aquí  mucho 
pueblo  que  venia  á  sus  espaldas 
por  el  camino  de  hácia  el  monte. 

35  Y  dijo  Jonadab  al  rey :  He  allí 
los  hijos  del  rey  que  vienen ;  por- 
que así  es  como  tu  siervo  ha  dicho. 

30  Y  como  él  acabó  de  hablar,  he 
aquí  los  hijos  del  rey  que  vinieron, 
y  alzando  su  voz  lloraron.  Y  tam- 
bién el  mismo  rey,  y  todos  sus  sier- 
vos lloraron  de  muy  gran  llanto. 

37  Mas  Absalom  huyó,  y  se  fué 
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á  ^Tolmai,  hijo  de  Animiud  rey  de 
Gessur.  Y  Dai'id  lloró  por  su  hijo 
todos  los  dias. 

38  Y  como  Absalom  huyó,  y  vino 
á  "Gessiu",  estuvo  allá  tres  años. 

39  Y  el  rey  David  deseó  salir  por 
Absalom:  porque  ya  estaba ''con- 
solado á  cerca  de  Amnon,  que  era 
muerto. 

CAPITULO  XI Y. 

Joab  con  la  nxtnrin  de  una  him-irr  ,7,.  T'-riiH 
persuade  al  ri-i'  que  A1>.-<iil,,,ii  s,  n  i,rnh,,,iiih,. 
II.  Por  la  interre^ii'ii  d.-/  inisnm  .hml,  mtra 
al  rey,  después  de  haber  estado  dos  aüos  en 
Jerusalem  sin  verle. 

Y CONOCIENDO  Joab,  hijo 
do  Sarria,  que  el  corazón  del 
rey  estaba  "con  Absalom, 

2  Envió  Joab  á  ''Tecua,  y  tomó 
de  allá  una  mujer  astuta,  y  le 
dijo :  Yo  te  ruego  que  te  enlutes, 
y  ''te  vistas  de  ropas  de  luto,  y  no 
te  unjas  cou  oleo,  ántes  sé  como 
una  inujer  que  ha  mucho  tiempo 
(]iu'  tiae  luto  \)o\-  ahjHn  muerto, 

3  Y  entrando  al  rey,  habla  con  él 
de  esta  inaneia.  Kntóuces  ''puso 
Joab  las  i)alabras  en  su  boca, 

4  Entró  pues  aquella  mujer  de 
Tecua  al  rey,  y  '■postrándose  sobre 
su  rostro  en  tierra  hizo  reverencia, 
y  dijo :  Oh  rey,  'salva. 

5  Y  el  rey  le  dijo :  ¿Qué  has  ?  Y 
ella  respondió:  "Yo  soy  de  cierto 
una  mujer  viuda,  y  mi  marido  es 
muerto. 

G  Y  tu  sierva  tenia  dos  hijos,  y 
los  dos  riñeron  en  el  cami)o :  y  no 
habiendo  quien  los  desi)artiese,  hi- 
rió el  uno  al  otro,  y  le  mató. 

7  Y^,  he  aípií,  ''toda  la  parentela 
se  ha  levantado  contra  tu  sierva, 
diciendo :  Entrega  al  que  mató  á 
su  hermano,  para  que  le  matemos 
por  la  vida  de  su  hermano,  á  quien 
él  mató;  y  quitemos  también  el 
heredero.  Así  apagarán  el  ascua 
«pie  me  ha  «piedado,  no  dejando  á 
mi  marido  nombre  ni  reliquia  so- 
bre la  tierra. 

8  Entónces  el  rey  dijo  á  la  mujer. 
Véte  á  tu  casa,  que  yo  mandaré 
acerca  de  tí. 

9  Y  la  mujer  de  Tecua  dijo  al 
rey:  Key,  señor  mió,  'la  maldad 
sea  sobre  raí,  y  sobre  la  casa  de  mi 
padre ;  ''y  el  rey  y  su  trono  sea  sin 
culpa. 
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I  10  Y  el  rey  dijo :  Al  que  hablare 
contra  tí,  tráele  á  mí,  que  iio  te 
tocará  más. 

11  Y  ella  dijo:  Yo  te  ruego,  oh 
rey,  que  te  acuerdes  de  Jehová  tu  ! 
Dios,  que  uo  hagas  multiplicar  los 
H'engadores  de  la  sangre,  para 
echar  á  perder  y  destruir  á  mi  hijo. 
Y  él  respoiulió:  '"Vive  Jehová, 
que  no  caerá  ni  aun  un  cabello  de 
la  cabeza  de  tu  hijo  en  tierra. 

12  Y  la  mujer  dijo:  Yo  te  ruego 
(jue  hable  tu  criada  una  palabra  á 
mi  señor  el  rey.  Y  él  dijo :  Habla. 

13  Entonces  la  mujer  dijo:  ¿Por 
qué  pues  piensas  tú  otro  tanto 
contra  "el  pueblo  de  Dios?  que 
hablando  el  rey  esta  palabra  es 
como  culpado :  por  cuanto  el  rey 
no  hace  volver  "su  fugitivo. 

14  Porque  ^ muriendo  morimos,  y 
somos  como  aguas  derranuulas  x>or 
tierra,  que  nunca  más  son  tornadas 
á  coger,  ni  Dios  le  quitará  la  vida : 
mas  ''piensa  pensamientos  para  no 
echar  de  sí  al  desechado. 

1 5  Y^  que  yo  he  venido  ahora  para 
decir  esto  al  rey,  mi  señor,  es  por- 
que el  pueblo  me  ha  puesto  miedo. 
]Mas  tu  sierva  dijo  en  sí :  Ahora  yo 
hablaré  al  rey,  quizá  hará  el  rey  la 
palabra  do  su  sierva. 

1()  Poríjue  el  rey  oirá  para  librar 
á  su  sierva  de  mano  del  hombre 
({ue  me  quiere  raer  á  mí  y  á  mi 
hijo  juntamente  de  la  heredad  de 
Dios. 

17  Tu  sierva  pues  dice:  Que  sea 
ahora  la  i)alabra  de  mi  señor  el 
rey  para  descanso :  pues  que  mi 
señor  el  rey  es  'como  un  ángel 
de  Dios  para  escuchar  lo  bueno 
y  lo  malo;  y  Jehová  tu  Dios  sea 
contigo, 

18  Knlóiices  el  rey  respondió,  y 
dijo  á  la  ningcr:  Yo  te  ruego  (¡ue 
no  me  en('ul)r;is  nada  de  lo  (pie  yo 
te  i)reguntare.  Y  la  nuijer  dijo: 
Diga  mi  sefun-  el  rey. 

lí)  Y  el  rey  dijo:  ¿No  ha  sido  la 
mano  de  Joah  contigo  en  todas 
estas  cosas?  Y  la  nnijer  respon- 
dió, y  dijo:  Viva  tu  alniii,  rey  se- 
ñor mió,  que  no  hay  ponjuc  ir  á 
mano  derecha,  ni  á  inano  iz(|uier- 
da  de  todo  lo  que  mi  señor  el  rey 
ha  hablado :  porípie  tu  siervo  Joab, 
354 


él  me  mandó,  y  "él  puso  en  la  boca 
de  tu  sierva  todas  estas  i)alabras. 

20  Y  que  yo  volviese  la  forma 
de  las  palabras,  Joab  tu  siervo  lo 
ha  hecho.  Mas  mi  señor  es  sabio 
'conforme  á  la  sabiduría  de  un 
ángel  de  Dios,  para  saber  lo  que 
se  hace  en  la  tierra. 

21  Entóneos  el  rey  dijo  á  Joab: 
He  aquí,  yo  hago  esto.  Vé,  y  haz 
volver  al  mozo  Absalom. 

22  Y  Joab  se  postró  en  tierra 
sobre  su  rostro,  é  hizo  reverencia, 
y  bendijo  al  rey ;  y  dijo  Joab : 
Hoy  ha  entendido  tu  siervo,  que 
he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  rey 
señor  mió;  pues  que  ha  hecho  el 
rey  la  palabra  de  su  siervo. 

23  Y  levantóse  Joab,  y  "fué  á 
Gessur,  y  volvió  á  Absalom  á 
Jerusalem. 

24  Y  el  rey  dijo:  Váyase  á  su 
casa,  y  ''no  vea  mi  rostro.  Y  Ab- 
salom se  volvió  á  su  casa,  y  no  vió 
el  rostro  del  rey. 

25  ISTo  había  varón  tan  hermoso 
en  todo  Israel  como  Absalom,  i)ara 
alabaren  gran  manera:  desde  la 
planta  de  su  pié  hasta  la  mollera 
no  habia  en  él  mácula. 

2G  Y  cuando  trasquilaba  su  cabe- 
za (lo  cual  era  cada  año  al  cabo 
del  año,  que  él  se  trasquilaba,  por- 
que le  hacia  molestia  el  cabello,  y 
le  trasquilaba,)  pesaba  el  cabello 
de  siT  cabeza  doscientos  sidos  de 
peso  real. 

27  Y  naciéronle  ^á,  Absalom  tres 
liijos,  y  una  hija  que  se  llamaba 
Taraar :  la  cual  fué  hermosa  de  ver. 

28  I  Y  estuvo  Absalom  dos  años 
de  tiempo  en  Jerusalem,  'que  mnica 
vió  el  rostro  del  rey. 

29  Y  envió  Absalom  por  Joab 
para  enviarle  al  rey :  mas  no  (juiso 
venir  á  él ;  ni  auuíiue  envió  por  él 
la  segunda  vez,  (piiso  venir. 

30  Entónces  dijo  á  sus  siervos: 
P)ien  sabéis  las  tierras  de  Joab 
junto  á  mi  lugar,  donde  tiene  sus 
c(;l)adas:  id,  y  pegádle  fuego.  Y 
los  siervos  de  Absalom  pegaron 
fuego  á  las  tierras. 

31  Y  levantóse  Joab,  y  vino  á 
Absíilom  á  su  casa,  y  díjole:  ¿Por 
qué  han  i)uesto  fuego  tus  siervos  á 
mis  tierras  ? 
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32  Y  Absalom  respondió  á  Joab : 
lie  aquí,  yo  he  enviado  por  tí,  di- 
ciendo, que  vinieses  acá,  para  que 
yo  te  enviase  al  rey,  á  que  le  dije- 
ses: ¿Para  qué  vine  de  Gessur! 
Mejor  me  fuera  estarme  ami  allá. 
Vea  yo  ahora  la  cara  del  rey :  y  si 
hay  en  mi  i)ecado,  máteme, 

33  Vino  pues  Joab  al  rey :  é  hízo- 
zelo  saber:  y  llamó  á  Absalom,  el 
cual  vino  al  rey,  é  inclinó  su  rostro 
á  tierra  delante  del  rey:  y  el  rey 
••besó  á  Absalom. 

CAPITULO  XV. 

Absalom,  ganad' is  primero  Ina  ('mimnii  del  pue- 
blo con  siiKJiilar  (isfiir-iif.  h-i-iiiilii  cnrilra 
su  padre  con  «/  /•/■/„,-.  //.  niir.<i<f-'l'i  Durid 
huye  de  Jemso/rm  ijcnipa ñihIo  dfl  tyrrcito 
y  de  sus  amigos. 

DESPUES  de  esto  ^aconteció, 
que  Absalom  se  ''hizo  carros 
y  caballos,  y  cincuenta  hombres 
que  corriesen  delante  de  él. 

2  Y  levantábase  Absalom  de  ma- 
ñana, y  poníase  á  un  lado  del 
camino  de  la  i)uerta,  y  á  cualquiera 
que  tenia  i)leito,  y  venia  al  rey  á 
juicio,  Absalom  le  llamaba  á  sí,  y 
le  decía:  ¿De  qué  ciudad  eres? 
Y  él  respondía:  Tu  siervo  es  de 
una  de  las  tribus  de  Israel. 

3  Entonces  Absalom  le  decía: 
Mira,  tus  palabras  son  buenas  y 
justas:  mas  no  tienes  quien  te 
oiga  por  el  rey. 

4  Y  decía  Absalom :  "  ¡  Quién  me 
pusiese,  por  juez  en  la  tierra,  para 
que  viniesen  á  mí  todos  los  que 
tienen  pleito,  ó  negocio,  que  yo  les 
haria  justicia! 

5  Y  acontecía  que,  cuando  alguno 
se  llegaba  para  inclinai'se  á  él,  él 
extendía  la  mano,  y  le  tomaba,  y 
le.  besaba. 

ü  Y  de  esta  manera  hacía  con 
todo  Israel  (pie  venía  al  rey  á 
juicio:  y ''«.sniurtaba  Absalom  el 
corazón  de  los  de  Israel. 

7  Y  aconteció  *  después  de  cua- 
renta años,  que  Absalom  dijo  al 
rey :  Yo  te  mego  que  me  des  licen- 
cia para  (jue  vaya  á  pagar  mi  voto 
á  Hebron,  que  he  i)rometido  á 
Jehová. 

8  '^Porque  tu  siervo  «hizo  voto 
''cuando  estaba  en  Gessur  en  Siria, 
diciendo :  Si  Jehová  me  volviere  á 
Jerusalem,  yo  serviré  á  Jehová. 


9  Y  el  rey  le  dijo :  Vé  en  paz.  Y 
él  se  levantó,  y  se  lué  á  I lebrón. 

10  Y"^  envió  ^Vbsalom  espías  por 
todas  las  tribus  de  Israel,  diciendo : 
Cuando  oyereis  el  son  de  la  trom- 
peta, diréis:  Absalom  reina  en 
Hebron. 

11  Y  ftieron  con  Absalom  dos- 
cientos hombres  de  Jeru.<:alem  'lla- 
mados de  él,  los  cuales  iban  ^con 
su  simplicidad,  sin  saber  cosa, 

12  También  envió  Absalom  i^or 
Aquítofel  Giloníta,  del  consejo 
'de  David,  á  '"Giío  su  ciudad, 
cuando  hacia  sus  sacrifícios,  y  fué 
hecha  una  grande  conjuración,  y  el 
pueblo  se  iba  "aumentando  con 
Absalom. 

13  ^  Y  vino  el  aviso  á  David,  di- 
ciendo :  "El  corazón  de  los  varones 
de  Israel  se  va  tras  Absalom. 

14  Entónces  David  dijo  á  todos 
sus  siervos,  que  estahan  con  él  en 
Jerusalem:  Levantáos,  y  ^huya- 
mos,  i)orque  no  podremos  escapar 
delante  de  Absalom.  Dáos  priesa  á 
andar,  porque  apresurándose  él  no 
nos  tome,  y  eche  sobre  nosotros  mal, 
y  hiera  la  ciudad  á  filo  de  espada. 

15  Y  los  siervos  del  rey  dijeron 
al  rey :  He  aquí,  tus  siervos  están 
prestos  á  todo  lo  que  nuestro  señor 
el  rey  eligiere. 

IG  El  rey  entónces  i  salió  con  toda 
su  casa  á  pié:  y  dejó  el  rey 
"^diez  nmjeres  concubinas,  para  que 
guardasen  la  casa. 

17  Y^  salió  el  rey,  con  todo  el  pue- 
blo á  pié,  y  paráronse  en  un  lugar 
lejos. 

18  Y  todos  STTS  siervos  pasaban  á 
su  lado,  \v  todos  los  Cereteos  y 
Eeleteos,  y  todos  los  Geteos,  seis- 
cientos hombres,  los  cuales  habían 
venido  á  pié  desde  Get,  é  iban 
delante  del  rev. 

19  Y  dijo  el  rey  á  ^Etai  Geteo : 
¿Para  (jué  vienes  tú  también  con 
nosotros  ?  ^'íiélvete  y  (piédate  con 
el  r<\v :  i)orque  tú  eres  extrangero,  y 
desterrado  también  tú  de  tu  lugar. 

20  ¿Ayer  veníste,  y  téngote  de 
hacer  hoy  que  nnides  lugar  para  ir 
con  nosotros?  Y"o  voy  "sobre  lo 
que  yo  voy :  tú  vuélvete,  y  haz 
volver  á  tus  hermanos:  en  tí  hay 
misericordia  y  verdad. 
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21  Y  Etai  respondió  al  rey,  di- 
ciendo: ''Vive  Dios,  y  vive  mi 
señor  el  rey,  (ine,  ó  para  muerte,  ó 
para  vida,  donde  mi  señor  el  rey 
estuviere,  allí  estará  también  tu 
siervo. 

'22  Entonces  David  dijo  á  Etai : 
Ven,  pues,  y  pasa.  Y  i)asó  Etai 
Geteo,  y  todos  sus  varones,  y  toda 
su  familia. 

2o  Y  toda  la  tierra  lloró  á  alta 
voz:  y  jiasó  todo  el  pueblo  el 
arroyo  de  Cedrón,  y  después  pasó 
el  rey,  y  todo  el  pueblo  pasó  al 
camino  que  va  al  ^  desierto. 

24  Y  he  aquí  también  Sadoc  y 
todos  los  Levitas  con  él,  que  ''lle- 
vaban el  arca  del  concierto  de 
Dios ;  y  asentaron  el  arca  del  con- 
cierto de  Dios.  Y  subió  Abiatar 
hasta  que  todo  el  pueblo  hubo 
acabado  de  salir  de  la  ciudad. 

25  Y  dijo  el  rey  á  Sadoc :  Vuelve 
el  arca  de  Dios  á  la  ciudad :  que  si 
yo  hallare  gracia  en  los  ojos  de 
Jehová,  "él  me  volverá,  y  me  hará 
ver  á  ella  y  á  su  tabernáculo. 

20  Y  si  dijere:  ''No  me  agradas: 
aparejado  estoy,  ''haga  de  mí  lo 
que  bien  le  pareciere. 

27  Y  dijo  el  rey  á  Sadoc,  sacer- 
dote: ¿No  eres  tú  el  ''vidente? 
Vuélveíe  en  paz  á  la  ciudad:  y 
estén  con  vosotros '^ vuestros  dos  hi- 
jos, Aquimaas  tu  hijo,  y  Jonatan, 
hijo  de  Abiatar. 

28  Mirád,  *^yo  me  detendré  en  las 
campañas  del  desierto,  hasta  que 
venga  respuesta  de  vosotros  que 
rae  dé  aviso. 

29  Entónces  Sadoc  y  Abiatar  vol- 
vieron el  arca  de  Dios  á  Jerusalem, 
y  estuviéronse  allá. 

30  Y  David  subió  la  cuesta  de  las 
olivas,  subiendo  y  llorando;  ^He- 
vando  cubierta  la  cabeza,  y  los 
piés  ''descalzos.  Y  todo  el  pueblo 
(pie  tenia  consigo  'cubrió  cada  uno 
su  cabeza,  y  subieron,  subiendo  y 
''llorando, 

31  Y  dieron  aviso  á  David,  di- 
ciendo: 'Aíiuitofel  tamhien  está 
con  los  que  conspiraron  con  Ab- 
salom.  Entónces  David  dijo: 
■"Enloquece  ahora,  oh  Jehová,  el 
consejo  de  Aquitofel. 

32  Y  como  David  llegó  á  la  cum- 
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bre  para  adorar  allí  á  Dios,  he  aquí 
Cusai  "Araquita,  que  le  salió  al 
encuentro  trayendo  "desgarrada  su 
ropa,  y  tierra  sobre  su  cabeza. 

33  Y  díjole  David:  Si  pasares 
conmigo,  serme  has  carga: 

34  Mas  si  volvieres  á  la  ciudad,  y 
dijeres  á  Absalom:  rey,  i  yo  seré 
tu  siervo :  como  hasta  ahora  he 
sido  siervo  de  tu  padre,  así  seré 
ahora  tu  siervo ;  tú  me  disiparás  el 
consejo  de  Aquitofel. 

35  ¿No  estarán  allí  contigo  Sadoc 
y  Abiatar  sacerdotes?  Por  tanto 
todo  lo  que  oyeres  en  casa  del 
rey,  darás  aviso  de  ello  á  Sadoc  y 
á  Abiatar  sacerdotes. 

30  Y,  he  aquí  que  están  ^con  ellos 
sus  dos  hijos,  Aquimaas,  el  de  Sa- 
doc, y  Jonatan,  el  de  Abiatar :  por 
mano  de  ellos  me  enviaréis  aviso 
de  todo  lo  que  oyereis. 

37  Así  se  vino  Cusai  amigo  Hle 
David  á  la  ciudad:  "y  Absalom 
vino  á  Jerusalem. 

CAPITULO  XVL 

Siba  siervo  de  Mifi-boset  infamando  á  su  amo 
calumniosamente  gana  de  David  todos  los 
bienes  de  su  amo.  IT.  Semeí  maldice  á 
David,  el  cual  tolera  sus  maldiciones  con 
paciencia  entendiendo  ser  mano  de  Dios. 
III.  Venido  Absalom  d  Jerusalem,  entra  á 
las- concubinas  de  su  padre  delante  de  todo  el 
pueblo  por  consejo  di  Aqu  itofel. 

Y "COMO  David  pasó  un  poco 
de  la  cumbre  del  monte,  he 
aquí  ''Siba  el  criado  de  Mifi-boset, 
que  le  salía  á  recibir  con  un  par  de 
asnos  enalbardados,  y  sobre  ellos 
doscientos  panes,  y  cien  hilos  de 
pasas,  y  cien  masas  de  higos  pasados, 
y  un  cuero  de  vino. 

2  Y  dijo  el  rey  á  Siba:  ¿Qué  es 
esto  !  Y  Siba  respondió :  Los  asnos 
son  para  la  familia  del  rey,  en  que 
suban  :  y  los  panes  y  la  jjasa  para 
los  criados  que  coman :  el  vino 
para  que  beban  ''los  que  se  can- 
saren en  el  desierto. 

3  Y  dijo  el  rey:  ¿Dónde  está  el 
hijo  de  tu  señor?  ''Y  Siba  res- 
pondió al  rey :  He  aquí,  él  se 
ha  quedado  en  Jerusalem  porque 
ha  dicho :  Hoy  me  volverán  la 
casa  de  Israel  el  reino  de  mi 
padre. 

4  *■  Entónces  el  rey  dijo  á  Siba: 
He  aquí,  sea  tuyo  todo  lo  que  tiene 
Mifi-boset.    Y  respondió  Siba  iu- 
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IVfase 
Cup.  1.  IG.  V 
S.2S.2l.y 


diñándose :  Key  señor  niio,  halle 
yo  gi-aoia  delante  de  tí. 

5  Ti  Y  vino  el  rey  David  hasta 
Bajuiini :  y,  he  a(iuí,  salia  uno  de 
la  íainilia  de  la  casa  de  Saúl,  el 
cual  se  llamaba  ^Semeí,  hijo  de 
(lera:  y  salia  maldiciendo, 

G  Y  echando  i)iedras  contra  Da- 
vid, y  contra  todos  los  siervos  del 
rey  David :  y  todo  el  pueblo,  y  to- 
dos los  valientes  honil)res  estaban 
á  su  diestra  y  á  su  siniestra. 

7  Y  decia  Senieí  maldiciéndole : 
Sal :  Sal,  varón  de  sangres,  y  -  va- 
ron  impío. 

8  Jehová  te  ha  ''dado  el  pago  de 
todas  las  'sangres  de  la  casa  de 
Saúl,  en  lugar  del  cual  tú  has  rei- 
nado :  mas  Jehová  ha  entregado 
el  reino  en  mano  de  tu  hijo  Absa- 
lom :  y,  he  acpií,  tú  eres  lomado  en 
tu  maldad:  porque  eres  varón  de 
sangres. 

1)  Y  Abisal,  hijo  de  Sarvia,  dijo  al 
rey :  ¿Por  qué  ''maldice  este  'i)erro 
muerto  á  mi  señor  el  rey  ?  Yo  te 
ruego  que  me  dejes  pasar,  y  qui- 
tarle he  la  cabeza. 

10  Y  el  rey  respondió:  '"¿Qué 
tengo  yo  con  vosotros,  hijos  de 
Sarvia?  El  maldice  así,  porque 
"Jehová  le  ha  dicho  que  maldiga 
á  David:  "¿([uién  pues  le  dirá: 
Por  qué  lo  haces  así ! 

11  Y  dijo  David  á  Abisaí,  y  á 
todos  sus  siervos:  He  aquí,  que 
Pmi  hijo,  que  ha  ''salido  de  mi  vien- 
tre, asecha  á  mi  vida,  ¿cuánto  más 
ahora  un  hijo  de  Jemini  ?  Dejádle 
que  maldiga,  que  Jehová  se  lo  ha 
dicho. 

12  Quizá  Jehová  mirará  á  mi 
aflicción,  y  me  '  dará  Jehová  bien 
por  sus  nuildiciones  hoy. 

13  Y  como  David  y  los  suyos  iban 
por  el  camino,  Semeí  iba  por  el 
lado  del  monte  delante  de  él,  an- 
dando y  maldiciendo,  y  arrojando 
piedras  delante  de  él,  y  espar- 
ciendo polvo. 

14  Y  el  rey  y  todo  el  pueblo  que 
con  él  estaba,  llegaron  cansados,  y 
descansó  allí. 

15  Y  ^Absalom  y  todo  el  pueblo, 
los  varones  de  Israel,  entraron  en 
Jerusalem,  y  con  él  Aquitofel. 

16  Y  fué,  que  como  llegó  Cusai 


Araipiita,  el  'amigo  de  David,  á 
Absalom,  Cusai  dijo  á  Absalom  : 
Viva  el  rey,  viva  el  rey. 

17  Y'  Absalom  dijo  á  Cusai :  ¿Este 
es  tu  agradecimiento  para  con  tu 
amigo  ?  "¿Por  qué  no  fuiste  con 
tu  amigo  ? 

18  Y  Cusai  respondió  á  Absalom: 
Xo:  sino  al  que  eligiere  Jehová,  y 
este  pueblo,  y  todos  los  varones  de 
Israel,  de  aquel  seré  yo,  y  con 
aquel  quedaré. 

19  Item,  ""¿á  quién  habia  yo  de 
servir  f  ¿No  es  á  su  hijo  ?  Como 
he  servido  delante  de  tu  padre,  así 
seré  delante  de  tí. 

20  T[  Entonces  ^Vbsalom  dijo  á 
Aquitofel :  Consultad  que  haremos. 

21  Y  Aquitofel  <lijo  á  Absalom: 
Entra  á  las  '  concubinas  de  tu  pa- 
dre, que  él  dejó  para  guardar  la 
casa;  y  todo  el  pueblo  de  Israel 
oirá  que  te  "has  hecho  aborrecible 
á  tu  pacü-e :  y  así  se  esforzarán 
"las  manos  de  todos  los  que  están 
contigo. 

22  Entónces  pusieron  una  tienda 
á  Absalom  sobre  la  techumbre,  y 
entró  Absalom  á  las  concubinas  de 
su  padre  ''en  ojos  de  todo  Israel. 

23  Y  el  consejo  que  daba  Aípiito- 
fel  en  aquellos  dias,  era  como  si 
consultaran  la  ])ahihra  de  Dios. 
Tal  era  el  consejo  de  A(iuitofel, 
'  así  con  David,  como  con  Absalom. 

CAPITrLO  XVII. 

Api-o!,an,Jñ  mi/s  Ah>:,:lnm  en  ,1  ,irn>.,-iñ  ,hf  la 
innrra  rnn  sil  iiinirr  ,  /  r,.„s,  ¡,,  ,1,  (  ■isuique 
,1  de  Aqiiihiúl.  i,.,r  ,,,:.n,l  i.ri.i  ,1,  Dios, 
dó>!e  itris.,  ,1  '¡l.iriil.  r..u  ,1  nnil  ¡msn  d  .lor- 
dail  cnn  lir,n¡„..  II  Aqiiltnf.l        rndga.  II. 

Absalinn  i>iis,i  t„whi,  I,  ,1  :ini;h,„.  >j  los  ami- 
gos de  Durid  le  Inieu  jirni-i.-^iiiii. 

EXTÓXCES  Aquitofel  dijo  á 
Absalom  :  Yo  escogeré  ahora 
doce  mil  hombres,  y  me  levantaré, 
y  seguiré  á  David  esta  noche. 

2  Y  daré  sobre  él,  que  él  estará 
'cansado  y  flaco  de  manos,  yo  le 
atemorizaré,  y  todo  el  pueblo  que 
está  con  él  huirá:  y  ''heriré  al  rey 
solo : 

3  Y  tornaré  á  todo  el  pueblo  á  tí : 
y  cuando  ellos  hubieren  vuelto, 
{pues  aquel  hombre  es  el  que  tú 
quieres,)  todo  el  pueblo  estará  en 
paz. 

4  Esta  razón  pareció  bien  á  Absa- 
lom V  á  todos  los  ancianos  de  Israel. 
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o  Y  dijo  Absalom :  Yo  te  ruego 
que  llames  también  ;í  Cusai  Ara- 
quita,  para  que  oigamos  también 
lo  que  él  dirá. 

('}  Y  como  Cusai  vino  á  xVbsalom, 
Absalom  le  habló,  diciendo  :  Así 
ha  dicho  Aquitofel:  ¿Seguiremos 
su  consejo,  ó  no  I    I)í  tú. 

7  Entonces  Cusai  dijo  á  Absalom : 
El  consejo  <iue  ha  tlado  esta  vez 
Aquitofel  no  es  bueno. 

8  Y  dijo  también  Cusai :  Tú  sabes 
que  tu  padre  y  los  suyos  son  hom- 
bres valientes,  y  que  están  ahora 
con  amargura  de  ánimo,  como  *la 
osa  en  el  campo  cuando  la  han  qui- 
tado los  hijos.  Ademas  de  esto,  tu 
l)adre  es  hombre  de  guerra,  y  no 
tendrá  la  noche  con  el  pueblo. 

9  lie  aquí,  él  estará  ahora  escon- 
dido en  alguna  cueva,  ó  en  algún 
otro  lugar.  Y  si  al  principio  caye- 
ren algunos  de  los  tuyos,  oirlo  ha 
quien  lo  oyere,  y  dirá :  El  pueblo 
que  sigue  á  Absalom  ha  sido 
uiuerto. 

10  Y  aunque  sea  valiente  hombre, 
cuyo  corazón  sea  como  corazón  de 
león,  sin  duda '^desmayará ;  porque 
todo  Israel  sabe,  (lue  tu  padre  es 
valiente  hombre,  y  que  los  que 
están  con  él  son  esforzados. 

11  Mas  yo  aconsejo,  que  todo  Is- 
rael se  junte  á  tí  '  desde  Dan  hasta 
Beer-seba  que  será  en  multitud 
'  como  la  arena  que  está  á  la  orilla 
de  la  nuir,  y  que  tu  rostro  vaya  en 
la  batalla. 

12  Entonces  vendremos  á  él  en 
cuahiuier  lugar  que  se  i>udiere 
hallar,  y  daremos  sobre  él,  como 
cuando  el  rocío  cae  sobre  la  tierra, 
y  ni  uno  dejarémos  de  él,  y  de  to- 
dos los  <ine  están  con  él. 

13  Y  si  se  recogiere  en  alguna 
ciudad,  todos  los  de  Israel  traerán 
sogas  á  aquella  ciudad,  y  traerla 
hemos  arrastrando  hasta  el  arroyo, 
(|ue  nunca  más  parezca  de  ella 
l)iedra. 

14  Entonces  Absalom,  y  todos 
los  de  Israel  dijeron :  El  consejo 
de  Cusai  Araquita  es  mejor  que 
el  consejo  de  Aípiitofel.  Porque 
sJehová  había  mandado,  que  el 
consejo  de  Acpiitofel,  que  era 
bueno,  fuese  disipado,  para  que 
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Jehová  hiciese  venir  mal  sobre 
Absalom. 

15  ^ Y  Cusai  dijo  á  Sadoc  y  á 
Abiatar  sacerdotes :  Así  y  así  acon- 
sejó Aquitofel  á  Absalom,  y  á  los 
ancianos  de  Israel,  y  yo  aconsejé 
así  y  así. 

Ití  Por  tanto  enviád  luego,  y  dad 
aviso  á  David,  diciendo :  Ño  que- 
des esta  noche  'en  las  campañas 
del  desierto,  sino  pasa  luego  el 
Jordán,  porque  el  rey  no  sea  con- 
sumido, y  todo  el  pueblo  que  con 
él  está. 

17  ''Y  Jonatan  y  Aquimaas  ^esta- 
ban junto  á  la  fuente  de  '"liogel,  y 
fué  allá  una  criada,  la  cual  les  dio 
el  aviso,  y  ellos  fueron,  y  dieron 
aviso  al  rey  David:  i)orque  ellos 
no  podían  mostrarse  viniendo  á  la 
ciudad. 

18  Y  fueron  vistos  i>or  un  mozo, 
el  cual  lo  dijo  á  Absalom,  mas  los 
dos  se  dieron  priesa  á  caminar,  y 
llegaron  á  casa  de  un  hombre  en 
"Bajurim,  que  tenia  un  pozo  en  su 
patio,  dentro  del  cual  ellos  descen- 
dieron. 

19  Y  tomando  "la  mujer  una 
manta,  extendióla  sobre  la  boca 
del  pozo,  y  tendió  sobre  ella  del 
trigo  majado ;  y  el  negocio  no  fué 
entendido. 

20  Y  llegando  los  criados  de  Ab- 
salom á  la  casa  á  la  mujer,  dijé- 
ronle :  i  Dónde  están  A(piimaas  y 
Jonatan!  Y^  i'la  mujer  les  res- 
pondió :  Ya  han  pasado  el  vado  de 
las  aguas.  Y  como  ellos  los  bus- 
caron, y  no  los  hallaron,  volvié- 
ronse á  Jerusalem. 

21  Y  después  que  ellos  se  hubie- 
ron ido,  estotros  salieron  del  pozo, 
y  fuéronse,  y  dieron  el  aviso  al  rey 
David,  y  dijéroule:  Levantaos,  y 
dáos  priesa  á  pasar  las  aguas,  por- 
(pie  Aquitofel  ha  dado  tal  consejo 
contra  vosotros. 

22  Entónces  David  se  levantó,  y 
todo  el  pueblo  que  estaba  con  él,  y 
pasaron  el  Jordán  ántes  que  ama- 
neciese, sin  faltar  ni  uno,  que  no 
pasase  el  Jordán. 

23  Y  Aquitofel  viendo  que  no  se 
hizo  su  consejo,  enalbardó  sii  asno, 
y  levantóse,  y  fuése  á  '  su  casa,  y 
á  su  ciudad,  y  ordenó  su  casa,  y  se 
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"aboicó,  y  iniirió,  y  fué  sepultado 
eu  el  sei)uk'ro  de  su  padre. 

24  T[  Y  David  vino  en  'JNlalianaim, 
y  Absaloni  pasó  el  Jordán  con  to- 
dos los  varones  de  Israel. 

25  Y  Absaloni  constituyó  á  Ama- 
sa sobre  el  ejército  en  lugar  de 
Joab,  el  cual  Amasa  fué  bijo  de  nn 
varón  de  Israel  llamado  Jetra,  el 
cual  liabia  entrado  á  "xVbigal,  bija 
de  Xaas,  bermana  de  Sarvia,  madre 
de  Joab. 

2G  Y  asentó  campo  Israel  con  Ab- 
salom  en  tierra  de  Galaad. 

27  Y  como  David  llegó  á  Maba- 
naim,  ""Sobi,  bijo  de  Naas  de  Ilab- 
ba,  de  los  bijos  de  Ammon,  y 
>  Maquir,  bijo  de  Ammiel  de  Lo- 
dabar,  y  ^Berzellai  Galaadita  de 
Kogelim, 

28  Trajeron  á  David  y  al  pueblo 
que  estaba  con  él,  camas,  y  lebri- 
llos, y  vasijas  de  barro,  trigo,  y 
cebada,  y  barina,  y  trUjo  tostado, 
babas,  lentejas,  y  (jarhanzos,  tos- 
tados, 

29  jNIiel,  manteca,  ovejas,  y  que- 
sos de  vacas,  para  que  comiesen; 
porque  dijeron  entre  sí :  Aquel  pue- 
blo está  liambriento,  y  cansado,  y 
tendrá  sed  ''en  el  desierto. 

CAPITULO  XVIII. 

Dase  la  batalla  entre  el  ejército  de  David,  y  el 
de  Absalom :  donde  los  de  David  luthieron  la 
victoria,  y  Absalom  es  muerto  por  Joab.  II. 
Viene  la  nueva  de  la  victoria  á  David,  el 
cual  entendiendo  la  muerte  de  Absalom,, 
llora  y  hace  por  él  llanto. 

DAVID,  pues,  contó  el  pueblo 
(jue  tenia  consigo,  y  puso  so- 
bre ellos  tribunos  y  centiu'iones. 

2  Y  ])uso  la  tercera  parte  del  i)ue- 
blo  debajo  de  la  mano  de  Joab,  y 
otra  tercera  debajo  de  la  mano  de 
Abisal,  bijo  de  Sarvia,  liermauo  de 
Joab,  '\y  bi  otra  tercera  parte  de- 
bajo de  la  mano  de  Etai  Geteó. 
Y  dijo  el  rey  al  pueblo :  Y'o  tam- 
bién sakb'é  con  vosotros. 

3  ^Mas  el  pueblo  dijo:  Xo  sal- 
drás, i)orque  si  nosotros  buyére- 
mos,  no  barán  caso  de  nosotros :  y 
aunque  la  mitad  de  nosotros  unie- 
ra, no  liarán  caso  de  nosotros :  mas 
tú  aliora  vales  tanto  como  diez  mil 
de  nosotros,  por  tanto  mejor  será 
que  tú  nos  des  ayuda  desde  la  ciu- 
dad. 


4  Entónces  el  rey  les  dijo :  Yo 
baré  lo  que  á  vosotros  pareciere 
bien.  Y  el  rey  se  puso  á  la  entra- 
da de  la  puerta,  mientras  salia  to- 
do el  i)ueblo  de  ciento  eu  ciento,  y 
de  mil  en  mil. 

5  Y  el  rey  mandó  á  Joab,  y  á 
Abisaí,  y  á  P^tai,  diciendo :  Tratad 
benignamente  por  amor  de  mí  al 
mozo  Absalom.  "  Y  todo  el  pueblo 
oyó  cuando  el  rey  mandó  acerca 
de  Absalom  á  todos  los  capitanes. 

G  Y  el  pueblo  sabó  al  canq)o  con- 
tra Israel,  y  la  batalla  se  dió  en  el 
*'  bosípie  de  Efraim. 

7  Y"  el  pueblo  de  Israel  cayó  allí 
delante  de  los  siervos  de  David,  y 
fué  becba  allí  gran  matanza  en 
aquel  dia  de  veinte  mil  hombres. 

8  Y  derramándose  allí  el  ejército 
por  la  baz  de  toda  la  tierra,  fueron 
más  los  que  consumió  el  bosque  de 
los  del  i)ueblo,  que  los  que  consu- 
mió la  espada  aíjuel  dia. 

O  Y  Absalom  se  encontró  con  los 
siervos  de  David,  y  Absalom  iba 
sobre  un  mulo,  y  el  mulo  se  entró 
debajo  de  un  espeso  y  grande  al- 
cornoque, y  asiósele  lo  cabeza  al 
alcornoque,  y  quedó  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  y  el  mulo  (jue  estaba 
debajo  de  él,  pasó  adelante. 

10  Y  viéndole  uno,  avisó  á  Joab, 
diciendo :  He  aquí  que  yo  vi  á  Ab- 
salom colgado  de  un  alcornoque. 

11  Y  Joab  respondió  al  bombre 
que  le  daba  la  luieva :  ¿  Y  viéndole 
tú?  ¿por  qué  no  le  beriste  luego 
allí  á  tierra  f  y  sobre  mí,  (pie  yo  te 
diera  diez  sidos  de  plata,  y  un  ta- 
labarte. 

12  Y  el  bombre  dijo  á  Joab  :  Auii- 
(pie  yo  me  pesara  cu  mis  manos 
mil  sidos  de  plata,  no  extendiera 
mi  mano  en  el  bijo  del  rey:  'por- 
que nosotros  lo  oimos  cuando  el 
i'ey  te  mandó  á  tí,  y  á  Abisaí,  y  á 
Etai,  cUciendo :  Mirád  que  ninguno 
toque  en  el  mozo  Absalom  : 

lo  O  yo  bubiera  becbo  traición 
contra  mi  alma ;  pues  que  al  rey 
nada  se  le  esconde,  y  tá  mismo  es- 
tarías contra  mí. 

14  Y  Joab  resi)ondió:  No  es  ra- 
zón, que  yo  te  ruegiie.  Y  toman- 
do tres  dardos  en  su  mano,  bincólos 
en  el  corazón  de  Absalom,  que  aun 
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estaba  vivo  en  medio  del  alcor- 
luxine. 

lo  Y  cercándole  diez  mancebos 
esciulovos  de  Joab,  hirieron  á  Ah- 
saloiii,  y  matáronle. 

1(1  Entónces  Joab  tocó  la  corneta, 
y  el  i)iieblo  se  volvió  de  seguir 
á  Israel,  porque  Joab  detuvo  al 
pueblo. 

17  Y  tomando  á  Absalom,  echá- 
ronle en  un  gran  foso  en  el  bostpie, 
y  '  levantaron  sobre  él  un  muy  gran 
majano  de  piedras,  y  todo  Israel 
huyó  cada  uno  á  sus  estancias. 

18  Y  Absalom  habia  tomado,  y  se 
habia  levantado  una  columna  en 
su  vida,  la  cual  está  en  el  valle 
"del  rey,  porque  habia  dicho  entre 
sí:  ''Yo  no  tengo  hijo  que  conser- 
ve la  memoiia  de  mi  nombre :  y 
llamó  á  a(piella  columna  por  su 
nombre,  y  así  se  llamó,  lugar  de 
Absalom,  hasta  hoy. 

19  •[  Entónces  Aquimaas,  hijo  de 
Sadoc,  dijo:  Yo  correré  ahora  y 
daré  las  luievas  al  rey,  como  Jeho- 
vá  ha  defendido  su  causa  de  la  ma- 
no de  sus  enemigos. 

20  Y  respondióle  Joab :  Hoy  no 
llevarás  las  nuevas,  otro  dia  las  lle- 
varás: no  darás  hoy  la  nueva,  por- 
<iue  el  hijo  del  rey  es  muerto. 

21  Y  Joab  dijo  á  Ousi :  Vé  tú,  y 
di  al  rey  lo  que  has  visto.  Y  Cusi 
hizo  reverencia  á  Joab,  y  corrió. 

22  Y^  Aquimaas,  hijo  de  Sadoc, 
tornó  á  decir  á  Joab :  Sea  lo  que 
fuere,  yo  correré  ahora  tras  Cusi. 
Y"  Joal)  dijo:  Hijo  mió,  ¿para  <pié 
has  tú  de  correr,  que  no  hallarás 
premio  por  las  nuevas? 

2.'i  Y  él  respondió :  Sea  lo  que  fue- 
re, yo  correré ;  y  Joah  le  dijo  :  (Jor- 
re, Y  Aquimaas  corrió  por  el 
camino  de  la  campaña,  y  pasó  de- 
lante de  Ousi. 

24  Y  David  estaba  asentado  entre 
las  dos  puertas,  y  'el  atalaya  habia 
ido  sobre  la  techumbre  de  la  puer- 
ta en  el  nnuo,  y  alzando  sus  ojos, 
miró  y  vió  á  uno  que  corría  solo. 

25  Y  el  atalaya  dió  voces,  é  hízolo 
saber  al  rey.  Y  el  rey  dijo:  Si  es 
solo,  buenas  nuevas  trae.  Y  él  ve- 
nia acercándose. 

20  El  atalaya  vió  otro  que  corria : 
V  dió  voces  el  atalaya  al  portero, 
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diciendo :  Hé  un  hombre  que  corre 
solo.  Y  el  rey  dijo  :  Este  también 
es  mensagero. 

27  Y  el  atalaya  volvió  á  decir: 
Paréceme  el  correr  del  primero, 
como  el  correr  de  Aquimaas,  hijo 
de  Sadoc.  Y  el  rey  respondió: 
Ese  hombre  es  de  bien,  y  viene 
con  buena  nueva. 

28  Entónces  Acpiimaas  dijo  á  alta 
voz  al  rey :  Paz.  É  inclinóse  á 
tierra  delante  del  rey,  y  dijo : 
Bendito  sea  Jehová  Dios  tuyo, 
que  ha  entregado  los  hombres, 
que  hablan  levantado  sus  manos 
contra  mi  señor  el  rey. 

20  Y  el  rey  dijo :  ¿  El  mozo  Ab- 
salom, tiene  paz  ?  Y  Aquimaas  res- 
pondió :  Yo  vi  un  grande  alboroto, 
cuando  Joab  envió  al  siervo  del 
rey,  y  á  mí  tu  siervo,  mas  no  sé 
que  era. 

30  Y  el  rey  dijo :  Pasa,  y  pónte 
allí.    Y  él  pasó,  y  paróse. 

31  Y  luego  vino  Cusi,  y  dijo : 
Eeciba  nueva  mi  señor  el  rey, 
que  hoy  Jehová  ha  defendido  tu 
causa  de  la  mano  de  todos  los  que 
se  hablan  levantado  contra  tí. 

32  El  rey  entónces  dijo  á  Cusi. 
¿El  mozo  Absalom  tiene  paz?  Y 
Cusi  respondió :  Como  aquel  mozo 
sean  los  enemigos  de  mi  señor  el 
rey,  y  todos  los  que  se  levantan 
contra  tí  para  mal. 

33  Entónces  el  rey  se  turbó,  y 
subióse  á  la  sala  de  la  i)uerta,  y 
lloró,  y  yendo  decía  así:  ''¡Hijo 
mió,  Absalom!  ¡hijo  mió,  hijo 
mió,  Absalom  !  ¡  quién  me  diera, 
que  yo  muriera  en  lugar  de  tí, 
Absalom,  hijo  mió,  hijo  mió ! 

CAPITULO  XIX. 

Joah  reprende  á  David  de  su  lloro  por  Abi^a- 
lom.  Israel  se  convierte  al  rey,  el  cual  be- 
níanamente  perdona  d  los  de  Jiidá:  y  les 
exhorta  á  reñirá  sí,  y  á  Amasa  general  del 
eiórcii II  de  Atistdoni  pone  en  lugar  de  Joab. 
U.  Sriiiri  ¡ddi-  (irrdiiii.  á  David,  y  él  le  per- 
diiiiii.  III.  Miu-hiisrt  se  excusa  con  verdad 
de  lii  citl II iiiníii  lie  sil.  siervo  iSiba,  mas  el  rey 
no  recibe  su  excusa.  IV.  Bersellai  acom- 
paña al  rey.  V.  Las  diez  tribus  toman  cues- 
tión con  la  tribu  de  Judá  sóbrela  restitución 
del  rey. 

YDIEROX  aviso  á  Joab :  He 
aípií,  el  rey  llora,  y  pone  luto 
por  Absalom. 

2  Y  volvióse  aquel  dia  la  victoria 
en  luto  i)ara  todo  el  pueblo :  por- 
que aquel  dia  oyó  el  pueblo  que  se 
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bCap.  15.  SO. 
'  Cap.  18.  S3. 


(lecia,  que  el  rey  tenia  dolor  por  su 
hijo. 

3  Aquel  (lia  el  pueblo  se  entró 
*en  la  ciudad  eseondidamente,  co- 
mo suele  entrar  eseondidamente  el 
pueblo  vergonzoso,  (pie  lia  huido 
de  la  batalla. 

4  ]Mas  el  rey  ^cubierto  el  rostro 
clamaba  a  alta  voz:  ''¡Hijo  mió, 
Absalom !  ¡  Absalom,  hijo  mió, 
hijo  mió ! 

5  Y  entrando  Joab  en  casa  al 
rey,  díjole :  Hoy  ha.s  avergonzado 
el  rostro  de  to(los  tus  siervo.^,  (pie 
han  librado  hoy  tu  vida,  y  la  vida 
de  tus  hijos,  y  de  tus  hijas,  y  la 
vida  de  tus  mujeres,  y  la  vida  de 
tus  concubinas, 

G  Amando  á  los  que  te  aborrecen, 
y  aborreciendo  á  los  que  te  aman : 
porque  hoy  has  declarado,  que  no 
estimas  tus  príncipes  y  siervos: 
ponpie  yo  entiendo  hoy,  que  si 
Absalom  viviera,  y  todos  nosotros 
fuéramos  muertos  hoy,  que  entcin- 
ces  te  contentaras. 

7  Levántate  inies  ahora  y  sal  fue- 
ra, y  halaga  á  tus  siervos :  porque 
juro  Y>ov  Jehová,  que  si  no  sales, 
ni  aun  uno  quede  contigo  esta  no- 
che :  y  de  esto  te  pesará  más,  que 
de  todos  los  males  que  te  han 
venido  desde  tu  mocedad  hasta 
ahora. 

8  Entonces  el  rey  se  levantó,  y 
sentóse  á  la  i)uerta,  y  fué  declara- 
do á  todo  el  pueblo,  diciendo :  He 
aquí,  el  rey  está  sentado  á  la  i)uer- 
ta.  Y  vino  todo  el  pueblo  delante 
del  rey:  mas  Israel  habia  huido 
cada  uno  á  sus  estancias. 

9  Y  todo  el  i>ueblo  porfiaba  en 
todas  las  tribus  de  Israel,  diciendo : 
El  rey  nos  ha  librado  de  mano  de 
nuestros  enemigos,  y  él  nos  ha  sal- 
vado de  mano  de  los  Filisteos,  y 
ahora  habia 'Muiido  de  la  tierra  por 
miedo  de  Absalom : 

10  Y  Absalom,  que  habíamos  un- 
gido sobre  nosotros,  es  muerto  en 
la  batalla,  ¿  por  qué  pues  ahora  os 
estáis  quedos  para  volver  el  rey  ? 

11  Y  el  rey  David  envió  á  Sadoc 
y  á  Abiatar  sacerdotes,  diciendo: 
Hablád  á  los  ancianos  de  Judá,  y 
decidles,  ¿por  qué  seréis  vosotros 
los  postreros  á  volver  el  rey  á  su 


casa,  pues  la  palabra  de  todo  Is- 
rael ha  venido  al  rey  de  volverle  á 
su  casa  ? 

12  Yosotrt^s  sois  mis  hermanos: 
•"mis  huesos  y  mi  carne  sois  voso- 
tros :  ¿  por  qué  pues  seréis  voso- 
tros los  postreros  en  volver  el  rey  I 

13  "^^Eas  á  Amasa  diréis:  ¿Y  no 
eres  tú  también  hueso  mío  y  carne 
mía!  Así  me  haga  'Dios,  y  así 
me  añada  si  no  fueres  general  del 
ejército  delante  de  mí  en  lugar  de 
Joab  para  sienq)re. 

14  Así  inclinó  el  corazón  de  to- 
dos los  varones  de  Judá,  ''como  de 
un  varón  para  (pie  eiivia.stMi  á  de- 
cir al  rey:  Vuelve  tú  y  todos  tus 
siervos. 

1  a  Y  el  rey  volvió,  y  vino  hasta 
el  Jordán:  y  Judá  vino  á  'Gál- 
gala  á  recibir  al  rey,  y  i)asarle  el 
Jordán. 

10  Y  ''Semeí,  hijo  de  Gera,  hijo 
de  Jemini,  de  Bajurim,  dióse  priesa 
á  venir  con  los  varones  de  Judá  á 
recibir  al  rey  David : 

17  Y  con  el  mil  hombres  de  Ben- 
jamín. Asimismo  'Siba  criado  de 
la  casa  de  Saúl  con  sus  quince  hi- 
jos, y  sus  veinte  siervos,  los  cuales 
pasaron  el  Jordán  delante  del  rey. 

15  Y  pasó  la  l)arca  para  i)asar  la 
fanúlia  del  rey,  y  para  hacer  lo  (jue 
le  pluguiese.  Ent(>iices  Semel,  hijo 
de  Gera,  se  postró  delante  del  rey, 
l)asando  él  el  Jordán ; 

19  Y  dijo  al  rey :  "No  me  impute, 
mi  señor,  mi  iniquidad,  ni  tengas 
memoria  "de  los  males  (pie  tu  sier- 
vo hizo  el  día  (]ue  mi  señor  el  rey 
salió  de  Jerusalem,  para  "ponerlos 
el  rey  sobre  su  corazón. 

20  Porque  yo  tu  siervo  conozco 
haber  pecado,  y  he  venido  hoy  el 
primero  de  toda  Pla  casa  de  José, 
para  descender  á  recibir  á  mi  señor 
el  rey. 

21  Y  Abisaí,  hijo  de  Sarvia,  res- 
pondió, y  dijo:  ¿Por  esto  no  ha 
de  morir  Semel,  que  i  maldijo  al 
ungido  de  Jehová  I 

22  David  entónces  dijo:  '^¿Qué 
tenéis  vosotros  conmigo,  hijos  de 
Sarvia,  que  me  habéis  de  ser  hoy 
adversarios?  *¿Ha  de  morir  hoy 
alguno  en  Israel  ?  No  conozco  yo 
que  hoy  soy  hecho  rey  sobre  Israel  ? 
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23  Y  dijo  *el  rey  á  Semeí:  No 
morirás.    Y  el  rey  se  lo  juró. 

24  1  También  "Mili-boset,  hijo  de 
Saúl,  descendió  a  recibir  al  rey. 
No  liabia  lavado  sus  piés,  ni  liabia 
cortado  su  barba,  ni  tampoco  liabia 
hivado  sus  vestidos  desde  el  dia 
(jue  el  rey  salió,  hasta  el  dia  que 
vino  en  paz. 

2a  Y  como  él  vino  en  Jerusalem 
á  recibir  al  rey,  el  rey  le  dijo : 
Mifi-boset,  ""¿por  qué  no  fuiste 
conmigo  ?    Y  él  dijo : 

2G  Ivey,  señor  mió,  mi  siervo  me 
ha  engañado:  porque  tu  siervo 
habia  dicho :  Enalbardaré  un  asno, 
y  subiré  en  él,  é  iré  al  rey,  porque 
tu  siervo  es  cojo : 

27  Mas  -^él  revolvió  á  tu  siervo 
delante  de  mi  señor  el  rey;  ^mas 
mi  señor  el  rey  es  como  un  ángel 
de  Dios:  haz  pues  lo  que  bien  te 
pareciere. 

28  Porque  toda  la  casa  de  mi  pa- 
dre era  digna  de  muerte  delante 
de  mi  señor  el  rey,  ='y  tú  pusiste  á 
tu  siervo  entre  los  convidados  de  tu 
mesa,  i  Qué  más  justicia  i)ues  ten- 
go para(]uejarme  más  contra  el  rey? 

29  Y  el  rey  le  dijo:  ¿Para  qué 
hablas  más  palabras  í  Yo  he  de- 
terminado que  tú  y  Siba  partáis 
las  tierras. 

,'30  Y  Miíi-boset  dijo  al  rey :  Y  aun 
tómelas  él  todas,  pues  que  mi  señor 
el  rey  ha  vuelto  en  i)az  á  su  casa. 

31  'l  También  ''Berzellai  Galaa- 
dita  descendió  de  liogelim,  y  pasó 
el  Jordán  con  el  rey,  para  acompa- 
ñarle de  la  otra  i)arte  del  Jordán. 

32  Y  era  Berzellai  muy  viejo,  de 
ochenta  años,  el  cual  ''habia  dado 
l)rovision  al  rey,  cuando  estaba  en 
Malianaim,  ponjue  era  hombre 
nmy  rico. 

33  Y  el  rey  dijo  á  Berzellai :  Pasa 
conmigo,  y  yo  te  daré  de  comer 
conmigo  en  Jerusalem. 

34  Y  13erzellai  dijo  al  rey :  ¿Cuán- 
tos son  los  dias  del  tiempo  de  mi 
vida,  para  que  yo  suba  con  el  rey 
á  Jerusalem  ? 

35  Yo  soy  hoy  de  edad  de  ''ochen- 
ta años,  que  ya  no  haré  diferencia 
entre  el  l)ien  y  el  mal.  ¿Tomará 
gusto  ahora  tu  siervo  en  lo  que 
comiere,  ó  bebiere?    Oiré  más  la 

3()2 


voz  de  los  cantores  y  de  las  canto- 
ras! ¿Para  qué  pues  seria  aun  tu 
siervo  molesto  á  mi  señor  el  rey  ? 

3G  Pasará  tu  siervo  un  poco  el  Jor- 
dán con  el  rey :  ¿  por  qué  me  ha  de 
dar  el  rey  tan  grande  recompensa  f 

37  Yo  te  ruego  que  dejes  volver  á 
tu  siervo,  y  que  yo  muera  en  mi 
ciudad,  en  el  sepulcro  de  mi  padre 
y  de  mi  madre :  he  aquí  tu  siervo 
'  Camaam  el  cual  i^ase  con  mi  se- 
ñor el  rey :  á  este  haz  lo  que  bien 
te  pareciere. 

38  Y  el  rey  dijo :  Pues  pase  con- 
migo Camaam,  y  yo  haré  con  él 
como  bien  te  pareciere :  y  todo  lo 
que  tú  pidieres  de  mí,  yo  lo  haré. 

39  Y  todo  el  i^ueblo  pasó  el  Jor- 
dán :  y  asimismo  pasó  el  rey,  y 
"^besó  el  rey  á  Berzellai,  y  bendí- 
jole,  y  él  se  volvió  á  su  casa. 

40  El  rey  entónces  pasó  á  Gálgala, 
y  Camaam  pasó  con  él,  y  todo  el 
pueblo  de  Judá  jjasaron  al  rey  con 
la  mitad  del  pueblo  de  Israel. 

41  1  Y  he  acpií  que  todos  los  va- 
rones de  Israel  vinieron  al  rey,  y 
le  dijeron :  ¿  Por  qué  los  varones 
de  Judá,  imestros  heroianos,  te 
han  hurtado,  y  «han  imsado  al  rey 
y  á  su  casa  el  Jordán,  y  á  todos  los 
varones  de  David  con  él ! 

42  Y  todos  los  varones  de  Judá 
respondieron  á  todos  los  varones 
de  Israel :  Porque  el  rey  nos  toca 
más  ''de  cerca.  ¿Mas  por  qué  os 
enojáis  vosotros  de  eso?  ¿Habe- 
mos  nosotros  comido  algo  del  rey  ? 
¿Hemos  recibido  de  él  algún  don? 

43  Entónces  respondieron  los  va- 
rones de  Israel,  y  dijeron  á  los  de 
Judá :  Nosotros  tenemos  en  el  rey 
diez  partes,  y  en  el  mismo  David 
más  (pie  vosotros :  ¿  Por  qué  pues 
nos  habéis  tenido  en  poco  I  ¿  No 
hablamos  nosotros  ])rimero  en  vol- 
ver nuestro  rey?  Mas  al  fin  'las 
razones  de  los  varones  de  Judá 
fueron  más  fuertes,  que  las  de  los 
de  Israel. 

CAPITULO  XX. 

iS'eba  se  amotina  contra  el  rey  con  los  de  Israel. 
IT.  Dando  el  rey  el  carao  á  Amasa  de  ir  con- 
tra Seha,  Joah  llegando  á  él  ñnffiendo  salu- 
darle, le  mata  en  el  camino,  y  na  contra 
Seha.  III.  Combatiendo  los  de  Judá  d  Abela, 
donde  se  había  metido  Seha,  una  muffer per- 
suade d  Joab  de  quitar  el  cerco  dándole  la 
cabeza  de  Seba,  y  asi  se  pacificó  la  rebelión. 
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2  Crón.  10. 


íCnp.  8.  IS. 
1  Ueyes  1. 


ACASO  estaba  allí  un  hoQibie 
perverso  que  se  llamaba  8e- 
ba,  hijo  (le  Bocri,  varón  deJemini; 
este  tocó  corneta,  diciendo:  "Xo 
tenemos  nosotros  parte  en  David, 
ni  heredad  en  el  hijo  de  Isaí: 
Israel  vuélvase  ^cada  uno  á  sus 
estancias. 

2  Así  se  fueron  de  en  pos  de  Da- 
vid todos  los  varones  de  Israel,  y 
seguían  á  Seba,  hijo  de  Bocri ;  mas 
los  que  eran  de  Judá  estuvieron 
llegados  á  su  rey,  desde  el  Jordán 
hasta  Jerusalem. 

3  Y  David  vino  á  su  casa  á  Jeru- 
salem :  y  tomó  el  rey  las  diez 
mujeres  "concubinas  que  había 
dejado  para  guardar  la  casa,  y 
púsolas  en  una  casa  en  guarda,  y 
díóles  de  comer,  y  nunca  más  entró 
á  ellas,  y  quedaron  encerradas  hasta 
que  murieron,  en  viudez  de  vida. 

4  1  Y  el  rey  dijo  á  Amasa :  '^Jún- 
tame los  varones  de  Judá  para  el 
tercero  día :  y  tú  también  te  halla- 
rás aquí  presente. 

o  Y  fué  Amasa  á  juntar  á  Judá,  y 
detúvose  más  que  el  tiempo,  que 
le  había  sido  señalado. 

G  Y  tlíjo  David  á  Abísaí :  Seba, 
hijo  de  Bocri,  nos  hará  ahora  más 
mal  que  Absalom  :  toma  pues  tú 
los  siervos  ''de  tu  señor,  y  vé  tras 
él,  porque  él  no  halle  las  ciudades 
fortificadas,  y  se  nos  vaya  de  de- 
lante. 

7  Entónces  salieron  en  pos  de  él 
los  varones  de  Joab,  y  los  'Cere- 
teos,  y  Téleteos,  y  todos  los  valien- 
tes hombres  salieron  de  Jerusalem 
para  ir  tras  Seba,  hijo  de  Bocri. 

8  Ellos  estaban  cerca  de  la  grande 
peña,  (pie  está  en  Gabaon,  y  Amasa 
les  salió  al  encuentro.  Y  Joab  es- 
taba ceñido  sobre  su  ropa  que  tenía 
vestida,  sobre  la  cual  tenia  ceñida 
una  espada  pegada  á  sus  lomos  en 
su  vaina,  la  cual  salió,  y  cayó. 

9  Y  Joab  dijo  á  Amasa :  |  Tienes 
paz  hermano  mió  ?  ^ y  tomó  Joab 
con  la  diestra  la  barba  de  Amasa 
para  besarle : 

10  Y  Amasa  no  se  guardó  de  la 
espada  que  Joab  tenia  en  la  numo : 
y  ''él  le  hirió  con  la  espada  'en  la 
quinta  costilla,  y  derramó  sus  en- 
trañas por  tierra,  y  cayó  muerto  sin 


darle  segundo  golpe.  Y  Joab  y 
Abisal  su  hermano  fueron  tras  Se- 
ba, hijo  de  Bocri. 

11  Y  uno  de  los  criados  de  Joab 
se  paró  junto  á  él,  diciendo:  (.'ual- 
quiera  que  amare  á  Joab  y  á  David, 
vaya  tras  de  Joab. 

12  Y  Amasa  se  habia  revolcado 
en  la  sangre  en  mitad  del  camino ; 
y  viendo  aquel  hombre  que  todo  el 
pueblo  se  paraba,  apartó  á  Amasa 
del  camino  al  canqjo,  y  echó  sobre 
él  una  vestidura,  {lorque  veia  que 
todos  los  que  venían,  se  paraban 
junto  á  él. 

13  Y  estando  él  ya  apartado  del 
camino,  todos  los  que  seguían  á 
Joab  pasaron,  yendo  tras  Seba, 
hijo  de  Bocri. 

14  1  Y'  él  pasó  por  todas  las 
tribus  de  Israel  hasta  ''Abel,  y 
Bet-maaca,  y  todo  Barim  :  y  juntá- 
ronse, y  siguiéronle  también. 

15  Y  vinieron,  y  cercáronle  en 
Abel  y  Bet-maaca,  y  pusieron 
'baluarte  contra  la  ciudad,  y  el 
pueblo  se  puso  al  muro :  y  todo  el 
Ijueblo  que  estaba  con  Joab  traba- 
jaba de  trastornar  el  muro. 

Ití  Entónces  una  mujer  sábía  dió 
voces  de  la  ciudad,  diciendo  :  Oíd, 
oíd :  ruégoos  que  digáis  á  Joab 
que  se  llegue  acá,  para  que  yo 
hable  con  él. 

17  Y  como  él  se  acercó  á  ella, 
dijo  la  mujer :  ¿  Eres  tú  Joab  ?  Y 
él  respoiulió:  Yo  soy.  Y  ella  le 
dijo:  Oye  las  palabras  de  tu  sier- 
va.    Y  él  respondió  :  Oigo. 

18  Entónces  ella  tornó  á  hablar, 
diciendo :  Antiguamente  solían  ha- 
blar, diciendo :  Quién  preguntare, 
j)regunte  en  Abela:  y  así  concluían. 

1!)  Yo  soy  de  las  pacíficas  y  fieles 
de  Israel,  y  tú  procuras  de  matar 
una  cíiidaíl,  que  es  madre  en  Israel. 
l  Por  qué  destruyes  la  heredad 
de  Jehová  f 

20  Y^  Joab  respondió,  diciendo: 
Xunca  tal,  nunca  tal  me  acon- 
tezca :  que  yo  destruya  ni  deshaga. 

21  La  cosa  no  es  así :  mas  un 
hombre  del  monte  de  Efraim,  que 
se  llama  Seba,  hijo  de  Bocri,  ha 
levantado  su  mano  contra  el  rey 
David :  dádnos  á  este  solo,  y  yo 
me  iré  de  la  ciudad.    Y  la  mujer 
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(lijo  á  Joab  :  He  aquí,  su  cabeza  te 
será  echada  desde  el  muro. 

22  Y  la  mujer  vino  á  todo  el  pue- 
blo "con  su  sabiduría,  y  ellos  cor- 
taron la  cabeza  á  Seba,  hijo  de 
Bocri,  y  echáronla  á  Joab:  y  él 
tocó  la  corneta,  y  esparciéronse  to- 
dos de  la  ciudad,  cada  uno  á  su 
estancia:  y  Joab  se  volvió  al  rey 
á  Jejusalem. 

23  "Joab  fué  puesto  sobre  todo 
el  ejército  de  Israel:  y  Banaias, 
hijo  de  Joiada,  sobre  los  Cereteos 
y  Feleteos. 

24  Y  Aduram  ^ sobre  los  tributos: 
y  ''Josafat,  hijo  de  xVhilud,  el  can- 
ciller : 

25  Y  Siba  escriba:  y '^Sadoc  y 
Abiatíir,  sacerdotes: 

2()  É  Ira  Jaireo  fué  sacerdote  de 
David. 

CAPITULO  XXL 

Enriaiidn  Dios liumhrc  eii  ht  tiprra,y entendido 
Jim-  n<ir¡ii  i¡:(,-  ri-íi  <¡  cu  lisa  i¡i'l  mal  Iratamien- 
1(1  i¡iii'  Siiiil  liiihiii  hii-ii,,  i'i  los  Gabaonitas, 
Daoid  aplaca 


la  ira  da  Dios,  eiit¡ 
dos  hijos  de  Suid 


•¿iiaiido  á  los  Gabaonitas 


y  cinco  nietos,  hijos  de 
Micol  su  miiger  y  de  líadriel,  para  que  fuesen 
colf/ados.  II.  Cuatro  guerras  coiitra  los 
Filisteos. 

Y EN  los  (lias  de  David  hubo 
liambre  por  tres  años,  uno  tras 
otro :  y  David  consult()  á  Jehová, 
y  Jehová  le  dijo :  Por  Saúl,  y  por 
la  casa  de  sangres :  porque  mató  á 
los  Gabaonitas. 

2  Entónces  el  rey  llamó  á  los  Ga- 
baonitas, y  hablóles.  Los  Gabao- 
nitas no  eran  de  los  hijos  de  Israel, 
sino  -'de  las  restas  de  los  Amorreos, 
á  los  cuales  los  hijos  de  Israel 
habían  hecho  juramento :  mas  Saúl 
había  i)rociu*ado  de  matarlos  con 
celo,  i)or  los  hijos  de  Israel  y  de 
Judá. 

3  Y  dijo  David  á  los  Gabaonitas : 
iQiiú  os  haré,  y  con  qué  expiaré 
para  que  bendigáis  á  ""la  heredad 
de  Jí'hová  ? 

4  Y  los  Gabaonitas  le  respondie- 
ron :  No  ten(5mos  nosotros  pleito 
sobre  plata,  ni  sobre  oro  con  Saúl 
y  con  su  casa:  ni  queremos  que 
hombre  de  Israel  muera.  Y  él  les 
dijo :  Lo  que  vosotros  dijereis  os 
haré. 

5  Y  ellos  respondieron  al  rey: 
A(piel  hombre  que  nos  destruyó,  y 
que  maquinó  contra  nosotros,  aso- 
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laremos  que  no  quede  nada  de  él, 
en  todo  el  término  de  Israel. 

G  Dénsenos  siete  varones  de  sus 
hijos,  para  que  los  crucitíquemos  á 
Jehová  en  '^Gabaa  de  Saúl,  "^el  es- 
cogido de  Jehová.  Y  el  rey  dijo : 
Yo  los  daré. 

7  Y  el  rey  perdonó  á  Mifi-boset, 
hijo  de  Jonatan,  hijo  de  Saúl,  por 
el  juramento  ""de  Jehová,  que  hubo 
entre  ellos,  entre  David  y  Jonatan, 
hijo  de  Saúl : 

8  Mas  tomó  el  rey  dos  hijos  de 
Resta,  hija  de  Aia,  los  cuales  ella 

había  parido  á  Saúl,  es  á  saber  á 
iVrmoni,  y  á  Mííi-boset;  y  cinco 
hijos  de  Micol,  hija  de  Saúl,  los 
cuales  ella  había  parido  á  Adriel, 
hijo  de  Berzellai  Molatita : 

9  Y  entrególos  en  mano  de  los 
Gabaonitas,  y  ellos  los  cruciticáron 
en  el  monte  » delante  de  Jehová,  y 
nuu-ieron  juntos  aquellos  siete,  los 
cuales  fueron  muertos  en  el  tiempo 
de  la  siega  en  los  primeros  días,  en 
el  principio  de  la  siega  de  las 
cebadas. 

10  Y  tomando  ''Resfa,  hija  de  Aia, 
un  saco,  tendíósele  sobre  un  peñas- 
co 'desfle  el  principio  de  la  segada 
hasta  (pie  llovió  sobre  ellos  agua 
del  cielo :  y  no  dejó  á  ninguna  ave 
del  cielo  sentarse  sobre  ellos  de  dia, 
ni  bestias  del  campo  de  noche. 

11  Y  fué  dicho  á  David  lo  que 
hacia  Resfa,  hija  de  Aia,  concubina 
de  Saúl. 

12  Y"^  fué  David,  y  tomó  los  huesos 
de  Saúl,  y  los  huesos  de  Jonatan 
su  hijo,  de  los  varones  de  ''Jabes 
de  Galaad,  que  los  habían  hurtado  ¡ 
de  la  plaza  de  Bet-san,  donde  los 
habían  colgado  los  'Filisteos,  cuan- 
do los  Filisteos  deshicieron  á  Saúl 
en  Gelboé. 

13  Y  tomó  los  huesos  de  Saúl,  y 
los  huesos  de  Jonatan  su  hijo,  y 
juntaron  también  los  huesos  (le  los 
cruciíicados, 

14  Y  sepultaron  los  huesos  de 
Saúl,  y  los  de  Jonatan  su  hijo  en 
tierra  de  Benjamín,  '"en  Sela,  en 
el  sepulcro  de  Cis  su  padre :  é  hi- 
cieron todo  lo  que  el  rey  había 
mandado :  y  "Dios  se  aplacó  con 
la  tierra. 

15  1  Y  los  Filisteos  tornaron  á 
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hacer  guerra  á  Israel,  y  David  des- 
cendió, y  sus  siervos  con  él,  y  pe- 
learon con  los  Filisteos,  y  David 
se  cansó. 

IG  Y  Jesbi-benob,  el  cual  era  de 
los  hijos  del  gijiante,  y  el  peso  de 
su  lanza  ttnia  licsciciitos  sidos  de 
metal,  y  él  estaha  vestido  de  nuevo, 
este  había  deterndnado  de  herir  á 
David. 

17  Mas  Abisal,  hijo  de  Sarvia,  le 
socorrió,  é  hirió  al  Filisteo,  y  le 
mató.  Entónces  los  varones  de 
David  le  juraron,  y  dijeron:  "Xunca 
más  de  aípií  adelante  saldrás  con 
nosotros  en  batalla,  ponqué  no 
mates  la  p  lámpara  de  Israel. 

18  iQtra  segunda  guerra  hubo 
después  en  Gob  contra  los  Filis- 
teos: entónces  'Sobocai  Husatita 
hirió  á  Saf,  que  era  de  los  hijos  del 
gigante. 

19  Otra  guerra  hubo  en  Gob  con- 
tra los  Filisteos,  en  la  cual  Elha- 
nan,  hijo  de  Jaere-orgim  de  Be- 
lén, hirió  á  "Goliat  Geteo,  el  asta 
de  la  lanza  del  cual  era  como  un 
enjullo  de  telar. 

20  Después  Uuibo  otra  guerra  en 
Get,  donde  hubo  un  varón  de 
grande  altura,  el  cual  tenia  doce 
dedos  en  las  manos,  y  otros  doce 
en  los  piés,  que  eran  veinte  y  cua- 
tro por  cuenta :  y  también  era  de 
los  hijos  del  gigante. 

21  Este  desafió  á  Israel,  y  matóle 
Jonatan,  hijo  de  "Samma,  herma- 
no de  David. 

22  ^  Estos  cuatro  le  habían  nacido 
á  Ilafa  en  Get,  los  cuales  cayeron 
por  la  mano  de  David,  y  por  la 
mano  de  sus  siervos. 

CAPITULO  XXIL 

Cántico  de  David  m  (¡h,  hurí'  ¡/radas  al  Se- 
ñor por  haberle  lili/-"'!^'  i<i Illas  reces  de  mano 
de  sus  enemigos,  y  ¡lur  l-Js/ji riln  de  Dios  pro- 
fetiza la  venida  de  los  Gent  iles  á  la  suerte  del 
'pueblo  de  Dios. 

Y "HABLÓ  David  á  Jehová  las 
palabras  de  este  cántico,  el 
día  que  Jehová  le  ''libró  de  la  ma- 
no de  todos  sus  enemigos,  y  de  la 
mano  de  Saúl,  y  dijo : 

2  ''Jehová  es  mi  roca,  y  mi  forta- 
leza, y  mi  librador. 

3  Dios  e.s  mi  i)eñasco,  ^en  él  con- 
fiaré: ""mi  escudo,  y  el  '^cuerno  de 
mi  salud:  mi  «fortaleza,  y  mi  '"re- 


fugio: mi  salvador,  que  me  libra- 
rás de  violencia. 

4  A  Jehová  digno  de  ser  loado 
invocaré,  y  seré  salvo  de  mis 
enemigos. 

5  Cuando  me  cercaron  ondas  de 
muerte,  y  arroyos  de  iniquidad  me 
asombraron ; 

G  Cuando  '  las  cuerdas  del  sejmlcro 
me  ciñeron,  y  los  lazos  de  nuierte 
me  tomaron  descuidado ; 

7  Cuando  tuve  angustia,  '^invoqué 
á  Jehová,  y  clamé  á  mi  Dios,  y  él 
desde  su  templo  'oyó  mi  voz,  mí 
clamor  llegó  á  sus  oídos. 

8  La  '"tierra  se  removió,  y  tem- 
bló: "los  fundamentos  de  los  cie- 
los fueron  movidos,  y  se  estreme- 
cieron ;  porque  él  se  airó. 

9  Subió  humo  de  sus  narices,  y  de 
su  boca  "fuego  consumidor,  por  el 
cual  se  encendieron  carbones. 

10  Y 1' aballó  los  cielos  y  descendió : 
una  oscuridad  debajo  de  sus  piés. 

11  Subió  sobre  el  querubim,  y 
voló:  aparecióse  sobre  las  alas 
del  viento. 

12  Puso  niníeblas  al  derredor  de 
sí  como  por  cabanas :  aguas  negras, 
y  espesas  inibes. 

13  Del  resplandor  de  su  presencia 
se  encendieron  *  ascuas  ardientes. 

14  "Tronó  de  los  cielos  Jehová,  y 
el  Altísimo  dió  su  voz. 

15  Arrojó  ""saetas,  y  desbaratólos : 
relampagueó,  y  los  consumió. 

IG  Entónces  aparecieron  los  ma- 
naderos de  la  mar,  y  los  fundamen- 
tos del  mundo  fueron  descubiertos 
por  la  '  reprensión  de  Jehová,  por 
la  respiración  del  resuello  de  su 
nariz. 

17  ''Extendió  su  mano  de  lo  alto, 
y  arrebatóme,  y  sacóme  de  las  mu- 
chas aguas. 

18  "Libróme  de  fuertes  enemigos, 
de  los  que  me  aborrecían,  los  cuales 
eran  más  fuertes  que  yo. 

19  Los  cuales  en  el  di  a  de  mi  cala- 
midad me  tomáron  descuidado: 
mas  Jehová  fué  mi  bordón. 

20  ''Sacóme  á  anchura;  me  libró, 
porque  ""puso  su  voluntad  en  mí. 

21  Pagóme  ''Jehová  conforme  á 
mi  justicia:  y  conforme  á  la  '  lim- 
pieza de  mis  manos  me  dió  la  i)aga. 

22  Porque  yo  "^guardé  los  caminos 
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•le  Jehová :  y  no  me  aparté  impía- 
mente de  mi  Dios. 

23  Porque  delante  de  mí  tengo 
todas  sus  "Ordenanzas:  y  sus  fue- 
ros, no  me  retiraré  de  ellos. 

24  Y  fui  ^'perfecto  con  él,  y  me 
guardé  de  mi  iniquidad. 

25  Y  pagóme  'Jehová  conforme 
á  mi  justicia:  y  conforme  á  mi 
lim[)ieza  delante  de  sus  ojos. 

26  Con  el  ''bueno  eres  bueno,  y 
con  el  valeroso  perfecto,  eres  per- 
fecto. 

27  Con  el  limpio  eres  limpio :  mas 
'con  el  perverso,  eres  j)erverso. 

28  Y  salvas  al  pueblo  '"pobre: 
mas  tus  ojos,  sobre  "los  altivos, 
para  abatirlt)s. 

29  Porque  tú  eres  mi  lámpara,  oh 
Jehová:  Jehová  da  luz  á  mis  ti- 
nieblas. 

30  Porque  en  tí  romperé  ejércitos, 
y  en  mi  Dios  saltaré  las  murallas. 

31  Dios,  perfecto  "su  camino:  Pla 
palabra  de  JelK)vá  purifícada,  es- 
cudo es  de  todos  los  que  en  él 
esperan. 

32  Porque  ''¿qué  Dios  hay  sino 
Jehová  ?  I,  O  quién  es  fuerte  sino 
nuestro  Dios  ? 

33  Dios  es  el  que  con  '  virtud  me 
corrobora,  y  el  que  "escombra  mi 
*  camino. 

34  El  que  hace  mis  piés  "como  de 
ciervas,  y  el  (pie  me  asienta  en 
mis  alturas. 

35  '  El  ((ue  enseña  mis  manos  para 
la  pelea:  y  el  que  da  que  yo  (juiebre 
con  mis  brazos  el  arco  de  acero. 

3ü  Tú  me  diste  el  escudo  de  tu 
salud,  y  tu  beuignidad  me  ha  mul- 
tiplicado. 

37  Tú  ^ensnuchaste  mis  i)asos 
debíijo  de  mí,  para  ipie  no  titubea- 
sen mis  rodillas. 

3<S  Perseguiré  mis  enemigos,  y 
(iuel)rantarl<)s  he,  y  no  me  volveré 
hasta  ([ue  los  acabe. 

39  Consumirlos  he,  y  herirlos  he ; 
que  no  se  levantarán.  Y  caerán 
'debajo  de  mis  piés. 

40  '^CeñísleiiKí  de  fortaleza  para 
la  batalla,  y  postiaste  debajo  de  njí 
''los  que  contra  mí  se  levantarou. 

41  Tú  me  diste  la  ''cerviz  de  mis 
enemigos,  de  mis  aborrecedores,  y 
que  yo  los  talase. 
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42  Miraron,  y  no  hubo  quien  los 
librase ;  á  Jehová,  mas  no  les 
respondió. 

43  Yo  los  quebrantaré  como  á 
'^ polvo  de  la  tierra:  como  á  «lodo 
de  las  plazas  los  desmenuzaré,  y 
los  disiparé. 

44  ''  Tú  me  libraste  de  contiendas 
de  pueblos :  tú  me  guardaste  para 
que  fuese  'cabeza  de  gentes :  ''pue- 
blos que  no  conocía,  me  sirvieron. 

45  Los  extraños  titubeaban  á  mí ; 
en  oyendo  me  obedecían. 

46  Los  extraños  se  desleían,  y 
temblaban  'en  sus  encerramientos. 

47  Viva  Jehová,  y  sea  bendita  mi 
roca :  sea  ensalzado  el  Dios,  que  es 
la  "'roca  de  mi  salvamento. 

48  El  Dios,  que  me  ha  dado  ven- 
ganzas, y  "sujeta  los  pueblos  de- 
bajo de  mí ; 

49  Que  n)e  saca  de  entre  mis  ene- 
migos: tú  me  sacaste  en  alto  de 
entre  los  que  se  levantaron  contra 
mí:  librásteme  del  "varón  de  ini- 
quidades. 

50  Por  tanto  yo  te  confesaré  en 
las  1' gentes,  oh  Jehová,  y  cantaré  á 
tu  nombre. 

51  'lEl  que  engrandece  las  saludes 
de  su  rey :  y  el  que  hace  misericor- 
dia á  su  '  ungido  David,  y  ^á  su 
simiente  para  siempre. 

CAPITULO  XXIIL 

PrnteMn  Ddri,!.  t-n  d  ii ,i  <h  su  riihi.  hahpy 
hablado  //  v,,i,m,l,,  ¡,..r  /vV/, .U'  l)i.,s. 
para  que  sus  ca nclniirs  ¡i  i-svr¡his  si  tm  n  i-i- 
bidos  en  la  ¡ijlesia.  ¡i,,r  'jialahra  de  Utos,  ij 
profecía  de  verdad.  11.  J'rofeti.va  de  la  glo- 
ria ¡I  eternidad  de  su  reino  en  Cristo  sobre 
todos  los  imperios  y  inoiianinias  de  este  mun- 
do. II f.  El  caláloijo  de  los  carones  valientes 
é  ilustres  en  armas  ¡/  eotisejo  de  que  David 
se  ayudó  en  el  (lobiernti  de  su  reino. 

ESTA  Si  son  las  postreras  pala- 
bras (le  David.  Dijo  David 
hijo  de  Isaí:  "y  dijo  aquel  varón 
que  fué  levantado  alto,  el  ''ungido 
del  Dios  de  Jacob,  el  suave  en 
cánticos  de  Israel : 

2  '  El  JOspíritu  de  Jehová  ha  ha- 
blado jior  mí,  y  su  palabra  Jia  sido 
en  mi  lengua. 

3  El  Dios  de  Israel  me  ha  dictado: 
•'El  Euerte  de  Israel  habló:  Seño- 
reador <le  los  hombres,  justo  seño- 
reador '  en  temor  de  Dios. 

4  ^[  Y  'como  la  luz  de  la  mañana 
cuando  sale  el  sol,  de  la  mañana 
sin  nubes  resplandeciente,  cuando 
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k  Víase 
1  Cróii.  11. 
l.i.  14. 


"  Cap.  5.  18. 
"1  Sam.  22. 


cae  lluvia  sobre  la  yerba  de  la 
tierra : 

5  No  será  así  mi  casa  pai'a  con 
Dios:  "mas  él  ha  hecho  conmigo 
concierto  perpetuo,  ordenado  en 
todas  las  cosas  y  seguro ;  por  lo 
cual  á  toda  mi  salud,  y  á  toda  mi 
voluntad  no  así  hará  producir. 

6  Mas  los  hijos  de  Belial  serán  co- 
mo espinas  arrancadas  todos  ellos, 
las  cuales  nadie  toma  con  la  mano: 

7  3Ias  el  que  quiere  tocar  en  ellas, 
ármase  de  hierro,  y  de  uua  asta  de 
lanza,  y  son  quemadas  en  su  lugar. 

8  Estos  son  los  nombres  de  los 
varones  valientes  (pie  tuvo  David. 
El  que  se  asentó  en  cátedra  de  sa- 
biduría, principal  de  los  tres,  Adino 
Hesneo,  que  una  vez  fué  sobre 
ochocientos  muertos. 

9  Desimes  de  este  fué  ^Eleazar, 
hijo  de  Dodo,  hijo  de  Ahohi,  entre 
los  tres  valientes  que  estahan  con 
David,  cuando  desafiaron  á  los  Fi- 
listeos, que  se  hablan  juntado  allí 
á  la  batalla,  cuando  subieron  los 
de  Israel. 

10  Este  levantándose  hirió  á  los 
Filisteos  hasta  que  su  mano  se 
cansó,  y  quedó  su  mano  pegada  á 
la  espada.  Aquel  dia  .Tehová  hizo 
gran  salud,  y  el  i)ueblo  se  volvió 
en  pos  de  él  solamente  á  tomar  el 
despojo. 

11  Después  de  este  fné  'Samma, 
hijo  de  Age,  Arareo :  Que  liabién- 
do.se  juntado  ''los  Filisteos  en  una 
aldea,  había  allí  una  suerte  de 
tierra  llena  de  lentejas,  y  el  pueblo 
había  huido  delante  de  los  Fili.steos: 

12  Este  eutónces  se  paró  en  medio 
de  la  suerte  de  tierra,  y  defendióla, 
é  hirió  á  los  Filisteos,  y  Jeliová 
hizo  una  gran  salud. 

1;í  Justos  'tres  que  eran  de  los 
treinta  principales,  descendieron  y 
vinieron  en  tiempo  de  la  siega  á 
David  á  la  "'cueva  de  Odollam  :  y 
el  campo  de  los  Filisteos  estaba  en 
"el  valle  de  Eafaim. 

14  David  entónces  estaba  en  "la 
fortaleza,  y  la  guarnición  de  los 
Filisteos  estaba  en  Belén. 

15  Y  David  tuvo  deseo,  y  dijo : 
¡  Quién  me  diera  de  beber  del  agua 
de  la  cisterna  de  Belén,  que  está  á 
la  puerta ! 


10  Entónces  estos  tres  valientes 
rompieron  en  el  campo  de  los  Filis- 
teos, y  sacaron  del  agua  de  la  cis- 
terna de  Belén,  que  estaba  á  la 
puerta,  y  ton)aron,  y  trajéronla  á 
David:  mas  él  no  la  quiso  beber, 
sino  derramóla  á  Jeliovi'i,  diciendo: 

17  Léjos  sea  de  mí,  oii  Jeliová, 
que  yo  haga  esto.  ''¿La  sangre  de 
los  varones  que  fueron  j;or  ella  con 
]jeligro  de  su  vida  tengo  de  beber  f 
Y  no  quiso  beber  de  ella.  JEstos 
tres  valientes  hicieron  e.sto. 

18  Y"  ''Abisaí  licrniaiu)  de  Joab, 
hijo  de  Sarvia,  el  ])rincipal  de 
tres :  el  cual  alzó  su  lanza  contra 
trescientos,  los  cuales  mató,  y  tuvo 
nombre  entre  los  tres. 

19  El  fué  el  más  noble  de  los 
tres,  y  el  lírimero  de  ellos,  mas 
no  llegó  á  los  tren  jrriineros. 

20  Banaias,  hijo  de  Joiada,  hijo 
de  un  varón  esforzado,  grande  en 
hechos,  de  '"Cabseel.  Este  "hirió 
dos  leones  de  Moab.  Y  él  mismo 
descendió,  é  hirió  un  león  en  me- 
dio del  foso  en  el  tiempo  de  la  nieve. 

21  Y  el  mismo  hirió  á  un  Egipcio, 
hombre  de  grande  estatura;  y  el 
Egipcio  tenia  una  lanza  en  su 
mano:  y  él  descendió  á  él  con  un 
palo,  y  arrebató  al  Egipcio  la  lan- 
za de  la  mano,  y  con  su  misma 
lanza  le  mató. 

22  Esto  hizo  Banaias,  hijo  de 
Joiada,  y  tuvo  nombre  entre  los 
tres  valientes. 

23  De  los  treinta  fué  el  más 
noble ;  mas  no  llegó  á  los  tres 
¡yrimeros.  Y  púsole  David  *en  su 
consejo. 

24  "Asael  hermano  de  Joab  fué 
de  los  treinta :  Elhanan,  jiijo  de 
Dodo,  de  Belén  : 

25  "Semma  de  Harodi:  Elica  de 
Harodi : 

26  Heles  de  Falti:  Ira,  hijo  de 
Acces,  de  Tecua : 

27  Abiezer  de  Anatot :  Mobonnai 
de  Ilusa : 

28  Selmou  de  Ahoh :  Majarai  de 
Netofat : 

29  Ileleb,  hijo  de  Baana  de  Xeto- 
fat:  Itai,  hijo  de  Ribai,  de  Gabaat, 
de  los  hijos  de  Benjamín : 

30  Banaia  de  Faratou:  Heddai 
del  arrovo  de  Gaas : 
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31  Abi-alboii  de  Arbat  :  Azma- 
vet  de  Barumi : 

32  Eliaba,  de  Salaboni.  Los  hi- 
jos de  Jasen,  Jonatau : 

33  Semina  de  Orori :  Ahiaiu,  hijo 
de  ¡Sarar,  de  Arar : 

34  Eliíelet,  hijo  de  Aasbai,  hijo 
de  Maeati :  Eliam,  hijo  de  Aquito- 
fel,  de  Gelon  : 

35  Hesrai  de  Carmelo:  Farai  de 
Arbi : 

36  Igaal,  hijo  de  Natán,  de  Soba  : 
Bani  de  Gadi : 

37  Salee  de  Amnioni :  Naharai 
de  Berot,  escudero  de  Joab,  hijo 
de  Sarvia : 

38  Ira  de  Jetri :  Gareb  de  Jetri : 

39  ''Urías  Jetteo:  todos  treinta  y 
siete. 

CAPITULO  XXIV. 

Darid  piir  ira  de  Dios  hace  contar  el  pueblo, 
pnr  ht  riKi!  Dinx  (/(Índole  á  conocer  su  peca- 
da /I, ir  sil  /irofeta  le  da  á  escoger  uno  de  tres 
riis¡ii/iis.  di  /i,s  cuales  él  escoge  pestilencia, 
Ciiii  íunhi  iir  la  misericordia  de  Dios.  II.  Da- 
nd  11,11  ¡I  ¡mee  sacrificio  á  Dios,  y  la  j^esti- 

Y'^  VOLVIÓ  el  furor  de  Jehová 
á  enojarse  contra  Israel,  é 
incitó  á  David  contra  ellos  á  que 
dijese:  ''Vé,  cuenta  á  Israel,  y  á 
Judá. 

2  Y  dijo  el  rey  á  Joab  general 
del  ejército  que  tenia  consigo: 
Ilodea  todas  las  tribus  de  Israel, 
''desde  Dan  hasta  Beer-seba,  y 
contad  el  pueblo,  '^para  que  yo 
sepa  el  número  del  pueblo. 

3  Y  Joab  respondió  al  rey :  Aña- 
da Jehová  tu  Dios  al  pueblo  cien 
veces  tantos  como  son,  y  que  lo  vea 
mi  señor  el  rey;  mas  |para  qué 
quiere  esto  mi  señor  el  rey  ? 

4  Empero  la  palabra  del  rey  pudo 
más  que  Joab,  y  que  los  capitanes 
del  ejército :  y  salió  Joab,  de  de- 
lante del  rey  con  los  capitanes  del 
ejército,  para  ir  á  contar  el  pueblo 
de  Israel. 

5  Y  i)asando  el  Jordán  asentaron 
en  "^Aroer,  á  la  mano  derecha  de  la 
ciudad  que  está  en  medio  del  ar- 
royo de  Gad,  y  junto  á  Mazer. 

0  Y  después  vinieron  á  Galaad,  y 
á  la  tierra  baja  de  Ilodsi ;  y  de  allí 
vinieron  á  «Danjaan,  y  al  rededor 
de  Sidon. 

7  Y  vinieron  á  la  fortaleza  de 
Tiro,  y  á  todas  las  ciudades  de  los  | 
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Heveos,  y  de  los  Cananeos,  y  sa- 
lieron al  mediodía  de  Judá  á  Beer- 
seba. 

8  Y  después  que  hubieron  andado 
toda  la  tierra,  volvieron  á  Jeru- 
salem  después  de  nueve  meses  y 
veinte  di  as. 

9  Y  Joab  dió  la  cuenta  del  núme- 
ro del  pueblo  al  rey:  y  'fueron  los 
de  Israel  ochocientos  mil  hombres 
fuertes,  que  sacaban  espada:  y  de 
los  de  Judá  fueron  quinientos  mil 
hombres. 

10  Y  después  que  ''David  hubo 
contado  el  pueblo,  hirióle  su  cora- 
zón, y  dijo  David  á  Jehová:  'Yo 
he  pecado  gravemente  por  haber 
hecho  esto;  mas  ahora  Jehová, 
ruégote  que  traspases  el  pecado 
de  tu  siervo ;  porque  yo  he  obra- 
do muy  neciamente. 

11  Y  por  la  mañana  cuando  Da- 
vid se  levantaba,  fué  palabra  de 
Jehová  á  "Gad  profeta,  "vidente 
de  David,  diciendo : 

12  Vé,  y  habla  á  David :  Así  dijo 
Jehová:  Tres  cosas  te  ofrezco:  tú 
te  escogerás  de  estas  la  una,  la 
cual  yo  haga. 

13  Y  Gad  vino  á  David,  y  denun- 
cióle, y  díjole:  ¿Quiéres  que  te 
vengan  i' siete  años  de  hambre  en 
tu  tierra?  ¿O  que  huyas  tres  meses 
delante  de  tus  enemigos,  y  que 
ellos  te  persigan  ?  ¿O  que  tres 
di  as  haya  pestilencia  en  tu  tierra  ? 
Piensa  ahora,  y  mira  que  respon- 
deré al  que  me  envió. 

14  Entónces  David  dijo  á  Gad: 
En  grande  angustia  estoy.  Yo 
ruego  que  yo  caiga  en  la  mano  de 
Jehová,  ''porque  sus  miseraciones 
son  muchas,  y  "^que  yo  no  caiga  en 
manos  de  hombres. 

15  Y  ^Jehová  envió  pestilencia  en 
Israel  desde  la  mañana  hasta  el 
tiempo  señalado:  y  murieron  del 
pueblo,  desde  Dan  hasta  Beer-seba, 
setenta  mil  hombres. 

10  'Y  como  el  ángel  extendió  su 
mano  sobre  Jerusalem  para  des- 
truirla, "Jehová  se  arrepintió  de 
aquel  mal,  y  dijo  al  ángel  que  des- 
truía el  pueblo.  Basta  ahora :  de- 
tén  tu  mano.  Entónces  el  ángel 
de  Jehová  estaba  junto  á  la  era  de 
''Areuna  Jebuseo. 
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17  •[  Y  David  dijo  á  Jehová, 
cuando  vio  al  ángel  que  lieiia  al 
pueblo :  '  Yo  i)equé,  yo  hice  la  mal- 
dad: ¿Estas  ovejas  (]ué  hicieron! 
liuégote  que  tu  mano  se  torne 
contra  mí,  y  contra  la  casa  de  mi 
padre. 

18  Y  Gad  vino  á  David  aquel  dia, 
y  díjole:  ''Sube,  y  haz  nn  altar  á 
Jehová  en  la  era  de  Areuua  Je- 
bu  seo. 

19  Y  David  subió  conforme  al 
dicho  de  Gad,  que  Jehová  habia 
mandado. 

20  Y  mirando  Areuna,  vió  al  rey 
y  á  sus  siervos  que  pasaban  á  él : 
y  saliendo  Areuna  inclinóse  delante 
del  rey  hacia  tierra. 

21  Y  dijo  Areuna :  ¿Por  qué  viene 
mi  señor  el  rej^  á  su  siervo?  ''Y 
David  respondió :  Para  comprar  de 


tí  esta  era  para  editícar  en  ella  altar 
á  Jehová,  y  que  ''la  mortandad  cese 
del  pueblo. 

22  Y  xVreuna  dijo  á  David :  Tí)me 
y  sacriflcpie  mi  señor  el  rey  lo  (jue 
bien  le  pareciere.  '  lie  aquí  bue}  es 
j)ara  el  holocausto,  y  trillos,  y  otros 
aderezos  de  bueyes  para  leña. 

23  Todo  lo  di\,eomo  un  rey,  Areu- 
na al  rey:  Y  dijo  Areuna  al  icy  : 
Jehová  tu  Dios  ''te  sea  propicio. 

24  Y"  el  rey  dijo  á  Aiciina  :  No, 
sino  por  precio  te  lo  compraré : 
porque  no  ofreceré  á  Jehová  mi 
Dios  holocaustos  por  nada.  Enton- 
ces "David  compró  la  era  y  los  bue- 
yes por  cincuenta  sidos  de  ])lata. 

25  Y  edificó  allí  David  un  altar 
á  Jehová,  y  sacrificó  holocaustos, 
y  pacíficos,  'y  Jehová  se  aplacó  con 
la  tierra,  y  cesó  ^la  plaga  de  Israel. 
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COMO  el  rey  David  se  hizo  viejo, 
y  entrado  en  días,  cubríanle 
de  vestidos,  mas  no  se  calentaba. 

2  Y  dijéronle  sus  siervos:  lius- 
quen  á  mi  señor  el  rey  una  moza 
virgen,  que  esté  delante  del  rey,  y 
le  caliente,  y  duerma  en  su  seno,  y 
calentará  á  mi  señor  el  rey. 

3  Y  buscaron  una  moza  hermosa 
por  todo  el  término  de  Israel,  y 
hallaron  á  Abisag  "Sunamita,  y 
trajéronla  al  rey. 

4  Y  la  moza  era  muy  hermosa,  la 
cual  calentaba  al  rey,  y  le  servia ; 
mas  el  rey  nunca  la  conoció. 

5  ■[  Entónces  ''Adonías,  hijo  de 
Hagit,  se  levantó,  diciendo :  Y'o 
reinaré.  É  "^hízose  hacer  carros  y 
gente  de  á  caballo,  y  cincuenta 
varones  que  corriesen  delante  de  él. 
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6  Y  su  padre  nunca  le  entristeció 
en  todos  sus  días  para  decirle: 
¿Por  qué  haces  así?  Y  también 
este  era  de  hermoso  parecer:  y 
'habíale  engemh^ado  después  de 
Absalom. 

7  Y'  tenia  tratos  con  Joab,  hijo  de 
Sarvia,  y  con  "Abiatar  el  sacerdote, 
'los  cuales  ayudaban  á  .Vdonías. 

8  Mas  Sadoc  el  sacerdote,  y  I5a- 
naias,  hijo  de  Joiada,  y  Xatan  i)ro- 
feta,  y  ^-'Semeí,  y  Éeihi,  y  todos 
•'los  grandes  de  David  no  seguían 
á  Adonías. 

9  Y  sacrificó  Adonías  ovejas  y 
vacas,  y  animales  engordados,  jun- 
to á  la  jteña  de  Zohelet,  que  está 
cerca  de  la  fuente  de  Kogel,  y  con- 
vidó á  todos  sus  hennanos  los  hi- 
jos del  rey,  y  á  todos  los  varones 
de  Judá,  siervos  del  rey. 

10  Mas  á  Natán  profeta,  ni  á  lia- 
naias,  ni  á  los  grandes,  ni  á  Salo- 
món su  hermano,  no  convidó. 

11  Y  habló  Natán  á  Bersabée 
madre  de  Salomón,  diciendo:  ¿No 
híis  oído  que  reina  xVdonías  hijo 
de  'Hagit,  sin  saberlo  nuestro  señor 
David? 
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1*2  Ven  pues  aliovíi,  y  toma  mi 
consejo,  i)arn  (lue  mmvdcs  tu  vida, 
y  la  vida  de  tu  liijo  Salomón. 

Í3  Vé,  y  entra  al  rey  David,  y 
díle:  Ivcy,  señor  mió,  no  has  tú 
jurado  ;i  tu  sierva,  diciendo :  ^Sa- 
lomón tu  hijo  reinará  después  de 
nu',  y  él  se  asentará  sobre  mi  trono  ? 
¿  l*or  (pié  pues  reina  Adonías  ? 

14  Y  estando  tú  aun  hablando 
con  el  r(\v,  yo  entraré  tras  tí,  y 
acabai'é  tus  razones. 

15  líníónces  Jiersabée  entró  al 
rey  á  la  cámara,  y  el  rey  era  muy 
vie^jo;  y  Abisag  Sunamita  servia 
al  rey. 

10  Y  Bersabée  se  inclinó,  é  hizo 
reverencia  al  rey,  y  el  rey  dijo : 

17  ¡i)né  tienes?  Y  ella  le  res- 
pondió: Señor  mió,  Hú  juraste  á 
tu  sierva  por  Jehová  tu  Dios,  di- 
ciendo :  Salomón  tu  liijo  reinará 
después  de  mí,  y  él  se  asentará 
sobre  mi  trono. 

18  Y,  he  aiprí  que  ahora  Adonías 
reina ;  y  ahora  tú,  rey  mi  señor,  no 
lo  supiste. 

19  '"Ha  sacriíicado  bueyes,  y  ani- 
males engordados,  y  muchas  ove- 
jas ;  y  ha  convidado  á  todos  los 
hijos  del  rey,  y  á  Abiatar  el  sacer- 
dote, y  á  Joab  general  del  ejército; 
mas  á  Salomón  tu  siervo  no  ha 
convidado. 

20  Key,  señor  mió,  los  ojos  de 
todo  Israel  están  sobre  tí,  para  que 
les  declares,  quién  se  ha  de  asentar 
sobre  el  trono  de  mi  señor  el  rey, 
después  de  él. 

21  Y  acontecerá  que  cuando  mi 
señor  el  rey  "durmiere  con  sus  i)a- 
divs,  (|ue  yo  y  mi  hijo  Salomón 
seremos  tratados  como  iiecadores. 

22  Y  estando  aun  hablando  ella 
con  el  rey,  he  aqni  Natán  profeta 
(pie  vino, 

23  É  hicieron  saber  al  rey,  dicien- 
do :  IT(?  aquí  está  Natán  i)rofeta : 
el  cual  conu)  entn')  al  rey  postróse 
delante  del  rey,  inclinando  su  ros- 
tro á  tierra. 

21  Y  dijo  Natán :  Rey  señor  mío, 
¿has  tú  dicho:  Adonías  reinará 
después  de  mí,  y  él  se  asentará 
sobre  mi  trono  ? 

25  "Ponpie  hoy  ha  descendido,  y 
ha  sacrificado  bueyes,  y  animales 


engordados,  y  nuichas  ovejas;  y 
ha  convidaílo  á  todos  los  hijos  del 
rey,  y  á  los  capitanes  del  ejército, 
y  también  á  Abiatar  sacenlote,  y, 
he  aquí,  están  comiendo  y  bebiendo 
delante  de  él,  y  han  dicho :  p  Mva 
el  rey  Adonías. 
20  Mas  ni  á  mí  tu  siervo,  ni  á 
Sadoc  el  sacerdote,  ni  á  Banaias, 
hijo  de  Joiada,  ni  á  Salomón  tu 
siervo  ha  convidado, 

27  ¿Este  negocio  es  mandado  por 
mi  señor  el  rey,  sin  haber  declarado 
á  tu  siervo  quién  se  había  de  sentar 
sobre  el  trono  de  mi  señor  el  rey 
después  de  él  ? 

28  Entonces  el  rey  David  respon- 
dió, y  dijo :  Llamadme  á  Bersabée: 
y  ella  entró  delante  del  rey,  y  pú- 
sose delante  del  rey. 

29  Y  el  rey  jun'),  diciendo:  "^Vive 
Jehová,  (pie  ha  redimido  mi  alma 
de  toda  angustia, 

30  '  Que  como  yo  te  he  jurado  por 
Jehová  Dios  de  Israel,  diciendo : 
Tu  hijo  Salomón  reinará  después 
de  mí,  y  él  se  asentará  en  mi 
trono  en  ud  lugar,  que  así  lo 
haré  hoy. 

31  Entónces  Bersabée  se  inclinó 
al  rey  su  rostro  á  tierra,  é  inclinán- 
dose al  rey  dijo :  «Viva  mi  señor  el 
rey  David  j^ara  siempre. 

32  Y^  el  rey  David  dijo :  Llamad- 
me á  Sadoc  sacerdote,  y  á  Natán 
profeta,  y  á  Banaias,  hijo  de  Joiada. 
Y  ellos  entraron  delante  del  rey, 

33  Y  el  rey  les  dijo:  *Tomád  con 
vosotros  los  siervos  de  vuestro  se- 
ñor, y  hacéd  subir  á  Salomón  mi 
hijo  en  mi  muía,  y  llevádle  á 
"ÍTijon. 

34  Y  allí  le  ungirán  Sadoc  sacer- 
dote y  Natán  profeta  por  rey  sobre 
Israel:  y  ^ tocaréis  trompeta,  di- 
ciendo :  Viva  el  rey  Salomón. 

35  Y  vosotros  iréis  detras  de  él ; 
y  vendrá,  y  asentarse  ha  en  mi 
trono,  y  él  reinará  por  mí :  porque 
á  él  he  mandado,  que  sea  príncipe 
sobre  Israel  y  sobre  Judá. 

3()  Entónces  I>anaias,  hijo  de  Joi- 
ada, respondic)  al  rey,  y  dijo  :  Amen. 
Así  Jo  diga  Jehová,  Dios  de  mi 
señor  el  i'ey. 

37  '  De  la  manera  que  Jehová  ha 
sido  con  mi  señor  el  rey,  así  sea 
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con  8aloiii()u:  y  él  ='1ki,<>íi  uiayor 
su  trono,  (]ue  el  trouo  de  lui  señor 
el  rey  David. 

38  Y  descendió  Sadoc  sacerdote, 
y  Xatau  profeta,  y  ^'Jíaiiaias,  hijo 
de  Joiada,  y  los  Córeteos,  y  los  Fe- 
leteos,  é  hicieron  subir  ;i  Salomón 
sobre  la  nuila  del  rey  Da\  id,  y  lle- 
váronle á  Gijon. 

3í)  Y  tomando  Sadoc  sacerdote  el 
cuerno  del  "'aceite  del  tabernáculo, 
•'ungió  á  Salomón  :  y  tocaron  trom- 
peta, y  dijeron  ''todo  el  pueblo: 
Viva  el  rey  Salomón. 

40  Y  todo  el  pueblo  subió  en  pos 
de  él,  y  cantaba  el  pueblo  con  flau- 
tas, y  hacian  grandes  alegrías  que 
parecia  que  la  tierra  se  abria  con  el 
clamor  de  ellos. 

41  *¡  Y  oyólo  Adonías,  y  todos  los 
convidados  que  con  él  esíahan,  que 
ya  habían  acabado  de  comer,  y 
oyendo  Joab  el  sonido  de  la  trom- 
peta, dijo:  iVoY  qué  se  alborota  la 
ciudad  con  estruendo ! 

42  Estando  aun  él  hablando,  be 
aquí  Jonatan,  hijo  de  Abiatar  sa- 
cerdote, vino,  al  cual  dijo  Adonías : 
Entra,  porque  *tú  hombre  eres  de 
esfuerzo,  y  traerás  buenas  nuevas. 

43  Y  Jonatan  respondió,  y  dijo  á 
Adonías:  Ciertamente  nuestro  se- 
ñor el  rey  David  ha  hecho  rey  á 
Salomón. 

44  Y  el  rey  ha  enviado  con  él  á 
Sadoc  sacerdote,  y  á  Natán  profeta, 
y  á  Banaias,  hijo  de  Joiada,  y  tam- 
bién á  los  Cereteos,  y  á  los  Fele- 
teos,  los  cuales  le  hicieron  subir  en 
la  nnila  del  rey: 

4")  Y  Sadoc  sacerdote  y  Natán 
profeta  le  han  ungido  en  Gijon, 
por  rey :  y  de  allá  han  subido  con 
alegrías,  y  la  ciudad  esta  llena  de 
estruendo;  y  este  es  el  alboroto 
que  habéis  oido. 

46  Y  también  Salomón  se  ^ha 
asentado  sobre  el  trouo  del  reino. 

47  Y  aun  los  siervos  del  rey  han 
venido  á  bendecir  á  nuestro  señor 
el  rey  David,  diciendo :  ^Dios  haga 
bueno  el  nombre  de  Salomón  más 
que  tu  nombre :  y  hag^a  mayor  su 
trono  que  el  tuyo.  'Y  el  rey  se 
inclinó  sobre  la  cama. 

48  Y  aun  el  rey  habló  así :  Ben- 
dito sea  Jehová  Dios  de  Israel,  que 


ha  ""dado  hoy  quien  se  asiente  en 
mi  trono  viéndolo  mis  ojos. 

49  Ellos  entónces  se  estremecie- 
ron, y  levantáronse  todos  los  con- 
vidados ([ue  estaban  con  Adonías, 
y  se  fué  cada  uno  \)oy  su  canjino. 

50  Mas  Adonías  temiendo  de  la 
presencia  de  Salomón,  levantóse,  y 
fuése,  y  'tomó  los  cuernos  del  altar. 

51  Y  fué  hecho  saber  á  Salomón, 
fMciendo :  lie  aquí  que  Adonías 
tiene  miedo  del  rey  Sak)nion :  por- 
que ha  tomado  los  cuernos  del 
altar,  diciendo :  Júreme  hoy  el  rey 
Salomón,  que  no  matará  á  cuchillo 
á  su  siervo. 

52  Y  Salomón  dijo :  Si  él  ftiere 
virtuoso,  ni  '"uno  de  sus  cabellos 
caerá  en  tierra :  mas  si  se  hallare 
mal  en  él,  morirá. 

53  Y  así  envió  el  rey  Salomón,  y 
trajéronle  del  altar:  y  él  vino,  é 
inclinóse  al  rey  Salomón.  Y  Salo- 
món le  (üjo :  Véte  á  tu  casa. 

CAPITULO  II. 

Darid  hriliieudo  dado  mandamientos  á  Salo- 
iiiiiii  ili'  li,  que  había  de  hacer  muere.  II. 
Sithñanii  Iniri'  matar  á  Adonías,  porqne  pi- 


fué  visto  afecta: 
priva  del  sacerdo- 
'  i'i  Joah  hace  matar 
,.hi,,  ,,r<„ndo.  IV. 

'¡•/r"i,'d¡ 


d  ,;:ii,n.    III.  A  Al. 

junto  al  altar,  domli 
A  Semei  manda  so 
salga  de  Jerusalem 
algún  tiempo  en  </.  >  - .<  sierron.  que 

se  le  habían  huido,  la  sentencia  es  en  él 
ejecutada. 

Y LLEGÁRONSE  '^los  dias  de 
David  para  morir,  y  mandó 
á  Salomón  su  hijo,  diciendo : 

2  ''Yo  voy  el  camino  de  toda  la 
tierra;  *  esfuérzate,  y  sé  varón, 

3  Guarda  la  observancia  de  Jeho- 
vá tu  Dios  andando  en  sus  cami- 
nos, y  guardando  sus  estatutos  y 
mandamientos,  y  sus  derechos,  y 
sus  testimonios,  de  la  manera  que 
está  escrito  en  la  ley  de  Moisés, 
para  que  "'seas  dichoso  en  todo  lo 
que  hicieres,  y  en  todo  aquello  á 
que  te  tornares. 

4  Para  que  confirme  Jehová  la 
palabra  que  nu'  habló,  diciendo : 
'Si  tus  hijos  guardaren  su  camino 
-andando  delante  de  mí  con  ver- 
dad, de  todo  su  corazón,  y  de  toda 
su  alma,  jamas,  dice,  faltará  á  tí 
varón  del  trono  de  Israel. 

5  Y  también  tú  sabes  lo  que  me 
ha  hecho  Joab,  hijo  de  Sarvia,  lo 
que  'hizo  á  dos  generales  del  ejér- 
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cito  de  Israel,  es  á  saber  á  ''Abner, 
hijo  de  Ner,  y  ú  'Amasa,  hijo  de 
Jeter,  á  lo.s  cuales  el  asesinó,  der- 
ramando en  paz  la  sangre  de  guer- 
ra, y  i)oniendo  la  sangre  de  guerra 
en  su  talabarte  que  tenia  sobre  sus 
lomos,  y  en  sus  zapatos  (pie  tenia 
en  sus  pies. 

Ü  Tú  liarás  '"conforme  á  tu  sabi- 
duría; no  harás  descender  sus  ca- 
nas al  sepulcro  en  paz. 

7  A  los  hijos  de  "lierzellai  Galaa- 
dita  harás  misericordia,  que  sean 
de  los  "convidados  de  tu  mesa : 
porque  i'ellos  vinieron  así  á  mí, 
cuando  iba  huyendo  de  Absalom 
tu  hermano. 

8  También  tienes  contigo  á  ^Se- 
meí,  hijo  de  Gera,  hijo  de  Jemini 
de  Bajurim,  el  cual  me  nialdijo  <¡e 
una  maldición  fuerte,  el  dia  que 
yo  iba  á  Mahanaim.  Mas  él  mis- 
mo '  descendió  á  recibirme  al  Jor- 
dán, y  '^yo  le  juré  por  Jehová, 
diciendo :  Yo  no  te  mataré  á  cu- 
chillo. 

9  Mas  ahora  no  le  *  absolverás: 
que  hombre  «abio  eres,  y  sabes  co- 
mo te  has  de  haber  con  él :  y  "  ha- 
rás descender  sus  canas  con  sangre 
á  la  sei)ultura, 

10  Y  David  durmió  con  sus  pa- 
dres, y  fué  sepultado  en  *  la  ciudad 
de  David. 

11  Los  dias  que  ^  reinó  David  so- 
bre Israel  fueron  cuarenta  años: 
siete  años  reinó  en  Hebron,  y  en 
Jerusalem  reinó  treinta  y  tres  años. 

12  "^Y  Salomón  se  asentó  en  el 
trono  de  David  su  padre,  y  fué 
su  reino  Arme  en  gran  manera. 

13  ^1  Entónces  Adonías,  hijode  Ha- 
git,  vino  á  Bersabée  madre  de  Salo- 
món :  y  ella  dijo :  ¿  Tú  venida  es  de 
paz  ?  y  él  resijoudió :  Sí,  de  paz. 

14  Y  él  dijo :  Una  palabra  tengo 
que  decirte.  Y  ella  dijo:  Di,  Y 
él  dijo : 

15  Tú  sabes  que  el  reino  era  mió : 
y  <iue  todo  Israel  había  i)uesto  en 
mi  su  rostro,  para  que  yo  reinara : 
mas  el  reino  fué  traspasado,  y  vino 
á  mi  hermano  :  porque  por  Jehová 
•'era  suyo, 

IG  Y  ahora  yo  te  pido  una  peti- 
ción, no  me  hagas  volver  mi  rostro, 
Y  ella  le  dijo :  Di, 
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17  El  entónces  dijo :  Yo  te  ruego 
que  hables  al  rey  Salomón,  ])orque 
él  no  te  hára  volver  tu  rostro,  para 
que  me  dé  á  *Abisag  Sunamita  por 
nuijer. 

18  Y  Bersabée  dijo :  Bien ;  yo 
hablaré  por  tí  al  rey. 

19  Y  vino  Bersabée  al  rey  Salo- 
món para  hablarle  por  Adonías :  y 
el  rey  se  levantó  para  recibiila,  y 
se  '  inclinó  á  ella,  y  se  tornó  á  asen- 
tar en  su  trono :  é  hizo  poner  una 
silla  á  la  madre  del  rey,  -'la  cual  se 
sentó  á  su  diestra. 

20  Y  ella  dijo  :  Una  pequeña  pe- 
tición te  demando,  no  me  hagas 
volver  mi  rostro.  Y  el  rey  le  dijo : 
Pide,  madre  mia;  que  yo  no  te 
haré  volver  el  rostro. 

21  Y  ella  dijo :  Dése  Abisag  Su- 
namita por  mujer  á  tu  hermano 
Adonías. 

22  Y  el  rey  Salomón  respondió,  y 
dijo  á  su  madre  :  ¿Por  qué  i)i(les  á 
Abisag  Sunamita  para  Adonías! 
Demanda  también  para  él  el  reino ; 
poríjue  él  es  mi  hermano  mayor ;  y 
tiene  también  á  ""Abiatar  sacerdo- 
te, y  á  Joab,  hijo  de  Sarvia. 

23  Y  el  rey  Salomón  juró  por  Je- 
hová, diciendo :  Así  me  haga  'Dios, 
y  así  me  añada,  que  contra  su  vida 
ha  hablado  Adonías  esta  i)alabia. 

24  Ahora  pues  vive  Jehová,  que 
me  ha  confirmado,  y  me  ha  ijuesto 
sobre  el  trono  de  David  mi  i)adre, 
y  que  me  ha  hecho  casa,  como  ha- 
bía "dicho,  que  Adonías  morirá 
hoy. 

25  Entónces  el  rey  Salomón  envió 
por  mano  de  Banaias,  hijo  de  Joia- 
da,  el  cual  le  hirió,  y  murió. 

20  ^1  Y  á  Abiatar  el  sacerdote 
dijo  el  rey :  Véte  á  'Anatot  á  tus 
heredades,  que  tú  eres  digno  de 
muerte.  Mas  yo  no  te  mataré  hoy, 
"'  i)or  cuanto  has  llevado  el  arca  del 
Señor  Jehová  delante  de  David  mi 
padre:  ademas  de  esto  "has  sido 
trabajado  en  todas  las  cosas  en  que 
mi  padre  fué  trabajado. 

27  Y  echó  Salomón  á  Abiatar  del 
sacerdocio  de  Jehová,  para  que  se 
"cumpliese  la  palabra  de  Jehová, 
que  había  dicho  sobre  la  casa  de 
Heli  en  Silo. 

28  Y  vino  la  fama  hasta  Joab, 
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j)()r(iue  también  Joab  se  Pliabia 
arrimado  á  Adoiiías,  aunque  no 
se  babia  arrimado  á  Absaloni,  y 
huyó  Joab  al  tabernáculo  de.Ieho- 
vá,  y  ''tomó  los  cuernos  del  altar. 

21)  Y  fué  hecho  saber  á  Salomón, 
que  Joab  habia  huido  al  talierná- 
eulo  de  Jehová,  y  que  estaba  junto 
al  altar.  Y  Salomón  envió  á  Ba- 
naias,  liijo  de  Joiada,  diciendo : 
Vé,  y  arremete  á  él. 

30  Y  entró  Jianaias  al  tabernáculo 
de  Jehová,  y  díjole :  El  rey  ha  dicho 
que  salgas.  Y  él  dijo :  Xo,  sino 
aquí  moriré.  Y^  Banaias  volvió  con 
esta  respuesta  al  rey,  diciendo :  Así 
habló  Joab,  y  así  me  respondió. 

31  Y  el  rey  le  dijo :  'Haz  como  él 
ha  dicho,  arremete  á  él  y  entiérra- 
le :  "*y  quita  de  mí,  y  de  la  casa  de 
mi  padre,  la  sangre  que  Joab  ha 
derramado  sin  culpa. 

32  Y  Jehová  *hará  volver  su  san- 
gre sobre  su  cabeza ;  que  él  ha  ase- 
sinado dos  varones  más  justos  y 
"mejores  que  él,  á  los  cual<'s  mató 
á  cuchillo  sin  que  mi  padre  David 
sui)iese  nada,  es  á  saber  á  ''Abner, 
hijo  de  Xer,  general  del  ejército  de 
Israel,  y  á  Amasa,  hijo  de  Jeter, 
general  del  ejército  de  Judá. 

33  Mas  la  sangre  de  ellos  volverá 
sobre  la  cabeza  de  Joab,  y  ^ sobre 
la  cabeza  de  su  simiente  perpetua- 
mente. "Y  sobre  David  y  sobre 
su  simiente,  y  sobre  su  casa,  y  so- 
bre su  trono,  habrá  perpetuamente 
paz  de  parte  de  Jehová. 

31  Entónces  Banaias,  hijo  de  Joi- 
ada subió,  y  arremetió  á  él,  y  le 
nuitó,  y  fué  sei>ultado  en  su  casa 
en  el  desierto. 

35  Y  el  rey  jiuso  en  su  lugar  á 
Banaias,  hijo  de  Joiada,  sobre  el 
ejército:  y  á  ''Sadoc  puso  el  rey 
por  sacerdote  en  lugar  de  '  Abiatar. 

30  ^  Y  envió  el  rey,  é  hi/o  xvmv 
á  '^Semeí,  y  díjole:  Edifícate  una 
casa  en  Jerusaiem,  y  mora  allí,  y 
no  salgas  de  allá  á  una  parte  ni  á 
otra. 

37  Porque  sepas  de  cierto  que  el 
dia  que  salieres,  y  pasares  ''el  ar- 
royo de  Cedrón,  sin  duda  morirás, 
y  'tu  sangre  será  sobre  tu  cabeza. 

38  Y"  Semeí  dijo  al  rey:  J^a  pa- 
labra es  buena:  como  el  rey  mi 


señor  ha  dicho,  así  lo  hará  tu  sier- 
vo. Y  ]ial>it<')  Semeí  en  Jerusa- 
iem nuichos  (lias. 

39  Y'  pasados  tres  años  aconteció, 
que  se  le  huyeron  á  Semeí  dos 
siervos  á  "Aquis,  hijo  de  31aaca, 
rey  de  (iet:  y  dieron  aviso  á  Se- 
meí, diciendo:  lie  aquí  que  tus 
siervos  están  en  Get. 

40  Y'  levantóse  Semeí,  y  enalbar- 
dó su  asno,  y  vino  en  (let  á  Aquis 
á  buscar  sus  siervos.  Y  fué  Semeí, 
y  volvió  sus  siervos  de  Get. 

11  Y  fué  dicho  á  Salomón,  como 
Semeí  habia  ido  de  Jerusaiem  has- 
ta Get,  y  que  habia  vuelto. 

42  Entónces  el  rey  envió,  é  hizo 
venir  á  Semeí,  y  díjole:  ¿Xo  te 
conjuré  yo  por  Jehová,  y  te  pro- 
testé, diciendo:  El  dia  que  salie- 
res, y  fueres  acá,  ó  acullá,  sepas 
de  cierto  que  has  de  morir  f  Y  tú 
me  dijiste :  La  palabra  que  he  oído 
es  buena. 

43  ¿  Por  qué  pues  no  guardaste  el 
juramento  de  Jehová,  y  el  manda- 
miento que  yo  te  mandé  f 

44  Y  dijo  más  <4  rey  á  Semeí:  Tú 
sabes  ^todo  el  mal  que  tu  corazón 
bien  sabe,  que  cometiste  contra  mi 
l)adre  David:  mas  Jehová  ha  'tor- 
nado el  mal  sobre  tu  cabeza: 

45  Y  el  rey  Salomón  será  ben- 
dito, y  ""el  trono  de  David  será 
firme  perpetuamente  delante  de 
Jehová. 

4()  Entónces  el  rey  mandó  á  Ba- 
naias, hijo  de  Joiada,  el  cual  salió, 
y  arremetió  á  él,  y  murió:  y  el 
'reino  fué  confirmado  en  la  mano 
de  Salomón. 

CAPITULO  III. 

Salomón  toma  por  invijpv  O  la  Iiija  <lo  Faraón 
raj  df  E(i¡iit(i.  II.  I>i<is  h-  n iKiri'cr.  ¡i  Ir  pro- 
lililc   siiliiil  II  ri'i .  '/  ri'/iii  ■jiis   SfJirr  Indos  los 

mnri.ffrs.    11  í.  ¡i.'ih  ,,,,,!,.  d,,s  ni'dus  umae- 

hijó.  r'.H  J,i  "J,'',il,''nvi,!  ',¡',r  ,d"d'l[  'l!r!^'r,l\a 
¡,>r  l,h>  J<i  s,dd<llin,>  dr  ÍH<.s  ,¡,<..  rrsi'll.i  rn  (l. 

Y 'SALO.AIOX  hizo  i)arentesco 
con  l'^naon  rey  de  ligipto, 
poríjue  tomó  por  mngcr  la  hija  de 
Earaon,  y  trájola  en  la  ''ciudad  de 
David,  entre  tanto  que  acababa  de 
edificar  '  su  casa,  y  ''la  casa  de  Je- 
hová, y  '  los  muros  de  Jerusaiem 
al  derredor. 

2  'Hasta  entónces  el  pueblo  sa- 
crificaba en  los  altos ;  ponjue  axin 
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no  liabia  casa  ediíicada  al  nombre 
de  Jebová  hasta  aíiuellos  tiempos. 

3  Mas  Salomón  -amó  á  Jebová 
''andando  en  bi  institución  (U^  su 
padre  David,  solamente  sacriiica- 
ha,  y  quemaba  ok)res  en  altos, 

4  E  iba  *el  rey  á  Gabaon,  ■'por- 
cino aquel  era  el  alto  principal,  y 
sacrificaba  allí:  mil  bolocaustos 
sacriticaba  Salomón  sobre  aquel 
altar. 

5  Y  a])avecióse  Jebová  á  Salo- 
món 'en  Gabaon  una  nocbe  '"en 
.sueños,  y  dijo  Dios:  Pide  lo  que 
quisieres,  que  yo  te  dé. 

(j  "  Y  Salomón  dijo :  Tú  biciste 
gran  misericordia  á  tu  siervo  Da- 
vid mi  padre,  de  la  manera  que  él 
"anduvo  delante  de  tí  con  verdad, 
con  justicia,  y  con  rectitud  de  co- 
razón para  contigo:  y  tú  le  bas 
guardado  esta  tu  grande  miseri- 
cordia, que  le  p  diste  un  bijo  que  se 
asentase  en  su  trono,  como  parece 
en  este  dia. 

7  Abora  pues,  Jebová  Dios  mió, 
tú  bas  puesto  á  mí  tu  siervo  por 
rey  eu  lugar  de  David  mi  padre: 
'•y  yo  soy  mozo  pequeño,  que  ni  sé 
'"entrar,  ni  salir: 

8  Y  tu  sier^•o  está  en  medio  de  tu 
pueblo,  al  cual  tú  ''elegiste:  nn 
pueblo  grande,  *que  ni  se  puede 
contar,  ni  numerar  por  su  multitud. 

9  "Dá  pues  á  tu  siervo  corazón 
dócil  i)ara  ^juzgar  á  tu  pueblo: 
'  l)ara  entender  entre  lo  bueno  y 
lo  nuilo:  ponjue  ¿quién  podrá  go- 
bernar este  tu  pueblo  tan  grande  í 

10  Y^  agradó  delante  de  Adouaí, 
que  Salomón  pidiese  esto. 

11  Y  díjole  Dios:  Porque  bas  de- 
mandado esto,  y  no  ^iiediste  para 
tí  nmcbos  dias,  ni  pediste  para  tí 
riquezas,  ni  ]iediste  la  vida  de  tus 
enemigos,  mas  demandaste  para  tí 
inteligencia  para  oir  juicio: 

12  'lie  acjuí,  yo  lo  be  lieclio  con- 
forme á  tus  palabras:  ''be  aquí 
(pie  yo  te  be  dado  corazón  sabio 
y  entendido  tanto,  que  uo  baya 
iiabido  ántes  de  tí  otro  como  tú, 
lú  después  de  tí  se  levante  otro 
como  tú. 

V.j  Y  aun  también  las  cosas  que 
no  pedist(?,  te  be  "  dado :  ''riquezas 
y  gloria,  que  entre  los  reyes  uingu- 
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no  baya  como  tú  en  todos  tus 
dias. 

14  Y  si  anduvieres  en  mis  cami- 
nos, guardando  mis  estatutos  y 
mis  mandamientos,  romo  tu  padre 
David  anduvo,  yo  '  alargaré  tus  dias. 

15  Y"  como  Salomón  -despertó, 
vió  (jue  era  sueño  :  y  vino  á  Jeru- 
salem,  y  presentóse  delante  del 
arca,  del  concierto  de  Jebová,  y 
sacrificó  bolocaustos,  ó  bizo  pací- 
ticos:  é  ''bizo  banquete  á  todos 
sus  siervos. 

IG  *i  En  aquella  sazón  vinieron 
dos  mujeres  rameras  al  rey,  y 
'presentáronse  delante  de  él. 

17  Y  dijo  la  una  mujer:  ¡Ay! 
señor  mío,  yo  y  esta  mujer  morá- 
bamos en  una  misma  casa:  y  yo 
parí  en  casa  con  ella. 

18  Y  aconteció,  que  al  tercero  dia 
después  que  yo  parí,  esta  parió 
también :  y  morábamos  nosotras 
ámbas,  que  ninguno  de  fuera  es- 
taba en  casa,  sino  nosotras  dos  en 
una  casa. 

19  Y  una  nocbe  el  hijo  de  este 
mujer  murió,  porcpie  ella  se  acostó 
soore  él. 

20  Y  esta  se  levantó  á  media  no- 
cbe, y  tomóme  mi  bijo  de  junto  á 
mí,  estando  yo  tu  sierva  dunuiendo, 
y  púsole  á  su  lado,  y  púsome  á  mi 
lado  su  bijo  muerto. 

21  Y  como  yo  me  levanté  por  la 
mañana  para  dar  el  pecbo  á  mi 
bijo,  be  a(iuí  que  estaba  muerto.  Y 
yo  le  miré  por  la  mañana,  y,  be 
acpií  que  no  era  mi  bijo,  que  yo 
babia  parido. 

22  Entóneos  la  otra  mujer  dijo: 
No:  mi  bijo  es  el  que  vive,  y  tu 
hijo  es  el  muerto.  Y  la  otra  volvió 
á  decir :  No :  tu  hijo  es  el  unierto, 
y  mi  bijo  es  el  que  vive.  Y  de  esta 
manera  liablaban  delante  del  rey. 

23  El  rey  entonces  dijo :  Esta 
dice :  Mi  bijo  es  el  que  vive,  y  tu 
hijo  es  el  nnierto.  Y  la  otra  dice : 
No,  mas  el  tuyo  es  el  muerto,  y  mi 
bijo  es  el  que  vive. 

24  Entóneos  dijo  el  rey  :  Traédme 
una  espada:  y  trajeron  al  rey  una 
espada. 

25  Y  el  rey  dijo :  Partid  por  me- 
dio el  niño  vivo,  y  dad  la  mitád  á 
la  una,  y  la  otra  mitad  á  la  otra.  . 
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2G  Entónees  aquella  nuijer  cuyo 
era  el  hijo  vivo,  dijo  al  rey  (porque 

sus  eutrafias  se  le  enceudierou  ])or 
su  hijo,  y  dijo:)  ¡Ay!  señor  niio, 
dad  á  esta  el  niño  vivo,  no  le  ma- 
téis. Y  la  otra  dijo:  M  á  mí,  ni  á 
tí,  s'mo  partidle. 

27  Eutóuces  el  rey  respondió,  y 
dijo :  Dad  á  esta  el  hijo  ^  ivo,  y  no 
le  matéis:  ella  es  su  madre. 

28  Y  todo  Israel  oyó  aquel  jui- 
cio, que  había  juzgado  el  rey,  y 
hubieron  temor  del  rey,  poniue 
vieron  que  había  en  él  'sabiduría 
de  Dios  para  juzgar. 

CAPITULO  IV. 

Describrse  la  (Hspasicion  de  las  provincias  fie 
)Salomiiii .  ¡I  sii^  iiiilii'niaihirf's  ij  i-l  riirijn  iiite 

cada  l'lín  i,  ili'l  ¡Ir  hm  ri-  1,1  i,i:',rlsi,,,i  ¡uira  el 
Slistr„lf.  ^1  ,/,  .-¡.,  „.^,r.-<  ,1,    1,1  ,1,1  r,  !/.  II. 

La  ^>i„i"  i/i'  i,is  e.qioitius  del  rey,  sabidu- 
ría, y  su  (/loria. 

A  si  <iue  el  rey  Salomón  fué  rey 
XJL  sobre  todo  Israel. 

2  Y'  estos  fueron  los  príncipes  que 
tuvo :  Azarías  hijo  de  Sadoc  sacer- 
dote: 

3  Elioref,  y  Ahías,  hijos  de  Sisa, 
escribas:  "Josafat,  hijo  de  Ahilud, 
canciller : 

4  ""Banaias,  hijo  de  Joiada,  era 
sobre  el  ejército :  y  Sadoc  y  ' Abia- 
tar  eran  los  sacerdote.*  : 

5  Azarías,  hijo  de  Natán,  era  so- 
bre 'Uos  gobernadores:  Zabud, 
hijo  de  ISTatan,  *'el  príncii)e,  com- 
pañero '^del  rey : 

6  Y  Aliisar  era  mayordomo :  y 
"Adoniram,  hijo  de  Abda,  era  sobre 
el  tributo. 

7  Y  tenia  Salomón  doce  goberna- 
dores sobre  todo  Israel,  los  cuales 
mantenían  al  rey,  y  á  su  casa.  Ca- 
da uno  de  ellos  era  obligado  de 
mantener  un  mes  en  cada  un  año. 

8  Y  estos  son  los  nombres  d(í  ellos : 
El  hijo  de  Jur,  en  el  monte  de 
Efraim  : 

9  El  hijo  de  Decar,  en  Macees,  y 
en  Salebim,  y  en  Bet-sames,  y  en 
Elon,  y  en  Bet-hanan  : 

10  El  hijo  de  Hesed,  en  Arubot : 
este  tenia  también  á  Soco,  y  toda 
la  tierra  de  Efer : 

11  El  hijo  de  ^Vbinadab  tenia  to- 
dos los  términos  de  Dor:  este 
tenia  por  mujer  á  Tafat  hija  de 
Salomón : 


12  Baña,  hijo  de  Ahilud,  tenia  á 
Tauac  y  á  ]Mageddo,  y  á  toda  Bet- 
san,  que  es  cerca  de  Zartan,  abajo 
de  Jezrael :  de  Bet-san  hasta  Abel- 
mejula,  y  hasta  de  la  otra  parte  de 
Jecmaen : 

13  El  hijo  de  Gaber  en  Eamot  de 
Galaad :  este  tenia  también  ''las 
ciudades  de  Jair,  hijo  de  ]Manase.s, 
las  cuales  estaban  en  (ialaad.  Te- 
nia tamhien  'la  provincia  de  Argob, 
que  era  en  Basan,  sesenta  grandes 
ciudades  cercadas  de  muro,  y  de 
cerraduras  de  metal : 

14  Abinadab,  hijo  de  Addo,  era 
en  Mahanaiui : 

15  Aquimaas,  en  Neftalí  :•  este  to- 
mó también  por  mujer  á  Basemat 
iiija  de  Salomón  : 

IG  Baana,  hijo  de  Husi,  en  Aser, 
y  en  Balot : 

17  Josafat,  hijo  de  Farue,  en 
Isacar : 

18  Semeí,  hijo  de  Ela,  en  Benja- 
mín : 

19  Gaber,  hijo  de  Uri,  en  la  tierra 
de  Galaad,  y  en  ""la  tierra  de  Sejon 
rey  de  los  Amorreos,  y  de  Og  rey 
de  Basan :  un  gobernador  en  la 
tierra. 

20  Los  de  Judá  y  de  Israel  eran 
muchos,  'como  la  arena  que  está 
junto  á  la  mar  en  uuiltitnd,  '"co- 
miendo y  bebiendo  y  alegrándose. 

21  *i  Y  "Salomón  señoreaba  sobre 
todos  los  reinos  desde  "el  rio  de  la 
tierra  de  los  Filisteos,  hasta  el  tér- 
mino de  Egii)to  :  ''y  traiau  ])rescn- 
tes,  y  servían  á  Salomón  todos  los 
días  que  vivió. 

22  Y  la  despensa  de  Salomón 
era  cada  día  treinta  coros  de  llor 
de  harina,  y  sesenta  coros  de 
harina, 

23  Diez  bueyes  engordados,  y 
veinte  bueyes  de  pasto,  y  cien  ove- 
jas :  sin  los  ciervos,  cabras,  búfalos, 
y  aves  engordadas. 

24  Porque  él  señoreaba  en  toda 
la  región  que  estaba  de  la  otra  parte 
del  rio,  desde  Tafsa  ha.sta  Gaza, 
sobre  i todos  los  reyes  de  la  otra 
parte  del  rio :  y  '  tuvo  paz  con  todos 
sus  lados  al  derredor. 

25  Y  Judá  é  Israel  ^vivían  con- 
fiadamente 'cada  uno  debajo  de  su 

I  vid,  y  debajo  de  su  higuera,  "desde 
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Dan  hasta  Beer-seba,  todos  los  dias 
de  Saloinou. 

26  Teuia  allende  de  esto  '^Salo- 
món cuarenta  mil  y  caballos  en  sus 
caballerizas  para  sus  carros,  y  doce 
mil  caballos  de  cabalgar. 

27  Y  ^los  sobredichos  goberna- 
dores mantenian  al  rey  Salomón, 
y  á  todos  los  que  veniau  á  la  mesa 
del  rey  Salomón,  cada  uno  su  mes, 
y  haciau  que  nada  faltase. 

28  Y  traiaii  también  cebada  y 
paja  para  los  caballos,  y  para  las 
bestias  de  carga  al  lugar  donde  él 
estaba,  cada  uno  conforme  al  cargo 
<pie  tenia. 

21)  Y  dio  '^Dios  á  Salomón  sabi- 
duría, y  prudencia  muy  grande,  y 
anchura  de  corazón,  como  la  arena 
(pie  rstá  á  la  orilla  de  la  mar: 

íiO  Que  fué  mayor  la  sabiduría 
de  Salomón,  que  la  de  todos  los 
''Orientales,  y  que  toda  la  'sabi- 
duría de  los  Egipcios. 

31  Y  aun  fué  ''más  sabio  que  to- 
dos los  hombres;  y  más  "que  Etan 
Ezrahita,  'y  que  Heman,  y  Calcol, 
y  Dorda  los  hijos  de  Mahol :  y  fué 
nombra(h)  entre  todas  las  naciones 
de  al  derredor. 

.32  Y  "'propuso  tres  mil  parábolas : 
y  sus  ''versos  fueron  cinco  y  mil. 

33  De  los  árboles  también  disputó 
desde  el  cedro  del  Líbano  hasta  el 
hiso])0  (pie  nace  en  la  pared.  Asi- 
mismo disput(')  de  los  animales,  de 
las  aves,  de  las  serpientes,  de  los 
peces. 

34  Y  'venían  de  todos  los  pueblos 
á  oír  la  sabiduría  de  Salomón,  y 
de  todos  los  rey(;s  de  la  tierra, 
d(mde  habia  Ih'gado  la  fama  de  su 
sabiduría. 

CAPITULO  V. 

Siihiiii'iii  ihtrn,iiiiiiii(h>  do.  edifimr  fl  templo 
ciiriri-hi  <-nii  lliritiii.  roj  (li:  l'iro  t/iie  la  dé 
,11, ni, -i;/  //  ,ii-iiii<;  s  para  la  obra,  lo  cual  él 


hace  idmjrriacui 

JJIKAM  rey 


de  Tiro  envi(') 
también  sus  siervos  á  Salo- 
món ;  desde  que  oyó  que  le  habían 
ungido  ])or  Kíy  en  lugar  de  su  i)a- 
dre ;  ''porque  íliram  habia  siempre 
amado  á  David. 

2  Ent(5nces  envió  'Salomón  á 
Hiram,  diciendo : 

3  Tú  sabes  como  mi  padre  David 
no  pudo  edificar  casa  al  nombre  de 

37« 


Jehová  su  Dios  ''por  las  guerras  que 
le  cercaron,  hasta  que  Jehová  puso 
sus  cneviiyos  debajo  de  las  plantas 
de  sus  piés. 

4  Ahora  Jehová  mi  Dios  me 
ha  dado  reposo  de  todas  partes; 
que  ni  hay  adversario,  ni  mal  en- 
cuentro. 

5  '^Por  tanto  ahora  yo  he  deter- 
minado de  edificar  casa  al  nombre 
de  Jehová  mi  Dios,  «como  Jehová 
lo  dijo  á  David  mi  padre,  diciendo: 
Tu  hijo,  que  yo  pondré  en  tu  lugar, 
en  tu  trono,  él  edificará  casa  á  mi 
nombre. 

6  Manda  pues  ahora  que  rae  cor- 
ten ''cedros  del  Líbano :  y  mis  sier- 
vos estarán  con  los  tuyos ;  y  yo  te 
daré  por  tus  siervos  el  salario  que 
tú  dijeres:  porque  tú  sabes  bien, 
que  ninguno  hay  entre  nosotros 
que  sepa  labrar  la  madera  como  los 
Sidonios. 

7  Y  como  Hiram  oyó  las  i)alabras 
de  Salomón,  holgóse  en  gran  ma- 
nera, y  dijo :  Bendito  sea  hoy  Je- 
hová, que  dió  hijo  sabio  á  David 
sobre  este  i)ueblo  tan  grande. 

8  Y  envió  Hiram  á  Salomón,  di- 
ciendo :  Yo  he  oído  lo  que  me  en- 
viaste á  decir :  Yo  haré  todo  lo  que 
te  i)luguiere  acerca  de  la  madera 
de  cedro,  y  la  madera  de  haya. 

9  Mis  siervos  la  llevarán  desde  el 
Líbano  á  la  mar;  'y  yo  la  pondré 
en  balsas  por  la  mar  hasta  el  lugar, 
que  tú  me  señalares;  y  allí  se  de- 
satará, y  tú  la  tomarás,  y  tú  tam- 
hien  harás  mi  voluntad,  ''dando  de 
comer  á  mi  fiimilia. 

10  Y  dió  Hiram  á  Salomón  ma- 
dera de  cedro,  y  madera  de  haya, 
todo  lo  que  quiso : 

11  'Y  Salomón  daba  á  Hiram 
veinte  mil  coros  de  trigo  para  el 
sustento  de  su  familia,  y  veinte 
coros  de  aceite  limpio.  Esto  daba 
Salomón  á  Hiram  cada  un  año. 

12  Dió  pues  Jehová  á  Salomón 
sabiduría,  '"como  le  habia  dicho: 
y  hubo  paz  entre  Hiram  y  Salo- 
món :  é  hicieron  alianza  entre 
ámbos. 

13  É  impuso  el  rey  Salomón  tri- 
buto á  todo  Israel,  y  el  tributo  fué 
treinta  mil  hombres : 

14  Los  cuales  enviaba  al  Líbano 
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ele  tliez  mil  en  diez  mil  cada  mes 
l)oi"  sus  veces :  y  como  liabiau  es- 
tado uu  mes  en  el  Líbano,  está- 
banse dos  meses  en  sus  casas:  y 
"Adoniiam  estaba  sobre  el  tributo. 

lo  "Tenia  también  Salomón  se- 
tenta mil,  ((ue  llevaban  las  cargas: 
y  ochenta  mil  cortadores  en  el 
monte ; 

IG  Sin  los  principales  gobernado- 
res de  Salomón  que  estaban  puestos 
sobre  la  obra,  que  eran  tres  mil  y 
trescientos,  los  cuales  tenian  cargo 
del  pueblo  que  hacia  la  obra. 

17  Y  mandó  el  rey  que  trajesen 
grandes  piedras,  piedras  de  i^recio 
para  los  cimientos  de  la  casa,  y 
i'I)iedras  labradas : 

18  Y  los  al  bañiles  de  Salomón,  y 
los  de  Hiram,  y  los  aparejadores 
cortaron  y  aparejaron  la  madera  y 
la  cantería  para  labrar  la  casa. 

CAPITULO  YL 

Describpse  la  traza  y  forma  del  templo,  del 
oráculo,  ú  oriiturtn.  i'i,.  Ing  qnerubinea,  y  de 
las  moldurns  >j  nriin i,it  nt'is  de  todo  el  edificio. 

Y "FUÉ  en  el  año  de  cuatro- 
cieutos  y  ochenta,  después 
que  los  hijos  de  Israel  salieron  de 
Egipto,  en  el  cuarto  año  del  prin- 
cipio del  reino  de  Salomón  sobre 
Israel,  en  el  mes  de  Zif,  que  es  el 
mes  segundo,  ''él  comenzó  á  edifi- 
car la  casa  de  Jehová. 

2  '  La  casa  que  el  rey  Salomou 
edificó  á  Jehová,  tuvo  sesenta  co- 
dos de  largo,  y  veinte  de  ancho,  y 
treinta  codos  de  alto. 

3  Y  el  portal  delante  del  templo 
de  la  casa,  de  veinte  codos  de  lar- 
go, delaute  de  la  anchura  de  la 
casa:  y  su  anchura  era  de  diez 
codos,  (leíante  de  la  casa. 

4  É  hizo  '^ventanas  á  la  casa,  an- 
chas por  (le  dentro,  y  estrechas  j>or 
de  fuera. 

5  Y  edificó  también  junto  al  muro 
de  la  casa  '  un  colgadizo  al  derre- 
dor, pef/ado  á  las  i)aredes  de  la  casa 
en  derredor  del  templo  y  'del  ora- 
torio, é  hizo  cámaras  al  derredor. 

G  El  colgadizo  de  abajo  era  de 
cinco  codos  de  ancho :  y  el  del  me- 
dio, de  seis  codos  de  ancho :  y  el 
tercero,  de  siete  codos  de  ancho : 
l)orque  por  de  fuera  habia  hecho 
diminuciones  á  la  casa  al  derredor, 


para  no  trabar  de  las  paredes  de  la 
casa. 

7  Y  í^la  casa  cuando  se  edificaba, 
la  edificaban  de  piedras  enteras 
como  las  traían :  de  tal  manera 
que  cuando  la  edificaban,  id  mar- 
tillos ni  hachas  fueron  oídos  en  la 
casa,  ni  ningún  otro  instrumento 
de  hierro. 

8  La  puerta  del  colgadizo  del  me- 
dio estaba  al  lado  derecho  de  la 
casa :  y  subíase  por  un  caracol  al 
del  medio,  y  del  medio  al  tercero. 

9  "Y  labró  la  casa,  y  la  acabó,  y 
cubrió  la  casa  de  tijeras  y  de  ma- 
deros de  cedro  i)uestos  por  órden. 

10  Y  edificó  también  el  colgadizo 
en  derredor  de  toda  la  casa  de  al- 
tura de  cinco  codos :  el  cual  trababa 
la  casa  con  vigas  de  cetlro. 

11  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Salomón,  diciendo: 

12  Esta  casa  que  tú  edificas,  'si 
anduvieres  en  mis  estatutos,  é  hi- 
cieres mis  derechos,  y  guardares 
todos  mis  mandamientos,  andando 
en  ellos,  yo  tendré  firme  contigo 
mi  palabra  ''que  hablé  á  David  tu 
padre : 

13  Y  'habitaré  en  medio  de  los 
hijos  de  Israel:  y  no  '"dejaré  á  mi 
pueblo  Israel. 

14  "Así  (pie  Salomón  labró  la 
casa,  y  la  acabó. 

lo  Y  edificó  las  paredes  de  la  casa 
por  de  dentro  de  tabhis  de  cedro, 
vistiéndola  de  madera  por  de  den- 
tro, desde  el  solado  de  la  casa  hasta 
las  paredes  de  la  techumbre :  y  el 
solado  cubrió  de  dentro  de  madera 
de  haya. 

16  Edificó  también  al  cabo  de  la 
casa  veinte  codos  de  tal)las  de  ce- 
dro desde  el  solado  hasta  las  i)are- 
des,  y  labróse  en  la  casa  un  oratorio 
que  es  el  lugar  "santísimo. 

17  Y  la  casa  tuvo  cuarenta  codos, 
á  saber,  el  templo  de  dentro. 

18  Y  la  casa  era  cubierta  de  cedro 
2)or  de  dentro,  y  tenia  unas  entalla- 
duras de  calabazas  silvestres,  y  de 
botones  de  flores.  Todo  era  cedro; 
ninguna  piedra  se  veía. 

19  Y  adornó  el  oratorio  por  de 
dentro  en  medio  de  la  casa,  i)ara 
poner  allí  el  arca  del  concierto  de 
Jehová. 
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'20  Y"  el  oratorio  estaha  en  la  parte 
(le  adentro,  el  cual  tenia  veinte  co- 
dos de  laryo,  y  otros  veinte  de 
anclio,  y  otros  veinte  de  altura;  y 
vistiólo  de  oro  purísimo :  y  el  altar 
cubrió  de  cedro. 

21  Así  que  vistió  Salomón  de  pu- 
ro oro  la  casa  por  de  dentro :  y  la 
pufírta  del  oratorio  cerró  con  cade- 
nas de  oro,  y  vistiólo  de  ovo. 

22  Y  toda  la  casa  vistió  de  oro 
hasta  el  cabo:  y  asimismo  vistió 
de  oro  ^todo  el  altar  que  estaba 
delante  del  oratorio. 

23  'iHizo  también  en  el  oratorio 
dos  <iuerubines  de  madera  de  oli- 
va, cada  uno  de  altura  de  diez 
codos. 

24  La  una  ala  del  un  querubín 
tenia  cinco  codos ;  y  la  otra  ala  del 
mismo  querubín  otros  cinco  codos: 
así  que  había  diez  codos  desde  la 
punta  de  la  una  ala  hasta  la  punta 
de  la  otra. 

25  Asimismo  el  otro  querubín  te- 
nía diez  codos  ;  porque  ambos  que- 
rubines eran  de  un  tamaño,  y  de 
una  hechura. 

2(5  La  altura  del  uno  era  de  diez 
codos,  y  asimismo  el  otro. 

27  Estos  querubines  puso  dentro 
de  la  casa  <le  adentro:  los  cuales 
querubines  extendían  sus  alas,  que 
el  ala  del  uno  tocaba  la  pared,  y 
el  ala  del  otro  querubín  tocaba  la 
otra  pared ;  y  las  otras  dos  alas  se 
tocaban  la  una  á  la  otra  en  la 
n)ítad  de  la  casa. 

28  Y  vistió  de  oro  los  querubines. 

29  Y  esculpió  todas  las  paredes 
de  la  casa  al  derredor  de  diversas 
figuras,  de  querubines,  de  palmas, 
y  de  botones  de  flores,  por  de 
dentro  y  por  de  fuera. 

30  Y  el  solado  de  la  casa  cubrió 
de  oro,  de  dentro  y  de  fuera. 

31  Y  á  la  puerta  del  oratorio  hizo 
puertas  de  madera  de  oliva,  y  el 
umbral  y  los  postes  eran  de  cinco 
es(iuinns. 

32  Las  "dos  puertas  eran  de  ma- 
dera de  oliva,  y  entalló  en  ellas 
figuras  de  querubines,  y  de  palmas, 
y  de  botones  de  flores,  y  cubriólas 
de  oro,  y  cubrió  los  querubines  y 
las  palmas  de  oro. 

33  De  la  misma  forma  hizo  á  la 
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puerta  del  templo  postes  de  ma- 
dera de  oliva  cuadrados. 

34  Las  dos  puertas  eran  de  ma- 
dera de  haya ;  y  los  dos  lados  de 
la  una  puerta  eran  redondos,  y  los 
otros  dos  lados  de  la  otra  puerta 
tamMen  redondos. 

35  Y  entalló  en  ellas  querubines, 
y  palmas,  y  botones  de  flores;  y 
cubrió  de  oro  ajustado  las  entalla- 
duras. 

30  Y  labró  el  patío  de  adentro  de 
tres  órdenes  de  piedras  labradas, 
y  de  un  órden  de  vigas  de  cedro. 

37  *En  el  cuarto  año,  en  el  mes 
de  Zíí,  se  pusieron  los  cimientos  de 
la  casa  de  Jehová : 

38  Y  en  el  undécimo  año,  en  el 
mes  de  Bul,  que  es  el  mes  octavo, 
la  casa  fué  acabada  con  todas  sus 
pertenencias,  y  con  todo  lo  nece- 
sario.   Y  edificóla  en  "siete  años. 

CAPITULO  VIL 

Las  trazas  de  la  casa  real,  del  bosque,  del  nor- 
ial del  juicio,  y  de  la  casa  de  la  reina.  II. 
La  fábrica  y  forma  de  las  dos  columnas  de 
fundición,  y  sus  asientos.  Bel  mar,  de  las 
fuentes,  y  de  sus  basas:  y  de  otros  vasos  é 
instrumentos  pertenecientes  al  servicio  del 
templo. 

MAS  su  casa  edificó  Salomón 
en  "trece  años,  y  la  acabó 

toda. 

2  Y  asimismo  edificó  la  casa  del 
bosque  del  Líbano,  la  cual  tenia 
cien  codos  de  largura,  y  cincuenta 
codos  de  anchura,  y  treinta  codos 
de  altura,  sobre  cuatro  órdenes  de 
columnas  de  cedro,  con  vigas  de 
cedro  sobre  las  columnas. 

3  Y  estaba  cubierta  de  planchas 
de  cedro  arriba  sobre  las  vigas,  (pie 
estaban  puestas  sobre  cuarenta  y 
cinco  columnas,  cada  ringlera  tenia 
quince  columnas. 

4  Las  ventanas  estaban  por  tres 
órdenes,  una  ventana  contra  la 
otra  tres  veces. 

5  Y  todas  las  puertas  y  postes 
eran  cuadrados :  y  las  unas  venta- 
nas estaban  en  frente  de  las  otras 
tres  veces. 

0  É  hizo  un  portal  de  columnas 
(pie  tenia  de  largo  cincuenta  codos, 
y  treinta  codos  de  ancho,  y  aquel 
portal  estal)a  delante  de  ellas,  y  sus 
columnas  y  vigas  delante  de  ellas. 

7  Hizo  asimismo  el  pórtico  del 
trono  en  que  había  de  juzgar,  que 
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es  el  pórtico  del  juicio,  y  vistiólo  de 
cedro  de  suelo  á  suelo, 

8  Y  en  la  casa  en  que  él  moraba, 
babia  otro  patio,  dentro  del  portal, 
de  obra  semejante  á  esta.  Edifícó 
también  Salomón  nun  casa  para  la 
bija  de  Faraón,  'Mpie  babia  tonuido 
por  miu/cr,  de  la  misina  obra  de 
aquel  portal. 

y  Todas  aquellas  ohras  fueron  de 
piedras  de  ijrecio,  cortadas  y  aser- 
radas con  sierra  según  las  medidas, 
así  por  de  dentro  como  por  de 
fuera,  desde  el  cimiento  basta  las 
vigas,  y  asimismo  por  de  fuera 
basta  el  gran  patio. 

10  El  cimiento  era  de  piedras  de 
precio,  de  piedras  grandes,  de  pie- 
dras de  diez  codos,  y  tle  piedras  de 
ocbo  codos. 

11  ]Mas  de  allí  arriba  eran  jíiedras 
de  i)recio,  labradas  conforme  á  sus 
medidas,  y  de  cedro. 

12  Y  en  el  gran  i)atio  al  derredor 
babia  tres  órdenes  de  piedras  la- 
bradas, y  un  órden  de  vigas  de 
cedro,  y  así  el  patio  de  la  casa  de 
Jeliová,  el  de  adentro,  "^y  el  patio 
de  la  casa. 

13  ^  Y  envió  el  rey  Salomón,  é 
bizo  venir  de  Tiro  á  un  ''Hiram, 

l-t  '  El  cual  era  bijo  de  una  viuda 
de  la  tribu  de  Xeftalí,  y  'su  padre 
babia  sido  de  Tiro,  (pie  labraba  en 
metal,  ^Heno  de  sabiduría,  y  de  in- 
teligencia y  saber  en  toda  obra  de 
metal.  Este  \\no  al  rey  Salomón, 
é  bizo  toda  su  obra. 

15  Este  bizo  ^dos  columnas  de 
metal:  la  altura  de  la  una  colum- 
na era  de  diez  y  ocbo  codos :  y  á  la 
otra  columna  cercaba  un  bilo  de 
doce  codos. 

1()  Hizo  también  dos  capiteles  de 
fundición  de  metal,  para  que  fue- 
sen puestos  sobre  las  cabezas  de 
las  columnas :  la  altura  del  un 
capitel  era  de  cinco  codos,  y  la 
altura  del  otro  capitel  era  de  oti'os 
cinco  codos. 

17  i?  hizo  unas  trenzas  á  manera 
de  red,  y  unas  cintas  á  manera  de 
cadenas  i)ara  los  capiteles  que  ha- 
Man  de  ser  puestos  sobre  las  cabe- 
zas de  las  columnas,  siete  para 
cada  capitel. 

18  Y  cuando  bubo  becbo  las  co- 


lumnas, bizo  también  dos  órdenes 
de  granadas  al  derredor  en  el  un 
enredado,  ])ara  cubrir  los  capiteles 
([ue  estaban  eu  las  caticzas  de  las 
columnas  con  las  araiiadas:  y  de 
la  misma  forma  bizo  en  el  otro 
capitel. 

Jü  Los  capiteles  que  estahan  pues- 
tos sobre  las  columnas  estaban 
labrados  d  manera  de  llores  como 
las  que  se  veían  en  el  portal,  x>or 
cuatro  codos. 

20  Los  cai)iteles  que  estahan  sobre 
las  dos  columnas  tenían  también 
'doscientas  granadas  en  dos  órde- 
nes al  derredor  en  cada  capitel 
encima  del  vientre  del  cai)itel,  el 
cual  vientre  estaba  delante  del 
enredado. 

21  ''Estas  columnas  puso  enbies- 
tas  en  'el  portal  del  temido.  Y 
cuando  bubo  enbestado  la  colum- 
na de  la  mano  derecba,  púsole 
nombre  de  Jaquin  :  y  enbestando 
la  columna  de  la  mano  izquierda, 
púsole  nombre  de  Boaz, 

22  En  las  cabezas  de  las  colum- 
nas Jiahia  una  obra  de  lirios  :  y  así 
se  acabó  la  obra  de  las  columnas. 

23  Hizo  asimismo  '"un  mar  de 
fundición  de  diez  codos  del  ini 
labio  al  otro,  redondo  al  derredor : 
su  altura  era  de  cinco  codos:  y 
ceñíale  todo  al  derredor  un  cordón 
de  treinta  codos. 

24  Y  cercaban  aquel  mar  por  de- 
bajo de  su  labio  al  derredor  unas 
bolas  como  calabazas,  diez  en  cada 
codo,  <iue  "cefdan  el  luav  todo  al 
derredor  en  dos  órdenes,  las  cuales 
babian  sido  fundidas  en  su  tun- 
dición. 

25  Y  estaba  asentado  sobre  "doce 
bueyes :  los  tres  miraban  al  norte  : 
los  tres  miraban  al  i)oniente :  b)S 
tres  miraban  al  mediodía :  y  los 
tres  miraban  al  oriente.  Sobre 
estos  estaba  el  mar  encima,  y  las 
traseras  de  ellos  estaban  bacía  la 
parte  de  adentro. 

2G  El  grueso  del  mar  era  de  un 
palmo,  y  su  labio  era  labrado  como 
el  labio  de  un  cáliz,  ó  de  flor  de  lis: 
y  cabían  en  él  '"dos  mil  batos. 

27  Hizo  tanü)ien  diez  basas  de 
metal :  la  largura  de  cada  basa  era 
de  cuatro  codos,  y  la  ancbura  de 
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ouatio  codos,  y  la  altura  de  tres 
codos. 

28  La  obra  de  las  basas  era  esta  : 
teiiiau  mías  cintas  las  cuales  esta- 
hau  entre  molduras: 

29  Y  sobre  aquellas  cintas  que 
estaban  entre  las  molduras,  ^</í(ms 
de  leones,  y  de  bueyes,  y  de  que- 
rubines. Y  sobre  las  molduras  de 
la  basa,  así  encima  como  debajo 
de  los  leones  y  de  los  bueyes, 
hahia  unas  añadiduras  de  obra 
extendida. 

30  Cada  basa  tenia  cuatro  ruedas 
de  metal,  con  mesas  de  metal :  y 
en  sus  cuatro  esquinas  había  unos 
hombrillos,  los  cuales  nadan  de 
fundición  debajo  de  la  faente  de 
cada  una  j)arte  de  las  añadiduras. 

31  Su  boca  entraba  en  el  capitel 
un  codo  para  arriba:  y  su  boca 
era  redonda,  de  la  liecbura  de  la 
basa,  de  codo  y  medio.  Habia 
también  sobre  la  boca  entalladuras 
con  sus  cintas,  las  cuales  eran  cua- 
dradas, no  redondas. 

32  Las  cuatro  ruedas  estahan  de- 
bajo de  las  cintas,  y  los  ejes  de  las 
ruedas  nadan  en  la  misma  basa. 
La  altura  de  cada  rueda  era  de  un 
codo  y  medio. 

33  Y  la  hechura  de  las  ruedas  era 
como  la  hechura  de  las  ruedas  de 
carro;  sus  ejes,  sus  rayos,  y  sus 
mazas,  y  sus  cinchos,  todo  era  de 
fundición. 

34  Asimismo  los  cuatro  hombri- 
llos á  las  cuatro  es(|ainas  de  cada 
basa,  y  los  hombrillos  eran  de  la 
misma  basa. 

35  Y  en  lo  alto  de  la  basa  habia 
medio  codo  de  altura  redondo  al 
derredor:  y  en  la  altura  de  la  basa 
sus  molduras  y  cintas,  las  cuales 
eran  de  ella  misma. 

3()  Vj  hizo  en  las  tablas  de  las 
molduras  y  en  las  cintas  entalla- 
duras de  querubines,  y  de  leones, 
y  de  i)almas,  delante  de  las  añadi- 
duras de  cada  una  al  derredor. 

37  De  esta  forma  hizo  diez  basas 
fimdidas  de  una  misma  manera,  de 
una  misma  medida,  y  de  una  mis- 
ma entalladura. 

38  Hizo  también  diez  fuentes  de 
metal :  cada  fuente  tenia  cuarenta 
batos,  y  cada  fuente  era  de  cuatro 
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codos,  y  cada  fuente  estaba  sobre 
una  basa ;  en  todas  diez  basas. 

39  Y  las  cinco  basas  asentó  á  la 
mano  derecha  de  la  casa:  y  las 
ofras  cinco  a  la  mano  izquierda  de 
la  casa:  y  el  nuir  puso  al  lado 
derecho  de  la  casa,  al  oriente  hacia 
el  mediodía: 

40  Asimismo  hizo  Hiram  fuentes, 
y  muelles,  y  lebrillos,  y  acabó  toda 
la  obra  (pie  hizo  á  Salomón  para 
la  casa  de  Jehová. 

41  Es  á  saber,  dos  columnas,  y 
los  vasos  redondos  de  los  capiteles 
que  estaban  en  lo  alto  de  las  dos 
columnas,  y  dos  '  redes  que  cubrían 
los  dos  vasos  redondos  de  los  capi- 
teles que  estaban  sobre  las  cabezas 
de  las  columnas. 

42  Item,  cuatrocientas  granadas 
sobre  las  dos  redes,  es  á  saber,  dos 
órdenes  de  granadas  en  cada  red, 
para  cubrir  los  dos  vasos  redondos 
que  estaban  sobre  las  cabezas  de 
las  columnas. 

43  Item,  diez  basas,  y  diez  fuentes 
sobre  las  basas. 

44  Un  mar,  y  doce  bueyes  debajo 
del  mar. 

45  ''Item,  bacías,  y  muelles,  y  le- 
brillos, y  todos  los  otros  vasos  que 
Hiram  hizo  al  rey  Salomón,  para  la 
casa  de  Jehová,  de  metal  acicalado, 

4G  *Todo  lo  hizo  fundir  el  rey,  en 
la  campaña  del  Jordán,  en  arcilla 
de  la  tierra,  entre  "Socot  y  ''Sartan. 

47  Y  dejó  Salomón  todos  los  va- 
sos sin  in(|uirir  el  peso  del  metal, 
I)or  hi  grande  multitud. 

48  É  hizo  Salomón  todos  los  vasos 
que  eran  pertenedentes  á  la  casa  de 
Jehová:  ^un  altar  de  oro,  y  Hina 
mesa  sobre  la  cual  estaban  los  panes 
de  la  ■■'proposición,  también  de  oro. 

49  Item,  cinco  candeleros  á  la 
mano  derecha,  y  otros  cinco  á  la 
izquierda,  de  oro  purísimo,  delante 
del  oratorio :  y  las  flores,  y  las  lám- 
paras, y  despabilader.'is,  de  oro. 

50  Asimismo  los  cruitaros,  vasos, 
lebrillos,  cucharones,  é  incensarios 
d(;  oro  purísimo.  Los  quiciales 
de  las  puertas  de  la  casa  de  aden- 
tro, es  á  saber,  del  lugar  santísimo, 
y  de  las  puertas  del  templo,  de  oro. 

51  Y  acabó  toda  la  obra  (pie  hizo 
hacer  el  rey  Salomón  para  la  casa 
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de  Jeliová;  y  metió  Salomón  ''lo 
»]ue  David  su  i)adre  liabia  dedica- 
do, í'.s  ú  saber,  plata  y  oro,  y  vasos, 
y  púsolo  tocio  en  guarda  eu  las 
tesorerías  de  la  casa  de  Jehová. 

CAriTULO  VIII. 

iSalomon  hace  juntar 
graiiilc  salirinnidnil 
■del  r..nrl<rlo.  ,/  . 
nuh''  cu  li'^limnii  r  : 
hi,-n<¡.  In.-h.. 

hah, 


tilda  ítu  pueblo  V  con 
!r  I  n  1 1  ti  ),i¡il'i  el  arca 

'  /'/  -  !'i,ir/ie  de  una 
-         ^  ,»  íV7.    n.  lla- 
lli. X  •^idinnun  por 
•  (/«    .  'I ijicinie  templo. 
Clin    ■     '  .■niri.iH  b-  jiu'/r  ipie  muestre 

sujii  -  '  '  '¡'II'  ''11  ii'ini  l  liiijar  le  inoo- 
ca'n-ii  I  II  II,  ri'^idadeí.  después  de  la  cual 
bendice  al  pueblo.  III.  Dedicase  el  leinplo 
con  grande  fiesta  y  grande  multitud  de  sa- 
crificios. 

EXTÓXCES  "Salomón  juntó  los 
ancianos  de  Israel,  y  á  todas 
las  cabezas  de  las  tribus,  y  á  los 
príncipes  de  los  padres  de  los  hijos 
de  Israel  al  rey  Salomón  en  Jeru- 
salem,  ^para  traer  el  arca  del  con- 
cierto de  Jehová  de  4a  ciudad  de 
David,  que  es  Sion. 

2  Y  fueron  juntados  al  rey  Salo- 
món todos  los  varones  de  Israel  en 
el  mes  de  Etamin,  '^en  día  solemne, 
que  es  el  mes  séptimo. 

3  Y  vinieron  todos  los  ancianos 
de  Israel,  y  ''los  sacerdotes  tomaron 
el  arca : 

4  Y  trajeron  el  arca  de  Jeho^'á,  y 
el  ^tabernáculo  del  testimonio,  y 
todos  los  vasos  sagrados  que  esta- 
ban en  el  tabernáculo ;  y  los  cuales 
trajeron  los  sacerdotes  y  Levitas. 

5  Y  el  rey  Salomón,  y  toda  la 
congregación  de  Israel  que  á  él  se 
habia  juntado,  estaban  con  él  de- 
lante del  arca,  ssacriticando  ovejas 
y  ^  acas,  que  por  la  multitud  no  se 
podían  contar  ni  numerar. 

C  Y  los  sacerdotes  '  metieron  el 
arca  del  concierto  de  Jehová  en  'su 
lugar,  en  (4  oratorio  de  la  casa,  en 
el  lugar  santísimo,  ''debajo  de  las 
alas  (le  los  (pierubines. 

7  ronjue  los  (juerubines  tenían  ex- 
tendidas las  alas  sobre  el  lugar  del 
arca ;  y  cubrían  los  querubines  así 
el  arca  como  sus  barras  por  encima. 

8  É  hicieron  'salir  las  barras;  y 
las  cabezas  de  las  barras  se  i)are- 
ciau  desde  el  santuario,  que  estaba 
delante  del  oratorio,  mas  no  se 
veían  desde  á  fuera ;  y  así  se  que- 
daron hasta  hoy. 

9  "'En  el  arca  ninguna  cosa  ha- 


bia "más  de  las  dos  tablas  de  pie- 
dra, (jue  habia  "puesto  allí  Moisés 
en  íloreb,  i' cuando  Jehová  hizo  la 
alianza  con  los  hijos  de  Israel, 
cuando  salieron  de  la  tierra  de 
Egipto. 

10  Y  como  los  sacerdotes  salieron 
del  santuario,  una  nube  ''hinchió 
la  casa  de  Jehová. 

11  Y  los  sacerdotes  no  pudieron 
estar  para  ministrar  i)or  causa  de 
la  nube;  porque  la  gloria  de  Je- 
hová habia  henchido  la  casa  de 
Jehová. 

12  'Entónces  dijo  Salomón:  Je- 
hová ha  dicho  que  él  habitará  ^en 
la  oscuridad. 

13  *Yo  he  edificado  casa  por  mo- 
rada para  tí,  "asiento  en  que  tú 
habites  para  siempre. 

11:  Y  volviendo  el  rey  su  ros- 
tro, ''bendijo  á  toda  la  congrega- 
ción de  Israel;  y  toda  la  congre- 
gación de  Israel  estaba  en  pié. 

15  Y  dijo:  ^Bendito  sea  Jehová 
Dios  de  Israel,  que  ^  habló  de  su 
boca  á  David  mi  padre,  y  con  su 
mano  lo  ha  cumplido,  diciendo : 

16  Desde  el  día  que  saqué  mí 
pueblo  Israel  de  Egipto,  no  he 
escogido  ciudad  de  todas  las  tri- 
bus de  Israel,  i)ara  edificar  casa 
en  la  cual  estuviese  ''mí  nombre, 
aimque  escogí  á  •'David  para  que 
presidiese  en  mí  pueblo  Israel. 

17  Y  David  mí  padre  "^tuvo  eu 
voluntad  de  edificar  casa  al  nom- 
bre de  Jehová  Dios  de  Israel. 

18  ''Mas  Jehová  dijo  á  David  mi 
padre :  En  cuanto  á  haber  tú  te- 
nido en  voluntad  de  edificar  casa 
á  mi  nombre,  bien  has  hecho  de 
tener  tal  voluntad : 

19  Empero  'tii  no  edificarás  la 
casa,  sino  tu  hijo,  que  saldrá  de 
tus  lomos:  él  etUíícará  casa  á  mi 
nombre. 

20  Y^  Jehová  ha  hecho  firme  su 
palabra  que  había  dicho,  (jue  me 
he  levantado  yo  eu  lugar  de  David 
mi  padre,  asentándome  en  o\  trono 
de  Israel,  -como  Jehová  habia  di- 
cho :  y  edifiqué  la  casa  al  nombre 
de  Jehová  Dios  de  Israel. 

21  Y'  he  puesto  en  ella  lugar  para 
el  arca,  en  la  cual  está  el  ''concier- 
to de  Jehová,  que  él  hizo  con  luies- 
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tros  padres,  cuando  los  sacó  de  la 
tierra  de  Ei^ipto. 

22  V  }(i'is()se  Salomón  delante  'del 
altar  de  Jeliová,  en  presencia  de 
toda  la  congregación  de  Israel,  y 
''extendiendo  sus  manos  al  cielo, 

'2'ó  Dijo:  Jehová,  Dios  de  Israel, 
'no  hay  Dios  como  tii,  ni  arriba 
en  los  cielos,  ni  abajo  en  la  tierra, 
"'que  guardas  el  concierto,  y  la 
misericordia  á  tus  siervos,  los  que 
"andan  delante  de  ti  en  todo  su 
corazón. 

24  (^)ue  has  guardado  á  tu  siervo 
David  mi  padre  lo  (]ue  le  dijiste: 
lo  dijiste  con  tu  boca,  y  con  tu 
mano  lo  has  cumplido,  como  lo 
muestra  este  dia. 

25  ^Vhora  pues  Jehová  Dios  de 
Israel,  conserva  á  tu  siervo  David 
mi  padre  lo  que  le  prometiste,  di- 
ciendo:  "No  faltará  varón  de  tí 
delante  de  mí,  que  se  asiente  en 
el  trono  de  Israel ;  con  tal  (jue  tus 
hijos  guarden  su  camino,  que  an- 
den delante  de  mí,  como  tú  has 
andado  delante  de  mí. 

2ü  pAhora  pues.  Dios  de  Israel, 
sea  firme  tu  palabra,  que  dijiste  á 
tu  siervo  David  mi  padre. 

27  ¿Es  verdad  que  Dios  ''haya  de 
morar  sobre  la  tierra  ?  He  acpií 
que  'los  cielos,  los  cielos  de  los 
cielos,  no  te  comprenden,  |, cuánto 
menos  esta  casa  (]ue  yo  he  edificado  ? 

28  Mas  tú  mirarás  á  la  oración  de 
tn  siervo,  y  á  su  rogativa,  Jehová 
Dios  mío,  oyendo  el  clamor  y  la 
oración  que  tu  siervo  hace  hoy 
díílante  de  tí. 

21)  (^ue  estén  tus  ojos  abiertos 
sobre  esta  casa  de  noche  y  de  dia ; 
sobre  este  lugar,  del  cual  has  di- 
cho: "Mi  nombre  será  allí:  y  <iue 
(íigas  la  oración  que  tu  siervo  hará 
'  en  este  lugar. 

,'}()  "Oirás  i)ues  la  oración  de  tu 
siervo,  y  de  tu  pueblo  Israel ;  cuan- 
do oi-areu  en  este  lugar,  tand)ien  tú 
lo  oirás  en  el  lugar  de  tu  habita- 
ción, desde  los  cielos :  qué  oigas  y 
perdones. 

3L  ('uando  alguno  hubiere  ])ecado 
contra  su  prójimo,  y  le  tomaren 
"juramento,  haeién(h)le  jurar,  y  vi- 
niere el  juramento  delante  de  tu 
altar  en  esta  casa ; 
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32  Tú  oirás  desde  el  cielo,  y  ha- 
rás, y  juzgarás  á  tus  siervos,  con- 
denando al  impío,  dando  su  cami- 
no sobre  su  cabeza,  y  justificando 
al  justo,  dándole  conforme  á  su 
justicia. 

33  Cuan  do  tu  pueblo  Israel  hu- 
biere caído  delante  de  sus  enemi- 
gos, por  haber  i)ecado  contra  tí, 
y  *se  vol vieren  á  tí,  y  confesaren 
tu  nombre,  y  oraren,  y  te  rogaren 
y  suplicaren  en  esta  casa ; 

34  Tú  los  oirás  en  los  cielos,  y 
l)erdonarás  el  pecado  de  tu  pueblo 
Israel,  y  volverlos  has  á  la  tierra 
que  diste  á  sus  padres. 

35  ''Cuando  el  cielo  se  cerrare, 
que  no  haya  lluvia,  por  haber  pe- 
cado contra  tí,  y  te  rogaren  en  este 
lugar,  y  confesaren  tu  nombre,  y 
se  volvieren  del  pecado,  cuando 
los  hubieres  afligido ; 

3(5  Tú  oirás  en  los  cielos,  y  per- 
donarás el  i)ecado  de  tus  siervos, 
y  de  tu  pueblo  Israel,  "enseñándo- 
les el  "^buen  camino  en  que  anden ; 
y  darás  lluvias  sobre  tu  tierra,  la 
cual  diste  á  tu  pueblo  por  heredad. 

37  "Cuando  en  la  tierra  hubiere 
hambre  ó  pestilencia;  ó  hubiere 
tizoncillo,  ó  niebla ;  ó  hubiere  lan- 
gosta, ó  pulgón ;  si  sus  enemigos 
los  tuvieren  cercados  en  la  tierra 
de  sus  puertas ;  cualquiera  plaga  ó 
enfermedad  que  sea  ; 

38  Toda  oración,  y  toda  suplica- 
ción, que  hiciere  cualquier  hombre, 
ó  todo  tu  pueblo  Israel,  cuando 
cualquiera  sintiere  la  plaga  de  su 
corazón,  y  extendiere  sus  manos  á 
esta  casa ; 

39  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la 
habitación  de  tu  morada,  y  perdo- 
narás, y  harás ;  y  darás  á  cada  uno 
conforme  á  todos  sus  caminos,  cuyo 
corazón  tú  conoces ;  (porcpie  tú  so- 
lo '  conoces  el  corazón  de  todos  los 
hijos  de  los  hombres ;) 

40  «Para  que  te  teman  todos  los 
dias  que  vivieren  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  que  tú  diste  á  nu(?stros 
padres. 

41  Asimismo  al  extrangero,  que 
no  es  de  tu  pueblo  Israel,  (pie  hu- 
biere venido  de  léjas  tierras  á  cau- 
sa de  tu  nombre, 

42  (Porque  oirán  tu  grande  nom- 
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I  bre,  y  tu  mano  ^'fuerte,  y  tu  brazo 
exteiulido ;)  y  viuiere  á  orar  á  esta 
casa ; 

43  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la 
habitación  de  tu  morada,  y  harás 
conforme  á  todo  aquello  por  lo  cual 
el  extrangero  hubiere  clamado  á 
tí:  <ine  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  conozcan  tu  nombre,  y  ''te 
teman,  como  tu  pueblo  Israel,  y 
sepan  que  tu  nombre  es  llamado 
sobre  esta  casa,  que  yo  ediñípié, 

44  8i  tu  pueblo  saliere  en  batalla 
contra  sus  enemigo.s,  por  el  camino 
que  tú  los  enviares,  y  oraren  á  Je- 
hová  hácia  la  ciudad  que  tú  elegis- 
te, y  liácia  la  casa  que  yo  editiqué 
á  tu  nombre; 

45  Tú  oirás  en  los  cielos  su  ora- 
ción, y  su  suplicación,  y  les  harás 
derecho. 

4G  Si  hubieren  pecado  contra  tí, 
('porque  no  /my  hombre  quenox)e- 
(]ue,)  y  tú  estuvieres  airado  contra 
ellos,  y  los  entregares  delante  del 
enemigo,  para  que  los  cautiven,  y 
los  lleven  "'á  tierra  de  sus  enemi- 
gos, sea  léjos,  ó  cerca ; 
I  47  "  Y  ellos  volvieren  en  sí  en  la 
¡  tierra  donde  fueren  cautivos :  si 
I  volvieren,  y  oraren  á  tí  en  la  tier- 
i  ra  de  los  que  los  cautivaron,  ""y  di- 
'  jeren  :   Pecamos,  habemos  hecho 
lo  malo,  habemos  hecho  impiedad : 

48  Y  se  p  convirtieren  á  tí  de  todo 
su  corazón,  y  de  toda  su  alma,  en 
la  tierra  de  sus  enemigos,  que  los 
hubieren  llevado  cautivos,  y  i ora- 
ren á  tí  hácia  su  tierra,  que  tú  dis- 
te á  sus  padres,  hácia  la  ciudad 
que  tú  elegiste,  y  hácia  la  casa 
que  yo  he  edificado  á  tu  nombre ; 

49  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la 
habitación  de  tu  morada,  su  ora- 
ción, y  su  suplicación,  y  les  harás 
derecho, 

50  Y"^  i)erdonarás  á  tu  pueblo,  que 
había  pecado  contra  tí,  y  á  todas 
sus  rebeliones  con  que  se  habrán 
rebelado  contra  tí :  y  harás  que 
hayan  de  ellos  misericordia,  los 
que  los  hubieren  cautivado. 

51  Porque  ^ ellos  son  tu  i)ueblo,  y 
tu  heredad,  que  tú  sacaste  de 
Egipto,  *de  en  medio  del  horno 
de  hierro : 

52  Que  tus  ojos  estén  abiertos  á 


la  oración  de  tu  siervo,  y  á  la  sui»li- 
cacion  de  tu  ]>u<'l»l()  Israel,  i)ara 
oírlos  en  todo  lo  (jue  te  in\  (>earen: 

53  Pues  que  tú  los  apartaste  i)ara 
tí  por  tu  heredad  de  todos  los  i)ue- 
blos  de  la  tierra,  "de  la  manera 
que  lo  dijiste  por  mano  de  Moi- 
sés tu  siervo,  cuando  sacaste  á 
nuestros  padres  de  Egipto,  Señor 
Jehová. 

54  Y  fué,  como  Salomón  acabó  de 
orar  á  Jehová  toda  esta  oración  y 
suplicación,  levantóse  de  estar  de 
rodillas,  y  de  tener  sus  manos  ex- 
tendidas al  cielo  delante  del  altar 
de  Jehová. 

55  Y  púsose  en  pié,  ^y  bendijo  á 
¡ 

ciendo  á  alta  voz : 

5ü  Bendito  sea  Jehová,  que  ha 
dado  reposo  á  su  pueblo  Israel, 
conforme  á  todo  lo  que  él  habia  di- 
cho: y  ninguna  palabra  de  todas 
sus  buenas  promesas,  ([ue  dijo  yor 
Moisés  su  siervo,  ha  faltado. 

57  Sea  con  nosotros  Jehová  nues- 
tro Dios,  como  fué  con  nuestros 
padres,  ''y  no  nos  desampare,  ni 
nos  deje : 

58  Haciendo  ''inclinar  nuestro  co- 
razón á  sí,  i)ara  que  andemos  en 
todos  sus  caminos,  y  guardemos 
sus  mandamientos,  y  sus  estatutos, 
y  sus  derechos,  los  cuales  mandó  á 
nuestros  padres. 

59  Y  que  estas  mis  palabras  con 
que  he  orado  delante  de  Jehová, 
estén  junto  de  Jehová  nuestro  Dios 
de  día  y  de  noche :  ])ara  que  él  ha- 
ga el  juicio  de  su  siervo,  y  de  su 
pueblo  Israel,  cada  cosa  en  su 
tiemi)o. 

00  ''Para  que  todos  los  pueblos  de 
la  tierra  sepan  <]ue  •'Jehová  es 
Dios,  y  no  hay  otro. 

Gl  Y  sea  perfecto  vuestro  ''cora- 
zón con  Jehová  nuestro  Dios,  an- 
dando en  sus  estatutos,  y  guardan- 
do sus  mandamientos,  como  el  día 
de  hoy. 

G2  ^  Entonces  ""el  rey,  y  todo  Is- 
rael con  él,  sacrificaron  sacrificios 
delante  de  Jehová. 

G3  Y  sacrificó  Salomón  sacrifi- 
cios pacíficos,  los  cuales  sacrificó 
á  Jehová,  que  fueron  veinte  y  dos 
mil  hueves,  y  ciento  v  venite  mil 
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ovejas:  y  dedicaron  la  casa  de 
Jeliovíi,  el  rey  y  todos  los  hijos  de 
Israel. 

(U  '^Vqiiel  mismo  tlia  santifico  el 
rey  el  medio  del  patio  que  estaba 
delante  de  la  casa  de  Jebová;  por- 
(pie  hizo  allí  los  holocaustos,  y  los 
presentes,  y  los  sebos  de  los  pací- 
ficos, por  cuanto  «el  altar  de  metal, 
que  estaba  delante  de  Jehová,  era 
petiueüo,  y  no  cupieran  en  él  los 
holocaustos,  y  los  presentes,  y  los 
sebos  de  los  pacíficos. 

05  En  aquel  tiempo  Salomón  hizo 
''fiesta,  y  todo  Israel  con  él,  una 
grande  congregación,  desde  como 
'entran  en  Emat  hasta  el  ''arroyo 
de  Egipto,  delante  de  Jehová 
nuestro  Dios,  por  'siete  dias  y 
otros  siete  dias,  es  á  saber,  por  ca- 
torce dias. 

Gtí"'Yel  octavo  día  despidió  al 
pueblo :  y  ellos  bendiciendo  al  rey, 
se  fueron  á  sus  estancias  alegres  y 
gozosos  de  corazón,  por  todos  los 
beneficios  que  Jehová  había  hecho 
á  David  su  siervo,  y  á  su  pueblo 
Israel. 

CAPITULO  IX. 

Dios  apareciéndose  otra  vez  á  Salomón,  le  tes- 
tijica  haber  oído  oración,  y  le  confirma 
sus  promesas,  añadiendo  amenazas,  si  se 
apartasen  de  su  obediencia.  IT.  Paga  Salo- 
món al  rey  de  Tiro.  III.  Amplifica  el  reino, 
y  hace  tributarios  á  los  Cananeos,  y  d  los 
de  sti  pueblo  da  toda  libertad.  IV.  Es  traído 
á  Salomón  oro  de  Ofir. 

Y ''COMO  Salomón  hubo  aca- 
bado la  obra  de  la  casa  de 
Jehová,  y  ''la  casa  real,  y  "todo  lo 
que  Salomón  quiso  hacer, 

2  Jehová  apareció  á  Salomón  la 
segunda  vez,  ''como  le  había  apa- 
recido en  Gabaon, 

3  Y  díjole  Jehová :  ^Yo  he  oído  tu 
oración,  y  tu  ruego,  que  has  hecho 
en  mi  presencia.  Yo  he  santifica- 
do esta  casa  (pie  tú  has  edificado, 
'  para  poner  mi  nombre  en  ella  para 
siemijre,  '''y  en  ella  estarán  mis 
ojos  y  mi  corazón  todos  los  dias. 

4  Y  tú,  si  ''anduvieres  delante  de 
mí,  'como  anduvo  David  tu  padre, 
en  integridad  de  corazón,  y  en 
equidad,  haciendo  todas  las  cosas 
(pie  yo  te  he  mandado,  y  guardan- 
do mis  estatutos  y  mis  derechos ; 

o  Yo  afirmaré  el  trono  de  tu  reino 
sobre  Israel  i)ara  siempre,  ''como  i 
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hablé  á  David  tu  padre,  diciendo : 
No  faltará  de  tí  varón  en  el  trono 
de  Israel. 

tí  'Mas  si  apartando  os  apartareis 
de  mí  vosotros  y  vuestros  hijos,  y 
no  guardareis  mis  mandamientos, 
y  mis  estatutos  que  yo  he  dado  de- 
lante de  vosotros,  mas  fuereis,  y 
sirviereis  á  dioses  ágenos,  y  los 
adorareis : 

7  Yo  cortaré  á  Israel  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  que  yo  les  he  en- 
tregado ;  y  esta  casa  que  he  santi- 
ficado "á  mi  nombre  yo  la  echaré 
de  delante  de  mí,  "é  Israel  será 
por  proverbio  y  fábula  á  todos  los 
pueblos. 

8  Y  i'esta  casa  que  estaba  en  es- 
tima, cuakiuiera  que  pasare  por 
ella  se  pasmará,  y  silvará :  y  dirán : 
i¿Por  qué  ha  hecho  así  Jehová  á 
esta  tierra,  y  á  esta  casa  ! 

9  Y  dirán :  Por  cuanto  dejaron  á 
Jehová  su  Dios,  que  había  sacado 
á  sus  padres  de  tierra  de  Egipto,  y 
echaron  mano  á  los  dioses  ágenos, 
y  los  adoraron,  y  les  sirvieron  :  por 
eso  ha  traído  Jehová  sobre  ellos 
todo  aqueste  mal. 

10  ^[  Y  aconteció  al  cabo  de 
veinte  años  que  Salomón  había 
edificado  las  dos  casas ;  es  á  saber, 
la  casa  de  Jehová,  y  la  casa  real, 

11  (^Para  las  cuales  Hiram  rey  de 
Tiro  había  traído  á  Salomón  ma- 
dera de  cetho  y  de  haya,  y  oro, 
cuanto  él  quiso,)  que  el  rey  Salo- 
món dió  á  Hiram  veinte  ciudades 
en  tierra  de  Galilea. 

12  É  Hiram  salió  de  Tiro  para 
ver  las  ciudades  que  Salomón  le 
había  dado,  y  no  le  contentaron. 

13  Y  dijo :  i  Qué  ciudades  son  es- 
tas que  me  has  dado,  hermano? 
Y  púsoles  por  nombre,  tieiTa  de 
Cabul,  hasta  hoy. 

14  É  Hiram  había  enviado  al  rey 
ciento  y  veinte  talentos  de  oro. 

15  Y  esta  es  la  cuenta  del  "tribu- 
to que  el  rey  Salomón  impuso  para 
edificar  la  casa  de  Jehová,  y  su 
casa,  y  á  ^  Mello,  y  el  muro  de  Je- 
rusalem,  y  á  ^  Heser,  y  "Mageddo, 
y  "Gazer. 

16  1  Faraón  el  rey  de  Egipto  ha- 
bía subido,  y  tomado  á  Gazer,  y  la 
había  quemado,  ''y  había  muerto 
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los  ('aiianeo.s  ([ue  liabitabau  la 
ciudad,  y  la  liabia  dado  en  don  á 
su  hija,  la  nnijer  de  Salomón. 

17  Y  Salomón  restauró  á  Gazer,  y 
ala  baja  '^^liet-orou, 

18  Y  á  ''Baalat,  y  a  Tadmor,  en 
tierra  del  desierto. 

11)  Asimismo  todas  las  ciudades 
donde  Salomón  tenia  municiones, 
y  las  ciudades  de  'ios  carros,  y  las 
ciudades  de  la  gente  de  á  cal)allo, 
y  todo  lo  <iue  Salomón  '^deseó  edi- 
íicar  en  Jerusalem,  eu  el  Líbano, 
y  eu  toda  la  tierra  de  su  señorío. 

20  -A  todos  los  pueblos  que  que- 
daron de  los  Amorreos,  Jetteos, 
Ferezeos,  Heveos,  Jebuseos,  que 
no  fueron  de  los  bijos  de  Israel, 

21  A  sus  hijos,  ^'que  quedaron  en 
la  tierra  después  de  ellos,  *que  los 
hijos  de  Israel  no  pudieron  acabar, 
•"hizo  Salomón  que  sirviesen  con 
'tributo  hasta  hoy. 

22  Mas  á  ninguno  de  los  hijos  de 
Israel  "'impuso  Salomón  servicio, 
sino  eran,  ó  hombres  de  guerra,  ó 
sus  criados,  ó  sus  in-íncipes,  ó  sus 
capitanes,  ó  príncii)es  de  sus  car- 
ros, ó  su  gente  de  á  caballo. 

2'3  Y  eran  los  que  Salomón  liabia 
hecho  prínciijes,  y  prepósitos  sobre 
las  obras  de  Salomón,  "quinientos 
y  cincuenta,  los  cuales  estaban  so- 
bre el  pueblo  que  trabajaba  en 
aquella  obra. 

24  Y  subió  la  hija  de  "Faraón  de 
la  ciudad  de  David  á  ^su  casa,  que 
Salomón  le  había  edificado:  '^en- 
tónces  él  edificó  á  Mello. 

25  '  Y  ofrecía  Salomón  tres  veces 
cada  un  año  holocaustos  y  pacíficos 
sobre  el  altar  que  él  edificó  á  Je- 
hová:  y  quemaba  perfumes  sobre 
el  que  estaba  delante  de  Jeliová, 
desi)ues  que  la  casa  fué  acabada. 

2(j  *¡  Hizo  también  ^el  rey  Salo- 
món navios  en  'Azion-gaber,  que 
es  junto  á  Elat  á  la  ribera  del  mar 
Bermejo,  en  la  tierra  de  Edom ; 

27  "Y  envió  Hiram  en  ellos  á 
sus  siervos,  marineros  y  diestros 
en  la  mar,  con  los  siervos  de 
Salomón : 

28  Los  cuales  fueron  á  ^Ofir,  y 
tomaron  de  allá  oro,  cuatrocientos 
y  veinte  talentos,  y  trajérouZo  al 
rev  Salomón. 
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CAPITULO  X. 

La  rei>i('  ile  Saín),  nida  la  fama  de  Salomnn, 
le  i- ir III'  ii  rcr.  ij  h'  lili  presentes.  II.  Suma  de 
las  vnnhis  dr  Salumun.  III.  Su  trono,  ri- 
que.vas.  11  'jl'iria. 

Y OYENDO  la  "reina  de  Sabá 
la  fama  de  Salomón  en  el 
nombre  de  elehová,  vino  á  ''tentarle 
con  preguntas. 

2  Y'  vino  á  Jerusalem  con  muy 
grande  ejército,  con  camellos  car- 
gados de  especierías,  y  oro  en 
grande  abundancia,  y  piedras  jn-e- 
ciosas:  y  como  vino  á  Salomón 
propúsole  todo  lo  que  tenia  en  su 
corazón. 

3  Y  Salomón  le  declaró  todas  sus 
palabras:  ninguna  cosa  se  le  escon- 
dió al  rey  t]ue  no  le  declarase. 

4  Y  como  la  reina  de  Sabá  víó 
toda  la  sabiduría  de  Salomón,  y  la 
casa  que  habia  edificado, 

5  Asimismo  la  comida  de  su  mesa, 
el  asiento  de  sus  siervos,  el  estado 
y  vestidos  de  los  que  le  servían, 
sus  maestresalas,  ""y  sus  holocaus- 
tos que  sacrificaba  en  la  casa  de 
Jehová,  ella  quedó  fuera  de  sí. 

tí  Y  dijo  al  rey:  Yerdatl  es  lo  que 
oí  en  mí  tierra  de  tus  Cosas,  y  de 
tu  sabiduría, 

7  Mas  yo  no  lo  creía,  hasta  que 
he  venido ;  y  mis  ojos  han  visto 
que  ni  aun  la  mitad  era  lo  (¡ue  me 
habia  sido  dicho.  Tu  sabiduría  y 
bien  es  mayor  que  la  fama  que  yo 
habia  oído. 

8  '^Bienaventurados  tus  varones, 
bienaventurados  estos  tus  siervos, 
que  están  contíimamente  delante 
de  tí,  y  oyen  tu  sabiduría. 

9  Jehová  tu  Dios  sea  'bendito, 
que  se  ha  agradado  de  tí,  para  ])o- 
nerte  en  el  trono  de  Israel ;  ponjue 
Jehová  ha  amado  siempre  á  Is- 
rael: y  te  ha  puesto  por  rey  para 
que  Hiagas  derecho  y  justieia. 

10  Y  "dió  la  reina  al  rey  ciento  y 
veinte  talentos  de  oro,  y  nniy  mu-  j 
cha  especiería,  y  piedras  preciosas : 
luinca  vino  después  tan  grande 
multitud  de  especiería,  como  ,1a 
reina  de  Sabá  dió  al  rey  Salomón. 

11  ^'La  flota  de  Hiram  q\m  habia 
traído  el  oro  de  Ofir,  traía  también 
de  Ofir  nuiy  mucha  madera  de 
almugim,  y  piedras  preciosas. 

12  '  É  hizo  el  rev  de  la  madera  de 
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almu<>iiii  sustentáculos  para  la  casa 
de  Jehová,  y  para  las  casas  reales, 
y  arpas  y  salterios  para  los  can- 
tores :  nunca  vino  tanta  madera  de 
^'alniugini,  ni  se  ha  visto  hasta  hoy. 

13  Y  el  rey  Salomón  dió  á  la 
reina  de  Sabá  todo  lo  que  quiso,  y 
todo  lo  que  pidió ;  ademas  de  lo  que 
Salomón  le  dió  como  de  mano  del 
rey  Salomón.  Y  ella  se  volvió,  y 
se  vino  á  su  tierra  con  sus  criados. 

14  "i  FA  peso  del  oro  que  Salomón 
tenia  de  renta  cada  un  año,  era 
seiscientos  y  sesenta  y  seis  talentos 
de  oro : 

15  Sin  lo  de  los  mercaderes  y  de  la 
contratación  de  las  especierías;  y 
kle  todos  los  reyes  de  Arabia,  y  de 
los  príncipes  de  la  tierra. 

16  Hizo  también  el  rey  Salomón 
doscientos  ])íiveses  de  oro  exten- 
dido: seiscientos  ducados  de  oro 
gastó  en  cada  pavés. 

17  Asimismo  '"trescientos  escudos 
de  oro  extendido :  en  cada  un  es- 
cudo gastó  tres  libras  de  oro,  y  pú- 
solos el  rey  en  la  "casa  del  bosíjue 
del  Líbano. 

18  T[  Hizo  "también  el  rey  un 
gran  trono  de  marfil,  el  cual  cubrió 
de  oro  jíurísimo. 

19  Seis  gradas  tenia  hasta  el  trono: 
lo  alto  del  trono  era  redondo  por 
las  espaldas;  de  la  una  parte  y  de 
la  otra  tenia  arrimadizos  cerca  del 
asiento,  junto  á  los  cuales  estaban 
dos  leones. 

20  Estaban  también  doce  leones 
allí  sobre  las  seis  gradas  de  la  una 
I)arte  y  de  la  otra;  en  todos  los 
reinos  no  había  hecho  otro  tal. 

21  i'Y  todos  los  vasos  de  beber 
del  rey  Salomón  eran  de  oro,  y 
asimismo  toda  la  bajilla  de  la  casa 
del  bosque  del  Líbano,  era  de  fino 
oro;  no  haMa  i)lata :  porque  en  tiem- 
po de  Salomón  no  era  de  estima. 

22  Porque  el  rey  tenia  la  flota 
de  la  mnr  en  iTársis  con  la  flota  de 
Hiram,  una  vez  en  cada  tres  años 
venií)  la  flota  de  Társis,  y  traía  oro, 
plata,  marfil,  simios,  y  pavos. 

2-'>  Y  excedía  el  "^rey  Salomón  á 
todos  los  reyes  de  la  tierra,  así  en 
ricpiezas,  como  en  sabiduría, 

24  Toda  la  tierra  procuraba  ver  la 
cara  de  Salomón  para  oir  su  sabí- 
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duría,  que  Dios  había  i»uesto  en  su  | 
corazón. 

25  Y  cada  uno  le  traía  sus  presen- 
tes, es  á  saber,  vasos  de  oro,  vasos 
de  plata,  vestidos,  armas,  especie- 
ría, caballos  y  acémilas :  cada  cosa 
de  año  en  año. 

26  Y  juntó  ^Salomón  *  carros  y 
gente  de  á  caballo,  y  tenia  mil  y 
cuatrocientos  carros,  y  doce  mil 
caballeros,  los  cuales  imso  en  las 
ciudades  de  los  carros,  y  con  el  rey 
en  Jerusalem. 

27  "Y  puso  el  rey  en  Jerusalem 
plata,  como  piedras:  y  cedros  co- 
mo los  cabrahigos  que  están  por 
los  caminos  en  abundancia. 

28  ''Y  sacaban  caballos  y  ^ lienzos 
á  Salomón  de  Egipto:  porque  la 
compañía  de  los  mercaderes  del 
rey  compraban  caballos  y  lienzos. 

29  Y  venia,  y  salia  de  Egipto  el 
carro  por  seiscientas  piezas  de  pla- 
ta, y  el  caballo  por  ciento  y  cin- 
cuenta: ^y  así  los  sacaban  por 
sus  manos  todos  los  reyes  de  los 
Jetteos,  y  de  Siria. 

CAPITULO  XL 

/Salomón  daiío  al  amor  de  las  mugeres  extran- 
geras  edifica  templos  en  -.Jerusalem  d  los 
dioses  de  sus  irtiigeres :  por  lo  cual  Dios  le 
denuncia  la  división  de  su  reino,  y  le  despertó 
tres  enemigos  potentísimos.  11.  Promete 
Dios  el  reino  de  las  dies  tribus  á  .Jeroboam 
siervo  de  ¡Salomón,  por  lo  cual  procurando 
/Salomón  matarle,  él  huye  á  Egipto.  III. 
Muere  Salomón,  y  sucede  en  el  reino  lioboam 
su  hijo. 

MAS  "él  rey  Salomón  amó  ''mu- 
chas mujeres  extrangeras,  y 
á  la  hija  de  Faraón ;  á  las  de  Moab, 
á  las  de  Ammon,  á  las  de  Idumea, 
á  las  de  Sidon,  á  las  Jetteas : 

2  De  las  gentes  de  las  cuales  Je- 
hová habia  dicho  á  los  hijos  de  Is- 
rael :  '^Xo  entraréis  á  ellas,  ni  ellas 
entrarán  á  vosotros :  porque  cierta- 
mente ellas  harán  inclinar  vuestros 
corazones  tras  sus  dioses.  A  estas 
pues  se  juntó  Salomón  con  amor. 

3  Y  tuvo  setecientas  mujeres 
reinas,  y  trescientas  concubinas; 
y  sus  mujeres  hicieron  inclinar  su 
corazón. 

4  Y  ya  que  Salomón  era  viejo, 
''sus  mujeres  inclinaron  su  corazón 
tras  dioses  ágenos,  y  su  ^corazón 
no  era  perfecto  con  Jehová  su 
Dios,  *^cümo  el  corazón  de  su  padre 
David. 


I.  DE  LOS  EEYES,  XI. 


")  Porque  Saloiuoii  siguió  á  *-'Asta- 
rot,  dios  (le  los  Sidonios:  y  á 
Melcom,  abomiuaciou  de  los  Am- 
inonitas. 

G  É  hizo  Salomón  lo  malo  en 
ojos  de  Jeliová,  y  no  fué  cumpli- 
damente tras  Jehová,  como  su 
padre  David. 

7  ''Entonces  edificó  Salomón  un 
alto  á  'Camos,  abominación  de 
Moab,  en  ''el  monte  que  está  en- 
frente de  Jerusalem :  y  á  Moloc, 
abominación  de  los  hijos  de  Am- 
mon. 

8  Y  así  hizo  á  todas  sus  mujeres 
extrangeras,  las  cuales  quemaban 
perfumes,  y  sacrificaban  á  sus 
dioses. 

O  Y  Jehová  se  enojó  contra  Salo- 
món, por  cuanto  'su  corazón  era 
desviado  de  Jehová  Dios  de  Israel, 
'"que  le  habia  aparecido  dos  veces, 

10  Y  le  "habia  mandado  acerca 
de  esto,  que  no  siguiese  á  dioses 
ágenos :  y  él  no  guardó  lo  que  le 
mandó  Jehová. 

11  Y  dijo  Jehová  á  Salomón  :  Por 
cuanto  ha  habido  esto  en  tí,  y  no 
has  guardado  mi  concierto,  y  mis 
estatutos  que  yo  te  mandé,  °yo 
romperé  el  reino  de  tí,  y  le  entre- 
garé á  tu  siervo. 

12  Empero  no  lo  haré  en  tus  días 
por  amor  de  David  tu  padre :  mas 
yo  le  romperé  de  la  mano  de  tu 
hijo. 

13  ^Empero  no  romperé  todo  el 
reino,  mas  i^na  tribu  daré  á  tu 
hijo  por  amor  de  David  mi  siervo, 
y  por  amor  de  Jerusalem  '  que  yo 
he  elegido. 

14  Y  Jehová  'despertó  un  adver- 
sario á  Salomón,  á  Adad,  Idumeo, 
de  la  simiente  real,  el  cual  estaba 
en  Edom. 

15  *  Porque  cuando  David  estaba 
en  Edom,  y  subió  Joab  el  general 
del  ejército  á  enterrar  los  muertos, 
"y  mató  á  todos  los  varones  de 
Edom, 

1()  (Porque  seis  meses  habitó  allí 
Joal),  y  todo  Israel,  hasta  que  hubo 
acabado  á  todo  el  sexo  masculino 
en  Edom,) 

17  Entónces  huyó  Adad,  y  algu- 
nos varones  Idumeos,  de  los  siervos 
de  su  padre,  con  él,  y  vínose  á 


Egipto;  y  Adad  era  entónces  mu- 
chacho pequeño. 

18  Y  levantáronse  de  ^Nladian,  y 
vinieron  á  Paran,  y  tomando  con- 
sigo varones  de  Paran,  ^  iniéronse 
á  Egipto  á  Earaon  rey  de  Egipto, 
el  cual  le  dió  casa,  y  le  mando  dar 
ración,  y  también  le  dió  ti<'rra. 

19  Y  halló  Adad  grande  gracia 
delante  de  E-iraon,  el  cual  le  dió  á 
la  hermana  de  su  mujer  por  mujer, 
hermana  de  la  reina  Tafnes. 

20  Y'  la  hermana  de  Tafnes  le  i)a- 
rió  á  su  hijo  Genubat,  al  cual 
Tafnes  destetó  dentro  de  la  casa 
de  Earaon,  y  así  estaba  Genubat 
en  casa  de  Earaon,  entre  los  hijos 
de  Faraón. 

21  ^Y  oyendo  Adad  en  Egipto 
que  David  habia  dormido  con  sus 
padres,  y  que  Joab  general  del 
ejército  era  muerto,  Adad  dijo  á 
Faraón  :  Déjame  ir  á  mi  tierra. 

22  Y  Faraón  le  respondió :  |  Por 
qué?  ¿Qué  te  falta  conmigo,  que 
procuras  de  irte  á  tu  tierra !  Y  él 
respondió :  ISTada :  con  todo  eso 
ruégote  que  me  dejes  ir. 

23  Despertóle  también  Dios  por 
adversario  á  Eazou,  hijo  de  Eliada, 
el  cual  habia  huido  de  su  amo 
^'Adadezer  rey  de  Soba. 

24  Y  habia  juntado  gente  contra 
él,  y  habíase  hecho  capitán  de  una 
compañía,  ^cuando  Da^'id  los  mató, 
y  se  fueron  á  Damasco,  y  habita- 
ron allí,  y  reinaron  en  Damasco. 

25  Y  fué  adversario  á  Israel  todos 
los  dias  de  Salomón,  y  fué  otro  mal 
con  él  (le  Adad,  porque  aborreció 
á  Israel,  y  ve'mó  sobre  la  Siria. 

20  Asimismo  "Jeroboam,  hijo  de 
Xabat,  Efrateo  de  Sareda,  siervo 
de  Salomón,  (su  madre  se  llamaba 
Serva,  mujer  viuda,)  ''alzó  su  ma- 
no contra  el  rey. 

27  Y'  la  causa  porque  este  alzó 
mano  contra  el  rey />í(' esta :  '  Salo- 
món edificando  á  Mello,  cerró  el 
l)ortillo  de  la  ciudad  de  David  su 
padre : 

28  Y  el  varón  Jeroboam  era  va- 
liente y  esforzado:  y  viendo  Salo- 
món al  mancebo  que  era  hombre 
de  hecho,  encomendóle  todo  el 
cargo  de  la  casa  de  José. 

29  Aconteció    pues    en  aquel 
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tiempo,  que  saliendo  Jeioboam  de 
Jeiusalem,  hallóle  'L\liías,  Silonita, 
profeta,  en  el  camino,  y  él  estaba 
cubierto  con  una  capa  nueva:  y 
estaban  ellos  ambos  solos  en  el 
canijx). 

30  Y  trabando  Alúas  de  la  capa 
nueva  que  tenia  sobre  sí,  rompióla 
en  doce  pedazos ; 

31  Y  dijo  á  Jeroboam :  Tómate 
los  diez  pedazos :  *por(pie  así  dijo 
Jehová  Dios  de  Israel :  lie  aquí 
que  yo  rompo  el  reino  de  la  mano 
de  Salomón,  y  á  tí  daré  diez  tribus. 

32  Y  él  tendrá  la  una  tribu  por 
amor  de  David  mi  siervo,  y  por 
amor  de  Jerusalem,  la  ciudad  que 
yo  he  elegido  de  todas  las  tribus  de 
Israel : 

33  «Por  cuanto  me  han  dejado,  y 
han  adorado  á  Astarot,  diosa  de 
los  Sidonios,  y  á  Camos,  dios  de 
Moab,  y  á  Moloc,  dios  de  los  hijos 
de  Ammon ;  y  no  han  andado  en 
mis  caminos,  para  hacer  lo  que  es 
recto  delante  de  mis  ojos,  y  mis 
estatutos,  y  mis  derechos,  como 
David  su  padre. 

34  Empero  no  quitaré  nada  de  su 
reino  de  sus  manos,  mas  yo  le  pon- 
dré por  capitán  todos  los  dias  de 
su  vida,  por  amor  de  David  mi 
siervo,  al  cual  yo  elegí,  y  él  guardó 
mis  mandamientos  y  mis  estatutos. 

35  ''Mas  yo  quitaré  el  reino  de  la 
mano  de  su  hijo,  y  dártelo  he  á  tí, 
las  diez  tribus : 

30  Y  á  su  hijo  daré  una  tribu, 
para  que  mi  siervo  'David  tenga 
lámpara  todos  los  dias  delante  de 
mi  faz  en  Jerusalem,  ciudad  que 
yo  me  elegí  para  poner  en  ella  mi 
nombre. 

37  Yo  te  tomaré  pues  á  tí,  y  tu 
reinarás  en  todas  las  cosas  que  de- 
seare tu  alma:  y  serás  rey  sobre 
Israel. 

38  Y  será  que  si  oyendo  oyeres 
todas  las  cosas  que  yo  te  mandare, 
y  anduvieres  en  mis  canunos,  é 
hicieres  lo  que  es  recto  delante  de 
mis  ojos,  guardando  mis  estatutos, 
y  mis  mandamientos,  como  hizo 
David  mi  siervo,  ^yo  seré  contigo, 
y  te  ^ediñcaré  casa  íirme,  como  la 
edifiqué  á  David,  y  yo  te  entregaré 
á  Israel. 
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39  Y  yo  afligiré  la  simiente  de 
David  á  causa  de  esto,  empero  no 
para  siempre. 

40  Y  i)rocuró  Salomón  de  matar  á 
Jeroboam  :  mas  levantándose  Je- 
roboam huyó  á  Egipto  á  Sesac  rey 
de  Egipto :  y  estuvo  en  Egipto 
hasta  la  muerte  de  Salomón. 

41  1  °'Lo  demás  de  los  hechos  de 
Salomón,  y  todas  las  cosas  que 
hizo,  y  su  sabiduría,  ¿no  están  es- 
critas en  el  libro  de  los  hechos  de 
Salomón  I 

42  "Y  los  dias  que  Salomón  reinó 
en  Jerusalem  sobre  todo  Israel, 
fueron  cuarenta  años. 

43  "Y  durmió  Salomón  con  sus 
padres,  y  fué  sepultado  en  la  ciu- 
dad de  David  su  padre :  y  reinó 
en  su  lugar  ^Eoboam  su  hijo. 

CAPITULO  XII. 

Las  diez  tribus  se  levantan  contra  Hnboam 
constituyendo  á  Jeroboam  rey  sobre  si,  por- 
que siguiendo  el  consejo  de  los  mancebos 
no  les  quiso  descargar  algo  de  los  tributos. 
IT.  Aparejando  Eoboam  áe  venir  contra  Is- 
rael, amonestado  de  Dios  por  un  prrifela, 
deja  la  empresa.  III.  Jeroboam  por  dicer- 
tir  el  pueblo  de  venir  d  Jerusalem,  temiendo 
perder  el  reino,  hace  dos  becerros  de  fundi- 
ción en  los  cuales  hace  idolatrar  á  todo  su 
pueblo. 

Y VINO  ^  Eoboam  á  Siquem  ; 
porque  todo  Israel  habia  ve- 
nido en  Siquem  para  hacerle  rey. 

2  Y  aconteció,  que  como  lo  oyó 
''Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  que  es- 
taba "  en  Egipto  :  (porque  habia 
huido  de  delante  del  rey  Salomón, 
y  habitaba  en  Egipto ;) 

3  Enviaron  y  llamáronle.  Vino 
pues  Jeroboam  y  toda  la  congre- 
gación de  Israel,  y  hablaron  á  Eo- 
boam, diciendo: 

4  Tu  padre  agravó  nuestro  ""yugo, 
mas  ahora  tú  disminuye  algo  de  la 
dura  servidumbre  de  tu  padre,  y 
del  yugo  pesado  (pie  puso  sobre 
nosotros,  y  servirte  hemos. 

5  Y  él  les  dijo :  Idos,  y  de  aquí  á 
tres  dias  volvéd  á  mí.  Y  el  pueblo 
se  fué. 

G  Entónces  el  rey  Eoboam  tomó 
consejo  con  los  ancianos  que  ha- 
bían estado  delante  de  Salomón  su 
pafli-e  cuando  vivía,  y  dijo:  ¿Cómo 
aconsejáis  vosotros  que  responda  á 
este  pueblo  ? 

7  Y  ellos  le  hablaron,  diciendo: 
*Si  tú  fueres  hoy  siervo  de  este 
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])ueblo  y  le  sirvieres,  y  respondién- 
dole buenas  palabras  les  hablares, 
ellos  te  servirán  para  siempre. 

8  Mas  él  dejado  el  consejo  de  los 
viejos  que  le  hablan  dado,  tomó 
consejo  con  los  mancebos,  que  se 
hablan  criado  con  él,  y  estaban 
delante  de  él. 

9  Y  díjoles :  ¿Cómo  aconsejáis  vo- 
sotros que  respondamos  á  este  pue- 
blo, que  me  han  hablado,  diciendo: 
Disminuye  algo  del  yugo  que  tu 
padre  puso  sobre  nosotros. 

10  Entonces  los  mancebos  que  se 
hablan  criado  con  él,  le  respondie- 
ron, diciendo :  Así  hablarás  á  este 
pueblo  que  te  ha  dicho  estas  i)ala- 
bras:  Tu  padre  agravó  nuestro 
yugo :  mas  tú  disminuyenos  algo : 
así  les  hablarás :  El  menor  dedo  de 
los  mios,  es  más  grueso  que  los 
lomos  de  mi  padre. 

11  Ahora  ])ues,  mi  padre  os  cargó 
de  pesado  yugo,  mas  yo  añadiré  á 
vuestro  yugo.  Mi  padre  os  hirió 
con  azotes,  mas  yo  os  heriré  con 
escorpiones. 

12  Y  al  tercero  día  vino  Jero- 
boam  y  todo  el  ijueblo  á  Eoboam, 
como  el  rey  lo  habia  mandado, 
diciendo:  Yolvéd  á  mí  al  tercero 
dia. 

13  Y  el  rey  respondió  al  pueblo 
duramente,  dejado  el  consejo  de 
los  ancianos,  que  le  habian  dado. 

14  Y  habióles  conforme  al  consejo 
de  los  mancebos,  diciendo:  31i  pa- 
dre agravó  vuestro  yugo,  mas  yo 
añadiré  á  vuestro  yugo ;  mi  i)adre 
os  hirió  con  azotes,  mas  yo  os  he- 
riré con  escorpiones. 

15  Y  no  oyó  el  rej"  al  pueblo; 
Aporque  era  ordenación  de  Jehová 
para  contirmar  su  i)alabra,  que  Je- 
hová habia  ^'hablado  por  mano  de 
Ahías,  ¡Silonita,  á  Jeroboam,  hijo 
de  Nabat. 

16  Y  cuando  todo  el  pueblo  vió, 
que  el  rey  no  los  habia  oido,  res- 
pondióle estas  palabras,  diciendo : 
'■¿Qué  parte  tenemos  nosotros  con 
David  ?  ]S'o  hag  heredad  en  el  liijo 
de  Isaí.  Israel,  á  tus  estancias. 
Provee  ahora  en  tu  casa,  David. 
Entonces  Israel  se  fué  á  sus  es- 
tancias. 

17  Y  reinó  Roboam  *  sobre  los  hi- 


jos de  Israel,  que  moraban  en  las 
ciudades  de  Judá. 

18  Y  el  rey  Eoboam  ''envió  á 
Aduram  que  estaba  sobre  los  tribu- 
tos; y  todo  Israel  le  apedreó  á 
l)iedra,  y  murió.  Entónces  el  rey 
Eoboam  se  esforzó  á  subir  en  un 
carro,  y  huir  á  Jerusalem. 

11)  Así  se  separó  'Israel  de  la  casa 
de  David  hasta  hoy. 

20  Y  aconteció  que  oyendo  todo 
Israel  cpie  Jeroboam  era  vuelto, 
enviaron  y  le  llamaron  á  la  con- 
gregación, é  hiciéronle  rey  sobre 
todo  Israel,  sin  quedar  tribu  alguna 
que  siguiese  la  casa  de  David,  sino 
■"solo  la  tribu  de  Judá. 

21  T[  Y  como  "Eoboam  vino  á  Je- 
rusalem, juntó  toda  la  casa  de 
Judá,  y  la  tribu  de  Benjaniin,  cien- 
to y  ochenta  mil  hombres  escogidos 
de  guerra,  para  hacer  guerra  á  la 
casa  de  Israel,  y  reducir  el  reino  á 
Eoboam,  hijo  de  Salomón. 

22  ]\Ias  fué  "palabra  de  Jehová  á 
Semeías,  varón  de  Dios,  diciendo : 

23  Habla  á  Eoboam,  hijo  de  Salo- 
món, rey  de  Judá,  y  á  toda  la  casa 
de  Judá,  y  de  Benjamín,  y  á  los 
demás  del  pueblo,  diciendo : 

24  .Vsí  dijo  ,T(»hová  :  Xo  vayáis, 
ni  i)eléeis  contra  vuestros  hermanos 
los  hijos  de  Israel :  volveos  cada 
uno  á  su  casa;  i'poniue  este  nego- 
cio yo  lo  he  hecho.  Y  ellos  oycioii 
la  ])alabra  de  Dios,  y  Aoh  irionsc, 
^■  i'uéi'oiisc,  conforme  á  la  ])alabra 
ile  Jcliová. 

2.")  Y  'n'ediíicó  Jeroboam  á  Si- 
quem  en  el  monte  de  Efraim,  y 
habitó  en  ella:  y  saliendo  de  allí 
reeditícó  á  '  Eanuel. 

20  Y  dijo  Jeroboam  en  su  cora- 
zón :  Ahora  se  volverá  el  reino  á 
la  casa  de  David, 

27  Si  este  i)nel)lo  -subiere  á  sacri- 
ñcar  á  la  casa  de  Jeliová  en  Jeru- 
salem; porípie  el  corazón  de  este 
l)ueblo  se  convertirá  á  su  señor 
Eoboam,  rey  de  Judá,  y  matarme 
han,  y  tornarse  han  á  Eoboam  rey 
de  Judá. 

28  Y  habido  consejo,  el  rey  'hizo 
dos  becerros  de  oro,  y  díjoles  :  Har- 
to habéis  subido  á  Jerusalem,  "he 
aquí  tus  dioses,  oh  Israel,  (pu*  te  lu- 
cieron subir  de  la  tierra  de  E<>ipto. 
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29  y  puso  el  uuo  en  Betel,  y  el 
otro  puso  en  y  Dan. 

30  Y  esto  fué  ocasión  ''de  pecado : 
porque  el  pueblo  iba  delante  del 
uno  basta  Dan. 

31  Hizo  también  •''casa  de  altos, 
bizo  sacerdotes  parte  del  pueblo 

que  no  eran  de  los  bijos  de  Leví. 

32  É  instituyó  Jeroboani  solem- 
nidad en  el  mes  octavo,  á  los 
quince  del  mes,  conforme  á  la 

solemnidad  (jue  se  celehraha  en 
Jndá:  y  sacriíicó  sobre  altar,  así 
bizo  en  Betel  sacrificando  á  los 
becerros  que  bizo.  Y  '^ordenó  en 
Betel  sacerdotes  de  los  altos  que 
él  babia  beclio. 

33  Y  sacriíicó  sobre  el  altar  que 
él  babia  becbo  en  Betel  á  los 
quiuce  del  mes  octavo,  el  mes 
que  él  babia  •'inventado  de  su 
corazón;  é  bizo  ñesta  á  los  bijos 
de  Israel,  y  subió  al  altar  para 
'  quemar  olores. 

CAPITULO  XIIL 

Estando  Jeroboam  sacrificando  á  sus  becer- 
ros, un  profeta  le  denuncia  la  destrucción  de 
su  idolatría  y  de  los  profetas  de  sus  ídolos  : 
por  lo  cual  extendiendo  el  la  mano  para  que 
le  prendiesen,  se  le  seca,  y  por  la  oración  del 
j^irofeta  le  es  restituida.  II.  Este  profeta  en- 
e/añado por  otro  de  Betel,  viene  a  su  casa  y 
come  con  él  contra  el  mandamiento  de  Dios: 
por  lo  cual  volviéndose.  Dios  envía  un  león 
que  le  mala.  TIL  El  profeta  que  le  engañó 
te  trae  á  Betel,  y  le  en  tierra,  y  manda  d  sus 
hijos  que  cuando  él  muriese,  le  enterrasen, 
junto  á  él. 

Y HE  aquí  que  un  varón  de 
Dios,  por  palabra  de  Jebová, 
''vino  de  Jndá  á  Betel:  y  estando 
"'Jeroboam  al  altar  para  quemar 
perfumes. 

2  El  clamó  contra  el  altar  por 
palabra  de  Jebová,  y  dijo:  Altar, 
altar,  así  dijo  Jebová:  He  aquí 
que  á  la  casa  de  David  nacerá  un 
bijo,  llamado  '^^Josías,  el  cual  sa- 
crificará sobre  tí  á  los  sacerdotes 
de  los  altos  que  queman  sobre  tí 
perfumes ;  y  sobre  tí  quemarán 
buesos  de  bombres. 

3  Y  aquel  mismo  dia  dió  '^una 
señal,  diciendo:  Esta  es  la  señal 
que  Jebová  ba  bablado:  be  aquí 
(}ue  el  altar  se  quebrará,  y  la  ceni- 
za que  sobre  él  está  se  derramará. 

4  Y  como  el  rey  oyó  la  palabra 
del  varón  de  Dios,  (pie  babia  cla- 
mado contra  el  altar  en  Betel,  ex- 
tendiendo su  mano  desde  el  altar, 
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Jeroboam  dijo :  Prendédie :  mas  la 
mano,  que  babia  extendido  con- 
tra él,  se  le  secó,  que  no  la  pudo 
tornar  á  sí. 

5  Y  el  altar  se  rompió,  y  la  ce- 
niza se  derramó  del  altar,  confor- 
me á  la  señal  que  el  varón  de  Dios 
babia  dado  por  palabra  de  Jebová. 

G  Entónces  resijondiendo  el  rey, 
y  dijo  al  varón  de  Dios:  Yo  te 
ruego  que  ^rueges  á  la  faz  de  Je- 
bová tu  Dios,  y  ora  por  mí,  que 
mi  mano  me  sea  restituida.  Y  el 
varón  de  Dios  oró  á  la  faz  de  Je- 
bová, y  la  mano  del  rey  se  volvió 
á  él,  y  se  tornó  como  ántes. 

7  Y  el  rey  dijo  al  varón  de  Dios : 
Ven  conmigo  á  casa,  y  comerás,  y 
'^yo  te  daré  don. 

8  Mas  el  varón  de  Dios  dijo  al 
rey:  sgi  nie  dieses  la  mitad  de  tu 
casa,  no  iria  contigo,  ni  comería 
pan,  ni  bebería  agua  en  este  lugar: 

9  Porque  así  me  es  mandado  por 
palabra  de  Jebová,  diciendo:  "'No 
comas  pan,  ni  bebas  agua,  ni  vuel- 
vas i)or  el  camino  que  fueres. 

10  Y  así  se  vino  por  otro  camino,  y 
no  volvió  por  el  camino  por  donde 
babia  venido  á  Betel. 

11  ^1  Y  moraba  en  Betel  un  viejo 
profeta,  al  cual  vino  su  bijo,  y  con- 
tóle todo  el  becbo  que  el  varón  de 
Dios  babia  becbo  aquel  dia  en  Be- 
tel :  y  contaron  á  su  padre  las  pa- 
labras que  babia  bablado  al  rey. 

12  Y  su  padre  les  dijo:  ¿Por  qué 
camino  fué  í  Y  sus  liijos  le  mos- 
traron el  camino  por  donde  se  ba- 
bia tornado  el  varón  de  Dios,  que 
babia  venido  de  Judá. 

13  Y  él  dijo  á  sus  bijos :  Enalbar- 
dádme  el  asno.  Y  ellos  le  enal- 
bardaron el  asno,  y  subió  en  él. 

14  Y  yendo  tras  el  varón  de  Dios, 
bailóle  que  estaba  sentado  debajo 
de  un  alcornoque:  ydíjole:  ¿Eres 
tú  el  varón  de  Dios,  que  veniste  de 
Judá  ?    Y  él  dijo :  Yo  soy. 

15  Y  él  le  dijo :  Ven  conmigo  á 
casa,  y  come  del  pan. 

16  Y  él  respondió:  'Xo  podré 
volver  contigo,  ni  iré  contigo:  ni 
tampoco  comeré  pan,  ni  beberé 
agua  contigo  en  este  lugar ; 

17  Porque  ""por  palabra  de  Dios 
me  ha  sido  dicbo :  Xo  comas  pan. 
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ni  bebas  agua  allá :  ni  vuelvas  doy 
el  camino  que  fueres. 

18  Y  el  otro  le  (lijo :  Yo  también 
soy  lu'ofeta  como  tú;  y  un  ángel 
me  ha  hablado  por  palabra  de  Je- 
hová,  diciendo:  A'uélvele  contigo 
á  tu  casa,  para  que  coma  pan,  y 
beba  agua,  ^lintióle. 

19  Entonces  volvió  con  él ;  y  co- 
mió del  pan  en  su  casa,  y  beliió  del 
agua. 

20  Y  aconteció  que  estando  ellos 
á  la  mesa,  fué  palabra  de  Jehová 
al  profeta  que  le  había  hecho 
volver : 

21  Y  clamó  al  varón  de  Dios,  que 
habia  venido  de  Judá,  diciendo: 
Así  dijo  Jehová :  Por  cuanto  has 
'sido  rebelde  al  dicho  de  -Jehová,  y 
no  guardaste  el  mandamiento  que 
Jehová  tu  Dios  te  liahia  mandado, 

22  Antes  volviste,  y  comiste  del 
pan,  y  bebiste  del  agua 'en  el  lugar 
donde  Jehová  te  habia  dicho,  que 
ni  comieses  pan,  ni  bebieses  agua, 
no  entrará  tu  cuerpo  en  el  sepulcro 
de  tus  padres. 

23  Y  como  hubo  comido  del  pan, 
y  bebido,  el  profeta  que  le  habia 
hecho  volverle  enalbardó  un  asno: 

24  Y'  yéndose,  topóle  '"un  león  en 
el  camino,  y  le  mató ;  y  su  cuerpo 
estaba  ecíiado  en  el  camino,  y  el 
asno  estaba  junto  á  él,  y  el  león 
también  estaba  junto  al  cuerpo. 

2o  Y',  he  aquí,  unos  que  pasaban, 
y  vieron  el  cuerpo  que  estaba  echa- 
do en  el  camino,  y  el  león  que 
estaba  junto  al  cueri)o ;  y  vinieron, 
y  lo  dijeron  en  la  ciudad  donde  el 
viejo  profeta  habitaba. 

2G  •!  Y  oyéndolo  el  profeta  que  le 
habia  vuelto  del  camino,  dijo :  Va- 
rón de  Dios  es,  que  fué  rebelde  al 
dicho  de  Jehová :  por  tanto  Jeho- 
vá le  ha  entregado  al  león,  que  le 
ha  quebrantado  y  muerto,  conforme 
á  la  palabra  de  Jehová,  (pie  él  le 
dijo. 

27  Y'  habló  á  sus  hijos,  y  díjoles : 
Enalbardádnie  un  asno.  Y  ellos 
se  le  enalbardaron. 

28  Y  él  fué,  y  halló  su  cuerpo 
tendido  en  el  camino,  y  el  asno  y 
el  león  estaban  junto  al  cuerpo: 
el  león  no  habia  comido  el  cuerpo, 
ni  dañado  al  asno. 


29  Y'  tomando  el  profeta  el  cuerpo 
del  varón  de  Dios,  púsole  sobre  el 
asno,  y  tornóle.  Y  el  profeta  viejo 
vino  á  la  ciudad,  para  endecharle 
y  enterrarle. 

30  Y  puso  su  cuerpo  en  su  se- 
pulcro :  y  endecháronle,  diciendo : 
"¡  Ay,  hermano  mió  ! 

31  Y"  después  (jue  le  hubieron  en- 
terrado habló  á  sus  hijos,  diciendo: 
Cuando  yo  muriere,  enterradme  en 
el  sei)ulcro  en  que  está  sepultado 
el  varón  de  Dios:  "poned  mis  hue- 
sos junto  á  los  suyos; 

32  1' Porque  sin  duda  vendrá  lo 
que  él  dijo  á  voces  por  palabra  de 
Jehová  contra  el  altar  (pie  está  en 
Betel,  y  contra  todas  las  casas  de 
los  altos,  (¡ue  están  en  las  ciudades 
de  ''Samaria. 

33  '^Desi)ues  de  esta  palabra  no 
se  tornó  Jeroboam  de  su  camino 
malo;  ántes  volvió,  é  hizo  sacer- 
dotes de  los  altos  parte  del  pueblo, 
y  quien  quería  se  consagraba,  y 
era  de  los  sacerdotes  de  los  altos. 

34  ^Y  esto  fué  causa  de  pecado  á 
la  casa  de  Jeroboam,  por  lo  cual 
fué  *  cortada  y  raída  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

CAPITI^LO  XIY 
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Ex  aquel  tiempo  Abías,  hijo  de 
Jeroboam,  cayó  enfermo. 

2  Y  dijo  Jeroboam  á  su  mujer: 
Levántate  ahora,  y  disfrázate,  por- 
que no  te  conozcan  que  eres  la 
muger  de  Jeroboam ;  y  vé  á  Silo, 
que  allá  está  xVliías  profeta,  el  que 
me  dijo  que  yo  "había  de  ser  rey 
sobre  este  i)ueblo. 

3  Y  ''toma  en  tu  mano  diez  panes, 
y  turrones,  y  una  botija  de  miel,  y 
vé  á  él :  para  que  te  declare  lo  que 
ha  de  ser  de  este  mozo. 

•4  Y  la  mujer  de  Jeroboam  hízolo 
así:  y  levantóse,  *^^y  fué  á  Silo,  y 
vino  á  casa  de  Ahías :  y  Ahías  no 
podia  ya  ver,  que  sus  ojos  se  ha- 
bían oscurecido  á  causa  de  su  vejez. 
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k  Cap.  21. 

1  Deut  ra. 


5  Mas  Jeliová  liabia  dicho  á 
Ahías:  He  in\xn  que  la  mujer  de 
Jeroboam  vendrá  á  eousultarte  por 
su  hijo  que  está  eufermo.  Tu, 
pues,  responderle  has  así,  y  así : 

G  Y  será,  que  cuaudo  ella  vendrá, 
vendrá  disimulada.  Y  como  Ahías 
oyó  el  sonido  de  sus  piés,  (pie  en- 
traba por  la  i)uerta,  dijo:  Entra 
mujer  de  Jeroboam,  ¿  por  qué  te 
disimulas  !  empero  yo  soy  enviado 
á  tí  con  revelación  dura. 

7  Vé,  y  di  á  Jeroboam :  Así  dijo 
Jehová  Dios  de  Israel :  Por  cuanto 
yo  te  levanté  de  en  medio  del  pue- 
blo, y  te  hice  príncipe  sobre  mi 
l)ueblo  Israel : 

<S  Y  rompí  el  reino  de  la  casa  de 
Da\  i(l,  y  te  lo  entregué  á  tí :  y  tú 
no  has  sido  como  David  mi  siervo, 
'que  guardó  mis  mandamientos,  y 
anduvo  en  pos  de  mí  con  todo  su 
corazón,  haciendo  solamente  lo  que 
era  derecho  delante  de  mis  ojos ; 

9  Antes  hiciste  lo  malo  sobre  to- 
dos los  (jue  han  sido  áutes  de  tí : 
í-'que  fuiste,  y  te  hiciste  otros  dioses 
y  fundiciones  para  enojarme,  y  á 
mí  me  ''echaste  tras  tus  espaldas: 

10  Por  tanto  he  aquí  (]ue  'yo  trai- 
go nial  sobre  la  casa  de  Jeroboam ; 
y  yo  ''talaré  de  Jeroboam  todo 
meante  á  la  pared,  'así  el  guarda- 
do, como  el  desamparado  en  Israel : 
y  yo  barreré  la  posteridad  de  la 
casa  de  .leroboam  ;  como  es  barrido 
el  estiércol,  hasta  que  sea  acabada. 

11  '"El  que  muriere  de  los  de  Jero- 
boam en  la  ciudad,  los  perros  le 
comerán :  y  el  que  muriere  en  el 
campo,  comerle  han  las  aves  del 
cielo  ;  i)or(iue  Jehová  lo  ha  dicho. 

12  Y  tú  levántate  y  vete  á  tu  casa, 
"(pie  en  entrando  tu  pié  en  la  ciu- 
dad, el  mozo  morirá ; 

13  Y  todo  Israel  le  endechará,  y 
enterrarle  han;  ponpie  acjuel  solo 
de  los  de  Jeroboam  entrará  en  se- 
pultura; por  cuanto  "se  ha  hallado 
en  él  alguna  cosa  buena  de  Jehová 
Dios  de  Israel,  en  la  casa  de  Je- 
roboam. 

14  pY  Jehová  se  despertará  rey 
sobre  Israel,  que  talará  la  casa  de 
Jeroboam  en  este  dia:  ¿y  qué,  si 
ahora  1 

15  Y  Jehová  herirá  á  Israel,  como 
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la  cana  que  se  mueve  en  las  aguas: 
y  él  1  arrancará  á  Israel  de  esta 
'  buena  tierra,  que  él  había  dado  á 
sus  padres,  y  esparcirlos  ha  ''de  la 
otra  parte  del  rio,  "^por  cuanto  han 
hecho  sus  bosques,  enojando  á 
Jehová. 

IG  Y  él  entregará  á  Israel  por  los 
pecados  de  Jeroboam,  "el  cual  pecó, 
y  ha  hecho  pecar  á  Israel. 

17  Entónoes  la  nuijer  de  Jero- 
b(jam  se  levantó,  y  se  fué,  y  vino 
á  ''Tersa:  y  ^ entrando  ella  por  el 
umbral  de  la  casa,  el  mozo  murió. 

18  Y  le  enterraron,  y  todo  Israel 
le  endechó,  ^conforme  á  la  palabra 
de  Jehová,  que  él  habia  hablado  por 
mano  de  su  siervo  Ahías  i)roíeta. 

19  *\\  Los  otros  hechos  de  Jero- 
boam, que  ''guerras  hizo,  y  como 
reinó,  todo  está  escrito  en  el  libro 
de  las  palabras  de  los  días  de  los 
reyes  de  Israel. 

20  El  tiempo  que  reinó  Jeroboam, 
fueron  veinte  y  dos  años  :  y  habien- 
do dormido  con  sus  padres,  reinó 
en  su  lugar  Nadab  su  hijo. 

21  *¡  Y  Eoboam,  hijo  de  Salomón, 
reinó  en  Judá.  De  cuarenta  y  un 
años  era  ^  Iloboam  cuando  comen- 
zó á  reinar;  y  diez  y  siete  años 
reinó  en  Jerusalem,  ciudad  "que 
Jehová  eligió  de  todas  las  tribus 
de  Israel  para  poner  allí  su  nom- 
bre. "^El  nombre  de  su  madre  fué 
Naama  Ammonita. 

22  •'Y  Judá  hizo  lo  malo  en  los 
ojos  de  Jehová,  y  '^enojáronle  más 
(pie  todo  lo  que  sus  padres  habian 
hecho  en  sus  pecados  que  pecaron. 

23  Porque  ellos  también  se  ediíi- 
caron  altos,  estatuas,  y  ''bosques 
en  todo  collado  alto,  y  '  debajo  de 
todo  árbol  sombrío. 

24  ''Hubo  también  sodomitas  en 
la  tierra,  é  hicieron  conforme  á 
todas  las  abominaciones  de  las 
gentes,  que  Jehová  habia  e(;hado 
delante  de  los  liijos  de  Israel. 

25  'Al  quinto  año  del  rey  Eoboam 
subió  Sesac  rey  de  Egipto  contra 
Jerusalem. 

2()  '"Y  tomó  los  tesoros  de  la  casa 
de  Jehová,  y  los  tesoros  de  la  casa 
real,  y  saqueólo  todo.  Y  tomó  to- 
dos los  escudos  de  oro,  "que  Salo- 
món había  hecho. 
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27  É  hizo  el  rey  Koboam  en  laí>ar 
(le  ellos  escudos  de  metal,  y  dióles 
en  mano  de  los  capitanes  de  los  de 
la  ííuardia,  que  guardaban  la  i)uer- 
ta  de  la  casa  real. 

2S  Y  cuando  el  rey  entraba  en  la 
casa  de  Jeliová,  los  de  la  guardia 
los  llevaban  :  y  después  los  ponian 
en  la  cámara  de  los  de  la  guardia. 

29  "Lo  demás  de  los  hechos  de 
Ivoboam,  y  todas  las  cosas  (pie 
hizo,  ¿no  están  escritas  en  las 
crcniicas  de  los  reyes  de  Judá  ? 

oO  Y  hubo  i'gncn  a  entre  Eoboam 
y  Jeroboam  todos  los  dias. 

31  "lY  durmió  Eoboaui  con  sus 
padres,  y  fué  sepultado  con  sus 
padres  en  la  ciudad  de  David. 
'  El  nombre  de  su  madre  íné  Xaa- 
ma  Ammonita.  Y  reinó  en  su  lu- 
gar ^Abiam  su  hijo. 

CAPITULO  XY. 

Abiam  rey  de  Judá  sigue  los  pecados  de  su  pa- 
dre. V  muerto  él  sncedele  Asa  su  hijo :  el  cual 
siendo  pi'idnso  limpia  la  tierra  de  las  inmun- 
dici'is  ,/,  ¡iii.i, Itrio.  11.  ri-iiitiiih,  Asii  guer- 
ra C"'i  l;<i<i<,:  r,  1/  ,Ir  ¡.<r'i,¡  sf  úii-tiñra  con 
alian:.,  ,/  v  .s/y/./.  1 1 1.'  .V,,,  rh,  Asa, 
sucf'.l'!.  , hr,...    IV.  A  Xadahhijo 

lili  i-<  II  ii'  Isrnrl  hiiitii  Baasa.  y  to- 
lili'.  ,1^1111,1  iiiihi  li  f.imilia  y  su- 
li'i-.'li  iii iii.  riiijiis  jirriidos  siguió. 

EX  el  año  diez  y  ocho  del  rey 
Jeroboam,  hijo  de  Xabat, 
Abiam  comenzó  á  reinar  sobre 
Judá. 

2  Iveinó  tres  años  en  Jerusalem. 
''El  nombre  de  su  madre  fué  'Maa- 
ca,  hija  de  ''Abesalon. 

3  Y  anduvo  en  todos  los  pecados 
de  su  i^adre,  que  hizo  antes  de  él, 
y  no  fué  ''su  corazón  perfecto  con 
Jehová  su  Dios,  como  el  corazón 
de  David  su  i)adre. 

4  Mas  ^por  causa  de  David,  Je- 
hová su  Dios  le  (lió  lámpara  en 
rlerusalem,  despertándole  su  hijo 
desiuies  de  él,  y  confirmando  á 
Jerusalem  : 

o  Por  cuanto  David  8hal)ia  he- 
cho lo  que  era  recto  delante  de 
los  ojos  de  Jehová,  y  de  ninguna 
cosa  que  le  mandase  se  habia  apar- 
tado en  todos  los  dias  de  su  vi- 
da, ''sino  fué  el  negocio  de  ürías 
Jetteo. 

G  ^Y  hubo  guerra  entre  Koboam 
y  Jeroboam  todos  los  dias  de  su 
vida. 

7  ''Lo  demás  de  los  hechos  de 


de  Je. 
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Abiam,  y  todas  las  cosas  que  hizo, 
¿no  están  escritas  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Judá? 
Y  hubo  guerra  entre  Abiam  y  Je- 
roboam. 

8  'Y  durmió  Abiam  con  sus  pa- 
dres, y  sepultáronle  en  la  cuulad 
de  David :  y  reinó  Asa  su  hijo  en 
su  lugar. 

9  En  el  año  veinte  de  Jeroboam 
rey  de  Israel,  Asa  comenzó  á  rei- 
nar sobre  Judá. 

10  Y  reinó  cuarenta  y  un  años  en 
Jerusalem  :  el  nombre  de  su  ma- 
dre/«eMaaca,  hija  de  Abesalon. 

11  "Y  Asa  hizo  lo  que  era  recto 
delante  de  los  ojos  de  Jehová, 
como  David  su  padre  ; 

12  "Porípie  (piitó  los  sodomitas 
de  la  tierra,  y  (piitó  todas  las  su- 
ciedades que  sus  padres  hablan 
hecho. 

13  Y  también  jirivó  á  su  madre 
"Maaca  de  ser  princesa,  ¡xn-íjue 
habia  hecho  un  ídolo  en  un  bos- 
que. Y  Asa  deshizo  el  ídolo  de 
su  madre,  y  le  ^ quemó  junto  al 
arroyo  de  Cedrón. 

14  iMas  los  altos  no  se  quitaron  : 
empero  el  '  corazón  de  Asa  fué  per- 
fecto con  Jehová  toda  su  vida. 

15  También  metió  en  la  casa  de 
Jehová  lo  qTie  su  padre  habia  de- 
dicado, y  lo  que  él  dedicó,  oro,  y 
plata,  y  vasos. 

16  Y  hubo  guerra  entre  Asa  y 
Baasa  rey  de  Israel,  todo  el  tiem- 
po de  ambos, 

17  1  Y  subió  ''Baasa  rey  de  Is- 
rael contra  Judá,  y  edilicó  á  '  lía- 
ma,  "para  no  dejar  salir  ni  entrar 
á  ninguno  de  .\sa  rey  de  .ln(l;i. 

18  Y  tomando  Asa' roda  la  plata 
y  oro  que  habia  (piedado  en  los 
tesoros  de  la  casa  de  Jeliovii,  y  en 
los  tesoros  de  la  casa  real,  los  en- 
tregó en  las  manos  de  sus  sicrvo.s, 
y  enviólos  el  rey  Asa  á  MJen- 
adad,  hijo  de  Tabrimon,  hijo  de 
Hezion,  rey  de  Siria,  el  cual  resi- 
día en  -^Damasco,  diciendo: 

19  Alianza  hay  entre  mí  y  tí,  y 
entre  mi  padre  y  el  tuyo:  he  aquí 
que  yo  te  envío  un  ju'e.sente  de 
plata  y  oro:  vé,  y  rompe  tu  alian- 
za con  Baasa  rey  de  Israel  para 
([ue  se  aparte  de  mí. 
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20  Y  Beu-adad  consintió  con  el 
roy  Asa,  y  cnvi(>  los  príncipes  de 
los  cjcrcitos  (luc  tenia  contra  las 
cindades  de  Israel  :  é  hirió  á 
^Vhion,  y  á  Hhm,  y  á  "Abel  Bet- 
maaca,  y  á  toda  Cenerot,  con 
toda  la  tierra  de  Xeftalí. 

21  Y  oyendo  esto  Baasa,  dejó  de 
ediíicar  á  Ivama,  y  estúvose  en 
Tersa. 

22  '  Entonces  el  rey  Asa  juntó  á 
todo  Judá,  sin  (juedar  nin<>uno,  y 
.piitaron  la  i)iedra  y  la  madera  de 
Kania,  con  que  Baasa  editicaba,  y 
edilicó  con  ello  el  rey  Asa  á  "^Ga- 
baa  de  Benjamín,  y  á  ''Maspa. 

23  1  Lo  demás  de  todos  los  he- 
chos de  Asa,  y  toda  su  fortaleza, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  las 
ciudades  que  edificó,  ¿no  está  todo 
escrito  eu  el  libro  de  las  crónicas 
de  los  reyes  de  Judá?  Con  todo 
eso,  'en  el  tiempo  de  su  vejez,  en- 
fermó de  sus  pies. 

24  Y  durmió  Asa  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  con  sus  padres  en 
ia  ciudad  de  David  su  jj^K^i'e:  **y 
reinó  en  su  lugar  Josafat  su  hijo. 

25  •[  Y  Nadal),  hijo  de  Jeroboam, 
comenzó  á  reinar  sobre  Israel  en 
el  segundo  año  de  Asa  rey  de 
Judá;  y  reinó  sobre  Israel  dos 
años. 

20  É  hizo  lo  malo  delante  de  los 
ojos  de  Jeliová,  andando  en  el  ca- 
mino de  su  i)a(lre,  y  en  'sus  peca- 
dos con  que  hizo  pecar  á  Israel. 

27  ''Y  Baasa,  hijo  de  Ahías,  el  cual 
era  de  la  casa  de  Isacar,  hizo  cons- 
l)iracion  contra  él,  y  le  liirió  Baasa 
en  'Gebbeton,  que  era  de  los  Filis- 
teos ;  poríjue  Nadab,  y  todo  Israel 
tenian  cercado  á  Gebbeton. 

28  Y  le  mató  Baasa  eu  el  tercero 
año  de  Asa  rey  de  Judá,  y  reinó 
en  su  lugar. 

2Í)  Y"  como  él  vino  al  reino,  hirió 
toda  la  casa  de  Jeroboam  ;  sin  de- 
jar alma  de  los  de  Jeroboam  hasta 
raerle,  conforme  á  "'la  palabra  de 
Jehová,  (pie  él  habló  por  su  siervo 
Ahías,  Silonita, 

30  "  Por  los  i)ecados  de  Jeroboam 
(jue  él  hizo,  y  con  los  cuales  hizo  pe- 
car á  Israel ;  y  por  su  provocación 
con  que  provocó  á  enojo  á  Jehová 
Dios  de  Israel. 
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31  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Nadab,  y  todas  las  cosas  que  hizo, 
¡  no  está  todo  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel! 

32  °  Y  hubo  guerra  entre  Asa  y 
Baasa  rey  de  Israel  todo  el  tiemijo 
de  ámbos. 

33  En  el  tercero  año  de  Asa  rey 
de  Judá,  comenzó  á  reinar  Baasa, 
hijo  de  Ahías,  sobre  todo  Israel  en 
Tersa,  ?/  reinó  veinte  y  cuatro  años. 

34  É  hizo  lo  malo  delante  de  los 
ojos  de  Jehová,  y  anduvo  en  i'el  ca- 
mino de  Jeroboam,  y  en  su  pecado 
con  que  hizo  pecar  á  Israel. 

CAPITULO  XVL 

Denuncia  Din.<<  por  sii,  profeta  á  Baasa  el  aso- 
liimiciiti)  fie  f^ii  raKa  ¡int'  ftiis  pecados :  el  cual 

VVIrrtn.  snr,.,l..  Kh,  s„  h!j,,.      II.  Zaillbri  Wírt- 

tii  i'i  Khi.  II  iisii r/iii  ri  rn'iin.  II  destruye  toda  la 
cisii  ,1  siirrsinn  >lr  ¡¡.nis.i  hiista  sxs  parientes 
ll  iiniiilus.  rnninrni,-  ,i  o  ,nr  na  zas  d,'  Di  i  ,s. 

in.  Mnrrli,  !■:/.!.  rl  ¡iiirhin  vliq,'  ¡,nl-  sii    mi  ,i 

Aiiiri.r/  ,:,!„',  r¡i,¡r,i,h,  ,-i,„lr<'(  Zumhri.  ijlu- 
maiulii  la  ciudad,  Zaiiibri  pone  fuego  al  pa- 
lacio real,  y  se  quema  dentro.'  IV.  Amri 
edifica  á  Samaría,  el  cual  muerto,  auce.de 
Acab  su  hijo  más  impío  que  todos  sus  ante- 
pasados. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  á 
•''Jehú,  hijo  de  Hanaui,  con- 
tra Baasa,  diciendo : 

2  ''Por  cuanto  yo  te  levanté  del 
polvo,  y  te  puse  por  príncipe  sobre 
mi  pueblo  Israel,  mas  "tú  has  an- 
dado en  el  camino  de  Jeroboam, 
y  has  hecho  pecar  á  mi  pueblo 
Israel,  provocándome  á  ira  en  sus 
pecados : 

3  He  aquí  yo  *^  barro  la  posteridad 
de  Baasa,  y  la  posteridad  de  su 
casa;  y  pondré  tu  casa,  como  "la 
casa  de  Jeroboam,  hijo  de  Nabat. 

4  ^El  que  de  Baasa  fuere  muerto 
en  la  ciudad,  los  i)erros  le  come- 
rán :  y  el  que  de  él  fuere  muerto 
en  el  campo,  comerle  hau  las  aves 
del  cielo. 

5  Lo  (lemas  de  los  hechos  de  Baa- 
sa, y  las  cosas  que  hizo,  y  su  forta- 
leza, *5¿no  está  todo  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Israel  ? 

6  Y  durmió  Baasa  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  en  ''Tersa;  y  reinó 
en  su  lugar  Ela  su  hijo. 

7  Y  asimismo  habia  sido  palabra 
de  Jehová  por  '  Jehú,  hijo  de  Ha- 
naui, profeta,  sobre  Baasa,  y  sobre 
su  casa,  y  sobre  todo  lo  malo  que 
hizo  delante  de  los  ojos  de  Jehová, 
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provocándole  á  ira  con  las  obravS  de 
sus  manos,  (ine  seria  liecba  como 
la  casa  de  Jeroboam :  y  sobre  que 
le  ''habia  herido. 

8  En  el  año  veinte  y  seis  de  Asa 
rey  de  Judá,  comenzó  á  reinar  Ela, 
hijo  de  Baasa,  sobre  Israel  en  Ter- 
sa, dos  años : 

9  Tí  'É  hizo  conjuración  contra  él 
su  siervo  Zambri,  príncipe  sobre  la 
mitad  de  los  carros :  y  estando  él 
eu  Tersa  bebiendo,  y  embriafiach) 
en  casa  de  Arsa  su  mayordomo  en 
Tersa, 

10  Vino  Zambri,  y  le  hirió,  y 
mató  en  el  año  veinte  y  siete  de 
Asa  rey  de  Judá,  y  reinó  en  su 
lugar. 

11  Y  reinando  él,  y  estando  asen- 
tado en  su  trono  hirió  toda  la  casa 
de  Baasa  sin  dejar  en  ella  '"meante 
á  la  pared,  ni  sus  parientes  ni 
amigos. 

12  Y  así  rayó  Zambri  toda  la  casa 
de  Baasa,  "conforme  á  la  palabra 
de  Jehová,  que  habia  hablado  con- 
tra Baasa  "  por  Jehii  profeta : 

13  Por  todos  los  pecados  de  Baa- 
sa, y  los  pecados  de  Ela  su  hijo, 
con  que  ellos  pecaron,  é  hicieron 
pecar  á  Israel,  provocando  á  enojo 
á  Jehová  Dios  de  Israel  i'con  sus 
vanidades. 

14  Los  demás  hechos  de  Ela,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está 
todo  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Israel  ? 

15  •[  En  el  año  veinte  y  siete  de 
Asa  rey  de  Judá,  comenzó  á  reinar 
Zambri  siete  dias  en  Tersa:  y  el 
pueblo  habia  asentado  campo  i  so- 
bre Gebbetou,  ciudad  de  los  Fi- 
listeos. 

IG  Y  el  pueblo  que  estaba  en  el 
campo  oyendo  decir :  Zambri  ha 
hecho  conjuración,  y  ha  muerto  al 
rey,  entónces  todo  Israel  levantó 
por  rey  sobre  Israel  á  Amrí,  gene- 
ral del  ejército,  el  mismo  dia  en  el 
campo. 

17  Y  subió  Amrí  y  todo  Israel  con 
él  de  Gebbetou,  y  cercáron  á 
Tersa. 

18  Y  viendo  Zambri  tomada  la 
ciudad  se  metió  en  el  palacio  de  la 
casa  real,  y  pegó  fuego  á  la  casa 
consigo ;  y  murió. 


I  19  Por  sus  iK't'ados  con  que  él 
i  i)ecó,  haciendo  lo  malo  delante  de 
los  ojos  de  Je4iová,  y  'andando  en 
los  caminos  de  Jeroltoani,  y  en  sus 
pecados  que  hizo,  hacienclo  pecar 
á  Israel. 

20  Los  demás  hechos  de  Zambri, 
y  su  consiñracion,  que  conspiró, 
¿no  está  todo  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel  f 

21  Entónces  el  pueblo  de  Israel 
fué  dividido  en  dos  partes ;  la  mi- 
tad del  pueblo  seguía  á  Tebni,  hijo 
de  Ginet,  para  hacerle  rey :  y  la 
otra  mitad  seguía  á  Amrí. 

22  Mas  el  pueblo  que  seguía  á 
Amrí,  pudo  más  (pie  el  que  seguía 
á  Tebni,  hijo  de  Ginet:  y  Tebni 
murió,  y  Amrí  fué  rey. 

23  En  el  año  treinta  y  uno  de  Asa 
rey  de  Judá,  Amrí  reinó  sobre 
Israel  doce  años :  y  en  Tersa  reinó 
seis  años. 

24  T[  Este  comijró  el  monte  de 
Samaría  de  Semer  por  dos  talentos 
de  plata :  y  edificó  en  el  monte,  y 
llamó  el  nombre  de  la  ciudad  que 
edificó,  como  el  nombre  de  Semer, 
señor  del  monte  de  Samaría. 

2o  É  hizo  'Amrí  lo  malo  delante 
de  los  ojos  do  Jehová,  é  hizo  peor 
que  todos  los  que  habían  sido  ántes 
de  él. 

2G  Porque  "anduvo  en  todos  los 
caminos  de  Jeroboam,  hijo  de  I^a- 
bat,  y  en  su  pecado  con  (jue  hizo 
pecar  á  Israel,  provocandó  á  ira 
á  Jehová  Dios  de  Israel  con  sus 

vanidades. 

27  Lo  demás  de  los  hechos  de 
xVmrí,  y  todas  las  cosas  que  hizo, 
y  sus  valentías  que  hizo,  pío  está 
todo  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Israel  ? 

28  Y  Amrí  durmió  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  en  Samaría;  y 
reinó  en  su  lugar  Acab  su  hijo. 

29  Y  comenzó  á  reinar  Acab,  hijo 
de  Amrí,  sobre  Israel  el  año  treinta 
y  ocho  de  Asa  rey  de  Judá. 

30  Y  reinó  Acab,  hijo  de  Anuí, 
sobre  Israel  en  Samaría,  veinte  y 
dos  años.  Y  Acab,  hijo  de  Anuí, 
hizo  lo  malo  delante  de  los  ojos  de 
Jehová  sobre  todos  los  (jue  fueron 
ántes  de  él. 

31  Porque  le  fué  ligera  cosa  andar 
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en  los  pecados  de  Jeroboani,  hijo 
de  ]Sabat,  '  y  tomó  por  mujer  á  Je- 
zabel,  liija  de  Et-baal,  rey  de  los 
'Sidonios:  '^y  fué,  y  sirvió  á  Baal, 
y  le  adoró. 
82  É  hizo  altar  á  Baal,  en  ^el 
templo  de  Baal  que  él  edificó  en 
Samarla. 

33  'Hizo  también  Acab  bosque: 
y  ''añadió  Acab  haciendo  provocar 
á  ira  á  Jeliová  Dios  de  Israel,  más 
que  todos  los  reyes  de  Israel,  que 
fueron  antes  de  él. 

34  En  su  tiempo  Iliel  de  Betel 
reedificó  á  Jericó.  En  ¿Vbiram  su 
l)r¡mogénito  la  fundó :  y  en  Segub 
su  hijo  postrero  puso  sus  puertas, 
'■conforme  á  la  palabra  de  Jeliová 
que  babia  hablado  por  Josué,  hijo 
de  JSTun, 

CAPITULO  XVII. 

A  la  jtalabra  de  Ellas  profeta  se  detiene  la 
lluvia  en  el  cielo  por  la  impiedad  de  Acab: 
('  ido  de  la  tierra,  es  proveído  de  sustento  por 
los  cuervos  en  el  desierto.  II.  Viene  á  Sa- 
repta,  donde  es  hospedado  de  una  viuda,  cuyo 
¡lijo  resucita  Dios  por  su  oración. 

ENTÓNCES  Elias  Tesbita,  que 
era  de  los  moradores  de  Ga- 
laad,  dijo  á  Acab:  ''Vive  Jehová 
Dios  de  Israel,  ''delante  del  cual 
yo  estoy,  '(jue  no  habrá  lluvia,  ni 
roció  en  ''estos  años,  sino  jjor  mi 
palabra. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  el, 
diciendo : 

3  Apártate  de  aquí,  y  vuélvete  al 
oriente,  y  escóndete  en  el  arroyo 
de  Carit,  que  está  ántes  del  Jordán. 

4  Y  beberás  del  arroyo,  y  yo  he 
mandado  á  los  cuervos,  que  te  den 
allí  de  (;omer. 

5  Y  él  fué,  é  hizo  conforme  á  la 
palabra  de  Jehová:  y  fuése  y 
asentó  junto  al  arroyo  de  Carit, 
que  está  ántes  del  Jordán. 

(>  Y  los  cuervos  le  traian  pan  y 
carne  por  la  mañana,  y  i)an  y  carne 
á  la  tarde,  y  bebia  del  arroyo. 

7  Pasados  algunos  dias,  el  arroyo 
se  secó ;  porque  no  habia  llovido 
sobre  la  tierra. 

8  •[  Y  fué  á  él  palabra  de  Jehová, 
diciendo : 

{)  Levántate,  véte  á  "Sarepta  de 
Sidon,  y  allí  mcn-arás:  he  acjuí  que 
yo  lie  mandado  allí  á  una  nnijer 
viuda  (jue  te  sustente. 

10  Entónces  él  se  levantó;  y  se 
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fué  á  Sarepta.  Y  como  llegó  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  he  aquí  una 
mujer  viuda  que  estaba  allí  co- 
giendo serojas:  y  él  la  llamó,  y 
díjole :  Ruégote  que  me  traigas 
una  poca  de  agua  en  un  vaso,  que 
beba. 

11  Y  yendo  ella  para  traérsela,  él 
la  volvió  á  llamar,  y  díjole :  liué- 
gote  que  me  traigas  también  un 
bocado  de  i)an  en  tu  mano. 

12  Y  ella  respondió :  Vive  Jehová 
Dios  tuyo,  que  no  tengo  pan  coci- 
do :  que  solamente  un  puño  de  ha- 
rina tengo  en  la  tinaja,  y  un  poco 
de  aceite  en  una  botija :  y  ahora 
cogia  dos  serojas,  para  entrarme  y 
aparejarlo  para  mí  y  para  mi  hijo, 
y  (pie  lo  comamos,  y  después  nos 
mineamos. 

13  Y  Elias  le  dijo :  Xo  hayas  te- 
mor :  vé,  haz  como  has  dicho ;  em- 
pero házme  á  mí  primero  de  ahí 
una  pequeña  torta  debajo  de  la 
ceniza  y  traémela:  y  después  ha- 
rás para  tí  y  i)ara  tu  Iñjo. 

14  Porque  Jehová  Dios  de  Israel 
dijo  así :  I^a  tinaja  de  la  harina  no 
faltará,  ni  la  botija  del  aceite  se 
disminuirá,  hasta  aquel  día  en  que 
Jehová  dará  lluvia  sobre  la  haz  de 
la  tierra. 

15  Entónces  ella  fué,  é  hizo  como 
le  dijo  Elias,  y  comió  él,  y  ella,  y 
su  casa  algunos  dias. 

1(5  Y  la  tinaja  de  la  harina  nun- 
ca faltó,  ni  la  botija  del  aceite 
menguó,  C(mfornie  á  la  palabra  de 
Jehová,  que  habia  dicho  ])or  Elias. 

17  Después  de  estas  cosas  aconte- 
ció, que  cayó  enfermo  el  hijo  de  la 
señora  de  la  casa,  y  la  enfermedad 
fué  tan  grave,  que  no  quedó  en  él 
resuello. 

18  Y  ella  dijo  á  Elias :  ^¿Qué  tengo 
yo  contigo  varón  de  Dios  ?  ¿  Has 
venido  á  mí  para  traer  en  memo- 
ria mis  iniquidades,  y  para  hacer- 
me morir  mi  hijo  ? 

19  Y  él  le  dijo :  Dáme  acá  tu  hijo : 
entónces  él  le  tomó  de  su  regazo, 
y  le  llevó  á  la  cámara  donde  él  es- 
taba, y  púsole  sobre  su  cama  ; 

20  Y  clamando  á  Jehová,  dijo: 
¿Jehová  Dios  mío,  aun  la  viuda  en 
cuya  casa  yo  soy  hospedado,  has 
afligido,  matándole  su  hijo! 
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21  í-'Y"  midióse  sobre  el  niño  tres  j 
veces,  y  eliuiió  á  Jehová,  y  dijo :  i 
Jebová  Dios  luio,  ruégote  (lue  | 
vuelva  el  alma  de  este  niño  á  sus  ¡ 
entrañas. 

22  Y  Jeliová  oyó  la  voz  de  Elias, 
y  el  alma  del  niño  volvió  á  sus  en- 
trañas, y  ''revivió. 

23  Y  tomando  Elias  al  niño,  trá- 
jóle  de  la  cámara  á  la  casa,  y  dióle  1 
á  su  madre,  y  díjole  Elias :  j\Iira,  | 
tu  hijo  vive. 

24  Entonces  la  mujer  dijo  á 
Elias :  '  Yo  conozco  ahora  que  tú 
eres  varón  de  Dios  :  y  que  la  pala- 
bra de  Jehová  es  verdad  en  tu 
boca. 

CAPITULO  XVIII. 

Elias  se  muestra  á  Acah.  el  cual  juntando, á  su 
petición,  á  tmhi  el  ¡>ii,  1.1, ,  )/  ,/  ("dos  los  profe- 
tas y  minisfr'iy  /  '  ~  '  ■  ,  ,  ,i  el  monte  de 
Carmelo.  L'/íil-í  /  ,     '    ¡'lente  testimo- 

nio del  cid"  -Udu'i'i  /  ■  /  rdadero  Dios,  y 
Baal  falso.  >i  mala  todos  los  profetas  de  los 
Ídolos'  al  arroyo  de  Cison.  II.  "Hace  venir 
lluvia  del  cielo  en  grande  abundancia. 

PASADOS  "muchos  dias,  fué 
palabra  de  Jehová  al  tercer 
año  á  Elias,  diciendo :  Vé,  mués- 
trate á  Acab,  y  ^ijo  daré  lluvia  so- 
bre la  haz  de  la  tierra. 

2  Y  Elias  fué  i)ara  mostrarse  á 
Acab :  y  habia  grande  hambre  en 
Samarla. 

3  Y  Acab  llamó  á  Abdías  su 
mayordomo,  el  cual  Abdías  era 
en  grande  manera  temeroso  de 
Jehová. 

4  Porque  cuando  Jezabel  talaba 
los  profetas  de  Jehová,  Abdías  to- 
mó cien  profetas,  los  cuales  escon- 
dió de  cincueuta  en  cincuenta  i)or 
cuevas,  y  los  sustentó  á  pan  y 
agua. 

5  Y  dijo  Acab  á  Abdías :  Vé  i)or 
la  provincia  á  todas  las  fuentes  de 
aguas,  y  á  todos  los  arroyos,  si  á 
dicha  hallaremos  grama,  con  que 
conservemos  la  vida  á  los  caballos 
Y  á  las  acémilas,  para  que  no  nos 
quedemos  sin  bestias. 

6  Y  partieron  entre  sí  la  provin- 
cia para  andarla :  Acab  fué  i)or  sí 
j)or  un  camino,  y  Abdías  fué  por  sí 
por  otro. 

7  Y  yendo  Abdías  por  el  camino, 
topóse  con  Elias :  y  como  le  cono- 
ció, postróse  sobre  su  rostro,  y  dijo : 
¿íso  eres  tú  mi  señor  Elias I 


8  Y  él  respondió :  Yo  soy.  Vé ; 
di  á  tu  amo :  He  aquí  Elias. 

9  Y  él  dijo:  ¿En  (]ué  he  i)ecado, 
para  que  tú  entregues  tu  siervo  en 
mano  de  Acab,  ¡lara  que  me  mate? 

10  Vive  Jehová  tu  Dios,  (]ue  ni 
ha  habido  nación,  ni  reino  <londe 
mi  señor  no  haya  enviado  á  bus- 
carte :  y  respondiendo  todos :  Xo 
está  aquí ;  él  ha  conjurado  á  reinos 
y  á  naciones,  si  te  han  hallado. 

11  Y  ahora  tú  dices:  Vé;  di  á  tu 
amo :  Aquí  está  Elias. 

12  Y  acontecerá  que  desde  que  yo 
me  haya  partido  de  tí,  el  •=  Espíritu 
de  Jehová  te  llevará  donde  yo  no 
sepa:  y  viniendo  yo,  y  dando  las 
nuevas  á  Acab,  y  no  hallándote  él, 
él  me  matará :  y  tu  siervo  teme  á 
Jehová  desde  su  mocedad. 

13  |Xo  ha  sido  dicho  á  mi  señor 
lo  que  hice,  cuando  Jezabel  mata- 
ba los  profetas  de  Jehová ;  que  es- 
condí de  los  i)rofetas  de  Jehová 
cien  varones,  de  cincuenta  en  cin- 
cueuta en  cuevas,  y  los  mantuve  á 
pan  y  agua  f 

14  I Y  ahora  dices  tú :  Vé ;  di  á 
tu  amo :  Aquí  está  Elias,  para  que 
él  me  mate  ? 

15  Y  díjole  Elias :  Vive  Jehová 
de  los  ejércitos,  delante  del  cual 
estoy,  que  hoy  me  mostraré  á  él. 

10  Entónces  Abdías  fué  á  encon- 
trarse con  Acab,  y  dióle  el  aviso : 
V  Acab  vino  á  encontrarse  con 
Elias. 

17  Y  como  Acab  vió  á  Elias, 
díjole  Acab:   "^¿Eres  tú  él  que 

alborotas  á  Israel  ! 

18  Y  él  respondió :  Yo  no  he  al- 
borotado á  Israel,  sino  tú,  y  la 
casa  de  tu  padre,  'dejando  los 
mandamientos  de  Jehová,  y  si- 
guiendo á  los  Baales. 

19  Envía  pues  ahora,  y  júntame 
á  todo  Israel  en  el  monte  de  -  Car- 


melo, 


los  cuatrocientos  v  cin- 


cuenta profetas  de  Baal,  ''y  los 
cuatrocientos  jjrofetas  de  los  bos- 
ques, que  comen  de  la  mesa  de 
Jezabel. 

20  Entónces  Acab  envió  á  todos 
los  hijos  de  Israel,  'y  juntó  los 
profetas  en  el  monte  de  Carmelo : 

21  Y  acercándose  Elias  á  todo 
el  pueblo,  dijo:  ''¿Hasta  cuándo 
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cojearéis  vosotros  eutre  dos  pensa- 
mientos? ¡Si  Jeliová  es  Dios,  'se- 
guidle :  y  si  Baal,  id  en  pos  de  él. 
Y  el  i)ueblo  no  res[)ondió  palabra. 

22  Y  Elias  tornó  á  decir  al  pue- 
blo: Solo  "'yo  he  quedado  ])roíéta 
de  Jeliová;  "y  de  los  i)ro tetas  de 
Baal  hay  cuatrocientos  y  cincuenta 
varones. 

23  Dénsenos  pues  dos  bueyes,  y 
escójanse  ellos  el  uno,  y  córtenle 
en  piezas,  y  pónganle  sobre  leña, 
mas  no  ])()ngan  fuego  debajo ;  y 
yo  a])ar('j;iré  el  otro  buey,  y  le 
l)ondré  sobre  leña,  y  ningún  fuego 
j>ondré  debajo. 

24  Y  vosotros  invocaréis  en  el 
nombre  de  vuestros  dioses,  y  yo 
invocaré  en  el  nombre  de  Jehová; 
y  será,  que  el  Dios  (jue  "respondiere 
por  fuego,  sea  el  Dios.  Y  todo  el 
pueblo  respondió,  diciendo:  Es 
bien  dicho. 

2o  Entónces  Elias  dijo  á  los  pro- 
fetas de  Baal :  Escojéos  el  un  buey, 
y  hacéd  primero :  por(]ue  vosotros 
sois  los  más :  é  invocád  en  el  nom- 
bre de  nuestros  dioses:  mas  no 
pongáis  fuego  debajo. 

20  V  ellos  tomaran  el  buey  que 
les  fué  dado,  y  apar(íjáronle,  é  in- 
vocaron en  el  nombre  de  Baal 
desde  la  mañana  hasta  el  medio- 
día, diciendo:  Baal  respóndenos. 
Mas  Pno  habia  voz,  ni  quien  res- 
pondiese: entre  tanto  ellos  anda- 
ban saltando  cerca  del  altar  que 
hablan  hecho. 

27  Y  aconteció  al  mediodía,  que 
Elias  se  burlaba  de  ellos,  diciendo : 
Gritad  á  alta  voz;  que  dios  es, 
quizá  íiciu;  negocio,  ó  va  en.  se- 
guimiento, ó  va  algún  camino,  ó 
duerme,  y  desi)ertará. 

28  Y  ellos  clamaban  á  grandes 
voces,  y  ''siijábans(^  con  cncliillos  y 
con  lancetas  conlornic  á  su  cons- 
turabre,  hasta  derramar  sangre 
sobre  sí : 

29  Y  como  i)asó  el  m(Hl¡í)día,  ""y 
ellos  ann  ])rof('tizasen  hasta  el 
tiempo  del  sacrilicio  del  presente, 
y  "no  habia  voz,  ni  quien  respon- 
diese, ni  escuchase ; 

30  Entóneos  Elias  dijo  á  todo  el 
pueblo :  Acercáos  á  mí.  Y  todo  el 
I)ueblo  se  llegó  á  él,  'y  él  rei)aró 
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el  altar  de  Jehová  que  estaba  á 
ruinado. 

31  Y  tomando  Elias  doce  piedras, 
conforme  al  inimero  de  las  tribus 
de  los  hijos  de  Jacob,  al  cual  habia 
sido  palabra  de  Jehová,  diciendo: 
"Israel  será  tu  nombre; 

32  Edificó  con  las  piedras  un  altar 
"en  el  nombre  de  Jehová:  después 
hizo  íina  regadera  al  rededor  del 
altar,  cuanto  cupieran  dos  satos  de 
simiente. 

33  Después  ^compuso  la  leña,  y 
cortó  el  buey  en  piezas,  y  púsole 
sobre  la  leña. 

34  Y  dijo :  Henchid  cuatro  cánta- 
ros de  agua,  y  ''derramádla  sobre 
el  holocausto,  y  sobre  la  leña.  Y 
dijo :  Hacédlo  otra  vez,  é  hiciéronlo 
otra  vez:  Y  dijo:  Hacédlo  la  ter- 
cera vez.  É  hiciéronlo  la  tercera 
vez, 

35  De  tal  manera  que  las  aguas 
corrían  al  rededor  del  altar,  y  habia 
también  henchido  ''la  reguera  de 
agua. 

3Ü  Y  como  llegó  la  hora  de  ofre- 
cerse el  holocausto,  llegóse  el  pro- 
feta Elias,  y  dijo:  Jehová  ''Dios 
de  Abraham,  de  Isaac,  y  de  Israel, 
'  sea  hoy  manifiesto,  que  tú  eres 
Dios  en  Israel,  y  que  yo  soy  tú 
siervo,  y  que  por  mandamiento 
tuyo  ''he  hecho  todas  estas  cosas. 

37  Kespóndeme  Jehová,  respón- 
deme, para  que  conozca  este  pue- 
blo, que  tú,  oh  Jeliová,  eres  el 
Dios,  y  que  tú  volviste  atrás  el 
corazón  de  ellos. 

38  Entónces  cayó  ''fuego  de  Je- 
liová, el  cual  consumió  el  holo- 
causto, y  la  leña,  y  las  piedras,  y 
el  polvo,  y  aun  las  aguas  que 
estaban  en  la  reguera  lamió. 

39  Y  viéndolo  todo  el  pueblo,  ca- 
yeron sobre  sus  rostros,  y  dijeron  : 
'Jehová  es  el  Dios,  Jehová  es  el 
Dios. 

40  Y  díjoles  Elias:  «Preudéd  á 
los  profetas  de  Baal,  que  no  escape 
ninguno.  Y  ellos  los  prendieron : 
y  llevólos  l^jlías  al  arroyo  de  Cison, 
y  allí  los  ''degolló. 

41  1  Entónces  Elias  dijo  á  Acab : 
Subcí,  come,  y  bebe,  porque  una 
grande  lluvia  suena. 

42  Y  Acab  subió  á  comer  y  á  be- 
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bor,  y  Elias  subió  á  la  cumbre  del 
Carmelo,  'y  postrándose  á  tierra 
I)uso  su  rostro  entre  las  rodillas, 

43  Y  dijo  á  su  criado :  Sube  ahora, 
y  mira  hacia  la  mar.  Y  él  subió, 
y  miró,  y  dijo :  Xo  hay  nada.  Y 
él  le  volvió  á  decir :  Vuelve  siete 
veces. 

44  Y  á  la  séptima  vez  dijo  :  He 
aquí  «íírt  pequeña  nube,  como  la 
palma  de  la  mano  de  un  hombre, 
que  sube  de  la  mar.  Y  él  dijo  :  Vé, 
y  di  á  Acab:  Unce  el  carro,  y 
desciende,  porque  la  lluvia  no  te 
ataje. 

45  Y  aconteció  estando  en  esto, 
que  los  cielos  se  oscurecieron  con 
nubes,  y  viento,  é  hizo  una  gran 
lluvia.  Y  subiendo  Acab  vino  á 
Jezrael. 

4(»  Y  la  mano  de  Jehová  fué  so- 
bre Elias,  el  cual  ''ciñó  sus  lomos, 
y  vino  corriendo  delante  de  Acab 
hasta  llegar  á  Jezrael. 

CAPITULO  XTX. 

Elia/>  amenazado  de  Jerabel  muger  de  Acab  se 
va  de  la  tierra.  >i  e»  el  rumiit',  es  c'in  fortado 
de  I'i"^  /"'/■  "  /.  V"      '''/  de  comer  y  de 

h<:hi-r.  //.  lJ.[in,!n  ,//  ,„.,„h'  de  Oreb,  Dios  se 
le  iiti-e.<ira  ¡i  /■'-  eottsur/n  :  l,_-  líianda  lo  /jiie  ha 
de  nacer.  íll.  l'artido  de  alli.llama  á  Elíseo 
de  su  arada,  el  cual  le  sigue  dejadas  todas 
las  cosas. 

Y ACAB  dió  la  nueva  á  Jeza- 
bel  de  todo  lo  que  Elias  habia 
hecho,  y  como  habia  ''pasado  á 
cuchillo  todos  los  profetas. 

2  Y  envió  Jezabel  á  Elias  un 
mensagero,  diciendo :  ''Así  me  ha- 
gan los  dioses,  y  así  me  añadan,  si 
mañana  á  estas  horas  yo  no  haya 
puesto  tu  alma  como  la  de  uno  de 
ellos. 

3  Y'  él  hubo  temor,  y  levantóse,  y 
fuése,  por  escapar  su  vida,  y  vino  á 
Beer-seba,  que  es  en  Judá,  y  dejó 
allí  su  criado. 

4  Y  él  se  fué  por  el  desierto  un 
dia  de  camino:  y  vino,  y  se  sentó 
debajo  de  un  Enebro,  "y  deseando 
morirse,  dijo :  Baste  ya,  oh  Jehová, 
quita  mi  alma;  que  no  soy  yo  me- 
jor que  mis  padres. 

5  Y  echándose  debajo  de  un  Ene- 
bro, se  durmió ;  y  he  aquí  luego  un 
ángel,  que  le  tocó,  y  le  dijo:  Le- 
vántate, come. 

6  Entónces  el  miró,  y  he  aquí  á 
su  cabecera  una  torta  cocida  sobre 


las  ascuas,  y  un  vaso  de  agua;' 
y  comió  y  bebió,  y  volvióse  á 
dormir. 

7  Y  volviendo  el  ángel  de  Jehová  ! 
la  segunda  vez,  tocóle,  diciendo : 
Levántate,  come  :  jmrque  gran  ca- 
mino te  resta. 

8  Y'  levantóse,  y  comió  y  bebió,  y 
caminó  con  la  fortaleza  de  a<juella 
comida  "^cuarenta  dias,  y  cuarenta 
noches,  hasta  el  monte  de  Dios,  : 
^  Horeb. 

9  •[  Y'  allí  se  metió  en  una  cueva,  | 
donde  tuvo  la  noche.  Y"  fué  á  él  | 
palabra  de  Jehová,  el  cual  le  dijo :  i 
¿Qué  haces  aquí,  Elias! 

10  Y  él  respondió :  Celando  ^he  ¡ 
s  celado  i)or  Jehová  Dios  de  los 
ejércitos;  porque  los  hijos  de  Israel 
han  dejado  tu  alianza,  han  derri- 
bado tus  altares,  y  han  ''pasado  á 
cuchillo  tus  profetas,  y  *yo  solo  he 
quedado:  y  buscan  mi  vida  para 
quitármela. 

11  Y  él  le  dijo :  Sal  fuera,  y  pónte 
■"en  el  monte  delante  de  Jehová. 
Y,  he  aquí  Jehová  que  i)asaba,  y 
'un  grande  y  poderoso  viento  (jue 
rompía  los  montes,  y  quel)ral)a  las 
peñas  delante  de  Jehová  :  mas  Je- 
hová no  estaba  en  el  viento.  Y 
tras  el  viento,  un  temblor :  mas 
Jehová  no  estala  en  el  temblor : 

12  Y  tras  el  temblor,  un  fuego: 
mas  Jehová  no  estaba  en  el  fuego. 
Y'  tras  el  fuego,  un  silbo  quieto  y 
delicado. 

13  El  cual  como  Elias  oyó,  "'cu- 
brió su  rostro  con  su  manto:  y 
salió,  y  i)aróse  á  la  puerta  de  la 
cueva:  "Y,  he  aquí  íina  voz  á  él, 
diciendo :  i  Qué  haces  aquí,  Elias  ? 

14  °Y  él  respondió:  He  celado 
con  zelo  jior  Jehová  Dios  de  los 
ejércitos :  porque  los  hijos  de  Is- 
rael han  dejado  tu  alianza,  han 
derribado  tus  altares,  y  han  pasado 
á  cuchillo  tus  profetas,  y  yo  solo 
he  quedado :  y  buscan  mi  vida  para 
quitármela. 

15  Y  díjole  Jehová  :  Vé,  vuélvete 
por  tu  camino,  por  el  desierto  de 
Damasco:  i'y  vendrás,  y  ungirás  á 
Hazael  por  rey  de  Siria  ;  . 

16  Y^  á  iJehú,  hijo  de  Xamsi,  un- 
girás por  rey  sobre  Israel :  y  á 

Elíseo,  hijo  de  Safat,  de  Abel- 
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etc.  y  10.  O, 
etc.  y  13.  S. 


mejilla  iii\üirás  para  que  sea  pro- 
feta en  lugar  de  tí. 

17  Y  '^será,  que  él  que  escapare 
de  la  espada  de  llazael,  Jehú  le 
matará:  y  él  que  escapare  de  la 
es])ada  de  Jehú,  Eliseo  le  'matará. 

IS  "Y  yo  liaré  que  quedeu  en  Is- 
rael siete  mil:  todas  rodillas  que  no 
se  encorvaron  á  Jiaal,  y  todas  bo- 
cas (pie  no  le  besaron. 

19  ^  Y  partiéndose  él  de  allí, 
bailó  á  Eliseo,  Lijo  de  Safat,  que 
araba  con  doce  yuntas  delante  de 
sí:  y  él  era  uno  de  los  doce  (/a ña- 
ues. Y  pasando  Elias  por  delante 
de  él,  echó  su  manto  sobre  él. 

20  Eutónces  él  dejando  los  bueyes, 
vino  corriendo  en  pos  de  Elias,  y 
dijo:  >  Kuégote  queme  dejes  besar 
mi  i)acUe  y  mi  madre,  y  luego  iré 
tras  tí.  Y  él  le  dijo :  Vé,  y  vuelve, 
l  qué  te  be  ¡fo  hecho  I 

21  Y  volvióse  de  en  pos  de  él,  y 
tomó  un  par  de  bueyes,  y  matólos, 
y  con  el  arado  de  los  bueyes  ''coció 
la  carne  de  ellos,  y  dióla  al  pueblo 
<pie  comiesen :  y  después  se  levan- 
tó, y  fué  tras  Elias,  y  le  servia. 

CAPITULO  XX. 

Acab  con  el  favor  de  Dios  vence  al  rey  de  Siria 
COI)  todo  iu  ejército.  TI.  El  cual  volviendo 
coiit ra  Arith  </<is  oños  di^spiies  es  también  des- 
hrcl,,,.  ¡I  /ji-rsn.  III.  I'nr  /, , I bcr  Acub  pcrdo- 
'iKiiln  II  .sil,  //ii  id  ri'ij  di'  Siria,  es  gravemente 
uiHnitu.il  ido  de  Dios  por  uu  profeta. 

ENTONCES  Beu-adad  rey  de 
Siria  juntó  todo  su  ejército,  y 
con  él  treinta  y  dos  reyes  con  ca- 
ballos y  carros;  y  subió,  y  puso 
cerco  á  Samaría,  y  la  combatía. 

2  Y  envió  mensageros  á  Acab 
rey  de  Israel  á  la  ciudad,  diciendo : 

3  Así  ha  dicho  Ben-adad:  Tu 
plata  y  tu  oro  es  mío,  y  tus  nnije- 
res,  y  tus  hijos  hermosos  son  mios. 

4  Y  el  rey  de  Israel  respondió,  y 
dijo :  Como  tú  lo  dices  rey  señor 
mío,  yo  soy  tuyo,  y  todo  lo  que 
tengo, 

5  Y  volviendo  los  mensageros 
otra  vez,  dijeron :  Así  dijo  Beu- 
adad:  Eluvio  yo  á  tí,  diciendo: 
Tu  plata  y  tu  oro,  y  tus  mujeres, 
y  tus  hijos  me  darás ;  y  mañana  á 
estas  horas, 

tí  Yo  enviaré  á  tí  mis  siervos,  los 
cuales  escudriñarán  tu  casa,  y  las 
casas  de  tus  siervos,  y  tomarán 
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con  sus  manos,  y  llevarán  todo  lo 
precioso  que  tuvieres. 

7  Entónces  el  rey  de  Israel  llamó 
á  todos  los  ancianos  de  la  tierra, 
y  díjoles :  Entcudéd,  y  ved  ahora, 
como  este  no  busca  sino  mal ;  por- 
(\ue  ha  enviado  á  mi  por  njis  mu- 
jeres y  mis  hijos,  y  por  mi  plata 
y  por  mi  oro;  y  yo  no  se  lo  he 
negado. 

8  Y  todos  los  ancianos  y  todo  el 
pueblo  le  respondieron :  No  le  oi- 
gas, ni  hagas  lo  que  pide. 

9  Entónces  él  respondió  á  los 
embajadores  de  Ben-adad:  Decid 
al  rey  mi  señor :  Todo  lo  que 
mandaste  á  tu  siervo  al  principio, 
haré:  mas  esto,  no  lo  puedo  ha- 
cer. Y  los  embajadores  fueron,  y 
diéronle  la  respuesta. 

10  Y  Ben-adad  tornó  á  enviar  á 
él,  diciendo:  Así  me  hagan  "los 
dioses,  y  así  me  añadan,  que  el 
polvo  de  Sainaría  no  bastará  á  los 
puños  de  todo  el  pueblo  que  me 
sigue. 

11  Y  el  rey  de  Israel  respondió, 
y  dijo:  Decidle,  (pie  no  se  alabe 
el  que  se  ciñe,  como  el  que  ya  se 
desciñe. 

12  Y  como  el  oyó  esta  palabra, 
estando  ''bebiendo  con  los  reyes 
en  las  tiendas,  dijo  á  sus  siervos: 
Ponéd.  Y  ellos  pusieron  contra 
la  ciudad. 

13  Y,  he  aquí,  un  profeta  vino  á 
Acab  rey  de  Israel,  y  le  dijo :  Así 
ha  dicho  Jehová:  ¿Has  visto  esta 
tan  grande  multitud!  He  aquí, 
''yo  te  la  entreg'aré  hoy  en  tu  nui- 
no,  i)ara  que  conozcas  que  yo  soy 
Jehová. 

14  Y  respondió  Acab :  ¿Por  qhídw 
de  quién  I  Y'  él  dijo :  Así  dijo  Je- 
hová :  Por  mano  de  los  criados  de 
los  i)ríncipes  de  las  provincias.  Y 
él  tornó  á  decir:  ¿Quién  comen- 
zará la  batalla  ?  Y  él  resijondió : 
Tú. 

15  Entónces  él  reconoció  los  cria- 
dos de  los  príncipes  de  las  provin- 
cias, los  cuales  fueron  doscientos 
y  treinta  y  dos.  Luego  reconoció 
todo  el  pueblo,  todos  los  hijos  de 
Israel,  que  fueron  siete  mil. 

10  Y  salieron  á  mediodía:  y  Ben- 
adad  es ía6a ''bebiendo,  borracho  en 
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las  tiendas,  él  y  los  reyes :  treinta 
y  (los  reyes,  que  hablan  venido  en 
su  ayudíi. 

17  Y  los  criados  de  los  in-íneipes 
de  las  provincias  salieron  los  i)ri- 
meros.  Y  líen-adad  liabia  envia- 
do quien  le  (lió  aviso,  diciendo: 
Varones  lian  salido  de  Samarla. 

18  El  entonces  dijo:  Si  han  salido 
por  paz,  tomadlos  vivos:  y  si  han 
salido  para  pelear,  tomadlos  vi\  os. 

lí)  Y  los  criados  de  los  prínci- 
pes de  las  provincias  salieron  de 
la  cindad,  y  después  de  ellos  el 
ejército. 

20  É  hirió  cada  uno  al  que  venia 
contra  sí ;  y  los  Siros  huyeron,  si- 
guiéndolos los  de  Israel.  Y  el  rey 
de  Siria  Ben-adad  se  escai)ó  sobre 
un  caballo,  y  la  gente  de  á  caballo. 

21  Y  salió  el  rey  <le  Israel,  é  hirió 
la  gente  de  á  caballo  y  los  carros: 
y  (leshizo  los  Siros  con  grande  es- 
trago. 

22  •[  Y  llegándose  el  profeta  al 
rey  de  Israel,  díjole:  Yé,  esfuér- 
zate: sabe  y  mira  lo  que  has  de 
hacer,  '^^  porque  pasado  el  año  el 
rey  de  Siria  ha  de  venir  contra  tí. 

23  Y  los  siervos  del  rey  de  Siria 
le  dijeron :  Sus  dioses  son  dioses 
de  los  montes,  por  eso  nos  han 
vencido:  mas  si  i)eléaremos  con 
ellos  en  campaña,  verse  ha  si  no 
los  venciéremos. 

24  Haz  i)ues  así :  saca  los  reyes 
cada  uno  de  su  lugar,  y  líon  capi- 
tanes en  lugar  de  ellos. 

25  Y"  tú  íiázte  otro  ejército  cual 
fué  el  ejército  que  i)er(liste :  caba- 
llos i>or  caballos,  y  carros  por  car- 
ros; y  peléaremos  con  ellos  en 
camjw  raso,  y  veremos  si  no  los 
vencemos.  Y  él  los  oyó,  é  hízolo 
así, 

2G  Pasado  el  año,  Beu-adad  reco- 
noció los  Siros,  y  vino  en  ^Afac  á 
pelear  contra  Israel. 

27  Y  los  hijos  de  Israel  fueron 
también  reconocidos,  y  tomando 
viandas  fuéronles  al  encuentro,  y 
asentaron  campo  los  hijos  de  Israel 
delante  de  ellos,  como  dos  reba- 
ñuelos  de  cabras:  y  los  Siros  hen- 
chían la  tierra. 

28  (Y  llegándose  el  varón  de  Dios 
al  rey  de  Israel  hablóle,  diciendo : 

26 


Así  dijo  Jehová :  Poj  cuanto  los 
Siros  íian  dicho :  Jehová  es  Dios 
de  los  nu)ntes,  no  Dios  de  los 
valles,  yo  ^  entregaré  toda  esta 
grande  multitud  en  tu  mano:  para 
<jue  conozcáis  (jue  yo  soy  Jehová.) 

2Í)  Siete  dias  tuvieron  asentado 
campo  los  unos  delante  de  los 
otros,  y  al  séptimo  dia  se  dió  la 
batalla:  y  matáron  los  hijos  de 
Israel  de  los  Siros  en  un  día  cien 
mil  hombres  de  á  i)ié. 

30  Los  demás  huyeron  á  Afee  á  la 
ciudad :  y  el  muro  cayó  sobre 
veinte  y  siete  mil  hombres,  que  ha- 
bían quedado :  y  lien-adad  vino 
huyendo  á  la  ciudad,  y  escondíase 
de  cámara  en  cámara. 

31  Eutónces  sus  siervos  le  dijeron: 
He  a(iuí,  hemos  oido  de  los  reyes 
de  la  casa  de  Israel,  (pie  son  cle- 
mentes reyes:  ''[>ongam()S  pues 
ahora  sacos  en  nuestros  lomos,  y 
sogas  en  nuestras  cabezas,  y  sal- 
gamos al  rey  de  Israel :  i)or  ventura 
te  dará  la  vida. 

32  Y  ciñeron  sus  lomos  de  sacos, 
y  sogas  á  sus  cabezas,  y  vinieron 
al  rey  de  Israel,  y  dijéroide :  Tu 
siervo  Ben-adad  dice :  líuégote 
que  me  des  la  vida.  Y"  él  respon- 
tlió  :  Si  él  aun  vive,  mi  luM  inano  es. 

33  Esto  tomaron  aquellos  \  avones 
por  buen  agüero,  y  tomaron  presto 
esta  palabra  de  su  boca.,  y  dijeron 
Ben-adad  tu  hermano.  Y  él  dijo : 
Id,  y  traédmele.  Y^  Ben-adad  sali( 
á  él,  y  él  le  hizo  subir  en  \u\  carro ; 

31  Y  él  le  dijo:  vLas  ciudades  (]ue  icap.isí 
mi  padre  tomo  al  tuyo,  yo  las  res- 
tituiré;  y  haz  plazas  en  Damasco 
para  tí,  como  mi  padre  las  hizo  en 
Samaría:  y  yo  me  i)ar1iré  de  tí 
confederado.  Y  él  hizo  con  él 
alianza,  y  envióle. 

35  •[  Entonces  un  varón  ''de  los 
hijos  de  los  profetas  dijo  á  su  com- 
pañero 'por  palabra  de  Dios:  Hié- 
reme ahora.  Y  él  otro  varón  no  le 
quiso  herir. 

3()  Y  él  le  dijo:  Por  cuanto  no 
has  obedecido  á  la  palabra  de  Je- 
hová, he  axpií,  en  apartándote;  de 
raí  un  león  te  herirá.  Y  como  se 
apartó  de  él,  topóle  un  león,  y  le 
hirió. 

37  Y  él  topóse  con  otro  varón,  y 
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(iíjole :  Hiéreme  ahora.  Y  el  otro 
liombre  le  hirió,  y  dióle  una  cuchi- 
llada. 

3S  Y  se  fué  el  profeta,  y  púsose 
delante  del  rey  en  el  camino,  y 
disfrazóse  poniéndose  sobre  los  ojos 
un  velo. 

,ií)  Y  "como  el  rey  pasaba,  él  dió 
voces  al  rey,  y  dijo :  Tu  siervo  sa- 
lió entre  el  escuadrón,  y,  he  aquí, 
a])artándose  uno,  trájome  á  otro, 
diciendo:  (xUíirda  á  esre  hombre; 
y  si  él  faltare  faltando,  tu  vida 
"será  por  la  suya,  ó  pagarás  un 
talento  de  plata. 

40  Y  como  tu  siervo,  estaba  ocu- 
pado á  una  parte  y  á  otra,  él  desa- 
pareció. Entónces  el  rey  de  Israel 
le  dijo:  Esa  será  tu  sentencia:  tii 
la  pronunciaste. 

41  I^^ntónces  él  quitó  de  presto  el 
velo  de  sobre  sus  ojos,  y  el  rey  de 
Israel  conoció  <pie  era  de  los  i)ro- 
fetas, 

42  Y  él  le  dijo :  Así  dijo  Jehová : 
i'Por  cuanto  soltasl<^  de  la  mano  el 
varón  de  mi  anatema,  tu  vida  será 
])or  la  suya,  y  tu  pueblo  por  el 
suyo. 

43  Y^  el  rey  de  Israel  ^se  fué  á  su 
casa  triste  y  enojado :  y  vino  á 
Samarla. 

CAPITULO  XXI. 

Xahot  pnr  liahcr  ner/ado  .m  ^'iñn  á  Acah,  es 
•     •  ■  •  •      7ó  ;) 


'iilr,  y  npi-ilri 

'J'"'  ' 


II.    l-:i,as  ¡„rr 
ui,iinhi,l,,  ,'lr  l>¡ns  ilriniuri,!  á  Ar.ü,  ,/nn,,lr 

rr„il,l,r.U  snl.i:-  ,'l  //  sni,rr  SH  1,,11'lrr.  II  ¡,„¡,,  Sil 

r.is',1.  /,'ir  /,!  iiliir'lir  ilrl  iimrn'ilr  S'iihiil  :  il 
liiiiiiUhiiiiliisr  Arah  ú  rslii  ,i  iii  n  „  rsl .  i  r  i  i  lí, , 
JJiiis  ii'  n:li_ij:i.  la  peim  n  sm-ii inlnla  pura  su. 
sil  resol: 

PASADOS  estos  negocios,  acon- 
teció que  Nal)()t  de  Jezrael 
tenia  una  viña  en  ,Jezrael,  jiuito  al 
l);dacio  <le  Acab  rey  d<í  Saniaria. 

2  Y  Acab  habló  á  Nabot,  dicien- 
do: Dáme  ''tu  viña  para  lui  huerto 
de  legund)res,  ponjue  está  cercana, 
c(!rca.  de  mi  casa,  y  yo  te  daré  por 
ella  otra  viña  mejor  (]ue  esta  :  ó  si 
¡nejor  te  pareciere,  pagártela  he  á 
su  precio  de  dinero. 

3  Y  Xabot  i-espondió  á  Acab : 
Guárdeme  Jehová  de  '•que  yo  te 
dé  á  tí  la  heredad  de  mis  padres. 

4  Y  vínose  Acab  á  su  casa  triste 
y  enojado  por  la  palabra  que  Nabot 
de  Jezrael  le  había  respondido,  di- 
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ciendo :  No  te  daré  la  heredad  de 
mis  padres.  Y  acostóse  en  su  cama, 
y  volvió  su  rostro,  y  no  comió  pan. 

5  Y  vino  á  él  su  mujer  Jezabel, 
y  díjole :  ¿  Por  qué  está  así  triste 
tu  espíritu  í  i  y  no  comes  pan  ? 

(j  Y  él  respondió:  Porque  hablé 
con  Nabot  de  Jezrael,  y  (líjele,  que 
me  diese  su  viña  por  dinero :  ó  que, 
si  más  (]ueria,  le  daría  otra  viña 
por  ella :  y  él  respondió :  Yo  no  te 
daré  mi  viña. 

7  Y  su  nuijer  Jezabel  le  dijo: 
l  Eres  tú  ahora  rey  sobre  Israel  ? 
Levántate,  y  come  pan,  y  alégrate: 
yo  te  daré  la  viña  de  Xabot  de 
Jezrael. 

8  Entónces  ella  escribió  cartas  en 
nombre  de  Acab,  y  sellólas  con  su 
anillo,  y  enviólas  á  los  ancianos,  y 
á  los  i)rincipales,  que  moraban  en 
su  ciudad  con  Nabot. 

9  Y  las  cartas  que  escribió  decían 
así :  Pi'egonád  ayuno :  y  ponéd  á 
Nabot  en  la  cabecera  del  i)ueblo : 

10  Y  ponéd  asiinismo  dos  hombres, 
hijos  de  Belial,  delante  de  él,  que 
atestigüen  contra  él,  y  digan :  Tú 
has  '  blasfemado  á  Dios  y  al  rey. 
Y  entónces  sacádle,  y  •'apedreádle, 
y  muera. 

1 1  Y  los  de  su  ciudad,  los  ancia- 
nos y  los  i)rincipales,  que  moraban 
en  su  ciudad,  lo  hicieron  como  Je- 
zal)el  les  mandó,  conforme  á  como 
estaba  escrito  en  las  cartas  que  ella 
les  habla  enviado. 

1 2  '  y  ])regonaron  ayuno,  y  asen- 
taron á  Nabot  en  la  cabecera  del 
pueblo. 

13  Y  vinieron  dos  hombres,  hijos 
de  Belial,  y  sentáronse  delante  de 
él,  y  aquellos  hombres,  hijos  de 
Belial,  atestiguaron  contra  Nabot 
delante  del  pu(4)lo,  diciendo:  Na- 
bot ha  blasfemado  á  Dios  y  al  rey. 
*  Y  sacároiilíí  fuera  de  la  ciudad,  y 
aix'drcáronie  con  piedras,  y  murió. 

14  Y  enviaron  luego  á  Jezabel, 
diciendo:  Nabot  es  .apedreado,  y 
nuierto. 

15  Y  como  Jezabel  oyó,  que  Na- 
bot era  apedreado  y  muerto,  dijo 
á  Acab  :  Levántate,  y  ])osee  la  vi- 
ña de  Nabot  de  Jezrael,  que  no  te 
la  quiso  dar  por  dinero :  porque 
Nabot  no  vive,  mas  es  muerto. 
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Ití  "í  Y  oyendo  Acab  que  Xabot 
era  muerto,  levántose  para  descen- 
der á  la  viña  de  Xabot  de  Jezrael, 
para  tomar  la  posesión  de  ella. 

17  -Entonces  fue  palabra  de  Je- 
hová  á  Elias  Tesbita,  dieieudo : 

18  Levántate,  desciende  á  encon- 
trarte con  Acab  rey  de  Israel,  ''que 
está  en  Samaría :  lie  aquí,  el  está 
en  la  viña  de  Xabot,  á  la  cual  lia 
descendido  para  tomar  la  posesión 
de  ella. 

19  Y  hablarle  has,  diciendo:  Así 
dijo  Jehová:  ¿  Xo  mataste,  y  tam- 
bién has  poseído  ?  Y  tornaihí  has 
á  hablar,  diciendo:  Así  dijo  Jeho- 
vá: 'En  el  mismo  lugar  donde  la- 
mieron los  perros  la  sangre  de  Xa- 
bot, los  perros  también  lamerán  tu 
sangre,  la  tuya  misma. 

20  Y  Acab  dijo  á  Elias:  ¿Enemi- 
go mió,  ""me  has  ya  hallado?  Y 
él  res})ondió:  Te  hallé,  ponpie  He 
has  vendido  á  mal  hacer  delante 
de  Jehová. 

21  He  aquí,  °'yo  traigo  mal  sobre 
tí,  y  barreré  tu  posteridad,  y  talaré 
de  Acab  "todo  meante  á  la  pared, 
"  al  guardado,  y  al  desamj)arado  en 
Israel. 

22  Y"  yo  pouch'é  tu  casa  como  la 
casa  de  i' Jeroboam,  hijo  de  Xabat, 
y  como  la  casa  de  ''Baasa,  hijo  de 
Ahías,  por  la  provocación  con  que 
me  provocaste  á  ira,  y  con  que  has 
hecho  pecar  á  Israel. 

23  De  '  Jezabel  también  ha  habla- 
do Jehová,  diciendo:  Los  perros 
comerán  á  Jezabel  en  la  barbacana 
de  Jezrael. 

24  *E1  que  de  Acab  fuere  muerto 
en  la  ciudad,  perros  lo  comerán  :  y 
el  que  fuere  muerto  en  el  campo, 
comerle  han  las  aves  del  cielo. 

25  A  la  verdad  *  ninguno  fué  co- 
mo ^Vcab,  que  ast  se  vendiese  á 
hacer  lo  malo  delante  de  los  ojos 
de  Jehová:  porque  Jezabel  su  mu- 
jer "le  incitaba. 

2G  El  fué  en  grande  manera  abo- 
minable, caminando  en  pos  de  los 
ídolos,  conforme  á  todo  lo  que  hi- 
cieron los  ^Amorreos,  á  los  cuales 
lanzó  Jehová  delante  de  los  hijos 
de  Israel. 

27  Y  fué,  cuando  Acab  oyó  estas 
palabras,  rompió   sus  vestidos,  y 


'  puso  saco  sobre  su  carne,  y  ayunó, 
y  durmió  en  saco,  y  anduvo  hu- 
millado. 

28  Entonces  fué  palabra  de  Jeho- 
vá á  Elias  Tesbita,  diciendo  : 

29  ¿  Xo  has  visto  como  Acab  se 
ha  luunillado  delante  de  mí  ?  I^ues 
por  cuanto  se  ha  humillado  delante 
de  mí,  no  traeré  el  mal  en  sus  días, 
'en  los  dias  de  su  hijo  traeré  el 
mal  sobre  su  casa. 

CAPITULO  XXII. 

Concertando  Acab  y  Josofat  rfi/  de  Jvdá  di;  ir 
contra  l!anv,t  d,'  (iainod.  M'i,¡„r,,s  jtrofcta 

M>'lianÍavirh!r¡a!''^'ÍL  ^v!  ¡!l'u.<  h'^  h'illdl'i . 
Acab  csheridn  d<-  m»,  rt, .  ,¡  /„  /,/,„;,  - 
ron  su  mngrp.  d(  I  vn-r"  'm  S'iui-iíi'i.  cim- 
forme  á  la  ameiiir.n  <hl  /,n,f,iii  Elfs:  >i 
sucede  Ocoziax  //'/"  ik  .v/  hioar.  1¡'¡. 
Josafnt piadoso  Itij"  d,-  //m/'  r,,  Judd, 

el  cual  muerto,  s¡iciiii_  t-n  .-u  luijnr  Joram 
su  hijo. 

REPOSAROX    tres    años  sin 
guerra  entre  los  Siros  é  Israel. 

2  Al  tercero  año  aconteció,  que 
"  Josafat  rey  de  Judá  descendió  al 
rey  de  Israel. 

3  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  sus 
siervos:  |Xo  sabéis  que  es  nuestra 
''líamot  de  Galaadf  Y  nosotros 
cesamos  de  tomarla  de  mano  del 
rey  de  Siria. 

4  Y  dijo  á  Josafat :  i  Quieres  ve- 
nir conmigo  á  pelear  contra  Eamot 
de  Galaad !  Y  Josafat  respondió 
al  rey  de  Israel :  Como  ^  yo,  así  tú  : 
y  como  mi  pueblo,  así  tu  pueblo : 
y  como  mis  caballos,  tus  caballos. 

5  Y^  dijo  Josafat  al  rey  de  Israel : 
Y'o  te  ruego  (¡ue  consult«\s  hoy  la 
palabra  de  Jehová. 

O  Entónces  el  rey  de  Israel  ''juntó 
como  cuatrocientos  varones  i)ro- 
fetas,  á  los  cuales  dijo:  (•Iré  á  la 
guerra  contra  IJaniot  de  (ialaad,  ó 
dejarla  he  ?  Y  ellos  dijeron  :  Sube, 
ponpie  el  Señor  la  entregará  en 
nmnos  del  rey. 

7  Y  dijo  '■  Josaíjit :  i  Hay  aun  aquí 
algún  profeta  de  Jehová  por  el 
cual  consultemos  ? 

8  el  rey  áe  Israel  respondió  á 
Josafat :  Aun  hay  un  varón,  por  el 
cual  podríamos  consultar  á  Jehová, 
Miqueas,  hijo  de  Jemla ;  mas  yo  le 
aborrezco,  i)or(pie  nunca  me  pro- 
fetiza bien,  sino  solamente  mal.  Y' 
Josafat  dijo :  Xo  hable  el  r(\y  así. 

9  Entónces  el  rev  de  Israel  llamó 
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á  uu  eunuco,  y  díjole :  Trae  presto 
á  Mi<|iieas,  hijo  de  Jemlu. 

10  Y  el  re>'  de  Israel,  y  Josafat 
rey  de  Judá,  estaban  sentados  cada 
uno  en  su  trono  real,  Acstidos  de 
sus  ropas  reales,  en  la  plaza  junto 
á  la  entrada  de  la  jjuerta  de  Sa- 
marla, y  todos  los  i)roíetas  profeti- 
zaban delante  de  ellos. 

11  Y  Sedequias,  hijo  de  Canaana, 
se  habia  hecho  unos  cuernos  de 
hierro,  y  dijo:  ^Vsí  dijo  -lehová: 
Con  estos  acornearás  á  los  Siros 
hasta  acabarlos. 

V2  Y  todos  los  profetas  profetiza- 
ban de  la  misma  manera,  diciendo : 
Sul)e  á  Ivaniot  de  Galaad,  y  serás 
prosperado,  <pie  Jehová  la  dará  en 
mano  del  rey. 

13  Y  el  mensagero  que  habia  ido 
á  llamar  á  Micpieas,  le  liabló,  di- 
ciendo: He  aquí,  las  palabras  <le 
los  profetas  á  una  boca  amincian 
al  rey  bien :  sea  ahora  tu  i)alabra 
conforme  á  la  palabra  de  alguno 
de  ellos,  y  habla  bien. 

14  Y  Miqueas  respondió :  A^ive 
Jehová,  que  'lo  que  Jehová  me 
hablare,  eso  dii  é. 

15  Y  vino  al  rey,  y  el  rey  le  dijo : 
Micpieas,  ¿iremos  á  pelear  contra 
Kamot  de  Galaad,  ó  dejarla  he- 
mos ?  Y  él  le  respondió :  Sube,  (pie 
serás  prosperado,  y  Jehová  la  en- 
tregará en  mano  del  rey. 

1()  Y  el  rey  le  dijo :  ¿Hasta  cuán- 
tas veces  te  conjuraré,  <pie  no  me 
digas  sino  la  verdad,  en  el  nombre 
de  Jehová! 

17  Entonces  él  dijo :  Yo  vi  á  todo 
Israel  esparcido  por  los  montes 
como  ovejas  que  no  tienen  pastor : 
y  Jehová  dijo:  Estos  no  tienen 
señor,  vuélvase  cada  uno  á  su  casa 
en  paz. 

18  Y^  el  rey  de  Israel  dijo  á  Josa- 
fat: ¿Xo  te  lo  habia  yo  dicho  ? 
H^ste  ninguna  cosa  buena  profeti- 
zará sobre  mí,  sino  solamente  mal. 

11)  Entonces  él  dijo:  Oye  pues 
pahüjra  de  Jehová:  ''Yo  vi  á  Je- 
Í)ová  sentado  <!n  su  trono,  'y  todo 
el  ejército  de  los  cielos  estaba  junto 
á  él,  á  su  diestra  v  á  su  siniestia. 

20  Y  Jehová  dijo:  ¿(^)uién  indu- 
<!Írá  á  Acab,  ])ara  (pie  suba,  y  caiga 
en  Ramot  de  ( Jalaad  ?  Y  uno  de- 
404 


cia  de  una  manera,  y  otro  decía  de 
otra. 

21  Y  salió  un  espíritu,  y  púsose 
delante  de  Jehová,  y  dijo:  Yo  le 
induciré.  Y  Jehová  le  dijo:  ¿De 
(pié  manera  ? 

22  Y  él  dijo :  Yo  saldré,  y  seré 
espíritu  de  mentira  en  boca  de  to- 
dos sus  profetas.  Y  él  dijo:  ''In- 
ducirle has,  y  aun  saldrás  con  ello : 
sal  pues,  y  házlo  así. 

23  Y  'ahora,  he  aquí,  Jehová  ha 
l)uesto  espíritu  de  mentira  en  la 
boca  de  todos  estos  tus  profetas,  y 
Jehová  ha  decretado  mal  sobre  tí. 

24  Y  llegándose  Sedeqpias,  hijo 
de  Canaana,  hirió  á  Miqueas  en  la 
mejilla,  diciendo:  "'¿Por  dónde  se 
fué  de  mí  el  Espíritu  de  Jehová 
para  hablarte  á  tí ! 

25  Y  Miqueas  respondió:  He 
aquí,  tú  lo  verás  en  el  mismo  dia, 
cuando  te  irás  metiendo  de  cáma- 
ra en  cámara  por  esconderte. 

2G  Entónces  el  rey  de  Israel  dijo : 
Toma  á  Miqueas  y  vuélvele  á 
Amon  gobernador  de  la  ciudad,  y 
á  Joas  hijo  del  rey. 

27  Y  dirás :  Así  dijo  el  rey :  Echad 
á  este  en  la  cárcel,  y  mautenédle 
con  pan  de  angustia,  y  con  agua 
de  angustia,  hasta  que  yo  vuelva 
en  paz. 

28  Y  dijo  Miqueas :  Si  volviendo 
volvieres  en  paz,  "Jehová  no  ha 
hablado  ])or  mí.    Y  tornó  á  decir:  | 
Oid  todos  los  pueblos.  | 

20  *ir  Así  subió  el  rey  de  Israel,  y 
Josafat  rey  de  Judá  á  Ramot  de  j 
Galaad.  j 

30  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Josa- ' 
fat :  Yo  me  disfrazaré,  y  así  entraré  | 
en  la  batalla:  y  tú  vístete  tus 
vestidos.  Y  el  rey  de  Israel  se  j 
"disfrazó,  y  entró  en  la  batalla. 

31  Y  el  rey  de  Siria  había  man- 
dado á  sus  treinta  y  dos  capitanes 
de  los  carros,  diciendo :  Xo  peléeis  j 
vosotros  con  grande  ni  con  chico,  i 
sino  contra  solo  el  rey  de  Israel.  i 

32  Y  como  los  capitanes  de  los  | 
carros  vieron  á  Josafat,  dijeron:  | 
Ciertamente  este  es  el  rey  de  Is-  ¡ 
rael,  y  viniéronse  á  él  para  pelear  : 
con  él:  mas  el  rey  Josafat  ''dió  ¡ 
voces.  I 

33  Y  viendo  los  capitanes  de  los  ! 


'2Cmn.  m 
Prov.  1.!.  JQ 


L  DE  LOS  KEYES,  XXII. 


carros  que  no  era  el  rey  de  Israel, 
apartáronse  de  61. 

34  Mas  un  varón  flechando  su 
arco  cuanto  pudo,  hirió  ;d  i'ey  de 
Israel  por  entre  his  Juutunis  y  las 
corazas.  Y  él  dijo  á  su  carretero, 
vuelve  las  riendas,  y  sácame  del 
campo,  que  estoy  herido. 

35  La  batalla  se  habia  encendido 
aquel  di  a,  y  el  rey  estaba  en  su 
carro  delante  de  los  Siros :  y  á  la 
tarde  murió:  y  la  sangre  de  la 
herida  corria  por  el  seno  del  carro. 

36  Y  á  puesta  del  sol  pasó  un 
pregón  i)or  el  campo,  diciendo : 
Cada  uuo  se  vaya  á  su  ciudad:  y 
cada  uno  á  su  tierra. 

37  Y  el  rey  murió,  y  fué  traído  á 
Samarla;  y  sepultaron  al  rey  en 
Samarla. 

38  Y  lavaron  el  carro  en  el  estan- 
que de  Samaría,  y  los  perros  lamieí- 
ron  su  sangre :  y  lavaron  sus  armas, 
conforme  'lá  la  palabra  de  Jehová, 
que  habia  hablado. 

39  Lo  diMnas  de  los  hechos  de 
Acab,  y  todas  las  cosas  que  hizo,  y 
la  '^casa  de  marfil  que  edificó,  y 
todas  las  ciudades  que  edificó,  ¿no 
está  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Israel  ? 

40  Y  durmió  Acab  con  sus  padres, 
y  reinó  en  su  lugiU'  Ocozías  su 
iiijo. 

41  T[  Y  %Tosafat,  hijo  de  Asa,  co- 
menzó á  reinar  sobre  Judá  en  el 
cuarto  año  de  Acab  rey  de  Israel. 

42  Y  era  Josafat  de  treinta  y 
cinco  años,  cuando  comenzó  á  rei- 
nar, y  reinó  veinte  y  cinco  años  en 
Jerusalem.  El  noml)re  do  su  ma- 
dre fué  Azuba,  hija  de  Salai. 

43  Y  *  anduvo  en  todo  el  camino 
de  Asa  su  padre,  sin  declinar  de 
él,  haciendo  lo  que  ara  recto  en  los 
ojos  de  Jehová. 


44  ( 'On  todo  eso  "los  altos  no  fue- 
ron ([uitados ;  que  aun  el  i)ueblo 
sacrificaba,  y  (piemaba  olores  en 
los  altos. 

45  Y  Josafat  hizo  paz  con  el  rey 
de  Israel. 

4tí  >  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Josafat,  y  sus  valentías,  (pie  hizo, 
y  las  giKírras  (pie  hizo,  ¿no  está 
escrito  en  el  libro  de  las  crónicas 
de  los  reyes  de  Judá ! 

47  Y  el  resto  de  los  sodomíticos 
que  hablan  quedado  en  el  tiemi)o 
de  su  padre  Asa,  él  los  barrió  de 
la  tierra. 

48  Entonces  no  ^hahia  rey  en 
Edom,  presidente  habia  en  lugar 
de  rey. 

49  "Josafat  habia  ''hecho  navios 
en  Társis,  los  cuales  hablan  de  ir  á 
Ofir  por  oro:  'mas  no  fueron,  por- 
que  se  rompieron  en  "^Asion-gaber. 

50  Entónces  Ocozías,  liijo  de  Acab, 
dijo  á  Josafat :  \  ayau  mis  siervos 
con  los  tuyos  en  los  navios:  mas 
Josafat  no  (piiso. 

51  Y  durmió  '  Josafat  con  sus  iia- 
dres,  y  fué  sepultado  con  sus  pa- 
dres en  la  ciudad  de  David  su 
padre :  y  en  su  lugar  reinó  Joram 
su  hijo. 

52  Y  '"Ocozías,  hijo  de  Acal),  co- 
menzó á  reinar  sobre  Israel,  en 
Samaría,  el  año  diez  y  siete  de  Jo- 
safat rey  de  Judá,  y  reinó  dos  años 
sobre  Israel. 

53  É  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehová,  y  anduvo  eu  el  camino  de 
su  i)adre,  y  en  el  camino  de  su  ma- 
dre, y  en  el  camino  de  Jeroboam, 
hijo  de  Xabat,  que  hizo  pecar  á 
Israel. 

54  Porque  ''sirvió  á  Baal,  y  le 
adoró:  y  [)rovocó  á  ira  á  Jehová 
Dios  de  Israel,  conforme  á  todas 
las  cosas  que  su  padre  habia  hecho. 
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CAPITULO  I. 

Enfermando  Ocozins  de  una  caída,  envía  á 
riinniiltin-  á  liiial-:^ehub :  mas  Jílias  se  pré- 
senla (i  /ns  mcnsai/erns.  y  denuncia  al  reij  la 
■iiiiterle  por  su  iniju'i-i/iid'.  II.  Enajado  el  rey 
le  enría  rf  prendí  r  ¡nn-  d,,s  rcrrs.  ij  ambas 
consumió  fuego  ¡I,  /  riih,  íi  /,!.■<  qn,-  rinicroná 
prenderle,    fll.  M  fu.  .  it  r  I,,  ud<i  el  rey  la 


ilitdo 


I>in.<  enn  ln.<  ,,„,  liol.lnn  r,  nido  ,\  el.  n  le  ,le- 
vniiei<i,n  j.i;  .seneei  hi  ii,n,rle,¡,i(   le  l,,il,i,t 

re,  y  le  sucede  Joram. 

""TAESPUEiS  de  la  muerte  de 
I  )  Acal)  Moab  se  ^rebeló  con- 
tra Israel : 

2  Y  Ocozías  cayó  por  las  rejas  de 
una  sala  de  la  casa  que  tenia  en  Sa- 
marla: y  estando  enfermo  envió 
mensageros,  y  di  joles :  Id,  y  con- 
snltad  en  Baal-zebub  dios  de  '  Ac- 
caron,  si  tengo  de  sanar  de  esta 
mi  enfermedad. 

3  Entónces  el  ángel  de  Jeliová 
habló  á  Elias  Tesbita:  Levántate, 
y  sube  á  encontrarte  con  los  men- 
sageros del  rey  de  Samarla,  y 
decirles  has :  ¿  No  liay  Dios  en 
Israel,  que  vosotros  vais  á  consul- 
tar á  Baal-zebub  dios  de  Accaron : 

4  Por  tanto  así  dijo  Jeliová  :  Del 
lecho  en  que  subiste  no  descende- 
rás, ántes  muriendo  morirás.  Y 
Elias  se  fué. 

5  1  Y  como  los  mensageros  se 
volvieron  al  rey,  él  les  dijo :  ¿  Por 
qué  pues  os  habéis  vuelto  ! 

(J  Y  ellos  le  respondieron :  Encon- 
tramos un  varón  que  nos  dijo :  Id, 
y  volvéos  al  rey  que  os  envió,  y 
decidle  :  Así  dijo  Jehová :  ¿ISTo  hay 
Dios  en  Israel,  que  tú  envías  á 
consultar  á  Baal-zebub  dios  de 
Accaron  ?  Por  tanto  del  lecho  en 
(jue  subiste,  no  descenderás,  ántes 
muriendo  nioriri'ts. 

7  Entónces  él  les  di  jo  :  ;  ((íué  há- 
bito era  él  de  aíjuel  varón  que 
encontrasteis,  y  que  os  dijo  tales 
palabras? 

8  Y  ellos  le  respondieron  :  Un  va- 
ron  ''velloso,  y  cenia  sus  lomos  con 
una  cinta  de  cuero.  Entónces  él 
dijo  :  Elias  Tesbita  es. 
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9  Y  envió  á  él  un  capitán  de  cin- 
cuenta hombres  con  sus  cincuenta, 
el  cual  subió  á  él,  y,  he  aquí  que  él 
estaba  sentado  en  la  cumbre  del 
monte :  y  él  le  dijo :  Abaron  de 
Dios,  el  rey  ha  dicho,  que  des- 
ciendas. 

10  Y  Elias  respondió,  y  dijo  al 
capitán  de  cincuenta:  Si  yo  soy 
varón  de  Dios,  "descienda  fuego 
del  cielo,  y  consúmate  con  tus  cin- 
cuenta. Y  descendió  fuego  del 
cielo,  que  le  consumió  á  él,  y  á  sus 
cincuenta. 

11  El  rey  volvió  á  enviar  á  él  otro 
capitán  de  cincuenta  hombres  con 
sus  cincuenta,  y  hablóle,  y  dijo: 
Yaron  de  Dios,  el  rey  ha  dicho  así : 
Desciende  presto. 

12  Y  respondióle  Elias,  y  dijo :  Si 
yo  soy  varón  de  Dios,  descienda 
fuego  del  cielo,  y  consúmate  con 
tus  cincuenta.  Y  descendió  fuego 
del  cielo,  que  le  consumió  á  él  y  á 
sus  cincuenta. 

13  1^  Y  volvió  á  enviar  el  tercer 
capitán  de  cincuenta  hombres  con 
sus  cincuenta:  y  subiendo  aquel 
tercero  cai)itan  de  cincuenta  hin- 
cóse de  rodillas  delante  de  Elias,  y 
rogóle,  diciendo :  Varón  de  Dios, 
ruégete  (pie  sea  "^de  valor  delante 
de  tus  ojos  mi  vida,  y  la  vida  de 
estos  tus  cincuenta  siervos. 

14  He  aquí,  ha  descendido  fuego 
del  cielo,  y  ha  consumido  á  dos 
ca|)itanes  de  cincuenta  hombres  los 
primeros  con  sus  cincuenta:  sea 
ahora  mi  vida  de  valor  delante  de 
tus  ojos. 

15  Entónces  el  ángel  de  Jehová 
habló  á  Elias,  dicU  ndo :  Desciende 
con  él,  no  hayas  iiiie<h)  de  él.  Y  él 
se  levantó,  y  descendió  con  él  al 
rey: 

1()  Y  díjole :  Así  dijo  Jehová : 
¿Por  cuánto  enviaste  mensageros 
á  consultar  á  Baal-zebub  dios  de 
Accaron,  no  hay  Dios  en  Israel, 
para  consultar  en  su  palabra  ?  por 
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tanto  del  lecho  cu  que  subiste,  no 
descenderás,  antes  nuiriendo  mo- 
rirás. 

17  Y  murió  conforme  á  la  palabra 
de  Jehová  que  liabia  hablado  Elias, 
y  reinó  en  su  lugar  Joram  el  se- 
gundo año  de  Joram,  hijo  de 
Josafat,  rey  de  Judá,  porque  no 
tuvo  hijo. 

18  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Ocozías,  que  hizo,  i  no  está  escrito 
en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Israel. 

CAPITULO  II. 

Elias  lürii'iido  las  aguas  del  Jordán  ron  su 
mnnhi.  /lis  iilin-  >i  pásn  de  la  ntni  ¡nirii-.  n  i-s 
arri-l"ii 'i'l"  <'<  la  tierra  al  ciebii  n  un  rumi 
de  fnron.  ,/r/,in,t„  (i  Elíseo  en  sn  hni.ir.  II. 
Elíseo  volvió  á  pasar  ,1  .t„r,htn  hinm,!.,  his 
aguas  con  el  mantn  ilr  Elins.  ¡mi-ln  rmil  bis 

hijos  de  los  profetas,  ijm  I,   rirri.n.lr  n  rihir- 

ro>i  en  lugar  dé  Elias,  y  éi  sana  las  aguas  de 
aquel  Ingar.  III.  Unos  ■Muchachos  que  le 
injuriaban,  son  muertos  de  dos  osos  viniendo 
él  á  Betel. 

Y ACONTECIÓ  que  cuando 
quiso  Jehová  "alzar  á  Elias 
en  el  torbellino  al  cielo,  Elias  venia 
con  ''Eliseo  de  Gálgala, 

2  Y  dijo  Elias  á  Eliseo :  "Quédate 
ahora  aquí,  porque  Jehová  me  ha 
enviado  á  Betel.  Y  Eliseo  dijo: 
Vive  Jehová,  y  'h  ive  tu  alma,  que 
no  te  dejaré.  Y  descendieron  á 
Betel. 

3  Y^  saliendo  'ios  hijos  de  los  pro- 
fetas, que  estaban  en  Betel,  á  Eliseo, 
dijéronle :  i  Sabes  cómo  Jehová 
quitará  hoy  á  tu  señor  de  tu  cabe- 
za !  Y  él  dijo :  Si,  yo  lo  sé :  callád. 

4  Y  Elias  le  volvió  á  decir :  Eliseo, 
quédate  aqui  ahora,  porque  Jehová 
me  ha  enviado  á  Jericó.  Y  él  dijo : 
Vive  Jehová,  y  vive  tu  alma,  que 
no  te  dejaré.   Y  vinieron  á  Jericó. 

5  Y  llegáronse  los  hijos  de  los 
profetas,  (pie  estaban  eu  Jericó,  á 
Eliseo,  y  dijéronle  :  ¿  Sabes  cómo 
Jehová  quitará  hoy  á  tu  señor  de 
tu  cabeza?  Y  él  resi)oudió:  Si, 
yo  lo  sé :  callád. 

C  Y  Elias  le  dijo :  Ruégote  (pie  te 
quedes  a(pií :  porque  Jehová  uu;  ha 
enviado  al  Jordán.  Y  él  dijo:  A^ive 
Jehová,  y  vive  tu  alma,  que  no  te 
dejaré.   Y  así  fueron  ellos  ámbos. 

7  Y  vinieron  cincuenta  varones 
de  los  hijos  de  los  profetas,  y  pará- 
ronse delante  desde  léjos:  y  los 
dos  pararon  junto  al  Jordán. 


8  Y^  tomando  Elias  su  manto,  do- 
blóle, é  hirió  las  aguas,  'las  cuales 
se  i)artier()n  á  la  una  parte  y  á  la 
otra:  y  pasaron  ámbos  eu  seco. 

í)  Y  como  hubieron  i)asa(lo,  Elias 
dijo  á  Eliseo:  Pide  lo  (|uc  (piieres 
(pie  haga  por  tí,  ántes  (pie  sea  (pii- 
tado  de  contigo.  Y'  di  jo  Eliseo : 
Kuégote  que  las  dos  partes  de  tu 
espíritu  sean  sobre  mí. 

10  Y  él  le  dijo :  Cosa  difícil  has 
pedido.  Si  lue  vieres,  cuando  fuere 
quitado  de  tí,  serte  ha  hecho  asi: 
mas  si  no,  no. 

11  Y  aconteció,  que  yendo  ellos 
hablando,  he  aquí  que  *''un  carro 
de  fuego  con  caballos  de  fuego 
apartó  á  los  dos,  y  Elias  subió  al 
cielo  eu  un  torbellino. 

12  Y  viéndolo  Eliseo,  clamaba : 
''Padre  mió,  padre  mió,  carro  de 
Israel  y  su  gente  de  á  caballo.  Y 
nunca  más  le  vió :  y  trabando  de  sus 
vestidos,  rompiólos  eu  dos  partes. 

13  Y  alzando  el  manto  de  Elias, 
que  se  le  habia  caido,  volvióse,  y 
paróse  á  la  orilla  del  Jordán. 

14  1  Y  tomando  el  manto  de 
Elias,  que  se  le  habia  caido,  hirió 
las  aguas,  y  dijo:  ¿Dónde  está 
Jehová  el  Dios  de  Elias,  también 
élf  Y  como  hirió  las  aguas,  'fue- 
ron partidas  de  la  una  parte  y  de 
la  otra,  y  Eliseo  pasó. 

15  Y  viéndolo  los  hijos  de  los  pro- 
fetas, que  estaban  ""en  Jericó,  de  la 
otra  parte,  dijéron :  El  espíritu  de 
Elias  reposó  sobre  Eliseo.  Y'  vinié- 
ronle á  recibir,  é  inclináronse  á  él 
en  tierra, 

IG  Y'  dijéronle :  líe  aqui,  hay  con 
tus  siervos  ciucuenta  varones  fuer- 
tes, vayan  ahora,  y  busquen  á  tu 
señor,  '(piizá  le  ha  levantado  el 
Espíritu  de  Jehová,  y  le  ha  echado 
en  algún  monte,  ó  en  algún  valle. 
Y  él  les  dijo.    No  enviéis. 

17  Mas  ellos  le  importunaron 
hasta  (jue  avergonzándose  dijo : 
Emviád.  Entónces  ellos  enviaron 
cincuenta  hombres,  los  cuales  le 
buscaron  tres  dias,  mas  no  le  ha- 
llaron. 

18  Y  como  volvieron  á  él,  que  se 
habia  quedado  en  Jericó,  él  les 
dijo:  i'Éo  os  dije  yo  que  no  fueseis? 

19  Y  los  varones  de  la  ciudad 
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dijeron  á  Eliseo :  He  aquí,  la  habi- 
tación de  esta  ciudad  es  buena, 
como  mi  señor  ve,  mas  las  aguas 
.so»  malas,  y  la  tierra  enferma. 

20  Entónccs  él  dijo :  Traédme 
una  botija  nueva,  y  poned  en  ella 
sal ;  y  trajéronsela. 

21  Y  saliendo  él  á  los  manaderos 
de  las  aguas,  '"echó  dentro  la  sal, 
y  dijo :  Así  dijo  Jehová :  Yo  sané 
estas  aguas :  y  no  habrá  más  en 
ellas  nuicrte,  ni  enfermedad. 

22  V  fueron  sanas  las  aguas  hasta 
hoy,  conforme  á  la  palabra  que 
habló  Eliseo. 

23  1  Después  subió  de  allí  á  Be- 
tel :  y  subiendo  por  el  camino, 
salieron  los  muchachos  de  la  ciu- 
dad burlando  de  él,  y  diciéndole : 
Calvo,  sube,  calvo,  sube. 

24  Y  él  mirando  atrás,  viólos  y 
maldíjolos  en  el  nombre  de  Je- 
hová: y  salieron  dos  osas  del 
monte,  y  despedazaron  de  ellos 
cuarenta  y  dos  muchachos. 

25  De  allí  fué  al  monte  de  Car- 
melo, y  de  allí  volvió  á  Samaría. 

CAPITULO  IIT. 

Rebelándose  el  rey  de  Moah  contra  J^rael  des- 
pués de  la  muerte  de  Acah.  .Juvam  reij  de 
Israel  se  concierta  con  el  rey  dr  .Imli'i  ij  run 
el  de  Idumea  de  ir  contra  él .  y  vilhnuliih-ü  d 
agua  en  el  desierto,  considta it  á  J'J/isru,  el 
cual  de  parte  de  Dios  les  promete  ayuus,  y  la 
victoria,  y  así  se  cumple. 

Y'STOKAM,  hijo  de  Acab,  co- 
menzó á  reinar  en  Samaría 
sobre  Israel  el  año  diez  y  ocho  de 
Josafat  rey  de  Judá ;  y  reinó  doce 
años. 

2  É  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehová,  aunque  no  como  su  padre 
y  su  madre;  ponpie  quitó  las  esta- 
tuas de  Baal,  ''que  su  i^adre  había 
hecho. 

3  Mas  llegóse  á  los  "pecados  de 
Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  que  hizo 
pecar  á  Israel ;  y  no  se  apartó  de 
ellos. 

4  Entónccs  Mesa  rey  de  Moab 
era  pastor,  y  pagaba  al  rey  de 
Israel  cíen  mil  corderos,  y  cien 
mil  ''carneros  con  sus  vellocinos. 

5  Mas  nuierto  ""Acab,  el  rey  de 
Moab  se  rebeló  contra  el  rey  de 
Isra(íl.  ' 

6  Y  salió  entónces  de  Samaría  el 
rey  Joram,  y  reconoció  á  todo 
Israel : 
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7  Y  fué,  y  envió  á  Josafat  rey  de 
Judá,  diciendo:  El  rey  de  Moab 
se  ha  rebelado  contra  mí:  ¿irás 
tú  conmigo  á  la  guerra  contra 
Moab  ?  Y  él  respondió :  Si  iré, 
porque  como  '^yo,  así  tú:  y  como 
mí  pueblo,  así  también  tu  i)ueblo : 
como  mis  caballos,  así  también  tus 
caballos. 

8  Y  dijo:  ¿Por  qué  camino  ire- 
mos I  Y  él  respondió :  Por  el  car 
mino  del  desierto  de  Idumea. 

9  Y  partióse  el  rey  de  Israel,  y  el 
rey  de  Judá,  y  el  rey  de  Idumea : 
y  como  anduvieron  rodeando  i)or 
el  desierto  siete  días  de  camino, 
faltóles  el  agua  para  el  ejército,  y 
para  las  bestias,  que  los  seguían. 

10  Entónces  el  rey  de  Israel  dijo : 
¡  Ay  !  que  ha  llamado  Jehová  estos 
tres  reyes  para  entregarlos  en  ma- 
nos de  los  Moabitas. 

11  Mas  Josafat  dijo:  ¿íío  hay 
aquí  profeta  de  Jehová,  i)ara  que 
consultemos  á  Jehová  por  él  I  Y 
uno  de  los  siervos  del  rey  de  Is- 
rael respondió,  y  dijo:  Aquí  está 
Eliseo,  hijo  de  Safat,  que  daba 
agua  á  manos  á  Elias. 

12  Y  Josafat  dijo:  Este  tendrá 
palabra  de  Jehová.  Y  ''descen- 
dieron á  él  el  rey  de  Israel,  y  Jo- 
safat, y  el  rey  de  Idumea, 

13  Entónces  Elíseo  dijo  al  rey  de 
Israel:  '¿Qué  tengo  yo  contigo? 
''Vé  á  'los  profetas  de  tu  padre,  y 
á  los  profetas  de  tu  madre.  Y  el 
rey  de  Israel  le  respondió :  No  así  : 
porque  ha  juntado  Jehová  estos 
tres  reyes  para  entregarlos  en  ma- 
nos de  los  Moabitas. 

14  Y  Eliseo  dijo:  '"Vive  .Jehová 
de  los  ejércitos  en  cuya  presencia 
estoy,  que  sino  tuviese  respeto  al 
rostro  de  Josafat  rey  de  Judá,  no 
mirara  á  tí,  ni  te  viera. 

15  Mas  ahora  traédme  "un  tañe- 
dor. Y  tañendo  el  tañedor,  *'la 
mano  de  Jehová  fué  sobre  él, 

16  Y  dijo:  Así  dijo  Jehová:  pRa- 
céd  en  este  valle  muchas  acequias ; 

17  Porque  Jehová  ha  dicho  así : 
No  veréis  viento,  ni  veréis  lluvia, 
y  este  valle  será  lleno  de  agua,  y 
beberéis  vosotros,  y  vuestras  bes- 
tias y  vuestros  ganados. 

18  Y  esto  es  cosa  liírera  en  los 
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ojo.s  de  Jeliová :  dani  también  á 
los  Moabitas  en  vuestras  manos. 

1!)  Y  heriréis  á  toda  ciudad  forta- 
lecida, y  á  toda  villa  escogida,  y 
todos  buenos  árboles  talaréis,  y 
todas  las  fuentes  de  aguas  cega- 
réis, y  toda  tierra  fértil  destruiréis 
con  i)iedras. 

20  Y  aconteció,  que  i)or  la  ma- 
ñana cuando  se  ofrece  ''el  sacri- 
ficio, lie  aquí,  vinieron  aguas  de 
camino  de  Idumea,  y  la  tierra  fué 
llena  de  aguas. 

21  Y  todos  los  de  Moab,  como 
oyeroi\  que  los  reyes  subían  á  jje- 
lear  contra  ellos,  juntáronse  des- 
de todos  los  que  ceñían  talabarte 
arriba,  y  pusiéronse  á  los  tér- 
minos. 

22  Y  como  se  levantaron  por  la 
mañana,  y  el  sol  salió  sobre  las 
aguas,  vieron  los  de  ]Moab  desde 
léjos  las  aguas  bermejas  como 
sangre. 

23  Y  dijeron :  Sangre  es  esta  de 
espada.  Los  reyes  se  lian  revuel- 
to, y  cada  uno  ha  muerto  á  su 
compañero.  Ahora  pues,  á  la  pre- 
sa Moab. 

24  Y  como  llegaron  al  campo  de 
Israel,  levantáronse  los  Israelitas, 
é  hirieron  á  los  de  Moab,  los  cua- 
les huyeron  delante  de  ellos,  é 
hiriéronlos:  é  hirieron  á  los  de 
Moab. 

25  Y"  asolaron  las  ciudades,  y  en 
todas  las  heredades  fértiles  echó 
cada  uno  su  piedra,  é  hinchiéron- 
las, y  taparon  todas  las  fuentes  de 
las  aguas,  y  derribaron  todos  los 
buenos  árboles,  hasta  que  en  "^Kir- 
jareset  solamente  dejáron  sus  pie- 
dras, porque  los  honderos  la  cerca- 
ron, y  la  hirieron. 

2tí  Y  cuando  el  rey  de  Moab 
vió  que  la  batalla  le  vencía,  tomó 
consigo  setecientos  varones,  que 
sacaban  espada,  para  romper  con- 
tra el  rey  de  Idumea,  mas  no 
pudieron. 

27  Entónces  "arrebató  á  su  pri- 
mogénito, que  había  de  reinar  en 
su  lugar,  y  sacrificóle  en  holo- 
causto sobre  el  muro,  y  hubo 
grande  enojo  en  Israel,  *y  retirá- 
ronse de  él,  y  volviéronse  á  su 
tierra. 


CAPITI  LO  IV. 

Elíseo  por  obra  de  /)tV>s  provee  á  una  pobre 
viuda  de  tanta  co/ua  de  aceite,  que  cmi  él 
pa/ja  sus  deudas,  y  rii-p  dfi  la  resta,  ¡f.  Al- 
canza de  Dins  que  su  liiu-sjHdjl  I  sti  ril  li  injn 
xiu  lii}o,el  ruid  uuiPrtiKdesinns  si  Ir  rism-úa. 
JII.  ilahieud,,  unn  d,.  Ins  ,lisr,,,nl,.s  ,lr  b,s 
profetas  erlimh:  /„,>■  y,  n-"  ni  iL^'s  r,  ,,,  nnsiis 
en  el  pota]» .  FJis.  i.  tnnni  li  r,,,,in'.i  siduilu- 
ble.     IV.  '1)1    11,.,;,  ,1.11,  ,l„  ili    ,-.i,„i  r  II  una 

qrande  comjiuñia  en  lauta  abundancia  que 
les  sobra. 

A  mujer  de  las  mujeres  de 
""los  hijos  de  los  profetas  cla- 
mó á  Elíseo,  diciendo :  Tu  siervo 
mi  marido  es  muerto:  y  tú  sabes 
que  tu  siervo  era  temeroso  de  Je- 
hová:  y  ha  venido  el  acreedor 
^'para  tomarse  dos  hijos  míos  j)or 
siervos. 

2  Y'  Elíseo  le  dijo:  ¿Qué  te  haré 
yo  ?  declárame  que  tienes  en  casa. 
Y  ella  dijo:  Tu  sierva  ninguna 
cosa  tiene  en  casa,  sino  una  botija 
de  aceite. 

3  Y  él  le  dijo :  Vé,  y  demándate 
vasos  •'emprestados  de  todos  tus 
vecinos,  vasos  vacíos,  no  i)ocos. 

4  Y  entra  y  cierra  la  i)uerta  tras 
tí,  y  tras  tus  hijos :  y  echa  en  todos 
los  vasos,  y  en  estando  uno  lleno, 
pónlo  á  parte. 

5  Y  partió  la  muger  de  él,  y  cerró 
la  puerta  tras  sí  y  tras  sus  hijos,  y 
ellos  le  llegaban  los  rasos,  y  ella 
echaba  del  aceite. 

G  Y  como  los  vasos  fueron  llenos, 
dijo  á  su  hijo:  Llégame  aun  otro 
vaso.  Y  él  dijo:  No  hay  más 
vasos.    Entónces  el  aceite  cesó. 

7  Y  ella  vino,  y  díjolo  al  varón  de 
Dios;  el 'cual  le  dijo:  Vé,  y  vende 
este  aceite,  y  paga  á  tus  acreedores  : 
y  tú  y  tus  hijos  vivid  de  lo  que 
quedare. 

8  *¡  Aconteció  también,  que  un 
día  Elíseo  pasaba  por  '*Suna:  y 
había  allí  una  mujer  i)riucipal,  la 
cual  le  constriñó  á  que  comiese 
del  pan :  y  así  cuando  pasaba  por 
allí,  veníase  á  su  casa  á  comer  del 
pan. 

í)  Y  ella  dijo  á  sn  marido:  He 
aquí,  ahora  yo  entiendo  que  este, 
que  siempre  pasa  por  nuestra  casa, 
es  varón  de  Dios  santo. 

10  Yo  te  ruego  que  hagamos  una 
pequeña  cámara  de  paredes,  y  pon- 
gamos en  ella  cama,  y  mesa,  y 
silla,  y  caudelero,  para  «pie  cuando 
40!) 
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viniere  á  nuestra  casa,  se  recoja 
en  ella. 

1 L  Y  aconteció,  que  un  dia  él  vino 
por  allí,  y  recogióse  en  aquella  cá- 
mara, y  durmió  en  ella. 

12  Entónces  dijo  á  üiezi  su  cria- 
do :  Llama  á  esta  Sunamita.  Y 
como  él  la  llamó,  ella  pareció  de- 
lante de  él, 

l'ó  Y  él  le  dijo:  Díle:  He  aquí, 
tú  has  estado  solícita  por  nosotros 
en  todo  este  cuidado :  ¿,qué  quieres 
que  baga  por  tí  ?  ¿Has  menester 
(pie  hable  i)or  tí  al  rey,  ó  al  general 
del  (ijército  ?  Y  ella  respondió :  Yo 
habito  en  medio  de  mi  pueblo. 

14  Y  t'/  dijo:  ¿Qué  ]mes  haremos 
por  ella  í  Y  Giezi  respondió :  He 
aquí  ella  no  tiene  hijo,  y  su  marido 
es  viejo. 

15  Y  él  dijo:  Llámala:  y  él  la 
llamó :  y  ella  se  paró  á  la  puerta. 

IG  Y  él  le  dijo :  '  A  este  tiempo 
según  el  tiempo  de  la  vida,  abra- 
zarás un  hijo.  Y  ella  dijo:  No 
señor  niio,  varón  de  Dios,  'no  ha- 
gas burla  de  tu  sierva. 

17  Y  la  mujer  concibió,  y  parió 
un  hijo  á  a(]uel  mismo  tiempo  que 
Elíseo  le  había 
tiempo  de  la  vida, 

18  Y  como  el  niño  fué  grande 
aconteció,  que  un  dia  salió  á  su 
padre  á  los  segadores. 

19  Y  dijo  á  su  i)adre  :  Mi  cabeza, 
mi  cabeza.  Y  él  dijo  á  un  criado : 
Llévale  á  su  madre. 

20  Y  como  él  le  tomó,  y  le  trajo  á 
su  madre,  estuvo  sentado'  sobre 
sus  rodillas  hasta  mediodía,  y  mu- 
rióse. 

21  J^lla  entónces  subió,  y  |)úsole 
sobre  la  cama  del  varón  de  Dios : 
y  cerró  la  puerta  sobre  él,  y  salió : 

22  Y  llamando  á  su  marido,  dí- 
jole:  Ruégote  (pie  envíes  conmigo 
á  alguno  de  los  criados,  y  una  (le 
las  asnas,  para  que  yo  vaya  cor- 
riendo al  varón  de  Dios,  y  vu(;lva. 

23  Y  él  dijo :  i  I'ara  (pié  has  de  ir 
á  él  hoy?  no  es  nueva  luna  ni  sá- 
bado.   Y  ella  respondió :  Paz. 

24  É  hizo  (Miall)ardar  un  asna,  y 
dijo  al  nio/o:  (inia  y  anda,  y  no 
me  hagas  (IcK  ik  r  |>ara  (pie  suba, 
sino  cuando  yo  te  lo  dijere. 

25  Y  partiéndose  vino  al  varón 
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de  Dios  "al  monte  del  Carmelo,  y 
cuando  el  varón  de  Dios  la  vió  de 
lejos,  dijo  á  su  criado  Giezi:  He 
allí  la  Sunamita. 

2()  Yo  te  ruego  que  vayas  ahora 
corriendo  á  recibirla,  y  díle:  ¿Tienes 
paz,  y  tu  marido,  y  tu  hijo?  Y 
ella  dijo :  Paz. 

27  Y  ella  vino  al  varón  de  Dios 
en  el  monte,  y  asió  de  sus  piés,  y 
llegó  Giezi  para  quitarla:  mas  el 
varón  de  Dios  le  dijo:  Dt-jala; 
ponpie  su  alma  está  en  amargura, 
y  Jehová  me  lo  ha  encubierto,  y 
no  me  lo  ha  revelado. 

28  Y  ella  dijo :  ¿Pedí  yo  hijo  á  mi 
señor?  ''¿No  dije  yo,  (pie  no  bur- 
lases de  mi ! 

29  Entónces  él  dijo  á  Giezi:  'Ci- 
ñe tus  lomos,  y  t(mia  mi  bordón 
en  tu  mano,  y  vé,  y  si  alguno  te 
encontrare,  no  le  ''saludes,  y  si  al- 
guno te  saludare,  no  le  respondas. 

Y  'pondrás  mi  bordón  sobre  el  ros- 
tro del  niño. 

oO  Entónces  dijo  la  madre  del  ni- 
ño :  Vive  Jehová,  y  vive  tu  alma, 
que  no  te  dejaré. 

31  Él  entónces  se  levantó,  y  si- 
guióla. Y  Giezi  había  ido  delante 
de  ellos,  y  había  puesto  el  bordón 
sobre  el  rostro  del  niño,  mas  ni  te- 
nia voz  ni  sentido,  y  así  se  habia 
vuelto  para  encontrar  á  Elíseo,  y 
decílaróselo,  diciendo:  El  mozo  "no 
despierta. 

32  Y  venido  Elíseo  á  la  casa,  he 
aíjuí  el  niño  (pie  estaba  tendido 
muerto  sobre  su  cama. 

33  Y  "entrando  él,  cerró  la  i)uerta 
sobre  ámbos,  '\y  oró  á  Jehová. 

34  Y  subió,  y  echóse  sobre  el  ni- 
ño, poniendo  su  boca  sobre  la  boca 
de  él,  y  sus  ojos  sobre  los  ojos  de 
él,  y  sus  manos  sobre  las  manos  de 
él:  y  así  se  ''tendió  sobre  él,  y  la 
carne  del  mozo  se  calentó. 

35  Y  volviendo  paseóse  por  casa 
á  una  liarte  y  á  otra,  y  después 
subió,  \y  tenclióse  sobre  él,  y  "el 
mozo  estornudó  siete  veces,  y 
abrió  sus  ojos. 

36  Entónces  él  llamó  á  Giezi,  y 
díjole:   Llama  á  esta  Sunamita. 

Y  él  la  llamó :  y  entrando  ella,  él 
le  dijo  :  Toma  tu  hijo. 

37  Y  ella  entró,  y  echóse  á  sus 
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pies,  é  inclinóse  ii  tierra,  y  'tomo 
su  hijo,  y  se  salió. 

38  *i\  Y  volvióse  Eliseo  á  "Gálga- 
la.  Y  hubo  ''grande  hambre  en  la 
tierra.  Entónces  los  hijos  de  los 
profetas  ^ estaban  con  él:  y  dijo  á 
su  criado :  Pon  una  grande  olla,  y 
haz  potaje  para  los  hijos  de  los 
profetas. 

39  Y  salió  uno  al  campo  á  coger 
yerbas :  y  halló  una  parra  montes, 
y  cogió  de  ella  uvas  monteses  su 
ropa  llena :  y  volvió,  y  cortólas  en 
la  olla  del  potaje :  porque  no  sa- 
bían ¡o  que  era. 

40  Y  echó  de  comer  á  los  varones : 
y  fué  que  comiendo  ellos  de  aquel 
guisado,  dierou  voces,  diciendo : 
Varón  de  Dio.s,  la  Mnuerte  en  la 
olla.    Y'  no  lo  pudieron  comer. 

41  El  entonces  dijo :  Traed  hari- 
na. Y  "esparcióla  en  la  olla,  y 
dijo :  Echa  de  comer  al  pueblo.  Y 
no  hubo  más  mal  en  la  olla. 

42  ^  Item,  un  varón  vino  de 
^Baal-salisa,  ''el  cual  trajo  al  va- 
rón de  Dios,  panes  de  primicias, 
veinte  panes  de  cebada,  y  espigas 
(le  trigo  nuevo  en  su  espiga.  Y  él 
dijo :  Dá  al  jjueblo,  y  coman. 

43  Y  respondió  el  que  le  servia: 
''¿Cómo  pondré  esto  delante  de 
cien  varones  I  Y  él  tornó  á  decir : 
Dá  al  pueblo,  y  coman  :  jjorque  Je- 
hová  dijo  así :  Comerán,  y  sobrará. 

44  Entónces  él  lo  jjuso  delante  de 
ellos :  y  comieron,  'y  sobróles  con- 
forme á  la  palabra  de  Jehová. 

CAPITULO  V. 

Elíseo  cura  de  su  lepra  á  Xa^man  general  del 
ejército  del  rey  de  Siria:  r/  iii<d  'ri.^in  ri  ini- 
Inrjro  reconoce  al  Iil  ^sui  Isni.I.  ii  ¡,r'<¡innr 
de  adorar  á  él  sahi.  I!.  i,¡,  :  i  rri-i"'''  /;/,■- 
ííco  con  .su  acaricia  ¡/íí/tn  ln  Irpra  de  Xauj/ian 
por  la  dispensación  de  Eliseu. 

NAAMAN,  general  del  ejérci- 
to del  rey  de  Siria,  ^gran 
varón  delante  de  su  señor  y  honra- 
do, ponjue  Jehová  habla  dado  salud 
á  Siria  por  él.  Este  era  hombre 
valeroso  de  virtud,  mas  leproso. 

2  Y  de  Siria  hablan  salido  escua- 
drones, y  hablan  llevado  cautiva  de 
la  tierra  de  Israel  una  muchacha, 
que  servia  á  la  mujer  de  Xaaman. 

3  Esta  dijo  á  su  señora :  Si  rogase 
mi  señor  al  profeta,  que  está  en  Sa- 
maría, él  le  sanaría  de  su  lepra. 


4  Y  entrando  Naaman  á  su  señor, 
declaróselo,  diciendo  :  Así  y  así  ha 
dicho  una  muchacha,  que  es  de  la 
tierra  de  Israel. 

5  Y  el  rey  de  Siria  le  dijo :  Anda, 
vé;  y  yo  enviaré  cartas  al  rey  de 
Israel.  Y  él  .se  partió  "llevando 
consigo  diez  talentos  de  plata,  y 
seis  mil  ducados  de  oro,  y  (liez  mu- 
das de  vestidos. 

G  Y  tomó  cartas  para  el  rey  de 
Israel,  (¡ue  decían  así :  Luego  en 
llegando  á  tí  estas  carta.s,  sepas 
que  yo  envió  á  tí  mi  siervo  Xaa- 
man,  i)ara  que  le  sanes  de  su  lepra. 

7  Y'  como  el  rey  de  Israel  leyó  las 
carta.s,  romiüó  sus  vestidos,  y  dijo : 
¿Soy  yo  ''Dios,  (pie  mate  y  dé  vida, 
para  que  este  envíe  á  mí,  que  sane 
un  hombre  de  su  lepra  I  Conside- 
rád  ahora  y  ved,  como  busca  oca- 
sión contra  mí. 

8  Y  como  Eliseo  varón  de  Dios 
oyó  que  el  rey  de  Israel  habia  ras- 
gado sus  vestidos,  envió  á  decir  al 
rey :  ¿  Por  qué  has  desgarrado  tus 
vestidos  !  Venga  ahora  á  mí,  y 
sabrá,  que  hay  profeta  en  Israel. 

9  Y  vino  Xaaman  con  su  caballe- 
ría, y  con  su  carro,  y  paróse  á  las 
puertas  de  la  casa  de  Eliseo. 

10  Y  envióle  Eliseo  un  mensa- 
gero,  diciendo:  Vé,  y  *  lávate  siete 
veces  en  el  Jordán,  y  tu  carne  se 
te  restaurará,  y  serás  limpio. 

11  Y  Kaaman  se  fué  enojado,  tli- 
ciendo :  lie  aquí,  yo  pensaba  en 
mí :  El  saldrá  luego,  y  estando  en 
pié  invocará  el  nombre  de  Jehová 
su  Dios,  y  alzará  su  mano,  y  tocará 
el  lugar,  y  sanará  la  lepra. 

12  Los  rios  de  Damasco,  Abana  y 
Farí'ar,  ¿no  son  mejores  (pie  todas 
las  aguas  de  Israel?  ¿Si  me  la- 
vare en  ellos,  no  seré  tamhien  lim- 
pio I    Y  volvióse  y  fuése  enojado. 

13  Entónces  .sus  criados  se  llega- 
ron á  él,  y  habláronle,  diciendo: 
Padre  mío,  si  el  profeta  te  manda- 
ra alguna  gran  cosa,  ¿  no  la  hicie- 
ras ?  i  cuánto  más,  diciéndote :  Lá- 
vate, y  serás  limpio  í 

14  El  entónces  descendió,  y  zabu- 
llóse siete  veces  en  el  Jorílan,  con- 
forme á  la  palabra  del  varón  de 
Dios:  y  *^su  carne  se  volvió  como 
la  carne  de  un  niño,  y  -fué  linq)io. 
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15  Y  volvió  al  varón  de  Dios  él  ¡  to,  él  lo  tomó  de  mano  de  ellos,  y 
y  toda  su  compaiiía,  y  i)úsose  de- !  lo  guardó  en  casa,  y  envió  los 
iante  de  él,  y  dijo :  He  acjuí,  ahora  hombres,  que  se  fuesen, 
conozco,  (lue ''no  hay  Dios  en  toda  ¡  25  Y  él  entró,  y  juisose  delante 
la  tierra,  sino  cu  Israel.  Euégote i  de  su  seüoro  Y  Eliseo  le  dijo: 
que  recibas  presente  de  tu  i  |,  De  dónde  vienes  Giezi?    Y  él 


siervo. 

IG  Mas  él  dijo:  ^Yive  Jehová 
delante  del  cual  estoy,  ^que  no 
tomaré.  ]i¡  importunándole  que 
tomase,  él  nunca  ípiiso. 

17  Entonces  Naaman  dijo:  Eué- 
gote,  I  no  se  dará  á  tu  siervo  una 
carga  de  un  i^ar  de  acémilas  de 
aquesta  tierra?  porque  de  aquí 
adelante  tu  siervo  no  sacrificará 
holocausto  ni  sacrificio  á  otros  dio- 
ses, sino  á  Jehová. 

18  En  esto  perdone  Jehová  á  tu 
siervo  :  (iu(;  cuando  mi  señor  en- 
trare en  el  templo  de  Ilemmon,  y 
para  adorar  en  él  se  '"acostare  so- 
bre mi  mano,  si  yo  también  me  in- 
clinare en  el  templo  de  Eemmon, 
con  mi  inclinación  en  el  templo  de 
Kemmon,  en  esto  Jehová  i^erdone 
á  tu  siervo. 

19  ^  Y  él  le  dijo :  A'é  en  paz.  Y 
como  se  apartó  de  él  como  una 
milla  de  tierra, 

20  (  iiezi  el  criado  de  Eliseo  varón 
de  Dios  dijo  ottre  sí:  He  aquí,  mi 
señor  estorbó  á  este  Siró  Xaaman, 
no  tomando  de  su  mano  las  cosas 
que  habia  traído.  Vive  Jehová, 
que  1/0  corra  tras  él,  y  tome  de  él 
alguna  cosa. 

21  Y  siguió  Giezi  á  Naaman,  y 
como  Naaman  le  vió  que  venia 
corriendo  tras  él,  descendió  del 
carro  para  venirle  á  recibir,  dicien- 
do :  i  No  hay  paz  1 

22  Y  él  dijo :  Paz.  Mi  señor  me 
envia  á  decir:  He  aquí,  vinieron 
á  mí  en  esta  hora  dos  mancebos 
del  monte  de  Efraim,  de  los  hijos 
de  los  profetas:  ruégote  (]ue  les 
des  un  talento  de  plata,  y  sendas 
mudas  de  vestidos. 

23  Y  Naaman  dijo  :  Ruégote  que 
tomes  dos  talentos.  Y  él  le  cons- 
triñó, y  ató  dos  talentos  de  plata 
en  dos  sacos,  y  dos  mudas  de  ves- 
ti<los,  y  púsolo  á  cuestas  á  dos  de 
sus  criados  que  lo  llevasen  delante 
de  él. 

24  Y  como  vino  á  un  lugar  secre- 
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lijo :  Tu  siervo  no  ha  ido  á  ningu 
na  parte. 

26  El  entónces  le  dijo :  |,No  fué 
también  mi  corazón,  cuando  el 
hombre  volvió  de  su  carro  á  reci- 
birte I  I  Es  tiempo  de  tomar  plata, 
y  de  tomar  vestidos,  olivares,  vi- 
ñas, ovejas  y  bueyes,  siervos  y 
siervas  ? 

27  La  lepra  de  Naaman  se  ''te 
pegará  á  tí,  y  á  tu  simiente  para 
siempre.  Y  salió  de  delante  de  él 
"leproso  como  la  nieve. 

CAPITULO  YI. 

Elíseo  hace  nadar  sobre  el  agua  una  hacha  de 
hierro  por  la  necesidad  de  uno  de  los  profe- 
tas, II.  Descubre  al  rey  de  Israel  las  em- 
boscadas de  los  iSirospor  lo  cual  enviando  el 
rey  de  Siria  un  escuadrón  de  gente  para 
prenderle,  la  gente  es  herida  de  ceguedad,  y 
él  los  mete  en  medio  de  Samarla,  y  hace  al 
rey  de  Israel  que  les  dé  de  comer  y  los  envié. 
III.  Estando  Samaría  cercada  del  ejército  de 
Siria,  y  en  tan  grande  fatiga  de  hambre,  que 
las  madres  coniían  d  "los  hijos,  el  rey  de  Is- 
rael desesperado  brisca  á  Eliseo  para  matarle. 

''T  OS  hijos  de  los  profetas  dije- 
I  ^  ron  á  Eliseo :    He  aquí,  el 
lugar  en  que  moramos  contigo,  nos 
es  estrecho. 

2  Vamos  ahora  al  Jordán,  y  tome- 
mos de  allí  cada  uno  una  viga,  y 
hagámosnos  allí  lugar  en  que  mo- 
remos allí.    Y  él  dijo  :  Andád. 

3  Y  dijo  uno :  Eogámoste  que 
quieras  venir  con  tus  siervos.  Y 
él  respondió :  Yo  iré. 

4  Y  fuése  con  ellos :  y  como  llega- 
ron al  Jordán,  cortaron  la  madera. 

5  Y  aconteció,  que  derribando 
uno  un  árbol,  cayósele  la  hacha  en 
el  agua :  y  dió  voces,  diciendo :  ¡  Ah 
señor  mío !  que  era  emprestada. 

6  Y  el  varón  de  Dios  dijo :  i  Dón- 
de cayó  ?  Y  él  le  mostró  el  lugar. 
Entónces  ''él  cortó  un  palo,  y  echó- 
lo allí,  é  hizo  nadar  el  hierro. 

7  Y  él  le  dijo :  Tómalo.  Y  él 
tendió  la  mano,  y  tomólo, 

8  1^  El  rey  de  Siria  tenia  guerra 
contra  Israel,  y  consultando  con  sus 
siervos  dijo :  En  tal  y  en  tal  lugar 
estará  mi  asiento. 

9  Y  el  varón  de  Dios  envió  á  de- 
cir al  rey  de  Israel :  Mira  que  no 
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pases  i)or  tal  lugar:  porque  los 
Siros  van  allí. 

10  Entonces  el  rey  de  Israel  envió 
á  aquel  lugar,  que  el  varón  de  Dios 
liabia  dicho  y  anionestádole,  y 
guardóse  de  allí,  no  una  vez  ni 
dos. 

11  Y  el  corazón  del  rey  de  Sii  ia 
fué  turbado  de  esto :  y  llamando 
sus  siervos,  díjoles  :  ¿Xo  me  decla- 
raréis \  osotros,  quién  de  los  nues- 
tros es  del  rey  de  Israel  I 

12  Entonces  uno  de  sus  siervos 
dijo:  Xo,  rey  señor  niio:  sino  que 
el  profeta  Elíseo  está  en  Israel :  el 
cual  declara  al  rey  de  Israel  las 
palabras  que  tú  hablas  en  tu  más 
secreta  cámara. 

13  Y  él  dijo :  Id,  y  mirad  adonde 
está,  para  (pie  yo  envíe  á  tomarle. 
Y  fuéle  dicho :  He  aquí,  él  esüí  en 
'  Dotaim. 

14  Entónces  el  rey  envió  allá 
gente  de  á  caballo  y  carros,  y  un 
grande  ejército,  los  cuales  vinieron 
de  noche,  y  cercaron  la  ciudad. 

l.j  Y  levantándose  de  mañana  el 
que  servía  al  varón  de  Dios,  para 
salir,  he  aquí  el  ejército,  que  tenía 
cercada  la  ciudad  con  gente  de  á 
caballo  y  carros.  Entónces  su  cría- 
do  le  dijo:  ¡Ali  señor  mío!  ¿qué 
haremos  ? 

1()  Y  él  le  dijo :  Xo  hayas  miedo, 
porque  más  son  'Uos  que  están  con 
nosotros,  que  los  que  están  con 
ellos. 

17  Y  oró  Elíseo,  y  dijo:  Kuégote 
oh  Jehová,  que  abras  sus  ojos,  pa- 
ra que  vea.  Entónces  Jehová  abrió 
los  ojos  del  mozo,  y  miró:  y,  he 
aquí  que  el  monte  estaba  lleno  de 
gente  de  á  '^caballo,  y  de  carros  de 
fuego  al  rededor  de  Elíseo. 

18  Y  como  ellos  descendieron  á 
él.  Elíseo  oró  á  Jehová,  y  dijo: 
Iluégote  que  hieras  á  esta  gente 
con  ceguedad.  É  ^hiriólos  con 
ceguedad,  conforme  al  dicho  de 
Elíseo. 

19  Y  Elíseo  les  dijo :  Xo  es  este  el 
camino,  ni  es  esta  la  ciudad,  se- 
guidme, que  yo  os  guiaré  al  hom- 
bre que  buscáis.  Y  guiólos  á 
Samaría. 

20  Y  como  vinieron  á  Samaría, 
dijo  Elíseo :  Jehová,  abre  los  ojos 


de  estos,  para  que  vean.  Y  Jehová 
abrió  sus  ojos,  y  miraron,  y  hallá- 
ronse en  medio  de  Saniaria. 

21  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Elí- 
seo, cuando  losvió:  ¿Heriríos  he, 
I)adre  ni  i  o  ? 

22  Y  él  le  resi)ondíó :  Xo  los  hie- 
ras: ¿Herirías  á  los  que  tomaste 
cautivos  con  tu  espada  y  con  tu 
arco?  -Pon  delante  de  ellos  pan 
y  agua,  para  que  coman,  y  beban, 
y  se  vuelvan  á  sus  señores. 

23  Entónces  les  fué  aparejada 
grande  comida,  y  como  hubieron 
comido  y  bebido,  enviólos,  y  ellos 
se  volvieron  á  su  señor :  y  nunca 
más  vinieron  ^escuadrones  de  Siria 
á  la  tierra  de  Israel. 

24  •  Después  de  esto  aconteció, 
que  Ben-adad  rey  de  vSiria  juntó 
todo  su  ejército :  y  subió,  y  puso 
cerco  á  Samaría. 

25  Y  hubo  grande  hambre  en  Sa- 
maría, teniendo  ellos  cerco  sobre 
ella,  tanto  que  la  cabeza  de  un 
asno  era  por  ochenta  piezas  de 
plata :  y  la  cuarta  de  un  cabo  de 
estiércol  de  palomas,  ¡lor  cinco 
piezas  de  i^lata. 

2G  Y  pasando  el  rey  de  Israel  por 
el  muro,  una  mujer  le  dió  voces,  y 
dijo  :  Salva,  rey  señor  mío. 

27  Y  él  dijo :  Xo  te  salva  Jehová; 
l  de  dónde  te  tengo  de  salvar  yo  f 
¿del  alfolí,  ó  del  lagar I 

28  Y  díjole  el  rey  :  ¿Qué  hasi  Y 
ella  respondió:  Esta  nuijer  me 
dijo :  Daca  tu  hijo,  y  comámosle 
hoy,  y  mañana  comeremos  el  mío. 

29  Y  'cocimos  mi  hijo,  y  comí- 
mosle.  Al  día  siguiente  yo  le  dije  : 
Daca  tu  hijo,  y  comámosle.  Mas 
ella  escondió  su  hijo. 

30  Y  como  el  rey  oyó  las  palabras 
de  aquella  mujer,  ""nuiipió  sus 
vestidos,  y  pasó  así  por  el  muro : 
y  el  pueblo  vió  el  saco  que  traia 
dentro  sobre  su  carne. 

31  Y  él  dijo :  Así  me  haga  '  Dios, 
y  así  me  añada,  sí  la  cabeza  de 
Elíseo,  hijo  de  Safat,  estuviere  hoy 
sobre  él. 

32  Y  Elíseo  estaba  sentado  en  su 
casa,  y  estaban  sentados  con  él 
'"los  ancianos:  y  el  rey  envió  á  él 
un  varón.  Y  ántes  que  el  uiensa- 
gero  viniese  á  él,  él  dijo  á  los 
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ancianos:  ¿No  "habéis  visto  cómo 
este  hijo  del  "homicida  me  envia  á 
quitar  hi  cabeza?  Mirad  pues,  y 
cuando  viniere  el  njensagero,  cer- 
rad la  i)uerta,  y  emprensádle  con 
la  puerta:  ¿,no  viene  tras  de  él  el 
estruendo  de  los  pies  de  su  amo  ? 

IVo  Aun  él  estaba  hablando  con 
ellos,  y  he  aípií  el  mensagero  que 
descendía  á  él ;  y  dijo :  Cierta- 
mente este  mal  de  Jehová  viene. 
''¿Para  (pié  tengo  de  esperar  más 
á  Jehová ! 


CAriTULO  YII 

Elíseo  deíuniria  i 
ri'ppntiini  luiriii 

f'  ¡'' ',"'"''„• 'T  '/' 


I  tini  (/runde  hambre  una 
I :  hi  riKi/  riciie.  metiendo 
i'ti  Ins  ihiiiansde  los  tSiros 
Jiid/i^  ii>il(i.-<  sus  tiendas  con 
I.  se  ¡iiiij'  /í .  de  lo  cual  die- 
ran iiri'sii  cKitiro  Irjirosds.  II.  Un  capitán, 
que  mi  creyó  d  la  denunciación  de  la  har- 
tnra.  es  hollado  y  muerló  de  la  gente,  á  la 
'puerta  de  la  ciudad,  sin  ver  la  hartura  que 
no  cre>iá,  como  e'  profeta  asimismo  se  lo  tia- 
bia  di'cko. 

Y DIJO  Elíseo:  Oid  palabra 
de  Jehová:  Así  dijo  Jeho- 
vá: Mañana  á  estas  horas  el 
modio  de  flor  de  harina,  un  siclo : 
y  dos  modios  de  cebada,  un  siclo 
á  la  inun-ta  de  Samarla. 

2  ''Y  un  príncipe,  sobre  cuya  ma- 
no el  rey  se  recostaba,  respondió 
al  varón  de  Dios,  y  dijo:  ""¿Si  Je- 
hová hiciese  ahora  ventanas  en  el 
cielo,  seria  esto  así?  Y  él  dijo: 
He  aipu',  tú  lo  verás  con  tus  ojos, 
mas  no  comerás  de  ello. 

3  Y  habla  cuatro  hombres  lepro- 
sos '^á  la  entrada  de  la  puerta,  los 
cuales  dijeron  el  uno  al  otro:  ¿Pa- 
ra (pié  nos  estamos  a(iuí  hasta  que 
muramos  ? 

4  Si  liablaremos  de  entrar  en  la 
cindad,  por  la  hambre  que  hay  en 
la  ciudad  moriremos  en  ella :  y  si 
nos  cpiedamos  aquí  también  mori- 
remos. Venid  pues  ahora,  y  pasé- 
mosnos al  ejército  de  los  Siros :  si 
ellos  nos  dieren  la  vida,  vivire- 
mos, y  si  nos  dieren  la  muerte, 
morinímos. 

5  Y  levantáronse  en  el  principio 
de  la  noche,  para  irse  al  cam])o  de 
los  Siros ;  y  llegando  á  las  prime- 
ras estancias  de  los  Siros,  no  había 
allí  hombre. 

G  Porque  el  Señor  había  hecho 
que  en  el  campo  de  los  Siros  se 
'  oyese  estruenílo  de  carros,  sonido 
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de  caballos,  y  estruendo  de  grande 
ejército:  y  dijeron  los  unos  á  los 
otros :  He  aquí,  el  rey  de  Israel  ha 
pagado  contra  nosotros  á  '^los  reyes 
de  los  Jetteos,  y  á  los  reyes  de  los 
Egipcios,  para  que  vengan  contra 
nosotros. 

7  Y  así  se  habían  « levantado,  y 
habían  huido  al  principio  de  la 
noche,  dejando  sus  tiendas,  sus 
caballos,  sus  asnos,  y  el  campo 
como  se  estaba,  y  habían  huido 
por  salvar  las  vidas. 

8  Y  como  los  leprosos  llegaron  á 
las  primeras  estancias,  entráronse 
en  una  tienda,  y  comieron  y  bebie- 
ron, y  tomaron  de  allí  plata  y  oro, 
y  vestidos,  y  fueron,  y  escondié- 
ronlo: y  vueltos  entraron  en  otra 
tienda,  y  de  allí  también  tomaron, 
y  fueron,  5^  escondieron. 

9  Y  dijeron  el  uno  al  otro:  No 
hacemos  bien :  hoy  es  día  de  dar 
buena  nueva,  y  nosotros  callamos: 
y  si  esperamos  hasta  la  luz  de  la 
mañana,  seremos  tomados  en  la 
maldad.  Venid  pues  ahora,  en- 
tremos, y  demos  la  nueva  en  casa 
del  rey. 

10  Y  vinieron,  y  dieron  voces  á 
las  guardias  de  la  puerta  de  la 
ciudad,  y  declaráronles,  diciendo: 
Nosotros  venimos  al  campo  de  los 
Siros,  y,  he  aquí  que  no  había  allá 
hombre,  ni  voz  de  hombre,  sino 
los  caballos  atados,  y  los  asnos 
atados,  y  el  campo  como  se  estaba. 

11  Y  los  i)orteros  dieron  voces,  y 
declaráronlo  dentro  en  el  palacio 
del  rey. 

12  Y  levantóse  el  rey  de  noche,  y 
dijo  á  sus  siervos :  Yo  os  declararé 
lo  que  nos  han  hecho  los  Siros: 
ellos  saben  que  tenemos  hambre, 
y  hánse  salido  de  las  tiendas,  y 
escondídose  en  el  canqio,  diciendo : 
Cuando  hubieren  saliilo  de  la  ciu- 
dad, los  tomaremos  vivos,  y  entra- 
remos en  la  ciudad. 

13  Entónces  respondió  uno  de 
sus  siervos,  y  dijo:  Tomen  ahora 
cinco  de  los  caballos  que  han  quo 
dado  en  la  ciudad,  porque  ellos 
también  han  sido  como  toda  la 
multitud  de  Israel,  que  ha  (pie- 
dado  en  ella:  ellos  también  han 
sido  como  toda  la  multitud  de  Is- 
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rael  que  ha  perecido,  y  enviémos- 
los, y  veremos. 

14  Y  tomaron  dos  caballos  de  un 
carro,  y  envió  el  rey  tras  el  campo 
de  los  Siros,  diciendo :  Id,  y  ved. 

15  Y  ellos  fueron,  y  siguiéronlos 
hasta  el  Jordán  :  y,  he  aquí,  todo 
el  camino  estaba  lleno  de  vesti- 
dos y  de  vasos,  que  los  Siros  ha- 
bían echado  con  priesa.  Y  vol- 
vieron los  mensajeros,  é  hiciéronlo 
saber  al  rey. 

1()  Entonces  el  pueblo  salió,  y 
saquearon  el  campo  de  los  Siros; 
y  fué  un  modio  de  flor  de  harina 
por  un  siclo,  y  dos  modios  de  ce- 
bada por  un  siclo,  ^'conforme  á  la 
palabra  de  Jehová. 

17  ^  Y  el  rey  i3uso  á  la  puerta  á 
aquel  principe,  sobre  cuya  mano  él 
se  habia  recostado,  y  el  pueblo  le 
atropelló  á  la  entrada,  y  nuirió, 
'conforme  á  lo  que  habia  dicho 
el  varón  de  Dios,  lo  que  habló 
cuando  el  rey  descendió  á  él. 

18  Y"  aconteció  de  la  manera  que 
el  varón  de  Dios  habia  dicho  al 
rey,  diciéndole:  "^Dos  modios  de 
cebada  por  un  siclo,  y  el  modio  de 
flor  de  harina  por  un  siclo :  será 
mañana  á  estas  horas  á  la  i)uerta 
de  Samarla.  . 

19  A  lo  cual  aquel  príncii)e  habia 
respondido  al  varón  de  Dios,  di- 
ciendo: ¿Si  Jehová  hiciese  venta- 
nas en  el  cielo,  hacerse  ha  eso  ?  Y 
él  dijo :  He  aquí,  tú  lo  verás  con 
tus  ojos,  mas  no  comerás  de  ello. 

20  Y  acontecióle  así :  porque  el 
pueblo  le  atropelló  en  la  entrada, 
y  murió. 

CAPITULO  VIII. 

Po7-  el  a  riso  <lc  Elixeo  su  huéspeda  se  va  de  la 
ticrni  Inniciidii  de  hi  hambre  que  habia  de 
i-rnirsnbrr  ,'lhi.  II.  lh  rl,n;i  Elis,',,  á  n,t::nel 
rri.nh,  ,lrl  ,h-   Siri.i   rnnin  liulna  ,lr  ser 

rr>l.  n  -¡-iir  ',.„  SI,  r,  in,,  hahia  .1.  h.ir,  r:  y 
rii.lí,,  ¡¡<,:,n¡  v  //  ^snr/jxri  r>  iiio. 

III.  .Inr<i,ii  l,/i<.  ,/:  .Ins.if.it  V.  //  ./'•  .hn)ú  siaxe 
h,s  inliilr,l,,,l,s  ,lr  /,.s  r.  >l,s  ,i:  lsr,n¡:  ,/  r„al 
mu.rl.i  .-nrr.lr  r„  ,1  rriun  ()e,ú,„s  hijo 
(ambir,  im,nn._ 

YHA1)L()  Ivliseo  á  aquella  mu- 
jer, '  cuyo  hijo  habia  hecho 
vivir,  diciendo:  Levántate,  vete, 
tú  y  toda  tu  casa,  á  vivir  donde 
pudieres;  i)orque  Jehová  ^ha  lla- 
mado hambre,  la  cual  vendrá  tam- 
bién sobre  la  tierra  siete  años. 
2  Entónces  la  mujer  se  levantó,  é 


hizo  como  el  varón  de  Dios  la  dijo : 
y  partióse  ella  y  su  casa,  y  vivió  en 
tierra  de  los  Filisteos  siete  años. 

3  Y  como  fueron  pasados  los  siete 
años,  la  mujer  volvió  de  la  tierra 
de  los  Filisteos :  y  salió  para  cla- 
mar al  rey  i)or  su  casa,  y  i)or  sus 
tierras. 

4  Y  el  rey  habia  hablado  con 
<=Giezi  siervo  del  varón  de  Dios, 
diciéndole:  líuégote  (pie  me  cuen- 
tes todas  las  maravillas  que  ha 
hecho  Elíseo. 

5  Y  contando  él  al  rey,  como  ha- 
bia hecho  vivir  un  muerto,  he  a(]uí 
la  mujer,  cuyo  hijo  había  hecho 
vivir,  que  clamaba  al  rey  por  su 
casa,  y  ¡jor  sus  tierras.  Entónces 
dijo  Giezi:  Eey  señor  mío,  esta  es 
la  muger,  y  este  es  su  hijo,  al  cual 
Elíseo  hizo  vivir. 

ü  Y  preguntando  el  rey  á  la  mu- 
jer, ella  se  lo  contó.  Y  el  rey  le 
dió  un  eunuco,  diciéndole:  Házle 
volver  todas  las  cosas  que  eran  su- 
yas, y  todos  los  frutos  de  las  tierras 
desde  el  día  que  dejó  las  tierras 
hasta  ahora. 

7  Elíseo  se  fué  á  Damasco,  y 
Ben-adad  rey  de  Siria  estaba  enfer- 
mo, al  cual  dieron  aviso,  diciendo : 
El  varón  de  Dios  es  venido  aquí. 

8  Y  el  rey  dijo  á  ''Hazael :  'Toma 
en  tu  mano  nn  presente,  y  vé  á 
recibir  al  varón  de  Dios,  y  ^  con- 
sulta por  él  á  Jehová,  diciendo : 
¿Tengo  de  sanar  de  esta  enfer- 
nuHlad  l 

9  Y  Ilazael  tomó  en  su  mano  iin 
presente  de  todos  los  bienes  de 
Damasco,  cuarenta  camellos  car- 
gados, y  salióle  á  recibir :  y  llegó 
y  púsose  delante  de  él,  y  dijo :  Tu 
hijo  Ben-adad  rey  d(í  Siria  me  ha 
enviado  á  tí,  diciendo:  ¿Tengo  de 
sanar  de  esta  enfermedad  í 

10  Y"  Elíseo  le  dijo  :  Vé,  díle  :  Vi- 
viendo vivirás :  empero  Jehová  me 
ha  mostrado  que  muriendo  ''ha  de 
morir. 

11  Y  el  varón  de  Dios  le  volvió  el 
rostro  afirmadauíente,  y  estúvose 
así  una  gran  i)ieza,  y  'lloríj  el  varón 
de  Dios. 

12  Entónces  díjole  líazael:  ¿Por 
qué  llora  mi  señor?  Y  él  respon- 
dió: Porque  sé  el  ''mal  que  has  de 
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hacer  á  los  liijos  de  Israel :  sus  for- 
talezas encenderás  á  fuego,  y  sus 
mancebos  pasarás  á  cucliillo,  y  sus 
niños  'estrellarás,  y  sus  preñadas 
abrirás. 

13  y  Hazael  dijo:  ¿Por  qué? 
"'¿Es  tu  siervo  perro,  para  hacer 
esta  gran  cosa!  Y  respondió  Elí- 
seo :  "  Jehová  me  ha  mostrado, 
que  tú  has  de  ser  rey  de  Siria. 

1-4  Y"  él  se  partió  de  Elíseo,  y  vino 
á  su  señor:  y  él  le  dijo :  ¿Qué  te 
dijo  Klisi'o  ;'  Y  él  respondió:  Dí- 
jome,  que  viviendo  vivirás. 

15  Él  dia  siguiente  tomó  un  paño 
basto  y  metióle  en  agua,  y  tendió- 
le sobre  su  rostro :  y  murió,  y  reinó 
Hazael  en  su  lugar. 

Ití  "i  Eu  el  quinto  año  de  Joram, 
hijo  de  Acab,  rey  de  Israel,  y  de  Jo- 
saíat  rey  de  Ju(lá,  comenzó  á  reinar 
"Joram,  lujo  de  Josafat  rey  de  Judá. 

17  '  De  treinta  y  dos  años  era, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  ocho 
años  reinó  en  Jerusalem. 

18  Anduvo  en  el  camino  de  los 
reyes  de  Israel,  como  hizo  la  casa 
de  Acab :  por(]ue  una  hija  de 
Acab  fué  su  mujer,  é  hizo  lo  malo 
en  ojos  de  Jehová. 

lí)  Con  todo  eso  Jehová  no  quiso 
cortar  á  Judá,  por  amor  de  David 
su  siervo,  "^como  le  habla  i)rome- 
tido  de  darle  lámpara  de  sus  hijos 
perpetuamente. 

20  Eu  su  tiempo  se  rebeló  ''Edom 
de  debajo  de  la  mano  de  Judá :  y 
'pusieron  rey  sobre  sí. 

21  Y  Joram  pasó  en  Seir,  él  y 
todos  sus  carros  con  él :  y  le- 
vantándose de  noche  hirió  á  los 
Idumeos,  los  cuales  le  hablan  en 
cerrado,  juntamente  con  los  capi 
tañes  de  los  carros :  y  el  pueblo 
huyó  á  sus  estancias. 

22  Y  se  rebeló  Edom  de  debajo 
de  la  mano  de  Judá  hasta  hoy. 
Entónces  se  rebeló  "Lebna  en  el 
mismo  tiempo. 

23  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Joram,  y  todas  las  cosas  que  hizo, 
¿no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Judá? 

24  Y  durmió  -Joram  con  sus  pa- 
dres, y  fué  sei)ultado  con  sus  i)a- 
dres  en  la  ciudad  de  David  :  y  reinó 
en  su  lugar  "Ocozías  su  hijo. 
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25  En  el  año  doce  de  Joram,  hijo 
de  Acab,  rey  de  Israel,  comenzó  á 
reinar  Ocozías,  hijo  de  Joram  rey 
de  Judá. 

20  >  De  veinte  y  dos  años  era  Oco- 
zías cuando  comenzó  á  reinar:  y 
reinó  un  año  en  Jerusalem :  el 
nombre  de  su  matli'e  fué  Atalía, 
hija  de  Amrí,  rey  de  Israel. 

27  ""Anduvo  en  el  camino  de  la 
casa  de  Acab,  é  hizo  lo  malo  en 
ojos  de  Jehová,  como  la  casa 
de  Acab;  porcpie  era  yerno  de 
la  casa  de  Acab. 

28  Y  fué  á  la  guerra  ''con  Joram, 
hijo  de  Acal),  á  Ramot  de  Galaad 
contra  Hazael  rey  de  Siria :  y  los 
Siros  hirieron  á  Joram. 

20  Y  el  ""rey  Joram  se  volvió  á 
Jezrael  para  curarse  de  las  heridas 
(pie  los  Siros  le  dieron  delante  de 
Kamot,  cuando  peleó  contra  Ha- 
zael rey  de  Siria :  "^y  descendió  Oco- 
zías, hijo  de  Joram,  rey  de  Judá, 
á  visitar  á  Joram,  hijo  de  Acab,  en 
Jezrael,  porque  estaba  enfermo. 

CAPITULO  IX. 

Jehü  nngido  por  rey  de  Israel  por  uno  de  los 
profetas  que  Elíseo  envió  para  ello,  mata  á 
Joram  reif  de  Israel,  hijo  de  Acab,  en  la  here- 
dad de  Nabot,  conforme  á  lo  que  Dios  había 
denunciado  á  Acab  su  padre  por  Elias  á 
causa  de  la  muerte  de  Nabot,  asimismo  mató 
de  aquel  camino  d  Ocozias  rey  de  Judá  que 
había  venido,  d  ver  á  Joram;  y  á  Jesabel 
madre  de  Jornm  hizo  echar  desde  tina  ven- 
tana, y  comiéronla  perros,  conforme  á  la 
misma  profecía. 

ENTÓNCES  el  profeta  Elíseo 
llamó  á  uno  de  "los  hijos  de 
los  profetas,  y  díjole:  ''Ciñe  tus 
lomos,  y  toma  esta  alcuza  de 
aceite  en  tu  mano,  y  ''vé  á  Ea- 
mot  de  Galaad. 

2  Y  cuando  llegares  allá,  verás 
allí  á  Jehú,  hijo  de  Josafat,  hijo 
de  Namsí :  y  entrando  haz  que  se 
levante  de  entre  *'sus  hermanos,  y 
métele  en  la  recámara. 

3  Y  "toma  la  alcuza  de  aceite,  y 
derrámala  sobre  su  cabeza,  y  di : 
Así  dijo  Jehová :  Yo  te  he  ungido 
por  rey  sobre  Israel.  Y  abriendo 
la  puerta  echa  á  huir,  y  no  esperes. 

4  Y  el  mozo  fué,  el  mozo  del  pro- 
feta, á  Ivamot  de  Galaad  : 

5  Y  como  él  entró,  he  aquí  los 
príncipes  del  ejército,  que  esta- 
ban sentados.  Y  él  dijo :  Príncipe, 
una  palabra  tengo  que  decirte.  Y 
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Johú  (lijo:  ¿A  cuál  de  todos  no- 
sotros !    Y  él  dijo  :  A  tí,  príncipe. 

G  Y  él  se  levantó,  y  entróse  eu 
casa:  y  el  otro  derramó  el  aceite 
sobre  su  cabeza,  y  díjole  :  'Así  dijo 
Jeliová  Dios  de  Israel :  Yo  te  lie 
ungido  por  rey  sobre  el  pueblo  de 
Jeliová,  sobre  Israel. 

7  Y  herirás  la  casa  de  Acab  tu 
señor,  para  que  yo  vengue  las  san- 
gres de  mis  siervos  los  i)roíetas,  y 
las  sangres  de  todos  los  siervos  de 
Jeliová,  -de  la  mano  de  Jezabel. 

8  Y  perecerá  toda  la  casa  de 
Acab,  y  talaré  de  'Acab  todo 
meante  á  la  pared,  así  ''al  guardado, 
como  al  desamparado  en  Israel. 

d  Y  yo  pondré  la  casa  de  Acab, 
como  la  casa  de  'Jeroboam,  bijo 
de  Xabat,  y  como  la  casa  de  '"Baa- 
sa,  hijo  de  Ahías. 

10  "Y  á  Jezabel  comerán  perros 
en  el  campo  de  Jezrael,  y  no  habrá 
quien  la  sepulte.  Y  abrió  la  puertá, 
y  echó  á  huir. 

11  Y  salió  Jeliú  á  los  siervos  de 
su  señor,  y  dijéronle  :  i  Hay  paz  ! 
¿Para  qué  entró  á  tí  "aípiel  loco! 
Y  él  les  dijo :  Vosotros  conocéis  al 
hombre,  y  á  sus  i)alabras. 

12  Y  ellos  dijeron  :  jNIentira :  de- 
cláranoslo ahora.  Y  él  dijo :  Así 
y  así  me  habló,  diciendo :  Así  chjo 
Jehová :  Yo  te  he  ungido  por  rey 
sobre  Israel. 

13  Y  ''tomaron  de  presto  cada  uno 
su  ropa,  y  púsola  debajo  de  él  en  lo 
más  alto  de  las  gradas,  y  tocaron 
corneta,  y  dijeron  :  Jehú  es  rey. 

14  Así  conjuró  Jehú,  hijo  de  Jo- 
saíat,  hijo  de  Xanisí,  contra  Joram, 
estando  Joram  guardando  á  Ea- 
mot  de  Galaad,  con  todo  Israel, 
por  causa  de  Hazael  rey  do  Siria  : 

15  Habiéndose  vuelto  el  ''rey  Jo- 
ram á  Jezrael  i)ara  curarse  de  las 
heridas  que  los  Siros  le  habían 
dado,  peleando  contra  Hazael  rey 
de  Siria.  Y  Jehú  dijo  :  Si  es  vues- 
tra voluntad,  ninguno  escape  de  la 
ciudad,  (pie  vaya  y  dé  las  nuevas 
en  Jezrael. 

IG  Entónces  Jehú  cabalgó,  y  fuése 
á  Jezrael,  porcpie  Joram  estaba 
allá  enfermo:  "^y  Ocozías  rey  de 
Judá  habia  descendido  allá  á  visi- 
tar á  Joram. 
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17  Y  el  atalaya  que  estaba  en  hi 
torre  de  Jezrael,  vió  la  cuadrilla  de 
<Jehú,  que  venia,  y  dijo :  Yo  veo 
una  cuadrilla.  Y  fíoram  dijo  :  To- 
ma uno  de  á  caballo,  y  envia  á 
reconocerlos,  v  (pie  les  diga,  ¿  Hay 
paz? 

18  Y  el  de  á  caballo  fué  á  recono- 
cerlos, y  dijo:  El  rey  dice  así: 
l  Haj-  i)az  1  Y  Jehú  le  dijo  :  ¿Qué 
tienes  tú  que  ver  con  la  })az?  Vuél- 
vete tras  mí.  El  atalaya  (lió  aviso, 
diciendo:  El  mensagero  llegó  hasta 
ellos,  y  no  vuelve. 

19  Y  envió  otro  de  á  caballo,  el 
cual  llegando  á  ellos  dijo:  El  rey 
dice  así :  ¡  Hay  paz  ?  Y  Jehú  res- 
pondió :  ¡  (^)ué  tienes  tú  que  ver  con 
la  paz?    \'uélvete  tras  mí. 

120  El  atalaya  volvió  á  decir: 
También  este  llegó  á  ellos,  y  no 
vuelve :  mas  su  paso  es  como  el 
paso  de  Jehú,  hijo  de  Xamsí,  por- 
que viene  con  furia. 

21  Entónces  Joram  dijo :  Unce : 
y  unció  su  carro,  y  salieron  Jo- 
ram rey  de  Israel,  y  Ocozías  rey 
de  Jutíá,  cada  uno  en  su  carro,  y 
salieron  á  encontrar  á  Jehú,  al 
cual  hallaron  en  la  heredad  de 
Xabot  de  Jezrael. 

22  Y  en  viendo  Joram  á  Jehú, 
dijo:  ¿Jehú,  hay  paz?  Y  él  res- 
pondió: ¿Qué  paz,  con  las  forni- 
caciones de  Jezabel  tu  madre,  y 
sus  muchas  hechicerías  ? 

23  Entónces  Joram  volviendo  la 
mano  huyé),  y  dijo  á  Ocozías : 
Traición,  Ocozías. 

24  Mas  Jehú  hinchió  la  mano  de 
su  arco,  é  hirió  á  Joram  entre  las 
es])al(las,  y  la  saeta  salió  por  su 
corazón,  y  cayó  eu  su  carro. 

25  Y  (lijo  á  líadacer  su  capitán : 
Tómale,  y  échale  á  un  cabo  de  la 
heredad  de  Xabot  de  Jezrael  : 
acuérdate  que  cuando  yo  y  tú  íba- 
mos juntos  tras  Acab  su  padre, 
'Jehová  pronunció  esta  sentencia 
sobre  él,  diciendo : 

2G  Que  yo  \i  ayer  las  sangres 
de  Nabot,  y  las  sangres  de  sus 
hijos,  dijo  Jehová,  y  que  te  las 
"tengo  de  volver  en  esta  heredad, 
dijo  elehová.  Tómale  i)ues  ahora, 
y  échale  en  la  heredad,  conforme 
á  la  i)alabra  de  .Jehová. 

417 


II.  DE  LOS 


EEYES,  X. 


27  Y  viendo  esto  Ocozías  rey  de 
Judá,  huyó  por  el  camino  de  la 
casa  del  huerto :  y  siguióle  Jehú, 
diciendo :  Herid  también  á  este  en 
el  carro  á  la  subida  de  Gur,  junto 
á  Jeblaam.  Y  él  huyó  á  ''jMaged- 
do,  y  nnirió  allá. 

'28  Y  sus  siervos  le  llevaron  sohre 
un  carro  á  Jerusalem,  y  allá  le 
sepultaron  con  sus  padres,  en  su 
sepulcro,  en  la  ciudad  de  David. 

2!)  En  el  undécimo  año  de  Joram, 
hijo  de  Acab,  comenzó  á  reinar 
Ocozías  sobre  Judá. 

30  Y  vino  Jehú  á  Jezrael,  y  como 
Jezabel  lo  oyó,  ^adornó  sus  ojos 
con  alcohol,  y  atavió  su  cabeza,  y 
asomóse  por  una  ventana. 

,'31  Y  como  Jehú  entró  por  la 
puerta,  ella  dijo:  ^¿Sucedió  bien 
á  Zainl)rí,  que  mató  á  su  señor? 

32  Y  alzando  él  su  rostro  hácia 
la  ventana,  dijo:  | Quién  es  con- 
migo? ¿Quién!  Y  miraron  hácia 
él  dos,  ó  tres  eunucos. 

33  Y  él  les  dijo :  líchádla  aha  jo  : 
y  ellos  la  echaron,  y  de  su 
saugre  fué  salpicada  en  la  i)arcd, 
y  en  los  caballos,  y  él  la  atropello. 

34  Y  entró,  y  comió,  y  bebió,  y 
dijo :  Id  ahora  á  ver  a(inella  mal- 
dita, y  sepultádla,  que  al  fin  ''es 
hija  de  rey. 

3ij  Y  cuando  fueron  para  sepul- 
tarla, no  hallaron  nada  de  ella 
más  de  la  calavera,  y  los  piés,  y 
las  i)almas  de  las  n)anos. 

3f)  Y  volvieron,  y  dijéronselo.  Y 
él  dijo :  La  palabra  de  Dios  es  esta, 
la  cual  él  habló  i)or  mano  de  su 
siervo  Elias  Tesbita,  diciendo  :  ''En 
la  heredad  de  Jezrael  comerán  los 
perros  las  carnes  de  Jezabel. 

37  Y  el  cuerpo  de  Jezabel  fué 
•'como  estiércol  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  en  la  henidad  de  Jezrael : 
(h  tal  manera  (jue  nadie  pueda 
decir.    Esta  es  Jezab(íl. 

CAPlTrLO  X. 

Jfihyi  rpcAhido  ¡i'ii-  i;  :j  /ns  principes  de  Is- 
raid  lince  mahir  s,  i.  ,ihi  hijus  de  Acab,  con 
todos  los  derii'/s  i¡ui  /u  ririii-riun  á  In  casn  de 
Acab,  y  vinieiiil'i  'i  Sn mu ri<i .  túiinsp  mil  los 

hermanos  de  Oro.-.  ios  mj  dr  diid.i.  ¡/  lundiinii 
los  hace  matar  á  ind.is.    II.  Kh  Sniiinria 

hace  juntar  todos  liis  •■■rirrrili.h  s  ih  jimd  r.ini 
prel.arto  de  qiiirn  rlr  Unr,  ,-  :t,i,i  ijrnn  lirstn,  y 
málalos  d  todos  ,1  i.,>,,.lo.  III.  Unlpiie 
con  todo  eso  lo  idohilmi  dr  .lrrol,o,i m ,  ij 
muerto  él,  sucede  c/t  sa  linjar  donen::  su 
h  i  jo. 
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Y TENIA  Acab  en  Samarla 
setenta  hijos:  y  escribió  car- 
tas Jehú,  y  enviólas  á  Samarla  á 
los  principales  de  Jezrael,  á  los 
ancianos,  y  á  los  ayos  de  Acab, 
diciendo : 

2  Luego  en  viniendo  estas  cartas 
á  vosotros  los  que  tenéis  los  hijos 
de  vuestro  señor,  y  los  que  tenéis 
carros  y  gente  de  á  caballo,  la 
ciudad  pertrechada,  y  las  armas ; 

3  Mirád  cual  es  el  mejor,  y  el  más 
recto  de  los  hijos  de  vuestro  señor, 
y  ponédle  en  el  trono  de  su  padre : 
y  peleád  por  la  casa  de  vuestro 
señor. 

4  Y  ellos  hubieron  gran  temor,  y 
dijeron :  He  a(]uí,  dos  reyes  no 
pudieron  resistirle,  |  CÓmo  le  resis- 
tiremos nosotros  ? 

5  Y  enviaron  el  mayordomo,  y  el 
presidente  de  la  ciudad,  y  los  an- 
cianos, y  los  ayos,  á  Jehú,  dicien- 
do: Siervos  tuyos  somos;  todo  lo 
que  nos  mandares,  haremos ;  y  no 
elegiremos  por  rey  á  ninguno : 
mas  tú  harás  lo  que  es  bueno  en 
tus  ojos. 

6  Él  entónces  les  escribió  la  se- 
gunda vez,  diciendo :  Si  sois  mios, 
y  queréis  obedecerme,  tomád  las 
cabezas  de  los  varones,  de  los  hijos 
de  vuestro  señor,  y  venid  mañana 
á  estas  horas  á  mí  á  Jezrael.  Y 
los  hijos  del  rey,  setenta  varones, 
estaban  con  los  principales  de  la 
ciudad,  (]ue  los  criaban. 

7  Y  como  las  cartas  llegaron  á 
ellos,  tomáron  á  los  hijos  del  rey, 
y  'Mlegollaron  setenta  varones,  y 
pusieron  sus  cabezas  en  canastillos, 
y  enviáronselas  á  Jezrael. 

8  Y  vino  un  mensagero  que  le  dió 
las  nuevas,  diciendo:  Traído  han 
las  cabezas  de  los  hijos  del  rey.  Y 
él  dijo :  Ponédlas  en  dos  montones 
á  la  entrada  de  la  puerta  hasta  la 
mañana. 

9  Venida  la  mañana  él  salió,  y 
estando  en  i)ié  dijo  á  todo  el  pue- 
blo :  Vosotros  sois  justos,  y,  he 
aquí,  ''yo  he  conspirado  contra  mi 
señor,  y  le  he  muerto:  mas,  |, quién 
muerto  ha  todos  estos? 

10  Sabéd  ahora  que  de  la  palabra 
de  Jehová,  que  habló  sobre  la  casa 
de  Acab,  nada  'caerá  en  tierra:  y 
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vine  Jeliovú  lia  licclio  lo  que  dijo 
''por  su  siervo  Elias. 

11  Y  mató  Jéhú  á  todos  los  que 
habían  quedado  de  la  casa  de  Acal) 
en  Jezrael,  y  á  todos  sus  principes, 
y  á  todos  sus  familiares,  y  sus  sa- 
cerdotes, que  no  le  quedó  ninguno. 

12  Y  levantóse  de  allí,  y  vino  á 
Samarla:  y  Ileo-ando  él  á  una  casa 
de  trasquiladiu'a  de  pastores  en  el 
camino, 

13  ''Halló  allí  á  los  hermanos  de 
Ocozías,  rey  de  Judá,  y  díjoles : 
¿Quién  sois  vosoti'os  ?  Y  ellos  di- 
jeron :  Somos  hermanos  de  Oco- 
zías, y  habemos  venido  á  saludar  á 
los  hijos  del  rey,  y  á  los  hijos  de  la 
reina. 

14  Entónces  él  dijo:  Prendédlos 
vivos.  Y  después  que  los  tomaron 
vivos,  los  degollaron  junto  al  pozo 
de  la  casa  de  la  trasquiladura,  cua- 
renta y  dos  varones,  que  ninguno 
de  ellos  dejó. 

15  Y  partiéndose  de  allí,  topóse 
con  '^Jonadab,  hijo  de  -Eecab,  y 
después  (pie  le  hubo  saludado,  dí- 
jole  :  ¡  Es  recto  tu  corazón  como  el 
mió  es  recto  con  el  tuyo  ?  Y  Jona- 
dab  dijo:  Es,  yes.  ''Dame  pues 
la  mano.  Y  él  le  dió  su  mano,  é 
hízole  subir  consigo  en  el  carro. 

16  Y  díjole :  Ven  conmigo,  y 
verás  mi  'zelo  por  Jehová,  Y  pu- 
siéronle en  su  carro. 

17  Y'  como  vino  á  Samarla,  ^mató 
á  todos  los  que  hablan  quedado  de 
Acab  en  Samarla,  hasta  raerlos  del 
todo,  conforme  á  la  palabra  de 
Jehová,  'que  habia  hablado  por 
Elias. 

18  \  Y  juntó  Jehii  todo  el  pueblo, 
y  díjoles :  '"Acab  poco  sirvió  á 
Baal :  mas  Jehú  le  servirá  mucho. 

19  Llamadme  pues  luego  á  todos 
los  "profetas  de  Baal,  á  todos  sus 
siervos,  y  á  todos  sus  sacerdotes, 
que  no  falte  ninguno,  porc^ue  tengo 
Kii  grande  sacrificio  para  Baal : 
cualquiera  que  faltare,  no  vivirá. 
Esto  hacia  ,Jehú  con  astucia,  para 
destruir  los  que  honraban  á  Baal. 

20  Y  dijo  Jehú :  Santificad  un  dia 
solemne  á  Baal.  Y  ellos  convo- 
caron. 

21  Y  envió  Jehú  por  todo  Israel, 
j  vinieron  todos  los  siervos  de 


Baal,  que  no  faltó  ninguno,  que  no 
viniese.  Y  entraron  en  el  "templo 
de  Baal,  y  el  templo  de  Baal  se 
hinchió  de  cabo  á  cabo. 

22  I^ntónces  dijo  al  que  tenia 
cargo  de  las  vestiduras :  Saca  ves- 
tiduras para  todos  los  sier\os  de 
Baal.    Y  él  les  sacó  vestiduras. 

23  Y  entró  Jehú  con  .lonadal), 
hijo  de  Eecab,  en  el  tcnq)]()  (!<> 
Baal,  y  dijo  á  los  siervos  de  Baal : 
Mirád,  y  ved  que  por  dicha  no 
haya  aquí  entre  vosotros  alguno 
de  los  siervos  de  Jehová,  sino  solos 
los  siervos  de  Baal. 

24  Y  como  ellos  entraron  para 
hacer  sacrificios  y  holocaustos, 
Jehú  puso  fuera  ochenta  varones, 
y  (lijóles:  Cualquiera  que  dejare 
vivo  alguno  de  aquellos  hombres, 
que  yo  he  ])uesto  en  vuestras  ma- 
nos, i'su  vida  será  por  la  del  otro. 

25  Y^  después  que  ellos  acabaron 
de  hacer  el  holocausto,  Jehú  dijo  á 
los  de  su  guardia,  y  á  los  capitanes: 
Entrád,  y  matádlos,  que  no  escape 
ninguno.  Y  pasáronlos  á  cuchillo, 
y  dejáronlos  tendidos  los  de  la 
guanlia  y  los  cai)itanes,  y  fueron 
hasta  la  ciudad  del  templo  de  Baal ; 

2()  Y  sacaron  las  ^  estatuas  de  la 
casa  de  Baal,  y  las  quemaron. 

27  Y'  quebraron  la  estatua  de 
Baal,  y  dcn-ribaron  la  casa  de  Baal, 
'é  liiciéronla  necesarias  hasta  hoy. 

28  Así  rayó  Jehú  á  r>aa.l  de  lsra"el. 
2'.^  ■   Con  todo  eso  deliú  no  se 

apartó  de  los  pecados  de  .Teroboam, 
hijo  de  Nahat,  el  que  hizo  pecar  á 
Israel,  de  en  pos  de  ^los  becerros 
de  oro,  que  estaban  en  Betel,  y  en 
Dan. 

30  Y  Jehová  dijo  á  Jehú:  Por 
cuanto  has  hecho  I)ien,  haciendo  lo 
que  es  recto  delante  de  mis  ojos, 
conforme  á  todo  lo  que  estaba  en 
mi  corazón  has  hecho  á  la  casa  de 
.Vcab,  '  tus  hijos  se  asentarán  sobre 
el  trono  de  Israel  hasta  la  cuarta 
generación. 

31  ]\Ias  Jehú  no  guardó  andando 
en  la  ley  de  Jehová  Dios  de  Israel 
con  todo  su  corazón,  ni  se  apartó 
de  "los  pecados  de  Jeroboam,  el 
(pie  habla  hecho  pecar  á  Israel. 

32  En  aquellos  dias  comenzó  Je- 
hová á  talar  en  Israel :  é  hiriólos 
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^Hazael  eu  todos  los  términos  de 
Israel, 

33  Desde  el  Jordán  al  nacimiento 
del  sol,  toda  la  tierra  de  (íalaad, 
de  (iad,  de  IJnben,  y  de  ^Manases : 
desde  .Vroer,  (jue  está  jiuito  al  arro- 
yo de  Anum,  ;i  '  (ialaad,  y  á  Basan. 

34  Lo  (lemas  de  los  liccíios  de  Je- 
hú,  y  todas  las  cosas  que  hizo,  y 
toda  su  valentía,  ¿no  está  escrito 
en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Israel  í 

35  Y  durnjió  Jelui  con  sus  padres, 
y  le  se[)ultaron  en  Samarla,  y  reinó 
en  su  lugar  Joacaz  su  hijo. 

3()  El  tiempo  que  Jehú  reinó  sobre 
Israel  eu  Samarla  fué  veinte  y  ocho 
años. 

CAriTULO  XL 

Atalia  ma<h-p  <Je  Oozins  rey  de  Judá  por  rei- 
nar solii,  111,11,1  ln,l,i  1,1  siicrsion  rcnl,  rrcepto 
Joa.<<niÑ„  hi¡„  n,;,-i„s.,i„,'  f,,,-  ,'sr„i„„J„ 
por  mr</i,,  ,/,■  s,,  li,,  iiii,,l,¡.'i,,ln  ,-st,„h,  ,i,i,ir- 
dadn  ei,  rl  l,,,u>h,  s,-is  ,,  f,,,s.  r/s,n„,,  s,„;'t,I,,/i; 
.Joiada  !,■  „n,,-sti;i  ,il  ¡n,.  hl,,.  h,i,'<'  nrodu- 
nuir  rfítj.  ii,!,,  Ai,,/,,,.  II.  .hi'nala  hace 
qne  d  inii-i-,,  r,-,/.  ij  ,¡  pin'hl,,  i>i'(blica  y 

)iolemitc  /iri/ii-.st,t,-i,jii.  </,'  .s,';/)iir  la  Iaíij  de  Dios, 
y  destruyen  toda  la  idolatría. 

Y -'ATxVLÍA  ^madre  de  Oco- 
zías  viendo  qne  su  hijo  era 
muerto,  levantóse,  y  destruy  ó  toda 
la  simiente  real. 

2  Y  tomando  Josaba,  hija  del  rey 
Joram,  hermana  de  Ocozías,  á  Joas, 
hijo  de  Ocozías,  hurtóle  de  entre 
los  hijos  del  rey  que  se  mataban,  á 
él  y  á  sn  ama,  de  delante  de  Ata- 
lía  ;  y  escondióle  en  la  cámara  de 
las  camas,  y  así  no  le  mataron. 

3  Y  estuvo  con  ella  escondido  en 
la  casa  de  Jehová  seis  años:  y 
Atalía  fué  reina  sobre  la  tierra. 

4  Y  ""al  séptimo  año  envió  Joiada, 
y  tomó  centuriones,  capitanes,  y 
gente  de  guardia,  y  metiólos  con- 
sigo en  la  casa  de  Jehová,  é  hizo 
con  ellos  liga  juramentándolos  en 
la  casa  de  -leliová,  y  mostróles  al 
hijo  del  rey. 

5  Y  mandóles,  diciendo :  Esto  es 
lo  que  habéis  de  hacer,  la  tercera 
parte  de  vosotros  que  entrarán  "^el 
sábado,  tendrán  la  guardia  de  la 
casa  del  rey : 

()  Y  la  otra  tercera  parte  estará  á 
la  i)uerta  del  Sur.  Y  la  otra  terce- 
ra parte,  á  la  puerta  del  ])(>stig<)  de 
los  de  la  guardia,  y  tendréis  la 
guardia  de  la  casa  de  Messa. 
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7  Y  las  otras  dos  partes  de  voso- 
tros, es  á  saher,  todos  los  (pie  salen 
el  sábado,  tendréis  la  guardia  de 
la  casa  de  Jehová  junto  al  rey. 

8  Y'  estaréis  al  rededor  del  rey  de 
todas  partes,  teniendo  cada  nno 
sus  armas  en  las  manos:  y  cual- 
quiera (pie  entrare  dentro  de  estos 
órdenes,  s(^a  muerto.  Y  estaréis 
con  el  rey  cuando  saliere,  y  cuando 
entrare. 

9  ''Y  los  centuriones  lo  hicieron 
todo  como  el  sacerdote  Joiada  les 
mandó,  tomando  cada  uno  los  su- 
yos, es  á  saher,  los  (pie  hal)ian  de 
entrar  el  sábado,  y  los  que  hablan 
salido  el  sábado,  y  viniéronse  á 
Joiada  el  sacerdote. 

10  Y  el  sacerdote  dió  á  los  centu- 
riones las  picas  y  los  escudos  que 
hablan  sido  del  rey  David,  que 
estaban  en  la  casa  de  Jehová. 

11  Y  los  de  la  guardia  se  pusieron 
en  orden  teniendo  cada  uno  sus 
armas  en  sus  manos,  desde  el  lado 
derecho  de  la  casa,  hasta  el  lado 
izquierdo,  junto  al  altar  y  el  templo, 
cerca  del  rey  al  derredor. 

12  Y  sacando  al  hijo  del  rey,  pú- 
sole la  corona  y  el  testimonio;  é 
hiciéronle  vey,  nngiéndole ;  y  ba- 
tiendo las  manos  (lijeron :  iva  el 
rey. 

13  «Y  oyendo  Atalía  el  estruendo 
del  pueblo  (pie  corría,  entró  al 
pneblo  en  el  templo  de  Jehová. 

14  Y  como  miró,  he  a(pií  el  rey, 
que  estaba  junto  á  ''la  columna, 
conforme  á  la  costumbre,  y  los 
príncipes,  y  los  trompetas  junto  al 
rey,  y  (pie  todo  el  pueblo  de  la 
tierra  hacia  alegrías,  y  que  tocaban 
las  trompetas.  Entóneos  Atalía 
rompiendo  sus  vestidos  dió  voces : 
Traición,  traición. 

15  Entónces  el  sacerdote  Joiada 
mandó  á  los  centuriones,  que  go- 
bernaban el  ejército,  y  díjoles:  Sa- 
cádla  fuera  del  cercado  del  templo, 
y  al  que  la  siguiere,  matádle  á  cu- 
chillo. (Poi-íjue  el  sacerdote  dijo, 
(]ue  no  la  matasen  en  el  teini)lo  de 
Jehová.) 

IG  Y  diéronle  lugar,  y  vino  |íor  el 
camino  p(n*  donde  entran  los  de  á 
caballo  á  la  casa  del  rey,  y  allí  la 
mataron. 
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17  'Entóuces  Joiada  hizo  alian- 
za entre  Jeliová  y  el  rey  y  el  pue- 
blo, que  seria  pueblo  de  Jehová,  y 
asimismo  ''entre  el  rey  y  el  pueblo. 

18  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra 
entró  en  el  Hemplo  de  Baal,  y  le 
derribaron;  y  "'quebraron  bien  sus 
altares,  y  sus  imágenes.  Asimis- 
mo mataron  á  Matan,  sacerdote  de 
Baal  delante  de  los  altares;  y  "el 
sacerdote  puso  guarnición  sobre  la 
casa  de  Jehová. 

19  Y  después  tomó  los  centu- 
riones, y  capitanes,  y  los  de  la 
guardia,  y  á  todo  el  pueblo  de  la 
tierra,  y  llevaron  al  rey  desde  la 
casa  de  Jeliová,  y  vinieron  por  el 
camino  de  la  puerta  de  los  de  la 
guardia  á  la  casa  del  rey,  y  sentóse 
sobre  el  trono  de  los  reyes. 

20  Y  todo  el  puel)lo  de  la  tierra 
hizo  alegrías,  y  la  ciudad  estuvo 
en  reposo,  nuierta  Atalía  á  cuchillo 
en  la  casa  del  rey. 

21  Joas  era  de  "siete  años,  cuando 
comenzó  á  reinar. 

(APrrrLO  xir. 

Joas  pioih.s,'  ;■.  '//,  .  .',  r.  >'<i>ii;ir  f  l  ti'mfiln.  11. 
1  uiii'iiil"  !!,':•'•'  Siri"  i''-uirii  Jervsa- 
¡,ia  h,n  1,1,  ,  I  ,  ,o  II  ¡( 
kacf  roirrr.  II  i.  ^  -  r  -  wí.s/,í,-,f„  cin- 
tra el,   II  le    in.i  ^  .                    .  n  Icijar 

Amasias  su  hiin. 

EN  t;l  séptimo  año  de  Jehu  co- 
menzó a  remar  'Joas,  y  remo 
cuarenta  años  en  Jerusalem.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Sebia  de 
Beer-seba, 

2  É  hizo  Joas  lo  que  era  recto  en 
ojos  de  Jehová  todo  el  tiempo  que 
le  gobernó  el  sacerdote  Joiada. 

3  Con  todo  eso  ^los  altos  no  se 
quitaron,  que  aun  el  pueblo  sacri- 
ficaba, y  quemaba  períiiiiies  en  los 
altos. 

4  Y"  Joas  dijo  á  los  sacerdotes: 
•"Todo  el  dinero  de  las  santifica- 
ciones, que  se  suele  traer  en  la  casa 
de  Jehová,  ''el  dinero  de  los  que 
pasan  en  cuenta,  el  dinero  de  las 
almas,  cada  uno  según  su  precio,  y 
todo  dinero  que  cada  uno  ''mete  de 
su  libertad  en  la  casa  de  Jehová : 

5  Los  sacerdotes  lo  reciban,  cada 
uno  de  sus  familiares,  los  cuales 
reparen  los  portillos  del  templo, 
donde  quiera  que  se  hallare  aber- 
tura. 


O  El  año  veinte  y  tres  del  rey 
Joa.s  'los  sacerdotes  no  hablan  aun 
reparado  las  aberturas  del  templo. 

7  -  Y  llamando  el  rey  Joas  al  ]ion- 
títice  Joiada,  y  á  los  sacerdotes, 
díjoles:  ¿Porqué  no  reparáis  las 
aberturas  del  temjilo  f  Ahora  pues 
no  toméis  más  el  dinero  de  vues- 
tros familiares,  sino  dadlo  para  las 
al)erturas  del  temi)l(). 

8  Y'  los  sacerdotes  consintieron 
en  no  tomar  más  dinero  del  pueblo, 
ni  tener  cargo  de  reparar  las  aber- 
turas del  teiiqüo. 

í)  Entonces  el  pontífice  Joiada  to- 
mó ''un  arca,  é  hízole  en  la  tapa  un 
agujero,  y  i)iisoIa  junto  al  altar,  á 
la  mano  derecha,  á  la  entrada  del 
templo  de  Jehová  :  y  los  sacerdotes 
que  guardaban  la  puerta,  ponían 
allí  todo  el  dinero,  que  se  metía  en 
la  casa  de  Jehová. 

10  Y  cuando  veían  que  había 
mucho  dinero  en  el  arca,  venia  el 
notario  del  rey,  y  el  gran  sacer- 
dote, y  contaban  el  dinero  que 
hallaban  en  el  templo  de  Jehová, 
y  lo  guardaban : 

11  Y  dallan  el  dinero  aparejado 
en  la  mano  de  los  (¡ue  haeiau  la 
obra,  y  de  los  (pie  tenían  el  cargo 
de  la  casa  de  Jeliová,  y  ellos  lo 
expendían  con  los  carpinteros  y 
maestros,  que  reparaban  la  casa  de 
Jehová ; 

12  Y  con  los  albañiles  y  canteros ; 
para  comprar  la  madera,  y  piedra 
de  cantería,  i)ara  rei)aiar  las  aber- 
turas de  la  casa  de  Jeho\'á,  y  en 
todo  lo  que  se  gastaba  en  la  casa 
para  repararla. 

13  j\Ias  de  aquel  dinero  que  se 
traía  á  la  casa  de  Jeho%'á,  'no  se 
hacían  tazas  de  plata,  ni  salterios, 
ni  lebrillos,  ni  tromiietas:  ni  nin- 
gún otro  vaso  de  oro,  ni  de  ])lata, 
se  hacia  para  el  tenq)lo  de  Jeliová. 

14  rorijue  lo  daban  á  los  (pie  ha- 
cían la  obra,  y  con  él  reparaban  la 
casa  de  Jehová, 

15  Ni  se  ''tomaba  cuenta  á  los 
varones  en  cuyas  manos  el  dinero 
era  entregado,  para  cpie  ellos  lo 
diesen  á  los  que  hacían  la  obra : 
porque  ellos  lo  hacían  fielmente. 

IG  Mas  'el  dinero  por  el  delito,  y 
el  dinero  por  los  pecados,  no  se 
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nietia  en  la  casa  de  Jehová,  porque 
"'  era  de  los  sacerdotes. 

17  ^[  Eutóiices  subió  "Hazael  rey 
de  Siria,  y  peleó  contra  Get,  y  la 
tomó:  y  puso  "llazael  su  rostro 
para  subir  contra  Jernsaleui. 

18  Y  i'tonió  Joas  rey  de  Judá  to- 
das las  ofrendas  que  habia  dedica- 
do Josafat,  yJoram,  y  Ocozías,  sus 
padres,  reyes  de  Judá,  y  las  que  él 
habia  dedicado,  y  todo  el  oro,  que 
se  halló  en  los  tesoros  de  la  casa 
de  Jehová,  y  en  la  casa  del  rey,  y 
enviólo  á  Hazael  rey  de  Siria,  y  .él 
se  partió  de  Jerusalein. 

lí)  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Joas,  y  todas  las  cosas  (pie  hizo, 
I  no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Judá  í 

20  T  Y  levantáronse  ''sus  siervos, 
y  conspiraron  en  conjuración,  é 
hiricion  á  Joas  en  la  casa  de  Mello, 
descendiendo  én  á  Sella. 

21  Porque  ■'Josacar,  hijo  de  Se- 
maat,  y  Jozabad,  hijo  de  Sonier, 
sus  siervos,  le  hirieron,  y  mru'ió,  y 
le  sepultaron  con  sus  padres  en  la 
ciudad  de  David,  y  reinó  en  su  lu- 
gar Amasias  su  hijo. 

CAriTÜLO  XIIL 

Joorii;:  i;  ij  iir  [srod  siguiendo  los  pecados  de 
./<■)■<>/,, ,,n,i.  I  S  f<(ti(jado  él  y  su  tierra  de  los 
Sirii.-< :  iit<i.-<  cducirliéndose  á  Jehová,  y  orán- 
diib;.  al€Mn::a  paz  para  su  tierra:  y  muerto 
siici'di;  en  su  hi(i(ir  .loas  su  hijo.  11.  Elíseo 
habiendo  concci'lido  al  rey  de  Israel  tres  vic- 
torias contra  Siria,  muere :  y  después  de  su 
muerte  resucita  un  muerto  me  a  caso  fué 
echado  en  su  sepidcro.  III.  Dios  por  respeto 
de  su  concierto  relaja  á  Israel  la  aflicción 
que  le  daban  los  tíiros,  y  Hazael  rey  He  Siria 
muere. 

EX  el  año  veinte  y  tres  de  Joas, 
hijo  de  Ocozías,  rey  de  Judá, 
comcnizó  á  reinar  Joacaz,  hijo  de 
riehú,  sobre  Israel  en  Samarla,  y 
reinó  diez  y  siete  años. 
2  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová, y  siguió  los  i)ecados  de  Je- 
roboani,  hijo  de  Xabat,  el  que  hizo 
pecar  á  Israel,  y  no  se  ai>artó  de 
ellos. 

'6  Y  encendióse  "el  furor  de  Je- 
hová contra  Israel,  y  entrególos  en 
mano  de  '  Hazael  rey  de  Siria,  y  en 
mano  de  Ben-adad,  hijo  de  Hazael, 
per])etuamente. 

4  Mas  Joacaz  "oró  á  la  faz  de 
Jehová,  y  Jehová  le  oyó :  ponjue 
''miró  la  aflicción  de  Israel,  que  el 
rey  de  Siria  los  afligía. 
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5  Y  dió  Jehová  salvador  á  Israel, 
y  salieron  de  debajo  de  la  mano  de 
Siria,  y  habitaron  los  hijos  de  Is- 
rael en  sus  estancias,  como  tintes. 

O  Con  todo  eso  no  se  apartaron  de 
los  pecados  de  la  casa  de  Jeroboam, 
el  que  hizo  pecar  á  Israel :  en  ellos 
anduvieron,  'y  también  el  bosque 
permaneció  en  Samarla. 

7  Porque  no  le  habia  quedado 
pueblo  á  Joacaz,  sino  cincuenta 
hombres  de  á  caballo,  y  diez  car- 
ros, y  diez  mil  hombres  de  á  pié ; 
que  el  rey  de  Siria  los  habia  des- 
truido, sy  los  habia  puesto  como 
polvo  para  trillar. 

8  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Joacaz,  y  todo  lo  que  hizo,  y  sus 
valentías,  ¿no  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Israel  I 

9  Y  durmió  Joacaz  con  sus  pa- 
dres, y  sepultáronle  en  Samarla: 
y  reinó  en  su  lugar  Joas  su  hijo. 

10  El  año  treinta  y  siete  de  Joas 
rey  de  Judá  comenzó  á  reinar 
Joas,  hijo  de  Joacaz,  sobre  Israel 
en  Sanuu'ia,  y  reinó  diez  y  seis  años. 

11  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová: no  se  apartó  de  todos  los 
pecados  de  Jeroboam,  hijo  de  Xa- 
bat, el  que  hizo  pecar  á  Israel :  en 
ellos  anduvo. 

12  ''Lo  demás  de  los  hechos  de 
Joas,  y  'todas  las  cosas  que  hizo,  y 
''sus  valentías  con  que  trajo  guerra 
contra  Amasias  rey  de  Judá,  ¿no 
está  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Israel ! 

13  Y  durmió  Joas  con  sus  jjadi-es, 
y  asentóse  Jeroboam  sobre  su  tro- 
no: y  Joas  fué  sepultado  en  Sama- 
rla con  los  reyes  de  Israel. 

14  ^  Elíseo  estaba  enfermo  de  su 
enfermedad,  de  la  cual  nuuió.  Y" 
descendió  á  él  Joas  rey  de  Israel,  y 
llorau<lo  delante  de  él,  dijo :  Padre 
mió,  padre  uiio,  'carros  de  Israel,  y 
su  gente  de  á  caballo. 

15  Y  díjole  Elíseo :  Toma  el  arco 
y  las  saetas.  Entónces  él  tomóse 
el  arco  y  las  saetas. 

IG  Y  (lijo  Elíseo  al  rey  de  Israel : 
Encabalga  tu  mano  sobre  el  arco. 
Y  él  encabalgó  su  mano  sobre  el 
arco,  Entónces  Elíseo  ])uso  sus 
manos  sobre  las  manos  del  rey. 
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17  Y  (lijo :  Abre  la  ventana  de 
hacia  el  oriente.  Y  como  él  la 
abrió,  (lijo  Eliseo :  Tira.  Y'  tirando 
él,  dijo  Elíseo :  Saeta  de  salud  de 
Jeliová,  y  saeta  de  salud  contra 
Siria:  poniue  herirás  á  los  Siros 
en  "'Afee  hasta  consumirlos. 

18  Y  tornóle  á  decir:  Toma  las 
saetas :  y  después  (¡ue  el  rey  de 
Israel  las  hubo  tomado,  díjole : 
Hiere  la  tierra.  Y'^  él  hirió  tres 
veces,  y  cesó. 

19  Eutónces  el  varón  de  Dios 
enojado  con  él,  le  dijo :  A  herir 
cinco  ó  seis  veces,  herirlas  á  Siria 
hasta  no  quedar  ninguno;  "em- 
pero ahora  tres  veces  herirás  á 
Siria. 

20  Y  murió  Eliseo,  y  sepultáronle. 
Entrado  el  año  vinieron  ejércitos 
de  Moabitas  en  la  tierra. 

21  Y  aconteció  que  queriendo  unos 
sepultar  un  hombre,  súbitamente 
vieron  al  ejército,  y  arrojaron  al 
hombre  en  el  sepulcro  de  Eliseo : 
y  fué,  Y  tocó  el  muerto  los  huesos 
de  Eliseo,  y  revivió,  y  levantóse 
sobre  sus  piés. 

22  •  Así  que  "Hazael  rey  de  Siria 
afligió  á  Israel  todo  el  tiempo  de 
Joacaz. 

23  pMas  Jehová  tuvo  misericor- 
dia de  ellos,  y  compadecióse  de 
ellos,  y  imirc)los  '^por  amor  de  su 
concierto  con  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob:  y  no  (\uiso  destruirlos,  ni 
echarlos  de  delante  de  sí  hasta 
ahora. 

24  Y  mmió  Hazael  rey  de  Siria, 
y  reinó  en  su  lugar  Ben-adad  su 
hijo. 

25  Y  volvió  Joas,  hijo  de  Joacaz, 
y  tomó  de  mano  de  Ben-adad,  hijo 
de  Hazael,  las  ciudades  que  él  ha- 
bla tomado  de  mano  de  Joacaz  su 
padre  en  guerra:  por(|ue  Hres  ve- 
ces le  hirió  Joas,  y  restituyó  las 
ciudades  á  Israel. 

CAPITULO  XIV. 

Amasias  rey  de  Judá  piadoso  en  parte  castiga 
á  los  que  mataron  n  su  padre,  y  ha  victoria 
de  los  Idumeos.  II.  Ks  n-nriiin.  >/  /in  so.  y 
la  ciudad  saquead"  '/<  -Inus  rr'i  Isr"rl.,'l 
cual  después  de  e.^Vr»  //(>■/;//,(■  i:¡i-h,¡-i:i  nii"  rr. 
y  sucede  en  su  luaar  .Irmlimihi  su  li  ijn.  ¡11. 
Amasias  rey  de  Judá  es  huierto  de  liis  suyos, 
y  reinó  en  su  lugar  Azarias  su  hijo.  'IV. 
Jeroboam  segundo  rey  de  Israel,  restaura  el 
reino  por  misericordia  de  Dios,  que  aun  no 
lo  quería  destruir:  el  cucd  muerto  sucede  en 
su  lugar  Zacarías  su  hijo. 


EX  "el  año  segundo  de  Joas, 
hijo  de  Joacaz,  rey  de  Israel, 
comenzó  á  reinar  'Amasias,  hijo 
de  Joas,  rey  de  -Judá. 

2  Cuando  conieiizí')  á  reinar  era 
de  veinte  y  cinco  años,  y  veinte  y 
nueve  años  reinó  en  Jerusalem,  el 
nombre  de  su  madre  fue  Joaddan 
de  Jerusalem. 

3  É  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos 
de  Jehová,  aunque  no  como  David 
su  padre.  Hizo  conforme  á  todas 
las  cosas  que  habia  hecho  Joas  su 
padre. 

4  Con  todo  eso  los  altos  no  fue- 
ron quitados,  que  aun  el  pueblo 
sacriíicaba,  y  quemaba  perfumes 
en  los  altos. 

5  Y  como  el  reino  fué  confirmado 
en  su  mano,  hirió  á  sus  siervos, 
'4os  que  hablan  muerto  al  rey  su 
padre. 

G  Mas  á  los  hijos  de  los  que  le 
mataron,  no  mató,  como  está  es- 
crito en  el  libro  de  la  ley  de  Moi- 
sés, donde  Jehová  mandó,  dicien- 
do: ^Xo  matarán  á  los  padres  por 
los  hijos,  ni  á  los  hijos  por  los  pa- 
dres ;  mas  cada  uno  morirá  jjor  su 
pecado. 

7  '^Este  también  hirió  diez  mil 
Idumeos  en  el  » valle  de  las  sali- 
nas, y  tomó  la  roca  por 'guerra,  ^'y 
llamóla  Jectel  hasta  hoy. 

8  'Eutónces  Amasias  envió  em- 
bajadores á  Joas,  hijo  de  Joacaz, 
hijo  de  Jehú,  rey  de  Israel,  dicien- 
do :  A"en,  y  veámosnos  de  rostro. 

9  *¡  Y  Joas  rey  de  Israel  envió  á 
Amasias  rey  de  Judá  esta  respues- 
ta: ''El  cardillo,  que  está  en  el  Lí- 
bano, envió  al  'cedro  qne  está  en 
el  Líbano,  diciendo :  Dá  tu  hija 
por  mujer  á  mi  hijo.  Y  pasaron 
las  bestias  fieras  (pie  estáii  en  el 
Líbano,  y  hollaron  al  cardillo. 

10  Hiriendo  has  herido  á  Edom, 
y  '"tu  corazón  te  ha  elevado:  glo- 
ríate j/Hfc's,  mas  estáte  en  tu  casa  : 
¿ó  por  (pié  te  entremeterás  en 
mal  para  que  caigas  tú,  y  Judá 
contigo  ? 

11  Y  .Vmasías  no  consintió,  y  su- 
bió Joas  rey  de  Israel,  y  viéronse 
de  rostro  él  y  Amasias  rey  de  J  u- 
dá  en  "Bet-sames,  que  es  en  Judá. 

12  Mas  Judá  cayó  delante  de 
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Israel,  y  huyeron  cada  uno  á  sus 
estancias. 

13  Y  también  Joas  rey  <le  Israel 
tomó  á  Amasias  rey  de  Judá,  hijo 
de  Joas,  hijo  de  Ocozías,  en  Bet- 
sames ;  y  vino  á  Jerusalem,  y 
rompió  el  muro  de  Jerusalem, 
desde  "la  puerta  de  Efraim  hasta 
i'la  i)uerta  de  la  esquina,  cuatro- 
cieutos  codos. 

14  Y  tomó  todo  ^el  oro,  y  la  pla- 
ta, y  todos  los  vasos  qiic  fueron 
hallados  en  la  casa  de  Jello^'á,  y 
en  los  tesoros  de  la  casa  del  rey,  y 
los  hijos  en  rehenes,  y  volvióse  á 
Mamaria, 

15  'Lo  demás  de  los  liechos  de 
Joas,  que  hizo,  y  sus  valentías,  y 
como  trajo  guerra  contra  Amasias 
rey  de  Judá,  ¿no  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Israel  ? 

IG  Y  durmió  Joas  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  en  Samarla  con 
ios  reyes  de  Israel,  y  reinó  en  su 
lugar  Jeroboam  su  hijo. 

17  ^  ^Y  vivió  Amasias,  hijo  de 
Joas,  rey  de  Judá,  desi)ues  <le  la 
muerte  de  Joas,  hijo  de  Joacaz, 
rey  de  Israel,  quince  años. 

18  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Amasias,  ¿no  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Judá  ? 

19  É  ^hicieron  conspiración  con- 
tra él  en  Jerusalem,  y  huyendo  él 
á  "Laquis,  enviaron  tras  él  á  La- 
quis,  y  allá  le  mataron. 

20  Y  trajéronle  sobre  caballos,  y 
le  sepultaron  en  Jerusalem  en  la 
ciudad  de  David  con  sus  padres. 

21  Entonces  todo  el  pueblo  de 
Judá  tomó  á  ""Azarías,  que  era  de 
diez  y  seis  años,  é  luciéronle  rey 
en  lugar  de  Amasias  su  padre. 

22  Este  edificó  á  ^  Elat,  y  la  resti- 
tuyó á  Judá,  después  que  el  rey 
durmió  con  sus  padres. 

23  *¡  El  año  quince  de  Amasias, 
hijo  (le  Joas,  r(;y  de  Judá,  comen- 
zó á  reinar  Jeroboam,  hijo  de  Joas, 
sobre  Israel  en  Samarla  cuarenta  y 
un  años. 

24  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová,  y  no  se  apartó  de  todos  los 
pecados  de  Jeroboam,  hijo  de  Na- 
bat,  el  que  hizo  pecar  á  Israel. 
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25  Este  restituyó  los  términos  de 
Israel  "desde  la  entrada  de  Emat, 
hasta  -'la  mar  de  la  llanura,  con- 
forme á  la  palabra  de  Jehová  Dios 
de  Israel,  la  cual  él  habia  hal^lado 
por  su  siervo  ^  Joñas,  hijo  de  Ama- 
ti,  profeta,  que  fué  de  '  Get  de  Oler, 

2G  Por  cuanto  Jehová  'huiró  la 
aflicción  de  Israel  muy  amarga, 
que  ni  «"habia  guardado  ni  desam- 
parado, ni  ha1)ia  quien  diese  ayuda 
á  Israel. 

27  *^Y  Jehová  no  habia  aun  deter- 
mitiado  de  raer  el  nonün-e  de  Israel 
debajo  del  cielo,  por  tanto  los  salvó 
por  mano  de  Jeroboam,  hijo  de 
Joas. 

28  Y  lo  demás  de  los  hechos  de 
Jeroboam,  y  todas  las  cosas  que 
hizo,  y  su  valentía,  y  todas  las 
guerras  que  hizo,  y  como  -  restitu- 
yó á  Judá  en  Israel  á  Damasco,  y 
á  Emat,  ¿no  está  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Israel  ? 

29  Y  dm'mió  Jeroboam  con  siis 
pach'es  los  reyes  de  Israel,  y  reinó 
en  su  lugar  ^Zacarías  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

Asarías  rey  de  Judá  acometiendo  el  oficio  del 
sacerdocio  es  herido  de  lepra,  y  amovido  del 
oficio  del  reino  murió  prioado,  y  sucedió  en 
su  lugar  Joatam  su.  hijo.  II.  Mlum  conjura 
contra  Zacarías  rey' de  Israel,  y  Manajem 
contra  Sellum y  d  3lanajem  sucede  Faceta 
su  hijo:  contra  el  cual  conjuró  Facee,  y 
usurpó  el  reino:  en  cuyo  tiempo  Teglat-pala- 
sar  rey  de  Asiriti  Irnnó  una  parte  del  reino 
de  Israel,  y  i ms/nirtn  /ns  raniirdít  en  Asiría: 
y  contra  Fm-i  <■  <-niijii n)  ( isnts.  ij  ocupó  lo  que 
qiiedó  de  Ismr/..  ¡11.  A  .l<i<itu  'ni  piadoso  rey 
de  Judá  sucedió  Acas  su  hijo.  . 

EX  el  año  veinte  y  siete  de 
Jeroboam  rey  de  Israel  "co- 
menzó á  reinar  ''Azarías,  hijo  de 
Amasias,  rey  de  Judá. 

2  Cuando  comenzó  á  reinar  era 
de  diez  y  seis  años,  y  cincuenta  y 
dos  años  reinó  en  Jerusalem.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Jequelia 
de  Jerusalem. 

3  Este  hizo  lo  que  era  recto  en 
ojos  de  Jehová,  conforme  á  todas 
las  cosas  que  su  padre  Amasias 
habia  hecho. 

4  ''Con  todo  eso  los  altos  no  se 
(luitaron,  que  aun  el  pueblo  sacri- 
ficaba y  quemaba  perfumes  en  los 
altos. 

5  Mas  Jehová  ''hirió  al  rey  con 
lepra,  y  fué  leproso  hasta  el  dia 
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do  su  muei-te,  y  habitó  eu  casa  li- 
bre, y  Joataui,  hijo  del  rey,  tenia 
el  cargo  del  palacio,  gobernando 
al  i)ueblo  de  la  tierra. 
O  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Azarías,  y  todas  las  cosas  que 
hizo,  |no  está  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Judá  ? 

7  Y  durmió  Azarías  con  sus  pa- 
dres, y  ^^sepultáronle  con  sus  padi'es 
en  la  ciudad  de  David :  y  reiuó  eu 
su  lugar  Joatam  su  hijo, 

8  ^  En  el  año  treinta  y  ocho  de 
Azarías  rey  de  Judá,  reinó  Zaca- 
rías, hijo  de  Jeroboaui,  sobre  Israel 
eu  Samada  seis  meses. 

9  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeho- 
vá,  como  hal)ian  hecho  sus  padres : 
no  se  apartó  de  los  pecados  de  Je- 
roboam,  hijo  de  Xabat,  el  que  hizo 
pecar  á  Israel. 

10  Contra  este  conjm-ó  Sellum, 
hijo  de  Jabes,  y  le  -liirió  eu  pre- 
sencia del  pueblo,  y  matóle,  y  reinó 
en  su  lugar. 

11  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Zacarías,  he  aquí,  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Israel. 

12  Y  esta  fué  la  ^'palabra  de  Je- 
hová  que  había  habUido  á  Jehú, 
diciendo :  Tus  hijos  hasta  la  cuarta 
generación  se  +e  asentarán  sobre  el 
trono  de  Israel.    Y  así  fué. 

13  Sellum,  hijo  de  Jabes,  comenzó 
á  reinar  eu  el  año  treinta  y  nueve 
de  'Ozías  rey  de  Judá :  y  reinó  el 
tiempo  de  un  mes  en  Samaría. 

14  Y  subió  ]Manajem,  hijo  de  Ga- 
di,  de  ''Tersa,  y  vino  á  Samaría,  é 
hirió  á  Sellum,  hijo  de  Jabes,  en 
Samaría,  y  matóle,  y  reinó  eu  su 
lugar. 

15  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Sellum,  y  su  conjm-acion  con  que 
conjuró,  he  aquí,  está  escrito  eu  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Israel. 

16  Entónces  hirió  Manajem  á 
^Tapsam,  y  á  todos  los  que  estaban 
en  ella,  y  también  sus  términos 
desde  Tersa:  ó  hirióla,  porque  no 
le  habían  abierto,  y  á  "'todas  sus 
preñadas  abrió. 

17  En  el  año  treinta  y  nueve  de 
Azarías  rey  de  Judá,  reinó  Mana- 


jem, hijo  de  Gadí,  sobre  Israel  ¡ 
diez  años  en  Samaría. 

18  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová  :  no  se  apartó  de  los  pecados 
de  Jeroboam,  hijo  de  Xabat,  el  (jue 
hizo  pecar  á  Israel,  en  todo  su 
tiempo. 

19  Y  vino  "Fid  rey  de  Asiría  eu 
la  tierra,  y  dió  ^Manajem  á  Ful  mil 
talentos  de  i»lata  ponjue  le  ayu- 
dase, para  "coníirmarse  en  el  reino. 

20  E  impuso  Manajem  este  dinero 
sobre  Israel,  sobre  todos  hts  pode- 
rosos de  virtud,  de  cada  varón  cin- 
cuenta sidos  de  plata,  para  dar  al 
rey  de  Asiría.  Y'  el  rey  de  Asiría 
se  volvió,  y  no  se  detuvo  allí  en  la 
tierra. 

21  Lo  demás  de  los  hechos  de  ]Ma- 
najem,  y  todas  las  cosas  (pie  hizo, 
¿  no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Israel  ? 

22  Y  durmió  Manajem  con  sus  pa- 
dres, y  reinó  en  su  lugar  Faceia  su 
hijo. 

23  En  el  año  cincuenta  de  Azarías 
rey  de  Judá,  reinó  Faceia,  hijo  de 
Manajem,  sobre  Israel  eu  Samaría 
dos  añps. 

24  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová:  no  se  apartó  (le  los  pecados 
de  Jeroboam,  hijo  de  Xabat,  el  que 
hizo  pecar  á  Israel. 

25  Y  conjuró  coutra  él  Facee,  hijo 
de  Eomelías,  su  capitán,  é  hirióle 
en  Samaría  en  el  palacio  de  la  casa 
real  en  compañía  de  Argob  y  de 
Arif,  y  con  otros  cincuenta  hom- 
bres de  los  hijos  de  los  Galaadítas, 
y  matóle,  y  reinó  en  su  lugar. 

2G  Lo  demás  de  los  hechos  de  Fa- 
ceia, y  todas  las  cosas  que  hizo,  he 
aquí,  todo  está  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Israel. 

27  Eu  el  año  cincuenta  y  dos  de 
Azarías  rey  de  Judá,  reinó  p  Facee, 
hijo  de  Eomelías,  sobre  Israel  eu 
Samaría  veinte  años. 

28  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová :  no  se  apartó  de  los  pecados 
de  Jeroboam,  hijo  de  Xabat,  el  que 
hizo  pecar  á  Israel. 

29  En  los  días  de  Facee  rey  de 
Israel,  "ivíno  Teglat-palasar  rey  de 
los  Asiríos,  y  tomó  á  "^.Viou,  Abel, 
Bet-maaca,  \  Janoe,  y  Cedes,  v 
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Asor,  y  Galaacl,  y  Galilea,  y  toda 
la  tierra  de  Neftalí,  y  trasportólos  á 
Asiría, 

30  Y  Osee,  hijo  de  Ela,  hizo  con- 
juraeiou  contra  Facee,  hijo  de  Eo- 
melía.s,  é  hirióle,  y  matóle,  y  "reinó 
en  su  liii>,ar  á  los  A  eiute  aüos  de 
Joatani,  hijo  de  Ozías. 

31  Lo  deuias  de  los  hechos  de  Fa- 
cee, y  todas  las  cosas  (]ue  hizo,  he 
aquí,  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Israel. 

32  *¡  En  el  segundo  año  de  Facee, 
hijo  de  Eomelías  rey  de  Israel,  co- 
menzó á  reinar  Moatam,  hijo  de 
Ozías  rey  de  Judá. 

33  Cuando  comenzó  á  reinar,  era 
de  veinte  y  cinco  años,  y  reinó  diez 
y  seis  años  en  Jerusalem.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  Jerusa,  hija  de 
Sadoc. 

34  Este  hizo  lo  que  era  recto  en 
ojos  de  Jehová;  "conforme  á  todas 
las  cosas  que  había  hecho  su  i)acli"e 
Ozías,  hizo. 

35  "^C'on  todo  eso  los  altos  no  fue- 
ron (luitados,  <]ue  aun  el  i)ueblo 
sacriñcaba,  y  (lucmaba  perfumes 
en  los  altos.  ^  ivstc  tambivn  edi- 
ficó la  puerta  más  alta  de  la  casa 
de  Jehová. 

30  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Joatam,  y  todas  las  cosas  que  hizo, 
¿no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Judá  ! 

37  En  aquel  tiemi)o  conienzó  Je- 
hová á  enviar  en  Judá  á  ''Easin 
rey  de  Siria,  y  á  "Facee,  hijo  de 
Eomelías. 

38  Y  durmió  Joatam  con  sus 
padres,  y  fué  sepultado  con  sus 
padres  en  la  ciudad  de  David  su 
])adre :  y  reinó  en  su  lugar  Acaz  su 
hijo. 

CAPITULO  XVL 

Acaz  impiisimo  cercAido  del  rey  de  Tsrnel  y  del 
de  Sirin  ¡>iih>  injiula  al  mj  (fr  Asi riii .  el  cual 
viniendo  lo,, tu  li  Ddinnscn  //  iiinin  ni  rey  de 
Siria  Ji'iisiii.  II.  ,1<  </,.  rshiiiih)  rii  J>(iinasco 
haré  edijir.ir  n  „  ,ill,ir  ,lr  i,/,, /alna  rn  Jeru- 
S(//ri,i  <í  '/a  I  i-a:ja  il<'  alr"  i/i"-  fin  '  ii  Oainasco: 
y  rr„;,l..  ,„a,a/a  ,,„r  s,  ,a  r  r  Iji . , r  rn  él:  y 
ha/, Ir,,,/,,  ¡n  rrrrlii/a  i  /  iHriiin  cii/h,.  muere,  y 
mirrdr/i:  eii  el  reina  E-equius  sim  lujo. 

EN  el  año  diez  y  siete  de  Facee, 
hijo  de  Eomelías,  comenzó  á 
reinar  "Acaz,  hijo  de  Joatam  rey 
de  Judá. 

2  Cuando  comenzó  á  reinar  Acaz, 
era  de  veinte  años,  y  reinó  en  Je- 
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rusalem  diez  y  seis  años :  y  no  hizo 
lo  que  era  recto  en  ojos  de  Jehová 
su  Dios,  como  David  su  padre : 

3  Antes  anduvo  en  el  camino  de 
los  reyes  de  Israel;  que  aun  ^hizo 
l)asar  por  el  fuego  á  su  hijo,  según 
las  'abouiiHaciones  de  las  gentes, 
las  cuales  .Icliová  echó  de  delante 
de  los  hijos  de  Israel. 

4  Asimismo  sacrificó,  y  quemó 
perfumes  en  los  altos,  y  ''sobre  los 
collados,  y  debajo  de  todo  árbol 
sombrío. 

5  '  Entónces  subió  Easin  rey  de 
Siria,  y  Facee,  hijo  de  Eomelías, 
rey  de  Israel,  á  Jerusalem  para 
hacer  guerra,  y  cercar  á  Acaz,  mas 
no  la  i)udieron  tomar. 

ü  En  aquel  tiempo  'rcstitliyó  Ea- 
sin rey  de  Siria,  á  Eiat  á  Siria;  y 
echó  á  los  Judíos  de  Elat,  y  los 
Siros  vinieron  á  Elat,  y  habitaron 
allí  hasta  hoy. 

7  Entónces  Acaz  envió  embaja- 
dores á  ísTeglat-palasar  rey  de  Asi- 
ría, diciendo :  Yo  soy  tu  siervo  y 
tu  hijo,  sube,  y  defiéndeme  de 
mano  del  rey  de  Siria,  y  de  mano 
del  rey  de  Israel,  que  se  han  le- 
vantado contra  mí. 

8  Y  '' tomando  Acaz  la  plata  y  el 
oro  que  se  halló  en  la  casa  de  Je- 
hová, y  en  los  tesoros  de  la  casa 
real,  envió  al  rey  de  Asiria  un 
presente. 

9  Y  el  rey  de  Asiria  consintió  con 
él :  y  subió  el  rey  de  Asiria  contra 
Damasco,  y  'tomóla,  y  trasportó  los 
moradores  en  Kir,  y  mató  á  Easin. 

10  Y  fué  el  rey  Acaz  á  recibir  á 
Teglat-palasar  rey  de  Asiria  á  Da- 
masco. Y  vienílo  el  rey  Acaz  el 
altar  (jue  estaba  en  Damasco,  envió 
á  Urías  sa(;erdote  el  retrato  y  la 
descripción  del  altar,  conforme  á 
toda  su  hechura. 

11  Y  Urías  el  sacerdote  edificó  el 
altar:  conforme  á  todo  lo  que  el 
rey  Acaz  habla  enviado  de  Da- 
masco, así  lo  hizo  I  rías  el  sacer- 
dote, entre  tanto  (pie  el  rey  Acaz 
venia  de  Damasco. 

12  Y  venido  el  rey  de  Damasco, 
vió  el  altar,  y  el  rey  se  acercó  al 
altar,  y  sacrificó  en  él. 

13  Y  encendió  su  holocausto,  y 
su  presente,  y  derramó  sus  liba- 
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cioiies,  y  esparció  la  saiigTe  de  sus 
pacílicos  junto  al  altar. 

l-t  Y 'el  altar  <le  metal,  que  estaba 
delante  de  .leliovjí,  hízole  acercar 
delante  de  la  frontera  de  la  casa 
entre  el  altar  y  el  tenii)l()  de  Jeho- 
vá,  y  plisóle  al  lado  del  altar  biicia 
el  aquilón. 

15  Y  niaudó  el  rey  Acaz  al  sacer- 
dote Urías,  diciendo :  En  el  grande 
altar  encenderás  el  holocausto  de 
"'la  mañana,  y  el  presente  de  la 
tarde,  y  el  holocausto  del  rey,  y  su 
presente,  y  asimismo  el  holocausto 
de  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  y  su 
presente,  y  sus  libaciones ;  y  toda 
sangre  de  holocausto,  y  toda  san- 
gre de  sacriftcio  esparcirás  sobre 
él:  y  el  altar  de  metal  será  mió 
para  preguntar. 

16  Y  el  sacerdote  Urías  lo  hizo 
conforme  á  todas  las  cosas  que  el 
rey  Acaz  le  mandó. 

17  "Y  cortó  el  rey  Acaz  "las  cin- 
tas de  las  basas,  y  quitóles  las 
fuentes:  y  quitó  i'el  mar  de  sobre 
los  bueyes  de  metal,  que  estaban 
debajo  de  él,  y  púsole  sobre  el  so- 
lado de  piedra. 

18  Y  la  tienda  del  sábado,  que 
hablan  ediíicado  en  la  casa,  y  el 
pasadizo  de  afueva  del  rey  mudó  á 
las  espaldas  de  la  casa  de  Jehová, 
por  causa  del  vey  de  Asirla. 

19  Lo  deuuxs  de  los  hechos  de 
Acaz,  que  hizo,  |  no  está  todo  es- 
crito en  el  libro  de  las  crónicas  de 
los  reyes  de  Juda  í 

20  Y'  durmió  el  rey  Acaz  con  sus 
padres,  y  "ifué  sei)ultado  con  sus 
padres  en  la  ciudad  de  David :  y 
reinó  en  su  lugar  Ezequías  su  hijo. 

CAPITULO  XYII. 

Salma7iasar  rey  de  los  Asirios  r  i  n  ir  mío  contra 
Israel,  toma  toda  la  tierru.  ni  ji n  ó  Su lauria 
después  de  haber  tenido  n  ;v.<  sni,rr  din  tres 
años,  y  trasporta  d  todos  Ins  Isnn  /itos  de  la 
tierra  por  sus  graves  y  r,,„iiiii'^,s  ¡'irados. 
II.  Las  gentes  que  el  re¡/  .l>//  /<'  puso  en 
lugar  de  los  Israelitas  en  Siimiirin  y  en  su 
tierra  mesclan  sus  falsas  religiones  con  el 
conocimiento  de  Jehová  Dios  ¡le  Israel,  por 
falta  de  mejores  enseñadores. 

AL08  doce  años  de  Acaz  rey 
de  Judá,  comenzó  á  reinar 
"Oséas,  hijo  de  Ela,  en  Samaria 
sobre  Israel  nueve  años. 

2  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeho- 
vá, aunque  no  como  los  reyes  de 
Israel,  <pie  fueron  ántes  de  él. 


3  Contra  este  subió  ''Salmanasar 
rey  de  los  Asirlos,  y  Oséas  fué  he- 
cho su  siervo,  y  pagábale  presente. 

4  Mas  el  rey  de  Asirla  halló  (jue 
Oséas  hacia  conjuración  ;  porcpie 
habla  enviado  embajadores  á  Sua 
rey  de  Egipto,  y  ya  no  ])agaba 
j)resente  al  rey  de  .Vsiria  como  ca- 
da año  :  y  el  rey  de  Asiría  le  detu- 
\ o,  y  le  aprisionó  en  la  casa  de  la 
cárcel. 

5  Y  el  '  rey  de  .V siria  subió  contra 
toda  la  tierra,  y  subió  contra  Sama- 
ria,  y  estuNo  sobre  ella  tres  años. 

i)  los  nuc\  ('  años  <lc  Oséas  to- 
mó el  rey  de  Asiría  á  Samaría,  y 

trasportó  á  Israel  en  Asiría  :  y  'pú- 
solos en  Hala,  y  en  Habor,  junto 
al  rio  de  Gozan,  y  en  las  ciudades 
de  los  Medos. 

7  Ponpie  como  los  hijos  de  Israel 
pecasen  contra  Jeho\á  su  Dios, 
que  los  sacó  de  tierra  de  Egipto, 
de  debajo  de  la  mano  de  Faraón 
rey  de  Egipto,  y  temiesen  á  dioses 
ágenos, 

8  Y  -anduviesen  en  los  estatutos 
de  las  gentes  que  Jehová  habla 
lanzado  delante  de  los  hijos  de  Is- 
rael, y  de  los  reyes  de  Israel,  que 
ellos  hicieron  ; 

9  Y  como  los  hijos  de  Israel  cu- 
brieron cosas  no  rectas  contra  Je- 
hová su  Dios,  edificáudose  altos  en 
todas  sus  ciudades,  ''desde  las  tor- 
res de  las  atalayas  hasta  las  ciuda- 
des fuertes ; 

10  'Y  se  levantasen  estatuas  y 
bosques  'en  todo  collado  alto,  y 

debajo  de  todo  árbol  sombrío, 

11  (Quemando  allí  perfumes  en 
todos  los  altos  á  la  manera  de  las 
gentes,  las  cuales  Jehová  habia 
traspuesto  delante  de  ellos,  y  ha- 
ciendo cosas  nuiy  malas  para  pro- 
vocar á  ira  á  Jehová. 

12  Sirviendo  á  los  ídolos,  '"de  los 
cuales  Jehová  les  habia  dicho: 
"Yosotros  no  haréis  esto; 

13  Entónces  Jehová  protestaba 
contra  Israel,  y  contra  Judá,  ])or 
la  mano  de  todos  los  i)rofetas,  y  de 
todos  "los  videntes,  diciendo  :  ''V^ol- 
véos  de  vuestros  caminos  malos,  y 
guardád  mis  mandamientos  y  mis 
ordenanzas,  conforme!  á  todas  las 
leves  que  yo  mandé  á  vuestros 
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])adres,  y  que  os  he  enviado  por 
luaiio  de  iiii.-^  sum  vos  los  profetas. 

14  3Ia.s  ('lU).s  no  obedeeierou,  an- 
tes •! endurecieron  su  cerviz,  como 
la  cerviz  de  sus  padres,  los  cuales 
no  creyeron  en  Jehová  su  Dios. 

15  Y  desecharon  sus  estatutos,  '^y 
su  concierto,  (pie  él  habia  concer- 
tado con  sus  i)adres,  y  sus  testimo- 
nios, que  él  habia  i)rotestado  con- 
tra ellos:  y  siguieron  la  ''vanidad, 
y 'fueron  hechos  vanos:  y  en  pos 
de  las  gentes,  que  estaban  al  rede- 
flor  de  ellos,  de  las  cuales  Jehová 
les  habia  mandado,  que  "no  hicie- 
sen á  la  manera  de  ellas. 

1()  Y  dejaron  todos  los  manda- 
mientos de  Jehová  su  Dios,  é  ""hi- 
eiéronse  vaciadizos  dos  becerros,  é 
'hicieron  bos(pu>s,  y  adoraron  á 
todo  el  ejército  del  cielo,  'y  sirvie- 
ron á  liaal. 

17  hicieron  pasar  á  sus  hijos  y 
á  sus  hijas  i)or  fuego,  y  ^'adivina- 
ron adivinaciones,  y  eran  agoreros, 
y  ''entregáronse  á  hacer  lo  nuilo  en 
ojos  de  Jehová,  provocándole  á  ira. 

18  Y  Jehová  se  airó  en  gran  ma- 
nera contra  Israel,  y  quitólos  de 
delante  de  su  rostro,  que  no  quedó, 
''sino  solo  la  tribu  de  Judá. 

19  Mas  ni  aun  Judá  guardó  los 
mandamientos  de  Jehová  su  Dios, 
ántes  anduvieron  en  los  estatutos 
de  Israel,  los  cuales  hicieron. 

20  Y  desechó  Jehová  toda  la  si- 
miente de  Israel,  y  afligiólos,  y 
'entrególos  en  manos  de  sa(iueado- 
res,  hasta  echarlos  de  su  ])resencia. 

21  Porque  «cortó  á  Israel  de  la 
casa  de  David,  '"é  luciéronse  rey  á 
Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  y  Jiíro- 
boam  rempujó  á  Israel  de  en  i)os 
de  Jehová,  é  hízolos  pecar  gran 
l)ecado. 

22  Y  los  hijos  de  Israel  anduvie- 
ron en  todos  los  pecados  de  Jero- 
boam, que  él  hizo ;  no  se  apartaron 
de  (illos ; 

2;>  Hasta  tanto  que  Jehová  quitó 
á  Israel  de  delante  de  su  rostro, 
'como  él  lo  habia  dicho  por  mano 
de  todos  los  profetas  sus  siervos,  ó 
''Israel  fué  trasi)xiesto  de  su  tierra 
en  Asirla  hasta  hoy. 

24  ^¡  'Y  trajo  el  rey  de  Asirla  gente 
'"de  Babilonia,  y  de  Cuta,  v  de 
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"Ava,  y  de  Emat,  y  de  Sefarvaim, 
y  púsolos  en  las  ciudades  de  Sama- 
rla en  lugar  de  los  hijos  de  Israel ; 
y  poseyeron  á  Samarla,  y  habitaron 
en  sus  ciudades. 

25  Y  aconteció  al  principio,  cuan- 
do comenzaron  á  habitar  allí,  (¡ue 
no  temiendo  ellos  á  Jehová,  Jeho- 
vá envió  contra  ellos  leones  que 
los  mataban. 

20  Entónces  ellos  dijeron  al  rey 
de  Asiria  :  Las  gentes  que  tú  tras- 
pasaste, y  pusiste  en  las  ciudades 
de  Samarla,  no  saben  la  costum- 
bre del  Dios  de  aquella  tlei-ra,  y  él 
ha  echado  leones  en  ellos,  y,  he 
aquí,  los  matan,  porque  no  saben 
la  costumbre  del  Dios  de  la  tierra. 

27  Y  el  rey  de  Asiria  mandó,  di- 
ciendo: Llevád  allí  á  alguno  de 
los  sacerdotes  que  trajisteis  de  allá, 
y  vayan,  y  habiten  allá,  y  enséñen- 
les la  costumbre  del  Dios  de  la 
tierra. 

28  Y  vino  uno  de  los  sacerdotes 
que  hablan  trasportado  de  Sama- 
rla, y  habitó  en  Betel,  y  enseñóles 
como  hablan  de  temer  á  Jehová. 

20  Mas  cada  nación  se  hizo  sus 
dioses,  y  ijusiéronlos  en  los  tem- 
plos de  los  altos  que  hablan  hecho 
los  de  Samaría ;  cada  nación  en  su 
ciudad  donde  habitaba. 

30  Los  de  "Babilonia  hicieron  á 
Soccot-benot,  y  los  de  Cuta  hicieron 
á  ííergel,  y  los  de  Emat  hicieron  á 
A  sima. 

31  i'Los  Heveos  hicieron  á  Neba- 
haz,  y  á  Tartac,  Y  los  de  Sefar- 
vaim  ''quemaban  sus  hijos  con 
fuego  á  Adramelec  y  á  Anamelec 
dioses  de  Sefarvaim. 

32  Y  temían  á  Jehová,  '  é  hicieron 
de  ellos  sacerdotes  de  los  altos,  que 
les  sacriñcaban  en  los  templos  de 
los  altos. 

33  "Y  temian  á  Jehová,  y  honra- 
ban tamhien  á  sus  dioses,  según  la 
costumbre  de  las  gentes,  (pie  ha- 
bían hecho  traspasar  de  allí. 

'•'A  Hasta  hoy  hacen  como  i)ri- 
mero,  (pie  ni  temen  á  Jehová,  ni 
guardan  sus  estatutos,  ni  sus  orde- 
nan/as, ni  liacen  según  la  ley  y  los 
mandaiiiicntos,  (pie  mandó  Jehová 
á  los  iiijos  de  Jacob,  *al  cual  jmso 
por  nombre  Israel : 
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0.5  Con  los  cuales  Jeliová  liabia  lie- 
cbo  concierto,  y  les  mandó,  dicien- 
do :  "Xo  temeréis  á  otros  dioses,  ni 
los  ''adoraréis,  ni  les  serviréis,  ni  les 
sacriñcaréis. 

30  3 las  á  Jebová,  que  os  sacó 
de  tierra  de  Egipto  con  potencia 
orande,  y  ^  brazo  extendido,  á  "es- 
te temeréis,  á  este  adoraréis,  á  este 
sacritiearéis. 

37  Los  estatutos,  y  derechos,  y 
ley,  y  mandamientos  que  os  dió 
por  escrito,  "guardaréis,  haciéndo- 
los todos  los  dias,  y  no  temeréis 
dioses  ágenos. 

38  Y  ^no  olvidaréis  el  concierto 
que  hice  con  vosotros,  ni  temeréis 
dioses  ágenos ; 

39  Sino  á  Jebová  vuestro  Dios 
teméd,  y  él  os  librará  de  mano  de 
todos  A'uestros  enemigos. 

40  Mas  ellos  no  oyeron:  antes 
hicieron  según  su  costumbre  an- 
tigua. 

41  '^Así  temieron  á  Jebová  aque- 
llas gentes,  y  juntamente  sirvieron 
á  sus  ídolos :  y  asimi.suio  sus  hijos 
y.  sus  nietos,  como  hicieron  sus 
padres,  así  hacen  hasta  hoy. 

CAPITULO  XVIIL 

Eseqttias  piadoso  rey  ile  Jiiftá  iJisipa  las  re- 
liquias vii'jas  )j  ¡inriyis  ih-  1,1  ^ihiJittria  en  su 
tierra,  y  facoreciilii  /^r  >  n  ln  hirniitra 
el  rey  ele  Asiría.  II.  /;-/'■/.'-,./-/  s,  i,  miquerib 
su  ejército  sobre  ./i-,  /í,s,'/,  /,',ilisorps  ax 
general,  induciendo  el ¡nu  lilo  ó  (¡tic  .s«  diesen, 
cuenta  las  victorias  de  su  rey  y  blasfema  im- 
píamente contra  Dios. 

EX  el  tercero  año  de  Oséas,  hijo 
de  Ela,  rey  de  Israel,  comen- 
zó á  reiiuu"  "Ezequías,  hijo  de  Acaz, 
re}'  de  Judá, 

2  Cuando  comenzó  á  reinar  era 
de  veinte  y  cinco  años,  y  reinó  en 
Jerusalem  veinte  y  ^' nueve  años, 
el  nombre  de  su  madre  fué  Abí, 
hija  de  Zacarías. 

3  Este  hizo  lo  que  era  recto  en 
ojos  de  Jebová,  conforme  á  todas 
las  cosas  que  habia  hecho  David 
su  padre. 

4  ^  Este  quitó  los  altos,  y  quebró 
las  imágines,  y  taló  los  bosípies,  y 
quebró  la  seipiente  ''de  metal  que 
liabia  hecho  Moisés ;  porque  hasta 
entónces  le  quemaban  i)erfumes  los 
hijos  de  Israel,  y  llamóle  por  nom- 
bre Xehustan. 

o  En  Jebová  Dios  de  Israel  "  puso 


su  esi>eranza :  *^ después  ni  antes  de 
él,  no  hubo  otro  como  él,  en  todos 
los  reyes  de  Judá. 

G  Porque  se  -  llegó  á  Jebová,  y  no 
se  apartó  de  él ;  y  guardó  los  nuni- 
damientos  que  mandó  Jebová  á 
Moisés. 

7  Y  Jebová  ''fué  con  él,  y  en  to- 
das las  cosas  á  que  salía  'prospera- 
ba. El  se  ''rebeló  contra  el  rey  de 
Asiría,  y  no  le  sirvió. 

8  'Hirió  también  á  los  Filisteos 
hasta  Gaza  j  sus  términos,  '"desde 
las  torres  de  las  atalayas  hasta  la 
ciuíhul  fortalecida. 

U  "En  el  cuarto  año  del  rey  Eze- 
quías,  que  era  el  año  séptimo  de 
Oséas,  liijo  de  Ela,  rey  (le  Israel, 
subió  Siihuauasar  rey  de  los  Asirios 
contra  Saiuaria,  y  cercóla. 

10  \'  t()niáronla  al  cabo  de  tres 
años,  en  el  sexto  año  de  I>.c'(¡uías, 
el  cual  era  "el  nono  año  de  Oséas 
rey  de  Israel,  y  así  fué  tomada 
Samaría. 

11  p  Y  el  rey  de  Asiría  traspuso  á 
Israel  en  Asiría,  y  púsolos  "^en 
Hala,  y  en  Habor,  junto  al  rio  de 
Gozan,  y  en  las  ciudades  de  los 
bledos : 

12  'Por  cuanto  no  habían  oído 
la  voz  de  Jebová  su  Dios,  ántes 
habían  (luebnuitado  su  concierto; 
y  todas  las  cosas  (pie  Moisés  siervo 
de  Jeliová  había  mandado,  ni  las 
habían  oido,  ni  hecho. 

13  •  Y  á  los  ^catorce años  del  rey 
l^ze(|iiías,  sul)i(')  Seiu'.aíiuerib  rey 
de  Asiiia  contra  todas  las  ciudades 
fuertes  de  Judá,  y  tomólas. 

14  Entónces  Ezequías  rey  de  Ju- 
dá envió  al  rey  de  Asii  ia  en  Laquis, 
diciendo:  Yo  he  pecado;  vuélvete 
de  mí,  y  yo  llevaré  todo  lo  que  me 
impusieres.  Entónces  el  rey  de 
Asiría  impuso  á  Ezequías  rey  de 
Judá  trescientos  talentos  de  i)Íata, 
y  treinta  talentos  de  oro. 

15  Y  Ezequías  'dió  toda  la  plata 
que  fué  hallada  en  la  casa  de  Je- 
bová, y  en  los  tesoros  de  la  casa 
real. 

IG  Entónces  rompió  Ezequías  las 
puertas  del  templo  de  Jebová,  y 
los  umbrales  que  el  mismo  rey  I]ze- 
(piías  había  cubierto  de  oro,  y  díolo 
al  rey  de  Asiría. 
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17  Y  el  rey  de  Asiría  envió  á 
Tartán,  >  á  Kabsaris,  y  á  Rabsaces 
desde  Laiiuis  al  rey  Ezequías  con 
un  grande  ejército  contra  Jeru.sa- 
leni.  Y  subieron,  y  vinieron  á 
Jerusaleni ;  y  subieron  y  vinieron, 
y  i)araron  junto  al  conduto  del 
estiHuiue  de  arriba,  "(jue  es  en  el 
camino  de  la  heredad  del  lavador. 

18  Y  llamaron  al  rey,  y  salió  á 
ellos  Eliacim,  hijo  de  Heicías,  (|ue 
era  mayordomo,  y  Sobna  escriba, 
y  Joa,  hijo  de  Asaf,  canciller. 

19  Y  díjoles  Kabsaces:  Decid 
ahora  á  Ezequías :  Asi  dice  el  gran 
rey,  el  rey  de  Asiría : 

20  ""¿Qué  confianza  es  esta  en  que 
tú  contias?  Dices  ciertamente: 
Palabras  de  labios,  consejo,  y  es- 
fuerzo i)ara  la  guerra.  ¿En  qué 
pues  confias  ahora,  que  te  has  re- 
l)elado  contra  mí  í 

21  >  He  aciuí,  tu  confias  ahora  so- 
bre este  bordón  de  caña  quebrado 
Egipto,  (pie  el  que  en  él  se  recos- 
tare, él  le  entrará  por  la  mano,  y 
se  la  i)asará.  Tal  es  Earaon  rey 
de  Egipto  á  todos  los  que  en  él 
confian. 

22  Y  sí  me  decís:  Nosotros  con- 
fiamos en  Jehová  luiestro  Dios : 
|no  es  él  (upicl  'cuyos  altos  y  al- 
tares ha  (piitado  Ezequías,  y  ha 
dicho  á  Judá  y  á  Jerusalem  :  De- 
lante de  este  altar  adoraréis  en  Je- 
rusalem  ? 

2.'3  Por  tanto  ahora  yo  te  ruego 
que  des  rehenes  á  mi  señor  el  i'cy 
de  Asiria,  y  yo  te  daré  dt)s  mil  ca- 
ballos, si  tú  pudieres  dar  caballeros 
])ara  ellos. 

24  ¿Cómo  pues  harás  volver  el 
rostro  de  un  capitán  el  nuMior  de 
los  si<M'vos  de  mi  señor,  aunque 
estés  confiado  en  I'^giplo  por  sus 
carros  y  su  gente  d(í  á  caballo  ? 

25  Tand»ien,  ¿ahora  he  i/<>  \cnido 
sin  .Jeho\'á  á  este  lugar  para  des- 
truirlo? .lehová  nuí  ha  dicho: 
¡Sube  á  esta  tierra,  y  destruyela. 

2G  Eiitónces  dijo  Eliacim,  hijo  de 
Ilíílcías,  y  Sobna,  y  Joa  á  K'absa- 
ces:  Ruégete  que  hables  á  tus 
siervos  Siriaco,  porque  nosotros  lo 
(;nfendemos,  y  no  hables  con  noso- 
tros Judaico  en  los  oidos  del  pue- 
blo, que  está  sobre  el  muro. 
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27  Y  Rabsaces  les  dijo :  |  Háme 
enviado  mi  señor  á  tí  y  á  tu  señor 
para  decir  estas  i)alabras,  y  no 
ántes  á  los  hombres  que  están 
sobre  el  muro,  para  comer  su  es- 
tiércol, y  beber  el  agua  de  sus 
piés  con  vosotros  ? 

28  Y  paróse  Rabsaces,  y  clamó  á 
gran  voz  en  . Judaico,  y  habló,  di- 
ciendo: Oid  la  palabra  del  gran 
rey,  el  rey  de  Asiria. 

29  Así  (lijo  el  rey :  "No  os  enga- 
ñe Ezequías,  ]»or(iue  no  os  podrá 
librar  de  mi  inan<». 

30  V  no  os  haga  Ezequías  confiar 
en  Jehová,  diciendo  :  Librando  nos 
librará  Jelio\á,  y  esta  ciudad  no 
será  entregada  en  mano  del  rey  de 
Asiria. 

31  No  oigáis  á  Ezequías,  porque 
así  dice  el  rey  de  Asiria:  Dádme 
presente,  y  salid  á  mí,  y  cada  uno 
comerá  de  su  vid,  y  de  su  higuera, 
y  cada  uno  beberá  las  aguas  de  su 
pozo ; 

32  Hasta  que  yo  venga,  y  os  lle- 
ve á  una  tierra  como  la  vuestra, 
''tierra  de  grano  y  de  vino,  tierra 
de  i)an  y  de  viñas,  tierra  de  olivas, 
de  aceite,  y  de  miel,  y  viviréis  y 
no  moriréis.  No  oigáis  á  Ezequías, 
porque  os  engaña  cuando  dice :  Je- 
hová nos  librará. 

33  '¿Han  librando  lilirado  los 
dioses  de  las  gentes  cada  uno  á 
su  tierra  de  la  mano  del  rey  de 
Asiria  ? 

;>4  ''¿Dónde  está  el  dios  de  Emat 
y  de  ^Vrfad ?  ¿Dónde  está  el  dios 
de  Sefarvaim,  de  Ana,  y  de  ''Ha- 
va?  ¿Pudieron  estos  librará  Sa- 
maría de  mi  mano  I 

35  ¿Qué  dios  de  todos  los  dioses 
de  las  provincias  ha  librado  á  su 
provincia  de  mi  mano,  'para  (pie 
libre  Jehová  de  mi  mano  á  Jeru- 
salem  1 

30  Y  el  i)ueblo  calló,  que  no  le 
respondieron  ])alabra:  porque  ha- 
bla manílarnienfo  del  rey,  el  cual 
habia  dicho:  No  le  respondáis. 

37  Entónces  vinieron  líliacim,  hi- 
jo de  Heicías,  que  era  mayordoum, 
y  Sobna  el  escriba,  y  Joa,  hijo  de 
Ásaf,  canciller,  á  Ezequías  rasga- 
dos ''SUS  vestidos,  y  recitáronle  las 
palabras  de  Rabsaces. 


II.  DE  LOS  REYES,  XIX. 


'  2  Sam.  16. 
d  Cap.  18.  35. 


CAPITULO  XIX. 

El  piadoso  Ezeqttias  aHigido  de  las  blasfemias 
de  liabsaces  es  cniisóla'do  por  Isaías  de  parte 
de  Dios.  Sennaqnerib  escribe  fí  Ezeqtdns 
cartas  llenas  de  amenazas  y  dv  hln^f/'initis. 
las  Cítales  él  presenta  delante  de  /'/">,  //  Dins 
le  responde  por  Isaías  consuln 
grandtes  regalos  y  promescs  dr  In  r iri ,,riii. 
II.  Aquella  nochr  i  l  i'nnirl  ,h  /  i)ii:/u 
en  el  ejército  de  S'  mi, 
ta  y  cinco  mil  limni'n  .< 


.Cheii- 
/  II  dea 


es  muerto  de  . 


Y "COMO  el  rey  Ezeqnías  lo 
oyó,  rompió  sus  vestidos,  y 
cubrióse  de  saco,  y  entróse  en  la 
casa  de  Jeliová. 

2  Y  envió  á  Eliacim  el  mayor- 
domo, y  á  Sobna  escriba,  y  á  los 
ancianos  de  los  sacerdotes  vesti- 
dos de  sacos,  á  ''Isaías  profeta, 
hijo  de  Amos, 

3  Que  le  dijesen :  Así  dijo  Eze- 
quías :  Este  dia  es  dia  de  angustia, 
y  de  reprensión,  y  de  blasfemia:  por- 
que los  hijos  lian  venido  hasta  la  ro- 
tura, y  la  que  pare  no  tiene  fuerzas. 

4  Quizá  oirá  Jehová  tu  Dios  to- 
das las  palabras  de  Rabsaces,  "^al 
cual  el  rey  de  los  Asirlos  su  señor 
ha  enviado  para  injuriar  al  Dios 
vivo,  y  á  "^reprender  con  palabras, 
las  cuales  Jehová  tuDios  ha  oído: 
por  tanto  alza  oración  por  los  res- 
tos que  aun  se  hallan. 

5  Y  vinieron  los  siervos  del  rey 
Ezequías  á  Isaías. 

G  Isaías  les  respondió:  Así 
diréis  á  vuestro  señor:  Así  dijo 
Jehová:  Xo  temas  \)oy  las  pala- 
bras (pie  has  oido,  con  las  cuales 
me  han  blasfemado  los  s  siervos 
del  rey  de  Asiría. 

7  He  aquí,  yo  pongo  en  él  tin 
espíritu,  y  oirá  ^' rumor,  y  volverse 
ha  á  su  tiíMva  :  y  yo  haré  que  en 
su  tierra  caiga  ;i  cuchillo. 

8  Y  volviendo  Kabsaces  halló  al 
rey  de  Asiría  combatiendo  á  Leb- 
na:  porque  ya  había  oido  que  se 
había  i)arti(lo  'de  Laquis. 

9  Y  ""oyó  decir  de  Taraca  rey  de 
Etiopía:  II(;  aquí  que  fes  salido 
para  hacerte  guerra.  Entónces  él 
volvió,  y  envió  embajadores  á 
Ezecpiías,  diciendo : 

10  Así  diréis  á  Ezequías  rey  de 
Judá:  Xo  te  engañe  tu  Dios,  ^en 
quien  tú  confias  para  decir :  Jeru- 
salem  no  será  entregada  en  mano 
del  rey  de  Asiría  : 


11  He  aquí,  tú  has  oido  lo  que 
han  hecho  los  reyes  de  .Vsiria  á 
todas  las  tierras,  destruyéndolas, 
¿y  has  de  escapar  tú  ? 

12  '"¿Libráronlas  los  dioses  de  las 
gentes,  que  mis  padres  destruyeron, 
f'.s"  á  saher,  Gozan,  y  Harán,  y  Ke- 
scf,  y  los  hijos  de  "Edén,  que  esta- 
ban en  Talassar  ? 

13  "¿Dónde  está  el  rey  de  Emat, 
el  rey  de  Arfad,  el  l  ey  de  la  ciudad 
de  Sefarvaim,  de  Ana,  y  de  Ava  ? 

14  pY  tomó  Ezequías  las  cartas 
de  mano  de  los  embajadores,  y 
luego  que  las  hubo  leído,  subió  á 
la  casa  de  Jehová,  y  extendiólas 
Ezequías  delante  de  Jehová. 

15  Y  oró  Ezequías  delante  de  Je- 
hová, diciendo :  Jehová  Dios  de 
Israel,  ''que  habitas  sohre  los  que- 
rubines, '^tú  solo  eres  Dios  á  todos 
los  reinos  de  la  tierra :  tú  hiciste  el 
cielo  y  la  tierra. 

16  '^inclina,  oh  Jehová,  tu  oreja, 
y  oye:  *abre,  oh  Jehová,  tus  ojos, 
y  mira,  y  oye  las  palabras  de  Sen- 
naquerib,  "que  ha  enviado  á  blas- 
femar al  Dios  vivo. 

17  Es  verdad,  oh  Jehová,  que  los 
reyes  de  Asiría  han  destruido  las 
gentes  y  sus  tierras; 

18  Y  que  pusieron  en  el  fuego  á 
sus  dioses,  por  cuanto  ellos  no  eran 
dioses,  sino  ^obra  de  manos  de 
hombres,  madera,  ó  i^iedra,  y  «sí 
los  destruyeron. 

19  Ahora  i)ues,  oh  Jehová,  Dios 
nuestro,  sálvanos,  te  sn]»lic(),  de  su 
mano,  'para  que  sepan  todos  los 
reinos  de  la  tierra  (pie  tú  solo, 
Jehová,  eres  Dios. 

20  Entónces  Isaías,  hijo  de  Amos, 
envió  á  Ezequías,  diciendo:  Así 
dijo  Jehová  Dios  de  Israel:  ^Lo 
que  me  rogaste  acerca  de  Senna- 
querib,  rey  de  Asiría,  ''he  oido. 

21  Esta  es  la  i)alal)ra  (¡ue  Jehová 
ha  hablado  contra  él:  ¿,  Háte  me- 
nosi)reciado  ?  |,  Háte  escarnecido, 
oh  virgen,  ''hija  de  Sion I  "¿Ha 
movido  su  cabeza  detras  de  tí,  hija 
de  Jerusalem  ? 

22  ¿A  (piién  has  injuriado  ?  ¿ Y  á 
quién  has  blasfemafíof  ¿Y  contra 
quién  has  hablado  alto,  y  has  al- 
zado en  alto  tus  ojos !    Contra  el 

Santo  de  Israel. 
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IJoh  41.2. 
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'Am.'4.  2. 


2o  '  Por  mano  de  tus  inensageros 
has  dicho  injurias  contra  mi  Se- 
ñor, y  lias  dicho:  '(\»n  la  multitud 
de  mis  carros  he  subido  á  las  cum- 
bres de  los  montes,  á  las  cuestas 
del  Líbano,  y  cortaré  sus  altos 
cedros,  sus  liayas  escogidas:  y 
entraré  á  la  morada  de  su  término, 
al  monte  de  su  Carmelo. 

24  Vo  he  cavado,  y  bebido  las 
aiiuas  abenas,  y  he  secado  con  las 
l)lantas  de  mis  i)iés  todos  los  rios 
de  los  pueblos,  sobre  los  cuales  yo 
lie  puesto  cerco. 

25  ¿Xunca  has  oido,  que  de  luen- 
go tiempo  la  -hice  yo,  y  de  dias 
antiguos  la  he  formado  1  Y  aho- 
ra la  he  hecho  venir,  y  ''será  para 
destrucción  de  ciudades  fuertes  en 
montones  de  asolamiento. 

2G  Y  sus  moradores  cortos  de 
manos,  quebrantados,  y  confusos, 
serán  yerba  del  campo,  legumbre 
verde:' 'heno  de  los  tejados  que 
áutes  (pie  venga  á  madurez  es  seco. 

27  Yo  ^he  sabido  tu  asentarte,  tu 
salir,  y  tu  entrar,  y  tu  furor  con- 
tra mí. 

2S  l'or  cuanto  te  has  airado  con- 
tra mí,  y  tu  estruendo  ha  subido  á 
mis  oidos:  por  tanto  'í/o  pondré 
un  anzuelo  en  tus  narices,  y  mi 
freno  en  tus  labios,  y  yo  te  haré 
volver  '"por  el  camino  por  donde 
veniste. 

2Í)  Y  esto  te  será  "por  señal :  Este 
año  comerás  lo  que  nacerá  de  suyo: 
y  el  segundo  año  lo  (jue  tornará  á 
nacer  de  suyo ;  y  el  tercer  año 
haréis  sementera,  y  segaréis,  y 
plantaréis  viñas,  y  conujréis  el 
fruto  de  ellas. 

30  "Y  lo  que  hubiere  escapado,  lo 
que  habrá  ipicdado  de  la  casa  de 
Judá  tornará  á  echar  raiz  liácia 
abajo,  y  hará  fruto  hacia  arriba. 

31  j'onpie  saldrán  de  Jcrusalcm 
residuos,  y  escai)a(lura  del  monte 
de  Sion :  i'el  celo  de  ,Iehová  de  los 
ejércitos  hará  esto. 

;')2  Por  tanto  Jehová  dice  así  del 
rey  de  Asirla:  El  no  entrará  en 
esta  ciudad,  ni  echará  saeta  en 
ella:  ni  vendrá  delante  de  ella 
escudo :  ni  será  echado  contra  ella 
baluarte. 

33  Por  el  camino  que  vino,  se  vol- 
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verá,  y  no  entrará  en  esta  ciudad, 
dice  Jehová. 

34  "Porque  yo  ampararé  á  esta 
ciudad  para  salvarla,  por  amor  de 
mí,  y  '  por  amor  de  David  mi  siervo. 

35  *i  Y  ^aconteció  que  la  misma 
noche  salió  el  ángel  de  Jehová,  é 
hirió  en  el  campo  de  los  Asirlos 
ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  hom- 
hres :  y  como  se  levantaron  })or  la 
mañana,  he  aquí  los  cuerpos  de  los 
muertos. 

3()  Entonces  Sennaquerib  rey  de 
Asirla  se  i)artió,  y  se  fué  y  tornó,  y 
estúvose  en  *Xínive. 

37  Y  aconteció,  (pie  estando  él 
adorando  en  el  templo  de  Xesroc 
su  dios,  "Adramelec  y  Sarasar  sus 
hijos  le  ^hirieron  á  cuchillo:  y 
huyéronse  á  tierra  de  Ararat,  y 
reinó  en  su  lugar  ^Asaradon  su 
hijo. 

CAPITULO  XX. 

Enfermando  Ezequias  á  la  muerte  le  es  alar- 
gada la  vida  de  quince  años,  y  de  ello  recibe 
señal  de  Dída.  II.  Es  reprendido  y  umeua- 
zddi,  ,iiir¡iiini'iiie  de  Dios  por  el  profeta 
Isaiiis,  ¡mr  liiilnT  enseñado  á  los  embajadores 
del  rri/  (/<;  Habilonia  todos  sus  tesoros:  y 


muerto  sucede  en  el  reino  su  hijo  Ñauases. 

EX  "aquellos  dias  Ezequías  ca- 
yó enfermo  á  la  nuierte ;  y 
vino  á  él  Isaías  profeta,  hijo  de 
^Vmos,  y  (lijóle :  Jehová  dice  así : 
Dispón  de  tu  casa,  porque  has  de 
morir,  y  no  vivirás. 

2  jE"/  eutónces  volvió  su  rostro  á 
la  pared,  y  oró  á  Jehová,  y  dijo : 

3  liuégote  oh  Jehová,  ruégote 
que  ''hayas  memoria  de  que  he 
%^ndado  delante  de  tí  en  verdad,  y 
en  corazón  i)erfecto :  y  (pie  he  he- 
cho las  cosas  que  te  agradan.  Y 
lloró  Ezequías  con  gran  lloro. 

4  Y  ántes  que  Isaías  saliese  hasta 
la  mitad  del  patio,  fué  i^alabra  de 
Jehová  á  Isaías,  diciendo : 

5  Vuelve,  y  di  á  Ezequías  ^prín- 
cipe de  mi  pueblo :  Así  dice  Jeho- 
vá el  Dios  de  David  tu  i)adre :  Yo 
'  he  oido  tu  oración,  y  he  visto  '^tus 
lágrimas:  he  a(pií,  yo  te  sano:  al 
tercero  día  subirás  á  la  casa  de 
Jehová. 

G  Y  añadiré  á  tus  dias  quince 
años,  y  te  libraré  á  tí  y  á  esta  ciu- 
dad de  mano  del  rey  de  Asiría ;  y 
"'ampararé  esta  ciudad  por  amor  de 
mí,  y  por  amor  de  David  mi  siervo. 
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7  Y  dijo  Isaías :  Tomád  masa  de 
higos.  Y  tomándola,  pusiéronla 
sobre  la  llaga,  y  sanó. 

8  Y  Ezeíjuías  dijo  á  Isaías  :  "¿Qué 
señal  tendré,  de  (lue  Jeliovíl  me 
sanará,  y  <iue  al  tercero  dia  subiré  á 
la  casa  de  -lehox  ;!  ? 

!)  É  Isaías  respondió :  ''Esta  señal 
tendrás  de  Jeliová,  de  que  Jeliová 
hará  esto  que  ba  dicho :  ¿  I'asará 
la  sombra  adelante  diez  grados,  ó 
volverá  atrás  diez  grados  í 

10  Y  Ezefjuías  respondió :  Fácil 
cosa  es  (pie  la  sombra  decline  diez 
grados:  mas  (]ue  la  sombra  vuelva 
atrás  diez  grados. 

11  Entónces  el  profeta  Isaías  cla- 
mó á  Jehová;  é  'hizo  volver  la 
sombra  ])or  los  grados  que  había 
descendido  en  el  reloj  de  Acaz 
diez  grados  atrás. 

12  1'  '"En  aquel  tiempo  envió  Be- 
rodac-baladan,  hijo  de  Baladan, 
rey  de  Babilonia,  cartas  y  i)reseu- 
tes  á  Ezeíjuías,  porque  habia  oido 
que  Ezequías  habia  caído  enfermo. 

13  Y  "Ezequías  los  oyó,  y  mos- 
tróles toda  la  casa  de  las  cosas  pre- 
ciosas, plata,  oro  y  especiería,  y 
preciosos  ungüentos :  y  la  casa  de 
sus  armas,  y  todo  lo  que  habia  en 
sus  tesoros :  ninguna  cosa  quedó, 
que  Ezequías  no  les  mostrase,  así 
en  su  casa  como  en  todo  su 
señorío. 

14  Entónces  el  profeta  Isaías  vino 
al  rey  Ezecpiías,  y  díjole :  |  Qué 
dijeron  aquellos  varones,  y  de 
donde  vinieron  á  tí  ?  Y  Ezecpiías 
le  respondió :  De  lejas  tierras  han 
venido,  de  Babilonia. 

15  Y  él  le  volvió  á  decir:  |,  Qué 
vieron  en  tu  casa?  Y  Ezeciuías 
respondió:  Vieron  "todo  lo  que 
habia  en  mi  casa ;  nada  quedó  en 
mis  tesoros,  (pie  no  les  mostrase. 

IG  Entónces  Isaías  dij<i  á  Eze- 
quías :  Oye  palabra  de  Jeliová : 

17  He  aquí,  vienen  días,  en  que 
todo  lo  que  está  en  tu  casa,  y  todo 
lo  (pie  tus  padres  han  atesorado 
hasta  hoy,  ''será  llevado  á  Babilo- 
nia, sin  quedar  nada,  dijo  Jehová. 

18  Y  de  tus  hijos,  que  saldrán  <le 
tí,  y  habrás  engendrado,  i tomarán, 
y  serán  eunucos  en  el  palacio  del 
rev  de  Babilonia. 
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19  Entónces  Ezequías  dijo  á 
Isaías:  La  i)alabra  de  Jehová,  (pie 
has  hablado,  'es  buena.  Y  dijo: 
l  Mas  no  habrá  paz  y  verdad  en 
nns  dias  í 

20  ''Lo  demás  de  los  hechos  de 
Ezequías,  y  toda  su  valentía,  y  como 
*hizo  el  estancpie,  y  el  conduto,  y 
"metió  las  aguas  en  la  ciudad,  ¿no 
está  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Judá  f 

21  X  durmió  ''Ezequías  con  sus 
padres,  y  reinó  en  su  lugar  Mana- 
ses su  liijo. 

CAPITULO  XXL 

El  impío  Manaseíf  insto um  hi  iihijutria  i'ii  Je- 
rusaleia.  II.  Por  /"  nml  ¡)¡,,s  munnr.a  á 
Jerusalcm  y  á  todo  el  ri  iim  di  ¡nj  rusiiiin  ro- 
mo fhim-  lii.to  sot)ri-  Sil  iiiii  i-i<i .  II¡.  Slinrto 
Jlanosrs  .iir,;tr  rn  sii  /injiir  Aiimn  .-n  hijo 
tnmbii  ii  íiii/iiii.  ni  nuil,  iiini  rin  ¡mr  ri , ii  j ii ra- 
ciori  de  liis  siin  di-  ./oníi/s  .s»  /((/(/. 

DE  doce  años  'era  Manases 
cuando  comenzó  á  reinar,  y 
reinó  en  Jerusalem  cincuenta  y 
cinco  años :  el  nombre  de  su  madre 
fué  Ilapsiba. 

2  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeho- 
vá, ''según  las  abominaciones  de 
las  gentes  que  Jehová  habia  echa- 
do (leíante  de  los  hijos  de  Israel. 

3  Ponpie  él  volvió  á  editicar  los 
altos ''(pu;  Ezcípn'as  su  padre  habia 
derribado;  y  levantó  altares  á 
Baal,  é  hizo  bosque,  como  habia 
''hecho  Acab  rey  de  Israel ;  y  ado- 
ró á  todo  el  ejército  del  cielo,  y 
sirvió  á  aquellas  cosas. 

4  Asimismo  'editícó  altares  en  la 
casa  de  -lehová,  de  la  cual  Jehová 
había  dicho :  Yo  i)ondré  mi  nom- 
bre Sen  Jerusalem. 

5  Y  ediíicó  altares  i)ara  todo  el 
ejército  del  cielo  en  los  dos  patios 
(le  la  casa  de  Jehová. 

G  ''Y  pasó  á  su  hijo  por  fuego,  y 
mir(>  en  '  tienii)os,  y  fué  agorero, 
é  instituyó  pitones  y  adivinos,  y 
multiplic('>  á  hacer  lo  malo  en  ojos 
de  Jehová,  para  provocarle  á  ira. 

7  Y  puso  una  entalladura  dtil 
bosque  que  él  habia  hecho,  en  la 
casa  de  la  cual  Jeho\  á  había  dicho 
á  David,  y  á  Salomón  su  hijo :  Yo 
pondré  mi  nond)re  perpetuamente 
''en  esta  casa,  y  en  Jerusalem,  á  la 
cual  yo  escogí  de  todas  las  tribus 
de  Israel : 

8  'Y  no  volveré  á  hacer  (pie  el  pié 
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de  Israel  sea  movido  de  la  tierra, 
que  di  á  sus  padres,  cou  tal  que 
guurdeu,  y  bagan  eonforme  á  to- 
das las  cosas  que  yo  les  lie  manda- 
do, y  conforme  á  toda  la  ley  que 
mi  siervo  Moisés  les  mandó. 

9  31  as  ellos  no  oyeron,  y  Manases 
los  '"hizo  errar  á  que  hiciesen  más 
mal  que  las  gentes,  que  Jehová  ra- 
yó de  delante  de  los  hijos  de  Israel. 

10  1  Y  Jehová  habló  por  mano  de 
sus  siervos  los  profetas,  diciendo : 

11  "Por  cuanto  Manases  rey  de 
Judá  ha  hecho  estas  abomina- 
ciones, "y  ha  hecho  más  mal,  que 
todo  lo  que  hicieron  los  Amorreos, 
que  fueron  ántes  de  él,  y  también 
i'ha  hecho  pecar  á  Judá  en  sus 
ídolos : 

12  Por  tanto  así  dijo  Jehová  el 
Dios  de  Israel :  He  acjuí,  yo  traigo 
mal  sobre  Jerusalem,  y  soijre  Judá, 
que  el  que  lo  oyere  le  retiñan 
''ambas  orejas. 

13  Y  extenderé  sobre  Jerusalem 
el  '  cordel  de  Samarla,  y  el  plomo 
de  la  casa  de  Acab :  y  yo  limpiaré 
á  Jerusalem,  como  quien  limpia 
una  escudilla,  que  después  que  la 
han  limpiado,  la  vuelven  sobre  su 
haz. 

14  Y  desampararé  los  restos  de 
mi  heredad,  y  entregarlas  he  en 
manos  de  sus  enemigos,  y  serán 
para  saco,  y  para  robo  á  todos  sus 
adversarios : 

15  Por  cuanto  han  hecho  lo  malo 
en  mis  ojos,  y  me  han  provocado  á 
ira,  desde  el  dia  que  sus  padres 
salieron  de  Egipto  hasta  hoy. 

IG  "'Allende  de  esto  derramó  Ma- 
nases mucha  sangre  inocente  en 
gran  manera,  hasta  henchir  á  Je- 
rusalem de  cabo  á  cabo;  ademas 
d(;  su  pecado  con  (]ue  hizo  pecar  á 
Judá  para  que  hiciese  lo  malo  en 
ojos  de  Jehová. 

17  'Lo  demás  de  los  hechos  de 
Manases,  y  todas  las  cosas  (jue 
hizo,  y  su  pecado  que  jiccó,  ¿no 
está  todo  escrito  en  el  lil)ro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Judá  I 

18  *¡  Y  durmió  "Manases  con  sus 
padres,  y  fné  sepultado  en  el  huer- 
to de  su  casa,  en  el  huerto  <le  Oza, 
y  reinó  en  su  lug.ar  Amon  su  hijo. 

19  De  veinte  v  dos  años  era 
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'^Amon  cuando  comenzó  á  reinar, 
y  reinó  dos  años  en  Jerusalem.  El 
nonibre  de  su  madre  fué  Messale- 
met,  hija  de  Harus  de  Joreba. 

20  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová, ^  como  habia  hecho  Manases 
su  padre. 

21  Y  anduvo  en  todos  los  caminos 
en  que  su  padre  anduvo :  y  sirvió  á 
las  innnindicias  á  las  cuales  habia 
servido  su  padre,  y  á  ellas  adoró. 

22  Y  ""dejó  á  Jehová  el  Dios  de 
sns  padres,  y  no  anduvo  en  el  ca- 
mino de  Jehová. 

23  "Y  conspiraron  contra  él  los 
siervos  de  Amon,  y  mataron  al  rey 
en  su  casa. 

24  Y  el  pueblo  de  la  tierra  hirió  á 
todos  los  que  hablan  conspirado 
contra  el  vej  Amon,  y  puso  el  pue- 
blo de  la  tierra  por  rey  en  su  lugar 
á  Josías  su  hijo. 

25  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Amon,  que  hizo,  ¿no  está  todo  es- 
crito en  el  libro  de  las  crónicas  de 
los  reyes  de  Judá  ? 

2G  Y  fué  sepultado  en  su  sepulcro 
en  el  huerto  de  Oza :  y  reinó  en  su 
lugar  ^Josías  su  hijo. 

CAPITULO  XXIL 

El  niadnso  rey  Josias  hallado  en  el  templo  el 
libro  de  la  ley.  y  conocido  por  él  el  común 
error  cuanto  al  culto  dioino,  hace  consultar 
á  Holda  profetisa,  la  cual  demmciando  á  la 
ciudad  y  al  reino  extremas  calamidades  á 
causa  de  sus  idolatrías,  certifica  al  rey  que 
por  su  piedad  no  serian  en  sus  dias. 

CUANDO  Josías  comenzó  á 
reinar  *era  de  ocho  años,  y 
reinó  en  Jerusalem  treinta  y  un 
años.  El  noiubre  de  su  madre /mc 
Ididíi,  hija  de  Adaia  de  ^Besecat. 

2  É  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos 
de  Jehová,  y  anduvo  en  todo  el  ca- 
mino de  David  su  padre,  sin  apar- 
tarse ni  á  diestra  ni  á  siniestra. 

3  A  los  diez  y  ocho  años  del  re;^ 
Josías,  '^aconteció  que  envió  el  re.y 
á  Safan,  hijo  de  Azalia,  hijo  de 
Mesulam,  escriba,  á  la  casa  de  Je- 
hová, diciendo : 

4  Vé  á  Helcías  gran  sacerdote: 
(pie  cunii)la  el  dinero  que  se  ha 
'  metido  en  la  casa,  de  Jehová,  que 
han  cogido  del  pueblo  "^las  guardias 
de  la  puerta, 

5  Y  que  lo  Apongan  en  manos  de 
los  que  hacen  la  obra,  que  tienen 
cargo  de  la  casa  de  Jehová,  y  que 
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lo  eutie^iu'u  á  los  que  hacen  la 
obra  en  la  casa  de  Jehová,  i)ara 
reparar  las  aberturas  de  la  casa : 

O  A  los  cari)interos,  á  los  maestros 
y  albañiles,  para  comprar  madera 
y  piedra  de  cantería,  jjara  reparar 
la  casa. 

7  Y  que  ''no  se  les  cuente  el  di- 
nero, que  se  les  diere  en  poder, 
porque  ellos  hacen  con  fidelidad. 

8  Y  dijo  Helcías  gran  sacerdote, 
á  Safan  escriba:  El  libro  de  la 
ley  'he  hallado  en  la  casa  de  Je- 
hová. Y  Helcías  dió  el  libro  á 
Safan,  y  leyólo. 

O  Y  viniendo  Safan  escriba  al  rey, 
dió  al  rey  la  respuesta,  y  dijo :  Tus 
siervos  han  juntado  el  dinero  que 
se  halló  eu  el  templo,  y  lo  han  en- 
tregado en  poder  de  los  que  hacen 
la  obra,  que  tienen  cargo  de  la  ca- 
sa de  Jehová. 

10  Asimismo  declaró  al  rey  Safan 
escriba,  diciendo  :  Helcías  el  sacer- 
dote me  ha  dado  un  libro.  Y  le- 
yólo Safan  delante  del  rey. 

11  Y  cuando  el  rey  oyó  las  pala- 
bras del  libro  de  la  ley,  rompió  sus 
vestidos. 

12  Y  mandó  el  rey  á  Helcías  el 
sacerdote,  y  á  Ahican^,  hijo  de  Sa- 
fan, \  á  ''Acobor,  hijo  de  Micaia,  y 
á  Safan  escriba,  y  á  Asaia  siervo 
del  rey,  diciendo ; 

13  Id,  y  preguntád  á  Jehová  por 
mí,  y  por  el  pueblo,  por  todo  Judá, 
á  cerca  de  las  palabras  de  este 
libro,  que  se  ha  hallado:  porcjue 
grande  'ira  de  Jehová  es  la  (jue  ha 
sido  encendida  contra  nosotros; 
por  cuanto  nuestros  pa(b'es  no  oye- 
ron las  palabras  de  este  libro,  para 
hacer  conforme  á  todo  lo  que  nos 
fué  escrito. 

14  Entóuces  fué  Helcías  el  sacer- 
dote, y  Ahicam,  y  Acobor,  y  Safan, 
y  Asaia,  á  Holda  profetisa,  mujer 
de  Sellum,  hijo  de  ""'Tecua,  hijo  de 
Araas,  guarda  de  las  vestiduras, 
la  cual  moraba  en  Jerusalem  en  la 
casa  de  la  doctrina,  y  hablaron  con 
ella. 

15  Y  ella  les  dijo:  Así  dijo  Je- 
hová el  Dios  de  Israel:  Decid  al 
varón  que  os  envió  á  mí : 

IG  Así  dijo  Jehová :  He  aquí,  "yo 
traigo  mal  sobre  este  lugar,  y  so- 


bre los  que  en  él  moran,  es  d  saber, 
todas  las  palabras  del  libro  que  ha 
leído  el  re}-  de  Judá: 

17  "Por  cuanto  me  dejaron  á  mí, 
y  quemaron  [)erfumes  á  dioses  age- 
nos,  provocándome  á  ira  en  toda 
obra  de  sus  manos ;  y  mi  furor  se 
ha  encendido  contra  este  lugar,  y 
no  se  apagará. 

18  Mas  i'al  vey  de  Ju<Iá,  que  os 
ha  enviado  para  que  preguntaseis 
á  Jehová,  diréis  así:  .Vsí  dijo  Je- 
hová el  Dios  de  Israel :  For  cuanto 
oíste  las  palabras  del  libro, 

10  Y  ''tu  corazón  se  enterneció,  y 
te  '^humillaste  delante  de  Jehová, 
cuando  oíste  lo  que  yo  he  pronun- 
ciado contra  este  lugar,  y  contra 
sus  moradores,  que  serian  ^asola- 
dos y  *  malditos;  y  rompiste  tus 
vestidos,  y  lloraste  en  mi  presencia, 
también  yo  te  he  oido,  dice  Jehová. 

20  Por  tanto  he  aquí,  yo  te  "apa- 
ñaré con  tus  padres,  y  tú  serás  apa- 
ñado á  tu  sepulcro  en  paz :  y  no 
verán  tus  ojos  todo  el  mal,  que  yo 
traigo  sobre  este  lugar.  Y  ellos 
dieron  al  rey  la  respuesta. 

CAPITULO  XXITI. 

.Ti-isiii.<  hecho  leer  publícame n/i  <1  lihm  la 
Irii.  repxri/a  el  templo  y  to<hi  l^i  (ii  rfi  usi  del 
r.'ino  de  Israel  amo  <le  Jud,,  d,-  t,,d,t  idola- 
tro:, drstrinjrnd'i  los  id„los  >j  altares,  y 
hio-ii'iidii  uinrir  en  today  ¡xirti  s  /os  sacerdotes 
¡/  niinistrns  de  eUof:.  //.  (%l,1,r(i  la  pdscua 
con  todo  el  ¡iiii-li/n  run  ijrüit  snl nnnidad  con- 
forme á  la  le  ¡t.  III.  M'K /■>'  i'  o-  mano  del  rey 
de  Egipto,  ¡i  ,•,  ,!.■  ,„  /",,.,,•  Joacaz  su 
hijo,  al  cal  Fiira,,,i  .¡nij,,  d,'i  n  ina,  y  puso 
en  su  lugar  á  Eliacim  su  heriaano. 

EXTÓXCES  ''el  rey  envió,  y  se 
juntaron  á  él  todos  los  ancia- 
nos de  Judá  y  de  Jerusalem. 

2  Y  subió  el  rey  á  la  casa  de  Je- 
hová con  todos  los  varones  de 
Judá,  y  con  todos  los  moradores 
de  Jerusalem,  con  los  sacerdotes,  y 
profetas,  y  con  todo  el  pueblo,  des- 
de el  más  chico  hasta  el  grande,  y 
leyó,  oyéndolo  ellos,  todas  las  pa- 
labras del  libro  del  concierto  ''que 
había  sido  hallado  en  la  casa  de 
Jehová. 

3  Y  ''poniéndose  el  rey  en  pié 
junto  á  la  columna,  hizo  alianza 
delante  de  Jehová,  que  irian  en 
pos  de  Jehová,  y  guardarían  sus 
mandamientos,  y  sus  testimonios, 
y  sus  estatutos  con  todo  el  corazón, 
y  con  toda  el  alma,  v  (pie  cum- 
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pliriaii  las  ¡¡alabras  de  la  alianza 
que  estaban  e.sciitas  en  aquel  libro. 
Y  todo  el  pueblo  eoníirnio  el  eon- 
eierto. 

4  Entonces  el  rey  mandó  á  Helcías 
<>ran  saeerdote,  y  á  los  sijcerdotes 
de  la  seiiunda  orden,  y  á  las  guar- 
dias de  la  i>uerta,  sacasen  del 
templo  de  Jebová  todos  los  vasos, 
(pie  liabiau  sido  hechos  para  Baal, 
y  para  ''el  boscpie,  y  \)imi  toda  la 
corte  del  cielo,  y  (lueniólos  fuera  de 
Jerusalem  en  el  campo  de  Cedrón  ; 
é  hizo  llevar  los  polvos  de  ellos  á 
Betel. 

5  Y  quitó  los  Camoreos  que  ha- 
biau  puesto  los  reyes  de  Judá,  para 
<pie  quemasen  ])erfumes  en  los  al- 
tos en  las  ciudades  de  Judá,  y  eu  los 
al  derredores  de  Jerusalem:  y  asi- 
mismo á  los  que  quemaban  i)er- 
íumes  á  Baal,  al  sol  y  á  la  luna,  y 
á  los  signos,  '^y  á  todo  el  ejército 
del  cielo. 

()  Asimismo  hizo  sacar  el  '^bosque 
fuera  de  la  casa  de  Jebová,  y  fuera 
de  Jerusalem  al  arroyo  de  Cedrón, 
y  (piemólo  al  arroyo  de  Cedrón,  y 
tornólo  en  polvo,  y  echó  el  polvo 
de  él  sobre  ^\os  sepulcros  de  los 
hijos  del  pueblo. 

7  Asimismo  derribó  las  casas  ''de 
los  sodomíticos  (pie  estaban  en  la 
casa  de  Jehová,  'en  las  cuales  las 
mujeres  tejiau  pabellones  i)ara  el 
bosque. 

8  É  hizo  venir  todos  los  sacerdo- 
tes de  las  ciudades  de  Judá,  y  pro- 
fanó los  altos  donde  los  sacerdotes 
quemaban  perfumes,  desde  Gabaa 
basta  Beer-seba.  Y  derribó  los  al- 
tares de  las  puertas,  y  los  que  esta- 
han  á  la  entrada  de  la  i)uerta  de 
Josué  gobernador  de  la  ciudad,  y 
los  que  estahan  á  la  mano  izquierda 
á  la  puerta  de  la  ciudad : 

í)  "'Empero  los  sacerdotes  de  los 
altos  no  subian  al  altar  de  Jehová 
en  Jerusalem,  '"mas  comian  panes 
sin  levadura  entre  sus  hermanos. 

10  Asimismo  profanó  á  "Tofet, 
(pie  era  en  "(í1  valle  del  hijo  de 
Ennom;  '  porípie  ninguno  pasase 
su  hijo  ó  su  hija  i)or  fuego  á  Mo- 
loc. 

11  Asimismo  quitó  los  caballos 
que  los  reyes  de  Judá  habían 
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puesto  al  sol  á  la  entrada  del  tem- 
plo de  Jehová,  en  la  cámara  de 
Natau-melec  eunuco,  el  cual  tenia 
cargo  de  los  ejidos:  y  quemó  á 
fuego  los  carros  del  sol. 

12  Asimismo  derribó  el  rey  los 
altares  que  estahan  i  sobre  la  te- 
chumbre de  la  sala  de  Acaz,  que 
los  reyes  de  Judá  habían  hecho,  y 
los  altares  (pie  había  hecho  '  JNIa- 
nases  en  los  dos  patios  de  la  casa 
de  Jehová :  y  de  allí  corrió,  y  echó 
el  ])olvo  en  el  arroyo  de  Cedrón. 

13  ^Vsimismo  profanó  el  vey  los 
altos,  (jue  estahan  delante  de  Jeru- 
salem á  la  mano  derecha  del  monte 
de  hi  destrucción,  los  cuales  había 
editicado  Salomón  rey  de  Israel  á 
Astarot  alíominacion  de  los  Sido- 
nios,  y  á  Camos  abominación  de 
Moab,  y  á  Melcom,  abominación 
de  los  hijos  de  Animcm. 

14  Y  *(]uebró  las  estatuas,  y  taló 
los  bosques,  é  hinchió  el  lugar  de 
ellos  de  huesos  de  hombres. 

15  Asimismo  el  altar  que  estaha 
en  Betel,  y  el  alto  "que  habia  he- 
cho Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  el 
que  hizo  pecar  á  Israel,  aípiel  al- 
tar, y  el  alto,  destruyó,  y  quemó  el 
alto,  y  el  altar  tornó  en  polvo,  y 
puso  fuego  al  bosque. 

1()  Y  volvió  Josías,  y  vió  los  se- 
pulcros que  estahan  allí  en  el  mon- 
te, y  MiYU),  y  quitó  los  huesos  de 
los  sepulcros,  y  (piemólos  sobre  el 
altar,  para  contaniinarlo,  conforme 
á  la  palabra  de  Jehová,  la  (mal 
había  i)rofetiza(lo  el  varón  de  Dios 
que  había  profetizado  estos  nego- 
cios. 

17  Y  dijo:  ¿Qué  título  es  este 
que  veo!  Y  los  de  la  ciudad  le 
respondieron:  Este  «¡s  -^el  sei)ulcro 
d(íl  varón  de  Dios,  que  vino  de  Ju- 
dá, y  i)r()fetízó  estas  cosas  que  tú 
has  hecho  sobre  el  altar  de  Betel. 

18  Y  él  dijo:  Dejádle,  ningnno 
mueva  sus  liuesos;  y  así  fueron 
escapados  sus  huesos,  y  los  huesos 
del  ''profeta  que  habia  venido  de 
Samaría. 

11)  Finalmente  todas  las  casas  de 
los  altos,  que  estaban  *en  las  ciu- 
dades de  Samaría,  que  habían 
h(H'ho  los  reyes  de  Israel  para 
provocar  á  ira,  Josías  las  quitó,  é 
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hizo  (le  ellas,  como  había  hecho  en 
Betel. 

20  mató  sobre  los  altares  á 
todos  los  sacerdotes  de  los  altos, 
que  allí  estaban,  y  ''quemó  sobre 
ellos  los  huesos  de  los  hombres,  y 
volvióse  á  .lerusalem. 

21  *í  Y  mandó  el  rey  á  todo  el 
pueblo,  diciendo:  'Haced  la  pas- 
cua á  Jehová  vuestro  Dios,  '^con- 
forme  á  lo  que  esta  escrito  en  el 
libro  de  esta  alianza. 

22  No  "fué  hecha  tal  pascua  des- 
de los  tiempos  de  los  Jueces,  que 
gobernaron  á  Israel,  ni  en  todos 
los  tiempos  de  los  reyes  de  Israel, 
y  de  los  reyes  de  Judá. 

23  A  los  diez  y  ocho  años  del  rey 
.Tosías  fué  hecha  aijuella  pascua  á 
Jehová  en  Jerusalem. 

24  Asimismo  barrió  Josías  ''los 
pitones,  adivinos,  y  teratines,  y 
todas  las  abominaciones  que  se 
veían  en  la  tierra  de  Judá,  y  en  Je- 
rusalem, para  cumplir  las  palabras 
de  'la  ley,  que  estaban  escritas  en 
el  libi-o  que  el  sacerdote  Ilelcías 
había  hallado  en  la  casa  de  Jehová. 

25  ''Xo  hubo  tal  rey  ántes  de  él, 
que  así  se  convirtiese  á  Jehová  de 
todo  su  corazón  y  de  toda  su  alma, 
y  de  todas  sus  fuerzas,  conforme  á 
toda  la  ley  de  ]Moises,  ni  después 
de  él  nació  otro  tal. 

2C  Con  todo  eso  Jehová  no  se 
volvió  de  la  ira  de  su  gran  furor, 
con  qire  su  ira  se  habia  encendido 
contra  Judá,  'por  todas  las  ¡a-ovo- 
cacioues  con  que  ÜNFanases  le  habia 
j)rovocado  á  ira, 

27  Y  dijo  Jehová :  También  ten- 
go de  quitar  de  mi  ])resencia  á  Ju- 
dá, como  '"quité  á  Israel:  y  tengo 
de  abominar  á  esta  ciu<lad,  que 
había  escogido,  á  Jerusalem,  y  á 
la  casa  de  la  cual  //o  había  dicho : 
"Mi  nombre  ser;t  allí. 

28  Lo  demás  de  los  hechos  de  Jo- 
sías, y  todas  las  cosas  que  hizo, 
¿no  está  todo  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Judá  í 

20  •[  "En  aquellos  días  subió  Fa- 
raón Xecao  rey  de  Egipto,  contra 
el  rey  de  Asiría  al  rio  de  Eufrates, 
y  salió  contra  él  el  rey  Josías,  y 
él,  luego  pque  le  vió, 'matóle  en 
iMageddo. 


30  '  Y  sus  siervos  le  pusieron  en 
un  carro,  y  trajéronle  muerto  de 
]Mageddo  á  Jerusalem,  j  sepultá- 
ronle en  su  sepulcro.  Entóuces 
''el  pueblo  de  la  tierra  tomó  á  Joa- 
caz,  hijo  de  Josías,  y  ungiéronle : 
y  i)usiéi'onle  por  rey  eu  lugar  de 
su  padre. 

31  -loacaz  eia  de  veinte  y  tres 
años,  cnaiido  comenzó  á  reinar,  y 
reinó  tres  meses  en  Jerusalem,  el 
nombre  de  su  madre  fué  'Amital, 
hija  de  Jeremías  de  Lebna. 

32  Este  hizo  lo  malo  en  ojos  de 
Jelun  á,  conforme  á  todas  las  cosas 
(ine  sus  pa(lr(\s  habían  hecho. 

3.)  Y  echóle  preso  Faraon-necao 
"en  Kebla  en  la  provincia  de  Emat, 
reinando  él  en  Jerusalem  :  é  im- 
imso  de  i)ena  sobre  la  tierra  cien 
talentos  de  plata,  y  uno  de  oro. 

34  Entóuces  I'araon-necao  puso 
por  rey  á  Eliacim,  hijo  de  Josías, 
en  lugar  de  Josías  su  padre,  '  y 
mudóle  el  nombre,  ij  llamóle  ^.Toa- 
cim  :  'y  tomó  á  Joacaz  y  llevóle  á 
Egipto,  y  murió  allá. 

35  Y'  .loacini  pago  á  Faraón  ''la 
plata  y  el  oro:  é  hizo  apreciar  la 
tierra  para,  dar  este  dinero  conforme 
al  mandamiento  <le  Faraón,  sacan- 
do de  cada  uno,  según  la  estima- 
ción (le  su  hacienda,  la  i)lata  y  oro 
de  todo  el  pueblo  de  la  tierra  para 
dar  á  l''araon-necao. 

3()  De  veinte  y  cinco  años  era 
'  Joaeim  cuando  comenzó  á  reinar, 
y  once  años  reinó  en  derusalem,  el 
nombre  de  su  madre  fué  Zebuda, 
hija  de  Padaia  de  Ruma. 

37  Este  hizo  lo  malo  en  ojos  de 
dehová,  conforme  á  todas  las  cosas 
que  sus  i)adres  habían  hecho. 

CAPITULO  XXI\'. 

Determiunndo  Dios  cln  (Jestruir  el  reino  de  Ju- 
dá jiíir  sim  ¡K  rndiis.  Icoiric  fiuiniijns  direr- 
/'"   '  '•"  Jiiar.im, 


II.  .)/'- 


Eli 


■dr  .1, 


idre 
■  /rriisn- 
I.  n  lleva 
.  '/  Iras- 
,:,io  de- 
d,- jando 
l 


III.  El 

lem.  II  siiiiHiii  (I  I 
caiiti'cii^  id  mi  <•■, 
'imrtd  cu  l!id,il,.in 
jando  fii  hi  I ierra 

á  Sedccia.t  lio  de  .Ina'/niii  rn  sii  luijar 
cual  .ve  rebeló  al  roj  di-  J!"hiloii  io. 

EX  "su  tienqx)  subió  Xabuco- 
donosor  rey  de  liabílonía,  al 
cual  Joaeim  sirvió  tres  años,  y  vol- 
vió, y  se  rebeló  contra  él. 
2  ''Y  Jehová  envió  contra  él  ejér- 
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citos  de  Caldeos,  y  ejércitos  de 
Siros,  y  ejércitos  de  Moabitas,  y 
ejércitos  de  Ammoiiitas :  los  cuales 
él  envió  contra  Jiidá,  para  que  la 
destruyesen,  '  conforme  á  la  ])ala- 
bra  de  Jeliová,  que  habia  hablado 
por  sus  siervos  los  profetas. 

3  Ciertamente  esto  fué  contra  Ju- 
dá  por  dicho  de  Jehová,  para  qui- 
tarla de  delante  de  su  presencia, 
•^por  los  pecados  de  Manases,  con- 
forme á  todo  lo  que  hizo. 

4  '"Asimismo  por  la  sangre  ino- 
cente, que  derramó,  (pie  hinchió  á 
Jerusalem  de  sangre  inocente :  por 
tanto  Jehová  no  quiso  i)erdonar. 

5  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joa- 
cim,  y  todas  las  cosas  que  hizo, 
¿no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Judá! 

G  durmió  Joacim  con  sus  pa- 
dres, y  reinó  en  su  lugar  Joaquín 
su  hijo. 

7  Y  nunca  más  ^el  rey  de  Egipto 
salió  de  su  tierra:  porque  ''el  rey 
de  Babilonia  le  tomó  todo  lo  que 
era  suyo,  desde  el  rio  de  Egipto 
hasta  el  rio  Éufrates. 

8  De  diez  y  ocho  años  era  vToa- 
quin  cuando  comenzó  á  reinar,  y 
reinó  en  Jerusalem  tres  meses.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Xehusta, 
hija  de  Elnatan  de  Jerusalem. 

9  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeho- 
vá, conforme  á  todas  las  cosas  que 
habia  hecho  su  padre. 

10  1  ''En  aquel  tiempo  subieron 
los  siervos  de  Xabucodonosor  rey 
de  Babilonia  contra  Jerusalem,  y 
la  ciudad  fué  cercada. 

11  Y  vino  también  Nabucodono- 
sor  rey  de  Babilonia  contra  la 
ciudad,  y  sus  siervos  la  tenian 
cercada. 

12  'Entónces  salió  Joaquín  rey 
de  Judá  al  rey  de  Babilonia,  él  y 
su  madre,  y  sus  siervos,  y  sus  prín- 
cipes, y  sus  eunucos.  "'Y  el  rey 
de  Babilonia  le  "tomó  °en  el  octavo 
año  de  su  reino. 

13  I"  Y  sacó  de  allá  todos  los  teso- 
ros de  la  casa  de  Jehová,  y  los 
tesoros  de  la  casa  real,  y  ''quebró 
en  i)iezas  todos  los  vasos  (le  oro 
(pie  habia  hecho  Salomón  rey  de 
Israel  en  la  casa  de  Jehová,  '  como 
Jehová  habia  dicho. 
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14  Y  ^ llevó  cautivos  á  toda  Jeru- 
salem, á  todos  los  príncipes,  y  á 
todos  los  hombres  valientes,  *(liez 
mil  cautivos:  asimismo  á  "todos 
los  oíiciales,  y  cerrajeros,  que  no 
quedó  nadie,  sino  fué  ''la  pobreza 
del  pueblo  de  la  tierra. 

15  Asimismo  y  trasportó  á  Joa- 
quín á  Babilonia,  y  á  la  madre  del 
rey,  y  á  las  mujeres  del  rey,  y  á 
sus  eunucos,  y  á  los  poderosos  de 
la  tierra,  los  llevó  cautivos  de  Je- 
rusalem en  Babilonia. 

IG  A  nodos  los  hombres  de  guer- 
ra que  fueron  siete  mil,  y  á  los 
oficiales  y  cerrajeros  qtie  fueron 
mil,  y  á  todos  los  valientes  (pie  ha- 
cían la  guerra,  llevó  cautivos  el 
rey  de  Babilonia. 

17  Y  *el  rey  de  Babilonia  puso 
por  rey  á  Matanías  '\su  tio  en  su 
lugar,  y  "mudóle  el  nombre,  y  lid- 
mole  Sedecías. 

18  De  veinte  y  iin  año  era  ''Sede- 
cías,  cuando  comenzó  á  reinar,  y 
reinó  en  Jerusalem  once  años,  el 
nombre  de  su  madre  fué  "Ainital, 
hija  de  .Jeremías  de  Lebna. 

10  *É  hizo  lo  malo  en  ojos  de 
Jehová,  conforme  á  todo  lo  que 
habia  hecho  Joacim. 

20  Porque  la  ira  de  Jeliová  era 
contra  Jerusalem  y  Judá;  hasta 
que  los  echó  de  delante  de  su  pre- 
sencia. Y  ^Sedecías  se  rebeló  con- 
tra el  rey  de  Babilonia. 

CAPITULO  XXV. 

El  rey  de  Babilonia  toma  segunda  vez  á  Jeru- 
salem: prende  á  Sedéelas  y  degüella  ó.  sus 
hijos  delante  de  sus  ojos,  y  después  se  los 
saca,  y  asi  ciego  y  aprisionado,  le  hace  llevar 
á  Babilonia.  II.  Nabuzardan  capitán  de 
su  guardia  vuelve  desde  á  poco,  y  quema  la 
ciudad  y  el  templo,  y  derriba  los  muros,  y 
trasporta  en.  Babilonia  todo  el  vulgo  que 
habia  quedado  en  la  ciudad,  de  las  cautivi- 
dades pasadas,  con  todo  el  metal  de  los  vasos 
del  templo.  III.  Sobre  el  vulgo  de  la  tierra 
pone  d  Godolias,  al  cual  Ismael  mata,  y  tras- 
porta á  todo  el  pueblo  en  Egipto.de  miedo  de 
los  Caldeos.  IV.  Joaauin  es  aliviado  en  su 
cautiverio  del  rey  de  Babilonia. 

Y ACONTECIÓ  ='á  los  nueve 
años  de  su  reino,  en  el  mes 
décimo,  á  los  diez  del  mes,  que 
Xabucodonosor  rey  de  Babilonia 
vino  con  todo  su  ejército  contra 
Jerusalem :  y  cercóla,  y  levantaron 
contra  ella  ingenios  al  derredor. 

2  Y  estuvo  la  ciudad  cercada  has- 
ta el  onceno  año  del  rey  Sedecías. 

3  A  los  nueve  del  ''mes  la  hambre 
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prevaleció  en  la  ciudad,  que  no  hu- 
bo pan  para  el  pueblo  de  la  tierra. 

4  Abierta  ya  '^la  ciudad,  huyeron 
de  noche  todos  los  hombres  de 
guerra  i)or  el  camino  de  la  puerta 
que  estaba  entre  los  dos  nnu'os, 
junto  á  los  huertos  del  rey,  estando 
los  Caldeos  al  rededor  de  la  ciu- 
dad; y  '^el  rey  se  fué  camino  de  la 
campaña. 

5  Y  el  ejército  de  los  Caldeos 
siguió  al  rey,  y  tomóle  en  las  cam- 
pañas de  Jericó,  habiéndose  espar- 
cido de  él  todo  su  ejército. 

C  Y  el  rey  tomado,  trajéroule  al 
rey  de  Babilonia  líebla,  y  ha- 
blaron con  él  juicios. 

7  Y  degollaron  á  ios  hijos  de  Se- 
déelas en  su  presencia,  y  á  Sedecías 
'quebraron  los  ojos,  y  atado  con  dos 
cadenas  lleváronle  á  Babilonia. 

8  1^  En  el  mes  quinto  los  siete 
del  mes  que  era  el  año  de  ''diez  y 
nueve  de  Xabucodonosor  rey  de 
Babilonia,  ^vino  á  Jerusalem  Xa- 
buzardan,  capitán  de  los  de  la  guar- 
dia, siervo  del  vey  de  Babilonia. 

9  quemó  la  casa  de  Jehová,  y 
Ha  casa  del  rey,  y  todas  las  casas 
de  Jerusalem :  y  todas  las  casas  de 
los  principales  quemó  á  fuego. 

10  Y  todo  el  ejército  de  los  Cal- 
deos que  estaba  con  el  capitán  de 
la  guardia  "'derribó  los  muros  de 
Jerusalem  al  denedor. 

11  "  Y  á  los  del  pueblo  que  habían 
quedado  en  la  ciudad,  y  á  los  que 
se  hablan  juntado  al  rey  de  Babilo- 
nia, y  á  los  que  hablan  quedado  del 
vulgo,  Xabuzardaii  capitán  de  los 
de  la  guardia  los  trasportó. 

12  Mas  de  la  pobreza  de  la  tierra 
"dejo  Xabuzardan  capitán  de  los 
de  la  guardia,  para  que  labrasen 
las  viñas  y  las  tierras. 

13  Y  Pías  columnas  de  "ímetal,  que 
estaban  en  la  casa  de  Jehová,  y 
"^las  basas,  v  ^el  mar  de  metal  que 
estaba  en  la  casa  de  Jehová  que- 
braron los  Caldeos,  y  el  metal  de 
ello  llevaron  á  Babilonia. 

14  *Los  calderos  también,  y  los 
badiles,  y  los  salterios,  y  los  cucha- 
rones, y  todos  los  vasos  de  metal 
con  que  servían,  llevaron. 

15  Y  los  incensarios,  y  los  lebri- 
llos ;  los  que  de  oro,  de  oro ;  y  los 


que  de  plata,  de  plata ;  todo  lo  llevó 
el  capitán  de  los  de  la  guardia : 

lü  Las  dos  columnas,  un  mar,  y 
las  basas,  (jue  Salomón  habia  he- 
cho para  la  casa  de  Jehová,  no 
habia  i)eso  de  "todos  estos  vasos. 

17  ""La  altura  de  la  una  columna 
era  de  diez  y  ocho  codos,  y  tenia 
encima  un  capitel  de  metal,  y  la 
altura  del  capitel  era  de  tres  codos: 
y  sobre  el  capitel  habia  un  enre- 
dado, y  unas  granadas  al  derredor, 
todo  de  metal,  y  semejante  obra 
hal)ia  en  la  otra  columna  con  el 
enredado. 

18  '  Asimismo  tomó  el  capitán  de 
los  de  la  guardia  á  ^'^araías  pri- 
mer sacerdote,  y  á  "Sofonías  se- 
gundo sacerdote,  y  tres  guardas 
de  la  bajilla. 

19  Y'  de  la  ciudad  tomó  un  eunu- 
co, el  cual  era  maestre  de  campo, 
y  ^ cinco  varones  de  los  continuos 
del  rey  ([ue  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad, y  al  escriba  príncipe  del  ejér- 
cito, (jue  Lacia  la  gente  de  la  tier- 
ra, con  sesenta  varones  del  pueblo 
de  la  tierra  que  se  hallaron  en  la 
ciudad. 

20  Estos  tomó  Xabuzardan  capi- 
tán de  los  de  la  guardia,  y  llevólos 
á  Eebla  al  rey  de  Babilonia. 

21  Y  el  rey  de  Babilonia  los  hi- 
rió, y  mató  en  Eebla  en  tierra  de 
Emat :  y  '  así  pasó  Judá  de  sobre 
su  tierra. 

22  T  '^Y  al  pueblo  que  Xabuco- 
donosor  rey  de  Babilonia  dejó  en 
tierra  de  Judá,  puso  por  goberna- 
dor á  Godolías,  hijo  de  Ahicam, 
hijo  de  Safan. 

23  Y  oyendo  todos  los  ''príncipes 
del  ejército,  ellos  y  los  varone.^, 
que  el  rey  de  Babilonia  habia 
puesto  i)or  gobernador  á  Godo- 
lías,  viniéronse  á  Godolías  en  Mas- 
pa,  es  á  saber,  Ismael,  hijo  de  Xa- 
t aulas,  y  Johannan,  hijo  de  Caree, 
y  Saraías,  hijo  de  Taiiehumet  Xe- 
tofatita,  y  Jezonías,  hijo  de  Maa- 
cati,  ellos  con  los  suyos. 

24  Y  Godolías  les  hizo  juramento, 
á  ellos  y  á  los  suyos,  y  (lijóles  :  Xo 
hayáis  temor  de  los  siervos  de  los 
Caldeos:  habitád  en  la  tierra,  y 
servid  al  rey  de  Babilonia,  y  ha- 
bréis bien. 
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I.  DE  LAS  CRÓNICAS,  L 


'Jo  '  Y  eu  el  lues  séptimo  vino  Is- 
mael, hijo  de  Natanias,  hijo  de 
Elisama  de  la  simieute  real,  y  diez 
varones  con  él,  é  hirieron  á  Godo- 
lías,  y  nnu'ió,  y  también  á  los  Jn- 
díos  y  Caldeos  ([ue  estaban  con  él 
en  31a  spa. 

2()  Entonces  levantándose  todo  el 
l)neblo,  desde  el  menor  hasta  el 
mayor,  con  los  capitanes  del  ejér- 
cito, -t'uéronse  á  Egipto  por  temor 
de  los  Caldeos. 

27  ■[  ''Y  aconteció  á  hxs  treinta 
y  siete  años  de  la  transmi,ü,racion 
de  Joaqnin  rey  de  Jndá,  en  el  mes 
doceno,  á  los  veinte  y  siete  del 


mes,  que  Evil-merodac  rey  de  Ba- 
bilonia, en  el  primer  año  de  su 
reino,  'levantó  la  cabeza  de  Joa- 
quín rey  de  Judá,  sacándole  de  la 
casa  de  la  cárcel ; 

'J<S  Y  hablóle  bien,  y  puso  su 
asiento  sobre  el  asiento  de  los 
reyes  que  con  él  estaban  eu  Ba- 
bilonia. 

2!)  Y  mudóle  los  vestidos  de  su 
prisión,  y  '  comió  delante  de  él 
continuamente  todos  los  dias  de 
su  vida. 

30  Y  hacíale  dar  el  rey  su  comi- 
da continuamente,  cada  cosa  en  su 
tiempo,  todos  los  dias  de  su  vida. 


LIBRO  PRIMERO  DE  LAS  CRÓNICAS. 


CAPITULO  I. 

La  (loiionldfi'm  y  (loncrndpncia  ¡Ip  ilirr.rítriít  7ia- 

rí<nlr>:  .Ip^dr  Aihtill  ll„sl<,  Ahruhillll.  II.  La 
,,,'„r„h,<,i,t  ,lr  l>^n,nr¡  In},,  M,r„li,n,l.  III. 
'Iji  (Ir  Á'.s'/»  /,//■"  '/'•  hnar  >j  /-.s  n-ijrs  ¡j  du- 
ipu's  de  Idmuiui  <¿>if  (hfcrndicron  lU:  ¿l. 

ADA:\r,  'Set,  Enos, 
J\.  2  Cainan,  Malaleel,  Jared, 

3  Jenoc,  Matusalem,  Lamec, 

4  Noe,  Sem,  Cam,  y  Jatét. 

5  ''Los  hijos  de  Jafet  fueron  Co- 
mer, ]\rag'og',  ]\Iadai,  Javan,  Tubal, 
INIosoc,  y  Tiras. 

()  Los  liijos  de  Comer  fueron 
Ascciiez,  Kitat,  y  Togornui. 

7  Los  liijos  de  -lavan  :  Elisa,  Tár- 
sis,  Cetim,  y  Dodaiiim. 

<S  '  Los  liijos  de  Cam  :  Cus,  Mizra- 
im,  Eut,  y  Caiiaaii. 

í)  Los  hijos  (le  Cus:  Snba,  TTevila, 
Sabata,  IJe^iiia,  y  Sabataca.  Y  los 
hijos  (le  K'cniiia  :  Saba  y  Dadan. 

10  Cus ''(Mi,i;('ii(lr(')  ;i  Ximrod:  este 
c(>mcn/(')á  ser  ¡todcroso  en  la  tierra. 

11  I\Iizi;tim  en^ciidró  á  Ludim, 
Aiiamim,  Laabiiii,  Xettuim, 

12  Fetriisim,  y  Casluim  :  de  estos 
salieron  los  Eilisteos,  y  los  •^Caí- 

toH'OS, 

L'j  '(^anaan  engendró  á  Sidon  su 
I)rimogénito ; 

14  Y"  al  J(?tteo,  y  al  Jebuseo,  y  al 
A  morreo,  y  al  Gerg  eseo ; 

15  Y"  al  Heveo,  y  al  Araceo,  y  al 
Siueo ; 
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IG  Al  Aradeo,  y  al  Sama  reo,  y  al 
Hamateo. 

17  Los  hijos  de  »Sem  fueron 
Elam,  Assur,  Arfajad,  Lud,  Aram, 
Hus,  Huí,  Geter,  y  Mosoc. 

18  Arfajad  engendró  á  Sale,  y 
Sale  engendró  á  Heber. 

11)  Y  á  Heber  nacieron  dos  hijos: 
el  nombre  del  luio  fué  Ealeg',  ])or 
cuanto  en  sus  dias  fué  dividida  la 
tierra,  y  el  nombre  de  su  hermano 
fué  Jectan, 

20  Y  ''Jectan  engendró  a  Elmo- 
dad,  Salef,  Asarmot,  Jare, 

21  Adoram,  Czal,  Decía, 

22  Hebal,  Abimael,  Saba, 

23  Ofir,  Hevila,  y  Jobab :  todos 
hijos  de  JectaM. 

24  'Sem,  Arfajad,  Sale, 

25  '-Heber,  Ealeg-,  Eagau, 
20  Serug,  Nacor,  Tare, 

27  Y  'Abram,  el  cual  es  Abraham. 

28  *¡  Los  hijos  de  Abraham  fueron 
'"Isaac  é  "Ismael. 

20  Y  estas  son  sus  descendencias : 
el  "primogénito  de  Ismael //íc' Na- 
bajot :  después  de  él  Cedar,  Adbeel, 
Mal)sam, 

30  Masma,  Duma,  Massa,  Hadad, 
Tema,  Jetur,  Natis,  y  Cedma.  Es- 
tos son  los  hijos  de  Ismael. 

31  Y  Cetura  concubina  de  Abra- 
ham parió  á  Zamram,  Jecsan,  Ha- 
dan, Madiau,  Jesboc,  y  á  Sue. 


L  DE  LAS  CKÓNICAS,  11. 


1  Gén.  21.  2, 
'Gén.  25.25, 


'.V2  i'Los  hijos  de  Jecsau  fueron 
Sabá  y  Dadan. 

'3'¿  Los  hijos  de  Madian :  Efa, 
Eter,  Jeuoc,  Abida,  y  Ehlaa.  To- 
dos estos  fueron  hijos  de  Cetura. 

34  Y  ""xVbraham  engendró  á  Isaac : 
y  "^hís  hijos  de  Isaac  fueron  Esíin  é 
Israel. 

35  1  Los  hijos  de  ^Esaú  fueron 
Elifaz,  Eahuel,  Jehus,  Jeloiu,  y 
Coré. 

3tí  Los  hijos  de  Elifaz,  Teman, 
Ornar,  Seíi,  Gatam,  Cenes,  Temna, 
y  Amalee. 

37  Los  hijos  de  Eahuel  fueron  Xa- 
hat,  Zare,  Samma,  y  Meza. 

38  *Los  hijos  de  Üeir  fueron  Lotan, 
Sobal,  Sebeon,  Ana,  Dison,  Eser,  y 
Disan. 

39  Los  hijos  de  Lotan :  Hori,  y 
Homam.  Y  Tennia,  fué  hermana 
de  Lotan. 

40  Los  hijos  de  Sobal  fueron  Al- 
van,  Manaiiat,  Ebal,  Sefí  y  Onan. 
Los  hijos  de  Sebeon,  Aia  y  Ana. 

41  "Í)ison  fué  hijo  de  Ana.  Los 
hijos  de  Dison  fueron  Hamram, 
Eseban,  Jetran,  y  Caran. 

42  Los  hijos  de  Ezer:  Balaam, 
Zavan,  y  Acan.  Los  hijos  de  Di- 
san :  Huís  y  Arani. 

43  Y  estos  son  los  reyes  que  rei- 
naron en  la  tierra  de  Edoni,  antes 
que  reinase  rey  sobre  los  hijos  de 
Israel.  Bela,  hijo  de  Beor:  y  el 
nombre  de  su  ciudad  fué  Denaba. 

44  Y  muerto  Bela,  reinó  en  su  lu- 
gar Jobab,  hijo  de  Zaré  de  Bosra. 

4o  Y  muerto  Jobab,  reinó  en  su 
lugar  Husam,  de  la  tieri'a  de  los 
Témanos. 

4G  Muerto  Husam,  reinó  en  su  lu- 
gar Adad,  hijo  de  Badad :  este  hirió 
á  Madian  en  la  campaña  de  Moab: 
y  el  nombre  de  su  ciudad Avit. 

47  ^Muerto  Adad,  reinó  en  su  lugar 
Semla  de  Maresca. 

48  '  Muerto  también  Semla,  reinó 
en  su  lugar  Saúl  de  Rohobot  que 
csírt  junto  al  rio. 

49  Y  muerto  Saúl,  reinó  en  su 
lugar  Balanan,  hijo  de  Acobor. 

50  Y  muerto  Balanan,  reinó  en  su 
lugar  Adar,  el  nombre  de  su  ciudad 
fué  Fau :  y  el  nombre  de  su  nuijer 
fué  Meetabel,  hija  de  Matred,  ó 
hija  de  Mezaab. 


51  Mnerto  Adar,  sucedieron  los 
"duques  en  Edom :  el  duíjue  Tam- 
na,  el  duque  Alva,  en  duque  -Jetet ; 

52  El  du(iue  Oolibama,  el  duque 
Ela,  el  du(iue  Finon ; 

53  El  dniiue  Ccncz,  el  duque  Te- 
man, el  duque  Mabsar; 

54  El  duque  Magdiel,  el  duque 
Hiram.  Estos  fueron  los  duques 
de  Edom. 

CAPITULO  II. 

La  genealoriia  y  descendencias  de  Jacob  hijo 
de  Isaac,  y  de  Judá  hijo  de  Jacob. 

ESTOS  son  los  hijos  de  Israel: 
''Euben,  Simeón,  Leví,  Judá, 
Isacar,  Zabulón, 

2  Dan,  Jo.sé,  Benjamín,  Xeftalí, 
Gad,  y  Asser. 

3  Los  hijos  de  ^'Jndá  fueron  Fr, 
Onan,  y  Sela.  Estos  tres  le  nacie- 
ron de  la  hija  de  "Sue  Cananea. 
Y  ''Er  primogénito  de  Judá,  fué 
malo  delante  de  Jehová,  y  le  mató. 

4  Y  *Tamar  su  nuera  le  i)ario  á 
Fares,  y  á  Zara;  y  así  todos  los 
hijos  de  Judá  fueron  cinco. 

5  Los  hijos  de  ''Fares  fueron  Jes- 
ron,  y  Hamul. 

G  Y  los  hijos  de  Zuth  fueron  Zam- 
rí,  '  Etan,  Heman,  Calcal,  y  Darda, 
todos  cinco. 

7  A  car  fué  hijo  de  ^'Carmi:  este 
alborotó  á  Israel,  porque  prevaricó 
en  el  'anatema. 

8  Azaría  fué  hijo  de  Etan. 

9  Los  hijos  que  nacieron  á  Jesron 
fueron  Jerameel,  Enm,  y  Calubai. 

10  Y  Eam  ""engendró  á  Aniinadab: 
y  Amiuadab  engendró  á  Naliason 
'príncipe  de  los  hijos  de  Judá. 

11  Y  Nahason  engendró  á  Sal- 
ma :  y  Salnui  engendró  á  Booz. 

12  Y  Booz  engendró  á  Obed:  y 
Obed  engendró  á  Lsaí. 

13  Y  '"lsaí  engendró  á  Eliab  su 
jn-imogénito,  y  el  segundo  Abina- 
dab,  el  tercero  Samaa, 

14  El  cuarto  Natanael,  el  quinto 
Eadai, 

15  El  sexto  Osem,  el  séptimo 
David : 

IG  De  los  cuales  Sarvia  y  Abigail 
fueron  hermanas.  "Los  hijos  de 
Sarvia  fueron  tres.  Abisal,  Joab,  y 
Asael. 

17  "Abigail  engendró  á  Amasa,  y 
su  padre  fué  Jeter  Ismaelita. 
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1.  DE  LAS  CRÓNICAS,  II. 


'Nam. 32.41. 
Dcut.  3.  U. 
Jos.  13.30. 


18  Caleb,  hijo  de  Jesron,  eugendró 
á  Jeriot  de  su  imi.jer  A/Aiba.  Y  los 
hijos  de  elhi  fueron  Jaser,  Sobad,  y 
Ardon. 

19  Y  muerta  Azuba,  Caleb,  tomó 
por  mujer  á  ''Efrata,  la  cual  le 
parió  á  J  ur. 

20  Y  Jur  engendró  á  Urí:  y  Urí 
engendró  á  ''Beseleel. 

21  Después  Jesron  entró  á  la  hija 
de  "^Maquir  padre  de  Galaad,  la 
cual  tomó  siendo  él  de  sesenta 
años :  y  ella  le  parió  á  Segub. 

22  Y  Segub  engendró  á  Jair,  este 
tuvo  veinte  y  tres  ciudades  en  la 
tierra  de  Galaad. 

23  ^Y  Gessur  y  Aram  tomaron 
las  ciudades  de  Jair  de  ellos,  y  á 
Cenat,  y  sus  aldeas,  que  fueron  se- 
senta lugares.  Todos  estos  fue- 
ron los  hijos  de  Ma(iuir  jiadre  de 
Galaad. 

24  Y  muerto  Jesron  en  Caleb  de 
Efrata,  Abiá  mujer  de  Jesron  le 
parió  á  *Asur  padre  de  Tecua. 

25  Y  los  hijos  de  Jerameel  primo- 
génito de  Jesron  fueron  Eain,  su 
primogénito,  Buna,  Ai'an,  Asom,  y 
A(juía. 

20  Y  tuvo  Jerameel  otra  mujer 
llamada  Atara,  que  fué  madre  de 
Onam. 

27  Y  los  hijos  de  Eam  primogé- 
nito de  Jerameel  fueron  Moos,  Ja- 
mi  n,  y  Acar. 

2<S  Y  los  hijos  de  Onam  fueron 
Semeí  y  Jada.  Los  hijos  de  Se- 
meí :  Nadab  y  Abisur, 

29  Y  el  nombre  de  la  mujer  de 
Abisur /íío  Abijad,  la  cual  le  parió 
á  Aban,  y  á  Molid. 

30  Y  los  hijos  de  ííadab  fueron 
Saled  y  Afaim:  y  Saled  murió  sin 
hijos. 

31  Y  Jesi  fué  hijo  de  Afaim :  y 
Sesan  fué  hijo  de  Jesi:  y  Alai/»6' 
"hijo  de  Sesan. 

32  Los  lii  jos  de  Jada,  hermano  de 
Semeí,  fueron  Jeter,  y  Jonatan  :  y 
nnn  ió  Jeter  sin  hijos. 

33  Y  los  hijos  de  Jonatan  fueron 
Falet,  y  Ziza.  Estos  fueron  los 
hijos  de  Jerameel. 

34  Y  Sesan  no  tuvo  hijos,  sino 
hijas. 

3;">  Y  tuvo  Sesan  un  siervo  Egip- 
cio llamado  Jeraa,  al  cual  dió  Se- 
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san  á  su  hija  por  mujer:  y  ella  le 
parió  á  Etei. 

30  Y  Etei  engendró  á  Natán:  y 
Natán  engendró  á  ''Zabad. 

37  Y  Zaltad  engendró  á  Oflal :  y 
Oflal  engciuhó  á  Obed. 

38  Obed  engendró  á  Jehú :  y 
Jehú  engendró  á  Azarías. 

39  Y  Azarías  engendró  á  Helles : 
y  Helles  engendró  á  Elasa. 

40  Elasa  engendró  á  Sisamai :  y 
Sisamai  engendró  á  Sellum. 

41  Y  Selhnn  engendró  á  Icamia; 
é  Icamia  engendró  á  Elisama. 

42  Los  hijos  de  Caleb  hermano  de 
Jerameel  fueron,  Mesa  su  primogé- 
nito; este  es  el  padre  de  Zif;  y  de 
sus  hijos  JNIaresa,  padre  de  llebron. 

43  Y  los  hijos  de  Hehrou  fueron 
Coré,  y  Tappua,  y  Eecem,  y  Samma. 

44  Y  Samma  engendró  á  Eaham 
padre  de  Jercaam :  y  Eecem  en- 
gendró á  Sammai. 

45  Maon  fué  hijo  de  Sammai :  y 
Maon  padre  de  Bet-zur. 

40  Y  Efa  concubina  de  Caleb  le 
parió  á  Haram,  y  á  Mosa,  y  á  Ge- 
zez.    Y  Haram  engendró  á  Gezez. 

47  Y  los  hijos  de  Jahaddai  fueron 
Eegom,  Joatam,  Gesam,  Falet,  Efa, 
y  Saaf. 

48  Maaca  concubina  de  Caleb  le 
parió  á  Saber  y  á  Tarana. 

49  Y  también  le  parió  á  Saaf  pa- 
dre de  Madmena,  y  á  Sue  padre  de 
Machen  a,  y  padre  de  Gaba  a.  Y 
^Aca/ifc  hija  de  Caleb. 

50  Éstos  fueron  los  hijos  de  Caleb, 
hijo  de  Jur,  primogénito  de  Efrata: 
Sobal  padre  de  Cariat-jarim, 

51  Salma  padre  de  Belén,  Haref 
padre  de  Bet-gader. 

52  Y  los  hijos  de  Sobal  padre  de 
Cariat-jarim,  el  cual  veia  la  mitad 
de  Hamenuot. 

53  Y  las  familias  de  Cariat-jarim 
fueron  los  Jótreos,  y  los  Fúteos,  y 
los  Sámateos,  y  los  Masereos;  de 
los  cuales  salieron  los  Saratitas,  y 
los  Estaolitas. 

54  Los  hijos  de  Salma:  Belén 
y  los  Netofatitas,  los  cítales  son  las 
coronas  de  la  casa  de  Joab,  y  de  la 
mitad  de  los  Manatitas,  los  Saraitas. 

55  Y  las  familias  de  los  escribas 
que  moraban  en  Jabes,  fueron  los 
Tírateos,  Símateos,  Sucateos;  los 


I.  DE  LAS  CRÓNICAS,  lY. 


•2Sam.a2. 
!>  Jos.  13.  56. 


d2Sam.2.11. 
'2  Sam.ó.5. 


SQm.5. 14, 
3,  lU. 
I  Sam.  12. 


iMatl.  n. 

2  Reyes  24. 


cuales  son  los  Cincos,  que  viuie- 
rou  de  Heniat,  padre  de  la  casa  de 
'Eecab. 

CAPITULO  IIL 

La  genealogía  de  David  y  de  Salomón,  y  de 
Josias  7-eyes  de  Jiidá. 

ESTOS  sou  los  hijos  de  David, 
que  le  uacieiou  eu  Hebion : 
"Ammon  el  primogénito,  de  Aci- 
noam  de  ^Jezrael.  El  segundo, 
Daniel,  de  Abigail  del  Carmelo. 

2  El  tercero,  Absalom,  hijo  de 
Maaca  bija  de  Tolmai  rey  de  Ges- 
sur:  el  cuatro,  Adonías,  hijo  de 
Aggit : 

3  El  quinto,  Safatias,  de  Abital : 
el  sexto,  Jetraham,  de  '^Egla  su 
mujer. 

4  Esros  seis  le  nacieron  en  He- 
bron,  ''donde  reinó  siete  aüos  y 
seis  meses:  y  •'en  Jerusalem  reinó 
treinta  y  tres  años. 

5  'Estos  cuatro  le  nacieron  en  Je- 
rusalem :  eSimmaa,  Sobab,  Natán, 
y  ''Salomón  de  Bet-sua,  hija  de 
Ammiel. 

(3  Y  otros  nueve ;  Jebaar,  Elisama, 

7  Elifalet,  Nogé,  Nefeg,  Jafia, 

8  Eli.sama,  Eliada,  y  Elifolet. 

9  Todos  estos  fueron  los  hijos  de 
David,  sin  los  hijos  de  las  concu- 
binas. Y  'Tamar/ífíf  hermana  de 
ellos. 

10  Hijo  de  Salomón  fué  ''Eo- 
l)oam,  cuyo  hijo  fué  Abiá,  cuyo  hi- 
jo fué  Asa,  cuyo  hijo  fué  Josafat, 

11  Cuyo  hijo  fué  Joram,  cuyo  hi- 
jo fué  Ocozías,  cuyo  hijo  fué  Joas, 

12  Cuyo  hijo  fué  Amasias,  cuyo 
hijo  fué  Azarías,  cuyo  hijo  fué 
Joatam, 

13  Cuyo  hijo  fué  Acaz,  cuyo  hijo 
fué  Ezequías,  cuyo  hijo  fué  Mana- 
ses, 

14  Cuyo  hijo  fué  Amon,  cuyo  hi- 
jo fué  Jo.sías. 

15  Y  los  hijos  de  Josías  fueron 
Johanau  su  primogénito,  el  se- 
gundo Joacim,  el  tercero  Sedecías, 
el  cuarto  Sellum. 

IG  Los  hijos  de  'Joacim  fueron  Je- 
conías  su  hijo,  '"cuyo  hijo  fué  Sede- 
cías. 

17  Y  los  hijos  de  Jeconías  fueron 
Asir,  "cuyo  hijo  fué  Salatiel, 

18  ]\relquiram,  Padaia,  Senneser, 
y  Jecemia,  Hosama,  y  Kadabia. 


■  ñfr<ts  rtas.  II.  La 
ímeoii  ij  los  /iii/ares  de  sus 


19  Y  los  hijos  de  Padaia  fueron 
Zorobabel,  y  Semeí.  Y  los  hijos 
de  Zorobabel  fueron  ]\[osolhim,  Ja- 
nanía.s,  v  Salomit  su  hermana; 

20  Y  iíasaba,  Ohol,  Baraípiías,  Ha- 
sadias,  y  Josablie.sed,  todos  cinco. 

21  Los  hijos  de  Jauanías  fueron 
Paltias,  y  Jesaías,  hijo  de  Kafaias, 
hijo  de  Árnan,  hijo  de  Abdías,  hijo 
de  Seíjuenias. 

22  Hijo  de  Se(]uenias  /ííf'Semeías. 

Y  los  hijos  de  Semeías /ífryo»  "Ha- 
rus,  Jegaal,  Barias,  Xaarias,  Safat, 
seis.  Los  hijos  de  Xaarias /jíero» 
estos  tres,  Elioenai,  Ezeíjuías,  y 
Ezricam. 

23  Los  hijos  de  Elioenai  fueron 
estos  siete,  Oduias,  Eliasub,  Pe- 
íalas, Accub,  Johanan,  Dalaias, 
Auani. 

CAPITULO  lY. 

Genealogías  de  Jvdi 
genealogía  de  Sim 
habitaciones. 

LOS  hijos  de  Judá  fueron  "Fa- 
<  res,  Jesron,  Carmi,  Jur,  y 
Sobal. 

2  Y  Eaias,  hijo  de  Sobal,  engendró 
á  Jahat ;  y  Jahat  engendró  á  Ahu- 
inai,  y  á  Laad.  Estas  son  las  fami- 
lias de  los  Saratitas. 

3  Y  estas  son  las  del  padre  de 
Etam ;  Jezrael,  Jesema,  y  Jedebos. 

Y  el  nombre  de  su  hermana  fué 
Asalefuni. 

4  Y  Fanuel  fué  padre  de  Gedor ; 
y  Ezer  padre  de  Hosa.  Estos  fue- 
ron los  hijos  de  ''Jur  inimogénito 
de  Efrata  padre  de  Belén. 

5  Y  ''Assur  padre  de  Tecua  tuvo 
dos  mujeres,  es  á  saber,  Halaa,  y 
Xaraa. 

G  Y  Xaraa  le  parió  á  Oozan,  He- 
fer,  Teman  i,  y  Ahastari.  Estos 
fueron  los  hijos  de  Naara. 

7  Y  los  hijos  de  Halaa  fueron 
Seret,  Sahar,  y  Etnan. 

8  Item,  Cos  engendró  á  Anob  y  á 
Soboba,  y  la  familia  de  Aharehel, 
hijo  de  Arum. 

9  Y  Jabes  fué  •'más  ilustre  que 
sus  hermanos,  al  cual  su  uuidre 
llamó  Jabes,  diciendo :  Por  cuanto 
yo  le  parí  en  dolor. 

10  É  invocó  Jabes  al  Dios  de  Is- 
rael, diciendo :  Si  me  dieres  bendi- 
ción, y  ensanchares  mi  término,  y 
si  tu  mano  fuere  conmigo,  y  me 
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librares  de  lual,  qne  uo  me  duela. 
É  hizo  Dios  que  le  viniese  lo  que 
pidió. 

11  Y  Caleb  hermauo  de  Sua,  en- 
gendró á  Maquir,  el  cual  fué  padre 
(le  Eston. 

l'J  Y  Eston  engendró  á  Bet-rafa, 
á  Fese,  y  á  Tebinna,  padre  de  la 
ciudad  de  Naas :  estos  son  los  va- 
rones de  Eeca. 

13  Los  bijos  de  Cenes  fueron 
'Otoniel,-y  Saraias.  Los  bijos  de 
Otouiel,  Hatat, 

14  Y  ]\[aonati,  el  cual  engendró  á 
Ofra :  y  Saiaías  ciigciulró  á  Joab, 
*padre  de  ( Jenarassini,  porque  fue- 
ron artítices. 

15  Los  bijos  de  Caleb,  bijo  de  Je- 
fone,  f  nerón  Hir,  Ela,  y  Nabara  :  é 
bijo  (ie  Ela  fué  Cenez. 

i(¡  Los  liijos  de  Jalaleel  fueron 
Zií,  Zitas,  Tirias  y  Asrael. 

17  Y  los  bijos  de  Ezra  fueron 
Jeter,  Mered,  P'fer,  y  Jalón ;  tam- 
bién engendró  á  JMaría,  y  á  Saui- 
maí,  y  á  Jesba  i)adre  de  Estamo. 

l.S  Y  su  mujer  Judaia  le  parió  á 
Jared  ])adre  de  Gedor,  y  á  Jeber 
padre  de  Soco,  y  á  Jecutiel  padre 
de  Zaneo.  Estos  fueron  los  bijos 
de  Betia,  bija  de  Faraón,  con  la 
cual  casó  Mered, 

1!>  Y  los  lujos  de  la  mujer  de 
Odias,  beiiuana  d(;  Natán,  padre 
de  Ceila,  fueron  Garmi,  Estamo  el 
de  Macati. 

'20  Iteu),  los  bijos  de  Simón  fue- 
ron Aiiuioii  y  IvMiina,]n)o  de  Ilanan, 
y  'filón.  V  los  liijos  de  Jesi  /Wrroií 
Zobet  y  Benzobet. 

21  Los  bijos  de  Sola,  -bijo  de 
,Iudá,  fueron  Er,  ])a(lre  de  Leca,  y 
Laada  padre  de  Ahuesa,  y  de  la 
iamilia  de  la  casa  del  oñcio  del 
lino  en  la  casa  de  Asl)ea. 

lili  Y  Joacim,  y  los  varones  de 
Cozeba,  y  Joas,  y  Sarof,  los  cuales 
dominaron  en  Moab,  y  Jasubi-la- 
bem,  (|u<^  son  j)alabras  antiguas, 

1¿.'{  Est(js  fuei'on  olleros,  y  inoi'a- 
dores  de  sembrados,  y  de  cercados, 
los  cuales  moraron  allá  con  el  rey 
en  su  obra. 

24  "I  Los  bijos  de  Simeón  fueron 
Namuel,  Jamin,  Jarib,  Zara,  Saúl. 

25  También  Sellum  fué  su  bijo, 
Mabsan  su  bijo,  y  Masma  su  bijo. 
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20  Los  bijos  de  Masma  fueron 
Hanuiel  su  bijo,  Zacur  su  bijo,  y 
Semeí  su  bijo. 

27  Los  bijos  de  Semeí  fueron  diez 
y  seis,  y  seis  bijas ;  mas  sus  berma- 
nos  no  tuvieron  nnicbos  bijos,  ni 
multiplicaron  toda  su  familia,  como 
los  lujos  de  Judá. 

28  Y  babitaron  en  Becír-seba,  y 
en  Motada,  y  en  Hasar-subal, 

20  Y  en  Bala,  y  en  Hason,  y  en 
Tolad, 

30  Y  en  Batuel,  y  en  Jorma,  y  en 
Siceleg, 

31  Y  en  Bet-marcabot,  y  en  Ha- 
sarusim,  y  en  Bet-berai,  y  en  Sa- 
raim.  Estas  fueron  sus  ciudades 
basta  el  reino  de  David. 

32  Y  sus  aldeas,/>f6'/-ou  Etam,  Aen, 
Bemmon,  y  Taocem,  y  Asan,  cinco 
pueblos : 

33  Y  todos  sus  villages  que  esta- 
ban al  rededor  d^^  estas  ciudades 
basta  Baal.  F]sta  ./)(rsu  babitacion, 
y  esta su  descendencia. 

34  Mosobab,  y  Jemlec,  y  Josías, 
bijo  de  Amasias, 

35  Joel,  y  Jebú,  bijo  de  Josabías, 
bijo  de  Saraias,  bijo  de  Aziel, 

30  Y  Elioenai,  .Jacoba,  Isubaia, 
Asalas,  Adiel,  Jsmiel,  Banaías, 

37  Y  Ziza,  bijo  de  Sefei,  bijo  de 
Allon,  bijo  (le  Idaías,  bijo  de  Seuu'í, 
lujo  de  Sámalas. 

3<S  f]stos  por  sus  noml)r('s  son  los 
]>rincii)ales  que  vinieron  en  sus 
fandlias,  y  que  fueron  multi])lica- 
dos  en  multitud  en  las  casas  de  sus 
padres. 

31)  Y  llegaron  basta  la  entrada 
de  (íador  basta  el  oriente  del 
valle,  buscando  pastos  para  sus 
ganados. 

40  Y  bailaron  gruesos  y  buenos 
pastos,  y  tierra  anclia  y  espaciosa, 
y  (pileta  y  reposada.  ])or(pie  los  hijos 
de  Cam  la  babitaban  de  antes, 

41  Y  estos,  (jue  lian  sido  escritos 
])or  nombres,  vinieron  en  dias  de 
l'>.e(piías  rey  de  .luda,  é  'birieron 
sus  tiendas  y  estancias  que  baila- 
ron allí,  y  destruyéronlos  basta 
boy;  y  babitanm  allí  en  lugar  de 
ellos,  por  cuanto  babia  allí  pastos 
para  sus  ganados, 

42  Y  asimismo  quinientos  bom- 
bres  de  ellos  de  los  bijos  de  Simeón 
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I  se  fueron  al  monte  de  Seir,  llevun- 
I  (lo  por  capitanes  ¡i  Paltías,  y  á 
I  Naarías,  y  á  liaíaias,  y  á  Oziel, 
!  hijos  (le  Jesi ; 

43  É  hirieron  ú  los  ^restos  que 
hablan  quedado  de  Amalee,  y  ha- 
bitaron allí  hasta  hoy. 


CAPITULO  V 


La  genenlogia .  a 
'  tíad,  i/'de  la  . 


'  tin  (Je  Rnhrn,  y  de 
Iba  de  Manases.' 


.29.32. 
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Y LOS  hijos  de  Ilubeu  primo- 
génito de  Israel,  (porque  ''él 
era  el  primogénito,  mas  como  ^con- 
taminó el  leclio  de  su  padre,  ^sus 
I  primogeuituras  fueron  dadas  ú  los 
i  hijos  de  José,  hijo  de  Israel,  y  no 
!  fué  contado  jjor  primogénito. 
^  2  Porque  Judá  fué  el  mayorazgo 
sobre  sus  hermanos,  y  el  ''príncipe 
de  ellos :  y  la  primogenitura  fué 
de  José.) 

3  Los  hijos  de  'Eubeu,  primogé- 
nito de  Israel,  fueron  Jenoc,  Fallu, 
Jesron,  y  Carmi. 

4  Los  hijos  de  Joel  fueron  Samaías 
su  hijo,  Gog  su  hijo,  Semeí  su  hijo, 

5  Mica  su  hijo,  Keia  su  hijo,  Baal 
su  hijo, 

6  Beera  su  hijo,  el  cual  fué  tra.s- 
portado  por  Teglat-palasar  rey  de 
los  Asirlos.  Este  era  j)rincii)al  de 
los  Eubenitas. 

7  Y  sus  hermanos  por  sus  familias, 
s  cuando  eran  contados  en  sus  des- 
cendencias, tenían  por  liríncipes  á 
Jehiel  y  á  Zacarías. 

8  Y  Bala,  hijo  de  Azaz,  hijo  de 
Samma,  hijo  de  Joel,  habitt)  en 
^'Aroer  hasta  Xebo  y  Beel-meon. 

9  Habitó  también  desde  el  oriente 
hasta  la  entrada  del  desierto,  desde 
el  rio  de  Éufrates;  porque  tenían 
muchos  ganados  en  4a  tierra  de 
Galaad. 

10  Y  en  los  días  de  Saúl  trajeron 
guerra  ^contra  los  Agarenos;  los 
cuales  cayeron  en  su  mano,  y  ellos 
habitaron  en  sus  tiendas  sobre  toda 
la  haz  oriental  de  Galaad. 

11  Y  los  hijos  de  Gad  habitaron 
enfrente  de  ellos  en  la  tierra  de 
^  Basan  hasta  Selca. 

12  Y  el  primogénito  fué  Joel,  el 
segundo  Safan:  y  Janai  y  Safat 
estuvieron  en  Basan. 

13  Y  sus  hermanos  según  las  fa- 
milias de  sus  padres  fueron  Micael, 


Mosollam,  Sebe,  Jorai,  Jacan,  Zie, 
Jeber,  todos  siete. 

14  listos  fueron  los  hijos  de  Abi- 
jail,  hijo  de  Muri,  hijo  de  Jara,  hijo 
de  Galaad,  hijo  de  Micael,  hijo  de 
Jesí,  hijo  de  Jeddo,  hijo  de  Buz. 

15  También  A(iui,  hijo  de  Abdiel, 
hijo  de  Guni,  fué  principal  en  la 
casa  de  sus  padres. 

IG  Los  cuales  habitaron  en  Ga- 
laad, en  Basan,  y  en  sus  aldeas,  y 
en  todos  los  ejidos  de  '"Saron  hasta 
salir  de  ellos. 

17  Todos  ellos  fueron  contados  en 
días  de  "  Joataui  rey  de  Judá,  y  en 
(lias  de  "Jeroboam  r(^y  de  Israel. 

18  Los  hijos  de  Kuben,  y  de  (iad, 
y  la  media  tribu  de  miañases /»(?yo)í 
valientes  liond)res,  hombres  que 
traían  escudo  y  espada,  y  (pie  ente- 
saban arco,  diestros  en  guerra,  cua- 
renta y  cuatro  mil  y  síetecientos  y 
sesenta  que  salían  en  batalla. 

19  Y  tuvieron  guerra  con  los  Aga- 
renos, y  1' Jetur,  y  Xafis,  y  Nodab. 

20  Y  ''fueron  ayudados  contra 
ellos,  y  los  Agarenos  se  dieron  en 
sus  manos,  y  todos  los  que  eran 
con  ellos,  i)orque  clamaron  á  Dios 
en  la  guerra,  y  fuéles  favorable, 
'  porque  esperaron  en  él. 

21  Y  tomaron  sus  ganados,  cin- 
cuenta mil  camellos,  y  doscientas 
y  cincuenta  mil  ovejas,  dos  mil 
asnos,  y  cíen  mil  personas. 

22  Y  cayeron  muchos  heridos, 
porque  la  guerra  era  de  Dios,  y 
habitaron  en  sus  lugares  hasta  ^la 
transmigración. 

23  Y  los  hijos  de  la  medía  tribu 
de  Manases  habitaron  en  la  tierra 
desde  Basan  hasta  Baal-liermon,  y 
Sanir,  y  el  monte  de  Hermon,  mul- 
tíi)licados  en  gran  manera. 

24  Y  estos  fueron  las  cabezas  de 
las  casas  de  sus  padres.  Eter,  Jesí, 
y  Eliel,  Ezriel,  y  Jeremías,  y  Odoías, 
y  Jediel,  hombres  valientes,  y  de 
esfuerzo,  varones  de  nombres,  y 
cabezas  de  las  casas  de  sus  padres. 

25  Mas  se  rebelaron  contra  el  Dios 
de  sus  padres,  y  *  fornicaron  siguen- 
do  los  dioses  de  los  jjueblos  (U;  la 
tierra,  á  los  cuales  Jehová  había 
quitado  de  delante  de  ellos. 

26  Por  lo  cual  el  Dí<,>s  de  Israel 
despertó  el  espíritu  de  "Ful  rey  de 
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los  Asirlos,  y  el  espíritu  de  ""Te- 
glat-palasar  rey  de  los  Asirlos,  el 
cual  trasportó  á  los  Eubenitas  y 
Gaditas,  y  á  la  inedia  tribu  de  Ma- 
nases, y  los  llevó  á  'Halah,  y  á 
Habor,  y  á  Ara,  y  al  rio  de  Gozan 
basta  boy. 

CAPITULO  TI. 

Las  ffe7ieaIogias  de  Levi,sus  familias  y  el  oficio 
de  cada  familia  en  el  sercicio  divino. 

LOS  liijos  de  Leví  fueron  -'Ger- 
i  son,  Caat  y  INIerari. 

2  Los  liijos  de  Caat  fueron  Am- 
raiu,  ''Isaar,  Hebron,  y  Oziel. 

3  Los  hijos  de  Ainram  fueron 
Aaroii,  IVIoises,  y  María.  Los  bijos 
de  Aaron  fueron  ""Nadab,  Abiu, 
Eleazar,  é  ítaniar. 

4  Eleazar  engendró  á  Finees,  y 
Finees  engendró  á  Abisué, 

f)  Y  Abisué  engendró  á  Bocci,  y 
Bocci  engendró  á  Ozi, 

G  Y  Ozi  engendró  á  Zaraías,  y 
Zaraías  engendró  á  Meraiot, 

7  Y  Meraiot  engendró  á  Amarías, 
y  Amarías  engendró  á  Aípiitob, 

8  Y  '^Aquitob  engendró  á  Sadoc, 
y  Sadoc  engendró  á  Aqiiimaas, 

9  Y  Aquimaas  engendró  á  Aza- 
rías,  y  Azarías  engendró  á  Johanan, 

10  Y  Johanan  engendró  á  Azarías, 
el  'que  tuvo  el  sacerdocio  en  la 
«casa  que  Salomón  ediíicó  en  Je- 
rusalem, 

11  Y  'Azarías  engriubó  á  Araa- 
rías,y  Amarías  engendró  á  Aquitob, 

VI  Y  Aquitob  engendró  á  Sadoc, 
y  Sadoc  engendró  á  Sellum, 

13  Y  Sellum  engendró  á  Helcías, 
y  Helcías  engendró  á  Azarías, 

14  Y  Azarías  engendró  á  'Saraías, 
y  Saraías  engendró  á  Josedec, 

15  Y  Josedec  fué  ''cuando  Jehová 
trasportó  á  Judá  y  á  Jerusalem 
l)or  mano  de  Nabucodonosor. 

1<)  Así  que  los  hijos  de  Leví  fue- 
ron 'Gerson,  Caat,  y  Merari. 

17  Y  estos  son  los  nombres  de  los 
hijos  de  Gerson  :  Lebni,  y  Seineí. 

18  Los  liijos  de  í^ímú  fueron  Ain- 
ram, Isaar,  Hebron  y  Oziel. 

19  Los  hijos  de  Merari  fueron 
Moholi,  y  Musí.  Estas  son  las 
familias  de  Leví  según  sus  des- 
cendencias : 

20  Gerson,  Lebni  su  hijo,  Jahat 
su  hijo,  "'Zamma  su  hijo, 
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21  Joali  su  hijo,  Addo  su  hijo. 
Zara  su  hijo,  Jetrai  su  hijo. 

22  Los  hijos  de  Caat  fueron  Ami- 
nadab  su  hijo.  Coré  su  hijo.  Asir 
su  hijo, 

23  Élcana  su  hijo,  Abiasaf  su  hijo. 
Asir  su  hijo, 

24  Tahat  su  hijo,  Uriel  su  hijo, 
Ozía  su  hijo,  y  Saúl  su  hijo. 

25  Los  hijos  de  Elcana  fueron 
"Amasai,  A(iuimot,  y  Elcana. 

2G  Los  hijos  de  Elcana  fueron  So- 
fai  su  hijo,  "Nahat  su  hijo, 

27  pEliab  su  hijo,  Jeroham  su 
liijo,  Elcana  su  hijo. 

28  Los  hijos  de  Samuel,  el  primo- 
génito Vasseni,  y  Abías. 

29  Los  hijos  de  Merari  fueron  Mo- 
coli,  Lebni  su  hijo,  Semeí  su  hijo, 
Oza  su  hijo, 

30  Sainaa  su  hijo,  Haggía  su  hijo, 
Asaía  su  hijo. 

31  Y  estos  son  á  los  que  David 
dió  cargo  de  las  cosas  de  la  mtásica 
de  la  casa  de  Jehová,  después  que 
el  larca  tuvo  reposo: 

32  Los  cuales  servían  delante  de 
la  tienda  del  tabernáculo  del  testi- 
monio en  cantares,  hasta  que  Salo- 
món ediñcó  la  casa  de  Jehová  en 
Jerusalem :  y  estuvieron  en  su 
ministerio  según  su  costumbre. 

33  Y  estos  y  sus  hijos  asistían : 
De  los  hijos  de  Caat,  Hernán  can- 
tor, hijo  de  Joel,  hijo  de  Samuel, 

34  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Jero- 
ham, hijo  de  Eliel,  hijo  de  Tolu, 

35  Hijo  de  Suf,  hijo  de  Elcana, 
hijo  de  Mahat,  hijo  de  Amasai, 

36  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Joel, 
hijo  de  Azarías,  hijo  de  Soíonías, 

37  Hijo  de  Tahat,  hijo  de  Asir, 
hijo  de  '  Abiasaí,  hijo  de  Coré, 

38  Hijo  de  Isaar,  hijo  de  Caat, 
hijo  de  Leví,  hijo  de  Israel. 

39  Y  su  hermano  Asaf,  el  cual 
estaba  ¡'i  su  mano  derecha.  Asaf, 
hijo  de  liaiiuiuías,  hijo  de  Sainaa, 

40  Hijo  de  Micael,  hijo  de  Baa- 
sías,  hijo  (hí  Melquías, 

41  Hijo  de  "Atanai,  hijo  de  Zara, 
hijo  do  Adaia, 

42  Hijo  de  p]tan,  hijo  de  Zamma, 
hijo  de  Semeí, 

43  Hijo  de  Get,  hijo  de  Gerson, 
hijo  de  Leví. 

44  Mas  los  hijos  de  Merari  sus 
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hermanos  estaban  á  la  mano  si- 
niestra, es  á  saber,  Etan,  hijo  de 
Casi,  hijo  de  Abdi,  hijo  de  Malee, 

45  Hijo  de  Hasabías,  hijo  de 
Amasias,  hijo  de  Helcías, 

46  Hijo  de  Amasai,  hijo  de  Boni, 
hijo  de  Somer, 

47  Hijo  de  Moholi,  hijo  de  Musi, 
hijo  de  Merari,  hijo  de  Leví. 

48  Y  sus  hermanos  los  Levitas 
fueron  puestos  sobre  todo  el  minis- 
terio del  tabernáculo  de  la  casa  de 
Dios. 

49  INIas  Aaron  y  sns  hijos  hadan 
perfume  ^sobre  el  altar  del  holo- 
causto, y  "sobre  el  altar  del  per- 
fume, en  toda  la  obra  del  lugar 
santísimo,  y  para  hacer  las  expia- 
ciones sobre  Israel,  conforme  á 
todo  lo  que  Moisés  siervo  de  Dios 
habia  mandado. 

50  Y  los  hijos  de  Aaron  son  estos: 
Eleazar  su  hijo,  Finees  su  bijo, 
Abisue  su  hijo, 

51  Bocci  su  hijo,  Ozi  su  hijo,  Za- 
raías  su  hijo, 

52  Meraiot  su  hijo.  Amarías  su 
hijo,  Aquitob  su  hijo, 

53  Sadoc  su  hijo,  Aquimaas  su 
hijo. 

54  -^Y  estas  son  sus  habitaciones 
por  sus  palacios  y  en  sus  términos, 
de  los  hijos  de  Aaron  por  las  fami- 
lias de  los  Caatitas:  porque  de 
ellos  fué  la  suerte. 

55  ^  Que  les  dieron  á  Hebron  en 
tierra  de  Judá,  y  sus  ejidos  al 
rededor  de  ella : 

5ü  'Mas  la  tierra  de  la  ciudad  y 
sus  aldeas  dieron  á  Caleb,  hijo  de 
Jefone. 

57  Y  •'^á  los  hijos  de  Aaron  dieron 
las  ciudades  de  Judá  de  acogi- 
miento, es  á  saber,  á  Hebron,  y  á 
Lebna  con  sus  ejidos, 

58  A  Jeter  y  Estemo,  con  sus  eji- 
dos, y  á  Helon  con  sus  ejidos,  y  á 
Dabir  con  sus  ejidos, 

59  A  Asan  con  sus  ejidos,  y  á 
Bet-sames  con  sus  ejidos. 

(50  Y  de  la  tribu  de  Benjamín,  á 
Gabee  con  sus  ejidos,  y  á  Almat 
con  sus  ejidos,  y  á  Anatot  con  sus 
ejidos.  Todas  sus  ciudades /iíeroH 
trece  ciudades,  por  sus  linages. 

Gl  A  los  hijos  de  Caat,  ''que  que- 
daron de  su  parentela,  dieron  diez 


ciudades  de  la  media  tribu  de  Ma- 
nases '^por  suerte. 
C2  Y  á  los  hijos  de  Grerson  por 
sus  linages  dieron  de  la  tribu  de 
Isacar,  y  de  la  tribu  de  Ascr,  y  de 
la  tribu  de  Neftalí,  y  de  la  tribu 
de  Manases  en  Basan  trece  ciu- 
dades. 

G3  Y  á  los  hijos  de  Merari  i)or 
sus  linages,  de  la  tribu  de  Euben, 
y  de  la  tribu  de  Gad,  y  de  la  tri- 
bu de  Zabulón  por  suerte  ''doce 
ciudades. 

04  Y  dieron  los  hijos  de  Israel  á 
los  Levitas  ciudades  con  sus  ejidos. 

65  Y  dieron  por  suerte  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Judá,  y  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Simeón,  y  de  la 
tribu  de  los  hijos  de  Benjamín  las 
ciudades  (pie  nombraron  por  sus 
nombres. 

66  Y  á  ''los  linages  de  los  hijos 
de  Caat  dieron  ciudades  con  sus 
términos  de  la  tribu  de  Efraim. 

67  *^Y  diéronles  las  ciudades  de 
acogimiento,  á  Siquem  con  sus 
ejidos  en  el  monte  de  Efraim,  y  á 
Gazer  con  sus  ejidos. 

68  Y  á  *^  Jecmaam  con  sus  ejidos, 
y  á  Bet-oron  con  sus  ejidos. 

69  Y  á  Ajalou  con  sus  ejidos,  y  á 
Get-remmon  con  sus  ejidos. 

70  De  la  niedia  tribu  de  Manases, 
á  Auer  con  sus  ejidos,  á  Balaam 
con  sus  ejidos,  para  los  del  línage 
de  los  hijos  de  Caat,  que  habían 
quedado. 

71  Y  á  los  hijos  de  Gerson,  de  la 
familia  de  la  medía  tribu  de  Ma- 
nases, á  Gaulon  en  Basan  con  sus 
ejidos,  y  á  Astarot  con  sus  ejidos. 

72  Y  de  la  tribu  de  Isacar,  á  Ce- 
des con  sus  ejidos,  á  Daberet  con 
sus  ejidos, 

73  Y  á  Eamot  con  sus  ejidos,  y  á 
Anem  con  sus  ejidos. 

74  Y  de  la  tribu  de  Aser,  á  Masal 
con  sus  ejidos,  y  á  Abdon  con  sus 
ejidos, 

75  Y  á  Hacoc  con  sus  ejidos,  y  á 
Kohob  con  sus  ejidos. 

70  Y  de  la  tribu  de  Neftalí,  á  Ce- 
des en  Galilea  con  sus  ejidos,  á 
Hamon  con  sus  ejidos,  á  Cariat- 
jarím  con  sus  ejidos. 

77  Y  á  los  hijos  de  Merari,  que 
habían  quedado,  dieron  de  la  tribu 
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de  Zabulou  ú  líeinmoiio  con  sus 
ejidos,  y  á  Tabor  cou  sus  ejidos. 

78  Y  de  la  otra  i)arte  del  Jordán 
de  JericíS,  al  oriente  del  Jordán, 
dieron  de  la  tribu  de  lUiben  á  Bo- 
sor  en  el  desierto  cou  sus  ejidos, 
y  el  Jassa  cou  sus  ejidos, 

71)  Y  á  Cadeiuot  con  sus  ejidos,  y 
á  Mefaat  con  sus  ejidos. 

80  Y  de  la  tribu  de  Glad,  á  Eaniot 
eu  Galaad  cou  sus  ejidos,  y  á  Ma- 
liauaini  con  sus  ejidos, 

81  Y  á  Jesel)ou  cou  sus  ejidos,  y 
á  Jezer  con  sus  ejidos. 

CAPITULO  VIL 

Las  genealogías  de  Tsacar.  Benjamín,  Neflali, 
Efruim,  Aser. 

LOS  hijos  de  Isacar  fueron.  ''To- 
i  la,  Fuá,  Jasub,  y  Sinieron, 
cuatro. 

2  Los  hijos  de  Tola :  Ozi,  Eafaias, 
Jeriel,  Jeniai,  Jebseni,  y  ¡Samuel, 
cabezas  en  las  familias  de  sus  pa- 
dres. De  Tola  fueron  ^'contados 
por  sus  linages  en  el  tiempo  de 
David,  veinte  y  dos  mil  y  seis- 
cientos varones  valerosos  de  es- 
fuerzo. 

'S  Hijo  de  Ozi  fué  Izraías :  y  los 
hijos  de  Izraías  fueron  Micael, 
Abdías,  Joel,  y  Jesías,  todos  cin- 
co príncipes. 

4  Y  hahia  con  ellos  eu  sus  lina- 
ges ])or  las  familias  de  sus  padres 
treinta  y  seis  mil  hombres  de  guer- 
ra :  porque  tuvieron  muchas  nui- 
jeres  é  hijos. 

5  Y^  sus  hermanos  por  todas  las 
familias  de  Isacar  eran  contados, 
todos  por  sus  genealogías,  ochenta 
y  siete  mil  liomhres  valientes  de 
esfuerzo. 

O  Los  hijos  "de  Benjamín  fueron 
tres,  Bela,  Becor,  y  Jadiel. 

7  Los  hijos  de  Bela  f  ueron  Esbon, 
Ozi,  Oziel,  Jerimot,  y  Uraí,  cinco 
calxízas  de  casas  de  linages,  hom- 
hres  valientes  de  esfuerzo.  Y  de 
su  linage  fueron  contados  veinte 
y  dos  mil  y  treinta  y  cuatro. 

8  Los  hijos  de  Becor  fueron  Za- 
mira,  Joas,  Eliczer,  l'^lioenai,  Am- 
ri,  Jerimot,  ^Vbías,  Anatot,  y  Al- 
mat,  todos  estos  fueron  hijos  de 
Becor. 

9  Y  cuando  fueron  contados  por 
sus  descendencias,  jjor  sus  lina- 
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ges,  los  que  eran  cabezas  de  sus 
familias,  veinte  mil  y  doscientos 
Iwmbres  valientes  de  esfuerzo. 

10  Hijo  de  Jadiel  fué  Balan :  y 
los  hijos  de  Balan,  Jehus,  Benja- 
mín, Aod,  Canaana,  Zetan,  Társis, 
y  Ahi-sahar. 

11  Todos  estos  fueron  hijos  de 
Jadiel,  cabezas  de  familias,  varo- 
nes valientes  de  esfuerzo,  diez  y 
siete  mil  y  doscientos  que  salían  á 
la  guerra  en  batalla. 

12  Y  "^Suppim  y  Huppim,  hijos  de 
Hir:  y  Hasim,  hijo  de  Aher. 

13  Los  hijos  de  Neftalí  fueron 
Jasiel,  Guni,  Jezer,  y  '^Sellum,  hi- 
jos de  Bala. 

14  Item,  los  hijos  de  Manases  fue- 
ron Esriel,  el  cual  le  parió  su  con- 
cubina la  Sira,  la  cual  también  le 
parió  á  Maiiuir,  ])adre  de  üalaad. 

15  Y  Ma(|uir  tomó  mujeres  á 
Iluppím,  y  á  Suppim,  el  cual  tuvo 
una  hermana  llamada  Maaca.  Y 
el  nombre  del  segundo  fué  Salfaad. 
Y  Salfaad  tuvo  liijas. 

IG  Y  Maaca  mujer  de  Maquir  le 
parió  un  hijo,  y  llamóle  Fares.  Y 
el  nombre  (le  su  hermano /iíeSares, 
cuyos  hijos /»e/-oíí  Ulam,  y  Becem. 

17  Hijo  de  ülani  fué  ^Badan.  Es- 
tos fueron  los  hijos  de  Galaad,  hijo 
de  Maquir,  hijo  de  Manases. 

18  Y"  su  hermana  Molehed  parió 
á  Iscud,  y  á  -Abiezer,  y  á  Molióla. 

lí)  Y  los  hijos  de  Semida  fueron 
Ahin,  Sequem,  Leci,  y  Auiam. 

20  Los  ''hijos  de  Efraim  fueron 
Sutala,  Bared  su  hijo,  Taliat  su 
hijo,  Elada  su  hijo,  Tahat  su  hijo, 

21  Zabad  su  hijo,  y  Sutala  su 
hijo,  Ezer  y  Elad.  Mas  los  hijos 
de  Get,  naturales  de  aquella  tierra, 
los  mataron,  porque  vinieron  á  to- 
marles sus  ganados. 

22  Y  Efraim  su  padre  puso  luto 
p.or  muchos  días,  y  vinieron  sus 
herjuanos  á  consolarle. 

23  Y^  entrando  él  á  su  mujer,  ella 
concibió,  y  parió  un  hijo  al  cual 
puso  nombre  Beria ;  por  cuanto 
había  estado  en  <lolor  en  su  casa. 

24  Y  su  hija  fué  Sara,  la  cual  edi- 
ficó á  Bet-oron  la  baja  y  la  alta,  y 
á  Ozensara. 

25  Hijo  de  este  fué  Eafa,  y  Resef, 
y  Tale  su  hijo,  y  Taan  su  hijo, 
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20  Latlaaii  su  liijo,  Amniiud  su 
Lijo,  Elisiuna  su  hijo, 

27  Nuu  su  hijo,  Josué  su  hijo. 

28  Y  su  hei('(bul  y  habitaciou  fué 
Betel  cou  sus  aldeas;  y  hacia  el 
orieute  'Norau;  yá  la  i)arte  del 
occideute  (iazev  y  sus  aldeas:  asi- 
niisuio  Si(iueui  eou  sus  aldeas,  has- 
ta Asa  y  sus  aldeas. 

2Í)  Y  á  la  i)aite  de  los  hijos  de 
''Mauases,  Bet-san  con  sus  aldeas, 
Tanac  con  sus  aldeas,  '^lajieddo 
con  sus  aldeas,  Dor  cou  sus  aldeas. 
En  estas  habitaron  los  hijos  de 
José,  hijo  de  Israel. 

30  '"IjOs  hijos  de  Aser  fueron 
Janina,  Jesua,  Jesni,  Baria,  y  su 
hermana  Sara. 

31  Los  hijos  de  Baria  fueron  Je- 
ber,  y  Melquiel,  el  cual  fué  padre 
de  Barsait. 

32  Y  Jeber  engendró  á  Jeflat, 
"Somer,  Hotaiu,  y  Suaa  hermana 
de  ellos. 

33  Los  hijos  de  Jeflat :  Eosec, 
Camaal,  y  Asot,  estos  fueron  los 
hijos  de  Jeflat. 

34  Y  los  hijos  de  °Somer:  Ahi, 
Eoaga,  Haba,  y  Arani. 

35  Los  hijos  de  Helem  s»  herma- 
no :  Sufa,  Jemna,  Selles,  y  Amal. 

30  Los  hijos  de  Sufa:  Sue,  Har- 
nafet,  Sual,  Beri,  Jamra, 

37  Bosor,  Hod,  Samma,  Salusa, 
Jetrau,  y  Bera. 

38  Los  hijos  de  Jeter:  Jefone, 
Fasfa  y  Ara.  I 

39  Y  los  hijos  de  Ulla :  Arree,  I 
Haniel,  y  Eesia.  | 

40  Todos  estos  fueron  hijos  de 
Aser,  cabezas  de  familias  de  pa- 
dres, escogidos,  poderosos  en  fuer-  j 
zas,  cabezas  de  príncipes ;  y  cuan-  \ 
do  fueron  contados  por  sus  linages  I 
entre  los  hombres  de  guerra,  el  I 
número  de  ellos  fué  veinte  y  seis 
mil  varones. 

CAPITULO  YIII. 

La  fjenfifilor/ia  de  Benjamín  especificada  con 
máti  dilif/encia  á  causa  del  linage'y  sucesión 
de  Salí!. 

BEXJAMIN  engendró  '•á  Bale 
su  primogénito,  Asbel  el  se- 
gundo, Ahala  el  tercero, 

2  Nohaa  el  cuarto,  y  Eafa  el  quinto. 

3  Y  los  hijos  de  Bale  fueron  Ad- 
dar,  Gera,  Abiud, 
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4  Abisue,  Naanuui,  Ahoe, 

5  Item,  Gera,  Sefulan,  y  Ilurain. 
O  Y  estos  son  los  hijos  de  Aliod, 

y  estos  son  las  cabezas  de  i)adres 
que  habitaron  en  Gabaa,  y  fueron 
trasportados  á  '']\Ianahat: 

7  ¿"s  ú  s((hcr,  Xahaman,  Aquías, 
y  (iera  :  este  los  trasportó,  y  en- 
gendró á  Oza,  y  Ahihud. 

8  Y  Saharaim  engendró  en  la  pro- 
vincia de  Moab,  después  cpie  dejó 
á  Ilusim  y  á  Bara  que  eran  sus 
nnijeres. 

9  Y  engendró  de  Codes  su  mujer 
á  Jobab,  Sebias,  Mosa,  Molcom, 

10  Jehus,  Sequías,  y  ^Marnui.  Es- 
tos son  sus  hijos,  cabezas  de 
familias. 

11  Mas  de  Husim  engendró  á 
Abitob,  y  á  Elííial. 

12  Y  los  hijos  de  Elfaal  fueron 
Jeber,  Misaam,  y  Samad,  el  cual 
ediflcó  á  Ono,  y  á  Lot  con  sus 
aldeas : 

13  Y  Barias  y  ''Sama;  estos  fue- 
ron las  cabezas  de  las  familias  de 
los  moradores  de  Ajalon.  Estos 
echaron  á  los  moradores  de  Get. 

14  Item,  Ahio,  Sesac,  Jerimot, 

15  Zabadías,  Arod,  Heder, 

10  Micael,  Jespa,  y  Joa,  hijos  de 
Barias. 

17  Y  Zabadías,  Mosollam,  Hezeci, 
Jeber, 

18  Jesamari,  Jezlia,  y  Jobab,  hi- 
jos de  Elfaal. 

19  Y  Jacim,  Zecri,  Zabdi, 

20  Elioenai,  Seletai,  Eliel, 

21  .Vdaias,  Baraias,  y  Samarat, 
hijos  de  Semeí. 

22  Y  Jefan,  Jeber,  Eliel, 

23  Abdon,  Zecri,  Hanan, 

24  Jananías,  Ilelam,  Anatotias, 

25  Jefdaias,  y  Eanuel,  hijos  de 
Sesac. 

20  Y  Samsari,  Jahorias,  Otolias, 

27  Jersias,  Elijas,  y  Zecri,  hijos 
de  Jerohara. 

28  Estos /iíerou  príncipes  de  fami- 
lias por  sus  linages,  capitanes,  y 
habitaron  en  Jerusalem. 

29  Y  en  Gabaon  habitaron  Abi- 
gabaon,  la  ''mujer  del  cual  se  lla- 
mó ]Maaca ; 

30  Y'  su  hijo  primogénito  Abdon, 
y  Sur,  Cis,  Baal,  Xadab, 

31  Gedor,  Ahio,  v  Zaquer. 
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.■>2  Y  ]\Iaeellot  engendró  ;i  Sa- 
niaa,  los  cuales  también  habitaron 
en  trente  de  sus  hermanos  en  Jeru- 
saleni  eon  sus  hermanos. 

oo  Y  "^^Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis 
engendró  á  Saúl,  y  Sanl  engendró 
á  -lonatan,  Melqui-sua,  ^Abiuadab, 
y  lOsbaal. 

.'54  Hijo  de  Jonatan  /«('Meri-baal, 
INIeri-baal  engendró  á  -  IMica. 

a")  Los  hijos  de  Miea.  fueron  Fi- 
ton,  Melee,  Taraa,  y  Ajaz. 

;>(!  Y  AJaz  engendró  á  Joada,  y 
Joada  engendró  á  Alamat,  y  á 
Aziuot,  y  á  Zamrí :  y  Zamrí  engen- 
dró á  INIosa : 

37  Y  Mosa  engendró  á  Banaa, 
hijo  del  cual  fué  'liafa,  hijo  del 
cual  fué  El  asa,  cuyo  hijo  fué  Asel. 

.')8  Y  los  hijos  de  Asel  fueron  seis, 
cuyos  nombres  son  lízricam,  Bo- 
cru,  Ismael,  Sarias,  Abdías  y  Ha- 
nan :  todos  estos  fueron  hijos  de 
Asel. 

Y  los  hijos  de  P]sec  su  her- 
mano fueron  Ulani  su  primogé- 
nito, Jehus  el  segundo,  Elifalet  el 
tercero. 

40  Y  fueron  los  hijos  de  Ulam 
varones  valientes  en  fuerzas,  íie- 
clieros  diestros,  los  cuales  tuvieron 
muchos  hijos  y  nietos,  ciento  y  cin- 
cu(ínta.  Todos  estos  fueron  de  los 
hijos  de  Benjamín. 

CAPITULO  IX. 

Jíecapitnlacion  de  los  ministros  del  divino  cul- 
to, q'ie  fueron  los  primeros  que  tuvieron 
asiento  en  .Jent.siüem.  II.  líepitese  la  des- 
cendencia de  Sanl. 

Y CONTADO  nodo  Israel  por 
el  órden  de  los  linages,  fueron 
escritos  en  el  libro  de  los  reyes 
d(;  Israel  y  de  Judá,  y  fueron 
trasi)ortados  á  Babilonia  i)or  su 
rcibelion. 

2  ''Los  ])ri meros  moradores  que 
fueron  jniestos  v.n  sus  iK)sesion(\s  en 
sus  ciudad(ís,  así  de  Israel,  como 
de  los  sacerdotes,  Levitas,  y  '  Na- 
ti neos, 

'.i  Los  cuales  habitaron  en  'Meru- 
salem,  de  los  hijos  de  Judá,  do  los 
hijos  de  Benjamin,  de  los  hijos  de 
lOíraiin  y  Manases : 

4  Otei,  hijo  d(!  Ammiud,  hijo  de 
Anirí,  hijo  de  Otruaí,  hijo  de  lion- 
ní,  de  los  hijos  de  Fares,  hijos  de 
Judá. 
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5  Y"  de  Siloni :  Asalas  el  jmmo- 
génito,  y  sus  hijos. 

(i  Y  de  los  hijos  de  Zara :  Jehuel, 
y  sus  hermanos,  seiscientos  y  no- 
venta. 

7  Item,  de  los  hijos  de  Benjamín : 
Salo,  hijo  de  Mosollam,  hijo  de  Od- 
via,  hijo  de  Asana ; 

8  Y  Jobanías,  hijo  de  Jeroham,  y 
Ela,  hijo  de  Ozi,  hijo  de  Mocori,  y 
Mosollam,  hijo  de  Safatías,  hijo  de 
Eahuel,  hijo  de  Jebanías: 

9  Y^  sus  hermanos  por  sus  linages 
fueron  nuevecientos  y  cincuenta  y 
seis.  Todos  estos  varones  fueron 
cabezas  de  padres  por  las  familias 
de  sus  padres. 

10  "Y  de  los  sacerdotes:  Jedaia, 
Joiarib,  Jaquin, 

11  Y  Azarías,  hijo  de  Releías, 
hijo  de  Mosollam,  hijo  de  Sadoc, 
hijo  de  Maraiot,  hijo  de  Aquitob, 
príncipe  de  la  casa  de  Dios. 

12  Item,  Adaias,  hijo  de  Jeroham, 
hijo  de  Fasur,  hijo  de  Mekiuías,  y 
Maasai,  hijo  de  Adiel,  hijo  de  ,Iez- 
ra,  hijo  de  Mosollam,  hijo  de  Mo- 
soUamit,  hijo  de  Einmer: 

13  Y  sus  licrmaiios  cabezas  de  fa- 
milias *le  sus  ])adres,  mil  y  siete- 
cientos  y  sesenta  hombres  valientes 
de  fuerzas  en  la  obra  del  ministe- 
rio de  la  casa  de  Dios. 

14  Y  de  los  Levitas:  Semeías, 
hijo  de  Ilassub,  hijo  de  Ezricam, 
hijo  de  Hasebias,  de  los  hijos  de 
JNÍerari ; 

15  Y  Bacbacar,  H<;res,  Galal,  y 
Matanías,  hijo  de  Micas,  hijo  de 
Zecri,  hijo  de  Asaf ; 

1()  Y  Abdías,  hijo  de  Semeías, 
hijo  de  Oalal,  hijo  Iditun  ;  y  Bara- 
(juías,  hijo  de  Asa,  liijo  de  lílcana, 
el  cual  habitó  en  las  aldeas  de 
Netofati. 

17  Y  porteros:  Sellum,  Accub, 
Telmon,  Ahimaii,  y  sus  hermanos: 
Sellum  era  la  cabeza. 

18  Y  hasta  ahora  han  sido  estos 
los  porteros  en  la  puerta  del  rey, 
que  está  al  oriente,  en  las  cuadrillas 
de  los  hijos  de  Leví. 

lí)  Y  Sellum,  hijo  de  Coré,  hijo  de 
Abiasaf,  hijo  de  Corá,  y  sus  her- 
manos i)or  la  casa  de  su  i)adre, 
los  Coritas,  tuvieron  cargo  de  la 
obra  del  ministerio  guardando  las 
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])iicM-tas  del  tabernáculo :  y  sus  pa- 
dres sobre  el  campo  de  Jeliová /ífe- 
ron  los  íi'uavdias  de  la  entrada. 

20  Y  '  Finees,  hijo  de  Eleazar, /«e 
capitán  sobre  ellos  antes,  siendo 
Jebová  con  él. 

21  Y  Zacarías,  liijo  de  Mosollamia, 
era  portero  de  la  i)uerta  del  taber- 
náculo del  testimonio. 

22  Todos  estos  ilustres  entre  los 
porteros  en  las  puertas /«eroíi  dos- 
cientos y  doce,  cuando  fueron  con- 
tados por  el  órden  de  sus  linages 
en  sus  aldeas :  á  los  cuales  consti- 
tuyó en  su  oficio  sDavid,  y  Samuel 
''el  vidente. 

23  Así  ellos  y  sus  hijos  eran  por- 
teros por  sus  veces  á  las  puertas  de 
la  casa  de  Jehová,  y  de  la  casa  del 
tabernáculo. 

24  Y  estaban  porteros  á  los  cuatro 
vientos ;  al  oriente,  al  occidente,  al 
septentrión,  y  al  mediodía. 

2o  Y  sus  hermanos,  que  estaban  en 
sus  aldeas,  venían  'cada  siete  días 
por  sus  tiempos  con  ellos. 

2G  Porque  estaban  en  el  oficio  cua- 
tro de  los  más  poderosos  de  los 
porteros,  los  cuales  eran  Levitas, 
que  tenían  cargo  de  las  cámaras,  y 
de  los  tesoros  de  la  casa  de  Dios. 

27  Estos  moraban  al  rededor  de 
la  casa  de  Dios,  porque  tenían  car- 
go de  la  guardia,  y  tenían  cargo  de 
abrir  cada  mañana. 

28  Algunos  de  estos  tenían  cargo 
de  los  vasos  del  ministerio,  los 
cuales  se  metían  por  cuenta,  y  se 
sacaban  por  cuenta. 

29  Y  algunos  de  ellos  tenían  cargo 
de  la  bajílla,  y  de  todos  los  vasos 
del  santuario,  y  de  la  harina,  y  del 
vino,  y  del  aceite,  y  del  incienso,  y 
de  las  especierías. 

'¿O  Y  algunos  de  los  hijos  de  los 
sacerdotes  hacían  los  ''ungüentos 
aromáticos. 

31  Y  Matatías,  uno  de  los  Levi- 
tas, primogénito  de  Sellum  Corita, 
tenia  cargo  'de  las  cosas  que  se 
hacían  en  la  sartén. 

32  Y  algunos  de  los  hijos  de  Caat, 
y  de  sus  hermanos,  '"tenían  el  car- 
go de  los  panes  de  la  proposición, 
los  cuales  ponían  por  orden  cada 
sábado. 

33  Y  de  estos  había  "cantores. 


I)ríncipes  de  familias  por  los  Leví- 
ta.s,  los  cuales  estaban  en  sus  cáma- 
ras, <'\(Mitos;  porque  de  dia  y  de 
noche  estaban  en  la  obra. 

34  Estos  eran  príncipes  d(;  fami- 
lias, por  los  Levitas  por  sus  lina- 
ges,  príncipes,  que  habitaban  en 
Jerusaleni. 

35  *¡  Y  en  Gabaon  habitaban  Abí- 
gabaon,  Jehíel ;  y  el  nombre  de  su 
mujer  cm^Maaca; 

3G  Y  su  hijo  primogénito,  Abdon, 
Sur,  Cis,  Baal,  Ner,  Nadab, 

37  Gedor,  Ahío,  Zacarías,  y  Ma- 
cellot. 

38  Item,  Macellot  engendró  á  Sa- 
maan,  y  estos  habitaban  en  Jeru- 
salem  también  con  sus  hermanos 
enfrente  de  ellos. 

30  pY  Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis 
engendró  á  Saúl,  y  Saúl  engendró 
á  Jonatan,  Melquísua,  Abínadab, 
y  Esbaal. 

40  É  hijo  de  Jonatan  fué  Merib-l)a- 
al:  y  Meríb-baal  engendró  á  Mica. 

41  Y  los  hijos  de  Mica  fueron 
Fíton,  Melec,  Taraa,  ""y  Ajaz. 

42  Ajaz  engendró  á  Jara,  y  Jara 
engendró  á  Alamat,  Azmot,  y 
Zamrí:  y  Zamrí  engendi'óá  Mosa: 

43  Y  Mosa  engendró  á  Banaa, 
cuyo  hijo  fué  Eafaia,  cuyo  hijo  fué 
Elasa,  cuyo  hijo  fué  Asel : 

44  Y  Asel  tuvo  seis  hijos:  los 
nombres  de  los  cuales  son  Ezrícam, 
líocru,  Ismael,  Sarías,  Abdías, 
Ilanan :  estos  fueron  los  hijos  de 
Asel. 

CAPITULO  X. 

Cuéntase  la  deshecha,  y  muerte  de  Saúl,  y  la 
causa  de  ella. 

•'T  OS  Filisteos  pelearon  con  T.-,- 

1  i  rael,  é  Israel  huyó  delante  de 
ellos,  y  cayeron  heridos  en  el  mon- 
te de  Gelboé. 

2  Y  los  Filisteos  siguieron  á  Saúl, 
y  á  sus  hijos;  y  matáron  los  Filis- 
teos á  Jonatan,  y  á  Abínadab,  y  á 
]\Ielquisua,  hijos  de  Saúl. 

3  Y  la  batalla  se  agravó  sobre 
Saúl,  y  alcanzáronle  los  flecheros, 
y  fué  herido  de  los  flecheros. 

4  Entonces  Saúl  dijo  á  su  escu- 
dero :  Saca  tu  espada,  y  pásame 
con  ella,  porque  no  vengan  estos 
incircuncisos,  y  escarnezcan  de  mí. 
Mas  su  escudero  no  quiso,  ixn'íjue 
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tenia  gran  miedo.  Entonces  Saúl 
tomó  la  espada,  y  echóse  sobre  ella, 

5  Y  como  su  escudero  vió  á  Saúl 
nuierto,  él  también  se  echó  sobre 
su  espada  y  matóse. 

()  Así  murió  Saúl,  y  sus  tres  liijos, 
y  toda  su  casa  murió  juntamente 
con  él. 

7  Y  viendo  todos  los  de  Israel  que 
habitaban  en  el  valle,  que  hablan 
huido,  y  que  Saúl  y  sus  hijos  eran 
nniertos,  dejaron  sus  ciudades,  y 
huyeron :  y  vinieron  los  Filisteos  y 
habitaron  en  ellas. 

8  Y  fué  que  viniendo  el  dia  s¡- 
íi'uifMite  los  Filisteos  á  despojar  los 
nuiertos,  hallaron  á  Saúl  y  á  sus  hi- 
jos tendidos  en  el  monte  de  Gelboé. 

í)  Y  después  (pie  le  hubieron  des- 
nudado, tomaron  su  cabeza,  y  sus 
armas,  y  enviáronZo  todo  á  la  tierra 
de  los  Filisteos  por  todas  partes, 
l)ara  que  fuese  denunciado  á  sus 
ídolos,  y  al  i)ueblo. 

10  ''Y  pusieron  sus  armas  en  el 
templo  de  su  dios :  y  colgaron  la 
cabeza  en  el  templo  de  Dagon. 

11  Y  oyendo  todos  los  de  Jabes 
de  Galaad  lo  (jne  los  Filisteos  ha- 
bían hecho  de  Saúl, 

12  Levantáronse  todos  los  valien- 
tes hombres,  y  tomaron  el  cuerpo 
de  Saúl,  y  los  ('U('r])()s  de  sus  hijos, 
y  trajéronlos  á  .labes  ;  y  enterraron 
sus  huesos  debajo  del  alcornoípie 
en  Jabes,  y  ayunaron  siete  días. 

1.'3  Así  murió  Saúl  por  su  ri^belion 
con  que  se  rebeló  contra  Jehová, 
'  contra  la  jialabra  de  Jehová,  la 
cual  no  guardó ;  y  ])orque  consultó 
al  pitón  ''pi't'gwdando ; 

14  Y  no  consultó  á  Jehová ;  por 
esta  causa  le  mató,  y  nrasi)asó  el 
reino  á  David,  hijo  de  Isaí. 

CAPITULO  XI. 

T)ori,!  ir„r,;,/o        Jl,.l,rn,i        trnijln  do  todo  Is- 
ni,  I  <;  ,/,•/■/,,„//,  „/    ,ln„>l,  iniiH,  i„,r  fixtrza  la 

ínr/'l/r:,:    .1,    S  I  n  I,  .      II.    Urrihlsr   r!  CUtálogO 

'ili'  los  rii rniii-s  ¡liisln:í>  qin;  t/stuban  en  el 
seriHcio  de  Darid. 

ENTONCES  nodo  Israel  se  jun- 
tó á  David  en  Hebron,  di- 
ciendo :  He  aquí,  nosotros  somos  tu 
hueso  y  tu  carne : 

2  Y^  demás  de  esto,  ayer  y  antea- 
yer, aun  cuando  Saúl  reinaba,  tú 
sa(;abas  y  metias  á  Israel.  Tam- 
bién Jehová  tu  Dios  te  ha  dicho : 
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Tú  ''apacentarás  mi  pueblo  Israel, 
y  tú  serás  principe  sobre  mi  pueblo 
Israel, 

3  Y'  vinieron  todos  los  ancianos 
de  Israel  al  rey  en  Hebron ;  y  Da- 
vid hizo  con  ellos  alianza  en  He- 
bron delante  de  Jehová;  y  ellos 
'ungieron  á  David  por  rey  sobre 
Israel,  conforme  á  la  palabra  de 
Jehová  por  mano  de  ''Sanniel, 

4  Entónces  David  con  todo  Is- 
rael se  '  fué  á  Jerusalem,  la  cual  es 
Jebus,  '^porque  allí  el  Jebuseo  era 
habitador  de  aquella  tierra, 

5  Y  los  de  Jebus  dijeron  á  David: 
No  entrarás  acá.  Mas  David  to- 
mó la  fortaleza  de  Sion,  <pie  es  la 
ciudad  de  David. 

G  Y  David  dijo :  El  que  primero 
hiriere  al  Jebuseo,  será  cabeza  y 
príncipe,  Entónces  subió  Joab, 
hijo  de  Sarvia,  el  primero,  y  fué 
hecho  príncipe. 

7  Y  David  habitó  en  la  fortaleza, 
y  por  esto  la  llamáron  la  ciudad  de 
David. 

8  Y  edificó  la  ciudad  al  derredor 
desde  Meló  hasta  la  cerca:  y  Joab 
reparó  el  resto  de  la  ciudad, 

9  Y  David  se  aumentaba,  yendo 
creciendo,  y  Jehová  de  los  ejércitos 
era  con  él, 

10  T¡  s  Estos  son  los  capitanes  de 
los  valientes  hombres  que  David 
tuvo,  y  los  (pie  le  ayudaron  en  su 
reino,  con  todo  Israel,  para  hacerle 
rey  sobre  Israel,  conforme  á  ''la 
palabra  de  Jehová, 

11  Y^  este  es  el  número  de  los  va- 
lientes que  David  tuvo:  Jesbaan, 
hijo  de  Hacamoní,  príncii)e  de  los 
treinta,  el  cual  blandió  su  lanza 
una  vez  contra  trescientos,  á  los 
cuales  mató, 

12  Tras  este  fué  Eleasar,  hijo  de 
Dodo,  Ahohita,  el  cual  era  entre 
los  tres  valientes. 

13  Este  estaba  con  David  en  Fes- 
domini,  estando  allí  juntos  en  ba- 
talla los  Filisteos :  y  había  allí  una 
suerte  de  tierra  llena  de  cebada,  y 
huyendo  el  pueblo  delante  de  los 
Filisteos, 

14  Jallos  se  pusieron  en  medio  de 
la  haza,  y  la  defendieron,  y  vencie- 
ron á  los  Filisteos ;  y  salvó  Jehová 
de  erran  salud. 
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15  Item,  tres  de  los  treinta  princi- 
l)íiles,  'descendieron  á  la  peña  á 
David,  á  la  cueva  de  Odollain,  es- 
tando el  canii)o  de  los  Filisteos 
''en  el  valle  de  líetaini. 

IG  Y  David  estaba  entonces  en  la 
fortaleza,  y  el  alojamiento  de  los 
Filisteos  estaba  en  Belén. 

17  Entonces  David  deseó,  y  dijo: 
¡  Oh  quién  me  diese  á  beber  de  las 
a.üuas  del  pozo  de  Belén,  que  está 
á  la  puerta ! 

18  Entonces  aquellos  tres  rompie- 
ron por  el  campo  de  los  Filisteos, 
y  sacaron  agua  del  pozo  de  Belén, 
que  está  á  la  puerta:  y  tomaron, 
y  trajéronla  á  David:  mas  él  no 
la  quiso  beber,  mas  derramóla  á 
Jebová,  y  dijo : 

11)  Guárdeme  mi  Dios  de  hacer 
esto  :  ¿liabia  ijo  de  beber  la  sangre 
de  estos  varones  con  sus  vidas,  que 
con  el  peligro  de  sus  vidas  la  han 
traido  !  Y  no  la  (piiso  beber.  Es- 
to hicieron  aquellos  tres  valientes. 

20  'Item,  Abisaí,  hermano  de 
Joab,  era  cabeza  de  los  tres,  el 
cual  blandió  su  lanza  sobre  tres- 
cientos, á  los  cuales  hirió :  y  en  los 
tres  fué  nombrado. 

21  Y  fué  el  más  ilustre  "'de  los 
tres,  en  los  segundos :  y  fué  prín- 
(•il)e  de  ellos :  mas  no  llegó  á  los 
tres  primeros. 

22  Banaías,  hijo  de  Joiada,  hijo  de 
varón  de  esfuerzo,  de  grandes  he- 
chos, de  Cabseel.  Este  "venció  los 
dos  leones  de  Moab.  El  mismo 
descendió,  é  hirió  un  león  en  mitad 
de  un  foso  en  tiempo  de  nieve. 

23  El  mismo  venció  á  un  Egipcio, 
hombre  de  medi<la  de  cinco  codos : 
y  el  Egii)cio  traia  una  lanza  como 
un  enjullo  de  tejedor :  y  él  <lescen- 
dió  á  él  con  un  bastón  ;  y  arrebató 
al  Egipcio  la  lanza  de  la  mano,  y 
matóle  con  su  misma  lanza. 

24  Esto  hizo  Banaías,  hijo  de 
Joiada,  y  fué  nombrado  entre  los 
tres  valientes, 

25  Y  fué  el  más  honrado  de  los 
treinta,  mas  no  llegó  á  los  tres.  A 
este  puso  David  en  su  consejo. 

20  Y  los  valientes  de  los  ejércitos 
fueron  "Asael,  hermano  de  Joab,  y 
iElcanan,  hijo  de  Dodo,  de  Belén, 

27  Samot  Arotita,Helles  Falonita, 


28  Ira,  hijo  de  Acces  Tecuita, 
Abiezer  Anatotita, 

29  Sobocai  II  usatita,  Ilai  Ahohita, 

30  ]Maharai  Netofatita,  Heled,  hijo 
de  Baana  Xetofatita, 

31  Etai,  hijo  de  líibai,  de  Gabaat, 
de  los  hijos  de  Benjamín,  Banaias 
Paratonita, 

32  Hurai  del  rio  de  Gaas,  Abiel 
Arbatita, 

33  Azmot  Bauramita,  Eliaba  Sa- 
labonita. 

34  Los  hijos  de  Assem  Gezonita, 
Jonatan,  hijo  de  Sage  Ararita, 

35  Ahiam,  hijo  de  Sacar  Ararita, 
Elifal,  hijo  de  L'r, 

30  Hefer  Meceratita,  Ahia  Fe- 
lonita, 

37  Jesro  Carmelita,  Xaharari,  hijo 
de  Azbai, 

38  Joel  hermano  de  Xatan,  ]Miba- 
har,  hijo  de  llagarai, 

31)  Selec  Amnionita,  Xaharai  Be- 
rotita,  escudero  de  Joab,  hijo  de 
Sarvia, 

40  Ira  Jetreo.  (iareb  Jetreo, 

41  Urías  Jetteo,  Zabad,  hijo  de 
Alai, 

42  Adina,  hijo  de  Siza  Eubenita, 
príncii)e  de  los  Eubenitas,  y  con  él 
treinta. 

43  Hanan,  hijo  de  Maaca,  y 
Josafat  Matanita, 

44  Ozías  Astarotita,  Sannna,  y 
Jehiel,  hijo  de  Hotan  Arorita, 

45  Jedihiel,  hijo  de  Samrí,  y  Joha 
su  hermano  Tosaita, 

4(>  Eliel  Mahumita,  Jeribai,  y 
Josaia,  hijo  de  Elnaam,  y  Jetma 
Moabita, 

47  Eliel,  y  Obed,y  Jasiel  Mosobia. 

CAPITrLO  XI 1. 

Jiecitase  el  catáloc/o  <h  Ins 
Darldih'  las  iri'hHsdels 

ItlOjendii  ijr  Siiiil. 

''TT^STOS  son  los  que  vinieron  á 
David  á  ''Siceleg  estando  él 
aun  encerrado  por  causa  de  Saúl, 
hijo  de  Gis :  y  eran  de  los  valien- 
tes, ayudadores  de  la  guerra, 

2  Armados  de  arcos,  y  usaban  de 
'  ambas  manos  en  tirar  piedi'as  con 
honda,  y  en  tirar  saetas  con  arco, 
de  los  hermanos  de  Saúl,  de  lien- 
jamin. 

3  VA  principal  era  Aliiezer,  y  Joas, 
hijos  de  Saniaa  (íabaatita;  v  -la- 
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ziel,  y  FiiUet,  hijos  de  Azmot;  y 
Baraea,  y  Jeliú  Aiuitotita. 

4  Item,  Ismaias  Oabaonita,  va- 
liente entre  los  treinta,  y  más  t]uv 
los  treinta.  Y  Jeremías,  ,Ielieziei, 
Joanan,  Jezabad  Gaderoíita, 

o  Elnzai,  y  Jerimut,  Baalias,  Sa- 
marlas y  Saíatias  Haruñta, 

G  Elcana,  y  Jesias,  y  Azarael, 
Joezer,  y  Jesbaam  de  Carehim ; 

7  Item,  Joela,  y  Zabadías,  hijos 
de  Jeroliam  de  Gedor. 

5  Y  también  de  los  de  Gad  se 
huyeron  ah/unos  á  David  en  la  for- 
taleza en  el  desierto,  valientes  de 
fuerzas,  y  hombres  de  guerra  para 
I)elear,  puestos  en  orden  con  escu- 
do y  pavés :  sus  rostros  como 
rostros  de  leones,  y  ligeros  como 
las  cabras  monteses. 

9  Eser  era  el  cai)itan,  Abdías  el 
segundo,  Eliab  el  tercero, 

10  Masmana  el  cuatro,  Jeremías 
el  quinto, 

11  Ethi  el  sexto,  Eliel  el  séptimo, 

12  Joanan  el  octavo,  Elzebad  el 
nono, 

13  Jeremías  el  décimo,  Macbaani 
el  onceno. 

14  Estos  fueron  los  capitanes  del 
ejército  de  los  hijos  de  Gad.  El  me- 
nor de  ellos  tenia  cargo  de  cien  hom- 
bres de  guerra,  y  el  mayor  de  mil. 

1-j  Estos  pasaron  el  Jordán  en  el 
mes  i)rimero,  cuando  habia  salido 
sobre  todas  sus  '  riberas;  é  hicieron 
huir  á  todos  los  de  los  valles  al 
oriente  y  al  poniente, 

IG  Asimismo  algunos  de  los  hijos 
de  Benjamín  y  de  Judá  vinieron  á 
David  á  la  fortaleza. 

17  Y  David  salió  á  ellos,  y  habló- 
les diciendo :  Si  habéis  venido  á 
mí  para  paz  y  para  ayudarme,  mi 
corazón  me  será  unido  con  voso- 
tros: mas  si  para  engañarme  por 
mis  enemigos,  siendo  mis  manos 
sin  iniíiuidad,  véalo  el  Dios  de 
nuestr<xs  ¡¡adres,  y  ai-gúyalo. 

J<S  pintonees  el  esi)íritu  se  envistió 
en  'Amasai,  príncipe  de  treinta,  y 
dijo :  Por  tí,  oh  David,  y  contigo, 
oh  hijo  de  Isaí.  Paz,  paz  contigo, 
y  paz  con  tus  ayudadores;  pues 
que  también  tu  liios  te  ayuda,  Y 
David  los  recibió,  y  púsolos  entre 
los  capitanes  de  la  cuadrilla, 
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11)  También  se  pasaron  á  David 
algunos  de  Manases,  *^cuaiido  vino 
con  los  Filisteos  á  la  batalla  contra 
Saúl,  aunque  no  les  ayudaron : 
por(iue  los  sátrapas  de  los  Filis- 
teos, habido  consejo,  le  enviaron, 
diciendo:  Con  nuestras  cabezas 
''se  i)asará  á  su  señor  Saúl, 

20  Así  que  viniendo  él  á  Siceleg 
se  pasaron  á  él  de  los  de  Manases, 
Ednas,  Jozabad,  Jedihiel,  Micael, 
Jozabad,  Eliud,  y  Salati,  prhicipes 
de  millares  de  los  de  ]\Ianases. 

21  Estos  ayudaron  á  David  contra 
^aquella  compañía:  ponpie  todos 
ellos  eran  valientes  hombres,  y 
fueron  capitanes  en  el  ejército, 

22  Porque  entónces  todos  los  dias 
venia  ayuda  á  David,  hasta  que  se 
hizo  im  grande  ejército,  como  ejér- 
cito de  Dios, 

23  Y  este  es  el  número  de  los 
príncipes  de  los  que  estaban  á 
punto  de  guerra,  y  ''vinieron  á  Da- 
vid, en  Hebron,  para  'traspasarle 
el  reino  de  Saúl,  conforme  á  la 
palabra  de  Jehová, 

24  De  los  hijos  de  Judá  que  traían 
escudo  y  lanza,  seis  mil  y  ochocien- 
tos, á  punto  de  guerra, 

25  De  los  hijos  de  Simeón  valien- 
tes hombres  de  esfuerzo  para  la 
guerra,  siete  mil  y  ciento, 

2G  De  los  hijos  de  Leví,  cuatro 
mil  y  seiscientos. 

27  Item,  Joiada  príncipe  de  Aa- 
ron,  y  con  él  tres  mil  y  siete 
cientos, 

28  Y  "Sadoc,  jóven  valiente  de 
fuerzas,  y  de  la  familia  de  su  pa- 
dre, veinte  y  dos  príncipes, 

29  De  los  hijos  de  Benjamín  her- 
manos de  Saúl,  tres  mil:  porque 
aun  en  aquel  tiempo  "muchos  de 
ellos  tenían  la  guarda  de  la  casa 
de  Saúl, 

30  Y^  de  los  hijos  de  Efralm,  vein- 
te mil  y  ochocientos  valientes  de 
esfuerzo,  varones  ilustres  en  las 
casas  de  sus  padres, 

31  De  la  media  tribu  de  Manases, 
diez  y  ocho  mil,  los  cuales  fueron 
tomados  i)or  lista,  para  venir  á 
poner  á  David  por  rey. 

32  Item,  de  los  hijos  d(;  Isacar, 
doscientos  ])ríncipes  ''entendidos 
en  los  tiempos,  y  sabios  de  lo  que 
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Israel  habia  de  hacer ;  cuyo  dicho 
seguiau  todos  sus  hermanos, 

3o  Iteui,  de  Zabulón  cincuenta 
mil,  que  salian  en  batalla  á  punto 
de  guerra,  con  todas  armas  de 
guerra,  aparejados  á  pelear  sin 
doblez  de  corazón. 

34  Item,  de  Neftalí  mil  príncipes, 
y  con  ellos  treinta  y  siete  mil  con 
escudo  y  lanza. 

35  L)e  los  de  Dan,  dispuestos  á 
pelear,  veinte  y  ocho  mil  y  seis- 
cientos. 

3G  Item,  de  Aser,  á  punto  de 
guerra,  y  aparejados  á  pelear,  cua- 
renta mil. 

37  Item,  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán, de  los  de  Euben,  y  de  los  de 
Gad,  y  de  la  media  tribu  de  Mana- 
ses, ciento  y  veinte  mil,  con  toda 
suerte  de  armas  de  guerra. 

38  Todos  estos  hombres  de  guerra 
á  punto  de  guerra,  vinieron  con 
corazón  perfecto  á  Hebron,  para 
poner  á  David  por  rey  sobre  todo 
Israel ;  y  asimismo  todos  los  demás 
de  Israel  teniau  un  corazón  para 
poner  á  David  por  rey. 

39  Y  estuvieron  allí  con  David 
tres  días,  comiendo  y  bebiendo; 
porque  sus  hermanos  les  habían 
aparejado. 

40  Y  asimismo  los  que  les  eran 
vecinos,  hasta  Isacar,  y  Zabulón,  y 
Neftalí,  trajeron  pan  en  asnos,  y 
camellos,  y  mulos,  y  bueyes;  co- 
mida, y  harina,  masas  de  higos,  y 
pasas,  vino,  y  aceite,  bueyes,  y 
ovejas  en  abundancia:  porque  en 
Israel  habia  alegría. 

CAPITULO  XIIL 

David,  con  consejo  de  todos  los  principales  de 
Israel,  hace  traer  el  arca  del  concierto  d  Je- 
rusalem  con  grande  solemnidad,  donde  Oza 
es  muerto  de  Dios. 

EXTÓNOES  David  tomó  conse- 
jo con  los  capitanes  de  los 
millares  y  de  los  cientos,  y  con 
todos  los  príncipes. 

2  Y  dijo  David  á  toda  la  congre- 
gación de  Israel :  Si  os  parece  bien, 
y  de  Jehová  nuestro  Dios,  enviare- 
mos á  todas  partes  á  nuestros  her- 
manos (jue  han  "quedado  en  todas 
las  tierras  de  Israel,  y  con  ellos  á 
los  sacerdotes  y  Levitas  en  sus  ciu- 
dades y  ejidos,  que  se  junten  con 
nosotros. 


3  Y  traigamos  el  arca  de  nues- 
tro Dios  á  nosotros ;  ''porque  desde 
el  tiempo  de  Saúl  no  la  hemos 
buscado. 

4  Y  dijeron  toda  la  congregación, 
que  se  hiciese  así :  ponqué  la  cosa 
parecía  bien  á  todo  el  pueblo. 

o  Entonces  David  juntó  á  todo 
Israel,  desde  ''Sihor  de  Egipto  has- 
ta entrar  en  Emat,  para  (¡ue  traje- 
sen el  arca  de  Dios  'de  Cariat- 
jarim. 

6  Y  subió  David,  y  todo  Israel  á 
'Baalata  de  Cariat-jarim,  que  es  en 
Judá,  para  pasar  de  allí  el  arca  de 
Jehová  Dios  «que  habita  entre  los 
(luerubiiies,  so&re  la  cual  su  nombre 
es  invocado. 

7  Y  llevaron  el  arca  de  Dios  ''so- 
bre un  carro  nuevo  kle  la  casa  de 
Abinadab:  y  Oza  y  su  hermano 
guiaban  el  carro. 

8  ''Y  David,  y  todo  Israel  hacían 
alegrías  delante  de  Dios  con  todas 
sus  fuerzas,  con  canciones,  arpas, 
salterios,  tamborinos,  címbalos,  y 
trompetas. 

9  Y  como  llegaron  á  la  era  de 
Quidon,  Oza  extendió  su  mano  al 
arca,  para  tenerla ;  porque  los  bue- 
yes se  apartaban. 

10  Y  el  furor  de  Jehová  se  encen- 
dió contra  Oza,  é  hirióle,  'porque 
habia  extendido  su  mano  al  arca : 
y  '"murió  allí  delante  de  Dios. 

11  Y  David  tuvo  pesar,  porque 
Jehová  habia  hecho  rotura  en  Oza  : 
y  llamó  á  aquel  lugar  Perez-oza 
hasta  hoy. 

12  Y  David  temió  á  Dios  aquel 
día,  y  dijo:  ¿Cómo  meteré  yo  con- 
migo el  arca  de  Dios  ? 

13  Y  no  trajo  David  á  su  casa  el 
arca  en  la  ciudad  de  David,  sino 
llevóla  á  casa  de  Obed-edoui  Ge- 
teo. 

14  "Y  el  arca  de  Dios  estuvo  en 
casa  de  Obed-edom,  en  su  casa, 
tres  meses:  y  bendijo  Jehová  "la 
casa  de  Obed-edom,  y  todas  las 
cosas  que  tenia. 

CAPITULO  XIV. 

A  David  le  nacen  hijos  en  Jerusnlem.   II.  Por 

Édos  veces  vence  á  los  Filisteos. 
"HIRAM  rey  de  Tiro  envió 
embajadores  á  David,  y  ma- 
dera de  cedro,  y  albaüiles,  y  car- 
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pinteros,  que  le  edificasen  una 
casa. 

2  Y  entendiendo  David  que  Jc- 
hová  le  babia  confirmado  por  rey 
sobie  Israel,  y  (jue  babia  ensalzado 
su  reino  sobre  su  pueblo  Israel, 

;i  Toüió  aun  David  mujeres  en 
Jerusalem,  y  engendró  David  aun 
bijos  é  bijas. 

4  Y  ''estos  son  los  nombres  de  los 
que  le  nacieron  en  Jerusalem :  Sa- 
nina,  Sobad,  Natán,  Salomón, 

')  .lebaliar,  EUsua,  Eliíalet, 

()  No<2,a,  Naíeg-,  Jaíías, 

7  Elisama,  Baal-jada,  y  Eliíalet. 

8  •[  Y  oyendo  los  Filisteos,  que 
'  David  era  ungido  por  rey  sobre 
todo  Israel,  subieron  todos  los  Filis- 
teos en  busca  de  David.  Y  como 
David  lo  oyó,  salió  contra  ellos. 

9  Y  vinieron  los  Filisteos,  y  ex- 
tendiéronse ''por  el  valle  de  lia- 
faim. 

10  Y  David  consultó  á  Dios,  di- 
ciendo: ¿Subiré  contra  los  Filis- 
teos? ¿Entregarlos  bas  en  mi 
mano  í  Y  Jebová  le  dijo :  Sube, 
(pie  yo  los  entregaré  en  tus  manos. 

11  Entónces  subieron  en  Baal- 
perazim,  y  allí  los  birió  David.  Y 
David  dijo :  Dios  rompió  mis  ene- 
migos por  mi  mano  como  se  rom- 
I)en  las  aguas.  Por  esto  llamaron 
el  nombre  de  aquel  lugar  Baal- 
l)('razim. 

V2  Y  dejaron  allí  sus  dioses,  y 
David  dijo,  que  los  quemasen  á 
fuego. 

13  '  Y  volviendo  los  Filisteos  á 
extenderse  por  el  valle, 

14  David  volvió  á  consultar  á 
Dios,  y  Dios  hi  di  jo  :  No  subas  tras 
ellos ;  sino  rodéalos,  '  [)ara  venir  á 
ellos  por  delante  de  los  nu)rales. 

1.5  Y  como  oyeres  venir  un  es- 
truendo por  las  copas  de  los  mo- 
rales, sal  luego  á  la  batalla:  i)or- 
qnc  Dios  saldrá  delante  de  tí,  y 
berirá  el  cam])o  de  los  Filisteos. 

1()  Y  David  lo  liizo  como  Dios 
le  mandó ;  é  birieron  el  canqm  de 
los  Filisteos,  desde  «(iabaon  basta 
Gazera. 

17  Y  ''el  nouibre  de  David  fué 
divulgado  i)<)r  todas  aípiellas  tier- 
ras; y  puso  Jebová  '(;1  temor  de 
David  sobre  todas  las  gentes. 
4.'5f) 
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!i  I  rinirirlin  á  SU 
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Mirni  ,s„  m,u,cr 
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por  haber  ccittdu  baili 

HIZO  también  casas  ])ara  sí  en 
la  ciudad  de  David,  y  labró 
un  lugar  para  el  arca  de  Dios,  ''y 
tendióle  una  tienda. 

2  Entónces  dijo  David:  El  ''arca 
de  Dios  no  debe  ser  traída  sino  i)or 
los  Levitas,  porque  á  ellos  ba  ele- 
gido Jebová  jjara  que  lleven  el 
arca  de  Jebová  y  le  sirvan  per- 
petuamente. 

3  Y  juntó  David  á  todo  Israel  en 
Jerusalem,  para  que  pasasen  el 
arca  de  Jebová  á  su  lugar,  que  él 
le  babia  ai)arejado. 

4  Juntó  también  David  á  los  bijos 
de  Aaron,  y  á  los  Levitas : 

5  De  los  bijos  de  Caat ;  Uriel  el 
principal,  y  sus  bermauos,  ciento  y 
veinte : 

G  De  los  bijos  de  Merari ;  Asaías 
el  principal,  y  sus  bermauos,  dos- 
cientos y  veinte : 

7  De  los  lujos  de  Gerson ;  Joel  el 
principal,  y  sus  bermanos,  ciento 
y  treinta : 

8  De  los  bijos  de  ''Elisañm;  Se- 
meías  el  princiijal,  y  sus  bermanos, 
doscientos  : 

9  De  los  bijos  de  "Hebron;  Eliel  el 
principal,  y  sus  bermanos,  ocbenta: 

10  De  los  bijos  de  Oziel ;  Amina- 
dab  el  i)rincipal,  y  sus  bermanos, 
ciento  y  doce. 

11  Y  llamó  también  David  á  Sa- 
doc,  y  á  Abiatar  sacerdotes,  y  á 
los  Levitas,  Uriel,  Asaías,  Joel,  Se- 
meías,  Eliel,  y  Aminadab, 

12  Y  (lijóles:  Vosotros  que  sois 
los  ])ríncipes  de  padres  entre  los 
Levitas,  santificáos  á  vosotros,  y  á 
vuestros  bermanos,  y  ])asád  el  arca 
de  Jebová  Dios  de  Israel  al  lugar 
que  le  be  aparejado. 

13  Porque  'por  no  haberlo  liecho  así 
vosotros  la  primera  vez,  *-'Jebová 
nuestro  Dios  liizo  en  nosotros  ro- 
tura; por  cuanto  no  le  buscamos 
según  la  ordenanza. 

14  Así  los  sacerdotes  y  los  Levi- 
tas se  santificaron  i)ara  traer,  el 
arca  d(?  Jebová  Dios  de  Israel. 

1.5  Y  los  bijos  de  los  Levitas  tra- 
jeron el  arca  de  Dios,  como  lo  ba- 
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l)ia  mandado  "'Moisés,  conforme  á 
la  palabra  de  Jebová,  puesta  sobre 
sus  hombros  las  barras. 

IG  Asimismo  dijo  David  á  los 
principales  de  los  Levitas,  que 
constituyesen  de  sus  liennanos 
cantores,  con  instrumentos  de 
música,  con  salterios,  y  arpas,  y 
címbalos,  que  resonasen,  y  alza- 
sen la  voz  en  alegría. 

17  Y  los  Levitas  constituyeron  á 
'  Hernán,  Lijo  de  Joi'l ;  y  de  sus 
hermanos,  á  ""Asaf,  hijo  de  Bara- 
quías ;  y  de  los  hijos  de  Merari,  y 
de  sus  hermanos,  á  'Etan,  hijo  de 
Casaias : 

18  Y  con  ellos  á  sus  hermanos  de 
la  segunda  orden,  á  Zacarías,  Ben, 
y  Jaziel :  Semiramot,  Jahiel,  Ani, 
Eliab,  Banaías,  Maasias,  y  Mata- 

¡  tias,  Elitalu,  Mácenlas,  Obed-edom 

I  y  Jehiel,  los  porteros. 

!  19  Item,  Eman,  Asaf,  y  Etan 
eran  canton\s,  los  cuales  alzaban  su 
voz  con  címbalos  de  metal. 

20  Y^  Zacarías,  Oziel,  Semiramot, 
Jahiel,  Ani,  Eliab,  Maasias,  y  Ba- 
naías, con  salterios  '"sobre  Alamot. 

21  Item,  :Matatías,  Elitalu,  Mace- 
nías,  Obed-edom,  Jehiel,  y  Ozazías 
cantaban  con  arpas  en  la  octava  so- 
brepujando. 

22  Y  Conenías,  príncipe  de  los 
Levitas,  en  la  profecía,  porque  el 
presidia  en  la  profecía,  por  cuanto 
era  entendido. 

23  Y  Bara(iuías  y  lílcana  eran  los 
porteros  del  arca. 

24  Itera,  Sebenías,  Josafiit,  Nata- 
nael,  Amasai,  Zacavía.^,  Banaías,  y 
Ellezer,  sacerdotes,  "tocaban  las 
trompetas    delante   del  arca  de 

j  Dios :  y  Obed-edom,  y  Jahias  eran 
Ijor teros  del  arca. 

2")  Y  "David,  y  los  ancianos  de 
Israel,  y  los  capitanes  de  los  mi- 
llares fueron  á  traer  el  arca  del 
concierto  de  Jehová  de  casa  de 
Obed-edom  con  ale<>rías. 

2()  Y"  ayudando  Dios  á  los  Levi- 
tas (pie  llevaban  el  arca  del  con- 
cierto de  Jehová,  sacrilicaban  siete 
novillos  y  siete  carneros. 

27  Y  David  iba  vestido  de  lino 
fino,  y  también  todos  los  Levitas 
que  llevaban  el  arca,  y  asimismo 
los  cantores :  y  Conenías  era  prín- 


cipe de  la  i)rofecía  de  los  cantores. 
Y  David  llevaba  sobre  sí  un  efod 
de  lino. 

28  ''De  esta  manera  todo  Israel 
llevaban  el  arca  del  concierto  de 
Jehová  con  júbilo,  y  sonido  de  bo- 
cinas, y  de  trompetas,  y  de  cíníba- 
los,  y  salterios,  y  arpas,  haciendo 
sonido. 

21)  Y"  "ícomo  el  arca  del  concierto 
de  Jehová  llegó  á  la  ciudad  de 
David,  Micol,  hija  de  Saúl,  mi- 
rando por  una  ventana  vió  ai  rey 
David  ([ue  saltalta  y  bailaba,  y 
menosprecióle  en  su  corazón. 

CAPITULO  XYI. 

Asentaihi  d  arca,  Bm-vl  señnhi  ilo  los  Lcritns 

njidnlrs  i.or.l  <1  .liri,,,.  ,„  ¡H  i st  f  r ¡n .  JI.  Cuil- 
'lL"l..'nA,:i.,^  .nn    ¡li.„  h'l  'h'!rl,.',i  llnn  /.,':- 

hurto. adn  ó  t'ii/u  ij  pueblo  á  ulubo.dn  ij  ylori- 
ficar  su  nombre. 

A  si  ''trajeron  el  arca  de  Dios:  y 
J\.  asentáronla  en  medio  de  la 
tienda,  (pie  David  habia  tendido 
para  elhi ;  y  ofrecieron  holocaus- 
tos y  paoílicos  delante  de  Dios. 

2  Y  como  I)a\id  hubo  acabado 
de  ofrecer  los  holocaustos  y  los 
pacíñcos,  bendijo  al  pueblo  en  el 
nombre  de  Jehová. 

3  Y"  rei)artió  á  todo  Israel,  así 
hombres  como  nmjeres,  á  cada 
uno  una  torta  de  i)an,  y  \ma  pieza_ 
de  carne,  y  un  frasco  de  vino. 

4  Y  puso  delante  del  arca  de  Je- 
hová ministros  de  los  Levitas  ([ue 
"'contasen,  y  glorificasen,  y  loasen 
á  Jello^  ;i  Dios  de  Israel. 

o  Asaf  era  el  j)riniero  :  el  segun- 
do después  de  <''!  Zararías,  Jeiel, 
Semiramot,  Jaliicl.  >íatatías,  Eli- 
ab, Banaías,  ( )l)('(l-(MlíMn.  y  Jehiel, 
con  sus  instrumentos  de  .salterios 
y  arpas ;  y  Asaf  resonaba  con  cím- 
balos ; 

G  Y  Banaías  y  Jahiel,  sacerdotes, 
continuamente  con  tr()nq)etas  de- 
lante del  arca  del  concierto  de  Dios. 

7  *!,  Entónces  en  a(piel  dia  dió 
David  '  principió  á  ghmíicar.  co)i 
sus  salmos,  á  Jehová  por  mano  de 
Asaf,  y  de  sus  hermanos : 

8  ''Alabád  á  Jehová,  invocád  su 
nombre,  hacf^'d  notorias  en  los  pue- 
blos sus  obras. 

9  Cantád  á  él,  salmead  á  él,  ha- 
blád  de  todas  sus  maravillas. 
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•Gén.  ir.  2. 
y  26.  .5.  y  28. 
13.  y  35. 11. 


10  Gloriaos  en  su  santo  nombre, 
aléjí;rese  el  corazón  de  los  que  bus- 
can á  Jeliová. 

11  Buscad  á  Jeliová  y  á  su  for- 
taleza :  buscad  su  rostro  continua- 
mente. 

12  Hacéd  memoria  de  sus  ma- 
ravillas, que  ha  hecho,  de  sus 
prodigios,  y  de  los  juicios  de  su 
boca ; 

13  Simiente  de  Israel  su  siervo, 
hijos  de  Jacob  sus  escogidos. 

14  Jehová,  él  es  nuestro  Dios ;  sus 
juicios  en  toda  la  tierra. 

15  Haced  memoria  de  su  alianza 
l)erpetuamente,  y  de  la  palabra  que 
él  mandó  en  mil  generaciones. 

IG  La  cual  ('/'Concertó  con  Abra- 
ham,  y  de  su  juraincnto  á  Isaac. 

17  La  cual  ('/  contírmó  á  Jacob 
por  estatuto,  y  á  Israel  en  concierto 
eterno, 

18  Diciendo:  A  tí  daré  la  tierra 
de  Canaan,  cuerda  de  vuestra  he- 
rencia : 

19  Siendo  vosotros  'pocos  hombres 
en  luiniero,  y  i)eregriuos  en  ella. 

20  Y  anduvieron  de  nación  en 
nación,  y  de  mi  reino  á  otro 
pueblo. 

21  No  permitió  que  nadie  los  opri- 
mit'se :  antes  por  amor  de  ellos 
^'castigó  los  reyes. 

22  ''No  tocpiéis  á  mis  ungidos,  ni 
hagáis  mal  á  mis  profetas. 

23  'Cantad  á  Jehová  toda  la  tier- 
ra :  anunciád  cada  dia  su  salud. 

24  Contád  entre  las  gentes  su 
gloria,  y  en  todos  los  pueblos  sus 
maravillas. 

25  Porque  grande  es  Jehová,  y 
digno  de  ser  grandemente  loado,  y 
de  ser  temido  sobre  todos  los  dioses. 

2(>  l*orque  todos  los  dioses  'Hle 
los  pueblos  son  nada:  mas  Jehová 
hizo  los  cielos. 

27  Potencia  y  hermosura  están 
delante  de  él:  fortaleza  y  alegría 
en  su  morada. 

28  Atribuid  á  Jehová,  oh  familias 
de  pueblos,  atribuid  á  Jehová  glo- 
ria y  poderío. 

2í)'Atribuíd  á  Jehová  la  gloria  de 
su  nombre :  traed  i)resente,  y  venid 
delante  de  él :  ]m)stráos  delante 
de  Jííhová  eu  la  hermosura  de  su 
santidad. 
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80  Teniéd  delante  de  su  presen- 
cia toda  la  tierra:  que  el  mundo 
está  afirmando  i)ara  que  no  se 
mueva. 

31  Los  cielos  se  alegren,  y  la 
tierra  se  goce ;  y  digan  en  las  na- 
ciones extrañas:  Jehová  reina. 

32  La  mar  truene,  y  todo  lo  que 
en  ella  está:  alégrese  el  campo,  y 
totlo  lo  que  contiene. 

o3  Entonces  cantáran  los  árboles 
de  los  bosques  delante  de  Jehová ; 
poniue  viene  á  juzgar  la  tierra. 

34  'Confesád  á  Jehová,  poiipie  es 
bueno ;  porque  su  misericordia  es 
eterna. 

35  "'  Y  decid :  Sálvanos,  Dios,  sa- 
lud nuestra:  júntanos,  y  líbranos 
de  las  gentes,  para  que  gloriñípie- 
mos  tu  santo  nombre,  y  nos  glorie- 
mos en  tu  alabanza. 

36  "Bendito  sea  Jehová  Dios  de 
Israel  de  eternidad  á  eternidad :  y 
digan  "todos  los  pueblos:  Amen, 
y  alabanza  á  Jehová. 

37  Y'^  dejó  allí  delante  del  arca  del 
concierto  de  Jeliová  á  Asaf  y  á  sus 
hermanos,  para  que  ministrasen 
continuamente  delante  del  arca, 
cada  cosa  en  su  dia. 

38  Y  á  Obed-edom,  y  á  sus  her- 
manos, sesenta  y  ocho ;  y  á  Obed- 
edoin,  hijo  de  Iditun,  y  á  Oza,  por 
porteros : 

39  Y  á  Sadoc  el  sacerdote,  y  á 
sus  hermanos  los  sacerdotes,  i' de- 
lante del  tabernáculo  de  Jehová, 
•'en  el  alto  que  estaba  en  Gabaon, 

40  Para  que  sacrificasen  holo- 
caustos á  Jehová  en  el  altar  del 
holocausto  continuamente,  'maña- 
na y  tarde,  conforme  á  todo  lo  que 
está  escrito  en  la  ley  de  Jehová, 
que  el  mandó  á  Israel. 

41  Y  con  ellos  á  Heñían,  y  á  Idi- 
tun, y  los  otros  escogidos,  declara- 
dos por  sus  nombres,  para  glorificar 
á  Jehová:  "porque  su  misericordia 
es  eterna. 

42  Y  con  ellos  á  Heman,  y  á  Idi- 
tun con  tromi)etas  y  címbalos  para 
sonar,  con  otros  instrumentos  de 
música  de  Dios :  y  los  hijos  de  Idi- 
tun i)or  porteros. 

43  '  Y  todo  el  pueblo  se  fué  cada 
uno  á  su  casa :  y  David  se  volvió 
para  bendecir  su  casa. 


I.  DE  LAS  CRÓNICAS,  XVII. 


CAPITULO  XVI r. 

DcUhcrandi)  David  de  edificar  l<  >ii¡di>  al  Se- 
ñar, le  e.i  mandada  que  deje  eslc  njicin  para 
el  hijo  que  Diax  le  dará,  al  mal  Üin.-i  pro- 
mete eternidad  de  su  rrimi.  11.  David  humi- 
llándose delante  d'  Ih'^sh  },.',■(•  (jraeiaspor 
la  promesa,  y  le  i>i,ir  ,,iir  lo  conjirme  con  el 
cumplimiento. 

Y "ACONTECIÓ  que  morando 
David  en  su  casa,  David  dijo 
al  profeta  Natán :  He  aquí,  yo  ha- 
bito en  casa  de  cedro,  y  el  arca 
del  concierto  de  Jehová  debajo  de 
cortinas. 

2  Y  Natán  dijo  á  David :  Haz  to- 
do lo  <iue  está  en  tu  corazón,  por- 
que Dios  es  contigo. 

3  En  aquella  misma  noche  ñié 
palabra  de  Dios  á  Natán,  diciendo: 

4  Vé  y  di  á  David  mi  siervo :  Así 
dijo  Jehová:  Tú  no  me  edificarás 
casa  en  que  habite ; 

5  Porque  no  he  habitado  en  ca- 
sa alguna  desde  el  dia  que  saqué 
á  los  hijos  de  Israel  hasta  hoy : 
ántes  estuve  de  tienda  en  tienda, 
y  de  tabernáculo  en  tabernáculo. 

6  En  todo  cuanto  anduve  con 
todo  Israel,  ¿hablé  una  palabra  á 
alguno  de  los  jueces  de  Israel,  á 
los  cuales  mandé  que  apacentasen 
mi  pueblo,  para  decii'les :  Por  qué 
no  me  edificáis  tina  casa  de  cedro  I 

7  Por  tanto  ahora  dirás  á  mi 
siervo  David :  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos:  Yo  te  tomé  de  la 
majada  de  detras  del  ganado,  para 
que  fueses  ijríncipe  sobre  mi  pue- 
blo Israel : 

8  Y  he  sido  contigo  en  todo 
cuanto  has  andado:  y  he  talado 
á  todos  tus  enemigos  de  delante 
de  tí,  y  héte  hecho  grande  nom- 
bre, como  el  nombre  de  los  gran- 
des que  son  en  la  tierra. 

9  Asimismo  he  puesto  Ingar  á  mi 
pueblo  Israel,  y  le  he  i)lantado 
para  que  habite  por  sí,  y  (pie  no 
sea  más  con  movido;  ni  los  hijos 
de  iniquidad  le  consumirán  más, 
como  ántes. 

10  Y'  desde  el  tiempo  que  puse 
los  jueces  sobre  mi  pueblo  Israel, 
humillé  á  todos  tus  enemigos;  y 
te  hice  anunciar :  Jehová  te  ha  de 
edificar  casa. 

11  Y  será,  que  cuando  tus  días 
fueren  cumi)lid<)s  para  irte  con  tus 
padres,  despertaré  tu  simiente  des- 


l)uesde  tí,  hi  cual  será  de  tus  hijos: 
y  alinnarc  su  reino. 

VI  E.st(^  nu>  edificará  casa,  y  yo 
coníirniaré  su  trono  eternahnente. 

13  Yo  le  seré  por  padre,  y  él  me 
será  por  hijo:  y  no  quitaré  de  él  j 
mi  misericordia,  como  la  quité  de 
aquel  que  fué  ántes  de  tí : 

14  ]Mas  "yo  le  confirmaré  en  mi 
casa,  y  en  mi  reino  eterna! mente  : 
y  su  trono  será  firme  para  siempre. 

15  Conforme  á  todas  estas  pala- 
bras, y  conforme  á  toda  esta  visión, 
así  habló  Natán  á  David. 

lü  ■[  "^Y  entró  el  rey  David,  y  | 
estuvo  delante  de  Jehová,  y  dijo : 
Jehová  Dios,  ¿<iuién  soy  yo,  y 
cual  es  mi  casa,  (pie  me  has  traído 
hasta  este  lugar? 

17  Y  aun  esto,  oh  Dios,  te  ha 
parecido  poco,  sino  (pie  hayas  ha- 
blado de  la  casa  de  tu  siervo  para 
más  léjos,  y  me  hayas  mirado  co- 
mo á  un  hombre  excelente,  Jeho- 
vá Dios. 

18  ¿Qué  más  puede  añadir  David, 
iñáiendo  de  tí  para  glorificar  tu  sier- 
vo ?    Mas  tú  conoces  á  tu  siervo. 

19  Oh  Jehová,  jjor  amor  de  tu 
siervo,  y  según  tu  corazón  has  he- 
cho toda  esta  grandeza,  para  hacer 
notorias  todas  tus  grandezas. 

20  Jehoví'i,  no  hay  semejante  á 
tí,  ni  hay  Dios  sino  tú,  según  to- 
das las  cosas  que  habemos  oido 
con  nuestros  oídos. 

21  ¿Y  qué  gente  hay  en  la  tierra 
como  tu  pueblo  Israel,  cuyo  Dios 
fuese  y  se  redimiese  un  pueblo, 
para  hacerte  nombie,  grandezas, 
y  maravillas,  echando  las  gentes 
de  delante  (le  tu  pueblo,  que  tú 
redimiste  de  Egipto  I 

22  Tú  te  has  i)uesto  á  tu  pueblo 
Israel,  que  sea  tu  pueblo  i)ara 
siempre,  y  que  tú,  Jehová,  fueses 
su  Dios. 

23  Ahora  pues,  Jehová,  la  pala- 
bra que  has  hablado  acerca  de  tu 
siervo  y  de  su  casa,  sea  firme  para 
siempre,  y  haz  como  has  dicho. 

24  Y  permanezca,  y  sea  engran- 
decido tu  nombre  para  siempre, 
para  que  se  diga:  Jehová  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel,  es  Dios 
(le  Israel,  y  la  casa  de  tu  siervo 
David  sea  firme  delante  de  tí. 
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25  Porque  tú,  Dios  mió,  revelaste 
al  oido  á  tu  siervo  que  le  has  de 
ediíicar  casa,  por  tanto  tu  mícvno 
ha  tomado  atrevimiento  de  orar 
dí'lante  de  tí, 

'lii  Aliora  i)nes,  Jeliová,  tú  eres 
el  Dios  que  has  hablado  de  tu 
siervo  este  bien. 

27  Y  ahora  has  querido  bendecir 
la  casa  de  tu  siervo,  para  que  pev- 
manezca  perpetuamente  delante  de 
tí :  porque  tu  Jeho\  á  la  has  bende- 
cido, y  será  bendita  para  siempre. 

CAPITULO  XVIII. 

Dai-id  ha  victoria  de  los  Filisteos,  de  los  Moa- 
hilas,  de  Adarezer  rey  de  Soba,  de  los  jSiros, 
de  los  Idumeos. 

DI^SPUES  de  estas  cosas  acon- 
teció, (jue  David  hirió  á  los 
Filisteos,  y  los  humilló ;  y  tomó  á 
Get,  y  á  sus  villas  de  mano  de  los 
Filisteos. 

2  También  hirió  á  Moab;  y  los 
Moabitas  íuerou  siervos  de  David, 
trayéudole  presente. 

3  Asimismo  hirió  David  á  Adare- 
zer rey  de  Soba  en  Hemat,  yendo 
él  á  afirmar  su  término  al  rio  de 
Éiifrates. 

■í  Y  tomóles  David  mil  carros,  y 
'"siete  mil  de  á  caballo,  y  veinte 
mil  hombres  de  á  pié:  y  desjarretó 
David  todos  los  carros;  mas  dejó 
cien  carros. 

5  Y  viniendo  Siria,  la  de  Damasco, 
en  ayuda  de  Adarezer  rey  de  Soba, 
David  hirió  de  los  Siros  veinte  y 
dos  mil  varones. 

G  Y  puso  David  guarnición  en  Si- 
ria, la  de  Damasco,  y  los  Siros 
fueron  hechos  siervos  de  David, 
trayéudole  presente :  ponpie  Je- 
liová salvaba  á  David  donde  quiera 
que  iba, 

7  Tomó  también  David  los  escudos 
de  oro,  (]ue  traían  los  siervos  de 
Adarezer,  y  metiólos  en  Jerusalem, 

S  A  si  misino  de  Tebat,  y  de  ('un, 
ciudades  de  Aihuezer,  tomó  David 
muy  mucho  metal,  de  que  '  Salo- 
món hizo  el  mar  de  metal,  las  co- 
lunuias,  y  vasos  de  metal. 

9  Y  oyendo  Tou  rey  de  Hemat, 
ípu;  David  hal)ia  deshecho  á  todo 
el  ejéi-cito  de  ^Vdarezer  rey  de  Soba, 

10  Envió  á  Adoram  su  hijo  al  rey 
David  á  saludarle,  y  á  bendecirle 
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])or  haber  peleado  con  Adarezer,  y 
liaberle  vencido:  porque  Tou  tenia 
i^uerra  con  Adarezer.  Y  envióle 
todos  los  vasos  de  oro,  de  plata,  y 
de  metal ; 

11  Los  cuales  el  rey  David  dedicó 
á  Jehová,  con  la  plata  y  oro  que 
había  tomado  de  todas  las  nacio- 
nes, de  Edom,  de  Moab,  de  los 
hijos  de  Ammou,  de  los  Filisteos, 
y  de  Auuilec. 

12  Item,  Abisal,  hijo  de  Sarvia, 
hirió  á  Edom  en  el  valle  de  la  sal 
'•diez  y  ocho  mil  hombres. 

13  '^Y  puso  guarnición  en  Edom, 
y  todos  los  Idumeos  fueron  siervos 
de  David :  porque  Jehová  guarda- 
ba á  David  donde  quiera  que  iba. 

14  Y  reinó  David  sobre  todo  Is- 
rael, y  hacia  juicio  y  justicia  á 
todo  su  pueblo. 

15  Y  Joab,  hijo  de  Sarvia,  era 
general  del  ejército,  y  Josafat,  hijo 
(le  Ahilud,  canciller. 

1()  Y  Sadoc,  hijo  de  Aquitob,  y 
Abimelec,  hijo  de  Abiatar,  eran 
sacerdotes ;  y  Susa  el  escriba. 

17  'Item,  Banaías,  hijo  de  Joiada, 
era  sobre  los  Cereteos  y  Feleteos : 
y  los  hijos  de  David  eran  los  prín- 
cipes á  la  mano  del  rey, 

(wrrrrLo  xix. 

Afrentando  i/nimiir/i/i-  i  /  rr¡i  di'  Ins  Ammoni- 
tas  á  los  eiu/Kiiiitlorrs  ijiir  Ddcid  habla  en- 
viado d  ciinsnldde  de  la  muerte  de  su  padre, 
Dacid  les  hace  guerra,  y  ha  de  ellos  una 
victoria. 

D ESPUES  de  estas  cosas  ''acon- 
teció que  Naas  rey  de  los 
hijos  de  Ammou  murió,  y  reinó  en 
su  lugar  Hanon  su  hijo. 

2  Y  dijo  David :  Yo  haré  miseri- 
cordia con  Hanon,  hijo  de  Xaas, 
l)orque  también  su  padre  hizo  con- 
migo mis(n'icordia.  Así  David  en- 
vió embajadores,  que  le  consolasen 
de  la  muerte  de  su  i^adre.  Y  ve- 
nidos los  siervos  de  David  en  la 
tierra  d(?  los  hijos  de  Anuuon  á 
Hanon,  ])ara  consolarle, 

3  Los  ])ríii('ip(s  de  los  hijos  de 
Ammon  dijeron  á  Hanon:  ¿Honra 
ahora  David  á  tu  i)adre  á  tu  pare- 
ceu,  que  te  ha  enviado  consola- 
dores!  ;  Xo  \  icnen  ántes  sus 
siervos  á  lí  p.na  escudriñar,  é  in- 
quirir, y  icconocer  la  tierra  ? 

4  Entonces  Hanon  tomó  los  sier- 
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vos  de  David,  y  rapólos,  y  cortóles 
los  vestidos  por  uiedio  hasta  las 
nalgas,  y  enviólos. 

5  Y  ellos  se  fueron,  y  fué  dada  la 
nueva  á  David  de  a<iuellos  varones, 
y  él  envió  á  reeebirlos,  porípie  es- 
taban muy  afrentados.  Y  díjoles 
el  rey :  Estaos  en  Jericó  basta  (pie 
os  crezca  la  barba,  y  entonces  vol- 
veréis. 

G  Y  viendo  los  liijos  de  .Vninion 
que  se  liabian  hecho  odiosos  á  Da- 
vid, envió  Hanon  y  los  hijos  de 
Amnion  mil  talentos  de  ])lata,  para 
tomar  á  sueldo  de  la  Siria  de  los 
rios,  y  de  la  Siria  de  Maacn,  ''y  de 
Soba,  carros  y  gente  de  á  caballo. 

7  Y  tomaron  á  sueldo  treinta  y 
dos  mil  carros,  y  al  rey  de  3Iaaca 
y  á  su  pueblo;  los  cuales  vinieron, 
y  asentaron  su  campo  delante  de 
Medaba.  Y  juntáronse  también 
los  hijos  de  Anunon  de  sus  ciu- 
dades, y  vinieron  á  la  guerra. 

8  David  oyéndolo,  envió  á  Joab, 
y  á  todo  el  ejército  de  los  valientes 
hombres. 

9  Y  los  hijos  de  Ammon  salieron, 
y  ordenaron  su  escuadrón  á  la  en- 
trada de  la  ciudad ;  y  los  reyes  que 
hablan  venido  estaban  por  sí  en  el 
cami)o. 

10  Y  viendo  Joab  que  la  haz  de 
la  batalla  estaba  contra  él  delante 
y  á  las  esi)aldas.  escogió  de  todos 
los  más  escogidos  ()ue  habia  en 
Israel,  y  ordenó  su  escuadrón  con- 
tra los  Siros. 

11  Y  la  resta  del  pueblo  le  puso 
en  mano  de  Abisaí  su  hermano, 
ordenándoles  en  escuadrón  contra 
los  Ammonitas. 

12  Y  dijo  :  Si  los  Siros  fueren  más 
fuertes  que  yo,  tú  me  salvarás ;  y 
si  los  Anunonitas  fueren  más  fuer- 
tes (pie  tú,  yo  te  salvaré. 

13  Esfuérzate,  y  esforcémosnos 
por  nuestro  i)ueblo,  y  por  las  ciu- 
dades de  nuestro  Dios ;  y  haga  Je- 
hová  lo  (pie  bien  le  pareciere. 

14  Y  acercóse  Joab  y  el  pueblo 
que  tenia  consigo  i)ara  i)elear  con 
los  Siros;  mas  ellos  huyeron  de- 
lante de  él. 

l.~)  Entónces  los  hijos  de  Ammon 
viendo  que  los  Siros  hablan  huido, 
huveron  también  ellos  delante  de 


Abisaí  su  hermano,  y  entráronse 
en  la  ciudad.  Y  Joab  se  volvió 
á  Jerusalem. 

1(!  Y  viendo  los  Siros  que  hablan 
caido  delante  de  Israel,  enviaron 
embajadores,  y  trajeron  á  los  Siros, 
que  estaban  de  la  otra  i>arte  del 
rio,  cuyo  capitán  era  Sofac,  general 
del  ejército  de  Adarczcr. 

17  Y  como  el  aviso  fué  dado  á 
David,  juntó  á  todo  Israel:  y  pa- 
sando el  Jordán  \\uo  á  ellos,  y 
ordenó  contra  ellos  su  (ejército.  Y 
como  David  hubo  ordenado  su  es- 
cuadrón contra  ellos,  ellos  pelearon 
con  él. 

18  ]Mas  el  Siró  huyó  delante  de 
Israel,  y  mató  David  de  los  Siros 
siete  mil  //ojíí/^/ts  íJc  Jos  (¡uc  pihdhan 
en  carros,  y  cuarenta  mil  hombres 
de  á  pié :  asimismo  mató  á  Sofac 
general  del  ejército. 

19  Y  viendo  los  Siros  de  Adare- 
zer,  que  hablan  caido  delante  de 
Israel,  concertaron  paz  con  David, 
y  fueron  sus  siervos :  y  nunca  más 
el  Siró  quiso  ayudar  á  los  hijos  de 
Ammon. 

CAriTULO  XX. 

I)rn¡,l  rrnrl,!.,^   ,1,1  t,.,h,  A„l  m lüt  los 

,;,sti,i.,  ri,r'r,...,.,n  „l,^  ,„„■  s„  i„j„ri„.  11. 
11,1  trrs  ,-¿rl,,ri,is  ,1,:  loa  FiUat,-,>s. 

Y "ACONTECIÓ  á  la  vuelta 
del  año,  en  el  tiempo  que  sue- 
len los  reyes  salir  á  la  f/uerra,  que 
Joab  sacó  las  fuerzas  (Íel  ejército, 
y  destruye)  la  tierra  de  los  hijos  de 
Ammon,  y  vino  y  cercó  á  Kabba. 
Y  David  estaba  en  Jerusalem :  y 
'•Joab  hirió  á  Rabba,  y  destruyóla. 

2  Y  David  '  tomó  la  corona  de  su 
rey  de  encima  de  su  cabeza,  y  ha- 
llóla de  peso  de  un  talento  de  oro, 
y  habia  en  ella  piedras  ])reciosas,  y 
fué  2)uesta  sobre  la  cabeza  de  Da- 
vid. Y  ademas  de  esto  sacó  de  la 
ciudad  un  muy  gran  des])ojo. 

3  Y  sacó  al  puel)lo,  (¡ue  estaba  en 
ella,  y  aserrólos  con  sierras,  y  con 
trillos  de  hierro,  y  segures.  Lo 
mismo  hizo  David  á  todas  las  ciu- 
dades de  los  hijos  de  Ammon :  y 
David  con  todo  el  pueblo  se  volvió 
á  Jerusalem. 

4  *  Después  de  esto  aconteció 
que  ''se  levantó  guerra  en  Gazer 
con  los  Filisteos ;  é  hirió  *"  Sobocai 
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Husatita  á  Safai  de  los  hijos  de  los 
gigantes,  y  fnevou  Imiiiillados. 

5  Y  V()l\i(')  á  le\;mtavse  guerra 
con  los  Filisteos,  é  hirió  Elcanan, 
hijo  (le  Jair,  á  Lahnii  hermano  de 
(Joliat  Jetteo,  cnya  asta  de  lanza 
era  como  nn  enjullo  de  tejedores. 

ü  Y  volvió  'á  haber  guerra  en 
Get,  y  hnbo  allí  un  A  aron  de  medi- 
da, el  cual  tenia  seis  dedos  en  cada 
pié,  y  seis  dedos  en  cada  mano, 
veintt^  y  cuatro;  y  también  era 
hijo  de  l\aía. 

7  Este  desafió  á  Israel,  y  Jonatan, 
hijo  de  Samaa,  hermano  de  David, 
le  hirió. 

8  Estos  fueron  hijos  de  Eafa  en 
Get,  los  cuales  cayeron  i)or  la  ma- 
no de  David,  y  de  sus  siervos. 

CAPITULO  XXI. 

Contando  David  el  pueblo  por  inducimiento  de 
Salan  mueren  de  él.  de  pestilencia,  setenta 
mil  hombres.  II.  La  pestilencia  cesa  ofre- 
ciendo David  sacrificio  por  amonestación 
del  ángel. 

^ /CAS ''Satanás  se  levantó  contra 
IV jL  Israel,  é  incitó  á  David  á  que 
contase  á  Israel. 

2  Y^  dijo  David  á  Joab  y  á  los 
príncipes  del  pueblo :  Id,  contad 
á  Israel  desde  Beer-seba  hasta 
Dan,  y  ^'traédme  el  niimero  de 
ellos,  para  (pie  yo  lo  sepa. 

dijo  Joab :  Añada  Jehová  á 
su  i)U(íblo  cien  veces  otros  tantos, 
líey  s(M*ior  mió:  ¿no  son  todos  es- 
tos siervos  de  mi  señor!  ¿Para 
(lué  procura  esto  mi  señor  ?  ¿  Para 
qué  sea  por  ix'cado  á  Israel  ? 

4  Mas  el  mandamiento  del  rey 
pudo  más  qne  Joab :  y  salió  Joab, 
y  fué  i)or  todo  Israel ;  y  volvió  á 
Jerusaiem,  y  dió  Joab  la  cuenta 
del  número  del  ])ueblo  á  David. 

;-)  Y  fué  todo  Israel  (jue  sacaban 
espada  once  veces  cien  n)il :  y  de 
Judá  cuatrocientos  y  setenta  mil 
hombres  que  sacaban  (^s])ada. 

G  Entre  estos  no  fueron  contados 
los  Le\'itas,  ni  los  hijos  d<í  Jienja- 
min,  j)orque  Joab  abominaba  el 
mandamiento  del  rey. 

7  P^ste  negocio  desplugo  en  los 
ojos  de  Dios ;  é  hirió  á  Israel. 

8  Y  dijo  David  á  Dios:  Yo  he 
pecado  gravemente  en  hacer  esto, 
'  ruégote  que  hagas  pasar  la  ini- 
quidad de  tu  siervo;   porque  yo 
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he  obrado  con  grandísima  insen- 
satez. 

9  Y  habló  Jehová  á  Gad,  *^ vidente 
de  David,  diciendo : 

10  Vé,  y  habla  á  David,  y  díle : 
Así  dijo  Jehová:  Tres  cosas  te 
pro[)ongo :  de  estas  escoge  una 
<]ue  yo  haga  contigo. 

11  Y'  viniendo  Gad  á  David  dí- 
jole :  Así  dijo  Jehová : 

12  Tómate,  ^ó  tres  años  de  ham- 
bre ;  ó  que  tres  meses  seas  consu- 
mido delante  de  tus  enemigos,  y 
qne  la  espada  de  tus  adversarios  te 
comprenda;  ó  tres  dias  la  espada 
de  Jehová,  y  pestilencia  en  la  tier- 
ra, y  (lue  el  ángel  de  Jehová  des- 
truya en  todo  el  término  de  Israel : 
mira  pues  qne  responderé,  al  que 
me  ha  enviado. 

13  Entónces  David  dijo  á  Gad: 
Yo  estoy  en  grande  angustia  :  rue- 
go que  yo  caiga  en  la  mano  de 
Jehová,  porque  sns  miseraciones 
son  muchas  en  gran  manera,  y  que 
yo  no  caiga  en  mano  de  hombres. 

14  Así  Jehová  dió  pestilencia  en 
Israel,  y  cayeron  de  Israel  setenta 
mil  hombres. 

15  1  Y  envió  Jehová  el  ''ángel  en 
Jerusaiem  para  destruirla:  y  des- 
truyendo él,  miró  Jehová,  y  'arre- 
pintióse de  aquel  mal,  y  dijo  al 
ángel  que  destruia :  Basta  ya :  de- 
tén  tu  mano.  Y  el  ángel  de  Je- 
hová estaba  junto  á  la  era  de  Ornan 
Jebuseo.  • 

10  Y  alzando  David  sus  ojos  ''vió 
al  ángel  de  Jehová,  que  estaba  en- 
tre el  cielo  y  la  tierra,  teniendo 
una  espada  desnuda  en  su  mano, 
extendida  contra  Jerusaiem.  En- 
tónces David  y  los  ancianos  se 
I)ostraron  sobre  sus  rostros  cubier- 
tos de  sacos. 

17  Y  dijo  David  á  Dios:  ¿Xo  soy 
yo  el  que  hice  contar  el  pueblo? 
Yo  mismo  soy  el  que  pecpié,  y  ha- 
ciendo mal,  hice  mal:  ¿estas  ove- 
jas que  hicieron?  Jehová  Dios 
mió,  sea  ahora  tu  mano  contra  mí, 
y  contra  la  casa  de  mi  padre,  y  no 
haya  plaga  en  tu  pueblo. 

18  Y  dijo  el  'ángel  de  Jehová  á 
Gad,  que  dijese  á  David,  (pie  su- 
biese, y  compusiese  un  altar  á  Je- 
hová en  la  era  de  Ornan  Jebuseo. 
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19  Entónces  David  subió  confor- 
me á  la  palabra  de  Gad,  (jiie  le 
habia  dicho  eu  iioinbre  de  Jebová. 

20  Y  volviéndose  Ornan  vió  al 
ángel,  y  estaban  con  él  cuatro  hi- 
jos suyos,  los  cuales  se  escondieron. 
Y  Ornan  trillaba  el  trigo. 

21  Y  viniendo  David  á  Ornan, 
miró  Ornan,  y  vió  á  David,  y  sa- 
liendo de  la  era  postróse  en  tierra 
á  David. 

22  Y  David  dijo  á  Ornan :  Dáme 
este  lugar  de  la  era  en  que  edifique 
un  altar  á  Jebová,  y  dámelo  jjor 
dinero  cumplido,  para  que  cese  la 
I)laga  del  pueblo. 

23  Y  Ornan  respondió  á  David: 
Tómatelo,  y  haga  mi  señor  el  rey 
lo  que  bien  le  pareciere :  y  aun  los 
bueyes  daré  para  el  holocausto,  y 
los  trillos  para  leña,  y  trigo  ijara 
el  presente :  yo  lo  doy  todo. 

24  Entonces  el  rey  David  dijo  á 
Ornan :  No,  sino  comprando  lo 
compraré  por  dinero  cumplido : 
porque  no  tomaré  para  Jebová  lo 
que  es  tuyo,  ni  sacrificaré  holo- 
causto de  gracia. 

25  Y"  dió  '"David  á  Ornan  por  el 
lugar  seiscientos  sidos  de  oro  de 
peso. 

26  Y  edificó  allí  David  un  altar  á 
Jebová,  en  el  cual  sacrificó  holo- 
caustos y  sacrificios  pacíficos,  é 
invocó  á  Jebová,  el  cual  le  "res- 
pondió por  fuego  de  los  cielos  en 
el  altar  del  holocausto. 

27  Y  como  Jebová  habló  al  án- 
gel, él  volvió  su  espada  en  su 
vaina. 

28  Entónces  viendo  David  que 
Jebová  le  liahia  oido  en  la  era  de 
Ornan  Jebuseo,  sacrificó  allí. 

29  "Y  el  tabernáculo  de  Jebová, 
que  Moisés  habia  hecho  en  el  de- 
sierto, y  el  altar  del  holocausto, 
estaban  entónces  en  el  alto  de 
pGabaon. 

30  Y  David  no  pudo  ir  allá  á  con- 
sultar á  Dios ;  porque  estaba  es- 
pantado á  causa  de  la  espada  del 
ángel  de  Jebová. 

CAPITULO  XXII. 

Habiendo  David  aparejado  todo  lo  necesario 
para  el  edijicio  del  templo,  declara  á  Salomón 
s?í  hijo  el  consejo  de  Dios  en  esta  parte,  y  le 
encarqa  el  edijicio,  mandando  á  todos  los 
príncipes  que  le  ayuden. 


Y DI  JO  David:  "Esta  será  la 
casa  de  Jebová  Dios,  y  este 
será  el  altar  del  holocausto  para 
Israel. 

2  Y  mandó  David  que  se  juntasen 
los  ''extrangeros  que  estaban  en  la 
tierra  de  Israel,  é  hizo  de  ellos 
canteros,  que  labrasen  piedra  para 
edificar  la  casa  de  Dios. 

3  Asimismo  aparejó  David  mucho 
hierro  para  la  clavazón  de  las  puer- 
tas, y  i)ara  las  junturas  :  y  mucho 
metal  sin  peso,  y  madera  de  cedro 
^sin  cuenta. 

4  Porque  los  "^Sidonios  y  Tirios 
hablan  traído  á  David  madera  de 
cedro  innumerable. 

5  Y  dijo  David:  Mi  hijo  "Salo- 
món es  aun  muchacho  y  tierno,  y 
la  casa  que  se  ha  de  edificar  á  Je- 
bová ha  de  ser  magnífica  por  exce- 
lencia, para  nombre  y  honra  en 
todas  las  tierras :  ahora  i)ues  yo  le 
aparejaré  lo  necesario.  Y  aparejó 
David  ántes  de  su  muerte  en 
grande  abundancia. 

6  Y  llamó  David  á  Salomón  su 
hijo,  y  mandóle  que  edificase  casa 
á  Jebová  Dios  de  Israel. 

7  Y  dijo  David  á  Salomón :  Hijo 
mió,  '^en  mi  corazón  tuve  de  edifi- 
car templo  Sal  nombre  de  Jebová 
mi  Dios ; 

8  Mas  háme  sido  hecha  palabra 
de  Jebová,  diciendo:  ''Tú  has  der- 
ramado mucha  sangre,  y  has  traido 
grandes  guerras,  no  edificarás  casa 
á  mi  nombre :  por(]ue  has  derra- 
mado niucha  sangre  en  la  tierra 
delante  de  mí, 

9  'He  aquí,  nn  hijo  te  nacerá,  el 
cual  será  varón  de  reposo :  porque 
yo  le  daré  •'(piietud  de  todos  sus 
enemigos  en  derredor;  por  tanto 
su  nombre  será  Salomón ;  y  yo 
daré  paz  y  reposo  sobre  Israel  en 
sus  di  as. 

10  'Este  edificará  casa  á  mi  noia- 
bre,  y  él  me  '"será  á  mí  por  hijo,  y 
yo  seré  á  él  i)or  padre;  y  afirniiiré 
el  trono  de  su  reino  sobre  Israel 
I)ara  siempre. 

11  Por  tanto  ahora,  hijo  mío,  sea 
contigo  "Jebová,  y  s(;as  prospe- 
rado, y  edifiípies  casa  á  Jebová  tu 
Dios  como  él  ha  dicho  de  tí. 

12  Y  Jebová  te  "dé  entendimiento 
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y  prudencia,  y  él  te  dé  maudamieii- 
tos  para  Israd  :  y  que  tú  guardes 
la  ley  de  Jcliová  tu  Dios, 

i;>  ''Kutúiices  senis  prosperado,  si 
guardares  para  liaeer  los  estatutos 
y  derechos  (pie  Jeliová  nuiudó  á 
]\Ioises  para  Israel.  ''Esfuérzate 
pu(\s,  y  sé  robusto ;  no  tengas  mie- 
do, ni  temor. 

14  He  aquí,  yo  conforme  á  mi 
pobreza,  be  aparejado  para  la  casa 
de  Jebová  cien  mil  talentos  de  oro, 
y  un  millar  de  millares  de  talentos 
de  i)lata  :  el  metal  y  el  hierro  "^no 
tiene  \)vso,  ])or(pie  es  mucho.  Asi- 
mismo he  aparejado  madera  y  pie- 
dra, á  lo  cual  tú  añadirás. 

15  Tú  tienes  contigo  nuichos  ofi- 
ciales, canteros,  albañiles,  y  car- 
pinteros, y  todo  hombre  experto  en 
toda  oV)ra. 

1()  Del  oro,  de  la  plata,  del  metal, 
y  del  hierro,  no  hay  número.  Le- 
vántate y  haz;  que  Mehová  será 
contigo. 

17  Asimismo  mandó  David  á  to- 
dos los  principales  de  Israel,  (jue 
diesen  ayuda  á  Salomón  su  hijo, 
diciendo : 

IS  ¿Xo  es  con  vosotros  Jehová 
vuestro  Dios,  *^el  cual  os  ha  dado 
quietud  de  todas  partes?  i)orque  él 
ha  entregado  en  mi  mano  los  mo- 
radores (le  la  tierra,  y  la  tierra  ha 
sido  sujetada  delante  de  Jehová,  y 
delante  de  su  i>ueblo. 

11)  "Ponéd  ¡mes  ahora  vuestros 
corazones  y  vuestros  ánimos  en 
buscar  á  Jehová  vuestro  Dios;  y 
levantaos,  y  ediíicád  el  santuario 
del  Dios  Jehová,  para  ''traer  el 
arca  del  concierto  de  Jehová,  y  los 
santos  vasos  de  Dios  á  la  casa 
edificada  y  al  nombre  de  Jehová, 

CAPITULO  XXIII. 

ITnbiriulo  Thu-id  cmsIUvido  retí  Kohrc  Tsrad  á 
,S<ilnn-r,H  su  h¡},,,  cnirnci  y  ru<'„t<l  l„</„s  los 
¡.rrilus,  .,  h'S  ,iislril,,ulr  jiar  SHS  Otudllus  loS 
,,liri,,s  iirt  riilln  ,/írii,:,. 

^  ll^lN  1 X  )  pues  David  ya  viejo,  y 
1^  bai  lo  de  (lias,  hizo  á  ''Salomón 
su  hijo  rey  sobre  Israel. 
2  Y  juntando  á  todos  los  princi- 
pales de  Israel,  y  á  los  sacerdotes 
y  Levitas, 

Fueron  contados  los  Levitas  de 
''treinta  años  y  arriba;  y  fué  el 
número  de  ellos  por  sus  cabezas, 
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contados  uno  á  uno,  treinta  y  ocho 
mil. 

4  De  estos  los  veinte  y  cuatro  rail, 
I)ara  dar  priesa  á  la  obra  de  la  casa 
de  Jehová:  y  gobernadores  y  jue- 
ces seis  mil : 

5  Item,  porteros  cuatro  mil :  y 
cuatro  mil  para  alabar  á  Jehová 
con  los  instrumentos  ''que  yo  he 
hecho  ])ara  alabar. 

G  Y  repartiólos  '  David  en  partes, 
los  hijos  de  Leví,  y  de  Gerson,  y 
de  Caat,  y  de  IVIerari. 

7  Los  hijos  de  *^Gerson  fueron 
Leedan,  y  Semeí. 

8  Los  hijos  de  Leedan  fueron 
Jahiel  el  primero,  Zetan,  y  Joel, 
tres. 

9  Los  hijos  de  Semeí  fueron  Salo- 
mit,  Hoziel,  y  Aran,  ellos  tres. 
Estos  fueron  los  príncipes  de  las 
familias  de  Leedan. 

10  Y  los  hijos  de  Semeí  fueron 
Jehet,  Ziva,  Jaus,  y  Barias.  Estos 
cuatro  _/»eroji  los  hijos  de  Semeí. 

11  Jehet  era  el  primero,  Zina  el 
segundo :  mas  Jaus  y  Barias  no 
multiplicaron  hijos,  por  lo  cual 
fueron  contados  por  una  familia. 

12  «Los  hijos  de  Caat  fueron 
Amram,  Isaar,  Hebron,  y  Oziel, 
ellos  cuati'o. 

13  Los  hijos  de  ''Amram  fueron 
Aaron  y  Moisés:  y  'Aaron  fué 
apartado  para  ser  santificado,  san- 
tidad de  santidades  fué  él  y  sus 
hijos  para  siempre,  para  i\ne  ([ue- 
masen  perfumes  delante  de  Jehová, 
y  le  'ministrasen,  y  '"bendijesen  en 
su  nombre  para  siempre. 

14  Y  "  los  hijos  de  Moisés,  varón 
de  Dios,  fueron  llamados  en  la 
tribu  de  Leví. 

15  "Los  hijos  de  Moisés  fueron 
Gerson  y  Eliezer. 

10  Hijo  de  Gerson  fué  pSubuel, 
el  primero. 

17  É  hijo  de  Eliezer  fué  lEolio- 
bia,  el  ])rimero :  y  Eliezer  no  tuvo 
otros  hijos.  Mas  los  hijos  de  Eo- 
hobia  fueron  muchos. 

18  Hijo  de  Isaar  fué  Salomit,  el 
primero. 

19  "^Los  hijos  de  Hebron  fueron  ; 
Jeriau  el  ])rimero.  Amarías  el  se- 
gundo, Jahaziel  el  tercero,  Jec- 
maan  el  cuatro. 
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20  Los  hijos  (le  Oziel  fueron  ; 
Mica  el  primero,  Jesía  el  seo  uiulo. 

21  -Los  hijos  (le  31erari  fueron  ; 
Moholi  y  Musí.  Los  hijos  de  Mo- 
holi ;  Eleazar,  y  *  Cis. 

22  Y  murió  Eleazar  sin  hijos,  mas 
"tuvo  hijas.  Y  los  hijos  de  Cis  sus 
hermauos  las  " tomaron  por  mii- 
geres. 

23  ^Los  hijos  de  Musi  fueron; 
Moholi,  Eder,  y  Jerimot,  ellos  tres. 

2-1  Estos  son  los  hijos  de  ^Leví  en 
las  familias  de  sus  padres,  cabece- 
ras de  familias  en  sus  cuentas,  con- 
tados por  sus  nombres,  jjor  sus  ca- 
bezas, los  cuales  hacian  obra  en  el 
ministerio  de  la  casa  de  Jehová, 
de  "veinte  años  y  arriba. 

25  Porque  David  dijo:  Jehová 
Dios  de  Israel  ha  ''dado  reposo  á 
su  pueblo  Israel,  y  habitó  en  Jeru- 
salem  para  siempre : 

20  Y  también  los  Levitas  no  lle- 
varán el  tabernáculo,  y  todos  sus 
vasos  ])ara  su  ministerio. 

27  Así  que  conforme  á  las  postre- 
ras palabras  de  David,  fué  la  cuen- 
ta de  los  hijos  de  Leví  de  veinte 
años  y  arriba : 

28  Y  estaban  debajo  de  la  mano 
de  los  hijos  de  Aaron  para  minis- 
trar en  la  casa  de  Jeho^'á,  en  los 
patíos,  y  en  las  cámaras,  y  en  la 
purificación  de  toda  cosa  santifi- 
cada, y  en  la  obra  del  ministerio 
de  la  casa  de  Dios. 

29  Asimismo  para  los  ''panes  de 
la  proposición,  para  '  la  ílor  de  la 
harina,  para  el  sacrificio,  para  las 
^hojuelas  sin  levadura,  para  la 
-  fruta  de  sartén,  y  para  lo  tostado, 
y  para  toda  ''medida  y  cuenta  ; 

30  Y  para  que  asistiesen  cada 
mañana,  todos  los  dias,  á  glorificar 
y  alabar  á  Jehová,  y  asimismo  á 
la  tarde ; 

31  Y  para  ofrecer  todos  los  holo- 
caustos á  Jehová  los  'sábados,  nue- 
vas lunas,  y  ''solemnidades,  por  la 
cuenta  y  forma  que  tenían,  con- 
tinuamente delante  de  Jehová ; 

32  Y  para  que  'tuviesen  la  guarda 
del  tabernáculo  del  testimonio,  y 
la  guarda  del  santuario,  y  la 
"'guarda  de  los  hijos  de  Aaron  sus 
hermanos,  en  el  ministerio  de  la  l 
casa  de  Jehová.  1 
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CAPITULO  XX  n'. 

Reparte  Dariil  <i  /íí.n'  fimi  ii ilr  Anron  por 
^'.irrtes  las  i:l<-i  s  <!<  ministerio. 

TAMIUEX  los  hijos  de  Aaron 
tuvieron  sus  repartimientos. 
■'Los  hijos  de  Aaron  fiitron  ;  Xa- 
dab,  Abiu,  Eleazar,  Itamar, 

2  ^las  ''Xadab  y  Abiu  murieron 
antes  de  su  padre,  y  no  tu\  ieron 
hijos:  Eleazar  é  Itamar  tuvieron 
el  sacerdocio. 

3  Y  David  los  repartió  :  Sadoc 
era  de  los  hijos  de  Eleazar,  y  A(iuí- 
melec  de  los  hijos  de  Itamar,  en  su 
cuenta,  en  su  ministerio. 

4  Y  los  hijos  (le  Eleazar  fueron 
hallados  muchos  más,  en  cuanto  á 
sus  i)rinci[)ales  varones,  (pie  los 
hijos  de  Itamar;  y  repartiíjronlos 
así :  De  los  hijos  de  Eleazar  diez 
y  seis  cabezas  por  las  familias  de 
sus  padres :  y  (le  los  hijos  de  Ita- 
mar ijor  las  familias  de  sus  padres, 
ocho. 

5  Y  reparti(^ronlos  por  suerte  los 
unos  con  los  otros:  ponjue  de  los 
hijos  de  Eleazar,  y  de  los  hijos 
de  Itamar,  hubo  i)ríncipes  del  san- 
tuario, y  in'íncipes  de  Dios. 

G  Y  Semeías,  hijo  de  Xatanael, 
escriba  de  los  Levitas,  los  escribió 
delante  del  rey,  y  de  los  prín- 
cipes, y  delante  de  Sadoc  el  sa- 
cerdote, y  de  Acpiimelee,  hijo  de 
Abiatar,  y  de  los  príneii)es  (le  las 
familias  (lt>  los  sacerdotes  y  Levi- 
tas: y  á  I]leazar  atribuyeron  una 
íamilia,  y  á  Itamar  fué  atribuida 
otra. 

7  Y  la  primera  suerte  salió  por 
Joiarib,  la  segunda  por  Jedei, 

8  La  tercera  por  Harim,  la  cuarta 
por  Seorim, 

í)  La  quinta  por  Melquías,  la  sexta 
por  Mainuin, 

10  La  séptima  por  Aceos,  la  octa- 
va -por  '  Abías, 

11  La  nona  i)or  Jesúa,  la  décima 
l)OY  Se(iuemias, 

12  La  undécima  por  Eliasib,  la 
duodécima  por  Jacim, 

13  La  trecena  por  Hopfa,  la  cator- 
cena por  Isbaab, 

14  La  quincena  por  Belga,  la  die- 
ziseisena  por  Enuner, 

15  La  deciraaséptima  por  Hczir, 
la  décimaoctava  i)or  Afses, 
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1()  La  déoiinanona  por  Feceia,  la 
vi,<>t^sima  por  llezeciel, 

17  La  veinte  y  una  por  Joaquim, 
la  veinte  y  dos  por  (iamul, 

18  La  veinte  y  tres  por  Dalaiau, 
la  veinte  y  enatro  por  Maaziau. 

19  Estos  ftierou  contados  en  su 
ministerio,  "^para  que  entrasen  en 
la  casa  de  Jehová  conforme  á  su 
costumbre,  debajo  de  la  mano  de 
Aaron  su  padre,  de  la  manera  que 
le  habla  mandado  Jehová  el  Dios 
de  Israel. 

20  Y  de  los  hijos  de  Leví  que 
quedaron :  De  los  hijos  de  Amram 
íJívr  Subael:  y  de  los  hijos  de  Su- 
bael,  Jehedeias. 

21  Y  de  los  hijos  de  *^Roliobias, 
Jesías  el  principal. 

22  De  Isaari,  Salemot:  é  hijo  de 
í^Salemot  /ik'  Jaliat. 

23  Y  '  su  primer  hijo  /í(í' Jeriau, 
el  segundo  xVm arias,  el  tercero  Ja- 
haziel,  el  cuatro  Jecmaam. 

24  Hijo  de  Oziel  /¿/«Mica,  é  hijo 
de  Mica  fué  Samir. 

25  Hermano  de  Mica  fué  Jesía,  é 
hijo  de  Jesía  fué  Zacarías. 

2(5  'Los  hijos  de  Merari  fueron 
Molioli,  y  Musí  :  hijo  de  Oziau/«í' 
Benno. 

27  Los  hijos  de  Merari  de  Oziau 
fueron  Benno  y  Soam,  Zacur  y 
Hebri, 

28  Y  Eleazar  de  Moholi,  el  ^^cual 
no  tuvo  hijos. 

21)  Hijo  de  Cis  fué  Jerameel. 

30  'Los  hijos  de  Muhí  fueron  Mo- 
holi, Eder,  y  Jerimot.  Estos  fue- 
ron los  hijos  de  los  Levitas  con- 
forme á  las  casas  de  sus  familias. 

31  Estos  también  echaron  suertes 
contra  sus  hermanos  los  hijos  de 
Aaron  delante  del  rey  David,  y  de 
Sadoc,  y  de  Aquimelec,  y  de  los 
príncip(ís  de  las  familias  de  los  sa- 
cerdotes, y  de  los  Levitas,  el  prin- 
cipal de  los  padres  contra  su  her- 
mano menor. 

CAPITULO  XXV. 

Reparte  á  los  cantores  por  suerte  las  veces  de 
s?<  ministerio. 

A  SIMISMO  David  y  los  prínci- 
XjL  pes  del  ejército  apartaron  ] ja- 
ra (;1  ministerio  á  los  hijos  de  ''Asaf, 
y  de  Heman,  y  de  Iditun,  los  cua- 
les profetizaban  con  arpas,  salte- 
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rios  y  címbalos:  y  fué  el  número 
de  ellos,  de  los  varones  que  obra- 
ban en  su  ministerio : 

2  De  los  hijos  de  Asaf:  Zacur, 
José,  Xatanias,  y  Asarela,  hijos  de 
Asaf,  debajo  de  la  mano  de  Asaf, 
el  cual  profetizaba  al  mandado  del 
rey. 

3  De  Iditun  :  los  hijos  de  Iditun  ; 
(iodolías,  Sori,  Jesaías,  Hasabías, 
y  Matatías,  seis  debajo  de  la  ma- 
no de  su  padre  Iditun,  el  cual  pro- 
fetizaba con  arpa  para  glorificar  y 
alabar  á  Jehová. 

4  De  Heman :  los  hijos  de  He- 
man ;  Bocciau,  Mataniau,  Oziel, 
Subuel,  Jerimot,  -Tananias,  Jana- 
ni,  Eliata,  Guedelti,  líomenti-ezer, 
Jezbacasa,  Melloti,  Otir,  y  Maha- 
ziot. 

5  Todos  estos  fueron  hijos  de  He- 
man, vidente  del  r(\y  en  palabras 
de  Dios,  para  ensalzar  cuerno :  y 
dio  Dios  á  Heman  catorce  hijos  y 
tres  hijas. 

6  Y  todos  estos  estaban  debajo  de 
la  mano  de  su  padre  para  cantar 
en  la  casa  de  Jehová  con  címbalos, 
salterios,  y  arpas,  ])ara  el  ministe- 
rio del  templo  de  Dios  ''debajo  de 
la  mano  del  rey,  de  Asaf,  dé  Idi- 
tun, y  de  Heman. 

7  Y  fué  el  número  de  ellos  con 
sus  hermanos  sabios  en  cánticos 
de  Jehová,  todos  los  sabios,  dos- 
cientos y  ochenta  y  ocho. 

8  Asimismo  echaron  suertes,  guar- 
da contra  guarda.^  el  chico  con  el 
grande,  "el  sabio  con  el  discípulo. 

9  Y  la  primera  suerte  salió  á  Asaf 
por  José.  La  segunda  por  Godo- 
lías,  él  con  sus  hermanos  é  hijos 
que  eran  doce. 

10  Iva  tercera  por  Zacur,  y  sus  hi- 
jos y  hermanos,  doce. 

11  La  cuarta  por  Isarí,  y  sus  hi- 
jos y  sus  hermanos,  doce. 

12  La  quinta  por  Xatanias,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

13  La  sexta  por  Bocciau,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

14  La  séptima  por  Isreela,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

15  La  octava  i)or  Jesaías,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

16  La  nona  por  Matanías,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce, 
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17  Líi  (lét'inia  por  Seineí,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

18  La  undécima  por  Azareel,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

19  La  (hiodécima  por  Hasabías,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

20  La  trecena  ])or  Subael,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

21  La  catorcena  por  Matatías,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doc(;. 

22  La  (luinceua  por  Jerimot,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

23  La  dieziseisena  por  Jauanías, 
y  sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

24  La  (lécimaséptima  por  Jesbaca- 
sa,  y  sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

25  La  décimaoctava  por  Janani, 
y  sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

20  La  décimanona  por  jMelloti,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

27  La  vigésima  por  Eliata,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

28  La  veinte  y  una  por  Otir,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

29  La  veinte  y  dos  por  Gedelti,  y 
sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

30  La  veinte  y  tres  por  Mahaziot, 
y  sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

31  La  veinte  y  cuatro  por  Eo- 
menti-ezer,  y  sus  hijos  y  sus  her- 
manos, doce. 

CAPITITLO  XXVI. 

Reparte  por  suertes  las  veces  de  los  porteros 
del  templo.  II.  Constituye  los  tesoreros  asi 
del  templo  como  del  rey. 

MAS  los  repartimientos  de  los 
porteros  fueron  de  los  Cori- 
tas; Meselemia,  hijo  de  Coré,  de  los 
hijos  de  Asaf. 

2  Los  hijos  de  Meselemia  fueron, 
Zacarías  el  primogénito,  Jadihel  el 
segundo,  Zabadías  el  tercero,  Jata- 
nael  el  cuarto, 

3  Elam  el  quinto,  Jonatan  el  sex- 
to, Elioenai  el  séptimo. 

4  Los  hijos  de  Obed-edom  fueron, 
Semeías  el  primogénito,  Jozabad 
el  segundo,  Joaha  el  tercero,  el 
cuarto  Sacar,  el  quinto  Xatanael, 

5  El  sexto  Ammiel,  el  séptimo 
Isacar,  el  octavo  Follati:  porque 
Dios  le  habia  bendecido. 

6  También  de  Semeías  su  hijo  na- 
cieron hijos,  que  fueron  señores  so- 
bre la  casa  de  sus  padres ;  porque 
fueron  varones  valerosos  y  de  es- 
fuerzo. 


7  Los  hijos  de  Semeías  fueron 
Otni,  Eaíael,  Obed,  Elzabad,  y  sus 
hermanos,  hombres  esforzados;  y 
Eliu,  y  Samaquías. 

8  Todos  estos  de  los  hijos  de 
Obed-edom,  ellos,  y  sus  hijos,  y  sus 
hermanos,  fueron  varones  valientes 
y  esforzados  para  el  ministerio: 
sesenta  y  dos  de  Obed-edom. 

9  Item,  los  hijos  de  3Ieselemia  y 
sus  hermanos  fueron  tüez  y  ocho 
valientes  hombres. 

10  De  ''Hosa,  de  los  hijos  de  Me- 
rari,  Samari  el  principal,  aunque 
no  era  el  primogénito,  mas  su  pa- 
dre le  puso  i)ara  que  fuese  cabeza. 

11  El  segundo  Jelcías,  el  tercero 
Tabellas,  el  cuarto  Zacarías :  todos 
los  hijos  de  Hosa  y  sus  hermanos 
fueron  trece. 

12  De  estos  fueron  hechas  las  par- 
ticiones de  ios  porteros,  por  los 
])rinci pales  de  los  varones  de  la 
guarda,  contra  sus  hermanos  para 
ministrar  en  la  casa  de  eJehová. 

13  Y  echaron  suertes,  el  i)equeño 
con  el  grande,  por  las  casas  de  sus 
padres,  para  cada  puerta. 

14  Y  cayó  la  suerte  del  oriente  á 
Selemia :  y  á  Zacarías  su  hijo,  con- 
sejero entendido,  metieron  en  las 
suertes ;  y  salió  su  suerte  al  norte. 

15  Y  por  Obed-edom,  al  medio- 
día ;  y  por  sus  hijos,  la  casa  de  la 
consulta. 

16  Por  Sefira  y  Hosa,  al  occidente, 
con  la  puerta  que  va  al  camino  de 
la  subida,  guarda  contra  guarda. 

17  Al  oriente,  seis  Levitas;  al 
norte,  cuatro  de  dia ;  al  mediodía, 
cuatro  de  dia;  y  á  la  casa  de  la 
consulta,  de  dos  en  dos, 

18  A  la  cámara  de  los  vasos  al 
occidente,  cuatro  al  camino,  y  dos 
á  la  cámara. 

19  Estos  son  los  repartimientos  de 
los  porteros,  hijos  de  los  Coritas,  y 
de  los  hijos  de  ]Merari. 

20  ^  Y  de  los  Levitas,  Aquias  te- 
nia cargo  de  los  tesoros  de  la  casa 
de  Dios,  y  ''de  los  tesoros  de  las 
cosas  santificadas. 

21  Item,  los  hijos  de  Ledan,  los 
hijos  de  Gerson :  De  Ledan,  los 
príncipes  de  familias  de  Ledan 
fueron  Gerson,  y  Jehieli. 

22  Los  hijos  de  Jehieli,  Zatam,  v 
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,lüel  su  bemiiiuo,  tuvieron  cargo 
(le  los  tesoros  de  la  casa  de  Jehov.l. 

'_*.'!  Item,  de  los  Amramitas,  de  los 
Isaaritas,  de  los  Hebrouitas,  y  de 
los  Ozielitas: 

24  V  '  Subeel,  hijo  de  Gerson, 
hijo  de  3Ioises,  era  i)ríucii)e  sobre 
los  tesoros. 

25  Y  su  lierniauo  Eliezer,  cuyo 
hijo  era  Eahabía,  cuyo  hijo  era 
Jesaías,  cuyo  hijo  era  Joram,  cu- 
yo hijo  era  Zecri,  cuyo  hijo  era 

Seloniit. 

2()  Este  Selomit  y  sus  hermanos 
tenian  cargo  de  todos  los  tesoros 
de  todas  las  cosas  santificadas,  que 
habia  consagrado  el  rey  David,  y 
los  })ríncipes  de  las  familias,  y  los 
príncipes  de  los  millares,  y  de  los 
cientos,  y  los  capitanes  del  ejér- 
cito, 

27  De  lo  que  hablan  consagrado 
de  las  guerras,  y  de  los  despojos, 
para  re])arar  la  casa  de  Jehová. 

2<S  Asimismo  todas  las  cosas  que 
habia  consagrado  Samuel  "vidente, 
y  Saúl,  hijo  de  Cis,  y  Abuer,  hijo 
de  JSTer,  y  Joab,  hijo  de  Sarvia ;  y 
todo  lo  (pie  cualquiera  consagraba, 
estaba  debajo  de  la  mano  de  Selo- 
mit,  y  de  sus  hermanos. 

29  De  los  Isaaritas,  Concias  y 
sus  hijos  eran  gobernadores  y 
jueces  sobre  Israel,  en  las  obras 
de  fuera. 

30  De  los  Hebronitas,  Hasabias 
y  sus  hermanos,  hombres  de  fuer- 
za, (juc  eran  mil  y  siete  cientos, 
presidian  á  Israel  de  la  otra  parte 
del  Jordán  al  occidente,  en  toda 
la  obra  de  Jehová,  y  en  el  servicio 
del  rey. 

31  De  los  Hebronitas,  ^^Jerías  era 
el  principal  príncipe  entre  los  He- 
bronitas en  sus  linages  i)or  sus 
familias.  En  el  año  cuarenta  del 
reino  de  David,  se  buscaron,  y 
fueron  hallados  en  ellos  fuertes 
de  fuerzas  en  ''Jazer  de  Galaad; 

.32  Y  sus  hermanos,  valientes 
hombres,  dos  mil  y  siete  cientos 
príncipes  de  familias,  los  cuales 
el  rey  David  constituyó  sobre  los 
Rubenitas,  Gaditas,  y  sobre  la 
media  tribu  des  Manases,  para  to- 
dos los  negocios  de  Dios,  y  los 
'negocios  del  rey. 
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CAPITULO  XXXU. 

Fecitase  el  cntálixj"  ih-  Ir>s  <;i¡>iiiiiir.<  i¡ite  con 
sus  c>inúrHl(is  si'  n ¡in-r,  i,, n „  i„,i-  sus  oeces 
para  fstar  prestos  ni  rriri,,  ih  l  rey.  II. 
Los  capitanes  de  las  tribus.  III.  Los  teso- 
reros y  mayordomos  de  la  hacienda  y  gran- 
gerias  del  rey,  y  los  demás  oficiales. 

Y LOS  hijos  de  Israel  según  su 
uvimero,  que  eran  príncipes 
de  familias,  tribunos,  centuriones 
y  prepósitos  de  los  que  servían  al 
rey,  en  todos  los  negocios  de  las 
cuadrillas,  <pie  entraban  y  salían 
cada  mes,  en  todos  los  meses  del 
año,  cada  cuadrilla  era  de  veinte 
y  cuatro  mil  hombres. 

2  Sobre  la  primera  cuadrilla  del 
primer  mes  era  ''Jesboam,  hijo  de 
Zabdiel:  y  haMa  en  su  cuadrilla 
veinte  y  cuatro  mil, 

3  De  los  hijos  de  Eares,  príncipe 
sobre  todos  ios  capitanes  de  las 
compañías  del  primer  mes. 

4  Sobre  la  cuadrilla  del  segundo 
mes,  Dodai  Ahohita ;  y  en  su  cua- 
drilla estaba  el  príncipe  Macellot: 
en  la  cual  habia  veinte  y  cuatro 
mil. 

5  El  capitán  de  la  tercera  cua- 
drilla del  tercero  mes,  Banaías, 
hijo  de  Joiada,  sumo  sacerdote : 
y  en  su  cuadrilla  veinte  y  cuatro 
mil. 

6  Este  Banaías  era  ^'valiente  entre 
los  treinta,  y  sobre  los  treinta:  y 
en  su  cuadrilla  estaha  Ainisabad 
su  hijo. 

7  El  cuarto  del  cuarto  mes,  "Asa- 
el  hermano  de  Joab,  y  Zabadías 
su  hijo  tras  él :  y  en  su  cuadrilla 
veinte  y  cuatro  mil. 

8  El  quinto  del  quinto  mes,  el 
príncipe  Samaot  Jezerita:  y  en 
su  cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

9  El  sexto  del  sexto  mes,  '^Hira, 
hijo  de  Accíís  de  Tecua :  y  en  su 
cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

10  El  séi)timo  del  séptimo  mes, 
^Helles  Fallonita  de  los  hijos  de 
Efraim :  y  en  su  cuadrilla  veinte 
y  cuatro  mil. 

11  El  octavo  del  octavo  mes,  *^So- 
bocai  Husasita  de  Zarahí :  y  en  su 
cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

12  El  noveno  del  noveno  mes, 
f^Abiezer  Anatotita  de  los  Benja- 
mitas:  y  en  su  cuadrilla  veinte  y 
cuatro  mil. 

13  El  décimo  del  décimo  mes. 


I.  DE  LAS  CEÓXICAS,  XXVIII. 


'  2_Sam.  24. 
Cap.  21.  7. 


''  Marai  X^etofatita  de  Zaialií :  y  en 
su  cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

14  El  oiKciio  del  onceno  mes, 
'Banaías  Paratonita  de  los  hijos 
de  Efraim  :  y  en  su  cuadrilla 
veinte  y  cuatro  mil. 

15  El  doceno  del  doceno  mes, 
Holdai  Xetofatita  de  Gotoniel :  y 
en  su  cuadrilla  veinte  y  cuatro 
mil. 

16  Asimismo  presidian  sobre 
las  tribus  de  Israel:  sobre  los 
Kubenitas,  el  príncipe  Eliezer,  hi- 
jo de  Zecrí :  sobre  los  Simeonitas, 
Safatías,  hijo  de  Maaca. 

17  Sobre  los  Levitas,  ""Hasabias, 
hijo  de  Camuel.  Sobre  los  Aaro- 
nitas,  Sadoc. 

18  Sobre  Judá,  'Eliú  de  los  her- 
manos de  David.  Sobre  los  de 
Isacar,  Amrí,  hijo  de  Micael. 

19  Sobre  los  de  Zabulón,  Jes- 
rnaías,  hijo  de  Abdías.  Sobre  los 
de  X'eftalí,  Jerimot,  hijo  de  Ezriel. 

20  Sobre  los  hijos  de  Efraim, 
Oseas,  hijo  de  Ozaziu.  Sobre  la 
media  tribu  de  Manases,  Joel,  hijo 
de  Padaia. 

21  Sobre  la  otra  media  tribu  de 
Manases  en  Galaad,  Jaddo,  hijo 
de  Zacarías.  Sol)re  los  de  P>enja- 
min,  Jaziel,  hijo  de  Abner. 

22  Y  sobre  l)an,  Ezriel,  hijo  de 
Jeroham.  Estos  son  los  capitanes 
dé  las  tribus  de  Israel. 

23  Y  no  tomó  David  el  número 
de  los  que  eran  de  veinte  años  y 
abajo:  jjor  cuanto  "'Jehová  habia 
dicho  que  él  habia  de  multiplicar 
á  Israel,  como  las  estrellas  del 
cielo. 

24  Joab,  hijo  de  Sarvia,  habia 
comenzado  á  contar,  mas  no  aca- 
bó: y  i)or  esto  "vino  la  ira  sobre 
Israel,  y  así  el  número  no  fué 
puesto  en  el  registro  de  las  cró- 
nicas del  rey  David. 

25  T  Y  Ázmot,  hijo  de  Adiel, 
tenia  cargo  de  los  tesoros  del  rey : 
y  de  los  tesoros  de  los  campos,  y 
de  las  ciudades,  y  de  las  aldeas  y 
castillos,  Jonatan,  hijo  de  ()/.í;is. 

20  Y  de  los  que  trabajaban  en  la 
labranza  de  las  tierras,  Ezrí,  hijo 
de  Quelub. 

27  Y  de  las  viñas,  Semeías  Ea- 
matita :  y  de  las  cosas  que  perte- 


necían á  las  viñas,  y  de  las  bode- 
gas, Zabdias  Safoiiita. 

28  Y  de  los  olivares  é  higuerales 
que  csiahan  en  las  campañas,  Bala- 
naii  (iederita:  y  de  los  almacenes 
del  aceite,  Joas. 

21  >  De  las  vacas  que  imstaban  en 
Saron,  Setrai  Saronita.  Y  de  las 
vacas  que  estahan  en  los  valles, 
Safat,  hijo  de  Adli. 

30  Y  de  los  camellos,  LTbil  Ismae- 
lita. Y  de  las  asnas.  Jadías  Mero- 
natita. 

31  Y  de  las  ovejas,  Jaziz  Agareno. 
Todos  estos  eran  príncipes  de  la 
hacienda  del  rey  David. 

32  Y  Jonatan  fio  de  David  era 
consejero,  varón  prudente,  y  es- 
criba. Y  Jahiel,  hijo  de  Hacamo- 
ni,  tenia  á  cargo  los  hijos  del  rey. 

33  "Aquitofel  era  consejero  del  rey : 
y  pCusai  Araquita  era  amigo  del  rey. 

34  Después  de  Aquitofel  era  Joia- 
da,  hijo  de  Lanaías,  'ly  Abiatar. 
Y  '  Joab  era  el  general  del  ejército 
del  rey. 

CAPITULO  XXYTIL 

Dfii-i'l  miniiríestti  ¡n  ¡in,  },],,  .  J  ■■<,n^(--¡>i  de  Dios 
ariTci  ,M  ediñcio  ihl  i;' h'  exhnrtu 

n,u'  ,uiii,lea  ,'n  él  á  s,'  l,r,n  S<,l<,„i>>a.  II. 
ILihic'nih,  r.-h,,rt,i,h,  ú  S,ih,i,v,„  ,il  ff/irírin 
drl  i,  w¡,h,.  U'  ,1,1  h:  ti;i:.,i  ,7,  n  la  r,,¡,'io  de 
(,idti.s  l,,s  inst rii ni,' iil !,.<  ij  riisiis  de  sit  hliuis- 
terio  y  b.t  uuderia  pura  lado. 

YJUXTÓ  David  á  todos  los 
principales  de  Israel,  "los 
príncipes  de  las  tribus,  y  ''los  prín- 
cipes de  las  cuadrillas  que  servían 
al  rey:  y  los  tribunos  y  centTU'io- 
nes,  con  '  los  príncipes  de  toda  la 
hacienda  y  posesión  del  rey,  y  sus 
hijos,  con  los  eimucos,  'Uos  pode- 
rosos, y  todos  los  valientes  hom- 
bres en  Jerusalem. 

2  Y  levantándose  en  pié  el  rey 
David,  dijo :  Oídme,  hermanos 
niios,  y  pueblo  mió:  '  Yo  tenia  en 
propósito  de  edificar  fo/ff  casa,  })ara 
que  en  ella  re])Osara  el  arca,  del 
concierto  de  Jeliová,  y  para  'el 
estrado  de  los  jñés  de  nuestro 
Dios;  y  yo  habia  ya  aparejado 
todas  las  cosas  para  edificar : 

3  ]\ras  Dios  me  dijo:  -Tú  no  edi- 
ficariis  casa  á  mi  nombre;  porque 
eres  hombre  de  guerra,  y  has  der- 
ramado sangres. 

4  Mas  ''eligióme  Jehová  el  Dios 
de  Israel  de  toda  la  casa  de  mi 
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padre,  para  qu(^  perpctuaiiieiite 
fuese  rey  sobre  Israel :  porque  de 
'Judá  eseo<>ió  el  capitán;  y  de  la 
casa  de  Judá,  la  ''íanHlia  de  mi 
padre:  y  Hle  los  hijos  de  mi  padre, 
en  mi  tomó  couteiitandento  para 
ponerme  por  rey  sobre  todo  Israel. 

5  '"Y  de  todos  mis  hijos,  (i)orque 
Jehová  me  ha  dado  muchos  hijos,) 
"eligió  á  Salomón  mi  hijo,  para 
que  él  se  asiente  eu  el  trono  del 
reino  de  Jeliová  sobre  Israel. 

G  Y  díjome:  "Salomón  tu  hijo,  él 
editicará  mi  casa  y  mis  patios : 
ponpie  á  este  me  he  escogido  por 
hijo,  y  yo  le  seré  á  él  por  padre. 

7  Y  yo  coníirmaré  su  reino  para 
siempre,  i'si  él  fuere  esforzado  para 
hacer  mis  mandamientos  y  mis  jui- 
cios, como  aípieste  dia. 

8  Ahora  pues  delante  de  los  ojos 
de  todo  Israel,  congregación  de 
Jehová,  y  en  oidos  de  nuestro 
Dios,  guardád  y  buscád  todos  los 
l>receptos  de  Jehová  vuestro  Dios, 
para  (jue  poséais  la  buena  tierra,  y 
la  dejéis  i)or  heredad  á  vuestros 
hijos  desi)ues  de  vosotros  perpe- 
tuamente. 

O  Y"  tú  Salomón,  hijo  mió,  <•  co- 
noce al  Dios  de  tu  padre,  y  sírvele 
de  "^corazon  perfecto,  y  de  ánimo 
voluntario:  porque  ''Jehová  escu- 
driña los  corazones  de  todos,  y  en- 
tiende toda  imaginación  de  los 
l)ensamientos,  *Si  tú  le  buscares, 
iiallarle  has:  mas  si  le  dejares,  él 
te  desechará  para  siempre. 

10  ]Mira  pues  ahora  "que  Jehová 
1(5  ha  elegido,  i)ara  que  ediíiques  ca- 
sa para  santuario:  esfuérzate,  y  haz. 

11  ^[  Y  David  dió  á  Salomón  su 
hijo  ^la  traza  del  portal,  y  de  sus 
casas,  y  de  sus  despensas,  y  de  sus 
salas,  y  de  sus  recámaras  de  aden- 
tro, y  de  la  casa  del  propiciatorio. 

12  Asimismo  la  traza  de  todas  las 
cosas  (pie  tenia  en  su  voluntad, 
l)ara  los  patios  de  la  casa  de  Je- 
hová, y  para  todas  las  cámaras  en 
derredor;  ^para  los  tesoros  de  la 
casa  de  Dios,  y  para  los  tesoros  de 
las  cosas  santificadas: 

13  Y  para  los  órdenes  de  los  sa- 
cerdotes, y  de  los  Levitas,  y  para 
toda  la  obra  del  ministerio  de  la 
casa  de  Jehová;  y  para  todos  los 
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vasos  del  ministerio  de  la  (iasa  de 
Jehová. 

14  Y"  dió  oro  por  peso  para  el  oro, 
para  todos  los  vasos  de  cada  servi- 
cio; y  plata  por  peso  para  todos 
los  vasos,  para  todos  los  vasos  de 
cada  servicio. 

15  Y  oro  por  peso  para  los  cande- 
leros  de  oro,  y  para  sus  candilejas; 
por  peso  el  oro  para  cada  candelero 
y  sus  candilejas.  Item,  para  los 
candeleros  de  plata,  ¡ñata  por  peso 
para  el  candelero  y  sus  candilejas, 
conforme  al  servicio  de  cada  can- 
delero. 

Ití  Asimismo  oro  por  peso  i^ara 
las  mesas  de  la  proposición,  para 
cada  mesa;  asimismo  plata  para 
las  mesas  de  plata. 

IT  Item,  oro  puro  para  los  garfios, 
para  los  lebrillos,  y  para  los  incen- 
sarios, y  para  los  tazones  de  oro, 
para  cada  tazón  por  peso :  asimis- 
mo para  los  tazones  de  plata,  por 
l)eso  para  cada  tazón. 

18  Item,  para  el  altar  del  perfume, 
oro  imvo  por  ])eso :  asimismo  para 
la  semejanza  del  carro  de  los  '^que- 
rubin(;s  de  oro,  que  con  las  alas 
extendidas  cubrían  el  arca  del  con- 
cierto de  Jehová. 

19  Todas  estas  cosas  por  escrito 
de  la  mano  de  ''Jehová  que  fue  so- 
bre mí ;  y  me  hizo  entender  todas 
las  obras  de  la  traza. 

20  Dijo  más  David  á  Salomón  su 
hijo:  ''Confórtate,  y  esfuérzate,  y 
haz ;  no  hayas  temor,  ni  desmayes ; 
porque  el  Dios  Jehová  mi  Dios 
será  contigo;  '^él  no  te  dejará,  ni 
te  desamparará,  hasta  que  acabes 
toda  la  obra  del  servicio  de  la  casa 
de  Jehová. 

21  He  aquí,  los  "^órdenes  de  los 
sacerdotes  y  de  los  Levitas,  en  to- 
do el  ministerio  de  la  casa  de  Dios 
serán  contigo  eu  toda  la  obra;  "to- 
dos voluntarios,  con  sabiduría  en 
todo  ministerio :  asimismo  los  prín- 
cipes y  todo  el  pueblo,  en  todos 
tus  negocios. 

CAPITULO  XXIX. 

David  ofreciendo  para  la  fábrica  dd  templo  y 
las  vasos  de  su  ministerio  (/nni  riiaiilidad 
de  oro  y  plata,  exhorta  á  /">■  ¡irí iiriprs  d  ofre- 
cer, los  cuales  también  of  mi  nnn .  II.  Hace 
qracias  á  Dios  de  todo,  y  e.'  linrtít  al  pueblo  d 
lo  mismo,  y  habiendo  conflrviado  el  reino  á 
Salomón,  muere  en  paz. 
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DUO  más  el  rey  David  á  toda 
la  coiioTegacion  :  A  Salomón 
mi  hijo  solo  ha  elegido  Dios :  él  es 
•'muchacho  y  tierno,  y  la  obra  es 
grande  :  poniue  aíiuella  casa  no  es- 
para  hombre,  mas  para  Jehová 
Dios. 

2  Yo  empero  con  todas  mis  fuer- 
zas he  aparejado  para  la  casa  de 
mi  Dios,  oro  para  las  cosas  de  oio, 
y  plata  para  las  cosas  de  plata,  y 
metal  i)ara  las  de  metal,  é  hierro 
para  las  de  hierro,  y  madera  [)ara 
las  de  madera,  y  piedras  ''oniqui- 
nas, y  piedras  preciosas,  y  pietbas 
negras,  y  piedras  de  diversos  colo- 
res, y  todas  piedras  preciosas,  y 
piedras  de  marmol  en  abundancia. 

3  Y  ademas  de  esto,  por  cuanto 
tengo  mi  contentamiento  en  la  ca- 
sa de  mi  Dios,  yo  tengo  en  mi  te- 
soro i)articular  oro  y  plata,  el  cual 
he  dado  para  la  casa  de  mi  Dios, 
ademas  de  todas  las  cosas,  que  he 
aparejado  para  la  casa  del  san- 
tuario. 

4  Tres  mil  talentos  de  oro,  de  oro 
de  ""Ofir,  y  siete  mil  talentos  de 
plata  afinada,  para  cubrir  las  pa- 
redes de  las  casas. 

5  Y  oro  para  las  cosas  de  oro,  y 
plata  para  las  de  plata,  y  para  toda 
la  obra  de  manos  de  los  oficiales. 
|Y  quién  (piiere  hoy  consagrar  á 
Jehová  ? 

6  Entonces  ''los  jiríncipes  de  las 
familiíis,  y  los  príncipes  de  las  tri- 
bus de  Israel,  tribunos  y  centu- 
riones, con '  los  príncipes  qw  tenían 
á  cargo  la  obra  del  rey,  ofrecieron 
de  su  voluntad, 

7  Y  dieron  i)ara  el  servicio  de  la 
casa  de  Dios  cinco  mil  talentos  de 
oro,  y  diez  mil  sueldos :  y  diez  mil 
talentos  de  plata,  y  diez  y  ocho  mil 
talentos  de  metal,  y  cien  mil  talen- 
tos de  hierro. 

8  Y  dio  cada  uno  las  piedras  pre- 
ciosas con  que  se  halló  para  el  te- 
soro de  la  casa  de  Jehová,  en  mano 
de  '  Jahiel  Gersonita. 

9  Y  el  i)ueblo  se  holgó  de  que 
hubiesen  contribuido  de  su  volun- 
tad; porque  con  entero  corazón 
-ofrecieron  voluntariamente  a  Je- 
hová. 

10  •[  Asimismo  el  rey  David  se 


holgó  mucho,  y  bendijo  á  Jehová 
delante  de  toda  la  congregación; 
y  dijo  David :  Bendito  seas  tú, 
oh  Jehová  Dios  de  Israel  nuestro 
padre,  de  siglo  á  siglo. 

11  ''Tuya,  oh  Jehová,  es  la  mag- 
nificencia, y  la  liKMza,  y  la  gloria,  la 
victoria,  y  el  honor:  poniue  todas 
las  cosas  (¡ue  est;iu  en  los  cielos  y 
en  la  ti'.'ira  son  (tii/as.  Tuyo,  oh 
JclKtVii.  es  el  reino,  y  la  altura  so- 
bre todos  los  (¡lie  son  por  cabezas. 

l'J  'Las  ri(|nezas  y  la  gloria  están 
delante  de  tí,  y  tú  señoreas  á  todos: 
y  en  tu  mano  está  la  poi encía  y  la 
fortaleza  :  y  en  tu  mano  es  la  gran- 
deza y  la  fuerza  de  todas  las  cosas, 

13  Ahora  pues  Dios  nuestro,  no- 
sotros te  glorificamos,  y  loamos  el 
nond)re  de  tu  grandeza. 

14  Porque  ¿quién  soy  yo,  y  (]uién 
es  mi  pueblo,  para  que  pudiésemos 
ofrecer  de  nuestra  voluntad  cosas 
semejantes  ?  ronjue  todo  es  tuyo, 
y  de  tu  mano  te  lo  damos. 

15  Por(pie  ''nosotros  extrangeros 
y  advenedizos  somos  delante  de  tí, 
como  todos  nuestros  padres;  y 
'nuestros '  dias  son  como  sombra 
sobre  la  tierra,  y  no  hay  otra  es- 
peranza. 

IG  Jehová  Dios  nuestro,  toda  esta 
abundancia  (pie  habernos  apare- 
jado para  edificarte  casa  á  tu  santo 
nombre,  de  tu  mano  es,  y  todo  es 
tuyo. 

17  Yo  sé,  oh  Dios  mió,  que  tú 
'"escudriñas  los  corazones,  y  (pie  la 
rectitud  te  "agrada:  y  yo  con  la 
rectitud  de  mi  corazón,  voluntaria- 
mente te  he  ofrecido  todo  esto  :  y 
ahora  he  visto  con  alegría  que  tu 
pueblo,  que  ahora  se  ha  hallado 
aquí,  te  ha  dado  liberalmente. 

18  Jehová  Dios  de  Abraham,  de 
Isaac  y  do  Israel,  nuestros  padres, 
conserva  perpetuamente  esta  vo- 
luntad del  corazón  de  tu  pueblo,  y 
encamina  su  corazón  á  tí. 

19  Asimismo  "dá  á  mi  hijo  Salo- 
món coraztm  perfecto,  para  que 
guarde  tus  mandamientos,  tus  tes- 
timonios, y  tus  estatutos;  y  para 
que  haga  todas  las  cosas,  y  te 
edifique  la  casa  i)ara  la  cual  ^'yo  he 
hecho  el  aparejo. 

20  Después  do  esto  David  dijo  á 
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toda  la  o<)Uí>regacioii :  Bendecid  I  25  Y  Jeliová  magniíicó  grande- 
aliova  á  Jeliová  vuestro  Dios.   En- '  mente  á  Salomón  en  los  ojos  de 
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tónces  toda  la  congregación  Ixmk 
á  -leliová  Dios  de  sus  padres;  é 
inclinándose  adoraron  delante  de 
deliová,  y  del  rey. 

21  Y  sacrificaron  víctimas  á  Je- 
liová, y  ofrecieron  á  -leliová  holo- 
caustos el  (lia  siguiente,  mil  be- 
cerro.s,  mil  carneros,  mil  o\ cjas, 
con  sus  derramaduras,  y  nnichos 
sacrificios  por  todo  Israel. 

22  Y  comieron  y  bebieron  delante 
de  Jeliová  a<iuel  dia  con  gran  gozo. 
Y  dieron  la  segunda  vez  la  investi- 
dura del  reino  á  Salomón,  liijo  de 
Da^•id,  y  ungiéronle  á  Jeliová  por 
príncii)e  ;  y  á  Sadoc  por  sacerdote. 

23  Y'  Salomón  se  asentó  en  el 
trono  de  Jeliová  por  rey  en  lugar 
de  David  su  padre;  y  fué  prospe- 
rado, y  todo  Israel  le  obedeció. 

24  Y  todos  los  ])ríncipes  y  pode- 
rosos, y  todos  los  hijos  del  rey 
David,  'dieron  sus  manos  debajo 
del  rey  Salomón. 


todo  Israel:  "y  le  dió  gloria  del  MUeyess. 
reino,  cual  ningún  rey  la   tuvo'  i^i^^-^^iz 
ántes  de  él  en  Israel.  I 
2(3  Así  reinó  David,  hijo  de  Isaí, ' 
sobr(>  todo  Israel.  | 

27  *  Y  el  tiempo  que  reinó  sobre !  «2Snm..5.4. 
Israel /ííc' cuarenta  años :  en  He- 

bron  reinó  "siete  años,  y  treinta  y  "2Sam. 5.s. 
tres  años  reinó  en  Jerusalem, 

28  Y    murió  en  buena  vejez,  xGcn.2s.8. 
y  harto  de  días,  de  riquezas,  y  de 
gloria:  y  reinó  en  su  lugar  Salo- 
món su  hijo. 

29  Y  los  hechos  del  rey  David, 
primeros  y  postreros,  están  escritos 
en  el  libro  de  las  crónicas  de  Sa- 
muel vidente,  y  en  las  crónicas  del 
profeta  Natán,  y  en  las  crónicas  de 
Gad  vidente ; 

30  Juntamente  con  todo  su  reino 
y  su  potencia,  y  'con  los  tiemi)Os 
que  j)asaron  sobre  él  y  sobre  Israel, 
y  sobre  todos  los  reinos  de  las 
tierras. 


LIBRO  SEGUNDO  DE  LAS  CRONICAS. 


OAPITITLO  I. 


na  parapo- 
r  ihi  sabidit- 

ri'i/es  de  la 


Y "SALOMON,  hijo  de  Davi<l, 
fué  confirmado  en  su  reino,  y 
''Jeliová  su  Dios  fi(r  con  él,  y  le 
■^^ magnificó  grandcnicníe. 

2  Y  mandó  Salomón  á  todo  Israel, 
''tribunos,  ceiitnrioues,  y  jueces,  y 
á  todos  los  ](víncipes  de  todo  Israel, 
cabezas  d<'  familias. 

3  V  fué  Salomón,  y  con  él  toda  la 
congregación  al  alto  (]ue  estaba  en 
''Gabaon;  ])or(pie  allí  estaba  el  ta- 
bernáculo del  testimonio  de  Dios, 
(pie  liabia  hecho  Moisés  siervo  de 
Jeliová  (MI  el  desierto. 

4  '  Y  David  liabia  tiaido  el  arca 
de  Dios  de  ( 'arial-jaiim  al  lugar 
(pie  él  le  había  aparejado  ;  ])or(|ue 
él  le  había  tendido  íoia  tienda  en 
Jerusalem. 

5  Asimismo  ^el  altar  de  metal 
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que  había  hecho  ''  Beseleel,  hijo  de 
Urí,  hijo  de  Jur,  estaba  allí  delante 
del  tabernáculo  de  Jeliová,  al  cuíil 
Salomón  y  la  congregación  iban  á 
consultar. 

G  Y  subió  Salomón  allá  delante 
d(!  Jeliová  al  altar  de  metal,  (pie 
estaba  en  el  talxM-náculo  del  testi- 
monio, y  'sacrificó  sobre  él  mil 
holocaustos. 

7  'A'  a(|nella  noíílie  apareció  Dios 
á  Saloiiion,  y  díjol(> :  Demanda  lo 
que  (iiiisicres  (|ue  yo  te  dé. 

8  Y  Salomón  dijo  á  Dios:  Tú  has 
hecho  con  David  mi  padre  grande 
misericordia,  y  á  mí  me  has  puesto 
'jior  rey  en  lugar  suyo. 

9  Sea  pues  ahora  firme,  oh  Jelio- 
vá Dios,  tu  palabra  con  David  mi 
])a(lr(!:  "'ponpie  tú  me  has  puesto  ">i  Reyes s. 
por  rey  sobre  mucho  pueblo,  como 

el  polvo  de  la  tierra. 

10  "Dáme  pues  ahora  sabiduría 
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eutrar  delante  de  este  pueblo :  i)oi- 
qiie  ¿quién  iwdrú  juzgar  este  tu 
imeblo  tan  grande ! 

11  ''Y  dijo  Dios  á  Salomón:  Por 
cuanto  esto  fué  en  tu  corazón,  que 
no  i)ediste  ri(jnezas,  hacienda,  ó 
gloria,  ni  la  uuierte  de  los  que  te 
quieren  mal,  ni  pediste  muchos 
dias  (h  vida  ;  mas  i)ediste  para  tí 
sabiduría  y  ciencia,  para  juzgar  mi 
pueblo,  sobre  el  cual  te  lie  jiuesto 
por  re>' : 

12  Sabiduría  y  ciencia  te  es  dada, 
y  también  te  daré  riquezas,  ha- 
cienda, y  gloi'ia,  cuanto  ''nunca 
hubo  en  los  reyes  (pie  han  sido 
antes  de  tí,  ni  después  de  tí  habrá 
tal. 

10  Y  volvió  Salomón  del  alto  que 
estaba  en  (rabaon  de  delante  del 
tabernáculo  del  testimonio  á  Jeru- 
salem  :  y  icinó  sobre  Israel. 

11  juntó  Salomón  carros  y 
gente  de  á  caballo,  y  tuvo  mil  y 
cuatrocientos  carros,  y  doce  mil 
caballeros,  los  cuales  puso  en  las 
ciudades  de  los  carros,  y  con  el 
rey  en  Jerusalem. 

15  puso  el  rey  plata  y  oro  en 
Jerusalem  como  piedras,  y  cedros 
como  cabrahigos  (pie  nacen  en  los 
cami)()s  en  abundancia. 

10  'Y  sacaban  caballos  y  lienzos 
finos  de  Egipto  para  Salomón : 
l)or(pie  la  compañía  de  los  merca- 
deres del  rey  compraban  caballos 
y  lienzos. 

17  Y  subían,  y  sacaban  de  Egip- 
to un  carro  por  seiscientas  piezas 
de  i)lata,  y  un  caballo  por  ciento  y 
cincuenta:  y  así  los  sacaban  todos 
los  reyes  de  los  Jetteos,  y  los  reyes 
de  Siria  por  mano  de  ellos. 
CAPTTl^LO  ir. 

Determinando  s,¡f, ,,,>'>,,  ,h-  r,:„it  :ir:in-  i-l.  edifi- 
cio del  tem¡ihi  ;/  ilr  su  c.isn.  s<'  cncii  rta  con 
Hirinn  rey  de  Tiro,  el  cual  le  da  madera  y 
artificex. 

''"rxi^TEEMIÍTÓ  pues  Salomón 
A-J  de  edificar  casa  al  nombre 
de  Jehová,  y  otra  casa  para  su 
reino. 

2  Y  contó  ^Salomón  setenta  mil 
hombres  (jue  llevasen  cargas,  y 
ochenta  mil  hombres  que  cortasen 
en  el  monte,  y  tres  mil  y  seiscien- 
tos que  les  gobernasen. 

3  Y  envió  Salomón  á  Hiram  rey 


de  Tiro,  diciendo:  H.'omo  hiciste 
con  David  mi  padre  enviándole 
cedros,  para  que  edificase  para  sí 
casa  en  (]ue  morase : 

•4  lie  aipií,  ''yo  tengo  de  edificar 
casa  al  n(>nii)re  de  Jehová  mi  Dios, 
para  consagrársela,  "para  quemar 
perfumes  aromáticos  delante  de  él, 
y  ])ara  'la  disposición  continua,  y 
-holocaustos  á  la  mañana  y  á  la 
tarde,  para  sábados,  y  nuevas  lu- 
nas, y  festividades  de  Jehová  nues- 
tro I)ios,  lo  cual  ha  de  ser  perpetuo 
en  Israel. 

5  Y'^  la  casa  que  tengo  de  edificar, 
ha  de  ser  grande:  porque  el  Dios 
nuestro  es  ''grande  sobre  todos  los 
dioses. 

()  ']Mas  ¿quién  será  tan  poderoso, 
que  le  edifique  casa  ?  Los  cielos, 
y  los  cielos  de  los  cielos  no  le  com- 
l)ren(leii,  ¿quién  pues  soy  yo,  para 
que  le  edifique  casa  más  de  para 
quemar  perfumes  delante  do  él  '! 

7  Envíame  pues  ahora  un  hombre 
sabio,  que  sepa  obrar  en  oro,  y  en 
plata,  y  en  metal,  y  en  hierro,  en 
púrpura,  y  en  grana,  y  en  cárdeno: 
y  que  sepa  esculi)ir  figuras  con  los 
maestros,  que  están  conmigo  en  Ju- 
dá  y  en  Jerusalem,  ""que  mi  padre 
ai)ercibió. 

8  'Envíame  también  madera  de 
cedro,  de  haya,  y  almugim  del  Lí- 
bano :  porque  yo  sé  que  tus  sier- 
vos son  maestros  de  cortar  la  ma- 
dera en  el  Líbano ;  y  he  aquí,  mis 
siervos  irán  con  los  tuyos, 

9  Para  que  me  aparejen  mucha 
madera  :  i)orque  la  casa  (pie  tengo 
de  edificar,  ha  de  ser  grande  é  in- 
signe. 

10  '"Y,  lie  aquí,  para  los  cortado- 
res, los  cortadores  de  la  madera, 
tus  siervos,  he  dado  veinte  mil 
coros  de  trigo  en  grano,  y  veinte 
mil  coros  de  cebada,  y  veinte  mil 
batos  de  vino,  y  veinte  mil  batos 
de  aceite. 

11  É  Hiram  el  rey  de  Tiro  res- 
pondió por  cartas,  las  cuales  envío 
á  Salomón:  "Porque  Jehová  amó 
á  su  pueblo,  te  ha  puesto  por  rey 
sobre  ellos. 

12  Y  añadió  Hiram,  diciendo : 
"Bendito  sea  Jehová  el  Dios  de 
Israel,  »'que  hizo  los  cielos  y  la 
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tierra,  y  que  <lió  al  rey  David  hijo 
sabio,  entendido,  cnerdo,  y  pruden- 
te, que  editiiiue  easa  á  Jeliová,  y 
casa  i)ara  su  reino. 

i;>  Vo  pues  te  he  enviado  un 
lioinbre  sabio  y  entendido,  que  fué 
de  Ilirnni  mi  padre, 

11  'Hijo  de  una  mujer  de  las 
hijas  de  Dan,  y  su  padre  fué  de 
Tiro,  el  eual  sabe  obrar  en  oro,  y 
plata,  y  metal,  é  hierro,  en  piedra, 
y  en  madera,  en  })úrpura,  y  cárde- 
no, en  lino,  y  en  carmesí;  y  para 
eseul[)ir  todas  liunras,  é  inventar 
todas  las  invenciones  que  se  le 
propusieren,  con  tus  sabios,  y  con 
los  sabios  de  mi  señor  David  tu 
padre. 

15  Enviará  pues  ahora  ""mi  señor 
á  sus  siervos  el  trigo,  y  cebada,  y 
aceite,  y  vino  <pie  ha  dicho, 

1()  Y  nosotros  cortaremos  en  el 
Líbano  la  nuidera  que  hubieres 
menester,  y  traértela  hemos  en  bal- 
sas por  la  mar  hasta  Joppe,  y  tii 
la  harás  llevar  á  Jíírusalem. 

17  '^Y  contó  Salonum  todos  los 
varones  extranjeros,  que  estahan 
en  la  tierra  de  Israel,  después  de 
halxH'los  ya  contado  "David  su  pa- 
dre, y  fueron  hallados  ciento  y  ciu- 
cnenta  y  tres  mil  y  seiscientos. 

IS  É  iiizo  de  ellos  ''setenta  mil 
paiii  llevar  caigas,  y  ochenta  mil 
(pie  cortasen  piedra  en  el  monte,  y 
tres  mil  y  seiscientos  que  eran 
prefectos  para  hacer  trabajar  al 
pueblo. 

CAPITULO  IIT. 

Edificase  el  templo  con  todo  lo  que  le  pertenece. 

YOOMENZÓ  =^  Salomón  á  edi- 
íicar  la  casa  de  Jehová  en 
Jerusalem  en  el  monte  Moria,  que 
habla  sido  mostrado  á  David  su 
])adre,  en  el  lugar  (pu>  David  habia 
aparejado  en  la  era  de  '  Ornan  Je- 
bnseo. 

2  Y  comenzó  á  edificar  en  el  mes 
segundo,  á  los  dos  dd  mes,  en  el 
cuarto  año  de  su  reino. 

.'»  Estas  son  las  medidas  '^de  que 
Salomón  fnndó  el  edilicio  de  la  casa 
de  Dios.  La  primera  medida  fué 
la  longitud  de  sesenta  codos :  y  la 
anchura  de  veinte  codos. 

4  El  '^^ portal  (]ue  estaha  en  la  de- 
lantera de  la  longitud  era  de  veinte 
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codos  delante  de  la  anchura  de  la 
casa:  su  altura  era  de  ciento  y 
veinte:  y  cubrióla  de  dentro  de 
oro  puro. 

5  Mas  la  casa  ^mayor  cubrió  de 
madera  de  haya,  la  cual  cubrió  de 
buen  oro,  y  sobre  ella  hizo  subir 
palmas  y  cadenas. 

G  Y  cubrió  la  casa  de  piedras  i)re- 
ciosas  por  excelencia :  y  el  oro  era 
oro  de  Parvaim. 

7  Así  cubrió  la  casa,  vigas,  um- 
brales, sus  paredes,  y  sus  puei  tas 
de  oro :  y  esculpió  querubines  por 
las  ])aredes. 

8  É  hizo  la  casa  del  liig'ar  santísi- 
mo, su  longitud  de  veinte  codos  en 
la  frontera  de  la  anchura  de  la  ca- 
sa, y  su  anchura  de  veinte  codos: 
y  cubrióla  de  buen  oro  con  seis- 
cientos talentos. 

9  Y  el  peso  de  los  clavos  tuvo 
cincuenta  sidos  de  oro :  asimismo 
cubrió  de  oro  las  salas. 

10  hizo  dentro  del  lugar  san- 
tísimo dos  querubines  de  hechura 
de  niños,  los  cuales  cubrieron  de  oro, 

11  La  longitud  de  las  alas  de  los 
querubines  era  de  veinte  codos; 
porque  la  una  ala  era  de  cinco  co- 
dos, la  cual  llegaba  hasta  la  pared 
de  la  casa;  y  la  otra  ala  de  cinco 
codos,  la  cual  llegaba  al  ala  del 
otro  querubín. 

12  De  la  misma  manera  la  una 
ala  del  otro  querubín  era  de  cinco 
codos,  la  cual  llegaba  hasta  la  pa- 
red de  la  casa;  y  la  otra  ala  era 
de  cinco  codos,  (pie  tocaba  al  ala 
del  otro  querubín. 

13  Así  las  alas  de  estos  querubines 
estaban  extendidas  por  veinte  co- 
dos: y  ellos  estaban  en  pié,  los 
rostros  hácia  la  casa. 

14  Hizo  también  un  ''velo  de  cár- 
d(?no,  púrpura,  carmesí,  y  lino,  é 
hizo  subir  en  él  querubines. 

15  Delante  de  la  casa  hizo  'dos 
columnas  de  longitud  de  treinta  y 
cinco  codos,  y  el  capitel  que  estaha 
en  la  cabeza,  de  cinco  co<los. 

10  Hizo  también  unas  cadenas  en 
el  oratorio,  y  púsolas  sobre  los  ca- 
piteles de  las  columnas :  é  hizo 
''cien  granadas,  las  cuales  puso  en 
las  cadeuíus. 

17  Y  'asentó  las  columnas  delante 
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del  templo  :  la  iiiui  á  la  mano  de- 
recha, y  la  otra  á  la  izíiuierda  ;  y  á 
la  de  la  mauo  derecha  llamó  Ja- 
qnm,  y  á  la  de  la  izquierda  Boaz. 

CAriTULO  IV. 

Pro!<i;/>i('^r'  hi  nurrticion  de  la  fábrica  de,  los 
fiisi'is  I'  iiistrii.iirtitos  perlenecientes  al  ser- 

ÉIIIZO  -'un  altar  de  metal  de 
longitud  de  veinte  codos,  y 
de  anchura  de  otros  veinte  codos,  y 
de  altura  de  diez  codos. 

2  ^Hizo  también  un  mar  de  fundi- 
ción, el  cual  tenia  diez  codos  del 
un  borde  al  otro,  redondo  al  der- 
redor: su  altura  era  de  cinco  co- 
dos, y  una  línea  de  treinta  codos 
le  cenia  al  derredor. 

3  "Y  debajo  de  él  liaMa  unas  imá- 
genes de  bueyes  que  le  cercaban 
al  derredor,  diez  en  cada  codo :  y 
habia  dos  órdenes  de  bueyes  fundi- 
dos en  su  fundición. 

4  Y  estaba  asentado  sobre  doce 
bueyes,  los  tres  miraban  al  septen- 
trión, y  los  tres  al  occidente,  y  los 
tres  al  mediodía,  y  los  tres  al  orien- 
te:  y  el  mar  estaba  puesto  sobre 
ellos,  y  todas  las  traseras  de  ellos 
estaban  á  la  parte  de  adentro. 

5  Y  tenia  de  grueso  un  palmo,  y 
el  borde  era  de  la  hechura  de  un 
borde  de  un  cáliz,  ó  de  una  flor  de 
lis.    Y  hacia  'Hres  mil  batos. 

6  Hizo  también  ''diez  fuentes,  y 
puso  las  cinco  á  la  mano  derecha, 
y  las  cinco  á  la  izquierda,  i)ara 
lavar  y  limpiar  en  ellas  la  obra  del 
holocausto :  mas  el  mar  era  para 
lavarse  los  sacerdotes  en  él. 

7  '^Hizo  también  diez  candeleros 
de  oro  «según  su  manera,  los  cuales 
puso  en  el  templo,  cinco  á  la  mano 
derecha,  y  cinco  á  la  izquierda. 

8  Item,  ''hizo  diez  mesas,  y  púso- 
las en  el  templo,  cinco  á  la  mano 
derecha,  y  cinco  á  la  izquierda. 
Hizo  asimismo  cien  lebrillos  de  oro. 

9  'Hizo  también  el  patio  de  los 
sacerdotes,  y  el  gran  patio,  y  las 
portadas  del  patio,  y  cubrió  las 
puertas  de  ellas  de  metal. 

10  Y  ''asentó  el  mar  al  lado  de- 
recho hácia  el  oriente,  enfrente  del 
mediodía. 

11  Hizo  también  'Hiram  calderos, 
y  muelles,  y  lebrillos.    Y  acabó 


Hiram  la  obra  que  hizo  al  rey  Sa- 
lomón para  la  casa  de  Dios: 

12  Dos  cohimnas,  y  los  cordones, 
los  '"capiteles  sobre  las  cabezas  de 
las  dos  columnas,  y  dos  redes  ]>ara 
cubrir  las  dos  bolas  de  los  capiteles 
que  estaban  sobre  las  cabezas  de 
las  columnas ; 

13  "Cuatrocientas  granadas  en 
las  dos  redecillas,  dos  órdenes  de 
granadas  en  cada  redecilla,  para 
que  cubriesen  las  dos  bolas  de  los 
capiteles  que  estalan  sobre  las  ca- 
bezas de  las  columnas. 

14  Hizo  también  las  "basas,  sobre 
las  cuales  asentó  las  fuentes : 

15  Un  mar,  y  doce  bueyes  debajo 
de  él : 

IG  Y  calderos,  y  muelles,  y  gar- 
fios :  y  todos  sus  vasos  hizo  ^  Hiram 
su  padre  al  rey  Salomón  para  la 
casa  de  Jehová  de  metal  purísimo. 

17  Y  fundiólos  el  rey  ^en  los  lla- 
nos del  Jordán,  en  arcilla  de  la 
tierra,  entre  Socot  y  Saredata. 

18  "^É  hizo  Salomón  todos  estos 
vasos  en  grande  abundancia,  por- 
que no  pudo  ser  hallado  el  peso 
del  metal. 

19  Así  hizo  'Salomón  todos  los 
vasos  i)ara  la  casa  de  Dios,  y  el 
altar  de  oro,  y  las  mesas,  y  sobre 
ellas  Mos  panes  de  la  proposición  : 

20  Asimismo  los  candeleros  y  sus 
candilejas  de  oro  puro,  i^ara  (juc 
las  encendiesen  delante  del  orato- 
rio "conforme  á  la  costumbre; 

21  Y  ^las  flores,  y  las  candilejas, 
y  las  despabiladeras  de  oro,  de  oro 
perfecto. 

22  Y  los  salterios,  y  los  lebrillos, 
y  los  cucharones,  y  los  incensarios, 
de  oro  puro.  Y  la  entrada  de  la 
casa,  y  sus  puertas  de  adentro  del 
lugar  santísimo,  y  las  puertas  de 
la  casa  del  templo,  de  oro. 

CAPITULO  Y. 

Acabada  toda  la  fábrica  del  templo  y  de  su 
servicio,  Salomón  asienta  el  arni  cñn  rfran 
solemnidad,  y  Dios  da  testimoiiia  ilr  sx'  pre- 
sencia hinchiendo  el  templo  de  nna  nube. 

YAt^VBÓSE  noda  la  obra  (ine 
hizo  Salomón  \k\y:\  la  casa  de 
Jehová :  y  metió  Salomón  las  cosas 
que  David  su  padre  habia  dedicado, 
y  puso  la  plata,  y  el  oro,  y  todos 
los  vasos  en  los  tesoros  de  la  casa 
de  Dios. 
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2  ^Entonces  Salomón  juntó  los 
ancianos  de  Israel,  y  todos  los 
in'ínc'ipes  de  las  tribus,  las  cabezas 
<le  las  familias  de  los  hijos  de  Is- 
rael en  Jerusalem,  pava  que  traje- 
sen el  arca  del  concierto  de  Jehová 
"^de  la  ciudiid  de  I)a^•id,  que  es  Sion, 

o  ''V  juutiirouse  al  rey  todos  los 
varones  de  Israel  ""á  la  solemnidad 
del  mes  séptimo. 

4  Y  todos  los  ancianos  de  Israel 
vinieron,  y  los  Levitas  llevaron  el 
arca. 

5  Y  llevaron  el  arca,  y  el  taberná- 
culo del  testimonio,  y  todos  los 
vasos  del  santuario  (jue  estaban  en 
el  tabernáculo,  y  los  llevaban  los 
sacerdotes,  y  los  Levitas. 

()  Y  el  rey  Salomón,  y  toda  la 
couo  reo-acion  de  Israel  que  se  lia- 
bia  couíire^ado  á  él  delante  del 
arca,  sacrilicaron  ovejas  y  bueyes, 
que  i)or  la  multitud  no  se  pudieron 
contar  ni  numerar. 

7  Y  los  sacerdotes  metieron  el 
arca  d(^l  concierto  de  Jeliová  en  su 
luyar,  al  oratorio  de  la  casa,  en  el 
luyar  santísimo,  debajo  de  las  alas 
de  los  ([uerubines. 

8  Y  los  (luenüMnes  extendían  las 
(los  alas  sobre  el  asieuto  del  arca, 
y  cubriau  los  querubines  por  enci- 
ma así  el  arca  como  sus  barras. 

!)  E  hicieron  salir  á  fuera  las  bar- 
ras, i)ara  (pie  se  viesen  las  cabezas 
de  las  barras  del  arca  delante  del 
oratorio,  mas  no  se  veian  desde 
fuera  :  y  allí  estuvieron  hasta  hoy. 

10  l']n  el  arca,  no  había  sino  las 
dos  tablas  <pie  Moisés  había  '])ues- 
to  eu  Horeb,  con  las  cuales -lehová 
había  hecho  alianza  cou  los  hijos  de 
Israel,  cuando  salieron  de  E,uíi)to. 

11  V  como  los  sacerdotes  salieron 
del  sautuarío,  (por(|ue  todos  los 
sacerdotes  (jue  se  hallaron  habían 
sido  santiíicados,)  wo  podían  guar- 
dar sus  veces. 

I'-J  "V  los  Levitas  cantores  todos, 
los  de  Asaf,  los  de  1  lemán,  y  los 
de  Idítun,  jimtameníe  con  sus  hi- 
jos y  sus  heriuanos,  estaban  vesti- 
dos de  lino  lino,  con  címbalos,  y 
salterios,  y  arpas,  al  oriente  del 
altar;  ''y  con  ellos  ciento  y  v(;ínte 
sacerdotes  que  tocaban  trompetas. 

13  Y  tocaban  las  trompetas,  y 
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cantaban  con  la  voz  todos  á  una 
como  un  varan,  alabando  y  glorifi- 
cando á  Jehová,  cuando  alzaban 
la  voz  con  trompetas,  y  címbalos, 
y  órganos  de  nnisica,  cuando  ala- 
baban á  Jehová:  'Porque  es  bue- 
no, porque  su  misericordia  es  para 
siempre.  Y  la  casa  fué  llena  de 
ana  nube,  la  casa  de  Jehová ; 
14  Y  no  podían  los  sacerdotes  es- 
tar para  ministrar  por  causa,  de  la 
nube:  "^poniue  la  gloría  de  Jeliová 
había  henchido  la  casa  de  Dios. 

(^APITLTLO  VI. 

IJahicndo  Salomón  hecho  f/racias  á  Dios  por 
haberle  elegido  para  (¡ue  'le  edificase  templo, 
con  una  larga  oración  le  ruega  por  todos  los 
(¡ue  con  necesidad  le  invocaren  en  aquel 
lugar. 

ENTÓNCES  Hlijo  Salomón :  Je- 
hová ha  dicho,  <pie  él  habitará 
en  la  ''oscuridad. 

2  Yo  pues  he  edificado  una  casa 
de  morada  i)ara  tí,  y  una  habitación 
en  que  mores  i)ara  siempre. 

?)  Y  volviendo  el  rey  su  rostro 
bendijo  á  toda  la  congregación  de 
Israel,  y  toda  la  congregación  de 
Israel  estaba  en  pié,  y  él  dijo  : 
4  Bendito  sea  Jehová  Dios  de 
Israel,  el  cual  dijo  por  su  boca  á 
David  mi  padre,  y  con  su  mano  ha 
cumplido,  diciendo : 
T)  Desde  el  día  que  saqué  mí  pue- 
blo de  la  tierra  de  Egii)to,  ninguna 
ciudad  he  elegido  d(i  todas  las  tri- 
bus de  Israel,  para  ediíicar  ca.su 
donde  estuviese  mí  nond>re ;  ni  he 
escogido  varón,  que  fuese  príncipe 
sobre  mi  i)uel)lo  Israel : 

O  ''Mas  á  Jerusalem  he  elegido 
para  <pie  en  ella  esté  mi  nombre,  y 
á  David  'Míe  elegido  para  que  fuese 
sobre  mí  ¡)uel)lo  Israel. 

7  Y  David  mí  padre  ""tuvo  en  co- 
razón de  edificar  casa  al  nombre 
de  Jehová  Dios  de  Israel. 

8  Mas  Jehová  dijo  á  David  mi 
padre :  De  haber  tenido  en  tu  co- 
razón de  edificar  casa  á  mi  noiubre, 
bien  has  IkícIio  de  haber  teuído 
esto  en  tu  corazón  : 

1)  Empero  tú  no  edificarás  la  casa; 
sino  tu  hijo  que  saldrá  de  tus  lo- 
mos, él  edificará  casa  á  mi  nombre. 

10  Y  Jehová  ha  cumplí<lo  su  pa- 
labra, que  dijo:  y  levantóme  yo 
por  David  mi  padre,  y  asentóme 
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en  el  trono  de  Israel,  como  Jeliová 
habia  dicho ;  y  he  e<liftcado  casa  al 
nombre  de  Jehová  Dios  de  Israel. 

11  Y  he  puesto  en  ella  el  arca  'en 
la  cual  está  el  concierto  de  Jehová 
que  concertó  con  los  hijos  de  Israel. 

12  -  Y  púsose  delante  del  altar  de 
Jehová  delante  de  toda  la  congre- 
gación de  Israel,  y  extendió  sus 
manos : 

l.'>  Poríjue  Salomón  habia  hecho 
un  pulpito  de  metal,  y  le  habia 
puesto  en  medio  del  patio,  de  lon- 
gitud de  cinco  codos,  y  de  anchura 
de  otros  cinco,  y  de  altura  de  tres 
codos,  y  púsose  sobre  él,  é  hincóse 
de  rodillas  delante  de  toda  la  con- 
gregación de  Israel,  y  extendiendo 
sus  manos  al  cielo,  dijo : 

14  Jehová  Dios  de  Israel,  ''no  hay 
Dios  semejante  á  tí  en  el  cielo,  ni 
en  la  tierra,  que  guardas  el  con- 
cierto, y  la  misericordia  á  tus  sier- 
vos, que  caminan  delante  de  tí  con 
todo  su  corazón : 

15  'Que  has  guardado  á  tu  siervo 
David  mi  jjadre  lo  que  le  dijiste : 
tú  lo  dijiste  de  tu  boca,  mas  con  tu 
mano  lo  has  ciunislido,  como  parece 
este  dia. 

IG  Ahora  pues  Jehová  Dios  de 
Israel,  guarda  á  tu  siervo  David 
mi  padre  lo  que  le  has  prometido, 
diciendo :  ^ís  o  faltará  de  tí  varón 
delante  de  mí  que  se  asiente  en  el 
trono  de  Israel,  'á  condición  que 
tus  hijos  guarden  su  camino,  an- 
dando en  mi  ley,  como  tú  has 
andado  delante  de  mí. 

17  Ahora  i>ues,  oh  Jehová  Dios 
de  Israel,  sea  ñrme  tu  palabra  que 
dijiste  á  tu  siervo  David. 

18  ¿Es  verdad  que  Dios  ha  de 
habitar  con  el  hombre  en  la  tierra  ? 
'"He  aquí,  los  cielos,  y  los  cielos 
de  los  cielos  no  te  comprenden, 
¿cuánto  menos  esta  casa  que  he 
edificado  ? 

19  Mas  tú  mirarás  á  la  oración  de 
tu  siervo,  y  á  su  ruego,  oh  Jehová 
Dios  mío,  para  oir  el  clamor  y  la 
oración  cou  que  tu  siervo  ora  de- 
lante de  tí : 

20  Que  tus  ojos  estén  abiertos  so- 
bre esta  casa  de  dia  y  de  noche, 
sobre  ellugar  del  cual  dijiste:  Mi 
nombre  será  allí:  que  oigas  la  ora- 


ción con  que  tu  siervo  ora  en  este 
lugar. 

21  .Vsimismo,  que  oigas  el  ruego 
de  tu  siervo,  y  de  tu  pueblo  Israel, 
cuando  oraren  en  este  lugar;  qne 
tú  oirás  desde  los  cielos,  desde  el 
lugar  de  tu  habitación ;  que  oigas, 
y  perdones. 

22  Si  alguno  pecare  contra  su 
prójimo,  y  él  le  pidiere  juramento 
haciéndolo  jurar,  y  el  juramento 
viniere  delante  de  tu  altar  en  esta 
casa ; 

23  Tú  oirás  desde  los  cielos,  y  ha- 
rás, y  juzgarás  á  tus  siervos,  pa- 
gando al  impío,  dándole  su  camino 
en  su  cabeza,  y  justificando  al  justo, 
dándole  conforme  á  su  justicia. 

24  Si  tu  i)ueblo  Israel  cayere  de- 
lante de  los  enemigos  por  haber 
pecado  contra  tí,  y  si  se  convirtie- 
ren, y  confesaren  tu  nombre,  y 
rogaren  delante  de  tí  en  esta  casa; 

25  Tú  oirás  desde  los  cielos,  y 
perdonarás  el  pecado  de  tu  pueblo 
Israel,  y  volverlos  has  á  la  tierra 
que  diste  á  ellos  y  á  sus  padres. 

2G  Si  los  "cielos  se  cerraren,  (jue 
no  haya  lluvias  por  haber  pecado 
contra  tí,  si  oraren  á  tí  en  este  lu- 
gar, y  confesaren  tu  nombre,  y  se 
convirtieren  de  sus  pecados  cuando 
los  afligieres ; 

27  Tú  los  oirás  en  los  cielos,  y 
perdonarás  el  pecado  de  tus  sier- 
vos, y  de  tu  pueblo  Israel,  y  les 
enseñarás  el  buen  camino  ])ara 
que  anden  en  él,  y  darás  lluvia 
sobre  tu  tierra,  la  cual  diste  por 
heredad  á  tu  pueblo. 

28  Y  si  hubiere  "hambre  en  la 
tierra,  ó  si  hubiere  pestilencia,  ó  si 
hubiere  tizoncillo,  ó  niebla,  lagarta, 
langosta,  ó  pulgón  ;  ó  si  los  cerca- 
ren sus  enemigos  en  la  tierra  de 
sus  ciudades ;  ó  cualquiera  llaga,  ó 
enfermedad : 

29  Toda  oración,  y  todo  ruego 
que  cualquier  hombre  hiciere,  ó 
todo  tu  pueblo  Israel,  ó  cualcpiiera 
que  conociere  su  llaga,  y  su  dolor 
en  su  corazón,  si  exteudiere  sus 
manos  á  esta  casa ; 

30  Tú  oirás  desde  los  cielos,  desde 
el  lugar  de  tu  luibitacion,  y  ])erdo- 
narás,  y  darás  ácada  uno  conforme 
á  sus  caminos,  habiendo  conocido 
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su  corazón;  porque  tú  solo  i' cono- 
ces el  corazón  de  los  hijos  de  los 
hombres : 

31  Para  que  te  teman,  y  anden  en 
tus  caminos  todos  los  dias  que  vi- 
vieren sobre  la  haz  de  la  tierra  que 
tú  diste  á  nuestros  padres. 

32  Y  también  al  extranjero,  ''que 
no  fuere  de  tu  pueblo  Israel,  (jue 
hubiere  venido  de  lejas  tierras,  por 
causa  de  tu  grande  nombre,  y  de 
tu  mano  fuerte,  y  de  tu  brazo  ex- 
tendido, si  vinieren,  y  oraren  en 
esta  casa ; 

33  Tú  oirás  desde  los  cielos,  desde 
la  habitación  de  tu  morada,  y  harás 
conforme  á  todas  las  cosas  por  las 
cuales  el  extraugero  hubiere  cla- 
mado á  tí :  para  (pie  todos  los 
pueblos  de  la  tierra  conozcan  tu 
nond)re,  y  te  teman  como  tu  pue- 
blo Israel ;  y  sepan  (pie  tu  nombre 
es  invocado  sobre  esta  casa  que  he 
edittcado. 

34  Si  tu  pueblo  saliere  á  la  guerra 
contra  sus  enemigos  por  el  camino 
(ifue  tú  los  enviares,  y  oraren  á  tí 
hácia  esta  ciudad  que  tú  elegiste, 
hácia  la  casa  (pie  he  edificado  á  tu 
nonibríí ; 

3r>  '^J\i  oirás  desde  los  cielos  su 
oración  y  su  ruego,  y  defenderás 
su  causa. 

30  Si  pecaren  contra  tí,  pues  que 
"^no  hay  hombre  que  no  peque,  y  te 
airares  contra  ellos,  y  los  entrega- 
res delante  de  sus  enemigos,  para 
(pie  los  que  los  tomaren,  los  lleven 
cautivos  á  tierra  de  enemigos  léjos 
(S  cerca ; 

37  Y  ellos  volvieren  en  sí  en  la 
tierra  donde  fueren  llevados  cauti- 
vos, y  si  se  convirtieren,  y  oraren  á 
tí  en  la  tierra  de  su  cautividad,  y 
dijeren :  Pecámos,  hemos  hecho 
inicuamente,  hemos  hecho  impía- 
mente ; 

38  Y  se  convirtieren  á  tí  de  todo 
su  corazón,  y  de  toda  su  alma,  en 
la  lio  ra  de  su  cautividad,  donde 
los  hubieren  llevado  cautivos,  y 
oraríMi  hácia  su  tierra,  que  tú  diste 
á  sus  i)adres,  hácia  la  ciudad  (pie 
tú  elegiste,  y  hácia  la  casa  que  he 
edificado  á  tu  nombre; 

39  Tú  oirás  desde  los  cielos,  desde 
la  morada  de  tu  habitación,  su  ora- 
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cion  y  su  ruego,  y  defenderás  su 
causa,  y  perdonarás  á  tu  pueblo 
que  pecó  contra  tí. 

40  Ahora  pues,  oh  Dios  mió,  es- 
tén, yo  te  ruego,  abiertos  tus  ojos, 
y  atentas  tus  orejas  á  la  oración 
en  este  lugar. 

41  Oh  Jehová  Dios,  ''levántate 
ahora  i)ara  tu  '  reposo,  tú  y  el  arca 
de  tu  fortaleza :  oh  Jehová  Dios, 
tus  sacerdotes  sean  vestidos  de  sa- 
lud, y  tus  misericordiosos  "gocen 
de  bien. 

42  Jehová  Dios,  no  hagas  volver 
el  rostro  de  tu  ungido:  ^acuérdate 
de  las  misericordias  de  David  tu 
siervo. 

CAPITULO  VIL 

Acabada  la  dedicación  del  templo  y  altar  con 
suma  solemnidad  y  alabanzas  de  Dios,  Salo- 
món despide  la  multitud,  y  se  vuelven  á  sus 
casas  con  alegría.  II.  Aparece  Dios  ú  Salo- 
món, y  declárale  haber  oido  su  oración,  pro- 
metiéndole firmeza  al  templo  edificado  y  al 
pueblo,  si  permanecieren  en  su  obediencia: 
y  amenasó.ndole  con  espantoso  asolamiento, 
si  se  apartaren  de  ella. 

Y COMO  Salomón  acabó  de 
orar,  el  ^ fuego  descendió  de 
los  cielos,  y  consumió  el  holocaus- 
to, y  las  víctimas;  y  "^la  gloria  de 
Jehová  hinchió  la  casa. 

2  "^Y  no  podían  entrar  los  sacer- 
dotes en  la  casa  de  Jehová,  porque 
la  gloria  de  Jehová  habia  henchido 
la  casa  de  Jehová. 

3  Y  como  vieron  todos  los  hijos 
de  Israel  descender  el  fuego,  y  la 
gloria  de  Jehová  sobre  la  casa,  ca- 
yeron en  tierra  en  el  solado  sobre 
sus  rostros,  y  adoraron  glorifican- 
do á  Jehová,  'diciendo:  Que  es 
bueno,  '  que  su  misericordia  es  para 
siempre. 

4  »Y  el  rey  y  todo  el  pueblo 
sacrificaban  sacrificios  delante  de 
Jehová. 

5  Y  sacrificó  el  rey  Salomón  en 
sacrificio  veinte  y  dos  mil  bueyes, 
y  ciento  y  veinte  mil  ovejas:  y 
dedicaron  la  casa  de  Dios  el  rey  y 
todo  el  pueblo. 

G  ''Y  los  sacerdotes  estaban  en 
sus  órdenes,  y  los  Levitas  con  los 
instrumentos  de  música  de  Jehová, 
(jue  habia  hecho  el  rey  David  i)ara 
alabar  á  Jehová,  diciendo :  Que 
su  misericordia  es  para  siempre: 
cuando  David  alababa  por  mano 
de  ellos.    Y  'los  sacerdotes  tañían 


11.  BE  LAS  CRONICAS,  VIH. 


>Deut.  12.  5. 


"  1  Reyes  9. 
Cap.  6.  6. 


trompetas  delante  de  ellos,  y  todo 
Israel  estaba  en  pié. 

7  También  sautiticó  ^Salomón  el 
medio  del  patio  qne  estaba  delante 
de  la  easa  de  Jehovíi,  por  enanto 
babia  becbo  allí  los  bolocanstos,  y 
los  sebos  de  los  pacítieos;  porque 
en  el  altar  de  metal,  que  Salomón 
babia  becbo,  no  podian  caber  los 
bolocanstos,  y  el  presente,  y  los 
sebos. 

8  'Entonces  bizo  Salomón  fiesta 
siete  dias,  y  con  él  todo  Israel,  nna 
grande  congregación,  desde  la  en- 
trada de  Emat  basta  el  "'arroyo  de 
Egipto. 

1)  Al  octavo  dia  bicieron  convoca- 
ción, por(]ne  la  dedicación  del  altar 
babian  becbo  en  siete  dias,  y  ba- 
bian  celebrado  la  solemnidad  por 
siete  dias. 

10  Y  "á  los  veinte  y  tres  del  mes 
séi)timo  envió  al  pueblo  á  sus  es- 
tancias alegres  y  gozosos  de  cora- 
zón por  los  beneficios  que  Jebová 
babia  becbo  á  David,  y  á  Salomón, 
y  á  su  pueblo  Israel. 

11  Y  "Salomón  acabó  la  casa  de 
Jebová,  y  la  casa  del  rey:  y  todo 
lo  (jue  Salomón  tuvo  en  voluntad 
de  bacer  en  la  casa  de  Jebová,  y 
en  su  casa,  fué  prosperado. 

12  Y  Jebová  apareció  á  Salo- 
món de  nocbe,  y  díjole:  Yo  be 
oido  tu  oración,  i'y  yo  be  elegido 
para  mí  este  lugar,  i)or  nna  casa 
de  sacrificio. 

13  ''Si  yo  cerrare  los  cielos,  que  no 
baya  lluvia,  y  si  mandare  á  la  lan- 
gosta que  consuma  la  tierra,  ó  si 
enviare  i)estilencia  en  mi  pueblo ; 

14  Y  si  'se  bumillare  mi  jíueblo 
sobre  los  cuales  mi  nombre  es  in- 
vocado, y  oraren,  y  buscaren  mi 
faz,  y  se  convirtieren  de  sus  cami- 
nos malos,  ^entónces  yo  oiré  desde 
los  cielos,  y  perdonaré  sus  pecados, 
y  sanaré  su  tierra. 

15  Abora  'mis  ojos  estarán  abier- 
tos, y  mis  orejas  atentas  á  la  ora- 
ción en  este  lugar. 

1()  Así  que  abora  "í/o  be  elegido  y 
santificado  esta  casa,  para  que  esté 
en  ella  mi  nombre  para  siempre,  y 
mis  ojos  y  mi  corazón  estarán  allí 
para  siempre. 

17  ''Y  tií,  si  anduvieres  delante  de 


mí,  como  anduvo  David  tu  padre,  ( 
é  lucieres  todas  las  cosas  que  yo 
te  be  mandado,  y  guardares  mis 
estatutos  y  mis  derecbos, 

18  Yo  confirmaré  el  trono  de  tu 
reino,  como  concerté  con  David  tu 
padre,  diciendo  :  '  Xo  faltará  varón 
de  tí,  que  domine  en  Israel. 

19  "^Mas  si  vosotros  os  volviereis, 
y  dejareis  mis  estatutos  y  mis  pre- 
ceptos, que  yo  os  be  propuesto,  y 
fuereis  y  sirviereis  á  dioses  ágenos, 
y  los  a(lorareis ; 

20  Yo  los  arrancaré  de  mi  tierra 
que  les  be  dado :  y  esta  casa  que 
be  santifica<lo  á  mi  nombre,  yo  la 
cebaré  de  delante  de  mí,  y  la  pon- 
dré por  i)roverbio  y  fábula  en  todos 
los  pueblos. 

21  Y  esta  casa  que  fué  tan  ilustre, 
será  espanto  á  todo  pasante;  y 
dirá :  ¿  Por  qué  ba  becbo  así  Je- 
bová á  esta  tierra,  y  á  esta  casa  ? 

22  Y  serle  ba  respondido:  Por 
cuanto  dejaron  á  Jebová  Dios  de 
sus  padres,  el  cual  los  sacó  de  la 
tierra  de  Egipto,  y  cebaron  mano 
de  dioses  ágenos,  y  los  adoraron 
y  sirvieron:  i)or  eso  él  ba  traído 
sobre  ellos  todo  este  mal. 


CAPITULO  Yin. 


Fortifica  Salomón  el  reino  r 
ñas  ciudades.  >/  hne>'  trihuti 
bian  quedado' de  Ins  Canni 


stairrando  algn- 
■i"s  á  los  que  ha- 
'os.    II.  Pone  á 


los  Leritas  en  el  orden  en  que  David  su  pn- 
drr  los  repartió  para  que  ministrasen,  til. 

Trdesele  oro  de  <Jflr. 

Y ACONTECIÓ  que  al  cabo 
de  veinte  años,  qua  Salomón 
bubo  edificado  la  casa  de  Jebová, 
y  su  casa, 

2  Edificó  Salomón  las  ciudades 
que  Hiram  babia  dado  á  Salomón, 
y  i)uso  en  ellas  á  los  bijos  de 
Israel. 

3  Después  vino  Salomón  á  Emat 
Suba,  y  la  tomó. 

4  '*Y  edificó  á  Tadmor  en  el  de- 
sierto, y  todas  las  ciudades  de  las 
numiciones,  que  edificó  en  el  de- 
sierto. 

5  Asimismo  reedificó  á  Bet-oron 
la  de  arriba,  y  á  Bet-oron  la  de 
abajo,  ciudades  fortificadas  de  mu- 
ros, puertas,  y  barras. 

6  Item,  á  Balaat,  y  á  todas  las 
villas  de  munición,  (]ue  tenia  Salo- 
món :  también  todas  las  ciudades 

479 


II.  DE  LAS  CRÓNICAS,  IX. 


lie  los  carros,  y  las  de  la  gente  de 
á  caballo:  y  todo  lo  que  Salouiou 
(juiso  cdiücar  eu  Jeriisalem,  y  en 
el  Líbano,  y  en  toda  la  tierra  de  su 
señorío, 

7  '  Y  á  todo  el  pueblo,  que  liabia 
quedado  de  los  Jetteos,  Auiorreos, 
Ferezeos,  IIcAeos,  Jebuseos,  que 
no  eran  de  Israel ; 

8  Los  liijos  de  los  que  hablan  que- 
da(U>  en  la  tierra  después  de  ellos, 
á  los  cuales  los  hijos  de  Israel  no 
destrnyeron  del  todo,  hizo  Salo- 
món tributarios  hasta  hoy. 

9  Y  de  los  hijos  de  Israel  no  puso 
Salomón  sier\'os  en  su  obra  ;  por- 
que eran  hombres  de  guerra,  y  sus 
príncipes,  y  sus  capitanes,  y  prínci- 
pes de  sus  carros,  y  su  gente  de  á 
caballo. 

10  Y  tenia  Salomón  'kloscientos  y 
cincuenta  príncipes  de  los  gober- 
nadores, los  cuales  presidian  en  el 
pueblo. 

11  Y"  "^^pasó  Salomón  á  la  hija  de 
Faraón  de  la  ciudad  de  David  á  la 
casa  (pie  él  le  habla  editicado  ;  por- 
que dijo  entre  sí:  Mi  mujer  no 
morará  en  la  casa  de  David  rey  de 
Israel,  i)or(iue  son  cosas  sagradas, 
por  haber  entrado  eu  ellas  el  arca 
de  .Icliová. 

T_*  I'lntóiiccs  ofreció  Salomón  ho- 
locaustos á-lehová  sobre  el  altarde 
Jelíová,  (pie  habla  edificado  delan- 
te del  portal ; 

33  Para  qne  ofreciesen  cada  cosa 
'en  su  dia,  conforme  al  mandamien- 
to de  Moisés,  en  los  sábados,  nue- 
vas lunas,  y  fiestas,  -tres  veces  en 
el  año  ;  en  la  fiesta  de  los  panes  sin 
levadura,  en  la  fiesta  de  las  sema- 
nas, y  eu  la  fiesta  de  las  cabañas. 

14  í[  Y  constituyó  los  ''reparti- 
mientos de  los  sacerdotes  en  sus 
oficios,  conforme  á  la  ordenación 
de  l);i\i(l  su  padre:  'los  Levitas 
poi-  sus  órdenes,  ])ara  (pie  alabasen 
y  niinisti asen  delante  de  los  sacer- 
dotes, cada  cosa  en  su  dia:  y  los 
•'porteros  por  su  órden  á  cada 
l)U(^rta :  ponpie  así  lo  habla  man- 
dado David,  varón  de  Dios. 

15  Y  no  salieron  del  mandamiento 
del  rey  en  cuanto  á  los  sacerdotes, 
y  Levitas,  y  los  tesoros,  y  todo 
n(;gocio, 
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IG  Porque  toda  la  obra  de  Salo- 
món estaba  aparejada,  desde  el  dia 
que  la  casa  de  Jehová  futí  fundada 
hasta  (pie  se  acabó,  que  la  casa  de 
Jehová  fué  acabada  del  todo. 

17  1  Entónces  Salomón  fué  á 
'Asion-gaber,  y  á  Elat  á  la  costa  de 
la  mar  en  la  tierra  de  lulom. 

18  "'Porque  Hiram  le  habla  en- 
viado navios  por  mano  de  sus 
siervos,  y  marineros  diestros  por  la 
mar,  los  cuales  hablan  ido  con  los 
siervos  de  Salomón  á  Ofir,  y  ha- 
blan tomado  de  allá  cnatrocientos 
y  cincuenta  talentos  de  oro,  y  los 
hablan  traido  al  rey  Salomón. 

CAPITULO  IX. 

La  reina  de  Snbá  viene  á  visitar  á  Salomón 
oida  fu  fama,  y  le  da  présenles,  y  H  á  ella. 
II.  Edifica  un  trono.  III.  Ii'ecapitiHase  su 
gloria  y  riquezas  :  el  cual  muerto,  sucede  en 
el  reino  Roboam  su  hijo. 

Y ''LA  reina  de  Sabá  oyendo  la 
fama  de  Salomón,  vino  á  Je- 
rusalem  para  tentar  á  Salomón  con 
preguntas  oscuras,  con  un  muy 
grande  ejército,  con  camellos  car- 
gados de  olores,  y  oro  en  abundan- 
cia, y  piedras  preciosas.  Y  luego 
que  vino  á  Salomón,  habló  con  él 
todo  lo  (pie  tenia  en  su  corazón. 

2  Y^  Salomón  le  declaró  todas  sus 
palabras :  ninguna  cosa  quedó  que 
Salomón  no  1^  declarase. 

3  Y  viendo  la  reina  de  Sabá  la 
sabiduría  de  Salomón,  y  la  casa 
que  habia  edificado, 

4  Y  las  viandas  de  su  mesa,  y  el 
asiento  de  sus  siervos,  y  el  estado 
de  sus  criados,  y  los  vestidos  de 
ellos,  sus  maestresalas  y  sus  vesti- 
dos, y  su  subida  por  donde  subia  á 
la  casa  de  Jehová,  no  (]uedó  más 
espíritu  en  ella ; 

5  Y  dijo  al  rey  :  Verdad  es  lo  que 
he  oido  en  mi  tierra  de  tus  cosas,  y 
de  tu  sabiduría : 

6  Mas  yo  no  creia  las  i)alabras  de 
ellos,  hasta  (pie  he  venido,  y  mis 
ojos  han  visto;  y  he  a(pií  que  ni 
aun  la  mitad  do  la  multitud  de  tu 
sabiduría  me  habia  sido  dicha: 
])or(pie  tú  añades  sobre  la  fama 
(pie  yo  había  oido. 

7  Bienaventurados  tus  varones,  y 
bienaventurados  estos  tus  siervos, 
que  están  siempre  delante  de  tí,  y 
oyen  tu  sabiduría. 
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k  Cap.  8. 18. 
'1  Reyes  10. 


8  Jehová  tu  Dios  sea  bendito,  que 
se  lia  agradado  en  tí,  para  ijonerte 
sobre  su  trono  por  rey  de  Jeliová 
tu  Dios:  por  cuanto  tu  Dios  ha 
amado  á  Israel,  para  añruiarle  per- 
petuamente, y  te  puso  por  rey 
sobre  ellos  para  que  bagas  juicio  y 
justicia. 

9  Y  dio  al  rey  ciento  y  veinte 
talentos  de  oro,  y  gran  copia  de 
especiería,  y  j)iedras  preciosas : 
nunca  hubo  tal  especiería  como 
la  que  dio  la  reina  de  Sabá  al 
rey  Salomón. 

10  También  los  siervos  de  Hi- 
ram,  y  los  siervos  de  Salomón, 
que  liabian  traído  el  oro  de  Oíir, 
trajeron  madera  de  '=almugim,  y 
piedras  preciosas. 

11  É  hizo  el  rey  de  la  madera  de 
almugim  gradas  en  la  casa  de 
Jehová,  y  en  las  casas  reales,  y 
arpas  y  salterios  para  los  canto- 
res :  nunca  en  tierra  de  Judá  fué 
vista  madera  semejante. 

12  Y  el  rey  Salomón  dio  á  la 
reina  de  Sabá  todo  lo  que  ella 
quiso  y  le  pidió,  más  de  lo  que 
ella  había  traído  al  rey:  y  ella 
se  volvió  y  se  fué  á  su  tierra  con 
sus  siervos. 

13  Y  el  peso  de  oro  que  venia 
á  Salomón  cada  un  año  era  seis- 
cientos y  sesenta  y  seis  talentos 
de  oro, 

14  Sin  lo  que  traían  los  merca- 
deres y  negociantes.  Y  también 
todos  los  reyes  de  Arabia,  y  los 
príncipes  de  la  tierra,  traían  oro 
y  plata  á  Salomón. 

15  Hizo  también  el  rey  Salomón 
doscientos  i^aveses  de  oro  de  mar- 
tillo, que  tenía  cada  pavés  seis- 
cientas piezas  de  oro  de  martillo. 

16  Item,  trescientos  escudos  de 
oro  extendido,  que  tenia  cada  es- 
cudo trescientas  piezas  de  oro.  Y 
púsolos  el  rey  en  la  casa  del  bos- 
que del  Líbano. 

17  *¡\  Hizo  también  el  rey  un 
gran  trono  de  marfil,  y  cubrióle 
de  oro  puro : 

18  Y  al  trono  seis  gradas,  y  nn 
estrado  de  oro  al  trono,  y  arrima- 
dizos de  la  una  parte  y  de  la  otra  al 
lugar  del  asiento,  y  dos  leones,  que 
estaban  junto  á  los  arrimadizos. 
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19  Había  tambieu  allí  doce  leo- 
nes sobre  las  seis  gradas  de  la  una 
parte  y  de  la  otra :  en  todos  los 
reinos  nunca  fué  hecho  otro  tal. 

20  Toda  la  bajilla  del  rey  Salo- 
món era  de  oro,  y  toda  la  bajilla 
de  la  casa  del  bosque  del  Líbano 
de  oro  puro.  En  los  días  de  Salo- 
món la  plata  no  era  de  estima. 

21  Porque  la  flota  del  rey  iba  á 
Társís  con  los  siervos  de  Hiram, 
y  cada  tres  años  solían  venir  las 
naves  de  Társís,  y  traían  oro,  plata, 
marfil,  simios,  y  pavos. 

22  Y  excedió  el  rey  Salomón  á 
todos  los  reyes  de  la  tierra  en  ri- 
queza y  en  sabiduría. 

23  Y  todos  los  reyes  de  la  tierra 
procuraban  ver  el  rostro  de  Salo- 
món, por  oír  su  sabiduría,  que  Dios 
había  dado  en  su  corazón. 

24  Y  de  estos  cada  uno  traía  su 
presente,  vasos  de  plata,  vasos  de 
oro,  vestidos,  armas,  especierías, 
caballos,  y  acémilas,  todos  los 
años. 

25  "^Tuvo  también  Salomón  cua- 
tro raíl  caballerizas  para  los  caba- 
llos y  carros,  y  doce  mil  caballe- 
ros, los  cuales  puso  en  las  ciudades 
de  los  carros,  y  con  el  rey  en  Je- 
rusalem. 

26  "Y  tuvo  señorío  sobre  todos 
los  reyes,  '^desde  el  río  hasta  la 
tierra  de  los  Filisteos,  y  hasta  el 
término  de  Egipto. 

27  "Y  puso  el  rey  plata  en  Jeru- 
salem  como  piedras,  y  cedros  como 
los  cabrahigos  que  nacen  por  las 
camjjañas  en  abundancia. 

28  •'Sacaban  también  caballos 
para  Salomón  de  P^gipto,  y  de 
todas  las  provincias. 

29  'Lo  demás  de  los  hechos  de 
Salomón  i)rímeros  y  postreros,  ¿no 
está  todo  escrito  en  los  libros  de 
Natán  profeta,  y  en  la  profecía  de 
''Ahías  Silonita,  y  en  las  profecías 
de  •Addo  vidente,  contra  Jero- 
boam,  hijo  de  Xabat  1 

30  '"Y  reinó  Salomón  en  Jeru- 
salem  sobre  todo  Israel  cuarenta 
años. 

31  Y  durmió  Salomón  con  sus 
padres,  y  sepultároide  en  la  ciu- 
dad de  David  su  padre:  y  reinó 
en  su  lugar  Eoboam  su  hijo. 
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CAPITULO  X. 

Levántanse  las  diez  tribus  contra  Boboam, 
por<¡ue  sitjnientío  el  consejo  de  los  mance- 
bos no  quiso  relujar  al  pueblo  algo  de  sus 
tributos,  untes  le  rrspíuiíHi'i  duramente. 

Y'-^IÍOBOAM  fué  á  Siquem, 
porque  en  Suiueni  se  habia 
juntado  todo  Israel  para  hacerle 
Vey. 

2  Y  como  Jeroboam,  liijo  de  Na- 
bat,  el  cual  estaba  en  Egipto, 
^*  donde  habia  huido  á  causa  del 
rey  Salomou,  lo  oyó,  volvió  de 
Egipto. 

3  y  enviaron  y  llamáronle.  Y 
vino  Jeroboam,  y  todo  Lsrael,  y 
hablaron  á  Eoboam,  diciendo : 

4  Tu  padre  agravó  nuestro  yugo, 
afloja  tú  imes  ahora  algo  de  la  dura 
servidumbre,  y  del  grave  yugo  con 
que  tu  padre  nos  apremió,  y  ser- 
virte hemos. 

5  Y  él  les  dijo :  Volvéd  á  mí  de 
aquí  á  tres  dias.  Y  el  pueblo  se 
fué. 

()  Entónces  el  rey  Eoboam  tomó 
consejo  con  los  viejos  que  habían 
estado  delante  de  Salomón  su  pa- 
dre, cuando  vivía,  y  díjoles :  i  Có- 
mo aconsejáis  vosotros  (jue  respon- 
da á  este  pueblo  ? 

7  Y  ellos  le  hablaron,  diciendo : 
Sí  te  hubieres  humanamente  con 
este  pueblo,  y  los  agradares,  y  les 
hablares  buenas  palabras,  ellos  te 
servirán  perpetuamente. 

8  Mas  él  dejando  el  consejo  de 
los  viejos,  que  le  dieron,  tomó  con- 
sejo con  los  jóvenes,  (jue  se  hablan 
criado  con  él,  y  (pie  asistían  de- 
lante de  él. 

í)  Y  díjoles :  i  Qué  aconsejáis  vo- 
sotros que  respondamos  á  este  pue- 
blo (pie  me  ha  hablado,  diciendo : 
Alivia  al(/o  del  yugo  (pie  tu  padre 
puso  sobre;  nosotros? 

10  Entónces  los  jóvenes,  que  se 
habían  criado  con  él,  le  hablaron, 
diciendo:  iVsí  dirás  al  pueblo  que 
te  ha  hablado,  diciendo:  Tu  padre 
agravó  nuestro  >  ugo,  tú  pues  des- 
cárganos. Así  les  (iirás :  El  me- 
nor dalo  mió  es  más  grueso  que 
los  lomos  de  mi  padre. 

]  1  Así  (pie  mi  padre  os  cargó  de 
grave  yugo,  y  yo  añadiré  á  vuestro 
yugo :    mi  i)adre  os  castigó  con 
azotes,  V  yo  con  escorpiones. 
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12  Vino  pues  Jeroboam  y  todo  el 
pueblo  á  Roboam  al  teicero  dia, 
como  el  rey  les  habia  mandado, 
diciendo:  Volvéd  á  mí  de  aquí  á 
tres  dias. 

13  Y  respondióles  el  rey  áspera- 
mente; y  dejó  el  rey  Eoboam  el 
consejo  de  los  viejos, 

14  Y  hablóles  cor.íbrrae  al  conse- 
jo de  los  mancebos,  diciendo :  Mi 
padre  agravó  vuestro  yugo,  y  yo 
añadiré  á  vuestro  yugo :  mi  padre 
os  castigó  con  azotes,  y  yo  con 
escorpiones. 

15  Y  no  escuchó  el  rey  al  pueblo  : 
'■porque  era  la  voluntad  de  Dios 
para  cumplir  Jehová  su  i)alabra 
(pie  habia  hablado  "'por  Ahías  Si- 
loiiita  á  Jeroboam,  hijo  de  JSTabat. 

IG  Y  viendo  todo  Israel  que  el 
rey  no  le  habia  oído,  respondió  el 
pueblo  al  rey,  diciendo :  ¿  Qué 
parte  tenemos  nosotros  con  David, 
ni  herencia  en  el  hijo  de  Isaí  í  Is- 
rael cada  uno  á  sus  estancias :  Da- 
vid mira  ahora  por  tu  casa.  Así 
se  fué  todo  Israel  á  sus  estancias. 

17  Y  reinó  Eoboam  sobre  los  hi- 
jos de  Israel,  (pie  habitaban  en  las 
ciudades  de  Judá. 

18  Y  envió  el  rey  Eoboam  á  Adu- 
ram,  (pie  tenia  cargo  de  los  tribu- 
tos, y  apedreáronle  los  hijos  de 
Israel  con  piedras,  y  murió.  En- 
tónces el  rey  Eoboam  se  hizo  fuer- 
te, y  subiendo  en  un  carro  huyó  á 
Jerusalem. 

19  "Así  se  rebeló  Israel  de  la  ca- 
sa de  David  hasta  hoy. 

CAPITULO  XL 

Aparejando  Rnboam  para,  venir  contra.  Israel, 
Dios  le  manda  que  cese.  lí.  Fortifica  Jío- 
boam  el  reino  de  Judá  asi  de  edificios  como 
de  gente. 

Y "COMO  vino  Roboam  á  Je- 
rusalem, juntó  la  casa  de  Ju- 
dá y  de  Benjamín,  ciento  y  ochen- 
ta mil  hombres  escogidos  de  guerra 
para  pelear  contra  Israel,  y  volver 
el  reino  á  Roboam. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  ''Se- 
meías  varón  de  Dios,  diciendo : 

3  Habla  á  Roboan»,  hijo  de  Salo- 
món rey  de  Judá,  y  á  todos  los 
Israelitas,  que  están  en  Judá  y  en 
Benjamín,  diciéndoles : 

4  Así  ha  dicho  Jehová:  No  su- 
báis, ni  peléeis  contra  vuestros 
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herinaiios :  vuélvase  cada  uno  á  su 
casa,  poi'<iue  yo  lu?  hecho  este  nego- 
cio, y  eUos  oyeron  la  pahibra  de 
Jehová,  y  tornáronse,  y  no  fueron 
contra  .leroboani. 

5  *!  Y  habitó  Eoboam  en  Jerusa- 
leni,  y  editicó  ciudades  para  fortifi- 
car á  Judá. 

()  Y  edificó  á  Belén,  y  á  Etan,  y 
á  Tecua, 

7  Y  á  Bet-sur,  y  á  Soco,  y  á 
Odollani, 

8  Y  á  Get,  y  á  Maresa,  y  á  Zif, 

9  Y"  á  Adurani,  y  á  Laquis,  y  á 
Azeca, 

10  Y"  á  Saraa,  y  á  Ajalon,  y  á  He- 
bron,  que  eran  en  Judá,  y  en  Ben- 
jandn,  ciudades  fuertes. 

11  Fortificó  tandñen  las  £>uarui- 
ciones ;  y  puso  en  ellas  capitanes, 
y  vituallas,  vino  y  aceite. 

12  Y  en  todas  las  ciudades  escu- 
dos y  lanzas  :  y  fortificólas  en  gran 
manera,  y  Judá  y  Benjaniiu  le 
eran  sujetos. 

13  Y  los  sacerdotes  y  Levitas  que 
estaban  en  todo  Israel,  se  juntaron 
á  ('1  de  todos  sus  términos, 

li  Porque  los  Levitas  debajan 
•^sus  ejidos,  y  sus  posesiones,  y  se 
venian  á  Judá,  y  á  Jerusalem; 
''que  Jeroboam  y  sus  hijos  los 
echaban  del  ministerio  de  Jehová. 

15  •'Y  él  se  hizo  sacerdotes  para  los 
altos,  y  para  Hos  demonios,  y  para 
los  "becerros  que  él  habia  hecho. 

IG  ''Tras  ellos  vinieron  tand)ien 
de  todas  las  tribus  de  Israel,  los 
que  hablan  puesto  su  corazón  en 
buscar  á  Jehová  Dios  de  Israel :  y 
viniéronse  á  Jerusalem  i)ara  sacri- 
ficar á  Jehová  el  Dios  de  sus 
padres. 

17  Y  'fortificaron  el  reino  de  Judá, 
y  confirmaron  á  Koboam,  hijo  de 
Salomón,  tres  años;  i)orque  tres 
años  auduvierou  en  el  camino  de 
David,  y  de  Salomón. 

18  tomóse  Roboam  ])or  mujer 
á  Mahalat,  hija  de  Jerimot,  hijo  de 
David:  y  á  Abihail,  hija  de  Eliab, 
hijo  de  Isaí. 

11)  La  cual  le  ])arió  hijos,  á  Jeus, 
Somoria,  y  Zoon. 

20  Tras  ella  tomó  á  ''Maaca,  hija 
de  Absalom:  la  cual  le  parió  á 
Abías,  Etai,  Ziza,  v  Salomit. 


21  Mas  Ixoboam  amó  á  Maaca  la 
hija  de  Absalom  sobre  todas  sus 
nnigeres  y  concubinas :  por<pie  to- 
mó diez  y  ocho  uuijeres,  y  sesenta 
concubinas,  y  engendró  veinte  y 
ocho  hijos,  y  sesenta  hijas. 

22  Y'  'i)u.so  Roboam  á  Abías,  hijo 
de  Maaca,  por  cabeza  y  príncii)e 
de  sus  hermanos,  porque  le  quería 
hacer  rey. 

23  É  hízole  instruir,  y  esparció 
todos  sus  hijos  por  todas  las  tierras 
de  Judá  y  de  Benjamín,  y  por  to- 
das las  ciudades  tuertes,  y  diólcs 
vituallas  en  abundancia,  y  pidió 
muchas  mujeres. 

CAPITULO  XII. 

Apartdndos,'  j;,,/,,,,,,,,,  y  ,1  r<  l,n,      .T,nh;  la 

ol)C<lie)ir:¡ii  (h-  hhis.  snii  ,'iit  I-I  iliiihiü  rii  ninan 
de  Sesac  rrii  de  £■;/'/''"•  ¡I-  Í>i"^  rn'idrni  el 
caxtif/o  por  el  orrejicni unicKin  dii  ¡im-Lln: 
y  muerto  Roboam  snrrd:-  cu  rl  rciiui  A/ihis 
su  hijo. 

Y ''COMO  Eoboaiu  hubo  con- 
firmado el  reino,  'dejó  la  ley 
de  Jehová,  y  con  él  todo  Israel. 

2  ''Y  en  el  quinto  año  del  rey 
Roboam  subió  Sesac  rey  de  Egipto 
contra  Jerusalem,  i)or  cuanto  se 
hablan  rebelado  contra  Jehová, 

3  Con  mil  y  doscientos  carros,  y 
con  sesenta  mil  hombres  de  á  ca- 
ballo :  mas  el  i)ueblo  que  venia 
con  él  de  Egipto  no  tenia  mimero, 
de  ''Libios,  Trogloditas,  y  Eíio[)es. 

4  Y  tomó  las  ciudades  fuertes  de 
Judá,  y  llegó  hasta  Jerusalem. 

5  •[  Entóiiccs  vino  '  Semeías  pro- 
feta á  Roboam,  y  á  los  príncipes 
de  Judá  ([ue  estaban  congregados 
en  Jerusalem  por  causa  de  Sesac, 
y  díjoles :  Así  ha  dicho  Jehová : 
•Yosotros  me  habéis  dejado,  y  yo 
tand)ien  os  he  dejado  en  mano  de 
Sesac. 

(>  Y  los  príncipes  de  Israel,  y  el 
rey,  se  -  humillaron,  y  dijeron  : 
Justo  es  J(»hová. 

7  Y'  como  vió  Jehová,  <pie  se  ha- 
bían humillado,  fué  '  i)alabra  de 
Jehová  á  Semeías,  diciendo :  Ilán- 
se  humillado :  no  los  destruiré, 
ántes  en  breve  los  salvaré;  y  no 
se  derramará  mi  ira  coidra  Jerusa- 
lem por  mano  de  Sesac. 

8  Empero  ''serán  sus  siervos ;  ])ara 
que  sepan  que  es  'servirme  á  mí,  ó 
servir  á  los  reinos  de  las  naciones. 
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9  '"Y  subió  Sesac  rey  de  Egipto  á 
Jemsalem,  y  tomo  los  tesoros  de 
la  casa  de  Jeliová,  y  los  tesoros  de 
la  casa  del  rej,  todo  lo  llevó:  y 
tomó  los  paveses  de  oro  que  Salo- 
mou  "liabia  heclio, 

10  É  hizo  el  rey  lloboaui  en  lugar 
de  ellos  paveses  de  metal,  y  entre- 
gólos en  "manos  de  los  príncipes 
de  la  guardia,  <pie  guardaba  la 
entrada  de  la  casa  del  rey. 

11  Y  cuando  el  rey  iba  á  la  casa 
de  Jehová,  vcnian  los  de  la  guar- 
dia, y  traíanlos,  y  después  los  vol- 
vían á  la  cámara  de  la  guardia. 

12  Y  como  él  se  humilló,  la  ira  de 
Jehová  se  apartó  de  él,  i)ara  no 
destruirle  del  todo :  y  también  en 
Judá  las  cosas  fueron  bien. 

13  Y  íbrtiíicado  líoboam,  reinó  en 
Jemsalem :  y  ''era  Roboam  de  cua- 
renta y  un  años,  cuando  comenzó 
á  reinar,  y  diez  y  siete  años  reinó 
en  Jemsalem,  ''ciudad  que  escogió 
Jehová,  para  poner  en  ella  su  nom- 
bre, de  todas  las  tribus  de  Israel : 
y  el  nombre  de  su  madre  fué  Naa- 
ma,  Ammonita. 

14  É  hizo  lo  malo,  porque  no 
ai)ercibió  su  corazón  para  buscar 
á  Jehová. 

15  Y  las  cosas  de  Roboam  prime- 
ras y  postreras,  ¿no  están  escritas 
en  los  libros  de  Semeías  profeta,  y 
de  "^Addo  vidente,  en  la  cuenta  de 
los  linages?  "Y  hubo  guerra  per- 
petua entre  Roboam  y  Jeroboam. 

IG  Y  duruiió  Roboam  con  sus  pa- 
dres, y  fué  sepultado  en  la  ciudad 
de  David:  y  reinó  en  su  lugar 
*Abías  su  hijo. 

CAPITULO  XIII. 

Abias  y  fil  pueblo  de  Judá  vencen  en  batalla  á 
Jrrnii'Hiiii.  II  á  SU  pueblo,  más  por  fuerza  de 
íí  /..,/  .///(  lie  armas.    II.  Jeroboam  muere 

hi-ri.l.i  .Ir  /II, IS. 

A LOS  diez  y  ocho  años  del  rey 
Jeroboam  reinó  Abías  sobre 

Judá, 

2  Y  reinó  tres  años  en  Jemsalem, 
El  nombre  de  su  madre /ííf'''Micaia, 
hija  de  Uriel  de  Gabaa.  Y  hubo 
guerra  entre  Abías  y  Jeroboam. 

3  Y  Abías  ordenó  batalla  con  el 
ejército  de  los  valerosos  en  la 
guerra,  cuatrocientos  mil  hombres 
escogidos :  y  Jeroboam  ordenó  ba- 
talla contra  él  con  ochocientos  mil 
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hombres  escogidos,  fuertes  y  vale- 
rosos. 

4  Y  levantóse  Abías  sobre  el 
monte  de  sSemeron,  <iue  es  en  los 
montes  de  Efraim,  5^  dijo :  Oídme 
Jeroboam,  y  todo  Israel : 

5  ¿Xo  sabéis  vosotros,  que  Je- 
hová Dios  de  Israel  ''dió  el  reino  á 
David  sobre  Israel  perpetuamente, 
á  él  y  á  sus  hijos  '  en  alianza  de 
salí  • 

(5  |,Y  que  Jeroboam,  hijo  de  Xa- 
bat,  siervo  de  Salomón,  hijo  de 
David,  se  levantó  y  ^se  rebeló  con- 
tra su  señor : 

7  Y  que  se  allegaron  á  él  ^hom- 
bres  vanos,  é  hijos  de  Belial:  y 
pudieron  más  que  Roboam,  hijo  de 
Salomón ;  i)orque  Roboam  era  mo- 
zo, y  tierno  de  corazón,  y  no  se 
esforzó  delante  de  ellos  I 

8  Y  ahora  vosotros  consultáis  pa- 
ra fortiíicaros  contra  el  reino  de 
Jehová,  que  está  en  mano  de  los 
hijos  de  David ;  y  sois  muchos,  y 
tenéis  con  vosotros  los  becerros  de 
oro,  que  Jeroboam  os  ''hizo  por 
dioses. 

í)  '¿Xo  echasteis  vosotros  los  sa- 
cerdotes de  Jehová,  los  hijos  de 
Aaron,  y  los  Levitas,  y  os  habéis 
hecho  sacerdotes  á  la  manera  de 
los  pueblos  de  las  tierras,  ''que 
cualquiera  venga  á  consagrarse  con 
un  becerro,  hijo  de  vaca,  y  siete 
carneros,  y  sea  sacerdote  de  los  que 
no  son  dioses  ? 

10  Mas  á  nosotros,  Jehová  es 
nuestro  Dios  y  no  le  dejamos :  y  los 
sacerdotes  que  ministran  á  Jehová 
son  los  hijos  de  Aaron,  y  los  Le- 
vitas en  la  obra : 

11  'Los  cuales  queman  á  Jehová 
los  holocaustos  cada  mañana  y  ca- 
da tarde,  y  los  perfumes  aromáti- 
cos, y  ponen  los  '"panes  sobre  la 
mesa  limpia,  y  el  candelero  de  oro 
con  sus  candilejas  "para  que  ardan 
cada  tarde ;  pt)r(pie  nosotros  guar- 
damos la  observancia  de  Jehová 
nuestro  Dios :  mas  vosotros  le  ha- 
béis dejado. 

12  Y,  he  aquí.  Dios  está  con  noso- 
tros por  cabeza,  "y  sus  sacerdotes, 
y  las  trompetas  del  júbilo,  i)ara  que 
suenen  contra  vosotros.  Oh  hijos 
de  Israel,  ''no  peleéis  contra  Jehová 
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el  Dios  de  vuestros  padres,  porque  ' 
lio  os  sucederá  bien.  i 

13  Y  Jeroboaiii  liizo  una  embos- 
cada al  derredor,  para  venir  á  ellos  ! 
l)or  las  espaldas:  y  la  emboscada 
estaba  á  las  espaldas  de  Judá,  y 
ellos  delante.  I 

14  Eiitónces  como  miró  Judá,  he  i 
aquí  que  teniau  batalla  delante  y 
á  las  espaldas.    Y  clamaron  á  Je- 
liová,  y  los  sacerdotes  tocaron  las 
trompetas. 

lo  Y  los  de  Judá  alzaron  grita, 
como  ellos  alzaron  grita.  Dios 
'•venció  á  Jeroboam  y  á  todo  Israel 
delante  de  Abías  y  de  Judá. 

IG  Y  huyeron  los  hijos  de  Israel 
delante  de  Judá :  y  Dios  los  entre- 
gó en  sus  manos. 

1 7  Y  Abiás  y  su  pueblo  hacian  en 
ellos  gran  mortandad :  y  cayeron 
heridos  de  Israel  quinientos  mil 
hombres  escogidos. 

18  Así  fueron  humillados  los  hijos 
de  Israel  en  aqiiel  tiem])o :  y  los 
hijos  de  Judá  se  fortificaron;  por- 
que estribaban  en  Jehov.á  el  Dios 
de  sus  padres. 

19  Y  siguió  Abías  á  Jeroboam,  y 
tomó  sus  ciudades,  á  Betel  con  sus 
aldeas,  á  Jesana  con  sus  aldeas,  ^á 
Efron  con  sus  aldeas. 

20  ■[  Y  nunca  más  Jeroboam  tuvo 
fuerza  en  los  dias  de  Abías :  y  Je- 
hová  le  *  hirió,  y  "murió. 

21  Mas  Abías  se  fortificó :  y  to- 
móse catorce  mujeres,  y  engendró 
veinte  y  dos  hijos,  y  diez  y  seis 
hijas. 

22  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Abías,  sus  caminos,  y  sus  negocios, 
está  escrito  en  la  histoi  ia  de  ""Addo 
profeta. 

CAPITULO  XIV. 

Muerto  Abias,  sucede  en  el  reino  Asa  su  hijo 
piadoso  el  cual  fortijica  el  reino.   II.  Vence  \ 
ú  Zara  Etiope  poderosísimo  con  favor  de 
Dios.  '  \ 

Y DURMIÓ  Abías  con  sus  pa- 
dres, y  fué  sepultado  en  la 
ciudad  de  David :  y  reinó  en  su  ■ 
lugar  "Asa  su  hijo.  En  sus  dias 
reposó  la  tierra  diez  años. 

2  É  hizo  Asa  lo  bueno  y  recto  en 
los  ojos  de  Jeliová  su  Dios : 

3  Porque  quitó  los  altares  del 
ageno,  y  los  ^ altos:  quebró  las 
imágenes,  y  ''taló  los  bosques, 


4  Y  mandó  á  Judá  que  buscasen 
á  Jehová  el  Dios  de  sus  padres,  é 
hiciesen  la  ley  y  los  mandamientos. 

o  Y  quitó  de  todas  las  ciudades 
de  Judá  los  altos  y  las  imágenes: 
V  estuvo  el  reino  quieto  delante 
de  él. 

G  Y  edificó  ciudades  fuertes  en 
Judá,  por  cuanto  habia  i)az  en  la 
tierra,  y  no  habia  guerra  contra  él 
en  a(iuellos  tiempos;  ponpie  Je- 
hová le  habia  dado  reposo. 

7  Dijo  pues  á  Judá :  Edifiquemos 
estas  ciudades,  y  cerquéinoslas  de 
muros,  torres,  puertas,  y  barras, 
pues  que  la  tierra  es  nuestra,  por 
cuanto  hemos  buscado  á  Jehová 
nuestro  Dios :  nosotros  le  hemos 
buscado,  y  él  nos  ha  dado  reiioso 
de  todas  partes.  Y  edificaron,  y 
fueron  prosperados. 

8  Tuvo  también  Asa  ejército  (jue 
traía  escudos  y  lanzas,  trescien- 
tos mil  de  Judá;  y  doscientos  y 
ochenta  mil  de  Benjamín,  que 
traían  escudos,  y  flechaban  ar- 
cos :  todos  hombres  diestros. 

9  1"  ""Y  salió  contra  ellos  Zara 
Etiope  con  ejército  de  mil  milla- 
res, y  trescientos  carros;  y  vino 
hasta  ^^Maresa. 

10  Mas  Asa  salió  contra  él,  y 
ordenaron  la  batalla  en  el  valle 
de  Sefata  junto  á  Maresa. 

11  Y  -clamó  Asa  á  Jehová  su 
Dios,  y  dijo :  Jehová,  no  tienes  tú 
más  con  el  grande,  que  con  el  que 
^ninguna  fuerza  tiene,  para  dar 
ayuda.  Ayúdanos,  oh  Jeliová  Dios 
nuestro,  porque  en  tí  estribamos, 
y  'en  tu  nombre  venimos  contra 
este  ejército.  Oh  Jehová,  tú  eres 
nuestro  Dios:  no  prevalezca  con- 
tra tí  el  hombre. 

12  Y  Jehová  ''deshizo  los  Etiopes 
delante  de  Asa,  y  delante  de  J  udá ; 
y  huyeron  los  Etiopes. 

13  Y  Asa,  y  el  pueblo  que  con  él 
estaba,  los  siguió  hasta  'Gerara: 
y  cayeron  los  Etiopes  hasta  no 
(piedar  en  ellos  Jwmhre  d  vida; 
porque  fueron  deshechos  delante 
de  Jehová  y  de  su  ejército :  y  to- 
maron un  muy  grande  despojo. 

14  É  hirieron  todas  las  ciudades 
al  derredor  de  Gerara;  porque  el 
""terror  de  Jehová  era  sobre  ellos: 
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y  saquearon  todas  las  ciudades ; 
poique  luibia  eu  ellas  gran  despojo. 

15  Asimismo  dieron  sobre  las 
eabañas  de  los  ganados,  y  traje- 
ron nuielias  ovejas  y  camellos;  y 
volviéronse  á  Jernsalem. 

CAPITULO  XV. 

Confortado  Asn  di'  porte  de  Dios  por  su  pro- 
feta, dcstnnii  lo  binloiriii  ii  rrsiiliiiic  el  di- 
vino Cllllo:  ■//  liorr  /,/n  sr  eonfederti 

con  Dios  con  mo-ro  ¡meló,  emi  ii ronde  solem- 
nidad, por  lo  cual  Dios  le  prosperó. 

Y FUÉ  el  •''Espíritu  do  Dios 
sobre  Azarías,  hijo  de  Obed ; 
2  Y  salió  al  encuentro  á  Asa,  y 
díjole:  Oídme  Asa,  y  todo  Judá  y 
Beujamiu,  ^'Jeliová  es  con  voso- 
tros, si  vosotros  fuereis  con  él :  y 
'si  le  buscareis,  será  bailado  de 
vosotros:  mas  '*si  le  dejareis,  él 
también  os  dejará. 

'ó  Muchos  dias  ha  estado  Israel 
sin  verdadero  Dios,  y  sin  sacer- 
dote, y  sin  'enseñador,  y  sin  ley. 

4  ]VIas  Señando  con  su  tribulación 
se  convirtieron  á  Jehová  Dios  de 
Israel,  y  le  buscaron,  él  fué  halla- 
do de  ellos. 

5  ''En  aquellos  tiempos  no  hubo 
paz,  ni  i)ara  el  (pie  entraba,  ni 
para  el  que  salia,  sino  muchas  des- 
trucciones sobre  todos  los  habita- 
dores de  las  tierras. 

()  'Y  la  uua  gente  destruía  á  la 
otra:  y  la  una  ciudad  á  la  otra: 
porque  Dios  los  conturbó  con  to- 
das calamidades. 

7  Esforzáos  pues  vosotros,  y  no 
se  descoyunten  vuestras  manos : 
(pie  salario  hay  para  vuestra  obra. 

8  Y  como  Asa  oyó  las  palabras  y 
profecía  de  Obed  profeta,  fué  con- 
fortado, y  quitó  las  abominaciones 
de  toda  la  tierra  de  Judá  y  de 
Benjamín,  y  de  las  ciudades  "que 
él  había  tomado  en  el  monte  de 
Efraim :  y  reparó  el  altar  de  Jeho- 
vá, que  ('Hüiba  delante  del  portal 
de  Jehová. 

y  É  hizo  juntar  á  todo  Judá  y 
Benjamín,  y  con  ellos 'los  extran- 
geros  de  Efraim,  y  de  Manases,  y 
de  Simeón :  ponpie  muchos  de  Is- 
rael se  habían  i)asado  á  él,  viendo 
que  .lehová  su  Dios  era  con  él. 

10  Y  fueron  juntos  en  Jerusalem 
en  el  raes  tercero,  á  los  quince 
años  del  reino  de  Asa. 


11  '"Y  sacriíicarou  á  Jehová  aípiel 
mismo  día,  de  "los  despojos  que 
habían  traído,  siete  cientos  bueyes, 
y  siete  mil  ovejas. 

12  Y  "entraron  en  concierto  de 
que  buscarían  á  Jehová  el  Dios 
de  sus  i)adres,  de  todo  su  corazón, 
y  de  toda  su  alma : 

lo  i'Y  que  cualquiera  que  no 
buscase  á  Jehová  el  Dios  de  Is- 
rael, 'I muriese,  grande  ó  pequeño, 
hombre  ó  mujer. 

14  Y  juraron  á  Jehová  á  gran 
voz  y  júbilo,  á  son  de  trompetas, 
y  de  bocinas : 

15  Del  cual  juramento  todos  los 
de  Judá  se  alegraron;  i)orque  de 
todo  su  corazón  le  juraban,  y  de 
toda  su  voluntad  le  'buscaban,  y 
fué  hallado  de  ellos:  y  Jehová  les 
dió  reposo  de  todas  partes. 

IG  Y  aun  á  ^'Maaca  la  madre  del 
rey  Asa,  él  la  depuso  que  no  fuese 
señora,  ponpie  había  hecho  ídolo 
en  el  bosque:  y  Asa  deshizo  su 
ídolo,  y  le  desmenuzó,  y  quemó 
en  el  arroyo  de  Cedrón. 

17  Mas  con  todo  eso  4os  altos  no 
eran  quitados  de  Israel,  aunque  el 
corazón  de  Asa  fué  perfecto  mien- 
tras vivió. 

18  Y  metió  en  la  casa  de  Dios  lo 
que  su  padre  habia  dedicado,  y  lo 
que  él  había  consagrado,  plata,  y 
oro,  y  vasos. 

19  Y  no  hubo  guerra  hasta  los 
treinta  y  cinco  años  del  reino  de 
Asa. 

CAPITULO  XVL 

Habiendo  Asa  hecho  alianza  con  Ben-náad 
rey  de  Siria  contra  Baasa  rey  de  Israel, 
Dios  por  su  profeta  reprende  su  inconstan- 
cia: mas  él  enojado  contra  el  profeta  le  en- 
carcela, y  se  vuelve  cruel.  II.  Enfermando, 
no  se  vuelve  á  Dios,  sino  á  los  médicos,  y 
muerto  es  enterrado  (jentilicamente. 

EN  el  año  treinta  y  seis  del  rei- 
no de  Asa  subió  'Baasa  rey 
de  Israel  contra  Judá  :  y  ediücó  á 
Rama,  ^para  no  dejar  salir  ni 
entrar  á  alguno  al  rey  Asa  rey  de 
Judá. 

2  Entónces  sacó  Asa  la  plata  y  el 
oro  de  los  tesoros  de  la  casa  de 
Jehová  y  de  la  casa  real,  y  envió  á 
Ben-adad  rey  de  Siria,  que  estaba 
en  Damasco,  diciendo: 

3  Alianza  hay  entre  mí  y  tí,  y  en 
tre  mi  padre  y  tu  padre :  he  aquí, 
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yo  te  he  enviado  plata  y  oro,  para 
<iue  vengas,  y  deshagas  tu  alianza, 
que  tienes  con  Baasa  rey  de  Israel, 
para  que  se  retire  de  mí. 

4  Y  consintió  Ben-adad  con  el 
rey  Asa,  y  envió  los  capitanes  de 
los  ejércitos  que  tenia,  á  las  ciuda- 
des de  Israel ;  é  hirieron  á  Ahion, 
Dan,  y  Abel-maini,  y  las  ciudades 
fuertes  de  Neftalí. 

o  Y  oyéndoZo  Baasa,  cesó  de  edi- 
ficar á  Bauia,  y  dejó  su  obra. 

G  Entonces  el  rey  Asa  tomó  á 
todo  Judá,  y  llevaron  de  Eama  la 
piedra  y  madera  con  que  Baasa 
edificaba;  y  con  ello  edificó  á 
Gabaa,  y  Maspa. 

7  En  aquel  tiempo  vino  '^Janani 
vidente  á  Asa  rey  de  Judá,  y  dijo- 
le :  '^Por  cuanto  has  estribado  sobre 
el  rey  de  Siria,  y  no  estribaste  en 
Jehová  tu  Dios,  por  eso  el  ejército 
del  rey  de  Siria  ha  escapado  de 
tus  manos. 

8  "  ¿Los  Etiopes,  y  los  '^Libios,  no 
traían  ejército  en  multitud  con  car- 
ros, y  muy  mucha  gente  de  á 
caballo  ?  mas,  porque  tú  estribaste 
en  Jehová,  él  los  entregó  en  tus 
manos. 

9  s  Porque  los  ojos  de  Jehová 
contemplan  toda  la  tierra,  para 
corroborar  á  los  que  tienen  cora- 
zón perfecto  para  con  él.  Loca- 
mente ''has  hecho  en  esto,  porque 
de  aquí  adelante  'habrá  guerra 
contra  tí. 

10  Y  Asa  enojado  contra  el  viden- 
te, ''echóle  en  la  casa  de  la  cárcel, 
porque  fué  grandemente  conmovi- 
do de  esto.  Y  mató  Asa  en  aquel 
tiempo  algunos  del  iíuel)lo. 

11  '  He  aquí  pues,  los  hechos  de 
Asa,  primeros  y  postreros,  están 
escritos  en  el  libro  de  los  reyes  de 
Judá  y  de  Israel. 

12  Ti  Y  el  año  treinta  y  nueve  de 
su  reino  enfermó  Asa  de  los  piés 
para  arriba,  y  en  su  enfermedad 
no  "'buscó  á  Jehová,  sino  á  los 
médicos. 

13  "Y  durmió  Asa  con  sus  padres, 
y  murió  el  año  cuarenta  y  uno  de 
su  r^ino, 

14  Y  sepultáronle  en  sus  sepul- 
cros que  él  híibia  hecho  para  sí,  en 
la  ciudad  de  David. 


15  Y  pusiéronle  en  una  litera,  la 
cual  hinchieron  de  "aromas,  y  olo- 
res heclios  tle  obra  de  perfumado- 
res: éhiciéronle  ''una  quema  muy 
grande. 

CAPITULO  XVII. 

Sucede  en  el  reino  á  Asa  Josafat  su  hijo  pia- 
doso rey,  el  cual  destruye  la  idolatría:  y 
enviaiidii  ¡in  lUrudnrcs  ¡mr  tmhi  tirrra, 

propai/"  ((  iJiriiin  rii/tii:  ¡h  ,r  l' i  r  ii  iil  Dinsle 

hace  'ilustre  en  su  tierra,  y  li  iuidu  de  sus 
enemiijiis. 

Y REINÓ  en  su  lugar  =\Josafat 
su  hijo,  el  cual  ijrevaleció 
contra  Israel. 

2  Y  puso  ejército  en  todas  las  ciu- 
dades fuertes  de  Judá,  y  puso  gente 
de  guarnición  en  tierra  de  Judá,  y 
asimismo  en  las  ciudades  de  Efrain», 
'■que  su  padre  Asa  habia  tomado. 

3  Y  fué  Jehová  con  Josafat,  por- 
que anduvo  en  los  caminos  de  Da- 
vid su  padre  los  primeros,  y  no 
buscó  á  los  Baales  ; 

4  Mas  buscó  al  Dios  de  su  padre, 
y  anduvo  en  sus  mandamientos,  y 
no  según  '  las  obras  de  Israel. 

5  Y  confirmó  Jehová  el  reino  en 
su  mano,  y  todo  -Tudá  ''dió  presen- 
tes á  Josafat:  y  '^tuvo  riquezas,  y 
gloria  en  abundancia. 

6  Y  su  corazón  se  enalteció  en  los 
caminos  de  Jehová ;  y  él  'quitó  los 
altos  y  los  bosípies  de  Judá. 

7  Al  tercero  año  de  su  reino  envió 
sus  príncipes  Ben-hail,  Abdías,  Za- 
carías, Nataniel,  y  Miqueas,  «para 
(jue  enseñasen  en  las  ciudades  de 
Judá : 

8  Y  con  ellos  á  los  Levitas,  Se- 
meías,  Natanías,  Zabadtas,  y  Asael, 
y  Semiramot,  y  Jonatan,  y  Ado- 
nías,  y  Tobías,  y  Tobadonias,  Le- 
vitas; y  con  ellos  á  Elisama  y  á 
Joram,  sacerdotes. 

9  ''Y enseñaron  en  Judá,  teniendo 
consigo  el  libro  de  la  ley  de  Jehová, 
y  rodearon  por  todas  las  ciudades 
de  Judá,  enseñando  el  pueblo. 

10  Y  cayó  'el  pavor  de  Jehová 
sobre  todos  los  reinos  de  las  tierras 
que  estaban  al  rededor  de  Judá, 
que  no  osaron  hacer  guerra  con- 
tra Josafat. 

11  Y  '' traían  de  los  Filisteos  pre- 
sente, y  plata  de  tributo  á  Josafat : 
los  Arabes  también  le  trajeron 
ganados,  siete  mil  y  siete  cientos 
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carneros,  y  siete  mil  y  siete  cientos 
luaelios  (le  eabrío. 

12  Y  Josaíat  iba  creciendo  alta- 
mente: y  ediíicó  en  Judá  fortale- 
zas y  cindades  de  depósitos. 

13  Y  tuvo  uuiehas  obras  en  las 
ciudades  de  Jndá,  y  tuvo  hombres 
de  guerra,  valientes  de  fuerzas,  en 
Jerusalem. 

14  Y  este  es  el  número  de  ellos 
según  las  casas  de  sus  padres :  En 
Judá,  iMÍncipes  de  los  millares 
eran,  el  príncipe  Ednas,  y  con  él 
había  trescientos  mil  hombres  va- 
lientes de  fuerzas. 

15  Tras  él,  Johanan  príncipe,  y 
con  él  doscientos  y  ochenta  mil. 

IG  Tras  este.  Amasias,  hijo  de 
Zecri,  ^el  cual  se  habia  ofrecido 
voluntarianiente  á  Jehová ;  y  con 
él  doscientos  mil  hombres  va- 
lientes. 

17  De  Benjamín;  Elíada,  hombre 
poderoso  de  fuerzas,  y  con  él  dos- 
cientos mil  armados  de  arco  y 
escudo. 

18  Tras  este,  Jozabad,  y  con  él 
ciento  y  ochenta  mil  apercebidos 
para  la  guerra. 

19  Estos  eran  siervos  del  rey,  sin 
"'los  que  el  rey  habia  puesto  en  las 
ciudades  de  guarnición  por  toda 
Judea. 

CAPITULO  XVIII. 

Jomfat  llamado  de  su  consuegro  Acab  rey  de 
Israel,  para  ir  con  él  á  la  guerra  contra 
liamot  de  Galaad,  consultan  dmhos  á  Ali- 
qiieas  profeta  del  suceso  de  la  guerra:  y 
Miqueas  contra  el  dicho  de  cuatrocientos 
profetas  de  Acab  le  denuncia  malo,  por  lo 
cual  Acab  le  marida  poner  en  la  cárcel.  II. 
Acab  es  muerto  en  la  batalla. 

Y "TUVO  Josafat  riquezas  y 
gloria  en  abundancia:  y  '"jun- 
tó i)arentesco  con  Acab. 

2  ''Y  después  de  algunos  años,  des- 
cendió á  Acab  á  Samaría,  y  mató 
Acab  muchas  ovejas  y  bueyes 
para  él,  y  para  el  i)ueblo  que  liahia 
venido  con  él ;  y  persuadióle  que 
fuese  con  él  á  Kamot  de  Galaad. 

3  Y  dijo  Acab  rey  de  Israel  á 
Josafat  rey  de  .ludá:  ¿Quieres  ve- 
nir conmigo  á  Ka mot  de  Galaad  ! 
Y  él  le  respondió :  ('onio  yo,  así 
también  tu :  y  como  tu  pueblo,  así 
también  mi  pueblo:  contigo  á  la 
guerra. 

4  Y  dijo  más  Josafat  al  rey  de  Is- 
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rael :  líuégote  que ''consultes  hoy 
la  palabra  de  Jehová. 

5  Entonces  el  rey  de  Israel  juntó 
cuatrocientos  varones  profetas,  y 
díjoles :  ¿  Iremos  á  la  guerra  contra 
Eanmt  de  Galaad,  ó  reposarnos 
hemos?  Y  ellos  dijeron:  Sube; 
que  Dios  los  entregará  en  mano 
del  rey. 

G  y  Josafat  dijo:  ¿Hay  aun  aquí 
algún  profeta  de  Jehová,  para  que 
j)or  él  preguntemos  ? 

7  Y  el  rey  de  Israel  respondió  á 
Josafat :  Aun  hay  aquí  un  hombre 
por  el  cual  podemos  i)reguntar  á 
Jehová :  mas  yo  le  aborrezco,  por- 
que nunca  me  profetiza  cosa  buena, 
sino  toda  su  vida  por  mal :  este  es 
Miqueas,  hijo  de  Jemla.  Y  respon- 
dió Josafat :  No  hable  el  rey  así. 

8  Entonces  el  rey  de  Israel  llamó 
un  eunuco,  y  díjole:  Haz  venir 
luego  á  Miqueas,  hijo  de  Jemla. 

9  Y  el  rey  de  Israel  y  Josafat  rey 
de  Judá  estaban  sentados,  cada 
uno  en  su  trono,  vestidos  de  sus 
ropas,  y  estaban  asentados  en  la 
era  á  la  entrada  de  la  puerta  de 
Samaría,  y  todos  los  profetas  pro- 
fetizaban delante  de  ellos. 

10  Empero  Sedequías,  hijo  de 
Oanaana,  se  habia  hecho  unos  cuer- 
nos de  hierro,  y  decía  :  Jehová  ha 
dicho  así :  Con  estos  acornearás  á 
los  Síros  hasta  destruirlos  del  todo. 

11  De  esta  manera  profetizaban 
también  todos  los  i)rofetas,  dicien- 
do :  Sube  á  Ramot  de  Galaad,  y  sé 
prosperado :  porque  Jehová  la  en- 
tregará en  mano  del  rey, 

12  Y  el  mensagero  (jue  habia  ido 
á  llamar  á  Miqueas  le  habló,  di- 
ciendo :  He  aquí,  las  palabras  de 
los  profetas  á  luia  boca  anuncian  al 
rey  bienes :  yo  te  ruego  ahora  que 
tu  palabra  sea  como  la  de  uno  de 
ellos,  que  hables  bien. 

13  Y  dijo  Miqueas :  Vive  Jehová, 
"que  lo  que  mi  Dios  me  dijére,  eso 
hablaré.    Y  vino  al  rey. 

14  Y  el  rey  le  dijo :  Miqueas, 
l  iremos  á  pelear  contra  Eamot  de 
Galaad,  ó  dejarlo  liemos  ?  Y  él 
respondió :  Subid ;  que  seréis  pros- 
perados ;  que  serán  entregados  en 
vuestras  manos. 

15  Y  el  rey  le  dijo :  ¿  Hasta  cuán- 
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tas  veces  te  conjuraré  por  el  nom- 
i  bre  de  Jehová,  que  uo  me  hables 
sino  la  verdad? 

IG  í^ntónces  él  dijo:  Yo  he  visto 
á  todo  Israel  derramado  por  los 
montes,  como  ovejas  sin  pastor:  y 
dijo  Jehová  :  Estos  no  tienen  señor: 
vuélvase  cada  mío  en  paz  á  su  casa. 

17  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Josa- 
fat:  ¿Xo  te  habia  yo  dicho,  que 
este  no  me  profetizará  bien,  sino 
mal? 

18  Entonces  él  dijo:  Oid  pues  pa- 
labra de  Jehová :  Yo  he  visto  á 
Jehová  asentado  en  su  trono,  y 
todo  el  ejército  de  los  cielos  estaba 
á  su  mano  derecha  y  á  su  mano 
izquierda. 

19  Y  Jehová  dijo :  |  Quién  indu- 
cirá á  Acab  rey  de  Israel,  para  que 
suba,  y  caiga  en  Eamot  de  Galaad? 
Y  este  decia  así,  y  el  otro  decia 
así. 

20  ]Mas  salió  un  *^espíritu,  que  se 
puso  delante  de  Jehová,  y  dijo: 
Yo  le  induciré.  Y  Jehová  le  dijo : 
¿De  qué  manera! 

21  Y"  él  dijo:  Saldré;  y  seré  espí- 
ritu de  mentira  en  la  boca  de  todos 
sus  profetas.  Y  Jehová  dijo:  In- 
duce, y  también  prevalece :  sal,  y 
hazlo  así. 

22  Y,  he  aquí,  ahora  ^  Jehová  ha 
puesto  espíritu  de  mentira  en  la 
boca  de  estos  tus  profetas:  mas 
Jehová  ha  hablado  contra  tí  mal. 

23  Entonces  Sedequías,  hijo  de 
Oanaana,  se  llegó  á  él,  é  ^  hirió  á 
Miqueas  en  la  mejilla,  y  dijo  :  ¿Por 
qué  camino  se  apartó  de  mí  el  Es- 
l)íritu  de  Jehová,  para  hablarte  á 
tí! 

24  Y  Miqueas  respondió :  He 
aquí,  tú  lo  verás  el  mismo  dia 
cuando  te  entrarás  de  cámara  en 
cámara  para  esconderte. 

25  Entónces  el  rey  de  Israel  dijo : 
Tomád  á  Miqueas,  y  volvédle  á 
^Vmon  el  gobernador  de  la  ciudad, 
y  á  Joas,  hijo  del  rey ; 

26  Y  diréis :  El  rey  ha  dicho  así : 
'Ponéd  á  este  en  la  cárcel,  hacédle 
comer  pan  de  aflicción,  y  agua  de 
angustia,  hasta  que  yo  vuelva  en 
paz. 

27  Y  Miqueas  dijo :  Si  volviendo 
volvleres  en  paz,  Jehová  no  ha 


hablado  jwr  mí.  Y  dijo  también  : 
Oid  esto  todos  los  pueblos. 

28  Y  el  rey  de  Israel  subió,  y  Josa- 
fat  rey  de  Judá,  á  Kamot  de  Galaad. 

29  Y  dijo  el  rey  de  Israel  á  Josa- 
fat :  Y^o  me  disfrazaré  para  entrar 
en  la  batalla:  mas  tú  vístete  tus 
vestidos.  Y  disfrazóse  el  rey  de 
Israel,  y  entró  en  la  batalla. 

30  El  rey  de  Siria  habia  mandado 
á  los  capitanes  de  los  carros  que 
tenia  consigo,  diciendo :  Xo  peleéis 
con  chico  ni  con  grande,  sino  con 
solo  el  rey  de  Israel. 

31  Y  como  los  capitanes  de  los 
carros  vieron  á  Josafat,  dijeron : 
Este  es  el  rey  de  Israel.  Y'  cercá- 
ronle i)ara  pelear:  mas  Josafat 
clamó,  y  ayudóle  Jehová ;  y  apar- 
tólos Dios  de  él. 

32  Y  viendo  los  capitanes  de  los 
carros  (pie  no  era  el  rey  de  Israel, 
apartáronse  de  él. 

33  jNIas  flechando  uno  el  arco  en 
su  enterez,  hirió  al  rey  de  Israel 
entre  las  junturas  y  el  coselete. 
Entónces  él  dijo  al  carretero : 
Vuelve  tu  mano,  y  sácame  del 
campo,  porque  estoy  enfermo. 

34  Y  creció  la  batalla  aquel  dia : 
mas  el  rey  de  Israel  estuvo  en  i)ié 
en  el  carro  enfrente  de  los  Siros 
hasta  la  tarde :  v  murió  á  puesta 
del  sol. 

CAriTULO  XIX. 

Josafat  "s  reprendido  de  Dios  por  haber  dado 
ayuda  ni  impío  Acab.  II.  Restituye  con  gran 
diligencia  el  divino  culto  y  la  justicia  en  su 
tierra. 

Y JOSAFAT  rey  de  Judá  se 
volvió  á  su  casa  á  Jerusalem 
en  paz. 

2  Y  salióle  al  encuentro  Jehú, 
hijo  de  Janani  "vidente,  y  dijo  al 
rey  Josafat:  ¿A  nn  impío  das 
ayuda,  y  ^amas  á  los  que  aborre- 
cen á  Jehová!  Mas  la  'ira  de  la 
presencia  de  Jehová  será  sobre  tí 
por  ello. 

3  Empero  hánse  hallado  en  tí 
buenas  cosas,  porque  cortaste  de 

la  tierra  los  bosques,  y  has  ''apare- 
jado tu  corazón  á  buscar  á  Dios. 

4  T  Y  habitaba  Josafat  en  Jerusa- 
lem :  y  volvía,  y  salía  al  i)ueblo 
desde  Beer-seba  hasta  el  monte  de 
Efraim,  y  reducíalos  á  Jehová  el 
Dios  de  sus  padres. 
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5  Y  puso  eu  la  tierra  jueces  en 
todas  las  ciudades  fuertes  de  Judá, 
I)or  todos  los  lugares. 

()  Y  dijo  á  los  jueces :  Mirad  lo 
(juc  liat'éis :  porque  uo  'juzgáis  eu 
lugar  de  hombre,  sino  eu  lugar  de 
Jeliová,  el  «cual  está  con  vosotros 
en  el  negocio  del  juicio. 

7  Sea  pues  con  vosotros  el  temor  de 
Jeliová:  guardad,  y  haced.  Por- 
que acerca  de  Jeliová  nuestro  Dios 
'■no  hay  iuiíiuidad,  ni  'respeto  de 
ix'isoiias,  ni  recibir  cohecho. 

S  V  ''i)uso  también  Josaí'at  en  Je- 
rusalcm  á  algunos  de  los  Levitas,  y 
sacerdotes,  y  de  los  padres  de  fa- 
milias de  Israel,  i^ara  el  juicio  de 
Jeliová,  y  i)ara  las  causas ;  y  vol- 
viéronse á  Jerusalem. 

í)  Y  mandóles,  diciendo :  Haréis 
así  con  'temor  de  Jeliová,  con  ver- 
dad, y  con  corazón  perfecto, 

10  '"Fai  cualquier  causa  que  vinie- 
re á  vosotros  de  vuestros  hermanos 
qu(í  habitan  en  sus  ciudades ;  entre 
sangre  y  sangre,  entre  ley  y  pre- 
cepto, estatutos,  ó  derechos;  amo- 
nestarlos heis  que  no  pequen  con- 
tra Jeliová,  porque  no  venga  "ira 
sobre  "vosotros,  y  sobre  vuestros 
hermanos:  haciendo  así,  no  peca- 
réis. 

11  He  aquí  también  Amarías  sa- 
cerdote, él  será  el  gefe  sobre  voso- 
tros i'en  todo  negocio  de  Jeliová; 
y  Zabadías,  hijo  de  Ismael,  prínci- 
pe de  la  casa  de  Judá,  en  todos  los 
negocios  del  rey ;  y  los  Levitas  que 
serán  los  maestros  delante  de  voso- 
tros. I^^sforzáos  pues,  y  hacéd:  que 
Jeliová  será  ''con  el  bueno. 

CAPITULO  XX. 

El  rey  Josafat  acometido  de  enemigos  más 
fuertes  qtie  él,  á  saber,  de  los  Moahilas,  y 
Ammonitas,  é  Idumeos,  convoca  á  todo  su 
reino,  y  con  ayuno  y  oración  los  vence  y  des- 
poja, saliendo  á  ¡a  balalla  cantando  las  di- 
vinas alabamos,  y  se  vuelve  á  Jerusalem 
victorioso  y  triumfando.  II.  Es  reprendido 
de  Dios,  por  haber  hecho  amistad  con  el  im- 
pío Ocozias  rey  de  Israel. 

PASADAS  estas  cosas  aconte- 
ció que  los  hijos  de  Moab  y  de 
Animon,  y  con  ellos  de  los  Ammo- 
nitas, vinieron  contra  Josafat  á  la 
guerra. 

2  Y  vinieron,  y  dieron  aviso  á  Josa- 
fat, diciendo :  Contra  tí  viene  una 
grande  multitu<l  de  la  otra  parte 
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de  la  mar,  y  de  Siria;  y,  he  aquí, 
ellos  están  en  ''Asason-tamar,  que 
es  Engadí. 

3  Entónces  él  hubo  temor :  y  puso 
Josafat  su  rostro,  para  "consultar 
á  Jeliová,  é  hizo  ''pregonar  ayuno 
á  todo  Judá. 

4  Y  juntáronse  los  de  Judá  para 
buscar  socorro  de  Jeliová:  y  tam- 
bién de  todas  las  ciudades  de  Judá 
vinieron  para  buscar  socorro  de 
Jehová. 

5  Y  púsose  Josafat  en  pié  en  la 
congregación  de  Judá  y  de  Jerusa- 
lem, en  la  casa  de  Jehová,  delante 
del  patio  nuevo, 

G  Y  dijo :  Jehová  Dios  de  nues- 
tros padres  ¿no  eres  tú  "Dios  en 
los  cielos I  ¿Y  no  te  'enseñoreas 
en  todos  los  reinos  de  las  gentes  1 
¿No  está  ¡''en  tu  mano  la  fuerza  y 
el  poder,  que  no  hay  quien  te  re- 
sista I 

7  ''Dios  nuestro,  ¿no  'echaste  tú 
los  moradores  de  aquesta  tierra 
delante  de  tu  pueblo  Israel,  y  la 
diste  á  la  simiente  de  Abraíiam 
''tu  amigo  para  siempre? 

8  Y  ellos  han  habitado  en  ella,  y 
te  han  edificado  eu  ella  santuario 
á  tu  nombre,  diciendo : 

9  'Si  mal  viniere  sobre  nosotros, 
ó  espada  de  juicio,  ó  pestilencia,  ó 
hambre,  presentarnos  hemos  delan- 
te de  esta  casa,  y  delante  de  tí ; 
porque  tu  '"nombre  está  en  esta 
casa;  y  de  nuestras  tribulaciones 
clamarémos  á  tí,  y  tú  nos  oirás  y 
salvarás. 

10  Ahora  pues,  he  aquí  los  hijos 
de  Ammon  y  de  Moab,  y  el  monte 
de  Seir,  jior  los  cuales  no  "quisiste 
(pie  pasase  Israel,  cuando  venían 
de  la  tierra  de  Egipto,  sino  (pie  se 
"apartasen  de  ellos,  y  no  los  des- 
truyesen ; 

11  He  aquí,  ellos  nos  dan  el  pago, 
que  ''vienen  á  echarnos  de  tu  pose- 
sión, que  tú  nos  diste  que  poseyé- 
semos. 

12  Dios  nuestro,  ¿no  los  "juzgarás 
tú  ?  Porque  en  nosotros  no  hay 
fuerza  contra  tan  grande  multitud 
que  viene  contra  nosotros:  no  sa- 
bemos lo  que  hemos  de  hacer ;  mas 
á  tí  son  nuestros  ojos. 

13  Y  todo  Judá  estaba  en  pié  de- 
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laute  <le  Jebová,  tuinbieii  sus  iiiüos, 
y  sus  luujeres,  y  sus  hijos. 

14  Y  estaba  allí  Jahaziel,  hijo  de 
Zacarías,  hijo  de  Baiiaías,  hijo  de 
Jeliiel,  hijo  de  Mataiiías,  Levita 
de  los  hijos  de  Asaf,  sobre  el  cual 
"viuo  el  Espíritu  de  Jehová,  eu 
medio  de  la  coiigregaciou  ; 

lo  Y  dijo:  Oid  toílo  Judá,  y  ulo- 
radores  de  Jerusaleni,  y  tú  rey  Jo- 
satat :  Jehová  os  dice  así:  ^Xo 
temáis,  ui  hayáis  miedo  delante  de 
esta  tan  grande  multitud ;  porque 
no  es  vuestra  la  guerra,  sino  de  Dios. 

IG  ]\lañana  descenderéis  contra 
ellos :  he  aquí  que  ellos  subirán 
por  la  cuesta  de  Sis;  y  hallarlos 
heis  junto  al  arroyo,  antes  del  de- 
sierto de  Jeruel. 

17  "Y  no  habrá  para  que  vosotros 
peleéis  ahora:  paraos,  estad  quedos, 
y  ved  la  salud  de  Jehová  con  vo- 
sotros. Oh  Judá  y  Jerusalem:  no 
temáis  ni  desmayéis ;  salid  mañana 
contra  ellos :  ''que  Jehová  será  con 
vosotros. 

18  Entonces  Josafat  inclinó  su 
rostro  á  tierra,  y  asimismo  todo 
Judá  y  los  moradores  de  Jerusalem 
se  i)ostraron  delante  de  Jehová,  y 
adoraron  á  Jehová. 

19  Y  levantáronse  los  Levitas  de 
los  hijos  de  Caat,  y  de  los  hijos  de 
Coré,  para  alabar  á  Jehová  el  Dios 
de  Israel  á  grande  y  alta  voz. 

20  Y  como  se  levantaron  por  la 
mañana,  salieron  por  el  desierto  de 
Tecua:  y  mientras  ellos  salian,  Jo- 
safat estando  en  pié,  dijo :  Oídme 
Judá,  y  moradores  de  Jerusalem : 
'Creéd  á  Jehová  vuestro  Dios,  y 
seréis  seguros :  y  creéd  á  sus  pro- 
fetas, y  seréis  prosperados. 

21  Y  habido  consejo  con  el  pue- 
blo, puso  á  algunos  que  cantasen 
á  Jehová;  ''y  alabasen  en  la  her- 
mosura de  ia  santidad,  mientras 
que  salia  la  gente  armada,  y  dije- 
sen :  Glorihcád  á  Jehová, "  porque 
su  misericordia  es  para  siempre. 

22  Y  como  comenzaron  con  cla- 
mor y  con  alabanza,  puso  Jehová 
asechanzas  contra  los  hijos  de  Am- 
mon,  de  Moab,  y  del  monte  de  Seir, 
que  venían  contra  Judá :  y  matá- 
ronse los  niios  á  los  otros. 

23  Y  los  hijos  de  Ammon  y  Moab 


se  levantaron  contra  los  del  monte 
de  Seir,  i)ara  matarlos  y  destruir- 
los: y  como  hubieron  acabado  á 
los  del  monte  de  Seir,  cada  cual 
ayudó  á  su  compañero  á  matarse. 

24  Y  como  vino  Judá  á  la  atalaya 
del  desierto,  miraron  por  la  mul- 
titud, y,  hélos  a(]uí  que  estaban 
tendidos  en  tierra  muertos,  que 
ninguno  habia  escapado. 

2o  Y  viniendo  Josafat  y  su  pueblo 
á  despojarlos,  hallaron  en  ellos  mu- 
chas riquezas,  y  cuerpos  nuiertos, 
y  vestidos,  y  vasos  preciados ;  los 
cuales  tomaron  para  sí,  que  no  los 
podían  llevar:  tres  días  duró  el 
desi)ojo,  pt)r(iue  era  mucho. 

2G  Y  al  cuarto  día  juntáronse  en 
el  valle  de  la  bendición,  porque 
allí  bendijeron  á  Jehová :  y  i)or 
esto  llamaron  al  nombre  de  aíjuel 
lugar  el  valle  de  Beraca,  hasta  hoy. 

27  Y  todo  Judá,  y  los  de  Jerusa- 
lem, y  Josafat  por  su  cabeza,  vol- 
vieron para  tornarse  á  Jerusalem 
con  gozo,  porque  Jehová  les  habia 
•"dado  gozo  de  sus  enemigos. 

28  Y  vinieron  á  Jerusalem  con 
salterios,  arpas,  y  bocinas  á  la  casa 
de  Jeho^■á. 

29  Y  vino  'el  pavor  de  Dios  sobre 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  cuando 
oyeron  que  Jehová  habia  pelea<lo 
contra  los  enemigos  de  Israel. 

30  Y  el  reino  de  Josafat  tuvo  re- 
poso, porque  su  s  Dios  le  dió  rei)oso 
de  todas  partes. 

31  ''Así  reinó  Josafat  sobre  Judá : 
de  treinta  y  cinco  años  era  cuando 
comenzó  á  reinar:  y  reinó  veinte  y 
cinco  años  en  Jerusalem.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  Azuba,  hija  de 
Selaípií. 

32  Y  anduvo  en  el  camino  de  Asa 
su  padre,  sin  apartarse  de  él,  ha- 
ciendo lo  que  era  recto  en  los  ojos 
de  Jehová. 

33  Con  todo  eso  'los  altos  no  eran 
quitados;  que  el  pueblo  aun  no 
habia  ^aparejado  su  corazón  al 
Dios  de  sus  padres. 

34  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Josafat,  primeros  y  i)ostreros,  he 
aquí,  están  escritos  en  las  palal)ras 
de  Jehú,  hijo  de  Janani,  'del  cual 
es  hecha  mención  en  el  libro  de  los 
reyes  de  Israel. 
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35  *¡  Pasadas  estas  cosas,  "'Josa- 
fat  rey  de  Judá  hizo  amistad  con 
Ocozías  rey  de  Israel,  el  cual  fué 
dado  á  impiedad. 

oG  É  hizo  con  él  compañía  para 
aparejar  navios,  que  fuesen  á  Tár- 
sis.  É  hicieron  navios  en  Asion- 
gal)er. 

'¿7  Entonces  Eliezer,  hijo  de  Do- 
dava  de  Maresa,  profetizó  contra 
Josafat,  diciendo:  Por  cuanto  has 
hecho  compañía  con  Ocozías,  Je- 
hová  destruirá  tus  obras.  Y  "los 
navios  se  quebraron,  y  no  pudieron 
ir  á  "Társis. 

CxVPITULO  XXI. 

Muerto  Josafat  sucede  en  el  reino  Joram  su 
hijo,  el  cual  confirmado  en  el  reino  mató  á 
sus  hermanos,  y  siguió  las  ir,ipiedades  de 
Acab :  por  lo  cual  Dios  le  castiga  haciendo 
que  Idumea  y  Lebna  se  le  rebelen.  II.  Es 
amenasado  de  parte  de  Dios  por  cartas  del 
profeta  Elias.  III.  Dios  cumple  sus  amena- 
::(is  en  el  por  mano  de  los  Filisteos  y  de  los 
Arabes,  y  haciéndole  morir  de  mala  enfer- 
medad. 

Y DURMIÓ  ''Josafat  con  sus 
I)adres,  y  sepultáronle  con 
sus  padres  en  la  ciudad  de  David : 
y  reinó  en  su  lugar  Joram  su  hijo. 

2  Este  tuvo  hermanos,  hijos  de 
Josafat,  á  Azarías,  Jahiel,  Zaca- 
rías, Azarías,  Micael,  y  Safatías. 
Todos  estos /iíeroH  hijos  de  Josafat 
rey  de  Israel. 

3  A  los  cuales  su  padre  había  da- 
do muchos  dones  de  oro  y  de  plata, 
y  cosas  preciosas,  y  ciudades  fuer- 
tes en  Judá:  mas  el  reino  había 
dado  á  Joram ;  porque  él  era  el 
primogénito. 

4  Y  levantóse  Joram  contra  el 
reino  de  su  i)adre ;  é  hízose  fuerte, 
y  pasó  á  cuchillo  á  todos  sus  her- 
manos, y  asimismo  á  algunos  de 
los  príncipes  de  Israel. 

5  Cuanílo  comenzó  á  reinar  ^era 
de  treinta  y  dos  años,  y  reinó  ocho 
años  en  Jerusalem. 

6  Anduvo  en  el  camino  de  los 
reyes  de  Israel,  como  hizo  la  casa 
de  Acab;  j)orque  tenía  por  mujer 
la  hija  de  '  Acab :  é  hizo  lo  malo 
en  ojos  de  Jeliová. 

7  Mas  Jehová  no  quiso  destruir 
la  casa  de  David,  por  la  alianza 
que  con  David  había  heclio,  y  i)or- 
que  le  había  dicho,  que  le  había  de 
dar  lámpara  á  él,  y  á  sus  ''hijos 
perpetuamente. 
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8  *En  los  días  de  este  se  rebeló 
Edom  para  no  estar  debajo  de  la 
ni  ano  de  Judá,  y  pusieron  rey 
sobre  si. 

9  Y  pasó  Joram  con  sus  principes, 
y  llevó  consigo  todos  sus  carros,  y 
levantóse  de  noche,  é  hirió  á  Edom 
(jue  le  había  cercado,  y  á  todos  los 
ju-íncipes  de  sus  carros. 

10  Con  todo  eso  Edom  se  rebeló 
para  no  estar  debajo  de  la  mario 
de  Judá  hasta  hoy.  También  se 
rebeló  en  el  mismo  tíenqio  Lebna 
para  no  estar  debajo  de  su  mano : 
por  cuanto  él  había  dejado  á  Je- 
hová el  Dios  de  sus  padres. 

11  Ademas  de  esto  hizo  altos  en 
los  montes  de  Judá:  é  hizo  que 
los  moradores  de  Jerusalem  '^forni- 
casen, é  impelió  á  Judá. 

12  T[  Y  viniéronle  cartas  del  pro- 
feta Elias,  que  decían  así :  Jehová 
el  Dios  de  David  tu  padre  ha  dicho 
asi :  Por  cuanto  no  has  andado  en 
los  caminos  de  Josafat  tu  padre, 
ni  en  los  caminos  de  Asa  rey  de 
Judá : 

13  Antes,  has  andado  en  el  ca- 
mino de  los  reyes  de  Israel,  y  has 
«hecho  que  '"fornicase  Judá  y  los 
moradores  de  Jerusalem,  como  'for- 
nicó la  casa  de  Acab :  ademas  de 
esto  has  ''muerto  á  tus  hermanos, 
la  casa  de  tu  imdre,  los  cuales  eran 
mejores  que  tú : 

14  He  aquí,  Jehová  herirá  tu 
pueblo  de  una  grande  plaga,  y  á 
tus  hijos,  y  á  tus  mujeres,  y  á  toda 
tu  hacienda : 

15  Y  á  tí  con  muchas  enferme- 
dades, con  'enfermedad  de  tus  en- 
trañas, hasta  que  las  entrañas  se 
te  salgan  á  causa  de  la  enfermedad 
de  cada  día. 

IG  1  Y  '"despertó  Jehová  contra 
Joram  el  espíritu  de  los  Filisteos, 
y  de  los  Arabes,  que  estaban  junto 
á  los  Etiopes : 

17  Y  subieron  contra  Judá,  y  cor- 
rieron la  tierra,  y  saquearon  toda 
la  hacienda  que  hallaron  en  la  casa 
del  rey,  y  á  "sus  hijos,  y  á  sus  mu- 
jeres; que  no  le  quedó  hijo,  sino 
fué  Joacas  el  menor  de  sus  hijos. 

18  Después  de  todo  esto  J^íhová 
le  hirió  "en  las  entrañas  de  una 
enfermedad  incurable. 


II.  DE  LAS  CEÓXICAS,  XXIIL 


■2  Revés  8. 
24,  etc. 
Véase 
Cap  21.  17. 


2  Reyes  8. 
I  Cap.  21.  6. 


19  Y  aconteció  que  pasando  un 
dia  tras  otro,  al  fin,  al  cabo  de 
tiempo  de  dos  años,  las  entrañas  se 
le  salieron  con  la  enfermedad,  y 
murió  de  mala  enfermedad :  y  no 
le  hicieron  quema  los  de  su  pue- 
blo, '"como  las  liabian  hecho  á  sus 
padres. 

20  Cuando  comenzó  á  reinar  era 
de  treinta  y  dos  años,  y  reinó  en 
Jernsalem  ocho  años :  y  fuese  sin 
dejar  de  sí  deseo.  Y  le  sepultaron 
en  la  ciudad  de  David ;  mas  no  en 
los  sepulcros  de  los  reyes. 

CAPITULO  XXIL 

Muerto  Joram,  reina  en  su  lugar  Ocozias  su 
hijo  rey  impío.  II.  Habiendo  venido  d  visi- 
tar á  Joram  rey  de  hrael,  es  muerto  de  Jehú 
con  Joram.  itl.  Matando  Atalia  toda  la  su- 
cesión real.  Joas  hijo  de  Ocozias,  niño,  es  es- 
condido por  la  muger  del  pontífice  Joiada. 

Y LOS  moradores  de  Jerusalem 
hicieron  rey  á  "Ocozias  su 
hijo  menor  en  su  lugar:  porque  el 
ejército  que  habia  venido  con  los 
Arabes  en  el  camjío  habia  muerto 
todos  los  ''mayores:  por  lo  cual 
reinó  Ocozias,  hijo  de  Joram  rey 
de  Judá. 

2  Cuando  Ocozias  comenzó  á  rei- 
nar era  de  '  cuarenta  y  dos  años,  y 
reinó  un  año  en  Jerusalem.  El 
nombre  de  su  madre  fué  ''Atalía, 
hija  de  Amrí. 

3  Este  también  anduvo  en  los  ca- 
minos de  la  casa  de  Acab ;  porcjue 
su  madre  le  acousejaba  á  hacer 
impíamente. 

4  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jeho- 
vá,  como  la  casa  de  Acab ;  porque 
después  de  la  muerte  de  su  padre 
ellos  le  aconsejaron  para  su  per- 
dición. 

5  '¡^  Y  él  anduvo  en  los  consejos 
de  ellos,  "y  fué  á  la  guerra  con 
Joram,  hijo  de  Acab,  rey  de  Israel, 
contra  Ilazael  rey  de  Siria,  á  Ka- 
mot  de  Galaad,  donde  los  Siros 
hirieron  á  Joram. 

G  Y  volvió  i)ara  curarse  á  Jezrael 
de  las  heridas  (pie  tenia,  que  le 
hablan  dado  en  Eama  peleando 
con  Hazael  rey  de  Siria.  Y  des- 
cendió Azarías,  hijo  de  Joram,  rey 
de  Judá,  á  visitar  á  Joram,  hijo  de 
Acab,  en  Jezrael,  porque  allí  es- 
taba enfermo. 

7  Y  esto  empero  ^  venia  de  Dios, 


para  que  Ocozias  fuese  hollado 
viniendo  á  Joram :  i)orque  siendo 
venido,  ''salió  con  Joram  á  encon- 
trarse con  Jehú,  hijo  de  Xamsí,  al 
'cual  Jehová  habia  ungido  para 
que  talase  la  casa  de  Acab. 

8  Y  fué,  qué,  haciendo  juicio 
Jehú  con  la  casa  de  Acab,  'halló  á 
los  príncipes  de  Judá,  y  á  los  hijos 
de  los  hermanos  de  Ocozias,  que 
servían  á  Ocozias,  y  los  mató. 

9  '"Y  buscando  á  Ocozias,  el  cual 
se  habia  escondido  en  Samaría,  le 
tomaron,  y  le  trajeron  á  Jehú;  y 
le  mataron,  y  le  sepultaron ;  i)or- 
que  dijeron  :  Es  hijo  de  fJosafat,  el 
cual  "buscó  á  Jehová  de  todo  su 
corazón.  Y  la  casa  de  Ocozias  no 
tenia  fuerzas  para  poder  retener  el 
reino. 

10  "Entónces  Atalía,  niadn^  de 
Ocozias,  viendo  que  su  hijo  era 
muerto,  levantóse,  y  destruyó  toda 
la  simiente  real  de  la  casa  de  Judá: 

11  Y  pJo.sabet,  hija  del  rey,  tomó 
á  Joas,  hijo  de  Ocozias,  y  hurtóle 
de  entre  los  hijos  del  rey  que  ma- 
taban, y  guardóle' á  él  y  á  su  ama 
en  la  cámara  de  los  lechos :  y  así 
le  escondió  Josabet,  hija  del  rey 
floram,  (mujer  de  Joiada  el  sacer- 
dote, ]>orque  ella  era  hermana  de 
Ocozias,)  de  delante  de  Atalía,  y 
no  le  mataron. 

12  Y  estuvo  con  ellos  escondido 
en  la  casa  de  Dios  seis  años.  Y 
Atalía  reinaba  en  la  tierra. 

CAPITULO  XXIIL 

Joas  de  siete  años  es  mostrado  al  pueblo  de 
Judá  y  ungido  ¡mr  n-)/.  //  .Vulía  muerta.  II. 
Joiada  sumo  sarininir  /niri'  al  pueblo  que 
renueve  el  parí"  Jn  utunf  ule  con  el  rey  de 
permanecer  en  hi  dlii-'l ir ucia  de  Dios:  lo 
cual  hecho,  la  idulutriu  es  destruida,  y  el 
divino  culto  restituido. 

MAS  ''al  séptimo  año,  Joiada 
se  animó,  y  tomó  consigo  en 
alianza  á  los  centuriones,  á  Aza- 
ría.s,  hijo  de  Jeroham,  y  á  Ismael, 
hijo  de  Johanan,  y  á  Azarías,  hijo 
de  Obed,  y  Masías,  hijo  de  Adaias, 
y  Elisafat,  hijo  de  Zecri : 

2  Los  cuales  rodeando  por  Judá, 
juntaron  los  Levitas  de  todas  las 
ciudades  de  Judá,  y  los  príncipes 
de  las  familias  de  Israel,  y  vinie- 
ron á  Jerusalem. 

3  Y  toda  la  multitud  hizo  alianza 
con  el  rev  en  la  casa  de  Dios ;  v  él 
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II.  DE  LAS  CRÓNICAS,  XXIV. 


i>2Smm.7.12. 
1  Reyes  2.  4. 


I  les  (lijo :  He  aquí  el  hijo  del  rey,  el 
cual  reinará,  como  Jeliová  lo  ha 
''dicho  de  los  liijos  de  David. 

4  Lo  que  habéis  de  hacer,  es  que 
la  tercera  parte  de  vosotros,  los 
que  '  entran  el  sábado,  estarán  por 
porteros  con  los  sacerdotes  y  los 
Levitas : 

5  Y  la  otra  tercera  parte,  á  la  casa 
del  rey:  y  la  otra  tercera  parte,  á 
la  i)uerta  del  cimiento:  y  todo  el 
])neblo  estará  en  los  patios  de  la 
casa  de  Jehová. 

G  Y  ninguno  entre  en  la  casa  de 
Jehová,  sino  los  sacerdotes  y  los 
Levitas  '^pie  sirven:  estos  entra- 
rán, i)orque  son  santos :  y  todo  el 
pueblo  hará  la  guardia  de  Jehová. 

7  Y  los  Levitas  cercarán  al  rey 
de  todas  i)avtes,  y  cada  uno  tendrá 
sus  armas  en  la  mano ;  y  cnalcpiiera 
que  entrare  en  hi  casa,  nuiera :  y 
estaréis  con  el  rey  cuando  entrare, 
y  cuando  saliere. 

8  Y  los  Levitas  y  todo  Judá  lo 
lucieron  todo  como  lo  habia  man- 
dado el  sacerdote  Joiada  :  y  tomó 
cada  uno  los  suyos,  los  que  entra- 
ban el  sábado,  y  los  que  sallan  el 
sábado  :  poríjue  el  sacerdote  Joiada 
no  dié>  licencia  á  las  '  compañías. 

1)  Dié)  también  el  sacerdote  Joiada 
;'i  los  ('cnturiones  las  lanzas,  pave- 
ses,  y  escudos,  (pie  habían  sido  del 
rey  Í)avid,  que  estaban  en  la  casa 
de  Dios. 

10  Y"  puso  en  é)rden  á  todo  el 
pueblo,  teniendo  cada  uno  su  es- 
pada en  la  mano,  desde  el  rincón 
derecho  del  templo  hasta  el  iz- 
(|uierdo,  al  altar  y  á  la  casa,  en 
(lerredor  del  rey  de  todas  partes. 

Jl  líntíMices  sacaron  al  hijo  del 
rey,  y  pusiéronle  la  corona  y  'el 
testimonio,  é  hiciéroule  rey.  Y 
Joiada  y  sus  hijos  le  ungieron,  di- 
ciendo :  \'iva  el  rey. 

12  \'  como  Alalia  oyó  (í1  estruen- 
do del  })ueblo  (|ne  corría,  y  de  los 
(|ue  beiulecian  al  ley,  vino  al  pue- 
blo á  la  casa  de  .Jehová  ; 

l.'i  Y  mirando  víó  al  rey  que  esta- 
ba junto  á  su  colunnia  á  la  entrada, 
y  ios  príncipes  y  los  tromi)etas 
junto  al  rey,  y  que  todo  el  pueblo 
de  la  tierra  hacia  alegrías,  y  so- 
naban bocinas,  y  cantaban  con 
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instrumentos  de  música,  «los  que 
sabian  alabar:  entontes  Atalía 
rompió  sus  vestidos,  y  dijo:  Con- 
juración, conjuración:  i 

14  Y  sacando  el  pontífice  Joiada 
los  centuriones  y  capitanes  del 
ejército,  díjoles  :  Sacádla  de  dentro 
(leí  cercado :  y  el  que  la  siguiere, 
uniera  á  cuchillo :  i)or(pie  el  sacer- 
dote había  mandado,  que  no  la 
matasen  en  la  casa  de  Jehová. 

lo  Y  ellos  pusieron  las  manos  en 
ella,  y  ella  se  entró  en  la  entrada 
de  la  jmerta  ''de  los  caballos  de  la 
casa  del  rey,  y  allí  la  mataron, 

IG  T[  Y  Joiada  hizo  alianza  entre 
sí,  y  todo  el  pueblo,  y  el  rey,  que 
serían  i)ueblo  de  Jehová. 

17  Después  de  esto  entn')  todo  el 
pueblo  en  el  templo  de  Baal,  y  le 
derribaron,  y  también  sus  altares : 
y  quebraron  sus  imágenes.  Y  asi- 
mismo 'mataron  delante  de  los  alta- 
res á  Matan  sacerdote  de  Baal. 

18  Después  de  esto  Joiada  ordenó 
los  oficios  en  la  casa  de  Jehová 
debajo  de  la  mano  de  los  sacerdo- 
tes y  de  los  Levitas,  como  David 
los  había  ''distribui(lo  en  la  casa 
de  Jeliová,  para  ofrecer  los  holo- 
caustos á  Jehová,  como  está  escrito 
en  la  'ley  de  Moisés,  con  gozo  y 
cantares,  conforme  á  la  ordenación 
de  David. 

10  Puso  también  "'porteros  á  las 
puertas  de  la  casa  de  Jehová,  i)ara 
(pie  por  ninguna  vía  entrase  nhi- 
gun  inmundo. 

20  "Tomó  después  á  los  centurio- 
nes, y  los  principales,  y  los  que 
gobernaban  el  i)ueblo,  y  á  todo  el 
])neblo  de  la  ti(n'ra.,  y  llevó  al  rey 
(le  la  ciisa  de  Jehová:  y  vínií^ndo 
hasta  el  medio  de  la  i)uerta  mayor 
de  la  casa  d(d  rey,  asentaron  al  rey 
sobre  el  trono  del  reino. 

21  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra 
hizo  alegrías,  y  la  ciudad  estuvo 
(piieta:  y  á  Atalía  mataron  á  cu- 
chillo. 

CAriTTlLO  XXIV. 

JonK  pí(i(>"sii  lili  muir  lii  rillii  lil  i  ¡tiiiiliisii  pnn- 
tifice  .luí, Illa,  hislinirn  liis  ni  ¡mis  ih  I  li  iiijilo. 
ñ.  Miirrli)  .liiiiiilii  SI'  iilli'ijii  II  1,1  iih. luiría 
por  persuasión  dn  los  pri uri in  s,  ij  knri-  ape- 
drear á  Zacarías  profeta  liijn  iir  ■/"luda, 
porque  predicaba  contra  clin.  III.  Oíos  le 
entrega  en  mano  de  los  Siros,  ii  vincrio  por 
conspiración  de  los  suyos  sucede  en  el  reino 
Amasias  su  hijo. 


II.  DE  LAS  CRÓNICAS,  XXIY. 


DE  *  siete  años  era  Joas,  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  cuarenta 
años  reinó  en  Jerusalem.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  Sebia  de 
Beer-seba. 

2  É  '•hizo  Joas  lo  recto  en  los  ojos 
de  Jehová  todos  los  dias  de  Joiada 
el  sacerdote. 

3  Y  tómole  Joiada  dos  mujeres, 
y  engendró  hijos  é  hijas. 

4  Después  de  esto  aconteció  que 
Joas  tuvo  voluntad  de  reparar  la 
casa  de  Jehová. 

5  Y  juntó  los  sacerdotes  y  los  Le- 
vitas, y  díjoles :  Salid  por  las  ciu- 
dades de  Judá,  y  "^juntad  dinero  de 
todo  Israel,  para  que  cada  año  sea 

'  rei)arada  la  casa  de  vuestro  Dios,  y 
vosotros  poned  diligencia  eu  el  ne- 
gocio: mas  los  Levitas  no  pusie- 
ron diligencia. 

G  <^Por  lo  cual  el  rey  llamó  á  Joia- 
da el  principal,  y  díjole:  ¿Por  qué 
no  has  procurado  que  los  Levitas 
traigan  de  Judá  y  de  Jerusalem, 
•"al  tabernáculo  del  testimonio,  la 
ofrenda  que  co».síiíi(?/o '^Moises  sier- 
vo de  Jehová,  v  de  la  congregación 
de  Israel  ? 

7  Porque  la  impía  Atalía,  y  ^sus 
hijos  hablan  destruido  la  casa  de 
Dios ;  y  ademas  de  esto  todas  las 
cosas  que  hablan  sido  ''consagradas 
para  la  casa  de  Jehová  hablan  gas- 
tado en  los  ídolos. 

<S  \'  mandó  el  rey  que  'hiciesen 
una  arca,  la  cual  pusieron  fuera  á 
la  jnierta  de  la  casa  de  Jehová. 

9  É  hicieron  pregonar  en  Judá  y 
en  Jerusalem,  que  trajesen  á  Jeho- 
vá la  ''ofrenda  que  ^loises  siervo 
de  Dios  h(ibia  constituido  á  Israel 
en  el  desierto. 

10  Y  todos  los  príncipes,  y  todo 
el  pueblo,  se  holgaron,  y  trajeron, 
y  echaron  en  el  arca,  hasta  (pie  la 
hinchieron. 

11  Y  como  venia  el  tiemi)0  para 
llevar  el  arca  al  magistrado  del 
rey  por  mano  de  los  Levitas,  'cuan- 
do veian  que  habia  mucho  dinero, 
venia  el  escriba  del  rey,  y  el  que 
estaba  puesto  por  el  sumo  sacer- 
dote, y  llevaban  el  arca,  y  la  va- 
ciaban, y  la  volvían  á  su  lugar:  y 
así  lo  hacían  de  día  eu  dia,  y  co- 
gían mucho  dinero ; 


12  El  cual  daba  el  rey  y  Joiada  á 
los  <pie  hacían  la  obra  del  servicio 
de  la  casa  de  Jehová:  y  cogicioii 
canteros  y  oficiales  que  rei)ara.s('n 
la  casa  de  Jehová,  y  herreros  y 
metalarios  jjara  reparar  la  casa  de 
Jehová. 

13  Y  los  oficiales  hacían  la  obra, 
y  por  sus  manos  fué  reparada  la 
obra;  y  restituyeron  la  casa  de 
Dios  en  su  disposición,  y  la  forti- 
ficaron. 

14  Y  como  habían  acabado,  traían 
lo  que  quedaba  del  dinero  al  rey  y 
á  Joiada;  y  hacían  '"de  él  vasos 
para  la  casa  de  Jehová,  vasos  de 
servicio,  morteros,  cucharones,  va- 
sos de  oro  y  de  plata :  y  sacrifica- 
ban holocaustos  continuamente  en 
la  casa  de  Jehová  todos  los  días 
de  Joiada. 

15  Mas  Joiada  envegecíó,  y  mu- 
rió harto  de  días :  cuando  murió, 
era  de  ciento  y  treinta  años. 

16  Y  le  sepultaron  en  la  ciudad 
de  David  con  los  reyes;  por  cuan- 
to había  hecho  bien  con  Israel,  y 
con  Dios,  y  con  su  casa. 

17  *¡  JMuerto  Joiada  vinieron  los 
príncipes  de  Judá,  y  postráronse 
al  rey,  y  el  rey  los  oyó. 

18  Y  desampararon  la  casa  de  Je- 
hová el  Dios  de  sus  padres,  y  sir- 
vieron á  los  "bosques,  y  á  las  imá- 
genes esculpidas:  y  la  "ira  \mo 
sobre  Judá  y  Jerusalem  por  este 
su  pecado. 

19  Y  p envióles  profetas,  que  los 
redujesen  á  -leliová,  los  cuales  les 
protestaron :  mas  ellos  no  los  es- 
cucharon. 

20  Y  el  "Espíritu  de  Dios  envistió 
á  Zacarías,  hijo  de  Joiada,  sacer- 
dote, el  cual  estando  sobre  el  pue- 
blo, les  dijo:  Así  ha  dicho  Dios: 
'¿Porqué  quebrantáis  los  manda- 
mientos de  Jehová  ?  Xo  os  ven- 
drá bien  de  ello:  ''porque  por  ha- 
ber dejado  á  Jehová,  él  también 
os  dejará. 

21  Mas  ellos  hicieron  conspiración 
contra  él,  y  'cubriéronle  de  piedras 
por  mandado  del  rey,  en  el  patio 
de  la  casa  de  Jehová. 

22  Y  no  tuvo  memoria  el  rey  Joas 
de  la  misericordia  que  su  padre 
Joiada  había  hecho  con  él :  mas 

495 


II.  DE  LAS  CEÓNICAS,  XXV 


I  Dtut.  24. 
lli. 


matóle  su  hijo :  el  cual  muriendo, 
(lijo :  Jebová  lo  vea,  y  lo  requiera. 

23  *¡  A  la  vuelta  del  año  subió 
contra  él  el  "ejército  de  Siria;  y 
vinieron  en  Judá  y  en  Jerusaleni, 
y  destruyeron  en  el  pueblo  á  todos 
los  i)rincii)ales  de  él :  y  enviaron  to- 
dos sus  despojos  al  rey  á  Damasco. 

24  Poniue  (miu¡ue  el  ejército  de  Si- 
ria ''habia  venido  con  i)oca  gente, 
Jebová  les  '  entregó  en  sus  manos 
un  ejéi-cito  en  grande  nmltitud,  por 
cuanto  liabian  dejado  á  Jebová  el 
Dios  de  sus  padres:  y  con  Joas 
'hicieron  juicios. 

25  Y  yéndose  de  él  los  Siros,  de- 
járonle en  mucbas  enfermedades: 
y  conspiraron  contra  él  "  sus  siervos 
á  causa  de  las  sangres  de  los  ''bijos 
de  Joiada  el  sacerdote;  é  hirié- 
ronle en  su  cama,  y  murió :  y  se- 
pultáronle en  la  ciudad  de  David ; 
mas  no  le  sepultaron  en  los  sepul- 
cros de  los  reyes. 

2G  Los  (]ue  conspiraron  contra  él 
fueron,  Zabad,  hijo  de  Semaat 
Ammonita,  y  Jozabad,  hijo  de  Se- 
marit  Moabita. 

27  De  sus  bijos,  y  de  la  multipli- 
cación qne  hizo  de  ^las  rentas,  y 
d(?  la  fundación  de  la  casa  de  Dios, 
be  aípii,  está  escrito  en  la  historia 
del  libro  de  los  reyes.  "^Y  reinó  en 
su  Ingar  Amasias  su  hijo. 

CAPITULO  XXV. 

AmiyftiaK.  mvprtos  los  que  mataron  á  su  padre, 
rciirc  toa  fdiimi-os.  II.  Adora  los  dioses  de 
los  ¡ihi iiirns  i¡iir  rl  iin\mo  había  tomado  en 
1(1  1/11, -rro  :  II  iniiniirshiih)  de  Dios  por  un  pro- 
felii.  11"  sr  cniirinir.  III.  Dios  le  entrega 
en  miinos  drl  n  t/  <li-  Israel,  y  al  fin  muere  por 
conspiración  de  los  stij/os. 

DE  veinte  y  cinco  años  ''era 
Amasias  cuando  comenzó  á 
reinar,  y  veinte  y  nueve  años  reinó 
en  Jerusalern :  el  nombre  de  su 
madre /wx' Joiadam  de  Jerusalern. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  los  ojos 
de  Jebová,  ''aunípie  no  de  perfecto 
corazón. 

'i  "^Porque  des])nes  (pie  fué  con- 
firmado en  el  leino,  mató  á  sns 
siervos,  los  (jue  hablan  muerto  al 
rey  sn  padre. 

4  Mas  no  mató  á  los  hijos  de 
ellos,  según  que  está  escrito  en 
la  ley  en  el  libro  de  Moisés,  donde 
Jehová  mandó,  diciendo:  No  mo- 
rirán "^los  padres  por  los  hijos,  ni 
41)(i 


los  bijos  por  los  padres :  mas  cada 
uno  morirá  por  su  pecado. 

o  Y  juntó  Amasias  á  Judá,  y  pú- 
solos por  las  famiUas,  por  los  tri- 
bunos y  centuriones  por  todo  Judá 
y  Benjau)in  ;  y  tomólos  por  lista  é 
todos  ¡os  'de  veinte  años  y  arriba: 
y  fueron  hallados  en  ellos  trescien- 
tos mil  escogidos  para  salir  á  la 
guerra,  que  tenian  lanza  y  escudo. 

G  Y  de  Israel  tomó  á  sueldo  cien 
mil  hombres  valientes,  por  cien 
talentos  de  plata. 

7  Mas  un  varón  de  Dios  vino  á 
él,  que  le  dijo:  Oh  rey,  no  vaya 
contigo  el  ejército  de  Israel :  por- 
que Jehová  no  es  con  Israel,  ni 
con  todos  los  hijos  de  Efraim. 

8  Mas  si  tú  vas,  haces,  y  te  es- 
fuerzas para  pelear.  Dios  te  hará 
caer  delante  de  los  enemigos :  por- 
que en  Dios  está  la  ' fortaleza,  ó 
para  ayudar,  ó  para  derribar. 

1)  Y  Amasias  dijo  al  varón  de 
Dios:  ¿Qné  pues  se  hará  de  cien 
talentos  que  he  dado  al  ejército  de 
Israel  ?  Y  el  varón  de  Dios  res- 
pondió: De  -  Jehová  es  darte  mu- 
cho más  que  esto. 

10  Entónces  Amasias  apartó  el 
escuadrón  de  la  gente  que  babia 
venido  á  él  de  Efraim,  para  que  se 
fnesen  á  sus  casas :  y  ellos  se  eno- 
jaron grandemente  contra  Judá,  y 
volviéronse  á  sus  casas  enojados. 

11  Y  esforzándose  Amasias,  sacó 
su  pueblo,  y  vino  ^'al  valle  de  la 
sal,  é  hirió  de  los  hijos  de  Seir 
diez  mil. 

12  Y  los  hijos  de  Judá  tomaron 
vivos  otros  diez  mil ;  los  cuales 
llevaron  á  la  cumbre  de  un  peñas- 
co, y  de  alli  los  despeñaron,  y  to- 
dos se  hicieron  pedazos. 

13  Y  los  del  escuadrón  que  Ama- 
sias babia  enviado,  porque  no  fue- 
sen con  él  á  la  guerra,  derramá- 
ronse sobre  las  ciudades  de  Judá, 
desde  Samarla  hasta  Bet-oron :  é 
hirieron  de  ellos  tres  mil,  y  saquea- 
ron un  grande  despojo. 

14  *¡  Y  como  volvió  Amasias  de 
la  matanza  de  los  Idumeos,  'tra- 
jo también  consigo  los  dioses  de 
los  hijos  de  Seir ;  y  púsoselos  para 
sí  por  ^dioses,  y  encorvóse  delante 
de  ellos,  y  quemóles  perfumes. 
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15  Y  el  furor  áv  .Icliov;!  se  en- 
ceudió  contra  Amasias,  y  envió  á 
él  un  profeta,  que  le  dijo:  ¿Por 
<iué  bas  buscado  'los  dioses  de 
pueblo,  que  no  "'libraron  su  pue- 
blo de  tus  manos  I 

IG  Y  hablándole  el  profeta  estas 
cosas,  él  le  respondió :  i  Han  te 
puesto  á  tí  por  consejero  del  rey  ? 
Déjate  de  eso:  ¿por  qué  quieres 
que  te  maten !  Y  cesando  él  pro- 
feta, dijo:  Yo  sé  que  Dios  ha 
"acordado  de  destruirte,  porque 
bas  becbo  esto^  y  no  obedeciste 
á  mi  consejo. 

17  ^  Y  "Amasias  rey  de  Judá,  ba- 
bido  su  constyo,  envió  á  Joas,  hijo 
de  Joacaz  bijo  de  Jebú  rey  de  Is- 
rael, diciendo:  Yen,  y  veámosnos 
cara  á  cara. 

18  Entónces  Joas  rey  de  Israel 
envió  á  Amasias  rey  de  Judá,  di- 
ciendo :  El  cardo  que  estaba  en  él 
Líbano  envió  al  cedro  que  estaba 
en  el  Líbano,  diciendo :  Dá  tu  bija 
á  mi  hijo  i)or  mujer.  Y,  be  aquí 
que  las  bestias  fieras  que  estaban 
en  el  Líbano,  pasaron,  y  bollaron 
el  cardo. 

19  Tú  dices :  He  aquí,  be  herido 
á  Edom,  y  con  esto  tu  corazón  se 
enaltece  para  gloriarte :  abora  es- 
táte en  tu  casa:  ¿para  qué  te  en- 
tremetes en  mal,  para  caer  tú,  y 
Judá  contigo  ? 

20  Mas  Amasias  no  lo  quiso  oír; 
p  porque  estaba  de  Dios,  que  los 
quería  entregar  en  manos  de  sus 
enemigos,  por  cuanto  liabiau  i bus- 
cado los  dioses  de  Edom. 

21  Y  subió  Joas  rey  de  Israel,  y 
viéronse  cara  á  cara,  él  y  Amasias 
rey  de  Judá,  en  Bet-sames,  la  cual 
es  en  Judá. 

22  Mas  Judá  cayó  delante  de 
Israel,  y  buyó  cada  uno  á  su 
estancia. 

23  Y  Joas  rey  de  Israel  prendió 
á  Amasias  rey  de  Judá,  bijo  de 
Joas,  bijo  de  sToacaz  en  Bet-sa- 
mes ;  y  trájole  en  Jerusalem ;  y  der- 
ribó el  muro  de  Jerusalem,  desde 
la  puerta  de  Efraim  basta  la  puer- 
ta del  rincón,  cuatrocientos  codos. 

24  Asimismo  tomó  todo  el  oro  y 
plata,  y  todos  los  vasos,  que  se  ha- 
llaron en  la  casa  de  Dios  en  casa 
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de  Obed-edom,  y  los  tesoros  de  la 
casa  del  rey,  y  los  hijos  de  los  i)rín- 
cii)es,  y  volvióse  á  Sanuiria. 

25  "Y  vivió  Amasias,  hijo  de  Joas, 
rey  de  Judá  quince  años  después 
de  la  muerte  de  Joas,  hijo  de  Joa- 
caz, rey  de  Israel. 

2ü  Lo  (lemas  de  los  hechos  de 
Amasias  i)rimer(^)s  y  i)ostreros,  ¿no 
está  todo  escrito  en  el  libro  de  los 
reyes  de  Judá,  y  de  Israel! 

27  Desde  acjuel  tiempo  que  Ama- 
sias se  apartó  de  Jehová,  conju- 
raron contra  él  conjuración  en 
Jerusalem :  y  habiendo  él  huido 
á  Laquis,  enviaron  tras  él  á  La- 
quis,  y  allá  le  mataron. 

28  Y  trajéronle  en  caballos,  y  se- 
Ijultáronle  con  sus  padres  en  la 
ciudad  de  Judá. 

CAPITULO  XXYI. 

Osias  hijo  de  Amasias  ungido  del  pueblo  por 
rey  en  lugar  de  su  padre  es  prusfie nidn  de 
Dios  entre  tanto  que  fué  flel.  II.  F.,rl!jir^<h, 
en  el  reino  se  ensoberbece  contro  l>i<is.  ¡i  ¡n-i'- 
íende  usurpar  el  sacerdocio  :  mos  JJiun  le 
hiere  de  lepra,  por  lo  cual  fué  uumvido  <lel 
ojicin  real,  y  Joatam  su  hijo  le  sucedió  en  la 
administrañcinn  del  reino  y  después  de  su 
muerte  en  la  posesión. 

Y TODO  el  pueblo  de  Judá  to- 
mó á  "Ozías,  el  cual  era  de 
diez  y  seis  años,  y  pusiéronle  por 
rey  en  lugar  de  su  padre  Amasias. 

2  Este  edificó  á  Elat,  y  la  resti- 
tuyó á  Judá  después  que  el  rey 
durmió  con  sus  padres. 

3  De  diez  y  seis  años  era  Ozías, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  cin- 
cuenta y  dos  afios  reinó  en  Jerusa- 
lem. El  nombre  de  su  madre  fué 
Jequelía  de  Jerusalem. 

4  É  hizo  lo  recto  en  los  ojos  de 
Jehová,  conforme  á  todas  las  cosas 
que  su  padre  Amasias  hizo. 

5  Y  ^estuvo  en  buscar  á  Dios  en 
los  días  de  Zacarías,  ''entendido 
en  visiones  de  Dios:  y  en  estos 
días,  que  él  buscó  á  Jehová,  Dios 
le  prosijeró. 

6  Porque  salió,  y  '^ijeleó  contra 
los  Filisteos,  y  romijíó  el  nuiro  de 
Get,  y  el  muro  de  Jabuia,  y  el  mu- 
ro de  Azoto :  y  edificó  en  Azoto, 
y  en  Palestina,  ciudades. 

7  Y  Dios  le  dió  ayuda  contra  los 
*  Filisteos,  y  contra  los  Arabes  (pie 
habitaban  en  Gur-baal,  y  contra 
los  Ammonitas. 
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8  Y  'tlievon  los  Ainiiionitas  pre- 
sente á  Ozías :  y  su  nombre  fué 
divulgado  hasta  la  entrada  de 
Egipto  ;  porque  fué  altamente  po- 
deroso. 

9  Edificó  también  Ozías  torres  en 
Jerusalem,'  junto  á  la  ^puerta  del 
rineou,  y  junto  á  la  puerta  del 
valle,  y  junto  á  las  esquinas,  y  las 
fortificó. 

10  Y  en  el  desierto  edificó  torres, 
y  abrió  muchas  cisternas:  jjorque 
tuvo  nuichos  ganados,  así  en  los 
valles  como  en  las  vegas,  y  viñas, 
y  labranzas,  así  en  los  montes  co- 
mo en  los  llanos  fértiles;  porque 
era  amigo  de  la  agricultura. 

11  Tuvo  también  Ozías  escuadro- 
nes de  guerra,  los  cuales  salían  á 
la  guerra  en  ejército,  según  que 
estaban  por  lista,  por  mano  de  Je- 
hiel  escriba,  y  de  Maasías  gober- 
nador, y  por  mano  de  Jananias, 
que  eran  de  los  príncipes  del  rey. 

12  Todo  el  número  de  los  i>rínci- 
pes  de  las  familias,  y  de  los  valien- 
tes en  fuerzas,  era  dos  mil  y  seis 
cientos. 

13  Y  debajo  de  la  mano  de  estos 
estaba  el  ejército  de  guerra  de 
trescientos  y  siete  mil  y  quinientos 
hombres  de  guerra,  i)oderosos  y 
fuertes,  para  ayudar  al  rey  contra 
los  enemigos. 

14  Y  aparejóles  Ozías  para  todo 
el  ejército  escudos,  lanzas,  alme- 
tes, coseletes,  arcos,  y  hondas  de 
piedras. 

15  É  hizo  en  Jerusalem  máqui- 
nas, é  ingenios  de  ingenieros,  que 
estuviesen  en  las  torres,  y  en  las 
esípiinas,  para  tirar  saetas  y  gran- 
des piedras :  y  su  fama  se  extendió 
léjos,  porque  hizo  maravillas  jjara 
ayudarse,  hasta  hacerse  fuerte. 

ií)  1  Mas  ''cuando  fué  fortificado, 
su  corazón  se  'enalteció,  hasta  cor- 
romp(;rse ;  porque  se  rebeló  contra 
Jehová  su  Dios,  ''entrando  en  el 
temi)lo  de  Jehová  i)ai  a  <iu('niar  sa- 
humerios en  el  altar  del  perfume. 

17  Y  entró  tras  él  el  sacerdote 
'Azarías,  y  con  él  ochenta  sacerdo- 
tes de  Jehová  de  los  valientes. 

18  Y  i)usiéronse  contra  el  rey 
Ozías,  y  dijéronle:  No  '"pertenece 
á  tí,  oh  Ozías,  quemar  perfume  á 
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Tehová,  sino  á  los  "sacerdotes,  hi- 
jos de  Aaron,  que  son  consagrados 
para  quemarle :  sal  del  santuario, 
porque  te  has  rebelado :  de  lo  cual 
no  te  alabarás  delante  del  Dios 
Jehová. 

19  Y  airóse  Ozías,  que  tenia  el 
perfume  en  la  mano' para  quemar- 
le :  y  en  esta  su  ira  contra  los  sa- 
cerdotes la  "lepra  le  salió  en  la 
frente  delante  de  los  sacerdotes  en 
la  casa  de  Jehová  junto  al  altar  del 
perfume. 

20  Y  miróle  Azarías  el  sumo  sa- 
cerdote, y  todos  los  sacerdotes,  y, 
he  aquí,  la  lepra  estaba  en  su  fren- 
te: é  hiciéronle  salir  á  priesa  de 
aquel  lugar:  y  él  también  se  ^dió 
priesa  á  salir,  porque  Jehová  le 
había  herido. 

21  ''Así  el  rey  Ozías  fué  leproso 
hasta  el  día  de  su  muerte :  y  habitó 
en  una  >  casa  apartada  leproso,  por- 
que era  cortado  de  la  casa  de  Jeho- 
vá :  y  Joatam  su  hijo  tuvo  cargo  de 
la  casa  real  gobernando  al  pueblo 
de  la  tierra. 

22  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Ozías,  primeros  y  postreros,  escri- 
bió ^Isaías,  hijo  de  Amos,  i)rofeta. 

23  *Y  durmió  Ozías  con  sus  pa- 
dres, y  sepultáronle  con  sus  padres 
en  el  campo  de  los  sepulcros  reales, 
porque  dijeron :  Leproso  es.  Y 
reinó  Joatam  su  hijo  en  su  lugar. 

CAPITULO  XXVII. 

Joatam  piadoso  vence  los  Ammonitas  con  el 
facor  de  Dios:  y  muerto,  sucede  en  su  lugar 
Acaz  su  hijo. 

DE  veinte  y  cinco  años  ''era 
Joatam,  cuando  comenzó  á 
reinar,  y  diez  y  seis  años  reinó  en 
Jerusalem.  El  nombre  de  su  ma- 
dre fué  Jerusa,  hija  de  Sadoc. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  ojos  de 
Jehová  conforme  á  todas  las  cosas 
que  había  hecho.  Ozías  su  padre, 
salvo  que  no  entró  en  el  templo 
de  Jehová:  que  aun  ''el  pueblo 
corrompía. 

3  Este  edificó  la  puerta  mayor  de 
la  casa  de  Jehová,  y  en  el  muro  de 
la  fortaleza  edificó  mucho. 

4  También  edificó  ciudades  en  las 
montañas  de  Judá,  y  labró  palacios 
y  torres  en  los  bosques. 

5  También  este  tuvo  guerra  con 
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el  rey  de  los  hijos  de  Ammon,  á 
los  cuales  veució :  y  diéronle  los 
hijos  de  Ammon  en  axiuel  año  cien 
talentos  de  plata,  y  diez  mil  coros 
de  trigo,  y  diez  mil  de  cebada: 
esto  le  dieron  los  hi  jos  de  Ammon, 
y  lo  mismo  en  el  segundo  año,  y 
en  el  tercero. 

G  Asi  que  Joatam  fué  fortificado, 
porque  pre[)aró  sus  caminos  delante 
(le  Jeliová  su  Dios. 

7  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joa- 
tam, y  todas  sus  guerras,  y  sus  ca- 
minos, he  aquí,  está  escrito  en  el 
libro  de  los  revés  de  Israel  y  de 
Judá. 

8  Cuando  comenzó  á  reinar  era 
de  veinte  y  cinco  años,  y  diez  y 
seis  años  reinó  en  Jerusalem. 

9  '^Y  durmió  Joatam  con  sus  pa- 
dres, y  sepultáronle  en  la  ciudad 
de  David:  y  reinó  en  su  lugar 
Acaz  su  hijo. 

CAPITULO  XXVIIL 

Aca3  impío  es  entregado  de  Dios  en  manos  de 
los  Asirios :  y  después,  de  los  Israelitas.  II. 
Los  de  Israel  trayendo  un  gran  número  de 
cautivos  de  Judá  los  restituyen  á  su  tierra 
dando  vestido  y  calzado  á  los  que  lo  hablan 
menester  por  amonestación  de  un  profeta. 
III.  El  rey  Acaz  por  sus  idolatrías  es  afligido 
de  los  Idu'meos.  Filisteos,  y  Asirlos :  y  muerto, 
sucede  en  su  lugar  Ezeqnlas  su  hijo. 

DE  veinte  años  ''era  Acaz  cuan- 
do comenzó  á  reinar,  y  diez 
y  seis  años  reinó  en  Jerusalem : 
mas  no  hizo  lo  recto  en  ojos  de 
Jehová,  como  David  su  padre. 

2  Ántes  anduvo  en  los  caminos 
de  los  reyes  de  Israel :  y  ademas 
de  eso  hizo ''imágenes  de  fundición 
á  los  "Baales. 

3  Este  también  quemó  perfume 
en  "^el  valle  de  los  hijos  de  Hennon, 
y  quemó  "sus  hijos  por  fuego,  con- 
forme á  las  abominaciones  de  las 
gentes,  que  Jehová  habia  echado 
delante  de  los  hijos  de  Israel. 

4  Item,  sacrificó,  y  quemó  perfu- 
mes en  los  altos,  y  en  los  collados, 
y  debajo  de  todo  árbol  sombrío. 

5  Por  lo  cual  Jehová  su  Dios  le 
entregó  en  manos  del  rey  de  los 
Asirlos,  los  cuales  le  «hirieron,  y 
cautivaron  de  él  una  grande  pre- 
sa, que  llevaron  á  Damasco.  Fué 
también  entregado  en  manos  del 
rey  de  Israel,  el  cual  le  hirió  de 
gran  mortandad. 


6  Porque  ''Facee,  hijo  de  Eome- 
liás,  mató  en  Judá  en  un  dia  ciento 
y  veinte  mil  hombres,  todos  valien- 
tes ;  por  cuanto  hablan  dejado  á 
Jehová  el  Dios  de  sus  padres. 

7  Asimismo  Zecrí,  hombre  pode- 
roso «de  Efraim,  mató  á  Maasías, 
hijo  del  rey,  y  á  Ezricam  su  mayor- 
domo, y  á  Elcana  segundo  después 
del  rey. 

8  *¡  Tomaron  también  cautivos 
los  hijos  de  Israel  de  sus  *  herma- 
nos doscientas  mil,  mujeres,  y  mu- 
chachos, y  muchachas,  ademas  de 
haber  saqueado  de  ellos  un  gran 
despojo,  el  cual  trajeron  á  Samaría. 

9  Entónces  habia  allí  un  i^rofeta 
de  Jehová,  que  se  llamaba  Obed, 
el  cual  salió  delante  del  ejército 
cuando  entraba  en  Samarla,  y  dí- 
joles :  He  aquí,  Jehová  el  Dios  de 
vuestros  padres  ""por  el  enojo  con- 
tra Judá  los  ha  entregado  en  vues- 
tras manos,  y  vosotros  los  habéis 
muerto  con  ira:  hasta  el  cielo  ha 
llegado  esto. 

10  Y  ahora  habéis  determinado 
de  sujetar  á  vosotros  á  Judá  y  á 
Jerusalem  jjor  siervos  y  siervas : 
¿no  habéis  vosotros  pecado  contra 
Jehová  vuestro  Dios  ? 

11  Oídme  pues  ahora,  y  volvéd  á 
enviar  los  cautivos  que  habéis  to- 
mado de  vuestros  hermanos:  "por- 
que Jehová  está  airado  contra 
vosotros. 

12  Levantái'onse  entónces  algu- 
nos varones  de  los  prinei¡»ales  de 
los  hijos  de  Efraim,  Azarías,  hijo 
de  Johanan,  y  Baraquías,  hijo  de 
Mosoilamot,  y  Ezequías,  hijo  de 
Sellum,  y  Amasa,  hijo  de  Hadali, 
contra  los  que  venían  de  la  guerra, 

13  Y  dijéronles:  Xo  metáis  acá 
la  cautividad :  porque  el  pecado 
contra  Jehová  será  sobre  nosotros. 
Vosotros  jjensáis  de  añadir  sobre 
nuestros  pecados  y  sobre  nuestras 
culpas,  siendo  asaz  grande  ruiestro 
delito,  y  la  ira  del  furor  sobre  Israel. 

14  Entónces  el  ejército  dejó  los 
cautivos  y  la  presa  delante  de  los 
príncipes  y  de  toda  la  multitud. 

15  Y  levantáronse  los  varones 
"nombrados,  y  tomaron  los  cauti- 
vos, y  vistieron  del  despojo  á  los 
que  de  ellos  estaban  desnudos: 
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vistiéronlos,  y  calzáronlos,  y  i'dié- 
ronles  de  comer  y  de  beber,  y  nu- 
giéronlos,  y  llevaron  en  asnos  á 
todos  los  flacos,  y  trajéroiilos  hasta 
Jericó,  "la  ciudad  de  las  palmas, 
cerca  de  sus  hermanos :  y  ellos  se 
volvieron  á  Sauuuia. 

1()  ■  ^Ku  aciuel  tiempo  envió  el 
rey  Acaz  á  los  reyes  de  Asirla  que 
le  ayudasen. 

17  Tonjue  adenuis  de  esto  los 
Idumeos  hablan  venido,  y  habían 
herido  á  los  de  Judá,  y  hablan  lle- 
vado cautivos. 

18  Asimismo  ^los  Filisteos  se  ha- 
bían derramado  por  las  ciudades  de 
la  campaña,  y  al  mediodía  de  ,Judá, 
y  habían  tomado  á  liet-saufes,  iVja- 
lon,  (iaderot,  Soco  con  sus  aldeas, 
Tamna  con  sus  aldeas,  y  (  Janzo  con 
sus  aldeas,  y  habitaban  en  ellas. 

19  Toniue  Jehová  había  humi- 
llado á  Judá  i)or  causa  <le  Acaz 
rey  de  *  Israel ;  por  cuanto  él  "había 
desnudado  á  Judá,  y  se  había  re- 
belado gravemente  contra  Jehová. 

2Ü  Y  vino  contra  él  ''Teglat-[)ala- 
sar  rey  de  los  Asirios,  y  cercóle,  y 
no  le  íortíficó. 

21  Auníjue  despojó  Acaz  la  casa 
de  Jehová,  y  la  casa  real,  y  las  de 
los  i)ríncipes  para  dar  al  rey  de  los 
Asirios :  con  todo  eso  él  no  le 
ayudó. 

22  iVdemas  de  eso  el  rey  Acaz  en 
el  tiempo  (pie  le  afligía,  añadió 
prevaricación  contra  Jehová. 

23  Y  ^  sacrificó  á  los  dioses  de 
Damasco  <]ue  le  habian  herido,  y 
dijo :  Pues  (jue  los  dioses  de  los 
reyes  de  Siria  les  ayudan,  yo  tam- 
bién sacrihcaré  á  ellos  para  (pie  me 
"ayuden,  habiendo  estos  sido  su 
ruina,  y  la  de  todo  l.sinel. 

24  Asimismo  Acnz  recogió  los 
vasos  de  la  casa  de  Dios,  y  (piebró- 
los,  y  "cen*'»  las  puertas  (le  la  casa 
de  Jehová,  é  Iiízosíí  altares  en  Je- 
nisalein  en  t()(h)s  los  rincones. 

25  lÓ  hizo  también  altos  en  todas 
las  ciudades  de  Judá  pani  (luemar 
perfumes  á  los  dioses  ágenos,  pro- 
vocando á  ira  á  Jehová  el  Dios  de 
sus  padres. 

2G  ''Lo  (lemas  de  sus  hechos,  y 
todos  sus  caminos,  primeros  y  pos- 
treros, he  a(pií,  ello  está  escrito  en 
.")()() 


el  libro  de  los  reyes  de  Judá  y  de 
Israel. 

27  Y  durmió  Acaz  con  sus  padres, 
i  y  sepultáronle  en  la  ciudad  de  Je- 
rusalem :  mas  no  le  metieron  en 
los  sepulcros  de  los  reyes  de  Israel: 
y  reinó  en  su  lugar  Ezequías  su  hijo. 

CAPITULO  XXIX. 

Ezequias  piadoso  rey  abre  el  templo,  e  instaura 
elilii-inn  riiitii  )-f'pNr</iiii(Jo  el  lemjthi  de  toda 
la  idoliilriii.  II.  Ofrrrr  siirrijirli^s  por  el 
reine  rn„  iiniinli'  s.  ,1 ,  ni  ll  iil  <nl ,  l  „  si  1 1  ,i  riindo 
los  oficias  <lr  /lis  Lcriliis,  ciiiij'iinnr  al  orden 
que  David  habia  puesto. 

Y EZEQUÍAS  "comenzó  á  rei- 
nar siendo  de  veinte  y  cinco 
años,  y  reinó  veinte  y  nueve  años 
en  Jerusalem :  el  nombre  de  su 
madre/»6' Abía,  hija  ''de  Zacarías. 

2  í]  hizo  lo  recto  en  ojos  de  Je- 
hová, conforme  á  todas  las  cosas 
(pie  habia  hecho  David  su  padre. 

3  En  el  i)rímer  año  de  su  reino, 
en  el  mes  primero,  abrió  las  puer- 
tas de  la  casa  de  Jehová,  y  las 
reparó. 

4  E  hizo  venir  los  sacerdotes  y 
los  Levitas,  y  juntólos  en  la  plaza 
oriental, 

5  Y"  (lijóles:  Oídme  Levitas,  y 
''santíficáos  ahora,  y  santíflcaréis 
la  casa  de  Jehová  el  Dios  de  vues- 
tros padres :  y  sacaréis  del  santua- 
rio la  inmundicia. 

6  Porque  nuestros  padres  se  han 
rebelado,  y  han  hecho  lo  malo  en 
ojos  de  Jehová  nuestro  Dios,  que 
le  dejaron,  y  "apartaron  sus  ojos 
del  tabernáculo  (h;  Jehová,  y  le 
volvieron  las  espaldas. 

7  '  Y  aun  cerraron  las  puertas  del 
portal,  y  apagaron  las  lámparas: 
no  quemaron  perfume,  ni  sacriflca- 
ron  holocausto  en  el  santuario  al 
Dios  de  Israel. 

8  Por  tanto  -  la  ira  de  Jehová  ha 
venido  sobre  Judá  y  Jerusalem,  y 
los  ha  puesto  en  moviento  de  cahe- 
5a,  y  en  abominación,  y  en  ''silbo, 
como  veis  vosotros  con  vuestrosojos. 

9  Y,  W  acpií,  'nuestros  padres  lian 
caído  á  cu(;hílio ;  nuestros  hijos,  y 
nuestras  hijas,  y  nuestras  mujeres, 
han  nido  cautivas  por  esto. 

10  Ahora  pues,  yo  he  determinado 
de  hacer  ''alianza  con  Jehová  el 
Dios  de  Israel,  para  que  aparte  de 
nosotros  la  ira  de  su  furor. 
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11  Hijos  luios,  no  os  engañéis 
aliora,  porcinc  Jeliová  os  ha  'esco- 
í>i(lo  á  vosotros,  liara  que  estéis 
delante  de  él,  y  le  sirváis,  y  seáis 
sus  ministros,  y  le  queméis  per- 
fume. 

12  Entonces  los  Levitas  se  levaif- 
taron,  ]Maliat,  hijo  de  Amasai,  y 
Joel,  hijo  de  Azarías,  de  los  hijos 
de  Caiit :  y  de  los  hijos  de  ]\Ierari, 
Cis,  hijo  de  Abdi,  y  Azarías,  hijo 
de  Jalaleel:  y  de  los  hi  jos  de  (ier- 
son,  Joá,  hijo  de  Zenuna,  y  Edén, 
hijo  de  Joá: 

i;>  Y  de  los  liijos  de  Elisafan, 
Sainrí,  y  Jaiiiel :  y  de  los  hijos  de 
Asaf,  Zacarías  y  Matanías: 

14  Y  de  los  hijos  de  Eman,  Jahiel 
y  Senieí :  y  de  los  hijos  de  Iditun, 
Semeías  y  Ozíel. 

15  Estos  juntaron  á  sus  hermanos, 
y  "'santiíicáronse,  y  entraron,  con- 
forme al  uiandamiento  del  rey,  y 
las  palabras  de  Jehová,  "para  lim- 
piar la  casa  de  Jehová. 

16  Y  entrando  los  sacerdotes  den- 
tro de  la  casa  de  Jehová  para  lim- 
piarla, sacaron  toda  la  inmundicia 
que  hallaron  en  el  templo  de  Je- 
hová, en  el  jiatio  de  la  casa  de  Je- 
hová, la  cual  tomaron  los  Levitas, 
para  sacarla  fuera  al  arroyo  de 
Cedrón. 

17  Y  comenzaron  á.  santificar  al 
primero  del  mes  primero,  y  á  los 
ocho  del  mismo  mes  vinieron  al 
portal  de  Jehová,  y  santificaron 
la  casa  de  Jehová  en  ocho  dias ;  y 
á  los  diez  y  seis  del  mes  primero 
acabaron. 

18  Y  entraron  al  rey  Ezequías,  y 
dijéronle :  Ya  hemos  limijiado  toda 
la  casa  de  Jehová,  el  altar  del  ho- 
locausto, y  todos  sus  instrumentos, 
y  la  mesa  de  la  proposición,  y  to- 
dos sus  instrumentos, 

19  Y  asimismo  todos  los  vasos 
<iue  el  rey  Acaz  había  "menospre- 
ciado el  tiempo  que  reinó,  habien- 
do apostatado,  habernos  i)rei)arado 
y  santificado :  y,  he  aquí,  están  to- 
dos delante  del  altar  de  .Jehová. 

20  Y  levantándose  de  mañana 
el  rey  Ezequías,  cono-regó  los  in  'm- 
cipales  de  la  ciudad,  y  subió  á  la 
casa  de  Jehová. 

21  Y  trajeron  siete  novillos,  siete 
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carneros,  siete  corderos,  y  siete ' 
machos  de  cabrío  para  ''expiación  ■ 
])or  el  reino,  jjor  el  santuario,  y  ¡lor  "i-cv  4  .i,i4. 
Judá.  Y^  dijo  á  los  sacerdotes,  hi- 
jos de  Aaron,  (pie  ofreciesen  sobre 
el  altar  de  Jehová. 

22  Y  mataron  los  bueyes:  y  los 
sacerdotes  tomaron  la  sangre,  y 
''es])arci('r()nla  sobre  el  altar:  y 
asiinismo  mataron  los  carneros,  y 
es[>arcieron  la  sangre  sobre  el  al- 
tar :  y  mataron  los  corderos,  y  es- 
parcieron la  sangre  sobre  el  altar. 

23  É  hicieron  llegar  los  machos 
cabríos  de  la  expiación  delante  del 
rey,  de  la  multitud;  y. pusieron 
sobre  ellos  sus  '^manos: 

24  Y  los  sacerdotes  los  mataron, 
y  expiando  esparcieron  la  sangre 
de  ellos  sobre  el  altar,  ''para  recon- 
ciliar á  todo  Israel :  porque  por 
todo  Israel  mandó  el  rey  hacer  el 
holocausto,  y  la  expiación. 

25  *Puso  también  Levitas  en  la 
casa  de  Jehová  con  címbalos,  y 
salterios,  y  arpas,  "conforme  al 
mandamiento  de  David,  y  de  ""(xad 
vidente  del  rey,  y  de  Xatan  profeta  : 
'porque  aquel  mandamiento  fué 
por  mano  de  Jehová  por  medio  de 
sus  profetas. 

26  Y  los  Levitas  estaban  con  los 
instrumentos  de  ^ David,  y  los  sa-  í  nerón 
cerdotes  con  ^'tronijietas.  lA"'  " 

27  Y  mandó  Ezecpiías  sacrificar  el  ¡  i'""^' 
holocausto  en  el  altar,  y  al  tiemjio 
que  comenzó  el  holocausto  comen- 
zó también  ''el  cántico  de  Jehová, 
y  las  trompetas,  y  los  iustruníeutos 
de  David  rey  de  Israel. 

28  Y  toda  la  multitud  adoraba,  y 
los  cantores  cantaban,  y  los  troni- 
petas  sonaban  las  trompetas :  todo 
hasta  acabarse  el  holocausto. 

21)  Y  como  acabaron  (h'  oircccr, 
'el  rey  se  inclinó,  y  todos  los  (¡ue 
estaban  con  él,  y  adoraron. 

30  Entónces  dijo  el  rey  Ezequías 
y  los  príncip<»s  á  los  Levitas,  (pie 
alabasen  á  Jehová  por  las  jialabras 
de  David,  y  de  Asaf  ^  i(lente :  y 
ellos  alabaron  hasta  f.rciíar  alegría  : 
é  inclinándose  adoraron. 

31  Y  respondiendo  Ezequías,  dijo: 
Vosotros  os  habéis  ahora  consagra- 
do á  Jehová :  llegáos  pues,  y  traed 
sacrificios,  y  ''alabanzas  en  la  casa 
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de  Jehová.  Y  la  iimititud  trajo 
sacriticios,  y  alabanzas,  y  todo  libe- 
ral de  corazón,  holocaustos. 

32  Y  fué  el  número  de  los  bolo- 
caustos,  que  la  congregación  trajo, 
setenta  bueyes,  cien  carneros,  dos- 
cientos corderos,  todo  para  el  holo- 
causto de  Jehová. 

33  jNías  las  santificaciones  fueron 
seiscientos  bueyes,  y  tres  mil  ove- 
jas. 

34  Mas  los  sacerdotes  eran  pocos, 
y  no  podian  bastar  á  desollar  los 
holocaustos :  y  así  sus  hermanos 
los  Levitas  les  ayudaron  hasta 
que  acabaron  la  obra,  y  hasta  que 
los  sacerdotes  se  santificaron  :  '  por- 
que los  Levitas  tuvieron  mayor 

prontitud  de  corazón  para  santi- 
ficarse, que  los  sacerdotes. 

35  Así  que  hubo  gran  nudtitud  de 
holocaustos,  con  ''sebos  de  pacífi- 
cos, y  'libaciones  de  holocausto:  y 
«.sí  fué  ordenado  el  servicio  de  la 
casa  de  Jehová. 

30  Y  alegróse  Ezequías  y  todo 
el  pueblo,  por  cuanto  Dios  habia 
preparado  el  pueblo:  porque  la 
cosa  fué  prestamente  hecha. 

CAPITULO  XXX. 

Ezemdas  envía  menmgerns  por  todo  lo  que 
lutbia  quedado  de  Israel  exhorlando  al  pue- 
blo que  .se  convirtiesen  de  sus  idolatrías,  y 
viniesen  á  Jerusalem  d  celebrar  la  pascua :  de 
lo  cual  unos  se  rien,  y  tomando  otros  el  aviso 
vienen  á  Jerusalem :  y  la  pdscua  es  celebrada 
con  f/rande  solemnidad,  y  gozo  de  todo  el 
pueblo. 

ENVIÓ  también  P^zequías  por 
todo  Israel  y  Judá,  y  escribió 
cartas  á  Efraim  y  INIariases,  que 
viniesen  á  Jerusalem  á  la  casa  de 
Jehová,  para  celebrar  la  páscua  á 
Jeliová  Dios  de  Israel. 

2  Y  el  rey  tomó  consejo  con  sus 
príncii)es,  y  con  toda  la  congrega- 
ción en  Jerusalem,  para  hacer  la 
páscua  en  el  "mes  segundo. 

3  Porque  entónces  no  la  podian 
hacer,  por  cuanto  no  habia  hartos 
sacerdotes  santificados,  ni  el  pueblo 
estaba  congregado  en  .lerusalem. 

4  Esto  agradó  al  rey,  y  á  toda  la 
multitud. 

o  Y  determinaron  de  hacer  pasar 
jjregon  por  todo  Israel  desde  Beer- 
seba  hasta  Dan,  para  «jue  viniesen 
á  hacer  la  páscua  á  Jehová  Dios 
de  Israel  en  Jerusalem  :  porque  en 
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nuicho  tiempo  no  la  hablan  hecho 
como  estaba  escrito. 

G  Y  fueron  correos  con  cartas  de 
la  mano  del  rey  y  de  sus  príncii)es 
por  todo  Israel  y  Judá,  como  el  rey 
lo  habia  mandado,  y  decían  :  Hi- 
jt)s  de  Israel,  ''volvéos  á  Jehová  el 
Dios  de  Abraham,  de  Isaac,  y  de 
Israel,  y  él  se  volverá  á  los  restos 
que  os  han  quedado  de  la  mano  de 
"los  reyes  de  Asiría. 

7  No  seáis  '  como  vuestros  padres, 
y  como  vuestros  hermanos,  que  se 
rebelaron  contra  Jehová  el  Dios 
de  sus  padres,  y  él  los  «entregó  en 
asolamiento,  como  vosotros  veis. 

8  Por  tanto  ahora  no  ''endurezcáis 
vuestra  cerviz,  como  vuestros  pa- 
dres: dad  la  mano  á  Jehová;  y 
venid  á  su  santuario,  el  cual  él  ha 
santificado  para  siempre :  y  servid 
á  Jehová  vuestro  Dios,  'y  la  ira  de 
su  furor  se  apartará  de  vosotros  : 

9  Porque  si  os  volviereis  á  Jehová, 
vuestros  hermanos  y  vuestros  hijos 
hallarán  ''misericordia  delante  de 
los  que  los  tienen  cautivos,  y  vol- 
verán á  esta  tierra :  porque  Jehová 
vuestro  Dios  es  'clemente,  y  mise- 
ricordioso, y  no  volverá  de  vosotros 
su  rostro,  si  vosotros  os  volvie- 
reis á  él. 

10  Y  así  {)asaban  los  correos  de 
ciudad  en  ciudad  por  la  tierra  de 
Efraim  y  Manases  hasta  Zabulón  : 
mas  "  ellos  se  reían  y  burlaban  de 
ellos. 

1 1  Con  todo  eso. "  algunos  varones 
de  Aser,  de  Manases,  y  de  Zabulón  se 
humillaron, y  vinieron  á  Jerusalem. 

12  En  Judá  también  fué  la  ■'mano 
de  Dios  para  darles  un  corazón 
para  hacer  el  mandado  del  rey  y  de 
los  príncipes,  conforme  á  ^la  pala- 
bra de  Jehová. 

13  Y  juntáronse  en  Jerusalem  un 
grande  x)ueblo,  para  hacer  la  so- 
lemnidad de  los  panes  sin  levadura 
en  el  mes  segundo,  una  grande 
congregación. 

14  Y  levantándose  quitaron  los 
altares,  que  estahan  en  Jerusalem  : 

y  todos  los  altares  de  perfumes 
quitaron,  y  echáronlos  en  el  arroyo 
de  Cedrón. 

15  Y  sacrití(!aron  la  i)áscua  á  los 
catorce  del  mes  segundo,  y  los  sa- 
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conlotes  y  los  Levitas  se  "avergon- 
zaron, y  se  santilicaroii,  y  trajerou 
los  holocaustos  á  la  casa  de  Jebová. 

10  Y  pusiéronse  en  su  orden  con- 
tornie  á  su  costumbre  ;  conforme  á 
la  ley  de  ^Moisés  varón  de  Dios,  los 
.sacerdotes  esjjarcian  la  sangre  de 
lii  mano  de  los  Levitas. 

17  Porque  aun  hahia  mucbos  en 
la  congregación  que  no  estaban 
santitícados,  'y  los  Levitas  síicrifi- 
caban  la  pascua  por  todos  los  que 
no  se  liabian  limpiado  para  santi- 
ficarse á  Jebová. 

18  Porque  grande  multitud  del 
pueblo,  "de  Etraim,  y  Manases,  é 
Isacar,  y  Zabulón,  no  se  hablan 
purificado,  y  ^comieron  la  pascua 
no  conforme  á  lo  que  era  escrito: 
mas  Ezequías  oró  por  ellos,  di- 
ciendo :  Jehová,  que  es  bueno,  sea 
propicio 

lí)  A  todo  aquel  que  ha  ^aperce- 
bido  su  corazón  i)ara  buscar  á  Dios, 
á  Jehová  el  Dios  de  sus  padres, 
aunípie  no  esté  purificado  según  la 
purificación  del  santuario. 

20  Y  oyó  Jehová  á  Ezequías,  y 
sanó  el  pueblo. 

21  Así  hicieron  los  hijos  de  Isra- 
el, que  fueron  presentes  en  Jeru- 
salem,  solemnidad  de  los  panes 
sin  levadura  siete  días  con  gran 
gozo :  y  alababan  á  Jehová  todos 
los  dias  los  Levitas  y  los  sacerdo- 
tes, con  instrumentos  de  fortaleza 
á  Jehová. 

22  Y^  Ezequías  habló  al  corazón 
de  todos  los  Levitas  "que  tenian 
buena  inteligencia  para  Jehová :  y 
comieron  la  solemnidad  por  siete 
dias  sacrificando  sacrificios  pacífi- 
cos, y  ''haciendo  gracias  á  Jehová 
el  Dios  de  sus  jiadres. 

23  Y  toda  la  multitud  determinó 
que  celebrasen  otros  siete  dias, 
y  celebraron  otros  siete  dias  con 
alegría. 

24  Porque  Ezequías  rey  de  Judá 
'^labia  dado  á  la  multitud  mil  no- 
villos, y  siete  mil  ovejas:  y  tam- 
bién los  príncipes  dieron  al  pueblo 
mil  novillos  y  diez  mil  ovejas:  y 
muchos  sacerdotes  se  «"santiíicaron. 

25  Y  toda  la  congregación  de 
Judá  se  alegró,  y  los  sacerdotes, 
y  Levitas,  y  asimismo  toda  la  mul- 


titud (lue  'había  venido  de  Israel : 
y  también  los  extrangeros,  (pie  ha- 
bían venido  de  la  tierra  de  Israel, 
y  los  que  habital)an  en  «ludá. 

20  É  hiciéronse  grandes  alegrías 
en  Jerusaiem :  porque  desde  los 
dias  de  Salomón,  hijo  de  David, 
rey  de  Israel,  no  hubo  tal  cosa  en 
Jerusaiem. 

27  Y  levantándose  los  sacerdotes 
y  Levitas  « bendijeron  al  i)ueblo: 
y  la  voz  de  ellos  fué  oida,  y  su 
oración  llegó  á  la  habitación  de  su 
santuario,  al  cielo. 

CAPITULO  XXXI. 

Volvieiidn  el  pueblo  de  celebrar  la  páscua  des- 
trvi/e  la  idniatria  en  t'idn  Israel.  II.  Eze- 
íjtifds  ri'stU'iii^^  ,i  /ns  siirmloír.-- >/  Ij' ritas  ,11 

q,n_  Irs  dUsr  ins  j.m.nrins  i.„r,i  su.h  nhtrsr. 
d  pn,-hln  !rs  d,i  ,  a  ur.iud,  ahundunrui.  111. 
Viendo  E::,'qin„s  ía  lauli it nd  d>'  In  nfrevido, 
lo  manda  ¡/inirdar :  1/  cniístitui/e  personas 
fieles  que  hi disírihnijait  Jidmenle. 

HECHAS  to(his  estas  cosas, 
salió  todo  Israel,  los  que  se 
habían  hallado  por  las  ciudades  de 
Judá,  y  -Uiuebraron  las  estatuas,  y 
destruyeron  los  bosques,  y  derri- 
baron los  altos  y  los  altares  por 
todo  Judá  y  Benjamín :  y  también 
en  ElVaim  y  Manases  hasta  aca- 
barlo todo :  y  volviéronse  todos 
los  hijos  de  Israel  cada  uno  á  su 
posesión,  y  á  sus  ciudades. 

2  "ii  Y'- constituyó  Ezequías  ''los 
repartimientos  de  los  sacerdotes  y 
de  los  Levitas  conforme  á  sus  re- 
partimientos, cada  uno  según  su 
oficio :  los  sacerdotes  y  los  Levitas 
para  el  <^  holocausto  y  pacíficos,  pa- 
ra que  ministrasen,  para  que  glori- 
ficasen y  alabasen  á  las  puertas  de 
las  tiendas  de  Jehová. 

3  La  contribución  del  rey  de  su 
hacienda,  era  holocaustos  á  ma- 
ñana y  tarde,  ítem,  holocaustos 
para  los  sábados,  nuevas  lunas,  y 
solenniidades,  como  está  escrito 
en  la  ''ley  de  Jehová. 

4  Mandó  también  al  pueblo,  que 
habitaba  en  Jerusaiem,  que  diesen 
la  ''parte  á  los  sacerdotes  y  Levi- 
tas, para  que  se  esforzasen  en  *la 
ley  de  Jehová. 

5  Y  como  este  edicto  fué  divul- 
gado, los  hijos  de  Israel  dieron 
muchas  s  primicias  de  grano,  vino, 
aceite,  miel,  y  de  todos  los  frutos 
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de  la  tiemi:  y  trajeron  asimismo 
los  diezmos  de  todas  las  cosas  en 
abundancia, 

()  También  los  liijos  de  Israel  y 
de  Judá,  que  habitaban  en  las 
ciudades  de  Judí'i,  dieron  asimismo 
los  diezmos  de  las  vacas  y  de  las 
ovejas:  y  trajeron  los ''diezmos  de 
lo  santilicado,  de  las  cosas  que  hii- 
bian  prometido  á  Jehová  su  Dios, 
y  lo  pusieron  i)or  montones. 

7  En  el  mes  tercero  comenzaron  á 
fundar  aquellos  montones,  y  en  el 
mes  séi)timo  acabaron. 

8  "if  Y  Ezequías  y  los  príncipes 
vinieron  á  ver  los  montones,  y 
bendijeron  á  Jeliova,  y  á  su  pue- 
blo Israel. 

9  Y  preguntó  Ezcquías  á  los  sa- 
cerdotes y  á  los  Levitas  acerca  de 
los  montones : 

10  Y  respondióle  Azarías  sumo 
sacerdote,  de  la  casa  de  Sadoc,  y 
dijo:  'Desde  <jue  comenzaron  á 
traer  la  ofr<'nda  á  la  casa  de  Je- 
hová, liemos  comido,  y  hartádo- 
nos,  y  nos  ha  sobrado  nmcho:  por- 
(jue  Jehová  ha  bendecido  su  pue- 
blo, y  ha  (luedado  esta  multitud. 

1 1  I  jit(')ii(  ('s  niaudó  Ezequías  (pie 
aparejasen  cíimaras  en  la  casa  de 
Jeho\  á:  y  las  aparejaron. 

12  Y  metieron  las  primicias  y 
diezmos,  y  las  cosas  consagradas 
íielmente,  y  dieion  cargo  "de  ello 
á  Conenías  L(!vita  el  pi  incii»al,  y  á 
Semeí  su  hermano  el  segundo. 

\:í  y  Jehiel,  Azarías,  Nahat,  Aza- 
el,  Jerimot,  -losabad,  Eliel,  Jesma- 
(piías,  ^lahaí,  y  Lanaías,  /ííí'ro»  los 
prepósitos  debajo  de  la-  mano  de 
Conenías,  y  úv,  Semeí  su  hermano, 
por  mandamiento  del  rey  Eze(iuías, 
V  de  Azarías  ju-íncipe  de  la  casa  de 
Dios. 

14  Y  Coré,  hijo  de  Jemna,  Levita, 
I)ortero  al  oriente  tenia  cargo  de 
las  limosnas  de  Dios,  y  de  las 
ofrendas  de  Jehová  que  se  daban, 
y  de  todo  lo  <pie  se  santifi(!aba. 

L5  Y  á  su  mano  estaban  Edén, 
Benjamín,  Jesuó,  Semeías,  Ama- 
rías, y  Sequenías,  en  'las  (ciudades 
d(;  los  sacerdotes,  para  dar  con 
íidelidad  á  sus  hermanos  sus  partes 
conforme  á  sus  órdenes,  así  al 
mayor  como  al  menor ; 
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1()  Sin  lo  que,  se  contaha  para  los 
varones  de  edad  de  tres  años  y 
arriba,  á  todos  los  (¡ue  entraban 
en  la  casa  de  Jehová,  cada  cosa  en 
sn  día  por  su  n¡inisterio,  por  sus 
estancias,  y  por  sus  órdenes : 

17  Y  á  los  (]ue  eran  contados  en- 
tre los  sacerdotes  por  las  familias 
de  sus  jtadres,  y  á  los  Levitas  de 
edad  '"de  veinte  años  y  arriba  por 
sus  estancias  y  órdenes. 

18  Asimismo  á  los  de  su  genera- 
ción con  todos  sus  niños,  y  sus 
nuijeres,  y  sus  hijos,  é  hijas,  para 
toda  la  congregación :  i)orque  por 
la  fé  de  estos  se  repartían  las 
ofrendas. 

19  Asimismo  á  los  hijos  de  Aaron 
los  sacerdotes,  que  estaban  en  "los 
ejidos  de  sus  ciudades,  por  todas 
las  ciudades,  los  \aroiies  "nombra- 
dos tenían  cargo  de  dar  sus  por- 
ciones á  todos  los  varones  de  los 
sacerdotes,  y  á  todo  el  linage  de 
los  Levitas. 

20  De  esta  manera  hizo  Ezequías 
en  todo  Judá,  el  cual  Phizo  lo 
bueno,  recto,  y  verdadero  delante 
de  Jehová  su  Dios. 

21  En  todo  cuanto  comenzó  en  el 
servicio  de  la  casa  de  Dios,  y  en  la 
ley  y  mandann(Mitos,  buscó  á  su 
Dios:  é  hizo  de  todo  coi-azon,  y 
fué  prosperado. 

CAPITULO  XXXIL 

Oyendo  Eseqi/ias  la  ri'nid/r.  df  Scrutaquerib 
' irUjirii  II  anima  á  los 
nh,  Si  II  iiiiijiifírib  men- 
ii^iih  III  Urnas  de  jnc- 
iiiiini  /lilis,  Ezequías 
ifiii-lmli)  lie  él  por  el 
iii  Si  II  iiaqnerih  á  su 
i/r  l>ins.  t's  muerto  de 
I  IC.iijiiias  sucede  en 


contra  Jeriisiilnn  .■■ 
suyos  en  fé.  II.  l-.'n 
sar/eros  y  rari'i-^  ■/ 
tanda  i/  di'  hlasíi  m 
ora  al  'Srímr.  //  ,  .< 
profi'/ii  /siiiiis.  ¡I 
tierra  ¡mr  ¡imrii'li'n 
sus  liijns.  III.  Mi 
snllii/iir  Maiiiisrs  s 


JLy  esta 


LlvS  (le  'estas  cosas,  y  de 
tidelidad,  vino  Senna- 
querib  rey  de  los  Asirios,  y  entró 
en  Judá,  y  asentó  campo  contra 
las  ciudades  fuertes,  y  determinó 
d(;  entrarlas. 

2  Viendo  pues  Ezequías  la  venida 
do  Senna(pierib,  y  que  tenia  el  ros- 
tro puesto  para  hacer  la  guerra  á 
Jerusalem. 

3  Tuvo  su  consejo  con  sus  i)rínci- 
pes,  y  con  sus  valerosos,  qne  tapa- 
sen ias  fuentes  de  las  aguas,  (pie 
estaban  fuera  de  la  ciudaci:  y  ellos 
le  ayudaron. 
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4  Y  juntóse  mucho  pueblo,  y  ta- 
l)aron  todas  las  fuentes :  y  también 
el  arroyo  qne¡  va  i)or  medio  de  la 
tierra,  diciendo:  ¿Por  qué  han  de 
hallar  los  reyes  de  Asirla  muchas 
aguas  cuando  vinieren  ? 

o  ''C(intbit(')se  pues  Ezeqmas^  y 
'ediñc(')  todos  lo.s  muros  caldos,  é 
hizo  alzar  las  torres,  y  otro  muro 
por  de  fuera:  y  fortifícó  á  ••Mello 
en  la  ciudad  de  David,  é  hizo  mu- 
chas espadas  y  paveses. 

6  Y  puso  capitanes  de  guerra  so- 
bre el  pueblo,  é  hízolos  congregar 
á  sí  en  la  plaza  de  la  puerta  de  la 
ciudad,  y  hablóles  al  corazón  de 
ellos,  diciendo: 

7  "Esforzaos  y  confortaos  ;  no  *■  te- 
máis, ni  hayáis  miedo  del  rey  de 
Asiría,  ni  de  toda  su  multituíl  que 
con  él  viene  :  porque  más  '^son  con 
nosotros  que  con  él. 

8  Con  él  es  el  ''brazo  de  carne, 
mas  'con  nosotros  Jehová  nuestro 
Dios  para  ayudarnos,  y  pelear 
nuestras  peleas.  Entónces  el  pue- 
blo reposó  sobre  las  palabras  de 
Ezequías  rey  de  Judá. 

9  *i  ''Después  de  esto  envió  Sen- 
naquerib  rey  de  los  Asirlos  sus 
siervos  á  Jerusalem,  estando  él  so- 
bre Laquis,  y  con  él  toda  su  po- 
tencia, á  Ezeíjuías  rey  de  Judá,  y 
á  todo  Judá,  que  estaba  en  Jerusa- 
lem, diciendo: 

10  Sennaíiuerib  rey  de  los  Asíríos 
ha  dicho  'así:  ¿En  qué  confiáis 
vo.sotros  para  estar  cercados  en 
Jerusalem  ? 

11  ¿No  os  engaña  Ezequías  para 
entregaros  á  muerte,  á  hambre,  y 
á  sed,  diciendo:  "Jehová  nuestro 
Dios  nos  librará  de  la  mano  del 
rey  de  Asirla  ? 

12  ¿No  es  Ezequías  el  que  °ha 
quitado  sus  altos  y  sus  altares,  y 
dijo  á  Judá,  y  á  Jerusalem:  De- 
lante de  este  solo  altar  adoraréis,  y 
sobre  él  quemaréis  perfume  ? 

l'¿  ¿No  habéis  sabido  lo  (jue  yo  y 
mis  padres  habemos  hecho  á  todos 
los  pueblos  de  las  tierras?  "¿Pu- 
dieron los  dioses  de  las  gentes  de  las 
tierras  librar  su  tierra  de  mi  mano? 

14  ¿Qué  dios  hubo  de  todos  los 
dioses  de  aquellas  gentes  que  des- 
truyeron mis  padres,  que  pudiese 


librar  su  pueblo  de  mis  manos '! 
l  Por  (pié  podrá  vuestro  Dios  esca- 
píiros  de  mi  mano  I 

lo  Ahora  pues  no  os  ^engañe 
Ezequías,  ni  os  i)ersuada  tal  cosa, 
ni  le  creáis;  que  si  ningún  dios  de 
todas  aquellas  naciones  y  reinos 
I)udo  librar  su  pueblo  de  mis  ma- 
nos, y  de  las  manos  de  mis  padres, 
¿cuánto  ménos  vuestros  dioses  os 
podrán  librar  de  mi  nuuio  ? 

IG  Y  otras  cosas  hablaron  sus 
siervos  contra  el  Dios  Jehová,  y 
contra  Ezequías  su  siervo. 

17  Y  ademas  de  esto  ••escribió 
cartas  en  las  cuales  blasfemaba  á 
Jehová  el  Dios  de  Israel,  y  hablaba 
contra  él,  diciendo :  '  Como  los  dio- 
ses de  las  gentes  de  las  provincias 
no  pudieron  librar  su  pueblo  de 
mis  mano.s,  tampoco  el  Dios  de 
Ezequías  librará  al  suyo  de  mis 
manos. 

18  '^Y  clamaron  á  gran  voz  en 
Judaico  contra  el  i)ueblo  de  Jeru- 
salem *que  estaba  en  los  muros, 
para  espantarlos  y  ponerles  temor, 
para  tomar  la  ciudad. 

19  Y  hablaron  contra  el  Dios  de 
Jerusalem,  como  contra  los  dioses 
de  los  pueblos  de  la  tierra,  "obra 
de  manos  de  hombres. 

20  ^]\Ias  el  rey  Ezeipiías,  y  el  ^pro- 
feta Isaías,  hijo  de  xVmo.s,  oraron 
por  esto,  y  clamaron  al  cielo: 

21  ^Y  Jehová  <'nvi<')  un  ángel,  el 
cual  hirió  todo  valiente  en  fuerzas, 
y  los  capitanes,  y  los  i)ríncii)('s,  en 
el  campo  del  rey  de  Asirla  :  y  vol- 
vióse con  vergüenza  de  rostro  á  su 
tierra:  y  entrando  en  el  templo  de 
su  dios,  allí  le  pasaron  á  cuchillo 
los  que  hablan  salido  de  sus  en- 
trañas. 

22  Así  salvó  Jehová  á  Ezequías  y 
á  los  moradores  de  Jerusalem  de 
las  manos  de  Sennaquerib  rey  de 
Asiria,  y  de  las  manos  de  todos :  y 
les  dió  reposo  de  todas  partes. 

23  Y  nuichos  trajeron  presente  á 
Jehová  á  Jerusalem,  y  á  Ezecpiías 
rey  de  Judá  ricos  ''dones:  y  fué 
muy  ''grande  delante  de  todas  las 
gentes  después  de  esto. 

24  •[  •'En  aquel  tiempo  Ezequías 
enfermó  de  muerte :  y  oró  á  Jehová : 
el  cual  le  respondió,  y  le  dió  señal. 
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25  ]Mas  Ezequías  no  '^pagó  con- 
forme al  bien,  que  le  habla  sido 
hecho:  antes 'su  corazón  se  enal- 
teció, y  'fué  la  ira  contra  él,  y  con- 
tra Judá,  y  Jerusalem. 

2i)  -Empero  Ezecpuas,  después  de 
haberse  enaltecido  su  corazón,  se 
humilló,  él  y  los  moradores  de  Je- 
rusalem :  y  no  vino  sobre  ellos  la 
ira  de  Jehová  ""en  los  dias  de  Eze- 
quías. 

'27  Y  tuvo  Ezequías  riquezas  y 
gloria  mucha  en  gran  manera:  é 
liízose  tesoros  de  plata  y  oro,  de 
piedras  preciosas,  de  especieríns,  de 
escudos,  y  de  todos  vasos  de  desear; 

28  Asimismo  depósitos  para  las 
rentas  del  grano,  del  viuo,  y  aceite : 
establos  ])ara  toda  suerte  de  bes- 
tias, y  majadas  i)ara  los  ganados. 

29  Hízose  también  ciudades,  y 
hatos  de  ovejas  y  de  vacas  en  gran 
copia  :  '])()r(iue  Dios  le  habia  dado 
muy  unicha  hacienda. 

30  Este  Ezcíjuías  cerró  los  mana- 
deros (le  las  aguas  de  Gijcm,  la  de 
arriba,  y  encaminólas  abajo  al  oc- 
cidente de  la  ciudad  de  David:  y 
fué  prosi)erado  Ezequías  en  todo 
lo  que  hizo. 

'M  Empero  á  causa  de  los  emba;ia- 
dores  de  los  príncipes  de  Babilo- 
nia, (pie  'enviaron  á  él  i)ara  saber 
(h^l  i»ro(ligio  <]ue  habia  sido  en 
aípieila  tierra,  Dios  le  dejó,  '"para 
tentarle,  para  saber  todo  lo  que 
estaba  en  su  corazón. 

IVI  Lo  (lemas  de  los  hechos  de 
Ezeíjuías,  y  de  sus  misericordias,  he 
aípií,  todo  está  escrito  en  "hi  i)ro- 
fecia  de  Isaías,  hijo  de  Amos  pro- 
feta, y  en  el  "libro  de  los  reyes  de 
Judá  y  de  Lsrael. 

33  i'Y  durmió  Ezequías  con  sus 
j)adres,  y  sci»ultáronle  en  los  más 
insignes  sepuk'i'os  de  los  hijos  de 
David,  'I  honrándole  en  su  muerte 
todo  Judá  y  los  de  Jerusalem:  y 
reinó  en  su  lugar  Manases  su  hijo. 

CAPITITLO  XXXIIL 

Mnna!<fls  inataum  Ui  iilnlutria  .  y  ariKincíttado 
de  Dios  por  sus  iim  f,  hi:<.  m,  ohi  d.  rc.  II. 
Conviértese  porlns  n^nirs.  ;/  iirs/rin/r  Id  ido- 
latría, é  instatira  iliriim  rn/!(i:  ij  muerto 
sncédelfí  en  el  reino  Amon  su  hijo  impío  rey: 
el  cual  muerto  por  conspiración  de  los  suyos, 
sucede  en  su  lugar  .losias  su  hijo. 

DE  doce   años  "era  Manases, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y 
r)í)í) 


cnicuenta  y  cinco  aüos  reinó  en 
Jerusalem. 

2  É  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehová,  conforme  á  las  ''abomina- 
ciones de  las  gentes  que  habia 
echado  Jehová  delante  de  los  hijos 
de  Israel. 

3  Porque  él  reedificó  los  altos  que 
Ezequías  su  padre  habia  Hlerri- 
bado;  y  levantó  altares  á  los  Baa- 
les,  é  ''hizo  bos(pies,  y  adoró  á 
'  todo  el  ejército  de  los  cielos,  y  á 
él  sirvió. 

4  Edificó  también  altares  en  la 
casa  de  Jehová,  de  la  cual  Jehová 
habia  dicho:  ^En  Jerusalem  será 
mi  nombre  perpetuamente. 

5  Edificó  asimismo  altares  á  todo 
el  ejército  de  los  cielos  «en  los  dos 
patios  de  la  casa  de  Jehová. 

G  ^  Y  pasó  sus  hijos  por  fuego  en 
el  valle  de  los  hijos  de  Ennon : 
'miraba  en  los  tiempos,  miraba  en 
agüeros,  y  era  dadt)  á  adivinacio- 
nes, ''consultaba  pitones  y  encan- 
tadores :  multiplicó  en  hacer  lo 
malo  en  ojos  de  Jehová  para 
irritarle. 

7  Ademas  de  esto  'puso  una  imá- 
gen  de  fundición  que  hizo,  en  la 
casa  de  Dios,  de  la  cual  Dios  ha- 
bia dicho  á  David,  y  á  Salomón  su 
hijo :  En  esta  casa,  y  en  Jerusa- 
lem, la  cual  yo  elegí  sobre  todas 
las  tribus  de  Israel,  pondré  mi 
nombre  para  siempre : 

8  "  Y  nunca  más  quitaré  el  pié  de 
Israel  de  la  tierra  (pie  yo  entregué 
á  vuestros  i)adres,  á  condición  que 
guarden  y  hagan  todas  las  cosas 
(pie  yo  les  he  mandado,  toda  la  ley, 
estatutos,  y  derechos  por  mano  (le 
Moisés. 

9  Así  (pie  Manases  hizo  descami- 
nar á  Judá  y  á  los  moradores  de 
Jerusalem,  ])ara  hacer  más  mal 
(pie  las  gentes,  (pie  Jehová  destru- 
y()  (leían t(í  de  los  hijos  de  Israel. 

10  Y  Jehová  habló  á  Manases  y 
á  su  pueblo ;  mas  ellos  no  escucha- 
ron :  "por  lo  cual  Jehová  trajo  con- 
tra ellos  los  príncipes  del  ejército 
del  rey  de  los  Asirlos,  los  cuales 
Pecharon  en  grillos  á  Manases:  y 
atado  con  dos  ciuleiias  le  llevaron 

i  á  Babilonia. 

I  11  1  Mas  después  que  fué  puesto 
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en  augustias  oró  á  la  faz  de  Jeho- 
vá  su  Dios,  '1  humillado  grande- 
nieute  en  la  presencia  del  Dios  de 
sus  padres. 

12  Y  como  'oró  á  él,  fué  oido: 
porque  él  oyó  su  oración,  y  le 
volvió  á  Jerusalem  á  su  reino. 
Entónces  ^conoció  Manases  que 
Jeliová  era  Dios. 

13  Después  de  esto  edificó  el  mu- 
ro de  á  fuera  de  la  ciudad  de  Da- 
vid, al  occidente  de  'Gijon  en  el 
valle,  y  á  la  entrada  de  la  puerta 
del  pescado,  y  cercó  "á  Ofel,  y  al- 
zólo muy  alto :  y  \mso  capitanes 
de  ejército  en  todas  las  ciudades 
fuertes  i)or  Judá. 

14  Asimismo  quitó  los  dioses 
^ágenos,  y  el  ídolo  de  la  casa  de 
Jeliová,  y  todos  los  altares  que  ha- 
bla edificado  en  el  monte  de  la  ca- 
sa de  Jeliová,  y  en  Jerusalem,  y 
echólo  todo  fuera  de  la  ciudad. 

15  Y  reparó  el  altar  de  Jeliová,  y 
sacrificó  sobre  él  sacrificios  pacífi- 
cos, y  ^de  alabanza:  y  mandó  á 
Judá  que  sirviesen  á  Jehová  Dios 
de  Israel. 

16  ''Empero  el  pueblo  aun  sacrifi- 
caba en  los  altos,  aunque  á  Jehová 
su  Dios. 

17  Lo  demás  de  los  hechos  de 
iManases,  y  su  oración  á  su  Dios,  y 
las  palabras  de  "los  videntes  que 
le  hablaron  en  nombre  de  Jehová 
el  Dios  de  Israel,  he  aquí,  todo  es- 
tá escrito  en  los  hechos  de  los  reyes 
de  Israel. 

18  Su  oración  también,  y  como 
fué  oido,  todos  sus  pecados,  y  su 
prevaricación,  los  lugares  donde 
edificó  altos  y  habia  puesto  bos- 
ques é  ídolos  áutes  que  se  humi- 
llase, he  aquí,  estas  cosas  están 
escritas  en  las  palabras  de  los  vi- 
dentes. 

19  ^'Y  durmió  Manases  con  sus 
padres,  y  sepultáronle  en  su  casa : 
y  reinó  en  su  lugar  Amon  su  hijo. 

20  De  veinte  y  dos  años  era 
•^Amon,  cuando  comenzó  á  reinar, 
y  dos  años  reinó  en  Jerusalem. 

21  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová, como  habia  hecho  Manases 
su  padre :  porque  á  todos  los  ído- 
los que  su  padre  Manases  habia 
hecho,  sacrificó  y  sirvió  Amon. 


I  22  Mas  nunca  se  humilló  delante 
!  de  Jehová,  ''como  Manases  su  pa- 
¡  dre  se  humilló,  ántes  aumentó  el 
I  pecado. 

I  23  *  Y  conspiraron  contra  él  sus 
i  siervos,  y  matáronle  en  su  casa. 
I  24  ]\Ias  el  jiueblo  de  la  tierra  hirió 
á  todos  los  que  hablan  conspirado 
j  contra  el  rey  Amon :  y  el  pueblo 
!  de  la  tierra  puso  por  rey  en  su  lu- 
gar á  Josías  su  hijo. 

I         CAPITULO  XXXIV. 

:  Josia¡<  personalm'  nte  persigue  y  destruye  la 
■  iihilatria  en  sii  reiiin,  y  en  toda  la  tierra  de 
Isn/f'l.  II.  L'esiifii rándnse  el  templo  por  su 
mondado  es  lodhid,,  libro  de  la  leii.  el  cual 
como  ,1  re>/  liieiesr  leer  delante  de  si  ,:nri,i  á 
consultar 'á  Oída  umfetisa.  ae  rea  d>¡  lH,rn 
hallad,,.  ,,  clla_  le  druhncia  de¡nirl,'  ,1,'  I)i,,s 
el  cumplimiento  de  las  amenaxus  cuntenidas 
en  el  libro:  empero  que  por  su  piedad  no  se- 
ria en  sus  días.  III.  Josias  remieva  el  pacto 
entre  Dios  y  el  pueblo. 

DE  ocho  años  "era  Josías,  cuan- 
do comenzó  á  reinar,  y  trein- 
ta y  un  años  reinó  en  Jerusalem. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  ojos  de 
Jeliová,  y  anduvo  en  los  caminos 
de  David  su  padre,  sin  apartarse  ni 
á  la  diestra  ni  á  la  siniestra. 

3  A  los  ocho  años  de  su  reino, 
siendo  aun  muchacho,  comenzó  á 
^buscar  al  Dios  de  David  su  padre, 
y  á  los  doce  años  comenzó  á  '  lim- 
piar á  Judá  y  á  Jerusalem  ''de  los 
altos,  bosques,  esculturas,  y  fundi- 
ciones. 

4  "Y  derribaron  delante  de  él  los 
altares  de  los  Baales,  y  quebró  en 
piezas  las  imágenes  ílel  sol  que 
estaban  puestas  encima;  y  los 
bosques,  y  las  esculturas,  y  fun- 
diciones, quebró  y  desmenuzó,  ^y 
esparció  el  polvo  sobre  los  sepulcros 
de  los  que  habían  sacrificado  á 
ellos. 

5  Asimismo  los  huesos  de  los  sa- 
cerdotes -quemó  sobre  sus  altares, 
y  limpió  á  Judá  y  á  Jerusalem. 

G  Lo  mismo  hizo  en  las  ciudades 
de  Manases,  Efraim,  y  Simeón, 
1  hasta  en  Neftalí,  con  sus  lugares 
¡  asolados  al  derredor. 

7  Y  como  hubo  derribado  los  al- 
tares y  los  bosques,  y  (juebrado 
!  y  desmenuzado  las  esculturas,  y 
destruido  todos  los  ídolos  del  sol 
\)or  toda  la  tierra  de  Israel,  vol- 
j  vióse  á  Jerusalem. 
1  8  'A  los  diez  y  ocho  años  de  su 
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reino,  después  de  li.iber  liiii])iado 
la  tierra,  y  la  casa,  envió  á  Safan, 
hijo  de  Eselías,  y  á  Maasías  go- 
bernador de  la  ciudad,  y  á  Johá, 
hijo  de  Joacas  canciller,  ])ara  que 
reparasen  la  casa  de  Jehová  su 
Dios. 

9  Los  cuales  vinieron  á  Helcías 
gran  sacerdote,  y  dieron  ''el  dinero 
que  liabia  sido  metido  en  la  casa 
(le  ,]('liová,  que  los  Levitas  (jue 
guardaban  la  puerta  hablan  cogi- 
do de  mano  de  Manases,  y  de 
Efraira,  y  de  todas  los  restos  de 
Israel,  y  de  todo  Judá  y  Benja- 
mín; y  se  hablan  vuelto  á  Jeru- 
salem. 

10  Y  diéronlo  en  mano  de  los 
que  hacían  la  obra,  <|U('  eran  pre- 
pósitos en  la  casa  de  Jcliová:  los 
cuales  lo  dieron  á  los  que  hacian 
hi  obra,  y  trabajaban  en  la  casa  de 
.Jelio\  ;i,  en  reparar  y  en  instaurar 
el  templo. 

11  Y  dieron  también  á  los  oficiales 
y  albañiles  para  que  comprasen 
pi(Mlra  de  cantería,  y  madera  para 
las  comisuras,  y  para  la  trabazón 
de  las  casas,  las  cuales  habían  des- 
truido los  reyes  de  Judá. 

V2  Y  estos  varones  trabajaban 
con  fidelidad  en  la  obra :  y  eran 
sus  gobernadores  Jahat,  y  Abdías, 
Levitas  de  los  hijos  de  Merarí :  y 
Zacaiías  y  jMosolhim,  los  hijos 
de  ( 'aat,  (pie  solicilascn  hi  obra: 
y  de  los  Levitas,  todos  los  enten- 
didos en  instrumentos  de  música : 

l.'J  Y  de  l(js  ])eones,  tciiian  can/o 
los  (jue  solicitaban  á  todos  los  (pie 
hacian  ohvíi  en  todos  los  servicios : 
'y  de  los  Levitas,  los  escribas,  go- 
bernadoi'cs,  y  ]»ortcros. 

14  •  Y  como  sacaron  el  dinero 
((ue  habia  sido  metido  en  la  casa 
(le  Jehová,  Helcías  el  sacerdote 
'"halló  el  libro  de  la  ley  de  Jehová 
dada  por  iiiaiio  d(í  Moisés. 

15  Y  respondiendo  Helcías,  dijo 
á  Safan  escriba:  Yo  lie  hallado  el 
libro  de  la  ley  en  la  casa  (k;  Je- 
hová. Y  dio  Helcías  el  libro  á 
Safan. 

10  Y  Safan  lo  llevó  al  rey,  y  le 
contó  el  negocio,  diciendo:  Tus 
siervos  han  cumplido  todo  lo  que 
les  fué  dado  á  cargo. 
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17  Han  tomado  el  dinero  (pie  se 
halló  en  la  casa  de  Jehová,  y  lo 
han  dado  en  mano  de  los  señala- 
dos, y  en  mano  de  los  que  hacen 
la  obra. 

18  Ademas  de  esto  declaró  Safan 
escriba  al  rey,  diciendo :  El  sacer- 
dote Helcías  me  dió  un  libro.  Y 
leyó  Safan  en  6\  delante  del  rey. 

19  Y  como  el  rey  oyó  las  pala- 
bras de  la  ley,  roiiipió  sus  vestidos. 

120  Y  mandó  á  Helcías,  y  á  Ilai- 
cam,  hijo  de  Safan,  y  á  Abdon, 
hijo  de  Mica,  y  á  Safan  escriba,  y 
á  Asa  siervo  del  rey,  diciendo : 

21  Andad,  y  consultad  á  Jehová 
de  mí,  y  de  los  restos  de  Israel  y 
de  Judá,  acerca  de  las  palabras  del 
libro  (pie  se  ha  hallado :  por(pie 
grande  es  el  furor  de  Jehová  que 
ha  caído  sobre  nosotros,  por  cuanto 
nuestros  padres  no  guardaron  la 
palabra  de  Jehová,  para  hacer  con- 
forme á  todas  las  cosas  (]ue  están 
escritas  en  este  libro. 

22  Entónces  Helcías  y  los  del  rey 
fueron  á  Oldan  profetisa,  mujer  de 
Selluni,  hijo  de  "Tecuat,  hijo  de 
Hasra,  guarda  de  los  vestimentos, 
la  cual  moraba  en  Jerusalem,  en 
la  casa  de  la  doctrina  :  y  dijéronle 
las  palabras  dichas. 

23  Y  ella  respondió:  Jehová  el 
Dios  de  Israel  ha  dicho  así :  Decid 
al  varón  que  os  ha  enviado  á  mí, 
(pie  así  ha  dicho  Jehová: 

24  He  a(pií,  yo  traigo  mal  sobre 
este  lugar,  y  sobre  los  moradores 
de  él,  todas  las  maldiciones  que 
están  escritas  en  el  libro  que  leye- 
ron delante  del  rey  de  .Judá : 

25  Por  cuanto  me  han  (hjado,  y 
han  sacrificado  á  dioses  ag(Mios, 
provocándome  á  ira  en  todas  las 
obras  de  sus  manos:  p(n' tanto  mi 
furor  destilará  sobre  este  lugar,  y 
no  se  apagará. 

26  Mas  al  rey  de  Judá,  que  os  ha 
enviado  á  consultar  á  Jehová,  así 
le  diréis:  Jehová  el  Dios  de  Israel 
ha  dicho  así :  For  cuanto  oiste  las 
palabras  del  libro, 

27  Y  tu  corazón  se  enterneció,  y 
te  humillaste  delante  de  Dios  oyen- 
do sus  palabras  sobre  este  lugar, 
y  sobre  sus  moradores:  humillás- 
tete  delante  de  mí,  y  rompiste  tus 
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vestidos,  y  lloraste  en  ini  presencia, 
yo  también  te  he  oido,  dice  Jehová: 

28  He  aqní,  yo  te  recogeré  con 
tns  padres,  y  serás  recogido  en  tn 
sepulcro  en  i^az :  y  tus  ojos  no 
verán  todo  el  mal  que  yo  traigo 
sobre  este  lugar,  y  sobre  los  mora- 
dores de  él.  Y  ellos  recitaron  al 
rey  la  respuesta. 

29  "i  "Eutónces  el  rey  envió,  y 
juntó  todos  los  ancianos  de  Judá 
y  de  JernsaU'in. 

30  Y  subió  el  rej*  á  la  casa  de  Je- 
hová, y  con  él  todos  los  varones 
de  Judá,  y  los  moradores  de  Jeru- 
salem,  y  los  sacerdotes,  y  los  Levi- 
tas, y  todo  el  i)ueblo  desde  el  ma- 
yor hasta  el  más  i)equeño :  y  leyó 
en  los  oidos  de  ellos  todas  las  pa- 
labras del  libro  del  concierto  que 
habia  sido  hallado  en  la  casa  de 
Jehová. 

31  Y  estando  el  rey  en  pié  en  ^su 
lugar,  hizo  alianza  delante  de  Je- 
hová, que  andarían  en  pos  de  Je- 
hová, y  que  guardarían  sus  manda- 
mientos, sus  testimonios,  y  sus  es- 
tatutos, de  todo  su  corazón,  y  de 
toda  su  alma ;  y  (pie  harían  las 
palabras  del  concierto,  que  estaban 
escritas  en  aquel  libro. 

32  É  hizo  que  consintiesen  todos 
los  (pie  estaban  en  Jerusalem  y  en 
Benjamín :  y  así  hicieron  los  mo- 
radores de  Jerusalem  conforme  al 
concierto  de  Dios,  del  Dios  de  sus 
padres. 

33  Y  quitó  Josías  todas  las  ''abo- 
minaciones de  todas  las  tierras  de 
los  hijos  de  Israel,  é  hizo  á  todos 
los  que  se  hallaron  en  Israel  que 
sirviesen  á  Jehová  su  Dios  :  no  se 
apartaron  de  en  pos  de  Jehová  el 
Dios  de  sus  padres  '^todo  el  tiempo 
que  él  vivió. 

CAPÍTrLO  XXXV. 

Josias  celebra  hi  ¡u'/^chu  rmi  nriiinlf  ^'¡/rmni- 

dad.  II.  Salir ndn  cnidra'  y,r„,,  ,:  i¡  de 
Egipto  es  lierido  y  muerto  y  endechnio  de 
todo  el  pueblo,  y  singularmente  del  profeta 
Jeremías. 

Y* JOSÍAS  hizo  páscua  á  Je- 
hová en  Jerusalem,  y  sacri- 
ficaron la  páscua  á  los  ^catorce  del 
mes  primero. 

2  Y  puso  los  sacerdotes  en  sus 
"estancias,  y  *  confirmólos  en  el 
ministerio  de  la  casa  de  Jehová. 


3  Y  dijo  á  los  Levitas  que  '^ense- 
ñaban á  todo  Israel,  y  que  eran 
dedicados  á  Jehová:  *^Ponéd  el 
arca  del  santuario  -en  la  casa  «pie 
edificó  Salomón,  hijo  de  David, 
rey  de  Israel,  ''para  que  no  la  car- 
guéis más  sobre  los  hombros. 
Ahora  serviréis  á  Jehová  vuestro 
Dios,  y  á  su  pueblo  Israel. 

4  Apercebíos  según  las  'familias 
de  vuestros  padres  por  vuestros 
órdenes,  conforme  á  la  ''prescrip- 
ción de  David  rey  de  Israel,  y  'de 
Salomón  su  hijo. 

5  "'Estád  en  el  santuario  por  el 
repartimiento  de  las  familias  de 
vuestros  hermanos,  hijos  del  pue- 
blo, y  el  repartimiento  de  la  fami- 
lia de  los  Levitas : 

G  Y  sacrificád  la  páscua,  y  °san- 
tificáos,  y  apercebíd  vuestros  her- 
manos, que  hagan  conforme  á  la 
palabra  de  Jehová  dada  por  mano 
de  Moisés. 

7  Y  "ofreció  el  rey  Josías  á  los 
del  pueblo,  ovejas,  corderos,  y  ca- 
britos de  las  cabras,  todo  para  la 
páscua,  para  todos  los  que  se  ha- 
llaron 2)r(>se)t(es,  en  cantidad  de 
treinta  mil,  y  bueyes  tres  mil.  Es- 
to de  la  hacienda  del  rey. 

8  También  sus  príncipes  ofrecie- 
ron con  liberalidad  al  pueblo,  y  á 
los  sacerdotes  y  Levitas :  Helcías, 
Zacarías,  y  Jehiel,  príncipes  de  la 
casa  de  Dios,  dieron  á  los  sacerdo- 
tes para  hacer  la  páscua  dos  mil 
y  seiscientas  ovejas,  y  trescientos 
bueyes. 

9  Asimismo  Conenías,  Semeías,  y 
Natanael  sus  hermanos,  y  Hasa- 
bías,  Jehiel  y  Josabad,  príu cipes 
de  los  Levitas,  dieron  á  los  Levi- 
tas para  los  sacrificios  de  la  pás- 
cua cinco  mil  ovejas,  y  quinientos 
bueyes. 

10  .Aparejado  así  el  servicio,  los 
sacerdotes  ''se  pusieron  en  sus  es- 
tancias, y  asimismo  los  Levitas  en 
sus  órdenes,  conforme  al  manda- 
miento del  rey, 

11  Y  sacrificaron  la  páscua,  y  i  es- 
parcieron los  sacerdotes  la  sangre 
tomada  de  la  mano  de  los  Levitas, 
y  los  Levitas  "^desonaban. 

12  Y  quitaron  del  holocausto  para 
dar  conforme  á  los  repariimieutos 
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por  las  familias  de  los  del  pue- 
l)lo,  para  que  ofreciesen  á  Jeliová, 
como  está  escrito  ^en  el  libro  de 
Moisés:  y  asimismo  quitaron  de 
los  bueyes. 

lo  Y  'asaron  la  pascua  en  fuego, 
según  la  costumbre:  mas  lo  que 
Iiabia  sido  santificado,  "cocieron 
en  ollas,  en  calderos,  y  calderas,  y 
repartiéronlo  prestamente  á  todo  el 
pueblo. 

14  Y  después  aparejaron  para  sí, 
y  para  los  sacerdotes :  porque  los 
sacerdotes,  hijos  de  Aaron,  estu- 
vieron ocupados  hasta  la  noche  en 
el  sacrificio  de  los  holocaustos  y  de 
los  sebos :  y  asi  los  Levitas  apare- 
jaron para  sí,  y  para  los  sacerdotes, 
hijos  de  Aaron. 

15  Asimismo  los  cantores,  hijos 
de  Asaf,  estaban  en  su  estancia, 
conforme  al  ''mandamiento  de  Da- 
vid, de  Asaf,  y  de  Heman,  y  de 
Iditun  vidente  del  rey.  Y  los  por- 
teros y  estaban  á  cada  puerta  :  y  no 
era  menester  que  se  apartasen  de 
su  ministerio,  porque  sus  hermanos 
los  Levitas  aparejaban  para  ellos. 

16  Así  fué  aparejado  todo  el  ser- 
vicio de  Jehová  en  aquel  dia,  para 
hacer  la  páscua  y  sacrificar  los  ho- 
locaustos sobre  el  altar  de  Jehová, 
conforme  al  mandamiento  del  rey 
Josías. 

17  É  hicieron  los  hijos  de  Israel, 
que  se  hallaron  irresentes,  la  páscua 
en  a(]uel  tiempo,  y  la  solenmidad 
de  los  luanes  "sin  levadura,  por 
siete  dias. 

18  Nunca  tal  páscua  "^fué  hecha 
en  Israel  desde  los  dias  de  Samuel 
el  profeta :  ni  ningún  rey  de  Israel 
hizo  tal  páscua,  como  la  (jue  hizo 
el  rey  Josías,  y  los  sacerdotes  y 
Levitas,  y  todo  Judá  é  Israel,  los 
que  se  hallaron  presentes,  junta- 
mente con  los  moradores  de  Jeru- 
saleni. 

lí)  Esta  páscua  fué  celebrada  en 
el  año  diez  y  ocho  del  rey  Josías. 

20  *i  Después  de  todas  estas  co- 
sas, luego  (jue  Josías  hubo  apare- 
jado la  casa,  Necao  rey  de  Egipto 
subió  á  hacer  guerra  en  Oarcamis 
junto  á  Éufrates:  y  salió  Josías 
contra  él. 

21  Y  él  le  envió  embajadores,  di- 
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cieudo:  ¿Qué  tenemos  yo  y  tu,  rey 
de  Judá  ?  Yo  no  vengo  contra  tí 
hoy,  sino  contra  la  casa  que  me 
hace  guerra:  y  Dios  dijo  que  me 
apresurase.  Déjate  de  tomarte  con 
Dios,  que  es  conmigo,  no  te  des- 
truya. 

22  Mas  Josías  no  volvió  su  rostro 
atrás  de  él,  ántes  se  '  disfrazó  para 
darle  batalla,  y  no  oyó  á  las  pala- 
bras de  Necao,  que  eran  de  boca 
de  Dios.  Y  vino  á  darle  la  batalla 
en  el  campo  de  Mageddo. 

23  Y  los  arqueros  tiraron  al  rey 
Josías  flechas,  y  dijo  el  rey  á  sus 
siervos :  Quitádme  de  aquí,  porque 
estoy  herido  gravemente. 

24  Entónces  ''sus  siervos  le  quita- 
ron de  aquel  carro,  y  pusiéronle  en 
otro  segundo  carro  que  tenia:  y 
trajéronle  á  Jerusalem  y  murió : 
y  sepultáronle  en  los  sepulcros  de 
sus  padres.  Y  ''todo  Judá  y  Jeru- 
salem puso  luto  por  Josías. 

25  Y  ^endechó  Jeremías  por  Jo- 
sías :  y  ^' todos  los  cantores  y  can- 
toras recitan  sus  lamentaciones  so- 
bre Josías  hasta  hoy,  y  las  han 
''vuelto  en  ley  en  Israel,  las  cuales 
están  escritas  en  las  lamentaciones. 

26  Lo  demás  de  los  hechos  de 
Josías  y  sus  misericordias,  con- 
forme á  lo  que  está  escrito  en  la 
ley  de  Jehová, 

27  Y  sus  hechos,  primeros  y  pos- 
treros, he  aquí,  está  escrito  en  el 
libro  de  los  reyes  de  Israel  y  de 
Judá. 

CAPITULO  XXXVL 

Joacaz  reina  en  lugar  de  su  padre  Jositís,  el 
cual  es  llevado  cautivo  por  el  rey  de  Egipto 
dejando  en  su  lugar  á  Joacim  impío  rey.  II. 
Nabucodonosor  lleva  d  Joacim  cautivo  en 
Babilonia,  y  reina  Joaquín  su  hijo,  al  cual 
también  Nabucodonosor  hace  llevar  d  Babi- 
lonia, dejando  á  Sedéelas  su  tio  en  su  lugar. 
III.  Se  rebela  Sedéelas  contra  Nabucodono- 
sor: y  llena  la  tierra  de  impiedad  y  menos- 
precio de  las  divinas  amonestaciones,  son 
entregados  difinitivamente  en  manos  de  los 
Caldeos:  los  cuales,  saqueada  y  quemada  la 
ciudad  y  el  templo,  pasan  en  Babilonia  á  to- 
dos los  que  hablan  quedado,  donde  estuvieron 
cautivos  hasta  el  tiempo  de  Ciro. 

ENTÓNCES  ''el  pueblo  de  la 
tierra  tomó  á  Joacaz,  hijo  de 
Josías,  é  hiciéronle  rey  en  lugar  de 
su  padre  en  Jerusalem. 

2  De  veinte  y  tres  aiíos  era  Joa- 
caz, cuando  comenzó  á  reinar,  y 
tres  meses  reinó  en  Jerusalem. 

3  Y  el  rey  de  Egipto  le  quitó  de 
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{ Jernsaleiii,  y  condenó  la  tierra  en 
cien  talentos  de  plata,  y  nno  de  oro. 

4  V  constitnyó  el  rey  de  Egipto  á 
su  hermano  Éliaciin  por  rey  sobre 
Jndá  y  «Jerusaleni,  y  mudóle  el 
nombre  Joacini :  y  á  Joacaz  su 
hermano  tomó  Kecao,  y  llevóle  á 
Egipto. 

5  Cuando  comenzó  a  reinar  Joa- 
cim,  era  de  veinte  y  cinco  años :  y 
reinó  en  Jerusalem  once  años:  é 
hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová  su 
Dios. 

tí  ^[  Y  subió  •'contra  él  Nabucodo- 
nosor  rey  de  Babilonia,  y  atado  con 
(los  cadenas  le  'Hrajo  á  Babilonia, 

7  Y  metió  también  en  Babilonia 
Nabucodonosor  parte  de  los  vasos 

de  la  casa  de  Jehová,  y  púsolos  en 
su  templo  en  Babilonia. 

8  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joa- 
cim,  y  las  abominaciones  que  hizo, 
y  lo  que  en  él  se  halló,  he  aquí, 
está  escrito  en  el  libro  de  los  reyes 
de  Israel  y  de  Judá :  y  reinó  en  su 
lugar  Joaquín  su  hijo. 

9  De  ocho  años  era  '  Joaquín  cuan- 
do comenzó  á  reinar,  y  reinó  en 
Jerusalem  tres  meses  y  diez  dias : 
é  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehová. 

10  A  la  vuelta  del  año  el  «rey 
Xabucodonosor  envió,  é  hízole  lle- 
var en  Babilonia  juntamente  '"con 
los  vasos  preciosos  de  la  casa  de 
Jehová:  y  constituyó  á  'Sedecías 
su  hermano  por  re}'  sobre  Judá  y 
Jerusalem. 

11  De  veinte  y  un  año  era  ''Sede- 
cías  cuando  comenzó  á  reinar,  y 
once  años  reinó  en  Jerusalem. 

12  É  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Je- 
hová su  Dios,  y  no  se  humilló  de- 
lante de  Jeremías  profeta  que  le 
hablaha  de  i)arte  de  Jehová. 

13  "i  Asimismo  se  'rebeló  contra 
Xabucodonosor,  al  cual  habia  jura- 
do por  Dios,  y  '"endureció  su  cer- 
viz, y  obstinó  su  corazón,  para  no 
volverse  á  Jehová  el  Dios  de 
Israel. 

14  Y  también  todos  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  el  i)ueblo,  au- 
mentaron la  rebelión,  rebelándose 
conforme  á  todas  las  abominacio- 
nes de  las  gentes,  y  contaminando 
la  casa  de  Jehová,  la  cual  él  habia 
santificado  en  Jerusalem. 


15  "Y  Jehová  el  Dios  de  sus  pa- 
dres envió  á  ellos  i)or  mano  <le  sus 
mensageros,  levantándose  de  ma- 
ñana y  enviando :  poniue  él  tenia 
misericordia  de  su  pueblo,  y  de  su 
habitación. 

Ití  Mas  "ellos  hacían  escarnio  de 
los  mensageros  de  Dios,  y  i'uicnos- 
preciaban  sus  palabras,  ''burhin- 
dose  de  sus  profetas,  hasta  que 
subió  "^el  furor  de  Jehová  contra  su 
pueblo,  y  que  no  hiiho  medicina.  I 

17  ^Por  lo  cual  él  trajo  contra 
ellos  al  rey  de  los  Caldeos  que  j 
*pasó  á  cuchillo  sus  mancebos  en  i 
la  casa  de  su  santuario,  sin  perdo-  ¡ 
uar  mancebo,  ni  donceHa,  ni  viejo, 
ni  decrépito :  todos  los  entregó  en 
sus  manos. 

18  "Asimismo  todos  los  vasos  de 
la  casa  de  Dios,  grandes  y  chicos,  | 
los  tesoros  de  la  casa  de  Jehová,  y 
los  tesoros  del  rey,  y  de  sus  prín- 
cipes, todo  lo  llevo  á  Babilonia. 

10  ""Y  quemaron  la  casa  de  Dios, 
y  rompieron  el  muro  de  Jerusalem, 
y  todos  sus  i)alacios  quemaron  á  i 
fuego,  y  destruyeron  todos  sus  va- 
sos deseables. 

20  J  Los  que  quedaron  de  la  espa- 
da, los  pasaron  á  Babilonia,  "y 
fueron  siervos  de  él  y  de  sus  hi- 
jos, hasta  que  vino  el  reino  de  los 
Persas; 

21  Para  que  se  cumpliese  la  pa- 
labra de  Jehová  por  la  boca  de 
"Jeremías,  hasta  que  la  tierra 
''cumpliese  sus  sábados:  ponpie 
todo  el  tiempo  de  su  asolamiento 

"  reposó,  hasta  que  los  setenta  años  i 
fueron  cumplidos. 

22  '']Mas  al  primer  año  de  Ciro  ' 
rey  de  los  Persas,  para  que  se  cum- : 
pliese  la  palabra  de  Jehová  dicha  ' 
l)or  la  boca  de  "Jeremías,  Jehová 
despertó  el  espíritu  de  'Ciro  rey  de 
los  Persas,  el  cual  hizo  pasar  pre- 
gón por  todo  su  reino,  y  también  '] 

j  por  escrito,  diciendo :  ! 

j  23  -Así  dice  Ciro  rey  de  los  Per- 
sas :  Jehová  el  Dios  de  los  cielos  ' 

i  me  ha  dado  todos  los  reinos  de  la 
tierra,  y  él  me  ha  encargado,  que 
le  edifique  casa  en  Jerusalem,  que 
es  en  Judá:  ¿Quién  de  vosotros 
hay  de  todo  su  pueblo?  Jehová 
su  Dios  sea  con  él,  y  suba. 
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CAPTTT^LO  L 

Cirri  inspirado  de  Dios  hurí'  ¡trcíionar  libertad 
al  piichln  Juddirii.  ¡i  rcst ii v ijcndo  los  vanos 
que  hnbiun  sidn  in,i'i<v¡',:<  <l>  í U;mplo,  envia  á 
tos  Judíos  á  que  I"  r<  nliiiq'i,  n. 

Y EN  el  pi  iiiicv  año  <le  Ciro  rey 
de  Persia,  para,  que  se  cum- 
pliese la  palabra  de  Jeliová  dicha 
•^\)OY  la  boca  de  Jeremías,  despertó 
Jeliová  el  espíritu  de  Ciro  rey  de 
I'ersia,  el  ''cual  hizo  pasar  pregón 
por  todo  su  reino,  y  tambieu  por 
escrito,  dicicudo : 

2  Así  dijo  Ciro  rey  de  Persia  :  Je- 
liová Dios  de  los  cielos  me  ha  dado 
todos  los  reinos  d(í  la  tierra,  y  me 
ha  '  iiiaiHlado  (iiie  le  ediliciue  casa 
en  -lei  usaleni,  (jue  es  en  Judá. 

3  ¿(j)iiién  hay  entre  vosotros  de 
todo  su  pueblo?  Sea  Dios  con  él, 
y  sul)a  á  Jerusalem,  que  es  en 
Judá,  y  edifique  la  casa  á  Jehová 
Dios  de  Israel,  ''el  cual  es  Dios:  la 
cual  casa  está  en  Jerusalem. 

4  V  á  cualquiera  que  hubiere  que- 
dado de  todos  los  lugares  donde 
fuere  extrangero,  los  varones  de 
su  lugar  le  ayuden  con  plata,  y 
oro,  y  haciíMida,  y  con  bestias:  con 
dones  voluntarios  para  la  casa  de 
Dios,  la  cual  está  en  Jerusalem. 

o  Entonces  se  levantaron  las  ca- 
bezas de  las  familias  de  Judá  y  de 
Benjamín,  y  los  sacerdotes  y  Levi- 
tas, de  todos  aípiellos  cuyo  espíritu 
despertó  'Dios,  para  subir  á  edifi- 
car la  casa  de  Jehová,  (pie  está  en 
Jerusalem. 

O  Y  todos  los  que  estaban  en  sus 
al  derredores  confortaron  las  ma- 
nos de  ellos  con  vasos  d(;  plata,  y 
de  oro,  con  hacienda,  y  bestias,  y 
con  cosas  preciosas,  ademas  de  lo 
(pie  se  ofreció  voluntariamente. 

7  '  Y  el  rey  Ciro  sacó  los  vasos  de 
la  casa  de  Jehová,  ^'que  Nabucodo- 
nosor  había  traspasado  de  Jerusa- 
l(;m,  y  puesto  en  la  casa  de  sus 
d¡os(}S. 

8  Y  sacólos  Ciro  rey  de  Persia 
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por  mano  de  Mitrídates  tesorero, 
el  cual  los  dio  por  cuenta  á  ''Sasa- 
basar  príncipe  de  Judá. 

9  De  los  cuales  esta  es  la  cuenta : 
Tazones  de  oro  treinta,  tazones  de 
plata  mil,  cuchillos  veinte  y  nutíve, 

10  Lebrillos  de  oro  treinta,  lebri- 
llos de  i)lata  segundos  cuatrocien- 
tos y  diez ;  otros  vasos  mil. 

11  Todos  los  vasos  de  oro  y  de 
plata  cinco  mil  y  cuatrocientos. 
Todos  los  hizo  traer  Sasabasar  con 
los  (pie  subieron  del  cautiverio  de 
Babilonia  á  Jerusalem. 

CAPITULO  II. 

El  número  de  los  que  volvieron  de  la  cautivi- 
dad de  Babilonia  á  Jerusalem,  y  la  cuenta 
de  los  vasos  sagrados  que  Ciro  restituyó  al 
templo. 

Y ''ESTOS  son  los  hijos  de  la 
])rovincia  que  subieron  de  la 
cautividad,  de  la  transmigración 
''que  hizo  traspasar  Nabucodonosor 
rey  de  Babilonia  á  Bal»iloiiia,  los 
cuales  volvieron  á  Jerusalem  y  á 
Judá,  cada  uno  á  su  ciudad. 

2  Los  cuales  vinieron  con  Zoro- 
babel,  Jesuá,  Neliemías,  Saraías, 
Rehelaías,  Mardoípieo,  Belsan, 
Misi)ar,  Begai,  Rehuni,  Baana.  La 
cuenta  de  los  varones  del  pueblo 
de  Israel : 

3  Los  hijos  de  Faros,  dos  mil  y 
ciento  y  setenta  y  dos. 

4  Los  hijos  de  Sefacias,  trescien- 
tos y  setenta  y  dos. 

5  Los  hijos  de  Ar(jas,  siete  cien- 
tos y  setenta  y  cinco. 

G  Los  hijos  de  ''Paliat-moab  de 
los  hijos  de  Jesuá :  de  Joab  dos 
mil  y  ochocientos  y  doce. 

7  Los  hijos  de  Elam,  mil  y  dos- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro. 

8  Los  hijos  de  Zattu,  novecientos 
y  cuarenta  y  cinco. 

9  Los  hijos  de  Zacai,  setecientos 
y  sesenta. 

10  Los  hijos  de  Bani,  seiscientos 
y  cuarenta  y  dos. 
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11  Loa  liijos  (le  Bebai,  seiscientos 
y  veinte  y  tres. 

12  Ivos  Lijos  de  Azgad,  mil  y  dos- 
cientos y  veinte  y  dos. 

13  Los  hijos  de  Adouicam,  seis- 
cientos y  sesenta  y  seis. 

14  Los  hijos  de  ÍSeguai,  dos  mil  y 
cincuenta  y  seis. 

15  Los  hijos  de  Adin,  cuatrocien- 
tos y  cincuenta  y  cuatro. 

IG  Los  hijos  de  Ater  de  Ezequías, 
noventa  y  ocho. 

17  Los  hijos  de  Besai,  trescientos 
y  veinte  y  tres. 

18  Los  hijos  de  Jora,  ciento  y  doce, 
lí)  Los  hijos  de  Hasum,  doscien- 
tos y  veinte  y  tres. 

20  Los  hijos  de  Gebbar,  noventa 
y  cinco. 

21  Los  hijos  de  Belén,  ciento  y 
veinte  y  tres. 

22  Los  varones  de  Xetofa,  cin- 
cuenta y  seis. 

23  Los  varones  de  Anatot,  ciento 
y  veinte  y  ocho. 

24  Los  hijos  de  Azmavet,  cua- 
renta y  dos. 

25  Los  hijos  de  Cariat-jarim,  Que- 
íira,  y  Beerot,  setecientos  y  cua- 
renta y  tres. 

26  Los  hijos  de  Eama  y  Gabaa, 
seiscientos  y  veinte  y  uno. 

27  Los  varones  de  Macmas,  ciento 
y  veinte  y  dos. 

28  Los  varones  de  Betel  y  Hai, 
doscientos  y  veinte  y  tres. 

29  Los  hijos  de  Nebo,  cincuenta 
y  dos. 

30  Los  hijos  de  Magbis,  ciento  y 
cincuenta  y  seis. 

vé«e        31  Los  hijos  de  la  otra  •'Elam,  mil 
y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

32  Los  hijos  de  Harim,  trescientos 
y  veinte. 

33  Los  hijos  de  Lod,  Hadid,  y 
Ono,  setecientos  y  veinte  y  cinco. 

34  Los  hijos  de  Jericó,  trescientos 
y  cuarenta  y  cinco. 

35  Los  hijos  de  Senaa,  tres  mil  y 
seis  cientos  y  treinta. 

3ü  1"  Los  sacerdotes :  Los  hijos  de 
ficrtn.24.7.  '  Jedaia  de  la  casa  de  Jesuá,  nove- 
cientos y  setenta  y  tres. 
MCrtn.24.     37  Los  hijos  de  ^Emmer,  mil  y 

cincuenta  y  dos. 
M  cron.9.      38  Los  hijos  de  ^'Fasur,  mil  y  dos- 
cientos y  cuarenta  y  siete. 
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3!)  Los  hijos  de  'Harim,  mil  y  diez 
y  siete. 

40  Los  Levitas :  Los  hijos  de  Je-   ic™"  ^'^^ 
suá  y  de  Cadniiel,  de  los  hijos  de 
Odovías,  setenta  y  cuatio. 

41  Los  cantores :   Los  hijos  de 
Asaf,  ciento  y  veintíí  ocho. 

42  Los  hijos  de  los  porteros:  Los 
hijos  (le  Sellum,  los  hijos  de  Atar, 
los  hijos  de  Telmon,  los  hijos  de 
Accub,  los  hijos  de  Hatita,  los 
hijos  de  Sobai,  todos  ciento  y 
treinta  y  nueve. 

43  ''Los  Xatineos:  Los  hijos  de  MCróns.s. 
Siha,  los  hijos  de  llasufa,  los  hijos 

de  Tabaot, 

44  Los  hijos  de  Ceros,  los  hijos  de 
Siaa,  los  hijos  de  Fadon, 

45  Los  hijos  de  Lebana,  los  hijos 
de  Hagaba,  los  hijos  de  Accub, 

46  Los  hijos  de  Hagab,  los  hijos 
de  Seulai,  los  hijos  de  Hanan, 

47  Los  hijos  de  Gaddel,  los  hijos 
de  Gaher,  los  hijos  de  Eeaia, 

48  Los  hijos  de  Easin,  los  hijos  de 
Xecoda,  los  hijos  de  Gazam, 

49  Los  hijos  de  Asa,  los  hijos  de 
Fasea,  los  hijos  de  Besec, 

50  Los  hijos  de  Asena,  los  hijos 
(le  jMunim,  los  hijos  de  Nefusim, 

51  Los  hijos  de  Bacbuc,  los  hijos 
de  Hacufa,  los  hijos  de  Ilarur, 

52  Los  hijos  de  l>eslut,  los  hijos  de 
Mahida,  los  hijos  de  Ilarsa, 

53  Los  hijos  de  Bercos,  los  hijos 
de  Sisara,  los  hijos  de  Tema, 

54  Los  hijos  de  Xasía,  los  hijos  de 
Hatifa. 

55  Los  hijos  de  los  siervos  de  ^Sa-  MRcyes9. 
lomon :  Los  hijos  de  Sotai,  los  hi- 
jos de  Soforet,  los  hijos  de  Faruda, 

56  Los  hijos  de  Jala,  los  hijos  de 
Dercon,  los  hijos  de  Geddel, 

57  Los  hijos  de  Safatías,  los  hijos 
de  Hatil,  los  hijos  de  Poqueret  de 
Ilasbaim,  los  hijos  de  Ami. 

58  Todos  los  "'iS[atineos,  é  hijos  ""Jos.  9.  21, 
de  los  siervos  de  "Salomón,  tres-   í'cróu  s.r. 
cientos  y  noventa  y  dos. 

59  Y  estos  fueron  los  que  subie- 
ron de  Tel-mela,  Tel-harsa,  Querul), 
Addan,  Immer,  los  cuales  no  pudie- 
ron mostrar  la  casa  de  sus  i)adres, 
y  su  linage,  si  fuesen  de  Israel : 

60  Los  hijos  de  Dalaia,  los  hijos 
de  Tobías,  los  hijos  de  Xecoda, 
seiscientos  y  cincuenta  y  dos. 
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()1  Y  de  los  hijos  de  los  sacerdo- 
tes :  Los  hijos  de  ílobías,  los  hijos 
de  Accos,  los  liijos  de  Berzellai,  el 
cual  tomó  mujer  de  las  hijas  de 
"Herzellai  (íalaadita,  y  ínó  llamado 
del  nombre  de  elhis  : 

()2  Estos  l)usear(ni  su  escritura^  de 
genealogías,  y  no  fueron  hallados, 
•'y  fueron  echados  del  sacerdocio. 

03  Y  el  Tirsata  les  dijo,  qne  no 
1  comiesen  de  la  santi(lad  de  las 
santidades,  hasta  que  hubiese  sa- 
cerdote con  '  Urim  y  Tuinim. 

(¡4:  "Toda  la  c()n<;r(\i!,a('ion,  como 
un  varón,  fueron  cuarenta  y  dos 
mil  y  trescientos  y  sesenta; 

()5  Sin  sus  siervos  y  siervas,  los 
cuales  eran  siete  mil  y  trescientos 
y  treinta  y  siete  :  y  tenian  cantores 
y  cantoras,  doscientos. 

(iü  Sus  caballos  siete  cientos  y 
treinta  y  seis ;  sus  mulos,  doscien- 
tos y  cuarenta  y  cinco; 

(!7  Sus  camellos  cuatrocientos  y 
treinta  y  cinco;  asnos,  seis  mil  y 
setecientos  y  veinte. 

(i8  ^  Y  de  las  cabezas  de  los  padres 
ofrecien^n  voluntariamente  para  la 
casa  de  Dios,  cuando  vinieron  á  la 
casa  de  Jeliová  la  cual  estaba  en 
Jerusalem,  para  levantarla  en  su 
asiento : 

(59  Según  sus  fuerzas  dieron  al 
"tesoro  de  la  obra  sesenta  y  un 
mil  dracmas  de  oro,  y  cinco  mil 
libras  d(í  i)lata,  y  cien  túnicas 
sacín'dotales. 

70  ^  Y  habitaron  los  sacerdotes,  y 
los  Levitas,  y  los  del  i)ueblo,  y  los 
cantores,  y  los  ])orteros,  y  los  Na- 
íineos  en  sus  ciudades,  y  todo  Is- 
rael en  sus  ciudades. 

rAT»ITTTLO  ITT. 

Jesini  ,/  7.nr„h,ihrl  ,.,l¡f,r„n  <,n:rr.nfrrr<'„s„<-r¡- 
Ji, ■,■<,:,/ ,;l.l,rarl,ili'sl.i  ,//  las  r.ih,i,,,is 


(■  JHíls,  //  (/riuulc 

Ir  Inih,  ¡nirliln. 

YLLEOADO  el  mes  séptimo, 
y  los  hijos  d(í  Israel  en  las 
ciudades,  juntóse  el  i)ueblo,  como 
un  varón,  en  Jerusalem. 
2  Y  levantóse  Jesuá,  hijo  do  Jo- 
sedec,  y  sus  hermanos  los  sacerdo- 
tes, y  Zorobabel,  liijo  de  -'Salatiel, 
y  sus  liermanos,  y  edificaron  el 
altar  del  Dios  (k;  Israel,  i)ara  ofre- 
cer sobre  él  holocaustos,  como  está 
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''escrito  en  la  ley  de  Moisés  varón 
de  Dios. 

o  Y  asentaron  el  altar  sobre  sus 
basas,  ponjue  tenian  miedo  de  los 
l)ueblos  de  las  tierras :  y  ofrecieron 
sobre  él  holocaustos  á  Jehová,  '  ho- 
locaustos á  la  mañana  y  á  la  tarde. 

4  "^É  hicieron  la  solemnidad  de 
las  cabanas,  "como  está  escrito,  y 
Hiolocaustos  cada  dia  por  cuenta, 
conforme  al  rito,  cada  cosa  en  su 
dia. 

5  Y  ademas  de  esto  el  holocausto 
-continuo,  y  las  nuevas  lunas,  y 
todas  las  tiestas  santificadas  de  Je- 
hová, y  todo  sacrificio  espontáneo 
de  voluntad  á  Jehová. 

6  Desde  el  primero  dia  del  mes 
séptimo  comenzaron  á  ofrecer  ho- 
locaustos á  Jehová,  mas  el  templo 
de  Jehová  no  era  aun  lundado. 

7  1  Y  dieron  dinero  á  los  carpin- 
teros y  oficiales;  ''comida,  y  bcbi- 
<la,  y  aceite  á  los  Sidonios  y  Tirios, 
para  que  trajesen  madera  de  cedro 
del  Líbano  á  la  mar  de  'Jopi)e, 
''conforme  á  la  voluntad  de  Ciro 
rey  de  Persia  acerca  de  esto. 

8  Y  en  el  año  se^iuido  de  su  ve- 
nida á  la  casa  de  Dios  en  Jerusa- 
lem, en  el  mes  segundo,  comenza- 
ron Zorobabel,  hijo  úo  Salaticl,  y 
Jesuá,  hijo  de  .Joscdcc,  y  los  oti'os 
sus  hermanos,  los  saccnlotcs  y  los 
Levitas,  y  todos  los  (\\m  habían 
venido  de  la  cautividad  á  Jerusa- 
lem; y 'pusieron  á  los  Levitas  de 
veinte  años  y  arriba  i)ara  (¡ue  tu- 
viesen cargo  de  la  obra  de  la  casa 
de  Jehová. 

9  Y  estuvo  '"Jesuá,  sus  hijos,  y 
sus  hermanos,  ('adniiel  y  sus  hi- 
jos, hijos  de  Judá,  como  un  varón, 
l»ara  dar  priesa  á  los  (]ue  hacían  la 
obra  en  la  casa  d(í  Dios:  los  liijos 
(le  Jlcnadad,  sus  hijos,  y  sus  her- 
manos. Levitas. 

10  Y  los  albañíles  del  templo  de 
Jehová  echaron  los  cimientos,  y 
"pusiííron  á  los  sacerdotes  vestidos 
con  trompetas,  y  á  los  Levitas,  hi- 
jos (l(i  Asaf,  con  címbalos,  ])ara 
(pie  alabasen  á  Jehová  "por  mano 
(le  David  r<íy  de  Israeh 

11  '* Y  cantaban  alabando,  y  glo- 
i'ificando  á  flehová :  Porque  es 
bueno,  porcpie  para  siempre  es  '  su 
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misericordia  sobre  Israel.  Y  todo 
el  pueblo  jubilaba,  con  grande  jú- 
bilo, alabando  á  Jeliová  poniue  la 
casa  de  Jeliová  era  acimentada. 

12  nuidios  de  los  sacerdotes, 
y  de  los  Levitas,  y  de  las  cabezas 
de  los  padres,  viejos,  que  liabian 
visto  la  casa  primera,  viendo  fun- 
dar esta  casa  lloraban  á  gran  voz: 
y  muchos  otros  daban  grita  de  ale- 
gría á  alta  voz : 

13  Y  el  pueblo  no  podia  discer- 
nir la  voz  del  júbilo  de  alegría,  de 
la  voz  del  lloro  del  i)neb]o:  ponjue 
el  pueblo  jubilaba  con  gran  júbilo, 
y  la  voz  se  oia  hasta  lejos. 

CAPITULO  IV. 

Impídese  el  eO.ificAo  ihl  icmiihi  par  los  hipó- 

Y OYENDO  los  "enemigos  de 
Judá  y  de  Benjamin  que  los 
hijos  de  la  cautividad  ediñcaban  el 
templo  de  Jehová  Dios  de  Israel ; 

2  Llegáronse  á  Zorobabel,  y  á  las 
cabezas  de  los  ])adres,  y  dijéron- 
les :  Editicarcnios  con  vosotros; 
porque  como  vosotros  buscaremos 
á  vuestro  Dios,  y  á  él  sacrifícamos 
''desde  los  dias  de  Asoraddan  rey 
de  Asiría  que  nos  hizo  subir  aquí. 

3  Y  díjoles  Zorobabel,  y  Jesuá,  y 
los  demás  cabezas  de  los  padres  de 
Israel:  ''No  nos  conviene  edificar 
con  vosotros  casa  á  nuestro  Dios : 
mas  nosotros  solos  edificaremos  á 
Jehová  Dios  de  Israel,  como  nos 
mandó  '^el  rey  Ciro  rey  de  Persia. 

4  Mas  "el  pueblo  de  la  tierra  de- 
bilitaba las  manos  d(^l  ]>nebl()  de 
Judá,  y  los  perturbaba  de  edificar. 

o  Y  alquilaron  contra  ellos  con- 
sejeros para  disipar  su  consejo  to- 
do el  tiempo  de  Ciro  rey  de  Per- 
sia, y  hasta  el  reino  de  Darío  rey 
de  Persia. 

(>  Y  en  el  reino  de  Asnero,  en  el 
lu'incipio  de  su  reino,  escribieron 
acusación  contra  los  moradores  de 
Judá  y  de  Jerusalem. 

7  Y  en  los  dias  de  Artaxerxes 
escribió  en  paz  Mitridates,  Tabeel, 
y  los  demás  sus  compañeros,  á  Ar- 
taxerxes rey  de  Persia :  y  la  escri- 
tura de  la  carta  era  escrita  en  Si- 
riaco, y  declarada  en  Siriaco. 

8  Rehum  canciller,  y  Samsai  es- 
criba escribieron  una  carta  contra 


Jerusalem  al  rej^  Artaxerxes  como 
se  sigue : 
í)  Entónces  Rehum  canciller,  y 
Samsai  escriba,  y  los  demás  sus 
compañeros,  'los  Díñeos,  y  los 
Afarsataípieos,  Teíárleos,  Afarse- 
os,  l^reueos,  Babilonios,  Susance- 
os,  Dieveos,  y  Elamitas, 

10  "Y  los  demás  ])ueblosque  tras- 
pasó Asnafar  el  grande  y  glorioso, 
y  los  hizo  habitar  en  las  ciudades 
de  Saiuaria,  y  los  demás  de  la  otra 
parte  del  rio,  y  ''Cheenet. 

11  Este  es  el  traslado  de  la  carta 
qiie  enviaron  al  ley  Artaxerxes : 
Tus  siervos  de  la  otra  i)arte  del 
rio,  y  Cheenet. 

12  Sea  not(n'io  al  rey  que  los  Ju- 
díos (pie  subieron  de  tí  á  nosotros, 
vinieron  á  Jerusalem,  y  edifican  la 
ciudad  rebelde  y  mahi,  y  han  aci- 
mentado los  muros,  y  puesto  los 
fundamentos. 

13  Ahora  notorio  sea  al  rey,  que 
si  aquella  ciudad  fuere  edificada, 
y  los  uniros  fueren  fundados,  'el 
tributo,  i)echo,  y  rentas  no  darán  : 
y  el  tributo  de  los  reyes  será  me- 
noscabado. 

14  .Vhora  por  la  sal  de  palacio  de 
que  estamos  salados,  no  nos  es 
justo  ver  el  menosprecio  del  rey : 
por  tanto  enviámos,  é  hicimos  no- 
torio al  rey, 

15  Para  que  busque  en  el  libro  de 
las  historias  de  nuestros  i)adres,  y 
hallarás  en  el  libro  de  las  liistorias, 
y  sabrás  (jue  esta  ciudad  es  ciudad 
rebelde,  y  perjudicial  á  los  reyes  y 
á  las  provincias:  y  que  hacen  relie- 
lion  en  medio  de  ella  de  tiem]») 
antiguo,  y  que  por  esto  esta  ciudad 
fué  destruida. 

IG  Hacemos  notorio  al  rey,  (pie  si 
esta  ciudad  fuere  edificada,  y  los 
muros  fuinhidos,  la  parte  de  allá 
del  i"io  no  será  tuya. 

17  El  rey  envió  res])uesta :  A  Re- 
hum canciller,  y  á  Samsai  escriba, 
y  á  los  demás  sus  c()nq)añeros  que 
habitan  en  Samaría,  y  á  los  demás 
de  la  parte  de  allá  del  rio :  Paz,  y 
á  Cheenet. 

18  La  carta  ([ue  nos  enviasteis 
claramente  fué  leída  delante  de  mí : 

19  Y  por  mí  fué  dado  manda- 
miento, y  buscaron,  y  hallaron  «pie 
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anuella  ciudad  de  tiempo  autigno 
se  levanta  contra  los  reyes,  y  se 
rebela,  y  rebelión  se  bace  en  ella : 

20  Y  que  reyes  fuertes  hubo  en 
Jerusaleni,  y  señores  en  todo  lo 
que  está  de  la  ^otra  parte  del  rio ;  y 
(pie  tributo,  y  pecho,  y  rentas  se 
les  daba. 

21  Ahora  dad  mandamiento  que 
cesen  aquellos  varones :  y  aquella 
ciudad  no  sea  edificada,  hasta  que 
por  mi  sea  dado  mandamieuto. 

22  y  mirad  bien  que  no  hagáis 
error  en  esto  :  ¿  por  qué  crecerá  el 
daño  para  perjuicio  de  los  reyes? 

23  Entonces,  (iuando  el  traslado 
de  la  carta  del  ley  Artaxerxes 
fué  leido  delante  de  Kehum,  y 
de  Samsai  escriba,  y  sus  compa- 
ñeros, fueron  prestamente  á  Jeru- 
salem  á  los  Judíos,  é  hiciéronles 
cesar  con  brazo  y  fuerza. 

24  Entonces  cesó  la  obra  de  la 
casa  de  Dios,  la  cual  estaba  en 
Jerusalem :  y  cesó  hasta  el  año 
segundo  del  reino  de  Darío  rey  de 
l*eisia. 

CAPITULO  V. 

Por  exhortación  de  los  profetas  Aggeo  y  Zaca- 
rías, Zorobabel  y  Jesuá  vuelven  á  continuar 
el  edificio  del  templo,  de  lo  cual  se  envía  la 
relación  ú  Bario  rey  de  Persia,  por  los  que 
pretendieron  estorbarlos. 

Y PROFETIZÓ  Aggeo  pro- 
feta, y  ''Zacarías,  hijo  de 
Addo,  profetas,  á  los  Judíos  que 
estaban  en  Judea  y  en  Jerusalem, 
en  nombre  del  Dios  de  Israel,  á 
ellos. 

2  Entónces  se  levantaron  "Zoro- 
babel, hijo  de  vSalatiel,  y  Jesuá, 
hijo  (le  Josedec,  y  comenzaron  á 
e(lificar  la  casa  de  Dios,  que  estaba 
en  Jerusalem :  y  con  ellos  los  pro- 
fetas de  Dios,  que  les  ayudaban. 

.'3  En  acpiel  tiempo  vino  á  ellos 
'Tatanai  capitán  de  la  otra  parte 
d(il  rio,  y  Star-buzanai,  y  sus  com- 
])añcros,  y  dijérímles  así :  "¿Quién 
os  dió  mandamiento  para  edificar 
e.sta  casa,  y  fundar  estos  nmros? 

4  'Entóiuícs,  como  diremos,  les 
dijimos:  | Cuáles  sím  los  nombres 
de  los  varones  que  edifican  este 
edificio  ? 

5  Mas  "5 los  ojos  de  su  Dios  ftieron 
sobre  los  ancianos  de  los  Judíos,  y 
no  les  hicieron  (ícsar  hasta  que  la 
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causa  viniese  á  Darío :  y  entónces 
''respondieron  por  carta  sobre  esto, 
G  Traslado  de  la  carta  que  envió 
Tatanai  capitán  de  la  otra  parte 
del  rio,  y  Star-buzanai,  y  'sus  com- 
pañeros los  Arfasaqueos,  que  es- 
taban de  la  otra  parte  del  rio,  al 
rey  Icario : 

7  Enviáronle  respuesta,  y  de  esta 
manera  era  escrito  dentro  de  ella : 
Al  rey  Darío  toda  paz. 

8  Sea  notorio  al  rey  que  fuimos  á 
la  proviijcia  de  Judea  á  la  casa  del 
Dios  grande,  la  cual  se  edifica  de 
piedra  de  marmol,  y  los  maderos 
son  puestos  en  las  paredes,  y  la 
obra  se  hace  á  priesa,  y  prospera 
en  sus  manos. 

9  Entónces  preguntámos  á  los 
ancianos,  diciéndoles  así :  ""i,  Quién 
os  dió  mandamiento  para  edificar 
esta  casa,  y  para  fundar  estos 
muros  ? 

10  Y  también  les  preguntámos  sus 
nombres  para  hacértelo  saber,  para 
escribir  los  nombres  de  los  varones 
que  estaban  por  sus  cabezas. 

11  Y  nos  respondieron  así,  dicien- 
do :  Nosotros  somos  siervos  del 
Dios  del  cielo  y  de  la  tierra,  y  ree- 
dificamos la  casa  que  ha  sido  edi- 
ficada ántes  muchos  años  ha,  que  el 
gran  rey  de  Israel  edificó  'y  fundó. 

12  Mas  "'después  (pie  nuestros 
padres  ensañaron  al  Dios  de  los 
cielos,  él  los  entregó  en  mano  de 
"Nabucodonosor  rey  de  Babilonia, 
Caldeo,  el  cual  (lestruy()  esta  casa, 
é  hizo  traspasar  el  pueblo  en  Ba- 
bilonia. 

13  Empero  el  primer  año  de  "Ciro 
rey  de  Babilonia,  el  rey  Cii'o  dió 
mandamiento  para  (pie  esta  casa 
de  Dios  fuese  edificada. 

14  Y  también  ''los  vasos  de  oro  y 
de  plata  de  la  casa  de  Dios,  que 
Nabucodonosor  había  sacado  del 
templo  que  estaba  en  Jerusalem,  y 
los  había  metido  en  el  templo  de 
Babilonia,  el  rey  Ciro  los  sacó  del 
templo  de  Babilonia,  y  fueron  en- 
tregados ""á  Sasabasar,  al  cual 
había  puesto  por  capitán. 

15  Y  le  dijo :  Toma  estos  vasos, 
vé,  y  pónlos  en  el  templo  (]ue  está 
en  Jerusalem,  y  la  casa  de  Dios 
sea  edificada  en  su  lugar. 


Cap.  a  8,^0. 


10  Eutóiit'cs  este  Sasabasar  vino, 
y  '  puso  los  íuudamentos  de  la  casa 
(le  Dios  que  estaba  eu  Jerusaleiu,  y 
desde  entóiices  basta  abora  se  edi- 
fíea,  y  "íiun  no  es  acabada. 

17  Y  abora,  si  al  rey  parece  bien, 
'  biisquese  en  la  casa  de  los  tesoros 
del  rey  ([ue  está  allí  en  Babilonia, 
si  es  fl.s'í  que  i)or  el  rey  Ciro  baya 
sido  dado  mandamiento  i)ara  ediñ- 
car  esta  casa  de  Dios  que  está  en 
Jerusaleni :  y  envíenos  sobre  esto 
la  voluntad  del  rey. 

CAPITULO  YI. 

El  re;/  Darío  da  mandamiento  que  el  templo  se 
reedifique,  el  cual  es  acabado  y  dedicado.  II. 
Instaurado  el  templo  y  el  divino  culto,  los 
Judíos  celebran  la  pás'cua. 

ENTONCES  el  rey  Darío  di(3 
n)andamiento,  y  '4niscaron  en 
la  casa  de  los  libros  donde  ^íjuarda- 
ban  los  tesoros  allí  en  ]?abilonia, 

2  Y  fué  bailado  en  el  cofre  del 
l)alacio  que  está  en  la  jirovincia  de 
^ledia  un  libro,  dentro  del  cual  es- 
taba escrito  así :  3Iemorial : 

3  En  el  año  primero  del  rey  Ciro, 
el  rey  Ciro  dio  mandamiento  de  la 
casa  de  Dios  que  estala  en  Jerusa- 
leni,  que  la  casa  fuese  edificada 
para  lugar  en  que  sacrifiquen  sa- 
crificios; y  sus  paredes  fuesen 
cubiertas :  su  altura  de  sesenta  co- 
dos :  su  ancbura  de  sesenta  codos. 

4  Las  órdenes;  ^tres  de  piedra  de 
marmol,  y  una  orden  de  madera 
nueva :  y  que  el  gasto  sea  dado  de 
la  casa  del  ]-ey. 

5  Y  también  los  vasos  ''de  oro  y 
de  plata  de  la  casa  de  Dios,  que 
Xabucodonosor  sacó  del  templo  que 
estaba  en  Jerusalem,  y  los  pasó  en 
Babilonia,  sean  vueltos,  y  vayan 
al  templo  que  está  en  Jerusalem,  á 
su  lugai',  y  sean  puestos  en  la  casa 
de  Dios. 

G  Abora  pues,  Tatanai  capitán 
de  la  otra  ijarte  del  rio,  Star-buza- 
nai,  y  sus  compañeros  los  Afar- 
saqueos  que  estáis  á  la  otra  izarte 
del  rio,  apartaos  de  abí. 

7  Dejad  la  obra  de  la  casa  de  este 
Dios  al  capitán  de  los  Judíos,  y  á 
sus  ancianos,  que  edifiquen  la  casa 
de  este  Dios  en  su  lugar. 

8  Y  por  mí  es  dado  mandamiento 
de  lo  que  habéis  de  hacer  con  los 
ancianos  de  estos  Judíos  i)ara  edi- 


ficar la  casa  de  este  Dios :  (jue  d(í 
la  hacienda  del  rey,  que  tiene  del 
tributo  de  la  otra  parte  del  rio,  los 
gastos  sean  dados  luego  á  aquellos 
varones,  para  que  no  cesen. 

9  Y  lo  que  fuere  necesario,  be- 
cerros, y  carneros,  y  corderos  para 
holocaustos  al  Dios  del  cielo:  trigo, 
sal,  vino,  y  aceite,  conforme  á  lo 
que  dijeren  los  sacerdotes  que  están 
en  Jerusalem,  les  sea  dado  cada  un 
día  sin  algún  embargo  : 

10  "=Para  que  ofrezcan  olores  de 
holganza  al  Dios  del  cielo,  y  'oren 
por  la  vida  del  rey,  y  por  sus  hijos. 

11  Item,  por  mí  es  dado  manda- 
miento, que  cualquiera  que  mudare 
este  decreto,  sea  derribado  un  ma- 
dero de  su  casa,  y  enhiesto  sea 
colgado  en  él:  y -su  casa  sea  hecha 
nmladar  por  esto. 

12  Y  el  Dios  que  hizo  habitar  allí 
su  ''nombre  destruya  todo  rey  }' 
pueblo  que  pusiere  su  mano  para 
mudar  ó  destruir  esta  casa  de  Dios, 
la  cual  está  eu  Jerusalem.  Y'o 
Darío  puse  el  decreto  :  sea  hecho 
prestamente. 

13  Entonces  Tatanai  capitán  de 
la  otra  parte  del  rio,  y  Star-buza- 
nai,  y  sus  compañeros  hicieron 
prestamente  según  el  rey  Darío 
liabia  enviado. 

14  'Y  los  ancianos  de  los  Judíos, 
edificaban  y  prosperaban,  conforme 
á  la  profecía  de  Aggeo  profeta,  y 
de  Zacarías,  hijo  de  Addo :  y  edifi- 
caron, y  acabaron  por  el  manda- 
miento del  Dios  de  Israel,  y  ])or  el 
mandamiento  de  ^  Ciro,  y  de '  Darío, 
y  de  '"Artaxerxes  rey  de  Persia. 

15  Y  esta  casa  fué  acabada  al  ter- 
cero día  del  mes  de  ^^dar,  que  era 
el  sexto  año  del  reino  del  rey  Darío. 

IG  Y  los  hijos  de  Israel,  los  sacer- 
dotes, y  los  Levitas,  y  los  demás 
hijos  de  la  transmigración  hicieron 
la  "dedicación  de  esta  casa  de  Dios 
con  gozo. 

17  Y  "ofrecieron  en  la  dedicación 
de  esta  casa  de  Dios  becerros  cien- 
to, carneros  doscientos,  corderos 
cuatrocientos,  y  machos  de  cabrío 
por  expiación  por  todo  Israel  doce, 
conforme  al  número  de  las  tribus 
de  Israel. 

18  1  Y"  pusieron  los  sacerdotes  en 
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SUS  i'repai'tiiuieiitos,  y  los  Levitas 
eu  sus  ''divisiones  sobre  hi  obra  de 
Dios  (lue  estaba  eu  Jerusaleni, '  eonio 
está  escrito  eu  el  libro  de  JMoises. 

11)  Y  los  liijos  de  la  trausuiigra- 
ciou  hicierou  la  pascua  á  4os 
catorce  del  uu's  primero. 

20  ronpie  los  sacerdotes  y  los  Le- 
vitas se  babiau  'puritieado  como 
uu  i'fl/'O»,  todos  í'uerou  limpios:  y 
"sacriticarou  la  pascua  por  todos 
los  lujos  de  la  transmigración,  y 
por  sus  liermauos  los  sacerdotes,  y 
por  sí  mismos. 

21  Y  comieron  los  liijos  de  Israel, 
(pie  babiau  vuelto  de  la  transmi- 
gración, y  todos  los  que  se  babiau 
apartado  de  la  inmundicia  de  las 
gentes  de  la  tierra  á  ellos,  para 
buscar  á  Jeliová  Dios  de  Israel. 

22  E  liicierou  la  '  solemnidad  de 
los  panes  sin  leudar  siete  dias  con 
alegría,  por  cuanto  Jeliová  los  lia- 
bia  alegrado,  y  babia  'convertido 
el  corazón  del  "rey  de  Asirla  á  ellos, 
para  esforzar  sus  manos  en  la  obra 
de  la  casa  de  Dios,  del  Dios  de  Israel. 

CAPITULO  VIL 

É.-«h-(is  s(wfrd(it('  y  físcriba  viene  á  .Terusalam 
mil  i/nniilr  m iii pii il ia,  ij  COH  Cartas  de  gran 
fiiriir  -/(-  Aii'iyrrrrs. 

PASADAS  (>stas  cosas,  en  el 
reino  de  'Aríaxerxes  rey  de 
Persia,  Ésdras,  '  liijo  de  Saraias, 
liijo  de  Azarías,  bijo  de  Helcías, 

2  Mijo  de  Sellum,  bijo  de  Sadoc, 
bijo  de  Aquitob, 

3  Hijo  de  Amarías,  bijo  de  Aza- 
rías, bijo  de  Maraiot, 

4  Hijo  de  Zaraías,  bijo  de  Ozi, 
bijo  de  Bocci, 

5  Hijo  de  iVl)isue,  bijo  de  Finees, 
bijo  de  I^leazar,  lujo  de  Aaron  pri- 
mer sacerdote : 

G  I<]sí(;  Ésdras  subió  de  Babilonia, 
<!l  cual  era  '  escriba  diligente  eu  la 
ley  <le  Moisés,  (pie  di('>  Jeliová  Dios 
de  Israel:  y  concedi()le  el  rey  •'se- 
gún la  mano  de  Jeliová  su  Dios 
sobre  (íl,  todo  lo  (pie  jiodit). 

7  Y  subieron  con  él  de  los  liijos 
de  Israel,  y  de  los  sacerdotes,  y 
•^Levitas,  y  cantores,  y  porteros,  y 
«Natineos,  eu  Jerusalem,  en  el  sép- 
timo año  del  rey  Artaxerxes. 

8  Y  vino  á  Jerusalem  en  el  mes 
quinto,  el  año  séptimo  del  rey. 
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9  Porque  al  primero  del  mes  pri- 
mero fué  el  principio  de  la  partida 
de  Babilonia,  y  al  primero  del  mes 
(]uinto  llegó  á  Jerusalem,  ''según 
que  era  buena  la  mano  de  su  Dios 
sobre  él. 

10  Porque  Ésdras  preparó  su  co- 
razón á  'buscar  la  ley  de  Jebová,  y 
á  liacer,  y  á  ^  enseñar  á  Israel  man- 
damientos y  juicios. 

1 1  Y  este  es  el  traslado  (bi  h\  carta 
(pie  (lió  el  rey  Artaxerxes  á  Esdras 
sacerdote  escriba,  escriba  de  las 
palabras  mandadas  de  Jebová,  y 
de  sus  estatutos  sobre  Israel : 

12  Artaxerxes,  'rey  de  los  reyes, 
á  Ésdras  sacerdote,  escriba  perfecto 
de  la  ley  del  Dios  del  cielo,  y  á 

Obeenet. 

13  Por  mí  es  dado  mandamiento, 
que  cualquiera  «pie  (juisiere  eu  mi 
reino  del  pueblo  de  Israel,  y  de  sus 
sacerdotes  y  Levitas,  ii"  contigo  á 
Jerusalem,  vaya. 

14  Ponjue  de  parte  del  rey  y  de 
sus  ° siete  consultores  eres  enviado 
para  visitar  á  Judea  y  á  Jerusalem, 
conforme  á  la  ley  de  tu  Dios  que 
está  en  tu  mano ; 

15  Y  para  llevar  la  i)lata  y  el  oro 
que  el  rey,  y  sus  c(msultores  volun- 
tariamente ofrecen  al  Dios  de  Is- 
rael, "cuya  morada  está  en  Jeru- 
salem ; 

10  p  Y  toda  la  i^lata  y  el  oro  que 
bailares  en  toda  la  provincia  de 
Babilonia,  con  las  ofrendas  volun- 
tarias del  pueblo,  y  de  los  sacerdo- 
tes, que  de  su  voluntad  ''ofrecieren 
j)ara  la  casa  de  su  Dios  que  está  en 
Jerusalem. 

17  Por  tanto  con  diligencia  com- 
prarás de  esta  plata  becerros,  car- 
neros, corderos,  y  '^sus  presentes,  y 
sus  derramaduras,  y  ''ofrecerlos  lias 
sobre  el  altar  de  la  casa  de  vuestro 
Dios  que  está  en  Jerusalem. 

18  Y  lo  (pie  á  tí  y  á  tus  bermanos 
pluguiere  liacer  de  la  otra  plata 
y  oro,  conforme  á  la  voluntad  de 
vuestro  Dios,  liaréis. 

lí)  Y  los  vasos  que  te  son  entre- 
gados para  el  servicio  de  la  casa 
(le  tu  Dios,  restituirlos  lias  delante 
de  Dios  en  Jerusalem. 

20  Y  lo  (lemas  que  fuere  necesario 
para  la  casa  de  tu  Dios,  (pie  te 
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fuere  menester  dar,  darlo  has  de  la 
casa  de  los  tesoros  del  rey, 

21  Y  por  mí,  el  rey  Artaxerxes, 
es  dado  mandamiento  á  todos  los 
tesoreros  que  están  de  la  otra  parte 
del  rio,  que  todo  lo  que  os  deman- 
dare Ésdras  sacerdote,  escriba  de 
la  ley  del  Dios  del  cielo,  sea  hecho 
luego, 

22  Hasta  cien  talentos  de  plata, 
y  hasta  cien  coros  de  tri<>o,  y  hasta 
cien  batos  de  vino,  y  hasta  cien 
batos  de  aceite,  y  sal,  cuanto  no  se 
escribe. 

23  Todo  lo  que  es  mandado  por 
el  Dios  del  cielo,  sea  hecho  presta- 
mente para  la  casa  del  Dios  del 
cielo:  porque,  ¿por  qué  será  su  ira 
contra  el  reino  del  rey  y  de  sus  hijos  ? 

24  Y  á  vosotros  os  hacemos  saber, 
que  á  todos  los  sacerdotes,  y  Levi- 
tas, cantores,  porteros,  Natineos,  y 
ministros  de  la  casa  de  este  Dios, 
ninguno  pueda  echar  sobre  ellos 
tributo,  ó  pecho,  ó  renta. 

25  Y  tú  Ésdras  conforme  á  la  sa- 
biduría de  tu  Dios  que  tienes,  *pon 
por  jueces  y  gobernadores  que  go- 
biernen todo  el  pueblo  que  está  de 
la  otra  i)arte  del  rio,  á  todos  los 
que  tienen  noticia  de  las  leyes  de 
tu  Dios,  y  al  que  no  la  tuviere, 
"enseñarle  heis. 

2(5  Y  cualquiera  que  no  hiciere  la 
ley  de  tu  Dios,  y  la  ley  del  rey, 
prestamente  sea  juzgado,  ó  á  muer- 
te, ó  á  desarraigamieuto,  ó  á  pena 
de  la  hacienda,  ó  á  prisión. 

27  -^Bendito  sea  Jehová  Dios  de 
nuestros  padres,  >  que  \)uso  tal  cosa 
en  el  corazón  del  rey,  para  honrar 
la  casa  de  Jehová  que  está  en 
Jerusalem : 

28  Y  sobre  mí  ^inclinó  misericor- 
dia delante  del  rey,  y  de  sus  con- 
sultores, y  de  todos  los  príncipes 
poderosos  del  rey.  Y  yo  conforta- 
do según  que  ''la  mano  de  mi  Dios 
era  sobre  mí,  juntólos  principales  de 
Israel  para  que  subiesen  conmigo. 

CAPITULO  VIH. 

líecitanse  mas  en  ,particidarlos  que  vinieron 
á. Jerusalem  con  Esdras.  IT.  Juntos  y  aper- 
cebidos  para  partir,  ayunan  y, oran  á  Dios, 
que  los  guie  en  su  viajé.  III.  'Esdras  entrega 
el  oro  y  la  plata  y  rasos  sagrados  del  templo 
á  doce  sacerdotes,  los  cuales  lo  reciben  todo 
por  cuenta,  y  venidos  á  Jerusalem  lo  dan 
todo  por  cuenta. 


Y ESTAS  son  las  cabezas  de 
sus  padres  y  sus  genealo- 
gías, de  los  (]ue  subieron  conmigo 
de  liabilonia,  reinando  el  rey  Ar- 
taxerxes : 

2  De  los  hijos  de  Finees ;  Gersom : 
de  los  hijos  de  Itamar ;  Daniel:  de 
los  hijos  de  David;  "llattus: 

3  De  los  hijos  de  Sequenías,  y  de 
los  hijos  de  ''Faros;  Zacarías,  y 
con  él  genealogía  de  varones  ciento 
y  cincuenta. 

•4  De  los  hijos  de  Pahat-moab ; 
Elioenai,  hijo  de  Zaraías,  y  con  él 
doscientos  varones. 

o  De  los  hijos  de  Sequenías;  el 
hijo  de  Ezequíel,  y  con  él  trescien- 
tos varones. 

G  De  los  hijos  de  Adin;  Ebed, 
hijo  de  Jouatan,  y  con  él  cincuenta 
varones. 

7  De  los  hijos  de  Elam;  Esaías, 
hijo  de  Atalías,  y  con  él  setenta 
varones. 

8  Y  de  los  hijos  de  Safatiás ;  Ze- 
bedías,  hijo  de  Micael,  y  con  él 
ochenta  varones. 

9  De  los  hijos  de  Joab ;  Abdías, 
hijo  de  Jahiel,  y  con  él  doscientos 
y  tliez  y  ocho  varones. 

10  Y  de  los  hijos  de  Selomit ;  el 
hijo  de  Josíias,  y  con  él  ciento  y 
sesenta  varones. 

11  Y  de  los  hijos  de  Bebai ;  Zaca- 
rías, hijo  de  Bebai,  y  con  él  veinte 
y  ocho  varones. 

12  Y  de  los  hijos  de  Azgad ;  Jo- 
hanan,  hijo  de  ííaecatan,  y  con  él 
ciento  y  diez  varones. 

13  Y  de  los  hijos  de  Adonicam, 
los  postreros,  cuyos  nombres  son 
estos,  Elifelet,  Jeiel,  y  Samaías,  y 
con  ellos  sesenta  varones. 

14  Y  de  los  hijos  de  Biguai ; 
Hutay,  y  Zabud,  y  con  él  setenta 
varones. 

15  Y  juntélos  al  rio  que  viene  á 
Ahava,  y  reposámos  allí  tres  días : 
y  miré  en  el  pueblo,  y  en  los  sacer- 
dotes, y  no  hallé  allí  de  los  4iijos 
de  Le  vi. 

10  Y  envié  á  Eliezer,  y  á  iVriel,  y 
á  Semeías,  y  á  í^lnatan,  y  á  Jarib, 
y  á  Elnatanan,  y  á  Natán,  y  á  Za- 
carías, y  á  Mosollam,  princi])ales ; 
y  á  Joiarib,  y  á  Elnatan,  sabios. 

17  Y  enviéios  á  Iddo  capitán  en 
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el  lu^av  de  Casi)ia,  y  puse  ea  la 
boca  (le  ellos  las  ])alabras  que  ha- 
bían (le  hablar  á  Iddo  y  á  sus  her- 
manos los  Natineos  en  el  lugar  de 
Casi)¡a,  para  (jue  nos  trajesen  mi- 
nistros para  la  easa  de  nuestro 
Dios. 

18  Y  "Hrajéronnos,  (según  que  era 
buena  sobre  nosotros  la  mano  de 
nuestro  Dios,)  lui  varón  contendido 
de  los  hijos  de  Moholí,  hijo  de 
Leví,  hijo  de  Israel :  y  á  8avabías, 
y  á  sus  hijos,  y  á  sus  hermanos, 
diez  y  ocho. 

lí)  Y  á  Hasabías,  y  con  (íl  á  Isaías 
de  los  hijos  de  JNIerari,  á  sus  her- 
manos, y  á  sus  hijos  veinte. 

20  "Y  de  los  Natineos  que  David 
puso,  y  príneii)es  de  los  Levitas 
para  el  ministerio,  doscientos  y 
veinte  Xatineos:  todos  los  cua- 
les fueron  declarados  i)or  sus  nom- 
bres. 

21  *i  Y  ""publiqué  allí  ayuno  junto 
al  rio  de  Alia  va,  i)ara  afligirnos 
delante  de  nuestro  Dios,  para  bus- 
car de  (51  camino  ''derecho  para 
nosotros,  y  para  nuestros  niños,  y 
I)ara  toda  nuestra  hacienda. 

'  22  Porque  'tuve  vergüenza  de 
I)edir  al  rey  ejército  y  gente  de  á 
caballo,  que  nos  defendiesen  del 
enenngo  en  el  camino:  ponpie  ha- 
bíamos dicho  al  rey,  diciendo:  ^La 
mano  de  nuestro  Dios  es  sobre  to- 
dos los  que  le  buscan  i)ara  M)ien  ; 
mas  su  fortaleza  y  su  furor  "'sobre 
todos  los  (pie  le  "dejan. 

2.'i  Y  ayunamos,  y  buscamos  á 
nuestro  Dios  sobre  esto,  y  él  nos 
"fué  propicio. 

24  í  Y  aparté  de  los  i)rincipales 
de  los  sacerdotes  doce,  á  Serebías, 
y  á  Hasabías,  y  con  ellos  diez  de 
sus  lun-manos. 

25  Y  peséles  ''la  plata,  y  el  oro,  y 
los  vasos,  la  ofrenda  jjara  la  casa 
de  nuestro  Dios,  que  habian  ofre- 
cido el  r(\v,  y  sus  consultores,  y 
sus  i)rín('ipes,  y  todos  los  que  se 
hallaron  de  Israel. 

2()  Y  i)esé  en  las  manos  de  ellos 
seiscientos  y  cincuenta  talentos  de 
plata,  y  vasos  de  í)lata.  jior  cien  ta- 
lentos, y  cien  talentos  (hí  oro; 

27  Y  lebrillos  de  oro  veinte  por 
mil  dracmas;  y  vasos  de  metal 
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limpio  bueno  dos,  preciados  como 
el  oro. 

28  Y  díjeles:  Vosotros  sois  ''san- 
tidad á  Jeliová,  y  los  vasos  son 
'santidad,  y  la  plata  y  el  oro 
ofrenda  voluntaria  á  Jehová  Dios 
de  nuestros  padres : 

29  Yelád,  y  guardad,  hasta  que 
peséis  delante  de  los  i)ríncipes  de 
los  sacerdotes  y  de  los  Levitas,  y 
do  los  príncipes  de  los  i)adres  de 
Israel  en  Jerusalem,  en  las  cáma- 
ras de  la  casa  de  Jehová. 

30  Y  los  sacerdotes  y  Levitas 
recñbieron  el  peso  de  hi  plata,  y 
del  oro,  y  de  los  vasos,  ])ava  traer- 
lo á  Jerusalem  á  la  casa  de  nues- 
tro Dios. 

31  Y  partimos  'del  rio  de  Ahava 
á  los  doce  del  mes  primero,  para 
ir  á  Jerusalem:  y  "la  mano  de 
nuestro  Dios  fué  sobre  nosotros, 
el  cual  nos  libró  de  mano  de  ene- 
migo y  de  asechador  en  el  camino. 

32  Y  *llegámos  á  Jerusalem,  y 
reposámos  allí  tres  dias. 

33  Y  al  cuarto  dia  fué  "pesada  la 
plata,  y  el  oro,  y  los  vasos,  en  la 
casa  de  nuestro  Dios  por  mano  de 
Meremot,  hijo  de  Urías,  sacerdote; 
y  con  él  Eleazar,  hijo  Finees  ;  y 
con  ellos  Jozabad,  hijo  de  Josué, 
y  Noadías,  hijo  de  Bennoi  Levita; 

34  Por  cuenta  y  por  peso  por 
todo :  y  fué  escrito  todo  aquel 
peso  en  aquel  tiempo. 

35  Los  que  habian  venido  de  la 
cautividad,  los  hijos  de  la  transmi- 
gración, ''ofrecieron  holocaustos  al 
Dios  de  Israel,  becerros  doce  por 
todo  Israel,  carneros  noventa  y 
seis,  corderos  setenta  y  siete,  ma- 
chos de  cabrío  por  expiación  doce, 
todo  en  holocausto  á  Jí^hová. 

3G  Y  dieron  los  >  i)rivikígios  del 
rey  á  sus  gobernadores  y  capita- 
nes de  la  otra  parte  del  rio,  los 
cuales  ensalzaron  al  i)ueblo  y  la 
casa  de  Dios. 

CAPITULO  IX. 

Entendido  por  Ésdras  el  pecado  del  pueblo  que 
había  contraído  matrimonios  con  las  {/entes 
contra  la  ley,  se  arrepiente,  y  confiesa  el  pe- 
cado delante  de  Dios  por  si  y  por  lodo  el 
pueblo. 

Y ACABADAS  estas  cosas,  los 
príncipes  se  llegaron  á  mí, 
diciendo :  No  se  han  ''apartado  el 
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pueblo  de  Israel,  y  los  sacerdotes 
y  Levitas,  de  los  pueblos  de  las 
tierras,  de  los  Cauaneos,  Jetteos, 
Ferezeos,  Jebuseos,  Auiuionitas,  y 
Moabitas,  Egipcios,  y  Aniorreos, 
^haciendo  conforme  á  sus  abonii- 
uacioues. 

2  Porque  han  Homado  de  sus 
hijas  para  sí,  y  ])ara  sus  hijos :  y 
la  simiente  "^santa  es  •'mezclada 
con  los  i)ueblos  de  las  tierras:  y 
la  mano  de  los  jiríncipes  y  de  los 
gobernadores  ha  sido  la  primera 
en  esta  prevaricación. 

Lo  cual  oyendo  yo,  ^rompí  mi 
vestido  y  mi  manto,  y  arranqué  de 
los  cabellos  de  mi  cabeza,  y  mi 
barba,  y  sentéme  s atónito. 

4  Y  juntáronse  á  mí  todos  los 
'"temerosos  de  las  ijalabras  del 
Dios  de  Israel  á  causa  de  la  pre- 
varicación de  los  de  la  transmigra- 
ción :  mas  yo  estuve  sentado  ató- 
nito hasta  el  saerilicio  'de  la  tarde. 

5  Y  al  sacriíicio  de  la  tarde  levan- 
tóme de  mi  aflicción :  y  habiendo 
rompido  mi  vestido  y  mi  manto, 
arrodilléme  sobre  mis  rodillas,  y 

extendí  mis  palmas  á  Jehová  mi 
Dios, 

G  Y  dije :  Dios  mió,  confuso  y 
'avergonzado  estoy  para  levantar. 
Dios  mió,  mi  rostro  á  tí :  porque 
"'nuestras  iniquidades  se  han  mul- 
tiplicado sobre  la  cabeza,  y  nues- 
tros delitos  han  ° crecido  hasta  el 
cielo. 

7  Desde  los  días  de  nuestros  pa- 
dres hasta  este  dia  "hemos  sido  en 
delito  grande ;  y  por  nuestras  ini- 
quidades i'habemos  sido  entrega- 
dos nosotros,  nuestros  reyes,  y 
nuestros  sacerdotes  en  mano  de 
los  reyes  de  las  tierras,  á  espada, 
á  cautiverio,  y  á  robo,  y  á  iconñi- 
sion  de  rostros,  como  este  dia. 

8  Y  ahora  como  un  pequeño  mo- 
mento fué  la  misericordia  de  Je- 
hová nuestro  Dios,  para  hacer  que 
nos  quedase  escapada,  y  nos  diese 
estaca  en  el  lugar  de  su  santuario, 
para  \alumbrar  nuestros  ojos  nues- 
tro Dios,  y  darnos  una  poca  de 
vida  en  nuestra  servidumbre : 

9  ^Porque  siervos  éramos,  *mas 
en  nuestra  servidumbre  no  nos 
desamparó  nuestro  Dios  :  ántes 


1  "inclinó  sobre  nosotros  misericor- 
dia debujte  de  los  reyes  de  l*ersia, 
l)ara  que  nos  diese  vida  para  alzar 
la  casa  de  nuestro  Dios,  y  para 
hacer  restaurar  sus  asolamientos, 
y  para  darnos  ''vallado  en  Judá 

i  y  en  Jerusalem. 

1  10  Mas  ahora,  ¿qué  diremos,  oh 
I  Dios  nuestro,  después  de  e.sto  ?  Que 
hemos  dejado  tus  iiiandamientos, 
l  11  Que  mandaste  \)oy  la  mano  de 
tus  siervos  los  profetas,  diciendo : 
La  tierra  á  la  cual  entráis  para  po- 
seerla, tierra  inmunda  es  á  causa  de 
la  -^inmundicia  de  los  pueblos  de 
las  tierras,  por  las  abominaciones 
de  que  la  han  henchido  de  boca  á 
boca  con  su  inmundicia. 

12  Por  tanto  ahora  no  ^daréis 
vuestras  hijas  á  los  hijos  de  ellos, 
ni  sus  hijas  tomaréis  para  vuestros 
hijos:  '"■ni  i)rocuraréis  su  paz  ni  su 
bien  para  siempre :  para  que  seáis 
corroborados,  y  comáis  el  bien  de 
la  tierra,  y  ''la  dejéis  por  heredad 

!  á  vuestros  hijos  para  sicnnpre. 

13  Mas  después  de  todo  lo  que 
nos  ha  avenido  á  causa  de  nues- 
tras obras  malas,  y  á  causa  de 
nuestro  delito  grande,  (porqué  tú 
Dios  nuestro  estorl)aste  que  no 
fuésemos  ''oprimidos  á  causa  de 
nuestras  iniíjuidades,  y  nos  diste 
esta  semejante  escapada ;) 

14  ¿Hemos  de  ''volver  á  disipar 
tus  mandamientos,  y  á  ''emijaren- 
tar  con  los  pueblos  de  estas  abomi- 
naciones ?  ¿Xo  te  ensañarás  con- 
tra nosotros  hasta  cousumir«o.s,  (]ue 
no  quede  resto  ni  escapada! 

15  Jehová  Dios  de  Israel,  ^^tú  eres 
justo :  que  hemos  quedado  esca- 
pada como  este  dia:  hénos  a(pií 
''delante  de  tí  'en  nuestros  delitos: 
porque  no  hay  ''estar  delante  de  tí 
á  causa  de  esto. 

CAPITULO  X. 

El  jmeblo  convertido,  por  la  oración  y  confe- 
sión pública  (le  Estiras,  se  arrepiente  de  sti 
pecado.  >i  (hise  orden  ra  i[>ic  las  que  tenían 
mugeres  cxlraugeras  los  drjdsrn. 

Y CP  ANDO  Ésdras,  y  confe- 
sando, llorando,  y  echándose 
''delante  de  la  casa  de  Dios,  jun- 
táronse á  él  una  muy  grande  con- 
gregación de  Israel,  varones,  y 
mujeres,  y  niños,  y  lloraba  el 
1  pueblo  de  gran  lloro. 

.Vil 
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2  Y  respondió  Sequenías,  bijo  de 
Jeliiel,  de  los  hijos  tle  Elaiii,  y  dijo 
á  Esdras:  Nosotros  nos  liemos  "^re- 
belado contra  nuestro  Dios,  que  to- 
luánios  mujeres  extranjeras  de  los 
pueblos  de  la  tierra:  mas  esperan- 
za hay  aun  para  Israel  sobre  esto. 

.")  l*or  tanto  ahora  ha<>an)os  'Uilian- 
za  con  nuestro  Dios,  (jue  echaremos 
todas  las  mujeres,  y  los  nacidos  de 
ellas,  por  el  consejo  del  señor  y  de 
los  (pie  '  temen  'el  mandamiento 
de  nuestro  Dios:  y  hágase  con- 
forme á  la  ley. 

4  Levántate,  porque  á  tí  toca  el 
negocio,  y  nosotros  seremos  con- 
tigo :  ^esfuérzate,  y  haz. 

5  Eiitónces  Jvsdras  se  levantó,  y 
^'juramentó  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  de  los  Levitas,  y  á 
todo  Israel,  para  hacer  conforme  á 
esto :  y  juraron. 

G  Y  levantóse  Ésdras  de  delante 
de  la  casa  de  Dios,  y  fuese  á  la  cá- 
mara de  Johanan,  hijo  de  Eliasib, 
y  fuese  allá:  Mío  comió  pan,  ni 
bebió  agua,  i)or(pie  se  entristeció 
sobre  la  i)revaricacion  de  los  de  la 
transmigración. 

7  É  hicieron  pasar  pregón  jior 
Judá  y  por  Jerusalem  á  todos  los 
hijos  de  la  transmigración,  que  se 
juntasen  en  Jerusalem: 

8  Y  (jue  el  que  no  viniese  dentro 
de  tres  (lias  conforme  al  acuerdo 
de  los  príncipes  y  de  los  ancianos, 
toda  su  hacienda  pereciese,  y  él 
fuese  a])artado  de  la  congregación 
de  la  transmigración. 

9  Así  fueron  juntados  todos  los 
varones  de  Judá  y  de  Benjamín  en 
Jerusalem  dentro  de  tres  días,  á 
los  veinte  del  mes,  el  cual  era  el 
mes  noveno:  y  sent(')se  ^'todo  el 
pueblo  en  la  i)laza  de  la  casa  de 
Dios  temblando  á  causa  de  aquel 
negocio,  y  á  causa  de  las  lluvias. 

10  Y  levantóse  Esdras  el  sacer- 
dote, y  díjoles:  A'osotros  habéis 
prevaricado,  ])()r  cuanto  tomasteis 
mujeres  extrañas,  añadiendo  sobre 
el  pecado  de  Israel. 

11  Por  tanto  ahora  'dad  confesión 
á  J(?hová  Dios  de  vuestros  padres, 
y  hacéd  su  voluntad,  y  '"apartáos 
de  los  i)ueblos  de  las  tierras,  y  de 
las  mujeres  extrangeras. 
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12  Y  respondió  toda  la  congrega- 
ción, y  dijeron  á  gran  voz:  Así  se 
haga  conforme  á  tu  palabra. 

13  Mas  el  pueblo  es  mucho,  y  el 
tiempo  i)luvioso,  y  no  hay  fuerza 
para  estar  en  la  calle :  ni  la  obra 
es  de  un  día  ni  de  dos:  porque 
somos  muchos  los  que  habemos 
prevaricado  en  este  negocio. 

14  Estén  ahora  nuestros  príncipes 
en  toda  la  congregación,  y  cual- 
quiera que  en  nuestras  ciudades 
hubiere  tomado  mujeres  extrange- 
ras, venga  á  tiempos  aplazados,  y 
con  ellos  los  ancianos  de  cada  ciu- 
dad, y  los  jueces  de  ellas,  hasta  qiw 
a}iartenios  de  nosotros  la  "ira  del 
furor  de  nuestro  Dios  sobre  esto, 

15  Y  Jonatan,  hijo  de  Asahel,  y 
Jaazias,  hijo  de  Tecuas,  fueron 
puestos  sobre  esto :  y  Mesullam  y 
Sebetai  Levitas  les  ayudaron. 

IG  É  hicieron  así  los  hijos  de  la 
transmigración :  y  fneron  ai)artados 
Ésdras  sacerdote,  y  los  varones  ca- 
bezas de  los  padres,  en  la  casa  de  sus 
padres,  y  todos  ellos  por  sus  nom- 
bres :  y  sentáronse  el  primer  dia  del 
mes  décimo  para  inquirir  el  negocio, 

17  Y  acabaron  con  todos  los  varo- 
nes que  habian  tomado  mujeres 
extrangeras  al  i)rimer  dia  del  mes 
primero. 

18  Y  fueron  hallados  de  los  hijos 
de  los  sacerdotes  que  habian  toma- 
do mujeres  extrangeras:  de  los 
hijos  de  Jesuá,  hijo  de  Josedec,  y 
de  sus  hermanos,  Maasías,  y  Elie- 
zer,  y  Jarib,  y  Godolías. 

19  Y  "dieron  su  mano  de  echar 
sus  mugeres:  y  los  ''culpados,  un 
carnero  de  ovejas  por  su  expiación. 

20  Y  de  los  hijos  de  Immer;  Ja- 
nani  y  Zebadías. 

21  Y  de  los  hijos  de  Harim ;  Maa- 
sías, y  Elias,  y  Semeías,  y  Jehiel, 
y  üzías. 

22  Y  de  los  hijos  de  Fasur ;  Elioe- 
nai,  Maasías,  Ismael,  Natanael, 
Jozabed,  y  Elaasa. 

23  Y  de  los  hijos  de  los  Levitas; 
Jozabed,  y  Semeí,  y  Selaias,  este  es 
Oalita,  Fataias,  Judá,  y  Eliezer, 

24  Y  de  los  cantores  ;  Eliasib.  Y 
de  los  porteros  ;  Sellum,  y  Tellem, 
y  Urí. 

25  Y  de  Israel :  de  los  hijos  de 
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Favos ;  Keineias,  y  Jezías,  y  Mel- 
qiiías,  y  ]\lijaiuii),  y  Eleazar,  y 
MeUiuías,  y  liaiiea. 

20  Y  de  los  hijos  de  Elain ;  Mata- 
nías,  Zacarías,  y  Jehiel,  y  Abdi,  y 
Jeriiiiot,  y  Elia. 

27  Y  de  los  hijos  de  Zattu;  Elioe- 
nai,  Eliasil),  Matauías,  y  Jeriuiot, 
y  Zabad,  y  A/iza. 

28  Y^  de  los  hijos  de  Bebai ;  Joha- 
iiaii,  Hanaiiías,  Zabbai,  Atalaí. 

21)  Y'  (le  los  hijos  de  Baui ;  Mesu- 
llain,  Malluc,  y  Adaias,  Jasub,  y 
Seal,  Jeraiuot. 

30  Y'  de  los  hijos  de  Pahat-iuoab ; 
Adna,  y  Quelal,  Beuaías,  Maasías, 
Matauías,  Beseleel,  Beuvi,  y  Ma- 
uases. 

31  Y'  de  los  hijos  de  Harim  ;  Elie- 
zer,  Jesué,  Melquías,  Semeías,  Si- 
meón, 


32  Benjamín,  Malluc,  Samarías. 

33  De  los  hijos  de  Hasnui :  Mata- 
nai,  Matata,  Zabad,  Ehíelec,  Jer- 
mai.  Manases,  Seuieí. 

34  De  los  hijos  de  Banui ;  Maadi, 
Amrauj,  y  Vel, 

35  Banaías,  Bedías,  Quelú, 
3t>  Vanías,  Meremot,  Eliasib, 

37  ]\Iatanías,  INIatenai,  y  Jaasau, 

38  Y'  r>ani,  y  Bininii,  Semeí, 

39  Y  St'lciiiías,  y  Natán,  y  Adaias, 

40  :Ma('iia(l('l)aii  Sasaí,  Saiaí, 

41  Azarel,  y  Seleuiías,  Samarías, 

42  Sellum,  Amarias,  José. 

43  Y  de  los  hijos  de  Nebo ;  Jehiel, 
Matatías,  Zabad,  Zebina,  Jadaii,  y 
Joel,  Beuaías. 

44  Todos  estos  habían  tomado 
umjeres  extraugeras,  y  había  mu- 
jeres de  ellos,  que  habían  parido 
hijos. 


EL 

LIBRO  DE  NEHEMÍAS. 


f  Cap.  2.  17. 
'  -i  Reyes  23. 


CAPITULO  L  ! 

Xfhemias  entendiendo  la  aflicción  en  que.  esta- 
bu  a  en  Jnih)  //<.s  que  hah'ian  vuelto  de  la  cau-  j 
tiriiliiiJ,  ,i,jN„,i  y  ora  á  Dios  por  la  reslaura- 

cioit  dt'.  .-OI  p'ii  blo. 

LVS  palabras  de  "Nehemías,  hijo  ! 
de  Hequelías.  Y  fué  eu  el , 
mes  de  Casleu,  en  el  año  veinte,  i 
yo  estaba  en  Susau,  la  cabecera  del ! 
reino.  I 

2  Y  vino  Janaui,  uno  de  mis  her-  j 
manos,  él  y  otros  varones  de  Jiidá :  ¡ 
y  preguntéles  por  los  Judíos  esca- 1 
pados,  que  habían  quedado  de  la 
cautividad,  y  por  Jerusalem. 

3  Y  dijéronme:  La  resta,  los  que 
quedaron  de  la  cautividad  allí  en 
la  i)rovincia,  están  en  gran  mal  y 
vergüenza:  y ''el  muro  de  Jerusa- 
lem *  derribado,  y  sus  puertas  que- 
madas á  fuego. 

4  Y  fué,  que  como  yo  oí  estas  pa- 
labras, sentéme,  y  lloré,  y  enlutéme 
por  algunos  días;  y  ayuné,  y  oré 
delante  del  Dios  de  los  cíelos, 

5  Y  dije:  Euego,  "^oh  Jehová, 
Dios  de  los  cielos,  fuerte,  grande, 
y  terrible,  '  (jue  guarda  el  concierto 


y  la  misericordia  á  los  que  le  aman, 
y  guardan  sus  mandauiíentos  : 

6  Sea  ahora  tu  oido  atenta,  y  *^tus 
ojos  abiertos,  para  oír  la  oración  de 
tu  siervo,  que  yo  oro  delante  de  tí 
hoy,  día  y  noche,  por  los  hijos  de 
Israel  tus  siervos,  y  confieso  los 
I)eca(los  de  los  hijos  de  Israel  que 
pecamos  contra  tí :  y  yo,  y  la  casa 
de  mi  i)adre  hemos  i)ecado : 

7  ^Bebdando  nos  hemos  rebela- 
do, y  apostatado  de  tí,  y  no  hemos 
'guardado  los  mandamientos,  y  es- 
tatutos, y  juicios,  que  mandaste  á 
Moisés  tu  siervo. 

8  Acuérdate  ahora  de  la  palabra 
que  mandaste  á  Moisés  tu  siervo, 
(liciendo:  '"Vosotros  i)revari('aréis, 
y  yo  os  esparciré  en  los  i)uel)los : 

9  'Y  volveros  heis  á  mí,  y  guar- 
daréis mis  mandamientos,  y  los 
haréis.  Si  ™  fuere  vuestro  alanza- 
miento  hasta  el  cabo  de  los  cíelos, 
de  allí  os  juntaré :  y  traeros  he  al 
lugar  que  escogí  para  hacer  habi- 
tar allí  mi  nombre. 

10  "Ellos  pues  son  tus  siervos  y  tu  i 
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•É«l.  7.  1. 
•  Ca^l.ll. 


:;op.  3.  7. 
»  f:.ci.  a.  .5.  y 


pueblo,  los  cuales  redimiste  con  tu 
íbitaleza  grande,  y  con  tu  mano 
fuerte. 

11  Euego,  oh  Jeliová,  "sea  ahora 
tu  oido  atenta  á  la  ovación  de  tu 
siervo,  y  á  lii  oración  de  tus  sier- 
vos, que  •'desean  temer  tu  nombre; 
y  da  ahora  buen  suceso  lioy  á  tu 
siervo:  y  dale  gracia  delante  de 
aí^uel  varón.  Ponqué  era  yo  el 
'1  copero  del  rey. 

CAPITULO  II. 


I,  „l.  ri:  ^r.  ,1  r, 


?/  cartas  de  favor 
í'lijii-iir  (i  Jf'rusa- 


a>n.¿,.:.  .  .<:,,■  u,   i.h.  ,1,1. .s  hi purril a.. 

Yl'U  E  en  el  mes  de  A'isan,  en 
el  aüo  veinte  del  rey  ''Arta- 
xerxes,  el  vino  estaba  delante  de 
él;  y  ^tomé  el  vino,  y  di  al  rey: 

V  no  habia  estado  triste  delante 
de  él. 

2  Y  díjome  el  rey:  i^Por  qué  es 
triste  tu  rostro,  pues  no  estás  en- 
fermo! No  es  esto  sino  '  mal  de 
corazón.  Entonces  temí  en  gran 
manera, 

.'5  Y  dije  al  rey :  El  rey  viva  para 
siempre:  ¿por  qué  no  será  triste 
mi  rostro,  i)ues  que  ""la  ciudad,  que 
es  casa  de  los  sei)ulcros  de  mis  pa- 
dres, es  desierta,  y  sus  pueitas 
consumidas  de  fuego  í 

4  Y  díjome  el  rey  :  ¿Por  qué  cosa 
demandas?  Entonces  oré  al  Dios 
de  los  cielos, 

5  Y  dije  al  rey :  Si  al  rey  ijlace,  y 
si  agrada  tu  siervo  delante  de  tí, 
demando  (|ue  me  envies  en  Judá  á 
la  ciudad  de  los  s('])ulcr(»s  de  mis 
padres,  y  reedilicaila  he. 

O  l'jutónces  el  rey  me  dijo,  (y  la 
reina  (ístaba  sentada  junto  á  él:) 
I  Hasta  cuándo  seiá  tu  viaje,  y 
cuándo  volverás?  Y  ])lugo  al  rey, 
y  (Mivióme,  y  yo  le  di  'tiem])<). 

7  Y  dije  al  rey:  Si  ])lace  al  rey, 
dénseme  cartas  )>aia  los  capitanes 
del  otro  lado  del  rio,  qu(í  me  hagan 
pasar  hasta  que  venga  á  Judá: 

8  Y  carta  para  Asaf  guarda  del 
bosque  del  rey,  (pie  me  dé  madera 
para  enmaderar  los  portales  del 
palacio  ede  la  casa,  y  el  muro  de 
la  ciudad,  y  la  casa  donde  entraré. 

Y  dióme  el  rey  ''según  que  era 
buena  la  mano  de  Jehová  sobre 
raí. 
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9  Y  vine  á  los  capitanes  del  otro 
lado  del  rio,  y  díles  las  cartas  del 
rey :  y  el  rey  envió  comnigo  prín- 
cipes del  ejército,  y  gente  de  á  ca- 
ballo. 

10  Y  oyéndo/o  Sauaballat  Horo- 
nita,  y  Tobiás  el  siervo  Ammouita, 
desplúgoles  de  grande  desplacer, 
(pie  viniese  alguno  para  procurar 
el  bien  de  los  hijos  de  Israel. 

11  Y  *vine  á  Jerusalem,  y  estuve 
allí  tres  dias ; 

12  Y  levantéme  de  noche  yo,  y 
pocos  varones  conmigo,  y  no  de- 
claré á  hombre  lo  que  Dios  habia 
puesto  en  mi  corazón  <]ue  hiciese 
en  Jerusalem  ;  ni  hahia  bestia  con- 
migo, salvo  la  cabalgadnia  en  que 
cabalgaba. 

13  Y  salí  de  noche  ^por  la  puerta 
del  valle  "hacia  la  fuente  del  dra- 
gón, y  á  la  puerta  del  muladar :  y 
consideré  los  muros  de  Jerusalem 
que  'estaban  derribados,  y  sus 
puertas  que  eran  consumidas  del 
fuego. 

14  Y  pasé  á  la  "'puerta  de  la 
fuente,  y  al  estanque  del  rey:  y 
no  hubo  lugar  por  donde  pasase  la 
bestia  que  estaba  debajo  de  mí. 

15  Y  subí  por  el  "arroyo  de  no- 
che, y  consideré  el  muro,  y  vol- 
viendo entré  por  la  puerta  del 
valle,  y  volvíme. 

IG  Y  los  magistrados  no  supieron 
donde  yo  habia  ido,  ni  (\ne  había 
hecho ;  ni  aun  á  los  .)  udíos  y  sa- 
cerdotes, ni  á  los  nobles  y  magis- 
trados, ni  á  los  demás  que  hacían 
la  obra,  hasta  entonces  lo  habia 
declarado. 

17  Y  díjeles:  Vosotros  veis  el 
mal  en  (pie  estamos,  ({ue  Jerusa- 
lem está  desierta,  y  sus  puertas 
consumidas  de  fuego:  venid,  y 
editiquemos  el  muro  de  Jerusa- 
lem, y  no  seamos  más  "en  ver- 
güenza. 

18  Ii}nt()nces  les  declaré  ''la  mano 
de  mi  Dios  (pie  era  buena  sobre 
mí ;  y  asimismo  las  palabras  del 
rey  (pie  me  habia  dicho :  y  dijeron : 
Levantémosnos,  y  editiíiuemos.  Y 
''confortaron  sus  manos  para  bien. 

19  Y  oyóZo  Sauaballat  ILoronita, 
y  Tobías  el  siervo  Ammonita,  y 
Gessem  Árabe,  y  '^escarnecieron 
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a.Ier.31.  rw. 
Zac.  14.  10. 
'  Ésd.  2.  34. 


'2  Crtn.  33. 
14. 

Cap.  12.  39. 
Soí  1. 10. 


de  nosotros,  y  nos  despreciaron, 
diciendo:  iQ.né  es  estoque  luuíéis 
vosotros?  "I Os  rebeláis  contra  el 
rey  ? 

20  Y  volvíles  respuesta,  y  díjeles: 
Dios  de  los  cielos  él  nos  prospera- 
rá, y  nosotros  sus  siervos  nos  le- 
vantaremos y  edificaremos:  'que 
vosotros  no  tenéis  parte,  ni  justi- 
cia, ni  memoria  en  Jerusalem. 

CAPITULO  III. 

Jíecitase  el  catálngo  de  los  que  reedificaron  el 
muro  de  .íernsulem,  y  la  parte  que  cada  uno 
de  ellos  reedificó. 

YLEVxVNTÓSE  ''Eliasib  el 
gran  sacerdote,  y  sus  herma- 
nos los  sacerdotes,  y  ''edificaron  la 
puerta  de  las  ovejas.  Ellos  apare- 
jaron, y  levantaron  sus  puertas 
hasta  ía  torre  de  INIeah,  aparejá- 
ronla hasta  la  torre  de  ''Hananeel. 

2  Y  junto  á  ella  edificaron  'ios 
varones  de  Jericó ;  y  luego  edificó 
Zacur,  hijo  de  Anuí. 

3  '  Y  la  puerta  de  los  peces  edifi- 
caron los  hijos  de  Hasenaa :  ellos 
la  enmaderaron,  y  «levantaron  sus 
puertas,  y  sus  cerraduras,  y  sus 
cerrojos. 

4  Y  junto  á  ellos  restauró  Mere- 
mot,  hijo  de  Urías,  hijo  de  Accus : 
y  junto  á  ellos  restauró  Mesullam, 
hijo  de  Baraquías,  hijo  de  Meseza- 
bel.  Junto  á  ellos  restauró  Sadoc, 
hijo  de  Baana. 

5  Junto  á  ellos  restauraron  los 
Tecuitas :  mas  sus  grandes  no  me- 
tieron su  cerviz  á  la  ''obra  de  su 
Señor. 

O  Y  la  ^puerta  vieja  instauraron 
Joiada,  hijo  de  Pasea,  y  Mesullam, 
hijo  de  Besodías :  ellos  la  enmade- 
raron, y  levantaron  sus  puertas,  y 
sus  cerraduras,  y  sus  cerrojos. 

7  Junto  á  ellos  restauró  Meltiás 
Gabaonita,  y  Jadon  Meronotita, 
varones  de  Gabaon  y  de  Maspa, 
por  la  ''silla  del  capitán  de  la  otra 
parte  del  rio. 

8  Y  junto  á  ellos  restauró  Uzíel, 
hijo  de  Harhaías,  de  los  plateros: 
y  junto  á  él  instauró  Jananías,  hi- 
jo de  Ilaracaim,  é  instauraron  á 
Jerusalem  hasta  el  hnuro  ancho. 

9  Y  junto  á  ellos  restauró  Refalas, 
hijo  de  Jur,  príncipe  de  la  mitad 
de  la  región  de  Jerusalem. 


10  Y  junto  á  ellos  restauró  Je- 
daías,  hijo  de  Ilaruma,  y  hácia  su 
casa :  y  juntó  á  él  instauró  Hattus, 
hijo  de  Hasebonías. 

1 1  La  otra  medida  restauró  Mel- 
quías,  hijo  de  Harim,  y  Hasub,  hijo 
de  Pahat-moab,  "'y  la  torre  de  los 
hornos. 

12  Junto  á  él  restauró  Sellum, 
hijo  de  llalohes,  príncipe  de  la 
mitad  de  la  región  de  Jerusalem, 
él  y  sus  hijas. 

13  "La  puerta  del  valle  restauró 
Hanum,  y  los  moradores  de  Zanoé : 
ellos  la  reedificaron,  y  levantaron 
sus  ])uertas,  sus  cerraduras,  y  sus 
cerrojos,  y  mil  codos  en  el  muro 
hasta  la  "puerta  del  umladar. 

14  Y  la  puerta  del  muladar  reedi- 
ficó ]Mel(iuías,  lú]o  de  Eecab, 
príncipe  de  la  provincia  de  Bet- 
aearem :  él  la  reedificó,  y  levantó 
sus  puertas,  sus  cerraduras,  y  sus 
cerrojos. 

lo  Y  lia  puerta  de  la  fuente  res- 
tauró Sellum,  hijo  de  Col-hoza, 
l)ríncipe  de  la  región  de  Maspa :  él 
la  reedificó,  y  la  enmaderó,  y  le- 
vantó sus  puertas,  sus  cerraduras, 
y  sus  cerrojos :  y  el  muro  del  es- 
tanque ''de  Sela  hácia  la  huerta 
del  rey,  hasta  las  gradas  que  des- 
cienden de  la  ciudad  de  David. 

1()  Después  de  él  restauró  Nehe- 
mías,  hijo  de  Azbuc,  i)ríncipe  de  la 
mitad  de  la  región  de  Bet-sur, 
hasta  delante  de  los  sepulcros  de 
David,  y  hasta  el  están  (pie  labra- 
do, y  hasta  la  casa  de  los  valientes, 

17  Tras  él  restauraron  los  Levitas, 
Eehum,  hijo  de  Baní :  junto  á  él 
restauró  Hasabías,  príncipe  de  la 
mitad  de  la  región  de  Ceila,  en  su 
región. 

18  Después  de  él  restauraron  sus 
hermanos,  Banai,  hijo  de  Henedad, 
príncipe  de  la  mitad  de  la  región 
de  Ceila. 

19  Y  junto  á  él  restauró  Ezer, 
hijo  de  Jesuá,  príncipe  de  ]\Iispa, 
la  otra  medida  delante  de  Ma  su- 
bida de  las  armas  de  la  es(]uina. 

20  Después  de  él  se  encendió  é 
instauró  Baruc,  hijo  de  Zacai,  la 
otra  medida,  desde  la  esquina  hasta 
la  puerta  de  la  casa  de  Eliasib  gran 
sacerdote. 
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21  Tras  él  restauró  Meremot,  hijo 
(le  Urías,  hijo  de  Haccus,  la  otra 
medida,  desíle  la  entrada  de  la  casa 
de  Eliüsih  hasta  el  cabo  de  la  casa 
de  Eliasib. 

22  Después  de  él  restauraron  los 
sacerdotes,  los  varones  de  la  cam- 
piña. 

2o  Después  de  él  restauró  Benja- 
min  y  llasiü),  hacia  su  casa:  y 
después  de  él  instauró  Azarías, 
hijo  <le  iNIaasíns,  hijo  de  Ananías, 
cerca  de  su  casa. 

24  Después  de  él  restaiu'ó  Benuí, 
hijo  de  llenadad,  la  otra  medida, 
desde  la  casa  de  Azarías  hasta  'la 
esípiina,  y  liasía  el  rincón, 

2.")  Taal,  hijo  de  Uzaí,  «leíante  de 
la  esípiina  y  la  torre  alta  (]ue  sale 
de  la  casa  del  rey,  (jue  está  en  el 
"l)atio  de  la  cárcel :  tras  él  Padaias, 
] lijos  de  Faros. 

2(¡  Y  los  ""Natineos  estuvieron  en 
la  ^fortaleza,  hasta  delante  de  la 
puerta  de  las  'aguas  al  oriente,  y 
la  torre  que  sale. 

27  Desi)ues  de  él  restauraron  los 
Tecuitas  la  otra  medida  delante  de 
la  grande  torre  que  sale,  hasta  el 
nniro  de  la  fortaleza. 

28  Desde  la  puerta  de  los  ''caba- 
llos restauraron  los  sacerdotes,  ca- 
da uno  delante  de  su  casa. 

2i)  Después  d(^  él  restauró  Sadoc, 
hijo  de  Ininier  delante  d(i  su  casa  : 
y  después  de  él  instauró  Semaías, 
hijo  de  Sccjueiiías,  guarda  de  la 
])U(nta  oriental. 

;)()  Tras  él  restauró  Janauías,  hijo 
de  Seleinías,  y  llanum  v]  sexto  hijo 
d(i  Si'lef,  la  otra  medida  :  después 
de  él  -instauró  IMesullain,  hijo  de 
Baraipiías,  delante  de  su  cámara. 

.'51  l)espu(\s  d(í  él  restauró  J\Iel- 
(piías,  hijo  del  ])la(ero,  hasta  la  ca- 
sa de  los  Xatiueos;  y  los  tratantes 
delanle  de  la  i)uerta  del  juicio,  y 
hasta  la  sala  de  la,  estpiina. 

.32  Y  entre  la  sala  do  la  esquina, 
hasta  la  puerta  de  las  ovejas,  res- 
tauraron los  iilateros  y  los  tra- 
tantes. 

CAPITULO  IV. 

Sa.nnballnt  y  Tobías  oyendo,  que  el  muro  de 
Jenisnlem  se  reediflcabn.  hi'iruinsc  de  los  edi- 
ficadores: y  tratan  de  impedir  la  ohrn  cuan- 
to les  es  posible.  IJ.  Por  erhortacion  de 
Nehemias  el  pveblo  ora  á  Dios,  y  armados 
prosif/uen  la  obra. 
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FUÉ  *que  como  oyó  Sana- 
ballat  que  nosotros  edificába- 
mos el  muro,  encendiósele  la  ira, 
y  se  enojó  en  gran  manera,  é  hizo 
escarnio  de  los  Judíos: 

2  Y  habló  delante  de  sus  herma- 
nos, y  del  ejército  de  Samarla,  y 
<lijo:  ¿Qué  hacen  estos  Judíos 
ñacos?  ¿Hánles  de  permitir?  ¿Han 
de  sacrificar  I  i  lian  de  acabar  en 
»udia?  ¿Han  de  resucitar  de  los 
montones  del  polvo  las  piedras  que 
fueron  quemadas  ? 

3  ^Y  Tobías  A  m mónita  estaba 
junto  á  él,  el  cual  dijo:  Aun  lo 
que  ellos  edifican,  si  subiere  ítna 
zorra,  derribará  su  nuu-o  de  piedra. 

4  "Oye,  oh  Dios  nuestro,  que  so- 
mos en  menosprecio:  y  vuelve  la 
vergüenza  de  ellos  sobre  su  cabeza, 
y  dálos  en  presa  en  la  tierra  de  su 
cautiverio. 

5  Y"  '^'no  cubras  su  iniípiidad,  ni 
su  pecado  sea  raido  de  (leíante  de 
tu  faz :  jioríjue  se  airaron  contra 
los  (pie  edificaban. 

()  Mas  edificámos  el  muro,  y  toda 
la  muralla  fué  junta  hasta  su  mi- 
tad :  y  el  pueblo  tuvo  ánimo  para 
obrar. 

7  Y  fué,  ''(pie  oyendo  Sanaballat, 
y  Tobías,  y  los  Arabes,  y  los  Am- 
monitas,  y  los  de  Azoto,  (jue  los 
muros  (le  -Jerusalem  eran  curados, 
l)orque  ya  los  portillos  comenzaban 
á  cerrarse,  encendióseles  la  ira 
mucho, 

8  Y  -conspiraron  todos  á  una  pa- 
ra venir  á  combatir  á  Jerusalem, 
y  hacerle  daño. 

í)  Entónces  ''oránios  á  nuestro 
Dios  y  pusimos  guardia  sobre  ellos 
de  (lia  y  de  noche,  i)or  causa  de 
ellos. 

10  Y^  dijo  Judá:  Las  fuerzas  de 
los  (pie  llevan  son  enflaquecidas,  y 
la  tierra  es  mucha,  y  no  podemos 
edificar  el  nuiro. 

11  Y  nuestros  enemigos  dijeron: 
No  sepan,  ni  vean,  hasta  (pie  en- 
tremos en  medio  de  ellos,  y  los 
matemos,  y  hagamos  cesar  la  obra. 

12  Y  fué  que  como  vinieron  los 
Judíos  que  habitaban  entre  ellos, 
nos  dieron  aviso  diez  veces  de  to- 
dos los  lugares  donde  volviau  á 
nosotros. 
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13  Entonces  puse  por  los  bajos 
del  lugar  detras  del  muro,  y  en  las 
alturas  de  los  i»eñascos  puse  el 
l)ueblo  i)or  familias,  con  sus  espa- 
das, con  sus  lanzas,  y  con  sus 
arcos. 

14  Y  miré,  y  levánteme,  y  dije 
á  los  princi])ales,  y  n  los  magistra- 
dos, y  al  resto  del  jmeblo:  'Xo  te- 
máis delante  de  ellos:  del  íSeüor 

grande  y  terrible  os  acordíid;  y 
'pelead  por  vuestros  hermanos,  por 
vuestros  hijos,  y  por  vuestras  hijas, 
por  vuestras  mujeres,  y  por  vues- 
tras casas. 

l.~)  Y  fué  que  como  oyeron  nues- 
tros enemigos  que  lo  entendimos, 
'"Dios  disipó  su  consejo,  y  nos  vol- 
vimos todos  al  muro  cada  uno  á 
su  obra. 

IG  ]Mas  fué,  que  desde  aquel  dia 
la  mitad  de  los  mancebos  hacían 
en  la  obra,  y  la  otra  mitad  de  ellos 
tenia  lanzas,  y  escudos,  y  arcos,  y 
corazas;  y  los  príncii)es  estaban 
tras  toda  la  casa  de  Judá. 

17  Los  que  ediíicaban  en  el  muro, 
y  los  que  llevaban  cargas,  y  los 
que  cargabau,  con  la  una  mano 
hacian  en  la  obra,  y  en  la  otra  te- 
nían la  e.spada. 

18  Por(¡ue  los  que  edificaban,  ca- 
da uno  tenia  su  espada  ceñida  so- 
bre sus  lomos,  y  así  edificaban :  y 
el  que  tocaba  la  trompeta  estaba 
junto  á  mí. 

19  Y  dije  á  los  principales,  y  á  los 
magistrados,  y  al  resto  del  i)ueblo : 
La  obra  es  grande  y  larga,  y  noso- 
tros estamos  apartados  en  el  muro 
léjos  los  unos  de  los  otros : 

20  En  el  lugar  donde  oyereis  la 
voz  de  la  trompeta,  allí  os  juntaréis 
á  nosotros:  "nuestro  Dios  peleará 
por  nosotros. 

21  Y  nosotros  hacíamos  en  la 
obra;  y.  la  mitad  de  ellos  tenia 
lanzas  desde  la  subida  del  alba 
ha.sta  salir  las  estrellas. 

22  También  entonces  dije  al  pue- 
blo :  Cada  uno  con  su  criado  se 
quede  dentro  de  Jerusalem,  y  nos 
hagan  de  noche  centinela,  y  de  dia 
á  la  obra. 

23  Y  ni  yo,  ni  mis  hermanos,  ni 
mis  mozos,  ni  la  gente  de  guardia 
que  me  seguía,  desnudámos  nues- 


tro vestido  :  cada  uno  se  desnuda- 
ba solamente  á  las  aguas. 

CAPITULO  V. 

El  pueblo  menvdo  agrax-ndo  con  v^xiras  de  los 
mús  poderosos  se  qiiein.  y  por  ordenación  de 
Xehemias  les  son  sollad<ís  las  deudas,  y  les 
es  proveído  en  su  necesidad. 

ENTONCES  fué  el  "clamor  del 
pueblo  y  de  sus  mujeres 
grande  contra  los  Judíos  sus  ^her- 
manos. 

2  Y  había  quien  decia:  Nuestros 
hijos,  y  nuestras  hijas,  y  nosotros, 
somos  nuichos :  y  hemos  comprado 
grano  para  comer  y  vivir. 

3  Yhabia  otros  (ju(>  dccian :  Nues- 
tras tierras,  y  nue;>tras  viñas,  y 
nuestras  casas  hemos  emi)eñado, 
para  comprar  grano  en  la, hambre. 

4  Y  había  otros  que  decían :  He- 
mos tomado  emprestado  (huero 
para  el  tributo  del  rey  sobre  nues- 
tras tierras  y  nuestras  viñas. 

5  Y  ahora  como  ""la  carne  de  nues- 
tros hermanos  es  nuestra  carne, 
como  sus  hijos  so»  también  rme^tros 
hijos:  y,  he  aquí  que  nosotros  ''su- 
jetamos nuestros  hijos  y  nuestras 
hijas  en  servidumbre,  y  hay  algu- 
nas de  nuestras  hijas  sujetas,  y  no 
hay  facultad  en  nuestras  manos 
para  rescatarlas ;  y  nuestras  tierras 
y  nuestras  viñas  son  de  otros. 

C  Y  (Miojéine  en  gvuii  manera, 
cuando  oí  su  clamor  }'  estas  pala- 
bras. 

7  Y  pensó  mi  corazón  en  mí,  y 
reprendí  á  los  principales,  y  á  los 
magistrados,  y  díjeles :  ¿  Usura 
tonuiis  cada  uno  <le  vuestros  her- 
manos? l5  hice  contra  ellos  una 
grande  junta, 

8  Y  díjeles :  Nosotros  rescatamos 
á  nuestros  hermamts  Judíos,  (jue 
eran  vendidos  á  las  gentes,  con- 
forme á  la  facultad  que  liahia  en 
nosotros :  i  y  vosotros  aun  vendéis 
á  vuestros  hermanos,  y  serán  ven- 
didos á  nosotros  ?  Y  callaron,  que 
no  tuvieron  que  responder. 

í)  Y  dije :  No  es  bien  lo  que  ha- 
céis:  ¿No  andaréis  -en  temor  de 
luiestro  Dios  ''por  la  vergüenza  de 
las  gentes  nuestras  enemigas ! 

10  Y  también  yo,  y  mis  herma- 
nos, y  mis  criados  les  habemos 
prestado  dinero  y  grano:  solté- 
mosles ahora  esta  usura. 
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11  Euégoos  que  les  volváis  hoy 
sus  tierras,  sus  viñas,  sus  olivares, 
y  sus  casas,  y  la  ceutésinia  j)<'>'f(' 
del  dinero,  y  del  grano,  del  vino,  y 
del  aeeite  (jue  demandáis  de  ellos. 

12  Y  dijeron:  Volveremos,  y  no 
les  deniaudarémos :  así  haremos, 
como  tú  dices.  Entonces  convo- 
qué los  sacerdotes,  y  les  'juramenté 
que  hiciesen  conforme  á  esto. 

13  Ademas  de  esto  '^sacudí  mi 
vestido,  y  dije:  Así  sacuda  Dios 
de  su  casa  y  de  su  trabajo  á  todo 
varou  que  no  cumpliere  esto,  y  así 
sea  sacudido  y  vacío.  Y  respon- 
dió toda  la  cong^regacion  :  Amen  : 
y  alabaron  á  Jehová:  'é  hizo  el 
pueblo  conforme  á  esto. 

14  También  desde  el  día  que  me 
mandó  d  rci/  que  fuese  capitán  de 
ellos  en  la  tierra  de  Judá,  desde  el 
año  veinte  del  rey  Artaxerxes 
'"hasta  el  año  treinta  y  dos,  doce 
años,  ni  yo  ni  mis  hermanos  "comi- 
mos el  i)an  del  cai)itan. 

15  Mas  los  primeros  capitanes 
qne  fueron  ántes  de  mí,  cargaron 
al  i)uel)lo,  y  tomaron  de  ellos  por 
el  pan  y  por  el  vino  sobre  cuarenta 
pesos  de  plata;  ademas  de  esto, 
sus  criados  se  enseñoreaban  sobre 
el  pueblo;  mas  yo  no  hice  "así  á 
causa  del  ''temor  de  Dios. 

10  Ademas  de  esto,  en  la  obra  de 
este  n)uro  instauré  mi  imrte,  ni 
compramos  heredad :  y  todos  mis 
criados  juntos  estaban  allí  á  la  obra. 

17  Ilcin,  los  Judíos  y  los  magis- 
trados, ciento  y  cincuenta  varones, 
y  los  <pie  venían  á  nosotros  de  las 
gentes  que  están  en  luiestros  al 
derredores,  estaban  ''á  mi  mesa. 

18  Y  lo  '  que  se  aderezaba  para 
cada  día  era  un  buey,  y  seis  ovejas 
escogidas ;  y  aves  también  se  apa- 
rejaban i)ara  mí :  y  cada  diez  días 
vino  en  toda  abundancia  :  y  con 
to(h)  e.sto  nunca  "busqué  el  pan  del 
capitán,  por(]ue  la  servidumbre  de 
este  pueblo  era  grave. 

19  Acuérdate  de  mí  para  bien. 
Dios  mió,  y  de  todo  lo  que  hice  á 
este  pueblo. 

CAPITULO  VI. 

Porfiando  Sanaballal  y  ms  compañeros  en  im- 
pedir el  edificio  del  muni  de  ,/erusalem,  j\'e- 
nemias  persei;era  constantemente  en  edificar 
hasta  acabarlo. 
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Y FUÉ  que  ''como  oyó  Sana- 
ballat,  y  Tobías,  y  (  J(!ssem  el 
Arabe,  y  los  demás  nuestros  ene- 
migos, que  había  edificado  el  muro, 
y  que  no  quedaba  portillo  en  él, 
'  auuíiue  hasta  este  tiempo  no  ha- 
bia  ])uesto  ])uertas  en  las  i)ortadas ; 

2  '  Envió  8anaballat  y  Gessem  á 
mí,  diciendo:  Ven,  y  concertarnos 
hemos  junios  en  las  aldeas  en  el 
canq)o  de  ''Ono.  Mas  ellos  habian 
"pensado  hacerme  mal. 

3  Y  envióles  mensageros,  dicien- 
do :  Yo  hago  una  grande  obra,  y  no 
puedo  venir:  poicpie  cesará  la  obra 
dejándola  >  o  para  venir  á  vosotros. 

4  Y"  enviaron  á  mí  de  esta  misma 
manera  i)or  cuatro  veces,  y  yo  les 
respondí  de  la  nñsnni  manera. 

5  Y  envió  á  mí  Sanabalhit  de  la 
misma  manera  la  quinta  vez  su 
criado  con  la  carta  abierta  en  su 
mano, 

G  En  la  cual  era  escrito :  En  las 
gentes  se  ha  oído,  y  Gasmu  dice, 
'  que  tú  y  los  Judíos  pensáis  rebe- 
laros ;  y  que  por  eso  edificas  tú  el 
muro,  y  tú  eres  su  rey  según  estas 
l)al abras  : 

7  Y  (jue  has  puesto  profetas  que 
predi(iuen  de  tí  en  Jerusalem,  di- 
ciendo: Rej^  en  Judá.  Y  ahora 
serán  oídas  del  rey  las  palabras 
semejantes  :  por  tanto  ven,  y  con- 
sultemos juntamente. 

8  Entónces  yo  envié  á  él,  dicien- 
do: No  hay  tal  cosa  como  dices; 
que  de  tu  corazón  lo  inventas  tú. 

9  Por(]ue  todos  ellos  nos  ponen 
miedo,  diciendo :  Debilitarse  han 
las  manos  de  ellos  en  la  obra,  y  no 
será  hecha.  Esfuerza  jjues  mis 
manos. 

10  Y  vine  á  casa  de  Semaías,  hijo 
de  Dalaías,  hijo  de  Metabeel  en 
secreto,  ponpie  él  estaba  encarce- 
lado, el  cual  dijo :  Juntémosnos  en 
la  casa  de  Dios,  dentro  del  temi)lo, 
y  cerremos  las  puertas  del  templo ; 
porípie  vienen  para  matarte,  y  esta 
noche  vendrán  para  matarte. 

11  Entónces  dije:  ¿Varoi>  como 
yo  ha  de  huir?  ¿Y  quién  hay 
como  yo  que  entre  al  templo  y 
viva  ?    No  entraré. 

12  Y  entendí  que  Dios  no  le  habia 
enviado:  mas  que  ^ hablaba  aque- 
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lia  profecía  contra  mí,  y  que  Tobías 
ó  8aiiaballat,  le  había  alquilado 
por  salario. 

13  Ponjue  alquilado  fué  para  ha- 
cerme temer  así,  y  que  pecase,  y 
fuese  á  ellos  por  mala  uombradía, 
para  (pie  yo  fuese  avergonzado. 

14  Acuérdate,  ^Dios  mío,  de  To- 
bías y  de  Sanaballat  conforme  á 
estas  sus  obras  :  y  también  de  Noa- 
días  'i)rofetisa,  y  de  los  otros  pro- 
fetas tpie  me  ponian  miedo. 

15  Acabóse  pues  el  muro  á  los 
veinte  y  cinco  de  Elul,  en  cincuen- 
ta y  dos  días. 

Ití  Y  como  lo  oyeron  todos  nues- 
tros enemigos,  temieron  todas  las 
gentes  que  estaban  en  nuestros  al 
derredores,  y  cayeron  mucho  en 
sus  ojos,  y  ^conocieron  que  por 
nuestro  Dios  habia  sido  hecha  esta 
obra. 

17  Asimismo  en  aquellos  días,  de 
los  principales  de  Judá  iban  mu- 
chas cartas  á  Tobías,  y  las  de  To- 
bías venían  á  ellos: 

18  Porque  muchos  en  Judá  habían 
conjurado  con  él ;  porque  era  yerno 
de  Sequenías,  hijo  de  Area ;  y  Jo- 
hanan  su  hijo  habia  tomado  la  hija 
de  Mosollam,  hijo  de  Baraquías. 

19  También  contaban  delante  de 
mí  sus  buenas  obras,  y  á  él  recita- 
ban mis  palabras.  Cartas  envió 
Tobías  para  atemorizarme. 

CAPITULO  VII. 

Edificado  el  muro  de  Jerusalem  pónensele 
puertas  y  guardas.  II.  Cuéntase  el  pueblo 
que  volvió  de  la  cautividad. 

Y FUÉ,  que  como  el  muro  fué 
edificado,  -''y  asenté  las  ])uer- 
tas,  y  fueron  señalados  porteros,  y 
cantores,  y  Levitas, 

2  Mandé  á  Janani  mi  hermano,  y 
á  Jananías  príncipe  ''del  palacio  en 
Jerusalem :  porque  este  era,  como 
varón  de  verdad  y  ''temeroso  de 
Dios,  sobre  muchos : 

3  Y  díjeles :  íí^o  se  abran  las  puer- 
tas de  Jerusalem  hasta  que  el  sol 
caliente:  y  aun  ellos  presentes, 
cierren  las  puertas,  y  atrancad.  Y 
señalé  guardias  de  los  moradores 
de  Jerusalem,  cada  uno  en  su  guar- 
dia, y  cada  uno  delante  de  su  casa. 

4  f  Y  la  ciudad  era  ancha  de 
espacio  y  grande,  y  poco  pueblo 
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dentro  de  ella ;  que  no  habia  aun 
casasjedificadas. 

5  Mas  i)uso  Dios  en  mi  corazón 
que  juntase  los  ¡¡rincipales,  y  los 
magistrados,  y  el  pueblo,  i)ara  que 
fuesen  emi>a(lroua(los  por  el  órden  | 
de  los  linages ;  y  hallé  el  libro  de  la  i 
genealogía  de  los  que  habían  subí-  ¡ 
do  antes,  y  hallé  escrito  en  él : 

G  ''Estos  son  los  hijos  de  la  pro- 
vincia, que  subieron  de  la  cautivi- 
dad de  la  transmigración,  que  hizo  j 
pasar  Xabucodouosor  rey  de  Babi- 
lonia, los  cuales  volvieron  á  Jeru- 
salem y  á  Judá,  cada  uno  á  su 
ciudad. 

7  Los  cuales  vinieron  con  Zoro- 
bab<il,  Jesuá,  Nehemías,  Azarías, 
Raamías,  Nahamani,  Mardoíjueo, 
Bilsan,  Misperet,  Biguai,  Nehum, 
Baana.  La  cuenta  de  los  varones 
del  pueblo  de  Israel : 

8  Los  hijos  de  Faros,  dos  mil  y 
ciento  y  setenta  y  dos. 

í)  Los  hijos  de  Safatías,  trescien- 
tos y  setenta  y  dos. 

10  Los  hijos  de  Area,  seiscientos 
y  cincuenta  y  dos. 

11  Los  hijos  de  Pahat-moab,  de 
los  hijos  de  Jesuá  y  de  Joab,  dos 
mil  y  ochocientos  y  diez  y  ocho. 

12  Los  hijos  de  Elam,  mil  y  dos- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro. 

13  Los  hijos  de  Zattu,  ochocientos 
y  cuarenta  y  cinco. 

14  Los  hijos  de  Zecai,  setecientos 
y  sesenta. 

15  Los  hijos  de  Binui,  seiscientos 
y  cuarenta  y  ocho. 

IG  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos 
y  veinte  y  ocho. 

17  Los  hijos  de  Azgad,  dos  mil  y 
seiscientos  y  veinte  y  dos. 

18  Los  hijos  de  Adonicam,  seis- 
cientos y  sesenta  y  siete. 

19  Los  hijos  de  Biguai,  dos  mil  y 
sesenta  y  siete. 

20  Los  hijos  de  Addin,  seiscientos 
y  cincuenta  y  cinco. 

21  Los  hijos  de  Ater,  de  Ezequías, 
noventa  y  ocho. 

22  Los  hijos  de  Hasum,  trescien- 
tos y  veinte  y  ocho. 

23  Los  hijos  de  Besaí,  trescientos 
y  veinte  y  cuatro. 

24  Los  hijos  de  Harif,  ciento  y 
doce. 
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25  Los  hijos  de  Gabaon,  noventa 
y  cinco. 

2G  Los  varones  de  Belén  y  de  Ne- 
tol'n,  ciento  y  oclienta  y  ocho. 

27  Los  varones  de  Auatot,  ciento 
y  veinte  y  oclio. 

28  Los  varones  de  Bet-azmavet, 
cuarenta  y  dos. 

29  Los  varones  de  Cariat-jariin, 
Quetira  y  Beerot,  setecientos  y 
cnarenta  y  tres. 

30  Los  varones  de  Eania  y  de  Ga- 
baa,  seiscientos  y  veinte  y  nno. 

'M  Los  varones  de  Macmas,  cien- 
to y  veinte  y  dos. 

32  Los  varones  de  Betel  y  de  Ai, 
ciento  y  veinte  y  tres, 

33  Los  varones  de  la  otra  Nebo, 
cincnenta  y  dos. 

I  34  Los  hijos  de  la  otra  '^Elani,  mil 
y  doscientos  y  cincuenta  y  cuatro. 

3~i  JjOS  hijos  de  Harini,  trescien- 
tos y  veinte. 

31)  Los  hijos  de  Jericó,  trescientos 
y  cuarenta  y  cinco. 

37  Los  hijos  de  Lod,  Hadid,  y  de 
Ono,  siete  cientos  y  veinte  y  uno. 

38  Los  hijos  dt!  Senaa,  tres  mil  y 
novecientos  y  treinta. 

3!)  Sacerdotes:  Los  hijos  de  Me- 
daias  de  la  casa  de  Jesua,  nove- 
cientos y  setenta  y  tres. 

40  Los  hijos  de  «Inimer,  mil  y 
cincuenta  y  dos. 

41  Los  hijos  de  Fasur,  mil  y  dos- 
cientos y  cuarenta  y  siete. 

42  Los  hijos  de  'Harim,  mil  y 
diez  y  siete. 

43  Levitas:  Los  hijos  de  Jesuá, 
de  Oadmiel,  de  los  hijos  de  Ódvia, 
setenta  y  cuatro. 

44  ('antores:  Los  hijos  de  Asaf, 
ciento  y  cuarenta  y  ocho. 

45  Porteros  :  Los  hijos  de  Sellum, 
los  liijos  d(i  Atci',  los  hijos  de  Tal- 
mon,  h)s  hijos  de  Accub,  los  hijos 
de  llatita,  los  hijos  de  Sobai,  cien- 
to y  treinta  y  ocho. 

4G  Natineos :  Los  hijos  de  Siha, 
los  hijos  de  Hasufa,  los  hijos  de 
Tabaót, 

47  Los  hijos  do  Ceros,  los  hijos  de 
Sea,  los  hijos  de  Badon, 

48  Los  hijos  de  Lebana,  los  hijos 
de  llagaba,  los  liijos  de  Salmai, 

49  Los  hijos  de  Hanan,  los  hijos 
de  Giddel,  los  hijos  de  Gahar, 
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50  Los  hijos  de  Eeaia,  los  hijos  de 
Resin,  los  hijos  de  Necoda, 

51  Los  hijos  de  Gazzam,  los  hijos 
de  Uzza,  los  hijos  de  Fasea, 

52  Los  hijos  (le  Besai,  los  hijos  de 
Meuuim,  los  hijos  de  Nefisesim, 

53  Los  hijos  de  Bacbuc,  los  hijos 
de  Hacufa,  los  hijos  de  Harur, 

54  Los  hijos  de  Baslit,  los  hijos 
de  Mehida,  los  hijos  de  Harsa, 

55  Los  hijos  de  Barcos,  los  liijos 
de  Sisera,  los  hijos  de  Tama, 

5()  Los  hijos  de  Nesia,  los  hijos 
de  Hatifa. 

57  Los  hijos  de  los  siervos  de  Sa- 
lomón :  los  hijos  de  Sotai,  los  hijos 
de  Soforet,  los  hijos  de  Perida, 

58  Los  hijos  de  Jaala,  los  hijos  de 
Darcon,  los  hijos  de  Giddel, 

59  Los  hijos  de  Safatías,  los  hijos 
de  ITatil,  los  hijos  de  Poqneret  de 
llasbaim,  los  hijos  de  Amon. 

()0  Todos  los  Ñatineos,  é  hijos  de 
los  siervos  de  Salomón,  trescientos 
y  noventa  y  dos. 

61  ''Y  estos  son  los  que  subieron 
de  Tel-mela,  Tel-harsa,  Querub, 
Addon,  é  Lnraer,  los  cuales  no  pu- 
dieron m(ístrar  la  casa  de  sus  pa- 
dres, y  su  linage,  si  eran  de  Israel : 

62  Los  hijos  de  Delaia,  los  hijos 
de  Tobías,  los  hijos  de  Necoda, 
seiscientos  y  cuarenta  y  dos. 

63  Y  de  los  sacerdotes:  los  hijos 
de  Hobaias,  los  hijos  de  Haceos, 
los  hijos  de  Berzellai,  que  tomó 
nnijer  de  las  hijas  de  Berzellai 
Galaadita,  y  se  llamó  del  nombre 
de  ellas. 

64  Estos  l)uscaron  su  escritura  de 
genealogías,  y  no  fueron  hallados, 
y  fueron  echados  del  sacerdocio. 

65  Y  díjoles  eA  Tirsata,  que  no 
comiesen  de  la  santidad  de  las 
santidades,  hasta  que  hubiese  sa- 
cerdote con  Urim  y  Tumim. 

66  Toda  la  congregación  como 
un  varón,  fueron  cuarenta  y  dos 
mil  y  trescientos  y  sesenta, 

67  Sin  sus  siervos  y  siervas,  los 
cuales  eran  siete  mil  y  trescientos 
y  treinta  y  siete:  y  entre  ellos 
haMa  cantores  y  cantoras,  doscien- 
tos y  cuarenta  y  cinco. 

()^  Sus  (jabalíos,  siete  cientos  y 
treinta  y  seis :  sus  mulos,  doscien- 
tos y  cuarenta  y  cinco : 
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G5)  Camellos,  cuatrocientos  y  trein- 
ta y  cinco :  asnos,  seis  mil  y  siete 
cientos  y  veinte. 

70  Y  "algunos  de  los  príncipes  de 
las  familias  dieron  jjara  la  obra: 
el  Tirsata  dio  para  el  tesoro  mil 
dracnias  de  oro;  tazones  cincuen- 
ta; vestinientos  sacerdotales  qui- 
nientos y  treinta. 

71  Y  de  los  lu'íncipes  de  las  fami- 
lias dieron  ])ara  el  tesoro  de  la  obra 
'"veinte  mil  dracmas  de  oro,  y  dos 
mil  y  doscientas  libras  de  plata. 

72  Y  lo  que  dio  el  resto  del  pue- 
blo fué  veinte  mil  dracnms  de  oro, 
y  «los  mil  libras  de  plata,  y  vesti- 
duras sacerdotales  sesenta  y  siete. 

73  Y  habitaron  los  sacerdotes  y 
los  Levitas,  y  los  porteros,  y  los 
cantores,  y  los  del  pueblo,  y  los 
Natineos,  y  todo  Israel,  en  sus 
ciudades:  y  "venido  el  mes  sép- 
timo, los  hijos  de  Israel  estaban 
en  sus  ciudades. 

CAPITULO  YIII. 

Congrcf/ado  Imh)  el  pveblo  en  Jerusalem  les  es 
leído  y  decliiraihi  el  Uhrn  de  la  leydeDioís: 
y  llorando  tn,li,  i_l  iniihln.  Xehemias  y  Us- 
aras sacerd"/'-  >/  !/,.<  /.eritax  le  consuelan. 
II.  Celebran  /n  Hc.-<ta  d<:  las  cabanas. 

Y JUNTÓSE  todo  "el  pueblo, 
como  un  varón,  en  la  plaza 
que  está  ''delante  de  la  puerta  de 
las  aguas,  y  dijeron  á  Ésdras  el 
escriba,  que  trajese  el  libro  de  la 
ley  de  Moisés,  la  cual  mand(S  Je- 
hová  á  Israel. 

2  Y  Ésdras  el  sacerdote  trajo  'Ma 
ley  delante  de  la  congregación  así 
de  varones  como  de  uuijeres,  y  de 
todo  entendido  para  oir,  el  •^jw-imer 
día  del  mes  séptimo. 

3  Y  leyó  en  él  delante  de  la  pla- 
za, que  esUí  delante  de  la  puerta 
de  las  aguas,  desde  el  alba  hasta 
el  mediodía,  delante  de  varones,  y 
mn  jeres,  y  entendidos ;  y  los  oidos 
de  todo  el  pueblo  eran  al  libro  de 
la  ley. 

4  Y  Ésdras  el  escriba  estaba  so- 
bre un  i)úlpito  de  madera  (pie  ha- 
bían hecho  i)ara  ello:  y  estaban 
junto  á  él  Matatías,  y  Semeías,  y 
Anías,  y  Urías,  y  Heícías,  y  JNIaa- 
sías,  á  su  mano  derecha:  y  á  su 
mano  izquierda  Padaias,  Misael,  y 
Melquías,  y  Hasura,  y  Hasbadana, 
Zacarías,  y  Mosollam. 


o  Y  abrió  Ésdras  el  libro  á  ojos 
de  todo  el  i)uel)lo ;  ([loniue  estaba 
sobre  todo  el  pueblo;)  y  como  él 
le  abrió,  todo  el  pueblo  'estuvo 
atento. 

(>  Y  bendijo  Ésdras  á  Jehová 
Dios  grande,  y  todo  el  jiueblo 
-respondió:  xVmen,  Amen,  ''al- 
zando sus  manos:  y  'humilláronse, 
y  adoraron  á  Jehová  inclinados  á 
tierra. 

7  Y  Jesuá,  y  Bani,  y  Sarabías, 
Jamin,  Accub,  Sebtai,  Odias,  Maa- 
sías,  Celita,  Azarías,  Jozabed,  Ha- 
nan,  Palaías,  Levitas,  ''hacían  en- 
tender al  pueblo  la  ley :  y  el  pue- 
blo estaba  en  su  lugar. 

8  Y  leyeron  en  el  libro  de  la  ley 
de  Dios  claramente,  y  pusieron 
entendimiento,  y  entendieron  la 
escritura. 

9  'Y  dijo  Xehemias  el  Tirsata, 
y  Ésdras  sacerdote  escriba,  y  '"los 
Levitas  (jue  hacían  atento  al  pue- 
blo, á  todo  el  pueblo  :  "Día  santo 
es  á  Jehová  nuestro  Dios,  "no  os 
entristezcáis  ni  lloréis :  porque  to- 
do el  pueblo  lloraba  oyendo  las  pa- 
labras de  la  ley. 

10  Y  díjolcs:  Id.  coméd  grosuras, 
y  bebed  dulzaras,  i'y  enviiid  i)artes 
á  los  que  no  tienen  a})arejado,  i)or- 
que  santo  dia  es  á  nuestro  Señor: 
y  no  os  entristezcáis ;  porípie  el  go- 
zo de  Jehová  es  vuestra  fortaleza. 

11  Y  los  Levitas  hacian  callar  á 
todo  el  i)ueblo,  diciendo :  Callad, 
que  es  día  santo,  y  no  o§  entris- 
tezcáis. 

12  Y  todo  el  pueblo  se  fué  á  co- 
mer y  á  beber,  y  á  enviar  partes, 
y  á  alegrarse  de  grande  alegría: 
porque  había  ""entendido  las  pala- 
bras que  les  habían  enseñado. 

13  1  Y  el  dia  siguiente  juntá- 
ronse los  príncii)es  de  las  familias 
de  todo  el  pueblo,  sacerdotes  y 
Levitas,  á  Esdras  escriba,  ^ava 
entender  las  palabras  de  la  ley. 

14  Y  hallaron  escrito  en  la  ley, 
que  Jehová  había  mandado  por 
mano  de  Moisés,  que  habitasen  los 
hijos  de  Israel  en  "cabañas  en  la 
solemnidad  del  mes  séptimo. 

15  Y  'que  hiciesen  oir,  y  (pie  hicie- 
sen pasar  pregón  por  todas  sus  ciu- 
dades, y  ""por  Jerusalem,  diciendo : 
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I  Salid  al  monte,  y  traed  ramos  de 
¡  oliva,  y  ramos  de  árbol  de  piuo, 
y  ramos  de  arrayan,  y  ramos  de 
palmas,  y  ramos  de  todo  árbol  es- 
peso, para  hacer  cabañas,  como 
está  escrito. 

IG  Y  salió  el  pueblo,  y  trajeron,  é 
hiciéronse  cabañas,  cada  uno  sobre 
su  -^  techumbre,  y  en  sus  patios,  y 
en  los  patios  de  la  casa  de  Dios,  y 
en  la  plaza  de  la  i)uerta  'de  las 
aguas,  y  "en  la  plaza  de  la  puerta 
de  Efraim. 

17  Y  toda  la  congregación  que 
volvió  de  la  cautividad  hicieron 
cabañas,  y  habitaron  en  cabañas : 
porque  desde  los  dias  de  Josué,  hijo 
de  Nun,  hasta  aíjuel  dia  no  hablan 
hecho  así  los  hijos  de  Israel:  y 
hubo  alegría  muy  ''grande. 

18  Y  leyó  en  el  libro  de  la  ley  de 
Dios  •'cada  dia,  desde  el  i)rimerdia 
hasta  el  postrero :  é  hicieron  la  so- 
lemnidad por  siete  dias,  y  al  octavo 
dia  coníireí»  ación,  ''se<>un  el  rito. 


•Cap.  8.  2. 
»Jos,  7.  C. 


CAPITULO  IX. 


El  V'irhin  ,lr  Is 


de  ex- 
I  (i  con- 
■n.  II. 


y  lo 


firman  todos  los  principales. 

YÁ  LOS  veinte  y  cuatro  dias 
•''de  este  mes,  los  hijos  de  Is- 
rael se  juntaron  en  ayuno,  y  en 
cilicios,  y  ''tierra  sobre  sí. 
2  Y  habíase  ya  apartado  '  la  si- 
miente de  Israel  de  todos  los  ex- 
trangeros :  y  estando  en  pié  con- 
fesaron sus  pecados,  y  las  iniqni- 
dades  de  sus  padres. 

.'3  Y  levantáronse  sobre  su  lugar, 
y  ''leyeron  en  el  libro  de  la  ley  de 
Jehová  su  l^ios  la  cuarta  parte 
del  dia,  y  la  cuarta  parte  confe- 
saron, y  adoraron  á  Jehová  su 
Dios. 

4  1  Y  levantáronse  sobre  la  grada 
de  los  Levitas,  Jesuá,  y  líani, 
Cadmiel,  Sabanías,  Bunni,  Sere- 
bías,  Bani,  y  («anani,  y  clamaron 
á  gran  voz  á  Jehová  su  Dios, 

5  Y  dijeron  los  Levitas,  Jesuá,  y 
Cadmiel,  líani,  Hasebnías,  Sere- 


bías,  Odaías,  Sebnías,  Petahías: 
Levantáos,  bendecid  á  Jehová 
vuestro  Dios  desde  el  siglo  hasta 
el  siglo:  y  bendigan  el  "nombre 
de  tu  gloria,  y  alto  sobre  toda  ben- 
dición y  alabanza. 

ü  'Tú,  oh  Jehová,  eres  solo,  ^tn 
hiciste  los  cielos  y  ''los  cielos  de  los 
cielos,  y 'todo  su  ejército:  la  tierra, 
y  todo  lo  (pie  está  en  ella :  las 
mares,  y  todo  lo  (pie  está  en  ellas : 
y  ''vivitícas  todas  estas  cosas:  y 
los  ejércitos  de  los  cielos  te  adoran. 

7  Tú  eres,  oh  Jehová,  el  Dios  que 
escogiste  á  'Abraham,  y  le  sacaste 
de  JJv  de  los  (Jaldeos,  y  líusiste  su 
nombre  "'Abraham. 

8  Y  hallaste  "íiel  su  corazón  de- 
lante de  tí,  é  hiciste  con  él  "alian- 
za i)ara  darle  la  tierra  del  Cananeo, 
del  Jetteo,  y  del  Amorreo,  y  del 
Ferezeo,  y  del  Jebuseo,  y  del  Ger- 
geseo,  para  darla  á  su  simiente :  y 
I' cumpliste  tu  palabra,  porque  eres 
justo : 

9  ''Y  miraste  la  aflicción  de  nues- 
tros i)adres  en  Egipto,  y  oíste  el 
clamor  <le  ellos  en  el  mar  Bermejo. 

10  Y  ''diste  señales  y  maravillas 
en  Faraón,  y  en  todos  sus  siervos, 
y  en  todo  el  pueblo  de  su  tierra : 
porque  sabias  que  *  habían  hecho 
soberbiamente  contra  ellos,  y  te 
"hiciste  nombre  grande,  como  jua- 
rece  este  dia. 

11  ''Y  partiste  la  mar  delante  de 
ellos ;  y  pasaron  por  medio  de  ella 
en  seco :  y  á  sus  perseguidores 
echaste  en  los  i)rofundos,  ^como 
una  piedra  en  grandes  aguas. 

12  Y  con  columna  de  nube  los 
'^guiaste  de  dia,  y  con  colnnuia  de 
fuego  de  noclie,  para  alumbrarles 
el  camino  por  donde  habían  de  ir. 

13  Y  sobre  el  monte  de  Sinaí  ''des- 
cendiste, y  hablaste  con  ellos  des- 
de el  cielo,  y  les  diste  ''juicios  rec- 
tos, y  leyes  verdaderas,  y  estatutos 
y  mandamientos  buenos. 

14  Y  les  notiflcaste  el  sábado  "de 
tu  santi(l;i(l ;  y  les  mandaste  por 
mano  de  ^loiscs  tu  siervo  manda- 
mientos, y  esintutos,  y  ley. 

15  Y  les  ""diste  pan  del  cielo  en 
su  hambre,  y  en  su  sed  les  "sacaste 
aguas  de  la  i)iedra:  y  les  dijiste 
que  "^entrasen  á  poseer  la  tierra, 
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por  la  cual  alzaste  tu  niauo  que  se 
la  habías  de  dar. 

IG  *-'j\Ias  ellos  y  nuestros  padres 
hicieron  soberbiamente,  y  ''endu- 
recieron su  cerviz,  y  no  oyeron  tus 
mandamientos, 

17  Y  no  quisieron  oir,  'ni  se  acor- 
daron de  tus  maravillas  que  hablas 
hecho  con  ellos ;  mas  endurecieron 
su  cerviz,  y  pusieron  ''cabeza  para 
volverse  á  su  servidumbre  por  su 
rebelión.  Tú  empero,  Dios  de  i)er- 
dones,  'clemente  y  piadoso,  biengo 
de  iras  y  de  mucha  misericordia, 
que  no  \os  dejaste, 

18  "'  Cuanto  mas  que  hicieron  para 
si  becerro  de  fundición,  y  dijeron  : 
Este  es  tu  Dios  que  te  hizo  subir 
de  EgiiJto:  é  hicieron  abomina- 
ciones grandes. 

19  Empero  tú,  por  tus  "muchas 
misericordias,  no  los  dejaste  en  el 
desierto :  la  °  columna  de  nube  no 
se  apartó  de  ellos  de  dia,  para 
guiarlos  por  el  camino,  y  la  co- 
lumna de  fuego  de  noche,  para 
alumbrarles  el  camino,  i>or  el  cual 
hablan  de  ir. 

20  Y  diste  tu  p  Espíritu  bueno  para 
enseñarles :  y  no  detmiste  tu  imán 
de  su  boca :  y  '^agua  les  diste  en 
su  sed. 

21  Y  los  sustentaste  ^cuarenta 
años  en  el  desierto:  de  ninguna 
cosa  tuvieron  necesidad;  ^sus  ves- 
tidos no  se  envegecieron,  ni  sus 
pies  se  hincharon. 

22  Y"  dísteles  reinos  y  pueblos,  y 
repartí steles  la  tierra  por  suertes : 
y  i)oseyeron  la  tierra  de  "Sejon,  y 
la  tierra  del  rey  de  Jesebon,  y  la 
tierra  de  Og  rey  de  Basan. 

23  Y  multiplicaste  ""sus  hijos  como 
las  estrellas  <lel  cielo,  y  los  metiste 
en  la  tierra,  de  la  cual  hablas  dicho 
á  sus  padres,  que  habían  de  entrar 
en  ella  para  heredarla : 

24  Porque  ^los  liijos  vinieron  y 
heredaron  la  tierra:  y  ^humillaste 
delante  de  ellos  á  los  moradores  de 
la  tierra,  los  Cananeos,  los  cuales  en- 
tregaste en  su  mano,  y  á  sus  reyes, 
y  á  los  pueblos  de  la  tierra,  para 
que  hiciesen  de  ellos  á  su  voluntad, 

25  Y  tomaron  ciudades  fortaleci- 
das, y  ''tierra  gruesa:  y  heredaron 
'•casas  llenas  de  todo  bien,  cister- 


nas hechas,  viñas,  y  olivares,  y 
muchos  árboles  de  comer:  y  co- 
mieron, y  se  hartaron,  y  "^se  engro- 
saron, y  se  deleitaron  en  tu  grande 
''boníUid, 

2G  Y'  te  enojaron,  y  se  ^rebelaron 
contra  tí,  y  "^echaron  tu  ley  tras  sus 
espaldas,  y  mataron  tus  -profetas 
que  protestaban  contra  ellos  para 
convertirlos  á  tí,  é  hicieron  abo- 
minaciones grandes, 

27  ''Y  los  entregaste  en  mano  de 
sus  enemigos,  los  cuales  los  afligie- 
ron :  y  en  el  tiempo  de  su  tribula- 
ción clamaron  á  tí,  y  tú  desde  los 
cielos  los'oiste;  y  según  tus  nni- 
chas  miseraciones,  ''les  dabas  sal- 
vadores que  los  salvasen  de  mano 
de  sus  enemigos, 

28  Mas  en  teniendo  reposo,  se 
volvían  hacer  lo  malo  delante 
de  tí :  por  lo  cual  los  dejaste  en 
mano  de  sus  enemigos  que  se  ense- 
ñorearon de  ellos :  mas  convertidos 
clamaban  otra  vez  á  tí,  y  tú  desde 
los  cielos  los  oías,  y  según  tus  mi- 
seraciones los  übraste  "'muchos 
tiempos, 

29  Y  les  protestaste  que  se  vol- 
viesen ií  tu  ley :  mas  ellos  "hicieron 
soberbiamente,  y  no  oyeron  tus 
mandamientos:  y  en  tus  juicios 
pecaron  en  ellos,  "los  cuales  si  el 
hombre  hiciere  vivirá  i»or  ellos :  y 
dieron  hombro  rehuidor,  y  endure- 
cieron su  cerviz,  y  no  oyeron. 

80  Y  alargaste  sobre  ellos  niuelios 
años,  y  ''les  protestaste  con  tu  Es- 
ipíritu''por  mano  de  tus  profetas; 
mas  no  escucharon  :  '  por  lo  cual 
los  entregaste  en  mano  de  los  pue- 
blos de  las  tierras, 

31  Mas  por  tus  muchas  misericor- 
dias no  los  "consumiste,  ni  los  de- 
jaste; porque  eres  Dios  ^clemente 
y  misericordioso, 

32  "i  Ahora  pues.  Dios  nuestro, 
Dios  grande,  "fuerte,  terrible,  que 
guardas  el  concierto  y  la  misericor- 
dia, no  sea  disminuido  delante  de 
tí  todo  el  trabajo  que  nos  ha  alcan- 
zado, á  nuestros  reyes,  á  luiestros 
príncipes,  á  nuestros  sacerdotes,  y 
á  nuestros  profetas,  y  á  nuestros 
padres,  y  á  todo  tu  pueblo,  ^  desde 
los  dias  de  los  reyes  de  Asiría 
hasta  este  dia. 
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33  Tú  emi)eio  '  í-rc.s  justo  eu  todo 
lo  que  ha  venido  sobre  nosotros, 
porque  verdad  lias  heelio,  y  ^noso- 
tros liemos  lieelio  lo  malo : 

34  Y  nuestros  reyes,  nuestro 
príneipes,  nuestros  sacerdotes,  y 
luiestros  |)adies  no  hicieron  tu  ley, 
ni  eseuehavon  á  tus  mandaoiientos, 
y  á  tus  testimonios  con  que  les 
protestabas. 

;>.j  Y  ellos  en  su  reino,  y  en  tu 
'nnicho  bien  que  les  diste,  y  en  la 
tierra  ancha  y  ''gruesa  (pui  diste 
delante  de  ellos,  "^^no  te  sirvieron,  ni 
se  convirtieron  de  sus  malas  obras. 

30  lie  aquí  que  hoy  ''s()nu)s  sier- 
vos: y  en  la  tierra  que  diste  á 
nuestros  padres  i)ara  (]ue  comiesen 
su  fruto  y  su  bien,  he  a(pií  somos 
siervos. 

37  Y  se  "multiplica  su  fruto  para 
los  rej-es  que  has  puesto  sobre  no- 
sotros por  nuestros  pecados,  que  se 
'enseñorean  sobre  nuestros  cuer- 
pos, y  sobre  nuestras  bestias,  con- 
forme á  su  voluntad :  y  estamos  en 
orande  angustia. 

38  Y  con  todo  eso  nosotros  -ha- 
cemos fiel  alianza,  y  la  escribimos 
^'signada  de  nuestros  príncipes,  de 
nuestros  Levitas,  y  de  nuestros 
sacerdotes. 

CAPITULO  X. 

Becitase  el  catálogo  de  los  que  signaron  el 
santo  concierto.  II.  Item  los  capítulos  prin- 
cipales que  eii  el  prometían  á  Dios  conforme 
á  su  ley. 

YEXTRE  los  signados  fueron 
"Xeliemías  el  Tirsata,  ''hijo 
de  Haquela,  y  Sedecías, 

2  sSaraías,  Azarías,  Jeremías, 

3  Easur,  Amarías,  Melquías, 

4  Hattus,  Sebenías,  Malluc, 

5  Ilarim,  Meremot,  Abdías, 
()  Daniel,  Gineton,  Baruc, 

7  Mesullam,  Abías,  Mijamin, 

8  Maazías,  Bilgai,  Semeías :  estos 
sacerdotes. 

9  Y  Levitas :  Jesuá,  hijo  de  Aza- 
nias,  liinnui  de  los  hijos  de  Hena- 
dad,  ('admiel ; 

10  Y  sus  hermanos,  Sebanías, 
Odaia,  Celita,  Pelaías,  Hanan, 

11  Mica,  Itehob,  llasabias, 

12  Zacur,  Serebías,  Sebanías, 

13  Odaia,  Bani,  Beninu, 

14  Cabeceras  d(íl  ])ueblo :  Faros, 
Pahat-moab,  Elam,  Zattu,  Bani, 
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15  Bunni,  Azgad,  Bebai, 
10  Adonías,  Biguai,  Adiu, 

17  Ater,  Ilizcijas,  Azur, 

18  Odaia,  Hasum,  Besai, 

19  Harif,  Anatot,  Nebai, 

20  Magpias,  Mesullam,  Hezir, 

21  Mesezabel,  Sadoc,  Jadúa, 

22  Pelatías,  Hanan,  Anaías, 

23  Hoscas,  Jananías,  Ilasub, 

24  Halohes,  Pilha,  Sobec, 

25  Eehum,  Hasabna,  Maasías, 
20  Y  Ahijas,  Hanan,  x\nan, 

27  ''Malluc,  Harim,  Baana. 

28  Y  el  resto  del  pueblo,  sacerdo- 
tes. Levitas,  y  porteros,  y  cantores, 
Xatineos,  y  '  todos  los  apartados  de 
los  pueblos  de  las  tierras  á  la  ley 
de  Dios,  sus  mujeres,  sus  hijos,  y 
sus  hijas,  y  todo  sabio  y  entendido ; 

29  1  Fortificados  con  sus  herma- 
nos, sus  nobles,  -  vinieron  en  la  jura 
y  en  el  juramento,  (juí^  ''andarian 
eu  la  ley  de  Dios  <iue  fué  dada  por 
mano  de  Moisés  siervo  de  Dios,  y 
que  guardarían,  y  harían  todos  los 
mandamientos  de  Jehová  nuestro 
Señor,  y  sus  juicios,  y  sus  esta- 
tutos ; 

30  Y  que  no  darianios  'nuestras 
hijas  á  los  pueblos  de  la  tierra,  ni 
tomaríamos  sus  hijas  para  nuestros 
hijos : 

31  ''Y  que  los  pueblos  de  la  tierra 
que  trajesen  á  vender  mercaderías, 
y  cualquier  grano  eu  día  de  sába- 
do, no  lo  tomaríamos  de  ellos  en 
sábado,  ni  eu  día  santo ;  y  que  de- 
jaríamos el  año  'séptimo,  y  '"deuda 
de  toda  mano. 

32  Y  pusimos  sobre  nosotros 
mandamientos,  para  imponer  so- 
bre nosotros  la  tercera  parte  de 
un  siclo  aquel  año,  i)ara  la  obra 
de  la  casa  <le  nuestro  Dios ; 

33  Para  "el  pan  de  la  proposición, 
y  para  el  presente  "continuo,  y  pa- 
ra el  holocausto  continuo,  y  de  los 
sábados,  y  de  las  nuevas  lunas,  y 
de  las  festividades,  y  para  las  san- 
tificaciones, y  para  las  expiaciones 
I)ara  expiar  á  Israel,  y  para  toda 
la  obra  de  la  casa  de  nuestro  Dios. 

34  Y  echamos  las  suertes  acerca 
pde  la  ofrenda  de  la  leña,  los  sa- 
cerdotes, los  Levitas,  y  el  pueblo, 
para  traerZa  á  la  casa  de  nuestro 
Dios,  á  la  casa  de  luiestros  padres, 
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en  los  tii'inpos  determinados  cada 
un  año,  para  (|ueniar  sobre  el  altar 
de  Jeliová  nuestro  Dios,  ''como  está 
escrito  en  la  ley. 

lio  Y  (|ue  '  traeríamos  las  ijrimi- 
cias  de  nuestra  tierra,  y  las  primi- 
cias de  todo  fruto  de  todo  árbol 
cada  año  á  la  casa  de  Jehová. 

3G  Asimismo  los  primogénitos  de 
nuestros  lujos,  y  de  nuestras  bes- 
tias, como  está  escrito  H^i  la  ley, 
y  los  primogénitos  de  nuestras 
vacas,  y  de  nuestras  ovejas,  trae- 
ríamos á  la  casa  d^  nuestro  Dios, 
á  los  sacerdotes  que  ministran  en 
la  casa  de  nuestro  Dios. 

37  'Y  las  i^rimicias  de  nuestras 
masas,  y  de  nuestras  ofrendas,  y 
del  fruto  de  todo  árbol,  del  vino,  y 
del  aceite,  traeríamos  á  los  sacer- 
dotes á  las  cámaras  de  la  casa  de 
nuestro  Dios;  y  "el  diezmo  de 
nuestra  tierra  á  los  Levitas :  y  (pie 
los  Levitas  recibiriau  las  décimas 
de  nuestros  trabajos  en  todas  las 
ciudades. 

38  Y  que  estaría  el  sacerdote.  Li- 
jo de  Aaron,   con  los  Levitas, 

cuando  los  Levitas  recibirían  el 
diezmo :  y  que  los  Levitas  ofrece- 
rían el  diezmo  del  diezmo  en  la 
casa  de  nuestro  Dios,  en  ^las  cá- 
maras, en  la  casa  del  tesoro. 

39  Porque  á  las  cámaras  ^lleva- 
rán los  hijos  de  Israel  y  los  hijos 
de  Leví  la  ofrenda  del  grano,  del 
vino,  y  del  aceite :  y  allí  estarán 
los  vasos  del  santuario,  y  los  sa- 
cerdotes que  ministran,  y  los  por- 
teros, y  los  cantores:  "y  que  no 
dejaríamos  la  casa  de  nuestra  Dios. 

CAPITULO  XL 

liecitase  el  catálogo  de  los  que  tomaron  asiento 
en  la  ciudad  de  Jerusalem  renovada. 

YHABITAEOX  lo.s  príncipes 
del  pueblo  en  -Jerusalem,  y 
el  resto  del  pueblo  echaron  suertes 
I)ara  traer  uno  de  diez  (pie  morase 
en  Jerusalem  "ciudad  santa,  y  las 
nueve  i)artes  en  las  ciudades. 

2  Y  bendijo  el  pueblo  á  todos  los 
varones  que  ''voluntariamente  se 
ofrecieron  á  morar  en  Jerusalem. 

3  •'Y  estos  son  las  cabezas  de  la 
provincia  que  moraron  en  Jerusa- 
lem :  y  en  las  ciudades  de  Judá 
habitaron  cada  uno  en  su  posesión 


en  sus  ciudades,  de  Israel,  de  los 
sacerdotes,  y  Levitas,  ''y  Xatineos, 
y  de  los  ''hijos  de  los  siervos  de 
Salomón. 

4  Y^  '^eu  Jerusalem  habitaron,  de 
los  hijos  de  Judá,  y  de  los  hijos 
de  Benjamín.  De  los  hijos  de 
Judá:  Ataias,  hijo  de  l'zías,  hijo 
de  Zacarías,  hijo  de  Amarías,  hijo 
de  Sefatías,  hijo  de  ]Mahalaleel,  de 
los  hijos  (le  -  l-'ares; 

5  Y  3Iaasías.  hijo  de  Baruc,  hijo 
de  Col-hoza,  hijo  de  Hazaias,  hijo 
de  Adaias,  Iiijo  de  Joíaríb,  hijo 
de  Zacarías,  hijo  de  llasíloni. 

G  Todos  los  hijos  de  Fares  que 
moraron  en  Jerusalem  fueron  cua- 
trocientos y  sesenta  yoclio  varones 
fuertes. 

7  Y  estos  son  los  hijos  de  Benja- 
mín :  Salú,  liijo  de  Mesullam,  hijo 
de  Joed,  hijo  de  Pedaías,  hijo  de 
Colaías,  hijo  de  INIaasías,  hijo  de 
Itiel,  hijo  de  Jesaías. 

8  Y"  tras  él,  (labbai,  Sallai,  nove- 
cientos y  veinte  y  ocho. 

9  Y  Joel,  hijo  de  Zícrí,  preijósito 
sobre  ellos,  y  Jeliúdas,  hijo  (le  Se- 
niias,  sobre  la  ciudad  segundo, 

10  ''De  los  sacerík)tes :  Jedaias, 
hijo  de  Joíaríb,  Jaquín, 

11  Seraías,  hijo  de  Hí leías,  hijo 
de  Mesullam,  hijo  de  Sadoc,  hijo 
de  Meraiot,  hijo  de  Ahitub,  jirín- 
cipe  de  la  casa  de  Dios. 

12  Y  sus  hermanos  los  que  hacían 
la  obra  de  la  casa,  ochocientos  y 
veinte  y  dos:  y  Adaias  hijo  de  Je- 
roham,  hijo  de  Pelalías,  hijo  de 
Amsí,  hijo  de  Zacarías,  hijo  de 
Fasur,  hijo  de  Mehpiías. 

13  Y  sus  hermanos  príncipes  de 
familias,  doscientos  y  cuarenta  y 
dos:  y  Amasai,  hijo  do  Azarel, 
hijo  (le  Ahazai,  hijo  de  Mesille- 
mot,  hijo  de  Jemmer. 

14  Y  sus  hermanos  valientes  de 
fuerza  ciento  y  veinte  y  ocho :  ca- 
pitán de  los  cuales  era  Zabdiel, 
hijo  de  Ilagedolím. 

15  Y  de  los  Levitas:  Semaías, 
hijo  de  Hasub,  hijo  de  Azrícan, 
hijo  de  Hasabias,  hijo  de  Buni. 

16  Y  Sabetai  y  Jozabad  sobre  la 
obra  'de  fuera  de  la  casa  de  Dios, 
de  los  i)rincipales  de  los  Levitas. 

17  Y  Matanías,  hijo  de  IMica,  hijo 
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de  Zabdi,  hijo  de  Asaf,  ijríucipe,  el 
primero  que  comienza  las  alaban- 
zas y  acciones  de  gracias  en  la 
oración  ;  Bacbucías  el  segundo  de 
sus  hermanos,  y  xVbda,  hijo  de 
Samúa,  hijo  de  Galal,  hijo  de 
Iditun. 

18  Todos  los  Levitas  en  la  ''santa 
ciudad /íteroíi  doscientos  y  ochenta 
y  cuatro. 

11)  Y  los  jiorteros:  Aceub,  Tal- 
mou,  y  sus  iicniiauos,  ¡guardias  en 
las  puertas,  ciento  y  setenta  y  dos. 

20  Y  el  resto  de  Israel,  de  los 
sacerdotes,  de  los  Levitas  en  todas 
las  ciudades  de  Judá,  cada  uno  en 
su  herencia. 

21  'Y  los  ISTatineos  habitaban  en 
la  fortaleza:  y  Siha  y  Gispa  eran 
sobre  los  ISTatineos. 

22  Y  el  ])rep(')sit()  de  los  Levitas 
en  Jerusalcui  era  TJzzi,  hijo  de 
Bani,  hijo  de  Ilasabias,  hijo  de 
Matanías,  hijo  de  ]Micas,  de  los 
hijos  de  Asaf,  cantores  sobre  la 
obra  de  la  casa  de  Dios. 

2.')  IN)r(iue  "'había  mandamiento 
del  rey  acerca  d(í  ellos,  y  determi- 
nación acerca  (hí  los  cantores,  para 
cada  (lia. 

24  Y  Petahías,  hijo  de  Mesezabel, 
de  los  hijos  de  "Zera,  hijo  de 
Judá,  era  la  mano  cíel  rey  en 
todo  negocio  del  ]meblo. 

25  Y  en  las  aldeas,  en  sus  tierras, 
de  los  hijos  de  Judá  habitaron  ^en 
Cariat-arbe,  y  <mi  sus  aldeas,  y  en 
Dibon,  y  en  sus  aldeas,  y  en  Je- 
cabseel,  y  en  sus  aldeas, 

26  Y  en  Jesuá,  y  Molada,  y  en 
Bet-pelet, 

27  Y  en  TTasar-sual,  y  en  Beer- 
seba,  y  en  sus  ahlcas, 

28  Y  cu  Siccicg,  y  en  Meconac,  y 
en  sus  aldeas, 

29  \  <'u  l']n-rimmon,  y  en  Sora,  y 
en  Jermut, 

?>0  Zanoa,  Adullam,  y  en  sus  al- 
deas, La(|uis,  y  en  sus  tierras, 
Azeca  y  sys  aldeas;  y  habitaron 
desde  Beer-seba  hasta  (iehinnom. 

31  Y  los  hijos  de  Benjamin,  desde 
Giba,  Macmas,  y  Aia,  y  Betel,  y 
sus  aldeas, 

32  Anatot,  IS'ob,  Ananía, 

33  Hasor,  Kama,  Gittaim, 

34  Hadid,  Seboim,  Neballat, 
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35  Lod,  y  Ono,  en  ^el  valle  de  los 
artíñces. 

30  Y  algunos  de  los  Levitas  en 
los  repartimientos  de  Judá  y  de 
Benjamín. 

CATMTT^LO  XIL 

Eecilas-e  el  cnhí/r,i/'i  ,/,■  sacerdotes  y  Levitas 
que  hdhiti II  r,  iii'in  cni  /.nrnliabel  ¡i  Jernxn- 
lem.  II.  lilis, -.ni  .s  .Ir  h.ii.is  i„irt,-<  Ji.s  ¡reci- 
tas, rl  HUI  I-"  'Ir  .Irrils.lirui    rs  iliilini.ln  mil 

m-itiul,  snlr„iii!,hi,l.  III.  Ihisr  ,1  r.irij,,  de 
los  ci/lerus  ili-l  lciii¡ilii  li  rn  rniu'.s  escmjidos. 

Y ESTOS  son  los  'sacerdotes  y 
los  Levitas  que  subieron  con 
Zorobabel,  hijo  de  Salatiel,  y  con 
Jesuá:  ''Savaías,  Jeremías,  Ésdras, 

2  Aniaría,s,  IMalluc,  Hattus, 

3  Sequanías,  Kehum,  Meremot, 

4  Iddo,  Gineto,  "^Abías, 

5  Mijamin,  Maadias,  Bilga, 

O  Samaías,  y  Joiarib,  Je(laias, 

7  Sellum,  Ámoc,  Hilcías,  Jedaias. 
Estos  eran  príncii)es  de  los  sacer- 
dotes y  sus  hermanos  en  los  dias 
''de  Jesuá. 

8  Y  los  Levitas  ^fueron  Jesuá, 
líinnui,  Gadmiel,  Serebías,  Judá, 
Matanías,  sobre  los  himnos,  y  sus 
hermanos. 

í)  Y  Bacbucías,  y  Unni,  sus  her- 
manos, delante  de  ellos  en  las 
guardas. 

10  Y  Jesuá  engendró  á  Joiacim, 
y  Joiacim  engendró  á  Eliasib,  y 
Eliasib  engendró  á  Joiada, 

11  Y  Joiada  engendró  á  Jonatan, 
y  Jonatan  engendró  á  Jaddua. 

12  Y  en  los  dias  de  Joiacim  fueron 
los  sacerdotes  cabezas  de  familias: 
á  Seraias,  Meraias;  á  Jeremías, 
Jaiiania.s; 

i;>  A  Esdras,  jMesullam ;  á  Ama- 
rías, Johanan ; 

14  A  JMelicú,  Jonatan ;  á  Sequa- 
nías, José ; 

15  A  llarim,  Adna;  á  Meraiot, 
Helcai ; 

10  A  Iddo,  Zacarías;  á  Ginneton, 
INIesuUam ; 

17  A  Abiias,  Ziqni ;  á  Minjamin, 
Moadias,  I'iltai ; 

18  A  Bilga,  Sammua;  á  Semaías, 
Jonatan ; 

15)  A  Joiarib,  Matenai ;  á  Jedaias, 
Uzzi ; 

20  A  Sellai,  Oallai ;  á  Amoc,  Eber ; 

21  A  Hilcías,  Hasabías;  á  Je- 
daias, Natán  ael. 
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22  Los  Levitas  en  los  (lias  de 
Eliasib,  (le  Joiatla,  y  de  Johanan, 
y  de  Jaddiia  fueron  escritos  cabe- 
zas de  fauiilias:  y  los  sacerdotes, 
hasta  el  reinado  de  Darío  el  Persa. 

23  Los  hijos  de  Leví,  que  fueron 
escritos  cabezas  de  familias  en  el 
libro  de  las  'crónicas  hasta  los 
dia's  de  Johanan,  hijo  de  Eliasib: 

24  Las  cabezas  de  los  Levitas  fue- 
ron Hasabías,  Serebías,  y  Jesná, 
hijo  de  Cadniiel,  y  sus  hermanos, 
delante  de  ellos,  para  alabar  y  \k{- 
ra  glorificar,  sconforme  al  estatuto 
de  David  varón  de  Dios,  ''guarda 
contra  guarda. 

2o  JNIatanías,  y  Bacbncías,  Ab- 
dias,  3Ios()llam,  Talmon,  Accub, 
guardas.  ])()rteros  en  la  guarda  en 
las  entradas  de  las  puertas. 

20  Estos  fueron  en  los  días  de 
Joiacim,  hijo  de  Jesuá,  hijo  de  Jo- 
sedec,  y  en  los  dias  de  Nehemías 
'capitán,  y  de  Ésdras  sacerdote, 

escriba. 

27  Tí  Y  en  la  ^dedicación  del  mu- 
ro de  Jerusalem  buscaron  á  los 
Levitas  de  todos  sus  lugares,  para 
traerlos  á  Jerusalem,  para  hacer  la 
dedicación  y  la  alegría  "con  ala- 
banzas y  con  cantar,  con  címbalos, 
salterios,  y  cítaras. 

28  Y  fueron  congregados  los  hijos 
de  los  cantores,  así  de  la  campiña 
al  rededor  de  Jerusalem,  como  de 
las  aldeas  de  ISTetofati, 

29  Y  de  la  casa  de  Gálgala,  y  de 
los  caminos  de  Geba,  y  de  Azma- 
vet:  i)orque  los  cantores  se  ha- 
bían edificado  aldeas  al  derredor 
de  Jerusalem. 

Y  fueron  purificados  los  sacer- 
dotes y  los  Levitas,  y  purificaron 
al  pueblo,  y  las  puertas,  y  el  muro. 

31  É  hice  subir  á  los  príucipes  de 
Judá  sobre  el  muro,  y  puse  dos 
coros  grandes,  y  procesiones, 
una  iha  á  la  mano  derecha  sobre  el 
muro  "hacia  la  ])uerta  del  muladar: 

32  É  iba  tras  de  ellos  Osaías,  y  la 
mitad  de  los  jiríricipes  de  Judá, 

33  Y  Azarías,  Ésdras,  y  Mesullam, 

34  Judá,  y  Benjamín,  y  Semaías, 
y  Jeremías. 

35  Y  de  los  hijos  de  los  sacerdotes 
''con  trompetas;  Zacarías,  hijo  de 
Jouatau,  hijo  de  ¡Semaías,  hijo  de 


j  Matanías,  hijo  de  Micaias,  hijo  de 
!  Zacur,  hijo  de  Asaf, 
30  Y  sus  hermanos  Semaías,  y 

Azarael,  Milalaí,  Gílelai,  Maai,  Xa- 

tíuiael,  y  Judá,  Janani,  con  ''los 
!  instrumentos  músicos  de  David 

varón  de  Dios;  y  Éndraa  escriba 

delante  de  ellos. 

37  '  Y  á  la  puerta  do  la  fuente,  y 
delante  de  ellos,  subieron  por  ''las 
gradas  de  la  ciudad  de  l  )a\  id,  i)or 
la  sul)i(la  del  muro,  desde  la  casa 
de  David  hasta  'la  i)uerta  de  las 
aguas  al  oriente. 

38  "Y  el  segundo  coro  iba  al  con- 
trario, y  yo  en  pos  de  él,  y  la  mitad 
del  pueblo,  sobre  el  muro,  desde  la 

torre  de  los  hornos  hasta  ^el  muro 
ancho ; 

39  ^Y  desde  la  puerta  de  Efraim 
hasta  '^la  puerta  vieja,  y  á  la  '  puer- 
ta de  los  i)eces,  y  Ma  torre  de  Ha- 
naueel,  y  la  torre  de  Emat  hasta  la 
puerta  "^de  las  ovejas:  y  pararon 
en  <=la  puerta  de  la  cárcel. 

40  Y  pararon  los  dos  coros  en  la 
casa  de  Dios :  y  yo,  y  la  mitad  de 
los  magistrados  conndgo : 

41  Y  los  sacerdotes  Eliacim,  Maa- 
sías,  Minjamin,  Micaias,  Elioenai, 
Zacarías,  .lananías,  con  trompetas ; 

42  Y  Maasías,  y  Semeías,  y  Elea- 
zar,  y  L'zzi,  y  Joliaiiaii,  y  Malquías, 
y  Elam,  y  Ezer :  é  liirierí  )u  oír  su  vos 
los  cantores,  y  Jezraia  el  prepósito. 

43  Y  sacrificaron  aquel  dia  gran- 
des víctimas,  é  hicieron  alegrías; 
porque  Dios  los  había  alegrado  de 
grande  alegría :  y  aun  también  las 
nuijeres  y  los  muchachos  se  ale- 
graron, y  la  alegría  de  Jerusalem 
fué  oida  léjos. 

44  ■[  '^Y  fueron  puestos  en  aípiel 
dia  varones  sobre  las  cámaras  de 
los  tesoros,  de  las  ofrendas,  de  las 
l)rimícias,  y  de  las  décimas,  para 
juntar  en  ellas  de  los  campos  de 
las  ciudades  las  ])orciones  legales 
para  los  sacerdotes,  y  para  los  Le- 
vitas: porque  la  alegría  de  Judá 
era  sobre  los  sacerdotes  y  Levitas 
que  asistían, 

45  Y  guardaban  la  observancia 
de  su  Dios,  y  la  observancia  de  la 
expiación,  y  los  cantores,  y  los 
porteros,  «conforme  al  estatuto  de 
David,  y  de  Salomón  su  hijo. 
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4G  Porque  desde  el  tiempo  de 
David  ''y  de  A.saf,  y  de  áiites, 
hahia  i)i'íii('ipes  de  cantores,  y  cán- 
tico, y  alabanza,  y  acción  de  gra- 
cias á  Dios. 

47  Y  todo  Israel  en  los  dias  de 
Zorobabel,  y  en  dias  de  Neliemías 
daba  raciones  á  los  cantores,  y  á 
los  porteros,  cada  cosa  en  su  dia: 
\y  santiticaban  á  los  Levitas,  y  '-los 
Levitas  santiticaban  á  los  hijos  de 
Aaron. 

CAPITULO  XIIL 


rNo  ,lf  Dios  h: 
I  Iril  iiiir  Xr/h-i 


por  l'(  iir.i ririii  ,1,1  ¡lili  lilo  SI'  /iiibimi  niirai/o 
<i  sus  /i,  r,  , 1,1,1,  s.  II  ¡1,1,-,' ,¡111'  se  les  den  sus 
jiorriiiii,  s.  ¡11.  i;,  fi,riuii  1(1  observancia  del 
sillín, 1,1  ijm  1 1  ¡oii  fiU,  i¡iii  hrii litaba  en  muchas 
1)111  iti  rus.  IV.  Ciisiiija.  li  los  que  habían  to- 
hniibi  iniii/i'res  i-.rl rnniji-ras. 

AQl'loL  (lia  se  'leyó  en  el  libro 
_  de  Moisés,  oyéndolo  el  pue- 
blo: y  fué  hallado  escrito  en  él, 
''que  los  Aninionitas  y  Moabitas 
no  entren  para  siempre  en  la  con- 
<>re<;acion  de  Dios: 
2  Por  cuanto  no  salieron  á  reci- 
bir á  los  hijos  de  Israel  con  pan  y 
con  a,2,ua  ;  antes  '  ahpiilaron  con- 
tra él  ;i  Ualaani  para  maldecirle: 
''mas  niu'stio  Dios  volvié)  la  mal- 
dición en  bendición. 

o  Y  fué  ([ue  como  oyeron  la  ley, 
'  apartaron  todo  la  mistura  de  Is- 
rael. 

4  Y  antes  de  esto  P^liasib  sacer- 
dote habia  sido  prepósito  de  la 
cámara  de  la  casa  de  nuestro  Dios, 
y  era  pariente  de  Tobías. 

5  Y  le  habia  hecho  una  grande 
cámara  'Cn  la  cual  ántes  guarda- 
ban el  priisente,  el  perfume,  y  los 
vasos,  y  el  diezmo  del  grano,  y 
del  vino,  y  del  aceite,  '■'que  era 
mandado  dar  á  los  Levitas,  y  á 
los  cantores,  y  á  los  porteros ;  y  la 
ofrenda  de  los  sacerdotes. 

G  Mas  á  todo  esto  yo  no  estaba 
en  Jernsalem :  ])()r(]ue  el  año 
treinta  y  dos  de  iVrtaxerxes  rey 
de  babilonia  vine  al  ley :  y  al  ca- 
bo d(;  dias  luí  «Miviado  (leí  rey. 

7  Y  venido  á  .í(íriisalem  entcMidí 
el  m;ú  (jue  habia  hecho  Eliasib 
para  Tobías,  'haciendo  para  él  cá- 
mara en  los  patios  de  la  casa  de 
Dios. 

8  Y  i)esóme  en  gran  manera,  y 
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eché  todas  las  alhajas  de  la  casa 
de  Tobías  fuera  de  la  cámara. 

1)  Y  dije,  que  ''limpiasen  las  cá- 
maras :  y  volví  allí  las  alhajas  de 
la  casa  de  Dios,  en  presente,  y  el 
perfume. 

10  *\\  Y  entendí  ([ue  las  ])artes  de 
los  lA'vitas  'no  habían  sido  dadas: 
y  que  cada  uno  se  hal)ia  huido 
'"á  su  heredad,  los  Levitas  y  los 
cantores  (jue  hacían  la  obra. 

11  Y  "reprendí  á  los  magistrados, 
y  dije:  "¿Por  (pié  es  desamparada 
la  casa  (le  Dios  ?  Y  los  junté,  y 
los  }»use  en  su  lugar. 

11!  '  Y  todo  Judá  trajo  el  diezmo 
del  grano,  del  vino,  y  del  aceite  á 
los  cilleros. 

V,\  ''Y  puse  sobre  los  cilleros  á 
Selemías  sacerdote,  y  á  Sadoc  es- 
criba, y  á  Padaias  de  los  Levitas, 
y  junto  á  su  mano,  á  llanan,  hijo 
de  Zacur,  hijo  de  Matanías,  (jue 
eran  tenidos  'por  fieles:  y  de  ellos 
era  el  repartir  á  sus  hermanos. 

14  "Acuérdate  de  mí,  oh  Dios,  por 
esto :  y  no  raigas  mis  misericor- 
dias que  hice  en  la  casa  de  mi 
Dios,  y  en  sus  guardas. 

15  "i  En  aquellos  días  vi  en  Ju- 
dá algunos  que  pisaban  lagares 
*en  sábado,  y  <pie  traían  los  mon- 
tones, y  ([ue  cargaban  asnos  de 
vino,  y  de  uvas,  y  de  higos,  y  de 
toda  carga,  y  "traían  á  Jernsalem 
en  dia  de  sábado:  é  hice  testigos 
el  dia  que  vendían  el  manteni- 
miento. 

16  También  estaban  en  ella  Ti- 
rios qiuí  traían  i)escado,  y  toda 
mercadería :  y  vendían  en  sábado 
á  los  hijos  de  Judá  en  Jernsalem. 

17  ''Y  reprendí  á  los  señores  de 
Judá,  y  díjeles :  i  mala  cosa 
es  esta  que  vosotros  hacéis,  (pie 
profanáis  el  dia  del  sábado  ? 

18  y  ¿No  hicieron  así  vuestros  pa- 
dres, y  trajo  nuestro  Dios  sobre 
nosotros  todo  este  mal,  y  sobre 
esta  ciudad  !  y  vosotros  añadís  ira 
sobre  Israel  j)í'ofanando  el  sábado. 

19  Y  fué  (pie  como  ''la  sombra 
llegó  á  las  i)uertas  de  Jerusalein 
ántes  del  sábado,  dije  que  se  cerra- 
sen las  i)U(M  las,  y  (lije  que  no  las 
abries(íii  hasta  después  del  sábado: 
y  jmse  á  las  puertas  '-'al!/ unos  de 
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mis  c'i'iiulos,  para  (lue  no  entrase 
carga  en  dia  de  sábado. 

20  Y  se  quedaron  fuera  de  Jerusa- 
leni  una  y  dos  veces  los  negocian- 
tes, y  los  que  vendían  toda  cosa : 

21  Y  les  protesté,  y  les  dije :  ¿  Por 
qué  quedáis  vosotros  delante  del 
muro  ?  Si  lo  hacéis  otra  vez,  me- 
teré la  mano  en  vosotros.  Desde 
entonces  no  vinieron  en  sábado. 

22  Y  dije  á  los  Levitas^  ''(pie  se 
purificasen,  y  viniesen  á  guardar 
las  i)uertas,  para  santificar  el  dia 
del  sábado.  También  por  esto 
''acuérdate  de  mí,  Dios  mió,  y  per- 
dóname seguu  la  nuiltitud  de  tu 
misevicoi'dia. 

23  •  También  en  aquellos  dias  vi 
algunos  Judíos  que  habían  'doma- 
do mujeres  de  Azoto,  Ammonitas, 
y  Moabitas  : 

24  Y  sus  hijos  la  mitad  hablaban 
Azoto,  y  conforme  á  la  lengua  de 
cada  pueblo,  que  no  sabían  hablar 
Jmlaico. 

25  Y  Teñí  con  ellos,  y  los  mal- 
dije, y  herí  de  ellos  á  algunos  va- 
rones, y  les  arranqué  los  cabellos, 
*'y  juraméntelos:  Que  no  daréis 
vuestras  hijas  á  sus  hijos,  y  (pie  no 


tomaréis  de  sus  hijas  para  vuestros 
hijos,  ó  para  vosotros. 

2G  '^¿No  pecó  por  esto  Salomón 
rey  de  Israel  ?  y  ''en  muchas  gen- 
tes no  luil)<>  rey  como  él,  '(pie  era 
amado  de  su  Dios  :  y  Dios  le  había 
puesto  ])()r  rey  s()l)i('  tcnlo  Israel: 
■^aim  á  él  hicieron  jx-cai'  las  muje- 
res extraiigcras. 

27  ¿  Y  olx'deceremos  á  vosotros 
para  cometer  todo  este  mal  tan 
grande,  'i»revari{*aii(lo  contra  nues- 
tro Dios,  tomando  mujeres  extran- 
geras ! 

2S  Y  uno  de  los  hijos  '"de  Joiada, 
hijo  de  Eliasib,  gran  sacerdote,  era 
yerno  de  Sanaballat  lloronita:  y 
le  ahuyenté  de  mí. 

29  "Acuérdate  de  ellos,  Dios  mío, 
contra  los  que  contaminan  el  sa- 
cerdocio, y  "el  i)acto  del  sacerdo- 
cio, y  de  los  Levitas. 

30  i'Y  los  limpié  de  todo  extran- 
gero,  y  ''puse  las  observancias  á 
los  sacerdotes,  y  á  los  Levitas,  á 
cada  uno  en  su  obra: 

31  Y  para  la  ofrenda  de  '^la  leíia 
en  los  tiempos  señalados,  y  para 
las  primicias.  "Acuérdate  de  mí. 
Dios  mío,  para  bien. 


EL 

LIBRO  DE  ESTER. 
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CAPITULO  1. 

El  rey  Asnero  hace  un  solemne  banquete  para 
mostrar  su  gloria.  II.  Haciendo  llamar  á  la 
reina  Vasti  para  mostrar  á  los  covridados 
.su  hermosura,  y  ella  no  obedeciendo  á  su 
mandamiento,  por  consejo  de  sus  pri ncipes 
la  repudia,  y  hace  una  ley,  que  todas  las  mu- 
geres  honren  y  obedezcan  á  sus  maridos. 

Y ACONTECIÓ  en  los  dias  de 
"Asnero,  el  Asnero  que  reinó, 
''desde  la  India  hasta  la  Etiopía, 
sobre  ciento  y  veinte  y  siete  pro- 
vincias : 

2  En  aquellos  días,  como  se  ^asen- 
tó el  rey  Asnero  sobre  el  trono  de 
su  reino,  el  cual  era  en  ^  Susan  ca- 
becera del  reino, 

3  En  el  tercero  año  de  su  reino 
niizo  banquete  á  todos  sus  prín- 
cipes y  siervos,  la  fuerza  de  Persia 


y  de  Media,  gobernadores,  y  prín- 
cipes de  provincias  delante  de  él, 

4  Para  mostrar  él  las  riquezas  de 
la  gloria  de  su  reino,  y  la  honra 
de  la  hermosura  de  su  grandeza, 
por  muchos  (has,  ciento  y  ochenta 
dias. 

5  Y  cumplidos  estos  dias,  hizo  el 
rey  á  todo  el  pueblo  que  se  halló 
en  Susan  la  cabecera  del  reino, 
desde  el  mayor  hasta  el  menor, 
hizo  ban(piete  siete  dias,  en  el  pa- 
tio del  huerto  del  palacio  real. 

G  El  palx  llon  era  de  blanco,  verde, 
y  cárdeno,  tendido  sobre  cuerdas 
de  lino  y  púrpura,  en  sortijas  de 
plata,  y  columnas  de  mármol :  ^^los 
lechos  de  oro  v  de  plata,  sobre 
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losado  de  pórfido,  y  de  mármol,  y 
de  alabastro,  y  de  cárdeno. 

7  Y  daban  ;i  beber  en  vasos  de 
oi'o,  y  vasos  diferentes  de  otros,  y 
nnu'ho  vino  real,  conforme  á  la 
faenltad  del  rey. 

8  Y  la  bebida  por  ley :  que  nadie 
constriñiese  :  poniue  así  lo  Iiabia 
mandado  el  rey  á  todos  los  mayor- 
domos de  su  casa:  (jue  se  hiciese 
se.í>nn  la  voluntad  de  cada  uno. 

!)  Asimismo  la  reina  Vasti  hizo 
baiHiuete  de  nnijeres  en  la  casa 
real  del  rey  Asnero. 

10  El  sé[)timo  dia  estando  ''el 
corazón  del  rey  bueno  del  vino, 
mandó  á  ^leuman,  y  liazata,  y 
'Ilaibona,  y  Bagata,  y  Abuaía,  y 
Zetar,  y  Carcas,  siete  eunucos,  que 
sei'vian  delante  del  rey  Asnero, 

11  (^)ue  trajesen  á  la  reina  Vasti 
delante  del  rey  con  la  corona  del 
reino,  para  mostrar  ;l  los  pueblos 
y  á  los  príncipes  su  hermosura; 
I)or(pie  era  hermosa  de  parecer. 

l'J  Y  la  reina  A'asti  no  (piiso  venir 
al  mandado  del  rey  que  le  envió 
por  mano  de  los  eunucos :  y  eno- 
jóse el  rey  muy  mucho,  y  encen- 
dióse su  ira  en  él. 

l.'í  Y  preg'untó  el  rey  á  los  ''sabios 
'(jue  sabían  los  tiem])os:  porque 
así  era  la  costumbre  del  rey  para 
con  todos  los  (pie  sal)ian  la  ley  y 
el  derecho : 

14  Y^  estaban  junto  á  ól  Carsena, 
y  Setar,  y  Admata,  y  Társis,  y 
iNIares,  y  Marsana,  y  Memucan, 
'"sietíí  príncipes  de  Persia  y  de 
jMedia,  "(pie  veían  la  faz  del  rey, 
y  se  asentaban  los  primeros  del 
reino  : 

15  Según  la  ley  qué  se  había  de 
hacer  con  la  reina  Vasti,  por  cuan- 
to no  habia  hecho  el  mandamiento 
del  i'cy  Asnero  enviado  por  mano 
de  los  eunucos. 

IG  Y  dijo  jMenmcan  delante  del 
rey  y  d<?  los  i)ríncipes:  No  sola- 
m(inte  contra  el  rey  lia  jiecado  la 
reina  Vasti,  mas  coiilra  lodos  los 
príncii)es :  y  contra  todos  los  pue- 
í)los,  que  son  en  todas  las  i)rovin- 
cias  del  rey  Asnero. 

17  Porque  fes'to  palabra  de  la  reina 
saldrá  á  todas  las  mnj(;res  i)ara 
hacer  "tener  en  poca  estima  á  sus 
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maridos,  dicíéndoles :  El  rey  Asne- 
ro man(ló  traer  delante  de  sí  á  la 
reina  Vasti,  y  ella  no  vino. 

18  Y'^  entónces  dirán  esto  las  seño- 
ras de  Persia  y  de  Media,  que  oye- 
ren el  hecho  de  la  reina,  á  todos 
los  príncipes  del  rey :  y  hahrá  asaz 
menosprecio  y  enojo. 

15)  Si  parece  bien  al  rey,  salga 
mandamiento  real  de  (Uníante  de 
él,  y  escríbase  entre  las  leyes  de 
Persia  y  de  Media,  y  no  sea  tras- 
pasado :  Que  no  venga  Vasti  de- 
lante del  rey  Asnero :  y  dé  el  rey 
su  reino  á  su  compañera  que  sea 
mejor  (pie  ella. 

!2()  Y  será  oído  el  hecho  que  el 
rey  hará  en  todo  su  reino,  aunque 
es  grande ;  y  todas  las  mujeres 
p darán  honra  á  sus  maridos,  desde 
el  mayín-  hasta  el  menor. 

21  Y  plugo  esta  palabra  en  ojos 
del  rey  y  de  los  iiríncipes :  é  hizo 
el  rey  conforme  al  dicho  de  Me- 
mucan. 

22  Y  envió  cartas  á  todas  las 
provincias  del  rey,  iá  cada  pro- 
vincia, conforme  á  su  escritura,  y 
á  cada  pueblo  conforme  á  su  len- 
guaje :  Que  todo  varón  '  fuese 
señor  en  su  casa:  y  hable  segiin 
la  lengua  de  su  pueblo. 

CiYPITULO  II. 

Esler  doncella  Hebrea,  hermosa,  hija  adoptiva 

/mriau  cnntní  .1. 

PASAÜ^VS  estas  cosas,  reposa- 
da ya  la  ira  del  rey  Asuero, 
acordóse  de  Vasti,  y  de  lo  (pie 
hizo,  y  de  lo  ""que  fué  sentenciado 
sobre  ella. 

2  Y  dijeron  los  criados  del  rey, 
sus  oficiales :  Busquen  al  rey  mo- 
zas vírgenes  de  buen  par(!cer. 

.'3  Y  i)onga  el  rey  personas  en 
todas  las  i>i'ovincias  de  su  reino, 
(pie  junten  ledas  las  mozas  vírge- 
nes (le  buen  parecer  en  Susan  la 
cabecííra  del  reino,  en  la  casa  de 
las  mujeres,  en  poder  de  Egeo 
eunuco  del  rey,  guarda  de  las  mn- 
geres,  dándoles  sus  atavíos. 

4  Y  la  moza  (pie  agradare  á  los 
ojos  del  rey,  reine  en  lugar  de 
Vasti.  Y  la  cosa  plugo  en  ojos 
del  rey,  é  hízolo  así. 


(fe  Mar<loq}ie( 
de  ]'asli.  U. 
liijro  desriilir 
de  sus  cri(i<li): 


"III a  en  lugar 
(d  rey  de  pe- 
que dos 
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5  Habia  un  varón  Judío  en  Su- 
san  la  cabecera  del  reino,  cuyo 
nombre  era  Mardoijueo,  hijo  de 
Jair,  hijo  de  Senieí,  hijo  de  Cis, 
del  linage  de  .leniini, 

G  ''Que  habia  sido  traspasado  de 
Jernsaleni  con  los  cautivos  que 
fueron  traspasados  con  Jeconías 
rey  de  Judá,  (pie  hizo  traspasar 
Xabucodonosor  rey  de  Babilonia. 

7  Y  habia  criado  á  Edisa,  que  es 
Ester,  hija  '  de  su  tio,  i)orque  no 
tenia  padre  ni  madre,  y  era  moza 
hermosa  de  forma  y  de  buen  pare- 
cer: y  como  su  padre  y  su  madre 
murieron,  Mardoqueo  se  la  habia 
tomado  por  hija. 

8  Y  filé,  que  como  se  divulgó  el 
mandamiento  del  rey  y  su  ley,  y 
siendo  "^juntadas  muchas  mozas  en 
Susan  la  cabecera  del  reino  en 
poder  de  Egeo,  fué  tomada  Ester 
para  casa  del  rey,  al  cargo  de  Egeo 
guanla  de  las  mujeres. 

{)  Y  aquella  moza  agradó  en  sus 
ojos,  y  hubo  gracia  delante  de  él, 
é  hizo  apresiu-ar  sus  ''atavíos,  y 
sus  raciones  para  darle;  y  siete 
mozas  convenientes  de  la  casa  del 
rey  para  darle :  y  pasóla  con  sus 
]nozas  á  lo  mejor  de  la  casa  de  las 
mujeres. 

10  '^Ester  no  declaró  su  pueblo, 
ni  su  nacimiento,  porque  Mardo- 
queo le  habia  mandado,  que  no  lo 
declarase. 

11  Y  cada  dia  Mardoqueo  se  jía- 
seaba  delante  del  patio  de  la  casa 
de  las  mujeres,  por  saber  como  iba 
á  Ester,  y  que  se  hacia  de  ella. 

12  Y  como  venia  el  tiempo  de  ca- 
da una  de  las  mozas  para  venir  al 
rey  Asnero,  al  cabo  que  tenia  ya 
doce  meses  según  la  ley  de  las 
mujeres,  porque  así  se  cumplía  el 
tiempo  de  sus  atavíos,  seis  meses 
con  óleo  de  mina,  y  seis  meses 
con  cosas  aromáticas  y  afeites  de 
unijeres; 

13  Y  con  esto  la  moza  venia  al 
rey:  todo  lo  que  ella  decia,  se  le 
daba,  para  venir  con  ello  de  la  casa 
de  las  nuijeres  hasta  la  casa  del  rey. 

14  Ella  venia  á  la  tarde,  y  á  la 
mañana  se  volvía  á  la  casa  segun- 
da de  las  mujeres  al  cargo  de 
Saasgaz  eunuco  del  rey,  guarda 


de  las  concubinas :  no  venia  más 
al  rey,  salvo  si  el  rey  la  (pieria : 
entónces  era  llamada  por  nombre. 

lo  Y  como  se  llegó  el  tiempo  de 
Ester,  -  hija  de  Abihail,  tio  de  Mar- 
doqueo, (pie  él  se  habia  tomado 
por  hija,  para  venir  al  rey,  ninguna 
cosa  procuró,  sino  lo  (pie  dijo  Egeo 
eunuco  del  rey,  guarda  de  las  mu- 
jeres :  y  ganaba  Kster  la  gracia  de 
todos  los  que  la  veian. 

10  Y  fué  Ester  llevada  al  rey 
Asnero  á  su  casa  real  en  el  mes 
décimo,  que  es  el  mes  de  Tebet,  en 
el  año  séptimo  de  su  reino. 

17  Y  el  rey  amó  á  Ester  sobre  to- 
das las  nnijeres,  y  tuvo  gracia  y 
misericordia  delante  de  él  más  (¡ue 
todas  las  vírgenes:  y  puso  la  co- 
rona del  reino  en  su  cabeza,  é 
hízola  reina  en  lugar  de  Vasti. 

18  É  "'hizo  el  rey  gran  banquete 
á  todos  sus  príncipes  y  siervos,  el 
banquete  de  Ester:  é  hizo  relaja- 
ción á  las  provincias ;  é  hizo  y  (lió 
mercedes  conforme  á  la  facultad 
real. 

19  Y  cuando  eran  juntadas  las 
vírgenes  la  segunda  vez,  ISIardo- 
queo  estaba  asentadó  'á  la  puerta 
del  rey. 

20  Y  ^  Ester  nunca  declaró  su  na- 
ción ni  su  pueblo,  como  Mardo(pieo 
le  mandó:  porque  Ester  hacia  lo 
que  decia  Mardoqueo,  como  cuan- 
do estaba  en  crianza  con  él. 

21  *¡  En  aquellos  días,  estando 
Mardoqueo  asentado  á  la  puerta 
del  rey,  enojáronse  Bagatan  y  Ta- 
res, dos  eunucos  del  rey,  de  la 
guarda  de  la  puerta,  y  procuraban 
poner  mano  en  el  rey  Asnero. 

22  Y  la  cosa  fué  entendida  de 
Mardoqueo,  y  ^él  lo  denunció  á  la 
reina  Ester,  y  Ester  lo  dijo  al  rey 
en  nombre  de  Mardoqueo. 

23  Y  fué  in(piirida  la  cosa,  y  fué 
hallada ;  y  ambos  ellos  fueron  col- 
gados en  ia  horca :  y  fué  escrito  en 
el  "libro  de  las  cosas  de  los  tiem- 
pos delante  del  rey. 

CAPITULO  III. 

Aman  segundo  después  del  rey  viéndo-^r  aih,rii- 
di)  de  todos,  y  menospreciado  de  soln  M,iril>i- 
queo.  alcanza  del  rey,  que  todos  /os. //"lias, 
que  estaban  por  toda  su  tierra,  fuesen  niner- 
tos  y  destruidos  en  un  mismo  día,  y  saqueados 
sus  bienes. 
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Y DESPUES  de  estas  cosas  el 
rey  Asnero  engrandeció  á 
Aman,  hijo  de  Amadati  ''Agageo, 
y  ensalzóle,  y  i)nso  su  silla  sobre 
todos  los  príncipes  que  estaban 
con  él. 

2  Y  todos  los  siervos  del  rey  que 
estaban  ii  ''la  puerta  del  rey  se  ar- 
rodillaban, é  iut'li liaban  á  Aman, 
l)or<|ue  así  se  lo  habia  mandado  el 
rey:  mas  Mardocjueo  ni  se  'arrodi- 
llaba ni  se  humillaba. 

Y  los  siervos  del  rey,  que  esta- 
ban á  la  puerta,  dijeron  á  Mar- 
do(iueo:  ¿Por  qué  traspasas  el 
mandamiento  ''del  rey! 

4  Y'  aconteció,  que  hablándole 
cada  (lia  de  esta  manera,  y  no  es- 
cuchándolos él,  denunciáronle  á 
Aman,  por  ver  si  las  ¡lalabras  de 
Mardoqueo  estarían  ^r»ies,  por(]ue 
ya  él  les  habia  declarado  que  era 
Judío. 

o  Y  vió  Aman  que  Mardoqueo  ni 
se  'arrodillaba,  ni  se  humillaba 
delante  de  él,  y  fué  'lleno  de  ira, 

()  Y  tuvo  en  poco  meter  la  mano 
en  solo  Mardoqueo,  porque  ya  le 
habian  declarado  el  pueblo  de 
Mardoqueo,  y  «'procuró  Aman  des- 
trnir  á  todos  los  Judíos  que  habia 
en  el  reino  de  Asnero,  al  pueblo 
de  ]\Iardoqueo. 

7  En  el  mes  primero,  que  es  el 
mes  de  Nisan,  en  el  año  doceno 
del  rey  Asnero,  ''fué  echada  Pur, 
que  es  suerte,  delante  de  Aman  de 
(lia  en  día,  y  de  mes  en  mes  hasta 
el  mes  doceno,  que  es  el  mes  de 
Adar. 

8  Y  dijo  Aman  al  rey  Asnero : 
Hay  un  pueblo  esparcido  y  divi- 
dido entre  los  pueblos  en  todas  las 
l)r()vincias  de  tu  reino,  y  'sus  leyes 
son  diferentes  de  todo  pueblo,  y 
no  hacen  las  leyes  del  rey:  y  al 
rey  no  viene  provecho  d(^  dejarlos. 

9  Si  place  al  rey,  sea  e.sciito  que 
sean  destruidos :  y  yo  pcísaré  diez 
mil  talentos  d(;  plata  en  manos  de 
los  que  hacen  la  obra,  para  que 
sean  traídos  á  los  tesoros  del  rey. 

10  Entonces  el  rey  ''(iiiitó  su  '  ani- 
llo de  su  mano,  y  diólo  á  Aman, 
hijo  de  Amadati  Agageo,  enemigo 
de  los  Judíos, 

11  Y  dijo  á  Aman :  La  i)lata  dada 
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sea  para  tí  y  el  pueblo,  para  que 
hagas  de  él  lo  (pie  bien  te  pareciere, 

12  "'Enttmces  fueron  llamados  los 
escribanos  del  rey  en  el  mes  ])ri- 
mero,  á  los  trece  del  mismo,  y  fué 
escrito  conforme  á  todo  lo  que 
mandó  Aman,  á  los  príncipes  del 
rey,  y  á  los  capitanes,  (pie  estaban 
sobre  cada  ¡(rovincia,  y  á  los  prín- 
cipes de  cada  pueblo,  á  cada  pro- 
vincia "según  su  escritura,  y  á 
cada  pueblo  según  su  lengua  :  °en 
nombre  del  rey  Asnero  fué  escrito, 
y  signado  con  el  anillo  del  rey. 

13  Y  fueron  'Hmi viadas  cartas  por 
mano  de  los  correos  á  todas  las 
provincias  del  r(\y,  ]íara  destruir,  y 
matar,  y  echar  á  perder  á  todos  los 
Judíos,  desde  el  niño  hasta  el  viejo, 
niños  y  mujeres,  ''en  un  día,  á  los 
trece  dias  del  mes  doceno,  que  es 
el  mes  de  Adar :  y  que  los  '  metie- 
sen á  saco. 

14  ^La  copia  de  la  escritura  era 
que  se  diese  ley  en  cada  provincia, 
que  fuese  manifiesto  á  todos  los 
pueblos  que  estuviesen  apercibidos 
para  aquel  dia. 

l.j  Y  salieron  los  correos  de  priesa 
por  el  mandado  del  rey :  y  la  ley 
fué  dada  en  Susan  la  cabecera  del 
reino :  y  el  rey  y  Aman  estaban 
sentados  á  beber;  y  'la  ciudad  de 
Susan  estaba  alborotada. 

CAPITULO  IV. 

Ester  requerida  de  Mardoqueo  para  interceder 
por  XII  Hiii'ioii  mil  i'I  roí.  ¡Ki/j/riiilnst'  ella  de 
poui  r  li  ¡irtiin-'i  dr  i¡i,r)„;,nl,tr  Uis  Iriies  del 
reino  i'iit  riiiiilu  <il  ni/  .■<iii  srr  Un  iiin'hi ,  pide 
que  se  hiii/n  ¡inr  ella  aijunn  ij  oriicioii  ijeneral, 
y  asi  se  hace. 

COMO  Mardoqueo  supo  todo  lo 
que  estaba  hecho,  rompió  sus 
vestidos,  y  vistióse  de  saco  y  de 
''ceniza,  y  fuése  por  medio  de  la 
ciudad,  <^  clamando  á  gran  clamor 
y  amargo ; 

2  Y  vino  hasta  delante  de  la 
puerta  del  rey:  porque  no  era 
lícito  venir  á  la  puerta  del  rey  con 
vestido  de  saco. 

3  Y  en  cada  provincia  y  lugar 
donde  el  m;indamiento  del  rey  y 
su  ley  Ihígaba,  los  Judíos  tenían 
grande  luto,  y  ayuno,  y  lloro,  y 
lamentación  :  saco  y  ceniza  era  la 
cama  de  muchos : 

4  Y  vinieron  las  mozas  de  Ester, 
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y  sus  eunucos,  y  se  lo  dijeron  ;  y  la 
reina  tuvo  gran  dolor,  y  envió  ves- 
tidos para  hacer  vestir  á  Mardo- 
queo,  y  hacerle  quitar  el  saco  de 
sobre  61,  mas  él  no  /o  recibió. 
5  Entónces  Ester  llamó  á  Atac, 
uno  de  los  eunucos  del  rey,  que  él 
habia  liecho  estar  delante  de  ella, 
y  mandóle  acerca  de  Mardoíjueo, 
para  saber  qué  era  aquello,  y  por 
qué. 

(5  Y  salió  Atac  .i  Mardoqueo  á  la 
plaza  de  la  ciudad,  (pie  estaba  de- 
lante de  la  puerta  del  rey. 

7  Y  31ardoqueo  le  declaró  todo  lo 
que  le  habia  acontecido ;  y  decla- 
róle de  '^la  plata,  (pie  Aman  habia 
dicho  que  pesarla  para  los  tesoros 
del  rey  por  causa  de  los  Judíos, 
para  destruirlos : 

8  Y  la  '■coi)ia  de  la  escritura  de 
la  ley  que  habia  sido  dada  en  ¡Su- 
san,  para  que  fuesen  destruidos,  le 
(lió,  i)ara  que  la  mostrase  á  Ester, 
y  se  lo  declarase,  y  le  mandase  que 
fuese  al  rey,  para  rogarle,  y  para 
que  demandase  de  él  por  su  pueblo. 

9  Y  vino  Atac,  y  contó  á  Ester  las 
palabras  de  Mardoqueo. 

10  Entónces  Ester  dijó  á  Atac,  y 
mandóle  decir  á  Mardoqueo : 

11  Todos  los  siervos  del  rey,  y  el 
pueblo  de  las  provincias  del  rey 
saben,  que  todo  varón  ó  mujer  que 
entra  al  rey  al  '^patio  de  adentro 
sin  ser  llamado,  «una  sola  ley  tiene 
de  morir,  salvo  aquel  á'' quien  el  rey 
exíendiere  la  vara  de  oro,  que  vivi- 
rá: y  yo  uo  soy  llamada  para 
entrar  al  rey  estos  treinta  dias. 

12  Y  dijeron  á  Mardíxpieo  las 
palabras  (le  Ester. 

18  Entónces  Mardoqueo  dijo  que 
respondiesen  á  Ester:  Xo  pienses 
en  tu  alma  que  escaparás  en  la  casa 
del  rey,  más  que  todos  los  eludios. 

14  Porque  si  callando  callares  en 
este  tiempo,  espacio  y  libertad  ten- 
drán los  Judíos  de  otro  lugar :  nuis 
tú  y  la  casa  de  tu  padre  pereceréis. 
l  Y  quién  sabe  si  para  esta  hora  te 
han  hecho  llegar  al  reino  ? 

15  Y  Ester  dijo  que  respondiesen 
á  Mardoqueo : 

10  Vé,  y  junta  á  todos  los  Judíos 
que  se  hallan  en  Susan,  y  ayunád 
por  mí,  y  no  comáis  ni  bebáis  en 


'tres  dias,  noche  ni  dia :  yo  tam- 
bién con  mis  mozas  ayunaré  así,  y 
así  entraré  al  rey,  aun(]ue  no  sea 
conforme  á  la  ley,  y  ""piérdame 
cuando  me  jtcrdicrc. 

17  Entóiices  ]Mai(lo(]ueo  .se  fué,  é 
hizo  conforme  á  todo  lo  que  le 
mandó  Ester. 
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Ester  entra  al  rcv  ?/  le  rmn-itlii  tpio  vcnqn  cmi 
Aman  á  níí  hanqñci,,,}  ,•,<,, l  Inri,,,.  ,-i,fI,-e 

á  C<,l,,-:,h,,-  i„,i;,  ,1,1,.,   >u,„,ri,lr.      II.  Ai„,li, 

Ojli;/,'!..       /  „/.  .■/,/,/,.  M,,,;l,.¡   /„,,■ 

C(IIIS,'i'f  lll     su    ,,,111/'  /■  1/  ilr  >//s    I,,,,,',/,,-,  h 

ri'ja         1,1, ,•/■.,       .v/í  i>,',-ii  i„,l,'i-¡i,  al 

re)j  el       si,i„i,  „i,  ,/  c,.l,i,,,i,  ,  „  ,11,,. 

YACONTKno  (in.(>  'ni  ter- 
cero dia  Ester  se  vistió  ves- 
tido real,  y  pusóse  en  ^'el  i)atio  de 
adentro  de  la  casa  del  rey  en  fren- 
te del  aposento  del  rey :  y  el  rey 
estaba  asentado  sobre  su  trono 
real  en  el  iii)os('iito  real,  en  frente 
de  la  ])uerta  del  aposento. 

2  Y  fué,  que  como  vió  á  la  reina 
p]ster  (pie  estaba  en  el  patio,  ella 
'  tuvo  gracia  en  sus  ojos,  y  el  "'rey 
extendií)  á  Est(ír  la  vara  d(í  oro 
que  tenia  en  la  mano:  entónces 
Ester  llegó,  y  tocó  la  punta  de  la 
vara. 

3  Y  díjole  el  rey:  ¿Qué  tienes 
reina  Ester?  ¿Y  (pié  es  tu  ])eti- 
cionl  'Hasta  la  mitad  del  reino 
se  te  dará. 

4  Y  Ester  dijo:  Si  al  rey  ¡dace, 
venga  el  rey,  y  Aman  hoy  al  ban- 
(piete  que  he  hecho. 

o  Y  respondió  el  rey:  I)áos  prie- 
sa, id  á  Aman,  que  haga  (^1  man- 
damiento de  Ester.  Y  vino  el  rey 
y  Aman  al  banquete  que  Ester 
hizo. 

6  *^Y  dijo  el  rey  á  Ester  en  el 
banquete  de  vino:  '-'¿Qué  es  tu 
petición,  y  dársete  ha  ?  ¿  Qué  es 
tu  demanda?  Aunque  sea  la  mi- 
tad del  reino,  se  te  hará. 

7  Entónces  respondió  Ester,  y 
dijo:  Mi  petición,  y  mi  demanda 
es  ; 

5  Si  he  hallado  gracia  en  los  ojos 
del  rey,  y  si  place  al  rey  dar  mi 
l)eticion,  y  hacer  mi  demanda,  ven- 
drá el  rey  y  Aman  al  baiupiete,  que 
les  haré :  y  mañana  haré  lo  (pie  el 
rey  manda. 

í)  •[  Y  salió  Aman  aquel  dia  ale- 
gre y  bueno  de  corazón :  y  como 
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vió  á  MardcKiueo  á  la  puerta  del 
rey,  ''(jue  no  se  levantó  ni  se  mo- 
vió de  su  lugar,  fué  lleno  de  ira 
contra  j\Iardo(iueo. 

10  ^las  *  refrenóse  Aman,  y  vino 
á  su  casa,  y  en\  ió  é  hizo  venir  sus 
amigos,  y  ;í  Zares  su  uuijer: 

11  Y  recitóles  Aman  la  gloria  de 
sns  rifiuezas,  y  'Ma  nuiltitud  de  sus 
hijos,  y  todas  las  cosas  con  que  el 
rey  le  liabia  engrandecido,  y  con 
(jue  le  habla  'ensalzado  sobre  los 
})ríncii)es  y  si(>ivos  del  rey. 

V2  Y  añadió  xVman :  También  la 
reina  Ester  no  hizo  venir  con  el 
rey  al  banquete  que  hizo  sino  á 
mí :  y  aun  i)ara  mañana  soy  con- 
vidado de  ella  con  el  rey. 

K)  Y  todo  esto  no  me  entra,  eñ 
pro\  eclio,  cada  vez  que  veo  á  Mar- 
doqueo  Judío  sentado  á  la  puerta 
del  rey. 

14  Y  díjole  Zares  su  mujer  y  to- 
dos sus  amigos:  Hagan  una  '"hor- 
ca alta  de  cincuenta  codos,  y  ma- 
ñana "di  al  rey  que  cuelguen  á 
]Mardoqueo  sobre  ella :  y  entra  con 
<íl  rey  al  banquete  alegre.  Y  plu- 
go la  cosa  en  los  ojos  de  Aman,  6 
hizo  hacer  "la  horca. 

CAPITULO  VI. 

Ainii'Ud  iiiiclip  h'i/r'nthi  pI  ri'ii  Jas  historias  de 
sii.s  i,rui/>ns.  Ii'.ilhi  Mánl',,,,,,,,  Ir  había 
liiii-iiil"  <lr  iirmi  ¡irlinrii.  ii  '¡iir  iin  halda  nido 
rininn,  r.nin.  II.  I]],  I u'h ,  Ama,,  ddarde  de 
(7,  /'  /,/-'//-/,/  .//'-•  s,h¡iir  en  pnhliea  honra  á 
Mo rdn.i'n  n.  h,  rniii  ,  I  hace  a  au  pesar,  y  des- 
pin  s  (Ir  In  r'iu.  su  iiiiifjer  y  amigos  le  adivi- 
nan su.  mina. 

AQUELLA  noche  el  sueño  se 
l\_  huyó  del  rey:  y  dijo  que  le 
trajesen  -'el  libro  de  las  memorias 
de  las  cosas  de  los  tiempos :  y  las 
leyeron  delante  del  rey. 

'i  Y  hallóse  escrito,  lo  que  había 
denunciado  Mardoqueo  de  Bagata 
y  de  'fares,  dos  eunucos  del  rey  de 
ia  guarda  de  la  i)uerta,  que  habían 
])rocuiado  de  meter  mano  en  el 
rey  Asnero. 

.'i  Y  dijo  el  rey:  ¿Qué  honra  fué 
hecha  y  que  grandeza  á  Mardo- 
queo i)or  esto  I  Y"  respondieron 
los  mozos  del  rey,  sus  ofíciales: 
Ninguna  cosa  fué  hecha  con  él. 

4  T  Y  dijo  (íl  rey  :  ¿Quién  entá  en 
el  patio?  Y^  Aman  había  venido 
'■al  i)atio  de  aliuna  de  la  casa  del 
rey,  '  para  decir  al  rey  que  hicie- 
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se  colgar  á  Mardoqueo  sobre  la 
horca  que  él  habia  hecho  hacer 
para  él. 

5  Y  los  mozos  del  rey  le  respon- 
dieron :  He  aquí.  Aman  está  en  el 
patio.    Y"  el  rey  dijo:  Entre. 

6  Eutónces  Aman  entró,  y  el  rey 
le  dijo:  iA}x\('  se  hará  del  hombre 
cuya  honra  desea  el  rey  í  Y  dijo 
Aman  en  su  corazón :  ¿  A  quién 
deseará  el  rey  hacer  hoiu'a  más 
(pie  á  mí  í 

7  Y  resi)ondió  Aman  al  rey :  Al 
varón  cuya  honra  desea  el  rey, 

8  Traigan  vestido  real  de  (¡ne  el 
rey  se  viste,  y  '^el  caballo  sobre 
que  cabalga  el  rey,  y  la  corona 
real  que  está  puesta  en  su  cabeza : 

9  Y  den  el  vestido  y  el  caballo  en 
mano  de  alguno  de  los  príncipes 
más  nobles  del  rey,  y  vistan  á 
aquel  varón  cuya  honra  desea  el 
rey,  y  llévenle  en  el  caballo  por  la 
plaza  de  la  ciudad,  y  'pregonen 
delante  de  él :  Así  se  hará  al  va- 
ron  cuya  honra  desea  el  rey. 

10  Eutónces  el  rey  dijo  á  Aman: 
Dáte  priesa,  toma  el  vestido  y  el 
caballo,  como  has  dicho,  y  házlo 
así  con  Mardoqueo  Judío,  (jue  está 
asentado  á  la  puerta  del  rey :  no 
dejes  nada  de  todo  lo  que  has 
dicho, 

11  Y  Aman  tomó  el  vestido  y  el 
caballo,  y  vistió  á  Mardocjueo,  y  le 
llevó  cabalgando  por  la  plaza  de 
la  ciudad,  é  hizo  pregonar  delante 
de  él :  x\sí  se  hará  al  varón  cuya 
honra  desea  el  rey. 

12  Uespues  de  esto  Mardoqueo  se 
volvió  á  la  puerta  del  rey  :  y  Aman 
se  ^fué  corriendo  á  su  casa  enluta- 
do, y  "Cubierta  su  cabeza. 

13  Y  contó  Aman  á  Zares  su  mu- 
jer, y  á  todos  sus  amigos,  todo  lo 
(pie  le  habia  acontecido :  y  dijéronle 
sus  sabios,  y  Zares  su  mujer:  ÍSi 
de  la  simiente  de  los  Judíos  es  el 
Mardocjueo,  delante  de  quien  has 
comenzado  á  caer,  no  prevalecerás 
á  él ;  ántes  caerás  cayendo  delante 
de  él. 

14  Aun  estaban  ellos  hablando 
con  él,  cuando  los  eunucos  del  rey 
llegaron  apresurados,  para  hacer  ¡ 
venir  á  Aman  al  ''banquete  que  j  i>cap.s.a 
habia  hecho  Ester. 
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CAPITULO  VIL 

La  reina  Eiítei-  declara  al  nn  <  n  ■  I  h,íii,¡ii,  ir  d 
peligro  de  sii  nación,  ij  l<i  nnihUiil  ilv  Auuiii. 
(¡lie  estaba  presente:  y  <i  mj  le  inam/a  cdlijitr 
en  la  horca  que  él  'había'  aparejado  para 
Mardoqiieo. 

Y VINO  (4  rey  y  Aman  á  beber 
con  líi  reina  Í^>.ster. 

2  Y  dijo  el  rey  á  l'^ster  también  el 
segundo  dia  en  'el  convite  del 
vino :  iQnc  es  tu  i)eticion,  reina  Es- 
ter, y  dársete  lia!  ¿Y  que  es  tu 
demanda  ?  Anniiuíí  sea  la  mitad 
del  reino  .se  liará. 

3  Entonces  la  reina  l<]ster  respon- 
dió y  dijo:  Oh  rey,  si  he  hallado 
gracia  en  tus  ojos,  y  si  place  al  rey, 
séame  dada  mi  vida  por  mi  peti- 
ción, y  ]ni  i)ueblo  por  mi  denumda. 

4  Porque  ''vendidos  estamos  yo  y 
mi  pueblo,  para  ser  destruidos,  ]>a- 
ra  ser  muertos,  y  echados  á  perder : 
y  si  ])ara  siervos  y  sierx  as  fuéramos 
veiulidos,  callái'anK^,  aun(]ue  el 
enemigo  no  reconqx'nsará  el  daño 
del  rey. 

5  Y  respondió  el  rey  Asnero,  y 
dijo  á  la  reina  Ester:  |, Quién  es 
este,  y  donde  está  este,  á  quien  ha 
henchido  su  corazón  para  hacer 
así? 

6  Entóuces  Ester  dijo :  El  varón 
enemigo  y  adversario  es  este  malo 
Aman.  Entónces  Aman  se  turbó 
delante  del  rey  y  de  la  reina. 

7  Y  levantóse  eJ  rey  del  bauípK'le 
del  vino  con  su  furor,  al  huerto  del 
palacio;  y  quedóse  Aman  ]>ara 
procurar  de  la  reina  Ester  ])or  su 
vida ;  porque  vió  (pie  se  concluyó 
para  él  el  mal  de  parte  del  rey. 

8  Y  volvió  el  rey  del  huerto  del 
palacio  al  aj)osento  del  banquete 
del  vino,  y  Aman  liabia  caido  so- 
bre el  '  lecho  en  qne  estaba  Ester. 
Entónces  dijo  el  rey:  ¿También 
para  forzar  la  reina  conmigo  en 
casa?  Como  esta  ])alal)ia  salió  de 
la  boca  del  rey,  el  rostro  de  Aman 
fué  ''cubierto. 

9  Y  dijo  "Harbona,  uno  de  los 
eunucos,  de  delante  del  rey:  He 
aquí  tand)ien,  la  Hiorca  que  hizo 
Aman  para  Mardoqueo,  que  habia 
hablado  bien  por  el  rey,  está  en 
casa  de  Aman,  de  altura  de  cin- 
cuenta codos.  Entónces  el  rey 
dijo :  Colgádle  en  ella. 
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10  Así  "Colgaron  á  .Vman  en  ia 
horca  <iue  él  liabia  hecho  aparejar 
})ara  Mardocpieo :  y  la  ira  del  rey 
se  apaciguó. 

CAPITULO  YITl. 


/a  rasa  //  hiones  de 
M„r,ln,,,lrn  ri,  s,l  I.U- 


'lu  n„r  S>IS  r„r„u'¡/.>s  /„  „s<,f„IM  liur.'r  vll  rllo.-i. 

EL  misiiK»  dia  dió  el  rey  Asnero 
á  la  reina  I']ster  la  casa  de 
Aman  enemigo  d(^  los  .ludios:  y 
Mardoqueo  vino  delante  del  l  ey ; 
porípie  p]ster  le  declaró  el  paren- 
tesco "(pie  él  tenia  con  ella. 

2  Y  quitó  el  rey  su  ''anillo  que 
habia  vuelto  á  tomar  de  Aman,  y 
(liólo  á  ^Mardocjueo:  y  Ester  puso 
á  jMardoqueo  sobre  la  casa  de 
Aman. 

3  Y  volvió  Ester,  y  habló  delante 
del  rey,  y  echóse?  á  sus  piés  lloran- 
do, y  rogándole  (pie  anulase  la 
maldad  de  Aman  Agageo,  y  su 
pensamiento  (pu?  liabia  pcMisado 
contra  los  Judíos. 

4  Y  extendió  '  el  rey  á  Ester  la 
vara  de  oro,  y  Ester  se  levantó,  y 
se  puso  en  i)ié  dt^ante  del  rey, 

5  Y  dijo :  ¡Si  place  al  rey,  y  si  he 
liallado  gracia  delante  de  él,  y  si 
la  cosa  es  recta  delante  del  rey,  y 
si  yo  soy  buena  en  sus  ojos,  sea  es- 
crito para  revocar  las  cartas  del 
pensamiento  de  Aman,  hijo  de 
Ainadata  Agageo,  que  escribió  pa- 
ra destruir  á  los  Judíos,  que  están 
en  todas  las  provincias  del  rey, 

O  Poi  (|ue  i^cónio  ])<)(lré  yo  ver  ''el 
mal  que  hallará  á  mi  i)ueblo?  |có- 
mo  ixxlré  yo  \'er  la  destrucción  de 
mi  nación  ? 

7  Y  respondió  el  rey  Asnero  á  la 
reina  Ester,  y  á  JMardoqueo  Judío : 
He  aquí,  ""yo  di  á  Ester  la  casa  de 
Aman,  y  á  él  colgaron  en  la  horca, 
por  cuanto  extendió)  vsu  mano  con- 
tra los  Judíos. 

8  Escribid  pues  vosotros  á  los  Ju- 
díos como  bien  os  pareciere,  en 
nombr(>  del  rey,  y  selladlo  con  el 
anillo  del  rey:  porque  la  escritura 
(pie  se  escribe  en  nombre  del  rey, 
y  se  sella  con  el  anillo  del  rey,  *'do 
es  para  revocarla. 

9  «Entónces  fueron  llamados  los 
escribanos  del  rey  en  el  mes  ter- 
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cero  <iue-  es  íSivaii,  á  los  veinte  y 
tres  del  misino,  y  fué  escrito,  con- 
forme á  todo  lo  que  mandó  INÍardo- 
qneo,  á  los  .ludios,  y  á  los  sátrapas, 
y  á  los  capitanes,  y  ñ  los  principes 
de  las  provincias,  (pie  son  ''desde 
la  India  hasta  la  l^tiopia,  ciento 
y  veinte  y  siet(»  provincias,  á  cada 
provincia  'se^un  su  escritura,  y  á 
cada  inieblo  coníornie  á  su  lengua, 
y  á  los  .Judíos  conforme  á  su  escri- 
tura y  lengua. 

10  V  escribió  en  nombre  del  rey 
.Vsuero,  y  selló  con  el  anillo  del 
rey,  y  envió  las  cartas  por  mano 
de  correos  de  cal)allo,  cal)alleros  en 
mulos,  en  mulos  hijos  de  yeguas : 

11  Que  el  rey  daba  á  los  Judíos 
que  estaban  en  todas  las  ciudades, 
y  en  cada  una  de  ellas,  ([ue  se  jun- 
tasen, y  se  pusiesen  cu  defensa  de 
su  vida;  que  destruyesen,  y  mala- 
sen,  y  deshiciesen  todo  ejército  de 
pueblo  ó  provincia  <jue  viniese 
contra  ellos,  niños  y  mujeres,  y 
'(pi(i  los  saqiu^asen, 

12  '"En  un  mismo  dia  en  todas 
las  provincias  del  rey  Asnero:  á 
los  trece?  del  mes  doceno,  (pie  es  el 
mes  de  Adar. 

l.'i  "La  C()[)ia  de  la  escritura  era 
que  se  diese  ley  en  cada  provin- 
cia: Que  fuese  maniíiesto  á  todos 
los  i)ueblos,  q\ie  los  Judíos  estu- 
viesen apcrcebidos  para  aiiuel  dia, 
para  \-cngarse  de  sus  enendgos. 

11  Los  correos  cabalgando  en 
nuilos,  en  nudos  salieron  apresura- 
dos, y  constreñidos  i)or  el  inanda- 
niiento  del  rey:  y  la  ley  fué  dada 
en  Susan  la  cabecera  del  reino. 

15  Y  salió  ]\Iard()(pieo  de  delante 
del  rey  con  vestido  real  de  cárdeno 
y  blanco,  y  una  gran  corona  <!<' 
oro,  y  un  manto  de  lino  y  púr- 
pura :  y  la  "ciudad  de  Susan  se 
alegró  y  regocijó. 

1(5  Los  Judíos  tuvieron  ^luz,  y 
alegría,  y  gozo,  y  honra. 

17  Y  en  cada  ]»r()vincia,  y  en 
cada  ciudad,  donde  llegó  el  man- 
damiento del  rey,  los  Judíos  tuvie- 
ron alegría  y  gozo,  banquete  y 
''dia  de  placer:  y  muchos  de  los 
puííblos  de  la  tierra  se  'hacían 
Judíos,  porque  "el  temor  de  los 
Judíos  habia  caído  sobre  ellos. 
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Los  Judíos  ¡luin 

rey.  matjtii  ó  > 
fñrron  fli,--  h, 

u¡,,n,,  ,lr  ),.  \ir, 


fccU)  lafucvUad  del 
•iiíi/iis.  entre  los  cuales 
Jiiin».  11.  Instituyen 
h  lire  ij  solemne  en  me- 


Y-'  EX  el  mes  doceno,  que  es  el 
mes  de  Adar,  á  los  trece  del 
mismo,  "donde  llegó  el  manda- 
miento del  rey,  y  su  ley  para  que 
se  hiciese,  el  mismo  (lia  en  que 
esperaban  los  enemigos  de  los 
Judíos  enseñorearse  de  ellos,  fué 
lo  contrario ;  i)orque  los  Judíos 
se  '  enseñorearon  de  los  que  los 
aborrecían. 

2  Los  Judíos  se  ''juntaron  en  sus 
ciudades  en  todas  las  provincias 
del  rey  Asuero,  para  meter  mano 
sobre  los  que  habían  procurado 
su  nuil :  y  nadie  se  puso  delante 
de  ellos,  i)orque  'el  temor  de  ellos 
habiu  caído  sobre  todos  los  pue- 
blos. 

3  Y  todos  los  príncipes  de  las 
provincias,  y  los  vireyes,  y  capi- 
tanes, y  oíieiales  del  rey,  ensalza- 
ban á  los  Judíos ;  porque  el  temor 
de  Mardoqueo  habia  caído  sobre 
ellos. 

4  Porque  Mardoqueo  era  grande 
en  la  casa  del  rey,  y  su  fanui  iba 
por  todas  las  provincias :  porque 
el  varón  Mardoqueo  ^'iba  engran- 
deciéndose. 

5  E  hirieron  los  Judíos  á  todos 
sus  enemigos  de  i)laga  de  esi)ada, 
y  de  mortandad,  y  de  perdición : 
é  hicieron  en  sus  enemigos  á  su 
voluntad. 

O  Y  en  Susan  la  cabecera  del 
reino  nnitaron  los  Judíos,  y  des- 
truyeron (]uinientos  hond)res. 

7  Y  á  Parsandata,  y  á  Delfon,  y 
á  Esfata, 

8  Y  á  Porata,  y  á  Adalia,  y  á 
Adriata, 

9  Y  á  Permesta,  y  á  Ají  sai,  y  á 
Aridai,  y  á  Vaiezata, 

10  '  Diez  hijos  de  Aman,  hijo  de 
Amadati,  cnenúgo  de  los  Judíos, 
maíaroji  :  'mas  en  la  i)resa  no 
metieron  mano. 

11  El  mismo  dia  vino  la  copia  de 
los  muertos  en  Susan  la  cabecera 
del  reino,  delante  d(d  rey. 

12  Y"  dijo  el  rey  á  la  reina  Ester: 
En  Susain  la  cabecera  del  reino 
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han  muerto  los  Judíos  y  destruido 
(juiuientos  hombres,  y  diez  hijos 
(le  Amau:  ¿Eu  las  otras  provin- 
cias del  rey  (lué  habrán  hecho? 
¿Qué  ""pues  es  tu  petición,  y  dár- 
sete ha?  ¿y  (pié  es  más  tu  de- 
manda, y  hacerse  ha  ? 

13  Y  respondió  Ester:  Si  place 
al  rey,  concédase  también  mañana 
á  los  Judíos  en  Susan,  (pie  hagan 
'conforme  á  la  ley  de  hoy;  y  (pie 
"'cuel<>uen  en  la  horca  á  los  diez 
hijos  de  ^Vman. 

14  Y  mandó  el  rey  que  se  hiciese 
así :  y  fué  da<la  lev  en  Susan :  y 
colgaron  á  los  diez  hi  jos  de  Aman. 

15  Y  "juntáronse  los  Judíos  (]ue 
estaban  en  Susan  también  á  los 
catorce  del  mes  de  Adar,  y  mata- 
ron en  Susan  á  trescientos  hom- 
bres ;  "mas  en  la  presa  no  metieron 
su  nuuio. 

10  Y'  los  otros  Judíos  que  estaban 
en  las  provincias  del  rey  se  i'jnnta- 1 
ron  también,  y  se  inisieron  en  de- : 
fensn  de  su  vida,  y  tu\  i(>ron  reposo 
de  sus  enemigos,  y  mataron  de  sus 
enemigos  setenta  y  cinco  mil;  ''mas  ' 
en  la  presa  no  metieron  su  mano. 

17  A  los  trece  dias  del  mes  de  | 
Adar;  y  reposaron  á  los  catorce 
dias  del  mismo,  é  hicieron  acpiel  I 
(lia  dia  de  banquete  y  de  alegría,  j 

18  Mas  los  Judíos  (pie  estaban  en  ! 
Susan  se  juntaron  á  '  los  trece  (h'l 
mismo,  y  á  los  catorce  del  mismo: 
y  á  los  (piince  del  mismo  rei)Osa-  i 
ron,  é  hicieron  aquel  dia  dia  de 
banquete  y  de  alegría. 

19  Poi'  tanto  los  Judíos  aldeanos 
que  habitan  en  las  villas  sin  muro  ! 
hacen  á  los  catorce  del  mes  de ! 
Adar  ''el  dia  de  alegría  y  de  ban- 
(piete,  y  *buen  dia,  y  de  "enviar! 
partes  cada  uno  á  su  vecino.  ] 

20  •[  Y  escribió  Mardoípieo  estas  ¡ 
cosas,  y  envió  cartas  á  todos  los 
Judíos  que  estaban  en  todas  las 
provincias  del  reyAsuero,  cercanos 
y  de  lejos, 

21  Constituyéndoles  que  hiciesen 
el  dia  catorceno  del  mes  de  Adar, 
y  el  quinceno  del  mismo  cada  un 
año, 

22  Por  aquellos  dias  en  que  los 
Judíos  tuvieron  reposo  de  sus  ene- 
migos: y  aciuel  mes  que  les  fué 


''tornado  de  tristeza  en  alegría,  y 
de  luto  en  dia  bueno ;  que  los  hi- 
ciesen dias  de  baiupiete  y  de  gozo, 
y  'de  enviar  partes  cada  uno  á  su 
vecino,  y  dádivas  á  los  ])obres. 

23  Y  los  Judíos  acei)taron,  y  co- 
menzaron á  hacer  lo  que  ^íardo- 
queo  les  escribió. 

24  Porcfae  .Vman,  hijo  de  Aniaatí 
Agag(M),  enemigo  (h'  todos  los  Ju- 
díos, ""pensó  contra  los  Judíos  para 
destruirlos,  y  echó  Pur,  ([uc  quiere 
decir,  suerte,  i)ara  consumirlos,  y 
echarlos  á  perder. 

2.")  Y'  'como  ella  entró  delante  del 
rey,  él  dijo  con  carta  :  El  mal  pen- 
samiento (pie  ])ensó  contra  los  Ju- 
díos sea  ''vuelto  sobre  su  cabeza; 
y  cuélguenh»  á  él,  y  á  sus  hijos,  en 
la  horca. 

2()  Por  esto  llamaron  á  estos  dias 
Purim,  del  nombre  Pur:  ])or  tanto 
por  todas  las  palal)ras  de  '  i'sta  car- 
ta, y  ]»or  lo  (pie  ellos  vieion  sobre 
esto,  y  lo  (pie  llegó  á  su  noticia, 

27  Establecieron  y  aceptaron  los 
Judíos  sobre  sí,  y  sobre  su  simien- 
te, y  sobre  todos  los  'hiUegados  á 
ellos,  y  no  será  trasi)asado,  de  ha- 
cer estos  dos  dias  según  la  escritura 
de  ellos,  y  conforme  á  su  tiempo 
cada  un  año. 

28  Y  que  estos  dias  serian  en  me- 
moria, y  celebrados  en  todas  las 
naciones,  y  familias,  y  ])rovincias, 
y  ciudades:  estos  dias  Purini  no 
pasarán  de  entre  los  Judíos,  y  la 
memoria  de  ellos  no  cesará  de  su 
simiente. 

29  Y'  la  reina  4]ster,  '  hi  ja  de  Abi- 
hail,  y  Mardo(pieo  Judío,  escribie- 
ron con  toda  tuerza  ])ara  coníii'mar 
esta  'segunda  carta  del  l'urini. 

30  Y  envi(')  cai  tas  á  todos  los  .lu- 
dios, á  -las  ciento  y  veinte  y  siete 
l)i()viiu'ias  del  rey  Asnero,  con  pa- 
labras de  paz  y  de  verdad, 

31  Para  coníirmar  estos  dias  del 
Purim  en  sus  tiempos,  como  les 
liabia  constituido  ^Iardo(iueo  Ju- 
dío, y  la  reina  l'ster,  y  como  ha- 
l)ian  aceptado  sobre  sí.  y  sobre  su 
simiente,  las  i)alabras  de  '  hvs  ayu- 
nos y  de  su  clamor. 

32  Y  el  mandamiento  de  Ester 
confirmó  estas  palabras  del  I*urim, 
y  fué  escrito  en  el  libro. 
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CAPITULO  X. 

Ii'ecapitúía.se  hi  iHi/iiiihnl  n  aloria  de  Mardo- 
./»(•"  <  n  la  casa  Od  h'if  Asncn,. 

'XT  EL  rey  Asnero  impuso  tri- 

1  buto  sobre  la  tierra,  y  las 
Mslas  de  la  mar. 

2  Y  toda  la  obra  de  su  fortaleza, 
y  de  su  valor,  y  la  deelaraeiou  de 
la  grandeza  de  Mardosiueo,  ''con 
qne  el  rey  le  engrandeció,  ¿  no  está 

escrito  en  el  libro  de  las  palabras 
de  los  dias  de  los  reyes  de  Media 
y  de  Persia  ? 

3  Porípie  ^Mardoqueo  Judío  fué 
segundo  '  después  del  rey  Asnero, 
y  grande  entre  los  Judíos,  y  acep- 
to á  la  multitud  de  sus  hermanos, 
''procurando  el  bien  de  su  pueblo, 
y  hablando  paz,  i)ara  toda  su  si- 
miente. 

dNeh.2.  10. 
Sal.  122. 8,  S. 

EL 

LIBRO  DE  JOB. 

'G.-n.  22.20, 

'  r,én.  S.  20. 
Cap.  42.  S. 

-Cap.  2.  1. 
1  1  Kcyes  22. 

CAPITULO  I. 

Jnb   vni-ñ»   ¡dadnsn  é  ih'^lrr   r.<  riiIrri/ifJn  de 
Dins       Sal, mas.  j,a,;,  s,  r  lr„l,„l,,  r»  ln,l,,. 
s,il,-a  .•<„  i„-r.<,,i,,i.     11.   El  ,■„,,!  /<-  ,i„il„  las 
hi,-„,s.  ,U-s¡,„.-s  I,-  mal,,  l,,s  l,i¡,,s.     III.  J,ih 
,id,,ni  ;i  ,1a  ,jn„-i<is  ,i  I>i,,sp,ir  't,„h,. 

T T l '  1  >( )  'un  varón  en  tierra  de 
JnL  IIus,  llamado  ''.Job:  y  era 
este  liond)re  '  perfecto  y  recto,  y 
temeroso  de  Dios,  y  apartado  de 
mal. 

2  Y  naciéronle  siete  hijos  y  tres 
hijas. 

o  Y  su  hacienda  era  siete  mil 
ovejas,  y  tres  mil  camellos,  y  qui- 
nientas yuntas  de  bueyes,  y  qui- 
nientas asnas,  y  nuiy  grande  ape- 
ro: y  era  aíiuel  varón  grande  más 
que  todos  los  Orientales. 

4  É  iban  sus  hijos,  y  hacian  ban- 
quetes en  sus  casas  cada  uno  en 
su  dia:  y  enviaban  á  llamar  sus 
tres  hermanas,  para  que  comiesen 
y  bebiesen  con  ellos. 

5  \  acontecía  que  habiendo  i)asa- 
do  en  torno  los  dias  del  convite, 
Job  enviaba,  y  santificábalos,  y 
levantábase  de  mañana,  '  y  ofrecia 
holocaustos  al  número  de  todos 
ellos.    Por(iue  decia  Job:  Quizá 
habrán  ])ecado  mis  hijos,  y  habrán 
'blaslemado  de  Dios  en  sus  cora- 
zones.   De  esta  manera  hacia  Job 
todos  los  dias. 

()  Y  «un  dia  vinieron  '  los  hijos  de 
Dios  á  presentarse  delante  de  Je- 
hová,  entre  los  cuales  vino  tam- 
bién Satanás. 

7  Y  dijo  Jehová  á  Satanás:  ¿De 
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dónde  vienes  ?  Y  respondiendo 
Satanás  á  Jehová,  dijo :  De  ^ro- 
dear la  tierra,  y  de  andar  por  ella. 

8  Y  Jehová  dijo  á  Satanás:  ¿No 
''has  consideraílo  á  mi  siervo  Job, 
que  no  hay  otro  como  él  en  la 
tierra,  '^'aron  píírfecto  y  recto,  te- 
meroso de  Dios,  y  apartado  de 
mal  ? 

9  Y  respondiendo  Satanás  á  Je- 
hová, dijo:  ¿Teme  Job  á  Dios  de 
balde  !  ' 

10  '"¿No  le  has  tú  cercado  á  él,  y 
á  su  casa,  y  á  todo  lo  ijue  tiene  en 
derredor?  Al  trabajo  de  sus  ma- 
nos "has  dado  bendición  :  i)or  tan- 
to su  hacienda  ha  crecido  sobre  la 
tierra. 

11  "Mas  extiende  ahora  tu  mano, 
y  toca  á  todo  lo  que  tiene,  y  verás 
si  no  te  ''blasfema  en  tu  rostro. 

12  Y  dijo  Jehová  á  Satanás :  He 
aquí,  todo  lo  que  tiene  está  en  tu 
mano :  solamente  no  pongas  tu 
mano,  sobre  éh  Y  salióse  Sata- 
nás de  delante  de  Jehová. 

13  T[  Y  lui  dia  aconteció  ''que  sus 
hijos  é  hijas  comían,  y  bebían  vino 
en  casa  de  su  hermano  el  primo- 
génito. 

14  Y  vino  un  mensagero  á  Job, 
que  le  dijo:  Estando  arando  los 
bueyes,  y  las  asnas  paciendo  don- 
de suelen, 

15  Acometieron  los  Sábeos,  y  to- 
máronlos, é  hirieron  á  los  mozos  á 
filo  de  espada:  solamente  escapé 
yo  solo  para  traerte  las  nuevas. 

■  Cnp.  2.  2. 
Mat.  12.  4.3. 
1  Pcd.  5.  8. 

k  Cap.  2.  3. 
IVcr.  1. 

">  Sal.  34.  7. 
lea.  0.  2. 

"Sal.  128. 1.2 
I'rov.  10.  22. 

'>Cnp.^2.  .1.  y 

I'I.sa.  S.  21. 
iMiil. :!.  i:;, 
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"  Sal.  49,  1 
Ecl.5.  15 
1  Tim.  G. 


=  Cap.  1. 1,  8. 
JCap.  27.5,6. 


l(í  Aun  estaba  este  liablaiulo,  y 
viuo  otro  que  (lijo:  Fuego  de  Dios 
cayó  del  cielo,  qne  quemó  las  ove- 
jas, y  los  mozos,  y  los  consumió : 
solamente  eseai)é  yo  solo  para 
traerte  las  nuevas. 

17  Aun  estaba  este  hablando,  y 
vino  otro  (jue  dijo:  Los  Caldeos 
hicieron  tres  escuadrones,  y  dieron 
sobre  los  camellos  y  tomáronlos,  é 
hirieron  á  los  mozos  á  íilo  de  es- 
pada :  y  solamente  escapé  yo  solo 
para  1  raerte  las  nuevas. 

IS  l'uti»'  tanto  (pie  este  hablaba, 
vino  otro  (|ue  dijo:  'Tus  hijos  y 
tus  hijas  estaban  comiendo,  y  be- 
biendo vino  en  casa  de  su  hermano 
el  in'imogénito. 

11)  Y,  lie  iu\xú  íüi  gran  viento  que 
vino  detras  del  desierto,  é  hirió  las 
cuatro  es(piinas  de  la  casa,  y  cayó 
sobre  los  mozos,  y  nuirieron :  y  so- 
lamente escapé'  yo  solo  para  traerte 
las  lluevas. 

120  *  Entónces  Job  se  levantó,  ^y 
rompió  su  manto,  y  trascpiiló  su 
cabeza,  y  'cayendo  en  tierra  adoró, 

21  Y  dijo:  "Desnudo  salí  del; 
vientre  de  mi  madre,  y  desnudo 
tornaré  allá:  Jehová  "^dió,  y  Je- j 
hová  >  tomó ;  sea  el  nombre  (le  Je- 1 
hová  'bendito,  [ 

22  "En  todo  esto  no  pecó  Job,  ni 
atribuyó  locura  á  Dios. 

CAIMTILO  11.  I 

E.rpp.rimovt(iilíi  hi  rmi st ,i acia  Oe  Jnh,  alarga 
J>ius />:  fai-iilhnl  II  Sni  ,i  uii>i.  ¡turo  tururlr'rn 
íí,l  iirrsuinl  silli-,1  1,1  ri.lil.  II.  FJ  nuil  h,  hirrr 
(le  I,  ¡ini.     ni.  Sil  III  11,11  I-  r,,ii,h,itr  XII  ,r.  IV. 

Vieii,-ii  á  i:,,n>^,,l,n-\r  Irrs  iimhj,,:^  .•<iiii,,.s.  7-7/- 
fa.í  'J'emauiia,  Baldad  Sujilu,  y  iSoj'ar  Vrt«- 
matita. 

Y ''OTEO  dia  aconteció  que 
vinieron  los  hijos  de  Dios 
para  presentarse  delante  de  Jeho- 
vá, y  ^■ino  también  entre  ellos 
Satanás,  pareci(;ndo  delante  de, 
tíeliová.  i 

2  V  dijo  Jehová  á  Satanás:  |,Dej 
dónde  vienes?  Respondió  ''Sata-j 
ñas  á  .Ichová,  y  dijo:  De  rodear  i 
la  tierra,  y  de  andar  por  ella. 

3  Y  Jeliová  dijo  á  Satanás :  ¿  No  \ 
has  considerado  á  mi  siervo  Job, 
que  no  hay  otro  como  él  en  la 
tierra,  varón  perfecto  y  recto,  te- 
meroso de  Dios,  y  apartado  de 
mal,  y  (pie  aun  ''retiene  su  perfec- 
ción, habiéndome  tú  incitado  con- 


tra él,  ])ara  (]ue  le  echase  á  '  jxírder 
sin  causa  í 

4  Y  i'espondiendo  Satanás  dijo  á 
Jehová  :  Piel  por  piel,  todo  lo  <jue 
el  hombre  tiene  dará  por  su  xUhi. 

5  '^las  extiende  ahora  tu  mano,  y 
toca  á  su  -hueso,  y  á  su  carne,  // 
verás  si  no  te  blasfema  en  tu  rostro. 

ü''Y  .l('ho\á  dijo  á  Satanás:  lie 
aquí,  él  csid  en  tu  mano;  mas 
guarda  su  vida. 

7  ■  Y  salió  Satanás  de  delante 
de  Jehová,  é  hirió  á  Job  de  una 
mala  sarna  'desde  la  planta  de  su 
pié,  hasta  la  mollera  de  su  cabeza. 

8  Y  tomaba  una  teja  i>ara  rascarse 
con  ella,  y  ''estaba  sentado  en  me- 
dio de  ceniza. 

9  1[  Y  su  mujer  le  decia:  '¿Aun 
tú  ""retienes  tu  simplicidad?  Mul- 
dice  á  Dios,  y  muérete. 

10  Y  él  le  dijo :  Como  suele 
hablar  cualquiera  de  las  mugeres 
insensatas,  hablas  tú.  Está  bien  : 
"recibimos  el  bien  de  Dios,  ¿y  el 
mal  no  recibiremos?  °En  todo  esto 
no  i'pecó  Job  con  sus  labios. 

11  1[  Y  oyeron  tres  ''amigos  de 
Job  todo  este  mal  que  había  veni- 
do sobre  él :  y  vinieron  cada  uno 
de  su  lugar,  Elifaz  'Temanita,  y 
Baldad  "Suita,  y  Sofar  ISTaama- 
tita :  i)or(]ue  habían  concertado  de 
venir  juntos  á  'condolecerse  de  él, 
y  á  consolarle. 

12  Los  cuales  alzando  los  ojos 
desde  léjos,  no  le  conocieron,  y  llo- 
raron á  alta  voz,  y  cada  uno  de 
ellos  rompió  su  manto,  y  "esparcie- 
ron polvo  sobre  sus  cabezas  hácia 
el  cielo. 

13  Y  asentáronse  con  él  en  tierra 
''siete  días  y  siete  noches,  y  nin- 
guno le  hablaba  palabra,  ponpie 
veían  que  el  dolor  era  grande 
mucho. 

CAPITULO  III. 

Laméntase  Job  casi  desesjteradampntr  ron  la 
¡iraredad  de  la  tpnlarhni,  dcsrnutln  im  Inihcr 
'nacido,  ó  á  lo  iinuois  Imlirr  <i,,::,iil,,  ,1,1  h,  ii,-- 
fifíio  del  morir.  (I II ti' s  ilr  mu'r  ni  niiiiiiln  ¡iiira 
tanta  calamidad.  JI.  Enjiacia^i:  c/i  alabmi- 
zas  de  la  muerte. 

DESPUES  de  esto  abrió  Job  su 
boca,  y  maldijo  su  dia. 

2  Y  exclamó  Job,  y  dijo : 

3  Perezca  el  día  en  que  yo  fui 
nacido,  y  la  noche  que  dijo  :  Con- 
cebido es  varón. 
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IV. 


i-  Cap.  10.  21. 
22.  y  lü.  lli. 
y  28.  S. 
Sal.  23.  4.  y 
U.  19.  y  lor. 


Prov.31.  6. 
I  Rcv.  9.  fi. 
Prov.  2.  4. 


■4  Aquel  din  luoni  tinieblas,  y 
Dios  no  euraia  de  él  desde  arriba, 
lli  claridad  residaiideeiera  sobre  él. 

5  Eusuciíiranle  tinieblas  y  ''som- 
bra de  muerte  ;  reposara  sobre  el 
nublado,  que  le  hiciera  horrible 
como  dia  caluroso. 

G  A  aciuella  noche  ocupara  oscu- 
ridad, ni  lucra  contada  entre  los 
dias  del  año,  ni  \inicra  en  el  nú- 
mero de  los  meses. 

7  Oh  si  fuera  aiiuella  noche  solita- 
ria, (|ue  no  viniera  en  ella  canción; 

8  ]\Ialdijéranla  los  (pie  maldicen 
al  dia,  '  los  que  se  aparejan  para 
levantar  su  llanto. 

í)  Las  estrellas  de  su  alba  fuerau 
oscurecidas;  esperara  la  hiz,  y  no 
viniera ;  ni  viera  los  i)árpados  de 
la  mañana. 

10  Porípie  no  ccn(')  las  ])nertas 
del  vientre  donde  yo  estaba,  ni  es- 
condió de  mis  ojos  la  miseria. 

11  ''¿Por  qué  no  morí  yo  desde  la 
matriz,  y  fní  traspasado  eu  salien- 
do del  vientre  ? 

lli  ' ;  Por  (pié  me  previnieron  las 
rodillas,  y  i>ara  (jué  los  pechos  (jue 
mamase  1' 

1.'}  Poripie  ahora  yaciera  y  repo- 
sara ;  (hirmiera,  y  ent()nces  tuviera 
rei)oso, 

14  Con  los  reyes,  y  con  los  conse- 
jeros de  la  tierra,  que  'edifican 
para  sí  los  desiertos; 

15  O  con  los  i)ríncipes  que  po.seen 
el  oro,  (lue  hinchen  sus  casas  de 
plata. 

1()  O  ¡por  (¡u('  no  fiií  escondido 
í-'como  al>orti\o,  como  los  pcípieñi- 
tos  (pie  nunca  vieron  luz  ? 

17  *  ^VUí  los  impíos  (hyaron  el 
miedo,  y  allí  (h'scausaron  los  de 
cansadas  lucfzas. 

18  Allí  también  reposaron  los  cau- 
tivos, ''nooyínoi!  la  voz  del  exactor. 

1{>  Allí  ('.sí(f  el  chico  y  el  grande: 
allí  cH  el  siervo  libre  de  su  señor. 

20  '¿  Por  qué  dio  luz  al  trabajado, 
y  vida  á  los  ''aniargos  de  ánimo? 

21  Que  'esperan  la  muerte,  y  ñola 
hay  :  y  la  buscan  más  (pie  '"tesoros. 

22  ()u(i  se  alegran  de  grande  ale- 
gría, y  se  gozan  cuando  hallan  el 
sepulcro. 

23  Al  hoinbn;  que  no  sabe  i)or 
donde  vaya,  y  "(pie  Dios  le  encerrt). 
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24  Porcjue  antes  que  mi  pan, 
viene  mi  suspiro :  y  mis  gemidos 
corren  como  aguas. 

25  Poiípic  el  temor  (pie  me  espan- 
taba, me  ha  venido,  y  hame  acon- 
tecido lo  (pie  temía. 

20  Xiinca  tuve  paz,  nunca  me 
sosegué,  ni  nunca  me  reposé ;  y 
vínome  turbación. 

TAPITI  LO  IV. 

Elifar.  rmi  fniiii/ii/ii  á  .fii/>  pretende  mostrarle, 
que  si  rs  iiiliijliln.  I  s  / 1' ir  sus  pecados :  porque 
ú  itdiiir  iiilí,/,-  IHns  ,ir  ,,iro  siif.rte.  IT.  Para 
priirl,,!  ili'  sil  iiilciihi  ¡lililí-  iiiKi  rni'iximii .  In 
ciiiil  ili.-r  li.ih.  ,  rrrihiilii  1,1, r  ri  r,  Inri, III.  inif 
la  rri,ili,r,i  rii  ,1  ¡1.  ri  riilrn,  nn  si  liii  (/,-  iijiin- 
lar  en  tiiiijiii'.'.ii  ni  rridiinr. 

YKEiSPONDK)  Elií'az  el  Te- 
man i  ta,  y  dijo : 
2  Si  jírobaremos  á  hablarte,  serte 
ha  molesto:   ¿mas   quién  podrá 
detener  las  palabras! 

o  lie  a(pií,  tú  enseñabas  á  mu- 
chos, y  las  manos  flacas  ''corro- 
borabas. 

4  Al  (pie  vacilaba,  enderezaban 
tus  i)alabras:  y  las  rodillas  de  los 
(pie  arrodillaban,  ''esforzabas. 

5  Mas  ahora  (pie  á  tí  te  ha  venido 
esto,  te  es  molesto :  y  cuando  ha 
llegado  hasta  tí,  te  turbas. 

6  ¿Es  este  '  tu  temor,  ''tu  confian- 
za, tu  esperanza,  y  la  perfección  de 
tus  caminos ! 

7  Acuérdate  ahora,  ''¿quién  haya 
sido  inocente,  que  se  perdiese!  ¿y 
en  dónde  los  rectos  han  sido  cor- 
tados ! 

8  Como  yo  he  visto,  "^(pie  los  que 
aran  iniípiidad,  y  siembran  injuria, 
la  siegan. 

9  Pcrec(ni  por  el  aliento  de  Dios, 
y  por  el  esi)íritu  de  su  furor  son 
consumidos. 

10  El  bramido  del  león,  y  la  voz 
del  l(;on,  y  «los  dientes  de  los  leoii- 
cillos  son  arrancados. 

11  ''El  león  viejo  perece  por  falta 
de  presa,  y  los  hijos  del  león  son 
esparcidos. 

12  1  El  negocio  también  me  era 
á  mí  oculto:  mas  mi  oido  ha  en- 
tendido algo  de  ello. 

13  'En  imaginaciones  de  visiones 
nocturnas,  cuando  el  sueño  cae  so- 
br(i  los  ll(»ml>l•(^s, 

14  Cu  espanto,  y  un  "tend)lor  me 
sobrevino,  (pie  espantó  todos  mis 
huesos. 


JOB,  V 


"  Cap.  15.  1.5. 
2  fcd.  2.  4. 


•Sal. 37.  35, 

.K>. 

Jer.  12.  2,  3. 


rj.  18.  y  143. 
Kom.  U.  33. 


15  Y  na  esi)íritu  pasó  por  delaute 
de  mí,  que  el  pelo  de  mi  carue  se 
erizó. 

lü  Paróse  una  fantasma  delante 
de  mis  ojos,  cuyo  rostro  yo  no  co- 
nocí ;  y  callando,  oí  que  decia : 

17  ¿8i  'será  el  hombre  más  justo 
(jue  Dios!  ¿kSi  será  el  varón  más 
limpio  (jue  el  que  le  hizo? 

18  He  acpií  que  en  sus  siervos 
no  "' confia;  y  en  sus  ángeles  puso 
locura : 

19  "¿Cuánto  más  en  los  que  habi- 
tan en  "casas  de  lodo,  cuyo  funda- 
mento está  en  el  pt)Ivo,  //  que  serán 
quebrantados  de  la  polilla  ? 

20  De  la  mañana  á  la  tarde  son 
''(lucbrantado.s,  y  se  pierden  para 
siempre,  sin  que  haya  quien  lo 
eche  de  ver. 

21 ''¿Su  hermosura  no  se  pierde 
con  ellos  mismos  f  muéranse  y  no 
lo  saben. 

CAPITULO  Y. 

Prnsifiviendn  Elifaz  prxicba  su  intento  por  la 


AllOlxA  pues  dá  voces,  si  ha- 
J\.  brá  quien  te  responda;  y  si 
habrá  alguno  de  los  santos  á 
quien  mires. 

2  Es  cierto  (pie  al  insensato  la  ira 
le  mata ;  y  al  codicioso  consume  la 
envidia. 

3  "^Yo  he  visto  al  necio  que  echa- 
ba raices,  y  en  la  misma  hora  mal- 
dije su  habitación, 

4  ''Sus  hijos  serán  lejos  de  la  salud, 
y  en  la  puerta  serán  quebrantados, 
y  ''no  habrá  quien  los  libre. 

5  Hambrientos  comerán  su  sega- 
da, y  la  sacarán  de  entre  las  espi- 
nas; y  "^sedientos  beberán  su  ha- 
cienda. 

G  Porque  la  pena  no  sale  del  pol- 
vo, ni  la  molestia  reverdece  de  la 
tierra. 

7  Antes  como  las  centellas  se  le- 
vantan para  volar  por  el  aire,  así  el 
hombre  "nace  para  la  aflicción. 

8  *¡  Ciertamente  yo  buscaría  á 
Dios,  y  depositaría  en  él  mis  ne- 
gocios ; 

9  *^E1  cual  hace  grandes  cosas,  que 


no  hay  quien  las  conqnenda ;  y 
maravillas  (pie  no  tienen  cuento  : 

10  ^'(^)ue  da  la  lluvia  sobre  la  haz 
de  la  tierra,  y  envia  las  aguas  sobre 
las  haces  de  las  plazas  : 

11  ''Que  pone  los  humildes  en  al- 
tura, y  los  enlutados  son  levanta- 
dos á  salud : 

1 2  '  Que  frustra  los  pensamientos 
de  los  astutos,  para  que  sus  manos 
no  hagan  nada : 

13  ''Qiie  i)rende  á  los  sabios  en  su 
astucia,  y  el  consejo  de  los  perver- 
sos es  entontecido. 

14  'De  (lia  se  topan  con  tinieblas, 
y  en  mitad  del  dia  aníhui  á  tiento, 
como  en  noche. 

15  Y'  '"libra  de  la  espada  al  pobre, 
de  la  boca  de  los  impíos,  y  de  la 
mano  violenta. 

lü  "Que  es  esperanza  al  meneste- 
roso, y  la  iniípiidad  cerró  su  boca. 

17  *i  "He  aquí,  (pie  bienaventu- 
rado es  el  hombre  á  quien  Dios 
castiga :  por  tanto  no  menosprecies 
la  corrección  del  Todoi)oderoso. 

18  i'Poríjue  él  es  el  (pie  hace  la 
llaga,  y  él  que  la  ligará :  el  hiere, 
y  sus  manos  curan. 

19  En  seis  tribulaciones  ''te  libra- 
rá, y  en  la  séptima  no  te  '^tocará  el 
mal. 

20  ''En  la  hambre  te  redimirá  de 
la  muerte,  y  en  la  guerra,  de  las 
manos  de  la  espada. 

21  Del  azote  de  la  lengua  'serás 
encubierto :  ni  temerás  de  la  des- 
trucción, cuando  viniere. 

22  De  la  destrucción  y  de  la 
hambre  te  reirás,  y  "no  temerás  de 
las  bestias  del  campo. 

23  ""Y  aun  con  las  piedras  del 
campo  tendrás  tu  concierto,  y  las 
bestias  del  campo  te  serán  i)ací- 
tícas, 

24  Y  sabrás  que  hay  paz  en  tu 
tienda;  y  visitarás  tu  morada,  y 
no  pecarás. 

25  Y  entenderás  (]ue  tu  ^simiente 
es  mucha;  y  tus  jumpollos,  ""como 
la  yerba  de  la  tierra. 

2G  "Y  vendrás  en  la  vejez  á  la 
sepultura,  como  el  montón  de  trigo 
que  se  coge  á  su  tíemj)0. 

27  He  aquí  lo  que  hemos  ''impiirí- 
do,  lo  cual  es  así :  óyelo,  y  tú  sabe 
para  tí. 
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CAPITULO  VI. 

Juh  escusa  hi  ,'iirr:,i  iJ,  sus  i/n, j^is  f,,ri  ¡,i 
grandcsa      -    ■  •' '  /.     ••  •'  ./.•>•.-.< 

morir  rist  "         ,  , , ,      ,  r-..,  ,    n.  //. 

(Jitéjase  d<  >':s  ,¡in  ,  II  1 11,1,1  ,•  lif  cu- 

suelo,  le  traen  iiii/Kirtima  rípi^ iishjn. 

YlíESPONDIÓ  Job,  y  (lijo: 
2  ¡Oh  si  se  i)esaseii  :il  justo 
mi  <iuoja  y  mi  toniicuto,  y  íiu'seii 
alzadas. ignalmentc  en  balanza  ! 

o  Ponine  [mi  tormento]  pesarla 
más  '([ue  l;i  arena  de  la  mar:  y 
por  tanto  mis  palabras  son  corta- 
das. 

4  ''Ponpie  las  saetas  del  Todopo- 
deroso están  en  mí,  cuyo  Acneno 
bebe  mi  espíritu;  y  'terrores  de 
Dios  me  combaten. 

5  ¿Por  ventura  yimeelasno  mon- 
tes junto  ii  la  yerba  ?  ¿Ó  brama  el 
buey  junto  á  su  i)asto  ? 

()  ¿Comerse  ha  lo  desabrido  sin 
sal  ?  i  ó  habrá  gusto  en  la  clara  del 
huevo  I 

7  Las  cosas  (|ue  mi  alma  no  que- 
ría tocar  íííííc.s,  (ihora  por  los  dolo- 
res son  mi  comida. 

8  ¡(()uicn  me  diese  ([ue  viniese  mi 
petición,  y  que  JJios  me  diese  lo 
(pie  esi)ero ' 


1)  ¡Y  ''que  Dios  quisiese  quebran- 
tarme; y  (pie  soltase  su  mano,  y 
me  dfs]><'(la/ase ! 

10  V  en  esto  creceria  mi  conso- 
lación, si  me  asase  con  dolor  sin 
tener  misericordia:  'no  que  ha- 
ya contradicho  las  palabras  del 
f  Santo. 

11  ¿  (^)ué  es  mi  foi'taleza,  i)ara  (\'-;- 
perar  aun  '!  ¡  V  es  mi  lin,  para 
dilatar  mi  \  ida  t 

12  ¿Mi  fortaleza,  es  La  de  las  pie- 
dras! ¿(S  mi  carn(í,  es  de  acero  ? 

L3  ¿No  me  ayudo  cuánto  ])U(m1o I 
¿  V  con  todo  eso  el  i^oder  me  falta- 
del  todo  ? 

14  «El  atribulado  es  consolado 
de  su  com])añero:  mas  el  t(M)ior 
del  ( )niiii|)ot('nt('  es  dejado. 

IT) M  is  iiermanos  9)í(!  han  menti- 
do como  arroyo;  pasáronse  'como 
las  riberas  impetuosas, 

1()  (^)u(^  están  escondidas  ]K)r  la 
helada,  y  enculdertas  con  nieve, 

17  (^)ue  al  tiempo  del  calor  son 
deshechas;  y  en  calentándose,  de- 
sai)arecen  de  su  lugar. 

18  Apártanse  de  las  sendas  de 
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'  C»p.  13. 
'  Sal.  S8. 1 


su  camino,  suben  en  vano,  y  se 
pierden. 

1!»  ]\lirávon?«s  los  caminantes  de 
'-Teman,  los  caminautes  de  'Sabá 
esperaron  en  ellas: 

20  31(18  fueron  "'avergonzados  por 
su  esperanza  ;  i)or(pie  ^  inieron  has- 
ta ellas,  y  se  hallaron  confusos. 

21  .Vliora  ciertamente  vosotros 
"sois  como  ellas:  (¡ue  hab<íis  visto 
el  tormento,  y  "t('m('is. 

22  ¿Heos  dicho:  Traédme,  y  de 
vuestro  traba j(»  pagád  por  mí, 

2.'>  Y  librádme  de  mano  del  an- 
gustiador, V  redimidme  del  poder 
de  los  vioh-ntos? 

24  l']nseri;i(luie,  y  yo  calhux';  y  ha- 
Cí'dme  entender  en  (jue  he  errado. 

25  ¡Cuáii  fuertes  son  las  ])alal)ras 
de  rectitud!  ¿y  reprende,  el 
(pie  reprende  de  vosotros  ? 

20  ¿No  estáis  i)ensando  las  i)ala- 
bras  para  reprender;  y  echáis  al 
viento  palabras  perdidas  ? 

27  También  os  arrojáis  sobre  el 
huí^'rfano;  y  ''haccíis  hoyo  delante 
(1(^  vuestro  amigo, 

28  .Vhora  pues,  sí  queréis,  inirád 
en  mí :  y  red  si  mentiré  delante  de 
vosotros. 

2Í>  ''l\)rnád  ahora,  y  no  haya  ini-  i  icsp.i- 
(juidad ;  y  volvéd  aun  á  mirar  i)ür 
mi  justicia  en  esto  : 

30  Si  hay  iniípiidad  en  mi  lengua; 
ó  si  mi  paladar  no  entiende  los  tor- 
mentos. 


CAPrriTLO  YTL 

,,11,'  1„  nr, II, i¡c  s 


nlirc.inn 
,1  illrho, 

II  en  es- 


C1LKTA:\1EXTE  tiemi)o  UJeter- 
minado  tiene  el  hombre  sobre 
la  tierra ;  y  sus  días  son  como  los 
(lias  del  jornalero. 

2  C\)nio  el  siíM  vo  desea  la  som- 
bra, y  como  el  jornalero  es[)era  su 
trabajo : 

.'!  Así  ])oseo  yo  los  ''meses  de  va- 
nidad, y  las  noches  del  trabajo  me 
dieron  por  cuenta. 

4  'Cuando  estoy  a(M>stado,  digo: 
¿Cuándo  me  levantaré I  Y  mide 
mi  eortcon  la  noclie,  y  estoy  harto 
de  de\'aneos  liasta  el  alba. 

5  Mi  carne  está  'xcslida  de  gusa- 
nos, y  de  leriones  úv.  polvo:  mi 
piel  rompida  y  abominable. 


JOB,  VIII. 


vjii.  2ii.  y 
s'iil. !«.  e.  y 


Saiit.  ■).  14. 
'  Sal.  7X.  39. 

y  N).  4r. 
e  Cap.  ao.  9. 


i  Cap.  8.  IS.  y 
•M.  a. 

Sal.  103.  IG. 


"  Cap.  in.  1. 
"  Cap.  10.  20 


O  (lias  fueron  más  lijs^eros, 

que  ki  laiizadcrii  del  tejedor;  y 
fenecieron  sin  esperanza. 

7  Acuérdate  (lue  'nii  vida  í.s  un 
viento ;  y  qmi  nñs  ojos  no  volverán 
l)ara  ver  el  bien. 

8  "Los  ojos  de  los  que  [ahora]  me 
ven,  nunca  más  me  verán  :  tus  ojos 
serán  sobre  mí,  y  dejaré  de  ser. 

9  La  nube  se  acaba,  y  se  va  :  así 
es  ''el  que  desciende  al  sepulcro, 
qne  nunca  más  subirá. 

10  No  tornará  más  á  su  casa,  'ni 
su  lu^ar  le  conocerá  más. 

11  Por  tanto  yo  no  ''detendré  mi 
boca,  mas  hablaré  con  la  angustia 
de  mi  csi)íritu,  y  '(lucjarme  he  con 
la  amargura  de  mi  alma. 

12  ¿Soy  yo  la  mar,  ó  ahfnna  ba- 
llena (pie  me  pongas  guardia  ? 

13  '"Cuando  digo:  Mi  cania  me 
consolará,  mi  cama  me  quitará 
mis  quejas : 

14  Ent()nces  me  quebrantarás  con 
sueños,  y  me  turbarás  con  visiones. 

15  Y  mi  alma  tuvo  por  mejor  el 
ahogamiento ;  y  la  muerte  más 
(pie  á  mis  huesos. 

10  "Al)ominé  la  vida,  no  quiero 
vivir  para  siempre:  "déjame,  pues 
(pie  1  mis  (lias  son  vanidad. 

17  ''|<i)aé  es  el  hombre  para  que 
le  engrandezcas,  y  que  pongas 
sobre  él  tu  corazón  ; 

18  Y  que  le  visites  todas  las  ma- 
ñanas, y  todos  los  momentos  le 
pruebes  I 

19  ¿  Hasta  cuándo  no  me  dejarás, 
ni  me  soltarás  hasta  que  trague  mi 
saliva  í 

20  Pequé :  ¿qué  te  haré,  '  oh  guar- 
(hukn-  de  los  hombres  ?  ¿Por  (pié 
me  ''has  puesto  contrario  á  tí,  y 
que  á  iní  mismo  sea  pesadumbre  f 

21  ¿Y  por  qué  no  quitas  mi  rebe- 
lión, y  perdonas  mi  iuiipiidad  ? 
I>or(pie  ahora  dormiré  en  el  polvo ; 
y  buscarme  has  de  mañana,  y  no 
seré  hallado. 


CAPITULO  VIII. 


Bohhnl  S„jit,>  r 


!'/')•  (le  SH 
ni  irá  .7„b 
ii'Idsi'  me- 


Y 


RESPONDIO  Baldad  Sujita, 
y  dijo : 


2  ¿Hasta  cuándo  hablarás  esto,  > 
las  ])alabras  de  tu  boca  serán  como 
un  viento  fuerte  ? 

."5  "¿Si  i)er\ertirá  Dios  el  derecho, 
y  si  el  Todopoderoso  pervertirá  la 
justicia  ? 

4  Si  '  tus  hijos  pecaron  contra  él, 
él  los  cclif)  en  el  lugar  de  su  ]»('('ado. 

'  Si  tú  de  mañana  l)us<'ai('s  á 
Dios,  y  rogares  al  Todopodcro.so : 

()  Si  fueres  limi)io  y  dereclio,  cierto 
luego  se  (Icsjíci  tarii  sobre  tí,  y  hará 
[H'óspera  la  morada  de  tu  justicia: 

7  tal  nKoicra  (pie  tu  principio 
habrá  sido  pe<pieño  en  cumparaeiou 
del  grande  crecimiento  de  tu  pos- 
trimería. 

8  ''Porque  pregunta  ahora  á  la 
edad  i)asada,  y  (lisi)ónte  para  in- 
(juiiir  de  sus  padres  de  ellos; 

9  Porque  ''nosotros  somos  desde 
ayer,  no  sabemos,  siendo  nuestros 
(lias  sobre  la  tierra  como  sombra. 

10  ;  Xo  te  enseñarán  ellos,  te  di- 
rán, y  (le  su  corazón  sacarán  estas 
palabras  f 

11  ¿El  junco  crece  sin  cieno! 
¿crece  el  prado  sin  agua  ? 

12  *¿  Aun  él  en  su  verdura  no  se- 
rá cortado,  y  ántes  de  toda  yerba 
se  secará  f 

13  Tales  son  los  caminos  de  todos 
los  que  olvidan  á  Dios;  y  la  espe- 
ranza -del  inii>i()  perecerá. 

14  Poi'ípie  su  es[)eranza  será  cor- 
tada, y  su  couüanza  es  casa  de 
araña. 

15  ''El  estribará  sobre  su  casa, 
mas  no  licrmanecerá  en  ])ié:  re- 
costarse ha  sobre  ella,  mas  no  se 
añrmará. 

Ití  Un  árhol  está  verde  delante 
del  sol,  y  sus  renuevos  salen  sobre 
su  huerto : 

17  -lunto  á  una  fuente  sus  raices 
se  van  entret(jiendo,  y  enlazándose 
hasta  un  lugar  ])edregoso. 

18  'Si  le  arrancaren  de  su  lugar, 
y  negare  de  él,  dieiendo  :  ísuuca 
te  vi : 

19  Ciertamente  este  será  el  gozo 
de  su  camino;  y ''de  la  tierra  de 
donde  se  traspusiere  retoñecerán 
otros. 

20  He  aquí.  Dios  no  aborrece  al 
perfecto,  ni  toma  la  mano  de  los 
malignos. 
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21  Aun  beiichirá  tu  boca  de  risa, 
y  tus  labios  de  jubilación. 

22  Los  (jue  te  aborrecen,  serán 
h'estidos  (le  confusión;  y  la  habi- 
tación de  los  impíos  perecerá. 


CAPITULO  IX. 


la  lie  stis 


hnlllll. 


AxiOíta  JflJ)  S¡(  lipillinil  i-r 
amÍ!Jr>!<  ilirir/iilii.  i¡iii'  iiid 
nn  lui>t  i iiii'-i'iii-iii  ni  l iin¡i 
Vil  r.,n','0,:iri.,„  ,/r  J)in>=.  qil,-  ¡„  ¡  I ,  I IJ  f  I, ,  ■  r , ,  ,1,: 
l'Sir  i;  s/i,  rln  :  //i/íít  .-■/  (7  (Ijlii/i  ul  i  iin,- ii  I  r . 
y  ¡iriis¡¡r i-ii  itl  inii'iii.  ciiinii  ln  littri  ,  i  s  puf  sil 
oc:i!'.,  rnns,  jn,  ¡,  ,,,11'  al  ji ,i  hasla  ,¡iie.  él  lo 
qiil,r,i  ,isi.  /iiir^  sil  r:i/iiiilail  la  misma 
J/--N  .¡>i,'  .<i  .-r  /,-'/,/-•/■,,  ,/r  ,..s'/,//-  par 
na  ihalara  ilr  ,1,  lialir  mn  él  sii 
■h,,!,  sii  ini.c.ncia.  Kspariasr 


il 


■lia, 


hi  ,/is¡ 
is  l/r  sil 


sah. 


ilnria.  ¡lara  ¡a-iibar  ih'  alli.  la  ra.luii  que  iiaij 
jiiira  qiii'  ni  las  ih  nías  nhras  de  au  providen- 
cia liara  mu  i,,s  IminUres,  nadie  le  pueda 
peilir  cnciila  Je  In  que  hace. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
2   Ciertamente   yo  conozco 
que  es  así:  ¡y  como  se  ""justiñcará 
el  hombre  con  Dios  ? 

Si  (luisiere  contender  con  él,  no 
le  podrá  responder  á  una  cosa  de 
mil. 

4  ''  VA  es  sabio  de  corazón,  y  fuer- 
te (h'  fuerza  :  ^, quién  fué  duro  con- 
tra él,  y  quedó  en  paz  ? 

5  (j)ue  arranca  los  montes  con  su 
furor,  y  no  conocen  quien  los  tras- 
torné). 

(>  Que  'renuieve  la  tierra,  de  su 
lu,<>;ir,  y  hace  temblar  sus  "^co- 
luunias. 

7  (^>ue  manda  al  sol,  y  no  sale;  y 
á  las  estrellas  sella. 

S  '  í']l  (pie  solo  extiende  los  cie- 
los, y  anda  sobre  las  alturas  de  la 
mar. 

í)  'líl  (|ue  hizo  el  Arcturo,  y  el 
Orion  y  las  Pléiadas,  y  los  lugares 
secretos  del  mediodía. 

10  «El  que  hace  grandes  cosas, 
é  incomprensibles,  y  maravillosas 
sin  néunero. 

11  ''He  aquí,  que  él  ¡¡asará  de- 
lante de  mí,  y  yo  no  le  veré;  pa- 
sará, y  no  le  entenderé. 

12  'ib;  aípií,  arrebatará:  |,quién 
le  hará  restituir!  ¿Quién  le  dirá: 
Qué  haces  f 

L'5  Dios  no  tornará  atrás  su  ira,  y 
debajo  de  él  S(í  encorvan  ''los  que 
ayudan  á  la  soberbia. 

14  ¿Cuánto  ménos  le  respond(;ré 
yo,  y  hablaré  con  él  palabras  estu- 
diadas 'i 
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15  'Que  aunque  yo  sea  justo,  no 
responderé:  antes  habré  de  rogar 
á  mi  juez. 

1(>  Que  si  yo  le  invocase,  y  él  me 
respondiese,  aun  no  creeré  (]ue 
haya  escuchado  mi  voz. 

17  Porque  me  ha  quebrado  con 
tenii)estad,  y  ha  aumentado  mis 
heridas  "'sin  causa. 

18  Que  aun  no  me  ha  concedido 
<pie  tome  mi  aliento,  mas  háme 
hartado  de  amarguras. 

19  Si  hahldremos  de  su  ])oder, 
fuerte  ciertamente  es :  si  de  su 
juicio,  ¿(luién  me  lo  emplazará? 

20  Si  yo  me  justificare,  mi  boca 
me  condenará :  si  me  precUeare  per- 
fecto, él  me  hará  inicuo. 

21  8i  yo  me  predicare  acabado,  no 
conozco  mi  alma:  condenaré  mi 
vida. 

22  Una  cosa  resta,  es  á  saher,  que 
yo  diga  :  Al  perfecto  y  al  impío, 
"él  los  consume. 

23  Si  es  azote,  mate  de  presto, 
él  se  ríe  de  la  tentación  de  los 
inocentes. 

24  La  tierra  es  entregada  en  ma- 
nos de  los  impíos,  y  él  "cubre  el 
rostro  de  sus  jueces.  Sino  es  él  que 
lo  hace,  i  dónde  está  ?  |  quién  es  ? 

25  ''Mis  días  fueron  más  ligeros 
que  un  correo :  huyeron,  y  nunca 
vieron  bien. 

2G  Pasaron  con  los  navios  de 
Ebeh :  ó  ''como  el  águila  que  se 
abate  á  la  comida. 

27  'Si  digo:  Olvidaré  mi  queja, 
dejaré  mi  saña,  y  esforzarme  he : 

28  ''Temo  todos  mis  trabajos:  sé 
que  no  me  ^perdonarás. 

2Í)  Si  yo  soy  impío,  ¿para  que 
trabajaré  en  vano  1 

30  'Aunque  me  lave  con  aguas 
de  nieve,  y  aunque  ]inq)íe  mis 
manos  con  la  misma  linq)ieza ; 

31  Aun  me  hundirás  en  la  huesa: 
y  mis  proi)ios  vestidos  me  abo- 
minarán. 

32  Porque  no  ""es  liombre  como 
yo,  para  que  yo  le  responda,  y 
vengamos  juntamente  á  juicio. 

33  ^Xo  hay  entre  nosotros  árbitro 
í}ue  ponga  su  mauo  sobre  nosotros 
áml)os. 

34  ''Quit(í  de  sobre  mí  su  verdu- 
go, y  su  terror  no  me  perturbe ; 
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35  Y  hablaré,  y  no  le  temeré : 
porque  así  no  estoy  coiiiiiigo. 

CAPITULO  X. 

Porque  en  el  ,li>i  del  precedente  mpityiln  ,h'¡o 
que  podia  defender  su  causa  di'l II II  h  iir  liina. 
si  se  dejóse  aparte  el  respeto  q>ir  rnimi  ¡i  IHns 
se  Je  debe,  aqui  comiensa  á  dcl/ntir/it.  jiro- 
bando  con  mxchos  argumentos,  tomados 
parle  de  la  mof/e.-tad  de  Dios,  y  parte  de 
sil  7nis7na  condición,  que  no  es  justamente 
afligido. 

!  ^yff  I  "alma  es  cortada  en  mi  vida: 
'  i-VJ.  por  tanto  yo  soltaré  mi  queja 
I  sobre  mí,  y  ''hablaré  con  amargura 
I  de  mi  alma, 

2  Diré  á  Dios  :  Xo  me  condenes : 
hazme  entender  por  qué  pleiteas 
conmigo. 

3  ¿Parécete  bien  que  ox)rimas,  y 
que  deseches  la  obra  de  tus  manos, 
y  que  favorezcas  el  consejo  de  los 
impíos  ? 

4  ¿Tienes  tú  ojos  de  carne!  *|ves 
tú  como  el  hombre! 

5  ¿Tus  dias  son  como  los  días  del 
hombre  ?  ¿,  tus  años  son  como  los 
tiempos  humanos, 

G  Que  in(|uieras  mi  iniquidad,  y 
bustpies  mi  i)eoado  ? 

7  ''Sobre  saber  tú  que  yo  no  soy 
impío :  y  que  no  hay  quien  de  tu 
mano  libre, 

8  '  Tus  manos  me  formaron,  y  me 
hicieron  todo  alderredor:  ¿y  hás- 
me  de  deshacer  ? 

9  Acuérdate  ahora  que  como  á 
lodo  me  'hiciste :  ¿y  hásme  de 
tornar  en  polvo  1 

10  ^'¿Xo  me  fundiste  como  leche, 
y  como  un  queso  me  cuajaste  ! 

11  Vestísteme  de  i)iel  y  carne,  y 
cubrísteme  de  huesos  y  ner^•ios. 

12  Vida  y  misericordia  hiciste 
conmigo;  y  ta  visitación  guardó 
mi  espíritu. 

13  Y  estas  cosas  tienes  guardadas 
en  tu  corazón :  yo  sé  que  esto  está 
cerca  de  tí. 

14  Si  yo  pequé  acecharme  ^has 
tú,  y  no  me  limpiarás  de  mi  ini- 
quidad. 

15  Si  fuere  malo;  '¡ay  de  mí!  y 
I  ''si  fuere  justo,  no  levantaré  mi 
I  cabeza,  harto  de  deshonra,  y  de 

H'erme  afligido. 

I  IG  Y  vas  creciendo,  °' cazándome 
I  como  león  :  tornando,  y  haciendo 
I  en  mí  maravillas : 
17  Kenovando  tus  llagas  con- 


tra mi,  y  aumentando  conmigo 
tu  furor,  remudándose  sobre  mí 
ejércitos. 

18  "¿P(n-  qué  me  sacaste  del  vien- 
tre f  Muriera  yo,  y  no  me  vieran 
ojos. 

19  Fuera,  como  si  nunca  hubiera 
sido,  llevado  desde  el  vientre  á  la 
sepultura. 

20  "¿Mis  dias  no  son  una  poca 
cosa f  i'cesa  ])ues,  y  ''déjame,  i)ara 
que  me  esfuerci-  un  jíoco, 

21  Antes  (pie  vaya,  i>;u'a  no  vol- 
ver, 'á  la  tierra  de  tinieblas  y  Hle 
sombra  de  muerte: 

22  Tierra  de  oscuridad  y  tene- 
brosa S()nil)ra  de  nuierte,  donde 
no  hay  orden;  y  (pie  resplandece 
como  la  misma  oscuridad. 

CAPITULO  XI. 

Sofirr  Xinin-intUii  rr,  „  „i  iniili ,  ¡.i  n;  n  r1,is¡  i lU 
vn  nllr  ,¡i¡,.  II  ru  Intl.rr  uti- rrr  l ,  1 1 . 

tul  iitUrrhnijr  fr-jinriiih  ]■  i  uij  unj  n  o .     [I.  E.r- 

hi'iríiilr 'Jr  iiii'm  II  <irrejient imiento  con  pro- 


Y 


KESPOXDIO  Sotar  Xaama- 
tita,  y  dijo: 

2  ¿Las  muchas  palabras,  no  han 
de  tener  respuesta!  ¿Y  el  hom- 
bre parlero  será  justificado  f 

3  ¿  Tus  mentiras  harán  callar  los 
hombres?  ¿y  harás  escarnio,  y  no 
habrá  quien  te  averguence  .■' 

4  "Tú  dices:  3IÍ  manera  de  vivir 
es  pura,  y  yo  soy  limpio  delante  de 
tus  ojos. 

5  Mas,  ¡  oh  quién  diera  que  Dios 
hablara,  y  abriera  sus  labios  con- 
tigo ! 

G  Y  que  te  declarara  los  secretos 
de  la  sabiduría :  porque  dos  tantos 
menees  según  la  ley ;  y  sabe  que 
'^Dios  te  ha  olvidado  por  tu  ini- 1 
quidad,  ¡ 

7  Alcanzarás  tú  el  rastro  del 
Dios  .'  ;l!('«iaiás  tú  á  la  perfección  ' 
del  Todopoderoso  ? 

8  Es  más  alto  que  los  cielos,  ¿qué 
I  harás  es  más  profundo  que  el  in- 
fierno, ¿c(')mo  le  conocerás! 

9  Su  medida  es  nuis  larga  que  la 
tierra,  y  más  ancha  que  la  mar. 

10  ■'Si  cortare,  ó  encerrare,  ó  jun- 
tare, ¿quién  le  responderá! 

11  Porque  '  él  conoce  á  los  hom- 
bres vanos:  y  ve  la  iniquidad,  ¿y 
no  entenderá ! 

12  •!  '^El  hombre  vano  se  hará 
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oiiteiulido,  amuiiic  iiazca  como  el 
l)ollino  del  asno  niontés. 

13  «Si  tú  ''preparares  tn  corazón, 
y  'extendieres  á  él  tus  manos: 

14  Si  alguna  inicjuidad  <s(d  en 
tu  mano,  y  la  echares  de  ti,  y  no 

consintieres  (jne  en  tus  habita- 
ciones more  maldad : 

lo  '  Kntónces  levantarás  tu  rostro 
de  mancha,  y  serás  tuerte,  y  no 
temerás ; 

10  Y  "'olvidarás  tu  trabajo,  y  te 
acordarás  de  él,  como  de  aguas 
que  pasaron. 

17  Y  en  mitad  de  la  siesta  se 
"levantará  bonanza:  residandece- 
rás,  y  serás  como  la  mañana. 

18  Y  contiarás,  (|ue  hal)rá  esperan- 
za ;  y  cabanis,  y  "dorniirás  seguro. 

19  Y  acostarte  has,  y  no  habrá 
quien  tt?  espante;  y  nuu'hos  te 
rogarán. 

1*0  ]\Ias  i'los  ojos  de  los  malos  se 
coiisiuDiráu,  y  no  tendrán  irtugio ; 
y  ''su  esi)eranza  ^crá  dolor  de  ahua. 
CAIMTÍ  I.O  XIÍ. 

^[)ipstr(r  ,liih  '[iii'  sus  iDiüii".^  nri/iniPH  Cin  r'l 
aihiiiiiiiiisiiiiirnl,..  Ii,i,-¡r¡,,l<,  iiri'iif'i/iiil  iiitrii- 

l„,l,  l,,,¡„r,li,n  ,nr¡t,f.  rs  ,1  S,ll„  f.  ,1.  1,1  /Ifr- 
emilK  nri.l  ,1,'  ¡>¡,,.<.  ¡,nr  ¡,l  Cli.ll  tu,l,,  I,,  ,¡llr  ,  I 
haces  jiishlnlrnlr  In  rh,,:  /,,,sl  In  ri, ir.'C 
11(1  sol,,  /„,,■  /,,s  ,iri/„iii,'i,l,,s  ,¡,'  i  lhis.  niiis  ,1,111 
por  <ili;,s  ,11, is.  I,,¡ii,i,l,,s  ,,l,i:,s.  ,,l  i„i n-c,  r. 
mi'is  ri'iii, lilis  ,1,  sil  /,, 11, ,/„,'  l,is  iiiitii- 
ra/rs.  rs  ,i  s,il„  r.  ,1,1  ,/,,lii,  n,,,  ,1,1  mu  mi,,,  las 
cuales  can  tniln  i  s,i  rii'iii  ii  ilr  sii  cimsi  jo. 

YKKSPOXDK)  dob,  y  dijo: 
2  ('u'rtamenfe  (pie  N'osotros 
mh  el  ])uel»lo,  y  con  \osotros  mo- 
rirá la  sal)iduría. 

3  'i'aiubien  'tengo  yo  seso  como 
vosotros:  no  soy  yo  ménos  (pie 
vosotros;  ¿y  (piién  liabrá  (jue  no 
pueda  decir  otro  tanto  ? 

4  El  (pie  ''invoca  á  Dios,  y  él  le 
res])on(lc,  'es  burlado  de  su  amigo; 
y  el  Justo  y  perfecto  es  escarnecido. 

5  La  aiitorclia  es  tenida  en  poco 
en  el  pensamiento  del  próspero:  la 
cual  ''se  a[)arejó  contra  las  caldas 
de  los  i)iés. 

()  '  Las  tiendas  de  los  robadores 
están  en  paz;  y  los  que  provocan 
á  Dios,  y  los  (pie  traen  dioses  en 
sus  manos,  viven  seguros. 

7  Mas  ciertamente  pregunta  ahora 
á  las  bestias,  (pie  ellas  t(;  enseña- 
rán ;  y  á  las  avtís  de  los  cielos,  que 
ellas  te  mostrarán  : 

«  ()  habla  á  la  tiíura,  qu(}  ella  te 


enseñará ;  y  los  peces  de  la  mar  te  | 
declararán. 
1)  ¿Qué  cosa  de  todas  (>stas  no  en- 
tiende (pie  la  mano  de  Jehová  la 
hizo, 

10  '  Y  que  en  su  mano  está  el 
alma  de  todo  viviente,  el  espíritu 
de  toda  carne  humana! 

11  -Ciertamente  el  oido  prueba 
las  palabras,  y  el  paladar  gusta  las 
viandas. 

VI  '  En  los  viejos  está  la  ciencia,  y 
en  longura  de  (has  la  inteligencia. 

13  'Con  el  está  la  sabiduría  y  la 
fortaleza,  suyo  es  el  consejo  y  la 
intelig(>ncia. 

14  He  a(pií,  '-el  derribará,  y  no 
será  cdiíicado:  'encerrará  al  hom- 
bre, y  no  habrá  quien  le  abra. 

!.">  He  acpií, '"él  (letendrá  las  aguas, 
y  se  secarán  :  él  "las  enviará,  y  des- 
truin'iu  la  tierra. 

J(i  "Con  él  está  la  fortaleza  y  la 
existencia  :  suyo  es  el  (jue  yerra,  y 
el  que  hace  errar. 

17  El  hace  andar  á  los  consejeros 
desnudos,  y  '  hace  enloquecer  á  los 
jueces. 

18  El  suelta  la  atadura  de  los 
tiranos,  y  les  ata  la  cinta  en  sus 
lomos. 

10  El  lleva  despojados  á  los  prínci- 
pes, y  él  trastorna  á  los  ^  alientes. 

20  ''El  (piita  la  habla  á  los  (pie 
dicen  verdad,  y  el  toma  el  constyo 
á  los  ancianos. 

21  'El  derrama  menosprecio  sobre 
los  príiicij)es,  y  entla(piece  la  fuer- 
za de  los  esforzados. 

22  ■'El  descubre  las  jn^ofundidades 
(l(í  las  tinieblas,  y  saca  á  luz  la 
sombra  de  muerte. 

2.3  'El  multii)lica,  las  gentes,  y  él 
las  i)ier(le :  él  esparce  las  gentes,  y 
las  torna  á  recoger. 

24  El  (piita  el  seso  de  las  cabezas 
del  ])U(íblo  de  la  tiei  ra,  y  "l(js  hace 
(pie  se  pierdan  \ague:n)do  sin  ca- 
nuno : 

25  "Que  i)alpen  las  tinieblas,  y  no 
la  luz :  y  los  hace  ^  errar  como  bor- 
rachos. 


CAPITCLO  XI IL 

Anii'i  iji'his  Iis,,,i,/i-r,is  h  i  ii,',iTÍl,ts  para  con 
/>l.'is,  „'la„  s,i  Ir.iii-.i  ,l,,,i,t,:  nadie  la 

)ilriiiisr,ilia  :  1/  ili;  runas  nii'd ¡cus,  en  la  que  á 
sil.  negocio  loca,  i/tie  apliquen  emidastos  tan 
morilienles  en  la  parte  sana,  irritando  con 


JOB, 


XIV. 


y  16.  2. 
íProv.ir.28. 


fCap.  18.4. 

=  I  Sam.  28. 
21. 

Sal.  lia.  109. 

li  Sal.  2.'!.  4. 
Prov.  14.  .12. 
i  Cap.  27.  5. 


ello  más  hi  parte  enferma.  IT.  Protesta  que 
(unujiie  el  (hilar  le  s((ra  tan  nmanjas  pala- 


elh 


Oras,  espera  en  Dios  inejar  (p 
suaden,  aseí/urada  (le  su  iunei  nrin  :  iiir.< 
que  si  dispula  can  Dios,  es  can  el  ¡in  s/'/iucsh, 
que  arriba  dijo,  ú  saber,  si  aparta.se  de  sabré 
el  el  azote  presente,  y  de  otra  parte  depusiese 
su  magestad:  y  con  este  presupuesto  repite 
la  misma  di.spnta  con  Dios. 

HE  aciMÍ  que  todas  estas  cosas 
han  visto  mis  ojos,  y  c^ido  y 
entendido  para  sí  mis  oidos. 

2  "  C'ouio  vosotros  lo  sabéis,  lo  sé 
yo :  no  soy  niénos  que  vosotros. 

3  ''Mas  yo  liablaria  con  el  Todopo- 
deroso, y  querría  disputar  con  Dios. 

4  Que  ciertamente  vosotros  sois 
componedores  de  mentira,  todos 
'  vosotros  sois  médicos  de  nada. 

5  Ojalá  callando  callarais  del  todo, 
porque  os  ''fuera  en  liiyar  de  sabi- 
duría. 

C  Oid  pues  aliora  mi  disputa,  y 
estad  atentos  á  los  argumentos  de 
mis  labios. 

7  "¿Habéis  de  hablar  iniquidad 
por  Dios  ?  ¿habéis  de  hablar  por  él 
engaño  ? 

8  ¿Habéis  vosotros  de  hacerle 
hom'a?  ¿habéis  de  pleitear  voso- 
tros por  Dios ! 

9  ¿  Seria  bueno  que  él  os  escudri- 
ñase ?  ¡  líurlaros  heis  con  él,  como 
quien  se  burla  con  algún  hombre? 

10  El  arguyendo  os  argüirá  dura- 
mente, si  en  lo  secreto  le  hicieseis 
tal  honra. 

11  Ciertamente  su  alteza  os  había 
de  espantar,  y  su  pavor  habia  de 
caer  sobre  vosotros. 

12  Vuestras  memorias  serán  com- 
paradas á  la  ceniza,  y  vuestros 
cuerpos  como  cuerpos  de  lodo. 

13  ^  Escuchadme,  y  hablaré  yo, 
y  véngame  después  lo  que  viniere. 

14  ¿Por  qué  'quitaré  yo  mi  carne 
con  mis  dientes,  y  « pondré  mi  alma 
en  mi  pahua  f 

15  ''Aun  cuando  me  matare,  en  él 
esperaré :  'empero  mis  caminos  de- 
fenderé delante  de  él. 

lü  Y  él  también  me  será  salud, 
porque  no  entrará  en  su  preseucia 
el  impío. 

17  Oid  con  atención  mi  razón,  y  mi 
denunciación  con  vuestros  oídos. 

18  He  aquí  aliora,  que  si  yo  me 
apercibiere  á  juicio,  yo  sé  (pie  seré 
justificado. 

19  ''¿Quién  es  el  que  pleiteará 


[conmigo?  por(|ue  si  ahora  callase, 
me  moriría. 

20  'A  lo  ménos  dos  cosas  no  hagas 
conmigo,  y  entonces  no  me  escon- 
deré de  lu  rostro. 

21  '.Viiarta  <le  mí  tu  mano,  y  no 
me  asombre  tu  terror: 

22  Y  llama,  y  yo  responderé:  ó 
yo  hablaré,  y  respóndeme  tú: 

2.")  ¿Cuántas  iiii(|ui(lades  y  peca- 
dos tengo  yo!  liá/.nie  entender 
mi  prevaricación  y  mi  pecado. 

24  "¿Por  (pié  escondes  tu  rostro, 
y  me  "cuentas  por  tu  enemigo  ? 

25  ¿A  la  hoja  arrebatada  del  aire 
'Mías  de  (luel)rautar  ?  y  á  una 
arista  seca  has  de  per.seguirf 

2(J  ¿.Por  (pié  escribes  contra  mí 
amarguras,  y  me  ''haces  cargo  de 
los  ])ecados  de  mi  mocedad; 

27  '  Y  pones  mis  ])iés  en  el  cepo,  y 
guardas  todos  mis  caminos,  impri- 
miéndolo á  las  raices  de  mis  laés  ? 

28  Siendo  el  homhre  como  carcoma 
que  se  envejece :  y  como  vestido 
que  se  come  de  i)olilla. 


Prosir/>i 
la  huí 

demus. 


CAPITULO  XIV. 

»dá  Job.  f..7),/r/,/.s-,'  ,„,/■  i 


d..  Di, 


dian 
,s  //'. 


<li.</i)i/i/  i-iii)  sn/ii  /fi  liimiiiiKi,  lu  eual 

taOíirui  rnrrhji'  r-<in'i  ilejnuda  caer  ülffuníjS 
rumbas  lie  lo-  rrsiirrrcei'in. 

EL  hombre  nacido  de  mujer, 
corto  de  días,  y  "harto  de 
desabrimiento. 

2  ""Que  sale  como  una  flor,  y  luego 
es  cortado ;  y  huye  como  la  som- 
bra, y  no  permanece. 

3  ¿Y  sobre  este  'abres  tus  ojos,  y 
me  ''traes  á  juicio  contigo  ? 

4  ¿  Quién  '■  hará  limpio  de  inmun- 
do t  Xadie. 

5  '  Ciertamente  sus  días  están  de- 
terminados, y  el  número  de  sus 
meses  está  cerca  de  tí :  tú  le  pusiste 
términos,  de  los  cuales  no  pasará. 

O  -Si  tú  le  dejares,  él  (Ujará  de 
Her :  entre  tanto  deseará,  ''como  el  i 
jornalero,  su  día. 

7  Porque  si  el  árbol  fuere  cortado, 
aun  queda  de  él  esjieranza:  iiio- 
ñecerá  aun,  y  sus  renue\  os  no 
faltarán. 

8  Si  se  envejeciere  en  la  tierra  su  j 
raíz,  y  su  tronco  fuere  muerto  en  i 
el  poivo : 
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í)  .VI  olor  del  ag-na  reverdeeei-á,  y 
hará  coi);i,  ooiuo  uiiera  planta. 

10  Mas  ciKoulo  el  hombre  morirá, 
y  ser;i  cortado,  y  perecerá  el  hom- 
bre, I  dónde  estará  él 

11  Las  agnas  de  la  mar  se  fueron, 
y  el  rio  se  secó :  secóse. 

12  .Vsí  el  hombre  yace,  y  no  se 
tornará  á  levantar:  'Miasta  que  no 
haya  cielo,  no  des]iertarán,  ni  re- 
cordarán de  su  sueño. 

13  ¡  Oh  quién  me  diese  que  me 
escondieses  en  la  sepultura,  y  que 
me  encubrieses,  hasta  que  tu  ira 
reposase ;  (pie  me  ])usieses  plazo,  y 
te  acordases  de  mí! 

14  Si  el  hombre  se  muriere,  ¿vol- 
verá él  d  vivir  I  Todos  los  dias  de 
mi  edad  'esperarla,  '"hasta  que  vi- 
niese mi  mutación. 

15  J^iitónccs  aticionado  á  la  obra 
de  tus  manos  "llamarme  has,  y  yo 
te  res])onderé. 

1(!  "Ponpie  ahora  me  cuentas  los 
l)as(>s,  y  no  das  dilación  á  mi  pecado. 

17  Tienes  sellada  en  manojo  mi 
|'l)re\  aricacion,  y  añades  á  mi  ini- 
(juidad. 

18  Y  ciertamente  el  monte  que 
cae,  desfallece ;  y  las  peñas  son 
traspasadas  de  su  lugar. 

lí>  Las  piedras  son  quebrantadas 
con  el  agua  im])etuosa,  que  se  lleva^ 
el  ])olvo  de  la  tierra:  así  haces  per- 
der al  hombre  la  esi)eranza. 

20  l*ara  siempre  serás  más  fuerte 
(pie  él,  y  él  irá :  demudarás  su 
rostro,  y  le  enviarás. 

21  ¡Sus  hijos  serán  honrados,  y  '"él 
no  lo  sabrá ;  ó  serán  afligidos,  y  no 
dará  cata  en  ello. 

22  ^las  mientras  su  carne  estuviere 
sobre  él,  se  dolerá;  y  su  alma  se 
entristecerá  (;n  él. 


CAPTTrLO  XV 


Elif"-  Tema  ni 

<h-  .Inl,.  Ir  rr/ 
Cnulr^l  IHns 
,lr.<h,lilj'ul,'  , 

r<,'h!i,l,,n'<'rs 

J,,i,¡  riianh, 
¡n;nsi„'ri,l,<,l 


'iiliniilirv'hii'iini  ni  in  tento 


'ir  Jllrni   (l.t.   l,rrl,n^lln  ,tr 

rili  i/Cdvipiu'ifí  li  iiijiir/ia 
Kii'nicn,  á  la  cual  también 
.  Da  en  esto  á  entender 
tirano,  pues  perece  como 


Y RESPONDIÓ  Eliftiz  Tema- 
nita,  y  dijo : 
2  ¿  Si  responderá  el  sabio  sabidu- 
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ría  ventosa,  y  henchirá  su  vientre 
de  viento  solano '? 

3  ¿Disputará  con  palabras  inúti- 
les, y  con  razones  sin  provecho  ? 

4  Tú  también  (lisi¡)as  el  temor,  y 
disminuyes  la  oración  delante  de 
Dios. 

5  Porque  tu  boca  declaró  tu  ini- 
quidad, pues  has  escogido  el  len- 
gua ge  de  los  astutos. 

()  "Tu  boca  te  condenará,  y  no  yo ; 
y  tus  labios  testiticarán  contra  tí. 

7  ¿Naciste  tú  primero  que  Adamf 
¿  v  ''fuiste  tú  creado  ántes  de  los 
c()I lados  f 

8  "¿Oíste  tú  el  secreto  de  Dios, 
que  detienes  en  tí  solo  la  sabiduría. 

y  "'ü,  Qué  sabes  tú  que  no  lo  sabe- 
iiKXS  í  i  qué  entiendes  tú  que  no  se 
halle  en  nosotros  í 

10  "Entre  nosotros  también  hay 
cano,  también  hay  viejo,  mayor  en 
días  que  tu  jiadre. 

11  ¿  En  tampoco  tienes  las  conso- 
laciones de  Dios ;  y  tienes  alguna 
cosa  oculta  acerca  de  tí  í 

12  i  Por  qué  te  toma  tu  corazón, 
y  por  qué  guiñan  tus  ojos, 

13  Que  respondas  á  Dios  con  tu 
espíritu,  y  sa(]ues  tales  palabras 
de  tu  boca  ? 

14  '  I  Qué  cosa  es  el  hombre  para 
que  sea  limpio,  y  (jue  se  justifl(pie 
el  nacido  de  nuijer  t 

L5  -He  a(pií,  (pie  en  sus  santos 
no  confia,  y  ni  los  cielos  son  lim- 
pios delante  de  sus  ojos: 

1()  ^'¿(Uiáiito  más  el  hombre  abo- 
minable y  vil,  (]ue  'bebe  como  agua 
la  iniquidad  í 

17  1  Escúchame :  mostrarte  he, 
y  contarte  he  lo  que  he  visto : 

18  Lo  (pie  los  sabios  nos  conta- 
ron 'mIc  sus  ])adres,  y  no  lo  encu- 
brieron : 

19  A  los  cuales  solos  fué  dada  la 
tierra ;  y  no  pasó  '  extraño  por 
medio  de  ellos. 

20  Todos  los  dias  d(d  impío,  él  es 
atormentado  de  dolor,  y  "'el  niune- 
ro  de  años  es  escondi(ío  al  violento. 

21  Estruendos  espantosos  tiene  en 
sus  oidos,  "en  la  paz  le  vendrá 
quien  le  asuele. 

22  El  no  creerá  que  ha  de  volver 
de  las  tinieblas,  y  siemi)re  está  mi- 
rando la  espada. 
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•Sal.  7.  14. 
Isa.  50.  4. 
Os.  10. 13. 


23  Desasosegado  °  viene  á  comer 
siempre,  porque  sabe  que  le  está 
aparejado  i'dia  de  tinieblas. 

24  Tribulación  y  angustia  le 
asombrará,  y  se  esforzará  contra 
él,  como  un  rey  aparejado  para  la 
batalla. 

25  Porque  él  extendió  su  mano 
contra  Dios,  y  contra  el  Todopo- 
deroso se  esforzó. 

20  El  le  encontrará  en  la  cerviz, 
en  lo  grueso  de  los  hombros  de  sus 
escudos. 

27  1  Porque  cubrió  su  rostro  con 
su  gordura:  é  hizo  arrugas  sobre 
los  ijares. 

28  Y  habitó  las  ciudades  asola- 
das, las  casas  inhabitadas,  que 
estaban  puestas  en  montones. 

29  No  enriquecerá,  ni  será  firme 
su  potencia,  ni  extenderá  por  la 
tierra  su  hermosura. 

30  Xo  se  escapará  de  las  tinieblas : 
la  llama  secará  su  renuevo,  y  '^con 
el  aliento  de  su  boca  jíerecerá. 

31  Xo  será  afirmado:  en  vanidad 
\verra :  por  lo  cual  en  vanidad 
será  trocado. 

32  Él  será  cortado  *ántes  de  su 
tiempo,  y  sus  renuevos  no  rever- 
decerán. 

33  El  i^erderá  su  agraz,  como  la 
vid ;  y  como  la  oliva  derramará 
su  flor. 

34  Porque  la  compañía  del  hipó- 
crita será  asolada ;  y  fuego  consu- 
mirá las  tiendas  de  coecho. 

35  "Concibieron  dolor,  y  parieron 
iniquidad:  y  las  entrañas  de  ellos 
meditan  engaño. 

TAPlTrLO  XVI. 

Dechirii  .r.  '  itcnto  ele  sTts  amigos 

en         .  es  ni  de  enseñarle, 

ni  .  mas  de  jactar  fan- 

^arrona/iic/íh  soiiidnria  carydndid'e  de 
injurias.  II.  Apela  en  la  defensa  de  su  ino- 
cencia para  Dios,  á  quien  es  notoria.  >/  de 
cuya  mano  se  siente  azotado  sin  pecado  suyo. 

YKESPOXDIÓ  Job,  y  dijo : 
2  ^luchas  veces  he  oido  cosas 
como  estas:  » consoladores  moles- 
tos sois  todos  vosotros. 

3  i  Han  de  tener  fin  las  palabras 
ventosas  ?  ¿ó  qué  te  animará  á 
responder  ? 

4  También  yo  hablarla  como  vo- 
sotros. Ojalá  vuestra  alma  estu- 
viera en  lugar  de  la  mia,  que  yo 
os  tendría  compañía  en  las  pa- 


labras, y  sobre  vosotros  ''movería 
mí  cabeza. 

5  Esforzaríaos  con  mí  boca,  y  la 
consolación  de  mis  labios  deten- 
dría (  J  dolor. 

G  Man  si  hablo,  mí  dolor  no  cesa ; 
y  si  dejo  de  hablar,  no  se  aparta 
de  mí. 

7  Emiiero  ahora  me  ha  ííitigado : 
ha  asolado  toda  mi  compañía. 

8  Háme  arrugado:  el  testigo  es 
mí  magrez,  que  se  levanta  contra 
mí  para  testificar  en  mi  ro.^tro. 

9  Su  furor  me  '  arrebató,  y  me  ha 
sido  contrarío :  crujió  .su.s  dientes 
contra  mí ;  contra  mí  aguzó  sus 
ojos  'hní  enemigo. 

10  Abrieron  contra  mí  su  boca, 
'^hirieron  mis  mejillas  con  afrenta  : 
contra  mí  se  -juntaron  todos. 

11  ■[  ''Háme  entregado  Dios  al 
mentiroso,  y  en  las  manos  de  los 
impíos  me  hizo  temblar. 

12  Próspero  estaba,  y  desmenu- 
zóme ;  y  arrebatóme  por  la  cerviz, 
y  despedazóme,  'y  púsome  á  sí 
por  hito. 

13  Cercáronme  sus  flecheros,  par- 
tió mis  ríñones,  y  no  perdonó :  mi 
liiel  derramó  por  tierra. 

14  Quebrantóme  de  quebranta- 
miento sobre  quebrantamiento : 
corrió  contra  mí  como  un  gigante. 

15  Yo  cosí  saco  sobre  mi  piel,  y 
"'cargué  mi  cabeza  de  poh  o. 

IG  3IÍ  rostro  está  enlodado  con  llo- 
ro, y  mis  párpados  entenebrecidos; 

17  Sobre  no  haber  ini(¡ui(lad  en 
mis  manos,  y  haber  sido  limpia  mi 
oración. 

18  j  Oh  tierra  no  cubras  mí  sangre, 
y  no  'haya  lugar  á  mi  clamor! 

19  Por  cierto  aun  ahora  en  los 
cielos  está  '"mí  testigo,  y  mi  tes- 
tigo en  las  alturas.  ! 

20  Mis  disputadores  son  mis  ami- 1 
gos :  mas  mis  ojos  á  Dios  d(>stilan.  j 

21  "¡Ojalá  pudiese  disputar  el: 
hombre  con  Dios,  como  puede  con  i 
su  prójimo ! 

22  Mas  los  años  contados  ven- ' 
drán  :  y  yo  ° andaré  el  candno  por 
donde  no  volveré. 

CAPITULO  XVII. 

Prosigue  Job  en  su  intento.  II.  Trae  los  ad- 
versarios (i  la  disputa  de  la  remuneración  de 
la  esperanza  de  los  piadosos  en  este  mundo 
afligidos,  para  mostrar  su  ignorancia. 
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MI  huelgo  es  corrompido,  mis 
dias  son  cortados,  y  ''el  se- 
pulcro me  está  aparejado. 

2  Ya  ¡10  ha¡/  coumig-o  sino  escar- 
necedores, en  ''cuyas  auun'guras  se 
detienen  mis  ojos. 

3  Pon  aliora,  y  dame  fianzas  con- 
tigo:  ¿  (piién  '  tocará  ahora  mi 
mano  ? 

4  Perqué  el  corazón  de  ellos  has 
escondido  de  enrendimiento  :  por 
tanto  no  los  ensalzarás. 

5  El  que  denuncia  lisonjas  á  sus 
prójimos,  los  ojos  de  sus  hijos  des- 
fallezcan. 

G  El  me  ha  ]iuesto  ])or  '^parábola 
de  ])ueblos,  y  delante  de  cUos  he 
sido  tamboril. 

7  '  \^  mis  ojos  se  oscurecieron  de 
desabrimiento,  y  to(U)s  mis  pen- 
samientos lian  sido  como  sombra. 

8  Los  rectos  se  maravillarán  de 
esto,  y  el  inocente  se  despertará 
contra  el  hipócrita. 

9  'Mas  el  justo  retendrá  su  carre- 
ra ;  y  el  limpio  de  manos  aumen- 
tará la  i'uerza. 

10  ^¡  3Ias  volved  todos  vosotros, 
y  -  venid  aliora,  y  no  hallaré  entre 
vosotros  sabio. 

11  ''iMis  dias  se  pasaron,  y  mis 
pensamientos  fueron  arrancados, 
los  pensamientos  de  mi  corazón. 

12  Pusieron  »ie  la  noche  por  dia,  y 
la  luz  cercana  delante  de  las  ti- 
ineblas. 

l'.i  Si  yo  espero,  el  sepulcro  es 
mi  casa:  en  las  tinieblas  hice  mi 
cama. 

14  A  la  hnesa  dijo:  Mi  padre  eres 
tú:  á  los  gusanos:  Mi  madre,  y 
mi  hermano. 

1.")  ¿  DíHide  ])ues  estará  ahora  mi 
esperanza  ?  y  mi  esperanza,  ¿  quién 
la  verá? 

IG  A  los  rincones  de  la  huesa 
'descenderán;  y  juntamente  ''des- 
cansarán en  el  ])olvo, 

CAPITULO  XVIIL 


filiir  r!  <'(i(i¡niiti 


<h'l  i„ 

iiii./ii' 
p'i/uler  I 


Y RESPONDIÓ  Baldad  Sujita, 

2  i  Cuándo  pondréis  fin  á  las  pa- 
5íi() 


labras  ?  Entendéd,  y  después  ha- 
blemos. 

3  i  Voy  qué  somos  tenidos  ''poi' 
bestias?  ¿en  vuestros  ojos,  somos 
viles  ? 

4  Oh  tú  que  ^'desj)edazas  tu  alma 
con  tu  furor,  |  será  dejada  la  tierra 
por  tu  causa,  y  serán  traspasadas 
las  peñas  de  su  lugar  ? 

5  Ciertamente  '  la  luz  de  los  im- 
píos será  apagada,  y  la  centella  de 
su  fuego  no  resplandecerá. 

ú  La  Inz  s(;  oscurecerá  en  su  tien- 
da, y  su  candil  se  apagará  sobre 
él. 

7  Los  pasos  de  su  potencia  serán 
acortados,  y  '  su  mismo  consejo  le 
echará  á  perder. 

8  Porcjuií  red  '  será  echada  en  sus 
piés,  y  sol)r(í  red  andará. 

9  Lazo  ])!'en(lerá  su  calcañar:  es- 
forzará contra  él  "á  los  sedientos. 

10  >Sa  cuerda  está  escondida  en 
la  tierra,  y  su  orzuelo  sobre  la 
senda. 

11  De  todas  partes  le  asombrarán 
'•temores;  y  con  sus  mismos  piés 
le  ahuyentarán. 

12  ¡Su  fuerza  será  hambrienta,  y  á 
su  costilla  estará  aparejado  '(pie- 
brantaniiento. 

13  Comerá  los  ramos  de  su  cuero, 
y  el  primogénito  de  la  nuierte  tra- 
gará sus  miembros. 

14  'sSu  confianza  será  arrancada 
de  su  tienda,  y  le  harán  llevar  al 
rey  de  los  espantos. 

15  lín  su  misma  tienda  moiará 
como  si  no  fuese  suya:  ])iedra- 
zufre  será  esparcida  sobre  su  mo- 
rada. 

IG  Abajo  se  secarán  'sus  raices,  y 
arriba  serán  cortados  sus  ramos. 

17  "'Su  memoria  perecerá  de  la 
tierra,  y  no  tendrá  nombre  ipov  las 
calles. 

18  I)(í  la  luz  será  lanzado  á  las 
tinieblas,  y  será  echado  del  nuiudo. 

19  "No  tendrá  hijo  ni  nieto  en 
su  ]>ueblo,  ni  sucesor  en  sus  mo- 
radas. 

20  Sobre  "su  dia  se  espantarán 
los  ¡)or  venir,  y  á  los  antiguos  to- 
marán pavor. 

21  Ciertamente  tales  son  las  mo- 
radas del  impío,  y  este  es  el  lugar 
del  que  ''no  conoció  á  Dios. 


JOB,  XX. 


^ponder  á  la  cues- 

(lúUnln  dii 


CAriTULO  XIX. 

Quéjase  Job  de  sus  umitjos.deque  tan  inhuma- 
namente le  injurien  en  su  aflicción.    II.  Y 
no  habiendo  ellos  sabido 
tion  que  les  jirupitsu  i  n 
siete,  el  se  n-siitimli'.  afini 

y  prefación  ¡le  <jnni  /u  sn.  ii,ii,rr  n  snrn  imni 
final  ordenada  por  ln  /ifn-iilf  ,iri.i  ii. 
donde  él  espera  ser  gluriosmni  nh  st,iii ni- 
do: y  que  con  esta  espero, r.n  si'p'.rin  ni  ¡irí- 
sente la  mano  de  Dios,  qut  lun  dn  rainciili- /r 
afliije. 

YEESPOXDIÓ  Job,  y  dijo : 
2  ¿Hasta cuándo an<>ustiaréis 
mi  alma:  v  me  moleréis  con  pa- 
labras I 

3  Ya  me  habéis  avergonzado 
*diez  veces:  no  tenéis  vergüenza 
de  afrentarme. 

4  Sea  así,  que  de  cierto  yo  baya 
errado:  conmigo  se  quedará  mi 
yerro. 

5  Mas  si  vosotros  os  ^'engrande- 
ciereis contra  mí,  y  redargüyereis 
contra  mí  mi  oprobrio : 

G  Sabéd  ahora,  que  Dios,  nie  tras- 
tornó, y  trajo  al  derredor  su  red 
sobre  mí, 

7  He  aquí,  yo  clamaré  agravio,  y 
no  seré  oido :  daré  voces,  j  uo 
habrá  juicio. 

8  '  Cercó  de  vallado  mi  camino,  y 
no  pasaré;  y  sobre  mis  veredas 
puso  tinieblas. 

9  'K^uitóme  mi  honra,  y  quitó  la 
corona  de  mi  cabeza. 

10  Arrancóme  al  derredor,  y  me 
fui;  é  hizo  ir,  como  de  un  árbol, 
mi  esperanza. 

11  É  hizo  inflamar  contra  mí  su 
furor;  y  contóme  á  sí  entre  sus 
enemigos. 

12  \'inieron  sus  ejércitos  á  una,  y 
•^trillaron  sobre  mí  su  camino ;  y 
asentaron  campo  en  derredor  de 
mi  tienda. 

13  Mis  hermanos  shizo  alejar  de 
mí,  y  mis  conocidos  ciertamente  se 
extrañaron  de  mí. 

14  Mis  parientes  se  detuvieron ;  y 
mis  conocidos  se  olvidaron  de  mí. 

15  Los  moradores  de  mi  casa,  y 
mis  criadas,  me  tuvieron  por  ex- 
traño :  extraño  fui  yo  en  sus  ojos. 

10  Llamé  á  mi  siervo,  y  no  res- 
pondió; de  mi  propia  boca  le  ro- 
gaba. 

17  Mi  aliento  fué  hecho  extraño 
á  mi  mujer,  y  i)or  los  hijos  de  mi 
vientre  le  rogaba. 
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18  Aun  ''los  muchachos  me  me- 
nospreciaron :  en  levantándome, 
lucyo  hablaban  contra  mí. 

II)  *  Todos  los  varones  de  mi  se- 
creto me  aborrecieion  ;  y  los  que 
yo  amaba,  se  tornaron  contra  mí. 

20  'OI i  luie.NO  se  ¡¡egó  á  mi  piel  y 
á  mi  caí  lie,  y  lie  escajiado  con  el 
cuero  de  mis  dientes. 

21  ¡Oh  vosotros  mis  amigos  tenéd 
compasión  de  mí,  tenéd  compasión 
de  mí!  'poiíjue  la  mano  de  Dios 
me  ha  tocado. 

22  ¿Por  qué  me  "'perseguís  como 
Dios,  y  no  os  hartáis  de  mis  carnes? 

23  ¿(^)uién  dies(í  ahora  que  mis 
palabras  fuesen  escritas  i*  ¿(^)uién 
diese  que  se  escribiesen  en  un 
libro  f 

24  ¿Qué  con  cincel  de  hierro  y 
con  plomo  fuesen  en  piedra  escul- 
pi<las  liara  siempre 

25  Yo  sé  que  mi  Eedentor  vive, 
y  que  al  fin  se  levantará  sobre  el 
polvo. 

26  Y  después,  desde  este  mi  roto 
cuero,  y  "desde  mi  propia  carne 
tengo  de  ver  á  Dios : 

27  Al  cual  yo  tengo  de  ver  iior 
mí,  y  mis  ojos  le  han  de  ver,  y  no 
otro,  [aun(iue]  mis  ríñones  se  con- 
suman dentro  de  mí. 

28  ¿Por  qué  no  decís :  "Por  qué  le 
perseguimos !  pues  (]ue  la  raíz  del 
negocio  se  halla  en  mí. 

29  Teméd  á  nosotros  delante  de 
la  espada;  poniue  la  ira  de  la  es- 
pada de  las  maldades  viene :  ''por- 
que sepáis  que  hay  juicio. 

CAPrrrLo  xx. 

Sofar 


mi  en  describir  la 
iil  iniitio  prosperado 
m  ece,  con  intento  de 


Xnnmotitn 
calinniihhl  ijh,-  i 
en  el  hin.nh,.  ,)  l, 
punr.ar  ó  .li>h. 

YPESPO^^DIÓ  Sofar  Xaa- 
matita,  y  dijo : 

2  Por  cierto  mis  pensamientos  me 
hacen  responder,  y  por  tanto  me 
apresuro. 

3  El  castigo  de  mi  vergüenza  he 
oido,  y  el  espíritu  de  mi  inteligen- 
cia me  hace  responder. 

4  |,Esto  no  sabes  (pie  fué  siempre, 
desde  el  tiempo  que  fué  puesto  el 
hombre  sobre  la  tierra : 

5  ''Que  la  alegría  de  los  impíos  es 
breve,  y  el  gozo  del  hipócrita,  por 
un  momento  % 
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6  ^  Si  subiere  hasta  el  cielo  su  altu- 
ra, y  su  cabeza  tocare  en  las  luibes, 

7  '  Como  su  mismo  estiércol  pere- 
cerá para  sieini)vt^ :  los  (jue  le  vie- 
ren, dirán  :  ¿(»>iu''  es  de  él  í 

8  '^Conio  sueño  volará,  y  no  será 
hallado;  é  irse  ha  como  una  visión 
nocturna. 

!>  •  Kl  ojo  <iue  le  viere,  nunca  más 
le  \cvii :  ni  su  lu<>ar  le  verá  más. 

10  Sus  liijos  pobres  andarán  ro- 
gando, y  sus  manos  'tornarán  lo 
(jue  él  robó. 

1 1  Sus  huesos  están  llenos  de  "sus 
mocedades:  y  con  él  ''serán  sepul- 
taílas  en  el  polvo. 

12  Si  el  mal  se  endulzó  en  su 
boca,  si  lo  ocultaba  debajo  de  su 
lengua: 

lo  Si  le  parecía  bien,  y  no  lo  de- 
jaba; mas  ántes  lo  detenia  entre 
sivi)ala(lar : 

14  Su  comida  se  mudará  en  sus 
entrañas:  hiél  de  áspides  [se  tor- 
nará] <lentro  de  él. 

15  Comió  haciendas,  mas  vomi- 
tarlas ha :  de  su  vientre  las  sacará 
Dios. 

IG  Veneno  de  áspides  chupará: 
lengua  de  víbora  le  matará. 

17  No  verá  los  arroyos,  4as  ribe- 
ras de  los  rios  de  miel  y  de  man- 
teca. 

18  ''Restituirá  el  trabajo  ageno 
cimíbrme  á  la  hacienda  que  tomó: 
y  no  tragará,  ni  gozará. 

lí>  Por  cuanto  molió,  dejó  pobres: 
robó  casas,  y  no  las  edificó ; 

20  'Por  tanto  él  no  sentirá  sosie- 
go en  su  vientre,  ni  escaj^ará  con 
su  codicia. 

21  No  (piedó  nada  (pie  no  co- 
miese: por  tanto  su  bien  no  será 
<lurable. 

22  ('Uando  fuere  lleno  su  basti- 
mento, tendrá  angustia,  toda  ma- 
no del  trabajado  le  acometerá. 

23  Cuando  se  pusiere  á  henchir 
su  vientre,  Dios  enviará  sobre  él 
la  ira  de  su  furor;  y  lloverá  sobre 
él  y  "'sobre  su  coñuda. 

24  "  Huirá  de  las  armas  de  hierro, 
y  pasarle  lia  el  arco  de  acero. 

25  Desvainará,  y  sacará  saeta  de 
su  aljaba,  y  saldrá  "resplandecien- 
do  por  su  hiél:  sobre  él  vendrán 

'c:.p.i8.ii.  I  >■  terrores. 
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2G  Todas  tinieblas  están  guarda- 
das para  sus  secretos,  'i  fuego  no 
soplado  le  devorará :  su  sucesor 
será  (piebrantado  en  su  tienda. 

27  Los  cielos  <lescubrirán  su  ini- 
(juidad :  v  la  tierra  estará  contra 
él. 

28  Los  renuevos  de  su  casa  serán 
trasportados;  y  serán  derramados 
en  el  dia  de  su  furor. 

2!)  '  Esta  es  la  parte  que  Dios  apa- 
reja al  hombre  impío ;  y  esta  es  la 
heredad  que  Dios  le  señala  por  su 
palabra. 

CAPITULO  XXI. 

Concede  Job,  que  hay  ruhiiniil<i<l  para  el  im- 
pío prosperado,  la  i-iml  ¡liuiit  <is<(s  trágica- 
mente, mas  que  se  vnijuiinii  sks  adversarios 
en  pensar,  que  esta  veitija  siempre  en  este 
mundo.  II.  Porque  se  ve,  que  á  unos  viene. 
III.  Y  otros  mueren  qtiietos  en  su  prospe- 
ridad. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
2  Oid  atentamente  mi  pala- 
bra, y  sea  esto  por  vuestros  con- 
suelos. 

3  Soportádme,  y  yo  hablaré;  y 
después  que  hubiere  hablado,  ''es- 
carnecéd. 

4  ¿Hablo  yo  á  algún  hombre?  y 
si  es  así,  i  por  qué  no  se  angustiará 
mi  espíritu  ? 

5  Mirádme,  y  espantáos,  ''y  ponéd 
la  mano  sobre  la  boca. 

G  Que  cuando  yo  nje  acuerdo,  me 
asombro;  y  toma  temblor  mi  carne. 

7  •'¿Por  qué  viven  los  impíos,  y 
se  envejecen,  y  aun  crecen  en 
riquezas  f 

8  Su  simiente  con  ellos,  compues- 
tíi  delante  de  ellos ;  y  sus  renuevos 
delante  de  sus  ojos. 

9  Sus  casas  seguras  de  temor,  ''ni 
hay  sobre  ellos  azote  de  Dios. 

10  Sus  toros  engendran  y  no 
yerran :  paren  sus  vacas  y  no 
"amueven. 

11  Echan  sus  chiquitos  como  via- 
nada  de  ovejas,  y  sus  hijos  andan 
saltando. 

12  A  son  de  tamboril  y  de  vihue- 
la saltan ;  y  se  huelgan  al  son  del 
órgano. 

13  f Gastan  sus  días  en  bien,  y  en 
un  momento  descienden  á  la  se- 
pultura. 

14  s Y  dicen  á  Dios:  Apártate  de 
nosotros,  que  no  queremos  el  cono- 
cimiento de  tus  caminos. 
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1  C-ap. -1. 
Mal.  3. 14. 

k  Cap.  22.  18. 
Sal.  1. 1. 
Prov.  1.  10. 

I  Cap.  18.  (i 


"Sal.  1.4.  y 

35.  S. 

Isa.  17. 1.1.  y 
29.5. 
Os.  13. 3. 

'Ex.  20.5. 


PSal.  M.  S. 
Jsa.  .■il.  17. 
Jer.  2.5.  I.í. 
Rev.  U.  10. 
y  11).  15. 


I  Isa.  40. 13.  y 
45.9. 

Rom.  11.  34. 
1  Cor.  2. 16. 


15  ''¿Quien  es  el  Todopoderoso 
pura  que  le  sirvamos?  ¿y  de  qué 
nos  'aprovechará  (pie  oremos  á  él  ? 

1(5  lie  aípií,  <iue  su  bieu  uo  está 
en  su  mano:  ''el  consejo  de  los  | 
impíos  léjo.s  esté  de  mí. 

17  ^¡Oli  cuántas  veces  la  antor- 
cha de  los  inii)ío.s  es  apa<íada;  y 
viene  sobre  ellos  su  contrición  ;  y 
con  su  ira  Dios  les  ""reparte  dolores! 

18  "Serán  como  la  paja  delante 
del  viento,  y  como  el  tamo  que 
arrebata  el  torbellino. 

19  Dios  guardará  "para  sus  hijos 
su  violencia;  y  le  dará  su  pago, 
para  (jue  conozca. 

20  Verán  sus  ojos  su  (|uebranto ; 
y  p  beberá  de  la  ira  del  Todopo- 
deroso. 

21  Poripie  |  (iué  deleite  tendrá  él 
de  su  casa  después  de  sí,  siendo 
cortado  el  número  de  sus  meses  ? 

22 i  Enseñará  él  á  Dios  sabiduría, 
juzgando  él  las  alturas  I 

23  Este  morirá  en  la  fortaleza  de 
su  hermosura  todo  quieto  y  pacítíco. 

24  Sus  pechos  están  llenos  de  le- 
che, y  sus  huesos  serán  regados  de 
tuétano. 

25  Y  estotro  morirá  con  amargo 
ánimo,  y  no  comerá  con  bien. 

20  Juntamente  '  yacerán  sobre  la 
tierra,  y  gusanos  los  cubrirán. 

27  He  aquí,  que  yo  conozco  vues- 
tros pensamientos,  y  las  imagina- 
ciones que  contra  mí  íbijáis. 

28  Porque  decís:  "¿Qué  es  de  la 
casa  del  príncipe?  ¿y  (pié  es  de 
la  tienda  de  las  moradas  de  los 
impíos ! 

21)  i  Xo  habéis  preguntado  á  los 
que  pasan  por  los  caminos,  cuyas 
señas  no  negaréis  ? 

30  *Que  el  malo  es  guardado  del 
día  de  la  contrición,  del  dia  de  las 
iras  son  llevados. 

31  ¿Quién  le  denunciará  "en  vsu 
cara  su  camino  I  ¿  y  de  lo  que  él 
hizo,  quién  le  dará  el  pago  ? 

32  Porque  él  ya  será  llevado  á  los 
sepulcros,  y  en  el  montón  perma- 
necerá. 

33  Los  terrones  del  arroyo  le 
serán  ya  dulces ;  y  tras  de  él  será 
llevado  "todo  hombre,  y  ántes  de 
él  no  hay  número. 

34  i  Cómo  pues  me  consoláis  en 


vano,  pues  vuestras  respuestas  (pie- 
dan  por  mentira  ? 

CAPITULO  XXII. 

Elihi-  Tr  ii'rffiiiii  fin      íitI rihir iitr  ndarr/vye  á 

.íi,h        i,ii¡'¡"  ,  „  sil  rilhi.  1/  i¡>ip  por  sus 

cni¡,„.<  ¡1,1.1.      j,i.<i,iii,r„i,..    ¡i: K.rh<>rUile.  á 
:ittiiiiieiili),  jirmin-Uéiidole p rospe rielad 


en  el. 

YEESPOXDIÓ  Elifaz  Tema- 
nita,  y  dijo : 

2  Traerá  el  hombre  provecho  á 
Dios  f  porípie  el  sabio  á  sí  mismo 
aprovecha. 

3  ¿Tiene  su  cont(nitamiento  el 
Omuipoíi^nte  en  que  tú  seas  ju.s- 
tiíicado  ¡  ¡  ó  Je  viene  aJijun  pvoNccho 
de  que  tú  hagas  períéctos  tus  ca- 
minos ? 

4  •  Si  p()r(]ue  te  teme,  te  castigará, 
y  vendrá  contiu'o  ;'i  Juicio  ? 

5  Por  cierto  tu  malicia  es  grande  : 
y  tus  maldades  no  tienen  íin. 

G  Porque ''prendaste  á  tus  herma- 
nos sin  causa,  é  hiciste  desnudar 
las  ropas  de  los  desmidos. 

7  Xo  diste  de  beber  agua  al  can- 
sado, y  al  hambriento  'detuviste 
el  pan. 

8  Eni])ero  el  violento  tuvo  la  tier- 
ra, y  el  lioniado  habit(')  en  ella. 

9  Las  viudas  enviaste  vacías,  y 
los  brazos  de  los  'Uiuérfanos  fue- 
ron quebrados. 

10  Por  tanto  hay  '  lazos  al  derredor 
de  tí,  y  te  turba  espanto  repentino : 

11  O  tinieblas,  por(iue  no  ^  eas;  y 
abundancia  de '  agua  te  cul)re. 

12  •  No  está  Dios  en  la  altura  de 
los  cielos?  INIira  la  altura  de  las 
estrellas  como  son  altas. 

13  ¿  Dirás  pues  :  -(j)ué  sabe  Dios? 
¿C(jmo  juzgará  por  medio  de  la 
oscuridad  ? 

14  ''Las  nubes  son  su  esconde- 
dero, y  no  ve :  y  por  el  cerco  del 
cielo  se  pasea. 

15  ¿  Quieres  tú  guardar  la  senda 
antigua,  que  pisaron  los  varones 
l)ei-vei'sos : 

1<)  Los  cuales  'fueron  cortados 
ántes  de  tiempo  :  cuyo  fundamento 
fué  como  un  rio  derramado  : 

17  "Que  decían  á  Dios:  Apártate 
de  nosotros:  ¿y  'qué  nos  ha  de 
hacer-el  ()miiii>otente  ! 

18  Habiendo  él  henchido  sus  ca- 
sas de  bienes.  Por  tanto  '"  el  con- 
sejo de  ellos  léjos  sea  de  mí. 
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■  Cap.  ir,. 


11)  Veráu  "los  justos,  y  gozarse 
bau,  y  el  inocente  los  cscaniceerá. 

20  ¿Fué  eortiula  nucMia  substan- 
cia, habiendo  consumido  el  fuego 
el  resto  de  ellos  f 

21  "I  Ahora  pues  conciértate  con 
él,  y  "tendrás  paz,  y  por  ello  te 
vendrjí  bien. 

22  Toiiia  aliora  la  ley  de  su  boca, 
y  ''pon  sus  })a]abras  en  tu  coi'azon. 

2.">  ''Si  te  tornares  liasfa  el  Onuii- 
potente,  serás  ediíicado:  alejarás 
de  tu  tienda  la  inicjuidad. 

24  Y  '  tendr;is  niás  oro  (|ue  tierra, 
V  couio  piedlas  dv  arroNos,  oro  de 
bür. 

25  Y  tu  oro  será  el  Todopoderoso ; 
y  tendrás  jdata  á  montones. 

2G  rorfpie  cntiuiccs  te  -  deleitarás 
en  el  ( )mnii)otente,  .y  '  al/arás  á 
Dios  tu  i'ostro. 

27  "Orarás  á  él,  y  él  te  oirá,  y 
l)a<>arás  tus  votos. 

28  Y  determinarás  la  cosa,  y  serte 
ha  lirnie,  y  sobre  tus  caminos  res- 
plandecerá luz. 

29  Cuando  los  otros  fueren  abati- 
dos, dir;ís  tú:  l'^nsalzamienlo  :  y  al 
humilde  de  ojos  '  sah  ará. 

oO  Tu  inocente  escapará  luia  isla  : 
y  en  la  limpieza  de  tus  manos  será 
guardada. 


CAPITULO  XXIII. 


Persisf 
otinn 


aun  .J(ih  I 

r  ,lr  /)¡n: 


"Cfitcia, 
ui.iiriii  ih  fi'ítder 
nr  i/i^/iiiíirr  con 

i  l.  I'ii  i-'j'isr  con- 


YK'lvSPOXDK)  ,Iob,  y  dijo: 
2  Hoy  también  hablaré  con 
amargura,  y  será  más  grave  mi 
llaga  (pie  m\  gemido. 

3  '¡(j)uién  diese  (pie  le  conociese, 
y  le  bailase  !  yo  iria  basta,  su  trono. 

4  Ordenarla  juicio  delante  de  él,  y 
mi  boca  henchiria  de  argumentos. 

5  Yo  sabria  lo  (pie  él  iikí  respon- 
deria,  y  eutendcria  lo  -  lue  uíc dijese. 

()  ''I  Pleitearla  coiiniigo  con  mul- 
titud de  fuerza?  Xo  :  antes  él  la 
pondría  en  mí. 

7  Allí  el  recto  disputarla  con  él ; 
y  escaparía  i)ara  siempre  de  él  (pie 
me  condena. 

8  '  He  aquí,  yo  iré  al  oriente?,  y  no 
le  hallaré,  y  al  occidentxí,  y  no  le 
entenderé, 

9  Si  al  norte  él  obrare,  yo  uo  le 


veré :  al  mediodía  se  esconderá,  y 
no  le  veré. 

10  1  Mas  él  ''conoció  mi  camino : 
'  l)robóme,  y  salí  como  oro, 

11  'j\Iis  piés  tomaron  su  rastro: 
guardé  su  camino,  y  no  me  aparté. 

12  Del  mandamiento  de  sus  la- 
bios nunca  m(>(piité:  las  palabras 
de  su  boca  -guardé  más  que  mi 
comida. 

lo  Y  si  él  ,s'(;  determina  en  una 
cosa,  i  (piién  le  apartará  í  '  Su 
alma  dese('),  é  hizo. 

14  Por  tanto  él  acabará  lo  (pie  ha 
'Mleterminado  de  mí;  y  muchas 
cosas  como  estas  //«?/  en  él. 

15  l'or  lo  cual  yo  me  espantaré 
delante  de  su  rostro:  consideraré, 
y  temerle  be. 

1()  Dios  ha  'enternecido  mi  cora- 
zón, y  el  Omnipotente  me  ha 
espantado. 

17  i  Por  qué  yo  no  fui  cortado 
delante  de  las  tinieblas,  y  cubrió 
con  oscuridad  mi  rostro  ? 


C^VPITULO  XXIV. 


.h,h 


razonamipiito  tienta 
liis  (iilri'i-sd rin^  in-iilxln- 

i,,    C,,,l    qur    h,s    uull,,!^  d 

.s//,s  r,n„l,n,.s.  has- 

^,l<;l  ,lr  <  //ns.  sil/  i/lir  .sY^ 


rilo 


¿J)01\  (lué  no  son 


ocultos  los 
tiempos  al  Todopoderoso, 
pues  los  que  le  conocen  no  ven 
sus  dias  1 

2  Toman  los  ''términos,  roban  los 
ganados,  y  los  ai)acientan. 

3  JJévanse  el  asno  de  los  huérfa- 
nos, '  prendan  el  buey  de  la  viuda. 

4  Hacen  apartar  del  camino  á  los 
pobres,  y  todos  los  ''pobres  de  la 
tierra  se  esconden. 

5  He  aquí,  que  como  asnos  mon- 
teses en  el  (lesierto  salen  á  su  obra 
madrugando  i)ara  robar;  el  de- 
sieito  es  su  mantenimiento,  y  de 
sus  lujos. 

()  En  el  cainix)  siegan  su  i)asto,  y 
los  impíos  vendimian  la  viña. 

7  Al  desnudo  '  hacen  dormir  sin 
ropa,  y  (pie  en  el  frío  no  te)iga 
cobertura. 

8  De  la  inundación  de  los  montes 
fueron  bumedecidos ;  y  'abrazaron 
las  ])eñas  sin  tener  en  que  cubrirse. 

9  Al  huérfano  del  pecho  roban, 


i.Prov.  7.9. 
i  Sal.  10.  II. 


JOB,  XXVI 
el  pobre  toman  la  \ 


y  (le  sobre 
prenda. 

10  Al  desnudo  hacen  andar  sin 
vestido,  y  á  los  hambrientos  (lui- 
tan  los  iiianojos. 

11  De  dentro  de  sus  paredes  espri- 
men el  aceite,  pisan  los  lagaíes,  y 
mueren  de  sed. 

12  De  la  ciudad  claman  los  hom- 
bres, y  las  almas  de  los  muertos 
dan  voces,  y  Dios  no  puso  estorbo. 

14  Ellos  son  los  (|ne  son  rebeldes 
á  la  luz :  lumca  conocieron  sus 
caminos,  ni  estuvieron  en  sus  ve- 
redas. 

14  A  la  luz  se  levanta  el  -mata- 
dor: mata  al  jiolnc  y  al  necesi- 
tado, y  de  noche  es  como  ladrón. 

15  ''El  OJO  del  adúltero  está 
aguardando  la  noche,  'diciendo: 
No  me  verá  nadie,  y  esconderá  su 
rostro. 

16  En  las  tinieblas  minan  las 
casas,  que  de  dia  se  señalaron : 
""no  conocen  la  luz. 

17  Ponjue  á  todos  ellos  la  ma- 
ñana les  es  como  sombra  de  muer- 
te: si  son  conocidos,  terrores  de 
sombra  de  muerte  los  toman. 

18  Son  livianos  sobre  las  aguas : 
su  porción  es  maldita  en  la  tierra. 
Xunca  vienen  por  el  camino  de 
las  viñas. 

19  La  sequedad,  y  también  el 
calor  roban  las  aguas  de  la  nieve; 
Y  el  sepulcro  á  los  pecadores. 

20  El  u)isericordioso  se  olvidará 
de  ellos,  los  gusanos  sentirán  dul- 
zura de  ellos:  'luuica  más  habrá 
(le  ellos  menun-ia  ;  y  como  un  árbol 
será  quebrantada  la  iniíiuidad. 

21  A  la  nniger  esicril  que  no 
paria,  afligió ;  y  á  la  viuda  nunca 
hizo  bien. 

22  ]\[as  á  los  violentos  adelantó 
con  su  poden- :  levantóse,  y  no  fió 
á  nadie  en  la  vida. 

2o  Si  algunoH  le  dieron  á  crédito, 
y  se  afirmó  en  ellos;  "'sus  ojos 
txvo  jífíesíos  sobre  los  caminos  de 
ellos. 

24  Fueron  enaltecidos  jjor  un 
poco,  y  desaparecieron,  y  son  aba- 
tidos como  cada  cual :  serán  encer- 
rados, y  cortados  como  cabezas  de 
espigas. 

25  Y  si  no  es  así,  ¿quién  me  des- 


mentirá ahora,  ó  tornará  en  nada 
mis  palabras  f 

(VVrTTI'LO  XXV. 


-r.    II.  r'/ ,/ 

/■/■-;  .Inl,  r], 

Hhrri 

l„  .,h,ri,n  l.,n  ,lr  su  Inn-rnrI.,.  r<.nin  si  m 
e/l<l  .V'  ,j,nsi.sr  r  .„l¡,.rr,n-  ,:,„  Jlins. 

YlJESroXDK)  l'.aldad  Sujita, 
y  dijo : 

2  El  señorío  y  el  temor  están  con 
él:  él  hace  ]);iz  en  sus  alturas. 

3  ¿Tienen  sus  ejércitos  número? 
¿y  sobre  (juién  no  está  "su  luz  ? 

4  *¡  ^'¿Y  cómo  se  justificará  el 
hombre  con  Dios?  ^; y  cíMno  será 
limpio  el  que  nace  de  mujer  '! 

5  He  a(iuí,  (pie  ni  a.nn  hasta  la 
luna  será  resplandeciente :  ni  las 
estrellas  son  limpias  delante  de 
sus  ojos. 

6  ¿Cuánto  más  el  gusano  del 
hombre,  é  hijo  de  hombre  gusano? 

(  APÍTULO  XXVI. 

(¡III'  il ispii ! II r  rnii  ilili-  lii  jirnr iih  iir 


no  tienen 
,1  <li  Dios, 
■  niii'  I  //'is.  ili  ilucién- 
:  'i.hnis.  en,,  .¡lie  res- 
te di'l  'lícli'i  de  Bal- 


YEESIM  )XpiÓ  Job,  y  dijo  : 
2  ¿En  qué  ayudaste  al  que 
no  tiene  fuerza  ?  ¿  salvaste  con  bra- 
zo al  (]ue  no  tiene  fortaleza  ? 

3  ¿  En  qué  acttnsejaste  al  (jue  no 
tiene  ciencia?  ¿y  mostraste  asaz 
[tu]  sabiduría  ? 

4  ¿A  (jnién  has  anunciado  pala- 
bras ?  ¿v  cúvo  es  el  espíritu  (]ue 
s.iledetí? 

5  Cosas  inanimadas  son  formadas 
debajo  de  las  aguas,  y  de  sus  mo- 
radas. 

6  "El  sepulcro  es  descubierto  de- 
lante de  él,  y  el  infierno  no  tiene 
cobertura. 

7  ''Extiende  al  aquilón  sobre  va- 
cío :  cuelga  la  tierra  sobre  nada. 

S  Las  aguas  '  a.ta  en  sus  nubes,  y 
las  nubes  no  se  rompen  debajo  de 
ellas. 

*.>  El  aprieta  la  faz  de  su  trono, 
y  extiende  sobre  él  su  nube. 

10  El  "'cercó  con  térnnno  la  super- 
ficie de  las  aguas  hasta  que  se 
acabe  la  luz  >■  las  tinieblas. 

11  Las  columnas  del  cielo  tiem- 
blan, y  se  espautan  de  m  repren- 
sión. 
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'  Caiv  2.  n. 
I  \cl.  21.  10. 


toiiuii'  su  pa- 


V2  El  '  rompe  la  mar  con  sii  po- 
tencia, y  con  su  entendimiento 
hiere  [su]  liincbazon. 

13  "^Su  Esi)íiitu  adornó  los  cielos : 
su  mano  cvió  la  serpiente  -rolliza. 

14  He  atiuí,  estas  son  partes  de 
sus  caminos:  ¡y  cnán  poco  es  lo 
que  habernos  oido  de  él  ?  por(pu;  el 
estruendo  de  sus  fortalezas  ¿<iuién 
lo  entenderá  ? 

CAIMTI  LO  XXVII. 

liesn,,,,. Ir  ./,./,  á  /.,  s,  ,i,n,,hi  i„nir  iJvliUrl,,,  ,1,' 
]¡„h/,nl.  /.rnt.sl.nnl,',  ,lr   in.rr,,  ,lr  SH  i„nan,- 

Cia.  'I  ,lr  1,1  ¡n¡„ri,i  ,j>i,'  h  U,n-,i,.  ,„-:q,UH\„ 
de  ,'iilr  <>lr,i  ui',ni,  r,i.  II.  I >,  ,-l,ir,i  ,  I  ,;,Nsr¡,, 
de  1,1  jo;,riil,  iifi,i  ,1,'  Dt'is  ,1,1  (-(istuin 

de  ¡lis  iiíiiniis.  ilirii  i,,lii:  7//,  .^»  j iri is ¡irriiíiid 
miiiiiliniii  rs  1-1  íihrl  ,¡11, ■  iil  jiii  SI  il,  sr,i  iiir, 

Y 'torno  .loh 
rábola,  y  dijo 
•J  Vive  el  Dios  "(ine  me  quitó  mi 
derecho;   y  el  ()nniii»otente,  que 
ainar;iió  mi  alma  : 

3  (^)ue  todo  el  tiempo  (]ue  mi  alma 
estuviere  en  mí,  y  hubiere  resuello 
de  Dios  en  mis  narices, 

4  Mis  labios  no  hablarán  ini<pü- 
dad:  ni  mi  lengua  pronunciará  en- 
caño. 

íj  Nunca  tal  me  acontezca,  que  yo 
os  justifique:  hasta  morir  no  ''qui- 
taré mi  integridad  de  mí. 

6  Mi  justicia  "tengo  asida,  y  no 
la  aflojaré,  no  se  avergonzará  •'mi 
corazón  de  mis  dias. 

7  •  Sea  como  el  im])ío  mi  ene- 
migo, y  como  el  inicuo  nd  adver- 
sario. 

8  '  Porque  ¿qué  es  la  esperanza 
del  hipócrita,  si  muclio  hubiere  ro- 
bado, cuando  Dios  arrebatare  .su 
alma? 

í)  ^¿Oirá  Dios  su  clamor,  cuando 
viniere  sobre  él  la  tribulación  ? 

10  -  ¿Se  deleitará  en  el  Omnipo- 
tente f  ¿llamará  á  Dios  en  todo 
tiempo  ? 

1 1  Yo  os  enseñaré  lo  que  está  en  la 
mano  de  Dios :  no  esconderé  lo  <pie 
eatá  acerca  del  Omnipotente. 

12  H(^  a(|uí,  <]U(í  to(h)s  vosotros  lo 
habéis  visto :  ¿  ])or  qué  pues  os  des- 
vanecéis c(m  vaiddad! 

13  Esta  es  la  suerte  del  hombre 
impío  acerca  de  Dio.s,  y  la  herencia 
<pie  los  violentos  han  de  recibir  del 
Onniipotente. 

14  'Si  .sus  hijos  fueren  multipli- 
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cados,  serán  para  la  espada,  y  sus 
pequeños  no  se  hartarán  de  pan. 

15  Los  (jue  de  ellos  (piedareu,  en 
muerte  .serán  sepultados,  y  "sus 
viudas  no  llorarán. 

IG  Sí  amontonare  i)lata  como  pol- 
vo, y  si  aparejare  ropa  como  lodo  : 

17  Aparejará,  mas  'el  justo  se  ves- 
tirá, y  el  inocente  repartirá  la 
plata. 

1<S  Edificó  su  casa  como  la  polilla, 
y  "'conH)  cahaña  que  hizo  ahjinia 
guarda. 

lí)  El  rico  dormirá,  mas  no  será 
recogido  :  abrirá  sus  ojos,  y  no  verá 
á  nadie. 

20  Asirán  de  él  "terrores  como 
aguas :  torbellino  le  arrebatará  de 
noche. 

'_*1  Tomarle  ha  solano,  é  irse  ha: 
y  tempestad  le  arrebatará  de  su 
lugar. 

2'2  Y  echará  sobre  él,  y  no  perdo- 
nará :  huyendo  huirá  de  su  mano. 

23  Batirá  sus  manos  sobre  él,  y 
desde  su  lugar  le  silbará. 

(lAlMTlTLO  XX VIH. 

Viirírr  .liih  ,t  },i  ,HÍ n,i ,ir i , ,  1,  ,lr  l,i  ,lir¡„ii  jirovi- 
driirii,  ,„,r  1,1  1,11,1,,  r,iiis¡,l,'r,iri,,n  ,le  SUS 
iihros  <  ii  hi  ,i,ihir,il,  :.,i.  II.  .Mnrsh;i  ,¡iie  en 
Pilis  siiln  rrsiilr  1,1  rri;  1,1, Ir n  1  .-,,1/11,111  fia,  de 
lil  CHiif  liiirr  ¡III  li  ¡ri  iKi  iil  rs  ,1  lus  li ,  1 111 1 1  r,s,  pOT 

ClEKTAMlvNTE  la  i)lala  tiene 
su  oculto  nacimiento,  y  el  oro 
lugar  de  donde  lo  sacan. 

2  El  hierro  es  tomado  del  ])olvo, 
y  de  la  piedra  (;s  fundido  el  metal. 

3  A  las  tinieblas  i)uso  término,  y 
á  toda  obra  pcnfecta  <pie  él  hizo 
¡yuso  piedra  de  oscuridad  y  de  som- 
bi'a  de  nnierte. 

4  Sale  el  rio  junto  al  morador;  y 
las  affnas  sin  pié,  njas  altas  <pie  el 
hombre,  se  fueron. 

5  Tierra  de  la  cual  saldrá  pan,  y 
debajo  de  ella  estará  como  conver- 
tida en  fuego. 

O  Lugar  (jue  sus  piedras  serán  za- 
firos, y  tendrá  polvos  de  oro. 

7  Senda  (pie  nunca  la  conoció 
ave,  ni  ojo  de  buitre  la  vió. 

8  Nunca  la  pisaron  animales  fie- 
ros, ni  pasó  por  ella  león. 

í)  En  el  pedernal  puso  su  mano,  y 
trastornó  los  montes  de  raiz. 

10  De  los  ])eñ  ascos  cortó  l  ios,  y 
todo  lo  precioso  vió  su  ojo. 

11  Los  rios  detuvo  en  su  naci- 
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miento,  y  lo  escondido  bizo  salir  á 
luz. 

12  1  "¿Mas  la  sabiduría,  donde  se 
hallará"/  ¡y  el  lugar  de  la  })rudeu- 
cia,  donde  está  ? 

i;3  Nunea  el  bonü)re  suj»)  ''su  va- 
lor, ni  se  halla  en  la  tierra  de  los 
vivientes. 

14  ""El  abismo  dice:  Xo  está  en 
mí :  y  la  mar  dijo :  Xi  conmigo. 

15  '*Xo  se  dará  por  oro,  ni  su 
precio  será  á  peso  de  plata. 

1(>  Xo  es  apreciada  con  oro  de 
Oíir,  ni  con  ónix  precioso,  ni  con 
zafiro. 

17  El  oro  no  se  le  igualan'i,  ni  el 
diamante;  ni  se  trocará  por  vaso 
de  ovo  fino. 

18  De  coral,  ni  de  gabis,  no  se 
hará  mención  :  la  sabitluría  es  me- 
jor (jue  piedras  preciosas. 

lí)  Xo  se  igualará  con  ella  es- 
meralda de  Etiopía :  no  se  podrá 
ajireciar  con  oro  tino. 

20  '¿De  dónde,  ])ues,  vendrá  la 
sabiduría?  ¿y  dónde  está  el  lugar 
de  la  inteligencia  I 

21  Pues  es  encubierta  á  los  ojos 
de  todo  vi\'iente,  y  á  toda  ave  del 
cielo  es  oculta. 

22  'La  perdición  y  la  muerte  dije- 
ron :  Su  fama  heñios  escnchado 
con  nuestros  oidos. 

2.'}  Dios  entendió  su  camino,  y  él 
solo  conoció  su  lugar. 

24  Por<iue  él  mira  hasta  los  fines 
de  la  tierra,  y  ^xe  debajo  de  todo 
el  cielo : 

25  '"Haciendo  i)eso  al  viento,  y 
poniendo  las  aguas  por  medida. 

2G  Cuando  él  'hizo  ley  á  la  llu- 
via, y  camino  al  relámpago  de  los 
truenos : 

27  Entónces  la  vió  él,  y  la  mani- 
festó; la  ijreparó,  y  también  la 
inquirió. 

28  Y  dijo  al  hombre:  He  aqxú, 
que  ""el  temor  del  Señor  es  la  sabi- 
duría ;  y  la  inteligencia  el  apartarse 
del  mal. 

CAPITULO  XXIX. 

Habiendo  Job  comenzado  en  la  segunda  parle 
del  capitulo  precedente  á  purgarse  de  la  nota 
de  impiedad  que  le  impusieron  sus  adversa- 
rios, prosigue  aqni  recitando  sus  prosperi- 
dades pasadas  venidas  de  la  mano  de  Dios, 
asimismo  sti  piadosa  manera  de  virir,  opo- 
niéndolo todo  á  las  calumnias  de  los  adver- 
sarios. 


YTOKXÓ  Job  á  tomar  su  pa- 
rábola, y  dijo : 

2  ¡Quién  me  tornase  "como  en 
los  meses  pasados,  como  en  los 
dias  cuando  Dios  me  guardaba! 

3  ''Cuando  hacia  i('s])l;nidecer  su 
candela  sobre  mi  cabe/a,  á  la  luz 
de  la  cual  yo  caniiual)a  en  hi  oscu- 
ridad. 

4  ( 'Omo  fui  en  los  dias  de  mi  mo- 
cedad, cuando  '^^Dios  era  familiar 
en  mi  tienda; 

5  Cuando  aun  el  Omnipotente 
estaba  conmigo,  y  mis  mozos  al 
derredor  de  mí ; 

G  (  'Uando  ''yo  lava))a  mis  caminos 
con  manteca,  y  la  '  ¡nedra  me  der- 
ramaba ríos  de  aceite ; 

7  Cuando  salía  á  la  puerta  á  jui- 
cio, V  en  la  plaza  hacia  a])arejar  nd 
silla': 

8  Los  mozos  me  veian,  y  se  escon- 
dían, y  los  viejos  se  levantaban,  y 
estaban  en  pié. 

1)  IjOS  príncipes  detenían  sus  pa- 
labras, y  *^ponian  la  mano  sobre  su 
boca. 

10  La  voz  de  los  i)rincipales  se 
ocultaba,  y  su  ^lengua  se  i)egaba  á 
su  paladar. 

11  C'uando  los  oidos  (pie  me  oían, 
me  llamaban  bienaventurado,  y  los 
ojos  que  me  veian,  me  daban  testi- 
monio ; 

12  Porque  '"libraba  al  ])obre  que 
gritaba,  y  al  huérláno  (pie  carecía 
de  ayudador. 

13  La  bendición  del  que  se  iba  á 
perder  venia  sobre  mí,  y  al  corazón 
de  la  viuda  hacia  cantar  de  alegría. 

14  'Vestíame  de  justicia,  y  ella 
me  vestía  como  un  manto,  y  mí 
toca  era  juicio. 

15  Yo  era  ""ojos  al  ciego,  y  piés  al 
cojo. 

1(5  A  los  menesterosos  era  padre, 
y  de  'la  causa  que  no  entendía,  me 
informaba  con  diligencia. 

17  Y  quebraba  los  "'colmillos  del 
inicuo ;  y  de  sus  dientes  hacia  sol- 
tar la  presa. 

18  Y  decía:  En  mi  nido  ""moriré, 
y  como  arena  multiplicaré  dias. 

19  °Mi  raíz  está  abierta  ''junto  á 
las  aguas,  y  en  mis  ramas  perma- 
necerá rocío. 

20  Mi  honra  se  renueva  conmigo, 
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y  'iiui  arco  se  reuueva  en  im 
mano. 

21  Oíanme  y  esperaban,  y  calla- 
ban á  mi  cousojo. 

22  Tras  mi  palabra  no  roplicabini  : 
mas  mi  razón  destilaba  sobre  ellos. 

23  Y  esperábanme  como  á  la  lln- 
via,  y  abrian  su  boca  como  á  '  la  llu- 
via tardía. 

24  ^S'í  me  reía  á  ellos,  no  lo  creían  ; 
ni  derribaban  la  Inz  (le  mi  rostro. 

25  Apvoltaba  el  camino  de  ellos, 
y  sentábame  en  cahcccia  ;  y  mo- 
raba como  el  rey  en  el  ejército, 
como  el  (pie  consnela  llorosos. 

(wrrrri.o  xxx. 

Proít>(/iiii':iilii  ,l<ih  i'ii  sil  iirii¡ii'isil II.  ri'cihi  cj 
meiiii.<iiri'riii  dr  Ins  /nnii/iri-s,  i/  lii  ii ra luJrrjH 
de  la  iillsi  ria  ni  ,¡i,r  almra  rs  rríuda.  apii- 
niéndidn  á  lafdiridad  pasada. 

MAS  alioi'a  los  más  mozos  de 
(lias  (jníí  yo,  se  rien  de  mí, 
cuyos  ])a(lres  yo  desdeñara  de  po- 
nerlos con  los  perros  de  mi  <;anado. 
2  Ponpie  ,;paia  (pK'  liabia  yo  me- 
nester la  fuerza  de  sus  manos,  en 
los  cuales  jtereeit')  el  tieuipof 
.■>  Por  causa  de  la  pobreza  y  de 
la  liand>re  solos:  (|ue  Imían  á  la 
soledad,  al  lugar  tenebroso,  asola- 
do* y  desierto. 

4  eogiau  malvas  entre  los 
árboles,  y  raices  de  enebros  para 
(;alentarse. 

5  Eran  echados  de  entre  las  gen- 
tea^  y  todos  les  daban  grita  como  á 
ladrón. 

O  (j)ue  habitaban  en  las  barrancas 
(le  los  ai  ioyos,  en  las  cavernas  de 
la  tierra,  y  en  las  jtiedi'as. 

7  (j)iie  bramaban  entre  las  nuitas, 
y  se  cong  rega  han  debajo  d(?  las 
espinas. 

8  Hijos  de  viles,  y  ]iond)res  sin 
nombre:  mas  bajos  (jue  la  misma 
tierra. 

0  *Y  ahora  yo  soy  su  canción,  y 
soy  heclio  á  ellos  i-efran. 

10  Abomínannie,  ah'Janse  de  mí; 
y  aun  de  mi  rostro  no  detu\ieron 
"'.s«  saliva. 

11  Poique  DioH  '  desat(3  nü  cuer- 
da, y  me  afligic);  y  (piitaron  el  fre- 
no delante  de  mi  rostro. 

12  A  la  mano  derecha  se  levan- 
taron los  nnuíhachos;  i'em[)uJaron 
mis  pies,  y  ''pisaron  sobre  mí  las 
sendas  de  su  contr  ición. 
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13  Mi  senda  derribaron :  aprove- 
cháronse de  mi  (piebrantamiento ; 
contra  los  cuales  no  hubo  ayu- 
dador. 

14  Mnieron  como  por  píutillo 
ancho:  revolviérímse  por  mi  ca- 
lamidad. 

15  Turbaciones  se  convirtieron 
sobre  mí:  combatieron  como  un 
viento  mi  voluntad,  y  mi  salud 
como  nube  (pie  pasa. 

1()  ahora  mi  alma  está  derra- 
mada en  mí:  días  de  aflicción  me 
han  comprendido. 

17  De  noche  taladra  sobre  mí  mis 
huesos,  y  n)is  pulsos  no  rei)osan. 

IS  Con  la  grandeza  de  hi  fuerza 
ild  dolor  nú  vestidura  es  mudada; 
cíñeme  como  el  collar  de  nü  ropa. 

1!)  J  )(Hrib(')me  en  el  lodo,  y  soy 
semejante  al  polvo,  y  á  la  ceniza. 

20  Clamo  á  tí,  y  no  me  oyes :  me 
presento,  y  no  me  echas  de  ver. 

21  Háste  tornado  ci'uel  para  mí : 
con  la  fortaleza  de  tu  mano  me 
amenazas. 

22  Levantásteme,  é  hicísteme  ca- 
balgar sobi'e  el  viento,  y  derretiste 
en  mí  el  ser. 

23  Por(pie  yo  conozco  que  me 
tornas  á  la  muerte,  y  á  la  casa  '^de- 
terminada á  todo  viviente. 

24  Mas  él  no  extenderá  la  mano 
contra  el  sepulcro;  ¿clamarán  Ion 
Hcpultados  cuando  cU  l(js  (luebran- 
tare  ? 

25  ^'¿No  lloré  yo  al  afligido,  y  mi 
alma  no  se  entristeci(S  sobre  el  me- 
nesteroso ! 

2(>  ''Cuando  esperaba  el  bien,  en- 
t('>nces  me  \  ino  el  nial;  y  cuando 
esperaba  la  luz,  vino  la  oscuridad. 

27  Mis  entrañas  hierven,  y  no 
icposan  :  previniéronme  días  de 
aflicción. 

2.S  '  1  )enegrid()  anduve,  y  no  por 
el  sol :  levantéme  en  la  congrega- 
ción, y  clamé. 

2!)  "Hermano  fui  de  los  dra- 
gones, y  conq)añero  de  las  hijas 
del  avestruz. 

30  'Mi  cuero  está  denegrido  so- 
bre mí,  y  '"mis  Iiuesos  se  secanm 
con  seípiedad. 

31  Y  n)i  arpa  se  torn(')  en  luto, 
y  mi  órgano  en  voz  de  lamen- 
tantes. 
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'2  Crón.  IG. 

Cap.  34.  21. 
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CAriTULO  XXXL 

Prosigue  la  narración  de  su  vida  pasada, 
ajirmando  su  inocencia,  y  purgándose  de 
toda  impiedad  para  con  Dios  y  para  con  los 
hombres,  protestando  que  nidria  hacer  la 
misma  purgación  delante  de  Dios  con  sana 
conciencia. 

HICE  concierto  con  nii.s  "ojos: 
porqne  ¿á  (iné  propósito  La- 
bia yo  (le  ijeusar  de  la  virgen  ! 

2  Porque,  |,qué  ''galardón  me  da- 
ría de  arriba  Dios,  y  qué  heredad 
el  Oniniimtente  de  las  alturas  ? 

3  ¿Xo  hay  (luebrantaniiento  para 
el  impío,  y  extrañamiento  i)ara  los 
que  obran  iniquidad  f 

4  '■¿Xo  ve  él  mis  caminos,  y  cuen- 
ta todos  mis  pasos  ? 

5  Si  anduve  con  mentira,  y  si  mi 
pié  se  apresuró  á  engaño, 

6  Péseme  Dios  en  balanzas  de 
justicia,  y  conocerá  mi  píM  tcccion. 

7  Si  mis  pasos  so  apartaron  del 
camino,  y  si  ''mi  corazón  se  fué 
tras  mis  ojos,  y  si  algo  se  apegó  á 
mis  manos, 

<S  '  Siembre  yo,  y  otro  coma,  y 
mis  A  erduras  sean  arrancadas. 

9  Si  fué  mi  corazón  engañado 
acerca  de  nuijer,  y  si  estuve  ase- 
chando á  la  puerta  de  mi  prójimo : 

10  Muela  para  'otro  mi  nuijer,  y 
sobre  ella  se  encorven  otros ; 

11  Porque  -es  maldad,  é  iniqui- 
dad i)robada. 

12  Porque  es  fuego  que  hasta  el 
sepulcro  devorarla,  y  toda  mi  ha- 
cienda desarraigarla. 

13  Si  hubiera  tenido  en  poco  el 
derecho  de  mi  sier\'o  y  de  mi  sier- 
va,  cuando  ellos  pleiteasen  con- 
migo ; 

14  ¿Qué  haria  yo  cuando  ^'Dios  se 
levantase?  y  cuando  él  visitase; 
¿<iué  le  respondería  yo? 

15  ¿El  que  eu  el  vientre  me  'hizo 
á  mí,  no  le  hizo  á  él  I  ¿  y  un  mismo 
autor  no  nos  dispuso  en  la  matriz  ? 

10  Si  estorbé  el  contento  de  los 
pobres,  é  hice  desfallecer  los  ojos 
de  la  viuda; 

17  Y  si  comí  mi  bocado  solo,  y  no 
comió  de  él  el  huérfano; 

18  (Ponine  desde  mi  mocedad 
creció  conmigo  como  con  padre  ;  y 
desde  el  vientre  de  mi  madre  fui 
guia  de  la  viuda;) 

19  Si  vi  al  (¡ue  pereciera  sin  ves- 


menesteroso  sin  co- 
'  bendijeron  sus  lo- 


tido,   y  al 
bertura ; 

20  Si  no  me 
mos,  y  del  vellocino  de  mis  ovejas 
se  calentaron ;  i 

21  Si  alcé  'contra  el  huérfano  mi 
mano,  aun(|ue  vics;'  (jue  todos  me 
ayudarían  en  la  puerta: 

22  Mi  esj)alda  se  caiga  de  mi 
hombro,  y  mi  brazo  sea  quebrado 
de  mi  canilla. 

23  Porque  temí  el  '"castigo  de 
Dios,  contra  cuya  alteza  yo  no 
tendría  poder. 

24  "  Si  puse  en  oro  mi  esperanza,  y 
dije  al  oro  :  311  coníianza  eres  tii; 

25  "Sí  me  alegré  de  (]ue  mí  ha-  "Sui  buio. 
cienda  se  nniltiplicase,  y  de  que 
mí  nmno  hallase  mucho; 

20  ''Si  vi  al  sol  cuando  resplande- 
cía, y  á  la  luna  cuando  iba  her- 
mosa, 

27  Y  mi  corazón  se  engañó  en 
secreto,  y  mí  boca  bes('>  mi  mano: 

28  Esto  también  fuera  ''maldad 
probada,  porque  negaría  al  Dios 
soberano. 

29  '  Si  me  alegré  en  el  <inebranta- 
miento  del  que  me  abonecia,  y  me 
regocijé,  cuando  le  halló  el  mal. 

30  "Que  ni  aun  entregué  al  peca- 
do mi  paladar,  pidiendo  maldición 
para  su  alma, 

31  Cuando  mis  domésticos  decían : 
¿quién  nos  diese  de  su  carne  ?  nun- 
ca nos  liartarianios. 

32  *E1  extrangero  no  tenia  fuera 
la  noche :  mis  puertas  abría  al  ca- 
minante. 

33  Si  encubrí  como  los  "'liom])res' 
mis  prevaricaciones,  escondiendo 
eu  mi  escondrijo  mi  iniciuidad;  ¡ 

34  Porcpie  (luebrantaba  á  la  gran 
'■  nudtitud,  y  el  menosprecio  de  las 
familias  me  atemorizó,  y  callé,  y 
no  salí  de  mt  puerta; 

35  -'  Quién  me  die.se:  quién  me 
oyese:  ciertamente,  mi  señal  es 
'que  el  Onmípotente  testificará  por 
mí :  aunque  mí  ach  ersario  me  haga 
el  proceso, 

30  Ciertamente  yo  le  llevaría  so- 
bre mi  hombro,  y  me  le  ataría  en 
lugar  de  coronas. 

37  Yo  le  contaría  el  número  de 
mis  pasos;  y  como  príncipe  njie 
allegaría  á  él. 
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38  Si  lili  tierra  clamará  contra  mí, 
y  llorarán  todos  sus  surcos ; 

3í)  Si  "comí  su  fuerza  sin  dinero, 
ó  ^'atlii>í  el  alma  de  sus  dueños: 

40  l"]u  luiiar  de  trigo  me  nazcan 
''espinas,  y  neguilla  en  lugar  de 
cebada.  Acábanse  las  palabras  de 
Job. 

(WriTl  LO  XXXÍT. 

Elin  m'iiii-i  l¡n  íiiihiii.  r¡:<tn  i¡iir  /iis  ininiii}it  (le 
,J„h  nin.ihuii.      ,//,,         /,  V" 
rps/)n,n/>  r¡r.  /os  r"l.irini,ir  ,lr  /./-<■„  ,s,(/,/í,.v  i/ 
tdliiO  til  ilisjiiittl  riiiilrii  Jiili. 

YC'ESAKON   estos  tres  varo- 
nes de  responder  á  Job,  por 
cuanto  él  era  -'Justo  en  sus  ojos. 

2  Y  Eliú,  hijo  de  liaraípiel,  ''Bu- 
zita,  de  la  familia  de  líam,  se  enojó 
con  furor  contra  Jol) :  enojóse  con 
furor,  por  cuanto  justificaba  su  vi- 
da más  (¡ue  á  Dios. 

3  En()j(')se  íí.sí  H/tsi»o  con  furor  con- 
tra sus  (res  anügos,  por  cuanto  no 
hallaban  (pie  responder,  habiendo 
condenado  á  Job. 

4  Y  Eliú  habia  esperado  á  Job  en 
la  disputa ;  porcpie  todos  eran  más 
viejos  de  días  que  él. 

5  Y  viendo  Eliú  que  no  habia  res- 
puesta en  la  boca  de  aipiellos  tres 
varones,  su  furor  se  encendió. 

()  Y  r('s])ondió  líliú,  hijo  de  Ba- 
raíjuel,  Buzita,  y  <lijo:  Yo  soy  me- 
nor de  (lias,  y  'vosotros  viejos; 
p<n-  tanto  he  tenido  miedo,  y  he  te- 
mido de  dííclararos  mi  opinión. 

7  Yo  decia :  Los  días  hablarán,  y 
la  nni('lie(hunbre  de  aüos  declara- 
rá sal)iduría. 

8  ('iertament(^  espíritu  hay  en  el 
liombre,  é  ''inspiración  del  Omni- 
]iotente  los  hace  cpio  entiendan. 

9  No  '  los  grandes  son  los  sabios  : 
ni  los  viejos  entienden  el  derecho. 

10  Por  tanto  yo  dije:  Escuchádme, 
declararé  mi  sabiduría  yo  también. 

11  He  aquí,  yo  lie  esperado  á 
vu(^stras  razones,  he  escuchado 
vuestros  argunuMitos  entre  tanto 
que  buscáis  palabi'as. 

VI  Y  aun  os  he  considciado,  y  he 
aípií,  (pie  no  hay  de  vosotros  (piien 
redarguya  á  Job,  y  rtísponda  á  sus 
razones. 

13  '  Pon  pie  no  digáis:  Nosotros 
hemos  hallado  sabiduría:  Dios  le 
desechó,  y  no  hombre. 

14  Ni  tampoco  Job  enderezó  á 

570 


mi  sus  palabras,  ni  yo  le  respon- , 
deré  con  vuestras  razones.  ¡ 

lo  Espantáronse,  no  respondieron 
más,  (piiíáronseles  las  hablas. 

IG  Y  yo  esperé,  juinjue  no  habla- 
ban :  ántes  i)araron,  y  no  respon- 
dieron más. 

17  líesponderé  pues  también  yo 
mi  parte,  declararé  también  yo  ini 
opinión : 

18  Porque  estoy  lleno  de  pala- 
bras :  y  el  espíritu  de  mi  vientre 
me  constriñe. 

19  De  cierto  mi  vientre  es  como  el 
vino  que  no  tiene  respiradero,  y  se 
rompe  como  odres  nuevos. 

20  Hablaré  pues,  y  respiraré: 
abriré  mis  labios,  y  responderé. 

21  No  haré  ahora  acepción  de 
personas,  ni  usaré  con  hombre  de 
lisongeros  títulos. 

22  Porque  no  sé  hablar  lisonjas : 
(le  otra  manera  en  breve  me  consu- 
ma mi  hacedor. 

(WPrrrLo  xxxiii. 

ComiPii::ii  •l<,<-/<iiiiriiir  x»  ilis/inta  con  Job  7-estt- 
miéndiili-  iml.i  su  ilirhn  m.  dos  conclusiones: 
en  la  pi-imei-a  ajirma  lialier  vivido  inocente- 
mente :  en  la  segunda,  castigarle  Dios  sin 
culpa  suya.  En  amhas  reprende  Eliú  á  Job. 
11.  Pruébale  lo  contrario  de  la  primera,  pre- 
suponiendo que,  en  dos  maneras  avisa  Dios 
al  hombre  de  su  pecado,  para  que  se  convierta 
á  él,  ó  por  sueños,  ó  por  enfermedades;  con 
que  le  dispone  para  /¡ir,  y  dar  crédito  á  la 
palahni  dr  sds  ih i n  islms.  Xo  simiendo  las 
eiiferiiiriliiih's  ij  r,i/,/ ni iiliiilcs  rii  el  mundo 
para  (ilm  Ji/i.  i/in  ili/  ¡Ir  ,i,iin  ¡iruhadn  Job  no 
nabcr  sii/<i  iiniccuic.  si  rl  ¡in. supuesto  fuese 
verdadero. 

POR  tanto  oye  ahora,  Job,  mis 
razones,  y  escucha  todas  mis 
palabras. 

2  He  aquí,  ahora  yo  abriré  mi 
boca,  y  mi  lengua  hablará  en  mi 
garganta. 

3  Mis  razones  declararán  la  recti- 
tud de  mi  corazón,  y  mis  labios 
hablarán  pura  sabiduría. 

4  ''El  Espíritu  de  Dios  me  hizo,  y 
la  inspiración  del  Omnipotente  me  | 
(lió  vida.  ! 

5  Si  pudieres,  respóndeme:  dis- 
pon, está  delante  de  mí. 

()  ''Hí'uie  a(pií  á  mí  en  lugar  de 
Dios,  conforme  á  tu  dicho  :  de  lodo 
soy  yo  también  formado. 

7  ""He  aípií  (pie  mi  terror  no  te 
espantará,  ni  mi  mano  se  agravará 
sobre  tí. 

8  De  cierto  tú  dijiste  á  mis  oídos, 
y  yo  oí  la  voz  de  tus  palabras  : 
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JCap.9.  17. 
y  10.7.  V  I 
4  y  10. 17. 


'  Cap.  1.3.  24. 
y/.  ..y... 


IX 

l'rov.  28. 13. 

I.úc.  15.21. 

1  Juan  1.  9. 
"  Rom.fi.  21. 
•  Isa.  38.  17. 


9  ''Yo  soy  limpio,  y  sin  rebelión; 
yo  soy  iiioceute,  y  no  hay  maldad 
en  mí; 

10  lie  aquí  que  él  buscó  acha- 
ques contra  mí,  y  '  me  tiene  i>or  su 
enemigo ; 

11  fpuso  mis  pies  en  el  cepo,  y 
guardó  todas  mis  sendas. 

12  He  a(iuí  eu  esto  no  has  habla- 
do justamente  :  responderte  he,  que 
mayor  es  Dios  que  el  hombre. 

13  "i  |,i*or  qué  tomaste  pleito 
contra  él  I  porque  él  no  dirá  todas 
sus  i)alabras. 

14  ''Ántes  en  una  ó  en  dos  mane- 
ras hablará  Dios  al  (¡ue  no  ve. 

15  'Por  sueño  de  visión  nocturna, 
cuando  el  sueño  cae  sobre  los  hom- 
bres, cuando  se  adormecen  sobre 
el  lecho ; 

10  '  l'.ntónces  revela  al  oido  de 
los  hombres;  y  les  señala  su  castigo; 

17  Para  quitar  al  hombre  de  la 
mala  obra,  y  apartar  del  varón  la 
soberbia. 

18  Así  detendrá  su  alma  de  cor- 
rupción, y  su  vida  de  ser  pasada  á 
cuchillo. 

19  También  sobre  su  cama  es 
castigado  con  dolor  fuertemente, 
en  todos  sus  huesos : 

20  'Que  le  hace  que  su  vida  abor- 
rezca el  pan,  y  su  alma  la  comida 
suave. 

21  Su  carne  desfallece  sin  verse; 
y  sus  huesos,  qne  ántes  no  se 
veiau,  serán  levantados. 

22  Y  su  alma  se  acercará  del  se- 
pulcro, y  su  vida,  de  los  matadores. 

23  8i  hubiere  cerca  de  él  algun 
elocuente  anunciador  muy  esco- 
gido, que  anuncie  al  hombre  su 
justicia, 

24  Que  le  diga:  que  Dios  tuvo 
misericordia  de  él,  que  le  libró  de 
descender  al  sepulcro,  que  halló 
redención. 

25  ¡Su  carne  se  enternecerá  más 
que  de  uu  niño,  y  volverá  á  los 
días  de  su  mocedaíl. 

20  Orará  á  Dios,  y  amarle  ha;  y 
verá  su  taz  con  júbilo:  y  él  dará  al 
hombre  el  pago  de  su  justicia. 

27  Él  mira  sobre  los  hombres  ;  y 
el  que  '"dijere :  Pequé,  y  ijervertí  lo 
recto,  y  no  me  ha  "  aprovechado : 

28  Dios  "redimirá  su  alma,  que 


no  pase  al  sepulcro,  y  su  vida  se 
verá  en  luz. 

29  He  aquí,  todas  estas  cosas  hace 
Dios  dos,  tres  veces  con  el  hombre. 

30  I'  Para  apartar  su  alma  del 
sepulcro,  y  para  ihistrarle  con  la 
luz  de  los  vivientes. 

31  Escucha,  Job,  y  óyeme:  calla, 
y  yo  hablaré : 

32  Y  si  hubiere  palabras,  respón- 
demc :  habla,  porque  yo  te  quiero 
justilicar. 

33  Y'  si  no,  "óyeme  tú  á  mí: 
calla,  y  enseñarte  he  sabiduría. 

CAPITULO  XXXIV. 

Habí,  n-ln  ¿.rn¡..i,h,  FJrú  „.l.,h.  ,  n  ,1  -¡,rrr,,h  nir 
Sion.  e.s  (/  snb.r.  l,ul,rr  si.h.   ¡„nrr„lr  r,l 

su  vida,  en  este  edjnt ni,,  /<■  prii,  Im  /,,  rnn/rn- 
rio  (lela  sequnñn.  li  ^"1,,  r.  </"<  /ii<,s  niiif/iin 
Uffraoio  le  ha  hccln,  cn^i ii/n n,/,,/,  hm  tlnra- 
niente,  y  por  consif/iiicíile  si-r  i/x/iui  y  blas- 
femo contra  Dios  en  juzgar  de  el  asi. 

YKESPOXDIÓ  Eliú,  y  dijo : 
2  Oíd  sabios,  mis  palabras,  y 
doctos  escuchádme : 

3  "Poríjue  el  oido  prueba  las 
palabras,  y  el  jjaladar  gusta  para 
comer. 

4  Escojamos  para  vosotros  el 
juicio,  conozcamos  entre  nosotros 
cual  sea  lo  bueno. 

5  Porque  Job  ha  dicho:  ''Yo  soy 
justo,  y  "Dios  me  ha  quitado  mi 
derecho. 

O  En  mi  juicio  yo  '^  fní  mentiroso, 
mi  saeta  es  gravada  sin  haber  yo 
prevaricado. 

7  ¿Qué  hombre  hay  como  Job, 
"que  bebe  el  escarnio  como  agua  ? 

8  Y  va  eu  compañía  con  los  que 
obran  iniquidad,  y  anda  con  los 
hombres  maliciosos. 

9  Porque  *^dijo :  De  nada  servirá  | 
al  hombre,  si  conformare  su  volun- 
tad con  Dios. 

10  Por  tanto  varones  de  seso, 
oídme :  ^  Léjos  vaya  de  Dios  la 
impiedad,  y  del  Omnipotente  la 
ini(iuidad. 

11  ''Porque  él  pagará  al  hombre 
su  obra,  y  él  le  hará  hallar  confor- 
me á  su  camino, 

12  Ademas  de  esto,  cierto  Dios  no 
hará  injusticia,  y  el  Omnipotente 
no  'pervertirá  el  derecho. 

13  ¿Quién  visitó  por  él  la  tierra? 
¿y  quién  puso  en  órden  todo  el 
mundo  ? 
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Mat.  Vi.  27. 
Rom.  2.  fi. 
2  Cor.  .5. 10. 
1  Pod.  1.  17. 
Ucv.  22.  12. 


JOB,  XXXY. 


'■JCrím.lii. 


'  1  Sam.  i:.. 
11. 

Sal.  28  .5. 


'  Cap.  .1.5. !). 
'  Ex.  2.'.  í!. 


•  I  Rcvcs  12. 

L'M.  m. 

•-Mtcytslil. 
.Üan.II.  7-M. 


IJ:  Si  él  pusiese  sobre  el  hombre 
su  corazón,  y  recogiese  á  sí  su 
espíritu  y  su  aliento, 

15  ^Toda  carne  perecería  junta- 
mente, y  el  hombre  se  tornaría  en 
l)()lvo. 

IG  Y  si  hay  en  tí  entendimiento, 
oye  esto:  escucha  la  voz  de  mis 
palabras. 

17  ■"  I  Enseñorearse  lia  el  que 
aborrece  juicio  ?  ¿  y  condenarás  al 
poderoso  siciuh)  justo  ? 

18  Decirse  lia  al  rey:  Perverso 
eres;  y  ;'i  los  príncipes  :  Impíos .soín." 

11)  ¡iJnánlo  uu'nos  ú  (i(¡H('l  (jiie  no 
"hace  acepción  de  ])evsoiia8  de 
príncipes,  ni  el  rico  es  de  él  más 
respetado  (pie  el  pobre  1'  porcpie 
i'todos  son  obras  de  sus  niamos. 

L'()  En  un  momento  unieren,  y  á 
''media  noclie  se  alborotarán  los 
pueblos,  y  pasarán,  y  sin  mano 
será  (piitado  el  jxxleroso. 

21  '  Ponpie  sus  ojos  están  sobre 
los  caminos  del  hombre,  y  todos 
sus  ])asos  ve. 

22  \No  han  tinieblas,  ni  sombra 
d(>  muerte,  tlonde  se  encubran  los 
(pie  obran  maldad. 

2o  Tonpie  nunca  más  i)ermitirá  al 
h(mibre,  <pie  vaya  con  Dios  á  juicio. 

24  'Él  (piebrantará  á  los  tuertes 
sin  i)es(pusa  :  y  hará  estar  otros  en 
lugar  de  ellos. 

25  Por  tanto  él  hará  notorias  las 
obras  de  ellos ;  y  volverá  la  noche, 
y  serán  (piebrantados. 

2()  Como  á  malos  los  herirá  en 
lugar  donde  scjni  \  istos. 

27  Por  cuanto  se  "apartaron  de 
él  así,  y  no  ^consideraron  todos 
sus  caminos : 

28  >  Haciendo  venir  delante  de  sí 
el  clamor  del  poltrc,  y  'oyendo  el 
clamor  iW  los  necesitados. 

2!)  V  si  él  diere  reposo,  ¿(piién  in- 
quietará I  Si  escondiere  el  rostro, 
¿(juién  le  mirai'á  t  Jisfo  sobre  una 
nación,  y  asimismo  sobre  un 
hombre : 

30  Haciendo  que  reine  el  hom- 
bre hipócrita  para  escándalos  "del, 
pueblo. 

.'U  Ponpte  de  Dios  es  decir:  ''Yo 
I)erdoné,  no  destruiré. 

32  Enséñame  tú  lo  que  yo  no  veo: 
íjue  si  hice  mal,  no  lo  haré  más. 
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33  ¿Ha  (h  ser  eso  según  tu  mente  ? 
Él  te  recompensará,  (pie  no  quieras 
tú,  6  quieras,  y  no  yo :  di  lo  que 
sabes. 

34  Los  hond)res  de  seso  dirán  con- 
migo, y  el  hombre  sabio  me  oirá. 

35  ".iob  no  habla  con  sabiduría, 
y  sus  {talabras  no  son  con  enten- 
dimiento. 

30  Deseo  que  Job  sea  probado 
luengamente:  para  que  haya  res- 
puestas contra  los  varones  inicuos. 

-■')7  Por  cuanto  á  su  pecado  añadió 
impiedad:  bate  las  manos  entre 
nosotros,  y  nuiltipüca  sus  palabras 
contra  Dios. 


CAPITULO  XXXY. 


,lirh„  ,ír  Jnl,. 

\¡"i:,r,nl'''"  ¡) 
l.i;   ,l,nn,  l>i 

<-  //. 


«Ilirri 

Si.  !/  l, 
recibci 


sabrr.  /De 
////  (■•isligo, 
i'trii  ,¡iii'  ai 
ni  Ir  <i/,ro- 

>iii  ¡„,r  las 
imiicia  de 
liria,  si  las 


1,1   Dins  U    /ns  /,,,l„lu;s 

un,  ir,,  r.  lrsUiil  sahiidi 
li  Hhiililad. 

YPia)(Mn)lENDO  Elíú  en  su 
razonamiento,  dijo : 

2  ¿  Pien.sas  haber  sido  conforme  á 
derecho  lo  que  dijiste:  Más  justo 
soy  (pie  Dios? 

3  Ponpie 'Ulijiste :  ¿Qué  te  apro- 
vechará, (jue  i)rovecho  tendré  de 
mi  pecado  ? 

4  Yo  te  responderé  ahpinas  razo- 
nes;  y  ;i  ''tus  ('Oiii]);iñer()s  contigo. 

5  'Mira  á  los  cielos,  y  \C\  y  con- 
sidera (pie  l(»s  cielos  son  iiijís  altos 

(|11(!  tú. 

(i  Si  pecares,  ¿(pié  habrás  hecho 
''contra  el  y  si  tus  rebeliones  se 
multiplicaren,  ¿(pié  1(5  harás  tú? 

7  '  Si  fueres  justo,  ¿(pié  le  darás  á 
él    ¿ó  (pié  recibirá  de  tu  mano? 

8  Al  hombre  como  tú  dañará  tu 
imi»ieda(l;  y  al  hijo  del  hombre 
aprorccJiará  tu  justicia. 

!>  *  'A  causa  de  la  multitud  de 
las  v  iolencias  clamarán,  y  darán 
\()ces  ])or  la  fuerza  de  los  vio- 
l(;ní()s: 

10  Y  ninguno  dirá:  -¿Dónde  está 
Dios  mi  hacedor,  ''(pie  da  canciones 
en  la  noche ; 

11  (^)iie  nos 'enseña  más  que  las 
bestias  de  la  tierra,  y  nos  hace  sa- 
bios más  (|ue  las  a^('s  del  cielo? 

12  ''Allí  clamarán,  y  él  uo  oirá 
por  la  soberbia  de  los  malos. 


"■Cop.íJ.2,.X 

í'rov.  íi.'i^. 
lluin.  U.  M. 


JOB^  XXXVII. 


Jtr.  11.  11. 
Cap.  y.  11. 


I-  Sal.  .*!.  18. 
y  m.  1.5. 
'  Sal.  113.  8. 


kCap.  L'!.82. 
"Sai.  55.  23. 


i:i  íCiertaiuente  Dios  no  oirá  la 
vanidad,  ni  v\  Oninipotoute  la 
nuraiá. 

14  "'Anncint'  más  digas :  Xo  le  mi- 
rará :  haz  juicio  dolante  de  él,  y 
"espera  en  él. 

15  3Ias  ahora,  porque  su  ira  "no 
visita,  ni  conoce  en  gran  manera, 

1(>  1' Job  abrió  su  boca  vanamente, 
y  multiplica  palabras  sin  sabiduría. 

CAPITULO  XXXVI. 

Prosiffniendo  Elíi'i  en  afirmar  ¿a  jimticia  de 
Dios.  r<-n¡ti\  uii"  si  i'd  arfírcioiies  <i¡  ¡usto.  no 
,'ssi  „o  ¡,.,r  drs,,,  rhirlr,l,j  „l,,,n,  ¡..ro^lo.  U. 
Efhorhi  ó  .¡oh  o  ,i„r  se  co¡,o-.c,t  iHC,idor,ij 
que  siriihl  hicii  dr  sii  ¡tror idc nc iu. 

Y TASANDO  á  delante  Eliú, 
dijo : 

2  Espérame  un  poco,  y  enseñarte 
lie:  i)orque  todavía  hablo  por  Dios. 

Tomaré  mi  sabiduría  de  léjo.s,  y 
daré  la  justicia  ;i  mi  Hacedor. 

4  Ponpie  de  cierto  no  s(.)n  mentira 
mis  palabras,  ánti'H  se  trata  contigo 
con  perfecta  sabiduría. 

o  He  aquí,  <iue  Dios  es  grande,  y 
no  aborrece,  "fuerte  en  virtud  de 
corazón. 

()  Xo  dará  vida  al  imi)ío ;  y  á  los 
afligidos  dará  su  derecho. 

7  ^Xo  quitará  sus  ojos  del  justo: 
mas  "^con  los  reyes  los  i)ondrá  tam- 
bién en  trono  para  siemiire,  y  serán 
ensalzados. 

8  Y  si  'estuvieren  presos  en  gri- 
llos, y  cautivos  en  las  cuerdas  de 
aflicción, 

9  El  les  anunciará  la  obra  de  ellos, 
y  que  sus  rebeliones  prevalecieron. 

10  Y  '  despierta  el  oido  de  ellos 
para  castigo,  y  dice  (jue  se  con- 
viertan de  la  iniquidad. 

11  Si  oyeren,  y  sirvieren,  'acaba- 
rán sus  días  en  bien,  y  sus  años  en 
deleites. 

12  Mas  si  no  oyeren,  serán  pasa- 
dos á  cuchillo:  y  perecerán  sin 
sabiduría. 

13  Mas  los  hipócritas  de  corazón 
le  -irritarán  más;  y  no  clamarán, 
cuando  él  los  atare. 

14  El  alma  de  ellos  ''morirá  en  su 
mocedad,  y  su  vida  entre  los  sodo- 
míticos. 

15  M  pobre  librará  de  su  pobre- 
za, y  en  la  aflicción  despertará  su 
oreja. 

IG     Y  aun  te  apartai"á  de  la  boca 


de  la  angustia  ^eu  anchura,  debajo 
de  la  cual  no  haya  estrechura,  y 
''te  asentará  mesa  llena  de  'grosura. 

17  ]\Ias  tú  has  henchido  el  juicio 
del  impío  contra  la  justicia,  y  el 
juicio  [(jue  lo]  sustenta  todo. 

18  Por  lo  cual  es  de  temer,  que  no 
te  (juite  con  herida,  la  cual  no 
evites  con  '"gran  rescate. 

lí)  "¡  Estimará  el  tus  riquezas,  ni  el 
oro,  ni  todas  las  fuerzas  de  poder 

20  Xo  desees  la  noche,  en  la  cual 
él  corta  los  pueblos  de  su  lugar. 

21  (Tuárdate,  no  "mires  á  la  ini- 
quidad, ''teniéndola  por  mejor  (pie 
la  i)obreza.  . 

22  He  aípií,  (pie  Dios  será  ensal- 
zado con  su  poder,  ''¿<piién  seme- 
jante á  él,  ensoñador  ? 

2.')  '  ¿(^)uién  visitó  sobre  él  su  ca- 
mino I"  ;  V  ([uién  dijo :  Iniquidad 
has  liccho  .'' 

24  Acuérdate  de  'engrandecer  su 
obra,  la  cual  contemphai  los  hom- 
bres. 

25  La  cual  vieron  todos  los  hom- 
bres, y  el  hombre  la  ve  de  léjos. 

20  He  aquí  (pie  Dios  es  grande,  y 
nosotros  no  le  "conoceremos:  -^ni 
se  puede  rastrear  el  número  de 
sus  años. 

27  Porque  él '  detiene  las  goteras 
de  las  aguas,  cuando  la  lluvia  se 
derrama  de  su  vai)or. 

28  ^Cuando  gotean  de  las  nubes, 
gotean  sobre  los  hombres  en  abuu- 
(hmcia. 

2!)  ¡  Si  entenderá  también  los  ex- 
tendimientos  de  las  nubes,  y  los 
bramidos  de  su  tabernáculo? 

30  He  a(pií,  (pie  él  "extendió  so- 
bre ella  su  luz ;  y  cubrió  las  raices 
de  la  mar. 

31  ''Con  ellas  castiga  á  los  pue- 
blos, y  "^da  comida  á  hi  multitud. 

32  ''Con  las  luibes  encubre  la  luz, 
y  les  manda  que  vai/an  contra  ella. 

33  La  una  "da  nuevas  de  la  otra  : 
la  una  adquiere  ira  contra  la  que 
viene. 


CAPITULO  XXXVIL 

Prosigue  Eliú  encareciendo  la  proridencla  de 
^ '  '  '  '       ...  ^^^^ 

los 


1)1  de  ahnntíls 
Ih 


Dios  por  la 
naturalet 

truenos,  di    Ins   r¡,  „/,,>,  llm-his.  de  la 

tempestad,  ij  de  lo  scrniidud  ele.  de  donde 
concluye  ht  s>nna  sabiduría  y  justicia  de 
Dios  en  todo  el  (jobierno  de  este  mundo,  y  que 
nadie  puede  tener  en  él  que  reprender. 
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JOB,  XXXVIII. 


Cap.  38.  26, 
:  Sam.  21. 


fxl.  in. !). 

Cap.  .il. 
iSnl.  111.2. 

Cap. 2'J. 
"Cap.  30.  4. 


A ESTO  también  se  espanta  mi 
corazón,  y  salta  de  sn  lugar. 
1*  Oid  oyendo  su  terrible  voz,  y  la 
palabra  que  sale  de  su  boca. 

8  Debajo  de  todos  los  cielos  lo 
enderezará,  y  su  luz  le  extenderá 
hasta  los  íines  de  la  tierra. 

4  Tras  de  él  bramará  "el  sonido, 
tronará  con  su  valiente  voz,  y  aun- 
(pie  sea  oidasu  voz,  no  los  detiene. 

a  Tronará  Dios  maravillosamente 
con  su  voz :  él  hace  ''grandes  cosas, 
y  nosotros  no  lo  entendemos. 

tí  Porque  á  la  nieve  '  dice  :  Sé  en 
la  tierra;  y  lluvia  tras  lluvia,  y 
lluvií\  tras  lluvia  en  su  fortaleza. 

7  El  pone  lui  sello  en  la  mano  de 
todos  los  hombres,  ''para  (pie  todos 
los  hombres  conozcan  su  obra. 

5  La  bestia  se  'entrará  en  su 
escondrijo,  y  habitará  en  sus  mo- 
radas. 

í)  Del  mediodía  viene  el  torbellino, 
y  de  los  vientos  del  norte  el  trio. 

10  '^Por  el  soplo  de  Dios  se  da 
el  hielo,  y  las  anchas  aguas  son 
constreñidas. 

1 1  Ademas  de  esto,  con  la  clari- 
dad fatiga  las  nubes,  y  las  esparce 
con  su  luz. 

12  Y  ellas  se  revuelven  al  derre- 
dor por  sus  ingenios,  «para  hacer 
sobre  la  haz  del  mundo  en  la  tierra 
lo  que  él  les  mandó : 

1.')  Unas  veces  i)or  azote;  otras, 
por  causa  de  ''su  tierra  ;  otras,  por 
'misericordia  las  ''hará  j)arecer. 

14  Escucha  esto  Job,  rei)ósate,  y 
'considera  las  maravillas  de  Dios. 

15  ¿Supiste  tú  cuando  Dios  las 
ponia  en  concierto,  y  hacia  levan- 
tar la  luz  de  su  nube? 

10  '"¿Has  tú  conocido  las  diferen- 
cias de  las  nubes,  las  maravillas 
del  "  i)erfecto  de  sabidurías  ? 

17  ¿Y  eran  calientes  tus  vestidos 
cuando  él  daba  el  reposo  á  la  tierra 
del  mediodía  I 

18  "¿Extendiste  tú  con  él  los  cie- 
los tir-nuís,  como  un  espejo  firme? 

lí)  Muéstranos,  que  le  hemos  de 
decir,  porque  no  ordenemos  en  ti- 
niíiblas. 

20  i  Ha  de  serle  contado  cuando 
yo  hablare  ?  i  Ha  de  serle  dicho 
cuando  alguno  será  damnificado  ? 

21  También  alguna  vez  no  se  ve 
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I  la  luz  clara  en  los  cielos ;  y  pasa 

I  un  viento  y  limpíalos. 

!  22  De  la  parte  del  norte  vendrá 

la  serenidail,  por  el  Dios  terrible 

de  alabanza. 

23  Él  es  Todopoderoso,  al  cual  no 
(''alcanzamos:  ''grande  en  poder,  y 
j  en  juicio,  y  en  multitud  de  justi- 
!  cia  ;  no  aflige. 

24  Por  tanto  los  hombres  le  '  te- 
i  merán,  todos  los  sabios  de  cora- 
¡  zon  no  le  comprenderán. 

(WPITI  LO  XXXVIll. 

Diiis  toma  lii  (lisjiiiiíi  i-Diil ni  ./n/,,  umsl  raudo 
su  eli'nii'liiil.  iihhjishtil.  ¡¡"ii,  i\  II  siiliidiiria 
parla  coiisnh'rnci'iii  i/c /iis  r¡>s<is  ii  ni  ii  rules. 

YEESPOXDK  )  Jehová  á  Job 
''desde  la  oscuridad,  y  dijo  : 
I  2  ''¿Quién  es  este  que  oscurece  el 
constjo  '^^con    palabras  sin  sabi- 
duría ? 

,'>  Ahora  ''ciñe  como  varón  tus 
lomos:  preguntarte  he,  y  me  harás 
saber. 

4  '  ¿Dónde  estabas  tú,  cuando  yo 
fundaba  la  tierra  ?  házmeZo  saber, 
si  tienes  inteligencia. 

5  i  Quién  ordenó  sus  medidas,  si 
lo  sabes  ?  ¿ó  quién  extendió  sobre 
ella  cordel  ? 

()  ¿Sobre  qué  están  fundadas  sus 
basas  ?  ¿  ó  quién  puso  su  piedra 
escpünada, 

7  Cuando  todas  las  estrellas  del 
alba  alabal)an,  y  jubilaban  todos 
'los  hijos  de  Dios? 

8  "¿Quién  encerró  con  puertas'la 
mar,  cuando  rebeutó  del  vientre 
saliendo  ? 

9  ¿Cuándo  puse  nubes  por  sn  ves- 
tidura, y  por  su  faja  oscuridad  ? 

10  Y  ''determiné  sobre  ella  mi  de- 
creto, y  le  puse  puertas  y  cerrojo, 

11  Y  dije :  Hasta  aquí  vendrás,  y 
no  pasarás  adelante;  y  allí  'p^'^'a- 
rá  la  hinchazón  de  tus  ondas. 

12  ¿Has  tú  "mandado  á  la  maña- 
na en  tus  dias  ?  ¿  has  mostrado  al 
alba  su  lugar, 

13  Para  <iue  asga  los  fines  de  la 
tierra,  y  (pie  sean  sacudidos  de 
ella  los  'impíos? 

14  Trasmudándose  como  lodo  de 
sello ;  y  parándose  como  vestidura : 

15  Mas  la  '"luz  de  los  impíos  es 
quitada  de  ellos  ;  y  el  brazo  "enal- 
tecido es  quebrantado. 


JOB,  XXXIX. 


J  Cap.  87.  10. 
■  Cap.  9.  9. 


lü  i  Has  tú  "entríido  hastu  los  pro- 
fundos de  la  mar,  y  lias  andado 
escudriñando  el  abismo  ? 

17  ¿Te  han  sido  descubiertas 
i'las  puertas  de  la  ununte  t  ¡  y  lias 
visto  las  i)uertas  de  la  sombra  de 
muerte! 

18  i  Has  tú  considerado  hasta  las 
anchuras  de  la  tierra?  Declara,  si 
sabes  todo  esto. 

19  ¿Tor  dónde  va  el  camino  á  la 
habitación  de  In  luz?  ¡y  el  lugar 
de  las  tinieblas,  donde  es  I 


20  ;„Si 


la  toi 

¡  y  «i 


nás  tú  en  sus  tér- 
'u tenderás  las  sen- 
das de  su  casa  f 

21  ¿Si  sabias  tú  cuándo  hablas  de 
nacer  ?  ¿  y  si  el  número  de  tus  dias 
habia  de  ser  grande  ? 

22  ¿Has  tú  entrado  en  "los  teso- 
ros de  la  nieve?  |y  has  visto  los 
tesoros  del  granizo, 

23  '  Lo  cual  yo  he  guardado  para 
el  tiemijo  de  la  angustia,  para  el 
dia  de  la  guerra,  y  de  la  batalla? 

24  ¿Cuál  sea  el  camino  por  donde 
se  reparte  la  luz;  por  donde  se  espar- 
ce el  viento  solano  sobre  la  tierra  ? 

25  ¿Quién  departió  conducto  al 
turbión;  y  camino  á  los  relámpa- 
gos y  truenos ; 

2G  Haciendo  llover  sobre  la  tierra 
deshabitada  ;  sohre  el  desierto,  don- 
de no  hay  hombre; 

27  ^Para  hartar  la  tierra  desier- 
ta; é  inculta;  y  para  hacer  pro- 
ducir verdura  de  renuevos  I 

28  "¿Tiene  la  lluvia  padre?  ¿ó 
quién  engendró  las  gotas  del  roció  ? 

20  ¿De  vientre  de  quién  salió  el 
hielo  ?  ¿  y  la  helada  del  cielo, 
quién  la  engendró  f 

30  Las  aguas  se  tornan  á  manera 
de  i)iedra,  y  la  haz  del  abismo  se 
y  aprieta. 

81  ¿Detendrás  tú  los  deleites  de 
las  'Pléiadas  ?  ¿ó  desatarás  las  ata- 
duras del  Orion  ? 

32  ¿Sacarás  tú  á  su  tiempo  V  : 
signos  de  los  cielos?  ¿ó  guiaras 
el  Arcturo  con  sus  hijos  ? 

33  ¿Supiste  tú  ""las  ordenanzas  de 
los  cielos?  ¿Dispondrás  tú  de  su 
potestad  en  la  tierra  ? 

34  ¿^Vlzarás  tú  á  las  luibes  tu 
voz,  para  que  te  cubra  multitud 
de  aguas  ? 


35  ¿Enviarás  tú  los  relámpagos, 
para  que  ellos  vayan  ?  ¿y  diránte 
ellos  á  tí :  Hénos  a<iuí  ? 

30  ''¿Quién  i)uso  la  sabiduría  en 
los  ríñones!  ¿ó  ([uién  dió  al  en- 
tendimiento la  inteligencia! 

37  ¿Quién  i)uso  por  cuenta  los 
cielos  con  sabiduría!  ¿y  1(js  odres 
de  los  cielos,  quién  los  hizo  parar, 

38  Cuando  el  i»olvo  se  ha  endure- 
cido con  dureza,  y  los  terrones  se 
pegaron  unos  á  otros  ! 

3'J  ^¿Cazarás  tú  la  presa  para  el 
león?  ¿y  henchirás  la  hambre  de 
los  leoncillos, 

40  Cuando  están  echados  en  las 
cuevas,  y  se  están  en  sus  cabañas 
para  asechar  ! 

41  Quién  ju-eparó  al  cuervo  su 
caza,  cuando  sus  pollos  dan  voces 
á  Dios,  perdidos  sin  comida  ? 

CAPITULO  XXXIX. 

Prodigue  Dios  mosíraiido  lo  mismo  por  la 
consideración  de  ahjnttos  animales  %i  de  su 
naturaleza.    II.  .J<d)  reprendido  asi  de  Dios. 

'    '  'íHcia  en  haber  querido 


reconoce  su  instpt 
disputar  con  él. 


s 


i>Crp..-B.  8. 

Sai.  51.  6. 
Ecl.  i.  26. 


ABES  tú  el  tiempo  en  qué 
paren  las  cabras  monteses  ? 
¿ó  miraste  tú  las  -'ciervas,  cuando 
están  pariendo  ? 

2  ¿Contaste  tú  los  meses  de  su 
l)reñez?  ¿y  sabes  el  tiempo  cuan- 
do han  de  i)arir ! 

3  Como  se  encorvan,  quebrantan 
sus  hijos,  pasan  sus  dolores : 

4  Como  después  sanan  los  hijos, 
crecen  con  el  grano :  salen,  y  nun- 
ca más  vuelven  á  ellas. 

5  ¿Quién  echó  libre  al  asno  mon- 
tés?  ¿y  quién  soltó  sus  ataduras? 

6  ''Al  cual  yo  puse  casa  en  la  so- 
ledad, y  sus  moradas  en  la  tierra 
salada. 

7  Píese  de  la  uudtitud  de  la  ciu- 
dad :  no  oy(í  las  voces  del  pechero. 

8  Lo  oculto  de  los  montes  es  su 
pasto,  y  anda  buscando  todo  lo 
que  está  verde. 

9  ¿Querrá  el  '  unicornio  servirte  á 
tí,  ni  quedar  á  tu  pesebre? 

10  ¿xVtarás  tú  al  unicornio  con  su 
coyunda  para  el  surco?  ¿labrará 
los  valles  en  pos  de  tí  ? 

11  ¿Confiarás  tú  en  él,  por  ser 
gi-ande  su  fortaleza,  y  fiarás  de  él 
tu  labor  ? 

12  ¿Fiarás  de  él  que  te  tornará 
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tu  simiente,  y  que  allegará  en  tu 
era  ? 

13  ¿Hiciste  ííf  las  alas  alegres  del 
avestruz :  los  cañones  y  la  i^luma 
(le  la  cigüeña  ? 

14  La  cual  desampara  en  la  tierra 
sus  huevos,  y  sobre  el  ¡íolvo  los 
calienta, 

15  Y  olvídase  de  (jue  los  pisará 
alffKU  pié,  y  (lue  los  ([uebrará  al- 
guna bestia  del  cami)o. 

K!  'Huidurécese  para  con  sus  hi- 
jos, como  si  no  fucscu  suyos,  no 
temiendo  de  que  su  trabajo  haya 
sido  en  vano : 

17  Porípie  Dios  la  hizo  olvidar  de 
sabiduría,  y  no  le  '  dio  inteligencia. 

18  A  su  tiempo  se  levanta  en 
alto,  y  se  burla  del  caballo,  y  del 
(pie  sube  en  (^1. 

lí)  ¿Diste  tú  al  caballo  la  forta- 
leza íf  ¿vestiste  tú  su  cerviz  de 
relincho? 

20  ¿  Ivspantarle  has  tú  como  á 
alguna  langosta,  en  cuya  nariz  hay 
fuerza  para  espantar. 

21  Escarba  la  tierra,  al(ígrase  en 
sil  fuerza,  'sale  al  encuentro  de  las 
armas : 

22  Hace  burla  del  espanto,  y  no 
teme;  ni  vuelve  el  rostro  delante 
de  la  espada. 

2;>  Contra  él  suena  la  aljaba,  el 
hierro  de  la  lanza,  y  de  la  pica ; 

24  V  él  con  ímpetu  y  furor  escar- 
ba la  tierra,  y  no  estima  el  sonido 
de  la  bocina. 

25  l'vutre  las  bocinas  dice:  ¡Ea! 
y  desde;  lejos  huele  la  batalla,  el  ex- 
truendod(í  los  príncijx's,  y  el  clamor. 

2()  ¿  \'uela  el  gavilán  por  tu  in- 
dustria, !/  extiende  sus  alas  hácia 
el  mcdiodia  ? 

27  ¿Enaltécese  el  águila  por  tu 
mandamiento,  y  -pone  en  alto  su 
nido : 

2H  Habita,  y  está  en  la  piedra  en 
la  (Munbicdel  peñasco,  y  de  la  roca  ? 

29  l)(ísde  allí  as(!cha  la  comida : 
sus  ojos  consideran  nuiy  h^jos. 

:íO  y  sus  pollos  tragan  sangre ;  y 
■'adonde  hubiere  muertos,  allí  está. 

CAPITT^LO  XL. 

Muestra  Dios  á  Job.  '¡nr  /,,,  un//  n,  m,,. 

denar  su  juicio  jiisi  ijiiu  ii'in>c  imih,  á  .si.  II. 
Declara  su  grnnd.cjif.  ¡mr  Ui  obra  il<;  yii.s  jui- 
cios, con  que  abate  los  soberbio-'^.  III.  Por  la 
consideración  del  elefante,  y  del  Levialan. 
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YIIESPONDIÓ  Jehová  á  Job, 
y  dijo : 

2  ¿Es  sabiduría  "contender  con  el 
Onnupotente  ?  El  que  disputa  con 
Dios,  responda  á  esto. 

3  "^1  Y  respondió  Job  á  Jehová,  y 
dijo : 

4  ^He  aquí,  que  yo  soy  vil,  ¿qué 
te  responderé?  Mi  mano  "pongo 
sobre  mi  boca. 

5  Una  vez  hablé,  y  no  respon- 
deré ;  y  dos  veces ;  mas  no  tornaré 
á  hablar. 

(>  ''V  r('spon(li('>  Jehová  á  Job 
desde  la  oscuridad,  y  dijo : 

7  'Cíñete  ahora,  como  varón,  tus 
lomos  :  '  yo  te  preguntaré,  y  házme 
saber. 

8  -¿Invalidarás  tú  también  mi 
juicio?  ¿condenarme  has  á  mi  pa- 
ra justiíicarte  á  tí  '! 

9  ¿Tienes  tú  brazo  como  Dios? 
¿y  tronarais  tú  ''con  voz  como  él? 

lOxVhora  ' atavíate  de  niagestad  y 
de  alteza,  y  vístete  de  honra  y  de 
hermosura. 

11  Esparce  furores  de  tu  ira,  y 
mira  á  todo  soberbio,  y  abátele. 

12  Mira  á  todo  ''soberbio,  y  pós- 
trale; y  quebranta  los  impíos  en 
su  asiento. 

13  Enciibrelos  á  todos  en  el  pol- 
vo ;  y  ata  sus  rostros  en  oscuridad ; 

14  Y  yo  tambi(ín  te  confesaré,  que 
tu  diestra  te  salvará. 

15  He  aquí  ahora  Behemot,  al 
cual  yo  hice  contigo ;  yerba  come 
como  buey. 

1()  He  aípií  ahora  que  sn  fuerza 
está  en  sus  lomos ;  y  su  fortaleza 
en  el  ombligo  de  su  vientre: 

17  Su  cola  uuieve  como  nn  cedro; 
y  los  nervios  de  sus  genitales  son 
entretejidos : 

18  Sus  huesos  son  fuertes  como 
acero,  y  sus  miembros  como  barras 
de  hierro : 

19  Él  es  la  cabeza  de  los  caminos 
de  Dios :  el  (pie  le  hizo  le  acercará 
de  su  es])ada. 

20  Ciertamente  los  montes  'llevan 
renuevo  ])ara  él ;  y  toda  bestia  del 
campo  r(;toza  allá. 

21  Debajo  d(í  las  sombras  se  echa- 
rá, en  lo  oculto  de  las  cañas,  y  de 
los  lugares  húmedos. 

22  Los  árboles  sombríos  le  cubren 
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i  Ex.  19.  5. 
Deut.  10.  H. 
Sal.  24.  l.y 


con  su  sombra;  los  sauces  del  ar- 
royo le  cercan. 

23  lie  aquí  (ine  él  robai'á  el  rio 
que  lu)  corra;  y  couíiase  que  el 
Jordán  pasará  por  su  boca. 

24  El  le  tomará  por  sus  ojos  en 
los  tropezaderos,  y  le  horadará  la 
nariz. 

CAPITULO  XLI. 

Prosigue  en  la  consideración  del  Leviatan, 
de  su  compostura,  fortaleza  é  ingenio. 

l  Q ACARAS  tú  al  "Leviatan 
1^  con  el  anzuelo;   y  con  la 
cuerda  que  le  echares  en  su  len- 
gua í 

2  ''¿Pondrás  tú  garfio  en  sus  na- 
rices ;  y  horadarás  tú  con  espina  su 
quijada? 

o  1 3Iultiplicará  él  ruegos  para  con- 
tigo 1  ¿hablarte  ha  él  á  tí  lisonjas ! 

4  ¿Hará  concierto  contigo  para 
que  le  tomes  por  siervo  perpetuo  f 

5  ¿Jugarás  tú  con  él,  como  con  pá- 
jaro? ¿y  atarle  has  para  tus  niñas? 

O  ¿Harán  banquete  por  cau.sa  de 
él  los  compañeros?  ¿partirle  han 
entre  los  mercaderes? 

7  ¿Cortarás  tú  con  cuchillo  su 
cuero,  y  con  trancado  de  pesca- 
dores su  cabeza  ? 

8  Pon  tu  mano  sobre  él :  acor- 
darte has  de  la  batalla,  y  nunca 
más  tornarás. 

9  He  aquí  que  tu  esperanza  será 
burlada;  por  que  aun  á  su  sola 
vista  se  desmayarán. 

10  \;uli<'  hai/  tan  osado  que  le 
despierte:  ¿quién  pues  podrá  estar 
delante  de  mí  ? 

11  '¿Quién  me  previno  para  que 
yo  se  lo  agradezca?  •'todo  lo  que 
está  debajo  del  cielo  es  mió. 

12  Y  no  callaré  sus  miembros,  y 
la  cosa  de  sus  fuerzas,  y  la  gracia 
de  su  disposición. 

13  ¿Quién  descubrirá  la  delantera 
de  su  vestidura  ?  ¿  (luién  se  llegará 
á  él  con  freno  doble  ? 

14  ¿Quién  abrirá  las  puertas  de 
su  rostro?  Los  órdenes  de  sus 
dientes  esi)antan. 

15  La  gloria  de  sti  vestido  es  escu- 
dos fuertes,  cerrados  entre  sí  es- 
trechamente. 

16  El  uno  se  junta  con  el  otro, 
que  viento  no  entra  entre  ellos. 

17  El  uno  está  pegado  con  el  otro, 
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están  trabados  entre  sí,  que  no  se 
pueden  apartar. 

18  Con  sus  estorrnulos  enciende 
lumbre ;  y  sus  ojos  son  como  los 
párpados  del  alba. 

19  De  su  boca  .salen  hachas  de  fue- 
go, y  proceden  centellas  de  fuego. 

20  De  sus  narices  sale  humo,  como 
de  una  olla,  ó  caldero  que  hierve. 

21  Su  aliento  enciende  los  carbo- 
nes, y  de  su  boca  sale  llama. 

22  Én  su  cerviz  mora  la  fortaleza,  y 
delante  de  él  e.s  deshecho  el  trabajo. 

23  L;is  puires  de  su  carne  están 
pegadas  entre  sí:  e.stá  firme  su 
carne  en  él,  y  no  se  nmeve. 

24  Su  corazón  es  firme  como  una 
piedra,  y  fuerte  como  la  nniela  de 
debajo. 

2o  De  su  grandeza  tienen  temor 
los  fuertes,  y  de  sus  desmayos  se 
purgan. 

2()  Cuando  alguno  le  alcanzare,  ni 
esi)ada,  ni  lanza,  ni  dardo,  ni  co- 
selete, durará  contra  él. 

27  El  hierro  estima  por  pajas,  y 
el  acero  por  leño  i)odrido. 

28  Saeta  no  le  hace  huir :  las  pie- 
dras de  hoiula  se  le  tornan  armas. 

29  Toda  arma  tiene  por  hojarascas, 
y  del  blandeamiento  de  la  pica  se 
burla, 

30  Por  debajo  tiene  agudas  con- 
chas :  imprime  su  agudez  en  el 
suelo. 

31  Hace  hervir  como  una  olla  la 
profunda  mar ;  y  tórnala  como  una 
olla  de  ungüento. 

32  En  pos  de  sí  hace  resplandecer 
la  senda,  que  parece  qiie  la  mar  es 
cana. 

33  Xo  hay  sobre  la  tierra  su  seme- 
jante, hecho  i)ara  nada  temer. 

34  Menosprecia  toda  cosa  alta,  es 
rey  sobre  todos  los  soberbios. 

CAPITULO  XLIL 

Job  enseñado  ya  de  Dios,  confiesa  su  insipien- 
cia en  haber  (juerido  disputar  con  él  su  causa. 
II.  Envia  Dios  á  los  ami(/os  do  Job.  d  Job. 
para  que  ore  por  ellos,  til.  Dios  convierte 
la  miseria  de  Job  en  mayor  prosperidad  que 
antes  tuvo. 

YEESPOXDIÓ  Job  á  Jehová, 
y  dijo : 

2  Yo  conozco  que  todo  lo* puedes, 
y  que  no  hay  pensamiento  que  se 
esconda  de  tí. 

3  ''¿Quién  es  el  que  oscurece  el 
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consejo  sin  sabiílni-ía  ?  Por  tanto 
yo  denunciaba  lo  <iue  no  entendía; 
"cosas  <iue  me  eran  ocultas,  y  que 
no  las  sabia. 

4  Oye  ahora,  y  hablaré:  ''pregun- 
tarte he  y  harásnie  saber. 

■)  De  oidas  te  habia  oido;  mas 
ahora  mis  ojos  te  vqu. 

G  Por  tanto  yo  me  '  condeno  d  mí 
mismo,  y  me  arr('[)iento  en  polvo  y 
ceniza. 

7  1  Y  aconteció  que  después  (pie 
habló  Jehová  estas  palabras  á  Job, 
Jehová  dijo  á  Eliíaz  Temanita: 
Mi  ira  se  encendió  contra  tí  y  tus 
dos  compañeros,  porque  no  habéis 
hablado  por  mí  lo  recto,  como  mi 
si<M'vo  Job. 

8  Ahora  pues  tomaos  '^siete  becer- 
ros, y  siete  carneros,  y  laudad  á 
mi  siervo  ,)(»b,  y  ()tVecé(l  holocausto 
por  vosotros:  y  mi  siervo  ,Iob ''ora- 
rá por  vosotios;  ponjue  por  su 
respeto  solamente  no  os  trataré 
afrentosamente,  por  cuanto  no  ha- 
béis ¡labiado  i)or  mí  rectamente, 
como  mi  siervo  Job. 

1)  Y  fueron  Elifaz  Temanita,  y 
líaldad  Sujita,  y  Sofar  Naamatita, 
é  hicieron  como  Jehová  les  dijo ;  y 
Jehová  tuvo  res¡»eto  á  -Job. 

10  ^1  'Y  tornó  Jehová  la  aflicción 
d(í  Job  orando  él  por  sus  ami- 


gos; y  aumentó  con  él  ''doble  to- 
das las  cosas  que  hablan  sido  de 
Job. 

11  Y  vinieron  á  él  'todos  sus  her- 
manos, y  todas  sus  hermanas,  y 
todos  los  que  primero  le  habían 
conocido,  y  comieron  con  él  pan  en 
su  casa,  y  condoleciéronse  de  él,  y 
consoláronle  de  todo  aquel  mal  (pie 
Jehová  había  traido  sobre  él ;  y 
cada  uno  de  ellos  le  dió  una  oveja, 
y  una  joya  de  oro. 

12  Y  Jehová  bendijo  á  la  "'i)os- 
trimería  de  Job,  más  que  á  su 
principio;  porque  tuvo  "catorce 
mil  ovejas,  y  seis  mil  camellos, 
y  mil  yuntas  de  bueyes,  y  mil 
asnas. 

13  "Y  tuvo  siete  hijos  y  tres  hijas; 

14  Y  llamó  el  nombre  de  la  una 
Jemiina,  y  el  noLnpl)re  de  la  se- 
gunda Oesia,  y  el  nombre  de  la 
tercera  Keren-liapuc. 

15  Y  no  se  hallaron  mujeres  tan 
hermosas  como  las  hijas  de  Job,  en 
toda  la  tieri a  ;  y  (üóles  su  padre 
herencia  entre  sus  liermaiuxs. 

10  Y  desí)ues  (1(1  esto  i' vivió  Job 
ciento  y  cuarenta  arios,'y  vió  á  sus 
hijos,  y  á  los  hijos  de  sus  hijos, 
hasta  la  cuarta  generación. 

17  Y  murió  Job  viejo,  y  i harto 
de  (lias. 


EL 


LIBRO  DE  LOS  SALMOS, 


es  en  la  ley 
penido.  II. 


SALMO  I 

El  piadoso  (cuyo  Jirriifl  na  rxt, 

de  Dios)  será  etiTidiliurtiir 
El  impío  perecerá  rmi  imh, 
cmprestin. 

Bli-:XA\  i:XTri:Al)0  ^el  va- 
rón, (]U(i  no  anduvo  en  consejo 
de  malos,  ni  estuvo  en  camino  de 


no  se  marchita,  y  todo  lo  que  hace, 
'prosperará. 

4  *¡  No  así  los  malos :  ^sino  como 
el  tamo,  que  lo  lanza  el  viento. 

5  Voy  tanto  no  se  levantarán 
los  malos  en  el  juicio:  ni  los  peca- 
dores en  la  congregación  de  los 


pecadores,  ''ni  se  asentó  en  silla  de  ¡  justoi 
burlador(;s. 

2  Mas  ántes  en  la  ley  de  Jehová 
es  'su  voluntad:  ''y  en  su  ley  me- 
ditará de  día  y  de  noche. 

3  Y  será  como  el  árbol  plantado 
junto  á  ari'oyos  de  aguas,  que  da 
su  fruto  en  su  tiempo :  y  su  hoja 
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()  Ponpie  ''Jehová  conoce  el  ca- 
mino de  los  justos :  y  el  (;amino 
de  los  malos  se  ix'rderá. 

SALMO  II. 

Todos  los  consf  jos  ij  ciiisiilias  de  los  poderosos 
de  la  tierrd  coiUra  Críalo  y  sh  glorioso  reino 
serán  frustrados,  y  el  reino  de  Cristo  perma- 
necerá para  siempre. 


SALMOS.  V. 


'  Sal.  ar.  i.-i. 

y  .Til.  í>. 
Prov.  1.  3S 


,J)Ü1I   (lué  se 


Juan  I".  4, 5. 
V  l'J.  lo. 
i  Sal.  8».  21. 
Kcv.  2.  2Í. 


"  Kev.  6.  IG, 
,.  54.  8.  y 


Vs.    "  ■ 

'2  Sam.  1.1. 


S.il.  2K.  7.  y 
lili.  114. 
d  Sal.  27.  6. 


'Sal.. 34.  4. 
í  Sal.  2.  ti.  y 
4.!.  .•!.  y  <J0.  9. 


niiotinan  "^las 
gentes,  y  los  ¡meblos  piensan 
vanidad ! 

2  Estarán  los  r(\ves  de  la  tierra,  y 
príncipes  consultarán  en  uno  con- 
tra .Tehová,  y  contra  su  ''ungido, 
diciendo  : 

3  '^Konipanios  sus  coyundas:  y 
echemos  de  nosotios  sus  cuerdas. 

4  ''El  <|ue  mora  en  los  cielos  ""se 
reirá  :  el  Señor  se  hurlará  de  ellos. 

5  Eutóiices  liahlará  á  ellos  con  su 
furor,  y  con  su  ira  los  conturbai'á. 

(>  Y  yo  te  establecí  mi  r<»y  'sobre 
Si<ni,  el  monte  de  mi  santidad. 

7  Yo  recitaré  el  decreto.  Jehová 
me  dijo:  -Mi  hijo  eres  tú:  yo  te 
engendré  hoy. 

8  ''Demándame,  y  yo  daré  las 
gentes  por  tu  heredad,  y  por  tu 
posesión  los  cabos  de  la  tierra. 

í)  U^)uebrantarlos  has  con  vara  de 
hierro:  como  vaso  de  ollero  los 
desmenuzarás. 

10  Y  ahora  reyes  entendéd :  ad- 
mitid coiLscjo  jueces  de  la  tierra. 

11  '  Servid  á  .lehová  con  temor: 
y  alegráos  'con  temblor. 

12  '"líesád  al  hijo,  porque  no  se 
enoje,  y  perezcáis  en  el  camino : 
cuando  se  encendiere  un  poco  "su 
furor,  "bienaventurados  todos  los 
que  coníian  en  él. 

SALMO  IIL 


David  acoso'hi 
doTiié.sl icos,  s 


i.l,  '-■IKIlKlo  liuia  <1( 
Absalniii  su  liijo. 


sil  rnílHoil- 


Iclautc  do 


J  tiplicado  mis  enemigos  !  nui- 
chos  se  levantan  contra  mí. 

'J  Muchos  dicen  de  nd  alma:  ''No 
hay  ])ara  él  salud  en  Dios.  Selah. 

o  3Ias  tú,  Jehová,  crcx  escudo 
por  mí:  mi  gloria,  y  ''el  (pie  en- 
salza mi  cabeza. 

4  ('on  mi  voz  clamé  á  Jehová,  y 
''él  me  respondió  desde  'el  monte 
de  su  santidad.  Scílah. 

5  ^Yo  me  acosté,  y  dormí,  y  des- 
I)erté:  porque  Jehová  me  susten- 
taba. 

G  ''No  temeré  de  diez  ndllares  de 
pueblo,  que  i)usieren  cerco  sobre  mí. 

7  Levántate,  Jehová;  sálvame. 
Dios  mió:  'porque  Ul  heriste  á  to- 


dos mis  enemigos  !a<niijada:  los 
dientes  de  los  malos  (luelirantasre. 

8  \  )v  .Jehová  <,s  '^a  salud:  sobre  tu 
pueblo  será  tu  beuílicion.  Selah. 
SALMO  lY. 


illirrii 


rir/p.  á 
l><nti- 
'I  fi'li- 


prvrn 
Al  V. 


amo,  respóndeme, 
mi  Justicia :  en  la 


VNDO  1 
!  Dios  d( 
angustia  lue  hiciste  ensanchar:  ten 
misericordia  de  mí,    y   oye  nú 
oración. 

2  ■!  Hijos  de  hombre,  ¿hasta 
cuándo  volveréis  mi  honra  en  infa- 
mia f  i  amaréis  la  vanidad  ?  ¿  bus- 
caréis la  mentira  I  Selah. 

3  Sabéd,  i)ue.s,  que  ''Jehová  hizo 
apartar  al  piadoso  para  sí :  Jehov  á 
oirá,  cuando  yo  clamare  á  él. 

4  ''Temblád,  y  no  i)equéis:  ''ha- 
blád  en  vuestro  corazón,  sobre 
vuestra  cama,  y  callád.  Selah. 

5  Sacrilieád  ''saeriíicios  de  justi- 
cia, y  '  coníiád  en  Jehová. 

()  •  i\[uchos  dicen:  ¿(^íuién  nos 
mostrará  el  bien?  Alza  sobre  noso- 
tros, ó  !  '  Jehová,  la  luz  de  tu  rostro. 

7  Téi  diste  "alegría  en  mi  corazón, 
al  tiempo  que  el  grano  de  ellos,  y 
el  mosto  de  ellos  se  multiplicó. 

8  En  paz  me ''acostaré,  y  asimismo 
dormiré:  'porque  tú,  Jehová,  solo 
me  harás  estar  coníiado. 

SALMO  Y. 

Oración  de  Dar  id  cjmi  ra  Ins  imi 

sns.  r,dirmiu,nh,ns.  Iuninr¡,l,,s. 


.  raentirn- 
Ins  cuales 

/'ios.  II. 

Hiriun  de 
III  iii'  este 


sidiii  I  lii  iiiisiiin  di'  h.s  tri  s  jii-rri  ilriih  s. 
Al  Vcnr,.,l,,r,  ,s,,l,r,.  Nrliild.    Snlino  <l'  David. 

ESCrcnA,  ó  !  Jehová,  mis  pa- 
labras: entiende  mi  medita- 
ción. 

2  Está  atento  á  la  ''voz  de  mi 
clamor,  líey  mió,  y  Dios  mió,  i)or- 
(pie  ''á  tí  oraré. 

3  Jehová,  de  mañana  oirás  "  mi 
voz:  de  mañana  me  i>rcsentaré  á 
tí,  y  esperaré. 

4  Porque  tú  no  eres  Dios  que 
quieres  la  maldad;  el  malo  no 
habitará  junto  á  tí. 

.")  No  estarán  ''los  insensatos  de- 
lante de  tus  ojos :  á  todos  los  que 
obran  iniquidad,  aborreciste. 
r)71> 
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« I  Rcvcs  S. 
21,  sO, 
Sal.  as.  ü.  y 
l.-íi.  7.  y  KSJ. 

25.  5. 
'  hal.  ij.  4.  y 
Í7.U, 


i!, fie.  II. 

Uum.  ü.  1 
>  .Sal.  &2.  4. 


'  Sal.  y 
88.  II.  y  11.5. 
17.  y  1)8.  17. 


lJot<  17.  7. 

hal.  :>. 

¡ti.  10.  y  V 


()  Destruirás  a  los  <iue  hablan 
mentira :  al  varón  de  san<>res  y  de 
engaño  abominará  '  Jeliová. 

7  Y  yo  en  la  multitud  de  tu  mise- 
ricordia entraré  en  tu  casa  :  ado- 
raré "al  santo  templo  tuyo  eon  tu 
temor, 

8  Jeliová,  ''guíame  en  tu  justicia 
á  causa  de  mis  enemigos:  'ende- 
reza delante  de  mí  tu  camino. 

í)  Porciue  no  liay  en  su  boca  recti- 
tud: sus  entiañas  son  i)rave(lades  : 
sepulcro  abit'rto  '  su  garganta,  con 
su  lengua  'lisonjearán. 

10  Asuélales,  ó!  Dios,  ""caigan  <le 
sus  cou.sejos:  por  la  multitud  de 
sus  rebeliones  échales,  ponpie  se 
rebelaron  contia  tí. 

11  Y  alegrarse  han  todos  los  <pie 
esperan  en  tí;  para  siemi)re  se 
"regocijaijin,  y  cubrirles  has,  y 
alegrarse  lian  en  tí  los  (pie  aman 
tu  nombre. 

12  Por(|ue  tú  "benchícirás  al  justo, 
é) !  Jeliová  ;  como  de  un  pavés  le 
cercarás  de  bemnolencia. 

SALMO  YL 

David  enfcnn'i  ih'  iinioe  enfermedad,  conoce 
sev  añiijiilii  i'i-  lii  iiiiiini  de  Dios  por  í<us peca- 
dos :'  i/'pi'/>'  mi^ci-icnrdia. 

Al  Vencedor  en  Ne^inot  *sobre  Seiniiiit.  Salmo 
(U'  David. 

'  TEIIOVÁ,  no  me  reprendas  eon 
fJ  tu  furor:  ni  me  castigues  eon 
tu  ira. 

2  ''Ten  misericordia  de  mí, ó!  Je- 
liová, porque  yo  estoy  ílebilitado : 
•^sáname,  ó!  Jeliová,  poiípie  mis 
huesos  están  conturbados. 

Y  mi  alma  está  muy  conturba- 
da: y  tú,  Jehová,  ''¿hasta  cuándo  ? 

4  Vuelve-,  ó!  Jehová,  escapa  mi 
alma,  sálvame  i)or  tu  misericordia: 

5  "Porque  en  la  muerte  no  hay 
memoria  de  tí:  en  el  sepulcro 
¿(piién  te  loará? 

()  Trabajado  he  con  mi  gemido: 
toda  la  noche  hago  mular  mi  cama 
«MI  mis  lágrimas:  deslío  mi  estrado. 

7  'Mis  ojos  están  carcomidos  dí^ 
(hísconlento :  hánse  eincjecido  á 
causa  de  todos  mis  angustiadores. 

8  sAi)artáos  d<'  mí  to(h)s  los  obra- 
dores de  iniípúdad :  ])or(pie  Jehová 
ha  ''oído  la  voz  de  mi  lloro. 

O  Jehová  ha  oído  mi  ruego :  Je- 
liová lia  recibido  ini  oración. 
10  Avergonzarse  han,  y  turbarse 
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han  mucho  todos  mis  enemigos: 
volverán,  y  avergonzarse  han  sú- 
bitamente. 

S.\  L:\ro  VIL 

Invoca  Darid  ,1  famr,!,'  />/V).s-  contra  las  ca- 
li/tnii  iiis  dr  Sriiii  I.  II  i/i'  Siiiíl,  riivio  otros  en- 
lii'Kil.  II.  II.  )  ¡nirmi  su  i/incriiriii  Contra 
<-ll,,s.  III.  i:.,  li<.ri<i'  ó  sil.  iirrsriiiiiil.ires  á 
¡irrrj:!  itiuiiii'iilii.  /)'.  J/i'sriihrt:  si/.-^  malos 
íiilí'ii/ns.  ¡I  /rs  (Irnuncia  la  ira  de  Dios,  y  el 
castiijii  i¡iir  Ins  i  spera. 

*Sis'a.viiii  di>  que  cantó  á  Jehová,  *  sobre 

las  palabras  de  Cu.s,  hijo  de  Beiijaiiini. 

JEHOVÁ,  Dios  mió,  en  tí  he 
confiado:  '^sálvame  de  todos 
los  <pie  me  persiguen,  y  líl)rame; 

2  ''Porque  no  arrebate  mi  alma: 
como  el  le<m,  '  que  despedaza,  y  no 
hay  quien  libre. 

3  1  J(íhová,  Dios  mió,  ''si  yo  he 
hecho  esto:  si  hay  en  mis  manos 
'  ini<púdad ; 

4  Si  di  mal  pago  á  mi  pacífico :  si 
no  'salvé  al  (pie  me  perseguía  sin 
motivo. 

r>  Persiga  el  enemigo  á  mi  alma, 
y  alcánce/a,  y  pise  en  tierra  mi 
vida:  y  á  mi  honra  i)onga  en  el 
polvo.  Selah. 

G  Levántate,  ó !  Jehová,  en  tu 
furor,  s álzate  á  causa  de  las  iras 
de  mis  angustiadores :  y  ''despierta 
I)ara  mí  el  juicio  que  mandaste, 

7  Y  rodearttí  ha  congregación  de 
pueblos :  por  causa  pues  de  él 
vuélvete  en  alto. 

8  Jehová  juzgará  los  pueblos : 
júzgame,  ó!  Jehová,  'conforme  á 
mi  justicia ;  y  conforme  á  mi  inte- 
griíiad  venga  sobre  mí. 

9  Consuma  ahora  mal  á  los  malos, 
y  enhiesta  al  justo:  ''el  Dios  justo 
es  el  que  i)rueba  los  corazones,  y 
los  riñouíís. 

10  Mi  escudo  es  en  Dios,  el  que 
salva  á  los  'rectos  de  corazón. 

11  Dios  es  el  que  juzga  al  justo: 
y  Dios  se  aira  todos  los  días. 

12  Si  no  se  volviere,  él  '"afilará 
su  espada :  su  arco  ha  armado  ya, 
y  aparejádolo  ha. 

13  Y  para  él  ha  aparejado  armas 
de  muerte:  "ha  labrado  sus  saetas 
para  los  que  persiguen. 

14  "He  aquí,  ha  tenido  parto  de 
iniípúdad:  y  concibié)  trabajo,  y 
pari()  mentira. 

15  Pozo  ha  cavado,  y  ahondádolo 
ha :  ''y  en  la  fosa  que  él  hizo  caerá. 


SALMOS,  IX. 


•Sal.  14S.  13. 
bSal.  113.-1. 

Mat.  11.25. 
V  21.  16. 

1  Cor.  1.  ar. 

i  Ral.  *i.  IC. 
'  Sal.  111.  2. 


t  Job  r.  17. 
Sul.  144.  .1. 
llcb.  2.  tí. 


j  16  iSu  trabajo  será  vuelto  sobre 
I  su  cabeza :  y  su  agravio  descende- 
rá sobre  su  mollera. 

17  Alabaré  á  Jehová  couforuie  á 
su  justicia,  y  cantaré  al  nombre  de 
Jehová  el  Altísimo. 

SALMO  YIIL 

I  Dios,  en  todo  lo  que,  ha  creado,  se  mueslra  dig- 
I     no  de  suma  (dabunza.    II.  Singidarmente 
I    por  la  grande  dignidad  en  que  ha  puesto  al 
hombre. 

I     Al  Vencedor  *  sobre  Gitit.    Salmo  de  Da  vi  il. 

O!  JEílOVÁ,  Señor  nuestro, 
¡cíián  'grande  es  tu  nombre 
en  toda  la  tierra  !  ([ue  ''lias  puesto 
tu  alabanza  sobre  los  ciiilos. 
i  2  '=De  la  boca  de  los  chiíiuitos,  y 
de  los  que  maman,  fundaste  la  íor- 
I  taleza  á  causa  de  tus  enemigos : 
I  para  hacer  cesar  '^al  enemigo,  y  al 
I  que  se  venga. 

3  Cuando  '  veo  tus  cielo.s,  obra  de 
tus  dedos,  la  luna,  y  las  estrellas 
que  tú  comj)usiste, 
i  4  '^¿Qué  es  el  hombre,  para  que 
tengas  de  él  memoria?  ¿y  el  hijo 
del  hombre,  para  (pie  le  visites  ? 

5  »Y  le  hiciste  poco  menor  que 
los  áng(Mes,  y  le  ''coronaste  de  glo- 
¡  ria  y  de  hermosura. 
I  6  Hicístele    enseñorear   de  las 
¡  obras  de  tus  manos ;  todo  lo  pu- 
siste debajo  de  sus  piés, 

7  Ovejas,  y  bueyes,  todo  ello :  y 
asiüiismo  las  bestias  del  campo. 

8  Las  aves  de  los  cielos,  y  los  pe- 
ces de  la  mar:  lo  que  pasa  jwr  los 
caminos  de  la  mar. 

9  'O!  Jehová,  Señor  nuestro, 
¡cuán  grande  es  tu  nombre  en  toda 
la  tierra ! 

SALMO  TX. 


Jiacinm  II 
ria  h<iln 
tomn'hi 
conliii  III 
eneiiiii/ii 
nomlirc  I 

minril  I  , 

ni  »iii  hi 

Al \vuri; 


■iiri.is  iif  Si-íi'ir  por  la  ricto- 
iji-ar,  N  I  iifiiiiijiin,  ij  par  haber 
,  iis.i  ili-  /,,s  .--iniiKS.  II.  Pide 
iil  ¡lusiiiíi  t'iiri,r  rmitra  los 
■stini.  Fs  s.ilniu  ih-  Darid  en 
la  ia/i'sia  ili  liis  /lililí, , sos.  que 
r  iiiiinilii  sin  tales  f^ncraigos, 
riiria  lie  tules  victorias. 
I  Miii-lalíen.  Salmo  de  David. 

ALAHAKE  á  -lehová  con  todo 
XlL  mi  corazón :  contaré  todas  tus 
I  maravillas. 

j  2  Alegrarme  he,  y  *  gozarme  he  en 
j  tí :  cantaré  á  tu  nombre,  ó !  ''Altí- 
I  simo. 

j  3  Por  haber  sido  mis  enemigos 
I  vueltos  atrás :  caerán  y  perecerán 
I  delante  de  tí. 

I  4  Porípie  has  hecho  mi  juicio  y  mi 


causa  :  sentástete  en  trono  juzgan- 
do justicia. 

5  Kej)rendiste  gentes,  destruíste 
al  malo,  '  raíste  el  nombre  de  ellos 
para  siempre  y  ctcnialmente. 

G  O!  enemigo,  acabados  son  los 
asolamientos  para  siempre:  y  las 
ciudades  (juc  derribaste,  su  memo- 
ria ])ere('ió  con  ellas. 

7  ''Y  Jelio\á  (juedará  para  siem- 
l)re,  él  ha  aparejado  para  juicio  su 
trono. 

8  Y  ""él  juzgará  al  mundo  con  jus- 
ticia, juzgará  á  los  pueblos  con 
rectitud. 

9  Y  será  'Jehová  refugio  al  po- 
bre, refugio  en  tiempos  de  la  an- 
gustia. 

10  Y  coníiarán  en  tí  los  que  "sa- 
ben tu  nombre,  por  cuanto  no  de- 
saiiipaiasTe  á  los  que  te  buscaron, 
ó  !  Jehová. 

11  Cantad  á  .Teliová,  el  que  ha- 
bita en  Sion :  ''notiíicád  en  los 
pueblos  sus  obras. 

12  'Porque,  demandando  las  san- 
gres se  acordó  de  ellos:  no  se 
olvidó  del  chunor  de  los  pobres. 

lo  ^1  Ten  misericordia  de  mí,  Je- 
hová: mira  la  atliccion  que  sufro 
de  los  que  me  aborrecen,  ensalza- 
dor mío  de  las  puertas  de  la 
muerte. 

14  Para  (jue  cuente  yo  todas  tus 
alabanzas  en  las  puertas  de  la  hija 
de  Sion:  y  me  "^regocije  en  tu 
salud. 

15  Hundiéronse  'las  gentes  en  el 
foso  que  hicieron  :  en  la  réd  que 
escondieron  fué  tomado  su  pié. 

Ití  Jehová  fué  '"conocido  en  el 
juicio  que  hizo:  en  la  obra  de  sus 
manos  fué  enlazado  el  malo:  "Con- 
sideración. Selah. 

17  Yol  verse  han  los  malos  al  in- 
fierno :  todas  las  gentes  "que  se 
olvidan  de  Dios. 

18  i'Poniue  no  ])ara  siempre  será 
olvidado  el  necív-^itado :  iti  'la  es- 
peranza de  los  pobres  ¡(crecerá  jia- 
i'a  siempre. 

19  Levántate,  ó !  Jehová,  no  se 
fortalezca  el  hombre :  sean  juzga- 
das las  naciones  delante  de  tí. 

20  Pon,  ó!  Jehová,  temor  en 
ellos :  conozcan  las  gentes  que  son 
hombres.  Selah. 
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r.am.  6.  19. 
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la  ií/í,'s. 


(!<•  liis  /lii'ílosos  á  Dios,  dfí 
l'iít  im/iiii.s  fifligirla  tamo 


tieiii/i't  >/  cmi  Itdila  Itiu-iicio,  cuyo  ín;/enio 
II.  Pide  que 


pinta 


III  sus  viüos  colores. 
•  la  íl  efe  ¡isa. 


l~t~yoll  ([ué  estás  lejos,  Jeliová  ? 

JL  ¿  per  (¡iK-  te  eseoiules  eu  los 
tiempos  (le  la  au.iiustia  ? 

2  ("oii  aiToyaiicia  el  malo  persigue 
al  jiobre;  'sean  tomados  en  los 
pensamientos  (pu^  i)ensaron. 

0  Por  enanto  se  ''alabó  el  malo 
del  deseo  de  su  alma:  y  "dicien- 
do bien  del  robador,  blasfema  de 
Jeliová. 

4  El  malo  j)or  la  altivez  de  su  ros- 
tro ''no  busca  á  Dios:  no  liai/  Dios 
en  todos  sus  '  pen.samientos. 

5  Sus  caminos  atormentan  en  todo 
tiemj») :  altura  son  'tus  juicios  de- 
lante de  él :  en  todos  sus  enemigos 
-resopla. 

()  ''Dice  en  su  corazón:  Xo  seré 
movido  de  generación  á  generación, 
'por(pie  uo  fui  en  mal. 

7  De  maldición  hinchió  '\su  boca, 
y  de  engaños  y  fraude:  'debajo  de 
su  lengua  molestia  '"y  maldad. 

<S  Está  en  las  asechanzas  de  las 
aldeas;  "en  los  escondrijos  mata  al 
inocíMite:  "sus  ojos  están  mirando 
por  el  pobre, 

9  'Asecha  de  encubierto,  como  el 
león  desde  su  cama:  asecha  para 
arrebatar  al  ])obre  :  arrebata  al  po- 
bre trayéndole  en  su  red. 

10  Encógese,  abájas(3,  y  cae  en 
sus  fuerzas  multitud  de  atligidos. 

11  Dice  en  su  corazón:  Dios  está 
olvidado,  ''ha  encubierto  su  rostro, 
nunca  lo  vi  ó. 

12*  Levántate,  ó !  Jehová  Dios, 
'alza  tu  mano:  no  te  olvides  de  los 
pobres. 

1  o  ¿  Por  qué  ensaña  el  malo  á  1  )ios  ? 
dijo  en  su  corazón  :  Xo  in<|uirirás. 

Í4  Tú  has  visto :  i)or(pie  t  ú  miras 
el  trabajo,  y  (;1  enojo,  ])ara  dar  en 
tus  manos:  á  tí  se  remití^  el  i)obre; 
al  huérfano  'tú  fuiste  ayudador. 

15  "(^hiebranta  el  brazo  del  (h'pra- 
vado  y  del  maligno:  buscarás  su 
maldad,  y  no  la  hallarás. 

1(>  "Jehová,  Rey  eterno  y  perpe- 
tuo ;  de  su  tierra  fueron  destruidas 
las  gentes. 

17  El  deseo  de  los  humildes  oíste, 
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ó!  Jehová:  tú  ^dispones  su  cora- 
zón, y  haces  atento  tu  oido : 

18  Para  ^juzgar  al  huérfano  y  al 
pobre ;  no  volverá  más  á  quebran- 
tar el  hombre  de  la  tierra. 

SAIAK)  XL 


Dari,i 
di'  !■> 


.Sail/:  I 

ca  la  hrrr,/, 
á  los  dioses 
Al  Ve 


ijiie  Diiis 
■ia.  I'arr 
¡iir  ,1  ilij,, 
w  l,n  liilln 
n:  Vl'sir 


1.  Sinn.  -ili.  1 
Salmn  (le 


decís  á  mi  alma :  Muévete 
á  vuestro  monte,  como  ave  ? 

2  Ponpie,  he  acpií,  "  los  nudos  fle- 
charon el  arco:  ''apercibieron  sus 
saetas  sobre  la  cuerda  para  asaetear 
en  oculto  á  los  rectos  de  corazón. 

3  "Porque  los  fundamentos  serán 
derribados :  |  el  justo  qué  ha  hecho  ? 

4  f  Jehová  en  el  templo  de  su  san- 
tidad :  Jehová  en  el  cielo  su  "trono  : 
''  sus  ojos  ^■en,  sus  párpados  prue- 
ban á  los  hijos  de  los  hombres. 

5  Jehová  'i)rueba  al  justo,  y  al 
malo,  y  al  (p;e  ama  la  rapiña  abor- 
rece su  aluia. 

G  Lloverá  ''  sobre  los  malos  lazos, 
fuego  y  azufre;  y  viento  de  torbe- 
llinos '  será  la  parte  de  su  ^'aso. 

7  Porcjue  el  justo  Jehová  '"amó 
las  justicias:  al  recto  mirará  "su 
rostro. 

SALMO  XIL 

Pide  el  socorro  de  Dios  contra  el  apocamiento 
de  la  iglesia  y  la  multiplicación  de  los  im- 
píos, cúyo  ingenio  describe.  II.  Confórtase 
en  fé  contra  esta  tentación,  aseguninaose  ijne 
Dios  mantendrd  su  palabra,  y  conservara  su 

L'tlor  *  sobre  Seminit.  Salmo  do  David. 

A.LVA,  Ó!  Jehová,  porque  se 
acabaron  ''los  misericordiosos : 
porque  se  han  acabado  los  fíeles  de 
entre  los  hijos  de  los  hombres. 

2  Mentira  ''  habla  cada  uno  con  su 
prójimo  "^  con  labios  lisongeros :  con 
doblez  de  corazón,  hablan. 

;3  Tale  Jehová  todos  los  labios 
lisongeros:  la  lengua  (pie  habla 
"'  grandezas. 

4  Que  dijeron  :  Por  nuestra  len- 
gua ])revaleceremos :  nuestros  la- 
bios están  con  nosotros,  ¿  (piién  nos 
es  Señor  ? 

5  1  Por  la  opresión  de  los  pobres, 
por  el  gemido  de  los  menesterosos, 
"=  ahora  me  levantaré,  dice  Jehová: 


ir/le 
Al  ^'. 
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yo  pondré  eu  salvo  al  (jue  el 
'enlaza. 

()  Las  palabras  de  Jehová,  pala- 
bras -liini)ias:  plata  letinada  en 
horno  de  tierra:  eolada  siete  veces. 

7  Tú,  Jehová,  los  guardarás  :  guár- 
dalos para  siempre  de  acpiesta  ge- 
neración. 

8  Cercando  andan  los  malos  :  en- 
tretanto las  vilezas  de  los  hijos  de 
los  hombres  son  exaltadas. 
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SALMO  XI IL 

Orado»  <li'  uu  i'niiiiin  hicntjomentc  abatido  de 

la  t('ul<K-ini(.  riil^irl-n  cilinadii  ru  BioS. 

VI  \  .  iic.  aor.    >:únut  ile  i.l. 

ASTA  cuándo,  Jehová,  me 
olvidarás,  para  siemi)re? 
•'¿Hasta  cuándo  esconderás  tu  ros- 
tro de  mí  ? 

2  ¿  Hasta  cuándo  pondré  consejos 
en  mi  alma  ?  ¿ánsia  en  mi  corazón 
cada  dia  ?  i  Hasta  cuándo  será 
enaltecido  mi  enemigo  sobre  mí  f 

3  Mira,  óyeme,  Jehová,  Dios  mió  : 
''ahtmbra  mis  ojos,  'ponpie  no 
duerma  de  muerte. 

4  '^Porque  no  diga  mi  enemigo: 
Vencile :  mis  enemigos  se  alegra- 
rán, si  yo  resbalare. 

o  Mas  yo  eu  tu  misericordia  '  he 
contiado :  alegrarse  ha  mi  corazón 
en  tu  salud.  Cantaré  á  Jehová ; 
porque  me  'ha  hecho  bien. 


SALMO  XIV 


di,  la 


"'/■'/í  del  mun- 
.<  /nenies,  que 
11.  l>e  lo  cual 


son   InClliil  ij  ni,  i.stil"  i 

empero  lJi"'s  liiiraní  n  h's  sinjns. 

Al  Yfiicedor.    S"/t,in  ,_\v  1):í\  id. 

DIJO  ='el  insensato  eu  su  cora- 
zón :  Xo /írt/y  Dios :  ''Corrom- 
piéronse, hicieron  obras  abomina- 
bles: no  hay  (piien  haga  bien. 

2  •'Jehová  miró  desde  los  cielos 
sobre  los  hijos  de  los  hombres,  por 
ver  si  hay  algún  sabio,  que  busque 
á  Dios. 

3  ''Todos  declinaron  á  una,  dañá- 
ronse; no  hay  (juieu  haga  bien,  no 
hay  ni  aun  mío. 

4  Ciertamente  ¿no  lo  conocieron 
todos  los  que  obran  inicjuidad,  que 
"comen  mi  pueblo,  como  si  comie- 
sen pan  ?  á  Jehová  no  'invocáron. 

5  Allí  temblaron  de  espanto :  por- 
que Dios  está  con  la  nación  de  los 
justos. 

6  El  consejo  del  i)obre  avergon- 


zasteis por  cuauto  Jeho\  á  es  su  °  es- 
peranza. 

7  ''¡Quién  diese  de  Sion  la  salud 
de  Israel,  'tornando  Jehová  la  cau- 
tividad de  su  pueblo  !  Gozárse  ha 
Jacob,  y  alegrarse  ha  Israel. 

SALMO  XV. 

Declara  los  frutos  de  la  verdadera  justicia. 
Son  marcas  y  notas  de  la  verdadera  iglesia, 
cuyo  asiento  es  eterno. 

Salmo  de  David. 

JEHOVÁ,  ■'•(luién  habitará  en 
tu  tabernáculo  ?   ¿(piién  resi- 
dirá en  ''el  monte  de  tu  santidad  1 

2  '^El  que  anda  en  integridad,  y 
obra  justicia,  y  ''habla  verdad  en 
su  corazón  : 

3  '  J^l  que  no  revolvió  con  su  len- 
gua, ni  hizo  mal  á  su  i)}'ó)imo,  'ni 
levantó  vergüenza  contra  su  cer- 
cano. 

4  ^'En  sus  ojos  es  menospreciado 
el  vil,  y  á  los  (jue  temen  á  Jehová, 
honra  :  ''juró  en  daño  suyo,  y  no 
nuidó. 

5  Su  dinero  no  'di(>  á  usura,  ""ni 
tomó  cohecho  contra  el  inocente. 
El  que  hace  estas  cosas,  no  'resba- 


lar; 


/«(•o, 
bie 

al  i 

qiii 


amas. 

sal:\[o  x^'^. 

,¡  Din.^.  ¡,r.,t.-st„  s,  r  Jrl,, 
r,'nn,ir¡,ind„  ,)  t„d'.-<  In,  i, 


»Miot;uu.    1)0  David. 

GUÁRDAME,  ó!  Dios:  'por- 
qtte  en  tí  he  confiado. 

2  Dijiste,  ó !  alma  mia,  á  Jehová  : 
Tú  eres,  Señor;  ''mi  bien  no  viene 
á  tí : 

3  A  los  santos  que  están  en  la 
tierra,  y  á  los  fuertes,  toda  mi  vo- 
luntad en  ellos. 

4  3Iultiplicarán  sus  dolores  de  los 
que  se  apresuraren  tras  otro  dios ; 
no  (hnramaré  sus  derraniaduras  de 
sangre,  '  ni  tomaré  sus  nombres  en 
mis  labios. 

5  ''Jehová  la  porción  de  mi  parte, 
y  ""de  mi  vaso:  tú  sustentarás  nú 
suerte. 

()  Las  cuerdas  me  cayeron  en  lu- 
gares deleitosos  :  asimismo  la  here- 
dad se  hermoseó  sobre  mí. 

7  Bendeciré  á  Jehová,  (pie  me 
aconseja;  aiui  en  las  noches  me 
enseñan  'mis  riñcmes. 
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8  A  Jeliová  «be  puesto  delante  I 
(le  mí  siempre:  i>oYqne  estando  ^' el  \ 
ú  mi  diestra,  'no  seré  eoiimovido.  | 

1)  Por  tanto  se  aleí>TÓ  mi  corazón, 
""y  se  gozó  mi  gloria:  también  mi 
earne  rei)o.sai;í  semina. 

10  'Poniue  no  (Icj'arás  '"mi  alma 
en  el  sepulcro:  ni  <lar;i.s  tu  Santo 
para  que  vea  corrupción. 

11  Hacerme  lias  saber  la  "senda! 
de  la  vida,  bartura  de  alegrías  hay  | 
"<'on  tu  rostro :  deleites  ''en  tu 
diestra  para  siempre. 

SALMO  XVI 1. 

Oración  de  D'ir i J  // ,!r  imln  hi  iuU'rín.en  que 
atinad  su  iin'ri  ni-ia  i-.m  ,1   ¡i  slimniiin  da 

t)ins    Cnlllr.l    l,IS    r.,//ll,l,li:IS    il-    ¡ns   /  „■  ISI' ¡/ II  i- 


icioli  <lr  David. 

Jebová,  la 


OYE,  ó!  Jebová,  la  justici 
está  atento  á  mi  clamor: 
escucba  nú  oración,  hedía  siu  la- 
bios de  engaño. 

De  delante  de  tu  rostro  salga 
mi  juicio:  vean  tus  ojos  la  rectitud. 

C>  Ta  bas  probado  mi  corazón; 
"  i/U'  bas  visitado  de  nocbe;  ''reftnás- 
teme,  y  no  bailaste:  lo  (pie  pensé 
no  i»as()  mi  boca. 

4  Para  las  obras  bumauas,  por  la 
palabra  d(í  tus  labios  yo  observé 
los  caminos  del  violento, 
o  '  Sustenta  mis  pasos  en  tus  ca- 
minos, poniue  mis  i)iés  no  resbalen. 
(>  Yo  te  be  invocado,  por  cnanto 
tú  me  oyí.'s,  ó !  Dios ;  inclina  á  mí 
tu  oido,  oye  mi  i)alabra. 

7  '  Haz  nuu'avillosas  tus  miseri- 
cordias, salvador  de  los  (pie  en  tí 
conlían,  de  los  que  se  levantan 
contra  tu  diestra. 

8  '(iuárdame  como  á  lo  negro  de 
la  niñeta  del  ojo,  f=escóndeme  con 
hi  sombra  de  tus  alas. 

í)  De  dígante  de  los  malos  que 
me  oi)rimieron  :  de  mis  enemigos 
que  me  cercan  por  la  vida. 

10  ''Cerrados  (ion  su  grosura:  con 
su  boca  'bablan  soberbiamente. 

1 1  Nuestros  i)asos  nos  lian  ''cerca- 
do aliora:  'ponen  sus  ojos  para 
tender/ío.s  á  tierra ; 

12  Parecen  al  león  que  desea  lia- 
cer  presa:  y  al  leoncillo  que  está 
escondido. 

13  Levántate,  (S!  Jebová;  anticipa 
su  rostro :  p<')strale :  escapa  mi  al- 
ma del  malo  '"con  tu  espada; 
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14  De  los  varones  con  tu  mano, 
(') !  Jeliová :  de  los  varones  de  mun- 
do "cuya  liarte  es  en  esta  vida: 
cuyo  vientre  bincbes  de  tu  tesoro: 
liarían  .sí(.s  bijos,  y  dejan  la  resta  á 
sus  cbi(iuitos. 

1")  Yo  en  justicia  "veré  tu  rostro: 
i'bartarme  be  cuando  despertare  á 
tu  semejanza. 

SALMO  XVIIL 

Kl  iiri/nriii'iitn  <h-]  siifiñenle  salmo  está  en  el  se- 
ijii !,,!,,  iilini  ii.  Suutücl  capitulo  veinte  ij  dos 
,h,ii<¡r  ishi  ,1  iiiisiiin  salmo  recitado  norias 

Al  \Ciirc,l,,r;  .Siiliiin  *,\r\  siervo  de  .Jeliová,  de 
David,  el  cual  lialij..  a  Jeliová  las  palabras  de 
*esl<:  eautiei)  el  dia  <|iie  le  libro  .Jeliová  tic  mano 
de  todos  sus  ciK'inigos.  y  de  mano  de  Saúl:  Y 
dijo : 

*  AMARTE  be,  Jebová,  fortaleza 
J\  mía. 

2  Jebo\'á,  roca  mía,  y  castillo  mió, 
y  escapador  mío ;  Dios  mió,  fuerte 
mío:  con  liarme  be  ''en  él:  escu- 
do mío,  y  el  cuerno  de  mi  salud; 
refugio  mió. 

3  Al  alabado  Jebová  invocaré,  '  y 
seré  sah  o  de  mis  enemigos. 

4  Cercáronme  ''dolores  de  muerte, 
y  arroyos  de  perversidad  me  ate- 
morizaron : 

5  Dolores  del  sepulcro  me  ro- 
dearon ;  anticipáronme  lazos  de 
muerte : 

G  En  mi  angustia  llamé  á  Jebová, 
y  clamé  á  mi  Dios :  él  oyó  desde 
su  templo  mi  voz,  y  mi  clamor  en- 
tró delante  de  él,  en  sus  oidos. 

7  '  Y  la  tierra  fué  conmovida  y 
tembló :  y  los  fundamentos  de  los 
montes  se  estremecieron,  y  se  it;- 
movieron,  ponpie  él  se  enojó. 

8  Subi()  bunio  en  su  nariz,  y  de 
su  boca  fuego  (piemante :  carbones 
se  encendieron  de  él. 

í)  '  Y  abajó  los  cielos,  y  descen- 
dió ;  y  oscuridad  debajo  de  sus 
piés. 

10  «Y  cabalgó  sobre  un  (pierubiii, 
y  voló:  ''y  voló  sobre  las  alas  del 
viento. 

11  Puso  tinieblas  j>or  su  escon- 
dedero :  en  sus  en  derredores  de  'su 
tabernáculo,  oscuridad  de  aguas, 
nubes  de  los  ciídos. 

12  ''Por  el  resplandor  de  delante 
de  él  sus  nubes  [jasaron :  granizo 
y  carbones  de  fuego. 

13  Y  tronó  en  los  cielos  Jeliov(i, 
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y  el  Altísimo  di(3  'su  voz:  granizo 
y  carboues  de  fuego. 

14  ™Y  envió  sus  saetas  y  desba- 
ratólos: y  echó  relámpagos,  y  los 
destruyó. 

15  "Y  aparecieron  las  honduras 
de  las  aguas :  y  descubriéronse  los 
cimientos  del  mundo  por  tu  repren- 
sión, ó !  Jehová,  i)ov  el  sóido  del 
viento  de  tu  luiriz. 

16  "Envió  desde  lo  alto,  me  tomó, 
me  sacó  de  las  njucbas  aguas. 

17  Me  escai)ó  de  mi  fuerte  ene- 
migo, y  de  los  que  me  aborrecie- 
ron :  auníjue  ellos  eran  más  fuertes 
que  yo. 

18  Anticipáronme  en  el  dia  de  mi 
quebrantamiento:  mas  Jehová  me 
fué  i)or  bordón. 

19  i'Y  me  sacó  á  anchura:  me 
libró,  porque  se  agradó  de  mí. 

20  "I  Jehová  me  pagará  conforme 
á  mi  justicia:  conforme  á  la  lim- 
pieza de  mis  manos  me  volverá. 

21  Por  cuanto  guardé  los  caminos 
de  Jehová :  y  no  me  maleé  con  mi 
Dios. 

22  Porque  todos  sus  juicios  estu- 
vieron delante  de  mí :  y  no  eché  de 
mí  sus  estatutos. 

23  Y  fui  perfecto  con  él :  y  me 
recaté  de  mi  maldad. 

24  '  Y  ijagóme  Jehová  conforme  á 
mi  justicia :  conforme  á  la  limpieza 
de  mis  manos  delante  de  sus  ojos. 

25  "Con  el  misericordioso  serás 
misericordioso :  y  con  el  varón  per- 
fecto serás  perfecto. 

26  Con  el  limpio  serás  limpio,  y 
'con  el  perverso  serás  i)erverso. 

27  Por  tanto  tú  al  pueblo  humilde 
salvarás:  y  los  "ojos  altivos  hu- 
millarás. 

28  ''Por  tanto  tú  alumbrarás  mi 
candela:  Jehová,  mi  Dios,  alum- 
brará mis  tinieblas, 

29  Porque  contigo  desharé  ejérci- 
tos :  y  en  mi  Dios  asaltaré  muros. 

30  Dios,  perfecto  ^su  camino:  ''la 
palabra  de  Jehová  atinada :  escudo 
es  "á  todos  los  que  esperan  en  él. 

31  Porque  ''¿qué  Dios  hay  fuera 
de  Jehová?  ¿y  qué  fuerte  fuera 
de  nuestro  Dios  1 

32  Dios,  que  me  '^ciñe  de  fuerza; 
é  hizo  perfecto  mi  camino : 

33  Que  pone  mis  piés  como  pies 


de  ciervas:  y  "me  hizo  estar  sobre 
mis  alturas : 

34  '(^>ue  enseña  mis  manos  para 
la  batalla ;  y  el  arco  de  acero  será 
quebrado  con  mis  brazos. 

35  Y  me  diste  el  escudo  de  tu  sa- 
lud;  y  tu  diestra  me  sustentará,  y 
tu  mansedumbre  me  niultii)licará. 

30  Ensancharás  mi  paso  debajo  de 
mí,  y  no  titubearán  -  mis  rodillas. 

37  Perseguiré  mis  enemigo.^,  y 
alcanzarles  he ;  y  no  volveré  hasta 
acabarles. 

38  Herirles  he,  y  no  podrán  levan- 
tarse :  caerán  debajo  de  mis  piés. 

39  Y  ceñísteme  de  fortaleza  para 
la  pelea:  agobiaste  mis  enemigos 
debajo  de  mí. 

40  Y"  dísteme  la  cerviz  de  mi.s 
enemigos  :  y  á  los  que  me  aborre- 
cían, destruí. 

41  Clamaron,  y  no  7í  a6o  quien  sal- 
vase: ''á  Jehová,  mas  no  les  oyó. 

42  Y  los  molí  como  ijolvo  delante 
del  viento :  como  á  lodo  de  las 
calles  los  *  esparcí. 

43  ^Librásteme  de  contiendas  de 
pueblo:  'pusísteme  por  cabecera 
de  gentes;  '"pueblo  que  no  conocí, 
me  sirvió. 

44  A  oida  de  oreja  me  obedeció :  los 
hombres  extraños  "me  mintieron. 

45  "Los  hombres  extraño.s  se  ca- 
yeron :  y  tuvieron  miedo  desde  sus 
encerramientos. 

40  Viva  Jehová,  y  bendito  sm  mi 
fuerte:  y  sea  ensalzado  el  Dios 
de  mi  salud. 

47  El  Dios  que  me  da  las  vengan- 
zas, py  sujetó  pueblos  debajo  de  mí. 

48  Mi  librador  de  mis  enemigos : 
también  me  ''hiciste  superior  de 
mis  adversarios :  de  varón  violento 
me  libraste. 

49  '  Por  tanto  yo  te  confesaré  en- 
tre las  gentes,  ó !  Jehová,  y  can- 
taré á  tu  nombre. 

50  Que  ''engrandece  las  saludes 
de  su  rey,  y  (]ue  hace  misericordia 
á  su  ungido  David,  y  á  su  simiente 
^para  siempre. 

SALMO  XIX. 

Dios  se  ha  dado  á  conocerá  los  hombres  en 
diversas  maneras:  la  primera  en  la  creación 
de  todo  este  mundo  visible.  II.  La  segunda 
por  SM  ley,  y  por  la  manifestación  de  su 
evangelio. 

AI  Vencedor.  Salmo  de  Da\  id. 
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esal.  110.  72, 

rróv.  8.  10. 
II.  I». 
bSal.  II'J.  103. 


w  Sal.  40. 12. 

ISul.ftO.  8. 


LOS  "cielos  cneiitau  la  gloria  de 
é  Dios;  y  el  extendiiiiiento  de- 
nuncia la  obra  de  sus  manos. 

2  1^1  un  dia  pronuncia  palabra  al 
otro  dia,  y  la  una  noche  á  la  otro 
noche  declara  sabiduría. 

>.'o  Ikii/  dicho,  ni  palabras,  ni  es 
oida  su  Aoz. 

4  En  toda  la  tierra  .salió  ''su  línea, 
y  al  cabo  del  nuuulo  sus  palabras  : 
para  el  sol  puso  tabernáculo  en 
ellos. 

5  Y  él  como  un  novio  que  sale  de 
su  tálamo,  '  alégrase,  como  un  gi- 
gante, i)ara  correr  el  camino. 

G  Del  un  cabo  de  los  ciclos  es  su 
salida,  y  rodea  por  sus  cabos ;  y  no 
hay  (piien  se  esconda  de  su  calor. 

7  *  ''La  ley  de  dcliová  pcrtccta, 
(pie  vuelve  el  alma,  el  testimonio 
(le  Jehová  tíel,  (pie  'hace  sabio  al 
pe(pu*ño. 

(S  Los  mandamientos  de  Jehová 
rectos,  (¡nc  alegran  (d  corazón:  el 
precepto  de  .lehová  piu'o,  que 
alum))ra  los  ojos. 

1)  El  temor  de  .Jehová  lim])io  que 
permanece  para  siempre,  los  dere- 
chos (le  Jehová,  verdad,  todos 
justos. 

10  Deseables  más  (pie  el  <n-o,  "'y 
más  (pu'  nuu'ho  oro  aliñado ;  y 
''dulces  más  (pie  miel,  y  que  licor 
de  panales. 

J 1  Tu  siervo  también  es  amones- 
tado con  ellos:  'en  guardarlos, 
gran  salario. 

12  Los  errores,  '-¿quién  los  enten- 
derá ?  'de  los  encubiertos  '"líbrame. 

I.")  Asimismo  de  las  soberbias  "de- 
ten á  tu  siervo,  "(]ue  no  ,se  enseño- 
reen de  mí :  ent()nces  seré  perfecto, 
y  seré  limpio  (U;  gran  rebelión. 

14  Sean  voluntarios  ''los  dichos 
de  mi  boca;  y  el  pensanuento  de 
mi  cora./on  delante  de  tí,  ( ) !  Je- 
hová, roca  mía,  y  mi  'iicdeutor. 

SALMO  XX. 

Orariun  ilcl  piirlihi  ¡,i,rlii  suluil  ij  rirlnriii  ilp 

tliiiiili;  ¡titn  i  i'  ]>iti  ¡il  litilii  r  rnul/iiii  sld  /-xlc 
Kdlnio,  r.iiH  1 1  ciKil  sil  piirlihi  rot/iisc  (i  Dios 
por  su.  otrliirii/. 

\\  X'i  iii  edor.    Sulliio  (Ir  David. 

OÍ(iATE,  Jehová,  en  el  dia  de 
la  angustia :    ensálcete  "  el 
nouíbre  del  Dios  de  Jacob. 
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2  Envíete  ayuda  desde  "el  san- 
tuario, y  desde  Sion  te  sustente. 

3  Tenga  memoria  de  todos  tus 
presentes,  y  enceuice  tu  holocaus- 
to. Selaíi. 

4  '  Déte  conforme  á  tu  corazón,  y 
cumpla  todo  tu  consejo. 

o  ''^V legrarnos  hemos  con  tu  sa- 
lud, y  '  en  el  nombre  de  nuestro 
Dios  alzarémos  pendón:  cumjda 
Jehová  todas  tus  peticiones. 

G  Aluna  he  conocido  (pie  Jehová 
ha  guardado  á  ^su  ungido:  oirle 
ha  desde  los  cielos  de  su  santidad 
con  las  valentías  de  la  salud  de  su 
diestra. 

7  "Estos  en  carros,  y  aquellos  en 
caballos  confian:  ''mas  nosotros  del 
nombre  de  Jehová  nuestro  Dios 
tendremos  memoria. 

8  Estos  arrodillaron,  y  cayeron : 
mas  nosotros  nos  levantamos,  y 
nos  enhestamos. 

9  Jehová,  salva:  que  el  rey  nos 
oiga  el  dia  (]iie  le  invocáremos. 

SALMO  XXI. 

nacimiento  de  ¡/niciiis  <_i  JJios  del  pueblo  por 
la  victoria  de  su  rey. 
Al  Veiiceilor.    Salmo  David. 

JEHOVÁ,  en  tu  fortaleza  se  ale- 
grará el.  rey  ;  y  "  en  tu  salud  se 
regocijará  mucho. 

2  El  deseo  de  su  corazón ''le  diste; 
y  no  le  negaste  lo  (pie  sus  labios 
pronunciaron.  Selali. 

3  Por  tanto  le  adelantarás  en 
bendiciones  de  bien :  corona  de 
oro  lino  '  has  ])uesto  sobre  su  ca- 
beza. 

4  Vida  t(^  ''demandó,  se  la  diste: 
'  longura  de  días,  \)o\'  siglo  y  siglo. 

5  Grande  es  su  gloria  en  tu  sa- 
lud: honra  y  hermosura  has  puesto 
sobre  él. 

G  Ponpie  l(í  has  bendecido  para 
siemprí» :  'alegrástele  de  alegría 
con  tu  rostro. 

7  Por  cuanto  el  rey  confia  en  Je- 
hová: y  en  la  misericordia  del 
Altísimo  -  no  titubeará. 

8  ''Alcanzará  tu  mano  á  todos  tus 
(ínemigos:  tu  diestra  alcanzará  á 
los  (pie  t(^  al>oirecen. 

í)  'Ponerlos  has  como  horno  de 
fuego  en  el  lieni]»)  de  tu  ira  ;  Je- 
hová los  ''deshará  en  su  furor,  y 
'fuego  los  consumirá. 


10  "'8u  fruto  destruirás  de  la 
tierra:  y  su  shuiento  de  entre  los 
hijos  de  los  hombres. 

11  Ponjue  tendieron  nial  contra 
tí :  "niaíjuinaron  maquinación,  mas 
no  prevalecieron. 

12  Por  tanto  [)onerlos  has  á  parte: 
con  tus  cuerdas  apuntarás  á  sus 
rostros. 

lo  Ensálzate,  ó !  Jehová,  con  tu 
íbrtaleza :  cantaremos  y  alabare- 
mos tu  valentía. 


sAT.:\ro  XXI r. 


tis  srii/riirius  en  el 

'Ir  IhirUl :  por- 
ilrl  h'^/nrili'  Santo 
,lr  ,  j,  r„l,,r<r  ,11  hl 


'Ai¡j  mucho 


con  el  salmo  ti!». 
Al  VciUH'dor  sobre  Ajcli-t-hassaar.    Salmo  de 
David. 

"  TT^IO.S  mió,  Dios  mío  !  ¿por  qué 
A-J  me  has  dejado  ?  ¿estás  lejos 
de  mi  salud,  de  ''las  palabras  de  mi 
gemido  ? 

2  Dios  mió,  clamo  de  día,  y  no 
oyes;  y  de  noche,  y  uo  hay  para 
mí  silencio. 

3  Y  tú,  santo,  habitante,  '  alaban- 
zas de  Israel. 

4  En  tí  esperaron  nuestros  pa- 
dres :  esperaron,  y  los  salvaste. 

5  Clamaron  á  tí,  y  fueron  libra- 
dos: ''esperaron  eu  tí,  y  uo  se 
avergonzaron. 

O  Y  yo,  'gusano,  y  no  varón: 
'  vergüenza  de  lionil)res  y  desecho 
del  i)ueblo. 

7  "Todos  los  que  me  ven,  escarne- 
cen de  mí :  echan  de  los  labios, 
''menean  la  cabeza. 

8  'IJemítese  á  Jehová,  líbrele, 
"(pie  le  (piiere  bien. 

9  '  Empero  tú  eres  el  que  me  sacó 
del  vientre :  el  que  me  haces  espe- 
rar desde  los  pechos  de  mi  madre. 

10  Sobre  tí  estoy  echado  desde  la 
matriz :  desde  el  vientre  de  mi 
madre  '"tú  eres  mi  Dios. 

11  Xo  te  alejes  de  mí,  porque  la 
angustia  está  cerca :  porque  no  hay 
ípúen  ayude. 

12  Ivodeáronme  "muchos  toros: 
fuertes  toros  de  Basan  me  cer- 
caron. 

13  "Abriérou  sobre  mí  su  boca, 


como  león  (pie  hace  presa  y  (pie 
brama. 

14  Como  aguas  me  escurrí,  ^'y 
descoyuntáronse  todos  mis  huesos: 
■'mi  corazón  liié  como  ccia  deslién- 
dose en  medio  de  mis  entrañas. 

lo  Secóse  como  un  tiesto  '  nii  vi- 
gor, y  Mni  lengua  se  pegó  á  mis 
paladares :  y  en  el  jiolvo  de  la 
muerte  me  has  puesto. 

IG  Ponjue  me  rodearon  'perros: 
cercáronme  cuadrilla  de  malignos: 
"horadaron  mis  manos  y  mis  piés. 

17  Contaría  todos  mis  huesos: 
^ellos  miran,  me  consideran: 

18  ^  Tartieron  entre  sí  mis  vesti- 
dos: y  sobre  mi  ropa  echaron 
suertes. 

19  jMas  tú,  Jehová,  'no  te  alejes: 
fortaleza  mía,  apresúrate  para  mi 
socorro. 

20  líscapa  de  la  espada  mi  alma ; 
de  poder  del  "perro  mi  ''única. 

21  <^  Sálvame  de  la  boca  del  león  : 
'\v  de  los  cuernos  de  los  unicornios 
óyeme. 

22  T[  ''Contaré  tu  nombre  á  mis 
'^hermanos :  en  medio  de  la  con- 
gregación te  alabaré. 

23  -  Los  que  teméis  á  Jehová,  ala- 
badle; toda  la  simiente  de  .Ia<'ol), 
gloriíicádle ;  y  teméd  de  él  toda  la 
simiente  de  Israel. 

24  Porque  no  menospreció,  ni 
abominó,  la  aflicción  del  pobre,  ni 
escondió  su  rostro  de  él:  y  ''cuan- 
do clamó  á  él,  le  oyó. 

25  De  tí  será  'mi  alabanza  en  la 
grande  congregación :  mis  votos 
''l)agaré delante  de  los  que  le  temen. 

20  Comerán  'los  pobres,  y  hartar- 
se han  :  alabarán  á  Jehová  los  (pie 
le  buscan:  "'vivirá  vuestro  corazón 
para  siemiire. 

27  Acordarse  han,  y  volverse  han 
á  Jehová  "todos  los  términos  de  la 
tierra  ;  y  humillarse  han  delaníc  de 
tí  "todas  las  familias  de  las  gentes. 

28  i'Ponpie  de  Jehová  es  el  reino: 
y  él  se  enseñoreará  de  las  naciones. 

29  Comieron,  y  adoraron  ''todos 
los  gruesos  de  la  tierra:  delante 
de  él  se  arrodillaron  '  todos  los  (pie 
desci(!nden  al  polvo:  y  sus  almas 
no  viviñcaron. 

30  La  sindente  le  servirá:  \será 
contada  á  Jehová  ])erpetuamente. 
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m.  y.  y  lui'. 
is. 

Isa.  fiO.  S. 
Véase 
Uom.  3.  21, 


'  Sai.  5.  S.  V 
.11.  ,i. 

l'rov.  a  20. 


bOén.l.  !). 
Job  M.  li. 
Sal.  1(14.  J.; 

m. «. 

2  IVíl.  X  r,. 
'  Sal.  1.5.  1. 


1  Tim.  2.  t 
I  .Mat.  a.  H. 
'  Sal.  15. 4. 


»  Sal.  97. «. 
í^af.-.?,'- 


01  '  Vendrán,  y  anunciarán  al  pue- 
blo que  naciere,  su  justicia  que  él 
hizo. 

SAOIO  XXI II. 

Darid,  como  (:r¡irriinrnt<i<),,.  ji<ir  la  semejansa 
del  oficio  del  jiiis/or  parit  cmi  sus  ovejas, 
pinta  cual  x/'a  la  procidencia  de  Dios  para 
con  los  stiyos. 

Salmo  de  David. 

JEHOVÁ  es  "mi  pastor;  ^'no  me 
faltará. 

'2  Fai  lu<iares  de  yerba  me  *^hará 
yacer:  junto  á  aguas  de  reposo  me 
''l)astoreará. 

ti  liará  volver  mi  íilnia:  '"líiiiarme 
ha  jK)r  sendas  de  justicia  i)or  su 
Uímibre. 

4  xVunque  ande  en  valle  ^de  som- 
bra de  muerte,  *-'no  temeré  al(/uii 
mal,  ''porque  tú  estarás  conmig'o  : 
tu  \  aia,  y  tu  cayado  ellos  me  con- 
fortarán. 

5  'Adornarás  mesa  delante  de  mí 
en  pi'csencia  úe  mis  angustiadores : 
•"ungi.ste  mi  cabe/,;!  con  aceite;  mi 
copa  está  revertiendo. 

(!  C'i<írtanient(!  el  bien  y  la  miseri- 
cordia me  seguirán  todos  los  dias 
de  mi  vida  :  y  en  l;i  casa  de  Jelio- 
vá  r<'[)o.sar(''  poi-  hieiigos  dias. 
SALMO  XXIV. 

Sicitd'i  toda  la  tierra  ena  i/ne  contiene  de 
Di'is.  di:  líela  esla  ii  ii  i  re  rsiiliid  escogió  un 
¡tnehln  ¡llera    si.   einjus    riiildicieineS  recita. 

II.  /.'ei/ii irre  i'i  tus  ¡i'r i ii e i ¡le.s  déla  tierra  que 
reri/iii  11 .  II  iriiien  l>e ii  iij ii límente  d  este  pueblo, 
cnijii  enjiitiin  es  <  'risln  Jiey  de  gloria. 
Salino  de  David. 

DE  Jehová  es  ''la  tierra  y  su 
plenitud :  el  mundo,  y  los 
que  en  él  habitan. 

2  Ponjue  él  la  fundó  soV)re  los 
mares:  y  sobre  los  rios  la  afirmó. 

3  '  ¿  (Jiiién  subirá  al  monte  de  Je- 
hová? y  (]niéii  estará  en  el  lugar 
de  sn  .santidad  ? 

4  '  l']l  '  lim[)io  de  manos,  y  '"limpio 
de  corazón :  el  que  no  tomó  en 
vano  mi  alma,  ni  '-'juró  con  engaño. 

5  It(!cibirá  bendición  de  Jehová: 
y  justicia  del  Dios  de  salud. 

G  JOsta  es  la  generación  de  los 
(jue  le  buscan:  de  los  (pie  ''buscan 
tu  rostro,  es  á  saber,  Jacob.  Selali. 

7  *¡  'Alzád,  ó !  puertas,  vuestras 
cabe/as,  y  alzáos  vosotras  puertas 
et(?rnas,  ''y  entrará  el  Rey  de  gloria. 

8  ¿  Quién  es  este  Key  de  gloria  1 
Jehová  el  fuerte,  valiente ;  Jehová, 
el  valiente  en  batalla. 
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9  Alzád,  ó !  puertas,  vuestras  ca- 
bezas, y  alzáos  vosotras  puertas 
eternas,  y  entrará  el  Rey  de  gloria. 

10  i  Quién  es  este  Eey  de  gloria  ! 
Jehová  de  los  ejércitos,  él  es  el 
Iley  de  gloria.  Selah. 

SAL^IO  XXV. 

Confiado  de  l,i  hmiiliiil  lie  Dios,  de  hi  cual  tiene 
larga  cx¡ierieiieiii.  ¡nde  ser  perdonado  de  sus 
pecados,  ij  eiíscíiiido  en  su  ley. 

Salmo  de  David. 

A "TÍ,  ó!  Jehová,  levantaré  mi 
alma. 

2  Dios  mió,  en  ti  ^'confié  :  no  sea 
//o  avergonzado,  "^^no  se  alegren  de 
jní  mis  enemigos. 

3  Ciertamente  todos  los  que  te 
esperan,  no  serán  avergonzados: 
serán  avergonzados  los  que  se  re- 
belan sin  causa. 

4  Tus  caminos,  ó  !  Jehová,  ''házme 
saber:  enséñauíe  tus  sendas. 

5  Encamíname  en  tu  verdad,  y 
enséñame :  porque  tú  eres  el  Dios 
de  mi  salud :  á  tí  he  esperado  todo 
el  dia. 

G  Acuérdate  de  "tus  miseraciones, 
ó  !  Jehová :  y  de  tus  misericordias, 
(pie  son  perpetuas. 

7  De  '  los  pecados  de  mi  mocedad, 
y  de  mis  rebeliones  no  te  acuerdes : 
°  conforme  á  tu  misericordia  acuér- 
date de  mí,  tú,  por  tu  bondad,  ó ! 
Jehová. 

8  Bueno  y  recto  es  Jehová:  i)or 
tanto  él  enseñará  á  los  pecadores 
el  camino. 

9  Encaminará  á  los  hunnldes  i)or 
el  juicio;  y  enseñará  á  los  mansos 
su  carrera. 

10  Todas  las  sendas  de  Jehová  son 
misericordia  y  verdad,  á  los  que 
guardan  su  concierto,  y  sus  testi- 
monios. 

11  ''Por  tu  nombre,  ó!  Jehová, 
perdonarás  tand)ien  mi  pecado ; 
'  ponpie  es  grande. 

12  I,  Quién  es  el  varón  (pie  teme  á 
Jehová  ?  ^  Enseñarle  ha  el  camino 
(jue  ha  de  escoger. 

13  '  Su  alma  reposará  en  el  bien : 
y  "'  su  simiente  herederá  la  tierra. 

14  "  El  secreto  de  Jehová,  á  los 
(pie  le  temen :  y  su  concierto,  i)ara 
hacerles  saber. 

15  °Mis  ojos,  siempre  á  J(;ho- 
vá ;  porque  él  sacará  de  la  red  mis 
piés. 
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U)  '"Míraino,  y  ten  iniserieordia 
(le  mí :  porciue  yo  soi/  solo,  y  poln'o. 

17  Las  angustias  de  nii  corazón 
se  eusauchaion :  sácame  de  mis 
congojíis. 

18  ''Mira  mi  aflicción,  y  mi  traba- 
jo: y  perdona  lodos  mis  pecados. 

19  Mira  nds  enemigos,  (pie  se  lian 
multiplicado :  y  de  odio  injusto  me 
han  aborrecido. 

'JO  Guarda  mi  alma,  y  líbrame: 
'  no  sea  yo  avergonzado,  porque  en 
tí  confié. 

21  Integridad  y  rectitud  me  guar- 
darán :  ])orque  á  tí  lie  esperaílo. 

22  "  líedime,  ó !  Dios,  á  Israel  de 
todas  sus  angustias. 

SALMO  XXVI. 

Es  la  misma  materia  del  nalmo  sétimo  y  asi 
servirá  aquí  el  mismo  iiiv/umeiUo. 
Salmo  do  David. 

JÚZGAME,  "ó!  Jehová,  por- 
que yo  en  mi  integridad  he 
''andado,  y  en  Jeliová  '  he  confiar- 
do :  no  vacilaré. 

2  '^Pruébame,  (>!  Jehová,  y  tién- 
tame :  funde  mis  riüoues  y  mi  co- 
razón. 

3  Porque  tu  misericordia  está  de- 
lante de  mis  ojos :  y  en  tu  verdad 
"ando, 

4  '  No  me  asenté  con  los  varones 
de  falsedad:  ni  entré  con  los  que 
andan  e\\ cubiertamen te. 

5  í^Aborrecí  la  congregación  de 
los  malignos:  ''y  con  los  impíos 
nunca  me  asenté. 

6  'Lavaré  en  inocencia  mis  ma- 
nos: y  andaré  al  derredor  de  tu 
altar,  ó !  Jeho\  á, 

7  Para  dar  voz  de  alabanza,  y 
l)ara  (;ontar  todas  tus  maravillas. 

8  Jehová,  la  habitación  de  tu 
casa  '4ie  amado:  y  el  lugar  del 
tabernáculo  de  tu  gloria. 

9  'No  juntes  con  los  pecadores  mi 
alma,  ni  con  los  varoues  de  san- 
gres mi  vida. 

10  En  cuyas  manos  está  el  mal 
hecho,  y  su  diestra  está  llena  de 
"'  cohechos. 

11  Mas  yo  "ando  en  mi  integri- 
dad: redímeme,  y  ten  misericor- 
dia de  mí. 

12  "Mi  pié  ha  estado  en  rectitud, 
y  "íen  las  congregaciones  bende- 
ciré á  Jehová. 


SALMO  XXVII. 

Dvcliirn  hi  Jiniir  coiininiza  que  tiene  cu  Dios 
¡tu ni  sil ¡inrlii r  imlii  .siii  rle  de  teiUucinii.  II. 
ridi;  (i  Dios  que  m,  le  deje. 

tSulmo  di;  David. 

JEHOVÁ  es  -^mi  luz  y  mi  ''sa- 
lud, ¿de  (]ui('n  temeré?  ''Jeho- 
vá es  la  lortah'za  de  mi  vida,  ¿de 
(juién  me  csiiavorcceré  ? 

2  Guando  se  acercaron  sobre  mí 
los  malignos  ])ara  ''comer  mis  car- 
iK\s  :  mis  angustiadores  y  mis  ene- 
migos á  mí,  ellos  troi)ezaron  y 
cayeron. 

3  '  AuiKiue  se  asiente  campo  sobre 
mí,  no  temerá  mi  corazón  :  auníjue 
se  levante  guerra  sobre  mí,  yo  en 
esto  confio. 

4  '  L^na  cosa  he  demandado  á  Je- 
hová, esta  buscaré:  -esté  //o 
en  la  casa  de  Jehová  todos  los 
días  de  mi  vida,  para  ver  ''la 
hermosura  de  Jehová,  y  i)ara  bus- 
car en  su  templo. 

5  Ponjue  él  me  esconderá  en  su 
tabernáculo  'en  el  día  del  mal : 
esconderme  ha  en  el  escondrijo  de 
su  tienda:  en  roca  me  ''pondrá  alto. 

6  Y  luego  ensalzará  'mi  cabeza 
sobre  mis  enemigos  en  mis  al  der- 
redores :  y  saxtrificaré  en  su  taber- 
náculo sacrificios  de  jubilación : 
cantaré  y  salmearé  á  Jehová. 

7  1  Oye,  (') !  Jehová,  mi  voz  con 
que  llamo:  y  ten  misericordia  de 
mí,  y  respóndeme. 

8  Mi  corazón  ha  dicho  de  tí : 
"'Buscád  mi  rostro.  Tu  rostro,  ó ! 
Jehová,  buscaré. 

9  "No  escondas  tu  rostro  de  mí, 
no  apartes  con  ira  tu  siervo :  mi 
ayuda  has  sido,  no  me  dejes,  y  no 
me  desami)ares  Dios  de  mi  salud. 

10  "Porque  mi  padre  y  mi  madre 
me  dejaron:  y  Jehová  me  recogería. 

11  ''Enséñame,  (') !  Jehová,  tu 
camino:  y  guíame  por  senda  de 
rectitud  á  causa  de  mis  enemigos. 

12 ''No  me  entregues  á  la  volun- 
tad de  mis  enemigos:  porque  se 
han  levantado  contra  mí  testigos 
'falsos,  y  quien  "habla  calumnia. 

13  Si  no  creyese  que  tengo  de 
ver  la  bondad  de  Jehová  *en  la 
tierra  de  los  vivientes. 

14  "Espera  á  Jehová,  esfuérzate, 
y  esfuércese  tu  corazón :  y  espera 
á  Jehová. 

589 


SALMOS,  XXX. 


•Sal.  SI.  1. 
bSnl.  SS.4. 
14  ).  7. 


Sal.  5.  7. 
•t  Sal.  LW.  2. 
'Sal.  20.  9. 
fSal.  12.2.  \ 


"  Dcut.  n.  2 

1  1U-VC»K 
51.. A 
'  Esd.  1.  4. 


•1  Crón.  ]fi. 
Sair'oÓ,  7,  8, 


».  2.  l.^ 

ll.  114.  4. 


SALOMO  xxviir. 

Pide  David  «i  <      /.      lunt  de  sn  mano, 

para  rtue  ii"  .  i<ts  imiiíos  hipócri- 

tas,ij  al  Ji»  ~       '   ■  '■  '/(  illoá. 

,s.í//,('- .1.  David. 

A TÍ,  Ó!  Joliová,  llamaré:  fuer- 
.  za  niia,  "no  me  dejes:  ''por- 
(liie  dejándome  no  sea  semejante 
á  los  (jue  deseienden  al  sepulcro. 

2  Oye  la  voz  de  mis  ruegos,  cuan- 
do clamo  á  tí:  'cuando  al/o  mis 
mano.s  'al  templo  de  tu  santidad. 

3  *\No  me  tires  con  lo.s  malos,  y 
con  los  <iue  haci'ii  iniipiidad:  'que 
iiablan  ])az  con  sus  pn'ijiinos,  y  la 
Jiialdad  (íitá  en  sn  cora/on. 

1  -  Dilles  conforme  á  su  obra,  y 
conforme  á  la  malicia  de  sus  lie- 
dlos: contbrme  á  la-  obra  de  sus 
manos,  dales:  páyales  su  paga. 

5  Porípie  no  ''entendieron  las 
obras  de  .Teliová,  y  el  hecho  de  sus 
manos,  derribarlos  ha,  y  no  los 
editicará. 

G  B(?n(lito  Jehová,  (pie  oyó  la  voz 
de  mis  ruegos. 

7  Jehová  í'.s  'mi  fortaleza,  y  mi 
escudo:  en  él ''esperó  mi  corazón, 
y  yo  fui  ayudado :  y  gozóse  mi 
corazón,  y  con  mi  caución  le 
alabaré. 

S  Jehová  es  la  fortaleza  de  ellos: 
y  el  'esfuerzo  de  las  saludes  de  su 
ungido  es  él. 

í>  Salva  á  tu]meblo,  y  bendice  '"á 
tu  heredad:  y  i)ast()réalos,  "y  en- 
sálzalos para  siempre. 

SAOIO  XXTX. 

Exhorta  á  t<idns  /..s  ,,rl :iri¡:,'s  /,t  i irrni  ,1  chil- 
la (llorín,;  l>:.,s.  ./nr  i.nr  l.iHhis  u„ir,irill„s 
ha<lrrbn-<iiln,  ,1  rhir,i  rn,l,i  s,i  n,iii,¡¡>,,- 
tevcl.i.      ¡■rnfrn-ns.'  ri,  r  si  ni  ■ ,        rirlinl  ,J 

ejic'irni  <lr  h'i  ¡,r.  ,/;<;irio„  <lr/  rr,i iKJrl iu. 
Salino  .le  \hl\v\. 

'^"pXAl)  á  ,)ehová,  ó!  hijos  de 
I  J  fuertes,  dad  á  Jehová  la  glo- 
ria y  la  fortaleza. 

2  Í)ad  á  -lehová  la  gloria  de  su 
nombre :  humilláos  á  J(4iová  en 
''('I  glorioso  santuario. 

.'5  Voz  de  Jehová-  sobre  las  aguas : 
''el  Dios  de  gloria  hizo  tronar:  Je- 
hová, sol)re  las  muchas  aguas, 

4  Voz  de  Jehová  con  potencia: 
voz  de  Jehová  con  gloria. 

5  Voz  de  Jehová  que  quebranta 
los  cedros;  y  quebrantó  Jehová 

los  cedros  del  Líbano. 
G  "^É  hízolos  saltar  como  los  be- 
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cerros :  al  Líbano,  y  al  '  Siriou  co- 
mo hijos  de  unicornios. 

7  ^'oz  de  JehoN'á  que  corta  llamas 
de  fuego. 

8  Voz  de  Jehová  que  hará  temblar 
al  desierto:  hará  temblar  Jehová 
al  desierto  de  -Oades. 

9  Voz  de  Jehová  que  hará  estar 
de  parto  á  ''las  ciervas,  y  desnuda- 
rá á  las  breñas:  y  en  su  templo 
todos  los  suyos  le  dicen  gloria. 

10  Jehová  'estuvo  en  el  diluvio,  y 
asentóse  '.Jehová  por  rey  para 
siempre. 

11  'Jehová  dará  fortaleza  á  su 
pueblo :  Jehová  bendecirá  á  su 
pueblo  en  paz. 

SALMO  XXX. 

Ilarr  l>„,-i,l  ,ir,lrias  ,l   Tlins.nnr  Inlbrr/r  rll  i- 


sil  cu.sd. 
Salmo  (le  canción 


■di'l  pstrcr 
de  David. 


ENSALZAKTIí  he,  ó !  Jehová, 
])or(iue  me  has  "ensalzado:  y 
no  hiciste  ''alegrar  á  ujís  enemigos 
de  mí. 

2  Jehová,  Dios  mió,  clamé  á  tí,  y 
■^me  sanaste. 

3  Jehová,  ''hiciste  subir  del  sepul- 
cro mi  alma:  disteme  vida  de  mi 
"descendimiento  á  la  sepultura. 

4  'C;antád  á  Jehová  sus  misericor- 
diosos :  y  celebrad  la  memoria  de 
su  santidad. 

5  Porque  un  momento  Jun/ en  «su 
furor,  mas  vida  ''en  su  v(»luntad  :  á 
la  tarde  reposará  el  lloro,  'y  á  la 
mañana  roidrá  la  alegría. 

r>  Y  yo  (Uje  'cu  mi  quietud:  Xo 
icsbalai  é  Jamas. 

7  ]*oique  tú,  Jehová,  [)or  tu  bene- 
volencia asentaste  mi  monte  con 
fortaleza-:  man  'escondiste  tu  ros- 
tro, y  yo  fui  conturbado. 

8  A  tí,  ó!  Jehová,  llamaré:  y  al 
Señor  suplicaré. 

9  ¿Qué  ])rovecho  hay  en  mi  muer- 
te, cuando  yo  desceiuíiere  al  hoyo  ? 
'"¿Loarte  ha  el  polvo?  ¿anunciará 
tu  verdad  ? 

10  Oye,  ó !  Jehová,  y  ten  miseri- 
cordia de  mí :  Jehová,  sé  mi  ayu- 
dador. 

11  "Tú  tornaste  mi  endecha  en 
baile  :  desataste  mi  saco,  y  ceñíste- 
me  de  alegría. 

12  Por  tanto  á  ti  canté  gloria,  y 
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lio  callé:  Jeliová  Dios  mió,  para 
sicMiipie  te  alabaré. 

SALMO  XXXI. 

David,  puesto  en  gravhimo  peligro  por  sus 
enemigos,  ora  ó  Dios  que  le  escope.    II.  De- 

cniitd  la  .^uma  hniuhitl  de  Dios  pura  Clin  Idu 
sinfos.  iJiir   rr.yii'h,  lii-  In  cual  cilmrlii  (I  los 

toda  au  iglesia  puesta  en  angustia. 

Al  Vt'lifcdor.    Salmo  de  David. 

EX  "tí,  Jeliová,  he  esperado ;  no 
sea  yo  averiioiizado  i>ara  siem- 
pre:   líbrame  en  tu  Justicia. 

2  "^Inclina  á  mí  tu  oido,  escápame 
presto,  séme  por  roca  de  fortaleza  : 
por  casa  fuerte  para  salvarme. 

3  Porque  tú  eres  mi  roca,  y  mi 
castillo:  5'  ""por  tu  nombre  me 
guiará.s,  y  me  encaminarás. 

4  Sacarme  has  de  la  red,  que  han 
escondido  para  mí ;  porque  tú  eres 
mi  fortaleza. 

5  'En  tu  mano  encomendaré  mi 
espíritu  :  redimísteme  ó !  Jeliová 
Üios  de  verdad. 

(i  Aborrecí  los  «que  esperan  en 
las  vanidades  de  vanidad :  y  yo  en 
Jehová  he  esperatlo. 

7  Gozarme  he,  y  alegrarme  he  en 
tu  misericordia;  porque  has  visto 
mi  aflicción:  has  ^'conocido  mi 
alma  en  las  angustias. 

8  Y  no  me  'encerraste  en  la  mano 
<lel  enemigo:  áiites  hiciste  estar 
mis  píes  en  anchura. 

9  Ten  misericordia  de  mí,  ó !  Je- 
hová, que  estoy  en  angustia :  hánse 
carcomido  con  enojo  'mis  ojos,  mi 
alma,  y  mi  vientre. 

10  Porque  se  ha  acabado  con  do- 
lor mi  vida,  y  mis  años  con  sus])i- 
ro;  há.se  enfla(|necid()  mi  fuerza  á 
causa  (le  mi  ini<|ni(l.id ;  y  '"mis 
huesos  se  liaii  podrido. 

11  De  todos  mis  enemigos  "he 
sido  oprobio,  y  de  mis  vecinos  "en 
gran  manera,  y  horror  á  mis  cono- 
cidos: Píos  (lue  me  veiau  fuera, 
huian  de  mí. 

12  ''He  sido  olvidado  de  corazón 
como  muerto :  he  sido  como  un 
vaso  i)erd¡do. 

13  ■^Porque  he  oido  afrenta  de  mu- 
chos: "miedo  en  derredor,  cuando 
'consultaban  juntos  contra  mí,  pa- 
ra prender  mi  alma  pensaban. 

14  Mas  yo  sobre  tí  confié,  ó !  Je- 
hová ;  dije :  Mi  Dios  eres  tú. 


IT)  En  tu  mano  t'sta'íi  mis  tiem))os: 
líbrame  de  la  mano  de  mis  enemi- 
gos, y  de  mis  perseguidores. 

10  "Haz  resplandecer  tu  rostro 
sobre  tu  siervo :  sálvame  por  tu 
misericordia. 

17  Jehová,  ""no  sea  yo  confuso, 
porquíí  te  he  invocado :  sean  con- 
fusos los  iuq)í()S,  -^sean  cortados 
para  el  iníiei  iio. 

18  ^Enmudezcan  los  labios  men- 
tirosos, que  "hablan  contra  el  justo 
cosas  duras  con  soberbia  y  menos- 
precio. 

19  ""¡Cuán  grande  es  tu  bien, 
que  has  guardado  para  los  (pie  te 
temen:  que  has  obrado,  i)ava  los 
que  esperan  en  tí  delante  de  los 
hijos  de  los  hombres ! 

20  '  Esconderlos  has  en  el  escon- 
dedero de  tu  rosti'o  de  las  arrogan- 
cias de  cada  cual :  ''esconderlos 
has  en  el  tabernáculo  de  cuestión 
de  lenguas. 

21  Bendito  Jehová;  ponjue  "ha 
hecho  maravillosa  su  misericordia 
para  conmigo  'en  ciudad  fuerte. 

22  Y  -yo  deeia  en  mi  i)riesa : 
''Cortado  soy  úv  delante  tus 
ojos :  mas  ciertamente  tú  oías  la 
voz  de  mis  ruegos,  cuando  clamaba 
á  tí. 

23  'Amad  á  Jehová  todos  sus  mi- 
sericordiosos :  á  los  fieles  guarda 
.Jehová,  j  píiga  abundantemente 
al  que  hace  con  soberbia. 

24  ""Esforzáos,  y  esfuércese  vues- 
tro corazón,  tod(xs  los  que  esperáis 
en  Jííhová. 


SALIMO  XXXII. 


Declara  Dari/I  i 


de  Dins  ,i¡r,n,:.,, 
en  Cris/ii.  //  es¡ii 
bien  obrar.' 

Salmo  do 


David:  Masquil. 

BIEXAYENTIJKADO   el  per- 
donado de  "rebelión,  el  encu- 
bierto de  i)ecado. 

2  Bienaventurado  el  hondn-e  á 
quien  no  ''contará  Jehová  la  ini- 
(púdad,  ni  hiiMere  "en  su  espíritu 
engaño. 

3  Mientras  callé,  se  envejecieron 
mis  huesos  en  mi  gemido  todo  el 
(lia. 

4  Porípie  de  dia  y  de  noche  se 
agrava  sobre  mí ''tu  mano,  volvióse 
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mi  verdor  en  seqxiedades  de  verauo. 
Selab. 

5  Mi  pecado  te  notifiqué :  y  no 
encubrí  mi  initiuidad.  'Dije:  Yo 
confesaré  contra  mí  mis  rebeliones 
á  .Jeliovíi ;  y  tú  ])erdonarás  la  mal- 
dad de  mi  ix'cado.  Selali. 

(5  'Por  esto  -orará  todo  misericor- 
dioso á  tí  en  el  ti('ni[>(»  del  hallar: 
ciertamente  en  la  inundación  de 
las  muchas  aiiuas,  no  lle.<>arán  á  él. 

7  '  Tú  eres  mi  escondedero,  de  la 
angustia  me  guardarás :  con  'clamo- 
res de  libertad  me  rodearás.  Sehdi. 

8  Hacerte  he  entender,  y  ense- 
ñarte he  el  camino  en  (pie  andarás: 
sobre  tí  ahiniart'  mis  ojos. 

9  '  No  seáis  como  el  caballo,  como 
el  nudo,  'sin  entendinuento :  con 
cabestro  y  con  freno  su  boca  ha  de 
ser  cerrada  i)ara  (]ue  no  lleguen 
ii  tí. 

10  "Oluchos  dolores  para  el  impío: 
y  "<>1  (¡ue  esi)era  en  Jehová  miseri- 
cordia le  cercará. 

11  "Alegráos  en  Jehová,  y  gozáos 
justos:  y  cantád  todos  los  rectos 
de  corazón. 

SAOrO  XXXITT. 

Exhorta  l<„h,  la  iijlrsin  ¡os  ¡limlnsos  á  ala- 
bar i'i  l>i<is.,¡iii  i>',rsiis  nl,ra>,  ¡I  r<ii,  ciidmeiile 
por  I-I  iinliii  íiin  ,lr  SU  iati  sin ,  Si:  ilirln  ra  dií/no 
de  rirnn,  ,d,d,a„::a. 

CHANTAD  justos  "en  Jehová:  á 
J  los  rectos  en  hermosa  la  ''ala- 
banza. 

2  t'elebrád  á  Jehová  con  arpa: 
con  salterio  '  y  decacordio  cantád 
.á  él. 

.3  ''Cantád  á  él  canción  nueva: 
hacéd  bien  tañendo  con  júbilo. 

4  ror(|ue  derecha  e.s  la  palabra  de 
Jehová  :  y  toda  su  obra  con  verdad. 

T)  '  I''l  ama  justicia  y  juicio:  de  la 
misericordia  d(í  Jehová  está  llena 
'la  tierra. 

G  *^'( 'on  la  palabra  de  Jehová  fue- 
ron hechos  los  cielos:  y  ''con  el 
espíritu  de  su  boca 'todo  el  ejército 
de  ellos. 

7  ''El  junta,  como  en  un  montón, 
las  aguas  de  la  mar:  él  pone  por 
tesoros  los  abismos. 

8  Teman  á  Jehová  toda  la  tierra : 
teman  d(í  él  todos  los  habitadores 
del  miuido. 

O  Porque  'él  dijo,  y  fué;  él  mandó 
y  estuvo. 
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10  '"Jehová  hace  anular  el  conse- 
jo de  las  gentes,  y  él  hace  aiudar 
las  maquinaciones  de  los  pueblos. 

11  "El  consejo  de  Jehová  perma- 
necerá para  siempre;  los  pensa- 
mientos de  su  corazón,  por  genera- 
ción y  generación. 

12  "Bienaventurada  la  gente  á 
quien  Jehová  es  su  Dios:  el  pue- 
blo á  quien  ''escogió  por  heredad 
para  sí. 

1,'í  Desde  los  cielos  miró  i  Jehová ; 
vió  á  todos  los  hijos  de  Adam. 

14  Desde  la  morada  de  su  asiento 
miró  sobre  todos  los  moradores  de 
la  tierra. 

15  El  formó  el  corazón  de  todos 
ellos;  él  'entiende  todas  sus  obras. 

16  El  rey  no  '^es  salvo  con  la  mul- 
titud del  ejército;  el  valiente  no 
escai)a  con  la  nnicha  fuerza. 

17  Vanidad  es  '(;)  caballo  para  la 
salud ;  con  la  nudtitud  d<i  su 
fuerza  no  escapa. 

18  "He  atpií,  el  ojo  de  Jehová 
^ sobre  los  (pie  le  temen;  sobre  los 
que  esperan  su  misericordia.; 

19  Para  librar  de  la  muerte  á  sus 
almas;  y  ^  para  darles  vida  en  la 
hambre. 

20  'Xuestra  alma  esperó  á  Jeho- 
vá ;  nuestro  ayudador  y  nuesti'o 
escudo  es  ''él. 

21  Por  tanto  en  él  se  alegrará 
''nuestro  corazón,  poniue  en  su 
santo  nombre  hemos  confiado. 

22  Sea  tu  núsericordia,  ó !  Je- 
hová, sobre  nosotros,  como  te  he- 
mos esperado. 

SALMO  XXXIV. 

nacimiento  de  gracias  con  que  David  por  su 
ejemplo  ilícita  ú  los  hombres  á  que  confien,  ij 
esperen  en  Dios :  porque  él  es  la  protección 
de  los  suyos.  II.  Enseña  temor  de  Dios,  y  el 
camino  verdadero  de  af/radarle.  La  ocasión 
del  salmo  está  clara  del  titulo. 

Salmo  de  Uavul  ;  ciianilo  imiiló  .•^u  sonitilanti- 
delante  de  Abiineloc  ;  y  él  le  cetió,  y  se  luO. 

BENDECIKÉ  á  Jehová  en  todo 
tiempo;  siemi)re  será  su  ala- 
banza en  mi  boca. 

2  En  Jehová  se  ''alabará  mi  al- 
ma; oirán  '  los  mansos,  y  alegrarse 
han. 

3  Engrandeced  á  Jehová,  conmi- 
go ;  y  ensalcemos  su  nombre  á  una. 

4  "Busqué  á  Jehová,  y  él  me  oyó; 
y  de  todos  mis  miedos  me  libró. 

5  Miraron  á  él,  y  fueron  alumbra- 
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(los ;  y  sus  rostros  no  se  avergon- 
zaroii, 

O  '  Este  pobre  llamó,  y  Jeliová  Je 
oyó,  y  de  todas  sus  angustias  -le 
eseai)ó. 

7  ''El  ángel  de  Jcliová  'asienta 
campo  en  derredor  de  los  que  le 
temen,  y  los  deíiende. 

8  ■'(Justad,  y  ved  que  es  bueno 
Jehová ;  'dichoso  el  varón  que  con- 
tiará  en  él. 

y  '"Temód  á  Jehová  sus  santos; 
ponpie  no  hay  falta  para  los  que 
le  temen. 

10  "Los  leoucillos  empobrecieron, 
y  tuvieron  hambre;  "y  los  que 
buscan  á  Jehová,  no  tendrán  falta 
de  ningún  bien. 

1 1  Venid,  hijos,  oidme ;  temor  de 
.Jehová  os  i' enseñaré. 

12  "¿Quién  es  el  varón  que  desea 
vida,  qué  codicia  dias  para  ver 
bien  ? 

13  Guarda  tu  lengua  de  mal,  y 
tus  labios  de  '  hablar  engaño. 

14  "Ai)ártat(í  del  mal,  y  haz  el 
bien;  'inipiiere  la  paz,  y  sigúela. 

15  "Los  ojos  de  Jehová  están  so- 
bre los  justos ;   y  sus  oidos  al 

clamor  de  ellos. 

10  •'■  La  ira  de  Jehová  contra  los 
que  mal  hacen,  'para  cortar  de  la 
tierra  la  memoria  de  ellos. 

17  Clamaron,  y  "Jehová  los  oyó: 
y  de  todas  sus  angustias  los  escapó. 

18  Cercano  está  ''Jehová  '^á  los 
quebrantados  de  corazón :  y  á  los 
molidos  de  esi)íritu  salvará. 

19  ''Muchos  son  los  males  del 
justo:  "y  de  todos  ellos  le  esca- 
pará Jehová. 

20  Guardando  todos  sus  huesos; 
'^uno  de  ellos  no  será  quebrantado. 

21  Matará  al  malo  "la  maldad;  y 
los  que  aborrecen  al  justo  serán 
asolados. 

22  ''Eedime  Jehová  la  vida  de  sus 
siervos ;  y  no  serán  asolados  todos 
los  que  en  él  confian, 

SALMO  XXXV. 

Invoca  ardentisitnamente  el  favor  de  Dios 
contra  sus  enemigos,  contra  los  cuales  afir- 
ma su  inocencia.  II.  Describe  .sm  maldito 
ingenio,  sus  obras  y  su  ingratitud.  Profe- 
tízales toda  desventura  y  al  cabo  eterna  con- 
fusión, y  á  los  piadosos  eterna  alegría.  Es 
descripción  del  estado  de  la  iglesia  entre  las 
calumnias  y  crueldad  de  los  impíos. 
Salmo  do  David. 
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*T3LE1TEA,  ó!  Jehová,  con  mis 
_L  líleiteantes ;  ''pelea  con  mis 
pelea(lores. 

2  "^Echa  nuino  al  escudo  y  al  pa- 
vés, y  levántate  en  mi  socorro. 

3  Y  saca  la  lanza,  y  cierra  contra 
mis  perseguidores ;  di  á  mi  alma : 
Yo  soy  tu  salud. 

4  "^Y  avergüéncense,  y  confún- 
danse los  que  buscan  nd  alma; 
'  vuelvan  atrás,  y  sean  avergonza- 
dos los  que  i)iensan  mi  mal. 

5  ^Sean  como  el  tamo  delante  del 
viento :  y  el  ángel  de  Jehová  el 
(jue  rempuje. 

G  Sea  su  camino  ^  oscuridad  y  res- 
baladeros :  y  el  ángel  de  Jehová  el 
que  los  persiga. 

7  Porque  sin  causa  ''escondieron 
para  mí  el  hoyo  de  su  red :  sin 
causa  hicieron  hoyo  á  mi  alma. 

8  \'éngale  el  '(piebrantamiento 
que  no  sepa  :  y  ''su  red  que  escon- 
dió, le  prenda:  con  quebranta- 
miento caiga  en  ella. 

9  Y  regocíjese  mi  alma  en  Jeho- 
vá: 'y  alégrese  en  su  salud. 

10  ""Todos  mis  huesos  dirán,  Je- 
hová, "¿quién  como  tú?  Que  esca- 
pas al  afligido  del  más  fuerte  que 
él :  y  al  jjobre  y  menesteroso  del 
que  le  roba. 

11  T[  Levantáronse  "testigos  fal- 
sos: lo  que  no  sabia,  me  deman- 
daron. 

12  pVolviéronme  mal  por  bien, 
horfandad  á  mi  alma. 

13  Y  yo,  ''cuando  ellos  enferma- 
ron, me  vestí  de  saco :  afligí  con 
ayuno  á  mi  alma,  '  y  m^  oración  se 
revolvía  en  nd  seno. 

14  Qomo  por  mi  compañero,  como 
por  mi  hermano  andaba ;  como  el 
que  trae  luto  por  su  madre,  enlu- 
tado me  humillaba. 

15  Y  en  nd  cojera  se  alegra- 
ron, y  se  juntaron  :  ''juntáronse 
sobre  mí  entristecidos,  y  yo  no  lo 
entendía:  iííc  ' desi)edazaban,  y  no 
cesaban ; 

10  Con  los  lisongeros  escarnecedo- 
res de  escarnio  "crujien(h)  sobre  mí 
sus  dientes. 

17  Señor,  ¿hasta  cuándo  ''verás! 
Haz  volver  nd  alma  de  sus  quebran- 
tandentos,  ^ mi  única  de  los  leones. 

18  'Confesarte  he  en  grande  con- 
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gregaeion :  eu  pueblo  fuerte  te 
alabaré. 

1!)  'No  se  alegren  de  mí  mis  ene- 
migos sin  i)or(iué  :  '  í/i  los  que  me 
aborrecen  sin  causa,  '  hagan  del  ojo. 

'20  l*or(iue  no  hablan  paz :  y  con- 
tra los  mansos  de  la  tierra  piensan 
palabras  engañosas. 

21  Y  ''ensancharon  sobre  mí  su 
boca;  dijeron:  'Hola,  hola,  nues- 
tros ojos  lo  han  visto. 

22  *  Visto  has,  ó  !  Jeliová,  '■^  no  ca- 
lles: Señor,  no  te  ''alejes  de  mí. 

23  'Kecuerda,  y  desi)ierta  i)ara  mi 
juicio,  Dios  mío,  y  Señor  mió,  para 
mi  causa. 

24  ''Júzgame  'conforme  á  tu  jus- 
ticia, Jehová,  Dios  mió,  y  no  se 
alegren  de  mí. 

25  "  Xo  digan  en  su  corazón : 
Hola,  nuestra  alma.  No  digan: 
"Deshecho  le  hemos. 

2()  '"Avergüéncense,  y  sean  con- 
fundidos á  una,  los  que  se  alegran 
de  mi  mal :  ''  vístanse  de  vergüenza 
y  de  confusión,  los  que  se  'en- 
grandecen contra  mí. 

27  "Canten,  y  alégrense  los  que  se 
liuelgau  de  mi  justicia;  y  *digan 
siempre:  Sea  ensalzado  Jehová, 
"el  que  ama  la  paz  de  su  siervo. 

2<S  "-Y  mi  lengua  hablará  de  tu 
justicia;  todo  el  dia  de  tu  loor. 

SALMO  XXXVI. 

Describe  David  el  ingenio  de  los  malos,  decla- 
raníJn  la  fuente  de  toda  su  corrupción  ser 
iiiijiii'ihid)/  ulaismo.  II.  Etigrandece  la  bon- 
(l/iil  <li-  Dios.  i¡iie  por  sus  ocultos  juicios  los 
siifrr.  1/  i'siicrd.  III.  Describe  la  esperanza 
de  los  '/nodo.ios  en  oposición  del  ateísmo  de 
los  malos,  y  pide  que  sean  sustentados  en  fé. 
Al  Vencedor  rA'ater),  del  siervo  de  Jehová,  de 
David. 

DICHO  de  la  rel)elion  del  impío 
en  medio  de  mi  corazón :  "Xo 
hay  temor  de  Dios  delante  de  sus 
ojos. 

2  Por  tanto  se  ''lisongea  en  sus 
ojos  para  hallar  su  ini<iuidad,  para 
aborrecerla. 

3  Las  palabras  de  su  boca  son 
iniíjuidad  y  '  liaude ;  ''no  quiso 
entender  para  liacer  bien. 

4  Iniípiidad  '  ])iensa  sobre  su  ca- 
ma; (,'stá  '  sobre  camino  no  bueno, 
DO  aborrece  el  mal. 

5  ^¡  Jehová,  hasta  los  cielos  es  ^tu 
misericordia;  tu  verdad  hasta  las 
nubes. 
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G  Tu  justicia  como  los  montes  de 
Dios,  ''tus  juicios  abismo  grande; 
al  hombre  y  al  animal  'conservas, 
ó !  Jehová. 

T^'^jCuán  ilustre  es  tu  miseri- 
cordia, ó,  Dios!  y  los  hijos <le  Adam 
'  se  abrigan  en  la  soml)ra  de  tus 
alas. 

8  Embriagarse  han  de  la  grosura 
de  tu  casa:  y  "del  arroyo  "de  tus 
delicias  los  abrevarás. 

9  i'Por(pie  contigo  está  el  mana- 
dero de  la  vida;  ''en  tu  lumbre 
veremos  lumbre. 

10  Extiende  tu  misericordia  '  álos 
que  te  conocen  ;  y  tu  justicia  á  los 
'^  rectos  de  corazón. 

11  Xo  venga  contra  mi  pié  de 
soberbia  ;  y  mano  de  impíos  uo  me 
nuieva. 

12  Allí  cayeron  los  obradores  de 
iniquidad ;  fueron  rempujados,  ^  y 
no  pudieron  levantarse. 

SALMO  XXXVIL 

Conforta  David  lafé  de  los  jristos  en  ¡a  tenta- 
ción que  muchas  veces  padecen,  vista  su 
aflicción  en  el  mundo,  y  la  prosperidad  de 
los  impíos:  declarando  por  muchas  maneras 
la  prosperidad  de  los  impíos  ser  momentá- 
nea, ála  cual  sucederá  miseria  sinjin:  y 
por  el  contrario,  las  aflicciones  de  los  justos 
ser  momentáneas,  y  el' premio  de  sus  trabajos 
eterno. 

Salmo  de  David. 

'^nVTO  te  enojes  con  los  malignos, 
X  1   ni  tengas  envidia  de  los  que 
hacen  iniípiidad. 

2  I*or(pie  como  yerba  serán  presto 
cortados:  y  ''como  verdura  de  re- 
nuevo caerán. 

3  Espera  en  Jehová,  y  haz  bien ; 
vive  en  la  tierra,  y  mantén  verdad. 

4  Y  deléitate  en  Jehová :  y  él  te 
dará  las  peticiones  de  tu  corazón. 

5  ''Vuelve  hácia  Jehová  tu  cami- 
no :  y  espera  eu  él,  y  él  hará. 

()  '  Y  sacará,  como  la  lumbre,  tu 
justicia :  y  tus  derechos  como  el 
medio  dia. 

7  'Calla  á  Jehová,  -y  espera  en 
él:  no  te  ''enojes  con  el  que  pros- 
])era  en  su  camino,  con  el  hombre 
(lue  hace  maldades. 

8  Déjate  de  la  ira,  y  deja  el  enojo: 
'no  te  enojes  en  ninguna  manera 
para  hacerte  malo. 

9  ''Porque  los  malignos  serán  ta- 
lados: y  los  que  esjjeran  á  Jehová, 
ellos  'heredarán  la  tierra. 

10  Y  de  aquí  á  "'poco  no  será  el 
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malo:  y  "contemplarás  sobre  su 
lugar,  y  no  parecerá. 

11  "Y  los  mansos  heredarán  la 
tierra ;  y  deleitarse  han  con  la  nuil- 
titud  de  la  paz. 

l'J  IMensa  el  impío  contra  el  justo; 
•'y  cruje  sobre  él  sus  dientes. 

13  ''El  Señor  se  reirá  de  él:  por- 
(pie  ve  (jue  vendrá  '  su  dia. 

14  Los  impíos  desenvainaron  es- 
l)ada,  y  entesaron  su  arco,  para  ha- 
cer aiTuinar  al  pobre  y  al  meneste- 
roso :  i)ara  degollar  á  los  que  an- 
dan camino  derecho. 

1. ')  "  La  espada  de  ellos  entrará  en 
su  mismo  corazón ;  y  su  arco  será 
(juebrado, 

IG  'Mejor  es  lo  poco  del  justo, 
(pie  las  riípiezas  de  muchos  pe- 
cadores. 

17  Porque  "los  brazos  de  los  im- 
píos serán  quebrados :  y  el  que  sus- 
tenta á  los  justos  es  Jehová. 

18  Conoce  Jehová  los  dias  de  los 
perfectos:  y  su  heredad  será  ^para 
siemi>re. 

10  Xo  serán  avergonzados  en  el 
mal  tiempo:  y 'en  los  dias  de  la 
hambre  serán  hartos. 

20  Por(]ue  los  impíos  perecerán  ; 
y  los  enemigos  de  Jehová,  como 
lo  principal  de  los  carneros,  serán 
consumidos:  "como  humo  se  con- 
sumirán. 

21  El  impío  toma  prestado,  y  no 
l)aga:  y  ''el  justo  tiene  misericor- 
dia, y  da. 

22  Porque  los  benditos  de  él, 
heredarán  la  tierra :  y  los  malditos 
de  él,  ''serán  talados. 

2. 'i  Por  Jehová  son  ordenados  ''los 
pasos  del  hombre  piadoso,  y  él 
quiere  su  camino. 

24  X'Uando  cayere,  no  será  i)os- 
trado :  poríjue  Jehová  sustenta  su 
mano. 

25  Mozo  fiií,  y  he  envejecido,  y 
no  he  visto  justo  desami)arado,  ni 
su  simiente  (pie  ^'busípie  pan. 

2f)  Todo  el  dia  ''tiene  misericor- 
dia, y  presta :  y  su  simiente  es  pa- 
ra bendición. 

27  'Apártate  del  mal,  y  haz  el 
bien:  y  vivirás  i)ara  siempre. 

28  Porque  Jehová  ""ama  el  dere- 
cho, y  no  desamparará  á  sus  mise- 
ricordiosos ;   para  siempre  serán 


guardados:  \v  la  simiente  de  los 
impíos  será  talada. 

2!)  ""Los  justos  h(M-edarán  la  tier- 
ra, V  vivirán  ])ara  siempre  sobre 
ella.' 

;>ü  "La  boca  del  justo  hablará  sa- 
biduría, y  su  lengua  hablará  juicio. 

01  "La  ley  de  su  Dios  está  en  su 
corazón,  por  tanto  sus  piés  no  titu- 
bearán. 

:V2  ^Asecha  el  impío  al  justo,  y 
procura  matarle. 

33  Jehová  ^no  le  dejará  en  sus 
manos;  ni  le  'condenará  cuando  le 
juzgaren. 

34  Espera  á  Jehová,  y  guarda  su 
camino,  y  él  te  ensalzará  i)ara  he- 
redar la  tierra:  'cuando  los  })eca- 
dores  scvjiii  talados,  verás. 

3~)  "Yo  vi  al  imi)ío  robusto,  y  re- 
verdeciendo como  un  laurel  verde: 

36  Y  se  ^pasó,  y  he  aquí  no  pa- 
rece :  ^■  le  busqué,  v  no  fué  ha- 
llado. ' 

37  Considera  al  perfecto,  y  mira 
por  el  recto,  porque  '  la  postrimería 
de  cada  uno  de  ellos  es  \k\z. 

38  ^Mas  los  i'clielados  fueron  todos 
á  una  destruidos :  la  i)ostrimería 
de  los  impíos  fué  talada. 

3!)  Y  'la  salud  de  los  justos  fué 
Jehová,  y  su  fortaleza  ''en  el  tiem- 
l)o  de  la  angustia: 

40  Y  '  Jehová  los  ayude),  y  los  es- 
capa, y  los  escapará  de  los  impíos: 
y  los  salvará,  ''por  cuanto  espera- 
ron en  él. 

SALMO  xxxvni. 

Ks  ij  uii^mii  ar(iinai'nlii  dd  sulmo  0. 
Salmo  de  I);n  id  *d¡!>:iii>  di-  liu'iiiuria. 

^  TEHOVÁ,   no    me  reprendas 
fJ   con  tu  furor,  ni  me  castigues 
con  tu  ira. 

2  Ponpie  ''tus  saetas  descendieron 
en  mí;  y  sobre  mí  ha  descendido 
'  tu  mano. 

3  Xo  hay  sanidad  en  mi  carne  á 
causa  de  tu  ira:  ''no  lio;/  paz  en 
mis  huesos  á  causa  de  mi  pecado. 

4  Porque ''mis  iniquidades  han  pa- 
sado sobre  mi  calveza  :  como  carga 
'pesada,  se  han  agravado  sobre  mí. 

o  Pudriéronse,  y  corrompiéron.se 
mis  llagas  á  cau.sa  de  mi  locura. 

()  Estoy  encorvado,  «estoy  humi- 
llado en  gran  manera :  todo  el  dia 
ando  ''enlutado. 
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f  Sal.  y.,  u. 

k  .Tnh  M.  2S. 


SALMOS,  XL. 


'Sal.  31.  II. 

'  I.úi'.  10.  .il, 
'  Lúe.  L'.í. 


'  Sul.  13.  4. 
'  Dcut.  Sa.  35, 

'  Sal.  3,5.  aa 


b  Sal.  32.  5. 
Frov.  28.  13. 
'2  Cor.  7.9, 


o  Sal.  3S.  19. 
'  Sal.  .55.  12. 


b  Sal.  27.  1, 
¿á.'i¿'2. 


•1  Cr6n.  lU. 

«.'.'■y  77. 
■ves  2. 4. 
2  I{«3  ts  10. 


7  Poique  mis  caderas  están  llenas 
(le  'ardor:  y  no  hai/  "sanidad  en 
mi  carne. 

8  Estoy  debilitado  y  molido  en 
gran  manera:  'rui;ii'udo  estoy  á 
causa  del  alboroto  de  uii  corazón. 

ü  St'ñoi',  delante  de  tí  están  todos 
mis  deseos:  y  mi  suspiro  no  te  es 
oculto. 

10  Mi  corazón  está  rodeado,  me  lia 
dejado  mi  vi<;(>r ;  y  '"la,  luz  de  mis 
ojos,  aun  ello.s  no  están  conmigo. 

11  Olis  amii>()s,  y  mis  conn)añe- 
ros,  se  "(juitaron  de  delante  de  mi 
plaga:  y  mis  cercanos  se  ''pusie- 
ron lejos. 

12  Y  los  que  buscaban  á  mi  alma 
'I  armaron  lazos :  y  los  que  biisca- 
ban  mi  mal,  '  hablaban  iniíjuidades: 
y  todo  el  dia  '^meditaban  fraudes. 

lo  Y  'yo,  como  sordo,  no  oia: 
"y  como  un  mudo,  que  no  abre  su 
boca. 

14  Y  fui  como  un  hombre  que  no 
oye:  y  (jue  no  haij  en  su  boca  re- 
prensiones. 

lo  Ponpie  á  tí  Jehová  ''esperaba: 
tú  responderás  Jehová  Dios  mió. 

10  Ponjue  decia:  Que  no  se  ale- 
laren de  mí:  cuando  mi  ^pié  resba- 
laba se  "engrandecian  sobre  mí. 

17  Poríjue  yo  a})arejado  estoif  á 
cojear:  y  mi  dolor  está  delante  de 
mí  continuamente. 

18  Por  tanto  ''denunciaré  mi  mal- 
dad: 'congojarme  he  por  mi  pecado. 

10  Poniue  mis  enemigos  so>í  vivos 
y  fuertes:  y  hánse  aumentado  los 
(píeme  ''aborrecen  sin  causa: 

20  Y  '  pagando  mal  por  bien  me 
son  contrarios,  'por  seguir  yo  lo 
bueno. 

21  No  me  desampares,  ó!  Jehová; 
Dios  mió,  "uo  te  alejes  de  mí. 

22  Apresúrate  á  ayudarme,  Señor, 
que  eres  ''  mi  salud. 


SALMO  XXXTX. 


Dan<7  fr 
hijo  M. 

pori,  „, 


símil)  /irr: 
!hi  ,lr  r,ill,, 
■  l>i,.s.  </,-  , 


(I  ni  do  de  su 
ij  llf.rnr  con 
i/íi  mono  en- 
II.  Declara 

la  niiiidiid  (II-  h,s  ¡II, lili, n-^.  ¡inr  siendo  mor- 
tales.se  iiri'iiii  ' II  i  i, m  iilml.  romo  lo  mues- 
tran en  .s'/.s  rinin-rsiis.    III.  I'ide  perdón  de 
su  pecado,  ¡I  alirid  dri,  ttxole. 
Al  Vencedor  ;  á  *I(Jitun.    Salmo  de  David. 

YO  dije:  "•Miraré  i)or  mis  ca- 
minos, para  no  juicar  con  mi 
lengua:  guardaré  'Mni  boca  con 
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freno,  '  entre  tanto  que  el  impío 
fuere  contra  mí. 

2  ''Enmudecí  con  silencio,  me 
callé  de  lo  bueno ;  y  mi  dolor  se 
alborote). 

3  Calentóse  mi  corazón  dentro  de 
mí ;  en  mi  meditación  se  encendió 
"fuego:  hablé  con  mi  lengua. 

4  'Notifícame,  Jehová,  mi  liu,  y 
la  medida  de  mis  dias  cuanta  sea, 
sepa  yo  cuanto  tengo  de  ser  del 
mundo. 

5  He  aquí,  como  á  palmos  diste 
mis  dias,  y  *^mi  edad  es  (;omo  nada 
delante  de  tí:  ''ciertamente  toda 
la  vanidad  es  todo  hombre  (pie 
vive,  Selah. 

(i  ( 'ievtament(í  'en  tiniebla  anda 
el  hombre:  cieitamente  en  vano  se 
iiupiietan  :  ''  allega,  y  no  sabe  (luien 
lo  cogerá. 

7  Y  ahora.  Señor,  ¿  (pié  esperaré  ? 
'  Mi  esperanza  en  tí  está. 

8  Escápame  de  todas  mis  rebe- 
liones, no  me  pongas  por  "'  afrenta 
de  insensato. 

í)  "Yo  enmudecí,  no  abrí  mi  boca; 
porcpie  "  tú  /o  hiciste. 

10  ''Quita  de  sobre  mí  tu  llaga  ;  de 
la  guerra  de  tu  mano  soy  consu- 
mido. 

11  Con  castigos  sobre  el  pecado 
corriges  al  hombre,  y  haces  ''des- 
leír, como  de  polilla,  su  grandeza: 
"  ciertamente  vanidad  es  todo  hom- 
bre, Selah. 

12  Oye  mi  oración,  (') !  Jehová  es- 
cucha mi  clamor;  no  calles  á  mis 
lágrimas;  ""porípie  peregrino  sííy 
contigo ;  advenedizo,  'como  todos 
mis  padres. 

13  "Déjame,  y  tomaré  fuerzas, 
ántes  (pie  me  vaya  y  '^perezca, 

S.VLMO  XL, 

Declaro  Dm-id  liubcrle  Dios  socorrido  en 
f/randcs  Irihiilurinnes  para  exhortar  con  su 
'ejemplo  á  los  iijlii/idos.  (¡ne  povaan  en  él  su 
contiama.  II.  En  ¡ii'i-sunn  de  Cristo  (como 
interpreta  el  A/ms/nl  llrh.  10.  o,  etc.)  profe- 
tiza la  alii-iif/iiriiiii  i/r  In  li  i\.ij  socrilicios.  y 
declara  r  noí  Inmo  -/.•  srr  rl  'nílh,  pro), rio  del 
Nueno  ■ris/iniiriilii,  ilrl  mol  (■ri>h,  fné  el 
absoliihi  ni iiipl iilnr.  III.  (hii  ¡iiii'il  prrdon 
de  sus  III  riiiliis.  III, r  il  n  luja  iii  indi,  de  .■<us 
aflicriniii  s.  ¡lili-  lo  i-niifiisii.ii  di'  sus  enemi- 
gos, y  por  lo  prrpfitno  ali'ijria  dv  los  piadosos. 
Al  \'ciuT(l(u-.    Salmo  de  David. 

ESPEKANDO  "esperé  á  J(d)o- 
vá,  é  inclinóse  á  mí,  y  oyó  mi 
clamor. 

2  É  hízome  sacar  de  m\  aljibe 


SALMOS,  XLI. 


b_Sa\.  101.  .1, 
I  Sal.  125.  S. 


Sal.  n.  l  'i.  y 
;t¡,  -..  y  !.■». 
li,  17. 

Usa.  55. 8. 


Íli.  i. 
Icb.  10.  5. 

•Lúe.  24.44. 


•  Sal.  110.  IG, 
24.  47,  'J>. 

Rom.  7.'L'.'. 
PSal..'!7..'!l. 

Jer.  31.  Ü.Í. 

2  Cor.  .I. .;. 
1  Sal.  2!.  22. 

2.».  V  :W.  Ifi. 


sonoro,  ele  un  ^lodo  cenagoso;  y 
•^^puso  mis  pies  sobre  ])eña,  ende- 
rezó mis  pasos. 

3  "Y  puso  en  mi  boca  canción 
nneva,  alabanza  á  nnestro  Dios. 
N'erán  ^  muchos,  y  temerán,  y  es- 
perarán en  Jeliová.  I 

4  "  Bienaventurado  el  varón,  que 
puso  á  Jehová  por  su  contianza;  y 
no ''miró  á  los  soberbios,  ni  á  los 
(pie  'declinan  á  la  mentira. 

5  1|  ''Aumentado  has  tú,  ó  !  Jeho- 
vá  Dios  mió.  tus  maravillas ;  'y  tus 
pensamiento.^  ]»ara  con  nosotros, 
no  te  los  podrcnws  contar :  si  yo  los 
anunciare,  y  hablare,  no  pueden 
ser  euarrados. 

G  "'8acriñcio  y  presente  no  te 
agrada:  orejas  me  has  labrad<): 
Holocau.sto  y  expiación  no  has 
demandado. 

7  Entónces  dije :  He  aquí,  vengó ; 
en  el  envoltorio  del  libro  está  "es- 
crito de  iní. 

8  Para  hacer  tu  voluntad.  Dios 
mió,  "ha  me  agradado;  y  tu  ley 
está  i^lentro  de  mis  entrañas. 

9  ''Yo  anuncié  justicia  en  grande 
congregación  :  he  aquí,  '  no  detuve 
mis  labios,  Jehová  nú  lo  sabes. 

10  'No  encubrí  tu  justicia  en  me- 
dio de  mi  corazón :  tu  verdad  y  tu 
salud  dije:  no  negué  tu  luiseiicor- 
dia  y  tu  verrlad  en  grande  congre- 
gación. 

11  Tú,  Jehová,  no  detengas  de 
mí  tus  misericordias:  "tu  miseri- 
cordia y  tu  verdad  me  guarden 
siempre. 

12  Porque  me  han  cercado  males 
hasta  no  haher  cuento:  me  han 
comprendido  '^mis  maldades,  y  no 
puedo  ver:  hánse  aumentado  más 
que  los  cabellos  de  mi  cabeza,  y 
^  mi  corazón  me  falta. 

13  'Quiera.s,  Jehová,  librarme: 
Jehová  apresúrate  para  ayudarme. 

14  "Sean  avergonzados  y  confu- 
sos á  una  los  que  buscan  mi  vida 
para  cortarla:  vuelvan  atrás  y 
avergüéncense  los  que  quieren  mi 
ni  al. 

15  ''Sean  '^asolados  en  pago  de  su 
afrenta,  los  que  me  dicen:  Hala, 
hala. 

1()  Pegocíjense,  y  alégrense  en  tí 
''todos  los  que  te  bu-scan  ;  y  ''digan 


siemi)re:  Sea  ensalzado  Jehová, 
los  que  aman  tu  salud. 

17  ^Y  yo  afligido  y  necesitado;  y 
s Jehová  i)ensará  de  mí:  mi  ayu- 
dador y;ni  libertador  em'  tú;  Dios 
mió,  no  te  tardes. 


SALMO  XLL 


David  r.v. 
en  <il<i>. 
de  l<,s  I 
(/os.  /n 
ejercí'' 
esiifi-;,, 
la  /li/" 
enemigo-' 


n   r,,ri<l<:il  r,,„  ,1  ^ .  r.'i  i  iiVj  iirll'l 
,1,    ,       ,,u..hni:  II.  Dése 
•imii  Clin  qiii'  irii  risitndo  de  sus 
,  y  pide  ú  Dios  salud,  etc. 
Al  Vencedor.    Salmo  de  David. 

BIEXAVENTUPADO  »el  que 
entiende  sobre  el  pobre;  en 
el  dia  malo  le  libre  Jeliová. 

2  Jehová  le  guarde,  y  le  dé  vida ; 
sea  bienaventurado  en  la  tierra,  '  y 
j  no  le  entregues  á  la  voluntad  de 
sus  enemigos. 

I  3  Jehová  le  sustentará  sobre  la 
cama  de  dolor;  toda  su  cama  re- 
i  volviste  en  su  enfermedad. 

4  Yo  dije:  Jehová,  ten  misericor- 
dia de  mí ;  'sana  á  mi  alma,  porciue 
he  pecado  contra  tí. 

5  1  Mis  enemigos  dicen  mal  de 
mí:  ¿Cuándo  morirá,  y  perecerá 
su  nombre  ? 

G  Y  si  me  venia  á  ver,  ''habla- 
ba mentira:  su  corazón  le  amon- 
tonaba iniquidad :  salido  fuera, 
ha])laba. 

7  Congregados  murmuraban  con- 
tra mí  todos  los  (jue  me  aborre- 
cían ;  contra  mí  i)ensabau  mal 
para  mí. 

8  Cosa  pestilencial,  dicen,  se 
pegado  en  él ;  y  el  (¡uc  cayó 
cama,  no  volverá  á  levantarse. 

1)  'Aun  el  varón  de  mi  paz, 
quien  confiaba;  ^el  que  comía 
pan,  engrandeció  contra  mí 
calcañar. 

10  Mas  tú  Jehová.  ten  mi.sericor- 
dia  de  mí,  y  házme  levantar;  y 
pagarles  lie. 

11  l]n  esto  conocí  que  te  he  agra- 
dado, ponine  mi  enemigo  no  triun- 
fará contra  mí. 

12  Y  yo  en  mi  integridad  me  has 
sustentado:  y  me  "has  hecho  estar 
delante  de  tí  para  siempre. 

13  ''Bendito  sea  Jehová,  el  Dios 
de  Israel,  de  siglo  á  siglo.  Amen, 
y  Amen. 
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saoio  xlii. 

David  ahuyentado  de  JerusaJi  iu  (  >'i  par  Ja  per- 
secucioii  de  Saúl,  ó  de^pui  s  ¡mr  Jk  de  su  lujo 
Absa/iim  )  dicfara  cuan  ¡irarr  Ir  sra  su  d<'s- 
tü-n-  ..  !>'•>■  ■  '  '■:,,,/  es  estorbada  de  ludhnse  en 
las  ,  V      iti/reaacioiies  en  el  lahi-rnii- 

cu/.:    '  s,.        ■    •  , 

Al  \  .  ih  idoi  :  .Ma-iiuil;  ;i  los  liijo.s  du  Core. 

CO^LC)  ol  ciervo  biaiuii  por  las 
c'onieiittí.s  de  las  aguas,  así 
mi  alma  suspira  por  tí,  ó  !  Dios. 
2  'Mi  alma  tuvo  sed  de  Dios,  '"del 
Dios  vivo:  ¡cuíiudo  vendré,  y  pa- 
receré delante  de  Dios ! 

8  Fueron  "mis  lágrimas  mi  pan  de 
dia  y  de  noche  cuando  me  '(leciaii 


días ; 


Dónde   está  tu 


todos  los 
Dios  í 

4  De  estas  cosas  me  acordaré,  y 
^derramaré  sobre  mí  mi  alma. 
Cuando  ]»asaié  en  el  número,  'iré 
con  ellos  hasta  la  casa  de  Dios  con 
voz  de  alegría  y  de  alabanza,  bai- 
lando la  multitud. 

T)  "¿Tor  qué  te  abates,  ó!  alma 
mia,  y  te  enfureces  contra  mil 
''Espera  á  Dios;  porque  aun  le 
tengo  de  alabar  por  las  saludes  de 
su  presencia. 

O  Dios  mió,  mi  alma  está  abatida 
en  mí :  por  tanto  me  acordaré  de 
tí  desde  tierra  del  Jordán,  y  de  los 
Hermonitas,  desde  el  mmite  de 
Mizar. 

7  'Un  abismo  llama  á  otro  á  la 
voz  de  tus  canales:  ''todas  tus 
ondas  y  tus  olas  han  pasado  sobre 
mí. 

5  De  dia  'mandará  Jehová  su 
miseiicordia,  y  '"de  iiocIk;  su  can- 
ción conmigo,  y  mi  oración  al  Dios 
de  mi  vida. 

9  Diré  á  Dios:  Eoca  mia,  ¿por 
qué  te  has  olvidado  de  mí !  "¿Por 
qué  andaré  enlutado  por  la  opre- 
sión del  enemigo  í 

10  7í,s  me  nuu'rte  en  mis  huesos, 
cuíUido  mis  enemigos  me  afrentan, 
"  diciéndome  cada  dia :  ¿  Dónde 
está  tu  Dios  ? 

11  p¿  Por  qué  te  abates,  ó  !  alma 
mia:  y  por  qué  te  enfureces  con- 
tra mí  ?  lOspera  á  Dios,  ponpie 
aun  le  tengo  de  alabar,  salud  de 
uii  presencia,  y  Dios  mió. 

SALMO  XLIIl. 

Parece  ser  este  salmo  añadidura  del  prece- 
dente. Es  el  mismo  propósito,  y  por  la  mis- 
ma ocasión. 

.598 


«  JÚZGAME,  ó!  Dios,  y  "pleitea 
tJ  mi  pleito :  de  gente  no  mise- 
ricordiosa, de  varón  de  engaño  y 
de  ini(piidad  líbrame. 

2  Porque  tú  eren  (^1  Dios  de  "^mi 
fortaleza  :  ¿  por  (lué  me  has  dese- 
chado ?  ''¿  por  (|ué  andaré  enlutado 
por  la  opresión  del  enemigo  ? 
o  "Envia  tu  luz,  y  tu  viu'dad: 
estas  me  guiarán,  traérme  han  al 
'"monte  de  tu  santidad,  y  á  tus 
tabernáculos. 

4  Y  entraré  al  altar  de  Dios,  al 
Dios,  alegría  de  mi  gozo :  y  ala- 
bárte  he  con  arpa,  ó !  Dios,  Dios 
mió. 

5  "¿Por  (pié  te  abates,  ó!  alma 
mia,  y  por  (jué  te  enfureces  contra 
mí  ?  Espera  á  Dios,  por(iue  aun  le 
tengo  de  alabar,  salud  de  mi  pre- 
sencia, y  Dios  mió. 


SALMO  XLIV. 

"X  rpir  Dins  I,  Ir. 


pa- 


■intijos. 


Recitados  los  fiim, 
dres.  qiiéjasi  n  ,1  su  ////,/</,<  d,' 
haberles  idriilmin  ,  n  hkiihis  </<•  sus 
Cuadra  á  la  ií/lrsia  en  lodos  tienij 
\\  \  i'iii  (m1i]l  :  a  lo.s  hijos  de  Coré.  Masquil. 

DIOS,  con  nuestros  oidos  he- 
mos oído,  "nuestros  padres 
nos  han  contado  la  obra  que  hi- 
ciste en  sus  tiempos,  en  los  tiem- 
pos antiguos. 
2  Tú  con  tu  mano  ''echaste  á 
las  naciones,  y  los  plantaste  d 
ellos :  aíligiste  los  pueblos,  y  los 
enviaste. 

Ponpie  no  heredaron  la  tierra 
por  su  esi)ada,  ni  su  brazo  les 
libró ;  si  no  tu  diestra,  y  tu  brazo, 
y  la  luz  de  tu  rostro,  ''por  (pie  los 
amaste. 

4  'Tú  eres  mi  Rey  ó!  Dios: 
manda  saludes  á  Jacob. 

.")  Por  tí  'acoruearéraos  á  nuestros 
enemigos :  en  tu  nombre  atro[)ella- 
rémos  á  nuestros  adversarios. 

(3  Ponpie  -  no  confiaré  en  mi  arco, 
ni  mi  espada  me  salvará. 

7  Porque  tú  nos  has  guardado  de 
niHístros  enemigos :  y  á  los  (pie  nos 
ab()rre(;ieron,  ''has  avergonzado. 

5  '  En  Dios  nos  alabamos  todo  (?1 
dia;  y  para  siemi)re  loarémos  tu 
nombre.  Selah. 

9  Tambiííu  ''  »o.s  has  desecihado,  y 
nos  has  IkícIio  avergonzar ;  y  no 
sales  en  nuestros  (ijércitos. 

10  Hicístenos  'volver  atrás  del 
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eneinig'O :  y  los  que  nos  aborrecie- 
ron, /JOS  saíiuearon  para  sí. 

1 1  "'  Pnsístonos  como  á  ovejas 
l)ara  comer:  y  "esparcístenos  entre 
las  naciones. 

12  'Has  vendido  á  tu  pueblo 
de  balde;  y  no  pujaste  en  sus 
precios. 

13  ''Pnsístenos  por  vergüenza  á 
nuestros  vecinos,  por  escarnio  y 
por  burla  á  nuestros  al  dcrredores. 

14  Pusistcnos  ]M)r  })voví'rbio  en- 
tre las  naciones  ;  '  por  movimiento 
de  cabeza  en  los  ])ucl)]os. 

15  Cada  dia  mi  vergüenza  está 
delante  de  mí,  y  la  confusión  de 
mi  rostro  me  cubre, 

IG  De  la  voz  del  que  me  aver- 
güenza ydeslionra;  Hlel  enemigo, 
y  del  (jue  s(í  venga. 

17  ^  Todo  esto  nos  ha  venido,  y  no 
nos  hemos  olvidado  de  tí :  y  no 
hemos  faltado  á  tu  concierto. 

18  No  s(>  lia  vuelto  atrás  nuestro 
corazón  ;  "  y  no  se  han  apartado 
nuestros  pasos  de  tus  caminos  ; 

11)  Cuando  nos  quebrantaste  en 
''el  \ngav  de  los  dragones,  y  nos 
cubriste  *  con  sombra  de  muerte. 

20  Si  nos  olvidá.scmos  del  nombre 
de  nuestro  Dios;  y  si  'alzásemos 
nuestras  manos  á  <lios  ageno ; 

21  "¿Dios  no  demandaría  esto! 
porque  él  conoce  los  secretos  del 
corazón. 

22  ''  Porque  i)or  tu  causa  nos  ma- 
tan cada  dia ;  somos  tenidos  como 
ovejas  para  el  degolladero. 

23  'Despierta,  ¿por  qué  duermes. 
Señor  f  Despierta,  ''no  te  alejes 
I)ara  siempre. 

24  ^'¿  Por  qué  escondes  tu  rostro, 
y  te  olvidas  de  nuestra  atíiccion,  y 
de  nuestra  opresión  1 

25  Porque  ^nuestra  alma  se  ha 
agobiado  hasta  el  j)olvo:  nuestro 
vientre  está  pegado  con  la  tierra. 

26  Levántate  para  ayudarnos;  y 
redímenos  i)or  tu  misericordia. 

SALMO  XLV. 

En  In  ñfj'tra  ('<-  /a  persona  de  Salomón.  <h-  sx 
reiii".  >/  ili'.íipoaorio  con  la  hija  ¡h  I  mj 

de.  E'ji'iih,  ilr.-icribe  en  este  tiabno  el  Esjjí rita 
¿iantii  la  jiersoua  de  Cristo  y  sus  divinas 
gracias,  la  prosperidad  eterna  de  su  reino  ij 
su  gloria.  II.  Su  desposorio  con  su  iglesia, 
á  la  cual  también  alaba,  y  amonesta  de  su 
oficio  para  con  sm  esposo. 

Al  Vencedor  :  *.<obre  Sosannim,  á  lo.s  hijos  de 
Coré.   Masquil.   Canción  de  amores. 


REBOSxV  mi  corazón  i)alabra 
buena:  yo  digo  en  mis  obras 
del  rej^ :  mi  lengua  será  como  nna 
pluma  de  escribano  (pie  escribe 
apriesa. 

2  Te  hermoseáste  más  que  los 
hijos  de  los  hombres:  '^la  gracia  se 
derramó  en  tus  labios;  i)or  tanto 
te  ha  bendecido  Dios  ]»aia  siempre. 

3  Cíñete  ''tu  espada  sobre  el 
muslo,  "^ó!  A'aliente,  con  tu  gloria 
y  con  tu  hermosura. 

4  ''Y  con  tu  hermosura  sé  prospe- 
rado :  cabalga  sobre  palabra  de 
verdad,  y  de  humildad,  //  de  jus- 
ticia: y  tu  diestra  te  enseñará  ter- 
ribilidades. 

5  Tus  saetas  agudas,  con  que  cae- 
rán pueblos  debajo  de  tí ;  en  el 
corazón  de  los  enemigos  del  rey. 

G  "Tu  trono,  ó!  Dios,  eterno  y 
para  siempre:  vara  de  justicia  la 
vara  de  tu  reino. 

7  'Amaste  la  justicia,  y  aborre- 
ciste la  maldad  :  ¡lor  tanto  "te  un- 
gic)  ''Dios,  tu  Dios,  con  aceite  'de 
gozo  más  <|U(í  á  tus  compañeros. 

8  Almizcle,  y  sándalos,  y  ámbar 
son  todos  tus  vestidos,  desde  los 
palacios  de  marlil,  donde  te  ale- 
graron. 

í)  1  Hijas  de  'reyes  entre  tus 
ilustres:  está  la  reina  '"á  tu  dies- 
tra con  corona  de  Ofir. 

10  Oye,  hija,  y  niii'a,  é  inclina  tu 
oído:  y  "olvida  tu  pueblo,  y  la 
casa  de  tu  padre. 

11  Y  deseará  el  rey  tu  hermo- 
sura: "ponpie  él  es  tu  Señor,  é 
inclínate  á  él. 

12  Y  la  hija  de  Tiro  con  presente 
suplicará  tu  favor:  todos  >'los  ricos 
del  pueblo. 

13  Toda  ilustre  es  la  hija  idel  rey 
de  dentro :  de  engastes  de  oro  es 
su  vestido. 

14  Con  vestidos  bordados  "^será 
llevada  al  rcíy,  vírgenes  en  i)os  de 
ella :  sus  compañeras  serán  traídas 
á  tí. 

1.")  Serán  traídas  con  alegrías  y 
gozo:  entrarán  en  el  palacio  del 
rey. 

IG  En  lugar  de  tus  ])adres  serán  j 
tus  hijos :  "hacérles  has  príncipes 
en  toda  la  tierra. 

17  *Haré  memoria  de  tu  nombre 
500 
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en  toda  generación  y  generación : 
por  lo  cual  pueblos  te  alabarán 
eternalmente  y  para  siempre. 

sal:mo  xlyi. 

La  ir/íe¡<ia  de  los  /xVff/o.s-os  no  tiene  que  temer 
en  el  mímelo,  porque  Dios  r^'side  en  medio  de 
ella,  por  su  tutor  y  defensor  en  sus  muchas 
tribulaciones. 

Al  A'oncedor:  á  los  liijos  de  Coré.  Sobre  *n:il:i- 
niol.  *Suli)K). 

DIOS  es  ''nucstio  amparo  y  for- 
taleza: ''socorro  cu  las  angus- 
tias liallarémos  eu  abundaucia. 

2  Por  tanto  no  temeremos,  aun- 
que la  tierra  se  nnule,  y  aunque  se 
trasjjaseu  los  montes  al  corazón  de 
la  mar. 

3  r>ramarán,  turbarse  han  "  sus 
aguas :  temblarán  los  montes  á 
causa  (le  su  bravura.  Sclah. 

4  Del  ''rio  sus  conductos  alegra- 
rán '  la  ciudad  de  Dios,  el  santua- 
rio de  las  tiendas  del  Altísimo. 

o  Dios  está  'en  medio  de  ella-,  no 
será  mo\ida:  Dios  la  ayudará  en 
mirando  la  mañana. 

ü"i>ramaron  naciones,  titubearon 
reinos:  dió  su  voz,  derritióse  'la 
tierra : 

7  Meliová  de  los  ejércitos  es  con 
nosotros:  nuestro  refugio  es  el 
Dios  de  Jacob.  Selali. 

8  ^  Venid,  ved  las  obras  de  Je- 
hová,  que  ha  puesto  asolamicnitos 
en  la  tierra. 

í)  'Que  liace  cesar  las  guerras 
hasta  los  lines  de  la  tierra;  '"(lue 
(piiebra  el  arco,  y  corta  la  lanza,  y 
"(|nema  los  earrí»s  en  el  fuego. 

10  ('es;'i<i,  y  conoced  qiw  yo  soy 
Dios:  "ensalzarme  he  en  las  nacio- 
nes, ensalzarme  lie  en  la.  tierra. 

11  i'Jehová  de  los  ejércitos  es  con 
nosot  IOS :  nuestro  refugio  es  el 
Dios  de  Jacob.  S;'lah. 

SALMO  XLVIT. 

Erhortn  <i  tn<hi  <l  iiniinh,  ,i  los  <il(ihanr:as  de 
/>/r,s.     I'<n;;;-  liohrr  muiiuirsln  Ihiri,!  ,-sle 

el  "'rr,!"<'/l  '/,',' r' , i" '< h'  o/,'/'/-',', /«!,','  ,'/'/"'  ril/i/ud 
(Ir  Doriil,  -J.  SoiK.  (I. 
Al  Vciicidor  :  á  los  liijos  do  Coré.  Salino. 

TODOS  los  jmeblos  ^batíd  las 
manos :  clamad  á  Dios  con 
voz  de  alegría. 

2  Porque  Jehová  es  ''sublime  y 
temeroso:  'Key  grande  sobre  toda 
la  tien-a. 

3  "^El  someterá  á  los  pueblos  de- 

(¡00 


bajo  de  nosotros,  y  á  las  naciones 
del)ajo  de  nuestros  pies, 

4  ii7  nos  eligiiá  "  nuestras  here- 
dades; la  lu'rmosura  de  Jacob,  al 
cual  amó.  Selah. 

o  Subió  'Dios  con  júbilo,  Jehová 
con  voz  de  troini)eta. 

(>  Cantád  á  Dios,  cantad;  cantád 
á  nuestro  l{ey,  cantád. 

7  « l'oniue  el  l\ey  de  toda  la  tierra 
es  Dios:  ''cantád  entendiendo. 

8  'Eeinó  Dios  sobre  las  nacio- 
nes: Dios  se  asentó  sobre  su  santo 
trono. 

í)  Los  príncipes  de  los  pueblos  se 
Juntaron  '  al  ])ueblo  del  Dios  de 
Ahraliam:  'poniue  de  Dios  son 
los  escudos  de  hi  tierra;  él  es  muy 
ensalzado. 

SiVLMO  XLVIIL 

Debajo  de  la  fic/ura  de  Jerusalem  y  del  monte 
de  Síoii  son.  ¿n  eMe  salmo  cantadas  las  ala- 
banzas de  la  ii/lesia  en  Dios  su  refuíjin.  con- 
tin  la  r/nil  itiíujiniu  mundana  potencia  podrá 
preral.crr. 

Canción      Salmo  :  a  los  hijos  de  Coré. 

GEANDE  es  Jehová,  y  digno 
de  ser  en  grande  manera 
alabado  ^eu  la  ciudad  de  nuestro 
Dios,  en  el  ''monte  de  su  santuario. 

2  "^^De  hermosa  situación,  "'el  gozo 
de  toda  la  tierra  es  el  monte  d(! 
Sion  :  '  los  lados  del  aquilón,  'la 
ciuda<l  del  gran  Rey. 

3  Dios  en  sus  palacios  es  conocido 
[)()r  refugio. 

4  Poniuc,  lie  aípií,  *^los  reyes  de  la 
ti(nTa  fueron  congregados;  pasaron 
todos. 

5  Ellos  vieron,  maravilláronse 
«grandemente,  fueron  asombrados: 
diérídise  priesa. 

<)  Temblor  los  ''tomó  allí;  'dolor, 
como  á  mujer  que  i)are. 

7  'Con  viento  solano  'quiebras 
las  naves  íle  Társis. 

8  Como  lo  oímos,  así  lo  vimos  en 
"  la  ciudad  d(^  Jehová  de  los  ejér- 
citos, en  la.  ciudad  de  nuíístro  Dios: 
Dios  la  "alirmará  para  siempre. 
Selah. 

{)  Esperamos,  ó!  Dios,  "tu  miseri- 
cordia en  medio  de  tu  templo. 

10  Conlórme  á  ''tu  nombre,  ó! 
Dios,  así  (;.s  tu  loor  hasta  los  fines 
de  la  tierra:  de  justicia  está  llena 
tu  diestra. 

11  Alegrarse  ha  el  monte  de  Sion : 
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regocijarse  han  las  hijas  de  Judá 
por  tus  juicios. 

12  Hodeád  á  Sion,  y  cercádla: 
contad  sus  torres. 

1.)  Poned  vuestro  corazón  á  su 
antemuro:  mirad  sus  palacios,  pa- 
ra (jue  Jo  contéis  á  la  generación 
(jue  vendrá. 

14  Porque  este  Dios  es  Dios  nues- 
tro eternahnente  y  para  siempre : 
él  nos  ''capitaneará  hasta  la  muerte. 


SAOrO  XLTX 
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' iiuihi  ron  I milis  > 
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peradas  en  el 
.s  ajlújidiis  en 
/leJas  nii  escn- 
irrá/nv.  El 

u  rl'i  :  /i'fri/iie 
'"'-< 

'i  (i  perpetuo 


Al  VcncLHlor  :  á  los  hijos  do  Coré.  Salmo. 

01 D   esto  todos  los   pueblos : 
escucliád  todos  los  habitado- 
res del  mundo : 

2  Así  los  hijos  ''de  los  hombres 
como  los  hijos  de  los  varones :  jun- 
tamente el  rico  y  el  pobre. 

3  Mi  boca  hablará  sabidurías:  y 
el  i)ensamiento  de  mi  corazón  inte- 
ligímcias. 

4  ''Acomodaré  á  ejemplos  mi  oido: 
declararé  con  la  arpa  mi  enigma. 

5  ¿Por  qué  temeré  en  los  dias  de 
adversidad,  cuando  ''la  iniquidad 
de  mis  calcañares  me  cercará  ? 

(>  Los  (pie  "^coníian  en  sus  hacien- 
das, y  en  la  multitud  de  sus  rique- 
zas se  jactan  ; 

7  Ninguno  redimiendo  redimirá  al 
hermano :  ni  'Ulará  á  Dios  sn  rescate. 

8  Porque  'la  redención  de  su  alma 
es  de,  gran  precio:  y  no  se  hará 
jamas, 

!)  Que  viva  adelante  para  siem- 
pre: y  «nunca  vea  la  sepultura. 

10  Ponjue  se  ve  que  los  ''sabios 
mueren  juntamente:  el  insensato 
y  el  ignorante  perecen,  y  ^ dejan  á 
otros  sus  riquezas. 

1 1  En  su  íntimo  piensan  que  sus 
casas  .so»  eternas  :  sus  habitaciones 
l>ara  generación  y  generación  :  ''  lla- 
maron sus  tierras  de  sus  nombres. 

12  Mas  'el  hombre  no  permane- 
cerá en  honra:  es  semejante  á  las 
bestias  que  nnieren. 

1.")  Este  es  su  camino,  "'su  locura: 
y  sus  descendientes  corren  por  el 
dicho  de  ellos.  Selah. 


14  (yomo  ovejas  son  puestos  en  la 
sei)ultura,  la  muerte  los  pastorea  ; 
y  "los  rectos  se  enseñorearon  de 
ellos  i)or  la  n)añana:  y  "su  apa- 
riencia se  envejece  en  la  sepidíura 
de  su  morada. 

15  Ciertamente  Dios  ''redimirá 
mi  vida  del  poder  de  l.t  se¡»ultura, 
cuando  me  tomará.  Selah. 

10  No  temas  cuando  se  ei:ri(pTece 
alguno :  cuando  aumenta  la  gloria 
de  su  casa. 

17  Porque  en  sn  muerte  no  to- 
mará nada :  ni  su  gloria  descenderá 
en  pos  de  él. 

18  Porque  mientras  viviere,  'será 
su  vida  bendita :  y  tú  serás  loado 
cuando  fueres  bueno. 

19  J^l  ''entrará  á  la  generación  de 
sus  padres :  para  siempre  no  verán 
Muz. 

20  "El  hombre  en  honra  qne  no 
entiende,  semejante  ''es  á  las  bes- 
tias que  mueren. 
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Intrndnce  á  Dios,  que  llama i¡il> 
la  tierra,  sinaularmrnic  r.rin, 
de  los  de^tf  piHdih,:  de  Ins  r  ,< 
ritnirs,  ri,!/h  rn  ilurUrs.  itrrhil 
mu  riilln.  ij  (li  I  ruiil  I  /  sr  iK/rii 

miento  firl  ilr  sus  Li  ñi  J-rins  ri 
SU  ley,  lien  inronirh  r  ii  it  tir 
sidad.  "  //.  F.¡ni'i  rn  ¡i  Ins  i m 
reprende  dnrumrnlr.  :¡n  ilá  ndnirs  ln  ]iii;senr(t 
de  santiilfiil.  >/  si/rii  m/nlcs  id  rn.^l  rn  sn  iiitpir- 
dait  11  ridit  rilrrinnidilii.  III.  Smni.  K!  Irqi- 
tinii  rnltn  dr  lUns  es  surrijirin  ,/,•  itl  i  ilni  n.ia  : 
y  á  este  solo  diee  la  pruinrla  ilr  In  siilnd. 
Salmo  :  m  Asuf. 

EL  ^Dios  de  dioses,  Jehová, 
habló;  y  convocó  la  tierra 
desde  el  nacimiento  del  sol  hasta 
donde  se  pone. 

2  De  Sion,  ''perfección  de  hermo- 
sura, ''Dios  resplandeció. 

3  Vendrá  nuestro  Dios,  y  no  ca- 
llará: fuego  consumirá  de  su  pre- 
sencia: y  al  rededor  de  él  habrá 
grande  tempestad. 

4  '  Convocará  á  los  cielos  de  ar- 
riba: y  á  la  tierra  para  juzgar  á 
su  i)ueí)lo. 

5  Juntádme  ''mis  misericordiosos: 
"los  (]ue  concertaron  mi  concierto 
sobre  sacrificio. 

G  Y  denunciarán  ''los  cielos  su 
justicia;  porque  'Dios  es  juez. 
Selah. 

7  ''Oye  pueblo  mió,  y  hablaré: 
Israel,  y  contestaré  contra  tí :  '  Yo 
soy  el  Dios,  el  Dios  tuyo. 

001 


¡nirin  d  toda 

111  lii  Justicia 
■s  á  Ins  igno- 
jue  sn  le'f/iti- 
.  na  consiste 
en  rerouiici- 
hrdirncia  de 
ni  ilr  lii  neee- 
is  liiinieritas 
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8  '"Xo  te  repvemieré  "sobre  tus 
síierilicios  :  ponnie  tus  liolocaustos 
delante  ile  mí  istán  siempre. 

y  "Xo  tomaré  de  tu  casa  becer- 
ros: ni  maehos  de  cabrío  de  tus 
ai)riscos. 

10  Ponjue  mia  es  toda  bestia  del 
monte:  millares  de  animales  en 
los  montes. 

11  Yo  conozco  á  todas  las  aves 
de  los  juoníes;  y  las  íieras  del 
campo  están  conmigo. 

12  Si  tuviere  hambre,  no  te  lo 
diié  á  lí  ;  ''porque  mío  es  el  mun- 
do y  su  ])leuitu(l. 

1')  ,:Tenii()  d(í  comer  carne  de 
gruesos  loros,  <>,  de  beber  sangre 
de  machos  de  cabrío  I 

14 ''Sacritica  á  Dios  alabanza:  y 
'  paga  al  Altísimo  tus  votos. 

15  Y  "llámame  en  el  dia  de  la 
angustia;  librart(í  he,  y  'honrar- 
me has. 

1()  ^[  Y  al  malo  dijo  Dios:  ¿Qué 
tienes  tú  (]ue  enarrar  mis  leyes :  y 
(pie  tomes  mi  concierto  por  tu 
boca : 

17  "^Vborreciendo  tú  el  castigo,  y 
"echando  detras  de  tí  mis  palabras  t 

18  Si  veias  al  ladrón,  tu  ^  corrías 
con  él:  y  con  los  adúlteros  era  'tu 
parte. 

lí)  Tu  boca  metias  en  mal:  y  "^^tu 
lengua  componía  engaño. 

20  Asen í;'i baste,  hablabas  contra 
tu  licrmano:  contra  el  hijo  de  tu 
madre  ])onías  iní'anna. 

21  Estas  cosas  hiciste,  y ''í/o  callé: 
'  ¿,l)ensabas  j)or  eso  (lue  de  cierto 
seria  yo  como  túl  "•argüirte  he,  y 
propondré  delante  de  tus  ojos. 

22  líntendéd  ahora  esto,  los 
(pie  os  'olvidáis  de  Dios:  ])orque 
no  arrebate,  y  no  haya  quien  os 
escape. 

23  '  El  que  sacrifica  alabanza  me 
honrará:  y  *=el  que  ordenare  el  ca- 
mino, yo  le  enseñaré  la  salud  de 
Dios. 
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¡>or  el  nrofela  Na 

r/r  á  TU 


>i<>s,  pidién- 
Je  él,  ser  rcs- 

<  dones  de  mi 
filé  ifiipni'slo 


Dni'ii!  iirr/'iido  <li'  sil 
ta».  I'i  'ruii.irr,  ,,  s, 
dolí'  iinli^nUsiiH,,,,, 
tniiriiilii  III  sil  HUI, 
E^pirilii    I,  1,111  .1  I 

por  el  /il-iil'rlu.  Ir  s. 

de  srr  l\,  f  nuil  ,ir¡, 1,1, ,1-  i'ii  il  ¡111111,1,1        1,1  h,,i,- 

dfid  ili-  l>l.iis,  /ii/rií  i/iir,  pin-  sil.  cji'm/i/.o  ¡i  rr- 
/lortacion,  los  pecadores  se  conoiertan  n  él. 
¡I.  Declara  como  de  pasada  cual  sea  el  ver- 

(>02 


dndero  odto  que  Dios  pide  de  los  hombres. 
Ks  si iHiiiJii risimo  ejemplo  de  verdadero  arre- 
}i,'iii  i  mi,  iihi.  donde  al  vivo  e.sírfn  pintados 
/.nins  /,,s  ,u\  r.iosde  un  ánimo  verdaderamen- 
Ic  ari;p,  iitido. 

Al  Vencedor:  Salmo  de  David,  *cuando  vino  á 
él  Natán  el  profeta,  después  que  entró  á  Bal- 
seba. 

TEjST  misericordia  de  mí,  ó! 
Dios,  conforme  á  tu  miseri- 
cordia ;  conforme  á  la  multitud 
de  tus  miseraciones  ''rae  mis  re- 
beliones. 
2  xVumenta  el  '"lavarme  de  mi 
maldad;  y  línq)íamede  mi  pecado. 

o  l*or(pic  '  yo  conozco  mis  rebe- 
liones: y  mi  pecado  está  siempre 
delante  de  mí. 

4  ''A  tí,  á  tí  solo  he  pecado,  y  he 
hecho  lo  malo  delante  "de  tus 
ojos:  'ponpie  te  justifi(pies  en  tn 
palabra,  y  te  purifiques  en  tu 
juicio. 

5  «He  aípií,  en  maldad  he  sido 
formado :  ''y  en  i)ecado  me  calentó 
mi  madre. 

6  He  aijuí,  la  verdad  has  amado 
'en  ]()  íntimo:  ven  lo  secretóme 
hiciste  saber  sabiduría. 

7  •'Purifícame  con  hisopo,  y  seré 
limi)io:  lávame,  y  seré  'emblan- 
(ptecído  más  que  la  nieve. 

8  Hazme  oir  gozo  y  alegría:  y 
"'harán  alegrías  los  huesos  que 
moliste. 

9  "Esconde  tu  rostro  de  mis  pe- 
cados :  y  °rae  todas  mis  maldades. 

10  1' Críame,  ó!  Dios,  un  cora- 
zón limpio:  y  renueva  itn  espí- 
ritu recto  en  medio  de  mí. 

11  No  me  eches  ''de  delante  de 
tí :  y  no  quites  de  mí  "^tii  Santo 
Espíritu. 

12  Vuélveme  el  gozo  de  tu  salud  : 
y  el  Espíritu  Voluntario  me  sus- 
tentará. 

1.3  Enseñaré  á  los  [)revaricadores 
tus  caminos:  y  los  pecadores  se 
convertirán  á  tí. 

14  Escápame  de  *homicidos,  ó ! 
Dios,  Dios  de  mi  salud:  cante  "mi 
lengua  tu  justicia, 

15  Señor,  abre  mis  labios,  y  de- 
nuncie mi  boca  tu  alabanza. 

]()  1i  Pcmpie  '=no  «piieres  sacrificio, 
(pie,  si  no,  yo  lo  daría:  holocausto 
no  (piieres. 

17  ^  Los  sacrificios  de  Dios  es  el 
espíritu  quebrantado :  el  corazón 


SALMOS,  LV. 


'Job  22. 19. 
Sal.  37.  34.  y 
Vi.  .!.  V  64. 9. 
Mal.  í.  5. 

'  Sal.  &S.  10. 


»  Rom.  3.  10. 
'  .Sal.  SS.  13. 


contrito  y  molido,  ó !  Dios,  no  ine- 
uosprecianís. 

18  Haz  bien  con  tu  buena  volun- 
tad á  Sion  :  edifica  los  muros  de 
Jerusaleni. 

lí)  Entonces  te  agradarán  ^los 
sacrificios  de  justicia,  el  holocausto, 
y  el  quemado  :  entonces  ofrecerán 
sobre  tu  altar  becerros. 

SALMO  LII. 

Los  impíos  calumniadores  de  la  iglesia,  aun- 
que por  un  poco  de  tiempo  ,s«  les  permita  afli- 
girla, serán  postrados  de  Dios  ptcnudmente. 
IL  La  iglesia  permanecí  i-'i  n  rihf  jiara  siem- 
pre en  las  alabanzas  d,-  Dius.  La  ocasión 
del  salmo  está  clara  del  titulu. 

Al  ^^'ll(■l•(lor  :  3Iasqu¡l :  de  id,  *euando  vino 
Doi  "  Idmneo,  v  *  ili'iuini  i<i  á  Saúl,  diciéndole  : 
A'iiiu  David  a  c'a-a  de  Aciuimelec. 

¿"13011  (lué  te  alabas  de  maldad, 
JL    ó!   '"valiente?  la  misericor- 
dia de  Dios  es  cada  dia. 

2  Agravios  maquina  ^'tu  lengua  : 
'^como  navaja  afilada,  hace  engaño. 

3  Amaste  el  mal  más  que  el  bien  : 
'Ua  mentira,  más  que  hablar  justi- 
cia. Selah. 

4  Amaste  todas  las  palabras  da- 
ñosos; lengua  engañosa. 

5  También  Dios  te  derrocará  pa- 
ra siempre:  cortarte  ha,  y  arran- 
carte ha  de  la  tienda ;  y  ^  te  desar- 
raigará de  la  tierra  de  los  vivientes. 
Selah. 

6  Y  verán  ""los  justos,  y  temerán : 
^'y  reirse  han  de  él. 

7  He  aípií  un  varón  que  no  puso 
á  Dios  por  su  fortaleza,  mas  '"con- 
fió en  la  multitud  de  sus  riquezas: 
esforzóse  en  su  maldad. 

8  1  Mas  yo,  'como  oliva  verde, 
en  la  casa  de  Dios:  confié  en  la 
misericordia  de  Dios  siempre  y 
eteiiialmente. 

9  Yo  te  alabaré  para  siempre, 
porque  hiciste  :  y  esperaré  tu  nom- 
bre, '^i)orque  es  bueno,  delante  de 
tus  misericordiosos. 

sal:\io  liil 

Es  el  mismo  argumento  del  salmo  14. 
Al  Vencedor  sobre  Mahahit.  Masquil :  de  David. 

DIJO  "el  insensato  en  su  cora- 
zón :  No /ta?/  Dios;  corrom- 
piéronse, é  hicieron  abominable 
maldad  :  ''no  liay  quien  haga  bien. 

2  Dios  desde  los  cielos  ""miró  so- 
bre los  hijos  de  Adam :  por  ver  si 
hay  algún  entendido,  "^que  busque 
á  Dios. 


.')  Cada  uno  se  habia  vuelto  atrás, 
á  una  .se  habían  dañado :  no  hay 
(juien  haga  bien,  no  hay  ni  aun 
uno. 

4  No  tienen  '"conocimiento  todos 
los  que  obran  iniquidad,  (pie  co- 
men á  mi  pueblo  como  si  comiesen 
pan  :  á  Dios  no  invocan, 

5  'Allí  se  despavorieron  de  pavor 
donde  no  habia  i)avor:  i)orque  Dios 
s  esparció  los  huesos  del  que  asentó 
campo  contra  tí:  avergouzáste?os, 
porípie  Dios  los  desechó. 

(j  ¿  Quién  diese  de  Sion  saludes  á 
Israel  í  En  volviendo  Dios  la  cau- 
tividad de  su  pueblo,  regocijarse 
ha  .Jacob,  y  alegrarse  ha  Israel. 

SALMO  LIV. 

Pide  David  favor  contra  sus  enemigos,  etc. 
La  ocasión  está  clara  del  tittdo. 

AI  Vencedor  en  Neginot.  ^Ia-^<niil  :  il^'  T)a^•id, 
*  cuando  vinieron  los  ZifVn-.  \  dijcidn  a  Saúl: 
(,  Xo  está  David  escondiilo  cu  mientra  tierra  'i 

O!  DIOS,  sálvame  en  tu  nom- 
bre, y  con  tu  valentía  me 
defiende. 

2  O !  Dios,  oye  mi  oración,  escu- 
cha las  razones  de  mi  boca. 

3  Porque  extraños  se  han  levan- 
tado contra  mí,  y  fuertes  han  bus- 
cado á  mí  alma:  no  han  puesto  á 
Dios  delante  de  si.  Selah. 

4  He  aípií.  Dios  es  el  que  me  ayu- 
da; ''el  Señor  es  con  los  que  sus- 
tentan mi  vida. 

5  El  volverá  el  mal  á  mis  enemi- 
gos ;  córtalos  "  por  tu  verdad. 

O  Voluntariamente'  sacrificaré  á 
tí ;  alabaré  tu  nombre,  ó  !  Jehová, 
''porque  es  bueno. 

7  Por(]ue  me  ha  escapado  de  toda 
angustia,  "y  en  mis  enemigos  vie- 
ron mis  ojos  lu  venganza. 

SALMO  LV. 

Parece  ser  la  ocasión  de  este  salmo  la  conjn- 
7-acion  de  Absalom  contra  Darid  su  peidre. 
2.  «S'ffm.  15.  1(5.  Pide  en  él  ser  librado  :  des- 
cribe SMS  ten-ores  en  el  peligro.  II.  La  ini- 
quidad de  toda  la  ciudad.  111.  Singular- 
mente se  (¡neja  de  la  falsedad  de  Aqnitufel. 
IV.  Esfuérzase  con  fe  á  dejar  e7i  Dios  lodo 
su  cuidado. 

Al  Vencedor  en  Neginot.    Masquil :  de  David. 


E 


SCUOHA,  ó!  Dios,  ini  ora- 
ción ;  y  no  te  escondas  de  mi 
su])licacion. 

2  Estáme  atento,  y  respóndeme; 
que  "doy  voces  hablando,  y  estoy 
desasosegado, 

3  Por  la  voz  del  enemigo,  por  el 
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aprieto  <lel  inii)ío;  Aporque  echa- 
ron sobre  mí  iijiipiidad,  y  con  furor 
me  han  amenazado. 

4  '\Mi  corazón  está  doloroso  den- 
tro de  mí :  y  terrores  de  muerte 
lian  caído  soln'e  mí. 

')  Temor  y  temblor  vino  sobre  mí ; 
y  tenor  me  lia  cubierto, 

(►  Y  dije :  ¿  Quién  me  diese  alas 
como  de  paloma?  volaría,  y  des- 
cansaría. 

7  Ciertamente  huiría  lejos:  mo- 
raría en  (il  desierto.  Selah. 

8  Ai)resuraríame  á  escapar  del 
viento  tempestuoso,  de  la  tem- 
pestad. 

1)  Deshace,  ó !  Señor,  divide 
la  lengua  de  ellos:  porque  he 
visto  'violencia  y  rencilla  en  la 
ciudad. 

10  Dia  y  noche  la  cercaron  sobre 
sus  muros:  é  ini(iuidad  y  trabajo 
ha¡f  en  medio  de  ella. 

1 1  Agravios  luii/  en  medio  de  ella ; 
y  nunca  se  aparta  de  sus  plazas 
ííaudc  >  engaño. 

12  '  l'oniue  no  me  afrentó  enemi- 
go, (pie  entóiices  suportáraío:  ni  el 
(pie  me  aborrecía,  se  ^ engrandeció 
contra  mí,  que  entónces  escoiidiéra- 
me  de  él. 

1.'}  Mas  tú,  hombre  según  mí 
estimación,  «mi  señor,  y  mi  fa- 
miliar. 

14  Porque  juntos  comunicábamos 
Huavcmente  los  secretos:  en  la  ca- 
sa d(!  Dios  ''  antlábamos  en  com- 
l)añía. 

1,")  Condenados  sean  á  muerte, 
'desciendan  al  infierno  vivos:  i)or- 
(pie  haij  maldades  en  su  compañía, 
entr(^  ellos. 

10  •  ^'o  á  Dios  clamaré;  y  Jeho- 
vá  me  salvará. 

17  "Tarde,  y  mañana,  y  á  medio- 
día hablo  y  estóy  gimiendo:  y  él 
oirá  mi  voz. 

15  I {('di mió  en  paz  mi  alma  de  la 
gucna  contra  mí;  porque  'muchos 
fueron  contra  mí. 

1!)  Dios  oirá,  y  los  quebrantará, 
y  '"el  (pie  permanece  desde  la  an- 
tigüedad. Selah.  Por  cuanto  no 
se  mudan,  ni  temen  á  Dios. 

2Í)  "Extendió  sus  manos  "contra 
sus  pacíficos:  violó  su  pacto. 

21  Ablandan  más  que  manteca 
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^'las  iKildbras  de  su  boca,  mas  guer- 
ra en  su  corazón  :  enternecen  sus  j 
l)alabras  más  que  el  aceite,  mas 
ellas  .so»  espadas. 

22  lEcha  sobre  Jehová  tu  carga, 
y  él  te  sustentará:  'no  dará  para  j 
siempre  resbalo  al  justo. 

23  Y  tú,  ó !  Dios,  les  harás  des- 
cender al  pozo  de  la  sepultura; 
Mos  varones  de  sangre,  y  engaña- 
dores 'no  llegarán  á  la  mitad  de 
sus  días :  mas  yo  confiaré  en  tí. 

SA  L:\I0  LVl. 

La  OCasinll  il.  l  s^llmn  ■■.</,;  rl.ini  .7,  /  ////(/,,.  [„- 


P  Sal.  28.3.  y 
37.  4.  y  02.  4. 
y  m.  5. 
Prov.  n.  3, 4. 
y  12. 18. 


1  Sal.  37.  S. 
Mat.  G.  25. 
1  úc.  12.  22. 

1  Prd'.  .%  7. 
Sal.  :ir.  24. 
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ma^.    Mirt:  Ir  Davi.l,  ruaiulo  los  *l.'ilisteus 

le  piX'ii(l¡('i-()ii  en  (ial. 

TEN  •'misericordia  de  mí,  ó! 
Dios;  i)orque  me  traga  el 
hombre ;  cada  dia  batanándome 
aprieta. 

2  ''Tráganme  mis  enemigos  cada 
dia:  jjorque  muchos  son  los  que 
pelean  contra  mí,  ó  !  Altísimo. 

3  De  dia  temo:  vías  yo  en  tí 
ccnifio. 

4  'En  Dios  alabaré  su  palabra: 
en  Dios  he  confiado,  ''no  temeré  lo 
(pie  la  carne  me  hará. 

5  Todos  los  días  me  contristan 
nñs  negocios:  contra  mí  .so»  todos 
sus  pensamientos  para  mal. 

()  ''Congréganse,  est-óndense,  ellos 
miran  atentamente  mis  pisadas  'es- 
perando mi  alma. 

7  ¿Por  la,  ini(piidad  escaparán 
ellos f  ó!  Dios,  derriba  los  pueblos 
con  furor. 

<S  Mis  huidas  has  contado  tú;  "pon 
mis  lágrimas  en  tu  odre,  cierta- 
mentíi  en  tu  libro. 

í)  Entónces  serán  vueltos  atrás 
mis  entímigos  el  dia  (lue  yo  cla- 
mare: en  esto  conozco  (pie  ''Dios 
es  por  mí. 

10  'En  Dios  alabaré  su  ]»alabra; 
en  Jehová  alabaré  su  ])alabra. 

11  En  Dios  he  confiado,  no  te- 
meié  lo  <pie  (^1  hombre  me  hará. 

12  Sobre  nn',  (> !  Dios,  están  tus 
votos :  alabanzas  te  i)agaré. 

l.'í  Por  cuanto  ''has  escapado  mi 
vida  de  la  nuierte,  ciertamente  mis 
])iés  de  caída:  para  (pie  ande  de- 
lante de  Dios  cu  'la  luz  de  los  que 
viven. 


•^I^Sam.  21. 
'  Sal.  S7. 1. 
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1.  y  -¿i.  3. 
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bSal.  17.  8.  y 
'Luí.  26. 20. 


«Sal.  40.  11. 
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»  Sal.  Ifi.  9.  y 
»).  12.  y  108. 


'Sal.»!. ' 

71.  10.  V  la- 
U.  y  litó.  4. 


sal:m()  lvii. 

Es  el  mismo  arí/iinim/n  <h  /  salmn  precedente. 

La  ncasiiiii  ¡i<ni  a- ih  I  tilulo. 
Al  "Vencedor :  Xo  cl.  >irii.\     :  .Mictiiin  de  David, 
*cu¡intlo  huia  d.  laiUe  de  Suul,  cii  la  cueva. 

TEN  ■''iiiiserit'oidiii  de  mí,  ó! 
Dios,  ten  misericordia  de  mí; 
porque  en  tí  ha  confiado  mi  alma, 
"y  en  la  sombra  de  tus  alas  me  am- 
pararé, hasta  que  pasen  los  (lue- 
brantamientos. 

2  Clamaré  al  Dios  Altísimo,  al 
Dios  ''que  me  galardona. 

3  enviará  desde  los  cielos,  y 
me  salvará  de  la  afrenta  de  él  "^(lue 
me  traga.  Selah.  Dios  »' enviará 
su  misericordia  y  su  verdad. 

4  Mi  vida  está  entre  leones :  estoy 
echado  entre  hijos  de  hombres  que 
echan  llamas :  ''sus  dientes  son  lan- 
za y  saetas,  y  'su  lengua  espada 
aguda. 

a  ''Ensálzate  sobre  los  cielos,  ó! 
Dios:  sobre  toda  la  tierra  se  en- 
salce tu  gloria. 

(í  Eed  'lian  compuesto  á  mis  pa- 
sos, mi  alma  se  ha  abatido:  hoyo 
han  cavado  delante  de  mí,  caigan 
en  medio  de  él.  Selah. 

7  Aparejado  está  mi  corazón,  ó ! 
Dios,  aparejado  está  mi  corazón : 
cantaré,  y  diré  salmos. 

8  Despierta,  ó!  "gloria  mia,  des- 
pierta salterio  y  arpa ;  levantarme 
he  de  mañana. 

9  "Alabarte  he  en  los  pueblos,  ó ! 
Señor,  cantaré  de  tí  en  las  na- 
ciones : 

10  ''Porque  grande  es  hasta  los 
cielos  tu  misericordia,  y  hasta  las 
nubes  tu  verdad. 

11  ^Ensálzate  sobre  los  cielos,  ó! 
Dios;  sobre  toda  la  tierra  se  en- 
salce tu  gloria. 

SALMO  LYIII. 

Describe  la  perversidad  de  los  malns  jueces  y 
senados.  II.  El  castigo  de  Dios  que  les  ven- 
drá. III.  La  alegría' de  los  justos,  cuando 
verán  su  venganza. 

Al  Vencedor :  No  destruvas.  *  Mictam  de  David. 


PRONUNCIAIS  de 


dad, 


X  congregación, justicia?  ¿juz- 
gáis rectamente  hijos  de  Adam  I 

2  Antes  de  corazón  obráis  iniqui- 
dades en  la  tierra:  violencia  "^pe- 
sáis  de  vuestras  manos. 

3  Estrañáronse  ''los  impíos  desde 
la  matriz  :  erraron  desde  el  vientre 
hablando  mentira. 


4  "  Veneno  tienen  semejante  al 
veneno  de  la  seri)iente:  como  ''ás- 
pide sordo  que  cierra  su  oreja. 

5  C^)ue  no  oye  la  voz  de  los  (pie 
encantan,  del  encantador  sabio  de 
encantamentos. 

0  1  O  !  Dios,  *  quiebra  sus  dien- 
tes en  sus  bocas :  (piiebra,  ó !  Je- 
liovii,  las  muelas  de  los  leoncillos. 

7  'Córranse  como  aguas  (pie  se 
van  de  suyo :  armen  sus  saetas  co- 
mo si  fuesen  cortadas ; 

8  Como  el  caracol  que  se  deslié, 
vayan:  "Como  el  abortivo  de  mu- 
jer, no  vean  el  sol. 

y  Ántes  (pie  vuestras  ollas  sientan 
el  fuego  de  las  esi)inas  ;  así  vivos, 
nsí  airado  los  arrebate  ''con  tem- 
pestad. 

10 1  Alegrarse  ha  'el  justo,  cuando 
viere  la  venganza :  sus  pies  '^  lava- 
rá en  la  sangre  del  impío. 

11  'Entonces  dirá  el  hombre: 
Ciertamente  hay  fruto  para  el  jus- 
to :  ciertamente  hay  Dios  que 
'"juzga  en  la  tierra. 

SzVLMO  LIX. 

La  ocasión  del  salmo  está  clara  d(d  tiivlo.  Da- 
vid cercano  al  peligro,  pide  á  Dio^  favor,  de- 
clarando las  arles  ij  violencia  de  sus  c/unnii/o.'i 
¡/  su  inocencia. 

Al  Vencedor:  No  destruyas.  *Mict:un  dr  Da- 
vid: *euaiulo  envió  Saúl,  y  guardaron  la  casa, 
para  matarle. 

'^TT^SCÁPAME  de  mis  enemigos, 
ó  !  Dios  mió :  líbrame  de  los 
(pie  se  levantan  contra  mí. 

2  Escápame  de  los  que  obran  ini- 
(piidad,  y  sálvame  de  los  varones 
(le  sangres : 

3  Porque,  he  aquí,  han  asechado 
á  mi  vida:  háuse  juntado  contra 
mí  ''fuertes  'sin  rebelión  mia,  y  sin 
pecado  niio,  ó  !  Jehová. 

4  Sin  mi  delito  corren,  y  se  aper- 
ciben: ''despierta  para  encontrar- 
me, y  mira. 

5  Y  tú,  Jehová  Dios  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel,  despierta  á  visi- 
tar todas  las  naciones :  no  hayas 
misericordia  de  todos  los  que  se 
rebelan  con  iniquidad.  Selali. 

0  "=  Volverse  han  á  la  tarde,  ladra- 
rán como  perros,  y  rodearán  la 
ciudad. 

7  He  aquí,  hablarán  con  su  boca : 
•■espadas  están  en  sus  labios,  «por- 
que, ¿Quién  lo  oye? 

8  Mas  ''tú,  Jehová,  te  reirás  de 
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elk)s :  hanís  biu'la  de  todas  las 
o-eutes. 

9  Para  tí  reservaré  su  fortaleza : 
*l)orqae  Dios  es  mi  defensa. 

10  El  Dios  de  mi  misericordia  me 
prevendrá  :  Dios  'me  hará  ver  en 

luis  cncmiiios  raujunza. 

11  No  los  '"matarás,  porque  mi 
pueblo  uo  se  olvide;  hazlos  vaga- 
bundos cou  tu  fortaleza,  y  abátelos, 
ó  !  Jehová,  escudo  nuestro. 

11*  ''Por  el  pecado  de  su  boca,  por 
la  palabra  de  sus  labios,  y  sean 
presos  por  su  soberbia:  y  cuen- 
ten de  maldición  y  de  enflaíiueci- 
miento, 

13  ".VcábaZos  cou  furor,  acábaZos 
y  uo  sean  :  y  ''sepan  que  Dios  do- 
mina en  Jacob  hasta  los  fines  de 
la  tierra.  Selali. 

14  Y  vuelvan  ''á  la  tarde,  y  ladren 
como  perros :  y  rodeen  la  ciudad. 

15  Anden  ellos  vagabundos  para 
hallar  que  comer:  y  si  no  se  harta- 
ren, murmuren. 

1(>  Y  yo  cantaré  tu  fortaleza  y 
loaré  de  nuiñana  tu  misericordia: 
ponjue  has  sido  mi  amparo,  y  re- 
lugio  en  el  dia  de  mi  angustia. 

17  ''Fortaleza  mia,  á  tí  cantaré: 
'])orque  eres  Dios  de  mi  amparo. 
Dios  de  mi  misericordia. 

SALMO  LX. 

La  ocanion  del  salmo  cutá  clara  del  titulo. 
J'ide  David  fari ir  li  Dios  rmilrn  los  enemi- 
i/iis  :  y  que  Ir  nimu-iilr  (/rs¡ni,  s  ¡le  haberle  du- 
'rinurnte  casiiijod".  jm,  s     hu  ludio  promesa 

Al  Vcnceilor:  sobro  *Susan-hocliit:  Mictam  do 
David,  para  «  iisonar:  *  (•liando  tuvo  gin  rra 
contra  Arani-naharaitn  y  contra  Araiii-sohat : 
V  volvió  Joab.  é  hirió  á  Edom  en  el  valle  tle 
la.s  salina.s  y  mató  a  doce  mil. 

DIOS,  "^desechástenos,  disipás- 
tenos;  airástete,  vuélvete  á 
nosotros. 
2  Hiciste  temblar  la  tierra,  abrís- 
tela;  ''sana  sus  quebraduras,  por- 
(pie  titubea. 

'.i  'Hiciste  ver  á  tu  pueblo  duras 
cosas:  ''hicístenos  beber  vino  de 
tíMnblor. 

4  lias  dado  á  los  que  te  temen 
uua  bandera  (pie  alcen  por  amor 
de  la  verdad.  Selah. 

o  '^Para  que  se  escapen  tus  ama- 
dos :  salva  con  tu  diestra,  y  óyeme. 

O  Dios  8 habló  en  su  santidad:  Yo 
me  alegraré:  ''partiré  á  'Siquem,  y 
uHidiré  ''al  valle  de  Socot. 
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7  Mío  es  (lalaad,  y  mío  es  Mana- 
ses :  y  'lífraim  es  la  fortaleza  de 
mi  cabeza  ;  "'  Judá  mi  legislador ; 

8  "Moab,  la  olla  de  mi  lavatorio: 
"  sobre  Edom  echaré  mi  zapato ; 
sobre  mí  triunfa,  ól  ^Palestina. 

9  ¿Quién  me  llevará  á  la  ciudad 
fortalecida  ?  i  quién  me  llevará 
hasta  Idumea  í 

10  Ciertamente  tú,  ó  !  Dios,  que 
nos  "I hablas  desechado;  'y  no  sa- 
lías, ó  !  Dios,  con  nuestros  ejércitos. 

11  Dános  socorro  contra  el  ene- 
migo, que  ''vana  es  la  salud  de  los 
hombres. 

12  En  Dios  'haremos  proezas;  y 
él  "pisará  nuestros  enemigos. 

SALMO  LXI. 

Ora  David  por  la  eternidad  del  reino  de  Cris- 
to, del  cual  el  suyo  temporal  era  figura. 
Al  Vencedor  sobre  Neginot.  /Salmo  de  David. 

OYE,  ó!  Dios,  mi  clamor;  está 
atento  á  mi  oración. 

2  Desde  el  cabo  de  la  tierra  cla- 
maré á  tí,  cuando  desmayare  mi 
corazón ;  á  la  peña  más  alta  que 
yo,  llévame. 

3  Porrpie  tú  has  sido  mi  refugio ; 
"  torre  de  fortaleza  delante  del  ene- 
migo. 

á^Yo  habitaré  en  tu  tabernáculo 
para  siempre ;  '  estaré  seguro  en  el 
escondedero  de  tus  alas. 

5  Porque  tú,  ó !  Dios,  has  oído 
mis  votos ;  has  dado  heredad  á  los 
que  temen  tu  nombre. 

G  ''Días  sobre  días  añadirás  al 
rey:  sus  años  serán  como  genera- 
ción y  generación. 

7  El  estará  para  siempre  delante 
de  Dios;  misericordia  'y  verdad 
apercibe  que  le  conserven. 

8  Así  cantaré  tu  nombre  para 
siempre,  pagando  mis  votos  cada 
dia. 

SALMO  LXII. 

Protesta  ser  su  esperanza  en  Dios  contra  las 
maquinaciones  de  sus  enemigos.  II.  Ex- 
horta á  la  iglesia  á  esta  confianza,  dejando 
por  inútiles  y  falsos  todos  los  favores  hu- 
manos. 

Al  Vencedor:  á  *Iditun.    Salmo  de  David. 

EN  Dios  solamente  está  callada 
""mi  alma ;  de  él  es  mi  salud. 
2  '•El  solamente  es  mi  fuerte  y  mi 
salud:  mi  refugio,  "no  resbalaré 
mucho. 

3 1  Hasta  cuándo  maquinaréis  con- 
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tni  uii  liouibre  ?  seréis  uiuertos  to- 
dos vosotros;  ''como  ])ared  acostada 
seréis,  como  vallado  rempujado. 

4  Solamente  consultan  para  arro- 
jarle de  su  grandeza :  aman  la 
mentira:  'cotí  su  boca  bendicen, 
mas  eu  sus  entrañas  maldicen, 
Selah. 

5  En  Dios  solamente  repósate,  ó ! 
'alma  mia  ;  ponpie  de  él  es  mi  es- 
[teranza. 

G  El  solamente  es  mi  fuerte  y  mi 
salud  :  mi  refugio,  no  resbalaré. 

7  -Sobre  Dios  es  mi  salud  y  mi 
gloria :  peña  de  mi  fortaleza :  mi 
refugio  es  en  Dios. 

8  ■[  Esperad  en  él  en  todo  tiempo, 
ó!  i)ueblos:  ''derramad  delante  de 
él  vuestro  corazón  :  Dios  es  '  nues- 
tro amparo.  Selah. 

9  Solamente  vanidad  son  los  hi- 
jos de  Adam,  mentira  los  hijos  del 
varón,  pesándolos  á  todos  juntos 
en  balanzas,  serán  menos  <iue  la 
vanidad. 

10  Xo  confiéis  en  la  violencia,  y 
en  la  rai)iña  no  os  desvanezcáis : 
en  la  hacienda,  'si  se  aumentare, 
no  pongáis  el  corazón. 

11  "'Una  vez  habló  Dios,  dos  ve- 
ces he  oido  esto:  Que  de  Dios  es  la 
"fortaleza : 

l'J  Y  tuya,  Señor,  es  la " misericor- 
dia :  porque  tú  pagas  á  cada  uno 
confonne  á  su  obra. 

SALMO  LXIIT. 

David  vagabundo  por  los  desieri/'S.  hm/,  ,,'<"  .  ,',<■ 
rabia  de  Saúl  (como  parece  por  .  /  íi/  ./.i  ihi 
salmo)  declara  cuan  pegado  esi^i  ¡i  lii^s  ¡.'ir 
vicos  afectos,  por  lo  cual  espera  si  r  suMen- 
tado  de  él.  y  la  destrucción  de  sus  eiir-migos. 

Salino  de  David,  *  estímelo  él  on  ilesierto  de 
Jiidá. 

DIOS,  Dios  mió  eres  tú,  á  tí 
madrugaré:  'mi  alma  tuvo 
sed  de  tí,  mi  carne  te  desea  en 
tierra  de  sequedad,  y  sequiosa  sin 
aguas. 

2  Así  te  miré  eu  el  santuario,  para 
ver  ''tu  fortaleza  y  tu  gloria. 

.'i  *=  Porque  mejor  es  tu  misericor- 
dia que  la  vida :  mis  labios  te  ala- 
barán. 

4  Así  te  bendeciré  "*en  mi  vida: 
en  tu  nombre  alzaré  mis  manos. 

5  Como  de  meollo  y  de  grosura 
será 'harta  mi  alma:  y  con  labios 
de  alegría  te  alabará  mi  boca, 

G  Cuarulo  me  acordaré  de  tí  en 


mis  camas,  cuando  á  las  alboradas 
meditaré  de  tí ; 

7  Ponpie  has  sido  mi  socorro :  y 
-en  la  sombra  de  tus  alas  me  re- 
gocijaré. 

8  Mi  alma  se  apegó  á  tí :  tu  dies- 
tra me  ha  sustenta(lo. 

1)  Mas  ellos  para  destrucción  bus- 
caron mi  alma :  descendieron  en  lo 
más  bajo  de  la  tierra. 

10  ''Matarlos  han  á  filo  de  espada : 
porción  de  zorras  serán. 

11  Y  el  rey  se  alegrará  en  Dios, 
será  alabado  'cuaUiuiera  (jue  jura 
por  él :  porque  la  l)Oca  de  los  (pie 
hablan  mentira,  será  cerrada. 

s A  l:\io  lxív. 

DeriK".  '  ■  'I     ■  -  ''./',  „>,;  ciintra  los  enemigos, 
rj';-  mina  describe.  Per- 

Al  W  ncrUor.    Salmo  de  David. 

OYE,  ó !  Dios,  mi  voz  en  mi 
oración  :  guarda  mi  vida  del 
miedo  del  enemigo : 

2  E.scóndeme  del  sécreto  consejo 
de  los  malignos :  de  la  conspiración 
de  los  que  obran  ini(]uidad. 

3  "  Que  afilaron  su  lengua,  como 
espada:  ''armaron  por  su  saeta  pa- 
labra amarga : 

4  Para  asaetar  á  escondidas  al 
perfecto :  de  presto  le  asaetean,  y 
no  temen. 

5  ""Atírmanse  asimismos  sobre  pa- 
labra mala :  tratan  de  esconder  los 
lazos:  •'dicen:  ¿Quién  los  ha  de 
ver  ? 

G  Inquieren  iiii(iuidades ;  perficio- 
nan  la  inquisición  del  inquiridor,  y 
lo  que  inventó  lo  íntimo  de  cada 
uno,  y  el  corazón  inventivo. 

7  *Mas  Dios  los  asaeteará  con 
saeta,  de  repente  serán  sus  plagas. 

8  Y  harán  caer  sobre  sí  'sus  mis- 
mas lenguas:  espautarse  han -to- 
dos los  que  los  vieren. 

{)  ''  Y  temerán  todos  los  hombres, 
y  "anunciarán  la  obra  de  Dios,  y 
entenderán  su  obra. 

10  ''El  justo  se  alegrará  eu  Jeho- 
vá,  y  asegurarse  ha  eu  él :  y  ala- 
barse han  todos  los  rectos  de 
corazón. 

SAL:M0  LXV. 

Dios  es  digno  de  ser  alabado  de  toda  carne.  I. 
Que  oye  la  oraciim  de  los  suyos.  II.  (¿ue  les 
perdona  los  pecados.  III.  'Que  amansa  la 
furia  de  la  mar.  IV.  Que  fecunda  la  tierra 
y  la  hinche  de  panes  y  de  ganados. 
Al  Vencedor.  Salmo  de  David.  Canelón. 
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EN  tí  reposa  la  alabanza,  ó ! 
Dios,  cu  Siou ;  y  á  tí  se  pa- 
jeará el  voto. 
'2  Tú  oyes  la  oiaeion,  "á  tí  vendrá 
toda  carne, 
o  Palabras  de  ^'iniquidades  me  so- 
brejmjaroii :  mus  luiestras  rebelio- 
nes, tú  las  perdonarás. 

4  ''Dichoso  d  que  tú  '  escoi^icres,  é 
hicieres  llegar  i)ara  (lue  luihite  en 
tus  patios:  'seremos  hartos  del  bien 
de  tu  casa,  de  tu  santo  templo. 

5  Con  terribilidades  nos  oirás  en 
justicia,  ó!  Dios  de  luiestra  salud: 
esperanza  de  «todos  los  tines  de  la 
tiei-ra,  y  de  las  partes  más  lejanas 
de  la  mar. 

G  El  (\nv  aíirma  los  montes  con  su 
fortaleza,  ''ceñido  de  valentía. 

7  'El  <iue  amansa  el  estruendo  de 
las  mares,  el  estruendo  de  sus  on- 
das: ""y  el  alboroto  de  las  civiles 
sediciones. 

8  Y  los  habitadores  de  los  fines 
(le  la  tierra  temen  de  tus  maravi- 
llas: (¡ue  haces  alc,i;rar  las  salidas 
de  la  niañaiia  y  de  la  tarde. 

9  '\Msit;is  la  tierra,  y  después  que 
la  has  hecho  '"desear  mucho,  la  en- 
ri(iueces:  "el  rio  de  Dios  lleno  de 
aí>  uas:  aparejas  el  grano  de  ellos : 
por(|ne  así  la  ordenaste. 

10  l'aiibriagas  sus  surcos,  haces 
descender  el  agua  en  sus  regaderas : 
al)lándasla  cou  lluvias,  bendices 
sus  reniuívos. 

11  Coronas  el  año  de  tus  bienes: 
y  tus  ind)es  destilan  grosura. 

12  Destilan  sobre  las  habitaciones 
del  desierto :  y  los  collados  se  ci- 
ñen d<'  alegría, 

18  Vístense  los  llanos  de  ovejas, 
y  "los  valles  se  cubren  de  grano: 
regocíjanse,  y  aim  cantan. 

SALMO  LXVI. 

E:thnrla  á  laila  Id  li/'.rra  á  alahar  á  Dios,  por 
las  iiijir<fi-i//t,na.i  misericordias  qii.c  ha  hecho 

con  SI'  ¡iiií  liln. 

W  Vcnccilor:  Canción:  Ui;  Salmo. 

Dl*^  alabanza  á  Dios  toda  la 
tierra. 

2  Caiitád  la  gloria  de  su  nombre: 
poned  gloria  en  su  alabanza, 

.'i  Díicíd  á  Dios  :  ¡  Cuán  ''terrible 
eres  en  tus  obras !  '  por  la  nuiltitud 
de  tu  fortaleza  se  te  sugetarán  fin- 
gidamente todos  tus  enemigos. 

4  "^Toda  la  tierra  te  adorará,  y 
()()8 


I  'Cantarán  á  tí :  cantarán  á  tu  nom- 
bre. Selah. 

o  'A'eníd,  y  ved  las  obras  de  Dios : 
terrible  en  hechos  sobre  los  hijos 
de  los  hombres. 

()  s  Volvió  la  mar  en  seco :  ''por  el 
rio  pasaron  á  pió ;  allí  nos  alegrá- 
mos  en  él. 

7  El  se  enseñorea  con  su  fortaleza 
para  sienq)re:  'sus  ojos  atalayan 
sobre  las  naciones :  los  rebeldes  no 
serán  ellos  ensalzados.  Selah. 

8  Bendecid  i)ueblos  á  nuestro 
Dios  :  y  haced  oír  la  voz  de  su  loor. 

í)  El  que  puso  nuestia  alma  en 
vida :  y  ''no  permitió  que  resbalasen 
nuestros  piés. 

10  Poríjue  ^tú  nos  i)robaste,  ó! 
Dios:  "'aliuástenos,  como  se  afina 
la  plata. 

11  "^Nletístenos  en  la  red:  pusiste 
apretura  en  nuestros  lomos. 

12  "Hiciste  subir  varón  sobre 
nuestra  cabeza:  "entrámos  en  fue- 
go y  en  aguas ;  y  sacásteuos  á 
hartuia. 

13  líntraré  pues  en  tu  casa  con  ho- 
locaustos :  y  '  pagarte  he  mis  votos, 

14  Que  pronunciaron  mis  labios, 
y  habló  mi  boca,  cuando  estaba 
angustiado. 

15  Holocaustos  de  engordados  t(í 
ofreceré,  con  perfume  de  carneros : 
sacrificaré  bueyes  y  machos  de 
cabrío.  Selah. 

1(>  "\"('iií(l,  oid  todos  los  que  te- 
n)éis  á  Dios :  y  contaré  lo  que  ha 
hecho  á  mi  alma. 

17  A  él  hablé  en  alta  voz:  y  fué 
ensalzado  con  mi  lengua. 

18  'Si  yo  viera  iniíiuidad  en  mi 
corazón,  no  oyera  el  Señor. 

11)  Ciertamente  oyó  Dios:  "escu- 
chó á  la  voz  de  mi  oración. 

20  BtMulito  Dios,  que  no  apartó 
mi  oración,  y  su  misericordia  de  mí. 

SALMO  LXVn. 

Oración  de  la  iqíe.sia  por  la  propagación  del 
reino  de  Ürislo  en  todo  el  mundo. 
Al  Vencedor  en  Neginot:  Salmo  ile  Canción. 

DIOS  haya  misericordia  de  no- 
sotros, y  nos  bendiga:  "haga 
resplandecer  su  rostro  sobre  noso- 
tros. Selah. 
2  Para  que  conozcamos  en  la 
tierra  ''tu  camino,  en  todas  las 
naciones  "^tu  salud. 
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O  ''Alábente  los  pueblos,  ó  !  Dios, 
alábente  todos  los  pueblos. 

4  Alégrense,  y  regocíjense  las  na- 
ciones, cuando  '  juzgares  los  pue- 
blos con  e(iuidad :  y  pastoreares 
las  naciones  en  la  tierra.  Selali. 

5  Aliilx'iitc  los  pueblos,  ó!  Dios, 
alábente  todos  los  i)uel)los. 

í>  'La  tierra^  daiá  su  fruto:  ben- 
decirnos ha  el  Dios,  nuestro  Dios. 

7  Bendíganos  Dios,  y  témanle 
-todos  los  términos  de  la  tierra. 

SALI\T()  LXVIIL 

E.fhnrta  á  uhtixir  (i  Dins  por  la  ricloria  que. 
ha  dada  siniijirr  i'i  su  ¡nifhln  dr  lodos  sus 
eiiemitfos.  Es  caución  t ri nui  fal  de  la  victo- 
ria de  Cristo. 

Al  VciK'i'dor:  de  l);ivii1.   Salmo  <li'  Canción. 

LEVÁNTESE  ^'Dios,  espárzanse 
Á  sus  enemigos:   y  huyan  los 
que  le  aborrecen  delante  de  él. 

2  ''Como  es  lanzado  el  humo,  /o.s 
lanzarás:  'como  se  derrite  la  cera 
delante  del  fuego,  «.sí  perecerán 
los  impíos  delante  de  Dios. 

8  Mas  'Uos  justos  se  alegrarán  : 
regocijarse  han  delante  de  Dios,  y 
saltarán  de  alegría. 

4  "Cantád  á  Dios,  cantád  salmos 
á  su  nombre :  'ensalzád  al  que  ca- 
balga sobr(í  los  cielos  en  -Iaii  '^su 
nombre  :  y  alegráos  «leíante  <le  él. 

5  ^' Padre  de  huérfanos,  y  defensor 
de  viudas.  Dios  en  la  morada  de 
su  santuario. 

G  'El  Dios  que  hace  habitar  los 
solos  en  casa:  ''que  saca  los  pivsos 
en  grillos;  mas  'los  rebeldes  habi- 
tan en  sequedad. 

7  O!  Dios,  '"cuando  tú  saliste 
delante  de  tu  ])ueblo,  cuando  an- 
duviste por  el  desierto,  Selah, 

8  "La  tierra  tembló ;  también  los 
cielos  destilaron  delante  de  ])i()s; 
acpiel  Sinaí  tcmhló  delante  de  Dios, 
del  Dios  de  Israel. 

í)  Lluvia  de  voluntades  "espar- 
ciste, ó !  Dios,  á  tu  heredad ;  y 
cuando  se  cansé),  tii  la  recreaste. 

10  Tu  compañía  estaba  en  ella ; 
por  tu  bondad  ''acomodabas  al 
pobre,  ó !  Dios. 

[  1  El  Señor  daba  palabra :  de 
las  evangelizantes  hahia  ejército 
grande. 

12  lEeyes  de  ejércitos  huían, 
huían:  y  la  moradora  de  la  casa 
partía  despojos. 
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lo  'Si  fuereis  echados  eutn;  las 
ollas,  ^se>•f'í.s•  cDino  las  alas  de  la  i)a- 
loma  cubierta  de  plata,  y  sus  })lu- 
mas  con  amarillez  de  oro. 

14  Cuando  esparcía  el  Onuiipo- 
tente  los  reyes  en  ella ;  ('Ha  se 
emblanquecía  como  la  nieve  en 
Salmón. 

15  El  monte  de  Dios,  el  monte  de 
Basan :  monte  alto  el  monte  de 
Basan. 

10  "¿Por  (pié  saltasteis,  é> !  mon- 
tes altos  ?  ''Este  monte  amé)  Dios 
para  su  asiento:  ciertamente  Je- 
hová  habitará  en  el  para  sienq)re. 

17  Los  carros  de  Dios  <los  milla- 
res de  miles  de  ángeles:  el  Señor 
entre  ellos,  como  en  Sinaí,  así  en  el 
santuario. 

18  'Subiste  á  lo  alto,  "cautivast<' 
cauíivida<l, tomaste  dones  i)ara  los 
hombres:  y  también  'los  rebeldes 
''para  que  liabiten,  ó  !  Jah  Dios. 

19  Bendito  el  Señor,  cada  día  nos 
colma  de  mercedes,  Dios  nuestra 
salud.  Selah. 

20  Dios,  Dios  nuestro  para  salu- 
des; "^y  el  Señor  Jehová  tiene 
salidas  para  la  muerte. 

21  Ciertamente  'Dios  herirá  la 
cabeza  de  sus  enemigos,  -la  mo- 
llera cabelluda  de  el  que  camina 
en  sus  pecados. 

22  El  Señor  dijo:  De  ''Basan  haré 
volver,  haré  volver  'de  los  profun- 
dos de  la  mar ; 

23  ''Porque  tu  pié  se  embermeje- 
cerá de  sangre  de  sus  enemigos;  'y 
la  lengua  de  tus  perros  de  ella. 

24  Vieron  tus  caminos,  ó!  Dios: 
los  caminos  de  mí  Dios,  de  mi  liey 
en  el  santuario. 

25  '"Los  can.tores  iban  delante, 
detras,  los  tañedores :  en  medio  las 
doncellas  con  adufes. 

26  Bendecid  á  Dios  en  congrega- 
ciones; al  Señor,  los  de  "el  mana-! 
dero  de  Israel. 

27  Allí  estaba  "Benjamín  pequeño 
señoreándolos;  i)ríncipes  de  Judá 
en  su  congregación,  ])rín('i})es  de 
Zabulón,  ])ríncii)es  <le  Neftalí. 

28  Tu  Dios  ha  ''ordenado  tu  fuer- 
za:  confirma,  é)!  Dios,  lo  que  has 
obrado  en  nosotros. 

29  Desde  tu  templo  en  Jerusalem, 
á  tí  ofrecerán  ''los  reyes  dones. 

()09  ' 
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30  Destruye  el  escuadrón  de  lan- 
za, 'c'l  escuadrón  de  fuertes,  con 
seüort's  de  pueblos,  "liollándí^Zos 
con  sus  piezas  de  plata:  destruye 
los  pueblos  que  quieren  guerras. 

31  \'endrán  'príncipes  de  Egipto: 
"Etiopía  apresurará  sus  manos  á 
Dios. 

32  Eeinos  de  la  tierra  cantád  á 
Dios ;  cantad  al  Señor  ;  Selali ; 

33  Al  que  -^  cabalga  sobre  los  cie- 
los de  los  cielos  de  antigüedad:  he 
a(]uí,  '''él  dará  con  su  voz^  voz  de 
fortaleza. 

34  ''Dad  fortaleza  a  Dios:  sobre 
Israel  es  su  magnificencia,  y  su 
ñn-taleza  en  las  nubes. 

35  Terrible  eres,  ó  !  Dios,  desde 
tus  santuarios;  el  Dios  de  Israel, 
él  da  fortaleza  y  fuerzas  al  pueblo : 
Bendito  Dios. 

SALIMO  LXIX. 

Dfirid.  piipMo  p<ir  sus:  cnemiijíis  en  suma  an- 
(jiisiiii.  se  qitijd  (i  Uiiis,  /¿limándole  por  tes- 
'lii/"  lie  su  inorriiriii.  piiUhalole  socorro,  lj 
rruoai,::,,  <1r  sus  r  i,  .„n<i<  Es  profecía  d'c 
1,1  iii'i,  rír  ,   ¡„,>r,  i,ri,i  </■  (  -rís/ii.  1/  ijcí  COslif/o 

,/,;  i.n.hh,  .i,ui,nr,..  //  ,ir  la  co usercacíoH  y 

jirnjuif/iícinn  (Ir  lo  ii/lrsiu. 

Al  Vtiicíiclor  *sobr(!  Sosiinnim  :  ilc  David. 

SÁLVAME,  Ó!  Dios,  porque  ''las 
aguas  lian  entrado  basta  el 
alma. 

2  ''Estoy  zabullido  en  cieno  pro- 
fundo, que  no  hay  pié ;  soy  venido 
en  profundos  de  aguas,  y  la  cor- 
riente me  ha  anegado. 

3  'lie  trabajaíio  llamando;  mi 
garganta  se  ha  enroncpiecido  ;  han 
(lesfallecido  ''mis  ojos  de  esperar  á 
mi  Dios. 

4  Ilánse  aumentado  más  que  los 
cabellos  de  mi  cabeza  los  <pie  nje 
'  aborrec(ni  sin  causa  ;  hánse  forta- 
lecido iiiis  enemigos,  los  (pie  me 
destruyen  sin  i>or<|ué  :  lo  que  no 
hurté,  entonces  lo  volví. 

•  5  Dios,  tú  sabes  mi  insensatez  ;  y 
mis  delitos  no  te  son  ocultos. 
O  No  sean  avergonzados  por  mí, 
los  ([ue  te  esjx'ian.  Señor  Jehová 
de  los  ejércitos;  no  sean  confusos 
p(.>r  mí  los  que  te  bu.scan,  ó  !  Dios 
de  Israel. 

7  I*orque  por  tí  he  sufrido  vergüen- 
za; confusión  ha  cubierto  mi  rostro. 

8  '  He  sido  estrañado  de  mis  her- 
manos, y  extraño  á  los  hijos  de  mi 
madre. 

GIO 


9  -  Porque  el  zelo  de  tu  casa  me 
comió,  ''y  los  denuestos  de  los  que 
te  denuestan,  cayeron  sobre  mí. 

10  'Y  lloré  con  ayuno  de  mi  alma, 
y  esto  me  ha  sido  por  afrenta. 

11  Y  puse  saco  por  mi  vestido, 
fui  á  ellos  por  jiroverbio. 

12  Hablaban  contra  mí  los  (\uo  se 
sentaban  á  la  i)uería,  y  'en  las  can- 
ciones de  los  bebedores  do  sidra. 

13  Y  yo  enderazaJxi  mi  oración  á 
tí,  ó!  Jehová,  '"al  tiempo  de  la 
buena  voluntad  :  ó  !  Dios,  por  la 
multitud  de  tu  misericordia  óyeme, 
por  hi  verdad  de  tu  salud. 

14  Escái)ame  del  lodo,  y  no  sea 
yo  anegado ;  "  y  sea  yo  lilirado  de 
los  que  me  aborrecen,  y  de  "los 
l)rofundos  de  las  aguas. 

15  ISTo  me  anegue  el  ímpetu  de  las 
aguas,  ni  me  suerba  la  hondura,  ni 
el  pozo  1' cierre  sobre  mí  su  boca. 

IG  Oyeme,  Jehova;  ''porque  be- 
nigna es  tu  misericordia :  conforme 
á  la  multitud  de  tus  miseraciones 
'  uiira  por  mí. 

17  Y  no  "escondas  tu  rostro  de  tu 
siervo ;  porque  estoy  angustiado  ; 
apresúrate,  óyeme. 

18  Acércate  á  mi  alma,  redímela: 
por  causa  de  mis  enemigos  líbrame. 

19  Tú  sabes  mi  afrenta,  y  *mi 
confusión,  y  mi  vergüenza  ;  delante 
de  tí  están  todos  mis  enemigos. 

20  La  ufrenta  ha  quebrantado  mi 
corazón;  y  he  tenido  dolor;  y  "he 
esperado  (piien  se  compadeciese  de 
mí,  y  no  lo  hubo,  y  ''consoladores, 
y  no  hallé. 

21  Y  pusieron  en  mi  comida  hiél ; 
^  y  en  mi  sed  me  dieron  á  beber 
vinagre. 

22  ^Sea  su  mesa  delante  de  ellos 
por  lazo ;  y  lo  que  es  por  paces,  les 
sea  por  tropezón. 

23  "  Sean  oscurecidos  sus  ojos  para 
ver;  y  haz  siempre  titubear  sus 
lomos. 

24  ''Derrama  sobre  ellos  tu  ira,  y 
el  furor  de  tu  enojo  les  comi)renda. 

25  "^^Sea  su  palacio  asolado;  en 
sus  tiendas  no  haya  morador. 

2G  Ponpie  ''persiguieron  *"al  que 
tú  heriste:  y  cuentan  del  dolor  de 
los  que  tú  mataste. 

27  ^Pon  maldad  sobre  su  maldad, 
sy  no  entren  en  tu  justicia. 
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28  Sean  ''raidos  del  libro  de  los 
vivientes:  'y  i»o  sean  escritos  con 
los  justos. 

2'J  Y  yo  afli<rido,  y  dolorido :  tu 
salud,  ó  !  Dios,  me  (leíenderá. 

30  ^Yo  alabaré  el  nombre  de  Dios 
con  canción ;  y  niagniücarle  he  con 
alabanza. 

.'51  'Y'  a<iTadará  á  Jehová  más  q\w 
buey,  y  becerro,  (lue  echa  cuernos 
y  uñas. 

32  Verán  "'los  humildes,  y  regoci- 
jarse han :  buscad  á  Dios,  y  vivirá 
"vuestro  corazón. 

33  Porque  Jehová  oye  á  los  me- 
nesterosos, y  no  menosprecia  á 
"sus  prisioneros. 

34  ''Alábenle  los  cielos  y  la  tierra, 
las  mares  '•y  todo  lo  que  se  mueve 
en  ellas. 

35  Porque  Dios  guardará  á  Sion, 
y  reedificará  las  ciudades  de  Judá, 
y  habitarán  allí,  y  heredarla  han. 

36  Y  ^la  simiente  de  sus  siervos 
la  heredará;  y  los  que  aman  su 
nombre  habitarán  en  ella. 

SALT^rO  LXX. 

Pide  socorro  conirn  /os  eiu  miyof!.  los  o/ales 
serán  confusos  ¡i/  jiii :  ¡i  /ns  ¡liadíisas  permn- 
nprerda  en  perpetua  nlcitrin  ij  alabanzas  de 
Dios. 

Al  Vencedor:  De  Diivid.  *p:ir;i  acordar. 

O!   DIOS,  para  librarme,  "^ó! 
Dios,  para  ayudarme,  apre- 
súrate. 

2  ''Sean  avergonzados  y  conftisos 
los  que  buscan  mi  vida :  sean  vuel- 
tos atrás  y  avergonzados,  los  que 
<iuieren  mi  mal. 

3  '  Sean  vueltos  atrás  en  pago  de 
su  vergüenza  los  que  dicen  :  Hala, 
hala.  ' 

4  Eegocíjense,  y  alégrense  en  tí 
todos  los  que  te  buscan ;  y  digan 
siempre,  los  (|ue  aman  tu  salud: 
Sea  eiigmiidccido  Dios. 

5  '^Y'o  so¡/  afligido  y  menesteroso: 
ó!  Dios,  'apresúrate  á  mí:  ayuda- 
dor mió,  y  mi  librador  eres  tú, 
Jehová,  no  te  detengas. 

SALMO  LXXL 

Es  el  mismo  argumento  del  salmo  69. 

EN  "tí,  Jehová,  he  esperado; 
no  sea  yo  confundido  para 
siempre. 

2  ^Escápame,  y  líbrame  en  tu 
justicia  :  '  inclina  á  mí  tu  oido,  y 
sálvame. 


3  ''Séme  por  peña  de  fortale- 
za donde  venga  continuamente : 
"mandado  has  que  yo  sea  salvo, 
ponpie  tú  eres  mi  roca  y  mi  castillo. 

4  Dios  mió,  'escái)ame  de  la  mano 
del  imi)ío,  de  la  mano  del  perverso 
y  falsario. 

5  Porque  tú  eres  «mi  esperanza, 
Señor  Jehová:  seguridad  mia  des- 
de mi  mocedad. 

tí  ''Por  tí  he  sido  sustentado  desde 
el  vientre:  de  las  entrañas  de 
mi  madre  tú  fuiste  el  (pie  me 
sacaste :  de  tí  ha  sido  siempre  mi 
alabanza. 

7  Como  prodigio  Míe  sido  á  mu- 
chos ;  y  tú  mi  refugio  fuerte. 

8  Sea  llena  ''mi  boca  de  tu  ala- 
banza, todo  (4  día  de  tu  gloria. 

1)  'No  me  deseches  en  el  tiempo 
de  la  vejez:  cuando  mi  fuerza  se 
acabare,  no  me  desampares. 

10  Porque  mis  enemigos  han  di- 
cho de  mí ;  y  los  que  asechan  mi 
vida,  '"consultaron  juntamente, 

11  I^iciendo:  Dios  le  ha  dejado: 
perseguid,  j  tomádle,  i)orque  no 
hay  quien  le  libre. 

12  "  O  !  Dios,  no  te  alejes  de  mí : 
Dios  mió,  "apresúrate  i)ara  ayu- 
darme. 

13  ^Sean  avergonzados,  perezcan, 
los  adversarios  de  mi  alma :  sean 
cubiertos  de  vergüenza  y  de  confu- 
sión, los  que  buscan  mi  mal, 

14  Y  yo  siempre  es])eraré :  y  aña- 
diré sobre  toda  tu  alabanza. 

15  "JNIi  boca  recontará  tu  justicia : 
todo  el  (lia  tu  salud,  aunque  "^no  sé 
el  número. 

10  Vendré  á  las  valentías  del  Se- 
ñor Jehová :  haré  memoria  de  la 
justicia  de  tí  solo. 

17  O  !  Dios,  enseñástemc  desde  mi 
mocedad,  y  hasta  ahora :  manifes- 
taré tus  maravillas. 

18  ''Y  aun  hasta  la  vejez  y  las  ca- 
nas: ó!  Dios,  no  me  desampares: 
hasta  que  denuncio  tu  brazo  á  la 
posteridad:  tus  valentías  á  todos 
los  que  vendrán. 

19  'Y  tu  justicia,  ó!  Dios,  hasta 
lo  alto :  portpie  has  hecho  grandes 
cosas:  "ó!  Dios,  ¿quién  como  tú  ? 

20  ^Que  me  has  hecho  ver  mu- 
chas angustias  y  males:  volve- 
rás, yodarme  has  vida:  v  de  los 
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abismos  de  la  tieria  volverás  á 
levantarme. 

21  Aumentarás  mí  magnificen- 
ela :  y  volverás  á  consolarme. 

22  Asimismo  yo  te  alabaré  'con 
instrumento  de  salterio  :  tu  verdad, 
ó!  Dios  iiiio,  cantaré  á  tí  en  la 
arpa,  é) !    Santo  de  Lsrael. 

'2'A  Mis  labios  cantarán  cuando 
salmeare  á  tí:  y  ''mi  alma,  á  la 
cual  redimiste. 

24  Asimismo  ''mi  lengua  todo  el 
dia  hablará  de  tu  justicia:  por 
cuanto  "^fueron  aveigon/ados,  por 
cuanto  fueron  cont'uso.s,  los  (jue 
procuraban  mi  nial. 

SALMO  LXXn. 

Debajo  de  la  ñrpira  de  Salomón  profetisa  de 
Cristo,  de  si'i  liticio,  de  la  gloria,  felicidad,  y 
propagación  de  su  reino. 

SoUno  *  par:i  S;i1(iiiiüii. 

O!  I)l(  >S,  da  tus  Juicios  al  rey, 
y  tu  justicia  al  hijo  del  rey. 

2  '*EÍ  juzgará  á  tu  inieblo  con  jus- 
ticia: y  á  tus  afligidos  con  juicio. 

3  ''Los  montes  llevarán  \vá.z  al 
pueblo :  y  los  collados  justicia. 

4  '  Juzgará  á  los  afligidos  del  pue- 
blo :  Salvará  á  los  hijos  d(;l  menes- 
teroso, y  «luebrantará  al  violento. 

5  Temerte  han  '^con  el  sol,  y  á  ntc^s 
de  la  luna:  por  generación  de  ge- 
neraciones. 

(5  '  Descenderá  como  la  lluvia  so- 
bre la  yerlya  cortada:  como  el  ro- 
cío que  destila  sohrc  la  tierra. 

7  Florecerá  en  sus  dias  justicia, 
•^y  multitud  de  paz,  hasta  <pio  no 
haya  luna. 

8  "  Y  dominará  de  mar  á  mar,  y 
desde  el  rio  hasta  los  cabos  de  la 
tierra. 

í)  Delante  de  él  se  postrarán  ''los 
Etiopes:  'y  sus  enemigos  lamerán 
la  tierra. 

10  ''Los  reyes  de  Társis,  y  de  las 
islas  traerán  presentes:  los  reyes 
de  rJeba  y  de  Seba  ofrecerán  dones, 

H  Y  arrodillarse  han  á  él  'todos 
los  reyes;  todas  las  naciones  le 
síírvirán. 

12  ronpie  él  '"librará  al  meneste- 
i'oso  que  clamare,  y  al  afligido,  que 
no  tuviere  quien  le  socorra. 

13  Tendrá  misericordia  del  pobre 
y  del  menesteroso,  y  las  almas  de 
los  i)obres  salvará. 

14  De  engaño  y  de  fraude  redi- 

mí 2 


mirá  sus  almas;  y  la  sangre  de 
ellos  será  "preciosa  en  sus  ojos. 

15  Y  vivirá,  y  darle  ha  del  oro  d(; 
Jeba,  y  orará  por  él  continuamen- 
te, todo  el  dia  le  echará  bendi- 
ciones. 

1()  Será  echado  un  [)uñ(»  de  grano 
en  tierra,  en  los  cabezos  de  los 
montes;  hará  estruendo,  como  el 
Líbano,  su  fruto;  y  ^ crdcguearán 
"tlesde  la  ciudad,  como  la  yerba  de 
la  tierra. 

17  Será  ''su  nombre  para  siempre, 
delante  del  sol  será  i)r<)i)aga(lo  su 
nond)re;  y  bendecirse  lian  'en  él 
todas  las  naciones;  'llamarle  han 
bienaventurado. 

18  "Bendito  Jehová  Dios,  el  Dios 
de  Israel,  *que  solo  hace  maravillas: 

19  Y  "^bendito  su  nombre  glorioso 
para  siempre:  ""y  toda  la  tierra  sea 
llena  de  su  gloria.  Amen,  y  Amen. 

20  Acábanse  las  oraciones  de  Da- 
vid, hijo  de  Isaí. 


SALMO 

dl.nul, 
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i>nii-iilri,r.i(t  de 
I  ilr  !i>s  Impíos, 
os  c'/í  esta  vida: 


Es  taia  enl 
Dios  aceren  ,1,'  hi  ¡tnisiirrid, 
y  de  la  ajliccimi  di-  /os  ¡natln 
á  imitación  del  salmo  o7. 
La  suma  es .-  Los  piadosos  son  gravem^ente  ten- 
tados á  salirse  del  camino  de  la  piedad,  insta 
.su  aflicción  en  él,  y  la  prosperidad  de  los  im- 
píos. 1  ¡.  En  esta  Icntacion  Dios  los  esfuer- 
za, declarándoles  su  consejo  asi  acerca  de  lo 
uno  como  de  lo  otro :  d  saber,  que  la  prospe- 
ridad del  impío  es  momentánea  :  y  la  que  es- 
tá aparejada  ul  piadoso,  es  el  mismo  Dios. 
Salmo  (le  *  A.saf. 

C1IERTAMENTE    bueno  e.t  á 
/  Lsrael  Dios,  á  los  limpios  de 
corazón. 

2  Y  yo,  casi  se  apartaron  mis 
[)iés ;  poco  faltó,  para  que  no  res- 
halasen  mis  pasos. 

3  Porque  tuve  envidia  á  los  mal- 
vados, viendo  la  paz  de  los  impíos. 

4  ronjue  no  hay  ataduras  í)ara 
su  muerte :  ántes  su  fortaleza  está 
entera. 

5  En  el  trabajo  humano  ''no  están : 
ni  son  azotados  con  los  hombres. 

()  Por  tanto  soberbia  los  (;orona: 
eúbrense  '  de;  vestido  de  violencia. 

7  ''Sus  ojos  están  salidos  de  grue- 
sos: i)asan  los  pensamientos  de  su 
corazón. 

8  "Soltáronse,  y  ^hablan  con  mal- 
dad de  hacer  violencia:  «hablan  de 
lo  alto. 

1)  Ponen  ''en  el  cielo  su  boca:  y 
su  lengua  pasea  la  tierra. 
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P  Sal. 

1  Sal.  37.  SU. 


10  Por  tanto  su  pueblo  volverá 
a(iuí,  que  'aguas  eu  abundancia  les 
son  exprimidas. 

11  Y  diván:  ''¿Cómo  sabe  Dios? 
¿Y,  si  bay  conocimiento  en  lo  alto! 

12  lie  a<pií,  estos  impíos,  y  quie- 
tos del  nnmdo  'alcanzaron  ri- 
(juezas : 

13  '"Verdaderamente  en  vano  be 
limpiado  mi  corazón :  y  be  "lavado 
mis  manos  en  limpieza  ; 

1-4  Y'  be  sido  azotado  todo  el  dia  : 
y  castigado  por  las  mañanas. 

1")  Si  decia :  Contar/o  be  así :  be 
aquí,  babré  negado  la  nación  de 
tus  liijos. 

l(i  "i'ensaré  pues  para  saber  esto : 
es  trabajo  en  mis  ojos. 

17  ^  líasta  que  ''venga  al  santua- 
rio d(^  Dios  ;  entonces  entenderé  ''la 
postrimería  de  ellos. 

18  Ciertamente  los  '  bas  puesto  en 
deslizaderos :  bacerlos  bas  caer  en 
asolamientos. 

19  ¡Cómo  ban  si(b)  asolados! 
¡  cuán  en  un  punto  !  Acabáronse : 
fenecieron  con  turbaciones. 

20  '^Como  sueño  de  el  que  des- 
pierta. Señor,  'cuando  desperta- 
res, menospreciarás  sus  aparien- 
cias. 

21  Ciertamente  mi  corazón  se 
"acedó:  y  en  mis  ríñones  sentía 
l>unzadas. 

22  ''jMas  yo  era  ignorante,  y  no 
entendía;  era  tina  bestia  acerca 
de  tí. 

23  Aunque  yo  siempre  'estala  con- 
tigo :  y  así  cebaste  mano  á  mi  ma- 
no dereeba: 

24  ^Guiásteme  en  tu.  consejo:  y 
después  me  recibirás  con  gloria. 

25  '¿A  quién  tengo  yo  en  los  cie- 
los ?  Y  contigo  nada  quiero  en  la 
tieira. 

20  Desmáyase  "mi  carne  y  mi 
corazón,  ¡  ó  roca  de  mi  corazón  ! 
que  ''mi  porción  es  Dios  ])ara 
siempre. 

27  Porque,  he  aquí,  '  los  que  se 
alejan  de  tí,  i)erecerán :  tú  cor- 
tas á  todo  aquel  (pie  ''rompe  tu 
pacto. 

28  Y  yo,  el  •"acercarme  á  Dios, 
me  es  el  bien :  be  puesto  en  el 
Señor  flebová  mi  esperanza,  'para 
contar  todas  tus  obras. 


SALMO  LXXIV. 

La  iglesia  se  queja  á  Dios,  que  como  desampa- 
rando á  su  pueblo,  hai/a  dado  tanta  licencia 
al  ehemii/o  que  le  >it(i/iral<-.  ih-rrihi-  el  templo. 

]l  destriij},!  (I  (liriuii  rultn  :  Ir  / '  i  1 1    que  aCor- 

dándufcdi'  Sil  idiiiir.n  y  ¡irniin'siis.  la  defienda. 

¿T3()K  (iiié  ól  Dios,  y/o.s'  bas ''de- 
_L    secbado  para  siempre  \  ¿por 
(¡uv  ba  '  bumeado  tu  furor  contra 
•  las  ovejas  de  tu  dcbesa  ? 

2  Acuérdate  de  tu  congregación, 
''que  adquiriste  de  Vumpo  antiguo: 
cuando  redimiste  la  '  vara  de  tu 
lieredad,  este  monte  de  Sion,  don- 
de bas  babitado. 

3  Levanta  tus  i)iés  á  los  asola- 
mientos eternos:  á  todo  enemigo  I 
que  ba  beclio  mal  en  el  santnarií.).  | 

4  ^Tus  enemigos  ban  bi-amado  en 
medio  de  tus  sinagogas :  °ban 
puesto  en  cUas  sus  señas,  señas. 

5  Xombrado  era,  como  si  lo  lleva- 
ra al  cielo,  el  que  metía  las  bacbas 
en  el  monte  de  la  madera  para  el 
edificio  del  santuario. 

G  Y  ahora  con  hachas  y  martillos 
han  quebrado  ''todas  sus  entalla- 
duras. 

7  'Han  puesto  á  fuego  tus  san- 
tuarios, el  tabernáculo  de  tu  nom- 
bre ''han  ensuciado  en  tierra. 

8  'Dijeron  en  su  corazón:  Des- 
truyámoslos de  luia  vez  :  quema-  j 
ron  todas  las  sinagogas  de  Dios  en  | 
la  tierra.  I 

9  Xo  vemos  ya  nuestras  señales :  I 
"'no  hay  más  profeta,  ni  hay  con  j 
nosotros  quien  sepa:  ¿hasta  cuán- 
do f  ^  í 

10  ¿Hasta  cuándo,  ó!  Dios,  nos 
afrentará  el  angustiador?  ¿blasfe- 
mará el  enemigo  perpetuamente  tu 
nombre  ? 

11  "¿Porqué  reti'áes  tu  mano,  yi 
tu  diestra  la  escondes  dentro  de  tu  . 
seno  ? 

12  Y  "Dios  ha  sido  mi  rey  de  | 
tiempo  antiguo  :  el  que  obraba  | 
saludes  en  medio  de  la  tierra.  ' 

13  ''Tú  hendiste  la  mar  con  tu 
fortaleza:  ''quebrantaste  cabezas 
de  ballenas  en  las  aguas.  ¡ 

14  Tú  magullaste  las  cabezas  del  I 
leviatan :  le  diste  'por  comida  *  al 
pueblo  de  los  desiertos. 

15  'Tú  abriste  fuente  y  rio:  "tú 
secaste  ríos  impetuosos. 
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'  Di-ut.  X2.  U. 

Jer.  10.  la. 


k  Sal.  m.  33. 
1  Sal. .«!-  4. 
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¿Job  21.  ao. 

8al.  «).  .3. 
Jer.  Ü5.  15. 
Kcv.  H.  10. 
y  1«.  I». 
'  Prov.  2.1. 30. 


I   16  Tuyo  es  el  di  a,  tuya  también 
es  la  noche  :  "^tii  aparejaste  la  lum- 
I  bie  y  el  sol. 

17  Tú  '  estableciste  todos  los  tér- 
minos de  la  tierra :  el  verano  y  el 
invierno  "^tú  los  formaste. 

18  'Acuérdate  de  esto,  ((ue  el  eue- 
min'o  ha  dicho  afrentas  á  Jehová  : 
y(|ue  ''el  puel)l()  insensato  hablas- 
femado  tu  nombre. 

1!)  Xo  entregues  á  las  bt^stias  el 
alma  'de  tu  tórtola:  y  ''no  olvides 
¡  para  siempre  la  compañía  de  tus 
aíiigidos. 

lío  'AI ira  al  concierto:  ponpie  las 
oscuridades  de  la  tierra  se  han  hen- 
chido de  habitaciones  de  violencia. 

LJl  Xo  vuelva  avergonzado  el  aba- 
tido: el  atligido  y  el  menesteroso 
alabarán  tu  nombre. 

2'J  L(>vántate,  ó !  Dios,  ])leitea  tu 
l)leito:  ^acuérdate  de  tu  injuria 
con  (pie  el  insensato  te  injuria  ca- 
da dia. 

2o  No  olvides  las  voces  de  tus 
enemigos :  el  tropel  de  los  (pie  se 
levantan  contra  tí  sube  continua- 
mente. 


Di 


SALMO  LXXV. 

III  ilr  srr  ahiJiiiiJn.  <•!  nial  por  ,1U 
alr.i  iiii.is.ii  rnsiil,!,  iintros.  Le- 
;  qni'  li-  lriiii'11,11  iiliiili'  i'i  iiis  impioS. 

-:i.s.   Salmo  de  A.suf. 


Al  Vencedor  :   *  No  dcstru yus. 

Canción. 

ALABARTE  hemos,  ó!  Dios, 
XA_  alabarte  hemos ;  (pie  cercano 
está  tu  nombre :  cuenten  todos  tus 
maravillas. 

2  (Uian(h)  yo  tuviere  tiempo,  yo 
juzgaré  rectamente. 

La  tierra  se  arruinaba,  y  sus 
moradores :  yo  compuse  sus  co- 
lumnas. Selah, 

4  Dije  á  los  malvados:  Xo  os  en- 
loipiezcáis:  y  á  los  impíos:  ''Xo 
alcéis  el  cuerno. 

5  Xo  levantéis  en  alto  vuestro 
cuerno ;  no  habléis  con  cerviz 
gruesa. 

<)  Porque  ni  de  oriente,  ni  de  oc- 
cideide,  ni  del  desierto  viene  el 
ensalzamiento. 

7  Poicpie  ''Dios,  que  es  el  juez;  ''á 
este  abate,  y  á  a(piel  ensalza. 

8  Que  el  cáliz  está  ''en  la  mano  de 
Jehová,  y  '  lleno  de  vino  l)ermejo 
de  mistura,  y  él  derrama  de  aquí : 
'ciertamente  sus  heces  chuparán, 
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y  beberán  todos  los  impíos  de  la 
tierra. 

O  Y  yo  anunciaré  siempre:  can- 
taré alabanzas  al  Dios  de  Jacob. 

10  Y  (piebraró  todos  los  cuernos 
de  los  pecadores:  ''?/  los  cuernos 
del  justo  serán  ensalzados. 

SALMO  LXXVL 

Dios  es  difjno  de  ser  alabado,  por  las  maravi- 
llas con  que  se  ha  manifestado  en  su  pueblo, 
venciendo,  desarmando,  y  deshaciendo  á 
todos  sus  enemigos,  aunque  fuertes. 

Al  Vencedor  en  Neginot.  Salino  de  Asaf. 
Caución. 

DIOS  es  conocido  en^Judá:  Dios, 
en  Israel  es  grande  su  nombre. 

2  Y  en  Salem  está  su  tabernáculo : 
y  su  habitación  en  Sion. 

3  ''Allí  quebró  las  saetas  del  arco : 
el  escudo,  y  la  esi)ada,  y  la  guerra. 
Selah. 

4  Ilustre  eres  tú,  y  fuerte,  más 
''que  los  mtmtes  de  caza. 

5  ''Los  fuertes  de  corazón  fueron 
despojados;  "^^ durmieron  su  sueño, 
y  nada  hallaron  en  sus  manos  to- 
dos los  varones  fuertes. 

tí  '^Por  tu  reprensión,  ó  !  Dios  de 
Jacob,  es  adormecido  el  carro  y  el 
caballo. 

7  Tú  eres  terrible,  tú:  ¿y  s quién 
parará  delante  de  tí  en  comenzan- 
do tu  ira  í 

8  Desde  los  cielos  ^hiciste  oir  jui- 
cio: 'la  tieira  tuvo  temor,  y  cesó, 

9  Cuando,  ó!  Dios,  te  levantaste 
ai  juicio,  para  salvar  á  todos  los 
mansos  de  la  tierra.  Selah. 

10 'Ciertamente  la  ira  del  hombre 
te  confesará :  los  restos  de  las  iras 
constreñirás. 

11  '"Prometéd,  y  pagád  á  Jehová, 
vuestro  Dios,  "todos  los  que  estáis 
al  rededor  de  él :  traigan  i>resentes 
al  terrible. 

12  El  que  quita  el  espíritu  á  los 
príncipes:  "terrible  á  los  reyes  de 
la  tierra. 

SALMO  LXXVII. 

Dios  oye  á  los  que  con  fé  le  invocan  en  su  tri- 
bulación. II.  No  desechará  d  su  iglesia,  por 
la  cual  ha  hecho  tantas  maravillas. 

Asa/,  ó  otro  autor  del  salmo,  angustiado  de 
vehemente  dolor,  vistas  las  calamidades  del 
pueblo  de  Dios,  esfuerza  su  fé  con  la  repeti- 
ción de  los  favores  pasados  que  Dios  ha  he- 
cho d  su  piu'blo. 

Al  Vencedor;  *para  Iditun:  Salmo  de  Asaf. 


M 


I  voz  á  Dios,  y  "clamé:  mi  voz 
á  Dios,  j  él  me  escuchará. 


SALMOS, 


LXXYIir. 


2  ^Ei)  el  «lia  de  mi  angustiíi  al  I 
Señor  ''busíiné:  mi  llaga  se  desaii- 
o-raba  de  noche,  sin  estancarse:  mi 
alma  no  «lueria  consuelo. 

Acordábame  de  Dios,  y  me  so- 
bresaltaba:  (iiiejábame,  y  desma- 
yaba'"mi  espíritu.  Selali. 

4  Tenias  los  párpados  de  mis  ojos : 
estaba  (piebrantado,  y  no  hablaba. 

5 '  Contaba  los  dias  desde  el  prin- 
cipio: los  años  de  los  siglos. 

(i  Acordábame  de  mis  'canciones 
de  noche:  -meditaba  con  mi  cora- 
zón, y  mi  espíritu  escudriñaba. 

7  ^'¿Desechará  el  Señor  para  siem- 
pre, y  no  volverá  más  'á  amar? 

8  i  Háse  acabado  para  siempre  su 
misericordia?  ¿Háse  acabado  ''la 
palabra  para  generación  y  gene- 
ración. 

9  I  Ha  'olvidado  Dios  el  haber 
misericordia  í  ¿  Ha  encerrado  con 
la  ira  sus  misericordias  1  Selah. 

10  Y  dije:  '"Enfermedad  mia  es. 
En  los  años  de  la  diestra  del  Altí- 
simo. 

11  "Acordábame  de  las  obras  de 
Jehová:  por  tanto  me  acordé  de 
tus  maravillas  antiguas. 

12  Y  meditaba  en  todas  tus  obras, 
y  hablaba  de  tus  hechos. 

13  O!  Dios,  en  santidad  es  "tu 
camino,  ''¿Quién  es  Dios  grande, 
como  el  Dios  nuestro  f 

14  Tú  eres  el  Dios  que  hace  mara- 
villas, haciendo  notoria  en  los  pue- 
blos tu  fortaleza. 

15  '•Redimiste  con  brazo  tu  ])ue- 
blo,  los  hijos  de  Jacob  y  de  José. 
Selah. 

lü 'Viéronte  las  aguas,  ó!  Dios, 
las  aguas  te  vieron,  temieron,  tam- 
bién temblaron  los  abismos. 

17  Las  nubes  echaron  inundacio- 
nes de  aguas :  los  cielos  dieron 
voz;  asimismo  discurrieron  ""tus 
rayos. 

18  El  sonido  de  tus  truenos  on- 
diivo  en  cerco:  *los  relámpagos 
alumbraron  al  mundo:  "la  tierra  se 
estremeció,  y  tembló. 

19  En  la  mar  esturo  Hu  cíimino : 
y  tus  sendas  en  las  muchas  aguas ; 
^ytus  pisadas  no  fueron  conocidas. 

20  ''Llevaste,  como  ovejas,  tu 
pueblo,  por  mano  de  Moisés,  y  de 
Aaron. 


ajirri, 
culto: 


sAL:\r()  LxxYiir. 


/li.n  rl  ,;'i,n,  ,!<'  Isnu'/. 
*M:is<iuÍI  (le  As;if. 

"TT^SCl'CHA,   i»uel)lo   mió,  mi 
mJ  ley:  inclinád  vuestro  oido  á 
las  palabras  de  mi  boca. 

2  ''Abriré  en  parábola  mi  boca: 
hablaré  enigmas  del  tiemj)o  anti- 
guo : 

o '  Los  cuales  hemos  oido  y  enten- 
dido :  que  nuestros  padres  nos  los 
contaron. 

4  ''Xo  los  encubriremos  á  sus  hi- 
jos, 'contando  á  la  generación 
postrera  las  alabanzas  de  Jehová : 
y  su  fortaleza,  y  sus  maravillas, 
que  hizo. 

5  Que  'levantó  testimonio  en  Ja- 
cob, y  puso  ley  en  Israel :  la  cual 
mandó  á  nuestros  padres,  "(jue  la 
notificasen  á  sus  hijos : 

G  ''Para  que  sei)a  la  generación 
postrera:  y  los  hijos  (pie  nacerán, 
que  se  levantarán,  cuenten  á  sus 
hijos : 

7  Y^  pondrán  en  Dios  su  confian- 
za, y  no  se  olvidarán  de  las  obras 
de  Dios :  y  guardarán  sus  manda- 
mientos. 

8  Y  no  'serán  como  sus  padres, 
generación  '^ contumaz,  y  rebelde: 
generación  Upie  no  compuso  su 
corazón,  ni  su  espíritu  fué  fiel  con 
Dios. 

9  Los  hijos  de  Efraim  arnunlos, 
ñecheros,  volvieron  las  espaldas  el 
dia  de  la  batalla. 

10  '"Xo  guardaron  el  concierto  de 
Dios:  ni  (pusieron  andar  en  su  ley, 

11  Antes  se  "olvidaron  d(!  sus 
obras,  y  de  sus  maravillas  (pie  les 
habia  mostrado. 

12  Delantt!  de  sus  padres  hizo 
"maravillas  en  la  tierra  de  Egipto, 
•'en  el  canq»)  de  Soan. 

13  ''Kompió  la  mar,  é  hízolos  pa- 
sar: é'liizo  estar  las  aguas  como 
en  un  montón. 

14  Y  llevólos  con  nube  ''de  dia,  y 
toda  la  noche  con  lumbre  de  fuego. 

15  'Hendió  las  peñas  en  el  de- 
sierto :  y  dióles  á  beber  de  abismos 
grandes. 
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14. 
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1  Cor.  10. ; 


l'.i.  41.  14.  V 

41. 0,  y  m.  a. 
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IG  Y  sacó  (le  la  peda  "corrientes, 
6  hizo  (Icseeiulor  aguas,  como  rios. 

17  Y  toruarou  aun  á  pecar  contra 
él,  enojando  al  Altísimo  en  la 
soledad. 

18  Y  '  tentaron  á  Dios  en  su  cora- 
zón, i)¡diendo  comida  i)ara  su  alma. 

\\)  '  Y  hablaron  coutia  Dios,  di- 
ciendo: ¡  Podrá  Dios  poneríio.s  me- 
sa en  el  (U'sierto  ? 

'_'()  'lie  acpií,  ba  herido  la  peña,  y 
corrieron  aguas,  y  arroyos  snUeron 
ondeando:  |podrá  tamhieu  dar 
pan  ?  ¿,ai)arejará  carne  á  su  pueblo  ? 

21  Por  tanto  oy(')  -Jehová,  y  ''eno- 
Jóse :  y  enc(;ndióse  el  luego  en  Ja- 
cob, y  el  furor  subió  también  en 
Israei. 

2'J  Ponpie  no  hablan  creído  á 
Dios,  ni  liabian  conliado  de  su 
salud. 

23  mandó  á  las  nubes  de  arri- 
ba: '^y  abrió  las  puertas  de  los 
cielos, 

24  '  É  hizo  llover  sobre  ellos  ma- 
ná ])ara  comer,  y  dióles  trigo  de  los 
cielos. 

25  l'an  de  nobles  comió  el  hom- 
bre: en\  ióles  comida-  á  hartura. 

2(1  'llovió  al  solano  en  el  cielo;  y 
trajo  con  su  fortaleza  al  austro, 

27  hizo  llover  sobre  ellos  carne, 
como  i)olvo :  y  aves  de  alas  como 
arena  de  la  mar. 

2S  1]  hízo/rt,s  caer  en  medio  de  su 
campo,  al  rededor  de  sus  tiendas. 

2í)  -  V  comieron,  y  hartáronse  mu- 
cho :  y  cunii)lióles  su  deseo. 

oO  No  habían  aun  quitado  de  sí 
su  «leseo,  ''aun  su  vianda  estaba  en 
su  boca, 

.'Jl  (!uando  vino  sobre  ellos  el  fu- 
ror <le  Dios,  y  mató  en  los  gruesos 
de  ellos,  y  derribó  los  escogidos  de 
Israel. 

.')2  Con  todo  esto  'pecaron  aun;  y 
no  ""dieron  crédito á  sus  maravillas. 

.'5.")  '  V  consumió  en  nuiy  poco  sus 
(lias,  y  sus  años  ai)resuradamente. 

'.'A  '"Si  los  matal)a,  (ínt<>nces  le 
buseai)an  ;  y  eonxcrtíanse,  y  bus- 
caban á  Dios  de  mañana. 

.'>5  Y  a(íordábanse  í]ue  "Dios 
su  refugio:   y  el  Dios  Alto  "su 
r(ídentor. 

3(J  Y  ''lisong(?ábanle  con  su  boca; 
y  con  su  lengua  le  mentían : 
«1 6 


37  Mas  "sus  corazones  no  eran 
rectos  con  él :  ni  estuvieron  firmes 
en  su  concierto. 

38  '  ]Mas  él,  misericordioso  i)erdo- 
naba  la  maldad,  y  no  los  destru- 
yó :  y  abundó  sit  misericordia  i)ara 
"apartar  su  ira,  'y  no  despertó  toda 
su  ira. 

39  Y  "acordóse  ''(pie  eran  carne: 
' espíritu  (pie  va  y  no  \  uelve. 

40  ¡Cuántas  veces  le  'ensañaron 
en  el  desierto,  le  enojaron  en  la 
soledad ! 

41  Y  "volvieron,  y  tentaron  á 
Dios:  y  ''limitaron  al  Santo  de 
Israel. 

42  No  se  acordaron  de  su  mano: 
del  día  (pie  les  redimió  de  angustia; 

43  Que  '  había  i)uesto  en  Egi))to 
sus  señales :  y  sus  maravillas  en  el 
campo  de  Soan  : 

44  ''Y  había  vuelto  sus  rios  en 
sangre:  y  sus  corrientes  i»or(pie  no 
bebiesen : 

45  '  Había  enviado  (mi  ellos  una 
mezcla  de  vtoscas  (pie  los  había  co- 
mido :  asimismo  'ranas  (pie  los 
destruyeron. 

40  «Y  hal)ia  dado  al  i»ulgon  sus 
frutos :  y  sus  trabajos  á  la  langosta. 

47  ''Había  destruido  sus  viñas 
con  granizo,  y  sus  higuerales  con 
piedra. 

48  'Y  entregó  al  pedrisco  sus  bes- 
tías,  y  sus  ganados  al  fuego. 

41)  Había  enviado  en  ellos  el  fu- 
ror de  su  saña:  ira  y  enojo,  y 
angustia,  y  ángeles  malos. 

50  Enderezó  el  camino  á  su  furor: 
no  detuvo  la  vida  de  ellos  de  la 
muerte,  ántes  entregó  su  vida  á  la 
mortandad : 

51  '' K  hirió  á  todo  primogénito 
en  Egíi)to;  las  ])rimicias  d(í  las 
ñun'zas  en  'las  tiendas  de  Cani. 

52  É  '"hizo  partir,  (U)m()  hato  de 
ovejas,  su  pueblo  ;  y  llevólos,  como 
á  un  rebaño,  por  el  desierto. 

53  Y  "guiólos  cou  seguridad,  cpie 
no  tuvieron  miedo ;  y  á  sus  enemi- 
gos "cubrió  la  mar. 

54  Metiólos  en  los  términos  de  su 
''tierra  santa ;  en  este  monte,  ''(pie 
ganó  su  mano  derecha. 

55  "^Y  echó  las  naciones  de  delan- 
te de  ellos,  é  ''hízolas  (;aer  en  (íor- 
del  de  heredad :  é  hizo  habitar 
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en  sus  inoradas  á  las  tribus  de 
Israel. 

5(1  ^  Y  tentaron,  y  enojaron  al  Dios 
Altísimo ;  y  no  guardaron  sus  tes- 
timonios. 

57  Y  "volviéronse,  y  rebeláronse 
como  sus  ])adres ;  volviéronse  ''co- 
mo arco  engañoso. 

58  >  Y  enojáronle  con  sus 'altos; 
y  provocáronle  á  zelo  con  sus  es- 
culturas. 

5Í)  Oyó  Dios,  y  enojóse ;  y  aborre- 
ció en  grande  manera  á  Israel. 

(50  "Por  esta  causa  dejó  el  taber- 
náculo de  Silo,  la  tienda  en  que  ha- 
bitó entre  los  hombres.' 

()1  ''Y  dió  en  cautividad  vsu  forta- 
leza ;  y  su  gloria  en  mano  del  ene- 
migo. 

()2  Y  entregó  á  su  pueblo  á  la  es- 
pada ;  y  airóse  contra  su  heredad. 

03  A  sus  mancebos  tragó  el  fuego ; 
y  "^sus  vírgenes  no  fueron  loadas. 

04  '  Sus  sacerdotes  cayeron  á  espa- 
da :  y  'sus  viudas  no  lamentaron. 

05  Y  sdes[w?rtóse  el  Señor,  como 
un  dormido:  ^'como  un  valiente, 
(jue  da  voces  á  causa  del  vino  : 

()0  É  'hirió  á  sus  euemigos  detras : 
(lióles  vergüenza  perpetua. 

07  Y  aborreció  la  tienda  de  José ; 
y  no  escogió  á  la  tribu  de  Efraim  : 

08  Mas  escogió  á  la  tril)u  de  Ju- 
dá:  al  monte  de  Sion,  ""al  cual  amó. 

O!)  Y  'edificó,  como  alturas,  su 
santuario :  como  la  tierra,  lo  aci- 
mentó para  siempre. 

70  ""Y  eligió  á  David  su  siervo  :  y 
tomóle  de  las  majadas  de  "las 
ovejas. 

71  Detras  de  las  paridas  le  trajo: 
para  que  "apacentase  á  Jacob  su 
pueblo,  y  á  Israel  su  heredad. 

72  Y  apacentólos  con  ''enterez  de 
su  corazón :  y  con  las  industrias  de 
sus  manos  los  pastoreó. 

SALMO  LXXIX. 

Es  el  mismo  arfjiimeiUo  del  salmo  74. 
Salmo  tic  Asaf. 

O!  DIOS,  vinieron  las  gentes  á 
"■tu  heredad:  contaminaron 
'•el  templo  de  tu  santidad;  'pusie- 
ron á  Jerusalem  en  montones  : 
2  Dieron  "^los  cuerpos  de  tus  sier- 
vos por  comida  á  las  aves  de  los 
cielos :  la  carne  de  tus  piadosos  á 
las  bestias  de  la  tierra. 


3  Derramaron  su  sangre,  como 
agua,  en  los  al  rededores  de  Jeru- 
salem :  "y  no  hubo  quien  los  en- 
terrase. 

4  'Somos  afrentados  de  luiestros 
vecinos:  escarnecidos  y  burlados 
de  los  ([ue  están  en  nuestros  al 
rededores. 

5  -¿Hasta  cuándo,  ó!  Jehováf 
¿Airarte  has  para  sien)pref  ¿Ar- 
derá, como  fuego,  ''tu  zelo  1 

O  'Derrama  tu  ira  sobre  las  na- 
ciones que  no  te  ''conocen  :  y  sobre 
los  reinos  que  no  'invocan  tu 
nombre. 

7  Porque  han  consumido  á  Jacob  : 
y  su  morada  han  asolado. 

8  "'Xo  nos  traigas  en  memoria  las 
iniquidades  antiguas:  ajiticípennos 
presto  tus  misericordias,  poniue 
"estamos  nuiy  consumidos. 

9  Ayúdanos,  ó  !  Dios,  salud  nues- 
tra, por  la  hom'a  de  tu  nombre:  y 
líbranos,  y  aplácate  sobre  nuestros 
pecados  i'por  causa  de  tu  nombre. 

10  ''P()r<|ue  dirán  las  gentes: 
¿Dónde  (stá  su  Dios?  Sea  noto- 
ria en  las  naciones  delante  de  nues- 
tros ojos  la  venganza  de  la  sangre 
de  tus  siervos  qitc  se  ha  derramado. 

11  Entre  delante  de  tí  'el  genii(h) 
de  los  presos  :  conforme  i'i  la  gran- 
deza de  tu  luazo  preser\a  á  los 
sentenciados  á  muerte. 

12  Y  torna  á  nuestros  vecinos  en 
su  seno  "siete  tantos  de  'su  des- 
honra con  (pie  te  han  deshonrado, 
ó  !  Jehová. 

13  Y  nosotros,  "pueblo  tuyo,  y 
ovejas  de  tu  pasto,  te  alal)ar(''mos 
para  siempre:  por  generación  y 
generación  '•contaremos  tus  ala- 
bauzas. 
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soln-e  SosMiniiiii:  testimonio  do 
Asaf:  Salmo. 

O!  PASTOR  d(;  Israel,  escu- 
cha: tú  (pie  pastoreas,  "co- 
mo á  ovejas,  á  .losé:  '  tú  (pie  estás 
entre  los  (inerubines,  '  resplandece. 

2  Despierta  tu  valentía  ''delante 
de  Efraim,  y  de  Benjannn,  y  de 
Manases:  y  ven  á  salvarnos. 

3  O!  Dios,  'háznos  tornar:  'y  haz 
resplandecer  tu  rostro,  y  seremos 
salvos. 
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¡  4  Jebová  Dios  de  los  ejércitos, 
I  ¿hasta  cuándo  te  airarás  contra  la 

oración  de  tu  i)ueblo? 
!  o  -Uísteles  á  comer  pan  de  lágri- 
!  mas :  y  dísteles  á  beber  lágrimas 

con  medida. 

I  (í  ''  l'usístenos  por  contienda  á 
nuestros  vecinos:  y  nuestros  ene- 
migos se  burlan  de  nosotros  entre  sí. 

7  O!  Dios  de  los  ejércitos,  'ház- 
nos  toriuir:  y  haz  resplandecer  tu 
rostro,  y  seremos  salvos, 

i  8  Hiciste  venir  ''la  vid  de  Egii)to : 
'  echaste  á  los  Gentiles,  y  la  plan- 
taste. 

í)  '"Limpiaste  el  lugar  delante  de 
ella:  é  hiciste  arraigar  sus  raices, 
é  hinchió  la  tierra. 

10  Los  montes  fueron  cubiertos 
de  su  sombra  :  y  sus  ramas  como 
cedros  de  Dios. 

11  Enviaste  ó!  Señor,  sus  ramas 
hasta  la  nua-:  y  "hasta  el  rio  sus 
mugrones. 

12  ¿Por  qué  "ai)ortillaste  sus  va- 
lla(h)s,  y  la  cogieron  todos  los  que 
})asar()n  por  (í1  camino  ? 

1,'>  Destruyóla  el  puerco  niontés, 
y  la  pacií'»  la  bestia  del  campo. 

14  O  !  Dios  <le  los  ejércitos,  vuelve 
ahora:  ''njira  desde  el  cielo,  y  vé, 
y  visita  esta  vid. 

15  Y"  la  phinta  que  tu  diestra  plan- 
tó :  y  sobre  el  mugrón  que  tú  cor- 
roboraste ''para  tí. 

10  (^)uemada  á  fuego  está,  y  tala- 
da :  '  perezcan  por  la  reprensión  de 
tu  rostro. 

17  %Sea  tu  mano  sobre  el  varón 
de  tu  diestra:  sobre  el  hijo  del 
hombre  (pie  tú  corroboraste  para  tí. 

18  Y  no  nos  tornaremos  de  tí: 
darnos  has  vida,  é  invocaremos  tu 
nombie. 

1!>  O  !  Jehová,  Dios  de  los  ejérci- 
tos, '  haznos  tornar,  haz  resplande- 
cer tu  rostro,  y  seremos  salvos. 


SALMO  LXXXL 

!ii  if/h'sia,  á  qtie  alabe  á  Dios,  que  le 


i  a,  (le  sí.  después  de  haberla 
s,ir,iJn      rinitinerio:  la  cual  ley  si  su  pue- 
hlii  i/iKin/xni.  Dios  le  librara  de  sus  enemi- 
gos^ y  li'.  vianlHoiera  de  pan  del  cielo. 
Al  Venc<;dür  *  sobiv  (iilit.    Salmo  de  Asaf. 

CANTAD  á  Dios  nuestra  forta- 
leza:  cantád  con  júbilo  al 
Dios  de  Jacob. 
2  1'omád  la  canción,  y  dad  al 
«18 


adufe :  á  la  arpa  de  alegría,  con  el 
salterio. 

3  Tocád  la  trompeta  en  la  nueva 
luna,  en  el  dia  señalado :  en  el  dia 
de  nuestra  solemnidad. 

4  Por(iue  ''estatuto  es  de  Israel: 
juicio  del  Dios  de  Jacob. 

5  Por  testimonio  en  José  le  ha 
constituido,  cuando  salió  sobre  la 
tierra  de  Egipto:  ^ donde  oí  leu- 
guaje  (|ue  no  entendía. 

G  ^  Quité  entonces  su  hombro  de 
debajo  de  la  carga :  sus  manos  se 
quitaron  de  "^las  ollas. 

7  En  la  angustia  '^llamaste,  y  yo 
te  libré;  '^te  respondí  en  el  secreto 
del  trueno;  «te  probé  sohre  las 
aguas  de  Meriba.  Selah. 

8  ''Oye,  pueblo  mío,  y  protestarte 
he :  Israel,  si  me  oyeres ; 

9  'Xo  habrá  en  tí  dios  ''ageno:  ui 
te  encorvarás  á  dios  extraño. 

10  'Yo  SOI/  Jehová  tu  Dios,  que  te 
hice  subir  de  la  tierra  de  Egipto : 
'"ensancha  tu  boca,  y  henchirla  he. 

1 1  Mas  mi  pueblo  no  oyó  mi  voz : 
é  Israel  "no  me  quiso  á  mí. 

12  "Y  dejólos  á  la  dureza  de  su 
corazón ;  caminaron  en  sus  con- 
sejos. 

l'S  i'j  O  si  mi  pueblo  me  oyera,  si 
Israel  anduviera  en  mis  caminos  ! 

14  En  nada  derribara  yo  á  sus 
enemigos :  y  volviera  mi  mano  so- 
bre sus  adversarios. 

15  iLos  aborrecedores  de  Jííhová 
le  hubieran  mentido :  y  el  tiempo 
de  ellos  fuera  para  siempre. 

IG  Y  Dios  le  ""hubiera  mantenido 
de  grosura  de  trigo:  y  de  miel  "de 
la  piedra  te  hubiera  hartado. 

SALMO  LXXXIL 

Bepreiide  á  los  inicuos  magistrados.  Declá- 
rales su  oficio :  y  su  castigo  si  no  lo  hicieren. 
Salmo  de  Asaf. 

DIOS  ''está  en  la  congregación 
de  Dios;  en  medio  ''de  los 
dioses  juzga. 
2  ¿Hasta  cuándo  juzgaréis  injus- 
tamente: y  "aceptaréis  las  perso- 
nas de  los  impíos  í  Selah. 
?i  Ilacéd  derecho  al  pobre  y  al 
huérfano:  "'justiticád  al  afligido  y 
al  numesteroso. 
4  "Librád  al  afligido  y  al  menes- 
teroso: librádle  de  mano  de  los 
impíos. 
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5  ^Xo  sabeu,  no  eiitiouden :  audau 
cu  tinieblas;,  vacilau  ^' todos  los 
ciiuieutos  de  la  tierra. 

6  ''Yo  dije,  dioses  .sois  vosotros; 
y  todos  vosotros  hijos  del  Altísimo. 

7  Empero  como  hombres  'mori- 
réis :  y  como  cualquiera  de  los  tira- 
nos caeréis. 

8  Levántate  ó!  Dios,  juzga  la 
tierra :  'porque  tú  heredarás  en  to- 
das las  naciones. 

SALMO  LXXXIir. 

Pide  á  Dios  presto  s  n-m-m  ¡„iro  .<-/  pueblo, 
contra  el  cual  han  (•'•nsi'ini'h,  /,,.<  n  i/rs  de  la 
¿os  de  cerc".  n  l',s  di-  l,  j,,s:  cuyos 
<  der¡,n-n.     11.'  l'ldr  n   liios  que  los 
I.  en, III  lili  Inrliii  i'i  ni  rus,  que  antes 


tierra. 

intend 
destruí 
de  elln. 


Caiici(jn.    Salmo  de  A^af. 

O!  DIOS,  "no  tengas  silencio, 
no  calles,  ni  ceses,  ó!  Dios. 

2  Porque  he  aquí  (pie  'tus  enemi- 
gos han  bramado:  y  tus  'aborre- 
cedores  han  alzado  cabeza. 

3  Sobre  tu  pueblo  han  consultado 
astuta  y  secretamente :  y  han  en- 
trado en  consejo  "^contra  tus  escon- 
didos. 

4  Han  dicho :  Venid,  y  •'corté- 
moslos de  ser  nación :  y  no  haya 
más  memoria  del  nombre  de  Israel. 

")  Por  esto  han  conspirado  de  co- 
razón á  una :  contra  tí  han  hecho 
liga. 

G  'Las  tiendas  de  los  Idumeos,  y 
de  los  Ismaelitas :  Moab,  y  los 
Agarenos ; 

7  Gebal,  y  Ammon,  y  Amalee : 
Palestina,  con  los  habitadores  de 
Tiro. 

8  También  el  Assur  se  ha  juu- 
tado  con  ellos :  son  por  brazo  á  los 
hijos  de  Lot.  Selah. 

9  1  Hazles  como  á  «Madian,  co- 
mo á  ''Sisara:  como  á  Jabin  en  el 
arroyo  de  Cison : 

10  Que  perecieron  en  Eu-dor : 
'fueron  hechos  muladar  de  la  tierra. 

11  Pon  á  ellos  y  á  sus  capitanes 
como  á  ''Oreb,  y  como  á  Zeb,  y 
como  á  'Zebee,  y  como  á  Salmana : 
á  todos  sus  príncii)es, 

12  Que  han  diclio:  Heredemos 
para  nosotros  las  moradas  de  Dios. 

13  "'Dios  mió,  pónlos  como  á  tor- 
bellino :  "como  á  hojarascas  de- 
lante del  viento  : 

14  Como  fuego  que  quema  el 


monte:  como  llama  "que  abrasa 
las  breñas; 

lo  Así  persígnelos  ''con  tu  tem- 
l)estad;  y  con  tu  torbellino  asóm- 
bralos. 

IG  ''Hinche  sus  i'ostros  de  ver- 
güenza ;  y  busquen  tu  nombre,  ó ! 
Jehová. 

17  Sean  afrentados,  y  turbados 
para  siempre ;  y  sean  deshonrados, 
y  perezcan. 

18  '  Y  conozcan  que  tu  'nombre 
es  Jehová ;  tú  solo  'Altísimo  sobre 
toda  la  tierra. 


SAL:\ro  LXXXIV 

il  iim  nit.l.ln  ¡,nr  ¡ns  ih  si,  rins  II 


de 


íó's  piadosos  eilrl  '!¡¡riñn'r'ii'l'ii'.  rnuhi'l'i'i's  'i  da- 
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que  tiene  el  quu  en  illu  CmUli  nlrn  mu  j'r. 

Al  Vencedor  *  sobre  Gitit.    A  los  hijos  de  Coré. 
Salmo. 

j/^UÁX  ''amables  son  tus  mora- 
\_J  das,  ó !  Jehová  de  los  ejér- 
citos ! 

2  Codicia,  y  aun  ardientemente 
desea  ''mi  alma  los  patios  de  Je- 
hová ;  mi  corazón  y  mi  carne  can- 
tan al  Dios  vivo. 

3  Aun  el  gorrión  halla  casa,  y  la 
golondrina  nido  para  sí,  dt)nde 
ponga  sus  pollos  en  tus  altares, 
Jehová  de  los  ejércitos,  Eey  mío, 
y  Dios  mió, 

4  '^Bienaventurados  los  que  ha- 
bitan en  tu  casa ;  perpetuamente 
te  alabarán.  Selah. 

o  Bienaventurado  el  hombre,  <pie 
tiene  su  fortaleza  en  tí:  caminos 
en  sus  corazones. 

ü  Pasando  por  el  valle  ""de  los 
morales  lo  ponen  á  él  por  fuente : 
y  también  lo  ponen  por  bendicio- 
nes, cuando  los  cubre  la  lluvia. 

7  Irán  '"de  ejército  en  i^ército; 
'^ verán  á  Dios  en  Sion. 

8  Jehová,  Dios  de  los  ejércitos, 
oye  mi  oración  :  escucha,  ó  !  Dios 
de  Jacob.  Selah. 

9  Mira,  =ó!  Dios  escudo  nuestro: 
y  pon  los  ojos  en  el  rostro  de  tu 
ungido. 

10  Porque  mejor  es  un  dia  en  tus 
patios,  que  mil.  Escogí  ántes  es- 
tar á  la  puerta  en  la  casa  de  mi 
Dios,  (pie  habitar  en  las  moradas 
de  maldad. 

11  Porque  ''sol  y  'escudo  nos  es 

(ni) 
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Jehová  Dios :  gracia  y  gloria  dará 
Jebová:  no  quitará  ''el  bieu  á  los 
(lue  andan  en  integridad. 

1'2  Jehová  de  los  ejércitos,  'di- 
choso el  hoinl)re  (lue  confia  eu  tí. 

sal:^I()  lxxxv. 


1)¡ 


T 


'huí  i„, ría  r,)u,l„  ,!,'  sii  JJt'sias. 
Al  \"cnc(  dor  :  * ií  los  liijds  de  Curé.  S:ilmo. 

OCIASTE  contentamiento  en 
tu  tierra,  ó!  .Jehová:  "vol- 
viste la  cautividad  de  Jacob. 
•>  ''Perdonaste  la  iniíjuidad  de  tu 
puebh):  cubriste  todos  los  pecados 
de  ellos.  Selah. 

3  Quitaste  toda  tu  saña:  volvís- 
tete  de  la  ira  de  tu  furor. 

4  "Tóniaiios,  ó  !  Dios,  salad  nues- 
tra :  y  haz  cesar  tu  ira  de  nosotros. 

;  l^nojarte  has  ])ai-a  siempre 
cuntía  nosotros?    ¿  Extenderás  tu 
ira  de  generación  eii  generación  1 
G  '  ¿Xo  volverás  tú  á  darnos  vida, 
y  tu  pueblo  se  alegrará  en  tí  ? 


Muéstranos,   ó !  Jehov; 


tu 


misericordia:  y  dános  tu  salud. 

8  'Escucharé  lo  (|ue  hablaiá  el 
Diosdehová:  iK)r(iue  ^^habhii'á  paz 
á  su  ])uebl(),  y  á  sus  piadosos :  ])ara 
(pie  no  se  ''conviertan  á  la  locura. 

9  Ciertamente  cercana  está  'su 
salud  á  los  (pie  le  temen ;  para 
(pie  habite  ''la  gloria  en  nuestra 
tierra. 

10  La  misericordia  y  la  verdad 
se  encontraron;  'la  justicia  y  la 
l)az  se  besaron. 

11  '"La  verdad  reverdecerá  de  la 
tierra:  y  la  justicia  mirará  desde 
los  cielos. 

12  "Jehová  dará  también  el  bieu  : 
y  "nuestra  tieira  dai'á  su  fruto. 

l.">  '  La  justicia  irá  delante  de  él : 
y  pondrá  sus  pasos  en  camino. 
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ifir  cnii  fnriiir  ¡I  i  lht'  II  ser 
r.inigos.  ¡Kirii  (ilfiburlc. 
Oración  dií  ¡il. 

INCLIXA,  ó!  Jehová,  tu  oído, 
y  (')yeme:  i)orque  soy  afligido 
y  menesteroso. 
2  Guarda  mi  alma,  porque  soy 
[)iadoso;  salva  á  tu  siervo,  tú,  ó! 
Dios  mió,  "que  en  tí  coníia. 
'ó  ''Ten  misericordia  de  mí,  ó! 
()2() 


Jehová:  porque  á  tí  clamo  todo 
el  dia. 

4  Alegra  el  alma  de  tu  siervo : 
'  ponpie  á  tí,  (3 !  Señor,  levanto  mi 
alma. 

5  'Toniue  tú  Señor  eres  bueno,  y 
pcrdonador:  y  grande  en  miseri- 
cordia á  todos  los  (pie  te  invocan. 

()  Escucha,  ó !  Jehová,  mi  ora- 
ción, y  está  atento  á  la  voz  de 
mis  ruegos. 

7  "En  el  dia  de  mi  angustia  te 
llamaré :  portjue  me  respondes. 

8  O !  Señor,  no  hay  como ,  tii 
'^entre  los  diosos:  »ni  como  tus 
obras. 

í)  ''Todas  las  gentes  que  hiciste, 
vendrán,  y  se  liumillarán  delante 
de  tí,  Señor :  y  glorificarán  tu 
nombre. 

10  Porque  tú  eres  grande,  y  'ha- 
ctidor  de  maravillas:  "tú  solo  eres 
Dios. 

11  'Enséñame,  ó!  Jehová,  tu  ca- 
mino :  ande  yo  en  tu  verdacl :  auna 
mi  corazón,  para  (pie  tema  tu 
nombre. 

12  Alabarte  he,  ó !  Jehová,  Dios 
mió,  con  todo  mi  corazón :  y  glo- 
rificaré tu  nombre  para  siempre. 

13  Porque  tu  misericordia  es 
grande  sobre  iní:  y  '"escapaste 
mi  alma  del  hoyo  profundo. 

14  O!  Dios,  "soberbios  se  hn^an- 
taron  contra  mí :  y  consi)irac¡on  de 
fuertes  buscaron  á  mi  alma ;  y  no 
te  pusieron  delante  de  sí. 

15  "Mas  tú  Señor,  Dios  miseri- 
cordioso, y  clemente,  luengo  de 
iras,  y  grande  eu  misericordia  y 
verdad ; 

IG  ''Mira  en  mí,  y  ten  misericor- 
dia de  mí :  da  tu  fortaleza  á  tu 
siervo,  y  guarda  ''al  hijo  de  tu 
sierva. 

17  Haz  conmigo  señal  parabién, 
y  veáu/ft  los  (pie  me  aborrecen, 
y  sean  avergonzados:  porque  tú, 
Jehová,  ine  ayudaste  y  me  con- 
solaste. 

SALMO  LXXXVIL 
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SU  cimiento  es  "en  montes  de 
santidad. 
2  Ama  ''Jehová  las  puertas  de 
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Sion,  más  que  todas  las  moradas 
de  Jacob. 

3  Cosas  '  ilustres  son  dichas  de 
tí,  ciudad  de  Dios.  Selah. 

4  Yo  me  acordaré  de  ''liahab  y 
de  Babilonia,  entre  los  qne  me 
conocen  :  he  aquí  Palestina,  y 
Tiro,  con  Etiopía :  este  nació  ;illá. 

5  Y  de  Sion  se  dirá :  Este,  y 
aíiuel  es  nacido  en  ella:  y  el 
mismo  iVitísimo  la  fortificará. 

(>  ',Iehí)vá  contará,  cuando  se 
'escribieren  h)s  pueblos:  Este  na- 
ció allí.  Seliih. 

7  Y  cantores  con  músicos  de  llan- 
tas: todas  mis  fuentes  estarán  en 
tí. 

SALMO  LXXXVin. 
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mncilidihi  cu  ijraiideK  angustias. 
;;iimi>  :i  1(1^  liijos  de  Coré,  al  Vcnco- 
i'iiiit;ir  MÚiYc  Miilialat.   Mas(iii¡l  tic 


JEHOVÁ   a)ios  de  mi  salud, 
(lia  y  noche  ^ clamo  delante 
d(í  tí. 

líntre  delante  de  tí  mi  oración : 
inclina  tu  oido  á  mi  clamor. 

J*or(iue  mi  alma  está  harta  de 
males:  y  mi  vida  'ha  llegado  á  la 
s(ípultura. 

4  ''Soy  contado  con  los  que  des- 
cienden al  sepulcro:  'soy  como 
hombre  sin  fuerza ; 

5  Librado  entre  los  muertos.  Co- 
mo los  matados  que  duermen  en  el 
s(;pulcro :  que  no  te  acuerdas  más 
de  ellos,  y  que  son  "^cortados  de  tu 
mano. 

(5  Hásme  puesto  en  el  hoyo  jjro- 
fundo :  en  tinieblas,  en  honduras. 

7  Sobre  mí  se  ha  acostado  tu  ira : 
y  con  todas  tus  ondas  me  "has  afli- 
<;ido.  Selah. 

(S  ''Has  alejado  de  mí  mis  cono- 
cidos :  hásme  puesto  á  ellos  por 
abominaciones:  'estoy  encerrado, 
y  no  saldré. 

í)  ''jNIis  ojos  enfermaron  á  causa 
de  mi  aflicción:  te  'he  llamado,  ó! 
Jehová,  cada  día '"he  extendido  á 
tí  mis  manos. 

10  "  ¿  Harás  milagro  á  los  muer- 
tos ?  ¿  Levaíitarse  han  los  muertos 
para  alabarte  í  Selah. 

11  I  Será  contada  en  el  sepulcro 
tu  misericordia?  ¿tu  verdad  en  la 
perdición  ? 

12  "¿Será  conocida  en  las  tinieblas 


tu  mara\  illa '?  '"¿¡  y  tu  justicia  en  la 
tierra  del  oh  ido  í 

].")  V  yo  á  tí,  ó!  .Jehová,  he  cla- 
mado :  y  'i(le  mañana  te  previno 
mi  oración. 

14  '¿Por  qué,  ó!  Jehová,  dese- 
chas á  mi  alma?  ¿por  íj-ík? escon- 
des tu  rostro  de  mí  ? 

15  Yo  .so//  íitligido  y  menesteroso: 
desde  la  mocedad  'he  Ihivado  tus 
temores,  he  estado  medroso. 

IG  Sobre  mí  han  j);tsa(lo  tus  iras; 
tus  esi)antos  me  han  cortado. 

17  Hánnie  rodeado  como  aguas  de 
continuo:  "hánme  cercado  á  una. 

18  Has  alejado  de  mí  el  amigo 
y  el  compañero;  y  mis  conoci(los 
en  las  tinieblas. 

SALMO  LXXXIX. 
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reino. 

Masquil  lie  '  l-llan  Kzraliila. 

LAS  misericordias  de  Jehová 
i  ■'^cantaré  perpetuamente:  en 
generación  y  genera<;ion  haré  no- 
toria tu  verdad  con  mi  boca. 

2  Poríjue  dije  :  Para  siempre  será 
edificada  misericordia  en  los  cic- 
los: en  ellos  afirmarás  ''tu  verdad. 

3  ''líice  alianza  con  mi  escogido: 
''juré  á  J>avid  mi  siervo; 

4  Para  siempre  confirmaré  '  tu  si- 
miente: y  edificaré  'de  generación 
en  generación  tu  trono.  Selah. 

5  Y  celebrarán  '''los  cielos  tu 
maravilla,  ó!  Jehová:  tu  verdad 
también  en  la  congregación  ''de 
los  santos. 

C  Poríjue  '¿(juién  en  los  cielos  se 
igualará  con  Jehová  •  ¿  Qn'u'n  -^eia 
seiiH'jante  á  Jehová  entre  los  hiios 
de  los  dioses  ? 

7  ''Dios  terrible  en  la  grande  con- 
gregación de  los  santos,  y  formi- 
dable sobre  todos  sus  al  rededores. 

8  Jehová  Dios  de  los  ejéicitos, 
¿quién  'como  tú,  fueute-.ikiiov.í  ; 
y  tu  verdad  al  rededor  de  tí  ? 

9  ""Tú  dominas  sobre  la  soberbia 
de  la  mar:  cuan<U)  se  levantan  sus 
ondas,  tú  las  haces  sosegar. 

10  "Tú  quebrantaste  como  muerto 
á  Egipto;  con  el  brazo  de  tu  lór- 
taleza  esparciste  á  tus  enemigos. 

11  Tuyos  "los  cielos,  tuya  tam- 

(;21 
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bien  la  tierra:  el  muudo  y  su 
plenitud  tú  lo  fundaste: 

12  '  Al  !i(|uilon  y  al  austro  tú  los 
crea.stc  :  '  Tabor  y'  Hermonen  tu 
nombre  cantarán. 

13  Tuyo  es  el  brazo  con  la  valen- 
tía: fuerte  es  tu  mano,  ensalzada 
tu  diestra. 

14  "Justicia  y  juicio  es  la  com- 
postura de  tu  trono:  'misericordia 
y  A  erdad  van  delante  de  tu  rostro. 

15  Bienaventurado  el  pueblo  que 
sabe  cantarte  "alegremente:  Je- 
hová,  á  la  ''luz  de  tu  rostro  an- 
darán : 

IG  En  tu  nombre  se  alegrarán 
todo  el  dia:  y  en  tu  justicia  se 
ensalzarán : 

17  T*orque  tú  eres  la  gloria  de  su 
fortaleza;  ^'y  por  tu  buena  volun- 
tad ensalzarás  nuestro  cuerno. 

18  Poniue  Jehová  es  nuestro  es- 
cudo:  y  nuestro  Ivey  es  el  Santo 
de  Israel. 

19  Entonces  hablaste  en  visión  á 
tu  misericordioso,  y  dijiste:  Yo  he 
puesto  el  socorro  sobre  valiente: 
ensalcé  á  un  ''escogido  de  mi 
[)uebl(). 

20  'Hallé  á  David  mi  siervo:  un- 
gíle  con  el  aceite  de  mi  santidad : 

21  Porípie  mi  mano  será  firme 
''con  él;  mi  brazo  también  le  for- 
tificará : 

22  Xo  le  atribulará  '^enemigo  :  ni 
hijo  de  iniquidad  le  quebrantará : 

23  ''jNIas  yo  quebrantaré  delante 
de  él  á  sus  enemigos :  y  heriré  á 
sus  aborrecedores. 

24  Y  ' mi  verdad  y  mi  misericor- 
dia srnht  con  él ;  y  ^en  mi  nombre 
será  ensalzado  su  cuerno. 

25  «Y  pondré  su  mano  en  la  mar, 
y  en  los  rios  su  diestra. 

2G  El  me  llamará:  ''Mi  padre  eres 
tú,  mi  Dios,  Ma  roca  d(í  mi  salud. 

27  Yo  también  le  ))ondré  por 
''primogénito;  'alto  sobre  los  reyes 
de  la  tieria. 

28  Para  siempre  le  conservaré 
'"mi  m¡seri(;ordia;  y  °mi  alianza 
será  firme  con  él. 

29  Y  pondré  "su  simiente  para 
siempre ;  y  psu  trono  ^como  los 

í  (lias  (le  los  cielos. 
¡  30  sSi  dcíjaren  sus  hijos  mi  ley;  y 
I  no  anduvieren  en  mis  juicios: 
'  «22 


31  Si  profanaren  mis  estatutos ;  y 
no  guardaren  uiis  mandanúentos : 

32  Entonces  '  visitaré  con  vara  su 
rebelión,  y  con  azotes  sus  iniqui- 
dades. 

33  "Mas  mi  misericordia  no  la 
quitaré  de  él :  ni  falsearé  mi 
verdad. 

34  No  profanaré  mi  concierto,  ni 
mudaré  lo  que  ha  salido  de  mis 
labios. 

35  Una  vez  juré  ''por  mi  santua- 
rio :  Xo  mentiré  á  David. 

3G  y  Su  simiente  será  para  siem- 
pre, y  su  trono  "como  el  sol  delante 
de  mí. 

37  Como  la  luna  será  firme  para 
siempre,  la  cual  sem  .testigo  fiel  en 
el  cielo.  Selah. 

38  Y"  tú  ^desechaste,  y ''menospre- 
ciaste á  tu  ungido,  y  airástete  con  él. 

39  llompiste  el  concierto  de  tu 
siervo;  "^profanaste  á  tierra  su 
corona. 

40  ''Aportillaste  todos  sus  valla- 
dos; has  quebrantado  sus  fortalezas. 

41  Eobáronle  todos  los  que  pasa- 
ron por  el  camino:  es  'oprobio  á 
sus  vecinos. 

42  Ensalzaste  la  diestra  de  sus 
enemigos;  alegraste  á  todos  sus 
adversarios. 

43  Embotaste  asimismo  el  filo  de 
su  esi)ada;  y  no  le  levantaste  en 
la  batalla. 

44  Hiciste  cesar  su  claridad,  y 
•"echaste  por  tierra  su  trono. 

45  Acortaste  los  (lias  de  su  ju- 
ventud; cubrístele  de  vergüenza. 
Selah. 

40  f-'^  Hasta  cuándo,  ó!  Jehová? 
l  Esconderte  has  i)ara  siem])re  ? 
''¿Arderá  i>ara  siempre  tu  ira  como 
el  fuego  ? 

47  'Acuérdate  cuanto  sea  mi  tiem- 
po :  ¿por  (pié  criaste  sujetos  á  vani- 
dad á  todos  los  hijos  del  hombre  ? 

48  "'I, Qué  hombre  vivirá,  y  no 
h^erá  nuierte?  ¿escapará  su  alma 
del  poder  del  sepulcro  'I  Selah. 

49  Señor,  ¿díuide  están  tus  anti- 
guas misericordias?  "'Jurado  has 
á  David  "por  tu  verdad. 

50  Señor,  acuérdate  del  oprobio 
de  tus  siervos,  "que  yo  llevo  de 
nuichos  pueblos  en  mi  seno : 

51  i'Ponpie  tus  enemigos,  ó!  Je- 
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liová,  ban  deshonrado,  porque  tus 
enemigos  han  deshonrado  las  pisa- 
das de  tu  ungido. 
52  ''Bendito  Jehová  para  siempre. 
Amen  y  Amen. 

SALINFO  Xr. 

Cñufírn  b,  ,lrnnd,„l  ,1,  Dins  r,,n  lo  ri/.-rja  y 
l„nun',hi,l  li,.,i,l,r,  .i>n„  ,n,-rl,<,  „i.>s  apo- 
cado ¡Jor  sus  /ircild 

f'u  la  ira  de  Dins 
Dios  se  aplaque  p. 
rece  sus  caminos. 

Oración         Moiscs,  varou  de  Dios. 

SEÑOll,  "til  nos  has  sido  refugio 
en  generación  y  generación. 
2  ''Antes  que  naciesen  los  montes, 
y  formases  hi  tierra  y  el  mundo,  y 
desde  el  siglo,  y  hasta  el  siglo,  tú 
eres  Dios. 

'¿  Vuelves  al  hombre  hasta  ser 
quebrantado;  y  dices:  '"Convertios, 
hijos  del  hombre. 

■i  ''Porque  mil  años  delante  de 
tus  ojos,  son  como  el  dia  de  ayer, 
que  pasó,  y  como  la  vela  de  la 
noche. 

5  Háceslos  pasar  como  avenida 
de  aguas :  son  como  sueño :  á  la 
niañaua  ^pasará  como  la  yerba; 

G  °Que  á  la  mañana  florece,  y  crece : 
á  la  tarde  es  cortada,  y  se  seca. 

7  Porque  con  tu  furor  somos  con- 
sumidos: y  con  tu  ira  somos  con- 
turbados. 

8  ''Pusiste  nuestras  maldades  de- 
lante de  tí:  nuestros  'yerros  á  la 
lumbre  de  tu  rostro. 

9  Porfjue  todos  nuestros  dias  de- 
clinan á  causa  de  tu  ira:  acabamos 
nuestros  años,  como  la  palabra. 

10  Los  dias  de  nuestra  edad  son 
set(mta  años :  y  los  de  los  más  va- 
lientes, ochenta  años :  y  su  forta- 
leza es  molestia,  y  trabajo :  ijorque 
es  cortado  presto,  y  volamos. 

11  i  Quién  conoce  la  fortaleza  do 
tu  ira?  que  tu  ira  es  como  tu 
temor. 

12  Para  contar  nuestros  dias  ''haz- 
nos  saber  así :  y  traeremos  al  cora- 
zón sabiduría. 

13  Vuélvete  ú  nosotros  61  Jehová: 
¿hasta  cuándo?  y  'aplácate  para 
con  tus  siervos, 

14  Hártanos  de  mañana  de  tu 
misericordia:  y  "cantaremos,  y 
alegrarnos  hemos  todos  nuestros 
dias. 

15  Alégranos  como  en  los  dias  que 


nos  afligiste :  como  en  los  años  que 
vimos  mal. 

1(>  Parezca  en  tus  siervos  "tu 
obra;  y  tu  gloria  sobre  sus  hijos. 

17  "Y  sea  la  hermosura  de  Jehová 
nuestro  Dios  sobre  nosotros:  y  haz 
''permanecer  sobr(!  nosotros  la  obra 
de  nuestras  manos :  la  obra  de 
nuestras  manos  confirma. 

SALMO  XCI. 

liecita  los  prUicit^ali  s  furnrcs  <¡up  su  ir^lesia 
tiene  en  Di'is.  //  /mr,!  In  pnrrmir  /lut-de  espe- 
rar de  él :  ¡/I  II  i'spi-riiil  liiiln  hiiuilirr  que  con 
verdad  pertenecí-  ú  su  santa  aliani:a.  filón 
las  riquezas  de  la  iglesia  en  contrapeso  de  su 
pobreza  y  abyección  cu  el  mundo. 

EL  "que  habita  en  el  esconde- 
dero del  Altísimo,  morará  ''en 
la  sombra  del  Omnipotente. 

2  "  Diré  á  Jehová :  Esperanza  mia 
y  castillo  mío:  Dios  mió:  asegu- 
rarme he  en  él. 

3  Porque  ''él  te  escapará  del  lazo 
del  cazador:  de  la  mortandad  de 
destrucciones. 

4  Con  su  ala  ''  te  cubrirá,  y  debajo 
de  sus  alas  estarás  seguro :  escudo 
y  adarga,  es  su  verdad. 

5  *^Xo  habrás  temor  de  espanto  noc- 
turno, ni  de  saeta  (pie  vuele  de  dia, 

6  Ni  de  pestilencia  que  ande  en 
oscuridad:  ni  de  mortandad  que 
destruya  al  mediodía. 

7  Caerán  á  tu  lado  mil,  y  diez  mil 
á  tu  diestra:  á  tí  no  llegará. 

8  Ciertamente  -  con  tus  ojos  mira- 
rás; y  verás  la  recompensa  de  los 
impíos. 

í)  Porque  tú,  ó!  Jehová,  eres  ''mi 
esperanza :  //  al  Altísimo  has  puesto 
por  'tu  habitación. 

10  ""Xo  se  ordenará  para  tí  mal: 
ni  plaga  tocará  á  tu  morada. 

11  'Porque  á  sus  ángeles  manda- 
rá cerca  de  tí,  que  te  guarden  en 
todos  tus  caminos. 

12  En  las  manos  te  llevarán,  ™ por- 
que tu  pié  no  troi)iece  en  piedra. 

13  Sobre  el  león  y  el  basilisco  pi- 
sarás, hollarás  al  cachorro  del  león, 
y  al  dragón. 

14  Por  cuanto  en  mí  ha  puesto  su 
voluntad,  yo  también  le  escaparé : 
ponerle  he  alto,  por  cuanto  ha  "co- 
nocido mi  nombre. 

15  "Llamarme  ha,  y  ''í/o  le  resi)on- 
deré:  con  él  estaré  yo  en  la  angus- 
tia :  escaparle  he,  y  ''  glorificarle  he. 
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I  IG  De  lougiu-a  de  dias  le  hartaré : 
y  mostrarle  be  mi  salud. 

SALMO  xcn. 

Ahiha  n  Dins  por  sus  >n!mir<ib!cs  obras  con  que 

IHrr  <  /  ..s  i„„>fr,lr  sus  p„nni;/os: 


kSal.  S3.  I. 


'1  (;nm.23. 
Sal.  33. 1. 


e  Job  12.  6.  y 

Sai':;r.  l/.', 

&5.  .'Si. 

Jcr.  12.  1.  2. 


■Sal.  .ra.  8. 
iHii.  f».  22. 
tíA.  H.  S,  6. 


PDcat.  32.4. 
1  Rom.  9. 14. 


¡(111,  p:ir:i  el  (lia  del  sfibiulo. 

*T)rKXO  r,s  alabnr  á  .leliová;  y 
1 )  cantar  salmos  á  tu  uombre 
ó !  Altísimo : 

2  ''.Vnunciar  por  la  mañana  tu 
misericordia:  y  tu  verdad  en  las 
noches : 

3  '  Sobre  decacordo  y  sobre  salte- 
rio: sobre  arpa  con  meditación. 

4  Por  cnanto  me  lias  alebrado,  ó! 
Jehová,  con  tus  obras,  con  las  obras 
d(»  tns  manos  me  reiíocijaré. 

5  ¡Cuiiii  üi'andc.s  son  tns  obras, 
''ó!  Jehová!  nniy  protmidos  non 
•"tus  pensamientos. 

C  'El  hombre  mício  no  sabe,  y  el 
insensato  no  (Miti<'nde  esto  : 

7  Moreciendo  -los  impíos  como  la 
yerba  ;  y  reverdeciendo  todos  los 
que  obran  iniíjuidad,  para  ser  des- 
truidos para  siempní : 

(S  '']\ras  íú,  Jehová,  para  siempre 
crcís  Altísimo. 

9  IN)r(]ne,  he  aipií,  tus  enemi- 
o^o.s,  ó !  Jehová,  ])or(]ne,  he  aiiuí, 
tns  enemigos  perecerán:  'serán 
disipados  todos  los  <|ue  obran 
nulidad. 

10  Y  tn  ensalzaste  ''mi  cnerno 
como  de  unicornio:  v/o  fui 'ungido 
con  aceite  \  ei'de. 

11  Y  miiai'on  '"mis  ojos  sobre  mis 
enemigos:  de  los  (jue  se  levanta- 
ron contra  mí,  (h;  los  malignos, 
oyeron  mis  orejas. 

12  "El  justo  Horecerá  como  la 
palma:  crecerá  como  cedro  eu  el 
Líbano. 

1.')  Plantados  en  la  casa  de  Jeho- 
vá, "en  los  patios  de  nuestro  Dios, 
íloreceián. 

14  Ann  en  la  veje/  tinctifiearán  : 
serán  vigorosos  y  verdiís; 

lo  Para  aiuuiciar  qíie  Jehová  ^rai 
fortaleza  e.s  recto:  y  '"que  no  hay 
injusticia  en  él. 

SALMO  XCTit. 

Con  hermosas  o/jn/nrios  rriehra  la  r/lorin  y 
eternidad  del  ri-inn  iir  ('rislo,  no  obstante 
que  ne  levanten  r^iiilrn  vi  ra  el  mundo  muc/tas 
y  furiosas  tempes!  a.dos. 
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''TEHOVA  reinó,  Hi.stióse  de 
tJ  magnitieencia;  vistióse  Jeho- 
vá '^de  fortaleza:  ciñóse:  afirmó 
también  ''el  mundo,  que  no  se 
nn>verá. 

2  Firme  es  '  tu  trono  desde  entón- 
ces  :  tú  rres  eternalmente. 

o  Alzaron  los  ríos,  ó !  Jehová,  al- 
zaro^i  los  rios  su  sonido:  alzaron 
los  rios  sus  ondas, 

4  Mas  que  sonidos  de  muchas 
aguas,  de  fuertes  ondas  de  la  mar. 
Fuerte  es  'Jehová  en  lo  alto, 

5  Tns  testimonios  son  muy  firmes: 
tu  casa,  ó !  Jehová,  tiene  hermosa 
santidad  para  luengos  dias. 

sAiAio  xnv. 

Pide  reiiijii dr  !)i,,s  ronlra  la  insolencia  de 
los  impíos  iiiiit/istnii/os  para  r.on  el  pueblo  de 
Dios.  I í.  Lxliorlalos  á  arrepentimiento. 
III.  (Jonjirma  ijeonsneUi  á  los  ¡liadosos  en  su 
persecncion.  promel ¡i- mióles  de  parte  de  Dios 
su.  defensa,  de  lo  eiinl  el  autor  se  pone  asi- 
misniu  por  ejemplo. 

DIOS  'de  venganzas  Jehová, 
Dios  de  venganzas,  muéstrate. 

2  ''Ensálzate,  ó!  "^Juez  de  la  tier- 
ra :  dá  el  pago  á  los  soberbios. 

3  ''¿Hasta  cuándo  los  impíos,  ó! 
Jehová,  hasta  cni'indo  los  impíos  se 
regocijarán  ? 

4  "¿Pronnnciarán,  hablarán  cosas 
duras?  ¿ensalzarse  han  todos  los 
que  obran  inicpiidad  ? 

o  A  tu  pueblo,  ó !  Jehová,  que- 
brantan, y  á  tu  heredad  afligen. 

G  A  la  viuda  y  al  extrangero  ma- 
tan, y  á  los  huérfanos  qnitau  la 
vida. 

7  "^Y  dijeron :  Xo  verá  Jehová  : 
y,  no  entenderá  el  Dios  de  Jacob. 

8  1  -Entended  necios  en  el  jme- 
blo:  y  fo.soíms  insensatos  ¿cuándo 
seréis  sabios  f 

9 ''  ¿  l']l  (pie  plantó  la  oreja,  no  oirá? 
¿él  (pie  formo  el  ojo,  no  verá? 

JO  ¿  El  (pie  castiga  á  las  gentes, 
no  reprenderá?  ¿el  que  'enseña  al 
hombre  la  cieiuíia  ? 

11  ''J(;hová  conoce  los  pensa- 
mientos de  los  hombres :  que  S(m 
vanidad. 

12  "I  '  Bienaventurado  el  varón  á 
quien  tú  Jehová,  castigares,  y  en 
tu  ley  le  enseñares. 

V^  Para  hacerle  (piieto  en  los  dias 
de  afliíícion,  entre  tanto  que  se  ca- 
va el  hoyo  para  el  impío. 

14  "'Ponjue  no  dejará  Jehová  á 


SALMOS,  XCVI. 


-  SiiJ.  7. 16. 
Prov.2.22. 
y5.22. 


Sal.  a!.  4.  y 
l>r.  9.  y  13S. 


SU  pueblo,  ui  desiauipuiará  á  su 
heredad. 

15  Porque  el  juieio  será  vuelto 
hasta  justicia,  y  eu  pos  de  ella  irán 
todos  los  rectos  de  corazón. 

IG  i  Quién  se  levanta  i)or  mí  con- 
tra los  malignos  f  ¿,  Quién  está 
l>or  mí  contra  los  <iue  obran  ini- 
(püdad  ? 

17  "Si  no  me  ayudara  Jehová, 
presto  morara  mi  alma  con  los 
muertos. 

18  Mas  si  decía:  "Mí  pié  resbala, 
tu  misericordia,  ó !  Jehová,  me 
sustentaba. 

19  Eu  la  multitud  de  mis  pensa- 
mientos dentro  de  mí,  tus  consola- 
ciones alegraban  mi  alma. 

20  ¿Juntarse  ha  contigo  ^el  trono 
de  iniquidades,  que  ''cria  agravio 
en  el  mandamiento  ? 

21  '^Pónense  en  ejército  contra  la 
vida  del  justo :  y  ''condenan  la  san- 
gre inocente. 

22  Mas  Jehová  me  ha  sido  por 
'refugio:  y  mí  Dios  por  peña  de 
mi  confíanza. 

23  El  cual  "hizo  volver  contra 
ellos  su  ini<]uidad :  y  con  su  mal- 
dad los  talará  :  talarlos  ha  Jehová 
nuestro  Dios. 

SALMO  XCY. 

Erhorta  á  toda  la  i'j/csia  «  las  alabanzas  de 
Dios.  II.  Y  (i  (lar  "bediencia  ele  corazón  á 
su  palabra,  escarmciUando  en  el  castigo  que 
hizo  en  su  pueblo  sobre  los  quele  fueron  con- 
tumaces en  el  desierto. 

VENÍD,  alegrémosnos  en  Jeho- 
vá:   'cantemos  con  júbilo  á 
''la  Eoca  de  nuestra  salud. 

2  Anticipemos  su  rostro  con  ala- 
banza: cantémosle  alegi'es  con 
salmos. 

3  Porque  ''Jehová  es  Dios  grande ; 
y  Key  grande  sobre  todos  los  dioses. 

4  Porque  en  su  mano  están  las 
profundidades  de  la  tierra :  y  las 
alturas  de  los  montes  son  siiyas. 

5  Porque  suya  es  ^  la  mar,  y  él  la 
hizo :  y  sus  manos  formaron  la  seca. 

6  1  Venid,  postrémosnos,  y  encor- 
vémosnos, '"an-odillémosnos  delan- 
te de  Jehová  nuestro  hacedor. 

7  Porque  él  es  nuestro  Dios:  y 
•^nosotros  el  pueblo  de  su  pasto,  y 
ovejas  de  su  mano.  Si  ^  hoy  oye- 
reis su  voz, 

8  No  endurezcáis  vuestro  corazón 
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•'como  eu  Meriba:  como  el  día  de 
Masa  en  el  desierto, 

9  Donde  me  tentaron  'vuestros 
padres,  probáronme,  también  "vie- 
ron mi  obra. 

10  'Cuarenta  años  combatí  con  la 
nación :  y  dije :  Pueblo  son  que 
yerran  de  corazón,  que  no  han  co- 
nocido mis  caminos : 

11  Por  tanto  '"ijo  juré  en  mi  furor : 
No  entrarán  en  mi  holganza. 

SALMO  XCVI. 

Ardentisimamente  exhorta  el  profeta  á  todo  el 
mundo  li  ijuc  alaben  á  Dios  por  su  grandeza  : 
y  simiulanni'iite  por  la  venida  de  su  Mesías 
á  reformar  el  mundo. 

''/^AXTÁD  á  Jehová  canción 
nueva :  cautád  á  Jehová  to- 
da la  tierra. 

2  Cantád  á  Jehová,  bendecid  su 
nombre :  anunciád  de  dia  eu  día 
su  salud. 

3  Contád  en  las  naciones  su  glo- 
ria :  en  todos  los  pueblos  sus  ma- 
ravillas. 

4  Porque  grande  es  ''Jehová,  y 
•■muy  alabado:  ''terrible  sobre  to- 
dos los  dioses. 

5  Porcpie  '  todos  los  dioses  de  los 
pueblos  son  ídolos :  ''mas  Jehová 
hizo  los  cielos. 

6  Alabanza  y  gloría  está  delante 
de  él :  fortaleza  y  §  gloria  está  en  su 
santuario. 

7  ''Dad  á  Jehová,  ó!  familias  de 
los  i)uebIos,  dad  á  Jehová  la  gloria 
y  la  fortaleza. 

8  Dad  á  Jehová  la  honra  de  su 
nombre :  tomád  presentes,  y  venid 
á  sus  patios. 

9  Encorváos  á  Jehová  'en  la  her- 
mosura de  su  santuario :  teméd  de- 
lante de  él  toda  la  tierra. 

10  Decid  en  las  naciones:  ''Jeho- 
vá reinó,  también  compuso  el  mun- 
do, no  se  meneará :  'juzgará  á  los 
pueblos  en  justicia. 

11  "Alégrense  los  cielos,  y  rego- 
cíjese la  tierra:  "brame  la  mar  y 
su  plenitud. 

12  Regocíjese  el  campo  y  todo  lo 
que  en  él  está :  entonces  exultarán 
todos  los  árboles  de  la  breña, 

13  Delante  de  Jehová  que  vino : 
porque  vino  á  juzgar  la  tierra. 
"Juzgará  al  mundo  con  justicia,  y 
á  los  pueblos  con  su  verdad. 

02") 
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SALMO  X(n' II. 

Es  el  mismo  nrr/innrt)to  (Id  sitlmo  precede )il 
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.  A>n,que  si  eslc 
lio  advenimiento, 
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IhO.  42.  10. 
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5. 
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"  TEI10\'Á  reinó,  regocíjese  la 
•J  tierra:  alégrense  las  muchas 
''islas. 

'2  '  Xnbc  y  oscuridad  al  rededor 
de  él :  ''justicia  y  juicio  es  el  asien- 
to de  su  trono. 

3  '  Fuego  irá  delante  de  él :  y 
abrasará  al  rededor  á  sus  enemi- 
gos. 

4  '  Sus  relámpagos  alumbraron  el 
mundo :  la  tierra  vió,  y  angustióse. 

o  -Los  montes  se  derritieron  co- 
mo cera  delante  de  Jehová:  de- 
lante del  Señor  de  toda  la  tierra. 

()  ''Los  cielos  denunciaron  su  jus- 
ticia: y  todos  los  pueblos  vieron 
su  gloria. 

7  'Avergüéncense  todos  los  que 
sirven  á  la  escultura,  los  que  se 
aliibau  de  los  ídolos:  todos  los 
dioses  se  ''encorven  á  él. 

8  Oyó  Sion,  y  alegróse :  y  las  hi- 
jas de  Judá  se  regocijaron  por  tus 
juicios,  ó !  Jehová. 

!)  Porque  tú,  Jehová,  eres  'alto  so- 
bre toda  la  tierra:  '"eres  muy  en- 
salzado sobre  todos  los  dioses. 

10  Los  que  anuíis  á  Jehová,  "abor- 
recéd  el  mal :  "él  guarda  las  almas 
de  sus  piadosos :  de  mano  de  los 
impíos  los  ''escapa. 

11  "'Luz  está  sembrada  para  el 
justo :  y  alegría  para  los  rectos  de 
corazón. 

12  "^Alégraos  justos  en  Jehová: 
y  "alabad  la  memoria  de  su  san- 
tidad. 

SALMO  XCVIII. 

Es  el  mismo  anjmaenUi  del  salmo  96. 
Salino. 

='/^ANTÁI>  á  Jehová  canción 
\_J  nueva:   porque  "ha  hecho 
maravillas.    '  Su  diestra  le  ha  sal- 
vado, y  el  brazo  de  su  santidad. 

2  ''Jehová  ha  liecho  notoria  su 
salud :  en  ojos  de  las  naciones  ha 
descubierto  '  su  justicia. 

3  Háse  '^acordado  de  su  misericor- 
dia y  de  su  v^erdad  para  con  la 

(>2() 


casa  de  Israel :  ^' todos  los  términos 
d(^  la  tierra  hau  visto  la  salud  de 
nuestro  Dios. 

4  '  ('autád  alegres  á  Jehová  toda 
la  tierra  ;  gritád,  y  cantád,  y  decid 
sahuos. 

5  Decid  salmos  á  Jehová  con  ar- 
pa :  con  arpa  y  voz  de  salmodia. 

G  *Con  trompetas,  y  sonido  de 
bocina  :  cantád  alegres  delante  del 
liey  Jehová. 

7  ''Brame  la  mar  y  su  plenitud: 
el  mundo  y  los  que  habitan  en  él. 

8  Los  rios  'batan  las  manos:  jun- 
tamente hagau  regocijo  los  montes, 

í)  Delante  de  Jehová;  porque 
vino  á  juzgar  la  tierra :  juzgará  al 
nuuido  con  justicia :  y  á  los  pue- 
blos con  rectitud. 

SALMO  XCIX. 

Es  el  mismo  argumento  del  salmo  j)recedente. 

JEHOVÁ  reinó,  temblarán  los 
pueblos:  ''el  que  está  sentado 
sobre  los  querubines  reinó :  con- 
moverse ha  la  tierra. 

2  Jehová  en  Sion  es  grande:  y 
'ensalzado  sobre  toílos  los  pueblos. 

3  Alaben  ''tu  nombre,  grande,  y 
tremendo,  y  santo, 

4  Y  la  fortaleza  "del  rey,  que  ama 
el  juicio:  tú  confírmas  la  rectitud: 

¡  tú  has  hecho  eu  Jacob  juicio  y  jus- 
ticia. 

5  'Ensalzád  á  Jehová  nuestro 
Dios:  y  encorváos  al  ^ estrado  de 
suspiés;  ''él  e.s  santo. 

()  'Moisés  y  Aaron  están  entre  sus 
sacerdotes ;  y  Samuel  entre  los  (jue 
invocaron  su  nombre:  "llamaban 
á  Jehová,  y  él  les  respondía. 

7  En  columna  de  nube  'hablaba 
con  ellos:  guardaban  sus  testimo- 
nios, y  el  derecho  que  les  dió, 

8  Jehová,  Dios  nuestro,  tú  les  res- 
pondías: Dios,  '"tú  eras  perdona- 
dor  á  ellos,  y  "vengador  por  sus 
obras. 

í)  "Ensalzád  á  Jehová  nuestro 
Dios,  y  encorváos  al  monte  de  su 
santidad:  porque  Jehová  nuestro 
Dios  es  santo. 

SALMO  0. 

Exhorta  á  todo  el  mundo  á  las  divinas  alaban- 
zas: por  ser  Dios  creador  del  mxmdo,  y  pas- 
tor de  su  pueblo. 

*  Salmo  para  alabanza. 

CAXTÁD  con  "júbilo  á  Dios 
los  de  toda  la  tierra. 


SALIMOS,  CII. 


etc.  y  149.  2. 
KtVs.  2.  10. 
•  Sal.  ta.  7. 
E/.c.  3Í.  .50, 


d  Sal.  97.  10. 
'Jos.  2.3.  li. 


Sal.  40.  4.  y 

r.Mal.  7.2  '.. 
■J  Tilil.2.  19. 


2  Servid  á  .Icliová  con  alegría  : 
entrad  delante  de  él  con  regocijo. 

8  Sabed  (ine  Jebová,  él  es  el  Dios : 
''él  DOS  hizo,  y  no  nosotros  á  noso- 
tros: pueblo  suyo  ^  somos,  y  ovejas 
de  su  pasto. 

4  Entrad  por  sus  puertas  con 
confesión,  por  sus  patios  con  ala- 
banza :  alabadle,  bendecid  á  su 
nombre. 

5  Porque  Jebová  es  bueno,  para 
siempre  es  '  su  misericordia:  y  bas- 
ta en  generaciori  y  generación  su 
verdad. 

SAoro  cr. 
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Salmo  de  David. 

ISERICOKDIA  y  juicio  '^can- 
taré: á  tí,  Jebová,  diré  sal- 


2  ^Entenderé  en  el  camino  de  la 
perfección,  cuando  vinieres  á  mí : 
en  perfección  de  mi  corazón  'an- 
daré en  medio  de  mi  casa. 

3  No  pondré  delante  de  mis  ojos 
cosa  injusta :  bacer  traiciones  abor- 
recí :  no  se  '  allegará  á  mí. 

4  Corazón  perverso  se  apartará 
de  mí:  mal  no  *  conoceré. 

o  Al  detractor  de  su  prójimo  á 
escondidas,  á  este  cortaré:  al  "al- 
tivo de  ojos,  y  ancho  de  corazón, 
á  este  no  puedo  su  frir. 

O  ]Mis  ojos  serán  sobre  los  fieles  de 
la  tierra,  para  que  se  sienten  con- 
migo: el  que  anduviere  en  el  cami- 
no de  la  perfección,  este  me  servirá. 

7  Xo  habitará  en  medio  de  mi 
casa  el  que  hace  engaño;  el  que 
habla  mentiras  no  se  afirmará  de- 
lante de  mis  ojo.s. 

8  ''Por  las  mañanas  cortaré  á  to- 
dos los  impíos  de  la  tierra:  ijara 
talar  'de  la  ciudad  de  Jebová  á 
todos  los  que  obraren  iniquidad. 

SALMO  CII. 

Et  titulo  del  salmo  es  su  elegantísimo  argn- 
mentd. 

Oración  del  pobre.  *<  ii:iiulo  fuero  atoniientado, 
y  delante  de  Jeliová  derramare  .su  queja. 

JEHOVÁ,  oye   mi   oración,  y 
"venga  mi  clamor  á  tí. 
2  ''No  escondas  de  mí  tu  rostro : 
en  el  dia  de  mi  angustia  inclina  á 
mí  tu  oreja;  el  dia  que  te  invocare, 
apresúrate  á  responderme. 


o  •'  Porcpie  mis  dias  se  han  consu- 
mido como  humo;  y  *mis  huesos 
son  quemados  como  en  hogar. 

4  jMí  corazón  fué  herido,  y  se 
^secó  como  la  yerba;  [)or  lo  cual 
me  olvidé  de  comer  mi  pan. 

5  Por  la  voz  de  mi  gemido  -mis 
huesos  se  han  pegado  á  mi  carne. 

()  ''Soy  semejante  al  '^¡elícaiio  del 
desierto:  soy  como  el  buho  de  las 
soledades. 

7  ""Velo,  y  soy  como  el  pájaro 
'solitario  sobre  el  tejado. 

8  Cada  dia  me  afrentan  mis  ene- 
migos; los  que  se  '"enfurecen  con- 
tra mí,  "con.spiran  contra  mí. 

9  Por  lo  cual  yo  como  la  ceniza  á 
manera  de  pan ;  y  mi  bebida  "mez- 
clo con  lloro, 

10  A  causa  de  tu  enojo  y  de  tu 
ira:  porque  me  ''alzaste,  y  me 
arrojaste. 

11  ''Mis  dias  son  como  la  sombra 
que  se  va:  y  yo  como  la  yerba 
'  me  he  secado. 

12  Mas  Hú,  Jebová,  para  siempre 
l)ermanecerás ;  y  *tu  memoria  para 
generación  y  generación. 

13  Tú  levantándote  "habrás  mi- 
sericordia de  Sion,  porque  es  tiem- 
po de  tener  mi.sericordia  de  ella: 
porque  ''el  plazo  es  llegado. 

14  Porque  tus  siervos  amaron 
y  sus  piedras:  y  del  polvo  de  ella 
tuviei'on  compasión.  | 

15  Y  ^temerán  las  naciones  el' 
nombre  de  Jebová :  y  todos  los 
reyes  de  la  tierra  tu  gloria. 

IG  Por  cuanto  Jebová  habrá  edi- 
ficado á  Sion  ;  y  "  será  visto  >en  su 
gloria. 

17  ''Habrá  mirado  á  la  oración  ae 
los  solitarios:  y  no  habrá  desecha- 
do el  ruego  de  ellos. 

18  "^Escribirse  ha  esto  para  la 
generación  postrera:  y  ''el  pueblo 
que  se  criará,  alabará  á  Jehová. 

19  Porque  ''miró  de  lo  alto  de  su 
santuario :  Jehová  miró  desde  los 
cielos  á  la  tierra, 

20  ^Para  oir  el  gemido  de  los  pre- 
sos :  para  soltar  á  los  sentenciados 
á  muerte : 

21  Porque  -publiquen  en  Sion  el 
nombre  de  Jehová :  y  su  alabanza 
en  Jerusalem, 

22  Cuando  los  pueblos  se  congre- 
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gareu  en  luio,  y  los  reiuos  para 
servir  á  Jeliová. 

'Jo  7i7  adigió  mi  fuerza  en  el  ca- 
mino, ''acortó  mis  (lias. 

1*4  '  Dije  :  Dios  mió,  no  me  cortes 
en  el  medio  de  mis  dias ;  por  ge- 
neración de  generaciones  son  "'tus 
años. 

25  Til  fundaste  la  tierra  'antigua- 
mente, y  los  cielos  son  obra  de  tus 
manos. 

2()  '"Ellos  perecerán,  y  "tú  perma- 
necerás; y  todos  ellos  como  un 
vestido  se  envejecerán,  como  una 
ropa  de  ^•estir  los  mudarás,  y  serán 
mudados: 

27  Mas  "tú,  el  mismo,  y  fus  años 
no  se  acabarán. 

2H  i'Los  hijos  de  tus  siervos  habi- 
tarán, y  su  simiente  será  atirmada 
delante  de  tí. 

SALMO  CIII. 

Dariil  ih'íiiH  rtaiuh,  su  iihna  a  his  (Urinas  ala- 
ho„  :,is  ruH  /„  r>,iisi,lrr,iri,,i,  ,lv  /ns  fu'neücios 

Pii  i,rn/.:u,n-  i>r,;i,l<,s.  asi  /os  sin/ns  como  los 

de  su  piit  li/o,  (la  lección  ü  todo  fiel  de  lo  que 
dvliff  liacer. 

Salmo  de  David. 

BENDICE,  alma mia,  ''^á  Jehová, 
y  todas  mis  entrañas  á  su 
nombre  santo. 

2  Bendice,  alma  mia,  á  Jeliová, 
y  no  te  olvides  de  todos  sus  bene- 
ticios. 

3  ''El  (jue  i)erdona  todas  tus  ini- 
(juidades,  el  que  ''sana  todas  tus 
enfermedades. 

4  El  que  ''rescata  del  hoyo  tu 
vida,  el  ''que  te  corona  de  miseri- 
cordia y  miseraciones. 

5  El  que  harta  de  bien  tu  boca  ; 
renovarse  ha  como  el  águila  'tu 
juventud. 

(>  «Jehová,  el  que  hace  justicias, 
y  juicios  á  todos  los  (pie  padecen 
violencia. 

7  ''Sus  caminos  notificó  á  Moisés, 
y  á  los  hijos  de  Israel  sus  obras. 

8  Misericordioso  y  clemente  es 
'Jehová,  luengo  de  iras,  y  grande 
en  mis(;ricordia. 

9  ""No  contenderá  para  siempre; 
ni  i)ara  siempre  guardai  á  el  enojo. 

10  'No  ha  hecho  con  nosotros  con- 
forme á  iniestras  iniquidades ;  ni 
nos  ha  pagado  conforme  á  nuestros 
pilcados. 

j  i  m  x^orque  como  la  altura  de  los 
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cielos  sobre  la  tierra,  engrandeció  su 
misericordia  sobre  los  que  le  temen. 

12  Cuanto  está  lejos  el  oriente  del 
occidente,  "hizo  alejar  de  nosotros 
nuestras  rebeliones. 

13  "Como  el  padre  tiene  miseri- 
cordia de  los  hijos,  tiene  misericor- 
dia Jehová  de  los  que  le  temen. 

14Por(p;e  él  conoce  nuestra  hechu- 
ra; 1' acuérdase  que  somos  ''polvo. 

15  El  varón,  como  la  yerba  son 
'  sus  dias  ;  ^como  la  flor  del  campo 
asi  florece. 

10  Que  pasó  el  viento  por  ella,  y 
pereció,  y  'su  lugar  no  la  conoce 
más. 

17  Mas  la  misericordia  de  Jehová, 
desde  el  siglo  y  hasta  el  siglo,  so- 
bre los*  <iue  le  temen,  y  su  justicia 
"sobre  los  hijos  de  los  hijos: 

18  ''Sobre  los  que  guardan  svi  con- 
cierto, y  los  (pie  se  acuerdan  de  sus 
mandamientos  i>ara  hacerlos. 

11)  Jehová  afirmó  en  los  cielos  su 
^  trono,  y  ''su  reino  domina  sobre 
todos. 

20  ''Bendecid  á  Jehová  sus  ánge- 
les valientes  de  fuerza,  que  ''ejecu- 
tan su  palabra  obedeciendo  á  la 
voz  de  su  palabra. 

21  Bendecid  á  Jehová  todos 'sus 
ejércitos,  ''sus  ministros,  que  hacen 
su  voluntad. 

22  •=  Bendecid  á  Jehová  todas  sus 
obras  en  todos  los  lugares  de  su 
señorío.  ^Bendice  alma  mia  á 
Jehová. 

SALMO  CIV. 

Ef<  d  mismo  propósito  del  salmo  precedente. 
A  s(d»'r,  Jehová  es  di'jno  de  ser  alabado. 
J'nK'lxdo  por  la  consideración  de  las  obras 
de  la  creación  del  mundo,  A  saber,  de  los  cie- 
los, de  la  tierra,  de  la  mar,  y  de  todo  lo  con- 
tenido en  ello,  de  su  gobierno,  y  providencia 
en  lodo. 

BENDICE,  alma  mia,  "á  Jehová; 
Jehová  Dios  mió,  mucho  te 
has  engrandecido,  de  gloria  y  de 
hermosura  ''te  has  vestido. 

2  "Que  se  cubre  de  luz  como  de 
vestidura,  ''que  extiende  los  cielos 
como  una  cortina ; 

3  "Que  entabla  con  las  aguas  sus 
doblados,  '^el  (pie  i)one  á  las  nubes 
por  su  carro,  ^^el  que  anda  sobre 
las  alas  del  viento. 

4  ''El (pie  hace  á  sus  ángeles  espí- 
ritus, 'sus  ministros  al  fuego  fla- 
meante. 
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51[''E1  fundó  la  tierra  sobre  sus  ba- 
sas, no  se  moverá  i)or  ningún  siglo, 

6  Con  el  abismo,  como  con  vesti- 
do, '  la  cubriste :  sobre  los  montes 
estaban  las  aguas. 

7  De  tu  reprensión  huyeron  ;  por 
el  sonido  de  tu  trueno  se  apresu- 
raron. 

8  "  Subieron  los  montes,  descen- 
dieron los  valles  á  "  este  lugar,  que 
tú  les  fundaste. 

í)  i'Pusíste/^s  término,  el  cual  no 
traspasarán,  ^ni  volverán  á  cubrir 
la  tierra. 

10  El  que  envía  las  fuentes  en  los 
arroyos;  entre  los  montes  van. 

11  Abrévanse  todas  las  bestias 
del  campo;  los  asnos  salvages  que- 
brantan su  sed. 

12  Junto  á  ellos  habitan  las  aves 
de  los  cielos ;  entre  las  hojas  dan 
voces. 

13  '  El  que  riega  los  montes  desde 
sus  doblados ;  "  del  fruto  de  tus 
obras  se  harta  *  la  tierra. 

14  "  El  que  hace  producir  el  heno 
para  las  bestias;  y  la  yerba  para 
servicio  del  hombre,  sacando  ''el 
pan  de  la  tierra, 

15  Y  >  el  vino  que  alegTa  el  cora- 
zón del  hombre ;  haciendo  relum- 
brar la  faz  con  el  aceite ;  y  el  i)an 
sustenta  el  corazón  del  hombre. 

16  Hártanse  los  árboles  de  Jeho- 
vá  ;  los  cedros  del  Líbano  que  él 
plantó : 

17  Para  que  aniden  allí  las  aves;  la 
cigüeña  tenga  su  casa  en  las  hayas. 

18  Los  montes  altos  para  las  ca- 
bras monté.vt's,  l;i>  peñas  madrigue- 
ras ^para  los  coin'ju.s. 

19  ''Hizo  la  luna  })ara  sazones:  el 
sol  "  conoció  su  occidente. 

20  *' Pones  las  tinieblas,  y  la  noche 
es ;  en  ella  corren  todas  las  bestias 
del  monte. 

21 '  Los  leoncillos  braman  á  la  pre- 
sa, y  para  buscar  de  Dios  su  comida. 

22  Sale  el  sol,  recógense,  y  échanse 
en  sus  cuevas. 

23  Sale  el  hombre  á  su  hacienda, 
y  á  ^su  labranza  hasta  la  tarde. 

24  ¡  Cuán  muchas  son  tus  obras, 
"  ó  !  Jehová !  todas  ellas  hiciste  con 
sabiduría:  la  tierra  está  llena  de 
tu  posesión. 

25  T[  Esta  gran  mar  y  ancha  de 


términos;  allí  /<«y pescados  sin  nú- 
mero, bestias  peíjueñas  y  grandes. 

20  Allí  andan  navios,  este  ''  levia- 
tan  que  hiciste  para  que  jugase  en 
ella. 

27  '  Todas  ellas  esperan  á  tí,  para 
que  les  des  su  comida  á  su  tienq)©. 

28  Dásles,  recogen  :  abres  tu  ma- 
no, hártanse  de  bien. 

29  Escondes  tu  rostro,  túrbanse: 
■"les  quitas  el  espíritu,  dejan  de 
ser,  y  tórnanse  en  su  polvo. 

30  'Pluvias  tu  espíritu,  críanse:  y 
renuevas  la  haz  de  la  tierra. 

31  Sea  la  gloria  á  Jehová  para 
siempre:  '"alégrese  Jehová  en  sus 
obras. 

32  El  que  mira  á  la  tierra,  y 
"tiembla:  "toca  en  los  montes,  y 
humean. 

33  A  Jehová  ^ cantaré  en  mi  vida  : 
á  mi  Dios  diré  salmos  mientras 
viviere. 

34  Sérme  ha  suave  hablar  de  él : 
yo  me  alegraré  en  Jehová. 

35  Sean  consuniido.s  de  la  tierra 
líos  pecadores:  y  lo.s  impíos  de- 
jen de  ser.  Bendice  alma  mía  á 
Jehová.  Aleluya. 
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(i  toda  In  ialesia  <'•  alnhar 

'■inri  'Ir  ^11  pilrl.h,.  ¡,  /m> 

•I' 


por 


■^ALAB. 
1\.  non 


fnciici'ul  ,h/  .Vinihllnl.  In, 

Israel  tucu  asiento  en  In  i 

LAB.VD  á  Jeli(»\     iii\ oi-ád  su 
bre:  'Miacéd  notorias  sus 
obras  cu  los  pueblos. 

2  Cantad  á  él,  decid  salmos  á  él: 
"^hablád  de  todas  sus  maravillas. 

3  Gloriáos  en  su  nonjl)r('  santo: 
alégrese  el  corazón  de  los  que 
buscan  á  Jehová. 

4  Buscad  á  Jehová,  y  á  su  forta- 
leza:  ''buscád  su  rostro  siem])re. 

5  "Acordáos  de  sus  maravillas, 
que  hizo :  de  sus  prodigios,  y  de 
los  juicios  de  su  boca, 

O  Simiente  de  Abraham  su  siervo: 
hijos  de  Jacob  sus  escogidos. 

7  El  es  Jeliová  nuestro  Dios:  en 
toda  la  tierra  están  'sns  juicios. 

8  -Acordóse  para  siempre  de  su 
alianza :  de  la  palabra  qm  mandó 
para  mil  generaciones : 

9  ''La  cual  concertó  con  Abra- 
ham, y  de  su  juramento  á  Isaac. 
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10  Y  establecióla  á  Jacob  por  de- 
creto, íx  Israel  por  concierto  eterno, 

11  Úiciendo :  'A  tí  daré  la  tierra 
de  Cauaan,  por  cordel  de  vuestra 
heredad. 

12  ''Siendo  ellos  pocos  hombres 
en  número,  \v  extran<>eros  en  ella. 

13  Y  anduvieron  de  gente  en 
gente;  de  un  reino  á  otro  pueblo. 

14  '"Xo  consintió  (jue  hombre  los 
agraviase :  y  por  causa  de  ellos 
"castigó  á  los  reyes. 

15  Xo  toipiéis  en  mis  ungidos:  ni 
hagáis  mal  á  mis  i)roíetas. 

1()  V  "llamó  á  la  hambre  sobrcí 
la  tierra  :  y  toda  ''fuerza  de  pan 
(juebrantó. 

17  I  Envió  un  varón  delante  de 
ellos:  por  siervo  fué  '  vendido  José. 

IS  Aíligieron  "sus  i)iés  con  gri- 
llos: cii  liierro  entró  su  persona, 
I    19  Hasta  la  hora  <pie  llegó  su 
I  i)alabra  :   '  el  dicho  de  Jehová  le 
i  purifícó. 

I  20  Envió  "el  rey,  y  soltóle:  el 
señor  de  los  i)ueblos,  y  le  desató. 
21  ^Púsole  Dor  señor  de  su  casa: 


por 

y  por  enseñoreador  en  toda  su 

posesión. 

22  Para  echar  presos  sus  prínci- 
j  pes,  como  él  (piisiese ;   y  enseñó 

sabiduría  á  sus  viejos. 
¡  23  Y  entró  '  Israel  en  Egipto :  y 
¡  Jacob  fué  extrangero  'en  la  tierra 
'  de  C'am. 

24  E  "hizo  crecer  su  ])ueblo  en 
gran  manera :  é  hízole  fuerte  más 
<pie  sus  enemigos. 

25  ''Volvió  el  corazón  de  ellos, 
para  que  aborreciesen  á  su  i)ueblo  : 
para  que  pensasen  mal  contra  sus 
siervos. 

20  '  Envió  á  su  siervo  Moisés :  á 
Aaron,  "^•d  cual  escogió. 

27  '  Pusieron  en  ellos  las  ])alabras 
de  sus  señales,  'y  sus  i)rod¡gios  en 
la  tiemi  de  ( !am. 

28  «Echó  tinieblas,  é  hizo  oscuri- 
dad, y  uo  fueron  ''  rebeldes  á  su 
palabra. 

29  *  Volvió  sus  aguas  en  sangre,  y 
mató  sus  i)escados. 

30  língendró  ranas  ''su  tierra  en 
las  camas  d(;  sus  reyes. 

¡  31  'Dijo,  y  vino  una  mezcla  de  di- 
versas moscas,  piojos  en  todo  su 
l  término. 
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32  "'Volvió  sus  lluvias  en  granizo: 
en  fuego  de  llamas  en  su  tierra. 

33  "É  hirió  sus  viñas,  y  sus  hi- 
gueras ;  y  quebró  los  árboles  de  su 
término. 

34  "Dijo,  y  vino  langosta,  y  pul- 
gón sin  número ; 

35  Y  comió  toda  la  yerba  de 
su  tierra,  y  comió  el  fruto  <le  su 
tierra. 

3()  i'É  hirió  á  todos  los  primogé- 
nitos en  su  tierra,  "'el  principio  de 
toda  su  fuerza. 

37  '  Y  sacólos  con  i)!ata  y  oro;  y 
no  hubo  en  sus  tril)us  enfermo, 

38  "Egipto  se  alegró  en  su  salida; 
porque  habia  caído  sobre  ellos  el 
terror  de  ellos. 

39  'Extendió  iitia  nube  por  cubier- 
ta, y  fuego  para  alumbrar  la  noche. 

40  "Pidieron,  é  hizo  venir  codor- 
nices ;  y  de  pan  del  cielo   les  hartó. 

41  'Abrió  la  p(;ña,  y  corrieron 
aguas ;  fueron  por  las  securas  como 
un  rio. 

42  Porque  se  acordó  de  ^  su  santa 
palabra  con  Abraham  su  siervo. 

43  Y  sacó  á  su  i)ueblo  con  gozo ; 
con  júbilo  á  sus  escogidos. 

44  "Y  dióles  las  tierras  de  los 
Gentiles :  y  los  trabajos  de  las  na- 
ciones heredaron : 

45  ''Para  <iue  guardasen  sus  esta- 
tutos; y  conservasen  sus  leyes. 
Aleluya. 

SALMO  CYl. 

Es  el  misvio  iiniKW'nitD  /•  intento  del  salmo 

jirrci  <l,  }ilr.  A  sul/rr.  IHns  rs  dioilo  de  ser 
(íliiliítil''.  Mtts  Iniiiii  /lis  ¡inirlids  di;  au  (jran- 
di  iiiisrririinliii.  la  nuil  ¡¡ruclia  por  lox  cjem- 
yilns  ,lr  las  linirhifs  rri-rsi/nr  ,,f,ll,l¡dn  d(i  SU 
¡,11,'hl.,,  ihsdr  i/iir  Ir   s.ln,  i/r  '  h'f/ i / ,1 1.  hasta 

llfSjllirs   llr   OSi'llhliln  ril    lil    lirlTH    ih  j}romi- 

sion,  Ití  jierdiiiii)  ij  sidm  dr  sii.s  eiiriaujos. 
Aleluya. 

AL  ABAD  á  Jehová,  ''porque  es 
J\.  bueno :  por<pie  para  siempre 
es  su  misericordia. 

2  '¿Quién  dirá  las  valentías  de 
Jehová  í  ¿  quién  contará  sus  ala- 
banzas? 

3  Dichosos  los  que  guardan  jui- 
cio, los  que  ''hacen  justicia  en  "to- 
do tiempo. 

4  'Acuérdate  (h;  mí,  ó!  Jehová, 
en  la  voluntad  de  tu  imeblo:  visí- 
tame con  tu  salud  ; 

5  Para  que  yo  vea  el  bien  de  tus 
escogidos :  para  que  me  alegre  en 
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la  alegría  de  tu  gente :  y  me  gloríe 
con  tu  heredad. 

G  s Pecamos  con  nuestros  i)adres, 
hicimos  iniíiuidad,  hicimos  im- 
l)iedad. 

7  Nuestros  padres  en  Egipto  no 
entendieron  tus  iii;n;i\  illas  :  no  se 
acordaron  de  la  nuKlu'dundjre  de 
tus  misericordias :  "'mas  se  rebela- 
ron sobre  la  mar,  en  el  mar  lier- 
mejo. 

8  Y  salvólos  '  por  su  nombre :  "  pa- 
ra hacer  notoria  su  fortaleza. 

9  reprendió  al  mar  Bei  iuejo.  y 
secóse:  é  '"hízolos  ir  por  el  abis- 
mo, como  por  un  desierto. 

10  Y  "salvólos  de  mano  del  ene- 
migo :  y  rescatólos  de  mano  del 
adversario. 

11  Y  cubrieron  °las  aguas  á  sus 
enemigos :  uno  de  ellos  no  quedó. 

12  ''Y  creyeron  á  sus  palabras  :  y 
cantaron  su  alabanza. 

13  ''Apresuráronse,  olvidáronse  de 
sus  obras :  no  esperaron  en  su  con- 
sejo, 

14  '  Y  desearon  mal  deseo  en  el 
desierto :  y  tentaron  á  Dios  en  la 
sohidad. 

15  "Y  él  les  dió  lo  que  ludieron: 
y  *  envió  flaípieza  en  sus  almas. 

16  "Y  tomaron  zelo  contra  Moisés 
en  el  campo:  contra  Aarou  santo 
de  Jehová. 

17  Abrióse  ^la  tierra,  y  tragó  á 
Datan,  y  cubrió  á  la  compañía  de 
Abirom. 

18  Y  encendióse  el  fuego  en  su 
compañía:  la  llama  quemó  á  los 
impíos. 

19  '  Hicieron  el  becerro  en  Horeb : 
y  encorváronse  á  un  vaciadizo. 

20  Y  "trocaron  su  gloria  por  la 
imágen  de  un  buey,  que  come 
yerba. 

21  ''Olvidaron  al  Dios  de  su  sa- 
lud: que  habia  hecho  grandezas 
en  Egii)to, 

22  Maravillas  en  '^la  tierra  de  Cam, 
temerosas  cosas  sobre  el  mar  Ber- 
mejo. 

23  Y  trató  de  destruirlos,  si  Moi- 
sés vSU  escogido  no  se  <^'i)us¡era  al 
l)ortillo  delante  de  él :  para  apartar 
su  ira  para  que  no  los  destruy(^se. 

24  Y  aborrecieron  '  la  tierra  de- 
seable :  no  ^  creyeron  á  su  palabra. 


25  ''  Y  murmuraron  en  sus  tien- 
das ;  y  no  oyeron  la  voz  de  .leliová. 

2()'Y^alzó  sn  mano  i)ara  ellos; 
l)ara  postrarlos  en  el  desierto, 

27  Y  'para  postrar  su  simiente 
entre  las  naciones ;  y  esparcirlos 
por  las  tierras. 

28  Y  allegáronse  á  Baal-pelior  ; 
y  comieron  los  sacrificios  de  los 
muertos. 

29  Y  ensañáron/r  con  sus  obras  ; 
y  aniiiciití')  cu  ellos  la  mortandad. 

30  "  Y  púsose  Finees,  y  juzgó;  y 
la  mortandad  cesó. 

31  Y  fnéle  contado  "á  justicia 
de  generación  á  generación  para 
siempre. 

32  'Y  ensañáronZe  á  las  aguas  de 
Meriba ;  é  hizo  mal  á  Moisés  por 
causa  de  ellos. 

33  '  Porque  hicieron  rebelar  á  su 
espíritu,  y  habló  inconsiderada- 
mente con  sus  labios. 

34  '^No  destruyeron  los  pueblos, 

*  que  Jehová  les  dijo : 

35  "Antes  se  envolvieron  con  los 
Gentiles ;  y  aprendieron  sus  obras  : 

30  Y  sirvieron  á  sus  ídolos :  '  los 
cuales  les  fueron  por  ruina. 

37  Y'  sacrificaron  sus  hijos  y  sus 
hijas  á  los  demonios. 

38  Y  <lerramaron  la  sangre  ino- 
cente :  la  sangre  de  sus  hijos  y  de 
sus  hijas,  que  sacrificaron  á  los  ído- 
los de  Caiiaan;  y  ''la  tierra  fué 
contaminada  con  sangres. 

39  Y  'contamináronse  con  sus 
ol)ras,  y  fornicaron  con  sus  he- 
chos. 

40  Y  encendióse  el  furor  de  Je- 
hová sobre  su  pueblo;  y  abominó 

*  su  heredad. 

41  Y  f-'  entrególos  en  poder  de  los 
Gentiles;  y  enseñoreáronse  de 
ellos  los  que  les  aborrecían. 

42  Y^  sus  enemigos  les  oprimie- 
ron, y  fueron  quebrantados  debajo 
de  su  mano. 

43  ''Muchas  veces  los  escapó,  y 
ellos  se  rebelaron  á  su  consejo;  y 
fueron  hundí  lados  jmr  su  maldad. 

44  Mas  él  miraba,  cuando  estaban 
en  angustia,  'oyendo  su  clamor. 

45  ^  Y  acordábase  de  su  concierto 
con  ellos,  y  'arrepentíase  "'confor- 
me á  la  muchedumbre  de  sus  mi- 
seraciones. 
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46  °  Y  hacia  que  tuviesen  de  ellos 
misericordia  todos  los  que  los  te- 
nían cautivos. 

47  "Sálvanos  Jehová  Dios  nues- 
tro, y  júntanos  de  entre  las  nacio- 
nes, para  que  loemos  tu  santo 
nombre,  para  que  nos  gloriemos 
de  tus  alabanzas. 

48  p Bendito  Jeliová  Dios  de  Is- 
rael desde  el  siglo  y  basta  el  si- 
glo ;  y  diga  todo  el  pueblo :  Amen, 
Aleluya. 

SALMO  OVIL 

Es  el  mi^mn  prn/j,',siin  (jiic  ,1  (¡i  j  ^al mo  prece- 
dente: mus  l.,s  ¡:rH,l„,s  sn„  ¡I,  ni/rs.á  «<- 
ber.  par  tna  ohrtís  de  heiiii/na  jiniridencia, 
con  (¡lie  suele  remediar  diversas  suertes  de 
aflii/idns,  que  por  ninguna  razón  humana 
podían  7ja  esperar  remedio. 

'  A  LABÁD  á  Jehová,  ''porque  es 
1\.  bueno ;  porque  para  siempre 
es  su  misericordia. 

2  Díganlo  los  redimidos  de  Je- 
hová, '^los  que  ha  redimido  de 
poder  del  enemigo, 

'¿  Y  los  ha  ''congregado  de  las 
( ierras,  del  oriente  y  del  occidente, 
del  aíiuilon  y  de  la  mar. 

4  *\\  Anduvieron  *'])erdidos  por  ''el 
desierto,  por  la  soledad  ain  camino: 
no  hallando  ciudad  de  i)oblac¡on. 

5  Hambrientos,  y  sedientos:  su 
alma  desíallecia  en  ellos. 

G  «Y  clamaron  á  Jehová  en  su 
angustia ;  y  escapólos  de  sus  aflic- 
ciones. 

7  Y  encaminólos  en  ''camino  de- 
recho ;  j)ara  (pie  viniesen  á  ciudad 
de  i)oblacion. 

8  Alaben  'pues  ellos  la  misericor- 
dia de  flehová,  y  sus  maravillas 
con  los  hijos  de  los  hombres. 

!)  P()r<iue  ''hartó  al  alma  menes- 
terosa ;  y  al  alma  hambrienta  hin- 
chió de  bien, 

10  *l  Jjos  (pie  'moraban  en  tinie- 
blas, y  sombra  d(!  muerte,  "'aprisio- 
nados en  aflicción,  y  en  hierros; 

11  Por  cuanto  "fueron  rebeldes  á 
las  palabras  de  Jehová ;  y  aborre- 
cienm  "el  consejo  del  Altísimo: 

12  Y  é\  (piebrantó  con  trabajo 
sus  corazon(íS :  cayeron,  y  no  Imho 
'•(piien  les  ayudase : 

l.'í  ''Y  clamaron  á  Jtíhová  en  su 
angustia:  escapólos  de  sus  aflic- 
ciones. 

14  Sacólos  de  las  tinieblas,  y  de 
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la  sombra  de  muerte;  y  rompió 
sus  prisiones. 

15  Alaben  ^inies  ellos  la  misericor- 
dia de  Jehová,  y  sus  maravillas 
con  los  hijos  de  los  hombres. 

16  Porque  *  quebrantó  las  puertas 
de  acero;  y  desmenuzó  los  cerro- 
jos de  hierro. 

17  *  Insensatos,  "á  causa  del  ca- 
mino (le  su  rebelión;  y  á  causa  de 
sus  maldades  fueron  afligidos. 

18  ''Su  alma  abominó  toda  vian- 
da; y  y  llegaron  hasta  las  puertas 
de  la  muerte. 

19  '  Y  clamaron  á  Jehová  en  su 
angustia;  y  salvólos  de  sus  aflic- 
ciones. 

20  Envió  su  palabra,  y  ''cuidólos; 
y  '  escapólos  de  sus  sepulturas. 

21  Alaben  '^pnes  ellos  la  miseri- 
cordia de  Jehová;  y  sus  maravi- 
llas con  los  hijos  de  los  hombres. 

22  Y"  <' sacrifiquen  sacrificios  de 
alabanza;  y  'enarren  sus  obras 
con  jubilación. 

23  *¡  Los  que  descendieron  á  la 
mar  en  navios :  y  contratan  en  las 
muchas  aguas ; 

24  Ellos  han  visto  las  obras  de 
Jehová,  y  sus  maravillas  en  el 
mar  i)rofundo. 

25  El  dijo,  y  ^ salió  el  viento  de  la 
tempestad,  (pie  levanta  sus  ondas: 

26  Suben  á  los  cielos,  descienden  I 
á  los  abismos:  ''sus  almas  se  der- 
riten con  el  mal. 

27  Tiemblan,  y  titubean  como 
borrachos;  y  toda  su  ciencia  es 
perdida. 

28  'Y  claman  á  Jehová  en  su 
angustia ;  y  escápalos  de  sus  aflic- 
ciones. 

2Í)  "Hace  parar  la  tempestad  en 
silencio;  y  callan  sus  ondas. 

30  Y  alégranse,  porque  se  repo- 
saron ;  y  guíalos  al  puerto  <pje 
quieren. 

31  AIab(;n  ^pues  ellos  la  misericor- 
dia de  Jehová,  y  sus  maravillas 
con  los  hijos  (le  los  hímibrtis. 

32  Y  ens;'i Icenle  "en  congregación 
de  pueblo ;  y  en  consistorio  de  an- 
cianos le  loen. 

33  1  "Vuelve  los  rios  eu  desierto ; 
y  los  manaderos  de  las  aguas  en 
sed: 

34  La  tierra  "fructífera  en  sala- 
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dos ;  por  la  maldad  de  los  que  la 
habitan. 

3.")  pV^uelve  el  desierto  en  estan- 
(lues  de  aguas,  y  la  tierra  seca  en 
manaderos  de  aguas : 

'¿i)  Y  aposenta  allí  hambrientos; 
y  aderezan  allí  ciudad  de  pobla- 
ción : 

."37  Y  siembran  campos,  y  plantan 
viñas;  y  hacen  fruto  de  renta  : 

38  Y  1  bendícelos,  y  se  "^multipli- 
can en  gran  manera :  y  no  dismi- 
nuye sus  bestias. 

oó  Y  después  son  ^menoscabados, 
y  abatidos  de  tiranía,  de  males,  y 
de  congojas. 

40  ^  'El  derrama  menosprecio  so- 
bre los  príncipes :  y  les  hace  andar 
errantes,  vagabundos,  sin  camino. 

41  "Y  levanta  al  i)obre  de  la  pro- 
beza;  y  vuelve  las  familias  como 
ovejas. 

42  Vean  ^los  rectos,  y  alégrense; 
y  toda  ^maldad  cierre  su  boca. 

43  "¿Quién  es  sabio,  y  guardará 
estas  cosas ;  y  entenderá  las  mise- 
ricordias de  Jehová  f 

SALMO  CVIII. 

Alaba  á  Dios  por  la  grandeza  de  su  misericor- 
dia, y  de  SH  verdad.  IT.  Pídele  que  libre  ú  su 
pueblo  de  sus  enemif/os  por  la  verdad  de  sus 
proviesas. 

Canción  de  salmo.    De  David. 

"Jl/TI  corazón  está  aparejado,  ó! 
JAJl  "Dios,  cantaré  y  diré  salmos, 
también  mi  alma. 

'2  ^  Despiértate  salterio  y  arpa :  yo 
despertaré  al  alba. 

3  Alabarte  he  en  pueblos,  ó !  Je- 
hová; cantaré  salmos  á  tí  entre  las 
naciones. 

4  Porípie  grande  más  que  los  cie- 
los es  tu  misericordia,  y  hasta  los 
cielos  tu  verdad. 

o  Ensálzate  sobre  los  cielos,  ó ! 
Dios :  sobre  toda  la  tierra  sea  ensal- 
zada tu  gloria. 

(I  '"Para  que  sean  librados  tus 
amados:  salva  con  tu  diestra,  y 
respóndeme. 

7  Dios  habló  por  su  santuario: 
Yo  me  alegraré:  repartiré  á  Si- 
quem,  y  mediré  el  valle  de  Socot. 

8  Mío  será  Galaad,  mió  será  Ma- 
nases; y  Efraim  será  la  fortaleza 
(le  mi  cabeza:  "Jndá  será  mi  legis- 
lador; 

í)  Moab,  la  olla  de  mi  lavatorio : 


sobre  Edom  echaré  mi  zapato: 
sobre  Palestina  me  regocijaré. 

10  '¿Quién  me  guiará  á  la  ciudad 
fortalecida  ?  ¿quién  me  guiará  has- 
ta Idumea  ? 

11  Ciertamente  tvi,  ó!  Dios,  que 
nos  habías  desechado  ;  y  no  salías 
ó  !  Dios,  con  nuestros  ejércitos. 

12  Dános  socorro  en  la  angustia; 
portpie  mentirosa  es  la  salu<l  del 
hombre. 

13 -En  Dios  haremos  ejército;  y 
él  rehollará  á  nuestros  enemigos. 
SAI^IO  CIX. 

David  cf'l'iiii ,¡  iini,,,  ; ,,  i\, niinh,.  y  perse¡7uido  de 


O 


AI  Vencedor:  Salmo  de  David. 

DIOS  de  mi  alabanza!  "no 
calles: 

2  Porque  boca  de  impío,  y  boca 
de  engañador  se  han  abierto  sobre 
mí :  han  hablado  de  mí  con  lengua 
mentirosa. 

3  Y  con  i)alabras  de  odio  me  ro- 
dearon;  y  pelearon  contra  mí  "'sin 
causa. 

4  En  pago  de  mi  amor  me  han 
sido  adversarios;  y  yo,  hacia  ora- 
ción. 

o  Y  ''pusieron  contra  mí  lual  por 
bien;  y  odio  i>()r  mi  amor. 

G  Pon  sobre  él  al  impío,  y  '"Sata- 
nás esté  á  su  diestra. 

7  Cuando  fuere  juzgado,  salga 
por  impío,  y  '^^su  oración  sea  para 
pecado. 

8  Sean  sus  días  pocos :  ^tome  otro 
su  ofício. 

9  °Sean  sus  hijos  huérfanos ;  y  su 
mujer  viuda. 

10  Y  anden  sus  hijos  vagabundos, 
y  mendiguen ;  y  procuren  de  sus 
desiertos. 

11  "'Enrede  el  acreedor  todo  lo 
que  tiene;  y  extraüos  saqueen  su 
trabajo. 

12  Xo  tenga  quien  le  haga  mi- 
sericordia; ni  haya  quien  tenga 
comi)asion  de  sus  huérfanos. 

13  "Su  posteridad  sea  talada:  en 
segunda  generación  sea  raido  su 
""  nombre. 

14  Venga  en  memoria  cerca  de 
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Jehovíi 'la  uialdad  de  sus  padres; 
y  el  pecado  de  su  madre  no  "'sea 
raido. 

15  Estén  delante  de  Jeliová  siení- 
pre;  y  él  "corte  de  la  tierra  su 
nieinovia. 

l(!  Tor  cuanto  no  se  acordé)  de 
hacer  nii.sericordia  ;  y  itcisi^uió  al 
varón  atliiiido,  y  uienesleroso,  y 
"  (piebrantado  de  corazón,  para 
matarle. 

17  i'Y  amé)  la  maldición,  y  vínole ; 
y  no  (pliso  la  bendición,  y  ella  se 
alejó  (le  él. 

18  Y  visliíVse  de  maldición  como 
de  su  vestido;  y  'eutn')  como  agua 
en  sus  entrañas,  y  como  aceite  en 
sus  huesos. 

lí>  Séale  como  vestido  con  que  se 
cubra;  y  en  lugar  de  cinto  con  que 
siem]»i'e  se  ciña. 

'20  Este  s('<(  el  salario,  de  parte  de 
Jcli(»v;i,  (1(;  los  (pie  me  calumnian ; 
y  los  (jue  hablan  mal  contra  mi 
alma. 

'21  Y  téi,  Jeliová  Señor,  haz  con- 
migo ]»(»r  causa  de  tu  nombre: 
escápame,  porcpu;  tu  misericordia 
es  buena. 

'22  Poi'cpie  yo  soy  afligido  y  nece- 
sitado ;  y  mi  corazón  está  herido 
dentro  de  mí. 

2.'>  'Como  la  sombra  cuando  de- 
clina me  voy;  soy  sacudido  como 
langosta. 

'-'4  3íis  rodillas  están  enflaqueci- 
das á  causa  del  ayuno;  y  mi  (;arne 
está  íalta  de  gor(lura. 

25  Yo  lie  sido  á  ellos  ^oprobio: 
mirábanme,  y  "meneaban  su  ca- 
beza. 

2<)  Ayúdame,  Jehová  Dios  mió: 
sálvame  conforme  á  tu  misericor- 
dia; 

27  Y  entiendan  que  esta  es  tu 
mano;  que  tú,  Jehová,  has  hecho 
esto. 

2.S  'Alaldigan  ellos,  y  bendigas 
téi;  U.'vántcnsc,  mas  sean  avergon- 
zados: y  'tu  siervo  s(ía  alegrado. 

2í)  Sean  vestidos  de  vergüenza  '  ios 
(|U('  me  calumnian;  y  sean  cubier- 
tos como  de  manto  de  su  confusión. 

.■)()  Yo  alabaré  á  Jehová  en  gran 
manera  con  mi  boca ;  y  en  medio 
de  muchos  le  loaré : 

31  Ponpie  "él  se  ])ondrá  á  la  dies- 
(W4 


tra  del  pobre  ;  para  librar  su  alma 
de  los  (lue  juzgan. 

SALMO  ex. 

David  lleno  de  Espiri/n  Sunln  profeti.-a  de 
Cristo  haber  dr  ser  Dios  ¡j  hnmhyf'  emnih}  i'i 

su   perSOKÜ  1/  mil  II  rnlr\<l  '    II.  Uf'lj  y  xdrer- 

dote  eternn  runiihi  n  su  djiriu.  ÍII.  iSa  cic- 
toria  y  Iriunfn  del  iiiiimlñ. 

Salmo  de 

"TEHOYÁ  dijo  á  mi   Señ(n- : 
U   Asiéntate  á  mi  diestra,  entre 
tanto  que  pongo  á  tus  enemigos 
por  estrado  de  tus  piés. 

2  "I  l^a  vara  de  tu  fortaleza  en- 
viará Jehová  desde  Sion  :  domina 
en  medio  de  tus  enemigos. 

3  ''Tu  puel)lo  será  voluntario  en 
el  dia  de  tu  ejército  '  en  hermosura 
de  santidades :  como  el  rocío  que 
cae  de  la  matriz  del  alba,  asi  te 
nacerán  los  tuyos, 

4  Juró  Jehová,  y  ''no  se  arrepen- 
tirá :  qiie  '  tú  serás  sacerdote  i)ara 
siempre  conforme  al  rito  de  Mel- 
quisedec. 

5  El  Señor  está  ^á  tu  diestra: 
herirá  á  los  reyes  «en  el  dia  de  su 
furor. 

()  Juzgará  en  las  naciones;  hen- 
chirá de  cuerpos  muertos:  ''herirá 
la  cabeza  sobre  mucha  tierra. 

7  Del  arroyo  'beberá  en  el  cami- 
no; '^por  lo  cual  ensalzará  la  cabeza. 

SALMO  rxi. 

Alaba  á  Dios  por  su  jnsUcin.  misericordia, 
verdad,  i/ por  la  lim/iif  -jo  ij  úriii.c.ii  de  ley. 
Aleluyu.  " 

"ALABiVKÍv  á  Jehová  con  todo 
jljL  el  corazón,  en  la  compañía 
y  congregación  de  los  nietos. 

2  Grandes  son  ''las  obras  de  Je- 
hová: "buscadas  de  todos  los  que 
las  quieren. 

3  ''Honra  y  hermosura  es  su  obra; 
y  su  justicia  permanece  para  siem- 
pre. 

4  Hizo  memorables  sus  maravi- 
llas :  clemente  y  misericordioso  es 
"Jehová. 

5  Dió  'mantenimiento  á  los  que 
le  temen  :  i)ara  siempre  se  acorda- 
rá de  su  concierto, 

(i  La  fortaleza  de  sus  obras  anun- 
ció á  su  pueblo :  dándoles  la  here- 
dad de  los  Gentiles. 

7  Las  obras  de  sus  manos  son 
e verdad  y  juicio  :  fieles  son  ''todos 
sus  mandamientos ; 
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y  9.  10. 
tel.  12.  13. 


s.%4r,ni,u:!, 
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8  'Afirmados  por  siglo  de  siglo : 
''liecliüs  eu  verdad  y  en  rectitud. 

9  lledenciou  'ha  enviado  á  su  pue- 
blo ;  ordenó  i)ara  sieini)re  su  con- 
cierto :  "'  santo  y  terrible  es  su 
nombre. 

10  El  principio  de  la  sabiduría  es 
°el  temor  de  Jeliová;  entendimien- 
to bueno  es  á  todos  los  (pie  guardan 
sus  mandiiiiiicutos :  su  loor  perma- 
nece i>ara  siemiire. 

SALMO  ex  IT. 

Describe  ¿as  felicidades  del  que  de  verdad  teme 
á  Dios  :  y  su  oficio.  II.  El  odio  de  los  impios 
contra  él,  y  sü  perdición. 

Aleluya. 

""DIEXA VENTURADO  el  va- 
JL3  ron  que  teme  á  Jeliová :  en 
sus  mandamientos  se  ''deleita  en 
gran  manera: 

2  'Su  simiente  será  valiente  en 
la  tierra :  la  generación  de  los  rec- 
tos será  bendita. 

3  ''Hacienda  y  riquezas  habrá  en 
su  casa;  y  su  justicia  permanece 
para  siempre. 

4  Resi)landeció  en  las  tinieblas 
luz  '^á  los  rectos :  clemente,  y  mise- 
ricordioso, y  justo. 

5  '  El  buen  varón  tiene  misericor- 
dia, y  presta:  gobierna  sus  cosas 
=  con  juicio. 

()  Por  lo  cual  para  siempre  ''no 
resbalará :  en  memoria  eterna  será 
'  el  justo : 

7  De  mala  fama  ""no  tendrá  te- 
mor: 'su  corazón  está  aparejado, 

confiado  en  Jehová. 

8  Asentado  está  su  corazón,  "no 
temerá,  hasta  que  "vea  en  sus  ene- 
migos la  venganza. 

9  "Esparce,  da  á  los  pobres, 
1  su  justicia  permanece  para  siem- 
pre ;  '  su  cuerno  será  ensalzado  en 
gloria. 

10  "El  impío  verá,  y  airarse  ha: 
sus  dientes  'crujirá,  y  "carcomerse 
lia:  ""el  deseo  de  los  impíos  pe- 
recerá. 

SALMO  CXIII. 

Exhorta  á  la  if/lesia  de  los  piadosos  á  alabar 
el  nombre  <lr  Jelioná.  I.  l'oríjiie  es  sublime. 
II.  l'irnr  i,rnri,l,  iicia  enla  tierra.  III.  Le- 
vanta I  II  li'nini  i'i  /lis  más  bajos  de  la  tierra. 
IV.  j\Jii/i iji/irii  la ü  familias  estériles.  Parece 
ser  una  ubrefiacioii  del  cántico  de  Ana. 
1.  ISam.  1. 

Aleluya. 

"ALABAD  siervos  de  Jehová, 
a\.  alabád  el  nombre  de  Jehová, 


2  Sea  el  nombre  de  Jehová  ''ben- 
dito desde  ahora  y  hasta  siempre. 

.'>  Desde  el  nacimiento  del  sol 
hasta  donde  se  pone,  sea  alabado 
el  noml)r<'  de  Jchov^á. 

4  ''Alto  sobre  todas  las  naciones 
es  Jehová:  sobre  los  cielos  es  '"su 
gloria. 

5  Quién  como  Jehová  nuestro 
Dios,  que  ha  enaltecido  su  habita- 
ción '? 

G  -Que  se  abaja  para  ver  en  el 
cielo,  y  en  la  tierra : 

7  ''Que  levanta  del  polvo  al  po- 
bre ;  y  al  menesteroso  alza  del  es- 
tiércol : 

8  Para  hacerle  'sentar  con  los 
I)ríncipes,  con  los  príncipes  de  su 
pueblo. 

9  ''Que  hace  habitar  en  familia  á 
la  estéril,  tornándola  madre  de  hi- 
jos alegre.  Aleluya. 

SALMO  CXIV. 

Canta  brevemente  la  libertad  maravillosa  del 
pueblo  de  Israel  de  Egipto  :  y  la  elección  que 
Dios  hizo  de  él,  tomándole  por  pueblo  suyo. 

EX  saliendo  -^Israel  de  Egipto, 
la  casa  de  Jacob  ''del  pueblo 
bárbaro, 

2  '  Judá  fué  por  su  santidad:  Is- 
rael su  señorío. 

3  ''La  mar  vió,  y  huyó:  "el  Jor- 
dán se  volvió  atrás? 

4  ^Los  montes  saltaron  como  car- 
neros; los  collados,  como  hijos  <le 
ovejas. 

5  '^¿Qué  tuviste  mar,  que  huíste  ? 
¿Jordán  qué  te  volviste  atrás. 

G  i  Los  montes  saltasteis  como  car- 
neros, y  los  collados  como  hijos  de 
ovejas  I 

7  A  la  presencia  del  Señor  tiem- 
bla la  tierra,  á  la  presencia  del 
Dios  de  Jacob. 

8  ''El  cual  tornó  la  peña  en  estan- 
que de  aguas,  y  la  roca  eu  fuente 
de  aguas. 

SALMO  OXV. 

Pide  socorro  para  el  pueblo  puesto  en  anous- 
tia,  por  la  r/loria  de  su  mimbre.  II.  ílnrr 
comparación  por  oposición  de  Dios  ú  los  fal- 
sos dioses  de  los  Gentiles.  III.  Exhorln  a  to- 
do el  pueblo  que  confien  en  él,  y  se  promami 
de  él  su  favor. 

NO  "á  nosotros,  ó!  Jehová,  no 
á  nosotros,  mas  á  tu  nombr<' 
da  gloria ;  i)or  tu  misericordia,  por 
tu  verdad. 
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2  Porque  dirán  los  Gentiles, 
''^ Dónde  está  ahora  sn  Dios! 

.■>  '  Y  nuestro  Dio.s  t^f^tá  en  los  cie- 
los :  todo  lo  que  (luiso,  hizo. 

4  ''Sus  ídolos  soíí  plata  y  oro: 
obra  de  manos  de  hombres. 

5  Tienen  boca,  mas  no  hablarán  : 
tienen  ojos,  mas  no  verán. 

O  Tienen  orejas,  mas  no  oirán : 
tienen  narices,  mas  no  oleráu. 

7  Tit'nen  manos,  mas  no  palpa- 
rán:  tienen  piés,  mas  no  andarán: 
no  liabhuán  con  su  garoanta. 

8  'Como  ellos  sean  los  (pie  los  ha- 
cen: cuahpiiera  <|ne  coiilia  (mi  eUos. 

í>  'O!  Israel,  coníia  en  Jehová: 
-él  f'.s  su  ayudador,  y  su  escudo, 

10  Casa  de  Aaron,  contiád  en  Je- 
hová :  él  es  su  ayudador,  y  su  es- 
cudo. 

\  1  Los  que  teméis  á  J(;hová,  con- 
tíád  en  Jehová :  él  es  su  ayudador, 
y  su  escudo. 

12  Jehová  se  acordó  de  nosotros: 
bendecirá,  bendecirá  á  la  casa  de 
Israel :  bendecirá  á  la  casa  de 
Aaron. 

1.'}  ''Bendecirá  á  los  que  temen  á 
Jehová :  á  chicos  y  á  fraudes. 

14  Añadirá  Jehová  sol)re  voso- 
tros :  sobre  vosotros  y  sobre  vues- 
tros hijos. 

15  'lienditos  vosotros  de  Jehová, 
''que  hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

IG  Los  cielos,  los  cielos  son  de  Je- 
hová :  y  la  tierra  dió  á  los  hijos  de 
los  hombres. 

17  No  'los'  muertos  alabarán  á 
Jehová,  ni  todos  loa  (pie  descien- 
den al  silencio, 

1<S  '"^Lis  nosotros  bendeciremos, 
á  Jehová,  desde  ahora  hasta  siem- 
pre. Alelnya. 

SAL^IO  rxvT. 

K.rlii.rio  <1  (itiini- mil  sil  i/riii¡j,,  lí  invocará 

hinsri,  In.ln  ¡  r  i  I,  II  / ,  I  r  i  ni, .      II.  .1  ihivle  SacH- 

lii-in  ili  iilnhnur.ii,  ij  di',  iihrilu^iicia  por  la 
'U/jrríwl. 

''AME  á  Jehová,  porque  ha  oido 
JTJL  mi  voz :  mis  rue<>os. 

2  l'onpie  ha  inclinado  su  oido  á 
mí;  y  en  mis  días  le  llanum;, 

3  liodeáromne  ''los  dolores  de  la 
nni(;rte,  las  angustias  del  sepulcro 
me  hallaron:  angustia  y  dolor  ha- 
bía hallado : 

4  Y  llamé  el  nombre  de  Jehová: 
Escapa  ahora  nü  alma,  ó!  Jehová. 

t>3(j 


5  Clemente  es  Jehová  y  •'justo,  y 
misericordioso  nuestro  Dios. 

G  Guarda  á  los  sencillos  Jehová : 
yo  estal)a  debilitado  y  salvóme. 

7  \'iu'l\  e,  ó  !  alma  mía,  á  tu  ''repo- 
so; ponpu^' Jehová  te  hahechobien. 

8  -Ponjue  has  librado  mi  alma  de 
la  muerte,  mis  ojos  de  las  lágrimas, 
mis  piés  del  rempujón. 

9  Andaré  delante  de  Jehová  ^en 
las  tierras  de  los  vivos, 

10  'Creí,  por  tanto  hablé:  y  fui 
añigido  en  gran  uuinera. 

11  ''Y  dije  en  mi  apresuramiento : 
'Todo  hombre  es  mentiroso. 

12  1  ¿Qué  pagaré  á  Jehová  por 
todos  sus  beneticios  sobre  mí  ? 

13  El  vaso  de  saludes  tomaré;  é 
invocaré  el  nombre  de  Jehová. 

14  Ahora  ""pagaré  mis  votos  á 
Jehová  delante  de  todo  su  pueblo. 

15  "Estimada  es  en  los  ojos  de  Je- 
hová la  muerte  de  sus  piadosos. 

IG  Así  es,  ó  !  Jehová;  porque  "yo 
soy  tu  siervo,  yo  soy  tu  siervo,  ''hijo 
de  tu  sierva,  tú  rompiste  mis  pri- 
siones. 

17  A  tí  sacrificaré  i  sacrificio  de 
alabanza;  y  el  nond)re  de  Jehová 
invocaré. 

18  Ahora  pagaré  mis  votos  á 
Jehová  delante  de  todo  su  pueblo ; 

lí)  En  los  "patios  de  la  casa  de 
Jehová ;  en  medio  de  tí,  ó  !  Jeru- 
salem.  Aleluya. 

SALMO  CXVII. 

Exhorta  á  todo  d  mundo  li  nliihar  <i  Dios,  por 
hobrr  extendido  ¡lor  todn  ,  I  mi  m i-,  rirnrdia. 
Es  profecía  de  la  vocarim,  ,¡,  his  (,,  n tiles. 

•■^  ALABAD  á  Jehová  todas  las 
jLjL  naciones:  alabadle  todos  los 
pueblos. 

2  Porque  ha  engrandecido  sobre 
nosotros  su  misericordia,  y  ''la  ver- 
dad de  Jehová  es  i)ara  sienq»re. 
Aleluya. 

SALMO  CXVIII. 

Exhorta  á  alabar  <i  I)i< 
deza  de  su  miserirnn 
der  á  los    Sltl/ns  en  fus 
peradas.    II.  i'rnfri i::,i 
Cristo:  y  de  su  e.iiilhiriu. 
á  ser  cahexa  de  la  iglesia. 

*  A  LABÁD  á  Jehová,  porque  es 
bueno ;  ])or(pie  para  siempre 
es  su  misericordia. 

2  ''Diga  ahora  Israel:  Que  para 
siempre  es  su  misericordia. 


,  ipie  deeJara  la  ara 
,1  ij  linndad  en  defe 


deses- 
reeio  de 
de  Dios 
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3  Digan  ahora  la  casa  de  xVarou : 
Que  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

4  Digau  ahora  los  que  temen  á 
Jehová  :  Que  para  siempre  es  su 
misericordia. 

5  Desde  la  angustia  "llamé  á 
Jeiioyá;  y  Jehová  me  "^respon- 
dió con  anchura. 

C  ^Jehová  es  por  mí:  no  temeré 
lo  que  me  haga  el  hombre. 

7  ^Jehová  es  por  mí  entre  los  (pie 
me  ayudan  :  por  tanto  « yo  veré 
venganza  en  los  que  me  aborrecen. 

8  ''Mejor  es  esperar  en  Jehová, 
que  esperar  en  hombre. 

9  ']MeJor  es  esi)erar  en  Jehová, 
que  esperar  en  príncipes. 

10  Todas  las  gentes  me  ''cerca- 
ron :  en  nombre  de  Jehová,  que 
yo  los  talaré. 

11  Cercáronme,  y  tornáronme  á 
cercar  :  en  nombre  de  Jehová,  que 
yo  los  talaré. 

12  Cercáronme  'como  abejas,  fue- 
ron apagados  '"como  fuego  de  es- 
pinos: en  nombre  de  Jehová,  que 
yo  los  talaré. 

13  Kempujando  rae  rempujaste 
para  <pie  cayese:  mas  Jehová  me 
ayudó. 

14  Mi  fortaleza  y  mi  canción  es 
"Jehová;  y  él  me  ha  sido  por 
salud, 

15  Voz  de  jubilación  y  de  salud 
hay  en  las  tiendas  de  los  justos:  la 
diestra  de  Jehová  hace  valentías. 

10  "La  diestra  de  Jehová  sublime: 
la  diestra  de  Jehová  hace  valentías. 

17  p^o  moriré,  mas  viviré;  y 
1  contaré  las  obras  de  Jehová. 

18  Castigando  me  'castigó  Je- 
hová :  mas  no  me  entregó  á  la 
muerte. 

10  ''Abridme  las  puertas  de  la 
justicia :  entraré  por  ellas,  alabaré 
á  Jehová. 

20  *Esta  puerta  de  Jehová,  los 
justos  entrarán  "por  ella. 

21  Alabarte  he;  porque  me  ''oís- 
te; y  me  >  fuiste  por  salud. 

22  %  ^La  piedra  que  desecharon 
los  edificadores,  ha  sido  por  cabeza 
de  esquina. 

23  De  ])arte  de  Jehová  es  esto,  y 
es  maravilla  en  nuestros  ojos. 

24  Este  es  el  día  que  hizo  Jehová : 


gozarnos  hemos  y  alegrarnos  he- 
mos en  él. 

25  Iluégote,  ó !  Jehová,  salva 
ahora :  ruégote,  ó !  Jehová,  haz 
ahora  prosperar. 

20  *  Bendito  el  que  viene  en 
nombre  de  Jehová:  os  bendeci- 
mos desde  la  casa  de  Jehová. 

27  Dios  es  Jehová,  (pie  nos  ha 
''resi)landecido :  atad  víctimas  con 
cuerdas  á  los  cuernos  del  altar. 

28  Dios  mió  eres  tú,  y  á  tí  ala- 
baré :  "  Dios  mío,  á  tí  ensalzaré. 

20  "^Alabád  á  -Tehová,  i)orque  es 
bueno ;  jionpie  para  siempre  es  su 
misericordia. 


SALMO  CXTX. 


Contiene  este  sal 
Dios  y  de  su  /-< 
encomienda  i-u' 
desean  ser  peni 
ineslimnl,h-<  .i. 
de  Dios.  ,1,  f, 


de  Ja  leii  de 
de  la  cual 

„i,.s  !■,.<. ¡He 
s  >n  ili<  hales 

la.  ululad 


iieaC. 


los 
los 


e/i  que  vicen,  los  que  no  sa/ia  n  es'r  ,i 
estudio. 

Contiene  el  sahno  22.  Ortmiarins  .-■,</ 
nihnera  de  las  letras  del  Míahet,,  1/el 
,,..r  .1  .a:!.  „  d.  l„s  eu.I.-s  r,/.i  ro.aj 
,lan<ln  a  r,nla  Irlra  ,,rln,  r,  rs,„,  ,:n  la, 
Ojraien::a  cada  uun  de  ellas. 

ALEF. 

BIEXAYEXTUEADOS 
perfectos    de    camino : 
"que  andan  en  la  ley  de  Jehová. 

2  Bienaventurados  los  (pie  guar- 
dan sus  testimonios ;  y  con  todo  el 
corazón  le  buscan. 

3  Item,  ''los  que  no  hacen  iniqui- 
dad, andan  en  sus  caminos. 

4  Tú  encargaste  tus  mandamien- 
tos, que  sean  muy  guardados. 

5  ¡Ojalá  fuesen  ordenados  mis  ca- 
minos á  guardar  tus  estatutos ! 

0  "Entónces  no  seria  yo  avergon- 
zado, cuando  mirase  en  todos  tus 
mandamientos. 

7  ''Alabarte  he  con  rectitud  de 
corazón,  cuando  aprendiere  los 
juicios  de  tu  justicia. 

8  Tus  estatutos  guardaré :  no  me 
dejes  enteramente. 

BET. 

9  ¿Con  qué  limpiará  el  mozo  su 
camino  f  cuando  guardare  tu  pa- 

i  labra. 
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10  Con  todo  mi  corazón  te  he 
"buscado:  no  me  dejes  '^errar  de 
tus  maudamientos. 

11  En  mi  corazón  he  guardado 
-tus  dichos,  i>aia  no  pecar  contra  tí. 

12  Bendito  tú,  ó!  Jehová,  ''ensé- 
ñame tus  estatutos. 

13  Con  mis  labios  'he  contado  to- 
dos k>s  juicios  de  tu  boca. 

14  En  el  camino  de  tus  testimo- 
nios me  he  regocijado,  como  sobre 
toda  riíiueza. 

15  En  tus  mandamientos  ''medi- 
taré; y  consideraré  tus  caminos. 

16  En  tus  estatutos  me  'recrearé: 
no  me  olvidaré  de  tus  i>alabras. 

GIMEL. 

17  ""Haz  este  bien  á  tu  siervo; 
que  viva,  y  guarde  tu  ])alabra. 

18  Destapa  mis  ojos;  y  miraré 
las  maravillas  de  tu  ley. 

15)  Advenedizo  "soy  yo  en  la 
tierra  :  no  encubras  de  mi  tus 
mandamientos. 

20  (Quebrantada  está  "mi  alma  de 
desear  tus  juicios  todo  el  tiempo. 

21  Destruíste  á  los  soberbios  mal- 
ditos, (jue  1' yerran  de  tus  manda- 
mientos. 

22  "'Aparta  de  mí  oprobio  y  me- 
nesprecio ;  ponpie  tus  testimonios 
he  guardado. 

23  Príncipes  también  se  asenta- 
ron, y  hablanm  contra  mí:  Mnedi- 
tando  tu  siervo  en  tus  estatutos. 

24  Tand)ien  Hus  testimonios  son 
mis  delicias:  los  varones  de  mi 
consejo. 

nALET. 

25  Allegóse  con  el  polvo  *mi  alma: 
"\  ix  iíu'anie  según  tu  palabra. 

2()  Mis  caminos  te  conté,  y  res- 
pondísteme:  ''enséñame  tus  esta- 
tutos. 

27  El  camino  de  tus  mandamien- 
tos hazme  entender;  y  ^meditaré 
en  tus  maravillas. 

28  ''Mi  alma  se  destila  de  ansia: 
coníirmame  según  tu  palabra. 

29  Camino  de  mentira  aparta  de 
mí ;  y  de  tu  ley  hazme  misericordia. 

30  El  camino  de  la  verdad  esco- 
gí: tus  juicios  he  puesto  delante 
de  mí. 

31  Allegíídome  he  á  tus  testi- 
monios, ó!  Jehová,  no  me  aver- 
güences. 
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32  Por  el  camino  de  tus  manda- 
mientos correré:  cuando  ""cnsau- 
chares  mi  corazón. 

HE. 

33  '"Enséñame,  ó!  Jehová,  el  ca- 
mino de  tus  estatutos ;  y  guardarle 
he  hasta  el  íiu. 

34  ''Dame  entendimiento,  y  guar- 
daré tu  ley ;  y  guardarla  he  de 
todo  corazón. 

35  Guíame  por  la  senda  de  tus 
mandamientos ;  ponpie  en  ella  ten- 
go mi  verdad. 

30  Inclina  mi  corazón  á  tus  testi- 
monios :  y  no  á  'avaricia. 

37  *5 Aparta  mis  ojos,  que  no  ''vean 
la  vanidad :  'avívame  en  tu  camino. 

38  ''Contirma  tu  palabra  á  tu 
siervo,  que  te  teme. 

39  Quita  de  mí  el  oprobio  que  he 
temido;  porque  buenos  son  tus 
juicios. 

40  He  aqiú  yo  he  'codiciado  tus 
mandamientos:  en  tu  justicia '"aví- 
vame. 

VAU. 

41  Y  véngame  "tu  misericordia, 
ó !  Jehová :  tu  salud,  conforme  á 
tu  dicho. 

42  Y  daré  por  respuesta  á  mi 
avergonzador,  que  en  tu  palabra 
he  coníiado. 

43  Y  no  (paites  de  mi  boca  pala- 
bra de  verdad  en  ningún  tiempo ; 
porque  á  tu  juicio  espero. 

44  Y  guardaré  tu  ley  siempre,  i)or 
siglo  y  siglo. 

45  Y  andaré  en  anchura,  porque 
busqué  tus  mandamientos. 

4()  "Y  hablaré  de  tus  testimonios 
delante  de  los  reyes ;  y  no  me 
avergonzaré. 

47  Y  p  deleitarme  he  en  tus  man- 
damientos, que  amé. 

48  Y  alzaré  mis  manos  á  tus  man- 
damientos, que  amé;  y  ''meditaré 
en  tus  estatutos. 

ZATN. 

49  Acuérdate  de  la  palabra  dada 
á  tu  siervo:  en  la  cual  me  has 
hecho  '^ esperar. 

50  Esta  é!.s  mi  "consolación  en  mi 
aflicción ;  porque  tu  dicho  me  vivi- 
ficó. 

51  Los  soberbios  se  *^bmiaron  mu- 
cho de  mí :  de  tu  ley  no  me  he 
"ai)artado. 
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~)2  Acordóme,  ó !  Jeliová,  (le  tus 
juicios  uutiguos ;  y  me  cousolé. 

5o  Temblor  me  tomó  á  causa  de 
los  impíos,  que  dejan  tu  lev. 

54  Cauciones  me  son  tus  e.-^tatutos 
en  la  casa  de  mis  iteregrinaciones. 

55  >  Acordéme  en  la  uoclie  de  tu 
nombre,  ó!  Jehová,  y  guardé  tu 
ley. 

5G  Esto  tuve,  porque  guardaba 
tus  mandamieutos. 

HET. 

57  Mi  ])orcion,  ó !  Jebová,  dije, 
''será  guardar  tus  palabras. 

58  En  tu  presencia  supliqué  de 
todo  corazón :  ten  misericordia  de 
mí  -'según  tu  dicho, 

5í)  ''Consideré  mis  caminos,  y  tor- 
né mis  piés  á  tus  testimonios. 

GO  Ai)resuréme,  y  no  me  detuve, 
á  guardar  tus  mandamientos. 

Gl  Compañías  de  impíos  me  han 
saqueado :  ííi«s  no  me  he  olvidado 
de  tu  ley. 

G2  ^A  media  noche  me  levantaré 
á  alabarte  sobre  los  juicios  de  tu 
justicia. 

(5.3  Compañero  soy  yo  á  todos  los 
((ue  te  temieren;  y  guardaren  tus 
mandamientos. 

G4  De  tu  misericordia,  ó  !  Jehová, 
está  llena ''la  tierra:  tus  estatutos 
'enséñame. 

TET. 

G5  Bien  has  hecho  con  tu  siervo, 
ó !  Jehová,  conforme  á  tu  palabra. 

GG  Bondad  de  sentido,  y  sabidu- 
ría enséñame;  porque  á  tus  man- 
damientos he  creído. 

G7  'Antes  que  fuera  humillado, 
yo  erraba:  mas  ahora  tu  palabra 
guardo. 

()8  -  Bueno  eres  tú,  y  bienhechor : 
''enséñame  tus  estatutos. 

G9  'Compusieron  sobre  mí  men- 
tira los  soberbios:  mas  yo  de  to- 
do corazón  guardaré  tus  manda- 
mientos. 

70  Engrosóse  ''su  corazón  conu) 
sebo :  mas  yo  en  tu  ley  me  he 
'deleitado. 

71  '"Bueno  me  es  haber  sido  hu- 
millado, para  que  aprenda  tus  es- 
tatutos. 

72  iNIejor  me  es  "la  ley  de  tu 
boca,  (lue  millares  de  oro  y  de 
plata. 


73  "^Tus  manos  me  hicieron,  y  me 
compusieren ;  ''házme  entender,  y 
aprenderé  tus  mandamientos. 

74  iLos  <|U('  te  temen,  me  verán, 
y  se  alegrai  án  ;  porque  á  tu  pala- 
bra "^he  esperado. 

75  Conozco,  ó !  Jehová,  qno  tus 
juicios  son  justicia,  y  ^que  con  ver- 
dad me  afligiste. 

7G  Sea  ahora  tu  misericordia  para 
consolarme,  conforme  á  lo  que  has 
dicho  á  tu  siervo. 

77  \'éiigan;no  'tus  misericordias,  y 
vi^■a  ;  p(>r(|ue  "tu  ley  es  mis  delicias. 

78  ^8eau  avergonzados  los  sober- 
bios, '^  porque  sin  causa  me  han 
calumniado:  yo  empero  ^meditaré 
en  tus  nuindamientos. 

79  Tórnense  á  mí  los  que  te  te- 
men, y  saben  tus  testimonios. 

80  Sea  mi  corazón  ])evfecto  en 
tus  estatutos ;  ponpie  no  sea  aver- 
gonzado. 

VXF. 

81  Desfalleció  de  deseo  'mi  alma 
por  tu  salud,  'esperando  á  tu 
palabra. 

82  Desfallecieron  'mis  ojos  por 
tu  dicho,  diciendo:  ¿Cuándo  me 
consolarás  í 

8.3  Porque  ''estoy  comd  el  odre 
al  humo :  mm  no  he  olvidádo  tus 
estatutos. 

84  '^^¿,  Cuántos  son  los  días  de  tu 
siervo?  cuándo  harás  juicio  con- 
tra los  que  me  persiguen  ? 

85  «Los  soberbios  me  han  cavado 
hoyos :  mas  no  según  tu  ley. 

86  Todos  tus  mandamientos  son 
verdad, ''sin  causa  me  'persiguen, 
ayúdame. 

87  Casi  me  han  consumido  por 
tierra :  mas  yo  no  he  dejado  tus 
mandamientos. 

88  Conforme  á  tu  misericordia 
'^ vivifícame;  y  guardaré  los  testi- 
monios de  tu  boca. 

LAMED. 

89  'Para  siemi)re,  ó  !  .Tehová,  per- 
manece tu  i)alabra  en  los  cielos. 

90  Por  generación  y  giiiei ación 
es  tu  verdad :  tú  afirmaste  la  tierra, 
y  persevera. 

91  Por  '"tu  ordenación  perseveran  j 
hasta  hoy ;  porque  todas  ellas  son 
tus  siervos. 
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02  Si  "tu  ley  iio  huMese  sido  mis 
delicias,  va  Imbiera  perecido  en  mi 
aflicción. 

í)o  Nunca  jamas  me  olvidaré  de 
tus  mandamientos ;  porque  con 
ellos  me  has  viviñcado. 

94  Tuyo  soif  yo,  guárdame;  por- 
qnc  tus  mandamientos  he  buscado. 

5)5  Los  impíos  me  han  aguardado 
para  destruirme:  mas  yo  entenderé 
en  tus  testinmnios. 

9(i  A  toda  perfección  "he  visto 
íin :  ancho  es  tu  mandamiento  en 
gran  manera. 

MEM, 

97  ¡Cuánto  he  amado  tu  ley!  to- 
do el  dia  ''ella  es  mi  meditación. 

98  JNIás  que  mis  enemigos  me  has 
hecho  ''sábio  con  tus  mandamien- 
tos ;  i)orque  me  son  eternos. 

99  jVLis  que  todos  mis  enseñadores 
he  entendido;  'porque  tus  testi- 
monios han  sido  mi  meditación. 

100  Más  que  los  viejos  Míe  enten- 
dido ;  ponpie  he  guardado  tus 
mauílamleutos. 

101  J)e  todo  mal  camino  'detuve 
mis  pies,  para  guardar  tu  palabra. 

102  De  tus  juicios  no  me  aparté; 
j)or<pie  tu  me  enseñaste. 

lO;}  "¡Cuán  dulces  han  sido  á  mi 
paladar  tus  palabras !  más  (jue  la 
miel  á  mi  boca. 

104:  De  tus  mandamientos,  he  aqui- 
rido  entendimiento;  por  tanto  ''he 
aborrecido  todo  camino  de  mentira. 

NtnST. 

105  T>ám]>ara  es  á  mis  piés  ^tu 
palabra,  y  lumbre  á  mi  camino. 

10(1  'Juré,  y  afirmé,  de  guardar 
los  juicios  de  tu  justicia. 

107  Afligido  estoy  en  gran  ma- 
nera, ó  !  Jehová  :  "  vivifícame 
conforme  á  tu  i)alabra. 

108  ''  Ijoh  sacrificios  voluntarios  de 
mi  boca,  ruégote,  ó !  Jehová,  que 
te  sean  agradables;  y  'enséñame 
tus  juicios. 

10!)  '  Mi  alma  está  en  mi  palma 
de  continuo  :  mas  de  tu  ley  no  me 
he  olvidado. 

110  '  Los  impíos  me  pusieron 
lazo :  empero  yo  no  me  desvié  de 
tus  mandamientos. 

111  Por  licrcdad  li(^  tomado  «tus 
testimonios  para  siemin-e;  porque 
''  son  el  gozo  de  mi  corazón. 
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112  Mi  corazón  incliné  á  hacer  tus 
estatutos  de  continuo  'hasta  el  fin. 

SAMEO. 

113  Las  cautelas  aborrezco,  y  tu 
ley  he  anuido. 

114  Mi  escondedero  y  mi  escudo 
^eres  tú,  á  tu  palabra  he  'esperado. 

115  '"Apartáos  de  mí  los  malig- 
nos, y  guardaré  los  mandamientos 
de  mi  Dios. 

lltí  Susténtame  conforme  á  tu 
palabra,  y  viviré,  y  no  me  °aver- 
güences  de  mi  esperanza. 

117  Sosténme,  y  seré  salvo;  y 
deleitarme  he  en  tus  estatutos 
siempre. 

118  Tú  atropellaste  á  todos  los 
que  ° yerran  de  tus  estatutos;  por- 
que mentira  es  su  engaño. 

119  ^'Como  escorias  hiciste  desha- 
cer á  todos  los  impíos  de  la  tierra: 
por  tanto  yo  he  amado  tus  testi- 
monios. 

120  "Mi  carne  se  ha  erizado  de 
temor  de  tí;  y  de  tus  juicios  he 
tenido  miedo. 

AIN. 

121  Juicio  y  justicia  he  hecho  : 
no  me  dejes  á  mis  oiiresores. 

122  "'Eesponde  por  tu  siervo  para 
bien:  no  me  hagan  violencia  los 
soberbios. 

123  ^Mis  ojos  desfallecieron  por 
tu  salud,  y  por  el  dicho  de  tu 
justicia. 

124  Haz  con  tu  siervo  según  tu 
misericordia;  y  *  enséñame  tus  es- 
tatutos. 

125  Tu  siervo  "soy  yo;  dáme  en- 
tendimiento, para  que  sepa  tus 
testimonios. 

120  Tiempo  es  de  hacer,  ó!  Je- 
hová: disipado  han  tu  ley. 

127  ""Por  tanto  yo  he  amado  tus 
mandamientos  más  que  el  oro,  y 
más  que  el  oro  muy  puro. 

128  Por  tanto  todos  los  manda- 
mientos de  todas  las  cosas  estimé 
rectos :  todo  camino  de  mentira 
y  aborrecí. 

PE. 

129  Maravillosos  son  tus  testimo- 
nios; por  tanto  los  ha  guardado 
mi  alma. 

130  El  principio  de  tus  palabras 
alumbra:  ''hace  entender  á  lo^ 
simples. 
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131  Mi  boca  abrí  y  suspiré ;  por- 
que "(leseaba  tus  inandaiuientos. 

i;>2  '"Mira  á  mí,  y  ten  misericor- 
dia (le  mí:  •'como  acostumbras  con 
los  (jue  aman  tu  nombre. 

133  '^Ordena  mis  pasos  c(m  tu  pa- 
labra ;  y  nin^funa  ini(iuidad  se 
''enseñoree  de  nn. 

134  fKedímeme  de  la  violencia 
de  los  hombres;  y  guardaré  tus 
mandamientos. 

135  8  Haz  que  tu  rostro  resplan- 
dezca sobre  tu  siervo;  y  ''ensé- 
ñame tus  estatutos. 

13G  '  Ríos  de  aguas  descendieron 
de  mis  ojos;  porípie  no  guardaban 
tu  ley. 

ZADE. 

137  ''Justo  eres  tú,  ó!  Jeliová,  y 
rectos  tus  juicios. 

138  líncargáste  la  justicia,  es  á 
saber,  'tus  testimonios,  y  tu  verdad. 

139  '"Mi  zelo  me  lia  consumido ; 
pín-que  mis  enemigos  se  olvidaron 
de  tus  palabras. 

140  Afinada  es  "  tn  palabra  en 
gran  manera;  y  tu  siervo  la  ama. 

141  Pequeño  soy  yo  y  desechado  : 
mas  no  me  he  olvidado  de  tus 
mandamientos. 

142  Tu  justicia  es  justicia  eterna ; 
y  tu  ley  "verdad. 

143  Aflicción  y  angustia  me  ha- 
llaron :  mas  tus  mandamientos  fue- 
ron '"mis  delicias. 

144  Justicia  eterna  son  tus  testi- 
monios :  •*  dáme  entendimiento,  y 
viviré. 

COF. 

145  Clamé  con  todo  mi  corazón: 
respóndeme  Jehová,  y  guardaré 
tus  estatutos. 

146  Clamé  á  tí ;  sálvame,  y  guar- 
daré tus  testimonios. 

147  Previne  al  alba  y  clamé, 
"esperé  tu  palabra. 

148  Previnieron  'mis  ojos  las  vela- 
das, })ara  meditar  en  tus  palabras. 

141)  Oye  mi  voz  conforme  á  tu 
misericordia,  ó!  Jehová:  "viviíi- 
came  conforme  á  tu  juicio. 

150  Acercáronse  los  (]ue  me  persi- 
guen á  la  maldad :  alejáronse  de 
tu  ley. 

151  ''Cercano  estás  tú,  Jehová,  ^y 
todos  tus  mandamientos  .son  venlad. 

152  Ya  ha  mucho  que  he  euten- 

41 


dido  de  tus  mandamientos,  que 
''para  siempre  los  fundaste. 

EES. 

153  "  Mira  mi  aflicción,  y  escápa- 
me; porque  de  tu  ley  no  me  he 
olvidado. 

154  ''Pleitea  mi  pleito,  y  redíme- 
me: ''vivifícame  c(ni  tu  i)alal)ra. 

155  Lejos  está  de  los  impíos  ''la 
salud;  porque  no  buscan  tus  esta- 
tutos. 

15<i  ^luchas  sou  tus  misericordias, 
(j !  Jehová:  "vivifícame  conforme 
á  tus  juicios. 

157  Muchos  son  mis  persiguidores 
y  mis  enemigos ;  mas  de  tus  testi- 
monios no  me  '  he  apartado. 

158  Yeia  á  los  prevaricadores,  y 
s carcomíame;  porque  no  guarda- 
ban tus  palabras. 

159  Mira,  ó !  Jehová,  que  amo  tus 
mandamientos  :  ''  viviíícame  con- 
forme á  tu  misericordia. 

100  El  principio  de  tu  palabra  es 
verdad;  y  eterno  todo  juicio  de  tu 
justicia. 

SLÍí. 

101  '  Príncipes  me  han  perseguido 
sin  causa:  mas  de  tus  jialabras 
tuvo  miedo  mi  corazón. 

102  Regocijóme  yo  sobre  tu  pala- 
bra, como  el  que  halla  muchos  des- 
pojos. 

103  La  mentira  aborrezco,  y  abo- 
mino ;  tu  ley  amo. 

104  Siete  veces  al  día  te  alabo  so- 
bre los  juicios  de  tu  justicia. 

105  Mucha  paz  tienen  los  que 
aman  tu  ley ;  y  no  hay  para  ellos 
tropezón. 

100  Tu  salud  he  esperado,  6 ! 
'Jehová;  y  tus  mandamientos  he 
practicado. 

107  Mi  alma  ha  guardado  tus  tes- 
timonios ;  y  en  gran  manera  los  he 
amado. 

108  Guardado  he  tus  mandamien- 
tos, y  tus  testimonios;  "'ponjue 
todos  mis  caminos  están  (leíante 
de  tí. 

TAU. 

109  Acérquese  mi  clamor  delante 
de  tí,  (S  !  Jehová:  "dáme  entendi- 
miento conforme  á  tu  palabra. 

170  Yenga  mi  oración  delante  de 
tí :  escápame  conforme  á  tu  dicho. 

171  "Mis  labios  rebosarán  ala- 
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bauza,  cuando  me  euseüares  tus 
estatutos. 

172  Hablará  uii  lengua  tus  pala- 
bra.s ;  porque  todos  tus  maiula- 
niicutos  son  justicia. 

17;')  Sea  tu  mano  en  mi  socorro; 
porque  tus  mandamientos  ^'he  es- 
co<>ido. 

174  ''Deseado  he  tu  salud,  ó  !  Je- 
liová  ;  y  '"tu  ley  es  mis  delicias. 

175  Viva  mi  alma,  y  alábete;  y 
tus  juicios  me  ayuden. 

17G  'Yo  me  perdí,  como  oveja  que 
se  i)ierde :  busca  á  tu  siervo,  i)or- 
que  no  me  he  olvidado  de  tns 
mandamientos. 

SAL:\ro  cxx. 

Invoca  ü  Dios  c<inira  lus  mi  inanias  y  violencia 
de  sus  cii/  iilif/iis. 
Canción  ilc  las  gradas. 

AJEHOVÁ  llamé  estando  en 
angustia;  y  él  me  respondié). 
2  Jehová,  escapa  mi  alma  del  labio 
mentiroso:  de  la  lengua  engañosa. 

.'>  |,  Qué  te  dará  á  tí,  ó  qué  te  aña- 
dirá la  lengua  engañosa? 
4  Es  como  saetas  de  valiente  agu- 
das con  brasas  de  enebros. 

T)  ¡  Ay  de  mí  que  peregrino  en 
''Mesec;:  '  habito  con  las  tiendas 
de  Cedar ! 

(>  Mucho  se  detiene  mi  alma  con 
los  que  al)orrecen  la  paz. 

7  Yo  SOI/  pacífico ;  y  cuando  hablo, 
I  ellos  guerrean. 

SALMO  CXXL 

Jehová  es  la  iimi nhi  sojii-itn  ih'  las  siiyos  :  en  el 
Canción  ,ic  las  ^^Tadas. 

ALZARE  mis  ojos  á  los  montes 
_  de  donde  vendrá  mi  socorro. 

2  -'  Mi  socorro  es  de  ])arte  de  Jelio- 
vá  ;  que  hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

3  ''No  dará  tu  pié  al  resbaladero  : 
ni  se  dormirá  '  el  que  te  guarda. 

4  He  aquí,  no  se  adormecerá,  ni 
dormirá  el  (|ue  guarda  á  Israel. 

5  Jehová  será  tu  guardador :  Je- 
liová  será  'Mu  sombra  '  sobre  tu 
mano  derecha. 

()  De  (lia  '  el  sol  no  te  fatigará,  ni 
la  luna  de  noche. 

7  Jehová  te  guardará  de  todo 
mal ;  él  ^  guardará  á  tu  alma. 

8  Jeli()\á  ''  guardará  tu  salida,  y 
tu  entrada,  desde  ahora  y  hasta 
siempre. 
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SALMO  CXXTL 


Dar  1,1 


I"' 


%Ll'del'eraiujlli.'  ,  ntr'i'n  "ni  l'J)nh'si','i'  X'i 
Señor.    Es  el  ari/n  mnil,,  ih  l  snlnm' ij  s  \. 
Canción  de  las  uradas.    l)c  David. 

YO  me  alegré  con  los  (jue  me 
decían :  A  la  casa  de  Jehová 
irémos. 

2  Nuestros  piés  (estuvieron  en  tus 
puertas,  ó  !  Jerusalem. 

3  Jernsaleni,  la  que  es  edificada 
como  una  ciudad  que  está  '•unida 
consigo  á  una. 

4  Porque  ''  allá  subieron  las  tribus, 
las  tribus  de  Jeíiova,  ''el  testimo- 
nio á  Israel,  para  alabar  el  nombre 
de  Jehová. 

5  ''Porque  allá  están  las  sillas 
del  juicio :  las  sillas  de  la  casa  de 
David. 

6  'Denmudád  la  paz  de  Jerusa- 
lem :  sean  pacificados  los  que  te 
aman. 

7  Haya  paz  en  tu  antemuro,  des- 
canso en  tus  palacios. 

8  A  causa  de  mis  hermanos  y  mis 
compañeros  hablaré  ahora  paz  de 
tí. 

9  A  causa  de  la  casa  de  Jehová 
nuestro  Dios  -  buscaré  bien  para  tí. 

SALMO  CXX  ni. 

Protesta  el  pueblo  de  Dios,  ipie  en  i'l  so/n  lirnr 
puesta  su  esperanza  en  todas  sus  iijUcriinu  s  , 
y  ora  por  el  remediu. 

Canción  de  las  gradas. 

A TÍ  ''alcé  mis  ojos,  el  que  ''ha- 
bitas en  los  cielos. 

2  He  aíjuí,  como  los  ojos  de  los 
siervos  miran  á  la  mano  de  sus 
señores :  como  los  ojos  de  la  sierva 
á  la  iriano  de  su  señora,  así  inu^s- 
tros  ojos  miran  á  Jehová  nuestro 
Dios:  hasta  <iue  haya  misericordia 
de  nosotros. 

3  Ten  misericordia  de  nosotros: 
(> !  Jehová,  Um  n)isericordia  de  no- 
sotros; i)or(iue  estamos  nmy  hartos 
de  menosprecio. 

4  Muy  harta  está  nuestra  alma 
del  escarnio  de  los  sosegados:  del 
menos[)rccio  de  los  soberbios. 

SALMO  CXXIV. 

Protesta  el  pueblo  de  Dios,  míe  por  solo  favor 
¡suyo  e-í  libre  de  la  rabia,  de  sus  enemifjos. 
Canción  de  las  gradas.    De  David. 

ANO  haber  (ístado  Jehová  i)or 
nosotros,  dígaZo  ''ahora  Israel : 
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2  A  lio  haber  estado  Jehová  por 
nosotros,  cuando  se  levantaron  con- 
tra nosotros  los  hombres; 

3  Vivos  nos  ''tragaran  entonces: 
cnando  se  encendió  sn  furor  en 
nosotros : 

4  Entonces  las  aguas  inundaran 
sobre  nosotros:  el  arroyo  pasara 
sobre  nuestra  alma. 

5  Entonces  pasaran  sobre  nuestra 
alma  las  aguas  solx'vbias. 

(>  Bendito  .Iciiov;!  (jue  no  nos  dio 
por  presa  ¡i  sus  dientes. 

7  Nuestra  ahna,  '(-(uno  ave,  es- 
ca[)ó  del  lazo  de  los  cazadores :  el 
lazo  se  quebró,  y  nosotros  escapa- 
mos. 

8  '^Nuestro  socorro en  el  nom- 
bre de  Jehová,  '  que  hizo  el  cielo  y 
la  tierra. 

SALMO  CXXV. 

Bios  rnnñrm"  )/  fortoJrrp  á  Jus  sinjcít  cnntra 
tdihl  triitiirtun.  poriiii:  im  srdii  r,  iic'hhis  de 
la   HViliri,,.       II.     ¡>1   ,¡,n    ,,.  rsrr.  ,:,rr.  «'ÍYÍ 

pro^piTiiilo.  El  i¡iir  .vv  tirjiirr  crnrcr,  será 
contado,  ¡j poijadi,  entre  l'is  malos. 

Canción  di'  las  grailus. 

LOS  que  confian  en  Jehová,  son 
i  como  el  monte  de  Sion,  que 
no  deslizará :  para  siempre  estará. 

2  Jerusalem,  montes  al  rededor 
de  ella,  y  Jehová  al  rededor  de  su 
pueblo,  desde  ahora  y  para  siempre. 

3  Porque  no  reposará  ''la  vara  de 
la  impiedad  sobre  la  suerte  de  los 
justos ;  ])or(iue  no  extiendan  los 
justos  sus  manos  á  la  ini(|uidad. 

4  ■[  Haz  bien,  ó !  Jehová,  á  los 
buenos,  y  á  los  rectos  en  sus  cora- 
zones. 

5  Y  á  los  que  se  apartan  tras  ^sus 
perversidades,  Jehová  les  llevará 
con  los  que  obran  iniquidad;  y 
'=})az  será  sobre  Israel. 

SALMO  CXXVI. 

Describe  In  nle/tria  del  pi/ehlo  de  Díof;  vulrien- 

do  de  hl   e.nilirnhnl  de    1  i. ,  h  d . ,  i,  i . , .      II.  Ora 

por  hi  <'e  h,  eneJ  I I,,,re  elara 

pr'niies.i.     r.id  ,  es  Jiijent  de  1,1  ¡,jl.  sia 

tiaiia. 

Canción  de  las  gradas. 

CUANDO  Jehová  hiciere  tornar 
los  cautivos  de  Sion,  ''seremos 
como  los  que  sueñan. 

2  Entonces  nuestra  boca  se  ''hen- 
chirá de  risa,  y  nuestra  lengua  de 
alabanza:  entónces  dirán  entre  los 
Gentiles:  Grandes  cosas  ha  hecho 
Jehová  con  estos. 


3  Grandes  cosas  ha  hecho  Jehová 
con  nosotros :  seremos  alegres. 

4  Haz  volver,  ó  !  Jehová,  nues- 
tros cautivos,  como  los  arroyos  en 
el  austro. 

5  '  Los  (jue  seml)ravon  con  lágri- 
mas, con  i'egocijos  segarán. 

O  Irá  yendo  y  llorando  el  que 
lleva  la  i)re(iosa  simiente:  mas 
viniendo,  vendrá  con  regocijo  tra- 
yendo sus  gax  illas. 

SAL:\rO  CXXYIL 


Toda  la  h 


ddi<ie 


inerte  de 
///■<,//«- 


■  n,...  II.  La 
si  II  a  ida  r  don 


iii  'd/  i¡,l¡r,iei"ii  de  la  f'iiiidi 
de  Di.is. 

Canrion  lir  las  frradas  :  ]iara  Salomón. 

SI  Jehová  no  editicare  la  casa, 
en  vano  trabajan  los  (|ue  la 
e;ditican:  Si  ■''Jehová  no  guardare 
la  ciudad,  en  vano  vela  la  guarda. 

2  Por  (lemas  os  es  el  nuulrugar  á 
levantaros,  el  veniros  tarde  á  repo- 
sar, el  ''comer  pan  de  dolores:  así 
dará  á  su  amado  el  sueño. 

3  T  He  aquí,  heredad  de  Jehová 
son  los  ''hijos:  cosa  de  estima  ''el 
fruto  de  vientre. 

4  Como  saetas  en  mano  del  A^a- 
lieute,  así  son  los  hijos  de  las 
juventudes. 

5  Bienaventurado  el  varón  que 
hinchió  su  aljaba  de  ellos:  *'no 
será  avergonzado,  cuando  hablare 
con  los  enemigos  en  la  i)uerta. 

SALMO  CXXVTTT. 

Deserdie  hl  felieidad  de  .,ne  en   t.nn,r  de 

¡)ins  se  snslenhin  de  sns  tnih.ijns  e„  ,  /  estado 
del  niatrimniiiii.     Pe  reee  i¡ne  t  iene  esti'  SídlHo 
alguna  contin  iiaciun  cm  el  jereredeiUe. 
Canción  de  las  gradan. 

BI E  N  A V  E  N  T  U  K  A  DO»  todo 
aíjuel  que  teme  á  Jehov 
anda  en  sus  caminos. 

2  ''Cuando  comieres  el  trabajo  de 
tus  manos,  bienaventurado  tú,  y 
bien  habrás. 

3  Tú  mujer  será  como  la  parra, 
(pie  lleva  '  fruto  á  los  lados  de  tu 
casa:  tus  hijos,  '^como  plantas  de 
olivas,  al  rcMledor  de  tu  nu'sa. 

4  He  aiiuí  (pie  así  s(Má  bendito  el 
varón  que  teme  á  Jehová. 

5  Bendígate  «Jehová  desde  Sion  ; 
y  veas  el  bien  de  Jerusalem  to(h)s 
los  dias  de  tu  vida. 

G  Y  fveas  á  los  hijos  de  tus  hijos, 
la  ^ípaz  sobre  Lsra(d. 
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SALi\ro  rxxix. 

Protesta  el  pueblo  <!'  T>i"s  ,j>n-  con  solo  el  favor 
de  Dios  lia  reiici.hi  li  sus  eneniii/os,  á  los 
cuales  denuncia  liimu  infelicidad. 
Canciun  tic  \i\s  gradas. 

MUCHO   me  han  angustiado 
desde  'mi  juventud,  ''díga/o 
ahora  Israel ; 

2  INIucho  me  hau  angustiado  des- 
de mi  juventud :  mas  no  prevale- 
cieron contra  mí. 

3  Sobre  mi.s  espaldas  araron  ga- 
ñanes: hicieron  luengos  surcos: 

4  Mus  Jehová  justo,  cortó  las  co- 
yundas de  los  impíos. 

5  Serán  avergonzados,  y  vueltos 
atrás,  todos  los  (lue  aborrecen  á 
Sion. 

()  Serán  como  "^^la  yerba  de  los 
tejados:  que  antes  que  salga,  se 
seca ; 

7  De  la  cual  no  hinchió  su  mano 
segador;  ni  su  brazo  el  que  hace 
gavillas. 

8  Ni  dijeron  los  que  pasaron : 
''Bendición  de  Jehová  sea  sobre 
vosotros:  os  bendecimos  en  nom- 
bre de  Jehová. 

SALMO  CXXX. 

Oración  de  un  ánimo  piadoso  tocado  de  verda- 
dero sentimiento  de  su  pecado,  y  de  la  miseri- 
cordia de  Dios. 

Canción  de  las  gradas. 

''T~\E  los  profundos  te  llamo,  ó! 

1  J  Jehová. 

2  Señor,  oye  mi  voz.  Sean  tus 
orejas  atentas  á  la  voz  de  mi  ora- 
ción. 

3  Jehová,  ''si  mirares  á  los  peca- 
dos, Señor  ¿quién  persistirá? 

4  Por  lo  cual  hay  '  perdón  acerca 
de  tí :  i)ara  <pie  seas  ''temido. 

5  "Yo  esperé  á  Jehová,  mi  alma 
esperó :  '^á  su  palabra  he  esperado. 

G  «Mi  alma  esperó  á  Jehová,  más 
que  las  guardas  esperan  á  la  maña- 
na :  las  guardas  á  la  mañana. 

7  Es[)ere ''  Israel  á  Jehová,  porque 
'con  Jehová  í.síá  la  misericordia;  y 
abundante  redención  cerca  de  él. 

8  Y  ''él  redimirá  á  Israel  de  todos 
sus  pecados. 

SALMO  CXXXI. 

Purificase  David  de  la  ambición  del  reino  con- 
tra las  cídviniiias  de  Sanl  y  da  los  auyos. 
Es  fíjem/i/o  f/r  la  /,rr/)rl)ia  li  ¡iiii  iliUiil  con'que 

elpiadasii  ha  <li'  rniirrrsaf     ii  i  l  iillUldo. 
Cauri. .11  .1.;  la^  ;;ra(las.     I  )r  David. 

JEHOVÁ,  no   se  ensoberbeció 
mi  corazón,  ni  mis  ojos  se  enal- 
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tecieron :  *ni  anduve  en  grandezas, 
ni  en  cosas  maravillosas  más  de  lo 
que  me  pertenecía. 

2  Si  no  i)use,  é  hice  callar  mi 
alma,  sea  yo  ''como  el  destetado  de 
su  madre,  como  el  destetado,  de  mi 
vida. 

3  '^Espera,  ó!  Israel,  á  Jehová 
desde  ahora  y  hasta  siempre. 

SALMO  CXXXIL 

Ora  el  pueblo  de  Dios  por  la  restáuracion  de 
su  reino  conforme  d  las  promesas  hechas  á 
Darid.  Todo  se  ha  de  referir  al  reino  de 
Cristo. 


Canción  de  las  gradas. 


A' 


CUÉRDATE, 


Jehová,  de 
David,  de  toda  su  aflicción : 

2  "Que  juró  á  Jehová,  prometió 
''al  fuerte  de  Jacob : 

3  Xo  entraré  en  la  morada  de  mi 
casa:  no  subiré  sobre  el  lecho  de 
mi  estrado : 

4  •'No  daré  sueño  á  mis  ojos,  ni  á 
mis  párpados  adormecimiento, 

5  Hasta  que  ''halle  lugar  para 
Jehová,  moradas  para  el  fuerte  de 
Jacob. 

6  He  aquí,  "en  Efrata  oímos  de 
ella:  'hallámosla  f-en  los  campos 
del  bosque. 

7  líntrarémos  en  sus  tiendas:  ''en- 
corvarnos hemos  al  estrado  de  sus 
piés. 

8  'Levántate,  ó!  Jehová,  á  tu  re- 
poso, tú,  y  ''el  arca  de  tu  fortaleza. 

9  Tus  sacerdotes  'vistan  justicia; 
y  tus  piadosos  se  regocijen. 

10  Por  amor  de  David  tu  siervo 
no  vuelvas  de  tu  ungido  el  rostro. 

11  Juró  Jehová  verdad  á  David, 
no  se  apartará  de  ella:  "del  fruto 
de  tu  vientre  i)ondré  sobre  tu  trono. 

12  Si  tus  hijos  guardaren  mi 
alianza,  y  mi  testimonio  que  yo 
les  enseñaré:  sus  hijos  también 
se  asentarán  sobre  tu  trono  para 
siempre. 

13  "  Porque  Jehová  ha  elegido  á 
Sion :  la  codició  por  habitación 
para  sí. 

14  pEste  será  mi  reposo  para 
siempre:  acpú  habitaré,  porque  la 
he  codiciado. 

15  A  su  mantenimiento  ^daré  ben- 
dición :  sus  pobres  hartaré  de  pan. 

16  Y  á  sus  sacerdotes  vestiré  <le 
salud;  «y  sus  piadosos  exultarán 
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17  "^Allí  haré  reverdecer  el  cuerno 
(le  David:  "yo  be  aparejado  lám- 
l)ara  á  mi  iiugido. 

18  A  sus  enemigos  ''vestiré  de 
confusión ;  y  sobre  él  florecerá  su 
corona. 

SALMO  CXXXIII. 

La  unión  de  la  iglesia  en  verdadera  caridad 
es  alabada. 
Canción  de  las  s'atlas.    De  David. 

IKÁD,  cuan  bueno,  y  cuan 
suave ^'N'  habitar  "los  herma- 
nos también  en  uno ! 

2  Como  ''el  buen  óleo  sobre  la  ca- 
beza, que  desciende  sobre  la  barba, 
la  barba  de  Aaron,  que  desciende 
sobre  el  borde  de  sus  vestiduras : 

3  Como  el  rocío  de  '^Hermon,  que 
desciende  sobre  los  montes  de 
Sion.  Poniue  ''allí  envia  Jehová 
bendición,  y  vida  eterna. 

SALMO  (^XXXIV. 

Erhnrta  á  los  rontiinnis  nlahamas  de  Dios, 
ainini-hiriaenix  á  bis  /jiudusns  ministros  del 
diviito  ciiU,,. 

Caución  de  las  gradas. 

"I/TIRÁD,  bendecid  á  Jehová 
i-VJ.  ''todos  los  siervos  de  Jehová, 
''los  que  estáis  en  la  casa  de  Je- 
hová, en  las  noches : 
¡  2  •'Alzád  vuestras  manos  al  san- 
fuario,  y  bendecid  á  Jehová. 
3  Bendígate ''Jehová  desde  Sion, 
el  que  hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

SALMO  CXXXV. 

Es  el  argumento  del  s<'¡,iin  ¡n-i-cf-dente  aña- 
diendo  'las  causas.  <¡  s.ih,  ,-.  ¡"rr  fmber  esco- 
gido sti  iglesia  de  tudn  d  inundo.  II.  Fin- 
ser  poderoso  para  hacer  todo  lo  que  quiere. 
III.  Por  haber  mostrado  sti  omni/iotencia 
muchas  reces  en  favor  de  su  pueblo.  Los 
dioses  de  las  otras  naciones  nada  pueden. 
Aleluya. 

A  LABÁD  el  nombre  de  Jehová, 
XA.    alabad  siervos  de  Jehová. 

2  "Los  que  estáis  en  la  casa  de 
Jehová,  en  "^los  patios  de  la  casa 
de  nuestro  Dios. 

3  Alabad  á  Jehová,  porque  es 
bueno  'Mehová:  cantád  salmos  á 
su  nombre,  •Aporque  es  suave. 

4  Porque  MehovÁ  ha  escogido  á 
Jacob  para  sí,  á  Israel  por  su  po- 
sesión. 

5  Porque  yo  sé  que  «Jehová  es 
grande,  y  el  Señor  nuestro  mayor 
que  todos  los  dioses. 

6  Todo  lo  que  quiso  Jehová,  hizo 
en  los  cielos  y  en  la  tierra,  en  las 
mares,  y  en  todos  los  abismos. 


7  'El  que  hace  subir  las  nubes  del 
cabo  de  hi  tierra:  ""hizo  los  relám- 
pagos para  la  lluvia ;  el  (pie  saca 
los  vientos  de  sus  Hesoros. 

8  "'  El  que  hiri(3  á  los  primogé- 
nitos de  Egii)to  desde  el  hombre 
hasta  la  bestia. 

9  "  línvió  señales  y  prodigios  en 
medio  de  tí,  ( ) !  Egi])to:  "en  Fa- 
raón, y  en  todos  sus  siervos. 

10  PEI  que  hiri(>  á  muchas  na- 
ciones ;  y  mató  á  reyes  jxxlerosos : 

11  A  Sejon  rey  Amorreo,  y  á  Og 
rey  de  Basan,  y  á  ''todos  los  reinos 
de  Canaan. 

12  "^Y  dió  la  tierra  de  ellos  en 
heredad:  en  heredad  á  Israel  su 
pueblo. 

13  Jehová,  ''tu  nombre  es  eterno: 
Jehová,  tu  memoria  para  genera- 
ción y  generación. 

14  *  Porque  Jehová  juzgará  á  su 
pueblo;  y  sobre  sus  siervos  se 
arrepentirá. 

15  "Los  ídolos  de  los  Gentiles  son 
plata  y  oro:  obra  de  manos  de 
hombre. 

10  Tienen  boca,  y  no  hablan : 
tienen  ojos  y  no  ven. 

17  Tienen  orejas  y  no  escuchan; 
tampoco  hay  espíritu  en  sus  bocas. 

18  Como  ellos  sean  los  que  los 
hacen ;  y  todos  los  que  en  ellos 
confian. 

19  Casa  de  Lsrael  ''bendecid  á  Je- 
hová :  Casa  de  Aaron  bendecid  á 
Jehová : 

20  Casa  de  Leví  bendecid  á  Je- 
hová :  los  que  teméis  á  Jehová, 
bendecid  á  Jehová. 

21  Bendito  Jehová  >de  Sion,  el 
que  mora  en  Jerusalem.  Aleluya. 


SALMO  CXXXVI. 


<1p  la 


E.ehorta  á  las  divinas  alabanzas  , 
grandeza  de  la  bondad  de  I)i"s  ¡t  ih-  su  mise- 
ricordia, derlarniliis.  I.  ['nr /ns  nhnis  de  la 
crenr.ion  del  rnn mhi.  //.  I'nr  lus  dr  hi  reden- 
ción de  su  ,,„rh¡,,.  III.  I',,rl.i  in-nridi^nciaque 
tiene  de  su  hit,  sin.  ij      lu.i.is  sus  criaturas. 

"  ALABÁD  á  Jehová,  ^>orque  es 
XA.  bueno;  ''porque  para  siem- 
pre es  su  misericordia. 

2  Alabád  "al  Dios  de  dioses;  por- 
que para  siempre  es  su  misericordia. 

3  Alabád  al  Señor  de  señores; 
porque  para  siempre  es  su  mise- 
ricordia. 

4  Al  ^que  solo  hace  grandes  ma- 
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ravillas ;  poniue  i)ani  siempre  í-s- 
su  misei'ieordia. 

5  '  Al  (lue  hizo  los  cielos  con  en- 
teiidimicuto ;  ponpie  para  siempre 
es  su  misericordia. 

G  'Al  (|ue  tendió  la  tierra  sobre 
las  aguas;  porque  para  siempre  es 
su  misericordia. 

7  -Al  que  hizo  los  graiides  lumi- 
nares; porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

S  ''El  sol  para  que  dominase  en  el 
(lia ;  porque  para  siempre  es  su 
miscriconlia. 

í»  I.a  luna  y  las  estrellas  para  (pie 
dominaseu  en  la  noche;  ]»or(iue 
para  siempre  es  s'u  misericordia.. 

10  'AI  <]ue  hirió  á  Egii)to  con 
sus  i)rim()ü,cnitos ;  i)or(puí  para 
siempre  es  su  misericordia. 

1 1  ''Al  (pie  sacó  á  Israel  de  en 
medio  de  ellos;  imnpie  para  siem- 
l)re  es  su  mi.sericordia. 

12  'Con  mano  fuerte,  y  brazo  ex- 
tendido ;  porqu(;  para  siempre  es  su 
misericordia. 

l'¿  '"Al  (pie  partió  al  mar  Berme- 
jo en  partes;  por([ue  para  siempre 
es  su  nii.sericordia. 

14  É  hizo  pasar  á  Israel  por  me- 
dio de  6\ ;  jKjniue  para  siempre  es 
su  misericordia. 

15  "Y  sacudió  á  Faraón  yá  su 
ejército  en  el  mar  Bermejo ;  porque 
para  siempre  es  su  misericordia. 

1(5  "Al  (\nc  pastoreó  á  su  pueblo 
l)or  el  desierto ;  porípie  para  siem- 
pre es  su  misericordia. 

17  i'Al  que  hirió  á  grandes  reyes; 
pon  pie  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

18  ''Y  mató  á  reyes  poderosos; 
poi'ípie  i)ara  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

19  A  ^Sejon  rey  Amorreo ;  por- 
que i)ara  siempre  ^'.s-  su  nii.seriíiordia. 

20  "Y  á  Og  rey  de  Basan  ;  porque 
para  sienij)r(í  es  su  misericordia. 

21  «Y  dÍT)  la  tierra  de  ellos  en  he- 
redad ;  por(iue  para  siemi>re  es  su 
mi.sericordia. 

22  En  heredad  á  Israel  su  siervo ; 
ponpie  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

23*  El  (pie  en  nuestro  abatimien- 
to "se  acordó  de  no.sotros  ;  i)or(pie 
y)ara  siempre  es  su  miseri(;ordia. 
(;4() 


24  Y  nos  rescató  de  nuestros  ene- 
migos ;  i)or(pie  para  siempre  es  su 
misericordia. 

25  ''El  (pie  da  mantenimiento  á 
toda  carne;  ponpie  para  siempre 
es  su  mi.sericordia. 

2G  Alabad  al  Dios  de  los  cielos ; 
ponpie  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

SAOTO  OXXXVII. 


'  Jrrn- 
■  piden 


1,1,1 

i>abilonia, 


JUNTO  á  los  rios  de 
allí  nos  sentamos :  también  lio 
rámos  acordándonos  de  Sion. 

2  Sobre  los  sauces  que  están  en 
medio  de  ella  colgamos  nuestras 
ari)as. 

3  Cuando  nos  pedian  allí,  los  que 
nos  ''cautivaron,  las  palabras  de  la 
canción,  colgadas  nuestras  arpas 
de  alegría :  Cantadnos  de  las  can- 
ciones de  Sion. 

4  i  Cómo  cantaremos  canción  de 
Jehová  en  tierra  de  extraños  ? 

5  Si  me  olvidare  de  tí,  ó !  Jerusa- 
lem,  mi  diestra  sea  olvidada. 

G  ''Mi  lengua  se  pegue  á  mi  pala- 
dar, si  no  me  acordare  de  tí :  si  no 
hiciere'  subir  á  Jerusalem  en  el 
principio  de  mi  alegría. 

7  Acut'rdate,  ó !  Jehová,  ''de  los 
hijos  de  Edom  en  el  dia  de  Jerusa- 
lem ;  (pie  decían :  Descubrid,  des- 
cubrid en  ella  hasta  los  cimientos. 

8  Hija  de  Babilonia  ''destruida, 
bienaventurado  el  "(pie  te  i)agará 
tu  pago,  (pie  nos  pagaste  á  no- 
sotros. 

9  Bienaventurado  el  que  tomará, 
y  "^estrellará  tus  niüos  contra  las 
piedras. 

s A L:\ri)  CXXXVIII. 

ihirid  Clin  hi  r, , i, ^ii¡r ni r ion  de  log  f mores  que 
/iiihiii  I-I  rii.iiln  ili'  J>iiis.  le  (dnbn,  y  hace  qra- 
cii/.s  ili:  liiihi  riiru::'in;  y  cobra  aiimi'nlo  (lefé 
¡iiira  i'sj>er,n'  de  él  la  contiitvucioii  del  favor 
en  lo  porrenir. 

Salmo  de  Diivid. 

ALABA  IvTE  he  con  todo  mi  co- 
.  razón:  ''delante de  los  dioses 
te  cantaré  salmos. 
2  '"BiKíorvarme  he  "^al  templo  de 
tu  santidad,  y  alabaré  tu  nombre 
sobre  tu  misericordia  y  tu  verdad ; 
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poniuc  Las  hecho  ''uiagiiííieo  tu 
nombre,  y  tu  pahibra  sobre  todas 
las  cosas. 

'¿  VA  (ha  que  te  Ihuiié,  jue  respon- 
diste, estorzástenie,  y  diste  eu  mi 
ahna  fortaleza. 

4  Confesarte  han,  ó!  Jehová,  *" to- 
dos los  reyes  de  la  tierra ;  porque 
oyeron  his  i)alabras  de  tu  boca. 

5  Y  cantarán  en  los  caminos  de 
Jehovú :  que  la  gloria  de  Jehová 
es  grande. 

G  'Porque  el  alto  Jehová  »niira  al 
humilde,  y  al  altivo  conoce  de  lejos. 

7  ''Si  anduviere  i)or  medio  de  la 
angustia,  me  viviftcarás :  contra  la 
ini  de  mis  enemigos  extenderás  tu 
mano,  y  tu  diestra  me  salvará. 

8  'Jehová  cumplirá  por  mí,  Jeho- 
vá, tu  misericordia  es  inmi  siempre ; 
•"no  dejarás  la  obra  de  tus  manos. 


SALMO  CXXXTX. 


Cdehn 
qnii: ' 
le:  .v 

pro  II 
la  vi< 


J 


Al  Vencedor :  .Salmo  de  Diivid. 

EllOVÁ,  'tú  me  has  examina- 
do, y  conocido. 

2  ^Tú  has  conocido  mi  sentarme 
y  mi  levantarme,  has  '  entendido 
desde  lejos  mis  pensamientos. 

3  Mi  senda,  y  mi  acostarme  ''has 
ixleado ; 

conocido, 

4  Porque  aun  no  está  la  palabra 
en  mi  lengua,  y,  he  aquí,  Jehová, 

tú  la  supiste  toda. 

5  Detras  y  delante  tú  me  formas- 
te; y  pusiste  sobre  mí  tu  mano. 

O  Más  maravillosa  es  Ha  ciencia 
(pie  mi  capacidad  :  alta  es,  no  pue- 
(lo  compretiderla. 

7  «I  A  dónde  me  wé  de  tu  Espíritu  ? 
¿y  á  dónde  huiré  de  delante  de  tí  ? 

8  ''Si  subiere  á  los  cielos,  allí  estás 
tú  ;  'y  si  hiciere  mi  estrado  en  el 
infierno,  hete  allí. 

•J  Si  tomare  ias  alas  del  alba,  y 
habitare  en  el  cabo  de  la  mar, 

10  Aun  allí  me  guiará  tu  mano; 
y  me  trabará  tu  diestra. 

11  Si  dijere:  Ciertamente  las  tinie- 
blas me  encubrirán :  aun  la  noche 
resplandecerá  por  causa  de  mí. 

12  Aunólas  tinieblas  no  encubren 


nada  de  tí ;  y  la  noche  resplandece  | 
como  el  dia :  las  tinieblas  son  como 
la  luz. 

13  Porque  tii  poseíste  mis  ríño- 
nes; cubrísteme  en  el  vientre  de 
mi  madre. 

14  Confesarte  he,  porque  terribles 
í/ mara\ ¡llosas  son  tus  obras:  estoy 

j  maravillado,  y  mi  alma  lo  conoce 
^  en  gran  manera. 

I  15  No  í'nú  encubierto  'mi  cuerpo 
(le  tí,  aun(|ue  i/o  luí  licclio  en  se- 
I  creto  :  i\i6  entretejido  en  los  pro- 
fundos de  la  tierra. 

IG  Mi  imperfección  vieron  tus 
'  ojos  ;  y  en  tu  libro  estaban  todas 
i  a(piellos  cosas  escritas,  (jue  fuenm 
I  entónces  formadas,  sin  faltar  una 
de  ellas. 

17  Así  que  '"¡cuán  ])recios(xs  me 
son  tus  pensamientos,  ó !  Dios ! 
¡  Cuán  multiplicadas  son  sus  cuen- 
tas ! 

15  Si  las  cuento,  multipHcanse 
más  (pi(^  la  arena  :  despierto,  y  aun 
esto)/  contigo. 

l\)  •  Si  "matases,  ó!  Dios,  al  im- 
pío ;  y  los  varones  de  sangres  se 
"(piitasen  de  mí ; 

20  Que  te  ''dicen  blasfemias:  enso- 
berbécense  en  vano  tus  enemigos. 

21  "^iNo  tuve  en  odio,  ó!  Jehová, 
á  los  que  te  aborrecieron  ?  ¿y  peleo 
contra  tus  enemigos  ? 

22  De  entero  odio  los  aborrecí : 
túvelos  por  enemigos. 

I  23  '  Examíname,  ó  !  Dios,  y  co- 
noce mi  corazón:  pruííbame,  y  co- 
noce mis  pensamientos. 

24  Y  vé  si  hay  en  mí  camino  de 
perversidad;  y  "guíame  eu  el  ca- 
mino del  mundo. 


SA  L:\ro  CXL 


Sal.  119. : 


IplA'  Dins  ti 

inoceiiii  .i. 
Al  V 


iiii'tlor:  Salmo 


E se  AP  A:\1E,   ó!    Jehová,  de 
hombre  malo :  de  varón  de 
ini(piidades  "guárdame  : 

2  Que  i>ensaron  males  en  el  cora- 
zón: ''cada  (ha  juntanm  contiendas. 

3  Aguzaron  su  lengua  como  la 
serpiente:  veneno  de  'áspid  hai/ 
debajo  (le  sus  labios.  Selah. 

4 '•Guárdame,  ó!  Jehová,  de  ma- 
nos de  impío,  de  varón  de  injurias 
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'"guárdíiiue :  (iiie  lian  peusiido  de 
rempujar  mis  pasos. 

5  '  Soberbios  me  han  escondido 
lazo  y  cnerdas:  han  tendido  red: 
en  el  lugar  de  la  senda  me  hau 
puesto  lazos.  Selah. 

()  He  dicho  á  Jeliová :  Dios  mió 
eres  tú  :  escucha,  ó !  Jehová,  la  voz 
de  n)is  ruegos. 

7  Jehová,  Señor,  fortaleza  de  mi 
salud,  cubre  mi  cabeza  el  dia  de 
las  armas. 

8  No  des,  ó!  Jehová,  al  iuipío 
sus  deseos :  no  saques  en  efecto  su 
pensamiento,  "í/  se  ensoberbezcan. 
Selah. 

O  La  cabeza  de  loscjue  me  cercan, 
''la  perversidad  de  sus  labios  la 
cubra. 

10  Caigan  sobre  ellos 'brasas :  en 
el  fuego  les  haga  Dios  caer:  en  ])ro- 
fundos  hoyos,  de  donde  no  salgan. 

1 1  El  varón  de  lengua  no  sea  fir- 
me en  la  tierra:  al  xíivon  de  injuria 
caze  el  mal  })ara  reuii)ujones. 

12  Yo  sé  que  hará  Jehová  el  jui- 
cio del  afligido,  el  juicio  de  los 
menesterosos. 

13  Ciertamente  los  justos  alaba- 
rán tu  nombre:  los  rectos  estarán 
en  tu  presencia. 

SALMO  CXLL 

O/v/  Dnritl,  (¡iif  l)i<is  le  /fui/ii  de  ,ví(  mano  para 

,¡,1,'  ,in  si,;,,  ,1  r,n,n„n  ,/r  '/,,s  impíos.    II.  üne 
.V,  ,1  Ul,rr  ,h'  s>,s  l,,::ns,  y  rlins  rjliqaii  en  ellos. 
Salmo  (!.•  David. 

JEHOVÁ,    á   tí    he  llamado, 
''apresúrate  á  mí:  escucha  mi 
voz,  cuando  te  Ilan)are. 

2  Sea  enderezada  'Mui  oración  de- 
lante de  tí  "como  un  perfume:  ''el 
don  de  mis  manos  como  un  presente 
de  'ia  tarde. 

'5  Pon,  ó!  Jehová,  guarda  á  mi 
boca:  guarda  la  puerta  de  mis 
labios. 

4  No  inclines  mi  corazón  á  cosa 
mala:  á  hacer  obras  con  impiedad 
con  los  varones  que  obran  inicjui- 
dad  ;  "^y  no  coma  yo  de  sus  delicias. 

5  -Hiérame  el  justo  con  nnseri- 
conlia,  y  repréndame;  //aceite  de 
cabeza  no  unte  mi  cabeza:  ponjue 
aun  también  mi  oración  será  con- 
tra sus  males. 

G  Sean  derribados  en  lugares  pe- 
ñascosos sus  jueces;  y  oigan  mis 
palabras  que  son  suaves. 
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7  Como  quien  parte  é  hiende 
lefios  ^en  tierra,  son  esparcidos 
nuestros  huesos  á  la  boca  de  la 
vse[)ultura: 

8  l*or  tanto  á  tí,  ó !  .fehová. 
Señor,  miran  'mis  ojos,  en  tí  he 
conñado :  no  tengas  en  poco  á 
mi  alma. 

9  *\  Guárdame  de  las  manos  del 
''lazo  que  me  han  tendido;  y  de  los 
lazos  de  los  (pie  obran  iui(piidad. 

10  Caigan  'los  impíos  á  una  en 
sus  redes,  mientras  yo  pasaré  para 
siempre. 

SALMO  CXLTL 

Dai-iil  fii  un  srñ<i/ii</o  /le/it/i-i)  pide  á  Dios  con 


lilire.por  la  ex- 
l.e  librado  de 


*Masquil  de  David,  *  cuando  estaba  en  la  cueva: 
Oración. 

CON  mi  voz  clamaré  á  Jehová  : 
con  mi  voz  pediré  misericor- 
dia á  Jehová. 

2  Delante  de  él  "derramaré  mi 
querella:  delante  de  él  denunciaré 
mi  angustia. 

3  "'Cuando  mi  espíritu  se  angus- 
tiaba dentro  de  mí,  tu  conociste 
mi  senda:  'en  el  camino  en  (pie 
andaba,  me  escondieron  lazo. 

4  Consideraba  hacia  mi  mano 
derecha  y  miraba,  y  no  'hahia 
quien  me  conociese :  no  tuve 
refugio,  no  liabia  quien  volviese 
por  mi  vida. 

5  Clamé  á  tí,  ó!  Jehová;  dije: 
^Tú  eres  mi  esperanza,  y  ^wñ  por- 
ción ''en  la  tierra  de  los  vivientes. 

G  Plscucha  mi  clamor,  (]ue  estoy 
'afligido  mucho:  escápame  de  los 
que  me  persiguen;  poiíjue  son 
más  fuertes  que  yo. 

7  Saca  mi  alma  de  la  cárcel,  para 
que  alabe  tu  nombre:  conmigo  se 
coronarán  ''los  justos,  'cuando  me 
hubieres  hecho  bien. 

SALMO  CXLIII. 

David  en  alqun  gran  peligro  pide  ú  Dios,  que 
no  miranáo  d  sus  pecados  pasados,  mas  á  su 
inocencia  presente,  por  su  justicia  le  libre 
de  sus  enemigos. 

Salmo  de  David. 

JEHOVÁ,  oye  mi  oración,  escu- 
cha mis  ruegos  "por  tu  verdad : 
respóndeme  por  tu  justicia. 

2  Y  no  '■  entres  en  juicio  con  tu 
siervo;  porque  no  se  justificará 
■=  delante  de  tí  ningún  viviente. 
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k  Sal.  .5.  8. 
1  Sal.  23.  1. 


•  2  Sam.  22. 
Sal.  18.  34. 


Porque  luí  perseguido  el  ene- 
migo mi  alma:  La  quebrantado  á 
tierra  mi  vida :  me  lia  hecho  ha- 
bitar en  tinieblas  como  los  ya 
muertos, 

4  ''Y  mi  espíritu  se  angustió  den- 
tro de  mí :  mi  corazón  se  i)asmó. 

5  •^Acordéme  de  los  dias  antiguos: 
meditaba  en  todas  tus  obras :  me- 
ditaba en  las  obras  de  tus  manos. 

()  Extendí  mis  manos  á  tí:  ^mi 
alma,  como  la  tierra  sedienta,  á  tí. 
Selali. 

7  liespóndeme  presto,  ó !  Jehová, 
((ue  desmaya  mi  espíritu:  no  es- 
condas de  mí  tu  rostro,  y  sea  se- 
mejante á  los  que  descienden  á  la 
sepultura. 

8  Hazme  oir  'por  la  mañana  tu 
misericordia,  i)orque  en  tí  he  con- 
tiado:  ''liázme  saber  el  camino  por 
donde  ande,  porque  á  tí  ^he  alzado 
mi  alma. 

í)  Escápame  de  mis  enemigos,  ó ! 
Jehová  :  á  tí  me  acojo. 

10  '"Enséñame  á  hacer  tu  volun- 
tad, porque  tú  eres  mi  Dios.  °Tu 
buen  Espíritu  me  guie  á  "tierra  de 
rectitud. 

11  Por  tu  nombre,  ó  !  Jehová,  me 
''vivificarás;  por  tu  justicia  saca- 
rás mi  alma  de  angustia. 

12  Y  por  tu  misericordia  ''disipa- 
rás mis  enemigos,  y  destruirás  to- 
dos los  adversarios  de  mi  alma; 
porque  "^yo  soy  tu  siervo, 

SALMO  CXLIV. 

Alaba  á  Dios  su  fortaleza,  y  enarandece  su 
bondad,  que  sinñdn  el  humhrc  tina,  casa  tan 
apocada,  ha'i  II  «  /  hint.i  ,'si¡,ifi.  I!,  ¡'¡dele 
(¡ue  disipe  á  sus  ¡<,rs,  ij  h  .  r,  >.  ///,  Urrlura 
que  la  verdad, fi  I  icol, i,l  ru„sisl,'  m  ,¡)ic 
todo  lo  tempnnd  suci-d'  pnisperumi' ute,  mas 
en  tener  á  Dios  de  su  parte. 

Salmo  de  Da\  id. 

BENDITO  Jehová   mi  roca, 
"que  enseña  mis  manos  á  la 
batalla,  y  mis  dedos  á  la  guerra. 

2  ''Misericordia  mia,  y  mi  castillo : 
altura  mia,  y  mi  libertador:  escu- 
do mío  en  quien  he  confiado :  el 
([ue  allana  mi  pueblo  delante  de 
mí. 

3  ''O  !  Jehová,  ¿qué  es  el  hombre, 
(pie  te  haces  familiar á  él?  ¿el  hijo 
(leí  hombre,  para  que  le  estimes  ? 

4  hombre  es  semejante  á  la 
vanidad:  ''sus  dias  son  como  la 
sombra  que  pasa. 


5  O !  Jehová,  '^inclina  tus  cielos 
y  desciende:  «toca  los  montes,  y 
humeen. 

()  ''lielampaguea  relámpagos,  y 
disíiialos ;  envía  tus  saetas,  y  con- 
túrbalos. 

7  VEnvia  tu  mano  desde  lo  alto: 
''redímeme,  y  escápame  de  las  mu- 
chas aguas:  de  la  mano  de  los 
'hijos  extraños. 

8  C'uya  boca  '"habla  vanidad;  y 
su  diestra  es  diestra  de  mentira. 

9  O!  Dios,  á  tí  "cantaré  canción 
nueva:  con  salterio,  con  decacor- 
dio  cantaré  á  tí. 

10  "El  que  da  salud  á  los  reyes: 
el  que  redime  á  David  su  siervo  de 
perniciosa  espada. 

11  PEedímeiiie,  y  escápame  de 
mano  de  los  hijos  extraños:  cuya 
boca  habla  vanidad,  y  su  diestra 
es  diestra  de  mentira. 

12  ^1  Que  nuestros  hijos  sean  ''co- 
mo plantas  crecidas  en  su  juven- 
tud :  nuestras  hijas  como  las  es(pii- 
nas  labradas  á  manera  del  palacio : 

13  Nuestros  rincones  llenos,  i)ro- 
veidos  de  toda  suerte  de  (¡rano : 
nuestros  ganados  (pie  paran  á  mi- 
llares, y  á  diez  millares  en  nuestras 
plazas. 

14  Nuestros  bueyes  cargados  de 
carnes,  no  haya  portillo,  ni  (piien 
salga,  ni  (piien  dé  gritii  en  nuestras 
calles. 

15  '^Bienaventurado  el  pueblo  que 
tiene  esto :  bienaventurado  el  pue- 
blo, cuyo  Dios  es  Jehová. 

SALMO  OXLY. 

JelioiHi  es  digno  deque  todas  sus  criaturas  le 
alaben  en  'gran  manera:  parla  grnndesa  de 
sus  obras,  en  que  ha  declarada  sit  innnipoten- 
cia,  su  bondad,  su  clemencia,  etc.  //.  (¿ue 
lei-anta  á  los  postrados.  111.  Da  sustento  á 
toda  criatura.  71'.  (»jr  ó  la, tus  his  que  le 
invocan  c'in  /,'■.  ]'.  i;  >i,n;!ii  i'i  I, „h is  los  que  le 
aman;  y  destruí rii  ,i  t,ii/i,s  sus  cm/nlit/os. 
■^\.labanz:i  ilr  David. 

ENSALZARTE  he,  mi  Dios  y 
Eey;  y  bendeciré  á  tu  nom- 
bre por  el  siglo  y  para  siempre. 

2  Cada  dia  te  bendeciré;  y  ala- 
baré tu  nombre  i)or  el  siglo  y  para 
siempre. 

3  ''Grande  es  Jehová,  y  digno  de 
alabanza  en  gran  manera;  y  '^su 
grandeza  no  puede  ser  compren- 
dida. 

4  ''Generación  á  generación  enar- 
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raiá  tus  obras;  y  auiiuciaráu  tus 
valentías. 

La  liermosura  de  la  gloria  de  tu 
niauiiiliconcia,  y  tus  hechos  mara- 
\  illo.sos  hablaré. 

(í  Y  la  terribilidad  de  tus  v  alen- 
tías dirán  ;  y  tu  grandeza  recontaré. 

7  La  memoria  de  la  muchedum- 
bre de  tu  bondad  rebosarán;  y  tu 
Ju.sticia  cantarán. 

S  Clemente  y  misericordioso  es 
'  -Ji'liová  :  luengo  de  iras,  y  grande 
en  misericordia. 

9  Bueno  es  '  Jehová  para  con  to- 
dos; y  sus  misericordias,  sobre 
todas  sus  obras. 

10  Alábente,  ó!  Jehová,  "todas 
tus  obras;  y  tus  misericordiosos 
te  bendigan. 

1 1  La  gloria  de  tu  reino  digan ;  y 
hablen  de  tu  fortaleza : 

1-í  Tara  notilicar  á  los  hijos  de 
Adam  sus  valentías ;  y  la  gloria  de 
la  magnitícencia  de  su  reino. 

1,3  ''Tu  reino  es  reino  de  todos  los 
siglos ;  y  tu  señorío  en  toda  gene- 
ración y  generación. 

14  Sostiene  Jehová  á  todos  los 
([ue  caen;  y 'levanta  á  todos  los 
oi)rimidos. 

IT)  Los  ojos  de  todas  las  cosas 
esperan  á  tí;  y  'tú  les  das  su  co- 
ñuda en  su  tiempo. 

1(>  Abres  tu  mano,  "'y  hartas  de 
voluntad  á  todo  viviente. 

17  Justo  es  Jehová  en  todos  sus 
camino.s,  y  misericordioso  en  todas 
sus  obras. 

15  Cercano  e,sí«  "Jehová  á  todos 
los  (|ue  le  invocan  :  á  todos  los  que 
le  ¡HNOcan  "con  verdad. 

lí)  La  voluntad  de  los  que  le  te- 
men, hará  ;  y  su  clamor  oirá,  y  los 
salvará. 

20  i'Jeliová  guarda  á  todos  los 
<|ue  le  aman;  y  á  todos  los  impíos 
(lestruirá. 

'21  La  alabanza  de  Jehová  habla- 
rá mi  boca;  y  bendiga  toda  carne 
su  santo  nombre,  por  el  siglo  y 
j)ara  sieuipre. 

SALMO  CXLVI. 

Ln  cnnfinurjfi  en.  Ins  hnrahrcx.  (nirii¡iip,  sean  los 
más  pude rn-<ns.  /  s  r,i,i:i.  II.  I i i  (I rprUnmilo 
el  que  1(1  111,111  I  II  ,1  l>in<  <h  .l.irnli,  l'odaro- 
H(),  ji(si(i.  ili  ft'iisiir  (l<:  los  ii/ii-i ,11  iilos,  raiseri- 
conliüüo,  .iegnií  .se  prii.ifbn  j'ni'  sus  obras. 
Aleluya. 
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''ALABA,  ól  alma  mía,  a  Je- 
JA.  hová. 

2  Alabaré  á  Jehová  '"en  mi  vida  : 
diré  salmos  á  mi  Uios  mientras 
viviere. 

3  '^No  confiéis  en  los  príncipes,  ni 
en  hijo  de  hombre ;  ijorque  no  hay 
en  él  salud, 

4  Saldrá  ''su  es})íritu,  volverse  ha 
el  Jiomhre  en  su  tierra :  en  aquel  dia 
perecerán  '  sus  pensamientos. 

5  1  'líienaven turado  aquel  cuyo 
ayudador  es  el  Dios  de  Jacob :  cuya 
esperanza  es  en  Jehová  su  Dios. 

G  "El  que  hizo  los  cielos  y  la  tier- 
ra :  la  mar,  y  todo  lo  (pie  en  ello 
está:  el  que  guarda  verdad  para 
siempre : 

7  ''El  que  hace  derecho  á  las  agra- 
viados, 'el  que  da  pan  á  los  ham- 
brientos: ''Jehová  el  que  suelta  á 
los  aprisionados : 

8  'Jehová  es  el  que  abre  los  ojos  á 
los  ciegos  :  "'Jehová  el  que  ama  á 
los  justos : 

9  "Jehová  el  (jue  guarda  á  los 
extrangeros:  al  huérfano  y  á  la 
viuda  levanta;  "y  el  camino  de 
los  imi)íos  trastorna. 

10  Reinará  ''Jehová  para  siempre: 
tu  Dios,  ó !  Sion,  por  generación  y 
generación.  Aleluya. 

SALMO  CXLVII. 

Exhorta  á  las  alabanzas  de  Dios  por  sns  con- 
dición en. 

ALABÁD  á  Jehová;  porque 
.  ^es  bueno  cantar  salmos  á 
nuestro  Dios;  ''porcpie  suave  y 
hermosa  es  la  '  alabanza. 

2  El  que  ''edifica  á  Jerusalem, 
Jehová:  los  echados  de  Israel  ''re- 
cogerá. 

3  '^El  que  sana  á  los  quebranta- 
dos de  corazón ;  y  el  (pie  liga  sus 
dolores. 

4  «El  (]ue  cuenta  el  número  de 
las  estrellas,  y  á  todas  ellas  llama 
por  sus  nombres. 

5 ''Grande  es  el  Señor  nuestro,  y 
de  'mucho  poder;  y  de  "su  enten- 
dimiento no  hay  número. 

O  El  que  ensalza  á  los  humildes, 
'Jehová:  el  que  humilla  á  los  im- 
píos hasta  la  tierra. 

7  Oantád  á  Jehová  con  alabanza: 
cantád  á  nuestro  Dios  con  arpa. 

8  "'  El  que  cubre  los  cielos  de 
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ilube.s;  el  que  apareja  la  lluvia 
pam  la  tierra :  el  que  hace  a  los 
montes  ])ro(liu'ir  yerba. 
1)  "El  (jue  da  á  la  bestia  su  mau- 
teniiiiieuto :  á  "los  hijos  de  los 
cuervos  que  clamau  á  él. 

10  í'Xo  toma  couteutamiento  en 
la  fortaleza  del  caballo :  ni  se  de- 
leita con  las  piernas  del  varón. 

11  Ama  Jeliová  á  los  que  le  te- 
men :  á  los  que  esperan  en  su  mise- 
ricordia. 

12  Alaba,  Jerusalem,  á  Jehová: 
alaba,  Sion,  á  tu  Dios. 

l'ó  Porque  fortificó  los  cerrojos  de 
tus  puertas:  bendijo  á  tus  hijos 
dentro  de  tí. 

14  'lEl  que  i)one  por  tu  término 
la  pa/ ;  y  de  grosura  de  trigo  te 
hará  '  hartar. 

15  ^El  que  envia  su  palíibra  á  la 
tierra ;  y  muy  presto  corre  su  pa- 
labra. 

IG  'El  que  da  la  nieve  como 
lana:  derrama  la  helada  como 
ceniza. 

17  El  (pie  echa  su  hielo  como  en 
pedazos;  ¿delante  de  su  frió  quién 
estará  ? 

18  "Enviará  su  palabra,  y  desleír- 
los ha :  soplará  su  viento,  gotearán 
las  aguas. 

lí)  ''El  que  denuncia  sus  palabras 
á  Jacob,  J  sus  estatutos  y  sus  juicios 
á  Israel. 

20  'No  ha  hecho  esto  con  toda 
nación;  y  sus  juicios  uo  los  cono- 
cieron. Aleluya. 

SAOK)  (^XLViri. 

Llama  á  todas  las  cri'ii "  fis  /u.s  cielos j/  de 
la  tierra  á  las  alab't  ¡I,-  Jiins  por  ser  H  el 
criador  de  ellas;  ¡j  siii.ijulanwnte  por  haber 
establecido  el  reino  de  su  pueblo. 

Aleluya. 

ALABAD  á  Jehová  desde  los 
J\.  cielos:  alabádle  en  las  al- 
turas. 

2  "Alabádle  todos  sus  ángeles: 
alabádle  todos  sus  ejércitos. 

3  Alabádle  el  sol  y  la  luna:  ala- 
bádle todas  las  estrellas  de  luz. 

4  Alabádle  ''los  cielos  de  los  cie- 
los; y  "^^las  aguas  que  están  sobre 
los  cielos. 

5  Alaben  el  nombre  de  Jehová; 
porque  "^él  mandó,  y  fueron  crea- 
das. 

G  "Y  las  hizo  ser  para  siempre, 


por  el  siglo :  púso/íís  ley  que  no  | 
será  quebrantada. 

7  Alabáíl  á  Jehová,  de  la  tierra, 
'los  dragones  y  todos  los  abismos. 

8  El  fuego,  y  el  granizo ;  la  nieve 
y  el  vapor:  el  viento  de  tempestad 
(pie  -hace  su  palabra  : 

5)  ''Los  montes,  y  todos  los  colla- 
dos :  el  árbol  de  fruto,  y  t(jdos  los 
cedros : 

10  La  bestia,  y  todo  animal:  lo 
que  va  arrastrando,  y  el  ave  de 
alas. 

11  Los  reyes  de  la  tierra,  y  todos 
los  i)ueblos :  los  príncipes,  y  todos 
los  jueces  de  la  tierra. 

12  Los  mancebos,  y  también  las 
doncellas :  los  viejos  con  los  mozos. 

lo  Alaben  el  nombre  de  Jehová  ; 
porque  'su  nombre  de  él  solo  es 
ensalzado :  ''su  gloria  es  sobre  tierra 
y  cíelos. 

14  ^El  ensalzó  el  cuerno  de  su 
pueblo:  "'aláben/<?  todos  sus  mise- 
ricordiosos:  los  hijos  de  Israel,  "el 
pueblo  á  él  cercano.  Aleluya. 
SAL:\10  CXLIX. 

EA,i,rlo  rn,i  ,,i;nnh.  ,it,rh.  ú  Jn~<  nl.ih.n,  de 
¡>ins  Sil,.l„).lrnl,:'l,'  o  1,1   i,/hs;,,  ,1,  /,,.■< 

<l,.xn^.  i„,r  I,,  ,il.,riii  hir^lin'o'l,!,  ry»,.  /,-s /¡ene 
II iiii  fi  j<i,l"  :  ij  lii  ri  iii/i' II  :ii  riijurosa  que  les 
diji-,i  iii  tiiihi,  Ins  rn/rs  i/ ¡ii iilerosos  delmundo, 

qiir         holil-rm  iirili/iilñ. 

AU'luya. 

"/^AXTÁD  á  Jehová  canción 
\y    nueva  :  su  alabanza  sea  en 
la  congregación  de  los  misericor- 
diosos. 

2  Alégrese  Israel  con  ''su  hacedor: 
los  hijos  de  Siou  se  regocijen  con 
su  ''Key. 

3  ''Alaben  su  nombre  con  corro : 
con  adufe  y  arpa  canten  á  él, 

4  Porque  ''Jehová  toma  conten- 
tamiento con  su  pueblo :  '^hermo- 
seará á  los  humildes  con  salud. 

5  Hegocijarse  han  los  piadosos  con 
gloría:  «cantarán  sobr(í  sus  camas. 

G  Ensalzamientos  de  Dios  estarán 
en  sus  gargantas;  y  espadas  de 
''dos  filos  en  sus  manos : 

7  Para  hacer  venganza  de  los 
Gentiles :  castigos  en  los  pueblos. 

8  Para  aprisionar  á  sus  reyes  en 
grillos ;  y  á  sus  nobles  en  cadenas 
de  hierro. 

9  'Para  hacer  en  ellos  el  juicio 
escrito:  esta  se7-d  ^hi  gloria  de  to- 
dos sus  piadosos.    Alehn  a. 

G.")l 
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SALMO  CL. 

Exhorta  á  todo  viviente  á  alabar  á  Dios. 
Aleluya. 

4  LABÁD  á  Dios  en  su  sautna- 
J\.  vio :  alabadle  en  el  exteudi- 
luiento  de  su  fortaleza. 

'2  'Alabadle  en  sus  valentías:  ala- 
badle conforme  á  la  muchedumbre 
de  su  ''grandeza. 


3  Alabádle  á  son  de  bocina :  ''ala- 
badle con  salterio  y  ari)a. 

4  Alabádle  "^con  adufe  y  flauta: 
alabádle  con  "cuerdas  y  ói  oauo. 

5  Alabádle  con  'cíuihaloy  reso- 
nantes: alabádle  con  címbalos  de 
jubilación. 

G  Todo  espíritu  alabe  á  Jehová. 
Aleluya. 
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LOS 


PROVERBIOS  DE  SALOMON. 


CAPITULO  I. 

El  titulo  del  libro  presente,  en  el  cual  se  pro- 
mete inslrin'rinii  de  rcrdijdrra  tudiidn  ría. 
II.  Prineli.iu  ,1,1  lnil,i,l,,.  <■!  e„„I  e,uiii,'ur:a 
del  tcnvir  ,1-  lH',s  i'iiiii-n  ¡iri nri ¡lin  dr  r,-rd,i- 
derti  s,dii,/'iri,i.Jiiii(<iiii,  ut,-  ,-,>i,  ,1  ¡nírtnrse 
del  cmnerciii  ij  ctniipañia  délos  iu<d.,is.  III. 
L(i  sidiidirria  se  ofrece  ú  tod,<is.  1 1'.  Aineiia- 
Z(t  eiiii  perdición  u  los  que  la  meiinspreciureii. 

IOS  ''proverbios  de  kSalomon, 
Ji  hijo  de  David,  rey  de  Israel : 

2  Tara  entender  sabiduría  y  cas- 
tigo :  para  entender  las  razones 
prudentes : 

3  Para  ''recibir  el  castigo  de  pru- 
dencia, justicia,  y  juicio,  y  ecpiidad: 

4  Para  dar  á  los  '^simples  astucia, 
y  á  los  mozos  inteligencia  y  consejo. 

5  Oirá  ''el  sabio  y  aumentará  la 
doctrina;  y  el  entendido  ad<piirirá 
consejo. 

()  Para  entender  ])arábola  y  decla- 
ración, palabras  de  sabios,  y  sus 
dichos  '  oscuros. 

7  *  VA  PRINCIPIO  de  la  sabiduría 
t'.s  '  el  temor  de  Jehová :  los  insensa- 
tos despreciaron  la  sabiduría  y  la 
instrucción. 

8  Oye,  «hijo  mió,  el  castigo  de  tu 
padre,  y  no  deseches  la  ley  de  tu 
madre : 

í)  Porque  aumento  de  gracia  "'serán 
á  tu  cabeza,  y  collares  á  tu  cuello. 

10  Hijo  mió,  si  los  pecadores  te 
quisieren  engañar,  'no  consientas. 

1 1  Si  dijer(?n  :  Ven  con  nosotros, 
esi»iemos  á  la  sangre  :  ''asechenjos 
al  inocente  sin  razón : 

12  Tragarlos  hemos  como  el  se- 
I»ulcro,  vivos;  y  enteros,  'corno  los 
(pie  caen  en  sima : 
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13  Hallaremos  riquezas  de  todas 
suertes :  henchiremos  nuestras  ca- 
sas de  despojos : 

14  Echa  tu  suerte  entre  nosotros : 
tengamos  todos  una  bolsa: 

15  Hijo  mió,  '"no  andes  en  ca- 
mino con  ellos:  "aparta  tu  pié  de 
sus  veredas : 

10  "Porque  sus  piés  correrán  al 
mal ;  é  irán  pr(;surosos  á  derramar 
sangre. 

17  Porque  en  vano  se  tenderá  la 
red  delante  de  los  ojos  de  toda  ave. 

18  Mas  ellos  á  su  sangre  espían, 
y  á  sus  almas  asechan. 

11)  1' Tales  son  las  sendas  de  todo 
codicioso  de  codicia,  la  cual  pren- 
derá el  alma-  d(í  sus  poseedores. 

20  1  "La  sabiduría  clama  de  fue- 
ra: en  las  plazas  da  su  voz: 

21  En  las  encrucijadas  de  los 
nnirmullos  de  gente  clama:  en  las 
entradas  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad dice  sus  razones: 

22  ¿Hasta  cuándo,  ó!  simples, 
amaréis  la  simpleza,  y  los  burla- 
dores desearán  el  burlar,  y  los  in- 
sensatos aborrec(;rán  la  ciencia? 

23  Volvéos  á  mi  reprensión :  he 
aquí  que  '  yo  os  derramaré  mi  espí- 
ritu, y  os  haré  saber  mis  palabras. 

24  "Por  cuantó  llamé,  y  no 
quisisteis:  extendí  mi  mano,  y  no 
hubo  quien  escuchase : 

25  Y  'desechasteis  todo  consejo 
mío,  y  no  quisisteis  mi  reprensión : 

20  También  "yo  me  reiré  en  vues- 
tra calamidad ;  y  me  burlaré  cuan- 
do os  viniere  lo  que  teméis. 


PROVERBIOS,  III. 


27  Cuaudo  viniere,  como  una  des- 
truecioü,  lo  "qne  teméis;  y  vues- 
tra calamidad  viniere  como  un 
torbellino :  cuando  viniere  sobre 
vosotros  tribulación  y  angustia: 

28  y  Entonces  me  llamarán,  y  no 
responderé :  buscarme  han  (íe  ma- 
ñana, y  no  me  bailarán : 

2í)  Por  cuanto  ^aborrecieron  la 
sabiduría;  y  no  ''escogieron  el  te- 
n)or  de  Jeliová : 

oO  ''In  í  (]uisieron  mi  consejo;  y  me- 
nospreciaron toda  reprensión  mia. 

31  '^Comerán  pues  del  fruto  de  su 
camino;  y  de  sus  consejos  se  har- 
tarán. 

32  Porque  el  reposo  de  los  igno- 
rantes los  matará;  y  la  prosperi- 
dad de  los  insensatos  los  echará  á 
perder. 

I  33  Mas  "^el  que  me  oyere,  habitará 
confiadamente ;  y  ^  vivirá  reposado 
de  temor  de  mal. 

CAPITULO  II. 

Exhorta  á  la.  verdadera  sabiduría,  la  cual  en- 
seña temor  de  Dios,  justicia  y  todo  buen 
camino.    II.  Preserva  de  lodo  mal  camino. 

HIJO  mió,  si  tomares  mis  pala- 
bras, y  guardares  mis  man- 
damientos (lentro  de  tí, 

2  Haciendo  estar  atento  tu  oido  á 
la  sabiduría:  si  •''inclinares  tu  cora- 
zón á  la  i)rudencia : 

3  Si  clamares  á  la  inteligencia ;  y 
á  la  prudencia  dieres  tu  voz : 

4  ''Si  como  á  la  plata,  la  buscares, 
y  como  á  tesoros  la  escudriñares : 

5  Entonces  entenderás  el  temor 
de  Jehová;  y  hallarás  el  conoci- 
miento de  Dios. 

G  "  Poríiue  Jehová  da  la  sabiduría ; 
y  de  su  boca  viene  el  conocimiento, 
y  la  inteligencia. 

7  El  guarda  el  ser  á  los  rectos: 
^es  escudo  á  los  que  caminan  per- 
fectamente, 

8  Guardando  las  veredas  del  jui- 
cio ;  y  el  camino  de  sus  misericor- 

•  2  9-  diosos  ''guardará. 

9  Entonces  entenderás  justicia, 
juicio,  y  equidad,  y  todo  buen 
camino. 

10  1  Cuando  la  sabiduría  entrare 
en  tu  corazón,  y  la  ciencia  fuere 
dulce  á  tu  alma ; 

11  Consejo  te  guardará,  inteligen- 
cia te  conservará. 


12  Para  escaparte  del  mal  camino, 
del  hombre  que  habla  perversi- 
dades : 

13  Que  dejan  las  veredas  derechas, 
-por  andar  i)or caminos  tenel ¡rosos: 

14  Que  se  ''ak'gran  haciendo  mal : 
que  se  'huelgan  en  malas  i)erversi- 
(lades : 

15  ''Cuyas  veredas  son  torcidas, 
y  ellos  torcidos  en  sus  caminos : 

1()  Para  escaparte  de  la  '  mujer 
extraña,  de  "'la  agena  que  ablanda 
sus  razones : 

17  "Que  desampara  al  prín('i[)e  de 
su  mocedad ;  y  se  olvida  del  con- 
cierto de  su  l)ios. 

18  Por  lo  cual  °su  casa  está  incli- 
nada á  la  muerte,  y  sus  veredas 
van  hácia  los  muertos. 

19  Todos  los  que  á  ella  entraren, 
no  volverán  :  ni  tomarán  las  vere- 
das de  la  vida. 

20  Para  que  andes  por  el  camino 
de  los  buenos ;  y  guardes  las  vere- 
das de  los  justos. 

21  p Porque  los  rectos  habitarán  la 
tierra,  y  los  perfectos  permanece- 
rán en  ella. 

22  ''Mas  los  impíos  serán  cortados 
de  la  tierra;  y  los  prevaricadores 
serán  de  ella  desarraigados. 

CAPITULO  IIL 

Encomienda  la  misericordia  y  fé  en  Dios  con 
abnegación  de  si  mismo.  II.  La  tolcraiicin 
enhtcrur.  III.  En  la  verdadera  sahidnria 
consiste  la  rmludera  felicidad.  IV.  I'one 
algunas  reglas  de  ella,  para  con  los  hombres. 

HIJO  mió,  no  te  olvides  de  mi 
ley;  ''y  tu  corazón  guarde 
mis  mandamientos : 

2  Porcpie  longura  de  días,  y  años 
de  vida,  y  ''paz  te  aumentarán. 

3  Misericordia,  y  verdad  no  te 
desamparen :  ''átalas  á  tu  cuello, 
''escríbelas  en  la  tabla  de  tu  co- 
razón ; 

4  "Y  hallarás  gracia  y  buena  opi- 
nión en  los  ojos  de  Dios,  y  de  los 
hombres. 

5  f  Fíate  de  Jehová  de  todo  tu  co- 
razón ;  e  y  no  estribes  en  tu  pru- 
dencia. 

()  Reconócele  ''en  todos  tus  cami- 
nos ;  y  él  'enderezará  tus  veredas. 

7  Ño  ""seas  sabio  en  tu  opinión  : 
■teme  á  Jehová,  y  apártate  del  mal : 

8  Poríiue  será  medicina  á  tu  om- 
bligo, y  "'tuétano  á  tus  huesos. 
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1)  "  Honra  á  Jeliová  de  tu  sustan- 
cia ;  y  de  las  primicias  de  todos  tus 
frutos : 

10  "Y  serán  llenos  tus  alfolíes  de 
hartura ;  y  tus  lagares  rebeutarán 
do  mosto. 

11  1  No  deseches,  ^liijo  mió,  el 
castigo  de  Jehová :  ni  te  fatigues 
de  su  corrección : 

\'2  ÍN)V(iue  Jeliová  al  que  ama,  y 
(juicn-e,  ''como  el  padre  al  hijo,  d  ese 
castiga. 

13  ■[  'Bienaventurado  el  hombre 
(pie  halló  la  sabiduría  ;  y  que  saca 
(í  hi~  la  inteliiiciicia. 

14  "Ponpie  su  mcvcadcría  fs  mejor 
(pu;  la  mercadería  de  la  ])lata;  y 
sus  frutos,  más  «pie  el  oro  iino. 

lo  ]\Iás  preciosa  es  (pie  las  piedras 
l)reciosas;  \y  todo  lo  que  puedes 
desear,  no  se  ]mede  comparar  á  ella. 

I()  "Lougura  de  (lias  trae  en  su 
mano  derecha:  en  su  iziiuierda, 
ri<piezas  y  honra. 

17  ""Sus  caminos  son  caminos 
deleitosos;  y  todas  sus  veredas, 
paz. 

18  Esta  es  >  e\  árbol  de  vida  á  los 
(pie  asen  de  ella;  y  los  (|ue  hi  sus- 
tentan, .so»  bienaventurados. 

lí)  'Jehová  con  sabiduría  fundo 
la  tiei'ra:  aíirmó  los  cielos  con  in- 
teli,í>encia. 

'20  '('On  su  ciencia  se  partieron 
los  abismos;  y  ''los  cielos  destilan 
el  rocío. 

'21  Hijo  mió,  no  se  ai)arten  estas 
casus  de  tus  ojos:  guarda  la  ley,  y 
el  consejo  ; 

'i '2  V  serán  vida  á  tu  alma,  y  "gra- 
cia á  tu  cuello. 

2."!  'EiitíHices  caminarás  por  tu 
camino  contiadamente ;  y  tu  pié 
no  trojx'zará. 

24  "  Cuando  te  acostares,  no  ha- 
brás temor;  y  acostarte  has,  y  tu 
sueño  será  suave. 

2.1  '  Xo  habrás  temor  del  pavor 
ríípentino,  ni  de  la  ruina  de  los  im- 
píos, cuando  viniere. 

2()  Ponpie  Jehová  será  tu  con- 
fianza; y  el  guardará  tu  pié,  por- 
rino no  seas  tomado. 

27  "I  «No  detengas  el  bien  de  sus 
dueños,  cuando  tuvieres  poder  pa- 
ra hecerlo. 

28  ''No  digas  á  tu  prójimo:  Vé,  y 
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vuelve,  y  mañana  te  daré,  cuando 
tienes  contigo. 

20  No  pienses  mal  contra  tu  pró- 
jimo, estando  él  confiado  de  tí. 

30  'No  pleitées  con  alguno  sin  ra- 
zón, si  él  no  tehamalgalardonado. 

31  ^  No  tengas  envidia  al  hombre 
injusto:  ni  escojas  alguno  de  sus 
caminos : 

32  PoiHpie  el  perverso  es  abomi- 
nado de  Jehová;  y  con  los  rectos 
es  'su  secreto. 

33  '"Maldición  de  Jehová  está  en 
la  casa  del  impío ;  mas  á  la  mora- 
da de  los  justos  "IxMidecirá. 

34  "Ciertamente  él  escarnecerá  á 
los  escarnecedores ;  y  á  los  humil- 
des dará  gracia. 

35  Los  sabios  heredarán  la  honra  ; 
y  los  insensatos  sostendrán  des- 
honra. 

CAPITULO  IV. 


Exhori 

ühln. 


mnstrandn 
<.  JI. 


OID  "hijos  la  enseñanza,  del  i)a- 
dre;  y  estád  atentos,  para 
que  sepáis  inteligencia. 

2  Poi^iue  os  doy  buen  enseñamien- 
to :  no  desami)aréis  mi  ley. 

3  Porque  yo  fui  hijo  de  mi  padre, 
''delicado  y  único  delante  de  mi 
madre : 

4  "=Y  enseñábame,  y  me  decía: 
Sustente  mis  razoiKís  tu  corazón : 
■Aguarda  mis  mandamientos,  y 
vivirás. 

5  'Adquiere  sabiduría,  adquiere 
inteligencia:  no  te  olvides,  ni  te 
apartes  de  las  razones  de  mi  boca. 

G  No  la  dejes,  y  ella  te  guardará  ; 
•^ámala,  y  conservarte  ha. 

7  Primeramente  -sabiduría:  ad- 
quiere sabiduría,  y  ante  toda  tu 
l)osesion  adquiere  inteligencia. 

8  ''Engrandécela,  y  ella  te  engran- 
decerá; ella  te  honrará,  cuando  tú 
la  hubier(\s  abrazado. 

O  Dará  á  tu  cabeza  'aumento  de 
gracia:  corona  de  hermosura  te 
entregará. 

10  Oye,  hijo  mío,  y  recibe  mis  ra- 
zones;  ""y  multiplicársete  han  años 
de  vida. 

11  Por  el  camino  de  la  sabiduría 
te  he  encaminado ;  y  por  veredas 
derechas  te  he  hecho  andar. 


PEO  YERBIOS,  Y. 


'l  Sam.  2.9. 
Job  18.  .5.  6. 
Isa.  53.  9,  10. 
.ler.  2-r  12. 


"  Cap.  .3.  8.  V 
12.  18. 


í<^l'^. 


12  Cuando  por  ellas  anduvieres, 
no  se  estrecharán  'tus  pasos;  y  "'si 
corrieres,  no  tropezarás. 

1,{  Ten  asida  la  instrucción,  no  la 
dejes:  guárdala,  porque  ella  es  tu 
vida. 

14  T  "No  entres  por  la  vereda  de 
los  impíos:  ni  vayas  por  el  camino 
de  los  malos : 

15  Desampárala ;  no  pases  por 
ella:  apártate  de  ella,  y  pasa. 

1()  "Ponpie  no  duermen,  si  no  hi- 
cieren mal ;  y  pierden  su  sueño,  si 
no  lian  hecho  caer. 

17  Porque  comen  pan  de  maldad, 
y  heben  vino  de  robos. 

18  ''Mas  la  vereda  de  los  justos 
•'es  como  la  luz  del  lucero:  aumén- 
tase, y  alumbra  hasta  que  el  dia  es 
perfecto. 

lí)  '  El  camino  de  los  impíos  es  co- 
mo la  oscuridad :  no  saben  en  qué 
tropiezan. 

20  Hijo  mío,  está  atento  á  mis 
palabras;  yá  mis  razones  inclina 
tu  oreja : 

2 1  ''No  se  aparten  de  tus  ojos :  *mas 
íiuárdalas  en  medio  de  tu  corazón  ; 

22  Por(]ue  son  vida  á  los  (pie  las 
hallan;  y  "uiedicina  á  toda  su 
carne. 

23  "¡^  Sobre  toda  cosa  guardada, 
guarda  tu  corazón  ;  porque  de  él 
uíana  la  vida. 

24  xVparta  de  tí  la  perversidad  de 
la  boca ;  y  la  iniquidad  de  labios 
aleja  de  tí. 

25  Tus  ojos  miren  lo  recto ;  y  tus 
pári)ados  enderecen  ta  camino  de- 
lante de  tí. 

20  Pesa  la  vereda  de  tus  piés ;  y 
todos  tus  caminos  sean  ordenados. 

27  ''No  te  apartes  á  diestra,  ni  á 
siniestra:    aparta  tu  ¡íié  del  nial. 
CAPITULO  Y. 

Pers>"'iíi>  II  Ja  siil/iiliiria,  por  la  riinl  el  hombre 
será  ¡irrsi'i-riiih,  il,  I  ¡,,  li>/r,,  il,'!,i  huihi  mntjcr, 
elcmil  'li  srri/.,  .  ,i,  Jr'.rl"  '¡"'  srliinjii.  U. 
Erlinrlii  /'"/■  n  iw  ili'i  ii¡ /i-i/ 1 !  i  u;  < >  nintrimnnio. 

HIJO  niio  está  atento  á  mi  sa- 
l»iduría,  y  á  mi  inteligencia 
inclina  tu  oído : 

2  l*ara  que  guardes  mis  consejos; 
y  tus  labios  ''conserven  la  ciencia. 

3  Porque  los  labios  de  la  mujer 
extraña  destilan  i)anal  de  miel;  y 
su  paladar  es  ""más  suave  que  el 
aceite : 


4  Mas  su  fin  es  *  amargo  como  el 
ajenjo;  •'agudo  como  espada  de 
dos  lilos. 

5  'Sus  piés  descienden  á  la  muer- 
te: sus  pasos  sustentan  el  sepulcro. 

(5  Si  no  pesares  el  camino  de  vida, 
sus  caminos  son  instables :  no  los 
conocerás. 

7  Ahora  pues,  hijos,  oídme,  y  no 
os  apartéis  de  las  razones  de  mi 
boca. 

8  Aleja  de  ella  tu  camino;  y  no 
te  acerques  á  la  puerta  de  su 
casa. 

9  Porque  no  des  á  los  extraños  tu 
honor;  y  tus  años  á  cruel. 

10  Ponpie  no  se  harten  los  extra- 
ños de  tu  fuerza ;  y  tus  trabajos 
estén  en  casa  del  extraño  : 

11  Y  gimas  en  tus  po.stiimerías, 
cuando  se  consumiere  tu  carne  y 
tu  cuerpo, 

12  Y  digas:  ¿Cómo  » aborrecí  el 
castigo;  y  mi  corazón  ''menospre- 
ció la  reprensión, 

13  Y  no  oí  la  voz  de  los  que  me 
castigaban ;  y  á  los  que  ine  ense- 
ñaban no  incliné  mi  oído  ! 

14  Poco  se  faltó  para  que  no 
cayese  en  todo  mal,  en  medio  de 
la  compañía  y  de  la  congregación. 

15  1  Bebe  el  agua  de  tu  cisterna, 
y  las  corrientes  de  tu  pozo. 

IG  Derrámense  por  de  fuera  tus 
fuentes:  en  las  plazas  los  rios  de 
tus  aguas. 

17  Sean  para  tí  solo,  y  no  para 
los  extraños  contigo. 

18  Será  bendito  tu  manadero;  y 
alégrate  'de  la  mujer  de  tu  mo- 
cedad. 

lí)  .""  Cierva  amada,  y  graciosa  ca- 
bra; sus  pedios  te  hartarán  en 
todo  tiempo;  y  de  su  amor  anda- 
rás ciego  de  coiitinuo. 

20  ¿  Y  por  (pié  andarás  ciego,  hijo 
niio,  'con  la  agena,  y  abrazarás  el 
seno  de  la  extraña  I 

21  '"Pues  que  los  caminos  del 
hombre  están  delante  de  lo.s  ojo.s 
de  Jehová,  y  el  pesa  todas  sus 
veredas. 

22  °Sus  iniípiidades  prenderán  al 
impío ;  y  coa  las  cuerdas  de  su  pe- 
cado será  detenido. 

23  "Él  morirá  sin  castigo;  y  por 
la  multitud  de  su  locura  errará. 
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CAPITULO  VI. 

Instruije  al  que  fió  á  otro.  II.  Despierta  y  re- 
prende durmiwnte  al  negligente.  III.  Notas 
por  las  cuales  t  i  mal  luimhre  será  conocido. 
La  ¡iriiicijial  ¡i  más  ohominahle  de  las  cuales 
es.  s<nnhrar  discn-ilids  en  /as  piadosas  con- 
iivf.virinnrs.  /[-.  Eiu.inni  <:l  eshidio  de  la 
diriua  U-;l.  i><n-  <l  riud  rl  'hninbir  s,'a  preser- 
vada de  aditUeriii.  rccilando  algunos  males 
que  de  H  rienea. 

HIJO,  "ísi  salieres  por  fiador 
por  tu  amigo,  si  tocaste  tn 
iiiaiio  al  extraño, 
'1  Enlazado  eres  con  las  palabras 
(le  tu  l»()ca;  y  preso  con  las  razo- 
nes (le  tu  boca. 

3  Haz  esto  ahora,  hijo  niio,  y 
líbrate ;  ponjue  has  caido  en  la 
mano  de  tu  prójimo:  Vé,  humí- 
llate, y  esfuerza  tu  prí'yimo. 

4  ''No  des  sueño  á  tus  ojo.s,  ni  á 
tus  ]);n  i)ados  adormecimiento. 

5  Escápate  como  el  corzo  de  la 
nuuio  del  cazador;  y  como  el  ave 
de  la.  mano  del  parancero. 

O  *|  '  á  la  hormiga,  ó !  perezo- 
so, mira  sus  caminos,  y  sé  sabio : 

7  La  cual  no  tiene  capitán,  ni 
gobernador,  ni  señor, 

S  Y  con  todo  e.so  apareja  en  el 
verano  su  comida:  en  el  tiempo  de 
la  siega  allega  su  nuintenimiento. 

9  IN'rezoso;  ''¿hasta  cuándo  has 
de  dormir?  ¿Cuándo  te  levanta- 
rás de  tu  sueño  1 

10  Tomando  un  poco  de  sueño, 
cabeceando  otro  poco,  poniendo 
mano  sobre  mano  otro  poco  para 
roircr  á  dormir : 

11  Vendrá  'Como  caminante  tu 
necesidad,  y  tu  pobreza  como  hom- 
bre de  escudo. 

12  ^  El  hombre  perverso  esvarón 
inicuo:  camina  en  perversidad  de 
boca, 

13  '( Juiña  con  sus  ojos,  habla  con 
sus  i)iés:  enseña  con  sus  dedos; 

14  Perversidiules  están  en  su  cora- 
zón :  en  todo  tiempo  *^anda  pen- 
sando mal :  ''enciende  rencillas  ; 

15  PíU'  tanto  su  calamidad  ven- 
drá d«í  repente:  súbitamente  'será 
quebrantado,  y  no  habrá  ''(piien  le 
sane. 

10  Seis  cosas  aborrece  Jehová,  y 
ann  siete  abomina  su  alma: 

17  'Los  ojos  altivos,  la  "'lengua 
mentirosa,  las  "manos  derramado- 
ras de  la  sangre  inocente, 

18  "El  corazón  que  piensa  pensa- 
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mientes  inicuos,  los  ''piés  presuro- 
sos para  correr  al  mal, 

lí)  ''El  testigo  mentiroso  que  ha- 
bla mentiras;  y  el  que  'enciende 
rencillas  entre  los  hermanos. 

20  1  Guarda,  "hijo  mío,  el  man- 
damiento de  tu  padre;  y  no  dejes 
la  ley  de  tu  madre  : 

21  *Atala  siempre  en  tu  corazón : 
enlázala  á  tu  cuello. 

22  "Cuando  anduvieres,  te  guie: 
cuando  durmieres,  "te  guarde: 
cuando  des})ertares,  hable  contigo : 

23 '  Porque  el  mandamiento  can- 
dela es,  y  la  ley  luz ;  y  camino  de 
vida  las  reprensiones  de  la  ense- 
ñanza ; 

24  'Para  que  te  guarden  de  la 
mala  mujer;  de  la  blandura  de  la 
lengua  de  la  extraña. 

25  ''No  codicies  su  hermosura  en 
tu  corazón:  ni  te  i)renda  con  sus 
ojos. 

26  Porque  á  ''causa  de  la  mujer 
ramera í/"W!Jíí;  el  hombre  á  un  bocado 
de  pan  ;  "^y  la  mujer  ''caza  la  i)re- 
ciosa  abna  del  varón. 

27  ¿Tomará  el  hond)re  fuego  en 
su  seno,  y  que  sus  vestidos  no  se 
quemen  ? 

28  ¿Andará  el  hombre  sobre  las 
brasas,  y  que  sus  piés  no  se 
abrasen  I 

29  Así  el  que  entrare  á  la  mujer 
de  su  prfijimo:  no  será  sin  culpa 
todo  hombre  que  la  tocare. 

30  No  tienen  en  jtoco  al  ladrón, 
cuando  hurtare  para  henchir  su 
alma,  teniendo  hambre : 

31  Mas  tomado,  *i)aga  las  setenas: 
ó  da  toda  la  sustancia  de  su  (íasa. 

32  Mas  el  (pie  comete  adulterio 
con  la  mujer,  es  *^falto  de  entendi- 
miento: corrompe  su  alma  el  que 
tal  hace. 

33  Plaga  y  vergüenza  hallará ;  y 
su  afrenta  nunca  será  raida. 

34  Porque  el  zelo  sañudo  del  va- 
ron  no  perdonará  en  el  dia  de  la 
venganza : 

35  No  tendrá  resí)eto  á  ninguna 
redención  :  ni  (pierrá^^erí/ow/rr  aun- 
que le  multipli(iues  el  cohecho. 

CAPITULO  VIL 

Encarga  el  estudio  de  la  verdadera  sabiduría, 
que  preserva  al  hombre  del  peligro  de  la  mala 
muyer.   II.  Cuyas  artes  y  lasos  pinta. 


PROVERBIOS,  VIII. 


H 


t  Deut  6.  8. 
)•  11. 18. 
Cap.  8.  3.  y 


1  Cap.  9. 13. 
i|  Tim.5.  13. 


IJO  mió,  guarda  mis  razones, 
y  "encierra  contigo  mis  man- 
damientos. 

2  ''Guarda  mis  mandamientos,  y 
vivirás;  *=y  mi  ley  como  las  niñas 
de  tus  ojos. 

3  ''Lígalos  á  tus  dedos :  escríbelos 
en  la  tabla  de  tu  corazón. 

4  Di  á  la  sabiduría:  Tú  eres  m\ 
lieruiaua;  y  á  la  inteligencia  llama 
parienta : 

5  Para  que  te  guarden  de  la  mu- 
jer agena,  y  de  la  extraña,  (pie 
ablanda  sus  palabras. 

G  1  Porque  mirando  yo  por  la 
ventana  de  mi  casa,  por  mi  ven- 
tana, 

7 -Miré  entre  los  simples,  consi- 
deré entre  los  mancebos  un  man- 
cebo '^falto  de  entendimiento, 

8  El  cual  pasaba  por  la  calle, 
junto  á  su  esquina;  é  iba  camino 
de  su  casa, 

;>  sA  la  tarde  del  día,  ya  que  os- 
curecía, en  la  oscm-idad  y  tiniebla 
de  la  noche : 

10  Y  veis  a(pií  una  mujer,  que  le 
sale  al  encuentro  con  atavío  de 
ramera,  astuta  de  corazón, 

11  ''Alborotadora  y  rencillosa: 
'sus  piés  no  pueden  estár  en  casa: 

12  Ahora  de  fuera,  ahora  por  las 
plazas:  asechando  por  todas  las 
encrucijadas. 

13  Y  traba  de  él,  y  bésale;  des- 
vergonzó su  rostro ;  y  díjole : 

14  Sacriticios  de  paz  he  prome- 
tido, hoy  he  pagado  mis  votos : 

15  Por  tanto  he  salido  á  encon- 
trarte, buscando  diligentemente  tu 
faz ;  y  he  te  hallado. 

Ití  Con  paramentos  he  empara- 
mentado mi  cama,  alzados  con 
cuerdas  de  Egipto. 

17  He  sahumado  mi  cámara  con 
mirra,  aloes,  y  canela. 

18  Ven,  embriaguémosnos  de 
amores  hasta  la  mañana:  alegré- 
mosnos en  amores. 

19  Porque  el  marido  no  está  en 
su  casa,  ha  ido  á  un  viage  muy 
largo : 

20  El  saco  del  dinero  llevó  en  su 
mano,  el  dia  de  la  tiesta  volverá  á 
su  casa. 

21  Derribóle  'con  la  multitud  de 
la  suavidad  de  sus  palabras :  "  cou 
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la  blandura  de  sus  labios  le  com- 
pelió. 

22  Váse  en  pos  de  ella  luego,  co- 
mo va  el  buey  al  degolladero,  y 
como  el  inst'H.sato  á  las  prisiones 
para  ser  castigado: 

23  De  tal  manera  que  la  saeta 
traspasó  su  hígado:  "como  el  ave 
que  se  apresura  al  lazo,  y  no  sabe 
que  es  contra  su  vida. 

24  Ahora  pues  hijos,  oídme,  y 
estád  atentos  á  las  razones  de  mi 
boca. 

25  No  se  aparte  á  sus  caminos  tu 
corazón ;  y  no  yerres  en  sus  ve- 
redas. 

2ü  Porípie  á  nuichos  ha  hecho 
caer  muertos;  y  "todos  los  fuertes 
han  sido  muertos  por  ella. 

27  Caminos  del  sepulcro  son  ^su 
casa,  que  descienden  á  las  cámaras 
de  la  muerte. 

CAPITULO  VIH. 

Alabanza  admirable  de  la  verdadera  sabiduría 
por  su  <>ri(/en,  antiijuedad,  ajicias.  friilas,  y 
efectos,  con  que  ella  niisyna  se  convida  ú  los 
/iombres,  y  les  llama  á  si. 

|,~|VTO  clama  la  ^sabiduría;  y  la 
1.1   inteligencia  da  su  voz  I 

2  En  los  altos  cabezo.s,  junto  al 
camino,  á  las  encrucijadas  de  las 
veredas  se  para : 

3  En  el  lugar  de  las  puertas,  á  la 
entrada  de  la  ciudad  :  á  la  entrada 
de  las  i)U(nta.s  da  voces : 

4  O !  hombres,  á  vosotros  cla- 
mo ;  y  mi  voz  es  á  los  hijos  de  los 
hombres. 

5  Entended  simples  astucia;  y 
vosotros  insensatos,  tomád  enten- 
dimiento : 

G  Oíd,  porque  hablaré  cosas  '"ex- 
celentes, y  abriré  mis  labios  para 
cosas  rectas. 

7  Porque  mi  paladar  hablará  ver- 
dad ;  y  mis  labios  abominan  la 
impiedad. 

8  En  justicia  son  todas  las  razo- 
nes de  mi  boca :  no  hay  en  ellas 
cosa  perversa,  ni  torcida. 

í)  Todas  ellas  son  rectas  al  que 
entiende  ;  y  rectas  á  los  que  han 
hallado  sabiduría. 

10  Recibid  mi  castigo,  y  no  la 
plata;  y  ciencia,  mas  que  el  oro 
escogido. 

11  "Porque  mejor  es  la  sabiduría 
que  las  piedlas  preciosas ;  y  todas 
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'  Cap.  16.  6. 
•Cap.  6. 17. 


'  Sant.  1..Í. 
1  Oip.  .i.  IG. 


<Gén.l.«,10. 
Job 10, 

^al.      7.  y 
104.  ». 
Jer.  5.  22. 

'Job*i.4. 


las  cüsa.s  (lue  se  pueden  desear,  no 
se  ¡)ueden  conii)arar  á  ella. 

12  Yo,  la  sabiduría,  moré  con  la 
astucia;  y  yo  invento  la  ciencia  de 
los  consejos. 

1 3  El  temor  de  Jehová  es  abor- 
recer el  mal ;  la  '  soberbia,  y  la  ar- 

'  rouaiM'ia,  y  el  mal  caniino,  y  la 

I  boca  '  i'^'i'\'«-'i'síi  aborrezco. 

j  14  Conmigo  está  el  consejo,  y  el 

ser:  yo  soy  la  inteligencia;  »'mia 

es  la  fortaleza. 
L")  Por  mí  reinan  los  reyes,  y  los 

príncii)es  determinan  justicia. 
1()  ''Por  mí  dominan  los  príncipes, 

y  todos  los  gobernadores  juzgan 

la  tierra. 

17  'Yo  amo  á  los  que  me  aman; 
y  ^\oH  que  me  buscan,  me  hallan. 

18  'Las  ri(piezas  y  la  honra  están 
conmigo,  riíjueza  ñrme  y  justa. 

19  Mejor  es  '"mi  fruto  que  el  oro, 
y  (jue  el  oro  relinado;  y  mi  renta, 
(pie  la  plata  escogida. 

20  Por  vereda  de  justicia  guiaré, 
por  medio  de  veredas  de  juicio. 

21  Para  hacer  heredar  á  mis  ami- 
gos el  ser,  y  que  yo  hincha  sus 
tesoros. 

22  "Jehová  me  poseyó  en  el  prin- 
cipio de  su  camino,  desde  entónces, 
antes  de  sus  obras. 

2.3  Eternalmente  "tuve  el  imnci- 
l)ado,  desde  el  principio,  ántes  de 
la  tierra. 

24  Ántes  de  los  abismos  fui  en- 
gendrada ;  ántes  que  fuesen  las 
fuentes  de  las  nuichas  aguas: 

2.J  i'Ántes  (pie  los  montes  fuesen 
fundados :  ántes  de  los  collados, 
yo  era  engendrada. 

2G  >ío  liabia  aun  hecho  la  tierra, 
ni  las  plazas,  ni  la  cabeza  de  los 
polvos  del  mundo. 

27  Cuando  componía  los  cielos,  allí 
estaba  yo ;  cuando  señalaba  por 
compás  las  sobrehaz  del  abismo : 

28  Cuando  alirmaba  los  cielos 
arriba:  cuando  afirmaba  las  fuen- 
tes del  abismo  : 

29  ''Cuando  ponía  á  la  mar  su 
e.statuto;  y  á  las  aguas,  que  no 
pasasen  su  njandamiento :  cuando 
'señalaba  los  fundamentos  de  la 
tierra: 

30  "Con  él  estaba  yo  ¡^or  ama,  *y 
fui  en  delicias  todos  los  dias,  te- 
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niendo  solaz  delante  de  él  en  todo 
tiempo. 

31  Tengo  solaz  en  la  redondez  de 
su  tierra;  y  "mis  solaces  son  con 
los  hijos  de  los  hombres. 

32  Ahora  pues,  hijos,  oídme ;  y 
^bienaventurados  los  que  guarda- 
ren mis  caminos. 

33  Obedeced  la  instrucción,  y  sed 
sabios;  y  no  la  m('n()s[)rrci('is. 

34  ^  Bienaventurado  el  hombre 
que  me  oye,  trasnochando  á  mis 
puertas  cada  día:  guardando  los 
umbrales  de  mis  entradas. 

35  Porque  el  que  me  hallare,  ha- 
llará la  \ida;  y  ^alcanzará  la  vo- 
luntad de  Jehová. 

3G  Mas  el  que  peca  contra  liií, 
''defrauda  á  su  alma:  todos  los 
que  me  aborrecen,  aman  la  muerte. 

CAPITITLO  IX. 

Antitesi  ó  cmi r-i [¡iisii-idn  de  la  verdadera  sa- 
hidiiriii.  i'i  hi  f,i/s,i  1/  sofistica,  par  la  anne- 
jini  -.11  <li  (lf,s  iiKilniiiiis  (¡lie  rodil  t/iiii  coincida 
i'i  Ins  Inuiihn  s  i'i  si  ciiiifiiniv  li  sit  iit/jenio  y  á 
lo.¡.rp,n:drd,n:  ' 

Li  sabidluía  "editícó  su  casa; 
I  labró  sus  siete  columnas: 

2  ^Mató  á  su  víctiina,  '  templó  su 
vino,  y  pr-so  su  mesa. 

3  Envió  sus  criadas,  ''clamó  'so- 
bre lo  más  alto  de  la  ciudad : 

4  «Cualquiera  simple,  venga  acá. 
A  los  faltos  de  entendimiento  dijo  : 

5  ''  Venid,  comed  mi  i)an ;  y  bebed 
del  vino  que  yo  he  templado. 

G  Dejád  las  simplezas,  y  vivid  ; 
y  andád  por  el  camino  de  la  inte- 
ligencia. 

7  El  que  castiga  al  burlador, 
afrenta  toma  ])ara  sí;  y  el  que  re- 
prende al  inq)í<),  su  mancha. 

8  'No  castigues  al  burlador,  por- 
que no  te  aborrezca:  ''castiga  al 
sabio,  y  amarte  ha. 

9  Dá  instniccion  al  sabio,  y  será 
más  sal)io  :  enseña  al  justo,  y  'aña- 
dirá enseñamiento. 

10  ""El  temor  de  Jehová  es  el 
principio  <le  la  sabiduría ;  y  la 
ciencia  de  los  santos  es  inteligencia. 

11  "Porque  por  mí  se  aumentarán 
tus  dias;  y  años  de  vida  se  te  aña- 
dirán. 

12  "Si  fueres  sabio,  para  tí  lo 
serás ;  mas  si  fueres  burlador,  tii 
solo  pagarás. 

13  •][  ''La  mujer  insensata  es  al- 


PliOVERBIOS,  X. 


I.  Sal.  49.  6, 
Cap.  11.  4. 


I  Cap.  17. 
1  Cor.  l.i. 
1  l'cd.  4. 


borotadora,  es  simple,  y  no  sabe 
uada : 

14  ^Vsiéntase  sobre  una  silla  á  la 
l)ncrta  de  su  easa,  ''cu  lo  alto  de  la 
ciudad ; 

lo  Para  llamar  á  los  que  pasan 
por  el  camino :  que  van  i)or  sus 
cauiiuos  derechos : 

10  'Cuahiuiera  simi)le,  venga  acá. 
A  los  faltos  de  enteiidiniieuto,  dijo  : 

17  ''Las  aguas  hurtadas  son  dul- 
ces ;  y  el  i)an  encubierto  es  suave. 

18  Y  no  saben,  (pie  allí  están  Mos 
nuiertos;  y  sus  con vi(hi(los  están 
en  los  profundos  de  la  sepultura. 

CAPITULO  X. 

Las  parábolas  de  Salomón. 

•^TT^L  hijo  sabio  alegra  al  padre; 

»J  y  el  hijo  insensato  es  tris- 
teza de  su  madre. 

2  ''  Los  tesoros  de  maldad  no  serán 
de  provecho;  '  mas  la  justicia  libra 
de  la  muerte. 

3''Jehová  no  dejará  tener  hand)re 
al  alma  del  justo:  mas  la  iniquidad 
lanzará  á  los  impíos. 

4  La  mano  negligente  '^^hace  po- 
bre: mas  4a  mano  de  los  diligentes 
enriipiece, 

5  El  que  recoge  en  el  verano,  es 
hond)re  entendido ;  el  que  duerme 
en  el  tiempo  de  la  segada,  s hom- 
bre confuso. 

G  Bendita  es  la  cabeza  del  justo : 
mas  la  boca  de  los  impíos  cubrirá 
''iniíinidad. 

7  'La  memoria  del  justo  será  ben- 
dita :  mas  el  nombre  de  los  imi)íos 
se  podrirá. 

8  El  sabio  de  corazón  recibirá  los 
mandamientos:  ''mas  el  insensato 
de  labios  caerá. 

9  'El  que  camina  en  integridad, 
anda  confíado:  mas  el  (pie  i)ervier- 
te  sus  caminos,  será,  quebrantado. 

10  "El  (pie  guiña  del  ojo,  dará 
tristeza;  °y  el  insensato  de  labios 
será  castigado. 

11  Vena  de  vida  es  "la  boca  del 
justo :  mas  la  boca  de  los  impíos 
cubrirá  ''la  iniquidad. 

12  El  odio  despierta  las  rencillas : 
mas  lia  caridad  cubrirá  todas  las 
maldades. 

13  En  los  labios  del  prudente  se 
halla  sabiduría,  y  es  "^vara  á  las  es- 
paldas del  falto  de  entendimiento. 


14  Los  sabios  guardan  la  sabidu- 
ría :  mas  ''la  boca  del  insensato  es- 
calamidad  cercana. 

15  Las  riquezas  "^del  rico  son  su 
ciudad  fuerte;  y  el  desmayo  de 
los  pobres  es  su  i»obreza. 

1()  La  obra  del  justo  es  para  vida: 
mas  el  fruto  (leí  impío  es  i)ara 
pecado. 

17  Camino  á  la  vida  es  guardar  la 
corrección  ;  y  el  (pie  deja  la  repren- 
sión yerra. 

18  El  (]ue  encubre  el  odio  tieue 
labios  mentirosos  ;  y  el  "(¡ue  echa 
mala  fama  es  insensato. 

11>  En  las  muchas  i)alabras  uo 
falta  relx'lion  :  mas  el  ^  (]ue  refrena 
sus  labios  es  prudente. 

20  Plata  escogida  es  la  lengua  del 
justo  :  mas  el  entendimiento  de  los 
impíos  es  como  nada. 

21  Los  labios  del  justo  apacientan 
á  muchos  :  mas  los  insensatos  con 
falta  de  entendimiento  mueren. 

22  La  bendición  de  Jehová  es  la 
que  enriquece,  y  no  añade  tristeza 
con  ella. 

23  *Es  como  risa  al  insensato 
hacer  abominación:  mas  el  hom- 
bre entendido  sabe. 

24  ''Lo  (]ue  el  impío  teme,  eso  le 
vendrá :  mas  Dios  da  á  los  justos 
''lo  que  desean. 

25  Como  pasa  el  torbellino,  '^así 
el  malo  no  es:  mas  'el  justo,  fun- 
dado ])ara  siempre. 

2G  Como  el  vinagre  á  los  dientes, 
y  como  el  humo  á  los  ojos,  así 
es  el  perezoso  á  los  que  le  envían. 

27  'El  temor  de  Jehová  aumen- 
tará los  (lias:  mas  -  los  años  de  los 
impíos  serán  acíu-tados. 

28  La  esperanza  de  los  justos  es 
alegría;  mas  la ''esperanza  de  los 
impíos  perecerá. 

29  Fortaleza  es  al  perfecto  el  ca- 
mino de  Jehová:  mas  'espanto  es 
á  los  que  obran  maldad. 

30  ''El  justo  eternalmente  no  será 
removido,  mas  los  impíos  no  habi- 
tarán la  tierra. 

31  'La  boca  del  justo  producirá 
sabiduría  :  mas  la  lengua  perversa 
será  cortada. 

32  Los  labios  del  justo  conocerán 
lo  que  agrada :  mas  la  boca  de  los 
impíos  perversidades. 
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CAPITULO  XI. 

IjlL  peso  "íal.so  abominación  es  á 
J  .Johová  :  mas  la  pesa  perfecta 
le  aíii'ada. 

2  ^'Cuando  vino  la  soberbia,  vino 
también  la  deshonra :  mas  con  los 
hnmildes  es  la  sabidiuía. 

3  '  La  perfección  <le  los  rectos  los 
eucan)inará  :  mas  la  perversidad  de 
los  pecadores  los  echará  á  i)erder. 

4  No  aprovecharán  las  ''ruiuezas 
en  el  dia  de  la  ira  :  mas  la  '  justicia 
escapará  de  la  nuierte. 

o  Ija  Justicia  del  perfecto  endere- 
zará su  camino  ;  mas  el  impío  por 
su  impiedad  caerá. 

G  La  justicia  de  Tos  rectos  los 
escapará;  mas  los  'pecadores  en 
su  pecado  serán  i)resos. 

7  -  Cuando  uniere  el  hombre  im- 
pío, perece  su  esperanza;  y  la  es- 
peranza de  los  malos  i)erecerá. 

8  ''líl  justo  es  escapado  de  la  tri- 
bulación :  mas  el  impío  viene  en 
su  lugar. 

í)  El  'hiiK)cr¡ta  con  la  boca  daña 
á  su  i)rójimo;  nuis  los  justos  con 
la  sal)iduría  son  escapados. 

10  '-En  el  bien  de  los  justos  la 
ciudad  se  alegra :  mas  cuando  los 
ini[)íos  perecen  hay  tiestas. 

1 1  '  Por  la  bendición  de  los  rectos 
la  ciudad  será  engrandecida;  mas 
por  la  boca  de  los  impíos  ella  será 
trastornada. 

12  El  que  carece  de  entendimien- 
to, menosprecia  á  su  prójimo ;  mas 
el  hombre  prudente  calla. 

13  '"El  <iue  anda  en  chismes,  des- 
cubre el  secreto ;  mas  el  de  espíritu 
fiel  encubre  la  cosa. 

14  "(kiando  faltaren  las  indus- 
trias, el  pueblo  caerá ;  mas  en 
la  multitud  de  consejeros  está  la 
salud. 

1")  De  aíliccion  será  afligido  "el 
(jue  tiare  al  extraño;  mas  el  que 
aborreciere  las  fianzas  vivirá  con- 
fiado. 

1()  ''La  mujer  graciosa  tendrá 
honra;  y  los  fuertes  tendrán  ri- 
quezas. 

17  A  su  alma  hace  bien  el  "hom- 
bre misericordioso ;  mas  el  cruel 
atormenta  su  carm;. 

18  El  impío  hace  obra  falsa;  "^mas 


el  que  sembrare  justicia,  tendrá 
galardón  firme. 

19  Como  la  justicia  es  para  vida, 
así  el  que  sigue  el  mal  es  para  su 
muerte. 

20  Abominación  son  á  Jehová 
los  perversos  de  corazón :  mas  los 
perfectos  de  camino  le  son  agra- 
dables. 

21  ^Aiinqne  llegue  la  mano  á  la 
mano,  el  malo  no  quedará  sin  cas- 
tigo ;  mas  4a  simiente  de  los  justos 
escapará. 

22  Zarcillo  de  oro  en  la  nariz  del 
puerco  es  la  nuijer  hermosa,  y 
apartada  de  razón. 

23  El  deseo  de  los  justos  solamen- 
te es  bueno :  mas  la  esperanza  de 
los  imi)íos  "es  enojo. 

24  Hay  u)ios  que  reparten,  y  les 
es  añadido  más :  hoy  otros  (pie  son 
escasos  más  de  lo  que  es  justo; 
mas  vienen  á  pobreza. 

25  y  El  alma  liberal  será  engorda- 
da; ^y  el  que  hartare,  él  también 
será  harto. 

2G  "El  que  detiene  el  grano,  el 
pueblo  le  maldecirá:  mas  ''bendi- 
ción será  sobre  la  cabeza  del  que 
vende. 

27  El  que  madruga  al  bien,  halla- 
rá favor:  ''mas  el  que  busca  el 
mal,  venirle  ha. 

28  ''El  que  confia  en  sus  riquezas, 
caerá;  mas  "^los  justos  reverdecerán 
como  ramos. 

29  El  que  turba  su  casa,  '  hereda- 
rá viento ;  y  el  insensato  será  sier- 
vo del  sabio  de  corazón. 

30  El  fruto  del  justo  es  árbol  de 
vida,  y  °el  que  caza  almas,  es  sa- 
bio. 

31  ''Ciertamente  el  justo  será  pa- 
gado en  la  tierra:  ¿cuánto  más  el 
impío  y  pecador  ? 

CAPITULO  XII. 

17^  L  que  ama  el  castigo,  ama  la 
_J  sabiduría:  mas  el  que  abor- 
rece la  reprensión,  <ís  ignorante. 

2  "El  bueno  .alcanzará  favor  de 
Jehová :  mas  él  condenará  al  hom- 
bre de  malos  pensamientos. 

3  El  hombre  malo  no  permanece- 
rá: mas  la  'Taiz  de  los  justos  no 
será  movida. 

4  "La  muger  virtuosa  corona  es 
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5  Cap.  (1.  I". 
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(le  su  luaiido :  mas  la  mala,  como 
''carcoma  en  sus  liuesos. 

5  Los  peusainientos  de  los  justos 
son  juicio:  mas  las  astucias  de  los 
impíos  engaño. 

()  "Las  palabras  de  los  iminos  son 
asechar  á  la  sangre :  '^mas  la  boca 
de  los  rectos  les  librará. 

7  Dios  trastornará  á  ^los  impíos,  y 
no  serán  más :  mas  la  casa  de  los 
justos  permanecerá. 

8  Según  su  sabiduría  es  alabado 
el  liombre:  "'mas  el  perverso  de 
corazón  será  en  menosprecio. 

9  INIejor  es  el  'que  se  menosprecia, 
y  tiene  siervos,  que  el  que  se  pre- 
cia, y  carece  de  pan. 

10  ''El  justo  conoce  el  alma  de  su 
bestia:  mas  la  piedad  de  los  im- 
píos es  cruel. 

11  'El  que  labra  su  tierra,  se  har- 
tará de  pan :  mas  el  que  sigue  á 
los  vagabundos  es  '"falto  de  enten- 
dimiento. 

12  Desea  el  impío  la  red  de  los 
malos:  mas  la  raiz  de  los  justos 
davá.  fruto. 

13  "El  impío  es  enredado  en  la 
prevaricación  de  sus  labios:  "mas 
el  justo  saldrá  de  la  tribulación. 

14  Del  fruto  de  la  boca  ''el  hom- 
bre será  harto  de  bien ;  y  la  paga 
de  las  manos  del  hombre  le  será 
dada. 

15  'El  camino  del  insensato  es 
derecho  en  su  opinión :  mas  el  que 
obedece  al  consejo  es  sabio. 

IG  ■'El  insensato  á  la  hora  se  co- 
nocerá su  ira  :  mas  el  que  disimula 
la  injuria  es  cuerdo. 

17  "^El  que  habla  verdad,  declara 
justicia:  mas  el  testigo  mentiroso, 
engaño. 

18  "Hay  algunos  que  hablan  como 
estocadas  d(i  espada  :  mas  la  len- 
gua de  los  sabios  es  medicina. 

10  El  labio  de  verdad  permane- 
cerá para  siempre:  ''mas  la  lengua 
de  mentira,  por  un  momento. 

20  Engaño  hay  en  el  corazón  de 
los  que  i)iensan  mal :  mas  alegría 
en  el  de  los  que  piensan  bien. 

21  Ninguna  adversidad  acontece- 
rá al  justo :  mas  los  imi)íos  serán 
llenos  de  mal. 

22  -^'Los  labios  mentirosos  son 
abominación  á  Jeliová:  mas  los 


obradores  de  verdad,  su  contenta- 
miento. 

23  "^líl  hombre  cuerdo  encubre  la 
sabiduría :  mas  el  corazón  de  los 
insensatos  predica  la  fatnidad. 

24  "La  mano  de  los  diligentes  se 
enseñoreará:  mas  la  negligente 
será  tributaria. 

25  ''El  cuidado  congojoso  en  el 
corazón  del  hombre  le  abate:  mas 
•^la  buena  palabra  le  alegra. 

20  El  justo  hace  ventaja  á  su  ]>ró- 
jimo:  mas  el  camino  de  los  impíos 
les  hace  errar. 

27  El  engaño  no  chamuscará  su 
caza:  mas  el  haber  ])vecioso  del 
hombre  es  la  diligencia. 

28  En  la  vereda  de  justicia  está  la 
vida ;  y  el  camino  de  su  vereda  no 
es  muerte. 

CAPITULO  XIIL 

EL  hijo  sabio  recibe  la  enseñanza 
del  padre  :  "mas  el  burlador 
no  escucha  la  reprensión. 

2  Del  fruto  de  la  boca  el  ''hom- 
bre comerá  bien :  mas  el  alma  de 
los  prevaricadores,  mal. 

3  ""El  que  guarda  su  boca,  guarda 
su  alma :  mas  el  que  abre  sus  la- 
bios tendrá  calamidad. 

4  Desea,  y  nada  alcanza  el  ''alma 
del  ijerezoso:  mas  el  alma  de  los 
diligentes  será  engordada. 

5  Él  jnsto  aborrecerá  la  palabra 
de  mentira;  mas  el  impío  se  hace 
hediondo,  y  confuso. 

G  '  La  justicia  guarda  al  de  per- 
fecto camino ;  mas  la  impiedad 
trastornará  al  pecador. 

7  'Hay  ahjnnos  que  se  hacen  ri- 
cos, y  no  tienen  nada  ;  y  otros,  que 
se  hacen  pobres,  y  tienen  muchas 
riíjuezas. 

8  La  redención  de  la  vida  del 
hombre  son  .sus  ritjuezas ;  y  el  po- 
bre no  escucha  la  reprensión. 

í)  La  luz  de  los  justos  se  alegrará  : 
"'mas  la  candela  de  los  impíos  se 
apagará. 

10  Ciertamente  la  soberbia  parirá 
contienda :  mas  con  los  avisados 
es  la  sabiduría. 

11  ''Las  riquezas  de  vanidad  se 
disminuirán :  mas  el  que  allega 
con  su  mano,  nndtiplicará. 

12  La  esperanza  que  se  alarga,  es 
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tormento  dol  corazón :  mas  árbol 
(le  vida  es  'el  deseo  ennjplido. 

13  El  que  ''meno.sju'ecia  la  pala- 
bra, jxnvcerá  por  ello:  mas  el  que 
teme  el  mandaujiento,  será  pagado. 

14  'La  ley  al  sabio  í'.s  manadero 
de  vida  para  a[)aríarse  de;  '"los  la- 
zos d(»  la  muerte. 

15  El  buen  entendimiento  conci- 
llará uracia  :  mas  el  camino  de  los 
l)revarica(lores  es  duro. 

1(>  "Todo  hombre  cuenlo  hace  con 
sabiduría  :  mas  el  insensato  mani- 
festará latuidad. 

17  El  mal  uiensayero  caerá  en 
mal:  mas  el  mensagero  "fiel  es 
medicina. 

1(S  IN)breza  y  vergüenza  tendrá  e\ 
que  men()si)reciare  la  enseñanza: 
mas  i'el  (jue  guarda  la  corrección, 
será  honrado. 

11)  ''El  deseo  cum[)lido  deleita  al 
alma:  njas  a[)aríarse  del  mal,  es 
abominación  á  los  insensatos. 

20  El  que  anda  con  los  sabios, 
será  sabio:  mas  el  (jue  se  allega  á 
los  insíMisatos,  será  (luebrantado. 

21  '  Isliú  i)erseguirá  á  los  i)ecado- 
res:  mas  á  los  justos  bien  será  pa- 
gado. 

22  El  bueno  dejará  herederos  á 
los  hijos  de  los  hijos;  y ''el  haber 
del  ])ecador  i>ara  el  justo  está 
guardado. 

2,'}  En  el  barbecho  de  los  pobres 
haif  4Ducho  pan :  mas  piérdese 
por  falta  de  juicio. 

24  "  El  que  detiene  el  castigo,  á 
su  hijo  aborrece  :  mas  el  (pie  le 
ama,  madruga  á  castigarle. 

2")  "El  justo  couk;  liasta.  (pie  su 
ahna  se;  harta  :  nuis  el  vi(!ntre  de 
los  impíos  tí^ndrá  necesidad. 

(CAPITULO  XIV. 

LA  mujer  ^sábia  ''edifica  su  ca- 
t  sa :  mas  la  insensata  con  sus 
manos  la  derriba. 

2  El  <iue  can  una  en  su  rectitud, 
teme  á  Jehová:  mas  "^el  perverti- 
do en  sus  caminos,  le  menosprecia, 
íi  En  la  boca  del  insensato  está  la 
vara  de  la  soberbia:  ''mas  los  la- 
bios de  los  sabios  los  guardarán. 

4  Sin  bueyes,  el  alfolí  está  limpio: 
mas  por  la  fuerza  del  buey  hay 
abundancia  de  panes. 

GG2 


o  '^El  testigo  verdadero,  no  men- 
tirá: mas  el  testigo  falso  hablará 
mentiras. 

G  liuscí)  el  burlador  la  sabiduría, 
y  no  la  halló :  mas  la  sabiduría  al 
hombre  entendido  es  fácil. 

7  Vete  de  (hilante  del  h(nnbre  in- 
sensato :  pues  no  le  C(mociste  labios 
(le  ciencia. 

8  La  ciencia  del  cuerdo  es  enten- 
der su  camino :  mas  la  insensatez 
de  los  fatuos  es  engaño. 

í)  «Los  insensatos  hablan  i)ecado; 
mas  entre  los  rectos  haj/  amor. 

10  El  corazón  conoce  la  amargura 
de  su  alma  ;  y  extraño  no  se  entre- 
meterá en  su  alegría. 

11  ''La  casa  de  los  im]úos  será 
asolada:  mas  la  tienda  de  los 
rectos  florecerá. 

12  'Hay  camino  que  al  hombre  le 
parece  (lerech o :  mas  su  ''salida  es 
caminos  de  muerte. 

13  Aun  en  la  risa  tendrá  dolor  el 
corazón  ;  y  'la  salida  de  la  alegría 
es  congoja, 

14  De  sus  caminos  "'será  harto  el 
apartado  de  razón  ;  y  el  hombre  de 
bien  se  aparturá  de  é\. 

15  "El  sinq)le  cree  á  toda  pala- 
bra :  mas  el  entendido  entiende 
sus  pasos. 

IG  El  sabio  teme,  y  apártase  del 
mal :  mas  el  insensato  enójase,  y 
confia. 

17  El  que  de  i)resto  se  enoja,  hará 
locura;  y  el  hombre  de  malos  pen- 
samientos será  aborrecido. 

18  Los  simples  heredarán  la  in- 
sensatez :  mas  los  cuerdos  se  coro- 
narán de  sabiduría. 

19  Los  malos  se  inclinaron  de- 
lante de  los  buenos;  y  los  impíos, 
á  las  puertas  del  justo. 

20  "El  pobre  es  odioso  aun  á  su 
amigo :  mas  los  que  aman  al  rico, 
son  muchos. 

21  El  pecador  menosprecia  á  su 
pr(j;jimo:  ''mas  el  (pie  tiene  mise- 
ricordia de  los  pobres,  es  biena- 
venturado. 

22  ¿No  yerran,  los  que  piensan 
mal  í  mas  los  que  piensan  bien 
tendrán  misericordia,  y  verdad. 

23  En  todo  trabajo  hay  abun- 
dancia: mas  la  palabra  de  los 
labios  solamente  emi)obr(;ce. 
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'J4  La  corona  de  los  sabios  es  sus 
liíinezas :  mas  la  insensatez  de  los 
fatuos  sn  fatuidad. 

23  'El  testigo  verdadero  libra  las 
almas:  mas  el  engañoso  hablará 
mentiras. 

2ü  En  el  temor  de  Jeliová  está  la 
fuerte  conliauza;  y  allí  sus  hijos 
temí  rán  espera  1 1  za. 

27  '  El  temor  de  Jehová  es  mana- 
dero de  vida,  para  ser  ai)artado  de 
los  lazos  de  la  nuierte. 

28  En  la  multitud  del  pueblo  está 
la  gloria  del  rey;  y  en  la  falta  del 
pueblo,  la  tlaiiueza  del  príncipe. 

2U  "El  que  tarde  se  aira,  es  grande 
de  entendimiento :  mas  el  corto  de 
espíritu,  engrandece  la  locura. 

30  El  corazón  blando  es  vida  de 
las  carnes:  mas  la  *euvidia,  "pu- 
drimiento de  huesos. 

81  -^El  que  oprime  al  pobre,  afren- 
ta á  su  ^  haccílor:  mas  el  (pie  tiene 
misericordia  del  i)obre,  le  honra. 

.')2  Por  su  maldad  será  lanzado  el 
in)pío  :  mas  'el  justo,  eu  su  muerte 
tiene  esperanza. 

3;i  En  el  corazón  del  cnerdo  repo- 
sará la  sabiduría;  y  'en  medio  de 
los  insensatos  es  conocida. 

34  La  justicia  engrandece  la  gen- 
te: mas  el  pecado  es  afrenta  de  las 
naciones. 

35  La  benevolencia  ''del  rey  es 
para  con  el  siervo  entendido:  mas 
el  que  le  avergüenza,  es  su  enojo. 

CAPITULO  XV. 

IA  ''blanda  respuesta  quita  la 
J  ira:  mas  la  palabra  ''de  dolor 
hace  subir  el  furor. 

2  La  lengua  de  los  sabios  ador- 
nará á  la  sabiduría:  'mas  la  boca 
de  los  in.sensatos  hablará  fatuidad. 

3  ''Los  ojos  de  Jehová  en  todo 
lugar  están  mirando  los  buenos 
y  los  malos. 

4  La  lengua  saludable  es  árbol  de 
vida  :  mas  la  i)erversidad  eu  ella  es 
quebrantamiento  de  espíritu. 

5  'El  insensato  menosi)recia  la 
enseñanza  de  su  i)adre :  'mas  el 
que  guarda  la  corrección,  saldrá 
cuento. 

6  En  la  casa  del  justo  hay  gran 
])rovision :  mas  en  los  ñutos  del 
impío,  turbación. 


7  Los  labios  de  los  sabios  es- 
parcen sabiduría:  mas  el  corazón 
de  los  insensatos  no  así. 

8  "El  sacrilicio  de  los  impíos  es 
abominación  á  Jehová :  mas  la 
oración  de  los  rectos  es  su  con- 
tentamiento. 

í)  Abominación  es  á  Jehová  (;l 
camino  del  impío :  mas  él  ama 
al  (jue  ''sigue  justicia. 

10  El  castigo  es  'molesto  al  <]ue 
deja  el  camino:  mas  ''el  que  abor- 
reciere la  corrección,  morirá. 

11  'El  inlierno  y  la  perdición  (stáit 
delante  <le  «lehová:  ¿(Ujuito  más 
los  '"corazones  de  los  hombres? 

12  "El  burlador  no  ama  al  <|U(;  le 
castiga:  ni  se  allega  á  los  sal)ios. 

l;!  "VA  corazón  alegre  hermosea 
el  rostro:  mas  por  ''el  dolor  del 
corazón  el  espíritu  es  triste. 

14  El  corazón  entendido  busca  la 
sabiduría  :  mas  la  l)oca  de  los  in- 
sensatos ])ace  fatuidad. 

15  T(kIos  los  (lias  del  afligido  son 
trabajosos:  ''mas  el  buen  corazón, 
convite  continuo. 

IG  ''Mejor  es  lo  poco  con  el  temor 
de  Jehová,  que  el  gran  tesoro  don- 
de hay  turbación. 

17  ^]\Iejor  c.s  la  comida  de  legum- 
bres donde  hay  amor,  que  de  buey 
engordado,  donde  hay  odio. 

18  *El  hombre  iracundo  revolverá 
contiendas:  mas  el  que  tarde  se 
enoja,  amansará  la  rencilla. 

19  "El  camino  del  perezoso  es  co- 
mo seto  de  espinos :  mas  la  vereda 
de  los  rectos  es  solada. 

20  "El  hijo  sabio  alegra  al  i)adre : 
mas  el  hombre  insensato  menos- 
precia á  su  madre. 

21  >La  insensatez  es  alegría  al 
falto  de  entendimiento:  ''mas  el 
hombre  entendido  enderezará  el 
caminar. 

22  Los  pensamientos  son  frustra- 
dos donde  ''no  hay  consejo:  mas 
en  la  multitud  de  consejeros  se 
afirman. 

2.)  l']l  hombre  se  alegra  con  la 
respuesta  de  su  boca;  y '"la  pala- 
bra á  su  tiempo,  ¡cuán  buena  es  ! 

24  ''El  camino  (le  la  vida  es  hácia 
arriba  al  entendido;  i)ara  apar- 
tarse de  la  sima  de  al)ajo. 

25  "'Jehová  asolará  la  casa  de  los 
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soberbios :  mas  él "  afirmará  el  tér- 
uiino  de  la  viuda. 
20  Abominación  son  á  Jehová  4os 
pensamientos  del  malo:  -mas  las 
hablas  de  los  limpios  son  lini[)ias. 

27  Alborota  su  easa  el  ''codicioso: 
mas  el  que  aborrece  los  presentes, 
vivirá. 

28  El  corazón  del  justo  'piensa 
l)ara  responder:  mas  la  boca  de 
los  impíos  derrama  malas  cosas. 

20  Lejos  está  ''Jehová  de  los  im- 
píos, mas  él  'oye  la  oración  de  los 
justos. 

.")()  La  luz  de  los  ojos  alegra  el 
corazón  :  y  la  buena  fama  engorda 
los  huesos. 

31  El  "'oido  que  escucha  la  cor- 
rección de  vida,  entre  los  sabios 
morará. 

.'32  p]l  que  tiene  en  poco  el  castigo, 
menosprecia  su  alma:  mas  el  (pie 
escucha  la  corrección  tiene  enten- 
dimiento, 

lys  "El  temor  de  Jehová  es  ense- 
ñamiento de  sabiduría;  y  "delante 
de  la  honra  la  humilidad. 

CAPITULO  XVL 

DEL  hombre  .so»  las  ''prepara- 
ciones del  corazón:  ''mas  de 
.Jehová  la  resjmesta  de  la  lengua. 

2  Todos  los  caminos  del  hombre 
son  limpios  en  su  opinión :  mas 
''Jehová  pesa  los  esi)íritus. 

3  'Encomienda  á  Jehová  tus 
obras;  y  tus  pensamientos  serán 
afirmados. 

4  Todas  las  cosas  ha  hecho  Meho- 
vá  por  sí  mismo;  y  -aun  al  impío 
para  el  (lia  nudo. 

')  Abominación  (;.s  á  Jehová  ''todo 
altivo  de  corazón:  'la  lunuo junta 
á  la  mano,  no  será  sin  castigo. 

()  ''Con  misericordia  y  verdad  será 
reconciliado  el  pecado;  y  'ccm  el 
temor  de  Jehová  se  aparta  del  mal. 

7  Cuando  los  caminos  del  hombre 
serán  agradables  á  Jehová,  aun 
sus  eneníigos  pacificará  con  él. 

H  "'M(íjor  es  lo  ])0(M)  con  justicia, 
(pie  la  muchedumbre  de  los  frutos 
sin  derecho. 

9  "El  corazón  del  hombre  i)iensa 
su  camino:  "mas  Jehová  endereza 
sus  pasos. 

10  Adivinación  está  en  los  labios 
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del  rey:  en  juicio  no  prevaricará 
su  boca. 

11  i'Peso  y  balanzas  derechas  son 
de  Jehová:  obra  suya  son  todas 
las  pesas  de  la  bolsa. 

12  Abominación  es  á  los  reyes  lia- 
cer  impiedad;  porque  con  justicia 
será  confirmado  ''su  trono. 

13  '  Los  labios  justos  son  el  con- 
tentamiento de  los  reyes;  y  al  que 
habla  lo  recto  aman. 

14  ^La  ira  del  rey  es  mensagero 
de  muerte:  mas  el  hombre  sabio 
la  evitará. 

15  En  la  alegría  del  rostro  del  rey 
está  la  vida  ;  y  su  'benevolencia  es 
"como  la  nube  tardía. 

16  "Mejor  es  adquirir  sabiduría 
que  oro  i)reciado ;  y  adquirir  inte- 
ligencia vale  más  que  la  plata. 

17  El  camino  de  los  rectos  es 
apartarse  del  mal :  su  alma  guarda, 
el  que  guarda  su  camino. 

18  Ántes  del  quebrantamiento  es 
la^soberbia;  y  ántes  de  la  caida, 
la  altivez  de  espíritu. 

19  Mejor  es  abajar  el  espíritu  con 
los  humildes,  que  partir  despojos 
con  los  soberbios. 

20  El  entendido  en  la  palabra, 
hallará  el  bien;  y  el  que  "confia 
en  Jehová,  bienaventurado  él. 

21  El  sabio  de  entendimiento  es 
llamado  entendido;  y  la  dulzura 
de  labios  aumentará  la  doctrina. 

22  Manadero  de  vida  es  el  ''en- 
tendimiento al  (pie  le  posee :  mas 
la  erudición  de  los  insensatos  es 
locura. 

23  ''El  corazón  del  sabio  hace 
l)ru(l(!nte  su  boca;  y  con  sus  labios 
aumenta  la  doctrina. 

24  Panal  de  miel  son  las  hablas 
suaves,  suavidad  al  alma,  y  medi- 
cina á  los  luuísos. 

25  '  Hay  can)ino  que  es  derecho  al 
parecer  del  hombre:  mas  su  salida 
.so»  caminos  de  muerte. 

20  líl  alma  del  ''que  trabaja,  tra- 
baja para  sí;  porque  su  boca  le 
constriñe. 

27  El  hombre  perverso  cava  en 
busca  del  mal ;  y  en  sus  labios  es 
como  llama  de  fuego. 

28  '  El  hombre  perverso  levanta 
contienda;  y  el  'chismoso  aparta 
los  príncipes. 
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29  El  hombre  mulo  ^^lisonj^éa  á 
su  prójimo;  y  le  Lace  camiuar  por 
el  camino  no  bueno : 

30  Cierra  sus  ojos  para  pensar 
perversidades  :  mueve  sus  labios, 
efectúa  el  mal. 

31  Corona  de  honra  es  ''la  ve- 
jez: en  el  camino  de  justicia  se 
hallará. 

32  Mejor  es  'el  que  tarde  se  aira, 
que  el  fuerte;  y  el  que  se  enseño- 
rea de  su  espíritu,  que  el  que  toma 
una  ciudad. 

33  I^a  suerte  se  echa  en  el  seno : 
mas  de  Jehová  es  todo  su  juicio. 

CAPITULO  XVII. 

MEJOR  es  ''un  bocado  de  pan 
seco,  y  en  paz,  (¡ue  la  casa 
de  cuestión  llena  (hí  víctimas. 

2  El  siervo  prudente  se  enseño- 
reará del  ''hijo  (Uíslionrador ;  y  en- 
tre los  hermanos  partirá  la  he- 
rencia. 

3  'Afinador  á  la  plata,  y  fragua 
MÍ.3.a"  :  Jehova  prueba  los 

,  corazones. 

4  El  malo  está  atento  al  labio 
I  inicuo ;  y  el  mentiroso  escucha  á 
j  la  lengua  mahliciente. 

cup.u.31.  j  5  ''El  (pie  escarnece  al  pobre, 
'\hi\-í^'    ''ífi'^^^'iís,  á  su  hacedor;  y  'el  que  se 
alegra  en  la  calamidad  agena  no 
será  sin  castigo. 
s.i.j27.3.y    G  Corona  de  los  viejos  son  Hos 
!  hijos  de  los  hijos;  y  la  honra  de 
j  los  hijos,  sus  padres. 

7  No  conviene  al   insensato  el 
I  labio  excelente  :   ¿  cuánto  menos 
I  ni  príncipe  el  labio  mentiroso  I 
Cap.  18. 16.  I  8  Piedra  preciosa  es  el  s presente 
en  ojos  de  sus  dueños:  á  donde 
quiera  que  se  vuelve,  da  pros- 
peridad. 

í Cap.  10.12.     í)  '  El  que  cubre  la  prevaricación, 
icap.16.28.   busca  amistad:  mas  el  'que  reitera 
la  palabra,  aparta  al  príncipe. 

10  Ai)roveclia  la  reprensión  en  el 
entendido,  más  que  cien  azotes  en 
el  insensato. 

11  El  rebelde  no  busca  sino  mal ; 
y  mensagero  cruel  será  enviado 
contra  él. 

12  Encuentre  con  el  hombre  ''un 
oso,  que  le  hayan  quitado  sus  ca- 
chorros, y  no  un  insensato  cu  su 
locura. 


13  El  que  'da  nial  por  bien,  no  se 
apartará  mal  de  su  casa. 

14  Soltar  las  aguas  es  el  principio 
de  la  contienda:  pues  ántes  que  se 
revuelva  el  ]>leit(),  '"déjalo. 

15  "El  que  justifica  al  impío,  y  el 
que  condena  al  justo,  ámbos  á  dos 
son  abominación  á  Jehová. 

IG  ¿De  qué  sir\eel  en  la 

mano  del  insensato  para  comprar 
sabiduría,  "no  teniendo  entendi- 
miento í 

17  En  todo  tiempo  ama  ^el  ami- 
go :  mas  el  hermano  para  la  an- 
gustia es  nacido. 

18  El  hombre  falto  de  entendi- 
miento toca  la  mano,  fiando  á  otro 
delante  de  su  amigo. 

19  La  prevaricación  ama,  el  que 
ama  pleito ;  y  '  el  que  alza  su  por- 
tada, busca  quebrantamiento. 

20  El  perverso  de  corazón  nunca 
hallará  bien;  y  el  que  revuelve 
^con  su  lengua,  caerá  en  mal. 

21  *E1  que  engendra  al  insensato, 
para  su  tristeza  le  eníjcndra  ;  y  el 
l)adre  del  insensato  no  se  alegrará. 

22  "  El  corazón  alegre  hará  buena 
disposición :  mas  el  espíritu  triste 
seca  los  huesos. 

23  El  impío  toma  presentes  del 
seno,  >  para  pervertir  las  veredas 
del  derecho. 

24  En  el  rostro  del  entendido  .se 
parece  la 'sabiduría :  mas  los  ojos 
del  insensato,  hasta  el  cabo  de  la 
tierra. 

25  "El  hijo  insensato  es  enojo  á 
su  i)a(lre ;  y  amargura  á  la  que  le 
engendró. 

20  Ciertamente  ''condenar  al  jus- 
to, no  es  bueno :  ni  herir  á  los 
l)i'íncii)es  sobre  el  derecho. 

27  Detiene  sus  dichos  ''el  que 
sal)e  sabiduría;  y  de  preciado  es- 
píritu es  el  hombre  entendido, 

28  ''Aun  el  insensato  cuando  ca- 
lla, es  contado  por  sabio:  el  que 
cierra  sus  labios  es  entendido. 

CAPITULO  XVI II. 

CONFORME  al  deseo  busca  el 
apartado :  en  toda  doctrina  se 
envolverá. 
2  No  toma  placer  el  insensato  en 
la  inteligencia:  mas  en  lo  (jue  se 
descubre  su  corazón. 
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J  Cap.  10. 14. 
¿cU'lO.  12. 


3  Cuaiulo  viene  el  impío,  viene 
también  el  meiu>s]n'ecio ;  y  con  el 
(leslionrador,  la  vergüenza. 

4  Agnas  i)i()lun(las  .so»,  "la.s  pala- 
bras de  la  boca  del  lu)nd)re ;  ''y 
arroyo  revertiente  la  fuente  de  la 
sabiduría. 

.")  Tener  rc^speto  á  la  persona  del 
impío,  jtara  hacer  caer  al  justo  de 
su  derecho,  '  no  es  bueno. 

6  Los  labios  del  insensato  vienen 
con  i)leito ;  y  su  boca  á  cuestiones 
llama. 

7  ''J^a  boca  del  insensato  es  que- 
brantandento  para  sí;  y  sus  labios 
son  la/os  ])ara  su  ahua. 

5  '  Las  ])alabras  del  <*hismoso  pa- 
recen blandas:  mas  ellas  descien- 
den hasta  lo  íntimo  del  vientre. 

[)  También  el  (pie  es  uegligente 
en  su  olna,  es  '^liermauo  del  dueño 
disipador. 

10  Torre  fuerte  es  el  » nombre  de 
Jeho\';i :  á  él  correrá  el  justo,  y  se- 
rá levautadí». 

11  Las  ri(piezas  ''del  rico  son  la 
ciudad  de  su  fortaleza;  y  como  lui 
nuiro  alto,  en  su  imaginación. 

V2  'Antes  del  (piel»rantandento 
se  eleva  el  corazón  del  hombre;  y 
ántes  (U;  la  honra,  el  abatimiento. 

l.'>  El  (pie  responde  })ahibia  '  án- 
tes de  oir,  insensatez  le  es,  y  ver- 
güenza. 

14  El  áiúmo  del  hombre  suporta- 
rá su  enlermedad:  mas  al  ánimo 
angustiado,  ¿<pdén  le  suportará"^ 

Ll  VA  corazón  del  entendido  ad- 
quiere sal»iduría ;  y  el  oido  délos 
sabios  busca  la  ciencia. 

1()  VA  i)resente  'del  hombre  le  en- 
sancha el  camino;  y  le  lleva  delan- 
te de  los  grandes. 

1 7  El  Justo  es  primero  en  su  pleito ; 
y  su  adxcrsario  vi(Mie,  y  bi'iscale. 

18  La  suel  te  \nn\a  íin  á  los  plei- 
tos ;  y  desparte  los  fuertes. 

]t)  El  hermano  ofendido  (ís  más 
contumaz  que  una  ciudad  fuerte;; 
y  las  contiendas  de  Jo.s  hermanos 
son  como  ceri'ojos  de  alcázar. 

20  Del  fruto  de  la  boca  '"del  liom- 
bre  se  hartará  su  vientre:  de  la 
renta  de  sus  labios  se  hartará. 

21  "  La  nnierte  y  la  vida  están  en 
l»oder  de  la  lengua;  y  el  que  la 
ama,  comerá  de  sus  frutos. 


22  "El  que  halló  unijer,  halló  el  | 
bien  ;  y  alcanzó  la  benevolencia  de 
Jehová. 

23  El  i)obre  habla  ruegos ;  mas  el 
rico  responde  ''durezas. 

24  El  hombre  de  anngos  mantié- 
nese  en  amistad;  y  d  veces  'ihay 
aungo  más  conjunto  que  el  her- 
mano. 

CAPITULO  XIX. 

MEJOR  -'es  el  pobre  que  cami- 
na en  su  simplicidad,  que  el 
de  perversos  labios,  ó  insensato. 

2  El  alma  sin  ciencia  no  es  buena ; 
y  el  i)resuroso  de  pies,  peca. 

3  La  insensatez  del  houü)re  tuerce 
su  cannno;  ''y  contra  Jehová  se 
aira  su  corazón. 

4  "^Las  ri(piezas  allegan  muchos 
amigos:  mas  el  pobre,  de  su  amigo 
es  apartado. 

o  ''El  testigo  falso  no  será  sin  cas- 
tigo ;  y  el  que  habla  mentiras,  uo 
escapará. 

G  'Muchos  rogarán  al  i)rínc¡pe: 
mas  'cada  uno  es  amigo  del  liom- 
l)re  que  da. 

7  "Todos  los  hermanos  del  pobre 
le  aborrecen,  ¿  cuánto  más  sus  ami- 
gos se ''alejarán  de  él!  buscará  la 
[)alabra,  y  no  la  liallará. 

H  El  que  posee  entendin)iento, 
ama  su  alma:  guarda  la  inteligen- 
cia, 'i)aríi  hallar  el  bien. 

9  ''El  testigo  falso  no  será  sin  cas- 
tigo ;  y  el  que  habla  mentiras,  i)e- 
recerá. 

10  No  conviene  al  insensato  la 
delicia,  | cuánto  menos  'al  siervo 
ser  señor  de  los  príncipes  í 

11  '"El  entendimiento  del  hom- 
bre detiene  su  furor;  y  "su  honra 
es  disimular  la  prevaricación. 

12  Como  el  branddo  del  cachorro 
del  león  es  hi  ira  "del  rey  ;  y  ''como 
el  rocío  sobre  la  yerba  su  l)enevo- 
Icncia, 

1;>  Dolor  es  para  su  padre  ''el  hijo 
insensato;  'y  gotera  continua  las 
contiendas  de  la  nnijer. 

14  "La  casa  y  las  riquezas  heren- 
cia sou  de  los  padres:  mas  de  Je- 
hová hi  '  nni  jer  jírudente. 

15  "La  pereza  hace  caer  sueño;  y 
el  alma  negligente  "hambreará. 

1()  y  El  que  guarda  el  manda- 
miento,  guarda    su  alma:  mas 
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el  que  menospreciare  siis  caminos, 
morirá. 

17  ''A  Jehová  empresta  el  que  da 
al  pobre ;  y  él  le  dará  su  paga. 

18  -'Castiga  á  tu  hijo  entre  tanto 
((ue  hay  esi)eranza :  mas  para  ma- 
tarle no  alces  tu  voluntad. 

19  El  de  grande  ira,  llevará  la 
l)ena ;  porque  aun  si  le  librares,  to- 
davía tornarás. 

20  p]scucha  el  consejo,  y  recibe  la 
enseñanza,  para  queseas  sabio  ''en 
tu  vejez. 

21  Muchos  i)ensamientos  "están 
en  el  corazón  del  hombre :  mas  el 
consejo  de  Jehová  permanecerá. 

22  Contentamiento  es  á  los  hom- 
bres hacer  misericordia  ;  y  el  i)obre 
es  mejor  <]ue  el  mentiroso. 

23  ''El  temor  de  -íehová  es  para 
vida;  y  permanecerá  harto:  no  se- 
rá visitado  de  mal. 

24  '  El  perezoso  esconde  su  mano 
en  el  seno :  aun  á  su  boca  no  la 
llevará. 

25  '  Hiere  al  burlador,  y  el  simple 
se -hará  avisado;  y  ''corrigiendo  al 
entendido,  entenderá  ciencia. 

2G  El  que  roba  á  su  padre,  y 
ahuyenta  á  su  madre,  'hijo  es  aver- 
gonzador,  y  deshonrador. 

27  Ce.sa,  hijo  mió,  de  oir  el  ense- 
ñamiento, que  te  haga  desviar  de 
las  razones  de  sabiduría. 

28  El  testigo  perverso  se  burlará 
del  juicio  ;  y  la  ''boca  de  los  imijíos 
encubrirá  la  iniquidad. 

25)  Aparejados  están  juicios  para 
los  burladores ;  y  '  azotes  para  los 
cuerpos  de  los  insensatos. 


:  la  cer- 
y  cual- 
no  será 


CAPITULO  XX 

EL  vino  "hace  burhulor 
veza,  alborotador ; 
(piiera  que  en  él  errare, 
sabio. 

2  ''Bramido,  como  de  cachorro  de 
león,  es  el  miedo  del  rey :  el  que 
le  hace  enojar,  ""peca  contra  su 
alma. 

3  ''Honra  es  del  hombre  dejarse 
de  i)leito:  mas  todo  insensato  se 
envolverá  en  él. 

4  '■  El  i)erezoso  no  ara  á  causa  del 
invierno :  "^inas  él  pedirá  en  la  se- 
gada, y  no  hallará. 

5  Aguas  profundas  es  el  -consejo 


en  el  corazón  del  hombre:  mas  el 
hombre  entendido  le  alcanzará. 

(»  ''Muchos  hond)res  pregonan  ca- 
da cual  el  bien  <pie  han  hecho:  mas 
'hombre  de  verdad  ¿quién  le  ha- 
llará t 

7  ''El  justo  <pie  camina  en  su  in- 
tegridad, bienaventurados  serán 
'sus  hijos  después  de  él. 

8  '"El  rey  (pie  está  en  el  trono  de 
juicio,  con  su  mirar  disipa  todo  nud. 

í)  "¿(^iiién  [)o(lni  decii':  Yo  he 
limi)iad()  nú  corazón,  limpio  estoy 
de  mi  pecado '? 

10  "  Doblada  pesa,  y  doblada  me- 
dida, al)ominacion  son  á  Jehová 
ámbas  cosas. 

11  El  muchacho  aun  es  i"  conocido 
por  sus  obras,  si  su  obra  es  limi)ia 
y  recta. 

12  El  oido  oye,  y  el  ojo  ve :  Je- 
hová hizo  aun  ámbas  cosas. 

L">  '  Xo  ames  el  sueño,  porque  no 
te  enii)ol)rezcas :  abre  tus  ojos,  har- 
tarte has  de  pan. 

14  Ei  (jue  comi)ra,  dice:  Malo  es, 
malo  es  :  mas  en  apartándose,  él 
se  alaba. 

15  May  oro,  y  nuiltitud  de  piedras 
precio.sas  :  mas  ^los  labios  sabios 
süu  vaso  ])ve('io.-o. 

1()  '  (^)uitale  su  ropa,  ])orque  fió  al 
extraño  ;  y  i)vén(lale  })or  !a  extraña. 

17  Sabroso  r.s  al  lioinbrt;  "  el  i)an 
de  mentira  :  mas  después,  su  boca 
ser;i  llena  de  cascajo. 

18  ^Los  [)ensamientos  con  el  con- 
sejo se  ordenan  ;  y  >  con  industria 
se  hace  la  guerra. 

19  ''El  <pie  descubre  el  secreto, 
anda  en  chismes;  y  con  "el  <jue 
lisongéa  de  sus  labios,  no  te 
entremetas. 

20  ''El  que  maldice  á  su  ])adre,  ó 
á  su  madre,  "^su  candela  será  apa- 
gada en  oscuridad  tenebrosa. 

21  ''La  herencia  aíhpiirida  de  ]nie- 
sa  en  el  princi})io,  '  su  postrimería 
aun  no  será  bendita. 

22  "^No  digas:  Yo  me  vengaré: 
"espera  á  Jehová,  y  él  te  salvará. 

23  Abominación  son  á  Jehová  las 
''j)esas  dobladas;  y  el  peso  íálso, 
no  es  bueno. 

24  De  Jehová  son  'los  pasos  del 
hombre:  el  hombre  pues,  ¿cómo 
entenderá  su  canñno  ? 
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25  Lazo  es  al  hombre  trag:ai"  san- 
tidad ;  y  después  de  los  votos 
andar  preguntando. 

20  'El  rey  sabio  esparce  los  im- 
píos; y  sobre  ellos  hace  tornar  la 
rueda. 

27  Candela  de  Jebová  es  '"el  alma 
del  lioiiibre,  que  escudriña  lo  se- 
creto del  vientre. 

2S  "  Mi.scricordia  y  verdad  guar- 
dan al  rey;  y  con  clemencia  sus- 
tenta su  trono. 

29  La  honra  de  los  mancebos  es 
su  fortaleza;  y  "la  hermosura  de 
los  viejos,  su  vejez. 

30  Las  señales  de  las  heridas  son 
medicina  en  el  malo  ;  y  las  plagas 
en  lo  secreto  del  vientre. 

CAPITULO  XXL 

COMO  los  repartimientos  de  las 
aguas  así  está  el  corazón  del 
rey  en  la  mano  de  Jehová :  á  todo 
lo  que  (juiere,  le  inclina. 
2  -'Todo  camino  del  hombre  es 
recto  en  su  opinión:  ''mas  Jehová 
pesa  los  corazones. 
;>  '  Hacer  justicia  y  juicio  es  á  Je- 
hová más  agradable  que  sacriíicio. 

4  ''Altivez  de  ojos,  y  grandeza  de 
corazón,  y  pensamiento  de  los  im- 
píos es  j>ccado. 

5  '  Los  pensamientos  del  solícito 
ciertamente  van  á  abundancia  : 
mas  todo  presuroso  ciertamente  á 
pobreza. 

G  *^AIIegar  tesoros  con  lengua  de 
mentira,  es  ^  anidad,  que  será  echa- 
da con  los  ([ue  buscan  la  nnierte. 

7  La  rapiña  de  los  impíos  los 
destruirá  :  i)orque  no  quisieron 
hacer  juicio. 

8  El  camino  del  hombre  es  torcido 
y  extraño:  mas  la  obra  del  limpio 
es  recita. 

9  -Mejor  es  vivir  en  un  rincón  de 
casa,  que  con  la  nuijer  rencillosa 
en  casa  espaciosa. 

10  l']l  alma  del  impío  desea  mal : 
su  prójimo  no  le  parece  bien. 

11  'Cuando  el  burlador  es  casti- 
gado, el  simple  se  hace  sabio;  y 
enseñando  al  sabio,  toma  sabiduría. 

12  Considera  el  justo  la  casa  del 
imi>ío:  que  los  impíos  son  trastor- 
nados por  el  mal. 

13  "El  que  cierra  su  oido  al  cla- 
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mor  del  pobre,  también  él  clamará, 
y  no  será  oido. 

14  'El  presente  en  secreto  amansa 
el  furor,  y  el  don  en  el  seno  la 
fuerte  ira. 

15  Alegría  es  al  justo  hacer  jui- 
cio: "'mas  quebrantamiento  á  los 
que  hacen  ini(piidad. 

16  El  hombre  (pie  yerra  del  cami- 
no de  la  sabiduría,  en  la  compañía 
de  los  nmertos  reposará. 

17  Hombre  necesitado  s(?m  el  que 
ama  la  alegría;  y  el  que  ama  el 
vino  y  el  ungüento  no  enriquecerá. 

18  El  rescate  del  justo  será  "el 
impío;  y  por  los  rectos  será  casti- 
(jado  el  prevaricador. 

1!)  "Mejor  es  morar  en  tierra  díd 
desierto,  (|ue  con  la  mujer  renci- 
llosa, »'  iracunda. 

20  '  Tesoro  de  codicia,  y  aceite 
está  en  la  casa  del  sal>io :  mas  el 
hond)re  insensato  lo  disipará. 

21  ''El  que  sigue  la  justicia  y  la 
misericordia,  hallará  la  vida,  la 
justicia,  y  la  honra. 

22  La  ciudad  de  los  fuertes  tomó 
"el  sabio;  y  derribó  la  fuerza  de 
su  contianza. 

23  ^E1  que  guarda  su  boca,  y  su 
lengua,  su  alma  guarda  de  an- 
gustias. 

24  Soberbio,  arrogante,  burlador, 
es  el  nombre  del  que  ha(;e  con  saña 
de  soberbia.. 

25  *  El  deseo  del  perezoso  le  mata ; 
porque  sus  manos  no  quieren  hacer. 

26  Todo  el  tiem])o  desea  :  mas  "el 
justo  da  ;  y  no  ])er(lona. 

27  ■''El  sacriíicio  de  los  impíos  es 
abominación,  ¿cuánto  más  ofre- 
ciétulole  con  maldad  í 

28  >  El  testigo  mentiroso  pere- 
cerá: mas  el  li<nnbre  que  oye,  per- 
manecerá en  su  dicho. 

2Í)  El  hombre  impío  asegura  su 
rostro :  mas  el  recto  ordena  sus 
caminos. 

30  'No  hay  sabiduría,  ni  inteli- 
gencia, ni  consejo  contra  Jehová. 

'M  ''E]  cal)allo  se  apareja  ])ara  el 
dia  de  la  batalla :  mas  de  Jehová 
es  ''el  salvar. 

CAPITULO  XXII. 

DE  más  estima  es  la  ''buena 
fama  que  las  muchas  riqne- 
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zas;   y  la  buena  gracia,  que  la 
l)lata  y  que  el  oro. 
U  ''El  rico  y  el  pobre  se  eucon- 
tvarou :   á  todos  ellos  hizo  "^Je- 
liová. 

3  ''El  avisado  ve  el  mal,  y  escón- 
dese :  mas  los  siiíiples  pasan,  y  re- 
ciben el  daño. 

4  El  salario  de  *ia  humildad  y  del 
temor  de  Jebová,  son  riquezas,  y 
honra,  y  vida. 

5  ^Espinas  y  lazos  hay  en  el  ca- 
mino del  i)erverso:  "cl  <pie  guarda 
su  alma  se  alejará  de  ellos. 

(}  ''Instruye  al  niño  en  su  carrera : 
aun  cuando  fuere  viejo  no  se  apar- 
tará de  ella. 

7  'El  rico  se  enseñoreará  de  los 
l)obres;  y  el  que  toma  emprestado 
es  siervo  del  que  empresta. 

8  ""El  que  sembrare  iniquidad, 
iniquidad  segará;  y  la  vara  de  su 
ira  se  acabará. 

I  í)  'El  ojo  misericordioso  será  beu- 
I  dito ;  porque  dió  de  su  pan  al  me- 
nesteroso. 

I  10  "'Echa  al  burlador,  y  saldrá  la 
contienda ;  y  cesará  el  pleito,  y  la 
vergüenza. 

11  "El  que  ama  la  limpieza  de 
corazón,  y  la  gracia  de  sus  labios, 
su  compañero  será  el  rey. 

12  Los  ojos  de  Jehová  miran  por 
la  ciencia ;  y  las  cosas  del  prevari- 
cador ijervierte. 

13  Dice  el  "perezoso:  El  león 
está  fuera :  en  mitad  de  las  calles 
seré  muerto. 

14  Sima  profunda  es  ■'la  boca  de 
las  mujeres  extrañas:  ''aquel  contra 
el  cual  Jehová  tuviere  ira,  caerá  en 
ella. 

15  La  insensatez  está  ligada  en  el 
corazón  del  muchacho:  mas  'la 
vara  de  la  corrección  la  hará  alejar 
de  él. 

IG  El  que  oprime  al  pobre  para 
aumentarse  él,  y  el  que  da  al  rico, 
ciertamente  será  pobre. 

17  Inclina  tu  oido,  y  oye  las  pa- 
labras de  los  sabios,  y  pon  tu  co- 
razón á  mi  sabiduría: 

18  Portiue  es  cosa  deleitable,  si 
las  guardares  en  tus  entrañas;  y 
(/ííf?  juntamente  sean  ordenadas  en 
tus  labios. 

19  Para  (pie  tu  confianza  esté  en 


Jehová,  te  las  he  hecho  saber  hoy 
á  tí  también. 

20  ¿No  te  he  escrito  tres  veces 
''en  consejos  y  ciencia; 

21  'Para  hacerte  saber  la  certi- 
dumbre de  las  razones  verdaderas; 
"para  (]ue  res}K)ndas  razones  de 
verdad  á  los  que  enviaren  á  tí  t 

22  ''Xo  robes  al  pobre,  porciue  es 
pobre:  ^ni  quebrantes  en  la  puerta 
al  afligido : 

23  ''Porque  Jehová  juzgará  la 
causa  de  ellos;  y  robará  su  alma 
á  los  que  los  robaren. 

24  Xo  te  entremetas  con  el  ira- 
cundo :  ni  te  acompañes  con  el 
hombre  enojoso. 

25  Portpie  no  aprendas  sus  vere- 
das, y  tomes  lazo  para  tu  alma. 

20  "Xo  estés  entre  los  (pie  tocan 
la  mano:  entre  los  que  fian  jjor 
deudas. 

27  Si  no  tuvieres  para  pagar : 
¿por  qué  ''(piitarán  tu  cama  de  de- 
bajo de  tí  ? 

28  ''Xo  traspases  el  término  anti- 
guo que  hicieron  tus  padres. 

29  ¿Has  visto  hombre  solícito  en 
su  obra  ?  delante  de  los  reyes  es- 
tará: no  estará  delante  de  los  de 
baja  suerte. 

CAPITULO  XXIII. 

CIJAXDO  te  asentares  á  comer 
con  algún  señor,  considera  bien 
lo  que  estuviere  delante  de  tí : 

2  Y  pon  cuchillo  á  tu  garganta, 
si  tienes  grande  apetito. 

3  Xo  codicies  sus  manjares  deli- 
cados ;  poríjue  es  i)an  engañoso. 

4  *Xo  trabajes  para  ser  rico:  ''dé- 
jate de  tu  cuidado. 

5  i  Has  de  poner  tus  ojos  en  las 
riquezas,  siendo  ningunas  ?  i)orque 
hacerse  han  alas,  como  alas  de 
águila ;  y  volarán  al  cielo. 

0  '^Xo  comas  pan  de  hombre  de 
"^mal  ojo ;  ni  codicies  sus  manjares. 

7  Porque  cual  es  su  pensamiento 
en  su  alma,  tal  es  él.  "Decirte  ha, 
come,  y  bebe :  mas  su  corazón  no 
está  contigo. 

8  ¿Comiste  tu  parte?  vomitarlo 
has ;  y  perdiste  tus  suaves  i)alabras. 

9  ^Xo  hables  en  las  orejas  del  in- 
sensato ;  por(|ue  menospreciará  la 
prudencia  de  tus  razones. 
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10  -  No  traspases  el  término  anti- 
guo, ni  entres  en  la  heredad  de  los 
huérfanos : 

1 1  Poniuo  el  defensor  de  ellos  es 
el  l'iu'i  tc  :  el  cual  juzgará  la  causa 
(le  cllo.s  contra  tí. 

12  Aplica  al  castigo  tu  corazón ; 
y  tus  orejas  á  las  hablas  de  sabi- 
duría. 

13  'No  detengas  el  castigo  del 
nuichacho;  i)or(iue  si  le  hirieres 
con  \  ara,  no  morirá. 

14  Tú  le  herirás  con  vara,  y  "li- 
brará.s  su  alma  del  iníierno. 

IT)  Hijo  mió,  si  sabio  fuíMV  'tu  co- 
razón, también  á  mí  se  me  alegra- 
rá el  corazón. 

\{}  ]\Iis  entrañas  también  se  ale- 
grarán, cuando  tus  labios  hablaren 
cosas  rectas. 

17  '"No  tenga  envidia  de  los  i)e- 
cadorcs  tu  coi'azon  :  ántes  "perse- 
vero en  el  temor  de  dehová  todo 
tiempo : 

15  "l*or(pie  ciertamente  hay  fin; 
y  tu  esperanza  no  será  cortada. 

10  Oye  tú,  liij<>  mió,  y  sé  sabio,  y 
''endereza  al  camino  tu  corazón. 

20  ''No  estés  con  los  bebedores  de 
vino,  ni  con  los  comedores  de  carne: 

LM  í'onpie  el  bebedor  y  el  comilón 
empobre<;erán ;  y  el  ""sueño  hará 
vestir  vestidos  rotos. 

22  'Oye  á  tu  i)adre,  á  aquel  que 
te  engendró;  y  cuando  tu  madre 
envejeciere,  no  la  menosprecies. 

2.">  '(Jompra  la  verdad,  y  no  la 
vendas:  la  sabiduría,  el  enseña- 
miento, y  la  inteligencia. 

24  Alegrando  se  alegrará  "el  i)a- 
dre  d(!l  justo;  y  el  (puí  engendró 
.sabio,  se  i'egoci jará  con  él. 

2.-)  Alégrese  tu  ]>adre  y  tu  madre, 
y  regocíjese  la  (pie  te  engendró. 

2(i  Dáme,  hijo  mío,  1u  corazón,  y 
miren  tus  ojos  por  mis  caiiiiisos; 

27  Poiipu'  sima  ])roí'unda  es  ^la 
ramera,  y  pozo  angosto  la  extraña. 

2fS  'rand)ien  HúUi,  como  robador, 
asecha;  y  multiplica  entre  los 
liombres  los  prevaricadores. 

2!)  '-¿Para  (piién  será  el  ay  ?  ivíwíi 
(púén  el  ay?  ¿para  quién  las  ren- 
cillas? ¿para  (piién  las  (juejas? 
¿l)ara  quién  las  heridas  de  balde  f 
¿l)ara  quién  "los  cardenales  de  los 
ojos  1 
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30  ''Para  los  que  se  detienen  jun- 
to al  vino ;  para  los  que  Van  bus- 
cando '  la  mistura. 

31  No  mires  al  vino  como  es  ber- 
mejo, como  resi)lan(lezca  su  color 
en  el  vaso,  como  se  entra  suave- 
mente. 

32  A  su  fin  morderá  como  ser- 
piente; y  como  basilisco  dará  dolor. 

33  Tus  ojos  mirarán  las  extrañas  ; 
y  tu  corazón  hablará  perversidades. 

34  Y  serás  como  el  que  yace  en 
medio  de  la  mar;  y  como  el  que 
yace  en  cabo  del  mastelero. 

35  y  dirás  ''hiriéronme,  mas  no 
me  dolió:  azotáronme,  mas  no  lo 
sentí :  ^^cuando  despertare,  aun  lo 
tornaré  á  buscar. 

CAPITULO  XXIV. 

NO  tengas  ''envidia  de  los  hom- 
bres malos:  ''ni  desees  estar 
con  ellos. 

2  "^^  Porque  su  corazón  piensa  en 
robar;  é  ini(juidad  hablan  sus 
labios. 

3  Von  sabiduría  se  edificará  la 
casa;  y  con  prudencia  se  afirmará. 

4  Y  con  ciencia  las  cámaras  se 
henchirán  de  todas  ri(]uezas  i^re- 
ciosas  y  hermosas. 

5  ''El  h()nd)re  sabio  es  fuerte;  y 
el  hombre  entendido  es  valiente  d(; 
fuerza, 

(>  '  Porque  con  industrias  harás  la 
guerra ;  y  la  salud  está  en  la  mul- 
titud de  los  conscyeros. 

7  Alta  está  i)ara  el  insensato  'la 
sabiduría:  en  la  puerta  no  abrirá 
su  boca. 

8  Al  (lue  -piensa  mal  hacer,  al 
tal,  hombre  de  malos  pensamientos 
le  Ihunarán. 

9  El  mal  pensamiento  del  insen- 
sato es  pecado ;  y  abominación  á 
los  hombres  el  burlador. 

10  Si  fueres  llojo  en  el  día  de 
trabajo,  tu  fuerza  ser;í  angosta. 

11  ''¿ Detenei  te  has  úe.  escapar  los 
que  son  tomados  para  la  muerte,  y 
los  (pie  son  llevados  al  degolla- 
dero ? 

12  Si  dijeres:  Ciertamente  no  lo 
supimos:  ¿el  'que  pesa  los  corazo- 
nes no  lo  entenderá?  El  (pie  mira 
por  tu  alma  él  lo  conocerá,  el  cual 
dará  al  hombre  ''según  sus  obras. 
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J3  'Come,  hijo  iiiio,  de  la  miel, 
poniue  es  buena ;  y  del  paual  dulce 
á  tu  paladar: 

14  '"Tal  será  el  eoiiocimicínto  de 
la  sabidiuía  á  tu  alniíi,  si  la  lialla- 
re.s;  y  "al  liu  tu  esperanza  no  será 
eortada. 

15  O!  impío,  "no  aseches  á  la 
tienda,  del  justo:  no  saquees  su 
aeosta<lero : 

1(5  i'Ponpie  siete  veces  cae  el  jus- 
to, y  se  torna  á  levantar:  '^mas  los 
¡  inii)íos  caerán  en  el  mal. 

17  Cuando  cayere  tu  enemigo, 
'no  tv  liueliiues;  y  cuando  trope- 
zare, no  se  alegre  tu  corazón  : 

18  Ponjue  Jehová  no  lo  mire,  y 
le  desagrade ;  y  aparte  de  sobre  él 
su  enojo. 

19  ''No  te  entremetas  con  los 
malignos,  ni  tengas  envidia  de  los 
im[)íos : 

20  Porque  para  el  malo  no  *  habrá 
buen  im;  y  la  "candela  de  los  im- 
píos será  apagada. 

21  ''Teme  á  Jehová,  hijo  mió,  y 
al  rey :  no  te  entremetas  con  los 
innuitadores : 

22  Porque  su  quebrantamiento  se 
Itnantará  de  repente:  ¿y  el  que- 

I  l)rantamiento  de  ámbos  quién  lo 
conii)renderá  f 

23  También  estas  cosas  pertenecen 
á  los  sabios.  Tener  respeto  á  per- 
sonas en  el  juicio,  -^'no  es  bueno. 

24  "YA  (pie  dijere  al  malo,  justo 
eres :  los  pueblos  le  maldecirán,  y 
las  naciones  le  detestarán  : 

2.")  ]\[as  los  que  le  reprenden, 
serán  agradables;  y  sobre  ellos 
vendrá  bendición  de  bien. 

20  Los  labios  serán  besados,  del 
(pie  responde  i)alabras  rectas. 

27  ^'iVpareja  de  fuera  tu  obra,  y 
dispónela  en  tu  heredad ;  y  después 
edificarás  tu  casa. 

28  ''Xo  seas  testigo  sin  causa  con- 
tra tu  prójimo ;  y  no  lisongees  con 
tus  labios. 

29  'No  digas:  Como  me  hizo,  así 
le  haré:  <íaré  el  pago  al  varón 
según  su  obra. 

.")()  Pa.sé  junto  á  la  heredad  del 
hombre  perezo.so,  y  junto  á  la  viña 
del  hond)re  falto  de  enti'ndiniiento, 

31  Y  he  aquí  (pie  por  toda  ella 
''habían  ya  crecido  espinas,  horti- 


gas  hablan  ya  cubierto  su  sujiei- 
íicie,  y  su  cerca  de  piedra  estaba 
ya  destruida. 

.■)2  Y  yo  miré,  y  púse/o  en  mi  (co- 
razón :  lo  vi,  y  recibí  enseñanza. 

.■)-')  'Tomando  un  ik)co  de  sueño, 
cabeceando  otro  poco,  ])oniendo 
mano  sobre  numo  olio  poco  para 
volver  á  dormir : 

;U  Vendrá  como  caminante,  tu 
necesidad ;  y  tu  pobreza  como 
hombre  de  escudo. 

CAPITULO  XXV. 

TAMBIEN  "estos  son  prover- 
bios de  Salomón,  los  cuales 
copiaron  los  varones  de  Ezequías 
rey  de  Judá. 

2  "Honra  de  Dios  es  encubrir  la 
palabra;  y  hoiua  del  rey  es  escu- 
driñar la  palabra. 

3  Para  la  altura  de  los  cielos,  y 
para  la  profundidad  de  la  tierra,  y 
l)ara  el  corazón  de  los  reyes,  no 
hay  investigación. 

4  ''Quita  las  escorias  de  la  plata, 
y  saldrá  vaso  al  fundidor. 

5  '  Aparta  al  impío  de  la  i)resen- 
cia  del  rey,  y  'su  trono  se  aíirmará 
en  justicia. 

C  No  te  alabes  delante  del  rey; 
ni  estés  en  el  lugar  de  los  grandes: 

7  8  Ponpie  mejor  es  (pie  se  te 
diga:  Sul)e  acá:  que  lu),  que  seas 
abajado  delante  del  príncipe,  que 
miraron  tus  ojos. 

8  ''No  salgas  á  pleito  presto;  por- 
que después  al  liu  no  sepas  (pie 
hacer,  avergonzado  de  tu  pi()jinio. 

9  'Trata  tu  causa  con  tu  c()in[)ít- 
ñero ;  y  no  descubras  el  secreto  á 
otro : 

10  Porque  no  te  deshoiue  el  (pie 
lo  oyere,  y  tu  infamia  no  pueda 
volver  atrás. 

11  ^lanzanas  de  oro  C(m  íigiiras 
de  plata  es  la  palabra  dicha  como 
conviene. 

12  Zarcillo  de  oro,  y  joyel  de  oro 
fíno  es  el  que  rei)ren(Íe  al  sabio, 
que  tiene  orejas  (pie  oyen. 

13  'Como  frió  de  nieve  en  tiempo 
de  la  segada,  así  es  el  niensagero 
íiel  á  los  que  le  envian  :  que  al 
alma  de  su  señor  da  refrigerio. 

14  Como  cuando  hay  "'nubes  y 
vientos,  y  la  lluvia  lu)  viene,  así  es 
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el  "hombre  que  se  jacta  de  vana 
liberalidad. 

15  "  Con  luenga  paciencia  se 
aplaca  (4  ])ríncipe;  y  la  lengua 
blanda  (piebranta  los  huesos. 

IG  i'|,llallaste  la  miel!  come  lo 
que  te  basta ;  ponjue  no  te  hartes 
(le  ella,  y  la  revieses. 

17  Deten  tu  pié  de  la  casa  de  tu 
l)rójimo;  porque  harto  de  tí,  no  te 
aborrezca. 

18  Martillo,  y  espada,  y  saeta 
aguda  es  ''el  hombre  que  habla 
contra  su  prójimo  falso  testimonio. 

19  Diente  quebrado,  y  pié  resba- 
lador  es  la  couíianza  del  prevarica- 
dor en  el  tiempo  de  la  angustia. 

20  El  que  '  canta  canciones  al  co- 
razón afligido  es  como  el  que  quita 
la  ropa  en  tiempo  de  frió :  ó  el  que 
echa  viuagre  sobre  jabón. 

21  ''Si  el  que  te  aborrece,  tuviere 
hambre,  dale  de  comer  pan ;  y  si 
tuviere  sed,  dale  de  beber  agua: 

22  Porque  ascuas  allegas  sobre  su 
cabeza ;  *  y  Jeliová  te  lo  pagará. 

23  "El  viento  del  norte  ahuyenta 
la  lluvia,  y  el  rostro  airado  la  ''len- 
gua detractora. 

24  >  Mejor  es  estar  en  un  rincón 
de  casa,  que  con  la  mujer  renci- 
llosa en  casa  espaciosa. 

25  Como  el  agua  fria  al  alma  se- 
dienta, así  son  las  buenas  nuevas 
de  léjas  tierras. 

2()  Fuente  turbia,  y  manadero 
corrupto  es  el  justo,  que  resbala 
delante  del  impío. 

27  Comer  mucha  miel,  ''no  es 
bueno :  ni  ^inquirir  de  su  gloria,  es 
gloria. 

28  ( 'iudad  derribada  y  sin  muro 
es  ''el  hombre,  cuyo  ímpetu  no 
tiene  rienda. 

CAPITULO  XXVI. 

COMO  la  nieve  en  el  verano,  y 
"la  lluvia  en  la  segada,  así 
conviene  al  insensato  la  honra. 

2  Como  el  gorrión  andar  vaga- 
bundo, y  como  la  golondrina  volar, 
así  la  ''maldición  sin  causa  nunca 
vendrá. 

3  ''El  azote  para  el  caballo,  y  el 
cabestro  para  el  asno,  y  la  vara 
para  el  cuerpo  del  insensato. 

4  Xunca  respondas  al  insensato 


conforme  á  su  fatuidad,  porque  no 
seas  como  él  también  tú. 

5  "^Responde  al  insensato  con- 
forme á  su  fatuidad,  ponqué  no  se 
estime  sabio  en  su  opinión. 

()  El  que  corta  los  pies,  beberá  el 
daño ;  y  el  (jue  envía  algo  por  la 
mano  del  insensato. 

7  Alzád  las  piernas  del  cojo :  así 
es  el  proverbio  en  la  boca  del  in- 
sensato. 

8  Como  quien  liga  la  piedra  en  la 
honda,  así  es  el  que  da  honra  al 
insensato. 

9  Espinas  hincadas  en  mano  de 
embriagado:  tal  es  el  proverbio 
en  la  boca  de  los  insensatos. 

10  El  Grande  cria  todas  las  cosas ; 
y  al  insensato  da  la  paga,  y  á  los 
transgresores  da  el  salario. 

11  "Como  perro  que  vuelve  á  su 
vómito:  así  el  '^insensato  que  se- 
gunda su  fatuidad. 

12  *''¿Has  visto  hombre  sabio  en 
su  opinión  ?  más  esperanza  hay 
del  insensato  que  de  él. 

13  Dice  el  perezoso :  El  león 
está  en  el  camino :  el  león  está  en 
las  calles. 

14  Las  puertas  se  revuelven  en  su 
quicio,  y  el  perezoso  en  su  cama. 

15  Esconde  el  'perezoso  su  mano 
en  el  seno :  cánsase  de  tornarla  á 
su  boca. 

IG  Más  sabio  es  el  perezoso  en 
su  opinión,  que  siete  que  le  den 
consejo. 

17  El  (lue  pasando  se  enoja  en  el 
pleito  ageno,  es  como  el  que  toma 
al  perro  i)or  las  orejas. 

18  Como  el  (pie  enloquece,  y  echa 
llamas,  y  saetas,  y  muerte, 

19  Tal  es  el  hombre  que  daña  á 
su  amigo,  y  dice:    Cierto,  burlaba. 

20  Sin  leña,  el  fuego  se  «apagará ; 
y  'donde  no  hnhiere  chismoso,  ce- 
sará la  contienda. 

21  "'El  carbón  para  brasas;  y  la 
leñíi  para  el  fuego ;  y  el  hombre 
rencilloso  para  encender  contienda. 

22  "Las  palabras  del  chismoso 
parecen  blandas :  mas  ellas  entran 
hasta  lo  secreto  del  vientre. 

23  Plata  de  escorias  echada  sobre 
tiesto  son  los  labios  encendidos,  y 
el  corazón  malo. 

24  Otro  parece  en  los  labios  el 
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que  aborrece:  mas  ea  su  interior 
pone  engaño : 

'Jo  "Cuando  hablare  amigablemen- 
te, no  le  creas ;  i)orque  siete  abomi- 
naciones í'Mán  en  su  corazón. 

2G  Encúbrese  el  odio  en  el  desier- 
to :  mas  su  malicia  será  descubierta 
en  la  congregación. 

27  ''El  que  cavare  sima,  eu  ella 
caei-á ;  y  el  que  revuelve  la  piedra, 
á  él  voh'erá. 

28  La  falsa  lengua  al  (pie  ator- 
menta aborrece;  y  la  boca  lisou- 
gera  Lace  resbahulero. 

CAPITULO  XX VIL 
''IVTO  te  alabes  del  dia  de  maña- 

na;  porque  no  sabes  (jue 
parirá  el  dia. 

2  "Alábete  el  extraño,  y  uo  tu  bo- 
ca :  el  ageno,  y  uo  tus  labios. 

3  Pesada  es  la  piedra,  y  la  anma 
pesa:  mas  la  ira  del  iuseusato  es 
más  pesada  que  ámbas  cosas. 

4  Cruel  es  la  ira ;  é  impetuoso  el 
furor:  ¿mas  '(piiéu  i)arará  delante 
de  la  envidia  % 

5  Mejor  es  la  ''reprensión  mani- 
fiesta, que  el  amor  oculto. 

G  "Fieles  sojí  las  heridas  del  (pie 
ama;  é  importunos  los  besos  del 
(pie  aborrece. 

7  El  alma  harta  huella  el  panal 
de  miel :  mas  'al  alma  hambrienta 
todo  lo  amargo  es  dulc(í. 

8  Cual  es  el  ave  que  se  va  de  su 
nido,  tal  es  el  hombre  que  se  va  de 
su  lugar. 

9  El  ungüento  y  el  sahumerio 
alegran  el  corazón;  y  el  amigo  al 
hombre  con  el  consejo  dado  de 
ánimo. 

10  Xo  dejes  á  tu  amigo,  ni  al 
amigo  de  tu  padre:  ni  entres  en 
casa  de  tu  hermano  el  dia  de  tu 
aíiiccion:  *^mej()r  es  el  vecino  cer- 
cano, (pie  el  hermano  lejauo. 

11  Sé  sabio,  ó!  ''hijo  mió,  y  ale- 
gra mi  corazón ;  y  tendré  '(pie  res- 
l>onder  al  que  me  deshonrare. 

12  ""El  avisado  ve  el  mal,  y  escón- 
dese :  mas  los  simples  pasan,  y 
llevan  el  daño. 

13  'Quítale  su  ropa,  por(pie  fió  al 
extraño;  y  por  la  extraña,  prén- 
dale. 

14  El  que  bendice  á  su  amigo  á 
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alta  voz  madrugando  de  mañana, 
l)or  maldición  se  le  contará. 

15  '"(Jotera  continua  en  tiempo 
de  lluvia,  y  la  nuijer  rencillosa  son 
senuyantes. 

10  El  (puí  la  escondií'),  escondió 
el  viento;  i)()r<iue  el  aceite  en  su 
mano  derecha  clama. 

17  Hierro  con  hierro  se  aguza;  y 
el  hombre  aguza  el  rostro  de  su 
amigo. 

18  "El  que  guarda  la  higuera, 
come  su  fruto :  y  el  que  guarda  á 
su  señor,  será  honrado. 

19  Como  un  agua  se  i)arece  á  otra, 
así  el  corazón  del  hombre  al  otro. 

20  "El  sepulcro  y  la  perdición 
nunca  se  hartan:  así  'ios  ojos  de 
los  hombres  nunca  se  hartan. 

21  lEl  crisol  j^rueha  la  plata,  y  la 
fragua  el  oro ;  y  al  hombre  la  boca 
del  que  le  alaba. 

22  'Aiin(pie  majes  al  insííusato  en 
un  mortero  entre  granos  de  trigo 
majados  á  pisón,  no  se  quitará  de 
él  su  fatuidad. 

23  Considera  atentamente  el  ros- 
tro de  tus  ovejas:  pon  tu  corazón 
al  ganado. 

24  Por(]ue  las  riquezas  no  son 
para  sieujpre;  ¿y  la  corona  será 
para  per])etuas  generaciones? 

25  ^Saldrá  la  grama,  aparecerá  la 
yerba,  y  segarse  han  las  yerbas  de 
los  montes. 

20  Los  cordííros  para  tus  vestidos, 
y  los  cabi'itos  para  el  precio  del 
campo. 

27  Y  abundancia  de  leche  de  las 
cabras  para  tu  mantenimiento,  y 
para  mantenimiento  de  tu  casa,  y 
para  sustento  de  tus  criadas. 

CAPITULO  XX VIH. 

HUYE  el  "impío  sin  que  nadie 
le  persiga:  mas  el  justo  está 
confiado  como  un  leoncilío. 

2  Por  la  rebelión  de  la  tierra  sus 
príncipes  son  muchos :  mas  por  el 
hombre  entendido  y  sabio  perma- 
necerá sin  mutación. 

3  ''El  hombre  pobre,  y  robador  de 
los  pobres  es  lluvia  de  avenida,  y 
sin  pan. 

4  "  Los  que  dejan  la  ley,  alaban  al 
impío:  mas  *'los  que  la  guardan, 
contenderán  con  ellos. 
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O  ''Los  hombres  malos  no  eutien- 
(len  el  juicio :  mas  los  ^qne  bus- 
cíin  á  Jehová,  entienden  todas  las 
cosas. 

(>  -  Mejor  es  el  pobre  que  camina 
en  su  perfección,  (pie  el  de  perver- 
sos caminos,  y  rico. 

7  ''El  que  guarda  la  ley,  es  hijo 
prudente :  mas  el  que  es  compa- 
ñero de  glotones,  avergüenza  ti  su 
padre. 

8  'El  que  aumenta  sus  riquezas 
con  usura  y  recambio,  para  que  se 
dé  á  los  pobres  lo  allega. 

9  "El  que  aparta  su  oido  por  no 
oir  la  ley,  su  oración  'también  será 
abominable. 

10  '"El  que  hace  errar  á  los  rectos 
por  el  mal  camino,  él  caerá  en  su 
misma  sima:  "mas  los  i)eríectos 
heredarán  el  bien. 

11  El  hombre  rico  €s  sabio  en  su 
opinión:  mas  el  pobre  entendido 
le  examinará. 

12  "Cuando  los  justos  se  alegran, 
grande  es  la  gloria;  y  cuando  los 
im])íos  son  levantados,  el  hombre 
será  buscado. 

13  I* El  que  encubre  sus  pecados, 
nunca  prosperará :  mas  el  que 
coníiesa,  y  se  aparta,  alcanzará 
misericordia. 

14  Bienaventurado  el  hombre 
''que  siempre  teme:  '^mas  el  que 
endurece  su  corazón,  caerá  en  mal. 

15  ''León  bramadin",  y  oso  ham- 
briento es  *el  príncipe  impío  sobre 
el  pueblo  pobre. 

IG  El  príncipe  falto  de  entendi- 
miento multi]>li('a  los  agi-avios : 
mas  el  que  aborrece  la  avaricia, 
alargará  los  dias. 

17  "El  hombre  que  hace  violencia 
con  sangre  de  persona,  hasta  el 
sepulcro  huirá ;  y  nadie  le  sus- 
tentará. 

18  '^El  que  camina  en  integridad, 
será  salvo:  mas  el  (le  perversos 
caminos,  caerá  en  alguno. 

11)  El  (pie  labra  su  tierra  se  har- 
tará de  pan :  nuis  el  que  sigue  á 
los  ociosos,  se  hartará  de  pobreza. 

20  El  hombre  de  verdad  tendrá 
muchas  bendiciones:  ''mas  el  que 
se  apresura  á  enri(piecer,  no  será 
sin  culi)a. 

21  ''Tener  respeto  á  personas  en 
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el  juicio,  no  es  bueno:  aun  por  un 
"  bocado  de  pan  prevaricará  el 
hombre. 

22  ''Apresúrase  á  ser  rico  el  hom- 
bre de  mal  ojo,  y  no  conoce  que  le 
ha  de  venir  pobreza. 

23  ""El  (jue  reprende  al  hombre 
que  vuelve  atrás,  hallará  gracia, 
mas  que  el  que  lisongea  con  la 
lengua. 

24  El  que  roba  á  su  padre  y  á  su 
madre,  y  dice  que  no  es  maldad, 
*^com pañero  es  del  hombre  des- 
truidor. 

25  -El  altivo  de  ánimo  revuelve 
contiendas:  ''mas  el  que  confia  en 
Jehová,  engordará. 

2()  El  que  confia  en  su  corazón  es 
insensato :  mas  el  que  camina  en 
sabiduría,  él  escapará. 

27  'El  que  da  al  pobre,  nunca 
tendrá  pobreza :  mas  el  que  del  po- 
bre ajjarta  sus  ojos,  tendrá  muchas 
maldiciones. 

28  ''Cuando  los  impíos  son  levan- 
tados, 'el  hombre  cuerdo  se  escon- 
derá :  mas  cuando  ijerecen,  los  jus- 
tos se  multiiílican. 

CAPITULO  XXIX. 
""TT^L  hombre  que  reprendido  en- 
durece  la  cerviz,  de  repente 
será  quebrantado:  ni  habrá  para 
él  medicina. 

2  ''Cuando  los  justos  dominan,  el 
pueblo  se  alegra :  mas  cuando  do- 
mina el  impío,  '  el  pueblo  gime. 

3  ''El  hombre  que  ama  la  sabidu- 
ría, alegra  á  su  padie:  '  mas  el  que 
da  de  comer  á  rameras,  perderá  la 
hacienda. 

4  El  rey  con  el  juicio  afirma  la 
tierra:  mas  el  hombre  amigo  de 
presentes,  la  destruirá. 

o  El  hombre  que  lisongea  á  su 
pr()jinio,  red  tiende  delante  de  sus 
pasos. 

G  Por  la  prevaricación  del  hombre 
malo  hay  lazo :  mas  el  justo  can- 
tará, y  se  alegrará. 

7  Conoce  '^el  justo  el  derecho  de 
los  pobres :  mas  el  impío  no  en- 
tiendo sabiduría. 

8  «Los  hombres  burladores  enla- 
zan la  ciudad :  mas  los  sabios 
''apartan  el  furor. 

9  Si  el  hombre  sabio  contendiere 
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eou  el  insensato,  'que  se  enoje,  ó 
que  se  ria,  ni)  tendrá  reposo. 

10  •'Los  hombres  sangrientos  abor- 
recen al  perfecto :  mas  los  rectos 
buscan  sti  contentamiento. 

11  Todo  su  espíritu  echa  fuera  'el 
insensato :  mas  el  sabio  al  fin  le 
sosiega. 

12  l)el  señor  que  escucha  la  pala- 
bra mentirosa,  todos  sus  criados 
son  impíos. 

13  El  pobre  y  el  usurero  se  "'en- 
contraron:  "Jehová  alumbra  los 
ojos  de  ambos. 

14  "El  rey  que  juzga  Pcon  verdad 
á  los  pobres,  su  trono  será  firme 
para  siempre. 

15  "La  vara  y  la  corrección  dan 
sabiduría:  mas  "^el  nuicliacho  suel- 
to avergonzará  á  su  madre. 

10  Cuando  los  impíos  son  muchos, 
mucha  es  la  prevaricación:  Miias 
los  justos  verán  su  ruina. 

17  'Corrige  á  tu  hijo,  y  darte  ha 
descanso ;  y  dará  delicias  á  tu 
alma. 

18  "Sin  profecía  el  pueblo  será 
disipado:  mas  el  ""que  guarda  la 
ley,  bienaventurado  él. 

19  El  siervo  no  será  castigado 
con  palabras;  porque  entiende,  y 
no  responde. 

20  |Has  visto  hombre  ligero  en 
sus  palabras!  mas 'esperanza /««?/ 
del  insensato  que  de  él. 

21  El  que  regala  á  su  siervo  des- 
de su  niñez,  á  la  postre  será  su 
hijo. 

22  ^El  hombre  enojoso  levanta 
contiendas;  y  el  furioso  muchas 
veces  peca. 

23  *La  soberbia  del  hombre  le 
abate;  y  al  humilde  de  espíritu 
sustenta  la  honra. 

24  El  com})aüero  del  ladrón  abor- 
rece su  vida;  ^'oirá  maldiciones,  y 
no  le  denunciará. 

25  "^El  temor  del  hombre  pondrá 
lazo:  mas  el  (pie  confia  en  Jehová 
será  levatitado. 

2ü  '^]Muchos  buscan  el  favor  del 
príncipe :  mas  el  juicio  de  cada 
uno  de  Jehová  es. 

27  Abominación  es  á  los  justos 
el  hombre  inicuo :  mas  abomina- 
ción es  al  impío  el  de  rectos 
caminos. 


CAPITrLO  XXX. 

El  verda<lc rn  rn/mrimifDto  rfe  Diox  y  de  sus 
obras  nu  se  (ilcu ii:.n  si im  ¡inr  sit  palabra  á  la 
cual  naila  se  ptictle  añadir  sin  i/rarr  culpa. 
II.  Verdad  y  pasada  ínfiiniiiii  ilns  msiis  al 
hombre  necesarias.  III.  Un  mu  ,i  iJm/  ¡.am 
con  el  siei-vo  ageno.  , -,,'/, i  nlinums 

f/raves  notas  de  la  corrn fcinn  Irnnnun.  V. 
Cosa  dificil  probar  ,1  odull,  rio  ,i  l.i  „oil,i 
miif/er.  VI.  Vtiairo  cusas  <¡'ir  c„  ,l  .shnli, 
común  suelen  causar  CDii  fiisiiui  ¡i  nfli^roh,. 
VIL  La  ignorancia  huma  na  arrrii'iii:.(iiht 
por  la  industria  y  sagacidad  de  cmá ru  suer- 
tes de  animales  v'ilisimos.  VIH.  Ln  ¡usoh  u- 
cia  y  orgullo  temerario  de  los  hombres  (ju.e 
se  rebelan  contra  su  rey. 

PALABRAS  de  Agur  hijo  de 
Jace:  "La  profecía  que  dijo 
el  varón  á  Itiel,  á  Itiel,  y  l'cal: 

2  Yo  "ciertamente,  más  torpe  de 
ingenio  soy  que  ninguno,  iii  tengo 
entendimiento  de  hombre. 

3  Xi  aprendí  sabiduría :  ni  supe 
ciencia  de  santos. 

4  '¿Quién  subi(S  al  cielo,  y  des- 
cendió! ''¿Quién  encerró  los  vien- 
tos en  sus  puños!  ¿Quién  ató  las 
aguas  en  un  paño  F  ¿  (^)uién  afirmó 
todos  los  límites  de  la  tierra  ?  ;  ( 'uál 


hijo,  si  tú  lo  sabes  I 

5  '  Toda  habla  de  Dios  es  limpia, 
^es  escudo  á  los  que  en  él  esperan. 

6  «No  añadas  sobre  sus  palabras, 
porque  no  te  arguya,  y  seas  halla- 
do mentiroso. 

7  Dos  cosas  te  he  demandado,  no 
me  las  niegues  antes  que  muera : 

8  Vanidad  y  palabra  mentirosa 
aparta  de  mí :  no  me  des  pobreza 
ni  riquezas:  '"mantiéneme  del  i)an 
que  he  menester. 

9  'Porque  no  me  harte,  y  te  nie- 
gue; y  diga:  ¿Quién  es  Jehová? 
y  porque  siendo  pobre,  hurte ;  y 
blasfeme  el  nombre  de  mi  Dios. 

10  Xunca  acuses  al  siervo  cerca 
de  su  señor;  porque  no  te  maldi- 
ga, y  peques. 

11  Hay  generación  que  maldice  á 
su  padre,  y  á  su  madre  no  bendice. 

12  Hatj  generación  limpia  en  su 
opinión,  y  nunca  se  ha  limpiado 
su  inmundicia. 

13  Hatf  generación  cuyos  ojos 
son  'altivos,  y  cuyos  párpados  son 
alzados. 

14  "^Hay  generación  cuyos  dien- 
tes son  espadas;  y  cuyas  muelas 
son  cuchillos,  "para  tragar  de  la 
tierra  á  los  pobres,  y  de  entre  los 
hombres  á  los  menesterosos. 
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Lev.  20.  II. 
Cap.  •-I).  20. 
y  íB.22. 


'JobZl.  6.  y 
40.  i. 
Kcl.  8. 
Hiq.  7.  I& 


15  La  sanguijuela  tiene  dos  hijas 
que  se  llaman  Trae,  trae.  Tres 
eosas  hay  «lue  nuuca  se  hartan :  ki 
cuarta  nunca  dice :  Basta. 

16  °E1  sepulcro,  y  la  matriz  esté- 
ril, y  la  tierra  no  harta  de  aguas; 
y  el  fuego  nunca  dice:  Basta. 

17  ''El  ojo  que  escarnece  á  su 
padre,  y  menosprecia  el  enseña- 
miento de  la  madre,  sáquenlo  los 
cuervos  del  rio,  y  tráguenlo  los 
hijos  del  águila. 

18  Tres  cosas  me  son  ocultas,  y 
la  cuarta  no  sé : 

19  El  rastro  del  águila  en  el  aire: 
el  rastro  de  la  culebra  sobre  la 
peña :  el  rastro  de  la  nave  en  me- 
dio de  la  mar;  y  el  rastro  del 
hombre  en  la  moza. 

20  Tal  es  el  rastro  de  la  mujer 
adúltera:  come,  y  limpia  su  boca, 
y  dice :  No  he  hecho  maldad. 

21  Por  tres  cosas  se  alborota  la 
tierra,  y  la  cuarta  no  la  imede 
sufrir : 

22  "  Por  el  siervo  cuando  reinare ; 
y  por  el  insensato  cuando  se  har- 
tare de  pan : 

23  Por  la  mujer  aborrecida,  cuan- 
do se  casare ;  y  por  la  sierva,  cuan- 
<lo  heredare  á  su  señora. 

24  Cuatro  cosas  son  las  más  pe- 
(pieñas  de  la  tierra,  y  las  mismas 
son  más  sabias  (]ue  los  sabios: 

25  "^Las  hormigas,  pueblo  no 
fuerte;  y  en  el  verano  apareja  su 
comida : 

26  Los  conejos,  pueblo  no  fuerte ; 
y  ponen  su  casa  en  la  piedra: 

27  La  langosta  no  tiene  rey;  y 
sale  junta  toda  ella: 

28  i^a  araña,  qae  ase  con  las  ma- 
nos, y  está  en  i)alacios  de  rey. 

29  Tres  cosas  hay  de  hermoso 
andar,  y  la  cuarta  pasea  muy  bien : 

30  El  león  fuerte  entre  todos  los 
auimales,  qne  no  torna  atrás  por 
nadie : 

.'51  1^1  lebrel  ceñido  de  lomos;  y  el 
macho  cabrío ;  y  el  rey,  contra  el 
cual  ninguno  se  levanta. 

32  Si  caíste,  fué  ponpie  te  enalte- 
ciste; y  si  mal  pensaste,  ^i)on  el 
dedo  en  la  boca. 

.'*>3  Ciertamente  el  que  esprime  la 
leche,  sacará  manteca;  y  el  que 
recio  se  suena  las  narices,  sacará 
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sangre ;  y  el  «pie  esprime  la  ira, 
sacará  contienda. 

CAPITULO  XXXL 

Doctrinas  para  el  rey.  1.  (¿ue  no  sea  dado  á 
mugeres.  2.  Ni  al  vino  y  deleiten  de  la 
(jula:  que  deje  esto  para  los  afligidos,  i?. 
Que  sea  defensor  de  todos  los  que  carecen  de 
otra  defensa.  II.  Oficios  de  virtuosa  madre 
de  familia. 

PALABRAS  <le  Lenuiel  rey : 
'4a  profecía  con  que  le  enseñó 
su  madre. 

2  ¿Qué,  hijo  mío?  ¿Y  qué,  ''hijo 
de  mi  vientre  ?  ¿y  qué,  hijo  de  mis 
deseos  ? 

3  "No  des  á  las  mujeres  tu  fuerza, 
ni  tus  caminos,  '^que  es  para  des- 
truir á  los  reyes. 

4  "No  es  de  los  reyes,  ó  !  Lerauel, 
no  es  de  los  reyes  beber  vino,  ni  de 
los  príncipes  la  cerveza : 

5  'Ponjue  no  beban,  y  olviden  la 
ley ;  y  perviertan  el  derecho  de  to- 
dos los  hijos  afligidos. 

6  sDad  la  cerveza  al  que  perece, 
y  el  vino  á  los  de  amargo  ánimo. 

7  Beban,  y  olvídense  de  su  nece- 
sidad, y  <le  su  miseria  no  se  acuer- 
den más. 

8  ''Abre  tu  boca  por  el  mudo,  'en  el 
juicio  de  todos  los  hijos  de  muerte. 

9  Abre  tu  boca,  ''juzga  justicia,  y 
el  'derecho  del  pobre,  y  del  me- 
nesteroso. 

10  *i  i  Mujer  valiente  "'quién  la 
hallará  í  porque  su  valor  luenga- 
mente })asa  al  de  las  pit;dras  pre- 
ciosas. 

11  El  corazón  de  su  marido  está 
en  ella  confiado,  y  de  despojo  no 
tendrá  necesidad. 

12  Dárle  ha  bien,  y  no  mal,  todos 
los  días  de  su  vida. 

13  Buscó  lana  y  lino ;  y  de  volun- 
tad trabajó  con  sus  manos. 

14  Fué  como  navio  de  mercader, 
que  trae  su  pan  de  léjos. 

15  "Levantóse  aun  de  noche;  y 
"dió  comida  á  su  familia ;  y  ración 
á  sus  criadas. 

16  Consideró  la  heredad,  y  com- 
próla ;  y  plantó  viña  del  fruto  de 
sus  manos. 

17  Ciñó  sus  lomos  de  fortaleza,  y 
esforzó  sus  brazos. 

18  Gustó  que  era  buena  su  gran- 
gería ;  su  candela  no  se  apagó  de 
noche. 
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19  Aplico  sus  iiianos  al  huso ;  y 
sus  manos  tratjíron  la  rueca. 

20  8u  mano  ''extendió al  pobre;  y 
al  menesteroso  extendió  sus  manos. 

21  No  tendrá  temor  de  la  nieve 
por  su  familia,  porípie  toda  su  fami- 
lia está  vestida  de  ro])as  dobladas. 

22  Ella  se  hizo  tapices :  de  lino 
tino  y  púrpura  es  su  vestido. 

2.Í  Conocido  es  isu  marido  en  las 
puertas,  cuando  se  asienta  con  los 
ancianos  de  la  tierra. 

24  Hizo  telas,  y  vendió;  y  dió 
cintas  al  mercader. 

25  Fortaleza  y  hermosura  es  su 
vestido ;  y  en  el  dia  postrero  reirá. 


2()  Abrió  su  boca  con  sabiduría ; 
y  la  ley  de  clemencia  está  en  su 
boca. 

27  Considera  los  caminos  de  su 
casa;  y  no  comió  el  i)an  de  balde. 

28  Levantáronse  sus  hijos,  y  lla- 
máronla bienaventurada ;  y  su  ma- 
rido también  la  alabó. 

21»  ]Muelias  nnigcres  liiciei'on  ri- 
(piezas,  mas  tú  las  sobrepujaste  á 
todas. 

30  Engañosa  es  la  gracia,  y  vana 
la  hermosura  :  la  mujer  que  teme 
á  Jehová,  esa  scrjí  alabada. 

31  Dádla  del  fruto  de  sus  manos ;  y 
alábenla  en  las  puertas  sus  hechos. 
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CAPITULO  L 

Todos  los  humanos  estudios  y  ocupaciones  de- 
bajo del  sol,  vanidad  y  aflicción  de  espíritu. 

PALABRAS   Hlel  Predicador, 
hijo  de  David,  rey  en  Jeru- 
salem. 

2  ''Vanidad  de  vanidades,  dijo  el 
Predicador,  vanidad  de  vanidades ; 
'  todo  vanidad. 

3  ''¿Qué  tiene  más  el  hombre  de 
todo  su  trabajo,  con  que  trabaja 
debajo  del  sol  ? 

4  Generación  va,  y  generación 
viene;  y  "la  tierra  siempre  per- 
manece. 

5  Y  sale  ^el  sol,  y  púnese  el  sol ; 
y  como  con  deseo  vuelve  á  su  lu- 
gar, donde  torna  á  nacer. 

G  °E1  viento  va  al  mediodía,  y 
rodea  al  norte :  va  rodeando  ro- 
deando, y  por  sus  rodeos  torna  el 
viento. 

7  ''Los  rios  todos  van  á  la  mar,  y 
la  mar  no  se  hinche :  al  lugar  de 
donde  los  rios  vinieron,  allí  tornan 
para  volver. 

8  Todas  las  cosas  andan  en  tra- 
bajo, más  que  el  hombre  i)ueda 
decir;  ni 'los  ojos  viendo  hartarse 
de  ver,  ni  los  oidos  oyendo  hen- 
chirse. 

Qué  es  lo  que  fué  ?  Lo  mis- 
mo que  será.  ¿Qué  es  lo  que  ha 
sido  hecho?     Lo  mismo  que  se 


hará;  y  nada  hay  nuevo  debajo 
del  sol. 

10  Hay  algo  de  que  se  pueda 
decir:  ¿Veis  aquí,  esto  es  nuevo! 
Ya  fué  en  los  siglos  que  nos  han 
precedido. 

11  No  hay  memoria  de  lo  que 
precedió,  ni  tampoco  de  lo  que 
sucederá  habrá  memoria  en  los  que 
serán  después. 

12  Yo,  'el  Predicador,  fui  rey  so- 
bre Israel  en  Jerusalem, 

13  Y  di  mi  corazón  á  inquirir  y 
buscar  con  sabiduría  sobre  todo  lo 
que  se  hace  debajo  del  cielo :  ("'esta 
mala  ocupación  dió  Dios  á  los  hijos 
de  los  hombres,  en  que  se  ocupen  :) 

14  Yo  miré  todas  las  obras  que  se 
hacen  debajo  del  sol ;  y,  he  aquí, 
que  todo  ello  es  vanidad,  y  atliccion 
de  espíritu. 

15  °Lo  torcido  no  se  puede  ende- 
rezar ;  y  lo  falto  no  se  puede  contar. 

1()  Hablé  yo  con  mi  corazón,  di- 
ciendo :  He  acpií,  yo  soy  engrande- 
cido, y  he  crecido  °en  sabiduría 
sobre  todos  los  que  fueron  ántes 
de  mí  en  Jerusalem  ;  y  mi  corazón 
ha  visto  nudtitud  de  sabiduría  y 
de  ciencia. 

17  p  Y  di  mi  corazón  á  conocer  la 
sabiduría,  y  la  ciencia;  y  las  locu- 
ras y  desvarios :  conocí  al  caho  que 
aun  esto  era  aflicción  de  espíritu. 
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'I  Reyes  9. 
■Si.  V  lU.  10, 
14,  21,  etc. 


18  Poniiie  en  la  ''niucba  sabiduría 
hay  luueho  enojo;  y  quieu  añade 
ciencia,  añade  (lolor. 

(\\ TITULO  ir. 


rl  flviipósitii.  prnlxi  ndiih) 
ic/iriii.    II.  Ciiiii pa rd  la 


lie  .-H  [imiiritl  i>,  I  irnrtil. 
sithi,l>,ria  rnn  la  i  ,is<' i,sal 
,h,rhi  (a  lynla-ia.  ¡II.  L'.<la  ]„i.-.i,ai  sahidn- 
ria  sirnda  iiiaíei,rai,ihiit,la.  m  ,o'¡,,„'ias 
liiimaiia.-i.  tiunhicii  es  i-anidail.  IV.  La  ■■<idji- 
diivia  sin  snliriiiid  canijajosu  en  sus  obras, 
es  don  de  Dios. 

='~r\lJE  yo  tumhicn  en  mi  coia- 
A-J  zon :  Ahora  ven  acá,  yo 
tentaré  en  alegría.  Mira  en  bien. 
Y  '  esto  también  era  vanidad. 

2  '  A  la  ri.sa  dije :  Enlo(]ueces ;  y 
al  placer:  ¿De  quó  sirve  esto? 

3  Yo  propuse  en  lui  corazón  de 
atraer  al  vino  mi  carne,  y  que  mi 
corazón  anduviese  en  sabiduría,  y 
retuviese  la  insensatez,  hasta  ver 
cual  fuese  el  bien  de  los  hijos  de 
los  hombres,  en  el  cual  se  ocupasen 
debajo  del  cielo  todos  los  días  de 
su  vida. 

4  Engrandecí  mis  obras,  edifiqué- 
me  casas,  plánteme  viñas; 

5  llíceme  huertos,  y  jardines;  y 
planté  en  ellos  árboles  de  todos 
frutos. 

O  llíceme  estanques  de  aguas  pa- 
ra regar  de  ellos  el  bos(pie  donde 
crecían  los  árboles. 

7  Poseí  siervos  y  siervas,  y  tuve 
hij'os  de  familia:  también  tuve  po- 
sesión grande  de  vacas  y  ovejas 
sobro  todos  los  que  fueron  ántes 
(h;  mí  en  Jerusalem. 

8  '  Alleguéme  también  plata  y  oro, 
y  tesoro  preciado  de  reyes  y  de 
provincias.  Híceme  cantores,  y 
cantoras;  y  todos  los  deleites  de 
los  hijos  de  los  hombres,  sinfonía  y 
sinfonías. 

9  'Y  fui  magnificado,  y  aumenta- 
do más  que  todos  los  (pie  fueron 
ántes  de  mí  en  Jerusalem:  ade- 
mas de  esto  mi  sabiduría  me  per- 
se\eró. 

10  jSío  negué  á  mis  ojos  ninguna 
cosa  (jue  deseasen ;  ni  aparté  á  mi 
corazón  de  toda  alegría;  porque 
mi  corazón  gozó  de  todo  mi  traba- 
jo; y  "'esta  fué  mi  i)arte  de  todo 
mi  trabajo. 

11  Al  cabo  yo  miré  todas  las  obras 
que  habían  hecho  mis  manos,  y  el 
trabajo  que  tomé  para  hacerlas ;  y, 
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he  aquí,  '  todo  vanidad  y  atliccion 
de  espíritu;  y  <pie  no  hay  más 
debajo  del  sol. 

12  1  Después  yo  torné  á  mirar 
])ara  ver  la  sabiduría,  y  4os  desva- 
rios, y  la  insensatez  :  (porque,  ¿qué 
hombre  hay  que  pueda  seguir  al 
rey  en  lo  <]ue  ya  hicieron  ?) 

lo  Y  yo  vi  (pie  la  sabiduría  so- 
brepuja á  la  insensatez,  como  la 
luz  á  las  tinieblas. 

14  ''El  sabio  tiene  mu  ojos  en  su 
cabeza :  mas  el  insensato  anda  en 
tinieblas.  Y  entendí  también  yo, 
(pie  'un  mismo  suceso  sucederá  al 
uno  y  al  otro. 

15  Y  yo  dije  en  mi  corazón :  Co- 
mo sucederá  al  insensato,  me  suce- 
derá también  á  mí :  ¿])ara  (pié  pues 
he  trabajado  hasta  ahora  por  ha- 
cerme más  sabio  ?  Y  dije  en  mi 
corazón,  que  también  esto  era 
vanidad. 

16  Ponpie  ni  del  sabio,  ni  del  in- 
sensato, habrá  memoria  para  siem- 
pre; ponpie  en  viniendo  días  ya 
todo  será  olvidado ;  y  también 
morirá  el  sabio,  como  el  insensato. 

17  Y  aborrecí  la  vida;  imnpie  to- 
da obra  que  se  hacia  debajo  del  sol, 
me  era  fastidiosa  ;  por(iue  todo  era 
vanidad  y  afiicciou  de  espíritu. 

18  Y  yo  aborrecí  todo  mi  trabajo, 
en  que  trabajé  debajo  del  sol :  el 
cual  '"dejaré  á  otro,  que  vendrá 
después  (le  mí. 

lí)  ¿Y  quién  sabe  si  será  sabio,  ó 
insensato,  el  que  se  enseñoreará  en 
todo  mi  trabajo,  en  que  yo  trabajé, 
y  en  que  me  hice  sabio  debajo  áeí 
sol  ¡    Esto  también  es  vanidad. 

20  Y  yo  me  torné  jiara  desesj»erar 
mi  corazón,  por  tocio  el  trabajo  en 
(pie  trabajé,  y  en  que  me  hice  sabio 
(lebajo  del  sol. 

21  (j)ue  trabaje  el  liombre  con 
sabiduría,  y  con  ciencia,  y  con 
rectitud,  y  que  haya  de  dar  su 
hacienda  á  hombre  (]ue  nunca  tra- 
bajó en  ello.  También  esto  es 
vanidad,  y  gran  trabajo. 

22  "Pon pie  ¿(pié  tiene  el  liombre 
por  todo  su  trabajo,  y  fatiga  de  su 
corazón,  en  (pie  él  trabajó  debajo 
del  sol  ? 

23  Porque  todos  sus  días  no  son  si 
no  "dolores,  y  enojos  sus  ocupa- 
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cioues ;  aun  de  uoclic  no  reposa  su 
corazón.   Esto  también  es  vanidad. 

24:  •[  i'No  lia}/  ¡H('(/o  bien  i)ara  el 
hombre  si  no  q\m  coma  y  beba,  y 
que  su  alma  \  ea  el  bien  de  su  tra- 
bajo. También  vi  yo,  que  esto  es 
de  la  mano  de  Dios. 


Toniue   ¿  ([iiien 


quién  se  curará  mejor  que  yo  ? 
2G  l*or(iiie  al  hombre  qne  es  bue- 
no delante  de  Dios,  él  le  dá  sabi- 
duría, y  ciencia,  y  alegría :  mas  al 
])ecador  dio  ocupación,  que  alle- 
gue, y  amontone,  ''para  que  dé  al 
bueno  delante  de  él.  También  esto 
es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu. 

CAPITULO  III. 

Dios  ha  puesto  stis  sazones,  ti'  iíi¡nis.  ij  lirmi- 
nosá  todos  los  negocios  huricinus.  ins  r/iales, 
si  el  hombre  conociere.  >i  ■<>  m-i.iui.ilnve  á 
ellas  en  los  smi,,.-;.  i-rinn-'i  !<'  In 


II. 


'■rlin/  del 
tn  rnn  ¡a 
udn  en  el 

supremo  estado  del  ijkc  es  el  rnayistrado.  III. 
El  hombre  creado  de  Dios  en  excelencia,  el 
mismo  se  envilece  con  las  bestias,  guiándose 
por  su  sola  sabiduría  en  el  caso  de  su  biena- 
venturanza. 

PARA  todas  las  cosas  Jküj  sa- 
zón ;  y  todo  lo  que  quisiereis 
debajo  del  cielo,  tiene  su  "tiempo 
determinado. 

2  Tiempo  de  nacer,  y  ''tiempo  de 
morh-:  tiemi>o  de  plantar,  y  tiem- 
po de  arrancar  lo  plantado : 

3  Tiempo  de  matar,  y  tiempo  de 
curar:  tiempo  de  destruir,  y  tiem- 
po de  edificar : 

4  Tiempo  de  llorar,  y  tiempo  de 
reir :  tiempo  de  endechar,  y  tiempo 
de  bailar : 

5  Tiempo  de  esparcir  las  piedras, 
y  tiempo  de  allegar  las  piedras : 
tiemi)o  de  abrazar,  y  'tiempo  de 
alejarse  del  abrazar : 

G  Tiempo  de  buscar,  y  tiempo  de 
perder :  tiempo  de  guardar,  y  tiem- 
po de  echar : 

7  Tiempo  de  romper,  y  tiemi^o 
de  coser:  'Hiempo  de  callar,  y 
tiempo  de  hablar : 

8  Tiempo  de  amar,  y  tiempo  de 
^aborrecer:  tiempo  de  guerra,  y 
tiempo  de  paz. 

9  ''¿  Qué  tiene  más  el  que  trabaja 
eu  lo  que  trabaja  ¡ 

10  -  Yo  he  visto  la  ocupación  que 
Dios  dio  á  los  hijos  de  los  hom- 
bres, para  (pie  en  ella  se  ocupasen. 

11  l'odo  lo  hizo  hermoso  eu  su 


tiempo,  y  aun  el  nuuido  dio  á  su 
corazón,  de  (al  manera  (pie  ''no  al- 
cance el  hombre  esta  obra  de  Dios 
desde  el  ¡u-incipio  hasta  el  cabo. 

12  'Yo  he  conocido  (pie  no  hay 
mejor  para  ellos,  que  alegrarse,  y 
hacer  bien  en  su  vida. 

13  Y  también  ''que  es  don  de 
Dios,  que  todo  hombre  coma  y 
beba,  y  goce  de  todo  su  trabajo. 

14  He  entendido,  (pie  todo  lo  que 
Dios  hace  eso  será  jterpetuo  :  sobre 
acpiello  'no  se  añadiní,  ni  de  ello  se 
disminuirá  ;  porque  Dios  hace,  para 
que  teman  los  hombres  delante  de  él. 

15  '"Aquello  que  fué,  ya  es ;  y  lo 
que  ha  de  ser  j  a  fué ;  y  Dios  res- 
taura lo  (pie  i)as('). 

16  "Yí  más  debajo  del  sol:  eu 
lugar  del  juicio,  allí  la  impiedad; 
y  en  lugar  de  la  justicia,  allí  la 
iniquidad. 

17  Y  yo  dije  en  mi  corazón:  Al 
justo  y  al  impío  juzgará  "Dios, 
porque  allí  hay  ''tiempo  determina- 
do á  todo  lo  (pie  (luisiereis,  y  sobre 
todo  lo  (pie  se  hace. 

18  *  Dije  en  mi  corazón  acerca 
de  la  condición  de  los  hijos  de  los 
hombres,  ([iie  Dios  los  hizo  esco- 
gidos ;  y  es  para  ver,  (pie  ellos  sean 
bestias  los  unos  á  los  otros. 

19  ''Porque  el  suceso  de  los  hijos 
de  los  hombres,  y  el  suceso  del 
animal,  el  mismo  suceso  es ;  como 
mueren  los  unos,  así  mueren  los 
otros ;  y  una  misma  respiración 
tienen  todos ;  ni  tiene  más  el  hom- 
bre que  la  bestia ;  porque  todo  es 
vanidad. 

20  Todo  va  á  im  lugar;  "^todo  es 
hecho  del  polvo ;  y  todo  se  tornará 
en  el  mismo  polvo. 

21  %;(^)uiéii  sabe  si  el  espíritu  de 
los  hijos  (le  los  hombres  suba  arri- 
ba, y  el  espíiitu  del  animal  des- 
cienda debajo  de  la  tierra? 

22  *Así  que  he  visto  que  no  hay 
bien,  mas  (pie  alegrarse  el  hombre 
con  lo  que  hiciere;  ponpie  "esta  es 
su  parte:  porque  ¿(luién  le  lleva- 
rá i)ara  que  vea  lo  (pie  ha  de  ser 
después  de  él  ? 

CAPITULO  lY. 

Prosiguiendo  la  prueba  de  su  tema.  Todo  es 
vanidad,  etc.,  describe  la  tiranía  y  opresión 
de  los  grandes  sobre  los  pequeños.    II.  La 
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envidia  con  que  es  recebida  de  los  unos  her- 
monos  la  obra  útil  y  buena  de  los  otros,  y  el 
remedio,  que  es,  no  cesar  por  eso  de  la  buena 
obra,  ya  que  lo  otro  es  irremediable.  III.  El 
imien'io  del  avaro,  y  sxi  remedio,  IV.  El  rey 
sili  sabiduría  indigno  del  reino.  V.  lieglds 
teológicas  para  contratar  con  Dios. 

YTORNÉME  yo,  y  vi  todas  las 
■^violencias  i\\vd  se  hacen  de- 
bajo del  sol :  y,  he  aqní  las  lágii- 
uias  de  los  oprimidos,  y  que  no 
tienen  <iuien  los  consuele  ;  y  que 
la  fuerza  estala  en  la  mano  de  sus 
opresores,  y  para  ellos  no  hahia 
consolador. 

2  '  Y  alabé  yo  los  muertos,  que  ya 
murieron,  más  (]ue  los  vivos,  que 
son  vi\  os  hasta  ahora. 

3  "Y  tuve  \)ox  mejor  que  ellos  am- 
bos al  (lue  aun  no  fué ;  porque  no 
ha  visto  las  malas  obras  (pie  se  ha- 
cen debajo  del  sol. 

4  T[  Vi  también  todo  trabajo,  y 
toda  rectitud  de  obras,  (pie  no  es 
sino  envidia  del  hombre  contra  su 
pr(')jimo.  También  esto  es  vani- 
da(l,  y  aflicción  de  esi)íritu. 

o  "^El  insensato  i)liega  sus  manos, 
y  come  su  carne. 

G  '  jNIas  vale  el  un  i)uño  lleno 
con  descanso,  que  arabos  ])uños 
llenos  con  trabajo,  y  aflicción  de 
espíritu. 

7  "i  Yo  me  torné  otra  vez,  y  vi 
otra  vanidad  debajo  del  sol. 

8  Es  el  liomhre  solo,  sin  sucesor; 
({ue  ni  tiene  hijo  ni  hermano,  y 
nunca  cesa  de  trabajar,  ni  aun  sus 
'ojos  se  hartan  desús  riquí^zas  ;  ^ni 
piensa:  ¿Para  quién  trabajo  yo,  y 
defraudo  mi  alma  del  bien  I  Tam- 
bién esto  es  vanidad,  y  ocupación 
mala. 

9  INIejores  son  dos  que  uno  ;  por- 
que ti(;neu  mejor  paga  de  su 
trabajo. 

10  Porque  si  cayeren,  el  uno  le- 
vantará á  su  compañero:  mas  ¡ay 
del  solo  !  (pKí  cuando  cayere,  no 
habrá  segundo  (pie  le  levante. 

11  También  si  dos  durmieren, 
calentarse  han  :  mas  el  solo  ¿  cómo 
se  calentará? 

l'i  Y  si  alguno  prevaleciere  con- 
tra el  uno,  dos  estarán  contra  él ; 
porque  cordón  de  tres  dobleces  no 
I)resto  se  rompe. 

13  ^  M(^ior  es  el  muchacho  po- 
bre y  sabio,  que  el  rey  viejo  é 
í>80 


insensato,  (pie  no  puede  ser  más 
avisado. 

14  Porque  como  de  la  cárcel  salió 
á  reinar ;  porque  en  su  reino  nació 
i)obre. 

15  Vi  mas  todos  los  vivientes  de- 
bajo del  sol  caminando  con  el  mu- 
chacho sucesor,  que  estará  en  su 
lugar. 

IG  No  tiene  fin  todo  el  pueblo, 
(pie  fué  ántes  de  ellos:  tampoco 
los  que  fueren  después,  se  alegra- 
rán en  él.  También  esto  es  vani- 
dad, y  aflicción  de  esi)íritu. 

CAPITULO  V. 

Desaconseja  los  votos  temernrins  mosfrdixhi  el 
peligro  que  hay  en  el  volcr.  ¡irusii/n  irmlu  ,  / 
intento  comenzado  en  el  ji ii  </'  I  rapil iiln  jire- 
cedente.  II.  Cimsiir/ir  </'/  i'm  i  nm  piadoso  en 
las  onresioni  s  ,/,  /  „///,/,/,,  ,■.,//  /a  considera- 
ción de  la  prnri, I. I  r,i  ellas.  III. 
Los  males  del  (iruni.  1  \'.  ¡;c¡nte  la  conclu- 
sión de  la  verdadera  felicidad  en  el  mundo. 

CUANDO  fueres  á  la  casa  de 
Dios,  ''mira  bien  por  tu  pié; 
y  acércate  más  para  oir,  ^que  para 
dar  el  sacrificio  de  los  insensatos ; 
]»orque  no  saben  que  hacen  mal. 

2  No  te  des  priesa  con  tu  boca,  ni 
tu  corazón  se  a[)r(isure  á  i)ronun- 
ciar  i)alabia  delante  de  Dios  ;  por- 
(pie  Dios  está  en  el  cielo,  y  tú  so- 
bre la  tierra :  por  tanto  tus  pala- 
bras sean  '  ijocas. 

3  Porque  como  de  la  mucha  ocu- 
pación viene  el  sueño,  así  la  voz 
''del  insensato,  de  la  nniltitud  de 
las  palabras. 

4  Cuando  á  Dios  prometieres 
promesa  no  tardes  de  pagarla ;  por- 
(pie  no  se  agrada  de  los  insensatos. 
Lo  (pie  prometieres,  '  paga. 

5  "Mejor  es  que  no  prometas,  que 
no  que  prometas,  y  no  pagues. 

G  No  sueltes  tu  boca  para  hacer 
j)ecar  á  tu  carne;  ''ni  digas  delante 
del  ángel,  que  fué  ignorancia :  ¿por 
qué  liarás  tú  que  se  aire  Dios  á 
causa  de  tu  voz,  y  que  destruya  la 
obra  de  tus  manos  ? 

7  Porque  los  sueños  son  en  multi- 
tud ;  y  las  vanidades  y  las  palabras 
son  muchas :  '  mas  teme  á  Dios. 

8  1  ¡Si  violencias  de  pobres,  y  ex- 
torsión de  derecho  y  de  justicia 
■^vieres  en  la  provincia,  no  te  ma- 
ravilles de  esta  licenciíi ;  porque 
'alto  está  mirando  st)bre  alto,  y 
más  altos  están  sobre  ellos : 
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1  Tim- 


1)  Y' w«íí/t»/-altiua  hay  en  todas  las 
cosas  (le  la  tierra  :  mas  el  que  sirve 
al  campo  es  rey, 

10  1  El  (jue  ama  el  dinero,  no  se 
hartará  de  dinero ;  y  el  (lue  ama  el 
mucho  tener,  no  tendrá  fruto. 
También  esto  es  vanidad. 

H  Cuando  los  bienes  se  aumen- 
tan, también  se  aumentan  sus  co- 
medores: I  (juébien  pues  tendrá  s>\i 
dueño  sino  v(ír?o.s  de  sus  ojos  ? 

12  Dulce  es  el  sueño  del  trabaja- 
dor, »iue  conui  nuicho,  (jue  poco  : 
mas  al  rico,  la  hartura  no  le  deja 
dormir. 

13  ""Hay  otra  trabajosa  enferme- 
dad que  vi  debajo  del  sol :  las 
ri(iuezas  guardadas  de  sus  dueños 
para  su  mal, 

14  Las  cuales  se  pierden  en  malas 
ocupaciones  ;  y  á  los  hijos  que  en- 
gendraron nada  les  quedó  en  la 
mano : 

15  "Como  salió  del  vientre  de  su 
madre,  desnudo,  así  se  vuelve,  tor- 
nando como  vino,  y  nada  tuvo 
de  su  trabajo  para  llevar  en  su 
mano. 

IG  Este  también  es  un  gran  mal, 
ijue  como  vino,  así  se  haya  de  vol- 
ver. "¿Y  de  qué  le  aprovechó 
''trabajar  al  viento? 

17  Ademas  de  esto,  todos  los  dias 
de  su  vida  icomerá  en  tinieblas,  y 
mucho  enojo,  y  dolor,  é  ira. 

18  'ii  lie  aquí  pues  el  bien  que  yo 
he  visto:  '^Que  lo  bueno  es  comer, 
y  beber,  y  gozar  del  bien  de  todo 
su  trabajo,  con  que  trabaja  debajo 
del  sol  todos  los  dias  de  su  vida, 
que  Dios  le  dió ;  ''ponpie  esta  es  su 
parte. 

19  Y  también,  que  á  'todo  hom- 
bre, á  quien  Dios  dió  riquezas,  y 
hacienda,  también  le  dió  facultad 
para  que  coma  de  ellas,  y  tome  su 
parte,  y  goce  su  trabajo:  esto  es 
don  (le  Dios. 

20  Porque  no  se  acordará  mucho 
de  los  dias  de  su  vida,  porque  Dios 
le  responderá  con  alegría  (le  su  co- 
razón. 

CAriTULO  VI. 

El  acaro  más  miserable  que  el  abortivo.  II. 
Vuelve  á  impur/nar  el  estudio  de  eternizarse 
los  hombrea  por  sus  invenciones ;  y  á  confir- 
mar .iH  ignorancia  en  el  caso  de  laverdadera 
felicidacl. 


"TTAY  otro  mal  (pie  he  visto  de- 
XlL  bajo  (kd  cielo,  y  muy  conuni 
entre  los  hond)res: 

2  Hombre,  á  quien  Dios  dió  ri- 
quezas, y  hacienda,  y  honra,  y 
^nada  le  falta  de  todo  lo  (|ue  su 
alma  desea;  *^y  Dios  no  le  dió  fa- 
cultad de  comer  de  ello;  ántes  los 
extraños  se  lo  comen  :  esto  vanidad 
es,  y  enfermedad  trabajosa. 

3  ¡Si  el  homltre  eiigciidiavo  cien 
hijos,  y  viviere  muchos  años,  y  los 
dias  (le  su  edad  fueren  asaz  ;  si  su 
alma  no  se  hartó  del  bien,  y  ''tam- 
bién careció  de  se})ult (ira;  /yo  digo 
que  el  '  abortivo  es  mejor  (pie  él. 

4  Porque  en  vano  \  ino,  y  á  tinie- 
blas va,  y  con  tinieblas  será  cubier- 
to su  nombre. 

5  Anuijue  no  haya  visto  el  sol,  ni 
conocido  nada,  más  reposo  tiene 
este,  que  aíjuel. 

()  Porípie  si  viviere  mil  años  dos 
veces,  y  no  gozó  del  bien  ;  cierto 
todos  van  á  un  lugar. 

7  'Todo  el  trabajo  del  liombre  es 
para  su  boca,  y  con  todo  eso,  su 
deseo  no  se  harta. 

8  Porque  ¿(pié  más  tiene  el  sabio 
que  el  insensato  ?  ¿  Qué  más  iie)ic 
el  pobre  que  supo  caminar  entre 
los  vivos  I 

9  Mas  vale  vista  de  ojos,  que  de- 
seo que  pasa ;  y  también  esto  es 
vanidad,  y  aflicción  de  es}»íritu. 

10  *i  El  que  es,  ya  su  nombre  lia 
sido  nombrado,  y  se  sabe,  (pie  es 
hombre ;  y  -cpie  no  podrá  contender 
con  el  (pie  es  más  fuerte  (jiie  él. 

11  Ciertamente  las  nuichas  i)a]a- 
bras  multiplican  la  vanidad.  ¿Qué 
más  tiene  el  hombre  f 

12  Porcjue  ¿quién  sabe  cual  es  el 
bien  del  hombre  en  la  vida  todos 
los  dias  de  la  vida  de  su  vanidad, 
que  los  pasa  como  ''sombra  ?  Por- 
que'¿(piién  enseñará  al  hombre  que 
será  después  de  él  debajo  del  sol  ? 

CAPITULO  VIL 

Doctrinas  de  verdadera  sobiditria.  que  á  la 
ra.zon  humana  parecer  ' 
pago  q>ie  el  mundo  do  <¡ 


n.  El 

y  los  limites  de  modeslio  (/"<■  <  i/"s  ij >ni i-ilnr(i n 
en  medicinarle,  para  critar  i-i  ¡uliiini.  rn 
cuanto  la  fidelidad  de  la  cacar  ion  lo  ¡turmi- 
tiere.  III.  líesolucion  de  lo  disputailo.  El 
hombre  no  puede  ser  sabio,  sino  por  temor  de 
Dios. 

MEJOR  es  ''la  hnena  fama  (]ne 
el  buen  ungüento ;  v  el  dia 
(¡SI 
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(le  la  umei'te,  (jue  el  (lia  del  uacer 
uiisino. 

2  jNlejor  es  ir  á  la  casa  del  luto 
(lue  á  la  casa  del  convite ;  jiorqiie 
es  el  íiu  de  todos  los  boinbres ; 
y  el  (jue  vive,  lo  pondrá  en  su 
cora/on. 

.")  ]Mejor  es  el  enojo  que  la  risa ; 
])or<iue  ''con  la  tristeza  del  rostro 
se  enmendará  el  corazón. 

4  1">1  corazón  de  los  sabios,  en  la 
casa  del  lut(» :  mas  el  corazón  délos 
insensatos,  i^-n  la  casa  del  placer. 

5  '  Mejor  es  oir  la  reprensión  del 
sabio,  (ine  la  canción  de  los  insen- 
satos. 

G  ''Porque  la  risa  del  insensato  es 
como  el  estrépito  de  las  espinas 
debajo  de  la  olla ;  y  también  esto 
es  vanidad. 

7  Ciertamente  el  agravio  liace  en- 
loquecer al  sabio;  "y  el  presente 
c<n-romi)e  el  corazón. 

8  JVIejor  es  el  íin  del  negocio,  que 
su  })rincipio:  mejor  es  el  *  sufrido  de 
espíritu,  que  el  altivo  de  espíritu. 

9  -No  te  ai)resures  en  tu  espíritu 
á  enojarte ;  poríjue  la  ira  en  el  seno 
de  los  insensatos  reposa. 

10  Xnnca  digas :  ¿Qué  es  la  causa 
que  los  tiem]>os  i^asados  fueron 
mejores  (pie  estos?  Porque  nunca 
de  esto  preguntarás  con  sabiduría. 

11  Buena  es  la  ciencia  con  he- 
rencia; y  más  ''á  los  que  ven  el 
sol: 

12  Ponjue  en  la  sombra  de  la 
ciencia,  y  en  la  sombra  del  dine- 
ro reposa  el  hombre;  mas  la  sabi- 
duría excede,  en  que  da  vida  á  sus 
poseedoies. 

l.'>  Mira  la  obra  de  Dios;  porque 
'¿(|uién  podrá  enderezar  el  (pie  t'Z 
torci(') ! 

14  ""En  el  dia  del  bien,  está  en  el 
bien ;  y  en  el  dia  del  mal,  vé. 
Dios  taml)ien  hizo  esto  delante  de 
lo  otro,  ]»()i(|ue  el  hombre  no  halle 
nada  tras  de  él. 

15  •  Todo  lo  vi  en  los  dias  de  mi 
vanidad.  'Justo  hay,  (pie  perece 
por  su  justicia  ;  é  impío  hay,  que 
por  su  maldad  alarga  sus  dias. 

10  '"No  seas  justo  mucho,  "ni  seas 
demasiadamente  sabio:  ¿por  qué 
te  destruirás  ! 

17  No  hagas  mal  mucho,  ni  seas 
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insensato :  "¿por  qué  morirás  ántes 
de  tu  tiempo  ? 

18  Bueno  es  que  tomes  esto,  y 
también  de  estotro  no  apartes  tu 
mano ;  por(iue  el  que  á  Dios  teme, 
saldrá  con  todo. 

19  ''La  sabiduría  esfuerza  al  sa- 
bio, más  (jue  diez  poderosos  jjrín- 
ci])es,  (pie  sean  en  la  ciudad. 

20  ''Ciertamenie  no  hay  hombre 
justo  en  la  tierra,  que  haga  bien,  y 
nunca  peque. 

21  Tampoco  apliques  tu  corazón 
á  todas  las  palabras  que  se  habla- 
ren ;  porque  alf/nna  ves  no  oigas  á 
tu  siervo,  que  dice  mal  de  tí. 

22  Porque  tu  corazón  sabe,  que 
tú  también  dijiste  mal  de  otros 
muchas  veces. 

23  1  Todas  estas  cosas  probé  con 
sabiduría,  'diciendo:  Hacerme  he 
sabio :  mas  ella  se  alejó  de  mí. 

24  "Léjos  está  lo  que  fué;  y  lo 
'profundo  i)rofundo  ¿quién  lo  ha- 
llará? 

25  "Yo  he  rodeado,  y  mi  corazón, 
por  saber,  y  examinar,  é  inquirirla 
sabiduría,  y  la  razón ;  y  i)or  saber 
la  maldad  de  la  insensatez,  y  el 
desvarío  del  error ; 

2G  ''Y  yo  he  hallado  más  amarga 
que  la  muerte  la  mujer ;  la  cual  es 
redes,  y  lazos  su  corazón :  sus  ma- 
nos, ligaduras.  El  bueno  delante 
de  Dios  escapará  de  ella:  mas  el 
pecador  será  i)reso  en  ella. 

27  Mira,  esto  he  hallado,  dice  el 
''Predicador,  mirando  las  cosas  una 
á  una  para  hallar  la  razón : 

28  Lo  cual  muclio  buscó  mi  alma, 
y  no  lo  hallé:  'un  hombre  entre 
mil  he  hallado :  mas  mujer  de  to- 
das estas  nunca  hallé. 

29  Solamente,  he  aquí,  esto  hallé: 
''que  Dios  hizo  al  hombre  recto: 
mas  ''ellos  buscaron  muchas  cuen- 
tas. 

CAPITULO  VIII. 

Alabamos  de  la  .sabiduría,  y  sus  efectos.  II. 
Persuade  d  la  obediencia  ate  los  magistrados 
como  en  antidoto  de  lo  que  ha  mostrado  ar- 
riba de  su  corrupción,  insensatez,  tiranía,  y 
perversión  del  derecho.  III.  Persuade  á  la 
obediencia  de  la  ley  de  Dios,  y  al  conoci- 
miento de  su  providencia  contra  el  epicureis- 
mo. IV.  Vuelve  á  la  tiranía  y  perversos 
juicios  de  los  hombres;  y  describe  el  abuso 
que  tienen  de  la  tolerancia  de  Dios  con  que 
tos  espera.  V.  Concluye  de  todo:  la  verda- 
dera felicidad  en  este  mundo  ser  la  que  ha 
dicho,  y  no  otra. 
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¿Y^IJIÉX  como  el  sabio?  ¿Y 
vv,  quién  como  e\  que  sabe  la 
tleclai-acioii  de  la  palabra!  "La 
sabiduría  del  hombre  hará  relucir 
su  rostro,  y  la  "'fuerza  de  su  cara 
se  mudará. 

2  ^\  Yo  te  aviso  qne  guardes  el 
maudamiento  del  rey,  y  "^^la  pala- 
bra del  juramento  de  Dios. 

3  "^No  te  apresures  á  irte  de  de- 
lante de  él :  ni  estés  en  cosa  mala, 
por([ue  el  hará  todo  lo  que  qui- 
siere. 

4  Porque  la  i)alabra  del  rey  es  su 
potestad;  y  'quién  le  dirá:  ¿Qué 
haces  ? 

5  ^  El  que  guarda  el  mandamien- 
to, no  experimentará  mal;  y  el 
tiempo,  y  el  juicio,  conoce  el  cora- 
zón del  sabio. 

G  Poríiuc  'para  todo  lo  que  qui- 
siereis hay  tiempo,  y  juicio;  porque 
el  trabajo  del  hombre  es  grande 
sobre  él. 

7  "Porque  no  sabe  lo  que  ha  de 
ser,  y  cuando  haya  de  ser,  |, quién 
se  lo  enseñará  f 

8  ''Xo  hay  hombre  que  tenga  po- 
testad 'sobre  su  es[)íritu  para  de- 
tener el  espíritu ;  ni  hay  potestad 
sobre  el  día  de  la  muerte ;  ni  hay 
armas  en  guerra;  ni  la  impiedad 
escapará  al  que  la  posee. 

9  *l  Todo  esto  he  visto,  y  he  pues- 
to mi  corazón  en  todo  lo  <pie  se 
hace  debajo  del  sol,  el  tiempo  en 
(jue  el  hombre  se  enseñoréa  del 
hombre  para  mal  suyo. 

10  Entonces  vi  también  impíos, 
que  después  de  sepultados,  volvie- 
ron;  y  los  que  de  lugar  santo  ca- 
minaron, fueron  puestos  en  olvido 
en  la  ciudad  donde  obraron  ver- 
dad :  esto  también  vanidad  es. 

11  ''Porque  luego  no  se  ejecuta 
sentencia  sobre  la  mala  obra,  el 
corazón  de  los  hijos  de  los  hom- 
bres está  lleno  en  ellos  para  hacer 
mal. 

12  'Porque  el  que  peca,  haga  mal 
cien  veces,  y  le  sea  prolongado, 
aun  yo  también  sé,  que  los  que  á 
Dios  temen, tendrán  bien,  los  que 
temieren  delante  de  su  presencia; 

13  Y  que  el  impío  nunca  tendrá 
bien,  ni  le  serán  prolongados  los 
dias,  mas  serán  como  sombra ;  por- 


(jue  no  temió  delante  de  la  presen- 
cia de  Dios. 

14  Hay  otra  vanidad  que  se  hace 
sobre  la  tierra :  que  hay  justos,  los 
cuales  son  pagados  "como  si  hicie- 
ran obras  de  impíos ;  y  hay  impíos, 
que  son  i)agados  como  .si  hicieran 
obras  de  justos.  Digo  que  esto 
también  es  vanidad. 

15  ^  "Por  tanto  yo  alabé  la  ale- 
gría: que  no  tiene  el  hombre  bien 
debajo  del  sol,  sino  qne  coma,  y 
beba,  y  se  alegre ;  y  (pie  esto  se  le 
llegue  de  su  tral)aj()  los  dias  de  su 
vida,  que  J^ios  le  dió  «h'bajo  del  sol. 

lü  Por  lo  cual  yo  di  mi  corazón  á 
conocer  sabiduría,  y  á  ver  la  ocu- 
pación que  se  hace  sobre  la  tierra: 
que  ni  de  noche,  ni  de  día,  ve  el 
hombre  sueño  en  sus  ojos. 

17  Y  vi  acerca  de  todas  las  obras 
de  Dios,  (jue  '"el  hombre  no  puede 
alcanzar  obra  (pie  se  haga  (lebajo 
del  sol ;  i)or  la  cual  trabaja  el  hom- 
bre buscándola,  y  no  la  hallará: 
aunque  diga  el  sabio  que  sabe,  no 
la  hallará:  aun(iue  diga  el  sabio 
que  sabe,  'Mío  Ja  podrá  alcanzar. 
CAP  IT  (LO  IX. 

Los  piarloflOS  andan  rirrlns  ilr  su  i  shu/n  ilsraii. 
radns  Dios:  Ins  ntro.s.  (/n,h,sns.  //  ,/  //,•„/„ 

en  toda.  II.  Kl  ,-o,.in,i  ons.,  .Ir  l.'.s  .oo-rsos 
llioaanos  itrdcnadf  di-  D'ns  im  s/  ¡on.!,  un/- 
dar:  por  tanto  ¡II  rsHíijl,  ni  iiimlns'i.  .¡ni  nsr- 

(jurado  de  la  h'"  n"   r.,l  „  nl.nl  ,!,    l)¡:.s  ..liin 

con  ali-qria  '/  dUini  ncio  su  ri<i-,ir¡,.ii .  ///. 
Vorliohi-r  pnistu  Í>iossi,ss,i,„iirs  1,1  i,  ,n¡i,is 
ú  t.id.is  l.'s  r.is.is  i-n  il  iiiniolo.  rrlinrl.,  al  i  s- 
tiolio  di.  }.,  sol, ¡duna,  ijnr  las  ,  ,is,  ñn.  IV. 
Alahini^i,  d,.  l,ys,d,¡dHria,la  cual  excede  ú  la 

CÍ¿irr  A  CIENTE  á  todo  esto  di 
mi  corazón,  para  declarar  todo 
esto:  ''Que  los  justos,  y  los  sabios, 
y  sus  obras,  están  en  la  mano  de 
Dios;  y  (]ue  no  sabe  (A  hombre  ni 
el  amor,  ni  el  odio,  por  todo  lo  (pie 
pasa  delante  de  él. 

2  •[  ''Todo  acontece  de  la  misma 
manera  á  todos :  un  mismo  suceso 
tiene  el  justo  y  el  impío ;  el  bueno, 
y  el  limpio,  y  el  no  limpio ;  y  el 
que  sacrifica,  y  el  que  no  sacrifica ; 
como  el  bueno  así  el  (pie  peca :  el 
(pie  jura,  como  el  tpie  teme  el 
juramento. 

3  Este  mal  hmj  entre  todo  lo  que 
se  hace  debajo  del  sol :  que  todos 
tenffan  un  mismo  suceso;  y  que 
también  el  corazón  de  los  hijos  de 
los  hombres  e.sté  lleno  de  mal,  y  de 
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enloquecí  miento  en  su  corazón  en 
su  vida,  y  (les])ues,  á  los  muertos. 

4  l*ov(iue  para  todo  íh\ug\  qne  está 
aun  entre  los  vivos,  hay  esperanza ; 
ponjue  mejor  es  perro  vivo,  que 
león  nuierto. 

5  Porcpie  los  que  viven,  saben 
(]uc  han  de  morir:  ''mas  los  muer- 
tos nada  saben,  ni  más  tienen  j>a- 
ya  ;  ponjue  ''su  memoria  es  puesta 
en  olvido. 

()  Aun  su  amor,  su  odio,  y  su  en- 
vidia ya  feneció;  y  no  tienen  ya 
más  parte  en  el  siglo,  en  todo  lo 
(pie  se  hace  debajo  del  sol. 

7  Anda,  y  come  tu  pan  con  gozo, 
y  bebe  tu  vino  con  alegre  corazón ; 
])or(pie  tus  obras  ya  son  agradables 
á  Dios. 

8  En  todo  tiempo  sean  blancos 
tus  vestidos ;  y  nunca  falte  un- 
güento sobre  tu  cabeza. 

9  Goza  de  la  vida  con  la  nuijer 
que  amas,  todos  los  dias  de  la  vida 
de  tu  vanidad,  ()ue  te  son  dados 
debajo  del  sol,  todos  los  dias  de  tu 
vanidad ;  'porque  esta  es  tu  parte 
en  la  vida,  y  en  tu  trabajo,  en  que 
trabajas  debajo  del  sol. 

lü  Todo  lo  que  te  viniere  á  la 
mano  para  hacer,  házlo  segiui  tus 
fuerzas;  porcpie  en  el  sepulcro, 
donde  tú  vas,  no  hay  obra,  ni 
industria,  ni  ciencia,  ni  sabiduría. 

11  *i  Tórneme,  «y  vi  debajo  del 
sol,  <pie  ni  es  de  los  ligeros  la  car- 
rera; ni  la  guerra,  de  los  fuertes; 
ni  aun  de  los  sabios  el  pan;  ni 
de  los  prudentes  las  riquezas ;  ni 
de  los  elocuentes  la  gracia:  nuis 
que  tiempo,  y  ocasión  acontece  á 
todos. 

12  Porque  ''el  hombre  tampoco 
conoce  su  tiempo :  como  los  i)eces, 
(pie  son  presos  en  la  mala  red,  y 
como  las  av(^s,  (pie  se  premien  en 
lazo;  así  son  'enlazados  los  hijos 
de  ios  hombres  en  el  tiempo  ma- 
lo, cuando  cae  de  súbito  sobre 
ellos. 

l.'i  •[  También  vi  esta  sabiduría 
(híbajo  del  sol ;  la  cual  me  es 
grande : 

1 4  ^  Una  pequeña  ciudad,  y  i)ocos 
hombres  en  ella;  y  viene  contra 
ella  un  gran  rey,  y  céraala,  y  edifica 
contra  ella  grandes  baluartes : 
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15  Y  hállase  en  ella  un  hombre 
pobre,  sabio,  el  cual  escapa  la  ciu- 
dad con  su  sabiduría ;  y  nadie  se 
acordaba  de  aípiel  pobre  hombre. 

IG  'Entonces  yo  dije:  Mejor  es  la 
sabiduría  que  la  fortaleza,  aunque 
la  ciencia  '"del  pobre  sea  menos- 
preciada, y  sus  palabras  no  sean 
escuchadas. 

17  Las  palabras  del  sabio  con  re- 
poso son  oidas,  mas  que  el  clamor 
del  señor  entre  los  insensatos. 

18  Mejor  es  la  "sabiduría  que  las 
armas  de  guerra :  mas  "un  pecador 
destruye  mucho  bien. 

CAPITULO  X. 

Beglas  para  conservar  la  sabiduría.  1.  No 
pecar.  2.  //•  atento  á  la  sabiduría.  3.  No 
dejar  la  vocación  por  temor  humano.  II. 
Otra  perversión  del  nutndo  :  los  insensatos 
rigen :  los  sabios  obedecen.  III.  Reglas  de 
piadosa  prudencia ;  y  alabanzas  de  la  sabi- 
duría en  competencia  de  la  insensatez.  IV. 
Infelicidad  y  felicidad  del  reino  pendiente 
de  sus  gobernadores.  V.  Contra  la  negli- 
gencia en  la  vocación. 

LAS  moscas  muertas  hacen  he- 
i  der  y  dar  mal  olor  el  perfume 
del  perfumador ;  y  al  estimado  por 
sabiduría  y  honra  una  pequeña 
insensatez. 

2  El  corazón  del  sabio  está  á  su 
mano  derecha :  mas  el  corazón  del 
insensato,  á  su  mano  izquierda. 

3  Y  aun  cuando  el  insensato  va 
por  el  camino,  su  cordura  falta ; 
"y  dice  á  todos:  insensato  es. 

4  ¡Si  espíritu  de  señor  te  acome- 
tiere, ''no  dejes  tu  lugar ;  porque 
la  flojedad  hará  reposar  grandes 
pecados. 

5  1  Hay  otro  mal  que  vi  debajo 
del  sol,  como  salido  de  delante  del 
señor  por  yerro : 

(>  "^La  insensatez  está  asentada  en 
grandes  alturas ;  y  los  ricos  están 
sentados  en  bajeza. 

7  Vi  siervos  encima  de  caballos, 
y  príncipes  que  andaban,  como 
siervos,  á  tierra. 

8  *i  *  E1  que  hiciere  el  hoyo,  caerá 
en  él;  y  el  que  aportillare  el  va- 
llado, morderle  ha  la  serpiente. 

O  El  (lue  mudare  las  ])iedras,  ten- 
drá trabajo  en  ellas :  el  que  cortare 
la  leña,  peligrará  en  ella. 

10  Si  se  embotare  el  hierro,  y  su 
filo  no  fuere  aguzado,  añadir  más 
fuerza :  mas  la  bondad  de  la  sabi- 
duría excede. 
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11  Si  la  serpiente  mordiere  -no 
encantada,  no  es  más  el  lenguaz. 

12  "'Las  i)alabras  de  la  boca  del 
sabio  son  gracia:  mas  los  'labios 
del  insensato  lo  echan  á  perder. 

13  El  i)rincipio  de  las  palabras  de 
su  boca  es  insensatez ;  y  el  fin  de 
su  habla,  desvarío  malo. 

14  ''El  insensato  multiplica  pala- 
bras, y  dice :  No  sabe  hombre  lo 
(jue  ha  de  ser:  ¡.y  quién  'le  hará 
saber,  lo  que  será  después  de  él  1 

15  El  trabajo  de  los  insensatos  los 
fatiga  ;  porque  uo  saben  por  donde 
van  á  la  ciudad. 

10  ■  "'  ¡  Ay  de  tí  tierra,  cuando  tu 
rey  fuere  mozo,  y  tus  príncipes  co- 
men de  nuiñana ! 

17  ¡  Bienaventurada  tierra  tú, 
cuando  tu  rey  fuere  hijo  de  nobles, 
y  "tus  príncipes  comen  á  su  hora 
por  la  fuerza,  y  no  por  el  beber ! 

18  T[  Por  la  pereza  se  cae  la  te- 
chumbre;  y  por  la  flojedad  de 
manos  se  llueve  la  casa. 

19  Por  el  placer  se  hace  el  con- 
vite, y  el  "vino  alegra  los  vivos;  y 
el  dinero  responde  á  todo. 

'20  Xi  aun  en  tu  pensamiento  ^di- 
gas  mal  del  rey ;  ni  en  los  secretos 
de  tu  cámara  digas  mal  del  rico ; 
ponjue  las  aves  del  cielo  llevarán 
la  voz ;  y  las  que  tienen  alas,  ha- 
rán saber  la  palabra. 

CAPITULO  XI. 

Persuade  al  piadoso  (especialmente  al  minis- 
tro de  la  piadosa  doctrina)  ú  que  dejados 
todos  otros  cuidados,  solamente  insista  en  su 
vocación  procurando  aprovechar  á  todos  y 
en  todo  tiempo,  entre  tanto  que  Dios  no  le 
manifestare  otra  cosa.  II.  Eepile  los  traba- 
jos y  imnidad  de  esta  vida:  retrae  del  epicu- 
reismo con  la  certidumbre  del  juicio  extremo, 
y  llama  á  la  santa  alegría  junta  con  mortifi- 
cación de  la  carne. 

ECHA  tu  pan  *sobre  las  aguas, 
'■que  después  de  muchos  dias 
lo  hallarás. 
12  "^Peparte  á  ''siete,  y  aun  á  ocho; 
'■])orque  no  sabes  el  mal  que  ven- 
drá sobre  la  tierra. 

3  Si  las  nubes  fueren  llenas  de 
agua,  sobre  la  tierra  la  derrama- 
rán ;  y  si  el  árbol  cayere  al  medio- 
día ó  al  norte,  al  lugar  que  el  árbol 
cayere,  allí  quedará. 

4  El  que  al  viento  mira,  nunca 
sembrará;  y  el  que  mira  á  las 
nubes,  nunca  segará. 

5  "^Como  tú  no  sabes  cual  es  el 


camino  del  viento,  ó  -como  se  crian 
los  huesos  en  el  vientre  de  la  mu- 
ger  preñada,  así  ignoras  la  obra  de 
Dios,  el  cual  hace  todas  las  cosas. 
(5  Por  la,  mañana  siembra  tu  si- 
miente, y  á  la  tarde  no  dejes  rejx)- 
sar  tu  mano:  ijorque  tú  no  sabes 
cual  es  lo  mejor,  esto,  ó  lo  otro,  ó 
si  ámbas  á  dos  cosiis  son  buenas. 

7  *\  Suave  ciertamente  es  la  luz,  y 
agradable  es  á  los  ojos  '  ver  el  sol : 

8  Mas  si  el  hombre  viviere  muchos 
años,  y  en  todos  ellos  hubiere  te- 
nido alegría  :  si  después  trajere  á 
la  memoria  los  dias  de  las  tinie- 
blas, (jue  serán  nuichos ;  to<lo  lo 
que  le  habrá  pasado,  dirá  haber 
sido  vanidad. 

9  Alégrate  mancebo  en  tu  moce- 
dad, y  tome  placer  tu  corazón  en 
los  dias  de  tu  juventud;  y  'camina 
en  los  caminos  de  tu  corazón,  y  en 
la  vista  (le  tus  ojos:  mas  sabe,  que 
sobre  todas  estas  cosas  te  traerá 
''Dios  en  juicio. 

10  Quita  pues  el  enojo  de  tu  cora- 
zón, y  'aparta  de  tu  carne  el  mal ; 
poríiue  '"la  mocedad  y  la  juventud 
vanidad  es. 

CAPITULO  XIL 

rrosianipndo  el  intent oUania  al  temor  dp  Dios 


da  de  ra 
f/uard(, 


,11-,    CntOr   /m.s   ,¿,n_    /,,    C  'h^car,      í  /i 

otra  cosa. 

Y TEN  memoria  de  tu  Criador 
''en  los  dias  de  tu  juventud, 
ántes  que  vengan  los  malos  dias,  y 
lleguen  los  años,  ''de  los  cuales  di- 
gas: No  tengo  en  ellos  contenta- 
miento. 

2  Ántes  que  se  oscurezca  el  sol,  y 
la  luz,  y  la  luna,  y  las  estrellas ;  y 
las  nubes  se  tornen  tras  la  lluvia  : 

3  Cuando  temblarán  las  guardas 
de  la  casa,  y  se  encorvarán  los 
hombres  fuertes,  y  cesarán  las 
muelas,  y  se  disminuirán ;  y  so 
oscurecerán  los  que  miran  por  las 
ventanas ; 

4  Y  las  puertas  de  afuera  se  cer- 
rarán por  la  bajeza  de  la  voz  de  la 
muela;  y  se  levantará  á  la  voz  del 
ave,  y  todas  las  "  hijas  de  cancicm 
serán  humilladas : 

Íi8,-) 
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5  Cuando  también  temerán  de  lo 
alto,  y  los  tropezones  en  el  earai- 
uo  ;  y  tloreeerá  el  alniciidio,  y  car- 
garse ha  la  langosta,  y  perderse  ha 
el  apetito  ;  poripie  el  hombre  va  á 
la  ''casa  de  sn  siglo,  y  los  'ende- 
chadores  por  la  plaza  andarán  en 
derredor, 

ü  Antes  qne  la  cadena  de  plata  se 
(piiebre,  y  se  rompa  la  lenteja  de 
oro,  y  el  cántaro  se  (piiebre  jnnto 
á  la  fnent(%  y  la  rueda  sea  rompida 
sobre  el  pozo ; 

7  *  Y  el  polvo  se  torne  á  la  tierra, 
como  era  antes,  y  -el  esi>íritu  se 
vuelva  á  Dios,  ''que  le  dio. 

8  *¡  'Vanidad  de  vanidades,  dijo 
el  Predicador,  todo  vanidad. 

9  Y  cuanto  más  el  Predicador 
fué  sabio,  tanto  más  enseñó  sabi- 
duría al  pueblo,  é  hizo  escuchar,  é 

hizo  escudriñar;  y  ''compuso  mu- 
chos proverbios. 

10  Procuró  el  Predicador  hallar 
palabras  agradables,  y  escritura 
recta,  palabras  de  verdad. 

11  Las  palabras  de  los  sabios  son 
como  aguijones,  y  como  clavos  hin- 
cados de  los  maestros  de  las  con- 
gregaciones, piiestas  debajo  de  un 
pastor. 

12  Y  ademas  de  esto,  hijo  mió,  sé 
avisado :  no  hay  fin  de  hacer  mu- 
chos libros;  y  el  'mucho  estudio 
aflicción  es  de  la  carne. 

13  El  fin  de  todo  el  sermón  es 

Oido:   '"TEME  Á  DIOS,  Y  GUAKDA 
sus   MANDAMIENTOS,  porquC  CSto 

es  el  todo  del  hombre. 

14  Porque  "Dios  traerá  toda  obra 
en  juicio,  el  cual  se  hará  sobre  toda 
cosa  oculta,  buena,  ó  mala. 

k  1  Reyes  4. 
32. 

iCap.  1.  la 

"  Deut.  6.  2. 
y  10. 12. 

"  Cap.  n.  fl. 
Mat.  12.  X. 
Act.  IT.  30, 
31. 

y  14. 'lO,  12. 

1  Cor.  4.  .5. 

2  Cor.  5.  10. 

f  Cap.  .5.  9.  y 

s  2  Orón.  1. 
10,  17. 

!>  Cap.  2.1;,  13 

y.5."2.y«.'i 
Juan  1.5.  14, 
16. 

íF.ze.  16.  11, 
12,  13. 

EL  LIBRO  DE  LOS 

CANTARES  DE  SALOMON. 

CAPITULO  I. 

La  iglesia  siendo  arrebatada  en  admiración 
del  amor  con  qne  sir  espo.so  Cristo  la  ama. 
demanda  ser  m(i-'<  y  miis  imlda  con  él ;  y  el 
esposo  declara  cmni  lii  riiinsd  y  ¡/raciosa  sea 
su  esposa;  y  asi  ri  ij  clhi  se  alegran  con  este 
su  desposorio  espiritual. 

•■'/CANCION  de  canciones  de  Sa- 
\y  lonion. 

2  ¡Oh  si  me  besase  de  besos  de 
su  boca!  ''ponpie  mejores  so)t  tus 
amores  que  el  vino. 

3  Por  el  olor  de  tus  buenos  un- 
güentos, ungüento  derramado  es 
tu  nondne:  por  tanto  las  doncellas 
te  amaron. 

4  'Tírame  en  pos  de  tí,  •'correre- 
mos.   'Metióme  el  rey  en  sus  cá- 
maras :  gozarnos  hemos,  y  alegrar- 
nos hemos  en  tí :  acordarnos  he- 
mos de  tus  amores,  más  que  del 
vino.    Los  rectos  te  aman. 

5  Morena  soy,  ó  !  hijas  de  Jerusa- 
lem,  mas  de  codiciar,  como  las  ca- 
banas de  Cedar,  como  las  tiendas 
de  Salomón. 

tí  No  miréis  en  que  soy  morena; 
porque  el  sol  me  miró:  los  hijos 
de  mi  madre  se  airaron  contra  mí : 
G8tí 

hiciéronme  guarda  de  viñas,  y  mi 
viña,  que  era  mia,  no  guardé. 

7  Hazme  saber  ó !  tú,  á  quien  mi 
alma  ama,  donde  rei)a,stas,  donde 
haces  tener  majada  al  mediodía: 
Porque  ¿porqué  seré,  como  la  que 
se  aparta  liáciai  los  rebaños  de  tus 
compañeros "? 

8  Si  tú  no  lo  sabes,  ó !  Hiermosa 
entre  las   mujeres,  sálte  por  los 
rastros  del  rebaño,  y  apacienta  tus 
cabritas  junto  á  las  cabañas  de  los 
pastores. 

9  -A  una  de  las  yeguas  de  los 
carros  de  Faraón  te  íie  comparado, 
ó !  ''amor  mió. 

10  Hermosas  son  'tus  mejillas 
entre  los  zarcillos,  tu  cuello  entre 
los  collares. 

11  Zarcillos  de  oro  te  haremos, 
con  clavos  de  plata. 

12  Mientras  (pie  el  rey  estaha  en 
su  recostadero,  mi  esi)icanardi  dio 
su  olor. 

13  Mi  amado  es  para  mi  un  mano- 
jico  de  mirra:  que  reposará  entre 
mis  pechos. 

CAKTAEES  DE 


SALOMOX,  IIL 


Cap.  S.  3. 
'  Cap.  3.  S.  y 


14  Kiiciuio  (le  cofer  eii  las  viñas 
de  Engadí  es  para  mí  mi  amado. 

15  ''He  aqití,  que  tú  eres  hermosa, 
ó !  compañera  mia,  lie  a(pií,  que  tú 
eres  hermosa :  tus  ojos  de  paloma. 

IG  He  a(juí,  que  tú  eres  hermoso, 
ó!  amado  mió,  también  suave: 
también  nuestro  lecho  ñorido. 

17  Las  vigas  de  nuestras  casas 
son  de  cedro :  las  tablazones,  de 
hayas. 

CAPITULO  II. 

El  esposo  declara  cuanta  sea  su  hermosura  y 
la  de  su  esposa.  La  esposa  tamhien  muestra 
cuan  hermiisn  sra  su  ra¡.'>.ti>.  >i  cininto  sea  el 
amor  con  que  >  //•'  /'  "mr.  r,,,islilrrand<>  las 
grandes  mercr^/es  '¡nr  iJln  á  cn'la  momento 
recibe  de  él. 

Yü  soy  el  lirio  del  campo,  y  la 
rosa  de  los  valles. 

2  Como  el  lirio  entre  las  espinas, 
así  es  mi  compañera  entre  las  hijas. 

3  Como  el  manzano  entre  los  ár- 
boles 11 101 11  eses,  así  es  mi  amado 
entre  k)s  liijos :  debajo  de  su  som- 
bra deseé  sentarme,  y  me  asenté,  "y 
su  fruto  ha  sido  dulce  á  mi  paladar. 

4  Trajome  á  la  ('¡imara  del  vino ;  y 
su  bandera  de  aniov  puso  sobre  mí. 

")  Sustentadme  con  irascos  de  vino, 
es  forzádme  con  manzanas  ;  porque 
estoy  enferma  de  amor. 

G  ''Su  izquierda  esté  debajo  de  mi 
cabeza,  y  su  derecha  me  abrace. 

7  "Yo  os  conjuro,  ó !  hijas  de  Je- 
rusalem,  por  las  gamas,  ó  por  las 
ciervas  del  campo,  que  no  (lesi)er- 
téis,  ni  hagáis  velar  al  amor,  hasta 
(jue  ('/  quiera. 

8  ¡  La  voz  de  mi  amado !  He 
íiqm  que  este  viene  saltando  sobre 
los  montes,  saltando  sobre  los  co- 
llados. 

!)  '^Mi  amado  es  semejante  al  ga- 
mo, ó  al  cabrito  de  los  ciervos. 
Iléle  aquí,  está  detras  de  nuestra 
pared,  mirando  por  las  ventanas, 
mostrándose  por  las  rejas. 

10  Mi  amado  habló,  y  me  dijo: 
•"Levántate,  ó!  amor  mió,  hermosa 
mia,  y  vente : 

11  Porque,  he  aquí,  ha  pasado  el 
invierno :  la  lluvia  se  ha  nuidado, 
y  se  fué ; 

12  Las  flores  se  han  mostrado  en 
la  tierra;  el  tiempo  de  la  canción 
es  venido,  y  voz  de  tórtola  se  ha 
oido  en  nuestra  región ; 

13  La  higuera  ha  metido  sus 


higos,  y  las  vides  en  cierne  dieron 
olor:  'levántate,  ó!  amor  mío, 
hermosa  mia,  y  vénte. 

14  Paloma  mia,  en  los  agujeros 
de  la  peña,  en  lo  escondido  de 
la  escalera:  muéstrame  tu  vista: 
«házme  oír  tu  voz ;  porque  tu  voz 
es  dulce,  y  tu  vista  hermosa. 

ir>  Tomadnos  ''las  zorras,  las  zor- 
ras p('([U('rias,  que  echan  á  ])('i'(ler 
las  viñas,  mientras  nuestras  viñas 
están  en  cierne. 

IG  'Mi  amado  es  mío,  y  yo  suya : 
él  apacienta  entre  lirios. 

17  ''Hasta  que  apunte  el  día,  y 
las  sombras  huyan,  tórnate,  ó ! 
amado  mió:  sé  'semejante  al  ga- 
mo, ó  al  cabrito  de  los  ciervos 
sobre  los  montes  de  Beter. 

CAPÍTULO  TIL 

La  if/lesia  ('¡"i  <  s  ht  rspns/i  >  ticrJanr  el  nrun 

cuidado  (Jili    I,  injil    'Ir    /i'l^riir   (i    sil   rsjinso  >/ 

testijica  rl  (jriin  iimur  mu  ipic  sii'Uiiiri'  l'e 
ama.  Describe  so  la  figuru  de  iSaloiii'/n,  la 
magnificencia  del  aposento  de  las  bodas. 

POIÍ  las   noches  busqué  en  mi 
cama  íil  que  ama  mi  alma; 
le  bus<]ué,  y  no  le  hallé. 

2  Ahora  pues  levantarme  \w,  y 
rodearé  por  la  ciudad :  por  las 
calles,  y  por  las  plazas  buscaré  al 
que  ama  mi  alma:  le  busqué,  y 
no  le  hallé. 

3  Halláronme  ''las  guardas  que 
rondan  por  la  ciudad,  //  hs  pre- 
gunté, diciendo:  ¿Habéis  visto  al 
(pie  ama  mi  alma? 

4  Pasando  de  ellos  un  poco,  luego 
hallé  al  (pie  ama  mi  alma:  trabé 
de  él,  y  no  le  dejé,  hasta  que  le 
metí  en  casa  de  mi  madre,  y  á  ía 
cámara  de  la  que  me  engendró. 

5  '  Yo  os  conjuro,  ó!  hijas  de  Je- 
rusalein,  por  las  gamas,  ó  \)0y  las 
ciervas  del  campo,  que  no  desjjer- 
téis,  ni  hagáis  velar  á  mi  amor, 
hasta  que  él  quiera. 

G  ''¿Quién  es  esta  que  sube  del 
desierto  como  varas  de  humo,  sa- 
humada de  mirra  y  de  encienso,  y 
de  todos  polvos  aromáticos? 

7  He  aquí  que  la  cama  de  Salomón 
sesenta  fuertes  la  cercan,  de  los 
fuertes  de  Israel. 

8  Todos  ellos  tienen  espadas, 
diestros  en  la  guerra  :  cada  uno 
su  espada  sobre  su  muslo  por  los 
temores  en  las  noches. 
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l>Cap.  6.  6. 
'  Cap.  6.  6. 


'Cap.  7.  4. 
íNch..^  19. 


9  El  rey  Salomón  se  hizo  un  tála- 
mo de  madera  del  Líbano. 

10  SiLs  columnas  hizo  de  plata,  su 
solado  de  oro,  su  cielo  de  grana,  su 
interior  solado  de  amor  por  las  hi- 
jas de  Jcrusalem. 

1 1  Salid,  ó!  hijas  de  Siou,  y  ved 
al  rey  Salouum  eon  la  corona  con 
<ine  le  cí^ronó  su  madre  el  dia  de 
su  desposorio,  y  el  dia  del  gozo  de 
su  corazón. 

CAPITLILO  IV. 


H<h,  la  h 


nuisurn  y  excelen- 
(1  i  nlrañable  amor 
lii  (s/iiisii  (¡ne  tildo 
ci,      <lr  la  libera- 


lidad ij  yratuUofacnr  de  sa  c.'<poso. 

HE  a(iuí  que  "tú  eres  hermosa, 
ó !  amor  uno,  he  aquí  que  tú 
eres  herniosa  :  tus  ojo.s,  de  paloma 
entre  tus  copetes;  tu  i-abello,  como 
''manada  de  cabras  que  se  mues- 
tran desde  el  monte  de  Galaad. 

2  Tus  dientes  como  manada  de 
orejas  trasquiladas,  que  suben  del 
lavadero:  (pie  todas  ellas  paren 
mellizos,  y  estéril  no  hay  entre 
ellas. 

3  Tus  labios,  como  un  hilo  de 
grana,  y  tu  habla  hermosa:  ''tus 
sienes,  como  pedazos  de  granada, 
dentro  de  tus  copetes. 

4  '  Tu  cuello,  como  la  torre  de 
David  editicada  "^para  enseñamien- 
tos :  mil  escudos  están  colgados  <le 
elhi,  todos  escudos  de  valieides. 

")  ^Tus  dos  })echos,  como  dos  ca- 
biitos  iiKíllizos  de  gama,  que  son 
apacentados  entre;  los  lirios. 

G  ''Hasta  (jue  apunte  el  dia,  y 
huyan  las  sombras,  iré  al  monte  de 
la  mirra,  y  al  collado  del  incienso. 

7  'Tú,  toda  eres  hermosa,  ó !  amor 
mió,  y  no  liai/  mancha  en  tí. 

8  (Joinuigo  del  Líbano,  ó  !  esposa 
mia,  conmigo  vendrás  (h;l  Líbano: 
mirarás  desde  la  cund)re  de  Ama- 
ná,  desde  la  cumbre  de  Senir,  y  de 
•'líerinon  :  desde  las  moradas  de 
los  leones,  desde  los  montes  de  los 
tigres. 

1)  (Quitado  me  has  mi  corazón, 
hermana,  esposa  mia,  quitado  me 
has  nü  corazón,  con  uno  de  tus 
ojos,  con  un  collar  de  tu  cuello. 

10  ¡Cuan  hermosos  son  tus  amo- 
res, ó!  hermana,  esposa  mia! 
'¡cuánto  son  mejores  que  el  vino 
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tus  amores !  ¡y  el  olor  de  tus  un- 
güentos, que  todas  las  especias 
aromáticas ! 

11  Panal  de  miel  destilan  tus  la- 
bios, ó!  esposa  mía:  "'miel,  y  leche 
están  debajo  de  tu  lengua,  y  el  olor 
de  tus  vestidos,  "como  el  olor  del 
Líbano. 

12  Huerto  cerrado,  ó!  hermana, 
esposa  mia,  fuente  cerrada,  fuente 
sellada. 

13  Tus  renuevos,  como  paraíso  de 
granados  con  frutos  suaves;  alcan- 
fores, y  espicanardi. 

14  Espicanardi  y  azafrán,  caüa 
aromática,  y  canela,  con  todos  los 
árboles  de  incienso  :  mirra  y  aloes, 
con  todas  las  principales  especias. 

15  Puente  de  huertos,  pozo  de 
"aguas  vivas,  que  corren  del  Lí- 
bano. 

IG  Levántate  aquilón,  y  ven,  aus- 
tro, sopla  mi  huerto,  caigan  sus 
(ispecias.  I' Venga  mi  amado  á  su 
huerto,  y  coma  de  su  dulce  fruta. 

CAPITULO  V. 

El  esposo  convida  d  sus  amigos  d  sus  bodas. 
Lu  esposa  confesando  la  falta  que  liabia 
cometido  no  abriendo  la  puerta  á  su  esposo, 
declara  las  miserias  que  le  acontecieron. 
Trata  después  con  sus  amirjas  de  la  hermo- 
sura de  su  esposo. 

YO  •''vine  á  mi  huerto,  ó!  her- 
mana, esposa  mia ;  yo  cogí 
mi  mirra,  y  mis  especias.  ''  Yo 
comí  mi  panal,  y  mi  miel :  yo  bebí 
mi  vino,  y  mi  leche.  Coméd  ami- 
gos, bebed  amados,  y  embriagáos. 

2  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela. 
La  voz  de  mi  amado,  <pie  ''toca  á 
la  puerta,  diciendo:  Abreme,  her- 
mana mia,  amor  mió,  paloma  mía, 
mi  sin  mancilla,  por(pie  mi  cabeza 
está  llena  de  rocío,  mis  guedejas  de 
las  gotas  de  la  noche. 

8  He  desnudado  mi  ropa,  ¿cómo 
la  tengo  de  vestir?  He  lavado 
mis  })iés,  ¿cómo  los  tengo  de  en- 
suciar I 

4  Mi  amado  metió  su  mano  por  el 
agujero  de  la  puerta,  y  mis  entra- 
ñas rugieron  dentro  de  mí. 

5  Yo  me  levanté  para  abrir  á  mi 
amado,  y  mis  manos  gotearon  mir- 
ra, y  mis  dedos  mirra  que  pasaba 
sobre  las  aldabas  del  candado. 

G  Yo  abrí  á  mi  amado :  mas  mi 
amado  era  ya  ido,  ya  había  pasa- 
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(lo  ;  y  iJii  alma  -salió  tras  su  hablar, 
'  le  busqué,  y  uo  le  hallé:  le  llamé, 
y  no  me  respondió. 

7  Halláronme  'las  guardas,  que 
rondan  la  ciudad  :  hiriéronme,  lla- 
gáronme, quitáronme  mi  manto  de 
encima,  las  guardas  de  los  muros. 

8  Yo  os  conjuro,  ó !  hijas  de  Je- 
rusalem,  (lue  si  liallareis  á  mi  ama- 
do, que  le  hagáis  saber,  que  de 
autor  estoy  enferma. 

9  ¿Qué  es  tu  amado  más  que  los 
otros  amados,  "ó!  la  más  hermosa 
de  todas  las  mujeres!  ¿(luées  tu 
amado  más  qne  los  otros  amados, 
que  así  nos  has  conjurado  ? 

10  IMi  amado  es  blanco,  rubio, 
masseüalado  que  diez  mil. 

11  Su  cabeza,  oro  fino ;  sus  gue- 
dejas crespas,  negras  como  el 
cuervo : 

12  ''Sus  ojos,  como  de  las  palo- 
mas, que  están  junto  á  los  arroyos 
de  las  aguas,  que  se  lavan  con 
leche,  que  están  junto  á  la  abun- 
dancia. 

13  Sus  mejillas,  como  una-  era  de 
especias  aromáticas,  como  las  flores 
de  las  esi)ecias:  sus  labios,  lirios 
que  gotean  mirra  que  pasa. 

14-  Sus  juanos,  anillos  de  oro  en- 
gastados de  jacintos:  su  vientre, 
blanco  marfil  cubierto  de  zafiros. 

15  Sus  piernas,  columnas  de  nnir- 
mol  fundadas  sobre  basas  de  oro 
fino :  su  vista  como  el  Líbano,  es- 
cogido como  los  cedros. 

Ití  Su  paladar,  dulzuras,  y  todo  él 
deseos.    Tal  es  mi  amado,  tal  es 
mi  amigo,  ó  ?  hijas  de  Jerusalem. 
CAPITULO  YL 

La  esposa  dice  á  sus  amigas  que  su  esposo  se 
había  partido  de  ella.  El  esposo  pintando 
la  hermosura  de  su  esposa  testifica  el  grande 
amor  que  le  tiene. 

¿T^ÓNDE  es  ido  tu  amado,  *ó! 
JL^  la  más  hermosa  de  todas  las 
mujeres?  ¿á  dónde  se  apartó  tu 
amado,  y  buscarle  hemos  contigo  I 

2  Mi  amado  descendió  á  su  líuerto 
á  las  eras  de  la  especia,  para  apa- 
centar en  los  huertos,  y  para  coger 
los  lirios. 

3  ^Yo  soif  de  mi  amado,  y  mi 
amado  es  mió,  el  cual  apacienta 
entre  los  lirios. 

4  Hermosa  eres  tú,  ó !  amor  mió, 
como  Tirsa :  de  desear,  como  Jeni- 
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salem  :  espantosa,  como  banderas 
de  ejércitos. 

5  Aparta  tus  ojos  de  delante  de 
mí,  ponjue  ellos  me  vencieron.  Tu 
cabello  es  ''como  manada  de  ca- 
bras, (pie  se  muestran  en  Galaad. 

6  «'Tus  dientes,  como  manada  de 
ovejas,  que  suben  del  lavadero : 
que  todas  paren  mellizos,  y  estéril 
no  hay  entre  ellas. 

7  '^Como  i)edazos  de  granada  son 
tus  sienes  entre  tus  copi-tcs. 

8  Sesenta  son  las  reinas,  y  ochenta 
las  concubinas ;  y  las  doncellas  sin 
cuento. 

9  Mas  una  es  la  paloma  mia,  la 
perfecta  mia :  única  es  á  su  madre, 
escogida  á  la  que  la  engendró : 
viéronla  las  hijas,  y  llamáronla 
bienaventurada:  las  reinas  y  las 
concubinas  la  alabaron. 

10  ¿Quién  es  esta  que  se  muestra 
como  el  alba,  hermosa  como  la  lu- 
na, ilustre  como  el  sol,  -espantosa 
como  banderas  de  ejércitos  ? 

11  A  la  huerta  de  los  nogales 
descendí,  para  ver  los  frutos  del 
valle,  ^para  ver  si  brotaban  las 
vides,  si  florecian  los  granados. 

12  íso  sé,  mi  alma  me  ha  tornado 
como  los  carros  de  Aminadab. 

13  Tórnate,  tórnate,  ó !  Sulamita : 
tórnate,  tórnate,  y  mirarte  hemos. 
¿Qué  veréis  en  la  Sulamita?  Co- 
mo una  compañía  de  reales. 

CAPITULO  Yll. 

Cni,tin„<nid<,  d  rsp,„<,  ei,  ¡>U,U,r  h,  l,n-in,.s>n;, 

de  SH  ,^sjn..-;,.  ihri.ira  l„  oh-IVU,  .¡„r  ,1  ¡,,„,,l 
con  iUn.  L,i  r.<j..,s„  n  r,.,n.ri.  ndu.lhn-nr^lf 
su  esposo,  se  dedica  totalmente  ú  su  serrieio. 

j/^UÁN  hermosos  son  tus  jtiés 
en  los  calzados,  -'ó!  hija  del 
príncipe!  Los  cercos  de  tus  nuis- 
los  son  como  ajorcas,  obra  de  mano 
de  excelente  maestro. 

2  Tu  ombligo,  como  una  taza  re- 
donda, que  no  le  falta  bebida.  Tu 
vientre,  montón  de  trigo  cercado 
de  lirios. 

3  ^Tus  dos  pechos,  como  dos  ca- 
britos mellizos  de  gama. 

4  "  Tu  cuello,  como  torre  de  mar- 
fil: tus  ojos  (^o»ío  las  pesqueras  de 
Jesebon  junto  á  la  puerta  de  Pat- 
rabem  :  tu  nariz,  como  la  torre  del 
Líbano,  que  mira  hácia  Damasco. 

5  Tu  cabeza  encima  de  tí,  como 
la  grana ;  y  el  cabello  de  tu  cabeza, 
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como  la  púrpura  del  rey  ligada  en 
los  corredores. 

(>  ¡Qué  hermosa  eres,  y  cuan 
suave,  ó  !  amor  deleitoso  ! 

7  Tu  estatura  es  semejante  á  la 
palma;  y  tus  i)echos,  á  los  racimos. 

8  To  dije :  Yo  subiré  á  la  palma, 
asiré  sus  ramos ;  y  tus  pechos  se- 
rán ahora  como  racimos  de  vid;  y 
el  olor  de  tus  narices,  como  de 
manzanas. 

9  Y  tu  paladar  como  el  buen  vino, 
que  se  entra  á  mi  amado  suave- 
mente, y  hace  hablar  los  labios  de 
los  viejos. 

10  '*Yo  so;/  de  mi  amado,  y  con- 
migo es  '  su  deseo. 

11  Ven,  ó !  amado  mió,  salgamos 
al  cami)o,  moremos  en  las  aldeas. 

12  Levantémosnos  de  mañana  á 
las  viñas :  'veamos  si  brotan  las 
vides,  si  se  abre  el  cierne,  si  han 
florecido  los  granados :  allí  te  daré 
mis  amores. 

i;5  Las  "mandragoras  han  dado 
olor;  y  en  nuestras  puertas  hay 
''todas  didzuras,  nuevas,  y  viejas. 
Amado  mió,  yo  las  he  guardado 
para  tí. 

CAPITULO  Yin. 

Df'SPMnáo  la  esposa  ser  más  y  más  unida  con 
su.  esposo,  declara  que  está  abrasada  de  una 
tal  Ihimii  lio  íimnr,qiip  es  imposible  apagarla; 

y  Inrii'i  dewiiiKliiiiih,  ifiie  1i,s  (¡entiles  sean 
',;i„r:,!,/ilns  ,'i  sus  l,n,¡,!s.  ilhl  se  <i  ¡  i<  i  reja  para 
¡„s  l„nl,<s.  qee  se  Uaráa  en.  el  eiel„. 

¡/  \11  quién  te  me  diese,  como 
\_J  hermano,  que  mamaste  los 
pechos  de  mi  madre!  ¡Qué  te 
hallase  yo  fuera,  y  te  besase,  y  que 
no  te  menospreciasen ! 

2  ¡Qué  yo  te  llevase,  que  yo  te 
metiese  en  casa  de  mi  madre:  que 
me  enseñases,  que  te  hiciese  beber 
'vino  adobado,  del  mosto  de  mis 
granadas ! 

3  ''Su  izquierda  esté  áeha]o  de  mi 
cabeza,  y  su  derecha  me  abrace. 

4  '  Yo  os  conjuro,  ó!  hijas  de  Je- 
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rusalem,  ipor  qué  desi)ertaréis,  y 
por  qué  haréis  velar  al  amor,  hasta 
que  él  quiera "? 

o  Quién  es  esta,  que  sube  del 
desierto  recostada  sobre  su  ama- 
do? Debajo  de  un  manzano  te 
desperté:  allí  tuvo  dolores  de  tí 
tu  madre ;  allí  tuvo  dolores  la  que 
te  ijarió. 

()  '  Pónme,  como  un  sello,  sobre 
tu  corazón,  como  un  signo  sobre 
tu  brazo ;  porque  fuerte  es  como  la 
muerte  el  amor:  duro  como  el  se- 
pulcro el  celo:  sus  brasas,  brasas 
de  fuego,  llama  fuerte. 

7  Las  muchas  agnas  uo  po(h'án 
apagar  al  amor :  ni  los  rios  le  cu- 
l)rirán.  ^Si  diese  hombre  toda  la 
hacienda  de  su  casa  por  este  amor, 
menospreciando  la  menospreciarán. 

8  «Tenemos  una  pequeña  herma- 
na, que  no  tiene  aun  pechos:  ¿qué 
haremos  á  nuestra  hermana,  cuan- 
do de  ella  se  hablaré? 

9  Si  ella  es  muro,  ediflcarémos 
sobre  él  un  palacio  de  i)lata.  Y  si 
fuere  puerta,  guarnecerla  hemos 
con  tablas  de  cedro. 

10  Y^o  soy  muro,  y  mis  pechos  son 
como  torres  desde  que  yo  fui  en 
sus  ojos  como  la  que  halla  paz. 

11  Salomón  tuvo  una  viña  en 
Baal-hamon,  ^'la  cnal  entregó  á 
guardas :  cada  luio  de  los  cuales 
traerá  mil  piecas  de  plata  por  su 
fruto. 

12  Mi  viña,  que  es  mia  delante  de 
mí :  las  mil  iñezas  serán  tuyas,  ó  ! 
Salomón  ;  y  doscientos,  de  los  que 
guardan  su  fruto. 

13  ¡  Ali  la  (jue  estás  en  los  huer- 
tos !  los  comi)añeros  escuchan  tu 
voz :  'hazme  oir. 

14  ''Huye,  ó!  amado  mió,  'y  sé 
semejante  al  gamo,  ó  al  cervatillo 
de  los  ciervos,  á  las  montañas  de 
las  especias. 
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la  primera  acusación  más  en  particular 

VISION  de  Isaías,  hijo  de 
Amos,  la  cual  vió  sobre  Ju- 
di'i  y  Jenisalein,  en  dias  de  Ozías, 
Joataiii,  Acaz,  y  Ezequías,  reyes 
de  Judá. 

2  '  Oid,  cielos,  y  escucha,  tieiTa; 
porque  habla  Jehová,  '^Orié  hijos, 
y  los  levanté  á  grandes ;  y  ellos  se 
rebelaron  contra  mí. 

3  El  buey  conoció  á  su  dueño,  y 
el  asno  el  i)esebre  de  su  señor: 
Israel  '  no  conoció,  mi  pueblo  ^no 
entendió. 

4  ¡Oh  gente  pecadora,  pueblo 
cargado  de  maldad,  -generación 
(le  malignos,  hijos  corrompedores  ! 
Dejaron  á  Jehová,  provacaron  á 
iia  al  santo  de  Israel,  tornáronse 
atrás. 

5  ''¿Para  qué  seréis  castigados 
aun  ?  todavía  os  rebelaréis.  Toda 
cabeza  enferma,  y  todo  corazón 
doliente. 

()  Desde  la  planta  del  pié  hasta  la 
cabeza  no  hay  en  él  cosa  entera: 
herida,  hinchazón,  y  llaga  podrida : 
'no  son  curadas,  ni  vendadas,  ni 
ablandadas,  con  aceite. 

7  ''Vuestra  tierra  destruida,  vues- 
tras ciudades  puestas  á  fuego,  vues- 
tra tierra  delante  de  vosotros  co- 
mida de  extrangeros,  y  asolada 
como  en  asolamiento  de  extraños. 

8  Y  quedará  la  hija  de  Sion  como 
'choza  en  viña,  y  como  cabaña  en 
melonar,  como  "'ciudad  asolada. 

9  °Si  Jehová  de  los  ejércitos  no 
hubiera  hecho  que  nos  quedasen 
sobras  muy  pocas,  como  "Sodoma 
fuéramos,  y  semejantes  á  Gomorra. 

10  Príncipes  i'de  Sodoma,  oid 


¡  la  palabra  de  Jehová :  escuchád  la 
ley  de  uuestro  Dios,  pueblo  de 
Gomorra. 

11  ¿Para  qué  á  mí  la  nuiltitud  de 
1  vuestros  sacrifícios  t  dice  Jehová. 
Harto  estoj"  de  holocaustos  de  car- 
neros, y  de  sebo  de  animales  grue- 
sos: no  quiero  sangre  de  bueyes, 
ni  de  ovejas,  ni  de  machos  de  cabrío. 

12  |(^uién  demandó  esto  de  vues- 
tras manos,  cuando  '  vinieseis  á 
ver  mi  rostro,  á  hollar  mis  patios  ? 

13  Xo  me  traigáis  más  presente 
vano :  el  perfume  me  es  abomina- 
ción. Luna  nueva,  y  sábado,  *con- 
vocar  convocación,  no  podré  sufrir: 
iniquidad  y  solemnidad. 

14  Vuestras  lunas  "nuevas,  y 
vuestras  solemnidades  tiene  abor- 
recidas mi  alma :  hánme  sido  car- 
ga: ^  cansado  estoy  de  llevarZ«s. 

lo  ^Cuando  extendiereis  vuestras 
manos,  yo  esconderé  de  vosotros 
mis  ojos;  '^también  cuando  multi- 
plicareis la  oración,  yo  no  oiré: 
llenas  están  de  ^sangre  vuestras 
manos. 

IG  ^  ''Lavád,  limpiaos,  quitád  la 
iniquidad  de  vuestras  obras  de  la 
presencia  de  mis  ojos:  ''dejád  de 
hacer  lo  malo : 

17  Aprendéd  á  bien  hacer,  '^bns- 
cád  juicio,  restituid  al  agraviado, 
oid  á  derecho  al  huérfano,  ani])a- 
rád  la  viuda. 

18  Venid  pues,  dirá  Jehová,  y 
'^estemos  á  cuenta :  si  vuestros  pe- 
cados ftieren  como  la  grana,  como 

!  la  nieve  ^serán  emblanquecidos: 
I  si  fueren  rojos  como  el  carmesí,  se- 
'  rán  tornados  como  la  lana. 
I  19  Si  quisiereis,  y  oyereis,  come- 
réis el  bien  de  la  tierra, 

20  Si  no  quisiereis,  y  fuereis  re- 
beldes, seréis  consumidos  á  cuchi- 
llo ; ''  porque  la  boca  de  Jehová  lo 
ha  dicho. 

21  ■[  '¡Cómo  te  has  tornado  ra- 
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mera,  ó  ciudad  fiel !  Llena  estuvo 
de  juicio,  y  e(|uidad  habitó  en  ella: 
mas  aliora,  homicidas. 

22  ''Tu  plata  se  ha  tornado  esco- 
rias; y  tu  vino  es  mezclado  con 
agua.  " 

23  'Tus  príncipes  prevaricadores, 
y  "compañeros  de  ladrones:  "todos 
aman  los  presentes,  y  siguen  los 
salarios:  no  "oyen  ajuicio  al  huér- 
fano, ni  llega  á  ellos  la  causa  de 
la  viuda. 

24  Por  tanto  dice  el  Señor  Jehová 
de  los  ejércitos,  Fuerte  de  Israel : 
Ea,  ''tomaré  satisfacción  de  mis 
enemigos,  vengarme  he  de  mis 
adversarios. 

25  Y  volveré  mi  mano  sobre  ti, 
y  ''limi)iaré  hasta  lo  más  puro  tus 
escorias,  y  quitaré  todo  tu  estaño. 

20  Y  restituiré  tus  jueces  'como 
al  i)rincipio,  y  tus  consejeros  como 
de  prinjero :  entonces  He  llamarán, 
ciudad  de  justicia,  ciudad  liel. 

27  8ion  con  juicio  será  rescatada, 
y  los  que  á  ella  volvieran,  con 
justicia. 

28  Mas  los  rebeldes  y  pecadores 
á  una  *  serán  quebrantados;  y  los 
que  dejaron  á  Jehová  serán  con- 
sumidos. 

29  Entonces  los  "olmos  que  amas- 
teis os  avergonzarán ;  y  los  bos- 
ques (pie  escogisteis  os  afrentarán. 

30  Porque  seréis  como  el  olmo 
que  se  le  cae  la  hoja,  y  como  huer- 
to que  le  faltaron  las  aguas. 

31  '  Y  el  fuerte  será  como  ^estopa, 
y  el  que  lo  hizo,  como  centella;  y 
ámbos  serán  encendidos  junta- 
mente, y  no  htihrá  (juien  apague. 

CAPITULO  II. 

Prnfetiza  de  la  nniplUndij  propagación  de  la 
ií/Icsid  (1(4  Mí  ftias:  de  au  oeuidci.  y  oficio ;  y 
(¡Kc  ¡i(,r  Ins  ( ¡cid lies  han  de  xer  llamados  los 
./,í,!i,,s  ((/  criiiK/r/i,,.  II.  Profetiza  el  dese- 
rh(í(iiiciiiii  del  ¡iKcIdo  Judaico,  y  da  las  can- 
sas de  (!l.  III.  Aiiienaxa  á  los  soberbios  é 
vh'Ad.lras  con  el  juicio  unií^ersal. 

PALABRA  que  vió  Isaías,  hijo 
de  Amos,  tocante  á  Judá,  y  á 
Jerusalem. 

2  Y  "acontecerá  en  lo  ^i)ostrero 
de  los  tiemi)os,  ''que  será  confir- 
mado el  monte  de  la  casa  de  Je- 
hová por  cabeza  de  los  montes,  y 
será  ensalzado  sobre  los  collados; 
y  correrán  á  él  ''todas  las  naciones. 

3  Y  vendrán  muchos  pueblos,  y 
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dirán :  *  Venid,  y  subamos  al  monte 
de  Jehová,  á  la  casa  del  Dios  de 
Jacob,  y  enseñaros  ha  en  sus  ca- 
minos, y  caminaremos  por  sus  sen- 
das ;  porque  de  Sion  saldrá  la 
ley,  y  de  Jerusalem  la  palabra  de 
Jehová. 

4  Y  juzgará  entre  las  naciones,  y 
reprenderá  á  muchos  pueblos;  y 
''volverán  sns  espadas  en  azadones, 
y  sus  lanzas  en  hoces:  no  alzará 
espada  nación  contra  nación,  ''ni 
se  ensayarán  más  para  la  guerra. 

5  Venid,  ó !  casa  de  Jacob,  y 
'caminemos  á  la  luz  de  Jehová. 

6  ^  Ciertamente  tú  has  dejado  tu 
pueblo,  á  la  casa  de  Jacob;  i)orque 
se  han  henchido  de  ''oriente,  y  de 
'agoreros,  como  los  Filisteos,  y  en 
hijos  ágenos  '"descansaron. 

7  "Su  tierra  está  llena  de  plata  y 
oro,  sus  tesoros  no  tienen  fin  :  tam- 
bién está  llena  su  tierra  de  caba- 
llos, ni  sus  carros  tienen  número. 

8  También  está  llena  "su  tierra  de 
ídolos ;  y  á  la  obra  de  sus  manos 
se  han  arrodillado,  á  lo  que  fabri- 
caron sus  dedos. 

9  Y  todo  hombre  se  ha  inclinado, 
y  todo  varón  se  ha  humillado :  i)or 
tanto  no  los  perdonarás. 

10  ^  1' Métete  en  la  piedra,  escón- 
dete en  el  polvo  de  la  presencia  es- 
pantosa de  Jehová,  y  del  resplandor 
de  su  magestad. 

11  La  1  altivez  de  los  ojos  del 
hombre  será  abatida,  y  la  soberbia 
de  los  hombres  será  abajada ;  y  Je- 
hová solo  será  ensalzado  'en  aquel 
dia. 

12  Porque  dia  de  Jehová  de  los 
ejércitos  vendrá  sobre  todo  sober- 
bio y  altivo,  y  sobre  todo  ensalza- 
do, y  será  abajado ; 

13  Y  sobre  todos  Mos  cedros  del 
Líbano,  altos  y  sublimes;  y  sobre 
todos  los  alcornoques  de  Basan ; 

14  Y  sobre  Hodos  los  montes  al- 
tos, y  sobre  todos  los  collados  le- 
vantados ; 

15  Y  sobre  toda  torre  alta,  y  so- 
bre todo  muro  fuerte ; 

IG  "Y  sobre  todas  las  naves  de 
Társis ;  y  sobre  todas  pinturas  pre- 
ciadas. 

17  "Y  la  altivez  del  hombre  será 
abajada,  y  la  soberbia  de  los  hom- 
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bres  será  abatida;  y  Jehová  solo 
será  ensalzado  -^  en  aquel  dia. 

18  Y  quitará  totalmente  los  ído- 
los; 

19  Y  meterse  lian  en  las  caver- 
nas de  las  peñas,  y  en  las  abertu- 
ras de  la  tierra  "de  la  pieseneia 
espantosa  de  Jeliová,  y  d(d  res- 
plandor (le  su  majestad,  cuando  él 
se  levantará  ''i)ara  herir  la  tierra. 

20  -^Aípiel  dia  el  hombre  arrojará 
en  las  cuevas,  de  los  topos,  y  de  los 
murciélagos,  sus  ídolos  de  plata,  y 
sus  ídolos  de  oro,  que  le  hicieron 
l)ara  <|ue  adorase. 

21  ''Y  meterse  han  en  las  hende- 
duras de  las  piedras,  y  en  las  ca- 
vernas de  las  peñas  delante  de  la 
presencia  temerosa  de  .Jehová,  y 
del  resplandor  de  su  majestad, 
cuando  se  levantará  para  herir  la 
tierra. 

22  '  Dejáos,  pues,  del  hombre,  cu- 
yo « espíritu  esíá  en  su  nariz;  por- 
que, ¿de  qué  es  estimado  él  1 

CAPITULO  ITI. 

Dr-nunrifi  fi  todo  el  pueblo  Judaico  la  mlami- 
iliiij  )/  ruina  t/iie  leu  riño  ¡lor  los  Jíomanos. 
II.  i'roniete  hien  <i  la  iqlesin  aun  en  tanta 
calamidad.  III.  Avienana  Dios  á  los  lira- 
nos  de  su  iglesia  con  rigurosa  residencia. 
IV,  Amenazas  rigurosas  contra  la  deshones- 
tidad y  atavíos  superfinos  y  curiosos  de  las 
mugeres  del  pueblo  de' Dios. 

PüRíJUE  he  aquí  que  el  Señor 
Jehová  de  los  ejércitos  ''quita 
de  Jerusalem,  y  de  Judá,  el  ''sus- 
tentador y  la  sustentadora,  todo  el 
vigor  'del  pan,  y  todo  el  vigor  del 
agua : 

2  "^Valiente  y  varón  de  guerra, 
juez  y  profeta,  adivino,  y  anciano, 

3  Capitán  de  cincuenta,  y  hombre 
de  respeto,  consejero,  y  artííice  ex- 
celente, y  sabio  de  elocuencia. 

4  Y  ponerles  he  'hnozos  por  prín- 
cipes, y  muchachos  serán  sus  se- 
ñores. 

o  Y  el  pueblo  hará  violencia  los 
unos  á  los  otros,  cada  hombre  con- 
tra su  vecino :  el  mozo  se  levanta- 
rá contra  el  viejo,  y  el  plebeyo 
contra  el  noble. 

O  Cuando  alguno  trabare  de  su 
hermano  de  la  familia  de  su  padre, 
y  le  dijere:  ¿Qué  vestir  tienes?  Tú 
serás  nuestro  ])ríncipe:  sea  en  tu 
mano  esta  penlicion 


Xo  tomaré  ese  cuidado  ;  ^mrque  en 
mi  casa  ni  hay  pan,  ni  que  vestir: 
no  me  hagáis  príncipe  del  pueblo. 

8  Cierto  arruinado  se  ha  %Jerusa- 
lem,  y  caído  ha  Judá;  porque  la 
lengua  de  ellos  y  sus  obras  han  sido 
contra  Jehová,  para  irritar  los  ojos 
de  su  magestad. 

9  La  prueba  del  rostro  de  ellos 
los  convencerá:  que  como  *^Sodo- 
ma  predicaron  su  pecado,  no  lo  di- 
simularon :  ¡ay  de  su  vida!  porque 
allegaron  mal  para  sí. 

10"l)ecíd :  -Al  justo  bien  le  irá ; 
'■porque  comerá  de  los  frutos  de 
sus  manos. 

11  ¡Ay  del  impío!  'mal  le  irá; 
por(]ue  según  las  obras  de  sus  ma- 
nos le  será  pagado. 

12  "i  Los  exactores  de  mi  pueblo 
son  ''muchachos,  y  mujeres  se  en- 
señorearon de  él.  Pueblo  mío,  'los 
que  te  guian  se  engañan,  y  tuercen 
la  carrera  de  tus  caminos. 

13  Jehová  está  en  \y\é  "'para 
litigar,  y  está  para  juzgar  los 
pueblos. 

14  Jehová  vendrá  á  juicio  contra 
los  ancianos  de  su  pueblo,  y  contra 
sus  ijríncipes ;  i^orque  vosotros  pa- 
cisteis °la  viña,  y  el  despojo  del 
pobre  está  en  vuestras  casas. 

15  ¿Qué  tenéis  vosotros,  que  "ma- 
jáis mi  pueblo,  y  moléis  las  caras 
de  los  pobres  !  dice  el  Señor  Jeho- 
vá de  los  ejércitos. 

IG  1[  Dice  también  Jehová :  Por- 
que las  hijas  de  Sion  se  ensoberbe- 
cen, y  andan  el  cuello  levantado,  y 
los  ojos  desconpuestos,  y  cuando 
andan  van  como  danzando,  y  ha- 
ciendo son  con  los  i)iés : 

17  Por  tanto  herirá  el  Señor,  pcou 
roña,  la  mollera  de  las  hijas  de 
Sion,  y  Jehová  <J  descubrirá  sus 
vergüenzas. 

18  Aquel  dia  quitará  el  Señor  el 
atavío  de  los  calzados,  y  las  rede- 
cillas, y  '  las  lunetas, 

19  Las  bujetas,  las  ajorcas,  y  las 
diademas, 

21)  Las  tiaras,  los  atavíos  de  las 
piernas,  las  vendas,  las  ampollas, 
y  los  zarcillos, 

21  Los  anillos,  y  los  joyeles  de  las 
narices, 


7  El  jurará  aquel  dia,  diciendo :  |  22  Las 
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manteletas,  las  escofias,  y  los  al- 
fileres, 

"2',)  Los  esi)eJos,  los  paüiznelos,  las 
tocas,  y  los  tocados. 

24:  Y  será  (lueeu  lu.üar  de  los  per- 
fumes aromáticos  vciuhá  hedion- 
dez, y  rompimiento  en  Ingar  de  la 
cinta ;  y  en  Iniiar  de  la  compostura 
de  los  cabellos  peladura,  y  en  lugar 
de  la  laja  (•cñiniiento  de  saco,  y 
quemadura,  en  lugar  de  la  hermo- 
sura. 

'25  Tns  varones  caerán  á  cuchillo ; 
y  tu  fuerza  en  guerra. 

2()  'Sus  puertas  se  entristecerán 
y  se  enlutarán  ;  y  clhi  desampa- 
rada se  "ascntaiá  en  tierra. 

TAPÍTrLO  TV. 

Pniyin'i''  I  II  ¡<is  innc/ifi.-jns  (h  his  iJi^iil iit<is,  que 
(r<  i.^l;,nu„  ni,trídoí<.  U.  Efrcti,  de  la  cruz, 
¡inri i¡r,ii-inii  ili>  la  ii/leiiid.  III.  Promele  sin- 
i/ii/iirrs  fiimrí's  á  la  ir/lexia  del  Xneoo  Tes- 

lUIlU  /tln. 

YEl  llAlíÁX  mano  de  un 
homi)re  siete  uuijeres  ''en 
aquel  tiemi)o,  diciendo:  Nosotras 
''comereníos  de  imestro  pan,  y  nos 
vestiremos  de  nuestras  roi)as  :  so- 
lamente; sea  llanjado  tu  nombre 
sobre  nosotras:  (juita  nuestra  ver- 
güenza. 

2  1  En  aquel  tiem])o  ''el  renuevo 
de  Jehová  será  i)ara  hermosura  y 
gloria,  y  el  fruto  de  la  tierra  para 
grandeza  y  honra  en  los  librados 
de  Israel. 

3  V  acontecerá  que  el  que  que- 
dare en  Sion,  y  el  (jue  fuere  dejado 
en  Jerusalem,  '  se  llame  santo  :  to- 
dos los  que  (juedaren  en  Jerusalem 
'(vscritos  entre  los  vivientes  : 

4  Ouando  =el  Señor  lavare  las 
innumdicias  de  las  hijas  de  Sion,  y 
limi)iare  las  sangres  <le  .lerusalem 
de  en  nuidio  de  ella,  con  espíritu 
de  juicio,  y  con  espíritu  de  abrasa- 
miento. 

5  •  Y  creará  Jehová  sobre  toda 
la  morada  del  monte  de  Sion,  y 
sobre  los  lugares  <le  sus  convoca- 
ciones, ''luibe  y  oscuridad  de  día, 
y  de  noche  'resplandor  de  fuego 
que  eche  llamas;  por(|ue  sobre  to- 
da gloria  habrá  cobertura. 

6  Y  habrá  sombrajo  para  sombra 
contra  el  calor  del  dia,  para  ''aco- 
gida y  escondedero  contra  el  tur- 
bión, y  contra  el  aguacero. 
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CAPITI  LO  V.  I 

Con  una  eleganth-iiiia  sfinrjii n.-n  d,'  hi  viTut 
recita  los  beneficios  (¡ur  I >:_!■<  ha  inclín  ni  ¡mr- 

blO   Judaico:  su    ilnnnlilinl.    i,    su  ,lrscr/t,l- 

miento.  II.  ParH<'.d,i ri\<t  In's  pecados  del 
pueblo,  y  sus  casi ii/ns ,  n  ¡n-inirro  contra  los 
avaros.  III.  Contra  Ins  hain/neíes  y  gloto- 
nerías. IV.  Contra  los  irrisnres  de  las  divi- 
días amenazas.  V.  Contra  los  perversos  in- 
térpretes de  la  divina  ley.  VI.  Contra  los 
soberbios  presuntuosos  de  si.  VII.  Contra 
los  glotones  é  inicuos  magistrados.  VIII. 
Castigo  horrible  y  abyección  del  pueblo  .Ju- 
daico por  los  pecados  dichos.  lA'.  Dios  lla- 
mará, animará,  y  armará  á  los  Jiouia.io.f 
para  la  destrucción  de  su  pueblo. 

AllOílA  pues  cantaré  por  mi 
XjL  amado  el  cantar  de  mi  ama- 
do "á  su  viña.  Mi  ainado  tenia  una 
viña  en  tui  recuesto  lugar  fértil. 

2  Habíala  cercado,  y  despedregá- 
dola,  y  plantádola  de  plantas  esco- 
gidas: había  edificado  en  medio 
de  ella  \üui  torre,  y  también  asen- 
tado en  ella  un  lagar;  ''y  esperaba 
(pie  llevase  uvas,  y  llevó  uvas 
montesinas. 

3  Ahora  ])ues,  vecinos  de  Jerusa- 
lem, y  varones  dcí  Judá,  'jnzgád 
ahora  entre  nú  y  mi  viña. 

4  4  Qué  más  se  habia  de  hacer  á 
mi  viña,  que  yo  no  hice  en  ella  ? 
l  Cómo  esperando  yo  que  llevase 
uvas,  llevó  uvas  montesinas  ? 

5  iVhora,  pues,  mostraros  he  lo 
que  yo  haré  á  mi  viña:  ''quitarle 
he  su  vallado,  y  será  para  ser  paci- 
da :  aportillaré  su  cerca,  y  será  pa- 
ra ser  hollada. 

G  Haré  (lue  quede  desierta:  no 
será  podada,  ni  cavada ;  y  crecerá 
el  cardo,  y  las  espinas ;  y  aun  á 
las  nubes  mandaré  (pie  no  lluevan 
sobre  ella  lluvia. 

7  Ciertamente  la  viña  de  Jehová 
de  los  ejércitos  la  casa  de  Israel  es, 
y  todo  hombre  de  Judá  i)lanta  suya 
deleitosa.  Esperaba  de  ahí  juicio, 
y  he  aquí,  opresión  :  justicia,  y  he 
aquí,  clamor. 

8  1  ¡Ay  de  los  que  juntan  «casa 
con  casa,  y  allegan  heredad  á  he- 
redad, hasta  acabar  el  término ! 
¿Habitaréis  vosotros  solos  en  me- 
dio de  la  tierra  ? 

1)  Esto,  ^á  los  oidos  de  Jehová  de 
los  ejércitos.  Si  las  muchas  casas 
no  fueren  asoladas,  las  grandes  y 
hermosas  sin  morador. 

10  Y  aun,  si  diez  huebras  de  viña 
no  dieren  °una  arroba,  y  una  ha- 
nega de  simiente  la  décima  parte. 
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11  1  ''¡Ay  de  los  que  se  levantan 
(le  mañana  para  seguir  la  embria- 
guez, (lue  se  están  hasta  la  noche, 
hasta  que  el  vino  los  enciende ! 

12  y  en  sus  bauíjuetes  hay  'arpas, 
vihuehis,  tamboi  ile.s,  flautas,  y  vi- 
no; y  no ''miran  la  ol)ra  <le  .1  cho- 
va, ui  ven  la  obra  de  sus  manos. 

l.'i  'Por  tanto  mi  pueblo  í'uéHeva- 
do  cautivo,  "'por<(ue  no  tuvo  cien- 
cia ;  y  su  gloria  pereció  de  hambre, 
y  su  nmltitud  se  secó  de  sed. 

14  Por  tanto  el  intierno  ensanchó 
su  alma,  y  sin  medida  extendió  su 
boca  ;  y  su  gloria,  y  su  multitud 
desceudi(')  aUd  ;  y  su  fausto,  y  el 
(jue  se  holgó  en  él. 

15  Y  todo  hombre  será  "humilla- 
do, y  todo  varón  será  abatido,  y 
los  ojos  de  los  altivos  serán  aba- 
jados. 

IG  Mas  Jehová  de  los  ejércitos 
será  ensalzado  con  juicio,  y  el 
Dios  santo  será  santificado  con 
justicia. 

17  Y  los  corderos  serán  apacen- 
tados según  su  costumbre,  y  ex- 
traños comerán  "las  gruesas  de- 
samparadas. 

18  *i  ¡  Ay  de  los  que  traen  tirando 
la  iniqui(la(l  con  sogas  de  vanidad, 
y  el  jiecado  como  con  látigos  de 
carreta : 

19  ''De  los  que  dicen :  Yenga  ya : 
dése  priesa  su  obra,  y  veamos: 
acerqúese,  y  venga  el  consejo  del 
santo  de  Israel,  para  que  sepamos ! 

20  1"  ¡Ay  de  los  que  á  lo  malo 
dicen  bueno,  y  á  lo  bueno  malo: 
que  hacen  de  la  luz  tinieblas,  y 
(le  las  tinieblas  luz :  que  tornan 
de  lo  amargo  dulce,  y  de  lo  dulce 
amargo ! 

21  "lí  ¡Ay  de  ilos  sabios  en  sus 
ojos,  y  de  los  (pie  son  prudentes 
delante  de  si  mismos ! 

22  1^  '"¡  Ay  de  los  que  son  valientes 
para  beber  vino,  y  varones  fuertes 
para  mezclar  bebida : 

23  Los  que  ""dan  por  justo  al  im- 
pío por  cohechos,  y  al  justo  quitan 
su  ju.sticia ! 

24  Por  tanto,  *como  la  lengua  del 
fuego  con.sume  las  aristas,  y  la  i)a  ja 
es  deshecha  de  la  llama,  así  será 
"su  raiz  como  podrición,  y  su  flor 
se  desvanecerá  como  polvo ;  por- 


(¡ue  de.secliaron  la  U^y  d(í  Jehová 
(le  los  (jéicitos,  y  abominaron  la 
palabra  del  santo  de  Israel. 

25  "í  ''Por  esta  causa  se  encendió 
el  furor  de  Jehová  contra  su  pue- 
blo; y  extendiendo  sobre  él  su 
maim  le  hirió,  y  'los  montes  se 
extrcmecieion,  y  v\  cueri)o  de  ellos 
cortado  cu  piezas  fué  echado  en  me- 
dio de  las  calles;  ''y  con  todo  esto 
no  ha  cesado  su  furor,  ántes  toda- 
vía su  mano  está  extendida. 

20  *  *Y  alzará  ])end(>n  ii  naciones 
(le  léjos,  y  ''.silbará  al  (jiie  está  en  el 
'  cabo  de  la  tierra,  y,  he  a(pií  ([ue 
''vendrá  ligero  y  liviano. 

27  No  hahrá  entre  ellos  cansado, 
ni  que  tropiece :  ninguno  se  dor- 
mirá, ni  le  tomará  sueño :  á  nin- 
guno se  le ''desatará  el  cinto  de  los 
lomos,  ni  se  le  romperá  la  correa 
de  sus  zai)atos. 

28  *Sus  saetas  aguzadas,  y  todos 
sus  arcos  entesados:  las  uñas  de 
sus  caballos  parecerán  como  de  pe- 
dernal, y  las  ruedas  de  sus  carros 
como  torbellino. 

2í)  Su  bramido  como  de  león,  bra- 
mará como  leoncillos:  batirá  los 
dientes,  y  arrebatará  la  presa : 
apañará  los  despojos,  y  nadie  se  los 
(piitará. 

oi)  Y  bramará  sobre  él  en  aquel 
(lia  como  bramido  de  la  mar :  en- 
tónces  -mirará  hácia  la  tierra,  y  he 
aquí  tini(íblas  de  tribulación,  y  en 
sus  cielos  se  oscurecerá  la  luz. 

CAPITULO  YI. 

El  profeta  ,1,1  r<,:n,i  <Jr  s,,  menrim, .  y  ,h'r/„nf 
haber  sil','  ciri,!,/,,  ,l,  í >,,,.■<  i  rn>j,i  umi/rsid,/ 
describí'  I  ¡utru  mnihir  ,-r'/ii,'n¡.  '/  ¡xini  hiiii/nr 
condeiiíicin  ii  ¡¡ii,  /,ln 'Jiidinc'o.  II.  Sn  ' rc- 
prolxicion  y  total  asolamiento. 

EN  el  año  (jue  murió  "el  rey 
Ozías,  ''vi  al  Señor  sentado 
sobre  un  trono  alto  y  sublime,  y  sus 
extremidades  henchían  el  tcMuplo. 

2  Y  encima  de  él  estaban  sera- 
fines: cada  uno  tenia  seis  alas: 
con  dos  cubrían  sus  rostros,  y  '  con 
otras  dos  cubrían  sus  piés,  y  con 
las  otras  dos  volaban. 

3  Y  el  uno  al  otro  daba  voces,  di- 
ciendo: ''Santo,  Santo,  Santo,  J(;- 
hová  de  los  ejércitos:  'toda  la 
tierra  está  llena  de  su  gloria. 

4  Y  los  quiciales  de  las  i)uertas 
se  estremecieron  con  la  ^oz  del 
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(lue  clamaba,  y  Ha  casa  se  hinchió 
de  humo. 

5  -Entonces  yo  (lije:  ¡  Ay  de  mi ! 
qne  soy  muerto,  que  siendo  hom- 
bre inmmido  de  labios,  y  habitan- 
do en  medio  de  pueblo  que  tiene 
labios  innumdos,  han  visto  mis  ojos 
al  Key,  Jehová  de  los  ejércitos. 

G  Entonces  uno  de  los  serafines 
voló  hacia  mí,  teniendo  en  su  ma- 
no un  carbón  encendido,  tomado 
''del  altar  con  unas  tenazas; 

7  Y  'tocando  con  él  sobre  mi 
l)oca,  dijo:  lie  aquí  que  esto  tocó 
á  tus  labios,  y  quitará  tu  culpa,  y 
tu  i)ecado  será  limpiado. 

8  Después  de  esto  oí  una  voz  del 
Señor  <iue  decía :  ¿A quién  enviaré, 
y  quién  irá  ""por  nosotros?  En- 
tónces  yo  respondí :  Héme  aquí : 
envíame  á  mí. 

1)  Entónces  dijo:  Anda,  y  di  á 
este  pueblo:  'Oyendo  oid,  y  no 
entendáis :  viendo  ved,  y  no  sepáis. 

10  Engruesa  ™el  corazón  de  aques- 
te i)ueblo,  y  agrava  sus  oídos,  y 
ciega  sus  ojos ;  "  para  <iue  no  vea 
de  sus  ojos,  ni  oiga  de  sus  oídos, 
ni  su  corazón  entienda,  ni  se  con- 
vierta, y  haya  i)ara  él  sanidad. 

11  1  Y  yo  dije:  ¿Hasta  cuándo 
Señor?  Y  respondió:  "Hasta  que 
las  ciudades  se  asuelen,  y  no  quede 
en  ellas  morador,  ni  hombre  en  las 
casas,  y  la  tierra  sea  asolada  de 
asolamiento : 

12  I' Hasta  <pie  quite  Jehová  léjos 
los  h()nd)res,  y  haya  grande  sole- 
dad en  medio  de  hi  tierra. 

Y  (piedará  en  ella  la  décima 
parte,  y  volverá,  y  será  asolada, 
como  el  olmo,  y  como  el  alcorno- 
<iue,  de  los  cuales  en  la  tala  queda 
el  tronco:  así  en  esta  quedará  su 
tronco,  "'simiente  santa. 

CAPITULO  VIL 

Coíispirmidn  fl  VI'!/  <lr  ísnir/  mn  rl  TP.y  de 
lyinil  r.ii/iril  .Icrii^nl.  n: .  /'/'S  iiiriu  al  pro- 
f,¡a  I.  <i!'is  ,1  ii'ic  niiiiif  iil  n  'i    \<-(i::  prome- 

)i,  ininir  >:n  ,1,  lr:,s„.  II.  Ilfrrr'r  IHus  .SY'/V//  lll 
,V7  rn„lin,iurh>„   ,lr  /,)  /,rni„rs,,,    >/  rl  la 

rrh,,-,,   r.^n    h,i..,r,;  s¡,,.      lll.    \.,   >,l,sl¡.'„lr  la 

lnp.,rrrsi  ,  ,1,1  r,  n.  '/" 

,li,-h,i     (h.ii.h-  i„,r  srr  fifiiira  (ki 

ri'n,,,  i-^/>i  rii ii,ii  ,1c  Crl-.h,.  <-,iii  /iii'ldbras  cln- 
risiiH'is  iir,.f,  I  l:,i,h,  s,,  ,t,l  in  inihU:  naci- 
•¡iiii-iiiji  tlf.  V  lia'  ririjfii.  /  T.  /' ri  >  feliz  ase  In 
ruina  total  del  reino  de  las  diez  tribus  por 
los  Asirlos. 

ACONTECIÓ  en  los  días  de 
J\.  "Acaz,  hijo  de  Joatam,  hijo 

"gog 


de  Ozías,  rey  de  Judá,  (]ue  Rezin 
rey  de  Siria,  y  Face,  hijo  de  Ko- 
melías,  rey  de  Israel,  subieron  á 
Jerusalem  para  combatirla,  mas  do 
la  pudieron  tomar. 

2  Y  vino  la  nueva  á  la  casa  de 
David,  diciendo,  como  Siria  se  ha- 
bía confederado  con  Efraim ;  y 
estremeciósele  el  corazón,  y  el  co- 
razón de  su  i)ueblo,  como  se  estre- 
mecen los  árboles  del  monte  á 
causa  del  viento. 

3  Entónces  Jehová  dijo  á  Isaías: 
Sal  ahora  al  encuentro  á  A  caz,  tú, 
y  ^Searjasub  tu  hijo,  al  cabo  del 
"conduto  de  la  pesquera  de  arriba, 
en  el  camino  de  la  heredad  del 
batanero. 

4  Y  díle :  Guarda,  y  repósate :  no 
temas,  ni  se  enternezca  tu  corazón  á 
causa  de  estos  dos  cabos  de  tizones 
que  humean,  es  á  saher,  por  el  furor 
(le  la  ira  de  Kezin  y  del  Siró,  y  del 
hijo  de  Romelías : 

5  Por  haber  acordado  maligno 
consejo  contra  tí  el  Siró,  con 
Efraim,  y  con  el  hijo  de  Romelías, 
diciendo : 

6  Vamos  contra  Judá,  y  despertar- 
la hemos,  y  partirla  hemos  entre 
nosotros,  y  pondremos  en  medio  de 
ella  por  rey  al  hijo  de  Tabeal. 

7  El  Señor  Jehová  dice  así :  *^No 
permanecerá,  y  no  será. 

8  Porque  la  cabeza  de  Siria  será 
Damasco,  y  la  cabeza  de  Damasco 
Rezin.  Y  dentro  de  sesenta  y  cinco 
años  Efraim  será  (piebrantado,  y 
nunca  más  será  pu(íblo  : 

9  Entre  tanto  la  cabeza  de  Efraim 
será  Saniaria,  y  la  cab(?za  de  Sa- 
maría el  hijo  de  Romelías.  *^Si  no 
creyereis,  cierto  no  permaneceréis. 

10  1  Y  iiabló  niás  Jehová  á  Acaz, 
diciendo : 

11  «Pide  para  tí  señal  de  Jehová 
tu  Dios,  demandando  en  el  jjro- 
fundo,  ó  arriba  en  lo  alto. 

12  Y  resi)ondió  Acaz  :  No  pediré, 
y  no  tentaré  á  Jehová. 

13  Y  dijo :  Ahora  oid,  casa  de 
David :  ¿  No  os  basta  ser  mokistos 
á  los  hombres,  si  no  que  también 
lo  seáis  á  mi  Dios  ? 

14  1  Por  tanto  el  mismo  Señor  os 
da:á  señal.     ''He  aquí  que  la 
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'lll.JO,    Y    LLAJNIAKÁ    SU  KOMBKE 

Emmanuel. 

15  Comerá  manteca  y  miel,  hasta 
«liie  sei>a  desechar  lo  lualo,  y  esco- 
ger lo  bueno. 

1()  '  Porque  antes  que  el  niño  sejja 
desechar  lo  nudo,  y  escoger  lo  bue- 
no, la  tierra  que  tu  aborreces  será 
dejada  de  sus  '"dos  reyes. 

17  "i  "Jehová  hará  venir  sobre  tí, 
y  sobre  tu  pueblo,  y  sobre  la  casa 
de  tu  padre  dia.s,  cuales  nunca  vi- 
nieion  desde  el  dia  que  "Elraim  se 
apartó  de  Judá,  es  á  salcr,  al  rey 
de  A  siria. 

18  Y  acontecerá  que  aquel  dia 
'•silbará  Jehová  á  la  mosca  que  está 
en  el  fin  de  los  rios  de  Egipto,  y  á 
la  abeja  (pie  está,  en  la  tierra  de 
A  siria ; 

1!)  Y  vendrán,  y  asentarse  han 
todos  en  los  valles  desiertos,  y  en 
las  ''cavernas  de  las  piedras,  y  en 
todos  los  zarzales,  y  en  todas  las 
matas. 

20  En  aqnel  dia  '  raerá  el  Señor 
con  navaja  alquilada,  con  los  que 
habitan  de  la  otra  parte  del  rio,  es 
á  saber,  con  el  rey  de  Asiria,  cabe- 
za y  pelos  de  los  i)iés;  y  aun  la 
barba  también  quitará. 

21  Y"  acontecerá  en  aquel  tiempo, 
(jue  crie  un  hombre  una  res  vacuna, 
y  dos  ovejas : 

2'2  Y^  acontecerá,  que  á  causa  de 
hi  multitud  de  la  leche  que  le 
darán,  comerá  manteca:  cierto 
manteca  y  miel  comerá  el  que  que- 
dare en  medio  de  la  tierra. 

2.'>  iVcontecerá  también  en  aquel 
tiempo,  acontecerá,  <pie  el  lugar 
donde  habia  mil  vides  que  vallan 
mil  sidos  de  plata,  ^será  para  los 
espinos  y  i)ara  los  cardos. 

24  Con  saetas  y  arco  irán  allá ; 
l)oniue  toda  la  tierra  será  espinos, 
y  cardos. 

25  Mas  á  todos  los  montes  que  se 
cavan  con  azada,  no  llegará  allá  el 
temor  de  los  espinos  y  de  los  cardos: 
mas  serán  para  pasto  de  vacas,  y 
para  ser  hollados  de  ovejas. 

CAPITULO  VITI. 

Da  Diox  al  profeta  delante  de  testigos  dignos 
de  fé  In  señal  'de  la  defensa  que  prometió  en 
el  capitulo  precedente  rer.  14.  //.  Amenaza 
f/ra cemente  á  lasdiez  trib'is.  de  cvya  calami- 
dad alcanzaría  parte  á  Judá.   III.  Con  es- 


pecial avis 


>/  favor  de  Dios  son  detenidos  los 
'  '■luispinir  con  <l  mundo.  IV. 

.  ■!  s'ihidnria  de  los  suyos;  y  ti 
í/','  ruina  (i  i"S  Israelitas  y 

['rosigue  en  la  destrucción  de 


Y 1)1  JOME  Jehová:  Tómate 
un  gran  volumen,  y  "escribe 
en  él  en  estilo  vulgar :  date  pjíie- 

SA  AL  despojo,  APRESURATE  Á  LA 
PRESA. 

2  Y  junté  conmigo  por  testigos 
fieles  á  Urías  sacerdote,  y  á  Zaca- 
rías, hijo  de  ,lel)araíjuías. 

3  Y  juntóme  con  la  profetisa,  la 
cual  concibió,  y  parió  un  hijo.  Y^ 
(lijóme  Jehová:  Pónle  por  nom- 
bre: dXte  priesa  al  despojo, 
apresúrate  á  la  presa.  1 

4  "^Porque  ántes  (pie  el  niño  sepa  ¡ 
decir,  padre  mío,  y  madre  mia,  i 
será  quitada  ''la  fuerza  de  Damas- 
co, y  los  despojos  de  Samarla  .serán 
en  la  presencia  del  rey  de  Asiria. 

5  *!  Otra  vez  me  tornó  Jehová  á 
hablar,  diciendo : 

G  Ponjue  desechó  este  pueblo  las 
aguas  de  "^^Siloé  que  corren  mansa- 
mente, y  "^con  Pezin,  y  con  el  hijo 
de  Eomelías  se  holgó : 

7  Por  tanto  he  aquí  que  el  Señor 
hace  subir  sobre  ellos  aguas  de  rio 
impetuosas  y  muchas,  es  á  .saber, 
al  -rey  de  Asiria,  y  á  toda  su 
gloria;  el  cual  subirá  sobre  todos 
sus  rios,  y  pasará  sobre  todas  sus 
riberas. 

8  Y  i)asando  hasta  Judá,  pasará, 
y  sobrepujará,  ''y  llegará  hasta  la 
garganta  ;  y  extendiendo  sus  alas 
henchirá  la  anchura  de  tu  tierra, 
ó !  'Emmanuel. 

9  ''Juntáos,  puehlos,  y  seréis  que- 
brantados: oid  todos  los  (]ue  sois 
de  tierras  lejanas,  i)()iiéos  á  ])unto, 
y  seréis  quebrantados:  ])()néos  á 
punto,  y  seréis  (piehrantados. 

10  'Acordád  consejo,  y  deshacer- 
se ha:  hablád  i)alabra,  y  '"no  será 
firme;  "porque  Dios  con  nosotros. 

11  Ti  Porípie  Jehová  me  dijo  de 
esta  manera,  y  apretándome  la  ma- 
no me  enseñó,  que  no  caminase  por 
el  camino  de  este  pueblo,  diciendo : 

12  No  digáis:  Conjuración,  á  to- 
das las  cosas  á  que  "este  i)ueblo 
dice:  Conjuración;  i'ni  temáis  su 
temor,  ni  le  tengáis  miedo, 

13  A  Jehová  de  los  ejércitos,  á  él 
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isantitieád;  él  '  sm  vuestro  temor, 
y  él  sea  vuestro  miedo. 

14  "i  Eutónces  él  ''será  por  san- 
tuario ;  y  á  las  dos  casas  de  Israel 
por  'piedra  para  tropezar,  y  por 
tropezadero  i>ara  caer,  i)or  lazo,  y 
por  red  al  morador  de  Jerusalem. 

1.")  Y  muciios  "tropezarán  entre 
ellos,  y  ca(>rán,  y  serán  (piebranta- 
dos,  enredarse  lian,  y  serán  i)resos. 

lü  Ata  el  testimonio,  sella  la  ley 
entre  mis  discípulos. 

17  Esperaré  pues  á  Jehová,  el 
cual  ^escondió  su  rostro  de  la  casa 
de  Jacob,  y  á  él  >  esperaré. 

18  Míe  a(pú  yo,  y  los  hijos  que 
me  (lió  Jeliová  ''por  señales  y  pro- 
digios en  Israel,  por  Jehová  de  los 
ejércitos,  que  mora  en  el  monte  de 
Sion. 

1!)  Y  si  os  dijeren:  ^'Preguntád  á. 
los  pitones,  y  á  los  adivinos  "(pie 
zonzorréan  hablando.  ^No  con- 
sultará el  piteblo  á  su  Dios?  ¿por 
los  vivos,  "hí  los  muertos? 

20  "  ^V  la  ley,  y  al  testimonio :  si 
no  dijeren  conforme  á  esto,  es  por- 
(jue  'no  les  ha  amanecido. 

21  •[  Entonces  pasarán  por  esta 
tierra  fatigados  y  hambrientos ;  y 
acontecerá  <pie  teniendo  hambre, 
se  enojarán,  y  -maldecirán  á  su 
rey,  y  á  su  Dios.  Y  levantando  el 
rostro  en  alto, 

22  Y  ''mirando  á  la  tierra,  he 
aípií  tribulación  y  tinieblas,  oscu- 
ridad, y  'angustia;  y  á  la  oscu- 
ridad, «empellón. 

(CAPITULO  IX. 

l'ros/ipn'i'Dí/o  en  la  descripción  de  la  calami- 

ihiií  (h-l  nina  i/r  fsrdf'l .  ruelpc  al  coiísnclo 
ih  l  1,1,,'lih,  </,'  .linlá  1/  ,lr  la  ¡alrsia  i/f  fi,s  ¡lia- 
,/,,s,,s.  >/ ji^.r  nrasl.:,,  ,lrl  ¡li/n  vari,!,,.  li,/„r>l. 
,lr  Crishi.  rrh  l,r,>  rni,  , 1 ,1 1 r í s ¡ 1 1, < I /ui/ahras  el 

■/,',./,//('  r//  i-'iliu  l'r  l.<ril',  I  1,1   llritll  lickí'cion  de 

AUNQUE  no  será  'esta  oscuridad 
_  semejante  á  la  añiccion  que 
le  vino  en  el  tienii)o  <iue  liviana- 
mente tocaron  la  ''ju-imera  vez  á  la 
tierra  de  Zabulón,  y  á  la  tierra  de 
Neftalí:  ni  '(lesi)nes  cuando  agra- 
varon por  la  \\ix  de  la  mar  de  esa 
I)arte  del  Jordán  en  Galilea  de  las 
naciones. 
2  ''Pueblo  que  andaba  en  tinie- 
blas vio  gran  luz:  los  que  morar 
()í)8 


ban  en  tierra  de  sombi  a  de  muerte, 
luz  resplandeció  sobre  ellos. 

3  Aumentando  la  nación,  no  au- 
nuMitaste  la  alegría.  Alegrarse 
han  delante  de  tí,  como  se  alegran 
en  \ii  segada,  como  se  gozan  "^cuan- 
do reparten  despojos. 

4  Porque  tú  quebraste  el  yugo  de 
su  carga,  y  *la  vara  de  su  hombro, 
y  el  cetro  de  su  exactor,  couio  en 
el  (lia  de  -Madian. 

5  Porque  toda  batalla  de  quien 
peléa  es  con  estruendo,  y  con  re- 
volcamiento  de  vestidura  en  san- 
gre: ^'estn  será  con  quema,  y  tra- 
gamiento  de  fuego. 

()  'Por(pie  niño  nos  es  nacido, 
^hijo  nos  es  dado,  y  (d  'principado 
es  asentado  sobre  su  hombro;  y 
llamarse  ha  "'Admirable,  Conse- 
jero, "Dios,  Fuerte,  Padre  eterno, 
"Príncipe  de  paz : 

7  La  multitud  del  señorío  y  la 
paz  i'no  tendrán  término,  sobre  el 
trono  de  David,  y  sobre  su  reino, 
disponiéndole,  y  confirmándole  en 
Juicio  y  en  justicia  desde  ahora 
para  siempre.  El  'izelo  de  Jehová 
de  los  ejércitos  hará  esto. 

8  ^[  El  Señor  envió  palabra  á  Ja- 
cob, y  cayó  en  Israel. 

9  Y  sabrá  el  pueblo,  todo  él, 
Efraim  y  los  moradores  de  Sama- 
ría, (jue  con  soberbia  y  con  altivez 
de  corazón,  dicen : 

10  Ladrillos  cayeron,  mas  de  can- 
tería edificaremos :  cortaron  cabra- 
higos, mas  cedros  pondremos  en  su 
lugar. 

11  Mas  Jehová  ensalzará  los  ene- 
migos de  Eezin  contra  él,  y  juntará 
sus  enemigos : 

12  Por  (leíante  á  Siria,  y  por  las 
espaldas  á  los  Filisteos ;  y  con 
toda  la  boca  se  tragarán  á  Israel. 
'  Ni  con  todo  eso  cesará  su  furor, 
ántes  todavía  su  mano  extendida. 

13  Mas  "el  pueblo  no  se  convirtió 
al  que  le  heria,  ni  buscaron  á  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

14  Y  Jehová  cortará  de  Israel 
cabeza  y  cola,  ramo  y  caña  en  *un 
mismo  día. 

15  El  viejo  y  venerable  de  rostro 
es  la  cabeza  :  el  profeta  que  enseña 
mentira,  este  es  cola. 

16  Porque  "los  gobernadores  de 
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este  pueblo  son  engañadores ;  y 
sus  gobernados,  perdidos. 

17  l'or  tanto  el  Señor  no  -^tomará 
contentamiento  en  sus  mancebos, 
ni  de  sus  huérfanos  y  viudas  ten- 
drá misericordia  ;  porqne  ^  todos 
son  falsos  y  malignos ;  y  toda  boca 
habla  locura:  =con  todo  esto  no 
cesará  su  furor,  antes  todavía  su 
mano  extendida. 

18  Ponjue  la  maldad  se  "encendió 
como  fuego,  cardos  y  espinas  tra- 
gará ;  y  encendióse  en  lo  espeso 
de  la  breña,  y  fueron  alzados  como 
humo. 

11)  ]*or  la  ira  de  Jehová  de  los 
ejércitos  la  tierra  se  ^'oscureció,  y 
será  el  pueblo  como  tragamiento 
de  fuego :  "  hombre  no  tendrá  pie- 
dad <le  su  hermano. 

L*()  Cada  uno  hnrtará  á  la  mano 
derecha,  y  tendrá  liambre  ;  y  co- 
merá á  la  izípiierda,  y  '"no  se  har- 
tará: '  cada  cual  comerá  la  carne 
de  su  brazo : 

21  Manases  á  Efraim,  y  Efraim  á 
Manases,  y  ambos  ellos  contra  Ju- 
dá.  *Xi  con  todo  esto  cesará  su 
furor,  ántes  todavía  su  mano  ex- 
tendida. 

CAPITULO  X. 

Avienozo  Dias  por  su  profchi  /-  >  'nns 
magistrados  de  su  pueblo  c-  'i  / 

rei/dfi  fíabi/nnia.    II.Descni.     <  ;,-  -.■,,/ 


le.r 


del 

fuer:n< 

CUiJ'i  if^'r-i  

,/.,,'!■,/,/./  luTiSi 

'rrrin.  VI.  Par, 
<ime„o-as  hecha 
iiU  íio  del  rey  de  BniiH'  I'  i,i  .v,,/,,  ,  J,  r  ^  tii. 
y  fl  terror' que  había  de  ¡n.iu.  r  ¡mr  linnde 
quiera  que  pasase. 

¡  \  Y  de  los  que  establecen  "leyes 
Jl\.  injustas,  y  determinando  de- 
terminan tiranía: 

2  Por  apartar  del  juicio  á  los  po- 
bres, y  por  quitar  el  derecho  á  los 
afligidos  de  mi  pueblo :  por  despo- 
jar las  viudas,  y  robar  los  huér- 
fanos ! 

3  ¿Y  ''qué  haréis  en  el  "dia  de  la 
visitación  ?  ¿y  á  quién  os  acogeréis 
(pie  os  ayude,  cuando  viniere  de 
léjos  el  asolamiento?  ¿y  en  dónde 
dejaréis  vuestra  gloria  ? 

4  Sin  mí  se  inclinaron  entre  los 
presos ;  y  cayeron  entre  los  muer- 
tos.   ^Xi  con  todo  eso  cesará  su 


]  furor,  ántes  todavía  su  mano  ex- 
i  tendida. 

I  f)  O!  Asur,  ""vara  de  mi  furor,  y 

!  palo  él  juismo,  mi  enojo  en  la 
mano  de  ellos. 

()  Enviarle  he  contra  'iiacion  Un- 
gida;  y  sobre  ])U('b]()  de  mi  ira  le 
-enviaré,  para  (nie  despoje  despo- 
jos, y  robe  i)re.sa,  y  i|ue  lo  jioiiga 

I  que  sea  hollado,  como  lodo  de  las 

I  calles. 

I  7  T  ^'Aunque  él  no  lo  pensará  así, 
i  ni  su  coraz(jn  lo  imaginará  de  esta 

manera:  mas  su  pensamiento  será 

de  desarraigar,  y  cortar  naciones 

no  i)ocas. 

8  'Porque  él  dirá :  ¿  Mis  príncipes 
¡  no  son  todos  reyes  ? 
1)  ^„Xo  es  •'Calno  como  'Carcamis; 

Armad  como  Arfad ;  y  Samaría 

como  "'Damasco  ? 

10  Como  halló  mi  mano  los  reinos 
de  los  ídolos,  siendo  sus  imágenes 
más  (pie  Jerusalem  y  Samaría : 

11  Como  hice  á  Samaría  y  á  sus 
ídolos,  ¿no  haré  también  así  á  Je- 
rusalem y  á  sus  ídolos 

12  ^las  acontecerá,  que  después 
que  el  Señor  hubiere  acabado  toda 
su  obra  "en  el  monte  de  Sion,  y  en 
Jerusalem,  "visitaré  sobre  el  fruto 
de  la  soberbia  del  corazón  del  rey 
de  Asiría,  y  sobre  la  gloria  de  la 

¡  altivez  de  sus  ojos : 

13  ''Ponjue  dijo  :  Con  fortaleza 
!  de  mi  mano  lo  Íie  hecho,  y  con  mi 
:  sabiduría,  ]M)r(|ne  lie  sido  ])ru(lente : 

(pie  (piité  los  términos  de  los  ]me- 
blos,  y  sus  tesoros  saípieé ;  y  der- 
ribé como  vali(?nte  los  (pie  estaban 
sentados. 

14  Y'  halló  imi  mano  las  riquezas 
de  los  líueblos,  como  nido;  y  como 
se  cojen  los  huevos  dejados,  asi 
apañé  yo  toda  la  tierra ;  y  lu)  hu- 
bo quien  moviese  ala,  ó  abriese 
boca  y  graznase. 

15  Ti  ¿Gloriarse  ha  "^la  segur  con- 
tra el  que  corta  con  ella?  ¿enso- 
berbecerse ha  la  sierra  contra  el 
(pie  la  mueve?  como  si  el  bordón 
se  levantase  contra  los  (pie  lo  le- 
vantan; como  si  la  vara  se  levan- 
tase :  ¿no  es  leño  ? 

16  Por  tanto  el  Señor  Jehová  de 
los  ejércitos  enviará  flaqueza  sobre 
sus  "gordos;  y  debajo  de  su  gloria 

(!9!)  " 


"2Kcvcsl3. 
:í1. 

•  Jer.  m.  H. 


ISAÍAS,  XL 


'Cap.C.  1,1. 
b  Cap.  28.  22. 


«Cap.  2S.  22. 
Dan.  ;i.  27. 
Hora.  U.  2ij. 


rCap..M.  r. 
:  Dan.  11.  :X. 


"Sal.  10.7.1.5. 
Dan.  :i.  24. 
lJuan2. 20. 


'  1  8am.  1.3. 

ai. 

'1  Sam.11.4. 


enceiulerú  encendimiento,  como  en- 
cendimiento de  íiR\i>o. 

17  Y  la  luz  de  Israel  será  por  fuego, 
y  su  Santo  por  llama  que  ^abrase 
y  consuma  en  un  dia  sus  cardos  y 
sus  espinas. 

18  La  gloria  de  su  breña,  y  de  su 
"campo  fértil  consumirá  desde  el 
alma  hasta  la  carne;  y  será  como 
deshecha  de  alférez. 

lí»  Y  los  árboles  que  quedaren  en 
su  breña,  serán  por  cuenta,  que  un 
niño  los  pueda  contar. 

'JO  Y  acontecerá  en  aquel  tiempo, 
que  los  que  hubieren  (piedado  de 
Israel,  y  los  que  hubieren  quedado 
de  la  casa  de  Jacob,  nunca  más 

estriben  sobre  el  que  los  hirió; 
ponpie  estribarán  sobre  Jehová, 
Santo  de  Israel,  con  verdad. 

21  '¡  y  Los  restos  se  convertirán, 
los  restos  de  Jacob,  al  Dios  fuerte. 

22  ''Porque  si  tu  pueblo,  ó  !  Israel, 
fuere  como  las  arenas  de  la  mar, 
^los  restos  se  convertirán  en  él. 
''La  consumación  fenecida  inunda 
justicia. 

2;i '  Por  tanto  el  Señor  Jehová  de 
los  ejércitos  hará  consumación,  y 
fenecimiento  en  medio  de  toda  la 
tierra. 

24  1  Por  tanto  el  Señor  Jehová 
de  los  ejércitos  dice  así:  ''No  te- 
mas, pueblo  mió,  morador  de  Sion, 
del  Asur.  Con  vara  te  herirá,  y 
contra  tí  alzará  su  palo  por  la  vía 
'  de  Egipto : 

25  'Mas  desde  aun  poco,  nn  po- 
quito, se  acabará  furor,  y  mi 
enojo,  para  fenecimiento  de  ellos. 

2(>  Y^  levantará  Jehová  de  los 
ejércitos  ''azote  contra  él,  como  la 
matanza  de  'Madian  á  la  peña  de 
íl()r(?b;  y  alzará  'Ssu  vara  sóbrela 
mar,  i)oi'  la  via  de  Egipto. 

27  Y  acaecerá  en  acjuel  tiempo, 
ípie  'su  carga  será  quitada  de  tu 
hombro,  y  su  yugo  de  tu  cerviz; 
y  el  yugo  se  empodrecerá  delante 
de  '"la  unción. 

28  "I  Vino  hasta  Ajad,  pasó  hasta 
Migron :  en  JMicmas  contará  su 
ejército. 

2Í)  Pasaron  el  "vado:  alojaron  en 
Geba:  Eama  tembló:  "Gabaa  de 
Saúl  huyó. 

30  Grita  á  alta  voz  hija  de  pGa- 
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llim:  iLaisa,  haz  que  te  oiga  "^la 
pobrecilla  Anatot. 
.31  ^Madmena  se  alborotó:  los  mo- 
radores de  Gebim  se  juntarán. 

32  Aun  vendrá  dia  cuando  repo- 
sará *en  Nob:  "alzará  su  mano  al 
monte  de  la  "'hija  de  Sion,  al  colla- 
do de  Jerusalem. 

33  He  a(iui  que  el  Señor  Jehová 
de  los  ejércitos  desgajará  el  ramo 
con  fortaleza;  y  los  de  grande 
altura  serán  cortados,  y  los  altos 
serán  humillados. 

34  Y  cortará  con  hierro  la  espe- 
sura de  la  breña ;  y  el  Líbano  cae- 
rá con  fortaleza. 

CAPITULO  XL 

Debajo  de  la  Ui/nrri  ile  Zombahd  fqve  volvió 
al  pH,M»,.h,,l,i¡rn  ,lr  h,  ranliridmt  (le  Babi- 
lonia. Esdrus  -2.  -2.  Mal.  \.  VI.)  profetisa  el 
nacimtf.nio  (/<_'/.  .l/c.sx/.s,  /,(  nlnindancia  de  los 
doiu'gde  Dios  en  él  jmru  librarlos  sutjos  de 
la  cautividad  del  pecado  y  de  tuda  angustia. 
II.  Describe  el  reino  del  Mesías,  su  poder  y 
ministerio.  III.  Efectos  ciertos  del  evanqe- 
lio.  rer/cneracioH.  y  snma  covcnrdiu  y  cari- 
dad entre  los  regenerados.  IV.  La  propaqa- 
cion  del  reino  de  Cristo  entre  las  naciones. 
V.,  Vuelve  á  la  reducción  de,los  Jtidios  de  la 
cautividad  de  Babilonia.  Esdrasl. 

Y "SALDRÁ  una  vara  del  tron- 
co de  ''Isaí,  y  "un  renuevo 
retoñecerá  de  sus  raices. 

2  '^Y^  reposará  sobre  él  el  Espíritu 
de  Jehová,  espíritu  de  sabiduría  y 
de  inteligencia,  espíritu  de  consejo 
y  de  fortaleza,  espíritu  de  conoci- 
miento y  de  temor  de  Jehová. 

3  Y  harále  entender  <liligente  en 
el  temor  de  Jehová.  No  juzgai'á 
según  la  vista  de  sus  ojos,  ni  ai- 
guirá  por  lo  que  oyesen  sus  oidos. 

4  ^[  Mas  juzgará  '  con  justicia  á  los 
pobres,  y  argüirá  con  equidad  por  los 
mansos  de  la  tierra;  y '  lierirá  la  tier- 
ra con  lavara  de  su  boca,  y  con  el  es- 
píritu de  sus  labios  matará  al  impío. 

5  Y  será  -  la  justicia  cinta  de  sus 
lomos;  y  la  fó  cinta  de  sus  ríñones. 

ü  1  Morará  ''el  lobo  con  el  corde- 
ro, y  el  tigre  con  el  cabrito  se  acos- 
tará: el  becerro,  y  el  león,  y  la 
bestia  doméstica  andarán  juntos,  y 
un  niño  los  pastoreará. 

7  La  vaca  y  la  osa  pacerán,  sus 
crias  se  echarán  juntas ;  y  el  león, 
como  buey,  comerá  paja. 

8  Y  jugará  el  niño  sobre  la  cueva 
del  áspid ;  y  el  recien  destetado 
extenderá  su  mano  sobre  la  caver- 
na del  basilisco. 


ISAÍAS,  XIIL 


Job  5.  21. 

Si'li." 
k  Uab.  2.  1. 


'Rom.  15. 10. 
•ricb.  4.  1. 
'Cap.  2.11. 


•  Jer.  3.  18. 
Kze.  S-.  16, 
17.22. 
Os.  1.  11. 


'  Dan.  11.  41. 
•  Cop.  liO.  14. 


•  Kx.  14.20. 
Cop.M.  lU. 
y  63.  12, 13. 


í)  'No  liaváu  mal,  ni  (lafuuán  en 
todo  mi  santo  monte;  i)oi(|ue  'Ma 
tierra  será  llena  de  conocimiento 
de  Jeliová,  como  las  aguas  cubreu 
la  mar. 

10  1  'Y  acontecerá  en  aquel  tiem- 
po, ""que  la  raiz  de  Isaí,  la  cual 
estará  puesta  por  pendón  á  los  pue- 
blos, será  buscada  de  las  "naciones  ; 
y  "su  holganza  será  gloria. 

11  "¡^  Y  acontecerá  i'en  aquel  tiem- 
1)0,  que  Jehová  tornará  á  i)oner  su 
mano  otra  vez,  para  poseer  los  res- 
tos de  su  pueblo,  que  fueron  deja- 
dos 'Ule  Asur,  y  de  Egipto,  y  de 
Partia,  y  de  Etiopía,  y  de  Persia,  y 
de  Caldea,  y  de  Hamat,  y  de  las 
islas  de  la  mar. 

12  Y  levantará  pendón  á  las  na- 
ciones, y  congregará  los  desterra- 
dos de  Israel,  y  juntará  los '  esparci- 

¡  dos  de  Judá  de  los  cuatro  cantones 
de  la  tierra. 

13  Y  deshacerse  ha  ^la  envidia  de 
EíVaim,  y  los  enemigos  de  Judá 
serán  talados.  Eí'raim  no  tendrá 
envidia  contra  Judá,  ni  Judá  afli- 
girá á  Eíraini. 

14  Míis  volarán  sobre  los  hombros 
de  los  Filisteos  al  occidente :  mete- 
rán también  á  saco  á  los  de  oriente : 
Edom  y  Moab  'les  servirán,  y  los 
hijos  de  Ammon  les  "darán  obe- 
diencia. 

15  Y  ''secará  Jehová  la  lengua  de 
la  mar  de  Egipto ;  y  levantará  su 
mano  con  fortaleza  de  su  esph'itu 
sobre  el  rio,  y  herirle  ha  en  siete 

j  riberas,  y  ^  hará  que  pasen  por  él 
con  zapatos. 

I  lü  Y  '  habrá  camino  para  los  res- 
tos de  su  pueblo,  los  que  quedaron 
de  Asur,  'Hle  la  manera  (pie  lo 
hubo  para  Israel  el  dia  que  subió 
de  la  tierra  de  Egipto. 

CAPITULO  XII. 

Con  la  consideración  del  snmo  beneficio  de  la 
redención  en  Cristo,  debajo  de  la  figura  de 
la  reducción  del  pueblo  Judaico  de  la  cauti- 
vidad de  Babilonia,  exhorta  el  profeta  á  la 
iglesia  Cristiana  á  suma  alegría,  y  á  las 
alabanzas  de  Dios. 

Y DIRÁS  "en  aquel  dia :  Can- 
taré á  tí,  ó !  Jehová :  que 
aunque  te  enojaste  contra  mí,  tu 
furor  se  ai)artó,  y  me  consolaste. 

2  He  aquí.  Dios,  salud  mia :  ase- 
gurarme he,  y  no  temeré;  poríjue 
mi  "'fortaleza  y  mi  canción  es  jau 


'  Jehová,  el  cual  ha  sido  salud 
1  para  mí. 

3  Sacaréis  aguas  en  gozo  de  las 
fuentes  de  la  salud. 

4  Y  diréis  en  aquel  dia :  "^Cantád 
I  á  Jehová,  invocád  su  nombre : 
t  '  haced  célebres  en  los  pueblos  sus 

obras :  hacéd  memorable,  como  su 
, " nombre  es  engrandecido, 

5  ''Cantád  salmos  á  Jehová,  por- 
que ha  hecho  cosas  magníficas:  sea 

j  sabido  esto  i)or  toda  la  tierra. 

O  'Jubila  y  canta,  ó!  moradora  de 
¡Sion:  ponjue  grande  es  en  medio 
de  tí  el  Santo  de  Israel. 

CAPITULO  XIIL 

Profeli-dsp  Ja  di'strucriim  df  Babilonia  ij  de 
■.s»  „i'',..,r'j'u.f  ¡n,r/os  Jledos  ¡j  l'rrsas. 

•'/^1Ali(iA  (le  babilonia,  que  vio 
\y  Isaías,  hijo  de  Amos. 

2  ''Levantád  bandera  '  sobre  un 
alto  monte ;  alzád  la  voz  á  ellos : 
•UUzád  la  mano  para  que  entren 
I)ov  las  puertas  de  los  príncipes. 

3  Yo  mandé  á  mis  santitieados, 
asimismo  llamé  á  "mis  valientes 
para  mi  ira,  que  se  *^alegran  con 
mi  gloria. 

4  Murmullo  de  multitud  suena  en 
los  montes,  como  de  mucho  i)ueblo: 
murmullo  de  sonido  de  reino.s,  de 
naciones  congregadas.  Jehová  do 
los  ejércitos  ordena  las  haces  de  la 
batalla. 

5  Vienen  de  tierra  lejana,  de  lo 
postrero  de  los  cielos,  Jehová  y  los 
instrumentos  de  su  furor,  para 
destruir  toda  la  tierra. 

G  Aullád,  "'porque  cerca  está  el 
dia  de  Jehová :  como  asolamiento 
del  Todopoderoso  ''vendrá. 

7  Por  tanto  todas  nuuios  se  des- 
coyuntarán ;  y  todo  corazón  de 
hombre  se  desleirá, 

8  Y  henchirse  han  de  terror:  'an- 
gustias y  dolores  los  conq)ren<la- 
rán:  tendrán  dolores  como  nnijer 
de  parto :  cada  uno  se  embelesará 
mirando  íi  sil  compañero:  sus  ros- 
tros, rostros  de  llamas. 

9  He  aquí  que  ''el  dia  de  Jehová 
viene  cruel ;  y  enojo,  y  ardor  de 
ira,  i)ara  tornar  la  tierra  en  sole- 
dad, y  raer  de  ella  "sus  pecadores. 

10  Por  lo  cual  las  estrellas  de  los 
cielos  y  sus  luceros  no  derramarán 
su  lumbre :  el  sol  se   oscui'ecerá  en 
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■  Sol.  K!.  IS. 
I  Juan  4.  10, 
14.  y  7.  37. 


JoelS.  11. 
!  Sal.  149.  2, 
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naciendo,  y  la  luna  no  echará  su 
resplandor. 

11  Y  visitaré  la  maldad  sobre  el 
mundo,  y  sobre  los  impíos  su  ini- 
(piidad ;  y  "haré  que  cese  la  arro- 
gancia de  los  soberbios,  y  la  alti- 
vez de  los  íiun'tes  abatiré. 

12  Haré  más  precioso  que  el  oro 
tino  al  varón ;  y  al  hombre,  más 
({x\v  el  oro  de  Oñr. 

1.')  "Toniue  haré  estremecer  los 
ciclos,  y  la  tierra  se  moverá  de  su 
lugar  en  la  indignación  de  Jehová 
de  los  ejércitos,  y  ''eu  el  dia  de  la 
ira  de  su  furor. 

14  Y  será  como  corza  amontada, 
y  como  oveja  sin  pastor:  'icada 
cual  mirará  hacia  su  pueblo,  y 
cada  cual  huirá  á  su  tierra. 

15  Cualquiera  (pie  fuere  hallado, 
será  traspasado;  y  cuahpiiera  que 
á  ellos  se  juntare,  caerá  á  cuchillo. 

1(>  Sus  niños  serán  'estrellados 
delante  de  ellos:  sus  casas  serán 
saqueadas,  y  forzadas  sus  mujeres. 

17  "He  aquí  que  yo  despierto 
contra  ellos  á  los  Medos,  (pie  no 
cuidarán  de  la  ])lata,  ni  codicia- 
rán oro. 

IS  Mas  con  arcos  tirarán  á  los 
niños,  y  no  tendrán  misericordia 
de  fruto  de  vientre,  ni  su  ojo  per- 
donará á  hijos. 

19  'Y  Babilonia,  hermosura  de 
reinos,  y  ornamento  de  la  gran- 
deza de  los  Caldeos,  será  como 
"Sodoma  y  Goinorra  á  quienes 
trastornó  Dios. 

20  ^ Nunca  más  se  habitará,  ni 
se  morará  de  generación  en  gene- 
ración :  ni  hincará  allí  tienda  el 
Arabe,  ni  pastores  tendrán  allí 
majada. 

21  ^Mas  bestias  fieras  dormirán 
allí;  y  sus  casas  s(í  liciichirán  de 
hurones:  allí  habitarán  hijas  del 
buho,  y  allí  saltarán  faunos, 

22  Y  en  sus  palacios  gritarán 
gatos  cervales,  y  dragones  en  sus 
casas  de  deleite;  'y  cercano  está 
para  venir  su  tiempo,  y  sus  días 
no  se  alargarán. 

CAPITULO  XIV. 

Continua  la  plática  de  la  causa  del  castigo  di- 
cho, á  saber,  la  misericordia  que  Dios  tendrá 
de  su  pueblo,  por  la  cual  le  hará  volver  de  la 
cautividad  á  su  tierra ;  donde  debajo  de  esta 
figura  profetiza  la  congregación  de  la  igle- 
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sia  de  la  gentilidad.  II.  Canción  del  pueblo 
de  Dios  en  la  muerte  del  rey  de  Babilonia, 
en  que  escarnece  su  soberbia,  y  grandeza 
abatida.  III.  Vuelve  á  la  destrucción  de 
Babilonia.   IV.  Contra  Faleslina. 

PORQUE  Jehová  'tendrá piedad 
de  Jacob,  y  todavía  ^escogerá 
á  Israel ;  y  hacerles  ha  que  descan- 
sen sobre  su  tierra;  y  juntarse 
han  á  ellos  ''extrangeros,  y  alle- 
garse han  á  la  familia  de  Jacob. 

2  Y  tomarlos  han  pueblos,  y 
"'traerlos  han  á  su  lugar;  y  la 
casa  de  Israel  los  poseerá  por 
siervos  y  criadas  en  la  tierra  de 
Jehová;  y  cautivarán  á  los  que 
los  cautivaron,  y  "^señorearán  á  los 
que  los  oprimieron. 

3  T[  Y  será  que  en  el  dia  que 
Jehová  te  diere  reposo  de  tu  tra- 
bajo, y  de  tu  temor,  y  de  la  dura 
servidumbre  en  que  te  hicieron 
servir, 

4  Entonces  'levantarás  esta  pará- 
bola sobre  el  rey  de  Babilonia,  y 
dirás:  ¿Cómo  cesó  el  exactor,  re- 
posó la  «codiciosa  del  oro? 

5  Quebrantó  Jehová  el  '* bastón 
de  los  impíos,  el  cetro  de  los 
s(;ñores. 

6  (Jue  con  ira  hería  los  pueblos 
de  llaga  perpetua;  que  con  furor 
se  enseñoreal)a  de  las  naciones :  al 
perseguido  no  defendió. 

7  Descansó,  sosegó  toda  la  tieiTa, 
cantarón  alabanza. 

8  'Aun  las  hayas  se  holgaron  de 
tí,  los  cedros  del  Líbano,  diciendo : 
Desde  que  tú  moriste,  no  ha  subi- 
do cortador  contra  nosotros. 

9  ''El  infierno  abajo  se  espantó  de 
tí:  despertóte  nmertos  que  en  tu 
venida  saliesen  á  recebirte:  todos 
los  príncipes  de  la  tierra  hizo  le- 
vantar de  sus  tronos,  á  todos  los 
reyes  de  las  naciones. 

10  Todos  ellos  darán  voces,  y  te 
dirán:  ¿Tú  también  enfermaste 
como  nosotros!  ¿fuiste  como  no- 
sotros ? 

11  Descendió  al  sepulcro  tu  so- 
berbia, y  el  sonido  de  tus  vihuelas: 
gusanos  serán  tu  cama,  y  gusanos 
te  cubrirán. 

J2  '¡Cómo  caíste  del  cielo,  ó! 
Lucero,  hijo  de  la  mañana!  ¡cor- 
tado fuiste  por  tierra,  el  que  debi- 
litabas las  naciones ! 


ISAIAS,  XV. 


Job  18.  19. 
Sal.  21. 10. 
:í7.  2S.  y  10! 


'Job  18.  19. 

¡■ai)..'M.  11. 


1  .'i  Tú  que  (lecias  en  tu  corazón : 
'"Subiré  al  cielo:  en  lo  alto  junto 
á  las  estrellas  de  Dios  "ensalzaré 
mi  trono ;  y  en  el  monto  del  testi- 
monio me  asentaré,  "en  los  lados 
del  aquilón. 

14  Sobre  las  alturas  de  las  nu- 
bes subiré,  i'y  seré  semejante  al 
Altísimo. 

15  ]\[as  tú  1  derribado  eres  en  el 
sepulcro,  á  los  lados  de  la  huesa. 

10  Inclinarse  han  hacia  tí  los  que 
te  vieren,  y  considerarte  han,  di- 
ciendo :  ¿Es  este  atjUííl  varón,  ((ue 
hacia  temblar  la  tierra,  (]ue  tras- 
tornaba los  reinos, 

17  Que  puso  el  numdo  como  un 
desierto,  que  asoló  sus  ciudades,  que 
á  sus  i)resos  nunca  abrió  la  cárcel? 

18  Todos  los  reyes  de  las  nacio- 
nes, todos  ellos  yacen  con  honra 
cada  uno  en  su  casa. 

19  Mas  tú  echado  eres  de  tu  se- 
I)ulcro,  como  tronco  abominable: 
como  vestido  de  muertos  á  estoca- 
das de  espada,  que  descendieron 
á  los  fundamentos  de  la  sepultura : 
como  cuerpo  nuierto  hollado. 

20  No  serás  contado  con  ellos  en 
la  sepultura ;  porque  tu  destruíste 
tu  tierra,  mataste  tu  pueblo.  íío 
será  para  siempre  '  la  simiente  de 
los  malignos. 

21  Aparejád  sus  hijos  i)ara  el  ma- 
tadero "por  la  maldad  de  sus  pa- 
dres ;  no  se  levanten,  y  posean  la 
tierra,  é  hinchan  la  haz  del  mundo 
de  ciudade>s. 

22  ^1  Porque  yo  me  levantaré  so- 
bre ellos,  dice  Jeliov.i  de  los  ejérci- 
tos, y  raeré  de  Babilonia  *el  nom- 
bre, y  "los  residuos,  ^hijo  y  nieto, 
dice  Jehová. 

23  5  \^  ponerla  he  en  posesión  de 
erizos,  y  en  lagunas  de  aguas ;  y 
barrerla  he  con  escoba,  de  destruc- 
ción, dice  Jehová  de  los  ejércitos. 

24  Jehová  de  los  ejércitos  juró, 
diciendo :  Si  no  se  hiciere  de  la 
manera  que  lo  he  pensado ;  y  si  no 
será  confirmado,  como  lo  he  deter- 
minado. 

25  Que  quebrantaré  al  Asur  en 
mi  tierra,  y  en  mis  montes  le  ho- 
llaré; y  ^su  yugo  será  apartado 
de  ellos,  y  su  carga  será  quitada 
de  su  hombro. 


2(>  Este  es  aquel  consejo,  que  está 
acordado  sobre  toda  la  tierra ;  y 
esta  es  a(iuella  mano  extendida  so- 
bre todas  las  naciones. 

27  Porque  Jehová  de  los  ejércitos 
lo  ha  "d(íterminado,  ¿y  quicr  lo  in- 
validará? Y  aíiuella  su  nía  no  ex- 
tendida, ¿(juién  la  hará  torn.ir  ¡ 

28  *¡  En  el  año  que  murió  el  ^'rey 
Acaz  fué  esta  carga : 

29  Xo  te  alegres  tú,  toda  T'ilistea, 
''por  haberse  quebrado  la  vara  del 
que  te  heria ;  poríjue  de  la  raiz  de 
la  culebra  saldrá  basilisco,  y  su 
'4ruto  ceraste  volador. 

30  Y  los  primogénitos  de  los  pri- 
ores serán  apacentados,  y  los  me- 
nesterosos se  acostarán  segura- 
mente; y  haré  m<mr  de  hambre  tu 
raiz,  y  tus  residuos  matará  él. 

31  Aulla,  ó :  puerta,  clama,  ó ! 
ciudad,  desleída,  Fílistea,  toda  tú ; 
porque  humo  vendrá  del  aquilón : 
no  quedaráimo  solo  en  sus  congre- 
gaciones. 

32  ¿Y  qué  se  responderá  á  los 
mensageros  de  la  gentilidad  ?  Que 
"Jehová  fundó  á  Sion,  y  que  en 
ella  tendrán  confianza  los  'atligi- 
dos  de  su  pueblo. 

CAPITULO  XV. 

Profetiza  la  destrucción  de  Moab. 

''i^AEGA  de  Moab.  Cierto  de 
\_J  noche  fué  destruida  ''Ar- 
Moab,  fué  puesta  en  silencio. 
Cierto  de  noche  fué  destruida  Kir- 
Moab,  fué  puesta  en  silencio. 

2  ''Subió  á  Bait,  y  á  Dibon,  al- 
tares, á  llorar:  sobre  Xebo,  y  so- 
bre Medaba  aullará  Moab:  ''toda 
cabeza  de  ella  se  mesará  y  toda 
barba  será  raída. 

3  Ceñirse  han  de  sacos  en  sus 
plazas:  'en  sus  terrados,  ven  sus 
calles  todos  aullarán,  descenderán 
á  lloro. 

4  Jesebon  y  *^Eleale  gritarán,  has- 
ta Jahaz  se  oirá  su  voz,  porque  los 
armados  de  Moab  aullarán :  el  al- 
ma de  cada  luio  se  aullará  á  sí. 

5  «Mi  corazón  dará  gritos  \)oy 
Moab:  sus  fugitivos  subiián  con 
lloro  ''por  la  sui)ída  do  Luhit  hasta 
Zoar,  'novilla  de  tres  años:  l(>van- 
tarán  llanto  de  (luebrantamieuto 
por  el  camino  de  Oronaim. 

G  Las  aguas  *^de  Ximrini  so  ago- 
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]  tiiroii,  la  grama  se  secó,  faltó  la 
j  yerba,  verdura  no  hubo. 

7  Por  lo  cual  lo  que  cada  uno 
\  guardó,  y  sus  riquezas  sobre  el 

arroyo  de  los  sauces  seráu  llevadas. 

8  K\  llanto  cercó  los  términos  de 
Moab  ;  hasta  Eglaim  Ileíjó  su  alari- 
do, y  hasta  Beerelim  llefió  su  alarido. 

í)  Toriiue  las  aguas  de  Uimou  se 
henchirán  de  sangre;  i)or(iue  yo 
l)ondré  sobre  Dimou  añadidura, 
'leones  á  los  que  escaparen  de 
Moab,  y  á  los  residuos  de  la  tierra. 
CAPITULO  XVI. 

Prosirpiiendr)  en  la  sentencia  contra  Moah, 
,-(1  Id.-t  cansas  de  ella  que  son.  inhumit- 
iti'hui  i„irii  C.071  los  afligidos  del  pueblo  de 
J)ins,  snlii-rlita  y  arrogancia. 

EN  \'1ÁD  cordero  al  enseñorea- 
dor  de  la  tierra,  '' desde  la 
Piedra  del  desierto  al  monte  de  la 
hija  (le  Sion. 

2  Y  será  como  ave  espantada,  que 
se  huye  de  su  nido,  así  serán  las 
hijas  de  Moab  á  los  vados  de 
''Árnon. 

8  Toma  consejo,  haz  juicio :  pon 
tu  sombra  en  el  mediodía  como  la 
noche :  esconde  los  desterrados,  no 
descubras  al  huido. 

4  IMoren  en  tí  mis  desterrados,  ó! 
Moab :  seles  escondedero  de  la 
presencia  del  destruidor;  porque 
el  chui)ador  fenecerá,  el  destruidor 
tendrá  fin,  el  hollador  será  consu- 
mido de  sobre  la  tierra. 

5  Y  componerse  "^ha  trono  en  mi- 
sericordia ;  y  asentarse  ha  sobre  él 
en  ílrmeza  en  el  tabernáculo  de 
David  (luien  *=juzgue,  y  busque  el 
juicio,  y  apresure  la  justicia. 

<)  Oido  hemos  la  soberbia  de 
Moab,  soberbio  mucho:  su  sober- 
bia, y  su  arrogancia,  y  su  altivez : 
-mas  sus  mentiras  no  serán  firmes. 

7  Por  tanto  ''aullará  Moab,  todo 
él  aullará:  gemiréis  por  los  fun- 
damentos de  'Kir-jareset,  empero 
hci'idos. 

S  Porque  ''las  vides  de  Jesebon 
fueron  taladas,  'y  las  vides  de  Sib- 
ma:  señores  de  naciones  hollaron 
sus  generoso.<i  sarmientos  que  habian 
llegado  hasta  Jazer:  habian  cun- 
dido hasta  el  desierto :  sus  nobles 
plantas  se  extendieron,  pasaron  la 
mar. 

1)  I'or  lo  cual  "lamentaré  con  lloro 
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á  Jazer  de  la  viña  de  Sibnui:  em- 
briagarte he  de  mis  lágrimas,  ó ! 
"Jesebon,  y  Eleale;  porque  sobre 
tus  cosechas,  y  sobre  tu  segada 
caerá  la  canción. 

K)  Quitado  es  "el  gozo  y  la  alegría 
del  campo  fértil :  en  las  viñas  no 
cantarán,  ni  jubilai'án  :  no  ])isará 
vino  en  los  lagares  el  pisador:  la 
canción  hice  cesar. 

11  Por  tanto  ^'mis  entrañas  sona- 
rán como  arpa  sobre  Moab ;  y  mis 
intestinos  sobre  Kir-jareset. 

12  Y"  acaecerá  que  cuando  Moab 
pareciere  que  está  cansado  sobre 
''los  altos,  entónces  vendrá  á  su 
santuario  á  orar,  y  no  jjodrá. 

1'3  Esta  es  la  palabra  que  i)ron  ini- 
ció Jehová  sobre  Moab  desde  aquel 
tiempo. 

14  Empero  ahora  habló  Jehová, 
diciendo :  Dentro  de  tres  años,  ^co- 
mo años  de  mozo  de  soldada,  será 
abatida  la  gloria  de  Moab  con  toda 
sn  multitud,  aunque  grande;  y  sus 
residuos  serán  pocos,  pequeños,  no 
fuertes. 

CAPITULO  XVIL 

Contra  Damasco  en  cuya  liga  el  reino  de  las 
diez  tribus  tenia  toda  su  confianza.  II.  Por 
esta  ocasión  vuelve  á  las  amenazas  de  la  aso- 
lacion  de  las  diez  tribus.  III.  La  venida  de 
Senaquerib  sobre  Jerusalem,  y  su  huida. 
Abajo,  m,  y  37. 

"/"^ARGA  de  Damasco.  He  aquí 
\J  que  Damasco  dejó  de  ser  ciu- 
dad, y  será  montón  de  ruina. 

2  Las  ciudades  de  Aroer  desam- 
l)aradas,  en  majadas  se  tornaráií : 
dormirán  allí,  y  ''no  liahrá  quien  los 
espante. 

3  Y  cesará  el  socorro  de  Efraim, 
y  el  reino  de  Damasco ;  y  lo  que 
quedare  de  Siria,  será  como  la  glo- 
ria de  los  hijos  de  Israel,  dice  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

4  ^[  Y  será  que  en  aquel  tiempo 
la  gloria  de  Jacob  se  adelgazará, 
y  la  *' grosura  de  su  carne  se  enfia- 
quecerá. 

5  '  Y'  será  como  el  segador  que 
coge  la  mies,  y  con  su  brazo  siega 
las  espigas :  será  también  como  el 
(jue  coge  espigas  en  el  valle  de 
Ilefaim. 

O  "^Y  quedarán  en  él  rebuscos,  co- 
mo cuando  sacuden  el  aceituno, 
que  quedan  allí  dos  ó  tres  granos  en 
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la  punta  del  lamo,  cuatro  ó  cinco 
en  sus  ramas  l'ructíteras,  dice  Je- 
hová  Dios  (le  Israel. 

7  En  aquel  dia  mirará  el  hombre 
á  su  Hacedor,  y  sus  ojos  contem- 
plarán al  ¡Santo  de  Israel. 

8  Y  no  mirará  á  los  altares  que 
hicieron  sus  manos,  ni  mirará  á  lo 
que  hicieron  sus  dedos,  ni  á  los 
bos(]ues,  ni  á  las  imágenes  del  sol. 

y  En  aquel  dia  las  ciudades  de  su 
fortaleza  serán  como  los  frutos  que 
queílan  en  los  pimpollos,  y  en  las 
ramas,  como  lo  <|ii('  dcjaion  ante 
la  faz  de  los  hijos  de  Israel ;  y  será 
asolamiento. 

10  Porque  te  olvidaste  ''del  Dios 
de  tu  salud,  y  no  te  acordaste  de 
la  Roca  de  tu  fortaleza.  Por  tanto 
plantarás  plantas  hermosas,  y  sem- 
brarás sarmiento  extraño. 

11  El  dia  (jue  las  plantares,  las 
harás  crecer;  y  harás  que  tu  si- 
miente brote  de  mañana:  mas  en 
el  dia  del  coger  huirá  la  cosecha,  y 
será  dolor  desesperado, 
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pueblos,  (pie  sonarán,  'como  sonido 
de  la  mar;  y  murmullo  de  nacio- 
nes hará  allmroto,  como  murmullo 
de  muchas  aguas. 

13  Pueblos  harán  ruido  á  manera 
de  ruido  de  grandes  aguas :  mas 
"^reprenderlo  ha,  y  huirá  lejos: 
'será  ahuyentado  como  el  tamo  de 
los  montes  delante  del  viento,  y 
como  el  cardo  delante  (h^l  torbellino. 

14  Al  tiempo  de  la  tarde,  he  aquí, 
turbación:  ántes  que  la  mañana 
venga,  ella  no  será.  Esta  es  la 
parte  de  los  que  nos  huellan,  y  la 
suerte  de  los  que  nos  saqu(éan. 

CAPITULO  xvin. 

Contra  Aicjandria,  ú  (r,nn>>  .;//■..,<  ^atienden) 
contra  Etiopia.  II.  L"  f  /  '■.■/'  ,/  de  su  pue- 
blo, y  la  restauración  di:  lo  fjlrslu. 

¡  A  Y  'de  la  tierra  (jue  hace  sombra 
jLjL  con  las  íilas,  (pre  está  tras  los 
rios  de  Etiopía ! 

2  "í^  El  (pie  envia  raensageros  por 
la  mar,  y  en  navios  de  junco  sobre 
las  aguas:  Andád  ligeros  mensa- 
geros  á  ''la  nación  arrastrada,  y 
repelada :  al  pueblo  temeroso  des- 
de su  principio,  y  después :  nación 
harta  de  esperar,  y  hollada,  cuya 
tierra  destruyeron  los  rios. 
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3  Todos  los  moradores  del  mundo, 
y  los  vecinos  de  la  tierra,  *■  cuando 
levantare  bandera  en  los  montes 
verla  heis ;  y  cuando  tocare  trom- 
peta, oiría  heis. 

4  Porque  Jehová  me  dijo  así: 
Eeposarme  he,  y  niiraiv  desde  mí 
morada :  como  sol  claro  (Uíspiies 
de  la  lluvia,  y  como  nube  car- 
gada de  rocío  en  el  calor  de  la 
segada. 

5  ■  Porque  ántes  de  la  siega, 
cuando  el  fruto  fuere  perfecto,  y 
pasada  la  flor,  los  frutos  fueren 
maduros,  ent(3nces  podará  con  po- 
daderas los  ramitos,  y  cortará,  y 
quitará  las  ramas. 

()  Y  serán  (h^jados  todos  á  las 
aves  de  los  m()iit(\s,  y  á  las  bestias 
de  la  tierra  :  sobre  ellos  tendrán  el 
verano  las  aves,  r  invernarán  todas 
las  bestias  de  hi  tierra. 

7  \  En  aípiel  tiempo  ''será  traido 
presente  á  .Jehová  de  h)s  ejércitos, 
el  pueblo  arrastrado,  y  repelado, 
el  pueblo  temeroso  desde  su  priii- 
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esperar,  y  liollada,  cuya  tierra  des- 
truyeron los  rios,  al  lugar  del  nom- 
bre de  Jehová  de  los  ej<?rcitos,  al 
monte  de  Sion. 

CAPITULO  XTX. 

Profi'ti-a  riiiiira  K'iipto  en  cinjn  riihtmidnd,ni 
sus  d¡i.sr^.  I,  i  SI'  r'criilid'iil.'iu  sil  s,i'iidnria. 

Inh-'.:,,.  f  luir'i'ie  dr. 
'■i;    t<,d,is  los  11,1.  ' 

II.  Mus  Dius  .¡,lr  I 
//,  ,-,/„/,.  ,i  si  d.iil.  \ 
i.^iinjiiiiiln  rn  t  i  si( 

i!  C'Ui  los  mismos 

li'd,róii  iinirs  ojligid,,. 

AIMÍA  de  Egi])to.  lie  a(pií 
que  Jehová  ^'cabalga  sobre 
una  nube  ligera,  y  vendrá  en 
Egipto,  y  los  '  ídolos  de  Egipto  se 
moverán  delante  de  (íl,  y  el  cora- 
zón de  Egipto  se  desleirá  en  medio 
de  él. 

2  Y ''revolveré  Egipcios  con  Egi})- 
cios,  y  cada  uno  peleará  contra  su 
hermano,  cada  uno  contra  su  pró- 
jimo, ciudad  contra  ciudad,  y  reino 
contra  reino. 

3  Y'  el  espíritu  de  Egipto  se  des- 
vanecerá en  medio  de  él,  y  des- 
truiré su  consejo;  y 'pregunten  á 
sus  imágenes,  á  sus  mágicos,  á  sus 
pitones,  y  á  sus  adivinos. 

4  Y  entregaré  á  Egipto  en  "^manos 
de  señor  duro;  y  rey  violento  se 
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enseñoreará  de  ellos,  dice  el  Señor 
Jeliová  de  los  ejércitos. 

5  s  Y  las  aguas  de  la  mar  faltarán ; 
y  el  rio  se  agotará,  y  se  secará. 

(>  Y  los  rios  se  alejarán  :  agotarse 
han,  y  secarse  han  las  corlen  tes  de 

los  fosos :  la  caña  y  el  carrizo 
serán  cortados. 

7  Las  verduras  de  junto  al  rio,  de 
junto  á  la  ribera  del  rio,  y  toda 
sementera  del  rio  se  secará:  per- 
derse ha,  y  no  será. 

8  Los  pescadores  también  se  en- 
tristecerán ;  y  enlutarse  han  todos 
los  que  echan  an/.uelo  en  el  rio ;  y 
los'  que  extienden  red  sobre  las 
aguas  desfallecerán. 

9  Avergonzarse  han  los  que  la- 
bran Mino  ñno,  y  los  que  tejen 
redes. 

10  Porque  todas  sus  redes  serán 
rotas ;  y  todos  los  que  hacen  estan- 
ques para  criar  peces  se  entris- 
tecerán. 

11  Ciertamente  son  insensatos  los 
príncipes  de  ''Zoan  :  el  consejo  de 
los  prudentes  consejeros  de  Faraón 
se  ha  desvanecido :  |  Cómo  diréis 
por  Faraón :  Yo  soy  hijo  de  los 
sabios,  é  hijo  de  los  reyes  antiguos? 

12  '¿Dónde  e.stán  ahora  aquellos 
tus  prudentes?  Dígante  ahora,  ó 
hágante  saber  que  es  lo  que  Je- 
hová  de  los  ejércitos  ha  deter- 
minado sobre  Egipto. 

13  Desvanecido  se  han  los  prínci- 
pes de  Zoan :  engañádose  han  los 
"'I)ríucipes  de  Nof:  engañaron  á 
Egipto  las  esquinas  de  sus  familias. 

14  Jehová  mezcló  espíritu  de 
"perversidades  en  medio  de  él;  é 
hicieron  errar  á  Egipto  en  toda  su 
obra,  como  yerra  el  borracho  en  su 
vómito. 

15  Y  no  aprovechará  á  Egipto 
cosa  que  haga,  "cabeza  ó  cola, 
ramo  ó  junco. 

IG  En  aquel  dia  será  Egipto  pco- 
mo  mujeres;  porque  se  asombra- 
rá, y  temerá  en  la  presencia  de  la 
mano  alta  de  Jehová  de  los  ejér- 
citos, 'ique  él  ha  de  levantar  so- 
bre él. 

17  Y  la  tierra  de  Jndá  será  espan- 
table á  Egipto:  todo  hombre  que 
de  ella  se  acordare,  se  asombrará 
de  ella,  por  causa  del  consejo  que 
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Jehová  de  los  ejércitos  acordó 
sobre  él. 

18  1  En  aquel  tiempo  habrá  cinco 
ciudades  en  la  tierra  de  Egipto, 
"^que  hablen  la  lengua  de  Canaan, 
y  que  juren  por  Jehová  de  los 
ejércitos:  la  una  se  llamará  ciudad 
Herez. 

19  En  aquel  tiempo  4iabrá  altar 
para  Jehová  en  medio  de  la  tierra 
de  Egipto,  y  título  Á  Jehová  junto 
á  su  término. 

20  Y  *será  por  señal,  y  por  testi- 
monio á  Jehová  de  los  ejércitos  en 
la  tierra  de  Egipto ;  porque  á  Je- 
hová clamarán  por  sus  opresores, 
y  él  les  enviará  salvador  y  prín- 
cipe que  los  libre. 

21  Y  Jehová  será  conocido  de 
Egipto,  y  los  de  Egipto  conocerán 
á  Jehová  en  aquel  dia;  y  "harán 
saci'ificio,  y  oblación ;  y  harán  vo- 
tos á  Jehová,  y  pagarlos  han. 

22  Y  herirá  Jehová  á  Egipto 
hiriendo,  y  sanando ;  y  convertirse 
han  á  Jehová ;  y  serles  ha  cle- 
mente, y  sanarlos  ha. 

23  En  aquel  tiempo  ^ habrá  una 
calzada  de  Egipto  en  Asirla;  y 
Asirlos  vendrán  en  Egipto,  y  Egip- 
cios en  Asirla ;  y  los  P]gipcios  ser- 
virán con  los  Asirlos  á  Jehová. 

24  En  aquel  tiempo  Israel  será 
tercero  con  lígipto,  y  con  Asirla, 
naciones  benditas  en  medio  de  la 
tierra. 

25  Porque  Jehová  de  los  ejércitos 
los  bendecirá,  diciendo :  Bendito  el 
pueblo  mió  Egipto,  y  el  Asirlo 
^  obra  de  mis  manos,  y  heredad 
mía  Israel. 

CAPITULO  XX. 

Confirma  Dios  la  cautioidad  de  Egipto  y  de 
Etiopia  por  los  Asirios,  mandando  ni  pro- 
feta que  ande  desnudo  y  descalzo  tres  años 
en  símbolo  de  ella. 

EN  el  año  que  vino  ''Tartán  en 
Azoto,  cuando  le  envió  Sar- 
gon,  rey  de  Asirla,  y  peleó  contra 
Azoto,  y  la  tomó : 

2  En  aquel  tienipo  habló  Jehová 
por  Isaías  hijo  de  Amos,  diciendo : 
Vé,  y  quita  el  ''saco  de  tus  lomos, 
y  descalza  los  zapatos  de  tus  piés  ; 
é  hízolo  así,  '  andando  desnudo  y 
descalzo. 

3  Y  dijo  Jehová :  De  la  manera 
que  anduvo  mi  siervo  Isaías  des- 
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Ululo  y  descalzo  tres  años,  ''señal 
y  pronóstico  sobre  Egipto,  y  sobre 
Etiopía ; 

4  Así  llevará  el  rey  de  Asiría  la 
cautividad  de  Egipto,  y  la  trausrui- 
gracion  de  Etiopía,  de  mozos  y  de 
viejos,  desnuda  y  descalza,  y  ''des- 
cubiertas las  nalgas,  i)ara  vergüen- 
za de  Egipto. 

5  ^  Y  quebrantarse  han,  y  avergon- 
zarse lian  de  Etiopía  su  esperanza, 
y  de  Egipto  su  gloria. 

G  Y  dirá  en  aíjuel  dia  el  morador 
de  esta  isla :  ]Mirád  (]ue  tal  fué 
nuestra  esperan zíi,  donde  nos  aco- 
gimos por  socorro,  para  ser  libres 
de  la  presencia  del  rey  de  Asiría. 
I Y  cómo  escaparemos  ? 

CAPITULO  XXI. 

Proft'tiza  la  ruina  de  Babilonia  y  de  su  mo- 
niírqxia  por  Viro.  II.  Contra  Idumea.  III. 
Contra  Arabia. 

ARGA  del  desierto  de  la  mar. 
Como  los  "torbellinos  que  pa- 
san por  el  desierto  en  la  región  del 
mediodía,  que  vienen  de  la  tierra 
horrible. 

2  Vision  dura  me  ha  sido  mostra- 
da: para  un  "prevaricador,  otro 
prevaricador ;  y  para  un  destruidor, 
otro  destruidor.  '  Sul)e  Persa :  cerca, 
Medo.   Todo  su  gemido  hice  cesar. 

3  Por  tanto  mis  lomos  ''se  hin- 
chieron de  dolor:  'angustias  me 
comprendieron,  como  angustias  de 
mujer  departo:  agobiéme  oyendo, 
y  espantóme  viendo. 

4  Mi  corazón  se  despavorió,  asom- 
bróme el  horror:  Ha  noche  de  mi 
deseo  me  tornó  en  espanto. 

5  «Pon  la  mesa:  mira  de  la  ata- 
laya: come,  bebe,  levantaos,  prín- 
cipes, ungid  escudo. 

O  Porque  el  Señor  me  dijo  así : 
Vé,  pon  centinela,  que  haga  saber 
lo  que  viere. 

7  ''Y  vió  un  carro  de  un  par  de 
caballeros,  un  carro  de  asno,  y  un 
carro  de  camello:  luego  miró  muy 
más  atentamente^ 

8  Y  dijo  á  voces:  León  sobre 
'atalaya:  Señor,  yo  estoy  continua- 
mente todo  el  día,  y  las  noches 
enteras  sobre  mi  guarda. 

9  Y,  he  aquí,  este  carro  de  hom- 
bres viene,  un  par  de  caballeros. 
Y^  habló,  y  ílijo:   Cayó,  cayó  ''Ba- 


bilonia; y  'todos  ios  ídolos  de  sus 
dioses  quebrantó  en  tierra. 

10  "Trilla  mía,  y  paja  de  mi  era  : 
díchoos  he  lo  que  oí  de  J(?hová  de 
los  ejércitos.  Dios  de  Israel. 

11  T[  "Carga  de  Duma.  Dánme 
voces  de  Seir :  Guarda,  ¿<iué  ha;/ 
esta  noche  ?  Guarda,  ¿qué  hay  esta 
noche  ? 

12  El  que  guarda  respondió:  La 
mañana  viene,  y  después  la  noche. 
Si  preguntareis,  preguntad,  volvéd, 
y  venid. 

13  •[ "  Carga  sobre  Arabia.  En  el 
monte  tendréis  la  noche  en  Arabia, 
ó!  caminantes  de  ''Dedanim. 

14  Salió  al  encuentro  llevando 
aguas  al  sediento,  ó  !  moradores  de 
tierra  de  Tema:  socorréd  con  su 
pan  al  que  huye. 

lo  Porque  de  la  ijresencia  de  las 
espadas  huyen,  de  la  presencia  de 
la  espada  desnuda,  de  la  presencia 
del  arco  entesado,  de  la  presencia 
del  iieso  de  la  batalla. 

16  Porque  Jehová  me  ha  dicho 
así :  De  aquí  á  un  año,  i  semejante 
á  años  de  mozo  de  soldada,  se  des- 
hará toda  la  gloria  de  '  C'edar. 

17  Y  los  restos  del  número  de  los 
valientes  flecheros,  hijos  de  Cedar, 
serán  ai)ocados ;  porque  Jehová 
Dios  de  Israel  lo  ha  dicho. 

CAPITn.O  XXTT. 

Intima.'te  á  Jerusalem  S}'  ih  st rucrlnn  ñor  ]ns 
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C^APÍJA  d 
J  |,(t>ué  has  ahora,  que  toda  tú 
te  has  subido  sobre  los  tejados ! 

2  Llena  de  alborotos,  ciudad 
turbulenta,  ''ciudad  alegre.  Tus 
muertos,  no  muertos  á  cuchillo,  ni 
muertos  en  guerra. 

3  Todos  tus  príncipes  juntos  hu- 
yeron del  arco:  fueron  atados. 
Todos  los  que  en  tí  se  hallaron, 
fueron  atados  juntamente:  lejos 
se  habían  huido. 

4  Por  esto  dije:  Dejádme;  ''llo- 
raré amargamente :  no  os  trabajéis 
por  consolarme  de  la  destrucción 
de  la  hija  de  mi  pueblo. 

5  <=  Porque  dia  de  alboroto,  y  de 
huella,  y  de  fatiga  ''por  el  Señor 
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Jeliovú  de  los  ejévcitos  <'s  enviado 
cu  el  valle  de  l:i  vi.sion,  para  derri- 
bar al  muro,  y  (](tr  invita,  al  luoute, 
(i  '  Tauibieu  Elam  tomó  aljaba  eu 
carro  de  hombres,  y  de  caballeros; 
y  '  (Mr  descubrió  escudo. 

7  V  acaeció  (jue  tus  hermosos 
valles  fueron  lleuos  de  carros;  y 
soldados  i)usierou  de  hecho  sus 
haces  á  la  puerta. 

8  Y  desuudó  la  cobertura  de  Judá, 
y  miraste  eu  aípiel  dia  -  hacia  la 
casa  de  armas  del  b()s([ue. 

!)  ''Y  vi.steis  las  roturas  de  la  ciu- 
dad de  David,  (pie  se  multii)lica- 
rou  ;  y  Juntasteis  las  aij;uas  de  la 
pesípiera  de  abajo. 

10  Y  contasteis  las  casas  de  Jeru- 
salem ;  y  derribasteis  casas  para 
fortalecer  el  muro. 

11  'É  hicisteis  to.so  entre  los  dos 
muros  con  las  aunas  d<'  la  i)es(piera 
vieja;  y  no  tu\isteis  resi)eto  ''al 
(pie  la  hizo,  ni  mirasteis  de  It'jos  al 
(pie  la  labr('). 

rj  Por  tanto  el  Señor  Jehová  de 
los  ejcírcitos  'llamó  en  este  dia  á 
llanto  y  á  endechas,  á  '"mesar  y  á 
vestir  saco. 

l.'>  Y  veis  aipií  gozo  y  alegría, 
matando  vacas,  y  degollando  ove- 
jas, comer  carne,  y  beber  vino: 
"comer  y  beber,  (pie  mañana  mori- 
remos. 

J4  "Esto  fné  revelado  á  mis  o\- 
úo&de  parte  de  -Jehová  de  los  ejér- 
citos: Que  este  pecado  ''no  os  será 
perdonado  hasta  <iue  muráis,  dice 
el  Señor  Jehová  de  los  ejércitos. 

15  Jehová  de  los  ejércitos  dice 
así:  Vé,  entra  á  este  tesorero,  ''á 
Sobna  el  'mayordomo: 

10  ¿Qué  tienes  tú  aquí  f  ¿ó  á  quién 
tienes  tú  a(pií  (pie  labraste  paiíi  tí 
aquí  sepulcro,  como  "el  que  labra 
en  lugar  alto  su  sepultura,  ó  el  que 
esculpe  en  ])eñasco  morada  \y.\va  sí "! 

17  He  aquí  que  Jehová  te  tras- 
porta de  traspuesta  de  varón,  y 
cubriendo  '  te  cubrirá. 

IS  Arrojarte  ha  rodando,  conm  á 
bola  por  tierra  larga  de  términos: 
allá  morirás,  y  allá  fenecerán  los 
carros  do  tu  gloria,  vergüenza  de 
la  casa  de  tu  señor. 

19  Y  alanzarte  he  de  tu  lugar,  y 
de  tu  asiento  te  rempujaré. 
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20  Y  será,  que  en  a(piel  dia  lla- 
maré á  mi  siervo  "Eliacim,  hijo  de 
Elcías ; 

21  Y  vestirle  he  de  tus  vestidu- 
ras ;  y  fortalecerle  he  con  tu  tala- 
barte; y  entregaré  en  sus  manos 
tu  potestad ;  y  será  ])adre  al  mora- 
dor de  Jerusalem,  y  á  la  casa  de 
Judá. 

22  Y'  pondré  la  llave  de  la  casa 
de  David  sobre  su  hombro ;  y 
''abrirá,  y  nadie  cerrará:  cerrará, 
y  nadie  abrirá. 

2.')  E  hincarle  he  como  '  clavo  en 
lugar  firme ;  y  será  por  asiento  de 
honra  á  la  casa  de  su  padre. 

24  Y  colgarán  de  él  totla  la  honra 
de  la  casa  de  su  padre,  los  hijos,  y 
los  nietos,  todos  los  vasos  menores 
desde  los  vasos  de  l)eber  hasta 
todos  los  instrumentos  de  música. 

25  En  aquel  dia,  dice  Jehová  de 
los  ejércitos,  el  clavo  hincado  en 
lugar  firme  será  quitado,  y  será 
quebrado,  y  caerá ;  y  la  carga  que 
sobre  él  se  i)uso  s(;  echará  á  i)erder; 
porque  Jehová  habló. 

CAPITULO  XXIII. 

Contra  Tiro,  cui/as  r.nalidades  describe.  II. 
Prométesele  restauración,  y  comunicación 
al  pueblo  de  Dios  después  de  setenta  añon. 

''/^ARGA  de  ^Piro.  Aullád,  na- 
V.y  ves  de  Társis;  ])orque  des- 
truida es,  hasta  no  quedar  casa  ni 
entrada:  ''de  la  tierra  de  Quitim 
es  revelado  á  ellos. 

2  Callad  moradores  de  la  isla, 
mercader  de  Si  don :  (pie  pasando 
la  mar  te  henchían. 

3  Su  provisión  solia  ser  de  las  se- 
menteras que  crecen  con  las  nmchas 
aguas  del  Ni  lo,  de  la  mies  del  rio. 
Fué  también  'feria  de  naciones. 

4  Avergüénzate  Sidon,  porque  la 
mar,  la  fortaleza  de  la  mar,  dicien- 
do dijo :  Nunca  estuve  de  parto,  ni 
parí,  ni  crié  mancebos,  ni  levanté 
vírgenes. 

5  "^En  llegando  la  fama  á  Egipto, 
tendrán  dolor  de  las  nuevas  de 
Tiro. 

G  Pasáos  á  Társis :  aullád  mora- 
dores de  la  isla. 

7  ¿No  es  esta  vuestra  "alegre? 
Su  antigüedad  de  muchos  dias: 
sus  piés  la  llevarán  á  peregrinar 
léjos, 
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8  ¿Quién  decif'tó  esto  ¡sobre  Tiro 
'la  eoroiiíKÍa,  cuyos  ne<;ociautes 
eran  priueipes,  cuyos  mercaderes 
los  nobles  de  la  tierra  ? 

í)  Jehová  de  los  ejércitos  lo  de- 
cretó, para  envilecer  la  soberbia 
de  toda  gloria,  y  para  abatir  todos 
los  ilustres  de  la  tierra. 

10  l'ásate,  como  rio,  de  tu  tiena 
á  la  hija  de  Társis;  porque  no 
tendrás  //«  más  fortaleza. 

11  Extendió  su  mano  sobre  la 
mar :  hizo  temblar  los  reinos. 
Jehová  mandó  sobre  Canaau,  (pie 
sus  fuerzas  sean  debilitadas. 

12  Y  dijo:  Nunca  más  -te  ale- 
grarás, ó !  oprimida  virgen  hija  de 
Sidon.  Levántate  para  ''pasarte 
á  Quitim ;  y  aun  allí  nq  tendrás 
reposo. 

l'S  jMira  la  tierra  de  los  Caldeos : 
este  pueblo  no  era  antes :  Asur  la 
fundó  'para  las  naves,  levantando 
sus  fortalezas :  minaron  sus  casas, 
pusiéronla  i)or  tierra. 

14  ''Aullád  na\'es  de  Társis,  por- 
que destruida  es  vuestra  fortaleza. 

15  *í  Y  acontecerá  en  aquel  dia, 
([ue  Tiro  será  puesta  en  olvido  })or 
setenta  años,  como  dias  de  un  rey : 
después  de  los  setenta  años  can- 
tará Tiro  canción  como  de  ramera. 

16  Toma  ari)a,  y  rodea  la  ciudad, 
ó!  ramera  olvidada:  haz  buena 
melodía,  reitera  la  canción,  i)ara 
(pie  tornes  en  memoria. 

17  Y  acontecerá,  (pie  al  fin  de 
los  setenta  años  visitará  Jehová  á 
Tiro;  y  tornarse  ha  á  su  ganan- 
cia; y  otra  vez  'fornicará  con  to- 
dos los  reinos  de  la  tierra  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

18  Mas  su  negociación,  y  su  ga- 
nancia, '"será  santa  á  Jehová,  no 
se  guardará  iii  se  atesorará;  por- 
(pie  su  negociación  será  para  los 
(pie  estuvieren  delante  de  Jehová, 
l)ara  que  coman  hasta  hartarse,  y 
\  istan  honradamente. 

CAPITULO  XXIY. 

Profetizase  la  asolación  del  pueblo  Judaico, 
por  su  rebelión  faltando  al  divino  concierto. 
II.  De  esta  asolación  promete  que  quedarán 
residuos  con  que  se  continué  el  reino  del 
Mesías,  los  cuales  darán  gloria  á  Dios.  III. 
Vuelve  al  primer  propósito  de  la  asolación 
del  pueblo. 

E  aquí  que  Jehová  vacía  la 
tierra,  y  la  desnuda,  y  tras- 


H 


torna  su  haz,  y  hace  esparcir  sus 
moradores. 

2  Y  será,  como  el  pueblo  tal  el 
"sacerdote  ;  como  el  siervo  tal  su 
señor;  como  la  criada  tal  su  se- 
ñora; ''tal  el  que  compra,  como 
el  que  vende;  tal  el  que  da  em- 
prestado, como  el  que  toma  em- 
prestado; tal  el  (pie  da  á  logro, 
como  el  (pie  lo  recibe. 

3  Vaciando  será  vaciada  la  tierra, 
y  de  saco  será  saípieada ;  porque 
Jehová  pronunció  esta  }»alabra. 

4  Destruyóse,  cayó  la  tierra:  en- 
fermó, cayó  el  mundo:  enferma- 
ron los  altos  pueblos  de  la  tierra. 

5  *'Y  la  tierra  fue  mentirosa  de- 
bajo de  vSus  moradores;  pov(jue 
traspasaron  las  leyes,  falsearon  el 
derecho,  rompieiíui  el  pacto  sem- 
piterno. 

6  Por  esta  causa  el  ''quebranta- 
miento del  juramento  consumió  á 
la  tierra,  y  sus  moradores  ftieron 
asolados,  i)or  esta  causa  fueron 
consumidos  los  moradon^s  de  la 
tierra,  y  los  hombres  se  apocaron. 

7  Perdióse  ' el  vino,  enfermó  la 
vid:  gimieron  todos  los  (lue  eran 
alegres  de  corazón. 

8  Cesó  el  legocijo  'de  los  pande- 
ros, acabóse  el  estruendo  de  los 
(pie  se  huelgan,  reposó  la  alegría 
(le  la  arpa. 

9  No  beberán  vino  c(m  cantar: 
la  bebida  será  amarga  á  los  (pie 
la  bebieren. 

10  Quebrantada  es  la  ciudad  de 
la  vanidad:  toda  casa  se  ha  cer- 
rado, ])orque  no  entre  nadie. 

11  Voces  sobre  el  vino  en  las 
plazas:  todo  gozo  se  oscureció,  la 
alegría  se  desterró  de  la  tierra. 

12  Quedó  en  la  ciudad  soledad, 
y  con  asolamiento  fué  herida  la 
puerta. 

13  Porque  así  -será  en  medio  de 
la  tierra,  en  medio  de  los  pueblos 
como  aceituno  sacudido,  como  re- 
buscos, acabada  la  vendimia. 

14  *i  Estos  alzarán  su  voz,  jubi- 
larán en  la  giandeza  de  Jehová, 
relincharán  desde  la  mar, 

15  Glorificád  por  esto  á  Jehová 
en  los  valles :  en  islas  de  la  mar 
sea  ''nombrado  Jehová,  Dios  de 
Israel. 
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IG  De  lo  postrero  de  la  tierra 
.snlmo.s  oímos :  (iloria  al  justo.  Y 
tjo  <li,je:  ¡3Ii  secreto  á  mí,  mi  se- 
creto á  lili,  ay  de  mí!  'Prevarica- 
dores bau  i^revaricado ;  y  con  pre- 
varicaciou  de  prevaricadores  ban 
prevaricado. 

17  Terror,  y  sima,  y  lazo  sobre 
tí,  ó !  morador  de  la  tierra. 

18  Y  acoutecerá,  que  el  que  buirá 
de  la  voz  del  terror,  caerá  en  la 
sima;  y  el  que  saliere  de  en  me- 
dio de  la  sima,  será  preso  del  lazo ; 
porque  de  lo  alto  se  abrieron  H^en- 
tanas,  y  los  '"fundamentos  de  la 
tierra  temblarán. 

19  Con  (luebrantamiento  es  que- 
brantada "la  tierra,  con  desmenu- 
zamiento es  desmenuzada  la  tierra, 
con  removimiento  es  removida  la 
tierra. 

20  Con  temblor  "temblará  la  tier- 
ra, como  nn  borradlo ;  y  será  tras- 
pasada, como  iota  cboza ;  y  su 
pecado  se  agravará  sobre  ella;  y 
caerá,  y  nunca  más  se  levantará. 

21  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que 
Jeliová  visitará  sobre  el  ejército 
sublime  en  lo  alto;  i'y  sobre  los 
reyes  de  la  tierra  sobre  la  tierra. 

22  Y  serán  amontonados  de  amon- 
tonamiento como  encarcelados  en 
mazmorra ;  y  serán  encerrados  en 
cárcel ;  y  serán  visitados  de  multi- 
tud de  di  as. 

2'¿  "La  luna  se  avergonzará,  y  el 
sol  se  confundirá,  cuando  Jehová 
de  los  ejércitos  reinare  en  el 
"monte  de  Sion,  y  en  Jerusalem, 
y  delante  de  sus  ancianos  fuere 
glorioso. 

CAPITULO  XXV. 

El  profeta  en  persona  de  toda  la  iglesia  hace 
ijrncias  ú  Dias  ij  le  da.  (¡loria  por  haber  ejecu- 
'tdild  .s».H  a /iHf/i( os  Juicios  y  amenazas  en  la 
ruinii  /irr/iri lio  ili-  la  Jerusalem  terrena  y  de 
sil  iriHii/n  i-ii  riisiii/i,  de  sus  pecados.   II.  Por 


han. 


lemnisimo  es 
promviiiiii  '/  'jir.ii  di/  f'riuiijídin  del  Nuevo 
Testaniciit'i  m  simi,  ui  cmíi  sm'i ii  llamados 
todos  los  ¡iiirli/iis  ili'  lii  I ierra  :  si  íi alarido  los 
verdaderos  i-jerios  de  i'd.  y  pnruietiendo  d  la 
iglesia  la  ruina  de  todos  sus  enemigos. 

JEHOVA,  Dios  mió  eres  tú :  "en- 
salzarte he,  y  alabaré  tu  nom- 
bre; '•porque  has  hecho  maravillas; 
''los  consejos  antiguos,  la  verdad 
firme. 

2  Que  tornaste  ''la  ciudad  en 
montón,  la  ciudad  fuerte  en  ruina: 
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el  alcázar  de  los  extraños  «pie  no 
sea  ciuílíid,  ni  nunca  para  siempre 
sea  reedificada. 

3  Por  esto  te  ""dará  gloria  el  pue- 
blo fuerte:  la  ciudad  de  naciones 
robustas  te  temerá. 

4  Porque  fuiste  fortaleza  al  pobre, 
fortaleza  al  menesteroso  en  su 
aflicción,  Mamparo  contra  el  turbión, 
sombra  contra  el  calor,  porque  el 
ímpetu  de  los  violentos,  como  tur- 
bión contra  jastial. 

5  Como  el  calor  en  lugar  seco,  asi 
humillarás  el  orgullo  de  los  extra- 
ños; y  como  con  calor  que  quema 
debajo  de  nube,  harás  marchitar  el 
pimpollo  de  los  robustos. 

ü  1[  Y  Jehová  de  los  ejércitos 
hará  ''en  este  monte  á  'todos  los 
pueblos  convite  de  engordados, 
convite  de  purificados,  de  gruesos 
tuétanos,  de  purificados  líquidos. 

7  Y  deshará  en  este  monte  la 
máscara  de  la  cobertura  con  que 
están  cubiertos  todos  los  pueblos, 
y  la  ''cubierta  que  está  extendida 
sobre  todas  las  naciones. 

8  'Destruirá  á  la  muerte  para 
siempre;  y  '"limpiará  el  Señor  Je- 
hová toda  lágrinui  de  todos  los 
rostros ;  y  quitará  la  vergüenza  de 
su  pueblo  de  toda  la  tierra;  por- 
que Jehová  lo  ha  dicho. 

9  Y  dirá  en  aquel  dia :  He  aquí, 
este  es  nuestro  Dios,  "á  quien  es- 
l)eramos,  y  salvarnos  ha :  este  es 
Jehová  á  quien  esperamos,  "gozar- 
nos hemos  y  alegrarnos  hemos  en 
su  salud. 

10  Porque  la  mano  de  Jehová  re- 
posará en  este  monte ;  y  Moab  será 
trillado  debajo  de  él,  como  es  tri- 
llada la  paja  en  el  muladar. 

11  Y  extenderá  su  mano  i)or 
medio  de  él,  como  la  extiende  el 
nadador  i)ara  nadar;  y  abatirá 
su  soberbia  con  los  brazos  de  sus 
manos. 

12  Y  allanará  '  la  fortaleza  de  tus 
nuiros  altos:  humillarla  ha,  derri- 
barla ha  á  tierra,  hasta  el  polvo. 

CAPITULO  XXVL 

Dicta  el  profeta  una  suavísima  canción  á  la 
iglesia,  la  cual  cantará  con  el  sentimiento  de 
su  gloriosa  libertad,  y  de  la  destrucción  total 
de  sus  enemigos:  donde  se  describe.  I.  El 
estado  de  la  iglesia  al  carao  y  en  la  tutela 
de  Dios.    II.  La  ruina  de  sus  enemigos. 


ISAIAS, 


XXVII. 


'Cap.  2.  11. 
bCap.  00.  13. 


i  Ecl.  8. 12. 

Rom.  2.  4. 
í  Sal.  14.3.  10. 


I  .loh  ."4.  27. 
Sal.2.S.  .5. 
Cap.  .5.  12. 


777.  El  nficin  del  piadoso,  esprrar  sin  resar. 
IV.  La  suerte  del  impio  tiru>i<>  iii  /  imi  hln  ¡Ir 
Dios,  no  ver,  mas  sentir  sus  c<isi ii/ns.  \'.  l.ii 
fortuna  de  la  iglesia  en  el  muml"  <y,iiii,iiii'l'i 
'de  perpetuas  ondas.  VI.  .Víí  jinne  ccnsndo 
en  todas  ellas,  que  ellas  serán  momentáneas, 
y  la  gloria  de  ella  eterna. 

EX  "aquel  dia  cantarán  e.ste 
cantar  en  tierra  de  Jndá : 
Fuerte  ciudad  tenemo.s :  ^  salud 
j)uso  i)or  muros  y  antemuro. 

2  Abrid  las  puertas,  y  entrará  la 
nación  justa,  guardadora  de  ver- 
dades. 

3  Sentencia  firme:  Que  guarda- 
rás paz,  paz ;  porque  en  tí  se  han 
confiado, 

4  Coníiád  en  Jehová  perpetua- 
mente; ''porque  en  jah  Jeliová 
está  la  fortaleza  de  los  siglos. 

5  •[  Porque  él  denibó  los  que  mo- 
raban en  lugar  sublime:  humilló 
'  la  ciudad  en.salzada,  humillóla 
hasta  la  tierra,  la  derribó  hasta  el 
[)olvo. 

G  Hollarla  ha  pié,  pies  de  afligido, 
pasos  de  menesterosos. 

7  *¡  Camino  derecho  i)ara  el  jus- 
to :  'Tú,  recto,  pesas  el  camino  del 
justo. 

8  Aun  -en  el  camino  de  tus  jui- 
cios, ó !  Jehová,  te  esperamos :  á 
tu  nombre,  y  á  tu  memoria  es  el 
deseo  del  alma. 

9  ''Con  mi  alma  te  deseo  en  la 
noche;  y  entre  tanto  que  me  du- 
rare el  espíritu  en  medio  de  mí, 
madrugaré  á  buscarte ;  porque 
desde  que  hay  juicios  tuyos  en  la 
tierra,  los  moradores  del  mundo 
ai)renden  justicia. 

10  *í  'Alcanzará  piedad  el  impío, 
no  aprendará  justicia:  '*^en  tierra  de 
rectitud  hará  iniquidad,  y  no  mi- 
rará á  la  magestad  de  Jehová. 

11  Jehová,  por  mucho  <pie  se  le- 
vante tu  mano,  '  no  verán :  verán, 
y  avergonzarse  han  con  zelo  del 
pueblo ;  y  á  tus  enemigos  fuego  los 
consumirá. 

12  Jehová,  aparejarnos  has  paz ; 
porque  también  obraste  en  noso- 
tros todas  nuestras  obras, 

1.3  Jehová  Dios  nuestro,  "'señores 
•se  enseñorearon  de  nosotros  sin  tí; 
mas  en  tí  solamente  nos  acordare- 
mos de  tu  nombre. 

14  Muertos,  no  vivirán  :  privados 
de  la  vida  no  resucitarán ;  porque 


los  A'i.sitaste,  y  destruiste,  y  deshi- 
eistc  toda  su  memoria. 

15  .Vñadiste  á  la  nación,  ó!  Jeho- 
vá, añadiste  á  la  nación :  hicístete 
glorioso :  extendiste  hasta  todos  los 
términos  de  la  tierra. 

IG  Jehová,  en  "la  tribulación  te 
visitaron :  derramaron  oración 
cuando  los  castiga.ste. 

17  1  Como  la  "preñada  cuando  se 
acerca  al  i)arto  gime,  y  da  gritos 
con  sus  dolores,  así  hemos  sido  de- 
lante de  tí,  ó !  Jehová. 

18  Concebimos,  tuvimos  dolores 
de  parto,  parimos  como  viento : 
saludes  no  se  hicieron  en  la  tier- 
ra, ni  cayeron  i'los  moradores  del 
mundo. 

19  *¡  iTus  muertos  vivirán,  y  jun- 
to con  mi  cuerpo  resucitarán.  '^Des- 
pertád,  y  cantád  moradores  del 
polvo,  porque  tu  rocío,  como  rocío 
de  hortalizas ;  y  la  tierra  echará  los 
muertos. 

20  Anda  jyues,  ¡meblo  mió,  *  én- 
trate en  tus  cámaras,  cierra  tus 
puertas  tras  tí:  escóndete  un  *  po- 
quito, por  un  momento,  entre  tanto 
(jue  i)asa  la  ira. 

21  Porque  he  aquí  que  Jehová 
"sale  de  su  lugar,  para  visitar  la 
maldad  del  morador  de  la  tierra 
contra  él ;  y  la  tierra  descubrirá 
sus  sangres,  y  más  no  encubrirá 
sus  muertos. 

CAPITULO  XXVII. 

Descripción  de  la  verdadera  iglesia  por  la 
solicita  providencia  de  Dios  acerca  de  ella  y 
por  el  (ihior  que  Dios  la  tiene  de  cuya  lihre 
elección  estó  ¡iriuliniifi.  II.  Sil  ri'stiijiniriiin 
después  m  „/ ///.  /.;/  ,/,- 
Dios  en  iijfiiiirhi.  II  .1  iiiiil  II  niiiiii  .¡iir'sr  le 
sigue  cuando  im  es  custiijudu. 

EX  aquel  dia  Jehová  visitará 
con  su  espada  dura,  grande,  y 
fuerte,  sobre  el  leviatan,  serpiente 
rolliza,  y  ''sobre  el  leviatan,  ser- 
piente retuerta  ;  y  matará  al  ''dra- 
gón que  está  en  la  mar. 

2  En  aquel  dia,  '  la  viña  de  He- 
mer,  ''cantád  de  ella: 

3  ®Yo  Jehová  la  guardo,  cada 
momento  la  regaré :  de  noche  y  de 
dia  la  guardaré,  porque  el  enemigo 
no  la  visite. 

4  Xo  hay  en  mi  enojo :  | quién  me 
dará  'espinas  y  cardos  í  En  pelea 
pasara  por  ella,  la  encendiera  jun- 
tamente. 
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1  Eze.  37.  1, 
'Dan.  12.  2. 


Cap.  .74.  7,  a 
2  Cor.  4.  17. 


ISAIAS,  XXYIII. 


5  ¿O  quién  forzará  mi  fortaleza 
para  ''hacer  eomnigo  paz,  para  ha- 
cer coiiiiiigo  paz  ? 

()  *¡i  Días  veiidráu,  cuando  Jacob 
'echará  raices,  florecerá  y  ecliará 
renuevos  Israel,  y  la  haz  del  mun- 
do ,se  henchirá  de  fruto. 

7  ^  ¿  Si  ha  sido  herido,  como  quien 
le  hirió  f  ¿,  Si  ha  sido  muerto,  como 
los  (lue  le  mataron  1 

8  ''Con  medida  la  castigarás  en 
sus  metidas,  aun  cuando  'soldare 
con  su  \  iento  recio  en  dia  de  solano. 

9  Por  tanto  de  esta  manera  será 
l)urgada  la  iniquidad  de  Jacob,  y 
este  será  todo  el  fruto,  apartamien- 
to de  su  pecado,  cuando  tornare 
todas  las  i)iedras  del  altar,  como 
l)iedras  de  cal  desmenuzadas  ;  i)or- 
(lue  no  se  levanten  los  bosípies,  ni 
las  imágenes  del  sol. 

10  De  otra  manera  la  ciudad  for- 
talecida será  asolada:  la  morada 
será  desamparada,  y  dejada  como 
un  desierto:  '"allí  se  .apacentará  el 
becerro,  allí  tendrá  su  majada;  y 
acabará  sus  ramas. 

11  Cuando  sus  ramas  se  secaren, 
y  serán  quebradas,  mujeres  ven- 
drán á  encenderla ;  porque  "acpiel 
no  es  pueblo  de  entendimiento. 
Por  tanto  su  hacedor  no  habrá 
misericordia  de  él :  ni  se  comijade- 
cerá  de  él  el  (pie  "le  formó. 

Ti  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que 
aventaiá  Jehová  desde  la  ribera 
del  rio  hasta  el  rio  de  Egipto,  y 
vosotros,  hijos  de  Israel,  seréis  con- 
gregados uno  á  uno. 

lo  ''iVcontecerá  también  en  aquel 
dia,  ''(pie  será  tañido  con  gran  voz 
de  trompeta;  y  vendrán,  los  que 
habían  sido  esparcidos  en  la  tierra 
<le  Asiría,  y  los  <pie  habían  sido 
echados  en  tierra  de  Egipto,  y  ado- 
rarán á  Jehová  en  el  monte  santo 
en  .Jerusalem. 

TAPITITLO  XXVTTI. 

La  nnolacinii  '/'/  ii  iim  ilr  his  '/ir:-  in'lpif!.  II. 

El  ¡le.ClIlhi  'Ir  .Iril'i.  rKriirnin  ilr  til  iiillilbrCl  clc 

Dins  ,/  </r  sr  Ir'/.        ,/  rii,i/  Ih'is  /^romfle 

rrfnn'il'irin,,  ¡nr  sr  J/rs/íí.s  rii  /,is  lliici/es  de 
xii  ¡nirliln.  II  ,i,iirii/r.il  r,,i,  r  i  <  1 1 1  rn  s  i  !<  i  IW )  CUH- 
thjn  á  ]',s  rrh.l'Irs.      III.  I'.,n¡llr  llnroH  if/Ual 

jilirir)  cjUitiild  iJi.iis  n  los  m/iis  ¡/  lí  InS  otros: 

ni  la  ajUccion  de  mi  iylesia  'durará  hasta 
destruirla  del  todo. 

Y  de  ''la  corona  de  soberbia,  de 
los  borrachos  de  Efraim,  v  de 
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la  flor  caduca  de  la  ''hermosura  de 
su  gloria,  <pie  está  sobre  la  cabeza, 
del  valle  fértil,  oprimidos  del  vino! 

2  He  aquí  que  la  valentía,  y  la 
fortaleza  de  Jehová  viene  ''como  tur- 
bión de  granizo,  y  como  torbellino 
trastoruador,  como  ínqx'tu  de  re- 
cias aguas  que  salen  de  madre,  que 
con  fuerza  (lerriba  á  tierra. 

3  Con  los  piés  será  hollada  ''la 
coiona  de  soberbia  de  los  borra- 
chos de  Efraim. 

4  Y  será  la  '  flor  caduca  de  la  her- 
mosura de  su  gloria,  que  está  sobre 
la  cabeza  del  valle  fértil,  como  la 
breva  temprana,  (pie  viene  primero 
(jue  los  otros  frutos  del  verano,  la 
cual,  en  viéndola  el  que  la  ve,  en 
teniéndola  en  la  mano,  se  la  traga. 

5  *[\  En  a(]uel  dia  Jehová  de  los 
ejércitos  será  i)or  corona  de  gloria, 
y  diadema  de  hermosura  á  los  re- 
siduos de  su  pueblo  : 

O  Y  ])or  espíritu  de  juicio  al  que 
se  sentare  sobre  la  silla  del  juicio ; 
y  por  fortaleza  á  los  que  harán  re- 
traer la  batalla  hasta  la,  puerta. 

7  Mas  también  estos  'erraron  con 
el  vino,  y  con  la  sidra  se  entonte- 
cieron. »^E1  sacerdote  y  el  profeta, 
erraron  con  la  sidra,  fueron  tras- 
tornados del  vino,  entonteciéronse 
con  la  sidra,  erraron  en  la  visión, 
troi)ezaron  en  el  juicio. 

8  Ponpie  todas  las  mesas  están 
llenas  de  vómito  y  suciedad,  hasta 
no  haher  lugar. 

9  ''¿  A  (piién  se  enseñará  ciencia, 
ó  á  quién  se  hará  entender  doc- 
trina"? ¿á  los  quitados  de  la  leche? 
¿á  los  arrancados  de  los  pechos? 

10  Porque  mandamiento  tras  man- 
damiento, mandamiento  tras  man- 
damiento :  renglón  tras  renglón, 
renglón  tras  renglón :  un  poquito 
allí,  otro  poípiito  allí: 

11  Ponpie  con  labios  'tartamudos, 
y  en  lengua  extraña  hablará  á  este 
l)ueblo, 

12  A  los  cuales  él  dijo:  Este  es  el 
reposo:  dad  reposo  al  cansado;  y 
este  es  el  refrigerio ;  y  no  (luisieron 
oir. 

13  Serles  ha  pues  la  ])alabra  de 
Jehová:  Mandamiento  tras  man- 
dannento,  mandamiento  tras  man- 
damiento :  renglón  tras  renglón, 


ISAÍAS,  XXIX, 


Sal.  118.2.'. 
.Mnt.  21. 4J. 
Act.  4.  11. 
Rom.  9.  33. 
V  10.  11. 


'.Tos.  10.10, 
12. 

■¿  Sam.  5.  25. 


■»  Cap.  10.  22, 
23. 

Dan. ».  2?. 


renglón  tras  renglón :  un  po(iuito 
allí,  otro  poipiito  allí,  que  vayan, 
y  caigan  por  las  esi)aldas,  y  se 
desmenucen,  y  se  enreden,  y  sean 
presos. 

14  l\)r  tai»to  varones  burladores, 
(jue  estáis  enseñoreados  sobre  este 
pueblo  <iue  está  en  Jerusalem,  oid 
la  palabra  de  Jeliová, 

15  Por(pie  habéis  dicho  :  Concier- 
to tenemos  liecho  con  la  muerte,  y 
con  la  sepultura :  hicimos  acuerdo, 
que  cuando  pasare  el  turbión  del 
a/ote,  no  llegará  á  nosotros;  ""por- 
(pie  i)usimos  nuestra  acogida  en 
mentira,  y  en  falsedad  nos  escon- 
derénios. 

IG  I*or  tanto  el  Señor  Jehová  dice 
así:  He  acjuí  que  yo  limdo  en  Sion 
una  'ijiedra,  piedra  de  fortaleza,  de 
esquina,  de  precio,  de  cimiento 
cimentado:  el  que  creyere,  no  se 
apresure. 

17  Y  ajustaré  el  juicio  á  cordel,  y 
á  nivel  la  justicia;  y  granizo  bar- 
rerá la  '"acogida  en  mentira,  y 
aguas  arroyarán  el  escondrijo. 

18  Y  anularse  ha  vuestro  concier- 
to con  la  muerte;  y  vuestro  acuer- 
do con  la  sepultura  no  será  íirme  : 
cuando  pasare  el  turbión  del  azote 
seréis  de  él  hollados. 

19  Luego  que  comenzare  á  pasar, 
él  os  arrebatará ;  i)orque  de  maña- 
na de  mañana  pasará,  de  dia  y  de 
noche ;  y  será  que  el  espanto  sola- 
mente haga  entender  lo  oido. 

20  Ponpie  la  cama  es  angosta, 
(jue  no  basta;  y  la  cubierta  estre- 
cha para  recoger. 

21  Torípie  Jehová  se  levantará, 
como  en  el  monte  "Perazim,  y  co- 
mo en  el  valle  de  "Gabaon  se  eno- 
jará para  hacer  su  obra,  ''su  extra- 
ña obra ;  y  i)ara  hacer  su  operación, 
su  extraña  operación. 

22  Por  tanto  no  os  burléis  ahora, 
l)orque  no  se  arrecien  vuestros  cas- 
tigos; i)orque  ''consumación  y  aca- 
bamiento sobre  toda  la  tierra  he 
oido  del  Señor  Jehová  de  los  ejér- 
citos. 

23  *r  Estád  atentos,  y  oid  mi  voz: 
estád  atentos,  y  oid  mi  dicho. 

24  i  Arará  todo  el  dia  el  que  ara 
para  sembrar?  ¿romperá,  y  que- 
brará los  terrones  de  la  tierra? 


2")  ¿Después  <pie  hubiere  igualado 
su  haz,  no  derramará  el  ajenuz, 
sembrará  el  comino,  pondrá  el  tri- 
go por  su  orden,  y  la  cebada  en  su 
señal,  y  la  avena  en  su  término  ? 

20  Porque  su  Dios  le  enseña  para 
saber  juzgar,  y  le  instruye, 

27  Que  el  ajenuz  no  se  trillará 
con  trillo,  ni  sobre  el  comino  roda- 
rá rueda  de  carreta :  mas  con  un 
IMÚo  se  sacude  el  ajenuz,  y  el  co- 
mino con  una  vara. 

28  El  pan  se  trilla :  mas  i\o  i)er- 
petuamente  lo  trillará,  ni  ¡o  molerá 
con  la  rueda  de  su  carreta,  ni  lo 
(piebrantará  con  los  dientes  de  su 
trillo. 

29  Aun  hasta  esto  salió  de  Jehová 
de  los  ejércitos,  '  para  hacer  mara- 
villoso el  consejo,  y  engrandecer 
la  sabiduría. 

rAPTTT^LO  XXIX. 

Prijfi  f  í.rasi  I''  II  Ji  rii ^ii/i  iu  su  dpstrii crimi  i'i  i-im- 
á         'anlri',,i:.!>s  '<},'.  ''ll'i'l'J':  ',,  "r  r  i  '"',/!,  h.Xi'rlt 

quedáis/'    mn  ,:l   lltuln  ,1,-   ¡,':rlh,   ,/,-  TUns  rr- 

teniénd/de  cun  Imunu-  ¡i  /^/"S.  ,"./■  .  /  /-/tn- 

cripto  de  su  ya/'dini  ni  cni  r'    r.  rihidmi . 

mas  por  sus  /«'•.  ,«.•; — >  /.•  ,•  >,i ,,..,-ri-siii. 

11.  Este  ¡,'  ,;nh,  ,  :    ^  ,  :,,,i¡a„ni 


rlrs 


III. 


'Mu. 


,.i  ¡,r..r¡,h  „ci.,.  IV.  hli 
r.n.i.lr  1,1  r,  nid.i  ,1,1  M,- 
il'ii/ítria  ij  Uhi  rtad  á  s> 


¡4  Y  'de  Ariel,  ciudad  ^ donde 
l\.  bitó  David  !    Añadid  un  año 
á  otro:  los  corderos  cesarán, 

2  Ponjuc  pondré  á  Ariel  en  apre- 
tura, y  será  desconsolada  y  triste; 
y  será  á  mí  como  Ariel. 

3  Poríjuc  asentaré  campo  contra 
tí  en  derredor,  y  combatirte  he  con 
ingenios;  y  levantaré  contra  tí 
baluartes. 

4  Entonces  serás  humillada:  ha- 
¡  blarás  desde  la  tierra,  y  tu  habla 
!  saldrá  del  polvo  ;  y  será  tu  voz  '  de 

la  tierra,  como  voz  de  pitón,  y  tu 
habla  murmurará  del  polvo. 

5  Más  el  estrépito  <le  tus  ''extran- 
geros  será  como  polvo  menudo,  y 
la  multitud  de  los  fuertes  '  como 
tamo  que  pasa;  y  será  repentina- 
mente, 'en  un  momento. 

G  De  Jehová  de  los  ejércitos  -.se- 
rás visitada  con  truenos,  y  con  ter- 
remotos, y  con  gran  ruido,  con 
torbellino,  y  tem])estad,  y  llama 
de  fuego  consumidor. 
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7  ''Y  será  como  'siiéüo  de  visión 
de  uocbe  la  multitud  de  todas  las 
naciones,  (jue  pelearán  contra  Ariel, 
y  todos  los  (ine  pelearán  contra 
ella,  y  sus  ingenios,  y  los  que  la 
pondrán  en  ajjretura. 

8  ''Será  pues  como  el  que  sueña 
que  tiene  hambre,  y  parece  que 
come:  mas  cuando  se  despierta, 
su  alma  está  vacía ;  y  como  el  (pie 
sueña  que  tiene  sed,  y  parece  que 
bebe:  mas  cuando  se  despierta, 
liállase  cansado,  y  su  alma  todavía 
sedienta:  así  será  la  multitud  de 
todas  las  naciones  que  pelearán 
contra  el  monte  de  Sion. 

O  Entontec(''()s,  y  entonteced :  ce- 
gáos,  y  cegád:  'emborracbáos, '"y 
no  (le  vino :  titubeád,  y  no  de 
sidra. 

lü  Porque  "Jehová  extendió  so- 
bre vosotio.s  espíritu  de  sueño,  y 
"cerró  vuestros  ojos:  cubrió  de  sue- 
íio  vuestros  profetas,  y  vuestros 
principales  ^videntes. 

11  Y  es  á  vosotros  toda  visión, 
como  palabras  ''de  libro  sellado,  el 
cual  si  dieren  al  que  sabe  leer,  y 
le  dijeren  :  Leed  ahora  esto;  ''dirá: 
No  puedo,  porque  está  sellado. 

12  si  se  diere  el  libro  al  que  no 
sabe  leer,  y  se  le  diga :  Leed  ahora 
esto;  é\  dirá:  No  sé  leer. 

13  T[  Dice  pues  el  Señor:  ^Porque 
este  pueblo  de  su  boca  se  acercó,  y 
de  sus  labios  me  honra,  mas  su 
corazón  alejó  de  mí,  y  su  temor 
para  conmigo  fué  enseñado  por 
'mandamiento  de  hombres: 

14  "Por  tanto  he  aquí  que  yo  vol- 
veré á  hacer  admirable  este  pueblo 
con  milagro  espantoso;  ^porque  la 
sabiduría  de  sus  sabios  se  perderá, 
y  la  prudencia  de  sus  prudentes  se 
desvanecerá. 

15  1  ^  ¡  Ay  de  los  (pie  se  esconden 
de  Jehová,  encubriendo  el  címsejo ! 
y  son  sus  obras  en  tinieblas,  ''y 
dicen  :  ¿Quién  nos  ve,  ó  quién  nos 
c()noc(;  í 

IG  Vuestra  subversión  ciertamen- 
te será  como  el  barro  del  ollero. 
¿La ''obra  dirá  de  su  hacedor:  No 
m(^  hizo;  y  el  vaso  dirá  del  que  le 
obró :  No  entendió  ? 

17  ¿No  será  tornado  de  aquí  aun 
I)oquito  poípiito  el  ''Líbano  en  Car- 
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meló,  y  el  Carmelo  no  será  esti- 
mado por  bosque  ? 

18  ^  Y  "en  aípiel  tiempo  los  sor- 
dos oirán  las  palabrí^s  del  libro ;  y 
los  ojos  de  los  ciegos  verán  de  la 
oscuridad,  y  de  las  tinieblas. 

19  Entónces  ''los  humildes  crece- 
rán en  alegría  en  Jehová;  y  los 
''pobres  de  los  hombres  se  gozarán 
en  el  Santo  de  Israel. 

20  Porque  el  violento  será  acaba- 
do, y  el  'escarnecedor  será  consu- 
mido; y  serán  talados  todos  los 
que  «madrugaban  á  la  iniquidad; 

21  Los  que  hacian  i)ecar  al  hom- 
bre en  palabra;  los  que  ''arma- 
ban lazo  al  que  reprendía  en  la 
puerta,  y  torcieron  lo  justo  'en 
vanidad. 

22  Por  tanto  así  dice  Jehová  á  la 
casa  de  Jacob,  ''el  que  redimió  á 
Abraham :  No  será  por  ahora  con- 
fuso Jacob  ni  sus  faces  se  pararán 
amarillas : 

23  Porque  verá  sus  hijos,  'obra  de 
mis  manos  en  medio  de  sí,  que  san- 
titicarán  mi  nombre ;  y  santificarán 
al  Santo  de  Jacob,  y  temerán  al 
Dios  de  Israel : 

24  Y  los  "'errados  de  espíritu 
aprenderán  intehgencia,  y  los  mur- 
muradores aprenderán  doctrina. 

CAPITULO  XXX. 

Amenaza  Dios  á  .síí  pnchlo  con  totnl  ruina, 
porque  deJdiiiJn  ilr  rniijinr  m  i'-!.  ¡mida  toda 
m  confiun'.ii  ruiil  ni  /us  Hiiliiluii  ios  cu  Kijiplo, 
cuya  amistm/  ¡/¡-(¡m rnhii  mu  ¡in  si  id¿s,elc. 
Ilem,por  im  /m/irr  t¡>irrii/o  oír  d  lus  piadosos 
profetas  qnr  Ir  1 1 mn ii estaban  lo  contrario. 
II.  Despvi's  ilr  r^fii  iiiHrcion  promete  Dios  de 
haber  mise  rico  ni  i  II  ¡Ir  su  pueblo,  enviándole 
libertad  de  su  cautividad,  y  singularmente 
su  Mesías,  que  recogerá  su  pueblo,  les  dará 
verdadero  amo,  eficaz  enseñamiento,  repur- 
gará  la  idmatria,  aumentará  la  prosperidad 
y  la  luz  en  su  pueblo.  III.  Vuelve  á  la  pro- 
mesa  de  la  reducción  del  pueblo  de  la  cauti- 
vidad de  Babilonia  con  siugular  alegría,  y 
con  ruina  de  Babilonia  y  de  todos  los  enemi- 
gos del  pueblo  de  Dios. 

¡  A  Y  de  los  hijos  que  se  apartan, 
XjL  dice  Jehová,  ''para  hacer  con- 
sejo, y  no  de  mí :  para  cubrirse  con 
cobertura,  y  no  i)or  mi  Espíritu, 
''añadiendo  pecado  á  pecado ! 

2  "Párlense  para  descender  á 
Egipto,  y  no  ''han  preguntado  mi 
boca:  para  fortificarse  con  la  fuer- 
za de  Faraón,  y  i)oner  su  espe- 
ranza en  la  sombra  de  P^gipto. 

3  '  Mas  la  fortaleza  de  Faraón  se 
os  tornará  en  vergüenza,  y  el  am- 


ISAIAS, 


1,  XXX. 


Hl  Reye 
13. 

lüq.  2. 


1)11  ro  en  la  sombra;  de  Egipto  en 
confusión. 

4  Porque  fueron  sus  príncipes  á 
'Zoan,  y  sus  embajadores  vinieron 
á  Ilanes. 

5  Todos  se  -avergonzarán  con  el 
I)ueblo  que  no  les  aprovecliará,  ni 
les  ayudará,  ni  les  traerá  prove- 
cho :  antes  les  será  para  vergüenza, 
y  aun  para  confusión. 

G  ''Carga  de  las  bestias  del  me- 
diodía. Por  tierra  de  aflicción  y 
de  angustia :  leones  y  leonas  en 
ella,  'basilisco  y  ásjñd  volador: 
llevando  sobre  hombros  de  bestias 
sus  riípiezas,  y  sus  tesoros  sobre 
corcobas  de  camellos,  á  pueblo  que 
no  les  aprovechará. 

7  ''Ciertamente  Egipto  en  vano  y 
por  demás  dará  ayuda :  por  tanto 
yo  le  di  voces ;  que  se  reposase  en 
'su  fuerza. 

8  Yé  pues  ahora,  y  "escribe  esta 
visión  en  una  tabla  delante  de  ellos, 
y  escúlpela  en  libro,  para  que  que- 
de hasta  el  postrero  dia  i)ara  siem- 
pre, por  todos  los  siglos : 

9  Que  "este  pueblo  es  rebelde, 
hijos  mentu'osos,  hijos  que  no  qui- 
sieron oir  la  ley  de  Jehová : 

10  "Que  dicen  á  los  que  ven:  Xo 
veáis;  y  á  los  profetas:  Xo  nos 
profeticéis  lo  recto,  ^  decidnos  ha- 
lagos, jírofetizád  errores : 

11  Dejád  el  camino,  apartáos  de 
la  senda,  haced  apartar  de  nues- 
tra presencia  el  Santo  de  Israel. 

12  Por  tanto  el  Santo  de  Israel 
dice  así :  Porque  desachasteis  esta 
palabra,  y  confiasteis  en  violencia 
y  en  iniquidad,  y  sobre  ella  estri- 
basteis : 

13  Por  tanto  este  pecado  os  será 
como  ijjffmZ  abierta  que  se  va  á 
caer,  y  como  corcoba  en  muro  alto, 
cuya  caída  viene  súbita,  y  repen- 
tinamente. 

11  Y  quebrarle  ha  como  que- 
brantamiento de  vaso  de  olleros, 
que  sin  misericordia  le  hacen  i)eda- 
zos:  ni  entre  los  pedazos  se  halla 
un  tiesto  para  traer  fuego  del  ho- 
gar, ó  para  coger  agua  de  una 
poza. 

15  Porque  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová, el  Santo  de  Israel:  '^En  des- 
canso, y  en  reposo  seréis  salvos: 


en  quietud,  y  en  confianza,  será 
vuestra  fortaleza ;  y  "  no  quisisteis. 

16  Mas  dijisteis:  Xo;  ántes  con 
caballos  huiremos:  por  tanto  ro.so- 
tros  huiréis.  Sobre  ligeros  cabal- 
garemos: i)<)r  tanto  serán  í;íí/s  lige- 
ros vuestros  i)eiscgui(l()rcs. 

17  ''Un  millar  huirá  á  la  amenaza 
de  uno :  á  la  amenaza  de  cinco  voso- 
tros todos  huiréis,  hasta  que  quedéis 
como  mástil  en  la  cumbre  del  mon- 
te, y  como  bandera  sobre  cabezo. 

18  %  Por  tanto  Jehová  os  esperará 
para  haber  misericordia  de  voso- 
tros; y  por  tanto  será  ensalzado, 
teniendo  de  vosotros  i)iedad ;  por- 
que Jehová  es  Dios  de  juicio :  ^  bie- 
naventurados todos  los  que  á  él 
esperan. 

19  Ciertamente  pueblo  ^morará 
en  Sion,  y  en  Jerusalem :  nunca 
más  llorarás:  el  que  tiene  miseri- 
cordia, tendrá  misericordia  de  tí: 
á  la  voz  de  tu  clamor,  en  oyendo 
te  responderá. 

20  Mas  daros  ha  el  Señor  *pan  de 
congoja,  y  agua  de  angustia:  ''tus 
enseñadores  nunca  más  te  serán 
quitados,  mas  tus  ojos  verán  tus 
enseña<lores. 

21  Entonces  tus  oídos  oirán  á 
tus  espaldas  palabra  (lue  diga: 
Este  es  el  camino,  andád  por  él ; 
porque  no  '^echéis  á  la  mano  dere- 
cha, y  porque  no  echéis  á  la  mano 
izquierda. 

22  Entonces  "^profanarás  la  cober- 
tura de  tus  esciüturas  de  plata,  y 
la  vestidura  de  tu  vaciadizo  de  oro ; 
y  apartarlas  has  como  trapo  man- 
chado de  menstruo;  'y  decirles 
has :  Sal  fuera. 

23  '^Entónces  dará  lluvia  á  tu 
sementera,  cuando  sembrares  la 
tierra ;  y  pan  del  fruto  de  la  tierra ; 
y  será  fértil  y  grueso;  y  tus  gana- 
dos en  aquel  tiempo  serán  apacen- 
tados en  anchas  dehesas. 

24  Tus  bueyes,  y  tus  asnos  que 
labran  la  tierra,  comerán  limpio 
grano,  el  cual  será  aventado  con 
pala  y  zaranda. 

25  Y  habrá  sobre  todo  monte 
alto,  y  í5  sobre  todo  collado  subido 
ríos,  corrientes  de  aguas,  el  dia  de 
la  gran  matanza,  cuanclo  caerán 
las  torres. 
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LH)  Y  ''líi  luz  de  la  luna  será  como 
la  luz  del  sol,  y  la  luz  del  sol  siete 
A'eccs  ui;i>"()r,  lomo  luz  de  siete 
(lias,  el  dia  (jue  soldará  deliová  la 
quebradura  de  su  pueblo,  y  curará 
la  llaga  de  su  herida. 

27  ^1  lie  aijuí  ([ue  el  uoiubre  de 
fFehová  vieue  d(^  lejos :  su  rostro 
encendido,  y  grave  de  sufrir:  sus 
labios  llenos  de  ira,  y  su  lengua 
como  fuego  que  consume  ; 

28  Y  'su  espíritu,  como  arroyo 
que  sale  de  madre:  ''partirá  hasta 
el  cuello,  i)ara  zarandar  las  nacio- 
nes con  zaranda  de  vanidad;  y 
ncr  'IVeno  (¡ue  haga  errar  en  las 
mejillas  de  los  pueblos. 

2!(  \'osotros  tendréis  canción,  co- 
mo en  noche,  '"oi  la  cual  se  celebra 
piiscua,  y  alegría  de  corazón,  conio 
el  (jue  va  con  tíauta,  para  venir  "al 
monte  de  Jehová,  al  Fuerte  de  Is- 
rael. 

oO  "Y  Jehová  hará  oir  la  potencia 
d(!  su  voz  ;  y  hará  ver  el  descendi- 
miento de  su  brazo  con  furor  de 
rostro,  y  Uauui  de  fuego  consumi- 
dor, con  disipación,  con  avenida, 
y  >' piedra  de  granizo. 

.'>!  Porque  Asur  que  hirió  con  pa- 
lo, •'con  la  voz  de  Jehová  será  ''que- 
brantado. 

32  Y"  en  todo  mal  paso  habrá  ma- 
dero fundado,  el  cual  Jehová  hará 
hincar  sobre  él  con  tamboriles,  y 
vihuelas,  y  con  batallas  de  'altura 
l)eleará  contra  ella. 

33  'Porque  Tofet  está  disputada 
desde  ayer:  para  el  rey  también 
está  aparejada :  á  la  cual  ahondó  y 
ensanchó :  su  hoguera  de  fuego,  y 
mucha  leña:  soplo  de  Jehová,  co- 
mo arroyo  de  azufre,  que  la  en- 
cienda. 

CAPITULO  XXXI. 

Es  el  mismo  argumento  del  capitulo  precedente. 

¡  AY  de  los  (jue  ''<lescienden  á 
Egipto  por  ayuda;  y  ^con- 
fian en  caballos,  y  en  carros  ponen 
su  es])('raiiza,  porcpie  son  muchos, 
y  en  caballeros,  jmrque  son  valien- 
tes; y  no  miraron  al  Santo  de  Is- 
rael, '  ni  buscaron  á  Jehová  ! 

2  Mas  él  tand)ien  es  sabio  para 
guiar  el  mal,  ni  ''hará  mentirosas 
sus  palabras.    Levantarse  ha  pues 
contra  la  casa  de  los  malignos,  y 
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contra  el  auxilio  de  los  obradores 
de  iniquidad. 

3  Y'  los  Egipcios  '  hombres  son,  no 
Dios;  y  sus  caballos,  carne,  y  no 
espíritu :  de  manera  que  en  exten- 
diendo Jehová  su  mano,  caerá  el 
ayudador,  y  caerá  el  ayudado,  y 
todos  ellos  desfallecerán  á  una. 

4  *¡  Porque  Jehová  me  dijo  á  mí 
de  esta  manera :  '  C:omo  el  león,  y 
el  cachorro  del  león,  brama  sobre 
su  presa,  contra  el  cual  si  es  alle- 
gada- cuadrilla  de  pastores,  por  las 
voces  de  ellos  no  temerá,  ni  se  aco- 
bardará i)or  su  tropel :  s  así  Jehová 
de  los  ejércitos  descenderá  á  pelear 
por  el  monte  de  Sion,  y  por  su  co- 
llado. 

5  Como  las  aves  que  vuelan,  así 
amparará  Jehová  de  los  ejércitos  á 
Jerusalem,  'amparando,  librando, 
l)asando,  y  salvando. 

()  Convertios  al  que  habéis  ''pro- 
fundamente rebelado,  ó !  hijos  de 
Israel. 

7  Porque  en  aquel  dia  '  arrojará  el 
hombre  los  ídolos  de  su  jílata,  y  los 
ídolos  de  su  oro,  (pie  os  hicieron 
vuestras  manos  '"pecadoras. 

<S  líntónces  "  caerá  el  Asur  ])or  es- 
l)ada,  no  de  varón ;  y  espada,  no 
de  hombre,  le  consumirá  ;  y  huirá 
de  la  presencia  de  la  es])a(la,  y  sus 
mancebos  serán  tributarios. 

í)  Y  de  miedo  se  "pasará  á  su  for- 
taleza; y  sus  príncipes  tendrán  pa- 
vor de  la  bandera,  dice  Jehová, 
cuyo  fuego  está  en  Sion,  y  su  hor- 
no en  Jerusalem. 

CAPITULO  XXXII. 

En  la  persona  del  rey  Ezequias  es  prometida  y 
profetizada  la  venida  del  Mesías,  su  ministe- 
rio y  efectos  para  con  su  pueblo  acomodados 
á  la  humana  miseria.  11.  De  pasada  descri- 
be singularmente  la  condición  del  avaro,  el 
cual  con  la  luz  del  evangelio  será  conocido. 
Es  ejemplo  particular  de  que  toda  hipocresía 
de  virtud  será  descubierta.  III.  Vuelve  á  in- 
timar la  cautividad  de  Babilonia,  después  de 
la  cual  se  seguiría  libertad,  y  la  publicación 
del  evangelio  con  sus  efectos. 

HE  aquí  que  para  justicia  reina- 
rá "rey,  y  príncipes  presidi- 
rán para  juicio. 
2  Y  será  aquel  varón  como  es 
condedero  contra  el  viento,  y  como 
''acogida  contra  el  turbión,  como  ri 
beras  de  aguas  en  tierra  de  Sí^que 
dad,  como  sombra  de  gran  peñasco 
en  tierra  calurosa. 
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'¿  No  se  ce¿;aráii  entóiices  '  los  ojos 
de  los  que  ven,  y  los  oidos  de  los 
que  oyen  oirán. 

4  Y  el  oora/.ou  de  los  tontos  en- 
tenderá para  saber,  y  la  len<;ua  de 
los  tartanuulos  será  desenvuelta 
l)ara  hablar  claramente. 

5  ■[  El  mezquino  nunca  más  será 
llamado  liberal,  ni  será  dicho  largo 
el  avariento. 

G  Poríiue  el  mezquino  hablará 
mezquindades,  y  su  corazón  fabri- 
cará ini(iuidad  para  hacer  la  impie- 
dad, y  para  hablar  escarnio  contra 
Jehová,  dejando  vacía  el  alma  ham- 
brienta, y  (luitando  la  bebida  al  se- 
diento. 

7  Cierto  el  avaro  malas  medidas 
tioie :  él  nuupiina  pensamientos 
para  enredar  á  los  simples  con  pa- 
labras cautelosas,  y  para  hablar  en 
juicio  contra  el  i)obre. 

8  Mas  el  liberal  pensará  liberali- 
dades; y  por  liberalidades  subirá. 

O  ^  Mujeres  '^repo.sadas,  levan- 
táos:  oid  mi  voz,  confiadas,  escu- 
chád  mi  razón. 

10  Dias  y  años  tendréis  espanto, 
ó!  coníiadas;  jjorque  la  vendimia 
faltará,  y  la  cosecha  no  acudirá. 

11  Temblád,  ó!  reposadas,  tur- 
báos,  ó  !  confiadas  :  despojáos,  des- 
nndáo.s,  ceñid  Jos  lomos. 

12  Sobre  los  pechos  endecharán, 
sobre  los  campos  deleitosos,  sobre 
la  vid  fértil. 

13  *^íSobre  la  tierra  de  mi  pueblo 
subirán  espinas  y  cardos ;  y  aun 
íjobre  todas  las  casas  de  i)lacer  en 
la  ciudad  'de  alegría. 

14  sPoniue  los  palacios  serán  de- 
siertos, la  multitud  de  la  ciudad 
cesará :  las  torres  y  fortalezas  se 
tornarán  cuevas  ])ara  siempre,  don- 
de huelguen  asnos  monteses,  y  ga- 
nados hagan  majada : 

15  Hasta  que  sobre  nosotros  sea 
derramado  ''espíritu  de  lo  alto,  y 
el  'desierto  se  torne  campo  labra- 
do, y  el  campo  labrado  sea  esti- 
mado por  bosque. 

10  Y  habitará  el  juicio  en  el  de- 
sierto; y  en  el  campo  labrado 
asentará  la  justicia. 

17  ""Y  el  efecto  de  la  justicia  será 
paz,  y  la  labor  de  justicia  reposo, 
y  seguridad  para  siempre. 


IS  Y  nú  i)ueblo  habitará  en 
morada  de  paz,  y  en  habitaciones 
de  confianzas,  y  en  refrigerios  de 
reposo. 

19  'Y'  el  granizo,  cuando  descen- 
diere, será  "'en  los  montes;  y  la 
ciudad  será  asentada  en  lugar  bajo. 

20  ¡O  dichosos  vosotros,  los  que 
s(unbráis  sobre  todas  aguas,  los 
que  metéis  pié  de  "buey  y  de  asno! 

CAIMTI  LO  XX^XIII. 
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i\  renovación,  y  ampli- 
reino. 


s¡ii,<.  ¡I  la  restan  I 
ftcacviH  de  i<u  aln 


¡4 Y  de  tí,  "el  que  saquéas,  y 
XA.  nunca  fuiste  saqueado :  el 
que  haces  de.slealtad,  y  que  nadie 
la  hizo  contra  tí  !  '•Cuando  aca- 
bares de  sa(iuear  serás  tu  también 
saqueado ;  y  cuando  acabares  de 
hacer  deslealtad,  se  hará  también 
contra  tí. 

2  O !  Jehová,  ten  misericordia  de 
nosotros,  á  tí  esperamos:  tú  que 
fuiste  brazo  de  ellos  en  la  mañana, 
sé  tand)ien  nuestra  salud  en  tiem- 
po de  la  tribulación. 

'S  Pueblos  huyeron  de  la  voz  del 
estruendo :  naciones  fueron  espar- 
cidas, cuando  tú  te  levantabas 
contra  ellas. 

4.  Vuestra  presa  será  cogida  como 
cuando  cogen  })u!gon  :  como  cuan- 
do van  á  la  langosta  que  anda  en 
algún  lugar. 

5  ''Jehová  será  ensalzado,  el  cual 
mora  en  las  alturas ;  porque  hin- 
chió á  Sion  de  juicio  y  de  justicia. 

O  Y  habrá  firmeza  de  tus  tiempos: 
fortaleza,  saludes,  sabiduría,  y  cien- 
cia :  el  temor  de  Jehová  será  su 
tesoro. 

7  He  aquí  que  sus  embajadores 
darán  voces  afuera:  'los  mensage- 
ros  de  paz  llorarán  amargamente. 

8  "^Las  calzadas  serán  deshechas, 
los  caminantes  cesarán :  "'anuló  la 
alianza,  aborreció  las  ciudades, 
tuvo  los  hombres  en  nada. 

9  Enlutóse,  enfermó  '  la  tierra:  el 
Líbano  se  avergonzó,  y  fué  cor- 
tado:   Saron  fué   tornado  como 
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12  Reyes  ID. 
'  Deut  28. 49, 
icr.  5.  IS. 


<  Sal.  46.  S.  V 
125.  1,2. 
"  Cap.  37.  33. 


desierto :  Basan,  y  Carmelo  fueron 
sacudidos. 

10  'Ahora  me  levantaré,  dice  Je- 
liová :  ahora  seré  ensalzado,  ahora 
seré  engrandecido. 

11  Concebísteis  hojarascas,  pari- 
réis aristas :  el  soplo  de  vuestro 
fuego  os  consumirá. 

12  Y  los  pueblos  serán  cal  que- 
mada :  '  espinas  cortadas,  serán 
quemadas  con  fuego, 

13  Oid  '"los  que  estáis  léjos,  lo 
que  he  hecho:  conocéd  los  cerca- 
nos mi  potencia. 

14  Los  pecadores  se  asombraron 
en  Sion,  espanto  comprendió  á  los 
hipócritas.  ¿  Quién  de  nosotros 
morará  con  el  fuego  consumidor  ? 
¿Quién  de  nosotros  habitará  con 
las  llamas  eternas  I 

15  El  que  "camina  en  justicias,  el 
que  habla  rectitud,  el  que  aborrece 
la  ganancia  de  violencias,  el  que 
sacude  sus  manos  de  recibir  cohe- 
cho, el  que  tapa  su  oreja  por  no  oir 
sangres,  el  que  "cierra  sus  ojos  por 
no  ver  cosa  mala : 

IG  Este  habitará  en  las  alturas: 
fortalezas  de  rocas  serán  su  lugar 
de  acogimiento :  á  este  se  dará  su 
pan,  y  sus  aguas  serán  ciertas. 

17  Tus  ojos  verán  al  rey  en  su 
hermosura :  verán  la  tierra  que 
está  léjos. 

18  Tu  corazón  imaginará  el  es- 
panto. ''¿Qué  es  del  escribano? 
l  Qué  es  del  pesador  ?  i  Qué  es  del 
que  pone  en  lista  las  casas  más 
insignes  I 

19  ''No  verás  aquel  pueblo  espan- 
table, '  pueblo  de  lengua  oscura  de 
entender,  de  lengua  tartamuda  que 
no  le  comprendas. 

20  ''Verás  á  Sion  ciudad  de  nues- 
tras solemnidades:  tus  ojos  verán 
*á  Jerusalem  morada  de  quietud, 
tienda  que  no  será  desarmada:  "ni 
sus  estacas  serán  arrancadas,  ni 
ninguna  de  sus  cuerdas  será  rom- 
pida. 

21  Porque  ciertamente  allí  será 
fuerte  á  nosotros  Jehová,  lugar  de 
riberas,  de  arroyos  muy  anchos: 
por  el  cual  no  andará  galera,  y  por 
el  cual  no  pasará  grande  navio. 

22  Porque  Jehová  será  nuestro 
juez,  Jehová  nuestro  ^  dador  de 
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leyes,  %Tehová  será  nuestro  rey: 
el  mismo  nos  salvará. 

23  Tus  cuerdas  se  aflojaron :  no 
afirmaron  su  mástil,  ni  entesaron  la 
vela:  repartióse  presa  de  muchos 
despojos :  hasta  los  cojos  arrebata- 
ron i)resa. 

24  JSTo  dirá  el  morador :  Estoy  en- 
fermo: ""el  pueblo  que  morare  en 
ella  será  absuelto  de  pecado. 

CAPITULO  XXXIV. 


Profetiza  el  castigo  de  Dios  sobre  los  Idumeos 
y  la  destrucción  de  su  tierra,  para  lo  cual 
llama  á  todas  las  naciones  como  á  espectd- 
ctdo  de  justicia  para  que  escarmienten. 

ACIONES. 


allegáos  á  oir ;  y 
escuchád,  pueblos.  ''Oiga  la 
tierra,  y  lo  que  la  hinche :  el  nuin- 
do,  y  todo  lo  que  produce. 

2  Porque  Jehová  está  airado  so- 
bre todas  las  naciones,  y  enojado 
sobre  todo  el  ejército  de  ellas :  des- 
truirlas ha,  y  entregarlas  ha  al 
matadero. 

3  Y  los  muertos  de  ellas  serán 
echados  por  ahí,  y  de  sus  cuerpos 
muertos  se  levantará  ''hedor;  y  los 
montes  se  desleirán  por  la  multitud 
de  su  sangre. 

4  Y  ''todo  el  ejército  de  los  cielos 
se  corromperá,  y  '  plegarse  han  los 
cielos  como  un  libro;  y  '^todo  su 
ejército  caerá,  como  se  cae  la  hoja 
de  la  parra,  y  como  se  «cae  la  de 
la  higuera. 

5  Porque  en  los  cielos  se  embria- 
gará '' mi  espada :  he  aquí  que  'des- 
cenderá sobre  Edom  en  juicio,  y 
sobre  el  pueblo  de  mi  anatema. 

G  Llena  está  de  sangre  la  espada 
de  Jehová,  engrasada  está  de  gro- 
sura de  sangre  de  corderos  y  de 
cabritos,  de  grosura  de  ríñones  de 
carneros ;  ''porque  Jehová  tiene 
sacrificio  en  Bosra,  y  grande  ma- 
tanza en  tierra  de  Edom. 

7  Y  con  ellos  descenderán  uni- 
cornios, y  toros  con  becerros;  y  su 
tierra  se  emborrachará  de  sangre, 
y  su  polvo  se  engrasará  de  grosura. 

8  Porque  será  dia  de  'venganza 
de  Jehová:  año  de  pagamientos 
en  el  pleito  de  Sion. 

9  "  Y  sus  arroyos  se  tornarán  en 
pez,  y  su  polvo  en  azuft-e,  y  su  tier- 
ra en  pez  ardiente. 

10  No  se  apagará  de  noche  ni  de 
dia,  perpetuamente  subirá  "su  hu- 
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;an.  14.  2 
ofí  2.  14. 


nio:  "(le  generación  en  generación 
será  asolada,  para  siempre  nadie 
pasará  por  ella. 

I   11  1' Y  tomarla  lian  en  posesión 
i  el  pelicano  y  el  mochuelo,  la  lecliu- 
'  za  y  el  cuervo  morarán  en  ella ;  y 
''extenderse  ha  sobre  ella  cordel  de 
nada,  y  niveles  de  vanidad. 

12  Llamarán  á  sus  ])ríncipes,  prín- 
cipes sin  reino :  y  todos  sus  grandes 
serán  nada. 

13  En  sus  alcázares  crecerán  "^es- 
I)inas  y  hortigas,  y  cardos  en  sus 
fortalezas;  y  ''serán  morada  de 
dragones,  y  patio  para  los  pollos 
de  los  avestruces. 

14  Y  las  bestias  monteses  se  en- 
contrarán con  los  gatos  cervales,  y 
el  fauno  gritará  á  su  compañero : 
lamia  también  tendrá  allí  asiento, 
y  hallará  reposo  para  sí. 

15  Allí  anidará  el  cuquillo,  con- 
servará sus  huevos,  y  sacará  sus 
pollos,  y  juntarlos  ha  debajo  de 
sus  alas.  También  se  juntarán  allí 
l)uihes,  cada  uno  con  su  compa- 
ñera. 

IG  Preguntád  de  ¡o  que  está  escrito 
en  '^el  libro  de  Jehová,  y  leed,  si 
faltó  alguno  de  ellos:  ninguno 
faltó  con  su  compañera ;  i)orque  su 
boca  mandó,  y  su  mismo  espíritu 
las  congregó. 

17  Y  él  les  echó  las  suertes,  y  su 
mano  les  repartió  con  cordel :  \)ov 
tanto  para  siempre  la  tendrán  ])or 
heredad,  do  generación  en  genera- 
ción morarán  allí. 

CAPITULO  XXXV. 

Debajo  <lf>  la  Jir/urn  de  la  reducción  del  pueblo 
de  Bahiltm'iá  profi'tixa  de  la  venida  del  Me- 
sías para  (jozo  ¡u'rprtim  iic  /f,ssii)/os:  déla 
prosperidad  di-  ¡n  i'ilisin.  ilr  f:,s  efectos  y 
señales  maravi/lnsus  i-hk  (¡nr  ¡inihiiria  ser  el 
el  verdadero  Mesías  provictido  de  Dios,  y  es- 
perado del  mundo. 

ALEGRxVESE  han  el  "desierto 
.  y  la  soledad :  el  yermo  se  go- 
zará, y  florecerá  como  lirio. 

2  ^Floreciendo  florecerá,  y  tam- 
bién con  gozo  se  alegrará,  y  can- 
tará: honra  del  Líbano  le  será 
dada,  hermosura  de  Carmelo,  y  de 
Saron.  Ellos  verán  la  gloria  de 
Jehová,  la  hermosura  del  Dios 
nuestro. 

3  "Confortád  á  las  manos  can- 
sadas: esforzád  las  rodillas  que 
titubean. 


4  Decid  á  los  medrosos  de  cora- 
zón :  Confortáos,  no  temáis :  he 
aíiuí  que  vuestro  Dios  viene  con 
venganza,  con  pago,  el  mismo  Dios 
vendrá,  y  os  salvará. 

5  Entónces  los  ''ojos  de  los  ciegos 
serán  abiertos,  y  'ios  oidos  de  los 
sordos  se  abrirán. 

G  Júitónces  el  *^cojo  saltará  como 
un  ciervo,  y  la'í-iengua  del  mudo 
cantará;  porque  ''aguas  serán  ca- 
vadas en  el  desierto,  y  arroyos  en 
la  soledad. 

7  El  lugar  seco  será  tornado  en 
estauíiue,  y  el  secadal  en  manade- 
ros de  aguas  :  en  la  'habitación  de 
dragones,  en  su  cama,  será  lugar 
de  cañas  y  de  juncos. 

8  Y  habrá  allí  calzada  y  camino, 
y  llamarse  ha,  Camino  de  santi- 
dad :  no  pasará  por  el  hombre 
''inmundo;  y  habrá  para  ellos  en 
él  quien  vaya  camino,  de  tal  mane- 
ra que  los  insensatos  no  yerren. 

9  'No  habrá  allí  león,  ni  bestia 
fiera  subirá  por  él,  ni  se  hallará 
ahí :  para  que  caminen  los  redi- 
midos. 

10  Y  los  "'redimidos  de  Jehová 
volverán,  y  vendrán  á  Sion  con 
alegría ;  y  gozo  peri^etuo  será  sobre 
sus  cabezas;  y  retendrán  al  gozo  y 
á  la  alegría,  y  huirá  "tristeza  y 
gemido. 

CAPITULO  XXXVI. 

Senaquerib  monarca  de  Asiria  envia  campo 
sobre  ,/erusalem  debajo  de  la  cniiihic/"  de 
Babsaces  su  capitán,  él  cual  con  auunia.-.as  ¡/ 
con  blasfemias  contra  el  Dios  vivo,  /¡rnciini 
persuadir  al  pueblo  que  se  den  á  su  seÑ(jr. 

A  CONTECIÓ  en  el  año  catorce 
J\.  del  rey  Ezequías,  que  Sena- 
querib, rey  de  Asiria,  subió  contra 
todas  las  ciudades  fuertes  de  Judá, 
y  las  tomó. 

2  Y  el  rey  de  Asiria  envió  á  Eab- 
saces  con  grande  ejército  desde 
Laquis  á  Jerusalem  al  rey  Eze- 
quías. Y  asentó  el  campo  á  los 
caños  de  la  i)esquera  de  arriba,  en 
el  camino  de  la  heredad  del  ba- 
tanero. 

3  Y  salió  á  él  Eliacim,  hijo  de 
Helcías,  mayordomo,  y  Sobna  es- 
criba, y  Joá,  hijo  de  Asaf,  canciller. 

4  A  los  cuales  dijo  ''Eabsaces: 
Ahora  pues  diréis  á  Ezequías :  El 
gran  rey,  el  rey  de  Asiria,  dice  así : 
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¿Qué  confianza  es  esta  en  que 
confias ! 

5  Yo  dije  ciertamente,  palabras 
(le  labios,  consejo,  y  fortaleza  es 
mouster  para  la  mnerra.  Ahora 
pues,  ¿en  qué  confias,  que  te  rebe- 
las contra  mí  I 
G  He  aquí  que  confias  sobre  este 
bordón  de  caña  frágil,  sobre  Egip- 
to :  sobre  el  cual  si  alguien  se  re- 
costare, entrársele  ha  por  la  mano, 
y  ]iora(l;ír.s('la  lia.  Tal  es  Faraón, 
rey  d<!  Egii)((),  para  con  todos  los 
que  en  él  contian. 

7  Y  si  me  dijeres :  En  Jehová 
nuestro  Dios  confiamos:  ¿No  es 
este  a(]uel  cuyos  excelsos  y  altares 
hizo  quitar  Exequias ;  y  dijo  á  Judá 
y  á  Jernsalem :  Delante  de  este 
altar  adoraréis? 

8  Ahora  pues  yo  te  ruego  que  des 
rehenes  al  rey  de  Asirla  mi  señor; 
y  yo  te  daré  dos  mil  caballos,  si 
pudieres  tú  dar  caballeros  que  ca- 
balguen sobre  ellos. 

9  ¿Cómo  pues  harás  volver  el  ros- 
tro de  un  capitán  de  los  más  peque- 
ños siervos  de  mi  señor,  auntpie 
estés  confiado  en  Egipto  por  sus 
carros  y  hombres  de  á  caballo? 

lü  I  Y  por  ventura  vine  yo  ahora 
á  esta  tierra  i)ara  destruiría  sin  Je- 
hová ?  Jehová  me  dijo:  Sube  á 
esta  tierra  ])ara  (h'struirla. 

11  Y  dijo  l'^liacim,  y  Sobna,  y  Joá 
á  Eabsaces :  líogámoste  qu(í  ha- 
bles á  tus  siervos  en  lengua  de 
Siria,  porque  nosotros  la  entende- 
mos ;  y  no  hables  con  nosotros  en 
lengua  Judaica,  oyéndolo  el  pueblo 
que  está  sobre  el  muro. 

12  Y  dijo  Rabsaces :  ¿Envióme  mi 
señor  á  tí  y  á  tu  señor,  á  que  dijese 
estas  palal)ras,  ó  á  los  hombres  que 
están  sobre  el  muro,  para  comer  su 
estiércol,  y  beber  su  orina  con  vo- 
sotros ? 

13  Y  paróse  Eabsaces,  y  gritó  á 
grande  voz  en  lengua  Judaica,  di- 
ciendo :  Oid  las  ])alabras  del  gran 
rey,  el  rey  (k;  Asiría. 

14  El  rey  dice  así :  No  os  engañe 
Ezequías;  porque  no  os  podrá 
librar. 

15  Ni  os  haga  Ezequías  confiar  en 
Jehová,  diciendo :  Ciertamente  Je- 
hová nos  librará :  no  será  entrega- 
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da  esta  ciudad  en  la  mano  del  rey 
de  Asiria. 

IG  No  escuchéis  á  Ezequías;  por- 
(jue  el  r<íy  de  Asiria  dice  así:  Hacéd 
conmigo  bendición,  y  salid  á  mí,  "^y 
coma  cada  uno  de  su  viña,  y  cada 
uno  de  su  higuera,  y  beba  cada 
uno  las  aguas  de  su  pozo  ; 

17  Hasta  (]ue  yo  venga,  y  traspa- 
saros he  á  loia  tierra  como  la  vues- 
tra, tierra  de  grano  y  de  vino,  tierra 
de  pan  y  de  viñas. 

1 8  Mirád  no  os  engañe  Ezequías, 
diciendo  :  Jehová  nos  librará  :  ¿Li- 
braron los  dioses  de  las  naciones 
de  la  mano  del  rey  de  Asiria  cada 
uno  á  su  tierra? 

19  ¿  Dónde  está  el  dios  de  Emat, 
y  de  Arfad  f  ¿  Dónde  está  el  dios 
de  Sefarvaim  ?  ¿  Libraron  á  Sa- 
maría de  mi  mano  ? 

20  ¿Qué  dios  hay  entre  todos  los 
dioses  de  estas  tierras,  que  haya 
librado  su  tierra  de  mi  mano,  pai'a 
(lue  libre  Jehová  á  Jernsalem  de 
mi  mano  ? 

21  Callaron,  y  no  le  respondieron 
l)alabra,  iiorípie  el  rey  se  lo  habla 
mandado  así,  diciendo :  No  le  res- 
pondáis. 

22  Vinieron  pues  Eliacim,  hijo  de 
Helcías,  mayordomo,  y  Sobna  es- 
criba, y  Joá,  hijo  de  Asaf,  canci- 
ller, á  Ezequías,  rotos  sus  vestidos, 
y  contáronle  las  palabras  de  Kab- 
saces. 

CAPITULO  XXXYII. 

El  profeta  Imias  consuela  y  a^fiierza  al  rey 
Ezeqniax  de  parte  de  Dios  contra  las  amena- 
zas y  blasfemias  de  Rabsaces.  11.  Senaque- 
rib  envía' de  nuevo  á  amenazar  á  Ezemiias 
por  cartas  llenas  de  blasfemias  contra  Dios. 
IIT.  Las  cuales  él  abre  'delante  de  Dios,  y  le 
ora  i[>ic  d/'jir'iida  su  honra.  IV.  Dios  ame- 
ri(i\<i  i/r:in  iiiriite  por  el  profeta  al  blasfemo 
,Scii<i,¡ii,  ri/i  ij  ciinsnela  at  rey  Ezeqtnas  y  ásu 
piii  lilii.  I  ■.  /,'/(  ejecución  de  las  amenazas  de 
Ui'is  su  i'iiiiirl  iiK/lti  en  el  campo  de  Senaque- 
rih  \s:,_[HH\  'li,,iiilires  en  vna  vodie;  y  viielto  él 
ú  sif  i:rrni  ,  ,s  miicrlo  por  sus  mismos  hijos. 

"  AC()N1M';( '1( )  pues  «pie  el  rey 
J\.  Ezcíiuías,  oido  esto,  rompió 
sus  vestidos,  y  (Mibierto  de  saco 
vino  á  la  casa  de  Jehová. 

2  Y  envió  á  Eliacim  mayordomo, 
y  á  Sobna  escriba,  y  á  los  ancianos 
de  los  sacerdotes  cubiertos  de  sa- 
cos á  Isaías  profeta,  hijo  de  Amos. 

.3  Los  cuales  le  dijeron  :  Ezequías 
dice  así :  Día  de  angustia,  de  re- 
prensión, y  de  blasfemia  es  este 


Uia  ;  i)or<nie  los  hijos  han  llegado 
hasta  la  rotura,  y  no  hay  fuerza  en 
la  que  pare. 

4  Quizá  oirá  Jehová  tu  Dios  las 
palabras  de  liabsaces,  al  cual  envió 
el  rey  de  Asirla  su  señor  á  blasfe- 
mar al  Dios  vi^"o,  y  á  reprender 
con  las  palabras  que  oyó  Jehová 
tu  Dios :  alza  pues  oración  tú  i)or 
los  restos  (jue  han  aun  quedado. 

o  Vinieron  pues  los  siervos  de 
Ezequías  á  Isaías. 

C  Y  díjoles  Isaías :  Diréis  así  á 
vuestro  señor :  Jehová  dice  así : 
No  temas  i)or  las  palabras  (pie  has 
oido,  con  las  cuales  me  han  blasfe- 
mado los  siervos  del  rey  de  Asiría. 

7  He  aquí  que  yo  doy  en  él  un 
espíritu,  y  oirá  un  rumor,  y  vol- 
verse ha  á  su  tierra ;  y  yo  haré  que 
en  su  tierra  caiga  á  cuchillo. 

8  Vuelto  pues  líabsaces  halló  al 
rey  de  Asiría,  que  batía  á  Lebna ; 
porque  ya  había  oído  que  se  había 
apartado  de  La(|uis. 

1)  1  Mas  oyendo  decir  de  Taraca, 
rey  de  Etiopía :  He  aquí  que  ha 
salido  para  hacerte  guerra:  en 
oyéndolo,  envió  mensageros  á  Eze- 
quías, diciendo: 

10  Diréis  así  á  Ezequías,  rey  de 
Judá:  No  te  engañe  tu  Dios,  en 
(piien  tú  confias,  diciendo :  Jerusa- 
lem  no  será  entregada  en  mano 
del  rey  de  Asiría. 

11  He  aquí  que  tu  oíste  lo  que 
hicieron  los  reyes  de  Asiría  á  todas 
las  tierras,  como  las  destruyeron : 
¿escaparte  has  tú  f 

12  ¿Libraron  los  dioses  de  las 
naciones  á  los  que  destruyeron  mis 
antepasados,  á  Gozan,  y  Harán, 
Rezef,  y  á  los  hijos  de  Edén,  que 
moraban  en  Telasar  ? 

13  ¿Dónde  está  el  rey  de  '•Hamat, 
y  el  rey  de  Arfad,  el  rey  de  la  ciu- 
dad de  Sefarvaim,  de  Ana,  y  de 
Hava  ? 

14  ^  V  tomó  Ezequías  las  cartas 
de  las  manos  de  los  mensageros,  y 
leyólas,  y  subió  á  la  casa  de  Jehová, 
y  extendiólas  delante  de  Jehová. 

15  Entónces  Ezequías  oró  á  Je- 
hová, diciendo : 

IG  Jehová  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel,  que  moras  entre  los  que- 
rubines, tú  eres  Dios  solo  sobre 
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todos  los  reinos  de  la  tierra :  tú 
hiciste  los  cielos,  y  la  tierra. 

17  '^Inclina,  ó!  J(!hová,  tu  oido, 
y  oye:  abre,  ó!  Jehová,  tus  ojos, 
y  mira,  y  oye  todas  las  palabras  de 
Seiiaquerib,  el  cual  envió  á  blas- 
femar al  Dios  viviente. 

18  Ciertamente,  ó !  Jehová,  los 
reyes  de  A>iii;i  destruyeron  todas 
las  tierras,  y  sus  comarcas ; 

19  Yá  los  dioses  de  ellos  pusieron 
en  fuego;  i)onjue  no  eran  dioses, 
mas  obra  de  manos  de  hombre, 
madero  y  piedra ;  por  eso  los  des- 
hicieron. 

20  Ahora  pues,  Jehová  Dios  nues- 
tro, líbranos  de  su  mano,  i)ara  que 
todos  los  reinos  de  la  tierra  conoz- 
can, que  tú,  ó  !  Jehová,  eres  solo. 

21  *¡  Entónces  Isaías,  hijo  de 
Amos,  envió  á  decir  á  Ezequías: 
Jehová  Dios  de  Israel  dice  así: 
Acerca  de  lo  que  me  rogaste  de 
Senaqueríb,  rey  de  Asiría ; 

22  listo  es  lo  (pie  Jehová  habló  de 
él:  ¿Háte  menospreciado?  ¿ha  he- 
cho escarnio  de  tí,  ó !  virgen  hija 
de  SionI  ¿meneó  su  cabeza  á  tus 
espaldas,  ó  !  hija  de  Jerusalem  ? 

23  ¿A  quién  injuriaste,  y  á  quién 
blasfemaste?  ¿Contra  quién  al- 
zaste tu  voz,  y  alzaste  tus  ojos 
en  alto?  Contra  el  alto  Santo  de 
Israel. 

24  Por  mano  de  tus  siervos  denos- 
taste al  Señor,  y  dijiste  :  Yo  con  la 
multitud  de  mis  carros  subiré  á 
las  alturas  de  los  montes,  á  las 
cuestas  del  Líbano :  cortaré  sus 
altos  cedros,  sus  hayas  escogidas : 
después  vendré  á  lo  alto  de  su  íin, 
al  monte  de  su  Carmelo. 

25  Yo  cavé,  y  bebí  las  aguas : 
con  las  pisadas  de  mis  piés  secaré 
todos  los  ríos  de  muníci<m. 

26  ¿No  has  oido  decir,  que  yo  la 
hice  de  luengo  tiempo,  que  yo 
la  formé  de  días  antiguos  I  Ahora 
la  he  hecho  venir,  y  será  para  des- 
trucción de  ciudades  fuertes  en 
montones  de  asolamiento. 

27  Y  sus  moradores,  cortos  de 
manos,  quebrantados,  y  avergon- 
zados: serán  grama  del  cam])o,  y 
hortaliza  verde :  yerba  <le  los  te- 
jados, que  antes  de  madui'a  se 
seca. 
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28  Tu  estada,  tu  salida,  y  tu  en- 
trada, he  entendido ;  y  tu  furor 
contra  mí. 

2Í)  Porque  te  airaste  contra  mí,  y 
tu  estruendo  ha  subido  A  mis  oí- 
dos: 'Apondré  pues  mi  anzuelo  en 
tu  nariz,  y  mi  freno  en  tus  labios, 
y  hacerte  he  tornar  por  el  camino 
por  donde  veniste. 

;}()  Y  esto  te  será  por  señal :  Co- 
merás este  año  lo  que  nace  de  suyo  ; 
y  el  año  se;;undo  iamhien  lo  que 
ua<-c  (le  suyo;  y  el  año  tercero 
sembraréis,  y  segaréis,  y  planta- 
réis A  i  fias,  y  comeréis  el  fruto  de 
ellos. 

ol  Y  lo  que  hubiere  escapado  de 
hi  casa  de  ,ludá,  tornará  á  echar 
raíz  abajo,  y  hará  fruto  arriba. 

32  Torípic  de  Jerusalem  saldrán 
residuos,  y  del  monte  de  Sion  es- 
capada. El  '  zelo  de  Jehová  de  los 
ejércitos  liará  esto. 

;j;>  Por  tanto  así  dice  Jehová  acer- 
ca del  rey  de  Asiría:  Xo  entrará 
en  esta  ciudad,  ni  echará  saeta  en 
ella :  no  vendrá  delante  de  ella 
escndo,  ni  será  echado  sobre  ella 
baluarte. 

.'U  Por  el  camino  que  vino,  se  tor- 
nará, y  no  entrará  en  esta  ciudad, 
dice  .lehová. 

35  Y  yo  'ampararé  á  esta  ciudad 
para  salvarla  por  amor  de  mí,  y 
j)or  amor  de  David  mi  siervo. 

.')()  V  salió  el  "ángel  de  Jehová, 
é  hirió  ciento  y  ochenta  y  cinco 
mil  en  el  canq^o  de  los  Asirlos;  y 
cuando  se  levantaron  por  la  maña- 
na, lie  aipií  <pu;  todo  era  cuerpos 
de  ninei  tos. 

37  f]ntónc(!S  Senaquerib  rey  de 
Asiría  i)artién(los<í  se  fué,  y  se  tor- 
nó; é  hizo  su  morada  en  Ñínive. 

38  Y  acaeció,  que  estando  orando 
en  el  tínnplo  de  Nisroí?  su  dios, 
Adi'amelec  y  Sarezer  sus  hijos  le 
hirieron  á  cuchillo,  y  huyeron  á  la 
tierra  de  Armenia;  y  leinó  en  su 
lugar  Asaradon  su  hijo. 

CAPTTrLO  XXXVIIL 


El  rey  E::<-i"¡<is  ra,- 
orawhi  i-I.  Di'is  /un 
sídiid.  y  li'  innidc  i/ii  ii 
fíflríidinulj,'  i/r  1,1  ¡11 
en  p.l  snl.  II.  i:-,.in, 
hace  (ii-dcias  á  JJins 


i/i'  mnfírte:  mas 
iifiiii  Ip.  promete 
is  ilf  r  iila,  y  para 

Ih'is  le  da  sfíñíd 
i),¡ii,i  ht  sanidad 
III  ri  inri  mi  MI  la 


cual  rfritn  Kti  r.nfpnnrdud,  y  el  beneficio  de 
la  salud  que  recióió  de  Dios. 
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EX  aquel  los  días  Ezeípiías  cayó 
enfermo  para  morir,  y  vino  á 
él  Isaías  profeta,  hijo  de  Amos,  y 
(lijóle:  Jehová  dice  así:  ''Ordena 
de  tu  casa,  porque  tú  morirás,  y 
no  vivirás. 

2  Entónces  Ezequías  volvió  su 
rostro  á  la  pared,  é  hizo  oración  á 
J  ehová, 

3  Y  dijo :  O !  Jehová,  ruégete 
(lue  te  'acuerdes  ahora  (lue  he 
andado  delante  de  tí  en  verdad,  y 
en  corazón  perfecto,  y  (pie  he  he- 
cho lo  que  ha  sido  agradable  de- 
lante de  tus  ojos.  Y  lloró  Eze- 
( luíais  con  gran  lloro. 

4  Y  filé  palabra  de  Jehová  á 
Isaías,  diciendo : 

5  Vé,  y  di  á  Ezequías:  Jehová 
Dios  de  David  tu  padre  dice  así: 
Tu  oración  he  oído,  y  tus  lagrimas 
he  visto :  he  aquí  que  yo  añado  á 
tus  dias  quince  años. 

tí  Y^  de  mano  del  rey  de  Asiría  te 
libraré,  y  á  esta  ciudad;  yá  esta 
ciudad  ''ampararé. 

7  Y  esto  te  será  '  señal  de  parte 
de  Jehová,  (pte  Jehová  hará  esto 
que  ha  dicho. 

8  He  a(juí  que  yo  vuelvo  atrás 
la  sombra  de  los  grados,  (pie  ha 
descendido  en  el  reloj  de  Acaz  ])()r 
el  sol,  diez  grados.  Y  el  sol  fué 
tornado  diez  grados  atrás,  por  los 
cuales  había  ya  (h'scendido. 

O  *i\  Escritura  de  Ezequías,  rey  de 
Judá,  de  cuando  enfermó,  y  sanó 
de  su  enfermedad : 

10  Yo  dije  en  el  cortamiento  de 
mis  dias :  iré  á  las  puertas  de  la 
sepultura:  privado  soy  del  resto 
d(í  mis  años. 

11  Dije:  Xo  veré  á  Jehová,  á 
Jehová  *^en  la  tierra  de  los  que 
viven:  ya  no  veré  más  hombre 
con  los  moradores  del  mundo. 

12  -Mi  morada  ha  sido  movida,  y 
traspasada  de  mí,  como  tienda  de 
pastor.  Corté  mi  vida  como  el  te- 
jedor: cortarme  ha  con  la  enfer- 
medad :  entre  el  dia  y  la  noche  me 
consumirás. 

13  Contaba  hasta  la  mañana, 
(yomo  un  león  molió  todos  mis 
huesos :  de  la  mañana  á  la  noche 
me  acabarás. 

14  Como  la  grulla,  y  como  la 
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■  Sal.  fi.  5 
SU.  !l.  y  a 
II.  V  ll.i 


goloiulrina  nie  (inejaba:  ^'gemia' 
como  la  ])aloina :  alzaba  en  alto ' 
mis  ojos:  Jeliová,  violencia  padez- 1 
co,  confórtaníe.  ¡ 

la  ¿  Qué  diré  ?  El  qne  me  lo  dijo,  i 
él  mismo  lo  hizo.  Andaré  tcm-  j 
blando  'con  amargura  de  mi  alma 
todos  los  (lias  de  mi  vida. 

IG  Señor,  ann  á  todos  los  <ine  vi- 
virán sobre  ellos,  annnciáre  la  vida 
de  mi  espíritu  en  ellos  ;  y  como  me 
hiciste  dormir,  y  después  jue  has 
dado  vida.  J 

17  He  aipií,  amargura  amarga  pa-1 
ra  mí  en  la  paz :  mas  á  tí  i)lugo  j 
librar  mi  vida  del  hoyo  de  corrup- 
ción ;  porípie  echaste  tras  tus  espal-  ; 
das  todos  mis  i)eca(los. 

18  Porque  ""el  sepulcro  no  te  glo- 
rificará, ni  la  muerte  te  alabará: 
ni  los  qne  descienden  en  el  hoyo 
esperarán  tu  verdad. 

1!)  El  qne  vive,  el  (pie  vive,  este 
te  glofiticará,  como  yo  hoy.  ^El 
padre  hará  á  los  hijos  notoria  tu 
verdad.  j 

20  Jehová  para  salvarme :  por 
tanto  cantarémos  nuestros  salmos 
en  la  casa  de  Jehová  todos  los  dias 
de  nuestra  vida. 

21  Dijo  pues  "'  Isaías :  Tomen  ma- 
sa de  higos,  y  pé)nganla  en  la  llaga, 
y  sanará. 

22  Y  "Ezeqnías  habia  dicho:  |Qu6 
señal  será  que  tengo  de  subir  á  la 
casa  de  Jehová ! 

CAPITULO  XXXIX. 

Ezeqnias  muestra  cni  oslrntriei'in  todos  sus 

tPsorn^  V  qrn  iiilf--it  i'i  /ns  i'tiihii  ¡aihirrs  rlrj.  re>/ 

,1,  i;>  i>:'  ;„  ■       //,  !'■■,•  l',  rn.n  rs  ,t,iri,iinpi,t,' 

j,iii:s  ri,n<  r<.n  i,..rh'S  ¡:<ih'  <,niiis;  l/JíudiiiiCe 

la  sentencia  de  Dios. 

EX  ^  aquel  tiempo  Merodac-ba- 
ladan,  hijo  de  Baladan,  rey 
de  Babilonia,  envi()  cartas  y  pre- 
sentes á  Ezeqnías;  por(pie  habia 
oído  (pie  habia  estado  enfermo,  y 
qne  habia  c(mvalecido. 

2  ''Y  holgóse  con  ellos  Ezeqnías, 
y  enseñ()les  la  casa  de  su  tesoro, 
plata,  y  ovo,  y  especierías,  y  un- 
güentos preciosos,  y  toda  su  casa 
de  armas,  y  todo  lo  que  se  pudo 
hallar  en  sus  tesoros :  no  hubo  co- 
sa en  su  casa,  y  en  todo  su  seño- 
río, que  Eze(piías  no  les  mostrase. 

3  •[  Entonces  Isaías  profeta  vino 


al  rey  Ezeqnías,  y  díjole:  ¿Qué 
dicen  estos  hombres,  y  de  dónde 
han  venido  á  tí  ¡  Y  Ezeqnías  res- 
pondió: De  tierra  nuiy  l('^jos  han 
venido  á  mí,  de  Babilonia. 

4  Dijo  entonces  :  ;  (^)ué  han  visto 
en  tu  casa  ?  V  tlijo  I'lzíMinías:  To- 
do lo  (jue  hay  cu  mi  casa  han  visto, 
y  ninguna  cosa  liay  en  mis  tesoros 
(pie  no  les  liaya  mostrado. 

")  Entóiices  Isaías  dijo  á  Eze- 
(luías :  ( )ye  i)alabra  de  Jehová  de 
los  ejércitos : 

()  He  a(jní  que  vienen  dias  'en 
que  todo  lo  que  hay  en  tu  casa  se- 
rá llevado  á  Bal)iÍonia,  y  to(h)  lo 
que  tus  padres  han  guardado  hasta 
hoy:  ninguna  cosa  quedará,  dice 
Jehová. 

7  De  tus  hijos,  que  hubieren  sali- 
do de  tí,  y  (pie  engendraste,  toma- 
rán, y  serán  eunucos  en  el  palacio 
del  rey  de  Babilonia. 

8  Y  dijo  Ezeqnías  á  Isaías:  La 
palabra  de  Jehová  que  hablaste  es 
'•buena.  Y  dijo  :  A  lo  menos  haya 
paz  y  verdad  en  mis  dias. 

CAPITULO  XL. 


Drhiijo  ili'  Jn  üi/Hra  de  lo  rodi 

rriñii  de  la  ran- 

lir'i.t.nl  ,!r  '];,,h¡h.,u^i. 

UlvIiJ.,     h,     rrunln  ,1,1 

j-ir.-r,  :,  1,1,1  r,,„  !,i  .1,1  /..,„:;.-. 

'/'/.' L  'is  .  f.  '-. 

tos  ,1.1        „,j,r,,,.  m,.st,;.r 

,1  raiild.id  ,r.'  1,1 

car II.' .  .1 .1,1 1- 1,1  ri  r,liii1i' ni  s,, . 

i;, 1,1,1  II  ú  ih-iiiiiii 

./.'s.-nlie  /i'.r  la 

senil' ¡,1 1'  '.'I  ,1,   lili  /,iiii},,s'i  II 

dill.i.  iile  ¡iiistiir. 

III.  M,.slr,ir  1.1  i,roii.l,'.:,t.' s 

.iliuhiria.  p.ili'ii- 

cid.  II  h'ind.id  de  iJins.  ij  níi 

e litar  ij  ejlirjiar 

la  idolatrin. 

CONSOLAD,  cmisolád  á  mi 
pueblo,  dice  vuestro  Dios. 

2  Ilablád  según  el  corazón  de 
Jcrusaiem:  decidle  á  voces  (jue  su 
tiempo  es  ya  cumplido:  (pie  su 
pecado  es  perdonado:  -'(pie  doble 
ha  recibido  de  la  mano  de  elehová 
por  todos  sus  pecados. 

3  'A"oz  que  clama  en  el  desierto: 
''Barréd  camino  á  Jehová,  '•ende- 
rezad calzada  en  la  soledad  á  nues- 
tro Dios. 

4  Todo  valle  sea  alzado,  y  todo 
monte  y  collado  se  abaje,  y  '  lo 
torcido  se  enderece,  y  lo  áspero  se 
allane. 

5  Y  la  gloria  de  Jehová  se  mani- 
festará; y  toda  carne  juntamen- 
te verá  que  la  boca  de  Jehová 
habló. 

O  1  Voz  que  decía :  Dá  voces,  Y 
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//O  respondí :  ¿  Qué  teugo  de  decir 
á  voces  ?  '  Toda  carne  yerba ;  y 
toda  sn  gloria  como  flor  del  campo. 

7  La  yerba  se  seca,  y  la  flor  se 
cae;  porqne -el  viento  de  Jeliová 
sopló  en  ella.  CUertauieute  yerba 
í'.s  el  pueblo. 

8  Sécase  la  yerba,  cáese  la  flor: 
mas  ''la  palabra  del  Dios  nuestro 
permanece  para  siempre. 

O  Súbete  sobre  un  monte  alto, 
anunciadora  de  Sion :  levanta 
fuertemente  tu  voz,  anunciadora 
de  Jerusalem :  levanta,  no  temas. 
Di  á  las  ciudades  de  Judá:  Ved 
a(iuí  el  Dios  vuestro. 

10  He  aquí  que  el  Señor  Jebová 
vendrá  con  fortaleza,  y  'su  brazo 
se  enseñoreará.  He  a(pií  que  su 
^salario  viene  con  él,  y  su  obra 
delante  de  su  rostro. 

11  Como  i)astor  'apacentará  su 
rebaño :  en  su  brazo  cogerá  los 
corderos,  y  en  su  sobaco  los  lleva- 
rá :  pastoreará  suavemente  las  pa- 
ridas. 

12  1^  "'¿Quién  midió  las  aguas  con 
su  puño ;  y  aderezó  los  cielos  con 
su  palmo ;  y  con  tres  dedos  apañó 
el  polvo  de  la  tierra ;  y  pesó  los 
montes  con  balanza;  y  los  colla- 
dos con  peso "? 

13  "¿Quién  enseñó  al  Espíritu  de 
Jeliová,  ó  le  aconsejó  enseñándole! 

14  I A  (piién  demandó  consejo 
para  ser  avisado?  |,(^)uiéu  le  ense- 
ñó el  camino  del  juicio,  ó  le  ense- 
ñó ciencia,  ó  le  mostró  la  carrera 
de  prudencia? 

15  He  aíjuí  que  las  naciones  son 
estimadas  como  la  gota  de  un 
acetre;  y  conio  el  orin  del  peso: 
he  aquí  que  hace  desaparecer  las 
islas  como  un  ])olvo. 

IG  Ni  todo  el  Líbano  bastará  para 
el  fuego,  ni  todos  sus  animales 
para  sacriíicio. 

17  Como  "  nada,  son  todas  las 
naciones  delante  de  él ;  y  en  su 
comparación  serán  i' estimadas  en 
menos  que  nada,  y  que  lo  que 
uo  es. 

18  ¿A  (|ué  i)ues  haréis  ^semejante 
á  Dios,  ó  (jué  imágen  le  conijíon- 
dréis  ? 

19  "^El  artífice  apareja  la  imágen 
de  talla :  el  platero  la  extiende  el 
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oro,  y  el  i)latero  le  funde  cadenas 
de  i)lata. 

20  El  pobre  escoge  para  ofrecerle 
madera  que  no  se  corrompa :  bús- 
case un  maestro  sabio,  ""que  le 
haga  una  imágen  de  talla  de  ma- 
nera que  no  se  nuieva. 

21  ^ I No  sabéis  í  ¿ No  habéis  oído  ? 
¿Nunca  os  lo  han  dicho  desde  el 


pnncipio ; 


,No  habéis  sido  ense- 


ñados desde  (pie  la  tierra  se  fundó  ? 

22  El  está  asentado  sobre  el  globo 
de  la  tierra,  cuyos  moradores  le  son 
como  langostas:  él  "extiende  los 
cielos  como  tina  cortina,  tiéndelos 
conío  ítna  tienda  para  morar. 

23  El  torna  en  nada  los  ''podero- 
sos ;  y  á  los  que  gobiernan  la  tier- 
ra, hace  como  que  no  hubieran 
sido. 

24  Como  si  nunca  fueran  planta- 
dos, como  si  nunca  fueran  sembra- 
dos, como  si  nunca  su  tronco  hu- 
biera tenido  raiz  en  la  tierra ;  y  aun 
soplando  en  ellos  se  secan,  y  el  tor- 
bellino los  lleva  como  hojarascas. 

25  y  ¿Y  á  qué  me  haréis  seme- 
jante para  que  sea  semejante,  dice 
el  Santo  ! 

2ü  Levantád  en  alto  vuestros  ojos, 
y  mirád  quien  creó  estas  cosas  :  él 
saca  por  cuenta  su  ejército :  'á  to- 
das llama  por  sus  nombres :  nin- 
guna faltará  por  la  multitud  de 
sus  fuerzas,  y  por  la  fortaleza  de 
la  fuerza. 

27  ¿  Por  qué  dices  Jacob,  y  hablas 
Israel :  Mi  camino  es  escondido  de 
Jehová,  y  de  mi  Dios  pasó  mi 
juicio ! 

28  ¿No  has  sabido?  ¿No  has 
oido,  que  el  Dios  del  siglo  es  Jeho- 
vá, el  cual  creó  los  términos  de  la 
tierra  ?  No  se  trabaja,  ni  se  fatiga 
con  cansancio ;  y  su  entendimiento 
"no  hay  quien  lo  alcance. 

29  El  da  esfuerzo  al  cansado,  y 
multiplica  las  fuerzas  al  que  no 
tiene  ningunas. 

30  Los  mancebos  se  fatigan,  y 
se  cansan :  los  mozos  cayendo 
caen : 

31  Mas  los  que  esperan  á  Jehová 
''tendrán  nuevas  fuerzas,  levanta- 
rán las  alas  como  águilas,  correrán 
y  no  se  cansarán,  caminarán  y  no 
se  fatigarán. 
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CAPITULO  XLI. 

Bedarguye  Dios  y  conrenr.p.  de  vanidad  á  la 
idoldtridy  prnhuiidn  ¡mr  (  I  rslahh-cimicDto  de 
su  itltcsia,  ¡I  ¡mr  hi  nfira  ilc  lii  cn  uciiDi .  tj  ¡mr 
ta  ¡im/rcia  cit  rlu  ¡'c  /as  com/x  rmir.  i¡iie 
ha  puesto  en  su  puchln.  1/  /ii,r  l,i  .s i ,1,/ h/h r  ¡n-o- 
vide.Hcia  que  de  él  tiene,  ser  il  .  /  rr rilmlrro 
Dios,  y  los  Ídolos  vanidad,  ¡n  r  ¡  i  //.  ././  i/e 
esto  tienen  y  en  materia  son  imi'h  r,i.n  nc  hii, 
etc.,  y  en  forma,  hecliuras  de  /'<■-•  inisiun.s  ,¡iie 
los  adoran,  >j  en  relación,  para  vanidad,  con- 
fusión y  ceñjUeuza  de  los  que  los  honran. 

ESCUCHADME  islas,  y  osfncr- 
ceiise  los  pueblos:  allé^neii- 
si',  y  entonces  hablen :  estemos 
juntamente  á  juicio. 

'J  ¿(^)uiéu  despertó  ''del  oriente  la 
justicia,  y  le  llamó  para  que  le 
siguiese?  "^entregó  delante  de  él 
naciones,  é  hízole  enseñorear  de 
reyes :  como  polvo  los  entregó  á 
su  espada,  y  como  hojarascas  arre- 
l)ata<las  á  su  arco. 

Siguiólos ;  pasó  en  paz  por 
camino  por  donde  sus  piés  nunca 
habían  entrado. 

4'*¿Quién  obró,  é  hizo?  ¿Quién 
llama  las  generaciones  desde  el 
principio?  Yo  Jehová  "primero,  y 
yo  mismo  con  los  postreros. 

5  Las  islas  vieron,  y  tuvieron  te- 
mor: los  términos  de  la  tierra  se 
espantaron:  congregáronse,  y  vi- 
nieron. 

G  Cada  cual  ^^yudó  (i  su  cercano, 
y  dijo  á  su  hermano :  p]sfuérzate. 

7  ^El  carpintero  animó  al  platero, 
y  el  (pie  alisa  con  martillo  al  que 
¡)atia  en  el  yunque,  diciendo :  Bue- 
na es  la  soldadura.  Y  aíirmólo  con 
clavos,  ''porque  no  se  moviese. 

8  Mas  tú  Israel,  siervo  niio,  Jacob 
á  quien  yo  'escogí,  simiente  de 
Abraham  mí  'Samigo. 

9  Porque  te  eché  mano  de  los  ex- 
tremos de  la  tierra,  y  de  sus  princi- 
pales te  llamé,  y  te  dije :  jMí  siervo 
serás  tú ;  te  escogí,  y  no  te  deseché. 

10  'No  temas,  ""que  yo  soy  conti- 
go: no  desmayes,  que  yo  soy  tu 
Dios:  que  te  esfuerzo:  siempre  te 
ayudaré,  siempre  te  sustentaré  con 
la  diestra  de  njí  justicia. 

11  He  aquí  que  todos  los  que  se 
enojan  contra  tí,  se  "avergonzarán, 
y  serán  confusos:  serán  como  na- 
da: los  que  contigo  contendieren, 
perecerán. 

12  INIirarás  i)or  ellos,  y  no  los  ha- 
llarás:  los  que  tienen  contienda 


contigo,  scián  como  nada;  y  los 
que  contigo  tienen  i)endencia,  co- 
mo cosa  (juc  no  es. 

13  Porípie  yo  Jehová  soy  tu  Dios, 
que  te  traba  de  tu  mano  derecha, 
y  te  dice:  "No  temas,  yo  te  ayudé. 

14  No  temas  gusano  de  Jacob, 
apocados  de  Israel ;  yo  te  socorrí, 
dice  Jehová,  y  tu  liedentor  el  San- 
to de  Israel. 

15  He  aquí  que  ''yo  te  he  puesto 
por  trillo,  trillo  nuevo,  lleno  de 
dientes:  trillarás  montes,  y  moler- 
los has;  y  collados  tomarás  en 
tamo. 

1()  ''Aventarlos  has,  y  el  viento 
los  llevará,  y  el  torbellino  los  es- 
parcirá. Tu,  empero,  exultarás  <'n 
Jehová:  en  el  Santo  de  Israel  te 
'glorifícarás. 

17  Los  afligidos  y  menesterosos 
buscan  las  aguas,  que  no  hay :  su 
lengua  se  secó  de  sed:  yo  Jehová 
los  oiré :  yo  el  Dios  de  Israel  no  los 
desampararé. 

18  En  los  cabezos  altos  abriré  ''ríos, 
y  fuentes  en  mitad  de  los  llanos  : 
tornaré  el  'desierto  en  estanques  de 
aguas  ;  y  la  tierra  seca  en  manede- 
ros  de  aguas. 

19  Daré  en  el  desierto  cedros,  es- 
pinos, arrayanes,  y  olivas :  i)ondré 
en  la  soledad  hayas,  olmos,  y  ála- 
mos juntamente : 

20  "Porque  vean,  y  conozcan,  y 
adviertan,  y  entiendan  lodos,  que 
la  mano  de  Jehová  hace  esto;  y 
<]ue  el  Santo  de  Israel  lo  creó. 

21  Alegád  por  vuestra  causa,  dice 
Jehová :  traed  vuestros  fundamen- 
tos, dice  el  Rey  de  Jacob. 

22  Traigan,  y  anúnciennos  lo  que 
ha  de  venir:  dígannos  lo  que  ha 
pasado  desde  el  principio,  y  i)on- 
dremos  nuestro  corazón ;  y  sei)a- 
mos  su  postrimería,  y  hacédnos 
entender  lo  ([ue  ha  de  venir. 

23  y  Dádnos  luievas  de  lo  que  ha 
de  ser  después,  para  que  sepamos 
que  vosotros  .sois  dioses :  ó  á  lo  me- 
nos Hiacéd  bien  ó  mal,  para  (pie 
tengamos  que  contar,  y  juntamen- 
te nos  maravillemos. 

24  He  aquí  que  "vosotros  sois  de 
nada,  y  vuestras  obras  de  vanidad  : 
abominación  os  escogió. 

25  Del  norte  le  desixn  té,  v  vendrá : 
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del  nacimiento  del  .sol  ''llamará 
en  mi  nombre;  'y  vendrá  sobre 
príncipes  como  sobre  lodo,  y  como 
el  ollero  pisa  el  barro. 

2(»  ''¿(^)iiién  dió  nuevas  desde  el 
l)rincii)U),  para  <pie  seiKunos;  y  de 
ántes,  y  diremos  :  Ju.stor.s/  Cier- 
to no  liay  (piien  lo  anuncie,  cierto 
no  hay  quien  lo  enseñe,  cierto  no 
hay  (piien  oiga  vuesíra.s  pahibras. 

27  Yo  SOI/  '  el  primero  (jue  'lu*  en- 
señado estas  cosas  á  Sion,  y  á  Je- 
rusalem  di  la  nueva. 

2S -]M¡ré,  y  no  liahia  ninguno;  y 
preijnnté  de  estas  cosas,  y  ningún 
conseji'ro  hubo:  les  pregunté,  y  )io 
resi)ondieron  pahibra. 

2!) ''He  aipií,  todos  son  iniquidad; 
y  las  obras  de  ellos  nada:  viento 
y  vani(hid  sus  vaciadizos. 

CAPITULO  XLIT. 

•Ifl  pueblo 


En  la  persona  de  Ciro  lib 
Jxihiiro  (le  su  r,!>it,:ri.la< 
</escrii¡la  hi  ¡ir  rs,  •  n  ,i  ,1,  I 


bel  i  o 
calat 


I  ttr  lli/bi/iiii  id,  es 


I  la 
,  /"  U- 

t/lc.sitt 

•.//  (/rl 

al 


atjui  'mi  siervo,  icclinarme 
lie  sobre  él :  escogido  mió  en 
quien  mi  alma ''toma  contíMitamien- 
to  :  '■i)use  mi  P'spíritu  sobre  él,  da- 
rá Juicio  á  las  naciones. 
2  No  clamará,  ni  alzará,  ni  hará 
oir  su  voz  en  las  i)lazas. 

.'i  No  quebrará  la  caña  cascada,  ni 
,ai»agará  el  ])ábil()  (¡ue  Inuneare:  sa- 
cará el  juicio  á  la  verdad. 

4  No  se  cansará,  ni  desmayará, 
hasta  que  ponga  en  la  tierra  juicio ; 
y  ''las  islas  esp(;rarán  su  ley. 

5  Así  dice  el  Dios  rltOiová,  Crea- 
dor de  los  cielos,  y  el  que  los  ex- 
tiende :  "^el  que  extiendo  la  tierra  y 
sus  verduras :  ^'el  que  da  resuello 
al  pueblo  (jue  mora  sobre  ella,  y 
espíritu  á  los  que  por  ella  andan  : 

(>  ''Yo  Jehová  te  llamé  en  justicia, 
y  ])or  tu  mano  t(í  tendré:  guardar- 
te lie,  y  'i)onerte  he  por  alianza  de 
pueblo,  por  ''luz  de  naciones: 

7  Tara  que  abias  ojos  de  ciegos; 
para  que  '"saípies  presos  de  maz- 
morras, y  d(;  casas  de  prisión  á 
asentados  en  "tinieblas. 

8  Yo  Jehová :  este  es  mi  nombre ; 
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y  á  otro  no  daré  "tni  gloria,  ni  mi 
alabanza  á  esculturas. 

9  Las  cosas  primeras,  he  aquí,  ,  "^-'p 
vinieron  ;  y  yo  anuncio  nuevas  co- 1 
sas:  ántes  (pie  salgan  á  luz,  yo  os 

las  haré  notorias. 

10  ''Cantad  á  -Jehová  cantar  nue-  ps„i..ti.;i 
vo,  su  alabanza  desde  el  fin  de  la  ' 
tierra,  ''los  cpie  descendéis  á  la  mar, ,  isaL  107. 
y  lo  que  la  hinche :  islas,  y  los  mo-  j 
radores  de  ellas. 

11  Alcen  la  voz  el  desierto  y  sus 
ciudades,  las  aldeas  donde  habita  1 
Cedar :  canten  los  moradores  de  la  j 
piedra,  y  desde  las  cnmbres  de  lo.s 
montes  jubilen. 

12  Den  gloria  á  Jehová,  y  predi- 
quen sus  loores  en  las  islas. 

13  Jehová  saldrá  como  gigante,  y  j 
como  hombre  de  guerra  despertará  j 
zelo :  gritará,  '  hará  algazara,  y 
esforzarse  ha  sobre  sns  enemigos. 

14  Desde  el  siglo  he  callado,  he 
tenido  sil<;neio,  y  héme  detenido : 
daré  voces  como  la  (jueestá  de  i)ar- 
to:  asolaré  y  tragaré  juntamente. 

15  Tornaré  en  soledad  montes  y 
collados  :  haré  secar  toda  su  yerba : 
los  rios  tornaré  en  islas,  y  secaré 
los  estancpies. 

10  Y^  guiaré  los  ciegos  por  camino 
que  luuica  supieron :  hacerles  he 
l)isar  por  las  sendas  que  nunca  co- 
nocieron :  delante  de  ellos  tornaré 
las  tinieblas  en  luz,  y  los  rodeos  en 
llanura.  Estas  cosas  les  haré,  y 
no  los  desampararé. 

17  1  Serán  "tornados  atrás,  y  se- 
rán avergonzados  de  vergüenza, 
los  que  contian  en  la.  escultura,  y  ¡ 
dicen  al  vaciadizo :  Vosotros  sois 
nuestros  dioses. 

IHO!  sordos,  oid ;  y  ciegos,  mi- 
rád  para  ver. 

lí)  Quién  ciego,  si  no  mi  siervo? 
¿Quién  tan  sordo  como  mi  mensa- 
gero,  á  quien  envío  ?  |  Quién  ciego 
como  el  i)erfecto,  y  ciego  como  el 
siervo  de  elehová, 

20  Que  ve  muchas  cosas,  y  "no 
advierte  :  que  abre  las  orejas,  y  no 
para  oir  ? 

21  Jehová,  zeloso  por  su  justicia, 
magnificará  la  ley,  y  engrandecerla 
ha. 

22  Por  tanto  este  pueblo  saquea- 
do, y  hollado :  todos  ellos  han  de 
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ser  enlazados  eu  cavernas,  y  escon- 
didos en  cárceles :  serán  puestos  á 
saco,  y  no  hahrd  quien  los  libre : 
serán  hollados,  y  no  hahrá  (luien 
diga:  Kestituíd. 

23  i  Quién  de  vosotros  oirá  esto, 
advertirá,  y  considerará  al  tin  ? 

24  ¿Quién  dió  á  Jacob  en  presa, 
y  entregó  á  Israel  á  saípieadores  ? 
¿,  Xo  fué  Jebová  ?  porque  pecamos 
contra  él,  y  no  quisieron  andar  en 
sus  caminos,  ni  oyeron  su  ley, 

25  Por  tanto  derramó  sobre  él  el 
furor  de  su  ira,  y  fortaleza  de 
guerra:  -Apúsole  luego  de  todas 
partes,  y  no  lo  conoció :  y  encen- 
dió en  él,  y  no  echó  de  ver. 


I  9  •[   Congréguense  juntamente 
todas  las  naciones,  y  júntense  pue- ; 
blos  :  "¿Quién  de  ellos  hay  que  nos  ;  «cup. 
I  dé  nuevas  de  esto,  y  que  nos  haga  ■ 
oir  las  cosas  primeras  í    Presenten  | 
I  sus  testigos,  y  serán  sentenciados 
I  por  justos:  oigan,  y  digan  verdad.! 
I   10  i'Vosotros   sois  mis  testigos,  "cap. 
¡dice  Jelio\á,  y  ''mi  siervo,  que  yo  "Cap 
¡escogí:  para  (¡ue  me  conozcáis,  y  " 
j  creáis,  y  entendáis,  (jue  yo  mismo  | 
!  so?/ ;  '  ántfs  de  mí  no  fué  formado  j  '^'■■'p  ^ 
'  Dios,  ni  lo  será  después  de  mí.  I 

11  Vo,  yo  Jcliová  ;  y  fuera  de  mí  !  -cap^, 
no  hay  quien  salve.  ¡ 
¡   12  Yo  anuncié,  y  salvé,  é  hice  | 
oír,  y  no  liuho  entre  vosotros  dios' 
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YAUOKA,  así  dice  Jeliová, 
^Creador  tuyo,  ó!  Jacob,  y 
^'formador  tuyo,  ó !  Israel :  Xo  te- 
mas, ■'porque  yo  te  redimí:  '^í/o  te 
puse  nombre,  mió  eres  tú. 

2  '  Cuando  pasares  por  las  aguas, 
^yo  seré  contigo;  y  en  los  rios,  i¡o 
te  anegarán.  Cuando  -  pasares  i>or 
el  mismo  fuego,  no  te  quemarás, 
ni  la  llama  arderá  en  tí. 

3  Porípie  yo  Jehová  Dios  tuyo, 
Santo  de  Israel,  Guardador  tuyo : 
A  Egipto  ''he  dado  por  tu  rescate; 
á  Etiopía,  y  á  Sabá  por  tí. 

4  Porque  en  mis  ojos  fuiste  de 
grande  estima :  fuiste  honorable,  y 
yo  te  amé  ;  y  daré  hombres  por  tí, 
y  naciones  por  tu  alma. 

5  'Xo  temas,  porque  yo  soy  conti- 
go :  del  oriente  traeré  tu  genera- 
ción, y  del  occidente  te  recogeré. 

G  Diré  al  aquilón :  Da  acá ;  y  al 
mediodía :  Xo  detengas :  trae  de 
luengas  tierras  mis  hijos,  y  mis  hi- 
jas de  lo  postrero  de  la  tierra : 

7  Todos ''llamados de  mi  nombre; 
y  para  gloria  mia  los  'crié,  los 
"•formé,  y  los  hice : 

8  "Sacando  al  pueblo  ciego,  que 
tiene  ojos ;  y  á  los  sordos,  que  tie- 
nen oidos. 


que  yo  soy 


testigos,  dice  Jehová 
Dios. 

13  ''Aun  ántes  que  luihiera  día,  yo  ' 
era:  y  no  h<i¡/  (piien  de  nú  mano  i 
escape:  si  yo  hiciere,  ¿quién  lo 
'estorbará?  ' 

14  Así    dice   Jehová,  Eedentor  ¡ 
vuestro,  Santo  de  Israel:   Por  vo- j 
sotros  en\  ié  á  Ikibilonia,  é  hice  ¡ 
descender  fugitivos  todos  ellos,  y 
clamor  de  Caldeos  en  las  naves. 

15  Yo  Jeliová,  Santo  vuestro, 
Creador  de  Israe!,  Jvey  vuestro.  j 

16  Así  dice  Jehová,  el  que  ^da, 
camino  en  la  mar,  y  ''senda  en  las 
aguas  impetuosas.  I 

17  Cuando  él  ''saca  carro,  y  caba- j 
lio,  ejército  y  fuerza  caen  junta-  \ 
mente,  para  no  levantarse:  quedan 
apagados,   como    pábilo   ({ucdan , 
apagados. 

18  Xo  os  ''acordéis  de  las  cosas 
pasadas,  ni  traigáis  á  memoria  las 
cosas  antiguas.  i 

11)  He  aquí  que  yo  hago  ''cosa 
nueva:  presto  saldrá  á  luz  :  ¿Xo 
la  sabréis  ?   Otra  vez,  '  pondré  ca- 
mino en  el  desierto,  y  rios  eu  la 
i  soledad.  ! 
I  20  La  be.stia  del  canq)o  me  lion- 
I  rará,  los  dragones,  y  los  i)ollos  del 
I  avestruz  ;  porqu(í  'daré  aguas  en  el 
1  desierto,  rios  en  la  soledad,  para 
I  que  beba  mi  pueblo,  mi  escogido. 
'  21  "Este  pueblo  crié  para  mí,  mis ' 
alabanzas  contará. 
22  Y  no  me  invocaste  á  mí,  ó! 
Jacob :  ántes  en  mí  ''te  causaste,  ó!  i 
Israel, 
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23  ^No  me  trajiste  á  nn  los  ani- 
males  de  tus  lioloeaustos,  ni  me 
lionra.ste  á  mí  con  tns  sacrificios ; 
no  te  hice  servir  con  presente,  ni 
te  hice  fatigar  con  perfume. 

24  No  compraste  para  mí  caña 
aromút'mi  por  dinero,  ni  me  har- 
taste con  la  grosura  de  tus  sacrifi- 
cios :  antes  me  hiciste  servir  en  tus 
pecados,  y  en  tus  maldades  me 
hiciste  ''fatigar. 

25  Yo,  yo  soy  el  que  'raigo  tus  re- 
beliones por  amor  °'de  mí;  y  "no 
me  acordaré  de  tus  pecados. 

26  Hííznie  acordar,  entremos  en 
juicio  juntamente  :  cuenta  tú  para 
abonarte. 

27  Tu  primer  padre  pecó,  y  tus  en- 
señadores  prevaricaron  contra  mí. 

28  Por  tanto  yo  "i)rofané  los  prín- 
cipes del  santuario,  ''y  puse  por 
anatema  á  Jacob,  y  á  Israel  por 
\ergüenza. 

CAPITULO  XLIV. 

Es  el  mismo  argumento  del  capitulo  precedente 
bitrlándíise  r/i  r/  scitmido  mij'mbro  de  la  tnn- 
tr<l<,d  /-,x  idnhilnis  un  .SY-  ,irrn/i¡en:.na 
dr  d.ir  mil,,  II  ,,,lnr,iri,,i,  (  r  „  ,d,i  líi  ,);<  ,¡110 
s,,ii,,l  ¡, :¡i,,'  ,11, ,s  iiiis,i,,,x  li,,-i,'r,iii  de 
¡11,  ,,  ,1,'  III,  iii,i,l,-r,,  ;  i„irh-  cnid  les  sir- 
ri,i  ¡„ii;i  ,'/  fu,  etc.  11.  KjIkiiíii  i'i  su  pue- 
,¡ii,'  ¡Hini  ,/iiin;/,irsr  ,!e  ,'st,i  ulinminable 
Inriir,!.  s,'  „rii,  i;li'  d,'  l,i  ,ii,r  liil  Iweho  por  él, 
di-  lo  ,¡111'  !<■  ¡1,1  111,1  iiif,  si, 1,1,,  d,'  si,  de  las  pro- 
'iiii-sas  ,¡111'  h'  l¡,  II,-  ,í,i,l,is  ,li'  libertad,  las  cua- 
li-s  riiiii¡ili);i  i>,ir  1,1  111,111,1  de  Ciro,  y  en  lo 
Jiijiirado,  por  Cristo. 

AHORA  pues  oye,  Jacob,  siervo 
_  mió,  Israel,  á  (juien  yo  escogí. 

2  Así  dice  Jehová,  Hacedor  tuyo, 
^'y  el  que  te  formó  desde  el  vien- 
tre :  Ayudarte  ha.  íso  temas,  sier- 
vo mió  Jacob,  el  "recto  á quien  yo 
escogí : 

3  Porque  yo  •'derramaré  aguas 
sobre  el  secadal,  y  rios  sobre  la 
secura:  derramaré  mi  Espíritu  so- 
bre tu  generación,  y  mi  bendición 
sobre  tus  renuevos; 

4  Y  brotarán  como  entre  yerba, 
como  sauces  junto  á  las  riberas  de 
las  aguas. 

5  Este  dirá :  Yo  soif  de  Jehová : 
el  otro  se  llamará  del  nondne  de 
Jacob.  El  otio  escribirá  con  su 
mano:  A  Jehová:  oíro  se  pondrá 
por  sobn;  nond)re :   De  Israel. 

(i  1  Así  dice  Jehová,  Rey  de  Is- 
rael, 'y  su  Redentor,  Jehová  de  los 
ejércitos:  ''Yo  el  primero,  y  yo  el 
postrero,  y  fuera  de  mi  no  hay  Dios. 
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7  ¿Y  s quién  llamará  como  yo,  y 
denunciará  diitcs  esto,  y  me  orde- 
nará lo  otro,  desde  que  hice  el  pue- 
blo del  numdo?  Anúncienles  lo 
(pie  viene  de  cerca,  y  lo  que  está 
por  venir. 

8  ISÍo  temáis,  ni  os  araedientéis : 
''  i  No  te  hice  oir  desde  entónces,  y 
te  dije  ántes  lo  que  estaba  por  venir  f 
Luego  '  vosotros  sois  mis  testigos, 
(pie  no  ^'hoya  Dios  si  no  yo;  y  que 
no  haya  fuerte,  que  yo  no  conozca. 

O  'Los  formadores  de  la  escultura, 
todos  ellos  son  vanidad,  y  lo  más 
IH'ecioso  de  ellos  para  nada  es  útil; 
y  testigos  de  ellos  ellos  mismos, 
que  "'ni  ven,  lú  entienden:  por 
tanto  se  avergonzarán. 

10  ¿Quién  formó á Dios?  ¿y  quién 
fundió  escultura  "que  para  nada  es 
de  i)rovecho  1 

11  He  aquí  que  todos  sus  compa- 
ñeros serán  "avergonzados;  porque 
los  mismos  artífices  son  de  los  hom- 
bres. Todos  ellos  se  juntarán,  es- 
tarán, asombrarse  han  y  avergon- 
zarse han  á  una. 

12  PEI  herrero  tomará  la  tenaza, 
obrará  en  las  ascuas,  darle  ha  for- 
ma con  los  martillos,  obrará  en 
ella  con  el  brazo  de  su  fortaleza: 
aunque  esté  hambriento,  y  le  falten 
las  fuerzas,  no  beberá  agua,  aun- 
que se  desmaye. 

13  El  cari)intero  tiende  la  regla, 
señálala  con  almagre,  lábrala  con 
los  cepillos,  dále  figura  con  el  com- 
pás, hácela  á  forma  de  varón,  á 
semejanza  de  hombre  hermoso, 
para  estar  en  casa. 

14  Cortarse  ha  cedros,  y  tomará 
encina  y  alcornoque,  y  esforzarse 
ha  contia  los  árboles  del  bosque: 
plantará  pino,  que  se  crie  con  la 
lluvia. 

15  El  hombre  después  se  servirá 
de  él  i)ara  quemar,  y  tomará  úo 
ellos  para  calentarse:  encenderá 
también  el  horno,  y  cocerá  panes: 
hará  también  un  dios,  y  adorarle 
ha,:  fabricará  un  ídolo,  y  arrodi- 
llarse ha  delante  de  él. 

IG  Parte  de  él  quemará  en  el  fue- 
go, con  otra  i)arte  de  él  comerá 
carne,  asará  asado,  y  hartarse  ha: 
después  se  calentará,  y  dirá :  O ! 
calentádome  he,  fuego  he  visto. 
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17  Las  sobras  de  él  torna  en  dios, 
en  su  escultura:  humíllase  delante 
de  él,  le  adora,  y  ruégale,  diciendo : 
Líbrame,  (jue  mi  dios  eres  tú. 

18  ''No  supieron,  ni  entendieron; 
porque  'untó  sus  ojos,  porque  no 
vean,  su  corazón,  i)orque  no  en- 
tiendan. 

11)  Xo  Horna  en  sí,  no  tiene  sen- 
tido, ni  entendimiento  para  decir: 
Parte  de  ello  quemé  en  el  fuego,  y 
sobre  sus  brasas  cocí  pan :  asé 
carne,  y  comí :  ¿lo  que  de  él  quedó 
tengo  de  tornar  en  abominación  ? 
¿delante  de  un  tronco  de  árbol  me 
tengo  de  humillar! 

20  La  ceniza  apacienta:  *su  cora- 
zón engañado  le  inclina  para  que 
no  libre  su  alma,  y  diga:  ¿Xo  está 
la  mentira  á  mi  mano  derecha? 

21  *  Acuérdate  de  estas  cosas, 
ó !  Jacob,  é  Israel,  que  mi  siervo 
"eres :  Yo  te  formé,  mi  siervo  eres : 
Israel,  no  me  olvides. 

22  Yo  deshice,  como  nube,  tus  re- 
beliones, y  tus  pecados,  como  nie- 
bla: tórnate  á  mí,  porque  ^  yo  te 
redimí. 

23  Cantad  loores,  ó!  cielos,  que 
Jehová  hizo :  jubilad,  ó !  lugares 
bajos  de  la  tierra :  montes,  rompéd 
en  alabanza :  bosque,  y  todo  árbol 
que  en  él  está ;  poniue  Jehová  re- 
ciimió  á  Jacob,  y  en  Israel  será 
glorificado. 

24  Así  dice  Jehová,  ''Eedentor 
tuyo,  y  ''formador  tuyo  desde  el 
vientre:  Yo  Jehová,  que  lo  hago 
todo,  "^que  extiendo  solo  los  cie- 
los, que  extiendo  la  tierra  por  mi 
mismo : 

25  Que  "^deshago  las  señales  de 
los  'adivinos,  que  enloquezco  los 
agoreros,  que  hago  tornar  atrás  los 
sabios,  y  que  'desvanezco  su  sabi- 
duría : 

2G  "Que  despierta  la  palabra  de 
su  siervo,  y  que  cumple  el  conse'jo 
de  sus  mensageros :  (jue  dice  á  Je- 
rusalem :  Serás  habitada;  y  á  las 
ciudades  de  Judá :  Serán  reedifica- 
das, y  sus  ruinas  levantáre : 

27  ''Que  digo  al  profundo:  Sé- 
cate ;  y  tus  rios  haré  secar : 

28  Que  llamo  á  Ciro,  mi  pastor ; 
y  todo  lo  que  yo  quiero  cumplirá ; 
en  diciendo  á  Jerusalem :  '  Serás 


edificada ; 
dado. 


y  al  templo :  Serás  fun- 


Enviste  Dii 
antes  que 
liberte  s» 
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q„r  I,.,  ,  „  su  ¡,nr  n,  rr,  , 

drl  nnind.,.  ¡,nr  la  mrarh.n  ,lr  su  Cin^ 
Id  rii/ura  rnuin  hi  fu/uradn)  >i  parla  Ubi 
de  su  pueblii,  etc. 

ASÍ  dice  Jehová  á  su  Mesías 
XA_  Ciro,  al  cual  yo  tomé  por  su 
•'mano  derecha,  para  ''sujetar  na- 
ciones delante  de  él,  y  dc^^atar  lo- 
mos de  reyes:  para  abrir  delante 
de  él  puertas ;  y  puertas  no  se  cer- 
rarán. 

2  Yo  iré  delante  de  tí,  y  los  ro- 
deos '"enderezaré:  ''quebrantaré 
puertas  de  metal ;  y  cerrojos  de 
hierro  haré  pedazos. 

3  Y  darte  he  los  tesoros  escondi- 
dos, y  los  secretos  muy  guardados: 
•"para  que  se])as  (jue  yo  .soy  Jehová, 
que  te  'i)ougo  nombre,  el  Dios  de  i 
Israel. 

4  Por  mi  siervo  «Jacob,  y  por 
Israel  mi  escogido  te  llamé  por  tu 
nombre :  pásete  tu  sobrenombre, 
auníjue  "'no  me  conociste. 

5  Yo  'Jehová,  y  'Miinguno  más  de 
yo :  no  hay  Dios  más  de  yo.  Yo 
'te  ceñiré,  aunque  tú  no  me  cono- 
ciste : 

G  '"Para  que  se  sepa  desdo  el  na- 
cimiento del  sol,  y  desde  donde  se 
pone,  (lue  no  hay  ni;is  de  yo.  Yo 
Jehová,  y  ninguno  más  de  yo: 

7  Que  formo  la  luz,  y  (¡ue  "crio 
las  tinieblas :  que  hago  la  i)az,  y 
que  crio  el  mal :  Yo  Jehová,  que 
hago  todo  esto, 

8  "Eociád,  cielos,  de  arriba,  y  las 
nubes  goteen  la  justicia:  ábrase 
la  tierra,  y  frutifííiuense  la  salud  y 
la  justicia:  háganse  ])roducir  jun- 
tamente.   Yo  Jehová  lo  crié. 

O  ■[  ¡  Ay  de  él  (pie  ¡)le¡téa  con  su 
Pllacedor!  El  tiesto  contra  los 
tiestos  de  la  tierra.  ''¿Dirá  el  bar- 
ro al  que  lo  labra:  Qué  haces? 
¿y  tu  obra  no  tiene  manos! 

10  Ay !  de  él  que  dice  al  padre: 
¿Por  qué  engendraste?  y  á  la  mu- 
jer :  ¿  Por  qué  j)ariste  ? 
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11  Así  dice  JehoNÚ  el  Santo  de 
Israel,  y  .sn  fonnadov :  Preguntád- 
lue  (le  lii.s  cosa.s  por  venir:  man- 
(ládme  aeerea  de  '  niis  hijos,  y  á 
cerca  de  ''la  obra  de  mis  manos. 

12  ^Yo  liiee  la  tierra,  y  yo  "crié 
sobre  ella  el  lionibrc;.  Yo,  mis 
manos  exteiidieion  los  cielos,  y  á 
Modo  su  ejército  mandé. 

l;»  '  Vo  le  desperté  en  justicia,  y 
todos  sus  caminos  enderezaré:  él 
'edilicará  nñ  ciudad,  y  soltará  mis 
cautivos,  no  ''por  ])recio,  ni  }»or  do- 
nes, dice  -leliová  de  los  ejércitos. 

14  Así  dijo  Jeliová:  ''El  trabajo 
de  l'gipto,  las  mercaderias  de  Etio- 
pía, y  los  altos  de  Sabá  se  pasarán 
á  tí,  y  serán  tuyos:  tras  tí  irán, 
pasarán  'con  grillos:  á  tí  harán 
revei'encia,  y  á  tí  su¡)licarán.  '^Cier- 
to en  tí  está  Dios;  y  "no  hay  otro 
fuera  de  Dios. 

15  Verdaderamente  tú  eres  Dios 
'que  te  encubres,  Dios  de  Israel, 
que  sah  as. 

1()  Avergonzarse  lian,  y  todos 
ellos  se  alVentarán:  irán  con  ver- 
güenza todos  los  -fabricadores  «le 
imágenes. 

17  ''Israel  es  salvo  en  dehová, 
salud  eterna  :  no  os  a\ crgonza- 
réis,  ni  os  afrentaréis  ]ior  todos 
los  siglos. 

18  ror(]ue  así  dijo  -Jeliová,  'que 
cria  los  cielos,  él  mismo,  el  Dios 
({ue  forma  la  tierra,  el  que  la  hizo, 
y  la  compu.so:  No  la  creé)  para 
nada,  i)ara  ([ue  fuese  habitada  la 
cre(') :  '-  Yo  Jehová,  y  ninguno  más 
(le  ¡10. 

19  No  hablé  en  'escondido,  en 
lugar  de  tierra  <le  tiideblas:  no 
dije  á  la  generación  de -Jacob :  En 
vano  me  I)usc:'tis.  "'  Yo  Jehová  que 
hablo  justicia,  <pie  anuncio  rectitud. 

20  ('ongregáos  y  venid,  allegáos 
todos  los  escai)ados  de  las  nacio- 
nes: "no  saben  los  (jue  levantan 
el  madero  de  su  escultin-a,  y  los 
(jue  )uegan  al  dios        no  salva. 

21  J*ul)licád,  y  hacéd  l](;gar,  y 
entren  lodos  en  consulta:  "iQuién 
hizo  oír  esto  desde  el  prin(;ip¡o,  // 
desde  enté)nces  lo  tiene  dicho,  si 
no  yo  Jehová I  ''y  no  hay  más 
Dios  (pie  yo:  Dios  justo  y  salva- 
dor, no  mas  de  yo. 
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22  ''Mirad  á  mí,  y  sed  salvos  to- 
dos los  términos  de  hi  tierra;  por- 
que yo  soy  Dio.s,  y  no  hay  más. 

23  'Por  mí  hice  juramento:  de 
mi  boca  sali()  palabra  en  justicia, 
la,  cual  no  se  tornará:  Que  á  mí 
se  doblará  toda  "rodilla,  y  jurará 
*toda  lengua. 

24  Y  á  mí  dirá  :  Cierto  en  Jeho\  á 
cslá  "justicia  y  la  fuerza,  hasta 
él  vendrá  ;  y  todos  los  que  se  eno- 
jan contra  él  serán  avergonzados. 

25  >  En  Jehová  serán  justificados, 
y  se  "gloriarán  toda  la  generación 
de  Israel. 

CAPITULO  XLVr. 


;  ,lr  i;,ihi 

is  ,  n  r/l,. 
in,hi,l  n. 


'''POSTIJÓSE  Bel,  abatióse  Ne- 
_L  bo,  sus  imágenes  fueron  pues- 
tas sobre  bestias,  y  sobre  animales 
(le  carya,  que  os  llevarán,  cargadas 
de  vosotros,  ''carga  de  cansancio. 

2  Fueron  encorvados,  fueron  aba- 
tidos juntamente;  y  no  pudieron 
escaparse  de  la  carga;  y  'su  alma 
hubo  de  ir  en  cautividad. 

3  1  Oídme,  ó !  casa  de  Jacob,  y 
todo  el  resto  de  la  casa  de  Isratd, 
los  que  '^sois  traídos  de  vientre,  los 
que  sois  llevados  de  matriz. 

4  Y  hasta  la  vejez  ''yo  mismo,  y 
hasta  las  canas  yo  '^suportaré:  yo 
hice,  yo  llevaré,  yo  suportaré  y 
guardaré. 

5  ^¡,A  quién  me  hacéis  setnejante, 
y  me  igualáis,  y  me  comi)aráis  pa- 
ra ser  semejante  ? 

G  ''Sacan  oro  de  sn  talegon,  y  pe- 
san plata  con  balanzas:  alquilan 
íin  platero  para  hacer  dios  de  él : 
humíllanse,  y  adoran. 

7  'Echánsele  sobre  los  hombros, 
llévanle,  y  asiéntanle  en  su  lugar, 
y  allí  se  está,  y  no  se  mueve  de  su 
lugar:  ""dánle  voces,  y  tami)oc() 
responde,  ni  librado  la  tribulación. 

8  1  Acordáos  de  esto,  y  tenéd 
vergüenza:  'tornád  en  vosotros, 
prevaricadores. 

O  "'Acordáos  de  las  cosas  pasadas 
desde  el  siglo ;  poniue  yo  soy  Dios ; 
"y  no  hay  más  dios;  y  nada  hay  á 
mí  semejante : 


ISAÍAS, 


Act.  5.  .W. 

iieb.i;.  ir. 

'1  Cap.  41.  2, 
25. 

'Cap.  44.28. 
■'Núm.23.  lU, 


(Cap.  4-1.  3, 
11. 

.Ii:r.  SO.  íii. 


•Jsam.  : 


10  "Que  anuncio  lo  por  venir  des- 
de el  i)rineipio;  y  desde  antigua- 
mente lo  (pie  aun  no  era  lieclio: 
que  digo:  ''Mi  consejo  permane- 
cerá, y  haré  todo  lo  que  ipiisiere: 

11  Que  llamo  'i desde  el  oriente  al 
ave,  y  de  tierra  lejana  al  varón  "^de 
mi  consejo:  "i/o  hablé,  por  eso  lo 
liaré  venir:  lo  pensé,  hacerlo  he 
también. 

12  Oídme,  'duros  de  corazón,  "que 
estáis  lejos  de  la  justicia. 

13  Haré  á  mí  justicia  ^que  se 
acerque,  y  no  se  alejará;  y  mi  sa- 
lud no  se  >  detendrá.  Y  i)on(lré 
^salud  en  Sion ;  y  mi  gloria,  en 
Israel. 

CAPITULO  XLVII. 

Profetizase  á  Babilonia  y  á  su  monarquía  su 
destrucción. 

DESCIENDE,  y  "asiéntate  en 
el  i)olvo  virgen  hija  de  Babi- 
lonia: asiéntate  en  la  tierra  sin 
trono,  hija  de  los  Caldeos:  que 
nunca  más  te  llamarán  tierna,  y 
delicada. 

2  •'Toma  el  molino,  y  muele  hari- 
na: descubre  tus  guedejas,  descal- 
za los  piés,  descubre  las  piernas, 
pasa  los  ríos. 

3  Será  descubierta  ''tu  vergüenza, 
y  tu  deshonor  será  visto:  "tomaré 
venganza,  y  no  encontraré  como 
hombre. 

4  ^^Nuestro  Eedeutor,  Jehová  de 
los  ejércitos  es  su  nombre,  Santo 
de  Israel. 

5  Siéntate,  s  cali  a,  y  entra  en  ti- 
nieblas, hija  de  los  Caldeos;  ''por- 
(pie  nunca  más  te  llamarán  Señora 
de  reinos. 

G  'Enojénie  contra  mi  pueblo; 
''profané  mi  heredad,  y  los  entre- 
gué en  tu  mano:  no  les  hiciste 
misericordias:  'sobre  el  viejo  íigni- 
vaste  mucho  tu  yugo, 

7  Y  dijiste:  Para  siempre  seré 
'"señora.  Hasta  ahora  no  has 
"pensado  en  esto,  "ni  te  acordaste 
de  tu  postrimería, 

8  Oye  pues  ahora  esto,  delicada, 
la  que  está  sentada  confiadamente, 
la  que  dice  en  su  corazón:  ''Yo 
soy,  y  fuera  de  mi  no  hay  más : 
''no  quedaré  viuda,  ni  conoceré 
orfandad. 

9  '  Estas  dos  cosas  te  vendrán  de 


"repente  en  un  mismo  dia,  orfan- ! 
(bul,  y  viudez:  en  toda  su  perfec- ' 
cion  vendrán  sobre  tí,  'por  la  mul- 
titud de  tus  adivinanzas,  y  jxn-  la 
cojiia  de  tus  muchos  agüeros. 

10  Por(]ue  le  " confiaste  en  tu  mal- 
dad, "^diciendo  :  Nadie  me  vé.  Tu 
sabiduría,  y  tu  misma  ciencia  te 
engañó,  á  >  <jue  dijeses  en  tu  cora- 
zón :  Yo,  y  no  más. 

11  Vendrá  pues  sobre  tí  mal,  cu- 
yo nacimiento  no  sabrás:  caerá 
sobre  tí  (piebiantauñento,  el  cual 
no  podrás  remediar;  y  vendrá  so- 
bre tí  de  repente  ^destrucción,  la 
cual  tú  no  conocerás. 

12  Estáte  ahora  entre  tus  adivi- 
nanzas, y  en  la  multitud  de  tus 
agüeros,  en  los  cuales  te  fatigaste 
desde  tu  niñez :  quizá  podrás  me- 
jorarte, quizá  te  fortificarás. 

13  ''Háste  fatigado  en  la  nniltitud 
de  tus  consejos :  parezcan  ahora,  y 
defiéndante  ''los  contempladores  de 
los  cielos,  los  especuladores  de  las 
estrellas,  los  que  enseñan  los  cur- 
sos de  la  luna,  de  lo  que  vendrá 
sobre  tí. 

14  He  aquí  que  serán  como  '  tamo, 
fuego  los  (pienuu'á :  no  salvarán 
sus  vidas  de  la  mano  de  la  Ihima  : 
no  quedará  brasa  para  calentarse, 
ni  lumbre  á  la  cual  se  sienten. 

15  Así  te  serán  aquellos  con  quie- 
nes te  fatigaste,  ''tus  negociantes, 
desde  tu  niñez:  cada  uno  echará 
por  su  camino,  no  hahrá  quien  te 
escape. 

CA PITILLO  XLVni. 

Eedargvyc  n  ¡nni-nii::ii  I<i  ¡i  i/mcn'siíi  //  fu  i,h,!,i- 

tria  (If  his  ll(    S'/  /::><■/, fu      Ij'lt    l/inihl  Ill/fiSI-  pill-- 

hlo  de  J)ins.  <rrri,i„  ,1  i.h.h.s.    II.  Iln,  si  Üins 

no  CUmi'lr  ¡irnIIlfSds  Irrrrillls  lie  lllllll  i  ¡ili- 

cacion./i'i  :  //  in  ns/wruliid,  (  fr..  ron  sii  ¡.m  liln, 
es  po)-i¡iii:  r/íti.s  Imii/x'rii  rinn)>lirriiu  rmi  lo 
observando  ¡le  sn  ley,  que  prometienm  cu  el 
pacto,  ni.  Pro  fetiza  a  los  piadosos  su  liber- 
tad de  Babilonia. 

OID  esto,  casa  de  Jacob,  (pie  os 
llamáis  del  nombre  de  Israel : 
los  que  "salieron  de  las  aguas  de 
Judá,  los  que  ''juran  en  el  nombr(> 
do  Jehová,  y  hacen  memoria  del 
Dios  de  Israel,  '  no  en  verdad,  ni 
en  justicia: 

2  Porque  ''de  la  santa  ciudad  se 
nombran,  y  en  el  Dios  de  lsra(;l 
'confian:  sn  nombre,  Jehová  de 
los  ejércitos. 

3  Lo  que  pasó,  va  dias  ha  que  lo 
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'dije,  y  de  mi  boca  salió :  lo  i)ubli- 
qiié;  híeelo  jjresto,  y  svino. 

4  Ponqué  conozco  que  eres  duro, 
y  nervio  de  hierro  tu  ''cerviz,  y  tu 
íreure  de  metal, 

5  'Díjetelo  ya  dias  ha:  antes  que 
viniese  te  lo  enseüé;  porque  no  di- 
jeses: Mi  ídolo  lo  hizo,  mi  escul- 
tura y  mi  vaciadizo  mandó  estas 
cosas. 

(!  (^)ístelo,  vístelo  todo:  |, vosotros 
l)ues  no  lo  anunciaréis?  Ahora 
l)ues,  ya  te  hice  oir  nuevas  y  ocul- 
tas cosas,  que  tú  no  sabias. 

7  Ahora  fueron  criadas,  no  en 
dias  pasados,  ni  tintes  de  este  dia 
las  hablas  oido;  iwrque  no  digas: 
líe  aquí  que  yo  lo  sabia. 

8  Cierto  nunca  lo  habias  oido, 
cierto  nunca  lo  habias  conocido, 
cierto  nunca  antes  se  abrió  tu  oi- 
do; porque  sabia  que  desobede- 
ciendo habias  de  desobedecer,  por 
tanto  te  llamó  rebelde  desde  el 
vientre. 

í)  'I'or  causa  de  mi  nombre  "'dila- 
taré mi  furor,  y  para  alabanza  mia 
te  esperaré  luengamente,  para  no 
talarte. 

10  He  aquí,  te  "he  ijurificado,  y 
no  como  á  plata :  hete  escogido  en 
horno  de  aflicción. 

11  "Por  mí,  i)or  mí,  haré:  de  otra 
manera,  ''¿cómo  seria  profanado? 
y  nú  honra  no  la  ''daré  á  otro. 

12  Oyeme,  Jacob,  é  Israel,  llama- 
do mió :  '  Yo  mismo,  yo  el  ^primero, 
también  yo  el  postrero. 

13  Ciertamente  *mi  mano  fundó 
la  tierra,  y  mi  mano  derecha  midió 
los  cielos  con  el  palmo:  en  "lla- 
mándolos yo,  parecieron  junta- 
mente. 

14  Juntaos,  ''todos  vosotros,  y 
oid :  ¿(^uién  hay  entre  ellos  que 
anuncie  estas  cosas?  J'Jehová  le 
amó,  el  cual  "ejecutará  su  voluntad 
en  Babilonia,  y  su  brazo  en  los 
Caldeos. 

15  Yo,  yo  hablé,  y  le  ''llamé,  y  le 
traje:  por  tanto  será  prosperado 
su  camino. 

1()  xVllegáos  á  mí,  oid  esto :  Des- 
de el  principio  no  ''hablé  en  escon- 
dido :  desde  que  la  cosa  se  hizo, 
estuve  allí;  y  ahora  "el  Señor  Je- 
hová  me  ha  enviado,  y  su  Espíritu. 
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17  Así  dijo  ''Jehová,  líedentor 
tuyo,  el  Santo  de  Israel :  yo  Jeho- 
vá  Dios  tuj'o,  que  te  enseña  prove- 
chosamente, que  "te  encamina  por 
el  camino  en  que  andas. 

18  '^j  Ojala  tú  miraras  á  mis  man- 
damientos !  fuera  °entónces  tu  paz 
como  un  rio,  y  tu  justicia  como  las  i 
ondas  de  la  mar :  j 

11)  Fuera  como  la  arena  ''tu  si- : 
miente,  y  los  renuevos  de  tus  en- 
trañas como  las  i)edrezuelas  de 
ella :  nunca  su  nombre  fuera  cor- 
tado, ni  raido  de  mi  presencia. 

20  í 'Salid  de  Babilonia,  huid  de 
entre  los  Caldeos  :  dad  nuevas  de  ! 
esto  con  voz  de  alegría:  publicá- 
dlo,  llevadlo  hasta  lo  postrero  de 
la  tierra:  decid:  ''Eedimió  Jehová 
á  su  siervo  Jacob. 

21  Y  nunca  tuvieron  'sed  cuando 
los  llevó  i)or  los  desiertos :  '"hízoles 
correr  agua  de  la  piedra :  cortó  la  \ 
peña,  y  corrieron  aguas. 

22  "No  ]iay  paz  para  los  malos, 
dijo  Jehová. 

CAPITULO  XLIX. 

Introduce  el  profeta  á  Cristo  que  notifica  al 
mundo  su  vocación,  sit  autoridad,  y  su  nii- 


1  Cap.  4.3. 
Ver!  20." 


¡Cap. 82.  n. 
Jer.  50.  «.  y 
51.  C,4fl. 
Zqc.  2.  (i.  -. 


k  E.x.  I».  4, 
5,li. 

Cup.  44.  22, 
2.Í. 

I  Vóase 
Cap.  41.  17. 
IS. 

Ex.  i;.  c. 

Núm.20.  II. 
Snl.  105.  41. 


d  minido  le  tuviere  en  poco 
'•//<-,  rl  (laño  sérá  del  mismo 
>■•)■  (  SU  rl  ¡n,  rda  nada  de  su 
lili  .Sí'  /iiiriii-  iilvidar  de  su 
•iiiiin  iiiiinr  iiHP  le  tiene  en 


nisterio,  y  /ji 
(i  él  >/  II  sil  i'i-ii 
miiii'/ii,  sin  :¡ii 
qhn-i.i.     II.  Ih 
■ialrsii,  iinr  .1 

('rishi  -  ni  ,1  riinl  n  ¡n^-,!  nml  l,i  nst  mirará , 
mtdtij'Hr^irn.  >j  r,  iniliini  i,i^  i  r>i  r  ilh  ,st  i  lut-nte. 

OÍDiMK  'islas,  y  escuciiád,  pue- 
blos lejanos.  ''Jehová  me 
llamó  desde  el  vientre :  desde  las 
entrañas  de  mi  madre  hizo  men- 
ción de  mi  nombre. 

2  Y  puso  '  mi  boca  como  espada 
aguda :  ''con  la  sombra  de  su  mano 
me  cubrió;,  y  púsome  por  ''saeta 
limiña:  guardóme  en  su  aljaba. 

3  Y  díjome :  Mi  siervo  ^eres,  ó ! 
Israel,  (pie  »eii  tí  me  gloriaré. 

4  Yo  ''empero  dije  :  Por  demás  he 
trabajado,  en  vano  y  sin  provecho 
he  consuníido  mi  fortaleza :  mas 
mi  juicio  delante  de  Jehová  está, 
mi  obra,  delante  de  mi  Dios. 

5  Ahora  pues,  dice  Jehová,  'el 
que  me  formó  desde  el  vientre  por 
su  siervo,  ])ara  que  convierta  á  él 
á  Jacob :  Mas  si  Israel  no  se  con- 
gregará, yo  empero  estimado  seré 
en  los  ojos  de  Jehová,  y  el  Dios 
mío  será  mi  fortaleza. 


rCnp.  42.  1. 
Zuc.  8. 
!  Ciip.  44.  2X 
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G  Y  dijo :  Poco  es  que  tú  me  seas 
.siervo,  para  de.si)ei  tar  las  tribus  de 
Jacob,  y  i)ara  que  restituyas  los 
asolamientos  de  Lsrael :  también  te 
di  por  'luz  de  las  naciones,  para 
(pie  seas  mi  salud  hasta  lo  postre- 
ro de  la  tierra. 

7  x\sí  dijo  Jeliová,  Kedeutor  de 
Israel,  Santo  suyo,  al  '"menospre- 
ciado de  alma,  al  abominado  de 
las  naciones,  al  siervo  de  los  tira- 
nos :  Verán  "  reyes,  y  levantarse 
han  príncii)es,  y  adorarán  por  Je- 
liová: ponpie  fiel  es  el  Santo  de 
Israel,  el  cual  te  escogió. 

8  Así  dijo  Jeliová  :  "  En  hora  de 
contentamiento  te  oí,  y  en  dia  de 
salud  te  ayudé;  y  guardarte  he,  y 
1' darte  he  por  alianza  de  pueblo, 
para  que  despiertes  la  tierra,  para 
(jue  heredes  heredades  asoladas. 

9  Para  que  digas  á  ''los  presos: 
Salid;  yá  los  que  están  en  tinie- 
blas: Manifestáos.  Sobre  los  ca- 
minos serán  apacentados,  y  en 
todas  las  eumbres  serán  sus  pastos. 

10  Nunca  tendrán  'hambre  ni 
sed,  ^ni  el  calor  los  afligirá,  ni  el 
sol ;  porque  el  que  de  ellos  ha 
misericordia,  los  'guiará,  y  á  ma- 
naderos de  aguas  los  pastoreará. 

11  "Y  todos  mis  montes  tornaré 
camino;  y  mis  calzadas  serán  le- 
vantadas. 

12  He  aquí,  ''estos  vendrán  de 
léjos ;  y  he  aquí,  estotros  del  norte 
y  del  occidente;  y  estotros  de  la 
tierra  del  mediodía. 

13  ^  Cantád  alabanzas,  ó!  cielos, 
y  alégrate,  tierra,  y  romped  en  ala- 
bauza,  ó  !  montes  ;  ¡jorque  Jehová 
ha  consolado  su  pueblo,  y  de  sus 
pobres  tendrá  misericordia. 

14  ''Mas  Sioii  dijo:  Dejóme  Je- 
hová, y  el  Señor  se  olvidó  de  mí. 

15  "¿Olvidarse  ha  la  mujer  de  lo 
que  parió,  para  dejar  de  compade- 
cerse del  hijo  de  su  vientre  ?  Aun- 
(pie  estas  se  olviden,  yo  ''no  me 
olvidaré  de  tí. 

IG  He  aquí  que  en  las  i)almas  te 
'tengo  esculpida:  delante  de  mí 
están  siempre  tus  muros. 

17  Tus  edificadores  vendrán  á 
priesa:  ''tus  destruidores,  y  tus 
asoladores  saldrán  de  tí. 

18  ''Alza  tus  ojos  al  derredor,  y 


mira :  todos  estos  se  han  congrega- 
do, á  tí  han  venido.  Vivo  yo,  dice 
Jehová,  (jue  de  todos,  'como  de 
vestidura  de  honra,  serás  \  ('st i(l;i : 
y  de  ellos  serás  ceñida  como  hcn 

lí)  Ponpie  tus  asolamientos,  y  tus 
destrucciones,  y  tu  tierra  desierta, 
-ahora  será  angosta  i)or  la  multi- 
tud de  los  moradores;  y  tus  des- 
truidores serán  apartados  léjos. 

20  ,Vun  ''los  hijos  de  tu  'orfandad 
dirán  ;i  tus  oidos  :  Angosto  es  jtara 
mí  este  lugar,  apártate  por  amor  de 
mí  á  otra  parte  jKira  que  yo  more. 

21  Y  dirás  en  tu  corazón  :  ¿  (^)uién 
me  engendró  est(ts  ?  ])or(|ne  yo  des- 
hijada, y  sola,  peregrina  y  dester- 
rada era:  •  (^)uién  pues  cric')  estos.* 
He  a(iuí,  yo  dejada  era  sola,  -estos 
de  donde  vinieron  ellos  a(iuí  ? 

22  '^Así  dijo  el  Señor  Jehová  :  He 
aípií  (lue  yo  alzaré  mi  mano  á  las 
naciones,  y  á  los  pueblos  levantaré 
mi  bandera;  y  traerán  en  brazos 
tus  hijos,  y  tus  hijas  serán  traídas 
sobre  hombros. 

23  'Y  reyes  serán  tus  alimenta- 
dores,  y  sus  reinas  tus  nodrizas :  el 
ro.stro  inclinado  á  tierra  te  adora- 
rán, y  el  polvo  de  tus  i)iés  '"lame- 
rán ;  y  conocerás,  que  yo  soy  Je- 
hová, que  no  se  "avergonzarán  los 
que  me  esperan. 

24  "¿Quitarán  la  presa  al  valien- 
te? |ó  la  cautividad  justa  darse 
ha  por  libre  ? 

25  Así  pues  dice  Jehová :  Cierto 
la  cautividad  será  quitada  al  va- 
liente, y  la  presa  del  robusto  será 
librada  ;  y  tu  i)leito  yo  lo  pleitearé, 
y  á  tus  hijos  yo  los  salvaré. 

2G  Y  á  los  que  te  despojaron,  ''ha- 
ré comer  sus  carnes;  y  con  "su 
sangre  serán  embriagados,  como 
con  mosto;  y  toda  carne  "^cono- 
cerá,  que  yo  soy  Jehová,  Salvador 
tuyo,  y  Redentor  tuyo,  el  Fuerte 
de  Jacob. 

CAPITULO  L. 

Muestra  Dios  á  su  pueblo  que  si  Ir  pone  en 
a  flicciones  extremas,  no  es  parque  le  di  scciir. 
ni  porque  le  falte  potencia  para  sacar/r  ¡Ir 
ellas:  mas  porque  sus  in ii¡iii<lailcs  lian  nn- 
nester  tal  castigo.  II.  Introduce  ú  Cristo 
autorizado  de  Dios,  y  lleno  de  sabiduría  y 
palabra  consolatoria  para  el  consuelo  de  su 
pueblo :  menospreciado  y  afrentado  en  el 
viundo,  pero  lleno  de  fortaleza  de  Dios  para 
retener  su  lugar  y  defender  su  inocencia.  £s 
imúgen  de  un  verdadero  profeta. 
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ISAIAS,  LI. 


•Dout.  Sí.l. 

Jer.  S.  8. 

Os.  2.  2. 
k  Véase 

2  Reyes  4. 1. 

Mut.  18.  23. 
'Cap.  52. S. 


dProv.  1.  24. 
Cap.  85. 12. 
y  68.  4. 
Jer.  7.  13.  y 
35.  15. 

'Núm.  11.23. 

Cap.  5».  I. 
rSal.  lOfi.  ii. 

Nah.  1.  4. 
«Kx.  14.  21. 
kJos.  3.  16. 
i  Ex.  7.18,21. 


1  Ex.  10.  21. 
Rev. «.  12. 


"  Sal.  40.  6,  : 

TMat.  2«.:i0 
.luán  14.;!I 
Filip.  2.  H. 
Hi-b.  1(1.  .i, 

iMat.2fi.  i;r 


ASÍ  dijo  Jehovú:  ¿Qué  es  de 
J\.  esta  "carta  de  repudio  de 
vuestra  madre,  á  la  cual  i/o  repu- 
dié ?  |ó  (piiéu  son  mis  '  acreedores,  á 
quien  yo  os  he  '  vendido  '!  He  aípií 
que  por  vuestras  maldades  sois  ven- 
didos; y  por  vuestras  rebelioues  fué 
repudiada  vuestra  madre. 

2  Porcjue  vine,  y  nadie  ])areció : 
•^llamé,  y  nadie  respondic'h  '  ¿  Acoi- 
tóse  nn  mano  acortiindose,  para 
no  redimir  I  ¿Xo  ]i<(¡/  en  mi  poder 
para  librar  f  He  a(pií  <pie  'con  mi 
reprensión  hago  ^  secar  la  mar : 
torno  ''los  rios  en  desierto,  hasta 
l)0(lrirse  'sus  peces,  y  morirse  de 
sed  por  falta  de  agua. 

3  ''Visto  los  cielos  de  oscuridad,  y 
'torno  como  saco  su  cobertura. 

4  1[  ""El  Señor  Jeliová  medió  len- 
gua de  sabios,  i)ara  saber  dar  en 
su  sazón  palabra  al  "cansado:  des- 
pertará de  mañana,  de  mañana  me 
despertará  oido,  para  que  oiga, 
como  los  sabios. 

5  El  Señor  Jehová  me  "abrió  el 
oido,  y  yo  no  fui  ''rebelde;  no  me 
torné  atrás. 

O  'I  Di  nn  cueri)0  á  los  heridores,  y 
mis  'nu^illas  á  los  peladores:  no 
escondí  mi  rostro  de  las  injurias  y 
escupidura. 

7  Ponpie  el  Señor  Jehová  me 
ayudará,  por  tanto  no  me  aver- 
goncé:  por  eso  "puse  mi  rostro 
como  un  pedernal ;  y  sé  (pie  no 
seré  avergonzado, 

S  '  Cercano  está  de  mí  el  que  me 
justifíca,  I  quién  contenderá  con- 
migo? juntémonos.  ¿Quién  es  el 
ad\  ersario  de  mi  causa !  acérquese 
á  mí. 

9  He  aquí  que  el  Señor  Jehová 
me  ayudará,  ¿(piién  luty  que  me 
condene  í  "  He  aquí  (lue  todos 
ellos  como  ropa  de  vestir  se  enve- 
jecerán :  -''polilla  los  comerá. 

10  ¿  (^uién  Itai/  entre  vosotros  (pie 
tema  á  Jehová?  Oiga  la  voz  de 
su  siervo.  El  que  ^  anduvo  en 
tinieblas,  y  el  que  careció  de  luz, 
^confie  en  el  nombre  de  Jehová,  y 
recuéstese  sobre  su  Dios. 

11  He  a(pií  que  todos  vosotros 
encendéis  fuego,  y  est;íis  cercados 
(le  centellas.  Andad  á  la  lumbre 
de  vuestro  fuego ;  y  á  las  (icntellas 
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que  encendisteis.  ''De  mi  mano 
os  vino  esto:  ''en  dolor  seréis  se- 
pultados. 

CAPITULO  LI. 

Kj'lfiiii  ('i  los  fieles  á.  que  en  viedio  de  la  cala- 
niiiiml  ilel  ptieblo  se  consuelen  con  fé  firme  en 
/i(s  ¡ii  oiiiesas  hechas  á  los  padres,  y  que  espe- 
ren la  restauración  de  la  iijli'sid.  '  II.  nm  ¡  I 
profeta  á  Dios  que  cw/npla  su  iinmuso. 
muestre  con  su  pueblo  el  ipir  .■<,,/i<i  >r/'.  '///. 
V  ruello  al  ¡iiieblo  le  consuela  y  esj'aer:-a  en 
pi'rsnii,!  ilr  Dios.  IV.  Aniyna  d  Cristo  ea  la 
ji//iirii  ( 'ii-^'  (I  la  empresa  de  la  libertad  de 
su  ¡iiiililn.  r.  Consuela  y  esfuerza  á  Jeru- 
salcni.  certificándole  que  la  ¡sacará  de  toda 
aflicción. 

''/~\1DME,  ''los  que  seguís  justi- 
cia,  los  que  buscáis  á  Jeho- 
vá: mirád  á  la  i)ie(lra  de  donde 
fuisteis  cortados,  y  á  la  caverna  del 
hoyo  de  donde  fuisteis  arrancados. 

2  Mirád  á  Abrahain  vuestro  pa- 
di-e,  y  á  Sara  la  que  os  parió;  ''por- 
que solo  le  llamé,  y  le  '  bendije,  y 
le  nuiltiplique. 

3  Ciertamente  'consolará  Jehová 
á  Sion,  consolará  todas  sus  sole- 
dades ;  y  tornará  su  desierto  como 
Paraíso,  y  su  soledad  »'como  huer- 
to de  Jehová:  hallarse  ha  en  ella 
alegría  y  gozo,  confesión  y  voz  de 
cantar. 

4  Estád  atentos  á  mí,  pueblo  mío, 
y  oídme,  nación  mía;  ''porque  de 
mí  saldrá  la  ley,  y  mi  juicio  descu- 
biiré  'para  luz  (le  pueblos. 

5  Cercana  está  ''mi  justicia,  sali- 
do ha  mi  salud,  '  y  mis  brazos  juz- 
garán á  los  pueblos.  A  mí  espe- 
rarán '"las  islas,  y  ""en  mi  brazo 
})on(lrán  su  esperanza. 

G  "Alzád  á  los  cielos  vuestros 
ojos,  y  mirád  abajo  á  la  tierra; 
porque  ''los  cielos  serán  deshechos 
como  humo,  y  ''la  tierra  se  enve- 
jecerá como  ropa  de  vestir;  y  de 
la  misma  manera  perecerán  sus 
moradores :  mas  nd  salud  será 
para  siempre,  y  mi  justicia  no 
perecerá. 

7  '  Oídme,  los  que  conocéis  jus- 
ticia, pueblo  "en  cuyo  corazón  está 
mi  ley:  'No  temáis  afrenta  de 
hombre,  id  desmayéis  por  sus  de- 
nuestos : 

8  Ponpie  como  á  vestidura  los 
comerá  "polilla,  como  á  lana  los 
comerá  gusano:  mas  mi  justicia 
permanecerá  perpetuamente,  y  mi 
salud  para  siglo  de  siglos. 

9  1='  Despiértate,  despiértate. 


ISAÍAS,  LIl. 


'JobAi.  12 
i  Sal.  sr.  4 
ra.  13. 


"Dcutia.l8. 
Juan  3.  ;Í4. 


«eut.  28. 28, 
.14. 

Sal.  no.  3.  y 

Kze.  aS.  32, 
.■íi.  M. 
Zac.  12.  2. 
Kev.  14.  10. 


Místete  (le  fortaleza,  ó!  brazo  de 
-leliová:  (les[)iértate  ^conio  en  el 
tiempo  antiguo,  en  los  siglos  pasa- 
dos. "|íso  eres  tú  el  que  cortó  al 
''soberbio,  el  que  hirió  al  'dragón  I 

10  ¿No  eres  tú  el  que  ''secó  la 
mar,  las  aguas  de  la  gran  hon- 
dura: el  (jue  al  profundo  de  la 
mar  tornó  en  camino,  para  que  j 
pasasen  los  redimidos  ? 

111  Cierto  'ios  redimidos  de  Je- 
hová  tornarán :  volverán  á  Siou  ¡ 
cantando ;  y  gozo  peri)etuo  será 
sobre  sus  cabezas :  poseerán  gozo ! 
y  alegría ;  y  el  dolor  y  el  gemido  | 
huirán.  ¡ 

12  Yo,  yo  soy  vuestro  consola- 
dor: ¿quién  eres  tú  para  que 
tengas  temor  ^del  hombre  que  es 
mortal,  y  del  hijo  del  hombre  que 
^'por  heno  será  contado  ? 

13  Y  has  te  ya  olvi<lado  de  Je- 
hová  tu  Hacedor,  'que  extendió 
los  cielos,  y  fundó  la  tierra;  y 
todo  el  dia  tuviste  temor  conti- 
nuamente del  furor  del  (¡ue  atlige, 
cuando  se  dispone  para  destruir, 
¿mas  á  dónde  está  el  furor  del  j 
(jue  aflige  ? 

14  1  Él  preso  se  da  priesa  para  I 
ser  suelto,  'por  no  morir  en  la  I 
n)azmorra,  y  que  le  falte  su  pan.  I 

15  \' yo  Jehová  so// tu  Dios  que' 
'"parto  la  mar,  y  suenan  sus  on- 
das :  Jehová  de  los  ejércitos  es  su 
nombre.  j 

lü  Que  "puse  en  tu  boca  mis  pa- 
labras, y  con  la  sombra  de  mi  ma- 
no te  "cubrí,  i'para  que  plantases  los 
cielos,  y  fundases  la  tierra,  y  (jue 
dijeses  á  Sion  :  Pueblo  mió  eres  tú. 

17  1"  ^Despiértate,  despiértate, 
levanta,  ó!  Jerusalem,  'que  be- 
bi.ste  de  la  mano  de  Jehová  el 
cáliz  de  su  furor :  las  heces  del  cáliz 
de  ponzoña  "bebiste,  y  chupaste. 

18  Ue  todos  los  hijos  que  parió, 
no  hay  (piien  la  gobierne :  no  hay 
<iuien  la  tome  por  su  mano  de  to- 
cios los  hijos  que  crió. 

19  *  Estas  dos  cosas  te  han  acae- 
cido, ¿quién  se  dolerá  de  til  aso- 
lamiento y  quebrantamiento,  ham- 
bre V  espada:  "¿quién  te  conso- 
lará? 

20  ''Tus  hijos  desmayaron,  estu- 
vieron tendidos  en  las  encrucija- 


das de  todos  los  caminos,  como  I 
buey  montés  en  la  red,  llenos  del 
furor  de  Jehov  á,  de  la  ira  del  Dios 
tuyo. 

21  Oye  pues  ahora  esto,  misera- 
ble, borracha,  'y  no  de  vino: 

22  Así  dijo  tu  Señor  -leliová,  y 
tu  Dios,  el  que  'i)leiiéa  por  su 
pueblo:  He  aquí,  he  <iuitad(>  de 
tu  mano  el  cáliz  de  la  ponzoña,  la 
hez  del  cáliz  de  mi  furor:  nunca 
más  lo  beberás. 

2.')  Y  'ponerlo  he  en  la  mano  de 
tus  angustiadores,  ^(pie  dijeron  á 
tu  alma:  Abájate,  y  pasaremos; 
y  tú  pusiste  tu  cuerpo  como  tierra, 
y  como  camino  á  los  que  pasan. 

CAriTl  LO  LII. 


Exhorta  el 

iqle 

lih, 

lil'r 

p<tr. 


lih., 

(rn, 


ra  ( y  en  ella  á  la 
I  mu  la  mal  )■>'- 


DEsr  1 ! : KTATE,  " despiértate  : 
vístete  tu  fortaleza,  ó  !  Sion  : 
vístete  tus  ropas  de  hermosura,  ó ! 
Jerusalem,  ''ciudad  santa;  porcjue 
'^nunca  más  acontecerá  (lue  venga 
en  tí  incircunciso,  '^ni  inmundo. 

2  ''Sacúdete  del  polvo,  levántate, 
asiéntate  Jerusalem  :  'suéltate  de 
las  ataduras  de  tu  cuello,  cautiva 
hija  de  Sion. 
8  Porque  así  dice  Jehová :  De 
balde  fuisteis  vendidos,  por  tanto 
sin  dinero  seréis  rescatados. 

4  Porque  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Mi  pueblo  descendió  en 
''Egii)to  en  tiempo  pasado,  para 
peregrinar  alia ;  y  el  Asur  le  cauti- 
vó sin  razón. 

5  Y  ahora,  ¿Qué  á  mí  aquí,  dice 
Jehová,  que  mi  i)ueblo  sea  tomado 
sin  porcpié ;  y  los  (pie  en  él  se  en- 
señoréan,  le  hagan  aullar,  dice  Je- 
hová ;  y  continuamente  mi  nombre 
sea  'blasfemado  todo  el  dia? 

6  Por  tanto  nú  pueblo  sabrá  mi 


ISAÍAS,  LUI. 


"Cap.  51.3. 
'  Cap.  48.  '¿O. 


Kom.  15.  21. 
V  16.  25,  2li. 
EfC8.  3.  5,  fl. 


noiubre  por  esta  causa  en  aquel 
(lia  ;  ])orque  y<>  mismo  que  hablo, 
lie  a(iuí,  estaré  presente. 

7  ''¡Cuan  hermosos  son  sobre  los 
montes  los  pies  del  que  trae  alegres 
nuevas,  del  (pie  publica  la  paz,  del 
(jue  trae  luievas  del  bien,  del  que 
publica^  salud,  del  que  dice  á  Sion : 
'Tu  Dios  reina ! 

8  Voz  de  tus  atalayas :  alzarán  la 
voz,  juntamente  jubilarán  ;  i^orque 
ojo  á  ojo  verán,  como  torna  Jehová 
á  traer  á  Sion. 

9  Cantád  alabanzas,  alegráos  jun- 
tamente, las  soledades  (le  Jerusa- 
lem  ;  '"porque  Jehová  ha  consolado 
su  pueblo,  "ha  redimido  á  Jeru- 
saleni. 

10  "Jehová  desnudó  el  brazo  de 
su  santidad  delante  de  los  ojos  de 
todas  las  naciones;  y  i'todos  los 
t(^^rminos  de  la  tierra  verán  la  sa- 
lud del  Dios  nuestro. 

11  ''Apaitáos,  ai)artáos,  salid  de 
ahí ;  no  toquí^'is  cosa  inmunda :  sa- 
lid de  en  medio  de  ella:  'sed  lim- 
])ios  los  que  lleváis  los  vasos  de 
Jehová. 

12  Porque  "no  saldréis  apresura- 
dos, ni  iréis  huyendo;  *por(pie  Je- 
hová irá  delante  de  vosotros,  y  el 
"Dios  de  Israel  os  congregará, 

13  He  aquí  que  ''nú  siervo  será 
prosperado,  ^será  engrandecido,  y 
será  ensalzado,  y  será  muy  subli- 
mado. 

14  '¡  Como  te  abominaron  mu- 
chos, en  tanta  nianera  fué  desfigu- 
rado de  los  hombres  \su  parecer; 
y  su  hermosura,  de  los  hijos  de  los 
h()nd)res : 

15  'Así  salpicará  muchas  nacio- 
nes: ''los  reyes  cerrarán  sobre  él 
sus  bocas:  porque  verán  "^lo  que 
inmca  ¡es  fué  contado ;  y  entende- 
rán lo  que  nunca  oyeron. 

CAPITULO  LUI. 

Prosigue  el  tratado  comenzado  en  el  fin  del 
cap',  precedente  notando  cuan  raros  seriayi 
los  que  darían  crédito  al  evangelio  escanda- 
lizados en  la  profunda  bajeza  de  Cristo ;  lo 
cual  no  seria  parte  para  que  su  gloria  por  eso 
dejase  de  prosperar.  II.  Cristo  azotado  de 
Jiios  cu.  sol ishirr/irii  de  uuestros  pecados,  y 
para  mn/irii,,/  <!,■  nuestra  corrupción;  y  el 
perverso  jnidn  ili  I  miiudo  acerca  de  su  cruz. 
III.  Su  pacieiicin  ij  uuinsedumbre  admirable 
en  Hu  muerte  llena  de  rerg'úenza,  y  las  causas 
de  ella.    IV.  La,  propagación  eterna  de  su 


iorioso  reino  en  premio  de  sus  trabajos. 

á  los  hombres  con  su  conocí- 
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¿/^UIEIS'  "creyó  á  nuestro  dicho  ? 
Vc^  ¿Y  ''el  brazo  de  Jehová,  so- 
bre (piien  se  ha  manifestado? 

2  Y  subirá,  como  renuevo  delante 
de  él,  y  como  raiz  de  tierra  seca. 
''Xo  hay  ])arecer  en  él,  ni  hermosu- 
ra :  le  veremos,  y  sin  parecer,  tan- 
to que  le  deseemos. 

3  "^Despreciado,  y  desechado  entre 
los  hombres,  \'aron  de  dolores,  '^ex- 
perimentado en  flaqueza;  y  como 
que  escondimos  de  él  el  rostro : 
menospreciado,  y  -no  le  estimamos. 

4  ^  Ciertamente  nuestras  enfer- 
medades él  ^'las  llevó,  y  él  sufrió 
nuestros  dolores ;  y  nosotros  le  tu- 
vimos á  él  por  azotado,  herido,  y 
abatido  de  Dios. 

5  Mas  él  'herido  fué  por  nuestras 
rebeliones,  molido  por  nuestros  pe- 
cados :  el  castigo  de  nuestra  paz 
sobre  él ;  y  por  su  ''llaga  Jiuho  cm-a 
para  nosotros. 

G  'Todos  nosotros  nos  perdimos 
como  ovejas,  cada  cual  se  apartó 
por  su  camino  :  mas  Jehová  tras- 
puso en  él  el  pecado  de  todos  no- 
sotros. 

7  1^  Angustiado  él,  y  afligido,  no 
"'abrió  su  boca:  como  cordero  fué 
"  llevado  al  matadero ;  y  como  ove- 
ja delante  de  sus  trasquiladores, 
enmudeció,  y  no  abrió  su  boca. 

8  De  la  cárcel,  y  del  juicio  fué 
quitado;  y  su  generación,  |, quién 
la  contará?  Porque  "fué  cortado 
de  la  tierra  de  los  vivientes :  por  la 
rebelión  de  mi  pueblo  plaga  á  él, 

9  I"  Y  puso  con  los  impíos  su  se- 
pultura, y  su  muerte  con  los  ricos : 
aunque  nunca  él  hizo  maldad,  ni 
huho  'I engaño  en  su  boca. 

10  Con  todo  eso,  Jehová  le  quiso 
moler,  sujetándole  á  enfermedad. 
Cuando  hubiere  puesto  su  vida  por 
■^expiacion,  verá  linage,  "vivirá  por 
largos  dias,  y  la  Noluntad  de  Je- 
hová será  prosperada  en  su  mano. 

11  Del  trabajo  de  su  alma  verá,  y 
se  hartará.  Y  "con  Su  conocimien- 
to "justificará  ^mi  siervo  ajusto  á 
muchos;  y  él  ''llevará  las  iniquida- 
des de  ellos. 

12  ''Por  tanto  yo  le  daré  parte  con 
los  grandes,  y  á  los  fuertes  "  repar- 
tirá despojos  ;  por  cuanto  derramó 
su  vida  á  la  muerte,  y  fué  ''contado 


ISAIAS,  LV. 


'  Jer.  3.  14. 
fLüc.  1.S2. 


con  los  transgiT-sorcs  habiendo  él 
llevado  el  pecado  de  muchos,  y 
orado  por  los  transgresores, 

CAPITULO  LIV. 

E.-horta  ("i  la  iglesia  jh-J  -h  1  fn,<  hh,  j irr,  tan 
fnliijaila  ij  liiH  ),hi,,,~f        '  ■  -  i- 

'iladrs  i¡iif      ¡lahlim  .  ijria 


\LÉCtI{\TE,  ó!  cstr'iil,  la  que 
J\.  no  paria  :  levanta  canción,  y 
jubila,  la  que  nunca  estuvo  de 
parto;  porque  ''más  serán  los  hijos 
de  la  dejada,  que  los  de  la  casada, 
dijo  Jehová. 

2  ''Ensancha  el  sitio  de  tu  caba- 
ña,  y  las  cortinas  de  tus  tiendas 
sean  extendidas,  no  seas  escasa; 
alarga  tus  cuerdas,  y  fortilica  tus 
estacas. 

3  Porque  á  la  mano  derecha,  y  á 
la  mano  iz<iuierda  has  de  crecer ; 
•^y  tu  simiente  heredará  nacioues, 
y  habitarán  las  ciudades  asoladas. 

4  No  temas,  (pie  no  serás  aver- 
gonzada; y  no  te  avergiiences,  (pie 
no  serás  afrentada  :  ántes  te  olvi- 
darás de  la  vergüenza  de  tu  moce- 
dad, y  de  la  afrenta  de  tu  viudez 
no  tendrás  más  memoria. 

5  "Porque  tu  marido  será  tu  Ha- 
cedor, ''Jehová  de  los  ejércitos  es  su 
nombre ;  y  tu  Eedentor,  el  Santo 
de  Israel,  -Dios  de  toda  la  tierra 
será  llamado. 

G  Porípie  como  á  mujer  dejada,  y 
triste  de  espíritu  te'']lam(j  Jehová; 
y  como  á  mujer  moza  (pie  es  repu- 
diada, dijo  el  Dios  tuyo, 

7  'Por  un  momento  petpieño  te 
dejé :  mas  con  grandes  misericor- 
dias te  recogeré. 

8  Con  un  poco  de  ira  escondí  mi 
rostro  de  tí  por  kh  momento:  ''mas 
con  misericordia  eterna  habré  mi- 
sericordia de  tí,  dijo  tu  Eedentor 
Jehová. 

9  Porque  esto  me  será  como  las 
aguas  d(5  'Noé:  que  juré  que  nun- 
ca más  las  aguas  de  N^oé  pasarían 
sobre  la  tierra:  así  í« juré 
que  no  me  enojaré  más  contra  tí, 
ni  te  reñiré. 

]  O  Porque  los  "  montes  se  move- 
rán, y  los  collados  temblarán :  mas 
mi  "misericordia  no  se  apartará  de 
tí,  ni  el  concierto  de  mi  paz  vaci- 
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lará,  dijo  Jehová,  el  que  ha  mise- 
ricordia de  tí. 

11  Pobrecica,  fatigada  con  tem- 
pestad, sin  consuelo,  he  aquí  (pie 
yo  acimentaré  tus  piedras  sobre 
"carbúnculo;  y  sobre  zafiros  te 
fundaré. 

V2  Tus  ventanas  pondré  de  pie- 
dras preciosas,  y  tus  ])uertas  de 
piedras  de  carbúnculo,  y  todo  tu 
término  de  iñedras  de  codicia. 

13  Y  todos  tus  hijos  serán  ''ense- 
ñados de  Jehová,  y  ''multiplicará 
la  paz  de  tus  liijos. 

14  Con  justicia  s<írás  adoriuiíhi : 
estarás  h\\()s  de  opresión,  i)orque 
no  la  temerás  ;  y  de  temor,  jwnpie 
no  se  acercará  de  tí. 

15  Si  alguno  conspirare  contra 
tí,  será  sin  mí :  el  que  contra  tí 
conspirare,  delante  de  tí  caerá. 

IC  He  a(pií  que  yo  crié  al  heiTero 
que  sopla  las  ascuas  en  el  fuego,  y 
que  saca  la  herramienta  para  su 
obra ;  y  yo  crié  al  destruidor  para 
destruir. 

17  Toda  herramienta  que  fuere 
fabricada  contra  tí,  no  prosperará  ; 
y  á  toda  lengua  que  se  levantaré 
contra  tí  en  juicio,  condenarás. 
Esta  es  la  heredad  de  los  siervos  de 
Jehová,  'y  su  justicia  de  por  mí, 
dijo  Jehová. 

CAPITI^LO  T>Y. 

E.rlinrla  á  tado  d  m 
Cristo  1/  (liirazar 

s„In  liafhn-au  ,ir<,,- 
toJn    hl,  ,7.        //.     I.,'    „nn,.  rn    <l.l    llr.l.irsr  ,) 

CrisI".  p,,r  rrnh'ilr,-'  a  r  f  iiml  i  iil  I  r  i,  bi  ij  f,> 
en  te.  laisri-ir.^rili^i  il,!  ¡imlri  i>i>r  //,  rni/us 

COaSejo»  S"!'  iili'ij  '■li-i..^  (¡i::  /i'S  (/'/  ;,iiniil"  : 
para  que  'x'<¡  i,i"nrrii  <¡,  oh-an.-.ar  s.ilinl 
no  se  esti'  ¡mr  in  .jm  la  lunnuiia  ra.\i>n  i'if- 
tare,  si  no  par  lo  qne  Dios  revela  de  su  buena 
voluntad. 

01  "TODOS  los  sedientos,  venid 
;  á  las  aguas ;  y  los  que  no  ti(í- 
nen  dinero,  venid,  comprád,  y  co- 
méd:  ''venid,  comprád,  sin  dinero 
y  sin  precio,  vino  y  leche. 

2  ¿Por  qué  gastáis  el  dinero  no  en 
pan,  y  vuestro  trabajo  en  no  i^or 
hartura  ?  Oídme  oyendo,  y  coméd 
del  bien,  y  deleitarse  ha  vuestra 
alma  con  grosura. 

3  Abajád  vuestras  orejas,  ''y  venid 
á  mí:  oid,  y  vivirá  vuestra  alma. 
''Y  haré  con  vosotros  conciei-to 
eterno,  las  misericordias  "firmes  á 
David. 
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inda  pecad, u-  li  Ih  ijarse  íÍ 
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4  He  aquí  que  yo  le  di  ^  por  testi- 
go á  puebiois,  ~i)or  capitán,  y  por 
maestro  á  juieblos. 

5  ''He  aquí  que  á  nación  que  no 
conociste,  llamarás;  y  'naciones 
que  no  te  conocieron,  correrán  á 
tí,  por  causa  (h;  Jeliová  tu  Dios, 
y  del  Santo  de  Israel  ''que  te  ha 
honrado. 

<)  'Buscad  á  Jehová,  mientras  se 
llalla:  llamadle,  entre  tanto  que 
está  cercano. 

7  "'Deje  el  impío  su  camino,  y 
el  varón  inicuo  sus  "pensamientos, 
y  vuélvase  á  Jehová,  el  cual  "ten- 
drá de  él  misericordia,  y  al  Dios 
nuestro,  el  cual  será  grande  para 
l)erdonar. 

8  ^'Porque  mis  pensamientos  no 
son  como  vuestros  pensaniientos,  ni 
vuestros  caminos  como  mis  cami- 
nos, dijo  Jehová. 

9  ''Como  son  más  altos  los  cielos 
(pie  la  tierra,  así  son  más  altos  mis 
caminos  que  vuestros  caminos,  y 
mis  pensamientos  más  que  vues- 
tros pensamientos, 

10  Porque  '  como  desciende  de  los 
cielos  la  lluvia,  y  la  nieve,  y  no 
vuelve  allá,  mas  harta  la  tierra,  y 
la  hace  engendrar,  y  producir,  y  dá 
simiente  al  que  siembra,  y  pan  al 
(jue  come : 

11  ^4sí  será  mi  palabra  que  sale 
de  mi  boca:  no  volverá  á  mi  vacía, 
mas  hará  lo  que  yo  quiero,  y  será 
prosiierada  en  aquello  para  que  la 
envié. 

12  *  Porque  con  alegría  saldréis,  y 
con  paz  seréis  vueltos:  los  montes 
y  los  collados  "levantarán  canción 
delante  de  vosotros,  y  ''todos  los 
árboles  del  campo  os  aplaudirán 
con  las  manos, 

1,')  y  En  lugar  de  '^la  zarza  crecerá 
haya;  y  en  lugar  de  la  ortiga 
crecerá  arrayan;  y  será  á  Jehová 
■'por  nombre,  por  señal  eterna,  que 
nunca  será  raída. 

CAPITULO  LVI. 

Denuncia  Dios  á  los  piadosos  de  su  pueblo  la 
venida  de  su  Mesías,  ¡lor  tanto  que  se  prepa- 
ren con  piedad  para  recibirle :  el  cual  ampli- 
ficando su  reino  no  desechará  á  ninguno. 
J¡.  Suelta  al  pueblo  Judaico  en  presa  de  los 
tirannos  del  mundo,  por  la  ignorancia, 
avaricia,  y  vicios  de  sus  enseñadores. 

Asi  dijo  Jehová:  Guardád  de- 
_  recho,  y  hacéd  justicia;  por- 
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que  cercana  está  "mi  salud  para 
venir,  y  mi  justicia  para  manifes- 
tarse, 

2  Bienaventurado  el  hombre  que 
esto  hiciere,  y  el  hijo  del  hombre 
que  tomare  esto:  ''Que  guarda  el 
sábado  de  contaminarle,  y  que 
guarda  su  mano  de  hacer  todo 
mal. 

3  Y  no  diga  ""el  hijo  del  extran- 
gero  allegado  á  Jehová,  diciendo : 
Apartando  me  apartará  Jehová  de 
su  pueblo ;  ni  diga  el  castrado :  He 
aquí,  yo  soy  árbol  seco. 

4  Porque  así  dijo  Jehová  á  los 
castrados,  que  guardaren  mis  sá- 
bados, y  escogieren  lo  que  yo  quie- 
ro, y  tomaren  mi  concierto : 

5  Yo  les  daré  lugar  en  ''mi  casa, 
y  dentro  de  mis  muros;  y  nombre 
mejor  que  á  los  hijos  y  á  las  hijas: 
nombre  perpetuo  les  daré  que  nun- 
ca ¡lerecerá. 

O  Y  á  los  hijos  de  los  extrangeros 
que  se  llegaren  á  Jehová  para  mi- 
nistrarle, y  que  amaren  el  nombre 
de  Jehová  para  ser  sus  siervos: 
todos  los  que  guardaren  el  sábado 
de  contaminarle,  y  tomaren  mi 
concierto : 

7  Yo  los  'llevaré  al  monte  de  mi 
santidad,  y  festejarlos  he  en  la  casa 
de  ini  oración:  =sus  holocaustos  y 
sus  sacrificios  serán  aceptos  solncí 
mi  altar;  porque  ''mi  casa,  casa  de 
oración  será  llamada  'de  todos  los 
{lueblos. 

8  Dice  el  Señor  Jehová,  el  que 
''junta  los  echados  de  Israel :  'Aun 
juntaré  sobre  él  sus  congregados. 

9  1  '"Todas  las  bestias  dercamiio, 
venid  á  tragar,  todas  las  bestias 
del  monte, 

10  Sus  atalayas,  "ciegos:  todos 
ellos  ignorantes,  "todos  ellos  perros 
raudos:  no  pueden  ladrar,  dormi- 
dos, echados,  aman  el  dormir, 

11  Y  aquellos  perros  •'animosos 
no  1  conocen  hartura ;  y  los  mismos 
pastores  no  supieron  entender :  to- 
dos ellos  miran  á  sus  caminos,  ca- 
da uno  á  su  iirovecho,  cada  uno  por 
su  cabo. 

12  Venid,  tomaré  vino,  embria- 
guémosnos de  sidra;  y  será  el  'dia 
(le  mañana  como  este,  mucho  más 
excelente. 


ISAIAS,  LVIII. 


•Sai.  in, 
Miq.  7.  2. 


•2  Reyes  16. 

4.  V  17. 10. 
Jer.  2.  20. 

'I^v.  18.  21. 
y  20.2. 
i  Revés  1«. 

5.  y  i).  10. 
Jer.  7.  .■)!. 
Kze.  16.  2a 
y  20.  26. 


ICap.  30.6. 
Eze.  IG.  JS. 
y  23.  IB. 
Os.  7.  II.  y 


CAPITULO  LVII. 

Quita  Dinx  los  piadosos  del  mundo,  llevándolos 
á  descanso  cuando  quiere  herirlo  de  algtaia 
notable  calamidad,  sin  que  el  mundo  advierta 
en  este  su  consejo.  II.  liednr(juye  las  mu- 
chas idolatrías  del  pueblo  Judaico,  su  hipo- 
cresía, sus  ligas  con  los  reyes  comarcanos 
contra  el  consejo  de  Dios.  III.  Con  todo  eso 
promete  Dios  sanidad  á  su  pueblo  por  su 
natural  clemencia,  para  con  los  afligidos  que 
le  invocan. 

PEKECE  el  justo,  y  no  hay 
quien  eche  de  ver;  y  los  "va- 
rones piadosos  son  recogidos,  y ''no 
hay  quien  entienda  que  delante  de 
la  aflicción  es  recogido  el  justo. 

2  Vendrá  la  paz,  descansarán  so- 
bre '^sus  camas  todos  los  que  andan 
delante  de  él. 

3  Y  vosotros,  llegaos  acá,  hijos 
de  la  agorera  :  generación  de  adúl- 
tero y  de  fornicaria. 

4  |I)e  quién  escarnecisteis?  |Con- 
tra  quién  ensanchasteis  la  boca,  y 
alongasteis  la  lengua f  ¿Vosotros 
no  sois  hijos  rebeldes,  simiente 
mentirosa  ? 

5  ¿Qué  os  calentáis  con  los  alcor- 
noíiues  *' debajo  de  todo  árbol  som- 
brío ?  ¿qué  *sacriñcáis  los  hijos  en 
los  valles  debajo  de  los  peñascos  ? 

6  En  las  polidas  peñas  del  valle 
es  tu  Izarte:  estas,  estas  son  tu 
suert(?.  A  estas  también  derra- 
maste derrauiadura,  ofreciste  pre- 
sente. ¿  Xo  uie  tengo  de  vengar 
de  esta.s  co.sas  ? 

7  s Sobre  el  monte  alto  y  eidiiesto 
pusiste  tu  cama:  allí  también  su- 
biste á  sacritícar  sacrificio. 

8  Y  tras  la  puerta  y  el  lumbral 
pusiste  ''  tu  memorial ;  porcpie  d 
otro  que  á  mí  te  descubriste;  y  su- 
biste, y  ensanchaste  tu  cama,  é  hi- 
ciste C(ni  ellos  alianza:  'amaste  su 
cama  donde  quiera  que  veías. 

9  Y  ''fuiste  al  rey  con  óleo,  y  mul- 
tiplicaste tus  olores ;  y  enviaste  tus 
embajadores  lejos,  y  abatístete  has- 
ta el  [)rofundo. 

10  En  la  multitud  de  tus  caminos 
te  cansaste,  y 'no  dijiste:  jSTo  hay 
remedio :  hallaste  lo  que  buscabas ; 
por  tanto  no  te  arrepentiste. 

11  I Y  '"á  quién  reverenciaste  y 
temiste?  ¿Porqué  mientes?  que 
no  te  has  acordado  de  mí,  ni  te 
vino  al  i)ensamiento.  "|/No  he  yo 
disimulado,  y  nunca  me  has  te- 
mido ? 


12  Yo  publicaré  tu  justicia  y  tus 
obras,  que  no  te  aprovecharán. 

l.'i  Cuando  clamares,  líbrente  tus 
allegados :  que  á  todos  ellos  lleva- 
rá el  viento,  tomará  la  vanidad: 
mas  el  (pie  en  mí  espera,  tendrá  la 
tierra  por  heredad,  y  poseerá  el 
monte  de  mi  santidad: 

14  "i  Y  dirá:  "Allanad,  allanád: 
barréd  el  camino,  cpiitád  los  tro- 
piezos del  camino  de  mi  jiuchlo. 

15  Porque  así  dijo  el  Alto  y  su- 
blime, el  (pie  habita  en  eternidad,  y 
Pciiyo  nombre  es  el  Santo:  (^)ue 
••tengo  por  morada  la  altura  y  la 
santidacl;  ^\  con  el  (luebranlado  y 
abatido  de  espíritu  hálito,  "para 
hacer  vivir  el  espíritu  de  los  ablui- 
dos, y  pava  hacer  vi\  ir  el  corazón 
de  los  quebrantados. 

IG  *Por(pie  no  tengo  de  coní(^nder 
para  siempre,  ni  jiara  si('nq)re  me 
tengo  de  enojar ;  porfpie  el  espíritu 
por  mí  fué  vestido,  y  "yo  hice  las 
almas. 

17  Por  la  iniquidad  de  ""su  codicia 
me  enojé,  y  le  herí:  ^escondí  mi 
rostro,  y  me  ensañé;  y  'fué  el  re- 
belde por  el  camino  de  su  corazón. 

18  Sus  caminos  vi,  y  "sanarle  he; 
y  pastorearle  he,  y  darle  he  conso- 
laciones (í  él  y  á  sus  ''enlutados. 

19  Crio  ''fruto  de  lal)ios,  paz,  paz 
al  ''lejano  y  cercano,  dijo  Jelíová, 
y  le  sano. 

20  <  IVIas  los  impíos,  como  la  mar 
en  tempestad,  (pie  no  se  puede  re- 
posar ;  y  sus  aguas  arrojan  cieno  y 
lodo. 

21  '  Xo  hay  paz,  dijo  mi  Dios,  para 
los  impíos. 

CAPITULO  LVIII. 

Manda  Dios  ni  profeta  que  roilarninio  ht  hipo- 
cresía é  irn¡iil-'lii,í,lr  s'l  ¡OI,  1,1,1  :  „,l,,/, 
cual  es  <■/   n-nhi'/,-,;,  iiinni,,  ij  his  ,ihi;is  iIp 

jttsticia  que  ti  pide,  y  á  las  ciiules  incicudo 
acude. 

CLAMA  á  alta  voz,  no  deten- 
gas: alza  tu  voz  como  tromj)e- 
ta,  y  anuncia  á  mi  ])ueblo  su  rebe- 
lión, y  á  la  casa  de  Jacob  su  pecado. 
2  Que  me  buscan  cada  día,  y 
quieren  saber  mis  caminos,  como 
nación  que  hubiese  obrado  justicia, 
y  que  no  hubiese  dejado  el  derecho 
de  su  Dios :  i)regTÍntanme  derechos 
de  justicia,  y  quieren  acercarse  de 
Dios. 
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;{  "¿Por  qué  ayuiiauios,  y  no  hi- 
ciste caso:  ''hutiiillaiuos  nuestras 
almas,  y  no  lo  supiste  ?  lie  aquí 
que  en  el  (lia  de  vuestro  ayuno 
lialláis  lo  que  queréis,  y  todos  pe- 
dís vuestras  baciendas. 

4  '  He  a(iuí  «pie  para  contiendas  y 
debates  ayunáis ;  y  para  herir  del 
puño  malamente.  No  ayunéis  co- 
mo hasta  a<iuí,  para  que  sea  oida 
en  lo  alto  vuestra  voz. 

T)  ¿  Ks  ''tal  el  ayuno  (pie  yo  escogí, 
(]ue  '  de  (lia  ailija  el  hombre  su 
alma,  que  encorve  su  cabeza  como 
junco,  y  'haga  cama  de  saco  y 
ceniza?  ¿Ksto  llamaréis  ayuno,  y 
dia  agradable  á  Jehová? 

(i  ¿No  es  antes  el  ayuno  que  yo 
escogí,  desatar  los  lios  de  impiedad, 
-deshacer  los  haces  de  opresión,  y 
''soltar  libres  ú.  los  quebrantados, 
y  que  roiii]);iis  todo  yugo? 

7  iQnv  '[)artas  tu  pan  con  el  ham- 
briento, y  á  los  pobres  vagabun- 
dos metas  en  casa:  "cuando  vieres 
al  desinulo,  le  cul)ras;  y  que  no  te 
escondas  de  'tu  carne? 

8  '"Entónces  nacerá  tu  luz  como 
el  alba;  y  tu  sanidad  reverdecerá 
])resto ;  é  irá  tu  justicia  delante  de 
tí,  y  "la  gloria  de  Jehová  te  reco- 
gerá. 

1)  EntiMices  invocarás,  y  oírte  ha 
Jehová  :  clamarás,  y  dirá  :  lléme 
aquí.  Si  quitares  de  (>n  medio  de 
tí  el  yugo,  el  extender  el  dedo,  y 
"hablar  vanidad ; 

10  Y  si  derramares  tu  alma  al 
hambriento,  y  hartares  el  alma 
aíiigi(hi :  en  las  tinieblas  nacerá 
tu  luz ;  y  tu  oscuridad  será  como 
el  mediodía. 

11  Y  pastorearte  ha  Jehová  siem- 
pre, y  en  las  seípiedades  hartará 
tu  alma,  y  engor(hu'á  tus  huesos; 
y  serás  como  luKíría  de  riego,  y 
como  manadero  de  aguas,  cuyas 
aguas  nunca  faltan. 

12  Y  ''edificarán  de  tí  los  desier- 
tos antiguos:  los  cimientos  caídos 
de  generación  y  generación  levan- 
tarás; y  serás  llamado,  reparador 
d(!  portillos,  riístaurador  de  calza- 
das })ara  habitar. 

l.'í  Si  ''retrajeres  del  sábado  tu 
pié,  de  hacer  tu  voluntad  en  mi 
(lia  santo,  v  al  sábado  llamares 
740 


su  pue- 
■forma-  | 
reñida  \ 


delicias,  santo,  glorioso  de  Jehová  ; 
y  le  venerares,  no  haciendo  tus  ca- 
minos, ni  buscando  tu  voluntad, 
ni  hablando  palabra : 

14  '  Ent()nces  te  deleitarás  en  Je- 
hová ;  y  hacerte  he  \subir  sobre 
las  alturas  de  la  tierra,  y  hacerte 
he  comer  la  heredad  de  Jacob  tu 
jiadre;  'poríjue  la  boca  de  Jehová 
ha  hablado. 

CAPITULO  LTX 

Frosit/ue  el  profeta  en  la  ¡iji'ii iai  m 
pueblo  sus  impieilades.  ij  r,,,,i,i  < 
seridii  cinisii  de  su  ruii'm.  //.  / 
Dins  .¡ur  rishi  hi  tolal  r,,n  u,,ri.,u 

W"S.  .,r   h„r,  r  r. 

Cin„.      ///.  l',n;i  hl    ,-n,,l  ,n-n„lrl, 

del  Mesías,  y  ,1  Auevo  Teslinnentu. 

HE  acpií,  que  no  es  acortada 
la  mano  de  Jehová  i)ara  sal- 
var ;  ni  es  agravado  su  oido  para 
oir : 

2  Mas  vuestras  ini(piidades  han 
hecho  división  entre  vosotros  y 
vuestro  Dios;  y  vuestros  pecados 
han  hecho  cubrir  su  rostro  de  vo- 
sotros, píira  no  os  oir. 

3  Porque  ''vuestras  manos  están 
contaminadas  de  sangre,  y  vuestros 
dedos  de  iniquidad :  vuestros  la- 
bios "pronuncian  mentira,  y  vues- 
tra lengua  habla  maldad. 

4  Xo  hay  (piien  clame  por  la  jus- 
ticia, ni  (piien  juzgue  por  la  ver- 
dad :  confian  en  vanidad,  y  hablan 
vanidades:  conciben  trabajo,  y 
paren  iniipiidad. 

5  Ponen  huevos  de  áspides,  y  te- 
jen telas  de  arañas :  el  que  coniiere 
de  sus  huevos,  morirá ;  y  si  lo  apre- 
taren, saldrá  un  basilisco. 

G  *'Sus  telas  no  servirán  para  ves- 
tir, ni  de  sus  oV)ras  serán  cubiertos : 
sus  obras  son  obras  de  iniquidad,  y 
obra  de  rapiña  está  en  sus  manos. 

7  ""Sus  piés  corren  al  mal,  y  se 
apresuran  para  derramar  la  sangre 
inocente:  sus  pensamientos,  pen- 
samientos de  iniquidad:  destruc- 
ción y  quebrantamiento  en  sus 
caminos. 

8  Nunca  conocieron  camino  de 
pa?,  ni  hay  derecho  eu  sus  cami- 
nos: sus  veredas  '  torcieron  á  sa- 
biendas: cualquiera  que  por  ellas 
fuere,  no  conocerá  paz. 

í)  Por  esto  se  alejó  de  nosotros  el 
juicio,  y  justicia  nunca  nos  alcan- 
zó:  ^'esperamos   luz,  y  he  aquí 
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tinieblas ;  resplandores,  y  andamos 
en  oseuridad. 

10  ^Atentamos  como  ciegos  la 
pared,  y  como  sin  ojos  andamos  á 
tiento :  tropezamos  en  el  medio  dia 
como  de  noche:  sejmltados  como 
muertos. 

1 1  Aullamos  como  osos  todos  no- 
sotros, y  como  palomas  gemimos 
gimiendo:  esperanu»  juicio,  y  no 
parece:  salud,  y  se  alejó  de  noso- 
tros. 

12  Porque  nuestras  rebeliones  se 
han  multiplicado  (leíanle  de  tí,  y 
nuestros  pecados  nos  han  respon- 
dido :  porque  nuestras  iniquidades 
están  con  nosotros,  y.  conocemos 
nuestros  pecados. 

1.')  líebelar,  y  mentir  contra  Jeho- 
vá,  y  tornar  de  en  pos  de  nuestro 
Dios:  hablar  calunuiia,  y  rebelión, 
concebir,  y  hablar  ""de  corazón  pa- 
labras de  mentira. 

14  Y  el  derecho  se  retiró,  y  la 
justicia  se  puso  lejos;  i)orque  la 
verdad  tropezó  en  la  plaza,  y  la 
equidad  no  pudo  \ cnir. 

lo  Y  la  verdad  fué  detenida ;  y  el 
que  se  a])artó  del  mal /««'puesto  en 
presa.  Y  lo  vió  Jehová,  y  desa- 
gradó en  sus  ojos ;  porque  i)ereció 
el  derecho. 

IG  ■[  'Y  vió  que  no  habia  hombre, 
y  se  "'maravilló  que  no  hiiMese 
quien  entreviniese ;  "y  salvóle  su 
brazo,  y  su  misma  justicia  le  afirmó. 

17  "Y  vistióse  de  justicia,  como 
de  loriga,  y  capacete  de  salud  en 
su  cabeza ;  y  vistióse  de  vestido  de 
venganza  jjor  vestido,  y  cubrióse 
de  zelo  como  de  manto. 

18  i'Como  para  dar  pagos,  como 
para  tonuir  venganza  de  sus  ene- 
migos, dar  el  pago  á  sus  adversa- 
rios :  á  las  islas  dará  el  pago. 

19  1 Y  temerán  desde  el  occidente 
el  nombre  de  Jehová,  y  desde  el 
nacimiento  del  sol,  su  gloria ;  por- 
que vendrá  el  enemigo  "^como  rio, 
mas  el  Espíritu  de  Jehová  levan- 
tará bandera  contra  él. 

20  'i  Y  vendrá  "Eedentor  á  Sion, 
y  á  los  <iue  se  volvieren  de  la  ini- 
quidad en  Jacob,  dijo  Jehová. 

21  Y  este  será  'mi  concierto  con 
ellos,  dijo  Jehová :  El  Espíritu  mío 
que  está  sobre  tí,  y  mis  palabras 


que  jmse  en  tu  boca,  no  faltarán 
<Íe  tu  boca,  y  de  la  boca  de  tu  si- 
miente, y  de  la  boca  de  la  simiente 
de  tu  simiente,  dijo  Jehová,  desde 
ahora  y  para  siemi)re. 

CAIMTI  LO  LX. 

Exhorta  ú  la  iiilc:<i<i  ¡liadosn  ih  l  pvpUo  JiiOai- 
cu  o  (¡IIP  rrí-i,i('i:.i'ii  II  i-ii-íIju  i-i,it  oji-iirid  hi 

reiiiila  ,lr/    ]/rsi,,s.  h'i   i;-.-<hlil,;ir¡n,l.  !¡  iluli.li- 

'de.'icrihr. 

LEVÁNTATi:,  resplandece: 
i  que  viene  tu  lumbre,  y  la  ''glo- 
ria de  Jehová  ha  nacido  sobre  tí. 

2  (^)ue  he  aquí  que  tinieblas  cubri- 
rán la  tierra,  y  oscuridad  los  pue- 
blos; y  sobre  tí  nacerá  Jehová,  y 
sobre  tí  será  vista  su  gloria. 

3  Y  andarán  ''las  naciones  á  tu 
lumbre,  y  los  reyes  al  resplandor 
de  tu  sol. 

4  -^Alza  tus  ojos  en  derredor,  y 
mira,  todos  estos  se  han  juntado, 
'vinieron  á  tí:  tus  hijos  vendrán 
de  léjos,  y  tus  hijas  sobre  el  lado 
serán  criadas. 

5  Entónces  verás,  y  resplandece- 
rás ;  y  maravillarse  ha,  y  ensan- 
charse ha  tu  corazón,  (jue  se  haya 
vuelto  á  tí  la  'multitud  de  la  mar, 
que  la  fortaleza  de  las  naciones 
haya  venido  á  tí. 

ü  Multitud  de  camellos  te  cubrirá, 
pollinos  de  3Iadiau,  y  de  -Efa  :  to- 
dos los  de  ''Sabá  vendrán:  'oro  é 
incienso  traerán,  y  publicarán  ala- 
banzas de  Jehová. 

7  Todo  el  ganado  de  ''Cedar  será 
juntado  para  tí:  carneros  de  Xa- 
baiot  te  serán  servidos:  serán  ofre- 
cidos con  gracia  sobre  mi  altar;  y 
la  casa  de  mi  gloria  'gloriíicaré. 

8  ¿  Quiénes  son  estos  que  vuelan 
como  nubes,  y  como  palomas  á  sus 
ventanas ! 

9  '"Porque  á  mi  esperarán  las 
islas,  y  las  naves  de  Társis  desde  el 
principio:  "para  traer  tus  hijos  de 
léjos,  ""su  plata,  y  su  oro  con  ellos, 
al  i'noml)re  de  Jehová  tu  Dios,  y  al 
Santo  de  Israel,  ''que  te  ha  glori- 
ficado. 

10  Y  "^los  hijos  de  los  extrangeros 
edificarán  tus  muros,  y  ^sus  reyes 
te  servirán;  porcpie  en  'mi  ira  te 
herí,  "mas  en  mi  buena  voluntad 
habré  de  tí  misericordia. 

11  Tus  puertas  ^estarán  de  con- 

741 


ISAÍAS,  LXL 


H  Cup.  4;).  2^. 
"  Cup.  4S.  .!. 


Cap.  ra.  1. 

Rcv.  ai.27. 
Knl..T7.  11, 


"  Clip.  Z).  2.1. 
y  4.5,11. 
Efes.  2.  10. 

"  Mnt.  ;a, 


tinuo  abiert.as,  no  se  cerrarán  de 
(lia  ni  de  noche :  i)ara  que  forta- 
leza de  naciones  sea  traída  á  tí,  y 
sus  reyes  guiando. 

12  Por<iue  la  nación,  ó  el  reino 
que  no  te  sirviere,  perecerá;  y  aso- 
lando serán  asoladas. 

lo  'La  gloria  del  Líbano  vendrá 
á  tí,  hayas,  pinos,  y  bojes  jnnta- 
niente,  i)ara  honrar  el  lugar  de  mi 
santuario,  y  honraré  "^el  lugar  de 
mis  i)iés. 

.  14  Y  vendrán  á  tí  humillados  los 
hijos  de  los  que  te  afligieron,  y 
á  las  i)isadas  de  tus  i^iés  se  ""en- 
cor\  arán  todos  los  (pie  te  escar- 
necían ;  y  llamarte  han :  Ciudad 
de  Jeliová,  "^Sion  del  Santo  de 
Israel. 

1.")  En  lugar  de  que  has  sido  dese- 
chiula  y  aborrecida,  y  que  no  habia 
(piien  i)asase  por  tí,  ponerte  he  en 
gh)ria  i>erpetua,  en  gozo  de  gene- 
ración y  generación. 

1()  Y  mamarás  la  leche  de  las  na- 
ciones, el  pecho  de  los  reyes  "^ma- 
marás;  y  conocerás  que  '^yo  soy 
Jeliová  el  Salvador  tuyo,  y  Eeden- 
tor  tuyo,  el  Fuerte  de  Jacob. 

17  Por  el  metal  traeré  oro,  y  por 
el  hierro  plata,  y  por  la  madera 
metal,  y  por  las  piedras  hierro ;  y 
pondré  paz  por  tu  tributo,  y  jus- 
ticia por  tus  exactores. 

18  Nunca  más  se  oirá  en  tu  tierra 
violencia,  destrucción  y  quebran- 
tamiento en  tus  términos:  mas  á 
tus  'muros  llamarás  salud;  y  á  tus 
puertas  alabanza. 

1!)  El  -sol  nunca  más  te  servirá 
de  luz  i)ara  el  dia,  ni  el  resplandor 
de  la  luna  te  alumbrará:  mas  serte 
ha  Jehová  i)()r  luz  perpetua,  y  i)or 
tu  gloria,  "el  Dios  tuyo. 

20  No  se  })()n(lrá  jamas  'tu  sol,  ni 
tu  luna  menguará  ;  porípie  te  será 
Jeliová  por  píírpetua  luz,  y  los 
(lias  de  tu  luto  serán  acabados. 

21  Y  ''tu  pueblo,  todos  ellos,  se- 
rán justos  ;  para  siempre  '  here- 
darán la  tierra:  serán  "'renuevos 
de  mi  plantación,  "obra  de  mis 
manos,  para  glorificarme. 

22  "El  pequeño  s(!rá  por  mil,  el 
menor,  por  nación  fuerte.  Yo  Je- 
hová á  su  tiempo  haré  que  esto  sea 
presto. 
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CAPITULO  LXI. 

Introduce  el  profeta  al  Mf  sins  .¡nr  (i>  si>J I,  im  i¡ 
hace  muextra  de  su  prrsn„ii.  ,/  ,.,! „isi,  i'i<,.  'i/ 
de  las  riquezas  que  trae  dit  i-nhi  ¡mi-.j  IjÍs 
que  con  Je  le  recibieren.  II.  La  reslauni- 
cion  y  propagación  de  la  iglesia,  y  las  condi- 
ciones de  los  que  á  ella  pertenecerán  con  ver- 
dad, por  las  cuales,  como  por  marcas  legíti- 
mas, serán  conocidos  en  el  mundo. 

EL  Espíritu  del  Seiior  Jehová  es 
sobre  mí;  porque  me  ''ungió 
Jehová:  envi()me  á  predicar  á  los 
abatidos:  á  'atar  las  llac/as  de  los 
(piebrantados  de  corazón,  á  publi- 
car libertad  á  los  cautivos,  y  á  los 
presos  abertura  de  la  cárcel : 

2  'A  publicar  año  de  la  buena 
voluntad  de  Jehová,  y  ^dia  de 
venganza  del  Dios  nuestro :  « á 
consolar  á  todos  los  enlutados : 

3  A  ordenar  á  Sion  á  los  enlu- 
tados, ''para  darles  gloria  en  lu- 
gar de  la  ceniza,  (>leo  de  gozo  en 
lugar  del  luto,  manto  de  alegría 
en  lugar  del  espíritu  angustiado  ; 
y  serán  llamados  árboles  de  jus- 
ticia, 'plantación  de  Jehová,  ''para 
glorificarme. 

4  *\\  Y  'edificarán  los  desiertos 
antiguos,  y  levantarán  los  asola- 
mientos primeros ;  y  restaurarán 
las  ciudades  asoladas,  los  asola- 
mientos de  muchas  generaciones. 

5  Y  estarán  "' extrangeros,  y  apa- 
centarán vuestras  ovejas ;  y  los 
extraños  serán  vuestros  labradores, 
y  vuestros  viñeros. 

G  "Y  vosotros  seréis  llamados  sa- 
cerdotes de  Jehová ;  ministros  del 
Dios  nuestro  seréis  dichos:  "come- 
réis la  fuerza  de  las  naciones,  y 
con  su  gloria  seréis  sublimes. 

7  ''En  lugar  de  vuestra  v(n'güenza 
doble ;  y  de  vuestra  deshonra,  os 
alabarán  en  sus  heredades :  por  lo 
cual  en  sus  tierras  poseerán  dobla- 
do, y  habrán  gozo  perpetuo. 

8  i'orque  '^yo  Jehová  .so//  amador 
del  derecho,  "^aborrecedor  del  la- 
trocinio ])ara  holocausto :  que  con- 
firmaré en  verdad  su  obra,  '"*y  haré 
con  ellos  concierto  peri)etuo. 

9  Y  la  simiente  de  ellos  será  co- 
nocida entre  las  naciones,  y  sus 
renuevos  en  medio  de  los  pueblos: 
todos  los  que  los  vieren,  los  cono- 
cerán, *que  son  simiente  bendita 
de  Jehová. 

10  "Gozando  me  gozaré  en  Je- 
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liová,  mi  alum  se  alegrará  en  uii 
Dios;  porque  me  "vistió  de  vesti- 
dos de  salud,  me  cercó  de  manto 
de  justicia:  como  novio  me 
atavió,  y  como  á  novia  compuesta 
de  sus  joyas. 

11  l'onjue  como  la  tierra  produce 
su  renuevo,  y  como  el  huerto  hace 
brotar  su  simiente;  a^í  el  Señor 
Jehová  hará  brotar  'justicia  y 
''alabanza,  delante  de  todas  las 
naciones. 

CAPITULO  LXII. 

La  ri'xtnuracion  de  la  iglesia  después  de  la 
cantividud  de  Babilon.i'a  por  la  predicación 
del  ecanrjelio.  El  perpetuo  amor  con  que 
Dios  la  amará  en  Cristo. 

POR  causa  de  Sion  no  callaré, 
y  por  causa  de  Jerusalem  no 
reposaré,  hasta  que  salga  como 
resplandor  su  justicia,  y  su  salud 
se  encienda  como  una  hacha. 
2  "Y^  verán  las  naciones  tu  jus- 
ticia, y  todos  los  reyes  tu  gloria; 
y  ''serte  ha  puesto  un  nombre 
luievo  que  la  boca  de  Jehová 
nombrará. 

o  Y  serás  ''corona  de  gloria  en  la 
mano  de  Jehová,  y  diadema  de 
rehio  en  la  mano  del  l)ios  tuyo. 

4  Nunca  más  te  ''llamarán  '^^de- 
samparada, ni  tu  tierra  se  dirá  más 
'asolamiento:  mas  serás  llamada 
Ilapsiba,  3Ii  voluntad  en  ella;  y 
tu  tierra  Beula,  Casada;  porque 
iú  (pierer  de  Jehová  será  en  tí,  y 
tu  tierra  será  casada. 

5  Porque  co»<o  el  mancebo  se  casa 
con  la  virgen,  se  casarán  contigo 
tus  hijos;  y  como  el  gozo  del  espo- 
so con  la  esposa,  asi  se  «gozará 
contigo  el  Dios  tuyo. 

(>  Sobre  tus  muros,  ó  !  Jerusalem, 
he  puesto  guardas ;  todo  el  dia  y 
toda  la  noche  continuamente  no 
callarán.    Los  que  os  acordáis  de 
Jehová,  no  ceséis. 

7  Xi  á  él  le  deis  vagar  hasta  qne 
confirme,  y  hasta  que  ponga  á  Je- 
rusalem en  ^alabauza  en  la  tierra. 

8  Juró  Jehová  por  su  mano  dere- 
cha, y  jjor  el  brazo  de  su  fortaleza : 
Que  jamas  ''daré  tu  trigo  por  co- 
mida á  tus  enemigos,  ni  beberán 
los  extraños  el  vino  que  tu  tra- 
bajaste. 

9  ]\[as  los  (jue  lo  allegaron,  lo  co- 
•  meráu,  y  alabarán  á  Jehová ;  y  los 


que  lo  cogieron  lo  beberán  'en  los 
patios  de  mi  santuario. 

10  Pasád,  pasád  i)or  las  puertas : 
"'barréd  el  camino  al  pueblo:  alla- 
nád,  allanád  la  calzada,  (piitád  las 
pieclras,  "alzád  j)endon  á  los  pue- 
blos. 

11  He  aquí  que  Jehová  hizo  oir 
hasta  lo  último  <le  la  tierra:  "'De- 
cid á  la  hija  de  Sion:  He  aquí, 
viene  tu  Salvador:  he  aquí  que 
su  p  salario  trae,  y  su  obra  delante 
de  él. 

12  Y  llamarles  han  :  Pueblo  san- 
to, redimidos  de  Jehová ;  y  á  tí  te 
llamarán:  Ciudad  buscada,  ''no 
desamparada. 

CAPITULO  LXIII. 

Intrriduce  el  profeta  a  (/ristn  en  un  elegant 
diálogo 


de. 


¡irt  ii II alado  da  cuenin  dr. 
u  minístfriii  ij  ririnri'ns.   II.  Hace  griiriii^ 

d   Dios  por  ¡iri-jirllill^    IH  i  sr  r  i  r  n  );'/ i ,  I  !<  h'- 

chas  á  su  j.iiehln.    III.  J'id,  I,'  cu  ,i,;lir„tr 
oración  ipif       ih-spii' rfr  <i  l<i  rc.-<l(iiiriiriiiii 
u  pueblo  casi  uso/uilo  jmr  sus  pecados. 

lÉX  es  este  (pie  viene  de 
Edom :  de  Posra,  con  ves- 
tidos' bermejos!  ¿Lste,  hermoso 
en  su  vestido,  <iue  va  con  la  gran- 
deza de  su  poder !  Yo,  el  que  ha- 
blo en  justicia,  grande  para  salvar. 

2  ¿Porqué  -'es  bermejo  tu  vesti- 
do? ¿y  tus  ropas  como  de  el  que 
ha  pisado  en  lagar  ? 

3  Solo  ""pisé  el  lagar,  y  de  los 
pueblos  nadie  fué  conmigo.  Pisé- 
los  con  mi  ira,  y  los  hollé  con  mi 
furor ;  y  su  sangre  salpicó  mis  ves- 
tidos, y  ensucié  todas  mis  ropas. 

4  Porque  el  'dia  de  la  venganza 
está  en  mi  corazón  ;  y  el  año  de 
mis  redimidos  es  venido. 

5  ''Miré  pues,  y  no  '  hal)ia  quien 
ayudase;  y  abominé,  (pie  no  hu- 
biese quien  me  sustentase:  y  sal- 
vóme ^mi  brazo,  y  me  sustentó  mi 
ira. 

6  Y  holló  los  pueblos  con  mi  ira, 
y  los  ^embriagué  de  mi  furor,  y 
derribé  á  tierra  su  fortaleza. 

7  1  De  las  misericordias  de  Je- 
hová haré  memoria,  de  las  ala- 
bauzas  de  Jehovj'i,  como  sobre 
todo  lo  que  Jehová  nos  ha  dado ; 
y  de  la  grandeza  de  su  beneficen- 
cia á  la  casa  de  Israel,  <iue  les  ha 
hecho  según  sus  misericordias,  y 
según  la  multitud  de  sus  misera- 
ciones. 
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8  Y  dijo :  t  ■iertamente  ini  pueblo 
son,  hijos  que  uo  uiicuten  ;  y  fué 
su  Salvador. 

1)  ''En  toda  augustia  de  ellos  él 
fué  angustiado,  y  'el  ángel  de  su 
faz  los  salvó:  ""cou  su  anioi',  y  con 
su  clemencia  los  redimió,  'y  los 
trajo  á  cuestas,  y  los  levantó  todos 
los  (lias  del  siglo. 

10  ]\ras  ellos  fueron  '"rebeldes, 
é  hicieron  "  enojar  su  Espíritu 
Santo:  "por  lo  cual  se  les  volvió 
enemigo,  y  él  misino  peleó  contra 
ellos. 

11  Empero  acordóse  de  los  dias 
antiguos,  de  INIoises,  y  de  su  pue- 
blo: ¿Dónde  está  el  que  los  ^hizo 
subir  de  la  mar  con  el  pastor  de 
su  rebaño?  "¿Dónde  está  el  (pie 
puso  en  medio  de  él  su  Espíritu 
Santo  "¡ 

12  ¿El  que  los  guió  por  la  diestra 
de  ]\Ioises  con  '  el  brazo  de  su  glo- 
ria ?  ¿El  que  "^ronqHÓ  las  aguas, 
haciéndose  á  sí  nombre  perpetuo  ? 

13  '  El  ([ue  los  hizo  ir  por  los  abis- 
mos como  un  caballo  por  el  desier- 
to, nunca  tropezaron. 

14  El  Espíritu  de  Jehová  los  i)as- 
toreó,  como  á  una  bestia  que  des- 
ciende al  valle  :  así  pastoreaste  tu 
pueblo,  "para  hacerte  nombre  glo- 
rioso. 

lo  ^1  ^Mira  desde  el  cielo,  desde 
la  morada  de  tu  santidad,  y  de  tu 
gloria.  ¿  Dónde  está  tu  zelo,  y  tu 
fortaleza,  la  multitud  de  Hus  en- 
trañas, y  de  tus  miseraciones  ]»ara 
conmigo  f    ¿llánse  estrechado  ? 

IG  ''  l'orque  tú  eres  nuestro  i)adre, 
(pie  Abraham  ''nos  ignora,  é  Israel 
no  nos  conoce:  Tú,  Jehová,  eres 
nuestro  jiadie,  nuestro  Redentor 
perpetuo  es  tu  iionilii'e. 

17  ¿Por  qué,  ó  !  Jehová,  nos  ''has 
luícho  errar  de  tus  caminos  ?  '^¿En- 
dureciste nuestro  corazón  á  tu  te- 
mor? ''Vuélvete  por  tus  siervos, 
por  las  tribus  de  tu  heredad. 

18  Por  i>oco  tiempo  i)oseyó  la 
tierra  pronictula,  'el  pueblo  de  tu 
santidad:  -iniestros  enemigos  han 
hollado  tu  santuario. 

19  Habemos  sido  como  aquellos 
de  quienes  nunca  te  enseñoreaste, 
sobre  los  cuales  nunca  fué  llamado 
tu  nombre. 
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Prosiguiendo  el  profeta  en  su  oración,  pide 
afectuosamente  á  Dios  la  venida  del  Mesías  I 
por  su  sola  misericordia,  no  por  las  justicias  I 
de  SH  ¡meólo  pecador;  y  la  restitución  de  su 
pueblo.  I 

¡f^  SI  -'rompieses  los  cielos,  y 
V_y  descendieses,  y  á  tu  presen- 
cia se  oscurrieseu  ^los  montes, 

2  Como  fuego,  que  abrasando 
derrite,  fuego  (jue  hace  hervir  el 
agua,  para  que  hicieses  notorio  tu 
nombre  á  tus  enemigos,  y  las  na- 
ciones temblasen  á  tu  presencia ! 

3  Como  descendiste,  cuando  '^hi- 
ciste  t(?rribilidades,  cuales  nunca 
esi)eramos,  qtte  los  montes  se  oscur- 
rieroii  delante  de  tí. 

4  2si  nunca  oyeron,  ni  ''oídos  per- 
cibieron, ni  ojo  vió  Dios  fuera  de 
tí,  que  hiciese  otro  tanto  por  el  que 
en  él  espera. 

o  Saliste  al  encuento  al  que  con 
alegría  '  obró  justicia :  en  tus  cami- 
nos se  ^acordaban  de  tí :  he  acjuí,  fcap. 
tú  te  enojaste  ix)rque  i)ecamos: 
"ellos  serán  eternos,  y  nosotros  se- 
remos salvos. 

tí  Que  todos  nosotros  éramos  co- 
mo suciedad,  y  ^  todas  nuestras  jus- 
ticias como  trapo  de  inmundicia; 
y  'caímos  como  la  hoja  del  árbol, 
todos  nosotros,  y  nuestras  malda- 
des nos  llevaron  como  viento. 

7  Y  '^nadie  hay  que  invoque  tu 
nombre,  ni  que-  se  despierte  para 
tenerte :  por  lo  cual  escondiste  de 
nosotros  tu  rostro,  y  nos  dejaste 
marchitar  en  poder  de  nuestras 
maldades. 

8  'Ahora  pues,  Jehová,  tú  eres 
nuestro  padre :  nosotros  lodo,  y 
'"tú  el  que  nos  obraste;  así  que 
"obra  de  tus  manos  somos  todos 
nosotros. 

9  No  te  "aires,  ó!  Jehová,  sobre 
manera,  ni  tengas  perpetua  memo- 
ria de  la  iniquidad :  he  aquí,  mira 
ahora,  pueblo  tuyo  somos  todos 
nosotros. 

10  Tus  santas  ciudades  son  desier- 
tas :  Sion  desierto  es,  y  i  Jerusalem 
soledad. 

11  La  casa  de  '  nuestro  santuario 
y  de  nuestra  gloria,  en  la  cual  te 
alabaron  nuestros  i)adres,  fué  que- 
mada de  fuego,  y  todas  ^nuestras 
cosas  preciosas  fueron  destruidas. 
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12  '¿Detenerte  lias,  ó!  Jeliová, 
sobre  estas  cosas f    "¿Callarás,  y 
afligirnos  has  sobre  manera  I 
CAPITULO  LXV. 

Muestra  el  profeta  en  persona  de  Dios  la  re- 
belión de  su  pueblo:  que  buscáuilnle  ij  lla- 
mándole los  que  no  le  conocieron,  el  llamado 
de  Dios  importunamente  no  le  quiso  oir, 
idólatras,  é  nipúcritas.porlfi  nitil  los  nm/'na- 

sa  con  asolación  horrenda.    /  /.  ^'  

le  promete  residuos  para  <i  "  - 
mente  y  sea  pro¡)ugada  lo  <■•< 
Testamento,  lll.  Alacual  x  ,  '/r 
y  eterna  prosperidad. 

Ul  buscado  de  los  que  no 
preguntaban  j>or  mí,  y  fui 
hallado  de  los  (¡ue  no  me  buscaban. 
Uije  á  nación  que  no  ''invocaba  mi 
nombre :  Heme  aquí,  heme  aquí. 

2  ''Extendí  mis  manos  todo  el  dia 
á  pueblo  rebelde,  que  camina  por 
cauiiuo  no  bueno,  en  pos  de  sus 
pensamientos : 

3  Pueblo  que  en  mi  cara  me  '^pro- 
voca siempre  á  ira,  '  sacrificando 
en  huertos,  y  haciendo  perfume  so- 
bre ladrillos : 

4  *  Quc  se  quedan  á  dormir  en  los 
sejmlcros,  y  en  los  desiertos  tie- 
nen la  noche  :  -(jue  comeu  carne  de 
puerco,  y  en  sus  ollas  hay  caldo  de 
cosas  inmundas : 

5  ''Que  dicen :  Estáte  en  tu  lugar, 
no  te  llegues  á  mí,  que  soy  más 
santo  que  tú.  Estos  son  humo  en 
mi  furor,  fuego  que  arde  todo  el  dia. 

6  He  aquí,  'que  escrito  está  de- 
lante de  mí:  ""Xo  callaré,  antes 
daré;  y  'pagáre  en  su  seno, 

7  Vuestras  iniquidades,  y  "'  las 
iniquidades  de  vuestros  padres  juu- 
tameute,  dice  Jehová,  "que  hicie- 
ron perfume  sobre  los  montes,  y 
sobre  los  collados  me  "afrentaron: 
por  tauto  yo  les  mediré  su  obra 
antigua  en  su  seno. 

8  "j  Jehová  dijo  así :  Como  .si 
alguno  hallase  mosto  en  un  racimo, 
y  dijese :  Xo  lo  eches  á  mal,  (pie 
•'bendición  hay  en  él;  así  haré  yo 
por  mis  siervos,  (pie  no  lo  echaré  á 
perder  todo. 

9  Mas  sacaré  simiente  de  Jacob,  y 
de  Judá  heredero  de  mis  montes,  y 
''mis  escogidos  la  i^oseeráu  ])or  he- 
redad, y  mis  siervos  habitarán  allí. 

10  Y  será  '^Saron  para  habitación 
df,  ovejas,  y  ^el  Aballe  de  Acor  para 
majada  de  vacas  á  mi  pueblo,  que 
me  buscó. 


11  Mas  vosotros  (pie  dejáis  á  Je- 
hová, (pie  olvidáis  el  'monte  de 
mi  santidad,  que  ¡miiéis  "mesa  á 
la  fortuna,  y  cumplís  el  número 
de  la  derramadura  ; 

12  Yo  taudiieu  os  contaré  al  cu- 
chillo, y  todos  vosotros  os  arrodi- 
llaréis al  degolladero;  "[)()r(pie 
llamé,  y  no  respoiKhsteis ;  hablé,  y 
no  oísteis;  é  hicisteis  lo  malo  (le- 
íante de  mis  ojos,  y  escogisteis  lo 
(pie  á  mí  desagrada. 

13  Por  tanto  a.-í  dijo  el  Señor 
Jehová:  lie  a(pií  (¡uc  mis  .siervos 
comerán,  y  vo.soívos  tcndivis  ham- 
bre: he  a(iní  (pie  mis  sierNos  bebe- 
rán, y  vosotros  ícndiéis  sed:  he 
a(pií  que  mis  siervos  se  alegrarán, 
y  vosotros  seréis  avergonzados  : 

1-4  He  aíjuí  (pie  mis  sierxos  jnl)i- 
larán  i>ov  la  alegría  del  corazón, 
y  vosotros  clamaréis  por  el  dolor 
del  corazón;  y  por  el  (picbrauta- 
micnto  (le  espíritu  ^  aullaréis. 

1.")  Y  dejaréis  vuestro  nombre  por 
"'maldición  á  mis -'escogidos  ;  y  el 
Sefun'  Jehová  tc^  matará,  y  á  sus 
siervos  '  llamar;!  por  otro  nombre. 

lo  '  El  (jue  se  echare  bendición  en 
la  tierra,  en  el  Dios  de  verdad  se 
bendecirá;  y  el  (pie  jurare  en  la 
tierra,  por  el  Dios  de  verdad  jura- 
rá ;  poivpie  las  angustias  primeras 

u  olvid 
de  mis  ojos 

17  Porque  he  aquí  que  yo  crearé 
'nuevos  cielos  y  nueva  tierra:  de 
lo  i)riniero  no  habrá  memoria,  ni 
más  ^-en(lrán  al  i)en.samiento : 

is  ]\I;is  gozaros  heis,  y  alegraros 
heis  ¡lor  siglo  de  siglo  en  las  cosas 
(pie  yo  creaié;  ponine  he  a(pií  que 
yo  crio  á  Jerii.salem  alegriá,  y  á  su 
pueblo  gozo, 

11)  Y  '  alegrarme  he  con  Jerusa- 
lem,  y  gozarme  he  con  mi  i)ueblo ; 
y  nunca  más  se  oirá  en  ella  svoz 
de  lloro,  ni  voz  de  clamor. 

20  Xo  habrá  más  allí  mozo  de 
días,  ni  viejo  que  no  cumpla  sus 
(lias;  porque  el  mozo  morirá  de 
cien  anos ;  y  el  que  de  cien  años 
pecare,  será  maldito. 

21  Y  'edificarán  casas,  y  mora- 
rán :  plantarán  viñas,  y  comerán  el 
fruto  de  ellas. 

22  Xo  edificarán,  V  otro  morará:  no 
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plantarán,  y  otro  comerá ;  porque 
""segiiu  los  dias  de  los  árboles  serán 
los  dias  de  mi  pueblo,  y  mis  'esco- 
gidos perpetuarán  los  obras  de  sus 
manos. 

23  No  trabajarán  en  vano,  ni  pa- 
rirán con  miedo  ;  porijue  sus  partos 
"serán  simiente  de  los  benditos  de 
Jeliová,  y  sus  descendencias  esta- 
rán con  ellos, 

24  Y  será  que  "antes  ([ue  clamen, 
yo  oiré:  aun  hablando  ellos,  yo  oiré. 

25  El  i'lobo  y  el  cordero  serán 
apacentados  juntos,  y  el  león  co- 
merá i)aja  como  el  buey,  iy  á  la 
serpiente  el  jtolvo  será  su  comida  : 
no  añigirán,  ni  liarán  mal  en  todo 
mi  santo  m(mte,  dijo  Jeliová. 

CAriTULO  LXVI. 

Li'-f  itrid  f)i.nn  píir  sH  profeta  todos  los  sacrifi- 
rins  ;i  iniin  cJ  riilhi  <!,■  la  /r¡/  ij  protesta  que  los 
tr„<li;i  imr  iilimni iincinu  j„,r  los  pecados  (le 
sil  ¡iiK  hhi.  rii  liuiiir  ilr  ijiir  (u  otro  tiempo  le 
fiirr.iii  <,ln,-  ,h-  'rr/insu.  II.  Profetiza  y  ad- 
'iiiif.i  .1  ininmiriu.,  ,lr  l.i  ii/h^stn  del  Ñueno 
n  irns  1,1  ruiiin  lnl.it  del  pueblo 
la  ciia!  jir.aiu  li-  si/ii/ii/ar  CotlSlíe- 
li  II.  i/''iria  iiir'iniparalili-.  rfiif/an.ta 
■  /nilns  /ns  .jiii'  la  aillairr,,:,.  I,  de 
tnlairas,  etc.  ¡II.  ¡'miiir/e  ,/r  am- 
piirliln  p.,r  la  ¡ir.'dieacioH  de  su 
lie  Ind'i  el  laii  iidij  para  que  le  cele- 
•II)  sáhadn. 

JEUOVÁdiJo  así:  '^El  cielo  es 
mi  trono,  y  la  tierra  estrado  de 
mis  pies :  ¿  Dónde  quedará  esta 
casa,  (pie  me  habéis  editícado;  y 
dónde  quedará  este  lugar  de  mi 
re[)os()  ? 

2  .Al  i  mano  hizo  todas  estas  cosas, 
y  por  ella  todos  estas  cosas  fueron, 
dijo  Jehová:  ''á  aquel  pues  miraré 
que  "es  })obre  y  abatido  de  espíritu, 
y  que  ''tiembla  á  mi  palabra. 

3  "  El  (pie  sacriíica  buey,  como  si 
matase  un  hombre :  el  que  sacrifica 
oveja,  como  '■'si  degollase  wi  perro: 
el  que  oíVece  i)r(>sente,  covio  si  ofre- 
ciese sangre  de  puerco:  el  que 
ofrece  ])eifume,  como  si  bendijese 
la  iniípiidad.  Y  pues  escogieron 
sus  caminos,  y  su  alma  amó  sus 
abominaciones : 

4  l'ambien  yo  escogeré  sus  escar- 
nios, y  traeré  sobre  ellos  lo  que 
temieron ;  «porque  llamé,  y  nadie 
respondió:  hablé,  y  no  oyeron;  é 
hicieron  lo  malo  delante  de  mis 
ojos,  y  escogieron  lo  que  á  mí  desa- 
grada. 

5  Oid  palabra  de  Jehová  ''los  que 
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tembláis  á  su  palabra:  Vuestros 
hermanos,  los  que  os  aborrecen,  y 
os  niegan  i)or  causa  de  mi  nom- 
bre, dijeron:  'Glorifiqúese  Jehová. 
Mas  ''él  se  mostrará  con  vuestra 
alegría,  y  ellos  serán  confusos. 

G  Voz  de  alboroto  se  oye  de  la  ciu- 
dad, voz  del  templo,  voz  de  Jehová 
que  da  el  pago  á  sus  enemigos. 

7  *i\  Antes  que  estuviese  de  parto, 
parió:  ántes  que  le  viniesen  dolo- 
res, parió  hijo. 

8  ¿Quién  oyó  cosa  semejante? 
I, Quién  vió  cosa  semejante?  ¿La 
tierra  parirse  ha  en  un  dia  ?  ¿  Na- 
cerá toda  una  nación  de  una  vez  1 
Que  Sion  estuvo  de  parto,  y  parió 
juntamente  sus  hijos. 

9  ¿Yo  que  hago  parir,  no  pariré? 
dijo  Jehová.  ¿Yo  que  liago  en- 
gendrar, seré  detenido?  dice  el 
Dios  tuyo. 

10  Alegráos  con  Jerusalem,  y 
gózaos  con  ella,  todos  los  que  la 
amáis:  gozáos  con  ella  de  gozo, 
todos  los  que  os  enlutasteis  por 
ella: 

11  Para  que  maméis  y  os  hartéis 
de  las  tetas  de  sus  consolaciones : 
para  que  ordeñéis,  y  os  deleitéis 
con  el  resplandor  de  su  gloria. 

12  Porque  así  dice  Jehová:  He 
aquí  que  'yo  extiendo  sobre  ella 
paz,  como  un  rio;  y  la  gloria  de 
las  naciones,  como  un  arroyo  que 
sale  de  madre;  y  mamaréis,  y 
sobre  el  lado  seréis  "traídos,  y  so- 
bre las  rodillas  seréis  regalados. 

13  Como  el  varón  á  quien  consue- 
la su  madre,  así  os  consolaré  yo  á 
vosotros,  y  sobre  Jerusalem  toma- 
réis consuelo. 

14  Y  veréis,  y  alegrarse  ha  vues- 
tro corazón,  y  "vuestros  huesos, 
como  la  yerba  reverdecerán ;  y  la 
mano  de  Jehová  para  con  sus  sier- 
vos será  conocida,  y  contra  sus 
enemigos  se  airará. 

15  1' Porque  he  aquí  que  Jehová 
vendrá  con  fuego,  y  sus  carros,  co- 
mo torbellino,  para  tornar  su  ira 
en  furor ;  y  su  reprensión  en  llama 
de  fuego. 

IG  Porque  Jehová  juzgará  con 
fuego  y  '•con  su  espada  á  toda 
carne;  y  los  muertos  de  Jehová 
serán  multiplicados. 
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17  '  Los  que  se  sautiñcan,  y  los 
(lue  se  puiitican  en  los  huertos, 
unos  tras  otros:  los  que  comen 
carne  de  puerco,  y  abominación,  y 
ratón,  juntamente  serán  talados, 
dice  Jehová. 

18  Porque  yo  entiendo  sus  obras  y 
sus  pensamientos:  tiempo  vendrá 
para  juntar  todas  las  naciones  y 
las  lenguas;  y  vendrán,  y  verán 
mi  gloria. 

19  'Y  i)ondré  entre  ellos  seña;  y 
enviaré  de  los  escapados  de  ellos  á 
las  naciones,  á  Társis,  á  Pul,  y  Lud, 
(pie  tiran  arco,  á  Tubal,  y  á  Javan, 
á  las  islas  apartadas,  que  no  oyeron 
de  mí,  ni  vieron  mi  gloria,  y  *  publi- 
carán mi  gloria  entre  las  naciones. 

20  Y  traerán  á  todos  vuestros 
hermanos  de  entre  todas  las  na- 
ciones "por  presente  á  Jehová,  en 
caballos,  en  carros,  en  literas,  y  en 


mulos,  y  en  camellos,  á  mi  santo 
mont(!  de  Jerusalem,  dice  Jehová, 
de  la  manera  (pie  los  hijos  de 
Israel  suelen  traer  el  pn'.scntc  cu 
vasos  linipio.s  á  la  ca.sa  de  .icliová. 

21  Y  tomaré  lainbien  de  cllo.s  para 
''sac(!r(lotes  y  Le\  ¡las,  dice  Jehová. 

22  Ponpie  couio  ^  los  cielo.s  nue- 
vos, y  la  tierra  nueva  que  yo  hago, 
permanecen  delante  de  mí,  dice 
Jehová,  así  permanecerá  vuestra 
simiente  y  vuestro  nombre. 

23  Y  ^será  que  de  mes  en  mes,  y 
de  sábado  en  sábado  -'vendrá  toda 
carne  á  adorar  delante  de  mí,  dijo 
Jehová. 

2-1  Y  saldrán,  y  verán  ""los  cuer- 
I  pos  de  los  muertos  de  los  varones 
I  que  se  rebelaron  contra  mí ;  porque 
Isu  'Agusano  nunca  morirá,  ni  su 
I  fuego  se  apagar;! ;  y  serán  abomi- 
1  nables  á  toda  carne. 


EL  LIBRO  DE  LAS 


PROFECÍAS  DE  JEREMÍAS. 


CAPITULO  L 

El  tiempo  en  que  Jeremías  profetizó.  Su  vo- 
cación :  >i  eyr  usa  ¡alase  él  con  su  peq^ienez.  la 
autoriihiil.  fiiiiri/i  vn,  y  dones,  con  que  Dios 
la  insi ri'ij,'  '¡„n-.i  <  1  ministerio,  prometiéndole 
sobre  I"  i"  asistencia.  II.  La  stinm  de  to- 
da sil  li'ijdvinii  i;s,  (inundar  al  pueblo  su  aso- 
Inviienlo  por  los  Babilonios  á  causa  de  su 
idolatría. 

LAS  i)alabras  de  Jeremías,  hijo 
i  de  Helcías,  de  los  sacerdotes 
que  estuvieron  "en  Anatot,  en  tier- 
ra de  Benjamín. 
2  La  palabra  de  Jehová  que  fué  á 
él  en  los  días  de  Josías,  hijo  de 
Amon,  rey  de  Judá,  á  ^'los  trece 
años  de  su  reino. 

.'i  Asimismo  fué  en  dias.de  Joa- 
cim,  [lijo  de  Josías,  rey  de  Judá, 
''hasta  el  fin  del  onceno  año  de 
Sedee] nías,  hijo  de  Josías,  rey  de 
Judá,  ''hasta  la  cautividad  de  Je- 
rusalem •'en  el  mes  quinto. 

4  Fué  pues  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

5  Ántes  que  *^te  formase  en  el 
vientre,  ^te  conocí;  y  ántes  (lue 
salieses  de  la  matriz,  te  ''santifi- 


qué: á  las  naciones  te  di  por 
profeta. 

G  Y^  yo  dije:  '¡Ha,  ha,  Señor  Je- 
hová !  j  He  aquí,  no  sé  hablar,  por- 
que soy  mozo ! 

7  Y  díjome  Jehová:  No  digas: 
Soy  mozo;  porque  á  todo  lo  (¡ue 
te  enviaré  irás,  y  ""todo  lo  que  te 
mandaré,  dirás. 

8  'No  temas  delante  de  ellos; 
l)orque  contigo  "'soy  para  librarte, 
dijo  Jehová. 

í)  X  extendió  Jehová  su  mano,  y 
"tocó  sobre  mi  boca;  y  díjome  Je- 
hová :  He  acpií,  he  "puesto  mis  pa- 
labras en  tu  boca : 

10  pMira  que  te  he  puesto  en  este 
día  sobre  naciones  y  sobre  reinos 
para  i  arrancar,  y  para  destruir,  y 
para  echar  á  perder,  y  para  derri- 
bar, y  para  edificar,  y  para  plantar. 

11  1^  Y^  la  palabra  de  Jelio\  á  fué 
á  mí,  diciendo :  ¿  Qué  ves  tú,  Jere- 
mías ?  Y  dije :  Yo  veo  una  vara 
l)resurosa. 

12  Y  díjome  Jehová:  Bien  has 
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visto ;  porque  yo  apresuro  mi  palu- 
bra  para  hacerla. 

13  Y  fué  á  uii  palabra  de  Jeliová 
.se<>  uuda  vez,  dieieudo :  |  Qué  ves 
tú  f  Y  dije :  Yo  veo  una  '  olla  que 
hierve  ?  Y  su  haz  está  de  la  parte 
del  aquilou. 

14  Y  díjome  Jehov.á:  ''Del  aqui- 
lou se  soltará  el  mal  sobre  totlos 
los  moradores  de  la  tierra. 

15  Porípie  he  aquí  que  yo  'convo- 
co todivs  las  familias  de  los  reinos 
del  aciuilon,  dijo  Jeliová,  y  ven- 
drán;  y  "pondrá  cada  uno  su 
asiento  á  la  entrada  de  las  puertas 
de  Jerusalem,  y  junto  á  todos  sus 
muros  en  derredor,  y  junto  á  todas 
las  ciudades  de  Judá. 

16  Y  hal)laré  con  ellos  mis  juicios 
á  causa  de  toda  su  malicia,  que 
^me  dejaron,  é  incensaron  á  dioses 
extraños,  y  á  hechuras  de  sus  ma- 
nos se  encorvaron. 

17  Y  tú  >  ceñirás  tus  lomos,  y 
levantarte  has,  y  hablarles  has  to- 
do lo  que  yo  te  maiularé:  ^no  te- 
mas delante  de  ellos,  ])orque  no 
te  haga  quebrantar  delante  de 
ellos. 

18  Porque  he  aquí  que  yo  te  he 
piu'sto  en  este  dia  como  ''ciudad 
fortalecida,  y  como  columna  de 
hierro,  y  como  muro  de  metal,  so- 
bre toda  la  tierra,  á  los  reyes  de 
Judá,  á  sus  príncipes,  á  sus  sacer- 
dotes, y  al  pueblo  de  la  tierra. 

19  Y  pelearán  contra  tí,  mas  no 
te  vencerán;  ''porque  yo  soy  con- 
tigo, dice  Jehová,  para  librarte. 

CAPITULO  11. 

Aciim  el  profeta  en  persona  de  Bina  á  su  pue- 
lihi  di'  htilti'r  ilfi/iniertido  dr  hii  primera  pie- 

,/,„/,   ,i    1,1    l.lnlnlriu      dr   l,l.<   li,er-l,.s   d,  l,,S 


Ki/ip. 


Y FUÉ  á  mí  palabra  de  Jelio- 
vá, diciendo: 
'2  Vé,  y  clama  en  los  oidos  de  Je- 
rusalem, diciendo:  Jeliová  dice 
así:  Hémc  acordado  de  tí,  de  la 
misericordia  tu  "mocedad,  del 
amor  de  tu  desposorio,  ''cuando 
andabas  tras  mí  en  el  desierto,  en 
tierra  no  sembrada. 

3  Santidad  era  entonces  '  Israel  á 
Jehová,  "^primicias  de  sus  nuevos 
frutos:  'todos  los  que  le  comen, 
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pecarán :  mal  vendrá  sobre  ellos, 
dice  .lehová. 

4  Oíd  palabra  de  Jehová,  casa  de 
Jacob,  y  todas  las  familias  de  la 
casa  de  Israel. 

5  Jehová  dijo  así :  Qué  maldad 
hallaron  en  mí  vuestros  padres, 
que  se  alejaron  de  mí,  y  -se  fue- 
ron tras  la  vanidad,  y  tornáronse 
vanos  ? 

G  Y"  no  dijeron :  ¿  Dónde  está  Je- 
hová: el  que  nos  ''hizo  subir  de 
tierra  de  Egipto :  el  que  nos  hizo 
andar  por  el  'desierto;  por  una 
tierra  desierta  y  despoblada,  por 
nna  tierra  seca  y  de  sombra  de 
muerte,  por  una  tierra  por  la  cual  no 
pasó  varón,  ni  hombre  habitó  allí  ? 

7  Y  os  metí  en  ''tierra  del  Car- 
melo, para  que  comieseis  su  fruto 
y  su  bien;  y  entrasteis,  y  'conta- 
minasteis mi  tierra,  y  mi  heredad 
hicisteis  abominable. 

8  Los  sacerdotes  no  dijeron : 
¿Dónde  está  Jehová?  Y^  los  que 
tenían  la  '"ley  no  me  conocieron, 
y  los  pastores  se  rebelaron  contra 
mí,  "y  los  profetas  profetizaron  en 
Baal,  y  caminaron  tras  lo  que  "no 
aprovecha. 

9  Por  tanto  ''entraré  aun  en  juicio 
con  vosotros,  dijo  Jehová,  y  ''con 
los  hijos  de  vuestros  hijos  pleitearé. 

10  Porque  pasád  á  las  islas  de 
Quitim,  y  mirád,  y  enviád  á  Cedar, 
y  considerád  con  diligencia ;  y  mi- 
rád si  se  ha  hecho  cosa  semejante 
á  esta. 

11  '¿Si  alguna  nación  ha  mudado 
dioses?  aunque  ellos  -no  so»  dio- 
ses; *y  mi  pueblo  ha  trocado  su 
gloria  por  "lo  que  no  aprovecha. 

12  ''Asoláos,  cielos,  sobre  esto,  y 
alborotáos :  Asoláos  en  gran  ma- 
nera, dijo  Jehová. 

13  Porque  dos  males  ha  hecho  mi 
pueblo:  dejáronme  á  mí,  -^'fuente 
de  agua  viva,  por  cavar  para  sí  cis- 
ternas, cisternas  rotas,  que  no  de- 
tienen aguas. 

14  ¿Es  Israel  ''siervo?  ¿es  escla- 
vo ?  i  por  qué  ha  sido  dado  en 
presa  ? 

15  "Los  cachorros  de  los  leones 
bramaron  sobre  él,  dieron  su  voz ; 
y  pusieron  su  tierra  en  soledad, 
desiertas  sus  ciudades  sin  morador. 
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1(>  Anu  los  hijos  (le  Nof  y  de 
''Taíiies  te  quebrautaián  la  mo- 
llera. 

17  *^¿Xo  te  hará  esto  tu  dejar  á 
Jehová  tu  Dios,  cuando  te  ''hacia 
andar  por  camino  ? 

18  Ahora  pues,  ¿qué  tienes  tú 
'en  el  camino  de  E<>ipto,  para  que 
bebas  agua  del  'Xilo  ?  ¡  y  (pié  tie- 
nes tú  en  el  camino  de  .Vsiria,  para 
que  bebas  agua  del  ño  ? 

19  "Tu  nulidad  te  castigará,  y  tu 
apartamiento  te  acusará.  Sabe 
pues,  y  vé  cuan  malo  y  amargo  es 
tu  dejar  á  Jehová  tu  Dios,  y  faltar 
mi  temor  en  tí,  dijo  el  Señor  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

20  Poniue  desde  muy  atra.s  lie 
quebrado  tu  yugo,  rompido  tu.s 
ataduras;  ''y  dijiste:  No  serviré. 
Con  todo  eso,  \sobre  todo  colhido 
alto,  y  debajo  do  todo  árbol  som- 
brío tú  corrías,  ó  !  ramera. 

21  Yo  pues  te  'planté  de  buen 
vidueño,  toda  ella  simiente  de  ver- 
bad,  |C()uio  pues  te  me  lias  '"tor- 
nado sarmientos  de  vid  extraña  ? 

22  AuiKpie  te  "laves  con  salitre, 
y  amontones  jabón  sobre  tí,  "tu 
pecado  está  sellado  delante  de  mí, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

23  ''¿C(')mo  dices:  Xo  soy  inmun- 
da, nunca  anduve  tras  los  Baales  ? 
Mira  tu  camino  len  el  valle:  co- 
noce lo  (pie  has  hecho,  droiuíMlaria 
ligera  (jue  frecuenta  sus  carreras : 

21  "^Asna  moutés  acostumbrada 
al  desierto,  que  respira  como  quie- 
re :  ¿  de  su  ocasión  quién  la  deten- 
drá? todos  los  que  la  bu.scaren  no 
se  cansarán  :  hallarla  han  en  su 
mes. 

25  Defiende  tus  piés  de  andar 
descalzos,  y  tu  gargantíi  de  la  sed; 
\V  dijiste:  Háse  perdido  la  espe- 
ranza :  en  ninguna  manera ;  por- 
que lie  amado  *  extraños,  y  tras 
ellos  tengo  de  ir. 

26  Como  se  avergüenza  el  ladrón 
cuando  es  tomado,  así  se  avergon- 
zaron la  casa  de  Israel ;  ellos,  sus 
reyes,  sus  príncipes,  sus  sacerdotes, 
y  sus  profetas, 

27  Diciendo  al  leño :  Mi  i)adre 
eres  tú ;  y  á  la  piedra :  Tú  me  has 
engendrado.  Que  me  volvieron  la 
cerviz ;   y  no  el  rostro ;  y  en  el 


tiempo  de  su  "trabajo,  dicen:  Le- 
vántate, y  líbranos. 

28  ¿  Y  dónde  están  tus  dioses, 
que  hiciste  para  tí  I  Levántense, 
á  ver  si  te  -^  podrán  librar  en  el 
tiempo  de  tu  afiiccion  ;  Aporque  al 
número  de  tus  ciudades,  ó !  Judá, 
fuer(m  tus  dioses. 

29  ''¿Por  (|ué  altercáis  conmigo  ? 
Todos  vosotros  os  rebelasteis  con- 
tra mí,  dijo  Jehová. 

30  Por  demás  he  ''azotado  vues- 
tros hijos,  no  han  recibido  castigo : 
espada  'tragó  vuestros  profetas 
como  león  destrozador. 

31  O  !  generación,  ved  vosotros 
la  jialabra  de.lcli()\á:  ''¿He  sido 
i/n  s(t]r(lad  á  Lsracl,  ó  tierra  de  ti- 
nieblas, (pie  han  dielio  mi  puelilo: 
'  Señores  somos ;  ni  lumca  más 
'  vendremos  á  tí  ? 

32  ¿Olvídase  la  virgen  de  su  ata- 
vío, ó  la  desposada  de  sus  sarta- 
les? y  mi  pueblo  se  "han  olvida- 
do de  mí  por  dias  que  no  tienen 
número. 

33  i  Para  qué  abonas  tu  camino 
para  hallar  amor  1  pues  aun  á  las 
maldades  enseñaste  tus  caminos. 

31  .Vun  en  tus  faldas  se  liallaion 
''las  sangres  de  las  almas  de  los 
pobres,  de  los  inocentes.  Xo  los 
hallaste  minando  casas,  mas  i)or 
todas  estas  cosas. 

:>,")  '  Y  diees :  P()i(]ue  soy  inocente, 
cierto  su  ira  se  apartó  de  mí.  He 
a(iuí.  yo  'entraré  enjuicio  contigo, 
'poríjue  dijiste:  Xo  i)equé. 

36  "'¿l*ara  qué  discurres  tanto, 
mudando  tus  caminos  ?  También 
"serás  avergonzada  de  Egipto,  "co- 
mo fuiste  avergonzada  de  Asiría. 

37  También  de  este  saldrás  con 
i'tus  manos  sobre  tu  cabeza;  por- 
(pie  Jehová  desechó  tus  confianzas, 
ni  en  ellas  tendrás  buen  suceso. 

CAPITULO  IIL 

Exhorta  Dinn  á  su  pueblo  á  que  no  obstante 
sus  imichas  y  luengas  idolatrías  con  que  se 
lia  apartado  de  él  renunciando  su  santo  con- 
rinrio,se  vuelva  á  él.  II.  Como  el  reino  de 
■ludá  se  apartó  de  Dios  por  imitación  de  las 
dit>.~  tribus  asi  Dios  llama  á  las  diez  tribus  á 
(ir)--\nr,iihnif'iilo  fun-a  provocará  Judá  á  que 
tiii.->i.:,  ,1  <.  .  '  '.<  ;, ,././  prometiendo  á  los  con- 
'  ',       Nuevo  Testamento 

' "    '  -    .      .  l  i  samente  se  predice  la 

ühr'j'j'iri  iii  lii-/  \'iijii,  y  el  modo  con  que  el 
V'ieco  se  liabia  de  comunicar,  y  sus  efectos. 
III.  Predícese  la  conversión  del  pueblo  Ju- 
daico. 
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O».  7.  14. 


DICEN :  Si  íilguno  dejare  su 
innjer,  y  yéndose  de  él  se 
juntare  á  otro  varón,  ''¿volverá  á 
ella  más!  ¿No  es  ella  ''tierra  in- 
munda de  innuindicia!  Tú  ijues 
lias  '  íbrnieado  con  muchos  amigos : 
''mas  vuélvete  á  mí,  dijo  Jehová. 

2  Alza  tus  ojos  á  los  ''altos,  y  vé 
eu  que  lugar  no  te  hayas  publica- 
do :  para  ellos  te  sentabas  *^en  los 
caminos,  como  Árabe  en  el  desier- 
to; y  »cou  tus  fornicaciones,  y 
con  tu  malicia  has  contaminado  la 
tiín'ra. 

;>  l'or  esta  causa  las  ^ aguas  han 
■sido  detenidas,  y  la  lluvia  de  la 
tai(l<í  faltó;  y  has  tenido  frente 
de  'niiila  muger,  ni  quisiste  tener 
vergüenza. 

4  A  lo  ménos,  ¿desde  ahora  no 
clamarás  á  mí :  Padre  mió, ''guia- 
dor de  'mi  juventud  ? 

5  "'¿(luanlará  su  enojo  para  siem- 
pre? ¿guardarle  ha  eternalmente? 
He  a<]uí  que  hablaste,  é  hiciste 
maldades,  y  pudiste. 

O  Y  (lijóme  Jehová  en  dias  del 
rey  Josías:  ¿Has  visto  lo  que  ha 
hecho  la  "rebelde  Israel  ?  "Váse 
ella  sobre  todo  monte  alto,  5^  de- 
bajo de  todo  árbol  sombrío,  y  allí 
fornica. 

7  i'Y  dije  después  que  hizo  todo 
esto:  Vuélvete  á  mí;  y  no  se 
volvió.  Y  vio  la  rebelde  su  ''her- 
mana Judá, 

8  Que  yo  lo  habia  visto,  que  por 
•■todas  estas  causas  en  las  cuales 
fornicó  la  rebelde  Israel  yo  "^la  en- 
vié, y  le  di  la  carta  de  su  repudio ; 
*y  no  hubo  temor  la  rebelde  Judá 
su  hermana:  mas  fué  también  ella, 
y  fornicó. 

9  Y"  aconteció  que  por  la  facilidad 
de  su  fornicación  la  tierra  fué  "con- 
taminada, y  adulteró  con  "'la  X)ie- 
dra,  y  con  el  leño. 

10  Y  con  todo  esto  nunca  se  tornó 
á  mí  la  rebelde  su  hermana  Judá 
de  ^todo  su  corazón,  mas  mentiro- 
samente, dijo  Jehová. 

1 1  Y  díjome  Jehová :  Justiíicado 
ha  su  alma  ''la  rebelde  Israel,  en 
comj)aracion  de  la  desleal  Judá. 

32  V^é,  y  clama  estas  palabras  há- 
cia  el  ''aquilón,  y  di:  Vuélvete,  ó! 
rebelde  Israel,  dijo  Jehová :  110 
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haré  caer  mi  ira  sobre  vosotros ;  | 
porque  ''misericordioso   soy,  dijo  I 
Jeliová ;  ni  guardaré  el  enojo  para 
siempre.  | 

13  Conoce  empero  tu  maldad, 
porque  contra  Jehová  tu  Dios  te 
has  rebelado;  y  tus  caminos  has 
''derramado  á^los  extraños  debajo 
de  todo  árbol  sombrío,  y  no  oistes 
mi  voz,  dice  Jehová. 

14  Convertios,  ó !  hijos  rebeldes, 
dijo  Jehová,  -poniue  yo  soy  vues- 
tro Señor;  y  yo  os  tonniré  ''uno  de 
una  ciudad,  y  dos  de  una  familia, 
y  meteros  he  en  Sion. 

15  Y  daros  he  'pastores  según  mi 
corazón,  que  os  ''apacienten  de 
ciencia,  y  de  inteligencia. 

16  Y  acontecerá  que  cuando  os 
multiplicareis  y  creciereis  en  la 
tierra,  en  aquellos  dias,  dijo  Jeho- 
vá, no  se  dirá  más :  Arca  del  con- 
cierto de  Jehová;  'ni  vendrá  en  el 
pensamiento,  ni  se  acordarán  de 
ella,  ni  visitarán,  ni  se  hará  más. 

17  En  aquel  tiempo  llamarán  á 
Jerusalem,  trono  de  Jehová ;  y  to- 
das las  naciones  se  congregarán  á 
ella  en  "'el  nombre  de  Jehová  en 
Jerusalem;  ni  más  "irán  tras  la 
dureza  de  su  corazón  malvado. 

18  En  aquellos  tiempos  irán  de 
"la  casa  de  Judá  á  la  casa  de  Is- 
rael ;  y  vendrán  también  de  tierra 
del  "'aquilón  á  ''la  tierra  que  hice 
heredar  á  vuestros  padres. 

19  Yo  empero  dije:  ¿Cómo  te 
pondré  por  hijos,  y  te  daré  'la 
tierra  deseable,  la  heredad  d(í  codi- 
cia de  los  ejércitos  de  las  naciones? 
Y  dije:  Padre  mió,  me  llamarás; 
y  de  en  pos  de  mí,  no  te  apartarás. 

20  1^  Mas  como  la  mujer  quiebra 
la  fé,  de  su  compañero,  así  '^pre- 
varicasteis contra  mí,  ó !  casa  de 
Israel,  dijo  Jehová. 

21  Voz  sobre "  las  alturas  fué  oida, 
llanto  de  los  ruegos  de  los  hijos  de 
Israel ;  ponjue  han  torcido  su  ca- 
mino, de  Jehová  su  Dios  sq  han 
olvidado. 

22  ''Convertios,  hijos  rebeldes; 
^sanaré  vuestras  rebeliones.  He 
aquí,  nosotros  venimos  á  tí ;  porque 
tú  eres  Jehová  nuestro  Dios. 

23  "Ciertamejite  vanidad  son  los 
collados,  la  multitud  de  los  montes: 
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"cieituineutc  en  Jehová  nuestro 
Dios  está  la  salud  de  Israel. 

24  ''Coufusion  consumió  el  trabajo 
de  nuestros  padres  desde  nuestra 
mocedad ;  sus  ovejas,  sus  vacas,  sus 
hijos,  y  sus  hijas. 

25  Echados  estamos  en  nuestra 
confusión,  y  nuestra  vergütinza  nos 
cubre;  ' ])orque  pecamos  á  Jehová 
nuestro  Dios,  nosotros  y  nuestros 
padres,  desde  nuestra  juventud  y 
hasta  este  dia;  y  no  ''oimos  la  voz 
de  Jehová  nuestro  Dios. 

CAPITULO  lY. 

Exhorta  al  pueblo  á  verdadero  orrepentimiento 
pera  evitar  la  calamidad  que  le  viene:  donde 
II',.  denúnciasele  total  asolamiento  por  los 
Caldeos. 

SI  te  volvieres  á  mí,  ó !  Israel, 
dijo  Jehová,  "tendrás  reposo; 
y  si  (piitares  de  delante  de-  mí  tus 
abominaciones,  no  andarás  de  acá 
para  allá. 

2  ''Y  jurarás:  Vive  Jehová,  ''con 
verdad,  con  juicio,  y  con  justicia; 
'\v  bendecirse  han  en  él  las  nacio- 
nes, y  en  él  se  ^gloriarán. 

;>  Porque  así  dijo  Jehová  á  todo 
varón  de  Judá  y  de  Jerusalem : 
'  Barbechád  barbecho  jiara  voso- 
tros, y  no  s  sembréis  sobre  espinas. 
4  "'Circuncidáos  á  Jehová,  y  qui- 
tád  los  prepucios  de  vuestro  cora- 
zón, varones  de  Judá,  y  moradores 
de  Jerusalem ;  i)orque  mi  ira  no 
salga  como  fuego,  y  se  encienda,  y 
no  haya  quien  ai)ague,  por  la  mali- 
cia de  vuestras  obraos. 

o  Denunciád  en  Judá,  y  hacéd  oir 
en  Jerusalem,  y  decid :  Sonád  trom- 
peta en  la  tierra,  pregonád :  juntád, 
y  decid :  '  Juntáos,  y  entrémosnos 
en  las  ciudades  fuertes : 

G  Alzád  bandera  en  Sion :  juntáos, 
no  os  detengáis ;  i)orque  yo  hago 
venir  mal  de  la  parte  del  ''aquilón, 
y  (luebrantamiento  grande. 

7  *El  león  sube  de  su  enramada, 
y  el  ™  destruidor  de  naciones  es 
partido:  salió  de  su  asiento  para 
"poner  tu  tierra  en  soledad :  tus  ciu- 
dades serán  asoladas  sin  morador. 

8  Por  esto  "vestios  de  sacos,  ende- 
chád  y  aullád;  porque  la  ira  de  Je- 
hová no  se  ha  apartado  de  nosoti-os. 

9  Y  será  que  en  aquel  dia,  dice 
Jehová,  el  corazón  del  rey  desfalle- 
cerá, y  el  corazón  de  los  príncipes ; 


y  los  sacerdotes  estarán  atónitos,  y 
los  profetas  se  maravillarán. 

10  (Y  dije :  ¡  Ay,  ay,  Jehová  Dios ! 
p  verdaderamente  engañando  has 
engañado  á  e.ste  pueblo,  y  á  Jeru- 
salem,''diciendo:  Paz  tendréis;  y 
la  espada  ha  venido  hasta  el  alma,) 

11  En  aquel  tiempo  se  dirá  de  este 
pueblo,  y  de  Jerusalem:  '  Viento 
seco  de  las  alturas  del  desierto  vino 
á  la  hija  de  mi  pueblo,  no  para 
aventar,  ni  para  limpiar. 

12  Viento  más  vehemente  que 
estos  me  vendrá  á  mí ;  i)orque  aho- 
ra yo   hablaré  juicios  con  eUos. 

1.3  He  aquí  que  subirá  como  nube, 
y  ^su  carro,  como  torbellino:  más 
ligeros  son  "sus  caballos  (pie  las 
águilas,  j  Ay  de  nosotros !  ponpie 
dados  somos  á  saco. 

14  ""Lava  de  la  malicia  tu  cora- 
zón, ó !  Jerusalem,  para  que  seas 
salva :  ¿  Hasta  cuándo  dejarás  es- 
tár  en  medio  de  tí  los  pensamientos 
de  tu  iniquidad  ? 

15  Porque  la  voz  del  que  trae  las 
nuevas  ^  desde  Dan,  y  del  que  hace 
oir  la  calamidad  desde  el  monte  de 
Efraim. 

IG  Decid  de  las  naciones,  he  atpií, 
hacéd  oir  de  Jerusalem  :  Guardas 
vienen  ^de  tierra  lejana,  y  darán  su 
voz  sobre  las  ciudades  de  Judá. 

17  •"■Como  las  guar<las  de  las  here- 
dades, estuvieron  sobre  ella  en  der- 
redor; porque  se  rebeló  contra  mí, 
dijo  Jehová. 

18  ^Tu  camino  y  tus  obras  te  hi- 
cieron esto,  esta  tu  maldad :  por  lo 
cual  amargura  penetrará  hasta  tu 
corazón. 

19  INIis  '=  entrañas,  mis  entrañas, 
me  duelen  las  telas  de  mi  corazón : 
mi  corazón  ruge  dentro  de  mí:  no 
callaré,  porque  voz  de  trompeta 
has  oido,  ó !  alma  mia,  pregón  de 
guerra. 

20  ''  Quebrantamiento  sobre  que- 
brantamiento es  llamado,  ponjue 
toda  la  tierra  es  destruida :  en  un 
punto  son  destruidas  "mis  tiendas, 
en  un  momento  mis  cortinas. 

21  ¿  Hasta  cuándo  tengo  de  ver 
bandera,  tengo  de  oir  voz  de  trom- 
peta ? 

22  Porque  mi  pueblo  insensato,  á 
mí  no  conocieron  los  hijos  igno- 
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rantes,  y  los  no  entendidos  :  *^sabios 
pava  mal  hacer,  y  para  bien  hacer 
no  .sui)ieron. 

-  Vi  la  tierra,  y  he  aquí  qne 
estaba  ''asolada  y  \  acia  ;  y  los  cie- 
los, y  no  había  eu  ellos  luz. 

24  'Miré  los  montes,  y  he  aquí 
que  temblaban,  y  todos  los  colla- 
dos fueron  destruidos. 

25  Miré,  y  no  parecía  hombre,  y 
''todas  las  aves  del  cielo  se  habían 
ido. 

2(j  Miré,  y  he  aquí  el  Carmelo 
desierto,  y  todas  sus  ciudades  eran 
asoladas  á  la  presencia  de  Jehovsí, 
á  la  presencia  de  la  ira  de  su  furor. 

27  L'orípie  Jehová  dijo  así :  Toda 
la  tierraj.  se  asolará;  'empero  no 
haré  consumación. 

28  Por  esto  la  tierra  '"será  aso- 
lada, y  los  "cielos  arriba  se  oscu- 
recerán; porque  hablé,  pensé,  "y 
no  me  arrepentí,  ni  me  tornaré 
de  ello. 

20  Del  estruendo  de  la  gente  de 
á  caballo  y  de  los  decheros  huyó 
toda,  ciudad  :  entráronse  en  las  es- 
pesuras de  los  bosques,  y  subié- 
ronse en  p(?ñascos :  toda  ciudad 
fué  desamparada,  y  no  quedó  en 
ellas  morador  alguno. 

30  ¿Y  tú,  destruida,  qué  harás? 
Que  te  vistes  de  grana,  que  te 
adornas  con  atavíos  de  oro,  que 
■'alcoholas  con  alcohol  tus  ojos, 
por  (lemas  te  engalanas :  ''  los 
amadores  te  menospreciaron,  tu 
alma  buscarán. 

31  Porque  voz  oí  como  de  mujer 
(pie  está  de  i)arto,  angustia  como 
(le  la  que  pare  ])rimogénito :  voz 
de  la  hija  de  Sion  que  lamenta, 
'extiende  sus  manos:  ¡Ay  ahora 
de  mi!  que  mi  alma  (lesmaya  á 
causa  de  los  matadores. 

CAPITULO  V. 

Por  la  conmn  corrupción  dn  lodos  los  estados. 
<:n  (jcuaral  y  en  particidar.  y  sin  y  alármente, 
¡mr  la  idolatría,  amenava  el  jTofcta  con  la 
venida  de  los  Caldeos. 

DISCl'RKÍD  por  las  plazas  de 
Jerusalem,  y  mirád  ahora,  y 
sabéd,  y  buscád  en  sus  plazas  si 
"hallareis  varón,  ''si  haya  alguno 
que  haga  juicio,  que  busque  ver- 
(lad;  y  "ijo  la  perdonaré. 

2  Y  '\si  dijeren:  'Vive  Jehová: 
por  tanto  '^jurarán  mentira. 
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3  O  !  Jehová,  ¿no  miran  "tus  ojos 
á  la  verdad?  ''Azotástelos,  y  no 
les  dolió:  consumístelos,  no  'qui- 
sieron recibir  castigo :  endurecie- 
ron sus  rostros  más  que  la  piedra, 
no  quisieron  tornarse. 

4  Yo  empero  dije:  P(n'  cierto 
(dios  .so»*i)obres :  enloquecido  han  ; 
pues  ''no  conocen  el  camino  de 
Jehová,  el  juicio  de  su  Dios. 

5  Irme  he  á  los  grandes,  y  ha- 
blarles he,  porque  ellos  'conocen 
el  camino  de  Jehová,  el  juicio  de 
su  Dios.  Ciertamente  ellos  tam- 
bién '"quebrantaron  el  yugo,  rom- 
pieron las  coyundas. 

6  Por  tanto  "león  del  monte  los 
herirá,  "lobo  del  desierto  los  des- 
truirá, ''tigre  asechará  sobre  sus 
ciuchides:  cualquiera  que  de  ellas 
saliere,  será  arrebatado;  porque 
sus  rebeliones  se  han  multiplica- 
do, multiplicádose  han  sus  des- 
lealtades. 

7  ¿Cómo  por  esto  te  perdonaré? 
tus  hijos  me  dc'jarou,  y  ''jiu-aron 
])or  lo  que  '  no  es  Dios,  "ilartélos,  y 
adulteraron,  y  en  casa  de  ramera 
se  juntaron  en  compañías. 

S  'Caballos  bien  hartos  fueron  á 
la  mañana  :  cada  cual  "relinchaba 
á  la  mujer  de  su  pr(')jimo. 

O  ''¿No  había  de  hacer  visitación 
sobre  esto  ?  dijo  Jehová.  ¿  De  una 
nación  como  esta,  no  >  se  había  de 
ví^ngar  mi  alma  '1 

JO  Escalad  sus  nuu'os,  y  des- 
truid: "mas  no  hagáis  consuma- 
ción. Quitád  las  almenas  de  sus 
muros ;  porque  no  son  de  Jehová. 

11  Ponpie  rebelando  se  rebelaron 
contra  mí  '  la  casa  de  Israel  y  la 
casa  de  Judá,  dice  Jehová. 

12  '  ííegaron  á  Jehová,  y  dijeron  : 
'^Él  no;  y  no  vendrá  sobre  noso- 
tros mal;  '=ni  veremos  espada,  ni 
hambre; 

13  Mas  los  profetas  serán  como 
viento,  y  palabra  no  será  en  ellos : 
así  les  será  hecho. 

14  I*or  tanto,  así  dijo  Jehová 
Dios  de  los  ejércitos:  Porque  ha- 
blasteis esta  palabra,  '^he  aquí,  yo 
l)ongo  en  tu  boca  mis  palabras  i)or 
fuego,  y  á  este  ])ueblo  por  leños,  y 
consumirlos  ha. 

15  He  aquí,  yo  traigo  sobre  voso- 


Cap.  2.  Sil. 
i  Cap.  7.  28. 
Sof.  .3.  2. 


JEEEMIA8,  VI. 


<  ap.  1.  U.  y 

h  Na.  ai.  .f. 
Cap.  4.  llS. 


1DCUL29.24, 
1  Reyes  0. 
Cap.  22. 


»l9a.  (i.  9. 
.Mat.  13. 14. 


tros  *-'n;iei<)u  de  ''léjos,  ó!  casa  de 
Israel,  dice  Jehová,  uaciou  robus- 
ta, nación  antigua,  nación  cuya 
lengua  ignorarás,  y  no  entenderás 
lo  que  hablare. 

16  Su  aljaba  como  sepulcro  abier- 
to, todos  valientes. 

17  Y  comerá  tu  'mies  y  tu  pan: 
comerá  tus  hijos  y  tus  hijas:  co- 
merá tus  ovejas  y  tus  vacas:  co- 
merá tus  viñas  y  tus  higueras ;  y 
tus  ciudades  fuertes  en  que  tú  cou- 
íias,  tornará  en  nada  á  cuchillo. 

18  También  en  aquellos  dias,  dijo 
Jehová,  ^no  os  acabaré  del  todo. 

19  Y  será  que  cuando  dijereis: 
'¿Por  qué  hizo  Jehová  el  Dios 
nuestro  con  nosotros  todas  estas 
cosas  ?  entonces  decirles  has :  De 
la  manera  que  me  '"dejasteis  á  mí, 
y  servísteis  á  dioses  ágenos  en 
vuestra  tieixa,  así  "servii'éis  á  ex- 
traños en  tierra  agena. 

20  Denunciad  esto  en  la  casa  de 
Jacob,  y  hacéd  que  esto  se  oiga  en 
Judá,  diciendo: 

21  Oid  ahora  esto,  pueblo  "insen- 
sato, y  sin  corazón ;  (pie  tienen 
ojos  y  no  ven ;  que  tienen  oidos  y 
no  oyen. 

22  i  A  mí  no  temeréis,  dice  Jeho- 
vá? ¿delante  de  mi  jiresencia  no 
os  amedrentaréis  que  puse  arena 
por  <i término  á  la  mar  i)or  ordena- 
ción eterna,  la  cual  no  quebranta- 
rá: Levantarse  han  tempestades, 
mas  no  prevalecerán :  bramarán 
sus  ondas,  mas  no  lo  pasarán. 

23  Empero  este  pueblo  tiene  cora- 
zón falso,  y  rebelde :  tornáronse,  y 
se  fueron. 

24  Y  no  dijeron  en  su  corazón : 
Temamos  ahora  á  Jehová  Dios 
nuestro,  '^que  da  lluvia  Hemprana 
y  tardía  en  su  tiempo  :  los  tiempos 
establecidos  de  la  segada  nos 
Aguardará. 

25  "Vuestras  ini(iuidades  han  es- 
torbado estas  cosas;  y  vuestros 
pecados  impitlieron  de  vosotros  el 
bien : 

20  Ponjue  fueron  hallados  en  mi 
pueblo  impíos:  asechaban  como 
quien  ^one  lazos :  asentaron  la 
perdición  para  tomar  hombres. 

27  Como  jaula  llena  de  pájaros, 
así  están  sus  casas  llenas  de  en- 
18 


gano :  así  se  hicieron  grandes  y  | 
ricos, 

28  >  Engordáronse,  é  hicieron  tez 
resi)landeciente ;  y  aun  sobrepuja- 
ron hecho  de  malo:  no  juzgaion 
'^la  causa,  la  causa  del  huérfano; 
''é  hiciéronse  prósperos,  y  la  causa 
de  los  pobres  no  juzgaron. 

29  ¿Sobre  esto  no  ''tengo  de  visi- 
tar ?  dice  Jehová ;  ¿  y  de  tal  nación 
no  se  vengará  mi  alma  ? 

oO  '  Cosa  espantosa  y  fea  es  hecha 
en  la  tierra : 

31  Los  profetas  profetizaron  'hnen- 
tira,  y  los  sacenlotes  tomaban  por 
sus  manos;  y  mi  pueblo  lo  quiso 
así.    i  Qué  pues  haréis  á  su  fin  ? 
CAPITULO  VI. 

Es  el  mismo  aryumeiitn  del  capitulo  precedente 

HUID,  hijos  de  Benjaniiu,  de 
en  medio  de  Jerusalem,  y 
tocád  bocina  en  Tecua,  y  alzád 
humo  sobre  ■'Bet-hacarem  ;  i^orque 
de  la  parte  del  aiiuilon  se  ha  visto 
''mal,  y  quebi'antamieuto  grande. 

2  A  una  mujer  herniosa  y  delica- 
da comparé  á  la  hija  de  Sion. 

3  A  ella  vendrán  pastores  y  sus 
rebaños :  junto  á  ella  eu  derredor 
'pondrán  sus  tiendas:  cada  uno 
ajjacentará  á  su  parte. 

-1  ''Denunciád  guerra  contra  ella: 
levantáos,  y  subamos  liácia  '  el  me- 
diodía :  ¡  ay  de  nosotros !  que  va 
cayendo  ya  el  dia,  (|ue  las  sombras 
de  la  tarde  se  han  extendido. 

5  Levantáos,  y  subamos  de  noche, 
y  destruyamos  sus  palacios. 

ü  Ponpie  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos :  Cortád  árboles,  y  exten- 
déd  baluarte  junto  á  Jerusalem : 
esta  es  la  ciudad  que  toda  ella  ha 
de  ser  visitada:  violencia  hay  en 
medio  de  ella. 

7  '^Como  la  fuente  nunca  cesa  de 
manar  sus  aguas,  así  nunca  cesa 
de  manar  su  malicia:  -injusticia, 
y  robo  se  oye  en  ella :  continua- 
mente en  mi  presencia,  enferme- 
dad, y  herida. 

8  Castígate,  Jerusalem,  porque  no 
se  aparte  ''mi  alma  de  tí,  porque 
no  te  torne  desierta,  tierra  no  habi- 
tada. 

9  Jehová  de  los  ejércitos  dijo  así : 
Eebuscando  rebuscarán,  como  á 
vid,  el  resto  de  Israel:  torna  tu 
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10  ¿A  quién  tengo  de  hablar,  y 
amonestar  i)ara  que  oigan  ?  He 
aquí  que  sus  'orejas  son  incircun- 
cisas, y  no  pueden  escuchar:  he 
aquí  que  ^la  palabra  de  Jehová  les 
es  cosa  vergonzosa:  no  la  aman. 

11  Por  tanto  estoy  lleno  de  saña 
de  Jehová;  'trabajado  he  por  con- 
tenerme de  derramarla  '"sobre  los 
niños  en  la  calle,  y  sobre  el  con- 
curso de  los  mancebos  juntos ;  por- 
que el  marido  también  será  preso 
con  la  mujer,  el  viejo  con  el  lleno 
de  dias. 

12  Y  "sus  casas  serán  traspasadas 
á  otros,  sus  heredades  y  sus  mu- 
jeres también ;  ])or(iue  extenderé 
mi  mano  sobre  los  moradores  de  la 
tierra,  dice  Jehová. 

13  Porque  desde  el  más  chico  de 
ellos  hasta  el  más  grande  de  ellos, 
cada  uno  sigue  la  "avaricia ;  y  des- 
de el  profeta  hasta  el  sacerdote  to- 
dos son  engañadores. 

14  Y  ''curan  el  quebrantamiento 
de  la  hija  de  mi  pueblo  c<m  livian- 
dad, 1  diciendo:  Paz,  paz;  y  no 
hay  paz. 

15  ¿Hánse  '  avergonzado  de  haber 
hecho  abominación?  cierto  no  se 
han  avergonzado  de  vergüenza; 
n  i  aun  saben  tener  vergüenza.  Por 
tanto  caerán  entre  los  que  caerán : 
caerán  cuando  los  visitaré,  dice 
Jehová. 

1(>  Así  dijo  Jehová :  Paráos  á  los 
caminos,  y  mirád,  y  preguntád  por 
Mas  sendas  antiguas,  cual  sea  el 
buen  camino,  y  andád  por  él ;  y 
hallaréis  ^descanso  para  vuestra 
alma.    Y  dijeron  :  No  andarémos. 

17  Y  desperté  sobre  vosotros  "ata- 
layas: escuchad  á  la  voz  de  la 
trompeta ;  y  dijeron :  No  escucha- 
rémos. 

18  Por  tanto  oid,  naciones;  y  co- 
noce, ó  !  compañía  de  ellas. 

19  "Oye,  tierra:  He  a<pn,  yo  trai- 
go mal  sobre  este  pueblo,  ^el  fruto 
de  sus  pensamientos;  porque  no 
escucharon  á  mis  i)alabras,  y  mi 
ley  aborrecieron. 

20  Para  qué  viene  para  mí  este 
incienso  ''de  Sabá,  y  la  buena  caña 
olorosa  de  tierra  lejana?  vuestros 
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''holocaustos  no  son  á  mi  volun- 
tad, ni  vuestros  sacrificios  me  dan 
gusto. 

21  Por  tanto  Jehová  dice  esto  : 
He  aquí,  yo  pongo  á  este  ¡¡ueblo 
troiñezos,  y  caerán  en  ellos  los  pa- 
dres y  los  hijos  juntamente,  el 
vecino  y  su  cercano  perecerán. 

22  Así  dijo  Jehová:  He  aquí  que 
pueblo  viene  de  tierra  del  aquilón, 
y  nación  grande  se  levantará  de  los 
cantones  de  la  tierra. 

2;3  Arco  y  escudo  aiTebatarán, 
crueles  son  que  no  tendrán  miseri- 
cordia: la  voz  de  ellos  "^sonará  co- 
mo la  mar ;  y  cabalgarán  á  caballo 
como  varones  (hspuestos  para  la 
guerra,  contra  tí,  ó!  hija  de  Sion. 

24  Su  fama  oímos,  y  nuestras  ma- 
nos se  descoyuntaron:  "angustia 
nos  tomé,  dolor  como  de  mujer 
que  pare. 

25  No  salgas  al  campo,  ni  andes 
por  camino ;  ijonpie  espada  de  ene- 
migo temeroso  está  en  derredor. 

20  Hija  de  mi  pueblo,  "^cíñete  de 
saco,  y  s  re vuélcate  en  ceniza ; 
''házte  luto  de  Idjo  único,  llanto  de 
amarguras;  porcpie  presto  vendrá 
sobre  nosotros  el  destruidor. 

27  Por  'fortaleza  te  he  puesto  en 
mi  pueblo,  por  guarnición  :  cono- 
cerás pues,  y  examinarás  el  camino 
de  ellos. 

28  Todos  ellos  príncipes  rebela- 
dores,  'andan  con  engaño:  '"acero 
y  hierro,  todos  ellos  son  corruptoi  es. 

29  El  fuelle  es  quemado  del  fuego, 
gastádose  ha  el  plomo  :  por  demás 
fundió  el  fundidor,  pues  los  mak)s 
no  son  arrancados. 

30  "Plata  desecliada  los  llamaron  ; 
porque  Jehová  los  desechó. 

CAPITULO  VIL 

Manda  Dios  al  profeta  que  llame  al  pueblo  á 
verdadero  arrepehtimienlo  y  d  enmienda  de 
la  vida  para  ecitar  la  calamidad  cercana, 
dejada  toda  la  vana  conflama  en  el  templo  y 
en  los  sacrificios  sin  fé  y  obedencia  de  su  ley, 
y  que  escarmienten  en  Silo,  etc.  11.  Predice 
Dios  al  profeta  la  obstinación  del  nuehlo,  y 
mándale  que  no  ore  por  él,  mas  que  le  deiiini- 
cie  como  él  lo  ha  desechado,  y  su  ruina  total 
por  sus  idolatrías. 

PALABRA  que  fué  de  Jehová 
á  Jeremías,  diciendo : 
2  '"^Pónte  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Jehová,  y  pregonarás  allí  estíi  pa- 
labra, y  dirás :  Oid  palabra  de  Je- 
hová, todo  Judá,  los  que  entráis 
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por  estas  jmcrtas  pam  adorar  á 
Jelíová. 

3  Así  dijo  Jeliová  de  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel :  '•Mejorad  vuestros 
caminos  y  vuestras  obras,  y  os  haré 
inorar  en  este  lugar. 

4  "'No  os  íieis  en  i)alal)ras  de  men- 
tira, diciendo:  Teiui)lo  de  Jeliová, 
temj)lo  de  Jehová,  templo  de  Je- 
liová, á  ellos, 

5  Mas  si  mejorando  mejorareis 
vuestros  caminos  y  vuestras  obras, 
y  si  haciendo  ''hiciereis  derecho 
entre  el  hombre  y  su  prójimo : 

6  Ni  al  peregrino,  al  huérfano,  y 
á  la  viuda  oprimiereis,  ni  en  este 
lugar  derramareis  la  sangre  ino- 
cente, ^ni  caminareis  en  pos  de 
dioses  ágenos  para  mal  vuestro  : 

7  "^ílaréos  que  moréis  en  este  lu- 
gar, en  la  "tierra  (pie  di  á  vuestros 
padres  i)ara  siempre. 

8  He  aíiuí,  ''vosotros  os  confiáis 
*eñ  palabras  de  mentira,  que  no 
aprovechan : 

9  ''Hurtando,  matando,  y  adulte- 
rando, y  jurando  falso,  é  incensan- 
do á  Baal,  y  'andando  tras  dioses 
extraños  que  no  conocisteis. 

10  '"Vendréis,  y  os  pondréis  de- 
lante de  mí  en  esta  casa  "sobre  la 
cual  es  llamado  mi  nombre,  y  di- 
réis :  Libres  somos,  j^ara  hacer 
todas  estas  abominaciones. 

11 1  Es "  cueva  de  ladrones  delante 
de  vuestros  ojos  ^esta  casa,  sobre 
la  cual  es  llamado  mi  nombre  f 
He  a(iuí  que  también  yo  veo,  dijo 
Jehová. 

12  Andád  pues  ahora  á  mi  lu- 
gar que  fué  en  Silo,  '  donde  hice 
que  morase  mi  nombre  al  prin- 
ci])io ;  y  ved  Mo  que  le  liice  por  la 
maldad  de  mi  pueblo  Israel. 

13  Ahora  i)ues  ¡)or(pie  hicisteis 
vosotros  todas  estas  obras,  dijo  Je- 
hová, y  hablé  á  vosotros,  *  madru- 
gando para  hablar,  y  no  oísteis ;  y 
os  "  llamé  y  no  resiiondisteis  : 

14  Haré  también  á  esta  casa  sobre 
la  cual  es  llamado  mi  nombre,  en 
la  cual  vosotros  confiáis,  y  á  este 
lugar  <pie  di  á  vosotros  y  á  vues- 
tros padres,  como  hice  á  Silo. 

15  Que  os  echaré  de  mi  presencia 
y  como  eché  á  todos  vuestros  herma- 
nos, "^toda  la  generación  de  Efraim. 


IG  *i  Tú,  i)ues,  ''no  ores  ])or  este 
pueblo,  ni  levantes  por  ellos  cla- 
mor y  oración,  ni  me  rueges ;  ''por- 
que no  te  oiré. 

17  I,  No  ves  lo  qu(?  estos  hactüi  en 
las  ciudades  de  Judá,  y  en  las  ca- 
lles de  Jerusalem  f 

18  ^Los  hijos  cogen  la  leña,  y  los 
padres  encienden  el  fuego,  y  las 
mujeres  amasan  la  masa  ])ara  ha- 
cer tortas  á  la  reina  del  cielo,  y 
''para  hacer  ofrendas  á  dioses  age- 
nos,  por  provocarme  á  ira. 

19  ''I,  Provocarme  han  ellos  á  ira, 
dijo  Jehová,  y  no  ántes  ellos  mis- 
mos para  confusión  de  sus  rostros  ? 

20  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: He  aípií  que  mi  furor  y  mi 
ira  se  derrama  sobre  este  lugar, 
sobre  los  hombres,  sobre  los  ani- 
males, y  sobre  los  árboles  del  cam- 
po, y  sobre  los  frutos  de  la  tierra, 
y  encenderse  ha,  y  no  se  apagará. 

21  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  'Añadid  vues- 
tros holocaustos  sobre  vuestros 
sacrificios,  y  coméd  carne : 

22  «Porque  nunca  hablé  con  vues- 
tros padres,  ni  nunca  les  mandé  de 
holocaustos  ni  de  víctimas,  el  día 
que  los  saipié  de  la  tierra  de 
Egipto. 

23  Mas  esto  les  mandé,  diciendo : 
•'Oid  á  mi  voz,  y  'seré  á  vosotros 
por  Dios,  y  vosotros  me  seréis  por 
l)ueblo ;  y  en  todo  camino  que  os 
mandare  andaréis,  i>ara  que  hayáis 
bien. 

24  ''Y  no  oyeron,  ni  abajaron  su 
oído;  ántes  'caminaron  en  sus 
consejos,  en  la  dureza  de  su  cora- 
zón malvado;  y  "'fueron  hácia 
atrás,  y  no  hácia  adelante, 

25  Desde  el  dia  <iue  vuestros  pa- 
dres salieron  de  la  tierra  de  Egipto 
hasta  hoy  ;  y  os  "envié  á  todos  los 
profetas  mis  siervos,  "cada  dia  ma- 
drugando y  enviando : 

26  pY  no  me  oyeron,  ni  abajaron 
su  oído:  ántes  "endurecieron  su 
cerviz,  '^ hicieron  peor  que  sus  pa- 
dres. 

27  Y  decirles  «has  todas  estas 
palabras,  y  no  te  oirán ;  y  llamar- 
los has,  y  no  te  responderán. 

28  Y  decirles  has :  Esta  es  la 
nación  que  no  escuchó  la  voz  de 
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Jehová  su  Dios,  hii  tomó  castigo: 
perdióse  "la  íe,  y  de  la  boca  de 
ellos  filé  cortada. 

20  ^Trasquila  tu  cabello,  y  arró- 
ja/e,  y  sobre  las  alturas  levanta 
llanto;  porcine  .lehová  aborreció,  y 
dejó  la  nación  de  su  furor. 

00  Poniue  los  lujos  de  Judá 
hicieron  lo  malo  delante  de  mis 
ojos,  dijo  Jehová:  Apusieron  sus 
abominaciones  en  la  casa  sobre  la 
cual  mi  nombre  fué  llamado,  con- 
taminándola. 

01  Y  editícaron  los  "altos  de  Tofet, 
que  es  en  el  valle  de  Ben-hiunon, 
para  ''quemar  en  fuego  sus  hijos  y 
sus  hijas:  cosa  ^que  yo  no  les 
mandé,  ni  subió  en  mi  corazón. 

-')2  Por  tanto,  he  aquí,  *  vendrán 
dias,  dijo  Jehová,  que  no  se  diga 
más  Tofet,  y  valle  de  Ben-hinnon, 
si  no  valle  de  la  matanza :  y  serán 
enterrados  en  Tofet,  por  no  haber 
lugar. 

Y  serán  los  "cuerpos  muertos 
de  este  pueblo  para  comida  de  las 
aves  del  cielo,  y  de  las  bestias  de 
la  tierra;  y  no  habrá  (piien  las 
espante. 

34  Y  haré  ''cesar  de  las  ciudades 
de  Judá,  y  de  las  calles  de  Jerusa- 
lem  voz  de  gozo,  y  voz  de  alegría, 
voz  de  esposo,  y  voz  de  esposa; 
porque  "la  tierra  será  en  desierto. 

CAPITULO  VIII. 

Prosiijiie.  en  la  denunciación  de  los  castigos  de 
Dios.  II  en  la  enumeración  de  los  pecados  del 
pueblo. 

EN  aíjuel  tiempo,  dijo  Jehová, 
sacarán  los  huesos  de  los 
rej  es  de  Judá,  y  los  huesos  do  sus 
])ríncipes,  y  los  huesos  de  los  sacer- 
dotes, y  los  huesos  de  los  profetas, 
y  los  huesos  de  los  moradores  de 
Jerusalein,  fuera  de  sus  se})ulcros  : 
'2  Y  derramarlos  han  al  sol,  y  á 
la  luna,  y  á  todo  el  ejército  del 
cielo  á  (püen  amaron,  y  á  quien 
sirvieron,  y  en  pos  de  quien  cami- 
naron, y  á  (luien  preg  untaron,  '*y  á 
(piien  se  encorvaron.  No  serán 
cogidos,  ni  ''enterrados:  serán  por 
■^muladar  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

3  Y  escogerse  ha  la  ''muerte  más 
bien  que  las  vidas,  ])or  todo  el  res- 
to que  quedare  de  esta  mala  gene- 
ración, en  todos  los  lugares  á  donde 
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yo  los  arrojaré,  á  los  <pie  quedaren, 
dijo  Jehová  de  los  ejércitos. 

4  Decirles  has  pues :  Así  dijo 
Jehová :  ¿  El  que  cae,  nunca  se 
levanta  I  ¿  YA  que  se  aparta,  min- 
ea torna  ? 

5  ¿Por  qué  es  ''rebelde  este  pue- 
blo de  Jerusaleni  de  rebeldía  per- 
petua! '  Tomaron  el  engaño,  ^no 
quisieron  voh  erse. 

6  ''Escuché,  y  oí :  no  hablan  dere- 
cho, no  hay  hombre  (]ue  se  arre- 
pienta de  su  mal,  diciendo:  ¿Qué 
lie  hecho  I  Cada  cual  se  volvió  á 
su  carrera,  como  caballo  que  arre- 
'mete  con  ímpetu  á  la  batalla. 

7  Aun  la  'cigüeña  en  el  cielo  co- 
noció su  tiempo,  y  la  ''tórtola,  y  la 
grulla,  y  la  golondrina  guardan  el 
tiempo  de  su  venida;  y  mi  'juieblo 
no  conoció  el  juicio  (le  Jehová. 

8  ¿Cómo  decís:  Nosotros  somos 
sabios,  y  la  '"ley  de  Jehová  tene- 
mos con  nosotros?  Cierto  he  aquí 
que  por  demás  se  cortó  la  pluma, 
por  demás  fueron  los  escribanos. 

9  "Los  sabios  se  avergonzaron, 
espantáronse,  y  fueron  presos :  he 
aquí  que  aborrecieron  la  ¡jalabra 
de  Jehová  ;  ¿  y  qué  sabiduría 
tienen  ? 

10  Por  tanto  "daré  á  otros  sus 
mujeres,  y  sus  heredades  á  quien 
las  poséa;  jiorque  desde  el  chico 
hasta  el  grande  cada  uno  sigue  la 
''avaricia,  desde  el  profeta  hasta  el 
sacerdote  todos  hacen  engaño. 

11  Y  ''curaron  el  quebrantamien- 
to de  la  hija  de  mi  pueblo  con 
liviandad,  diciendo:  'Paz,  paz;  y 
no  hay  i)az. 

12  ¿Hánse  -^avergonzado  de  ha- 
ber hecho  abominación?  Cierto 
no  se  han  avergonzado  de  ver- 
güenza, ni  supieron  avergonzarse : 
por  tanto  caerán  entre  los  que  ca- 
yeren, cuando  los  visitaré.  Cae- 
rán, dice  Jehová. 

13  Cortando  los  cortaré,  dijo  Je- 
hová: No  /(////  uvas  en  *la  vid,  ni 
higos  en  la  "higuera,  y  la  hoja  se 
caerá ;  y  lo  que  les  he  dado  pasará 
de  ellos. 

14  ¿Sobre  qué  nos  aseguramos? 
'^Juntáos  y  entrémosnos  en  las 
ciudades  fuertes,  y  allí  callare- 
mos ;  porque  Jehová  nuestro  Dios 
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nos  hizo  callar,  y  nos  (lió  á  beber 
>  bebida  de  liiel,  porque  pecamos 
á  Jeliová. 

15  'Esperar  i)az,  y  no  bien:  dia 
de  cura,  y  lie  a<iuí  Imbíicion. 

IG  Ües(le  "Dan  se  <)\ó  el  ronqui- 
do de  sus  caballo.s:  del  sonido  de 
los  relinchos  de  sus  '  Inertes  tem- 
bló toda  la  tierra;  y  vinieron,  y 
comieron  la  tierra  y  su  abinidancia, 
ciudad  y  moradores  de  ella. 

17  Ponpie  he  acjuí  <iue  yo  envío 
sobre  vosotros  seri)i(Mites  basilis- 
cos, contra  los  cuales  no  hay  en- 
cantamento; y  morderos  han,  dijo 
dehová. 

18  A  causa  de  mi  fuerte  dolor,  mi 
corazón  desfallece  en  mi. 

19  He  aquí  voz  del  clamor  de  la 
hija  de  mi  pueblo,  que  viene  de 
'•tierra  lejana.  ¿No  está  Jeliová 
en  kSion  ?  |,No  está  en  ella  su  rey  ? 
¿Por  qué  me  'hicieron  airar  con 
sus  imágenes  de  talla,  con  vani- 
dades de  dios  ageno  ? 

20  Pasóse  la  segada,  acabóse  el 
verano,  y  nosotros  no  hemos  sido 
salvos. 

21  f  Quebrantado  estoy  por  el  que- 
brantamiento de  la  hija  de  mi  pue- 
blo: ^entenebrecido  estoy:  espan- 
to me  ha  arrebatado. 

22  ¿No  hay  ''triaca  en  Galaad? 
¿no  hay  allí  médico?  ¿Por  qué 
pues  no  hubo  medicina  para  la 
hija  de  mi  imeblo  ? 

CAPITULO  IX. 

rrnñguiendo  el  profeta  lennenla  la  rvina  de 

si>  purlih,.  IJ  sus  ¡„  ra, lux  ,¡,U'  fiiernll  la  railsa 
./<•  :/la.  V  iiiiilaial  .ta  ,t,  unir,,  rrta.rla  al 
¡au't.t,,  a't.i  mis, 11,1  l,i  ,„,' „  I  ,i  r  i , ,  „  .  lí.  /v//  Dias 
IJ  en.  sil.  con.aci'inieiito  se  ijl  irir  el  que  hubiere 
de  (/loriarse. 

¡         SI  "mi   cabeza  se  tornase 
\_J  aguas,  y  mis  ojos  fuentes  de 
lágrimas,  para  que  llore  dia  y  noche 
los  nniertos  de  la  hija  de  mi  juieblo! 

2  ¡O  «piién  m;'  diese  en  el  desier- 
to un  mesón  de  candnantes,  para 
qna  dejase  mi  pueblo,  y  me  apar- 
tase de  ellos !  por(|ue  todos  ''ellos 
son  adúlteros,  congregación  de  re- 
beladonís. 

3  É  hicieron  que  su  lengua,  su 
arco,  "tirase  mentira;  y  no  se  for- 
talecieron en  la  tierra  por  verdad ; 
porque  de  mal  en  mal  salieron,  y 
á  mí  '4io  conoíiieron,  dijo  Jehová. 


4  Cada  uno*se  'guarde  de  su 
coiii]»;iricr(t,  ni  en  ningiui  hermano 
tenga  coiiíiauza  ;  porque  todo  her- 
mano engaña  con  engaño,  y  todo 
c(nnpañero  'anda  con  falsedad. 

5  Y  cada  uno  engaña  á  su  com- 
pañero, y  no  hablan  verdad:  en- 
señaron su  lengua  á  hablar  men- 
tira, trabajan  de  hacer  perver- 
samente. 

G  Tu  morada  es  en  uhmIío  de 
engañadores  :  por  engaño  no  qui- 
sieron conocerme,  dijo  .Jehová. 

7  Por  tanto  así  dijo  -lehová  de 
los  ejércitos:  lie  a(|uí  fpie  yo  "los 
fundiré,  y  los  ensayaré;  ''])or(iue 
¿cómo  haré  yo  ])or  la  hija  de  mi 
pueblo  ? 

8  Saeta  afdada  es  la  lengua  de 
ellos,  habla 'engaño :  con  su  boca 
habla  ""paz  con  su  ¡nnigo,  y  de 
dentro  de  sí  pone  sus  asechanzas. 

9  ¿  iSobre  estas  cosas  no  'los  ten- 
go de  visitar,  dijo  Jehová"?  De 
tal  nación  no  se  vengará  mi  alma  ? 

10  Sobre  los  montes  levantaré 
lloro  y  lannmtacion,  y  llanto  sobre 
las  moradas  <lel  desierto ;  porque 
fueron  desiertos  liasta  no  quedar 
quien  pase,  ni  oyeron  bramido  de 
ganado:  "desde  las  aves  <lel  cielo 
y  hasta  las  bestias  de  la  tierra  se 
trasportaron,  y  se  fueron. 

11  Y  i)ondré  á  Jerijsalem  en 
"montones,  en  ''morada  de  cule- 
bras; y  pondré  las  ciudades  de 
Judá  en  asolamiento,  que  no  que- 
de morador. 

12  'i¿(^)aién  es  varón  sabio,  que 
entienda  esto?  ¿y  á  quién  habló  la 
l)oca  de  Jehová,  y  recontarlo  ha 
por  qué  causa  la  tierra  ha  perecido, 
ha  sido  asolada,  como  desierto  que 
no  hay  (piien  pase? 

13  Y  dijo  Jehová:  Porque  dejaron 
mi  ley  la  cual  di  delante  de  ellos, 
y  no  obedecieron  á  mi  voz,  ni  ca- 
minaron i)or  ella ; 

14  Ántes  se  '  fueron  tras  la  imagi- 
nación de  su  corazón,  y  tras  los 
Baales  "que  les  en.señaron  sus 
padres : 

15  P(u*  tanto  así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos,  Dios  úc  Israel :  He 
aquí  que  yo  les  'daré  á  comer,  á 
este  pueblo,  "ajenjos,  y  les  daré  á 
Ijeber  aguas  de  hi<d. 
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IG  Y  esparcirlos  he  entre  uacio- 
nes  que  no  conocieron  ellos  ni  sus 
padres;  y  ^enviaré  espada  en  pos 
de  ellos,  hasta  que  yo  los  acabe. 

17  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: Considerad,  y  llamad  ^ende- 
chaderas (]ue  vengan;  y  enviad 
por  las  sabias  que  vengan  ; 

18  Y  dense  priesa,  y  levanten 
llanto  sobre  nosotros;  y  córranse 
"nuestros  ojos  en  lágrimas,  y  nues- 
tros i)árpados  se  destilen  en  aguas : 

19  Porque  voz  de  endecha  fué 
oida  de  Sion :  ¡  Cómo  hemos  sido 
destruidos !  ¡  en  gran  manera  he- 
mos sido  avergonzados  !  ¿  Por  qué 
dejamos  la  tierra  ?  ¿  I*oi'  <iué  nos 
han  echado  de  sí  '  nuestras  mo- 
radas ? 

20  Oid  pues,  ó  !  mujeres,  palabra 
de  Jehová,  y  vuestro  oido  reciba  la 
palabra  de  su  boca ;  y  enseñád  en- 
dechas á  vuestras  hijas,  y  cada  una 
á  su  amiga  lamentación. 

21  Ponjue  la  muerte  ha  subido 
por  nuestras  ventanas,  ha  entrado 
en  nuestros  palacios  })ara  talar  "los 
niños  de  las  calles,  los  mancebos 
de  las  i)lazas. 

22  Habla :  Así  dijo  Jehová :  Los 
cuerpos  de  los  hombres  muertos 
caerán  sobre  la  haz  del  campo,  co- 
mo ''estiércol,  y  como  el  manojo 
tras  el  segador,  que  no  hay  quien 
lo  coja. 

23  ^  Así  dijo  Jehová:  ''No  se 
alabe  el  sabio  en  su  sabiduría,  ni 
se  alabe  el  valiente  en  su  valentía, 
ni  se  alabe  el  rico  en  sus  ri<iuezas: 

24  Mas  ^alábese  en  esto  el  (pie  se 
hubiere  de  alabar,  en  entenderme 
y  conocerme,  que  yo  soy  Jehová, 

QUE  HAGO  misericordia,  JUICIO, 
Y  JUSTICIA  EN  LA  TIERRA;  Apor- 
que estas  cosas  quiero,  dijo  Jehová. 

25  He  aquí  que  vienen  dias,  dijo 
Jehová,  y  ''visitaré  sobre  todo  cir- 
cuncidado, y  sobre  todo  incircun- 
ciso : 

20  A  Egii)to,  y  á  Judá,  y  á  Edom, 
y  á  los  hijos  de  Ammon  y  de 
Moab,  y  á  todos  ios  arrinconados 
en  'el  postrer  rincón,  que  moran  en 
el  desierto;  i^orque  todas  las  na- 
ciones tienen  pre])ucio,  y  toda  la 
casa  de  Israel  tiene  i)repuc¡o  en 
el  corazón. 
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CAPITULO  X. 

Por  ocasión  de  la  idolatría  de  su  pueblo  im- 
pugna el  profeta  la  idolatría  en  general, 
eatubleciendo  en  contrario  el  conocimiento 
del  verdadero  Dios  por  sus  admirables  obras. 
11.  Vuelve  á  la  predicción  de  la  cautividad 
del  pueblo. 

011)  la  ])alabra  que  Jehová  ha 
hablado  sobre  vosotros,  ó ! 
casa  de  Israel. 

2  Jehová  dijo  así:  ''No  api^endáis 
el  camino  de  las  naciones;  ni  de 
las  señales  del  cielo  tengáis  temor, 
aunque  las  naciones  las  teman. 

3  Porque  las  leyes  de  los  pueblos 
vanidad  son  ;  porque  leño  del  mon- 
te 'cortaron,  obra  de  manos  de 
artífice  con  cepillo. 

4  Con  plata  y  oro  lo  engalanan, 
con  clavos  y  martillos  lo  "atirman, 
porque  no  se  salga. 

5  Como  una  palma  lo  igualan,  y 
''no  hablan:  son  'llevados,  porque 
no  jiueden  andar:  no  tengáis  te- 
mor de  ellos;  porque  ni  'pueden 
hacer  mal,  ni  para  hacer  bien  tie- 
nen poder. 

G  No  hay  «semejante  á  tí,  ó!  Je- 
hová, grande  tú,  y  grande  tu  nom- 
bre en  fortaleza. 

7  ''¿Quién  no  te  temerá,  ó !  rey  de 
las  naciones  ?  porque  á  tí  compete ; 
porque  'entre  todos  los  sabios  de 
las  naciones,  y  en  todos  sus  reinos 
no  hay  semejante  á  tí. 

8  Y  todos  se  ''enloquecerán,  y 
se  entoncerán :  enseñamiento  de 
vanidades  es  el  mismo  leño. 

9  Traerán  plata  extendida  de 
Társis,  y  'oro  de  Ufaz:  obrará  el 
artífice,  y  las  manos  del  fundidor : 
vestirlos  han  de  cárdeno  y  de  púr- 
pura: ""obra  de  sabios  es  todo, 

10  Mas  Jehová  Dios  es  la  verdad, 
él  mismo  es  "Dios  vivo,  y  "Rey 
eterno :  de  su  ira  tiembla  la  tierra, 
y  las  naciones  no  pueden  sufrir  su 
saña. 

11  Decirles  heis  así:  ''Dioses  que 
no  hicieron  el  cielo  ni  la  tierra, 
'i])erezcan  de  la  tierra,  y  de  debajo 
de  estos  cielos. 

12  El  que  '  hace  la  tierra  con  su 
potencia,  el  que  ''pone  en  órden  el 
mundo  con  su  saber,  y  'extiende 
los  cielos  con  su  i)rudencia : 

13  "A  su  voz  se  da  nudtitud  de 
aguas  en  el  cielo,  y  "hace  subir  las 
nubes  de  lo  i)ostrero  de  la  tierra : 
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liace  los  relámpagos  con  la  lluvia, 
y  hace  salir  al  viento  de  sus  escon- 
dederos, 

14  '  Todo  hombre  se  ^embrutece  á 
esta  ciencia :  avergüéncese  de  su 
vaciadizo  ''todo  fundidor;  ])orque 
mentira  es  su  ''obra  de  fundición, 
ni  hay  esjúritu  en  ellos. 

15  Vanidad  son,  obra  digna  de 
escarnios :  en  el  tiempo  de  su  visi- 
tación 'perecerán. 

1()  No  es  como  ellos  la  suerte  de 
Jacob  ;  porque  él  es  el  Hacedor  de 
todo;  é  «'Israel  es  la  vara  de  su 
herencia,  Mehová  de  los  ejércitos 
es  su  nombre. 

17  e  Recoge  de  las  tierras  tus 
mercaderías,  la  que  moras  en  lugar 
fuerte : 

18  Porque  así  dijo  Jehová:  He 
aquí  que ''arrojaré  con  honda  esta 
vez  los  moradores  de  la  tierra,  y 
afligirlos  he,  'p^^'^i'  Qi^^'  hallen. 

19  "¡ Ay  de  mí!  sobre  mi  quebran- 
tamiento, mi  llaga  es  llena  de  do- 
lor. Yo  empero  dije:  'Ciertamente 
enfermedad  mia  es  esta,  y  de  "su- 
frirla he. 

20  "Mi  tienda  es  destruida,  y  to- 
das mis  cuerdas  rotas:  mis  hijos 
fueron  sacados  de  mí,  y  ijerecieron: 
no  hay  ya  más  quien  extienda 
mi  tienda,  ni  quien  .  levante  mis 
cortinas. 

21  Porque  los  pastores  se  embru- 
tecieron, y  no  buscaron  á  Jehová : 
por  tanto  no  prosperaron,  y  todo 
su  ganado  se  esparció. 

22  He  aquí  que  voz  de  fama 
viene,  alboroto  grande  de  la  tierra 
"del  aquilón,  para  tornar  en  sole- 
dad todas  las  ciudades  de  Judá,  en 
•'morada  de  culebras. 

23  Conozco,  ó!  Jehová,  que  el 
liombre  no  es  señor  de  su  ^  camino, 
ni  del  hombre  que  camina  es  orde- 
nar sus  pasos : 

24  Castígame,  ó!  Jehová,  mas 
con  juicio,  no  con  tu  furor,  porque 
no  me  aniípiiles. 

2.J  Derrama  tu  enojo  sobre  las 
naciones  que  no  'te  conocen,  y  so- 
bre Lis  naciones  que  no  invocan 
tu  nombre ;  porque  se  comieron 
á  Jacol),  y  se  "lo  tragaron,  y  le 
consumieron,  y  su  morada  des- 
truyeron. 


CAPITULO  XI. 

El  profeta  por  mandado  de  Dios  protesta  al 
puctílo  intimándoles  el  ¡íunto  concierto  y  la 
infidelidiid  de  sus  padres  qne  lo  (¡nel/ranta- 
ron;  ylc^  r<  quirre  ipic  cst/'n  en  <l.  itmnlr  ao. 
que  por  sus   ¡n'.,/i,inrs   /.-s  srrii   </'ntu</,i  ¿II 

tierra.      11.   Minulu  nfni  r.  i,rnU  !:i  ,¡,lr  no 

ore  por  il.  ji.^rjnr  Ir  l,,i  ilrsrrhiuh  >.  rli:  111. 
IHns  drsriil,,;-  ul  prnfi  la  l„ s  n , n spiraciones 
(lo      siiiins  ¡lurii  iiiníinii'.  >i  rl  riisli/jo  de  ellos 

pidiriidn/il  :IS,  Uprnfcl,,  ulUOS. 

PAL  A  PE  A  que  fué  de  Jehová 
á  Jeremías,  diciendo : 

2  Oid  las  ])alabras  de  este  con- 
cierto, y  hablád  á  todo  varón  de 
Judá,  y  á  todo  morador  de  Jeru- 
salem ; 

3  Y  decirles  has :  Así  dijo  Jehová 
Dios  de  Israel:  'Maldito  el  varón 
que  no  obedeciere  á  las  palabras  de 
este  concierto ; 

4  El  cual  mandé  á  vuestros  pa- 
dres el  dia  (]ue  los  saqué  de  la 
tierra  de  Egipto,  ''del  horno  de 
hierro,  diciéndoles :  «^Oid  mi  voz,  y 
hacédla,  conforme  á  todo  lo  que  os 
mandaré;  y  ser  me  heis  por  pueblo, 
y  yo  seré  á  vosotros  i)or  Dios : 

5  Para  que  coníirme  el  ''juramento 
que  juré  á  vuestros  padres,  que  les 
daría  la  tierra  que  corre  leche  y 
miel,  como  este  dia.  Y  respondí, 
y  dije :  Amen,  ó  !  Jehová. 

G  Y  Jehová  me  dijo:  Pregona  to- 
das estas  palabras  en  las  ciudades 
de  Judá,  y  en  las  calles  de  Jerusa- 
lem,  diciendo :  Oid  las  palabras  de 
este  concierto,  "y  hacédlas. 

7  Ponjue  ])rote.stando  ])rotestó  á 
vuestros  ])adres  el  dia.  que  los  hice 
subir  de  la  tierra  de  Plgipto,  hasta 
el  dia  de  hoy,  'madrugando  y  i)ro- 
testando,  diciendo :  Oid  mi  voz : 

8  «Y  no  oyeron,  ni  abajaron  su 
oido,  ántes  se  ''fueron  cada  uno 
tras  la  imaginación  de  su  corazón 
malvado:  por  tanto  traeré  sobre 
ellos  todas  las  palabras  de  este 
concierto,  el  cual  mandé  qu(;  hicie- 
sen, y  no  lo  hicieron. 

9  Y  díjome  Jehová:  'Conjuración 
se  ha  hallado  en  los  varones  de 
Judá,  y  en  los  moradores  de  Jeru- 
salem. 

10  Vuéltose  han  á  las  ''maldades 
de  sus  primeros  padnís,  los  cuales 
no  quisieron  oír  á  mis  palabras, 
ántes  se  fueron  tras  dioses  ágenos 
para  servirles:  invalidaron  mi  con- 
cierto la  casa  de  Israel  y  la  casa 
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de  Jiula,  el  cual  yo  liabia  concerta- 
do con  sus  padres. 

11  Por  lo  cual  Jehová  dijo  así: 
lie  a(]uí  que  yo  traigo  sobre  ellos 
lual,  del  cual  no  podrán  salir ;  y 
'clamarán  á  nií,  y  no  los  oiré. 

12  Irán  pues  las  ciudades  de  Judá 
y  los  moradores  de  Jerusalem,  y 
'"clannu'án  á  los  dioses  á  quienes 
ellos  queman  enciensos,  los  cuales 
no  los  podrán  salvar  en  el  tiempo 
de  su  mal. 

13  Porcpie  al  número  de  tus  "ciu- 
dades fueron  tus  dioses,  ó!  Judá; 
y  al  número  de  tus  calles,  ó !  Jeru- 
salem, pusistes  los  altares  de  con- 
fusión, altares  para  ofrecer  saliu- 
merios  á  Baal. 

14  1  Tú,  pues,  no  "ores  por  este 
pueblo,  ni  levantes  i)or  ellos  cla- 
mor ni  oración  ;  porque  yo  no  oiré 
el  dia  que  clamaren  á  mí  por  su 
aflicción. 

15  ''¿Qué  tiene  mi  amado  en  mi 
casa,  habiendo  hecho  abomina- 
ciones muchas?  Y  "^las  carnes 
santas  ])asarán  de  sobre  tí,  porque 
te  ''gloriaste  en  tu  maldad. 

IG  4)liva  verde,  hermosa  en  fruto 
y  en  parecer,  llamó  Jehová  tu 
nombre :  á  voz  de  gran  palabra 
hizo  encender  fuego  sobre  ella,  y 
(juebraron  sus  ramas. 

17  Y  Jehová  de  los  ejércitos,  el 
"que  te  i)lanta,  pronuncié)  mal  con- 
tra tí,  á  causa  de  la  maldad  de  la 
casa  de  Israel  y  de  la  casa  do  Jud;t 
que  hicieron  á  sí  mismos,  provocán- 
dome á  ira,  incensando  á  Baal. 

18  ^[  Y'  Jííhová  me  hizo  saber,  y 
conocí :  entonces  me  hiciste  ver 
sus  obras. 

1!)  Y  yo  como  cordero,  ó  buey 
íjnc  Ikivan  á  degollar,  que  no  en- 
tendía que  "^pensaban  contra  mí 
pensamientos,  diciendo:  ^Destru- 
yamos el  árbol  con  su  fruto ;  y 
coi-ténioslo  de  'la  tierra  de  los 
vivos,  y  no  haya  más  memoria  de 
su  nombre. 

20  Mas,  ó !  Jehová  de  los  ejérci- 
tos, (pie  juzgas  justicia,  "que  son- 
das los  ríñones  y  el  corazón,  vea 
yo  ta  vímganza  de  ellos ;  i)orque  á 
tí  he  descubierto  mi  causa. 

21  Por  tanto  Jehová  dijo  así  de 
los  varones  de  Anatot,  que  ''bus- 
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can  tu  alma,  diciendo:  "^^No  profe- 
tices en  nombre  de  Jehová,  y  no 
morirás  á  nuestras  manos. 

22  Por  tanto  así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos:  lie  aquí  <]ue  yo  los 
^  isito :  los  mancebos  morirán  á 
cuchillo :  sus  hijos  y  sus  hijas  mo- 
rirán de  hambre; 

23  Y  no  quedará  resta  de  ellos, 
porque  yo  traeré  mal  sobre  los 
varones  de  Anatot,  ''año  de  su 
visitación. 

CAPITULO  XII. 

El  profeta,  vista  sn  aflicrinn,  es  tentado  con  la 
prosperidad  délos  i ¡II i>i(. 
del  ingenio  malo  ih-  his  .v 
haber  dejado  en  nonin  d,- 
Quéjase  que  su  ¡uii  hlu  i 
pastores.  /  I'.  .1  tns  rrci, 
malas  cosí  •nuhrrs  iiiiilii. 

JUSTO  ■■'eres  tú,  ó 
que  yo  dispute  contigo  :  habla- 
ré empero  juicios  contigo.  ''¿Por 
qué  es  i)r()sperado  el  camino  de  los 
impíos  í  tienen  i)az  todos  los  que 
rebelan  de  rebelión. 

2  Plantástelos,  echaron  raices 
también :  aprovecharon,  é  hicie- 
ron fruto:  estando  cercano  ''tú  en 
sus  bocas,  mas  léjos  de  sus  ríñones. 

3  Y  tú,  ó  !  Jehová,  me ''conoces, 
me  viste,  y  "^^in-obaste  mi  corazón 
para  contigo :  arráncalos  como  á 
ovejas  para  el  degolladero,  y  señá- 
lalos para  'el  dia  de  la  matanza. 

4  ¿Plasta  cuándo  estará  -la  tierra 
desierta,  y  la  yerba  de  todo  el 
canqx)  estará  se<'a  '  jtor  la  maldad 
de  los  que  en  ella  moran  ?  Falta- 
ron 'los  ganados,  y  las  aves,  por- 
(pie  dijeron :  No  verá  nuestras 
postrimerías. 

5  ^\  Si  corriste  con  los  de  á  pié, 
y  te  cansaron,  ¿  cómo  contenderás 
con  los  caballos?  Y'  en  la  tierra 
de  paz  estabas  (juieto,  ¿cómo  harás 
en  la  ''hinchazón  del  Jordán? 

G  Ponjue  a>,us  '  tus  hermanos  y  la 
casa  de  tu  padre,  aun  ellos  se  le- 
vantaron contra  tí :  aun  ellos  die- 
ron voces  eu  i)os  de  tí :  Congrega- 
ción. No  '"les  creas  cuando  bien 
te  hablaren. 

7  Dejé  nú  casa,  desamparé  mi  he- 
redad, entregué  lo  que  amaba  mi 
alma  en  la  mano  de  sus  enemigos. 

8  Fué  para  mí  mi  heredad  como 
león  en  breña :  dió  contra  mí  su 
voz :  por  tanto  la  aborrecí. 
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iLev.  20.  in. 
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Miq.  fi.  15. 
Aiíg.  1.  (i. 


1)  ¿  Esine  lui  heredad  ave  de  mu- 
chos c()h)res  ?  ¿  no  están  contra  ella 
aves  en  derredor?  Yeníd,  juntaos 
todas  las  bestias  del  campo, "  venid 
á  tragarla. 

10  •]  Muchos  "  i)astores  desti'uye- 
ron  ''mi  viña,  ''hollaron  mi  here- 
dad, tornaron  en  desierto  y  soledad 
mi  híHcdad  preciosa. 

11  Tornóla  en  asolamiento,  '  lloró 
contra  mí  asolada:  fué  asolada 
toda  la  tií'rra,  porque  no  hubo 
^  hombn!  <iue  mirase. 

12  Sobre  todos  los  lug'ares  altos 
del  desierto  vinieron  disipadores; 
])orque  la  espada  de  Jehová  traga 
desde  el  un  extremo  de  la  tierra 
hasta  el  otro  extremo :  no  hay  paz 
para  ninguna  carne. 

l'ó  '  Sembraron  trigo,  y  segarán 
espinas :  tuvieron  la  heredad,  mas 
no  aprovecharon  nada:  avergon- 
zarse han  á  causa  de  vuestros  fru- 
tos por  la  ira  de  Jehová. 

14  *i  Así  dijo  Jehová  contra  todos 
mis  malos  vecinos,  que  "tocan  la 
heredad  que  hice  poseer  á  mi  pue- 
blo Israel :    He  aipií  que  yo  los 

arrancaré  de  su  tierra ;  y  la  casa 
de  Judá  arrancaré  de  en  medio  de 
ellos. 

15  será  que  después  que  los 
hubiere  arrancado,  tornaré,  y  habré 
misericordia  de  ellos;  y  ^hacerlos 
he  tornar  cada  inio  á  su  heredad, 
y  cada  uno  á  su  tierra. 

IG  Y  será  que  si  aprendiendo 
aprendieren  los  caminos  de  mi 
l)ueblo,  ''para  jurar  en  mi  nombre: 
Vive  Jehová ;  como  enseñaron  á 
mi  pueblo  á  jurar  por  Baal ;  ellos 
serán  ''prosperados  en  medio  de 
mi  pueblo. 

17  Mas  si  no  '' oyeren,  arrancaré  á 
la  tal  nación,  arrancando  y  per- 
dientlo,  dice  Jehová. 

CAPITULO  XIII. 

Por  el  símbolo  de  nn  cinto  sir/nijirn  Dloa  ni 
pueblo  su  estado  aai  ¡iaf:a,li]  i  n  li¡r¡,,  nnun 
por  venir  en  mal.  II.  I'^'r  In  i,,n-'ih- h' /  „ 
cuero  de  vino,  su  e.i-ír<  i,vi  rni.i ,ni'><"l .  III. 
Exhorta  al  rey  y  á  hi  ri'iri<i  ú  a rrrpi; nt i- 
mientn.  IV.  Al  pueblo  denuncia  su  pecado, 
su  incorreyibilidad,  y  su  fin  vergonzoso. 

JEHOVÁ  me  dijo  así:  Vé,  y 
cómprate  un  cinto  de  lino,  y 
ceñirle  has  sobre  tus  lomos,  y  no 
le  meterás  en  agua. 
2  Y  compré  el  cinto  conforme  á  la 


palabra  de  Jehová,  y  iiúselo  sobre 
mis  lomos. 

3  Y  fué  i)alabra  de  Jehová  á  mi 
segunda  vez,  diciendo : 

4  Toma  el  cinto  que  comin-aste, 
que  está  sobre  tus  lomos,  y  leván- 
tate, y  vé  al  iMifrate:;,  y  escóndele 
allá  en  una  caverna  de  luia  peña. 

5  Y  fui,  y  le  escondí  en  Éufrates, 
como  Jehová.  me  mandó. 

(5  Y  fué,  que  á  cabo  de  nnichos 
(lias  me  dijo  -lehová  :  l.í^-ántate,  y 
vé  al  Eufrates,  y  tt>ma  de  allí  el 
cinto  que  te  mandé  que  escondie- 
ses allá. 

7  Y  fui  al  Éufrates,  y  cavé,  y 
tomó  el  cinto  del  lugar  donde  lo 
habia  escondido;  y  he  aquí  que  el 
cinto  se  liabia  i)<)drido:  para  nin- 
guna cosa  era  bueno. 

8  Y  fué  isalabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo  : 

9  xVsí  dijo  Jehová:  Así  ""haré  po- 
drir la  soberbia  de  Judá,  y  la  mu- 
cha soberbia  de  Jerusalem ; 

10  A  este  iweblo  malo,  que  no 
quieren  oir  mis  i)alabras,  que  ''ca- 

¡  minan  por  las  imaginaciones  de  su 
corazón,  y  se  fueron  en  pos  de  dio- 
ses ágenos  para  servirles,  y  para 
encorvarse  á  ellos;  y  será  como 
este  cinto,  que  para  ninguna  cosa 
es  bueno. 

11  Ponjue  como  el  cinto  se  junta 
á  los  lomos  del  hombre,  así  hice 
juntar  á  mí  toda  la  casa  de  Israel, 
y  toda  la  casa  de  Judá,  dijo  Je- 
hová, 'para  (]ue  me  fuesen  por 
pueblo,  y  ''por  fama,  y  por  ala- 
banza, y  por  honra ;  y  no  oyeron. 

12  *¡  Decirles  has  i)ues  esta  pala- 
bra: Así  dijo  Jehová,  Dios  de  Is- 
rael: Todo  odre  se  henchirá  de  ^  ino. 
Y  ellos  te  dirán  :  ¡  Xo  sabemos  (jue 
todo  odre  se  liencuirá  de  vino  .' 

13  Y  decirles  has  :  Así  dijo  -Jeho- 
vá :  He  aquí  (pie  yo  hincho  de 
''  eml)riaguez  todos  los  moradores 
(li^  esta  tierra,  y  los  reyes  que  están 
sentados  ])or  David  sobre  su  trono, 
\'  los  sncerdotes,  y  los  profetas,  y 
todos  los  moradores  de  Jerusalem ; 

14  Y  f  (piebrantarlos  he  el  uno 
con  el  otro,  los  padres  con  los  hijos 
juntamente,  dice  Jehová  :  no  per- 
donaré ni  habré  piedad,  ni  miseri- 
cordia para  no  destruirlos, 
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15  Escucliád,  y  oid :  No  os  elevéis, 
porque  Jcliová  habló. 

IG  «Dad  gloria  á  Jeliová  Dios 
vuestro,  antes  que  baga  venir ''ti- 
nieblas, y  antes  <iue  vuestros  júés 
tropiecen  en  montes  de  oscuridad, 
y  ^esperéis  luz,  y  os  la  torne  ^som- 
bra (le  muerte  y  tinieblas. 

17  Y  si  no  oyei'cis  esto,  en  secreto 
llorará  mi  alma  á  causa  de  la  so- 
berbia; y  derramando  derramará 
lágrimas,  y  'mis  ojos  se  resolverán 
en  Ligrimas ;  ponjue  el  rebaño  de 
Jebová  fué  cautivo. 

18  *¡Di  al  '"rey  y  á  la  reina :  Hu- 
millaos, asentáos ;  porque  la  corona 
de  vuestra  gloria  descendió  de 
vuestras  cabezas. 

19  Las  ciudades  del  mediodía  fue- 
ron cerradas,  y  no  hubo  (piien  las 
abriese :  toda  Judá  fué  traspasada, 
todai  ella  fué  traspasada. 

20  Alzád  vuestros  ojos,  y  ved  los 
"que  vienen  de  la  i)arte  del  aqui- 
lón: ¿Dónde  está  el  rebaño  que 
te  fué  dado,  el  ganado  de  tu 
hermosura  ? 

21  ¿Qué  dirás  cuando  te  visitará? 
ponpie  tú  los  enseñaste  á  ser  prín- 
cipes y  cabeza  sobre  tí.  ¿No  te 
tomarán  "dolores,  como  á  nnijer 
que  pare  ? 

22  Cuando  dijeres  en  tu  corazón  ; 
P|  Tor  (jué  me  ha  sobrevenido  esto  °¡ 
Por  la  multitud  de  tu  maldad  fue- 
ron descubiertas  "tus  faldas,  fueron 
descubiertos  tus  calcañares. 

2,')  *|  i  Mn.dará  el  luígro  su  pellejo, 
y  el  tigre  sus  manchas!  vosotros 
taml)ien  ])odréis  bien  hacer,  ense- 
ñados á  mal  hacer. 

24  Por  tanto  yo  los  esparciré, 
'  como  tanjo  que  pasa  al  viento  del 
desierto. 

25  "^l'^sta  .sY'm  tu  suerte,  la  porción 
de  tus  medidas  por  mí,  dijo  Jeho- 
vá  :  <pie  te  olvidaste  de  nu',  y  espe- 
raste en  'mentira. 

2()  Y  yo  también  "descubrí  tus 
faldas  d(ilante  de  tu  cai-a,  y  tu  ver- 
güenza se  manifestó. 

27  '^Pus  adulterios,  y  tus "  relinchos, 
la  maldad  de  tu  fornicación  sobre 
^■los  collados:  en  el  mismo  canqx) 
vi  tus  abominaciones,  j  Ay  de  tí, 
Jerusalem  !  ¿  No  serás  limpia  al 
fin  ?  ¿  hasta  cuándo  pues  ? 
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CAPITULO  XIV. 

Viendo  pI  prafcUi  la  gran  seca  de  la  tierra  con 
(fifí  ¡>íiifi  comenzaba  á  castigar  su  pueblo,  le 
ora  por  él.  II.  Recibe  7-espuesta  de  Diox,  que 
no  ore  -por  él .  pni-'/ne  él  le  tiene  desechado,  y 
axi  le  raaniio  i¡'ir  denuncie.    III.  jVo 

obstante  i-^i'i  rmlnbirion,  el  profeta  ora 
ardentisiraumenie  j)or  au  pueblo. 

PALABRA  de  Jehová,  que  fué 
á  Jeremías  sobre  los  negocios 
de  las  prohibiciones. 
2  Enlutóse  Judá,  y  sus  *  puertas 
se  despoblaron:  ''oscureciéronse 
en  tierra,  y  '  el  clamor  de  Jerusa- 
lem subió, 
o  Y  los  amos  de  ellos  enviaron 
sus  criados  al  agua:  vinieron  á  las 
lagunas,  no  hallaron  agua:  volvié- 
ronse con  sus  vasos  vacíos:  ^aver- 
gonzáronse, confundiéronse,  y  *■  cu- 
brieron sus  cabezas. 

4  Porque  la  tierra  se  rompió,  por- 
que no  llovió  en  la  tierra:  los  la- 
bradores se  avergonzaron,  cubrie- 
ron sus  cabezas. 

5  Y  aun  las  ciervas  parían  en 
los  campos,  y  dejaban,  porque  no 
había  yerba. 

G  Y  'los  asnos  monteses  se  po- 
nían en  los  altos,  atraían  el  viento 
como  los  dragones:  sus  ojos  se 
cegaron,  poríjue  no  luihia  yerba. 

7  Si  nuestras  iniquidades  testiíí- 
caren  contra  nosotros,  Jehová,  haz 
"I^or  tu  nonjbre;  ponjue  nuestras 
rebeliones  se  han  multiplicado,  á 
tí  pecamos. 

8  ''Esperanza  de  Israel,  Guarda- 
dor suyo  en  el  tiempo  de  la  aflic- 
ción, ¿por  qué  has  de  ser  como 
peregrino  en  la  tierra,  y  como  ca- 
minante, que  se  ajjarta  para  tener 
la  noche  ? 

9  ¿Por  qué  has  de  ser  como  hom- 
bre atónito,  y  como  valiente  'que 
no  puede  librar?  Y"  ''tú  estas  en- 
tre nosotros,  ó!  Jehová,  y  tu  nom- 
bre es  llamado  sobre  nosotros:  no 
nos  desani[)ares. 

10  T[  Así  dijo  Jehová  á  este  pue- 
blo: 'Así  amaron  moverse,  ni  de- 
tuvieron sus  i)iés:  por  tanto  Je- 
hová no  los  tiene  en  voluntad : 
ahora  se  "'acordará  de  la  maldad 
de  ellos,  y  visitará  sus  pecados. 

11  Y  díjome  Jehová.  "No  rue- 
gues  i)or  este  pueblo  para  bien. 

12  "Cuando  ayunaren,  yo  no  oiré 
sil  clamor;  y  ''cuando  ofrecieren 


JEREMÍAS,  XV. 


ap.  15. 18. 
^p.  8.  U. 


holocausto  y  presente,  no  lo  reci- 
biré :  antes  'i  los  consumiré  con  es- 
pada, y  con  hambre,  y  con  pesti- 
lencia. 

13  ^  Y  yo  dije:  ¡Ah!  ¡ah!  Señor 
Jehová:  he  aquí  que  los  profetas 
les  dicen :  No  veréis  espada,  ni 
habrá  hambre  en  vosotros:  mas 
en  este  lugar  os  daré  i)az  firme. 

14  Y  Jehová  m(;  dijo,  falso  profe- 
tizan Mos  profetas  en  mi  nombre: 
no  Mos  envié,  ni  les  mandó,  ni  les 
hablé:  visión  mentirosa,  y  adivi- 
nación, y  vanidad,  y  engaño  de 
su  corazón  os  profetizan. 

15  Por  tanto  así  dijo  Jehová  so- 
bre los  profetas  que  profetizan  en 
mi  nombre,  los  cuales  yo  no  envié, 
y  "que  dicen:  Espada,  ni  hambre 
no  habrá  en  esta  tierra:  Con  es- 
pada y  con  hambre  serán  consu- 
midos los  tales  profetas. 

16  Y  el  pueblo  á  quien  i)rofetizan, 
serán  echados  en  las  calles  de  Je- 
rusalem  por  hambre,  y  por  espada, 
y  ""no  habrá  quien  los  entierro,  ellos, 
y  sus  mujeres,  y  sus  hijos,  y  sus 
hijas;  y  derramaté  sobre  ellos  su 
maldad. 

17  Decirles  has  pues  esta  pala- 
bra: 5  Córranse  mis  ojos  en  lágri- 
mas noche  y  dia,  y  no  cesen ; 
''porque  de  gran  quebrantamiento 
es  quebrantada  la  virgen  hija  de 
mi  pueblo ;  de  plaga  muy  recia. 

18  Si  saliere  ^al  campo,  he  aquí 
muertos  á  espada ;  y  si  me  entrare 
en  la  ciudad,  he  aquí  enfermos  de 
hambre;  porcpxe  también  el  pro- 
feta como  el  sacerdote  anduvie- 
ron al  rededor  en  la  tierra,  y  no 
conocieron. 

lí)  'i  ^'  ¿  Has  desechando  desecha- 
do á  Judá  ?  i  Ha  aborrecido,  tu  al- 
ma á  Sion  ?  I  Por  qué  nos  hiciste 
herir  sin  "que  nos  quede  cura! 

Esi)eramos  paz,  y  no  hubo  bien : 
tiempo  de  cura,  y  he  aquí  tur- 
bación. 

20  Conocemos,  ó!  Jehová,  nues- 
tra impiedad,  la  iniquidad  de  nues- 
tros padres;  'porque  pecamos  á 
tí. 

21  No  nos  dííseches,  por  tu  nom- 
bre, ni  trastornes  el  trono  de  tu 
gloria.  ^Acuérdate:  no  invalides 
tu  concierto  con  nosotros. 


22  «¿Hay  en  las  '"vanidades  de 
las  naciones  quien  haga  llover? 
l  y  darán  los  cielos  lluvias  ?  "¿No 
eres  tú  Jehová  nuestro  DiosI  A 
tí  pues  esperamos;  iwrque  tú  hi- 
ciste todas  estas  cosas. 

CAPITULO  XV. 

La  re'ir'crion  dd  p,t,}.h>.    JT.    \„r/i:sH(ulo  el 
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pro. 


(i  hi  fulclul'td 
tiend'de  'su  usistc;. 


Jehová  :  Si  '']\roi- 
ses  y  ''Samuel  se  ])nsi('.sen  de- 
lante de  mí,  mi  voluntad  no  será 
con  este  pueblo:  échalos  de  de- 
lante de  mí,  y  salgan. 

2  Y  será,  que  si  te  preguntaren : 
l  A  dónde  saldremos  ?  Respon- 
derles has:  Así  dijo  Jehová:  ''El 
qne  á  muerte,  á  muerte ;  y  el  que 
á  cuchillo,  á  cuchillo;  y  el  (jue  á 
hambre,  á  hambre;  y  el  que  á 
cautividad  á  cautividad. 

3  Y  '■  visitaré  sobre  ellos  cuatro 
géneros  (U  vifdcs,  dijo  Jehová: 
Espada  para  matar,  y  perros  para 
despedazar,  y  '  aves  del  cielo,  y 
bestias  de  la  tierra  para  tragar,  y 
para  disipar. 

4  Y  entregarlos  he  })ara  ser  ^za- 
randados  por  todos  los  reinos  de  la  i"!': 
tierra,  á  causa  de  ''Manases,  hi¡o,t.>un 
de  Ezequías,  rey  de  Judá,  pov  lo  '  ^-T 
que  hizo  en  Jerusalem.  | 

5  Porque  '¿  quién  habrá  compasión  j  <im.5 
de  tí,  ó !  Jerusalem  ?  ¿  ó  quién  se  , 
entristecerá  por  tu  causa  !  ¿  ó  ([uién  I 
vendrá  á  preguntar  por  tu  ]>az  ?  | 

6  ''Tú  me  dejaste,  dictí  elehová,  top. 
'tornástete  atrás:  por  tanto  yo  ex-  ¡icap. 
tendí  sobre  tí  mi  mano,  y  te  eché  | 

á  perder;  y  "estoy  cansado  de^™o«. 
arrepentirme. 

7  Y  los  aventé  con  aventador 
hasta  las  puertas  de  la  tierra:  de- 
sahijé, desperdicié  á  mi  pueblo,  no 
"se  tornaron  de  sus  caminos. 

8  Sus  viudas  se  me  multiidicaron 
sobre  la  arena  de  la  mar:  traje 
contra  ellos  destruidor  á  mediodía 
sobre  compañía  de  mancebos :  hice 
caer  sobre  ella  de  repente  ciudad  y 
terrores. 

9  Enflaquecióse  "'la  que  ])arió  siete, 
su  alma  se  hinchió  de  dolor:  púso- 
sele  Psu  sol  siendo  aun  de  dia: 
avergonzóse,  é  hinchióse  de  confu- 
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sion ;  y  lo  que  de  ella  quedare, 
entregaré  á  espada  delante  de  sus 
enemigos,  dijo  Jeliová. 

10  T  '*¡Ay  de  mí,  madre  uiia ! 
porque  me  engendraste  hombre  de 
cuestión,  y  hombre  de  discordia  á 
toda  hi  tierra  :  nunca  les  di  á  lo- 
gro, ni  lo  tomé  de  ellos:  todos  me 
maldicen. 

11  Dijo  Jehová:  Si  tus  residuos 
no  fueren  en  bien  :  si  no  hiciere  '  al 
enemigo  que  te  salga  á  recibir  en 
el  tiempo  trabajoso,  y  eu  el  tiempo 
de  la  angustia. 

12  ■j'  i  (^>nebrará  el  hierro  al  hierro 
de  la  parte  de  a(iuih)n,  y  al  metal  ? 

13  Tus  riquezas  y  tus  tesoros  daré 
"á  saco  sin  ningún  precio,  por  to- 
dos tus  pecados,  y  en  todos  tus 
términos : 

14  Y  hacerte  he  pasar  á  tus  ene- 
migos *en  tierra  que  no  conoces; 
])orque  "fuego  es  encendido  en  mi 
furor,  y  sobre  vosotros  arderá. 

15  íi  Tn,  ó!  Jehová,  ^lo  sabes, 
acuérdate  de  mí,  y  vísitame,  y 
>  véngame  de  mis  enemigos:  no 
me  tomes  d  tu  can/o  en  la  pacien- 
cia de  tu  enojo:  sepas  que  sufro 
vergüenza  "^á  causa  de  tí. 

IG  Halláronse  tns  palabras,  y  yo 
las  •''comí;  y  tu  ^'palabra  me  fué 
por  gozo,  y  por  alegría  de  raí  cora- 
zón ;  porque  tu  nombre  se  llamó 
sobre  mí,  ó  !  Jehová  Dios  de  los 
ejércitos. 

17  '  Nunca  me  a.senté  en  compa- 
ñía de  burladores,  ni  me  engreí  á 
cansai  de  tu  profecía.:  solo  me 
asenté,  porque  me  henchiste  de 
desabrimiento. 

18  ¿Por  qué  fué  perpetuo  '^mi 
dolor,  y  mi  íierida  desahuciada,  no 
admitió  cura  I  Eres  conmigo  ''como 
mentiroso,  'aguas  (pie  no  son  fíeles. 

lí)  l'or  tanto  así  dijo  Jehová:  "Si 
te  convirtieres,  convertirte  he,  y 
delante  de  mí  ''estarás;  y  si  'saca- 
res lo  j)recioso  de  lo  vil,  serás  como 
mi  boca.  Conviértanse  ellos  á  tí, 
y  tú  no  te  conviertas  á  ellos. 

20  Y  darte  he  á  este  pueblo  por 
''muro  de  bronce  fuerte;  y  ladea- 
rán contra  tí,  y  'no  te  sobrepuja- 
rán ;  porque  yo  estoy  contigo  para 
guardarte,  y  i)ara  defenderte,  dijo 
Jeliová. 
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21  Y  librarte  he  de  la  mano  de  los 
malos,  y  redimirte  he  de  la  mano 
de  los  fuertes. 

CAPITULO  XYI. 

Prosiguiendo  en  la  denunciación  de  la  cauti- 
vidad del  pNi'lilo.  manda  Dios  a!  ¡irofetu  que 
se  absteiiaa  d,  imla  rmii raiari,,,!  <)  r'< niiercio 
con  él,  a.si  ,/,  hiin  r, il,-  ,i¡.  ,/,■!<,.  rU\  II. 
náceles  jiroiiK  Sil  ,1,  la  I llii-rinií.  mas  di  spues 
de  Iiaberlas  hií'ii  casiii/adn  jtorsiis  iilolatrlas. 

YEÜlí  á  mí  palabra  de  Jehová, 
diciendo. 

2  No  tomarás  para  tí  mujer,  ni 
tendrás  hijos  ni  hijas  en  este  lugar. 

3  Por(pie  así  dijo  Jehová  de  los 
hijos  y  de  las  hijas  cpie  nacieren  en 
este  lugar,  y  de  sus  madres  que  los 
parieren,  y  de  los  padres  que  los 
engendraren  en  esta  tierra : 

4  Muertos  de  "enfermedades  mo- 
rirán, no  serán  ''endechados  ni  en- 
terrados :  serán  por  '  muladar  sobre 
la  haz  de  la  tierra ;  y  con  espada, 
y  con  hambre  serán  consumidos ; 
y  ''sus  cuerpos  serán  para  comida 
de  las  aves  del  cielo,  y  de  las  bes- 
tias de  la  tierra. 

5  Porque  así  dijo  Jehová:  ^l^o 
entres  en  casa  de  luto,  ni  vayas  á 
lamentar,  ni  los  cou.sueles ;  porque 
yo  quité  mi  paz  de  este  pueblo, 
dijo  Jeliová,  mi  misericordia  y 
miseraciones. 

(!  Y  morirán  en  esta  tierra,  gran- 
des y  chicos :  no  se  enterrarán,  'ni 
los  endecharán,  ni  -se 
se  ''mesarán  jtor  ellos 

7  \  no  partirán  pan  por  luto  por 
ellos,  para  consolarlos  de  su  muer- 
te; ni  les  darán  á  'beber  vaso  de 
consolaciones  i)or  su  padre  ó  por 
su  madre. 

8  Y  no  entres  en  casa  de  convite, 
para  sentarte  con  ellos  á  comer  ó  á 
beber. 

í)  l^orque  así  dijo  Jeho^•á  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel:  He  aquí 
que  yo  ''haré  cesar  en  este  lugar 
(leíante  de  vuestros  ojos,  y  en  vues- 
tros (lias,  toda  voz  de  gozo,  y  toda 
voz  de  alegría,  toda  voz  de  esposo, 
y  toda  voz  de  esposa. 

10  Y  acontecerá  que  cuando  de- 
nunciares á  este  pueblo  todas  estas 
cosas,  ellos  te  dirán :  ^¿Por  qué 
habló  Jehová  sobre  nosotros  todo 
este  mal  tan  grande?  |y  qué  mal- 
1  dad  es  la  nuestra,  ó  qué  pecado  es 


JEREINITAS,  XVI I. 


"Cap.  7.  2fi. 
»Cai).  1.3.  10. 


•Uü.ST.  19. 
Cap.  ■>.  11. 
Gal.  4.  8. 


el  nuestro  (¡ue  peeanio.s  ú  Jehová 
nuestro  Dios  ? 

11  Entónees  les  dirás:  "'Porque 
vuestros  padres  me  dejaron,  dice 
Jeliová,  y  anduvieron  en  pos  de 
dioses  ágenos,  y  los  sirvieron,  y  se 
encorvaron  á  ellos;  y  á  mí  me 
dejaron,  y  mi  le>'  no  guardaron : 

12  Y  vosotros  liicistes  "peor  que 
vuestros  padres;  porque  he  aquí 
que  vosotros  "camináis  cada  uno 
tras  la  imaginación  de  su  malvado 
corazón,  no  oyéndome  á  mí : 

13  i'Tor  tanto  yo  os  haré  echar  de 
esta  tierra  á  "'tierra  (pie  ni  vo.sotros 
ni  vuestros  padres  conocisteis;  y 
allá,  serviréis  á  dioses  ágenos  de 
dia  y  de  noche,  porcjue  no  os  daré 
misericordia. 

14  Por  tanto  he  aquí  que  vienen 
'  dias,  dijo  Jehová,  que  no  se  dirá 
más:  Vive  Jehová,  (pie  hizo  subir 
;i  los  hijos  de  Israel  tierra  de 
Egipto : 

i.")  ]Mas:  Vive  Jehová,  que  hizo 
subir  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra 
del  aquilón,  y  de  todas  las  tierras 
donde  los  habia  arrojado;  y  "tor- 
narlos he  á  su  tierra,  la  cual  di  á 
sus  ])adres. 

Ití  He  aquí  que  yo  envío  muchos 
'pescadores,  dijo  Jehová,  y  pescar- 
los han ;  y  después  enviaré  muchos 
cazadores,  y  cazarlos  han  de  todo 
monte,  y  de  todo  collado,  y  de  las 
cavernas  de  los  peñascos. 

17  Porque  mis  "ojos  (stdn  2iuestos 
sobre  todos  sus  caminos,  los  cuales 
no  se  me  escondieron ;  ni  su  mal- 
dad se  esconde  de  la  presencia  de 
mis  ojos. 

18  Mas  primero  pagaré  al  ''doble 
su  iniípiidad  y  su  pecado ;  porque 
>  contaminaron  mi  tierra  cou  los 
(iuerpos  muertos  de  sus  abomina- 
ciones, y  de  sus  abominaciones 
hinchieron  mi  heredad. 

19  O!  Jehová,  ^fortaleza  mia,  y 
fuerza  mia,  y  ''refugio  mió  en  el 
tiempo  de  la  aflicción  :  á  tí  vendrán 
naciones  desde  los  extremos  de  la 
tierra,  y  dirán  s  Ciertamente  men- 
tira ''poseyeron  nuestros  padres, 
vanidad,  y  no  hay  en  ellos  pro- 
vecho. 

20  ¿Hará  el  hombre  dioses  para 
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Mas  "  ellos  no  serán  dioses. 


21  Por  tanto,  he  aipií,  les  ense- 
ñaré de  esta  vez,  enseñarles  he  mi 
mano  y  mi  fortaleza ;  y  sabrán  que 
''mi  nombre  es  Jehová. 


CAPITULO  XVII. 


La  inrurn 
ijaciini  (/ 
de  Dios  s 


'■/, i/i, 1,1,1  .la 
s,i  i,l,,¡,itri,i. 
<iparln .  ij  h,'ii, 
fia  de  verdad.  UÍ.  oni 
calumnias  y  hlasv-m i,is 
IV.  Debajo  de  la  ',./.s,  r,;i 
la  r,-sl,n,];,r¡,,n  i,  ..l.s.  ,;-. 


iis,il,'m  '/  la  propo- 
II.  .M,ií,liUi  el  qve 


EL  pecado  de  Judá  escrito  está 
con  -'cincel  de  hierro,  y  con 
punta  de  diamente,  ''esculi)ido  en 
la  tabla  de  su  corazón,  y  en  los 
lados  de  \  uestros  altares ; 

2  Para  (|ue  sus  hijos  se  acuerden 
de  sus  aliares,  y  de  sus  '  hosíjues 
junto  á  los  árboles  verdes,  y  en  los 
collados  altos. 

3  Mi  montañés,  en  el  campo  son 
tus  riquezas :   todos  tus  tesoros 

daré  á  saco,  por  el  pecado  de  tus 
altos,  en  todos  tus  términos. 

4  Y  habrá  remisión  en  tí  de  tu 
heredad,  la  cual  yo  te  di ;  >  hacerte 
he  servir  á  tus  enemigos  en  '  tieiia 
(pie  no  conociste;  portpie  fuego 
'encendistes  en  mi  furor,  para 
siempre  arderá. 

5  "I  Así  dijo  Jehová:  -^Maldito  el 
varón  que  confía  en  el  hombre, 
y  pone  ''carne  por  su  brazo,  y  su 
corazón  se  aparta  de  .)eli<>\  á. 

G  Y  será  'como  la  retama  en  el 
desierto;  y  '^no  verá  cuando  vi- 
niere el  bien :  mas  moraiá  en  las 
securas  en  el  desierto,  'en  tierra 
desijoblada  y  deshabitada. 

7  "'Bendito  el  varón  que  se  fia  de 
Jehová,  y  que  Jehová  es  su  con- 
fianza. 

8  Porque  él  será  como  "el  árbol 
plantado  junto  á  las  aguas,  que 
junto  á  la  corriente  echará  sus 
raices;  y  no  verá  cuando  viniere 
el  calor,  y  su  hoja  será  verde;  y 
en  el  año  de  prohibición  no  se  fati- 
gará, ni  dejará  de  hacer  fruto. 

9  Engañoso  es  el  corazón  más  que 
todos  las  cosas,  y  perverso :  ¿  (piién 
le  conocerá  ? 

10  Yo  Jehová  que  "escudriño  el 
corazón,  que  pruebo  los  riñones, 
i'para  dar  á  cada  uno  según  su 
camino,  según  el  fruto  de  sus  obras. 
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JEREMIAS,  XVIIL 


I  Sal.  M.  23. 
'  Lúe.  12.  20. 


1 1  La  i)ei(liz  que  hurta  lo  que  no 
parió,  t((I  es  el  que  allega  rique- 
zas y  no  con  juicio :  en  medio  de 
sus  dias  'lias  dejará,  y  en  su  postri- 
mería será  '  insipiente. 

12  Solio  de  gloria,  alteza  desde  el 
princi])io  es  el  lugar  de  nuestro 
santuario. 

13  ■  ¡O  ''esperanza  de  Israel,  Je- 
hová  !  'todos  los  que  te  dejan,  se- 
rán avergonzados ;  y  los  que  de  mí 
se  apartan,  serán  "escritos  en  el 
polvo;  i)or(iue  dejaron  la  ^vena  de 
aguas  vivas,  á  Jeliová. 

14  Sí'niame,  ó!  Jehová,  y  seré 
sano :  sálvame,  y  seré  salvo ;  por- 
que tú  eres  mi  alabanza. 

lo  lie  a<iuí  que  ellos  me  dicen  : 
"  ¿  Dónde  está  la  palabra  de  Jehová  I 
Ahora  venga. 

10  Mas  yo  no  me  "entremetí  á  ser 
pastor  en  pos  de  tí,  ni  deseé  día  de 
calamidad:  tú  lo  sabes.  Lo  que 
de  mi  boca  ha  salido,  en  tu  presen- 
cia ha  sido. 

17  Xo  me  seas  tú  por  espanto: 
''esperanza  mía  eres  tú  en  el  dia 
malo. 

18  •= Avergüéncense  los  que  me 
persiguen,  ''y  no  me  avergüence 
yo:  asómbrense  ellos,  y  no  me 
asombre  yo:  trae  sobre  ellos  dia 
malo,  y  *"  quebrántalos  con  doblado 
quebrantamiento. 

19  *1[  Así  me  dijo  Jehová:  Yé,  y 
ponte  á  la  puerta  de  los  hijos  del 
pueblo,  por  la  cual  entran  y  salen 
los  reyes  de  Judá ;  y  á  todas  las 
puertas  de  Jerusalem. 

20  Y  decirles  has:  'Oid  palabra 
de  Jehová,  reyes  de  Judá,  y  todo 
Judá,  y  todos  los  moi-adores  de 
Jerusalem,  que  entráis  i)or  estas 
puertas. 

21  Así  dijo  Jehová:  -Guardád 
por  vuestras  vidas,  y  no  traigáis 
carga  en  el  dia  del  sábado,  para 
meter  por  las  puertas  de  Jerusalem : 

22  Ni  saquéis  carga  de  vuestras 
casas  en  el  dia  del  sábado,  ni  ha- 
gáis obra  alguna:  mas  santificad 
el  dia  del  sábado,  como  mandé  á 
vuestros  padres : 

23  '  Los  cuales  no  oyeron,  ni  aba- 
jaron su  oido ;  ántes  endiu-ecieron 
su  cerviz  por  no  oir,  ni  recibir  cor- 
rección. 
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24  Porque  será,  que  si  oyendo  me 
oyereis,  dijo  Jehová,  que  no  metáis 
carga  por  las  puertas  de  esta  ciu- 
dad en  el  dia  del  sábado,  mas  san- 
tificaréis el  dia  del  sábado,  no  ha- 
ciendo en  el  ninguna  obra : 

25  Entrarán  por  las  i)uertas  de 
esta  ciudad  los  reyes  y  los  prínci- 
pes, que  se  asientan  sobre  el  trono 
de  David,  en  carros  y  en  caballos, 
ellos  y  sus  príncipes,  los  varones 
de  Judá,  y  los  moradores  de  Jeru- 
salem ;  y  esta  ciudad  será  habita- 
da pala  siempre. 

26  Y  vendrán  de  las  ciudades  de 
Judá,  y  de  ^los  al  derredores  de 
Jerusalem,  y  de  tierra  de  Benja- 
mín, y  de  '"los  campos,  y  del  monte, 
y  del  "austro,  trayendo  holocausto, 
y  sacrificio,  y  presente,  é  incienso, 
y  trayendo  "ofrendas  de  alabanza 
á  la  casa  de  Jehová. 

27  Mas  si  no  me  oyereis,  para 
santificar  el  dia  del  sábado,  y  para 
no  traer  carga,  ni  meterla  i)or  las 
puertas  de  Jerusalem  en  dia  de 
sábado,  yo  ^haré  encender  fuego 
en  sus  puertas,  "y  consumirá  los 
palacios  de  Jerusalem,  y  no  se 
apagará. 

CAPITULO  XVIIL 

Por  la  obra  de  un  ollero  muestra  Dios  á  su  pro- 
feta, y  el  profeta  al  pueblo,  am  autoridud  y 
■j)oder  absoluto  sobre  el  mundo  para  deshacer 
al  pecador,  y  librar  de  peligro  al  que  á  él  se 
volüiere:  por  tanto  que  se  conviertan  :  donde 
no,  que  estén  ciertos  de  su  ruina.  II.  El  pro- 
feta ¡Hde  á  Dios  venganza  de  la  ingratitud  y 
calumnias  de  los  de'su  pueblo  contra  él. 

LA  palabra  que  fué  á  Jeremías 
i  de  Jehová,  diciendo : 

2  Levántate,  y  véte  á  casa  del 
ollero,  y  allí  te  haré  que  oigas  mis 
palabras. 

3  Y  descendí  en  casa  del  ollero,  y 
he  aquí  que  él  hacia  obra  sobre 
una  rueda. 

4  Y  el  vaso  que  él  hacia  de  barro 
se  quebró  en  la  mano  del  ollero ; 
y  tornó,  é  liízolo  otro  vaso  según 
que  al  ollero  pareció  mejor  hacerlo. 

5  Y  fué  á  mí  palabra  de  Jehová, 
diciendo : 

6  "¿No  podré  yo  hacer  de  vosotros 
como  este  ollero,  ó  !  casa  de  Israel, 
dice  Jehová  ?  He  aquí  que  ''como 
el  barro  en  la  mano  del  ollero,  así 
sois  vosotros  en  mi  mano,  ó  !  casa 
de  Israel. 


JEREMÍAS,  XIX. 


k  Cap.  2.  1 
ai.  y  :¡.  21 

I.i.  -a.  y  1 

1  Cap.  10.  1 
y  l«.  19. 
"  Cup.  8.  1 


"1  Reyes  9^fl 
Miq.'c.'lá' 


■I.ov.  70.11. 
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7  En  im  instante  hablavé  contra 
naciones,  y  contra  reinos,  '^^para 
arrancar,  y  d¡sii)ar,  y  i)enler: 

8  Empero  '"si  esas  naciones  se  con- 
\irtieren  de  su  maldad,  contra  el 
cual  mal  yo  hablé,  yo  'me  arrepen- 
tiré del  mal  que  liabia  pensado  de 
les  hacer. 

!)  Y  en  un  instante  hablaré  de  la 
nación,  y  del  reino,  para  edificar  y 
l>ara  plantar : 

10  Y  si  hiciere  lo  malo  delante  de 
mis  ojos,  no  oyendo  mi  voz,  arre- 
|)entirme  he  del  bien  que  habia  de- 
terminado de  le  hacer. 

11  Ahora  pues,  habla  ahora  á  to- 
do hombre  de  Judá,  y  á  los  mora- 
dores de  Jerusalem,  diciendo :  Así 
dijo  Jehová  :  lie  iU[uí  (pie  yo  com- 
pongo mal  contra  vosotros,  y  pien- 
so contra  vosotros  pensamientos: 
'^conviértase  ahora  cada  uno  de  su 
mal  camino,  y  mejorad  vuestros 
caminos,  y  vuestras  obras. 

12  Y  dijeron:  -Es  por  demás,  por- 
que en  pos  de  luiestras  imagina- 
ciones hemos  de  ir ;  y  cada  uno  el 
pensamiento  de  su  malvado  cora- 
zón hemos  de  hacer. 

13  Por  tanto  así  dijo  Jehová : 
Ahora ''preguntád  á  las  naciones: 
¿Quién  oyó  tal?  'Gran  fealdad 
liizo  la  virgen  de  Israel. 

14  ^Dejará  alguno  la  nieve  de  la 
piedra  del  cami)o  que  corre  del  Lí- 
bano ?  dejarán  las  aguas  extrañas, 
frías  y  corlieiites  ? 

15  Poniue  mi  pueblo  ''me  olvida- 
ron, incensando  á  la  'vanidad;  y 
hácenlos  tropezar  en  sus  caminos, 
en  las  sendas  '"antiguas,  para  que 
canjínen  por  sendas,  por  camino 
no  hollado : 

1()  Para  ijouer  su  tierra  en  "admi- 
ración, y  en  ° silbos  perpetuos: 
todo  aquel  que  pasare  por  ella 
se  maravillará,  y  meneará  su  ca- 
beza. 

17  Como  i>  viento  solano  los  ^es- 
l)arciré  delante  del  enemigo:  la 
cerviz,  y  no  el  rostro,  les  "^mostraré 
en  el  día  de  su  perdición. 

18  ■[  Y  dijeron  :  ^  Venid,  y  maqui- 
nemos maquinaciones  contra  Jere- 
mías; 'porque  la  ley  no  faltará  del 
sacerdote,  ni  consejo  del  sabio,  ni 
palabra  Sel  profeta.    Venid,  é  hi- 


rámoshi  de  lengua,  y  no  miremos 
á  todas  sus  palabras. 

1!)  Jíihová  njira  por  mí,  y  oye  la 
voz  de  los  (pie  contienden  conniigo. 

20  "¿Dase  mal  por  bien,  ([iie  'ca- 
varon hoyo  á  mi  alma  í  Acuérda- 
te <pie  me  ])use  delante  de  tí,  ])ai'a 
hablar  bien  por  ellos,  para  apartar 
de  ellos  tu  ira. 

21  Por  tanto  ^ entrega  sus  hijos  á 
hambre,  y  hazlos  escurrir  ])or  ma- 
nos de  espada;  y  sus  nui  jcres  que- 
den sin  hijos,  y  viudas ;  y  sus 
maridos  muertos  de  nuKntc  ;  y  sus 
mancebos  sean  heridos  ú  espada 
en  la  guerra. 

22  De  sus  casas  se  oiga  clamor, 
cuando  trajeres  sobre  ellos  ejército 
de  repente;  porque 'cavaron  hoj'o 
para  tomarme,  y  escondieron  lazos 
á  mis  i)iés. 

23  Mas  tú,  ó !  Jehová,  conoces 
todo  su  consejo  contra  mí  que  es 
para  muerte :  no  ''perdones  su  mal- 
dad, iii  raigas  su  pecado  de  delante 
de  tu  rostro;  y  tropiecen  delante 
de  tí :  haz  con  ellos  en  el  tiempo 
de  tu  furor. 

CAPITULO  XIX. 

Por  un  símbolo  ó  figura  de  una  hniijn  </.  hurro 
que  Dios  manda,  al  -profrlu  qm   ,¡ii¡(!ii-<'  rn 
Tofet  delante  de  aUjunüs  dp  los     !  ,s<„, 
les  predice  el  quehrantami.enln  ij  iisnliii-inn  tir 
Jerusalem  por  sus  pecadas  c  iiiri,i-rriji¡ii/i'hi(!. 

ASÍ  dijo  Jehová:  Vé,  y  compra 
un  barril  de  barro  del  ollero, 
y  lleva  coutir/o  alguno  de  los  ancia- 
nos del  i)ueblo,  y  de  los  ancianos 
de  los  sacerdotes : 

2  Y  saldrás  al  ^valle  de  Ben-hin- 
non  que  está  á  la  entrada  de  la 
puerta  oriental,  y  x>i't\g(^narás  allí 
las  palabras  que  yo  te  hal)laré. 

3  ''Dirás  pues:  Oíd  i)alabra  de 
Jehová,  ó!  reyes  de  Judá,  y  nioia- 
dores  de  Jerusalem:  Así  dice  Je- 
hová de  los  ejércitos.  Dios  de  Is- 
rael :  He  aquí  que  yo  traigo  mal 
sobre  este  lugar,  tal  q\w  (piien  lo 
oyere,  le  "retiñan  los  oidos: 

4  Ponpie  me ''dejaron,  y  enagena- 
ron  este  lugar,  y  ofrecieron  ])erfu- 
mes  en  él  á  dioses  ágenos,  los 
cuales  ellos  no  habían  conocido,  ni 
sus  padres,  ni  los  reyes  de  Judá; 
é  hinchieron  este  lugar  'de  sangre 
de  inocentes. 

5  ^Y  edificaron  altos  á  liaal,  para 
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queiUcir  con  fuego  sus  hijos  en  ho- 
locaustos, al  mismo  Baal :  cosa 
-<iue  uo  les  mande,  ni  hablé,  ni 
uie  vino  al  pensamiento. 
(>  Por  tanto  he  aciui  que  vienen 
ilias,  (lijo  Jehová,  que  este  lugar 
no  se  llamará  más  Tofet,  y  ^ valle 
(le  Ben-hinnou,  mas  valle  de  la 
matanza. 

7  Y  desvanec('r(3  el  consejo  de 
Judá  y  de  Jcrusaleuj  en  este  lugar, 
y  'hacerles  he  que  caigan  á  cuchi- 
llo delante  de  sus  enemigos,  y  en 
las  manos  de  los  que  buscan  sus 
almas;  y  daré  ''sus  cuerpos  para 
comida  de  las  aves  del  cielo,  y  de 
las  bestias  de  la  tierra. 

8  Y  pondré  á  esta  ciudad  por 
'espanto  y  silbo:  todo  aquel  que 
I)asare  i)or  ella  se  maravillará,  y 
silbará  sobre  todas  sus  plagas. 

9  Y  hacerles  he  comer  la  '"carne 
de  sus  hijos,  y  la  carne  de  sus 
hijas ;  y  cada  nno  comerá  la  carne 
de  su  amigo  en  el  cerco  y  en  la 
angostura  con  que  los  estrecharán 
sus  enemigos,  y  los  que  buscan 
sus  almas. 

10  Y  "(inel)rar;is  el  barril  delante 
de  los  ojos  de  los  \  arones  que  van 
contigo ; 

11  Y  decirles  has:  Así  dijo  Je- 
hová de  los  ejércitos  :  "Así  que- 
brantaré á  este  ])ueblo,  y  á  esta 
ciudad,  como  quien  quiebra  un 
vaso  (1(5  barro,  (pie  no  vse  puede 
más  restaurar;  y  en  Tofet  se  i'en- 
terrarán,  porque  no  habrá  otro 
lugar  para  enterrar. 

VI  Asi  haré  á  este  lugar,  dice 
Jehová,  y  á  sus  moradores,  po- 
niendo esta  ciudad  como  Tofet. 

13  Y  las  casas  de  Jerusalem,  y 
las  casas  de  los  reyes  de  Judá 
serán  como  lel  lugar  de  Tofet, 
innunidas,  por  todas  las  casas  so- 
bre cuyos  tejados  ofrecieron  per- 
fumes á  todo  el  ejército  del  cielo, 
y  vertieron  derramaduras  á  dioses 
ágenos. 

Í4  Y  volvió  Jeremías  de  Tofet, 
donde  le  envi()  Jehová  á  profetizar; 
y  par()se  en  el  *  patio  de  la  casa  de 
Jehová,  y  dijo  á  to(h)  (ú  j)ueblo: 

15  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos, Dios  (le  Israel :  He  aquí  que 
yo  traigo  sobre  esta  ciudad,  y  so- 
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bre  todas  sus  ciudades  todo  el  mal 
(pie  hablé  contra  ella;  porque  "en- 
(lurecieron  su  cerviz,  para  no  oir 
mis  i)alabras, 

CAPITULO  XX. 


Fasvi-  sumo  sacenhi/e  hic 
ri'niias  por  avs  ¡n-ch cids 
prnféiica  las  i-miiinna 
taiiibien   su  r<i  ni  i  i-l<ii(il 

.s,l>lus.  IT.  (h,r).,s.  ,/  y. 
in)„ri>fs.     ///.'/•;>■  si,,,/, 


llili 


<'e  II  ('II árcela  á  Je- 
II  rl  r,,ii  ,-iinstancia 

i  ii,ii,r¡,ii,ilole  á  él 
//  iii,irri.'  II  de  los 

.  /■      .i  l>i,',s  de  sus 

I :,,■„,,  ,.h  consolado 
que  áutcs 


YFA^üli,  sacerdote,  hijo  de 
''Immer,  (pie  presidia  por  prín- 
cipe en  la  casa  de  Jehová,  oyó  á 
Jeremías  que  profetizaba  estas  pa- 
labras. 

2  É  hirió  Fasur  á  Jeremías  pro- 
feta, y  [)úsole  en  el  calabozo,  que 
estaba  á  la  jjuerta  de  Benjamín  en 
lo  alto,  la  cual  está  en  la  casa  de 
Jehová. 

3  Y  el  dia  siguiente  Fasur  sacó  á 
Jeremías  del  calabozo ;  y  díjole 
Jeremías:  Xo  ha  llamado  Jehová 
tu  nombre  Fasur,  mas  Magor- 
missabid. 

4  Porque  así  dijo  Jehová:  He 
aquí  que  yo  te  pondré  en  espanto, 
á  tí  y  á  todos  los  que  bien  te  quie- 
ren, y  caerán  por  la  espada  de  sus 
enemigos,  y  tus  ojos  lo  verán ;  y 
á  todo  Judá  entregaré  en  mano 
del  rey  de  Bal)ilonia,  y  transportar- 
los ha  en  Babilonia,  y  herirlos  ha 
á  cuchillo. 

5  Y''  ''daré  toda  la  sustancia  de 
esta  ciudad,  y  todo  su  trabajo,  y 
todas  sus  cosas  preciosas,  y  todos 
los  tesoros  de  los  reyes  de  Judá 
daré  en  mano  de  sus  enemigos,  y 
saquearlos  han ;  y  tomarlos  han,  y 
traerlos  han  en  Babilonia. 

ü  Y  tú,  Fasur,  y  todos  los  mora- 
dores de  tu  casa  iréis  cautivos,  y 
en  Babilonia  entrarás,  y  allá  mori- 
rás, y  allá  serás  enterrado,  tú  y 
todos  los  que  bien  te  quieren,  á 
los  cuales  has  '^profetizado  con 
mentira. 

7  1  Engañásteme,  ó !  Jehová,  y 
engañado  soy:  más  fuerte  *'has 
siílo  que  yo,  y  me  venciste :  ca(la 
dia  "he  sido  escarnecido,  cada  uno 
burla  de  mí : 

8  Porque  desde  que  hablo,  doy 
voces,  *grito  violencia  y  destruc- 
ción ;  porque  la  palabra  He  Jehová 
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'  Job  3.  20. 
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I  me  lia  sido  para  afrenta  y  escarnio 
I  cada  (lia. 

¡  1)  Y  dije :  Xo  lue  acordaré  más  de 
él,  ni  más  liahlaré  en  su  nombre. 
Y  fué  en  mi  corazón  como  un  -fue- 
j  go  ardiente  metido  en  mis  huesos: 
\  trabajé  por  sufrirle,  ''y  no  pude  : 
i  10  'Porque  oí  la  murnmracion  de 
i  nuiclios,  temor  de  todas  partes: 
¡  Denuncijíd,  y  (leunnciarémos.  "^To- 
'  dos  mis  amiuos  miraban,  si  cojea- 
ria:  (^)ui/.á  se  enuañai';!,  y  prevale- 
ceremos contra  él,  y  tomaremos  de 
él  nuestra  venganza. 

11  1^  Mas  Meliová  está  conmigo 
como  poderoso  gigante;  por  tanto 
los  que  me  ¡¡ersiguen  tropezarán, 
y  no  '"prevalecerán :  serán  aver- 
gonzados en  gran  manera,  ponpie 
no  prosperarán  :  tendrán  "perpetua 
vergüenza,  (pie  nunca  se  olvidará. 

12  O !  Jeliová  de  los  ejércitos, 
que  "sondas  lo  justo,  que  ves  los 
riñones  y  el  corazón,  i'vea  yo  tu 
venganza  de  ellos,  ijorque  á  tí  des- 
cubrí mi  causa. 

13  Cantád  á  Jeliová :  load  á  Je- 
bová ;  ponjue  escap(3  el  alma  del 
pobre  de  mano  de  los  malignos. 

14  '\Maldito  sea  el  día  en  que 
nací :  el  dia  que  mi  madre  me 
pari()  no  sea  bendito. 

15  ]Maldito  sea  el  hombre  que  dio 
nuevas  á  mi  padre,  diciendo :  Xa- 
cídote  ha  hijo  varón  :  alegrando  le 
hizo  alegrar. 

16  Y  sea  el  tal  hombre  como  las 
ciudades  cpie  '-asoló  .leliová,  y  no 
se  arrepintió;  y  ^oiga  gritos  de 
mañana,  y  voces  á  mediodía. 

17  "¿Por  qué  no  me  mató  en  el 
vientre,  y  mi  madre  me  hubiera 
sido  mi  sepulcro,  y  su  vientre  con- 
cebimiento  perpetuo ! 

18  ''¿Para  (pié  salí  del  vientre? 
¿para  ver  > trabajo  y  dolor,  y  que 
mis  dias  se  gastasen  en  vergüenza  ! 


CAPITULO  XXI. 


Envían  rli> 
mías  (ir, 
él  rr-sj,n 
(I a, I  ¡ 


■'■iisii/tiir  á  Jerc- 
/..s  ¡lubilonios. 


'j¡,ll,i/n,li,,S  ■   IJ  ,¡1,1'  ¡,.s  .pir  ¡nlrl,!, 

sen  so/ir  11  ,/iirs('  «  t  lins.  .w  solniria 
los  ijlífí  no  se  diesen,  perecerían. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías 
de  Jeliová  cuando  el  rey  Se- 
decías  envió  á  él  á  "Fasur,  hijo  de 
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Melquías,  y  á  "Sofonías,  sacerdote, 
hijo  de  Maasías,  que  le  dijesen  : 

2  'Pregunta  ahora  por  nosotros  á 
Jeliová,  poiíjue  Xabucodonosor.rey 
de  Jíabiloiiia,  hace  guena  contra 
¡nosotros:  (¡uizá  Jeliová  linrá  con 
I  no.sotros  según  todas  sus  maravi- 
,  lias,  y  se  irá  de  sobre  nosotros. 
I  3  Y  Jeremías  les  dijo :  Diréis  así 
!  á  Sedecías : 

j  4  Así  dijo  Jeliová,  Dios  de  Israel : 
He  aquí  (jue  yo  vuelvo  las  armas 
de  guerra  (]ue  están  en  vuestras 
manos,  y  con  (pie  vo.^otros  ])eleáis 
con  el  rey  de  líaliilouia  ;  y  ios  Cal- 
deos que  os  tienen  cercados  fuera 
de  la  muralla,  ''yo  los  juntaré  en 
medio  de  e.sta  ciudad. 

o  Y"  pelearé  contra  vosotros  con 
mano  '  alzada,  y  con  brazo  fuerte, 
y  con  furor,  y  enojo,  é  ira  grande,  j 

G  Y  heriré  los  moradores  de  esta 
ciudad;  y  los  hombres,  y  las  l>es- 
tias  de  grande  pestilencia  morirán.  | 

7  Y  después,  así  dijo  Jeliová :  I 
'■Entregaré  á  Sedecías,  rey  de  Ju-  ¡ 
dá,  y  á  sus  criados,  y  al  i)iieblo,  y 
los  (pie  (piedaien,  en  la  ciudad  de 
la  pestilencia,  y  de  la  es])a(la,  y 
del  hamlire,  en  mano  de  Ñabuco- 
donosor,  rey  de  líabilonia,  y  en 
mano  de  sus  enemigos,  y  en  mano 
de  los  (pie  buscan  sus  almas,  y 
herirlos  ha  á  filo  de  espada:  -no 
los  perdonará,  ni  los  recibirá  á 
merced,  ni  habrá  de  ellos  miseri- 
cordia. 

8  Y  á  este  pueblo  dirás :  Así  di  jo 
Jeliová:  He  aquí  que  ^'ijo  pongo 
delante  de  vosotros  camino  de 
vida,  y  camino  de  muerte. 

9  El  que  se  'quedaré  en  esta  ciu- 
dad, morirá  á  (uchillo,  ó  de  ham- 

'  1)ve,  ó  de  pestilencia  :  mas  el  que 
saliere,  y  se  pasaní  á  los  Caldeos 
(jue  os  tienen  cercados,  vi^•il•á,  y 

j  su  ''vida  le  será  ¡lor  despojo. 

I  10  Porque  mi  rostro  'he  puesto 
contra  esta  ciudad  jiara  mal,  y  no 

'  para  bien,  dice  Jeliová  :  en  mano 

del  rey  de  Babilonia  '"será  (?ntre- 
gada,  y  "quemarla  ha  á  fuego. 
11  Y  á  la  casa  del  rey  de  Judá 

I  dirás :  Oid  palabra  de  Jeliová : 

I  12  Casa  de  David,  así  dijo  Jc- 
hová:  "Juzgád  de  •'mañana  juicio, 

¡  y  librad  el  oprimido  de  mano  del 
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ojjresor;  porque  mi  ira  no  salga 
como  fuego,  y  se  encienda,  y  no 
haya  quien  ai)ague,  por  la  maldad 
de  vuestras  obras. 

13  He  acjní,  ''yo  á  tí,  moradora 
del  valle  de  la  piedra  de  hi  lla- 
nura, dice  Jehová :  lo.s  que  decís : 
'■¿Quién  subirá  contra  nosotros? 
¿y  quién  entrará  en  nuestras  mo- 
radas ? 

14  Y  visitaros  he  conforme  al 
"fruto  de  vuestras  obras,  dijo  Je- 
hová; y  haré  encender  fuego  en 
su  breüa,  y  *  consumirá  todo  lo 
que  está  al  derredor  de  ella. 

CAPITULO  XXII. 

Llama  el  prnfetn  al  reí/  y  á  su  casa  á  la  obser- 
vancia de  la  h'ii  de  Dios,  si  quieren  enitnr  la 
calamidad  :  dohde  no.  iiUimalcs  las  penas  de 
la  le;/.  II.  Predice  al  reij  sii.  caii.linerio  y 
muerte  afren/osa  /lor  no'  haber  seguido  la 
templaii¿a  y  piedad  de  Jusias  su  padre. 

AíSÍ  dijo  Jehová:  Desciende  á 
XA.  la  casa  del  rey  de  Judá,  y 
habla  allí  esta  i)alabra, 

2  Y  di:  "Oye  palabra  de  Jehová, 
()!  rey  de  Judá,  (jue  estas  asen- 
tado sobre  el  trono  de  David :  tú, 
y  tus  criados,  y  tu  pueblo,  que 
entran  i)or  estas  ])ncrtas. 

3  Así  dijo  Jehová:  ''Hacéd  juicio 
y  justicia,  y  librád  al  oi)rimido  de 
mano  del  opresor,  y  no  '  engañéis 
ni  robéis  al  extrangero,  ni  al  huéi'- 
fano,  ni  á  la  viuda,  ni  derraméis 
sangre  inocente  en  este  lugar. 

4  Ponpie  si  haciendo  hiciereis 
esta  palabra,  'k^itraván  por  las 
puertas  de  esta  casa  los  reyes 
sentados  por  David  sobre  su  tro- 
no, cabalgando  en  carro  y  en 
caballos,  él,  y  sus  criados,  y  su 
pueblo. 

5  Y  si  no  oyereis  estas  palabras, 
•^por  mí  juré,  <lijo  Jehová,  que  esta 
casa  será  desierta, 

I  G  Porque  así  dijo  Jehová  sobre  la 
casíi  <lel  rey  de  Judá:  (lalaad,  tú 
I  anií,  ó !  caí)eza  del  Líbano,  si  yo 
!  no  te  [)usiere  en  soledad,  y  ciu- 
dades inhabitables. 

7  Y  señalaré  contra  tí  disipadores, 
cada  uno  con  sus  nrmas,  y  corta- 
rán *^tus  cedros  escogidos,  y  «echar- 
los  han  en  el  fuego. 

8  Y  muchas  naciones  pasai'án 
junto  á  esta  ciudad,  y  dirán  cada 
uno  á  su  comi)añero:  ''¿Por  qué 
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lo  hizo  así  Jehová  con  esta  grande 
ciudad  ? 

9  Y  dirán:  'Porque  dejaron  el 
concierto  de  Jehová  su  Dios,  y 
adoraron  dioses  ágenos,  y  les  sir- 
vieron. 

10  Xo  lloréis  al  ^muerto,  ni  ha- 
yáis compasión  de  él,  llorando  11o- 
rád  por  el  '(pie  va,  por  cpie  no 
volverá  jamas;  ni  verá  la  tierra 
donde  nació. 

11  Porque  así  dijo  Jehová  de 
'"Sellum,  hijo  de  josías,  rey  de 
Judií,  que  reina,  por  Josías,  su 
padre :  El  "  (]ue  saliere  de  este  lu- 
gar, no  volverá  acá  más : 

12  Antes  en  el  lugar  adonde  le 
trasportaren,  morirá,  y  no  verá 
más  esta  tierra. 

13  "  ¡  Ay  del  que  ediñca  su  casa, 
y  no  en  justicia ;  y  sus  salas,  y  no 
en  juicio ;  p  sirviéndose  de  su  pró- 
jimo de  balde,  y  no  dándole  el  sa- 
lario de  su  trabajo ! 

14  Que  dice :  Ediíicaré  para  mí 
casa  esi)aciosa,  y  airosas  salas;  y 
le  abre  ventanas,  y  la  cubre  de 
cedro,  y  la  pinta  de  bermellón. 

15  ¿Reinarás,  porque  te  cercas  de 
cedro?  ¿Tu  i)adre  no  icouúó  y 
bebió,  é  hizo  juicio  y  justicia,  y 
entónces  '  le  fué  bien  ? 

16  Juzgó  la  causa  del  afligido  y 
del  menesteroso,  y  entónces  estuvo 
bien :  ¿no  es  esto  conocerme  á  mí, 
dijo  Jehová  ? 

17  •''Mas  tus  ojos  y  tu  corazón  no 
son  sino  á  tu  avaricia,  y  á  derramar 
la  sangre  inocente,  y  á  oi)resion,  y 
á  hacer  agravio. 

18  Por  tanto  así  dijo  Jehová  de 
Joacini,  hijo  de  Josías,  rey  de  Ju- 
dá :  'Xo  le  llorarán  :  "  ¡  Ay  hermano 
mió !  ¡  y  ay  hermana !  no  le  llo- 
rarán :  ¡  Ay  Señor !  ¡  ay  de  su 
grandeza ! 

11)  '^En  sejmltura  de  asno  será  en- 
terrado, arrastrándole  y  echándole 
fuera  de  las  i)uertas  de  Jerusalem. 

20  Sube  al  Líbano,  y  clama,  y  en 
Basan  da  tu  voz,  y  grita  hácia  to- 
das i)artes ;  porque  todos  tus  ena- 
morados son  quebrantados. 

21  Hablé  á  tí  en  tus  prosperida- 1 
des:  dijiste:  Xo  oiré.    >'Este /ííc' 
tu  camino  desde  tu  juventud,  que 
nunca  oiste  mi  voz. 
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2'2  A  todos  'tus  i)astores  pacerá 
ol  viento,  y  tus  enamorados  irán 
en  cautividad.  Entonces  te  aver- 
üonzarás,  y  te  confundirás  á  causa 
de  toda  tu  malicia. 

23  Habitaste  en  el  Líbano :  hiciste 
tu  nido  en  los  cedros :  ¡  cuán  anda- 
da serás  cuando  te  vinieren  dolo- 
res, ''dolor  como  de  mujer  qne  está 
de  parto ! 

24  Vivo  yo,  dijo  Jehová,  ''que  si 
Couías,  hijo  de  Joacim,  rey  de  Ju- 
dá,  'Afuera  anillo  en  mi  mano 
diestra,  que  de  allí  te  arrancaré. 

25  "Y  te  entreíjaré  en  mano  de  los 
(jue  buscan  tu  alma,  y  en  mano  de 
aquellos  cuya  vista  temes:  y  en 
mano  de  Nabucodonosor,  rey  de 
Jiabilouia,  y  en  mano  de  los  Cal- 
deos. 

20  '^Y  hacerte  he  trasportar,  á  tí  y 
á  tu  madre  que  te  parió,  á  tierra 
ageua  en  la  cual  no  nacisteis,  y 
allá  moriréis. 

27  Y  á  la  tierra  á  la  cual  ellos  le- 
vantan su  alma  i)ara  tornar  allá, 
no  volverán  allá. 

28  ¿  Es  este  hombre  Conías  un 
ídolo  vil,  quebrado?  "¿vaso  con 
que  nadie  se  deleita?  ¿Por  qué 
fueron  arrojados  él  y  su  genera- 
ción ?  i  fueron  echados  á  tierra  que 
no  conocieron  ? 

29  ''¡O- tierra,  tierra,  tierra!  oye 
palabra  de  Jehová. 

30  Así  dijo  Jehová :  Escribid  este 
varón  '  privado  de  generación : 
hombre  á  quien  nada  sucederá 
prósperamente  en  todos  los  dias  de 
su  vida  ;  porque  ningún  hombre  de 
su  simiente  (¡ue  ''se  asentare  sobre 
el  trono  de  David,  y  que  se  en- 
señoreare sobre  Judá,  jamas  será 
dichoso. 

r  APTTFLO  XXIII. 


iciiin  lid  ¡))ii  },¡ 


I!.  1 


fetas  y  sus  .        ,■  ckiiu  uniximi 

describe  la  mUn ri¡h-:.ii  -/  srím/rs  n'i  rlas  de  la 
verdadero  palabra  de  Dios.  IV.  Contra  los 
que  en  el  pueblo  tisaban  por  escarnio  dp  las 
divinas  amenasas  de  esta  palabra,  carr/a  de 
Jehová,  etc. 

¡  A  Y  "  de  los  pastores  que  desper- 
JTjL  dician  y  derraman  las  ovejas 
de  mi  majada !  dijo  Jehová. 
2  Por  tanto,  así  dijo  Jehová  Dios 


de  Israel  á  los  pastores  quv  apa- 
cientan mi  i)ueblo:  Vosotros  der- 
ramasteis mis  ovejas,  y  las  amon- 
tasteis, y  no  las  visitasteis:  ''he 
aquí  (jue  yo  visito  solire  nosotros 
la  maldad  de  vuestras  obras,  dijo 
Jehová. 

3  Y  '  //o  recogeré  el  resto  de  mis 
ovejas  <le  todas  las  tierras  donde 
las  eché,  y  hacerlas  he  volver  á  sus 
moradas;  y  crecerán,  y  multipli- 
carse han. 

4  Y  pondré  sobre  ellas  ''pastores 
que  las  apacienten ;  y  no  temerán 
más,  ni  tendrán  miedo,  ni  serán 
menoscabadas,  dijo  Jehová. 

o  He  acjuí  que  •'vienen  dias,  dijo 
-lehová,  y  despertaré  á  David  re- 
nuevo justo,  y  reinará  rey,  el  cual 
será  dichoso,  'y  hará  juicio  y  justi- 
cia en  la  tierra. 

6  -En  sus  dias  será  salvo  Judá,  é 
Israel  habitará  '' confiado;  y  'este 
será  su  nombre  que  le  llauuirán, 
Jehová  justicia  nt  estra. 

7  Por  tanto,  he  aqiú  que  vienen 
•"dias,  dijo  Jehová,  y  no  dirán  más  : 
Vive  Jehová  que  hizo  subir  los 
hijos  de  Israel  de  la  tierra  de 
Egipto : 

8  Mas :  Vive  Jehová  que  hizo  su- 
bir, y  trajo  la  simiente  de  la  casa 
de  Israt4  de  tierra  del  aquilón,  y  de 
'todas  las  tierras  á  donde  los  eché; 
y  habitarán  en  su  tierra. 

9  A  causa  de  los  profetas  mi  co- 
razón es  (juebrantado  en  niedio  de 
mí,  "'todos  mis  huesos  tiemblan: 
estuve  <'omo  hombre  borracho,  y 
como  hombre  á  (piien  enseñoreó  el 
vino,  delante  de  Jehová,  y  delante 
de  las  ])alabras  de  su  santidad. 

10  Ponpie  "la  tierra  es  llena  de 
adúlteros,  porcpie  "á  causa  del  ju- 
i'amento  la  tierra  es  desierta  :  las 
' cnbafias  del  desierto  se  secaron; 
\  la  cañera  de  ellos  fué  mala,  su 
Ibrtale/.a  no  derecha. 

11  Porque  ""así  el  profeta  como  el 
sacerdote  son  íingidos:  aun  en  '  nii 
casa  hallé  su  maldad,  dijo  Jehová. 

12  *Por  tanto  su  camino  les  será 
como  resbaladei'os  en  oscuridad : 
serán  rempujados,  y  caerán  en  él; 
'ponpKí  yo  traeré  sobre  ellos  mal, 
año  de  su  visitación,  (lic(;  Jehová. 

13  Y  en  los  i)rofctas  de  Samaría 
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«Cap.  6.  14. 

í¿é.  Ú.  10. 


ICap.  14.  14. 


vi  Lobería :  "profetizaban  eu  Baal, 
é  ''liicieron  errar  á  ini  pueblo 
Israel. 

1  -1  Y  en  los  profetas  de  Jerusalem 
vi  torpezas  :  >  couietian  adulterios, 
y  "caminaban  por  mentira,  y  ''es- 
forzaban las  manos  de  los  malos, 
porcpie  ninguno  se  convertiese  de 
su  malicia:  tornáronseme  todos 
ellos  como  los  moradores  de  ''So- 
doma,  y  sus  moradores  como  Go- 
morra. 

15  Por  tanto  así  dijo  Jeliová  de 
los  ejércitos  contra  aquellos  pro- 
fetas: He  aquí  que  yo  les  hago 
comer  "ajenjo,  y  les  haré  beber 
aguas  de  hiél ;  porque  de  los  pro- 
fetas de  Jerusalem  salió  la  hipo- 
cresía sobre  toda  la  tierra, 

1()  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: Xo  escuchéis  las  i)alabras  de 
los  profetas  que  os  profetizan :  os 
hacen  desvanecer,  'Uiablan  visión 
de  su  corazón,  no  de  la  boca  de 
Jehová. 

17  Dicen  atrevidamente  á  los  que 
me  airan:  Jehová  dijo:  "^^Paz  ten- 
dréis. Y  á  cualquiera  (jue  camina 
tras  la  iuiaginacion  de  su  corazón, 
dijeron:  Xo  'vendrá  mal  sobre  vo- 
S(.)tros. 

18  Porque  "¿quién  estuvo  eu  el 
secreto  de  Jehová,  y  vio,  y  oyó  su 
palabra?  ¿quién  estuvo  atento  á 
su  palabra,  y  oyó  ? 

19  He  aciuí  que  ''la  tempestad  de 
Jehová  saklrá  con  furor;  y  la  tem- 
pestad que  está  aparejada,  sobre  la 
cabeza  de  los  malos  caerá. 

20  Xo  se  apartará  'el  furor  de 
Jehová,  hasta  tanto  que  haya  he- 
cho, y  hasta  tanto  que  haya  con- 
firmado los  pensamientos  de  su 
corazón  :  en  ''lo  postrero  de  los dias 
la  entenderéis  con  entendimiento. 

21  'Xo  envié  yo  aquellos  profetas, 
y  ellos  corrían  :  yo  no  les  hablé,  y 
ellos  profetizaban. 

22  Y  si  ellos  hubieran  ""estado  en 
mi  secreto,  también  hubieran  hecho 
oir  mis  palabras  á  mi  pueblo,  y  los 
hubieran  "hecho  volver  de  su  mal 
camino,  y  de  la  maldad  de  sus 
obras. 

2.'}  ¿Soy  yo  Dios  de  cerca,  dijo 
Jehová,  y  no  Dios  de  léjos  ? 
24  "¿Esconderse  ha  alguno  en  es- 
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condederos  que  yo  no  le  vea,  dijo 
Jehová I  ''¿no  hincho  yo  el  cielo  y 
la  tierra,  dijo  Jehová  ? 

25  Y'o  oí  lo  (]ue  aquellos  profetas 
dijeron  i)rofetizando  mentira  en  mi 
nombre,  diciendo:  Soñé,  soñé. 

20  ¿Hasta  cuándo  será  esto  en  el 
corazón  de  los  profetas  que  profeti- 
zan mentira,  y  que  profetizan  el 
engaño  de  su  corazón  í 

27  Xo  piensan  como  hacen  olvi- 
dar mi  pueblo  de  mi  nombre  con 
sus  sueños  que  cada  uno  cuenta  á 
su  compañero,  ''como  sus  padres 
se  olvidaron  de  mi  nombre  por 
Baal. 

28  El  profeta  con  quien  fuere 
sueño,  cuente  sueño ;  y  con  el  que 
fuere  mi  i»alabra,  cuente  mi  pala- 
bra verdadera.  ¿Qué  t'icne  la  paja 
con  el  trigo,  dijo  Jehová  ? 

29  ¿Mi  palabra  no  es  como  el 
fuego,  dice  Jehová,  y  como  mar- 
tillo que  quebranta  la  piedra? 

30  Por  tanto,  he  aqní,  '  yo  contra 
los  profetas,  dice  Jehová,  que  hur- 
tan mis  palabras,  cada  uno  de  su 
más  cercano. 

31  He  aquí,  yo  contra  los  profe- 
tas, dice  Jehová,  que  endulzan  sus 
lenguas,  y  dicen  :  Dijo. 

32  He  aquí,  yo  contra  los  que  pro- 
fetizan sueños  mentirosos,  dice  Je- 
hová, y  los  contaron,  é  hicieron 
errar  mi  pueblo  con  sus  mentiras  y 
"•con  sus  lisonjas;  y  yo  no  los  envié, 
ni  les  mandé;  y  ningún  provecho 
hicieron  á  este  pueblo,  dijo  Jehová. 

33  Y  cuando  te  preguntare  este 
[)ueb]o,  ó  el  profeta,  ó  el  sacerdote, 
diciendo:  ¿Qué  es  'la  carga  de 
Jehová !  decirles  has :  ¿  Qué  carga  I 
"Dejaros  he,  dijo  Jehová. 

34  Y  el  profeta,  y  el  sa(!erdote,  y 
el  pueblo  (pie  dijere :  Carga  de  Je- 
hová :  yo  visitaré  sobre  el  tal  hom- 
bre, y  sobre  su  casa. 

35  Así  diréis  cada  cual  á  su  com- 
pañero, y  cada  cual  á  su  hermano ; 
¿Qué  respondió  Jehová?  ¿y  qué 
habló  Jehová  ? 

30  Y  nunca  más  os  vendrá  á  la 
memoria  carga  de  Jehová ;  i)orque 
la  i)alabra  de  cada  uno  le  será  por 
carga ;  pues  pervertisteis  las  pala- 
bras del  Dios  viviente,  Jehová  de 
los  ejércitos,  Dios  nuestro. 
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I  Can.  ^12. 1.?. 
Cap.  .1.>.  41. 


Eze.  II.  IH. 
y  36.  26,  27. 
f  Cap.  .Tn.  22. 


k  Cap.  29.  13. 
¡Cap.  29. 17. 


37  Así  (liiá.s  al  iH-ül'eta :  iQné  te 
respondió  Jehová,  y  (¡iie  liablo 
Jeliová  ? 

38  Y  si  dijereis:  Cur^ia  de  Jeho- 
vá :  Tor  tanto  así  dijo  Jeliová : 
Porqne  dijisteis  esta  palabra,  carua 
de  Jeliová,  habiendo  enviado  á  vo- 
sotros, diciendo :  Xo  digáis,  Carga 
de  Jeliová : 

39  l*<)r  tanto,  he  aqní,  (pie  yo  os 
^olvidaré  olvidando;  y  os  'arran- 
caré de  mi  presencia,  y  á  la  ciudad 
(ine  os  di  á  vosotros  y  á  vuestros 
padres. 

40  Y  daré  sobre  vosotros  vergüen- 
za ''perpetua,  y  confu.siones  eter- 
nas, que  nunca  las  raiga  olvido. 

('APITrLO  XXIV. 

Por  inu'  ñf/ii  rri  r,  si  ,./J,>./'.  il,-  ilns  e,-st,is  rlp  hi- 
qos.  mili  ili'  iiimi  //'/.  ii'is.  II  iilrn  ilp  iitiii/  ían- 
los.  eiisr-ÍKl  J/liis  ni  jo-nfiiu  lo  rondicion  de 

los  piadosos  ij  de  los  impins  en  el  destierro. 

MOSTKO.AIE  Mchová,   y  he 
aíiuí   dos  cestas  de  liig-os 


puestas  (Ichuite  del  templo  de  -Je- 
hová, después  de  hab(>r  tias[)ortado 
Xabncodouosor,  ''rey  de  Babilonia, 
á  Jeconías,  hijo  de  Joacim,  rey  de 
Judá,  y  á  los  piíncii)es  de  ,hidá,  y  á 
los  oíiciales  y  cenajeios  de  -lernsa- 
lein,  y  haberlos  llevado  á  líabilonia. 

2  La  una  cesta  tenia  higos  muy 
buenos,  como  brevas ;  y  hx  otra 
cesta  tenia  higos  muy  malos,  que 
no  se  podían  comer  de  malos. 

3  Y  díjome  Jehová:  [.(^né  ves  tú, 
Jeremías  ?  Y  dije :  Higos,  higos 
buenos;  muy  buenos;  y  malos, 
muy  malos,  (pie  de  malos  no  se 
pueden  comer. 

4  Y  fué  á  mí  palabra  de  Jehová, 
diciendo : 

5  Así  dijo  Jehová  Dios  de  Israel : 
Como  á  estos  buenos  higos,  así 
conoceré  el  traspcntamiento  de 
.ludá,  al  cual  eché  de  e.ste  lugar  á 
tierra  de  Caldeos,  para  bien. 

()  Porque  ])ondré  mis  ojos  sobre 
ellos  para  bien  ;  y  ''volverlos  he  á 
esta  tierra,  y  '  edificarlos  he,  y  no 
los  destruiré :  jilantarlos  he,  y  uo 
los  arrancaré. 

7  Y  darles  he  "^corazon  para  que 
me  conozcan,  que  yo  soy  Jehová; 
y  serme  han  por  « pueblo,  y  yo  les 
seré  á  ellos  por  Dios;  ])or(pie  se 
volverán  á  mí  ''de  todo  su  corazón. 

8  Y  como  los  malos  'higos,  que  de 


malos  no  se  imeden  comer,  así  dijo 
Jehová,  daré  á  Sedecías,  rey  de 
Judá,  y  á  sus  príncipes,  y  al  resto 
de  Jerusalem  que  (juedaron  en  esta 
tierra,  y  ''que  moran  en  la  tierra 
de  Egipto. 

í)  Y  'darlos  he  por  escarnio,  por 
mal  á  todos  los  reinos  de  la  tierra : 
por  "'infamia,  y  \iox  ejemplo,  y  por 
refrán,  y  por  "maldición  á  todos 
los  lugares  donde  yi)  los  arrojaré. 

10  Y  enviaré  en  ellos  espada, 
hambre,  y  pestilencia,  hasta  que 
sean  acal)a(los  de  sobre  la  tierra 
que  les  di  á  ellos  y  á  sus  padres. 

CAPITULO  XXV. 

Proiestn  el  profeta  al  pvehTo  hi  dilie/enrin  que 
Pilis  /iK  /oieslo  ¡iirrii  rniiri  rtirlns'  II  si  di' la 


I.  id  riiul  tiihi- 

ruina. 

i  Jeremías 
Judá,  "en 
ni,  hijo  de 
cual  es  el 


mitl'  lil.i  rliul.        11.    ¡■i-i.fl  ll-.ni!i 

dllihs  d   Indos  li.s    ri'il'ii.S    i',l'  I 

ininin  ,M  inmiiircit  di-  Hidiilmu 
bien  se  le  prnUee  á  lo.  pnstre  si. 

PALABRA  (lue  fué  ; 
de  todo  el  pueblo  de 
el  año  cuarto  de  doaei 
Josías,  rey  de  Judá,  el 
año  primero   de  Xabncodouosor, 
rey  de  ]>abilonia. 

2  Lo  (pie  habl(>  Jeremías  profeta 
á  t(xlo  el  pueblo  de  Judá,  y  á  todos 
los  moradores  de  Jerusalem,  di- 
ciendo : 

3  ''Desde  el  año  trece  de  Josías, 
hijo  de  Anión,  rey  de  Judá,  hasta 
este  (lia,  que  son  veinte  y  tres  años, 
fué  á  mi  palabra  de  Jehová,  la  cual 
hablé  á  vo.sotros,  madrugando  y 
hablando,  '  y  no  oísteis. 

4  Y  envii)  .lelio\  á  á  vosotros  todos 
sus  siervos  profetas,  ''madrugando 
y  enviando,  y  no  oísteis,  ni  abajas- 
teis vuestro  oído  para  oír ; 

5  Diciendo:  'Volvéos  ahora  de 
vuestro  mal  camino,  y  de  la  mal- 
dad de  vuestras  obras,  y  morád 
sobre  la  tierra  (pie  os  (li(')  .Teliová, 
á  vosotros  y  á  vuestros  padres  para 
siempre ; 

G  Y  no  caminéis  en  j)0s  de  di(xses 
ágenos,  sirviéndoles  y  encorván- 
doos á  ellos;  ni  me  i)rovo(]uéis  á 
ira  con  la  obra  de  vuestras  manos, 
y  no  os  haré  mal. 

7  Y  no  me  oi.stei.s,  dijo  Jehová, '  pa- 
ra iirovocarnie  á  ira  con  la  obra  de 
vuestras  manos,  para  mal  vuestro. 
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8  Por  tauto  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos :  Porciue  uo  oísteis  mis 
palabras. 

9  He  aquí  que  yo  enviaré,  y  toma- 
ré stodos  los  liiiages  del  aquilou, 
dice  Jehová,  y  á  Xabueodouosor, 
rey  de  líabilouia,  ''mi  siervo,  5^ 
traerlos  be  contra  esta  tierra,  y 
contra  sus  moradores,  y  contra  to- 
das estas  naciones  al  derredor ;  j 
matarlos  be,  y  'ponerlos  be  por 
escarnio,  y  por  silbo,  y  en  soleda- 
des i)erpetuas. 

10  Y  baré  perder  de  entre  ellos 
"  voz  de  gozo,  y  voz  de  alegría,  voz 
de  desposado,  y  voz  de  desposada, 
'voz  de  muelas,  y  luz  de  autorcba. 

11  Y  toda  esta  tierra  será  puesta 
en  soledad,  en  espanto ;  y  servirán 
estas  naciones  al  rey  de  Babilonia 
setenta  años : 

12  Y  será  (pie  cuando  fueren  cum- 
plidos los  "'setenta  años,  visitaré 
sobre  el  rey  de  Babilonia,  y  sobre 
aquella  nación  su  maldad,  dijo  Je- 
hová, y  sobre  la  tierra  de  los  Cal- 
deos; y  "í/o  la  pondré  en  desiertos 
para  siempre. 

13  Y  traeré  sobre  aquella  tierra 
todas  mis  palabras  que  he  hablado 
contra  ella,  con  todo  lo  (pie  está 
escrito  en  este  libro,  proíétizado 
])or  Jeremías,  contra  todas  las 
naciones. 

14  1  °  Porque  se  servirán  también 
de  ellos  ''muchas  naciones,  y  ''reyes 
grandes;  y  ''yo  les  pagaré  con- 
forme á  su  obra,  y  conforme  á  la 
obra  de  sus  manos. 

15  Ponpie  así  me  dijo  Jehová 
Dios  de  Israel :  Toma  de  mi  mano 
^el  vaso  del  vino  de  este  furor,  y 
da  de  beber  de  él  á  todas  las  na- 
ciones á  las  cuales  yo  te  envío. 

IG  Y  beberán,  y  temblarán,  y 
enloquecerán  delante  de  la  espada 
que  yo  envío  entre  ellos. 

17  Y  tomé  el  vaso  de  la  mano  de 
Jehová,  y  di  de  beber  á  todas  las 
naciones  á  las  cuales  me  envió 
Jehová : 

18  A  Jerusalem,  y  á  las  ciudades 
de  Judá,  y  á  sus  reyes,  y  sus  prín- 
cipes, [)ara  que  yo  las  jmsiese  "en 
soledad,  en  escarnio,  y  en  silbo  y 
"en  maldición,  como  este  dia: 

19  A  y  Faraón,  rey  de  Egipto,  y  á 
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sus  siervos,  y  a  sus  principes,  y  a 
todo  su  pueblo : 

20  Y  á  toda  ^la  mistura;  y  á 
todos  los  reyes  de  "tierra  de  Hus; 
y  á  ^  todos  los  reyes  de  tierra  de 
Palestina,  y  á  Ascalon,  y  Gaza,  y 
Accaron,  y  á  la  n-esta  de  Azoto: 

21  A  ''Édom,  y  "^Moab,  y  á  los 
hijos  de  '^Ammon  : 

22  Y  á  todos  los  reyes  de  »Tiro,  y 
á  todos  los  reyes  de  Sidon,  y  á  los 
reyes  de  las  islas  (jue  están  de  ese 
cabo  de  la  ''mar: 

23  Y  á  'Dedan,  y  Tema,  y  Buz,  y 
á  todos  los  que  están  al  cabo  del 
mundo : 

24  Y  á  ''  todos  los  reyes  de  Arabia, 
y  á  todos  los  reyes  de  la  Arabia 
que  'habita  en  el  desierto: 

25  Y  á  todos  los  reyes  de  Zambrí, 
y  á  todos  los  reyes  de  '"Elam,  y  á 
todos  los  reyes  de  Media : 

20  "Y  á  todos  los  reyes  del  aqui- 
lón, los  de  cerca  y  los  de  lejos,  los 
unos  de  los  otros;  y  á  todos  los 
reinos  de  la  tierra  que  están  sobre 
la  haz  de  la  tierra,  "y  el  rey  de 
Sesac  beberá  después  de  ellos. 

27  Decirles  has  pues:  x\sí  dijo 
Jehová  de  los  ejércitos.  Dios  de 
Israel:  ''Bebéd,  y  1  emborrachaos, 
y  vomitad,  y  caéd,  y  no  os  levan- 
téis delante  de  la  espada  que  3  0 
envío  entre  vosotros. 

28  Y  será  que  si  no  quisieren  to- 
mar el  vaso  de  tu  mano  para  beber, 
decirles  has:  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos :  Bebiendo  bebéd. 

29  Porque  he  acpií  que  á  la  ciudad 
sobre  la  cual  '  es  llamado  mi  nom- 
bre yo  ^comienzo  á  hacer  mal,  ¿y 
vosotros  solos  seréis  absueltos  ? 
Xo  seréis  absueltos ;  porque  'es- 
pada traigo  sobre  todos  los  mora- 
dores de  la  tierra,  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos. 

30  Tú  pues  profetizarás  á  ellos 
todas  estas  palabras,  y  decirles 
has:  Jehová  "bramará  como  león 
de  lo  alto,  y  de  la  ''morada  de  su 
santidad  dará  su  voz:  bramando 
bramará  sobre  ^su  morada,  ''can- 
ción de  lagareros  cantará  á  todos 
los  moradores  de  la  tierra. 

31  Llegó  el  estruendo  hasta  el 
cabo  de  la  tierra;  poique  "juicio 
de  Jehová  con  las  naciones :  él  es 
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el  ^.Juez  (le  toda  carne:  los  impíos 
entregará  á  la  espada,  dijo  Jehová. 

32  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: lie  aquí  que  el  mal  sale  de 
nación  en  nación,  y  grande  ''tem- 
pestad se  levantará  de  los  fines  de 
la  tierra. 

33  '^Y  serán  muertos  de  Jehová 
(MI  aquel  dia  desde  el  un  cabo  de 
la  tierra  hasta  el  otro  cabo :  no  se 
'  endecharán,  ni  se  'cogerán,  ni  se 
enterrarán:  como  estiércol  serán 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

34  -Aullád,  i)astores,  y  clamád,  y 
rcbolcáos  en  el  polvo,  los  mayorales 
del  hato ;  poripie  vuestros  días  son 
cumplidos  para  ser  degollados,  y 
esparcidos  vosotros;  y  caeréis  co- 
mo vaso  de  codicia. 

3)5  Y  la  huida  se  perderá  de  los 
pastores;  y  el  escapamiento,  de 
ios  mayorales  del  hato. 

36  Voz  de  la  grita  de  los  pastores, 
y  aullido  de  los  mayorales  del  hato 
.se  oirá;  porípie  Jehová  asoló  sus 
majadas. 

37  Y  las  majadas  pacíficas  serán 
taladas,  por  la  ira  del  furor  de 
Jehová. 

38  Desamparó  como  leoncillo  ''su 
njorada;  ponpie  la  tierra  de  ellos 
filé  asolada  por  la  ira  del  opresor, 
y  por  el  enojo  de  su  furor. 

CAPITULO  XXYI. 

Intimando  el  pro  feta  ni  pueblo  la  asolación  de 
la  ciudad  y  del  templo  />'-?•  s)is  pi  rudos,  es 
acusado  para  morir  ii't  /'.^  ¡n-^.f,  i.is.  s^n-er- 
dotes,  y  el  pueblo,  mu.-  d.f,-,r>i.'.;dn  ,1  'licho 
con  constancia,  los  )»•  c  s  h,  ,iI,sh,  /  ,  „.  //. 
El  rey  Joucim  hace  'morir  ú  otro  ¡irn/cia  <p.'e 
profetizaba  lo  mixmo,  haciéndole  traer  de 
Egipto  donde  se  hubia  huido. 

EX  el  principio  del  reino  de 
Joacim,  hijo  de  Josías,  rey  de 
Judá,  fué  esta  palabra  de  Jehová, 
diciendo : 

2  Así  dijo  Jehová:  Pónte  en  "el 
l)atio  de  la  casa  (h;  Jehová,  y  habla 
á  todas  las  ciudades  de  Judá,  que 
vienen  para  adorar  en  la  casa  de 
Jehová,  ''todas  las  i)alabras  que  yo 
te  mandé  que  les  hablases:  'no 
detengas  palabra. 

3  "^Quizás  oirán,  y  se  tornarán 
cada  uno  de  su  mal  camino;  y 
'  arrepeutirme  he  yo  del  mal  (pie 
pienso  hacerles,  por  la  maldad  de 
sus  obras. 

4  Decirles  has :  Así  dijo  Jehová : 


'\Si  no  me  oyereis  ])ara  andar  en 
mi  lej-,  la  cual  di  delante  de  voso- 
tros, 

5  Para  oir  á  las  palabras  de  mis 
siervos  los  profetas  '-'(pie  yo  os  en- 
vío, madrugando  y  enviando,  á  los 
cuales  no  habéi.s  oído  : 

0  Yo  pondré  esta  casa  como  ''Silo, 
y  daré  esta  ciudad  en  'maldición  á 
todas  las  naciones  de  hi  tierra. 

7  Y  oyeron  los  saccitloíes,  y  los 
profetas,  y  todo  el  i)ucl)l(),  á  Jere- 
mías hablar  estas  palabras  en  la 
casa  de  Jehová. 

8  Y  fué  (puí  acabando  de  hablar 
Jeremías  todo  lo  <pie  Jehová  le 
habia  mandado  que  hal)lase  á  todo 
el  pueblo,  los  sacerdotes,  y  los  i)ro- 
fetas,  y  todo  el  pueblo  le  echaron 
mano,  diciendo  :  JMuertc  morirás. 

9  ¿Por  qué  profetizaste  cu  nombre 
de  Jehová,  diciendo:  l%sta  casa 
será  como  Sih);  y  esta  ciudad  será 
asolada  hasta  no  quedar  morador? 
Y  todo  el  pueblo  se  jiuit(')  contra 
Jeremías  en  la  casa  de  Jehová. 

10  Y  los  príncipes  de  Judá  oyeron 
estas  cosas,  y  subieron  de  casa  del 
rey  á  la  casa  de  Jehová,  y  asentá- 
ronse en  la  entrada  de  la  puerta 
nueva  de  Jehová. 

11  Y  hablaron  los  sacerdotes  y 
los  profetas  á  los  príncipes,  y  á 
todo  el  pueblo,  diciendo  :  En  pena 
de  muerte  ha  incurrido  este  hom- 
bre, ''pon pie  ])rofetizó  ct)ntra  esta 
ciudad,  como  vosotros  habéis  oido 
con  vuestros  oídos. 

12  Y  habló  Jeremías  á  todos  los 
príncipes,  y  á  todo  el  i)ueblo,  di- 
ciendo: -leliová  me  envió  (pie  pro- 
fetizase contra  esta  casa,  y  contra 
esta  ciudad,  todas  las  palabras  que 
habéis  oido. 

13  Y  ahora  'mejorád  vuestros  ca- 
minos, y  vuestras  obras,  y  oíd  la 
voz  de  Jehová  vuestro  Dios;  y 
'"arrepentirse  ha  Jehová  del  mal 
(pie  ha  hablado  contra  vosotros. 

14  En  lo  (pie  á  mí  toca,  he  aíjuí, 
"estoy  en  vuestras  manos,  hacéd 
de  mí  como  mejor  y  uuis  recto  os 
pareciere : 

IT)  Mas  sabéd  de  cierto,  que  si  me 
matareis,  sangTC  inocente  echaréis 
sobre  vosotros,  y  sobre  esta  ciudad, 
y  sobre  sus  moradores ;  i)or(iue,  en 
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verdad,  Jeiiová  lue  envió  á  voso- 
tros, para  qne  dijese  todas  estas 
palabras  en  vuestros  oidos. 

IG  Y  dijeron  los  prín('ii)es  y  todo 
el  pueblo  ;'i  los  sacerdotes  y  profe- 
tas :  Xo  ha  incurrido  este  hombre 
en  i)ena  <le  muerte,  poniue  en 
nombre  de  Jehová  nuestro  Dios 
lia  hablado  á  nosotros. 

17  "Y  levantáronse  ah/unos  de  los 
ancianos  de  la  tierra,  y  hablaron  á 
toda  la  congregación  del  pueblo, 
diciendo : 

18  i'3Ii(iueas  de  INIorasti  profetizó 
en  tiempo  de  Eze(]uías,  rey  de  Ju- 
dá,  y  habló  á  todo  el  pueblo  de  Ju- 
(lá,  diciendo :  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejéicitos:  ''Sion  será  arada  co- 
mo campo,  y  Jerusalein  será  mon- 
tones, y  vA  mont(;  del  templo  en 
cumbres  de  bos(iue. 

19  ¿Matáronle  luego  Ezequías, 
rey  de  Judá,  y  todo  Judá?  '  ¿Xo 
temió  á  Jehová,  y  oró  á  la  foz  de 
Jehová,  y  Jehová  se  arrepintió 
del  mal  que  habla  habhido  contra 
ellos?  ¡Y  'nosotros  haremos  tan 
grande  mal  contra  nuestras  almas? 

120  Hubo  también  un  hombre 
(lue  i)rofetizaba  en  nombre  de  Je- 
hová, Urías,  hijo  de  8emeí,  de  Ca- 
riat-jarini,  el  cual  profetizó  contra 
esta  ciudad,  y  contra  esta  tierra 
conforme  á  todas  las  palabras  de 
Jeremías. 

21  Y  oyó  el  rey  Joacim,  y  todos 
sus  valientes,  y  todos  sus  príncipes 
sus  palabras,  y  el  rey  procuró  de 
matarle:  lo  cual  entendiendo  Urías, 
tuvo  temor,  y  huyó,  y  se  metió  en 
Egipto. 

22  Y  el  rey  Joacim  envió  hombres 
en  Egipto,  á  Elnatan,  hijo  de  Acor, 
y  otros  hombres  con  él  á  lígipto, 

Los  cuales  sacaron  á  Urías  de 
Egipto,  y  le  trajeron  al  rey  Joa- 
cim, é  hirióle  á  cuchillo,  y  echó  su 
cueri)o  en  los  sepulcros  del  vulgo. 
24  "  La  mano  empero  de  Ahicam, 
hijo  de  Safan,  era  con  Jeremías, 
porque  no  le  entregasen  en  las 
manos  del  pueblo  para  matarle. 
(CAPITULO  XXVIL 

Avi^n  el  i>riifcla  dr  ¡turic  dr  í>¡ns  ó  I<is  reí/es 

COmnronins  sr  ,1,11  ,,1  ,-,  ijih'  i;,i},¡h>ii¡,)  si 
iiiiicrt'ii  ,¡11, ',1,11-  ,11  sus  li,-n;is.  II.  I.,i  misino 
hace  lie  uiiei'n  ni  reij  ile  ,la<lii.  ij  li  lus  .-«icer- 
(lotes,  reqii iriéndoles  <¡ue  no  crean  ú  los  pro- 
fetas que  les  persuaden  otra  cosa. 
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EX  el  principio  del  reino  de 
Joacim,  hijo  de  Josías,  ''rey 
de  Judá,  fué  de  Jehová  esta  pala- 
bra á  Jeremías,  diciendo: 

2  Jehová  me  dijo  así :  Házte  itnas 
coyundas  y  yugos,  y  ''póulos  sobre 
tu  cuello. 

3  Y  enviarlos  has  al  rey  de  Edora, 
y  al  rey  de  Moab,  y  al  rey  de  los 
hijos  de  Ammou,  y  al  rey  de  Tiro, 
y  al  rey  de  Sid(jn  por  mano  de  los 
embajadores  que  vienen  á  Jerusa- 
lem  á  Sedecías,  rey  de  Judá. 

4  Y  mandarles  has  que  digan  á 
sus  señores:  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos.  Dios  de  Israel:  Así 
diréis  á  vuestros  señores : 

5  Yo  "^hice  la  tierra,  el  hombre  y 
las  bestias  que  están  sobre  la  haz 
de  la  tierra,  con  ini  grande  i)oten- 
cia,  y  con  mi  brazo  extendido;  y 
•^la  di  á  quien  me  plugo. 

6  "Y  ahora  yo  he  dado  todas  es- 
tas tierras  en  mano  de  Xabucodo- 
nosor,  rey  de  Babilonia,  *^mi  siervo, 
y  aun  ^las  bestias  del  campo  le  he 
dado  para  que  le  sirvan. 

7  Y  servirle  han  ''todas  las  na- 
ciones, á  él,  y  á  su  hijo,  y  al  hijo 
de  su  hijo,  4iasta  que  veujga  tam- 
bién el  tiempo  de  su  misma  tierra ; 
''y  servirle  han  muchas  naciones,  y 
reyes  grandes. 

8  Y  será  que  la  nación  y  el  reino 
que  no  le  sirviere,  es  á  saber,  á  Xa- 
bucodonosor,  rey  de  Babilonia,  y 
que  no  ])usiere  su  cuello  debajo 
del  yugo  del  rey  de  Babilonia,  con 
espada,  y  con  liambre,  y  con  líes- 
tilencia  visitaré  á  la  tal  nación, 
dice  Jehová,  hasta  que  yo  los  aca- 
be por  su  mano. 

9  Y  vosotros  no  oigáis  á  vuestros 
profetas,  ni  á  vuestros  adivinos,  ni 
á  vuestros  sueños,  ni  á  vuestros 
agoreros,  ni  á  vuestros  encanta- 
dores, que  os  hablan,  diciendo: 
Xo  serviréis  al  rey  de  liabilonia. 

10  ^Porque  ellos  os  profetizan 
mentira,  por  haceros  alejar  de 
vuestra  tierra,  y  para  que  yo  os 
arroje,  y  ])erezcáis. 

11  Mas  la  nación  que  metiere  su 
cuello  al  yugo  del  rey  de  Babilo- 
nia, y  le  sirviere,  hacerla  he  dejar 
en  su  tierra,  dijo  Jehová,  y  labrar- 
la ha,  y  morará  en  ella, 
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12  *¡  Y  hablé  también  á  "'Sede- 
cías,  rey  de  Judá,  coní'onne  á  to- 
das estas  palabras,  diciendo:  Me- 
ted vuestros  cuellos  al  yugo  del 
rey  de  Babilonia,  y  servidle  á  él  y 
á  su  pueblo,  y  vivid. 

13  "¿l'or  (jué  nioriréi.s,  tú  y  tu 
pueblo  á  esi)ada,  hambre,  y  pesti- 
lencia, de  la  manera  que  ha  dicho 
Jehová  ú  la  nación  (jue  no  sirviere 
al  rey  de  Babilonia  ? 

14  No  oigáis  las  palabras  de  los 
])r()fetas  (pie  os  hablan,  diciendo: 

;  No  serviréis  al  rey  de  Babilonia, 
pt)r(iue  os  profetizan  "mentira. 

1.")  Poriiue  yo  no  los  envié,  dice 
Jehová,  y  ellos  profetizan  en  mi 
nombre  falsamente  para,  que  yo 
os  arroje,  y  perezcáis,  \-osotros  y 
los  profetas  ([ue  os  profetizan. 

1()  A  los  sac("r(h)tes  también  ha- 
l>lé,  y  á  todo  este  i)U(?blo,  diciendo: 
Así  dijo  JelioA  á:  Xo  oigáis  las  pa- 
labras de  vuestros  profetas  (pie  os 
profetizan,  diciendo :  He  aquí  que 
los  i'\asos  de  la  casa  de  Jehová 
volverán  de  Babilonia  ahora  pres- 
to; ])or(pu' os  ])rofetizan  mentira. 

17  No  los  oigáis:  servid  al  rey  de 
Babilonia,  y  vivid;  ¿por  qué  será 
desierta  esta  ciudad  I 

18  Y  si  ellos  son  profetas,  y  si  es 
con  ellos  palabra  de  Jehová,  oren 
ahora  á  Jehová  de  los  ejércitos,  que 
los  vasos  que  han  quedado  en  la 
casa  de  Jehová,  y  en  la  casa  del 
rey  de  Judá,  y  en  Jerusalem,  no 
vengan  á  Babilonia. 

19  Porque  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos,  de  i  aquellas  columnas,  y 
del  mar,  y  de  las  basas,  y  del 
resto  de  los  vasos  que  quedan  en 
esta  ciudad, 

21)  i^ne  Xabucodonosor,  rey  de 
Babilonia,  no  (|uitó,  cuando  '  tras- 
portó de  Jerusalem  en  Babilonia 
á  Jeconías,  hijo  de  Joacim,  rey  de 
Judá,  y  á  todos  los  nobles  de  Judá, 
y  de  Jerusalem : 

21  Así  pues  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos.  Dios  (le  Israel,  de  los 
vasos  que  (|uedarou  en  la  casa  de 
Jehová,  y  en  la  casa  del  rey  de 
Judá,  y  de  Jerusalem : 

22  A  Babilonia  serán  «trasporta- 
dos, y  allí  estarán  hasta  el  día  en 
que  yo  *los  visitaré,  dijo  Jehová; 


y  después  los  "haré  subir,  y  tor- 
narlos he  á  este  lugar. 
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Y"A(;()XTE(J()  en  el  mismo 
año,  en  el  ])rincipio  del  reino 
de  Sedecías,  rey  de  Judá,  en  el 
año  cuarto,  en  el  (plinto  mes,  que 
me  habló  .Fananías,  hijo  de  .Vzur, 
profeta,  (pie  era  en  (iabaon,  en  la 
casa  de  Jehová,  delante  de  los 
sacerdotes,  y  de  todo  el  puel)lo, 
diciendo : 

2  xVsí  habló  Jehová  de  los  ejér- 
citos. Dios  de  Israel,  diciendo: 
(()uebranté  el  ''yugo  del  rey  de 
Babilonia. 

.')  ^Dentro  de  dos  años  de  dias 
íoruaié  á  este  lugar  todos  los  va- 
sos (le  !a  casa  (le  Jehová,  (jue  llevó 
de  este  lugar  Xabucodonosor,  rey  I 
de  Babilonia,  para  meterlos  en 
Babilonia. 
\  Y  yo  tornaré  á  este  lugar  á 
Jeconías,  hijo  de  Joacim,  rey  de 
Judá,  y  á  todos  los  trasportados 
de  Ju(lá  que  entraron  en  Babilo- 
nia, dice  Jehová;  porque  yo  que- 
branté el  yugo  del  rey  de  Babi- 
lonia. 

.")  Y  dijo  Jeremías  i)rofeta  á  Jana- 
nías  profeta,  delante  de  los  sacer- 
dotes, y  delante  de  todo  el  pueblo 
que  estaba  en  la  casa  de  Jehová  : 

G  Dijo  pues  Jeremías  jtrofeta : 
•^Amen,  así  lo  haga  Jehová:  cou- 
tirme  Jehová  tus  palabras  con  las 
cuales  ])rofetizaste,  ([iie  los  vasos 
de  la  casa  de  Jehová,  y  todos  los 
trasportados,  han  de  ser  tornados 
de  Babilonia  á  este  lugar. 

7  Con  todo  eso  oye  ahora  esta  pa- 
labra (pie  yo  hablo  en  tus  oidos,  y 
en  los  oidos  de  todo  el  i)ueblo. 

8  Los  profetas  que  fueron  ántes  de 
mí,  y  ántes  de  tí,  en  tiempos  pasa- 
dos profetizaron  sobre  muchas  tier- 
ras y  grandes  reinos,  de  guerra,  y 
de  aíliccion,  y  de  pestilencia. 

9  '  El  profeta  que  profetizó  de  paz, 
cuan(h)  viniere  la  palabra  del  pro- 
feta, será  conocido  el  ])rofeta  que 
Jehová  le  envió  con  verdad. 
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10  Y  Jauaiiías  protetíi  quitó  el 
^^yugo  ^lel  cuello  de  Jeremías  pro- 
feta, y  lo  (juebró, 

11  Y  Labio  Jauauías  en  presencia 
(le  todo  el  pueblo,  diciendo :  Así 
dijo  Jehová:  De  esta  manera  que- 
braré el  >  u,<>o  de  Xabucodonosor, 
r(\y  de  Babilonia,  -del  cuello  de 
todas  las  naciones  dentro  de  dos 
años  de  dias,  Y  fuese  Jeremías  su 
camino. 

12  ^1  Y  después  que  Jananías  pro- 
feta quebró  el  yugo  del  cuello  de 
J(íreniías  profeta,  fué  palabra  de 
Jehová  á  Jeremías,  diciendo  : 

1.')  \é,  y  habla  á  Jananías,  dicien- 
do :  Así  dijo  Jehová :  Yugos  de 
madera  quebraste,  mas  por  ellos 
harás  yugos  de  hierro. 

14  Poniue  así  dijo  Jeliová  de  los 
(yércitos,  IJios  de  Israel :  Yugo  de 
hierro  ''puse  sobre  el  cuello  de  to- 
das estas  naciones,  para  (|ue  sirvan 
á  Xabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
y  ser\irle  han;  y  'aun  también  le 
he  dado  las  bestias  del  campo. 

15  Entonces  dijo  Jeremías  profe- 
ta á  Jananías  profeta:  Ahora  oye 
Jananías  :  Jehová  no  te  envió,  y  tú 
''hiciste  á  este  pueblo  couíiar  en 
mentira. 

1()  Por  tanto  así  dijo  Jehová :  He 
•M\in  que  yo  te  envío  de  sobra  la 
haz  de  la  tierra,  y  en  este  año  mo- 
rirás; ])or(iue  hablaste  'rebelión 
contra,  ,l<'h()vá. 

1 7  V  en  el  mismo  año  murió  Ja- 
nanías en  el  mes  séptimo, 

CAPTTrLO  XXTX. 

Escrib''  .Irrr, Illas  ,/rsilr  Jrnisnlnn  ó  loS  CÜUti- 

vos  iU  i;iil,¡l,,„i,i  <:,„fnrt.iii,i<ilns  ,nila  fé  de 
aii  jirnfrrin.  1/  c 1 1 ii.si il 1 1 lid i il i is  cd II  la  promesa 
de  hi  lili.  rhíd.    II.  Un  falso  profeta  escribe 


II  rl 

fds< 


Irsde  Babilonia  al  suma  sacerdote, 
'i/r  a  los  Ue  la  cautividad  contra  su 


YE8TAS  son  las  ])alabras  de  la 
carta  que  Jeremías  i)rofeta 
envió  de  Jerusalem  á  los  ancianos 
(pie  hablan  (juedado  de  los  traspor- 
tados, y  á  los  sacerdotes,  y  profe- 
tas, y  á  todo  el  pueblo  (pie  Nabu- 
co(lonosor  llevó  cautivo  de  Jerusa- 
lem á  Babilonia: 

2  Después  (lue  salió  el  rey  Jeco- 
nías,  y  la  reina,  y  los  de  palacio,  y 
los  príncipes  de  Judá  y  de  Jerusa- 
len),  y  los  artífices,  y  los  ingenieros 

i  de  Jerusalem : 
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3  Por  mano  de  Elasa,  hijo  de  Safa,  I 
y  de  Gamarías,  hijo  de  Elcías,  los 
cuales  envió  Sedecías,  rey  de  Judá,  | 
en  Babilonia  á  Xabucodonosor, 
rey  de  Babilonia,  diciendo : 

4  Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel,  á  todos  los  de  la 
cautividad  (]ue  hice  trasportar  de 
Jerusalem  en  Babilonia: 

5  ''Editici'id  casas,  y  raorád ;  y 
plantád  huertos,  y  coméd  del  fruto 
de  ellos. 

6  Casáos,  y  engeudrád  hijos  é 
hijas,  dad  mujeres  á  vuestros  hijos, 
y  dad  maridos  á  vuestras  hijas  pa- 
ra (pie  i)aran  hijos  é  hijas  ;  y  mul- 
tiplicáos  allá,  y  no  os  hagáis  pocos. 

7  Y  procurá(Í  la  paz  de  la  ciudad 
á  la  cual  os  hice  traspasar,  ''y  ro- 
gád  por  ella  á  Jehová,  porque  en 
su  paz  tendréis  también  vosotros 
paz. 

8  Ponjue  así  dijo  Jehová  de  los 
(yércitos.  Dios  de  Israel:  ''Xo  os 
engañen  vuestros  profetas  que  es- 
tán entre  vosotros,  ni  vuestros  adi- 
vinos, ni  miréis  á  vuestros  sueños 
que  soñáis. 

9  "Porque  falsamente  os  profeti- 
zan ellos  en  mi  nombre:  no  los 
envié,  dijo  Jeliová. 

10  Ponpie  así  dijo  Jehová :  Cuan- 
do en  Babilonia  se  cumplieren  los 
'setenta  años,  yo  os  visitaré,  y  des- 
pertaré sobre  vosotros  mi  palabra 
l)uena,  para  tornaros  á  este  lugar. 

11  Porque  yo  sé  los  pensamientos 
que  yo  pienso  de  vosotros,  dijo  Je- 
hová, pensamientos  de  paz,  y  no  de 
mal,  para  daros  el  fin  que  esperáis. 

12  Entónces  me  ^invocaréis,  y 
andaréis :  oraréis  á  mí,  y  yo  os  oiré. 

13  Y  ^buscarme  liéis,  y  hallaréis; 
porque  me  buscaréis  de  '  todo  vues- 
tro corazón. 

14  Y  ''seré  hallado  de  vosotros, 
dijo  Jehová,  y  tornaré  vuestra  cau- 
tividad; y  'juntaros  he  de  todas  las 
naciones,  y  de  todos  los  lugares 
donde  os  arrojé,  dijo  Jehová,  y  ha- 
ceros he  volver  al  lugar  de  donde 
os  hice  traspasar : 

15  Porque  dijisteis :  Jehová  no 
despertó  profetas  en  Babilonia. 

16  Porque  así  dijo  Jehová  del  rey 
que  está  asentaíío  sobre  el  trono 
de  David,  y  de  todo  el  pueblo  que 
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mora  en  esta  ciudad,  vuestros  her- 
luauos,  que  no  salieron  con  voso- 
tros en  la  cautividad. 

17  Así  dijo  Jebová  de  los  ejérci- 
tos: He  aquí  que  ijo  envío  contra 
ellos  '"espada,  hambre,  y  i)estilen- 
cia;  y  ponerlos  he  como  los  "ma- 
los higos,  que  de  malos  no  se 
pueden  comer, 

18  Y  perseguirlos  he  con  espada, 
con  hambre  y  con  pestilencia;  y 
"darlos  he  por  escarnio  á  todos  los  j  29  Y  Sofoniás  sacerdote  había 
reinos  de  la  tierra,  por  ''maldición,  |  leido  esta  carta  á  oídos  de  Jere- 
y  ])or  espanto,  y  por  silbo,  y  i)ür  1  mías  profeta. 


sobre  todo  hombre  ^  furioso  y  pro-| 
tetante,  ''poniéndole  en  el  cala- 
bozo, y  en  el  brete.  |' 

27  ¿Y  ahora  por  qué  no  repren- 
diste á  Jerennas  de  Anatot,  que  os 
profetiza  falsamente  f 

28  Porque  por  eso  envió  á  noso- 
tros en  Babilonia,  diciendo:  Largo 
es  el  cautiverio :  "edificad  casas,  y 
morad:  plantad  huertos,  y  coméd 
el  fruto  de  ellos. 


2  ReyoB  9. 
Act.  -.i;.  24. 


afrenta  á  todas  las  naciones  á  las 
cuales  los  arrojé. 

11)  Porque  no  oyeron  mis  pala- 
bras, dijo  Jehová,  (pie  ''les  envié 
l)or  mis  siervos  los  profetas,  ma- 
drugando y  enviando ;  y  no  oísteis, 
dijo  Jehová. 

20  Oíd  pues  vosotros  palabra  de 
Jehová,  todos  los  trasportados  que 
ticlié  de  Jerusaleni  en  Babilonia : 

21  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos, Dios  de  Israel,  de  Acab,  hijo 
de  Colías,  y  de  íSedecías,  hijo  de 
Maasías,  que  os  profetizan  en  mí 
nombre  falsamente :  He  aquí  que 
1/0  los  entrego  en  mano  de  Xa- 
bucodonosor,  rey  de  Babilonia,  y 
él  los  herirá  delante  de  vuestros 
ojos. 

22  ^Y  todos  los  trasiX)rtados  de 
Judá  que  están  en  Babilonia,  toma- 
rán de  ellos  maldición,  diciendo: 
Póngate,  Jehová,  como  á  Sedecías, 
y  como  á  Acab,  '^los  cuales  quemó 
en  fuego  el  rey  de  Babilonia. 

23  Porque  'hicieron  maldad  en 
Israel,  y  cometieron  adulterio  con 
las  mujeres  de  sus  prójimos,  y 
hablaron  palabra  falsamente  en  mi 
nombre,  que  no  les  mandé :  lo  cual 
yo  sé,  y  soy  testigo,  dijo  Jehová. 

24  *¡  Y  á  Semeías  de  Xehelam 
hablarás,  diciendo : 

25  Así  habló  Jehová  de  los  ejér- 
citos, Dios  de  Israel,  diciendo : 
Porque  enviaste  cartas  en  tu  nom- 
bre á  todo  el  pueblo  que  está  en 
Jerusalem,  y  "á  Sofonías  sacer- 
dote, hijo  de  ]Maasías,  y  á  todos 
los  sacerdotes,  diciendo : 

20  Jehová  te  puso  por  sacerdote 
en  lugar  de  Joiada  sacerdote,  para 
que  presidáis  en  la  casa  de  Jehová 


30  Y  filé  j)alabra  de  Jehová  á 
Jeremías,  diciendo: 

31  Envía  á  toda  la  transmigra- 
ción á  decir:  Así  dijo  Jehová  de 
Semeías  de  Xehelam  :  l'onpie  os 
profetizó  Semeías,  ''y  yo  no  le  envié, 
y  os  hizo  coníiav  sobre  mentira  : 

32  Por  tanto  así  dijo  Jehová:  He 
aquí  que  yo  visito  sobre  Semeías 
de  Xehelam,  y  sobre  su  genera- 
ción :  no  tendrá  varón  que  more 
entre  este  pueblo,  ni  verá  aípiel 
bien  que  yo  hago  á  mí  pueblo, 
dijo  Jehová,  "^poríjue  rebelión  ha 
hablado  contra  Jehová. 

CAPITULO  XXX. 

Profetiza  la  libertad  de  In  cnitiridad  de  Babi- 
lonia, y  en  flíjura  de  el/a  la  espiritual  de  In 
iglesia,  y  la  ceñida  y  miniMeri<is  del  Mesías. 

PxVLABEA  (pie  fué  á  Jeremías 
de  Jehová,  diciendo:  Así  habló 
Jehová  Dios  de  Israel,  diciendo: 

2  Escríbete  en  un  libro  todas  las 
palabras  que  te  he  hablado. 

3  Porque  he  aquí  que  vienen  días, 
dijo  Jehová,  en  ''que  tornaré  la 
cautividad  (le  mi  pueblo  Israel  y 
Judá,  dijo  Jehová;  ''y  hacerlos  he 
volver  á  la  tierra  (pie  di  á  sus 
padres,  y  poseerla  han. 

4  Estas  pues  son  las  palabras  que 
habló  Jehová  acerca  de  Israel  y  de 
Judá: 

o  Porque  así  dijo  Jehová :  Hemos 
oído  voz  de  temblor:  espanto,  y 
no  paz. 

G  Preguntád  ahora,  y  mirád  si 
pare  el  varón ;  porque  vi  que  todo 
hombre  tenia  las  manos  sobre  sus 
lomos,  ''como  mujer  d(í  i)arto,  y 
todos  rostros  se  tornaron  amarillos. 
7  ''¡Ay!  i)or(pie  grande  í;.s  a(piel 


día, 


■tanto  que  no  ha  va  otro  seme- 
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jante  á  él ;  y  tiempo  de  angustia 
jjara  Jacob,  mas  de  ella  será 
librado, 

8  Y  será  en  aquel  dia,  dice 
Jt'liová  (le  los  ejércitos,  que  yo 
(]U('l)r;uv  su  yugo  de  tu  cuello,  y 
romperé  tus  coyundas,  y  extraños 
no  le  volverán  más  á  poner  en 
servidumbre : 

9  Mas  servirán  á  Jeliová  su  Dios, 
y  á  'David  su  rey,  el  cual  los  » le- 
vantaré. 

10  Tú  pues,  siervo  mió  Jacob,  no 
''temas,  dice  Jeliová,  ni  te  atemo- 
rices, Israel,  ponpie  be  aquí  que 
yo  soy  el  que  te  salvo  de  léjos,  y  á 
tu  simiente  'de  la  tierra  de  su  cau- 
tividad; y  Jacob  tornará,  y  des- 
cansará, y  sosegará,  y  no  habrá 
(luien  espante : 

11  Por(]ue  yo  seré  contigo,  di(;e 
Jeliová,  para  salvarte,  y  ''liaré  con- 
sumación en  todas  las  naciones  en 
las  cuales  te  esparcí :  en  'tí  empero 
no  haré  consumación,  mas  casti- 
garte he  '"con  juicio,  ni  te  talaré 
(leí  todo. 

12  Porque  así  dijo  Jeliová:  De- 
sahuciado es  "tu  (luebraiitamiento, 
y  dificultosa  tu  llaga. 

13  No  hay  quien  te  jioiiga  salud: 
no  hay  "para  tí  cura  ni  medecinas. 

14  f  Todos  tus  enamorados  te  olvi- 
daron, no  te  buscan ;  porípie  de  he- 
rida de  ''enemigo  te  herí,  de  azote 
'  de  cruel,  ''á  causa  de  la  multitud 
de  tu  maldad,  y  de  la  multitud  de 
tus  pecados. 

15  ¿Por  qué  *^ gritas  á  causa  de  tu 
quebrantamiento  I  desahuciado  es 
tu  dolor;  ponjue  por  la  multitud 
de  tu  iniquidad,  y  de  tus  muchos 
pecados  te  he  heclio  esto. 

10  Por  tanto  todos  los  que  te  con- 
sumen, "serán  consumidos,  y  to- 
dos tus  atiigidores,  todos  irán  en 
cautividad,  y  los  (pie  te  pisaron, 
serán  pisados,  y  á  todos  los  que  hi- 
cici  oii  jiresa  (le  tí,  daré  en  presa. 

17  Porque  yo  haré  venir  sanidad 
para  tí,  y  de  tus  heridas  te  sanaré, 
dijo  Jehová;  poríjue  Arrojada  te 
llamaron :  Esta  es  Sion,  no  hay 
(piien  la  busque. 

18  Así  dijo  Jehová :  He  aquí  que 
yo  >liago  tornar  la  cautividad  de 
las  tiendas  de  Jacob,  y  de  sus  tien- 
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das  'habré  inisericorcha ;  y  la  ciu- 
dad se  edificará  sobre  su  collado  ; 
y  el  palacio  será  asentado  conformé 
á  su  costumbre. 

19  Y  saldrá  de  ''^ ellos  alabanza,  y 
voz  de  gente  que  está  en  regocijo ; 
y  ''multiplicarlos  he,  y  no  serán 
disminuidos :  multiplicarlos  he,  y 
no  serán  disminuidos. 

20  Y  serán  sus  hijos  ''como  de 
primero,  y  su  congregación  delante 
de  mí  será  confirmada;  y  visitaré 
á  todos  sus  opresores. 

21  Y  será  su  Fuerte  de  él,  y  ''su 
Enseñoreador  de  en  medio  de  él 
saldrá,  y  '  hacerle  he  allegar  cerca, 
y  acercarse  ha  á  mí ;  porque  ¿quién 
es  aquel  que  ablandó  su  corazón 
para  llegarse  á  mí,  dijo  Jehová  I 

22  Y  serme  heis  '  por  jiueblo,  y  yo 
seré  á  vosotros  por  Dios. 

23  He  aquí  que  la  -tempestad  de 
Jehová  sale  con  furor ;  la  teinj)es- 
tad  que  se  apareja,  sobre  la  cabeza 
de  los  impíos  reposará. 

21  Xo  se  volverá  la  ira  del  enojo 
de  Jehová,  hasta  que  haya  hecho, 
y  haya  cumiilido  los  pensamientos 
de  su  corazón.  En  ''el  fin  de  los 
días  entenderéis  esto. 

CAPITULO  XXXI. 

Es  el  mismo  argumento  del  capítulo  prece- 
dente. 

"TT^X  aquel  tiempo,  dijo  Jehová, 
tJ  yo  "'seré  por  Dios  á  todos  los 
linages  de  Israel,  y  ellos  me  serán 
á  raí  por  ])ueblo. 

2  Así  dijo  Jehová :  Halló  gracia 
en  el  desierto  el  pueblo,  los  que 
escaparon  de  la  espada:  anduvo 
por  hacer  hallar  reposo  á  Israel. 

3  Jehová  se  manifestó  á  mí  ya 
mucho  tiempo  ha,  diciendo:  ''Con 
amor  eterno  *  te  amé:  por  tanto  te 
•^suporté  con  misericordia. 

4  Aun  »te  edificaré,  y  serás  edi- 
ficada, virgen  de  Israel :  aun  serás 
adornada  con  ''tus  i)aiideros,  y  sal- 
drás en  corro  de  danzantes. 

5  'Aun  plantarás  viñas  en  los 
montes  de  Samaría :  plantarán  los 
plantadores,  y  profanarán. 

ü  Porque  habrá  dia  en  que  cla- 
marán los  guardas  en  el  monte  de 
Efraim  :  ^  Levantáos  y  subamos  en 
Sion  á  Jehová  nuestro  Dios. 

7  Porque  así  dijo  Jehová:  'Ale- 
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giMos  en  .Incob  con  nleuría,  y  .jubi- 
lad cu  la  cabeza-  de  las  naciones, 
liacéd  oii-,  alabad,  y  decid :  Salva, 
ó !  Jehová,  tu  pueblo,  el  resto  de 
Israel. 

8  He  aquí  que  yo  los  torno  d(; 
tierra  '"del  aquilón,  y  los  "juntaré 
de  los  fines  de  la  tierra  :  habrá  en- 
tre ellos  ciclos  y  cojíts,  y  niujcrcs 
preñadas  y  i»aridas  juntamente  :  en 
grande  eonipañía  tornarán  acá. 

9  "Irán  con  lloro,  mas  con  miseri- 
cordias los  haré  volver,  y  hacerlos 
he  andar  ''junto  á  arroyos  de  aguas, 
por  camino  derecho  en  el  cual  no 
tropezarán;  ])()r(iue  seré  á  Israel 
por  padre,  y  Eíraim  será  mi  ''pri- 
mogénito. 

10  Oid  palabra  de  Jehová,  ó ! 
naciones,  y  hacédlo  saber  en  las 
islas  que  están  lejos,  y  decid:  El 
que  esparció  á  Israel,  le  'juntará, 
y  le  guardará,  como  pastor  á  su 
ganado. 

11  Porque  Siehová  redimié)  á 
Jacob,  re<limióle  *de  mano  del  más 
fuerte  que  él. 

12  Y  vendrán,  y  harán  alabanzas 
en  "lo  alto  de  Sion,  y  correrán  al 
""bien  de  Jehová,  al  i)an,  y  al  vino, 
y  al  aceite,  al  ganado  de  las  ovejas 
y  de  las  vacas ;  y  su  alma  será  co- 
mo huerto  y  de  riego,  ^ni  nunca 
más  tendrán  dolor. 

14  Eutónces  la  virgen  se  holgará 
en  la  danza,  los  mozos  y  los  viejos 
juntamente  ;  y  su  lloro  tornaré  en 
gozo,  y  consolarlos  he,  y  alegrarlos 
he  de  su  dolor. 

14  Y  el  alma  del  sacerdote  em- 
briagaré de  grosura,  y  mi  pueblo 
será  harto  de  mi  bien,  dijo  Jehová. 

15  Así  dijo  Jehová :  ''Voz  fué  oida 
en  lo  ''alto,  llanto,  y  lloro  de  amar- 
guras :  líaípu'l  (|ue  lamenta  por  sus 
hijos,  no  <]ui.so  ser  consolada  de  sus 
hijos,  '■¡jorque  perecieron. 

IG  Así  dijo  Jehová:  líeprime  tu 
voz  del  llanto,  y  tus  ojos  de  las 
lágrimas ;  poríjue  salario  hay  para 
tu  obra,  dice  Jehová;  y  volverán 
de  la  tierra  del  enemigo. 

17  Esperanza  también  hay  para 
tu  fin,  dice  Jehová,  y  los  hijos 
'^volverán  á  su  término. 

18  Oyendo  oí  á  Efraim  que  se 
lamentaba :  Azotásteme,  y  fui  azo- 


tado como  novillo  no  domado: 
'  í(')rnainc.  y  sei'é  tornado;  porque 
tú  eres  JcIion  ;!  mi  Dios. 

lí)  Poniue  'después  (pie  me  con- 
vertí, tu\  (;  arr('i)entiniiento ;  y  des- 
pués (pie  me  conocí,  herí  el  nnislo: 
confundime  y  tuve  vergiicnza ; 
]K)r(|ne  llevé  la  vergüenza" de  mis 
nioccdadc^. 

ÜO  ¿No  es  Efraim  hijo  precioso 
para  míí  ¿no  es  para  mí  niño  de 
placer!  Con  todo  eso  desde  que 
hablé  de  él,  acordándome  me  acor- 
daré todavía:  ^por  tanto  mis  en- 
trañas se  comovieron  sobre  él, 
compadeciendo  me  ^compadeceré 
de  él,  dice  Jehová. 

21  Establécete  señales,  ])ónte  ma- 
janos altos,  'nota  atentamente  la 
calzada,  el  camino  ])or  donde  ve- 
niste:  vuélvete,  virgen  de  Israel, 
s  uélvete  á  estas  tus  ciudades. 

22  ¿Hasta  cuándo  '-andarás  vaga- 
bunda, ó!  'hija  contumaz?  l'or- 
(jue  Jehová  creará  una  cosa  nueva 
sobre  la  tierra:  Una  hembra  ro- 
deará al  Varón. 

23  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  Aun  dirán  es- 
ta palabra  en  la  tierra  de  Judá,  y 
en  sus  ciudades,  cuando  yo  conver- 
tiré su  cautividad:  '"Jehová  te 
bendiga,  ó  !  morada  de  justicia,  ó  ! 
"monte  santo. 

24  Y  morarán  en  ella  Judá,  y  "to- 
das sus  ciudades,  también  labrado- 
res, y  los  ([ue  van  con  rebaño. 

2.")  Tonjue  embriagué  el  alma  can- 
sada, y  toda  alma  entristecida 
henchí. 

20  l*or  esto  me  desperté,  y  vi,  y 
mi  sueño  me  fué  sabroso. 

27  He  aquí  que  vienen  dias,  di  jo 
Jehová,  y  !\sembraré  la  casa  (le  Is- 
rael, y  la  casa  de  Judá  de  simien- 
te de  hond)re,  y  de  simiente  de 
animal. 

28  Y^  será  que  como  ''tuve  cuida- 
do de  ellos  para  arrancar,  y  d(!rri- 
bar,  y  trastornar,  y  j)er(ler,  y  afli- 
gir; así  tendré  cuidado  (le  ellos 
para  ^edificar,  y  plantar,  dijo  Je- 
hová. 

2í)  '  En  aquellos  dias  no  dirán  más: 
Los  padres  comieron  las  uvas  ace- 
das, y  los  dientes  de  los  hijos  tie- 
nen la  dentera. 
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oO  "Mas  cada  cual  morirá  por  sii 
maldad :  los  dientes  de  todo  hom- 
bre que  comiere  las  uvas  acedas 
tendrán  la  dentera. 

31  He  aquí  que  vienen  -^dias,  dijo 
Jehová,  en  los  cuales  haré  nuevo 
concierto  con  la  casa  de  Jacob,  y 
con  la  casa  de  Judá: 

32  No  como  el  concierto  que  hice 
con  sns  i)adres  el  dia  ^que  tomé  su 
mano  para  sacarlos  de  tierra  de 
Egipto;  porqne  ellos  invalidaron 
mi  concierto,  y  yo  me  ensefiorec  de 
ellos,  dijo  Jehová. 

33  ''•Mas  este  es  el  concierto  que 
haré  con  la  casa  de  Israel  despnes 
de  aquellos  dias,  dijo  Jehová: 
"Daré  mi  ley  dentro  de  ellos,  y  es- 
cribirla he  en  su  corazón  ;  y  ^seré 
yo  á  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  se- 
rán á  mi  por  pueblo. 

34  Y  no  enseñará  más  ninguno  á 
su  prójimo,  ni  ninguno  á  su  herma- 
no, diciendo:  Conocéd  á  Jehová; 
"porque  todos  me  conocerán  desde 
el  más  chiquito  de  ellos  hasta  el 
más  g-rande,  dijo  Jehová;  porque 
''perdonaré  sii  maldad,  y  no  me 
acordüré  más  de  su  pecado. 

35  Así  dijo  Jehová,  que  '  dá  el  sol 
para  luz  del  dia,  las  leyes  de  la  lu- 
na y  de  las  estrellas  para  luz  de  la 
noche;  que  parte  Ha  mar,  y  sus 
ondas  braman ;  s  jehová  de  los 
ejércitos  es  su  nombre. 

3()  ''Si  estas  leyes  faltaren  delante 
de  mí,  dijo  Jehová,  también  la  si- 
miente cíe  Israel  faltará  para  no 
ser  nación  delante  de  mí  todos  los 
dias. 

37  Así  dijo  Jehová:  'Si  los  cielos 
arriba  se  [>ueden  medir,  y  abajo 
buscarse  los  fundanientos  de  la 
tierra,  también  yo  desecharé  toda 
ia  simiente  de  Israel  por  todo  lo 
(|ue  hicieron,  dijo  Jehová. 

3S  He  aqní  qne  vienen  dias,  dijo 
Jehová,  y  la  ciudad  s(írá  editicada 
á  Jehová,  ''desde  la  torre  de  Jana- 
lUiel  hasta  la  puerta  del  rincón. 

3Í)  Y  saldrá  más  adelante  'el  cor- 
del de  la  medida  delante  de  él 
sobre  el  collado  de  Gareb,  y  cer- 
cará á  Goata : 

40  Y  á  todo  el  valle  de  los  cuer- 
pos muertos,  y  de  la  ceniza,  y  to- 
das las  llanuras  hasta  el  arroyo  de 
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CAPITULO  XXXII. 

Jeremías  estando  preso  por  nuindadn  del  rey,  1 
porque  predicaba  la  asnhicini,  ,i,>  hi  ciudad  \ 
y  la  cautividad  del  rey,  <-'>iiiiir'i  imn  hm-edad  : 
C071  la  solemnidad  acost " m/inniii  cu  símbolo  I 
y  testimonio  de  la  restitución  dr.  la  tierra  en  \ 
su  primera  libertad.  II.  Promete  Dios  su  | 
reino  espiritual  y  la  exhibición  del  Nuevo 
Testamento.  | 

PALABRA  qne  fué  á  Jeremías 
de  Jehová  "el  décimo  año  de 
Sedéelas,  rey  de  Judá,  el  mismo  es 
el  décimo  octavo  año  de  Nabuco- 
donosor. 

2  Y  entonces  el  ejército  del  rey 
de  Babilonia  tenia  cercada  á  Jeru- 
salem ;  y  el  profeta  Jeremías  es- 
taba preso  ''en  el  patio  de  la  guar- 
da que  estaba  en  la  casa  del  rey 
de  Judá. 

3  Que  Sedecías,  rey  de  Ju<lá 
le  había  echado  preso,  diciendo : 
¿Por  qué  i)rofetizas  tú,  diciendo: 
Así  dijo  Jehová:  "He  a(juí  qne  yo 
entrego  esta  ciudad  en  mano  del 
rey  de  Bal)ilonia,  y  tomarla  ha? 

4  Y  Sedecías,  rey  de  Judá  no 
•'escapará  de  la  mano  de  los  Cal- 
deos: mas  de  cierto  será  entre- 
gado en  mano  del  rey  de  Babilo- 
nia, y  su  boca  hablará  con  su 
boca,  y  sns  ojos  verán  sns  ojos. 

5  Y  hará  venir  en  Babilonia  á 
Sedecías,  y  allá  estará  "hasta  que 
yo  le  visite,  dijo  Jehová.  'Si  pe- 
leareis con  los  Caldeos,  no  os  su- 
cederá bien. 

6  Y  dijo  Jeremías:  Palabra  de 
Jehová  fué  á  mí,  diciendo: 

7  He  aquí  que  Jnnameel,  hijo  de 
Sellum  tu  tío,  viene  á  tí,  diciendo: 
C/ómprame  mi  lieredad  que  está  en 
Anatot,  poniue  tú  tienes  ^^derecho 
á  ella  para  comprarla. 

8  Y  vino  á  mí  Janameel,  hijo  de 
mi  tio,  conforme  á  la  palabra  de 
Jehová,  al  patio  de  la  guarda,  y 
(lijóme:  Compra  ahora  mi  here- 
dad que  está  en  Anatot,  en  tierra 
de  Benjamín ;  ponjue  tuyo  es  el 
derecho  de  la  herencia,  y  á  ti  com- 
pete la  redención :  cónii)rala  para 
tí.  Entónces  conocí  que  era  pala- 
bra de  .Tehová. 

9  Y  compré  la  heredad  de  Jana- 
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meel,  hijo  de  mi  tío,  la  cual  estaba 
en  Anatot;  y  ''peséle  el  (liinn-o, 
siete  sidos  y  diez  monedas  de  plata. 

10  Y  escribí  la  carta,  y  séllela,  é 
hice  atestiguar  á  testigos,  y  pesé 
el  dincn-o  con  balauza; 

11  Y  tonu^  la  carta  de  la  venta 
sííllada,  scf/iin  el  derecho  y  cos- 
tumbres, y  el  traslado  abierto. 

J'2  Y  di  la  carta  de  venta  á  'Ba- 
rnc,  hijo  de  Xeri,  hijo  de  Maasías, 
delante  de  Janameel,  el  hijo  de  mi 
tio,  y  delante  de  los  "^testigos  que 
estaban  escritos  en  hi  carta  de 
venta,  delante  de  todos  los  Judíos 
que  estaban  en  el  patio  de  la 
guarda. 

13  Y  mandé  á  Baruc  delante  de 
ellos,  diciendo  : 

14  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  Toma  estas 
cartas,  esta  carta  de  venta,  la  se- 
llada, y  esta  que  es  la  carta  abierta, 
y  ponías  en  un  vaso  de  barro,  para 
(pie  se  guarden  muchos  dias. 

15  Poi(]ne  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel :  Aun  se 
comprarán  //  ^reiulerdn  casas,  y 
here(lad(!s,  y  viñas,  en  (ísta  tierra, 

IG  Y"  después  (pu'  di  la  carta  de 
venta  á  Baruc,  hijo  de  Xerí,  oré  á 
Jehová,  diciendo : 

17  ¡Ah,  Señor  Jehová!  he  aquí 
(pie  '"tu  hiciste  el  cielo  y  la  tierra 
con  tu  gran  poder,  y  con  tu  brazo 
extendido,  "ni  hay  nada  que  se  te 
esconda : 

18  Que  haces  "misericordia  en 
millares,  y  vuelves  la  maldad  de 
los  i)a(lres  en  el  seno  de  sus  hijos 
d('s]»ues  de  ellos:  Dios  ''Grande, 
Poderoso,  'i  Jehová  de  los  ejércitos 
í'.s  su  nombre. 

1!)  "  (írande  en  C(nisejo,  y  raagní- 
iico  en  hechos ;  porque  ^  tus  ojos 
están  abiertos  sobre  todos  los  ca- 
minos de  los  hijos  de  los  hombres, 
'para  dar  á  cada  uno  según  sus  ca- 
minos, y  según  el  fruto  de  sus 
obras : 

20  (^)ue  pusiste  señales  y  i)orten- 
tos  (!n  (ierra,  de  I'jgipío  hasta  este 
dia,  y  en  Israel,  y  en  el  hond)re ; 
é  hiciste  para  tí  "nombre  cual  es 
este  dia :  , 

21  Y  "sacaste  tu  pueblo  Israel  (h; 
tierra  de  Egipto  con  señales  y  por- 


tentos, y  con  mano  í"nert(^,  y  brazo 
extendido,  y  con  espanto  grande: 

22  Y  les  diste  eshi  tierra,  de  la 
cual  juraste  á  sus  i)adres  que  se  la 
darías,  ^  tierra  que  corre  leche  y 
miel. 

23  Y^  entraron,  y  poseyéronla ;  y 
no  'oyeron  tu  voz,  ni  anduvieron 
en  tu  ley;  nada  de  lo  cpie  les  man- 
daste (jue  hiciesen,  hicieron :  por 
tanto  hiciste  venir  sobre  ellos  todo 
este  mal. 

24  He  aquí  que  con  trabucos  han 
entrado  la  ciudad  i)ara  tomarla; 
y  la  ciudad  "es  entregada  en  mano 
de  los  Caldeos  que  i)elean  contra 
ella  delante  de  la  ''espada,  y  de 
la  hambre,  y  de  la  ])estil('ncia ;  y 
lo  que  tú  dijiste  fué,  y  he  a(]uí  que 
tú  los  ves. 

25  Y  tú,  Señ(n'  .Jehová,  me  dijiste 
á  mí :  Cómprate  la  heredad  por 
dinero,  y  haz  testigos;  y  "^la  ciu- 
dad es  entregada  en  mano  de 
Caldeos. 

20  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Jeremías,  diciendo : 

27  He  a(p;í  qne  yo  so//  Jehová, 
•^Dios  de  toda  carne:  '¿encubrír- 
seme ha  á  mí  alguna  cosa  ? 

28  Por  tanto  así  dijo  Jehová :  He 
aquí  que  yo  *^entrego  esta  ciudad 
en  mano  ele  Caldeos,  y  en  mano  de 
Nabucodonosor,  rey  tle  Babilonia, 
y  tomarla  ha : 

29  Y  vendrán  los  Caldeos  que 
combaten  esta  ciudad,  y  -encen- 
derán esta  ciudad  á  fuego,  y  (¡ue- 
marla  han,  y  las  casas  ''sobre  cuyas 
azoteas  ofrecieron  sahumeiios  á 
Baal,  y  derramaron  dcu'ramaduras 
á  dioses  ágenos  para  provocarme 
á  ira. 

30  Porque  los  hijos  de  Israel,  y 
los  hijos  de  Judá  solamente  'hicie- 
ron lo  malo  delante  de  mis  ojos 
desde  su  juventud ;  ponpuí  los 
hijos  de  Israel  solamente  me  i)ro- 
vocaron  á  ira  con  la  obra  de  sus 
manos,  dijo  Jehová. 

31  Porque  para  enojo  mío,  y  ])ara 
ira  uiia  me  ha  sido  esta  ciudad, 
desde  el  dia  que  la  ediíicaron  hasta 
hoy;  ''])ara  que  la  haga  quitar  de 
mi  presencia: 

32  Por  toda  la  maldad  de  los  hijos 
de  Israel,  y  de  los  hijos  de  Judá, 
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que  han  hecho  i^ara  enojarme, 
'ello.s,  sus  reyes,  sus  príncipes,  sus 
sacerdotes,  y  sus  profetas,  y  h)s 
varones  de  Judá,  y  los  moradores 
de  Jerusalem. 

3o  Y  '"volviéronme  la  cerviz,  y 
no  el  rostro ;  y  cuando  los  ense- 
ñaba, "madrugando  y  enseñando, 
no  oyeron  para  recibir  castigo. 

.')4  Antes  "asentaron  sus  abomi- 
naciones en  la  casa  sobre  la  cual 
es  llamado  mi  nombre,  contami- 
nándola. 

o5  Y  edificaron  altares  á  Baal  los 
cuales  están  en  el  valle  de  Ben- 
hinnon,  i'para  hacer  pasar  sus  hijos 
y  sus  hijas  á  ^Moloc:  lo  '^cnal  no 
les  mandé,  ni  me  vino  al  pensa- 
miento (pie  hici(\sen  esla  abomi- 
nación, para  hacer  ]»('(  ar  á  dudá. 

30  Y  por  tanto  ahora,  así  dice 
Jehová  Dios  de  Israel  á  esta  ciu- 
dad, de  la  cual  vosotros  decís : 
"Será  entregada  en  mano  del  rey 
de  JJabilonia  á  espada,  á  hambre, 
y  á  pestilencia : 

37  He  aquí  que  yo  los  *junto  de 
todas  las  tieri-as  á  las  cuales  los 
eché  con  mi  furor,  y  con  mi  enojo, 
y  saña  grande ;  y  hacerlos  he  tor- 
nar á  este  lugar,  y  hacerlos  he 
" habitar  seguramente. 

3S  Y  serme  han  eUos  á  mí  ''por 
pueblo,  y  yo  á  ellos  seré  por  Dios, 

.'>9  Y  'darles  he  un  corazón  y  un 
camino,  para  que  me  teman  per- 
petuaniente,  i)ara  que  hayan  bien, 
ellos,  y  sus  liijos  después  de  ellos. 

40  Y  Miaré  con  ellos  concierto 
eterno,  que  no  tornaré  atrás  de  les 
hacer  bien  ;  "y  daré  mi  temor  en 
su  corazón,  para  (lue  no  se  ai)arten 
de  mí. 

41  Y  ''alegrarme  he  con  ellos  ha- 
cién(h)les  bi(;n,  y  '  plantarlos  he  en 
esta  tierra  con  verdad,  de  todo  mi 
corazón,  y  de  toda  mi  alma. 

42  Por(]ue  así  dijo  Jehová:  "^Co- 
mo traje  sobní  este  })ueblo  todo 
este  grande  mal,  así  traeré  sobre 
ellos  todo  el  bien  que  hablo  sobre 
ellos. 

43  Y  poseerán  '  heredad  en  esta 
tierra  "^de  la  cual  vosotros  decís: 
Está  desierta,  sin  hombres,  y  sin 
animales :  es  entregada  en  mano 
de  Caldeos. 
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44  Heredades  comprarán  i)or  di- 
nero, y  harán  carta,  y  sellarla  han, 
y  harán  testigos  en  «tierra  de  Ben- 
jamín, y  en  los  al  derredores  de 
Jerusalem,  y  en  las  ciudades  de 
Judá,  y  en  las  ciudades  de  las 
montañas,  y  en  las  ciudades  de  los 
campos,  y  en  las  ciudades  que  están 
al  mediodía  ;  porque ''yo  haré  tor- 
nar su  cautividad,  dice  Jehová. 

CAT^ITULO  XXXHI. 

Cnui  i II  i'i iisi'  lii  profecía  de  la  exhibición  del 
yiirrn  Ti  siinni-ii'to.  de  la  multiplicación  y 
elrriiiihhl  (/.'/  reino  del  Menias  después  de  la 
rrdiircí'iii  del  pueblo  de  la  cautividad  de 

YVWj  pahibra  de  Jehová  á 
.Icrciiiías  la  segunda  vez,  es- 
tando él  aun  'i)re.so  en  el  patio  de 
la  guarda,  diciendo : 

2  Así  dijo  Jehová  que  ''la  hace, 
Jehová  (pie  la  fornni  para  afir- 
marla, '  Jehová  es  su  nombre: 

3  ''Clama  á  mí,  y  responderte  he, 
y  enseñarte  he  cosas  grandes  y 
dificultosas  (pie  tú  no  sabes. 

4  Porque  así  dijo  Jehová  Dios  de 
Israel  de  las  casas  de  esta  ciudad, 
y  de  las  casas  de  los  reyes  de 
Judá,  derribadas  '"con  trabucos  y 
con  espada : 

5  ^Porque  vinieron  para  pelear 
con  los  Caldeos,  para  henchirlas  de 
cuerpos  de  hond)res  muertos,  á  los 
cuales  yo  herí  con  mi  furor,  y  con 
mi  ira;  y  ponjue  escondí  mi  rostro 
de  esta  ciudail  á  causa  de  toda  su 
malicia : 

G  He  aquí  que  yo  le  =liago  subir 
sanidad  y  medicina;  y  curarlos  he, 
y  revelarles  he  multitud  de  paz  y 
de  verdad. 

7  Y  ''haré  volver  la  cautividad  de 
Judá,  y  la  cautividad  de  Israel,  y 
edificarlos  he  'como  al  principio. 

8  Y  '^  limpiarlos  he  de  toda  su 
maldad  con  <pie  pecaron  contra  mí, 
y  'perdonaré  todos  sus  pecados  con 
(jue  pecaron  contra  mí,  y  con  que 
rebelaron  contra  mí. 

9  Y  '"me  será  á  mí  por  nombre  de 
gozo,  de  alabanza,  y  de  gloria  en- 
tre todas  las  naciones  de  la  tierra, 
que  oyeron  todo  el  bien  que  yo  les 
hago;  y  "temerán,  y  temblarán  de 
todo  el  bien,  y  dQ  toda  la  paz,  que 
yo  les  haré. 

10  Así  dijo  Jehová :  Aun  en  este 


JEREMÍAS,  XXXIV. 


Rrv.  18.  23. 
1 1  Crún.  16. 
S, 

3  Crón.  5. 

S:ll.  l.Htt.  1. 
Isu.  12.  i. 


>  Cap.  2.".. 
y  ■■il.2T.:ll. 
'  Cap.  29. 10. 


"Isa.  4.  2.  y 
II.  I. 

Cap.  23.  5. 
I'  Cap.  23.  6. 


'  Kom.  12. 1. 

y  1.5.  1(¡. 

1  l'cd.2..5,9. 


luf^ar,  "del  cual  decis  que  está  de- 
sierto, sin  hombres,  y  sin  animales, 
se  oirá  en  las  eindades  de  Judá,  y 
en  las  calles  de  Jernsalem,  que  es- 
tán asoladas  sin  hombre,  y  sin 
morador,  y  sin  animal, 

11 Voz  de  íiozo,  y  voz  de  alegría, 
voz  de  desposado,  y  voz  de  despo- 
sada, voz  de  los  que  digan  :  'H  'on- 
fesád  á  Jehová  de  los  ejércitos, 
porque  es  bueno  Jehová,  por(]ue 
para  siempre  es  su  misericordia: 
de  los  que  traigan  '^alabanza  á  la 
casa  de  Jehová;  porque  tornaré  á 
traer  la  cautividad  de  la  tierra  co- 
mo al  principio,  dijo  Jehová. 

12  Asi  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: *Aun  en  este  lugar  desierto, 
sin  hombre,  y  sin  animal,  y  en  to- 
das sus  ciudades,  habrá  cabaña  de 
pastores  que  hagan  tener  majada  á 
ganados. 

13  "En  las  ciudades  de  las  monta- 
ñas, en  las  ciudades  de  los  campos, 
y  en  las  ciudades  (pie  están  al  me- 
diodía, y  en  tierra  de  Henjamin,  y 
al  rededor  de  Jerusalem,  y  en  las 
ciudades  de  Judá  aun  pasarán 
ganados  por  las  manos  de  los  con- 
tadores, dijo  Jehová. 

14  ^He  aquí  que  vienen  días,  dijo 
Jehová,  en  que  '■yo  confirmaré  la 
I)alabra  buena  que  he  hablado  á  la 
casa  de  Israel,  y  á  la  casa  de  Judá. 

15  En  aquellos  dias,  y  en  aquel 
tiempo  haré  producir  á  David 
"Pimpollo  de  justicia,  y  hará  juicio 
y  justicia  en  la  tierra. 

IG  ''En  aquellos  dias  Judá  será 
salvo,  y  Jerusalem  habitará  segu- 
ramente, y  esto  será  lo  que  la  lla- 
mará :  Jehová  justicia  xuestiía. 

17  Porque  así  dijo  Jehová:  'Xo 
faltará  á  David  varón  que  se 
asiente  sobre  el  trono  de  la  casa 
de  Israel. 

18  Y  de  los  sacerdotes  y  Levitas : 
Xo  faltará  varón  que  delante  de 
mi  presencia  ofrezca  holocausto, 
y  encienda  presente,  y  que  haga 
sacrificio  todos  los  dias. 

19  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Jeremías,  diciendo: 

20  Así  dijo  Jehová:  ''Si  pudiereis 
invalidar  mi  concierto  con  el  dia,  y 
mi  concierto  con  la  noche,  ])ara  <iue 
no  haya  dia  ni  noche  á  su  tiempo : 
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21  Así  se  ])()(lrá  invalidar  'nii  con- 
cierto con  mi  siervo  David,  para 
que  deje  de  tener  hijo  (¡ue  reine 
sobre  su  trono,  y  con  los  Levitas  y 
sacerdotes  mis  ministros. 

22  Como  no  puede  ser  contado  el 
"'ejército  del  ciclo,  ni  la  arena  de 
la  mar  se  puede  medir,  así  multi- 
l)licaré  la  simiente  de  David  mi 
siervo,  y  los  Levitas  que  ministran 
á  iní. 

23  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Jeremías,  diciendo : 

24  ¿Xo  has  visto  lo  que  habla  este 
pueblo,  diciendo:  ^Dos  familias 
que  Jehová  escogié)  ha  desechado; 
y  han  tenido  en  poco  mi  pueblo 
ha.sta  no  tenerlos  más  por  luicion  ! 

25  Así  dijo  Jehová:  Si  'mi  co\x- 
c'mvio  Yio  pcrmanvi  U  re  Qou  el  dia  y 
la  noche,  y  si  yo  no  lie  'apuesto  las 
leyes  del  cielo  y  de  la  tierra; 

2()  'Tain!)ieu  desecharé  la  simien- 
te de  Jacob,  y  de  David  mi  siervo, 
para  no  tomar  de  su  simieute  quien 
sea  señor  sobre  la  simiente  de 
Abraham,  de  Isaac,  y  de  Jaco)) ; 
IK)rque  '"haré  volver  su  cautividad, 
y  habré  de  ellos  misericordia. 

CAPITULO  XXXIV. 
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PALABIíA  (lUe  fué  á  -Iciviuías 
de  Jehová,  {'cuando  Xabuco- 
donosor,  rey  de  líabilonia,  y  todo 
¡su  ejército,  y  ''todos  los  reinos  de 
la  tierra  del  señorío  de  su  mano,  y 
todos  los  pueblos,  peleaban  contra 
Jerusalem,  y  contra  todas  sus  ciu- 
dades,) diciendo. 

2  Así  dijo  Jeliová  I~)ios  de  Israel : 
Vé,  y  habla,  á  Scdccías,  rey  de  Ju- 
dá, y  díle:  .\.sí  dijo  Jehová:  He 
aquí  que  'yo  entrego  esta  ciudad 
en  mano  del  rey  de  Babilonia,  y 
''encenderla  ha  á  fuego. 

3  Y  "XA  no  escaparás  de  su  mano, 
mas  de  cierto  serás  ])reso,  y  en  su 
mano  serás  entregado,  y  tus  ojos 
verán  los  ojos  del  rey  de  Babilonia, 
y  su  boca  hablará  á  tu  boca,  y  en 
Babilonia  entrarás. 
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4  C'on  todo  eso  oye  palabra  de 
-leliová,  Sedecías,  rey  de  Jiidá: 
Así  dijo  Jehová  de  tí :  Xo  morirás 
á  eucliillo : 

5  Eii  paz  morirás,  y  conforme  las 
'(lueiuas  de  tus  padres,  los  reyes 
primeros,  (jue  fueron  ántes  de  tí, 
«así  (piemaráu  por  tí,  y  ¡Ay  Se- 
ñor! ''te  endecharán;  porque  yo 
hablé  i)alabra,  dijo  Jehová, 

(>  Y  habló  Jeremías  profeta  á  Se- 
decías,  rey  de  Judá,  todas  estas 
l)alabras  en  Jernsalem. 

7  Y  el  ejército  del  i'ey  de  Babilo- 
nia peleaba  contra  Jerusalem,  y 
contra  todas  las  ciudades  de  Judá 
<iue  habían  quedado,  contra  La- 
(juis,  y  contra  Azeca;  porque  de 
'  las  ciudades  fuertes  de  Judá  estas 
habian  quedado. 

8  •  Palabra  que  fué  á  Jeremías 
de  Jehová,  después  que  Redecías 
hizo  concierto  con  todo  el  pueblo 
en  Jerusalem,  para  denunciarles 

libertad  : 

9  '  Que  cada  uno  dejase  su  siervo, 
y  cada  uno  su  sierva.  Hebreo  y 
Hebrea,  libres,  que  '"ninguno  usase 
de  los  Judíos  sus  hermanos  como 
de  siervos. 

10  Y  oyeron  todos  los  príncipes,  y 
todo  el  pueblo,  que  habian  venido 
en  el  concierto,  para  dejar  cada 
uno  su  siervo,  y  cada  uno  su  sier- 
va libres,  que  ninj^uno  usase  más 
de  ellos  como  de  siervos :  oyeron, 
Y  dejáronlos. 

11  Mas  "después  se  arrepintieron, 
y  tornaron  los  siervos  y  las  siervas 
(pie  habian  dejado  hbres,  y  sujetá- 
ronlos por  siervos  y  i)or  siervas. 

12  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  Je- 
remías de  por  Jehová,  diciendo : 

13  Así  dice  Jehová  Dios  de  Is- 
rael :  Yo  hice  concierto  con  vues- 
tros padres  el  dia  (lue  los  saqué  de 
tierra  de  Bgii)to,  de  casa  de  sier- 
vos, diciendo: 

14  Al  cabo  de  "siete  años  dejaréis 
cada  uno  su  hermano  Hebreo,  que 
te  fuere  vendido ;  y  servirte  ha  seis 
años,  y  enviarle  has  de  tí  libre;  y 
vuestros  padres  no  me  oyeron,  ni 
abajaron  su  oido. 

15  Y  os  habíais  convertido  hoy,  y 
habíais  hecho  lo  recto  delante  de 
mis  ojos,  pregonando  cada  uno  li- 

78G 


bertad  á  su  prójimo,  y  habíais  ''he- 
cho concierto  en  mi  presencia,  len 
la  casa  sobre  la  cual  es  llamado  mi 
nombre. 

IG  Y  os  tornasteis,  y  '^contaminas- 
teis mi  nombre,  y  tornasteis  á  to- 
mar cada  uno  su  siervo,  y  cada  uno 
su  sier\  ;i,  ([uc  habíais  (íejado  libres 
á  su  voluntad ;  y  los  sujetasteis 
para  que  os  sean  siervos,  y  siervas. 

17  Por  tanto  así  dijo  Jehová  :  Vo- 
sotros no  me  oísteis  á  mí,  para  que 
pregonaseis  libertad  cada  uno  á  su 
hermano,  y  cada  uno  á  su  compa- 
ñero: "he  aquí  que  yo  os  pregono 
libertad,  dijo  Jehová,  á  *  espada,  y 
á  pestilencia,  y  á  hambre ;  y  pone- 
ros "he  por  espanto  á  todos  los  rei- 
nos de  la  tierra. 

18  Y  entregaré  á  los  hombres  que 
traspasaron  mi  concierto,  que  no 
hicieron  firmes  las  palabras  del 
concierto  que  celebraron  en  mi 
presencia,  con  el  becerro  que  ''par- 
tieron en  dos  partes,  y  pasaron  por 
medio  de  sus  partes ; 

19  A  los  prínci])es  de  Judá,  y  á 
los  príncii)es  de  Jerusalem,  á  los 
de  palacio,  y  á  los  sacerdotes,  y  á 
todo  el  pueblo  de  la  tierra,  que  pa- 
saron entre  las  partes  del  becerro : 

20  Entregarlos  he  en  mano  de  sus 
enemigos,  y  en  mano  de  los  que 
buscan  su  alma;  y  sus  cuerpos 
muertos  serán  para  comida  de  las 
aves  del  cielo,  y  de  las  bestias  de 
la  tierra. 

21  Y  á  Sedecías,  rey  de  Judá,  y  á 
sus  príncipes,  entregaré  en  mano 
de  sus  enemigos,  y  en  mano  de  los 
que  buscan  su  alma,  y  en  mano  del 
ejército  del  rey  de  Babilonia,  que 
'se  fueron  de  vosotros. 

22  ''He  a<]uí  que  yo  mando,  dijo 
Jehová,  y  hacerlos  he  volver  á  esta 
ciudad,  y  pelearán  contra  ella,  y 
''tomarla  han,  y  encenderla  han  á 
fuego ;  y  "=  daré  las  ciudades  de 
Judá  en  soledad,  hasta  no  quedar 
morador. 

CAPITULO  XXXV. 

Por  la  obediencia  de  los  Becabitas  d  los  man- 
damientos de  su  padre,  que  les  mandó  que  se 
abstuviesen  de  vino,  de  aaricultura,  de  vivir 
en  casas,  etc.,  y  ellos  lo  hicieron,  redargtiye 
el  profeta  la  desobediencia  de  su  pueblo,  que 
mandándole  Dios  mandamientos  saludables, 
no  los  siauió,  y  á  los  Recabitas  promete  per- 
petuidad en  la  casa  de  Dios. 
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PALABKA  <ine  fué  á  Jeremías 
de  Jeliová  en  (lias  de  Joaoim,  hi- 
jo de  Josías,  rey  de  Jiidá,  diciendo : 

2  Xv  á  casa  de  los  "Eecabitas,  y 
habla  con  ellos,  y  mételos  en  la  ca- 
sa de  Jehová,  en  inia  de  las  ''cáma- 
ras, y  darles  has  á  beber  vino. 

3  Y  tomé  á  Jezonía.s,  hijo  de  Je- 
remías, hijo  de  Habsanías,  y  á  sus 
hermano.s,  y  á  todos  sus  hijos,  y  á 
toda  la  familia  de  los  Kecabitas : 

4  Y  metilos  en  la  casa  de  Jehová, 
en  la  cámara  de  los  hijos  de  Ha- 
uan,  hijo  de  Igdalías,  varón  de 
Dios,  la  cual  estaba  junto  á  la  cá- 
mara de  los  príncipes,  que  estaba 
sobre  la  cámara  de  Maasías,  hijo 
de  Sellum,  ''guarda  de  los  vasos. 

5  Y  puse  delante  de  los  hijos  de 
la  familia  de  los  Eecabitas  tazas,  y 
copas  llenas  de  vino,  y  díjeles :  Be- 
bed vino : 

G  Y  ellos  dijeron :  ís  o  beberemos 
vino,  porque  'Monadab,  hijo  de 
Eecab,  nuestro  padre,  nos  mando, 
diciendo:  No  beberéis  vino,  voso- 
tros, ni  vuestros  hijos  perpetua- 
mente : 

7  Xi  edificaréis  casa,  ni  sembrarais 
sementera,  ni  plantaréis  viña,  ni  la 
tendréis :  mas  moraréis  en  tiendas 
todos  vuestros  días,  para  '■que  vi- 
váis muchos  dias  sobre  la  lia/  de  la 
tierra,  donde  vosotros  peregrináis. 

8  Y  nosotros  obedecimos  á  la  voz 
de  Joiurdab  nuestro  padre,  hijo  de 
Recaí),  en  todas  las  cosas  que  nos 
mandó,  para  no  beber  vino  en  to- 
dos nuestros  dias,  nosotros,  ni 
nuestras  mujeres,  ni  nuestros  hi- 
jos, ni  nuestras  hijas : 

9  Y  para  no  edificar  casas  para 
nuestra  morada,  y  para  no  tener 
viña,  ni  heredad,  ni  sementera: 

10  Mas  moramos  en  tiendas,  y 
obedecimos,  é  hicimos  conforme  á 
todas  las  co.sas  <iue  nos  mandó  Jo- 
nadab  nuestro  padre. 

11  Y  aconteció  que  cuando  subió 
Xabucodonosor,  rej^  de  Babilonia, 
á  la  tierra,  dijimos :  Venid,  y  en- 
trémosnos en  Jerusalem  delante 
del  ejército  de  los  Caldeos,  y  de- 
lante del  ejército  de  los  de  Siria;  y 
nos  quedamos  en  Jerusalem. 

12  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Jeremías,  diciendo: 


13  Así  dijo  JelioN  á  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  Yé,  y  di  á  los 
varones  de  Judá,  y  á  los  morado- 
res de  Jerusalem:  ¿Xunca  'recibi- 
réis castigo,  obedeciendo  á  mis 
l)alabras,  di  jo  Jehová  ? 

14  Fué  lii  nie  la  palabra  de  Jona- 
dab,  hijO  de  Recab,  el  cual  mandó 
á  sus  hijos  que  no  bebiesen  vino,  y 
no  lo  han  l)ebi(lo  hasta  hoy,  por 
obedecer  al  mandamiento  de  su 
I)adre;  y  -yo  os  he  ]i;ii)la(lo  á  vo- 
sotros, ''madrugando  y  hablando,  y 
no  me  habéis  oido. 

15  'Y  en\ié  á  vosotros  á  todos 
mis  siervos  los  profetas,  madrugan- 
do y  enviando,  (liciciulo  :  Tornáos 
ahora,  cada  uno  de  su  mal  camino, 
y  eujuendád  vuestras  obras,  y  no 
vayáis  tras  dioses  ágenos  para  ser- 
virles, y  \\y\d  en  la  tierra  que  di  á 
vosotros,  y  á  vuestros  padres;  y 
nunca  abajasteis  vuestro  oido,  ni 
me  oísteis. 

IG  Ciertamente  los  hijos  de  Jona- 
dab,  hijo  de  Recaí),  tuvieron  ])or 
firme  el  mandamiento  (jue  su  jta- 
dre  les  mandó,  y  este  pueblo  no 
me  obedeció  á  mí. 

17  Por  tanto  así  dijo  Jehová  Dios 
de  los  ejércitos.  Dios  de  Israel :  He 
aíjuí  que  yo  traigo  sobre  .ludá,  y 
solire  todos  los  moradores  de  Jeru- 
salem, todo  el  nial  ([ue  hablé  sobre 
ellos;  'i)or(iue  les  hablé,  y  no  oye- 
ron :  los  llamé,  y  no  resitondieron. 

18  Y  dijo  Jeremías  á  la  familia 
de  los  Recabitas :  Así  dijo  Jehová  i 
de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel :  I 
Porque  obedecisteis  al  mandamien-  j 
to  de  Jonadab  vuestro  padre,  >•  i 
guardasteis  todos  sus  mandamien-  ! 
to.s,  é  hici.steis  conforme  á  todas 
las  cosas  (pie  os  mandó : 

19  Por  tanto  así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos,  Dios  de  I.srael:  Xo 
faltará  varón  de  Jonadab,  hijo  de 
Recab,  que  '"esté  en  mi  presencia  I  " cap.  w.  a 
todos  los  dias.  I 

CAPITULO  XXXYI.  I 

E-itando  preso  Jeremías  enría  por  Baruc  su  ' 
profecía  escrita,  pora  que  la  leyese  en  el  tem- 
plo públicamente;  y  oyéndola  los  príncipes 
lo  hacen  saber  al  rey  ■  el  cual  hace  traer  el  | 
escrito  y  leyéndose  delante  de  él.  él  mismo  lo  ; 
rompe  y  quema,  y  manda  prender  á  liaruc  y 
á  Jeremías,  mas  Dios  los  esconde,  y  hace  á 
Jeremías  que  vuelca  á  escribir  en  otro  cna- 
derno  lo  que  estaba  en  el  que  el  rey  quemó,  y 
mucho  mas. 
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Y ACONTECIO  eu  el  cuarto 
año  (le  Joaciin,  hijo  ¿le  Josías, 
rey  de  Jiubí,  (lue  fué  esta  palabra 
á  .Jeremías  de  Jehová,  dieiendo: 

2  Tómate  uu  ''envoltorio  de  libro, 
y  ''eseribe  eu  él  ttxlas  las  palabras 
(pie  te  lie  hablado  eoutra  Israel  y 
eontra  Judá,  y  eoutra  '  todas  las 
naciones,  desde  el  (lia  (pie  comencé 
á  hablarte,  desde  los  dias  de  "^Jo- 
sías hasta  hoy : 

3  '  Quizá  oirá  la  casa  de  Judá  to- 
do el  mal  que  yo  pienso  hacerles, 
l)ara  que  se  'torue  cada  uno  de  su 
mal  camino,  y  yo  les  i)erdoue  su 
maldad  y  su  pecado. 

4  Y  -llamó  Jeremías  á  Baruc, 
hijo  de  Nerías,  y  escribió  ^' Baruc 
(le  la  boca  de  Jeremías  en  uu  eu- 
voltorio  lie  libro  todas  las  palabras 
(pie  Jehová  le  habia  hablado. 

5  Y  mandó  Jeremías  á  Baruc, 
diciendo:  Yo  estoy  ])reso  :  no  pue- 
do entrar  á  la  casa  de  Jehová. 

G  Entra  tii  pues,  y  lee  de  este  en- 
voltorio, cpie  escribiste  de  mi  boca, 
las  palabras  de  Jehová,  en  oídos 
del  pueblo,  en  la  casa  de  Jehová 
el  día  'del  ayuno;  y  también  en 
oídos  de  todo  Judá,  (pie  vienen  de 
sus  ciudades,  leerlas  has. 

7  ''(^uizá  caerá  oración  de  ellos 
en  la  [)resencía  de  Jehová,  y  se  tor- 
narán cada  uno  de  su  mal  camino; 
l)or(pie  <,!,ran(le  es  el  furor,  y  la  ira 
(pie  ha  hablado  Jehová  eoutra  este 
pueblo. 

8  Y  Baruc,  hijo  de  Xerías,  hizo 
conforme  á  todas  las  cosas  que  le 
mandó  Jeremías  profeta,  leyendo 
en  el  libro  las  palabras  de  Jehová 
en  la  casa  de  Jehová. 

9  Y^  aconteció  en  el  año  quinto  de 
Joacim,  hi  jo  de  Josías,  rey  de  Judá, 
en  el  mes  noveno,  (pie  pregonaron 
ayuno  en  la  presencia  de  Jehová  á 
todo  el  pueblo  de  Jerusalem,  y  á 
todo  el  i)uebIo  (pie  venia  de  las 
ciudades  de  Judá  á  Jerusalem. 

10  Y^  Baruc  leyó  en  el  libro  las 
l)alabras  de  Jeremías  en  la  casa  de 
Jehová  en  la  cámara  de  Gamarías, 
hijo  de  Safan,  escriba,  en  el  patio 
de  arriba,  á  la  'entrada  de  la  puer- 
ta nueva  de  la  casa  de  Jehová,  en 
oídos  de  todo  el  ])ueblo. 

11  Y  oyendo  Miqueas,  hijo  de  Ga- 
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marías,  hijo  de  Safan,  todas  las 
palabras  de  Jehová  del  libro, 

12  Descendió  á  la  casa  del  rey  á 
la  cámara  del  escriba,  y  he  íxqní 
(\uc  todos  los  príncipes  estaban  allí 
sentados,  Elisama  escriba,  y  Da- 
laías,  hijo  de  Semeías,  y  Elnatan, 
hijo  de  Acobor,  y  Gamarías,  hijo 
de  Safan,  y  Sedecías,  hijo  de  Jaiia- 
uías,  y  todos  los  príncipes. 

13  Y  contóles  Míípieas  todas  las  pa- 
labras que  había  oído,  leyendo  Ba- 
ruc en  el  libro  en  oídos  tlel  pueblo. 

14  Y  todos  los  príncii)es  ein  iaron 
á  Jehudi,  hijo  de  Natauías,  hijo  de 
Selemías,  hijo  de  Cusí,  para  que 
dijese  á  Baruc  :  Toma  el  envoltorio 
en  (jue  leíste  á  oídos  del  pueblo,  y 
ven  acá.  Y  Baruc,  hijo  de  Xerías, 
tomó  el  envoltorio  en  su  mano,  y 
vino  á  ellos. 

15  Y  dijéronle :  Siéntate  ahora,  y 
léelo  en  nuestros  oídos.  Y  leyó 
Baruc  en  sus  oídos. 

IG  Y  fué  (pie  como  oyeron  todas 
aipiellas  i^alabras,  cada  uno  se  vol- 
vió espantado  á  su  compañero,  y 
dijeron  á  Baruc  :  sin  duda  coutare- 
nR)s  al  rey  todas  estas  palabras. 

17  Y  preguntaron  al  mismo  Baruc, 
diciendo  :  Cuéntanos  ahora  como 
escribiste  de  su  boca  todas  estas 
l)alabras. 

18  Y^  Baruc  les  dijo :  El  me  dic- 
taba de  su  boca  todas  estas  pala- 
bras, y  yo  escribía  con  tinta  en  el 
libro. 

19  Y  los  príncipes  dijeron  á  Ba- 
ruc :  Vé,  y  escóndete  tú,  y  Jere- 
mías, y  nadie  sei)a  donde  estáis. 

20  Y  entraron  al  rey  al  patío  ha- 
biendo depositado  el  envoltorio  en 
la  cámara  de  Elisama  escriba,  y 
contaron  en  los  oídos  del  rey  todas 
estas  palabras. 

21  Y  el  rey  envió  á  Jehudi  que 
tomase  el  envoltorio,  el  cual  lo  to- 
mó de  la  cámara  de  Elisama  escri- 
ba, y  leyó  en  él  Jehudi  en  oídos 
del  rey,  y  en  oidos  de  todos  los 
príncipes  que  estaban  junto  al  rey. 

22  Y  el  rey estaba  en  la  casa  del 
invierno  en  el  mes  noveno,  y  habia 
un  brasero  ardiendo  delante  de  él. 

23  Y  fué  que  como  Jehudi  hubo 
leído  tres  versos  ó  cuatro,  lo  rom- 
pió con  un  cuchillo  de  escribanía,  y 
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ecliólo  en  el  fuego  (lue  estaba  en  el 
brasero,  hasta  (iiie  todo  est(^  envol- 
torio se  eoiisuniió  sobre  el  luego 
(jue  e.staba  en  el  l)rasero. 

24  Y  no  hubieron  temor,  ni  "roni- 
jjierou  sus  vestidos,  el  rey  y  todos 
sus  siervos  que  oyeron  todas  estas 
I)alal)ras. 

•25  Y  aun  Elnatan,  y  Dalaías,  y 
Ganiarías  rogaron  al  rey  que  no 
(jneniase  aquel  envoltorio,  y  no  los 
quiso  oir. 

'JG  Antes  mandó  el  rey  á  Jeremeel, 
hijo  de  Anielec,  y  á  Saraías,  hijo  de 
Ezriel,  y  á  Seleniías,  hijo  de  Ab- 
deel,  (jue  i)rendiesen  á  Bavuc  el 
escribano,  y  á  .Tereniías  profeta: 
mas  Jehová  los  escondió. 

27  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  Je- 
remías desi)ues  que  el  rey  quemó 
el  envoltorio,  las  palabras  que  Ba- 
ruc  liabia  escrito  de  la  boca  de 
Jeremías,  diciendo : 

28  Yuelve,  tómate  otro  envolto- 
rio, y  escribe  en  él  todas  las  pala- 
bras primeras,  que  estaban  en  el 
primer  envoltorio,  (pie  quemó  Joa- 
cim,  rey  de  Judá. 

21)  Y  Joacim,  rey  de  Judá,  dirás : 
Así  dijo  Jehová:  Tú  quemaste  este 
envoltorio,  diciendo:  ¿Por  qué  es- 
cribiste en  él,  diciendo :  De  cierto 
vendrá  el  rey  de  Babilonia,  y  des- 
truirá esta  tierra,  y  hará  que  no 
queden  en  ella  hombres  ni  ani- 
males ? 

30  Por  tanto  así  dijo  Jehová  á 
Joacim,  rey  de  Judá  :  "No  tendrá 
quien  se  asiente  sobre  el  trono  de 
David;  y  su  cuerpo  será  ''echado 
al  calor  del  dia,  y  al  hielo  de  la 
noche. 

31  Y  visitaré  sobre  él,  y  sobre  su 
simiente,  y  sol)re  sus  siervos,  su 
maldad;  y  traeré  sobre  ellos,  y  so- 
bre los  moradores  de  .ícrnsalem,  y 
sobre  los  varones  de  Jndá,  todo 
el  nial  que  les  he  dicho;  y  no 
oyeron. 

32  Y  Jeremías  tomó  otro  envol- 
torio, y  diólo  á  Barac,  hijo  de  Ne- 
rías,  escribano,  y  escribió  en  él  de 
la  boca  de  Jertíun'as  todas  las  pa- 
labras del  libro  que  quemó  en  el 
fuego  Joacim,  rey  de  Judá  ;  y  aun 
fueron  añadidas  sobre  ellas  mu- 
chas otras  palabras  semejantes. 


CAPITULO  XXXYII. 

Yibi<lcisr  /"s  Cuídeos  del  corcíi  de  ./emsalem 
piir  hi  hnii'i  'le  (¡lie  Fiirunii  rc;i  de  E¡;ipl'i 


HKi.-.m',,-!-,!.  II.  /Ir  a//,  ¡,,,rr  .s,,,;,r  ,/  mi 
en  .-^rri-rt,,.  ,1  rl  Ir  r.n:l¡n,nl  ht  /  ,r,  .fr  r , , ,  ,lr  SH 

cn,itir¡,hr¡\  ¡I  i,rr  ,„ni,,h„lu  dd  i;>j  se  leda 

pan.  ij  riirr,  l  nhis  l'irijil. 

Y PEINO  el  rey  ^'Sedecías,  hijo 
de  Josías,  en  lugar  de  Co- 
nías,  hijo  de  Joacim,  al  cual  Xr.bu- 
codono.sor,  rey  de  Babilonia,  hal)ia 
constituido  i)or  rey  en  la  tierra  de 
Judá. 

2  ''Y  no  obedeció  él,  ni  sus  sier- 
vos, ni  el  pueblo  de  la  tierra  á  las 
palabras  de  Jehová,  que  dijo  i)or 
el  profeta  Jeremías. 

3  Envió  pues  el  rey  Sedéelas  á 
Jucal,  hijo  de  Selemías,  y  á  '  Sofo- 
nías,  hijo  de  ]Maasías  sacerdote,  á 
Jeremías  profeta,  para  <pie  le  di- 
jesen :  Puega  ahora  por  nosotros 
á  Jehová  luiestro  Dios. 

4  (Y  Jeremías  (Mitraba  y  salía  en 
medio  del  i)neblo,  porque  no  le 
habían  puesto  en  la  casa  de  la 
cárcel. 

5  Y  como  el  ejército  de  '^Eai^aon 
I  hubo  salido  de  Egipto,  '  y  vino  la 

fama  de  ellos  á  oidos  de  los  Cal- 
deos, que  tenían  cercada  á  Jerusa- 
lem,  se  i)artieron  de  Jerusalem.) 

G  Entónces  fué  palabra  de  Jehová 
á  Jeremías  profeta,  diciendo  : 

7  Así  dijo  Jehová  Dios  de  Israel : 
Diréis  así  al  rey  de  Judá  que  os 
!  'envió  á  nu',  para  que  rae  pregun- 
j  taséis:  He  ín\n\  ([ue  el  ejército  de 
Faraón,  que  habia  salido  en  vues- 
tro socorro,  se  volvió  á  su  tierra  en 
Egipto. 

<S  -  Y  tornarán  los  Caldeos,  y  com- 
batirán esta  ciudad,  y  tomarla  han, 
y  meterla  han  á  fuego. 

1)  Así  dijo  Jehová:  Xo  engañéis 
vuestras  almas,  diciendo :  Sin  du- 
da los  Caldeos  se  han  ido  de  noso- 
tros; ])orque  no  se  irán. 

10  "  Poiípie  auuípie  msoíms  Idrie- 
seis  todo  el  ejército  de  los  Caldeos 
(pie  ])elean  con  vosotros,  y  (pu'da- 
sen  de  ellos  hombres  alanceados, 
cada  luio  se  levantará  de  su  tienda, 
¡  y  pondrán  á  fuego  esta  ciudad, 
I  11   'Y  aconteció  que  como  el 
7SÍ) 
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ejército  de  los  Caldeos  se  fué  de 
-lerasalem  á  causa  del  ejército  de 
Faraón, 

12  Jeremías  se  salió  de  Jerusa- 
lem  para  irse  á  tierra  de  Benja- 
luiu,  para  escabullirse  de  allí,  de 
eu  medio  del  pueblo. 

lo  Y  cuando  fué  á  la  puerta  de 
Benjamín,  estaba  allí  un  prepósito 
que  se  llamaba  Jerías,  liljo  de  Se- 
lemías,  hijo  de  Jauanías  :  este 
prendió  á  Jeremías  profeta,  di- 
ciendo :  Tú  te  acuestas  á  los 
Caldeos. 

14  Y  Jeremías  dijo :  Es  falso,  no 
me  acuesto  á  los  Caldeos.  Más  él 
no  le  escuchó,  antes  ijrendió  Jerías 
á  Jeremías,  y  trájole  delante  de 
los  príncipes. 

15  Y  los  príncipes  se  airaron  con- 
tra Jeremías,  y  azotáronle,  y  ''pu- 
siéronle en  la  casa  de  la  cárcel,  en 
casa  de  Jonatan  escinba;  porque 
a(piella  habían  hecho  casa  de 
cárcel. 

10  Siendo  pues  entrado  Jeremías 
en  la  casa  de  Ma  mazmorra,  y  en 
las  camarillas  de  la  prisión,  y  ha- 
biendo estado  allá  Jeremías  por 
muchos  (lias, 

17  1  El  rey  Sedecías  envió,  y  le 
sacó ;  y  preguntóle  el  rey  escondi- 
damente  eu  su  casa,  y  dijo:  ¿Es 
palabra  de  Jehovál  y  Jeremías 
dijo :  Es.  Y  dijo  más :  En  mano 
del  rey  de  Babilonia  serás  entre- 
gado. 

18  Y  dijo  Jeremías  al  rey  Sede- 
cías:  ¿En  qué  pequé  contra  tí,  y 
contra  tus  siervos,  y  contra  este 
pueblo,  porque  me  pusieseis  en  la 
casa  de  la  cárcel  ? 

19  Y  ¿adónde  están  vuestros  pro- 
fetas, (jue  os  profetizaban,  dicien- 
do: No  vendrá  el  rey  de  Babilo- 
nia contra  vosotros,  ni  contra  esta 
tierra  ? 

20  Ahora  pues  oye,  ruego,  mi  se- 
ñor el  rey :  Caiga  ahora  mi  ruego 
delante  de  tí,  y  no  me  hagas  vol- 
ver eu  casa  de  Jonatan  escriba, 
porque  no  me  muera  allí. 

21  Y  mandó  el  rey  Sedecías,  y 
depositaron  á  Jeremías  en  "'el  pa- 
tio de  la  guarda,  haciéndole  dar 
una  torta  de  pan  al  dia,  de  la  pla- 
za de  los  panaderos,  "hasta  que 
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todo  el  pan  de  la  ciudad  se  gas- 
tase. Y  quedó  Jeremías  en  el 
patio  de  la  guarda. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Jeremías  es  echado  en  una  mazmorra  cena- 
gosa por  los  principes  can  consentimiento 
del  reij,  prr^ii mi i<i  ul  pueblo  que  se 

diese  d  l"s  (  <//,/,  y/.  i:hi  <t-melec  Etiope 
criado  </<■/  r.  '/n  ¡mr  <  /,  //  la  naca  de  allí. 

III.  El  rc;j  Ir  luihla  en  secreto,  y  él  le  per- 
suade d  que  se  dé  con  tiempo  á  los  Caldeos, 
sí  quiere  evitar  su  extrema  calamidad,  y  la 
de  ta  ciudad  y  de  todo  su  pueblo. 

Y^OYÓ  Safacías,  hijo  de  Ma- 
tan, y  Gedelías,  hijo  de  Fa- 
sur,  y  ''Jucal  hijo  de  Selemías,  ''y 
Fasur,  hijo  de  Melquías,  las  pala- 
bras que  Jeremías  hablaba  á  todo 
el  pueblo,  diciendo : 

2  Así  dijo  Jehová:  ''El  que  se 
quedare  en  esta  ciudad  morirá  á 
cm;hillo,  ái  hambre,  y  á  pestilencia : 
mas  el  que  se  sali(^re  á  los  Caldeos 
vivirá,  y  su  vida  le  será  por  des- 
pojo, y  vivirá. 

3  Así  dijo  Jehová:  Entregando 
será  entregada  '"esta  ciudad  en  ma- 
no del  ejército  del  rey  de  Babilonia, 
y  tomarla  ha. 

4  Y  dijeron  los  príncipes  al  rey : 
•^Muera  ahora  este  hombre ;  porque 
de  esta  manera  desmaya  las  manos 
de  los  varones  de  guerra,  que  han 
quedado  en  esta  ciudad,  y  las  ma- 
nos de  todo  el  pueblo,  hablándoles 
tales  palabras ;  porque  este  hombre 
no  busca  la  paz  (le  este  pueblo, 
mas  el  mal. 

5  Y  dijo  el  rey  Sedecías:  Héle 
ahí :  en  vuestras  manos  está :  que 
el  rey  no  podrá  contra  vosotros 
nada. 

G  °  Y  ellos  tomaron  á  Jeremías,  é 
hiciéronle  echar  en  la  mazmorra  de 
]Mel(|uías,  hijo  de  Amelec,  que  es- 
taba en  el  patio  de  la  guarda;  y 
metieron  á  Jeremías  con  sogas.  Y 
en  la  mazmorra  no  hahia  agua,  si 
no  cieno ;  y  hundióse  Jeremías  en 
el  cieno. 

7  1 Y  oyendo  Ebed-melec  Etio- 
pe, hombre  eunuco  que  estaba  en 
casa  del  rey,  (pie  habían  puesto  á 
Jeremías  en  la  mazmin-ra,  y  estan- 
do sentado  el  rey  á  la  puerta  de 
Benjamin, 

8  Ebed-Míelec  salió  de  casa  del 
rey,  y  habló  al  rey,  diciendo : 

9  Mi  señor  el  rey,  mal  hicieron 
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estos  varoues  en  todo  lo  que  han 
hecho  con  Jeremías  profeta,  al  cual 
hicieron  echar  en  la  niaziuorra; 
porque  allí  se  morirá  de  hambre; 
l)or(iue  no  hay  más  pan  en  la 
ciudad. 

10  Y  mandó  el  rey  al  mismo 
Ebed-melec  Etiope,  diciendo :  To- 
ma en  tu  poder  treinta  hombres  de 
aquí,  y  haz  sacar  á  Jeremías  pro- 
feta de  la  mazmorra  antes  que 
muera. 

1 1  Y  tomó  Ebed-melec  en  su  po- 
der hombres,  y  entró  á  la  casa  del 
rey  al  liigar  debajo  de  la  tesorería, 
y  tomó  de  allí  trapos  viejos,  traídos, 
y  viejos,  rotos,  y  echólos  á  Jere- 
mías con  sogas  en  la  mazmorra. 

12  Y'  dijo  Ebed-melec  Etiope  á 
Jeremías:  Pon  ahora  esos  trapos 
viejos,  traídos,  y  rotos,  debajo  de 
los  soí)acos  de  tus  brazos  debajo  de 
las  sogas.    É  hízolo  así  Jeremías. 

13  'Y  sacaron  á  Jeremías  con  so- 
gas,  y  subiéronle  de  la  mazmorra; 
y  quedó  Jeremías  en  el  ''patio  de 
la  guarda. 

14  ^  Y  envió  el  rey  Sedecías,  é 
hizo  traer  á  sí  á  Jeremías  i)rofeta 
á  la  tercera  entrada  que  estaba  en 
la  casa  de  Jehová ;  y  dijo  el  rey  á 
Jeremías :  Preguntóte  una  pala- 
bra :  no  me  encubras  ninguna  cosa. 

lo  Y  Jeremías  dijo  á  kSedecías: 
¿Si  te  lo  denunciare,  matando  no 
me  matarás  !  y  si  te  diere  consejo, 
no  me  escucharás. 

10  Y  juró  el  rey  Sedecías  en  se- 
creto á  Jeremías,  diciendo :  Vive 
Jehová  'que  nos  hizo  esta  alma, 
que  no  te  mataré,  ni  te  entregaré 
en  mano  de  estos  varones  que 
buscan  tu  alma. 

17  Y"  dijo  Jeremías  á  Sedecías: 
Así  dijo  Jehová  Dios  de  los  ejér- 
citos, Dios  de  Israel :  Si  saliendo 
'"salieres  á  "los  príncipes  del  rey 
de  Babilonia,  tu  alma  vivirá,  y  esta 
ciudad  no  será  metida  á  fuego,  y 
vivirás  tú,  y  tu  casa : 

18  Mas  si  no  salieres  á  los  prínci- 
l)es  del  rey  de  Babilonia,  esta  ciu- 
dad será  entregada  en  mauo  de  los 
Caldeos,  y  meterla  han  á  fuego,  y 
°tú  no  escaparás  de  sus  manos, 

1{)  Y  dijo  el  rey  Sedecías  á  Jere- 
mías :  Témome  á  causa  de  los  Ju- 


]  dios  ([ue  se  acostaron  á  los  Caldeos, 
'  qxw  no  me  entreguen  en  sus  manos, 
y  i'nie  csraiiiezcan. 
I  20  Y'  dijo  Jeremías :  Xo  te  entre- 
'  garán.  Oye  ahora  la  voz  de  Jeho- 
vá que  yo  te  hablo,  y  habrás  bien,  j 
y  vivirá  tu  alma. 

^  21  Y'  si  no  (juisieres  salir,  esta  es  [ 
[  la  palabra  (jue  me  ha  mostrado 
Jehová : 

22  Y  he  aquí  que  todas  las  muje- 
res (]ue  han  quedado  en  casa  del 
rey  «le  Judá,  son  sacadas  á  los 
príncipes  del  rey  de  Babilonia;  y 
ellas  mismas  dirán  :  Engañáronte, 
y  pudieron  más  que  tú  tus  amigos : 
atollaron  en  el  cieno  tus  piés,  vol- 
viéronse atrás. 

23  Y  á  todas  tus  mujeres  y  ''tus 
hijos  sacarán  á  los  Caldeos,  y  tú 
también  no  escaparás  de  sus  ma- 
nos: mas  i)or  mano  del  rey  de  Ba- 
bilonia serás  i)reso,  y  á  esta  ciudad 
quemarás  á  fuego. 

2-4  Y  dijo  Sedecías  á  Jeremías: 
Xadie  sepa  estas  palabras,  y  no 
morirás. 

25  Y  si  los  príncipes  oyeren,  que 
yo  he  hablado  contigo,  y  vinieren 
á  tí,  y  te  di  jeren :  Decláranos  ahora 
qué  hablaste  con  el  rey :  no  nos  lo 
encubras,  y  no  te  mataremos;  y 
qué  te  dijo  el  rey : 

26  Decirles  has:  ''Supliqué  al  rey 
que  no  me  hiciese  tornar  en  casa 
de  *  Jonatan,  i)orque  no  me  nuniese 
allí. 

27  Y"  vinieron  todos  los  iníncipes 
á  Jeremías,  y  preguntáronle ;  y  él 
les  resi)ondió  conforme  á  todo  lo 
que  el  rey  le  habia  mandado;  y 
dejáronse  de  él,  ¡)orque  no  fué  oído 
el  negocio. 

28  Y  "Jeremías  quedó  en  el  patio 
de  la  guarda  hasta  el  dia  (pie  fué 
tomada  Jerusalem ;  y  allí  estaba 
cuando  fué  tomada  Jerusalem.  I 

CAPITULO  XXXI X.  I 

Jerusalem  es  tamada  (Je  l"s  Caldi'ifs  ¡i  puesta  d 
fuego:  h>njénd<ise  el  rey  cmi  l"s  sii¡/ns  es  ío-  j 
mado  y  traida  didini/e  clel  n-y  de  Babilonia,  ' 
iirs  di' li(ilii:r  degniládole  sus  hifos  \ 
'li<:.<  di-l,iiiie  de  él.  le  saca  los  njo.i, 
i/irisininfdo  á  Babilonia.    II.  Je- 
^iirado  de  la  cárcel  y  puesto  en  \ 
•  umndado  del  rey  de  Babilonia.  ¡ 
■sriipa  del  peligro  á  Ebed-melec  j 
s'(  ¡liedad, 

EX  el  "noveno  año  de  Sede- 
cías,  rev  de  Judá,  en  el  mes 
7!)1  ' 


el  cual  df'^i 
y  sus  prinr 
y  le  enviii 

UbrrOKl  ¡,n 

ni.  Dins 

Etiope  por 

IX  el 
cías, 


'¿  Reyes  S3w 
I-l. 

Cap.  52.  4-;. 
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2  Reyes  2.1 
Cap.  32.  7, 


62  Reyes  25. 
Cap.  P».  18. 


(léciiiio,  vino  Nabucodonosor,  rey 
de  Babilonia,  con  todo  su  ejército 
contra  Jerusaleni,  y  cercáronla. 

2  Y  en  el  undécimo  año  de  Sede- 
cías,  en  el  mes  cuarto,  á  los  nueve 
del  mes,  fué  rota  la  ciudad: 

3  ^'Y  entraron  todos  los  príncipes 
del  rey  de  Babilonia,  y  asentaron 
á  la  puerta  del  medio,  Nergal- 
sarezer,  Samgar-nebo,  Sarsequim, 
Eabsares,  Xergal-sarezer,  liabmag-, 
y  todos  los  (lemas  i)ríncipes  del 
rey  de  Babilonia. 

4  "Y  fué,  que  viéndolos  Sedecías, 
rey  de  Judá,  y  todos  los  varones 
d(;  guerra,  huyeron ;  y  saliéronse 
de  noche  de  la  ciudad  por  el  ca- 
mino de  la  huerta  del  rey,  por  la 
puerta  de  entre  los  dos  mnros;  y 
salió  por  el  camino  del  desierto. 

o  j\Ias  el  ejército  de  los  Caldeos 
los  signi(S,  y  "'alcanzaron  á  Sedecías 
en  los  llanos  de  Jericó ;  y  tomá- 
roide,  é  hiciéronle  subir  á  Nabu- 
codonosor,  rey  de  Babilonia,  en 
'  lleblata,  en  tierra  de  Emat,  y  le 
seutenci(3. 

()  Y  degollé)  el  rey  de  Babilonia 
los  hijos  de  Sedecías  en  su  presen- 
cia en  Eel)lata,  y  á  todos  los  no- 
bles de  Judá  degolló  el  rey  de 
Babilonia. 

7  Y  'sacó  los  ojos  al  rey  Sedecías, 
y  aprisionóle  en  grillos  para  lle- 
varle á  Babilonia. 

8  Y  slos C-aldeos  pusieron  á  fuego 
la  casa  del  rey,  y  las  casas  del 
pueblo,  y  derribaron  los  nuiros  de 
Jerusalem. 

9  Y  la  resta  del  pueblo  que  habia 
quedado  en  la  ciudad,  y  los  que  se 
habían  acostado  á  él,  y  todo  el 
resto  del  i)neblo  qne  habia  que- 
dado, traspasó  ''Nabuzardan,  capi- 
tán de  la  guarda,  en  Babilonia. 

10  Y  del  vulgo  de  los  ])obres  que 
no  tenian  nada,  hizo  quedar  Nabu- 
zardan,  capitán  de  la  guarda,  en 
tierra  de  Judá;  y  dióles  entóuces 
viñas  y  heredades. 

11  1  Y  Nabucodonosor  habia 
mandado  acerca  de  Jeremías  por 
Nabuzardau,  capitán  de  la  guarda, 
diciendo : 

12  Tómale,  y  pon  sobre  él  tus 
ojos,  y  no  le  hagas  mal  ninguno, 
áutes  harás  con  él  como  él  te  dijere. 

792 


13  Y  envió  Nabuzardan,  capitán 
de  la  guarda,  y  Kabnsezbaz,  Eab- 
sares, y  Neregel,  y  Sereser,  y  Eab- 
mag,  y  todos  los  príncipes  del  rey 
de  Babilonia. 

1-1  Y  enviaron,  'y  tomaron  á  Jere- 
mías del  patio  de  la  guarda,  y 
entregáronle  ''á  Godolías,  hijo  de 
'Ahicam,  hijo  de  Safan,  para  que 
le  sacase  á  casa ;  y  vivió  entre  el 
pueblo, 

15  1  Y  habia  sido  palabra  de 
Jehová  á  Jeremías,  estando  preso 
en  el  patio  de  la  guarda,  diciendo : 

IG  Vé,  y  liabla  á  '"Ebed-melec 
Etiope,  diciendo :  Así  dijo  Jehová 
de  'los  ejércitos.  Dios  (le  Israel : 
He  aqní  que  "yo  traigo  mis  pala- 
bras sobre  esta  ciudad  para  mal,  y 
no  para  bien ;  y  serán  en  tu  pre- 
sencia aiinel  (lia. 

17  Y  en  aípiel  dia  yo  te  libraré, 
dijo  Jehová,  y  no  serás  entregado 
en  mano  de  aquellos  de  (piien  tú 
tienes  temor;  porque  escapando  te 
escaparé,  y  no  caerás  á  espada,  y 
"tu  vida  te  será  por  despojo,  ''por- 
que Inviste  confianza  en  mí,  dijo 
Jehová. 

CAPITULO  XL. 

Jeremías  es  puesto  en  libertad  por  el  capitán 
de  la  gvarda  del  rey  de  Babilonia ;  y  le  da 
dones  y  liliprttid  tpip  raya  donde  quisiere. 
JI.  (,>„r.hi„<l<,  C.dniias  pnr  el  rey  de  Babilo- 
nia ji  ir  i/i'hrniiii/'ir  ih-  la  tierra,  de  Judá,  le 
ev  dudii  (insn  liiir  Ismael  le  quiere  matar,  y 
él  no  cree  al  ariso. 

P ALABEA  que  fué  á  Jeremías 
de  Jehová  después  que  Na- 
biizardan,  capitán  de  la  guarda,  le 
envió  desde  Eama,  cuando  le  tomé) 
(pie  estaba  preso  con  esposas  entre 
toda  la  transmigración  de  Jerusa- 
lem, y  de  Judá,  (pie  iban  cautivos 
á  Babilonia. 

2  Y  el  capitán  de  la  guarda  tomó 
á  Jeremías,  y  ''díjole:  Jehová  tu 
Dios  habló  este  mal  contra  este 
lugar; 

3  Y  trájolo,  é  hizo  Jehová  según 
que  habia  (licho;  '  ponpie  pecas- 
teis contra  Jehová,  y  no  oísteis  su 
voz,  por  tanto  os  ha  venido  esto. 

4  Y  ahora  yo  te  he  soltado  hoy  de 
las  esposas  que  tenias  en  tus  ma- 
nos :  ''si  te  está  bien  venir  conmigo 
á  Babilonia,  ven,  y  yo  pondré  mis 
ojos  sobre  tí.  Y  si  no  t(;  está  bien 
venir  conmigo  á  Babilonia,  déjalo. 


JEREMIAS,  XLI. 


f<;ap.  39. 14. 
ii.!iiec.  20.  1. 


Mil-a,  "toda  la  tierra  está  delante 
de  tí;  á  lo  que  mejor  y  más  có- 
modo te  i)areciere  ir,  \é. 

5  Y  aun  él  uo  Itahia  respondido 
que  se  volvería,  cuando  (  I  le  dijo : 
Vuélvete  ;i  ( iodolías,  liijo  de  Alii- 
eam,  hijo  de  Salan,  ';d  cual  el  rey 
de  Babilonia  lia  puesto  sobre  todas 
las  ciudades  de  ,Iudá,  y  vive  con 
él  en  medio  del  pueblo,  ó  adonde 
te  i)areciere  más  cómodo  de  ir,  vé. 
Y  (lióle  el  capitán  de  la  guarda 
i  i)res('ntes  y  dones,  y  le  envió. 

(i  -  Y  vino  .íereniías  á  Godolías, 
hijo  de  Aliicam,  á  ''3Iaspat,  y  moró 
con  él  en  medio  del  pueblo  que 
había  quedado  en  la  tierra. 

7  'Y  todos  los  ])ríncipes  del  ejér- 
cito que  estaban  por  el  campo,  ellos 
y  sus  hombres,  oyeron  como  el  rey 
de  Babilonia  había  puesto  á  Godo- 
lías,  hijo  de  Ahicani,  sobre  la  tierra, 
y  (jue  le  habla  encomendado  los 
hombres,  y  las  mujeres,  y  los 
nifxos,  y  ''los  pobres  de  la  tierra,  los 
que  no  fueron  traspasados  en 
Babilonia. 

8  Y  vinieron  á  Godolías  en  Mas- 
pat,  es  á  saber,  'Isnuiel,  hijo  de 
Natanías,  y  dohanan,  y  Jonatan, 
hijos  de  Caree,  y  Sareas,  hijo  de 
Taneumet,  y  los  hijos  de  Ofi,  Ne- 
toíatita,  y  Jezonías,  hijo  de  Maa- 
cati,  ellos  y  sus  hombres. 

9  Y  juróles  Godolías,  hijo  de  Ahi- 
cam,  liijo  de  Safan,  á  ellos  y  á  sus 
hombres,  diciendo:  Xo  tendáis  te- 
mor de  servir  á  los  Caldeos  :  iiabi- 
tá<l  en  la  tierra,  y  servid  al  rey  de 
Babilonia,  y  hai)ré¡s  bien. 

10  Y'  veis  a(pií  (pie  yo  habito  en 
Maspat  para  estar  delante  de  los 
Caldeos  (pie  vendrán  á  nosotros ;  y 
vosotros  cogéd  el  vino,  y  el  pan,  y 
el  aceite,  y  ponédlo  en  vuestros 
almacenes,  y  quedáos  en  vuestras 
ciudades  (jue  habéis  tomado. 

11  Y  asimismo  todos  los  Judíos 
que  estaban  en  Moab,  y  entre  los 
hijos  de  Ammon,  y  en  Édom,  y  los 
que  estaban  en  todas  las  tierras, 
oyeron  decir  como  el  rey  de  Babi- 
lonia había  concedido  resto  de 
Judá,  (pie  habia  puesto  sobre  ellos 
á  Godolías,  hijo  de  Aliicam,  hijo 
de  Safan. 

12  Y  tornáronse  todos  los  Judíos 


d(í  todas  las  partes  adonde  habían 
sido  echados,  y  vinieioii  en  tierra 
de  -luda  á  (iodolías  en  31aspat,  y 
cogieron  vino  y  muy  nuicho  pan. 

1.".  \'  Joliauan,  hijo  de  Carée,  y  to- 
dos los  príncipes  de  los  ejércitos 
(pie  est((])an  en  el  campo,  vinieron 
á  Godolías  en  Maspat. 

14  1  Y  dijéronle :  i  No  sabes  de 
cierto  como  '"Baalis,  rey  de  los 
hijos  de  Ammon,  ha  enviado  á  Is- 
mael, hijo  de  Natanías  ])ara  ma- 
tarte ?  3Ias  (iodolías,  hijo  de  Ahi- 
cani,  no  los  creyó. 

lo  Y  Johanan  hijo  de  Carée,  ha- 
bló á  Godolías  en  secreto  en  Mas- 
pat, diciendo :  Yo  iré  ahora,  y 
heriré  á  Ismael,  hijo  de  Natanías, 
y  hombre  no  lo  sabrá ;  ¿  por  qué 
te  ha  de  matar,  y  todos  los  Judíos 
que  se  han  recogido  á  tí  se  derra- 
marán, y  perecerá  la  resta  de  Judá  ? 

IG  Y  Godolías,  hijo  de  Ahicam, 
dijo  á  Johanan,  hijo  de  Carée  :  No 
hagas  esto ;  poríjue  falso  es  lo  que 
tú  dices  de  Ismael. 

CAPITULO  XLI. 

Ismael  mata  ú  /raicimi  á  (U 
insiqnes  cvurlduilrs.  ii  t 


ts,y  hace  oWas 

rn'iisiiji)  (i  liis 

Que'habiiiii  <¡ii,  ,1,1,/,,  ¡Hini  llera rins  t'ihi  lierni 

(lelos  AviUOnl  ihis.      II.   .InliiliKlll   lí!  íiUjHC,  ¿/ 

le  quita  la  ¡/i  nlr.  ¡i .w;  Ir  csrajia. 

YACGXTLCLÓ  en  el  mes  sép- 
timo -Hjue  vino  Ismael,  hijo 
de  Natanías,  hijo  de  Elisama,  de 
la  simiente  real,  y  alf/inios  ])ríncipes 
del  rey,  y  diez  liombres  con  él,  á 
Godolías,  hijo  de  ^Vhicam,  en  INlas- 
pat,  y  comieron  allí  pan  juntos  en 
Maspat. 

2  Y  levantóse  Ismael,  hijo  de  Na- 
tanías, y  los  diez  hombres  (pie  es- 
taban con  él,  é  ''hirieron  á  cuchillo 
á  Godolías,  hijo  de  Ahicam,  hijo 
de  Safan,  al  cual  hal)ia  puesto  el 
rey  de  Babilonia  sobre  la  tierra,  y 
le  mató. 

3  Asimismo,  hirió  Ismael  á  todos 
los  Judíos  (pie  estaban  con  él,  con 
(iodolías,  en  ]Maspat,  y  á  los  solda- 
dos Caldeos  (pie  se  hallaron  allí. 

4  Y  fué  que  un  día  desi)ues  que 
mató  á  Godolías,  y  no  lo  supo 
hombre, 

5  Vinieron  lumibres  de  Siquem, 
y  de  Silo,  y  de  Samaría,  oclienta 
liombres,  ''raída  la  barba,  y  rotas 
las  ropas,  y  arañados;  v  traían  en 
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'  1  Beyes  15. 
í'Crón.  1C.6. 


fCap.tó.G. 
eCap.4ü.  r. 


SUS  mauos  presente  y  perfume  pa- 
ra llevar  en  la  "'casa  de  Jehová. 

6  Y  salióles  al  encuentro  de  Mas- 
pat  Ismael,  hijo  de  Xatanías,  yendo 
andando  y  llorando;  y  aconteció 
que  como  los  encontró,  les  dijo : 
Venid  á  Godolías,  hijo  de  Ahicam, 

7  Y  fué  (pie  cuando  vinieron  en 
medio  de  la  ciudad,  Ismael,  hijo 
de  Xatanías,  los  decolló,  y  tos  echó 
en  medio  de  un  al  gibe,  él  y  los  va- 
rones que  estaban  con  él. 

8  Y  fueron  halhulos  diez  hond>res 
entre  ellos  que  dijeron  á  Isnuiel : 
No  nos  mates,  porque  tenemos  en 
el  campo  tesoros  de  trigos,  y  ceba- 
das, y  aceite,  y  miel ;  y  los  dejó,  y 
no  los  mató  entre  sus  hermanos. 

O  Y  el  algibe  en  que  echó  Ismael 
todos  los  cuerpos  de  los  varones 
que  hirió  por  causa  de  Godolías, 
era  el  mismo  ""que  habia  hecho  el 
rey  Asa  por  causa  de  Baasa,  rey 
de  Israel :  este  hinchió  de  muertos 
Ismael,  hijo  de  Natanías. 

10  Y  llevó  cautivo  Ismael  á  todo 
el  resto  del  pueblo  que  estaba  en 
Maspat,  las  '^hijas  del  rey,  y  á  todo 
el  pueblo  (pie  habia  quedado  en 
Maspat,  -que  Xabuzardan,  capitán 
de  la  guarda,  habia  encargado  á 
Godolías,  hijo  de  Ahicam,  y  lléven- 
los cautivos  Ismael,  hijo  de  Nata- 
nías,  y  fuése  para  pasarse  á  los 
hijos  (le  'Ammon. 

11  1  Y  oyó  Johanan,  hijo  de  Ca- 
rée,  y  todos  los  'príncipes  de  los 
ejércitos  que  estaban  con  él,  todo 
el  mal  que  Jii/o  Ismael,  hijo  de 
Natanías. 

12  Y  tomaron  todos  los  varones,  y 
fueron  para  pelear  con  Ismael,  hijo 
de  Natanías,  y  lialláronle  junto  á 
''aguas  muchas  (|ue  es  en  Gabaon. 

l.'í  Y  a('()nt('ci('»  ((lie  como  todo  el 
pueblo  (jue  csfalta  con  Ismael  oyó 
á  Jolianan,  hi  jo  de  Garée,  y  á  todos 
los  príncipes  de  h>s  ejércitos  que 
tu'iiia)t  con  él,  se  alegraron. 

14  Y  todo  el  pueblo  (juc  Ismael 
habia  traído  cautivo  de  Masjtat, 
tornáronse,  y  volvieron,  y  fuéronse 
á  .Johanan,  hijo  de  Carée. 

15  Mas  Ismael,  hijo  de  Natanías, 
se  escapó  delante  de  Johanan  con 
ocho  varones,  y  fuése  á  los  hijos 
de  Ammon. 
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16  Y  Johanan,  hijo  de  Carée,  y 
todos  los  príncipes  de  los  ejércitos 
que  con  él  estaban,  tomaron  todo 
el  resto  del  pueblo  que  habían  tor- 
nado de  Ismael,  hijo  de  Natanías, 
de  Maspat,  después  que  hirió  á  Go- 
dolías, hijo  de  Ahicam,  hombres 
de  guerra,  y  mujc^res,  y  niños,  y 
los  eunucos  (pie  él  habia  tornado 
de  Gabaon. 

17  Y  fueron,  y  habitaron,  en 
'Gerut-quimjam,  que  es  cerca  de 
Belén,  i)ara  i)artirse,  y  meterse  en 
Egipto, 

18  Por  causa  de  los  Caldeos ;  por- 
que temían  á  causa  de  ellos,  por 
haber  herido  Ismael,  hijo  de  Nata- 
nías,  á  Godolías,  hijo  de  Ahicam, 
"'al  cual  el  rey  de  Babilonia  habia 
puesto  sobre  la  tierra. 

CAPITULO  XLII. 

El  pueblo  y  los  principes  requieren  á  Jeremías 
que  ore  por  ellos  á  Dios,  i/ Ir  consulte  para 
saberlo  que  harán;  y  <'-l  I<-s  ri:<i>nvde  que  la 
voluntad  de  Dios  es  que  .sr  ,¡iir,¡,  ,i  m  la  tier- 
ra ;  y  no  se  pasen  ú  Égijitc  i-mun  /,>  pensaban 
hacer,  si  no  quieren  morir  allá  mala  muerte, 
incurriendo  en  ira  de  Dios  de  nuevo,  por  no 
hacer  su  voluntad. 

Y VINIERON  todos  los  prín- 
cii)es  de  los  ejércitos,  y  "  Jo- 
hanan, hijo  de  Carée,  y  Jezonías, 
hijo  de  Osaías,  y  torio  el  pueblo 
desde  el  menor  hasta  el  mayor. 

2  Y  dijeron  á  Jeremías  profeta: 
Caiga  aiiora  nuestro  ruego  delante 
de  tí,  y  ''ruega  por  nosotros  á  Je- 
hová tu  Dios  i)or  todo  este  resto ; 
l)orque  habemos  (piedado  unos 
'  pocos  de  muchos,  como  tus  ojos 
nos  ven : 

3  Para  que  Jehová  tu  Dios  nos 
enseñe  ''camino  por  donde  vamos, 
y  lo  que  hemos  de  hacer. 

4  Y  Jeremías  profeta  les  dijo :  Ya 
he  oído:  he  aquí  oro  á  Jehová 
vuestro  Dios  como  habéis  dicho; 
y  será  que  ''todo  lo  que  Jehová  os 
respondiere,  os  enseñaré :  no  os 
'dejaré  i)alabra. 

5  Y  ellos  dijeron  á  Jeremías: 
-Jehová  sea  entre  nosotros  testigo 
de  la  verdad  y  de  la  lealtad,  si  no 
hiciéremos  conforme  á  todo  aquello 
j)ara  lo  cual  Jehová  tu  Dios  te  en- 
viare á  nosotros. 

6  Ora  sea  bueno,  ora  malo,  á  la 
voz  de  Jehová  nuestro  Dios,  al 
cual  te  enviamos,  obedecerenios ; 
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porciue  übedecieiitlü  á  la  voz  de 
Jebová  uuestro  Dios,  ''hayamos 
bien. 

7  Y  aconteció  que  á  cabo  de  diez 
dias  fué  palabra  de  Jebová  á  Jere- 
mías. 

8  Y  llamó  á  Jobanan,  hijo  de 
Caree,  y  á  todos  los  príncipes  de 
los  ejércitos  (pie  estaban  con  él,  y  á 
todo  el  pueblo  desde  el  menor  has- 
ta el  mayor, 

9  Y  díjoles :  Así  dijo  Jeliová  Dios 
de  Israel  al  cual  me  enviasteis 
para  (pie  hiciese  caer  vuestros  rue- 
gos en  su  presencia : 

10  8i  (piedando  os  quedareis  en 
esta  tierra,  •  edificaros  he,  y  no  os 
destruiré :  ])lantavos  he,  y  no  ar- 
rancaré; ponpie  ''arrepentido  estoy 
del  mal  que  os  he  hecho. 

11  No  temáis  de  la  presencia  del 
rey  de  Babilonia,  de  cuya  presen- 
cia tenéis  temor :  no  temáis  de  su 
presencia,  dijo  Jebová,  'porque  con 
vosotros  estoy  yo  para  salvaros,  y 
libraros  de  su  nmno. 

l'i  Y  daros  "  he  misericordias,  y 
habrá  misericordia  de  vosotros,  y 
haceros  ha  morar  en  vuestia  tierra. 

13  Y  "si  dijereis:  No  moraremos 
en  esta  tierra,  no  obedeciendo  á  la 
voz  de  Jehová  vuestro  Dios, 

14  Diciendo :  Xo  :  ántes  nos  en- 
traremos en  tierra  de  Egipto,  en  la 
cual  no  veremos  guerra,  ni  oiremos 
sonido  de  trompeta,  ni  tendremos 
hambre  de  pan ;  y  allá  moraremos : 

15  Ahora,  i>ues,  i)or  tanto  oíd  pa- 
labra de  Jehová,  residuos  de  Judá : 
Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel :  Si  vosotros  "vol- 
viereis  p  vuestros  rostros  para  en- 
trar en  Egipto,  y  entrareis  para 
peregrinar  allá  : 

16  Será  que  la  espada  ''que  teméis, 
allá  en  tierra  de  Egipto  os  com- 
prenderá ;  y  la  hambre  de  que 
tenéis  temor,  allá  en  Egipto  se  os 
pegará ;  y  allá  moriréis. 

17  Y  será  que  todos  los  varones 
que  tornaren  sus  rostros  para  en- 
trarse en  ]'>gipto  pai'a  i)ei'('grinar 
allá,  morirán  'á  espada,  á  hambre, 
y  á  pestilencia:  ''ni  habrá  de  ellos 
quien  quede  vivo,  ni  quien  escape 
(leíante  del  mal  que  yo  traigo  sobre 
ellos. 


18  Porque  así  dijo  .Jebová  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel  :  Como  se 
'derramó  mi  enojo' y  mi  ira  sobre 
los  moradores  de  Jerusalem,  así  se 
derramará  mi  ira  sobre  ^'osotros, 
cuando  entrareis  en  Egipto;  y  "se- 
réis por  jurament(j,  y  por  espanto, 
y  por  maldición,  y  i)or  afrenta,  y 
no  veréis  más  este  lu.üar. 

10  Jeliová  lial)l(')  soljre  vosotros, 
ó!  residuos  de  Judá  :  "-Xo  entréis 
en  Egipto:  sabiendo  sabéd  (lue  os 
aviso  hoy. 

20  ¿Por  qué  hicisteis  errar  vues- 
tras almas  f  Porque  vosotros  me 
enviasteis  á  Jeliová  vuestro  Dios, 
diciendo:  >  ()ia  i)()r  nosotros  á  Je- 
hová nuestro  Dios,  y  conforme  á 
todas  las  cosas  (pie  Jehová  nuestro 
Dios  dijere,  así  nos  lo  haz  saber,  y 
hacerlo  hemos. 

21  Y  héoslo  denunciado  hoy,  y  no 
obedecisteis  á  la  voz  de  Jehová 
viu^stro  Dios,  ni  á  todas  las  cosas 
por  las  cuales  me  envió  á  vosotros. 

22  Ahora  ])ues,  sabiendo  sabéd 
que  á  espada,  y  á  hambre,  y  á  i>es- 
tilencia  moriréis  en  el  lugar  donde 
deseasteis  entrar  para  peregrinar 
allá. 

CAPITULO  XLTII. 

Los principi  s  nn  rrpin'n'Jo  uj  (tri^nqiip  lesdaha 
Jeremh'^      jnn-if  ,lr  J>i,,s.  i.mi.nt  ,i  t<,ib>  ti 

pueblo,  y  >-  i>,,s.,„  r,,n  .  I  .1  i:.,,pt.,.  II.  IJ,'- 
(jados  O  h';ii/jf".  .¡rrriniii^  /rs  ¡ireiJice  (jin;  el 
rey  de  Diihilnnin  y^adi-ia  sobre  Egipto  y  lo 
tomária.  eic. 

YACOXJ  ECIÓ  que  como  Je- 
remías acabó  de  hablar  á  todo 
el  pueblo  todas  las  i)alabras  de 
Jehová  Dios  de  ellos,  por  las  cuales 
Jehová  Dios  (1(>  ellos  le  había  en- 1 
^•iado  á  ellos,  es  ú  saber,  todas  estas  | 
lial  abras :  j 

2  "Dijo  xVzarías,  hijo  de  Osaías,  y 
Johanan,  hijo  de  Carée,  y  todos  los  1 
varones  soberbios,  dijeron  á  Jere-  j 
mías:  Mentira  dices  :  No  te  envió 
.leliová  nuestro  Dios  para  decir: 
Xo  entréis  en  Egipto  para  pere- 
grinar allá. 

3  Mas  Baruc,  hijo  de  Xerías,  te 
incita  contra  nosotros,  para  entre- 
garnos en  míino  de  los  Caldeos, 
para  matarnos,  y  para  hacernos 
traspasar  en  Babilonia. 

4  Y  no  oyó  Johanan,  hijo  de  Ca- 
rée, y  todos  los  príncipes  de  los 
ejércitos,  y  todo  el  pueblo,  á  la  voz 
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(le  Jebová  para  quedarse  en  tierra 
de  Judá. 

5  Y  tomó  Joliaiian,  hijo  de  Carée, 
y  todos  lo.s  })ríneipe.s  (le  los  ejérci- 
tos, á  '  todo  el  resto  de  Judá,  (]ue 
hablan  vuelto  de  todas  las  naciones 
adonde  hablan  sido  echados  para 
morar  en  tierra  de  -1  udá  ; 

G  Hombres,  y  mujeres,  y  niños,  y 
•^^las  hijas  del  rey,  y  'Ho(ía  alma  (lue 
habia  dejado  Nabuzardan,  capitán 
de  la  guarda,  con  Godolías,  hijo  de 
^Vhicam,  hijo  de  Safan,  y  á  Jere- 
mías profeta,  y  á  Baruc,  hijo  de 
Nerías. 

7  Y  vinieron  á  tierra  de  Egii)to ; 
por(iue  no  oyeron  la  voz  de  Jehová, 
y  vinieron  hasta  '  Tafnes. 

8  1[  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
Jeremías  en  Tafnes,  diciendo  : 

9  Toma  con  tu  mano  piedras 
grandes,  y  cúbrelas  de  barro  en  un 
horno  de  ladrillos  (pie  está  á  la 
puerta  de  la  casa  (le  Faraón  en 
Tafnes,  á  vista  de  hombres  Judíos; 

10  Y  díles:  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos.  Dios  de  Israel :  He 
acpií  que  yo  envió,  y  tomaré  á  ISTa- 
bucodonosor,  rey  (le  Babilonia,  'mi 
siervo,  y  pondré  su  trono  sobre 
estas  i)iedras  que  escondí ;  y  ten- 
derá su  tienda  rica  sobre  ellas. 

11  s  Y  vendrá,  y  herirá  la  tierra  de 
Egipto,  los  que  á  muerte  á  muerte, 
''y  los  que  á  cautiverio á cautiverio, 
y  los  que  á  cuchillo  á  cuchillo. 

12  Y  pondré  fuego  á  las  casas  de 
'los  d¡os(\s  de  Egipto,  y  quemarlas 
lia,  y  á  (;llos  llevará  cautivos;  y  él 
se  v(\stirá  la  tierra  de  Egipto,  como 
(íl  pjistor  se  viste  su  capa,  y  sal- 
drá de  allá  en  i)az. 

13  Y  (inebrará  las  estatuas  de 
Bet-semcs,  (jue  as  en  tierra  de 
Egli)t(),  y  las  casas  de  los  dioses  de 
Egli)to  cpiemará  á  fuego. 

CAPITULO  XLTV. 

lípprendicndo  el  profeta  Ins  idolatriaft  del  piie- 
hhi  <h:  Jtnl/i  fii  K>iipt,i.  Indo  el  piit'hlo,  »/  ,sí/í- 
,n,h,rii>r„l'-  J,,^  in'ioirrrs  s,-  Ir  o, ,„//-„.  ,'/ „//,•- 


Jl.  El 

,llr,,,,, 


■'1,1  le 


Ke  por  eso  los  ha  eehndo  iJin.s 
i/r  sil  lirrrn,  etc.,  y  por  el  mismo  caso  nmi  los 
r,is/ii/iir'i ;  ;i  en  señal  de  ello  les  predice  la 
mina  da  Faraón  por  mano  del  rey  de  Babi- 
lonia. 
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PALABRA  que  fué  á  Jeremías 
acerca  de  todos  los  Judíos 
que  moraban  en  la  tierra  de  lígip- 
to,  que  moraban  en  ''jMagdad,  y 
en  ^'Tafnes,  y  en  '  Xof,  y  en  tierra 
de  Fatures,  (liciendo : 

2  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos, Dios  de  Israel :  Yosotros,  ha- 
béis visto  todo  el  mal  que  traje 
sobre  Jerusalem,  y  sobre  todas  las 
ciudades  de  Jiulá;  y  he  aquí  que 
ellas  están  el  día  de  hoy  ''asoladas, 
ni  hay  en  ellas  morador, 

3  A  causa  de  la  maldad  de  ellos 
que  hlci(íron,  i)ara  hacerme  enojar, 
yendo  á  'Ofrecer  sahumerios,  *lion- 
rando  dioses  ágenos,  que  ellos  no 
conocieron,  vosotros  ni  vuestros 
padres. 

4  Y  -envié  á  vosotros  á  todos 
mis  siervos  profetas,  madrugando 
y  enviando,  y  diciendo :  No  ha- 
gáis ahora  esta  cosa  abominable 
que  yo  aborrezco. 

5  Y  no  oyeron,  ni  abajaron  su 
oído  para  convertirse  de  su  mal- 
dad, para  no  ofrecer  sahumerios  á 
dioses  ágenos. 

O  Y  derramóse  ''mi  saña  y  mi 
furor,  y  encendióse  en  las  ciuda- 
des de  Judá,  y  en  las  calles  de 
Jerusalem,  y  tornáronse  en  sole- 
dad, y  en  destrucción,  como  parece 
hoy. 

7  Ahora  pues,  así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos.  Dios  de  Israel:  |Por 
qué  hacéis  tan  glande  mal  'contra 
vuestras  almas  para  ser  talados, 
varón  y  mujer,  niño  y  mamante 
de  en  medio  de  Judá,  jiara  que  no 
os  dejéis  residuos ; 

8  Para  ''hacerme  enojar  por  las 
obras  de  vuestras  manos,  ofrecien- 
do sahumerios  á  dioses  ágenos  en 
la  tierra  de  Egipto,  á  donde  ha- 
béis entrado  ¡lara  inorar,  para  que 
os  acabéis,  y  seáis  por  'maldición, 
y  i)or  vergüenza  á  todas  las  nacio- 
nes de  la  tierra? 

9  ¿Habéis  os  olvidado  de  las  raal- 
da(les  de  vuestros  i)a(lres,  y  de  las 
maldades  d(í  los  reyes  de  Judá,  y 
de  las  maldades  de  sus  mujeres, 
y  de  vuestras  maldades,  y  de  las 
maldades  de  vuestnis  mujeres  que 
hicieron  en  tierra  de  Judá,  y  en 
las  calles  de  Jerusahiin  ? 
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10  Xo  se  han  (luebrautado  basta 
el  (lia  (le  hoy,  ni  han  tenido  "'te- 
mor, ni  han  caminado  en  mi  ley, 
ni  en  mis  derechos  (lue  di  delante 
de  vosotros,  y  delante  de  vuestros 
padres. 

11  Por  tanto  así  dijo  Jehová  de 
los  ejYncitos,  Dios  de  Israel :  líe 
aquí  (jue  yo  "i)()ngo  mi  rostro  en 
vosotros  para  mal,  y  para  acabar 
á  todo  Judá. 

12  Y  tomaré  al  resto  de  Judá  que 
pusieron  sus  rostios  ])ara  entrar  eu 
tierra  de  E,<>ipto  i)ara  inorar  allá, 
y  todos  ° serán  consumidos  en  tier- 
ra de  Egipto :  caerán  á  cuchillo, 
serán  consumidos  de  hambre,  des- 
de el  niíís  pequeño  hasta  el  mayor: 
á  cuchillo  y  á  hambre  morirán,  y 
''serán  por  Juramento,  y  por  espau- 
to, y  i)or  maldición,  y  i)or  afrenta. 

13  iY  visitaré'  á  los  (pie  moran  en 
tierra  de  Egiiito,  como  visité  á  Je- 
rusalem,  con  espada,  y  con  ham- 
bre, y  con  pestilencia. 

14  Y  no  habrá  quien  escape,  ni 
quien  quede  vivo  del  resto  (le  Ju- 
(lá,  que  entraron  eu  tierra  de  Egip- 
to ])ara  morar  allá,  para  volver  á 
la  tierra  de  Judá,  por  la  cual  ellos 
suspiran  por  volver  ])ara  habitar 
allá;  porque  '^no  volverán,  si  no 
los  que  escaparen. 

15  *\  Y  respondieron  al  mismo 
Jeremías  todos  los  que  sabían  que 
sus  mujeres  habían  ofrecido  sahu- 
merios á  dioses  ágenos,  y  todas 
las  mujeres  que  estaban  presen- 
tes, una  grande  compañía,  y  todo 
el  puel)l()  (|uc  habitaba  en  tierra 
de  Egipto  eu  Tatures,  diciendo: 

IG  La  palabra  que  nos  has  ha- 
blado eu  lumibre  de  Jehová,  "^no 
oimos^  de  tí : 

17  Antes  haremos  de  hecho  *  to- 
da palabra  (pie  ha  salido  de  nues- 
tra boca  para  ofrecer  sahumerios  á 
la  "reina  del  cielo,  y  derramándole 
derramaduras  como  habemos  he- 
cho nosotros,  y  nuestros  padres, 
nuestros  reyes,  y  nuestros  prínci- 
pes, eu  las  ciudades  de  Judá,  y  en 
las  plazas  de  Jerusalem,  y  fuimos 
hartos  de  i)an,  y  fuimos  alegres,  y 
nunca  vimos  mal. 

18  Mas  desde  que  cesamos  de 
ofrecer  sahumerios  á  la  reina  del 


cielo,  y  de  derramarle  derramadu- 
ras, nos  falta  todo,  y  á  cuchillo,  y 
á  hambre  somos  consumidos. 

lí)  ""Y  cuando  nosotros  oriccimos 
sahumerios  á  la  reina  del  cielo,  y 
le  derramamos  derramaduras,  ;hi- 
címosle  sin  nuestros  maridos  tor- 
tas para  ah'giarla,  y  derramámosle 
derranuuliir.i.s 

20  Y  hal»l('>  Jeremías  á  todo  el 
pueblo  á  los  hombres,  y  á  las  mu- 
jeres, y  á  loda  la  plebe  que  le  ha- 
bían res])oii(lido  esto,  diciendo: 

21  ¿Xo  se  ha  acordado  .lehová,  y 
no  ha  venido  ;i  su  iiiciiioria  el  sa- 
humerio (jue  ofrecisteis  cu  las  ciu- 
dades de  .Judá,  >•  eu  las  i)laz;!s  de 
Jerusalem,  vosotros,  y  vuestros  pa 
dres,  vuestros    reyes,   y  \uestr()s 

'  príncipes,  y  el  i)uel)l(>  de  la  tierra  ? 

I  22  Y  no  pudo  sufrir  más  Jehová 
á  causa  de  la  maldad  de  vuestras 

I  obras,  á  causa  de  las  abomiuacio- 

I  nes  (pie  habíais  hecho:  i)or  tanto 
vuestra  tierra  fué  en  '  asolainieiito, 

ly  eu  espauto,  y  en  maldición,  lias- 
ta  no  (piedar  morador,  ^ como  pare- 
ce hoy. 

23  Torque  ofrecisteis  sahumerios, 

!  y  pilcasteis  contra  Jehová,  y  no 
oísteis  la  voz  de  Jehová,  ni  andu- 
visteis en  su  ley,  ni  en  sus  dere- 
chos, ni  en  sus  testimonios:  ■'¡)or 
tanto  ha  venido  sobre  vosotros  es- 
te mal,  Qouio  ¡xi rece  hoy. 

24  Y  dijo  .Teremías  á  todo  el  pue- 
blo, y  á  todas  las  mujeres :  Oid 
palabra  de  dehová,  todo  Judá,  los 
''que  estáis  eu  tierra  de  Egipto. 

25  Así  habU')  d(^hová  Dios  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel,  diciendo: 
•  Yosotros,  y  vuestras  mujeres  ha- 
blasteis con  vuestra  l)oca,  y  cum- 
plísteislo  con  vuestras  manos,  di- 
ciendo: Haremos  de  hecho  nuestros 
votos  (pie  votamos  de  ofrecer  sa- 
humerios á  la  reina  del  cielo,  y  de 
derramarle  derramaduras :  confir- 
mando confirmáis  vuestros  votos,  y 
haciendo  hacéis  vuestros  votos. 

2G  Por  tanto  oid  palabra  de  Jeho- 
vá, todo  Judá  los  que  habitáis  en 
tierra  de  Egipto:  He  aquí  que  yo 
'\juré  i)or  mi  grande  nombre,  dijo 
-Jehová,  que  'ini  nombre  no  será 
más  invocado  en  la  boca  de  nin- 
gún varón  Judío,  (pie  diga,  Yive  el 
7t)7 
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Señor  Jehová,  en  toda  la  tierra  de 
Egipto. 

27  'He  aquí  que  yo  velo  sobre 
ellos  para  mal,  y  no  pava  bien ;  y 
todos  los  varones  de  Judá  que  es- 
tán en  tierra  de  Egipto,  serán  s con- 
sumidos á  cuchillo,  y  á  hambre, 
hasta  (pie  sean  consumidos. 

28  Y  los  ^'que  escaparen  del  cu- 
chillo, volverán  de  tierra  de  Egipto 
á  tierra  de  Judá,  pocos  hombres, 
para  que  sepan  todos  los  residuos 
de  Judá,  que  han  entrado  en  Egip- 
to para  morar  allí,  la  'palabra  de 
<piien  ha  de  permanecer,  la  mia,  ó 
la  suya. 

'29  Y  esto  tendréis  por  señal,  dice 
-lehová,  de  que  os  visito  en  este 
lugar,  para  que  sepáis  que  perma- 
neciendo permanecerán  mis  i)ala- 
bras  para  mal  sobre  vosotros. 

30  Así  dijo  Jehová :  He  aquí  que 
yo  '  en  trego  á  Faraon-hotra,  rey  de 
Egipto,  en  mano  de  sus  enemigos, 
y  en  mano  de  los  que  buscan  su  al- 
ma; como  entregué  á  '"Sedecías, 
rey  de  Judá,  en  nuino  de  ísabuco- 
donosor,  rey  de  Babilonia,  su  ene- 
]nigo,  y  (pie  buscaba  su  alma. 

CAPITULO  XLT. 

Ainonesta  el  profeta  de  parte  de  Dios  á  Baruc 
su  escribiente  que  llece  con  paciencia  sus 
pérdidas  particulares  en  la  calamidad  co- 
mún, y  que  se  contente  con  que  él  le  conser- 
vará la  vida  donde  lautos  la  perderán. 

'Tr)ALABRA  (pie  habló  Jeremías 
Jl  profeta  á  Baruc,  hijo  de  Ne- 
rías,  cuando  escribía  en  el  libro 
estas  palabras  de  la  boca  de  Jere- 
mías, el  año  cuarto  de  Joacim, 
hijo  de  Josías,  rey  de  Jndá,  di- 
ciendo: 

2  Así  dijo  Jehová  Dios  de  Israel 
á  tí,  Baruc : 

3  Dijiste  :  ¡  Ay  de  mi  aliorá !  por- 
que me  ha  añadido  Jehová  tristeza 
sobre  mi  dolor :  trabajé  con  mi  ge- 
mido, y  no  he  hallado  descanso. 

4  Dí^cirle  has  así:  Así  dijo  Jeho- 
vá: He  aquí  ''que  yo  destruyo  los 
(]ue  ediñ(pié,  y  arranco  los  que 
I)lauté,  y  toda  esta  tierra. 

5  ¿Y  tú  buscas  para  tí  grandezas? 
No  busques;  porque  he  aquí  que 
"yo  traigo  mal  sobre  toda  carne, 
dijo  Jehová,  y  á  tí  darte  he  tu  vida 
''por  despojo  en  todos  los  lugares 
donde  fueres. 

798 


CAPITULO  XLYI. 

Profetiza  la  deshecha  del  ejército  de  Egipto  y 
de  su  rey  por  los  Babilonios,  con  promesa  de 
restitución.  II.  Consuela  á  la  iglesia  de  los 
piadosos  en  tantas  calamidades,  prometiéndo- 
les libertad  de  su  cautividad,  y  que  volverán 
á  su  tierra;  porque  aunque  los  castiga,  no 
los  asiiela. 

P ALABE  A  que  fué  á  Jeremías 
profeta  de  Jehová  contra  ''las 
gentes. 

2  A  Egipto:  ^contra  el  ejército 
de  Earaon-necao,  rey  de  Egipto, 
que  estaba  cerca  del  rio  Éufrates 
en  Carcamis,  al  cual  hirió  Nabuco- 
donosor,  rey  de  Babilonia,  el  año 
cuarto  de  Joacim,  hijo  de  Josías, 
rey  de  Judá. 

3  '^Aparejád  escudo  y  pavés,  y  ve- 
nid á  la  guerra. 

4  Uncid  caballos,  y  subid  los  ca- 
balleros, y  ponéos  con  capacetes: 
limpiád  las  lanzas,  vestios  de  lo- 
rigas. 

5  ¿Por  qué  los  vi  medrosos,  tor- 
nando atrás  I  y  sus  valientes  fue- 
ron deshechos,  y  huyeron  á  más 
huir  sin  volver  á  mirar  atrás : 
''miedo  de  todas  partes,  dijo  Je- 
hová. 

G  Xo  huya  el  ligero,  ni  escape  el 
valiente :  al  aquilón  junto  á  la  ri- 
bera del  Éufrates  tropezaron,  y 
cayeron. 

7  I  Quién  es  este,  que  '^como  rio 
sube,  y  cuyas  aguas  se  mueven 
como  ríos  ? 

8  Egipto  como  rio  se  hincha,  y  las 
aguas  se  mueven  como  rios,  y  dijo: 
Subiré  cubriré  la  tierra,  destruiré 
la  ciudad,  y  los  (pie  en  ella  moran. 

9  Subícl  caballos,  y  alboratáos 
carros,  y  salgan  los  valientes :  los 
Etiopes,  y  los  de  Libia  que  toman 
escudo,  y  los  de  Lidia  « que  toman 
y  entesan  arco, 

10  Mas  ese  ''día  será  á  Jehová 
Dios  de  los  ejércitos  dia  de  ven- 
ganza, para  vengarse,  de  sus  ene- 
migos; y  la  'espada  tragará,  y  se 
hartará,  y  se  embriagará  de  la 
sangre  de  ellos;  jjorqne  ''matanza 
será  á  Jehová  Dios  de  los  ejérci- 
tos en  tierra  del  aquilón  al  rio 
Éufrates. 

11  'Sube  á  Galaad,  y  toma  bálsa- 
mo, ™ virgen  hija  de  Egipto:  por 
(lemas  multipH(iarás  medicinas:  no 
"hay  cura  para  tí. 
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12  Las  naciones  oyeron  tu  ver- 
güenza, y  tu  clamor  liincliió  la 
tierra ;  poniue  Inerte  se  encontró 
con  fuerte,  y  cayeron  ambos  juntos. 

13  T"  Palabra  (lue  habló  Jeliová 
á  Jeremías  proteta  acerca  de  la 
venida  de  Nabueodonosor,  rey  de 
Babilonia,  "para  herir  la  tierra  de 
Egipto. 

14  Denunciad  en  Egipto,  y  haced 
saber  en  Magdalo :  haced  saber 
también  en  Mémfis,  y  en  Taíiies, 
decid:  i'Está  <iuedo,  y  aparéjate; 
porque  espada  ha  de  tragar  tu 
comarca. 

15  ¿  Por  qué  ha  sido  derribado  tu 
fuerte  f  no  se  pudo  tener,  porque 
Jeliová  le  rempujó. 

16  Multiplicó  ios  caldos:  ^cada 
uno  también  cayó  sol)re  su  conii)a- 
úero,  y  dijeron:  Levántate,  y  vol- 
vámosnos á  nuestro  pueblo,  y  á  la 
tierra  de  nuestro  nacimiento,  de 
delante  de  la  esi)ada  vencedora. 

17  Clamaron  allí.  Faraón,  rey  de 
Egipto,  rey  de  revuelta :  dejó  i>asar 
el  tiempo  señalado. 

18  Vivo  yo,  dice  el  Eey,  Jehová 
de  los  ejércitos  es  *su  nombre, 
que  como  Tabor  entre  los  montes, 
y  como  Carmelo  en  la  mar,  así 
vendrá. 

19  Házte  vasos  de  *  transmigra- 
ción, moradora  ''hija  de  Egipto; 
porcpie  Mémfís  será  por  yermo,  y 
será  asolada  hasta  no  quedar  mo- 
rador. 

20  ''Becerra  hermosa  Egipto:  des- 
trucción -'  del  aquilón  viene,  viene. 

21  Sus  soldados  también  en  me- 
dio de  ella  como  becerros  engorda- 
dos :  que  también  ellos  se  volvie- 
ron, huyeron  todos  sin  pararse; 
porque  ""el  dia  de  su  quebranta- 
miento vino  sobre  ellos,  el  tiempo 
de  su  visitación. 

22  ''Su  voz  irá  como  de  serpiente; 
ponjue  con  ejército  vendi'án,  y  con 
hachas  vienen  á  ella  como  corta- 
dores de  leña. 

23  ''Cortaron  su  monte,  dice  Je- 
hová, porque  no  i)odrán  ser  con- 
tados; porque  serán  más  que  "lan- 
gostas, ni  tendrán  número. 

24  Avergonzóse  la  hija  de  Egipto: 
será  entregada  en  mano  del  ^pue- 
blo del  aquilón. 


25  Dijo  Jehová  de  los  ejércitos,  | 
Dios  de  Israel :  He  acjuí  que  yo  ¡ 
visito  al  pueblo  de  'xVlejandría,  y 
á  Faraón,  y  á  Egii)to,  y  'á  sus  dio- 
ses, y  á  sus  reyes ;  y  á  Faraón,  y  á 
los  que  en  él  coníian. 

26  ^'Y  eutregailos  he  en  mano  de 
losíjue  buscan  su  alma,  y  en  mano 
de  Xabucodonosor,  rey  de  Babilo- 
nia, y  en  mano  de  sus  siervos ;  ''  y 
después  será  habitada  como  en  los 
días  pasados,  dijo  Jehová. 

27  ^1  'Y  tú  no  temas,  siervo  niio 
Jacob,  y  no  desmayes  Israel ;  por-  ¡ 
que  he  a(iuí  (pie  yo  te  salvo  de  j 
lejos,  y  á  tu  simiente  de  la  tierra 
de  su  cautividad.  Y  voherá  Ja- 
cob, y  descansará,  y  será  prospe- 
rado, y  no  habrá  quien  le  espaute. 

28  Tú,  mi  siervo  Jacob,  no  temas, 
dice  Jeliová,  porque  contigo  soy 
yo;  ijorque  haré  consumación  en 
todas  las  naciones  á  las  cuales  te 
echaré:  mas  en  tí  no ''haré  consu- 
mación :  mas  castigarte  he  con 
juicio,  y  talando  no  te  talaré. 

CAPITULO  XLVn. 

Profetiza  la  destrurrin,)  de  los  Palestinos  r)or 
tns  Caldeos. 

PALABKA  de  Jehová  (lue  fué 
á  Jeremías  profeta  'acerca  de 
los  Palestinos,  ''ántes  que  Faraón 
hiriese  á  (jaza. 

2  Así  dijo  Jehová :  He  aquí  que 
suben  "aguas  de  la  parte  ''del  aípú- 
lon,  y  tornarse  han  en  arroyo,  y 
alagarán  la  tierra,  y  su  plenitud, 
ciudades  y  moradores  de  ellas;  y 
los  hombres  clamarán,  y  todo  mo- 
rador de  la  tierra  aullará, 

3  Por  el  '  sonido  de  las  uñas  de 
sus  fuertes  caballos^  por  el  alboroto 
de  sus  carros,  por  el  estruendo  de 
sus  ruedas :  los  padres  no  miraron 
á  los  hijos  por  la  flaqueza  de  las 
manos : 

4  Por  el  dia  que  viene  para  des- 
trucción de  todos  los  Palestinos, 
para  talar  á  '^Tiro,  y  á  Sidon,  á 
todo  ayudador  que  quedó  vivo ; 
Iionjue  Jehová  destruye  á  los  Pa- 
lestinos, Sal  resto  de  la  isla  de 

Capadocia. 

5  Sobre  Gaza  vino  'mesadura, 
''Ascalon  fué  cortada,  y  el  resto 
de  su  valle :  ¿  hasta  cuándo  te 
'arañarás? 
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I  Som. 


G  O  !  '"cuchillo  de  Jehová,  ¿hasta 
cuáudo  no  reposarás  ?  Métete  en 
tu  vaina,  reposa,  y  calla. 

7  I  Cómo  reposarás  ?  porque  Jeho- 
vá le  ha  "enviado  en  Ascalon,  y  á 
la  ribera  de  la  mar,  allí  "le  puso. 

CAPITULO  XL^TII. 

Cu»,  pnrticnlar  elegancia  v  copia  predice  y 

,h-scril.r  la  ,trstr>trri<,u  <¡r'M.„,h  pnr  los  Cal- 

(/.,.S.    pnr     Iiui„  r     N/(/r;     p,  l' p ,  I  1 1 1 '  S    élllUlOS  (Icl 

,.11,  /,/..  <}i  Díns.  ( 'nii  i,„h,  ,  s,>  se  le  da  espe- 
r<iii:a  ile  í.si  ,i  ¡n-' i  r  I  < ,  n  ,  ,,  frislu.  Conferirse 
ha  rs/r  rainh^u  r,,ii  .1  I.".,  í/  IT.:  de  huias,  de 
donde  loni  nieeli.ix  sr, llénelas  Inmadas  ud 
i-ei-bnia  pía-  s,  r  el  mlsno,  a nj imu: lUo. 

DE  ='Moab:  Así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos.  Dios  de  Israel : 
¡  Ay  de  ""ísebo !  que  fué  destruida, 
fué  avergonzada:  'C'ariataim  fué 
tomada:  fué  confusa  Misgab,  y 
desmayó. 

2  ''No  se  alabará  ya  másMoab: 
de  "^^Jesebon  pensaron  mal:  Venid, 
y  quitémosla  de  entre  las  naciones. 
También  tú,  Madmen,  serás  cor- 
tada, espada  irá  tras  tí. 

3  '  Voz  de  clamor  de  Oronaim : 
destrucción,  y  gran  quebranta- 
miento. 

4  Moab  fué  quebrantada:  hicie- 
ron que  se  oyese  el  clamor  de  sus 
pequeños. 

5  -Ponjue  á  la  subida  de  Lnit  con 
lloro  subirá  el  que  llora;  porque  á 
la  descendida  de  Oronaim  los  ene- 
migos oyeron  clamor  de  quebranto: 

G  ''Huid,  escapád  vuestra  vida,  y 
seau  (tomo  'retama  en  el  desierto. 

7  r<)r(|ue  por  cuanto  conflaste  en 
tus  liacicudas,  y  en  tus  tesoros,  tú 
taiubicii  serás  tomada;  y  ''Camos 
saldrá  en  cautiverio, '  los  sacerdotes, 
y  sus  príncipes  juntapiente. 

8  Y  vendrá  "Hlestruidor  á  cada 
una  de  las  ciudades,  y  ninguna 
ciudad  escapará ;  y  perderse  ha  el 
valle,  y  destruirse  ha  la  campiña, 
como  dijo  Jehová. 

9  "Dad  alas  á  Moab,  para  que 
volando  vuele ;  y  sus  ciudades  se- 
rán desiertas  hasta  no  quedar  en 
ellas  morador. 

10  "Maldito  el  que  hiciere  enga- 
ñosamente la  obra  de  Jehová;  y 
maldito  el  que  detuviere  su  espada 
de  la  sangre. 

1 1  Quieto  estuvo  Moab  desde  sú 
mocedad,  y  él  ha  estado  Preposado 
sobre  sus  heces,  ni  fué  trasegado 

800 


de  vaso  en  vaso,  ni  nunca  fué  en 
cautividad:  por  tanto  quedó  su 
sabor  en  él,  y  su  olor  no  se  ha, 
trocado. 

12  Por  tanto,  he  aquí  que  vienen 
dias,  dijo  Jehová,  en  que  yo  le  en- 
viaré tins])ortadores  que  le  harán 
traspoilav;  y  vaciarán  sus  vasos,  y 
romperán  sus  odres. 

13  Y  Moab  se  avergonzará  de 
''Camos,  de  la  manera  que  la  casa 
de  Israel  se  'avergonzó  de  Betel 
su  confianza. 

14  ¿Cómo  diréis:  ^Valientes  so- 
mos, y  robustos  hombres  para  la 
guerra  ? 

15  Destruido  fué  "Moab,  y  sus 
ciudades  asoló;  y  sus  escogidos 
mancebos  descendieron  al  dego- 
lladero, dijo  y  el  rey,  Jehová  de  los 
ejércitos  es  su  nombre. 

IG  Cercano  está  el  quebrantamien- 
to de  Moab  ])ara  venir;  y  su  mal 
se  apresura  mucho. 

17  Compadecéos  de  él  todos  los 
que  estáis  al  derredor  de  él ;  y  to- 
dos los  que  sabéis  su  nombre,  de- 
cid: ^¡Cómo  se  quebró  la  vara  de 
fortaleza,  el  báculo  de  hermosura ! 

18  Desciende  de  la  gloria,  siéntate 
en  seco,  "moradora  hija  de  ''Dibon; 
porque  '^el  destruidor  de  Moab  su- 
bió contra  tí,  disipó  tus  fortalezas. 

19  "^Párate  en  el  camino,  y  mira, 
ó!  moradora  de  'Aroer:  pregunta 
á  la  que  va  huyendo,  y  á  la  que 
escapó ;  Díle :  ¿  Qué  ha  acontecido  ? 

20  Avergonzóse  Moab,  porque  fué 
quebrantado :  '^aullád,  y  clamád  : 
deuunciád  en  °Arnon  que  Moab  es 
destruido, 

21  Y  que  vino  juicio  sobre  la 
tierra  de  la  ''campiña  ;  sobre  Jelon, 
y  sobre  Jasa,  y  sobre  Mefaat, 

22  Y  sobre  Dibon,  y  sobre  Nebo, 
y  sobre  Bet-diblataim, 

23  Y  sobre  Cariataim,  y  sobre 
Bet-gamul,  y  sobre  Bet-maon, 

24  Y  sobre  '  Cariot,  y  sobre  Bosra, 
y  sobre  todas  las  ciudades  de  tierra 
de  Moab,  las  de  léjos,  y  las  de 
cerca. 

25  Cortado  es  el  ''cuerno  de  Moab, 
y  su  'brazo  quebrantado,  dijo  Je- 
hová. 

26  ""Embriagádle,  porque  contra 
Jehová  se  engrandeció;  y  revuél 
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'  Isa.  15.  4,  í, 
■  Isa.  15.  5,  6. 


qiiese  ^Moab  sobre  su  vómito,  y  sea 
por  escarnio  también  él. 

27  ¿Y  no  te  "fué  á  tí  Israel  por 
escarnio,  como  si  le  "tomaran  entre 
ladrones?  i)orque  desde  que  ha- 
blaste de  él  te  has  movido. 

128  Desami)arád  las  ciudades,  y 
•'habitad  eu  peñascos,  ó !  morado- 
res de  ^loab;  y  sed  como  la  ij)alo- 
ma  que  hace  nido  detras  de  la  boca 
de  la  caverna. 

29  Oido  hemos  la  ""soberbia  de 
]Moab,  (jue  es  muy  soberbio:  su 
hinchazón,  y  su  soberbia,  y  su 
altivez,  \íi  altura  de  su  corazón. 

M)  Yo  conozco,  dice  Jehová,  su 
ira,  y  sin  verdad,  "sus  mentiras,  no 
harán  así. 

31  Por  tanto  yo  *  aullaré  sobre 
]Moab,  y  sol)re  todo  Moab  haré 
clamor,  y  sobre  los  varones  de 
Cireres  gemiré. 

o2  Con  lloro  de  Jazer  lloraré  por 
tí,  "ó!  vid  de  Sabama:  tus  ramos 
pasaron  la  mar,  hasta  la  mar  de 
Jazer  llegaron  :  sobre  tu  agosto,  y 
sobre  tu  vendimia  vino  destruidor. 

33  Y  será  cortada  ''la  alegría,  y 
el  regocijo  de  los  cam[)os  labrados, 
y  de  la  tierra  de  Moab;  y  haré 
cesar  el  vino  de  los  lagares,  no 
pisarán  cou  canción:  la  canción, 
no  será  canción. 

34  ^El  clamor,  desde  Jesebon 
hasta  Eleale :  hasta  Jasa  dieron  su 
voz:  ^ desde  Segor  hasta  Oronaim, 
becerra  de  tres  años;  i)orque  tam- 
bién las  aguas  de  Ñimrim  serán 
destruidas. 

3.J  Y  haré  cesar  de  Moab,  dice 
Jehová,  -'quien  sacriííqne  en  altar, 
y  qnien  ofrezca  sahumerio  á  sus 
dioses. 

3(5  Por  tanto  ''mi  corazón,  por 
causa  de  3Ioab,  resonará  como 
flautas;  y  mi  corazón,  \)ot  causa 
de  los  varones  de  Cireres,  resona- 
rá como  flautas ;  porque  las  ""rique- 
zas  que  hizo,  ])erecieron. 

37  Porque  en  'Hoda  cabeza  7m6m 
calva,  y  toda  barba  será  menos- 
cabada; y  sobre  todas  manos  ras- 
guños, y  sacos  "sobre  todos  lo- 
mos. 

38  Sobre  todas  las  techumbres  de 
Moab,  y  en  sus  calles,  todo  el  será 
llanto;  porque  yo  quebranté  á 
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Moab  como  vaso  que  no  agrada 
dijo  Jehová. 

39  ¡Cómo  ha  sido  quebrantado! 
aullád:  ¡cómo  volvió  la  cerviz 
Moab,  y  fué  avergonzado !  Y  ftié 
Moab  en  escarnio,  y  en  espanto  á 
todos  los  que  están  en  sus  al  der- 
redores. 

40  Porque  así  dijo  Jehová:  He 
aquí  que  como  águila  « volará,  y 
''extenderá  sus  alas  á  Moab. 

41  Tomadas  son  las  'ciudades,  y 
tomadas  son  las  fortalezas;  y  será 
aquel  (lia  el  corazón  délos  ''valien- 
tes (le  ]\l()ab  como  el  corazón  de 
mujer  en  angustias. 

42  Y  Moab  será  destruido  'para 
más  no  ser  pueblo;  porque  se  en- 
grandecii)  contra  Jehová. 

43  '"Miedo,  y  hoyo,  y  lazo  sobre 
tí,  ó !  morador  de  Moab,  dijo 
Jehová. 

44  El  que  huyere  del  miedo,  cae- 
rá en  el  hoyo ;  y  el  que  saliere  del 
hoyo,  será  preso  del  lazo;  "porcjue 
yo  traeré  sobre  él,  sobre  Moab,  el 
año  de  su  visitación,  dijo  Jehová. 

45  A  la  sombra  de  Jesebon  se 
pararon  los  (]ue  huian  de  la  fuerza  ; 
porque  salió  "fuego  de  Jesebon,  y 
llama  de  en  medio  de  Sejon,  y 
pquemó  el  rincón  de  Moab,  y  la 
mollera  de  los  hijos  revoltosos. 

4G  ''¡Ay  de  tí,  Moab!  pereció  el 
pueblo  de  Camos ;  porque  tus  hijos 
fueron  presos  en  cautividad,  y  tus 
hijas  en  cautiverio. 

47  Y  haré  tornar  el  cautiverio  de 
Moab  en  lo  '  postrero  de  los  tiem- 
pos, dijo  Jehová.  Hasta  aquí  es 
el  juicio  de  jMoab. 

CAPITULO  XLIX. 

Contra  Ins  Ammonitas.  por  haberse  tomarlo  la 
tierra  de  la  tribu  de  (riid.  á  la  cnal  preten- 
dian  derecho:  Juec.  11.  //.  Contra  los  Id  lí- 
meos. III.  Contra  Damascii  II  I ierra.  IV. 
Contra  los  de  Ccdar,  ó  los  Jíscitas,  y  otras 
naciones  del  oriente.    V.  Contra  los  Persas. 

DE  los  hijos  •■'de  Ammon :  Así 
dijo  Jehová:  |No  tiene  hijos 
Israel  ?  ¿Xo  tiene  heredero"?  ¿Por 
qué  tomó  como  por  heredad  el  rey 
de  ellos  ""á  Gad,  y  su  pueblo  habitó 
en  sus  ciudades  ? 
2  Por  tanto  he  aquí,  vienen  dias, 
dijo  Jehová,  en  que  haré  oir  en 
•'Kabbat  de  los  hijos  de  Ammon 
clamor  de  guerra;  y  í^erá  puesta  en 
montón  de  asolamiento,  y  sus  ciu- 
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(lades  serán  puestas  á  fuego,  é  Is- 
rael tomará  por  heredad  á  los  que 
los  touiárou  á  ellos,  dijo  -Tehová. 

o  Aulla,  ó !  Jesebon,  porque  des- 
truida es  Hai :  claiuád.  Lijas  de 
Kabbat,  ''vestios  de  sacos,  eiide- 
eliád,  y  rodead  por  los  vallados; 
porípie  el  rey  de  ellos  fué  en  cau- 
tividad, sus  '  sacerdotes,  y  sus  prín- 
cipes juntamente. 

4  ¿Tor  <pié  te  glorías  de  los 
valles  f  tu  valle  se  escurrió,  ó  !  hija 
•^contumaz,  la  que  coiiíla  en  sus 
tesoros,  la  -que  dice:  ¿Quién  ven- 
drá contra  mi  ? 

5  He  aquí,  yo  traigo  sobre  tí  es- 
panto, dice  el  Señor  Jehov^á  de  los 
ejércitos,  de  todos  tus  al  derredo- 
res,  y  seréis  lanzados  cada  uno  de- 
lante de  su  rostro,  y  no  liahrá 
<iuien  recoja  al  vagal)undo, 

G  Y  ''d(\spues  de  esto  haré  tornar 
la  cautividad  de  los  hijos  de  Am- 
mon,  dijo  Jeliová. 

7  ^1  'De  Edom :  Así  dijo  Jehová 
de  los  ejércitos:  ¿No  ''hay  más  sa- 
biduría en  Teman'?  ^¿Ha  pereci- 
do el  consejo  en  los  sabios?  ¿cor- 
rompióse su  sabiduría ! 

8  '"Huid,  volveos,  escondeos  en 
simas  para  estar,  ó !  moradores  de 
"Dedan  ;  ])or(]ue  el  (piebrantamien- 
to  de  Esaú  traeré  sobre  él,  al  tiem- 
po que  le  tengo  de  visitar. 

9  Si  "vendimiadores  vinieran  con- 
tra tí,  ¿no  dejarán  rebuscos!  Si 
ladrones  de  noche,  tomarán  lo  que 
hubieran  menester. 

10  ''Mas  yo  desnudaré  á  Esaú, 
descubriré  sus  escondrijos,  no  se 
podrá  esconder :  será  destruida  su 
simiente,  y  sus  hermanos,  y  sus 
vecinos ;  y    no  será. 

11  Deja  tus  huérfanos,  yo  Zos  criaré; 
y  tus  viudas  sobre  mí  se  coníiarán. 

12  Porque  así  dijo  Jeliová:  He 
aquí  que  '  los  (pie  no  estaban  con- 
denados á  beber  del  cáliz,  bebiendo 
beberán,  ¿y  tú,  absolviendo  serás 
absueltol  no  serás  absuelto :  mas, 
bebiendo  beberás. 

13  Porque  por  "mí  juré,  dijo  Je- 
hová, que  en  asolamiento,  en  ver- 
güenza, en  soledad,  y  en  maldición 
será  *Bosra  ;  y  todas  sus  ciudades 
serán  en  asolamientos  perpetuos. 

14  "La  fama  oí,  que  de  parte  de 
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Jehová  habia  sido  enviado  mensa- 
jero á  las  gentes,  diciendo :  Juntáos, 
V  venid  contra  ella,  y  levantáos  á 
ia  batalla. 

15  Portiue  heaquí  que  pequeño  te 
he  ])U("sl()  entre  las  gentes,  menos- 
preciado entre  los  hond>res. 

1()  Tu  arrogancia  te  engañó,  y  la 
soberbiado  tu  corazón:  (pie  habitas 
en  cavernas  de  i)eüas,  que  tienes  la 
altura  del  monte:  ''aunque  alces, 
como  águila  ^  tu  nido,  de  allí  te 
'haré  descender,  dijo  Jehová. 

17  Y  será  Edom  en  asolamiento : 
"  todo  aquel  que  pasare  por  ella  se 
espantará,  y  silbará  sobre  todas 
sus  plagas. 

18  •'Como  en  el  trastornamiento 
de  Sodoma,  y  de  Gomorra,  y  de  sus 
ciudades  vecinas,  .sem,  dijo  Jehová : 
no  morará  allí  nadie,  ni  la  habitará 
hijo  de  hombre. 

19  ''He  aquí  que  como  león  subirá 
de  la  ''hinchazón  del  Jordán  á  la 
morada  fuerte ;  i)or(pie  haré  reposo, 
y  hacerle  he  ccnrer  de  sobre  ella;  y 
al  que  fuere  escogido  la  encargaré; 
por(pie,  '  ¿(pñén  es  semejante  á  mil 
¿ó  quién  me  emplazará '?  ¿ó  '^qnién 
será  aquel  pastor  que  me  osará 
resistir  1 

20  spor  tanto  oíd  el  consejo  de 
Jehová,  que  ha  acordado  sobre 
Edom  ;  y  sus  pensamientos  que  ha 
pensado  sobre  los  moradores  de 
Teman  :  Ciertamente  los  más  pe- 
queños del  hato  los  arrastrarán,  y 
destruirán  sus  moradas  con  ellos. 

21  Del  estruendo  de  la  caida  de 
ellos  "'la  tierra  tembló,  y  el  grito  de 
su  voz  se  oyó  en  el  mar  Bermejo. 

22  He  a(]uí  que  como  águila  'su- 
birá, y  volará ;  y  extenderá  sus  alas 
sobre  Bosra ;  y  el  corazón  de  los 
valientes  de  Edom  será  en  aquel 
dia  como  el  corazón  de  mujer  en 
angustias. 

23  1  ''De  Damasco :  Avergonzóse 
Emat,  y  Arfad,  porque  oyeron  ma- 
las nuevas  :  'derritiéronse  en  aguas 
de  desmayo,  no  i)ueden  asosegarse. 

24  Desmayóse  Damasco,  volvióse 
para  huir,  y  le  tomó  temblor:  "'an- 
gustia y  dolores  le  tomaron,  como 
de  nnijer  que  está  de  parto. 

25  ¡  Cómo  no  dejaron  á  "  la  ciudad 
de  alabanza,  ciudad  de  mi  gozo  ! 
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20  "l'or  tanto  sii.s  luaucebos  cae- 
rán en  sus  i)lazas,  y  todos  los  hom- 
bres (le  oueira  morirán  en  a<iuel 
(lia,  dijo  -leliovji  de  los  ejrrcitos. 

27  Y  haré  encender  'iiieu'o  en  (d 
muro  de  Dama.seo,  y  eonsumirá  las 
casas  de  IJcnadad. 

28  *¡  ''  1  )e  ( "edar,  y  do  los  reinos  de 
Asor,  los  cu;! les  hirió  Xal)ueodono- 
sor,  rey  de  ['.abilonia :  Así  dijo 
Jehová  :  J^evantáos,  subid  contra 
Cedar,  y  destruid  'los  hijos  de 
Cledeni. 

2í)  Sus  "tiendas  y  sus  ganados 
tomarán,  sus  cortinas,  y  todos  sus 
vasos,  y  sus  eauiellos  tomarán  i)ara 
sí;  y  llamarán  contra  ellos  'miedo 
al  derredor. 

30  "Huid,  alejáos  muy  lejos,  me- 
teos en  simas  para  estar,  ó  !  mora- 
dores de  Asor,  dijo  .Ieh(t^•á  ;  ]K)r(iue 
tomó  consejo  contra  vosotros  Na- 
bucodonosor,  rey  de  Babilonia,  y 
pensó  contra  vosotros  pensamiento. 

31  Levantáos,  subid  á  nación 
]iacííica  (]ue  vi\ c  seguramente,  dice 
.Jehová,  ([yw  ni  tienen  puertas,  ni 
cerrojos  ;  que  '  \  i\ en  solos. 

32  Y  serán  sus  camellos  por  presa, 
y  la  multitud  de  sus  ganados  por 
despojo;  y  ^esparcirlos  he  por  to- 
dos vientos,  "echados  hasta  el  pos- 
trer rincón;  y  de  todos  sus  lados 
les  traeré  su  ruina,  dijo  Jehová. 

33  Y  Asor  ''será  morada  de  dra- 
gones, soledad  ])ara  siempre:  'nin- 
guno morará  allí,  ni  hijo  de  hombre 
la  habitará. 

34  1  Palabra  de  Jehová  que  fué  á 
Jeremías  proteta  á  cerca  de  ''Elam, 
en  el  principio  del  reino  de  Sede- 
cías,  rey  de  Judá,  diciemlo  : 

35  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: He  aquí  que  yo  (juiebro  e\  arco 
de  Elam,  i)rincipio  de  su  fortaleza. 

30  Y  traeré  sobre  Elam  los  cuatro 
vientos  de  los  cuatro  canton(>s  del 
cielo,  y  '  aventarlos  Ikí  á  todos  es- 
tos vientos,  ni  habrá  nación  adonde 
no  vengan  extrangeros  de  Elam. 

37  Y  haré  que  Elam  haya  temor 
delante  de  sus  enemigos,  y  delante 
de  los  que  buscan  su  alma,  y  traeré 
sobre  ellos  mal,  y  el  furor  de  mi 
enojo,  dijo  deliová;  -y  enviaré  en 
pos  do  ellos  espada  hasta  que  los 
acabe. 


38  A 
V  des 


pondré  mi  trono  en  Elam, 
liré  d(i  allí  r(\v  y  príncipes, 
dijo  dehová. 

3!)  ]\[as  acontecerá  en  'lo  ])ostrero 
(1(^  los  (lias,  (jue  haré  tornar  la  cau- 
tividad de  Elam,  dijo  Jehová. 

CAPITULO  L. 

ViniH,ni<n,,  ¡u.r  h.s  l'rr.as.  ,,nr  Inil..  r  i,n,  sh, 
vvnr,  r,,„  s,.h.-rl,i,i  n  lira,,, a  ,  „  rl  ¡,„,l,l.. 
Dios.     II.  l¡U.  ,-]a,l  ,/,V  ¡,l,<-U<,  .huhlir,,.  !J 

la  data  ti,  l  \„,  >■,,  r,:sl o niml.,. 

PALAP.KA  (¡ne  habló  Jehová 
•■'contra  Pabiior.ia,  co:¡t:a  la. 
tierra  de  los  Caldeos,  por  mano  de 
Jeremías  profeta. 

2  iJenunciád  en  las  naciones,  y 
hacéd  saber:  levantád  también 
bandera:  hacéd  saber,  y  no  encu- 
bráis: decid:  Tomada  es  Babilo- 
nia, avergonzado  es  ''I)el,  deshe- 
cho es  ]\rerodiic,  avei'ge,:i/,adas  son 
^sus  esculturas,  quebrados  son  sus 
ídolos. 

3  ''Porque  subió  contra  ella  '  na- 
ción üe  la  parte  del  aquilón,  la  cual 
pondrá  su  tierra  en  asolamiento ; 
y  no  habrá  (piien  en  ella  more :  ni 
hombre  ni  animal  se  movieron,  se 
fueron. 

4  *¡  En  aquellos  dias,  y  en  aquel 
tiempo,  dice  Jehová,  vendrán  los 
hijos  de  Israel,  'ellos,  y  los  hi  jos  de 
Judá  juntamente,  irán  «andando 
y  llorando,  ''y  buscarán  á  Jehová 
su  Dios. 

5  Por  el  camino  de  Sion  pregun- 
tarán, allí  enderezarán  sus  rostros: 
Venid,  y  juntáos  á  -lehová  con 
'concierto  eterno,  que  jamas  se 
ponga  en  el  olvido. 

O  Ovejas ''perdidas  fueron  mi  pue- 
blo, sus  pastores  las  hicieron  errar, 
'por  los  montes  las  descarriaron: 
anduvieron  de  monte  en  collado, 
olvidáronse  de  sus  majadas. 

7  T<)d(!s  los  (lue  los  hallaban,  los 
"' comían  ;  y  sus  "enemigos  de(  ian  : 
Xo  "[X'caremos;  por(|ue  eUos.  peca- 
ron á  dehová,  ''morada  de  justicia, 
y  ''es])eranza  de  sus  padres  deho\  ¡i. 

8  '  Iluid  de  en  medio  de  Babilo- 
nia, y  salid  de  tierra  de  Caldeos; 
y  se(l  como  los  mansos  dolante  del 
ganado : 

9  *¡  Porque  he  aquí  que  yo  des- 
pierto, y  hago  subir  contra  Babilo- 
nia congregación  de  grandes  na- 
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ciones  de  la  tierra  del  aquilón ;  y 
desde  allí  *se  aparejarán  contra 
ella,  y  será  tomada:  sus  flechas, 
como  de  valiente  diestro,  no  se 
"tornará  en  vano. 

10  Y  la  tierra  de  los  Caldeos  será 
por  presa :  todos  los  que  la  saquea- 
ren, saldrán  hartos,  dijo  Jehová. 

11  -^  Porque  os  alegrasteis,  porque 
os  gozasteis  destruyendo  mi  here- 
dad; porque  os  heneliisteis  como 
''becerra  de  renuevos,  y  relinchas- 
teis como  caballos : 

12  Vuestra  madre  se  avergonzó 
mucho,  afrentóse  la  que  os  engen- 
dró. A'(;is  aquí  las  postrimerías  de 
las  naciones,  desierto,  sequedad,  y 
páramo. 

J3  Por  la  ira  de  Jehová  no  se  ha- 
bitará, •''mas  será  asolada  toda  ella: 
''todo  hombre  que  pasare  por  Ba- 
bilonia se  asombrará,  y  silbará 
sobre  todas  sus  plagas. 

14  "Apercibios  contra  Babilonia 
al  derredor:  todos  los  que  "^ente- 
sáis arcos  tirád  contra  ella :  no  os 
duelan  las  saetas,  i)orque  pecó  con- 
tra Jehová. 

15  Gritád  contra  ella  en  derredor : 
"  Dió  su  mano,  caido  han  sus  funda- 
mentos, derribados  son  '^sus  muros; 
porque  "venganza  es  de  Jehová. 
Tomád  venganza  de  ella:  haced 
con  ella  ''como  ella  hizo. 

IG  Talád  de  Babilonia  sembrador, 
y  el  que  tiene  hoz  en  tiempo  de  la 
siega :  delante  de  la  espada  forza- 
dora cada  uno  'volverá  (;1  rostro 
hácia  su  pueblo,  cada  uno  huirá 
hácia  su  tierra. 

17  Ganado  ''descarriado  ha  sido 
Israel,  'leones  le  amontaron:  '"el 
rey  de  Asiría  lo  tragó  el  primero, 
este  "Nabucodonosor,  rey  de  Babi- 
lonia, lo  desosó  el  postrero. 

18  Por  tanto  así  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos.  Dios  de  Israel :  He 
aquí  que  yo  visito  al  rey  de  Babi- 
lonia, y  á  su  tierrá,  como  visitó  al 
rey  de  Asirla, 

li)  "Y  tornaré  á  traer  á  Israel  á  su 
morada,  y  pacerá  al  Carmelo,  y  á 
Basan;  y  en  el  monte  de  Efraim, 
y  de  Galaad  se  hartará  su  alma. 

20  En  aquellos  dias,  y  en  aquel 
tiempo,  dijo  Jehová,  la  '"maldad  de 
Israel  será  buscada,  y  no  parecerá ; 
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y  los  pecados  de  Judá,  y  no  se  ha- 
llarán; ])orque  perdonaré  ""á  los 
que  yo  hubiere  dejado. 

21  Sube  contra  la  tierra  de  contu- 
maces, contra  ella,  y  contra  los 
moradores  '  de  la  visitación.  Des- 
truye, y  nuita  en  pos  de  ellos,  dijo 
Jehová;  y  haz  '^conforme  á  todo  lo 
que  yo  te  he  mandado. 

22  *  Estruendo  de  guerra  en  la 
tierra,  y  quebrantamiento  grande. 

23  ¿Cómo  fué  cortado  y  quebra- 
do el  "martillo  de  toda  la  tierra? 
¿„Cómo  se  tornó  Babilonia  en  de- 
sierto entre  las  naciones  ? 

24  Pósete  lazos,  y  aun  fuiste  to- 
mada, ó!  Babilonia,  y  ""tú  no  lo 
supiste :  fuiste  hallada,  y  aun  pre- 
sa, poniue  provocaste  á  Jehová. 

25  Abrió  Jehová  su  tesoro,  y 
sacó  i  los  vasos  de  su  furor;  por- 
que esta  es  obra  de  .leliová  Dios 
de  los  ejércitos  en  la  tierra  de 
Caldeos. 

2G  Venid  contra  ella  desde  el 
cabo  de  la  tierra :  abrid  sus  alfo- 
líes: hoUádla  como  á  parva,  y  des- 
truidla :  no  le  (pieden  residuos. 

27  Matád  á  todos  sus  ''novillos, 
vaj'an  al  matadero:  ¡ay  de  ellos! 
que  venido  es  su  dia,  el  tiemi)o  de 
''su  visitación. 

28  Voz  de  los  que  huyen  y  esca- 
pan de  la  tierra  de  Babilonia  se 
oye,  ])ara  que  ''den  las  nuevas  en 
Sion  de  la  venganza  de  Jehová 
luiestro  Dios,  de  la  venganza  de 
su  templo. 

29  Hacéd  juntar  sobre  Babilonia 
flecheros,  á  "todos  los  que  entesan 
arco :  asentád  campo  sobre  ella  al 
derredor,  no  escape  de  ella  nin- 
guno: ''pagádle  según  su  obra; 
conforme  á  todo  lo  que  ella  hizo 
hacéd  con  ella;  Aporque  contra 
Jeho^'á  se  ensoberbeció,  contra  el 
Santo  de  Israel. 

30  'Por  tanto  sus  mancebos  cae- 
rán en  sus  plazas,  y  todos  sus  hom- 
bres de  guerra  serán  talados  en 
a(iuel  dia,  dijo  Jehová. 

31  He  aquí  yo  contra  tí,  ó!  so- 
berbio, dijo  el  Señor  Jehová  de  los 
ejércitos,  ponjue  ^tu  dia  es  venido, 
el  tiempo  en  que  te  visitaré. 

32  Y  el  soberbio  tropezará,  y  cae- 
rá, y  no  tendrá  quien  le  levante; 
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y  ''eiiceudeié  luego  en  sus  ciuda- 
des, y  quemará  todos  sus  al  der- 
redores. 

33  Así  dijo  Jeliová  de  los  ejérci- 
tos: Oprimidos  fueron  los  lii.jos  de 
Israel,  y  los  hijos  de  Judá  junta- 
meute ;  y  todos  los  (pie  los  toma- 
ron cautivos,  se  los  retuvieron  :  no 
los  (luisieron  soltar. 

34  'El  líedentor  de  ellos  es  el 
fuerte,  ''Jehová  de  los  ejércitos  es 
.su  nombre :  pleiteando  pleiteará 
su  pleito  para  hacer  (piietar  la 
tierra,  y  turbar  los  moradores  de 
Jiabllonia. 

o~)  raspada  sobre  los  Caldeos,  dijo 
Jeliová,  y  sobre  los  moradores  de 
Babilonia,  y  ^  sobre  sus  principes, 
y  sobre  '"sus  sabios. 

30  Espada  "sobre  los  adivinos,  y 
enloquecerán :  esjtada  sobre  sus 
valientes,  y  serán  (luebrantados. 

37  Espada  sobre  sus  caballos,  y 
sobre  sus  carros,  y  sobre  todo  "el 
vulgo  que  está  en  medio  de  ella ; 
y  1' serán  como  mujeres:  esi)ada 
sobre  sus  tesoros,  y  serán  sa- 
(pieados. 

38  *>  Sequedad  sobre  sus  aguas,  >' 
secarse  han;  poniue  tierra  es  de 
'  esculturas,  y  en  ídolos  enloquecen. 

39  '^Por  tanto  morarán  bestias 
monteses  con  gatos :  morarán  tam- 
bién en  ella  pollos  de  avestruz,  ni 
más  *será  ])oblada  para  siempre, 
ni  se  habitará  de  generación  en 
generad  («1. 

40  "Como  en  el  trastornamiento 
de  Dios  á  Sodoma,  y  á  Gomorra, 
y  á  sus  ciudades  vecinas,  dijo  Je- 
liová, no  morará 
hijo  de  hombre  la  habitará. 

41  ^líe  acpií  que  un  pueblo  viene 
de  la  parte  del  aquilón,  y  una  gran 
nación,  y  muchos  reyes  se  levan- 
tarán de  los  lados  de  la  tierra: 

42  Arco  y  lanza  ^  tomarán,  'serán 
crueles,  y  no  tendrán  jjiedad :  "su 
tropel  sonará  como  la  mar,  y  ca- 
balgarán sobre  caballos:  aperce- 
birse  han  como  hombre  á  la  pelea 
contra  tí,  ó  !  hija  de  Babilonia. 

43  Oyó  su  fama  el  rey  de  Babi- 
lonia, y  sus  manos  se  descoyun- 
taron, ''angustia  le  tomó,  dolor 
como  de  mujer  de  ¡larto. 

44  "^He  aquí  que  como  león  subirá 


de  la  hinchazón  <lel  Jordán  á  la 
morada  fuerte ;  ponjue  haré  repo- 
so, y  hacerle  he  correr  de  sobre 
ella;  y  al  (pie  fuere  escogido  la 
encargaré;  ponpie  ¿quién  es  se- 
mejante á  mí?  ¿ó  quién  me  em- 
plazará ?  ¿  ó  quién  será  aquel 
pastor  que  me  osará  resistir! 

45  l'or  tanto  oíd  el  '  consejo  de 
Jeliová,  que  ha  acordado  sobre 
Babilonia,  y  sus  pensamientos  (pie 
ha  pensado  sobre  la  tien-a  de  los 
Caldeos.  Ciertamente  los  iiiiis  pe- 
(pieüos  del  hato  los  ari'astraráii,  y 
(lestruirán  sus  moradas  con  ellos. 

4(5  'Del  grito  de  la  toma  de  Babi- 
lonia la  tierra  tembló ;  y  el  clamor 
se  oyó  entre  las  naciones. 

CAriTT'TJ)  TJ. 

Continna.ie  la  prn/i  rniitr>i  ll^ihihuiin.  IT. 
La  cual  el  /irnfri,i  ii<i  ¡ku-  i  si-r¡i"ii  Saruins 
Camarero  uiai/nr,  (li  I  rrij  Siilinas  ¡mraque 
la  eche  en  él  L'i'/n'tr  s  Ih  iin-l"  <i  llalnliiitia 
en  prcMir/ii)  de  s"  r'-iiun  ii  ilf  tura  su.  mo- 
narquia. 

ASÍ  dijo  Jehová:  lie  aquí  que 
x\.  yo  levanto  sobre  Babilonia, 
y  sobre  sus  moradores,  (pie  de 
corazón  se  levantan  contra  mí, 
''un  viento  destruidor. 

2  Y  enviaré  en  Babilonia  ''aven- 
tadores (pie  la  aventen,  y  vaciarán 
su  tierra ;  '  })()r(pie  sí^rán  contra  ella 
de  todas  ])artes  en  el  dia  del  mal. 

3  Diré  al  tieehero  que  ''entesa  su 
arco,  y  al  <pie  se  pone  orgulloso 
con  su  loriga :  Xo  ])erdonéis  á  sus 
mancebos;  'destruid  todo  su  ejér- 
cito. 

4  Y  caerán  muertos  en  la  tierra 
de  los  Caldeos,  y  'alanceados  en 
sus  calles. 

5  Porque  no  ha  enviudado  Israel 
y  Judá  de  su  Dios,  Jehová  de  los 
ejércitos,  aunípie  su  tierra  fué  llena 
de  pecado  al  Santo  de  Israel. 

G  s  Huid  de  en  medio  de  Babilo- 
nia, y  escapád  cada  uno  su  alma, 
ponpie  no  i)erezcáis  á  causa  de  su 
maldad;  i)or()ue  ''el  tiempo  es  de 
venganza  de  Jehová:  'darle  ha  su 
pago. 

7  Vaso  de  oro  fué  ^  Babilonia  en 
la  mano  de  Jehová,  que  embriaga 
toda  la  tierra :  de  su  vino  bebieron 
las  'naciones,  por  tanto  '"enloque- 
cerán las  naciones. 

8  En  un  momento  "cavó  Babilonia, 
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y  se  quebrantó:  "aullad  sobre  ella: 
i'touuul  bálsamo  para  su  dolor: 
quizá  sauará. 
ü  Curamos  á  líabiloiiia,  y  uo  sa- 
no: dejádla,  y  '|^■ánu>nos  cada  uno 
á  su  tierra ;  '  i)or(iue  ll(},i>  ado  lia 
basta  el  cielo  su  juicio;  y  alzádose  ¡ 
ba  basta  las  nubes. 

10  Jeliová  "sacó  á  luz  nuestras 
justicias:   venid,  y  •contemos  en  í 
Sion  la  obra  de  Jebová  nuestro 
Dios. 

11  "Limpiád  las  saetas,  end)razád 
los  escudos:  despertado  ba  '■Je- 
bová el  espíritu  de  los  reyes  de 
Media,  por(pie  contra  Babilonia,  es 
^su  pensamiento  para  destruirla; 
porque  venganza  es  de  Jebová, 
venganza  es  de  su  templo. 

12  Levan tád  bandera  sobre  los 
muros  de  Babilonia:  Ibrtiíicád  la 
guarda,  poned  guardas:  aparejád 
celadas ;  ponpie  aun  ]»ensó  Jebová, 
y  aun  puso  en  efecto  lo  que  dijo 
sobre  los  moradores  de  Babilonia. 

lo  ''La  que  moras  entre  mucbas 
aguas,  rica  de  tesoros,  venido  ba 
tu  lin,  la  medida  de  tu  codicia. 

14  '  Jebová  de  los  ejércitos  juró 
por  sí  mismo:  8i  no  te  biucbiere 
de  bombres  ''como  de  langostas,  y 
'  cantarán  sobre  tí  canción  de  la- 
gareros. 

15  ^El  que  bace  la  tierra  con  su 
fortaleza,  el  (pie  afirma  el  inundo 
con  su  sabiduría,  y  "'extiende  los 
cielos  con  su  prudencia. 

10  ''lili  <pie  da  con  voz  multitud 
de  aguas  del  cielo:  después  él  'bace 
subir  las  nubes  de  lo  ]>().strero  de 
la  tierra:  bace;  relámpagos  con  la 
lluvia,  y  saca  el  viento  de  sus  te- 
soros. 

17  ''Todo  lionibre  se  enloquece  á 
esta  sabiduría :  todo  platero  se 
avergüenza  de  la  escultura,  porque 
meiitiia  es  su  'vaciadizo,  (pie  no 
tienen  es])íritu. 

18  "'  V^anidad  son,  y  obra  de  escar- 
nios, en  el  tiempo  de  su  visitación 
I)erecerán. 

lí)  No  es  como  ellos  la  "parte  de 
Jacob;  ponpie  él  es  el  formador 
de  todo :  é  Israel  es  la  vara  de  su 
beredad :  Jebová  de  los  ejércitos 
es  su  nombre. 

20  Martillo  °me  sois,  ó !  armas  de 
80() 


guerra,  y  por  tí  (piebrantaré  nacio- 
nes; y  i)or  tí  desliaré  reinos; 

21  Y  por  tí  (piebrantaré  caballos 
y  sus  caballeros ;  y  por  tí  que- 
brantaré carros  y  los  que  en  ellos 
suben  ; 

22  Y  por  tí  quebrantaré  varones 
y  mujeres;  y  por  tí  (juebrantaré 
1' viejos  y  mozos;  y  por  tí  (luebran- 
taré  mancebos  y  vírgenes ; 

23  Y  por  tí  (]uebraiitaré  al  pas- 
tor y  á  su  manada;  i)or  ti  que- 
brantaré labradores  y  sus  yuntas ; 
y  ])or  tí  (piebrantaré  dmpies  y 
príncipes. 

24  '1 Y  pagaré  á  Babilonia,  y  á 
todos  los  moradores  de  Caldea,  to- 
do el  mal  de  ellos,  (]ue  liicieron  en 
Sion  delante  de  vuestros  ojos,  dijo 
Jebová. 

25  He  aquí  yo  contra  tí,  ó ! 
'monte  destruidor,  dijo  Jebová, 
(jue  destruíste  toda  la  tierra ;  y 
extenderé  mi  mano  sobre  tí,  y 
bacerte  be  rodar  de  las  peñas,  ''y 
tornarte  be  monte  quemado. 

20  Y  nadie  tomará  de  tí  piedra 
para  esquina,  ni  piedra  \r.\vii  ci- 
miento; 'porípie  en  perjx'tuos  aso- 
lamientos serás,  dijo  Jebová. 

27  "Alzád  bandera  en  la  tierra, 
tocád  trompeta  en  las  naciones, 
''apercebíd  naciones  contra  ella, 
juntad  contra  ella  ^  los  reinos  de 
Ararat,  de  Miniii,  y  de  Ascenes: 
señalácl  contra  ella  capitán,  hacéd 
subir  caballos  como  langostas  eri- 
zadas. 

28  Apercebíd  contra  ella  nacio- 
nes :  á  "reyes  de  Media,  á  sus  capi- 
tanes, y  á  todos  sus  ])ríncipes,  y  á 
toda  la  ticiia  de  su  señorío. 

29  Y  temblará  la,  tierra,  y  adigir.se 
bíi;  ])or(|ii('  coniirmado  es  contra 
líabiloiiia  todo  el  pensamifiilo  de 
Jeliová,  para  ])oiier  "la  tierra  de 
Babilonia  en  soledad,  y  que  no 
baya  morador. 

30  Los  valientes  de  Babilonia 
dejaron  de  pelear,  estuviéronse  en 
los  fuertes :  faltóles  su  fortaleza : 
''tornáronse  como  mujeres:  en- 
cendieron los  enemigos  sus  casas, 
quebraron  ""sus  cerrojos. 

31  Correo  se  encontrará  con 
correo,  y  mensajero  se  encontrará 
con  mensajero,  para  dar  las  nuevas 
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al  rey  de  lijibilonia,  (inc  su  ciudad 
es  tomada  i)()r  todas  partes: 

'¿'2  Y  '  los  vados  lueioii  tomados, 
y  los  carrizos  í'uerou  (juemados  á 
fuego,  y  los  hombres  de  guerra  se 
asouibraron. 

;í;>  Poríjue  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel :  la  hija  de 
Babilouia  e,s  fcoino  parva,  ^  tiem- 
po es  ya  de  trillarla:  de  a(iuí  á  uu 
poco  ie  veudrá  ''el  tiempo  de  la 
siega. 

34  'Comióme,  y  desmeuuzóme 
Xabucodouosor,  rey  de  Babilonia: 
paróme  como  vaso  vacío :  tragóme 
como  dragón :  hinchió  su  vientre 
de  mis  delicadezas,  y  me  echó. 

o5  Mi  robo  y  mi  carne  está  en 
Babilonia,  dirá  la  moradora  de 
8ion ;  y  mi  sangre  en  los  morado- 
res de  Cahlea,  (lir;í  .Icrnsalem. 

30  Por  tanto  así  dijo  Jehová  :  He 
aípií  que  '\\()  Juzgo  tu  causa,  y 
vengaré  tu  venganza;  'y  secaré 
su  mar,  y  haré  que  (juede  seca  su 
i  Corriente. 

I  37  "'Y  será  Babilonia  en  nuijanos 
í  moi-ada  de  dragones,  "espanto,  y 
silbo,  sin  morador. 

38  A  una  bramarán  como  leones: 
bramarán  como  cachorros  de  leones. 

39  Kn  su  calor  les  pondré  sus 
banquetes:  y  haréles  que  se  "em- 
briaguen i>ara  que  se  alegren,  y 
duernuin  eterno  sueño,  y  no  des- 
pierten, dijo  Jehov  á. 

40  Hacerlos  he  traer  como  corde- 
ros al  matadero,  como  carneros 
con  machos  de  cabrío. 

41  ¿Cómo  fué  presa  ^Sesac,  y  fué 
tomada  la  que  ''era  alabada  por 
toda  la  tierra  ?  |  Cómo  fué  ]»()r  es- 
panto Babilonia  entre  las  naciones .'' 

42  Subió  '  la  mar  sobre  Babilouia, 
de  la  nniltitud  de  sus  ondas  fué 
cubierta. 

43  nSus  ciudades  fueron  asoladas, 
la  tierra  seca  y  desierta,  tierra  que 
no  morará  en  ella  nadie,  ni  pasará 
por  ella  hijo  de  hombre. 

44  *  Y  visitaré  á  Bel  en  Babilonia, 
¡  y  sacaré  de  su  boca  lo  que  ha  tra- 
gado ;  y  naciones  no  vendrán  más 
áél ;  y  el  "muro  de  líabilonia  caerá. 

45  Salid  de  en  medio  de  ella,  "pue- 
blo mió,  y  escapád  cada  uno  su 
vida  de  la  ira  del  furor  de  Jehová. 


40  Y  ponjue  no  se  enternezca 
vuestro  corazón,  y  temáis,  á  causa 
'de  la  fama  (pie  se  oirá  por  la  tier-  M:ueye»ift 
ra :  en  un  año  vendrá  la  fama,  y  I 
después  en  otro  año  el  rumor,  y ' 
lucíio  rouJrú  la  violencia  en  la  tier- 
ra, y  el  enseñore:ul()r  .sobre  el  que 
enseñoiéa.  ' 

47  Por  tanto  he  ;u|UÍ  (pie  vienen 

dias  que  //o '  \i.sitavé  las  esculturas    c,p  .».2. 
de  Babilonia,  y  toda  su  tierra  se  ' 
avergonzará,  y  todos  .^us  uuieríos 
caerán  en  medio  de  ella. 

48  Y  -'los  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  ,      44. ai. 
loque  en  ellos  está,  du'án  alaban-'  i:.'^.is.a). 
zas  sobre  Babilonia;  jjorque  de  J<(  \ 
parte  del  aquilón  vendrán  sobre 
ella  destruidores,  dijo  Jehová.  i.cap.50.3. 

41)  Pues  que  Babilonia /«e  cfní.srt 
que  cayesen  muertos  de  Israel, 
también  por  causa  de  Babilonia  ca- 
yeron nmertos  de  toda  la  tierra. 

00  ''Los  (pie  escapasteis  de  la  es- 
pada, auílád,  no  os  detengáis: 
acor(láos  por  muchos  dias  de  Je- 
hová, y  acordáos  de  Jerusalem. 

01  ''Estamos  avergonzados,  jior- 
que  oímos  la  afrenta:  cubrió  ver- í 
güenza  nr.estros  rostros,  [>or(pie ! 
vinieron  extrangeros  contra  los  I 
santuarios  de  la  casa  de  Jehová. 

52  Por  tanto,  he  a(|uí,  A  ienen  dias, 

dijo  Jel'.ová,  ([lie  ijo  '  visitaré  sus  .v,r  4r. 
esculturas,  y  en  toda  su  tierra  ge- 
mirá herido  de  muerte. 

53  'Si  se  suliiese  Babilonia  al  cié- '  ft:>p.4"-  i 
lo,  y  si  fortaleciere  en  lo  alto  su  aw.Í.' 
fuerza,  de  mí  vendrán  á  ella  des- 1 
truidores,  dijo  -Tehová.  ' 

54  -Sonido  de  grito  de  Babilouia, '  =cap.5o.: 
y  (piebrantamiento  grande  de  la! 
tierra  de  los  Caldeos. 

55  Poique  Jehová  destruye  ái 
Babilonia,  y  quitará  de  ella  el  mu- 
cho estruendo ;  y  bramarán  sus 
ondas :  como  muchas  aguas  será 
el  sonido  d(^  la  voz  de  ellos  : 

5G  Porque  vino  contra  ella,  con-] 
tra   Babilonia,  destruidor,   y  sus 
valientes  fueron  presos,  el  arco  de 
ellos  fué   cpiebrado;    ''porque  el  ..sat.qi.i 
Dios  de  pagas    Jehová  pagará  i  ver^:" 
pagando.  | 

57  'Y  embriagaré  sus  príncipes,  y  I  ¡vcr.sa 
sus  sabios,  sus  cai)itanes,  y  sus 
nobles,  y  sus  fuertes ;  y  dormirán  | 
sueño  eterno,  v  no  despertarán, ! 
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clice  el  ''üey,  Jehová  de  los  ejérci- 
tos es  su  nombre. 

58  Así  (lijo  Jehová  (le  los  ejérci- 
tos :  'El  muro  ancho  de  Babilonia 
derribando  será  derribado,  y  sus 
altas  puertas  serán  (juemadas  á 
fuego;  y  trabajarán  '"pueblos  y 
naciones  en  vano  en  el  fuego,  y 
cansarse  han. 

59  ^  Palabra  que  envió  Jeremías 
profeta  á  kSaraías,  hijo  de  Nerías,  hi- 
jo de  Maasías,  cuando  iba  con  Se- 
decías,  rey  de  Judá,  á  Babilonia,  el 
cuarto  año  de  su  reino ;  y  era  Sa- 
raías  el  principal  camarero. 

Gü  Y  escribió  Jeremías  en  un  li- 
bro todo  el  mal  que  había  de  venir 
sobre  Babilonia:  todas  las  palabras 
que  están  escritas  contra  Babilonia. 

Gl  Y  dijo  Jeremías  á  ¡áaraías : 
(kiando  llegares  á  Babilonia,  y 
vieres,  y  leyeres  todas  estas  cosas, 

G2  Dirás:  Jehová,  tú  dijiste  con- 
tra este  lugar  que  lo  habías  de  ta- 
lar, hasta  "no  quedar  en  él  mora- 
dor, ni  hombre,  ni  animal,  mas  que 
para  siempre  ha  de  ser  asolado. 

G'3  Y  será  que  cuando  acabares  de 
leer  este  libro,  "atarle  has  una  pie- 
dra, y  echarlo  has  en  medio  del 
Éufrat(ís ; 

G4  Y  dirás:  Así  será  anegada  Ba- 
bilonia, y  no  se  levantará  del  mal 
que  yo  traigo  sobre  ella:  i' y  can- 
sarse han.  Hasta  aquí  son  las  pa- 
labras de  Jeremías. 


CAPITULO  LII. 

Ilerarntula  el  profeta  el  intento  y  cumplimiento 
de.  tilda  su  profecía,  que  fué  la  toma  y  asola- 
ción de  la  ciudad,  del  templo,  la  presa  del  rey 
y  la  muerte  de  aim  hijos  y  de  sus  principes,  y 
el  trasportamiento  del  pueblo  y  de  los  sagra- 
dos vasos  en  Babilonia.  II.  .Toacin  rey  de 
Judá  es  sacado  de  la  cárcel  por  Nabucoduno- 
sor,  y  puesto  en  honra  en  su  cautividad. 

ERA  Sedecías  de  edad  de  vein- 
te y  un  años  cuando  comenzó 
á  reinar;  y  reinó  once  años  en  Je- 
rusalem.  Su  madre  se  llamaba 
Aniital,  hija  de  Jeremías  de  Lebna. 

2  É  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehová,  conforme  á  todo  lo  (pie  hi- 
zo Joacim. 

3  Porque  á  causa  de  la  ira  que  tu- 
vo Jehová  contra  Jerusalem,  y  Ju- 
dá, hasta  echarlos  de  su  i)resencia, 
Sedecías  rebeló  contra  el  rey  de 
Babilonia. 

4  Aconteció  pues  á  los  ''nueve 
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años  de  su  reino,  en  el  mes  déci- 
mo, á  los  diez  dias  del  mes,  que  vi- 
no Nabucodonosor,  rey  de  Babilo- 
nia, él  y  todo  su  ejército  contra 
Jerusalem,  y  asentaron  sobre  ella 
campo,  y  editicaron  sobre  ella  bas- 
tiones de  todas  partes. 
5  Y  estuvo  cercada  la  ciudad  has- 
ta el  undécimo  año  del  rey  Sede- 
cías. 

G  En  el  mes  cuarto,  á  los  nueve 
del  mes,  prevaleció  la  hambre  en 
la  ciudad  hasta  no  haber  pan  para 
el  pueblo  de  la  tierra. 

7  Y  fué  entrada  la  ciudad,  y  todos 
los  honibres  de  guerra  huyeron,  y 
saliéronse  de  la  ciudad  de  noche 
por  el  camino  del  i^ostigo  que  está 
entre  los  dos  muros,  que  estaban 
cerca  del  jardín  del  rey,  y  fuéronse 
por  el  camino  del  desierto,  estando 
aun  los  Caldeos  junto  á  la  ciudad  al 
deri"edor. 

8  Y  el  ejército  de  los  Caldeos  si- 
guió al  rey,  y  alcanzaron  á  Sede- 
cías  en  los  llanos  de  Jericó,  y  todo 
su  ejército  se  esparció  de  él. 

9  Prendieron  pues  al  rey,  é  hi- 
ciéronle  ^'enir  al  rey  de  Babilonia 
en  Reblata  en  tierra  d(;  Emat;  y 
pronunció  contra  él  sentencia. 

10  Y  degolló  el  rey  de  Babilonia 
á  los  hijos  de  Sedecías  delante  de 
sus  ojos,  y  también  degolló  á  todos 
los  príncipes  de  Judá  en  Reblata. 

11  A  Sedecías  empero  sacó  los 
ojos,  y  púsole  en  grillos,  é  hízole  el 
rey  de  Babilonia  traer  á  Babilonia ; 
y  púsole  en  la  (;asa  de  la  cárcel 
hasta  el  día  que  murió. 

12  *'Y  en  el  mes  quinto  á  los  diez 
del  mes,  ''que  era  este  año  el  año 
diez  y  nueve  del  reino  de  Nabuco- 
donosor,  rey  de  Babilonia,  «vino  á 
Jerusalem  Ñabuzardan,  capitán  de 
la  guarda,  que  solia  estar  delante 
del  rey  de  Babilonia. 

13  Y  encendió  á  fuego  la  casa  de 
Jehová,  y  la  casa  del  rey,  y  todas 
las  casas  de  Jerusalem ;  y  toda 
grande  casa  quemó  á  fuego. 

14  Y  todo  el  ejército  de  los  Cal- 
deos, que  venia  con  el  capitán  de 
la  guarda,  destruyó  todos  los  mu- 
ros de  Jerusalem  en  derredor. 

15 ''  É  hizo  traspasar  Nabuzardau, 
capitán  de  la  guarda,  los  pobres 
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(It'l  pueblo,  y  toda  la  otra  gente 
vulgar  (jue  habían  (juedado  en  la 
ciudad,  y  lo.s  fugitivos,  <iue  se  lia- 
biiiu  huido  al  rey  de  líabilonia,  y 
todo  el  resto  de  la  multitud  vulgar. 

Kí  Mas  de  los  pobres  de  la  tierra 
dejó  Nabuzardan,  capitán  de  la 
guarda,  [)ara  viñeros  y  labradores. 

17  'Y"  los  Caldeos  (juebrarou  las 
"columnas  de  metal  (pie  estaban 
en  la  casa  de  Jehová,  y  las  basas, 
y  el  mar  de  metal,  (pie  estaba  en 
la  casa  de  Jehová ;  y  llevaron  todo 
el  metal  á  Babilonia. 

18  Llevaron  también  los  'calde- 
ros, y  los  badiles,  y  los  salterios,  y 
las  tazas,  y  los  cucharones,  y  todos 
los  vasos  de  metal  con  que  se  ser- 
vían ; 

19  Y  las  coi)as,  é  incensarios,  y 
lebrillos,  y  ollas,  y  candeleros,  y 
escudillas,  y  tazas :  lo  que  de  oro 
de  oro,  y  lo  (pie  de  plata  de  plata, 
llevi')  el  capitán  de  la  guarda: 

liO  Dos  columnas,  un  mar,  y  doce 
bueyes  de  metal  que  estaban  de- 
bajo de  las  basas,  que  hizo  el  rey 
Salomón  en  la  casa  de  Jehová:  no 
se  podia  pesar  ""el  metal  de  todos 
estos  vasos. 

'21  Cuanto  á  las  "columnas,  la  al- 
tura de  la  una  columna  era  diez  y 
ocho  codos,  y  una  cuerda  de  doce 
codos  la  cercaba  de  cuatro  dedos 
de  grueso  de  vaciadizo. 

22  Y  el  capitel  de  metal  que  esta- 
ba sobre  ella  era  de  altura  de  cinco 
codos,  y  hahia  una  red,  y  granadas 
en  el  capitel  al  derredor,  todo  de 
metal;  y  otro  tanto  era  lo  de  la 
segunda  columna  coil  sus  granadas. 

20  Habia  noventa  y  seis  granadas 
en  cada  órden :  "todas  ellas  eran 
ciento  sobre  la  red  al  derredor. 

24  Tomó  también  el  '"capitán  de 
la  guarda  á  Saraías  sacerdote  prin- 
c¡i)al,  ''y  á  Sofonías  stíguudo  sacer- 
dote, y  tres  guardas  de  la  puerta : 

25  Y  de  la  ciudad  tomó  un  eunuco 


(pie  era  capitán  sobre  los  homV)res 
¡  de  guerra,  y  siete  hombres  de  los 
I  (jue  veian  la  cara  del  rey,  (pie  se 
hallaron  en  la  ciudad,  y  el  jirinci- 
pal  escribano  de  la  guerra  (pie  cogia 
al  pueblo  de  la  tierra  para  la  guer- 
ra, y  sesenta  vanmes  del  vulgo  de 
la  tierra,  que  se  hallaron  dentro  de 
la  ciudad : 

j  20  Tomólos  Nabuzardan,  capitán 
de  la  guarda,  y  trájolos  al  rey  de 
Babilonia  á  líeblata. 

27  Y  el  rey  de  Babilonia  los  hirió, 
y  los  mató  en  líeblata  i'u  tierra  de 
Emat;  y  Judá  fué  trasportado  de 
su  tierra. 

28  "^Este  es  el  pueblo  que  Xabu- 
codonosor  hizo  traspasar  en  el  año 
■\séi)timo,  'tres  mil  y  veinte  y  tres 
Judíos. 

29  "P^n  el  año  diez  y  ocho  Nabu- 
codonosor  hizo  traspasar  de  Jerii- 
salem  ochocientas  y  treinta  y  dos 
personas. 

30  El  año  veinte  y  tres  de  Xabu- 
¡  codonosor,  traspasó  Nabuzardan, 
j  capitán  de  la  guarda,  setecientas  y 

cuarenta  y  cinco  personas  de  los 
Judíos:  todas  las  personas  son 
cuatro  mil  y  seiscientas. 

31  ''Y  acaeció  que  en  el  año  trein- 
ta y  siete  de  la  cautividad  de  .loa- 
cin,  rey  de  Judá,  en  el  mes  doceno 
á  los  veinte  y  cinco  del  mes,  Evil- 
merodac,  rey  de  Babilonia,  en  el 
año  primero  de  su  reino, '  alzó  la 
cabeza  de  Joacin,  rey  de  Judá,  y 
le  sacó  de  la  casa  de  la  cárcel. 

32  Y  habló  con  é\  amigablemente, 
é  hizo  poner  su  trono  sobre  los 
tronos  de  los  reyes  que  estaban  con 
él  en  Babilonia. 

33  hízole  nuidar  las  ropas  de  su 
cárcel,  ^y  comia  pan  delante  de  él 
siempre  todos  los  días  de  su  vida. 

34  Y  continuamente  se  le  daba 
ración  por  el  rey  de  Babilonia,  ca- 
da cosa  en  su  dia,  todos  los  días 
de  su  vidaj  liasta  el  dia  que  murió, 
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Cap.  2.  9. 


O^NIO  está  asentada  sola  la 
ciudad  ántes  populosa!  "la 
i  giand(í  entre  las  naciones  es  vuelta 
como  viuda  :  ''la  señora  de  provin- 
I  cias  es  hecba  tributaria. 
I  2  Llorando  '  llorará  en  la 'hioclie, 
y  sus  lágrimas  en  sus  mejillas:  ''no 
tiene  (luien  la  consuele  'de  todos 
sus  amadores:  todos  sus  amigos  le 
I  faltaron,  volviérousele  enemigos. 
\  o  ^.ludá  pasó  en  cantirtdad  á  c;ut- 
sa  de  la  atliccion,  y  de  la  grandeza 
(le  sei'vidund)re :  ''ella  moró  entre 
las  gentes,  y  no  halló  descanso: 
todos  sus  perseguidores  la  alcan- 
zaron entre  estrechuras. 

4  Las  calzadas  de  Sion  tienen  lu- 
to, jiorque  no  hay  quien  venga  á 
las  solemnidades :  todas  sus  puer- 
tas ,soii  asoladas:  sus  sacerdotes 
gimen,  sus  vírgenes  afligidas,  y 
ella  tiene;  amargura. 

5  Sus  enemigos  son  'hechos  cabe- 
za, sus  aborrecedores  fueron  pros- 
perados; porque  Jehová  la  afligió 
l)or  la  ''  multitud  de  sus  rebeliones : 
sus  'niños  fueron  eu  cautividad 
delante;  del  enemigo. 

(i  l<"ii(''si'  de  hi  hija  d(;  Sion  toda 
su  hei  inosura:  sus  })ríncipes  fueron 
como  ciervos  que  no  hallaron  pas- 
to; y  anduvieron  sin  fortaleza  de- 
lante del  ])ersegui<lor. 

7  .J(nusalem,  cuando  su  pueblo 
cayó  en  la  mano  del  enemigo,  y  no 
hubo  (|nien  le  ayudase,  citlniiccs  se 
acordó  de  los  dias  de  su  aílieeion, 
y  de  sus  rebeliones,  y  «le  tóelas  sus 
cosas  deseables  (pie  íu\(>  desde  los 
tiempos  antiguos:  miráronla  los 
enemigos,  y  escarnecieron  de  sus 
sábados. 

8  Pecado  pecó  "' Jerusalem,  por  lo 
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cual  ella  ha  sido  removida :  todos 
los  (jue  ántes  la  honraban,  la  me- 
nospreciaron, "i)or(pie  vieron  su 
vergüenza :  ella  también  suspira,  y 
es  vuelta  atrás. 
1)  Sus  inmundicias  trajo  en  sus 
faldas,  no  se  "acordó  de  su  postri- 
mería :  por  tanto  ella  ha  descendi- 
do maravillosamente,  i'no  tiene 
consolador.  JNIira,  ó !  Jehová,  ují 
aflicción,  porque  el  enemigo  se  ha 
engrandecido. 

10  Extendió  su  mano  el  enenngo 
á  '1  todas  sus  cosas  preciosas ;  y  ella 
vió  á  las  'gentes  entrar  en  su 
santuario,  de  las  cuales  mandaste 
"que  no  entrasen  en  tu  congre- 
gación. 

11  Todo  su  pueblo  Uniscó  su  pan 
suspirando,  dieron  por  la  coñuda 
todas  sus  cosas  i)reciosas  ])ara  refo- 
cilar el  ahna.  Mira,  ó!  Jehová,  y 
ve,  que  soy  tornada  vil. 

12  No  os  sea  molesto  todos  los  que 
pasáis  por  el  camino,  mirád,  y  ved, 
"si  hay  dolor  como  nd  dolor,  que 
me  ha  venido ;  porque  Jehová  me 
ha  angustiado  en  el  dia  de  la  ira 
de  su  furor. 

13  Desde  lo  alto  envió  fuego  en 
mis  huesos,  el  cual  se  enseñoreó : 

extendió  red  á  mis  pies,  tornóme 
atrás,  púsome  asolada,  y  entriste- 
cida todo  el  dia. 

14  y  El  yugo  de  mis  rebeliones  está 
ligado  en  su  mano,  entretejidas  han 
subido  sobre  mi  cerviz:  ha  hecho 
caer  mis  fuerzas  :  háme  entregado 
el  Señor  en  manos  de  donde  no  po- 
dré levantarme. 

15  El  Señor  ha  hollado  todos  mis 
fuertes  en  medio  de  mí :  llamó  con- 
tra mí  comj)añía  para  quebrantar 
mis  mancebos :  lagar  ha  pisado  ''el 
Señor  á  la  virgen  hija  de  Judá. 

10  Por  esta  causa  yo  lloro :  -'mis 
ojos,  mis  ojos  fluyen  aguas ;  porque 
se  alejó  de  mí  ''consolador  (pie  dé 
reposo  á  mi  alma:  mis  hijos  son 
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(Icsti  nidos,  i)or(inc  el  enemigo  pre- 
valeció, 

17  '  Sion  extendió  sus  manos,  "^no 
tiene  consolador:  fíeliová dió  man- 
damiento contra  Jacob,  (¡ue  sus 
encMnigos  le  cercasen :  Jerusalem 
fué  en  abominación  entre  ellos. 

18  Jchová  es  '  justo,  yo  contra 
su  boca  'rebelé.  Oid  ahora  todos 
los  i)ueblos,  y  ved  mi  dolor:  mis 
vírgenes  y  mis  mancebos  fueron  en 
cauti\  ¡dad. 

11)  Di  voces  ú  mis  amadores,  mas 
ellos  -me  lian  enji>añado :  mis  sa- 
cerdotes y  mis  ancianos,  en  la  ciu- 
dad perecieron,  ''buscando  comida 
para  sí  con  ([ue  entretener  su  vida. 

LM)  ]Mira,  ó!  Jeliová,  (pie  estoy 
atribulada,  mis  '(nitrañas  ruuen, 
mi  cora/on  est;i  trastorn.'ulo  en  me- 
dio de  mí;  porijue  rcbi>k'' rebelan- 
do:  'mIc  fuera  me  (irsuijó  la  espada, 
de  dentro  i)arece  una  muerte  : 

21  Oyeron  (pie  uemia,  y  'no  hay 
consolador  ])ara  mí:  todos  mis  ene- 
mi<i()s,  oido  mi  mal,  se  holgaron, 
porípie  tú  lo  hiciste  :  tra  jiste  "'(>1  dia 
(pie  señalaste:  mas  serán  como  yo. 

22  "Entre  delante  de  tí  toda  su 
maldad,  y  haz  con  ellos  como  hi- 
ciste conmigo  por  todas  mis  rebe- 
liones; poi(pie  nuichos  son  mis 
suspiros,  y  "mi  corazón  está  do- 
loroso. 

CAPITULO  IL 

C'intiniin  In  endecha. 
()]\IO  oseurecii')  el  Si'fior  en  su 
furor  á  la  hi  ja  <le  Sion  !  ''der- 
ribó del  cielo  ú  la  tierra  la ''hermo- 
sura de  Israel,  y  no  se  acordó  del 
estrado  de  sus  pies  en  el  dia  de  su 
furor. 

2  Destruyó  el  Señor,  y  *hio  per- 
donó: destruyó  en  su  furor  todas 
las  tiendas  de  Jacob :  echó  por 
tierra  las  fortalezas  de  la  hija  de 
Judá,  '  contaminó  el  reino,  y  sus 
príncipes. 

3  Cortó  con  la  ira  de  su  furor  todo 
el  cuerno  de  Israel :  Húzo  volver 
atrás  su  diestra  <lelante  del  enemi- 
<;o  ;  -y  encendióse  en  Jacob  como 
llama  de  fuego,  ardió  en  derredor. 

4  ''Entesó  su  arco  como  enemigo, 
afirmó  su  mano  derecha  como  ad- 
versario, y  'mató  toda  cosa  hermosa 
á  la  vista  en  la  tienda  de  la  hija 


de  Sion:  derramó  como  fuego  su 
enojo. 

5  Fué  ''el  Señor  como  enemigo: 
destruyó  á  Israel,  'destruyó  todos 
í  sus  palacios  :  disipó  sus  fortalezas, 
I  y  multiplicó  en  la  hija  de  Judá  la 
tristeza  y  lamentación, 
I  G  Y  "'traspasó  "eonio  de  huerto  su 
!  cabana,  desnuyt')  su  congregación: 
I  hizo  oh  idar  ".leliová  en  Sion  solem- 
nidades y  s;!l>;!(los  ;  y  (les(>chó  eu  la 
ira  de  su  iiuoi'  rey  y  sacerdote. 

7  Desechó  el  Señor  su  aliar,  me- 
nospreció su  santuario  :  entregó 
en  la  mano  del  enemigo  los  nuuos 
de  sus  i)alac!()s:  i'dieron  grita  en 
hi  casa  de  Jehová  como  en  tlia  de 
tiesta. 

;  8  Jeliová  determinó  de  destruir  el 
nuiro  de  la  hija  de  Sion,  ''extendió 
el  cordel:  no  retrajo  su  mano  ;le 

destruir:  enlutóse  el  antemuro  y 

I  el  muro,  fueron  destruidos  jun- 

j  taniente. 

j  9  Sus  puertas  fueron  echadas  por 
¡tierra:  destruyó  y  "^quelirantó  sus 
'cerrojos:  su  ''rey,  y  sus  príncipes 
,  son  llcrados  entre  las  gentes:  'n;) 
'hay  ley:  sus  "profetas  tampoco 
hallaron  visión  de  .lehová. 

10  ""Asentáronse  en  tierra,  calla- 
lou  los  ancianos  de  la  hija  de 
Sion:  echaron  i)olv<)  sobic  sus 
cabezas,  ■'ciñéronse  de  sacos:  las 
hijas  de  .(erusalem  abajaron  sus. 
cabezas  á  tierra.  ] 

11  -Olis  ojos  se  cegaron  de  lágri- 
mas, rugieron  mis  ''entrañas,  '  nii 
hígado  se  derramó  por  tierra  por 
el  quebrantamiento  de  la  hija  de 
mi  pueblo,  desfalleciendo  ''el  niño, 
y  el  que  mamaba  en  las  plazas  de 
la  ciudad. 

12  Decían  á  sus  madres :  ¿  Dónde 
está  el  trigo,  y  el  vino  ?  desfalle- 
ciendo como  muertos  en  las  calles 
de  la  ciudad,  derramando  sus  al- 
mas en  el  regazo  úv  sus  madres. 

I  i'^  ¿Qti^'  testigo  te  traeré,  ó  ''á 
i  (luiéii  te  haré  semejante,  ó !  hija 
j  de  Jerusalem  f  |  A  quién  te  com- 
'  pararé  jiara  consolarte,  ó !  virgen 
I  hija  de  Sion  I  porque  grande  es 
tu  (piel)rantamiento  como  la  mar: 
'  ¿(]uién  te  medicinará  ? 

14  Tus  'profetas   te  predicaron 
;  vanidad  é  insensatez,  v  no  -descu- 
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brieron  tu  pecado  para  estorbar  tu 
cautiverio :  predicáronte  profecías 
vanas,  y  digresiones, 

15  ''Todos  los  que  pasaban  por  el 
camino,  'batieron  las  manos  sobre 
tí:  silbaron,  y  ^movieron  sus  cabe- 
zas sobre  la  liija  de  Jevusalem  : 
I  Es  esta  la  ciudad  (jue  dccian  de 
'perfecta  hermosura,  el  gozo  de 
toda  la  tierra  I 

1<)  '"Todos  tus  enemigos  abrieron 
sobre  tí  su  boca,  y  silbaron,  y  batie- 
ron los  dientes,  y  dijeron :  "Trague- 
mos: que  cierto  este  es  el  dia  que 
esi)erábamos:  hallámosZo,  "víniosZo, 

17  Jeliová  hizo  lo  que  ''determi- 
nó :  cumplió  su  palabra  que  él 
habia  mandado  desde  tiemi)o  anti- 
guo :  'I  destruyó,  y  no  perdonó,  y 

alegró  sobre  tí  al  enemigo ;  y 
enalteció  el  cuerno  de  tus  adver- 
sarios. 

18  El  corazón  de  ellos  daba  voces 
al  Señor:  O!  "muro  de  la  hija  de 
Sion,  'echa  lágrimas  como  un  ar- 
royo dia  y  noche :  no  descanses ; 
ni  cesen  las  niñas  de  tus  ojos. 

19  Levántate,  "da  voces  en  la 
noche,  en  el  principio  de  las  velas: 

derrama  como  agua  tu  corazón 
dehuite  de  la  presencia  del  Señor: 
alza  tns  manos  á  él  por  la  vida  de 
tus  pequeñitos  que  ^  desfallecen  de 
hambre  en  los  ^principios  de  todas 
las  calles. 

20  ]Mira,  ó !  Jehová,  y  considera 
á  quien  has  vendimiado  así,  "¿Co- 
men las  mujeres  su  fruto,  los  pe- 
queñitos de  sus  crias?  ''¿Mátase 
en  el  santuario  del  Señor  el  sacer- 
dote, y  el  profeta  ? 

21  "Xiños  y  viejos  yacían  por 
tierra  por  las  calles :  mis  vírgenes 
y  mis  mancebos  cayeron  á  cuchi- 
llo :  ''mataste  «m  el  dia  de  tu  furor, 
degollaste,  no  perdonaste. 

22  Llamaste,  como  á  dia  de  solem- 
nidad, ' mis  temores  de  al  derre- 
dor: ni  hubo  en  el  dia  del  furor  de 
Jehová  (piien  escapase,  ni  quedase 
vivo:  'los  que  crié  y  mantuve,  mi 
enemigo  los  acabó. 

CAPITULO  IIL 

Deplora  el  profeta  la  calamidad  que  le  sigue 
en  .su  vocación.  Como  lo  hizo  especialmenle 
en  el  capitulo,  20.  de  su  profecía,  donde  pa- 
rece que  responde  este  tratado.  TI.  Al  fin  se 
humilla  delante  de  Dios  alentando  su  Jé  y  su 
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esperanza  en  él,  y  predicando  sus  continuas 
misericoriHn-í.  ¡11.  Con  esta  ocasión  hace 
una  doclisii/iii  <h';/i-i'sion  de  la  esperanza  en 
Dios,  y  (l>  /  ,,!/r,,i  ij  (/,-  la  suerte  del  que  de 
verdad  pro ú  sur,;  jiinhid,  con  el  cual  tratado 
corrige  las  ¡iucjas  vial  sonantes  ili  j  ¡irim-;- 
pio.  IV.  Al  mismo  propósito  <i<  f/.u-':  hi  rh- 
mencia  de  Dios  en  los  azotes  di-  /^s  si,  '/,,s .  ,/ 
que  si  aflif/e.  no  es  porque  sea  crin  I  ,',  finimi: 
mus  porque  h,s  ¡„  cados  de  los  !i,,n,l,rcs  pro- 
ni.  .,u  its,  SI,  jiisiiri,,.  V.  Jh-  „, ,1.1  , ¡asciende 
m<iij,i  ,iii¡>ii,jiiiir  ,:l  i-/'tcii  reísmo 

de  los  que  lai'f/itn  In  divina  ¡irooide ncia,  con 
que  también  corrige  los  conceptos  de  sus  que- 
jas:  concluyendo  con  llamará  los  que  Dios 
azota  á  la  consideración  de  sus  pecados,  y  á 
confiar  en  él  y  en  su  misericordia,  como  él 
luego  lo  hace,  recitando  los  azotes  de  su  pue- 
blo, y  pidiendo  á  Dios  que  vuelca  por  él  con- 
tra sics  enemigos. 

YO  soy  un  hombre  que  vió  aflic- 
ción en  la  vara  de  su  enojo. 

2  Guióme,  y  me  llevó  en  tinie- 
blas, mas  no  en  luz. 

3  Ciertamente  contra  mí  volvió,  y 
revolvió  su  mano  todo  el  dia. 

4  Hizo  envejecer  "  mi  carne  y  mi 
piel:  ^quebrantó  mis  huesos. 

5  Edifícó  contra  mí,  y  cercójjje  de 
tóxico,  y  de  trabajo. 

G  ''Asentóme  en  oscuridades  como 
los  muertos  para  siempre. 

7  ''Cercóme  de  seto,  y  no  saldré: 
agravó  mis  grillos. 

8  Aun  cuando  clamé,  y  di  voces, 
cerró  mi  oración. 

1)  Cercó  de  seto  mis  caminos  á 
piedra  tajada :  torció  mis  senderos. 

IC^  Oso  que  asecha  'fué  para  mí, 
león  en  escondrijos. 

11  Torció  mis  caminos,  y  » despe- 
dazóme :  tornóníe  asolado. 

12  Su  arco  entesó,  y  ''púsome  co- 
mo blanco  á  la  saeta. 

13  Hizo  entrar  en  mis  ríñones  'la 
saetas  de  su  aljaba. 

14  Fui  ''escarnio  á  todo  mi  pue- 
blo, 'canción  de  ellos  todos  los  días. 

15  '"Hartóme  de  amarguras,  em- 
briagóme de  ajenjos. 

10  Quebróme  los  dientes  "con  cas- 
cajo, cubrióme  de  ceniza. 

17  Y  mi  alma  se  alejó  de  la  paz, 
olvidóme  del  bien. 

18  "Y  dije:  Pereció  mi  fortaleza, 
y  mi  esperanza  de  Jehová. 

19  *i  Acuérdate  de  mi  aflicción,  y 
de  mi  abatimiento,  "'del  ajenjo,  y 
de  la  hiél. 

20  Acordándose  se  acordará,  por- 
que mi  alma  es  humillada  en  mí. 

21  Esto  reduciré  á  mi  corazón  ; 
por  tanto  esperaré. 

22  Misericordias  de  Jehová  isoh. 


LAMENTACIONES,  IV. 


i  Ifab.  1.  13. 

Sal. ;«.  a 


Mnb  2.  10. 

isa.  4S.  7. 

.\m.  3.  6. 
f  Prov.  19.  3. 
t.  .Miq.  7.  9. 


lC«p.2.2,ir 

ÍI. 

»  Ver.  8. 


que  no  somos  consumidos;  porque 
sus  misericordias  nunca  desfalle- 
cieron. 

23  Nuevas  "^cada  mañana :  grande 
es  tu  fé. 

24  1  Oli  parte  es  Jehová,  dijo  mi 
alma  :  por  tanto  á  él  esperaré. 

25  Bueno  es  Jehová  á  los  <pie 
en  él  'esperan,  al  alma  que  le  bus- 
care. 

2G  Bueno  es  esperar  "callando  en 
la  salud  de  Jehová. 

27  ''Bueno  es  al  varón,  si  llevare 
el  yugo  desde  su  mocedad. 

28  >  Asentarse  ha  solo,  y  callará ; 
ponjue  llevó  sobre  sí. 

29  ^Pondrá  su  boca  en  el  polvo, 
si  quizá  habrá  esperanza. 

30  "Dará  la  mejilla  al  que  le  hi- 
riere: hartar.se  ha  de  afrenta. 

31  ''Poríiue  el  Señor  no  dese- 
chará para  siempre. 

32  Antes  si  afligiere,  también  se 
compadecerá  según  la  multitud  de 
sus  misericordias. 

33  Ponpie  no  '  aflige,  ni  congoja 
de  su  corazón  á  los  hijos  de  los 
hombres. 

34  Para  desmenuzar  debajo  de 
sus  piés  todos  los  encarcelados  de 
la  tierra ; 

3o  Para  hacer  apartar  el  derecho 
del  hombre  delante  de  la  iiresencia 
del  Altísimo ; 

36  Para  trastornar  al  hombre  en 
su  causa,  ■'el  Señor  no  lo  sabe. 

37  •[  ¿Quién  será  pues  "aquel  que 
diga,  que  vino  algo  que  el  Señor  no 
mandó  ? 

38  ¿De  la  boca  del  Altísimo  no 
saldrá  'malo  ni  bueno  ? 

39  '¿Por  qué  ¡^nes  tiene  dolor  el 
hombre  viviente,  ''el  hombre  en  su 
pecado  ? 

40  Escudriñemos  nuestros  cami- 
nos, y  busquemos,  y  volvámosnos 
á  Jehová. 

41  'Levantemos  nuestros  corazo- 
nes con  las  manos  á  Dios  en  los 
cielos. 

42  ''Nosotros  habernos  rebelado,  y 
fuimos  desleales:  i^or  tanto  tú  no 
perdonaste. 

43  Tendiste  la  ira,  y  perseguiste- 
nos;  'mataste,  no  i)erd()naste. 

44  Cubrístete  de  nube,  '"porque 
no  pasase  la  oración. 


45  "Paedura  y  abominación  nos 
tornaste  en  medio  de  los  [lueblos. 

40  "Todos  nuestros  enenngos 
abrieron  sobre  nosotros  su  boca. 

47  ''Temor,  y  lazo  fué  á  nosotros, 
•íasolamiento,  y  (niebrautamiento, 

48  Píos  de  aguas  echan  ■  luis  ojos 
jior  el  (iuebiantamiento  de  la  hija 
de  mi  ])ut'l)lo. 

49  "3lis  ojos  destilan,  y  no  cesan; 
ponjue  no  hay  relajación, 

50  Hasta  ([ue  Jehová  'luire,  y  vea 
de.sdf^  los  cielos. 

51  31is  ojos  contristaron  á  mi  alma 
por  todas  las  hijas  de  mi  ciudad. 

52  Cazando  me  cazaron  mis  ene- 
migos como  á  ave,  "sin  poiíiué. 

53  Ataron  mi  vida  "-en  mazmorra, 
y  A  pusieron  piedra  sobre  mí. 

54  ^Aguas  vinieron  de  avenida  so- 
bre mi  cabeza:  "yo  dije:  Muerto 
soy. 

55  ''Invoqué  tu  nombre,  ó  !  Jeho- 
vá, desde  la  cárcel  profunda. 

50  '^Oiste  mi  voz:  no  escondas  tn 
oido  á  mi  clamor,  para  (¡nc  yo 
respire. 

57  ''Acercástete  el  día  que  te  invo- 
qué :  dijiste:  No  temas. 

5S  '  Pleiteaste,  Señor,  la  causa  de 
mi  alma,  'redimiste  mi  vida. 

59  Tú  has  visto,  ó!  J(4iová,  mi 
siu  razón  :  « pleitea  mi  causa. 

00  Tú  has  vi.sto  toda  su  venganza, 
todos  sus  pensanúentos  contra  mí. 

01  Tu  has  oido  la  afrenta  de  ellos, 
ó!  Jehová,  todos  sus  ''i)ensamien- 
tos  contra  mí : 

02  Los  dichos  de  los  que  se  levan- 
taron contra  mí,  y  su  pensamiento 
contra  mí  siempre. 

(i3  'Su  sentarse,  y  su  levantarse 
mira  :  ""yo  soy  su  canción. 

04  '  Págides  ])aga,  ó !  Jehová,  .se- 
gún la  obra  de  sus  manos. 

05  Dales  ansia  de  corazón,  rfídes 
tu  maldición. 

00  Persígnelos  en  furor,  y  que- 
brántalos '"de  debajo  de  los  "cielos, 
ó  !  Jehová. 

CAPITULO  IV. 

Otra  endecha  de  Ja  calamidad  de  Jermalem,  ij 
de  lo  qve  pasnnni  OpuIi-o  In.t  cercados  duran- 
te el  ccrc'i.  >j  il''  hi  i»-¡.<ii>ii  (IpI  rey.  TI.  Con- 
suela al  pnrhh,  rn„  ,  -.jicraii:.(i  de  libertad,  y 
uvienazd  á  hlmnpa. 

j  í~^ÚMO  se  ha  oscurecido  el  oro, 
V_y  el  buen  oro  se  ha  trocado ! 
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Usa.  30. 14. 
Jcr.  19.  II. 
2  Cor.  4.  7. 


las  piedras  del  saiituaiio  son  espar- 
cidas por  ''las  encrucijadas  de  to- 
das las  calles. 

2  Ivos  hijos  de  Sion  jn-eciados,  y 
estimados  más  que  el  oro  puro, 
¡cómo  son  tenidos  ^por  vasos  de 
barro,  obra  de  numos  del  ollero ! 

;>  Aun  las  serpientes  sacan  la 
teta,  dan  de  mamar  á  sus  chiqui- 
tos: la  hija  de  mi  ])ueblo  cruel, 
■^^conio  los  avestruces  en  el  de- 


b  Cap.  í.  10. 
Joel  2. «. 
Nah.  -i.  10. 


"  Deut.  28. 

a. 

2  Reyes  «. 


PJer.  S.  31. 
y  8. 13.  y 
14. 14.  y  21. 
11,21. 
Kze.  22.  2C, 


sierto, 

I  4  "^La  lengona  del  niño  de  teta  de 
i  sed  se  pe^ó  á  su  paladar:  'los  chi- 
quitos pidieron  pan,  no  hubo  quien 
se  lo  partiese. 

5  Los  que  comian  delicadamente 
fueron  asolados  en  las  calles :  los 
(pie  se  criaron  en  carmesí  'abraza- 
ron los  estiércoles, 
(i  Y  aumentóse  la  iniquidad  de  la 
hija  de  mi  pueblo  más  que  el  i)e- 
I  cado  de  Sodoma,  (jue  fué  -  trastor- 
I  nada  en  un  momento,  y  no  asen- 
taron sobre  ella  compañías. 

7  Sus  Nazareos  fueron  blancos 
jni'is  (¡uc  la  nieve,  más  resplande- 
cientes (pie  la  leche:  .su  compos- 
tura más  encendida  que  las  piedras 
preciosas  cortadas  del  zañro. 

8  Oscura  más  que  la  ''negrura 
es  la  forma  de  ellos :  no  los  cono- 
cen por  las  calles:  'su  cuero  está 
pegado  á  sus  huesos,  seco  como 
un  palo. 

9  Más  dichosos  fueron  los  muer- 
tos á  espada,  que  los  muertos  de 
la  hambre;  porque  estos  murieron 
poco  á  poco  por  falta  de  los  frutos 
de  la  tierra. 

10  ""Las  manos  de  las  mujeres 
'piadosas  cocieron  á  sus  hijos: 
fuéronles  '"comida  en  el  quebran- 
tamiento de  la  hija  de  mi  pueblo. 

11  Cumplió  Jehová  su  enojo: 
"derramó  el  calor  de  su  ira;  y 
"encendió  ñu^go  en  Sion,  que  con- 
sumió sus  fundamentos. 

12  Nunca  los  reyes  de  la  tierra, 
ni  todos  los  que  habitan  el  mundo 
creyííron,  (]ue  el  enemigo,  y  el 
adversario  entrara  por  las  puertas 
de  Jerusalem. 

13  i'Por  los  i)ecados  de  sus  pro- 
fetas, por  las  maldades  de  sus 
sacerdotes,  ''derramaron  en  medio 
de  ella  la  sangre  de  los  justos. 
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14  Titubearon  ciegos  en  las  ca- 
lles :  '  fueron  contaminados  en  san- 
gre, ^que  no  pudiesen  tocar  á  sus 
vestiduras. 

15  Dábanles  voces:  Apartáos,  es 
'^innuindo,  a[)artáos,  apartáos,  no 
toquéis ;  porque  eran  contamina- 
dos; y  (IcmU  que  fueron  tras])asa- 
dos,  dijeron  entre  las  naciones: 
Nunca  nuis  morarán. 

1()  La  ira  de  Jeho^'á  los  apartó: 
muica más  los  mirará;  ponpie  no 
"reverenciaron  la  presencia  de  los 
sacerdotes,  de  los  a  icjos  no  tuvie- 
ron compasión. 

17  Aun  nos  han  desfallecido 
^nuestros  ojos  tras  nuestro  vano 
socorro :  con  nuestra  esperanza 
esperamos  nación  que  no  puede 
salvar. 

18  yCazáron)?í)s  nuestros  pasos, 
que  no  anduviésemos  i)or  nuestras 
calles:  acercóse  nuestro  fin,  cum- 
pliéronse nuestros  dias ;  i)or(iue 
'nuestro  fin  vino. 

11)  ''Lig(;ros  fueron  nuestros  ])er- 
seguidores,  más  que  las  águilas 
del  cielo:  sobre  los  montes  nos 
persiguieron,  en  el  desierto  nos 
esi)iarou. 

20  El  '' resuello  de  nuestras  nari- 
ces, el  ungido  de  Jehová  fué  'Apreso 
en  sus  hoyos,  de  quien  hablamos 
dicho:  En  su  sombra  tendremos 
vida  entre  las  gentes. 

21  *|  ''(íózate,  y  alégrate,  hija  de 
Edom,  la  que  habitas  en  tierra 
de  Hus:  aun  hasta  tí  pasará  *  el 
cáliz :  embriagarte  has,  y  vomi- 
tarás. 

22  Cumplido  es  *'tu  castigo,  ó ! 
hija  de  Sion :  nunca  más  te  hará 
trasportar:  s visitará  tu  iniquidad, 
ó !  hija  de  Edom :  descubrirá  tus 
pecados. 

CAPITULO  V. 

Oración  del  profeta  en  que  recüanilo  por  me- 
nudo la  calamidad  de  su  pueblo  >i  lux  circinii^- 
tancias  de  su  serridumbre,  pid'r  «i  /'/">  -/"c 
restituya  á  su  pueblo  en  su  prino  i-'i  iilurui. 

^ACUÉRDATE,  ó!  Jehová,  (le 
XjL  lo  (]ue  nos  ha  venido:  vé,  y 
mira  ''nuestra  vergüenza. 

2  "Nuestra  heredad  se  ha  vuelto 
á  extraños,  nuestras  casas  á  foras- 
teros. 

3  Huérfanos  somos  sin  padre: 
nuestras  madres  como  viudas. 


EZEQUIEL,  I. 


íjer.31.» 

Ezc.  18.  2. 
k  Oin.  42.  1 

Zttc.  1.  i. 


4  Nuestra  agua  bebemos  i)ov 
(liiieio,  nuestra  leña  compramos 
por  i)reeio. 

5  ''Sobre  nuestra  cerviz  padece- 
mos persecución;  cansámosnos,  y 
no  Iiay  para  nosotros  descanso. 

()  ""A  Eíiipto  •^dimos  la  mano,  y  al 
Asirlo,  para  hartarnos  de  pan. 

7  "Nuestros  padres  pecaron,  y  son 
''muertos;  y  nosotros  llevamos  sus 
castigos. 

8  'Siervos  se  enseñorearon  de  no- 
sotros :  no  hubo  quien  nos  librase 
de  su  mano. 

9  Con  el  peligro  de  nuestras  vidas 
traíamos  nuestro  pan  delante  de  la 
espada  del  desierto. 

10  Nuestros  '^cueros  se  ennegre- 
cieron como  un  horno  á  causa  del 

j  ardor  de  la  hambre. 

I  11  'Afligieron  á  las  mujeres  en 

8ion,  á  las  vírgenes  en  las  ciudades 

de  Judá, 

I   12  A  los  príncipes  colgaron  con 
I  su  mano :  no  reverenciaron  "los 
rostros  de  los  viejos. 
13  Llevaron  los  mozos  á  "moler, 


y  los  muchachos  desfallecieron  en 
la  leña. 

14  Los  ancianos  cesaron  de  la 
puerta,  los  nuuicebos  de  sus  can- 
ciones. 

15  Cesó  el  gozo  de  ruiestro  cora- 
zón, nuestro  corro  se  tornó  en  luto. 

10  Cayó  la  "corona  de  nuestra 
cabeza  :   ¡  ay  ahora  de  nosotros !  | 
porque  i)ecamos.  ' 

1 7  Por  esto  fué  entristecido  ''nues- 
tro corazón,  ''pt)r  esto  se  enteue- ; 
brecieron  nuestros  ojos.  j 

18  Por  el  monte  dv  Sien  que  es 
asolado,  zonas  andan  i-n  él.  | 

19  Mas  tú,  .Ichová,  para  siempre 
'■permanecerás:  ~tu  trono  de  gene- 
ración en  generación. 

20  *|Por  qué  te  olvidarás  ])ara 
siempre  de  nosotros !  ¿dejarnos  has 
l)or  luengos  dias ! 

21  "  Vuélvenos,  ó  !  Jehová,  á  tí,  y 
volvernos  hemos:  renueva  nues- 
tros dias  como  al  principio. 

22  Porque  desechando  nos  has  de- 
sechado :  háste  airado  contra  noso- 
tros en  gran  manera. 
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CAPITULO  I.  I 

MncMrnsfí  Dios  al  profeta  en  tal  apariencia  \ 

nuil  era  la  dlspcilsariDii  0)ili'iiiCi\<  'h'  ></  cmn- 


'       '  'I  '  í  '  I  ^mpcion  (tfl  CUITO  .-iohn;  el  cii'il 

1  >  ni'ijesiad,  y  de  las  Jiguras  de  los 

:  ■  In  tiran. 

Y FUÉ  que  á  los  treinta  años, 
en  el  mes  cuarto,  á  los  cinco 
del  mes,  estando  yo  en  medio  de  \ 
los  trasportados  "junto  al  rio  de 
Cobar,  ''los  cielos  se  abrieron,  y  vi 
'  visiones  de  Dios,  \ 

2  A  los  cinco  del  mes,  que  fué  en  ; 
el  (plinto  año  de  la  transmigración  | 
del  ''rey  Joacin, 

3  Fué  palabra  de  Jehová  á  Eze- 
(piiel  sacerdote,  hijo  de  Buzi,  en  la 
tierra  de  los  Caldeos,  junto  al  rio 
de  Cobar ;  y  fué  allí  sobre  él  la 

'  mano  de  Jehová.  ! 


4  Y  miré,  y,  he  aquí,  nn  '^viento 
tempestuoso  venia  ^th  lu  parte  del 
aíiuilon,  y  una  gran  nul)(\  y  u)i  fue- 
go, ([ue  venia  revolviéndose,  y  tenia 
al  derredor  de  sí  un  resplandor,  y 
en  medio  del  fuego  una  cosa  que 
parecía  como  de  áiuliar. 

5  ''Y  en  medio  de  vUa  venia  uíw 
figurado  cuatro  animales;  y 'este 
era  su  parecer :  hahia  en  ellos  ^  una 
figura  de  hombre. 

O  Y  cada  una  tenia  cuatro  rostros, 
y  cuatro  alas. 

7  Y  los  i)iés  de  ellos  eran  dere- 
chos, y  la  planta  de  sus  i)iés  como 
la  planta  de  pié  de  becerro ;  y  cen- 
telleaban que  'parecían  metal  aci- 
calado. 

8  '"Y  tenian  manos  de  hombre  de- 
bajo de  sus  alas  todos  cuatro  ;  y  sus 
rostros,  y  sus  alas  en  todos  cuatro. 
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•Ver.  11. 
'  Ver.  12. 
Cap.  Ul.  11. 

I'  Véase 
Rcv.  4.  7. 
1  Xúm.  2. 10. 
'  N  úin.  2.  3. 


■  N6m.  2.  18. 
•  Núm.  2.  2o. 


b  Znc.  4. 10. 
'  MaL  24.  27. 


'  Cap.  la  9, 
'Dan.  la  6. 


9  "Con  las  alas  se  juntaban  el 
uno  al  otro :  °no  se  volvían  cuando 
andaban,  cada  uno  caminaba  en 
dcrcclu)  de  su  rostro. 

10  Y  i'la  lisura  de  sus  rostros  era 
''rostios  d.c  liond)rc,  y  ''rostros  de 
león  á  la  parte  derecha  en  todos 
cuatro;  y  rostros  de  buey  á  la 
i/(iuierda  "en  todos  cuatro;  y  ros- 
tros de  águila  'en  todos  cuatro. 

11  Tales  pues  eran  sus  rostros: 
mas  sus  alas  tenían  extendicbis  por 
encima  cada  uno  dos,  las  cuales  se 
juntaban;  y  las  otras  "dos  cubrían 
sus  cuerpos. 

12  Y  cada  uno  ''caminaba  en  de- 
recho de  su  rostro:  ^ hacia  donde 
el  espíritu  era  que  anduviesen,  an- 
daban :  no  'se  volvían,  cuando 
andaban. 

lo  Y  la  semejanza  <le  los  animales, 
su  i>ari'cei',  era  como  de  carbones 
de  fuego  encendidos,  ''como  pare- 
cer de  liachas  encendidas  :  el  fuego 
discurría  entre  los  animales,  y  el 
resplandor  del  fuego;  y  del  fuego 
saliaii  i'elámpagos. 

14  Y"  los  animales  ''corrían,  y  tor- 
naban <|U(^  '  i)arecian  rídámpagos, 

15  Y  estíuido  yo  ndrando  los  ani- 
males, he  a(iuí  '^una  rueda  en  la 
tierra,  con  sus  cuatro  caras  junto  á 
los  animales. 

1()  '  Y  el  parecer  de  las  ruedas,  y 
su  hechura,  pare(!Ía  '  de  Társís.  Y 
todas  cuatro  tenían  una  misma  se- 
mi'Janza  :  su  pare(!er,  y  su  hechura, 
conu)  es  una  rueda  en  medio  de 
otra  rueda. 

17  Cuando  andaban,  andaban  so- 
bre sus  cuatro  costados:  «no  se 
volvían  cuando  andaban. 

18  Y^  sus  costillas  eraii  altas,  y 
tenuirosas,  y  ''llenas  de  ojos  al  der- 
redor, en  todas  cuatro. 

lí)  Y"  'cuando  los  animales  anda- 
ban, las  ruedas  andaban  junto  á 
ellos;  y  cuando  los  animales  se 
hivatitaban  de  la  tierra,  las  ruedas 
se  levantaban. 

20  '  Hacia  donde  el  espíritu  era 
<pie  andux'iesen,  andaban :  Inicia 
(londe  era  el  esi»ír¡tu  que  anduvie- 
sen, las  ruedas  también  se  levanta- 
ban tras  ellos;  'porque  el  espíritu 
de  los  an iñudes  estaba  en  las 
ruedas, 
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21  "Cuando  ellos  andaban,  anda- 1 
han  ellas;  y  cuando  ellos  se  para- 1 
ban,  se  paraban  ellas ;  y  cuando  se 
levantaban  de  la  tierra,  las  ruedas 
se  levantaban  tras  ellos  ;  por<iue  el 
espíritu  de  los  animales  estaba  en 
las  ruedas. 

22  "Y  sobre  las  cabezas  de  cada 
animal  parecía  un  extendiraiento  á 
manera  de  cristal,  maravilloso,  ex- 
tendido encima  sobre  sus  cabezas. 

23  Y  debajo  del  extendindento  es- 
tahan  las  alas  de  ellos  derechas  la 
una  á  la  otra,  á  cada  uno  dos;  y 
otras  dos  con  que  se  cubrían  sus 
cuerpos. 

24  Y  oí  el  sonido  de  sus  alas, " co- 
mo sonido  de  muchas  aguas,  fcomo 
la  voz  del  Omnii)otente :  ''cuando 
andaban,  la  voz  de  la  palabra,  como 
la  voz  de  un  ejército :  cuando  se 
paraban,  aflojaban  sus  alas  ; 

25  Y  oíase  voz  de  arriba  del  ex- 
tendí miento,  que  estaba  sobre  sus 
cabezas:  cuando  se  paraban,  aflo- 
jaban sus  alas. 

2G  '^Y''  sobre  el  extendimiento  (pie 
estaba  sobre  sus  cabezas  habia  una 
figura  de  lui  trono  que  ^parecia  de 
piedra  de  zafiro ;  y  sobre  la  figura 
del  trono  había  una  semejanza  <pie 
parecía  de  hombre  sobre  él  encima. 

27  *Y  vi  una  cosa  que  parecía  co- 
mo de  ámbar,  (pie  parecía  que 
habia  fuego  dentro  de  ella,  la  cual 
se  veía  desde  sus  lomos  para  ar- 
riba ;  y  desde  sus  lomos  para  abajo, 
vi  que  ])arecia  como  fuego,  y  que 
tenía  resplandor  al  derredor. 

28  "  Que  i)arecia  al  arco  del  cíelo 
que  está  en  las  nubes  el  día  que 
llueve,  así  era  el  parecer  del  res- 
plandor al  derredor. 

29  ""Esta  era  la  visión  de  la  seme- 
janza de  la  gloria  de  Jehová;  y  yo 
vi,  y  >  caí  sobre  mi  rostro,  y  oí  voz 
que  hablaba. 

CAPITULO  II. 

Espquiel  es  llamado  de  Dios,  de  aquella  vistan 
de  su  gloria,  para  denunciar  á  los  de  su  pue- 
blo nuevas  calamidades,  avisándole  de  la 
rebelión  que  en  ellos  experimentará. 

Y Di  JOME :  Hijo  del  hond)re, 
•'está  sobre  tus  piés,  y  habla- 
ré contigo. 

2  Y  entró  ''espíritu  en  mí  después 
que  me  hablé) ;  y  m&  afirmé)  sobre 
mis  i)íés,  y  oí  al  que  me  hablaba. 


EZEQÜIEL,  III. 


Usa.  a.  18. 

Jcr.  6.  28. 

»riq.  7.  4. 
■  Cap.  3.9. 

1  Ped.  3.  H. 

i  Cap.  3. 9, 
IJt'r.  1.7,  17. 


"Rev.  10.  9. 

=  Cap.  8.  S. 
Jo.-.  1.  9. 

'  Cap.  a  L 


O  Y  (lijóme  :  Hijo  del  liombie,  yo 
te  envío  Á  los  hijos  de  Israel,  á  fí;Qn- 
tes  rebeldes,  que  se  rebelaron  con- 
tra mí :  '  ellos  y  sus  padres  se  rebe- 
laron contra  mí,  hasta  este  mismo 
dia. 

4  á  hijos  duros  de  rostros,  y 
fuertes  de  corazón  yo  te  envío ;  y 
decirles  has:  Así  dijo  el  Señor 
riehová. 

.")  •■  Y  ellos  no  oin'm,  ni  cesarán,  por- 
(jue  son  casa  rebelde :  'nías  cono- 
cerán que  hubo  profeta  entre  ellos. 

G  Y  tú,  ó  !  hijo  del  hombre,  ^  no 
temas  de  ello.s,  ni  hayas  miedo  de 
sus  palabras,  ])orque  son  rebeldes ; 
''y  espinos  viven  conti<í-o,  y  tu  mo- 
ras con  abrojos:  'no  hayas  miedo 
de  sus  palabras,  ni  temas  delante 
de  ellos,  ""poniue  son  casa  rebelde. 

7  ^Hablarles  has  mis  palabras, 
'"mas  no  oirán,  ni  cesarán,  porque 
son  rebeldes. 

5  Mas  tú,  hijo  del  hombre,  oye  lo 
(pie  yo  te  hablo :  Xo  seas  rebelde 
como  la  casa  rebelde  :  abre  tu  boca, 
"y  come  lo  que  yo  te  doy. 

9  Y  miré,  y,  he  aquí,  "una  mano 
me  fué  enviaíla,  y  en  ella  habia  un 
I' libro  envuelto. 

10  Y  extendióle  delante  de  mí,  y 
estaba  escrito  delante  y  detras;  y 
estaban  en  él  escritas  endechas,  y 
lamentación,  y  ayes. 

CAPITULO  rii. 

liedla  el  profeta  más  en  particular  sn  voca- 
ción y  mi.iúni  cont»  Dios  priiiu  r<im<'nte  le 
llamó.  '2.  le  hinchió  el  c<irn,zn,i  </,■  su  ¡laln- 
hra.  3.  le  envió  d  predicar  i>  snii-is  ron 
pnca  esperanza  de  fruto.  4.  Ir  <i mii'i  -'/.  rniií^- 


tancia  en  tan  laboríos 
triiyó  de  la  snma  de  .-' 
q)<:e  la  (/loria  de  ,Ji'li. 
templo,  etc.  II.  Veiii'ii 
pueblo.  Di'i^  jiritsiíDi , 

instrurr  liiii  ¡,,in  li  luhih 
sn  miuisi,  ri...  ///.  r, 
■•iele,  !/  idiuiiliilr  (¡iif  .V, 
porqiie  los  de  su  /mr/i/n 
avísale  que  no  hulj/e  lin 


■ah, 


,  -ifctii  ú  los  de  SK 
n  id  íiu  particular 
's  le  ¡les  y  reglas  de 
'■<■  Dios  á  mostrár- 

rierre  en  su  casa. 

quieren  prender,  y 

que  él  se  lo  mande. 


YDIJ ( )M  10  :  J 1  ijo  del  hombre, 
come  lo  (pie  hallares:  "come 
este  envoltorio ;  y  vé,  y  habla  á  la 
casa  de  Israel. 

2  Y  abrí  mi  boca,  é  hízome  comer 
aíjuel  envoltorio. 

'.\  Y  díjon)e :  Hijo  del  hombre,  haz 
á  tu  AÍentre  <pie  coma,  é  hinche 
tus  entrañas  de  este  envoltorio  que 
yo  te  doy.  ""Y  lo  comí,  y  fué  en 
mi  boca  dulce  '  como  miel. 
4  Y  díjome :  Hijo  del  hombré,  vé, 
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y  entra  á  la  casa  de  Israel,  y  habla 
á  ellos  con  mis  palabras : 

5  Ponpie  no  eres  enviado  á  jiue- 
blo  de  profunda  habla,  ni  de  len- 
<íua  difícil,  sino  á  la  casa  de  Israel: 

G  No  á  nuichos  pueblos,  d(>  pro- 
funda habla,  ni  de  lengua  difícil, 
cuyas  palabras  no  entiendas;  y  ''si 
á  ellos  te  enviara,  ellos  íc  oyeran. 

7  Mas  los  de  la  casa  de  l.->i  ael,  no 
te  querrán  oir,  '*i)oi(]ue  no  me  quie- 
ren oir  á  mí ;  'porque  toda  la  casa 
de  Israel  son  fuertes  de  frente,  y 
duros  de  corazón. 

8  He  aquí  (pw  i/o  he  hecho  tu  ros- 
tro fuerte  contra  los  rostros  de 
ellos,  y  tu  frente  fuerte  contra  su 
frente. 

9  -Como  diamante,  más  fuerte 
que  pedernal  he  hecho  tu  frente: 
''no  los  temas,  ni  hayas  miedo  de- 
lante de  ellos,  ponpie  casa  rebelde 
es. 

10  Y  díjome:  Hijo  del  hombre, 
todas  mis  palabras  que  yo  te  habla- 
ré, toma  en  tu  corazón,  y  oye  con 
tus  oídos ; 

11  Y  vé,  y  entra  á  los  tras])orta- 
dos,  á  los  hombres  de  tu  ])uel)lo;  y 
hablarles  lias,  y  decirles  lia.s:  'Así 
dijo  el  íSeñor  -leliová:  no  oirán,  ni 
cesarán. 

12  Y  ''el  espíritu  me  le\  antó,  y 
oí  detras  de  mí  una  voz  de  grande 
estruendo  de  la  bcTidita  gloria  de 
Jehová,  que  se  iba  de  su  luuar; 

13  Y  el  sonido  de  las  alas  de  los 
animales  que  se  juntaban  la  una 
con  la  otra,  y  el  sonido  de  las  rue- 
das delante  de  ellos,  y  sonido  de 
grande  estruendo. 

14  Y  'el  es[)íritu  me  levantó,  y 
me  tomó;  y  me  fué  amargo  con  el 
descontento  de  mi  espíritu,  porcpre 
'"la  mano  de  Jehová  era  fuerte 
sobre  mí. 

15  Y  vine  á  los  trasportados  en 
Telabib,  que  moraban  jimio  al  rio 
de  Cobar;  y  "asenté  donde  ellos 
estaban  asentados  :  allí  asenté  siete 
días  atónito  entre  ellos. 

IG  Y  aconteció  (]ue  al  cabo  de  los 
siete  días  fué  á  mí  i)alabra  de  Je- 
hová, diciendo : 

17  "Hijo  del  hombre,  yo  te  he 
puesto  por  ''atalaya  á  la  casa  de 
Israel:  oirás,  pues,  tú  la  palabra 
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•Cap.  is.  -'4. 
j  .33.  l:¡,  13. 


r..-.  1. 20, 

ap.  2.  r,,  o, 


de  mi  boca,  y  amonestarlos  has  de 
mi  paite. 

18  Cuando  j/o  dijere  al  impío: 
Muerte  morirás ;  y  tú  no  le  amo- 
nestares, ni  le  hablares,  para  que 
el  impío  sea  amonestado  de  su  mal 
camino,  para  que  \iva,  el  impío 
^morirá  por  su  maldad:  mas  su 
sangre  demandaré  de  tu  mano. 

19  Y  si  tú  amonestares  al  impío, 
y  él  no  se  con  vertiere  de  su  im[)ie- 
dad,  y  de  su  mal  camino,  él  morirá 
por  su  maldad;  'y  tú  escapaste  tu 
alma. 

20  Y  cuando  ^el  justo  se  apartare 
de  su  justicia,  é  luciere  maldad,  y 
¡JO  pusiere  tropiezo  delante  de  él, 
él  morirá,  poríjue  tú  no  le  amones- 
taste: eu  su  pecado  morirá,  ni  sus 
justicias  que  hizo  vendrán  eu  me- 
moria: mas  su  sangre  demandaré 
de  tu  mano. 

21  Y  si  al  justo  amonestares,  para 
que  el  justo  no  i)eque,  y  no  pecare, 
vivienílo  vivirá,  porcpie  fué  amo- 
nestado; y  tú  escapaste  tu  alma. 

22  •!  'Y  fué  allí  la  mano  de  Je- 
hová  sobre  mí,  y  díjome:  Leván- 
tate, y  sal  "al  campo ;  y  allí  hablaré 
contigo. 

23  Y  hivantéme,  y  salí  al  campo ; 
y  he  íiqiú  que  allí  estaba  ''la  gloria 
de  Jeliová,  como  la  gloria  que  ha- 
bía >' visto  junto  al  rio  de  Cobar; 
'y  caí  sobre  mi  rostro. 

24  Entonces  entró  ''espíritu  en  mí, 
y  me  aflrmó  sobre  mis  i)iés,  y  me 
iiabló,  y  díjome :  Entra,  y  enciér- 
rate dentro  de  tu  casa. 

25  Y  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  he 
aquí  que  ''pondrán  sobre  tí  cuer- 
das, y  con  ellas  te  ligarán  :  no  sal- 
gas i)ues  entre  ellos. 

2(j  Y  '  haré  apegar  tu  lengua  á  tu 
I)aladar,  y  serás  mudo,  porque  no 
los  reprendas;  ''porque  son  casa 
rebelde. 

27  '^Mas  cuando  yo  te  hubiere  ha- 
blado, yo  abriré  tu  boca,  y  decirles 
has :  'Así  dijo  el  Señor  Jehová : 
el  que  oye,  oiga  ;  y  el  que  cesa, 
cese;  '-'ponjue  casa  rebelde  son. 

CAPITULO  IV. 

Da  Dios  al  profeta  un  símbolo  ó  figura  del 
cerco  de  Jerusalem  por  los  Caldeos.  II. 
Mándale  que  duerma  390  dins,  sobre  el  un 
lado  en  figura  de  otros  tantos  años,  que  el 
reino  de  las  diez  tribus  durmió  en  su  idola- 
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tria  ;  y  cuarenta  sobre  el  otro,  en  figura  do 
los  nñíis.  que  .Indá  durmió  en  la*svyn.  111. 
Item,  i/ííí'  mriKi  sil  ptni  ¡mr  cierto  prsn  cocido 
en  I-I  ii'r.ii  ilr  li'iñ  ii/'is.  II  l!il,,i  ,i,/ii,i  fiiirme- 
didii.  ''II  siiiihi.ln  ,/,  /,/  hii lililí-, •  ij  s,',l  ij  rnlami- 
dad.  <iiii'  iiL-i  </e  Jcrusiili-ia  pusiirúui  en  el 

Y TÚ,  ó !  hijo  del  hombre,  tó- 
mate un  adobe,  y  pónlo  de- 
lante de  tí,  y  pinta  sobre  él  la 
ciudad  de  Jerusalem : 

2  Y  pondrás  contra  ella  cerco,  y 
ediíicarás  contra  ella  fortaleza,  y 
sacarás  contra  ella  baluarte,  y 
asentarás  delante  de  ella  campo, 
y  i)ondrás  contra  ella  batidores  al 
derredor. 

3  Y  tú,  tómate  una  sartén  de 
hierro,  y  ponerla  has  en  lugar  de 
muro  de  liierro  entre  tí  y  la  ciu- 
dad; y  atirmarás  tu  rostro  contra 
ella,  y  será  en  lugar  de  cerco,  y 
cercarla  has.  ''Es  señal  á  la  casa 
de  Israel. 

4  *¡  Y  tú  dormirás  sobre  tu  lado 
iz(iuierdo,  y  pondrás  sobre  él  la 
maldad  (le  la  casa  de  Israel :  el 
número  de  los  días  que  dormirás 
sobre  él,  llevarás  sohre  tí  la  maldad 
de  ellos. 

5  Y^'o  te  he  dado  los  años  de  su 
maldad  por  el  número  de  los  días, 
trescientos  y  noventa  días;  y  ^lle- 
varás sofore  tí  la  maldad  de  la  casa 
de  Israel. 

O  Y  cumplidos  estos,  dormirás  so- 
bre tu  lado  derecho  segunda  vez ; 
y  llevarás  sobre  tí  la  maldad  de  la 
casa  de  Judá  cuarenta  días,  día  por 
año,  (lia  i)or  año  te  lo  he  dado. 

7  "I  Y  al  cerco  de  -Jerusalem  afir- 
marás tu  rostro,  y  descubierto  tu 
brazo,  profetizarás  contra  ella. 

8  '  Y  he  aquí  que  yo  puse  sobre  tí 
cuerdas,  y  no  te  tornarás  del  un  tu 
lado  al  otro  lado,  hasta  que  hayas 
ciunplido  los  (lias  de  tu  cerco. 

9  Y  tú  tómate  trigo,  y  cebada,  y 
habas,  y  lentejas,  y  mijo,  y  avena, 
y  pónlo  en  un  vaso,  y  házte  pan  de 
ello  el  luimero  de  los  dias  (pie  dur- 
mieres sobre  tu  lado :  trescientos  y 
noventa  dias  comerás  de  él. 

10  Y  la  comida  que  has  de  comer 
será  por  peso  de  veinte  sidos  al  día: 
de  tiempo  á  tiempo  lo  comerás. 

11  Y  beberás  el  agua  por  medida, 
la  sexta  parte  de  un  hin  :  de  tiem 
po  á  tiempo  beberás. 


EZEQUIEL,  V. 


bVer.  12. 
'Cop.  4.  I. 
<1  Cap.  4.  8,  8 


12  Y  comerás  pan  de  cebada  coci- 
do debajo  de  la  ceniza ;  y  cocerlo 
has  con  los  estiércoles  que  salen 
del  hombre,  delante  de  los  ojos  de 
ellos. 

13  Y  dijo  Jehová :  Así  "'comerán 
los  hijos  de  Israel  su  pan  inmundo 
entre  las  gentes,  á  las  cuales  yo  los 
lanzaré  allá. 

14  Y  dije:  '"¡A y,  Señor  Jehová! 
he  aquí  (jue  mi  alma  no  es  inmun- 
da, ni  nunca  desde  mi  moceda<l 
hasta  este  tienii)o  comí  'cosa  mor- 
tecina, ni  despedazada,  ni  nunca 
en  mi  boca  entró  -carne  inmunda. 

15  Y  respondióme:  He  aquí,  te 
doy  estiércoles  de  bueyes  en  lugar 
de  los  estiércoles  de  hombre;  y 
harás  tu  pan  con  ellos. 

16  Y  díjome :  Hijo  del  hombre,  he 
aquí  que  yo  (piebranto  la  ''fuerza 
del  pan  en  Jeru.salem;  y 'comerán 
el  pan  por  i)eso,  y  con  angustia ;  y 
'M)eberán  el  agua  por  medida,  y 
con  espanto : 

17  Porque  les  faltará  el  pan  y  el 
agua,  y  espautarse  han  los  unos 
con  los  otros;  y  'desmayarse  han 
por  su  maldad. 

CAPITULO  V. 

^[an<}n  Dina  al  profeta  que  se  rape  á  nnvaia  la 

C'i/.-'-'i  'I  hi  ti.irh,).  ti  ,¡<ir  ,1,'  lushaaiilres 


(hc/es  en 

dos,  etc. 


.¡lie  los  (Ir 


'o  (ln-<'rskhiil  (le  aibniii- 
<a  pueblo  serian  reparti- 


YTV,  ó  !  hijo  del  hombre,  tó- 
nuUe  idt  cuchillo  agudo,  una 
navaja  de  barbero:  esta  te  toma, 
"y  házla  i)asar  sobre  tu  cabeza  y 
tu  barba ;  y  tómate  un  peso  de  ba- 
lanza.s,  y  repártelos. 

2  La  tercera  i)arte  ^quemarás  con 
fuego  en  medio  de  'la  ciudad, 
cuando  se  cumplieren  "^los  dias  del 
cerco;  y  tomarás  la  otra  tercera 
parte,  y  herirás  con  cuchillo  al  der- 
redor de  ella;  y  la  otra  tercera 
parte  esparcirás  al  viento ;  y  yo 
d(\svainaré  espada  en  pos  de  ellos. 

3' Y  tomarás  de  allí  unos  pocos 
por  cuenta,  y  atarlos  has  en  el  cau- 
to de  tu  ropa. 
4  Y  tomarás  otra  vez  de  ellos,  y 
•"echarlos  has  en  mitad  del  fuego,  y 
quemarlos  has  en  el  fuego :  de  allí 
saldrá  el  fuego  en  toda  la  casa  de 
Israel. 


5  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  Esta 
es  Jerusalem :  yo  la  he  ¡mesto  en 
medio  de  las  naciones,  y  las  tierras 
al  derredor  de  ella. 

(>  Y  ella  nuuló  mis  juicios  y  mis 
ordenanzas  en  nupicdad  más  que 
las  naciones,  y  más  (jue  las  lierras 
que  están  ;i1  derredor  de  ella;  por- 
(jue  dcsccliarou  mis  juicios,  y  mis 
mandamientos,  y  no  anduvieron 
en  ellos. 

7  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: Por  haberos  yo  multii)licado 
más  que  á  las  naciones  (\ne  están 
al  derredor  de  vosotros,  no  habéis 
andado  en  mis  mandamientos,  -ni 
habéis  hecho  según  mis  leyes,  ni 
aun  según  las  leyes  de  las  naciones 
que  están  al  rededor  de  vosotros 
habéis  hecho : 

8  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: He  a(iuí,  yo  contra  tí:  sí, 
yo;  y  haré  juicios  en  medio  de  tí 
delante  de  los  ojos  de  las  naciones. 

9  ''Y  haré  en  tí  lo  que  nunca  hice, 
ni  jamas  haré  cosa  senujante,  á 
causa  de  todas  tus  abominaciones. 

10  Por  tanto  los  padres  'comerán 
á  los  hijos  en  medio  de  tí,  y  los  hi- 
jos comerán  á  sus  padres ;  y  haré 
en  tí  juicios;  y ''aventaré  toda  tu 
resta  íiácia  todas  partes. 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Se- 
ñor Jehová,  si  i)or  haber  tú  'vio- 
lado mi  santuario  con  todas  tus 
"'contaminaciones,  y  con  todas  tus 
abominaciones,  no  te  quebrantaré 
yo  también  :  "ni  mi  ojo  perdonará, 
ni  aun  yo  habré  nii.sericordia. 

12  "La  tercera  parte  de  tí  morirá 
de  ijestilencia,  y  será  consumida 
de  hambre  en  medio  de  tí ;  y  la 
tercera  parte  caerá  á  espada  al  re- 
dedor de  tí ;  y  á  la  tercera  parte 
•'esparciré  en  todos  los  vientos,  y 
tras  de  ellos  ''desvainaré  espada. 

13  Y  acabarse  ha  mi  furor,  y 
^haré  que  cese  en  ellos  mi  enojo,  y 
*  tomaré  consuelo;  y  "sabrán  que 
yo  Jehová  habré  hablado  en  mi 
zelo,  cuando  habré  cumplido  en 
ellos  mi  enojo. 

14  Y  ''tornarte  he  en  desierto,  y 
en  vergüenza  entre  las  naciones 
que  están  al  rededor  de  tí,  delante 
de  los  ojos  de  todo  pasante, 

15  Y  serás  >  vergüenza,  y  des- 
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honra,  y  castigo,  y  espanto  á  las 
naciones  (jiie  csti'iii  al  (Iciredor  de 
tí,  cnando  //o  liicieic  en  tí  Juicios 
en  furor  é  ira,  y  en  reprensiones 
Hle  ira.    Yo  Jeliová  he  hal)lado. 

IG  Cuando  yo  -'echaré  his  malas 
saetas  de  hi  hambre  en  ellos,  (|ue 
serán  i)ara  destrucción,  las  cuales 
yo  enviaré  i)ara  destruiros,  y  au- 
mentaré la  hambre  sobre  vosotros, 
y  (piebrantaré  entre  vosotros,  la 
''fuerza  del  ])an ; 

17  Y  enviaré  sobre  vosotros  ham- 
bre, y  malas  bestias  (¡ue  te  des- 
truirán; y  "'])estilencia,  y  sangre 
pasará  por  tí,  y  meteré  sobre  tí 
espada :  Yo  Jehová  he  hablado. 


f^VTMTULO  VI. 

R/'i-eíd  Dins  <d  pra  fi'iit  hi  asolación  de  su  pve- 
id  (iiuitli  jiirá  residuos  que  se  con- 


blo.  del  . 

cicrtaii  ú 


sn  cautiverio. 


Y FUI']  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  ^pon  tu  rostro 
hácia  los  ''montes  de  Israel,  y  pro- 
fetiza contra  ellos ; 

3  Y  dirás :  Montes  de  Israel,  oíd 
palabra  del  Señor  Jehová :  Así 
dijo  el  Señor  Jehová  á  los  montes 
y  á  los  collados,  á  los  arroyos  y  á 
ios  valles :  He  acpií  que  yo,  yo, 
hago  venir  sobre  vosotros  espada, 
y  ''destruiré  vuestros  altos. 

4  Y"  vuestros  altares  serán  asola- 
dos, y  vuestras  imágenes  del  sol 
serán  quebradas;  y 'Hiaré  que  cai- 
gan vuestros  uuiertos  delante  de 
vuestr')s  ídolos. 

5  Y  líondré  los  cuerpos  muertos 
de  los  hijos  de  Israel  delante  de 
sus  ídolos,  y  vuestros  huesos  espar- 
ciré en  derredor  de  vuestros  altares. 

G  En  todas  vuestras  habitaciones 
las  ciudades  serán  desiertas,  y  los 
altos  serán  asolados,  para  qna  sean 
asolados  y  se  hagan  desiertos  vues- 
tros altares ;  y  vuestros  ídolos  se- 
rán quebrados,  y  cesarán  ;  y  vues- 
tras imágenes  d(!l  sol  serán  destrui- 
das, y  serán  deshechas  vuestras 
obras. 

7  Y  muertos  caerán  en  medio  de 
vosí)tros,  y  '  sabréis  que  soy  -Jehová. 

8  Y  dejare  (pie  haya  de  vosotros 
quien  escape  de  la  espada  entre  las 
naciones,  cuando  fuereis  esparcidos 
por  Jas  tierras. 
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9  '  Y  acordarse  han  de  mí,  los  que 
de  vosotros  escaparen  entre  las  na- 
ciones, entre  las  cuales  serán  cau- 
tivos; «porque  í/o  me  quebranté  á 
causa  de  su  corazón  fornicario,  (jue 
se  apartó  de  mí,  y  á  ''causa,  de  sus 
ojos,  que  fornicaron  tras  sus  ído- 
los; y  'serán  confusos  en  su  misma 
presencia,  á  causa  de  los  males 
(pie  hicieron  en  todas  sus  abomi- 
naciones. 

10  Y  sabrán  (pie  yo  soy  Jehová,  y 
que  no  en  vano  dije  que  les  habia 
de  hacer  este  mal. 

11  Así  dijo  el  Señor  J(diová: 
Hiere  con  tu  mano,  y  patéa  con 

tu  pié,  y  di:  ¡i\y,  por  todas  las 
abonunaciones  de  los  males  de  la 
casa  de  Israel !  p(n'(pie  con  espada, 
y  con  hambre,  y  con  pestilencia 
'caerán. 

12  El  que  estuviere  léjos,  morirá 
de  pestilencia ;  y  el  (lue  estuviere 
cerca,  caerá  con  espada ;  y  el  que 
quedare,  y  el  cercado,  morirá  de 
hambre;  y  "'cumiiliré  en  ellos  mi 
enojo. 

13  Y  "sabréis  que  yo  soy  Jehová, 
cuando  sus  muertos  estarán  en  me- 
dio de  sus  ídolos,  en  derredor  de 
sus  altares,  "en  todo  collado  alto, 
y  Pen  todas  las  cumbres  de  los 
montes,  y  'Mlebajo  de  todo  árbol 
sombrío,  y  debajo  de  toda  encina 
espesa,  y  en  todo  lugar  donde  die- 
ron olor  suave  á  todos  sus  ídolos. 

14  Y  ''extenderé  mi  mano  sobre 
ellos,  y  tornaré  la  tierra  asolada, 
y  espantosa,  desde  el  desierto  de 
^'Debíala,  hasla  todas  sus  habitacio- 
nes; y  sabrán  (jue  yo  soy  Jehová. 

CAPITULO  VII. 

Frnsiffvi'  Dios  en  rerrlnr  al  profeta  las  parti- 
cularidades de  la  calamidad  de  su  pueblo. 

Y FUÉ  [)alabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  Y  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  así 
dijo  el  Señor  Jehová  á  la  tierra  de 
Israel:  "líl  fin,  el  fin  viene  sobre 
los  cuatro  cantones  de  la  tierra. 

3  Ahora  ser¿i  el  fin  sobre  tí ;  y 
enviaré  sobre  tí  mi  furor,  y  ''juz- 
garte he  según  tus  caminos,  y 
pondré  sobre  tí  todas  tus  abomi- 
naciones. 

4  Y  '  ini  ojo  no  te  perdonará,  ni 
tendré  misericordia:  mas  tus  ca- 
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minos  iHHuliá  sobre  tí,  y  tus  abo- 
minaciones estarán  en  medio  (le 
tí;  y  ''sabréis  que  yo  my  -leliová. 

5  Así  (lijo  el  Señor  Jcliová:  Un 
mal,  he  a(]ní  (jue  viene  un  mal. 

(í  El  iiu  viene,  el  íin  viene:  des- 
I»ertá<lose  lia  contra  tí:  he  aquí 
que  viene. 

7  'La  mañana  viene  para  tí,  ()! 
morad(ír  de  la  tierra:  el  *^tiempo 
viene,  cercano  es  el  dia  del  albo- 
roto, y  no  S(;vá  eco  de  los  montes. 

8  Aliora  pn^sío  «derramaré  mi  ira 
sobre  tí,  y  cumpliré  en  tí  mi  furor; 
''y  juzgarte  he  según  tus  caminos, 
y  pondré  sobre  tí  todas  tus  abomi- 
naciones. 

9  Y  'mi  ojo  no  perdonará,  ni  ha- 
bré misericordia:  según  tus  cami- 
nos pondré  sobre  tí,  y  tus  abomi- 
naciones serán  en  medio  de  tí;  ''y 
sabréis  que  jo  soy  Jehová  que 
hiero. 

10  lie  aquí  el  dia,  he  aquí  qne 
viene,  'la  mañana  ha  salido:  flore- 
cido ha  el  l)áculo :  reverdecido  ha 
la  soberbia. 

11  '"La  violencia  se  ha  levantado 
eu  vara  de  impiedad :  ni  de  ellos, 
ni  de  sus  riquezas,  ni  de  lo  de 
ellos  quedará  nada,  "ni  aun  luibrú 
lamentación  por  ellos. 

12  "El  tiempo  es  venido,  alleg(5se 
el  dia.  El  que  compra,  no  se  huel- 
gue; y  el  que  vende,  no  llore; 
porque  la  ira  está  sobre  toda  su 
multitud. 

13  Porque  el  que  vende  no  tor- 
nará á  la  venta,  aunque  queden 
vivos;  por(iue  la  visión  es  dada 
sobre  toda  su  multitud,  no  se  can- 
celará ;  y  ninguno  en  su  iniquidad 
de  su  vida  se  esforzará'. 

14  Tocarán  trompeta,  y  apareja- 
rán todas  las  cosas,  y  no  haírá 
(piien  vaya  á  la  batalla;  por(]ue 
n)i  ira  esiá  sobre  toda  su  multitud. 

la  ''De  fuera  esi)a(la,  de  dentro 
í)estilencia  y  ham!)re.  El  que  es- 
tuviere en  el  campo,  morirá  á  cu- 
chillo; y  al  que  estuviere  en  la 
cindaíl,  hambre  y  pestilencia  le 
consumirá. 

16  Y  ''los  que  escaparen  de  ellos, 
estarán  sobre  los  montes  como  pa- 
lomas de  los  valles,  gin)iendo  to- 
dos, cada  uno  por  su  iniquidad. 


17  Todas  '"manos  serán  descoj  un- 
tadas,  y  todas  rodillas  se  escurri- 
rán en  aguas. 

is  Y  ''ceñirse  han  de  sacos,  y 
cnbiivlos  ha  'temldor;  y  en  todo 
rostro  habrá  vciiiticii/.a,  y  eu  todas 
sus  cabezas  pc'adr.ra. 

11)  Arrojarjin  su  plata  por  las 
calles,  y  su  oro  lejos:  "su  plata, 
ni  su  oro,  no  los  podrá  librar  en  el 
dia  del  furor  de  Jeliová  :  no  harta- 
rán sil  alma,  ni  henchirán  sus  en- 
trañas; porque  será  ^caida  por  su 
maldad. 

120  Porque  la  gloria  de  su  orna- 
mento i)USÍeron   en  soberbia;  é 

hicieron  en  ella  imágenes  de  sus 
abominaciones,  de  sus  estatuas: 
I)or  tanto  se  la  torné  á  ellos  en 
alejan)iento ; 

21  Y  en  mano  de  extraños  la  en- 
tregné  para  ser  saqueada,  y  en 
despojos  á  los  impíos  de  ¡a  tierra, 
y  contaminarla  han. 

22  Y  apartaré  de  ellos  mi  rostro, 
y  violai'án  mi  secreto,  y  entrarán 
en  él  destruidores,  y  contaminarlo 
han. 

23  Haz  vna  cadena;  porque  ^'la 
tierra  es  llena  de  juicio  (le  sangres, 
y  la  ciudad  es  llena  de  violencia. 

24  Yo  ¡íues  traeré  los  más  malos 
de  todas  las  g-entes,  los  cuales 
poseerán  sus  casas;  y  haré  cesar 
la  sol)erbia  de  los  poderosos,  y 
sus  santuarios  serán  profanados. 

23  Destrucción  viene,  y  buscarán 
la  i)az,  y  no  se  hallará. 

2()  '"^ Quebrantamiento  sobre  que- 
brantamiento vendrá,  y  oido  so- 
bre oído;  ''y  bnscaiáu  visión  del 
profeta,  y  la  ley  i)erecerá  del  sa- 
ceidote,  y  el  consejo  de  los  an- 
cianos. 

27  El  rey  se  enlutará,  y  el  prín- 
cipe se  vestirá  de  asolamiento,  y 
las  manos  del  pueblo  de  la  tierra 
serán  conturbadas.  8egun  su  ca- 
mino haré  con  ellos,  y  con  los 
juicios  de  ellos  los  juzgaré;  'y 
sabrán  que  yo  soy  Jehová. 

CAPITULO  YIIL 

Miiisirir  Dio.'i        r'}.'lni¡  'h'rf'rnas  suertes  de 

(ll,<„ll  i  s    llinhit  filis  su   pueblo  001/16- 

lia  OI  ri  triii/)/ii  ilr  .li  riisiilinn,  por  las  cuales 
los  ameiiar.a  cotí  liorr  'Me,  venganza. 

Y ACONTECIÓ  en  el  sexto 
año,  en  el  mes  sexto,  á  los 
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SJ.  M. 
Cap.  5.  II. 
I)cut.S2. 16, 


cinco  tk'l  mes,  que  yo  estaba  sen- 
tado en  mi  casa,  y  "los  ancianos 
(le  Judá  estaban  sentados  delante 
de  mí,  y  allí  cayó  sobre  mí  ''la 
mano  del  Señor  Jebová. 

2  ''Y  miié,  y  lie  a(iuí  nna  seme- 
janza que  parecía  de  fuego;  de.^de 
donde  parecían  sus  lomos  i^ara 
abajo,  era  fileno;  y  desde  sus 
lomos  arriba  parecia  como  ini  res- 
plandor, ''como  la  vista  de  un 
ámbar. 

3  Y  aquella  semejanza  "extendió 
la  mano,  y  tomóme  por  las  guede- 
jas de  mi  cabeza ;  y  el  ^espíritu  me 
alzó  entre  el  cielo  y  la  tierra,  y 
s  llevóme  á  Jerusalem  en  visiones 
de  Dios,  á  la  entrada  de  la  puerta 
de  adentro  que  mira  liácía  el  aqui- 
lón, ''donde  estaba  la  liabítaciou 
de  la  imagen  del  zelo,  la  que  'ba- 
cía zelar. 

4  Y  he  aquí  que  allí  estaba  la 
gloria  del  Üios  de  Israel,  como  la 
visión  que  yo  ''había  visto  en  el 
canq)o. 

5  Y  díjome:  Hijo  del  hombre, 
alza  ahora  tus  ojos  camino  del 
aíiuilon.  Y  aleó  mis  ojos  camino 
del  a(piilon,  y  he  aquí  al  aquilón, 
junto  á  la  puerta  del  altar,  la  ima- 
gen del  zelo  en  la  entrada. 

O  Y  díjome :  Hijo  del  hombre,  ¿no 
ves  lo  (pie  estos  hacen  :  las  grandes 
abominaciones  que  la  casa  de  Is- 
rael hace  atpií  para  alejarme  de  mi 
santuario  ?  nuis  vuélvete  aun,  y 
verás  abominaciones  mayores. 

7  Y  llevóuie  á  la  entrada  del  pa- 
tio, y  miré,  y  he  aquí  un  agujero 
que  estaba  en  la  pared. 

8  Y  díjome :  Hijo  del  hombre, 
cava  ahora  en  la  pared.  Y  cavé 
en  la  i)are(l,  y  he  aquí  una  puerta. 

9  Y  díjome :  Entra,  y  vé  las  ma- 
las abominaciones  que  estos  hacen 
allí. 

10  Y  entré,  y  miré,  y  he  aquí 
imágen(?s  de  todas  serjíientes  y 
animales  :  la  abominación,  y  todos 
los  ídolos  de  la  casa  de  Israel,  que 
estaban  pintados  en  la  pared  al 
derredor. 

11  Y  setenta  varones  de  los  ancia- 
nos de  la  casa  de  Israel,  y  Jezo- 
nías,  hijo  de  Safan,  estaba  en  me- 
dio de  ellos,  los  cuales  estaban 
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delante  de  ellos,  cada  luio  con  su 
incensario  en  su  mano;  y  espe- 
sura de  niebla  del  sahumerio  que 
subía. 

12  Y  díjome:  Hijo  del  hombre, 
l  has  visto  las  cosas  (jue  los  ancia- 
nos de  la  casa  de  Israel  hacen  en 
tinieblas,  cada  uno  en  las  cámaras 
de  su  i)iiitura  1  Poríjue  dicen  :  No 
nos  vé  'Jehová:  Jehováha  dejado 
la  tierra. 

lo  Y  díjome :  Vuélvete  aun,  verás 
abominaciones  mayores,  que  hacen 
estos. 

14  Y  llevóme  á  la  entrada  de  la 
puerta  de  la  casa  de  Jehová,  que 
está  al  acjuilon ;  y  he  aquí  muje- 
res que  estaban  allí  sentadas  ende- 
chando á  Tammuz. 

lo  Y  díjonie:  ¿No  ves,  hijo  del 
hombre?  Vuélvete  aun,  verás 
abominaciones  mayores  (jue  estas. 

IG  Y  metióme  en  el  patio  de 
adentro  de  la  casa  de  Jelujvá;  y 
he  aquí  jmito  á  la  entrada  del  tem- 
plo de  Jehová,  '"entre  la  entrada  y 
el  altar,  "como  veinte  y  cinco  va- 
rones, sus  "traseras  vueltas  al  tem-  1 
pío  de  Jehová,  y  sus  rostros  al  ¡ 
oriente,  y  se  encorvaban  al  nací- 1 
miento  (Íel  ''sol.  ¡ 

í  7  Y  díjome :  ¿No  has  visto,  hijo 
del  hombre  ?  ¿Es  cosa  liviana 
para  la  casa  de  Judá  hacer  las 
abominaciones  que  hacen  aquí? 
después  que  han  "henchido  la  tier- 
ra de  maldad,  y  se  tornaron  á  irri- 
tarme, he  aquí  que  ponen  hedor  á 
sus  narices. 

18  ""Pues  también  yo  haré  en  mi 
furor,  no  perdonará  ^mi  ojo,  ni  ten- 
dré misericordia;  y  *  gritarán  á 
mis  oídos  con  gran  voz,  y  no  los 
oiré. 

CAPITULO  IX. 

Muestra  Dios  al  profeta  en  la  misma  visión  el 
castigo  que  hará  en  los  idólatras  dichos,  re- 
servando los  piadosos  con  particular  provi- 
dencia. 

Y CLAMÓ  en  mis  oidos  con 
gran  voz,  diciendo :  Las  visi- 
taciones de  la  (íiudad  han  llegado, 
y  cada  uno  trae  en  su  mano  su 
instrumento  i^ara  destruir. 
2  Y  he  aquí  que  seis  varones  ve- 
nían de  camino  de  la  puerta  de 
arriba  que  está  vuelta  al  arpiilon, 
y  cada  uno  traía  en  su  mano  su 


Prov.  1.  28. 
Isa.  I.  J5. 
Jcr.ll.  n.j 


EZEQUIEL,  X. 


b  Véase 
Cap.  ;í.  2.x 
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10. 4, 18.  y 


fRev.9.  4. 

hJer.->a.-X. 
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I  Cap.  8.  11, 

12,  16. 


'Cap.  5.  11. 
y  7. 4.  y  8. 18. 
'C«p.lL21. 


iiistruineiito  para  dcstniir;  y  ontie 
ellos  liabia  ''im  varón  vestido  de 
lienzos,  el  cual  traia  á  su  cinta 
escribanía  de  escribano;  y  entra- 
dos, paráronse  junto  al  altar  de 
metal. 

;i  Y  ''la  gloria  del  Dios  de  Israel 
se  alzó  de  sobre  el  querubín,  sobre 
el  cual  liabia  estado,  al  unihial  de 
la  casa  ;  y  llamó  al  varón  vestido 
de  liiMi/.o.s,  ([ue  tenia  á  su  cinta  la 
escribanía  de  escribano. 

4  Y  (lijóle  Jeliová :  Pasa  por  me- 
dio de  ia  ciudad,  por  medio  de  Je- 
rusalem,  y  señala  con  '  una  señal 
en  las  írentes  á  los  varones  (pie 
gimen,  y  ''que  claman  á  causa  de 
todas  las  abominaciones  que  se 
Lacen  en  medio  de  ella. 

5  Y  dijo  á  los  otros  á  mis  oidos : 
Pasád  por  la  ciudad  en  ])os  de  él, 
y  herid:  "no  perdone  vuestro  ojo, 
ni  tengáis  misericordia. 

G  Viejos,  mozos,  y  vírgenes,  ni- 
ños, y  mujeres  *^uiatád,  hasta  que 
no  quede  ninguno:  mas  á  todo 
homl)re  sobre  el  cual  hubiere  señal, 
-no  llegaréis  ;  y  ''comenzaréis  des- 
de mi  santuario.  'Y  comenzaron 
desde  los  varones  ancianos  que 
estaban  delante  del  templo. 

7  Y  díjoles:  Contaminad  la  casa, 
y  henchid  los  patios  de  muertos: 
salid.  Y  salieron,  é  hirieron  en  la 
ciudad. 

8  Y  aconteció,  que  habiéndolos 
herido,  yo  quedé,  y  ''postréme  so- 
bre mi  rostro,  y  clamé,  y  dije :  'Ah, 
Señor  Jeliová,  ¿has  de  destruir  to- 
do el  resto  de  Israel,  derramando 
tu  furor  sobre  Jerusalem  I 

9  Y  díjome:  La  maldad  de  la 
casa  de  Israel  y  de  Judá  es  grande 
á  maravilla;  porque  la  '"tierra  es 
llena  de  sangres,  y  la  ciudad  es  lle- 
na de  j)erversidad ;  porípie  han 
dicho:  Dejado  ha  "Jeliová  la  tier- 
ra, y  "  Jehová  no  ve. 

10  Y  yo  también,  no  perdonará 
mi  ''ojo,  ni  tendré  misericordia:  el 
camino  de  ellos  i  tornaré  sobre  su 
cabeza. 

11  Y^  he  aquí  que  el  varón  vestido 
de  lienzos,  que  tenia  la  escribanía 
á  su  cinta,  respondió  una  palabra, 
diciendo :  Hecho  he  c<míorme  á 
todo  lo  que  me  mandaste. 


CAP  IT  r 

Vuelve  á  mostrar  Días 
si  y  de  su  majestad  ari 
i.e.  eltemplidr.Irr.s 

h,  drja  :  du„,lr  i.ar.  re 


X. 


•ision  de 
(•apit.i/lo 
alale  (¡lie 


i'isKJii  jirtiiiera. 

YMIKÉ,  y  he  axiuí  sobre  el 
■'extendimiento  que  estaha  so- 
bre la  cabeza  de  los  (¡ucrubines, 
como  una  piedra  de  zatiro,  (pie  pa- 
recía como  semejanza  de  un  trono, 
que  se  mosíió  sobre  ellos. 

2  ^  Y  dijo  al  varón  vestido  de  lien- 
zos :  díjole  :  Entra  en  medio  de  las 
ruedas  debajo  de  los  querubines,  é 
hiucluí  tus  manos  de '  carbones  en- 
cendidos de  entre  los  querubines, 
'•y  derrama  sobre  la  ciudad.  Y 
entró  delante  de  mis  ojos. 

3  Y  los  querubines  estaban  á  la 
mano  derecha  (1(í  la  casa  cuando 
este  varón  entró;  y  viia  nube  hen- 
chia  el  patio  de  á  dentro. 

4  "  Y  la  gloria  de  Jehová  se  habia 
alzado  del  querubín  al  umbral  de 
la  puerta;  y  'la  casa  fué  llena  de 
la  nube,  y  el  patio  se  hinchió  del 
resplandor  de  la  gloria  de  Jehová. 

5  Y  el  «estruendo  de  las  alas  de 
los  (luerubines  se  oyó  hasta  el  patio 
de  afuera,  como  ''la  voz  del  Dios 
Omníi)()tente  cuando  habla. 

G  Y  acoiitecíé),  (jue  como  mandó 
al  varón  vestido  de  lienzos,  dicien- 
do :  Toma  fuego  de  entre  las  rue- 
das, de  entre  los  querubines:  él 
entró,  y  se  paró  entre  las  ruedas. 

7  Y  un  querubín  extendió  su 
mano  de  entr^i  los  querubines  al 
fuego  que  estaha  entre  los  querubi- 
nes; y  tomó,  y  puso  en  las  palmas 
del  que  estaba  vestido  de  lienzos, 
el  cual  lo  tomó,  y  salióse. 

8  'Y  apareció  en  los  querubines 
la  figiu'a  de  una  mano  humana  de- 
bajo de  sus  alas. 

O  ''Y  miré,  y  he  aquí  cuatro  rue- 
das junto  á  los  querubines :  junto  á 
cada  querubín  liabia  una  rueda,  y 
el  parecer  de  las  ruedas  era  como 
l)arecer  de  'piedra  de  Társis. 

10  Y  el  parecer  de  ellas,  todas 
cuatro  eran  de  una  manera,  como 
si  fuera  una  en  medio  de  otra. 

11  "'Cuando  andaban,  sobre  sus 
cuatro  costados  andaban,  no  so  tor- 
naban cuando  andaban :  mas  al 
lugar  donde  se  volvía  el  primero, 
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Ver.  74. 
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eii  pos  de  él  ibmi,  ni  se  toruaban 
cnaiido  andaban. 

12  Y  toda  su  carne,  y  sus  costillas, 
y  sus  manos,  y  sus  alas,  y  "las 
ruedas,  estaba  lleno  de  ojos  al  der- 
redor en  sus  cuatro  ruedas. 

L'>  A  las  ruedas,  á  ellas,  fué  cla- 
mado en  mis  oídos :  Eueda. 

14  "Y  cada  uno  tenia  cuatro  ros- 
tros: el  i)rimer  rostro  era  de  que- 
rubín :  el  segundo  rostro  era  de 
hombre :  el  tercer  rostro,  de  león : 
el  cuarto  rostro,  de  águila. 

15  Y  levantáronse  los  querubines : 
estos  son  ^los  aninuiles  que  vi  en 
el  rio  de  Oobar. 

1()  iY  cuando  los  querubines  an- 
daban, andaban  las  ruedas  junto 
con  ellos;  y  cuando  los  querubines 
alzaban  sus  alas,  para  alzarse  de  la 
tierra,  las  ruedas  también  no  se 
volvían  de  junto  á  ellos. 

17  'Cuando  se  paraban  ellos,  se 
paraban;  y  cuando  se  alzaban  ellos, 
se  alzaban  con  ellos,  porque  el  espí- 
ritu de  los  animales  estaba  en  ellas. 

18  Y  ''la  gloria  de  Jeliová  se  'salió 
de  sobre  el  umbral  de  la  casa,  y 
paró  sobre  los  querubines. 

19  Y  alzando  los  "querubines  sus 
alas,  alzáronse  de  la  tierra  delante 
de  mis  ojos:  cuando  ellos  salían, 
también  las  ruedas  estaban  delante 
de  ellos;  y  paráronse  á  la  entrada 
de  la  })uerta  oriental  de  la  casa  de 
Jeliová,  y  la  gloría  del  Dios  de  Is- 
rael encima  de  sobre  ellos. 

20  "Estos  eran  los  anímales  que 
vi  debajo  del  Dios  de  Israel  en  >'el 
rio  de  Cobar;  y  conocí  que  eran 
querubines. 

21  ''Cada  uno  tenia  cuatro  rostros, 
y  cada  uno  cuatro  alas,  y  ^figura 
de  manos  humanas  debajo  de  sus 
alas. 

22  Y  la  ^figura  de  sus  rostros, 
eran  los  rostros  (pie  vi  junto  al  rio 
de  Oobar,  su  parecer ;  y  su  ser : 
cada  uno  '  caminaba  en  derecho  de 
su  rostro. 


CAPITULO  XI. 


(í  los  que  en 


Profetizando  el  pro  feta  en 

.¡¡'nisalj  rii  se  tjiirlatian  <le  tus  nrnp¡uir:<is  que 
I)¡<:s  Irs  liarht  jinr  ./rrriiiuis,  si  /u,  sr  (I<ll)a7l 

,i  Ins  Ciilili'iis,  lili,,  ,1,'  ,//,,s  rite  miiivrlii;  y 
i,poiiiéiiil„se  el  prof,-t,i  ,1  l'i  ir,i  (le  l)i,,s,el 
earga  la  culpa  de  su  rií/ar  ó,  los  burladores. 
II.  Con  esta  ocasión  Dios  promete  su  faoor  á 
los  de  la  cautividad,  y  su  libertad,  y  tras  ella 
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la  reformación  de  su  pueblo  por  su  evangelio  j 
el  cual  obrarla  renovación  de  todo  el  hombre.  > 
III.  Ve  el  profeta  partirse  la  qloria  de  Dios  I 
de  Jerusalem,  y  Dios  le  vueloe  al  primer 
estado. 

Y "EL  espíritu  me  levantó,  y  I 
me  metió  por  la   ^  puerta ' 
oriental  de  la  casa  de  Jeliová,  la  | 
cual  mira  hacia  el  oriente;  y  he  ¡ 
aquí  en  la  entrada  de  '  la  puerta 
veinte  y  cinco  varones,  entre  los 
cuales  vi  á  Jezonías,  hijo  de  Azur, 
y  á  Pelcías,  hijo  de  Banaías,  prín- 
cipes del  pueblo. 

2  Y  díjome:  Hijo  del  hombre,  es- 
tos son  los  hombres  que  piensan 
perversidad,  y  aconsejan  mal  con- 
sejo en  esta  ciudad, 

3  Los  que  dicen :  No  será  tan 
'Apresto:  edifiquemos  casas:  "esta 
será  la  caldera,  y  nosotros  la  carne. 

4  Por  tanto  profetiza  contra  ellos : 
profetiza,  hijo  del  hombre. 

5  Y  cayó  sobre  mí  *'el  Espíritu  de 
Jehová,  y  díjome :  Di :  Así  dijo 
Jehová:  Así  habéis  hal)lado,  ó! 
casa  de  Israel,  y  las  cosas  que  su- 
ben á  vuestro  espíritu  yo  las  he 
entendido. 

G  multiplicado  vuestros 

nuiertos  en  esta  ciudad,  y  habéis 
henchido  de  muertos  sus  calles. 

7  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: ''Vuestros  muertos  que  ha- 
béis puesto  en  medio  de  ella,  esos 
son  la  carne,  y  ella  es  la  caldera: 
mas  á  vosotros  yo  'os  sacaré  de  en 
medio  de  ella. 

8  Espada  habéis  temido,  y  espada 
traeré  sobre  vosotros,  dijo  el  Señor 
Jehová, 

9  Y  í/o  os  sacaré  de  en  medio  de 
ella,  y  os  entregaré  en  mano  de 
extraños,  y  yo  ""haré  juicios  en 
vosotros. 

10  A  espada  'caeréis:  en  el  "'tér- 
mino de  Israel  os  juzgaré,  y  "sa- 
bréis que  yo  soy  Jehová. 

11  "Esta  no  os  será  por  caldera, 
ni  vosotros  seréis  en  medio  de  ella 
por  la  carne :  en  el  término  de  Israiíl 
os  tengo  de  juzgar. 

12  Y  1' sabréis  (pie  yo  soy  Jehová, 
porque  no  habéis  andado  en  mis 
ordenanzas,  ni  liabéis  hecho  scf/im 
mis  juicios:  mas  según  los  juicios 
de  las  gentes  (pie  están  en  vues- 
tros al  derredores  habéis  hecho. 


EZEQUIEL,  XII. 


'Ver.  1. 
Acu  i 
•Cap.  y. 8. 


I  Sal.  90. 1. : 
isi.'  8.  14- 


•Jer.24.5. 
Cap.  -.iS.  35. 


«Jer.24.  7. 
Cap.  14.11. 
y:«.  28.  y 


iCap.8.  4..V 
3. y  1(1.  4, 
18.  y  <3.  4. 


13  Y  aconteció  que  estando  yo 
l)iofetizan(lo,  '  IVlcías,  hijo  de  Bá- 
ñalas, murió.  Y  ''caí  sobre  mi  ros- 
tro, y  clamé  con  grande  voz,  y 
dijo:  ¡Ah,  Señor  Jehovú !  ¿haces 
tú  consumación  del  resto  de  Israel  ? 

14  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
(hciendo : 

lo  Hijo  del  hombre,  tus  herm  luos, 
tus  hernuuios,  los  hombres  de  tu 
parentesco,  y  toda  la  casa  de  Is- 
rael, toda  elia:  á  (púen  dijeron  los 
moradores  de  Jerusalem  :  Alejaos 
de  Jehová :  á  nosotros  es  dada  la 
tierra  en  posesión. 

1()  "i  Por  tanto  di :  Así  dijo  el  Se- 
ñor Jehová :  Auníjue  los  he  echado 
lejos  entre  las  gentes,  y  los  he  es- 
parcido por  las  tierras,  *con  todo 
eso  les  seré  ])<)r  un  pequeño  san- 
tnario  en  las  tierras  donde  vinieren. 

17  Por  tanto  di:  Así  dijo  el  Se- 
ñor Jehová:  Yo  "os  congregaré 
de  los  pueblos,  y  os  apañaré  de  las 
tierras  en  las  cuales  estáis  esparci- 
dos, y  os  daré  la  tierra  de  Israel. 

18  Y  vendrán  allá,  y  "^(luitarán  de 
ella  todas  sus  contaniinaciones,  y 
todas  sus  abominaciones. 

1!)  Y  -'darles  he  un  corazón,  y 
'espíritu  nuevo  daré  en  sus  entra- 
ñas;  y  (luitaré  el  corazoTi  ^'de  pie- 
dra de  su  carne,  y  darles  he  corazón 
de  carne ; 

20  ''Para  que  anden  en  mis  orde- 
nanzas, y  guarden  mis  juicios,  y 
los  hagan;  ''y  me  sean  d  mí  por 
pueblo,  y  yo  les  sea  á  ellos  i)or 
Dios. 

21  Y  aquellos  cuyo  corazón  anda 
al  corazón  de  sus  contaminaciones, 
y  de  sus  abominaciones,  yo  ''daré 
su  camino  sobre  su  cabeza,  dijo  el 
Señor  Jehová. 

22  •[  Y  los  querubines  "alzaron 
sus  alas,  y  las  ruedas  en  pos  de 
ellos;  y  la  gloria  del  Dios  de  Is- 
rael sobre  ellos  encinui, 

23  Y^  la  ''gloria  de  Jehová  se  fué 
de  en  medio  de  la  ciudad,  y  paró 
-sobre  el  monte  ''que  está  al  oriente 
de  la  ciudad. 

24  Y  el  'espíritu  me  levantó,  y  me 
tornó  á  traer  en  la  tierra  de  los  Cal- 
deos, á  los  trasportados,  en  visión 
del  Espíritu  de  Dios;  y  partióse 
de  mí  la  visión  que  habla  visto. 


25  Y  hablé  á  los  trasportados  to- 
das las  palabras  de  Jehová,  que  él 
me  había  mostrado. 

CAPITULO  XII. 

Eli  In  prrsniiii  lili  ¡n-iifi  lii  da  ¡¡ins  shiihnhi  >/ 
lii/iini  11/  mi  y.  i/i  d-í.;  -/  ,i  su  /,;,  1,1.,  ,l,  s'i  Imi- 
\fii  i!,  .h  ri.s.il,  II,.  ,1  ,/,        ,.r,,ln„.     II.  (.!„,'  !„ 


.     ¡II.  Olí 

In^  hllAil 


de  Jelio\' 


YPCE  palabr 
mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  liondn-e,  tú  habitas  en 
medio  de  -'casa  rebelde,  los  cuales 
^tienen  ojos  para  ver,  y  no  \ cu  : 
tienen  oidos  para  oir,  y  no  oyen  : 
'  porípie  son  ca.sa  rebelde. 

3  Por  tanto  tú,  ó!  hijo  del  hom- 
bre, házte  aparejos  de  partida,  y 
pártete  de  dia  delante  de  sus  ojos: 
y  pasarte  has  de  tu  lugar  á  otro 
lugar  delante  de  sus  ojos:  quizá 
verán,  poniue  son  casa  rebelde. 

4  Y  sacarás  tus  a])arejos,  como 
aparejos  de  i)artida,  de  dia  delante 
de  sus  ojos:  mas  tú  siildrás  á  la 
tarde  delante  de  sus  ojos,  como 
quien  sale  para  partirse. 

o  Delante  de  sus  ojos  horadarás 
la  pared,  y  saldrás  por  ella. 

G  Delante  de  sus  ojos  llevarás 
sobre  tus  hombros,  sacarás  de 
noche:  cubrirás  tu  rostro,  y  no 
mirarás  la  tierra:  ''i)or(iue  en  se- 
ñal te  he  dado  á  la  casa  de  Isiacl. 

7  Y"  yo  lo  hice  así  de  la  manera 
(pie  me  fué  mandado:  saíjué  mis 
aparatos  de  dia,  como  a])aratos  de 
partida,  y  á  la  tarde  horadé  la 
])ared  á  mano:  salí  de  noche: 
llevé  sobre  los  hombros  delante 
de  sus  ojos. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí 
por  la  mañana,  diciendo : 

9  Hijo  del  hombre,  ¿nunca  te 
dijeron  los  de  la  casa  de  Israel, 
aquella '  casa  rebelde :  '  Qué  haces  ? 

10  Díles  pues:  Así  dijo  el  Señor 
Jehová :  Al  i)ríncipe  que  está  en 
Jerusalem  es  esta  profecía  Agrave, 
y  á  toda  la  casa  de  Israel  que 
está  en  medio  de  ellos. 

11  Díles:  Y'o ''so// vuestra  señal: 
como  yo  hice,  así  les  harán  á  ellos : 
en  traspuesta,  en  cautividad  'irán  : 

12  Y  ''el  i)ríncipe  (pie  está  en 
medio  de  ellos  llevará  á  cuestas 
de  noche,   y  saldrá :  horadarán 
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if  Cap.  ir!.  'Jl. 
■Ijun.  2.  14. 


la  pared  para  sacarle  por  ella :  | 
cubrirá  su  rostro  por  no  ver  con  ; 
sus  ojos  la  tierra,  i 

I.")  ]Mas   ijo   extenderé   mi   'red  \ 
.sobre  él,  y  será  preso  de  nú  red,  ■ 
y  traerle  "iié  á  Babilonia,  á  tierra 
de  Caldeos:   mas  no  la  verá,  y 
allá  morirá. 

14  Y"  á  todos  los  que  estuvieren 
al  rededoi'  de  él  para  su  ayuda,  y 
;'i  todas  sus  compañías  "esparciré 
,1  todo  viento,  y  "desvainaré  es- 
pada en  })os  de  ellos. 

IT)  i'Y  s;ibrán  (pie  yo  soy  Jehová, 
cuando  los  esparciere  entre  las 
naciones;  y  yo  los  esparciré  por 
la  tierra. 

\i\  'lY  haré  que  queden  de  ellos 
l)ocos  en  número  de  la  es])ada,  y 
de  la  hambre,  y  de  la  pestilencin, 
para  que  cuenten  todas  sus  abomi- 
naciones entre  las  gentes  adonde 
llegaren ;  y  sabrán  que  yo  soy 
Jeho^^á. 

17  "i  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo: 

18  Hijo  del  hombre,  'come  tu 
pan  con  tenddor,  y  bebe  tus  aguas 
con  extremecimieuto,  y  con  an- 
gustia. 

19  Y  dirás  al  pueblo  de  la  tierra: 
Así  dijo  el  Señor  Jehová  sobre  los 
moradores  de  Jerusalem,  sobre  la 
tierra  de  Israel:  Su  ])an  comerán 
con  temor,  y  con  espanto  beberán 
sus  aguas;  por(]ue  su  tierra  será 
'asolada  de  su  multitud,  *por  la 
nialda<l  de  todos  los  que  en  ella 
moran. 

20  Y^  las  ciudades  habitadas  serán 
asoladas,  y  la  tierra  será  desierta; 
y  sabréis  que  yo  soy  Jehová. 

21  1  Y  fué  i)alabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

22  Hijo  del  liombre,  ¿qué  refrán 
es  este  (pie  tenéis  vosotros  en  la 
tierra  de  Israel,  diciendo:  Alar- 
garse han  "los  dias,  y  perecerá 
toda  visión  ? 

2'}  Por  tanto  díles:  Así  dijo  el 
Señor  Jehová:  Yo  hice  cesar  este 
I  refrán,  ni  refranearán  más  este  re- 
frán en  Israel :  mas  decirles  has : 
Acercádose  han  "aquellos  dias,  y 
la  cosa  de  toda  visión. 
24  Porcpie  no  ^ habrá  más  alguna 
visión  ''vana,  ni  habrá  adivinaci(m 
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de  lisongero  en  jnedio  de  la  casa 
de  Israel. 

25  Porque  yo  Jehová  hablaré : 
•'la  palabra  que  yo  hablare,  se 
hará :  no  se  dilatará  más ;  ántes 
en  vuestros  dias,  casa  rebelde, 
hablaré  palabra,  y  la  cumpliré, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

2(J  Y  fué  i)alabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

27  "Hijo  del  hombre,  he  aquí  que 
los  ele  la  casa  de  Israel,  dicen :  La 
visión  que  este  ve  es  para  '  ii ni- 
chos dias,  y  para  luengos  tiempos 
profetiza  este. 

28  ''Por  tanto  díles:  Así  dijo  el 
Señor  Jehová:  No  se  dilatarán 
más  todas  mis  palabras:  la  i)ala- 
bra  que  hablare,  se  hará,  dijo  el 
Señor  Jeho\  á. 

CAPITULO  XIIL 

Contra  los  falsos  profetas  hombres  y  mvr/frcs 
que  Usongeando  al  pueblo  en  sus  pecados  le 
aseguraban  de  las  calamidades  cercanas  que 
los  verdaderos  les  denunciaban. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  profetiza  con- 
tra los  profetas  de  Israel  que  pro- 
fetizan; y  di  ''á  los  que  profetizan 
de  su  ''corazón:  Oid  palabra  de 
Jehová. 

3  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  ¡  Ay 
de  los  profetas  ignorantes,  que 
andan  en  pos  de  su  espíritu,  y 
nada  vieron ! 

4  ''Como  zorras  en  los  desiertos 
fueron  tus  profetas,  ó !  Israel. 

5  Nunca  "^subisteis  á  los  portillos, 
ni  echasteis  vallado  sobre  la  casa 
de  Israel,  estando  en  la  batalla  én 
el  (lia  de  Jehová. 

G  "Vieron  vanidad,  y  adivinación 
de  mentira.  Dicen  :  Dijo  Jehová : 
y  nunca  Jehová  los  envió ;  y  hacen 
esperar  para  confirmar  la  palabra. 

7  ¿No  habéis  visto  visión  vana? 
¿y  no  habéis  dicho  adivinación  de 
mentira?  ¿y  decís:  Dijo  Jehová: 
no  habiendo  yo  hablado  ? 

8  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Por  cuanto  vosotros  habéis 
hablado  vanidad,  y  habéis  visto 
mentira:  por  tanto  he  aquí  que  yo 
á  vosotros,  dijo  el  Señor  Jehová. 

9  Y  será  mi  mano  contra  los  pro- 
fetas que  ven  vanidad,  y  adivinan 
mentira:  no  serán  en  la  congrega- 
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cion  (le  mi  pueblo,  'ni  serán  escri- 
tos en  el  libro  de  la  casa  de  Israel, 
ni  -volverán  á  la  tierra  de  Is- 
rael; y  ''sabréis  que  yo  soy  el  Se- 
ñor Jelio\á. 

10  Por  tanto,  y  i)or  cuanto  enoa- 
ñaron  mi  pueblo,  diciendo :  '  I'az, 
no  habiendo  paz;  y  el  uno  edilica- 
ba  la  pared,  y  lie  aipií  (jue  los  otros 
la  ''embarraban  con  lóelo  suelto. 

11  Di  á  los  end)arradores  con  lodo 
suelto,  que  caerá:  'vendrá  lluvia 
en  avenida,  y  daré  piedras  de  gra- 
nizo que  la  hagan  caer,  y  viento 
tempestuoso  la  romi)erá. 

12  Y  he  aquí  que  la  i)ared  cayó. 
Xo  os  dirán  entónces :  ¿Dónde  está 
la  embarradura  con  (pie  embarras- 
teis ? 

13  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová:  Y  yo  haré  (p.ie  la  rompa 
viento  tempestuo.so  con  mi  ira,  y 
lluvia  en  avenida  venga  con  mi 
furor,  y  piedras  de  granizo  cou  mi 
enojo  para  consumir. 

11  Y  derribaré  la  pared  que  voso- 
tros eml)arrasteis  con  lodo  suelto, 
y  hacerla  he  llegar  á  tierra,  y  será 
descubierto  su  cimiento,  y  caerá,  y 
seréis  consumidos  en  medio  de  ella; 
'"y  sabréis  (]ue  yo  soy  Jeliová. 

15  Y  cumpliré  mi  furor  en  la  pa- 
red, y  en  los  (pie  la  embarraron 
con  lodo  suelto,  y  deciros  he :  Xo 
parece  la  ])ared,  ni  parecen  los  que 
la  embarraron : 

1(1  Los  profetas  de  Israel  que  pro- 
fetizan á  Jerusalem,  y  "ven  i)ara 
ella  visión  de  paz,  no  habiendo 
paz,  dijo  el  Señor  Jehová. 

17  Y  tú,  ó  !  hijo  del  hombre,  "pon 
tu  rostro  á  las  hijas  de  tu  pueblo, 
■'(pie  profetizan  (le  su  corazón,  y 
profetiza  contra  ellas, 

18  Y  di:  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  ¡  Ay  de  a(piellas  que  cosen 
cojinetes  á  todos  codos  (le  manos, 
y  hacen  veletas  sobre  la  cabeza  de 
toda  edad,  para  cazar  las  almas! 

Habéis  (le  cazar  las  almas  de  mi 
pueblo  ?  ¿y  habéis  de  dar  vida  á 
las  almas  para  vosotros? 

19  ¿Y  habéisme  de  contaminar  en 
mi  pueblo  por  '  ])uños  dv  cebada,  y 
por  pedazos  de  i)an,  matando  las 
almas  que  no  mueren,  y  dando 
vida  á  las  almas  que  no  vivirán, 


mintiendo  á  mi  pueblo  (pie  oye 
mentira  f 

20  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  lie  a(iuí  (pie  yo  á  vuestros 
cojinetes,  con  (pie  cazáis  allí  las 
ahnas  volando:  yo  los  arrancaré 
de  vuestros  l)razos,  y  envinré  las 
almas  (jue  cazáis,  las  almas  vo- 
lando. 

21  Y  romperé  vuestras  veletas,  y 
libraré  mi  ¡¡ueblo  de  vuestra  mano, 
y  no  estarán  más  en  vuestra  numo 
para  caza;  ''y  sabréis  (¡ue  yo  soy 
.Jehová. 

22  Por  cuanto  entristecisteis  el 
corazón  del  justo  con  nieiitira,  al 
cual  yo  no  entristecí;  y  'esforzas- 
teis las  manos  del  impío,  para  (pu' 
no  se  apartase  de  su  mal  camino 
dándole  vida : 

2.3  Por  tanto  "no  veréis  vanidad, 
ni  más  adivinaréis  adivinación;  y 
libraré  mi  i)ueblo  de  vuestra  juano  ; 
•"y  sabréis  (jue  yo  soy  Jehová. 

CAPITULO  XIV. 


Contra  ¡n 


(I i'ili (t ra s  li ipócrita s  >/  los  prn  fe 


Y^'VIXIEROX  á  raí  algunos 
de  los  ancianos  de  Israel,  y 
sentáronse  delante  de  mí. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

3  Hijo  del  hombre,  estos  hombres 
han  le\  antado  sus  ídolos  s<)l)re  su 
corazón;  y  el  ''tropezadero  de  su 
maldad  han  puesto  delante  de  su 
rostro:  ¿cuándo  "^me  ¡ireguutareu, 
téngoles  de  responder  ? 

4  Por  tanto  háblales,  y  decirles 
has:  Así  dijo  el  Señor  Jeliová: 
Cuahpiiera  hombre  de  la  casa  de 
Israel,  (jue  hubiere  levantado  sus 
ídolos  sobre  su  corazón,  y  hubiere 
puesto  el  tropezadero  de  su  maldad 
delante  de  su  rostro,  y  viniere  al 
profeta,  yo  Jeliová  responderé  al 
(pie  íT.sí  viniere  en  la  multitud  de 
sus  ídolos : 

5  Para  tomar  á  la  casa  d(^  Israel 
en  su  corazón,  que  se  han  ai)arta(lo 
(l(í  mí  todos  ellos  en  sus  ídolos. 

O  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel : 
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Así  (lijo  el  Señor  Jeliová  :  Conver- 
tios, y  liaeéil  (]ue  se  conviertan  de 
vuestros  ídolos;  y  de  todas  vues- 
tras abominaciones  apartad  vues- 
tros rostros. 

7  Porque  cualqui(M\i  liombre  de 
la  casa  de  Israel,  y  de  los  extran- 
jeros que  inoran  en  Israel,  qne  se 
hubiere  apartado  de  andar  en  pos 
de  mí,  y  hubiere  levantado  sus 
ídolos  eu  su  corazón,  y  hubiere 
l)uesto  delante  de  su  rostro  el  tro- 
pezadero de  su  maldad,  y  viniere 
al  proteta  jtara  i)re<iuntarle  por  mí, 
yo  Jehová  le  res|)onderé  i)or  mí. 

8  Y  ijo  ''pondré  mi  rostro  contra 
aquel  varón,  y  le  pondré  por  ^se- 
ñal, y  por  refranes,  y  yo  le  cortaré 
do  entre  mi  pueblo ;  'y  sabréis  que 
yo  soy  Jeliová. 

O  Y  el  profeta  cuando  fuere  en- 
<;añado,  y  hablare  jialabra,  yo  Je- 
liová «engañé  el  tal  profeta;  y  yo 
extenderé  mi  mano  sobre  él,  y  le 
raeré  de  en  medio  de  mi  pueblo  de 
Israel. 

10  Y^  llevarán  su  maldad :  como 
la  maldad  del  (]ue  pregunta,  así 
será  la  maldad  del  profeta : 

11  I'orque  ''no  yerren  más  7o,s  í7e 
la  casa  de  Israel  de  en  pos  de  mí, 
ni  más  se  contaminen  en  todas  sus 
rebeliones;  'y  me  sean  á  mí  por 
pueblo,  y  yo  les  sea  á  ellos  por 
Dios,  dijo  el  Señor  Jeliová. 

12  "í  Y  fué  i)alabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

];>  Hijo  del  hombre,  la  tierra, 
cuando  pecare  contra  mí  rebelando 
de  rebelión,  y  extendiere  yo  mi 
mano  sobre  ella,  y  le  quebrantare 
la  ''fuerza  del  pan,  y  enviare  en 
ella  hainln-e,  y  talare  d(í  ella  hom- 
bres y  bestias ; 

11  'Si  cslnvieien  en  medio  de  ella 
estos  tres  varones,  Noé,  Daniel,  y 
Job,  ellos  por  '"sn  justicia  librarán 
su  vida,  dijo  el  Señor  Jehová. 

15  Y  si  hiciere  ])asar  "mala  bestia 
por  la  tierra,  y  la,  asolare,  y  fuere 
asolada  que  no  haya  (piien  i)ase  á 
cansa  de  la  bestia, 

II)  "Y  estos  tres  varones  estuvie- 
ren en  medio  de  ella,  vivo  yo,  dijo 
el  Señor  Jehová,  ni  á  sus  hijos,  ni 
I  á  sus  hijas  librarán  :  ellos  solos  se- 
rán libres,  y  la  tierra  será  asolada. 
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17  O  si  yo  I"  trajere  espada  sobre 
la  tierra.,  y  dijere:  Espada,  pasa 
por  la  tierra;  é  hiciere  i talar  de 
ella  hombres  y  bestias, 

18  '^Y  estos  tres  varones  estuvie- 
ren en  medio  de  ella,  vivo  yo,  dijo 
el  Señor  Jehová,  no  librarán  sus 
hijos,  ni  sus  hijas:  ellos  solos  se- 
rán libres. 

19  O  si  ''pestilencia  enviare  sobre 
esa  tierra,  y  derramare  n)i  ira 
sobre  ella  en  sangn;  para  talar  de 
ella  hombres  y  bestias. 

20  "Y  estuvieren  en  medio  de  ella 
Noé,  y  Daniel,  y  Job,  vivo  yo,  dijo 
el  Señor  Jehová,  no  librarán  á  su 
hijo,  ni  á  su  hija :  ellos  por  su  jus- 
ticia librarán  su  vida. 

21  Por  lo  cual  así  dijo  el  Señor 
Jehová:  ¿, Cuánto  más,  si  mis  cua- 
tro malos  juicios,  espada,  y  ham- 
bre, y  mala  bestia,  y  pestilencia, 
''enviare  contra  Jerusalem,  i)ara 
talar  de  ella  honibres  y  bestias  ? 

22  y  Y  he  aquí  que  quedará  en 
ella  alguna  resta  de  los  cuales  se- 
rán llevados  cautivos  sus  hijos  y 
sus  hijas:  he  aquí  que  ellos  entra- 
rán á  vosotros,  ''-y  veréis  sn  cami- 
no, y  sus  hechos ;  y  tomaréis  con- 
solación del  mal  que  hice  venir 
sobre  Jerusalem,  de  todas  las  cosas 
que  yo  traje  sol)re  ella. 

23  Y  consolaros  han  cuando  vie- 
reis su  camino  y  sus  luíchos ;  y 
conoceréis  que  no  ''sin  cansa  habré 
hecho  todo  lo  que  habré  hecho  en 
ella,  dijo  el  Señor  Jehová. 

CAPITULO  XV. 

3Iiicslra  Dios  al  profi-ta  la  asolación  del  reino 
(le  Judá,  por  cmiipardcion  d  la  de  las  diez 
tribtiíí,  cuyo  reino  asoló  por  sfr  inútil,  como 
la  madera  del  so  rm  leu  lo  r.orludo  de  la  vid. 

Y FUE  i)a labra  de  ,Iehová  á  mí, 
di(;iend() : 

2  Hijo  del  hombre,  ¿qué  es  el 
palo  de  la  vid  más  que  todo  palo  ? 
¿el  sarmiento,  qué  es  entre  los 
maderos  del  monte  ? 

3  ¿Tomarán  d<í  él  madera  para 
hacer  alf/una  obra?  ¿Tomarán  de 
él  una  estaca  ¡lara  colgar  de  ella 
algún  vaso? 

4  He  aquí  que  *es  puesto  en  el 
fuego  para  ser  consumido,  sus  dos 
cabos  consumió  el  fuego,  y  la  parte 
del  medio  se  quemó :  ¿aprovechará 
para  alguna  obra  ? 
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5  lie  iuiuí  que  cuaiulo  estaba  en- 
tero, no  era  para  alguna  obra, 
¿.cuánto  menos  después  (pie  el  fue- 
go lo  bubiere  consumido,  y  fuere 
(piemado  ?  ¿será  más  \ya\'\x  alguna 
obra  ? 

G  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
bová :  Como  el  palo  de  la  vid  entre 
los  maderos  del  monte,  el  cual  yo 
entregué  al  fuego,  para  que  lo 
consuma,  así  be  entregado  ''á  los 
moradores  de  Jerusalem. 

7  Y  [)oii(lré  mi  rostro  contra  ellos; 
de  un  fuego  '  salieron,  y  otro  fueg'o 
los  consumirá;  ''y  sabréis  que  yo 
sog  Jebová,  cuando  yo  pusiere  mi 
rostro  contra  i>llos. 

8  Y  tornaré  la  tierra  en  asolación, 
por  cuanto  rebelaron  con  rebelión, 
dijo  el  Señor  Jebová. 

CAPiri  LO  XVI. 

Con  "Mil  fh-ivndisí iiia  ¡urriUicla  pun"  Dia^ú  su 


pi-iiiat 
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la  cual  acción  jnstijica  Di' 
para  can  él.  >/  la  cansa  del  castitp)  con 
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en  el  cual  le  sr  ,/.    Ks  mar  iva 

imagen  del  < '    "  ','/-/■..  (//</,  >  ile  su 

refféneracíon.  ¡i  s¡,ir  >. 

Y FUÉ  palabra  de  Jebová  á  mí, 
diciendo : 

2  Hijo  del  bombre,  "notifica  á  Je- 
rusalem sus  abominaciones  ; 

3  Y  dirás  :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
bová sobre  Jerusalem  :  Tu  babita- 
cion,  y  tu  ''raza,  fué  de  la  tierra  de 
Canaan:  ''tu  padre,  Amorreo;  y  tu 
madre.  Jetea. 

4  Y  tu  nacimiento:  ''el  día  que 
naciste,  no  fué  cortado  tu  ombligo, 
ni  fuiste  lavada  con  aguas,  i)ara 
ablandarte,  ni  salada  c<m  sal,  ni 
fuiste  envuelta  con  fajas. 

5  Xo  bubo  ojo  (jue  se  compade- 
ciese de  tí,  para  liacerte  algo  de 
esto,  babiendo  de  tí  misericordia: 
mas  fuiste  cebada  sobre  la  baz  del 
campo,'  con  menosprecio  de  tu 
vida,  en  el  dia  que  naciste. 

G  Y'^  yo  pasé  junto  á  tí,  y  te  vi  re- 
volcada en  tus  sang^res ;  y  te  dije : 
En  tus  sang'res  vivirás:  díjete:  En 
tus  sangres  vivirás. 

7  En  millares,  como  la  yerba  del 
campo,  '  tebice  nudtiplicar,  y  fuiste 


aumentada,  y  engrandecida ;  y  ve- 
niste  á  ser  adornada  grandemente:  i 
los  pedios  crecieron,  y  tu  jx'lo  re-  ^ 
verdecié) ;  y  tú  estahas  desnuda  y  ! 
descubierta.  ^ 

8  Y  yo  i)asé  junto  á  tí,  y  te  miré, 
y  be  a(iuí  que  tu  tiemito  era  tiempo 
de  amores;  y  'extendí  mi  manto 
sobre  tí,  y  cui)rí  tu  desnudez;  y  te 
di  juras,  y  entré  en  concierto  con- 
tigo, dijo  el  Señor  Jebová,  y  ^fuiste 
mía. 

9  Y  lavéte  con  aguas,  y  la\  é  tus 
sangres  de  encima  de  tí,  y  ungíte 
con  óleo. 

10  Y  vestíte  de  bordadura,  y  cal- 
cete de  tejón,  y  ceñíte  de  lino,  y  te 
vestí  de  seda. 

11  Y  adornéte  de  ornamentos,  y 
''puse  ajorcas  en  tus  brazos,  y  'co- 
llar á  tu  cuello. 

12  Y  puse  cerquillos  sobre  tus  na- 
rie(\s,  y  zarcillos  en  tus  orejas,  y 
diadema  de  bermosuraen  tu  cabeza. 

13  Y  fuiste  adornada  de  oro  y  de 
plata,  y  tu  vestido  fué  lino,  y  seda, 
y  bordadura;  ''comiste  fior  de  lia- 
rina  de  trigo,  y  njíel,  y  aeeite;  y 
fuiste  'hermoseada  en  gran  mane- 
ra, en  gran  manera  ;  y  has  prospe- 
rado hasta  reinar. 

14  Y  te  salió  '"nombradía  entre 
las  g-entes  á  causa  de  tu  hermosura, 
porque  era  perfecta,  á  causa  de  mi 
hermosura  que  yo  puse  sobre  tí, 
dijo  el  Señor  Jebová. 

15  "]\[as  coníiaste  en  tu  bermosu-  ' 
ra,  y  "fornicaste  á  causa  de  tu  nom- 
bradía, y  derramaste  tus  tórniea- 
ciones á cuantos  [tasaron:  suya  eias. 

IG  '  Y  tomaste  de  tus  vestidos,  é 
hicíst(^te  altai'cs  de  diversos  colores, 
y  fornicaste  en  ellos:  no  vendrá,  ni 
será  cosd  si  incjíDitc. 

17  Y  tomaste  los  \  asos  de  tu  her- 
mosura de  mi  oro  y  de  mi  ])lata, 
que  yo  te  había  dado,  é  bicístete 
imágenes  de  hombre,  y  fornicaste 
con  ellos. 

18  Y  tomaste  tus  vestidos  de  di- 
versos colores,  y  cubrístelas  ;  y  mi 
aceite,  y  mi  perfume  pusiste  de- 
lante de  ellas. 

19  iY"  mi  pan,  que  yo  te  habia  'oo*. 
dado,  la  flor  de  la  harina,  y  el  ' 
aceite,  y  la  ndel,  con  que  te  man-  j 
tuve,  pusiste  delante  de  ellas  ])ara  i 

S29  ' 


EZEQUIEL,  XV]. 


'  Cap.  S.  10, 
y'¿^.  iy,  2Íl, ' 


Ver.  57. 


olor  suave  ;  y  fué  así,  dijo  el  Señor 
Jeliová. 

20  '  Deuias  de  esto,  tomaste  tus 
hijos  y  tus  hijas,  que  me  hablas 
cn^ciHlrado ;  y  los  sacrificaste  á 
clhis  para  c'ousumaciou.  ¿Es  poco, 
esto  de  tus  tbruicacioiies  ? 

121  Y  sacrificaste  mis  hijos,  y  dis- 
tólos i^ara  que  los  hiciesen  pasar  á 
ellas. 

22  Y  con  todas  tus  abominaciones 
y  tus  fornicaciones  no  te  has  acor- 
dado de  los  dias  de  ''tu  mocedad, 
'cuiuido  estabas  desnuda  y  descu- 
bierta: envuelta  en  tus  sangres 
estabas, 

23  Y  fué  que  después  de  toda  tu 
maldad,  (¡  ay,  ay  de  tí !  dijo  el  Se- 
ñor Jehová,) 

24  "  Ediíicástete  alto,  é  ""hicístete 
altar  cu  todas  las  plazas. 

25  >  En  toda  cabeza  de  camino 
ediñcaste  tu  altar,  y  tornaste  abo- 
iniuiible  tu  hermosura,  y  abriste 
tus  piés  á  cuantos  pasaban,  y  mul- 
tiplicaste tus  fornicaciones. 

20  Y  fornicaste  con  Mos  hijos  de 
Egipto  tus  vecinos,  de  glandes  car- 
nes ;  y  aumentaste  tus  fornicacio- 
nes para  enojarme. 

27  Por  tanto  he  aquí  que  yo  ex- 
tendí mi  mano  sobre  tí,  y  disminuí 
tu  libertad ;  y  te  eutregué  á  la  vo- 
luntad de  las  "hijas  de  los  Filisteos 
(lue  te  aborrecen,  las  (íuales  se  aver- 
güenzan de  tu  camino  tan  des- 
honesto. 

28  ''Fornicaste  también  con  los 
hijos  de  Asur  por  no  haberte  har- 
tado; y  fornicaste  con  ellos,  y 
tampoco  te  hartaste. 

21)  Más  multiplicaste  tu  fornica- 
ción en  la  tierra  de  Canaan,  y  de 
"  los  Caldeos  :  ni  tampoco  con  esto 
te  hartaste. 

30  ¡(  hián  inconstante  es  tu  cora- 
zón, dijo  el  Señor  Jehová,  habien- 
do hecho  todas  estas  cosas,  obras 
de  una  i)oderosa  ramera! 

31  ''Edificando  tus  altares  en  ca- 
l)(5za  de  todo  cannno,  y  haciendo 
tus  altares  en  todas  las  plazas ;  y 
no  fuiste  semejante  á  ramera,  me- 
nospniciando  el  salario : 

32  Mas  como  mujer  adúltera,  que 
en  lugar  de  su  marido  recibe  á 
ágenos. 
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33  A  todas  las  rameras  dan  dones : 
mas  "tú  diste  tus  dones  á  todos  tus 
enamorados;  y  les  diste  presentes, 
poríjue  entrasen  á  tí  de  todas  par- 
tes por  tus  fornicaciones. 

34  Y  ha  sido  en  tí  al  contrario  de 
las  mujeres  en  tus  fornicaciones, 
ni  nunca  desi)ues  de  tí  será  así  for- 
nicado ;  porque  en  dar  tú  dones,  y 
no  ser  dados  dones  á  tí,  ha  sido  al 
contrario. 

35  Por  tanto,  ramera,  oye  palabra 
de  J(4iová. 

3tí  Así  dijo  el  Señor  Jehová  :  Por 
cuanto  han  sido  descubiertas  tus 
vergüenzas,  y  tu  confusión  ha  sido 
manifestada  á  tus  enamorados  en 
tus  fornicaciones,  y  á  los  ídolos  de 
tus  abominaciones,  y  en  'la  sangre 
de  tus  hijos,  los  cuales  les  diste : 

37  Por  tanto  he  aquí  que  yo  f-'jun- 
to  todos  tus  enamorados  con  los 
cuales  tomaste  placer,  y  todos  los 
que  amaste,  con  todos  los  que 
aborreciste;  y  juntarlos  he  contra 
tí  al  derredor,  y  descubrirles  he  tu 
vergüenza,  y  verán  toda  tu  ver- 
güenza. 

38  Y^  yo  te  juzgaré  por  las  leyes 
de  las  ''adúlteras,  y  de  las  que 
•derraman  sangre;  y  te  daré  en 
sangre  de  ira  y  de  zelo. 

39  Y  darte  he  en  la  mano  de  ellos, 
y  destruirán  'Hu  alto,  y  derribarán 
tus  altares,  y  'hacerte  han  desnu- 
dar de  tus  ropas,  y  llevarán  los 
vasos  de  tu  gloriá,  y  dejarte  han 
desnuda  y  descubierta. 

40  Y^  '"harán  subir  contra  tí  la 
compañía,  "y  apedrearte  han  á 
piedra,  y  travesarte  han  con  sus 
espadas. 

41  Y^  "quemarán  tus  casas  á  fuego, 
y  p harán  en  tí  juicios  á  ojos  de 
nmchas  mujeres;  y  hacerte  he 
''cesar  de  ser  ramera,  ni  tampoco 
darás  más  don. 

42  Y  '  haré  reposar  mi  ira  sobre 
tí ;  y  mi  zelo  se  apartará  de  tí,  y 
descansaré  de  más  enojarme. 

43  Por  cuanto  no  '^te  acordaste  de 
los  dias  de  tu  mocedad,  y  me  pro- 
vocaste á  ira  en  todo  esto :  yo  pues, 
también,  he  aquí  que  he  Hornado 
tu  camino  sobre  tu  cabeza,  dijo  el 
Señor  Jehová,  y  nunca  has  pensado 
sobre  todas  tus  abominaciones. 
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4-t  He  a(]iií  que  todo  i)rovL'rbiador 
liará  tie  tí  proverbio,  diciendo:  Co- 
luo  la  madre,  t((l  su  hija. 

4.")  Hija  de  tu  madre  eres  tú,  que 
deseeiió  á  su  marido,  y  á  sus  liijo.s ; 
y  lu'rmaua  de  tus  hermanas  eres  tú, 
(lue  (U'.secharon  á  sus  maridos,  y  á 
sus  hijos.  "Vuestra  nuidre,  Jetea, 
y  vuestro  padre,  Auiorreo. 

4(>  Y  tu  hermana  mayor  es  Sama- 
rla y  sus  hijas,  la  cual  habita  á  tu 
mano  izquierda;  y  ''tu  hermana  la 
menor  que  tú  es  Sodoma  y  sus  hi- 
jas, la  cual  habita  á  tu  mano 
dere(;lia. 

47  Y  aun  no  anduviste  en  sus 
cannnos,  ni  hiciste  según  sus  abo- 
minaciones, como  que  esto  fuera 
poco  y  muy  poco;  antes  te  > cor- 
rompiste más  que  ellas  en  todos 
tus  caminos. 

48  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehová, 
nunca  sSodoma,  tu  hermana  y  sus 
hijas,  hizo  como  hiciste  tú  y  tus 
hijas. 

4Í)  lie  aquí  que  esta  fué  la  mal- 
dad de  Sodoma  tu  hermana:  so- 
j  berbia,  ''hartura  de  pan,  y  al)un- 
dancia  de  ociosidad  tuvo  ella  y  sus 
hijas ;  y  la  mano  del  afligido  y  del 
menesteroso  nunca  esforzó. 

.")()  Y  ensoberbeciéronse,  é  ''hicie- 
ron abominación  delante  de  mí,  y 
las  "^ciuité  como  lo  vi. 

.■)!  Y  Samaría  nunca  pecó  tanto 
como  la  mitad  de  tus  ])ecados ;  por- 
(\ne  tú  multiplica.ste  tus  abomina- 
ciones más  que  ellas,  y  ''justificaste 
á  tus  hermanas  con  todas  tus 
abonüuaeiones  que  hiciste. 

.52  Tú  tandjieu  j>í«'.s  lleva  tu  ver- 
güenza, que  juzgaste  á  tus  herma- 
nas en  tus  i)ecados  (jue  hiciste  más 
abominables  que  ellas:  más  justas 
son  (pie  tú :  avergüénzate  pues  tú 
tandjien,  y  lleva  tu  confusión: 
pues  que  has  justificado  á  tus  lier- 
nmnas. 

.■3;]  '  Yo  pues  liaré  tornar  sus  cau- 
tivos, '  los  cautivos  de  Sodoma  y  de 
sus  hijas,  y  los  cautivos  de  Sama- 
ría y  de  sus  hijas,  y  los  cautivos  de 
tus  cautiverios  entre  ellas : 

54  Para  que  tú  lleves  tu  confusión, 
y  te  avergüences  de  todo  lo  (pie 
has  hecho,  dándoles  tu  «consuelo. 

55  Y  tus  hermanas,  Sodoma  y  sus 


hijas,  y  Samaría  y  sus  hija.s,  aoI- 
veráu  á  sus  iirimerías:  tú  también 
y  tus  hijas  volveréis  á  vuestras 
primerias. 

50  Sodoma  tu  hermana  no  fué 
nombrada  en  tu  boca  en  el  tiempo 
de  tus  soberbias, 

57  Antes  que  tu  maldad  se  descu- 
briese, como  en  el  tiempo  de  la 

vergüenza  de  las  hijas  de  Siria,  y 
de  todas  las  'hijas  de  los  f'llisteos 
al  derredor,  (pie  te  meiicsprecian 
en  derredor. 

58  ''Tú  has  llevado  tn  enormidad 
y  tus  aboniinacioues,  dijo  Jeliová. 

59  *i  Porque  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: ¿Haré  yo  contigo  como  tú 
hiciste,    que    '!n('n()s))reciaste    el  ^ 
'"juramento,  para  invalidar  el  con-  [ 
cierto  !  j 

00  Antes  yo  "tendré  memoria  de  ¡ 
mi  concierto,  que  concerté  contigo  i 
en  los  días  de  tu  mocedad ;  y  //o 
te  confirmaré  "un  concierto  sempi- 
terno. 

01  Y  p acordarte  lias  de  tus  cami- 
nos, y  avergonzarte  has,  cuando  : 
recibirás  á  tus  hermanas  las  mayo- 
res que  tú,  con  las  iiu'nores  (pie  tú, 
las  cuales  yo  te  daré  por  ''hijas: 

'  nías  no  por  tu  concierto. 

()2  "^Y  confirmaré  mi  concierto 
contigo,  y  sabrás  que  yo  soy  Je- 
liová : 

03  Para  que  te  *  acuerdes,  y  te 
avergüences,  y  "que  nunca  más 
abras  la  boca  á  causa  de  tu  ver- 
güenza, cuando  me  aplacare  para 
contigo  de  todo  lo  (pie  hiciste,  dijo 
el  Seüor  Jehová. 

CAPITULO  XVII. 

Por  una  parábola  bien  dii/anle  propone  i'l 
profeta  por  mandado  de  Dios,  la  reb'dion  del 
rey  SodeciaSs  contra  Xabncodono.sor,  y  sii 
ca'stiffo ;  y  predice  la  restauración  del  reino 
en  Cristo. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  propon  una 
figura,  y  comiion  una  parábola  á 
la  casa  de  Israel ; 

3  Y  dirás:  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  ""Una  grande  águila,  de  gran- 
des alas,  y  de  luengos  miembros, 
llena  de  iiluma  de  diversos  colores 
vino  al  Líbano,  y  ^tomó  el  cogollo  [ 
del  cedro.  I 

4  Arrancó  el  principal  de  sus  re- 1 
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nuevos,  y  trájolo  á  la  tierra  de 
meicaderes,  y  púsolo  en  la  ciudad 
de  los  lu'iioc'iiintes. 

5  V  lomó  de  la  simiente  de  la 
tierra,  y  púsola  eu  un  campo  bue- 
no para  sembrar,  i)lantó]a  junto  á 
grandes  aguas,  púsola  ^  como  un 
sauce. 

()  Y  reverdeció,  é  liízose  una  vid 
de  mucha  rama,  "baja  de  estatura, 
(jue  sus  ramas  la  miraban,  y  sus 
raices  estaban  debajo  de  ella :  así 
(pie  se  hizo  una  vid,  é  hizo  sar- 
mientos, y  echó  mugrones. 

7  Y  fué  otra  grande  águila,  de 
grandes  alas,  y  de  muchas  plu- 
mas; y  he  aipú  que  ''esta  vid  juntó 
cerca  de  ella  sus  raices,  y  extendió 
hacia  ella  sus  ramos,  para  ser  re- 
gada de  ella  por  los  surcos  de  su 
plantación. 

8  Eu  un  buen  campo  junto  á  nni- 
chas  aguas  fué  i)lantada,  para  (pie 
hiciese  ramos,  y  llevase  fruto,  y 
para  que  fuese  vid  fuerte. 

í)  Di :  Así  dijo  el  Señor  Jehová : 
¿  Será  prosperada  ?  « |  No  arranca- 
rá sus  raices,  y  destruirá  su  fruto, 
y  Sircarse  ha  ?  Todas  las  hojas  de 
su  verdura  secará,  y,  no  con  gran 
brazo,  ni  con  mucha  gente,  arran- 
cándola de  sus  raices. 

10  Y  he  aquí  que  ella  está  plan- 
tada: ¿será  prosperada?  ¿Cuándo 
el  viento  solano  la  tocare,  ''no  se 
secará  <l(il  todo  ?  En  los  surcos  de 
su  verdura  se  secará. 

11  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

12  J)í  ahora  á  4a  casa  rebelde: 
¿Xo  habéis  entendido  que  signifi- 
can estas  cosas  ?  Di :  He  aquí  que 
''el  rey  de  Babilonia  vino  á  Jerusa- 
hiin,  y  tomó  tu  rey  y  sus  i)ríncipes, 
y  trájolos  consigo  en  Babilonia. 

13  'Y  tomó  de  la  simiente  del 
reino,  é  hizo  con  él  alianza,  '"y 
trájole  el  juramento;  y  tomó  los 
fu(ir*^es  de  la  tierra, 

14  J^ara  que  el  reino  fuese  "aba- 
jado, y  no  se  levantase:  mas  que 
guardase  su  alianza,  y  estuviese  en 
ella. 

15  Y  "rebeló  contra  él  enviando 
sus  embajadores  en  Egipto,  f'para 
que  le  (liese  caballos,  y  mucha 
gente.    /,EI  que  estas  cosas  hizo, 
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1  será  prosperado  ?  ¿  escapará  1  ¿  Y 
él  que  rompió  la  alianza,  podrá 
huiri 

10  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehová, 
que  '  en  medio  de  Babilonia  mori- 
rá :  en  el  lugar  del  rey,  que  le  hizo 
reinar,  cuyo  juramento  menospre- 
ció, y  cuya  alianza  con  él  hecha 
rompió. 

17  "Y  no  con  grande  ejército,  ni 
con  mucha  compañía  hará  con  él 
Faraón  en  la  batalla,  fundando 
baluarte,  y  edificando  bastiones, 
para  cortar  muchas  vidas. 

18  Y  menospreció  el  juramento 
para  invalidar  el  concierto,  y  he 
aquí  que  "dió  su  mano,  é  hizo  to- 
das estas  cosas :  no  escapará. 

19  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: Vivo  yo,  que  el  juramento 
mió  que  menospreció,  y  mi  con- 
cierto (jue  invalidó,  tornaré  sobre 
su  cabeza. 

20  Y  -''extenderé  sobre  él  mi  red, 
y  será  preso  en  mi,  red;  y  liacerlc 
he  venir  en  Babilonia,  y  allí  >  esta- 
ré á  juicio  con  él,  por  su  rebelión, 
con  que  rebeló  contra  mí. 

21  Y  ^todos  sus  fugitivos,  con  to- 
dos sus  ejércitos,  caerán  á  cuchillo; 
y  los  que  (piedaren,  serán  esparci- 
dos á  todo  viento;  y  sabréis  que 
yo  Jehová  he  hablado. 

22  Así  dijo  el  Señor  Jehová:  Y 
tomaré  yo  del  ''cogollo  de  aquel 
cedro  alto,  y  ponerlo  he :  del  prin- 
cipal de  sus  renuevos  cortaré  ^un 
tallo,  y  ''plantarlo  he  yo  sobre  el 
monte  alto  y  sublime. 

23  ''En  el  monte  alto  de  Israel  lo 
plantaré,  y  alzará  ramos,  y  hará 
fruto;  y  hacerse  ha  cedro  magní- 
fico, y  habitaran  "debajo  de  él  todas 
las  aves,  toda  cosa  que  vuela  habi- 
tará á  la  sombra  de  sus  ramos. 

24  Y  sabrán  todos  los  árboles  del 
campo,  que  yo  Jehová  *^ abajé  el 
árbol  sublime,  levanté  el  árbol 
bajo,  hice  secar  el  árbol  verde,  é 
hice  reverdecer  el  árbol  seco.  «Yo 
Jehová  hablé,  é  hice. 

CAPITULO  XVIII. 

El  pueblo  hipócrita  no  hallando  eu  si  y  en  su 
corrupción  méritos  de  tan  duros  castigos, 
quejábase  de  Dios  que  castigaba  ( á  su  pare- 
cer) en  ellos  los  pecados  de  sus  antepesados, 
y  traian  ya  esto  en  común  proverbio.  Contra 
esta  blasfema  opinión  disputa  aquí  el  profeta 
enseñando  que  ni  la  justicia  del  justo  pondrá 
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en  gracia  con  Dios  al  pecador  padre  ó  hiio, 
ni  el  pecado  del  pecador  pondrá  en  su  des- 
gracia al  justo  padre  ó  hijo:  mas  (jue  cada 
uno  será  reputado  por  sti  justicia,  o  injusti- 
cia, y  pagado  conforme  á  ella:  por  tanto  que 
cada  uno  procure  apartase  del  pecado,  y  lle- 
garse á  Dios.  etc. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo: 


padre  hizo,  y  viéndolos,  no  hiciere 
como  ellos : 

15  ''No  comiere  sobre  los  montes, 
ni  alzare  sus  ojos  á  los  ídolos  de  la 
casa  de  Israel :   la  mujer  de  su 
im'yimo  no  violare, 
I   IG  Ni  oprimiere  á  nadie  :  la  ])ren- 


2  ¿Qué  habéis  vosotros,  vosotros  ,  da  no  empeñare,  ni  robare  robos 
que  refranéais  este  refrán  sobre  la  al  hambriento  diere  de  su  pan,  y 
tierra  de  Israel,  diciendo:  "Lospa-  cubriere  de  vestido  al  desnudo: 


dres  comieron  el  agi-az,  y  los  dien- 
tes de  los  hijos  tienen  la  dentera ! 

3  Vivo  yo,  dijo  el  ¡Señor  Jehová, 
que  niuica  más  tendréis  porque  re- 
franear  este  refrán  en  Israel. 

4  He  aquí  que  todas  las  almas  son 
mias :  como  el  alma  del  i)adre,  así 
el  alma  del  hijo,  mias  son:  ^el 
alma  que  pecare,  esa  morirá. 

5  Y  el  hombre  que  fuere  justo,  é 
hiciere  juicio  y  justicia : 

G  *^Que  no  comiere  sobre  los  mon- 
tes, ni  alzare  sus  ojos  á  los  ídolos 
de  la  casa  de  Israel,  'hii  violare  la 
mujer  de  su  prójimo  ni  llegare  á 
la  mujer  «"en  su  mes, 

7  Xi  ''oprimiere  á  ninguno:  al 
deudor  tornare  su  -  prenda,  no  ro- 
bare robo,     diere  de  su  ])an  al 


17  Apartare  su  mano  del  i)obre : 
usura,  ni  más  de  lo  que  dió,  no  reci- 
biere, hiciere  scí/kh  mis  derechos, 
anduviere  en  nii.s  ordenanzas  :  este 
no  morirá  i)or  la  maldad  de  su 
padre:  viviendo  vivirá. 

18  Su  padre,  por  cuanto  hizo 
agravio,  robó  robo  del  hermano,  é 
hizo  en  medio  de  su  pue))l()  lo  que 
no  es  bueno,  he  aquí  que  él mori- 
rá por  su  maldad. 

10  Y  si  dijereis :  ¿Por  qué  '^el  hijo 
no  llevará  por  el  pecado  do  su  pa- 
dre! roríjue  el  hijo  hizo  juicio  y 
justicia,  guardó  todas  mis  orde- 
nanzas, é  hizo  snjiDi  ellas:  vivien- 
do vivirá. 

L>()  "  El  alma  que  pecare,  esa  mo- 
rirá: *el  hijo  no  llevará  i)or  el  pe- 


hambriento,  y  cubriere  al  desnudo  cado  del  padre,  ni  el  padr 
con  vestido:  por  el  i)eca(lo  del  hijo  :  "la  justicia. 

8  íso  diere  á  Mogro,  ni  recibiere  del  justo  será  sobre  él,  y  ""la  impie- 
más  de  lo  que  hubiere  dado:  de  la  dad  del  inijíío  será  sobre  él. 
maldad  retrajere  su  mano:  juicio    21  ]Mas  -^el  impío,  si  so  apartare 
de  verdad  ''hiciere  entre  hombre  y  de  todos  sus  pecados  (|ue  hizo,  y 
hombre  :  i  guardare  todas  mis  ordenanzas,  é 

9  En  mis  ordenanzas  caminare,  y  !  hiciere  juicio  y  justicia,  viviendo 
guardare  mis  derechos  para  hacer  |  vivirá :  no  morirá. 

.según  verdad:  este  justo:  este  j  22  '-Todas  sus  rebí^liones  que  co- 
'vivirá,  dijo  el  Señor  Jehová.  metió,  no  le  vendnin  en  memoria: 

10  Y'  si  engendrare  hijo  ladrón,  '  por  su  justicia  (pie  hizo  vivirá, 
"'derramador  de  sangre,   ó  que,  23  -'■¿Quiero  yo   la  nnierte  del 
haga  alguna  cosa  de  estas,  j  impío  I    dijo    el    Señor  Jehová. 

11  Y  que  no  haga  todas  las  demás;  i  ¿  Xo  vivirá,  si  se  apartare  de  sus 
antes  comiere  sobre  los  montes,  ó 'caminos? 

violare  la  mujer  de  su  prójimo,         24  Mas  ''si  el  justo  se  apartare 

12  Al  ijobre,  y  menesteroso  opri- ^  de  su  justicia,  é  hiciere  maldad, 
miere,  robare  robos,  ó  no  tornare  |  é  liiciere  conforme  á  todas  las 
la  prenda,  ó  alzare  sus  ojos  á  los  abominaciones,  (pie  el  impío  hizo, 
ídolos,  ó  "hiciere  abominación,       ¡¿vivirá  él?     Todas  las  justicias 

13  Diere  á  usura,  y  recibiere  más  I  que  hizo  no  vendrán  en  memoria  : 
de  lo  que  dió,  ¿este  vivirá?  No  i  por  su  rebelión  con  que  rebeló,  y 
vivirá.    ¿  Todas  estas  abominacio-  j  i)or  su  pecado  que  pecó,  por  ellos 

morirá. 

25  Y"  si  dijereis:  No  es  derecho 
''el  camino  del  Señor.    Oid  ahora 
casa  de  Israel:  ¿No  es  derecho  mi 
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neshizo?  muerte  morirá :  "su  san- 
gre será  sobre  él. 

14  Y  si  engendrare  hijo,  el  cual 
viere  todos  los  pecados  que  su 
53 
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camino?  ¿Xo  son  o»íí/s  torcidos 
vuestros  caminos  ? 

2(>  'Apartándose  el  justo  de  su 
justicia,  y  liaciendo  iniquidad,  él 
morirá  por  ello:  por  su  iniquidad 
que  hizo,  morirá. 

27  Y  apartándose  '^el  impío  de  su 
impiedad  <pie  liizo,  y  haciendo 
juicio  y  justicia,  hará  vivir  su 
alma. 

28  Porque  s;uiiró,  y  apartóse  d(í 
todas  sus  rebeliones  que  hizo,  vi- 
viendo vivirá,  no  ¡norirá. 

29  ''Y  si  dijeren  Jos  de  la  casa  de 
Israel :  No  es  derecho  el  camino 
del  Señor.  ¿No  son  derechos  mis 
caminos,  casa  de  Israel "?  Cierto 
vuestros  caminos  no  son  derechos. 

30  'Por  tanto  yo  os  juzgaré  á  cada 
uno  seg'un  sus  caminos,  ó !  casa  de 
Israel,  dijo  el  Señor  .Tehová.  ''Con- 
vertios, y  hacéd  convertir  de  todas 
vuestras  inicpüdades ;  y  no  os  será 
la  iniquidad  causa  de  ruina. 

31  'Echád  de  vosotros  todas  vues- 
tras iniquidades  con  que  habéis 
rebelado,  y  hacéos  corazón  "'nue- 
vo, y  espíritu  nuevo.  ¿Y  por  qué 
moriréis,  casa  de  Israel  í 

32  Que  "no  quiero  la  muerte  del 
(pie  muere,  dijo  el  Señor  Jehová: 
hacéd  pues  convertir,  y  viviréis. 

CAPITULO  XIX. 

Comprende  el  profeta  (por  mandado  de  Dios) 
en  lina,  endecha'  la  historia  de  la  ruina  de 
•Jeriiítalem.  y  <lel  reino,  comenzando  desde  su 
alianza  con  los  reyes  comarcanos,  y  de  la 
imitación  <!<■  sus  rosl innhri's.  Describe  la 
cautiviil:"^  ,h'l  ri'ij  .h.iif'i::.  y  de  Joacin.y  al 
fin  la  de  ,'<i'(/i'ciiis,  ron  /ii  muerte  de  sus  hijos 
y  de  sus  ¡irind/irs. 

Y TÚ  ''levanta  esta  endecha 
sobre  los  príncipes  de  Israel, 

2  Y  dirás:  ¿Cómo  se  echó  entre 
los  leones  tu  madre  la  leona:  en- 
tre los  leoncillos  crió  sus  cachorros? 

3  É  hizo  subir  uno  de  sus  cachor- 
ros: ''vino  á  ser  leoncillo,  y  apren- 
dió á  prender  presa,  y  á  comer 
hombres. 

4  Y  las  naciones  oyeron  de  él : 
fué  tomado  con  el  lazo  de  ellas,  y 
trajéronle  con  grillos  á  la  tierra '  de 
Egipto. 

~)  Y  viendo  que  habia  esperado 
mucho  tiempo,  y  que  se  perdía  su 
esperanza,  tomó  •'í)tro  de  sus  ca- 
chorros, y  púsole  por  leoncillo. 

6  ''Y  él  andaba  entre  los  leones, 
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^hízose  leoncillo,  aprendió  á  pren- 
der i)resa,  comió  hombres. 

7  Y  conoció  sus  AÍudas,  y  asoló 
sus  ciudades;  y  la  tierra,  y  su 
abundancia  fué  asolada  de  la  voz 
de  su  bramido. 

8  Y'  dieron  sobre  él  «las  gentes  de 
las  provincias  de  al  derredor;  y 
extendieron  sobre  él  su  red:  ''fué 
preso  en  su  hoyo. 

9  '  Y  pusiéronle  en  cárcel  con 
cadenas,  y  trajéronle  al  i-ey  de 
Babilonia:  metiéronle  en  fortale- 
zas, (]ue  su  voz  no  se  oyese  más 
sobre  '4os  montes  de  Israel. 

10  Tu  madre  fué  'como  una  vid 
en  tu  sangre,  plantada  junto  á 
aguas,  haciendo  '"fruto,  y  echan- 
do ramas  á  causa  de  las  muchas 
aguas. 

11  Y  ella  tuvo  varas  fuertes  para 
cetros  de  señores,  y  "  su  estatura  se 
levantó  encima  entre  las  ramas;  y 
fué  vista  con  su  altura,  y  con  la 
multitud  de  sus  ramos. 

12  Y  fué  arrancada  con  ira,  der- 
ribada en  tierra,  y  "viento  solano 
secó  su  fruto:  fueron  quebradas 
sus  ramas,  y  secáronse :  la  vara  de 
su  fuerza  consumió  fuego. 

13  Y  ahora  es  plantada  en  el 
desierto,  en  tierra  d(;  sequedad  y 
de  sequera. 

14  ''Y  salió  fuego  de  la  vara  de 
sus  ramos  que  consumió  su  fruto, 
y  no  quedó  en  ella  vara  fuerte, 
cetro  ])ara  enseñorear.  ''Endecha 
es,  y  de  endecha  servirá. 

CAPITULO  XX. 

Por  mandado  de  Dios  el  profeta  propone  d 
ciertos  ancianos  de  su  pueblo,  que  le  venían 
n  persona  de  lodo  el  f     "  ' 


(i  consulto 


eblo,  las 

Vliir/iiis  rrrrs  (fni'  sns  ini  I  r  ¡i,i  s(uh  :s  se  rebela- 
ron r,,,ilr'i  Ihns  rn  il  ihsirii"  ij  ilispues.  y 
los  riislilins  i¡n,  rii  r/liis  hi:n.  iinni/ne  siem- 
pre ¡-'in  niisrrii-,,n/i,i.  II.  Api icn mío  la  nar- 
raci'in  íi  Ins  ¡iri'Si'nlis  les  (Icnn.neia,  que  pues 
ellos  no  son  nojorcs  i¡ne  sns  padres,  él  tam- 
bién I os  i-osi iojii  fi'i  criii  fornir  <i  las  amenazas 
de  sn  h  ij.  íil.  lUnino-o  que  al  cabo  del  cas- 
n  <-  ''<iri:'i  sil  i./irsia,  ú  la  cual  dará  Tcr- 
divli  i-o  i-onorlinirnio  ib:  su  pecado,  y  de  sí 
mismo,  y  asi  la  am/iró  y  le  dará  gracia  con 
que  le  haya  agradables  serincios.  Es  la  pro- 
mesa del  Nueva  Testamento.  TV.  Mándale 
que  con  una  parábrda  intime  aun  á  Judea  su 
destrucción. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  sép- 
timo, en  el  me.'i  quinto,  á  los 
diez  del  mes,  qne  vinieron  ''algu- 
nos de  los  ancianos  de  Israel  á 
consultar  á  Jehová,  y  asentáronse 
delante  de  mí. 
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2  Y  filé  palabra  de  Jebová  ú  mí, 
diciendo : 

:]  Hijo  del  lionibre,  habla  á  los 
ancianos  de  Israel,  y  díles:  Así 
dijo  el  Señor  .íeliová:  ¿.V  consnl- 
i  turnie  venís  vosotros  ?  Wvo  yo, 
jque  ^'yo  no  os  responderé,  dijo  el 
■  Señor  .leliová. 

4  ¿  (^)ui('■r('sl().s  '  Juzgar  tú,  (piiéres- 
los  juzgar,  hijo  del  hond)re f  '^noti- 
fícales las  abominaciones  de  sus 
pa(h-es : 

5  Y  díles:  Así  dijo  el  Señor  Je- 
liová  :  El  dia  que  escogí  á  Israel, 

!  y  que  aleé  mi  mano  ])()r  la  simiente 
I  de  la  casa  de  .Jacob,  y  (lue  fué 
! 'conocido  de  ellos  en  la  tierra  de 
J"]gil)t(),  ([ue  alcé  mi  mano  á  ellos, 
diciendo:  -Yo  .so// ,J chova  vuestro 
Dios : 

i  (» Aquel  dia  que  les  alcé  mi  mano, 
que  los    sacarla  de  la  tierra  de 

I  Egipto,  á  la  tierra  que  les  habia 
proveído,  (pie  corre  leche  y  miel, 
'  ([ue  es  la  más  hermosa  de  todas 
las  tierras : 

j  7  Entonces  les  dije:  Cada  mío 
^"eche  de  sí  las 'abominaciones. de 
j  sus  ojos,  y  no  os  contaminéis  en  los 
I ídolos  (ie  Egipto,  yo  soy  Jeho vá 
;  vuestro  Dios. 

8  Y  ellos  se  rebelaron  contra  mí, 
y  no  quisieron  obedecerme :  no 
echó  de  sí  cada  uno  las  abomina- 
ciones de  sus  ojos,  ni  dejaron  los 
i  ídolos  de  Egipto;  y  dije  (pie  "der- 
'ramaria  mi  ira  sobre  ellos  i)ara 
¡  cumplir  mi  enojo  en  ellos  en  medio 
de  la  tierra  de  l^gipto. 
I  !)  '3Ias  hice  á  causa  de  mi  nombre, 
I  porque  no  se  iutainase  en  los  ojos 
!  de  las  gentes,  en  medio  de  las 
i  cuales  estal)an,  en  cuyos  ojos  fué 
conocido  de  (dios,  i)ara  sacarlos  de 
tierra  de  Egipto. 

10  Y  i'saíjnélos  de  la  tierra  de 
Egipto,  y  tr;'ijel()s  al  desierto  ; 

11  ''Y  (liles  mis  ordenanzas,  y  de- 
claréles  mis  dereclios,  los  cuales  el 
hombre  "  que  los  hiciere,  vivirá  por 
ellos. 

12  T  díles  también  mis  ".sábados 
que  fuesen  por  señal  entre  mí  y 
ellos,  porque  supiesen  que  yo  .so// 
Jehová  (pie  los  santifico. 

13  Y'  'rebelaron  contra  mí  la  casa 
de  Israel  en  el  desierto,  no  andu- 


vieron en  mis  ordenanzas,  y  "dese- 
charon mis  derechos,  los  cuales  el 
hombní  ipie  los  hiciere,  vi\  irá  por 
ellos;  y  mis  sábados  ^profanaron 
en  gran  manera  ;  y  di.je  (jue  había 
de  derramar  sobic  ellos  mi  ira  en 
el  ■^desierto,  para  consumirlos. 

14  ''.Mas  hice  á  causa  de  nú  nom- 
bre, por(|ue  no  se  infamase  delante 
de  los  ojos  de  las  gentes,  delante 
de  cuyos  ojos  los  saíjué. 

15  Y  también  yo  les  "^alcé  mi 
mano  en  el  desierto,  que  no  los 
ineteria  en  la  tierra  (pie  les  di,  que 
corre  leclie;  y  miel,  ''(|ne  es  la  más 
hermosa  de  todas  las  tierras: 

U)  '  l*oi'(]ue  desecharon  mis  dere- 
chos, y  no  andu\  ieron  en  mis  orde- 
nanzas, y  mis  sábados  i)rolánai'on  ; 
porque  tras  sus  ídolos  iba  ''su  co- 
razón. 

17  ""Y  i)(M'donólos  mi  ojo,  no  los 
matando,  ni  los  consumí  en  el 
desierto. 

IS  Mas  dije  en  el  desierto  á  sus 
hijos:  No  andéis  en  las  ordenanzas 
de  vuestros  padres,  ni  g'iarch'is  sus 
leyes,  ni  os  contaminéis  en  sus 
ídolos. 

19  Yo  soy  Jehová  A  uestro  Dios: 
•^andád  en  mis  ordenanzas,  y  guar- 
dad mis  derechos,  y  liacédlos; 

20  "Y  santificád  mis  sábados,  y 
sean  p(n'  señal  entre  mí  y  Nosotros  ; 
para  que  sepáis  (pie  yo  soij  .lehová 
vuestro  Dios. 

21  Y  '  los  hijos  se  rebelaron  con- 
tra mí:  no  anduvieron  en  mis 
ordenanzas,  ni  guardaron  n)is  de- 
rechos para  hacerlos,  los  cuales  el 
hombre  'que  los  hici(^re,  viviiá  por 
ellos:  profanaron  mis  sál)a(h)s.  Y 
dije,  que  ''derramarla,  mi  ira  sobre 
ellos,  para  cinnplir  mi  enojo  en 
ellos  en  el  desierto. 

22  '^las  retraje  mi  mano,  é  '"hice 
por  causa  (h^  mi  nombre,  p(n'(pie 
no  s(í  infamase  en  los  ojos  de  las 
gentes,  delante  de  cuyos  ojos  los 
saqué. 

2.'5  Y  también,  yo  les  alcé  mi  mano 
en  el  desierto,  (pie  los  "esparcirla 
entre  las  gentes,  y  (pie  los  aA  cnta- 
ria  i)or  las  tierras : 

24  "I'onpie  no  hicieron  mis  dere- 
chos, y  díísecharon  mis  ordenanzas, 
y  profanaron  mis  sábados,  y  tras 
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los  ídolos  de  sus  padres  se  les  fue- 
ron I"  sus  ojos. 

2")  Y  tainbioü  yo  les  'Ulí  ordeDJin- 
zíis  uo  buenas,  y  derechos  por  los 
cuales  no  vivirán. 

2()  Y  contaminólos  en  sus  ofren- 
das, haciendo  '^pasar  todo  primo- 
génito, para  hacerle  asolar,  por<iue 
'supiesen  (jue  yo  soif  Jehová. 

27  1  Por  tanto,  hijo  del  hombre, 
habla  á  la  casa  de  Israel,  y  díles : 
^Vsí  dijo  el  Señor  Jeh()\  á :  Aun  en 
esto  me  ^  afrentaron  vuestros  padres 
cuando  rebelaron  contra  mí  rebe- 
lión : 

28  Poríjue  yo  los  metí  en  la  tierra, 
sobre  la  cual  yo  habia  alzado  mi 
mano  (pie  les  habia  de  dar;  y  "mi- 
raron á  todo  collado  alto,  y  á  todo 
árbol  espeso;  y  allí  sacrilicaron  sus 
sacrificios,  y  allí  dieron  la  ira  de  sus 
ofrendas,  y  allí  i»usieron  el  olor  de 
su  '''suavi(lad,  y  allí  derramaron  sus 
derrama(  turas. 

29  Y  yo  les  dije :  i  Qué  es  este 
alto,  que  vosotros  venís  allí?  Y 
fué  llamado  su  nombre  Bama, 
hasta  el  dia  de  hoy. 

.')()  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Is- 
rael: Así  dijo  el  Señor  Jehová: 
l  No  os  c(mtamináis  vosotros  á  la 
manera  de  vuestros  padres,  y  forni- 
cáis tras  sus  abominaciones  ? 

ol  Porque  ofreciendo  ^  vuestras 
ofrendas,  haciendo  pasar  vuestros 
hijos  por  el  fuego,  os  habéis  conta- 
minado con  toíios  vu(;stros  ídolos 
hasta  hoy  :  '  ¿  y  responderos  he  yo, 
casa  de  Israel  1  V'w  o  yo,  dijo  el  Se- 
ñor Jehová,  (pu;  no  os  responderé. 

32  Y  lo  (jue  pensasteis,  no  será; 
porcpie  decís:  Seamos  como  las 
gentes,  como  las  familias  de  las 
naciones,  sirviendo  á  la  madera,  y 
á  la  })iedra. 

33  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehová, 
que  con  mano  fuerte,  y  ''brazo  ex- 
tendido, y  enojo  derramado  tengo 
de  reinar  sobre  v^osotros. 

34  Y  os  sacaré  de  entre  los  pue- 
blos, y  os  juntaré  de  las  tierras  en 
(jue  estáis  esparcidos,  con  mano 
fuerte,  y  brazo  extendido,  y  enojo 
derramado. 

35  Y  traeros  he  al  desierto  de 
pxieblos,  y  allí  "litigaré  con  voso- 
tros cara  á  cara. 
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36  Como  litigué  con  vuestros 
padres  en  el  desierto  de  la  tierra 
de  Egipto,  así  litigaré  con  vosotros, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

37  Y  haceros  he  "pasar  debajo  de 
vara,  y  traeros  he  en  vínculo  de 
concierto. 

38  Y  '  apartaré  de  entre  vosotros 
los  rebeldes,  y  los  que  se  rebelaron 
contra  mí :  de  la  tierra  de  sus  des- 
tierros los  sacaré,  y  á  la  tierra  de 
Israel  ^no  vendrán  ;  y  ''sabréis  que 
yo  soy  Jehová. 

39  1  Y  vosotros,  ó !  casa  de  Israel, 
así  dijo  el  Señor  Jehová:  'Andad 
cada  uno  tras  sus  ídolos,  y  servid- 
les, pues  que  á  mí  no  me  obede- 
céis; y  ''no  profanéis  más  mi  santo 
nombre  con  vuestras  ofrendas,  y 
con  vuestros  ídolos. 

40  Porque  'en  el  monte  de  mi 
santidad,  en  el  alto  monte  de  Is- 
rael, dijo  el  Señor  Jehová,  allí  me 
servirá  á  mí  toda  la  casa  de  Israel, 
toda  ella,  en  la  tierra:  allí  los 
'"querré,  y  allí  demandaré  vuestras 
ofrendas,  y  las  primicias  de  vues- 
tros dones,  con  todas  vuestras 
santificaciones. 

41  Con  olor  de  "suavidad  os 
querré,  cuando  os  hubiere  saca- 
do de  entre  los  pueblos,  y  os  hu- 
biere juntado  de  las  tierras  en  que 
estáis  esparcidos ;  y  seré  santifica- 
do en  vosotros  en  los  ojos  de  las 
gentes. 

42  "Y  sabréis  que  yo  soy  Jehová, 
p cuando  os  hubiere  metido  en  la 
tierra  de  Israel,  en  la  tierra  por  la 
cual  alcé  mi  mano,  <iue  la  daría  á 
vuestros  padres. 

43  Y  allí  os  1  acordaréis  de  vues- 
tros caminos,  y  de  todos  vuestros 
hechos  en  que  os  contaminasteis; 
y  seréis  confusos  en  vuestra  misma 
presencia,  i)or  todos  vuestros  males 
que  hicisteis. 

44  ''Y  sabréis  que  yo  soy  Jehová, 
cuando  hiciere  con  vosotros  *por 
causa  de  mi  nombre,  no  según 
vuestros  caminos  malos,  ni  según 
vuestras  obras  corruptas,  ó !  casa 
de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehová. 

45  1  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo: 

46  "Hijo  del  hombre,  pon  tu  ros- 
tro hacia  el  mediodía,  y  gotéa  al 
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mediodía,  y  i)r()tetiza  contra  el  bos- 
<iue  de  la  cauipiña  del  mediodía. 
•47  Y  diiás  al  bosíiue  del  medio- 
día: Oye  i)alal)ra  <le  Jehová:  Así 
dijo  el  Señor  Jehová :  lie  aquí  que 
yo  enciendo  en  tí  fuego,  el  cual 
consumirá  en  tí  '  todo  árbol  verde, 
y  todo  árbol  seco :  no  se  apagará 
la  llama  del  luego,  y  serán  (inema- 
dos  en  ella  todos  rostros,  'desde  el 
mediodía  hasta  el  aquilón. 

48  Y  verá  toda  carne  (jue  yo  Je- 
hová lo  encendí:  no  se  a[tagavá. 

49  Y  dije:  ¡  Ah,  Señor  .Icliová! 
ellos  me  (licen  :  ¿  No  ret'ranéa  este 
refranes  ? 


rAPTTr'LO  xxr. 

Manda  Di':y  <//  ¡rmühi  ,¡nr  ,1,  ninn-íi-  ht  asola- 
ción </,■  riis,i¡.'„>  y.../-  \.,/,',r.,.ln,tosor.  II. 
Ka  vint  innliira  Ir  ,7  ..,,„/,,,/,,  ,lc  ¡a  reñida 
d(d  ejército  de  los  Cdd.^os  so¡,re  eiUi.  III. 
Contra  Seilteias  re//  (le  Jtohi.  porque  e¡ue- 
hrantó  el  juramento  id  re>j  de  Habilonia. 
IV.  Contra  /os  Ain/jiouilas.' 

YWK  palabra,  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  ''Hijo  del  hombre,  i)on  tu  rostro 
contra  Jerusalem,  y  ^' gotea  sobre 
los  santuarios,  y  profetiza  sobre  la 
tierra  de  Israel. 

3  Y  dirás  á  la  tierra  de  Israel: 
Así  dijo  Jehová :  He  acjuí  (pie  yo 
contra  tí ;  y  yo  sacaré  mi  espada 
de  su  vaina,  y  talaré  de  tí  '  al  justo, 
y  al  impío : 

4  Y  por  cuanto  talaré  de  tí  al  jus- 
to y  al  impío,  por  tanto  mi  espada 
saldrá  de  su  vaina  contra  toda 
carne,  '"desde  el  mediodía  hasta  el 
aquilón : 

5  Y  sabrá  toda  carne  que  yo  Je- 
hová sa(pié  mi  espada  de  su  vaina: 
■"no  volverá  más.  • 

G  Y  tú,  hijo  del  hombre,  '^gime  con 
quebrantamiento  de  tus  lomos,  y 
con  amargura:  gime  delante  de 
los  ojos  de  ellos. 

7  Y  será,  que  cuando  te  dijeren : 
¿por  (pié  gimes  túf  dirás:  Por  la 
fama  (pie  viem^ ;  y  todo  corazón  se 
desleirá,  y  todas  manos  se  enfla- 
(juecerán,  y  todo  espíritu  se  angus- 
tiará, y  todas  rodillas  se  irán  en 
aguas:  he  aíjuí  que  viene,  y  ha- 
cerse ha,  dijo  el  Señor  Jehová. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

9  Hijo  del  hombre,  ])rofetiza,  y 
di:  Así  dijo  el  Señor  Jehová:  í)í: 


''La  es])ada,  la  espada  está  aguza- 
da ;  y  aun  está  acicalada  : 

10  Para  (h'gollar  víctimas  está 
aguzada,  paia  que  r('Iuml)re  está 
acicalada.  •  Alegrarnos  hemos f  á 
la  vara  de  mi  hijo  menospreciando 
todo  árbol. 

11  Y  di(')la  á  acicalar  para  tener 
en  la  mano:  la  espada  está  aguza- 
da, y  ella  está  acicalada  iiara  en- 
tregarla en  mano  'del  matador. 

l'J  Clama,  y  aulla,  ó !  hijo  del 
hombre,  porcpie  esta  será  sobre  mi 
pueblo,  esta  será  sobre  todos  los 
príncipes  de  Israel :  temores  de  es- 
pada serán  á  mi  pueblo :  por  tanto 
''hiere  el  muslo : 

13  Por  ([ue  cUa  será  'prueba.  ¡Y 
([ué  seria,  si  no  iiicii()s])n'ciase  la 
vara  ?  dijo  el  Señor  Jeli()\  á. 

14  Tú  pues,  hijo  del  hombre,  pro- 
fetiza, y  "bate  una  mano  con  otra, 
y  dóblese  la  espada  la  tercera  ves, 
la  espada  de  muertos:  esta  es  es- 
pada de  gran  matanza  que  los 
"penetrará, 

15  Para  (pie  el  corazón  se  deslía, 
y  los  tropezones  se  niultipliíiueii. 
En  todas  las  ])uerras  de  ellos  he 
dado  espanto  de  espada  :  ¡ay !  ''que 
es  hecha  para  (pie  relumbre,  y  es 
aderezada  para  degollar. 

IG  "Ponte  á  una  parte,  ponte  á  la 
diestra,  ó  ponte  á  la  siniestra,  há- 
cia  donde  tu  rostro  se  (Icterniinare. 

17  Y  yo  también  '  batiré  mi  mano 
con  mi  mano,  "*y  haré  descansar 
mi  ira.    Yo  Jehová  he  hablado. 

18  "i  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

19  Y  tú,  hijo  del  hombre,  señálate 
dos  caminos  por  donde  venga  la 
espada  del  rey  de  babilonia  :  de 
una  misma  tierra  salgan  áml)os;  y 
haz  un  ejército :  en  el  principio  del 
camino  <le  la  ciudad  lo  harás. 

20  El  camino  señalarás  por  donde 
venga  la  espada  á  'Rabbat  de  los 
hijos  de  Ammon,  y  á  Judá  en  Je- 
rusalem la  fuerte. 

21  Porque  el  rey  de  Babilonia  se 
pan')  en  una  encrucijada,  al  prin- 
cipio de  dos  caminos,  para  adivinar 
adivinación  acicalé)  saetas :  consul- 
té) en  ídolos,  miró  el  hígado. 

22  La  adivinación  fué  á  su  ma- 
no derecha,  sobre  Jerusalem,  para 
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poner  capitanes,  para  abrir  la  boca 
á  la  matanza,  para  "levantarla  voz 
en  grito,  ''pai'a  poner  ingenios  con- 
tra las  pnertas,  para  Inudar  ba- 
luarte, y  editicar  fuerte. 

'_';{  Y  serles  ha  como  (piien  adivina 
mentira  en  sus  t»Jos,  })or  estar  ^  jura- 
mentados con  juramentos  á  ellos: 
mas  él  trae  á  la  memoria  la  mal- 
dad, para  prenderlos. 

2-t  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
\io\íi :  Por  cuanto  habéis  hecho 
veuir  en  memoria  vuestras  malda- 
des, manifestando  vuestras  traicio- 
nes, y  descubriendo  vuestros  peca- 
dos en  todas  \  uestras  obras:  por 
cuanto  habéis  venido  en  memoria, 
seréis  tomados  á  mano. 

'J5  Y  tú,  ''jirofano  é  impío  prín- 
cipe de  Israel,  'cuyo  dia  vino  en 
el  tiempo  de  la  consumación  de  la 
maldad. 

2()  Así  di  jo  el  Señor  ,Iehová:  Quita 
la  mitra,  (piita  la  corona:  esta  no 
será  siempre  esta:  alhajo  ''alzaré, 
y  al  alto  abajaré. 

27  Del  revés,  del  revés,  ilel  revés 
la  tornaré;  y  'no  será  esta  más, 
liasta  que  veng-a  aquel  cuyo  es  el 
derecho,  y  yo  la  entregaré. 

2S  *  Y  tú  hijo  del  hombre  profe- 
tiza, y  dirás:  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hová  ''sobre  los  hijos  de  Ammon, 
y  su  vergüenza:  dirás  ])nes:  "La 
espada,  la  esi)ada  está  desvainada 
para  degollar,  acicalada  para  con- 
sumir con  resplandor. 

21)  'Profetizante  vanidad,  adivi- 
nante mentira,  para  entregarte  con 
los  cuellos  de  los  malos  sentencia- 
dos á  nnierte,  -cuyo  dia  vino  en 
tiempo  de  la  consumación  de  la 
maldad. 

30  ¿  Tornarla  he  á  su  vaina '?  En 
el  lugar  donde  te  criaste,  'en  la 
tierra  donde  has  vivido  ''te  tengo 
de  juzgar. 

3Í  Y  'derramaré  sobre  tí  nd  ira: 
el  fuego  de  mi  enojo  haré  '"encen- 
der sobre  tí,  y  yo  te  entregaré  en 
mano  de  hombres  temerarios,  artí- 
fices de  destrucción. 

.'32  Del  fuego  serás  para  ser  con- 
sunnda:  tu  sangre  será  en  medio 
de  la  tierra:  "no  habrá  más  me- 
moria de  tí;  ponpie  yo  Jehová  he 
hablado. 
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Y FUE  i)alabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

2  Y  tú,  ó!  hijo  del  hond)re,  ^¿no 
juzgarás  tú,  no  juzgarás  tú  á la.  ciu- 
dad derramadora  de  la  sangre  !  y  le 
mostrarás  todas  sus  abominaciones, 

3  Y  dirás :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Ciudad  derramadora  de  san- 
gre en  medio  de  sí,  para  (pie  venga 
su  hora;  y  «pie  hizo  ídolos  contra 
sí  misma,  para  contaminarse. 

4  En  tu  sangre  <pie  '  derramaste, 
pecaste ;  y  en  tus  ídolos  (jue  hicis- 
te, te  contaminaste ;  y  has  hecho 
acercar  tus  días,  y  has  llegado  á 
tus  años:  <^por  tanto  te  he  dado  en 
vergüenza  á  las  gentes,  y  en  escar- 
nio á  todas  las  tierras. 

5  Las  (jue  están  cerca,  y  las  que 
están  léjos  de  tí,  se  reirán  de  tí : 
sucia  te  llamarán  de  nond)re,  y 
grande  en  quebrantamiento. 

I  O  He  íu\u\  que  '  los  príncipes  de 
I  Israel,  cada  uno  según  su  poder, 
fueron  en  tí  para  derramar  sangre. 

7  Al  padre  y  á  la  madre  ^despre- 
ciaron  en  tí:  con  el  extrangero 
«trataron  con  calumnia  en  medio 
de  tí :  al  huérfano  y  á  la  viuda 
despojaron  en  tí. 

8  ilis  santuarios  ''menospreciaste, 
y  mis  sábados  'ensuciaste. 

9  ''^Malsines  hubo  en  tí  para  der- 
ramar sangre;  y  'sobre  los  montes 
comieron  en  tí :  hicieron  sucieda- 
des en  medio  de  tí. 

10  \jix  desnudí'z  del  padre  '"des- 
cubrieron en  tí :  la  inmunda  de 
menstruo  "forzaron  en  tí. 

11  Y  cada  uno  hizo  abonunacion 
''con  la  mujer  de  su  i»rójimo;  y 
cada  uno  '"contaminé)  su  nuera  tor- 
pemente; y  cada  uno  forzé)  en  tí  á 
su  1  hermana,  hi  ja  d(^  su  ¡ladre. 

12  Precio  '  recibieron  en  tí  ¡¡ara 
derramar  sangre :  usura  y  logro 
''tomaste  ;  y  á  tus  prójimos  defrau- 
daste con  violencia :  *  olvidástete 
de  mí,  <lijo  el  Señor  Jehová. 

13  Y  he  a(pií  (pie  "  herí  nü  mano 
á  causa  <le  tu  avaricia  que  come- 
tiste, y  á  causa  de  tus  sangres  que 
fueron  en  medio  de  tí. 
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14:  "  i  Estará  firme  tu  corazón  ? 

¿  tus  nuuios  serán  fuertes  en  los 
I  (lias  <iue  yo  haré  contigo  ?  ^Yo 
I  -Jeliová  hablé,  y  haré. 
¡  lo  Y  í/o  te  H'sparciré  por  las  geu- 
I  tes,  y  te  avt>ntaré  por  las  tierras,  y 
¡•'haré  fenecer  de  tí  tu  iniuunclicia. 

10  Y  tomarás  heredad  en  tí  eu  los 
j  ojos  de  las  gentes,  y  ''sabrás  que 

yo  soif  Jehová. 

1 7  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

18  Hijo  <lcl  hombre,  '  la  casa  de 
Lsrael  .se  me  han  tornado  en  esco- 
ria; todos  ellos  como  metal,  y  es- 
taño, é  hierro,  i)lomo  en  medio  del 
horno,  escorias  de  plata  .se  tornaron. 

19  i*or  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Por  cuanto  todos  vosotros 
os  habéis  tornado  en  escorias,  por 
tanto,  he  a(|uí  ([ue  yo  os  junto  en 
medio  de  Jerusalem. 

20  Como  (jHÍe)i  junta  plata,  y  me- 
tal, é  hierro,  y  plomo,  y  estaño  en 
medio  del  horno,  para  encender 
fuego  en  él  para  fundir:  así  os 
juntaré  en  mi  furor,  y  en  mi  ira ; 
y  haré  reposar,  y  fundiros  he. 

21  Yo  os  juntaré,  y ''soplaré  sobre 
vosotros  cu  el  fuegi)  de  mi  furor; 
y  seréis  fiuididos  en  medio  de  él. 

22  Como  se  funde  la  plata  en  me- 
dio del  horno,  así  seréis  fundidos 
en  medio  de  él ;  y  .sabréis  que  yo 
Jehová  habré  '  derramado  mi  enojo 
sobre  vosotros. 

2;)  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

24  Hijo  del  hombre,  di  á  ella: 
Tú,  tierra,  eres  no  limpia,  ni  rocia- 
da con  Ihivia  en  el  dia  del  furor. 

25  'La  conjuración  de  sus  profetas 
en  medio  de  ella,  como  león  bra- 
mando que  arrebata  pr(\sa :  -traga- 
ron almas,  ''tomaron  liacicudas  y 
honra,  aunientaron  sus  viudas  en 
medio  de  ella. 

2G  '8us  sacerdotes  hurtaron  mi 
ley,  y  '^contaminaron  mis  santua- 
rios :  entre  santo  y  profano  no 
hicieron  'diferencia,  ni  entre  in- 
mundo y  limpio  hicieron  diferen- 
cia, y  d(i  mis  sábados  escondieron 
sus  ojos,  y  yo  era  i)rofanado  en 
medio  de  ellos. 

27  Sus  "'  príncipes  en  medio  de 
ella,  como   lobos  (pie  arrebutan 


presa,  derramando  saugre,  para 
destruir  las  almas,  para  seguir  la 
aNaricia. 

28  Y  "sus  profetas  los  embarraban 
con  lodo  sucllo.  profetizándoles 
vanidad,  y  a(li\  iuáudolcs  mentira, 
diciendo:  Así  dijo  el  .Señor  Jeho- 
vá :  y  Jehová  no  habia  hablado. 

29  ''El  pueblo  de  la  tierra  oprimía 
de  opresión,  y  robaba  robo;  y  al 
atligido  y  menesteroso  hacían  vio- 
lencia, y  al  extrangero  oprimían 
sin  derecho. 

30  '  Y  busí  jué  de  ellos  hombre  que 
'hiciese  vallado,  y  que  'se  pusiese 
al  portillo  delante  de  mí  por  la 
tierra,  para  (pie  yo  no  la  destru- 
yese, y  no  lo  hallé. 

31  Por  tanto  "derramé  sobre  ellos 
mi  ira,  con  el  fuego  de  mi  ira  los 
consumí;  y  di  ""el  camino  de  eUo.s 
sobre  su  cabeza,  dijo  el  Señor  Je- 
hová. 

CAPITI  LO  XXIII. 

Con  una  pcrprt na  ¡xi ráhntu  rciui  el  prufflii 

las  idnl.ilrias.  r  inhn>,„llr;:is.  V  liqas'rni, 

h,s  ¡iiirl.lns  ,.,lr.i„n,r,.s.  ,:..„ir,i  hi'  l.  'i  ilr 

I)i.,.<,  .h  l  r,'!,n.  <lr  'l.r.,,1  ,1  ,1,1  ,1,  ./.,,!,;' j,r¡- 

m,rr,,  ,1:1  ./.•                  ,  l  rosti.,..  Hn.s 

can.i.  „•',,.';,.  '.  „  ,"/.  ',',',1,  >  'l,^,l,'i,'„,¡'.  ,.,'„- 
Cho  ¡„:,,r,l,s¡,i,,s.i„s!,, únanle  ntcrcc:  ,hnh,n,, 

casi  i  (j,,.  ij  asi  se  Ir  iniima. 

Y FUE  italabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo  : 

2  Hijo  del  h(jmbre,  hubo ''dos  mu- 
jeres hijas  de  uiui  madre, 

3  Las  cuales  ''fornicaron  en  Egii)- 
to\  en  ''sus  mocedades  fornicaron. 
Allí  fueron  apretados  sus  i)echos, 
y  allí  fueron  estrájados  los  pechos 
de  su  virginidad. 

4  Y  llamábanse,  Aholá  la  mayor, 
y  Aholibá  su  hermana,  las  ''cuales 
fueron  mías,  y  paiieron  hijos  é 
hijas;  y  llamábanse,  Samaria, 
Aliolá,  y  Jerusalem,  Aliolil)á. 

")  Y  Aholá  coiiieti(')  fornicación  en 
mi  poder;  y  enamoróse  de  sus  ena- 
morados, los  '  Asirios  sus  vecinos. 

G  Yestidos  de  cárdeno,  capitanes, 
y  príncipes,  mancebos  para  codiciar 
todos,  caballeros  (pie  andaban  á 
caballo. 

7  Y  i)us()  sus  fornicaciou(ís  con 
ellos,  con  todos  los  más  escogidos 
de  los  hijos  de  los  Asirios,  y  con 
todos  aípiellos  de  cjuien  .se  ena- 
moró :  con  todos  los  ídolos  de  ellos 
se  contaminó. 
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8  Y  no  dejó  sus  fornicaciones  'de 
Egipto ;  poi  íiue  con  ella  se  echaron 
en  su  mocedad,  y  ellos  apretaron 
los  pedios  de  su  virginidad,  y  der- 
ramaron sobre  ella  su  fornicación. 

9  Por  lo  cual  la  entregué  en  mano 
de  sus  enamorados,  en  numo  de  los 
hijos  de  los  -Asirlos,  de  (^uien  se 
enanuuó. 

10  Ellos  ''descubrieron  sus  ver- 
güenzas, tomaron  sus  hijos,  y  sus 
hijas,  y  á  ella  mataron  á  cuchillo ; 
y  fué  nondjre  á  las  mujeres;  é 
hicieron  en  ella  juicios. 

11  Y  'violo  su  hermana  Aholibá, 
y  ''corrouipió  su  amor  más  qiie  ella; 
y  sus  fornicaciones,  más  (jue  las 
fornicaciones  de  su  hernuma. 

12  l)e  los  hijos  de  los  'Asirlos  sus 
vt;cinos  se  enamoró,  '"capitanes,  y 
príncipes,  vestidos  en  ])erfeccion, 
caballeros  que  andan  ;1  (■al)all(),  to- 
dos ellos  mancebos  de  codiciar. 

13  Y  vi  que  se  habia  contaminado, 
y  que  un  camino  era  él  de  ámbas. 

14  Y  aumentó  sus  fornicaciones,  y 
cuando  vió  unos  lumibres  pintados 
en  la  pared,  injágencs  de  los  Cal- 
deos, pintadas  de  bermellón, 

15  Ceñidos  de  talal)artes  por  sus 
lomos,  y  mitras  pintadas  en  sus 
cabezas :  todos  ellos  tenían  jíarecer 
de  capitanes,  á  la  manera  <le  los 
hombres  de  Babilonia,  nacidos  en 
tierra  dv  Caldeos : 

l(i  l']namoróse  de  ellos  "en  vién- 
dolos, y  envióles  mensageros  en  la 
tierra  de  los  Caldeos. 

17  Y^  entraron  á  ella  los  hombres 
de  Babilonia  á  la  cama  de  los  amo- 
res, y  contamináronla  con  su  forni- 
cación ;  y  ella  tandjien  se  conta- 
minó con  ellos,  y  "su  deseo  se  hartó 
de  ellos. 

18  Y  desnudó  sus  fornicaciones,  y 
descubrió  sus  vergüenzas:  por  lo 
cmd  ''mi  alma  se  hartó  de  ella, 
como  s(;  habia  ya  hartado  mi  alma 
de  su  hermana. 

19  Y  multiplicó  sus  fornicaciones 
trayendo  en  memoria  los  dias  de 
su  niocedad,  "en  los  cuales  habia 
fornicado  en  la  tierra  de  Egipto. 

20  Y"  enamoróse  de  sus  rulianes, 
^cuya  carne  es  eomo  carne  de  asnos, 
y  cuyo  flujo,  como  flujo  de  caballos. 

21  Y  tornaste  á  la  memoria  la 
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suciedad  de  tu  mocedad,  cuando  I 
estrájarou  tus  pechos  en  Egipto,  por 
pechos  de  tu  mocedad. 

22  Por  tanto,  Aholibá,  así  dijo  el 
Señor  Jehová:  '*He  aquí  que  yo 
despierto  tus  enamorados  contra  tí, 
tle  los  cuales  se  hartó  tu  deseo ;  y 
yo  les  haré  que  vengan  contra  tí 
en  derredor : 

23  Los  de  Babilonia,  y  todos  los 
Caldeos,  *  mayordomos,  y  príncipes, 
y  capitanes,  todos  los  de  Asiría  con 
ellos,  "mancebos  de  codiciar,  capi- 
tanes, y  príncipes,  todos  ellos,  no- 
bles, y  principales,  que  cabalgan  á 
caballo,  todos  ellos: 

24  Y  vendrán  sobre  tí  carros,  car- 
retas, y  ruedas,  y  nmltitud  de 
pueblos:  escudos,  y  paveses,  y  ca- 
pacetes pondrá  contra  tí  en  derre- 
dor; y  yo  daré  el  juicio  delante  de 
ellos,  y  por  sus  leyes  te  juzgarán. 

25  Y  pondré  mi  zelo  contra  tí,  y 
harán  contigo  con  furor:  (luitarte 
han  tu  nariz,  y  tus  orejas ;  y  lo  que 
te  quedare,  caerá  á  cuchillo :  ellos 
tomarán  tus  hijos  y  tus  hijas;  y  lo 
que  te  (juedare  consmnirá  el  fuego. 

2G  ""Y  dí'snudarte  han  de  tus  ves- 
tidos, y  tomarán  los  vasos  de  tu 
gloria. 

27  Y  ^haré  cesar  de  tí  tu  suciedad, 
y  ''tu  fornicación  de  la  tierra  de 
Egipto  :  ni  más  levantarás  á  ellos 
tus  ojos,  ni  nunca  más  te  acordarás 
de  Egipto. 

28  Poríiue  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  He  aquí  (pie  yo  te  entrego 
en  mano  de  aquellos  ''que  tú  abor- 
reciste, en  mano  de  aquellos  de 
''los  cuales  se  hartó  tu  deseo. 

29  Los  cuales  harán  contigo  con 
odio,  y  tomarán  todo  lo  <pie  tú 
trabajaste,  y  alejarte  han  desnuda 
y  descubierta;  y  descubrirse  hala 
torpeza  de  tus  fornicaciones,  y  tu 
suciedad,  y  tus  fornicaciones. 

30  Estas  cosas  se  harán  contigo, 
porque  ''fornicaste  en  pos  de  las 
gentes,  con  las  cuales  te  contami- 
naste en  sus  ídolos. 

31  En  el  camino  de  tu  hermana 
anduviste:  yo  pues  pondré  su  'cá- 
liz en  tu  mano. 

32  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  El 
cáliz  de  tu  hermana  beberás,  hondo 
y  ancho :  será  que  las  gentes  '  te  mo- 
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tíirán,  y  te  escurnecerán :  fírandc 
Ncrá  (i  cáliz  en  (iiu;  (juepa  niueho. 

'Mi  Serás  llena  de  enil)i  iaf>nez,  y 
de  dolor:  cáliz  de  soledad  y  de 
asolamiento,  cáliz  al  fin  de  tu  her- 
mana kSaniaria. 

34  «Beberlo  has  pues,  y  agotarlo 
has,  y  (piebrarás  sus  tiestos,  y  tus 
pechos  arrancarás;  ])or(ine  yo  he 
liablado,  dijo  el  Señor  Jeliová. 

35  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová  :  Por  cnanto  te  ''has  olvidado 
de  mí,  y  me  has  'echado  tras  tus 
esi)aldas,  lleva  i)nes  tú  también  tu 
suciedad,  y  tus  fornicaciones. 

30  Y  díjome  Jehová:  Hijo  del 
hombre,  ¿no  ''juzgarás  tú  á  Alió- 
la, y  á  Aholibá,  y  les  klenuncia- 
rás  sus  abominaciones  ? 

37  Por<iue  han  adulterado,  y  hay 
'"sangre  en  sus  manos,  y  han  for- 
nicado con  sus  ídolos  ;  y  aun  sus 
hijos  "(jne  me  habían  engendrado, 
hicieron  pasar  á  ellos,  quemándolos. 

38  Aun  esto  más  me  hicieron:  con- 
taminaron mi  santuario  en  a(iuel 
día,  y  "profanaron  mis  sábados. 

3í)  Y  habiendo  sacrilicado  sus  hi- 
jos á  sus  ídolos,  entrábanse  en  mi 
santuario  el  mismo  día  para  conta- 
minarlo; y  he  a(pií  (jue  i'así  hicie- 
ron en  medio  de  mi  casa. 

40  Y  cuanto  más,  «¡ue  enviaron 
l)or  los  hombres  que  vienen  de 
lejos,  á ''los  cuales  hal)ia  sido  envia- 
do mensagero ;  y  he  a(|uí  (juc  vi- 
nieron ;  y  por  amor  de  ellos  te 

lavaste,  y  "alcoholaste  tus  ojos,  y 
te  ataviaste  de  atavíos ; 

41  Y  te  sentaste  sobre  *lecho  hon- 
roso, y  fué  allomada  mesa  delante 
de  él,  y  pusiste  "sobre  ella  mi  per- 
fume y  nú  óleo. 

42  Y  oyóse  en  ella  voz  de  com- 
l)añía  pacífica ;  y  con  los  varones 
fueron  traídos  los  sábeos  del  de- 
sierto i)ara  multiplicar  los  hom- 
bres; y  pusieron  manillas  sobre 
sus  manos,  y  corona  de  gloria  so- 
bre sus  cabezas. 

43  Y  dije  á  la  envejecida  en  adul- 
terios :  Ahora  fenecerán  sus  forni- 
caciones, y  ella. 

44  Poniue  vinieron  á  ella  como 
quien  viene  á  mujer  ramera :  así 
vinieron  á  las  sucias  nuijeres  Aho- 
lá  y  Aholibá. 


4.5  Y  houíbres  justos  las  ^juzgarán 
por  la  ley  de  las  adúlteras,  y  \)ov  la 
ley  de  las  ([ue  derraman  sangre; 
l)or(jue  son  adúlteras,  y  hay  san- 
gres en  sus  nía  nos. 

4()  Por(|U('  así  dijo  el  Señoi'  .Toho- 
vá :  ^Yo  haré  subir  contra  ellas 
com])añías,  y  yo  las  entregaré  en 
alboroto,  y  cu  rapiña. 

47  ^'Y  la  conii>añ!a  las  apedreará 
á  piedra,  y  acuchillarlas  han  con 
sus  espadas:  ''matarán  á  sus  hijos 
y  á  sus  hijas,  y  sus  casas  quemarán 
á  fuego. 

48  Y  '  haré  fenecer  la  suciedad  de 
la  tierra,  y  'Hodas  las  mujeres  es- 
carmentarán, y  no  harán  según 
vuestra  suciedad. 

49  Y  pondrán  sobre  vosotras 
vuestra  suciedad,  y  *"  llevaréis  los 
l)eca(los  de  vuestros  ídolos :  y  'sa- 
bréis (jue  yo  soy  el  Señor  Jehová. 

CAPITULO  XXIV. 

Con  otra  parábola  enseña  á  Jenisalrm  la  cjila- 
inidíiil  i¡iip  jiii^arioii  en  el  cerro,  y  lo  nono  ra 

eoinn  el  rr,/      /-,n  n-/,/o.v  s<ll,lr¡On.'l,,nlrn<l<.  .sí,, 


inoeenli's  7/,,'  ilrsro/irvo  rn,i  ,„   sus  ¡omlus. 
y  qnemarnu  ,  „  s„s  .¡nmoo!,  rns.  ,  tr. 

YFl'E  palabra  de.J('lio\;i  á  mí 
en  el  noveno  año,  en  el  mes 
décimo, á  los  diez  del  mes, diciendo: 

2  Hijo  del  hombre,  escríbete  el 
nombre  de  este  dia,  de  este  mismo 
(lia ;  porque  el  rey  de  Babilonia 
se  fortificó  sobre  Jerusalem  *este 
mismo  dia. 

3  ^'Y  habla  á  la  casa  de  rel)elion 
por  parábola,  y  díles :  Así  dijo  el 
Señor  Jehová:  'Pon  una  olla:  pón- 
la,  y  echa  también  en  ella  agua. 

4  Junta  sus  i)iezas  de  carne  en 
ella,  todas  bucna.s  ])i('zas,  i)ierna  y 
espalda:  hínchela  de  huesos  es- 
cogidos. 

5  Toma  una  oveja  escogida,  y 
también  enciende  los  huesos  dt'ba- 
jo  de  ella :  haz  (pie  hierva  sus  her- 
vores, cocéd  también  sus  huesos 
dentro  de  ella. 

ü  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: ¡Ay  do  la  ciudad  de  ''san-Noa, 
gres,  de  la  olla  no  (\s])uinada,  y  que 
su  espuma  no  salió  de  ella  !  Por  j 
sus  i)iezas,  \)íiy  sus  ])i('zas  la  saca:  i 
no  '  caiga  sobre  ella  suerte.  j 

7  Porque  su  sangre  fué  en  medio 
de  ella :  sobre  la  cima  de  la  piedra  i 
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la  puso:  no  'la  denamó  sobre  la 
tierra,  i)ara  que  fuese  cubierta  con 
polvo. 

8  Para  hacer  subir  la  ira,  para 
hacer  venganza,  yo  -  puse  su  san- 
gre sobre  el  lugar  alto  (lela  piedra, 
por([ue  no  sea  cubierta.  j 

í)  l'or  tanto  asi  dijo  el  Señor  Je- 
hová:  ''¡Ay  de  la  ciudad  de  san- 
gres !  'ranibien  yo  pues  haré  gran 
hoguera  : 

10  3Iultipi¡cando  la  leña,  encen- 
diendo el  fuego,  consinniendo  la 
carne,  y  haciendo  la  salsa;  y  los 
huesos  serán  <iueniados. 

11  Y  asentándola  vacía  sobre  sus 
brasas,  para  (jue  se  caliente,  y  se 
queme  su  hondón,  y  se  funda  en 
ella  su  'suciedad,  y  se  consuma  su 
espuma. 

VI  En  fraudes  se  - cansó,  ni  nunca 
salió  de  ella  su  nnicha  espuma:  en 
fuego  será  consumida  su  espuma. 

IT)  En  tu  suciedad  wv.úa  fenecerás ; 
poniue  te  linii)ié,  y  no  te  limpiaste 
tú  de  tu  sucie(lad  :  nunca  más  te 
limpiarás,  '-hasta  (pie  yo  haga  des- 
cansar mi  ira  sobre  tí. 

14  'Yo  Jehová  hablé:  viuo,  é 
hice:  no  me  tornaré  atrás,  ni  "'ha- 
bré misericordia,  ni  me  arrepentiré: 
según  tus  caminos  y  tus  obras  te 
juzgarán,  dijo  el  Señor  Jehová. 

15  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

10  Hijo  del  hombre,  he  aquí  que 
yo  te  (piito  por  nuierte  el  deseo  de 
tus  ojos :  no  endeches,  ni  llores,  ni 
te  ^■enga  lágrima. 

17  Jkcpíxsate  de  gemir,  ni  "hagas 
luto  de  mortuorios:  "ata  tu  bonete 
sobre  tí,  y  ''pon  tus  zapatos  eu  tus 
piés;  y  no  te  ''cubras  con  rebozo, 
ni  comas  pan  de  hombres. 

18  Y  liahlé  al  pueblo  por  la  ma- 
ñana, y  á  la  tarde  nutrió  mi  mujer  ; 
y  á  la  mañana  hice  como  me  fué 
mandado. 

lí)  Y  el  pueblo  me  dijo:  ""¿No  nos 
(iuseñarás  (jué  nos  significan  estas 
cosas,  (pie  tú  haces? 

20  Y  yo  les  dije  :  l*alabra  de  Je- 
liová  fué  á  mí,  diciendo  : 

21  l)í  á  la  casa  de  Israel :  Así  di- 
jo el  Señor  Dios:  lie  a(pií  que  yo 
H'ontannuo  mi  santuario,  la  sober- 
bia de  vuestra  fortaleza,  'el  deseo 
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de  vuestros  ojos,  y  el  regalo  de 
vuestra  alma:  "vuestros  hijos,  y 
vuestras  hijas  que  dejasteis,  caerán 
á  cuchillo. 

22  Y  haréis  de  la  manera  (pie  yo 
hice:  ''no  os  cubriréis  con  rebozo, 
ni  comeréis  ])an  de  hombres. 

23  Y  vuestros  bonetes  estarán  so- 
bre vuestras  cabezas,  y  vuestros 
zapatos  eu  vuestros  piés :  ^'no  ende- 
charéis ni  lloraréis:  mas 'consumi- 
ros heis  á  causa  de  vuestras  mal- 
dades, y  gemiréis  unos  con  otros. 

24  Y"  seros  ha  "Ezecpiiel  en  ]»or- 
tento:  según  todas  las  cosas  (pie 
él  hizo,  haréis:  ''en  viniendo  esto, 
"entonces  sabréis  t^ue  yo  soy  el 
Señor  Jehová. 

25  Y'  tú,  hijo  del  hombre,  el  dia 
que  yo  quitaré  de  ellos  su  •'fortale- 
za, el  gozo  de  su  gloria,  el  deseo  de 
sus  ojos,  y  el  cuidado  de  sus  almas, 
sus  hijos  y  sus  hijas ; 

2()  Ese  dia  vendrá  á  tí  un  "esca- 
pado, para  traer  las  nuevas. 

27  'En  a(piel  dia  se  abrirá  tu  boca 
con  el  escapado;  y  hablarás,  y  no 
estarás  más  miulo;  y  -serles  has 
en  portento ;  y  sabrán  (pie  yo  soy 
Jehová. 

CAPITULO  XXV. 

Contra  lut:  Ammanitu^,  ])[<iabHat>,  Húmeos  t/ 
Pah's/inos.  pnr  lialirrsi'  Intlhiih.  pi,  pI  ro,uñi> 
deh'S  (;n,lr,,s  ,■<,„/, ./rrns,,/,  „,  r N  SI,  hnn.t. 
y  iHlbi'rsr  l„(hi<hi  c  ,11  .11, 1  rrn,  hi,i_'„le. 

YEl'l]  ]>ahil)ra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  "[)on  tu  rostro 
''hacia  los  hijos  de  Ammon,  y  pro- 
fetiza sobre  ellos. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Ammon : 
Oid  palabra  del  Señor  Jehová :  Así 
dijo  el  Señor  Jehová:  'Por  cuanto 
dijiste:  Hala,  sobre  mi  santuario, 
(pie  fué  profanado ;  y  sobre  la  tier- 
ra de  Israel,  (pie  fué  asolada;  y 
sobre  la  casa  de  Judá,  porque  an- 
duvieron á  cautividad : 

4  Por  tanto  he  aquí  que  yo  te  en- 
trego á  los  orientales  por  heredad ; 
y  pondrán  sus  palacios  en  tí,  y 
pondrán  en  tí  sus  tiendas:  ellos 
comerán  tus  sementeras,  y  beberán 
tu  leche. 

5  Y  pondré  á  ''Pabbat  por  "habi- 
tación de  camellos,  y  á  los  hijos  de 
Ammon  por  majada  de  ovejas;  y 
'' sabréis  que  yo  soy  Jehová. 


<  Cap.  .1.  2G, 
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•  1  Snm.  30. 
■Jir.  ^I?.  i. 


G  Porque  así  dijo  el  Señor  Jeíio- 
vá  :  Por  cuanto  tú  -  batiste  tus  ma- 
nos, y  pateaste,  y  te  ''gozaste  de 
ánimo  en  todo  tu  menosprecio  so- 
bre la  tierra  de  Israel : 

7  Por  tanto  he  a([uí  que  yo  'ex- 
tendí jui  mano  sobre  tí,  y  yo  te 
entregaré  á  las  gentes  para  ser  sa- 
(pieada ;  y  yo  te  cortaré  de  entre 
los  puebios,  y  te  destruiré  de  entre 
las  tierras:  yo  te  raeré,  y  sabrás 
(pie  yo  soy  Jebová. 

8  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  Por 
cuanto  dijo  ""Moab  y  'Seir:  lie 
a(pií,  la  casa  de  Judá  es  como  todas 
las  gentes. 

9  Por  tanto  be  íu\\n  que  yo  abro 
el  lado  de  ]Moab  desde  las  ciuda- 
des, desde  sus  táudades  ([ue  esti'ni 
en  su  ñu,  las  tierras  deseables  de 
Pet-jesimot,  y  Baal-meon,  y  Ca- 
riataim, 

10  '"Los  lujos  del  oriente  contra 
los  hijos  de  Ammon;  y  yo  la  en- 
tregaré por  heredad,  i)ara  que  no 
"haya  más  memoria  de  los  hijos 
de  Ammon  entre  las  naciones. 

11  También  en  ^Moab  liaré  jui- 
cios; y  sabrán  ([ue  yo  soy  .fehová. 

12  Así  dijo  el  Señor  Jehová : 
"l*or  lo  que  hizo  Edom  cuando 
hizo  venganza  contra  la  casa  de 
Judá,  (pie  píícaron  pecando,  y  se 
vengaron  de  ellos : 

13  l'or  tanto  así  dijo  el  Señor 
Jehová:  Yo  también  extenderé 
mi  mano  sobre  Edom,  y  talaré  de 
ella  hombres  y  bestias,  y  la  aso- 
laré :  desde  Teumu  y  Uedau  cae- 
rán á  cuchillo. 

14  Y  ''pondré  mi  venganza  en 
Edom  por  la  mano  de  mi  pueblo 
Israel ;  y  harán  en  Edom  según 
mi  enojo,  y  según  mi  ira ;  y  cono- 
cerán mi  venganza,  dijo  el  Señor 
Jehová. 

15  Así  dijo  el  Señor  Jehová: 
••Por  lo  (pie  hicieron  'los  Pales- 
tinos con  venganza,  cuando  hicie- 
ron venganza  con  menos])recio  de 
ánimo,  hasta  destrucción  de  ene- 
raistaíles  perjietuas : 

10  ]*or  tanto  así  dijo  el  Señor 
Jehová:  He  a(iuí  que  ''yo  extien- 
do mi  mano  sobre  los  Palestinos, 
y  talaré  los  'Cereteos,  y  "destruiré 
el  resto  de  la  ribera  de  la  mar. 


17  Y  "^haré  en  ellos  grandes  ven-  | 
ganzas  con  reprensiones  de  ira ;  y 
■'  sabrán  (pie  yo  soy  Jehová,  cuan- 
do diere  mi  venganza  eu  ellos. 


(WPlTriJ)  XX Yí. 


For  la  írti.- 
asolacio 


dr  1,1  , 
¡irah  C' 


redes  será  "^en  ^cap. 
ponpie  yo  he 


prilJrCUIS.  :l  II  il'lll,-  al  JllirrCrr  riinl  nU-lllí,  J'tl'- 

roii  citm/i/iiliis. 

YACOXTKCIÓ  en  el  undéci- 
mo año,  en  el  primero  del 
mes,  que  fué  palabra  (le  Jehová  á 
mí,  diciendo : 
2  Hijo  del  hombre,  "pí^r  cuanto 
Tiro  dijo  sobre  Jerusalem  :  ''Hala, 
quebrantada  es  la  (¡nc  tra  i)uc¡ia 
(le  los  ]).ieblos  :  á  mí  se  coiivirtií) : 
seré  lle.ia,  ella  desierta: 

Po;  tanto  así  dijo  el  Señor 
Jehová:  He  aípií  ([ue  yo  contra 
ti,  ('» !  Tiro;  y  haré  subir  contra  tí 
muchas  naciones,  como  la  mar 
hace  SL.bir  sus  oiulas. 

4  Y  disiparán  los  muros  de  Tiro, 
y  destruirán  sus  torres,  y  sacaré 
de  ella  su  polvo,  y  '  ponerla  he  en 
la  altura  de  la  piedra. 

.1  Tendedero  de 
medio  de  la  mar 
hablado,  dijo  el  Señor  Jehová;  y 
será  sequeada  de  las  naciones. 

O  Y'  sus  hijas  (pie  están  en  el 
campo,  serán  muertas  á  cuchillo; 
"y  sabrán  (jiie  yo  suy  .lelio\;i. 

7  Porque  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: He  aíjuí  ([ue  yo  traigo  con- 
tra Tiro  á  xsabucodoiiosor,  ic^v  de 
Babilonia,  de  la  parte  del  a(iiiiloii. 
'rey  de  reyes,  con  caballos,  y  car- 
ros, y  caballeros,  y  compañías,  y 
mucho  pueblo. 

<S  Tus  hijas  (pie  están  en  el  cam- 
po, matará  á  cuchillo,  y  pondrá 
contra  tí  ingenios,  y  "fundará  con- 
tra tí  baluarte,  y  afirmará  contra 
tí  escudo. 

1)  Y  pondrá  contra  ella  trabucos, 
contra  tus  muros,  y  tus  torres  des- 
truirá con  sus  martillos. 

10  Con  la  nuiltitnd  de  sus  ca- 
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bailes  te  cubrirá  el  polvo  de  ellos : 
con  el  estruendo  de  los  caballeros, 
y  de  las  ruedas,  y  de  los  carros 
teniblaráii  tus  muros,  cuaudo  en- 
trare ]»()r  tus  puertas  como  por 
portillos  de  ciudad  destruida. 

11  Con  las  uñas  de  sus  caballos 
hollará  todas  tus  calles  ;  á  tu  pue- 
blo pasará  á  cuchillo;  y  las  esta- 
tuas de  tu  fortaleza  descenderán 
á  tierra. 

12  Y  robarán  tus  riquezas,  y  sa- 
(luearán  tus  mercaderías,  y  des- 
truirán tus  muros;  y  tus  casas 
preciosas  destruirán ;  y  tus  pie- 
dras, y  tu  madera,  y  tu  polvo  pon- 
drán en  medio  de  las  ag'uas. 

lo  ''Y  haré  cesar  el  estruendo  de 
'tus  canciones,  y  el  son  de  tus  vi- 
huelas no  se  oirá  más. 

14  Y  te  ''pondré  como  altura  de 
l)iedra :  tendedero  de  redes  serás, 
ni  nuuca  más  serás  editícada  ;  por- 
(pi(í  yo  Jehová  he  hablado,  dijo  el 
Señor  .Tehová. 

15  Así  dijo  el  Señor  Jehová  á 
Tiro :  ('iertamente  del  estruendo 
de  tu  caída,  cuando  gritarán  los 
heridos,  cuando  la  matanza  será 
hecha  en  medio  de  tí,  las  islas 
'temblarán. 

1()  Y  todos  los  '"i)ríncipes  de  la 
mar  "descenderán  de  sus  tronos, 
y  ([uitarán  sus  mantos,  y  desnu- 
darán sus  ropas  bordadas;  vestirse 
han  de  espantos,  "sentarse  han  so- 
bre la  tierra,  y  i'espavorecerse  han 
á  cada  moinento,  y  ''estarán  ató- 
nitos sobre  tí. 

17  Y  levantarán  sobre  tí  'ende- 
chas, y  dirán  sobre  tí:  ¿Cómo  i)e- 
reciste,  i)oblada  en  las  mares,  ciu- 
dad (jue  fué  alabada,  que  fué  ''fuerte 
en  la  mar,  ella  y  sus  moradores  que 
líonian  su  espanto  á  todos  sus  mo- 
radores ? 

18  Ahora  se  espavorecerán  'las 
islas  el  día  de  tu  caida ;  y  (íspan- 
tarse  han  de  tu  salida  las  islas  que 
están  en  la  mar. 

15)  Poríjue  así  dijo  el  Señor  Jeho- 
vá: Yo  te  toriiaié  ciudad  asolada, 
como  las  ciudades  que  no  se  habi- 
tan :  yo  haré  subir  sobre  tí  el  abis- 
mo, y  las  muchas  aguas  te  cubrirán. 

20  Y  te  haré  descender  "con  los 
que  descienden  al  sepulcro,  con  el 
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pueblo  del  siglo ;  y  te  pondré  en  lo 
más  bajo  de  la  tierra,  como  los  de- 
siertos antiguos,  con  los  que  des- 
cienden al  sepulcro,  porque  nunca 
más  seas  poblada ;  y  yo  daré  gloria 
''en  la  tierra  de  los  vivientes. 
21  ■''  Yo  te  tornaré  en  nada,  y  no 
serás;  ^y  serás  buscada,  y  nunca 
más  serás  hallada,  dijo  el  Señor 
Jehová. 

CAPITULO  XXVII. 

Recita  la  gloria  de  Tiro,  por  la  parábola  de 
una  hermosa  galera  :  sus  riqtiezas,  sus  con- 
trataciones, tus  pueblos  que  con  ella  contra- 
taban, y  en  que  suertes  (le  mercaderías,  para 
mayor  encarecimiento  de  su  ruina. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo: 

2  Y  tú,  hijo  del  hombre,  ""levanta 
endechas  sobre  Tiro. 

3  Y  dirás  á  Tiro,  ''la  que  habita  á 
los  puertos  de  la  mar,  la'^merca- 
dera  de  los  pueblos,  de  muchas 
islas:  Así  dijo  el  Señor  Jehová: 
Tiro,  tú  has  dicho:  ''Yo  soy  de 
perfecta  hermosura : 

4  En  el  corazón  de  las  mares  es- 
tán tus  términos :  los  que  te  editi- 
caron,  acabaron  tu  hermosura. 

5  De  hayas  del  monte  'Senir  te 
fabricaron  todas  las  tillas:  toma- 
ron cedros  del  Líbano  para  hacerte 
el  n)ástil : 

O  De  castaños  del  Basan  hicieron 
tus  remos :  comi)añía  de  Asirlos 
hizo  tus  bancos  de  marñl  de  'las 
islas  de  Quitim : 

7  De  fino  lino  bíU'dado  de  Egipto 
fué  tu  cortiua,  para  (jue  te  sirviese 
de  vela :  de  cárdeno  y  grana  de  las 
islas  de  Elisa  fué  tu  toldo. 

8  Los  moradores  de  Si  don  y  de 
Amad  fueron  tus  remeros :  tus  sa- 
bios, ó !  Tiro,  estaban  en  tí,  ellos 
fueron  tus  pilotos. 

9  Los  ancianos  de  ^^'Gebal  y  sus 
sabios  repararon  tus  hendeduras : 
todas  las  galeras  de  la  mar,  y  los 
remeros  de  ellas  fueron  en  tí  para 
negociar  tus  negocios. 

10  Persas,  y  Lidos,  y  ''Africanos, 
fueron  en  tu  ejército  tus  hombres  de 
guerra :  escudos  y  capacetes  colga- 
ron en  tí :  ellos  te  dieron  tu  honra. 

11  Los  hijos  de  Aruad  con  tu  t^jér- 
cito  estuvieron  sobre  tus  nnn-os  al 
rededor,  y  los  Pigmeos  en  tus  tor- 
res :  colgaron  sus  escudos  sobre  tus 
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muros  al  dei-redor :  ellos  acabaron 
'tu  lieruiosura. 

l'i  ""Társis  tu  niercadera,  á  causa 
(le  la  nuiltitud  de  todas  riciuezas 
en  plata,  hierro,  estaño,  y  plomo, 
dio  en  tus  ferias. 

13  1  Grecia,  Tubal,  y  Mesec,  tus 
mercaderes,  con  '"hombres,  y  con 
vasos  d(^  nu^tal  dieron  en  tus  ferias. 

14  De  la  casa  de  "Tofforma,  caba- 
os, y  Caballé 

en  tu  mercado 

15  Los  hijos  de  "Dedan  tus  ne<>'o- 
ciantes:  muchas  islas  mercadería 
de  tu  mano :  cuernos  d(^  marfil,  y 
l)avos  te  dieron  en  presente. 

IG  kSiria  tu  mercadera  por  la  mul- 
titud de  tus  hechuras  con  carbún- 
culos, granas,  y  vestidos  bordados, 
y  linos  linos,  y  corales,  y  perlas, 
dio  en  tus  ferias. 

17  Jndá,  y  la  tierra  de  Israel,  tus 
mercaderes  con  i' trigos,  Minit, 
Pannag-,  y  miel,  y  aceite,  y  "  triaca 
dieron  en  tu  mercado. 

18  Damasco  tu  mercadera  por  la 
multitud  de  tus  hechuras,  por  la 
abundancia  de  todas  riquezas,  con 
vino  de  Holbon,  y  lana  blanca. 

19  Y  Dan,  y  (irecia,  y  Mozel,  die- 
ron en  tus  ferias :  hierro  limpio, 
cañaíístula,  y  caüa  aromática  fué 
en  tu  mercado. 

20  "Dedan  tu  mercadera  con  pa- 
ños preciosos  })ara  carros. 

21  Arabia  y  todos  los  príncipes  de 
*Cedar  mercaderes  de  tu  mano  en 
corderos,  y  carneros,  y  machos  de 
cabrío,  en  estas  cosas  fueron  tus 
mercaderes. 

22  Los  mercaderes  de  "  Sabá  y  de 
Keema  fueron  tus  mercaderes  con 
lo  principal  de  toda  especiería,  y 
toda  piedra  ijreciosa,  y  oro,  dieron 
en  tus  ferias. 

23  ^  Harán,  y  Oanneh,  y  Edén :  los 
mercadenís  de  '  Sabá,  y  Asiría,  y 
Quelma,  fueron  en  tu  mercadería. 

24  Estos  fueron  tus  mercaderes  en 
todas  suertes  de  cosas:  en  mantos  de 
cárdeno,  y  bordados,  y  en  cajas  de 
ropas  preciosas,  juntas  con  cordo- 
nes, y  en  collares  en  tu  negociación. 

25  ^Las  naos  de  Társis,  tus  cua- 
drillos  fueron  en  tu  negociación,  y 
fuiste  llena,  y  fuiste  multiidicada  en 
gran  numeraren  medio  de  las  mares. 


20  En  nuichas  aguas  te  trajeron 
tus  remeros:  ''viento  solano  te 
(piebrantó  en  medio  de  las  niare.s. 

27  Tus  '  i-i(|ueza.s,  y  tu.s  iiicrcadc- 
rías,  y  tu  negociación,  tus  remeros, 
y  tus  pilotos,  los  reparadores  de 
tus  hendeduras,  y  los  negociantes 
de  tus  negocios,  y  todos  tu.s  hom- 
bres de  guerra  (jue  fueron  en  tí,  y 
toda  tu  (•onii)ariia  ([\w  está  en  me- 
dio de  tí,  caerán  en  medio  de  las 
mares  el  dia  de  tu  caída. 

28  Al  estruendo  de  las  voces  de 
tus  marínei'os  'Menil)larán  los  ejidos. 

2!)  Y  descenderán  de  sus  naves 
"todos  los  (|ue  toman  remo:  reme- 
ros, y  todos  los  i)ilotos  de  la  mar 
se  pararán  sobre  la  tierra : 

30  Y  hariín  oír  su  voz  sobre  tí, 
y  gritarán  amargamente,  y  'echa- 
rán polvo  sobre  sus  cabezas,  y 
-revolcarse  han  en  la  ceniza, 

31  Y  ''harán  i)or  tí  calva,  y  ci'fii!- 
se  han  de  sacos,  y  endecharán  jíor 
tí  endechas  amargas  con  amargu- 
ra de  alma. 

32  Y  'levantarán  sobre  tí  ende- 
chas en  sus  lamentaciones,  y  en- 
decharán sobre  tí:  ''¿Quién  como 
Tiro,  cortada  en  medio  de  la  mar! 

33  'Cuando  tus  mercaderías  sa- 
llan de  las  mares,  hartabas  muchos 
pueblos :  los  reyes  de  la  tierra 
enriqueciste  con  la  nndtitud  de 
tus  riíiuezas,  y  de  tus  contrata- 
ciones. 

34  lín  el  tiemi)o  que  "'serás  que- 
brantada de  las  mares,  en  los  pro- 
fundos de  las  aguas,  "tu  contrata- 
ción y  toda  tu  compañía  caerán 
en  medio  de  tí. 

35  "Todos  los  moradores  de  las 
islas  se  maravillarán  sobre  tí,  y 
sus  reyes  temblarán  de  tíMublor: 
turbarse  han  en  sus  rostros. 

3(5  Los  mercaderes  en  los  ]»ueblos 
''silbarán  sobre  tí:  ''conturbada 
fuiste,  mas  nunca  más  serás  ])ara 
siempre. 


CAPlTrLO  XXYITL 


Contra  el 

le  manda  r^nilnr 
(In  Ailam  i-n 

del'n'^il'ln'a'i'lr  ¡ 
fuó  rnnstr.uln.,,, 
itjirio  (Ir  tus  )■,'!/, 
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II.  Ki„hrh. 


ipie  Dios 
iiKiracion 
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la restitución  ild  ¡nn-hlu  de  Dit 
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t  Cap.  i:r.  3, 
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bCap.  31.  18. 
V       1!),  21, 

■2.;.  27. 


Y FUÉ  jjalabra,  de  Jeliová  á 
mí,  diciendo : 
'J  Hijo  del  hombre,  di  al  príncipe 
de  Tiro:  Así  dijo  el  Señor  Je- 
liová: Por  cmnito  se  enalteció  tu 
corazón,  y  "dijiste:  Yo  soy  Dios, 
en  el  asiento  do  Dios  estoy  sen- 
tado en  ''medio  de  las  mares,  sien- 
do tú  hombre,  y  no  Dios;  'y  pu- 
siste tu  corazón  como  corazón  de 
Dios : 

o  He  aquí  que  ''tú  eres  más  sabio 
que  Daniel :  nada  hay  oculto  que 
á  tí  sea  oculto  : 

4  Con  tu  sabidxiría,  y  con  tu  pru- 
dencia te  has  juntado  riijuezas,  y 
has  adquirido  oro  y  plata  en  tus 
tesoros ; 

o  '  Con  la  multitud  de  sabiduría 
en  tu  contratación  has  multipli- 
cado tus  riquezas;  y  á  causa  de 
tus  ri(piezas  se  ha  enaltecido  tu 
corazón. 

(I  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Por  cuanto  pusiste  tu  cora- 
zón como  corazón  de  Dios : 

7  Por  tanto  he  aquí  que  yo  traigo 
sobre  tí  extraños,  Hos  fuertes  de 
las  naciones,  que  desvainarán  sus 
espadas  contra  la  hermosura  de 
tu  sabiduría,  y  ensuciarán  tu  res- 
plandor. 

8  En  la  sepultura  te  harán  des- 
c(índer,  y  morirás  de  las  muertes 
de  los  que  mueren  en  inedio  de 
las  mares. 

í)  -'¿Hablarás  delante  de  tu  ma- 
tador, diciendo :  Yo  soy  Dios !  Tú 
hond)re  serás,  y  no  Dios,  en  la 
mano  de  tu  nuitador. 

10  De  nuiertes  de  ''incircuncisos 
morirás  por  mano  de  extraños; 
l)()r(iue  yo  he  hablado,  dijo  el 
Señor  Jehová. 

1 1  ■  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

12  Hijo  del  hombre,  'levanta  en- 
dechas sobre  el  rey  de  Tiro,  y  de- 
cirle has:  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: ""Tú  sellas  la  suma,  lleno  de 
sabiduría,  y  acabado  de  hermosura. 

13  En  'Edén,  en  el  huerto  de 
Dios,  estuviste:  toda  i)iedra  pre- 
ciosa fué  tu  vestidura:  sardio,  to- 
])acio,  diamante,  turquesa,  ónix,  y 
berilo,  zafiro,  carbúnculo,  y  esme- 
ralda, y  oro:  las  obras  de  '"tus 
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atambores  y  de  tus  i)ífanos  estu- 
vievcm  apercibidas  en  tí  el  día  que 
fuiste  creado. 

14  Tú,  "(pierubin  grande,  que 
cubre,  y  yo  te  puse:  en  "el  santo 
monte  de  Dios  estuviste:  en  me- 
dio de  i)iedras  de  fuego  anduviste. 

15  xVcabado  eras  en  todos  tus 
caminos  desde  el  dia  que  fuiste 
creado,  hasta  que  se  halló  maldad 
en  tí. 

16  A  causa  de  hi  multitiid  de  tu 
contratacioji  fuiste  lleno  de  ini- 
quidad, y  pecaste;  y  yo  te  eché 
del  monte  de  Dios,  y  te  eché  á 
mal  de  entre  las  i)iedras  de  fuego, 
ó  !  •' querubín  que  cubre. 

17  Enaltecióse  ''tu  corazón  á  cau- 
sa de  tu  hermosura,  corrompiste 
tu  sabiduría  á  causa  de  tu  resplan- 
dor :  yo  te  arrojaré  por  tierra :  de- 
lante de  los  reyes  te  pondré  i)ara 
que  miren  en  tí. 

18  Con  la  nndtitud  de  tus  malda- 
des, y  con  la  iniquidad  de  tu  con- 
tratación ensuciaste  tu  santuario: 
yo  pues  saqué  fuego  de  en  medio 
de  tí,  el  cual  te  consumió ;  y  te 
puse  en  ceniza  sobre  la  tierra  en 
los  ojos  de  todos  los  que  te  miran. 

19  Todos  los  que  te  conocieron  en 
los  pueblos,  se  maravillarán  sobre 
tí:  conturbado  'fuiste,  y  nunca 
más  serás  para  siempre. 

20  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

21  Hijo  del  hombre,  "pon  tu  ros- 
tro sobre  Sidon,  y  profetiza  contra 
ella; 

22  Y  dirás:  Así  dijo  el  Señor 
Jehová:  "He  acjuí,  yo  contra  tí,  ó ! 
Sidon,  y  seré  glorificado  en  medio 
de  tí ;  y  sabrán  que  yo  soy  -Je- 
hová, cuando  hiciere  en  ella  jui- 
cios, y  me  ^  santificare  en  ella. 

2.3  ''Y  enviaré  en  ella  pestilencia 
y  sangre  en  sus  plazas,  y  caerán 
muertos  en  medio  de  ella  con  es- 
pada contra  ella  al  derredor:  y  sa- 
brán que  yo  soy  Jehová. 

24  Y  nunca  más  será  á  la  casa 
de  Israel  ^espino  que  le  punce,  ni 
espino  que  le  dé  dolor,  en  todos 
los  al  derredores  de  los  que  los 
menosprecian ;  y  sabrán  que  yo 
soy  Jehová. 

25  1"  Así  dijo  el  Señor  Jehová : 
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Cuando  ''juntaré  la  casa  de  Israel 
de  los  pueblos  entre  los  cuales 
están  es])arci(los,  y  en  ellos  me 
'  santiliearé  en  los  ojos  de  las  gen- 
tes, liabitarán  sobre  su  tierra,  la 
cual  di  á  mi  siervo  Jacob. 

26  Y  'Uiabitarán  sobre  ella  segu- 
ros; y  '  ediíicaráu  casas,  y  plan- 
tarán viñas,  y  habitarán  conliada- 
mente,  cuando  yo  liaré  juicios  en 
todos  los  <iue  los  saquean  en  sus 
al  derredores ;  y  sabrán  que  yo  soij 
Jebová  su  Dios. 


CAriTULO  XXIX. 


,1c 


E 


i)]Ari  ?/      tierra,  por 

,!r   fns  .hlilios.  XJ  (Já- 

/.„  (  „¡,lrns.  II.  Con  el 
ih'  l-:<niiin  nrilvna  Dios  que  sea  paga- 
h,  f/'i  in-rii,',  <ir  /ov  Caldeos  por  los  trabajos 
ji'.-         mn  in  ,  i_  cerco  de  Tiro  enviados 

dio.  ¡.:,r  ¡)i<,^. 

N  el  año  décimo,  en  el  mes  dé- 
cimo, á  los  doce  del  mes,  fué 
[)alabra  de  Jeliová  á  mí,  diciendo: 
2  Hijo  del  li()nd)re,  "pon  tu  rostro 
contra  Faraón  rey  de  Egipto  ;  y 
profetiza  contra  él,  y  "contra  todo 
Egipto. 

ó  Habla,  y  ^.í :  xVsí  dijo  el  Señor 
Jehová,  *=He  aquí,  yo  contra  tí,  Fa- 
raón, rey  <le  Egipto,  el  gran  'Ulra- 
gou  que  duerme  en  medio  de  sus 
rios,  que  dijo  :  Mió  es  mi  rio,  y  yo 
me  lo  hice. 

4  Yo  pues  ""pondré  anzuelos  en 
tus  mejillas,  y  pegaré  los  peces  de 
tus  rios  á  tus  escamas,  y  yo  te  sa- 
caré de  en  medio  de  tus  rios,  y 
todos  los  peces  de  tus  rios  saldrán 
pegados  á  tus  escamas. 

5  Y  dejarte  he  en  el  desierto,  á  tí 
y  á  todos  los  peces  de  tus  rios: 
sobre  la  haz  del  campo  caerás ;  no 
serás  recogido,  ^ni  serás  juntado: 
á  las  bestias  de  la  tierra,  y  á  las 
aves  del  cielo  te  ''he  dado  por 
comida. 

G  Y  sabrán  todos  los  moradores 
de  Egipto  (pie  yo  soy  Jehová :  por 
cuanto  fueron  '  bordón  de  caña  á 
la  casa  de  Israel. 

7  ''Cuando  te  tomaren  con  la 
mano,  te  quebrarás,  y  les  rom- 
perás todo  el  hombro ;  y  cuando 
se  recostaren  sobre  tí,  te  quebra- 
rás, y  hacerles  has  parar  todos  los 
ríñones. 

8  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  He  aquí  que  yo  traigo  con- 


tra tí  'espada,  y  talaré  de  tí  hom- 
bres, y  bestias. 

9  Y  la  tiíH-ra  de  Egii)to  será  aso- 
lada y  desierta ;  y  sabrán  que  yo 
soy  Jehová;  i)orque  dijo:  Mi  rio, 
y  yo  lo  hice. 

ÍO  Por  tanto  he  aquí  yo  contra  tí, 
yá  tus  rios;  y  "' i)on(lré  la  tiei-ra 
de  Egi])t()  en  asolamientos  de  la 
soledad  del  desierto :  "  desde  la 
torre  de  Serené,  hasta  el  térnñno 
de  Etiopía. 

11  "No  ])asará  por  ella  pié  de 
hombre,  ni  pié  de  bestia  jinsará 
por  ella,  ni  será  habitada  por  cua- 
renta años. 

12  ''Y  pondré  á  la  tierra  de  I^gipto 
en  soledad  entre  las  tierras  a.sola- 
das,  y  sus  ciudades  entre  las  ciu- 
dades destruidas  serán  a.soladas 
por  cuarenta  años;  >•  esparciré  á 
Egipto  entre  las  naciones,  y  aven- 
tarlos he  por  las  tierras. 

13  Porípie  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Al  iin  de  cuarenta  años 
juntaré  á  Egipto  de  los  ])ueblos 
entre  los  cuales  fueren  es])areid()s. 

14  Y  tornaré  á  traer  los  enatÍM)s 
de  Egipto  :  yo  los  tornaré  á  la  tier- 
ra de  Patures,  á  la  tierra  de  su  ha- 
bitación ;  y  allí  serán  '  reino  bajo. 

15  En  comi>aracion  de  los  otros 
reinos  será  humilde,  ni  más  se  al- 
zará sobre  las  naciones;  porípie  yo 
los  disminuiré  ])ara  que  no  se  en- 
señoreen en  las  naciones. 

16  Y  no  será  más  á  la  casa  de 
Israel  jwr  confianza,  que  haga 
acordar  el  ]teea(lo,  mirando  en  pos 
de  ellos;  y  sabrán  (]ue  yo  soy  el 
Señor  .lehová. 

17  \  Y  ac(mtecié)  en  el  año  veinte 
y  siete,  en  el  mes  primero,  al  ] (ri- 
mero del  mes,  que  fué  palabra  de 
Jehová  á  mí,  diciendo: 

18  Hijo  del  hombre,  'Xabucodo- 
nosor,  re\'  de  Babilonia,  hizo  ser- 
vir á  su  ejército  grande  servidum- 
bre contra  Tiro :  toda  cabeza  se 
descabellé),  y  todo  hombro  se  peló ; 
y  ni  para  él  ni  ])ara  su  ejército  hu- 
bo paga  de  Tiro,  por  la  servidum- 
bre que  sirvié)  contra  ella. 

19  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  He  aquí  (jue  yo  doy  á  Na- 
bucodonosor,  rey  de  Babilonia,  la 
tierra  de  Egii)to;  y  él  tomará  su 
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multitud,  y  despojará  sus  despojos, 
y  robará  su  presa,  y  habrá  paga 
para  su  ejército. 

20  Por  su  trabajo  cou  que  "sirvió 
eu  ella  yo  le  be  dado  la  tierra  de 
Egipto;  porque  hicieron  por  mí,  di- 
jo el  Sefior  Jehová. 

121  Eu  aquel  tiempo  ''haré  rever- 
decer el  cuerno  á  la  casa  de  Israel, 
y  !/o  te  daré  ^  abertura  de  boca  en 
medio  de  ellos ;  y  sabrán  que  yo 
SOI/  Jehová. 

CAPITULO  XXX. 

Aun  contra  E¡/ipto  ¡/  .ni  rey. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  profetiza,  y  di : 
Así  dijo  el  Señor  Jehová :  ''AuUád, 
¡ay  del  dia ! 

3  Penpie  cerca  está  ""el  dia,  que 
cerca  está  el  dia  del  Señor;  dia  de 
nublado :  dia  de  las  gentes  será. 

4  Y  vendrá  espada  en  Egipto,  y 
habrá  miedo  en  Etiopía,  cuando 
caerán  heri(h)s  en  Egipto,  y  '^toma- 
rán su  nndtitud,  y  serán  destruidos 
sus  'Unndamentos. 

5  Etiopía,  y  Libia,  y  Lidia,  y  ^to- 
do el  vulgo,  y  Cub,  y  los  hijos  de 
la  tierra  de  la  liga  caerán  con  ellos 
á  cuchillo. 

()  Así  dijo  Jehová:  También  cae- 
rán los  que  sustentan  á  Egipto;  y 
la  altivez  de  su  fortaleza  caerá: 
'(les(l<í  la  torre  de  Seveué  caerán  en 
él  á  cucliillo,  dijo  el  Señor  Jehová. 

7  "  Y  serán  asolados  entre  las  tier- 
ras asoladas;  y  sus  ciudades  serán 
entre  las  ciudades  desiertas. 

8  Y  sabi'án  que  yo  .so//  Jehová, 
cuando  yo  pusiere  fuego  á  Egipto, 
y  fueren  quebrantados  todos  sus 
ayudadores. 

!)  En  a(]uel  tiempo  '"saldrán  men- 
sageros  de  delante  de  mí  en  navios 
á  espantar  á  Etiopía  la  confiada ;  y 
tendrán  espanto  como  en  el  dia  de 
Egipto;  poniue  he  aquí  que  viene. 

10  Así  dijo  el  Señor  .lehová :  'Ha- 
ré cesar  la  nndtitud  de  Egipto  por 
mano  de  Xabucodonosor,  rey  de 
Babilonia : 

11  El,  y  su  pueblo  con  él,  ''los 
más  fuertes  de  las  naciones  serán 
traídos  á  destruir  la  tierra ;  y  des- 
vainarán sus  espadas  sobre  Egipto ; 
y  henchirán  la  tierra  de  muertos. 
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12  Y  'secaré  los  rios,  y  '"entrega- 
ré la  tierra  en  mano  de  malos,  y 
destruiré  la  tierra  y  su  plentitud 
por  mano  de  extrangeros:  yo  Je- 
hová he  hablado. 

13  Así  dijo  el  Señor  Jehová:  Y 
"destruiré  las  imágenes,  y  haré  ce- 
sar los  ídolos  de  Mémüs,  "y  no  ha- 
brá más  capitán  de  la  tierra  de 
Egipto,  y  ''pondré  temor  en  la  tier- 
ra de  Egipto. 

14  Y  asolaré  á  "iPatures,  y  pon- 
dré fuego  á  "^Tafnes,  y  4iaré  jui- 
cios en  No. 

15  Y  derramaré  mi  ira  sobre  Pe- 
lusio,  la  fuerza  de  Egipto,  *y  tala- 
ré la  multitud  de  Xo. 

10  Y  "pondré  fuego  á  Egipto: 
Píilusio  tendrá  gran  dolor,  y  No  se- 
rá rota,  y  Mémfis  tendrá  continas 
angustias. 

17  Los  mancebos  de  Heliópolis  y 
de  Pubasti  caerán  á  cuchillo,  y 
ellas  irán  en  cautividad. 

18  Y  ''en  Tafnes  será  prohibido  el 
día,  quebrantando  yo  allí  las  bar- 
ras de  Egipto ;  y  allí  cesará  la  so- 
berbia de  su  fortaleza :  nublado  la 
cubrirá,  y  los  moradores  de  sus  al- 
deas irán  en  cautividad. 

19  Y  haré  juicios  en  Egipto;  y 
sabrán  que  yo  soy  Jehová. 

20  ^  Y  aconteció  en  el  año  undé- 
cimo, en  el  mes  primero,  á  los  siete 
del  mes,  que  fué  palabra  de  Jeho- 
vá á  mí,  diciendo : 

21  Hijo  del  hombre,  yo  he  ^  que- 
brantado el  brazo  de  Faraón,  rey 
de  Egipto;  y  he  aquí  ^que  no  ha 
sido  vendado,  i)ara  que  se  le  pon- 
gan medicinas,  para  (jue  se  le  pon- 
ga venda  para  ligarle,  para  esfor- 
zarle á  que  pueda  tener  espada. 

22  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  He  aquí  que  yo  vengo  á  Fa- 
raón, rey  de  Egipto,  y  "quebraré 
sus  brazos  fuertes ;  y  quebrado  es ; 
y  haré  que  la  espada  se  le  caiga  de 
la  mano. 

23  "  Y  esparciré  entre  las  naciones 
á  Egipto,  y  aventarlos  he  por  las 
tierras. 

24  Y  fortificaré  los  brazos  del  rey 
de  Babilonia,  y  daré  mi  espada  en 
su  mano ;  y  quebraré  los  brazos  de 
Faraón,  y  delante  de  él  gemirá  con 
gemidos  de  herido  de  muerte. 


EZEQUIEL,  XXXI. 


«itii  2.  a  y 
Cap.  28.  13. 


25  Y  fortificaré  los  brazos  del  rey 
de  Babilonia,  y  los  brazos  de  Fa- 
raón caerán  ;  y  "  sabrán  que  yo  soy 
Jebová,  cuando  yo  diere  mi  espa- 
díi  eu  la  mano  (U^l  rey  de  Babilo- 
nia, y  él  la  exteudiere  sobre  la 
tierra  de  Egipto. 

26  '^Y  esparciré  á  Egipto  entre 
las  luiciones,  y  aventarlos  be  por 
las  tierras;  y  sabrán  que  yo  soy 
Jehová. 

CAriTÜLO  XXXI. 

Contra  el  rey  de  Er/ipto,  cui/a  gloria  describe 
con  vna  ¡lerpeiua  (ilrijoria,  para  mayor  en- 
carecimieiitii  de  sti,  mina. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  on- 
ceno, eu  el  mes  tercero,  al 
primero  del  mes,  que  fué  palabra 
de  Jeliová  á  mí,  diciendo  : 

2  Hijo  del  liombre,  di  á  Faraón, 
rey  de  Egipto,  y  á  su  pueblo:  "¿A 
(piién  te  compareste  en  tu  grau- 
(leza  ? 

3  ''He  aipií  el  Asur,  cedro  en  el 
Líbano,  liermoso  en  ramas,  y  som- 
brío con  sus  ramcs,  y  alto  en  gran- 
deza, y  su  copa  fné  entre  la  es- 
pesura. 

4  "  Las  aguas  le  hicieron  crecer, 
el  abismo  le  encumbró:  sus  rios 
iban  al  derredor  de  su  pié,  y  á 
todos  los  árboles  del  campo  en- 
viaba sus  corrientes. 

5  Por  tanto  se  encumbró  su  ''al- 
tura sobre  todos  los  árboles  del 
campo,  y  sus  ramos  so  nuilti])lica- 
ron,  y  sus  ramas  se  alongaron  á 
causa  de  sus  muchas  aguas  que 
enviaba. 

G  Eu  sus  ramas  hacían  nido  todas 
""las  aves  del  cielo,  y  debajo  de  sus 
ramas  i»arian  todas  las  bestias  del 
campo,  y  á  su  sontbra  habitaban 
muchas  naciones. 

7  JL'zosc  liciinoso  en  su  grandeza 
con  la  longura  de  sus  ramas;  por- 
<pi(^  su  i-aiz  estaba  junto  á  las  mu- 
chas aguas. 

8  Los  cedros  no  lo  cubrieron  en 
el  '^huerto  de  Dios :  hayas  no  fue- 
ron semejantes  á  sus  ramas,  ni 
castaños  fueron  semtyantes  á  sus 
ramos:  ningún  árbol  en  el  huerto 
de  Dios  fué  semejante  á  él  en  su 
hermosura. 

9  Yo  le  hice  hermoso  con  la  nnil- 
titud  de  sus  jamas;  y  todos  los 
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árboles  de  Edén,  «pie  estaban  en 
el  huerto  de  Dios,  tuvieron  envi- 
dia de  él. 

10  l*or  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: i'or  cuanto  te  encund)raste 
en  altura,  y  ])uso  su  cumbre  entre 
la  esi)esura,  y  "su  corazón  se  elevó 
con  su  altura, 

11  Yo  le  entregué  en  mano  del 
fuerte  de  las  gentes,  él  le  tratará: 
por  su  inji>ieda(l  le  derribé. 

12  Y  extraños  le  cortarán,  los 
''fuertes  de  las  naciones,  y  dejarlo 
han:  sus  ramas  caerán  'sobre  los 
montes,  y  por  todos  los  valles,  y 
l)or  todos  los  arioyos  de  la  tierra 
serán  quebrados  sus  ramos;  é  irse 
han  de  su  sombra  todos  los  pue- 
blos de  la  tierra,  y  dejaile  han. 

13  ''Sobre  su  ruina  habitarán  to- 
das las  aves  del  cielo,  y  .sobre  sus 
ramas  estarán  todas  las  bestias  del 
campo. 

14  Porque  no  se  eleven  en  su 
altura  todos  los  árboles  de  las 
aguas,  ni  pongan  su  cumbre  en- 
tre las  esjx'suras,  ni  eu  sus  ramas 
se  paren  en  su  altura  todos  los 
que  beben  aguas;  'ponpuí  todos 
serán  entregados  á  nuierte,  á  '"la 
tierra  baja,  eu  medio  de  los  hijos 
de  los  hombres,  con  los  que  des- 
cienden á  la  sei)ultura. 

15  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  líl 
día  que  descendió  al  infierno,  hice 
hacer  luto,  hice  cubrir  por  él  el 
abismo,  y  detuve  sus  ríos ;  y  las 
muchas  aguas  fueron  detenidas ;  y 
al  Líbano  cubrí  de  tinieblas  por 
él,  y  todos  los  árboles  del  campo 
se  desmayaron. 

IG  Del  estruendo  de  su  caída 
hice  "temblar  las  naciones,  cuan- 
do le  hice  "descender  al  infierno 
con  los  que  descienden  á  la  sepul- 
tura ;  y  todos  '  los  árboles  de  E<len 
escogidos,  y  los  mejores  del  IJ- 
bano,  todos  los  (jue  beben  aguas, 
''tomaron  consolación  en  la  tierra 
baja. 

17  También  ellos  descendieron 
con  él  al  infierno  con  los  nniertos 
á  cuchillo,  los  que  fueron  su  brazí), 
los  que  estuvieron  á  su  sombra  en 
medio  de  las  gentes. 

18  ^¿A  quién  pues  te  has  compa- 
rado así  en  gloria  y  en  giandeza 
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eutre  los  árboles  de  Edén  ?  Serás 
pues  derribado  eou  los  árboles  de 
VAvn  eii  la  tierra  baja:  eutre  los 
incircuncisos  *  yacerás  con  los  muer- 
tos á  cuchillo.  Este  es  Faraón  y 
todo  su  i>ueblo,  dijo  el  Señor  Je- 
hová. 

CAPITULO  XXXII. 

Con  otra  parábola  semejante  á  la  de  Isaías  14. 
endecha  el  profeta  la  muerte  y  sepidtura  de 
Faraón  y  de  su  pveblo  haciendo  un  luengo 
caíálof/o  de  los  rcijps  ij  n-iiios  /¡nc  Dius  lia 

destruido  por  hahr  rs,'  Inrlm  hiiirmsns  ,  II  il 

mundo,  (ó  en  d  r'"  ''I"  ;/""  "''-"^V 

al  cabo  de  los  cuidas  junic  á  Furuun  mu  su 
pueblo,  etc. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  duo- 
décimo, en  el  mes  duodécimo, 
al  prinjero  del  mes,  que  fué  pala- 
bra de  Jeliová  á  mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  "levanta  en- 
dechas sobre  Faraón,  rey  de  Egip- 
to, y  díle :  A  leoucillo  de  naciones 
''eres  semejante,  y  ''eres  como  la 
ballena  en  las  mares :  que  sacabas 
tus  rios,  y  enturbiabas  las  aguas 
con  tus  piés,  y  hollabas  sus  ri- 
beras. 

3  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  Yo 
'extenderé  sobre  tí  mi  red  con  con- 
gregación de  miu'hos  pueblos,  y 
hacerte;  han  subir  con  mi  red. 

4  Y  *^te  dejaré  en  tierra:  yo  te 
echaré  sobre  la  haz  del  campo,  y 
-haré  que  se  asienten  sobre  tí  todas 
las  aves  del  cielo,  y  hartaré  de  tí 
las  bestias  de  toda  la  tierra. 

5  Y  i)oudré  tus  carnes  ''sobre  los 
montes,  y  henchiré  los  valles  de  tu 
altura. 

6  Y  regaré  la  tierra  donde  tu  na- 
das de  tu  sangre,  hasta  los  montes, 
y  los  arroyos  se  henchirán  de  tí. 

7  Y  cuando  te  mataré  'cubriré  los 
cielos ;  y  haré  entenebrecer  sus  es- 
trellas :  el  sol  cubriré  con  nublado, 
y  la  luna  no  hará  resplandecer  su 
Inz. 

8  Todas  las  hunbreras  de  luz  haré 
entenebnícer  en  el  cielo  por  tí,  y 
l)ondré  tinieblas  sobre  tu  tierra, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

9  Y  entristeceré  el  corazón  de 
muchos  puel)los,  cuando  llevaré  en 
las  naciones  tu  quebrantamiento, 
por  las  tierras  (pie  no  conociste. 

10  Y  haré  ''atónitos  sobre  tí  mu- 
chos pueblos ;  y  sus  reyes  sobre  tí 
tendrán   horror   grande,  cuando 
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haré  resplandecer  n)i  espada  de- 
lante de  sus  rostros,  y  todos  se 
'despavorirán  en  sus  ánimos  á  ca- 
da momento  en  el  dia  de  tu  caída. 

11  "'Porque  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  La  espada  del  rey  de  Babi- 
lonia te  vendrá. 

12  A  espadas  de  fuertes  haré  caer 
tu  pueblo,  todos  ellos  serán  "los 
fuertes  de  las  naciones;  y  "des- 
truirán la  soberbia  de  Egipto,  y 
toda  su  multitud  será  deshecha. 

13  Todas  sus  bestias  destruiré  de 
sobre  las  muchas  aguas;  ''ni  más 
las  enturbiará  pié  de  hombre,  ni 
uñas  de  bestias  las  enturbiarán. 

14  Entonces  haré  hundir  sus 
aguas,  y  haré  ir  sus  rios  como 
aceite,  dijo  el  Señor  Jehová. 

15  Cuando  asolaré  la  tierra  de 
Egipto,  y  la  tierra  fuere  asolada  de 
su  plenitud,  cuando  heriré  á  todos 
los  que  en  ella  moran,  "sabrán 
que  yo  soy  Jehová. 

IG  Esta  es  la  '  endecha,  y  cantarla 
han  :  las  hijas  de  las  naciones  la 
cantarán  :  endecharán  sobre  Egip- 
to, y  sobre  toda  su  nmltitud,  dijo 
el  Señor  Jehová. 

17  T  Y  aconteció  en  el  año  duo- 
décimo, á  los  quince  del  mes,  que 
fué  palabra  de  Jehová  á  mí,  di- 
ciendo : 

18  Hijo  del  hombre,  endecha  so- 
bre la  multitud  de  Egii)to;  y  ''des- 
péñale á  él,  y  á  las  villas  de  las 
naciones  fuertes,  en  la  tierra  de  los 
l)rofundos,  con  los  que  descienden 
á  la  sepultura. 

19  *  Porque  eres  tan  hermoso,  "des- 
ciende, y  yace  con  los  incircuncisos. 

20  Entre  los  nuiertos  á  espada 
caerán  :  á  la  espada  es  entregado : 
traédle  á  él,  y  á  todos  sus  pueblos. 

21  Hablarán  á  él  ""los  fuertes  de 
los  fuertes  de  en  medio  del  infier- 
no, con  los  que  le  ayudaron,  que 
> descendieron,  y  yacieron  con  los 
incircuncisos  nmertos  á  cuchillo. 

22  Allí  el  Assur  con  toda  su  mul- 
titud :  sus  sei)ulcros  estarán  en  sus 
al  derredores,  todos  ellos  muertos 
á  cuchillo. 

23  '"^Sus  sepulcros  fueron  puestos 
á  los  lados  del  sepulcro,  y  su  mul- 
titud está  por  los  al  derredores  de 
su  sepulcro :  todos  ellos  cayeron 
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I  uluertos  á  cuchillo,  los  cuales  ''pu- 
j  sierou  miedo  eu  la  tierra  de  los 
vivientes. 

24  Allí  '  EUun  y  toda  su  multitud 
por  los  al  derredores  de  su  sepulcro  : 
todos  ellos  cayeron  muertos  á  cu- 
chillo, los  cuales  "'descendieron 
incircuncisos  á  la  tierra  de  los  i)ro- 
fundos,  (|ue  '  pusieron  su  temor  en 
la  tierra  de  los  vivientes,  y  llevaron 
su  vergüenza  con  los  que  descien- 
den al  sepulcro. 

25  En  medio  de  los  muertos  le 
pusieron  cama  con  toda  su  multi- 
tud, por  sus  al  derredores  sus  se- 
l)ulcros:  todos  ellos  incircuncisos 
muertos  á  cuchillo,  ])orque  fué  pues- 
to su  espanto  en  la  tierra  de  los 
vivientes,  y  llevaron  su  vergüenza 
con  los  (lue  descienden  al  sepulcro : 
en  medio  de  los  nuiertos  fué  xniesto. 

2G  Allí  fMesec  y  Tubal,  y  toda 
su  multitud,  sus  sepulcros  en  sus 
al  derredores:  todos  ellos  incir- 
cuncisos muertos  á  cuchillo,  porcjue 
dieron  su  temor  en  la  tierra  de  los 
vivientes. 

27  ''Y  no  yacerán  con  los  fuertes 
que  cayeron  de  l(»s  incircuncisos, 
los  cuales  (Icsccndieron  al  infierno 
con  sus  anuas  de  guerra,  y  pusie- 
ron sus  espadas  debajo  de  sus 
cabezas:  mas  sus  pecados  estarán 
sobre  sus  huesos ;  i)orque  fueron 
terror  de  fuertes  en  la  tierra  de  los 
vivientes. 

28  Mas  tú  entre  los  incircuncisos 
serás  (puíbrantado,  y  yacerás  con 
los  muertos  á  cuchillo. 

29  Allí  '  Idumea,  sus  reyes,  y  todos 
sus  príncipes,  los  cuales  con  su  for- 
taleza fueron  i)uestos  con  los  muer- 
tos á  cuchillo ;  ellos  yacerán  con 
los  incircuncisos,  y  con  los  que  des- 
cienden al  se])ulcro. 

30  "Allí  los  príncipes  del  aquilón, 
todos  ellos,  y  todos  los  de  ^Sidon, 
(pie  con  su  terror  descendieron  con 
los  niuí^rtos,  avergonzados  de  su 
fortaleza,  también  yacieron  incir- 
cuncisos con  los  muertos  á  cuchi- 
llo; y  llevaron  su  vergüenza  con 
los  que  descienden  al  sei)ulcro. 

31  A  estos  verá  Faraón,  y  "'con- 
solarse ha  sobre  toda  su  multitud: 
muerto  á  cuchillo  Faraón,  y  todo 
su  ejército,  dijo  el  íSeñor  Jehová. 


32  l'orípu'  j/o  puse  mi  terror  en  la 
tierra  de  los  vivientes,  también  ya- 
cerá entre  los  incircuncisos  con  los 
mueitos  á  cuchillo,  Faraón  y  toda 
su  nuiltitud,  dijo  el  Señor  -lehová. 
(^VFlTriA)  XXXIII. 

El  mhiis/i  rin  <l'-/  mihinero  profeta,  por  la.  sc- 

mri,iii  :a  ,1,  / ,il,,/.n/:, .  <!,- h  in,r ¡a'r  ,d  ,.„,  hln  sus 
jH'¡;n¡.,s  II  ,  1  r„sli:i,,  ,lr  ,  llns  .  y  ,1  ,lrl  /ii,i,l,,s<i 
¡,llrl,ln.  rrr.  rl,     ;í  ij  n .  l  i;l , ,  rs,- .  '  II.    Cnh,  iniu 
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'1)1, ,s       ,/,/  . 

hurlad  fni, 
IV.  Ciiiilr.i 
cienes  lU-  In 
profetas. 

YW\\  palal>ra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo: 

2  Hijo  del  hombre,  habla  á  ''los  hi- 
jos de  tu  pueblo,  y  díles  :  ^Cuando 
yo  trajere  espada  sobre  la  tierra,  y 
el  pueblo  de  la  tierra  tomaré  un 
hombre  de  sus  términos,  y  se  le 
pusiere  por  'atalaya; 

3  Y  él  viere  venir  la  espada  sobre 
la  tierra,  y  tocare  corneta,  y  avi- 
sare al  pueblo : 

4  Cualquiera  que  oyere  el  son  de 
la  corneta,  y  no  se  apercibiere,  y 
viniere  la  espada,  y  le  tomare,  ''su 
sangre  será  sobre  su  cabeza. 

5  ¿El  son  de  la  corneta  oyó,  y  no 
se  apercibió  I  su  sangre  será  sobre 
él :  mas  el  que  se  apercibiere,  su 
vida  escapó, 

(j  Mas  si  el  atalaya  viere  venir  la 
espada,  y  no  tocare  la  corneta,  y  el 
l)ueblo  no  se  apercibiere,  y  viniere 
la  espada,  y  tomare  de  él  alguno, 
él  por  causa  de  su  ^i^ecado  fué  to- 
mado :  mas  su  sangre  yo  la  deman- 
daré de  la  mano  del  atalaya. 

7  *^Tii  pues,  hijo  del  hombre,  yo 
te  he  puesto  por  atalaya  á  la  casa 
de  Israel,  y  oirás  la  palabra  de  mi 
boca,  y  apereebirlos  has  de  mi  parte. 

8  Diciendo  yo  al  impío :  Impío, 
muerte  morirás ;  y  tú  no  hablares 
para  que  se  guarde  el  imi)ío  de  su 
camino,  el  impío  morirá  ])or  su  i)e- 
cado,  mas  su  sangre  yo  la  deman- 
daré de  tu  mano, 

9  Y  si  tú  avisares  al  impío  de  su 
camino,  para  que  se  ai)arte  de  él, 
y  él  no  se  apartare  de  su  camino,  él 
morirá  por  su  pecado,  y  tú  esca- 
paste tu  alma. 

10  Tú  ])ues,  hijo  del  hombre,  di  á 
la  casa  de  Israel :  Vosotros  habéis 
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hablado  así,  diciendo:  Nuestras 
rel>elioiies  y  nuestros  pecados  están 
sobre  nosotros,  y  á  causa  de  ellos 
" somos  consumidos;  ''¿Cómo  pues 
viviremos"^ 

11  Díles:  Vivo  yo,  dijo  el  Señor 
Jehová,  que  no  'quiero  la  muerte 
del  impío,  si  no  que  se  torne  el 
imitío  de  su  camino,  y  que  \\\n. 
\'ol\  eos,  volveos  de  vuestros  malos 
caujinos:  ''¿y  por  qué  moriréis,  ó  ! 
casa  de  Israel  ? 

12  \  Y  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  di 
á  los  hijos  de  tu  pueblo :  La  'justi- 
cia del  justo  no  le  escapará  el  dia 
(pie  se  rebelare ;  y  la  impiedad  del 
impío  no  le  '"será  estorbo  el  dia 
que  se  volviere  de  su  impiedad;  y 
el  justo  no  i)odrá  vivir  por  su  jus- 
ticia el  dia  ([ue  pecare. 

13  Diciendo  yo  al  justo  :  Alivien- 
do  vi\irá;  y  él,  "conñado  en  su 
justicia,  hiciere  ini<piidad,  todas 
sus  justicias  no  vendrán  en  memo- 
ria :  mas  por  su  iniquidad  que  hi- 
zo, morirá. 

14  Y  "diciendo  yo  al  impío:  Mu- 
riendo morirás ;  y  él  se  volviere 
de  su  pecado,  é  hiciere  juicio  y 
justicia  ; 

15  ^Si  el  impío  ^ restituyere  la 
l)renda,  ''volviere  lo  que  hubiere 
i'obado,  en  las  '  ordenanzas  de  vida 
candnare,  no  haciendo  iniquidad: 
viviendo  vivirá,  y  no  morirá. 

1(>  'Todos  sus  pecados  (pie  pec(3 
no  l(í  vendrán  en  memoria :  ¿  hizo 
juicio  y  justicia  ?  viviendo  vivirá. 

17*  Y(lirán  los  hijos  de  tu  pue- 
blo :  Xo  es  recta  la  via  del  Señor : 
la  via  de  ellos  es  la  que  no  es  recta. 

18  "  Cuando  el  justo  se  a])artare 
de  su  justicia  é  hiciere  iniquidad, 
morirá  i)or  ello. 

lí)  Y"  cuando  el  impío  se  apartare 
(le  su  imi)ieda(l  é  hiciere  juicio  y 
justicia,  vi\  irá  }»or  ello. 

20  Y  dijisteis:  >io  es  recta  ""la 
via  d(d  S(;rior.  Y'o  os  juzgaré,  ó  ! 
casa  de  Israel,  á  cada  uno  conforme 
á  sus  caminos. 

21  1  Y  aconteció  en  el  año  duo- 
décimo de  >  niuistro  cautiverio,  en 
el  íHcs  décimo,  á  los  cinco  del  mes, 
^(pie  vino  á  mí  un  escapado  de  Je- 
rusalem,  diciendo:  "la  ciudad  ha 
sido  herida. 
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22  Y"  '•  la  mano  de  Jehová  había 
sido  sobre  mí  la  tarde  ántes  (pie  el 
escapado  viniese,  y  había.  al)ierto 
mi  boca,  hasta  (pie  vino  á  mí  por 
la  mañana;  y  abrió  "^mi  boca,  y 
nunca  más  callé. 

23  ^1  Y"  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

24  Hijo  del  hombre,  ''  los  que  ha- 
bitan estos  'desiertos  en  la  tierra 
de  Israel,  hablando  dicen :  'Abra- 
ham  era  uno,  y  poseyó  la  tierra ; 
-pues  nosotros  muchos,  á  nosotros 
es  dada  la  tierra  en  posesión. 

25  Por  tanto  díles  :  Así  dijo  el 
kSeñor  Jehová:  Con  sangre  ''come- 
réis, y  á  vuestros  ídolos  'alzaréis 
vuestros  ojos,  y  sangre  ^  derrama- 
réis :  i  y  i)oseeréis  esta  tierra  ? 

2(5  Estuvistiiis  sobre  vuestras  es- 
padas, hicisteis  abominación,  y  ca- 
da uno  'contaminasteis  la  mujer 
de  su  prójimo :  ¿  y  poseeréis  esta 
tierra  ? 

27  I^es  dirás  así :  Así  dijo  el  Se- 
ñor Jehová:  Yivo  yo  que  '"los  que 
están  en  los  desiertos,  caerán  á 
cuchillo ;  y  al  que  estuviere  sobre 
la  haz  del  campo  "entregaré  á  las 
bestias,  (pie  lo  traguen ;  y  los  que 
estuvieren  en  las  fortalezas  y  "en 
las  cuevas,  de  pestilencia  morirán. 

28  i'Y  ])ondré  la  tierra  en  desierto 
y  en  soledad,  y  cesará  'Ua  soberbia 
de  su  fortaleza;  y  'los  montes  de 
Israel  serán  asolados,  que  no  haya 
quien  pase. 

29  Y^  sabrán  que  yo  soy  Jehová, 
cuando  pusiere  la  tierra  en  soledad 
y  desierto,  por  todas  sus  abomina- 
ejiones  que  han  hecho. 

30  Y  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  los 
hijos  de  tu  pueblo  se  mofan  de  tí 
junto  á  las  i)aredes,  y  á  las  puertas 
de  las  casas,  y  ^habla  el  uno  C(m  el 
otro,  cada  uno  con  su  hermano, 
diciendo :  Venid  ahora,  y  oid  qué 
palabra  (pie  sale  de  Jehová. 

31  Y  *  vendrán  á  tí  como  venida 
de  pueblo,  y  "asentarse  han  de- 
lante de  tí  nd  jíueblo,  y  oiriín  tus 
¡)alabras,  y  no  las  harán :  ántes 
hacen  escarnios  con  sus  bocas,  y 
^  el  corazón  de  ellos  anda  en  pos 
de  su  avaricia. 

32  Y  he  a(juí  que  tú  eres  á  ellos 
como  canción  de  amores,  gracioso 
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(le  VOZ  y  que  cauta  bien :  y  oirán 
tus  palabras,  raas  no  las  harán. 

',y¿  'Mas  cuando  ello  viniere,  he 
aíjuí  que  viene,  "sabrán  que  hubo 
profeta  entre  ellos, 

CAPITULO  XXXIV. 

Contra  los  reijes  fj'ibcrnadnres.  sacerdotes  y 
profetaa  del  pueblo  de  Dios  por  parábola  del 
pastor  y  de  las  orejas,  por  cuya  acaricia  y 
vuda  doctrina  el  pueblo  ne  derramó  á  sus 
idolatrías,  >j  de,  allí  en  su  cautiverio:  por 
remedio  de' lo  cual  promete  la  venida  del 
Mesías  y  el  nueco  concierto. 

Y FUÉ  i)alabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo: 

2  Hijo  del  hombre,  profetiza  con- 
tra los  ■'i)astores  de  Israel :  ]m)fe- 
tiza,  y  (h'les  á  los  pastores:  Así 
dijo  el  Señor  Jehová  :  ''¡  Ay  de  los 
pastores  de  Israel,  (pie  ajtacientan 
á  sí  mismos !  Los  pastores  no 
ai)a{Mentan  las  ovejas. 

3  Coméis  la  leche,  y  os  vestís  de 
la  lana,  la  gruesa  ''degolláis,  no 
apaceutáis  las  ovejas, 

4  Xo  esforzasteis  '  las  flacas,  ni 
curasteis  la  enferma:  no  ligasteis 
la  perni(piebrada,  no  tornasteis  la 
amontaíhi,  "^ni  buscasteis  la  perdi- 
da: mas  os  cuscriorcastcis  de  ellas 
°con  dureza,  y  con  violencia. 

5  ''Y  están  'derramadas  por  falta 
de  pastor;  y  ''fueron  para  ser  co- 
midas de  toda  bestia  del  campo,  y 
fueron  esparcidas. 

()  Y  anduvieron  perdidas  mis  ove- 
jas por  todos  los  montes,  y  en  todo 
collado  alto ;  y  en  toda  la  liaz  de 
la  tierra  fueron  derramadas  mis 
ovejas,  y  no  hubo  quien  buscase, 
ni  (piien  requiriese. 

7  Por  tanto,  pastores,  oid  palabra 
de  Jehová : 

8  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehová, 
si  no  por  cnanto  mi  rebaño  fué 
l)ara  ser  robado,  y  mis  ovejas  'fue- 
ron para  ser  comidas  de  toda  bes- 
tia del  campo,  sin  pastor;  ni  mis 
pastores  buscaron  mis  ovejas,  '"mas 
los  pastores  se  ai)aceutaron  á  sí  mis- 
mos, y  no  apacentaron  mis  ovejas : 

9  Por  tanto,  ó  !  pastores,  oid  pa- 
labra de  .lehová : 

10  Así  (li  jo  el  Señor  Jehová  :  He 
a(pií  que  yo  á  los  pastores;  y  "re- 
(piiriré  mis  ovejas  de  su  mano,  y 
yo  los  haré  dejar  de  apacentar  las 
ovejas,  ni  más  los  pastores  se  "apa- 
centarán á  sí  mismos ;  y  yo  esca- 


])aré  mis  ovejas  de  sus  bocas,  ni 
jnás  les  serán  por  comida. 

11  I'oi'ípie  así  dijo  el  Señor  Jeho- 
vá: He  aquí  que  yo,  yo,  reipiiriré 
mis  ovejas,  y  las  reconoceré. 

12  Como  reconoce  su  rebaño  el 
l)astor  el  dia  que  está  en  medio  de 
sus  ovejas  esi)arcidas ;  así  recono- 
cei'é  mis  oNcjas,  y  las  esca[)aré  de 
todos  los  lugares  en  (jue  fueron  es- 
parcidas el  dia  del  nublado  y  de 
la  oscuridad. 

13  Y  yo  las  ''sacaré  de  los  pue- 
blos, y  las  juntaré  de  las  tierras ;  y 
las  meteré  en  su  tieira,  y  las  apa- 
centaré en  los  montes  de  Israel, 
por  las  riberas,  y  en  todas  las  ha- 
bitaciones de  la  tierra. 

14  En  buenos  pastos  las  ''apa- 
centaré, y  en  los  altos  montes  de 
Israel  será  su  majada:  allí  Mlornd- 
rán  en  buena  majada,  y  en  pastos 
gruesos  serán  apacentadas  en  los 
montes  de  Israel. 

15  Yo  a])acentaré  mis  ovejas,  y 
yo  les  haré  tener  majada,  dijo  el 
Señor  Jehová. 

16  *Yo  buscaré  la  perdida,  y  tor- 
naré la  amontada,  y  ligaré  la  per- 
niquebrada, y  esforzaré  la  enferma: 
mas  á  "la  gruesa,  y  á  la  fuerte  des- 
truiré: ?/olas  apacentaré  "^en.juieio. 

17  3Ias  vosotras  ovejas  mias,  así 
dijo  el  Señor  -lehová:  ^  He  aquí 
que  yo  juzgo  entre  oveja  y  oveja, 
los  carneros  y  los  machos  de  cabrío. 

IS  ^-Toeo  os  es  que  comáis  los 
buenos  pastos,  .sino  que  tamJñen 
holléis  con  vuestros  piés  lo  (]ue 
queda  de  vuestros  pastos,  y  (]ue 
bebáis  las  profundas  aguas,  sino 
que  también  las  que  queílan  holléis 
con  Miestros  i)iés  ? 

lí)  Y  mis  ovejas  coman  la  reho- 
lladura de  ^-uestros  ¡>iés,  y  la  reho- 
lladura de  vuestros  i)iés  bel)an. 

20  Por  tanto  el  Señor  Jehová  dijo 
así  á  elkxs:  ^He  aquí  que  yo,  yo, 
juzgaré  entro  la  oveja  gruesa  y  la 
oveja  flaca : 

21  Por  cuanto  rempujasteis  con  el 
lado  y  con  el  hombro,  y  acorneasteis 
con  vuestros  cuernos  á  todas  las  fla- 
cas, hasta  que  las  esparcisteis  fuera. 

22  Yo  salvaré  á  mis  ovejas,  y 
nunca  más  serán  en  rapiña;  "y 
juzgaré  entre  oveja  y  oveja. 
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'2o  Y  despertaré  sobre  ellas  un 
''pastor,  y  él  las  apacentará,  "^á  mi 
sier\  o  David :  él  las  apacentará,  y 
él  les  será  por  pastor. 

24  Y  yo  "1  Jebová  les  seré  por  Dios, 
y  uii  siervo  David  '*i)rincipe  (^n 
medio  de  ellos.  Yo  Jehová  be 
lial)lado. 

25  Y  'concertaré  con  ellos  con- 
cierto de  paz;  y  -liaré  cesar  de  la 
tierra  las  malas  bestias;  y  ''babita- 
ráu  en  el  desierto  seguramente,  y 
dormirán  en  los  bosques. 

2(>  Y  daré  á  ellas,  y  á  los  al  derre- 
dores  de  mi  'collado  ""bendiciím  ;  y 
'liaré  descender  la  lluvia  en  su 
tiempo :  lluvias  de  bendición 
serán. 

27  Y  "el  árbol  del  campo  dará  su 
fruto,  y  la  tierra  dará  su  fruto,  y 
estarán  sobre  su  tierra  seguramen- 
te; y  sabrán  que  yo  soy  Jebová, 
cuando  yo  "(piebraré  las  coyundas 
de  su  yugo,  y  los  libraré  de  mano 
de  los  (pie  se  '\sirven  de  ellos. 

28  Y  no  serán  más  "'presa  de  las 
gentes,  y  las  bestias  de  la  tierra 
nunca  más  las  comerán  ;  y  '  babita- 
rán  seguramente,  y  no  babrá  (piien 
espante. 

21)  Y  despertarles  be  tina  ''planta 
por  nombre,  ni  más  serán  consu- 
midos de  bambre  en  la  tierra,  y 
'  no  serán  más  avergonzados  de  las 
gentes. 

30  Y  sabrán  que  "yo  su  Dios  Je- 
bová soy  con  ellos,  y  ellos  son  mi 
pueblo,  la  casa  de  Israel,  dijo  el 
8eñor  Jebová. 

31  Y  vosotras  "ovejas  mias,  ove- 
jas de  mi  pasto,  vosotros  sois  liom- 
bres:  yo  vuestro  Dios,  dijo  el 
Señor  Jebová. 


CAriTri^o  XXXV 


dii/ji  po.sei;r 


¡iiir  linherse  hallado  con  los 
I  JcnimUm,  y  haber  prelen- 
t ierra. 


Y FUE  palabra  de  Jebová  á 
mí,  diciendo: 

2  Hijo  del  bombre,  "•pon  tu  rostro 
bácia  el  ''monte  de  Seir;  y  "^profe- 
tiza contra  él, 

3  Y  díle :  Así  dijo  el  Señor  Jebo- 
vá :  He  aquí  que  yo  contra  tí,  ó ! 
monte  de  Seir;  y  "'extenderé  mi 
mano  contra  tí,  y  te  pondré  en 
asolamiento,  y  en  soledad. 
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4  A  tus  ciudades  "asolaré,  y  tú 
serás  asolado ;  y  sabrás  que  yo  soy 
Jebová. 

5  'Por  cuanto  tuviste  enemistades 
perpetuas,  y  esparciste  los  bijos  de 
Israel  á  poder  de  espada  en  el 
tienq)o  de  su  aíliccion,  =en  el  tiem- 
po extremamente  malo : 

O  J'or  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Señor 
Jebová,  que  para  sangre  te  dispu- 
taré, y  sangre  te  perseguirá;  y  ''si 
no  aborrecieres  la  sangre,  sangre 
te  perseguirá. 

7  Y  pondré  al  monte  de  Seir  en 
asolamiento,  y  en  soledad,  y  cor- 
taré de  él  'pasante  y  vol viente. 

8  ''Y  hencbiré  sus  montes  de  sus 
muertos  en  tus  collados,  y  en  tus 
valles,  y  en  todos  tus  arroyos: 
nuiertos  á  cucbillo  caerán  en  ellos. 

9  'Yo  te  pondré  en  asolamientos 
perpetuos,  y  tus  ciudades  lumca 
más  se  restaurarán;  y  '"sabréis 
que  yo  soy  Jebová. 

10  Por  cuanto  dijiste:  Las  dos 
naciones,  y  las  dos  tierras  serán 
mias,  y  "poseerlas  liemos,  estando 
allí  "Jebová: 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Se- 
ñor Jebová:  Yo  liaré  ''conforme  á 
tu  ira,  y  conforme  á  tu  zelo  con 
que  tú  biciste,  á  causa  de  tus  ene- 
mistades con  ellos :  y  seré  cono- 
cido en  ellos  cuando  te  juzgaré. 

12  "'Y  sabrás  que  yo  Jebová  be 
oído  todas  tus  injurias  que  dijiste 
contra  los  montes  de  Israel,  di- 
ciendo: Destruidos  son;  á  noso- 
tros son  entregados  para  comer. 

13  Y"  os  engrandecisteis  contra  mí 
•^con  vuest^'a  boca,  y  multiplicas- 
teis sobre  mí  vuestras  palabras: 
Yo  lo  oí. 

14  Así  dijo  el  Señor  Jebová :  Así 
se  alegrará  toda  la  tierra,  ^cuando 
yo  te  baré  soledad. 

15  *0omo  te  alegraste  tú  sobre  la 
lieredad  <le  la  casa  de  Israel,  por- 
que fué  asolada ;  así  te  baré  á  tí : 
"asolado  será  el  monte  de  Seir,  y 
toda  Idumea,  toda  ella ;  y  sabrán 
que  yo  soy  Jebová. 

CAPITULO  XXX VL 

Promete  la  res/iinrii»!  iM  ¡mrb/.o  Judaico  en 
su  tierra, la  rr„i</,i  d,  !  Mrsins  )jla  exhibición 
del  Nuevo  '/'fsiunii  iii'i.  mi/us'  cfrctos  serán 
verdadero  a  rrr¡i('iii  i  tu  ¡eiiii>,  rei/eneracion, 
perpetua  obeilieiicin  de  la  ley  de  Dios,  paz, 
eternidad  en  el  reino. 
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Y TÚ,  ó  !  liijo  del  hombre,  i)ro- 
fetiza  sobre  los  ^'montes  de 
Israel,  y  di:  Montes  de  Israel,  oid 
palabra  de  Jehová. 

2  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  Por 
cuanto  el  ''enemigo  dijo  sobre  vo- 
sotros: Hala;  ''tanibieii  las  alturas 
perpetuas  ''nos  han  sido  por  he- 
redad : 

3  Por  tanto  profetiza,  y  di:  Así 
dijo  el  Señor  .Jehová  :  Por  cuanto, 
])or  cuanto  asolándoos  y  tragán- 
doos úc  todas  i)artes,  para  qnti  fue- 
seis heredad  á  las  otras  gentes, 
'  habéis  subido  en  bocas  de  lenguas, 
é  infamia  del  pueblo  : 

4  Por  tanto,  montes  de  Israel,  oid 
palabra  del  Señor  Jehová  :  Así  dijo 
el  Señor  Jeho^■á  á  los  montes,  y  á 
los  collados,  á  los  arroyos,  y  á  los 
valles,  á  las  ruinas  y  asolamiento.s, 
y  á  las  ciudades  desamparadas  que 
'fueron  pu<'stas  ¡i  saco,  y  en  «escar- 
nio  á  las  otras  gentes  al  derredor: 

5  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová:  ''Si  no  he  hablado  en  el  fue- 
go de  mi  zelo  contra  las  demás 
gentes,  y  contra  toda  Idumea,  'que 
se  i)usieron  mi  tierra  por  heredad 
con  alegría  de  todo  corazón,  con 
menosprecio  de  ánimo  echándola 
á  saco : 

G  Por  tanto  profetiza  sobre  la  tier- 
ra de  Israel,  y  di  á  los  montes  y  á 
los  collados,  á  los  arroyos  y  á  los 
valles :  Así  dijo  el  Señor  Jehová : 
lie  a<pií  <pie  en  mi  zelo,  y  en  mi 
furor  he  hablado,  por  cuanto  habéis 
''llevado  la  injuria  de  las  gentes: 

7  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Je- 
hová :  Yo  he  'alzado  mi  mano,  que 
las  gentes  que  os  están  al  derredor 
llevarán  su  vergüenza, 

8  Y  nosotros,  ó!  montes  de  Israel, 
daréis  vuestros  ramos,  y  llevaréis 
vuestro  fruto  á  mi  ])ueÍ»lo  Israel; 
porque  cerca  está:i  p;iia  wmr. 

9  Porque  he  aquí  (¡ue  yo  á  voso- 
tros ;  y  me  volveré  á  vosotros,  y 
sex'éis  labrados  y  sembrados. 

10  Y  haré  multiplicar  sobre  voso- 
tros hombres  á  toda  la  casa  de  Is- 
rael, toda;  y  habitarse  han  las  ciu- 
dades, y'"  las  ruinas  serán  edificadas. 

11  Y  'multiplicaré  sobre  vosotros 
hombres  y  bestias,  y  serán  multi- 
plicados, y  crecerán  ;  y  haceros  he 


(pie  moréis  como  solíais  antigua- 
mente, y  haceros  he  más  bien  (pie 
en  vuestros  principios;  y  "sabréis 
que  yo  soij  Jehová. 

12  Y  haré  andar  hombres  sobre 
vosotros,  á  mi  puel)lo  Israel,  y  i'i»)- 
seerte  han,  y  serles  has  ])or  here- 
dad; y  nunca  más  les  ''matarás  los 
hijos. 

13  Así  di  jo  el  Señor  Jeho\  á  :  Por 
cuanto  dicen  úr  vcisotros:  '  Come- 
dora de  hombres,  y  maladoia  de 
los  hijos  de  tus  gentes  has  sido : 

14  Por  tanto  no  conierás  más 
hombres,  y  nunca  más  matarás  los 
hijos  á  tus  gentes,  dijo  el  Señor 
Jehová. 

15  "Y  nunca  nuís  te  haré  oir  inju- 
ria de  las  gentes,  ni  más  llevarás 
denuestos  de  ])ueblos,  ni  n)ás  ma- 
tarás los  hijos  á  tus  gentes,  dijo  el 
Señor  Jehová. 

Ití  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

17  Hijo  del  hombre,  la  casa  de 
Israel  que  moran  en  su  tierra,  Ma 
han  contaminado  con  sus  caminos 
y  con  sus  obras:  como  "inmundi- 
cia de  menstruosa  fué  su  camino 
delante  de  mí. 

18  Y  derramé  mi  ira  sobre  ellos 
^por  las  sangres  que  ellos  derra- 
maron sobre  la  tierra;  y  con  sus 
ídolos  la  contaminaron. 

19  Y  yo  los  y  esparcí  por  las  gen- 
tes, y  fueron  aventados  por  las 
tierras:  'conforme  á  sus  caminos, 
y  conforme  á  sus  obras  los  juzgué. 

20  Y  entrados  á  las  gentes  donde 
vinieron,  •''contaniiiiavon  mi  santo 
nombre,  diciéndose  d(>  ellos :  Pue- 
blo de  Jehová  son  estos ;  y  de  su 
tierra  :  Be  él  salieron. 

21  Y  tuve  mancilla  ''de  mi  santo 
nombre,  al  cual  contaminaron  la 
casa  de  Israel  en  las  gentes  adonde 
vinieron. 

22  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Is- 
rael :  Así  dijo  el  Señor  Jehová : 
Xo  lo  hago  por  vosotros,  ó !  casa 
de  Israel,  "mas  por  causa  de  mi 
santo  nombre,  el  cual  vo.sotros  con- 
taminasteis en  las  gentes  adonde 
venisteis. 

23  Y  santificaré  mi  grande  nom- 
bre contaminado  en  las  gentes,  el 
cual  vosotros  contaminasteis  entre 

855 


EZEQUIEL,  XXXVIL 


'  Cap.  .'X.  29. 
PCap.  3t.  LT. 


ellas ;  y  sabrán  las  gentes  qne  yo 
so¡/  Jeliová,  (lijo  el  Señor  Jeliová, 
cuando  fuere  ''santificado  en  voso- 
tros delante  de  vuestros  ojos. 

24  Y  yo  os  '  tomaré  de  las  gentes, 
y  os  juntaré  de  todas  las  tierras,  y 
os  traeré  ;i  vuestra  tierra. 

25  ''Y  esparciré  sobre  vosotros 
agua  limpia,  y  seréis  limpiados  de 
-todas  vuestras  innuuidicias,  y  de 
todos  vuestros  ídolos  os  limpiaré. 

2G  Y  os  daré  ''corazón  nuevo,  y 
pondré  espíritu  nuevo  dentro  de 
vosotros ;  y  quitaré  de  vuestra  car- 
ne el  corazón  de  piedra,  y  daros  be 
corazón  de  carne. 

27  Y  pondré  dentro  de  vosotros 
mi  'Espíritu,  y  baré  que  andéis  en 
mis  mandamientos,  y  guardéis  mis 
derechos,  y  los  bagáis. 

28  "^Y  babitaréis  en  la  tierra  que 
di  á  vuestros  padres ;  y  '  vosotros 
me  seréis  por  pueblo,  y  yo  seré  á 
vosotros  por  Dios. 

29  Y  os  '"guardaré  de  todas  vues- 
tras innunidicias ;  y  "llamaré  al 
trigo,  y  lo  multiplicaré,  y  no  os 
"daré  bambre. 

oO  ''Y  multiplicaré  el  fruto  de  los 
árboles,  y  el  fruto  de  los  campos, 
porque  nunca  njás  recibáis  oprobrio 
de  bambre  en  las  gentes. 

31  Y  ''acordaros  beis  de  vuestros 
malos  caminos,  y  de  vuestras  obras 
(jue  no  fueron  buenas,  y  seréis 
'  confusos  en  vuestra  misma  pre- 
sencia por  vuestras  iniquidades,  y 
[)or  vuestras  abominaciones. 

32  ''No  lo  hago  yo  por  vosotros, 
dijo  el  Señor  Jeliová,  séaos  noto- 
rio :  avergonzaos,  y  confundios  de 
vuestras  iniquidades,  casa  de  Is- 
rael. 

33  Así  dijo  el  Señor  Jebová :  El 
dia  que  os  lim[)iaré  de  todas  vues- 
tras inicpiidades,  baré  también  ha- 
bitar las  ciudades,  y  Mas  asoladas 
serán  edificadas. 

34  Y  la  tierra  asolada  será  la- 
brada en  lugar  de  haber  sido  aso- 
lada en  ojos  de  todos  los  que 
])asaron  : 

35  Los  cuales  dijeron :  Esta  tier- 
ra asolada,  fué  como  huerto  de 
"Edén  ;  y  estas  ciudades  desiertas, 
y  asoladas,  y  arruinadas,  fortaleci- 
das estuvieron.  * 
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30  Y  las  gentes  ([ue  fucroTi  deja- 
das en  vuestros  al  derredores  sa- 
brán que  yo  Jebová  edifiqué  las 
derribadas,  y  i)lanté  las  asoladas: 
''yo  Jebová  hablé,  y  hice. 

37  Así  dijo  el  Señor  Jebová : 
>'Aun  en  esto  seré  reíjuerido  de  la 
casa  de  Israel  para  hacer  á  ellos : 
1/0  los  ^multiplicaré  de  hombres  co- 
mo de  ovejas. 

38  Como  las  ovejas  santas,  como 
las  oví^jas  de  Jerusalem  en  sus  so- 
lemnidades, así  las  ciudades  desier- 
tas serán  llenas  de  rebaños  de 
hombres ;  y  sabrán  que  yo  soy  Je- 
bová. 

CAPITULO  XXXVIL 

Es  el  mismo  argumento  del  capiudo precedente. 

Y LA  '' mano  de  Jebová  fué  so- 
bre mí,  y  sacóme  ''en  E.spíri- 
tu  de  Jebová,  y  púsonie  en  medio 
de  un  campo,  que  estaba  lleno  de 
huesos. 

2  É  bízome  pasar  cerca  de  ellos 
al  derredor  al  derredor ;  y  he  aquí 
que  eran  muy  muchos  sobre  la  haz 
del  campo,  y  cierto  secos  en  gran 
manera. 

3  Y  díjome :  Hijo  del  hombre, 
¿vivirán  estos  huesos?  y  dije:  Se- 
ñor Jebová  "tú  lo  sabes. 

4  Y  díjome :  Profetiza  sobre  estos 
huesos,  y  díles :  Huesos  secos,  oid 
palabra  de  Jebová. 

5  Así  dijo  el  Señor  Jebová  á  es- 
tos huesos:  He  aquí  que  yo  ''ba- 
go entrar  espíritu  en  vosotros,  y 
viviréis. 

6  Y  pondré  nervios  sobre  voso- 
tros, y  haré  subir  sobre  vosotros 
carne,  y  haré  encorar  sobre  voso- 
tros cuero,  y  pondré  espíritu  en  vo- 
sotros, y  viviréis;  ''y  sabréis  que 
yo  soy  Jebová. 

7  Y  "profeticé  como  me  fué  man- 
dado ;  y  hubo  un  estruen<lo  en 
profetizando  yo ;  y  he  aquí  un 
temblor,  y  los  huesos  se  llegaron 
cada  hueso  á  su  hueso. 

8  Y  miré,  y  he  aquí  nervios  sobre 
ellos,  y  la  carne  subió,  y  encoró 
cuero  por  cima  de  ellos:  mas  no 
había  en  ellos  espíritu. 

9  Y  díjome :  Profetiza  al  espíritu, 
profetiza,  hijo  del  hombre,  y  di  al 
espíritu  :  Así  dijo  el  Señor  Jebo- 
vá: Espíritu,  '^ven  de  los  cuatro 
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vit'utos,  y  sopla  sobre  estos  muer- 
tos, y  vivirán. 

10  Y  profeticé  como  me  mandó; 
y  -entró  espíritu  en  ellos,  y  vivie- 
ron: y  estuvieron  sobre  sus  pies, 
un  grande  ejército  muy  mucho. 

U  Y  díjome:  Hijo  del  hombre, 
todos  estos  huesos  son  la  casa  de 
Israel :  he  aquí  (jue  ellos  dicen : 
''Xuestros  huesos  se  secaron,  y  pe- 
reció nuestra  esperanza,  y  en  noso- 
tros mismos  somos  talados. 

V2  Por  tanto  profetiza,  y  díles: 
Así  dijo  el  Señor  J ello vá  :  lie  aijuí 
(pie  yo  abro  vuestros  sei)ulcros,  y 
os  haré  subir  de  vuestras  sepultu- 
ras, 'pueblo  mío,  y  os  ''traeré  á  la 
tierra  de  Israel. 

13  Y  sabréis  que  yo  soy  Jehová, 
cuando  abriere  vuestros  sepulcros, 
y  os  sacare  de  vuestras  sepulturas, 
]»ueblo  mió. 

1-4 '  Y  pondré  mi  Espíritu  en  voso- 
tros, y  viviréis,  y  yo  os  haré  repo- 
sar sobre  vuestra  tierra ;  y  sabréis 
que  yo  Jehová  hablé  é  hice:  dijo 
Jehová. 

15  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 

IG  Tú  pues,  hijo  del  hombre, 
'"tómate  lui  palo,  y  escribe  en  él 
á  Judá,  y  á  los  "hijos  de  Israel 
sus  compañeros.  Tonui  después 
otro  ])alo,  y  escribe  en  él  á  José 
palo  de  Efraim,  y  á  toda  la  casa 
de  Israel  sus  compañeros. 

17  Y  "júntalos  el  uno  con  el  otro, 
(pie  sean  en  uno ;  y  serán  uno  en 
tu  niano. 

18  Y  cuando  te  hablaren  los  hijos 
de  tu  i)ueblo,  diciendo:  ''¿No  nos 
enseñarás  que  te  significan  estas 
cosas  ? 

lí)  ''Háblales:  Así  dijo  el  Señor 
Jehová:  He  aquí  que  yo  tomo  el 
'  palo  de  José  (pie  está  en  la  mano 
de  I^fraim,  y  á  las  tribus  de  Israel 
sus  compañeros,  y  yo  los  pondré 
con  él,  es  d  saber,  con  el  palo  de 
Judá  ;  y  los  haré  un  palo,  y  serán 
uno  en  nú  mano. 

20  Y  los  palos  sobre  que  escri- 
bieres, estarán  en  tu  mano  ^de- 
lante de  sus  ojos; 

21  Y  decirles  has:  Así  dijo  el 
Señor  Jehová:  He  aquí  que  yo 
"  tomo  á  los  hijos  de  Israel  de  en- 


tre las  gentes  á  las  cuales  fueron, 
y  los  juntaré  de  todas  partes,  y  los 
traeré  á  su  tierra. 

22  Y  "los  haré  una  nación  en  la 
tierra,  en  los  montes  de  Israel;  y 
"^un  rey  será  á  todos  ellos  por 
rey:  ni  nunca  más  serán  dos  na- 
ciones, ni  nunca  más  serán  más 
partidos  en  dos  reinos. 

23  -^  Xi  más  se  contaminarán  con 
sus  ídolos,  y  con  .sus  aboniiuacio- 
ues,  y  con  todas  sus  rcliclioucs ; 
y  los  'salvaré  de  todas  sus  habita- 
ciones en  las  cuales  ])('cav()ii ;  y  yo 
los  limi)iaré,  y  á  mí  serán  por  pue- 
blo, y  yo  á  ellos  per  Dios. 

24  Y  mi  siervo  'David  será  rey 
sobre  ello.s,  y  á  ''todos  ellos  será 
un  pastor;  y  'andarán  en  mis  de- 
rechos, y  mis  ordenanzas  guarda- 
rán, y  hacerlas  lian. 

25  '^Y  habitarán  sobre  la  tierra 
que  di  á  mi  siervo  Jacob,  en  la 
cual  habitaron  vuestros  i)adres: 
sobre  ella  haliitarán  ellos,  y  sus 
hijos,  y  los  Ihjos  d;'  sus  ¡lijos  '  pa- 
ra siempre;  y  'mi  siervo  l)a\id  h's 
será  príncipe  ])ara  siempre. 

2G  Y  concertaré  con  ellos  "Con- 
cierto de  paz,  concierto  peri)etuo 
será  con  ellos;  y  yo  los  pondré, 
y  los  ''multi})licaré,  y  pondré  mi 
'santuario  entre  ellos  para  si(>iiinre. 

27  Y  estará  en  ellos  '-mi  taberná- 
culo ;  y  seré  á  ellos  'por  Dio.s,  y 
ellos  ine  serán  d  mí  por  pueblo. 

28  '"Y  sabrán  las  gentes  (|U(>  yo 
Jehová  "santiiico  á  Israel,  estan- 
do mi  santuario  entre  ellos  ¡tara 
siemi)re. 

CAPITULO  XXXVIIT. 

Profecía  (le  l(i>í  axrrra^  ii  virh.ri'is  q,.i-  i,  uih-in 
,_'í]n,rhh,  .Indnle..  dv>i¡; „,■:<, le  nirlt,,  h,  e.ni- 
ticidiid  (I  sti  tirrni.  ctrntra  /o.s-  siiresnres  de 
Alcjandri)  que  hi  rr  udrida  ú  inquietar. 

Y FU  i  ]  palalira  de  Jehová  á 
mí,  diciendo : 
2 'Hijo  del  hombre,  ^'pon  tu  rostro 
contra  '  Gog  en  tierra  de  Magog-, 
príncipe  de  la  cabecera  de  ''Mesec, 
y  Tubal,  y  profetiza  sobre  él, 

3  Y  di :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: He  aíiuí  que  yo  á  tí,  Cog, 
príncipe  de  la  cabecera  de  IMesec, 
y  Tubal. 

4:  Y  ^yo  te  quebrantaré,  y  pondré 
anzuelos  en  tus  quijadas,  y  sacarte 
he,  á  tí,  y  á  todo  tu  ejército,  tus 
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caballos  y  tus  cuballeros  vestidos 
de  todo,  'todos  ellos;  i^raude  mul- 
titud con  i)avt's('s  y  escudos,  tc- 
uieudo  es[)adas  todos  ellos. 

5  Peisia,  y  Etioina,  y  Libia  cou 
ellos,  todos  ellos  con  escudos  y 
almetes. 

()  "(íomer,  y  todas  sus  compañías, 
la  casa  de  ''Togorma,  (lUC  liabitan  á 
los  lados  del  norte,  y  todas  sus  com- 
])añías,  pueblos  muchos  contigo. 

7  'Aparéjate,  y  apercíbete  tú,  y 
toda  tu  nudtitud,  <iuc  se  han  jun- 
tado á  tí,  y  seles  por  guarda. 

8  ''De  aquí  á  muchos  dias  tú 
'serás  visitado:  á  cabo  de  a-ños 
vendrás  á  la  tierra  quebrantada 
l)or  espada,  '"juntada  de  muchos 
pueblos,  á  los  "montes  de  Israel, 
(lue  siempre  fueron  para  asola- 
miento; y  ella  de  pueblos  fué  sa- 
cada, y  todos  ellos  "morarán  con- 
íiadamente. 

9  Y  tú  subirás:  vendrás  i'eomo 
tempestad,  ''como  luiblado  para 
cubrir  la  tierra  :  serás  tú,  y  todas 
tus  compañías,  y  muchos  pueblos 
contigo. 

10  Así  dijo  el  Señor  Jebová:  Y 
será  en  acjuel  día,  que  subirán 
palabras  en  tu  corazón,  y  pensarás 
peuvsamiento  malo, 

11  Y  dirás:  Subiré  contra  tierra 
de  aldeas,  '  \  endré  contra  reposa- 
das, y  ^(jue  habitan  confiadamente  : 
todos  estos  habitan  sin  muro,  no 
tienen  cerraduras  ni  puertas: 

12  J'ara  despojar  desi)ojos,  y  para 
tomar  presa,  para  tornar  tu  mano 
sobre  Mas  tierras  desiertas  ya  po- 
bladas, "y  sobre  el  pueblo  recogido 
de  las  naciones,  (pie  ya  hace  gana- 
dos y  i)osesiones,  y  que  moran  en 
el  oiid)ligo  de  la  tierra. 

1.)  '  Sabá  y  M)edan,  y  los  merca- 
deres de  ''l'ársis,  y  todos  sus  "leon- 
cillos  te  dirán  :  ¡  lias  venido  á  des- 
l)ojar  des])()j<)s  ?  ¿has  juntado  tu 
nmltitud  i)ara  tomar  presa,  para 
quitar  plata  y  oro,  ]»ara  tomar  ga- 
nados y  i)osesioiies,  pura  despojar 
grandes  despojos  t 

14  JN)r  tanto  i)i'ofetiza,  hijo  del 
hond>re,  y  di  á  (íog:  Así  (lijo  el 
Señor  Jehová  :  ''Ena(|uel  tiempo, 
cuando  mi  pueblo  Israel  '  habitará 
seguramente,  no  lo  sabrás  tú  1 
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15  ''Y'  vendrás  de  tu  lugar,  de  las 
partes  del  norte,  tú,  "  y  muchos 
pueblos  contigo,  todos  ellos  á  ca- 
ballo, grande  compañía,  y  mucho 
ejército : 

IG  '^Y'  subirás  contra  mi  pueblo 
Israel,  como  nublado  para  cubrir 
la  tierra  :  *-'será  esto  al  cabo  de  los 
dias ;  y  yo  te  traeré  sobre  mi  tierra, 
''l)ara  que  las  gentes  me  conozcan, 
cuando  fuere  santificado  en  tí  de- 
lante de  sus  ojos,  ó  !  Gog. 

17  Así  dijo  el  Señor  Jehová:  ¿No 
er(ís  tú  aípiel  de  (piien  yo  hablé  en 
los  dias  antiguos  por  mis  siervos 
los  profetas  de  Israel,  que  i)rofeti- 
zaron  en  aípiellos  tiemjjos,  (pie  yo 
te  había  de  traer  sobre  ellos  ? 

18  Y  será  en  aquel  tiempo,  cuan- 
do vendrá  Gog  contra  la  tierra  de 
Israel,  dijo  el  Señor  Jehová,  (pie 
mi  ira  subirá  por  mi  enojo. 

19  Ponpie  he  hablado  'en  mi  zelo, 
y  ""en  el  fuego  de  mi  ira,  '(pie  en  ji-Wí 
aquel  tiempo  habrá  gran  temblor 
sobre  la  tierra  de  Israel : 

20  Que  '"los  peces  de  la  mar,  y 
las  aves  del  cielo,  y  las  bestias  del 
campo,  y  toda  serpiínite  (pie  anda 
arrastrando  sobre  la  tierra,  y  todos 
los  hombres  (jiie  estáu  sobre  la  haz 
de  la  tierra,  temblarán  delante  de 
mi  presencia ;  "  y  los  montes  se 
arruinarán,  y  los  escalones  caerán, 
y  todo  muro  caerá  á  tierra. 

21  Y  en  todos  mis  montes  "lla- 
maré 1'  espada  contra  él,  dijo  el 
Señor  Jehová :  la  espada  ''  de  cada 
cual  será  contra  su  hermano. 

22  Y  yo  litigaré  con  él  con  'pes- 
tilencia, y  con  sangre;  y  haré  *  llo- 
ver turbión  de  lluvia,  y  "piedras 
de  granizo,  fuego  y  azufre  sobre  él, 
y  sobre  sus  compañías,  y  sobre  los 
muchos  pueblos  (pie  serán  cou  él. 

23  Y  seré  engrandecido  y  "santi- 
ficado, ^  y  seré  conocido  en  ojos  de 
muchas  naciones  y  sabrán  que  yo 
soy  Jehová, 

CAPITULO  XXX] X. 

Continúase  la  profecía  contra  Gog. 

Y"TÜ,  ó!   hijo  del  hombre, 
profetiza  contra  (log,  y  di: 
Así  dijo  el  Señor  Jehová  :  He  aquí 
(pie  yo  á  tí,  ()!  Gog,  i)ríncipe  de  la 
cabecera  de  Mesec,  y  Tubal. 
2  Y  2/0  te  quebrantaré,  y  te  sex- 
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taré,  y  te  ''haré  subir  de  las  partes 
del  liorte,  y  te  traeré  sobre  los 
montes  de  Israel. 

3  Y  sacaré  tu  arco  de  tu  maiio 
izquierda,  y  derribaré  tus  saetas  de 
tu  mano  derecha. 

4  ¡Sobre  los  montes  de  Israel  ''cae- 
rás tú,  y  todas  tus  compañías,  y 
los  pueblos  (pie  fueren  contigo :  á 
toda  ave  y  á  toda  cosa  que  \  uela, 
y  á  las  bestias  del  campo,  ''te  he 
dado  por  comida. 

5  Sobre  la  haz  del  campo  caerás ; 
ponpie  yo  hablé,  dijo  el  Señor  Je- 
liová. 

G  "^^Y  enviaré  fuego  en  Magog,  y 
en  los  que  moran  seguramente  en 
'las  islas;  y  sabrán  <pie  yo  soy 
Jehová. 

7  "Y  haré  notorio  mi  santo  nom- 
bre en  medio  de  mi  ])ueblo  Israel, 
y  nunca  más  '"contaminaré  mi  san- 
to nombre;  'y  las  gentes  sabrán 
que  yo  soí/ -lehová,  Santo  en  Israel. 

8  "lie  aquí  que  vino,  y  fué,  dijo 
el  Señor  Jehová :  este  es  el  dia 
'del  cual  i/o  hablé. 

í)  Y  los  moradores  de  las  ciudades 
de  Israel  saldrán,  y  encenderán,  y 
quemarán  anuas,  y  escudos,  y  ])a- 
veses,  arcos,  y  saetas,  y  l)astones 
de  mano,  y  lanzas;  y  quemarlas 
han  en  fuego  por  siete  años. 

10  Y  no  traerán  leña  del  canq)0, 
ni  cortarán  de  los  bosques:  mas 
las  armas  quemarán  en  el  fuego; 
y  '"despojarán  á  sus  des])()iadores, 
y  robarán  á  sus  robadores,  dijo  el 
Señor  Jehová. 

11  Y  será  en  aquel  tiempo,  que  yo 
daré  á  (íog  lugar  para  sepulcro  allí 
en  Israel,  el  valle  de  los  (pie  pasan 
al  oriente  de  la  mar :  él  hará  tapar 
las  narices  á  los  que  pasaren  ;  y 
allí  enterrarán  á  Gog,  y  á  toda  su 
nuiltitud;  y  llamarle  han,  el  valle 
de  Hamon-gog. 

12  Y  la  casa  de  Israel  los  enterra- 
rán por  siete  meses  "j)ara  limpiar 
la  tierra. 

1."}  Enterrarlos  han  todo  el  pueblo 
de  la  tierra;  y  nerá  á  ellos  en  nom- 
bre el  dia  que  "yo  fuere  gloriñcado, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

14  Y  cogerán  hombn^s  de  jornal, 
que  pasen  por  la  tierra  enterrando 
con  los  que  pasaren,  á  los  cpie  que- 


daron sobre  la  haz  de  la  tierra, 
''para  limpiarla:  al  cabo  de  siete 
meses  buscarán. 

15  Y  i)asarán  los  (pie  irán  por  la 
tierra,  y  el  (pie  viere  los  huesos  de 
alynn  hombre,  editicará  junto  á 
ellos  un  mojón,  hasta  (pie  los  en- 
tierren  los  enterradores  de  Gog  en 
el  valle  de  llanioii-gog. 

IG  Y  también  el  nombre  de  la 
ciudad  será  llamona,  y  '  limpiarán 
la  tierra. 

17  Y  tú,  hijo  del  hombre,  así  dijo 
el  S(?ñor  Jehová  :  '^Dí  á  las  a\ es,  á 
todo  volátil,  y  á  toda  bestia  del 
campo:  "duiitj'ios,  y  \'eníd:  reeo- 
géos  de  todas  jiartes  á  mí  saeritieio 
que  os  sacriíico,  un  saeriíiciogrande, 
^sobre  los  montes  de  Israel;  y  co- 
meréis carne,  y  beberéis  sangre. 

IS  Carne  de  fuertes  "comeréis,  y 
beberéis  sangre  de  })ríneii)es  de  la 
tierra:  de  carneros,  de  corderos, 
de  machos  de  cabrío,  de  bueyes, 
de  toros,  todos  ^  engordados  en 
Basan. 

1!)  V  comeréis  sebo  á  hartura,  y 
beberéis  sangre  á  embriaguez,  de 
mi  saeritieio  <|ue  yo  os  sacriti(|ué. 

20  Y  -'  hartaros  ¡leis  sobre  mi  me- 
sa, de  caballos,  y  de  carros  fuertes, 
y  de  todos  'hombres  de  guerra, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

21  "Y  pondré  mi  ghn-ia  en  las 
gentes,  y  todas  las  gentes  verán 
mi  juicio  que  hice,  y  ''mi  mano  (pie 
puse  en  ellos. 

22  <■  Y  sabrá  la  casa  de  Israel,  des- 
de aipiel  dia  en  adelante,  que  yo 
soy  .leliovií  su  Dios. 

2:)  Y'  sabrán  ''las  gentes  (pie  la 
casa  de  Israel  fué  lle\  ada  cautiva 
por  su  pecado,  por  cuanto  se  rebe- 
laron contra  mí,  y  yo  ""escondí  de 
ellos  mi  rostro,  y  los  ''entrtigué 
en  mano  de  sus  enemigos,  y  caye- 
ron todos  á  cuchillo. 

24  "ConforuH^  ;i  su  inmundicia,  y 
conforme  á  sus  rebeliones  hice  con 
ellos,  y  escondí  de  ellos  mi  rostro. 
I  2.)  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  .le- 
hová :  ''Ahora  volveré  la  cauti\  i- 
1  dad  de  Jacob,  y  habré  misericordia 
de  'toda  la  casa  de  Israel ;  y  zelaré 
por  mi  santo  nombre. 

2G'' Y"  ellos  Ih^varán  su  vergüenza, 
y  toda  su  rebelión  con  (pie  rebe- 
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laion  contia  mí,  cuando  'habitaban 
cu  su  tierra  seguranicutc,  y  no  lia- 
bia  (juicn  los  espantase  : 

27  '"Cuando  los  volvere  de  los 
])ucblos,  y  los  juntaré  de  las  tierras 
de  sus  enemigos,  y  "fuere  sautiñ- 
cado  en  ellos  en  ojos  de  muchas 
naciones, 

'28  «Y  sabrán  que  yo  soy  Jehová 
su  Dios,  cuando  los  hubiere  hecho 
l)asar  en  las  gentes,  y  los  juntare 
sobre  su  tierra,  ni  de  ellos  dejaré 
más  allá. 

2!)  i'Ni  más  esconderé  de  ellos  mi 
rostro,  porque  mi  Espíritu  ''derramé 
sobre  la  casa  de  Israel,  dijo  el  Se- 
ñor Jehová. 

0APITITT.0  XL. 

En  el  miítmo  dia  que  Jerii.s'iJnii  f>ir  tomada  la 
postrera  vez  de  los  Caldeus.  roi'.m-e  años  des- 
fiii/'s  í'.s  mostrada  á  E.ve'/i'irI  /./  rrrdíiicacion 

l'r/  trlitpl,,,  que  drspilí'S  fllr  /i.  rii.l  jinr  ZrjVO- 

t,oI„'l  II  ./<  s,,,}.  rr.  Ij,s  tr,i:j,,s  ,1,1  primer  pa- 
lio, .fe  sus  i>urrl,is.  ij  o¡„.sr„tos.  lU.  Lus 
del  seiiHiolo  i„(li,,.  IV.  J.<(s,l,l  tercero.  V. 
Jai  portíotd  principal  del  tein¡il<i  dentro  de  él. 
Exjiijura  da  la  restauración  de  la  i'jlesia. 

EX  el  año  veinte  y  cinco  de 
nuestro  cautiverio,  al  princi- 
pio del  año,  á  los  diez  del  mes,  á 
los  catorce  años  después  que  "la 
ciudad  fué  herida,  en  axiuel  mismo 
dia,  fné  sobre  mí  ''la  mano  de  Je- 
hová, y  llevóme  allá. 

2  '  En  visiones  de  Dios  me  llevó 
á  la  tierra  de  Israel,  y  "Apúsome 
sobre  un  monte  muy  alto,  sobre  el 
cual  estaba  como  edificio  de  una 
ciudad  al  mediodía. 

3  Y  llevóme  allí,  y  he  aquí  un  va- 
ron  cuyo  aspecto  era,  ''como  aspec- 
to de  metal,  y  tenia  un  'cordel  de 
lino  en  su  mano,  y  -una  caña  de 
medir;  el  cual  estaba,  á  la  i>uerta. 

4  Y  aquel  varón  me  habló:  ''Hijo 
del  hombre,  mira  de  tus  ojos,  y  oye 
de  tus  oidos,  y  pon  tu  corazón  á 
todas  las  cosas  que  te  muestro; 
porque  para  que  yo  te  mostrase 
eres  traído  aquí :  'cuenta  todo  lo 
que  ves  á  la  casa  de  Israel. 

5  7  Y  he  a(pií  un  ''muro  fuera  de 
la  casa  al  derredor ;  y  la  caña  de 
medir  que  aquel  varón  tenia  en  la 
mano  era  de  seis  codos,  de  á  codo 
y  palmo;  y  midió  la  anchura  del 
edificio  de  una  caña,  y  la  altura  de 
otra  caña. 

6  Y  vino  á  la  puerta,  la  haz  de  la 
cual  era  hácia  el  oriente,  y  subió 
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por  sus  gradas,  y  midió  el  un  poste 
de  la  puerta  de  una  caña  en  anchu- 
ra, y  el  otro  poste  de  otra  caña  en 
anchura. 

7  Y  cada  cámara,  de  una  caña  en 
longitud,  y  de  otra  caña  en  anchu- 
ra ;  y  entre  las  cámaras  dejó  cinco 
codos  en  anchiua ;  y  cada  i)oste  de 
la  puerta  junto  á  la  entrada  de  la 
puerta  ])or  de  d(nitro,  una  caña. 

8  Y  midió  la  entrada  de  la  puer- 
ta ])or  de  dentro,  de  una  caña. 

9  Y  midió  la  entrada  del  portal 
de  ocho  codos,  y  sus  ])ostes  <le  dos 
codos,  y  la  entrada  del  portal  por 
de  dentro. 

10  Y  la  puerta  de  hácia  el  oriente 
tenia  tres  cámaras  de  cada  parte, 
todas  tres  de  una  medida;  y  los 
portales  de  cada  parte  de  una 
medida. 

11  Y  midió  la  anchura  de  la  en- 
trada del  portal  de  la  puerta  de 
diez  codos :  la  longitud  del  portal 
de  trece  codos. 

12  Y  el  espacio  de  delante  de  las 
cámaras,  de  un  codo  de  la  una 
parte,  y  de  otro  codo  de  la  otra ; 
y  cada  cámara  tenia  seis  codos  de 
una  parte,  y  seis  codos  de  otra. 

13  Y  midió  la  puerta  desde  la 
techumbre  de  la  una  cámara  hasta 
su  techunjbre,  de  anchura  de  veinte 
y  cinco  codos  puerta  contra  puerta. 

14  É  hizo  los  portales  de  sesenta 
codos,  cada  j)ortal  del  patio,  y  del 
portal  todo  al  derredor. 

15  Y  desde  la  delantera  de  la 
puerta  de  la  entrada  hasta  la  de- 
lantera de  la  entrada  de  la  puerta 
de  dentro,  cincuenta  codos. 

Ití  Y  hahia  ventanas  'estrechas  en 
las  cámaras,  y  en  sus  portales  por 
de  dentro  de  la  puerta  al  derredor, 
y  asimismo  en  los  arcos ;  y  las  ven- 
tanas estahan  al  derredor  por  de 
dentro,  y  en  cada  poste  estalan 
esculpidas  palmas. 

17  1  Y  llevóme  al  "patio  de  afue- 
ra, y  he  aquí  "cámaras,  y  solado 
hecho  al  j)atio  todo  en  derredor; 
"treinta  cámaras  liaMa  en  aquel 
patio. 

18  Y  estala  solado  al  lado  de  las 
puertas  delante  de  la  longitud  de 
los  portales  solado  abajo. 

19  Y  midió  la  anchura  desde  la 
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(leliuitcni  (le  la  i)nerlíi  (lo  ubajo,  I 
hasta  la  delantera  del  patio  de 
dentro  por  de  l'iiera,  <le  cien  codos 
liáeia  el  oriente  y  el  norte. 

20  V  de  la  puerta  (]ne  estaba  ha- 
cia el  norte  en  el  i)ati<)  (U;  afuera, 
midió  su  lon<>itu(l  y  su  anchura. 

21  Y  sus  cámaras,  tres  de  una 
parte,  y  tres  de  otra,  y  sus  postes, 
y  sus  arcos  eran  como  la  medida 
de  la  puerta  primera,  cincuenta 
codos  su  lon<>itud,  y  su  anchura  de 
veinte  y  cinco  codos. 

22  Y  sus  ventanas,  y  sus  arcos,  y 
sus  palmas  eran  coníoruu^  á  la  me- 
dida de  la  puerta  (pie  estaba  hi'tcia 
el  oriente;  y  subian  á  ella  por 
siete  gradas,  v  sus  arcos  delante  de 
ellas. 

23  Y  la  una  puerta  del  patio  de 
adentro  estaba  en  frente  de  la  otra 
puerta  al  norte,  y  al  oriente  ;  y  mi- 
dió de  puerta  á  i)uerta  cien  codos. 

24  Y  llevóme  hacia  el  mediodía, 
y  he  aquí  una  ])uerta  hacia  el  me- 
diodía; y  midió  sus  portales  y  sus 
arcos  conforme  á  estas  medidas 
í/íc7íí/.s. 

25  Y  tenia  sus  ventanas,  y  sus  ar- 
cos al  derredor,  como  las  ventanas 
ya  dichas :  la  longitud  era  de  cin- 
cuenta codos,  y  la  anchura  de  veinte 
y  cinco  codos. 

20  Y  sus  gradas  eran  siete  gradas, 
y  sus  arcos  delante  de  ellas ;  y  tenia 
palmas,  una  de  una  parte,  y  otra 
en  sus  i)ostes. 

27  Y  tal  era  la  puerta  <le  hacia  el 
mediodía,  del  i)atio  de  dentro:  y 
midió  de  i)uerta  á  i)uerta  hacia  el 
mediodía  cien  codos. 

28  •  Y  metióme  en  el  patio  de  más 
adentro  á  la  puerta  del  mediodía ; 
y  midió  la  puerta  del  mediodía 
conforme  á  estas  medidas  dichas: 

2Í)  Y  sus  cámaras,  y  sus  i)OStes,  y 
sus  arcos  eran  conforme  á  estas 
medidas  dichas;  y  tenia  sus  venta- 
nas, y  sus  arcos  al  derredor:  la 
longitud  era  de  cincuenta  codos,  y 
la  anchura  de  veinte  y  cinco  codos. 

30  Y  tenia  arcos  al  derredor  de 
longitud  de  ''veinte  y  cinco  codos, 
y  la  anchura  de  cinco  codos. 

31  Y  sus  arcos  afut;ra  al  patio,  y 
I)almas  á  cada  uno  de  sus  postes ;  y 
sus  gradas  eran  ocho  gradas. 


32  \'  llevóme  al  patio  adentro 
hacia  el  oriente,  y  midió  la  puerta 
conforme  á  estas  medidas  diclias. 

33  Y"  sus  cámaras,  y  sus  i)ostes,  y 
sus  arcos  conforme  á  estas  nu'dida.s 
dichas;  y  tenia  sus  ventanas,  y  sus 
arcos  al  dericdoi- :  la  longitud  <le 
cincuenta  (•()(lo>.  y  la  anchura  de 
veinte  y  ciiito  codos. 

34  Y  sus  arcos  jií'ucra  al  patio,  y 
palmas  á  cadft  inio  de  sus  ])()stcs  de  . 
una  i)arte  y  de  otra ;  y  sus  gradas 
eran  ocho  gradas. 

35  Y  llev(')inc  á  la  ])uerta  del  nor- 
te, y  midió  conforme  á  estas  me- 
didas dichas. 

3G  Sus  cámaras,  y  sus  jjostes.  y 
sus  arcos,  y  sus  ventanas  al  derre- 
dor :  la  longitud  de  cincuenta  co- 
dos, y  la  anchura  de  veinte  y  cinco 
codos. 

37  Y'  sus  postes  afuera  al  patio,  y 
palmas  á  cada  uno  de  sus  postes 
de  uiui  parte  y  de  otra ;  y  sus 
gradas  eran  ocho  gradas. 

38  Y  hahia  allí  una  cámara,  y  su 
puerta  con  postes  de  portales:  allí 
lavarán  el  holocausto. 

39  Y  en  la  entrada  de  la  puerta 
hahia  dos  mesas  de  la  una  i)arte,  y 
otras  dos  de  la  otra,  i)ara  degollar 
sobre  ellas  el  holocausto,  y  "la  ex- 
piación, y  ■^(d  pecado. 

40  Y  al  lado  por  de  fuera  de  las 
gradas,  á  la  entrada  de  la  i)uerta 
del  norte  hahia  dos  mesas;  y  al 
otro  lado  (]ue  estaba  á  la  entrada 
de  la  i)uerta  otras  dos  mesas: 

41  Cuatro  mesas  de  la  una  parte, 
y  otras  cuatro  mesas  de  la  otra 
parte:  hahia  á  cada  lado  de  esta 
puerta  ocho  mesas,  sobre  las  cuales 
degollarán. 

42  Y'  las  cuatro  de  estas  mesas  pa- 
ra el  holocausto  eran  de  i>iedras 
labradas,  de  longitud  de  un  codo  y 
medio,  y  de  anchura  de  otro  codo 
y  medio,  y  de  altura  de  un  codo : 
sobre  estas  pondrán  las  herranuen- 
tas  con  (]ue  degollarán  el  holo- 
causto y  el  sacrificio. 

43  Y  hahia  ganchos  de  un  palmo 
aparejados  de  dentro  todo  al  derre- 
dor; y  sobre  las  mesas  la  carne  de 
hi  ofrenda. 

44  Y  de  fuera  de  la  puerta  de  la 
parte  de  adentro,  en  el  patio  de 
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adentro  «  la  parte  que  estaba  al 
lado  de  la  puerta  del  uorte,  cstahan 
las  eáiuaras  ""los  eantores,  las 
cuales  miraban  liáeia  el  mediodía  : 
una  estaba  al  lado  de  la  puerta  del 
oriente  qi\G  miraba  Lacia  el  uorte. 

45  Y  díjome :  Esta  cámara  (]ue 
mira  hacia  el  mediodía  será  de  los 
sacerdotes  ({ue  tienen  '  la  guarda 
del  templo. 

4()  Y  la  cámara  que  mira  hácia  el 
norte  será  de  los  sacerdotes  que 
tienen  "la  guarda  del  altar:  estos 
son  los  hijos  de  \Sad()c,  los  cuales 
son  llamados  de  los  hijos  de  Leví 
al  Señor,  ])ara  ministrarle. 

47  Y  midió  el  patio,  la  longitud 
de  cien  codos,  y  la  anchura  de  otros 
cien  codos,  cuadrado :  y  haMa  m« 
altar  delante  del  tenipk». 

48  •J  Y  llevóme  á  la  entrada  del 
templo,  y  midió  cada  i)oste  de  la 
entrada,  cinco  codos  de  una  parte, 
y  cinco  codos  de  otra  ;  y  la  an- 
chura de  la  puerta  tres  codos  de 
una  parte,  y  tres  codos  de  otra. 

49  '  La  longitud  de  la  portada 
veinte  codos,  y  la  anchura  once 
codos,  á  la  cual  subían  por  gradas; 
y  hahia  'columnas  junto  á  los  pos- 
tes, una  de  una  parte,  y  otra  de 
otra. 

CAPITULO  XLI. 

Prosir/iie  las  medidas  y  ornamento  del  edificio 
del  'templo  y  de  sus  portadas  y  lugares  á  él 
pertenecientes. 

YJMETIÓME  en  el  templo,  y 
midió  los  postes,  la  anchura 
era  de  seis  codos  de  una  parte,  y 
seis  codos  de  otra,  la  anchura  del 
arco. 

2  Y  la  anchura  de  cada  ])uerta  era 
de  diez  codos;  y  los  lados  de  la 
puerta  de  cinco  codos  de  luia  i)ar- 
te,  y  cinco  de  otra.  Y  midió  su 
longitud  de  cuarenta  (íodos,  y  la 
anclnn-a  de  veinte  codos. 

3  Y  entró  dentro,  y  midió  cada 
l)ost(í  de  la  puerta  de  dos  codos,  y 
la  puerta  de  seis  codos,  y  la  an- 
chura de  la  entrada  de  siete  codos. 

4  Y  -'midió  su  longitud  de  veinte 
codos,  y  la  anchura  de  veinte  codos 
delante  del  templo :  y  díjome :  Es- 
te; es  el  lugar  santísimo. 

Y  midió  el  muro  de  la  casa  de 
seis  codos,  y  la  anchura  de  las  cá- 
8G'2 


maras  de  cuatro  codos  en  torno  de 
la  casa  al  derredor. 

()  ""Y  las  cámaras  eran  cámara  so- 
bre cámara,  treinta  y  tres  por  ór- 
dcn  ;  y  entraban  canes  en  la  pared 
de  \ii  casa  al  derredor  sobre  que 
las  cámaras  estril>asen,  y  no  estri- 
basen en  la  i)ared  de  la  casa. 

7  Y  '  hahia  mayor  anchura  y  vuel- 
ta en  las  cámaras  á  lo  más  alto;  y 
el  caracol  de  la  casa  snhia  muy  alto 
al  denvdov  por  de  dentro  de  la  casa, 
por  tanto  la  casa  tenia  más  anchura 
arriba;  y  de  la  cámara  baja  se 
subía  á  las  más  alta  por  la  del 
medio. 

8  Y^  miré  la  altura  de  la  casa  .al 
derredor;  y  los  cinnentos  de  las 
cámaras  eran  una  ''caña  entera  de 
seis  codos  de  grandor. 

9  Y  la  anchura  de  la  pared  de 
afuera  de  las  cámaras  era  de  cinco 
codos,  y  el  espacio  que  quedaba 
de  las  cámaras  de  la  casa  jjor  de 
dentro. 

10  Y  dentro  de  las  cámaras  haMa 
anchura  de  veinte  codos  al  derre- 
dor de  la  casa,  por  todos  lados. 

11  Y  la  puerta  de  cada  cámara 
salia  al  espacio  que  quedaba :  otra 
puerta  hácia  el  norte,  y  otra  puerta 
hácia  el  mediodía ;  y  la  anchura 
del  espacio  que  (piedaba  era  de 
cinco  codos  por  todo  al  derredor. 

12  Y  el  editicio  que  estaba  delante 
del  apartamiento  al  lado  de  hácia 
el  occidente  era  de  setenta  codos; 
y  la  pared  del  edificio  de  cinco  co- 
dos de  anchura  al  derredor,  y  la 
longitud  de  noventa  codos. 

13  Y"  midió  la  casa,  la  longitud  de 
cien  codos,  y  el  apartamiento,  y  el 
edificio,  y  sus  i)aredes  de  longitud 
de  cien  codos. 

14  Y  la  anchura  de  la  delantera 
de  la  casa,  y  del  apartamiento  al 
oriente,  de  cien  codos. 

15  Y  midió  la  longitud  del  edificio 
que  estaba  delante  del  apartamien- 
to que  estaba  detras  de  él,  y  las 
cámaras  de  una  parte  y  otra,  cien 
codos,  y  el  templo  de  dentro,  y  los 
portales  del  patio. 

16  Los  umbrales,  y  las  ventanas 
estrechas,  y  las  cámaras,  tres  en 
derredor  á  la  parte  delantera,  todo 
era  cubierto  de  madera  al  derredor 
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desde  líi  tierra  hasta  las  ventanas, 
y  las  ventanas  también  cubiertas. 

17  Encima  de  sobre  la  puerta,  y 
hasta  la  casa  de  dentro  y  de  fuera, 
¡  y  toda  la  pared  en  derredor,  por  de 
dentro  y  i)or  de  fuera  midió. 

IS  Y  la  pared  era  hecha  'de  que- 
rubines, y  de  palmas,  entre  queru- 
bín y  (luerubin  una  palma;  y  cada 
(jueiubin  tenia  dos  rostros: 

19  "El  un  rostro  de  hombre  hacia 
la  palma  de  la  una  parte,  y  el  otro 
rostro  de  león  hácia  la  otra  palma 
de  la  otra  parte,  por  toda  la  casa  al 
derredor. 

20  Desde  la  tierra  hasta  encima 
de  la  puerta  estaba  hecho  de  queru- 
bines y  de  palmas,  y  i)or  la  pared 
del  templo. 

21  Cada  poste  del  templo  era  cua- 
drado, y  la  delantera  del  santuario 
era  como  la  otra  delantera. 

22  La  altura  del  altar  de  madera 
era  de  tres  codos,  y  su  longitud  de 
dos  codos ;  y  sus  esquinas,  y  su  lon- 
gitud, y  sus  i)aredes  eran  de  madera. 
Y  (lijóme :  Esta  es  4a  mesa  que  está 
'nielante  de  Jehová. 

23  'Y  el  templo  y  el  santuario  te- 
nían dos  portadas. 

24  Y  en  cada  portada  Imhia  dos 
puertas,  dos  puertas  que  se  vol- 
vían :  dos  puertas  en  la  una  porta- 
da, y  otras  dos  en  la  otra. 

25  Y  estaban  hechos  en  las  puer- 
tas del  templo  querubines  y  pal- 
mas, como  estaban  hechos  en  las 
paredes;  y  habla  una  viga  de  ma- 
dera sobre  la  delantera  de  la  en- 
trada por  de  fuera. 

2(5  Y  liabia  ventanas  "estrechas, 
y  palmas  de  una  parte  y  de  otra 
por  los  lados  de  la  entrada,  y  de  la 
casa,  y  por  las  vigas. 

CAPITULO  XLII. 

Prosigue  en  las  mismas  medidas. 

Y SACÓME  al  patio  de  afuera 
hácia  el  norte,  y  trajome  á 
'Ma  cámara  que  estaba  delante  del 
espacio  que  (piedaba  delante  del 
edificio  de  hácia  el  norte. 

2  Por  delante  de  la  puerta  del 
norte  la  longitud  era  de  cien  codos, 
y  la  anchura  de  cincuenta  codos, 

3  Contra  los  veinte  codos  que  esta- 
lan en  el  i)atio  de  adentro,  y  con- 
tra el  solada  que  estaba  en  el  patio 


de  afuera,  donde  estaban  ias  cáma- 
ras, ''las  unas  en  frente  de  las  otras, 
de  tres  en  tres. 

4  Y  delante  de  las  cámaras  el  pa- 
seadero de  diez  codos  de  anchura, 
á  la  parte  de  adentro,  hácia  el  un 
codo  ;  y  sus  puertas  hácia  el  norte. 

5  Y  las  cámaras  más  altas  eran 
más  estrechas ;  porque  las  cámaras 
más  altas  quitaban  de  las  otras,  de 
las  bajas  y  de  las  de  en  medio  del 
ediíicio. 

6  Porque  eran  de  tres  en  tres ;  y 
no  tenian  columnas  como  las  co- 
lumnas de  los  patios :  por  tanto 
eran  más  estrechas  que  las  de  aba- 
jo, y  las  del  medio  desde  la  tierra. 

7  Y  el  muro  que  estaba  afuera  de- 
lante de  las  cámaras,  hácia  el  patio 
afuera  delante  de  las  cámaras,  era 
de  longitud  de  cincuenta  codos. 

8  Porque  la  longitud  de  las  cáma- 
ras del  patio  de  afuera  era  de  cin- 
cuenta codos;  y  delante  de  la 
delantera  del  templo  habia  cien 
codos. 

9  Y  abajo  de  las  cámaras  estaba 
la  entrada  del  templo  del  oriente, 
entrando  en  él  del  patio  de  afuera. 

10  A  la  larga  del  nuu-o  del  patio 
hácia  el  oriente  delante  de  la  lonja, 
y  delante  del  edificio  estaban  las 
cámaras. 

11  "Y  el  paseadero  que  estaba  de- 
lante de  ellas  era  semejante  al  de 
las  cámaras  que  estaban  hácia  el 
norte :  conforme  á  su  longitud  asi- 
mismo su  anchura,  y  todas  sus 
salidas,  conforme  á  sus  puertas,  y 
conforme  á  sus  entradas. 

12  Y  conforme  á  las  puertas  de 
las  cámaras  que  estaban  hácia  el 
mediodía  á  la  puerta  que  salia  al 
l)riucipio  del  camino,  del  camino 
delante  del  mui-o  hermoso,  que 
estaba  hácia  el  oriente  á  los  que 
entran. 

13  Y  díjome:  Las  cámaras  del 
norte,  y  las  del  mediodía,  que  es- 
tán delante  de  hi  lonja,  son  cáma- 
ras santas,  en  las  cuales  los  sacei- 
dotes  que  se  acercan  á  .IclioNá 
'^comerán  las  santas  ofrendas  :  allí 
pondrán  las  santas  ofrendas,  '  y  el 
presente,  y  la  exi)iaci()n,  y  el  .sy/c/-¿- 
ficio  por  el  pecado  ;  porque  el  lugar 
es  santo. 
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14  'Cuando  los  sacerdotes  entra- 
ren, no  saldrán  del  Jugar  santo  al 
patio  de  afuera :  nías  allí  dejarán 
sus  vestinientos  con  que  ministra- 
rá u,  porque  son  santos;  y  vestirse 
han  oíros  vestidos,  y  nsí  se  allega- 
rán á  lo  (pie  es  del  pueblo. 

15  Y  acabó  las  medidas  de  la  casa 
de  adentro,  y  sacóme  por  el  camino 
de  la  puerta  que  ndraba  háeia  el 
oriente,  y  lo  midió  todo  en  derredor. 

1()  Midió  el  lado  oriental  con  la 
caña  de  medir,  (juinientas  caúas  de 
la  caña  de  medir  al  derredor. 

17  Midió  el  lado  del  norte,  qui- 
nientas cañas  de  la  caña  de  medir 
al  derredor. 

18  Midió  el  lado  del  mediodía, 
(]uinieutas  cañas  de  la  caña  de 
medir. 

lí)  líodeó  al  lado  del  occidente,  y 
midió  quinientas  cañas  de  la  caña 
de  medir. 

20  A  los  cuatro  lados  lo  midió  : 
-tuvo  el  muro  todo  al  derredor  qui- 
nientas cañas  de  longitud,  y  ''qui- 
nientas cañas  de  anchura,  para  ha- 
cer apartamiento  entre  el  santuario, 
y  el  lugar  profano. 

CAPITULO  XLIII. 

Ve  el  profeta  la  gloria,  de  Dioft  que  toma  la 
poíiesion  del  nuevo  templo  y  promete  de  per- 
manecer en  él,  si  su  pueblo  se  llegare  á  él 
con  verdadero  <irrfípentimiento  y  fe.  II.  La 
traza  del  altar  del  holocausto  y  sus  leyes  y 
ritos  para  expiarlo,  con  la  expiación  y  con- 
sagración de  los  sacerdotes,  etc. 

Y LLEVÓME  á  la.  puerta,  d  la 
puerta  "que  mira  hácia  el 
oriente, 

2  '^Y  he  aquí  la  gloria  del  Dios 
de  Israel,  que  venia  de  hácia  el 
oriente;  y  su  *  sonido  era  como  el 
sonido  de  muchas  aguas,  y  ''la 
tierra  resplandecía  á  causa  de  su 
gloria. 

.'5  \  la  visión  que  vi  era  "^como  la 
visión,  como  aquella  visión  <|ue  vi, 
cuando  vine  'para  destruir  la  ciu- 
dad ;  y  las  visiones  eran  como  la 
visión  (pie  vi  *^junto  al  rio  de  Co- 
bar;  y  caí  sobre  mi  rostro. 

4  ''  y  la  gloria  de  Jehová  entró  en 
la  casa  i)or  la  vía  de  la  i)uerta  que 
tenia  la  haz  camino  del  oriente. 

5  'Y  alzóme  el  espíritu,  y  metió- 
me en  el  patio  de  adentro;  y  he 
aquí  que  ""la  gloria  de  Jehová 
hinchió  la  casa. 
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G  Y  oí  nno  que  me  hablaba  desde 
la  casa;  y  'un  varón  estaba  junto 
á  mí, 

7  Y  díjome:  Hijo  del  hombre, 
este  es  '"el  lugar  de  nú  asiento,  y 
"el  lugar  de  las  plantas  de  mis 
pies,  "en  el  cual  habitaré  entre  los 
hijos  de  Israel  para  siempre;  y 
nunca  más  la  casa  de  Israel  p  con- 
taminará mi  santo  nombre,  ellos  y 
sus  reyes,  con  sus  fornicaciones,  y 
con  líos  cuerpos  nuiertos  de  sus 
reyes,  en  sus  altares. 

8  '^Poniendo  ellos  su  umbral  jiui- 
to  á  mi  lunbral,  y  su  poste  junto  á 
mi  poste,  y  una  pared  entre  mí  y 
ellos,  contaminaron  mi  santo  nom- 
bre con  sus  abominaciones  «pie  hi- 
cieron, y  yo  los  consumí  en  mi  furor. 

9  Ahora  echarán  lejos  de  mí  su 
fornicación,  y  ^los  cuerpos  muer- 
tos de  sus  reyes,  y  *  habitaré  en 
medio  de  ellos  para  siempre. 

10  Tú  j>f(t's,  hijo  del  hombre, 
"anuncia  á  la  casa  de  Israel  esta 
casa,  y  avergüéncense  de  sus  pe- 
cados, y  midan  la  traza. 

11  Y  si  se  avergonzaren  de  todo 
lo  que  han  hecho,  hazles  entender 
la  figura  de  la  casa,  y  su  traza,  y 
sus  salidas,  y  sus  entradas,  y  todas 
sus  figuras,  y  todap  sus  descripcio- 
nes, y  todas  sus  pinturas,  y  todas 
sus  leyes ;  y  descríbelo  delante  de 
sus  ojos,  y  guarden  toda,  su  forma, 
y  todas  sus  leyes,  y  háganlas. 

12  Esta  es  la  ley  de  la  casa:  So- 
bre ''la  cund)re  del  monte  será 
edificada :  todo  su  término  al  der- 
redor será  santísimo :  he  aquí  que 
esta  es  la  ley  de  la  casa. 

13  1[  Y  estas  son  las  medidas  del 
altar  en  codos:  ^el  codo  de  á  codo 
y  palmo.  El  medio  de  un  codo,  y 
de  im  codo  la  anchura;  y  su  tér- 
mino, que  estada  sohre  su  borde  al 
derredor,  de  un  palmo ;  y  esta  es 
la  altura  del  altar. 

14  Y  desde  el  medio  de  la  tierra 
hasta  el  lugar  de  abajo  habia  dos 
codos,  y  la  anchura  de  un  codo; 
y  desde  el  lugar  menor  hasta  el 
lugar  mayor  habia  cuatro  codos,  y 
la  anchura  de  un  codo. 

15  Y  el  altar  era  de  cuatro  codos, 
y  encima  del  altar  habia  cuatro 
cuernos. 
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1()  Y  v\  altar  tenia  doce  codos  en 
longitud,  y  doce  en  anchura,  cua- 
drado á  sus  cuatro  lados. 

17  Y  el  patio  era  de  catorce  co- 
dos de  longitud,  y  catorc(i  de  an- 
chura en  sus  cuatro  lados;  y  el 
término  que  tenia  al  derredor 
era  de  medio  codo,  el  medio  (]ue 
tenia  era  de  un  codo  al  derredor,  y 
'sus  gradas  estaban  al  oriente. 

18  Y  díjome:  Hijo  del  hombre, 
así  dijo  el  Señor  Jeho\;i  :  Estas 
son  las  leyes  del  altar  el  dia  que 
él  será  hecho,  ])ara  ofrecer  sobre 
él  holocausto,  y  para  ''esparcir 
sobre  él  sangre, 

11)  Darás  á  los  ''sacerdotes  Levi- 
tas, que  son  del  linage  de  Sadoc, 
(pie  son  allegados  á  mí,  dijo  el 
Señor  Jehová,  para  mi  nistrarme, 
'  un  becerro  hijo  de  vaca  liara  ex- 
piación. 

20  Y  tonuirás  de  su  sangre,  y 
pondrás  en  sus  cuatro  cuernos,  y 
en  las  cuatro  esijuinas  del  patio,  y 
en  el  término  al  derredor,  y  lim- 
piarlo has,  y  expiarlo  has, 

21  Y"  tomarás  el  becerro  de  la 
expiación,  y  "^quemarle  ha  confor- 
me á  la  ley  de  la  casa,  '  fuera  del 
santuario. 

22  Y  al  segundo  dia  ofrecerás  un 
macho  de  cabrío  sin  tacha  para 
exi)iacion ;  y  expiarán  el  altar 
como  lo  expiaron  con  el  becerro. 

23  Cuando  acabares  de  expiar, 
ofrecerás  un  becínn-o  hijo  de  vaca 
entero,  y  un  carnero  entero  de  la 
manada. 

24  Y  ofrecerlos  has  delante  de 
Jehová ;  'y  los  sacerdotes  echarán 
sobre  ellos  sal,  y  ofrecerlos  han  en 
holocausto  á  Jehová. 

25  s  Siete  dias  sacrificarás  el  ma- 
cho cabrío  de  la  expiación  cada 
dia;  y  el  becerro  hijo  de  vaca,  y 
el  carnero  de  la  manada  enteros 
sacrificarán. 

20  Siete  dias  expiarán  el  altar, 
y  lo  l¡mi)iarán,  y  henchiráu  sus 
manos. 

27  ''Y  acabados  estos  dias,  el  oc- 
tavo dia,  y  desde  en  adelante,  sacri- 
ficarán los  sacerdotes  sobre  el  altar 
vuestros  holocaustos,  y  vuestros 
pacíficos;  y  serme  heis  'aceptos, 
dijo  el  Señor  Jehová, 
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Y TORNÓME  hácia  la  puerta 
del  santuario  de  afuera,  -'la 
cual  mira  hácia  el  oriente,  la  cual 
estaba  cerrada. 

2  Y  díjome  Jehová :  Esta  puerta 
será  cerrada :  no  se  abrirá,  ni  en- 
trará por  ella  hombre  ;  ''ponjue  Je- 
hová Dios  de  Israel  entró  por  ella, 
y  será  cerrada. 

3  El  príncii)e,  el  príncipe,  él  se 
asentará  en  ella  para  '  comer  pan 
delante  de  Jehová:  por  el  camino 
de  la  entrada  de  la  puerta  ''entra- 
rá, y  i)or  el  camino  de  ella  saldrá. 

4  Y  llevóme  hácia  la  puerta  d(!l 
norte  por  delante  de  la  casa,  y  mi- 
ré, y  "he  aquí  (pie  la  gloria  de  Je- 
hová habia  henchido  la  casa  de 
Jehová ;  'y  caí  sobre  mi  rostro. 

5  Y  díjome  Jehová:  -Hijo  del 
hombre,  pon  tu  corazón,  y  mira 
con  tus  ojos,  y  oye  con  tus  oídos 
todo  lo  que  yo  hablo  contigo  de 
todas  las  ordenanzas  de  la  casa  de 
Jehová,  y  de  todas  sus  leyes;  y 
pon  tu  corazón  á  las  entradas  de 
la  casa,  y  á  todas  las  salidas  del 
santuario. 

G  ^[  Y  dirás  á  la  ''rebelde,  á  la  ca- 
sa de  Israel :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hová: 'Os  basten  todas  vuestras 
abominaciones,  ó!  casa  de  Israel: 

7  ''De  haber  vosotros  traído  'ex- 
tranjeros, "'incircuncisos  de  cora- 
zón, é  incircuncisos  de  carne,  para 
estar  en  mi  santuario,  ])ara  conta- 
minar mi  casa:  de  haber  ofrecido 
"mi  pan,  el  "sebo,  y  la  sangre;  é 
invalidaron  mi  concierto  por  todas 
vuestras  abominaciones. 

8  Y  no  '"guardasteis  la  observan- 
cia de  mis'  santificaciones,  mas  vo- 
sotros os  pusisteis  guardas  de  mi 
observancia  en  mi  santuario. 

9  Así  dijo  el  Señor  Jehová :  iNin- 
gun  hijo  de  extrangero  incii'cunci- 
so  de  corazón,  é  incircunciso  de 
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carne,  entrará  en  mi  santuario,  de 
todos  los  hijos  de  extran^^eros  que 
están  entre  los  liijos  de  Israel. 

10  '  \'  los  Levitas  que  se  aparta- 
ron lejos  de  mí  cuando  Israel  erró, 
el  cual  erró  apartándose  de  mí  en 
pos  de  sus  ídolos,  llevarán  su  ini- 
(piidad. 

11  Y  serán  ministros  en  mi  san- 
tuario, ''porteros  á  las  i)uertas  de  la 
casa,  y  sirvientes  en  la  casa:  'ellos 
matarán  el  holocausto  y  hi  víctima 
al  pueblo,  y  "ellos  estarán  delante 
de  ellos  para  servirles : 

12  l*or  cuanto  les  sirvieron  delan- 
te de  sus  ídolos,  y  ^'  fueron  á  la  ca- 
sa d(í  Israel  por  tropezadero  de  mal- 
dad: por  tanto  yo  ""alcé  mi  mano 
acerca  de  ellos,  (lijo  el  Señor  Jeho- 
vá,  (jue  llevarán  su  iniquidad. 

i;>  ^  No  serán  allegados  á  mí  para 
serme  sacerdotes,  ni  se  allegarán  á 
ninguna  de  mis  santiticaciones,  á 
las  santidades  de  santidades:  mas 
'llevarán  su  vergüenza,  y  sus  abo- 
minaciones que  liicieron. 

II:  Y  yo  los  pondré  i)or  ''guardas 
de  la  guarda  de  la  casa,  y  en  todo 
su  servicio,  y  en  todas  las  cosas 
(pie  en  ella  se  hicieren. 

15  ^'Mas  los  sacerdotes  Levitas, 
'  hijos  de  Sadoc,  que  guardaron 
la  observancia  de  mi  santuario; 
''cuando  los  hijos  de  Israel  erraron 
apartándose  de  mí,  ellos  serán  alle- 
gados á  mí  para  ministrarme,  y 
'  estarán  delante  de  mí,  para  ofre- 
cerme el  ^sebo  y  la  sangre,  dijo  el 
Señor  Jehová. 

IG  Ellos  entrarán  en  mi  santua- 
rio, y  ellos  se  allegarán  á  -  mi  mesa 
para  ministrarme,  y  guardarán  nii 
observancia. 

17  Y  será,  que  cuando  entranjn 
por  las  i)uertas  del  patio  de  aden- 
tro, se  ''vestirán  de  vestimientos  de 
lino :  no  subirá  sobre  ellos  lana 
cuando  ministraren  en  las  puertas 
del  i)atio  de  adentro,  y  adentro. 

18  Mitras  de  lino  'tendrán  en  sus 
cabezas,  y  pañetes  de  lino  en  sus  lo- 
mos: no  se  ceñirán  por' los  suda- 
deros. 

19  Y  cuando  salieren  al  patio  de 
afuera,  al  patio  de  afuera  al  pue- 
blo, ''  (lesnudarse  han  de  sus  vesti- 
mentos  con  que  ministraron,  y 
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dejarlos  han  en  las  cámaras  del 
santuario;  y  vestirse  han  de  otros 
vestidos,  y  'no  santificarán  el  pue- 
blo con  sus  vestimentos. 

20  '"Y  no  raparán  su  cabeza,  ni 
dejarán  crecer  el  cabello,  mas  tras- 
quilando tras(]uilarán  sus  cabezas. 

21  "Y  ninguno  de  los  sacerdotes 
beberá  vino  cuando  hubieren  de 
entrar  en  el  i)atio  de  adentro. 

22  Ni  "viuda^  ni  repudiada  se  to- 
marán por  nmjeres:  mas  tomarán 
vírgenes  del  linage  de  la  casa  de 
Israel ;  ó  viuda,  que  fuere  viuda  de 
sacerdote. 

23  Y  ''enseñarán  á  mi  pueblo  á 
hacer  diferencia  entre  lo  santo  y 
lo  profeno;  y  entre  lo  limpio  y 
lo  no  limpio  les  enseñarán  á  dis- 
cernir. 

24  Y  len  el  pleito  ellos  estarán 
l)ara  juzgar:  i)or  mis  derechos  lo 
juzgarán  ;  y  mis  leyes  y  mis  decre- 
tos guardarán  en  todas  mis  solem- 
nidades, '  y  mis  sábados  santifi- 
carán. 

25  Y  á  ^hombre  muerto  no  entra- 
rá el  sacerdote  para  contaminarse: 
mas  sobre  ])adre,  ó  madre,  ó  hijo, 
ó  hija,  hermano,  ó  hermana,  que 
no  haya  tenido  marido,  se  conta- 
minará. 

2G  Y  *  después  de  su  expiación, 
contarle  han  aun  siete  dias. 

27  Y  el  dia  que  entrare  al  santua- 
rio, "al  patio  de  adentro,  i)ara  mi- 
nistrar en  el  santuario,  ^ofr<;cerá 
su  expiación,  dijo  el  S(iñor  .Ielio\  á. 

28  Y  esto  será  á  ellos  por  lieredad  : 
yo  5 seré  su  heredad;  y  no  les  da- 
réis i)Osesion  en  Israel :  yo  soy  su 
I)Osesion. 

2Í)  El  presente,  y  el  sacrificio  por 
la  expiación,  y  por  el  pecado  'co- 
merán;  y  ''toda  cosa  dedicada  á 
Dios  en  Lsrael,  será  de  ellos. 

30  Y  las  ''primicias  de  todos  pri- 
meros//vfto.s  de  todo,  y  toda  ofren- 
da de  todo  lo  (pie  se  ofreciere  de 
todas  vuestras  ofrendas  será  de  los 
sacerdotes;  y  las  primicias  de  to- 
das vuestras  u)asas  '  daréis  al  sa- 
cerdote, ''i)ara  que  haga  reposar  la 
bendición  en  vuestras  casas. 

31  Ninguna  'cosa  mortecina,  ni 
arrebatada,  así  de  aves  como  de 
animales,  comerán  los  sacerdotes. 
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CAPITULO  XLV, 

Señala  los  repni-/imieiito.t  del  auelo  y  sitio  al 
cdijicio  del  li'/nji'".  al  ¡la/iirin  rciiK  ;i  <i  hi 
ciudad.     II.  l;,'i\,n,:,,  ,1  rsla.ln  ir.l.Hr^,  m,,- 

forme  á  la  l,  ¡i  ,1  V.w>.  n.  ///  As¡i:u>nin  al- 
giniax  cosas  ,il  cnlln:  en  q'^i-  ilihlii 

de  haber  gran  corrii¿Jcion. 

Y CUANDO  "partierci.s  por 
suertes  la  tierra  eii  lieredad, 
''ai)artaréis  niia  suerte  ])ara  Jeliová 
(lue  le  eoiisa^uréis  eu  la  tierra,  de 
longitud  de  veinte  y  cinco  mil  ra- 
ña.s  de  medir,  y  de  anchura  de  diez 
mil:  esto  será  santificado  en  todo 
su  término  al  derredor. 
2  J)e  esto  serán  para  el  santuario 
las  "^quinientas  y  (piinientas  cañas 
cu  cuadro  al  derredor:  el  cual  ten- 
drá su  ejido  de  cincuenta  codos  al 
derredor. 

;{  Y  de  esta  nunlida  medirás  en 
longitud  v('int(>  y  cinco  mil  caíias, 
y  en  anchura  diez  mil:  '^en  lo  cual 
estará  el  santuario,  el  santuario  de 
santuarios. 

4  ""Lo  consagrado  de  esta  tierra 
será  para  los  sacerdotes  ministros 
del  santuario,  que  son  allegados 
para  ministrar  á  Jehová ;  y  serles 
ha  lugar  para  hacer  casas,  y  el  san- 
tuario para  santuario. 

5  '  Y  otras  veinte  y  cinco  mil  de 
longitud,  y  diez  mil  de  anchura,  lo 
cual  será  jiara  lo.s  Levitas  ministros 
de  la  casa,  cu  posesión  de  -  veinte 
cámaras. 

G  Y  i)ara  la  ])osesion  de  la  ciudad 
daréis  cinco  mil  de  anchura,  y  vein- 
te y  cinco  mil  de  longitud  delante 
de  lo  que  se  apartó  para  el  santua- 
rio :  esto  será  i)ara  toda  la  casa  de 
Israel. 

7  'Y  /«  parte  del  príncipe  será 
junto  al  apartamiento  del  santua- 
rio de  la  una  parte  y  de  la  otra,  y 
junto  á  la  posesión  de  la  ciudad, 
delante  del  apartamiento  del  san- 
tuario, y  delante  de  la  posesión  de 
la  ciudad,  <lesde  el  rincón  occiden- 
tal que  está  hácia  el  occidente,  has- 
ta el  rincón  del  oriental  que  está 
hácia  el  oriente ;  y  la  longitud  será 
de  la  umi  parte  á  la  otra,  desde  el 
rincón  del  occidente  hasta  el  rincón 
del  oriente. 

8  Esta  tierra  tendrá  en  posesión 
en  Israel,  y  nunca  más  ''mis  prín- 
cipes oprimirán  mi  pueblo :  mas 


darán  la  tierra  á  la  casa  de  Israel 
por  sus  tribus. 

9  A-sí  dijo  el  Señor  Jehová  •  '  Bás- 
tcíKs  ¡la,  ó!  ))ríncipes  de  Israel: 
"'(liiit;id  la  vioh'ucia  y  la  rajtiña  : 
haced  juicio  >  justicia:  (¡uitád 
vuestras  inqtosicioues  de  sobre  nú 
pueblo,  dijo  el  Señor  Jehová. 

10  "^l  "Peso  de  justicia,  y  efa  de 
justicia,  3'  bato  de  justicia,  ten- 
dréis. 

1 1  1]1  efa  y  el  bato  serán  de  una 
misma  medida,  ([ue  el  bato  tenga 
la  décima  jtaile  del  liomer,  y  la 
décima  ])arte  del  liomer  el  efa:  el 
homer  tendi;i  i<(mhi(  u  su  igualdad. 

12  Y  el  "siclo  será  de  veinte  ge- 
ras:  veinte  sidos,  y  veinte  y  cinco 
sidos,  y  quince  sidos  os  ,s(m¡í  una 
mina. 

13  Esta  será  la  ofrenda  (pie  ofre- 
ceréis :  la  sexta  parte  d(^  un  etá  de 
homer  del  trigo,  y  la  sexta  parte 
de  un  efa  de  homer  de  la  cebada. 

14  *\\  Y  la  ordenanza  del  aceite 
será  que  ofreceréis  un  bato  de  aceite, 
<iue  es  la  décima  parte  de  un  coro: 
diez  batos  harán  lui  homer;  porípu- 
diez  batos  son  un  homer. 

15  Y  una  cordcia  de  la  manada 
de  doscientas,  de  las  gruesas  de 
Israel,  para  sacrificio,  y  ])ara  holo- 
causto, y  ])ara  ])acíficos,  ¡¡ara  ''ser 
expiados,  dijo  el  .Señor  -íehová. 

1()  Todo  el  iraeblo  de  la  ficnra  se- 
rá ohlif/ado  á  esta  ofrenda  para  el 
príncipe  de  Israel. 

17  Mas  del  ])rínciiH'  será  la  oWuja- 
cion  de  dar  el  holocausto,  y  el  sacri- 
ficio, y  la  derj'amadura  en  las  so- 
lemnidades, y  en  las  ¡unas  nuc\  as, 
y  en  los  sábado.s,  y  (mi  todas  las 
fiestas  de  la  casa  de  Isiael :  el  hará 
la  expiación,  y  el  presente,  y  el 
holocausto,  y  los  pacíficos,  para 
expiar  la  casa  de  Israel. 

18  Así  dijo  el  Señor  Jehová:  El 
mes  primeio,  al  jirimero  del  mes, 
tomarás  un  becerro  hijo  de  vaca 
entero,  y  'i expiarás  el  santuai'io. 

11)  '  Y  el  sacerdote  tomará  de  la 
sangre  del  becerro  de  la  exi>iaci()n, 
y  pondrá  sobre  los  ])ostes  de  la 
casa,  y  sobre  los  cuatro  rin(!ones 
del  patio  del  altar,  y  sobre  los  pos- 
tes de  las  puertas  del  x>atio  de 
adentro. 

80  7 


EZEQUIEL,  XLVI. 


Núm.  28. 13, 
.'.rVl.'l^,  l'J, 


20  Así  liarás  hasta  el  séptimo  (lia 
dc\  mes  "imv  los  errados  y  enga- 
ñados ;  y  expiarás  la  casa. 

21  *El  mes  primero,  á  los  catorce 
dias  del  mes,  tendréis  bi  ¡¡áscua, 
que  será  fiesta  de  siete  dias :  co- 
merse lia  pan  sin  levadura. 

22  Y  aípiel  dia  el  príncipe  sacrifi- 
cará i)Oi'  sí,  y  por  todo  el  pueblo  de 
la  tierra,  "un  becerro  por  el  pecado. 

23  Y  en  todos  los  ^  siete  dias  de  la 
solemnidad  hará  holocausto  á  Je- 
hová  de  siete  becerros  y  siete  car- 
neros enteros,  cada  dia  en  siete 
dias;  y  por  el  pecado -Min  macho 
de  cabrío  cada  dia. 

.24  ^Y  con  cada  becerro,  i^resente 
de  un  ela  de  flor  de  harina,  y  con 
cada  carnero  otro  efa ;  y  por  cada 
eía  un  hin  de  aceite. 

25  Eu  el  mes  séptimo,  á  los  quince 
del  mes,  en  ''la  fiesta  hará  otro  tan- 
to como  en  estos  siete  dias,  cuanto  á 
la  expiación,  y  cuanto  al  holocaus- 
to, y  cuanto  al  presente,  y  cuanto 
al  aceite. 

CAPITULO  XLVI. 

Prosigue  en  la  n'f'irnKirljin  del  culto.    II.  Las 
cormas  d.  l  templo. 

ASÍ  dijo  el  Señor  Jehová:  la 
JTjL  puerta  del  patio  de  adentro, 
que  mira  al  oriente,  será  cerrada 
los  seis  dias  de  trabajo ;  y  el  dia 
del  sábado  se  abrirá,  y  asimismo  se 
abrirá  el  dia  de  la  nueva  luna. 

2  -'Y  el  príncipe  entrará  de  afuera 
por  el  camino  del  portal  de  la  puer- 
ta, y  estará  al  umbral  de  la  puerta, 
(y  los  sacerdotes  harán  su  holo- 
causto y  sus  pacíficos ; )  é  incli- 
narse ha  á  la  entrada  de  la  puerta, 
y  saldrá:  mas  la  puerta  no  se 
cerrará  hasta  la  tarde. 

3  Y  el  pueblo  de  la  tierra  se  in- 
clinará delante  de  Jehová  á  la  en- 
trada <le  la  ])uerta  en  los  sábados, 
y  en  las  nuevas  lunas. 

4  Y  el  holocausto  (jue^'el  príncipe 
ofrecerá  á  Jcíliová  el  dia  del  sába- 
do, será  seis  corderos  enteros,  y  un 
carnero  entero ; 

5  ""Y  ijresente,  un  efa  de  flor  de 
harina  con  cada  carnero;  y  con 
cada  cordero,  presente  don  de  su 
mano;  y  un  hin  de  aceite  con  el  efa. 

G  Mas  el  dia  de  la  nueva  luna 
ofrecerá  un  becerro  hijo  de  vaca 
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entero,  y  seis  corderos,  y  un  carne- 
ro :  serán  enteros. 

7  Y  hará  presente  de  un  efa  de 
flor  de  harina  con  el  becerro;  y 
otro  efa  con  cada  carnero :  mas 
con  los  corderos,  conforme  á  su 
facultad;  y  un  hin  de  aceite  con 
cada  efa. 

8  ''Y  cuando  el  príncipe  entrare, 
entrará  por  el  camino  del  i)ortal 
de  la  puerta,  y  por  el  mismo  cami- 
no saldrá. 

9  Mas  cuando  el  pueblo  de  la 
tierra  '  entrare  delante  de  Jehová 
en  las  fiestas,  el  que  entrare  por  la 
puerta  del  norte,  saldrá  por  la 
puerta  del  medioílía;  y  el  que  en- 
trare por  la  puerta  del  mediodía, 
saldrá  jior  la  puerta  del  norte  :  no 
volverá  por  la  puerta  por  donde 
entró,  mas  saldrá  i)or  la  de  en 
frente  de  ella. 

10  Y  el  prínciiie,  cuando  ellos  en- 
traren, él  entrará  en  medio  de 
ellos:  mas  cuando  ellos  hubieren 
salido,  él  saldrá. 

11  Y  en  las  llestas,  y  en  las  so- 
lemnidades, será  el  'presente  un 
efa  de  flor  de  liarina  con  cada  be- 
cerro, y  otro  efa  con  cada  carnero ; 
y  con  los  corderos,  lo  (jue  le  par- 
ciere;  y  un  hin  de  aceite  con  cada 
efa. 

12  Mas  cuando  el  príncipe  libre- 
mente hiciere  holocausto,  ó  pacífi- 
cos á  Jehová,  -abrirle  han  la  puer- 
ta, (pie  mira  al  oriente,  y  hará  su 
holocausto,  y  sus  pacíficos,  como 
hace  en  el  dia  del  sábado :  después 
saldrá,  y  cerrarán  la  puerta  des- 
pués que  saliere. 

13  ''Y  sacrificarás  á  Jehová  cada 
dia  en  holocausto  un  cordero  de  un 
año  entero :  cada  mañana  lo  sacri- 
íicarás. 

14  Y  harás  con  el  presente  todas 
las  mañanas,  la  sexta  parte  de  un 
efa  de  flor  de  harina,  y  la  tercera 
l)arte  de  un  hin  de  aceite  para 
mezclar  con  la  flor  de  harina :  esto 
será  presente  para  Jehová  con- 
tinuamente por  estatuto  i)erpetuo. 

15  Y  sacrificarán  el  cordero,  y  el 
pres(nite,  y  el  aceite  todas  las  ma- 
ñanas en  holocausto  continuo. 

IG  Así  dijo  el  ¡Señor  Jehová :  Si 
el  príncipe  diere  algún  don  de  su 


EZEQUIEL,  XLVII. 


McK-l  .1.  1! 
Zuc.  13. 
V  H,  8. 


heredad  ú  alguno  de  sus  hijos,  será 
de  ellos  :  posesión  de  ellos  será  i)or 
herencia. 

17  Mas  si  de  su  heredad  diere  don 
á  alguno  de  sus  siervos,  será  de  él 
hasta  *el  año  de  libertad,  y  volverá 
al  príncipe:  mas  su  herencia  de 
sus  hijos  será. 

18  Y  ""el  jníncipeno  tomará  nada 
de  la  herencia  del  pueblo,  por  no 
defraudarlos  de  su  posesión.  De 
lo  (pie  él  posee,  dará  herencia  á  sus 
hijos;  i)orque  mi  pueblo  no  sea 
echado  cada  uno  de  su  posesión. 

19  Z  Y  metióme  por  la  entrada 
que  estaba  hácia  la  puerta  á  las 
cámaras  santas  d(;  los  sacerdotes, 
las  cuales  miraban  al  norte ;  y  ha- 
bla allí  un  lugar  á  los  lados  del 
occidente. 

20  Y  (lijóme :  Este  es  el  lugar 
donde  los  sacerdotes  'cocerán  el 
sacrificio  por  el  pecado,  y  por  la  ex- 
piación; allí  '"cocerán  el  presente 
por  no  sacarlo  al  patio  de  afuera, 
"para  santifícar  el  i)ueblo. 

21  Luego  me  sacó  al  i)atio  de 
afuera,  y  trájome  por  los  cuatro 
rinccnies  del  ])atio ;  y  en  cada  rin- 
cón habla  un  patio. 

22  En  los  cuatro  rincones  del  pa- 
tio habia  patios  juntos  de  cuarenta 
codos  de  longitud,  y  de  treinta  de 
anchuiíi :  tcnian  una  misma  medi- 
da todos  cuatro  á  los  rincones. 

23  Y  habia  una  pared  al  derredor 
de  ellos,  al  derredor  de  todos  cua- 
tro ;  y  habia  chimeneas  hechas 
abajo  (le  las  i)a redes  al  derredor. 

24  Y  díjonie :  Estas  son  las  casas 
de  los  cocineros,  donde  los  servi- 
díjres  de  la  casa  "cocerán  el  sacri- 
íicio  del  pueblo. 
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las  rnlr!  ,-i,,„  f.rll'h',lri,l'r,i'!,,'.  n  sl'Jhnin- 
nas  >/>■/,. ,rr.,/r„  >,,/,,,,,,..  //,  l„si;n,.ir  ,.,á.ro 
rciKirtímir,,!,,  ilr  ¡II  li'-rni  dr  ¡,rni,i:si'üK  cni 
nuevos  ¡/  líiiis  ámidins  lérmi/ios,  ú  cm/a  here- 
dad el  extrangero  (empero  nrecindailo  ya  en 
el  pueblo  de  Dios)  seria  admiltido  en  igual 
derecho  con  el  natural. 

EHÍZOME  tornar  á  la  entrada 
de  la  casa;  y  he  aquí  ''aguas 
que  salian  de  debajo  del  umbral  de 
la  casa  hácia  el  oriente ;  porque  la 
haz  de  la  casa  estaba  al  oriente ;  y 


las  aguas  descendían  de  debajo, 
hácia  el  lado  derecho  de  la  casa,  al 
mediodía  del  altar. 

2  Y  sacóme  por  el  camino  de  la 
puerta  del  norte,  é  hízome  rodear 
por  el  camino  fuera  de  la  ])U('rta 
por  (le  fuera  al  camino  de  la  (pie 
mira  al  oriente ;  y  he  atpií  las 
aguas  (|ue  salian  al  lado  derecho. 

o  Y  saliendo  ''el  varón  hácia  el 
oriente  tenia  un  cordel  en  su  ma- 
no; y  midió  mil  codos,  é  hízome 
pasar  por  las  aguas  hasta  los  to- 
billos. 

4  Y'  midió  otros  mil,  é  hízome  pa- 
sar por  las  aguas  hasta  las  rodillas. 
Y"  mi(li(')  otros  mil,  é  hízome  i)asar 
por  las  aguas  Imsta  los  lomos. 

5  Y  midió  otros  mil,  r  iba  i/a  el  ar- 
royo ()ue  yo  no  podía  ])asar ;  ¡«mpie 
las  aguas  se  habían  alzado,  //  el  ar- 
royo no  se  podía  pasar  si  no  á  nado. 

O  Y  (lijóme:  ¿Hijo  del  homljre, 
has  visto  ?  Y  trájome,  é  hízome 
tornar  por  la  ribera  del  arro^yo. 

7  Y  tornando  yo,  he  aquí  en  la 
ribera  del  arroyo  que  habia  '  ái'boles 
muy  muchos  (le  la  mía  parte,  y  de 
la  otra. 

8  Y  díjome :  Estas  aguas  salen  á 
la  región  del  oriente,  y  descende- 
rán á  la  campaña,  y  entrarán  en  la 
mar,  en  la  mar  de  aguas  aparta- 
das; y  las  aguas  recibirán  sanidad. 

9  Y  será  que  toda  alma  viviente 
que  nadare  i)or  donde  quiera  que 
entraren  estos  dos  arroyos  A  Ívirá  ; 
y  habrá  nmchos  peces  en  gran  ma- 
nera por  lia))er  entrado  estas  aguas 
allá,  y  recibirán  sanidad,  y  vi\  irá 
todo  lo  (pie  entrare  en  este  arroyo. 

10  Y  será  que  junto  á  él  estarán 
pescadores,  y  desde  l^ngadí  hasta 
Engalim  será  tendedero  de  redes: 
en  su  manera  será  su  pescado  como 
el  pescado  ''de  la  gran  mar,  mucho 
en  gran  manera. 

11  Sus  charcos  y  sus  lagunas  no 
.se  sanarán  :  (piedarán  para  salinas. 

12  Y  ''junto  al  arroyo  en  su  ribera 
de  una  parte  y  de  otra  crecerá  todo 
árbol  de  fruto  de  comer:  ^su  hoja 
nunca  caerá,  ni  su  fruto  faltará :  á 
sus  meses  madurará,  porque  sus 
aguas  salen  del  .santuario ;  y  su 
fruto  será  para  comer,  y  su  hoja 
para  '''medicina. 
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lo  •)  Y  dijo  el  Señor  Jeliová:  Es- 
te es  el  término  en  (jue  partiréis  la 
tierra  en  heredad  entre  las  doce  tri- 
bus de  Israel:  ''José  (hs  partes. 

14:  Y  heredarla  heis  así  los  unos 
como  los  otros;  2)ucs  por  ella  'aleé 
mi  mano  que  la  habia  de  dar  á 
vuestros  padres :  por  tanto  esta 
tierra  os  ''caerá  en  heredad. 

15  Y  este  es  el  término  de  la 
tierra  liácia  la  i)arte  del  norte : 
Desde  la  í^ran  mar  'camino  de  ile- 
talon  viniendo  en  '"Sedada, 

10  "  Emat,  "IJerota,  Sabarim,  <jue 
son  entre  el  término  de  Damasco, 
y  el  término  de  Emat:  Haseraticon, 
que  es  en  el  término  de  Ilauran. 

17  Y  será  el  térnuno  del  norte 
desde  la  mar  de  i' lla/ar-enan  al 
término  de  Damasco  al  norte;  y  al 
término  de  Emat  al  lado  del  norte. 

18  Al  lado  del  oriente,  por  medio 
de  líainan,  y  de  Damasco,  y  de 
Galaa<l,  y  de  la  tierra  de  Israel,  al 
Jordán :  esto  mediréis  de  término 
hasta  la  mar  del  oriente. 

19  Y  al  lado  d(d  mediodía,  liácia 
el  mediodía,  desde  Tamar  hasta 
''las  aguas  de  las  rencillas:  desde 
Cádes  y  el  arroyo  hasta  la  gran 
niíiV]  y  esto  será  al  lado  del  me- 
diodía, al  mediodía. 

20  Y  al  lado  del  occidente,  la 
gran  mar  el  un  término,  hasta  en 
derecho  i)ara  venir  en  Emat.  Este 
será  el  lado  del  occi<lente. 

21  Y"  partiréis  esta  tierra  entre 
vosotros  por  las  tribus  de  Israel. 

22  Y  será  (pie  echaréis  sobre  ella 
suertes  por  herencia  i)ara  vosotros, 
y  'para  los  extrangeros  que  pere- 
grinan entre  vosotros,  que  entre 
vosotros  han  engendrado  hijos;  y 
"tenerlos  liéis  como  natural(\s  en- 
tre los  hijos  de  Israel :  echarán 
suertes  con  vosotros,  i)ara  here- 
darse entre  las  tribus  de  Israel. 

2.!3  Y  será  que  en  la  tribu  en  que 
l)eregrinare  el  extraiigero,  allí  le 
daréis  su  heredad,  dijo  el  Señor 
Jehová. 
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Y ESTOS  son  los  nombres  de 
las  tribus:  ''Desde  la  parte 
del  norte  por  la  vía  de  Iletalon 
finiendo  á  Emat,  Hazar-enan,  al 
término  de  Damasco,  al  norte,  al 
término  de  Emat :  tendrá  Dan  una 
parte  desde  la  fiarte  del  oriente 
hasta  la  mar. 

2  Y"  junto  al  término  de  Dan, 
desde  la  parte  d(;l  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  tendrá  Aser  una 
parte. 

3  Y  junto  al  término  de  Aser, 
desde  la  i)arte  del  oriente  hasta 
la  parte  de  la  mar,  tendrá  Neftalí 
otra. 

4  Y  junto  al  término  de  ISTeftalí, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar.  Manases  otra. 

5  Y  junto  al  término  de  Manases, 
desde  la  i)arte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  Efraim  otra. 

ü  Y  junto  al  término  de  Efraim, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  Kuben  otra. 

7  Y'"  junto  al  término  de  Euben, 
desde  la  jiarte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  ,Tudá  otra. 

8  Y  junto  al  término  de  Judá, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  será  la  ''suerte  que 
apartaréis  de  veinte  y  cinco  mil 
cañas  de  anchura  y  de  longitud, 
como  cuahpiiera  do  las  otras  par- 
tes, es  á  saher,  desde  la  parte  del 
oriente  liasta  la  jiarte  de  la  mar; 
V  el  santuario  estará  en  medio  de 
ella. 

9  La  suerte  que  apartaréis  para 
Jehová  será  de  longitud  de  veinte 
y  cinco  mil  cañas,  y  de  anchura  de 
diez  mil. 

10  Y  allí  sei-á  la  suerte  santa  de 
los  sacerdotes  do  veinte  y  cinco 
mil  cañas  al  norte,  y  de  diez  mil  de 
anchura  al  occidente,  y  al  oriente 
de  diez  mil  de  anchura,  y  al  me- 
diodía d«;  longitud  de  veinte  y 
cinco  mil;  y  el  santuario  de  Je- 
hová estará  en  medio  de  ella. 

11  "'Los  sacerdotes  santiíicados 
de  los  hijos  de  Sadoc,  que  guarda- 
ron mi  observan (!¡a,  que  no  erra- 
ron, cuando  erraron  los  hijos  de 
Israel,  ''como  erraron  los  Levitas: 

i  12  Ellos  tendrán  por  suerte  apar- 
I  tada  en  la  partición  de  la  tierra  la 
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parte  sautí.siiiia,  juuto  al  término 
de  los  Levita.s. 

13  Y  la  de  los  Levitas  será  de- 
lante del  téniiino  de  los  sacer- 
dotes, de  veinte  y  cinco  mil  cañas 
de  longitnd,  y  <le  diez  mil  de  an- 
chura :  toda  la  longitnd  de  veinte 
y  cinco  mil,  y  la  anchura  de  diez 
mil. 

14  '  No  v(Miderán  de  ello,  ni  tro- 
carán, ni  traspasarán  las  ])riniicias 
de  la  tierra,  ponpie  es  consagrado 
á  Jehová. 

15  '  Y  las  cinco  mil  cañas  de  an- 
chura que  quedan  delante  de  las 
veinte  y  cinco  mil,  serán  -profa- 
nas ]>ara  la  ciudad,  para  habita- 
ción, y  para  ejido;  y  la  ciudad 
<'stará  en  medio. 

1()  Y  estas  serán  sus  medidas :  A 
la  parte  del  norte  cuatro  mil  y 
<|uinientas  cañas  ;  y  á  la  parte  del 
mediodía  cuatro  mil  y  quinientas; 
y  á  la  i)arte  del  oriente  cuatro  mil  y 
(luinienta.s ;  y  á  la  jtarte  del  occi- 
dente cuatro  mil  y  quinientas. 

17  Y  el  ejido  de  la  ciudad  estará 
al  norte  de  doscientas  y  cincuenta 
cañas,  y  al  mediodía  de  doscien- 
tas y  cincuenta,  y  al  oriente  de 
doscientas  y  cincuenta,  y  al  occi- 
dente de  doscientas  y  cincuenta. 

18  Y  lo  (pie  (]ue(lare  de  longitud 
delante  de  la  suerte  santa,  que  son 
diez  mil  rañas  al  oriente,  y  diez 
mil  al  occidente,  <|ue  será  lo  que 
quedare  «leíante  de  la  suerte  santa, 
será  para  sembrar  ])iin  para  los 
que  sirven  á  la  ciudad. 

19  ''Y  los  que  servirán  á  la  ciu- 
dad, serán  de  todas  las  tribus  de 
Israel. 

20  Toda  la  apartadura  de  veinte 
y  cinco  núl  cañas,  y  otras  veinte  y 
cinco  mil  en  cuadro  apartaréis  por 
suerte  ])ara  el  santuario,  y  para  la 
l)osesion  de  la  ciudad. 

21  Y  del  príncii)e  vserá  4o  (pie  que- 
dare de  la  una  i)arte  y  de  la  otra 
de  la  suertí^  santa,  y  de  la  posesión 
de  la  ciudad,  es  á  saber,  delante  de 
las  veinte  y  cinco  mil  cañas  de  la 
suerte  santa  hasta  el  término  orien- 
tal; y  al  occidente  d<!lante  de  las 
veinte  y  cinco  mil  hasta  el  ténnino 
occidental,  «'.elante  de  las  partes 
dichas  será  del  príncipe ;  y  será 


suerte  santa,  y  ''el  santuario  de  la 
casa  estará  en  medio  de  ella. 
22  Y  desde  la  i)0.sesiou  de  los  Le- 
vitas, y  desde  la  posesión  de  la 
ciudad,  en  medio  estará  lo  (pie  ])er- 
tenecerá  al  príncipe:  entre  el  tér- 
mino de  Judá,  y  el  término  de 
Benjamín  estará  la  suerte  del  prín- 
cipe. 

2'A  Y  la  resta  de  las  tribus,  desd(í 
la  parte  del  orientí!  hasta  la  parte 
de  la  mar,  Benjamín  tendrá  una 
parte. 

24  Y  junto  al  término  de  Benja- 
miii,  (lesde  la  parte  del  oriente 
hasta  la  parte  (le  la  mar,  Simeón 
otra. 

2.J  Y  jimto  al  término  de  Simeón, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  Isacar  otra. 

2()  Y  junto  al  término  de  Isacar, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la 
l)arte  de  la  mar,  Zabulón  otra. 

27  Y  junto  al  término  de  Zabulón, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la 
parte  de  la  mar,  (iad  otra. 

2<SYjunto  al  término  de  Gad  á 
la  parte  del  mediodía,  al  mediodía, 
será  el  término  desde  Ta  mar  hasta 
las  'aguas  de  las  rencillas,  y  desde 
Cádes  y  el  arroyo  hasta  la  gran 
mar. 

29  "'Esta  es  la  tierra  que  ])artiréis 
por  suertes  en  heredad  á  las  tribus 
de  Israel ;  y  estas  .so»  sus  partes, 
dijo  el  Señor  Jehová. 

.'>()  Y  estas  .so»  las  salidas  de  la 
ciudad  á  la  parte  del  norte,  cua- 
tro mil  y  (piinientas  cañas  por 
medida. 

31  "Y  las  puertas  de  la  ciudad  se- 
rán según  los  nombres  de  las  tribus 
de  Israel :  las  tres  puertas  al  norte, 
la  puerta  de  ikuben  una,  la  puerta 
de  ,Ju(lá  otra,  la  i)uerta  de  I>eví 
otra.. 

32  Y  á  la  parte  del  oriente,  cuatro 
mil  y  (luinientas  cañas,  y  tres  i)uer- 
tas:  la  puei'ta  de  .losé  una,  la 
l)uerta  de  Benjamín  otra,  la  puerta 
de  Dan  otra. 

33  Y  á  la  parte  del  mediodía,  cua- 
tro mil  y  quinientas  cañas  ])or  me- 
dida, y  tres  puertas:  la  ¡merta  de 
Simeón  una,  la  ])uerta  de  Isaííar 
otra,  la  puerta  de  Zabulón  otra. 

34  Y  á  la  parte  del  occidente, 
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cuatro  mil  y  quinientas  cañas,  y 
sus  tres  imcrtas  :  la  puerta  de  Gad 
una,  la  puerta  de  Aser  otra,  la 
puerta  de  Neftalí  otra. 


35  En  derredor  diez  y  ocho  mil 
cañas:  "y  el  nombre  de  la  ciudad 
desde  aíptel  dia  será  pJehovÁ 
Allí. 


LA 


PROFECÍA  DE  DANIEL. 


CAPITULO  I. 


ogidns  de 

"rr'i'rin  'i,) 


Daniel  v  sris  cnmpañcriis 

eilln-'!nx  (■(llltir,,^  ,lr  .Irnisairui  snil  ri 
y  rnsrñ,n/.../il,.  ra/„r,ü,  rí  s,  rrir 

roí, Ir  IUih¡ln„i.,.,l  ,iH.n;l.,,.,l..s.  <l.  r..„ 
ni'n:^r  ,  n  l.,s  rí.m^/.is  r,.„lr,,  l,i  Ir,/,  ])i 
da  sahidnrin  n  d./,u,l,'  ,ld  rc¡/,  múí 

l,,s  sus  sabi'is,  especial- 
¡ncddii      gil  servicio. 


1,'t 


EN  el  año  tercero  del  reino  de 
Joacini,  rey  de  Judá,  ''^vino 
Nabucodonosor,  rey  de  Babilonia, 
á  Jerusalem,  y  cercóla. 
'J  Y  el  Señor  entregó  en  sus  ma- 
nos á  Joacim,  rey  de  Judá,  y  ''par- 
te de  los  vasos  de  la  casa  de  Dios, 
y  trájolos  á  '  tierra,  de  Seiniaar  á  la 
casa  de  su  dios;  y  metió  los  vasos 
en  la  casa  del  tesoro  <le  su  dios. 

3  Y  dijo  el  rey  á  Aspeuez  príncipe 
de  sus  euiuicos,  que  trajese  de  los 
hijos  de  Israel,  del  linage  real,  y 
de  los  príncipes ; 

4  Muchachos  '"en  (piien  no  hubiese 
alguna  mácula,  y  de  buen  i)arecer, 
y  enseñados  en  toda  sabiduría,  y 
sabios  en  ciencia,  y  de  buen  enten- 
dimiento, y  que  tuviesen  fuerzas 
para  estar  en  el  palacio  del  rey,  ^y 
(jue  les  enseñase  las  letras  y  la 
lengua  de  los  Caldeos. 

5  Y  señalóles  el  rey  ración  para 
cada  dia,  de  la  ración  de  la  comida 
d(;l  rey,  y  del  vino  de  su  beber; 
(pie  los  criase  tres  años,  para  que 
al  ñn  de  ellos  s estuviesen  delante 
del  rey. 

G  Y^  fueron  entre  ellos  de  los  hijos 
de  Judá,  Daniel,  Ananías,  Misael, 
y  Azarías: 

'  7  A  ''los  cuales  el  príncipe  de  los 
eunucos  puso  nombres.  'Y  puso  á 
Daniel,  Baltasar;  y  á  Ananías,  Si- 
drac;  y  á  Misad,  Misac  ;  y  á  Aza- 
rías, Abdenago. 
8  Y  Daniel  proi)uso  en  su  corazón 
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de  no  contaminarse  ""en  la  ración 
de  la  comida  del  rey,  y  en  el  vino 
d(;  su  beber ;  y  pidió  al  príncipe  de 
los  eunucos  de  no  se  contaminar, 
ü  (Y  puso  'Dios  á  Daniel  en  gra- 
cia, y  en  buena  voluntad  con  el 
príncipe  de  los  eunucos.) 

10  Y  dijo  el  príncipe  de  los  eunu- 
cos á  Daniel :  Tengo  temor  de  mi 
señor  el  rey,  que  señaló  vuestra 
comida,  y  vuestra  bebida :  el  cual 
porque  verá  vuestros  rostros  más 
tristes  que  los  de  los  muchachos 
que  son  semejantes  á  vosotros,  con- 
denaréis para  con  el  rey  mi  cabeza. 

11  Y  Daniel  dijo  á  Malasar,  que 
era  señalado  por  el  príncipe  de  los 
eunucos  sobre  Daniel,  Ananías,  Mi- 
sael, y  Azarías : 

12  Prueba,  yo  te  ruego,  tus  siervos 
diez  días,  y  dennos  de  las  legum- 
bres á  comer,  y  agua  á  beber : 

13  Y  parezcan  delante  de  tí  nues- 
tros rostros,  y  los  rostros  de  los 
muchachos  que  comen  de  la  ración 
de  la  comida  del  rey,  y  según  que 
vieres,  harás  con  tus  siervos. 

14  Consintió  pues  con  ellos  en 
esto,  y  probó  con  ellos  diez  días. 

15  Y  al  cabo  de  los  diez  dias  pa- 
reció el  rostro  de  ellos  mejor,  y 
más  gordo  de  carne  que  los  otros 
muchachos,  que  comían  de  la  ra- 
ción de  la  comida  del  rey. 

1()  Y  fué,  que  Malasar  tonuiba 
la  ración  de  la  comida  de  ellos,  y 
el  vino  de  su  beber,  y  dábales  le- 
gumbres. 

17  Y  á  estos  cuatro  muchachos 
dióles  '"Dios  "conocimiento,  é  in- 
teligencia en  todas  letras  y  ciencia : 
mas  Daniel  tuvo  "entendimiento 
en  toda  visión  y  sueños. 

18  Pasados  pues  los  dias  al  fin  de 
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los  cuales  dijo  el  rey  que  los  traje- 
sen, el  príncipe  de  los  eunucos  los 
trajo  delante  de  Nabucodouo.sor. 

l!)  Y  el  rey  haldó  con  ellos,  y  no 
fué  hallado  entre  todos  ellos  otro 
como  Daniel,  .Vnaiiías,  ^Misael,  y 
Azarías;  y  ''estuvieron  delante  del 
rey. 

20  ''Y  en  todo  negocio  de  sabidu- 
ría é  inteligencia  (¡ue  el  rey  les  de- 
mandó, los  halló  diez  veces  sobre 
todos  ios  magos  y  astrólogos  que 
habia  en  todo  su  reino. 

21  '  Y  fué  Daniel  hasta  el  año  pri- 
mero del  rey  Ciro. 

CAPITULO  II. 

If  'llii'lliln  SnínJilii   \illllirnih,IIOS0r  VU  SUCñO  (li- 
riiiii.  ¡I  lialiiritihiS'  lr  nlriihídí),  y  nO  habiciulo 

I  I,  ¡;,ii,iiiii,  iii  s'ii'in  ijiir  SI  jn  pt'iilicse  cicordcir 
jiu,-,/  ,1,  r/,iritr,irs,  /n,  lhii,l,l  sr  /in'senta,  7j  le 


II  h 


III  de  Dio», 
^  i  unes  de  él. 
tjiie  p»  Jig'i- 

llilfrfii'is',  le 

li, lili, II,  de 
<.'^>l  ¡,i  ',li'h,s 


'l.l         l'ns  ¡■',  i'siis'. 
llhiriiisii.  ijllr   iliirii'll'lu  llr   lllinj  ¡iiljn  jirinci- 

\ii<iiíu,  iiliiii  i,-í,,  i,„]',i  [,,  iiinria  ''1,1  mundo,  y 

Y EX  el  st'gundo  año  del  reino 
de  Nabucodonosor,  soñó  Na- 
bucodonosor  sueños,  y  ''su  espíritu 
se  quebrantó,  y  su  ''sueño  se  huyó 
de  él. 

2  "^Y  mandó  el  rey  llamar  magos, 
astrólogos,  y  encantadores,  y  (bal- 
deos, i)ara  que  enseñasen  al  rey 
sus  sueños :  los  cuales  vinieron,  y 
se  presentaron  delante  del  rey. 

3  Y  el  rey  les  dijo  :  lie  soñado  un 
sueño,  y  mi  e.si)íritu  se  ha  (piebran- 
tado  por  saber  el  sueño. 

4  Y  los  Caldeos  hablaron  al  rey 
en  kSiriaco :  Key,  para  siempre 
vive :  Di  el  sueño  á  tus  siervos,  y 
mostrarémos  la  declaración. 

5  ¥A  rey  respondió,  y  dijo  á  los 
( 'ableos :  El  negocio  se  me  fué  de 
la  memoria  :  si  no  me  mostráis  el 
sueño  y  su  declaración,  seréis  '  he- 
chos cuartos,  y  vuestras  casas  serán 
I)uestas  por  muladares. 

(i  '  Y  si  mostrareis  el  sueño  y  su 
declaración,  recibiréis  de  mí  dones, 
y  mercedes,  y  grande  honra:  por 
tanto  mostrádme  el  sueño,  y  su 
declaración. 

7  líespoudierou  la  segunda  vez, 


y  dijeron :  Diga  el  rey  el  sueño  a 
sus  siervos,  y  mostrarémos  su  de- 
claración. 

8  l']l  rey  respondió,  y  dijo:  Yo 
conozco  ciertamente  que  vosotros 
l)onéis  dilaciones,  ]»()r(|ue  veis  ;(ue 
el  negocio  se  me  ha  ido  de  la  me- 
moria. 

9  Si  no  me  mostráis  el  sueño, 
"una  sola  sentencia  será  de  voso- 
tros. Ciertamente  respuesta  men- 
tirosa y  perversa  que  decir  delante 
de  mí  ai)arejáis  vosotros,  entre 
tanto  que  se  muda  el  tiempo  :  por 
tanto  decidme  el  sueño,  para  que 
yo  entienda  (pie  me  iK)déis  mostrar 
su  declaración. 

10  Los  Caldeos  respondieron  de- 
lante del  rey,  y  dijeron  :  Xo  hay 
hombre  sobre  la  tierra  que  pueda 
declarar  el  negocio  del  rey:  ade- 
mas de  esto,  ningún  rey,  príncipe, 
ni  señor  preguntó  cosa  semejante 
á  ningún  mago,  ni  astrólogo,  ni 
Caldeo. 

11  Finalmente  el  negocio  que  el 
rey  demanda  es  singular,  ni  hay 
quien  lo  i)ueda  declarar  delante 
del  rey,  ''salvo  los  dioses,  cuya  mo- 
rada no  es  con  la  carne. 

12  Por  esto  el  rey  con  ira  y  con 
grande  enojo  mandó  que  matasen 
á  todos  los  sabios  de  Babilonia. 

13  Y  el  mandamiento  se  publicó, 
y  los  sabios  eran  llevados  á  la 
muerte ;  y  buscaron  á  Daniel,  y  á 
sus  compañeros  para  matarlos. 

14  Entonces  Daniel  habló  avisada 
y  prudentemente  á  Arioc,  cai)itan 
de  los  de  la  guarda  del  rey,  (jue 
había  salido  para  matar  los  sabios 
de  Babilonia. 

15  Habló,  y  dijo  á  Arioc,  capitán 
del  rey :  ¿Qué  es  la  causa  que  este 
mandamiento  se  publica  de  i)arte 
del  rey  tan  apresuradamente  ?  En- 
tónces  Arioc  declaró  el  negocio  á 
Daniel. 

IG  Y  Daniel  entró,  y  pidió  al  rey 
(pie  le  diese  tiempo,  y  que  él  mos- 
traría al  rey  la  declaración. 

17  Entóuces  Daniel  se  fué  á  su 
casa ;  y  declaró  el  n(>gocio  á  Ana- 
nías,  Misael,  y  Azarías  sus  com- 
pañeros ; 

18  'Para  demandar  misericordias 
del  Dios  del  cielo  sobre  este  mis- 
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terio,  y  que  Daniel  y  sus  compañe- 
ros lio  pereciesen  con  los  otros  sa- 
bios <le  Babilonia. 

11)  Entóncí  s  el  misterio  fué  reve- 
lado á  Daniel  '-en  visión  (le  noche: 
por  lo  cual  Daniel  bendijo  al  Dios 
del  cielo  ; 

20  Y  Daniel  habló,  y  dijo:  'Sea 
bendito  el  nombre  de  Dios  de  siglo 
hasta  siglo;  "'i)()rqne  suya  es  la 
s;il)i<luría  y  la  fortaleza. 

'21  V  él  es  el  que  muda  "los  tiem- 
]i(is,  y  las  oportunidades:  "quita 
¡(■ves,  y  pone  reyes:  ''da  la  sabi- 
duría á  los  sabios,  y  la  ciencia  á 
los  entendidos : 

22  ''El  revela  lo  profundo  y  lo  es- 
condido: conoce  lo  que  está  en 
tinieblas,  y  ''la  luz  mora  con  él. 

23  .V  tí,  ó  !  Dios  de  mis  padres,  te 
doy  las  gracias,  y  te  alabo,  que  me 
diste  sabiduría  y  fortaleza;  y  aho- 
ra me  enseñaste  lo  que  te  'pedí- 
mos, ponpie  nos  enseñaste  el  ne- 
gocio del  rey. 

24  Después  de  esto  Daniel  entrij 
á  Arioc,  al  cual  el  rey  habla  pues- 
to para  matar  á  los  sabios  de  I3abi- 
lonia :  fué  y  di  jóle  así :  No  mates 
los  sabios  de  Babilonia:  méteme 
delante  del  rey,  (jue  yo  mostraré  al 
rey  la  declaración. 

25  loutíuices  Arioc  metió  presta- 
mente á  Daniel  delante  del  rey,  y 
díjoleasí:  Un  varón  de  los  traspor- 
tados de  Judá  he  hallado,  el  cual 
declarará  al  rey  la  interpretación. 

2G  Bespondió  el  rey,  y  dijo  á 
Daniel,  (al  cual  llaniaban  Balta- 
sar :)  ¡  Podrás  tú  hacerme  entender 
el  sueño  que  vi,  y  su  declaración  ? 

27  Daniel  respondió  delante  del 
rey,  y  dijo :  El  misterio  que  el  rey 
demanda,  ni  sabios,  ni  astrólogos, 
ni  magos,  ni  adivinos  lo  pueden 
enseñar  al  rey. 

28  "3Ias  hay  vn  Dios  en  los  cielos 
el  cual  revela  los  misterios ;  y  él  ha 
hecho  saber  al  rey  Nabucodoiiosor 
^lo  (pie  ha  de  acontecer  á  cabo  de 
dias.  Tu  sueño,  y  las  visiones  de 
tu  cabeza  sobrfí  tu  cama,  es  esto : 

2í)  Tú,  ó  !  rey,  en  tu  cama,  tus 
pensamientos  subieron  por  saber 
lo  (pie  habla  de  ser  en  lo  porvenir; 
^  y  (íl  ípie  revela  los  misterios,  te 
mostró  lo  que  ha  de  ser. 
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30  *Y  á  mí,  no  por  la  sabiduría 
que  en  mí  hay  más  que  en  todos 
los  vivientes,  ha  Sido  revelado  este 
misterio,  mas  para  que  yo  notifi(pie 
al  rey  la  declaración,  "y  cpie  en- 
tendieses los  pensamientos  de  tu 
corazón. 

31  Tú,  ó !  rey,  veias,  y  he  aquí 
una  grande  imágen.  Esta  imágen, 
(pie  era  muy  grande,  y  cuya  gloria 
era  muy  sublime,  estaba  en  pié 
delante  de  tí,  y  su  vista  era  terrible. 

32  La  cabeza  de  ^esta  imágen  era 
de  tino  oro :  sus  pechos  y  sus  bra- 
zos de  plata :  su  vientre  y  sus  mus- 
los de  metal : 

33  Sus  piernas  de  hierro  :  sus  piés 
en  parte  de  hierro,  y  en  parte  de 
barro  cocido. 

34  Estabas  mirando,  hasta  que 
una  piedra,  fué  cortada,  "^^no  con 
manos,  la  cual  hirió  á  la  imágen 
en  sus  piés  de  hierro  y  de  barro 
cocido,  y  los  desmenuzó. 

35  Entónces  fué  también  desme- 
nuzado el  hierro,  el  barro  cocido, 
el  metal,  la  jilata,  y  el  oro,  y  se 
tornaron  ''cohío  tamo  de  las  eras 
del  verano ;  y  levantólos  el  vien- 
to, y  nunca  más  se  les  halló  '^lu- 
gar. Mas  la  i)iedra  que  hirió  á 
la  imágen,  'fué  hecha  iin  gran 
monte,  que  -hinchió  toda  la  tierra. 

3G  1  Este  es  el  sueño :  la  declara- 
ción de  él  diremos  también  en  la 
l)resencia  del  rey. 

37  Tú,  ó  !  rey,  eres  rey  de  reyes ; 
'porque  el  Dios  del  cielo  te  ha  da- 
do el  reino,  la  potencia,  y  la  forta- 
leza, y  la  magestad. 

38  todo  lo  que  habitan  hijos 
de  hombres,  bestias  del  campo,  y 
aves  del  cielo,  ha  entregado  en  tu 
mano;  y  te  ha  hecho  enseñorear 
sobre  todo  ello:  'tú  eres  aquella 
cabeza  de  oro. 

39  Y  después  de  tí  se  levantará 
"'  otro  reino  "  menor  que  tú ;  y  otro 
tercero  reino  de  metal,  el  cual  se 
enseñoreará  de  toda  la  tierra. 

40  Y  °  el  reino  cuarto  será  fuerte 
como  hierro ;  y  como  el  hierro  des- 
menuza, y  doma  todas  las  cosas,  y 
como  el  hierro  que  quebranta  to- 
das estas  cosas,  desmenuzará  y 
quebrantará. 

41  Y  lo  que  viste  ^los  piés  y  los 
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(ledos  eii  i)artc  do  barro  cocido  de 
ollero,  y  en  i)arte  de  hierro,  el 
reino  será  diviso,  y  habrá  eu  él 
alejo  de  fortaleza  de  hierro,  de  la 
manera  (lue  viste  el  hierro  mez- 
clado con  el  tiesto  de  barro. 

42  Y  los  dedos  de  los  pies  en 
parte  de  liierro,  y  eu  parte  de  bar- 
ro cocido,  en  parte  el  reino  será 
Inerte,  y  en  i)arte  será  frágil. 

4;i  Cnanto  á  lo  qne  viste  el  hierro 
mezclado  con  tiesto  de  barro,  mez- 
clarse han  <'on  simiente  humana : 
mas  no  se  pegarán  el  uno  con  el 
otro,  como  el  hierro  no  se  mezcla 
con  el  tiesto, 

44  ^las  en  los  dias  de  estos  reyes 
el  Dios  del  cielo  ''levantará  un 
reino  "^que  eternalmente  no  se 
corromperá;  y  este  reino  no  será 
dejado  á  otrt>  pueblo:  "el  cual 
desmenuzará,  y  consumirá  todos 
e.-^tos  reinos,  y  él  permanecerá  pa- 
ra siemi)ve. 

45  *De  la  manera  que  viste  (pie 
del  monte  fué  cortada  una  i)iedra, 
(]ue  no  con  manos,  desmenuzc)  al 
hierro,  al  metal,  al  tiesto,  á  la 
plata,  y  al  oro,  el  Dios  grande 
mostró  al  rey  lo  que  ha  de  acon- 
tecer en  lo  porvenir.  Y  el  sueño 
es  verdadero,  y  íiel  su  declaración. 

4G  "Entonces  el  rey  Xabucodo- 
nosor  cayó  sobre  su  rostro,  y  hu- 
millóse á  Daniel,  y  manch')  que  le 
sacrificasen  presentes  y  ''i)erfumes. 

47  El  rey  habló  á  Daniel,  y  dijo: 
Ciertamente  que  el  Dios  vuestro 
es  Dios  de  dioses,  y  el  Señor  de 
los  reyes,  y  el  descubridor  de  los 
misterios,  pues  pudiste  revelar  es- 
te mi.sterio. 

48  Entónces  el  rey  magnificó  á 
Daniel,  y  'le  dió  niU(;hos  y  gran- 
des dones,  y  ]ms()le  i)or  goberna- 
d(n-  de  toda  la  ])r()vincia  de  Babi- 
lonia, y  p(n'  ''príncipe  de  los  gober- 
nadores sobre  todos  los  sabios  de 
Babilonia. 

49  Y  Daniel  demandó  del  rey,  ''y 
él  i)us()  sobre  los  negocios  de  la 
provincia  de  Babilonia  á  Sidrac, 
]\Iisac,  y  Abdeuago:  y  Daniel  '  á 
la  puerta  del  rey. 

CAPITULO  IIL 

Sidrac.  Minac,  y  Abdejiar/o  conipañernft  de 
Daniel,  piir  guardarse  limpios  de  idolatría, 


son  t'clt<idos  por  niaii(Ui<lo  de  Xabucodonosor 
en  un  horno  ardiendo.  H  fuet/o  del  cual  que- 
mó (i  tos  rerdiKjos  fim  dnado  ellos  sanos  ¡/ 
sin   (orurli's  ti  'r'iict/ii.    II.  Xabucodonosor 

rishiil  „iii<ojrn'l,,s'  jnnioh'  salir,  y  alaba  al 
¡)in.<  ij,  : J/ns.  ij      <■  II II • , IjIí  re  eu  SH  reino. 

EL  r(\N  Xabiicodonosor  hizo  una 
estatua  de  oro,  la  altura  de 
la  cual  era  de  ses(Mita  codo.s 
anclnua  de  seis  codos:  levantóla 
en  el  campo  de  Dura,  en  la  pro- 
vincia de  babilonia. 

2  Y  (»nvió  el  rey  Xabucodonosor 
á  juntar  los  grandes,  los  asistentes 
y  capitanes:  oidores,  rcccittorcs. 
los  del  consejo,  presidentes,  y  á 
todos  los  gol)erna(lon's  de  las  pro- 
vincias, para  (pie  viniesen  á  la 
dedicación  de  la  estatua,  (pie  el  rey 
Xabucodonosor  hal)ia  levantado. 

3  Y  fueron  congregados  los  gran- 
des, los  asistentes,  y  cai)itanes,  los 
oidores,  recei)tores,  los  del  consejo, 
los  presidentes,  y  todos  los  gober- 
nadores de  las  provincias,  á  la  de- 
dicación (le  la  estatua  ([ue  el  rey 
Xabucodonosor  habla  levantado; 
y  estaban  en  pié  delante  de  la 
estatua  que  habia  levantado  el 
rey  X'abucodonosor. 

4  Y'  el  pregonero  pregonaba  á 
alta  voz :  Mándase  á  vosotros, 
•'pueblos,  naciones,  y  lenguajes: 

En  oyendo  el  son  de  la  l>oeina. 
del  pífano,  del  alambor,  de  la  arpa, 
del  salterio,  de  la  sinfonía,  y  de 
todo  instrumento  músico,  os  pos- 
traréis, y  adoraréis  la  estatua  de 
oro  (pie  el  rey  Xabucodonosor  ha 
levantado. 
G  Y'  cualquiera  que  no  se  jn-os- 
trare,  y  la  adorare,  eu  la  niisnni 
hora  será  '"echado  (lentro  del  hor- 
no de  fuego  ardiendo. 

7  Por  lo  cual  en  oyendo  todos  los 
pueblos  el  son  de  la  bocina,  del  ]>í- 
fano,  del  atambor,  de  la  arpa,  del 
salterio,  de  la  sinfonía,  y  de  todo 
instrumento  músico,  todos  los  i)ue- 
blos,  naciones,  y  lenguajes  se  po.s- 
traron,  y  adoraron  la  estatua  de 
oro  (pie  el  rey  X'^abucodouosor  ha- 
bla levantado, 

8  Por  esto  en  el  mismo  tiempo 
alíjanos  varones  Caldeos  se  '  llega- 
ron, y  denunciaron  de  los  Judíos: 

9  Hablando,  y  diciendo  al  rey 
Xabucodonosor:  ''líey,  para  siem- 
pre vive. 
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lü  Tú,  ó !  rey,  i)usiste  ley,  que 
todo  hombre  eu  oyendo  el  son  de 
la  boeiiia,  del  pífano,  del  atatiibor 
de  la  ar2)a,  del  salterio,  de  la  sin- 
fonía, y  de  todo  instrumento  mii- 
sieo,  se  postrase  y  adorase  la  esta- 
tua de  oro : 

11  Y  el  que  no  se  postrase,  y  la 
adorase,  fuese  echado  dentro  del 
horno  de  fuego  ardiendo. 

12  '  líay  unoH  varones  Judíos,  los 
cuales  tú  pusiste  sobre  los  nego- 
cios de  la  provincia  de  Babilonia, 
8idrac,  Misac,  y  Abdenago :  estos 
varones,  ó !  rey,  no  han  hecho 
cuenta  de  tí :  no  adoran  tus  dioses, 
no  adoran  la  estatua  de  oro,  que 
tú  levantaste. 

13  Entonces  Nabucodonosor  dijo 
con  ira  y  con  enojo,  (jue  trajesen  á 
Sidrac,  Misac,  y  Abtlenago :  luego 
estos  varones  fueron  traídos  delan- 
te del  rey. 

14  Habló  Nabucodonosor,  y  dí- 
joles:  ;Es  verdad,  Sidrac,  Misac, 
y  Abdenago,  (pie  vosotros  no  hon- 
ráis á  mi  dios,  ni  adoráis  la  estatua 
de  oro  que  yo  Un  ante  f 

15  Ahora  pu(;s,  ¿estáis  prestos 
l)ara  (pie  en  oyendo  el  son  de  la 
bocina,  del  i)ífano,  del  atambor,  de 
la  arpa,  del  salterio,  de  la  sinfonía, 
y  de  todo  instrumento  músico,  os 
postréis,  y  adoréis  la  estatua  que 
^yo  hice  ?  Porque  si  no  la  adora- 
reis, en  la  misma  hora  seréis  echa- 
dos en  medio  del  horno  de  fuego 
ardiendo:  °|^Y  qué  dios  será  aquel 
que  os  libre  de  mis  manos '? 

1()  Sidrac,  Misac,  y  Abdenago  res- 
pondieron, y  dijeron  al  rey  Nabu- 
codonosor :  No  curamos  de  res- 
l)onderte  sobre  este  negocio. 

17  Jle  iu\m  nuestro  Dios,  á  quien 
honramos,  ¡Miede  librarnos  del  hor- 
no de  fuego  ardiendo ;  y  de  tu  ma- 
no, ó !  rey,  nos  librará. 

18  Y  si  no :  sepas,  ó !  rey,  que  tu 
dios  no  adorarémos,  y  la  estatua 
qu(;  tú  levantaste  no  honrarémos. 

1!)  Entonces  Nabucodonosor  fué 
lleno  de  ira,  y  la  figura  de  su  ros- 
tro se  demudó  sobre  Sidrac,  Misac, 
y  Abdenago :  habló,  y  mandó  que 
el  horno  se  encendiese  siete  veces 
tanto  de  lo  que  cada  vez  solía. 

20  Y  mandó  á  hombres  valientes 
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en  fuerza  que  estaban  en  su  ejér- 
cito, que  atasen  á  Sidrac,  Misac,  y 
Abdenago,  para  echarlos  en  el  hor- 
no de  fuego  ardiendo, 

21  Entonces  estos  varones  fueron 
atados  con  sus  mantos,  y  sus  calzas, 
y  sus  turbantes,  y  sus  vestidos,  y 
fueron  echados  dentro  del  horno  de 
fuego  ardiendo. 

22  Porque  la  palabra  del  rey  daba 
priesa,  y  habia  procurado  que  se 
encendiese  mucho.  La  llama  del 
fuego  mató  á  a(iuellos  hombres  que 
habían  alzado  á  Sidrac,  Misac,  y 
Abdenago. 

23  Y  estos  tres  varones  Sidrac, 
Misac,  y  Abdenago  cayeron  atados 
dentro  del  horno  de  fuego  ardiendo. 

24  Entónces  el  rey  Nabucodono- 
sor se  espantó,  y  se  levantó  apriesa, 
y  habló,  y  dijo  á  los  de  su  consejo : 
¿No  echamos  tres  varones  atados 
dentro  del  fuego  ?  Ellos  respondie- 
ron, y  dijeron  al  rey :  Es  verdad, 
ó !  rey. 

25  Pespondió,  y  dijo :  He  aquí 
que  yo  veo  cuatro  varones  sueltos, 
'que  se  pasean  en  medio  del  fuego ; 
y  ningún  daño  hay  en  ellos ;  y  el 
parecer  del  cuarto  es  semejante 
liijo  de  Dios. 

2()  Entónces  allegóse  Nabucodo- 
nosor á  la  i)uerta  del  horno  de  fuego 
ardiendo,  y  luibló,  y  dijo :  Sidrac, 
Misac,  y  iVbdenago,  siervos  del 
Alto  Dios,  salid,  y  venid.  Entón- 
ces Sidrac,  Misac,  y  Abdenago 
salieron  de  en  medio  del  fuego. 

27  Y  juntáronse  los  grandes,  los 
gobernadores,  y  los  capitanes,  y 
los  del  consejo  del  rey  para  mirar 
estos  varones,  como  el  fuego  no  se 
enseñoreó  'de  sus  cuerpos:  nica- 
bello  de  sus  cabezas  fué  quemado, 
ni  sus  ropas  se  mudaron,  ni  olor  de 
fuego  pasó  por  ellos. 

28  Nabucodonosor  habló,  y  dijo : 
Bendito  el  Dios  de  ellos,  de  Sidrac, 
Misac,  y  Abdenago,  que  envió  su 
ángel,  y  libró  sus  siervos  que  "'es- 
peraron en  él,  y  el  mandamiento 
del  rey  mudaron,  y  entregaron  sus 
cuerpos  ántes  que  sirviesen  ni  ado- 
rasen otro  dios  que  su  Dios. 

20  "Por  mí  pues  se  pone  decreto, 
que  todo  pueblo,  nación,  ó  lenguaje 
que  dijere  blasfemia  contra  el  Dios 
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(le  Sidnic,  ^Mi.sjic,  y  xVhdeiiago,  "sen 
(lescuavt izado,  y  -su  casa  sea  puesta 
I»)!'  muladar:  ''j)or  cuauto  no  hay 
Dios  que  i)ueda  librar  como  este. 
30  Eutóuces  el  rey  enuobleció  á 
Sidrac,  Misac,  y  Abdeuago  en  la 
[)roviucia  de  Babilonia. 

CAPITULO  IV. 

Continua  Xabucxlnnosorsu  con  fesión pi'iblica 
de  las  grandezas  de  Dios  erperimentudas  por 
él.  contando  como  debajo  de  la  figuro,  de  un 
próspero  ij  glorioso  árbol.  <  l  soñó,  su  deposi- 
ción del  reino.  1/  que  linbia  de  ser  echado  con 
las  bestias  ¡lor' su  soberbia,  mas  después  de 
siete  aiios  .•ifrin  rest i! ii iilo.  el  cual  sueño  le 
fué  declarado  por  Duniil.  y  desde  á  pocos 
dias  fué  todo  en  él  ejecutado. 

N A n  veo I )( )N ( )S( )R  rey  " á  to- 
dos los  i)ueblos  naciones,  y 
lenguajes  que  moran  en  toda  la 
tierra,  paz  os  sea  multiplicada. 

2  Las  señales  y  milagros  (¡ue  ''el 
Alto  Dios  ba  hecho  conmigo,  con- 
viene que  yo  las  publi(]ue. 

3  '  ¿Cuan  grandes  son  sus  señales, 
y  cuan  fuertes  sus  maravillas  ?  Su 
reino,  ''reino  sempiterno,  y  su  se- 
ñorío hasta  generación  y  genera- 
ción. 

4  Yo  Nabncodonosor  estaba  quie- 
to en  mi  casa,  y  florido  en  mi  pa- 
lacio, 

5  Vi  nn  sueño  que  me  espantó ;  y 
•  las  imaginaciones  y  visiones  de  mi 
cabeza  me  '  tiubaron  en  mi  cama. 

G  Por  lo  cual  yo  puse  mandamien- 
to para  hacer  venir  delante  de  mí 
todos  los  sabios  de  Uabilonia,  que 
me  mostrasen  la  declaración  del 
sueño. 

7  "Y  vinieron  magos,  astrólogos. 
Caldeos,  y  adivinos,  y  dije  el  sueño 
delante  de  ellos :  mas  nunca  me 
mostraron  su  declaración : 

8  Hasta  tanto  que  entró  delante 
de  mí  Daniel,  ''cuyo  nombre  es 
Baltasar,  como  el  nombre  de  mi 
Dios,  'y  en  el  cual  hay  es})íritu  de 
los  dioses  santos;  y  dije  el  sueño 
delante  de  él,  diciendo  : 

1)  Baltasar,  ''príncipe  de  los  magos, 
//o  he  entendido  que  hay  en  tí  espí- 
ritu de  los  dioses  santos,  y  que  nin- 
gún misterio  se  te  esconde;  díme 
las  visiones  de  nú  sueño  que  he 
visto,  y  su  declaración. 

10  Las  visiones  de  mi  cabeza  en 
mi  cama,  eran:  Parecíauie  que 
veía  'un  árbol  en  medio  de  la  tier- 
ra cuya  altura  era  grande. 


11  Crecía  este  árbol,  y  hacíase 
fuerte,  y  su  altura  llegaba  hasta  el 
cielo ;  y  su  vista  hasta  el  cabo  de 
toda  la  tierra. 

12  Su  copa  era  hermosa,  y  su  fru- 
to" en  abundancia,  y  i)ara  todos  ]ia- 
hia  en  él  mantenimiento.  l)(>bajo 
de  él  se  ponían  á  la  sombra  '"las 
bestias  del  camiM),  y  en  sus  ramas 
hacían  morada  las  aves  del  cielo, 
y  toda  carne  se  mantenia  de  él. 

13  Veía  en  las  visiones  de  mi  ca- 
beza en  mi  cama,  y  he  a(pu  que 
"un  velador  y  "santo  descendía  del 
cíelo ; 

14  Y"  clamaba  fuertemente,  y  de- 
cía así:  ''Cortád  el  árbol,  y  desmo- 
chád  sus  ramas:  deriibád  su  ('()i)a, 
y  derramád  su  fruto  :  viíyanse  las 
bestias  (|ue  están  debajo  de  él,  y 
las  a\  ('s  (le  sus  ramas : 

ir>  ?*I;is  el  tronco  de  sus  raices  de- 
jaréis cu  la  tierra,  y  con  atadura 
de  hierro  y  de  metal  quede  atado  en 
la  yerba  del  campo,  y  sea  mojado 
con  el  rocío  del  cielo,  y  su  vi\  leu- 
da sea  con  las  bestias  en  la  yerba 
de  la  tierra : 

1(5  Su  corazón  sea  mudado  de  co- 
razón <le  hombre,  y  séalc  dado  co- 
razón de  bestia ;  y  pasen  sobre  él 
siete  '  tiempos. 

17  Por  sentencia  de  los  veladores 
se  aenerda  el  negocio,  y  por  dicho 
de  santos  la  demanda;  para  (juc 
conozcan  'los  vivientes  *<pie  el  Al- 
tísimo se  enseñorea  del  reino  de 
los  houd)res,  y  á  (juien  él  (luiere  lo 
dá,  y  constituye  sobre  él  al  más 
bajo  de  los  hond)res. 

18  Este  sueño  vi  yo  el  rey  Xabu- 
codonosor :  mas  tú,  Baltasar,  dirás 
la  declaración  de  él;  "ponpie  to- 
dos los  sabios  de  mi  reino  nunca 
pudieron  mostrarme  su  interpreta- 
ción: mas  tú  puedes,  ''porque  hay 
en  tí  espíritu  (le  los  dioses  santos. 

19  Entonces  Daniel,  •''  cuyo  nom- 
bre era  Baltasar,  estuvo  callando 
casi  una  hora,  y  sus  pensamientos 
le  espantaban.  El  rey  entonces  ha- 
bló, y  dijo:  Baltasar,  el  sueño  ni 
su  (leclaracion  no  te  espanten. 
Respondió  Baltasar,  y  dijo :  Señor 
mió,  'el  sueño  sea  para  tus  enemi- 
gos, y  su  declaración  para  los  que 
mal  te  (piieren. 
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20  -'El  árbol  (lue  viste,  <]ue  crecía 
y  se  hacia  fuerte,  y  <iue  su  altura 
llegaba  hasta  el  eiek),  y  su  vista, 
por  toda  la  tierra  ; 

21  Y  su  co])a  era  hermosa,  y  su 
fruto  eu  abundancia,  y  (jue  para 
todos  hahia  nianteniniiento  en  él : 
debajo  de  él  moraban  las  bestias 
del  campo,  y  en  sus  ramas  habita- 
hau  las  aves  del  cielo : 


'Tú  mismo  eres,  ó! 


rey,  que 


creciste,  y  te  hiciste  fuerte;  y  tu 
grandeza  creció,  y  ha  llegado  lias- 
ta  el  cielo,  y  '  tu  señorío  hasta  el 
cabo  de  la  tierra. 
2.'>  ''Y  cuanto  á  lo  que  el  rey  vio, 
un  velador  y  santo  que  descendía 
del  cielo,  y  decia :  Cortad  el  árbol, 
destruidlo :  mas  el  tronco  de  sus 
raices  dejaréis  eu  la  tierra,  y  con 
atadura  de  hierro  y  de  metal  que- 
úe  atado  en  la  yerba  del  campo,  y 
sea  mojado  con  el  rocío  del  cielo, 
'  y  su  vivienda  sea  con  las  bestias 
del  campo,  hasta  que  pasen  sobre 
él  siete  tiempos 


24  Esta  es  la  declaración, 


o !  rey, 


y  la  sentencia  del  Altísimo,  que  ha 
venido  sobre  el  rey  mi  Señor. 

25  Que  te  '^echarán  de  entre  los 
hombres,  y  con  las  bestias  del  cam- 
])o  será  tu  morada,  y  con  yerba  del 
campo  te  » apacentarán  como  á  los 
bueyes,  y  con  rocío  del  cielo  serás 
teñido;  y  siete  tiempos  i)asarán 
sobre  tí,  ''hasta  que  entiendas  (jue 
el  iVltísimo  se  enseñorea  del  reino 
de  los  hombres,  y  que  á  quien  él 
(pusiere,  'lo  dará. 

2ü  Y  lo  (pie  dijeron,  que  dejasen 
en  la  tierra  el  tronco  de  las  raices 
del  mismo  árbol :  tu  reino  se  te 
(piedará  íirme,  para  que  entiendas 
(pie  el  señorío  es  en  los  ''cielos. 

27  Por  tanto,  ó !  rey,  aprueba  mi 
consejo,  y  'redime  tus  pecados  con 
justicia,  y  tus  iiiiípiidades  con  '"mi- 
seric(!rdias  de  los  pobres:  "he  aquí 
la  medicina  de  tu  pecado. 

28  Todo  vino  sobre  el  rey  Nabu- 
codonosor. 

29  Al  cabo  de  doce  meses  andán- 
dose paseando  sobre  el  palacio  del 
reino  de  Babilonia, 

30  "Habló  el  rey,  y  dijo:  ¿No  es 
esta  la  gran  Babilonia,  que  yo  edi- 
fiqué para  casa  del  reino,  con  la 


fuerza  de  mi  fortaleza,  y  jjara  glo- 
ria de  mi  grandeza  ? 

31  'Aun  estaba  la  palabra  en  la 
boca  del  rey,  cuando  cae  ''una  voz 
del  cielo :  A  tí  dicen,  rey  Kabuco- 
donosor:  El  reino  es  transpasado 
de  tí : 

32  Y  de  entre  los  hombres  '  te 
echan,  y  con  las  bestias  del  campo 
será  tu  morada,  y  como  á  los  bue- 
yes te  apacentarán ;  y  siete  tiem- 
pos pasaran  sobre  tí,  hasta  que 
conozcas  que  el  Altísimo  se  ense- 
ñoréa  en  el  reino  de  los  hombres, 
y  á  quien  él  quisiere  lo  dará. 

33  En  la  misma  hora  se  cumplió 
la  i)alabra  sobre  Nabucodonosor,  y 
fué  echado  de  entre  los  hombres,  y 
comia  yerba  como  los  bueyes,  y  su 
cuerpo  se  teñía  con  el  rocío  del 
cielo,  hasta  que  su  i)elo  creció  co- 
mo de  águila,  y  sus  uñas  como  de 
aves. 

34  Mas  %al  fin  del  tiempo,  yo  Xa- 
bucodonosor,  alcé  mis  ojos  al  cielo, 
y  mi  sentido  me  fué  vuelto,  y  ben- 
dije al  Altísimo,  y  alabé,  y  glorifi- 
qué al  *que  vive  i)ara  siempre; 
porque  su  señorío  es  "sempiterno, 
y  su  reino  por  todas  las  edades: 

35  Y  todos  los  moradores  d.e  la 
tierra  por  nada  son  contados ;  y  en 
el  ejército  del  cielo,  y  en  los  mora- 
dores de  la  tierra  hace  según  su  vo- 
luntad, ni  'hay  quien  lo  estorbe  con 
su  mano,  y  le  diga:  "¿Qué  haces? 

3(5  En  el  mismo  tiemi)o  mi  sentido 
me  fué  vuelto,  ''y  torné íx  la  mages- 
tad  de  mi  reino:  mi  hermosura  y 
mi  grandeza  volvió  sobre  mí;  y 
mis  gobernadores  y  mis  grandes 
me  buscaron,  y  fui  restituido  en 
mi  reino,  y  mayor  grandeza  me 
■"fué  añadiíla. 

37  Ahora  yo  Nabucodonosor  ala- 
bo, engran(\ezco,  y  gloriíico  al  Rey 
del  ciíílo,  porque  ''todas  sus  obras 
son  verdad,  y  sus  caminos  juicio ; 
y  '  á  los  que  andan  con  soberbia 
puede  humillar. 

CAPITULO  V. 

Por  una  excrititra  milagrosaes  demmciada  su 
asolar/ion  al  roj  de  Babilonia  por  haber  pro- 
fanado los  sagrados  vasos  del  templo,  y  por 
su  soberbia  estando  cercado  de  los  Persas; 
y  Daniel  le  declara  la  escritura,  y  aquella 
noche  se  efectúa. 

EL  rey  Balsasar  "hizo  un  gran- 
de banquete  á  mil  de  sus  prín- 
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I  cipes,  y  contm  todos  mil  bebia 
vino. 

*J  Halsasar  inaiuló  con  el  gusto 
del  vino,  qw.  trajesen  los  vasos  de 
oro  y  de  plata  ''que  IS'abucodonosor 
su  i)adre  trajo  del  tenijjlo  de  Jeru- 
saleni,  ])ara  (pie  bebiesen  con  ellos 
el  rey,  y  sus  ]>ríncipes,  sus  muje- 
res, y  .sus  ('()ii('ul)iiias. 

;>  laiíóuces  fueron  traídos  los  va- 
sos de  oro  (pie  liabian  traido  del 
templo,  de  la  casa  de  Dios  (jue  es- 
taba en  Jerusalein,  y  bebieron  con 
ellos  el  rey,  y  sus  i)ríiicipes,  sus 
mujeres,  y  sus  eoncubinas, 

4  ÍJebieron  vino,  '  y  alabaron  á  los 
dioses  de  oro,  y  de  i)lata,  de  metal, 
de  liierro,  de  madera,  y  de  piedra. 

.-)  "'í]n  aquella  misma  lioia  salieron 
unos  dedos  de  mano  de  hombre,  y 
eseribian  delante  del  eandelero,  so- 
bre lo  encalado  de  la  i)ared  del  ])a- 
lacio  i'eal ;  y  el  rey  veia  la  palma 
de  lü  mano  (pie  escribía. 

G  iMitíjnces  el  rey  se  demudó  de 
su  color,  y  sus  pensamientos  le 
turbaron,  y  las  coyunturas  de  sus 
lomos  se  descoyuntaron,  y  sus  ""ro- 
dillas  ,se  batian  la  una  con  la  otra. 

7  '  VA  rey  claini')  á  alta-  voz  que 
hiciesen  venir  -ma<¡,()s,  Caldeos,  y 
adivinos.  Habló  el  rey,  y  dijo  á 
los  sabios  de  Babilonia:  (■uahpiie- 
ra  que  leyere  esta  escritura,  y  me 
mostrare  su  declaración,  será  ves- 
tido de  púrpura,  y  tendrji  collar  de 
oio  á  su  cuello,  ''y  en  el  reino  se 
enseñoreará  el  tercero. 

8  Ihitónces  fueron  metidos  todos 
los  sabios  del  rey,  \v  no  pudieron 
leer  la  escritura,  ni  mostrar  al  rey 
su  declaración. 

1)  Entónces  el  rey  Balsasar  fué 
nniy  ''turbado,  y  sus  colores  se  le 
mudaron,  y  sus  príncipes  se  alte- 
raron. 

10  La  reina,  i)or  las  palabras  del 
rey  y  de  sus  ])ríncipes,  entró  á  la 
sala  del  baiapiete :  hablóla  reina, 
y  dijo:  Míey,  para  siempre  vive: 
no  te  asombren  tus  ijensamíentos, 
id  tus  colores  se  demuden. 

11  En  tu  reino  '"hay  un  varón  en 
el  cual  mo7-a  el  espíritu  de  los  dio- 
ses santos,  y  en  los  días  de  tu  i)a- 
dre  se  halló  en  til  lumbre,  c;  inteli- 
gencia, y  sabiduría,  como  ciencia 


de  los  dioses :  al  cual  el  rey  Na- 
bucodonosor  tu  i)adre  constituyó 
"príncipe  sobre  todos  los  magos, 
astrólogos.  Caldeos,  y  adivinos:  el 
rey  tu  ])adre. 

12  "Por  cuanto  fué  hallado  en  él 
mayor  espíritu,  y  ciencia,  y  enten- 
dimiento, declarando  sueños,  y  de- 
satando ])reguntas,  y  soltando  du- 
das, es  ú  sahcr,  en  Daniel,  '  al  cual 
el  rey  puso  nombre  Baltasar:  llá- 
mese i>ues  ahora  Daniel,  y  él  mos- 
trará la  declaración. 

lo  Entónces  Daniel  fué  traido 
delante  del  rey,  Y  habió  el  rey,  y 
dijo  á  Daniel:  ¿Eres  tú  aíjuel 
Daniel  de  los  hijos  de  la  cautividad 
de  Judá,  que  mi  padre  trajo  de 
Judá  ? 

14  Yo  he  oído  de  tí,  que  ''el  espí- 
ritu de  los  dioses  santos  esta  en  tí, 
y  (lue  en  tí  se  halló  bunbre,  y  en- 
tendimiento, y  mayor  sabiduría. 

lo  Y  ahora  lueron  traídos  delante 
de  mí  '  sabio.s,  astrólogos,  que  leye- 
sen esta  escritura,  y  ine  mostrasen 
su  declaración  ;  y  no  han  ]¡o(lido 
mostrar  la  declaración  del  negocio. 

1(5  Y  yo  he  oido  de  tí,  (pie  ]tue(lcs 
declarar  las  dudas,  y  desatar  diti- 
cultades.  Si  "ahora  i)U(lieres  leer 
esta  escritura,  y  mostrarme  su  de- 
claración, serás  vestido  de  piiri)U- 
ra,  y  collar  de  ovo  será  jiuesto  en  tu 
cuello,  y  en  el  reino  serás  el  tercer 
señor. 

17  Entónces  Daniel  respondió,  y 
dijo  delante  del  rey :  Tus  dones 
séanse  para  tí,  y  tus  presentes  dá- 
los  á  otro.  La  escritura  yo  la  leeré 
al  rey,  y  le  mostraré  la  declaración. 

18  El  Altísimo  Dios,  *ó!  rey,  dió 
á  Nabucodonosor  tu  i)adre  el  rei- 
no, y  la  grandeza,  y  la  gloria,  y  la 
hermosura. 

11)  Y  por  la  grandeza  que  le  dió, 
"todos  los  ])uebl()s,  naciones,  y  len- 
guajes teml)lal)an  y  temian  delante 
de  él.  Los  (pie  él  queria,  mataba  ; 
y  á  los  que  queria,  d;d)a  vida:  los 
que  queria,  engrandecia;  y  los  que 
queria,  abajaba. 

20  ''Mas  cuando  su  corazón  se  en- 
soberbeció, y  su  esi)íritu  se  endu- 
reció en  altivez,  fué  depuesto  del 
trono  de  su  reino,  y  trasi)asaron 
de  él  la  gloria. 
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21  Y  fué  ^echado  de  entre  los 
hijos  de  los  lioiubres  ;  y  su  corazón 
fué  i)uesto  con  las  bestias,  y  con 
los  asnos  monteses  fué  su  morada: 
yerba  como  á  buey  le  hicieron  co- 
mer, y  su  cuerpo  fué  teñido  con  el 
locío  del  cielo;  "hasta  que  conoció 
(jue  el  ^Vltísinio  Dios  se  enseñoréa 
(leí  reino  de  los  hombres,  y  al  que 
(luisiere,  pondrá  sobre  él. 

'22  Y  tú  su  hijo,  Balsasar,  "no 
humillaste  tu  corazón,  sabiendo 
todo  esto ; 

2o  ''Y  contra  el  Señor  del  cielo  te 
has  ensoberbecido ;  é  hiciste  traer 
delante  de  tí  los  vasos  de  su  casa, 
y  tú,  y  tus  príncipes,  tus  mujeres, 
y  tus  concubinas,  bebisteis  vino  en 
ellos :  ademas  de  esto,  á  dioses  de 
plata,  y  de  oro,  de  metal,  de  hierro, 
de  madera,  y  de  piedra,  ''que  ni 
ven,  ni  oyen,  ni  saben,  diste  ala- 
banza ;  y  al  Dios,  en  cuya  mano 
está  tu  vida, y  son  todos  tus  cami- 
nos, lumca  honraste, 

24  Jíntónces  de  su  presencia  fué 
enviada  la  palma»  de  la  mano,  que 
esculpió  esta  escritura. 

25  Y  la  escritura  que  esculpió  es 
Mexe,  Mene,  Tekel,  Ufarsin. 

2()  La  declaración  del  negocio  es : 
31  ene:  Contó  Dios  tu  reino,  y 
hale  acabado. 

27  Tekel:  'Pesado  has  sido  en 
balanza,  y  fuiste  hallado  falto. 

28  Peres:  Tu  reino  fué  rompido, 
y  es  dado  'á  Medos  y  "Persas. 

29  l']ntónces,  mandándolo  Balsa- 
sar, vistiííron  á  Daniel  de  púrpura, 
y  en  su  cuello  fué  i)uesto  un  collar 
de  oro,  y  pregonaron  de  él,  ''que 
fuese  el  tercer  señor  (Mi  el  reino. 

.')()' La  misma  noche  i ué  muerto 
Balsasar,  rey  de  Uks  Caldeos. 

31  ''Y  Daiío  de  Media  tomó  el 
reino,  siendo  de  sesenta  y  dos  años. 

(!APTTULO  VL 

Daniel  rolinnntmli)  >/ (irusnrln  con  envidiada 
los  priiiriiirs  <lr  I>,'n-in  cscrli,i<l<,i'ii  dfnso  do. 
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PXMVjVM)  bien  á  Darío  de  cons- 
tituir "sobre  el  reino  ciento  y 
veinte  gobernadores,  que  estuvie- 
sen en  todo  el  reino. 
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2  Y  sobre  ellos  tres  presidentes, 
de  los  cuales  Daniel  era  el  uno,  á 
los  cuales  estos  gobernadores  die- 
sen cuenta,  porque  el  rey  no  reci- 
biese daño. 

3  Entónces  el  mismo  Daniel  era 
sui)erior  á  estos  gobernadores  y 
presidentes,  ''por  que  había  en  él 
más  abundancia  de  espíritu ;  y  el 
rey  pensaba  de  ponerle  sobre  todo 
el  reino, 

4  '  Entónces  los  presidentes,  y 
gobernadores  buscaban  ocasiones 
contra  Daniel  i)()r  parte  del  reino : 
mas  no  podian  hallar  alguna  oca- 
sión ó  falta,  porque  él  era  fiel,  y 
ningún  vicio  ni  falta  fué  hallado 
en  él, 

5  Entónces  estos  varones  dijeron  : 
Nunca  hallaremos  contra  este  Da- 
niel alguna  ocasión,  si  no  la  halla- 
mos contra  él  en  la  ley  de  su  Dios. 

G  Entónces  estos  gobernadores  y 
presidentes  se  juntaron  delante  del 
rey,  y  le  dijeron  así:  ''Eey  Darío, 
para  siempre  vive. 

7  Todos  los  presidentes  del  reino, 
magistrados,  gobernadores,  gran- 
des, y  capitanes,  han  acordado  por 
consejo  de  |)romulgar  un  edicto 
real,  y  confirmarle :  Que  cuahiuie- 
ra  (jue  demandare  petición  de  cual- 
quier dios  ó  hombre  por  espacio  de 
treinta  días,  si  no  de  tí,  ó  !  rey,  sea 
echado  en  el  foso  de  los  leones. 

8  Ahora  ó  !  rey,  confirma  el  edic- 
to, y  firma  la  escritura,  para  que 
no  se  pueda  mudar,  conforme  á  la 
'  ley  de  JNIedia  y  de  Persia,  que  no 
se  quebranta. 

í)  Por  esta  causa  el  rey  Darío  fir- 
mó la  escritura  y  el  edicto, 

10  Y  Daniel  cuando  sui)0  que  la 
escritura  estaba  firmada,  entróse 
en  su  casa,  y  abiertas  las  ventanas 
de  su  cenadero,  ipie  estaban  'hácia 
Jerusalem,  hincábase  de  rodillas 
«tres  veces  al  dia;  y  oraba,  y  daba 
gracias  delante  de  su  Dios,  como 
lo  solía  hacer  ántes. 

11  Entónces  aquellos  varones  se 
Juntaron,  y  hallaron  á  Daniel  oran- 
do y  rogando  delante  de  su  Dios. 

12  ''Entónces  llegáronse,  y  habla- 
ron delante  del  rey  del  edicto  real, 
diciendo:  ¿No  confirmaste  edicto, 
que  cualquiera  (pie  pidiere  á  cual- 
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quier  dios  ó  hombre  por  espacio  de 
treinta  dias,  si  no  á  tí,  ó !  rey,  fuese 
eeliado  en  el  foso  de  los  UíouesI 
liespondió  el  rey,  y  dijo :  Verdad 
es,  'conforme  á  la  ley  de  IVIedia  y 
de  Persia,  <iiie  no  s(>  (¡nebranta. 

Vi  Entonces  v{'si)ondieron,  y  dije- 
ron delante  del  rey:  Daniel  "que 
es  de  los  hijos  de  la  cautividad  de 
los  Judíos,  no  'ha  hecho  cuenta  de 
tí,  ó !  rey,  ni  del  edicto  que  coníir- 
maste ;  antes  tres  veces  al  día  i)ide 
su  petición. 

14  El  rey  entonces,  oyendo  el  ne- 
gocio, '"])esóle  en  grande  manera, 
y  sobre  Daniel  puso  cuidado  para 
escaparle;  y  hasta  que  el  sol  fué 
puesto  trabajó  por  escaparle. 

IT)  Entonces  aquellos  varones  se 
juntaron  cerca  del  rey,  y  dijeron  al 
rey:  Sepas,  ó!  rey,  que  es  "ley  de 
Media  y  de  Persia,  (jue  ningún 
decreto  ó  ordenanza  que  el  rey 
confirmare  pueda  ser  mudada. 

1()  Entonces  el  rey  mandó,  y  tra- 
jeron á  Daniel,  y  echáronle  en  el 
foso  de  los  leones.  Y  hablando  el 
rey,  di  jo  á  Daniel :  El  Dios  tuyo,  á 
(|uien  tú  continuamente  sirves,  él 
t(í  libre. 

1 7  "  Y  fué  traída  una  ijiedra,  y  fué 
puesta  sobre  la  puerta  del  foso,  la 
''cual  el  rey  selló  con  su  anillo,  y 
con  el  anillo  de  sus  príncipes,  por- 
que la  voluntad  no  se  mudase  i)ara 
con  Daniel. 

18  Entónces  el  rey  se  fué  á  su 
palacio,  y  acostóse  ayuno,  ni  ins- 
trumentos de  música  fueron  traí- 
dos delante  de  él;  ''y  su  sueño  se 
huyó  de  él. 

lí)  El  rey  entónces  se  levantó  de 
mañana  en  amaneciendo,  y  vino 
apriesa  al  foso  de  los  leones. 

20  Y  llegándose  cerca  ¿el  foso 
llamó  á  voces  á  Daniel  con  voz 
triste ;  y  hablando  el  rey,  dijo  á 
Daniel :  Daniel,  siervo  del  Dios 
viviente,  ""el  Dios  tuyo,  á  (piien  tú 
continuamente  sirves,  ^háte  podi- 
do librar  de  los  leones  ? 

2L  Entónces  Daniel  habló  con  el 
rey,  y  dijo :  Rey,  para  siempre 
vive : 

22  'El  Dios  mío  envió  su  ángel,  el 
cual  "cerró  la  boca  de  los  leones, 
porque  no  me  hiciesen  mal;  por- 
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que  delante  de  él  se  halló  justicia 
en  mí;  y  aun  delante  de  tí,  ó!  rey, 
yo  no  he  hecho  lo  <pie  no  (lebiese. 
2o  Entónces  el  rey  fué  en  grande 
manera  alegre  con  él ;  y  mandó 
sacar  á  Daniel  del  foso;  y  Daniel 
fué  sacado  del  foso,  y  ninguna  le- 
sión se  halló  en  él,  porque  creyó 
en  su  Dios. 

24  Y  mandándolo  el  rey,  ^ fueron 
traidos  aciuellos  varones  que  ha- 
bían acusado  á  Daniel,  y  fueron 
echados  en  el  foso  de  los  leones, 
ellos,  ^sus  hijos,  y  sus  mujeres;  y 
aun  no  habían  llegado  al  suelo  del 
foso,  cuando  los  leones  se  apode- 
raron de  ellos,  y  quebrantaron  to- 
dos sus  huesos. 

25  Ti  '-^  Entónces  el  rey  Darío  es- 
cribió :  A  todos  los  pueblos,  nacio- 
nes, y  lenguajes,  que  habitan  en  to- 
da la  tierra,  paz  os  sea  multiplicada. 

20  De  parte  mi  a  es  ''puesta  orde- 
nanza, ([ue  en  todo  el  señorío  de 
mi  reino  todos  teman  y  tiemblen 
de  la  i)resencía  del  Dios  de  Daniel ; 
''porque  él  es  Dios  viviente,  y  per- 
maneciente por  todos  los  siglos;  y 
su  reino  que  no  "  se  deshará,  y  su 
señorío  hasta  la  fin : 

27  Que  escapa,  y  libra,  y  Hiace 
señales  y  maravillas  en  el  cielo,  y 
en  la  tierra :  el  cual  libró  á  Daniel 
del  poder  de  los  leones. 

28  Y^  este  Daniel  fué  prosperado 
durante  el  reino  de  Darío,  y  -du- 
rante el  reino  de  ''Ciro,  Persa. 

CAPITULO  VIL 

En  la  visioíi  de  las  cuatro  bestias  son  mostra- 
dos á  Daniel  cuatro  reinos  en  his  cuates  el 
pneblo  de  Dios  hahia  sido,  era.  y  lialiic  df 
ser  afligido  :  es  á  saber  el  de  XdlniciKlnunsnr 
padre  de  Balsasar  rey  de  B<il)i/"ii  in.  W 
mismo  Balsasar,  el  de  Darío,  y  ¡/i  iu  ra/m,  ,i!r 
la  monarquía  de  los  Persas,  y  el  de  A!i\jin¡- 
dro,  de  donde  había  de  venir  Anlioco  jior 
quien  sint/utarmente  Dios  había  de  ser  sin- 
íjularm.enle  blasfemado,  su  culto  prcfitmidn. 
y  su  pueldo  afl'i{/id<i.  II.  La  reíajiirion  ti- 
las aflicciones  ek  el  tiempo  de  Ins  '\¡</cidir,,s. 
III.  'Y  la  venida  del  Mesías  que  desde  á  jxu-n 
se  seguiría. 

EN  el  primer  año  de  l>alsasar, 
rey  de  Babilonia,  'Daniel  vió 
un  sueño,  y  ''visiones  de  su  cabeza 
en  su  cama :  luego  escribió  el  sue- 
ño, y  notó  la  suma  de  los  negocios. 

2  Habló  Daniel,  y  dijo:  Yo  veía 
en  mi  visión  siendo  de  noche,  y  he 
a«iuí  que  los  cuatro  vientos  del 
cielo  combatían  la  gran  mar. 
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3  Y  cuatro  bestias  grandes,  dife- 
rentes la  una  de  la  otra,  '^^subian 
de  la  mar. 

4  La  i)riiuera  era  "^como  león,  y 
tenia  alas  de  águila.  Yo  estaba 
mirando  basta  tanto  que  sus  alas 
fueron  arrancadas,  y  fué  quitada 
de  la  tierra ;  y  púsose  enhiesta 
sobre  los  i)iés  á  manera  de  hombre, 
y  fuéle  dado  corazón  de  hombre. 

5  "  Y  he  aquí  otra  segunda  bestia, 
semejante  á  un  oso,  la  cual  se  puso 
al  un  lado;  y  tenia  en  su  boca  tres 
costillas  entre  sus  dientes,  y  fuéle 
dicho  así:  Levántate,  traga  carne 
mucha. 

G  Después  de  esto  yo  miraba,  y 
he  aquí  otra  semejante  á  nn  tigre ; 
y  tenia  cuatro  alas  de  ave  en  sus 
espaldas:  tenia  también  esta  bes- 
tia '^cuatro  cabezas,  y  fuéle  dada 
potestad. 

7  Después  de  esto  yo  miraba  en 
las  visiones  de  la  noche ;  y  he  aquí 
"la  cuarta  bestia  espantable,  y  te- 
merosa, y  en  grande  manera  fuer- 
te: la  cual  tenia  unos  dientes 
grandes  de  hierro.  Tragaba  y 
(lesmenuzaba,  y  las  sobras  holla- 
ba con  sus  piés;  y  era  muy  dife- 
rente de  todas  las  bestias  que 
hablan  sido  áutes  de  ella,  ^'y  tenia 
diez  cuernos. 

8  Estando  yo  contemplando  los 
cuernos,  he  aquí  que  otro  cuerno 
peípieño  'subía  entre  ellos,  y  de- 
lante de  él  fueron  arrancados  tres 
cuernos  de  los  primeros ;  y  he  aquí 
que  en  este  cuerno  había  ojos,  co- 
mo ojos  ''de  hombre,  'y  una  boca 
que  hablaba  grandezas. 

9  '"Estuve  mirando,  hasta  (pie  fue- 
ron traídos  tronos,  y  el  "Anciano 
de  dias  se  asentó:  "su  vestido  era 
blanco  como  la  nieve,  y  el  pelo  de 
su  cabeza  como  lana  limpia :  su 
trono  de  llama  de  fuego,  ^sus  rue- 
das fuego  ardiente. 

10  'lUn  rio  de  fuego  procedía,  y 
salía  de  delante  de  él ;  '  millares  de 
millares  le  servían,  y  millones  de 
millones  asistían  delante  de  él : 
'el  Juez  se  asentó,  y  los  libros  se 
abrieron. 

11  Yo  entónces  miraba  á  causa 
de  la  voz  de  las  grandes  palabras 
que  hablaba  el  cuerno:  'miraba, 
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hasta  tanto  que  mataron  la  bestia, 
y  su  cuerpo  fué  deshecho,  y  entre- 
gado para  ser  quemado  en  el  fuego. 

12  Hablan  también  quitado  á  las 
otras  bestias  su  señorío,  porque  les 
había  sido  dado  longura  de  ^ida 
hasta  cierto  tiempo. 

13  Veía  en  la  visión  de  la  noche, 
he  aquí  en  las  nubes  del  cielo,  co- 
mo "un  Hijo  de  hombre  que  venia; 
y  llegó  hasta  el  ^Anciano  de  dias, 
é  hiciéronle  llegar  delante  de  él. 

14  y  Y  fuéle  dado  señorío,  y  glo- 
ria, y  reino ;  y  todos  los  ^  pueblos, 
naciones,  y  lenguajes  le  sirvieron  : 
su  señorío,  "señorío  eterno,  que  no 
será  transitorio ;  y  su  reino,  que  no 
se  corromperá. 

15  Mi  espíritu  ''fué  turbado,  yo 
Daniel,  en  medio  de  mí  cuerpo,  y 
las  visiones  de  mi  cabeza  me  asom- 
braron. 

16  Lleguéme  á  uno  de  los  que 
asistían,  y  preguntóle  la  verdad 
acerca  de  todo  esto.  Y  hablóme, 
y  declaróme  la  interpretación  de 
los  negocios. 

17  Estas  grandes  bestias,  las 
cuales  son  cuatro,  cuatro  reyes 
son,  que  se  levantaián  en  la  tierra. 

18  Y  tomarán  el  reino  de  los  "^san- 
tos altos,  y  poseerán  el  reino  hasta 
el  siglo,  y  hasta  el  siglo  de  los  siglos. 

19  Entónces  tuve  deseo  de  saber 
la  verdad  acerca  de  '  la  cuarta  bes- 
tia, que  tan  diferente  era  de  todas 
las  otras,  espantable  en  gran  ma- 
nera, que  tenia  dientes  de  hierro, 
y  sus  uñas  eran  de  metal :  que  tra- 
gaba y  desmenuzaba,  y  las  sobras 
hollaba  con  sus  piés : 

20  Tajnbíen  de  los  diez  cuernos, 
que  estaban  en  su  cabeza;  y  del 
otro  que  había  subido,  de  delante 
del  cual  habían  caído  tres ;  y  este 
mismo  cuerno  tenia  ojos,  y  boca 
que  hablaba  grandezas,  y  su  pare- 
cer era  mayor  que  de  ninguno  de 
sus  compañeros. 

21  '^Y  veía  que  este  cuerno  hacia 
guerra  contra  los  santos,  y  los 
vencía, 

22  Hasta  tanto  que  vino  el  An- 
ciano de  dias,  y  ''que  se  dió  el  jui- 
cio á  los  santos  del  Altísimo ;  y 
vino  el  tiempo,  y  los  santos  pose- 
yeron el  reino. 
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I'.i  Dijo  así :  La  cuarta  be-stia  será 
'un  cuarto  rey  en  la  tierra,  el  cual 
será  más  grande  <iue  todos  los  otros 
reinos;  y  á  toda  la  tierra  tragará, 
y  trillarla  ha,  y  desmenuzarla  ha. 

24  ''Y  los  diez  cuernos,  que  de 
aquel  reino  se  levantárán,  diez 
reyes,  y  tras  ellos  se  levantará 
otro,  el  cual  será  mayor  que  los 
primeros ;  y  á  tres  reyes  derribará. 

25  'Y  hablará  palabras  contra  el 
Altísimo,  y  los  santos  del  xVltísimo 
"quebrantará,  y  "pensará  de  mu- 
dar los  tiempos,  y  la  ley;  y  "serán 
entregados  en  su  mano  ''hasta  tiem- 
po, y  tiemijos,  y  el  medio  de  un 
tiempo. 

20  1 Y  asentarse  ha  el  juez,  y  tras- 
pasarán su  señorío,  para  destruir, 
y  para  echar  á  x)erder  hasta  el  íin ; 

27  Y  que  el  '  reino,  y  el  señorío,  y 
la  majestad  de  los  reinos,  debajo 
de  todo  el  cielo  sea  dado  al  santo 
pueblo  del  Altísimo :  su  reino, 
reino  será  eterno,  *  y  todos  los  seño- 
ríos le  servirán,  y  le  obedecerán. 

28  Hasta  aquí  fué  el  fin  de  la  plá- 
tica. Yo  Daniel,  mucho  me  turba- 
ron "mis  pensamientos,  y  mi  ros- 
tro se  me  mudó :  mas  el  negocio, 
"Aguárdelo  en  mi  corazón. 

CAPITULO  YIII. 

La  Vision  de  la  batalla  entre  el  carnern  y  el 
macho  cabrio  es  mostrada  ú  Daniel,  por  la 
cual  se  le  declara  la  monarquia  de  los  Persas 
y  la  postrera  victoria  de  Alejandro  contra 
Darío  con  q>ie  traspasa  la  monarquia  á  los 
Grie<7':s  :  la  ,;-„i>'a  ,!,■  Ai,t inc,  ortrs.  ii  s>i 
pros].r;.r,J  ,:n,ln,  ,1  ,!r  /;/„,..  ,u 

Jin.    (Jtr^.s  b,  ,_Ht¡,  n,ha  ,i.  l  i„t¡„: r¡,,  Ib. mano. 

EX  el  año  tercero  del  reino  del 
rey  Balsasar,  me  ai)areció  una 
visión,  á  mí  Daniel,  después  de 
aípiella  que  me  apareció  ''ántes. 

2  Yí  en  visión,  y  aconteció  cuando 
vi,  que  yo  estaba  en  ^Susan,  que  es 
cabecera  del  reino,  en  la  i)rovincia 
de  Persia:  así  que  vi  en  aquella 
visión,  estando  junto  al  rio  Ulai. 

3  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré,  y  he 
aquí  un  carnero  que  estaba  delante 
del  rio,  el  cual  tenia  dos  cuernos,  y 
aunque  eran  altos,  el  uno  era  más 
alto  que  el  otro;  y  el  que  era  más 
alto  subia  á  la  postre. 

4  Vi  que  el  carnero  hería  con  los 
cuernos  al  poniente,  al  norte,  y  al 
mediodía,  y  que  ninguna  bestia 
podía  parar  delante  de  él,  ni  ha- 


bía (piien  escapase  de  su  mano ;  '  y 
hacia  conforme  á  su  voluntad,  y 
cada  dia  se  hacia  más  grande. 

5  Y  estando  yo  considerando,  he 
a(iuí,  un  macho  de  cabrío  venia  de 
la  i)arte  del  poniente  sobre  la  haz 
de  toda  la  tierra,  el  cual  no  tocaba 
la  tierra ;  y  tenia  aquel  macho  ca- 
brío '4in  cuerno  de  ver  entre  sus 
ojos. 

0  Y  venia  hasta  el  carnero  que 
tenia  los  dos  cuernos,  al  cual  yo 
había  visto  que  estaba  delante  del 
rio ;  y  corrió  contra  él  con  la  ira  de 
su  fortaleza. 

7  Y  le  vi  que  llegaba  junto  al  car- 
nero, y  levantóse  contra  él,  é  hirió- 
le, y  quebró  sus  dos  cuernos ;  por- 
que en  el  carnero  no  había  fuerzas 
para  parar  delante  de  él ;  y  derri- 
bóle en  tierra,  y  hollóle,  ni  hubo 
quien  librase  al  carnero  de  su 
mano. 

S  Y  el  macho  de  cabrío  se  engran- 
deció en  gran  manera;  y  estando 
en  su  mayor  fuerza,  aquel  gran 
cuerno  fué  quebrado  ;  y  subieron 
en  su  lugar  otros  '  cuatro  maravi- 
llosos hácia  los  cuatro  vientos  del 
cielo. 

9  ^Y  del  uno  de  ellos  salió  un 
cuerno  pequeño,  el  cual  creció  mu- 
cho -al  mediodía,  y  al  oriente,  há- 
cia "'la  tierra  deseable. 

10  'Y  engrandecíase  hasta  el  ""ejér- 
cito  del  cielo,  y  parte  del  ejército  y 
(le  las  estrellas  "echó  por  tierra,  y 
las  holló. 

11  Y  hasta  "'el  emperador  del 
ejército  se  "engrandeció;  "y  i)or  él 
fué  quitado  el  •'continuo  sacrificio, 
y  el  lugar  de  su  santuario  fué 
echado  por  tierra. 

12  Y  el  ''ejército  fué  entregado  á 
causa  del  continuo  sacrificio,  á  cau- 
sa de  la  prevaricación  ;  y  echó  por 
tierra  "^la  verdad;  é  hizo  ""todo  Jo 
que  quiso,  y  sucedióle  próspera- 
mente. 

13  Y  oí  *  un  santo  que  hablaba,  y 
otro  de  los  santos  dijo  á  un  otro 
que  hablaba :  ¿  Hasta  cuándo  (hi- 
rará  la  visión  del  continuo  sacrifi- 
cio, y  la  prevaricación  asoladora, 
que  pone  el  santuario  y  el  ejército 
para  ser  hollado  f 

14  Y  él  me  dijo :  Hasta  tarde  v 
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inañaiui  dos  mil  y  trescientos ;  y  el 
santuario  será  justiíicado. 

15  Y  acaeció  <iue  estando  yo  Da- 
niel considerando  la  visión,  y  "bus- 
cando su  entendimiento,  lie  aquí 
que  "^como  una  semejanza  de  hom- 
bre se  i)uso  delante  de  mí. 

1()  Y  oí  una  voz  de  hombre  ^entre 
Ulai,  que  alzó  la  voz,  y  dijo:  'Ga- 
briel, enseña  la  visión  á  este. 

17  Y  vino  cerca  de  donde  yo  es- 
taba; y  con  su  venida  me  asom- 
bré, ''y  caí  sobre  mi  rostro;  y  él 
me  dijo :  Entiende,  hijo  del  hom- 
bre, porque  al  tiempo  la  visión  se 
cumi)lirá. 

18  ''Y  estando  él  hablando  conmi- 
go, caí  dormido  en  tierra  sobre  m\ 
rostro;  'y  él  me  tocó,  é  hízome 
estar  en  pié. 

11)  Y  dijo :  lie  aquí  que  yo  te  ense- 
ñaré lo  que  ha  devenir  en  el  fin  de  la 
ira;  ''ponpie  al  tiempo  se  cumplirá. 

'JO  '  Aquel  carnero  (pie  viste,  que 
tenia  cuernos,  son  los  reyes  de 
Media  y  de  Persia; 

21  *^Y  el  macho  cabrío,  el  macho 
cabrío,  el  rey  de  Grecia ;  y  el  cuer- 
no grande  que  tenia  entre  sus  ojos, 
-es  el  rey  primero : 

22  *'Y  (pie  fué  quebrado,  y  suce- 
dieron cuatro  en  su  lugar,  significa 
que  cuatro  reinos  sucederán  de  la 
misma  nación,  mas  no  en  la  forta- 
leza de  él. 

23  Mas  al  cabo  del  imperio  de 
estos,  cuando  los  prevaricadores  se 
cumplirán,  'levantarse  ha  un  rey 

fuerte  de  cara,  y  entendido  en 
dudas. 

24  Y  sn  fortaleza  se  fortalecerá, 
'mas  no  con  fuerza  suya;  y  des- 
truirá maravillosamente,  y  '"suce- 
derle  ha  prósperamente ;  y  hará  á 
su  voluntad,  y  "destruirá  fuertes,  y 
al  pueblo  de  los  santos. 

25  Y"  "con  su  euteudiiuiento  hará 
prosperar  el  engaño  en  su  mano ;  y 
en  su  (!orazon  ''se  engrandecerá,  y 
con  paz  destruirá  á  muchos;  ^y 
contra  el  príncipe  de  los  príncipes 
se  levantará ;  y  sin  mano  será 
'quebrantado. 

20  Y  la  visión  de  la  tarde  y  de  la 
mañana  que  está  dicha,  es  verda- 
dera; y  tú,  Aguarda  la  visión,  por- 
que es  para  muchos  dias. 
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27  "Y  yo  Daniel  luí  quebrantado, 
y  estuve  enfermo  algunos  días;  y 
cuando  convalecí,  ^hice  el  negocio 
del  rey ;  y  estaba  espantado  acerca 
de  la  visión,  y  ^  no  habia  quien  la 
entendiese. 

CAPITULO  IX. 

Considerando  Daniel  Urr/m-se  ya  d  pl<r:ñ  de  la 
cautividad  de  sti  /dk  /i/,,  sriinhn/,,  ¡m,- ./pre- 
mias, ora  á  Dios  ¡mr  ,¡  ¡u  nlm,  ,1,1  i„  r,ido 
del  pueblo  y  j>or  su  n  si i/ ]].  i ir, indo 
él,  le  es  revelado  el  lifiii/io  de  hi  reuidii  del 
Mesías  (que  era  la  rerdudera  remisión  de  los 
pecados  y  la  verdadera  libertad)  en  qiden 
Dios  habia  de  cerrar  todo  el  viejo  Testa- 
viento  con  el  cumplimiento  de  sus  promesas, 
Item  su  muerte,  y  la  abyección,  y  asolamiento 
del  pueblo  Judaico  por  los  liomanos. 

EN  (íl  año  primero  "de  Darío, 
hijo  de  xVsuero,  de  la  nación 
de  los  Medos,  el  cual  fué  puesto 
por  rey  sobre  el  reino  de  los  Cal- 
deos : 

2  En  el  año  primero  de  su  reino, 
yo  Daniel  miré  atentamente  en  los 
libros  el  número  de  los  años  del 
cual  habló  Jehová  al  profeta  ''Je- 
remías, que  había  de  fenecer  la 
asolación  de  Jerusalem  en  setenta 
años. 

3  "^Y  volví  mi  rostro  al  Señor 
Dios,  buscándole  en  oración,  y 
ruego,  en  ayuno,  y  cilicio,  y  ceniza. 

4  Y  oré  á  Jehová  mi  Dios,  y  con- 
fesé, y  dije :  Ahora,  ''  Señor,  Dios 
grande,  digno  de  ser  temido,  que 
guardas  el  concierto  y  la  misericor- 
dia con  los  que  te  aman,  y  guardan 
tus  mandamientos. 

5  Hemos  pecado,  hemos  hecho 
iniquidad,  hemos  hecho  impíamen- 
te, y  hemos  sido  rebeldes,  y  nos 
hemos  apartado  de  tus  mandamien- 
tos, y  de  tus  juicios. 

G  'Ño  hemos  obedecido  á  tus  sier- 
vos los  profetas  que  en  tu  nombre 
hablaron  á  nuestros  reyes,  y  á 
nuestros  i)ríncii)es,  á  nuestros  pa- 
dres, y  á  todo  el  pueblo  de  la  tierra. 

7  Tuya  es,  Señor,  -la  justicia,  y 
nuestra  la  confusión  de  rostro,  co- 
mo el  (lia  de  hoy  es  á  todo  hombre 
de  Judá,  y  á  los  moradores  de  Je- 
rusalem, y  á  todo  Israel,  á  los  de 
cerca,  y  á  los  de  lejos,  en  todas  las 
tierras  donde  los  has  echado,  á 
causa  de  su  rebelión  con  que  rebe- 
laron contra  tí. 

8  O!  Jehová,  nuestríi  es  la  ''con- 
fusión de  rostro :  de  nuestros  reyes, 
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(le  nuestros  i)ni{cii)es,  y  de  nues- 
tros padres,  ponjue  pecánios  á  tí. 
í)  'De  Jeliová  nuestro  Dios  es  el 
tener  misericordia,  y  el  perdonar, 
aunque  nosotros  nos  rebelamos  con- 
tra él. 

10  Y  no  obedecimos  á  la  voz  de 
Jehová  nuestro  Dios  para  andar 
por  sus  leyes,  las  cuales  él  dio  de- 
lante (le  nosotros  por  mano  de  sus 
siervos  los  profetas, 

11  Y  'todo  Israel  traspasó  tu  ley, 
apartándose  por  no  oir  tu  \oz :  i)or 
lo  cual  la  maldición  la  jura  (pie 
está  escrita  en  la  '"ley  de  Moisés, 
siervo  de  Dios,  lia  destilado  sobre 
nosotro.s,  ponjue  pecamos  contra  él. 

12  Y  él  "atiriné)  su  palabra  que 
habló  sobre  nosotros,  y  sobre  nues- 
tros jueces,  que  nos  gobernaron, 
trayendo  sobre  nosotros  tan  gran- 
de mal :  "que  nunca  fué  hecho  de- 
bajo del  cielo,  cual  el  que  fué  hecho 
en  Jerusalem. 

13  i'Coino  está  escrito  en  la  ley  de 
]Moises,  todo  aquel  mal  vino  sobre 
nosotros:  iy  nunca  rogámos  á  la 
faz  de  -lehová  nuestro  Dios,  para 
convertirnos  de  nuestras  maldades, 
y  entender  tu  verdad. 

14  Y  '  apresuróse  Jehová  sobre  el 
castigo,  y  trájolo  sobre  nosotros; 
porque  es  justo  %Jehová  nuestro 
Dios  en  todas  sus  obras  que  hizo, 

porque  no  obedecimos  á  su  voz. 

15  Ahora  pues  Señor  Dios  nues- 
tro, "que  sacaste  tu  pueblo  de  la 
tierra  de  Egipto  con  mano  pode- 
rosa, y  ganaste  para  tí  ''nombre 
como  este  dia,  ^pecamos,  impía- 
mente hemos  hecho. 

IG  O  !  Señor,  'según  todas  tus 
justicias,  apártese  ahora  tu  ira  y 
tu  furor  de  sobre  tu  ciudad  Jerusa- 
lem, "tu  santo  monte;  porque  á 
causa  de  nuestros  pecados,  ''y  por 
la  maldad  de  nuestros  padres,  Je- 
rusalem y  tu  pueblo  'Vs  dado  en 
vergüenza  á  todos  nuestros  al  der- 
redores. 

17  Ahora  pues  Dios  nuestro,  oye 
la  oración  de  tn  siervo,  y  sus  rue- 
gos; •'y  haz  que  tu  rostro  resplan- 
dezca sobre  tu  santuario  ^asolado, 
por  «el  Señor. 

18  Inclina, ''ó !  Dios  mió,  tu  oido, 
y  oye:  abre  tus  ojos,  y  'mira  nues- 


tros asolamientos,  y  la  ciudad,  so- 
bre ''la  cual  es  llamado  tu  nombre; 
])or(iue  no  confiados  en  nuestras  jus- 
ticias derramamos  nuestros  ruegos 
delante  de  tu  presencia,  mas  en  tus 
muchas  misericordias. 

lí)  Oye,  Señor:  Perdona,  Señor: 
Está  atento.  Señor,  y  haz  :  no  pon- 
gas dilación  'por  tí  mismo.  Dios 
mió;  porque  tu  nombres  es  llama- 
do sobre  tu  ciudad,  y  sobre  tu 
pueblo. 

20  *¡  '"Aun  estaba  hablando,  y 
orando,  y  confesal)a  mi  pecado,  y 
el  pecado  de  mi  pueblo  Israel,  y 
derramaba  mi  ruego  delante  de  J(í- 
hová  mi  Dios,  por  el  monte  santo 
de  mi  Dios : 

21  Aun  estaba  hablando  en  ora- 
ción, y  aípiel  varón  "Gabriel,  al 
cual  habia  visto  en  visión  al  prin- 
cii)io,  volando  con  vuelo  "me  tocó, 
i'como  á  la  hora  del  sacrificio  de  la 
tarde. 

22  É  hízome  entender,  y  habló 
conmigo,  y  dijo :  Daniel,  ahora  he 
salido  para  hacerte  entender  la  de- 
claración. 

2.'>  Al  i)rincipio  de  tus  ruegos  sa- 
lió la  i)alabra,  y  yo  ''he  venido  ])ara 
enseñártela,  'porque  tú  eres  varón 
de  deseos.  Entiende  pues  la  pala- 
bra, ''y  entiende  la  visión. 

24  Setenta  semanas  están  deter- 
minadas sobre  tu  pueblo,  y  sobre 
tu  santa  ciudad,  para  fenecer  la 
prevaricación,  y  concluir  el  pecado, 
\v  exiúar  la  inicjuidad,  "y  para 
traer  la  justicia  de  los  siglos,  y  pa- 
ra sellar  la  visión  y  la  i)rofecía,  \v 
ungir  la  santidad  (le  santidades. 

25  ^  Sepas  pues,  y  entiendas,  que 
Hlesde  la  salida  de  la  palabra  para 
hacer  volver  d  puchlo,  y  editícar  á 
Jerusalem,  hasta  'el  Mesías  ''Prín- 
cipe habrá  siete  semanas,  sesenta 
y  dos  semanas;  entre  tanto  se  tor- 
nará á  edificar  la  i)laza,  y  el  muro 
■^^en  tiempos  angustiosos. 

2G  Y'"  después  de  las  sesenta  y  dos 
semanas  el  Mesías  ''será  muerto,  y 
'no  por  sí;  y  '^el  pueblo  príncipe 
viniendo  -destruirá  la  ciudad,  y 
''el  santuario,  'cuyo  fin  será  como 
^cou  avenida  rf«  a(/nas  :  hasta  (jue 
al  fin  de  la  guen-a  sea  talaíhi  con 
!  asolamiento. 
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27  Y  en  otra  seiuana  conürmará 
'el  concierto  á  "'luucbos:  á  la  mi- 
tad de  la  semana  luirá  cesar  el  sa- 
crificio, y  el  presente;  y  á  causa 
del  ala  de  las  "abominaciones  ven- 
drá asolamiento,  "hasta  que  per- 
fecto acabamiento  se  derrame  so- 
bre el  imeblo  asolado. 


CAPITULO  X. 


Un 


ihlr  (isppctn  (     Cristo  por 


Danirl  ,¡r  s„  ri..l,,.  <l  I,  r,,„  furia.  //  Ir  co- 
mienza dr  drdanir  la  rnusa  dr  s,i  ceñida. 

EN  el  tercer  año  de  (.Uro,  rey  de 
Persia,  fué  revelada  palabra 
á  Daniel  'cuyo  nombre  em  Balta- 
sar; y  ''la  palabra  era  verdadera, 
"y  el  plazo  grande :  la  cual  palabra 
él  "^entendió,  y  tuvo  inteligencia 
en  la  visión. 

2  En  a(piellos  dias  yo  Daniel  me 
contristé  tres  semanas  de  tiempo. 

3  Xo  comí  pan  delicado,  ni  carne 
ni  vino  entró  en  nii  boca,  ""ni  me 
unté  con  ungüento,  hasta  que  se 
cumplieron  tres  semanas  de  dias. 

4  Y  á  los  veinte  y  cuatro  dias  del 
mes  ^primero,  yo  estaba  á  la  orilla 
del  gran  rio  Jidekel : 

o  Y  «alzando  mis  ojos  miré,  y  ''he 
aquí  un  varón  vestido  de  lienzos, 
y  'ceñidos  sus  lomos  de  ''oro  muy 
fino  : 

G  Y  su  cuerpo  era  ^como  Társis,  y 
su  rostro  "'i)arecia  un  relámpago, 
y  "sus  ojos  como  antorchas  de  fue- 
go, y  sus  brazos  °y  sus  piés  como 
(le  color  de  metal  resplandeciente ; 
■'y  la  voz  de  sus  palabras,  como  voz 
de  algún  ejército, 

7  Y  yo  Daniel  "solo  vi  aquella 
visión;  y  los  varones  que  estaban 
conmigo  no  la  vieron :  mas  cayó 
sobre  ellos  un  gran  temor,  y  huye- 
ron, y  escondiéronse, 

8  Y  quedé  yo  solo,  y  vi  esta  gran 
visión,  y  '  no  quedó  en  mi  esfuerzo, 
antes  mi  fuerza  se  me  trocó  en 
desnuiyo,  sin  retener  alguna  fuerza. 

9  Y  oí  la  voz  de  sus  palabras ; 
y  *como  oí  la  voz  de  sus  palabras, 
yo  fui  adormecido  sobre  mi  rostro, 
y  mi  rostro  en  tierra, 

10  "Y  he  aquí  que  una  mano  me 
tocó,  é  hizo  que  me  moviese  sobre 
mis  rodillas,  y  sobre  las  palmas  de 
mis  manos. 
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11  Y  díjome:  Daniel,  varón  de 
deseos,  está  atento  á  las  palabras 
que  yo  te  hablaré,  y  levántate  so- 
bre tus  piés ;  porque  yo  soy  envia- 
do ahora  á  tí :,  Y  estando  hablan- 
do conmigo  esto,  yo  estaba  tem- 
blando, 

12  Y  díjome:  Daniel,  y  no  temas; 
porque  desde  el  jjrimer  día  que 
diste  tu  corazón  á  entender,  y  á 
afligirte  en  la  presencia  de  tu  Dios, 
son  oídas 'tus  jíalabras;  y  yo  soy 
venido  á  causa  de  tus  palabras, 

13  ''Mas  el  príncipe  del  reino  de 
Persia  se  puso  contra  mí  veinte  y 
un  dias;  y  he  aquí  que  ''Micael 
uno  de  los  principales  i)ríncipes 
vino  para  ayudaruje,  y  yo  quedé 
allí  con  los  reyes  de  Persia. 

14  Y  soy  venido  para  hacerte  sa- 
ber lo  que  ha  de  venir  á  tu  pueblo 
en  "^^los  postreros  dias;  ''porque 
aun  habrá  visión  por  akfunos  días, 

15  Y  estando  hablando  conmigo 
semejantes  palabras,  ''puse  mis  ojos 
en  tierra,  y  enunulecí, 

IG  Y  he  aquí  'como  una  seme- 
janza de  hombre,  «(pie  tocó  mis 
labios ;  y  abrí  mi  boca,  y  hablé,  y 
dije  á  aquel  que  estaba  delante  de 
mí :  Señor  mío,  con  la  visión  se 
trastornaron  ''mis  dolores  sobre  mí, 
y  no  me  quedó  fuerza, 

17  ¿Cómo  pues  podrá  el  siervo  de 
este  mi  Señor  hablar  con  este  mi 
Señor?  porque  en  este  instante 
me  faltó  la  fuerza,  y  no  me  quedó 
aliento, 

18  Y  aquella  como  semejanza  de 
hombre  me  tocó  otra  vez,  y  me 
confortó. 

19  'Y  me  dijo :  Varón  de  deseos, 
''no  temas:  paz  á  tí:  ten  buen 
ánimo,  y  esfuérzate.  Y  hablando 
él  conmigo  yo  me  esforcé,  y  dije: 
Hable  mi  Señor,  porque  esforzáclo- 
me  has. 

20  Y  dijo :  ¿Sabes  por  qué  he  ve- 
nido á  tí  ?  porque  luego  tengo  de 
volver  para  pelear  'con  el  príncipe 
de  los  Persas;  y  en  saliendo  yo, 
luego  viene  el  príncipe  de  Grecia. 

21  Emi)ero  yo  te  declararé  lo  <pie 
está  escrito  en  la  escritura  de  ver- 
dad; y  ninguno  hay  que  se  es- 
fuerce conmigo  en  estos  negocios,  si 
"'no  Micael  vuestro  príncipe. 


DA^EL,  XI. 


CAPITULO  XL 

Prosiffuiendo  aipiel  insiffne  varón  en  su  reve- 
lación d  Daniel,  enséñale  el  principado  de 
la  monarquía  de  los  J'ersas,  y  su  fin  en  Ale- 
jandro, el  cual  muerto,  sti  seilorio  seria  re- 
partido entre  cuatro,  cuyas  pendencias  des- 
cribe largamente,  especialmente  entre  los 
reyes  de  Égipto,  y  los  de  la  Asia  menor,  has- 
ta venir  á  Antioco  el  ilustre  (al  cual  con 
mayor  verdad  él  llama  el  vil)  y  á  los  males 
que  hizo  en  la  tierra  de  Judea.  II.  Y poroue 
este  en  sus  actos  turo  figura  y  oficio  del  ccr- 
dadcro  antecristo,  en  la  descripción  de  sus 
impiedades  el  Áspiritti  iS<nifn  ( ¡mr  r,  :,t>ir<i 
e.(cediendo  de  la  figura,  r  -    ■  '  •  > 

suele,)  pinta  algunas  espí  r,  > 
V  notas  del  verdadero  <»».-  .  •/•"• 

doiidi' iiu tera  que  II i  <  !  ■ 
se  pui'da  esconder  •  r    r<  u 

pi>r  estas  senas.  II 

de  Au/iiico,  como  y--  </'./- 
dad  con  el  pueblo  ih  /  /  '/  .  -  ;  /.■■  -  (/  sus 
latrocinios  contra  huí/'!",  v-  ii:i¡':'inh,  del 
imperio  liomano,  el  n"'!  m  n n  <  im'in'Hi  sus 
fuer.-as  deshizo  a  Aiitim-D.  tmnn  Imin  la  tier- 
ra y  entre  todo  lo  demás  ú  Jerusalem. 

Y "EX  el  año  primero  de  Da- 
río, el  (le  ]M(Mlin,  yo  estuve 
para  animarle,  y  l'ortíilceerle. 
"2  Y  ahora  yo  te  mostraré  la  ver- 
dad: lie  aquí  que  aun  tres  reyes 
estarán  en  Per.sia;  y  el  cuarto  se 
enriquecerá  de  grandes  ri(iuezas, 
más  (lue  todos;  y  fortificándose 
con  sus  riquív.as,  despertará  á  to- 
dos contra  el  reino  de  (¡recia. 

3  Y  levantarse  ha  '  un  rey  valien- 
te, el  cual  se  enseñoreará  sobre  gran 
señorío,  ''y  hará  á  su  voluntad. 

4  Y  cuando  se  hubiere  enseño- 
reado, *su  reino  será  quebrantado, 
y  será  j^artido  en  los  cuatro  vi<;n- 
tos  del  cielo,  y  no  á  su  descen- 
diente, 'ni  según  el  señorío  con 
(pie  (51  se  enseñore(S ;  i)or(iue  su 
reino  será  arrancado,  y  i)ara  otros 
fuera  de  estos. 

5  Y  hacerse  ha  fuerte  el  rey  del 
mediodía  y  de  sus  prhicipados,  y 
sobrepujarle  ha,  y  apoderarse  lia, 
y  su  señorío  >sí'm'gran(le  señorío. 

C  Mas  al  cabo  de  algunos  años 
se  concertarán,  y  la  hija  del  rey 
del  mediodía  vendrá  al  rey  del 
norte,  para  hacer  los  conciertos: 
Mas  no  tendrá  fuerza  de  brazo,  ni 
permanecerá  (51,  ni  su  brazo.  I\)r- 
(jue  ella  será  entregada,  y  los  que 
la  hubieren  traído,  y  su  padre,  y 
los  que  estaban  de  su  parte  en 
aíiueílos  días. 

7  ]\Ias  del  renuevo  de  sus  raices 
se  levantará  sobre  su  silla,  y  ven- 
drá al  ejí^rcito,  y  entrará  en  la  for- 
taleza del  re}-  tlel  norte,  y  hará  en 


ellos  á  su  voluntad,  y  corroborarse 
ha. 

8  Y  aun  los  dioses  de  ellos,  con 
sus  príncipes,  con  sus  vasos  precio- 
sos de  plata  y  de  oro,  llevará  cau- 
vos  á  Egipto.  Y  i)or  algunos  años 
(t\  se  mantendrá  contra  el  rey  del 
norte. 

\)  Y  vendrá  en  el  reino  el  rey  del 
mediodía,  y  volverá  á  su  tierra. 

10  ."Mas  sus  hijos  se  airarán,  y  jnn- 
I  t:ii';in  nuiltitu(l  de  muchos  ejta'ci- 
I  tos,  V  vendrá  á  gran  priesa, 

inundará,  y  ])asará,  y  tornará,  y 
licuará  con  ira  ''  hasta  su  fortaleza. 

11  Por  lo  cual  el  rey  del  mediodía 
se  enojará,  y  saldrá,  y  peleará  con 
el  mismo  rey  del  norte ;  y  i)ondrá 
en  campo  gran  nuiltitud,  y  toda 
a(piella  multitud  será  entregada  en 
su  mano. 

12  Por  lo  cual  la  multitud  se  en- 
soberbecerá, elevarse  ha  su  cora- 
zón, y  derribará  muchos  millares, 
y  no  prevalecerá. 

13  Y  volverá  el  rey  del  norte,  y 
])ondrá  en  eaiiipo  mayor  multitud 
(lue  primero  ;  y  al  cabo  del  tiempo 
(le  algunos  años  vendrá  á  gran 
priesa  con  grande  ejército,  y  con 
muchas  riípiezas. 

14  Mas  en  a(piellos  tiempos  mu- 
chos se  levantarán  contra  el  rey  del 
mediodía ;  é  hijos  de  disipadores 
de  tu  pueblo  se  levantarán  para 
confirmar  la  profecía,  y  caerán. 

15  Y  vendrá  el  rey  del  norte,  y  fun- 
dará baluartes,  y  tomará  la  ciudad 
fuerte,  y  los  brazos  del  mediodía 
no  podrán  permanecer,  ni  su  ])ue- 
blo  esc(\<>ido,  ni  habrá  fortaleza 
(jue  ])ue(la  resistir. 

1()  Y  el  (pie  vendrá  contra  él, 
'hará  á  su  voluntad,  ni  'Miabrá 
(]u¡tín  se  le  pueda  }iarar  delante;  y 
estará  en  la  tierra  deseable,  la  cual 
será  consumida  en  su  poder. 

17  Y  'pondrá  su  rostro  para  venir 
con  la  potencia  de  todo  su  reino,  y 
hará  con  él  cosas  rectas,  y  darle  ha 
una  hija  de  sus  mnjeres  para  tras- 
tornarla :  "'  mas  no  estará,  ni  será 
por  él. 

1<S  Volverá  después  su  rostro  á  las 
islas,  y  tomará  muchas;  y  vui  jn-ín- 
cipe  le  hará  parar  su  vergüenza,  y 
aun  volverá  sobre  él  su  vergüenza. 
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<  Ver.  2Í1,  .■». 
Cap.  X.  19. 


'  Ver.  23. 
'  Ver.  2j. 


"Núm.24. 
Jc'r.  ■2.  10. 


I  19  De  a(]ní  volver;!  su  rostro  á 
I  hi.s  loríalc/.as  de  su  tierra;  y  trope- 
'  /.ar;'i,  y  caerá,  y  "no  parecerá  más. 

20  Mas  sueedará  eu  su  silla  quien 
quitará  las  exacciones,  el  cual  será 
gloria  del  reino :  mas  en  x'^cos  dias 
será  quebrantado,  no  en  enojo,  ni 
en  batalla. 

21  Y  "sucederá  en  su  lugar  un 
vil,  al  cual  no  darán  la  honra  del 
reino :  mas  vendrá  con  i)az,  y  to- 
mará el  reino  con  halagos. 

22  i'Y  los  brazos  serán  inundados 
de  inundación  delante' de  él ;  y  se- 
rán (juebrantados,  ''y  aun  también 
el  capitán  del  concierto. 

23  Y  después  de  los  conciertos 
con  él,  '  él  hará  engaño  ;  y  subirá, 
y  saldrá  vencedor  con  poca  gente. 

24  Estando  la  provincia  eu  paz,  y 
eu  abundancia,  entrará,  y  hará  lo 
(pie  nunca  hicieron  sus  padres,  ni 
los  padres  de  sus  padres :  presa,  y 
despojos,  y  riqueza  repartirá  á  sus 
sohiados ;  y  contra  las  fortalezas 
pensará  con  sus  pensamientos;  y 
esto  por  tiempo. 

25  Y  despertará  sus  fuerzas  y  su 
corazón  contra  el  rey  del  mediodía 
con  grande  ejército ;  y  el  rey  del 
mediodía  será  provocado  á  la  guer- 
ra con  grande  ejército  y  nuiy  fuer- 
te :  mas  no  prevalecerá,  porque  le 
liarán  traición. 

20  Y  los  que  comerán  su  pan,  le 
(piebrantarán ;  y  su  ejército  será 
"destruido,  y  caerán  muchos  muer- 
tos. 

27  Y  el  corazón  de  estos  dos  reyes 
será  para  hacerse  mal ;  y  en  una 
misma  mesa  tratarán  mentira :  mas 
no  servirá  de  na<la;  '^porque  el  pla- 
zo aun  no  es  llegado. 

28  Y  \-ol  verse  ha  á  su  tierra  con 
grande  riqueza;  "y  su  corazón  será 
contra  el  santo  concierto ;  y  hará, 
y  volverse  ha  á  su  tierra. 

'  2Í)  Al  tiempo  señalado  tornará  al 
mediodía:  ''mas  no  será  la  postre- 
ra venida  ^como  la  i)rimera. 

.30  ^Porque  vendrán  contra  él  na- 
ves de  Qnitim ;  y  él  se  contristará,  y 
t(miarse  ha,  y  enojarse?  ha  ''contra  el 
santo  concierto,  y  hará;  y  volverse 
ha,  y  pensará  contra  los  (pie  habrán 
desahiparado  el  santo  concierto. 

31  Y  serán  puestos  brazos  de  su 
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parte,  ^y  contaminarán  el  santuario 
de  fortaleza ;  y  quitarán  el  contiimo 
sacrificio,  y  pondrán  la  abomina- 
ción espantosa. 

32  Y  con  lisonjas  hará  pecar  á  los 
violadores  del  concierto :  mas  el 
pueblo  que  conoce  á  su  Dios  se  es- 
forzará, y  hará. 

33  Y  los  sabios  del  ])n{'blo  darán  •Mai.2.7. 
sabiduría  á  muchos;  'y  luoririhi  á  uicb.n.. 
cucliillo,  á  fuego,  y  cautivitiad,  y 
saco,  por  ahjuiios  dias. 

34  Y  en  su  caer  serán  ayu<lados 
de  pequeño  socorro ;  y  nuichos  se 
juntarán  con  ellos  con  lisonjas. 

35  Mas  de  los  sabios  caerán.  ''])a- 
ra  ser  purgados,  y  linq)ia(los,  y 
emblanquecidos,  *^hasta  el  tiempo 
determinado ;  -porque  aun  para 
esto  hay  plazo. 

3G  Y  el  rey  hará  á  sq  voluntad  ; 
y  'en  soberbecerse  ha,  y  engrande- 
cerse ha  sobre  todo  dios ;  y  ''contra 
el  Dios  de  los  dioses  hablará  mara- 
villas, y  será  prosperado,  'hasta  que 
la  ira  sea  acabada;  porque  hecha 
está  determinación. 

37  1  Y  <lel  Dios  de  sus  i)adres  no 
hará  caso,  "'ni  del  amor  de  las  mu- 
jeres: ni  se  "cuidará  de  Dios  al- 
guno ;  porque  sobre  todo  se  en- 
grandecerá. 

38  Mas  al  dios  Mauzim  honrará 
en  su  lugar,  dios  que  sus  padres  no 
conocieron  :  honrarle  ha  con  oro,  y 
plata,  y  piedras  preciosas,  y  con 
cosas  de  gran  i)recio. 

39  Y  con  el  dios  ageuo  que  cono- 
cerá, hará  castillos  fuertes,  ensan- 
chará su  gloria,  y  hacerlos  ha  se- 
ñores sobre  muchos,  y  repartirá  la 
tierra  por  |)recio. 

40  1"  "Mas  al  cabo  del  tiempo  el 
rey  del  mediodía  se  acorneará  con 
él,  y  el  rey  del  norte  levantará 
contra  él  ''tempestad,  con  (tarros,  ''y 
gente  de  á  caballo,  y  muchos  na- 
vios; y  entrará  por  las  tierras,  '  y 
inundará,  y  pasará. 

41  Y  vendrá  en  la  tierra  deseable, 
y  muchas  provincias  caerán :  mas 
estas  escaparán  de  su  mano,  "^Edom, 
y  Moab,  y  lo  jirlmero  de  los  hijos 
de  Ammon. 

42  Y  extendará  su  mano  á  las 
ticiras;  y  la  tierra  de  Egii)to  no 
escapará. 


OSÉ  AS,  I. 


•Sil.  «.2. 
Ver.  1«,41. 
2  Tes.  ■¿.  4. 


Jer.  30.  -. 
Mst.24.  21. 
Rev.  IG.  13. 


0U.2S. 
Eze.  I.-!. !). 
Lúe.  in.  21). 
Filip.  4..'!. 
Ilcv.  3.  5.  y 
W.8. 

'  Mat.  25.  40. 
Juan  i.  2!i, 

•ja. 

Act.  24. 15. 
risa.  Brt.  24. 

Rom.  9.  21. 
«Cap.H.:K, 


Mat.  II.  4 !. 
I  Sant.  S.  20. 
« 1  Cor.  15. 


I  4;>  Y  apoderarse  ha  de  los  tesoro.s 
!  de  oro  y  plata,  y  de  todas  las  cosas 
'  i>reci<)sas  de  Egipto,  de  Libia,  y 

Etiopía  ^por  donde  pasará, 
-l-t  Mas  nuevas  de  oriente  y  del 

norte  le  espantarán;  y  saldrá  con 

grande  ira  para  destruir  y  matar 

muchos. 

45  Y  plantará  las  tiendas  de  su 
palacio  entre  los  mares,  en  "el 
monte  deseable  del  santuario  ;  y 
"'vendrá  hasta  su  tin,  y  no  tendrá 
(piien  le  ayude. 

CAPITULO  XTL 

Contin>ii'ni<hi.:i'  hi  rc'-r/itrion.  tl.  r/iirnsr  la  ma- 
nifc.^hici  ui  ih'  Crisli.rn  i-(irin  n  J.' s'i  rron- 
r/rdio.  cilrr  Ul  cual  >/  /a  r> .  „  sn  ,„  ar ;  ■ ,  ,i  ,h'l 
aUjhi  y  la  final  rcsnn-'  i-i-um  w  ii.ihfia  aira 
nixlarian  de.  estado  cu  la  sifi.  mas  i¡ci'  cii 
este  pcrinawcj'riil  /dm  nd.i  ,al'i  ciij^fi  ni/as 
ri>cP:<  mas  la  impiedad,  nlras  r,  c,  ,s  .  /  r<,ína-i- 
a,:-ntn  de  Dins.  II.  ] 'nv  u  „  f  a  „  d . ,  el  ¡cna,  la 
de  lii  ci>)isti  iiiacinri 


desde  la  til 


"le  el  iih 


laln.  n. 
:,  de  le 
dé  Arh 


I  <i;i>ieinn  ira-  h,s   Mae, de  ns  :    ae^erlanda  el 

l,ia-.>,  ,¡iie  areiha  I  ¡,„s,,  ea¡.¡!uh,  s.  1(.  ¡mrla 
e.leraneia  de  /  ,s  ,,ia,h,sns.  enea,  e,  n,vi  eulChle 
la  suela  Dios  hacer  en  lules  citsus. 

MAS  en  aquel  tiempo  "Micael 
el  gran  príncipe,  que  está 
l)()r  los  hijos  de  tu  pueblo,  se  le- 
vantará; ''y  será  tieujpo  de  angus- 
tia, cual  nunca  fué  <lespues  que 
j  hubo  gente  hasta  entonces:  nms 
I  en  aquel  tiempo  tu  pueblo  "^esca- 
pará, (is  á  sahei;  todos  los  que  se 
hallaren  "'escritos  en  el  libro. 
2  Y  uuichos  de  los  que  duermen 
en  el  polvo  de  la  tierra  serán  des- 
pertados, '  unos  para  vida  eterna,  y 
1  otros  para  vergüenza,  y  confusión 
I  '^peri)etua. 

'  3  Y  °los  entendidos  ''resplande- 
I  cerán,  como  el  resplandor  del  íir- 
jmnmento;  'y  los  que  enseñan  á 
I  justicia  la  nuiltitud,  ""como  las  es- 
trellas á  perpetua  eternidad. 


4  '  Tú  j)nes,  Daniel,  cierra  "'  las 
palabras,  y  .sella  el  libro  hasta  "el 
tiempo  del  fin  :  pasarán  mucho.s,  y 
muiti[>licars(í  ha  la  ciencia. 

5  Y  yo  Díiniel  miré,  y  he  aquí 
otros  dos  (]U(í  estaban,  el  uno  de 
esta  parte  á  la  orilla  del  lio,  y  el 
otro  de  la  otra  parte,  á  la  orilla 
"del  rio. 

(i  \"  nno  dijo  ''al  varón  vestido  de 
lienzos,  que  estaba  sobre  las  aguas 
del  rio:  ''¿Cuándo  será  el  ñu  de 
las  maravillas  ? 

7  Y  oí  al  varón  vestido  de  lienzos 
que  estala  sobre  las  aguas  del  rio, 
el  cual  '  alzó  su  diestra  y  su  sinies- 
tra al  cielo,  y  juró  por  'el  viviente 
cu  ios  siglos:  *  Que  por  tiempo, 
(ienipo.s,  y  la  mitad;  "y  cuando  se 
acabare  el  esparcimiento  del  escua- 
drón del  pueblo  ^ santo,  todas  estas 
cosas  serán  cumplidas. 

8  "1^  Y  yo  oí,  mas  no  entendí ;  y 
dije:  Señor  mió,  ¿qué  es  el  cumpli- 
miento de  estas  cosas  ? 

9  Y  dijo  :  Anda,  Daniel,  que  estas 
palabras  serán  cerradas  y  selladas 

hasta  el  tiempo  del  cumplimiento. 

10  'Muchos  serán  limjMos,  y  em- 
blanquecidos, y  purg'ados;  é  ''im- 
píos se  empeorarán,  y  ninguno  de 
los  impíos  entenderá:  mas  entende- 
rán los  ''entendidos. 

11  Mas  desde  el  tiempo  ^que  fuere 
quitado  el  continuo  sacrificio,  hasta 
la  abominación  espantosa,  hahrá 
mil  y  doscientos  y  noventa  dias. 

12  Bienaventurado  el  que  espe- 
rare, y  llegare  hasta  mil  y  trescien- 
tos y  treinta  y  cinco  dias. 

13  Y  tú  ''irás  á  el  fin,  y  Reposa- 
rás, y  ^levantarte  has  en  tu  suerte 
al  tin  de  los  dias. 


LAS 


PROFECIAS  DE  OSÉAS, 


CAPITULO  I. 

El  castifjo  y  abyección  del  reinn  de  Israel,  y 
generalmente  del  pueblo  carnal  por  sil  apo.-i- 
Casia.  II.  La  elección  de  los  (lentiles  ü  la 
suerte  dichosa  de  pueblo  de  Dios,  en  el  cvnl 
se  cumplirían  las  promesas  de  la  multipli- 
cación. 


PALABRA  de  Jehová  que  fué 
á  Oséas,  hijo  de  Beerí,  en  dias 
de  Ozías,  Joatan,  Acaz,  Ezeíjuías, 
reyes  de  Judá ;  y  en  dias  de  Jero- 
boam,  hijo  de  Joas,  rey  de  Israel. 
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2  El  principio  de  la  palabra  de 
Jeliová  con  Oseas.  Y  dijo  Jeliová 
á  Oseas:  ='Yé,  tómate  una  mujer 
fornicaria,  c  hijos  de  fornicaciones; 
l)or(iue  la  ^'tierra  fornicará  forni- 
cando de  en  pos  de  Jeliová. 

3  Y  fué,  y  tomó  á  (íomer,  bija  de 
Diblaim,  la  cual  concibió,  y  le  parió 
int  liijo. 

4  Y  (lijóle  Jehová:  Pónle  por 
nombre  Jezrael ;  i)orque  de  aípií  á 
poco  yo  visitaré  las  sangres  de 
Jezrael  sobre  la  casa  de  Jehú,  y 
''haré  cesar  el  reino  de  la  casa  de 
Israel. 

5  ''Y  acaecerá  que  en  aquel  dia  yo 
quebraré  el  arco  de  Israel  en  el 
valle  de  Jezrael. 

(i  Y  concibió  aun,  y  i)aTÍó  una 
hi  ja ;  y  díjole :  Pónle  por  nombre 
Lo-ruhama;  porque  nunca  más 
tendré  misericordia  de  la  casa  de 
Israel,  mas  del  todo  los  quitaré. 

7  "Y  de  la  casa  de  Judá  tendré 
misíuicordia,  y  salvarlos  he  en  Je- 
hová su  Dios;  y  no  los  ''salvaré 
con  arco,  ni  con  espada,  ni  con 
batalla,  ni  con  caballos,  ni  caba- 
lleros. 

8  Y  después  de  haber  destetado 
á  Lo-ruhama,  concibió,  y  parió  un 
hijo. 

9  Y  dijo :  Pónle  por  nombre  Lo- 
ammi ;  porque  vosotros  no  sois  mi 
pueblo,  ni  yo  seré  vuestro. 

10  "i  Y  será  'el  número  de  los  hi- 
jos de  Israel  como  la  arena  de  la 
mar,  que  ni  se  puede  medir  ni  con- 
tar. Y  ""será  que  donde  se  les  de- 
cía'Yosotvos  no  sois  nú  juieblo; 
les  sea  dicho :  "'  Hijos  del  Dios 
viviente. 

H  "Y  los  hijos  de  Judá  y  de  Is- 
rael s(n-án  congreg-ados  en  uno,  y 
levantarán  para  sí  una  cabe/a,  y 
subirán  de  la  tierra;  porijuo  el  dia 
de  -Jezrael  es  grande. 

(^APrrULO  IT. 

Prosif/iilPíiiln  fin  lu  iili'i/iiriii  t-rrifn  las  cansas 
íU  la  ah;ircc!<ni  <f<  I  //.  I I  r  la 

rfif'irmafinn  <)fi.  sh.  iijh  sia  ijia.  ri .  laii racini) 
de  su  ¡iriispcridad  eil  Cristo. 

DI'X'ÍD  á  vuestros  hermanos: 
Ammi;  y  á  vuestras  herma- 
nas: liuhama. 

2  Pleitéad  con  vuestra  madre, 
pleitéad;  porque  -"^ella  no  es  mi 
mujer,  ni  yo  su  marido;  y  quite 
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sus  ^fornicaciones  de  su  rostro,  y 
sus  adulterios  de  entre  sus  pechos : 

3  Porque  yo  no  '^la  despoje  desnu- 
da, y  la  haga  tornar  como  el  dia 
en  '^(jue  nació,  y  la  ponga  ^como 
un  desierto,  y  la  ponga  como  tierra 
seca,  y  la  mate  de  'sed. 

4  Ni  tendré  misericordia  de  sus 
hijos;  porque  son  s hijos  de  forni- 
caciones. 

5  ''Porque  su  madre  fornicó :  aver- 
gonzóse la  que  los  engendró,  i)<)r- 
<pie  dijo :  Iré  tras  mis  enamorados, 
'(pie  me  dan  mi  pan  y  mi  agua, 
mi  lana  y  mi  lino,  mi  aceite  y  mi 
bebida. 

G  Por  tanto  he  aquí  que  yo  ''cerco 
tu  camino  con  espinas,  y  cercaré 
con  seto,  y  no  hallará  sus  caminos. 

7  Y  seguirá  sus  enamorados,  y  no 
los  alcanzará:  buscarlos  ha,  y  no 
los  hallará:  entóneos  dirá:  'Iré,  y 
volverme  he  á  mi  '"primer  marido ; 
porque  mejor  me  iba  entóuces  que 
ahora. 

8  Y  ella  no  "sabia  que  °yo  le  da- 
ba el  trigo,  y  el  vino,  y  el  aceite; 
y  les  multipli(pié  la  plata  y  el  oro 
con  que  hicieron  á  Baal. 

9  Por  tanto  yo  tornaré,  y  ^ tomaré 
mi  trigo  á  su  tiempo,  y  mi  vino  á 
su  sazón,  y  quitaré  mi  lana  y  mi 
lino,  que  habia  dado  para  cubrir  su 
desnudez. 

10  Y  ahora  yo  ''descubriré  su  vile- 
za delante  de  los  ojos  de  sus  ena- 
morados, y  nadie  la  escapará  de 
mi  mano. 

11  "^Y  haré  cesar  todo  su  gozo, 
\su  fiesta,  su  nueva  luna,  y  su  sá- 
bado, y  todas  sus  festividades. 

12  Y  haré  talar  su  vid  y  su  hi- 
guera, '^de  que  ha  dicho:  JMi  sala- 
rio nu;  son,  (pie  me  han  dado  mis 
eiiani()ra<l(»s.  Y  "ponerlas  he  i)or 
monte,  y  comerlas  han  las  bestias 
del  canq)o. 

13  Y  visitaré  sobre  ella  los  tiem- 
l)os  de  los  Baales,  á  los  cuales  in- 
censaba, y  -''adornábase  de  sus  zar- 
cillos y  de  sus  joyeles,  y  se  iba  tras 
sus  enamorados,  olvidada  de  mí, 
dice  Jehová. 

14  1"  Por  tanto  he  aquí  que  yo  la 
induciré,  y  la  -^  llevaré  al  desierto, 
y  hablaré  á  su  corazón. 

15  Y  darle  he  sus  viñas  desde  allí. 


OSÉAS.  IV. 


Isa.  la.  10. 
•Ji  r.2.  i 
Kic.  lU.  8, 


d  Job  .5. 23. 
Isa.  II.  1^-9. 
Eie.  34.  25. 


i!.Ier.  31.  33. 
Juan  17.  3. 
b  Zac.  8. 12. 


1  Cap.  I. «. 
Cap.  1. 10. 


•Cap.  1.2. 
»  Jer.  3.  20. 


y  »ol  valle  de  Acor  en  puerta  de 
esperanza;  y  allí  cantará  como  en 
los  » tiempos  de  su  juventuíl,  y  co- 
mo ''en  el  día  de  su  subida  de  la 
tierra  de  Egipto. 

IG  Y  será  que  en  aquel  tiempo, 
dice  Jeliová,  me  llamarás:  INIarido 
luio;  y  nunca  nuis  me  llamarás: 
Baalí. 

17  Torque  •'quitaré  de  su  boca  los 
nombres  de  los  liaales,  y  nunca 
más  serán  mentados  por  su  nombre. 

]<S  Y  haré  por  ellos  ''concierto  en 
aquel  tiempo  con  las  bestias  del 
campo,  y  con  las  aves  del  cielo,  y 
con  las  serpientes  de  la  tierra ;  y 
'quebraré  arco,  y  espada,  y  bata- 
lla de  la  tierra,  y  hacerlos  'he  dor- 
mir seguros. 

10  Y  desposarte  he  conmigo  para 
siempre ;  desposarte  he  conmigo 
en  justicia,  y  juicio,  y  misericordia, 
y  miseraciones. 

20  Y  desposarte  he  conmigo  en  fé, 
y  "conocerás  á  Jehová. 

21  Y  será  que  en  aquel  tiempo 
//o  ''res])onderé,  dice  Jehová,  yo 
responderé  á  los  cielos,  y  ellos  res- 
ponderán á  la  tierra. 

22  Y  la  tierra  responderá  al  trigo, 
y  al  vino,  y  al  aceite;  y  'ellos  res- 
ponderán á  Jezrael. 

23  Y  ''sembrarla  he  para  mí  en  la 
tierra,  'y  habré  misericordia  de  Lo- 
ruhama;  '"y  diré  á  Lo-ammi:  Pue- 
blo mió  tú ;  y  él  dirá :  Dios  mió. 

CAPTTFLO  TTT. 

Profetiza  con  <  'oun  ali  ¡m- 

rtn  la  segvn-:  ,h-  hi-'><  l 

carnal  <!es¡i"  ^ins.  ¡j  d, 

la  refonnnri'"t  ^■iriui  i  .,  <l  cuniiiln  precc- 
dente.  II.  II em  xu  conversión  al  cabo  de 
muchos  tiempos. 

YDÍJO:\IE  Jehová:  ''Vé  aun 
otra  vez,  y  ama  una  mujer 
amada  de  su  ''compañero,  y  adúlte- 
ra, como  el  amor  de  Jehová  con 
los  hijos  de  Israel,  los  cuales  miran 
á  dioses  ágenos,  y  aman  frascos  de 
vino. 

2  Y  la  compré  para  mí  por  quince 
dineros  de  plata,  y  im  homer  y  me- 
dio de  cebada. 

.'i  \'  díjele:  Tú  •=  estarás  por  mia 
muchos  dias:  no  fornicarás,  ni  to- 
marás otro  varón ;  ni  tampoco  yo 
i'endré  á  tí. 

4  roríjue  muchos  dias  estarán  los 


hijos  de  Israel  ''sin  rey,  y  sin  se- 
ñor, y  sin  sacrificio,  y  sin  estatua, 
y  '  sin  efod,  y  sin  'terafim. 

5  "í  Después  volverán  los  hijos  de 
Israel,  y  «buscarán  á  Jehová  su 
Dio.s,  y  á  ''David  su  rey;  y  teme- 
rán á  Jehová,  y  á  su  bondad  en  'el 
tiii  de  los  dias. 

CAPITULO  IV. 

lírrita  ohimios  de  Ins  prrodos  dr!  pnrhjn.  pnr 
Ins  r.njhs  ¡>i.,s  /n.slnnis,,.,rl,'no.lr,.  I,.  n;>. 
r,n;  r>_'  ^,  r  >n.„  ^,.hi  pl,!!!,-,,  rn„ii„^n,.l.i  ¡,<,s- 
ta  cln,i  dr  tnd',  d  li¡,r^.. 

OID  i)alabra  de  .Icliox  á.  hijos  de 
Israel;  porque  .lch()\;i  ''plei- 
téa  con  los  moradores  de  la  tierra; 
l)orque  no  huy  verdad,  ni  miseri- 
cordia, ni  ''conocimiento  de  Dios 
en  la  tierra. 

2  Perjurar,  y  mentir,  y  matar,  y 
liiutar,  >•  adulterar  prevalecieron,  y 
sangres  se  tocaron  contra  sangres. 

;>  Por  lo  cua.l  la  tierra  se  'enluta- 
rá, y  ser;i  talado  ''todo  morador  de 
ella,  con  las  liestias  del  campo,  y 
las  aves  del  cielo  ;  y  aun  los  peces 
de  la  mar  serán  cogidos. 

4  CiertanuMite  hombre  no  contien- 
da iii  rejirenda  á  hombre;  ponjue 
tu  pnelilo  es  como  los  que  desisten 
al  saeerdoie. 

5  Caer;is  ]>ues  en  ^e.ste  dia,  y  cae- 
rá también  contigo  el  pro  teta  de 
noche;  y  á  tu  ma<lre  talaré. 

()  -Mi  pueblo  fué  talado,  porque 
le  faltó  sabidui'ía.  l'oniue  tú  de- 
seeliaste  la  sabiduría,  yo  te  echaré 
del  sacerdocio  ;  y  pues  que  o\\\{\i\sW 
la  ley  de  tu  Dios,  también  yo  me 
olvidar»'  de  tas  hijos. 

7  '  ('ontonne  á  su  grandeza  así 
pecaron  contra  mí:  'yo  pues  tam- 
hieu  trocaré  su  honra  en  vergüenza. 

8  Comen  del  pecado  de  mi  pueblo, 
y  en  su  maldad  levantan  su  alma. 

5)  Y  tal  será  el  i)ueblo  como  el 
sacerdote;  y  visitaré  sobre  él  sus 
caminos,  y  pagarle  he  conforme  á 
sus  obras. 

10  'Y'  comerán,  mas  no  se  harta- 
rán :  fornicarán,  mas  no  se  aumen- 
tarán, i)orque  dejaron  de  guardar 
á  elehová. 

11  Fornicación,  y  vino,  y  mosto 
'"quitan  el  corazón. 

12  Mi  pueblo  en  "su  madera  pre- 
gunta, y  su  i)alo  le  responde ;  por- 
(pie  ''esi)íritu  de  fornicaciones  le 
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OSÉAS,  VI. 


'Ver.  i,a 

"  Cap.  9.  IJ. 
1-.'.  II. 
A  Til.  4.  4.  y 

■  1  UcvcalL». 


i  E7.C.  23.  5, 
Cap.  4. 17. 


engaño,  y  foruicaron  debajo  de  sus 
dioses. 

13  Sobre  los  cabezos  de  los  mon- 
tes '\sacrlficavon,  y  sobre  los  colla- 
dos incensaron :  debajo  de  encinas, 
y  álamos,  y  olmos  (¡ne  tuviesen 
buena  sombra:  "por  tanto  vues- 
tras hijas  fornicarán,  y  Vuestras 
nueras  adulterarán. 

14  ]Sío  visitaré  sobre  vuestras  lu- 
jas cuando  fornicaren,  ni  sobre 
vuestras  mieras  cuando  adultera- 
ren ;  porque  ellos  ofrecen  con  las 
rameras,  y  con  las  malas  mugeres 
sacrilican :  i)or  tanto  el  pueblo 
'  sin  entendimiento  caerá. 

15  Si  fornicares  ííí,  Israel,  d  lo  me- 
nos no  peque  Judá;  y  ''no  entréis 
en  Gálgala,  ni  subáis  á  *Iiet-aven, 
"ni  juréis :  Vive  Jeliová. 

10  l'orcpie  como  becerra  cerrera 
Hevacó  Israel:  apaciéntalos  aho- 
ra Jehová,  como  á  carneros  en 
anchura. 

17  Efraim  es  dado  á  ídolos,  ^déjale. 

18  Su  bebida  se  corrompió,  for- 
nicando fornicaron,  anuiron  los 
dones:  7o  cual  es  afrenta  de  ^sus 
príncij)es. 

10  Atóla  el*  viento  en  sus  alas,  y  de 
sus  sacrificios  serán avergonzados. 

CAPITULO  V. 

Contra  los  pastores  del  pueblo  (jue  fueron  cau- 
sa de  s>i  ap'ist((sia.  II.  Frosigue  en  los  car- 
aos del  pxehln.  ¡I  en  lii  denunciación  de  su 
calamidad.  Im^  eviil  couacerian  su  peca- 
do, y  se  roln  riun  x  JHus. 

SACERDOTES,  oid  esto,  y  estad 
atentos,  casa  de  Israel,  y  casa 
(Uíl  rey,  escuchad ;  porque  á  voso- 
tros es  el  juicio;  porque  ''habéis 
sido  lazo  en  Maspad,  y  red  exten- 
dida sobní  Tabor. 

'J  V  mantando  sacrificios  han  ba- 
jado hasta  el  ''profnndo,  y  yo  la 
corrección  de  todos  ellos. 

.'i  '  Y^o  conozco  á  Efraim,  é  Is- 
rael no  me  es  ignorado;  porque 
ahora  'Mías  fornicado,  ó!  Efraim,  y 
se  ha  contaminado  Israel. 

4  No  pondrán  sus  pensamientos 
en  volverse  á  su  Dios,  porque  '^'es- 
píritu de  fornicación  está  en  medio 
de  ellos,  y  no  conocen  á  Jehová. 

5  Y  Ha  soberbia  de  Israel  le  des- 
nientirá  en  su  cara;  é  Israel  y 
Efraim  tropezarán  en  su  i)ecado, 
tropezará  también  con  ellos  Judá. 
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O  Con  sus  ovejas,  y  con  sus  vacas 
=  andarán  buscando  á  Jehová,  y  no 
le  hallarán :  a})artóse  de  ellos. 

7  Contra  Jehová  se  ''rebelaron, 
porque  engendraron  hijos  extra- 
ños: ahora  los  devorará  'mes  con 
sus  heredades. 

8  ''Tocád  bocina  en  Gabaa,  trom- 
peta en  Rama:  'sonád  atambor  en 
'"Bet-aven,  "tras  tí,  ó!  Benjamín. 

O  Efraim  será  asolado  el  día  del 
castigo:  en  las  tribus  de  Israel 
hice  conocer  mi  verdad. 

10  Los  príncipes  de  Judá  fneron 
como  los  que  "traspasan  mojones: 
derramaré  pues  sobre  ellos,  como 
agua,  mi  ira. 

11  ''Cahuuniado  Efraim,  quebran- 
tado en  juiciíí,  i)orque  (juiso  andar 
tras  ''mandamientos. 

12  Y  yo  seré  como  polilla  á  Efraim, 
y  '  como  carcoma  á  la  casa  de  Judá. 

13  Y  verá  Efraim  su  enfermedad, 
y  Judá  ^'su  llaga;  ó  irá  Efraim  *al 
Asur,  "y  enviará  al  rey  de  Jareb: 
mas  él  no  os  podrá  sanar,  ni  os 
curará  la  llaga. 

14  Porque  yo  ''seré  como  león  á 
Efraim,  y  como  cachorro  de  león  á 
la  casa  de  Jndá:  ^yo,  yo  arreba- 
taré, y  andaré :  tomaré,  y  no  habrá 
(juien  escape. 

15  Andaré,  y  tornaré  á  mi  lugar, 
hasta  que  'conozcan  su  pecado,  y 
busquen  mi  faz :  ''en  su  angustia 
madruguen  á  mí. 

CAPITULO  VI. 

Prosif/tiendo,  describe  Dios  la  verdadera  con- 
versión de  su  pueblo,  y  la  misericordia  con 
que  los  recibirla  á  arrepentimiento,  decla- 
rando ser  esta  conversión  lo  que  pretendió 
en  su  ley  y  en  todo  el  ministerio  pro/ético. 
II.  Vuelce  á  las  acusaciones. 

VENÍD,  y  tornémosnos  á  Jeho- 
vá, (pie  •''él  arrebató,  y  ''curar- 
nos ha :  hirió,  y  vendarnos  ha. 

2  Darnos  ha  vida  "después  de  dos 
dias:  al  tercero  díanos  resucitará, 
y  viviremos  delante  de  él. 

3  ''Y  conoceremos:  prosegnire- 
mos  en  conocer  á  Jehová:  'como 
el  alba,  está  aparejada  su  salida,  y 

vendrán  á  nosotros  ¡-'como  la  llu- 
via :  como  la  lluvia  tardía  y  tem- 
prana á  la  tierra. 

4  ¿Qué  haré  á  tí,  ''Efraim  ?  ^Qué 
haré  á  tí,  Judál  Vuestra  miseri- 
cordia, 'como  la  nube  de  la  maña- 
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i  Jor.  I.  lO.y 

■  Jer.  i  !.  20. 
Ucll.  4.  IJ. 


tel.  5.  1. 
Min.  G.  S. 
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'Cap.  8. 1. 
'  Cap.  12.  I 


■Jer.  11.9. 
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Cap.  5. 1, 2. 


'Jer.  i.  30. 
'  Cap.  4.  12, 


Jod,",.  1.1. 
Kiv.  14. 13. 
>  Sal.  126. 1. 
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ii.'i,  y  eoino  el  rocío  que  viene  á  la 
madrugada. 

5  Por  esta  causa  corté  con  ''los 
profetas,  con  'las  palabras  de  mi 
boca  los  maté;  ijorípie  tus  juicios 
fuesen  como  luz  (jue  sale. 

G  Porque  '"misericordia  quise,  y 
"no  sacriíicio;  y  "conocimiento  de 
Dios,  mas  que  holocaustos. 

7  1  Y  ellos  i'transpasaron  el  con- 
cierto como  (le  hombre:  allí  ''se 
rebelaron  contra  mí. 

8  "^Galaad,  ciudad  de  obradores 
de  ini(iuidad,  ensuciada  de  sangre. 

9  Y  como  ladrones  <iue  esperan  á 
alf/un  varón,  '^cuadrilla  de  sacer- 
dotes de  común  acuerdo  mata  en  el 
camino ;  porque  ponen  en  efecto  la 
abominación. 

10  En  la  casa  de  Israel  vi  *sucie- 
dad:  allí  "fornicó  Efraim,  se  con- 
taminó Israel. 

11  También  Judá  '-puso  en  tí  una 
planta,  -^  habiendo  yo  vuelto  la  cau- 
tividad de  mi  pueblo. 

CAPITULO  VII. 

Prosigue  en  recitar  las  maldades  é  idolatría 
de  las  diez  tribus  y  su  castigo. 

ESTANDO  yo  curando  á  Israel, 
descubrióse  la  iniípüdad  de 
Efraim,  y  las  maldades  de  Sama- 
ría; porque  "obraron  engaño ;  y  el 
ladrón  viene :  desijoja  el  salteador 
de  fuera. 

2  Y  no  dicen  en  su  corazón,  que 
•'tengo  en  la  memoria  toda  su  mal- 
dad: ahora  inies  los  rodearán  ^sus 
obras:  ''delante  de  mi  presencia 
están. 

3  Con  su  maldad  alegran  al  rey, 
yá  los  príncipes  '  con  sus  mentiras. 

4  ^Todos  ellos  adúlteros,  como 
horno  encendido  por  el  hornero :  el 
cual  cesará  de  despertar  después 
(pie  esté  hecha  la  masa,  hasta  que 
esté  leuda. 

5  El  día  de  nuestro  rey  los  prín- 
cipes le  hicieron  enfermar  con  cue- 
ro de  vino:  extendió  su  mano  con 
los  burladores. 

G  Porcjue  aplicaron,  como  horno, 
su  (íorazon  asechando :  toda  la  no- 
che duerme  su  hornero :  á  la  ma- 
ñana está  su  horno  encendido  como 
llama  de  fuego. 

7  Todos  ellos  hierven  como  nn 
horno ;  y  comieron  á  sus  jueces : 


"Cayeron  todos  sus  reyes :  '  no  hay 
entre  ellos  quien  clame  á  nu'. 

8  Eñ'aini  se  ''envolvió  con  los  pue- 
blos: Efraim  fué  torta  no  vuelta. 

ü  Comieron  'extraños  su  sustan- 
cia, y  él  no  lo  supo;  y  aun  vc^jez 
se  ha  esparcido  por  él-,  y  él  no  lo 
entendió, 

10  Y  la  "'soberbia  de  Israel  testi- 
ficará contra  él  en  su  cara;  y  "no 
se  tornaron  á  Jehová  su  Dios,  ni 
le  buscaron  con  todo  esto. 

11  Y  fué  "Efraim  como  ¡¡aloma, 
engañada  sin  entendimiento:  ''lla- 
marán á  Egii)to,  iriin  al  Asur. 

12  Cuando  fueren,  ''extenderé  so- 
bre ellos  mi  red,  hacerlos  he  caer 
como  aves  del  cielo :  castigarlos  he 
conforme  á  lo  que  se  ha  oído  '  en 
sus  congregaciones. 

13  ¡Ay  de  ellos!  porque  se  apar- 
taron de  jní :  destrucción  sobre 
ellos;  porque  se  rebelaron  contra 
mí :  yo  ''los  redemí,  y  ellos  habla- 
ron contra  mí  mentiras. 

14  *Y  no  clamaron  á  m\  con  su 
corazón,  cuando  aullaron  sobre  sus 
camas :  para  el  trigo  y  el  nu)sto  se 
congregaron:  se  rebelaron  contra 
mí. 

15  Y  yo  los  ceñí,  esforcé  sus  bra- 
zos, y  contra  mí  pensaron  mal. 

IG  "Tornáronse,  mas  no  al  Altí- 
simo: ''fueron  corao  arco  engaño- 
so: cayeron  sus  i)ríncipes  á  cu- 
chillo por  la  -^  soberbia  de  su  len- 
gua: este  será  su  escarnio  ''en  la 
tierra  de  Egipto. 

CAPITULO  YIIL 


Profetiza  la  renidi, 

ría.  IT.  Hrpilrh' 
h'T.P  ai,.,r/.i,h,  d 


de  b. 


os  sobre  Sa 


dr  I)n 

Inihrl 


POX  á  tu  boca  "trompeta,  '•(M)mo 
águila,  contra  la  casa  de  ,Teho- 
vá,  ponpie  «traspasaron  mi  concier- 
to, y  contra  mi  ley  se  rebelaron. 

2  A  mí  clamarán  ''Israel:  Dios 
mió,  ''te  conocimos. 

3  Desamparó  Israel  el  bien :  ene- 
migo le  perseguirá. 

4  1[  ^p]llos  hicieron  reinar,  mas  no 
por  mí :  constituyeron  príncipe, 
mas  yo  no  lo  supe:  -de  su  plata, 
y  de  su  oro  hicieron  ídolos  para  sí, 
para  ser  talados. 
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k  Cap.  7.  9. 
12  Reyes  ir. 
"Jer.  22.  28. 


"  Jer.  2.  24. 
I»  Isa.  30. 6. 
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'Jer.  H.  10, 
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Cap.  5.  6.  y 
».  4. 


d  Lev.  í'i.  2."!. 

Jer.  2.  7.  y 

lU.  18. 
'  Cap.  8.  M. 


■  .ler.  6.  2". 
Cap.  8. 
»  Deut.26.14. 


5  Tu  becerro,  ó !  Sauiaria,  te  hizo 
alejar:  mi  euojo  se  encendió  con- 
tra ellos,  ''basta  que  no  pudieron 
alcanzar  inocencia. 

(>  l'<)r<iue  de  Israel  es,  y  artífice  lo 
hizo,  que  no  es  Dios;  porque  en 
pedazos  será  deshecho  el  becerro 
de  Samarla. 

7  Porque  'sembraron  viento,  y 
torbellino  segarán :  no  tendrán 
mies,  ni  el  ñuto  hará  harina:  si  la 
hiciere,  ''extraños  la  tragarán. 

8  Será  tragado  '  Israel :  j^resto 
serán  tenidos  entre  las  gentes  '"co- 
mo vaso  en  que  no  hay  contenta- 
miento. 

9  Porque  "ellos  subieron  á  Asur, 
"asno  montés  para  sí  solo:  Efraim 
con  salario  ^'alquiló  arnuidores. 

10  Aunque  alquilen  á  las  naciones, 
ahora  las  ''juntaré;  y  serán  un  po- 
co afligidos  por  la  carga  '  del  rey, 
y  de  los  príncipes. 

11  Porque  multiplicó  Efraim  'al- 
tares para  pecar,  tuvo  altares  i^ara 
pecar. 

12  Escribíle  Mas  grandezas  de  mi 
1(\V,  fueron  tenidas  por  cosas  age- 
nas. 

13  "Los  sacrificios  de  mis  dones, 
sacrificaron  carne,  y  comieron,  Je- 
hová  no  los  quiso:  ^ ahora  se  acor- 
dará de  su  iniqniilad,  y  visitará  su 
pecado:  ^ ellos  tornarán  á  Egipto. 

14  (Olvidó  "pues  Israel  á  su  ''Hía- 
cedor,  y  edificó  templos,  y  Judá 
multiplicó  ciudades  fuertes :  y  '^yo 
meteré  fuego  en  sus  ciudades,  el 
cual  devorará  sus  palacios. 

CAPITULO  IX. 

Prosigue  en  el  minino  argumento. 

NO  te  alegres,  ó !  Israel,  hasta 
saltar  de  yozo  como  los  pue- 
blos; pues  ■'has  fornicado  de  tu 
Dios:  amaste  ''salario  de  ramera 
por  todas  las  eras  de  trigo. 

2  "La  era,  y  el  lagar  no  los  man- 
tendrá :  el  mosto  les  mentirá. 

3  Xo  quedarán  en  ''la  tierra  de 
Jehová:  "mas  volverá  Efraim  á 
Egii)to,  y  ^éb  Asirla,  donde  °  come- 
rán vianda  inmunda. 

4  ''Xo  derramarán  vino  á  Jehová, 
'ni  él  tomará  contento  en  sus  sa- 
crificios: como  pan  de  ''enlutados 
Uíi  serán  á  ellos ;  todos  los  que  co- 
mieren de  él,  serán  inmundos; 
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porque  su  pan  'por  su  alma  no 
entrará  en  la  casa  de  Jehová. 
5  ¿Qué  haréis  el  "'día  de  la  so- 
lemnidad, y  el  dia  de  la  fiesta  de 
Jehová  I 

G  Porque  he  aquí  que  ellos  se  fue- 
ron después  de  su  destrucción : 
"Egipto  los  cogerá,  Ménfis  los  en- 
terrará, "espino  poseerá  por  here- 
dad lo  deseable  de  su  plata,  horti- 
ga  crecerá  en  sus  moradas. 

7  Vinieron  los  dias  de  la  visita- 
ción, vinieron  los  dias  de  la  paga : 
conocerá  Israel :  insensato  el  pro- 
feta, furioso  Peí  varón  de  espíritu, 
á  causa  de  la  multitud  de  tu  mal- 
dad, y  grande  odio. 

8  El  '1  atalaya  de  Efraim  para  con 
mi  Dios,  es  á  saher,  el  profeta,  es 
lazo  de  cazador  en  todos  sus  cami- 
nos, odio  en  la  casa  de  su  Dios. 

9  ''Llegaron  al  profundo,  cor- 
rompiéronse, como  en  los  dias 
de  "Gabaa:  *  ahora  se  acordará 
de  su  iniquidad,  visitará  su  pecado. 

10  Como  uvas  en  el  desierto  hallé 
á  Israel:  como  la  "fruta  temprana 
de  la  higuera  en  ""su  principio  vi  á 
vuestros  padres ;  y  ellos  entraron 
á  ^Baal-pehor,  y  se  ^apartaron  "pa- 
ra vergüenza,  é  ''hiciéronse  abomi- 
nables como  su  amor. 

11  Efraim,  volará,  como  ave,  su 
gloria  desde  el  nacimiento,  ó,  des- 
de el  vientre,  ó  desde  el  concebi- 
miento. 

12  '  Y  sí  llegaren  á  grandes  á  sus 
hijos,  yo  los  ''quitaré  de  entre  los 
hombi-es;  porque  también,  "¡ay  de 
ellos,  cuando  de  ellos  me  apartare ! 

13  Efraim,  -según  veo,  es  seme- 
jante á  Tiro  asentada  en  lugar  de- 
leitoso :  ''mas  Eñ-aim  sacará  sus 
hijos  al  matador. 

14  Dáles,  ó !  Jehová,  lo  que  les 
has  de  dar:  dáles  'matriz  amove- 
dera,  y  secos  i^echos. 

15  Toda  la  maldad  de  ellos  ^fiié 
en  Gálgala;  'porque  allí  tomé  con 
ellos  odio  por  la  malicia  de  sus 
obras :  echarlos  he  de  mi  casa : 
nunca  más  los  amaré,  '"todos  sus 
príncipes  son  desleales. 

16  Efraim  fué  herido,  su  cepa  se 
secó:  no  hará  más  fruto:  "aunque 
engendren,  yo  mataré  lo  deseable 
de  su  vientre. 
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17  Mi  Dios  los  desechará,  porque 
ellos  no  le  oyerou  ;  y  serán  "vaga- 
bundos entre  las  naciones. 
CAPITULO  X. 

Prosigue  en  el  mismo  argumento. 

IA  ='\  id  vacía  á  Israel,  haciendo 
^  fruto  i)ara  él :  coníbruie  á  la 
multiplicación  de  su  fruto,  ''umlti- 
l)licó  altares:  conforme  á  la  bon- 
dad de  su  tierra,  '  mejoraron  sus 
estatuas. 

2  "^.Vpartóse  su  corazón.  Ahora 
serán  convencido.^ :  el  (juebrantará 
sus  altares,  asolará  .^us  estatuas. 

3  '■Porque  ahora  dirán  :  ^«'o  tene- 
mos rey,  porque  no  temimos  á  Je- 
hová;  y  el  rey,  iqué  nos  hará! 

4  Hablaron  palabras  jurando  en 
vano,  haciendo  alianza ;  y  el  juicio 
florecerá  en  los  surcos  del  campo 
'como  ajenjo. 

5  Por  «las  becerras  de  "'Bet-aveu 
serán  atemorizados  los  moradores 
de  Samarla ;  porque  su  pueblo  la- 
mentará por  su  causa;  y  sus  sacer- 
dotes se  alegrarán  á  causa  del,  'por 
su  gloria  que  será  perdida. 

G  Y  aun  también  será  él  llevado 
en  Asiría  en  presente  al  ""rey  de 
Jareb:  Efraim  será  avergonzado, 
Israel  será  confuso  ^de  su  consejo. 

7  '"De  Samaría  fué  cortado  su  rey, 
como  la  espuma  sobre  las  haces  de 
las  aguas. 

8  ""Y  los  altares  de  Aven  serán 
destruidos,  "el  pecado  de  Israel: 
crecerá  sobre  sus  altares  i"  espino 
y  cardo,  iy  dirán  á  los  montes: 
Cubridnos ;  y  á  los  collados :  Caed 
sobre  nosotros. 

9  Desde  '  los  dias  de  Gabaa  has 


pecado, 


Israel :   allí  estuvie- 


ron:  no  los  tomó  la  batalla  en 
Gabaa  contra  los  inicuos. 

10  Yo  los  castigaré  *como  deséo; 
y  "  pueblos  se  juntarán  sobre  ellos 
cuando  serán  atados  en  sus  dos 
surcos. 

1 1  Efraim,  '^beceiTa  domada  ama- 
dora del  trillar :  mas  yo  i)asaré  so- 
bre la  hermosura  de  su  pescuezo : 
yo  haré  llevar  yugo  á  Efraim,  arará 
Judá,  quebrará  sus  terrones  Jacob. 

12  >  Sembrád  para  vosotros  á  jus- 
ticia, segád  para  vosotros  á  miseri- 
cordia, ^'aráíl  i)ara  vosotros  arada; 
porque  el  tiempo  es  de  buscar  á 


Jehová  hasta  (pie  venga,  y  os  en- 
señe justicia. 

13  "Habéis  arado  impiedad,  se- 
gasteis iniquidad,  comeréis  fruto 
(le  mentira ;  por<pie  confiaste  en 
tu  camino,  en  la  multitud  de  tus 
fuertes. 

14  ''Por  tanto  en  tus  pueblos  se 
levantarán  alboroto,  y  todas  tu.s 
fortalezas  serán  destruída.s,  como 
en  la  deshecha  de  Salnuuia  en 
'^Bet-arbel  el  dia  de  la  batalla:  'Ma 
madre  fué  arrojada  sobre  los  hijos. 

15  Así  hará  á  vosotros  Betel  i)or 
la  maldad  de  vuestra  maldad :  en 
la  mañana  cortando  '  será  cortado 
el  rey  de  Israel. 

CAPITULO  XI. 

Prosiguiendo  el  mismo  intento  reduce  á  la 
mcm'-ri/i  hi  >  Irrc>ii/i  que  lii-ii  di'  s>i  pueblo  en 

K'lirl"  ^"<;n,.l,.ln  ,lr  „IU;  II  ¡n,slorrrn„lnlr 

ef<l.sl,  ri..  rl  ^,,Itril,:  n  ri<i,loso  nünisU- 

ri',  .Ir  Mnis,^.  ,j  r„  rirlH,'!  'Ir  ,„¡.ul  aulhjUi, 
amiir  prinurle  qur  no  lo  destruirá  del  todo: 
Es  lo  que  está  en  Isaías  (iS.  T.  etc. 

CUANDO  ''Israel  era  muchacho, 
yo  le  amé,  y  de  Egipto  ''llamé 
á  '  nií  hijo. 

2  Clamaban  á  ellos,  así  ellos  se 
iban  de  su  presencia :  á  los  Baales 
'' sacri  tica  han,  y  á  las  esculturas 
ofrecían  sahumerios. 

3  *^Yo  con  todo  eso  guiaba  en 
piés  al  mismo  Efraim :  levantóles 
en  sus  brazos,  y  no  conocieron  que 
•yo  los  procuraba. 

4  Con  cuerdas  humanas  los  traje, 
con  cuerdas  de  amor;  y  s fui  para 
ellos  como  los  que  alzan  el  yugo 
sobre  sus  mejillas,  y  ^llegué  liácía 
él  la  comida. 

5  '  No  tornará  á  tierra  de  Egipto, 
mas  el  misnu)  Asur  será  su  rey, 
''porque  no  se  quisieron  convertir. 

Ú  Y  caerá  espada  sol)re  sus  ciuda- 
des, y  consumirá  sus  aldeas :  consu- 
mirlas ha  'á  causa  de  sus  consejos. 

7  Mas  mi  pueblo  está  colgado  de 
la  "'rebelión  contra  mí;  y  "aunque 
le  llaman  al  Altísimo,  de  ninguno 
de  todos  es  ensalzado. 

8  "¿Cómo  te  dejaré,  Efraim?  ¿có- 
mo te  entregaré,  Israel?  ¿cómo  te 
l)ondré  como  •'Adama,  y  te  tornaré 
como  Seboim  ?  ^li  corazón  se  re- 
vuelve dentro  de  mí,  todos  mis  ar- 
repentimientos son  encendidos. 

9  No  ejecutaré  la  ira  de  mi  furor: 
no  me  volveré  i)ara  destruir  á 
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Eíraim  ;  '  porque  Uios  soy,  y  no 
hombre :  Santo  en  medid  de  tí,  y 
no  entraré  en  ciudad. 

10  En  pos  de  Jeliová  caminarán : 
él  bramará  como  león,  él  cierto 
bramará,  y  los  hijos  'del  occidente 
temblarán. 

11  Temblarán  como  ave  los  de 
Egipto,  y  "como  i)aloma  ¡os  de  la 
tierra  de  Asirla;  ^y  ponerlos  he  en 
sus  casas,  dijo  Jehová. 

1'2  Cercóme  con  mentira  ^ Efraim, 
y  con  engaño  la  casa  de  Israel. 
Judá  aun  domina  con  Dios,  y  con 
los  santos  es  íiel. 

CAPITULO  XII. 

ItecUrt  la  iwjralüud  del  pueblo  á  los  beneficios 
rer.i'hidos,  parla  cual  se  ha  hecho  digno  de 
tal  caslitji). 

EFKAIM  es  "apacentado  del 
viento,  y  sigue  al  solano ; 
mentira  y  destrucción  aumenta 
contiiuiamente ;  porcjue  ''hicieron 
alianza  con  los  Asirlos,  y  ''aceite 
se  lleva  á  Egipto, 

2  Pleito  tiene  'Mehová  con  Judá, 
para  visitar  á  Jacob  conforme  á 
sus  caminos :  pagarle  ha  conforme 
á  sus  obras. 

3  En  el  vientre  tomcS  ""por  el  cal- 
cañar á  su  hermano;  y  'con  su 
fortaleza  venció  al  ángel: 

4  Y  venció  al  ángel,  y  prevale- 
ció :  lloró,  y  rogóle :  °  en  Betel  le 
halló,  y  allí  habló  con  nosotros. 

5  Mas  Jehová  es  Dios  de  los  ejér- 
citos, Jehová  es  su  ''memorial. 

(>  'Tú  pues  á  tu  Dios  te  convierte, 
guarda  misericordia  y  juicio,  y  en 
tu  Dios  ''espera  siempre. 

7  Mercader  que  tiene  en  su  mano 
'peso  falso,  amador  de  oi)resion. 

8  Y  dijo  Efraim:  '"Ciertamente 
yo  he  enriquecido:  hallado  he  ri- 
(|uezas  para  mí:  nadie  hallará  en 
mí  iniquidad,  ni  pecado  en  todos 
mis  trabajos. 

9  "  Vo  [)ues  soy  Jehová  tu  Dios 
desde  la  tierra  de  Egipto,  aun  "te 
haré  morar  en  tiendas,  como  en  los 
(lias  de  la  fiesta. 

10  ''Y  hablé  á  los  profetas,  y  yo 
aumenté  la  profecía;  y  por  mano 
de  los  profetas  i)use  semejanzas. 

11  ¿Galaad  no  ''es  iniquidad!  Cier- 
tamente vanidad  han  sido :  en  '  Ga- 
laad  sa(;rificaron  bueyes ;    y  aun 
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''sus  altares  como  montones  en  los 
surcos  del  canjpo. 

12  Y^  Jacob  Miuyó  en  la  tierra  de 
Aram,  y  "sirvió  Israel  por  su  mu- 
ger,  y  por  su  mujer  fué  pastor. 

13  -^Y  por  profeta  hizo  subir  Je- 
hová á  Israel  de  Egipto,  y  por  i)ro- 
feta  fué  guardado. 

14  Enojó  y  Efraim  á  Dios  con 
amargui-as :  por  tanto  sus  sangres 
se  derramarán  sobre  él,  y  su  Se- 
ñor le  i)agará  su  ''vtírgüenza. 

CAPITULO  XIIL 

Froxigue  en  el  mismo  propósito.  II.  Prome- 
tiendo remedió  á  tantas  calamidades  por  la 
mano  del  Mesías,  profetiza  su  victoria  de  la 
vmcrle  y  del  sepulcro,  y  el  triunfo  de  sus 
enemigos. 

CUAXDO  Efraim  hablaba,  todos 
tenian  temor :  fué  ensalzado 
en  Israel:  "mas  pecó  en  Baal,  y 
murió. 

2  Y  ahora  añadieron  á  su  pecado, 
é  ''hicieron  para  sí  vaciadizo  de  su 
plata  según  su  entendimiento:  ído- 
los, obra  de  artífices  todo  ello,  de 
los  cuales  ellos  mandan  á  los  hom- 
bres <pie  sacrifican,  que  ''besen  los 
becerros. 

3  Por  tanto  serán  '^como  la  niebla 
de  la  mañana,  y  como  el  rocío  de 
la  madrugada  que  se  pasa:  '  como 
el  tamo  que  la  tempestad  lanza  de 
la  era,  y  como  el  humo  que  sale 
por  la  ventana. 

4  Mas  '^yo  soy  Jehová  tu  Dios 
desde  la  tierra  (le  Egipto :  por  tan- 
to no  conocerás  otro  Dios  fuera 
de  mí,  «no  otro  salvador  si  no  á 
mí. 

5  ''Yo  te  conocí  en  el  desierto,  'en 
tierra  de  se(]uedades. 

G  ''En  sus  pastos  se  hartaron,  har- 
táronse, y  ensoberbecióse  su  cora- 
zón, por  esta  causa  se  'olvidaron 
de  mí. 

7  Por  tanto  yo  '"seré  para  ellos 
como  león,  como  "tigre  que  asecha 
cerca  del  camino. 

8  "Como  oso  que  ha  perdido  los 
hijos  los  encontraré,  y  les  romi)eré 
las  telas  de  su  corazón ;  y  allí  los 
tragaré  como  león :  bestia  del  cam- 
po los  despedazará. 

y  1' Echóte  á  perder,  ó!  Israel,  tu 
idolatría :  i  mas  en  mí  está  tu 
ayuda. 

10  '¿En  dónde  está  tu  rey,  i)ara 
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que  te  guarde  con  todas  tus  ciu- 
dades? ¿y  tus  jueces,  de  los  cuales 
Hlijiste:  báiiie  rey,  y  lu'íucipes? 

1  i  'Díte  rey  eu  mi  furor,  y  le 
quité  en  mi  ira. 

VI  Atada  está  la  "maldad  de 
Etraim  :  su  i)ecad<)  está  guardado. 

i;>  ''Dolores  de  mujer  d(;  i)arto  le 
vendrán:  es  Um  hijo  ignorante, 
que  de  otra  vía  ñera  no  estuviera 
tanto  tiempo  en  el  rompimiento  de 
los  hijos. 

14  I  De  la  mano  del  sepulcro 
•'los  redimiré,  de  la  muerte  los 
libraré.  ^'¡()  muerte!  yo  seré  tu 
mortandad;  y  seré  tu  destrucción, 
¡ó  .sepulcro!  'Arrepentimiento  se- 
rá escondido  de  mis  ojos. 

1.")  Poiíiue  él  *4ructiíicará  entre 
los  hermanos:  vendrá  el  'solano, 
viento  de  fJehová,  subiendo  de  la 
l)arte  del  desierto,  y  secarse  ha  su 
\('na,  y  secarse  ha  su  manadero: 
él  sa( picará  el  tesoro  de  todas  las 
alhajas  de  codicia. 

CAPITULO  XIV. 

(^(inchiyc  toda  la  ¡ilnticn  resiimieinlo  lo  dicho 
en  qií/:  el  reina  de  las  dics  tribus  pasarian  la 
destriieei(ii)  se)itr/icii/i/ii.  II.  (¿iie  por  el  me- 
,l¡(,d,'  (ir.nl,'  unirlin.-i  xe  ce ii  re rliriun  de 

,us  ni,/>i.d.nlr,  ,d  rrr.hnirrn  Dins.  III.  El 
viinl  ¡ns  rrrihiriii,  liiitiiiiirin.  til, ¡liria  y  pros- 
perariii  de  eterna  pro.sjieridud  en  Cristo. 

SACIARIA  será  asolada  *^porque 
se  rebeló  contra  su  Dios :  «cae- 
rán á  cuchillo :  sus  niños  serán  es- 
trellados, y  sus  preñadas  serán 
abiertas. 

2  "Conviértete!,  ó  !  Israel,  á  Je- 


hová  tu  Dios;  ''porque  i^or  tu  pe- 
cado has  caido. 

o  Tomád  con  vosotros  palabras, 
y  convertios  á  Jehová,  y  decidle: 
Quita  toda  inicpiidad,  y  recibe  el 
bien;  y  pagarémos  becerros  de 
nuestros  lalños. 

4  No  nos  librará  ''Assur,  no  ""subi- 
remos  sobre  caballo,  '  ni  nunca  más 
diremos  á  la  obra  de  nuestras  ma- 
nos: Dioses  nuestros;  porque  por 
tí  el  huérfano  alcanzará  misericor- 
dia. 

5  T[  Yo  medicinaré  ''su  rebelión, 
amarlos  he  'de  voluntad;  porque 
mi  furor  su  quité)  de  ellos. 

G  Yo  seré  á  Israel  como  ''rocío: 
el  florecerá,  como  lirio,  y  extenderá 
sus  raices,  como  el  Líbano. 

7  Extenderse  han  sus  ramos,  y 
será  'su  gloria  como  la  de  la  oliva, 
y  '"olerá  como  el  Líbano. 

S  "Volverán  los  que  se  sentaren 
debajo  de  su  sombra:  serán  vivi- 
íicados  como  trigo,  y  florecerán  co- 
mo la  vid:  su  olor,  como  de  vino 
del  Líbano. 

1)  Efraim  entonces  dirá:  "¿Qué 
nn'is  tendré  ya  con  los  ídolos  ?  ''  Yo 
le  oiré,  y  miraré :  yo  seré  á  él  co- 
mo la  haya  verde :  tu  fruto  es  ha- 
llado ''de  mí. 

10  '¿Quién  es  sabio  para  que  en- 
tienda esto;  y  prudente  para  (pie 
lo  sepa?  Ponpie  'los  candnos  de 
Jehová  son  derechos,  y  los  justos 
aiularán  por  ellos :  mas  los  rebel- 
des caerán  en  ellos. 


LA 

PROFECIA  DE  JOEL. 


CAPITCLO  L 

Profetiza  uva  ii/sii/n,'  eidamidad  de  sera  ij 
lunnbre  y  desi rur,-),,,,  ,1,'  l,,s  fnilns  i/,-  i  i,  r- 
ra  por  malas  sulm „,l Ijus.  r,,r  rr„li,ni  ¡  s  la 
(pie  también  lamenta'  ./eremias  li.  ó.  la  ,^iie 
vino  en  Israel  en  tiempo  de  Acab  y  de  Elias. 

1  Iteyes  1". 

PALABRA  de  Jehová  que  fué 
á  Joel,  hijo  de  Fatuel. 

2  Oid  esto,  viejos,  y  escuchád,  to- 
dos los  moradores  de  la  tierra. 
"¿Ha  acontecido  esto  en  vuestros 
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días,  ó  en  los  días  de  vuestros 
pa<lres  f 

."5  De  esto  ''contaréis  á  vuestros 
hijos,  y  vuestros  hijos  á  sus  hijos; 
y  sus  hijos  á  la  otra  generación. 

4  *^Lo  (pie  (piedó  de  la  oruga  </í<- 
sano  comié)  la  langosta,  y  lo  (pie 
quedó  de  la  langosta  comió  el  pul- 
gón, y  lo  que  quedó  del  pulgón  co- 
mió el  revoltón. 
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5  Despertad,  borrachos,  y  Uorád: 
aiiUád,  todos  los  (¡ue  bebéis  vino, 
á  causa  del  mosto;  'Aporque  os  es 
quitado  de  vuestra  boca. 

(j  Porque  ''gente  subió  á  mi  tierra, 
fuerte,  y  sin  número :  'sus  dientes, 
dientes  de  león ;  y  sus  muelas,  de 
león. 

7  "Asoló  mi  vid,  y  descortezó  mi 
higuera:  desnudando  la  desnudó, 
y  derribó:  sus  ramas  quedaron 
blancas. 

8  ''Llora  tú  como  miiger  moza  ves- 
tida de  saco  por  el  'marido  de  su 
juventud. 

9  Pereció  el  ''presente  y  la  derra- 
madura  de  la  casa  de  Jehová:  los 
sacerdotes  ministros  de  Jehová  pu- 
sieron luto, 

10  El  campo  fué  destruido,  la 
'tierra  se  enlutó;  porque  el  trigo 
fué  destruido,  el  "'mosto  se  secó,  el 
aceite  pereció. 

11  "Avergonzáos,  labradores,  au- 
llad, viñeros,  por  el  trigo  y  la  ce- 
bada; porque  la  mies  del  campo 
se  perdió. 

12  Secóse  "la  vid,  y  la  higuera  pe- 
reció, el  granado  también,  la  palma, 
y  el  manzano :  todos  los  árboles 
del  campo  se  secaron  :  por  lo  cual 
el  pgozo  se  secó  de  los  hijos  de  los 
hombres. 

13  ''Ceñios,  y  lamentád,  sacerdo- 
tes: aullad,  ministros  del  altar:  ve- 
nid, dormid  en  sacos,  ministros  de 
mi  Dios ;  porque  quitado  es  de  la 
casa  de  vuestro  Dios  'el  presente 
y  la  derramadura. 

14  "Pregonád  ayuno,  llamád  á 
'congregación,  congregád  los  an- 
cianos, y  "todos  los  moradores  de 
la  tierra  en  la  casa  de  Jehová  vues- 
tro Dios,  y  clamad  á  Jehová. 

15  ''¡Ay  al  dia !  xí^i'Qi^ti  cercano 
eskí  y  el  dia  de  Jehová;  y  vendrá 
como  destrucción  hecha  por  Todo- 
poderoso. 

Ití  ¿El  mantenimiento,  no  es  qui- 
tado de  delante  de  nuestros  ojos : 
!a  ^alegría,  y  el  placer  de  la  casa 
de  nuestro  Dios  ? 

17  El  grano  se  pudrió  debajo  de 
sus  terrones,  los  bastimentos  fue- 
ron asolados,  los  alfolíes  destrui- 
dos ;  i)orque  el  trigo  se  secó. 

18  ¡Cuánto  gimieron  "las  bestias! 
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¡cuan  atajados  anduvieron  los  ha- 
tos de  los  bueyes,  porque  no  tuvie- 
ron pastos !  también  los  rebaños 
de  las  ovejas  fueron  asolados. 

19  ''A  tí,  ó!  Jehová,  clamaré; 
porque  ''fuego  consumió  las  caba- 
üas  del  desierto,  y  llama  abrasó 
todos  los  árboles  del  campo. 

20  Las  bestias  del  campo  también 
''bramarán  á  tí;  ])orque  se  secaron 
'  los  árroyos  de  las  aguas,  y  las  ca- 
banas del  desierto  consumió  fuego. 

CAPITULO  II. 

Avian  el  profeta  que  se  hagan  solemnes  convo- 
caciones, y  que  con  toda,  humildad  y  arrepen- 
timiento procuren  aplacar  la  ira  divina  con- 
tra la  plaga,  de  la  langosta,  cuyo  parecer  é 
ingenio  )/  efectos  describe.  11.  Promete  mi- 
sericordia (le  parle  de  Dios  contra  lo  presente 
plaga.  III.  Y  de  la  temporal  prusjieridad 
pasa  á  las  promesas  del  Espíritu  ipu'  per 
Cristo  se  hahia  de  dar  en  el  Nuertj  'J'esia- 
mento.  IV.  La  destrucción  de  los  enemigos 
del  pueblo  de  Dios. 

TOCAD  trompeta  en  Sion,  y 
''pregonád  en  mi  santo  mon- 
te: tiemblen  todos  los  moradores 
de  la  tierra;  porque  viene  ''el  dia 
de  Jehová,  ponjue  cercano  está. 

2  ''Dia  de  tinieblas  y  de  oscuri- 
dad: dia  de  nube  y  de  sombra: 
como  el  a'ba  que  se  derrama  sobre 
los  montes,  '  un  pueblo  grande  y 
fuerte,  nunca  desde  el  principio  del 
siglo  'fué  su  semejante,  ni  después 
de  él  será  jamas  en  años  de  gene- 
ración y  generación. 

3  Delante  de  él  consumirá  ^ fuego, 
detras  de  él  abrasará  llama :  como 
el  ''huerto  de  Edén  será  la  tierra 
delante  de  él,  'y  detras  do  él,  como 
desierto  asolado :  ni  tampoco  ha- 
brá quien  de  él  escape. 

4  '  Su  parecer,  como  parecer  de 
caballos,  y  como  gente  de  á  caba- 
llo correrán. 

5  '  Como  estruendo  de  carros  sal- 
tarán sobre  las  cumbres  de  los 
montes :  como  sonido  de  llama  de 
fuego  que  consume  rastrojos,  "'co- 
mo algún  fuerte  pueblo  aparejado 
para  la  batalla. 

O  Delante  de  él  temerán  los  pue- 
blos: "todas  las  caras  se  pararán 
negras. 

7  Como  valientes  correrán :  como 
hombres  de  guerra  subirán  la  mu- 
ralla ;  y  cada  cual  irá  en  sus  cami- 
nos, y  no  torcerán  sus  sendas. 

8  Ninguno  apretará  á  su  compa- 
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ñero,  cada  uno  irá  por  su  carrera; 
y  .sobre  la  misma  espada  se  arroja- 
rán, y  no  se  herirán. 
1)  Irán  por  la  ciudad,  correrán  por 
el  muro,  subirán  i)or  las  casas,  "en- 
trarán i)or  las  ventanas  á  p  manera 
de  ladrones. 

10  Delante  de  él  temblará  ;'la 
tierra,  los  cielos  se  estremecerán  : 
el  "^soí  y  la  luna  se  oscurecerán,  y 
las  estrellas  retraerán  su  resplan- 
dor. 

11  Jehová  dará  su  voz  delante 
de  *su  ejército,  porque  muchos  son 
sus  reales,  y  "tuertes,  (pie  ponen 
en  efecto  su  i)alabra  ;  porque  gran- 
de es  el  ''dia  de  Jehová,  y  muy  ter- 
rible, ^ ly  quién  lo  podrá  sufrir? 

12  Y  también  ahora,  dijo  Jehová  : 
^Convertios  á  mí  con  todo  vuestro 
corazón,  con  avuno,  y  lloro,  y 
llanto. 

13  Y  "rompéd  vuestro  corazón,  y 
no  ^vuestros  vestidos,  y  convertios 
á  Jehová  vuestro  Dios,  porque 
'misericordioso  es  y  clemente, 
luenoo  de  iras  y  grande  en  mise- 
ricordia, y  que  se  arrepiente  del 
castigo. 

14  "^i,  Quién  sabe  si  se  convertirá, 
y  se  arrepentirá,  y  dejará  '■bendi- 
ción tras  de  él,  'presente  y  derra- 
madura  para  Jehová  vuestro  Dios  ? 

15  "Tocád  trompeta  en  Sion,  ''pre- 
gonad ayuno,  llamád  á  congrega- 
ción. 

IG  Congregád  el  pueblo,  *prego- 
nád  congregación,  \juntád  los  vie- 
jos, 'congregád  los  niños,  y  los  que 
mamau :  "'salga  de  su  cámara  el  no- 
vio, y  la  novia  de  su  tálamo. 

17  "Entre  la  entrada  y  el  altar 
lloren  los  sacerdotes,  ministros  de 
Jehová,  y  digan :  "Perdona,  ó!  Je- 
ho\  á,  á  tu  pueblo,  y  no  ponga.s  en 
vergüenza  tu  heredad,  para  que 
las  gentes  se  en.señoreen  de  ella : 
■"¿por  qué  han  de  decir  entre  los 
pueblos:  Donde  está  su  Dios! 

18  Y  Jehová  "zelará  su  tierra, 
'y  perdonará  á  su  ])ueblo. 

19  Y  responderá  Jehová,  y  dirá  á 
su  pueblo :  He  aipií  que  yo  os  en- 
vío "  i)an,  y  mosto,  y  aceite ;  y  se- 
réis hartos  de  ellos,  y  nunca  más 
os  pondré  en  vergüenza  entre  las 
gentes. 


20  'Y  haré  alejar  de  vosotros  al 
"aquilonar,  y  echarlo  he  en  la  tier- 
ra seca  y  desierta:  su  haz  será 
''hácia  el  nuir  oriental,  y  su  tín  '  al 
mar  occidental;  y  subirá  su  hedor, 
y  subirá  su  podrición,  porque  hizo 
grandes  cosas. 

21  Tierra,  no  temas:  alégrate,  y 
U(')7.ate;  ponpie  Jehová  hizo  gran- 
des cosas. 

22  ^Animales  del  cain])o,  no  te- 
máis; porque  -  los  pastos  del  de- 
sierto reverdecer;') n,  i)or(iue  los  ár- 
boles llevar;'ui  su  fruto,  la  higuera 
y  la  vid  darán  sus  frutos. 

23  Vosotros  también  hijos  de  Sion, 
alegráos  y  ''regocijáos  en  dcliová 
vuestro  Dios;  ponine  os  dani  en- 
señador  de  justicia  ;  y 'liará  descen- 
der sobre  vosotros  'MUn  ia  temprana 
y  tardía  como  al  princi])i(). 

21  Y  las  eras  se  liencliirán  de  tri- 
go; y  los  lagares  rebo.sarán  de 
vino  y  aceite. 

2.")  Y  restituiros  he  los  años  '"que 
comió  la  oruga,  la  langosta,  el  pul- 
gón, el  revoltón,  'nii  grande  ejér- 
cito que  envié  contra  vosotros. 

2()  Y  -comeréis  hasta  hartaros;  y 
alabaréis  él  nond)re  <le  Jehová 
vuestro  Dios,  el  cual  hizo  mara- 
villas con  vosotros;  y  nú  pueblo 
no  será  i)ara  siempre  avergonzado. 

27  ""Y  conoceréis  (jue  'en  medio 
de  Israel  estoij  yo,  y  (pie  ^ijo  soy 
Jehová  vuestro  Dios,  y  no  hay 
otro;  y  mi  pueblo  no  será  para 
siempre  avergonzado. 

28  •  '  Y  será  qwe  desimes  de  esto, 
'"derramaré  mi  E.s])íritu  sobre  toda 
carne,  "y  profetizarán  vuestros  hi- 
jos y  "vuestras  hijas,  vuestros  vie- 
jos soñaián  sueños,  y  vuestros 
mancebos  verán  visiones. 

21)  Y  aun  también  Psobre  los  sier- 
vos, y  sobre  las  siervas  derramaré 
mi  Espíritu  en  aquellos  dias. 

30  ^  Y  ''daré  prodigios  en  el  cielo 
y  en  la  tierra,  sangre,  y  fuego,  y 
columnas  de  humo. 

31  '"El  sol  se  tornará  en  tinieblas, 
y  la  luna  en  sangre,  "ántes  (pie 
venga  el  día  grande  y  espantoso 
de  Jehová. 

32  Y  será  que  ^cualquiera  que  in- 
vocare el  nombre  de  Jehová,  esca- 
pará ;  porque  en  "el  monte  de  Sion, 

891) 


JOEL,  III. 


y  en  Jerusalem,  habrá  salvaciou, 
como  Jehová  ha  dicho,  y  ''en  los 
qne  habrán  quedado,  á  los  cuales 
Jehová  habrá  llamado. 
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délo  i'jlrsio. 

POliQUE  he  aquí  que  'en  a(iue- 
llos  dias,  y  en  aquel  tiempo 
en  que  haré  tornar  la  cautividad 
de  Judá  y  de  Jerusalem, 

2  ''Juntaré  todas  las  naciones,  y 
las  haré  descender  en  el  '  valle  de 
Josaíat,  y  allí  "^entraré  en  juicio 
con  ellos  á  causa  de  mi  pueblo,  y 
de  Israel  mi  heredad,  á  los  cuales 
esparcieron  entre  las  naciones,  y 
partieron  mi  tierra ; 

3  Y  '^echaron  suertes  sobre  mi 
pueblo,  y  á  los  niños  dieron  por 
rameras,  y  las  niñas  vendieron  por 
vino  liara  beber. 

4  Y  también,  ¿qué  tengo  yo  que 
ver  con  vosotras,  'Tiro  y  Sidon,  y 
todos  los  términos  de  Palestina! 
^iMe  pagáis?  Y  si  me  pagáis, 
presto,  en  breve  os  volveré  la  paga 
sobre  vuestra  cabeza. 

5  Porque  habéis  llevado  mi  plata 
y  mi  oro,  y  mis  cosas  preciosas 
y  hermosas  metisteis  en  vuestros 
templos. 

6  Y  los  hijos  de  Judá,  y  los  hijos 
de  Jerusalem  vendisteis  á  los  hijos 
de  los  (  Jriegos  por  alejarlos  de  sus 
términos. 

7  He  aípií  que  yo  ''los  despertaré 
del  lugar  donde  los  vendisteis;  y 
volveré  vuestra  paga  sobre  vuestra 
cabeza. 

8  Y  venderé  vuestros  hijos  y 
vuestras  hijas  en  la  mano  de  los 
hijos  de  Judá;  y  ellos  los  vende- 
rán á  los  'Sábeos,  nación  aparta- 
da; poripie  Jehová  ha  hablado. 

9  'Pregonád  esto  entre  las  gentes, 
divulgad  guerra,  despertád  á  los 
valientes,  Uéguense,  vengan  todos 
los  hombres  de  guerra : 
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10  '"Hacéd  espadas  de  vuestros 
azadones,  y  lanzas  de  vuestras  ho- 
ces: "diga  el  flaco:  Fuerte  soy. 

11  "Juntáos,  y  venid  todas  las 
gentes  de  al  derredor,  y  congre- 
gáos:  haz  venir  allí,  ó!  Jehová, 
i'tus  fuertes. 

V2  Las  gentes  se  despierten,  y 
''suban  al  valle  de  Josafat;  porque 
allí  me  asentaré  para  'juzgar  todas 
las  gentes  de  al  derredor. 

13  ''Echád  la  hoz,  por<iue  *la  mies 
está  ya  madura.  Venid,  descen- 
déd;  i)orque  ya  el  "lagar  esta  lle- 
no, ya  rebosan  las  premideras; 
porque  mucha  es  ya  su  maldad. 

14  Muchos  pueblos  se  juntarán  en 
""el  valle  del  cortamiento;  porque 
cercano  está  el  día  de  Jehová  en 
el  valle  del  cortamien';o. 

15  El  ^sol  y  la  luna  se  oscurece- 
rán, y  las  estrelhis  retraerán  su  res- 
plandor. 

16  Y  Jehová  "bramará  desde 
Sion,  y  desde  Jerusalem  dará  su 
voz;  y  los  ''cielos  y  la  tierra  tem- 
blarán ;  "^mas  Jehová  será  la  espe- 
ranza de  su  pueblo,  y  la  fortaleza 
de  los  hijos  de  Israel. 

17  Y  "^conoceréis  que  yo  soy  Jeho- 
vá vuestro  Dios,  que  habito  en 
Sion,  ''monte  de  mi  santidad;  y 
será  Jerusalem  santa,  y  'extraños 
no  pasarán  más  por  ella. 

18  ^[  Y  será  en  aquel  tiempo,  que 
los  montes  "destilarán  mosto,  y  los 
collados  correrán  leche,  y  ''todos 
los  arroyos  de  Judá  correrán 
aguas;  y  saldrá  ^una  fuente  de  la 
casa  de  Jehová,  y  regará  el  ''valle 
de  Sitim. 

19  'Egipto  será  destruido,  y 
'"Edom  será  vuelto  en  desierto  de 
soledad,  por  la  injuria  de  los  hijos 
de  Judá;  porque  derramaron  en 
su  tierra  la  sangre  inocente. 

20  Mas  Judá  "para  siempre  será 
habitada,  y  Jerusalem  en  genera- 
ción y  generación. 

21  Y  "limpiaré  la  sangre  de  los 
qne  no  limpié,  y  '  Jehová  mora  en 
Sion. 
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LAS  palabras  de  Amos,  "que  fué 
i  eutre  los  pastores  de  ''Tecua,  | 
las  cuales  vio  sobre  Israel  ''en  dias 
de  Osías,  rey  de  -luda,  y  en  dias  de 
Jeroboani,  bijo  de  Joas,  rey  de  Is- 
rael, dos  aüosántes  del  '  terremoto. 

2  Y  dijo :  Jehová  '  bramará  desde 
Siou,  y  desde  Jerusalem  dará  su 
voz,  y  las  babitaeiones  de  los  pas- 
tores pondrán  luto,  y  la  cumbre 
del  s  Carmelo  se  secará. 

3  Así  dijo  .Tebová:  Por  tres  peca- 
dos de  ''Damasco,  y  por  el  cuarto, 
no  la  convertiré ;  'ponpie  trillaron 
con  trillos  de  bierro  á  Galaad. 

I  4  ""Y  meteré  fuego  en  la  casa  de 
i  Hazael,  y  consumirá  los  palacios 
'  de  Ben-adad. 

5  Y  quebraré  la  'barra  de  Damas- 
co, y  talaré  los  moradores  de  Bicat- 
aven,  y  los  gobernadores  de  Bet- 
eden ;  y  el  "'pueblo  de  Siria  será 
trasfjasado  en  "Kir,  dijo  Jeliová. 

(>  ■  Así  dijo  Jehová  :  Por  tres  pe- 
cados "de  (iaza,  y  i)or  el  cuarto,  no 
la  convertiré;  i)or(|ue  llevé»  cauti- 
va una  cautividad  entera  ''para  en- 
tregar/os á  Edom. 

7  ''Y  meteré  fuego  en  el  muro  de 
Gaza,  y  quemará  sus  iialacios. 

8  Y  talaré  los  moradores  '  de  Azo- 
to, y  los  gobernadores  de  Ascalon ; 
y  "tornaré  mi  mano  sobre  Accaron, 
y  'los  residuos  de  los  Palestinos 
perecerán,  dijo  el  Señor  Jeliová. 

9  *¡  Así  dijo  Jehová:  Por  tres 
pecados  de  "Tiro,  y  por  el  cuarto, 
no  la  convertiré;  ''porque  entrega- 
ron la  cautividad  entera  á  Edom, 
y  no  se  acordaron  del  concierto  de 
hermanos. 


10  y  Y  meteré  fuego  en  el  muro  de 
Tiro,  y  consumirá  sus  palacios. 

1 1  "i  Así  dijo  Jeho^■á :  Por  tres 
pecados  '  de  Edom,  y  por  el  cuarto, 
no  la  convertiré;  ponjue  per.siguió 
'  á  cuchillo  á  ^su  hermano,  y  rom- 
pió sus  misericordias;  '  y  con  su  i 
furor  le  ha  robado  .sieni[>re,  y  ha  | 
guardado  el  enojo  peri)etuamente.  ' 

l'J  Y  ''numeré  fuego  en  Teman,  y 
con.sumirá  los  palacios  de  Bosra.  ! 

13  .Vsí  dijo  Jehová :  Por  tres  I 
pecados  'de  ios  hijos  de  Amon,  y 
¡)or  el  cuarto,  no  los  convertiré ; 
l)or(iue  'rompieron  los  montes  de 
Galaad,  -para  ensanchar  su  tér- 
mino. 

14  Y  encenderé  fuego  en  el  muro 
de  ^Rabba,  y  consumirá  sus  pala- 
cios como  'con  estruendo  en  dia  de 
batalla,  como  con  tempestad  en  dia 
temj)estuoso. 

lo  Y  ''su  rey  irá  en  cautividad,  él 
y  sus  príncipes  todos,  dijo  Jehová. 
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ASÍ  dijo  -lehová:  Por  tres  peca- 
XjL  dos  de  '^Nloab,  y  por  el  cuar- 
to, no  le  convertiré;  ponjue  ''que- 
mó los  huesos  del  rey  de  Idumea 
hasta  tonuirlos  en  cal. 

2  Y  meteré  fuego  en  ]Moab,  y 
consumirá  los  palacios  de  'U-ariot, 
y  morirá  ]Moab,  en  alboroto,  ''en 
estrépito,  y  sonido  de  tromi)eta. 

3  Y  quitaré  el  '  juez  de  en  medio 
de  él,  y  á  todos  sus  ])rincipes  ma- 
taré con  él,  dijo  Jehová. 

4  1  Así  dijo  Jehová:  Por  tres 
pecados  de  Judá,  y  por  el  cuarto, 
no  la  convertiré ;  'porque  menos- 
preciaron la  ley  de  Jehová,  y  no 
guardaron  sus  ordenanzas;  y  sus 
-mentiras  los  hicieron  errar,  ''en 
pos  de  las  cuales  anduvieron  sus 
padres. 

o  Y  'meteré  fuego  en  Judá,  el 
901 
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cual  consumirá  los  ijalacios  de  Je- 
riisalem. 

(j  Así  (lijo  Jeliová :  Por  tres  peca- 
dos de  Israel,  y  por  el  cuarto,  no 
le  convertiré ;  porque  ''vendieron 
por  dinero  al  justo,  y  al  pobre  por 
un  i)ar  de  zapatos: 

7  Que  anhelan  porque  haya  tin 
polvo  de  tierra  sobre  la  cabeza  de 
los  pobres,  y  'tuercen  la  carrera  de 
los  hunnldes;  y  "'el  hombre  y  su 
l)adre  entraron  á  vua  moza,  "pro- 
fanando mi  santo  nombre, 

8  Y  sobre  las  ropas  empeñadas  se 
"acuestan  junto  ''á cualquier  altar; 
y  el  vino  de  los  penados  beben  en 
la  casa  de  sus  dioses. 

9  Y  yo  destruí  al  ''Amorreo  de- 
lante de  ellos,  'cuya  altura  era  co- 
mo la  altura  de  los  cedros,  y  fuerte 
como  un  alcornoque;  y  "destruí  su 
fruto  arriba,  y  sus  raices  abajo. 

10  Y  yo  *os  hice  á  vosotros  subir 
<le  la  tierra  de  Egií)to,  y  "trajees 
por  el  desierto  cuarenta  años,  para 
que  poseyeseis  la  tierra  del 
Amorreo. 

11  Y  levanté  de  vuestros  hijos 
l)ara  ]n"ofetas,  y  de  vuestros  man- 
cebos para  que  fuesen  ^Nazarees: 
¿  No  es  esto  así,  hijos  de  Israel  1 
dijo  Jehová. 

12  Y  vosotros  distes  de  beber  vi- 
no á  los  Nazareos,  y  á  los  i)rofetas 
mandasteis,  > diciendo:  No  iirofe- 
ticéis. 

13  Pues  'he  aquí  que  yo  os  apre- 
tíiré  en  vuestro  lugar,  como  se 
ai)r¡eta  el  carro  lleno  de  haces. 

14  *Y  la  huida  i)erecerá  del  lige- 
ro, y  el  fuerte  no  esforzará  á  su  fuer- 
za, "ni  el  valiente  escapará  su  vida. 

15  Y  el  que  toma  el  arco  no  esta- 
rá en  pié,  ni  el  ligero  de  piés  esca- 
pará, •^ni  el  que  cabalga  en  caballo 
escapará  su  vida. 

1(>  El  (esforzado  entre  esforzados, 
a(piel  (lia  huirá  desnudo,  dijo 
Jehová. 

(CAPITULO  III. 

A  los  hrnelitns  de  .su  pueblo,  á  los  cuales  pro- 
testa su  ilestruccíon,  por  su  impiedad. 

OID  esta  i)ahü»ra  que  ha  habla- 
do .Jehová  contra  vosotros, 
hijos  de  Israel :  contra  toda  la  fa- 
milia que  hice  subir  de  la  tierra  de 
Egipto.    Dice  así : 
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2  =A  vosotros  solamente  he  cono- 
cido de  todas  las  familias  de  la  tier- 
ra, "por  tanto  visitaré  contra  voso- 
tros todas  vuestras  maldades. 

3  ¿Andarán  dos  juntos,  si  no  es- 
tuvieren de  concierto  ? 

4  i  Bramará  en  el  monte  el  león, 
sin  hacer  presa  ?  |,  el  leoncillo  dará 
su  bramido  desde  su  morada,  si  no 
l)rendiere  ? 

5  i  Caerá  el  ave  en  el  lazo  de  la 
tierra,  sin  haber  armador  ?  ¿Al- 
zarse ha  el  lazo  de  la  tierra,  si  no 
se  ha  i)ren(lido  algo? 

G  ¿Tocarse  ha  la  trompeta  en  la 
ciudad,  y  el  pueblo  no  se  alboro- 
tará? "¿Habrá  algún  mal  en  la 
ciudad,  el  cual  Jehová  no  haya 
hecho  ? 

7  Por(pie  no  hará  nada  el  Señor 
Jehová,  sin  que  ''revele  su  secreto 
á  sus  siervos  los  profetas. 

8  'Bramando  el  león,  ¿quién  no 
temerá?  hablando  el  Señor  Jeho- 
vá, '¿quién  no  profetizará? 

9  Hacéd  pregonar  sobre  los  pala- 
cios de  Azoto,  y  sobre  los  palacios 
de  tierra  de  Egipto,  y  decid :  Con- 
gregáos  sobre  los  montes  de  Sama- 
ría, y  ved  muchas  opresiones  en 
medio  de  ella,  y  muchas  violencias 
en  medio  de  ella. 

10  Y  no  s  saben  hacer  lo  recto, 
dijo  Jehová,  atesorando  rapiñas  y 
despojos  en  sus  palacios. 

11  Por  tanto  el  Señor  Jehová  dijo 
así:  ^'Yineuúgo  vendrá  que  cercará 
la  tierra ;  y  derribará  de  tí  tu  for- 
taleza, y  tus  palacios  serán  saquea- 
dos. 

12  Así  dijo  Jehová :  De  la  manera 
que  el  pastor  escapa  de  la  boca  del 
león  dos  piernas,  ()  la  punta  de 
una  oreja,  así  escaparán  los  hijos 
de  Israel,  que  moran  en  Samaría, 
al  rincón  de  la  cama,  y  al  canto 
del  lecho. 

13  Oíd,  y  protestád  en  la  casa  de 
Jacob,  dijo  Jehová,  Dios  de  los 
ejércitos : 

14  Que  el  dia  que  visitaré  las  re- 
beliones de  Israel  sobre  él,  visitaré 
también  sobre  los  altares  de  Betel ; 
y  serán  cortados  los  cuernos  del 
altar,  y  caerán  á  tierra. 

15  Y  heriré  la  casa  del  'invierno 
cou  la  "casa  del  verano,  y  'las  ca- 
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sas  de  luaríil  perecerán  ;  y  mnclias 
casas  seráu  taladas,  dijo  Jebová, 

CAriTÜLO  IV. 

,ijiiiis  ¡n-i liri jii's  11  jueces  de  SU  ptie- 


hli,  viiimr 

sirill  (If  lll  Jiistir/íi 
l<is  miirliiis  r.t!sti(/ 
rii/ii  corrctjir,  los 
Irados. 


i!<ts  V  con  perver- 
,lir/'s.    II.  Hefierc 

ir  l>;.,S  /n^  loíljnc- 

,nb,s  fncrun  fra.s- 


OID  esta  })alal)ra,  ''vacas  de 
Basan,  qne  estáis  en  el  monte 
de  Saniaria,  (iiie  <)i)r¡uiís  los  ])()bres: 
<iue  (HH'brantáis  los  menesterosos: 
(]ne  decís  á  sns  señores :  Traed  y 
Itebcrcmos. 
2  '  El  Señor  Jehová  juró  por  su 
santidad,  que  he  aquí  vienen  dias 
sobre  vosotros  en  que  os  llevará 
'  en  anzuelos,  y  á  vuestros  <lescen- 
dientes  en  banjuillos  de  i)escador. 

ó  Y  ''saldrán  por  los  i)ortillos  la 
una  en  pos  de  la  otra,  y  seréis  echa- 
das del  palacio,  dijo  Jehová. 

4  '  Id  á  Betel,  y  rebelád  en  *'Gál- 
gala:  aumentád  la  rebelión,  y 
"traed  de  mañana  vuestros  sacriíi- 
cios,  y  vuestros  diezmos  cada  tres 
años. 

5  'Y  of'recéd  sacrificio  de  acción 
de  ííracias  con  pan  leudo,  y  i)reg()- 
nád  ^'sacrijicios  voluntarios,  prego- 
nád :  'i)ues  que  así  queréis,  hijos 
de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehová. 

tí  *li  Y'o  también  os  di  limpieza  de 
dientes  en  todas  vuestras  ciudades, 
y  falta  de  pan  en  todos  vuestros 
pueblos:  y  '"no  os  tornasteis  á  mí, 
dijo  Jehová. 

7  Y  también  yo  os  detuve  la 
lluvia  tres  meses  ántes  de  la  sega- 
da; é  hice  llover  sobre  una  ciudad, 
y  sobn?  otra  ciudad  no  hice  llover: 
sobre  una  parte  llovió,  y  la  parte 
sobre  la  cual  no  llovió,  se  secó. 

8  Y  venían  dos,  tres  ciudades  á 
una  ciudad  para  beber  agua,  y  no 
se  hartaban  ;  y  "no  os  tornasteis  á 
mí,  dijo  Jehová. 

1)  "Herios  con  viento  solano,  y 
oruga,  vuestros  nuichos  huertos,  y 
vuestras  viñas,  y  vuestros  higue- 
rales;  y  vuestros  olivares  comió 

la  langosta ;  y  nunca  os  tornasteis 
á  mí,  dijo  Jehová. 

10  Envié  en  vosotros  mortandad 
''en  el  camino  de  Egi])to:  maté  á 
cuchillo  vuestros  mancebos,  con 
cautiverio  de  vuestros  caballos:  é 


hice  subir  el  hedor  de  vuestios 
reales  hasta  vuestras  narices;  y 
'nunca  os  tornasteis  á  mí,  dijo 
Jehová. 

1 1  'Frasioi  néos,  como  cuando  Dios 
trastornó  ;'i  "Sodonui  y  á  Gomorra, 
y  'tuisteis  como  tizón  escai)ado  del 
luego;  y  "nunca  os  tornasteis  á 
mí,  dijo  Jehová. 

12  Por  tanto  de  esta  manera  haré 
á  tí,  ó !  Israel ;  y  porque  te  he  de 
hacer  esto,  ''aparéjate  para  venir  al 
encuentro  á  tu  Dios,  ó !  Israel. 

13  Porque  he  a(pií,  el  que  forma 
los  montes,  y  cria  el  viento,  y  ^de- 
nuncia al  hondtre  su  pensauíiento ; 
el  '(jue  hace  á  las  tinieblas  maña- 
na, "y  pasa  sobre  las  alturas  de  la 
tierra,  ''Jehová  Dios  de  los  ejérci- 
tos es  su  nombre. 


CAPITULO  V. 

!n  ilrii  >i  iir  iarinn  de  Iri  destrucción  del 
I  .síí  c'intircrio  en  AsM-ia  si  no  se  con- 


OID  esta   i)alabra,  porque  yo 
"levanto  endecha  sobre  voso- 
tros, casa  de  Israel. 

2  Cayó,  nunca  más  se  levantará 
la  virgen  de  Israel :  fué  dejada  so- 
bre su  tierra,  no  hay  (piien  la  le- 
vante. 

3  Porcpie  así  dijo  el  Señor  Jeho- 
vá :  la  ciudad  que  sacaba  mil,  que- 
dará con  ciento;  y  la  que  sacaba 
ciento,  quedará  con  diez  en  la  casa 
de  Israel. 

4  Ponjue  así  dijo  Jehová  á  la  ca- 
sa de  Israel :  ''Buscádnie,  y  "vivid. 

o  Y^  no  busquéis  ''á  Betel,  ni  en- 
tréis en  Gálgala,  ni  paséis  '  á  Beer- 
seba;  iionpie  Gálgala  será  llevada 
en  cautividad,  y  'Betel  será  des- 
hecha, 

6  sBuscád  á  Jehová,  y  vivid ;  por- 
que no  hienda,  como  fuego,  á  hi 
casa  de  José,  y  la  consinna,  y  no 
haya  en  Betel  <piien  lo  apague. 

7  Que  ''convierten  en  ajenjo  el 
juicio,  y  dejan  en  tierra  la  justicia. 

8  El  que  hace  el  'Arcturo  y  el 
Orion,  y  las  tinieblas  vuelve  en  ma- 
ñana, y  ''hace  oscurecer  el  dia  en 
noclu; :  el  (pie  '  llama  á  las  aguas 
de  la  mar,  y  las  derrama  sobre  la 
haz  de  la  tierra,  '"Jehová  es  su 
nombre. 

9  El  que  da  esfuerzo  al  robador 
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sobre  el  fuerte,  y  que  el  robador 
venga  contra  la  fortaleza. 

10  "Aborrecieron  en  la  puerta  al 
reprensor,  y  al  que  hablaba  lo  rec- 
to "abominaron. 

11  Por  tanto  por  vuestro  molestar 
al  pobre,  y  recibís  de  él  carga  de 
trigo,  p  edificasteis  casas  de  sillares, 
mas  no  las  habit-aréis:  plantasteis 
hermosas  viñas,  mas  no  beberéis  el 
vino  de  ellas. 

12  Porque  sabido  he  vuestras  mu- 
chas rebeliones,  y  vuestros  gruesos 
pecados:  que  ''afligen  al  justo,  y 
reciben  cohecho,  y  á  los  pobres  en 
la  puerta  "^hacen  perder  su  causa. 

13  Por  lo  cual  'el  i)rudente  en  tal 
tiempo  calla,  porque  el  tiempo  es 
malo. 

14  Buscád  lo  bueno,  y  no  lo  ma- 
lo, para  que  viváis ;  porque  así  se- 
rá con  vosotros  Jehová  Dios  de  los 
ejércitos,  *como  decís. 

15  "Aborreced  el  mal,  y  araád  el 
bien,  y  ponéd  juicio  en  la  puerta : 
^ quizá  Jehová  Dios  de  los  ejércitos 
hal)rá  piedad  de  la  resta  de  José. 

IG  Por  tanto  así  dijo  Jehová  Dios 
de  los  ejércitos,  el  Señor :  En  todas 
las  plazas  hahrá  llanto,  y  en  todas 
las  calles  dirán  ;  ¡  Ay,  ay !  y  al  la- 
brador llamarán  á  lloro,  y  á  ende- 
cha, yá  los  que  supieren  endechar. 

17  Y  en  todas  las  viñas  hahrá 
llanto,  porque  ^pasaré  por  medio 
de  tí,  dijo  Jehová. 

IS  "¡Ay  de  los  que  desean  el  día 
de  Jehová!  ¿para  qué  queréis  este 
■•dia  de  Jehová?  Tinieblas,  y  no 
luz. 

19  '"  Como  el  que  huye  de  delante 
del  león,  y  se  topa  con  el  oso ;  ó,  si 
entrare  en  casa,  y  arrime  su  mano 
á  la  pared,  y  le  muerda  la  culebra. 

20  i  El  dia  de  Jeliová,  no  es  tinie- 
blas, y  no  luz:  oscuridad,  que  no 
tiene  resplandor? 

21  ''Aborrecí,  abominé  vuestras 
solemnidades,  y  no  '"me  darán  buen 
olor  vuestras  congregaciones. 

22  si  me  ofreciereis  holocaus- 
tos y  vuestros  presentes,  no  los  re- 
cebiré :  ni  miraré  á  los  sacrificios 
pacíficos  de  vuestros  engordados. 

23  Quita  de  mí  la  multitud  de  tus 
cantares;  y  las  salmodias  de  tus 
instrumentos  no  oiré. 
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24  «  Y  corra  como  las  aguas  el 
juicio,  y  la  justicia  como  arroyo 
impetuoso. 

25  i  Habéisme  ofrecido  sacrificios 
y  presente  en  el  desierto  en  cuaren- 
ta años,  casa  de  Israel  ? 

20  Y  ofrecisteis  á  Sicut,  'vuestro 
rey,  y  á  Quion,  vuestros  ídolos,  es- 
trella de  \  uestros  dioses  que  os  hi- 
cisteis. 

27  Haréos  pues  trasportar  de  ese 
''cabo  de  Damasco,  dijo  Jehová, 
Dios  de  los  ejércitos  es  'su  nombre. 
CAPITULO  VI. 

Prosigue  en  el  mismo  intento. 

l  A  Y  ''de  los  reposados  en  Sion,  y 
jLJL  de  los  confiados  en  el  monte 
de  Samaría,  nombrados  entre  las 
mismas  naciones  ''principales,  las 
cuales  vendrán  sobre  ellos,  ó !  casa 
de  Israel ! 

2  "^Pasád  á  ''Calanna,  y  mirád;  y 
de  allí  id  á  la  gran  ''Emat;  y  des- 
cendéd  á  ^Get  de  los  Palestinos, 
¿si  ^son  aquellos  reinos  mejores  que 
estos  reinos?  ¿si  su  término  es 
mayor  que  vuestro  término  ? 

3  Los  que  ''dilatáis  el  dia  'malo, 
y  acercáis  'la  silla  de  iniquidad : 

4  Los  que  duermen  en  camas  de 
marfil,  y  se  extienden  sobre  sus  le- 
chos, y  comen  los  corderos  del  re- 
baño, y  los  becerros  de  en  medio 
del  engordadero : 

5  '"Los  que  hacen  de  garganta  al 
son  de  la  flauta,  é  inventan  instru- 
mentos músicos,  "como  David : 

G  Los  que  beben  vino  en  tazones, 
y  se  ungen  con  los  ungüentos  más 
preciosos,  "ni  se  afligen  por  el  que- 
brantamiento de  José. 

7  Por  tanto  ahora  pasarán  eu  el 
principio  de  los  que  pasaren  ;  y  se 
acercará  el  lloro  de  los  extendidos. 

8  i'El  Señor  Jehová  juró  por  su 
alma,  Jehová  Dios  do  los  ejércitos 
dijo:  Tengo  en  abominación  "^la 
grandeza  de  Jacob,  y  sus  palacios 
aborrezco  ;  y  la  ciudad,  y  su  pleni- 
tud entregaré  al  enemigo, 

9  Y  acontecerá  que  si  diez  hom- 
bres quedaren  en  una  casa,  mo- 
rirán. 

10  Y  su  tío  tomará  á  cada  uno,  y 
le  quemará,  para  sacar  los  huesos 
de  casa;  y  dirá  al  (pie  estará  en 
los  rincones  de  la  casa  :  ¿Hay  aun 


AMOS,  VIII. 


'Cap.  .VIS. 
•  Cap.  (i.  3. 
lisa- 3J.  II. 


ahjnno  contigo  f  y  dirá:  Xo.  Y 
¡dirá:  "^Calla,  '^(ine  no  conviene  ha- 
cer memoria  del  nombre  de  Jehová. 

11  Poríiue  he  aquí  (jue  'Jehová 
mandará,  y  "herirá  de  hendeduras 
la  casa  mayor;  y  la  casa  menor  de 
aberturas. 

12  ¿(Jorrarán  los  caballos  por  las 
piedras?  ¿ararán  con  vacas?  ¿por 

;  (pié  habéis  vosotros  tornado  el  Jni- 
í  cío  en  veneno,  y  el  fruto  de  justicia 
¡  en  ajenjo  I 

I  1  .'J  J jOS  que  os  alegráis  en  nada :  los 
:  que  decís :  ¿Nosotros  no  nos  toma- 
■  mos  cuernos  con  nuestra  fortaleza 
!  14  Porque  he  aipií  que  yo  ^levan- 
j  taré  sobre  vosotros,  ó  !  casa  de  Is- 
;  rael,  dijo  Jehová  Dios  de  los  ejér- 
citos, nación,  que  os  apretará  desde 
'la  entrada  de  p]mat,  hasta  el  arro- 
yo del  desierto. 

CAPITULO  YII. 

Muestra  Dios  al  profeta  por  tres  visiones  de 
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t.  iifonsi ja  que  se  pase  á  tierra  de  Jiidá 
donde  projetisaria  sin  p<iigro:  mas  él  le 
responde. 

EL  Señor  Jehová  me  mostró  así : 
y  he  aquí  que  él  criaba  lan- 
gostas al  principio  que  comenzaba 
á  crecer  el  heno  tardío.  Y  he 
a(pií  (pie  el  heno  tardío  creció  des- 
pués (le  las  segadas  del  rey. 

2  Y  acaeci(3  que  como  acabó  de 
comer  la  yerba  de  la  tierra,  yo  dije : 
Señor  Jehová,  perdona  ahora: 
•'¿(piiéu  levantará  á  Jacob?  por- 
(pie  es  i>e(pieño. 

3  Arrepintióse  ''Jehová  de  esto: 
no  será,  dijo  Jehová. 

4  El  Señor  Jehová  después  me 
mostró  así;  y  he  aquí  qno  llamaba 
jtara  juzgar  i)or  fueg(t  el  .Señor  Je- 
hová :  y  consumió  un  gran  abismo, 
y  consumió  la  parte. 

5  Y  dije :  Señor  Jehová,  cesa 
ahora :  "  ¿  quién  levantará  á  Jacob  ? 
porque  es  pequeño. 

G  Arrepintióse  Jehová  de  esto : 
Tampoco  esto  no  será,  dijo  el  Se- 
ñor Jehová. 

7  Enseñóme  tairibien  así :  He  aquí 
que  el  Señor  estaba  sobre  uu  muro 


edijicado  ájtlomo  de  albañil ;  y  trnia 
en  su  mano  un  ])lonio  de  albañil. 

S  .Jehová  entónces  me  dijo:  ¿(^)ué 
ves  Amos  ?  Y  dije :  Un  plomo  de 
albañil.  Y'  el  Señor  dijo :  He  a(pií 
(pie  yo  ''pongo  plomo  de  albañil 
en  medio  de  mi  pueblo  Israel : 
'nunca  más  le  i)asaré. 

í)  'Y  los  altares  de  Isaac  scván 
destruidos,  y  los  santuarios  de  Is- 
rael serán  asolados,  y  -  levantarme 
he  con  es])a(la  soluc  la  casa  de 
Jeroboain. 

10  "  Entonces  Amasias  ''sacer- 
dote (le  Ik'tel  envió  á  decir  'á  Je- 
rohoam,  rey  de  Israel:  Amos  ha 
conjurado  contra  ti  en  medio  de 
la  casa  de  Israel :  la  tierra  iioi)uede 
i/a  sufrir  todas  sus  palabras. 

11  Porípie  así  ha  dicho  Amos: 
Jeroboam  morirá  á  cuchillo ;  é 
Israel  pasará  de  su  tierra  en  cau- 
tividad. 

12  Y  Amasias  dijo  á  Amos :  Vi- 
dente, véte,  y  huye  á  tierra  de  Ju- 
dá,  V  come  allá  tu  pan,  y  profetiza 
alhC 

13  Y  no  ''profetices  más  en  Peíel : 
'porque  es  santuario  del  rey,  y  ca- 
becera del  reino. 

14  Y'  Amos  res])ondi('),  y  dijo  á 
Amasias:  \o  soy  profeta,  ni  S(3y 
hijo  "'(le  i»rofeta  :  "mas  soy  boj'ero, 
y  cogedor  de  cabrahigos. 

15  Y  Jehová  me  tonu')  de  tras  el 
ganado;  y  díjome  .Ie]iov;i :  \'é,  y 
profetiza  á  mi  pueblo  Israel. 

IG  Ahora  pues,  oye  palabra  de 
Jehová :  Tú  dices :  Xo  profetices 
contra  Israel,  ni  "hables  contra  la 
casa  de  Isaac. 

17  i'Por  tanto  así  dijo  Jehová: 
''Tu  mujer  fornicará  en  la  ciudad, 
y  tus  hijos  y  tus  hijas  caerán  á 
cuchillo,  y  tu  tierra  s(n'á  i)aríida 
por  suertes ;  y  tu  morirás  en  tierra 
inmunda;  é  Israel  será  traspasado 
de  su  tierra. 

CAPITULO  VIII. 

Porta  visión  de  vn  canastillo  de  fruta  madu- 
ra (la  Dios  á  entender  al  profpia  iinr  su  pue- 
blo está  ya  maduro  ij  savoinnl..  dr  ¡urados 
para  ser  cor/ido  >j  tras/i  .rta.l.,  di  su  tierra. 
II.  Recitados  de  'nueri,  las  itrendos  del  pue- 
blo, é  insinuada  horrible  calamidad,  amena- 
za con  hambre  y  raridad  de  palabra  de  Dios. 

JEHOY'Á  me  enseñó  así;  y  he 
aquí  uu  canastillo  í/e//-»ía  de 
verano. 

00') 


AMOS,  IX. 


b  Cap.  í.  8. 
■  Cap. ,?.  23. 


íNch.  13. 15, 
K. 

E  Miq.  6. 10, 


I  Cap.  0.  8. 
V  Oe.8.13. 


'  1  Sam.  3.  1. 
Sol.  74.  9. 
Eze.  7.  26. 


'2  Y  (lijo:  ¿Qué  ves  Amos?  Y 
dijí' :  Uu  eanastillo  de  fruta  de  ve- 
vano.  Y  Jeliová  me  dijo:  *Veui- 
do  ha  el  íi:i  sobre  mi  |meblo  Israel : 
''nunca  niii.s  le  i)asaré. 

3  Y  '  lu.s  cantores  del  templo  au- 
llarán en  aíjnel  dia,  dijo  el  Señor 
Jeli(>\  á  :  los  cuerpos  muertos  serán 
aumentados  eii  todo  lugar,  "^ecba- 
dos  en  silencio. 

4  Oid  esto  los  que  "tragáis  los 
menesterosos,  y  taláis  los  pobres 
de  la  tierra, 

5  Diciemlo :  Cuando  pasare  el 
U)('s,  venderemos  el  trigo;  y  jHí.srí- 
(la  'la  semana,  abriremos  {,'1  pan;  y 
-  acliicavemos  bi  medida,  y  engran- 
deceremos el  precio,  y  íalsearemos 
el  i)eso  engañoso. 

G  Y  comi)raremos  los  pobres  por 
''dinero,  y  los  necesitados  por  un 
l)ar  de  zapatos;  y  venderemos  las 
aechaduras  del  trigo. 

7  -Jehová  juró  por  la  'gloria  de 
Jacob:  Que  no  me ''olvidaré  para 
siem])re  de  todas  sus  obras. 

8  1  '¿No  se  ha  de  estremecer  la 
tierra  sobre  esto!  |y  todo  habita- 
dor de  ella,  no  llorará?  y  toda  su- 
birá como  un  rio,  y  será  arrojada, 
y  será  hundida  como  "'el  rio  de 
Egi{)to. 

í)  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  dijo  el 
Señor  Jehová,  que  "haré  que  se 
[tonga  el  sol  al  mediodía,  y  la  tierra 
cubriré  de  tinieblas  en  el  diaclaro. 

10  Y  tornaré  vuestras  fiestas  en 
lloro,  y  todos  vuestros  cantares  en 
endeclias,  "y  haré  poner  saco  sobre 
todos  lomos,  y  peladura  sobre  toda 
cabe/a;  y  ''tornarla  he  como  en 
llanto  de  luiigénito,  su  postrimería 
comt>  dia  amargo. 

11  lie  anuí  que  vienen  dias,  dijo 
el  Señor  dchová,  en  los  cuales  en- 
viaré hambre  en  la  tierra  :  no  ham- 
bre d(i  ]>an,  ni  sed  de  agua,  mas  ''de 
oir  palabra  de  Jehová, 

12  É  irán  vagabundos  desde  la 
una  mar  hasta  la  otra  mar:  desde 
el  norte  hasta  el  oriente  discurrirán 
buscando  palabra  de  Jehová,  y  no 
la  hallarán. 

13  En  a([uel  tiempo  líis  doncellas 
hermosas,  y  los  mancebos  desma- 
yarán de  sed. 

14  Los  que  "^juran  i)or  el  "pecado 
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de  Samaría,  y  dicen  :  Vive  tú,  Dios 
de  Dan ;  y :  Vive  el  camino  de 
*Beer-seba:  caerán,  y  nunca  más 
se  levantarán. 

CAPITULO  IX. 

Froítigiic  eii  lii  ih  n  iniciación  de  la  asolacinn 
del  rciii'!  (■  /;/  /(I  niiiciifí  del  rey  y  de  las  (jran- 
des.  c!i-.  IJ.  ('niicliiye  su  prnjejúa.  con  la 
pravu'íia  que  Dion  hace  de  la  restauración  de 
su  iglesia,  á  la  cual  promete  felicidad  y  se- 
guridad eterna. 

VI  al  Señor  que  estaba  sobre  el 
altar,  y  dijo:  Hiere  el  um- 
bral, y  estremézcanse  las  puertas; 
y  '""córtalos  en  ])iezas  la  cabeza  de 
todos;  y  el  [)ostrero  de  ellos  mata- 
ré á  cuchillo:  ''no  habrá  de  ellos 
quien  huya,  ni  quien  escape. 

2  "^Si  cavaren  basta  el  infierno,  de 
allá  lostonuu'á  mi  mano;  y  ''si  su- 
bieren hasta  el  cíelo,  de  allá  los  ha- 
ré descender : 

3  Y  si  se  escondieren  en  la  cum- 
bre del  Carmelo,  allí  los  buscaré, 
y  los  tomaré ;  y  si  se  escondieren 
de  delante  de  mis  ojos  en  el  pro- 
fundo de  la  mar,  allí  mandaré  á  la 
culebra,  y  morderlos  ha : 

4  Y  si  fueren  en  cautiverio  delan- 
te de  sus  enemigos,  '  allí  mandaré 
á  la  espada,  y  n)atarlos  ha;  y  "^pon- 
dré  sobre  ellos  mis  ojos  para  mal, 
y  no  para  bien. 

5  El  Señor  Jehová  de  los  ejérci- 
tos, que  toca  la  tierra,  y  se  =  derre- 
tirá, y  ''llorarán  todos  los  que  en 
ella  moran  ;  y  subirá  toda  como  un 
rio,  y  será  íuuidida  como  el  rio  de 
Egipto. 

O  El  edificó  en  el  cielo  'sus  gTados, 
y  su  conjunto  fundó  sobre  la  tierra : 
él  "llama  las  aguas  de  la  mar,  y  las 
derrama  sobre  la  haz  de  la  tierra : 
'Jehová  es  su  nombre. 

7  Hijos  de  Israel,  ¿no  me  sois  vo- 
sotros como  hijos  de  Etiopes?  dijo 
Jehová  :  ¿No  liice  yo  subir  á  Israel 
de  la  titírra  de  Egipto,  y  á  los  "'Pa- 
lestinos de  "Caftor,  y  á  los  Siros  de 
"Kir? 

8  He  a(pií  que  los  ^ojos  del  Señor 
Jehová  están  contra  el  reino  peca- 
dor; y  yo  le  "'asolaré  de  la  haz  de 
la  tierra:  mas  no  destruiré  del  to- 
do la  casa  de  Jacob,  dijo  Jehová. 

9  Ponjue  he  atpií  (jue  yo  manda- 
ré, y  haré  que  la  casa  de  Israel  sea 
zarandada  en  todas  las  naciones, 


ABDIAS. 


i  cüijiü  se  zaniiidíi  el  grano  eu  un 
harnero,  y  no  eae  una  cliiuica  en 
la  tierra. 

10  A  espada  morirán  todos  los 
I  pecadores  de  mi  pueblo,  '  (pie  di- 
cen :  Xo  se  acercará,  iii  se  antici- 
pará el  mal  i)or  causa  nuestra. 

11  ''En  a(picl  dia  yo  levantaré  la 
cabana  de  David  caída,  y  cifraré 
sus  portillos,  y  levantaré  sus  rui- 
nas, y  edifícarle  he  como  eu  el 
tiempo  pasado : 

l'J  'Para  (pu;  aquellos  sobre  los 
cuales  es  llamado  mi  nombre,  po- 
sean la  resta  de  "Idumea,  y  á  to- 
das las  naciones,  dijo  Jehová  que 
hace  esto. 


13  i  fie  aquí  que  vienen  "^dias, 
dijo  Jehová,  en  que  el  que  ara 
se  llegará  al  segador,  y  el  pisa- 
dor de  las  uvas  al  (pie  !le\a  la 
simiente;  y  los  montes  destilarán 
mosto,  y  todos  los  collados  se  der- 
i'etiián. 

14  '  V  tornaré  el  cautiverio  de  mi 
pueblo  Israel;  y  ■'ediücarán  las 
ciudades  asoladas,  y  habitarlas 
han;  y  ])laníar;in  viñas,  y  Ix'beiáii 
el  vino  <le  ellas;  y  harán  huertos, 
y  comerán  el  fruto  de  ellos. 

15  Y  plantarlos  he  sobre  su  tierra, 
y  muica  más  ''serán  arrancados  de 
su  tierra,  la  cual  yo  les  di,  dijo  Je- 
hová Dios  tuyo. 
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II.  I'ru„írl,sr  /,!  r,;l..rr;,,„  ,¡ .  I  ¡ .  n  ,1,1 , .  ,h  /;,/- 
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libcrtajl  ¡Ir  f.i  niirsiii.  ,1  Iriunfn  dd  reino 
de  Cristn  ,v,      ■  inilns  ,s«.s  opresores. 

VISION  (h-  Abdía.s.  líl  Reñor 
Jehová  dijo  así  '^á  Edom : 
Oído  ''habernos  vA  pregón  de  Jeho- 
vá, y  meusagero  es  enviado  en  las 
gentes :  Jicvantáos,  y  levantémo.s- 
nos  contra  ella  eu  batalla. 
2  He  aquí  (pie  pefpieño  te  he  lie- 
cho  entre  las  gentes,  abatido  serás 
tú  en  gran  manera. 
'.j  La  soberbia  (U;  tu  corazón  te 
ha  engañado,  (pu^  moras  en  las 
hendeduras  ""de  las  i)eñas,  en  tu 
altísima  morada:  ''(pie  dices  en  tu 
corazón:  ¿Quién  me  derribará  á 
tierra  I 

•4  *Si  te  encaramares  como  águila, 
y  si  entre  las  (>strelhis  '  ])usieres  tu 
nido,  de  allí  te  derribaré,  dijo  Je- 
hová. 

5  i  Entraron  ^  ladrones  á  tí,  ó  ro- 
badores de  noche ¿  Cómo  has 
sido  destruido?    ¿No  hurtaran  lo 


(pi(?  les  bastaba  ?  Pues  si  eutraran 
á  tí  vendimiadores,  ''aun  dejaran 
cencerrones.  ' 

(J  ¡  C('>mo  fueron  escudriñadas  las 
cosas  (le  Esaú!  sus  cosas  mu}/  es-' 
condidas  fueron  mnj/  buscadas.  ¡ 
7  Hasta  el  ])unto  te  llegaron:  to-  j 
(los  tus  aliados  t(^  han  engañado :  1 

i 'tus  pacílicos  prevalecieron  contra! 

I  tí :  los  que  comían,  tu  pan,  pusieron  | 
la  llaga  debajo  de  tí :  uo  ''hay  en  ¡ 

I  él  entendimiento.  ! 

i  8  ¿No  'haré  que  i)erezcau  en 
a(]uel  dia,  dijo  Jehová,  los  sabios 
de  Edom,  y  la  prudencia  del  monte 
(le  E.saú  I 

.  9  Y  tus  '"valientes,  ó!  "Teman, 
I  serán  (piebrantados ;  por  que  todo 
!  hon)bre  será  talado  del  monte  de 
!  Esaú  i)or  el  estrago. 
I   10  Por  la  "injuria  de  tu  hermano 
i  Jacob,  t(í  cubrirá  vergüenza,  y  se- 
!  rás  ''talado  para  siempre. 
!  11  I']l  dia  que  estando  tú  delante, 
llevaban  extraños  cautivos  su  ejér- 
cito, y  los  extraños  entraban  por 
sus  puertas,  y  "echaban  suert(^s  so- 
bi-e  .lerusalem,  tú  también  eras  co- 
I  mo  uno  de  ellos. 

[  12  Xo  habías  tú  "^de  ver  el  dia  de 
I  tu  hermano,  "el  dia  en  que  fué  eua- 
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V  4.  11. 
'  Oiii.  18.  20, 

^¿d.  9.  6. 
Sunt.S  4. 
Kiv.  18.  5. 
<!  Cap.  4.  2. 

•  Jop.  10.  4«. 

■J  rrón.2.16. 
Act.  9.  36. 

<0cn.4.  M. 
.lob  1. 12.  y 

penado:  ni  te  babias  de  "^alegrar 
(le  b)s  bijos  de  Jiidá  el  dia  que  se 
perdieron  :  ni  babias  de  eusaucbar 
tu  boca  el  dia  de  la  angustia: 

13  Ni  babias  de  entrar  por  la 
puerta  de  mi  pueblo  el  dia  de  su 
quebrantamiento:  ni  liabias  tú  tam- 
poco de  ver  su  mal  el  dia  de  su 
quebrantamiento :  ni  se  babian  de 
meter  tus  manos  en  sus  bienes  el 
dia  de  su  quebrantamiento : 

14  Xi  babias  de  pararte  á  las  en- 
crucijadas para,  matar  los  que  de 
ellos  escaparan :  ni  habias  de  en- 
tregar tú  los  (pie  (juedaban  en  el 
dia  de  la  angustia. 

15  "Porque  el  dia  de  Jehová  está 
cercano  sobre  todas  las  gentes: 
''como  tu  hiciste,  se  hará  contigo: 
tu  galardón  volverá  sobre  tu  ca- 
beza. 

IG  De  ^la  manera  que  vosotros 
bebisteis  en  mi  santo  monte,  bebe- 
rán  todas  las   gentes  continua- 
mente: beberán,  y  engullirán,  y 
serán  como  si  no  hubieran  sido. 

17  ^Mas  en  el  monte  de  Sion  "ha- 
brá salvamento,  y  será  santidad; 
y  la  casa  de  Jacob  poseerá  sus  po- 
sesiones. 

18  Y  la  casa  de  Jacob  ^será  fue- 
go, y  la  casa  de  José  será  llama,  y 
la  casa  de  Esaú  estopa,  y  quemar- 
los han,  y  consumirlos  han :  ni 
quedará  residuo  en  la   casa  de 
Esaú ;  poríjue  Jehová  habló. 

11)  Y  los  del  mediodía  '  poseerán 
el  monte  de  Esaú,  y  'Mos  llanos  de 
los  Palestinos,  i)oseerán  también 
los  campos  de  Eíraim,  y  los  cam- 
pos de  kSamaria;   y  Benjamín  á 
Galaad. 

20  Y  los  cautivos  de  aqueste  ejér- 
cito de  los  hijos  de  Israel,  que  esta- 
rán entre  los  Cananeos  '  hasta  Sa- 
repta,  y  los  cautivos  de  Jernsalem 
que  estarán  en  8efarad  'poseerán 
las  ciudades  del  mediodía. 

21  Y  vendrán  -  salvadores  al  mon- 
te de  Sion  i)ara  juzgar  al  monte 
de  Esaú,  y  el  ''reino  será  de  Je- 
hová. 
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PROFECÍA  DE  JOÑAS. 

CAPITULO  1. 

H)nii'nd'ixr  Joñas  dr  Judeo  á  lYír.ñs  por  no  ir 

á  urr.lirnr  á  Xinirr  dnioh'  Din,  Ir  ,  i,rl„I.K 
r/n-i.nnlo  DIns  n  „a  ,;r<l,„lr  h  u.¡.,'sl„d  rn  h, 
m,ir,  los  qur  Ir  llrr„h,n>  rn  sii  u,iru.  connrri, 
por  s>:rrlc  (¡nrun.ioir  asi  l„  pnwúlcucta  de 
Di.oísJ  ser  él  la  nmsii  <lr  lii  irin.pestad,  como 
asi  H  se  lo  confr.<,i  l,ir,/o.  ij  por  su  misma 
seiilrneiii  rlhrs  Ir  ,  idiíinui  <i  In  viar.  y  la  lem- 
prshid  r<'x,i.  1,,  fiiiil  1  jiiido  mu  lo  que  Joñas 
íes  liohin  ilirhn  )  l'nr  raiisn  (¡lo-  rllos  CQUocie- 
sfíit  11  ad,,ro.,r„  ,d  r,  rd_,„lrro  ¡>ios. 

"^7  FUÉ  palabra  de  Jehová  á Jo- 
JL   ñas,  hijo  de  Amati,  diciendo : 
2  Levántate,  y  vé  á  Nínivc;,  ciu- 
dad ''grande,  y  ])regona  contra  ella ; 
porcpie  su  'maldad  ha  subido  de- 
lante de  mí. 
:>  Y  Joñas  se  "^levantó  para  huir 
de  la  presencia  de  Jehová  á  Társis, 
y  descendió  á  "Joppe;  y  halló  un 
navio  que  se  partia  para  Társis,  y 
pagándole  su  pasaje  entró  en  él 
para  irse  con  ellos  á  Társis,  Me  de- 
lante de  Jehová. 
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4  Mas  s  Jehová  hizo  levantar  un 
gran  viento  en  la  mar,  é  hízose  una 
gran  temi)estad  en  la  mar,  que  la 
nao  pensó  ser  (piebrada. 

o  Y  los  marineros  tuvieron  temor, 
y  cada  uno  llamaba  á  su  dios;  y 
''echaron  á  la  mar  el  cargamento 
que  llevaMn  en  la  nao,  para  des- 
cargarla de  ello.    Joñas  empero  se 
había  descendido  á  'los  costados  de 
la  nao,  y  se  habia  echado  á  dormir. 

(3     el  maestre  de  la  nao  se  llegó 
á  él,  y  le  dijo:  ¿Qué  tienes  dormi- 
lón 1  Levántate,  y  ''clama  á  tu 
dios,  'quizá  él  habrá  compasión  de 
nosotros,  y  no  pereceremos. 

7  Y  dijeron  cada  uno  á  su  compa- 
ñero: Venid,  y  '"echemos  suertes, 
para  saber  por  quien  nos  ha  venido 
este  mal.    Y''  echaron  suertes,  y  la 
suerte  cayó  sobre  Joñas. 

8  Y  ellos  le  dijeron:  "Decláranos 
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uliora,  ¿por  <iué  no.s  ]ia  venido  este 
nial!  ¿Qué  oficio  tienes,  y  de 
donde  vienes,  cual  es  tu  tierra,  y 
de  qué  pueblo  eres  ? 

9  Y  él  les  respondió :  Hebreo  soy, 
y  á  Jehová  Dios  de  los  ciclos  temo, 
"que  hizo  la  mar  y  la  tierra. 

10  Y  aquellos  hombres  temieron 
de  gran  temor,  y  le  dijeron  :  ¿  Por 
qué  hiciste  esto  '!  Porque  ellos  en- 
tendieron que  huia  de  delante  de 
Jeho\  á  ;  porque  él  se  lo  habia  de- 
clarado. 

11  Y  dijéroule:  ¿Qué  te  haremos, 
para  que  la  mar  se  nos  quiete? 
porque  la  mar  iba,  y  es  embra- 
vecía. 

V¿  El  les  respondió:  Tomadme, 
y  echadme  á  la  mar,  y  la  mar  se 
os  quietará  ;  ponjue  yo  sé  que  por 
mí  ha  venido  sobre  vosotros  esta 
grande  tenq)estad. 

13  Y  aquellos  hombres  trabajaron 
por  tornar  la  nao  á  tierra,  ''mas  no 
pudieron ;  porcpie  la  mar  iba  y  se 
embravecía  sobre  ellos. 

14  Y  clamaron  á  Jehová,  y  <hje- 
ron:  Eogámoste  ahora,  Jehová, 
que  no  pei;ezcamos  nost)tros  por  la 
vida  de  aqueste  hombre,  ni  'pon- 
gas sobre  nosotros  sangre  inocen- 
te; porque  tú,  Jehová,  "has  hecho 
como  has  querido. 

15  Y"  tomaron  á  Joñas,  y  echáron- 
le á  la  mar;  *y  la  mar  se  quietó  de 
su  ira. 

IG  Y  "temieron  aquellos  hombres 
á  Jehová  con  gran  temor;  y  ofre- 
cieron sacrificio  á  Jehová,  y  pro- 
metieron votos. 

CAPITULO  II. 

Por  providencia  de  JDios  un  gran  pez  trnf/a  á 
Jo)tii!<,  echado  en  hi  mar.  y  (/pspues  ilr'tres 
días  le  vomita  rin,  i  t;,  rni.  r„  nn  uvri  ■  de 
la  cual  marai:ill(i  nhil^n  ij  nh.niir.i  d 

Dios  en  una  c<iiiri'.,i.  ,  hi  c mil  v ti,  'uto  la 
historia  de  su  ailml riihli-  /ihrriod,  para  ejem- 
plo de  que  de  Di"s  sr  inda  la  salud,  y  d  él  solo 
se  dé  la  gloria  df  (  Un. 

MAS  Jelio\á  lial)ia  aparejado 
un  gran  pez,  <pie  tragase  á 
Joñas;  y  estuvo  .lonas  en  el  vien- 
tre del  pez  tres  dias  y  tres  noches. 

2  Y  oró  Joñas  desde  el  vientre 
del  pez  á  Jehová  su  Dios, 

3  Y  dijo:  "Clamé  de  mi  tribiúa- 
cion  á  Jehová,  y  ''él  me  oyó:  del 
vientre  del  infierno  clamé,*  y  oiste 
mi  voz. 


4  •^Kchá.stenie  en  el  profundo,  en 
medio  de  las  mares,  y  la  corriente 
me  rodeó:  ''todas  tus  ondas  y  tus 
olas  pasaron  sobre  nn'. 

o  "Y  yo  dije:  Echado  soy  de  de- 
lante de  tus  ojos,  mas  aun  veré 
templo  santo  tuyo. 

6  Las  -aguas  me  rodearon  hasta 
el  alma,  e!  abismo  me  rodeó,  el  jun- 
co se  enguedejó  á  mi  cabeza. 

7  Descendí  á  las  raices  de  los 
montes:  la  tierra  eclit')  .sus  cerradu- 
ras .s(>l)re  mi  para  sieuq>re:  mas  tú 
sacaste  mi  \  ida  '  de  la  sepultura,  ó  ! 
Jehová  Dios  mió. 

8  Cuando  mi  alma  desfallecía  en 
mí,  me  acordé  de  Jehová;  y 'mi 
oración  entró  hasta  tí  en  tu  santo 
templo. 

9  Los  que  guardan  las  vanidades 
•"vanas,  su  misericordia  desam- 
paran. 

10  Yo  empero  con  voz  de  alaban- 
za te  •  sacrificaré :  pagaré  lo  que 
prometí :  á  Jehová  sea  el  salva- 
mento. 

11  Y^  mandó  Jehová  al  pez,  y  vo- 
mitó á  Joñas  en  tierra. 

CAPITULO  IIL 

El  arrepentimiento  insigne  de  los  de  Xinice  á 
la  predicación  de  Joñas. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  se- 
gunda vez  á  «lonas,  diciendo: 

2  Levántate,  y  vé  ;i  ^Xínive  aipie- 
11a  gran  ciudad,  y  pregona  en  ella 
el  pregón  que  yo  te  diré. 

3  Y  levantóse  Joñas,  y  fué  á  Ní- 
nive,  conforme  á  la  })a labra  de  Je- 
hová. Y'  iS'ínive  era  ciudad  grande 
en  gran  manera,  de  tres  dias  de 
camino. 

4  Y  comenzó  Joñas  á  entrar  por 
la  ciudad  canuno  de  un  dia,  y  pre- 
gonaba, ''diciendo:  De  a(|uí  á  cua- 
renta dias  Nínive  será  destruida. 

o  Y  los  varones  de  Xíni\  e  '  creye- 
ron á  Dios  ;  y  pregonaron  ayuno,  y 
vistiéron.se  de  sacos,  desde  el  mayor 
i  de  ellos  hasta  el  menor  de  ellos. 

G  Y  llegó  el  negocio  hasta  el  rey 
de  Xínive,  y  levantóse  de  su  trono, 
y  echó  de  sí  su  vestido,  y  cubrióse 
de  saco,  y  •'asentóse  sobre  ceniza. 

7  ''É  hizo  i)regonar,  y  decir:  En 
Nínive,  j)or  mandado  del  rey,  y  de 
sus  grandes,  diciendo:  Hombres 
y  animales,  bueyes  y  ovejas,  no 
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gusten  cosa,  ni  se  lee,  dé  pasto,  ni 
beban  agna. 

8  Y  los  hombres,  y  los  animales 
se  cubran  de  sacos,  y  clamen  á 
Dios  fuertemente ;  y  '  cada  uno  se 
convierta  de  su  mal  camino,  de  la 
'rapiña  (pie  está  en  sus  manos. 

*J  -¿  (jíuién  sabe  si  se  convertirá,  y 
se  arrepentirá  Dios;  y  se  conver- 
tirá del  furor  de  su  ira,  y  no  pere- 
ceremos ? 

10  Y  ''vio  Dios  lo  que  hicieron, 
poríjue  se  convirtieron  de  su  mal 
camino;  y  arrepintióse  del  mal 
(pie  habia  dicho  que  les  habla  de 
hacer,  y  no  lo  hizo. 

CAPITULO  IV. 

Jo)urs,fvisln  que  Dios  haliii'iiOo  viisfriccrdia 
drlus  ,lr  Xiiiírr.  II.,  ilrs/niiii  SH  ri,i,l,,,f.  r,,- 
liln  rl  Ii, lililí  ¡,ri',l¡r,ii],i  I  .<,  niniii  :  mas  1)1, is 
le  instrin/i'  ¡>i,r  ,'l  i-ji  iii¡>¡i,  dr  vim  calahiicrni, 
(¡lie  hidjieiuiosele  secudo,  ij  sintiéndolo  el  mu- 
cho. Dios  le  muestra  con  cuanta  mas  rason 
él  se  debía  mover 'á  piedad  de  tantos  millares 
de  niños,  que  estaban  en  JS/inide,  que  aun  no 
subían  pecar. 

YA  Joñas  le  pesó  de  gran  pe- 
sar, y  se  enojó. 

2  Y  oró  á  Jehová,  y  dijo :  Ahora, 
Jehová,  i  no  es  esto  lo  que  yo  de- 
cía estando  en  mi  tierra,  i)or  lo 
cual  previne  ''huyéndome  á  Társis  ? 
Porque  yo  sabia  (pie  tú  eres  Dios 
"clemente  y  piadoso,  tardo  á  eno- 
jarte, y  de  grande  misericordia,  y 
(pie  te  arrepientes  del  mal. 

3  '^^Ahora  pues,  Jehová,  ruégote 
que  me  mates  ;  porque  "^mejor  me 
es  la  nnierte  que  la  vida. 

4  Y^  Jehová  le  dijo:  ¿Haces  tú 
bien  de  enojarte  tanto  I 


5  Y  salióse  Joñas  de  la  ciudad,  y 
asentó  hácia  el  oriente  de  la  ciu- 
dad; é  hízose  allí  una  choza,  y 
asentóse  debajo  de  ella  á  la  sombra, 
hasta  ver  que  seria  de  la  ciudad. 

()  Y^  preparó  Jehová  Dios  una  ca- 
labacera, la  cual  creció  sobre  Jo- 
ñas, para  que  hiciese  sombra  sobre 
su  cabeza,  y  le  defendiese  de  su 
mal ;  y  Joñas  s(;  alegró  grande- 
mente por  la  calabacera. 

7  Y  el  mismo  Dios  preparó  un 
gusano  en  viniendo  la  mañana  del 
dia  siguiente,  el  cual  hirió  á  la  ca- 
labacera, y  se  secó. 

8  Y  acaeció  que  en  saliendo  el 
sol  preparó  Dios  un  viento  solano 
grande ;  y  el  sol  hirió  á  Joñas  en 
la  cabeza,  y  desmayábase;  y  pedia 
á  su  alma  la  muerte,  diciendo : 
"Mejor  seria  para  mí  la  muerte 
que  mi  vida. 

9  Entónces  dijo  Dios  á  Joñas : 
I  Tanto  te  enojas  por  la  calabacera  ? 
Y  él  respondió :  Mucho  me  enojo, 
hasta  desear  la  muerte. 

10  Y  dijo  Jehová:  ¿Tuviste  tú 
piedad  de  la  calabacera  en  la  cual 
no  trabajaste,  ni  tú  la  hiciste  cre- 
cer, que  en  espacio  de  una  noche 
nació,  y  en  espacio  de  otra  noche 
pereció : 

1 1  Y  no  tendré  yo  piedad  de  Ní- 
nive  'aquella  grande  ciudad,  donde 
hay  más  de  ciento  y  veinte  mil 
hombres,  ^qne  no  conocen  su  ma- 
no derecha  ni  su  mano  izquierda, 
v  muchos  ^animales? 
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CAPITULO  L 

Predice  las  rjdimidddes  que  vinieron  al  reino 
dr  his  ili,::  irlliiis  ¡tur  loa  Asirios  hasta  ser 
fiiiid iiir lili' I riisiiorl iidiis  de  su  tierra  :  con  la 
loldl  rmiiii  de  sil.  reino  por  sus  pecados. 
Item  lo  parle  de  esta  calamidad  que  alcanzó 
á  Jti.dea  ij  d  Jerusalem. 

PALABRA  de  Jehová  que  fué 
á  "Miquéasde  Morasti  en  días 
de  Joatau,  Acaz,  y  Ezequías,  reyes 
de  Judá:  lo  "que  vió  sobro  Sama- 
rla, y  Jerusalem. 
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2  Oíd  todos  los  pueblos :  tierra,  y 
todo  lo  que  en  ella  hay,  "  está  aten- 
ta; y  el  Señor  Jehová,  el  Señor 
"mesde  su  santo  templo  sea  ''testigo 
contra  vosotros. 

3  Porque  he  aquí  que  ^Jehová 
sale  de  su  e lugar,  y  descenderá,  y 
hollará  sobre  las  ''alturas  de  la 
tierra. 

4  Y  debajo  de  él  se  derretirán  los 
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'montes,  y  los  valles  se  lienderáu, 
como  la  cera  delante  del  fue<i;o,  y 
como  las  aguas  que  corren  cuesta 
abajo. 

5  Todo  esto  por  la  rebelión  de  Ja- 
cob, y  por  los  pecados  de  la  casa 
de  Israel.  ¿Qué  es  la  rebelión  de 
Jacob?  ¿No  es  Samaría I  ¿Y 
cuales  son  los  excelsos  de  Judá! 
¿  No  es  Jerusalem  ? 

()  Pondré  pues  á  Samarla  en  ''ma- 
janos de  heredad,  en  tierras  de 
viñas;  y  derramaré  sus  piedras  por 
el  ^•alle,  y  'descubriré  sus  íunda- 
meutos. 

7  Y  todas  sus  esculturas  serán 
(piebradas,  y  todos  sus  "'dones  se- 
rán (luemados  en  fuego;  y  asolaré 
todos  sus  ídolos ;  porque  de  dones 
de  rameras  se  juntó,  y  á  dones  de 
raiiHíras  volverán. 

S  Por  tanto  "lamentaré,  y  aullaré: 
"andaré  despojado,  y  desnudo;  y 
i'liaré  llanto  como  (le  dragones,  y 
lamentación  como  de  los  hijos  del 
avestruz. 

í)  Porque  su  llaga  es  dolorosa, 
"(pie  llegó  hasta  Judá  :  llegó  hasta 
la  puerta  de  mí  i)ueblo,  hasta  Je- 
ru.salem. 

10  No  '  lo  digáis  en  Get,  ni  lloréis 
nmcho:  ^revuélcate  en  el  polvo 
[)or  líetafra. 

11  Pásate  '  desnuda  con  vergüen- 
za, ó!  moradora  de  Salir:  la  mo- 
radora de  Sa  ana  n  no  salió  al  llanto 
de  J}et-ha(ísel :  tomará  de  vosotros 
su  tardanza. 

12  Poi<pie  la  moradora  de  Marot 
tuvo  dolor  ])()r  el  bien ;  porque  el 
"mal  descendió  deJehová  hasta  la 
puerta  de  .lerusalem. 

l.'i  Unce  al  carro  dromedarios,  ó ! 
moradora  ''de  Laquis,  que  fuiste 
principio  de  pecado  á  la  hija  de 
Sion ;  porque  en  tí  se  inventaron 
las  rebtíl iones  de  Israel. 

14  Por  tanto  tú '  darás  dones  á  Ma- 
reset  en  Get :  las  casas  de  '^Aczib  .se- 
ráii  en  mentira  á  los  reyes  de  Israel. 

15  Aun  te  traeré  heredero,  ó !  mt)- 
radora  de  ''Maresa:  la  gloria  de 
Israel  vendrá  hasta  ''Odollam. 

1(>  '  Mésate,  y  trasquílate  ]wy  los 
hijos  de  tus  delicias :  ensancha  tu 
calva  como  águila ;  porque  fueron 
trasportados  de  tí. 


CAPITULO  II. 

Predice  á  loit  Judíos  la  cantividad  de  Babilo- 
nia parau  tiranía  y  aprcaion  dr  los  pequeños. 
II.  Iicm  sil  /ihn-iád,  ij  vuelta  ú  la  tierra  por 

la  conduchi  de  ( 'r/s/o. 

Y  de  los  (|ue  ''piensan  ini<iui- 
dad,  y  de  los  <|ue  '  fabrican 
el  nuü  en  sus  camas !  y  cuando 
viene  la  mañana  lo  ponen  en  obra, 
porcpie  *  tienen  en  su  mano  el  po- 
der. 

2  Y  codiciaron  ''las  heredades,  y 
las  robaron  ;  y  casas,  y  las  toma- 
ron :  oprimieron  al  hombre  y  á  su 
casa,  al  hombre  y  á  su  heredad. 

.'i  I*or  tanto  así  dijo  Jcliová :  lie 
íxqiú  ([ue  yo  jjienso  mal  sobre  ' esta, 
familia,  del  cual  no  sacaréis  \  iies- 
tros  cuellos,  ni  andaréis  cnliiestos, 
'l)or(iue  el  ticnupo  será  malo. 

4  En  aquel  tiempo  se  -levantará 
sobre  vosotros  refrán,  y  se  ''ende- 
chará endecha  de  lamentación,  di- 
ciendo: 'Del  todo  fuimos  destrui- 
dos :  trocó  la  parte  de  mi  pueblo : 
jcómo  nos  quitó  imestros  campos ! 
(lió,  los  repartió  d  otros. 

i)  Por  tanto  no  tendrás  quien  ''eche 
cordel  para  suerte  en  la  congrega- 
ción de  Jehová. 

O  No  ^profeticéis,  los  que  profeti- 
záis, no  les  profeticen  (pie  los  ha 
de  comprender  vergüenza. 

7  La  que  te  dices,  casa,  de  Jacob : 
¿Háse  acortado  el  I]si)íritu  deJe- 
hová? ¿son  estas  sus  obras?  ¿^lis 
l)alabras  no  hacen  bien  al  que  ca- 
mina (k'rechamente  ? 

8  El  (]ue  ayer  era  mi  pueblo  se 
ha  levantado  como  enemigo  tras 
la  vestidura:  quitasteis  las  capas 
atrevidamente  á  los  que  pasaban, 
como  los  que  vuelven  de  la  guerra. 

í)  A  las  mujeres  de  mi  pueblo 
echasteis  fuera  de  his  casas  de  sus 
deleites:  á  sus  niños  (püíasteis  mi 
perpetua  alabanza. 

10  Levantáos,  y  andád :  que  no 
es  esta  la  '"holganza;  por(iue  csíá 
"contaminada,  corrompióse,  y  de 
grande  corrupción. 

11  Si  hubiere  alguno  que  "ande 
con  el  viento,  y  mienta  mentiras, 
diciendo :  Yo  te  profetizaré,  por  vi- 
no, y  por  sidra :  este  tal  será  pro- 
feta á  este  puíiblo. 

12  ^  r  Juntando  te  juntaré  todo, 
ó!  Jacob:  recogiendo  recogeré  la 
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resta  de  Israel :  ponerle  Le  junto  | 
icomo  ovejas  de  Bosra,  como  re- j 
baño  en  mitad  de  su  uwjada:  '  La-  j 
ráu  estruendo  por  la  multitud  de 
los  Lombres. 

13  Subirá  rompedor  delante  de 
ellos :  romperán,  y  pasarán  la  puer- 
ta, y  saldrán  por  ella;  y  "^su  rey 
l>asará  delante  de  ellos,  *JeLová 
por  su  cabeza. 

CAriTULO  III. 

Contra  tos  impíos,  tiranos,  y  avaros  magistra- 
dos del  pueblo  de  Dios  vanamente  asegura- 
dos con  el  titulo  de  pueblo  de  Dios, predice 
la  ruina  de  Jerusalem  y  del  templo. 

Y DIJE:  Oid  aliora,  príncipes 
de  Jacob,  y  cabezas  de  la  ca- 
sa de  Israel :  ''¿No  pertenecía  á  vo- 
sotros saber  el  derecLo  ? 

2  Que  aborrecen  lo  bueno,  y  aman 
lo  malo :  (pie  les  roban  su  cuero,  y 
su  carne  de  sobre  sus  Luesos. 

3  Y  (pie  ''comen  la  carne  de  mi 
pueblo,  y  les  desuellan  su  cuero  de 
sobre  eílos,  y  les  íiuebrantan  sus 
Luesos,  y  los  rompen  como  para 
echar  en  caldero,  y  como  "^carnes 
en  olla. 

4  Entonces  '^clamarán  á  JeLová, 
y  no  les  responderá :  ántes  escon- 
derá de  (dios  sn  rostro  en  aquel 
tiempo,  como  ellos  Licieron  malas 
obras. 

5  Así  dijo  JeLová  de  los  profetas, 
(pie  Lacen  errar  mi  pueblo,  (pie 
'muerden  con  sus  dientes,  y  cla- 
man i)az;  y  al  "(pie  no  les  diere 
(pie  coman,  aplazan  contra  él  ba- 
talla. 

ü  ''Por  tanto  de  la  profecía  se  os 
Lará  nocLe,  y  oscuridad  del  adivi- 
nar; y  'sobre  estos  profetas  se  pon- 
drá el  sol,  y  el  dia  se  entenebrecerá 
sobre  ellos. 

7  Y  averíion/.arse  Lan  los  profetas, 
y  confuiulirse  Lan  los  adivinos,  y 
ellos  todos  cubrirán  su  labio ;  '^por- 
(pie  no  tendrán  respuesta  de  Dios. 

8  Yo  empero  soy  lleno  de  fuerza 
del  li^spíritu  de  JeLová,  y  de  juicio, 
y  de  fortaleza;  'para  denunciar  á 
Jacob  su  rebelión,  y  á  Israel  su 
pecado. 

9  Oid  aliora  esto,  cabezas  de  la 
casa  de  Ja(;ob,  y  capitanes  de  la 
casa  de  Israel,  (pie  abomináis  el 
juicio,  y  pervertís  todo  el  derecLo : 
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10  "'Que  edificáis  á  Sion  con  "san- 
gre, y  á  Jerusalem  con  injusticia: 

11  "Sus  cabezas  juzgan  por  coLe- 
cLo,  y  sus  I' sacerdotes  enseñan  por 
precio,  y  sus  profetas  adivinan  por 
dinero;  '^y  arrímanse  á  JeLová,  di- 
ciendo: ¿No  está  JeLová  entre  no- 
sotros f  No  vendrá  mal  sobre  no- 
sotros. 

12  Por  tanto  á  causa  de  vosotros 
Sion  será  'arada  como  campo,  y 
^Jerusalem  será  majanos,  y  *el 
monte  de  la  casa  como  cumbres  de 
breña. 

CAPITULO  IV. 

Prosperidad  del  reino  de  Cristo  sobre  todas 
las  monarquías  del  mundo,  después  de  la  aso- 
lación déla  Jerusalem  ten-ena.  II.  Consuela 
á  Jerusalem  (quiere  decir  á  la  iglesia  de  los 
piadosos)  en  la  calamidad  de  su  destrucción 
por  los  Babilonios,  prometiéndole  libertad 
por  su  mano,  y  venganza  de  sus  enemigos. 

Y ACONTECERÁ  en  Mos  pos- 
treros tiempos,  que  el  monte 
de  la  casa  de  JeLová  será  consti- 
tuido por  cabecera  de  montes,  y 
más  alto  que  todos  los  collados,  y 
correrán  á  él  pueblos. 

2  Y  vendrán  mucLas  naciones,  y 
dirán  :  Venid,  y  subamos  al  monte 
de  JeLová,  y  á  la  casa  del  Dios  de 
Jacob;  y  enseñarnos  La  en  sus 
caminos,  y  andaremos  por  sus  vere- 
das, porque  de  Sion  saldrá  la  ley, 
y  de  Jerusalem  la  palabra  de  Je- 
Lová. 

3  Y  juzgará  entre  mucLos  pue- 
blos, y  corregirá  á  fuertes  naciones 
Lasta  muy  kyos ;  y  martillarán  sus 
espadas  para  ''azadones,  y  sus  lan- 
zas para  Loces:  no  alzará  espada 
nación  contra  nación,  «ni  más  se 
ensayarán  para  la  guerra. 

4  ''Y  cada  uno  se  sentará  debajo 
de  su  vid,  y  debajo  de  su  Liguera, 
y  no  Labrá  quien  amedrente ;  por- 
que la  boca  de  JeLová  de  los  ejér- 
citos Labio. 

5  Porque  ''todos  los  pueblos  an- 
darán cada  uno  en  el  nombre  de 
sus  dioses:  mas  ''nosotros  andare- 
mos en  el  nombre  de  JeLová  nues- 
tro Dios  para  siempre  y  eterual- 
mente. 

6  En  aquel  dia,  dijo  JeLová,  «jun- 
taré la  coja,  y  ''recogeré  la  amon- 
tada, y  á  la  que  maltraté. 

7  Y  pondré  á  la  coja  para  'suce- 
sión, y  á  la  descarriada  para  nación 


MIQUÉAS,  VI. 


4  Isa.  21.  10. 
'Isa.  41.  lo, 


h  Mat.  2. «. 

'  I  Sam.  21. 

■£i. 

.1  Ex.  18.  25. 
■  Gén.«.10. 

Lsa.  9.  G. 
I  .Sal.  90.  2. 

I*rov.  8.  a2, 

Juan  1. 1. 


=  Cap.  4.  lU. 
Cap.  4.  7. 


i'olmstu;  y  Jeliová  ''reinará  sobre 
ellos  en  el  monte  de  Sion  desde 
ahora  para  sienii)re. 

8  Y  tú,  ó !  torre  del  rebaño,  la 
fortaleza  de  la  liija  de  Sion  tendrá 
basta  tí ;  y  vendrá  el  señorío  i)ri- 
inero,  el  reino  á  la  bija  de  Jeni- 
saleni. 

9  ■[  ¿Ahora  por  qué  gritas  tanto? 
'|No  hay  rey  en  tí  F  ¿Pereció  tu 
consejero,  (jue  te  ha  tomado  '"dolor 
como  (le  mujer  de  i)arto? 

10  Duélete,  y  gime,  bija  de  Sion, 
como  mujer  de  i)arto,  porcpie  aho- 
ra saldrás  de  la  eiuda(l,  y  morarás 
en  el  campo,  y  ^'e^(lrás  liasta  Babi- 
lonia :  allí  serás  librada,  allí  te  re- 
dimirá Jebová  de  la  mano  de  tus 
eneniigos. 

11  "Ahora  empero  se  han  juntado 
muchas  naciones  sobre  tí,  y  dicen: 
Pecará,  y  luiestros  ojos  "verán  á 
Sion. 

12  Mas  ellos  no  conocieron  los 
"'pensamientos  de  Jebová,  ni  en- 
tendieron su  consí  jo  :  por  lo  cual 
los  junté)  ''como  ga\'ülas  en  la  era. 

13  'Levántate,  y  trilla,  hija  de 
Sion,  ponpie  tu  cuerno  tornaré  de 
hierro,  y  tus  uñas  de  metal ;  y  "des- 
menuzarás nuichos  pueblos,  *y  con- 
sagraré á  J(;hová  sus  robos,  y  sus 
riquezas  al  "Señor  de  toda  la  tierra. 

CAPITULO  V. 

Predícese  (//■^pnr-; ,/,  i  (-(lui ¡rrrin  de  Babilonia 
la  natividii^  imiji-inil  drl  .Ursias,  señalando 
el  Inr/nr.  cu  Hi  len  ilr  Hírahi.  La  prosperi- 
dad, (nnii'' iit n ,  ,j  r le' dr  sil  (/loriosu  Teino 
sohn-  .s  h,s  I' iii'htiii'is  ilr  si)  pueblo,  la  se- 
yuridiid.  ¡i:!-:  ij  cnnfhi  ir.n  n.i,  que  los  suyos 
ririráii  ili'l.iijn  di-  sii  iiashiria,  reformados  de 
tona  superstición,  idolatría,  y  j'also  coiioci- 
miento  de  Dios. 

AHOllA  serás  cercada  de  ejérci- 
_  tos,  hija  de  ejércitos:  se  pon- 
drá cerco  sobre  nosotros :  ''^ herirán 
con  vara  sobre  la  quijada  al  juez 
de  Israel. 

2  Mi\s  tú,  Belén  Eírata,  pequeña 
para  S(;r  '  en  los  ''millares  de  Judá, 
de  tí  me  saldrá  el  (pie  será  '  Señor 
en  Lsrael ;  y  'sus  salidas  son  desde 
él  principio,  desde  los  días  de  la 
eternidad. 

3  Por  tanto  entregarlos  ha  hasta 
el  tieinjx)  (pie  para  *^la  que  está  de 

j  l)arto;  y  ''la  resta  de  sus  hermanos 
se  t(miarán  (;on  los  hijos  de  Israel. 

4  Y  estará,  y  'apacentará  con  for- 
taleza de  Jehová,  con  grandeza  del 
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nombre  de  Jehová  su  Dios,  y  asen- 
tarán ;  ponjuíí  ahora  ''será  engran- 
decido hasta  los  lines  de  la  tiíírra. 

5  Y  este 'será  i)az:  Asur  cuando 
viniere  en  nuestra  tierra,  y  cuando 
pisare  nuestros  i)alacios,  eutónces 
levantarnos  hem(js  contra  él  siete 
pastores,  y  ocho  hombres  princi- 
l)ales. 

O  Que  i)azcan  la  tierra  de  Asur  á 
cuchillo,  y  la  tierra  de  "'Ninu'od 
con  sus  esi)adas;  y  "librará  del 
Asur  cuando  viniere  contra  nuestra 
tierra,  y  hollare  nuestros  términos. 

7  Y  será  ''la  resta  de  Jacob  en 
medio  de  muchos  pueblos,  ""como 
el  rocío  de  Jehová,  como  las  lluvias 
sobre  la  yerba,  las  cuales  no  espe- 
raba ya  varón,  ni  esperaban  hijos 
de  hombres. 

8  Y'  será  la  resta  de  Jacob  entre 
las  gentes,  en  medio  de  muchos  pue- 
blos, como  el  león  entre  las  bestias 
de  la  montaña,  como  el  cachorro 
del  león  entre  las  manadas  de  las 
ovejas ;  el  cual  si  i)asare,  y  hollare, 
y  arrebatare,  no  hay  (piien  escape. 

9  Tu  mano  se  ensalzará  sobre  tus 
enemigos,  y  todos  tus  adversarios 
serán  talados. 

10  '>Y  acontecerá  en  aquel  dia, 
dijo  Jehová,  que  haré  matar  tus 
caballos  de  en  medio  de  tí,  y  tus 
carros  haré  destruir. 

11  Y  haré  destruir  las  ciudades 
de  tu  tierra,  y  haré  destruir  todas 
tus  fortalezas. 

12  Y  haré  destruir  de  tu  mano  las 
hechicerías;  y  'agoreros  no  se  ha- 
llarán en  tí, 

13  Y  haré  destruir  Hus  esculturas, 
y  tus  imágenes  de  en  medio  de  tí ; 
y  *  nunca  más  te  inclinarás  á  la 
obra  de  tus  manos. 

14  Y  arrancaré  tus  bosques  de  en 
medio  de  tí,  y  destruiré  tus  ciuda- 
des. 

15  Y  con  ira  y  con  furor  "haré 
venganza  de  las  gentes  <pie  no 
oyeron. 

CAPITULO  VI. 

Discepla  con  el  pueblo  mostrándole  su  ingrati 

quítales  la 


diclu 


iud: 
fici(> 

da.  ¡I  Ikici  r 
aan/iiii.  II. 

idnlitlrios  -n 

Dios  quiere, 
maldición  es 


ana  conjiama  en  los  sacri- 
qne  hnmildnd,  piadosa  vi- 
■rir.irdi.l  rs  h,  que  ■>  Dios 
rihd.'  sus  iiii'iiii./iidi'S,  é 
■i-slii  lie  In  que  liil  ilielli)  inte 

/as  cu(Ues  les  intima  las 
la  ley,  Deut.  28.  el  mismo  ar- 


gumento del  capitulo  1.  de  Isaías. 
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Os.  4.  1. 
.1  Jcr.  2.  5,  £ 


"  Dcut.  in. 
1  Sani.  )5. 


OID  alK)ra  lo  que  dice  Jehová : 
Levántate,  pleitea  con  los 
montes,  y  oigan  los  collados  tu  voz. 

2  ''Oid  montes  el  pleito  de  ''Jeho- 
vá, y  fuertes  fundamentos  de  la 
tierra;  ponjue  ''Jehová  tiene  pleito 
con  su  pueblo,  y  con  Israel  alter- 
cará. 

3  Pueblo  mió,  ''¿qué  te  he  hecho, 
ó  en  qué  te  he  molestado  ?  Res- 
ponde contra  mí. 

4  Porípie  te  hice  subir  de  la  tierra 
de  Egipto,  y  de  la  casa  de  siervos 
te  redimí;  y  envié  delante  de  tí  á 
Moisés,  y  á  Aaron,  y  á  María. 

5  Pueblo  mió,  acuérdate  ahora 
qué  aconsejó  'Balac,  rey  de  Moab, 
y  qué  le  respondió  Balaam,  hijo  de 
Beor,  desde  «Setim  hasta  Gálgala; 
j)ara  que  conozcas  las  ''justicias  de 
Jehová. 

6  |,Con  qué  prevendré  á  Jehová, 
II  adoraré  al  Dios  Alto?  ¿Preve- 
nirle he  con  holocaustos,  con  be- 
cerros de  un  año  í 

7  '  i  Agradarse  ha  Jehová  de  milla- 
res de  carneros?  ¿De  diez  mil 
''arroyos  de  aceite?  '¿Daré  mi 
l)rimogénito  por  mi  rebelión  ?  ¿  el 
fruto  de  mi  vientre  por  el  i)ecado 
de  mi  alma  f 

8  O!  hombre,  ""declarado  te  ha 
qué  sea  lo  bueno,  y  qué  pida  de  tí 
Jehová :  Solamente  "hacer  juicio,  y 
amar  misericordia,  y  humillarte  pa- 
ra andar  con  tu  Dios. 

9  La  voz  de  Jehová  clama  á  la  ciu- 
dad, y  la  sabiduría  verá  tu  nombre. 
Oid  la  vara,  y  á  quien  la  establece. 

10  T^^Hay  aun  en  casa  del  impío 
tAisoros  de  impiedad,  y  medida  pe- 
queña "detestable? 

11  ¿Seré  limpio  ''con  peso  falso, 
y  con  bolsa  de  pesas  engañosas  I 

12  Con  que  sus  ricos  se  hinchie- 
ron de  rapiña,  y  sus  moradores 
hablaron  mentira,  y  ^su  lengua 
engañosa  en  su  boca. 

13  Así  yo  también  te  'enflaquecí 
hiriéndote,  asolándote  por  tus  pe- 
cados. 

14  "Tú  comerás,  y  no  te  hartarás, 
y  tu  abataraiento  será  en  medio  de 
tí ;  y  engendrarás,  y  no  parirá ;  y 
lo  que  parirá  á  la  espada  daré. 

15  Tú  ^sembrarás,  mas  no  sega- 
rás: pisarás  olivas,  mas  no  te  un- 
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tarás  con  el  aceite;  y  mosto,  mas 
no  beberás  el  vino. 

10  Porque  los  mandamientos  de 
"Amrí  se  ''guardaron,  y  toda  obra 
de  la  casa  de  ^Acab;  y  en  los  con- 
sejos de  ellos  anduvisteis,  para  que 
yo  te  diese  "^en  asolamiento,  y  tus 
moradores  para  ser  silbados:  y  lle- 
varéis el  ''oprobio  de  mi  pueblo. 

CAPITULO  VIL 

Quejáse  el  profeta  de  la  raridad  de  Ins  piado- 
sos, y  de  la  abundancia  de  la  iniquidad  y 
perfidia  de  los  de  sns  tiempos.  IT.  Introduce 
á  la  iglesia  de  los  piadosos  afligida  que  se 
consuela  yesfueria  en  la  esper'ama  que  tiene 
en  Dios  de  si'  restauración  contra  la  insolen- 
cia de  la  canalla  del  mundo  que  la  aflige  y  se 
hurla  de  sus  esperanzas, la  cual  restauración 
gloriosa  predice.  111.  tSohre  esta  promesa 
ora  el  profeta  por  la  venida  del  Mesías,  y  la 
restauración  de  su  pueblo,  etc. 


¡  A  Y  de  mí !  que  he  sido  como 
XjL  cuando  han  cogido  los  f rutón 
del  verano,  como  cuando  han  "n;- 
buscado  después  de  la  vendimiii, 
que  no  queda  racimo  para  comer : 
''mi  alma  deseó  primeros  frutos. 

2  Faltó  el  misericordioso  de  la 
tierra :  recto  no  hay  entre  los  hom- 
bres: todos  asechan  á  la  sangre: 
''cada  cual  arma  red  á  su  hermano. 

3  Para  períicionar  la  maldad  con 
sus  manos,  ""el  príncipe  demanda, 
y  *^el  juez  juzga  por  la  paga;  y  el 
grande  habla  el  quebranto  de  su 
alma,  y  la  fortalecen. 

4  El  mejor  de  ellos  "es  como  el 
cambrón :  el  más  recto,  como  zar- 
zal :  el  dia  de  tns  atalayas,  tu  visi- 
tación, viene:  ahora  será  su  con- 
fusión. 

5  ''No  creáis  en  amigo,  ni  confiéis 
en  príncipe:  de  la  que  duerme  á 
tu  lado  guarda  no  abras  tu  boca. 

G  Porque  'el  hijo  deshonra  al  pa- 
dre, la  hija  se  levanta  contra  la 
madre,  la  nuera  contra  su  suegra, 
y  los  enemigos  del  hombre  son  los 
de  su  casa. 

7  Yo  empero  á  Jehová  ''esperaré, 
esperaré  al  Dios  de  mi  salud,  el 
Dios  mió  me  oirá. 

8  ^[  Tú,  mi  enemiga,  "no  te  huel- 
gues de  mí;  "'porque  si  caí,  levan- 
tarme he:  si  morare  en  tinieblas, 
"Jehová  es  mi  luz. 

9  La  ira  de  Jehová  "suportaré, 
porque  pequé  á  él:  hasta  que  juz- 
gue mi  causa,  y  haga  mi  juicio :  ''él 
me  sacará  á  luz,  veré  su  justicia. 


NAHUM,  I. 


y  Ití.  i 
Joel  2. 17. 

•Cap.  4. 11. 

>  2  Sam.  22. 


10  Y  mi  cneiiiigci  verá,  y  cubrirla 
h.'i  'iver<;:üenza :  la  que  me  decia: 
'¿Dóude  está  Jeliová  tu  Dios? 
^Mis  ojos  la  verán:  ahora  será 
hollada  'como  lodo  de  las  calles. 

11  El  dia  en  que  se  edificarán  tus 
"cercas,  aquel  dia  será  alejado  el 
mandamiento. 

12  En  ese  dia  ''vendrá  hasta  tí 
desde  Asirla,  y  las  ciudades  fuer- 
tes; y  desde  las  ciudades  fuertes 
hasta  el  rio ;  y  de  mar  á  mar,  y  de 
monte  á  monte. 

13  Y  la  tierra  con  sus  moradores 
será  asolada  por  ^el  fruto  de  sus 
obras. 

14  *\  Ai>acienta  tu  pueblo  con  tu 
cayado :  el  rebaño  de  tu  heredad, 
que  mora  solo  en  la  'montaña,  en 
medio  del  Carmelo :  pazcan  á  Ba- 
san y  á  Galaad  como  en  el  tiempo 
pa.sado. 

15  Yo  le  mostraré  maravillas  *  co- 
mo el  dia  que  saliste  de  Egipto. 


IG  Las  naciones  ''veráu,  y  aver- 
gonzarse han  de  todas  sus  valen- 
tías: '  pondrán  la  mano  sobre  s» 
boca,  sus  oidos  se  eusordecerán. 

17  Lamerán  el  ''polvo  como  la  cu- 
lebra, 'Como  las  serpientes  de  la 
tierra:  temblarán  en  sus  encerra- 
mientos: de  Jehová  nuestro  Dios 
se  ^despavorirán,  y  temerán  de  ti. 

18  ^'iQué  Dios  como  tú,  (pie  ''i)er- 
donas  la  maldad,  y  que  pasas  por 
la  rebelión  con  'el  resto  de  su  he- 
redad f  No  ''retuvo  para  siempre 
su  enojo,  porque  es  amador  de 
misericordia. 

10  El  tornará,  él  tendrá  miseri- 
cordia de  nosotros,  él  sujetará 
nuestras  inicpiidades,  y  echará  eu 
los  profundos  de  la  mar  todos  nues- 
tros pecados. 

20  'Darás  la  verdad  á  Jacob,  y  á 
Abraham  la  misericordia,  "'que  ju- 
raste á  nuestros  padres  desde  tiem- 
pos antiguos. 


NAHUM  PROFETA. 


l)eut.  4.  24. 
Jos.  24.  19. 
'  Deut.  .12.  35. 
Sal.  Ut.  1. 


Isa.  SU.  2. 
-Mal.  a  26. 

b  Isa.  35.  9. 


»  Juec.  S.  5. 

Sal.  97.  5. 

Miq.  1.  4. 
12  red.  3.10. 


CAPITULO  I. 

El  castigo  de  Kinive  y  de  toda  la  mnnarmda 
de  los  Asirlos  por  haber  ajU'j ido  al  pueblo  de 
Dios  y  sinrjularmente  la  muerte  de  Senna- 
querib,  de  donde  parece  Uaber  sido  esta  pro- 
Jecia  en  tiempo  de  Ezequias  ti  de  Isaías.  2. 
Jieyes  19. 

CARGA  dcNínive.  Libro  de  la 
visión  de  Nahum  de  Elcesía. 

2  Dios  ''celoso,  y  vengador  •'Jeho- 
vá, vengador  Jehová,  y  Señor  de 
ira.  Jehová  que  se  venga  de  sus 
adversarios,  y  (pie  guarda  su  enojo 
á  sus  enemigos. 

3  Jehová  ''luengo  de  iras,  y  ''gran- 
de en  poder,  y  absolviendo  no  ab- 
solverá. ""Jehová,  cuyo  camino  es 
en  tempestad  y  turbión,  y  las  nu- 
bes son  el  polvo  de  sus  i)iés. 

4 « Que  amenaza  á  la  mar,  y  la  hace 
secar,  y  hace  secar  todos  los  rios : 
''  Basan  fué  destruido,  y  el  Carmelo, 
y  la  flor  del  Líbano  fué  destruida. 

5  'Los  montes  tiemblan  de  él,  y 
los  ''collados  se  deslien :  y  'la  tier- 
ra se  abrasa  delante  de  su  presen- 
cia, y  el  mundo,  y  todos  los  que  en 
él  habitan. 


6  ¿Quién  permanecerá  delante  de 
su  ira?  ¿y  "quién  quedará  en  pié 
en  el  furor  de  su  enojo  ?  "  su  ira  se 
derrama  como  fuego,  y  las  peñas 
se  i-ompeu  por  él. 

7  Bueno  es  "Jehová  para  fortaleza 
en  el  dia  de  la  angustia;  y  Pque 
conoce  á  los  que  en  él  confian. 

8  •'Y  con  inundación  pasante  ha- 
rá consumación  de  su  lugar;  y  ti- 
nieblas perseguirán  sus  enemigos. 

9  '¿Qué  pensáis  contra  Jehová? 
'El  hace  consumación:  no  se  le- 
vantará dos  veces  la  tribulación. 

10  Porque  como  'espinas  entrete- 
jidas, "cuando  los  borrachos  se  em- 
borracharán, serán  ''con.sumidos  del 
fuego,  como  las  estopas  llenas  de 
sequedad. 

11  De  tí  salió  el  que  ^jiensó  mal 
contra  Jehová,  consultor  imi)ío. 

12  Así  dijo  Jehová:  Aunque  re- 
poso tengan,  y  así  muchos  como  son 
así  ^ serán  talados,  y  pasará;  y  si 
te  afligí,  no  te  afligiré  más. 

13  Porque  ahora  ''quebraré  su 
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yugo  de  sobre  tí,  romperé  tus  co- 
yundas. 

14  Y  mandará  Jehová  acerca  de 
tí,  que  lumca  más  sea  sembrado 
alguno  de  tu  nombre:  de  la  casa 
de  tu  dios  talaré  escultura,  y  va- 
ciadizo: üUi  '  pondré  tu  sepulcro, 
porque  fuiste  vil. 

lo  He  aquí  que  ''sobre  los  montes 
están  ya  los  i)iés  del  que  trae  las 
albricias,  del  que  pregona  la  paz : 
celebra,  ó  !  Judá,  tus  fiestas,  cum- 
ple tus  votos;  i)orque  nunca  más 
pasará  por  tí  '  el  impío :  todo  'él 
fué  talado. 

CAPITULO  II. 

Profetiza  más  en  particular  la  destrucción  de 
Ninice  y  de  la  monarquia  de  los  Asirlos  por 
los  Caldeos. 

SUBIO  destruidor  contra  tí: 
''guarda  la  fortaleza,  mira  el 
camino,  fortifica  los  lomos,  forta- 
lece mucho  la  fuerza. 

2  "^Porque  Jehová  tornará  asi  la 
gloria  de  Jacob  como  la  gloria  de 
Israel;  porque  los  Viiciaron  ''va- 
ciadores, é  hirieron  sus  mugrones. 

3  El  escudo  de  sus  valientes  será 
bermejo,  los  varones  de  su  ejérci- 
to vestidos  de  grana :  el  carro  como 
fuego  de  hachas:  el  dia  que  se 
aparejará,  las  hayas  temblarán. 

4  Los  carros  harán  locuras  en  las 
plazas,  discurrirán  por  las  calles 
sus  rostros  como  hachas  :  correrán 
como  relámpagos. 

5  El  se  acordará  de  sus  valientes, 
andando  ti'opezarán  cuando  se  apre- 
suraren á  su  miu'O,  y  la  cubierta  se 
aparejare. 

(>  Las  puertas  de  los  rios  se  abri- 
rán, y  el  palacio  será  destruido. 

7  Y  la  reina  fué  cautiva,  mandar- 
le han  que  suba ;  y  sus  criadas  la 
llevarán,  gimiendo  como  *^palomas, 
batiendo  sus  pechos. 

8  Y  fué  Ni  ni  ve  de  tiempo  antiguo 
como  estanque  de  aguas:  mas  ellos 
ahora  huyen :  Parád,  parád ;  y  nin- 
guno mira. 

9  Sa(pieád  plata,  saqueád  oro  :  no 
hay  fin  de  las  riquezas :  honra,  más 
(pie  todo  ajuar  (h;  codicia. 

10  Vacía,  y  agotada,  y  despeda- 
zada quedará,  y  el  «corazón  derre- 
tido: batimiento  ''de  rodillas,  y 
'dolor  en  todos  ríñones;  y  las 
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''  haces  de  todos  ellos  tomarán  ne- 1 
grura.  | 

11  ¿Qué  es  de  la  morada  de  los! 
'leones,  y  de  la  majada  de  los  ca- 
chorros de  leones,  donde  se  recogía 
el  león  y  la  leona,  y  los  cachorros 
del  león ;  y  no  habia  (püen  les  pu- 
siese miedo  I 

12  El  león  arrebataba  asaz  para 
sus  cachorros,  y  ahogaba  para  sus 
leonas;  y  henchía  de  presa  sus  ca- 
vernas, y  de  robo  sus  moradas. 

13  "'He  aquí  yo  hahlo  á  tí,  dijo 
Jehová  de  los  ejércitos,  (pie  encen- 
deré con  humo  tus  carros,  y  á  tus  i 
leoncíUos  tragará  espada ;  y  raeré 
de  la  tierra  tu  robo,  y  nunca  más 
se  oirá  voz  de  tus  "embajadores. 

CAl^ITULO  ITT. 

Continúase  la  plática. 

¡  A  Y  de  la  "ciudad  de  sangres !  to- 
XJl.  da  llena  de  mentira  y  de  rapi- 
ña, no  se  aparta  de  ella  robo. 

2  Sonido  de  azote,  y  "estruendo 
de  movimiento  de  ruedas,  y  caballo 
atropellador,  y  carro  saltador  se 
oirá  en  tí. 

3  Caballero  enhiesto,  y  resplandor 
de  espada,  y  resplandor  de  lanza : 
y  multitud  de  muertos,  y  multitud 
de  cuerpos;  y  en  sus  cuerpos  no 
habrá  fin,  y  en  sus  cuerpos  trope- 
zarán. 

4  Por  la  multitud  de  las  fornica- 
ciones de  la  ramera  de  hermosa 
gracia,  '  maestra  de  hechizos,  que  'isa. 
vende  las  naciones  con  sus  forni- 
caciones,  y  los  pueblos  con  sus  j 
hechizos. 

5 ''He  aquí  yo  á  tí,  dijo  Jehová  ¡  i  cap 
de  los  ejércitos,  que  ijo  '  descubriré ,  n»». 
tus  faldas  en  tu  haz,  'y  n)ostraré  á  j  m: 
las  naciones  tu  desnudez,  y  á  los  »Eq. 
reinos  tu  vergüenza. 

6  Y  echaré  sobre  tí  suciedades,  y 
s  avergonzarte  he ;  y  ponerte  he 
como  ''estiércol. 

7  Y  será  que  todos  los  que  te  vie- 
ren, se  'apartarán  de  tí,  y  dirán  :  j  iBev. 
Nínive  es  asolada,  ''¿quién  se  com- :  uer. 
padec(;rá  de  ella  ?   ¿D()nde  te  bus- 
caré consoladores  ? 

8  '¿Eres  tú  mejor  que  '"No  la 
populosa,  (lue  está  asentada  en- 
tre rios,  cercada  de  aguas,  su  ba- 
luarte es  la  mar :  de  mar  es  su 
muralla  ? 
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)  Etiopíii  su  íbrtaleza,  y  Egipto 
sin  tériuino  :  Africa  y  Libia  íVioioti 
en  tu  ayuda. 

10  También  ella  fué  en  Ciiutivi- 
dad,  en  cautividad :  también  sus 

chiquitos  fueron  estrellados  por 
las  "encrucijadas  de  todas  las  ca- 
lles; y  sobre  sus  honrados  echa- 
ron suertes,  y  todos  sus  nobles  fue- 
ron aprisionados  con  urillos. 

11  Tú  también  serás  ''emborra- 
chada, serás  encerrada:  tú  tam- 
bién buscarás  fortaleza  á  causa  del 
enemigo. 

12  Todas  tus  fortalezas  son  como 
"  higos  y  brevas :  que  si  las  reme- 
cen, caen  en  la  boca  del  que  las  ha 
de  comer. 

13  He  a(iuí  que  "tu  pueblo  será 
como  nnijeres  en  medi<»  de  tí :  las 
puertas  de  tu  tierra  abriendo  se 
abrirán  á  tus  enemigos,  fuego  con- 
sumirá tus  'barras. 

14  Provéete  de  agua  para  el  cerco, 
"fortifica  tus  fortalezas,  entra  en 


el  lodo,  pisa  el  barro,  fortifica  el 
horno. 

15  Allí  te  consumirá  el  fuego,  te 
talará  la  espada,  tragará  como 
'^ludgon:  multiplícate  como  i)ul- 
gon,  nudtlplícate  como  langosta. 

IG  Multii)licaste  tus  mercaderes 
más  (pie  las  estrellas  del  cielo :  el 
pulgón  lii/.o  presa,  y  voló. 

17  ^  Tus  ])ríncipes  ,s7';vóí  como  lan- 
gostas, y  tus  grandes  como  langos- 
tas de  langostas  (pie  se  asientan  en 
vallados  en  dia  de  trio:  salido  el 
sol  se  mudan,  y  no  se  conoce  el  lu- 
gar donde  estuvieron. 

18  Durmieron  'tus  pastores,  ó! 
"rey  de  Asiría  reposaron  tus  va- 
lientes: tu  i)uel)lo  se ''derramó  por 
los  montes,  y  iioliay  quien  le  junte. 

19  Xo  hay  cura  para  tu  (piebra- 
dura:  "^^tu  heri<la  se  encrudeció: 
''todos  los  que  oyeren  tu  fama,  ba- 
tirán las  manos  sobre  tí ;  porque, 
¿sobre  quién  no  pasó  continua- 
mente tu  malicia? 


LA 

PROFECÍA  DE  HABACUC. 


CAPITULO  I. 

Habiendo  de  profetizar  Habacucla  cautividad 
del  pueblo  .Jiühiirn  p<ir  los  Babi/onioa.  co- 
mienza      ¡imú  riit  ^i'u  j.'nnlo^r  n  Dins  ilrnnc 

nunca  le        V"'  /"■"/'         •  r,il.i,in''''iili'<: 

y  vejacii'ií' ^  /■',,/,/,,.  ,     l.,s  r>n,/,s  ,-1 

■permit''  '["•   r.:,i  l.,„l.i  li,:-,„'i.l  h'S  ¡myin^  m'i- 

narcai<  <li  I  ,ii  f  wi"  ¡r  ./..//./,-  rii  ne 

mieel  Vl'i  ¡,.i^,  :hnl,  ,/,  su  ¡n-'iri.lí  nri^i.  ii  il,  ju- 
do el  tviiV^f  il.    J>I''S   ,¡  su   '11.  tullir  ¡H,rl,-!/<'S 

de  sus  em/n-<  sus  su  ral  n  ntud  y  fucrsas:  alas 
cuales  sii/us  iii íi!,iiij,i  (o  i/ani'uto.  ni  nunca  se 
harte  de  ho.h  siu,-  ,  '/  „iinido. 

LV  cai  ga  (lue  vi  ó  Habacuc  pro- 
feta". 

2  i  Hasta  cuándo,  ó !  Jehová, 
clamaré,  y  no  oirás?  ¿daré  voces 
á  tí  á  causa  de  la  violencia,  y  no 
salváras  ? 

3  ¿  Por  qué  me  haces  ver  iniqui- 
dad, "y  haces  (pie  mire  molestia,  y 
que  saco  y  violencia  esté  delante  de 
mí,  y  haya  quien  levante  pleito  y 
contienda? 

4  Por  lo  cual  la  ley  es  debili- 
tada, y  el  juicio  no  sale  perpe- 
tuo; porque  el  ^  impío  calumnia  al 


justo :  á  esta  causa  el  juicio  sale 
torcido. 

o  ""Mirád  en  las  gentes,  y  ved,  y 
maravilláos,  niaravilláos ;  porque 
obra  será  hecha  en  vuestros  días, 
(pie  cuando  se  os  contare,  no  la 
creeréis. 

G Porque  he  aquí  que  yo  ''levanto 
los  Caldeos,  nación  amarga  y  pre- 
surosa, (pie  camina  por  la  anchura 
do  la  tierra  para  poseer  las  habita- 
ciones agenas. 

7  Espantosa  y  terrible,  de  ella 
misma  saldrá  su  derecho  y  su 
grandeza. 

8  Y  serán  sus  caballos  más  lige- 
ros que  tigres,  y  más  agudos  que 
'lobos  de  tarde;  y  sus  caballeros 
se  multiplicarán  :  vendrán  de  léjos 
sus  caballeros,  y  "^volarán  c(mio 
águilas  que  se  apresuran  á  la  co- 
mida. 

9  Toda  ella  vendrá  á  la  presa: 
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delante  de  sus  caras  viento  solano ; 
y  ayuntará  cautivos  como  arena. 

10  Y  él  escarnecerá  de  los  reyes, 
y  de  los  príncipes  bará  burla :  él  se 
reirá  de  toda  fortaleza,  y  amonta- 
nará  polvo,  y  la  tomará. 

11  Entonces  él  mudará  espíritu,  y 
traspasará,  y  pecará  ^atribuyendo 
esta  su  potencia  á  su  dios. 

12  ''|Xo  eres  tú  desde  el  princi- 
pio, ó !  Jebová,  Dios  mió,  santo 
mió  I  no  moriremos,  ó !  Jebová : 
l)ara  juicio  le  'pi^siste,  y  fuerte  le 
fundaste  para  castigar. 

lo  ''Limpio  de  ojos  para  no  ver  el 
mal:  ni  podrás  ver  la  molestia: 
'  l  por  qué  ves  los  menospreciado- 
res,  y  callas,  cuando  destruye  el 
impío  al  más  justo  que  él  1 

14  ¿Y  baces  que  los  bombres  sean 
como  los  peces  de  la  mar,  y  como 
rci)tiles  que  no  tienen  señor  I 

1")  "'Sacará  á  todos  con  su  an- 
zuelo, apañarlos  ba  con  su  alja- 
naya,  y  juntarlos  ba  con  su  red : 
por  lo  cual  él  se  bolgará,  y  bará 
alegrías. 

10  Por  esto  "sacrificará  á  su  alja- 
naya,  y  á  su  red  ofrecerá  sabume- 
rios ;  porque  con  ellas  engordó  su 
porción,  y  engrasó  su  comida. 

17  ¿Vaciará  por  eso  su  red,  ó  ten- 
drá piedad  de  matar  naciones  con- 
tinuamente ? 

CAPITULO  II. 

Habiendo  el  profeta  propúesto  d  Dios  su  cues- 
tión acerca  de  su  providencia  de  la  vejación 
qne  su  pueblo  padece  de  los  impios,  firme  en 
su  vocación  espera  de  él  respuestá :  la  cual 
recibe;  que  aunque  la  prosperidad  del  Babi- 
lonio pecador  florezca  por  algún  tiempo,  su 
ruina  vendrá  muy  cierta ;  de  la  cual  no  le 
librarán  sus  ídolos,  etc.,  y  el  piadoso  en  su 
piedad  será  conservado  en  medio  de  todos 
males. 

SOBRE  mi  guarda  *  estaré,  y  so- 
bre la  fortaleza  afirmaré  el 
pié,  y  ''atalayaré  para  ver  qué  ba- 
blará  en  mí,  y  qué  teugo  de  res- 
ponder á  mi  pregiuita. 

2  Y  Jebová  me  respondió,  y  dijo : 
'  Escribe  la  visión,  y  declárala  en 
tablas,  para  que  corra  el  que  leyere 
en  ella. 

3  Porque  la  ''visión  aun  tardará 
por  tiempo :  mas  al  fin  bablará,  y 
no  mentirá.  Si  se  tardare,  espéra- 
lo: que  ^sin  duda  vendrá,  no  tar- 
dí^rá. 

4  He  aquí  que  se  enorgullece 
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aquel  cuya  alma  no  es  derecba  en 
él :  mas  el  "Ajusto  en  su  fé  vivirá. 

5  Cuanto  mas  que  el  dado  al  vi- 
no, traspasador,  hombre  soberbio, 
no  jiermanecerá :  que  ensancbó 
scomo  un  osario  su  alma,  y  es  co- 
mo la  muerte  que  no  se  bartará: 
mas  congregó  á  sí  todas  las  nacio- 
nes, y  amontonó  á  sí  todos  los  pue- 
blos. 

6  i  Xo  lian  ''  de  levantar  todos  es- 
tos sobre  él  parábola,  y  adivinan- 
zas de  él  ?  y  dirán :  ¡  Ay  del  que 
multiplicó  de  lo  que  no  era  suyo ! 
¿Y  basta  cuándo  babia  de  amonto- 
nar sobre  sí  esi)eso  lodo  ? 

7  ¿No  se  levantarán  de  repente 
los  que  te  han  de  morder,  y  se  des- 
pertarán los  que  te  han  de  quitar 
de  tu  lugar,  y  serás  á  ellos  por  ra- 
piña ? 

8  'Porque  tú  despojaste  muchas 
naciones,  todos  los  otros  pueblos 
te  despojarán,  á  ''causa  de  las  san- 
gres humanas,  y  robos  de  la  tier- 
ra, de  las  ciudades,  y  de  todos  los 
que  moraban  en  ellas. 

9  ¡Ay  del  que  'codicia  la  mala 
codicia  para  su  casa,  por  '"poner 
en  alto  su  nido,  por  escaparse  del 
poder  del  mal ! 

10  Tomaste  consejo  vergonzoso 
para  tu  casa,  asolaste  muchos  pue- 
blos, y  pecaste  contra  tu  vida. 

11  Porque  la  piedra  del  muro  cla- 
mará, y  la  tabla  del  maderado  le 
responderá. 

12  ¡  Ay  del  que  edifica  la  ciudad 
"con  sangres,  y  del  que  funda  la 
villa  con  iniquidad ! 

13  ¿Esto,  no  es  de  Jebová  de  los 
ejércitos?  "jjor  tanto  pueblos  tra- 
bajarán en  el  fuego,  y  gentes  se 
fatigarán  en  vano. 

14  Por(]ue  la  tierra  será  llena  ^de 
conocimiento  de  la  gloria  de  Jebo- 
vá, como  las  aguas  cubren  la  mar. 

15  ¡  Ay  del  que  da  de  beber  á  su 
compañero,  del  que  allegas  cerca 
•'tu  odre,  y  emborrachas  para  '^mi- 
rar  después  sus  «lesnudeces ! 

IG  Háste  hartado  de  deshonra  más 
que  de  honra :  "bebe  tú  también ;  y 
serás  des(mbierto :  el  cáliz  de  la 
mano  derecha  de  Jebová  volverá 
sobre  tí,  y  vómito  de  afrenta  caerá 
sobre  tu  gloria. 
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17  Por(iuc  hi  rapiña  del  Líbano 
caerá  sobre  tí,  y  la  destrucciou  de 
las  fieras  lo  quebrantará,  á  'causa 
de  las  sangres  humanas,  y  del  ro- 
bo do  la  tierra,  de  las  ciudades, 
y  de  todos  los  que  moraban  en 
ellas. 

18  "¿De  qué  sirve  la  escultura 
que  esculpió  el  ({ue  la  hizo ;  y  el 
vaciadizo  (pie  ^enseña  mentira,  que 
confíe  el  hacedor  en  su  obra  ha- 
ciendo imágenes  *  mudas  í 

lí)  ¡  Ay  del  que  dice  al  palo :  Des- 
piértate ;  y  á  la  piedra  nuida :  Re- 
cuerda !  i  Él  ha  de  enseñar  ?  He 
aquí  que  él  está  cubierto  de  oro  y 
plata,  y  ^no  hav  espíritu  dentro  de 
él. 

20  Mas  Jehová  en  su  santo  tem- 
plo, ^  calle  delante  de  él  toda  la 
tierra. 

CAPITULO  III. 

El  profeta,  rfícibida  la  respuesta  de  Dios  dicha, 
para  confirmar  d  la  ií/lesia  en  la  esperanza 
del  cumplimiento  de  ella,  hace  una  canción 
€71  que  pide  ü  Dios  que  lo  acelere.  Repite  en 
confirmación  de  esta  fé  los  favores  con  que 
Dios  sacó  d  su  pueblo  de  Ef/ipto,  le  abrió  la 
mar  y  los  rios.  peleó  por  él  en  el  camino  y 
en  la  tierra  dr  prnmisi'iii .  un nnndole  siempre 
victorias  mm-nrUhisiis  ¡t  ,i<i,i  íiiirle la  posesión 
de  la  tierra.  II.  ('"u  i.<t<.s  ejemplos  se  es- 
fuerza á  espentr  /as  cidn miduáes  que  hablan 
de  venir  por  el  Babilonio  en  su  tierra,  y  su, 
libertad. 

ORACIOX  de  Habacuc  profeta 
"^por  las  ignorancias. 

2  O !  Jehová,  oido  he  tu  palabra, 
y  temí:  ó  !  Jehová,  ^ aviva  tu  obra 
en  medio  de  los  tiempos,  en  medio 
de  los  tiempos  házla  conocer:  en 
la  ira  acuérdate  de  la  misericordia. 

3  Dios  vendrá  de  Teman,  y  ''el 
santo  del  monte  de  Faran.  iSelah. 
Su  gloria  cubrió  los  cielos,  y  la 
tierra  se  hinchió  de  su  alabanza. 

4  Y  el  resplandor  fué  como  la  luz, 
cuernos  le  salían  de  la  mano,  y 
allí  estaba  escondida  su  fortaleza. 

5  "^Delante  de  su  rostro  iba.  mor- 
tandad, y  de  sus  piés  salia  ''car- 
búnculo. 

C  Paróse,  y  midió  la  tierra :  miró, 
é  hizo  salir  las  naciones;  'y  los 
montes  -antiguos  fueron  desmenu- 
zados, los  collados  antiguos,  los 
caminos  del  nnindo  se  humillaron 
á  él. 

7  Por  nada  vi  las  tiendas  de  Cu- 


san, las  tiendas  de  la  tierra  de  JMa- 
dian  temblaron. 

8  ¿Airóse  Jehová  contra  los  rios? 
l  contra  los  rios  fué  tu  enojo  ?  ¿Tu 
ira  fué  contra  la  mar,  ''cuando  su- 
biste sobre  tus  caballos,  y  sobre  tus 
carros  de  salud  ? 

í)  Descubriéndose  se  descubrió  tu 
arco,  y  los  juramentos  de  las  tribus, 
palabra  eterna:  euanúo  'partiste  la 
tierra  con  rios. 

lU  Yiéronte,  y  hubieron  temor ''los 
montes :  la  inundación  de  las  aguas 
pasó :  el  abismo  dió  su  voz,  la  hon- 
dura 'alzó  sus  manos. 

11  '"El  sol,  y  la  luna  se  pararon  en 
su  estancia:  á  la  luz  de  tus  "sae- 
tas anduvieron,  y  al  resplandor  de 
tu  resplandeciente  lanza. 

12  Con  ira  hollaste  la  tierra,  con 
furor  "trillaste  las  gentes. 

13  Saliste  para  salvar  tu  ptieblo, 
para  salvar  con  tu  ungido.  ''Tras- 
pasaste la  cabeza  de  la  casa  del 
impío,  desnudando  el  cimiento  has- 
ta el  cuello.  Selah. 

14  Horadaste  con  sus  báculos  las 
cabezas  de  sus  villas,  que  como 
tempestad  acometieron  para  der- 
ramarme :  su  orgullo  era  como  para 
tragar  pobre  encubiertamente. 

15  ''Hiciste  camino  en  la  mar  á 
tus  caballos,  por  montón  de  gran- 
des aguas. 

16  1  Oí,  y  tembló  "^mi  vientre:  á 
la  voz  se  batieron  mis  labios :  po- 
diiciou  se  entró  en  mis  huesos,  y 
en  mi  asiento  me  estremecí,  para 
reposar  en  el  dia  de  la  angustia, 
cuando  vinieren  al  pueblo  para 
destruirle. 

17  Porque  la  higuera  no  florecerá, 
ni  en  las  vides  hal)rá  fruto :  la  obra 
de  la  oliva  mentirá,  y  los  labrados 
no  harán  mantenimiento :  las  ove- 
jas serán  taladas  de  la  majada,  y 
en  los  corrales  no  lia})rá  vacas : 

18  ^Yo  empero  en  Jehová  me 
'alegraré,  y  en  el  Dios  de  mi  salud 
me  gozaré. 

lí)  Jehová  el  Señor  es  "mi  forta- 
leza, el  cual  pondrá  mis  ])iés  conu) 
de  •"'ciervas;  y  sobre  mis  alturas 
me  y  hará  andar  victorioso  en  mis 
instrumentos  de  nuisica. 
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CAPITULO  L 

Predice  la  mina  de  Jerusalem  y  de  todo  el 
reino  por  los  Babilonios. 

PALAPRA  (le  Jeliová  que  fué 
á  Sofoiiíns,  liijo  (le  Cusí,  hijo 
(le  Godolías,  liijo  (1(í  Amarías,  hijo 
(le  Eze(|uías,  en  dia.s  de  -losías,  hijo 
de  Anunoii,  rey  de  Judá. 
2  Destruyendo  destruiré  todas  las 
cosas  de  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
dijo  Jehová : 

'.i  "Destruiré  los  hombres,  y  las 
bestias:  destruiré  las  aves  del  cie- 
lo, y  los  i^eces  de  la  mar;  y  los  im- 
píos ''tropezarán  ;  y  talaré  los  hom- 
l)res  de  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
dijo  Jehová. 

-i  Y  extenderé  mi  mano  sobre  Ju- 
dá, y  sobní  todos  los  moradores  de 
Jerusalem  ;  y  '  talaré  de  este  lugar 
la  resta  de  Paal,  y  el  nombre  de  sus 
'Vamorreos,  con  sus  sacerdotes; 

5  Y  á  los  que  se  inclinan  sobre 
los  tejados  al  ejército  del  cielo,  y 
'á  los  que  se  inclinan,  "jurando  por 
Jehová,  y  jiu-ando  ''por  su  rey. 
()  Y  'los  (jue  tornan  atrás  de  en 
pos  de  Jehová,  y  los  ''que  no  bus- 
caron á  Jehová,  ni  preguntaron 
l)or  él. 

7  'Calla  delante  de  la  presencia 
del  Señor  Jehová,  '"porque  el  dia 
de  Jehová  está  cercano;  porque 
"Jehová  ha  aparejado  sacrificio, 
prevenido  ha  sus  convidados. 

8  Y  será  que  en  el  dia  del  sacri- 
ficio de  Jehová,  haré  visitación  so- 
bre "los  l)ríncip(^s,  y  sobre  los  hijos 
del  rey,  y  sobre  todos  los  que  vis- 
ten vestido  extraño. 

9  Y  en  a(piel  dia  haré  visitación 
sobre  todos  los  (pie  saltan  la  puer- 
ta, los  (pie  hinchen  de  robo  y  de 
engaño  las  casas  de  sus  señores. 

10  Y  hal>rá  en  a(piel  dia,  dice 
Jehová,  voz  de  clamor  desde  la 
I' puerta  del  p(;scado,  y  aullido  des- 
de la  escuela,  y  grande  quebranta- 
miento desde  los  collados. 
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11  lAullád  moradores  de  Mactes, 
ponjue  todo  el  pueblo  que  merca- 
ba, es  talado  :  talados  son  todos  los 
que  os  traían  plata. 

12  Y  será  en  acjuel  tiempo,  que  yo 
escudriñaré  á  Jerusalem  con  an- 
torchas ;  y  haré  visitación  sobre  los 
hombres  que  están  '  sentados  sobre 
sus  heces,  los  ^cuales  dicen  en  su 
corazón :  Jehová  ni  hará  bien  ni 
mal. 

13  Y  será  saqueada  su  hacienda, 
y  sus  casas  asoladas ;  y  edificarán 
casas,  mas  no  'las  morarán;  y 
plantarán  viñas,  mas  no  "beberán 
el  vino  de  ellas. 

14  Cercano  está  ""el  dia  grande  de 
Jehová,  cercano,  y  muy  i)resur()So: 
voz  amarina  del  dia  de  Jehová: 
gritará  allí  en  valiente. 

15  >'Dia  de  ira  a(piel  dia,  dia  de 
angustia  y  de  aprieto :  dia  de  albo- 
roto y  de  asolamiento,  dia  de  tinie- 
blas y  de  oscuridad,  dia  de  nubla- 
do y  de  entenebrecimiento : 

16  Dia  de  nronii)eta  y  de  algaza- 
ra sobre  las  ciudades  fuertes,  y  so- 
bre las  torres  altas. 

17  Y  atribularé  los  hombres,  y 
"  andarán  como  ciegos,  i)or(iue  pe- 
caron á  Jehová;  y ''su  sangre  se- 
rá derramada  como  polvo,  y  su 
carne  como  estiércol. 

18  "^Ni  su  plata,  ni  su  oro  los  po- 
drá librar  en  el  dia  de  la  ira  de  Je- 
hová; ponpKí  toda  la  tierra  será 
•^consumida  con  el  fuego  de  su  ze- 
lo;  ponjue  ^  ciertamente  consuma- 
ción apresurada  hará  con  todos  los 
moradores  de  la  tierra. 

CAPITULO  II. 

Llama  al  pueblo  á  reconocimiento  y  á  arrepen- 
timiento de  sus  pecados,  y  á  los  piadosos  ex- 
horta d  que  oren  á  Dios  que  en  el  tiempo  de 
la  calamidad  los  guarde.  II.  Predice  grave 
castigo  de  Dios  sobre  los  enemigos  de  su  pue- 
blo, y  singularmente  sobre  Ninive  y  la  mo- 
narquia  de  los  Asirlos. 

ESCUDRIÑAOS,    y  escudri- 
ñád,  nación  no  amable. 
2  Antes  que  el  decreto  para,  y  que 
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seáis  ''couio  el  tamo  que  \)i\sa  en 
un  dia,  antes  que  venga  sobre  vo- 
sotros "^la  ira  del  furor  de  Jeliová, 
antes  que  venga  sobre  vosotros  el 
dia  de  la  ira  de  Jeliová, 

:í  ''Buscad  á  Jeliová  '  todos  los  hu- 
uiildes  de  la  tierra,  (jue  pusisteis  eu 
obra  su  juicio:  buscad  justicia,  bu.s- 
cád  humildad:  '(luizá  seréis  guar- 
dados el  dia  del  enojo  de  Jehová. 

4  Porque  ^Gazaserá  desamparada, 
y  Ascalou  será  asolada:  á  Azoto 
•'en  el  medio  dia  sa(iuearáu,  y  Ac- 
carou  será  desarraigada. 

o  ¡  Ay  de  los  (pie  moran  á  la  'par- 
te de  la  mar,  de  la  nación  de  Que- 
retim !  la  i)alabra  de  Jeliová  es 
contra  vosotros,  '"Canaan,  tierra  de 
Palestinos,  que  te  liaré  destruir 
hasta  no  quedar  morador. 

G  Y  será  la  i)arte  de  la  mar  por 
moradas  de  cabanas  de  pastores,  y 
'corrales  de  ovejas. 

7  Y  será  la  parte  para  "'el  resto 
de  la  casa  de  Judá,  en  ellos  apa- 
centarán :  en  las  casas  de  Ascalou 
dormirán  á  la  noche ;  porque  Jeho- 
vá su  Dios,  "los  visitará,  y  "torna- 
rá sus  cautivos. 

8  ''Yo  oí  las  afrentas  de  Moab,  y 
líos  denuestos  de  los  hijos  de  Am- 
mon  con  que  deshonraron  á  mi 
pueblo,  y  se  '  engrandecieron  sobre 
vsn  término. 

9  Por  tanto,  vivo  yo,  dijo  Jehová 
de  los  ejércitos.  Dios  de  Israel,  que 
''^Moab  será  como  Sodoma,  y  Mos 
hijos  de  Amnion  como  Gomorra, 
"campo  de  hortigas,  y  mina  de  sal, 
y  asolami(!nt()  ])erpetno  :  el  resto 
de  mi  pueblo  los  saípieará,  y  el  res- 
to de  mi  gent(^  los  heredará. 

10  Esto  les  vendrá  ^  por  su  sober- 
bia, i)orque  afrentaron,  y  se  en- 
grandecieron contra  el  pueblo  de 
Jehová  de  los  ejércitos. 

11  Terrible  será  Jehová  contra 
ellos,  porque  enflaqueció  á  todos 
los  dioses  de  la  tierra;  y  ''cada  uno 
desde  su  lugar  se  inclinará  á  él,  to- 
das  las  islas  de  las  gentes. 

12  ''Vosotros  también,  los  de  Etio- 
pía, seréis  muertos  con  ''mi  espada. 

13  Y  extenderá  su  mano  sobre  el 
aquilón,  y  •'destruirá  al  Asur,  y 
pondrá  á  Nínive  en  asolamiento,  y 
en  secadal  como  un  desierto. 


14  Y^  rebaños  de  ganado  harán 
en  ella  majada,  todas  'las  bestias 
délas  naciones:  -onocrótalo  tam- 
bién, y  erizo  también  dormirán  en 
sus  imibrales :  voz  cantará  en  las 
ventanas,  //  asolación  será  en  las 
pnería.s,  ¡lorqnc  su  madcracion  de 
''cedro  ser;i  (U's(*ul»icrta. 

15  Esta  es  la  ciudad  alegre,  'que 
estaba  conliada  :  la  'Mpie  decia  en 
su  corazón  :  Yo  soy,  y  no  hay  más. 
¡  Cómo  fué  tornada  en  asolamiento, 
en  cama  de  bestias!  cuahiuiera  que 
pasare  junto  á  ella,  'silbará,  '"me- 
neará su  mano. 


CAPITULO  III. 

Hecitn  7')fi  prinripalfs  pprndns  dp  .fprní<nlpm  >l 

de  sn  l„„l./...  !n.<  r„.s?,V/".s-  r<„l  ,¡Hr  Ir  rosti'Jn), 

h,.<    I   .ll.h  ns.       II.    (  ■..u.oirl.l  „ 

<,;,„  !.,  ,.r"i. ,..,,.!./  X',,r.,  T.sl.,- 
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los  /.i,nh,s..^' 
m'íiitii  rii  iiiis 
be:  rn,n¡,li 

pUl'hln   ,1,'  /,( 

ve>t(janza  de 


-ida,!  ,/, 

emU/os. 


',,11  ,1,1 
i.  u  la 


¡  A  Y  de  la  ciudad  ensuciada,  y 
XjL  contaminada,  oprimidora ! 

2  Xo  "oyó  voz,  ni  ''recibió  el  cas- 
tigo :  no  se  contió  de  Jehová,  no  se 
acercó  á  su  Dios. 

3  "¡Sus  príncipes  en  medio  de  ella 
son  leones  bramadores:  sus  jueces, 
lobos  ''de  tarde  (pie  no  dejan  hueso 
para  la  mañana. 

4  8us  '  profetas,  livianos,  varones 
prevaricadores:  sus  sacerdotes  con- 
taminaron el  santuario, '  falsaron  la 
ley. 

5  -  Jehová,  justo  en  ''medio  de 
ella,  no  hará  iniquidad :  de  maña- 

¡  na  de  mañana  sacará  á  luz  su  jui- 
j  cío,  nunca  falta :  ni  por  eso  el  'per- 
verso tiene  vergüenza. 
I   iS  Hice  talar  naciones,  sus  castillos 
son  asolados :   hice  desiertas  sus 
1  calles,  hasta  no  quedar  quien  pase : 
i  sus  ciudades  son  asoladas  hasta  no 
quedar  hombre,  hasta  no  quedar 
morador, 

7  ''Diciendo:  Ciertamente  ahora 
me  temerás:  recibirás  castigo,  y 
no  será  derribada  su  habitación : 
todo  lo  cual  yo  envié  sobre  ella : 
mas  ellos  se  levantaron  de  maña- 
na, y  'corrompieron  todas  sus 
obras. 

8  Por  tanto  "'  esperádme,  dijo  Je- 
hová, al  dia  que  me  levantaré  al 
despojo ;  porque  mi  determinación 
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es  de  "  congregar  naciones,  <le  jun- 
tar reinos,  de  derramar  sobre  ellos 
mi  enojo,  toda  la  ira  de  mi  furor ; 
por(]ue  del  fuego  de  mi  zelo  "será 
consumida  toda  la  tierra. 

1)  1  Porque  entonces  yo  volveré  á 
los  pueblos  ''el  labio  limpio,  para 
<iue  todos  invoquen  el  nombre  de 
-leliová,  para  que  le  sirvan  de  un 
consentimiento. 

10  ''De  esa  parte  de  los  rios  de 
Etiopía,  suplicarán  á  mí :  la  com- 
pañía de  mis  esparcidos  me  traerá 
presente. 

1 1  Eu  aquel  dia  no  te  avergonza- 
rás de  ninguna  de  tus  obras  con  las 
cuales  rebelaste  contra  mí ;  porcpie 
entonces  quitaré  de  en  medio  de  tí 
los  que  se  '  alegran  en  tu  soberbia : 
ni  nunca  más  te  ensoberbecerás  del 
monte  de  mi  santidad. 

12  Y  dejaré  en  medio  de  tí  un  "pue- 
blo humilde  y  jiobre,  los  cuales  es- 
perarán en  el  nombre  de  Jeliová. 

13  *E1  resto  de  Israel  no  "hará 
iniquidad  ni  dirá  mentira,  ''ni  en 
boca  de  ellos  se  bailará  lengua  en- 
gañosa; porque  ^  ellos  serán  ai)a- 
centados,  y  dormirán,  y  no  habrá 
quien  los  es])ante. 

14  ^ Canta,  ó!  hija  de  Sion  :  jubi- 


lád,  ó  !  Israel :  gózate,  y  regocíjate  ; 
de  todo  corazón,  ó !  hija  de  Jeru- 1 
salem.  j 

15  Jehová  alejó  tus  juicios,  echó 
fuera  tu  enemigo :  Jehová  es  "rey 
de  Israel  ^en  medio  de  tí,  nunca ! 
más  verás  mal.  ¡ 

IG  En  aquel  tiempo  '^se  dirá  á  Je-  j 
rusalem:  No  temas:  á  Sion:  "^No  ¡ 
se  enflaquezcan  tus  manos.  | 

17  Jehová  está  en  ''medio  de  tí  i 
l)oderoso,  él  salvará:  'alegrarse  ha  1 
sobre  tí  con  alegría :  callará  de ! 
amor :  regocijarse  ha  sobre  tí  con  ' 
cantar. 

18  =Los  fastidiados  por  causa  del 
tiempo  juntaré:  tuyos  fueron:  car- 
ga de  confusión  vino  sobre  ella. 

19  He  aquí  cjue  yo  apremiaré  to- 
dos tus  afligiílores  en  aquel  tiem- 
po ;  y  salvaré  la  coja,  y  recogeré 
la  descarriada;  y  ponerlos  he  por 
alabanza,  y  por  renombre  en  toda 
la  tierra  de  su  confusión. 

20  En  aquel  tiempo  yo  'os  traeré, ! 
en  aquel  tiempo  yo  os  congregaré  ; ! 
l)orque  yo  os  daré  por  renombre,  y  i 
por  alabanza  entre  todos  los  pue- 1 
blos  de  la  tierra,  cuando  tornaré  j 
vuestros  cautivos  delante  de  vues- 
tros ojos,  dijo  Jehová. 


'  Isa.  35.  3, 4. 
íHcb.  12.  U 
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CAPITULO  I. 

Aspj)liido  ya  el  pueblo  Judaico  en  Jerusalein 
viK-ltiis  (If.  la  cautividad  de  Babilonia,  el  pro- 
frhi  .\ii'n-i>  le  reprende  y  amenaza,  pornue 
'„,,  iiriisiiiKinen  reedificar  el  templo.  II.  Los 
(/iil/rniadd'res  del  pueblo  y  todo  el  pueblo 
obedece  á  las  palabras  del  profeta,  y  el  edifi- 
cio se  comienza. 

EN  ''el  año  segundo  del  rey  Da- 
rió,  en  el  mes  sexto,  en  el 
primer  dia  del  mes,  fué  palabra  de 
Jehová  ])or  mano  del  i)rofeta  Ag- 
geo,  á  ''Zorobabel,  hijo  de  Salatiel, 
gobernador  de  Judá;  yá  •'Josué, 
hijo  de  •'Josedec,  gran  sacerdote, 
diciendo : 

2  Jehová  de  los  ejércitos  habla 
así,  diciendo:  liste  pueblo  dice: 
No  es  aun  venido  el  tiempo,  el 
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tiempo  de  la  casa  de  Jehová  para 
edificarse. 

3  Fué  pues  palabra  de  Jehová 
por  mano  del  profeta  ''Aggeo,  di- 
ciendo : 

4  '¿Tenéis  vosotros  tiempo,  voso- 
tros, para  morar  en  vuestras  casas 
dobladas,  y  esta  casa  será  desierta ! 

5  Pues  así  dijo  Jeliová  de  los 
ejércitos :  °Pensád  bien  sobre  vues- 
tros caminos : 

ü  ''Send)ráis  mucho,  y  encerráis 
l)oco :  coméis,  y  no  os  hartáis :  be- 
béis, y  no  os  embriagáis:  os  vestís, 
y  no  os  calentáis ;  y  '  el  que  anda 
á  jornal,  recibe  su  jornal  en  trapo 
horadado. 


AGGEO,  IL 
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7  Así  dijo  Jchová  de  los  ejércitos : 
Pensád  bien  sobre  vuestros  ca- 
minos. 

8  Subid  al  monte,  y  traed  madera, 
y  edificad  la  ca.sa ;  y  pondré  en  ella 
mi  voluntad,  y  honrarme  be  con 
ella,  dijo  Jehová. 

9  Miraréis  á  muclio,  y  lialjaréis 
poco ;  y  encerraréis  en  casa,  y  ^yo 
lo  soplaré.  ¿Por  qué  I  dijo  Jeho- 
vá de  los  ejércitos.  Por  cuanto  mi 
casa  está  desierta,  y  cada  uno  de 
vosotros  corre  á  su  casa. 

10  Por  esto  se  detuvo  la  lluvia  de 
"'los  cielos  sobre  vosotros,  y  la 
tierra  detuvo  sus  frutos, 

11  Y  "llamé  á  la  sequedad  sobre 
esta  tierra,  y  sobre  los  montes,  y 
sobre  el  trigo,  y  sobre  el  vino,  y 
sobre  el  aceite,  y  sobre  todo  lo  que 
la  tierra  producíi ;  y  sobre  los  hom- 
bres, y  sobre  las  bestias,  y  ''sobre 
todo  trabajo  de  manos. 

12  1  pY  oyó  Zorobabel,  hijo  de 
Salatiel,  y  Josué,  hijo  de  Josedec, 
gran  sacerdote,  y  todo  el  demás 
pueblo  la  voz  de  Jehová  su  Dios, 
y  las  palabras  del  ])roíeta  Aggeo, 
como  le  habia  enviado  Jehová  el 
Dios  de  ellos;  y  temió  el  pueblo 
delante  de  Jehová. 

13  Y  habló  Aggeo  embajador  de 
Jehová  en  la  embajada  de  Jehová 
al  pueblo,  diciendo:  ^Yo  con  voso- 
tros, dijo  Jehová. 

14  Y  despertó  Jehová  el  espíritu 
de  Zorobabel,  hijo  de  Salatiel, 
^gobernador  de  Judá,  y  el  espíritu 
de  Josué,  hijo  de  Josedec,  gran 
sacerdote,  y  el  espíritu  de  todo  el 
resto  del  jjueblo,  y  *  vinieron,  é  hi- 
cieron obra  en  la  casa  de  Jehová 
de  los  ejércitos  su  Dios, 

15  En  el  dia  veinte  y  cuatro  del 
mes  sexto,  en  el  segundo  año  del 
rey  Darío. 

CAPITULO  ir. 

Exhortando  el  profeta  de  parte  de  Dios  á  los 
gobernadores  del  pueblo  a  la  prosecución  del 
edificio  del  templo,  les  da  expresa  promesa  que 
aunque  aquella  casa  no  sea  tan  espléndida  de 
oro  y  plata  como  la  primera,  Dios  la  haría 
sin  comparación  mucho  7nás  gloriosa  con  la 
venida  y  presencia  de  su  Mesías,  cuya  veni- 
da seria  con  alboroto  de  todo  el  mundo,  etc. 
II.  Vuelve  á  exhortarles  á  la  prosecución  del 
edificio  prometiéndoles  asistencia  de  Dios,  y 
prosperidad  en  s^is  temporales.  III.  Vuelve 
á  dar  promesa  de  la  venida  del  Mesías,  cuyo 
reino  triunfaría  de  todas  las  monarquías  y 
fuerzas  humanas. 


EX  el  mes  séptimo,  á  los  veinte 
y  uno,  fué  i)alabra  de  Jehová 
por  mano  del  profeta  Aggeo,  di- 
ciendo : 

2  Habla  abora  á  Zorobabel,  hijo 
de  Salatiel,  gobernador  de  Judá,  y 
á  Josué,  hijo  de  .losedec,  gran  sa- 
cerdote, y  al  resto  del  pueblo,  di- 
ciendo : 

3  Quién  ha  quedado  entre  voso- 
tros que  haya  visto  esta  casa  en  su 
primera  ghnia,  y  cual  ahora  la 
veis  ?  Ella  no  es  como  nada  de- 
lante de  vuestros  ojos  ? 

4  Ahora  pues,  esfuérzate,  Zoroba- 
bel, dijo  Jehová :  esfuérzate  tam- 
bién, Josué,  hijo  de  Josedec,  gran 
sacerdote;  y  esfuérzate  todo  el 
pueblo  de  esta  tierra,  dijo  Jehová, 
y  obrád ;  poniue  yo  soy  con  voso- 
tros, dijo  Jehová  de  los  ejércitos. 

5  "^La  i)alabra  que  concerté  con 
vosotros  en  vuestra  salida  de  Egip- 
to, y  "mi  Espíritu  está  en  medio 
de  vosotros :  no  temáis. 

6  Porque  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos  :  '^De  afiuí  á  i)oco  yo  ^ha- 
ré  temblar  los  cielos,  y  la  tierra,  y 
la  mar,  y  la  seca. 

7  Y  haré  temblar  á  todas  nacio- 
nes, ^y  vendrá  el  Deseado  de  todas 
las  naciones ;  y  henchiré  esta  casa 
de  gloria,  dijo  Jehová  de  los  ejér- 
citos. 

8  Mia  es  la  plata,  y  mió  es  el  oro, 
dijo  Jehová  de  los  ejércitos. 

9  'La  gloria  de  aquesta  casa  pos- 
trera será  mayor  que  la  de  la  pri- 
mera, dijo  Jehová  de  los  ejércitos  ; 
y  daré  paz  en  este  lugar,  dijo  Je- 
hová de  los  ejércitos, 

10  T[  En  veinte  y  cuatro  del  nove- 
no mes,  en  el  segundo  año  de  Da- 
río, fué  palabra  de  Jehová  i)or  ma- 
no del  profeta  Aggeo,  diciendo : 

11  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: Ahora 'pregunta  á  los  sacer- 
dotes acerca  de  la  ley,  diciendo : 

12  ^Si  llevare  alguno  las  carnes 
sagradas  en  el  canto  de  su  ropa,  y 
con  el  canto  de  su  capa  tocare  el 
pan,  ó  la  vianda,  ó  el  vino,  ó  el 
aceite,  ó  otra  cualquiera  comida, 
será  santificado  ?  Y^  respondieron 
los  sacerdotes,  y  dijeron :  No, 

13  Y  dijo  Aggeo :  ^,Si  algún '"iu- 
I  mundo  á  causa  de  cuerpo  muerto 
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tocare  alguna  cosa  de  estas,  será 
iumunrta  ?  Y  respondieron  los  sa- 
cerdotes, y  dijeron :  Inmunda  será. 

14  Y  respondió  Aggeo,  y  dijo : 
"Así  este  pueblo,  y  esta  nación  es 
delante  de  mí,  dijo  Jehová ;  y  asi- 
mismo toda  obra  de  sus  manos,  y 
todo  lo  que  aquí  ofrecen,  es  in- 
nuuido. 

15  Ahora  pues  "poned  vuestro  co- 
razón desde  este  dia  en  adelante. 
Antes  <pie  pusiesen  piedra  sobre 
piedrji  en  el  templo  de  Jeliová: 

IG  Antes  que  fuesen,  ''venían  al 
montón  de  veinte  fanegas,  y  había 
diez:  venian  al  lagar  i)ara  sacar 
cincuenta  cántaros  del  lagar,  y  ha- 
bía veinte. 

17  ''Herios  con  viento  solano,  y 
con  tizoncillo,  y  con  granizo,  d  vo- 
sotros, y  'á  toda  obra  de  vuestras 
manos,  ^como  si  no  fuerais  míos, 
dijo  Jehová : 

18  Poned  pues  ahora  vuestro  co- 
razón desde  este  día  en  adelante, 
es  á  saber,  desde  el  dia  veinte  y 
cuatro  del  noveno  mes,  que  es  des- 


de *el  dia  que  se  echó  el  cimiento 
al  temido  de  Jehová,  poned  vues- 
tro corazón. 

19  "¿La  simiente  no  está  aun  en 
el  granero  ?  ni  aun  la  vid,  ni  la  hi- 
guera, ni  el  granado,  ni  el  árbol  de 
la  oliva  ha  metido:  mas  desde 
aqueste  dia  daré  bendición. 

20  1  Y  fué  palabra  de  Jehová  la 
segun<la  vez  á  Aggeo  á  los  veinte 
y  cuatro  del  mismo  mes,  diciendo: 

21  Habla  á  Zorobabel,  -^goberna- 
dor de  Judá,  diciendo :  '  Yo  hago 
temblar  los  cielos  y  la  tierra ; 

22  Y  ^trastornaré  el  trono  de  los 
reinos,  y  destruiré  la  fuerza  del  rei- 
no de  las  gentes;  y  ''trastornaré  el 
carro  y  los  que  en  él  suben,  y  des- 
c«'iiderán  los  caballos  y  los  que  en 
ellos  suben,  cada  cual  con  la  espa- 
da «le  su  hermano. 

23  En  aquel  dia,  dice  Jehová  de 
los  ejércitos,  te  tomaré,  ó !  Zoroba- 
bel, hijo  de  Salatiel,  siervo  mió,  di- 
jo Jehová,  y  Aponerte  he  como 
anillo  de  sellar;  ponpie  yo  te  *=es- 
cogí,  dice  Jehová  de  los  ejércitos. 


ZACARÍAS  PROFETA. 


CAPITULO  I. 

Exhorta  ni  pueblo  á  arrepentimiento.  II.  Pro- 
mete Dios  á  su  iglesia  su  restauración.  III. 
y  la  ruina  de  los  reinos  que  la  afligieron. 

EN  el  mes  octavo,  "en  el  año  se- 
gundo de  Darío,  fué  palabra  de 
Jehová  ''á  Zacarías  profeta,  hijo  de 
i>araquías,  hijo  de  Addo,  diciendo  : 

2  Air(')se  Jehová  con  ira  contra 
vuestros  padres. 

3  Decírltís  has  pues :  Así  dijo  Je- 
hová de  los  ejércitos:  Volvéos  "á 
mí,  di  jo  Jehová  de  los  ejércitos,  y 
yo  me  volveré  á  vosotros,  dijo  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

4  No  seáis  como  vuestros  padres, 
''á  los  cuales  dieron  voces  aípiellos 
profetas  primeros,  diciendo :  Así 
dijo  Jehová  de  los  ejércitos  :  Vol- 
véos ahora  de  vuestros  malos  cami- 
nos, y  de  vuestras  malas  obras ;  y 
nunca  oyeron,  ni  me  escucharon, 
dijo  Jehová. 

5  I Vuestros  padres,  dónde  están? 
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l  y  los  profetas,  han  de  vivir  para 
siempre  1 

G  Con  todo  esto,  '^niis  palabras,  y 
mis  ordenanzas  que  mandó  á  mis 
siervos  los  profetas,  ¿  no  compren- 
dieron á  vuestros  padres  ?  los  cua- 
les se  volvieron,  y  dijeron:  ^Como 
Jehová  de  los  ejércitos  pensó  tra- 
tarnos conforme  á  nuestros  cami- 
nos, y  conforme  á  nuestras  obras, 
así  lo  hizo  con  nosotros. 

7  A  los  veinte  y  cuatro  del  mes 
onceno,  que  es  el  mes  de  Sebat,  en 
el  año  segundo  de  Darío,  fué  pala- 
bra de  Jehová  á  Zacarías  profeta, 
hijo  de  Baraqnías,  hijo  de  Addo, 
diciendo : 

S  Vi  una  noche,  y  he  aquí  ^un 
varón  que  cabalgaba  sobre  un  ca- 
ballo bermejo,  el  cual  estaba  entre 
los  arrayanes  que  están  en  la  hon- 
dura; y  detras  de  él  estaban  caba- 
llos *  bermejos,  overos,  y  blancos. 


ZACAKiAS,  ÍI. 
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9  Y  í/o  (lije :  ¿  Quién  son  estos, 
Señor  niio  ?  y  díjonie  el  ÚMí^el  (lue 
hablíiba  coumigo :  Yo  te  euseüuré 
quién  son  estos. 

10  Y  a(iuel  varón  que  estaba  en- 
tre los  arrayanes  resi)on(lió,  y  dijo : 
"Estos  so)i  los  (]ue  Jehová  ha  en- 
viado, para  <ine  anden  la  tierra. 

11  'Vellos  hablaron  á  aciuel  án- 
gel de  elehová,  (]ue  estaba  entre  los 
arrayanes,  y  dijeron:  liemos  an- 
dado la  tierra,  y  he  aqní  que  toda 
la  tierra  está  iei)osada  y  (luieta. 

12  Y  respondió  el  ángel  de  Jeho- 
vá, y  dijo:  '"O!  Jehová  de  los 
eijéreitos,  |  hasta  cuándo  no  habrás 
piedad  de  Jerusaleni,  y  de  las  ciu- 
dades de  Judá,  con  las  cuales  has 
estado  airado  "ya  ha  setenta  años? 

13  Y  Jehová  respondió  "buenas 
palabras,  palabras  consolatorias  á 
a(piel  áimel  (pie  hablaba  conmigo. 

14  Y  díjome  el  ángel  <pie  liablaba 
conmigo  :  Clama,  diciendo :  Así 
dijo  Jehová  de  los  ejércitos:  >'Zelé 
á  Jerusalem,  y  á  8ion  con  gran 
zelo ; 

15  Y  con  grande  enojo  estoy  aira- 
do contra  las  gent(;s  que  están  repo- 
sadas; porque  '^yo  estaba  enojado 
un  poco,  y  ellos  ayndaron  para  el 
mal. 

16  Por  tanto  así  dijo  Jehová: 
'  Yo  me  lie  tornado  á  Jerusalem 
con  miseraciones :  mi  casa  será 
edificada  en  ella,  dice  Jehová  de 
los  ejércitos,  y  ''cordel  de  albailil 
será  tendido  sobre  Jerusalem. 

17  Clama  aun,  diciendo:  Así  dice 
Jehová  de  los  ejércitos:  Aun  serán 
mis  ciudades  esparcidas  por  la 
abundancia  del  bien;  'y  aun  con- 
solará Jehová  á  Siou,  y  "escogerá 
aun  á  Jerusalem. 

18  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré,  y  he 
aquí  cnatro  cuernos. 

lí)  Y  dije  al  ángel  que  hablaba 
conmigo:  ¿Qué  son  estos?  y  res- 
l)ondióme:  ''Estos  son  los  cuernos 
fpie  aventaron  á  Judá,  á  Israel,  y  á 
Jerusalem. 

20  Y  mostróme  Jehová  cuatro  car- 
pinteros. 

21  Y  yo  dije :  i  Qué  vienen  estos 
á  hacer?  Y  respondióme,  dicien- 
do :  Estos  son  los  cuernos  (pie 
aventaron  á  Judá,  tanto  que  nin- 


guno alzó  su  cabeza ;  y  estos  han 
venido  i)ara  hacerlos  tend)lar,  y 
l)ara  dcírribar  los  cuernos  dtí  las  gen- 
tes, que  -^  alzaron  el  cuerno  sobre 
la  tierra  de  Judá  para  aventarla. 

CAPITT'LÍ)  IT. 

Es  mostrada  al  profeta  l<i  resldururion  r/lorio- 
su  del  reino  do  Üristn  ¡/  sk  am¡ilíti((L  en  la 
figura  de  la  Jerusalem  terrena. 

Y ALCÉ  mis  ojos,  y  miré,  y  he 
acpií  "un  varón  que  tenia  en 
su  mano  un  cordel  de  medir. 

2  Y  díjele:  ¿Dónde  vasi  Y  él 
me  ]e.s])()udió :  'A  medir  á  Jerusa- 
lem, ])ara  ver  cuanta  es  su  anchu- 
ra, y  ciuuita  es  su  longitud. 

o  Y  he  a(pií  (pie  salía  a(]uel  ángel 
(pie  hablaba  conmigo,  y  otro  ángel 
le  salía  al  encuentro, 

4  Y  díjole:  Corre,  habla  á  este 
mozo,  diciendo:  Sin  nuivo.s  sfírá 
habitada  ''Jerusalem  á  causa-  de  la 
multitud  de  los  hombres,  y  de  las 
bestias,  que  estarán  en  medio  de 
ella. 

5  Yo  seré  á  ella,  dijo  Jehová, 
'hnuro  de  fuego  en  derredor,  y  '^se- 
ré por  gloria  en  medio  de  ella. 

O  ¡Oh,  oh!  Huid  de  Ha  tierra 
del  aquilón  dice  Jehová;  porquí! 
por  los  cuatro  vientos  de  los  cíelos 
os  -esparcí,  dijo  Jehová. 

7  ( ) !  Sion,  la  (ine  moras  con  la 
hija  de  liabilonía,  ''escápate. 

8  Porque  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos:  Después  de  la  gloria  él 
me  enviará  á  las  naciones,  que  os 
despojaron ;  poríjue  el  que  'os  toca, 
toca  á  la  niña  de  su  ojo. 

9  Ponpie  he  aquí  que  yo  ''alzo  mí 
mano  sobre  ellos,  y  serán  despojo 
á  sus  siervos;  y  'sabréis  que  Je- 
hová de  los  ejércitos  me  envió. 

10  "'Canta,  y  alégrate,  hija  de 
Sion ;  porque  lie  íiqxú  que  vengo ; 
y  "moraré  en  meclio  de  tí,  dijo 
-íehová. 

11  °  Y  allegarse  han  muchas  na- 
ciones á  Jehová  en  ''a(iuel  dia,  y 
serme  han  ipor  pueblo,  y  moraré 
en  medio  de  tí;  y  entónces  'cono- 
cerás (]ue  Jehová  de  los  ejércitos 
me  ha  enviado  á  tí : 

12  y  Jehová  ''poseerá  á  Judá  su 
heredad  en  la  tierra  santa,  y  *esco- 
gerá  aun  á  Jíírusalem. 

13  "Calle  toda  carne  delante  de 
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Jehová ;  porque  él  se  ha  desperta- 
do ^de  su  santa  morada. 

CAPITULO  III. 

Muestra  Dios  al  profeta  en  la  figura  de  Josué 
el  gran  sacerdote  la  restitución  del  sacerdocio 
y  culto  á  pesar  de  Satán  que  lo  habia  todo 
casi  asolado.  II.  Proinélese  la  venida  del 
Mesías,  cuya  sabiduría  y  providencia  y  fir- 
meza se  declara  por  la  visión  de  una  piedra 
labrada  de  mano  de  Dios  con  siete  ojos:  la 
justicia  y  reposo  que  por  él  habria  en  su  puc- 

Y MOSTRÓME  á  --Josué  el 
gran  sacerdote,  el  cual  estaba 
delante  del  ángel  de  Jehová;  y 
''kSatan  estaba  á  su  mano  derecha 
para  serle  adversario. 

2  Y  dijo  Jehová  á  Satán:  ''Jeho- 
vá te  castigue,  ó !  Satán  :  Jehová, 
que  ''ha  escogido  á  Jerusalem  te 
castigue:  ''¿No  es  este  tizón  esca- 
pado del  incendio  ? 

3  Y  Josué  estaba  vestido  ^de  ves- 
tiinentos  viles,  y  estaba  delante  del 
ángel. 

4  Y  habló,  y  dijo  á  los  que  esta- 
ban delante  de  sí,  diciendo:  Qui- 
tádle  esos  vestimentos  viles.  Y  á 
él  dijo :  Mira  que  he  hecho  pasar 
tu  pecado  de  tí,  y  «te  he  hecho  ves- 
tir de  ropas  nuevas. 

5  Y  dije:  Pongan  ''mitra  limpia 
sobre  su  cabeza.  Y  pusieron  una 
mitra  limpia  sobre  su  cabeza,  y 
vistiéronle  de  ropas.  Y  el  ángel 
de  Jehová  estaba  en  pié. 

6  Y  el  ángel  de  Jehová  protestó 
al  mismo  Josué,  diciendo : 

7  Así  dice  Jehová  de  los  ejércitos : 
Si  anduvieres  por  mis  caminos,  y 
si  'guardares  mi  observancia,  tam- 
bién '^  tú  gobernarás  mi  casa,  tam- 
bién tú  guardarás  mis  patios;  y 
entre  estos  que  '  aquí  están  te  daré 
I)laza. 

8  1  Escucha  pues  ahora  Josué, 
gran  sacerdote,  tú  y  tus  amigos 
(jue  se  sientan  delante  de  tí,  por- 
(pie  son  "  varones  prodigiosos :  He 
a(|uí  que  yo  traigo,  á  "mi  siervo 
■aiENUEVO. 

9  Porque  he  aquí  aquella  piedra 
que  pnse  delante  de  Josué,  sobre 
la  cual  una  piedra  hay  i siete  ojos: 
he  aquí  que  yo  esculpiré  su  escul- 
tura, dice  Jehová  de  los  ejércitos, 
y  quitaré  el  pecado  de  la  tierra  en 
un  (lia. 

10  'En  aquel  día,  dice  Jehová  de 
los  ejércitos,  cada  uno  de  vosotros 
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llamará  á  su  campanero  Hlebajo  de 
su  vid,  y  debajo  de  su  higuera. 

CAPITULO  IV. 

En  la  visión  de  un  candelero  y  sus  lámparas  y 
.sus  aceiteras,  y  de  dos  olinás  que  destilan  el 
óleo  con  que  la  luz,  de  las  lámparas  es  entre- 
tenida, muestra  Dios  al  profeta  su  providen- 
cia en  su  iglesia  administrada  por  el  medio 
de  sris  fieles  ministros,  del  número  de  los  cua- 
les dice  ser  Zorobabel,  por  cuya  mano  había 
de  ser  reedificado  el  templo. 

Y VOLVIÓ  ''el  ángel  que  ha- 
blaba conmigo,  y  despertóme, 
''como  un  hombre  que  es  desperta- 
do de  su  sueüo, 

2  Y  díjome :  |  Qué  ves  ?  Y  res- 
pondí: Vi,  y  he  aquí  un  *  candele- 
ro todo  de  oro,  y  su  bacía,  sobre 
su  cabeza,  y  ''sus  siete  lámparas 
sobre  él,  siete;  y  las  lám])aras  que 
están  sobre  su  cabeza,  tienen  siete 
vasos. 

3  ''Y  dos  olivas  están  sobre  él,  la 
una  á  la  mano  derecha  de  la  bacía, 
y  la  otra  á  su  mano  izquierda. 

4  Y  hablé,  y  dije  á  aquel  ángel 
que  hablaba  conmigo,  diciendo: 
¿  Qué  es  esto,  señor  mió  I 

5  Y  aquel  ángel  que  hablaba  con- 
migo, respondió,  y  díjome:  ¿No 
sabes  que  es  esto  ?  Y  dije :  No, 
señor  mío. 

C  Entónces  respondió,  y  me  habló, 
diciendo :  Esta  es  palabra  <le  Jeho- 
vá á  Zorobabel  en  que  se  dice :  ^JSo 
con  ejército,  ni  con  fuerza :  mas 
con  mi  Espíritu,  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos. 

7  i  Quién  eres  tú,  ^6  !  gran  monte, 
delante  de  Zorobabel  ?  en  llainira. 
El  sacará  ''la  primera  piedra  'con 
algazaras  :  Gracia,  gracia  á  ella. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  mí, 
diciendo : 

9  Las  manos  de  Zorobabel  ''echa- 
rán el  fundamento  á  esta  casa,  y 
sus  manos  'la  acabarán  ;  y  '"cono- 
cerás que  "Jehová  de  los  ejércitos 
me  envió  á  vosotros. 

10  Porque  los  que  menospreciaron 
el  día  de  "los  pequeños  principios, 
se  alegrarán,  y  verán  la  piedra  de 
estaño  en  la  mano  de  Zorobabel. 
Aquellas  siete  ^son  los  ojos  de  Je- 
hová extendidos  por  toda  la  tierra. 

11  Hablé  más,  y  díjele  :  ¿  Qué  sig- 
nifican 1  estas  dos  olivas  á  la  mano 
derecha  del  candelero,  y  á  su  mano 
izquierda  ? 
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12  Y  hable  la  segunda  vez,  y  le 
dije :  I  Qué  significan  las  dos  ramas 
de  olivas  (¡ue  están  en  los  vasos  de 
oro,  que  revierten  de  sí  oro  ? 

13  Y  respondióme,  diciendo:  ¿No 
sabes  qué  es  esto  ?  Y  dije :  Señor 
mió,  no. 

14  Y' él  dijo:  Estos  dos  hijos  de 
aceite  son  "los  que  están  delante 
del  SSeñor  de  toda  la  tierra. 

CAriTULO  V. 

Muestra  Dios  ni  profeta  en  nna  figura  el  cas- 
tigo de  los  saqueadores  del  pueblo  de  Dios,  y 
de  lo.'i  hipócritas.  IT.  En  otra,  el  castigo  de 
los  Caldeos,  singularmente. 

Y TORNEME,  y  alcé  mis  ojos, 
y  miré,  y  he  aquí  un  volumen 
qne  •''volaba. 

2  Y  díjoine.  ¿  Qué  ves  I  Y  res- 
pondí :  Veo  un  volumen  volante  de 
veinte  codos  de  largo,  y  diez  codos 
en  ancho. 

3  Y  di  jome :  Esta  es  la  ''maldición 
que  sale  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra ;  porípie  todo  aquel  (pie  hur- 
ta, (como  está  de  la  una  parte  del 
i-olúmen)  srrá  destruido ;  y  todo 
aquel  que  jura,  (como  está  de  la  otra 
parte  del  volúmcn)  será  destruido. 

4  Yo  la  sacaré,  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos,  y  vendrá  á  la  casa  del 
ladrón,  y  á  la  casa  del  "que  jura  en 
mi  nombre  falsamente;  y  perma- 
necerá en  medio  de  su  casa,  "^y 
consumirla  ha,  con  sus  maderas,  y 
sus  piedras. 

5  Y^  salió  aquel  ángel  que  hablaba 
conmigo,  y  díjomc:  Alza  ahora  tus 
ojos,  j  mira  (jue  es  esto  que  sale. 

a  Y  dije  :  i  Qué  es !  Y  él  dijo : 
Esta  es  la  medida  que  sale.  Y  dijo : 
Este  es  el  ojo  que  los  mira  en  toda 
la  tierra. 

7  Y  he  aquí  que  traian  un  talento 
de  plomo,  y  una  mujer  estaba  asen- 
tada en  medio  de  aipiella  medida. 

8  Y  dijo :  Esta  es  la  maldad,  y  la 
echó  dentro  de  la  medida,  y  echó 
la  piedra  de  plomo  en  su  boca. 

9  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré,  y  he 
aquí  dos  mujeres  que  salían,  y 
traian  viento  en  sus  alas,  y  tenían 
alas  como  de  cigüeña ;  y  alzaron  la 
medida  entre  la  tierra  y  los  cielos. 

10  Y  dije  á  aquel  ángel  que  ha- 
blaba conmigo  :  ¿  Dónde  llevan 
estas  la  medida  ? 

11  Y  él  me  respondió :  Para  que 


le  sea  'editicada  casa  en  'tierra  de 
Seiuiaar,  y  será  asentada,  y  puesta 
allí  sobre  su  asiento. 

CAPITULO  VI. 

La  VÍSÍ071  de  los  cuatro  carros.  IT.  Anima 
Dios  con  sinf/iilar  favor  y  promesas  gloriosas 
á  Josué  el  gran  .•sacerdote  por  el  profeta  en 
figura  <le  Crisdi  para-  la  restauración  da  su 
templo. 

Y TORNEME,  y  alcé  mis  ojos, 
y  miré,  y  he  aquí  cuatro  car- 
ros que  salían  de  entre  dos  montes; 
y  aquellos  montes  eran  de  metal. 

2  En  el  primer  carro  había  caba- 
llos ''bermejos,  y  en  el  segundo 
carro  caballos  ''negros, 

3  Y  en  el  tercer  carro,  caballos 
blancos,  y  en  el  cuarto  carro  ca- 
ballos overo.<,  rucios  rodados. 

4  Y  respondí,  y  ''dije  al  ángel  que 
hablaba  c(mmigo  :  Señor  mío,  ¿  (jué 
es  esto  ? 

5  Y  el  ángel  me  respondió,  y  dí- 
jome:  ''Estos  son  los  cuatro  vien- 
tos de  los  cielos,  que  salen  de  don- 
de ^están  delante  del  Señor  de  toda 
la  tierra. 

(J  En  el  que  estaban  los  caballos 
negros,  salieron  hácia  ^la  tierra  del 
aquilón ;  y  los  blancos  salieron 
tras  ellos;  y  los  overos  salieron 
hácia  la  tierra  del  mediodía. 

7  Y  los  rucios  salieron,  y  procura- 
ron de  ''ir  á  andar  la  tierra.  Y  di- 
jo: Id,  andád  la  tierra;  y  andu- 
vieron la  tierra. 

8  Y  me  llamó,  y  hablóme,  dicien- 
do: Mira,  los  que  salieron  hácia 
la  tierra  del  aquilón,  hicieron  re- 
j)Osar  mi  'espíritu  en  la  tierra  del 
aquilón. 

9  Y  fué  palabra  de  Jehová  á 
mí,  diciendo: 

10  Toma  de  los  que  tornaron  del 
cautiverio,  es  á  saber,  de  los  del  li- 
nage  de  Holdai,  y  de  Tobías,  y  de 
Idaía,  y  vendrás  tú  en  aquel  día,  y 
entrarás  en  casa  de  Josías,  hijo  de 
Sofonías,  los  cuales  volvieron  de 
Babilonia : 

11  Y  tomarás  plata  y  oro,  y  harás 
''coronas,  y  ponerlas  has  en  la  ca- 
beza de  Jo.sué,  hijo  de  Josedec,  el 
gran  sacerdote. 

12  Y  hablarle  has,  diciendo:  Así 
habló  Jehová  de  los  ejércitos,  di- 
ciendo:  He  aquí  'el  varón  cuyo 
nombre  es  "RENUEVO,  el  cual 
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retoñecerá  de  debajo  de  sí,  "y  edifi- 
cará el  templo  de  Jeliová. 

13  El  edilicará  el  templo  de  Jeho- 
vá,  y  él  "llevará  gloria,  y  se  asen- 
tará, y  dominará  en  sn  trono;  i'y 
será  sacerdote  en  sn  trono ;  y  con- 
sejo de  i)az  será  entre  ámbos  á  dos. 

í-4  Y  Hielen,  y  Tobías,  é  Idaía,  y 
Henel,  hijo  de  Sofouías,  tendrán 
coronas  por  memorial  en  el  tem- 
plo úit  Jeliová. 

15  Y  '  los  qne  están  lejos  vendrán, 
y  edificarán  en  el  templo  de  Jelio- 
vá; y  ''conoceréis  (pie  Jebová  de 
los  ejércitos  me  lia  enviado  á  voso- 
tros ;  y  será,  si  oyendo  oyereis  la 
voz  de  Jeliová  vnestro  Dios. 

CAPITULO  VII. 

Enviando  los  que  aun  estaban  en  Babilonia  á 
Jerusalcm  á  consultar  á  los  sacerdotes  y  pro- 
fetas, si  aun  celebrarían  con  ayuno  y  luto  el 
'día  di  lit  (isiihirÍDn  del  templo  y  de  su  total 
cjnit irrrii).  ris/n  >/ii  el  plazo  de  los  70 

año.-iqnr  l)i',>;  irs  liiihid  señalado  por  Jere- 
mias  (  rinii/  ido  ■¿7).  II.)  rrit  einnplidii,  y  Dios 
les  ri. ,11  á  ihirsr^.iIrsri.-rla.drsH  cle- 

menri'i  r,:ii  tu  rrrJI Urnrimi  ilrl  tr  1,1  j>/i),etC., 
el  j,r:>h  lii  Ixtrui  ii  fu  ufinnriu  rmín,  Ins  cas- 
ti//i>s'  ¡iiisinlns  Inihiuii  sillo  rii  III  ¡ilimioUO  de 
liis  aun  iiii:i/.<  lie  Uto."  mu! ni  los  que  no  lia- 
biiiii  ijiii  rillo  oír  ii  sus  jirojrliis. 

YAí'ONTI<:Cl(')  que  en  el  año 
cuarto  del  rey  Darío  íué  pa- 
labra de  Jehová  á  Zacarías,  á  los 
cuatro  del  mes  noveno,  (pie  es 
Caslen : 

2  Cuando  fué  enviado  á  la  casa 
de  Dios  íSarasar,  y  liogommelec, 
con  sus  varones,  á  orar  á  la  faz  de 
Jehová : 

3  Y  "  á  decir  á  los  sacerdotes  que 
estaban  en  la  casa  de  Jehová  de  los 
ejércitos,  y  á  los  profetas,  dicien- 
do: ¿Lloraremos  en  ''el  mes  quin- 
to? ¿haremos  abstinencia  como 
habernos  hecho  ya  algunos  años  ! 

4  Y  fué  palabra  <le  Jehová  de  los 
ejércitos  á  mí,  diciendo : 

5  Habla  á  todo  el  pueblo  de  esta 
comarca,  y  á  los  sacerdotes,  dicien- 
do: Cuando  '^ayunasteis  y  lloras- 
teis en  el  quinto,  y  en  ''el  séptimo 
mes  'estos  setenta  años,  ¿habéis 
ayunado  ayuno  'para  mil 

G  Y  cuando  coméis,  y  bebéis,  ¿no 
coméis  y  bebéis  para  vosotros? 

7  ¿No  son  estas  las  palabras,  (pie 
pregonó  Jehová  por  mano  de  los 
profetas  primeros,  cuando  Jerusa- 
lcm estaba  habitada  y  quieta,  y 
cuando  sus  ciudades  en  sus  al  der- 
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redores,  y  «el  mediodía,  y  la  cam- 
piña, se  habitaban  I 

8  Y  fué  palabra  de  Jehová  á  Za- 
carías, diciendo: 

9  Así  habló  Jehová  de  los  ejérci- 
tos, diciendo :  ^'Juzgád  juicio  ver- 
dadero, y  haced  misericordia  y  pie- 
dad cada  cual  con  su  hermano  : 

10  No  'agraviéis  la  viuda,  ni  al 
huérfano,  ni  al  extrangero,  ni  al 
Ijobre  :  ''ni  ninguno  piense  mal  en 
su  corazón  contra  su  hermano. 

11  Y  no  quisieron  escuchar,  ántes 
'dieron  hombro  rebelador,  y  "'agra- 
varon sus  oídos  para  no  oir. 

12  Y  i)usieron  su  "corazón  como 
diamante  "para  no  oir  la  ley,  ni  las 
palabras  que  Jehová  de  los  ejérci- 
tos enviaba  por  su  Esi)íritu,  por 
mano  de  los  profetas  ]tviiiu;ros ;  i'y 
fué  hecho  grande  castigo  por  Je- 
hová de  los  ejércitos. 

13  Y  aconteció,  que  como  él  cla- 
mó, y  no  oyeron,  así  ellos  clama- 
ron, y  yo  no  oí,  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos. 

14  Y  '"esparcílos  con  torbellino 
por  todas  las  naciones  qne  ^ ellos 
no  con(>{'i('i(»n  ;  y  'la  tierra  fué  aso- 
lada detras  de  ellos  de  yentes  y 
vinientes;  y  "la  tierra  deseable 
tornaron  en  asolamiento. 

CAPITULO  VIII. 

Ilesponde  á  la  pregunta  esforzándolos,  y  dún- 
d.tdes  /iromesas  de  la  entera  libertad  que  les  es- 
taba cercana  con  ¡/rande  !/loria,para  la  cual 
les  demanda  fé.  II.  Y  para  conservarse  en 
ella,  de.^pnes  de  restituidos  en  la  tierra,  pia- 
dosa oída. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehová  de 
los  ejércitos,  diciendo : 

2  Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos : 
"Yo  zelé  á  Sion  de  gran  zelo,  y  con 
grande  ira  la  zelé. 

3  Así  dijo  Jehová:  ^Yo  torné  á 
Sion,  y  '  inoraré  en  medio  de  Jeru- 
saleni ;  y  Jerusalem  se  'Mlaniará 
ciuda(l  (le  V(;rdad,  y  "el  monte  de 
-Teliová  de  los  (Jércitos,  ^moute  de 
santidad. 

4  Así  (lijo  J(íhová  de  los  ejércitos: 
-Aun  han  de  morar  viejos  y  vi(íjas 
(iii  las  plazas  de  Jerusalem ;  y  cada 
cual  tendrá  bordón  en  su  mano  por 
la  multitud  de  los  dias. 

5  Y  las  calles  de  la  ciudad  serán 
llenas  de  muchachos  y  muchachas, 
(lue  jugarán  en  sus  calles. 
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O  Así  dice  Jehová  de  los  ejércitos : 
Si  esto  i)areeer;i  dificultoso  delante 
de  los  ojos  del  resto  de  este  i)nel)lo 
en  aciuellos  dias,  también  ''será  di- 
licultoso  delante  de  mis  ojos,  dijo 
Jehová  de  los  (yércilos. 

7  Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos : 
He  a(iní  que  yo  'salvo  mi  pueblo 
de  la  tierra  del  oriente,  y  de  la 
tierra  donde  se  ijone  el  sol. 

8  Y  traerlos  he,  y  habitarán  en 
medio  de  Jerusalem,  y  ''serme  han 
I)or  pueblo,  y  yo  seré  á  ellos  por 
Dios  'con  verdad  y  con  justicia. 

9  Así  dijo  Jehová  de  los  ejércitos : 
'"Esfuércense  vuestras  manos  de 
vosotros,  los  que  ois  en  estos  dias 
estas  ])alabras  de  la  boca  de  "los 
profetas,  ácsáo  "el  dia  que  se  echó 
el  cimiento  á  la  casa  de  Jehová 
de  los  ejércitos,  para  edificar  el 
templo. 

10  Porque  antes  de  estos  dias  no 
ha  habido  i  paga  de  liombre,  ni 
paga  de  bestia,  ''ni  linbo  albi- 
na para  entrante  ni  pata  saliente, 
á  causa  de  la  an_mistia;  poiijue  yo 
incité  todos  los  hondues,  cada  cual 
contra  su  compañero. 

11  Mas  ahora  no  han- von  el  resto 
de  este  pueblo  como  en  aquellos 
dias  pasados,  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos. 

12  '  Porque  la  simiente  de  la  paz 
quedará  :  la  vid  dará  su  fruto,  y  la 
M ierra  dará  su  fruto,  y  los  'cielos 
darán  su  rocío;  y  haré  (pie  el  resto 
de  este  pueblo  ])oséa  todo  esto. 

13  Y  será  (pie  como  fuisteis  "mal- 
dición entre  las  gentes,  ó  !  casa  de 
Judá,  y  casa  de  Israel,  así  os  sal- 
varé, para  que  ■''seáis  bendición. 
Xo  temáis,  mas  esfuércense  vues- 
tras manos. 

14  Porque  así  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos:  ''Como  pensé  haceros 
mal,  cuando  vuestros  i)adres  me 
I)rovocaron  á  ira,  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos,  y  ''no  me  arrepentí; 

15  Así  tornando  he  pensado  de  ha- 
cer bien  á  Jerusalem,  y  á  la  casa 
de  Judá  eu  estos  dias  :  no  temáis. 

IG  "I  Estas  son  las  cosas  que  ha- 
réis: '"Ilablád  verdad  cada  cual 
con  su  prójimo ;  juzgád  en  vuestras 
puertas  verdad  y  juicio  do  paz : 

17  Y  <^ ninguno  de  vosotros  piense 
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mal  en  su  corazón  contra  su  i)ró- 
jimo ;  ni  ''améis  juramento  falso; 
porque  todas  estas  cosas  son  las 
(]ue  yo  aborrezco,  dijo  Jehová, 

18  Y  fué  palabra  de  Jehová  de 
los  ejércitos  á  mí,  diciendo  : 

19  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos: '^^El  ayuno  del  cuarto  vies,  y 
'el  ayuno  del  (punto,  y  -el  a>  uno 
del  séi)timo,  y  ''el  ayuno  del  dí'ci- 
mo  se  tornará  á  la  casa  de  Jud;i  en 
gozo,  y  en  alegría,  y  en  solemni- 
dades 'festi\  as.  ,\.m;id  '  pues  ver- 
dad, y  paz. 

20  Así  dijo  Jehová  de  los  ejérci- 
tos:  Aun  vendrán  pueblos,  y  mo- 
radores de  nuu'has  ciudades. 

21  Y  vendrán  los  moradores  de 
la  una  á  la  otra,  >  dirán:  '\'amos 
para  orar  á  la  faz  de  Jehová,  y 
busquemos  á  Jehová  de  los  ejérci- 
tos.   Yo  tand)ien  iré. 

22  Y  ^•endrán  '"nuu'hos  ])ueblos, 
y  fuertes  naciones  á  buscar  á  Je- 
lio\  á  de  los  ej('reitos  eu  Jerusalem, 
y  á  orar  ;i  la  faz  de  Jehová. 

j   2.')  Así  dijo  Jehová  de  los  {^jérci- 
jtos:    Fai   aíjiieilos  dias  (frontrvvrá 
I  que  diez  vaiones  de  todas  las  len- 
!  guas  de  las  nat-iones  "trabarán  de 
la  halda  del  vaion  Judío,  diciendo: 
Yamos  con  vosotros,  porque  hemos 
oido,  °que  Dios  es  con  vosotros. 

rAPITT'LO  IX. 

,111,1  ,  Wri/,,;,,  ,  ;,  /;,;/,//,,,, /,(  y,/-.. i;  ' / 1 ' /  ,i,  striic- 

,■/-.„  /.,s   .11.  niliins  ,/,'  SI,  ijinhln  ,i„e 


■I'"- 

rii  ijd  n  i 
cuali-s  II 
la  prril 
Denvnr 

liabih.ii 
de  Di"., 
á  .Jcrn, 
biene.f  d 
Dios,  ij 


->,  (le 
( las 


•  hi  (¡lie  tuviiToii  lutti-s,  timpuni  ile 
ictoria  de  sus  enemigos. 

CARdA  de  la  palabra  de  Jeho- 
vá contra  tierra  de  Hadrac, 
y  de  Damasco  su  reposo;  ponjue 
á  Jehová  están  vueltos  los  "ojos  de 
los  hombres,  y  de  todas  las  tribus 
d(;  Israel. 

2  Y  también  '^Emat  tendrá  térmi- 
no en  ella;  'Tiro,  y  'Sidon,  aun- 
que muy  í-'sábia  seji : 

3  Porque  Tiro  se  edificó  fortaleza : 
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>.Iob  -27.  Ifi. 
Ezi-.  28.  4.  5, 
Isa.  2-!.  1. 
F,/.o.  -Ai.  17. 


»8al.  18. 


amontonó  plata  como  polvo,  y  oro 
como  lodo  de  las  calles. 

4  He  aquí  qne  'el  kSeñor  la  empo- 
brecerá, y  herirá  eu  la  mar  su  ''for- 
taleza, y  ella  será  consumida  de 
fuego. 

5  'Ascalon  verá,  y  temerá :  Gaza 
también  dolerse  lia  eu  gran  mane- 
ra, también  Accaron  ;  porque  su 
esperanza  será  avergonzada ;  y  de 
Gaza  se  perderá  el  rey,  y  Ascalon 
no  se  habitará. 

G  Y  habitará  "  en  Azoto  extran- 
gero,  y  yo  talaré  la  soberbia  de  los 
Palestinos. 

7  Y  yo  quitaré  sus  sangres  de  su 
boca,  y  sus  abominaciones  de  sus 
dientes ;  y  quedarán  ellos  también 
para  nuestro  Dios,  y  serán  como 
capitanes  en  Judá,  y  Accaron  co- 
mo el  Jebuseo. 

8  Y  "seré  como  real  de  ejército  á 
mi  casa,  del  que  va  y  del  que 
viene,  ni  más  pasará  sobre  ellos 
"angustiador;  porcpie  ahora  ^miré 
con  mis  ojos. 

y  *¡  ''Alégrate  mucho,  hija  de 
Sion,  jubila,  hija  de  Jerusalem. 
He  aípií  (pie  '  tu  Rey  Vendrá  á  tí, 
Justo  y  Salvador,  pobre  y  cabal- 
gando sobre  un  asno,  y  sobre  un 
pollino  hijo  de  asna. 

10  Y  de  Efraini  ''talaré  los  carros, 
y  los  caballos  de  Jerusalem  ;  y  los 
arcos  de  guerra  serán  cpiebrados ; 
y  hablará  'paz  á  las  gentes;  y  su 
señorío  será  "de  mar  á  mar,  y  des- 
de el  rio  hasta  los  fínes  de  la  tierra. 

11  1  Y  tú  también  por  la  sangre 
de  tu  concierto  serás  salva,  yo  he 
sacado  tus  -Apresos  del  aljibe  en 
que  no  hay  agua. 

12  Tornáos  á  la  fortaleza,  ó ! 
^  jn-esos  de  esperanza :  hoy  también 
os  anuncio  que  os  ^daré  doblado. 

13  Porque  yo  entesé  para  mí  á 
Judá  covio  arco :  henchí  á  Efraim, 
y  despertaré  tus  hijos,  ó !  Sion, 
contra  tus  hijos,  ó !  Grecia ;  y  po- 
nerte he  como  espada  de  valiente. 

14  Y^  Jeliová  será  visto  sobre  ellos, 
y  "su  dardo  saldrá  como  relámpa- 
go ;  y  el  Señor  Jehová  tocará  trom- 
peta, é  irá  ^como  torbellinos  del 
austro. 

15  Jehová  de  los  ejércitos  los  am- 
parará, y  tragarán,  y  sujetarlos  han 


á  ias  piedras  de  la  honda ;  y  bebe- 
rán, y  harán  bramidos  como  toma- 
dos del  vino,  y  lumchirse  han  como 
un  cuenco,  ó  como  "^^los  lados  del 
altar. 

IG  Y  salvarlos  ha  en  aquel  dia  el 
Dios  de  ellos  Jehová  como  á  reba- 
ño de  su  pueblo;  por(]ue  serán 
engrandecidos  en  su  tieria  como 
piedras  '  preciosas  de  corona. 

17  Porque  '¿cuánta  es  su  bondad, 
y  cuánta  su  hermosura?  El  «trigo 
alegrará  á  los  mancebos,  y  el  vino 
á  las  doncellas. 

CAPÍTULO  X. 

Después  que  ha  hecho  las  promesas  ilustres  del 
Mesías  y  de  su  glorioso  reino,  exhorta  á  que 
demanden  con  instancia  su  cumplimiento  por 
nombre  de  lluvia  á  Dios,  prometiendo  que  él 
la  enviará  con  (jrande  gloria  como  lo  hn  pro- 
metido, etc.  Describe  asimismo  sus  admira- 
bles efectos  en  los  suyos  y  la  victoria  de  su 
glorioso  reino. 

DEMANDAD  á  Mehová  lluvia 
'en  la  sazón  tardía,  y  Jehová 
hará  relámpagos,  y  daros  ha  lluvia 
de  agua,  y  yerba  en  el  campo  á 
cada  uno. 

2  Porque  ''las  imágenes  han  ha- 
blado vanidad,  y  los  adivinos  han 
visto  mentira,  y  han  hablado  sue- 
ños vanos,  en  vario  "consuelan: 
por  lo  cual  ellos  se  fueron  como 
ovejas,  fueron  humillados  porque 
tu  tuvieron  ¡íastor. 

3  Contra  los  pastores  se  ha  encen- 
dido mi  enojo,  y  ^yo  visitaré  los 
machos  cabríos ;  porípie  Jehová  de 
los  ejércitos  ''visitará  su  rebaño,  la 
casa  de  Judá,  y  'tornarlos  ha  como 
su  caballo  de  honor  en  la  guerra. 

4  De  él  hará  "rincón,  de  él  'esta- 
ca, de  él  arco  de  guerra,  de  él  sal- 
drá también  todo  angustiador. 

5  Y  serán  como  valientes,  que 
"'pisan  el  lodo  de  las  calles,  en  la 
batalla;  y  pelearán,  ponpie  Jeho- 
vá será  con  ellos;  y  los  que  cabal- 
gan en  caballos  serán  avergonza- 
dos. 

6  Porque  yo  fortificaré  la  casa  de 
Judá,  y  guardaré  la  casa  de  José, 
y  "tornarlos  he,  porque  "tuve  pie- 
dad de  ellos ;  y  serán,  como  si  no 
los  hubiera  desechado;  porque  yo 
soy  Jehová  su  Dios  que  p  los  oiré. 

7  Y  será  Efraim  como  valiente,  y 
alegrarse  ha  su  corazón  como  de 
vino:  sus  hijos  también  verán,  y 


ZACARIAS,  XI. 


so  alegrarán :  su  corazou  se  gozará 
en  Jehová. 

8  Yo  les  silbaré,  y  los  juntaré, 
porque  yo  los  he  redimido;  y  "se- 
ráu  inultiplieados,  como  fueron 
multiplicados. 

í)  y  'sembrarlos  he  entre  los  pue- 
blos, y  en  las  regiones  remotas  se 
"hará  mención  de  mí;  y  vivirán 
con  sus  hijos,  y  tornarán. 

10  Poniue  \í/o  los  tornaré  de  la 
tierra  de  Egipto,  y  de  la  Asirla  los 
congregaré ;  y  traerlos  he  á  la  tier- 
ra (le  Galaad  y  del  Líbano,  '  ni  aun 
les  bastará. 

11  la  tribulación  se  pasará  á 
la  mar,  y  en  la  mar  herirá  á  las 
ondas,  y  todas  las  honduras  del 
rio  se  secarán ;  y  "la  soberbia  del 
Asur  será  derribada,  y  el  ''cetro  de 
Egipto  se  perderá. 

12  Y  fortificarlos  he  en  Jehová,  y 
en  su  nombre  '  caminarán,  dice 
Jehová. 

CAPITULO  XI. 

Después  de  haber  pri'fn  i-yuJn  m  el  precedente 
capitulo  la  venilla  i'i.  I  Mi  sms.  i-tc,  profetiza 
en  este  la  total  ruiim  ih  l  ¡,iii  Idu  Judaico  que 
se  se(/uiria  después,  por  no  liaberle  recibido 
según  que  el  padre  le  encarqó  el  ministerio, 
dntes  persiguieron  los  piadosos  que  á  él  se 
llegaron.  11.  Da  más  particular  rason  de  la 
asolación  del  pueblo,  tom,ando  la  historia 
desde  más  atrás,  á  saber,  porque  habiéndolos 
pastoreado  en  lo  pasado  con  suma  diligencia 
y  suavidad  conforme  ú  las  condiciones  de  sit 
sanio  conciertn,  ellos  se  apartaron  de  él  con 
aborrecimiento  de  su  ley.  III.  Item,  la  pos- 
trera cansa,  por  haber  tenido  en  tampoco  sti 
pastoría  que  venido  el  mismo  Dios  en  s2í  Me- 
sías á  pastorearlos  en  su  misma  persona,  ven- 
dieron y  compraron  la  persona  y  su  minis- 
terio inestimable  por  tan  vil  precio  como 
fueron,  treinta  piezas  de  moneda,  donde  por 
tan  gran  menosprecio.  Dios  acabó  de  quebrar 
su  concierto  con  el  Israel  carnal,  contentán- 
dose con  los  pocos  residuos  de  los  piadosos 
que  de  tanta  corrupción  se  pudieron  recoger. 
IV.  Pasa  á  delante  profetizando  la  corrup- 
ción que  también  se  habia  de  seguir  en  la 
iglesia  Cristiana,  introducida  por  las  malas 
artes  de  U7i  mal  pastor,  cuya  violencia  y  ro- 
bos describe,  y  al  cabo,  su  ruina. 

LÍBAXO!  abre '  tus  puertas, 
y  queme  fuego  tus  cedros. 

2  Aulla,  ó !  haya,  porque  el  cedro 
cayó,  porque  los  magníficos  son  ta- 
lados. Aullád,  alcornoíiues  de  Ba- 
san, ''porqu(;  el  fuerte  monte  es 
derribado. 

3  Voz  de  aullido  de  pastores  se 
oyó;  i)orque  su  magnificencia  es 
asolada:  estruendo  de  bramido  de 
cachorros  de  leones,  porque  la  so- 
berbia del  Jordán  es  asolada. 

4  Así  dijo  Jehová  mi  Dios :  'Apa- 
cienta las  ovejas  de  la  matanza  ; 
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5  Las  cuales  mataban  sus  com- 
I>ra(loves,  y  ''no  se  culpaban;  y  el 
(\uv  las  \  '.'udia,  '  decía :  Bendito  sea 
Jcliová,  ([ue  he  enri(iuecid() :  ni  sus 
pastores  tenían  de  ellas  piedad. 

t)  Por  tanto  no  tendré  piedad  más 
de  los  moradores  de  la  tierra,  dice 
Jehová;  porque  he  aquí  <iue  yo 
entregaré  los  hombres,  cada  cual 
en  mano  de  su  compañero,  y  en 
mano  de  su  rey ;  y  quebrantarán 
la  tierra,  y  yo  no  libraré  de  sus 
manos. 

7  Y  apacentaré  las  ovejas  de  la 
matanza,  es  á  saber,  «los  pobres  del 
rebaño.  Y  porque  me  tomé  dos 
cayados,  al  uno  i)use  por  nombre 
Noam  Suavidad,  y  al  otro  Ilobdim 
Ataduras ;  y  apacenté  las  ovejas. 

8  É  hice  matar  tres  pastores  en 
''un  mes,  y  mi  alma  se  angustió 
por  ellos,  también  el  alma  de  ellos 
me  aborreció  á  n)í. 

9  Y  dije :  Xo  os  apacentaré  más  : 
la  'que  muriere,  muera;  y  la  qite 
se  perdiere,  se  pierda;  y  las  que 
quedaren,  que  cada  una  coma  la 
carne  de  su  compañera. 

10  Y  tomé  mi  cayado  Noam  Sua- 
vidad, y  lo  quebré,  para  deshacer 
mi  concierto  que  concerté  con  to- 
dos los  pueblos. 

11  Y  fué  deshecho  en  ese  dia,  y 
así  conocieron  ''los  pobres  del  re- 
baño que  miran  á  mí,  que  era  pa- 
labra de  Jehová. 

12  1"  Y  díjeles :  Si  os  parece  bien, 
dádme  mi  salario ;  y  si  no,  dejádlo. 
Y  'apreciaron  mi  salario  en  trein- 
ta piezas  de  plata. 

13  Y  díjome  Jehová:  Échalo  al 
tesorero,  hermoso  precio  con  que 

me  han  apreciado.  Y  tomé  las 
treinta  piezas  de  plata,  y  echólas 
en  la  casa  de  Jehová  al  tesorero. 

14  Y  quebré  el  otro  mi  cayado 
Ilohelim  Ataduras,  para  romper  la 
hermandad  entre  Judá  é  Israel. 

lo  1  Y  díjome  Jehová:  "Tómate 
aun  hato  de  pastor  insensato. 

IG  Porque  he  aquí  que  yo  levanto 
pastor  en  la  tierra,  que  no  visitará 
las  perdidas,  no  buscará  la  ])eque- 
ña,  no  curará  la  perni(iuebrada,  ni 
llevará  á  cuestas  la  cansada :  mas 
comerse  ha  la  carne  de  la  gruesa, 
y  romperá  sus  uñas. 
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!  17  °Ma\  haya  el  pastor  de  uarta, 
(ine  (leja  el  ganado:  espada  sobre 


a/,(»,  y  sohic  su  ojo  derecho; 


•lea.  42.  5.  y 
+4.  24.  y  4.5. 
12,  18.  y  4S. 
1». 

bNúiti.lO. 
22. 

Ecl.  12.  7. 


seeáiido.se  se  seeará  su  brazo,  y  su 
ojo  derecho  oscureciéndose  será  os- 
curecido. 

CAPITULO  XII. 

Profetita  el  caMigo  del  pueblo  Judaico  y  el  de 
tñihi  el  mundo  <iue  se  apusiere  <'i  la  gloria  de 

1.1  ¡iilrsiii  CristiiiiKi.  ruijii  qb.r'nt  ^¡'prosperi- 
.1,sri-¡},<.     II.  ¡.„  ,-n„r,rsi<,i,'  del  pueblo 
.liiihiirii  i)  ( 'risi n.  II  si(  (jrii Kilc  ij  solemne  ur- 
/■-  iiiiiiniiiiiiii,  ¡inr  'lutber  desechado  al  Mesías 

C^AI>(!A  de  la  palabra  de  Jeho- 
)  vá  sobre  I.srael.  DijoJehová, 
el  -'que  extiende  los  cielos,  y  funda 
la  tierra,  y  forma  el  espíritu  del 
h()nd)re  dentro  de  él : 

2  He  aquí  que  yo  pongo  á  Jeru- 
saloín  por  "^^vaso  de  veneno  á  todos 
los  pueblos  al  derredor,  y  también 
;i  .luda  la  cual  sei'á  en  el  cerco  con- 
tra -Ternsalem. 
o  Y  será  en  ''aquel  dia,  que  yo 
lK)ndré  á  .bn-usaleni  por  piedra  ''pe- 
sada á  todos  los  pueblos  :  todos  los 
(pie  se  la  cargaren,  despedazando 
serán  despedazados;  y  todas  las 
naciones  áe  la  tierra  se  juntarán 
contra  ella. 

4  En  aquel  día,  dijo  Jehová,  ^he- 
riré con  aturdimiento  á  todo  caba- 
llo, y  con  locura  al  que  sube  en  él : 
mas  sobre  la  casa  de  Judá  abriré 
mis  ojos,  y  á  todo  caballo  de  los 
[)ueblos  lieriré  con  cegu(na. 

5  Y  los  capitanes  (U^  Judá  dirán 
en  su  corazón  :  Mi  fuerza  son  los 
moradores  de  Jerusaleni  en  Jehová 
de  los  ejércitos  su  Dios. 

G  Eü  a(¡uel  dia  pondré  los  capita- 
nes de  Judá  como  "un  brasero  de 
fuego  en  leña,  y  como  una  hacha 
d(?  fuego  en  gavillas  ;  y  consumirá 
á  diestro  y  á  siniestro  todos  los 
pueblos  al  derredor,  y  Jerusalem 
será  habitada  otra  vez  en  su  lugar, 
en  Jerusalem. 

7  Y  guardará  Jehová  las  tiendas 
de  Judá  como  en  el  i)rincipio,  por- 
que la  gloria  de  la  casa  de  David, 
y  d(d  morador  de  Jerusalem  no  se 
engrandecerá  sol)r(;  Judá. 

8  En  aquel  dia.  Jehová  defen(l(í- 
rá  al  morador  de  ,Ierusalem;  y 
''el  (pie  entre  (illos  fuení  flaco  en 
a(piel  tiempo,  será  como  David ; 
y  la  casa  de  David,  como  Dios, 
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como  el  ángel  de  Jehová  delante 
de  ellos. 

9  Y  será,  que  en  aquel  dia  yo 
'procuraré  quebrantar  todas  las  na- 
ciones (pie  vinieren  contra  Jerusa- 
lem. 

10  1^  ''Y  derramaré  sobre  la  casa 
de  David,  y  sobre  los  moradores 
de  Jerusaleu],  esi)íritu  de  gracia  y 
de  oración:  'mirarán  en  mí,  á 
quien  trasi>as;aron  ;  y  liarán  llanto 
sobre  él,  "  como  llanto  (¡ue  se  hace 
sobre  unigénito,  aíligiéndese  sobre 
él  como  (]uien  se  aflige  sobre  pri- 
mogénito. 

11  En  aquel  dia  habrá  gran  "llan- 
to en  Jerusalem,  "como  el  llanto 
de  Adadremon  en  el  valle  de  I\la- 
geddon. 

12  "Y  la  tierra  lamentará:  cada 
linage  de  i)or  sí:  el  linage  de  la 
casa  de  David  i)or  sí,  y  sus  muje- 
res por  sí :  el  linage  de  la  casa  de 
•iISTatan  por  sí,  y  sus  mujeres  por 
sí: 

13  El  linage  de  la  casa  de  Leví 
por  sí,  y  sus  mujeres  i)or  sí:  el 
linage  de  kSemeí  i)or  sí,  y  sus  mu- 
jeres por  sí : 

14  Todos  los  otros  linages,  los 
linages  por  sí,  y  sus  nuijeres  por 
sí. 

CAPTTrLí)  XI 11. 


indíinriii  de  per 

■ilr  huliriil  Pil  l.i 
isiiiiisiio,  1,1  oh. 


í  de  pcca- 
■  en  Cris- 
:  ,1c  IHns 


can  criirj  jKini  ijn,'  si,  /,}  s,-ii  ilfc/<rriid((. 

EN  -'aquel  tiempo  lial)rá  ''mana- 
dero abierto  para  la  casa  de 
David,  y  ])ara  los  moradores  de 
Jerusalem,  contra  el  i)ecado,  y  con- 
tra (il  menstruo. 

2  Y  será  en  aquel  dia,  dijo  Jeho- 
vá de  los  ejércitos,  que  talaré  de  la 
ti(?rra  los  nombres  de  las  imágenes, 
y  nunca  más  vendrán  en  memoria ; 
y  también  haré  talar  de  la  tierra 
''los  profetas,  y  espíritu  de  inmun- 
dicia. 

3  Y  será  (pie  cu.ando  alguno  más 
profetizare,  decirle  han  su  i)adre  y 
su  madre,  (pie  le  engendraron  :  No 
vivirás,  porque  hablaste  mentira  en 
el  nombre  de  Jehová ;  y  su  padre 
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y  su  madre  »iue  le  eii,ueii(lraioii,  kí 
alancearán  cuando  i)rotet izare. 

4  y  será  en  aíjuel  tiempo,  que 
todos  los  protetas  se  aver<>onzarán 
de  su  visión,  cuando  profetizaren  : 
ni  nunca  más  se  vestirán  de  «man- 
to velloso  para  mentir, 

5  ''Y  dirá :  ]Sío  soy  jirofeta  :  labra- 
dor soy  de  la  tierra  ;  porcpie  esto 
aprendí  del  hombre  desde  3ni  ju- 
ventud. 

G  Y  preguntarlo  lian :  ¿  Qué  heri- 
das son  estas  que  tienes  en  tus  ma- 
nos I  Y  él  responderá :  Con  estas 
fui  herido  en  casa  de  mis  amigos. 

7  ■[  ¡  O  espada!  despiértate  sobre 
'el  pastor,  y  sobre  el  lioini)re  ''í/ííc 
fuere  mi  compafiero,  dijo  Jehová 
de  los  ejércitos:  'hiere  al  ])astor,  y 
derramarse  han  las  ovejas ;  y  tor- 
naré mi  mano  sobre  '"los  cliiciuitos. 

8  Y  acontecerá  en  toda  la  tierra, 
dijo  Jeliovn,  «¡ue  las  <los  partes  se- 
rán taladas  en  ella,  y  se  i)erderán ; 
y  "la  tercera  <iuedará  en  ella. 

9  Y  meteré  "en  el  fuego  la  terce- 
ra parte,  y  fundirlos  lie  como  Pse 
funde  la  plata,  y  ])r()l)arlos  he  co- 
mo se  prueba  el  oro:  El  ''invocará 
mi  nombre,  y  yo  lo  oiré,  y  '^diré: 
Mi  pueblo  es;  y  él  dirá:  Jehová 
í'.s  mi  Dios. 

CAPITULO  XIV. 

.¡I,  /■,,,.,.,„.,,,     //.  )■  /,,  ,,,, 

(le  b'  i'jhs,".  i  ,  \^H,n,,¡"iiur  'l¿ib,  el u,'u,! , lo- 
sando 'ele  graves  penas  d  los  míe  le  fueren 
rebeldes.  III.  Abundará  en  ella  santidad  y 
limpieza. 

HE  aquí  (]ue  ''el  dia  de  Jehová 
viene,  y  tus  despojos  serán 
repartidos  en  medio  de  tí. 

2  Porque  yo  ^'reuniré  todas  las 
naciones  en  batalla  contra  Jerusa- 
lem;  y  la  ciudad  será  tomada,  y 
'  las  casas  serán  saqueadas,  y  las 
mujeres  serán  forzadas;  y  la  mi- 
tad de  la  ciudad  irá  en  cautividad : 
mas  el  resto  del  pueblo  no  será 
talado  de  la  ciudad. 
'á  Y  saldrá  .Jehová,  y  peleará  con 
a(iuellas  naciones,  como  peleó  el 
dia  de  la  batalla. 
4  Y  afirmarse  han  sus  piés  en 
aquel  dia  ''sobre  el  monte  de  las 
Olivas,  que  está  en  frente  de  Jeru- 
salem  á  la  jiarte  del  oriente ;  y  el 


monte  de  las  Olivas  se  partirá  por 
medio  de  sí  háciu  el  oriente  y  há- 
cia  el  occidente,  '  un  muy  grande 
valle;  y  la  mitad  del  monte  se 
ai)artará  hácia  el  norte,  y  la  otra 
mitad  hácia  el  incdiodía. 

5  Y  huiréis  al  a  alie  de  los  montes, 
ponpie  el  \  alie  de  los  montes  lle- 
gará hasta  llasal.  Y  huiréis  de  la 
manera  que  huísteis  por  e;uisa  del 
'  terremoto  en  los  dias  de  Ozías,  rey 
de  Judá;  y  -Aciidr;';  .leliová  mi 
Dios,  y  ''todos  sus  .santos  eon  él. 

G  Y  acontecer;'!  (|U('  eu  ese  dia  no 
habrá  luz  clara,  ni  oscuia. 

7  Y  será  '  un  dia,  el  '-cual  es  cono- 
cido de  Jehová,  (pie  ni  será  dia,  ni 
noche:  mas  acontecerá  (jueal  tiem- 
po de  la  'tarde  habrá  luz. 

8  Acontecerá  también  en  aquel 
día,  que  saldrán  de  -lerusalem 
'"aguas  vivas:  la  mitad  <le  ellas 
hacia  la  mar  oriental,  y  la  otra  mi- 
tad hácia  la  mar  occidental,  en  ve- 
rano y  eu  ill^•i('r^o. 

í)  Y  Jehovji  será  "IJey  sol)re  toda 
la  tierra.  Va\  acjuel  dia  Jehová 
será  "uno,  y  su  nombre  uno. 

10  Y  toda  la  tierra  será  tornada 
i'coino  llanura  desde  (iabaa  hasta 
Eeinmon  al  mediodía  de  Jerusa- 
lem ;  y  será  enaltecida,  ''y  habi- 
tarse ha  en  su  lugar  desde  la  i)iier- 
ta  <le  Benjamin  hasta  el  lugar  de 
la  puerta  primera,  hasta  la  i»uerta 
de  los  rincones ;  '  y  desde  la  torre  de 
Jananeel  hasta  los  lagares  del  rey. 

11  Y  morarán  eu  ella,  y  "nunca 
más  habrá  destrucción;  *y  Jerusa- 
lem  estará  contiada. 

12  Y  esta  será  la  plaga  con  que 
Jehová  herirá  todos  los  imeblos 
que  pelearon  contra  Jeru.salem: 
La  carne  de  ellos  se  derretirá,  y 
estando  ellos  sobre  sus  piés  se  der- 
retirán sus  ojos  en  sus  agujeros,  y 
su  lengua  se  les  derretirá  en  su 
boca. 

l-'i  Y  acontecerá  en  aquel  <lia  que 
habrá  en  ellos  "gran  quebranta- 
miento úc  parte  de  Jehová;  por- 
(pie  trabará  hombre  de  la  mano  de 
su  compañero,  y  será  cortada  "^su 
mano  sobre  la  mano  de  su  compa- 
üero. 

14  Y  Judá  también  peleará  con- 
tra J erusalem  ;  >  y  serán  reunidas 
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las  riquezas  de  todas  las  gentes  de 
al  derredor,  oro,  y  plata,  y  ropas  de 
vestir  en  grande  abundancia. 

15  Y  tal  como  esta  será  la  plaga 
de  los  caballos,  de  los  mulos,  de 
los  camellos,  y  de  los  asnos,  y  de 
todas  las  bestias  que  estuvieron  en 
los  ejércitos. 

10  Y  todos  los  que  quedaren  de 
las  naciones  que  vinieron  contra 
Jerusalem,  "subirán  de  año  en  año 
á  adorar  al  Rey,  Jehová  de  los  ejér- 
citos, y  á  celebrar  la  fiesta  de  las 
cabanas. 

17  "Y  acontecerá  que  los  de  las 
familias  de  la  tierra  que  no  subie- 
ren á  Jerusalem,  á  adorar  al  Rey, 
Jehová  de  los  ejércitos,  no  vendrá 
sobre  ellos  lluvia. 

18  Y  si  la  familia  de  Egipto  no 
subiere,  y  no  viniere,  ''no  vendrá 
sobre  ellos  la  lluvia ;   dntes  ven- 

drá  sobre  ellos  la  plaga  con  que 
Jehová  herirá  las  gentes  que  no 
subieren  á  celebrar  la  fiesta  de  las 
cabañas. 

19  Esta  será  la  pena  del  pecado  de 
Egipto,  y  del  pecado  de  todas  las 
naciones,  que  no  subieren  á  cele- 
l)rar  la  fiesta  de  las  cabañas. 

20  *li  En  aquel  tiemjio  (estará  es- 
culpido sobre  las  campanillas  de  los 
caballos:  'SANTIDAD  Á  JEHO- 
VÁ.   Y  las  ollas  en  la  casa  de  Je- 
hová serán  como  las  coi)as  que  es- 
tán delante  del  altar. 

21  Y  será  toda  olla  en  Jerusalem 
y  en  Judá  santidad  á  Jehová  de 
los  ejércitos;  y  todos  los  (jue  sa- 
crificaren, vendrán,  y  tomarán  de 
ellas,  y  cocerán  en  ellas ;  y  no  ha- 
brá más  '^mercader  en  «la  casa  de 
Jehová  de  los  ejércitos  en  aquel 
tiemi)0. 
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PROFECIA  DE  MALAQUiAS. 

CAPITULO  I. 

Dios  por  su  profeta  zahiere  d  sii  pueblo  la  elec- 
ción que  hizo  de  él,  á  la  cual  no  respondía 
con  fiel  agradecimiento.    II.  Contra  los  ava- 
ros ministros  del  templo;  y  contra  los  que 
ofrecian  en  sacrificio  por  avaricia  lo  peor  de 
su  rebaño. 

/^ARGA  de  la  palabra  de  Jeho- 
vá vá  contra  Israel  por  mano  de 
Malaquías. 

2  ■'Yo  os  amé,  dijo  Jehová;  y 
dijisteis:   ¿En  qué  nos  amaste? 
l  Esaii  no  era  hermano  de  Jacob, 
dijo  Jehová,  y  ''amé  á  Jacob, 

3  Y  á  Esaú  aborrecí,  y  •'torné  sus 
montes  en  asolamiento,  y  su  pose- 
sión para  los  dragones  del  desierto  ? 

4  Cuando  dijere  Edom  :  Empobre- 
cido nos  hemos:  tornemos,  y  edifi- 
quemos lo  arruinado;  así  dijo  Je- 
hová de  los  ejércitos  :  Ellos  edifica- 
rán, y  yo  destruiré;  y  llamarles 
han :   Provincia  de  impiedad,  y 
pueblo  contra  quien  Jehová  se  airó 
para  siempre. 

5  Y  vuestros  ojos  lo  verán,  y  di- 
réis:  Sea  ''Jehová  engrandecido 
sobre  la  provincia  de  Israel. 
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G  El  hijo  ''honró  al  padre,  y  el 
siervo  á  su  señor;  ^y  si  yo  soy  pa- 
dre, |,qué  es  de  mi  honra?    Y  si 
soy  señor,  ¿qué  es  de  mi  temor? 
Jehová  de  los  ejércitos  dijo  á  voso- 
tros los  sacerdotes,  <iue  menospre- 
ciáis mi  nombre:  «mas  diréis:  i  En 
qué   habernos  menospreciado  tu 
nombre  ? 

7  1  Que  ofrecéis  sobre  mi  altar 
pan  'Muinundo,  y  dijistéis :  ¿En 
(jué  te  habemos  ensuciado  1  En 
que  decís :  '  La  mesa  de  Jehová 
es  vil. 

8  Y  cuando  ''ofrecéis  el  animal 
ciego  para  sacrificar,  ¿no  es  malo? 
y  cuando  ofreceréis  el  cojo  ó  enfer- 
mo, i  no  es  malo  ?   Preséntale  pues 
á  tu  príncipe,  á  ver  si  le  harás  pla- 
cer, ó  si  'le  serás  acepto,  dijo  Jeho- 
vá de  los  ejércitos. 

9  Ahora  pues  orád  á  la  faz  do 
Dios,  y  el  habrá  piedad  de  noso- 
tros: "'esto  de  vuestra  mano  vino. 
¿Habéis  de  serle  agradables  ?  dijo 
Jehová  de  los  ejércitos. 

MALAQüiAS,  II. 
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10  ¿Quién  también  hay  de  voso- 
tros (jiie  cierre  las  puertas,  ó  "alum- 
bre mi  altar  <le  balde?  Yo  no  re- 
cibo contentamiento  en  vosotros, 
dijo  Jeliová  de  los  ejércitos,  ni  "de 
vuestra  mano  me  será  agradable  la 
ofrenda. 

11  Porque  '"desde  donde  el  .sol  na- 
ce hasta  donde  se  i)()ne,  mi  nom- 
bre sem  grande ''entre  las  geiite.s; 
'y  en  todo  lugar  se  ofrecerá  á  mi 
nombre  "perfume  y  ofrenda  pura; 
'porque  grande  será  mi  nombre 
entre  las  gentes,  dice  Jehová  de 
los  ejércitos. 

12  Y  vosotros  le  amenguáis  cuan- 
do decís:  Innnnida  e.s  "la  mesa  de 
Jehová ;  y  cuando  hablan :  Vil  es 
su  alimento. 

13  Y  decís :  ¡  O  qué  trabajo !  y 
lo  desechasteis,  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos;  y  trajisteis  hurtado,  ó 
cojo,  ó  enfermo,  y  ofrecisteis  ofren- 
da :  ""¿Ha  de  serme  acepto  de  vues- 
tra mano  f  dijo  Jehová. 

1-1  ^Maldito  el  ^  engañoso,  que  tie- 
ne macho  en  su  rebaño,  y  promete, 
y  sacrifica  corrompido  á  Jehová; 
porque  "^yo  soy  gran  Rey,  dijo  Je- 
hová de  ios  ejércitos,  y  mi  nombre 
es  espantoso  entre  las  gentes. 
OAPITULOII. 

Prosic/up,  contra  los  impiox  sacerdotes  zahi- 
riéndoles la  fundación  del  sacerdocio  sobre 
svs  pDiinrsas  y  las  condiciones  y  oficios  de 
él.  ir.  C'niirn'tns  soberbios.  ITl.  Contratos 
ahtisní<  dri  iinitrimonio.  A  saber  tres,  el  pri- 
men, c"s,n-se  ron  idólatra.  Ver.  11. 12.  el  2.  te- 
ner mnclias  miKieres.  T't.  14.  13,  el  3,  repu- 
diar su  muger  v'rr.  lii.  /  I '  'ontra  los  nega- 
dores  de  la  divina  ¡irm-iJrnrin. 


HORA  pac 


sacerdotes, 


vosotros  es  este  mandamiento. 

2  "Si  no  oyereis,  y  si  no  acorda- 
reis de  dar  gloria  á  mi  nombre,  di- 
jo Jehová  de  los  ejércitos,  enviaré 
maldición  sobre  vosotros ;  y  malde- 
ciré vuestras  bendiciones,  y  aun  las 
he  maldecido;  poniue  no  ponéis 
esto  en  vuestro  corazón. 

3  He  aquí  que  yo  os  corrompo  la 
sementera,  y  esparciré  el  estiércol 
sobre  vuestras  haces,  el  estiércol 
de  vuestras  solemnidades,  ""y  él  os 
traerá  á  sí. 

4  Y  sabréis  que  yo  os  envié  este 
mandamiento,  haciendo  mi  con- 
cierto con  Leví,  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos. 

5  '"Mi  concierto  fué  con  él  de  vida 


y  de  paz,  las  cuales  cosas  yo  k;  di  i 
por  el  temor ;  ''poniue  me  temió,  y  1 
delante  de  mi  nombre  estuvo  hu-  j ' 
millr.do. 

O  '  La  ley  de  verdad  estuvo  en  su  i  • 
boca,  é  iniíjuidad  nunca  fué  halla-  j 
da  en  sus  labios:  en  paz,  y  en  jus- 


ticia an(ln\  o  conmigo,  y  de  la  ini 
(piidad  'hizo  apartar  á  muchos. 

7  "Ponpu^  lo.s  labios  del  sacerdote 
guardarán  la  sal)iduría,  y  de  su  bo- 
ca buscarán  hi  ley;  ''ponpie  mensa- 
gcro  es  de  Jehová  de  los  ejércitos. 
S  ]\[as  vosotros  os  habéis  aparta- 
do del  camino  'habéis  hecho  trope- 
zar á  muchos  en  la  ley:  habéis 
''corromi)ido  el  concierto  de  Leví, 
dijo  .Jehová  de  los  ejércitos. 

9  Y'  yo  también  'os  torné  viles  y 
bajos  á  todo  el  ])ueblo,  como  voso- 
tros no  guardasteis  mis  caminos, 
y  en  la  ley  tenéis  acepción  de  per- 
sonas. 

10  "'¿ÍTo  tenemos  todos  un  mis- 
mo padre?  jlSTo  °nos  crió  un  juis- 
íííoDios?  ¿Porqué  menosprecia- 
remos cada  uno  á  su  hermano, 
quebrantando  el  concierto  de  nues- 
tros padres  ? 

11  ^[  Prevaricó  Judá,  y  en  Israel, 
y  en  Jerusalem  ha  sido  cometida 
abominación ;  porque  Judá  conta- 
minó la  santidad  de  Jehová,  aman- 
do y  "casándose  con  hija  de  dios 
extraño. 

12  Jehová  talará  de  las  tiendas 
de  Jacob  al  hombre  cpie  hiciere  es- 
to, al  que  vela,  y  al  que  responde, 
y  Pal  (jue  ofrece  presente  á  Jehová 
de  los  ejércitos. 

13  Y'  esta  otra  vez  haréis  cubrir  el 
altar  de  Jehová  de  lágrimas,  de 
llanto,  y  de  clamor;  porque  yo  no 
miraré  más  á  i)reseute,  para  to- 
mai-  ofrenda  voluntaria  de  vuestra 
mano. 

14  Y  diréis :  i  Voy  qué  ?  Porque 
Jehová  ha  contestado  entre  tí  y  ^  la 
mujer  de  tu  mocedad,  contra  la 
cual  tú  has  sido  desleal,  ^siendo 
ella  tu  compañera,  y  la  mujer  de 
tu  concierto. 

15  ¿No  Miizo  él  uno,  habiendo  en 
él  abundancia  de  espíritu?  ¿Y 
por  qué  uno?  Procurando  *si- 
miente  de  Dios.  Guardáos  pues 
en  vuestros  esi)íritus,  v  contra  la 
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!  lunjer    de  vuestra  mocedad  no 

i  seáis  desleales. 

1()  Poiíiue  "  Jehová  Dios  de  Israel 

i  ha  dicho  que  él  aborrece  que  sea 

I  enviada;  y  cubra  la  inicjuidad  con 
su  vestido,  dijo  -Jehová  (le  los  ejér- 
citos,   (iuanliios  pues  en  vuestros 

i  espíritii.s,  y  iH)  seai.s  desleales. 

17  1  Habéis  hecho  cansar  á  Je- 
liová  con  vuestras  palabras.  Y  di- 
réis :  i  En  qué  le  hemos  cansado  f 
Cuándo  decís:  Cuahiuiera que  mal 
hace,  agrada  á  Jehová,  y  en  los  tales 
toma  contentamiento :  de  otra  ma- 
nera, ¿dónde  está  el  Dios  de  juicio  I 

0APITITL(>  ITT. 

Profetiza  la  venida  del  Jla/iti^iu  precnr^ntr  del 
3Íesias,  y  la  del  Mrsi,i.<  /n,-//,,  tras  él,  y  su 
ministerio  que  será  dar  i  \  \  u  ra  Testamen- 
to, repurgar  el  divino  mlh,.  ij  nrguiral  mun- 
do de  pecado.  II.  Eflioi-i"  ,il  ¡ituihlo  á  arre- 
pentimiento, promr/ ii'iido  iiirinres  tiempos. 
III.  Viteloe  á  rednrg'nir  más  cu  particular  d 
los  negudores  de  la  divina  procidencia. 

E  aíjuí  que  yo  -'envío  mi 
mensagero,  el  cual  ''barrerá 
el  camino  delante  de  mí;  y  luego 
vendrá  á  su  templo  el  Señor  á 
quien  vosotros  buscáis;  *y  el  men- 
sagero del  concierto  á  (juien  voso- 
tros deseáis:  He  aquí  que  'Hiene, 
dijo  Jehová  de  los  ejércitos. 

2  ¿Y  quién  j)odrá  sufrir  el  ''tiempo 
de  su  venida!  ¿ó,  'quién  podrá  es- 
tar cuando  él  se  mostrará?  «Por- 
que él  será  como  fuego  purgante, 
y  como  jabón  de  lavadores. 

3  Y  ^asentarse  ha  para  afinar  y 
limpiar  la  i)lata;  porque  limpiará 
los  hijos  de  Leví :  afinarlos  ha  co- 
mo á  oro,  y  como  á  plata,  y  'ofre- 
cerán á  Jehová  presente  con  jus- 
ticia. 

4  Y  ''será  suave  á  Jehová  el  pre- 
sente de  Judá  y  de  Jerusalem  co- 
mo en  los  dias  pasados,  y  como  en 
los  años  antiguos. 

5  Y  llegarme  he  á  vosotros  á  jui- 
cio, y  seré  testigo  apresurado  con- 
tra los  hechiceros,  y  adúlteros;  y 

¡  'contra  los  que  juran  mentira  y  los 
que  detieuen  el  salario  del  jornale- 
ro, de  la  viuda,  y  del  huérfano ;  y 
los  que  hacen  agravio  al  extrange- 
ro,  no  teniendo  temor  de  mí,  dijo 
Jeliová  de  los  ejércitos. 

j  6  Ponpie  yo  soy  Jehová,  no  "me 

j  he  mudado;  y  "vosotros,  hijos  de 
Jacob,  no  habéis  sido  consumidos. 
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7  Desde  los  dias  de  "vuestros 
padres  os  habéis  apartado  de  mis 
leyes,  y  nunca  las  guardasteis : 
•'Toruáos  á  mí,  y  ijo  me  tornaré  á 
vosotros,  dijo  Jeliová  de  los  ejérci- 
tos. '1 Y  dijisteis:  ¿En  (pié  hemos 
de  tornar '? 

8  i  TIobavá  el  hombre  á  Dios  ? 
Poríiue  vosoti'os  me  habéis  robado. 

Y  dijisteis:  ¿En  qué  te  hemos 
robado!  'En  los  diezmos  y  las 
ofrendas. 

1)  Malditos  sois  de  maldición,  (pie 
vosotros  me  habéis  robado :  toda 
la  nación. 

10  Traed  todos  los  diezmos  al 
'alfolí,  y  haya  alimento  en  mi  ca- 
sa ;  y  probádme  ahora  en  esto,  dijo 
Jehová  de  los  ejércitos,  y  veréis  si 
yo  no  os  abriré  las  "ventanas  de 
los  cielos,  y  vaciaré  sobre  vosotros 
bendición,  hasta  que  no  os  (luei)a. 

11  Y  amenazaré  por  vosotros  al 
>'tragador,  y  no  os  corrom[)erá  el 
fruto  de  la  tierra:  ni  la  vid  en  el 
campo  os  abortará,  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos. 

12  Y  todas  las  naciones  os  dirán : 
Bienaventurados ;  porque  seréis 
tierra  '  deseable,  dijo  Jehová  de  los 
ejércitos. 

13  *i  "Vuestras  palabras  han  pre- 
valecido contra  mí,  dijo  J(íhová. 

Y  dijisteis:  ¿Qué  hemos  hablado 
contra  tí  I 

14  ''Habéis  dicho:  Por  demás  es 
servir  á  Dios:  ¿y  qué  aprovecha, 
(pie  guardemos  su  ley,  y  que  ande- 
mos tristes  delante  de  Jehová  de 
los  ejércitos  I 

15  Decimos  pues  ahora,  que  bie- 
naventurados los  soberbios ;  y  aun, 
que  los  que  hacen  impiedatl  son  los 
I^rosperados ;  y  más,  los  que  •'ten- 
taron á  Dios  escaparon. 

IG  Entonces  los  <pie  •'temen  á  Je- 
hová '^hablaron  cada  uno  á  su  com- 
pañero. Y  Jehová  escuchó,  y  oyó, 
y  fué  escrito  «libro  de  memoria  de- 
lante de  él  j)ara  los  (|ue  temen  á 
Jehová,  y  para  los  que  piensan  en 
su  nombre. 

17  Y  ''serán  mios,  dijo  Jehová  de 
los  ejércitos,  en  el  dia  (pie  yo  tengo 
de  hacer  'tesoro,  y  '-perdonarles  he, 
como  el  hond)re  que  perdona  á  su 
hijo  que  le  sirve. 
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18  'Y  convertiros  liéis,  y  haréis 
(liíereiicia  entre  el  justo  y  el  malo, 
entro  el  que  sirve  á  Dios,  y  el  que 
no  le  sirvió. 

CAPITULO  IV. 


Profetiza  cjial  hahin  ih' 
mundo  prira  '.-.s-  umln^ 
sos,  CX'/n  rirtiiyiti 

IIJ.     ];}■„,  ilrins    ,1     h,  n 


¡I.  r,n;i  I 

,,l„,ln  hs 


(i  prni,!,  :,',- /,i  n  „  <li  /  li.inUshi  ,  „  .s¡>iri- 
lii  y  ji  .triirhi  di'  Kli'i^  ¡í.ini  -//'c  ¡,rr,.,i r,is,  /.,s 
úiiiriKis  (■•.»  /iii:  II  ci'c  r-liii  </  nriUir  ni 
]\/psi,is.  CiiilhnUisi'  sin,inl,,n,i,'i,l,'  m,,  rl 
fin  ilr  rs/r   riipihiln.  l,i   hish.rin  del 

ecanij'liii  vfijiiii  S.  J.i'iciis. 

POItíj)!^''  lie  a(|uí  <)ue  viene  ''el 
(lia  ardiente  couio  un  horno, 
y  todos  los  soberbios,  y  todos  los 
que  hacen  maldad  serán  ''estopa; 
j  aquel  dia  (juc  vendrií,  los  abra- 
sará, dijo  Jeliovj'i  (le  ios  t^(^rcitos, 
el  cual  no  les  ''dtgará  ui  raiz  ni 
rama. 


2  *¡\  Mas  á  vosotros  los  que  "^^te- 
uk'Is  nd  nombre,  nacíirá  el  'sol  de 
justicia,  y  en  sus  alas  í/v/^-m  salud; 
y  saUhvis,  y  crcííeréis  como  becer- 
ros de  ccl ¡adero. 

.3  -Y  li()llar(Ms  á  los  malos,  los 
cuales  serán  ceniza  debjijo  de  l;is 
]»lantas  de  \  uestros  i>i(''s  en  el  dia 
(|ue  //o  hago,  dijo  Jehová  de  los 
ejc'rcitos. 

4  "  Acordáos  de  ''la  ley  de  Moisés 
mi  sier\  (t,  al  cual  cncnvuní'' cu  '  1  ¡o- 
rel)  '-(H'dcuanzas  y  deicclios  s(3l)'e 
todo  Israel. 

5  *r  He  a(iuí  que  yo  os  envió  á 
^ Elias  el  profeta,  '"antes  que  venga 
el  dia  de  Jehová  grande  y  terrible. 

6  El  convertirá  el  corazón  de  los 
padres  á  los  hijos,  y  el  corazón  de 
los  hijos  á  los  padres;  poríjue  yo 
no  venga,  y  "hiera  la  tierra  ccu 
"destrucción. 
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°  Víase 
1  Crón.  3. 
15,  16. 


CArTTTn.O  I. 

El  7i»af/e  y  descenih' m-in  il<  ( 'risln  ih-  his  pa- 
drcx  scdiinlu  carm  .  II.  Su  r,,iir,  /,ri,,ii  pur 
el  Espíritu  Sunlii.  n  mn- ¡ m  i i  i,  n >  ilc  una 
cinjcii  ctinforme  u  lu  jirn/rcm  </.  <  /. 

IIBliO  de   lii  "uciicracion  de 
_J  Jesu  Cristo,  ''liijo  de  Díiyid, 
'hijo  de  Abraliaiíi. 

2  ''Abi'íiliain  eiiiiendró  á  Isaae;  é 
'Tsaae  en<>eiidr(')  á  Jacol) ;  y  '.Jacob 
eng(!udró  á  -Judas,  y  á  sus  beruia- 
iios ; 

ó  Y  Judas  engendró  de  Tamar  á 
Faves  y  á  Zara;  y  Tares  eugeu- 
(b'ó  á  Esrom ;  y  Esroui  engenílró  á 
A  ra  in ; 

4  Y  Arani  en<i(Mi(b  ('>  á  Aminadab  ; 
y  Aniina<lal>  ciiuciKh'ó  á  Naason; 
y  Naason  eni;eii(h  ('>  á  Sahnon ; 

5  Y  Sahnon  engeníhó  de  llaab  á 
Booz;  y  Booz  engi  udró  de  lint  á 
()b(íd;  y  Obed  engeiiíh'ó  á  .Je.ssé; 

G  Y  Messé  e!igen(h'ó  ;d  i'ey  Díivicl; 
y  el  rey  ''David  engeinhó  á  Salo- 
món de  la  que  fué  mujer  de  ITvías; 

7  Y  'Salomón  engeníh'ó  á  Ro- 
boam;  yRoboam  engendró  á  Abia; 
y  Abia  enginidrá  á  ^Vsa; 

8  Y  A.sji  engendró  á  -Tosatat;  y 
Josal'a-t  engendró  á  .loram;  y  Jo- 
rani  engen(h"ó  á  O/ías  ; 

9  Y  Ozías  engendró  á  Joatam ;  y 
Joatani  engeníbó  á  .Veaz;  y  Acaz 
engemh'ó  á  Ez(í([uías; 

10  Y  "'Ezequías  engendró  á  Mana- 
ses ;  y  Manases  engendv('>  á  Amou; 
y  Amon  engciubc')  á  .losías; 

11  Y  "  Josías  engi'ndró  [á  .íoaeim; 
y  Joacim  engendró]  á  .leconias,  y 
á  sus  hermanos,  en  la  "transmigra- 
ción de  iiabilonia  ; 

12  Y  des|)ues  de  la  transmigración 
de  Babilonia,  ''.íeconías  engendró 
á  Salatiel;  y  Salatiel  engendró  á 
''Zor()bal)el ; 

1.)  Y  Zorobabel  engendró  áAbiud; 
y  A])iud  engendró  á  Eliacim ;  y 
Eliacim  enficndró  á  Azor : 


14  Y  Azor  engendró  á  Sadoc ;  y 
Sadoc  engendró  á  Akim;  y  Akim 
engendró  ;i  i'^liud ; 

15  Y  Eliud  engí-ndró  á  Eleazar ; 
y  Eleazar  engendró  á  Matan ;  y 
Matan  engendró  á  .lacob; 

15  Y  Jacob  engendró  á  .losé  ma- 
rido de  jVlaria,  de  la  cual  nació 
Jesús,  el  cual  es  llamado  el  CinsTo. 

17  De  manera  (|ue  todas  las  gene- 
raciones desde  Abraham  hasta  Da- 
vid, Hon  catorce  generaciones;  y 
desde  David  hasta  la  transmigra- 
ción de  Babilonia,  catorce  genera- 
ciones; y  desde  la  transnngracion 
de  Babilonia,  hasta  Cristo,  catorce 
generaciones. 

IS  ■[  Y  el  '  nacimiento  de  Jesu 
Cristo  fué  así :  (^)ue  estando  María 
su  madre  des])osada  con  .losé,  an- 
tes (¡iie  hubiesen  esta<lo  juntos,  se 
halló  haber  concebido  Hlel  Espí- 
ritu Santo. 

19  Y  José  su  marido,  como  era 
justo,  y  no  (¡uisiese  'exponerla  á 
la  iní'amia,  quiso  dejarhi  secreta- 
mente. 

20  Y  pensando  él  en  esto,  he  a(|uí, 
<iue  el  ángel  del  Señor  le  a[)arece 
en  sueños,  diciendo:  ,Tosé,  hijo  de 
David,  no  temas  de  recibir  ;t  Ala- 
ría tu  mujer;  "ponjue  lo  en 
ella  es  engendrado,  del  Espíritu 
Santo  (ís. 

21  ''Y  ])ariiá  un  hijo,  y  llamarás 
su  nombre  Jesús:  ]>or(|ue  él  ^sal- 
vará á  su  pueblo  de  sus  jx'cados. 

22  Todo  esto  aconteció  para  (pie 
SI'  cumpliese  lo  (|ue  habla  hablado 
el  Señor  por  el  profeta,  (|ue  dijo: 

2.'3  '  lie  aípií,  una  \  írgen  conce- 
birá, y  parirá  un  hijo,  y  llamarán 
su  nonibn^  Emmanuel,  <pu>  inter- 
])reta(lo  quiere  decir:  Dios  con 
nosotros. 

24  Y  despertado  José  del  sueño, 
hizo  como  el  ángel  del  Señor  le 
.'i 
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liabia  mandado,  y  recibió 
mujer. 

25  Y  no  la  conoció  hasta  que 
parió  á  su  ''Hijo  primogénito.;  y 
llamó  su  nombre  Jesús. 


CAPITULO  II. 

Los  Magos  enseñados  de  Dios  vienen  de  las 
partes  del  oriente  en  husca  de  Cristo  á  Jeru- 
salem,  donde  por  insírucr.ion  del  rey  Heró- 
des.  ■>/  de  los  so/, ios  del  puvhio  entienden  i/ne 
en  lielcn  h(d,io  ü,-  norcr.  y  jiorlid  "  '  ' 
huUnn.  n  odortni.  y  1,-  ofneen  d 
Son  avisados  de  ni.,s  d.-  'uo  volver  ú  Ileró- 
des.  ni.  El  (■;,,./  rir„,/,.s,'  hurlado  de  ellos, 
por  malar  al  M,si,/s  mi, ■/,!(,,  hace  matar  to- 
dos los  n.iños  d,  /!r/i'ii  II  su  eornarca  de  dos 
años  ubojo.  /r.  j/,ís  ¡>ius  liahia  ya  esca- 
pado n  sil  M' SOIS  /iiiririido  n  iirará  José 
con  el  uiiio  II  1,1  vuolr,'  ,'i  Ko i i<to  r,ni  tiempo; 
donde  estii  liiishi  i¡n,'  Dios  If  iir isa  que  vuel- 
va: y  vuelto  lndiUa  en  Sarja ret. 

YCüMü  filé  nacido  Mesus  en 
Belén  de  Judea  en  dias  del 
rey  Ileródes,  he  aipií,  que  Magos 
vinieron  'Hlel  oriente  á  Jerusalem, 

2  Diciendo:  '^i, Dónde  está  el  rey 
de  los  Judíos,  (pie  ha  nacido  f 
Porcjue  ''su  estrella  henuxs  visto  en 
el  oriente,  y  venimos  á  adorarle. 

3  Y  oyendo  esto  el  rey  Heródes 
se  tm-bó,  y  toda  Jerusalem  con  él. 

4  Y  convocados  todos  'los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  '  escri- 
bas del  pueblo,  les  «pregirntó  don- 
de había  de  nacer  el  Cristo. 

5  Y  ellos  le  dijeron:  En  Belén  de 
.ludcii ;  ])orque  así  está  escrito  por 
el  ])r()íeta: 

tí  Y  tú,  Belén,  tierra  de  Judá,  uo 
eres  muy  peíiucña  entre  los  prínci- 
]>es  de,  Judá  ;  ])<)1(huí  de  tí  saldrá 
el  Caudillo,  '(pie  apacentará  á  mi 
j»u('1)l(>  Israel. 

7  Iv.iíóuces  Heródes,  llamados  los 
]\I;ig(>s  cu  secreto,  entendió  de  ellos 
diligentemente  el  tiempo  del  apa- 
nícimiento  de  la  estrella. 

8  Y  enviándoles  á  Belén,  dijo: 
Andád  allá,  y  preguntád  con  dili- 
gencia por  el  niño;  y  después  que 
íe  liallareis,  hacédmeZo  saber,  para 
(pi<'  yo  venga  y  le  adore. 

í)  Y  ellos,  habiendo  oido  al  rey,  se 
fueron  ;  y  he  aquí,  que  la  estrella, 
ípie  lijibian  visto  en  el  oriente,  iba 
(leíanle  de  ellos,  hasta  que  llegan- 
do, se  puso  sobre  donde  estaba  el 
niño. 

10  Y  vista  la  estrella,  se  regocija- 
ron mucho  de  gran  gozo. 

11  Y  entrando  en  la  casa,  halla- 
r(m  al  niño  con  su  madre  María,  y 
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á  su  I  postrándose,  le  adoraron,  y  abrien- 
do sus  tesoros,  ''le  ofrecieron  dones, 
oro,  é  incienso,  y  mm  a. 

12  1  Y  siendo  avisados  por  reve- 
lación 'en  sueños,  qne  no  volviesen 
á  Heródes,  se  volvieron  á  su  tierra 
por  otro  camino. 

13  Y  partidos  (dios,  he  aquí,  el  án- 
gel del  Señor  a])ai'e('e  en  sueños  á 

'/[  I  José,  diciendo:  Levántate,  y  toma 
al  niño,  y  á  su  ma(he,  y  huye  á 
Egipto,  y  estáte  allá,  hasta  que  yo 
ie  lo  (üga ;  i)or(pie  ha  de  acontecer 
(pie  Heródes  buscará  al  niño  para 
matarle. 

14  Y  levantándose  él,  tomó  al 
niño  y  á  su  mache  de  noche,  y  se 
fué  á  Egipto ; 

15  V  es1u\'<)  allá  hasta  la  muerte 
de  Heródes,  paia  (pu;  se  cumpliese 
lo  que  habia  hablado  el  Señor  por 
el  profeta,  que  dijo:  '"De  Egipto 
llamé  á  mi  Hijo. 

10  *i\  Heríkles  entónces,  como  se 
vió  bmiado  de  los  Magos,  se  enojó 
mucho  ;  y  envió,  y  mató  todos  los 
niños  que  habia  en  Belén,  y  en  to- 
dos sus  términos,  de  edad  de  dos 
años  abajo,  coníórme  al  tiempo 
que  habia  entendido  de  los  Magos. 

17  EntíMices  se  cumj)lió  lo  (pie  fué 
dicho  por  el  ])rofeta  "Jeremías,  (pie 
dijo: 

18  Voz  fué  oída  en  liama,  lamen- 
tación, y  lloro,  y  gemido  grande: 
Raquel  (\uc  llora  sus  hijos,  y  no 
(pliso  ser  consolada,  ponqué  pere- 
cieron. 

19  1  Mas  muerto  Heródes,  he 
aquí,  el  ángel  del  Señor  aparece  en 
sueños  á  José  en  Egipto, 

20  Diciendo:  Levántate,  y  toma 
al  niño,  y  á  su  madre,  y  véte  á 
tierra  de  Israel ;  que  muertos  son 
los  que  procuraban  la  muerte  del 
niño. 

21  Entónces  él  se  levantó,  y  tomó 
al  niño,  y  á  su  madre,  y  vínose  á 
tierra  de  Israel. 

22  Y  oyendo  que  Arquelao  rei- 
naba en  Judea  por  Heródes  su 
padi'e,  tuvo  temor  de  ir  allá ;  mas 
amonestado  por  revelación  en  sue- 
ños, se  filé  "á  las  partes  de  Galilea. 

23  Y  vino,  y  habitó  en  la  ciudad 
(pie  se  llama  pNazaret;  para  que 
se  cumpliese  ''lo  que  fué  dicho  por 
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los  profetas,  que  liabia  de  ser  lla- 
mado Xa/ar(Mio. 

CATITrU)  lll. 

L'l  Bautiata  prectirsar  de  (^risla,  confornn  á 
laa  profecías,  prepara  los  ánimos  del  pm  l>t<' 
con  prediractiiii  ;/  haiili.'<mo  de  arn nli- 
mienlo  pan/  ncihir  <i  Cri.-^h'.  rm/,/  miiilii 
ij  i  irl'id  ,1.  rl,ir,i.  II.  i  'risl.,  -  >■  /„/////  ;,/,/-. 
por  él.  il  '-I  ¡■«■h-r  .j  ,1  hS/üi-ilii  .^<n>ln  Ir  ,lun 

testimonio. 

Y EN  aíiin'llos  (lias  viuo  ''Juan 
el  Bautista,  predicando  ^eu 
el  desierto  de  Judea, 

2  V  diciendo:  Arrepentios;  que 
"el  reino  de  los  cielos  se  acerca. 

8  Por<iue  este  es  aíjuel  del  cual 
íiié  dicho  por  el  ijroíeta  Isaías,  que 
dijo  :  ''Voz  del  que  clama  en  el 
desierto :  ''Aparejád  el  camino  del 
Señor :  enderezad  sus  veredas. 

4  Y  'tenia  -Juan  su  vestido  de 
pelos  de  camellos,  y  una  cinta  de 
cuero  al  rededor  de  sus  lomos ;  y 
su  comida  era  ''langostas,  y  'miel 
montes. 

5  Entonces  salia  á  él  Jerusa- 
lem,  y  toda  Judea,  y  toda  la  pro- 
vincia de  al  derredor  del  Jordán, 

(i  '  Y  eran  bautizados  por  él  en 
el  ríordan,  confesando  sus  ijeca- 
dos. 

7  Y  viendo  él  muchos  de  los  Fa- 
riseos y  de  los  Saduceos,  que  ve- 
nían á  su  bautismo,  les  decia: 
"'Generación  de  víboras,  ¿quién  os 
ha  enseñado  á  huir  de  "la  ira  que 
vendrá  I 

8  Hacéd  pues  frutos  ílignos  de 
arrepentimiento. 

í)  Y  no  penséis  en  deciros:  A 
Abrahani  "tenemos  por  ijadre; 
porque  yo  os  digo,  (jue  puede 
Dios  despertar  hijos  á  Abraliam 
aun  de  estas  piedras. 

10  Ahora,  ya  también  la  hacha 
está  puesta  á  la  raíz  de  los  árbo- 
les; Py  todo  árbol  que  no  hace 
buen  fruto,  es  cortado,  y  echado 
en  el  fuego. 

11  ''Yo  á  la  verdad  os  bautizo  en 
agua  para  arrepentimiento;  mas 
el  que  viene  en  pos  de  mí,  más 
]:)oderoso  es  qne  yo;  los  zapatos 
del  cual  yo  no  soy  dig-no  de  lle- 
var; "^él  os  bautizará  con  Espíritu 
Santo  y  fuego. 

12  "Su  aventador  está  en  su  ma- 
no, y  aventará  su  era,  y  allegará 
su  trigo  en  el  alfolí,  y  *  quemará 


la  paja  en  fuego  que  nunca  se 
apagará. 

13  "Entonces  Jesús  vino  ^de 
(ialilca  á  Juan  al  Jordán,  para 
ser  bautizado  por  él. 

1-4  31as  Juan  le  resistía  mucho, 
diciendo:  Yo  lie  inencstcr  de  ser 
bautizado  jior  tí, ;  \  tú  \  icucs  á  mí  ? 

IT)  Eni]»er()  vespondicudo  ,h>sus  le 
dijo:  Deja  ahora;  i)or(jut'  así  nos 
conviene  cmniilir  toda  justicia. 
Entonces  le  dejó. 

10  ^  Y  Jesús  desi»ues  (|ue  fué  l)au- 
tizado,  subió  lui'go  (h'l  agua,  y,  he 
aquí,  los  cielos  le  fueron  abiertos, 
y  vió  ^al  Espíritu  de  Dios  ({wv  des- 
cendía como  paloma,  v  \  t'iiía  so- 
bre él ; 

17  "Y,  he  aquí,  una  voz  de  k)s 
cielos  que  decia:  ""Este  es  mi  hijo 
amado,  en  el  cual  tengo  contenta- 
miento. 


CAPITULO  IV. 


desir-i 


de 


lohra 

n/r  de 
modo 


II.  I.o 


Ih 


Cristo  retirándo. 

bautismo  aiimia  emú 

noches,  y  es  i>  „!,!■'<, 
ración  en  su  hii,ii!,í" 
vocación.  :!.  '/  ■.',■; 
con  idnl(ü_ri(i  :  lililí  Ifi 
de  Dios  d.ii.d., i,,s  s, 
sus  mas  p(  liarn.-<n..<  i, 
como  vencerun  ¡^>,,-  ,'■/ 
da  á  su  pred_irur.i,,ii  hU, 
saludes  del  eirin  /. 
nieblas.  III.  Uumo  ,i  redr<,.á  Andrés.,, 
.Santiago  y  á  .luán  :  los  cuales  dejadas  todas 
las  cosas  le  siguen,  etc. 

ENTONCES  Mesus  fué  llevado 
por  ''el  Espíritu  al  desierto, 
para  ser  tentado  del  diablo. 

2  Y  habiendo  ayunado  cuarent;i 
días  y  cuarenta  noches,  después 
tuvo  hambre. 

3  Y  llegándose  á  él  el  tentador, 
dijo:  Si  eres  Hijo  de  Dios,  di  que 
estas  piedras  se  luigau  ])an. 

4  Mas  él  respoudieudo,  dijo:  Es- 
crito está:  No  con  solo  el  pan  vi- 
virá el  'hombre;  uias  C(m  toda 
palabra  que  sale  por  la  boca  de 
Dios, 

5  Entonces  el  diablo  le  pasa  "^á  la 
santa  ciudad ;  y  le  puso  sobre  las 
almenas  del  templo, 

ü  Y  le  dijo:  Si  er(!s  Hijo  de  Dios, 
échate  de  aquí  abajo:  (pie  escrito 
está:  Que  á  sus  ángeles  te 'enco- 
mendará ;  y  te  alzarán  en  ms  ma- 
nos, para  que  nunca  hieras  tu  pié 
en  piedra. 

7  Jesús  le  dijo:    También  está 
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escrito:  *^No  tentarás  al  Señor  tu 
J)ios. 

8  (Jtra  vez  le  pasa  el  diablo  á  un 
mont(í  muy  alto,  y  le  uuiestra  to- 
dos los  reinos  del  mundo,  y  su 
gloria, 

9  Y  le  dice :  Todo  esto  te  daré,  si 
postrado  me  adorares. 

1(»  Eiitónces  desús  le  dice:  Vete, 
Satanás;  (pie  escrito  está:  Al  Se- 
ñor tu  Dios  °  adorarás,  y  á  él  solo 
servirás. 

1 1  E\  diablo  entonces  le  dejó  :  y, 
lie  aquí,  ''los  ángeles  llegaron,  y  le 
servían. 

12  1  'Mas  oyendo  Jesús  que 
iMár.i  n.  i.luan  estaba  preso,  se  volvió  á 
'ftit^;  i  (ialilea; 

1  13  Y  dejando  á  Nazaret,  vino,  y 
habitó  en  Capernaum,  ciudad  ma- 
rítima, en  los  confines  de  Zabulón 
y  de  Neftalím ; 

14  Para  que  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  por  el  profeta  Isaías,  que 
dijo : 

Í5  ''La  tierra  de  Zabulón,  y  la 
tierra  de  Neftalím,  camino  de  la 
mar,  de  la  otra  parte  del  Jordán, 
Galilea  de  los  Gentiles, 

IC  'Pueblo  asentado  en  tinieblas, 
vio  gran  luz,  y  á  los  asentados  en 
r''gion  y  sombra  de  muerte,  luz  les 
esclareció. 

17  '"Desde  entónces  comenzó  Je- 
sús á  predicar,  y  á  decir:  "Arre- 
pentios ;  que  el  reino  de  los  cielos 
se  ha  acercado. 

15  "Y  andando  Jesús  junto  á 
la  mar  de  Galilea  vió  á  dos  her- 
manos, Simón,  que  es  i'llamado 
Pedro,  y  Andrés  su  hermano,  que 
echaban  la  red  en  la  mar;  porque 
eran  i)es<'adores. 

19  Y  díceles:  Venid  en  pos  de 
mí,  y  ''haceros  he  pescadores  de 
hombres. 

20  '  BUon  entónces,  dejando  luego 
las  redes,  le  siguieron. 

21  ''Y  ])asand()  de  allí,  vió  otros 
dos  hei-manos,  Santiago,  hijo  de 
Ztibedeo,  y  Juan  su  hermano,  en 
la  nave  con  Zebedeo  su  paflre, 
(pie  remendaban  sus  redes;  y  los 
llann'). 

22  Y  ellos  luego,  dejando  la  nave, 
y  á  su  padre,  le  siguieron. 


'enseñando  en  las  sinagogas  de 
ellos,  y  predicando  "el  evangelio 
del  reino,  '^y  sanando  toda  enfer- 
medad, y  toda  dolencia  en  el 
pueblo. 

24  Y  corría  su  fama  por  toda  la 
Siria;  y  traian  á  él  todos  los  que 
t(mian  mal,  los  tomados  de  diver- 
sas entcnncdadcs  y  tormentos,  y 
los  endemoniados,  y  lunáticos,  y 
paralíticos;  y  los  sanaba. 

25  ^Y  le  segnian  grandes  mul- 
titudes de  puel)]o  'le  (íalilea,  y 
de  Decápolis,  y  (/(;  Jerusalem,  y 
de  Jiidea,  y  de  la  otra  parte  del 
Jordán. 

CAPITULO  V. 

Comienza  la  iiaririiiu  d,   Crisin:  su  ¡¡rimer 

diacurso  en  ¡/i"    '  hs,        ,'i  sus  ill.^n  ¡mhis  ciKll 

sea  la  verchuliru  ///.  u<i  r,  „  i  n  r.m  \u  ¡nn-tcpar 
piiric,  la  riii//  siihi ,111  1(1 1  cniii ¡irii  i'i  I,  iN  tju.e  le 


II ¡.is  ii,  I  ¡n lindo, 
ilri  /irs.,  de  esto 
i/l,,i-!iisii  suerte 

i-nnii.inirros  de 

iii  ii'iliiri's  de  la 
II.  IJamán- 
li  s  ih  rlara  su 
la  i>ri  ilirrtciou 
irisíl  (Ir  lii  COIl- 

i,iir  sr  I!, larden 
•I  ■/'"'  'i"!'  i-i'  (¡ne 
sin  li-n  ili  inos. 
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Y  rodeó  Jesús  á  toda  Galilea 


■I.  m.  . 

II  olniiil, 
¡I  ni,  I ¡1.1. 


cual 
cornil 


i'i  liiicei-  ¡lartc  jiiir  ¡III rte. 

VIENDO  Jesús  las 


SI-  ll  ,/.' 

"lira  lo 
ni:  ella 
intidn: 
lie  ella) 


Y VIENDO  Jesús  las  multi- 
tudes, -'subió  á  un  monte;  y 
sentándose  él,  se  llegaron  á  él  sus 
discípulos. 

2  Y  abriendo  él  su  boca,  les  en- 
señaba, diciendo: 

3  ''líiena venturados  los  pobres  en 
esi)íritn;  i)()r(pi(;  de  ellos  es  el  reino 
de  los  cielos. 

4  •'Bienaventurados  los  tristes; 
porque  ellos  recibirán  consolación. 

5  ''Bíenavt^nínrados  los  mansos; 
jmrque  '  ellos  recihii  án  la  tierra  por 
luMcdad. 

()  Bienaventurados  los  que  tienen 
hambre  y  sed  de  justicia;  '^ijorque 
ellos  serán  hartos. 

7  Bienaventm-ados  los  misericor- 
diosos; Aporque  ellos  alcanzarán 
misericordia. 
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Ileh.  IJ.  1 
1 1  Cor.  I  t.l 
IJuan  3.: 


«  2  Cor.  4. 17. 
•¿Tini.2.  IJ. 
1  l\d.  J.  U. 


» I.fic.  G. 
Act  5.  -I 
Kom.  6. 


'Már.  4.  •-'I. 
Lúe.  ti.  lü. 
y  11.  ^. 


I  (S  ''Bienaventurados  los  de  limpio  [ 
U'orazou;   i)or(¡ue  'ellos   verán  á' 

Dios.  I 
I  í)  Bienaventurados  los  pacifica- 1 

dores ;  porcpie  í'llos  serán  llamados 

hijos  de  Dios.  ¡ 
10  ''Bienaventurados  los  que  pa- j 

deceu  persecución  i)or  causa  de  la 
¡justicia;  i)orque  de  ellos  es  el  reino  | 
'  de  los  cielos. 

I  11  'Bienaventurados  sois,  cuando 
os  maldijeren,  y  os  persiguieren,  y 
dijeren  (le  Aosotros  '"todo  mal  por 
mi  causa,  mintiendo. 

12  "líegocijáos  y  alegráos ;  por- 
que vuestro  galardón  es  grande  en 
los  cielos;  que  "a.^í  i)er.siguieron  á 
los  profetas  que  fueron  ántes  de 
vosotros.  I 
¡  13     Vosotros  sois  la  sal  de  la 
¡tierra;  ''y  si  la  sal  perdiere  su  sa- 1 
i  bor,  ¿con  qué  ser;i  salada!  no  vale 
'  más  para  nada;  sino  que  se.'i  echa- 
da fuera,  y  sea  hollada  de  los  hom- 
bres. 

14  '1  Vosotros  sois  la  luz  «leí  mun- 
''  do.    La  ciudad  a.sentada  sobre  el 

monte  no  se  puede  esconder.  I 

15  M  se  'enciende  la  luz,  y  se  [ 
pone  debajo  de  un  abnud,  sino  en 
el  candelero,  y  alumbra  á  todos  los 
(pie  están  en  casa. 

1()  Así  2>iics  alumbre  vuestra  luz  ^ 
delante  de  los  hond)res,  "para  que  ! 
vean  vuestras  obras  buenas,  y 
'glorifiquen  á  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos. 

17  *¡i  "Xo  ])enséis  que  he  venido 
l)ara  invalidar  la  ley,  ó  los  profe- ! 
tas :  no  he  venido  ])ai  a  invalidar- 
as, sino  i)ara  cunq)lir/as'.  | 

18  Porque  de  cierto  os  digo,  ^que 
hasta  que  perezca  el  cielo  y  la  | 

I  tierra,  ni  una  jota,  ni  un  tilde  pe- 
:  recerá  de  la  ley,  sin  (pie  todas  las 
cosas  sean  cunq)lidas.  ! 
I  19  De  manera  que  ^cualquiera 
que  quebrantan»  uno  de  estos  nnm- ; 
damientos  nniy  pequeños,  y  así 
enseñare  á  los  hond)res,  nniy  pe-  ¡ 
queño  será  llamado  en  el  reino  de 
los  cielos ;  mas  cuabpiiera  (¡ue  los 
hiciere,  y  enseñare,  este  será  llama-  ! 
do  gran(l(>  en  el  reino  de  los  cielos. 

20  Por(pie  yo  os  digo,  (pie  si  vues- ' 
tra  justicia  no  fuere  mayor  que  >  la 
de  los  escribas  v  de  los  Fariseos, 
CO 


no  entraréis  en  el  reino  de  los 
cielos. 

21  1  Oísteis  que  fué  dicho  á  los 
antiguos:  'No matarás;  mas  cual- 
quiera que  matare,  estará  expuesto 
á  juicio. 

22  Yo  pues  os  digo,  (jue  ''cualquie- 
ra que  se  enojare  sin  razón  con  su 
hermano,  estará  e\])nesto  á  juicio; 
y  cuahpiiera  (pie  dijeic  ;i  su  herma- 
no :  ''l\aca,  estará  expuesto  al  con- 
cilio; y  ('ual(|uiera  (pie  á  sx  lur- 
}yí«»o  dijei'e :  In.sensato,  estará  ex- 
l)uesto  al  fuego  del  iníierno. 

2o  Por  tanto  '  si  trajines  tu  pre- 
sente al  altar,  y  allí  te  acordares, 
que  tu  hermano  tiene  algo  contra 
tí? 

24  "'Deja  allí  tu  presente  delante 
del  altar,  y  vé :  vuelv(^  primero  en 
amistad  con  tu  lien  na  no,  y  enton- 
ces vé,  y  ofrece  tu  present(\ 

2")  ''PíMile  (le  acuerdo  con  tu  ad- 
versai'io  presto,  'entre  taiitn  (¡ue 
estás  con  él  en  el  camino:  poi'ípie 
no  acontezca  (pie  el  a(h'eisario  te 
entivgue  al  jia^z,  y  el  juez  te  en- 
tregue al  ministro  ;  y  seas  echado 
en  prisión. 

2()  De  cierto  te  digo,  que  no  sal- 
drás de  allí,  lia.sta  (pie  pagues  el 
postrer  cornado. 

27  ^  Oísteis  (pi(>  fué  dicho  á  los 
antiguos:  -No  cometerás  adulterio: 

28  Yo  pues  os  digo,  (pie  cual- 
quiera (lue  ''mira  á  una  mujer  para 
codiciarla,  ya  adulteió  con  ella  en 
su  corazón. 

29  'Por  tanto  si  tu  ojo  deriH-ho  te 
fuere  ocasión  de  caer,  ""siicale,  y 
échale  de  tí;  que  nnjor  te  es,  (pie 
se  pierda  uno  de  tus  miembros, 
que  no  qu(^  todo  tu  cuerpo  sea 
echado  al  intienio. 

30  Y  si  tu  iiiauo  derecha  te  Wwre 
ocasión  de  caer,  ( óríala,  y  échala 
de  tí :  que  mejor  te  es,  que  se 
l^ierda  uno  de  tus  miembros,  (pie 
no  que  todo  tu  cuerpo  sea  echado 
al  infierno. 

31  ^\  TambiíMi  fué  dicho:  'Cual- 
quiera (pie  (les])i(liere  á  su  nuijer, 
(léle  carta  de  divorcio  : 

32  Mas  yo  os  digo,  que  "'el  que 
despidiere  á  su  muger,  á  no  ser 
por  causa  de  fornicación,  hace  que 
ella  adultere;  y  el  que  se  casare 
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I»  Dcllt.  ■_■._!. 
'         -í!.  II'., 


•1  I.fic.  6.  27, 
Unm.  12.  14, 


con  la  despedida,  comete  adul- 
terio. 

33  1  También  oisteis  que  "fué 
dicho  á  los  anti;,iuos:  "Xo  te  per- 
juvarás;  mas  '  cumplirás  al  kSeñor 
tus  juramentos. 

34  Yo  ijues  os  digo:  ^Xo  jiu"éis 
en  ninguna  manera ;  ni  ])or  el  cielo, 
porque  es  el  trono  (lo  'Dios; 

3.J  Ni  por  la  tierra,  porque  es  el , 
estrado  de  sus  i)iés;  ni  por  Jerusa- 
lem,  porque  es  "la  ciudad  del  gran 
Eey. 

30  Ni  por  tu  cabeza  jurarás ;  por- 
que no  puedes  hacer  un  cabello 
blanco  ó  negro. 

j  37  *]Mas  sea  vuestro  hablar,  Sí,  sí: 
!  No,  no ;  ponpie  lo  (pie  es  más  de 

esto,  de  mal  procede. 
I  38  ■[  Oisteis  que  fué  dicho  á  los 

antiguos:  "Ojo  por  ojo;  y  diente 

])or  diente : 

I  31)  Mas  yo  os  digo :  "^que  no  resis- 
táis al  mal:  ^ántes  á  cualquiera 
<|n<í  te  hiriere  en  tu  mejilla  derecha, 
\  uélvele  tand)i(ín  la  otra. 

40  Y  al  que  quisiere  i)onerte  á 
}>leito,  y  tomarte  tu  ropa,  déjale 
también  la  capa. 

41  Y  á  cual(|uieia  que  te  "forzare 
á  ir  luia  milla,  \r  con  él  dos. 

42  Al  que  le  pidiere,  dále;  y  al 
que  (piisiere  tomar  "de  tí  prestado, 
no  le  rehuses. 

43 1  Oisteis  que  fué  dicho :  ''Ama- 
rás á  tu  prójimo;  y  'aborrecerás  á 
tu  enemigo. 

44  Yo  pues  os  digo :  '^Amád  á 
vuestros  enemigos:  bendecid  á  los 
que  os  maldicen  :  liacéd  bien  á  los 
qne  os  aboireceii,  y  orad  '  por  los 
que  os  calunniian  y  os  persi- 
guen ; 

4r>  PAra  qne  scnis  hijos  de  "s^iestro 
Padre  ([ue  está  cu  los  cielos :  ''(pie 
hace  (jue  su  sol  salga  sobre  malos 
y  buenos ;  y  llueve  sobre  justos  é 
injustos. 

4()  Porque  si  amareis  á  los  que  os 
aman,  ¿qué  galardón  tendréis? 
¿No  hacen  también  lo  mismo  los 
publícanos  ? 

47  Y"  si  saludai-eis  á  vuestros  her- 
manos solamentx?,  ;,(iué  hacéis  de 
más?  ¿Noliacen  también  así  los 
publícanos  ? 

48  ''Sed  pues  vosotros  perfectos, 

8 


'como  vuestro  Padre  que  está  en 
los  cielos  es  jíerfecto. 

CAPITULO  VI. 

Frnsir/'ir  mu^  en  <  specicU  en  la  purificación  de 
la  i-rriiinli  rii  (li;-iri)ia  (U/  la  ley  y' de  las  pia- 
dosas iil,ri/s,  siruijiri',  mmn  rmaenzó,  contra- 
niinicinln  his  nlirns  <lr  /os  lii¡i/,rrl_tas.  Déla 
limnsiiii.  Jl.  Di  hi  nriii-inn.  ¡I  iicl  perdonar 
con  fai-il iildilhis  cfi  Hsiis  II  los  !i,  rmanos.  111. 
Del' mili  iii>.  /r.  ■ /;/  in-inirn,  q  sol,  estudio 
del  pi'.nt.isi,  ,  riiiHi.Hr,.  .,,t.,n  ¡  r'i  r  nrilmU-ra  y 
Vira  Jr.  n  ¡irnriir.ir  sil  mniiri,!..  ,ih  ii ,  .,..,1.,  I,], 
da  (irunrta.  jiusjuirsln  ij  iiinti  ijirm/n  lodo 
cuidadn  ciinijiijoso  del  susleitl'i.  el  cual  el 
Padre  celestial  tiene  tomado  sobre  si,  etc. 

MIPÁD  que  no  hagáis  vuestra 
limosna  delante  de  los  hom- 
bres, i)ara  que  seáis  mirados  de 
ellos :  de  otra  manera  no  tenéis 
galardón  de  vuestro  Padre  (pie  está 
en  los  cielos. 

2  Pues  ''cuando  haces  limosna,  no 
hagas  tocar  trompeta  delantí;  (k)  tí, 
como  hacen  los  hli)ócvitas  en  las 
sinagogas,  y  en  las  plazas,  para  ser 
estimados  de  los  hombres  :  de  cit^r- 
to  os  digo  que  ya  tienen  su  galar- 
dón. 

3  Mas  cuando  tú  haces  limosna, 
no  sepa  tu  izquierda  lo  que  hace  tu 
derecha. 

4  Que  sea  tu  limosna  en  secreto ; 
y  tu  Padre,  que  ve  en  lo  secreto, 
él  te  ''recomix'nsará  en  lo  público. 

5  ^[  Y^  cuando  orares,  no  seas  como 
los  hip()critas;  pímpie  ellos  aman 
el  orar  en  las  sinagogas,  y  en  las 
esípiinas  de  las  calles  en  i)ié ;  para 
que  sean  vistos.  De  cierto  (pie  ya 
tienen  su  gala.rdon. 

C  Mas  tú,  cuando  orares,  ' Cntra 
en  tu  cámara,  y  cerrada  tu  ])uerta, 
ora  á  tu  Padre  (jue  está  en  lo  es- 
condido ;  y  tu  Padre,  (jue  w  en  lo 
escondido,  te  recompensará  en  lo 
l)iiblico. 

7  Y^  orando,  no  "Uiabléis  imitil- 
mente,  como  los  paganos,  "^^que 
pi(>nsan  que  i)()r  su  x>íwlcría  serán 
oídos. 

8  No  os  hagáis  pues  semejantes  á 
ellos;  i)or(|ne  vuestro  Padre  sabe 
de  (pie  cosas  tcncis  necesidad,  án- 
tes  que  vosotros  le  pidáis. 

í)  Vosotros,  pues,  oraréíis  así: 
fPadre  nuestro,  ([uc  estás  en  los 
cielos:  sea  santiücado  tu  nom- 
bre. 

10  Venga  tu  reino :  sea  hecha  «tu 
voluntad,  ''como  en  el  cielo,  así 
también  en  la  tierra. 


s.\:n^  mateo,  yii. 


Job  a.  li 
Prov. :».  8. 


1  Tim.li 
Sant.  i. 


11  Danos  hoy  nuestro  pan  'coti- 
diano. 

12  Y  ''perdónanos  nuestras  deu- 
das, como  también  nosotros  perdo- 
namos á  nuestros  deudores. 

13  'Y  no  nos  metas  en  tentación, 
mas  '"líbranos  de  mal;  "porque 
tuyo  es  el  reino,  y  el  poder,  y  la 
gloria,  i)or  todos  los  siglos.  Amen. 

14  "Porque  si  ijerdonareis  á  los 
hombres  sus  ofensas,  os  perdonará 
también  á  vosotros  vuestro  Padre 
celestial. 

15  Mas  Psi  no  perdonareis  á  los 
hombres  sus  ofensas,  tampoco 
A  U(\stro  Padre  os  ])erdonará  vues- 
tras ofensas. 

16  "¡^  Y  'leñando  ayunáis,  no  seáis 
como  los  hipócritas,  austeros:  que 
demudan  sus  i'ostros  ])ara  parecer 
á  los  hombres  (jue  ayunan.  De 
cierto  os  digo,  que  ya  tienen  su 
galardón. 

17  3Ias  tú,  cuando  ayunas,  '  unge 
tu  cabeza,  y  lava  tu  rostro, 

IS  Para  no  i)arecer  á  los  hombres 
que  ayunas,  sino  á  tu  Padre  que 
está  eii  lo  escondido;  y  tu  Pach'e 
que  ve  en  lo  escondido,  te  recom- 
pensará en  lo  público. 

19  ''Xo  hagáis  tesoros  en  la 
tierra,  donde  la  ijolilla  y  el  orin 
corrompe,  y  donde  ladrones  minan, 
y  hurtan ; 

20  *  Mas  haceos  tesoros  en  el  cielo, 
donde  ni  ijolilla  ni  orin  corrompe, 
y  donde  ladrones  no  minan,  ni 
hurtan. 

21  Porque  donde  estuviei  e  vuestro 
tesoro,  allí  estará  vuestro  corazón. 

22  "La  luz  del  cuerpo  es  el  ojo: 
así  que  si  tu  ojo  fuere  sincero,  todo 
tu  cuerpo  será  luminoso. 

23  Mas  si  tu  ojo  fuíM-e  nudo,  todo 
tu  cuerpo  será  tem^broso.  .Vsí  (¡ue 
si  la  luz  (jue  en  tí  hay,  son  tinie- 
blas, i  cuántas  serán  las  mismas 
tinieblas  ? 

24  ^Ningimo  puede  servir  á  dos 
señores;  ponpie  ó  aborrecerá  al 
uno,  y  amará  al  otro ;  ó  se  llegará 
al  uno,  y  menospreciará  al  otro. 
'  Xo  podéis  servir  á  Dios,  y  á  las 
riquezas. 

2o  Por  tanto  os  digo :  ''Xo  os  con- 
gojéis por  vuestra  vida,  qué  habéis 
de  comer,  ó  qué  habéis  de  beber ; 


ni  i)or  vuestro  cuerpo,  qué  habéis 
de  vestir.  ¿La  vicia  no  es  más 
que  el  alimento,  y  el  cuerpo  que 
el  vestido  ? 

2G  "Mirád  á  las  aves  del  cielo, 
que  no  siembran,  ni  siegan,  ni  alle- 
gan en  alfolíes;  y  vuestro  Padre 
celestial  las  alimenta.  ;  No  sois 
vosotros  uiucIk»  iiiejoves  (jue  ellas? 

27  ;Mas  ([iiiZ-n  de  Nosotros,  i)or 
muclio  (¡ue  se  congoje,  ])odrá  aña- 
dir á  su  estatura  un  codo  '! 

28  Y  por  el  vestido,  ¿por  qué  os 
congojáis  ?  Aprendéd  de  los  lirios 
del  campo,  como  crecen:  no  tra- 
bajan, ni  hilan : 

2í)  Mas  os  digo,  que  ni  aim  Salo- 
món con  toda  sii  gloria  fué  vestido 
así  como  uno  de  ellos. 

30  Y  si  la  yerlia  del  campo,  (|ue 
hoy  es,  y  mañana  es  echada  en  el 
horno,  Dios  la  viste  así,  ¿no  hará 
mucho  más  á  vosotros,  hombres  de 
poca  fé  ? 

31  N"o  os  congojéis,  pu(^s.  dicien- 
do: ¿Qué  conu'renios,  ó  <¡né  bel)e- 
remos,  ó  con  qué  nos  cubriremos  ? 

32  (Porque  los  Gentiles  buscan 
todas  estas  cosas:)  j^orque  vuestro 
Padre  celestial  sabe  (¡ue  de  todas 
estas  cosas  tenéis  necesidad. 

33  Mas  ''buscad  i)riuu'rameute  el 
reino  de  Dios,  y  su  justicia  ;  y  to- 
das estas  cosas  os  s'erán  añadidas. 

34  Así  que,  no  os  coniiojéis  ])or 
lo  de  mañana ;  cpie  el  mañana 
traerá  su  congoja :  basta,  al  dia  su 
añiccion. 
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""IVTO  juzguéis;  ])or(iue  también 
J_  1   no  seáis  juzgados. 

2  Porque  con  el  juicio  con  que 
juzgáis,  seréis  juzgados;  ^'y  con  hi 
medida  que  medís,  con  ella  os  vol- 
verán á  medir. 

3  *'  Y  ¿  por  qué  miras  la  arista  que 
está  en  el  ojo  de  tu  hermano;  y 
no  echas  de  ver  la  viga  que  está 
cu  tu  ojo  ? 
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4  O  ¡,  cómo  (lirás  á  tu  hermano : 
Deja,  echaré  de  tu  ojo  \ii  arista;  y, 
he  aíjuí,  una  \\¡2;ii  en  tu  ojo  ! 

5  ¡  JüiKK'rita  !  echa  primero  hi 
vi^a  (le  tu  ojo ;  y  eutóuces  verás 
claramente  para  echar  la  arista 
del  ojo  de  íu  hei-mano. 

()  ''No  deis  lo  santo  á  los  ])erros ; 
ni  echéis  vuestras  i)erlas  dehuite 
de  los  puercos;  poríjue  no  liis  re- 
huellen  con  sus  pies,  y  vuelvan,  y 
os  desi)edacen. 

7  1  ''l'edíd,  y  se  os  dará:  buscád, 
y  hallaréis :  llamád,  y  se  os  abrirá. 

8  Porciue  'cualquiera  qne  pide, 
recibe ;  y  el  que  busca,  halla  ;  y  al 
que  llama,  se  le  abrirá. 

1)  ^'¿  (^hié  hombre  hay  de  vosotros, 
á  (piien  si  su  hijo  i)idiere  pan,  le 
dará  una  ])iedra  '! 

10  ¿O  si  le  })idiere  un  pez,  le  dará 
una  serpiente  ? 

11  Pues,  si  vosotros,  ''siendo  ma- 
los, sabéis  dar  buenas  dádivas  á 
vuestros  hijos,  vuestro  Padre  <pie 
está  en  los  cielos,  ¡  cuánto  más  dará 
buenas  cosas  á  los  (lue  le  piden? 

12  *¡\  Así  que,  'todas  las  cosas 
(pie  querríais  (pie  los  hombres  hi- 
ciesen cou  vosotros,  así  también 
hacéd  vosotros  con  ellos;  porque 
■"esta  es  la  ley,  y  los  profetas. 

13  *¡  'Entrad  ])or  la  puerta  estre- 
cha; i)or(iue  ancha  es  la  puerta,  y 
esi)acioso  el  camino  que  lleva  á 
perdición ;  y  los  que  van  por  él,  son 
muchos. 

14  Porque  la  ])uerta  es  estrecha,  y 
aníi'osto  el  camino  «jiie  lleva  á  la 
vida  ;  y  ])ocos  son  los  que  lo  hallan. 

15  ■[  '"(íuardáos  de  los  falsos  pro- 
tetas, "(jue  vienen  á  vosotros  con 
vestidos  de  ovejas;  mas  interior- 
mente son  lobos  "robadores. 

10  Por  sus  frutos  los  i'conocííréis. 
''(¡('órense  uvas  de  los  espinos,  ó 
hi.n'os  de  las  caiid»roneras ? 

17  De  esta  manera,  'todo  buen 
ái'bol  lleva  buenos  frutos;  mas  el 
árbol  carcomido  lleva  malos  frutos. 

18  No  puede  el  bu(!u  árbol  llevar 
malos  frutos;  ni  el  ár])ol  carcomido 
llevar  buenos  frutos. 

19  "Todo  árl)ol  (pie  no  lleva  buen 
fruto,  córtase,  y  échase  en  el  fuego. 

20  Así  (pie  por  sus  frutos  los  co- 
noceréis. 
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21  No  cuahpiiera  que  me  dice: 
'Señor,  Señor,  eiitiará  en  el  reino 
de  los  cielos ;  mas  c\  (pie  hiciere  la 
\"ol untad  de  mi  Padre  (pie  está  en 
los  cielos. 

22  IMuclios  me  dirán  en  aquel  dia: 
Señor,  Señor,  "¿no  profetizámos  en 
tu  nombre,  y  en  tu  nombre  echá- 
mos  deiiKmios,  y  en  tu  nombre 
hicimos  muchas  ^randezasl 

2.')  Y  ^ent(')nces  les  cimfesaré : 
Nunca  os  concocí :  '  ai)artáos  de  mí, 
obradores  de  maldad. 

24  ^  Pues,  'cuahiuiera  que  me 
oye  estas  i)alabras,  y  bis  hace,  com- 
parai'le  lie  al  varón  ]»ru(lente  que 
edilicó  su  casa  sol>re  roca: 

25  Y  desccndi*')  lluvia,  y  vinieron 
rios,  y  so])laron  vientos,  y  comba- 
tieron a(|uella  casa,  y  no  cayi') ; 
poríjue  estaba  fundada  sol)re  roca. 

2()  Y  cuaUpiiína  (jue  me  oyv  estas 
]>alabras,  y  no  las  hace,  comparai-le 
he  al  varón  insensato,  (]ue  edificó 
su  casa  sobre  arena : 

27  Y  descendió  lluvia,  y  vinierím 
rios,  y  soi)laron  vientos,  é  hicieron 
ími)etu  en  aquella  casa,  y  cayó ;  y 
fué  su  ruina  graiule. 

28  Y  fué  que  como  Jesús  acabó  es- 
tas palabras,  ■'  las  gentes  se  espan- 
taban de  su  docti  ina : 

29  ''Por(pie  los  enseñaba  como 
quien  tiene  autoridad,  y  no  como 
los  escribas. 

CAPITULO  VIII. 

Limpia  Cristo  á  un  lejyrosn.  II.  Sana  á  vn 
siervo  cIpI  centurión,  cuya  fé  alaba.  III.  Sa- 
na á  la  siipf/rii  <li'  l'iiiro  y  á  otros  muchos 
t'iifcriiiirs.  /  r.  Hcliiisn  1/  iiñ  escriba,  ó  doctor 
de  Id  leij.tl  ciKil  s,'  (ifrecia  á  seguirle;  y  á 
tiiiíi  (h;  'sus  ilisrí/iii/ns.  ipte  con  pretexto  de 
piedad  se  <iiicr¡<i  .■«  ¡i'irnr  de  él  por  entonces, 
manda  que  sr  ,j,iri/,  .  I '.  Aviajisa  la  temp>es- 
tnd  en  el  mar.  \  'J.  Sana  ú  dos  endemonia- 
dos en  la  tierra  de  los  (ieryeseJios. 

Y COMO  des(;endió  Jesús  del 
monte,    seguíanle  grandes 
multitudes. 

2  Y,  he  aquí,  un  leproso  vino,  y  le 
adoró,  diciendo:  Señor,  si  quisieres, 
puedes  limpiarme. 

3  Y  extendiendo  ,)esus  su  mano,  le 
toe/),  diciendo:  (^)uiero:  sé  limpio. 
Y  luego  su  lepra  l'ué  limi)iada. 

4  Entémces  Jesús  le  dijo:  ''Mira, 
no  lo  digas  á  nadie;  mas  vé,  mués- 
trate al  sacerdote,  y  f)frece  el  pre- 
sente que  mandó  "^Moisés,  para  que 
les  conste. 
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5  *¡  ''V  entrando  Jesús  en  Oaper- 
nnnin,  vino  á  él  im  centurión, 
roldándole, 

<)  V  diciendo :  SíMlor,  mi  ci-iado 
está  echado  en  casa  ¡¡aralítico,  i;ra- 
v(Mnente  atornientado. 

7  Y  flesus  le  dijo:  Yo  vendré,  y 
le  sanaré. 

8  Y  respondié)el  centurión,  y  dijo: 
Señor,  '  no  soy  di.nno  ([ue  enires 
debajo  de  mi  teclnunbre;  mas  sola- 
mente 'di  con  la-  palabra,  y  mi 
criado  sanará. 

9  Por(jue  tand)i(Mi  yo  soy  lioml)i'e 
debajo  de  i)otestad;  y  ten.uo  de- 
bajo de  mi  ]H)t(sUid  soldados;  y 
diiio  á  este:  \'é,  y  \n  \  y  al  olro: 
Ven,  y  viene;  y  á  mi  siervo:  Haz 
esto,  y  lo  hace. 

í  O  Y  oyéndo/o  Jesús,  se  maravilló; 
y  dijo  á  los  ([ue  le  seuuian :  De 
ciei'to  os  diíi'o,  ([ue  ni  aun  en  Israel 
he  hallado  tanta  té. 

J 1  Y  yo  os  diiio,  que  vendrán 
-nnichos  del  oriente,  y  del  occiden- 
te, y  se  asentarán  con  Abi'aliam,  (' 
Isaac,  y  Jacob,  en  el  reino  de  los 
cielos ; 

VI  Mas  ''los  hijos  del  reino  serán 
echados  'en  las  tinieblas  de  atuei'a  : 
allí  sei'á  el  llanto,  y  el  ei'ujir  <le 
dientes. 

13  Enté)uces  Jesús  dijo  al  centu- 
rión :  A'é,  y  como  creíste,  así  sea 
hecho  conti<;o.  Y"  su  criado  fué 
sano  en  el  mismo  momento. 

14  *{  ''Y^  vino  Jesús  á  casa  de  Pe- 
dro, y  vio  á  'su  suegra  echada  en 
la  cama,  y  con  liebre. 

15  X  tocó  su  mano,  y  la  liebre  la 
(lijó  ;  y  ella,  se  le\  ant('),  y  les  servia. 

1()  Y  '"como  fué  ya  tarde,  trajeron 
á  él  muchos  endemoniados,  y  echó 
(h  ellos  los  demonios  con  su  i)alabra, 
y  sanó  todos  los  enfermos; 

17  ]*ara  (pie  se  cumpliese  lo  que 
fué  dicho  ]>or  el  i)rofeta.  Isaías,  que 
dijo:  "El  tomó  nuestras  enferme- 
dades, y  llevó  nuestras  dolencias. 

18  T  Y  viendo  Jesús  grandes 
multitudes  al  rededor  de  sí,  mandó 
(|ue  se  fuesen  á  la  otra  liarte  del 
lago. 

10  "Y  llegóse  un  escriba,  y  díjole : 
Maestro,  seguirte  lie  donde  quiera 
que  fueres, 

20  Y  Jesús  le  dijo :  Las  zorras  tie- 


nen cavernas,  y  las  aves  <1<'1  cielo 
nidos;  mas  el  1 1  i  jo  del  hoiiibr(>  no 
tiene  donde  recostar  sit  cabc/.a. 

2\  i'V  otro  de  sus  discípulos  le 
dijo:  Señor,  ''(hiiiic  licencia.  (]ue 
vaya  primero,  y  entierreá  mi  padre. 

22  Y  Jesús  le  dijo:  Sígneme,  y 
(l(ja,  <|ue  los  nuu'rtos  ent  ierren  á 
sus  muertos. 

2.">  *  V  enti'ando  él  en  una  nave, 
sus  discípulos  le  siguiei'on. 

21  '  Y,  he  acpií,  fué  hecho  en  la 
mar  un  gran  movimiento,  de  nni- 
nera  (pie  la  na\'e  se  cubría  de  las 
ondas  ;  y  él  (h)rniia. 

2")  Y  llegíindose  sus  discípulos  le 
despertaron,  diciendo:  Señor,  s;il- 
vanos,  ])erecemos. 

2(>  Y  ('/  les  dice:  ¿Por  qué  te- 
méis, liond)res  de  jtoca  fé  ?  Ent<'»nces 
devantado  repicndií')  á  los  vientos 
y  á  la  Uiar;  y  fué  grande  bonan/a. 

27  V  los  hombres  se  marax  illaron, 
diciendo:  ¡(^nó  hombre  es  este, 
(pie  aun  los  vientos  y  la  mar  le 
obedecen? 

2S  *í  'Y  como  él  llegó  á  la  otra 
parte  en  el  tei-ritorio  de  los  Cerge- 
senos  ;  le  viiiieron  al  eiicnent ro  dos 
endemoniados  ([ue  salían  de  los 
sepulcros,  licros  en  gi'an  manera, 
así  (pui  nadie  podia  pasar  i)or  aquel 
camino. 

29  Y^,  he  aíiuí,  clamaron,  diciendo; 

Qué  tenemos  contigo,  ,lesus.  Hijo 
de  Dios?  ¿  lías  MMiido  ya  acá  á 
molestarnos  ántcs  de  tiempo? 

;50  V  estaba  h'jos  úv  ellos  tui  hato 
de  muchos  ]>uerc()s  ]»aciendo. 

.')!  ^'  los  demonios  le  rogaron,  di- 
ciendo: Si  nos  echas,  ])ermítenos 
(pie  vayamos  en  a(piel  hato  de 
puei'cos. 

32  Y  el  l(^s  dijo:  Id.  Y  ellos  sali- 
dos, se  fuei'on  al  hato  de  los  i)uer- 
cos ;  y,  li(^  aípií,  todo  el  hato  úv  los 
puercos  se  i)reci])ító  de  un  despe- 
ñadero en  la  mar;  y  murieron  en 
las  aguas. 

33  Y  los  porqueros  huyeron,  y 
viniendo  á  la  ciuchid,  contaron  to- 
das las  cosas,  y  lo  (lue  habia  jiasa- 
do  con  los  endemoniados. 

34  Y,  he  a(pn',  toda  la  ciudad  salió 
á  encontrar  á  .Jesús;  y  cuando  le 
vieron,  le  "rogaban  que  se  fuese  de 
sus  términos. 
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CAriTULO  IX. 

Sana  Cristo  á  un  jun-n! it ico  en  pr>ieba  contra 
las  rsi-ribas.  qnr  lii  iir  pnle^iüd  di'  pcrdimar 
p,'r.,.l.  s.     •/.    /  </   Mah',,  ¡nihlicnin.  d 

Ir  <•••••  -  ,     '•••■/'.//.'  '/  M.i'i  ru'„",n¡i,l¡. 

r„n^  .  <i  .         ///.  /,V,v/„,„,/,'  .1  /os  ,lis. 

C,i>ni.,s  \lr  .l.ou  onr  ¡.n.nn,,on:  ¿  l'or 
nni'  s„s  <¡isr,¡,„/,,s  no  o<jn,nn..  r^-no,  rilo,,  ,j 
los  Fariseos-  IV.  Jirsnrila  „  ii  ,o,  lujo  d.o  n  n 
principal,  y  en  el  cmniiio  sema  ú  una  innijer 
de  un  antiguo  ñu  jo  de  sangre.  V.  Sana  el 
dos  ciegos.  VI.  ¡Sana  á  un  endemoniado 
mudo,  etc. 

EXTÓXCES  entrando  en  una 
naA  C,  pasó  á  la  otra  parte, 
vino  á  sn  ciudad. 

2  ^  Y,  he  a<iuí,  le  trajeron  uu  para- 
lítico echado  en  una  cama;  '^y 
viendo  Jesús  la  fé  de  ellos,  dijo  al 
paralítico :  Confia,  hijo ;  tus  peca- 
dos te  son  perdonados. 

;>  Y,  he  a(iuí,  algunos  de  los  escri- 
bas decían  dentro  de  sí :  Este  blas- 
fema. 

4  Y  ''viendo  Jesús  sus  pensamien- 
tos, dijo:  ¿Por  qué  pensáis  mal  en 
vuestros  corazones  ? 

5  ¿Cuál  es  más  fácil,  decir:  Los 
pecados  te"  son  perdonados ;  ó  de- 
cir: Levántate,  y  andaf 

(j  Pues  para  que  sepáis  (pie  el  Hijo 
del  hond)re  tiene  i)otestad  en  la 
tierra  de  perdonar  pecados,  (dice 
entonces  al  jiaralítico :)  Levántate, 
toma  tu  cama,  y  vete  á  tu  casa. 

7  Ent(3nces  él  se  levantó,  y  se  fué 
á  su  casa. 

8  Y  las  gentes  viéndoZo,  se  mara- 
villaron, y  glorificaron  á  Dios,  que 
hubiese  dado  tal  potestad  á  hom- 
bres. 

9  1  '^Y  pasando  Jesús  de  allí,  vió 
á  un  hond)re,  que  estaba  sentado 
al  banco  de  los  tributos,  el  cual  se 
llamaba  Mateo,  y  dícele :  Sígneme. 
Y  se  levantó,  y  le  siguió. 

10  '  Y  aconteció  que  estando  él 
sentado  á  comer  en  la  casa,  he 
a(pií,  que  muchos  i)ublicanos  y  pe- 
cadores, que  habían  venido,  se  sen- 
taron juntamente  á  la  mesa  con 
fjesns  y  sus  discípulos, 

]  1  Y  viendo  esto  los  Fariseos,  di- 
jei'on  á  sus  discípidos :  ¿Por  qué 
come  vuestro  jNIacstro  con  los  ^'jui- 
blicaiios  y  ''])ecadores! 

l'J  VOyéndo?»  Jesús,  les  dijo:  Los 
que  están  sanos,  no  tienen  necesi- 
(lad  de  médico ;  sino  los  enfermos. 

1.3  Andád,  ántes  aprendéd  que 
12 


cosa  es:  Misericordia  'quiero,  y  no 
sacrificio :  Porcpie  no  he  venido  á 
llamar  los  justos,  '\sino  los  pecado- 
res á  arrepentimiento. 

14  Entónces  los  discípulos  de 
Juan  vienen  á  él,  diciendo :  Por 
(pié  nosotros  y  los  Fariseos  ayuna- 
mos nuiclias  veces,  y  tus  discípulos 
no  ayunan ! 

15  Y  les  dijo  Jesús:  ¿Pueden 
"'los  que  están  de  bodas  tener  luto 
entre  tanto  (pie  (d  esposo  está  con 
ellos?  Mas  vendrán  días,  cuando 
el  esposo  será  (juitado  de  ellos,  y 
"entónces  ayunarán. 

10  Xadie  echa  remiendo  de  paño 
nuevo  en  vestido  viejo ;  j^orqne  el 
tal  remiendo  tira  del  vestido,  y  se 
hace  i)eor  rotura. 

17  Xi  echan  vino  nuevo  en  cueros 
viejos;  de  otra  manera  los  cueros 
se  ronquen,  y  el  vino  se  derrama,  y 
se  pierden  los  cueros;  mas  echan 
el  vino  nuevo  en  cueros  luievos ;  y 
lo  uno  y  lo  otro  se  conserva  junta- 
mente. 

18  "Hablando  él  estas  cosas  á 
ellos,  he  aípií,  cierto  principal  vino, 
y  le  adoró,  diciendo :  Mi  hija  es 
muerta  poco  ha;  mas  ven,  y  pon 
tu  mano  sobre  ella,  y  vivirá. 

19  Y  se  levantó  Jesús,  y  le  sigiüó, 
y  sus  discípulos. 

20  "Y,  he  aquí,  una  mujer  enfer- 
ma de  finjo  de  sangre  (loce  años 
había,  llegándose  por  detras,  tocó 
la  fimbria  de  su  vestido ; 

21  Porque  decía  entre  sí :  Si  to- 
care solamente  su  vestido,  seré 
sana. 

22  Mas  Jesús  volviéndose,  y  mi- 
rándola, dijo :  Confia,  hija,  ^tn  fé  te 
ha  sanado.  Y  la  mujer  fué  sana 
desde  aquella  hora. 

23  '  Y  venido  Jesús  á  casa  del 
principal,  viendo  "'los  tañedores  de 
flautas,  y  el  gentío  que  hacia  bu- 
llicio, 

24  Di  celes:  *Apartáos,  que  la 
jóven  no  es  muerta ;  sino  que  duer- 
me.  Y  se  burlaban  de  él. 

25  Y  como  la  gente  fué  echada 
fuera,  entró,  y  la  tomó  de  la  mano ; 
y  la  jóven  se  levantó. 

2()  Y  salió  esta  fama  por  toda 
aquella  tierra. 
27  Y  pasando  Jesús  de  allí,  le 


matp:o,  X. 


•Cap.  12.24. 
Már.  :i.  2.'. 
Lúe.  11.  15. 


siguieron  dos  ciegos  dando  voces, 
y  diciendo:  Ten  misericordia  de 
nosotros,  "Hijo  de  David. 

28  Y  venido  á  casa,  vinieron  á  él 
los  ciegos;  y  Jesús  les  dice:  ¿Creéis 
que  puedo  hacer  estol  Ellos  dicen: 
Si,  Señor. 

29  Entonces  tocó  los  ojos  de  ellos, 
diciendo :  Conforme  á  vuestra  fé 
os  sea  hecho. 

30  Y  los  ojos  de  ellos  fueron 
abiertos;  y  Jesús  les  encargó  rigu- 
rosa mente,  diciendo:  "^Mirád,  que 
nadie  lo  sepa. 

'¿l  >  Mas  ellos  salidos,  divulgaron 
su  fauui  por  toda  a(piella  tierra. 

32  *í\  "^Y  saliendo  ellos,  he  aquí,  le 
trajeron  un  hombre  mudo,  ende- 
moniado. 

83  Y  echado  fuera  el  demonio, 
el  mudo  lial)l(').  V  las  gentes 
se  maravillaron,  diciendo :  Xuuca 
ha  sido  vista  cosa  semejante  en 
Israel. 

34  ]Mas  los  Fariseos  decian :  Por 
el  príncipe  de  los  demonios  *echa 
fuera  los  demonios. 

3-")  ''Y  r<)deal)a  -lesas  ])()r  todas  las 
ciudades  y  aldeas,  '  enseñando  en 
las  sinagogas  de  ellos,  y  predicando 
el  evangelio  del  reino,  y  sanando 
toda  enfermedad,  y  toda  dolencia 
en  el  puel)lo. 

3()  Y  viendo  las  multitudes,  tuvo 
misericordia  de  ellas  ;  (jue  eran  der- 
ramados y  esparcido.s,  "^^como  ovejas 
que  no  tienen  pastor. 

37  Entónces  (lice  á  sus  discípulos: 
A  la  verdad  'la  mies  es  mucha; 
mas  los  obreros,  pocos. 

38  -liogád  piles  al  Señor  de  la 
mies,  que  envié  obreros  á  su  mies. 


Llama 
ciia/f. 


CAriTT^LO  X. 


,1.,/. 


proridi-HCla  cmlru  Ins  jj(  lii/ru^  ih-  su  carii- 
cioii,  y  ucisánddli'ü  del  fiicgn  ¡j  allxirnta  que 
con  su  predicación  vendría  en  el  mundo  por 
la  rebelión  del  impío  mundo,  que  no  luego  la 
querrá  recibir,  etc. 

"■TT^XTÓXCES  llamando  á  sus 
doce  discípulos,  les  dió  potes- 
tad contra  los  espíritus  inmundos, 
para  (jue  los  echasen  fuera,  y  sana- 


sen toda  enfermedad,  y  toda  do- 
lencia. 

2  Y  los  nombres  de  los  doce  ^Vpós- 
toles  son  estos:  El  primero,  Simón, 
''(pie  es  llamado  Tedro,  y  Andrés, 

i  su  hermano:  Santiago,  Iiijo  da  Ze- 
bedeo,  y  Juan  su  hermano: 

3  Felipe,  y  liartolomé:  Tomas,  y 
Mateo  el  i»iil)lieano  :  Santiago,  Itijo 
de  Alfeo,  y  Lebeo,  (pie  tenia  el  so- 
brenombre de  Tadeo : 

4:  '  Simón  de  Cana,  y  Judas  "^Is- 
cariote, (ine  también  le  entregó. 

5  Estos  doce  en\ió  Jesús,  á  los 
cuales  dió  mandamiento,  dieiendo: 
Por  el  camino  de  los  (ientiles  '  no 
iréis,  y  en  ciudad  de  'Saniaritanos 
no  entréis : 

G  "Alas  id  antes  á  las  ovejas  ''per- 
didas de  la  casa  de  Israel. 

7  'Y  yendo,  predicad,  diciendo: 
^El  reino  de  los  cielos  ha  llegado. 

8  Sanad  enfermos,  limpiad  lein'o- 
sos,  resucitad  muerto.s,  echad  fuera 
demonios:  'de  gracia  recibisteis, 
dad  de  gracia. 

9  '"Xo  proveáis  oro,  ni  plata,  ni 
"dinero  en  vuestras  bolsas, 

10  Xi  alforja  para  el  camino,  ni 
dos  ropas  de  vestir,  ni  zapatos,  ni 
bordón;  "])or(pie  el  obrero  digno  es 
de  su  alimento. 

11  J'Mas  en  cuahiuiera  ciudad  ó 
aldea,  donde  entraréis,  buscad  con 
(Vüi(je)icia  (piieii  sea  en  ella  digno, 
y  nicmid  allí  hasta  (pie  salgáis. 

12  Y  entrando  en  la  casa,  salu- 
dádla. 

13  '1 Y  si  la  casa  fuere  digna,  que 
vuestra  paz  venga  solnc  ella;  'nías 
si  no  fuere  digna,  (jue  vuestra  paz 
vuelva  sobre  a osotros. 

14  ^Y  cuahpiiera  que  no  os  reci- 
biere, ni  oyere  vuestras  ])alabras, 
salid  de  a(piella  casa  ó  ciudad,  y 
^sacudid  el  poho  (U'  vuestros  piés. 

15  De  cierto  os  digo :  Que  el  cas- 
tigo "será  más  tolerable  á  la  tier- 
ra de  Sodoma,  y  de  Gomorra  en 
el  (lia  del  juicio,  que  á  aquella 
ciudad. 

1(5  ''He  aquí,  yo  os  envió,  como  á 
ovejas  en  medio  de  lobos:  >sed 
pues  ])rndentes  como  serpientes,  y 
^sencillos  como  palomas. 

17  Y  guardaos  de  los  hombres ; 
■''porque  os  entregarán  á  los  conci- 
Í3 
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I  liüs,  y  eu  sus  sinagogas  os  ^azo-| 
taráii. 

18  Y  aun  ante  g-olxn-nadovos,  y 
reyes  ^seréis  Ucn  ados  por  causa-  de 
mí,  ])ara  trstinionio  contra  ellos,  y 
los  (icntiles. 

!  !*.( ''  Mas  cuando  os  entregaren,  no  | 
os  congojéis  como,  ó  (¡ué  habéis  de 
hablar;  i)orquc  en  a(|uella  hora  '  (»s 

1  será  dado  ipie  habléis. 

¡  20  U*or(iuc  no  sois  vosotros  los 
que  liabláis,  sino  el  Espíritu  de 
vuestro  Padre,  (pie  habla  en  vo- 
sotros. 

21  -  El  hermano  entregará  al  her- 
mano á  la  nnierte,  y  el  ])a(lre  al 
hijo  ;  y  los  hi  jos  se  levantarán  con- 
tra los  padres,  y  los  harán  morir. 

22  Y  ''seréis  aborrecidos  de  todos 
])or  cansa  de  mi  noudtre;  'mas  el 
(pie  lo  soportare  hasta  el  lin,  este 
scr;i  salvo. 

2.')  Mas  'MMuindo  os  ]»ersiguieren 
en  esta  ciudad,  huid  á  la  otra  ;  por- 
(|ue  de  cierio  os  digo,  </uc  no  aca- 
l)aréis  de  andar  todas  las  ciudades 
de  Israel,  (pie  no  venga  'el  Jlijo 
del  hombre. 

24  "'  l']l  discípulo  no  es  más  que 
su  ]\Iaestro,  ni  el  siervo  más  (pie 
su  8eñor. 

25  liástele  al  discípulo  ser  como 
su  Maestro,  y  al  siervo  como  su 
Señor:  si  al  mismo  ])adre  de  fami- 
lias "llamaron  I>el/ebú,  ¿cuánto 
más  á  los  de  su  casa  ? 

2(!  Así  (|ue  no  los  tennlis;  "por- 
(pie  nada  hay  encubierto,  (pie  no 
haya  de  ser  manifestado;  y  nada 
oculto  ([U(>  no  liava  de  sab('rs(^ 

27  Ijo  (jue  os  digo  en  tinieblas, 
deeíd/(^  en  luz ;  y  lo  que  ois  al 
oido,  predicád/o  (les(h^  los  teja(h)S. 

2S  1' Y  no  tengáis  miedo  de  los  que 
matan  cd  cueri»(),  mas  al  alma  no 
])ueden  matai';  teméd  ántes  á  aquel 
(pu'  puede  destruir  el  alma  y  el 
cuerpo  en  el  inüerno. 

2í)  ¿No  so  venden  dos  pajarillos 
por  una  blanca?  Y  uno  de  ellos 
no  caerá  á  tierra  sin  vuestro  Padre. 

.'iO  1 Y  vuestros  caludlos  también, 
todos  están  contados. 

31  No  temáis  i>ues:  más  valéis 
vosotros  que  muchos  ])ajarillos. 

32  "^Pues  cualquiera  (|uc  me  con- 
fesare delante  d(;  los  lioml>i(;s,  "^le 
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('(mfesaré  yo  también  delante  de 
mi  I'a(lr(>,  (pie  csl;i  en  los  ciclos.  j 

.■!;>' Y  cuahpiiera-  (pie  me  negare 
delante  de  los  hombres,  le  negaré 
yo  también  delante  de  mi  Padre, 
(]ue  está  en  los  cielos. 

.'U  "Xo  penséis  (pie  he  venido 
])ara  meter  pa/  en  la  tierra  :  no  he 
\  ('iiido  para  meter  pa/,  sino  es]»ada. 

.').")  Poique  he  venido  para  poner 
en  disensión  al  hombre  ''contra  su 
padre,  y  á  la  hija  contra  su  matbe, 
y  á  la  nuera  contra  su  suegra. 

:>{>  Y  los  enemigos  >  del  hombre 
scnhi  los  de  su  casa. 

'M  '  El  que  ama  á  padre  ó  á  madre 
más  (pie  á  mí,  no  es  digno  de  mí ; 
y  el  que  ama  á  hijo  ó  á  hija  más 
(lue  á  mí,  no  es  digno  de  mí. 

.'>S  •' Y  el  (pie  no  toma  su  cruz  y 
sigue  en  i)os  de  mí,  no  es  digno 
de  mí. 

.39  ''El  que  hallare  su  vida,  la  per- 
derá; y  el  que  perdiere  su  vida 
l>or  causa  de  mí,  la  hallará. 

40  '  VA  (]ue  os  recibe  á  vosotros,  á 
mí  recibe;  y  el  qu(^  á  mí  recibe, 
recibe  al  (j[ue  me  envi(). 

41  ''El  q,;e  recil)e  á  un  i)r()feta  en 
nombre  de  jirofeta,  galardón  de 
l)r()feta  recibirá ;  y  el  (pie  recibe  á 
un  justo  en  nombre  de  justo,  galar- 
dón de  justo  recibirá. 

42  ^'Y  cuahpiiera  (pie  diere  á  uno 
de  estos  jx'ipiefdtos  un  jarro  de 
af/ua  tna  solamente,  en  nondue  de 
discípulo,  (h-  cierto  os  digo,  que  lio 
perderá  su  galardón. 

CAPITULO  XI. 

Enviando  el  Bavt isfn  á  prcgu  ntar  ('i  CriMo  ai  m-n 
el  Mesías,  en  rrspii/'stn  remití'  íi  Jiim)  pnrlu 
relación  de  sus  ,/isri /m/ns  d  hi  ,-.>iis¡(ir,:ir¡<,i, 

de  sus  obras  r<,,iu>  á  srñ.is  ¡/ililinnis  r¡.f  ,]/,- 

sias.  ir.  I>fi-I,irii  II  liis  iiiiiliiimlis  I-I  iiiiiii.s- 
terio  ihl  liinii  isiii  rn  respecto  de  si.  III.  L'en- 
surii  ¡I  iniiriniMi  i'i  los  que  no  le  reciben.  IV. 
Adiirn  iif,  ri  III, aumente  el  consejo  adiniruhle 
de  lii  ¡in'ir iili'iiriii  del  Fadrc  por  rin/a  dis/iioi- 
siirinn  i-ii-iii'  iiiw  los  silliios  IJ  poi/iTosoa  ilrl 
miiiiilo  si'ini  rii'i/os  id  iiiis/rrio  del  crinigel in. 
y  se  ciimnuiqiii'  á  Ins  hiijos  dí<  él;  ú  los  ciiali's 
exhorta  d  que  le  reciban  é  imiten, declarando 
el  ingenio  de  su  evangelio. 

YACONTE(UÓ,  que  acabando 
Jesús  de  dar  mandamientos 
á  sus  doce  discÍ2)iilos,  se  fué  de  allí 
á  enseñar  y  á  predicar  en  las  ciu- 
dades de  ellos. 

2  "Y  oyendo  Juan  ^en  la  irrisión 
los  hechos  de  Cristo,  envióle  dos 
de  sus  discípulos, 


b  Cap.  Ifl.  25. 
Juan  li  25. 


■1  I  R,yv 
111.  y  1», 


'I.úc.  -.  18, 
l'.l.  i-tc. 
>  Cap.  H.  5. 
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J  Isa.  20. 
y      4,  j 


flsa.8.  U,  1.3 
Cap.  l.i.  .-.<". 
.v24.1U.y 


1  Cor. 

•Gíi.'.í: 


Cap.  17.  1.'. 
l.üc.  I.  17. 
°  Cap.  l  'i.  11. 


11.  17,  2;i.y 
3.  G,  1.3,  22. 
PLüc.  7.  31. 


3  Diciendo:  | Eres  tú  " aquel  que 
1  labia  tle  venir,  ó  esperaremos  á 
otro  ? 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
Id,  liacéíl  saber  á  Juan  las  cosas 
(pie  oís  y  veis. 

5  "^Los  ciegos  ven,  y  los  cojos  an- 
dan :  los  leprosos  son  limpiados,  y 
los  sordos  oyen:  los  nmertos  son 
resucitados,  '  y  á  los  pobres  es  aium- 
eiado  el  evangelio. 

(5  Y  bienaventurado  <^s  el  que  no 
'fuere  escandalizado  en  mí. 

7  ^!  -É  idos  ellos,  comenzó  Jesús 
á  decii' de  Juan  á  las  multitudes: 
¿  Qué  salisteis  á  ver  al  (li'sicvto 

una  caüa  que  es  meneada  del 
viento  ? 

<S  ( )  ¿  qué  salisteis  á  ver  1  ¡  un 
'nombre  vestido  de  roi)as  delicaílas  ? 
lie  aquí,  los  <pie  traen  ropas  deli- 
cadas, en  las  casas  de  los  reyes 
están. 

í)  O  ¡  qué  salisteis  á  ver  ?  ¿  pro- 
feta! Ciertamente  os  digo,  *y  más 
<pie  profeta. 

10  roríiuc  este  es  de  quien  está 
escrito:  'Míe  a(|UÍ,  yo  en\  io  mi 
mensagevt)  delante  de  tu  faz,  (|ue 
aparejará  tu  camino  delante  de  tí. 

11  De  cierto  os  digo,  (¡uc  no  se 
levantó  entre  los  (pie  nacen  de 
mujeres  otro  mayor  qnv  Juan  el 
Bautista:  mas  el  que  es  nuiy  pe- 
({ueño  en  el  reino  de  los  cielos, 
nuiyor  es  <pie  él. 

Ti  'Y  desde  los  días  de  Juan  el 
r>autista  hasta  ahora  al  reino  de 
los  cielos  se  hace  fuerza ;  y  los  va- 
lientes lo  arrabatan. 

13  '"Porípu^  todos  los  profetas,  y 
la  ley,  hasta  Juan  ])r(>fet izaron. 

14  Y  si  (jueréis  i'ecil»ir/o,  él  es 
a(pu>l  "Elias  que  habia  de  venir. 

15  "El  que  tiene  oídos  para  oir, 
oiga. 

l(i  ^  I' Mas  ¿a  quién  compararé 
esta  generación?  Es  semejante  á 
los  nuichachos  que  se  sientan  en 
las  plazas,  y  dan  voces  á  sus  com- 
pañeros, 

17  Y  dicen:  Os  tañímos  flauta,  y 
no  bailasteis :  os  endechámos,  y  uo 
lamentasteis. 

18  Porque  vino  Juan  que  ni  co- 
mía ni  bebia,  y  dicen:  Demonio 
tiene. 


19  Vino  el  Hijo  del  hombre,  (pie  ! 
come  y  bebe,  y  dicen :  He  a(juí 
un  hombre  Címiilon,  y  bebedor  de 
vino,  lamigo  de  i»iil)licanos  y  de  , 
l)ecadores.    "^^las  la  salüduría  es 
justilicada  de  sus  hijos. 

20  ''Entonces  eomeiizi')  á  zaliei'ivíi 
las  ciudades  en  las  cuales  habían 
sido  hechas  muy  nnichas  de  sus 
maia\illas,  ixirijue  no  se  habían 
arre])('ntid(),  diciendo  : 

21  ¡Ay  de  TÍ,  Corazin!  ¡Ay  de  tí, 
Betsaifla  !  ijonjue  si  en  Tiro  y  en 
Sidon  se  hubieran  hecho  las  ma- 
ravillas (pu'  han  sido  hechas  en 
vosotnis,  ya  nnu-lio  ha  (pie  se  hu- 
bieran arrepentido  'en  saco  y  eu 
ceniza. 

22  Por  tanto  yo  os  digo,  que  á 
Tiro  y  á  Sidon  "será  más  tolerable 
(/  vasliíjo  en  el  día  del  juicio,  que 
á  vosotras. 

23  Y  tú,  Ca])ernaum,  ^íiu(>  eres 
levantada  hasta  el  cielo,  hasta  los 
iníieriios  síM'ás  abajada;  ])or(iue  si 
en  Sodoma  se  hubiesen  hecho  las 
mara\  illas  (pie  lian  sido  hechas  en 
tí,  huliieran  permanecido  hasta  el ! 
día  de  hoy.  ' 

24  Por  tanto  yo  os  digo,  ^' que  á  la 
tierra  de  Sodoma  será  más  tolera- 
ble d  castigo  en  el  día  del  juicio,  , 
que  á  tí.  i 

25  *¡  ^En  aquel  tiempo  res]>on- 
diendo  Jesús,  (lijo:  (iracias  te  doN, 
Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tier- 
ra, pcmpie  'escondiste  estas  cosas 
á  los  sabios  y  eníeudidos,  ''y  las  has 
revelado  á  los  niños. 

26  Así,  Padre,  pues  que  así  agrá-  \ 
do  á  tus  ojos. 

27  '"Todas  las  cosas  me  son  en-' 
fregadas  por  mi  Padre ;  y  nadie  ! 
conoció  al  Hijo,  sino  el  Padre:  ''ni 
al  Pa(h'e  conoció  alguno,  sino  el 
Hijo,  y  aquel  á  quien  el  Hijo  ¡e 
quisiere  revelar. 

28  Venid  á  mí,  todos  los  que  es- 
táis trabajados,  y  cargados,  que  yo 
os  haré  descansar. 

29  Llevád  mi  >  ugo  sobre  voso- 
ti'os,  ''y  apreii(l(''d  de  mí,  (pie  soy 
manso  y  'humilde  de  corazón ;  "y 
hallaréis  descauso  para  vuestras 
almas. 

30  ''Porque  mi  yugo  es  suave,  y 
ligera  mi  carga. 

15 
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•  iii-K  iiriiis.  ¡I  di  chira  el 
•ii  in;  iiiisiliir  por  ser 
nilii.    /  1  .  .  1  litros  de 

II  i-iin  yrílill  (  /iiira  COIl- 
¡tm.i  I  n  siHindc  que  SU 
I  rii  di, lilis,  rlr.)  lo  Se- 
H  ¡,i-i,r  rstiidi,.  V.  De- 
ll j  un  tus  le  son,  los  que 


EN  ¡Kiiu'l  tiempo  iba  ''Jesús  por 
entre  los  i)aiies  en  sábado;  y 
sus  discípulos  tenian  hambre,  y 
eonienzarou  á  coger  es^jigas,  y  á 
comer. 

2  Y  viéndo/o  los  Fariseos,  le  dije- 
ron :  He  aípií,  tus  discípulos  hacen 
lo  que  no  es  lícito  hacer  en  sábado. 

3  Y  él  les  dijo:  ¿Xo  habéis  leído, 
''qué  hizo  David,  teniendo  hambre 
él,  y  los  que  estaban  con  él  ? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios, 
y  comió  '  los  ]  tañes  de  la  proposi- 
ción, que  no  le  era  lícito  comer  de 
ellos,  ni  á  los  (pie  estaltan  con  él, 
'^sino  á  solos  los  sacerdotes  I 

o  O  ¿no  habéis  leído  en  la  'ley, 
que  los  sál);id()s  en  el  templo  los 
sacerdotes  profanan  el  sábado,  y 
son  sin  culpa  t 

G  Pues  yo  os  di.go,  (lue  ^iino  mayor 
que  el  templo  está  acpií. 

7  Mas  si  supieseis  (lué  es :  Miseri- 
cordia '''quiero,  y  no  sacrificio,  no 
condenaríais  á  los  inocentes. 

8  Porque  Señor  es  aun  del  sábado 
el  Hijo  del  hombre. 

í)  ''Y  partiéndose  de  allí,  vmo  á 
la  sinagoga  de  ellos. 

10  Y,  lie  a<pu',  luihía  allí  uno  que 
tenia  una  mano  seca;  y  le  pregun- 
taron, diciendo:  '¿Es  lícito  curar 
en  sá  í)ado  1  por  acusarle. 

11  Y  él  les  dijo:  ¿Qué  hombre 
habrá  de  vosotros,  (pie  tenga  una 
oveja,  y  '\si  cayere  esta,  vn  una  fosa, 
en  sábado,  no  le  eche  mano,  y  la 
levante  I 

12  ¿Pues  cuánto  más  vale  un 
hombre  que  mía  oveja?  Así  que 
lícito  es  en  los  sábados  hacer  bien. 

13  Entóneos  dijo  á  aquel  hombre: 
Exti(!nde  tu  mano.  Y  él  la  extendió, 

IG 


y  le  fué  restituida  sana  como  la 
otra. 

14  Y  salidos  'los  Fariseos  consul- 
taron contra  él  jjara  destruirle. 

15  Mas  sabiéndoZo  Jesús,  '"se 
apartó  de  allí;  "y  le  siguieron 
grandes  nniltitudes,  y  sanaba  á 
todos. 

IG  Y  él  les  "mandó  rigurosamente, 
que  no  le  descubriesen ; 

17  Para  (pie  se  ciunpliese  lo  que 
estaba  dicho  por  el  profeta  Isaías, 
(pie  dijo : 

18  i'IIe  aquí  mi  siervo,  al  cual  he 
escogido ;  mi  amado,  en  el  cual  se 
agrada  mi  alma :  poiuU'é  mi  Esjtí- 
ritu  sobre  él,  y  á  los  Gentiles  anun- 
ciará juicio. 

lí)  Xo  contenderá,  ni  voceará ;  ni 
natlie  oirá  en  las  calles  su  voz : 

20  La  caña  cascada  no  quel)rará  ; 
y  el  pábilo  que  hmuea  no  apagará, 
hasta  que  saxpie  á  victoria  el  juicio; 

21  Y  en  su  nombre  esi)eraráu  los 
Gentiles. 

22  "If  '^Entónces  fué  traído  á  él  un 
endemoniado,  ciego  y  mudo  ;  y  le 
sanó,  de  tal  manera  que  el  ciego  y 
mudo  hablaba  y  veia. 

23  Y  todo  el  pueblo  estaba  fuera 
de  sí,  y  decía:  ¿Es  este  atpiel  Hijo 
de  David  ? 

24  ''Mas  los  Fariseos,  oyéndoZo, 
decían :  Este  no  echa  fuera  los  de- 
monios, sino  por  Belzebú,  príncipe 
de  los  (lenionios. 

25  Y  Jesús,  *como  sabia  los  pen- 
samientos de  ellos,  les  dijo :  Todo 
reino  dividido  contra  sí  mismo  es 
desolado ;  y  toda  ciudad  ó  casa, 
dividida  contra  sí  misma,  no  jier- 
manecerá. 

2G  Y  si  Satanás  echa  fuera  á  Sa- 
tanás, contra  sí  mismo  está  dividi- 
do :  ¿  cómo,  pues,  permanecerá  su 
reino  1 

27  Y  si  yo  por  Belzebú  echo  fuera 
los  demonios,  ¿vuestros  hijos,  por 
(piién  los  echan?  Por  tanto  ellos 
serán  vuestros  jueces. 

28  Y  si  por  el  Es])íritu  de  Dios  yo 
echo  fuera  los  demonios,  cierta- 
mente ha  llegado  á  v(jsotros  "el 
reino  de  Dios. 

29  ''Porque  ¿cómo  puede  alguno 
entrar  en  la  casa  del  valiente,  y 
saquear  sus  alhajas,  si  primero  no 
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preiKliere  al  valiente?  y  entónces 
suíiueavú  811  cusa. 

.■>()  El  que  no  es  conmigo,  contra 
mí  es ;  y  el  (ine  conmigo  no  coge, 
(leiTama. 

31  Por  tanto  ob  digo :  y  Todo  i)e- 
cado  y  blasfemia  será  i)erdonado  á 
los  hombres  ;  ^nias  la  l)]asfeniia  del 
Espíritu  no  será  perdonada  á  los 
hombres. 

'^2  Y  eual(|uiera  (pie  ^'hablare  con- 
tra el  Ilijo  del  hombre,  ''le  será 
perdonado ;  mas  cuahpiiera  (pie 
hablare  contra  el  Espíritu  Santo, 
no  le  será  ])L'rdonado,  ni  en  este 
siglo,  ni  en  el  venidero. 

33  O  liac(''d  el  árl  )()l  bueno,  y  "  su 
fruto  bueno;  ó  haced  el  árbol  car- 
comido, y  su  fruto  podrido;  por(p:e 
por  si(  fruto  es  conocido  el  árbol. 

34  ¡()  ''generación  de  víboras! 
¿Cí'imo  i)0(liíis  hablar  bien,  siendo 
malos  ?' por(|ue  de  la  abundancia 
del  corazón  habla  la  boca. 

35  El  buen  hondne  del  buen  teso- 
ro del  corazón  saca  buenas  cosas ; 
y  el  mal  hombro  del  mal  tesoro 
saca  malas  cosas. 

30  Mas  i/o  os  digo,  que  toda  pala- 
bra ociosa  que  hablaren  los  hom- 
bres, de  ella  darán  cuenta  en  el  dia 
del  juicio. 

37  Porque  por  tus  palabras  serás 
justiñcado,  y  por  tus  palabras  se- 
rás condenado. 

38  "¡^  'Ent(3nces  respondieron  unos 
de  los  escribas  y  de  los  Fariseos, 
diciendo :  31aestro,  deseamos  ver 
de  tí  señal. 

39  Y  ^\  res])on(lió,  y  les  dijo :  La 
gen(n-acion  mala  y  -  adulterina  de- 
manda señal;  mas  señal  no  le  .será 
dada,  sino  la  señal  de  Joñas  el 
profeta. 

40  Porque  como  estuvo  Joñas  en 
el  vientre  de  la  ballena  tres  tlias  y 
tres  noches,  así  estará  el  Hijo  del 
hond)re  en  el  corazón  de  la  tiemi 
tres  días  y  tres  noches. 

41  'Los  de  Xínive  se  levantarán 
en  juicio  con  esta  generación,  y  la 
''condenarán;  'pímpie  ellos  se  ar- 
repintieron á  la  predicación  de 
Joñas ;  y,  he  aquí,  uno  mayor  que 
Joñas  en  este  lugar. 

42  "^Xa  reina  del  austro  se  levan- 
tará en  juicio  con  esta  generación, 


y  la  condenará;  porque  vino  de  los 
tines  de  la  tierra  para  oir  la  sabi- 
duría de  Salomón;  y,  he  aquí,  uno 
mayor  (pie  Salomón  en  este  lugar. 

43  "Cuando  el  esi)íritu  inmundo 
ha  salido  del  hombre,  "anda  por 
lugaics  secos,  buscando  rejjoso;  y 
no  hallándole, 

44  Entonces  dice:  Me  volveiv  ;i 
mi  casa,  de  donde  salí.  Y  cuando 
viene,  la  halla  desocupada,  banida, 
y  a(h)rnada. 

45  Entí'nu'es  va,  y  toma  consigo 
otros  siete  espíritus  ])e()res  (|ue  ('1, 
y  entrados  moran  allí  ;  ''y  son  ¡tec»- 
res  las  ])ostrimerías  del  tal  homl)i'e, 
(pie  sus  jtrimerías.  Así  taml)ieii 
acontecerá  á  esta  generación  mala. 

4G  Y  estando  (-1  aun  hablando  al 
pueblo,  ''he  a(pií,  sii  madre  y  'sus 
hermanos  estaban  fuera,  que  le 
(pieriíui  hablar. 

47  Y  le  dijo  uno  :  lie  a(pií.  tu  ma- 
di'e  y  tus  hermanos  están  fuera,  (lue 
te  quieren  hablar. 

48  Y  respondiendo  é\  al  que  le 
decía  esto,  dijo :  ¿  (j>iiién  es  mi  ma- 
dre, y  qui(''nes  son  mis  hermanos  ? 

49  Y  extendiendo  su  mano  hácia 
sus  discípulos,  dijo:  He  a(pií  mi 
madi-e,  y  mis  hermanos. 

50  Porque  ^todo  aquel  (pie  liicierí^ 
la  voluntad  de  mi  Padre,  (]ue  está 
en  los  cielos,  ese  es  mi  hermano,  y 
hermana,  y  madre. 

CAPITULO  XIII. 

Pnr  ¡a  ji.-iróhnl,,  ,1,'      simirntr  í/  ,lrj  sri,iln->i,l . r 

rnsriHI  rl  Si-ñnr  Ins  iJirt-rsns  s>,rrs..s  ,h'  }„ 
prciUrnriau  (IpI   er,,  ii,/,  l  in    n  I  n:<  , ,  u  r  I  u  mim 


'ti  h, 


(Irrhn-'i  ,)  si,s  .lisr,,,„¡.,<.  //.  ¡ : . r  , .t r, i  / „ , ni- 
bn/,i  t,,uil,i,  „  ,1,    ¡,,  ,,.,rir„/h,f,i  ,  „  sr  ñ ,  i  r,  ,IHn 

no  tn,l,,  In  .¡ur  ,  a  1,1  i,llrs¡,l  sr  S¡.'nlli,:i  rs  lut./u 

Inifiin  síntii'iilr:  rl'.lial.h,  sir,„/,r<i  hnnhi'r,, 
rn  <-ll,,s„.<  :i:,n',,,s./,,s,',n,/rs„>,Hr.,s.n„r,¡r„ 
hirn  ,lrs,n-r,nunr,hir,,„tr,.>.lrsi,ilu¡,nr  i„,nin:< 
de  iK'iiihrr.-^  >■;■//  ,/,',-,,,  ,/,/  triunSfiti-.,!,!  rinil  ,1 
Señ,,rt,n„l.i,  n  ,!.  ,■!„, ■<>  -i  s„s  ,//>■,■//,,,/,,>■.  ///. 
CnnnU;i  ,lrl„  ,¡„i,  „U  .  I  r  I . ,  „  >  ■  J. , : . , ,  I  rrh ,  r<  ■ 
la  nulnnih-'..!  <h  I  rr¡„..  ,1,  I  -rlsli,  ,¡,ir  ,lr  mni/ 
pnpuñus  /  ritiri/.ins  rl.„.',„  jo-r.s/jrn,  «(«"- 
vu'„ln.  ir.  (nn  ,.lr„  ,lr  J.,  /,  r,„h,rH  i1,;-lara 
lo^  misiiin  ,lr  hi  „,,lin;ih  lUl  ,r,i niicli'i.  V. 
Con  oli-íis  if:<s.  riiii/i  lo-i'i-inso  ;/(/,'  snñrifíiír 
cuntí  i,ln  rs  ,,/  ,¡>n-  ,h  n.rihul'h  Imlf,,.  VI. 
Con  nlni.,!,'  I,,  r.  <¡  ,  rli.nlii  m  h  i  mn  r.  i-lr . .  I ,  i 
Condiri'nl  i!,  hi  ilirsiii  ,  rlrriiii  r,  r ,  :i¡  i ,  I ,  i 
la  ¡>rr,Ur:iri,,,i  'di-l  era, 1,1,  ¡i.,.  ,  „'  r„,il 
■n,..„-r;i„-<,i,i.I,s.i,.:s:..,„.',n 


,11  l,ii„„-r¡h,s  V 
},i  e,,nsinn„ei,,,i  ,írl  si„l..l> 

y  los  oirox. 
á  xu  cinil,,,] 
escandali-i!  I, 


'II. 


I.,s 
,,,:,!  ir, 

■i;,i,ia 

i-iben. 


Y 


A(^ri']L  (lia,  saliendo  desús 
de  casa,  "se  sentó  junto  á  la 
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2  ''Y  se  allcíiJiroii  á  él  oTíuides 
niultitiulcs ;  y  'entrándose  él  en 
lina  na\  c',  se  sentí),  y  toda  la  mul- 
titnd  estaba  en  la  ribera. 

3  V  Ies  habló  nnielias  cosas  jíor 
parábolas,  dieiendo :  ''lie  aciuí,  el 
que  .sembral)a  salió  á  senibiar. 

•i  Y  sembrando,  parte  de  la  si- 
miente cayó  jinito  al  eandiio,  y  vi- 
nieron las  a\'es,  y  la  eoniieron. 

5  Y  })arte  eayó  en  pedregales, 
donde  no  tenia  mnelia  tierra ;  y 
iiaeió  luego,  ponpie  no  tenia  tierra 
ino  funda : 

G  31as  en  saliendo  el  sol,  se  quemó, 
y  se  secó,  porcjue  no  ti'uia,  raiz. 

7  Y  parte  cayó  entr(í  es])inas,  y  las 
espinas  crecieron,  y  la  alionaron. 

8  Y  parte  cayó  en  buena  tierra,  y 
(lió  fruto;  uno  de  '  á  ciento,  y  otro 
de  á  sesenta,  y  otro  de  ;i  treinta. 

1)  '  ilj)uieu  tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

10  Ivitónces  lU'gándose  los  discí- 
pulos, le  dijeron:  ¿Por  qué  les  ha- 
blas por  parábolas  f 

11  Y  él  iesi)()ndiendo,  les  dijo : 
Toripie  á  vosotros  -es  concedido 
saber  los  misterios  del  reino  de  los 
cielos,  mas  á  ellos  no  es  concedido. 

12  ''l*oi'(pie  ú  cuahiuiei'a  (pu*  tiene, 
se  le  (hirá,  y  tendrá  más;  mas  al 
(jue  no  tiene,  aun  lo  ([ue  tiene  le 
será  (¡uitado. 

l.'>  Tor  eso  les  hablo  por  ])arábo- 
las;  por(pie  viendo  noven,  y  oyen- 
do no  oyen,  ni  entienden. 

14  De  manera  que  se  cumple  en 
ellos  la  profecía  de  Isaías,  (pi(í  dice  : 
'De  oído  oiréis,  y  no  entenderéis ;  y 
viendo  veréis,  y  no  percibiréis, 
i  15  Porque  el  corazón  do  este  pue- 
l)lo  está  engrosado,  >'  de  los  oidos 
''oyen  pesadamente,  y  de  sus  ojos 
guiñan  ;  para  <pie  no  vean  de  los 
ojos,  y  oigan  de  los  oidos,  y  del 
corazón  entiendan,  y  se  conviertan, 
y  ijo  los  sane. 

1()  ^las  'bienaventurados  vuestros 
ojos,  porque  ven ;  y  vuestros  oidos, 
por(]ue  oyen. 

17  Porque  de  cierto  os  digo,  '"que 
muchos  profetas  y  justos  desearon 
ver  lo  que  vosotros  veis,  y  no  lo  vie- 
ron ;  y  oir  lo  que  vosotros  ois,  y  no 
lo  oyeron. 

18  "Cid  pues  vosotros  la  parábola 
d(íl  que  siembra. 

18 


19  Oyendo  cualquiera  la  palabra 
"del  reino,  y  no  enten(héndo/fí, 
viene  el  Malo,  y  airebata-  lo  que 
fué  seinbra(h)  en  su  corazón.  Este 
es  el  que  fué  senduado  junto  al 
camino. 

20  Y  el  que  fué  sembrado  en  pe- 
dregales, este  es  el  (jue  oye  la 
palabra,  y  luego  la  recibe  ^con 
gozo. 

21  Mas  no  tiene  raiz  en  sí,  antes  j 
es  temporal ;  i)orque  venida  la  athc- 
cion  ó  la  i>ersecucion  imv  la  pala- 
bra, luego  ''se  oíénde. 

22  '  Y  el  (pie  fné  sembrado  ^en 
espinas,  este  es  el  (¡ue  (»ye  la  pala- 
Imii ;  masía  congoja  de  este  siglo 
j  el  engaño  de  las  riquezas  ahogan 
la  i)alabra,  y  ^  icne  á  (piedar  sin 
fruto. 

23  Mas  el  que  fué  sembrado  en 
buena  tierra,  este  es  el  (pie  oye  y 
entiende  la  palabra,  el  ((ue  también 
da  el  fruto ;  y  lle\  a  uno  á  ciento,  y 
otro  á  S(\senta,  y  otro  á  treinta. 

24  1  Otra  i)arábo]a  les  ¡tropuso, 
diciendo  :  4]1  reino  de  los  cielos  es 
semejante  á  un  hond)re  (pie  siem- 
bra bu(^na  simiente  en  su  campo. 

25  Mas  durndendo  los  hombres, 
vino  su  enemigo,  y  senderó  zizaña 
entre  el  trigo,  y  se  fue. 

20  Y  como  la  yerba  salió,  é  hizo 
fruto,  entónces  la  zizaña  i»areció 
también. 

27  Y  llegándose  los  siervos  del 
patü'e  de  familias,  le  dijeron:  Se- 
ñor, ¿no  sembraste  buena  simiente 
en  tu  campo  I  ¿  Pues  de  donde 
tiene  zizaña  I 

28  Y  él  les  dijo :  Algún  enemigo 
ha  hecho  esto.  Y  los  siervos  le 
dijeron :  |  Pues  quieres  (pie  vaya- 
mos, y  la  cojamos  ? 

20  Y  él  dijo:  No;  porque  cogien- 
do la  zizaña,  no  arranquéis  también 
con  ella  el  trigo. 

30  Dejád  crec(^r  juntamente  lo  uno 
y  lo  otro  hasta  la  siega;  y  al 
tiempo  de  la  siega  yo  diré  á  los  se- 
gadores: Cogéd  i)rimero  la  zizaña, 
y  atádla  en  manojos  ])ara  (piemar- 
ia;  mas  el  trigo  ^allegádlo  en  mi 
alfolí. 

31  Otra  parábola  les  propuso, 
diciendo :  "  El  reino  de  los  cielos  es 
semejante  al  grano  de  mostaza, 
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<iue  toniíindolü  alguno  lo  sembró 
en  su  cíiiniu): 

'A'2  VA  cual  íí  la  verdad  es  el  más 
ptMiueño  de  todas  las  simientes; 
mas  cuando  ha  crecido,  es  el  mayor 
de  todas  las  hortalizas ;  y  se  hace 
árbol,  que  vienen  las  aves  del  cielo, 
V  hacen  ni<los  en  sus  ramas. 
"  :V4  •  M)rra  i)aráb<)la  les  dijo:  El 
reino  de  los  cielos  es  semejante  á 
la  levadura,  que  toniándola  una 
nuijer,  la  esccmde  en  tres  medidas 
de  harin.a,  hasta  que  todo  se  leude. 

;U  >  Todo  esto  habló  .Tesus  jior 
l)arábolas  á  la  nmltitud ;  y  nada  les 
habló  sin  i)arábolas  ; 

o.")  Para  (lue  se  cumi)liese  lo  que 
fué  dicho  por  el  jirofeta,  que  dijo : 
''Aln'iré  en  parábolas  mi  l)oca  :  •'  re- 
bosaré cosas  escondidas  desde  la 
fundación  del  nuuido. 

;»()  *  Entóuces,  enviadas  las  multi- 
tudes, Jesús  se  vino  ;'i  ca.sa  :  y  lle- 
gándose á  él  sus  discípulos,  le 
dijeron:  Decláranos  la  parábola  de 
la  zizaña  del  campo. 

o7  Y  respondiendo  él,  les  dijo :  VI 
que  siembra  la  bnena  simiente  es 
el  Hijo  del  hombre. 

88  ^El  campo  es  el  mundo;  la 
buena  simiente  son  los  hijos  del 
reino;  v  la  zizaña  son  ''los  hijos 
del  Maío; 

39  El  enemigo  que  la  sembró,  es 
el  diablo;  ''la  siega  es  el  lin  del 
mundo ;  y  los  segadores  son  los 
ángeles. 

40  De  manera  que  como  es  cogida 
la  zizaña,  y  quemada  á  fuego,  así 
será  en  el  lin  de  este  siglo. 

41  Enviará  el  Hijo  del  liombre  sus 
ángeles,  ''y  cogerán  de  su  reino 
todos  los  estorbos,  y  los  que  hacen 
iniquidad ; 

42  '  Y  los  echarán  en  el  horno  de 
fuego :  allí  será  el  lloro,  y  el  crugir 
dtí  dientes. 

4'¿  ^  Entóuces  los  justos  resplan- 
decerán, como  el  sol,  en  el  reino 
de  vsu  Padre.  '  El  que  tiene  oidos 
para  oir,  oiga. 

44  *  Tand)ien  el  reino  de  los  cie- 
los, es  semejante  al  tesoro  escimdi- 
do  en  un  camix),  el  cual  hallado,  el 
liombre  lo  (mcubre ;  y  de  gozo  de 
él,  va,  ^  y  vende  todo  lo  que  tiene, 
y  '  compra  aquel  campo. 


¡  45  Asimismo  el  reino  de  los  cielos 
es  semejante  á  un  hombre  tratante, 
que  busca  buenas  perlas: 

40  Que  hallando  '"una  preciosa 
perla,  fué,  y  vendió  todo  lo  que 
tenia,  y  la  compró. 

47  •  También  el  reino  de  los  cie- 
los es  senajante  á  una  red,  que 
echada  en  la  mar,  "coge  de  todas 
suertes : 

4S  La  cual  siendo  llena,  la  sacaron 
á  la  orilla  ;  y  sentados  cogieron  lo 
bueno  en  vasijas,  y  lo  malo  echa- 
ron fuera. 

49  Así  será  en  el  fin  del  siglo: 
saldrán  los  ángeles,  y  "  apartarán  á 
los  malos  de  enti'e  los  justos. 
¡  50  i'Y"  los  echarán  en  el  horno  del 
fuego:  allí  será  el  lloro,  y  el  crugir 
de  dientes. 

¡  51  Díceles  Jesús :  ¿  Habéis  enten- 
dido todas  estas  cosas  ?  Ellos  res- 
])onden  :  Si,  Señor. 

.")L'  Y  ('1  les  dijo:  Por  eso  todo 
escriba  docto  (mi  el  reino  de  los  cie- 
los es  semejante  á  un  padre  de 
familia,  (pie  saca  de  su  tesoro 
'•cosas  nuevas  y  cosas  vi(jas. 

I  53  •  Y'  aconteció  que  acabando 
Jesús  estas  i)arábolas,  pasó  de 
allí. 

54  ''Y  venido  á  su  tierra,  les  en- 
señó en  la  sinagoga  de  ellos,  dv  tal 
manera  <iue  ellos  estallan  fuera  de 
sí,  y  decían  :  ;  De  dónde  tiene  este 
esta  sabidiu'ía,  y  estas  mara\  illas  .' 

j  55  ^¿No  es  este  el  hijo  del  cai'pin- 

)  tero  ?  i  íío  se  llama  su  madre  Ala- 
ría ;  y  *  sus  hermanos,  "  Santiago,  y 

■  Joses,  y  Simón,  y  Judas? 

5(>  Y  no  están  todas  sus  herma- 
nas con  nosotros  ?  j  De  dónde  pues 
tiene  este  to(h)  esto  ? 

i  57  Y  se  "  escandalizaban  en  él ; 
mas  Jesús  les  dijo :  No  hay  pro- 
feta sin  hoiua,  sino  en  su  tierra,  y 

j  en  su  casa. 

58  Y  '  no  hizo  allí  muchas  mara- 
villas, á  causa  de  la  incredulidad 
de  ellos. 

i  CAPITULO  XIV. 

La  mueriedcl  Bmitista  por  Ileródes  á  peticionr 
de  su  mnnrihii  iii>i(/rr  de  s>¡  lu'rmnno.  y  en 
premio  di'/  ¡,a ilr  dr'  su  liijn .  II.  Crisiit  en  el 
desierto  hurin  ilr  riñen  s  '/  iins  ¡I,  ees  la 
grande  m>ilt¡i„,i  ,¡nr  i,  s,ii>ii,i,,.  jjj. 

Viene  á  /n.-  disri jiiihin  ini<hu¡<l<,  ¿<d,re  la  mar 
estando  e//,,s  en  tnrmeiitii.  diiude  Pedro  vi- 
niendo II  él  snlire  las  iiaims  es  casi  anegado 
por  falta  de  t'r  .■  mus  él  le  llhra,  etc. 
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EX  aquel  tiempo    Heródes  el 
Tetrarca  oyó   la   fama  de 
Jesús ; 

2  Y  dijo  á  sus  criados:  Este  es 
Juau  el  Bautista :  él  ha  resucitado 
de  eutre  los  muertos,  y  por  eso 
virtudes  obran  en  él. 

3  ''Porque  Heródes  habia  prendi- 
do á  Juan,  y  le  habia  aprisionado, 
y  puesto  en  la  cárcel,  por  causa  de 
Ilentdías,  mujer  de  Felipe  su  her- 
mano. 

4  Porque  Juan  le  decia:  "Xo  te 
es  lícito  tenerla. 

T)  Y  queria  matarle,  mas  tenia 
miedo  de  la  multitud;  'Aporque  le 
tenían  como  á  profeta. 

(>  Y  celebrándose  el  dia  del  naci- 
miento de  Heródes,  la  hija  de  He- 
rodías  danzó  en  medio,  y  agradó  á 
Heródes. 

7  Y  prometió  con  juramento  de 
darle  todo  lo  que  pidiese. 

8  Y  ella,  instruida  primero  de  su 
madre,  dijo :  Dame  aquí  en  im  pla- 
to la  cabeza  de  Juau  el  Bautista. 

9  Entónces  el  rey  se  entristeció : 
mas  por  el  juramento,  y  por  los  que 
estal>an  juntamente  á  la  mesa,  man- 
dó que  se  Je  diese. 

10  V  enviando,  degolló  á  Juan  en 
la  cárcel. 

11  Y  fué  traida  su  cabeza  en  un 
plato,  y  dada  á  la  moza  ;  y  ella  la 
presentó  á  su  madi-e. 

12  Entónces  sus  discípulos  llega- 
ron, y  tomaron  el  cuerpo,  y  le  en- 
terraron; y  fueron,  y  dieron  las 
nuevas  á  Jesús. 

1.3  '  Y  oyéndo/o  Jesús,  se  retiró  de 
allí  en  una  nave  á  im  lugar  desierto 
ai)artado;  y  cuando  el  pueblo  lo 
()\ó,  le  siguió  á  pié  de  las  ciu- 
dades. 

14  1[  Y  saliendo  Jesús,  vió  una 
yian  inultitud;  y  tuvo  misericor- 
dia de  ellos,  y  sanó  los  que  de  ellos 
habla  enfermos. 

15  -  Y  cuando  fué  la  tarde  del  dia, 
se  lleganm  á  él  sus  discípulos,  di- 
ciendo :  El  lugar  es  desierto,  y  el 
tiempo  es  ya  pasado :  envía  las 
multitudes,  que  se  vayan  por  las 
aldeas,  y  compren  para  sí  de  comer. 

16  Y  Jesús  les  dijo:  Xo  tienen 
necesidad  de  irse :  dádles  vosotros 
de  comer. 
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17  Y  ellos  dijeron:  Xo  tenemos 
aquí  sino  cinco  panes  y  dos  peces. 

18  Y  él  les  dijo:  Traédmelos 
acá. 

10  Y  mandando  á  las  multitudes 
recostarse  sobre  la  yerba,  y  toman- 
do los  cinco  panes  y  los  dos  jaeces, 
alzando  los  ojos  al  cielo,  ''bendijo; 
y  rompiendo  los  panes,  los  dió  á 
los  discípulos,  y  los  discípulos  á  las 
multitudes. 

20  Y  comieron  todos,  y  se  harta- 
ron; y  alzaron  lo  que  sobró,  los 
pedazos,  doce  esportones  llenos. 

21  Y  los  que  comieron  fueron 
varones  como  cinco  mil,  sin  las 
mujeres  y  muchachos. 

22  *i\  Y  luego  Jesús  hizo  á  sus  dis- 
cípulos entrar  en  la  nave,  é  ir  de- 
lante de  él  á  la  otra  parte  del  lago, 
entre  tanto  que  él  despedía  las 
multitudes. 

23  '  Y  despedidas  las  multitudes, 
subió  en  un  monte  apartado  á  orar. 
''Y  como  fué  la  tarde  del  dia,  esta- 
ba allí  solo. 

24  Y  ya  la  nave  estaba  en  metho 
de  la  mar,  atormentada  de  las  on- 
das ;  porque  el  viento  era  contrario. 

25  Mas  á  la  cuarta  vela  de  la 
noche  Jesús  fué  á  ellos  andando 
sobre  la  mar. 

26  Y  los  discípulos,  viéndole  'an- 
dar sobre  la  mar,  se  turbaron,  di- 
ciendo :  Fantasma  es ;  y  dieron 
voces  de  miedo. 

27  Mas  luego  Jesús  les  habló,  di- 
ciendo :  Aseguraos :  yo  soy,  no 
tengáis  miedo. 

28  Entónces  le  respondió  Pedro, 
y  dijo:  Señor,  si  tú  eres,  manda 
que  yo  venga  ;'t  tí  sobre  las  aguas. 

29  Y  él  dijo :  \  en.  Y  descen- 
diendo Pedro  de  la  nave,  anduvo 
sol)re  las  aguas  para  venir  á  Jesús. 

30  Mas  viendo  el  viento  fuerte, 
tuvo  miedo;  y  comenzándose  á 
himdir,  dió  voces,  diciendo :  Señor, 
sálvame. 

31  Y  luego  Jesús  extendiendo 
la  mano,  trabó  de  él,  y  le  dice: 
Hond)re  de  poca  fé,  ¿por  qué  du- 
daste "? 

32  Y  como  ellos  entraron  en  la 
nave,  el  viento  reposó. 

33  Entónces  los  que  estaban  en 
la  nave,  vinieron,  y  le  adoraron, 


SAN  íklATEO,  XV. 


■■  Cap.  9.  SO. 
Már.  .1. 10. 
Lúe.  6.  19. 
Act.  19.  12. 


".lár.  7.  .5. 
'  Col.  2.  .S. 


I,ev.20.  !l. 
Dcilt.  27.  Ifl. 
Prov.  20.  20. 
V  30.  17. 


diciendo:  Veidaderauiente  "eres 
tú  el  Hijo  de  Dios. 

o4  "Y  llegando  d  la  otra  parte, 
vinieron  á  la  tierra  de  Genesaret. 

Y  como  le  conocieron  los  va- 
rones de  aíiuel  Ingar,  enviaron  por 
toda  aqnella  tierra  al  derredor,  y 
tríijeron  á  él  todos  los  enfermos. 

'M'}  Y  le  rogaban  qne  solamente 
tocasen  el  borde  de  sn  manto;  y 
"todos  los  <ine  7o  tocaron,  fneron 
salvos. 

CAriTFLO  XY. 


Deñfnñc  d  Señor  n 
bas  y  luivis/'iis  1/11 
brttnl('<l'iri'<  il'-  bi 
porque  no  SI'  hiro} 

comer  ;  >/  /</.••■  i)i.<i  i 
na  vea  el  rer<l,i,lr, 
hija  de  In  ¡ano,,- 
rehemente  ororiio 
madre.  11 1.  Otro 
siertii  li  lii  laxHiti 
nicle  ¡liliies  II  ohjii, 


ilisri fodoK  de  los  fíí<cri- 

rohi  nnn'iihini  di'  que- 


hiibiu  seguido,  de 
,  etc. 


Rom.  14.  14, 

I?.  20. 

I  Tim.  4.  4. 


EXTOXCKS  llegaron  á  Jesús 
ciertos  escribas  y  Fariseos  de 
Jernsalem,  diciendo : 

2  ''¿Por  qué  tus  discípulos  tras- 
pasan 'la  tradición  de  los  ancia- 
nos ?  porque  no  lavan  sus  manos 
cuando  comen  pan. 

3  Y'  él  resi)ondiendo.  les  dijo : 
¿Por  qué  también  vosotros  tras- 
pasáis el  mandamiento  de  Dios 
por  vuestra  tradición  ? 

4  ror(|ue  Dios  mandó,  diciendo : 
Honra  á  tu  pa(U'e  y  á  tu  madre; 

y:  ""El  que  maldijere  á  padre  ó  á 
madre,  nuiera  de  nuu'rt(\ 

5  JNIas  vosotros  decís :  Cualquií'ra 
que  dijere  á  su  })adre  ó  á  su  ma- 
dre: Toda  ofrenda  mia  á  tí  apro- 
vechará ; 

(>  Y  no  honrare  á  su  padre  ó  á  su 
madre,  será  libre.  Así  habéis  in- 
validado el  mandamiento  de  Dios 
por  vuestra  tradición. 

7  ^Hipócritas,  bien  i)rofetizó  de 
vosotros  Isaías,  diciendo : 

8  i'Este  pueblo  con  su  boca  se 
acerca  á  mí,  y  con  sus  labios  me 
honra;  mas  su  corazón  léjos  está 
de  mí. 

9  3Ias  en  vano  me  honran  '  ense- 
ñando como  doctrinas,  numdamien- 
tos  de  hombres. 

10  Y  llamando  á  sí  á  la  multi- 
tud, les  dijo :  Oid,  y  entendéd. 

11  'Xo  lo  que  entra  en  la  boca 
contamina  al  hombre  ;  mas  lo  que 


i  sale  de  la  boca,  esto  contamina 
1  al  hombre. 

'  12  Entónces  llegándose  sus  discí- 
pulos, le  dijeron  :  i  Sabes  que  los 
Fariseos  oyendo  esta  i)alabra  se 
ofendieron  ? 

13  Mas  respondiendo  él,  dijo : 
Toda  ])lanta  que  no  ])lantó  mi 

Padre  celestial  será  desarraigada. 

14  Dejadlos:  guias  "son  ciegos 
(le  ciegos;  y  si  el  ciego  guiai'e  al 
ciego,  áml)os  caer;in  en  el  hoyo. 

lo  "  Y  respondiendo  Pedro,  le 
dijo:  Decláranos  esta  i)aráb()la. 

Y  Jesús  dijo:  ¿Aun  también 
vosotros  ''sois  sin  entendimiento? 

17  ¿No  entendéis  aun.  (|ue  "'todo 
lo  que  entra  en  la  boca,  \  a  al  vien- 
tre, y  es  echado  en  la  necesaria  ? 

18  Mas '  lo  (ine  sale  de  la  boca, 
j  del  mismo  corazíui  sale,  y  e.sto  con- 
¡  lamina  al  homl)re. 

19 ''Porque  del  corazón  salen  lo.s 
'  malos  pensamientos,  nuiertes,  adul- 
terios, fornicaciones,  hurtos,  falsos 
testimonios,  blasfemias. 
.  20  Estas  eosds  son  las  (\x\e  c<ni- 
taminan  al  h<)nd)re;  (|ue  com(M' 
C(m  las  manos  por  lavar  no  con- 
tamina al  liond)re. 

21  •  'Y  saliendo  .Te.sus  de  allí,  se 
I  fué  á  las  partes  de  Tiro  y  de  Sidon. 

22  Y,  he  aípií,  una  n)ujer  Caua- 
nea,  (|ue  habia  salido  de  a(iuellos 
términos,  clamaba,  diciéndole  :  Se- 
ñor, Hijo  (le  David,  ten  misericor- 
dia de  mí :  mi  hija  es  malamente 
atormentada  del  demonio. 

2.')  31as  él  no  le  respondió  pala- 
j  bra.    Entónces  llegándose  sus  di.s- 
cípulos,  le  rogaron,  diciendo:  En- 
I  víala,  (|ue  da  voces  tras  nosotros. 

24  Y  él  resi)ondiendo,  dijo :  "Xo 
soy  enviado  sino  á  las  ovejas  per- 
didas de  la  casa  de  Israel. 

25  Entónces  ella  vino,  y  le  adoró, 
diciendo :  Señor,  socórreme. 

2()  Y'  respondiendo  él,  dijo:  Xo 
es  bien  tomar  el  ])an  de  los  hijos,  y 
echar/o  á  los  '^])(>rrill().s. 

27  Y'  ella  dijo  :  Así  es  Señor;  ])ero 
los  p(MTos  comen  de  las  ndgajas 
(pie  caen  de  la  mesa  de  sus  se- 
ñores. 

28  Entónces  resi)ondiendo  Jesús, 
dijo :  ¡  O  mujer  !  grande  es  tu  le  : 

[  sea  hecho  contigo  como  quieres. 
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Y  fué  sana  su  bija  desde  aquella 
llora. 

21)  ^  partido  Jesús  de  allí, 
vino  'junto  al  mar  de  (üalilea;  y 
subiendo  en  un  monte,  se  sentó 
allí. 

.■>()  -'Y  llegaron  á  él  grandes  mul- 
titudes, <iue  tenían  consigo  cojos, 
ciegos,  unidos,  mancos,  y  otros 
nmclios  oi/crmon,  y  los  ccliaron  á 
los  pies  de  Jesús,  y  los  sanó: 

.')]  De  tal  manera,  qnv  las  imdti- 
tuilcs  se  maravillaron,  vií'udo  ha- 
blar los  nnulos,  los  mancos  sanos, 
andar  los  cojos,  wr  los  ciegos;  y 
g'lorilicaroii  al  Dios  de  Isracd. 

;>2  Y  Jesús  llamando  á  sus  discí- 
pulos, dijo:  Tengo  misericordia-  de 
la  nuiltitud,  que  ya  hace  tres  días 
que  ix'i'severan  conmigo,  y  no  tie- 
nen (|ne  comer;  y  enviarlos  ayunos 
no  (iniero;  ])or(pie  no  desmayen  en 
el  camino. 

-').'{  '  Entónees  sus  discípulos  le 
dicen:  ¿Dónde  tenemos  nosotros 
tantos  ])anes  en  el  desierto,  que 
hartemos  tan  gran  multitud? 

o  i  Y  Jesús  les  dice:  ¿Cuántos 
panes  tenéis  ?  Y  ellos  dijeron  : 
kSicte,  y  unos  pocos  pececillos. 

.■55  Y  mandó  á  las  nuütitudes  que 
se  recostasen  en  tierra. 

.'!í>  \'  "tomando  los  siete  panes  y 
los  ])eces,  'dando  gracias.  Jos  rom- 
pi('),  y  (lió  á  sus  discípulos,  y  los 
discípulos  á  la  nniltitud. 

■17  Y  comieron  todos,  y  se  harta- 
ron ;  y  alzaron  lo  <jue  sobró  de  los 
pedazos,  siet(5  es]>uertas  llenas. 

.')S  Y  eran  los  (\no  habían  comido 
cuatro  mil  varones,  sin  las  mujeres 
y  los  niños. 

.')!»  •  lait(')nces  dcsjtcdidas  las  mul- 
titudes, snl»i('>  en  una-  na\  í',  y  vino 
á  los  términos  de  Magdala. 

CAPITULÓ  XVI. 

Otra  rn.v  l/'  pidfn  scñan/is  Fnrisros  y  Sadiirenx, 
1/1/  /rx  rr^iiniiilc  h,  iiiisiiKi  i/iw  áiiirs.  r,i/,iliiíci 

r.  :¡1).     //.  ,i  x/,x  ,//.vv,/,///ox 

,/„,,, -'tr,,  <!r  /,,  ,1,.,-lrilKt  <lr  f//ns.  r/r.  111.  I'rr- 
)l„HhllHlnlrs  iji/r  sri,t¡,l  ,/,  rl  ,1  r„},/n.  r//ns  xr 
hl  dri-hirilll  :  ,iri''/"nlll<lns.  i/llr  sri'l/illll  rlins, 
l',,lr,,  rrsi,n,H/r  ,-ni,frs<,„,ln  x//  ,l¡  r  i  .  I,  „. 

'Sr'¿\\''n¡n-nr!!!!!\l]!r'ni',rl'r  fin, ,! ,17 s,  .hrr'  ,U ,  I 
X»    ¡ill.'S¡„    i,rri„]l,,,lnlr„tr:  r„    I,,    r„.,l  i„-r- 

/"x"r/','//x  '  r!'  r¡'  nl'inisirri'n  "n^'^l'-lim.  '  IV. 
¡;r:,l.]„,h,l,A  ,1  nnsirri..  ,lr  ,u  nnirrir.  ,J 
ri,rr''ln'  lulnlr  l',ilrn  ,1  Ir  rrin-riiilr  iliini- 
'Hiri.lr.  ,  .hi.rhiiK!,,  á  i-, 1,1,1  inin  ,i  l,,ni,ir  x» 
crii::  ¡j  scijiiirlc.  clr. 


YLLEGiVXDOSE  los Fariseos 
y  los  Saduceos,  tentando,  le 
pedían  que  les  mostrase  señal  del 
cielo. 

2  ]Mas  él  respondiendo,  les  dijo : 
Cuando  es  la  tarde  del  día,  decís: 
Unen  tiemi»o  hará  ;  pcmpie  el  cielo 
ti<'ne  arreboles. 

;>  V  á  la  mañana:  Hoy  licibrá 
tenqx'stad;  ponjue  tiene  arreboles 
el  cielo  ti'iste.  Hipócritas,  (pie  sa- 
béis hacer  diiérencia  en  la  faz  del 
cielo;  ¿y  en  las  señales  de  los 
tiempos  no  ]»odéis  ? 

4 'Mja  generación  mala  y  adulte- 
rina demanda  señal ;  mas  señal  no 
le  será  dada,  sino  la  señal  de  Jo- 
ñas el  profeta.  Y  dejándoles  se 
fué. 

5  ^¡  Y  venidos  sus  discíi)ulos  á  la 
otra  parte  (hi  Idf/o.,  se  habían  olvi- 
dado de  tomar  ])an. 

(»  Y  .lesus  l(\s  dijo:  ''Mirád,  y 
guardaos  de  la  levadura  de  los 
Fariseos,  y  de  los  Saduceos. 

7  Y  ellos  ])ensaban  deiitro  de  sí, 
diciendo  :  J^sto  es  ponpie  no  toiiiá- 
nios  pan. 

8  Y  entendiéndolo  Jesús,  les  dijo : 
¿Qué  pensáis  dentro  de  vosotros, 
hombres  de  poca  té,  que  no  tomas- 
teis pan  ? 

!)  i  Xo  entendéis  aun,  ni  os  acor- 
dáis de  los  cinco  panes  entre  cinco 
mil  varones,  y  cuántos  esportones 
tomasteis  í 

10 '¿Xi  de  los  siete  i)anes  entre 
(niatro  mil,  y  cuántas  espuertas 
tomasteis  I 

I  i  ¿  ( 'ómo  ?  i  Xo  entendéis  que  no 
l)or  el  i)an  os  dije,  que  os  guarda- 
séis  de  la  IcA  adiua  de  los  Fariseos, 
y  de  los  Saduceos  '1 

12  IOnt(')nces  entendieion  (|ue  no 
les  había  dicho  (pie  se  guardasen 
de  levadura  d(i  pan,  sino  de  la 
doctrina  de  los  Fariseos,  y  de  los 
Saduceos. 

1.')*  V  A  iniendo  Jesús  álas  partes 
de  Cesárea  de  Filí])o,  preguntó  á 
sus  discípulos,  diciendo:  *^¿Qiiíén 
dicen  los  h()nd)res  que  es  el  Hijo 
del  hond))'e  'í 

14  Y  ellos  dijeron:  ''Unos:  Juan 
el  l>autista;  y  otros:  Elias;  y 
otros:  Jííreinías,  ó  alguno  de  los 
profetas. 
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Act.  8.  S7.  y 

it.M. 

Hub.  1.2,%S. 

1  Ju-ta4. 15. 

y  .5.  5. 
»  EfM.  2.  a 
1 1  l^r.  2. 10. 

Gal.  l.  16. 


"  Efcs.  2.  30. 

lUv.21.  H. 
"  .(ob  .«.  1 T. 

Sal. !).  y 


1  Cap.  17.  9. 
Múr.  8.  .30. 
Lúe.  9.  21. 


'Cap.  20. 17. 
Már.  8.  .31. 


'Cap.  10.  .38. 
.Már.  8.  S-l. 
I.ÚC.  !).  23. 


M&r.  8.  38. 

I,úc.  U.  2B. 
•  Dan.  7. 10. 

Zac.  14.  .5. 

Cap.  25.  31. 

Júd.  14. 
fe.Iob.-M.  11. 

C.J.  12. 


lo  Díceles  él:  ¿Y  vosotros,  qiiién 
decís  que  soy  ? 

1()  Y  respondiendo  Simón  Pedro, 
dijo:  'Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 

'  del  Dios  viviente. 

I  17  Entonces  respondiendo  Jesns, 
le  dijo :  Bienaventurado  eres,  Si- 

j  mon,  hijo  de  Joiias;  ''jioi'íinc  no  te 

¡lo  rc\  i'lV)  caiiic  ni  .-^üii.uvt',  .sino  'mi 

'Padre  (|ue  e.stá  en  ios  ciclos. 

I  18  Y  yo  tand)ien  te  digo,  que  ™tú 
eres  Pedro ;  y  "  sobre  esta  roca  edi- 
íicaré  mi  iglesia ;  y  "las  puertas  del 
intierno  no  prevalecerán  contra 

¡ella. 

lí)  ''Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino 
de  los  cielos;  qu(í  todo  lo  (lue  li- 
gares en  la  tierra,  será  ligado  en 
los  cielos;  y  todo  lo  (jue  desatares 
en  la  tierra,  será  desatado  en  los 
cielos. 

I  20  1  EntÓTices  mandó  á  sus  discí- 
pulos  (jue  á  nadie  dijesen  que  él 
era  Jesús  el  Cristo. 
I  21  T[  Desde  a<]nel  tiempo  comenzó 
Jesús  'á  declarar  á  sus  discípulos, 
que  convenia  ir  él  á  Jernsaleni,  y 
padecer  muclias  cosas  d;-  los  an- 
,  cíanos,  y  de  los  iiríucii^'s  de  los 
I  sacerdotes,  y  de  los  escrilias.  y 
i  ser  muerto,  y  resucitar  al  tercero 
día. 

22  Y  Pedro,  tomándole  aparte, 
¡comenzó  á  rei)renderle,  diciendo: 
¡Señor,  ten  coni]»asion  de  ti:  en 
j  ninguna  manera  esto  te  acontezca. 

23  Entónces  él  volviéndose,  dijo 
I  á  Pedro :  Quítate  de  delante  de  mí, 
'^Satanas:  (\scándalo  me  "eres  ;  por- 
que no  entiendes  lo  (|ue  r.s-  de  Dios, 
sino  lo  ((ue  «•  de  los  hondires. 

I  2-4  "Entónces  .lesns  <lijo  á  sus  dis- 
jcípulos:  Si  alguno  <piiero  venir  en 
I  pos  de  mí,  niéguese  á  sí  mismo,  y 
I  tome  su  cruz,  y  sígame. 
I  25  Porípie  ''cualiiuiera  que  qui- 
1  siere  salvar  su  vida,  la  p(n'd(^rá  ;  y 
¡  cualquiera  que  perdiere  su  vida  por 
!  causa  de  mí,  la  hallará. 
I  2tí  Ponpie,  i  de  qué  aprovecha  al 
I  hombre,  si  gTangeare  todo  (d  mun- 
I  do,  y  ])er<lie!re  su  alma  ?  ¿  O,  >  qué 
'  recompensa  dará  el  hombre  por  su 
I  alma  ? 

1  27  Porque  Hd  Hijo  del  hombre 
;  vendrá  en  la  gloria  <le  su  Padre 
j  *con  sus  ángeles;  ''y  entónces  pa- 
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gará  á  cada  uno  conforme  á  sus 
obras. 

28  De  cierto  os  digo,  que  •'hay  al- 
gunos de  los  que  están  a(pií,  (pie 
no  gustarán  la  muerte,  hasta  <pu> 
hayan  visto  al  Hijo  del  hombre 
vini(>ndo  en  su  reino. 

CAPriTLÓ  XVÍI. 

El  SeÑnr      „u'-'slr„  ó  ^,is  Ir,  ,  .Usrlpuh.s  gh,- 
rÍ»so  ¡I  I.,/.  Ir  rsn..i;inins  rnlr.  rá.  II. 

tSanit  a  un  i'inl.  nmi,  indn.  al  cinil  mis  i/isri¡)U- 
los  ji'ir  h'l'ii  i'i   I'.'  ii'i  ¡lili. ¡un  ¡iniiiiln  militar. 
III.  I'<i]i,i  ,1  irUnih,  ,;  rr..,ir  ¡mr  i  riinr  el  \ 
escáiiihi!',  I  II  h,  li  iii¡inrii] .  n'i  "ÍKimilr  qiie  aun 
por  (Irrrdi.,  ¡iiiiii.n,,,  ,1  ,  i;i  lil.rr  de.  (1. 

Y-'Dlv^lTKS  de  seis  dias  Je-1 
sus  toma  á  Pedro,  y  á  San- 
tiago, y  á  .íuan  su  hermano,  y  los 
saca  aparte  á  un  monte  alto. 

2  Y  se  traiistiguró  delante  de 
ellos;  y  res[)la;ideci(')  su  rostro  co- 
mo el  sol ;  y  .sus  vestidos  brillantes 
como  la  luz. 

3  Y,  he  affiií,  l<^s  aparecieron  Moi- 
sés y  tilias,  baldando  con  él. 

4  Y  respondiendo  l'edro,  dijo  á 
Jesús:  Señor,  bien  es  (jue  nos  (]ue- 
demos  aíjuí :  si  (piieres,  hagamos 
aíjuí  tres  cabanas;  para  tí  una,  y 
l)ara  Moisés  otra,  y  para  Elias 
otra. 

5  Estando  ''aun  hablando  él,  he 
aíjuí,  una  nube  de  luz  que  los  cu- 
brió;  y,  he  aijuí,  una  voz  de  la 
nube,  <pie  dijo:  'Este  es  mi  Hijo 
amado,  "'en  el  cual  tomo  contenta- 
miento :  '  A  é!  oíd. 

G  '  Y^  oyendo  esto  los  discíimlos, 
cayeron  sobre  sus  rostros,  y  temie- 
ron en  gran  manera. 

7  Entónces  Jesús  llegando,  les 
"tocó,  y  dijo:  Levantáos,  y  no 
temáis. 

8  Y'  alzando  dios  sus  ojos,  á  nadie 
vieron,  sino  á  solo  .lesus. 

9  Y  como  descendieron  del  mont^., 
les  mandó  ^b■^us,  <liciendo:  Xo 
digáis  á  nadie  la  visión,  hasta  que 
el  Hijo  del  hombre  resucito  de  los 
muertos. 

10  Kntóncí^s  sus  discíptdos  le  pre- 
guntaron, diciendo  :  '¿  Por  (jué  i»iu^s  ' 
dicen  los  escribas,  (jue  es  menester 
que  Elias  venga  i)rimero? 

11  Y  res])ondiendo  -Jesús,  le.s  dijo  : 
A  la  verda<l  Tilias  vendrá  prinuíro, 
y  restituirá  todas  las  cosas. 

12  'Mas  os  digo,  que  ya  vino  Elias, 
y  no  le  conocieron :  '"ántes  hicieron 
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Már.  'J.  1-.', 
"  Cap.  14.  .3, 
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'  Cap.  IG.  21. 
Cap.  11. 11. 


'  Cnp.  ir,.  21. 
mÍÍ.  s'.  rü. 


en  él  todo  lo  que  quisieron.  Así 
también  "el  Hijo  del  hombre  pade- : 
cera  de  ellos. 

13  Los  discíimlos  ^entonces  enten- 
dieron que  les  hablaba  de  Juan  el 
Bautista. 

14  "i  ''Y  como  ellos  llegaron  á  la  < 
multitud,  vino  á  él  un  hombre 
hincándosele  de  rodillas, 

1.")  V  <licien(h):  Señor,  ten  miseri- 
cordia de  mi  hijo,  (jue  es  lunático,  i 
y  ])adece  malamente;  poniue  mu- j 
chas  veces  cae  en  el  fuego,  y  nui- 
chas  en  el  agua. 

1()  Y  le  he  i>resentado  á  tus  discí- 
pulos, y  no  le  han  podido  sanar. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  dijo: 
¡  O  generación  inliel  y  perversa ! 
l  hasta  cuándo  tengo  de  estar  con 
vosotros!  ¿hasta  cuándo  os  tengo 
de  sufrir  ?    Traédmele  acá. 

18  Y  reprendió  Je.sns  al  demonio, 
y  sallé)  de  él;  y  el  mozo  fué  sano 
desde  a(|uella  hora. 

lí)  Knté)nces  llegándose  los  dis- 
cípulos á  Jesús  ai)arte,  dijeron: 
¿  Por  <pié  nosotros  no  le  pudimos 
echar  fuera  f 

20  Y  Jesús  les  dijo :  Por  vuestra 
iididelidad ;  porf^ue  de  cierto  os 
digo,  ''(pie  si  tuviereis  fé  como  un 
grano  <le  mostaza,  diréis  á  este 
monto:  l'ásal(í  d(í  aipií  allá,  y  se 
pasará;  y  nadaos  será  imi)osible. 

21  Mas  este  género  de  demonios 
no  sale  sino  por  oración  y  ayuno. 

22  *!  '  Y  estando  ellos  en  Galilea, 
les  dijo  J(^su.s:  El  Hijo  del  hom- 
bre será  entregado  en  manos  de 
hombrías ; 

23  Y  le  matarán ;  mas  al  tercero 
día  resucitará.  V  ellos  se  entris- 
tecieron en  gran  manera. 

24  Y  "como  llegaron  á  Caper- 
nanm,  vinieion  á  Pedi'o  los  (jue 
cobraban  las  dos  diacmas,  y  dije- 
ron :  ¿\'uestr()  nmestro  no  paga 
las  (los  draenias  I 

25  \  él  diré:  Si.  Y  entrado  él 
en  casa,  Jesús  le  hablé»  antes,  <U- 
cieudo  :  ¿  (¿ué  te  i)arece,  Sinum  I 
¿  Jjos  rey(;s  de  la  tierra,  de  quién 
cobran  los  tributos,  ó  el  censo? 
¿de  sus  hijos,  ó  de  los  extraños? 

20  Pe(h-o  le  dice :  De  los  extraños. 
Dícele  entónces  Jesús :  Luego  fran- 
cos son  los  hijos. 
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27  Mas  porque  no  los  ofendamos, 
vé  á  la  mar,  y  echa  el  anzuelo,  y 
el  primer  pez  <pie  viniere,  tómale, 
y  abierta  su  boca  hallarás  un  esta- 
tero,  dásele  ])or  nu',  y  ])(»r  tí. 

CAlMTrLO  XVIIL 


'II  su  if/lfísia  y 
u}.  II  la  iTifpii- 


eHtra,l,,.<  slim,ni,lnl,'  m  i„ni,  /,  r„,:,ii,,  ii,hn,~ 
dnlr  i,r..,,r;,i       rs.,n.i     \  I . 

álKllliS  ,1    I  lins   tu  III  il  iu  r,  s.  Sni,  sus  I  ni  II  I  sl  fl  !.■<  : 

jlidllusii  /i'lst.ii-  'i  Sil  iirijii  ¡'i  ril¡,lii  )  II  sp  f/osa 
Sll-,ll,n„r,ilr,¡,'  hiihr,-/,  Imlhiiln.  //.  I'nrüinto, 
„,l'  ,1,1  ,¡„,'  Ir  isr.iii.hili.ar,.  ,l,ni„n:  III. 
S.-r.„l.,  .1  r.  .lo.li.,  <¡iir  s,  iiniiilrn  ,,.„•  (,,  disci- 
¡ilnnl  I  rh  siusi  ¡i-il .  r  il  <  I II  di  i  fi  i.s  h  il  i  is  li  r  rmanOS 
lifi  lldimi,  l'l  Ins  (liras:   //  ('r  i;/(r    r  ¡  II  i  •  f  SC  UStt- 

rii  mil  rl  miiliniiii::  d  lii  iul,  si.i.  I  \  \  Donde 
coiii'i  di'  /iiisiii¡,i  iiis/iiiiiii  lii  iii/i  siii  i.itfrnn, 
1/  si'iiahi  s'i  ,iiih, I-id. l'l  'r,l,  siiid  ¡mr  iiri'sklir 
f'l  rii  rll,i.  r.  l'riisi, lili, ■11,1.1  ,  II  rl  ,lirl,„  drden 
di;  1,1  fruí, -ni, I  r, irn  r,- i,i ii ,  ,lrrl,ir,i,  ,i  la  de- 
'iiiaiid,!  ,1,'  l',,lr,i.  'lili  rn  ,1  I',  r, lili, 'ir  de  los 
hi>niii'ii,is  ,1  his  ¡irriii,,  1,1's  ,1  rr,  i"  iii l'i'is  nin- 
guna tusa  lia  dr  Imli'-r  id  r, '-'  s  m  ,lr  cuali- 
dad, piiri/ue  niiiiiiiiiii  Inrr  lihis  ¡lura  con 
nonoLroitJ.o  cuaíaiiip/ijira  ¡iiir  imu  r/i/f/ante 
parábola. 

EN  "aquel  tienijto  se  llegaron 
los  discíi)ulos  á  Jesús,  dicien- 
do :  i  Quién  (ís  el  mayor  en  el  reino 
de  los  cielos  í 

2  Y  llamando  Jesús  á  un  niño,  le 
puso  en  medio  de  ellos, 

3  Y  dijo :  De  cierto  os  digo,  que 
^'sino  os  convirtiereis,  y  os  hiciereis 
como  niños,  no  entraréis  en  el 
reino  de  los  cielos. 

4  Así  que  "  cuahpiiera  ({ue  se  hu- 
millare, como  este  niño,  este  es  el 
mayor  en  el  reino  de  los  cielos. 

5  Y  ''cualqui(;ra  que  recibi(;re  á 
un  tal  niño  en  mi  nondue,  á  mí 
recibe. 

()  TI  Y  "cualquiera  que  ofendiere 
á  alguno  de  estos  ix'queños,  que 
creen  en  mí,  mejor  !«'  seria  (pie  le 
fuera  colga-da-  del  cuello  una  pie- 
dra de  molino  de  asno,  y  que  fuese 
anegado  en  el  ])rofun(lo  d(í  la  mar. 

7  ¡  Ay  del  nnnido  ]>or  los  (escán- 
dalos !  ])or(pie  '^necesario  es  que 
vengan  (Escándalos;  mas  "¡ay  de 
aípiel  hombre,  por  el  cual  viene  el 
escándalo  ! 

8  Por  tanto,  si  tu  mano  ó  tu  pié 
t(;  fuere  ocasión  de  caer,  córtalos  y 
échaZos  de  tí:  mejor  te  es  entrar 
cojo  ó  manco  á  la  vida,  que  te- 
ni(?ndo  dos  manos  ó  dos  piés  ser 
echado  al  fuego  eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  es  oíiasion  de 
caer,  sácale,  y  échale  de  tí;  que 
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mejor  t(í  es  entrar  con  un  ojo  en  la 
vida,  (lue  teniendo  dos  ojos  ser 
echado  al  fu(\<>'o  del  inñerno. 

10  Mirad  no  tendáis  (mi  jxx'o  á 
alguno  de  estos  peíiucños  ;  ]>()r(ine 
yo  os  digo  (juc  'sus  ángeles  en  los 
cielos  ^'ven  sienii>i('  el  rostro  de  mi 
Padre,  que  está  en  los  ci<'los. 

11  'Porque  el  Hijo  del  hombre  es 
venido  para  salvar  lo  (pie  se  hahia 
perdido. 

VI  "'|(^)ué  os  ])arec(^  ?  Si  tuviese 
algún  hond)re  cien  ovejas,  y  se  jxm- 
dies<;  una  de  ellas,  ¿no  iiia  i)or  los 
montes,  dejadas  las  noventa  y 
miev(%  á  buscar  la  que  se  habia 
])erdido  I 

l.'i  V  si  aconteciese  hallaila,  de 
cierto  os  digo,  (pie  más  se  goza  de 
aípiella,  <pie  (le  las  noventa  y 
nueve  que  no  se  ])erdi(M'()n. 

14  Así  no  es  la  voluntad  de  vues- 
tro Padre,  ([ue  está  en  los  cielos, 
que  se  i)ier(la  uno  de  estos  pe- 
(pieños. 

lo  1  Por  tanto  "si  tu  luM-inano 
]>ecare  contra  tí,  v(^,  y  redargúyele 
entre  tí  y  él  solo:  si  te  oyere,  "ga- 
nado has  á  tu  hermano. 

1(>  Mas,  si  no  te  oyere,  toma  aun 
contigo  uno  ó  dos,  para  qu(^  ''en 
boca  de  dos  ó  de  tres  testigos 
conste  toda  i)alabra. 

17  Y  si  no  oyere  á  (dios,  dí/o  á  la 
iglesia;  y  si  no  oyere  á  la  iglesia 
ténle  por  un  ''gentil,  y  un  publi- 
cano, 

18  De  cierto  os  digo,  que  '  todo  lo 
(pie  ligareis  en  la  tierra,  será  ligado 
en  el  cielo;  y  todo  lo  (pie  desata- 
reis (MI  la  tierra,  será  desatado  en 
el  ci(d(). 

lí)  Dígoos  "ademas,  que  si  dos  de 
vosoti'os  con^■inieren  sobre  la  tier- 
ra, tocante  á  cuahpiiera  cosa  (pie 
l)idieren,  *  les  seiá  hecho  i)or  mi 
i'adre,  (pie  está  en  los  cielos. 

20  Ponpie  donde  están  dos  ó  tres 
congregados  en  mi  nombre,  allí 
estoy  yo  en  medio  de  ellos. 

21  T  Entonces  Pedro  llegándose 
á  él,  dijo  :  Señor,  ¿  cuántas  veces 
I)erdonaré  á  mi  hermano  (pie  pe- 
care contra  mí  ?  "¿hasta  siete ? 

22  Jesús  le  dice:  No  te  digo 
hasta  siete,  ""mas  aun  hasta  setenta 
veces  siete. 


23  Por  lo  cual  el  reino  de  los  (hie- 
los es  semejante  á  un  hombre  rey, 
(pie  (pliso  hacer  cuentas  con  sus 
si('r\(»s. 

24  V  comen/ando  á  hacer  cucm- 
tas,  le  fué  jirescntado  uno  (pie  le 
debía  diez  mil  talentos. 

25  iMas  á este,  no  ]>u(licisdo  ])agar, 
mand(')  su  señor  '  vender  á  (M.  y  á 
su  mujer,  é  hijos,  con  todo  lo  (pie 
tenia,  y  i)agar. 

2()  l<]nt(')nces  aípiel  siervo  ])ostra(lo 
le  rogaba,  diciendo:  Señor,  deten 
la  ira  para  conmigo,  y  todo  te  lo 
pagaré. 

27  I*]l  señor  (1(^  a(iuel  siervo  movi- 
do á  misericoidia,  le  so!í('),  y  le 
]»er(lon(')  la  deuda. 

2S  V  saliendo  a(piel  siervo,  halló 
á  uno  de  sus  com])añeros,  (pie  le 
debía  cien  denarios;  y  tral>ándo 
de  él,  le  ahogaba,  diciendo :  l'aga 
lo  (pie  debes. 

2!)  Ent()nces  su  compañíiro,  ])os- 
trándose  á  sus  i)iés,  le  logaba,  di- 
ciendo: Deten  la  ira  i)ara  conmigo, 
y  todo  te  lo  ]>agaré. 

.■>(>  Mas  él  no  (|uiso,  sino  fu(*,  y  le 
ecli(')  en  la  cárcel  hasta  (pie  pagase 
la  (h'iKhi. 

.■)1  Y  viendo  sus  comi)añeros  lo 
(pie  ])asaba,  se  entristecieron  mu- 
cho, y  viniendo  declararon  á  su 
señor  todo  lo  (pie  habia  i>asa(lo. 

'.VI  l<]nt(')nces  llamándole  su  señor, 
le  dice:  Mal  sier\(>,  toda  a(|uella 
deuda  te  perdoné,  poiMjue  me  ro- 
gaste: 

.'i.')  i  No  te  convenia  taml)ien  á.  tí 
tener  misericordia  de  tu  compañe- 
ro, como  también  yo  tuve  miseri- 
cordia de  tí  ? 

.'U  Ent(')nces  su  señor  enojado  le 
entregó  á.  los  verdugos,  hasta  (pie 
paga.se  todo  lo  (pie  le  (lel>ia. 

;>.">  '.\sí  también  hará  con  vosotros 
mi  l'adre  celestial,  si  no  ])er(lona- 
reis  de  \nestros  cora/>(tnes  ca.da 
uno  ;i  su  hermano  sus  ol'cnsas. 

(  .VIM  TI  LO  XIX. 

Dispillo  rl  S,  ñ,,r  ron  /ns  r,l  r  isrn:<  <?,■  lox  (Ufor- 

rins  ,1,  hi  I.  II.  'I  <ir  hi  n},ri. „',■;, ,,i  dr!  malriuw- 
r,n,  iiii'.i  i,vitiiu,i  m'x.irr  rr,l iirir ,„ln/o  <'t 
sil  /irinii  r,i  ¡iisiiliirinii.     '¡■:iis,  r,.,  ,i  sus  .lisri- 

¡illliis  II, if   nr.lsiiill.   ,/llr   „i   tn.his  S, ,  ,1  háhUrs 

/Hirií  ciiitt  nirr  iiKit ri iiiiiii  ¡'I.  ii  i  inilns/n  /iii, di  ii 
dejar  de.  cantnicr  ¡mr  su  ii rhil rin  .  uar  tanln. 
que  cnanto  ü  cslo  rai/a  >i)i<i  se  inidii  pur  las 
dones  que  tuviere  de  Dios.  1/  la  rondirian 
■Ice  ú  poner 
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que  tuviere  de  Dios 
de  su  vocación.    II.  Otra  vt 


SAX  MATEO,  XIX. 


'Cén.  1.27. 
ílal.'Í!.  15. 


á  los  ni  ñus  por  ejemplo  de  los  que  entran  en 
su  iglesia.  III.  Tienta  á  un  rico  que  se  ofrc- 
viii  II  seguirle,  ron  mondarle  que  deje  lo'que 
tiene,  rlr..  >f  rl  ,d  calió  se  despide  Irisle:  á 
orasin,,  ,1,       ,■„,,/  r:,^rñ,(la  ,/niude<lil¡re/l,id 


P>-"J 
par, 


ípie  tenilr 
algo. 


'I  ''I  1.1' 


■dadi'i 


ote  e  uu'om- 
que  por  su 


^  ACON'riXMO,  acabando 

X  Jo.sus  estas  i)alal)ras,  s(>  retiró 
(le  (xalilea,  y  vino  á  los  términos 
Jadea,  ])asado  el  Jordán. 

'i  V  le  siiiuieron  j^randes  multi- 
tudes, y  los  sanó  allí. 

'■\  l%nt(')iices  se  llegaron  á  él  los 
Fariseos,  tentándole,  y  dieiéndole: 
l  Es  lícito  al  liondu'e  despedir  á  su 
mujer  por  cualcpiierit  causa 

4  Y  él  res})ondiendo,  les  dijo: 
¿  Xo  habéis  leído  '  ipie  el  (puí  los 
liizo  al  principio,  macho  y  hembra 
los  hizo, 

r»  Y  dijo :  Por  tanto  el  hombre 
dejará  padre  >  madre,  y  so  miirá  á 
su  mujer,  y  '  serán  dos  eu  una 
carne  ? 

C  Asi  que  no  son  ya  más  dos,  sino 
una  carne.  Por  tanto  lo  que  Dios 
Juntó,  no  lo  aparte  el  hombre. 

7  Díceide  :  *  ¿Por  qué  pues  Moi- 
sés mandó  dar  carta  de  divorcio,  y 
despedirla  ? 

8  l)íJoles:  Por  la  dm'eza  de  vues- 
tro corazón  Moisés  os  permitió  des- 
pedir vuestras  mujeres;  mas  al 
princij)io  no  fué  así. 

í)  «  Y  yo  os  di^j^o,  (jue  cualquiera 
que  despidiení  á  su  mujer,  sino 
fuere  ]»or  fornicación,  y  vse  casare 
(;on  oti-a,  adultera;  y  el  que  se 
casaní  con  la  dcsjiediíla,  adultera. 

10  l)ícenl(>  sus  (liscípulos:  'sSi  así 
es  la  condición  del  hondjre  con  su 
mujer,  no  conviíaie  casarse. 

11  Entónces  él  les  dijo :  'Xo  todos 
son  capac(ís  de  recibir  este  dicho : 
sino  aquellos  á  (juien  es  dado. 

l'i  l*ov(|ne  hay  eunucos,  que  na- 
cieron así  del  vientre  de  su  madre; 
y  hay  eunucos,  (pie  han  sido  he- 
chos eunucos  ])or  los  hombres  ;  '\y 
hay  eunucos,  <pie  se  han  hecho 
eunucxís  á  sí  mismos  por  causa  del 
reino  de  los  cielos.  El  (pie  imede 
r(í(;ibirZo,  reciba Zo. 

\?>  1  'Entóníies  le  fueron  presen- 
tados unos  niños,  para  (lue  pusiese 
las  manos  sobre  ellos,  y  orase;  y 
los  discípulos  les  r¡ñ(;ron. 
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14  Mas  Jesús  dijo:  Dejad  á  los 
niños,  y  no  les  im])í(láis  de  venir  á 
mí ;  i)orque  '"de  los  tales  (;s  el  reino 
de  los  cielos. 

L")  Y  habiendo  puesto  sobre  ellos 
las  manos,  se  partió  de  allí. 

1()  T  "  Y,  he  a(pií,  uno  lleg'ándose, 
1(;  dijo:  "Maestro  bueno,  ¿qué  bien 
haré,  para  tener  la  vida  eterna  ? 

17  Y  él  k;  dijo :  ¿  Por  (jué  me  dicíís 
bueno  f  Xínguno  es  bueno  sino 
uno,  es  á  saber,  P)ios.  Mas  si  (piie- 
res  (Mitrar  en  la  vida,  guarda  los 
mandandímtos. 

18  Díeele:  ¿Cuáles?  Y  Jesús 
dijo:  i'No  matarás:  No  adultera- 
rás: No  hurtarás:  No  dirás  falso 
testimonio: 

lí)  ''Honra  á  tu  padre  y  á  tu  ma- 
dre :  Y,  '  amarás  á  tu  pré»Jimo, 
como  á  tí  mismo. 

20  Dícele  (d  mancebo:  Todo  esto 
guardé  desde  mi  mocedad  :  ¿  Qué 
más  \w,  falta  ? 

21  Dícele  Jesús:  Si  quieres  ser 
perfecto, ''anda,  vende  lo  (pie  tienes, 
y  dáZo  á  los  ])obres;  y  tendrás  teso- 
ro en  el  cielo;  y  ven,  //  sígneme. 

22  Y  oyendo  el  mancííbo  lísta  ])a- 
labra,  se  fué  triste;  iioniue  tenia 
nuichas  posesiones. 

23  Entónces  Jesús  dijo  á  SUS  dis- 
cípulos:  De  cierto  os  digo,  que  '  el 
rico  diíicilmente  entrará  en  vA  reino 
de  los  cielos. 

24  Y  ademas  os  digo,  que  más 
fácil  es  pasar  un  camello  por  el  ojo 
de  una  aguja,  que  el  rico  entrar  en 
el  reino  de  Dios. 

25  Sus  discíi)ulos  oyendo  estas  co- 
sas se  espantaron  en  gran  manera, 
diciendo :  ¿  Quién  pues  i)odrá  ser 
salvo  1 

20  unrándo/os  Jesús,  les  dijo : 
Ac(írca  de  los  lucubres  imposible  (ís 
esto ;  mas  "  acerca  de  Dios  todo  es 
posible. 

27  Entónces  respondiendo  Pedro, 
le  dijo:  He  a(pií,  >  nosotros  hemos 
dejado  todo,  y  te  hemos  seguido, 
¿  (]ué  ])ues  tcndrénnos? 

28  Y  eh'sus  les  dijo:  De  ciíírto  os 
digo,  qiKí  vosotros  que  me  habéis 
segui(h),  cuando  en  la  regeneración 
se  asentará  el  Hijo  (1(^1  hombre  en 
el  tnmo  de  su  glorin,  '  vosot  i'os  tam- 
bién os  sentaréis  sobre  doce  tronos. 
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])ara  ju/gar  á  las  doce  tribus  de 
Israel. 

21)  'Y  cualquiera  que  dejare  ca- 
sas, ó  liei'uiauos,  ó  hermanas,  ó 
I>a(lre,  ó  madre,  <5  mujer,  <3  hijos, 
ó  tierras,  ])or  mi  nombre,  recibirá 
cien  veces  tanto,  y  la  vida  eterna 
tendrá  i)or  herencia. 

30  ''Mas  miichos  que  son  jnimeros 
serán  postreros;  y  los  postreros, 
l)rimeros. 

CAPITULO  XX. 

Declara  cí  Sfriar  ¡mr  la  ¡larábulu  <}<■  los  llama- 
diis  i't  1(1  riña  ('II  (I i rr rsii.-i  huras,  /n  i/'ir  (lija 
en  i'l  ti  II  ili'l  i-ii¡)il  iihi  ¡infidriilf.  i'i  sahi-r.  i¡iii' 
na  l<:,h,s  l,.s  ,/ii.'  sr  /iriisariaii  srr  Ins  /.riiia- 
ros  ni  1,1  mlr^ia,  al  li  ii  ,  ¡ii  rihi  r  i  a  ,i  rn  rila  .  iii 
Imh.s  las  '.¡'ir  (ilnís  ¡i,-iisal,aii  i¡iic  cslaliini 
fuera  ,lr.ll,i.  iiljiii  .¡,i  ..l,i  ría  i.  f  i,  rra^.  ti,,r,¡iie 

r¡,ns'L''rl''ilu'il¡ra'.'nias  '/.,  i  i rrri'n! ' ^Ir  hh.s 
na  a  hn.l.is.  II.  l.l.  aaii.h,  rra  ,lr  .1,  rus,,- 
It-m  (helara  á  sus  ,1  i'sr, ,  m  I ,  ,s  s,i  in  ,i  e  rt ,  r. 
lus  el  ronisla  lirias  a,  .11,,,  i,  si,  r,  si,  r  r..-ri, .  u . 
111.  A  (irasidii  (I,  l.l  ,,rl,ri.,„  ,1,  I ,  ,s  I, ,  r  .s  ,1  r 
Zrli.'.lri,  i„,r  intrrnsi,,,,  ,l(  s„  i,i , ;  I  r,  .  ,  i,  ,-l ,  ira 
,-l  Srii.ir  ,¡,i,-  las  ¡.riiiai,-¡.,s  r„  su  ial,  si,i  r,,ii 
al  r,r,s,lr  las, 1,1  i„„ii,l,,.á  sal„r.,'sl,is  ¡lar 
d,, mil,, ir.  ,  lr..  I,,s  ,.lr.,s  ,  :,r  srrrir.  rlr.  IV. 
,S,i„,i  ,1  ,l,.s  r;,,i,,sj„i,t,,  ,1  .Icrir.K 

P()lv(^)UEel  iciuo  (ie  los  ciclos 
es  scniejante  á  nn  hombre, 
padre  de  familias,  (pie  salió  i)or  la 
mañana  á  coger  })eoues  i>ara  su 
viña. 

2  Y  concertado  con  hts  peones 
por  nn  dcnario  al  dia,  los  envió  á 
su  viña. 

8  Y^  saliendo  eeí'ca  de  la  hora  de 
las  tres,  vió  otros  que  estaban  en 
la  i)laza  ociosos, 

4  Y  les  dijo:  Id  también  \()so- 
tros  á  mi  viña,  y  os  daró  lo  (pie 
fuere  justo.    Y  ellos  fueron. 

5  kSalió  otra  a'cz  cerca  de  las  seis 
y  d(í  las  nuc\-e  horas,  é  hizo  lo 
mismo. 

()  Y  salien(h)  cerca  de  las  once 
horas,  halló  oíros  que  estaban 
ociosos,  y  les  dijo :  ¡  Por  (|ué  es- 
táis a(|uí  todo  el  dia  ociosos  ? 

7  Dícenle  dios:  Ponpie  nadie 
nos  ha  cogido.  Bíceles:  Id  tam- 
bién vosotros  á  la  viña,  y  recibi- 
réis lo  que  fuere  justo. 

8  Y  cuando  fué  la  tarde  del  dia, 
el  señor  de  la  viña  dijo  á  su  admi- 
nisti  ador:  J^lama  los  i)e()nes,  y  pá- 
gales el  jornal,  comenzando  desde 
los  postreros  hasta  los  jmmeros. 

9  Y  viniendo  1<ís  que  hahian  veni- 
do cerca  de  las  once  horas,  rcícibie- 
ron  cada  imo  mi  denario. 


10  Y  viniendo  tandtien  los  i)rime- 
ros,  pensaron  (|ue  hablan  de  reci- 
bir más;  ]»ei'o  también  ellos  reci- 
bieron cada  uno  un  dcnario. 

11  Y  tomándo/o,  iiiunuinaban 
contra  el  padre  de  la  familia, 

12  Diciendo  :  listos  ])ostreros  .soZo 
han  trabajado  una  lioi  a,  y  los  lias 
Ikm'Iio  iguales  ;i  nosotros,  (|ue  he- 
mos llevado  la  carga,  \  el  calor 
del  dia. 

13  Y"  él  resj)ondiendo  dijo  á  mío 
de  ellos:  Amigo,  no  te  hago  agi-a- 
vio.  |,Xo  te  concertaste  conmigo 
por  un  denario  l 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  >  ví'tc: 
1/0  (pilero  dar  á  este  ])osrrero  como 
á  tí. 

15  ''¿No  me  es  lícito  á  mí  hacer 
lo  (pie  quiero  en  mis  cosas?  ¿O 
''es  malo  tu  ojo,  porcjue  yo  soy 
bueno  1 

H)  '  Asi  los  primeros  serán  postre- 
ros ;  y  los  postreros  primeros; 
''poiíjue  muchos  son  llamados,  mas 
pocos  escogidos. 

17  ^1  '  Y  subiendo  Jesús  á  Jeru- 
saleni,  tomó  sus  doce  discípulos 
aparte  en  el  camino,  y  les  dijo : 

18  'lie  a(pií,  subimos  á  .lerusa- 
lem,  y  el  llijo  d(d  lioiubre  ser;t 
entregado  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  á  los  escribas,  y  le 
con(U-narán  á  muerte, 

11)  "Y  le  eutrcgai/iu  ;i  los  (ien- 
tiles,  para  (jue  le  escaruezcan,  y 
azoten,  y  crucili(iucn  ;  mas  al  ter- 
cero dia  resucitará. 

20  '  Entónces  se  llegó  á  él  la 
madre  de  los  hijos  de  'Zebedeo 
con  sus  hijos,  adorando,  y  pidién- 
dole algo. 

21  Y  él  le  dijo:  ¡(}n6  (piieres? 
l^Ua  \e  (lijo:  Di  ""(lue  se  asienten 
estos  dos  hijos  mios,  el  uno  á  tu 
mano  dereclia,  y  el  otro  á  tu  iz- 
(liiierda,  en  tu  reino. 

22  Entónces  Jesús  respondiendo, 
dijo:  No  sabéis  lo  ([ue  ])(m1ís.  ¿Po- 
déis beber  de  'la  coi)a  de  (pie  yo 
tengo  (pie  beber;  y  ser  bautizados 
'"del  bautismo  de  (pie  yo  soy  bau- 
tizado!   Du'vn  ellos  :  Podemos. 

23  El  les  dice :  A  la  verdad  de 
mi  copa  "beberéis;  y  del  bautismo 
d(í  (pie  yo  soy  bautizado,  seréis 
bautizados;   mas  sentaros  á  mi 
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iiiaiu)  (leivclia,  y  á  mi  iz(iuierda, 
no  es  luio  "darlo,  sino  á  los  que 
está  aparejado  por  mi  Padre. 

'J4  'i  ''Y  eomo  los  diez  oyeron 
esto,  se  enojaron  de  los  dos  her- 
manos. 

■J.")  Entonces  -lesus  llamándolos, 
dijo:  Ya  sabéis  ()ue  los  i»ríncipes 
de  los  (ientiles  se  enseñorean  so- 
bre ellos;  y  los  (jue  son  grandes 
ejercen  sobre  ellos  iK)tt'sta(l. 

2(»  ^las  entre  ^■osotros  ''no  será 
así;  sino  'el  (¡ue  entre  vosotros 
(piisiere  hacerse  grande,  será  vues- 
tro servidor ; 

'-'7  'V  el  (pie  entre  vosotros  qui- 
siere ser  el  i)rimero,  será  vuestro 
siervo : 

2S  '^\si  como  "el  Hijo  del  hombre 
no  vino  para  ser  ser\  ido,  '^sino 
l)ara  servir,  y  '  i)ara  dar  su  vida  en 
rescate  '  jtor  muchos. 

Ül)  •  "  Entonces  saliendo  ellos  de 
Jericó,  le  seguía  luia  gran  nuütilud. 

oO  Y,  he  acpu',  ''dos  cii'gos  senta- 
(h)s  junto  al  camino,  como  oyeron 
que  desús  pasaba,  clamaron,  di- 
ci(>ndo:  Señor,  Hijo  de  David,  ten 
misei'icordia  de  nosotros. 

-■>]  V  la  multitud  les  reñia  para 
<|ue  callasen ;  mas  ellos  clamaban 
más,  diciendo:  Señor,  Hijo  de 
David,  ten  misericordia  de  noso- 
tros. 

.")-  V  ]>ar;indos('  desús,  los  llamó, 
y  dijo:  ¿(i>ué  (jueréis  í/í(6' haga,  por 
vosotros  t 

.').')  Díc<'nle  clJofi :  Señor,  <pie  sean 
abiertos  nuestros  ojos. 

M  Entonces  ,Iesus  tt'uiéndoles 
misericordia,  tocó  los  ojos  <le  ellos, 
y  luego  sus  ojos  recibieion  la  vista, 
y  le  siguienui. 

(  APiTi  Lo  xxr. 
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y  lo  que  ellos  Unriaii  de  H,  y  el  castigo  de 
Dios  que  sobre  ellos  vendría. 


Y "COMO  se  acercaron  á  Jeru- 
salem,  y  vinieron  á  Betíáge, 
''al  monte  de  las  Olivas,  entonces 
Jesús  envió  dos  discípulos, 

2  Diciéndoles :  Id  á  la  aldea  que 
está  delante  de  vosotros,  y  luego 
hallaréis  una  asna  atada,  y  un  po- 
llino con  ella:  desatád/í/,  y  traéd- 
me/o,s. 

-i  V  si  alguno  os  dijere  algo,  decid: 
1<]1  Señor  los  ha  menester;  y  luego 
los  (hjará. 

4  Y  todo  esto  fué  hecho,  para  que 
se  cumpliese  lo  (pu'  fué  dicho  por 
el  i)rofeta,  que  di  jo : 

5  'Decid  á  la  hija  de  Sion  :  He 
aquí,  tu  Rey  te  viene,  manso,  y 
sentado  sobre  ima  asna  y  un  po- 
llino, hijo  de  animal  de  yugo. 

O  ''  Y  los  discípulos  fueron,  é  hicie- 
ron como  Jesús  les  mandó. 

7  Y  trajeron  el  asna  y  el  pollino, 
y  •'pusieron  sobre  ellos  sus  mantos, 
y  se  sentó  sobre  ellos. 

8  Y  muy  mucha  gente  tendían 
sus  mantos  en  el  candno;  y  'otros 
cortaban  ramos  de  los  árboles,  y  los 
tendían  i)or  el  camino. 

U  Y  las  nuiltitudes  que  iban  de- 
lante, y  las  que  iban  detras  acla- 
maban, diciendo:  "Hosanna  al  Hijo 
de  David:  "'Bendito  el  (pie  viene 
en  el  nombre  del  Señor:  Hosanna 
en  las  alturas. 

10  'Y^  entrando  él  en  Jerusalem, 
toda  la  ciudad  se  alborotó,  dicien- 
do :  i  Quién  es  este  ? 

11  Y  las  multitudes  decian :  Este 
es  Jesús,  ''el  profeta,  de  Xazaret 
de  Galilea. 

l'i  1  'Y  entró  Jesús  en  el  t(^nq)lo 
de  Dios,  y  echó  fuera  todos  los  (pie 
vendían  y  compraban  en  el  templo, 
y  trastornó  las  m(\sas  de  los  '"cam- 
l)iadores,  y  las  sillas  de  los  (pie 
Ncndiaii  palomas. 

l.'l  V  les  dice:  Escrito  está:  "Mi 
casa,  casa  de  oración  st^rá  llamada; 
"mas  vosoti-os  cu(!va  de  ladrones  la 
habéis  hecho. 

14  Ent()nces  vhiieroii  á  él  cie- 
gos y  cojos  en  el  templo,  y  los 
sanó. 

15  T[  Mas  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes y  los  escribas,  viendo  las 
maravillas  que  hacia,  y  los  mucha- 
chos aclamando  en  el  templo,  y 
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diciendo:  llosiiiiiui  ul  Hijo  de 
David :  se  enojaron, 

10  Y  \o  dijeron:  ¿Oyes  lo  que  es- 
tos dicen  f  Y  Jesús  les  dice:  Si: 
¿Nunca  leísteis:  ''De  la  boca  de 
los  niños,  y  de  los  qim  niamau  per- 
feccionaste la  alabanza  f 

17  Y  dejándolos,  se  salió  fuera  de 
la  ciudad  á  ''iíetania;  y  posó  allí. 

18  •  '  i»or  la  mañana  volviendo 
á  la  ciudad,  tuvo  liani))re. 

11)  ''Y  viendo  una  lii_<íuera  cerca 
del  camino,  vino  á  ella,  y  no  halló 
nada  en  ella,  sino  hojas  solamente; 
y  le  dijo :  Nunca  más  nazca  de  tí 
fruto  i)ara  siempre.  Y  luego  la 
higuera  se  secó. 

2b  *Entónces  viendo  esto  los  discí- 
pulos, maravillados  decían :  ¡  Cómo 
se  secó  luego  la  higuera ! 

21  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo: 
De  cierto  os  digo,  (pie  "si  tuviereis 
te,  y  no  -^duíbireis,  no  solo  haréis 
esto  de  la  higuera,  '  nías  si  á  este 
monte  dijereis:  (Quítate,  y  échate 
en  la  mar,  será  hecho. 

22  Y  ''todo  lo  que  pidiereis  con 
oración  cnjyendo,  lo  recibiréis. 

23  *¡  ''Y  como  vino  al  templo,  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los 
ancianos  del  puel)lo  llegaron  á  él, 
cuando  estaba  enseñando,  ^dicien- 
do:  |,Con<pié  autoridad  haces  es- 
to ?  ly  quién  te  dió  esta  autoridad? 

24  Y  resi)ondiendo  Jesús,  les  dijo: 
Yo  también  os  preguntaré  una  pa- 
labra; la  cual  si  me  dijereis,  tam- 
bién yo  os  diré  con  <pié  autoridad 
hago  esto. 

25  El  bautismo  de  Juan,  ¿de  dón- 
de eral  ¿del  cielo,  ó  de  los  hom- 
bres? Ellos  entónces  pensaron 
entre  sí,  diciendo:  Si  thjéremos : 
Del  cielo ;  nos  dirá :  ¿Por  qué  pues 
no  le  creísteis? 

2()  Y^  si  dijéremos:  De  los  hom- 
bres; tememos  al  pueblo  ;  '  ])or(pie 
todos  ti(;nen  á  Juan  i)or  profeta. 

27  Y  respondiendo  á  Jesús,  dije- 
ron: No  sabemos.  Y  él  tand)ien 
les  dijo :  Ni  yo  os  diré  con  qué  au- 
toridad hago  esto. 

28  *i\  Mas,  ¿qué  os  parece?  Un 
hombre  tenia  dos  hijos,  y  llegando 
al  primero,  le  dijo :  Hijo,  vé  hoy  á 
trabajar  en  mi  viña. 

29  Y  respondiendo  él,  dijo:  No 


([uíero:  mas  después  arrepentido, 
fué. 

.')()  Y"  llegando  al  otro,  le  dijo  de 
la  misma  manera;  y  respondiendo 
él,  (lijo:  Vo,  Señor,  roí/  ;  y  no  fué. 

;;L  ¿Cuál  de  los  dos'  liizo  la  vo- 
luntad del  padre  1  1  )i('en  ell(»s  :  El 
l)rimero.  Díceles .Icsus:  ^'Decierto 
os  digo,  (|ue  los  i)ublicanos,  y  las 
rameras  os  van  delante  al  reino  de 
Dios. 

32  Porque  vino  á  vosotros  "Juan 
por  vía  de  justicia,  y  no  le  creísteis; 
'  y  los  publícanos,  y  las  rameras  le 
creyeron;  y  vosotros  viendo  esto 
imnca  os  arrepentisteis  para  creerle. 

33  ■[  Oíd  otra  parábola:  Fué  un 
hombre,  })adre  de  familias,  "el  cual 
plantó  una  viña,  y  la  cercó  de  ^  a- 
llado,  y  fundó  en  ella  lagar,  y  edi- 
ficó torre,  y  la  dió  á  renta  á  labra- 
dores, y  ^'se  partió  lejos. 

34  Y"  cuanclo  se  acercó  el  tíenqx) 
de  los  frutos,  envió  sus  siervos  á 
los  lal)radores,  *para  que  recibiesen 
sus  frutos. 

35  ^Maa  los  labradores,  tomando 
los  siervos,  al  uno  hirieron,  y  al 
otro  mataron,  y  al  otro  apech'earon. 

3()  Envió  oti-a  vez  otros  siervos 
más  que  los  primeros;  é  hicieron 
con  ellos  de  la  misma  manera. 

37  Y  á  la  postre  les  envió  sii  hijo, 
diciendo :  Tendrán  respeto  á  mi 
hijo. 

38  Mas  los  labradoi-es,  viendo  al 
hijo,  dijeron  entre  sí:  'Este  es  el 
heredero:  '"venid,  matémosle,  y 
tomemos  su  herencia. 

39  "Y  tomado,  le  echaron  fuera  de 
la  viña,  y  le  mataron. 

40  Pues  cuando  víniíM'e  <d  señor 
(le  la  viña,  ¿qué  hará  á  aípiellos 
labradores  ? 

41  "Dícenle  ellos:  A  los  malos 
''destruirá  malamente;  y  su  viña 
''dará  á  renta  á  otros  lal»ra(lo- 
res,  (pie  le  paguen  el  fruto  á  sus 
tiempos. 

42  Díceles  Jesús :  ¿ Nunca  ' leísteis 
en  las  Escrituras :  La  ])ie(lra  (pie 
des{>charon  los  (puí  edificaban,  esta 
fué  hecha  por  cabeza,  de  la  es(puna  : 
por  el  Señor  es  hecho  esto,  y  es 
cosa  maravillosa  en  nuestros  ojos? 

43  Por  tanto  os  digo,  (pie  "el  reino 
de  Dios  será  (piitado  de  ^'osotros,  y 
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será  (lado  á  gente  qim  haga  el  fruto 
do  él. 

44  Y  el  que  •  cayere  sobre  esta 
piedra,  será  (luebrautado ;  y  sobre 
quleii  eíla  cavere,  "dcsuicimzarle 
ha. 

45  Y  oyendo  los  ])ríiu'ip(\s  de  los 
sacerdotes  y  los  Fariseos  sus  })ará- 
bolas,  entendieron  que  hablaba  de 
ellos. 

4()  Y  buscando  como  echarle  ma- 
no, temieron  al  pueblo;  i)or(iue  le 
Menian  por  i)roí'eta. 

CAPITULO  XXIL 
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YIJKSPOXDIKXDO  Jesús,  les 
volvió  á  'hablar  en  parábo- 
las, diciendo : 

2  El  reino  de  los  cielos  es  sem(v 
jaute  á  un  hombre  rey,  (pie  lii/o 
bodas  á  su  hijo. 

V  envió  sus  sierx'os  ])arai  (|U(; 
llaiiiaseu  á  los  c(»iivi([ados  á  las 
bodas;  mas  no  (juisierou  venir. 

4  Vo]\"ió  á  enviar  otros  siervos, 
diciendo:  Decida  los  cou\idados  : 
lie  a(|uí,  mi  coñuda  he  ajtarejado, 
''mis  toros  y  animales  engonhidos 
son  muertos,  y  todo  está  ajtareja- 
do  :  venid  á  las  bodas. 

5  Mas  ellos  no  hicieron  caso,  y  se 
fueron,  uno  á  su  labranza,  y  otro 
á.  sus  negocios ; 

()  V  otros,  tomando  sus  siervos, 
afrentáronlos,  y  matái-onlos. 

7  Y  el  rey,  oyendo  c,s7o,  se  enojó; 
y  enviando  '  sus  ejércitos,  destruyó 
á  a(iuellos  homicidas,  y  i)Uso  á  fue- 
go su  ciudad. 

S  FiiitíMices  dice  á  sus  siervos: 
Las  bodas  á  la.  verdad  est;in  apare- 
Jada.s ;  mas  los  (p\e  eran  llamados, 
no  eran  ''dignos. 

í)  Id  pu(}s  á  las  salidas  d(í  los  ca- 
minos, y  llamad  á  las  bodas  á 
cuantos  hallareis. 

10  Y  saliendo  los  siervos  por  los 
caadnos,  'juntaron  todos  los  (pie 
.30 


hallaron,  juntamente  malos  y  bue- 
nos ;  y  las  bodas  fueron  llenas  de 
convidados. 

11  Y  entró  el  rey  para  vei-  los 
convidados,  y  vió  allí  un  hond)re 
'no  vestido  de  vestido  de  boda. 

12  Y  le  dijo:  Amigo,  ¿,cónio  en- 
traste acá  no  teniendo  M'stido  de 
boda  ?    V  á  él  se  le  cerró  la  boca. 

13  Entónces  el  rey  dijo  á  los  (pie 
servían:  Atado  de  ]>iés  y  de  ma- 
nos, tomádle,  y  echádle  -en  las 
tinieblas  d(^  afuera:  allí  será  el 
lloro,  y  v\  crujir  de  dicmtes. 

14  ''Por(pie  nuu'hos  son  llama- 
dos; mas  pocos  escogidos. 

IT)  "i  '  I']nt(')nces  idos  los  Fariseos, 
consultaron  coiiu)  le  toniarian  en 
<i](/i()iii  ])alabra. 

1()  Y  en\ian  á  él  sus  discípulos, 
con  los  de  líeródi's,  diciendo: 
^laestro,  sabemos  (pie  eres  ama- 
dor de  verdad,  y  <pie  enseñas  con 
verdad  el  camino  de  Dios;  y  (pie 
no  te  cuidas  de  nadie ;  i)or(pie  no 
tienes  acepción  de  persona  de 
hombres : 

17  Dínos  juies,  |(iué  te  ])arece? 
¿  Es  lícito  dar  tributo  á  ( 'ésai',  <')  no  í 

18  Mas  Jesús,  entendida  su  mali- 
cia, h;s  dice  :  ¿  Por  (]ué  m(í  tentáis, 
hi[)ócritas  "I 

19  JVIostrádme  la  moneda  del 
tributo.  Y  ellos  le  presentaron 
un  denario. 

20  p]ntónces  les  dice :  ¿  Cuya  es 
esta  íigura,  y  lo  (pie  está  encima 
escrito  í 

21  UUos  le  dicen :  ]>e  César.  Y 
les  (li(;e:  '-Pagád,  itues,  á  César  lo 
que  es  de  César,  y  á  Dios,  lo  (pie 
(is  de  Dios. 

22  Y  oyendo  cslo  se  maravillaron, 
y  dejáronle,  ^  se  liierou. 

'  2;{  •  'A(pieÍ  dia  IN-aron  á  él  l(»s 
Saduceos,  "'<|ne  dicen  no  lialx'r 
resui-i'cccion,  y  le  ])reguntaron, 

24  Diciendo:  ■Maestro,  "Moisés 
dijo:  Si  aliiuno  muriere  sin  hijos, 
su  heiniaiio  se  case  con  su  mujer, 
y  despertará  simiente  á  su  her- 
mano. 

25  Fueron,  ])ues,  entní  nosotros 
siete  hermanos ;  y  el  primero  tomó 
mujer,  y  murió;  y  no  teniendo 
generación,  (k^jó  su  miijer  á  su 
hermano. 


SAN  MATEO,  XXIII. 


Mir.  12.  ■¿ú. 
l.iii:.  •J). 
Act.  7.  :a. 
Heb.  II.  lü. 


1  Cor.  15. 

Ileb.  i.  1^. 
y  10.  lA  13. 


2(5  De  la  misinu  inaneia  también 
el  segiuido,  y  el  tercero,  basta  los 
siete. 

27  Y  después  de  todos  murió 
también  la  mujer. 

28  En  la  resurrección,  ])ues,  ¿ciiya 
de  los  siete  ser;!  la  nuijer  í  por(|Uc 
todos  la  tuvieron. 

2!)  Entonces  respouíbendo  Jesús, 
les  dijo:  Erráis,  "ignorando  las 
escrituras,  y  el  poder  de  Dios. 

30  Porque  en  la  resiuieccion,  ni 
se  casan,  ni  se  dan  en  matrimonio  ; 
mas  i'son  como  los  ángeles  de  Dios 
en  el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de  los 
muertos,  ¿no  bal)»''is  leido  lo  (pie  es 
diclio  por  Dios  á  vosotros,  ([Ue  dice  : 

.■)2  '  Yo  soy  el  Dios  de  Abraiiam,  y 
el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de 
Jacob  f  Dios  no  es  Dios  <le  los 
muertos,  sino  de  los  que  viven. 

o.")  Y  oyendo  e.sto  las  multitudes 
'  estal)an  fuera  de  sí  de  su  doctrina. 

-j-i  ■  "Entonces  los  Fariseos,  oyen- 
do ([ue  liabia  cerrado  la  boca  á  los 
Saduceos,  se  juntaron  á  una; 

Y'  ])re,iiunt(3  Tino  de  ellos,  4n- 
térprete  de  la  ley,  tentándole,  y 
diciendo  : 

3G  Maestro,  ¿cuál  es  el  manda- 
miento grande  en  la  ley  '! 

37  Y'  Jesús  le  dijo:  "Amarás  al 
8eñor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón, 
y  de  toda  tu  alma,  y  de  toda  tu 
mente. 

38  Este  es  el  primero  y  el  grande 
mandamiento. 

3Í)  Y  el  segundo  es  semejante  á 
este:  Amarás  á  tu  priyimo  como 
á  tí  mismo. 

40  >  I)e  estos  dos  mandaniiínitos 
dei)ende  toda  la  ley,  y  los  i)ioíetas. 

41  '  Y  estando  juntos  los  Fariseos, 
Jesús  les  preguntó, 

42  Diciendo :  ¿  Qué  os  parece  del 
Cristo!  ¿Cuyo  hijo  es I  Díceule 
ellos :  De  David. 

43  El  les  dice:  Pues,  ¿cómo  Da- 
vid en  Esi)íritu  le  llama  Señor, 
diciendo : 

44  Dijo  ''el  Señor  á  mi  Señor: 
Asiéntate  á  mi  diestra,  entre  tanto 
((ue  i)ongo  tus  enemigos  por  estra- 
do de  tus  piés  ? 

4")  Pues  si  David  le  llama  Señor, 
l  cómo  es  su  bijo  ? 


4()  '^Y  nadie  le  podia  responder 
palabra:  'ni  osó  alguno  desde 
aíjuel  dia  preguntarle  más. 

CAPITULO  XXIIT. 

Draruhrc  d  Sfñnr  le  Itipócresia  <Je  /as  F<iri- 


■  /<!.■<  sil ifas. 

■2.    ¡I.     .:n,l.¡r,.,sns.           ¡Ir  W 

n-..  4.'¿»e 

l,n/,/r  Insh'.l.lhrrs.  '   f,.  1 ) , ,  r  ,  1  r  n  ^ 

/  r,,„li¡(i)tes 

„  Idnln  ,h:   s.,nl„t„,!.        /;,-  rnr 

■"jiijii  ilnres 

•1,1,  s  ,le  la 

r.lnjin,,  ,h    ,¡„r  ,v,    ¡ir^.r,  ..,,„  > 

f.'s.   ,s.  De 

uin.    ;i.  De 

',stnju,.s.Jjri::  ,y'/;  runy  'n'il'Jt 

1  i-'i.  i(  ,1  ien- 

,1,  l. 


.  leli- 
lí n  la 


la 


ciudu,l  y  i,,i,-i.,ii  j.nr /i,,¡„  >l,.s  s.  ,/„ 

E^'TÚXCES  -lesiis  liab 
nudtitud,  y  á  sus  discípulos, 

2  Diciendo :  Sobre  la  cátedra  de 
3íois('s  se  asientan  "los  escribas  y 
los  Fariseos : 

3  Así  <pie  todo  lo  que  os  dijeren 
(|uc  guardéis,  guardádío,  y  liaccd/o; 
mas  no  bagáis  coníbrnu'  á  sus 
obras;  porque  ''dicen  y  no  hacen. 

4  '^I'<)r(]ue  atan  cargas  jx'sadas,  y 
difíciles  de  lle\  ar,  y  las  ])onen  so- 
bre los  houibros  de  los  hombres; 
mas  ni  aim  c(m  su  dedo  las  ({uieren 
mover. 

o  Antes  ''todas  sus  ol)ras  hacen 
l»ara-  ser  mirados  de  los  hom- 
l)res;  poniue  '  ensanchan  sus  ülac- 
terias.  y  extienden  los  flecos  de  sus 
mantos, 

G  'Y  aman  los  ]n'imeros  asientos 
en  las  cenas,  y  las  primeras  sillas 
en  las  sinagogas, 

7  Y'  las  salutaciones  en  las  ])lazas, 
y  ser  llamados  de  los  hombres, 
IJabbi,  Kabbi. 

5  -:\las  vosotros,  no  queráis  ser 
llanuulos  liabbies;  ])or(iue  mío  es 
vuestro  3Iaestro,  el  Cristo,  y  todos 
vosotros  sois  hermanos. 

y  Y  vuestro  I'adre  no  llaméis  á 
nadie  en  la  tierra;  ''ponine  uno  es 
vu(\stro  Padi'e,  el  cual  está  en  los 
cielos. 

10  Ni  os  llaméis  doctores;  ])()r(iue 
uno  es  vuestro  Doctoi',  el  Cri.sto. 

11  Mas 'el  (pie  es  el  mayor  de  vo- 
sotros, sea  ^•uestro  siervo. 

12  '^Poripie  el  que  se  enalteciere 
será  humillado ;  y  el  que  se  himii- 
llare  será  enaltecido. 
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lo  31as  'jay  úe  vosotros,  escribas 
y  Fariseos,  hiixu'ritas  !  ])orqne  cer- 
ráis v\  reino  <le  los  cielos  delante 
(le  los  hombres;  (|ue  ni  vosotros 
entráis,  ni  á  los  qne  entran  dejáis 
entrar. 

14  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas!  '"porque  de- 
voráis las  casas  de  las  viudas  con 
color  de  lar<ia  oración;  por  esto 
llevaréis  más  ^i>ra ve  juicio. 

ir>  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas !  porque  ro- 
deáis la  mar  y  la  tierra  por  hacer 
un  prosélito;  y  cuando  fuere  he- 
cho, le  hacéis  hijo  del  inlierno  dos 
veces  más  <pie  vosotros. 

K)  ¡Av  de;  vosotros,  "<j;uias  cie- 
gos! (|U{í  dcí-ís:  "Cualquiera  (pie 
jurare  i»or  el  templo,  es  nada; 
mas  cuahpiiera  que  jurare  por  el 
oro  del  templo,  deudor  es. 

17  ¡Insensatos  y  cieiios!  porque, 
¿,cuál  es  mayor,  el  oro,  ''ó  el  tem- 
l>lo  (pie  santiíica  al  oro  I 

IH  V,  cuahpiiera  (pie  jurare  por 
el  altar,  es  nada  ;  mas  cuahpiiera 
(pie  jurai'í;  por  el  ¡trescnte  (]ue  está 
sobre  él,  deudor  es. 

11)  ¡  !iis(Misatos  y  ci(\ii()s !  ponpie, 
¿cuál  es  mayor,  el  i»resent(%  ó  '^eí 
altar  (pie  santiíica  al  presente! 

20  Pues  el  que  jurare  i)()r  el  altar, 
jura  por  él,  y  por  todo  lo  ({ue  está 
sobre  él. 

'21  Y  el  (pie  jurai'e  i)or  el  templo, 
jura  i)or  él,  y  por  •^el  que  habita 
en  él. 

22  Y  el  que  jurare  por  el  cielo, 
jura  por  "el  trono  de  Dios,  y  por 
el  (pie  está  sentado  sobre  él. 

2.)  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas  !  '])or(pie  di(íz- 
máis  la  nuiiita,  y  el  eneldo,  y  el 
comino,  y  "({(jasteis  lo  (pie  es  lo 
más  iirave  de  la  ley,  es  á  saber,  el 
juicio,  y  la  misericordia,  y  la  fé. 
Ésto  era  menester  hacer,  y  no  de- 
jar lo  otro. 

24  ¡(iuias  ci(\^(»s !  que  coláis  el 
m()S(|uito,  mas  tianáis  el  camello. 

25  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas!  'poi'íjue  lim- 
l)iáis  lo  f/ue  está  dv,  lucra  del  vaso, 
ó  del  plato;  mas  de  dentro  está 
todo  lleno  de  robo  y  de  injusticia. 

2G  ¡Fariseo  ciego!  limpia  prime- 


ro lo  que  está  dentro  del  vaso  y  del 
plato,  para  que  también  lo  que 
está  de  fuera  se  haga  limpio. 

27  ¡Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hipócritas!  ^p()r(iue  sois 
semejantes  á  sepulcros  blaiupiea- 
dos,  que  de  fuera,  á  la  verdad,  se 
muestran  hermosos ;  mas  de  den- 
tro están  llenos  de  huesos  de  muer- 
tos, y  de  toda  suciedad. 

28  Así  también  vosotros,  de  fuera, 
á  la  verdad,  os  mostráis  justos  á 
los  hombres ;  mas  de  dentro,  llenos 
estáis  de  hipócresía  é  iui(piida(l. 

29  %"Ay  de  vosotros,  escribas  y 
Fariseos,  hi})ócritas !  porípie  ediñ- 
cáis  los  sepulcros  de  los  i)rofetas,  y 
adornáis  los  monumentos  de  los 
justos, 

30  Y  decís:  Si  fiuVamos  en  los 
dias  de  nuestros  i)a(lres,  no  hubié- 
ramos sido  sus  compañeros  en  la 
sangre  de  los  ])rofetas, 

ol  Así  (pie  tcstimcmio  dais  á  "vo- 
sotros mismos  (j[ue  sois  hijos  de 
atpiellos  que  mataron  á  los  i^ro- 
fetas. 

32  Vosotros  tambiíMi  ''henchid  la 
medida  de  vuestros  i)a(hes. 

33  ¡  Seri>ientes,  '  gtmeracion  de  ví- 
boras !  ¿  cómo  evitaréis  el  juicio  del 
infierno  ? 

34  ''Por  tanto,  he  a(pií,  yo  envió  á 
\'osotros  profetas,  y  sabios,  y  escri- 
bas; y  'de  ellos  unos  mataréis  y 
cruciflcaréis ;  y  'otros  de  ellos  azo- 
taréis en  vuestras  sinagogas,  y  })er- 
seguiréis  de  ciudad  en  cimhul ; 

35  "Para  que  venga  sobre  vosotros 
toda  la  sangi-e  justa  que  se  ha  der- 
ramado sobre  la  tierra,  ''desde  la 
sangre  de  Abel  el  justo,  hasta  'la 
sangre  de  Zacarías,  hijo  de  P>ara- 
(piías,  al  cual  matasteis  entre  el 
templo  y  el  altar. 

3(j  De  cierto  os  digo,  que  todo 
esto  vendrá  sobre  esta  generación. 

37 ''¡  Jerusalem  I  ¡dei'usalem!  (pie 
matas  los  ])rofetas,  'y  ai»edreas  á  los 
(jiKí  son  ('ii\  iados  á  tí,  cuántas  ve- 
ces (luise  '"juntar  tus  hijos,  como 
la  gallina  junta  sus  pollos  "debajo 
de  las  alas,  y  no  (piisiste. 

38  He  a(pií,  vuestra  casa  os  es 
dejada  desierta. 

39  Ponjiie  yo  os  <ligo,  (jue  desd(^ 
ahora  no  me  veréis,  hasta  que 
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(ligáis:  "Bendito  el  que  viene  en 
el  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XXIV. 

Predice  el  Señor  d  .s«.s  'Hscipulo.s  la  destrucción 
del  templo.  II.  Pri  ijii ntunilcb'  elloí<  el  ciinn- 
do,  y  de  ^■w  '•'■/(  iili.  ¡iriinfnnni'nte  él  li>s  da  un 
aviso  gpncriil   ilf   I"  '/'"'   'irmit,  n  ria   rii  ,1 

inundo  d'iriiiiii  l,i  ¡irmii  líhiin-inn  <//■  i  r^n,. 
gelio  acerco  rlhi  h.is/c  j  na  J,  /si'j/n.  lll. 
Luego  les  do  los  scñiih's  que  ohserro ra n  de. 
la  destnicci'iii  de  .lerusidem,  etc.,  >/  les  acisa 
de  lo  que  lion  de  hacer ;  por  el  cual  aciso  es 
de  creer  <¡ue  se  en/,srrrn  h,  inh-sl.,  ,7, 
IV.    ]-ue/rr  ,¡   i.rn,r,/,nr  Z'. , 

que  <ir>,„t>;;-r<i  cii  lo  pr-'f  ••• 

Sia  Inisto  il  Jin.  iir,s,ii,:l  • 

sos/im-'h,  ¡..ir"  .'i..-.'r  .1. 

Crisl.,.-<.  r.  /',■-,/„■.  /„s.s..ño.>d,-.s,.  .s.;,.,,.,l„ 
adcenimi.nt'..  </-  /"  ,■,.„.<.!  mu, -i..,,  0,1  si,ih.. 
del  re.;„iiu,;.  i,h,  ,h  l„  ;„l,.<i.,  ,1  t,,l„l  ,1 

final  rrM,,„r.i,-¡,,n.  17.  '  '■/  17/. 
Amm,!  si, I  , i.' I,,  ,1,1, '  ,■",!.'  I', li- 

to, n  s,,l„T.  s,  rdiU'i.  i,l<  ■■  ■■  ■  •  ■••/.•(•"/.. 
tj  „o  endurecerse  s,,hre  ms  con-i-lñu-os  tn  el 
ministerio  del  .Señor. 

Y SALIDO  Mesus  del  templo, 
íbase ;  y  se  llegaron  sus  discí- 
pulos, para  mostrarle  los  edificios 
del  templo. 

2  Y  respondiendo  él,  les  dijo: 
¿  Veis  todo  esto '!  De  cierto  os 
digo,  qwQ  no  ''será  dejada  a(pií  pie- 
dra sobre  i)iedra  <pie  no  sea  derri- 
bada. 

3  ■[  Y  sentándose  él  en  el  monte 
de  las  Olivas,  se  llegaron  á  él  "  los 
discípulos  a])arte,  diciendo:  ''Dínos 
cuando  sen'ui  estas  eosas,  y  qué 
señal  hahrá  de  tu  venida,  y  del 
íin  del  siglo. 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo  : 
"Mirad  que  nadie  os  engañe. 

5  Porque  vendrán  'nuiclios  en  mi 
nombre,  diciendo:  Yo  soy  el  Cristo; 
^y  á  nuichos  engañarán. 

(i  Y  oiréis  guerras  y  rumores  de 
guerras  :  mirád  que  no  os  turbéis ; 
l)or(pie  es  numester  <pie  todo  esto 
acontezca ;  mas  aun  no  es  el  fin. 

7  Porque  se  levantará  nación 
contra  nación,  y  reino  contra  reino; 
y  serán  i)estilencias,  y  hambres,  y 
terremotos  por  los  lugares. 

8  Y  todas  estas  cosas,  principio 
de  dolores. 

9  '  Entonces  os  entregarán  para 
ser  afligidos ;  y  os  matarán ;  y  se- 
réis aborrecidos  de  todas  naciones, 
por  causa  de  nd  nombre. 

10  Y  muchos  entonces  ^  serán  es- 
candalizados ;  y  se  entregarán  unos 
á  otros ;  y  unos  á  otros  se  aborre- 
cerán. 

11  Y  'muchos  falsos  profetas  se 


levantarán,  y  '"engañarán  á  mu- 
chos. 

12  Y  por  haberse  nuütiplicado  la 
maldad,  el  amor  de  muchos  se 
resfriará. 

13  "Mas  el  (jue  perseverare  hasta 
el  lili,  este  sei'j'i  salvo. 

14  V  ".será  predicado  este  i'evan- 
gelio  del  reino  en  todo  el  inundo, 
l)or  testimonio  á  todas  las  naciones, 
>■  ent('>iiees  vendrá  el  tiii. 

1.-)  "  l'or  tanto  cuando  viereis  la 
al)oinina('ioii  de  asolamiento,  (jue 
lu('  (liclia  ])()r  'Daniel  el  proteta, 
([in"  estará  en  el  lugar  santo,  el 
(pu'  lee,  entienda. 

1()  Lnttuices  los  (fue  estuvieren  en 
Judea,  huyan  á  los  montes; 

17  Y  el  (pie  sobre  la  techumbre, 
no  descienda  á  tomar  algo  de  su 
casa; 

18  Y  el  que  en  el  campo,  no  vuel- 
va atrás  á  tomar  sus  ropas. 

19  Mas  *¡ay  de  las  preñadas,  y  de 
las  que  crian  en  a(piellos  dias! 

20  Orád  i)u<'s  (pie  vuestra  huida 
no  sea  en  invierno,  ni  en  dia  de 
sábado. 

21  Porque  habrá  "entonces  grande 
aflicción,  cual  no  fué  desde  el  ¡(riii- 
cipio  del  mundo  hasta  ahora,  ni 
será. 

22  Y  si  aquellos  dias  no  fuesen 
acortados,  ninguna  carne  s(n'ia,  sal- 
va ;  -^nuis  por  causa  de  los  escogi- 
dos, acpiellos  dias  serán  acortados. 

23  \  '  Entonces  si  alguien  os  di- 
jere :  He  aquí,  está  el  Cristo,  ó  allí ; 
no  creáis. 

24  l*or(pie  \se  levantarán  ñilsos 
Cristos,  y  falsos  lu'ofetas  ;  y  darán 
señales  grandes  y  prodigios,  de  tal 
manera  (lue  engañar;'in,  si  r.s  i)osi- 
ble,  aun  á  los  escogidos. 

25  He  aquí,  os  lo  lie  dicho  ántes. 
20  Así  <pu»  si  os  dijeren  :  He  acpií, 

en  el  desierto  está ;  no  salgáis.  He 
aquí,  en  las  cámaras ;  no  creáis. 

27  ""Porcpie  como  relámpago  (pie 
sale  del  oriente,  y  se  muestra  hasta 
el  occidente,  así  .será  también  hi 
venida  (h'l  Hijo  del  hombre. 

28  ^  Poripie  donde  (juiera  (pie  estu- 
viere el  cueriK)  muerto,  allí  se  jun- 
tarán también  las  águilas. 

29  •[  Y  luego  después  de  la  aflic- 
ción de  aquellos  (lias,  '  el  sol  se 
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()sc'iive('(M'á  ;  y  la  luiiii  lío  dará  su 
lumbre;  y  la.^  i'strellas  caeráu  del 
cielo;  y  las  xivtudes  de  los  cielos 
seiáu  coiiuio vidas. 

M)  'Y  eutóuces  se  mostrará  la 
señal  del  Hijo  <lel  hombre  eu  el 
cielo,  -  >  entonces  lamentarán  todas 
las  tribus  de  la  tierra;  ''y  verán  al 
Hijo  del  hombre  (|ue  vendrá  sobre 
las  luilte.s  del  cielo,  con  jioder  y 
«iraude  gloria. 

.'Il  'V  enviará  sus  ángeles  con 
tromjx'ta  y  gran  voz;  y  juntarán 
sus  escogidos  de  los  cuatro  vientos, 
del  un  cabo  del  cielo  hasta  el 
otro. 

-*>2  De  la  higuera  aprended  ''la 
comparación:  Cuando  ya  su  rama 
se  enternece,  y  las  hojas  brotan, 
sabéis  (|ue  el  verano  está  cerca. 

.■).')  Así  tand)ien  Nosotros,  cuando 
\iereis  todas  esta.s  cosas,  sabed 
'(]ue  está  cercano,  á  las  puertas. 

."U  J)e  cierto  os  digo,  (pie  no  i)a- 
.sará  '"esla  geneiacion  (pie  todas 
estas  cosas  no  acontezcan. 

.'!.'•  "VA  cielo  y  la  tierra  ]>ereeerán, 
mas  mis  palabras  no  i»erecerán. 

.'>()  ^  ".Alas  del  dia  (')  lioia,  nadie  lo 
sabe,  ni  aun  los  ángeles  de  los  cie- 
los, i'sino  mi  Padre  solo, 

.">7  31  as  como  los  dias  de  X06,  así 
será  la  venida  del  Hijo  del  hondtre. 

:\S  'I  Ponpie  como  en  los  dias  ántes 
del  diluvio  estaban  comiendo  y  be- 
biendo, tomando  nuijeres,  y  dán- 
dolas en  matrimonio,  hasta  el  día 
<pie  Noé  entró  eu  el  arca, 

.'ilt  \'  uo  conociei'ou  hasta  que  vino 
el  diluvio,  y  los  llevó  á  todos;  así 
será  tand)ien  la  venida  del  Hijo 
del  hombre. 

40  'Entonces  estarán  dos  en  el 
campo;  uno  será  tomado,  y  otro 
será  dejado : 

41  Dos  mujeres  moliendo  á  un 
molinillo  ;  la  una  sei'á  tomada,  y  la 
otra  será  dejada. 

4'2  •]  "  Wilád  ])ues,  ]K)r(pie  no  sa- 
béis á  que  hora  ha  d(í  venir  vuestro 
señor. 

43  Est«  *  empero  sabed,  que  si  el 
padre  de  familias  supiese  á  cual  vela 
el  ladrón  había  de  venir,  velaría,  y 
no  dejaria  minar  su  casa. 

44  "  Por  tanto  también  vosotros 
estád  apercibidos;  porque  el  Hijo 
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del  hombre  ha  de  venir  á  la  hora 
<pie  no  pensáis. 

45  i  Quién  pues  es  el  siervo  fiel 
y  prudente,  al  cual  su  Señor  puso 
sobre  su  familia,  para  (pie  les  dé 
alimento  á  tiempo  í 

4G  -^Bienaventurado  acjuel  siervo, 
al  cual,  cuando  su  Señor  viniere,  le 
hallare  haciendo  así. 

47  De  cierto  os  digo,  que  sobre 
todos  sus  bienes  ''le  ])ondrá. 

4<S  Mas  si  a(pud  siervo  malo  dijere 
en  su  corazón :  Mi  sí'ñor  se  tarda 
de  venir ; 

41)  Y  comenzare  á  herir  sus  com- 
pañeros, y  aun  á  comer  y  beber 
con  los  borrachos : 

50  \\Midr;i  el  Señor  de  aquel  sier- 
vo el  dia  <pie  él  no  espera,  y  á  la 
hora  ([ue  él  no  sabe, 

5.1  Y  le  apartará,  y  pondrá  su 
parte  con  los  hipócritas:  ''allí  será 
el  lloro,  y  el  crujir  de  dientes. 
C  APITUL( )  X  X  V. 
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ENTONCES  el  reino  de  los  cie- 
los será  semejante  á  diez 
vírgenes,  <pie  tomando  sus  láni- 
l)aras,  salieron  á  recibir  "al  es- 
poso. 

2  ''Y  las  cinco  de  ellas  eran  pru- 
dentes, y  las  (iinco  insensatas. 

3  Las  <|ue  cayíh  insensatas,  toman- 
do sus  lámparas,  no  tomaron  aceite 
consigo. 

4  Mas  las  prudentes  tomaron 
acíiite  en  sus  vasos,  juntamente 
con  sus  lámparas. 

5  Y  fardándose  el  esposo,  '^cabe- 
cearon todas,  y  se  durmieron. 

()  Y  á  la  media  noche  ''fué  oído 
un  clamor,  (pie  decía:  He  aquí,  el 
esposo  viene,  salid  á  recibirle. 

7  Jínténces  todas  acpiellas  vírge- 
nes se  levantaron,  y  ♦'aderezaron 
sus  lámparas. 

8  Y  las  insensatas  dij(;ron  á  las 
])rudentes :    Dádnos   de  vuestro 
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aceite,  i)or(iue  nuestras  lámparas 
se  apagaji. 

9  Mas  las  prudentes  respondieron, 
diciendo :  Porque  no  nos  falte  á 
nosotras  y  á  vosotras,  id  antes  á 
los  (jue  \'enden,  y  comprád  para 
vosotras. 

10  l5  idas  ellas  á  comprar,  vino 
el  esi)()so  ;  y  la.s  (jue  estaban  aper- 
cibidas, entraron  con  él  á  las  l)o- 
das;  y  se  cei  n')  '  la  i»uerta. 

11  Y  después  vinieron  también 
las  otras  \írgenes,  diciendo:  -Se- 
ñor, señor,  ábrenos. 

12  3Ias  respondiendo  él,  dijo : 
De  cierto  os  digo,  que  no  os 
''conozco. 

l'A  '  Velád  i)ues,  ])or(|ue  no  sabéis 
el  dia  ui  la  hora,  en  la  cual  el  Hijo 
del  liond)re  ha  de  ^'enir. 

14*1  ''Porípie  d  n  iiio  de  los  cielos 
es  'como  mi  hombre  (pie  i)artién- 
(lose  lejos,  llamó  á  sus  siervos,  y 
les  entr<'_o(')  sus  bienes. 

IT)  V  á  este  dié>  cinco  talentos, 
y  al  otro  dos,  y  al  otro  uno;  '"á 
cada  uno  conforme  á  su  facultad,  y 
s(;  ])artió  luego  léjos. 

1()  Y  partido  él,  el  que  habla  re- 
cibido cinco  talentos,  grangeé)  con 
ellos,  é  hizo  otros  cinco  talentos. 

17  Semejantemente  también  el 
que  hahia  recibidos  dos,  ganó  tam- 
bién él  otros  dos. 

18  Mas  el  (]uc  habia  recibido  uno, 
fué,  y  cavó  (Ui  la  tiei'ra,  y  escondió 
el  dinero  de  su  señor. 

19  Y  (lesi)ues  dc^  mucho  tiempo 
vino  el  señor  de  acpiellos  siervos, 
é  hizo  cuentas  con  ellos. 

20  Y  llegando  el  (jue  habia  reci- 
bjdo  einco  talentos,  trajo  otros 
cinco  talentos,  diciendo :  Señor, 
cinco  talentos  me  entregaste;  he 
aciuí,  otros  cinco  talentos  he  ga- 
na(h)  con  ellos. 

21  Y  su  señor  le  dijo:  Bien  está, 
buen  siervo  y  fiel :  sobre  poco  has 
sido  fiel,  "sol)re  mucho  te  pondré  : 
entra  en  "el  gozo  de  tu  señor. 

22  Y  llegando  también  el  (pie 
habia,  recibido  dos  talentos,  dijo: 
Señor,  dos  talentos  me  entregaste ; 
he  aíjuí,  otros  dos  talentos  he 
ganado  sobre  ellos. 

23  Su  señor  le  dijo:  i'Bien  está, 
buen  siervo  y  fiel :  sobre  poco  has 


sido  tiel,  sobre  mucho  te  pondré: 
entra  en  el  gozo  de  tu  señor. 

24  V  llegando  también  el  que 
lialtia  recibido  un  talento,  dijo: 
Señor,  yo  te  conocía  (lue  eres 
hombrea  dm-o,  <pie  siegas  donde 
no  st'inbraste,  y  coges  donde  no 
(h'rrainaste : 

'17)  Por  tanto  tuve  miedo,  y  fui, 
y  escondí  tu  talento  en  la  tierra  : 
he  aíiuí,  tienes  lo  que  es  tuyo. 

2()  V  respondiendo  su  señor,  le 
(lijo :  ]Mal  siervo  y  lu'gligente, 
sabias  (pie  siego  donde  no  sem- 
bré, y  (¡ue  cojo  donde  no  derramé. 

27  Por  tanto  te  convenía  dar  mi 
dinero  á  los  baiKiueros,  y  ^•iniendo 
yo,  recibiera  lo  que  es  mió  con 
usm'a. 

28  Quitádle  ])ues  el  talento,  y 
dád?o  al  ([110  tiene  diez  talentos. 

29  "'limpie  á  cuahiuií^ra  (pie  tu- 
viere le  será  dado,  y  tendrá  más; 
pero  al  <pie  no  tuviere,  aun  lo  que 
tiene  le  será  (|uitado. 

30  A'  al  siervo  inútil  echádle  en 
las  tinieblas  'de  afuera:  allí  será 
el  llorar,  y  el  crujir  de  dientes. 

31  1  Cuando  el  Hijo  del  hombre 
venth'á  en  su  gloria,  y  todos  los 
santos  ángeles  con  él,  eutónces  se 
sentará  sobre  el  trono  de  su  gloria. 

32  Y  serán  jmitadas  'delante  de 
él  todas  las  naciones,  y  los  "apar- 
tará los  unos  de  los  otros,  como 
aparta  el  pastor  las  ovejas  de  los 
cal)ritos ; 

33  Y"^  ]Hm(li-á  las  ovejas  á  su  (hn-e- 
cha,  y  los  cabritos  á  la  iz(piierda. 

34  Eutónces  el  Key  dirá  á  los  {[uc 
estarán  á  su  derecha  :  AVníd,  ben- 
ditos de  mi  Padre,  "^poseéd  e\  reino 
>  aparejado  para  vosotros  desde  la 
fundación  del  mundo; 

35  'Ponpie  tuve  hambre,  y  me 
disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  me 
disteis  (l!>  beb(>r:  "■fui  extrangero, 
y  me  recogisteis : 

3(>  ''Desnudo,  y  me  cubristeis: 
enfermo,  y  me  visitasteis:  "  (vstuve 
en  hi  ci'ircel,  y  vinisteis  á  mí. 

37  l']nlónces  los  justos  le  res])on- 
derán,  diciendo:  Señor,  •cuándo 
te  vimos  hambriento,  y  t<'  susten- 
támos  'i  ¡  ó  sediento,  y  te  dimos  de 
beber? 

38  ¿  Cuándo  to  vimos  extrangero, 
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y  te  recogimos?  ¿ó  desnudo,  y  te 
cubrimos  f 

'M)  i  (  )  cuííndo  te  vimos  enfermo, 
ó  cu  la  cárcel,  y  vinimos  á  tí  ? 

40  Y  respondiendo  el  Eey,  les 
dirá :  De  cierto  os  digo,  ''que  en 
cuanto  lo  liicisteis  á  uno  de  estos 
nii.s  hermanos  peijueñitos,  á  mí  lo 
hicisteis. 

41  luitónces  dirá  también  á  los 
<iue  estarán  á  la  izquierda  :  '  Idos 
(le  mí,  malditos,  'al  luego  eterno, 
(pie  está  aparejado  para  -el  diablo 
y  sus  ángeles ; 

4'_'  P(>i(iue  tuve  hambre,  y  no  me 
disteis  de  comer:  tuve  sed,  y  no 
me  disteis  de  bcl)er : 

4.'>  Fui  extrangero,  y  no  me  reco- 
gisteis: desniulo,  y  no  me  cubris- 
teis :  enfermo,  y  en  la  cárcel  estuve, 
y  no  me  visitasteis. 

44  Entonces  también  ellos  le  res- 
ponderán, diciendo:  Señor,  ¿cuán- 
do le  \  inios  hambriento,  ó  sedien- 
to, ó  extrangero,  ó  desnudo,  ó  en- 
íV.'rnm,  ó  en  la  cárcel,  y  no  te 
servímos  ? 

45  Entonces  les  res])onderá,  di- 
ciendo: De  cierto  os  «ligo,  que^'ün 
cuanto  no  lo  hicisteis  á  uno  de  estos 
peciueñitos,  ni  á  mí  lo  hicisteis. 

4()  É  irán  'estos  al  suplicio  eter- 
no, y  los  justos  á  la  vida  eterna. 
(ÍAPITULO  XXVI. 
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YA(M)N4M*:('l(')(piecomohubo 
acal)a(l(»  Jesús  todas  estas 
]»ahil)ras,  dijo  á  sus  discípulos: 

2  Sabí^Ms  ((ue  dentro  de  dos  dias 
s(!  hac(}  la  pásíjua;  y  el  Hijo  del 
hondne  es  entregado  para  ser  cru- 
cilieado. 

;> lontónces  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  escribas,  y  los 
ancianos  del  pueblo  se  juntaron  en 
<d  i)alacio  del  siuno  sacerdote,  el 
cual  se  llamaba  Caifas. 

4  Y  tuvieron  consejo  para  prender 
por  engaño  á  Jesús,  y  matarZe. 

5  Y  decían :  No  en  el  dia  de  la 
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fiesta,  porque  no  se  haga  alboroto 
en  el  i)ueblo. 

O  T[  ''Y  estando  Jesús  en  Beta- 
nía,  en  casa  de  Simón  el  leproso, 

7  Vino  á  él  una  mujer,  con  \m 
vaso  de  alabastro  de  ungüento  de 
gran  precio,  y  lo  derramó  sobre  la 
cabeza  de  él,  estando  sentado  á  la 
m  esa  : 

8  '  Lo  cual  viendo  sus  discípulos, 
se  enojaron,  diciendo  :  ¿  Por  qué 
se  i)ierde  esto  ? 

{)  Porque  este  ungüento  se  jwdia 
vender  por  gran  jirecio,  y  darse  á 
los  pobres. 

10  Y  entendiéndoZo  Jesús,  les 
dijo:  'f„Vov  que  d;iis  ])en;i  ;i  (sld 
mujer?  porcpie  ha  heclio  buena 
obra  i)ara  conmigo. 

11  'Ponjue  sienq)re  tenéis  pobres 
con  vosoti  os;  mas  -á  mí  no  siem- 
pre me  tenéis. 

l'i  J'oríjue  echando  este  imgüen- 
to  sobre  mi  cuerpo,  para  sepul- 
tarme lo  ha  hecho. 

18  De  cierto  os  digo,  que  donde 
quiera  que  este  evangelio  fuere 
predicado  en  todo  el  mundo,  tam- 
bién será  dicho  ])ara  memoria  de 
ella  lo  que  esta  ha  hecho. 

14  1  ''Entonces  uno  de  los  doce, 
qu(;  se  llamaba  Mudas  Iscariote, 
fué  á  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, 

15  Yíesdijo:  ''¿Qué  me  queréis 
dar,  y  yo  os  le  entregaré  '!  Y  ellos 
le  señalaron  treinta  ]>ie/.as<le  ])lata. 

1()  Y  desde  entctiices  buscaba 
oiKU'tunidad  ]tara  entregarle. 

17  1  'Y  el  i)rimer  (fia  de  la  fiesta 
de  los  panes  sin  levaduia,  vinieron 
los  discípulos  á  Jesús,  diciéndole: 
¿Dónde  quieres  (|U(>  te  aderecemos 
para  comer  la  páscua 

18  Y  él  dijo:  Id  á  la  ciudad  á 
casa  de  tal  hombre,  y  decidle :  El 
Maestro  dice :  Mi  tiempo  está  cer- 
ca :  en  tu  casa  haré  la  páscua  con 
mis  discípulos. 

19  Y  los  discíjmlos  hicieron  como 
Jesús  les  mandó,  y  aderezaron  la 
páscua. 

20  "Y  como  fué  la  tarde  del  dia, 
se  sentó  á  la  mesa  con  los  doce. 

21  Y  comiendo  ellos,  dijo:  De 
cierto  os  digo,  que  uno  de  vosotros 
me  ha  de  entregar. 
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22  Y  ellos  eiitristeei(U)s  en  gran 
luanc'va,  comenzó  cada  uno  de  ellos 
á  decirle:  ¿  ¡Soy  yo,  Señor  ? 

2o  Entonces  él  respondiendo,  dijo: 
"El  qne  mete  la  mano  conmigo  en 
el  plato,  e.ste  me  ha  de  entregar. 

24  A  la  verdad  el  Hijo  ^lel  lioiiibre 
va,  "como  e.stá  escrito  de  él ;  mas 
''¡ay  de  a(]uel  hombre  por  (piien  el 
liijo  del  hond>re  es  entregado! 
bueno  le  fuera  al  tal  hombre  no 
haber  nacido. 

2.")  Entonces  respondiendo  Judas, 
<[ue  le  entn^gaba,  dijo:  ;  í^oy  yo 
quizá  Maestro  '  Dícele  :  Tú  lo  has 
dicho. 

2(>  ''Y  comiendo  ellos,  tomé)  '  Je- 
sús el  i)an,  y  habiendo  dado  gracias 
¡o  rompió,  y  dió  á  sus  discípulos,  y 
dijo:  Tomad,  coméd :  ^e.ste  es  mi 
cuerpo. 

27  Y  tomando  la  copa,  y  hechas 
gracias,  dióles,  dicien<lo  :  *  Bebed 
de  ella  todos. 

28  Ponpie  "esta  es  mi  sangre  ^del 
nuevo  testamento,  la  cual  es  derra- 
mada ■  por  nuichos  para  remisión 
de  los  pecados. 

29  Y  ''os  digo,  que  desde  ahora  no 
beberé  más  de  (^st(^  fruto  de  la  vid, 
^'Irista  aíjuel  dia,  cuando  lo  tengo 
de  beber  nuevo  con  vosotros  en  el 
reino  de  mi  Padre. 

'AO  ^Y  cuando  hubieron  cantado 
un  himno,  salieron  al  monte  de  las 
Olivas. 

.'>l  "i  Entónces  Jesús  les  dice : 
"'Todos  vosotros  ''scri'is  escaiKbdi- 
zados  en  mí  esta  noche;  poi'(|ue 
escrito  está:  Heriré  al  pastor,  y 
se  descarriarán  las  ovejas  de  la 
manada. 

32  ]\Ias  después  que  haya  resuci- 
tado, 'iré  delante  de  vosotros  á 
Galilea. 

33  Y  respondiendo  Pedro,  le  dijo: 
Aunque  todos  sean  escandalizados 
en  tí,  yo  nunca  seré  escandalizado. 

34  Jesús  le  dice:  -i)e  cierto  te 
digo,  que  esta  noche,  antes  que  el 
gallo  cante,  me  negarás  tres  veces. 

35  Dícele  Pedro :  Aimque  me  sea 
menester  morir  contigo,  no  te  ne- 
garé. Y  todos  los  discípulos  dije- 
ron lo  mismo. 

36  1  ''Entonces  llegó  Jesiis  con 
ellos  al  huerto,  que  se  llama  Getse- 


maní,  y  dice  á  sus  discípuk)s  :  Sen- 
táos  aquí,  hasta  «pie  vaya  allí,  y  ore. 

37  Y  tomando  á  Pedro,  y  á  los 
'dos  hijos  de  Zebedeo,  comenzó  á 
entristecerse,  y  á  angustiarse  en 
gran  manera. 

3S  Entónces  Jesús  les  dice:  ''Mi 
alma  está  nuiy  triste  hasta  la  muer- 
te :  quedáos  a(|uí,  y  velad  conmigo. 

39  Y  yéndose  un  poco  más  ade- 
lante, se  postré)  sobre  su  rostro, 
'orando,  y  diciendo:  '"Padre  niio, 
si  es  posible,  "pase  de  mí  esta  copa : 
empero  no  "como  yo  quiero,  mas 
como  tú. 

40  Y  vino  á  sus  discípulos,  y  los 
halló  durniien(h) ;  y  dijo  á  Pedro  : 
¡Qué!  ¿Xo  habéis  podido  velar 
conmigo  una  hora 

41  i'W'lád  >  oi'ád,  i)ara  (\nc  no 
entréis  en  tentación  :  el  espíritu  á 
la  verdad  está  presto,  mas  la  carne 
enferma. 

42  Otra  vez,  ftié  segunda  vez,  y 
oró,  diciendo :  Padre  mió,  si  no 
puede  esta  co])a  pasar  de  mí  sin 
(pie  1/0  la  bel)a,  hágase  tu  vohuitad. 

43  Y  vino,  y  los  halló  otra  vez 
durmien(h);  ])or(pie  los  ojos  de 
ellos  eran  agravados. 

44  Y  dejándolos,  fué  otra  vez,  y 
or<')  tercera  vez,  diciendo  las  mis- 
mas j¡alal)ras. 

■io  Entónces  vino  á  sus  discípulos, 
y  les  dice:  Dormid  ya,  y  descan- 
sád:  he  acpií.  ha  llegado  la  hora, 
y  el  TTijo  del  hombre  es  entregado 
cu  manos  de  ]H'cailores. 

4()  Jjcn  antáos,  vamos:  he  aquí,  ha 
llegado  el  ()ue  me  entrega. 

47  ®í  Y  hablando  ''aun  él,  he  aquí, 
Jiulas,  uno  de  los  doce,  vino,  y  con 
él  una  grande  nuiltitud,  con  espa- 
das y  léalos,  de  parte  de  los  xíi'Íhcí- 
pes  de  los  sacerdotes,  y  de  los  an- 
cianos del  pueblo. 

48  Y  el  que  le  entregaba  les  habia 
dado  señal,  diciendo :  Al  (pie  yo 
besare,  aípiel  es:  tenédle  bien. 

4!)  Y  luego  que  llegó  á  Jesús, 
dijo :  Tengas  gozo,  Maestro.  '  Y 
le  besó. 

50  Y  Jesús  le  dijo:  "¿Amigo,  á 
qué  vienes  ?  Entónces  llegaron,  y 
echaron  mano  á  Jesús,  y  le  pren- 
dieron. 

51  Y,  he  aquí,  'imo  de  los  que 
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estahan  con  Jesús,  extendiendo  la 
mano,  sacó  su  espada,  é  hiriendo 
á  un  siervo  del  sumo  sacerdote,  le 
(luiíó  una  oreja. 

Eut<')n((^s  .lesus  le  dice:  Vuel- 
ve tu  espada  á  su  luijar;  "porque 
todos  los  (pie  tomaníii  espada,  á 
espada  i)ereeerán. 

;■).".  (  )  ¿  piensas  <ine  no  ])uedo  ahora 
orar  á  mi  Padre,  y  él  me  daria 
Mnás  de  doce  legiones  do  án- 
g-eles? 

.■)4  ]Mas  i  cómo  se  ctunplirian  (en- 
tonces las  Esci'itnras,  >  r/('([neasí  es 
menester  ([ue  sea  hecho 

.").■")  Va\  a(piella  horai  dijo  .h^sus  á  la- 
nuiltitud:  Como  á  ladrón  halxíis , 
salido  con  espadas  y  con  palos  á  ! 
l)i'enderme:  cada  dia  me  sentaba 
con  vosotros  enseñando  en  el  tem- 
plo, y  no  me  prendist(.'is. 

oO  ]Mas  todo  esto  se  hace,  para 
(]ne  se  enm[)lan  las  'Escrituras  de 
los  j»ro tetas.  Entónces  ''todos  los 
discíi)nl()s  huveron,  dcjándoh^ 

oT  "Y  ellos,  imMidido  .lesns,  le 
trajeron  á  Caifas  sumo  sa.cerdotí^, 
(h>n(le  los  escribas  y  los  ancianos 
estaban  juntos. 

."iS  Mas  Pedro  le  S(\guia  de  h'jos 
hasta  el  i)ati()  del  sumo  sa('er(lot(> ; 
y  entrado  dentro,  se  estaba  sentado 
con  los  criados,  para  ver  el  íin. 

5!)  Y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  ancianos,  y  todo  el 
concilio  buscaban  ah/iiu  falso  testi- 
monio contra  J(?sus,  para  entnígarle 
á  la  nnierte; 

()()  Y  no  hallaban  :  y  aunque  "mu- 
chos testigos  falsos  se  llegaban,  no 
lo  hallaron.  Mas  á  la  postr(;  vinie- 
ron ''dos  testigos  falsos, 

(Jl  Que  dijeioii :  Mstcílijo:  '"Puedo 
(hírribarel  templo  (U;  Dios,  y  reedi- 
ficarle, en  tres  (lias. 

(i2  '  Y  levantándose  el  sumo  sacer- 
dote, le  (lijo:  |,No  i'cspon des  nada? 
¡  (^nr  testilican  estos  contra  tí? 

(i.»  Mas  '.lesus  callaba.  Y  resjxm- 
diendo  el  sumo  sacerdote,  le  dijo: 
''Te  (conjuro  i)or  el  Dios  viviente, 
que  nos  digas,  si  «M'es  tú  el  (/risto. 
Hijo  de  Dios. 

()4  Jesús  le  dice :  Tú  lo  has  dicho. 
Y  aun  os  digo,  Mpuí  de  aípií  á  p(K'o 
habéis  d(j  vít  al  Hijo  del  hombi-e 
''asentado  á  la  diesti'a  del  i)üder  de 
,",8 


Dios,  y  viniendo  sobre  las  nubes  j 
del  cielo.  ; 

05  'Entonces  el  sumo  sacerdote 
rasgó  sus  vestiduras,  diciendo : 
Blasfemado  ha:  ¿(pié  más  necesi- 
dad tenemos  de  testigos  ?  He 
aquí,  ahora  habéis  oido  su  blas-j 
femia.  | 

(!()  i  Qué  os  parece  ?  Y  respon- 
diendo ellos  dijímm  :  "'Culpado  (^s 
d(í  nuierte.  j 

<»7  "  l<]nt(')nces  le  escupieron  en  su 
rostro,  y  le  dieron  de  bofetadas,  y 
"otros  le  herian  á  i)uñadas, 

(18  Dicicjido  :  Profetízanos,  oh 
Cristo,  (piién  es  el  (¡ne  te  ha  herido. 

(!!)  ''Y  Pedro  estaba  sentaih) 
fuera-  (m  el  jíatio;  y  se  llegó  á  él 
una  criada,  diciendo:  Y  tú  con 
Jesús  el  (lalilco  estabas. 

70  Mas  él  negó  delante  de  todos, 
diciendo :  'No  sé  lo  (pie  dices. 

71  Y  salieiuh)  á.  la  ])uerta,  le  vió 
otra,  y  dijo  á  los  (pie  estaban  allí: 
Tambieji  este  estaba  con  Jesús 
Nazareno. 

7'J  Y  negó  otra  vez  conjuramento, 
diciendo:  No  conozco  á  ese  hombre. 

7.'>  Y  (les])ucs  (W  un  ])oco  se  alhi- 
garon  los  (|ue  por  allí  estaban,  y 
dijeron  á  Pedro:  Yerdadei'amente 
también  tú  eres  uno  de  ellos;  ])or- 
(pie  aun  tu  'habla  te  hace  niani- 
íiesto. 

74  P'ntónces  "comenzó  á  echarse 
maldiciones,  y  á  jurar,  diciendo  : 
jSo  conozco  á  ese  hombre,  Y  el 
gallo  cantó  luego. 

75  Y  se  acordó  Pedro  de  las  pa- 
labras de  .Jesús,  (pie  le  dijo :  *Ántes 
(pie  cante  el  gallo,  me  negarás  tres 
veces.  Y  saliéndose  fuera,  lloró 
amaríraniente. 
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Y VENID  A  líi  inañuna,  entra- 
ron en  consejo  'Hodos  los 
l)ríncipes  <le  los  sacerdotes,  y  los 
ancianos  del  i)ueblo,  contra  Jesús, 
l)ara  entre<>arle  á  n inerte. 

2  Y  le  llex  iuou  atado,  y  le  ''entre- 
garon á  Toiicio  IMlato  i)resid('nte. 

.'i  '•  Entonces  .h'idas,  el  (¡iie  le  habla 
entregado,  viendo  (\nc  era  conde- 
nado, volvió  arrei)eiitido  las  treinta 
l)iezas  de  plata  á  los  ])rín(  ipes  de 
los  sacerdotes,  y  ;i  los  ancianos, 

4  Diciendo :  Yo  he  i)ecado  entre- 
gando la  sangre  inocente.  Mas 
ellos  dijeron :  i  Qué  se  nos  da  á 
nosotros      \"iéraslo  tú. 

5  Y  arrojando  las  jñezas  de  jilata 
al  temiólo,  ''se  partió,  y  fué,  y  se 

alKHCÓ. 

O  Y  los  i)i"íncipes  de  los  sacerdotes, 
tomando  las  i)iezas  de  ])lata,  dije- 
ron: No  es  lícito  echarlas  en  el 
tesoro,  porijue  es  precio  de  sangre. 

7  Mas  habido  consejo,  compraron 
con  elias  el  cainix)  del  Ollero,  por 
seimltura  para  los  extrangeros. 

8  Por  lo  cual  fué  llamado  aquel 
campo:  'CaniiM)  de  sangre,  hasta 
el  (lia  de  hoy. 

í)  l^^ntónces  se  cumplió  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta  Jeremías,  que 
dijo  :  '  Y  tomaron  las  treinta  piezas 
de  plata,  precio  del  apreciado,  que 
fué  apreciado  por  los  hijos  de 
Israel 

10  Y  las  dieron  para  comprar  el 
campo  del  Ollero,  como  me  ordenó 
el  Señor. 

11  ^\  Y  .Tesus  estuvo  delante  del 
l)residente,  y  -el  i»resi(lente  le  pre- 
guntó, diciendo:  ¿]"'res  tú  el  rey 
(k^  los  Judíos  í  Y  Jesús  le  dijo : 
''Tú  lo  dices. 

12  Y  siendo  acusado  i)or  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  por  los 
ancianos,  'nada  i'cspondió. 

l.'í  Pilato  eiitónces  le  dice:  ¿No 
''oyes  cuántas  cosas  testifican  con- 
tra tí  I 

14  Y  no  le  respondió  ni  una  pala- 
bra, de  tal  nianeni  <pie  el  ])resi- 
dente  se  maravillaba  nmcho. 

15  T  'Y  en  d  dia  de  la  fiesta  acos- 
tumbraba el  i)residente  soltar  al 
pueblo  un  preso  cual  quisiesen. 

IG  Y  tenían  entóuces  mi  preso 
famoso,  que  se  llamaba  Barrabas. 
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17  Y  juntos  (dios,  les  dijo  Pilato: 
¿Cuál  (pieréis  (jue  os  suelte? 
Barrabas,  ó  á  Jesús,  (pie  es  llama- 
do el  Cristo  1 

IS  Poniue  sal)ia  (pie  p(n'  envidia 
le  habían  entregado. 

19  V  estando  él  sentado  en  el 
tribunal,  su  mnjer  en\  ió  á  él,  di- 
ciendo :  No  tengas  ([ue  ver  con 
a(iuel  justo ;  ponpie  hoy  he  pade- 
cido muchas  cosas  en  sueños  por 
causa  de  él. 

20  '"Mas  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, \'  los  ancianos,  persua- 
dieron al  ]>ueblo,  (pie  pidiese  á 
Barrabas,  y  á  Jesús  matase. 

21  V  resi)on(liendo  el  presidente, 
les  dijo:  ¿Cuál  de  los  dos  queréis 
que  os  suelte!  Y  ellos  dijeron  :  A 
Barrabas. 

22  Pilato  les  dijo  :  ¿  Qué  pues  haré 
de  Jesús  (puí  es  llamado  el  Cristo  I 
Dícenle  todos :  Sea  crucificado. 

2o  Y  el  presidente  les  dijo :  Pues 
¿(pié  mal  ha  hecho  I  Mas  eUos 
alzaban  más  el  grito,  diciendo  :  Sea 
crucificado. 

24  Y  viendo  Pilato  que  nada 
aprovecliaba,  ántes  se  hacia  más 
alboroto,  "tomando  agua  lavó  sus 
manos  (leíante  del  pueblo,  dicien- 
do :  Inocente  soy  yo' de  la  sangre 
de  este  justo  :  védZo  vosotros. 

25  Y  respondiendo  todo  el  pueblo, 
dijo:  "Su  sangre  sea  sobre  noso- 
tros, y  sobre  nuestros  hijos. 

2()  Entí'mces  les  soltó  á  Barrabas ; 
y  1*  habiendo  azotado  á  Jesús,  le 
entregó  para  ser  crucificado. 

27  1  '•Entonces  los  soldados  del 
presichmte  llevando  á  Jesús  al  pre- 
torio, juntaron  á  él  toda  la  cua- 
(tólla. 

28  Y  (h'snudándole,  '^echáronle 
encima  lui  manto  de  grana. 

21)  "^A'  pusieron  sobre  su  cabeza 
una  corona  tejida  úv  espinas,  y 
una  caña  en  su  mano  derecha ;  é 
hincan(h)  la  rodilla  delante  de  él, 
burlaban  de  él,  diciendo  :  Tengas 
gozo,  rey  de  los  Judíos. 

.'30  V  *escuj)ien(h)  en  él,  tomaron 
la  caña,  y  le  herían  en  la  cabeza. 

31  Y  después  (pie  le  hubieron 
escarnecido,  le  desnudaron  el  man- 
to, y  le  vistieron  de  sus  vestidos, 
"  y  le  llevaron  para  crucificarZe. 
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02  Y  salieudo,  ^  hallaron  á  im 
Cireneo  que  se  llamaba  8iiiiou :  á 
este  cargarou  para  que  llevase  su 
cru*. 

03  Y  como  llegaron  al  lugar  que 
se  llama  Gólgota,  que  (¡uiere  deeii-, 
el  lugar  de  la  Calavera, 

34  "Le  dieron  a  beber  vinagre 
nu^zelado  con  hiél ;  y  gustando,  no 
(juiso  beberlo. 

;)■)  '  Y  después  (pie  le  hubieron 
cruciticado,  reitavticroii  sus  vesti- 
(lo.s,  echando  suertes;  para  que  se 
cunqíliese  lo  (]ue  fué  dicho  por  v\ 
profeta:  'Se  repartieron  mis  ves- 
tidos, y  sobre  mi  ropa  echaron 
suertes. 

30 ''Y  le  guardaban,  sentados  allí. 

37  Y^'ijusieron  sobre  su  cabeza  su 
causa  escrita  :  ESTE  Eí>  JESUS, 
EL  KEY  DE  LOS  JUDÍOS. 

38  'Entonces  cruciíicaron  con  él 
dos  ladrones:  uno  á  la  derecha,  y 
otro  á  la  izciuierda. 

.■')!)  Y  los  (pie  '^ijasaban,  le  decian 
injuria.s,  meneando  sus  cabezas, 

40  Y  diciendo:  ''Tú,  el  (pie  derri- 
bas el  templo,  y  en  tics  dias  lo 
ríM'diticas,  sálvate  á  tí  mismo.  'Si 
eres  Hijo  de  Dios,  desciende  de  la 
cruz. 

44  De  esta  manera  también  los 
IH'íncipes  de  los  sacerdotes  escar- 
necien(h),  con  los  escribas,  y  los 
Fariseos,  y  los  ancianos,  deciaii : 

41'  A  otros  sah  ('>,  á  sí  no  se  i)uede 
salvar.  Si  es  el  rey  de  Israel,  des- 
cienda aliora  de  la  cruz,  y  creere- 
mos en  él. 

43  ''Conñ()en  Dios:  líl)rele  ahora, 
si  le  (piiere ;  porque  luí  dicho :  Soy 
Hijo  de  Dios. 

44  Lo  mismo  también  le  zaherían 
'los  ladrones  que  estaban  crucifi- 
cados con  él. 

45  f  Y  desde  la  hora  de  sexta 
fueron  tinieblas  sobre  toda  la 
tierra,  hasta  la  hora  de  nona. 

4G  Y  cerca  de  la  hora  de  nona 
"Jesús  exclam<S  con  gTan  voz, 
diciendo:  Eli,  Eli,  ¿lamma  sa- 
bachthanil  esto  (ís:  "Dios  mío. 
Dios  mió,  ¿por  qué  me  has  de- 
samparado ? 

47  Y  algunos  de  los  que  estaban 
allí,  oyéndolo,  decian :  A  Elias 
llama  este. 
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48  Y  luego  con-iendo  uno  de  ellos 
toni('>  una  es])()nja,  ''y  la  hinchió 
de  \  inagre,  y  ]»oniéndo/rí  en  mía 
caña,  k'  daba  i>ara  (|ue  bel)iese. 

40  Y  los  otios  decian  :  Deja,  vea- 
mos si  vendrá  Elias  á  librarle. 

50  Mas  ''Jesús  habiendo  otra  vez 
exclamado  con  grande  ^ oz,  di(')  el 
esi>íritu. 

51  Y,  he  aquí,  "^el  velo  del  teniph» 
se  rompió  en  dos,  de  alto  á  bajo ; 
y  la  tierra  se  movió,  y  las  piedras 
se  hendieron ; 

5'J  Y  los  sepulcros  s(í  abrieron  ;  y 
muchos  cuerpos  de  santos,  (pie  ha- 
bian  dormido,  se  le\  antaron. 

53  Y  salidos  de  los  sepulcros,  des- 
])iies  de  su  resurrección,  vinieron 
á  la  santa  ciudad,  }■  aparecieron  á 
nuichos. 

54  Y  el  centurión,  y  los  (pie  esta- 
ban c(m  él  guardan(h)  á  Jesús,  vis- 
to el  terremoto,  y  las  cosas  que 
habían  sido  hechas,  teniieu)n  en 
gran  manera,  diciíMido  :  N'erdadera- 
niente  Hijo  de  ])i()s  era  este. 

55  Y  estaban  allí  muchas  mujeres 
mirando  de  h'jos,  'las  cuales  lia- 
bian  segíádo  de  (íalílea  á  Jesús, 
sirviéndole : 

50  "Entre  las  cuales  era  María 
Magdalena,  y  María.  ma(h'e  de 
Santiago  y  de  .loses,  y  la  madre 
de  los  hijos  de  Zebedeo. 

57  *¡\  -''Y  como  fué  la  tarde  del  día, 
vino  un  hombre  rico  de  Ariniatea, 
llamado  José,  el  cual  también  era 
discípulo  de  Jesús. 

58  Jístíí  llegó  á  Pilato,  y  pidió  el 
cuerpo  de  Jesús.  Entóneos  Pilato 
mandó  que  el  cuerpo  se  le  diese, 

59  Y  tomando  Jo.sé  el  cuerix),  lo 
envolvió  en  una  sábana  liin]>ia, 

00  Y  lo  -^puso  en  un  sepulcro  suyo 
nuevo,  que  había  labrado  en  la 
roca;  y  revuelta  una  grande  i)ie- 
dra  á  la  puerta  del  sepulcro,  se 
fué. 

01  Y  estaban  allí  María  Magda- 
lena, y  la  otra  María,  sentadas  de- 
lante del  sepulcro. 

02  Y  el  siguiente  dia,  que  era  el 
dia  después  de  la  preparación,  se 
juntaron  los  jiríncipes  de  los  sacer- 
dotes y  los  Fariseos  á  Pilato, 

03  Diciendo:  Señor,  nos  acorda- 
mos que  aquel  engañador  dijo, 
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viviendo  aun :  '^Desi)uos  del  tercero 
(lia  resucitaré. 

()4  JManda,  pues,  asegurar  el  sei)ul- 
cro  hasta  el  dia  tercero ;  porque  no 
\'engan  sus  discípulos  de  noclie,  y 
le  hurten,  y  diiian  al  ])ueblo:  líe- 
sucitó  de  los  nniertos ;  y  será  el 
[)ostrer  error  ]n't)v  (¡uc  el  primero. 

().")  Dícelcs  Tihilo:  La  ,i;uanlia  te- 
néis: id,  as(\¡4n!;i(l/o  como  sabéis. 

()('}  Y  yendo  ellos,  aseguraron  el 
sepulcro  con  la  guardia,  "sellando 
la  pie<lra. 


CAPITULO  XXVIII. 


Dirían 


Besnrlh,  ,1  Srü.,r  olnri..^^  ni,  i.t. 

los  á  11,11  l.  ssii  rrs.iri;  ,;-i..„  .,  h..  iii.nj.  r,.-,i,u' 
veiiiiiii  11  risi/iir  sil  M/iiJii-i,.  ,1  t¡is  riiiih's 
tumi, ¡<  II  ,ii>,,-<ir,i.  iili  s  iii.in,!,,  ,¡1,,^  (l,-ii  his 
nii<',;is  h.s  ,iis,-i¡,ii/,,.<.  II.  I.,is  i/ininliiis 
del  s,-/i,il,:i;.  ,l,,i,  invni  ¡,,  l,i  r.-su  n;;-- 
Ci'iii  il,!  Si  Ñ,,r  i'i  l,,s  s,ii-rr-l,.t,'S.  ij  i:ll,,s  I,,s 
siihuriiii  n  Cu,  ,J  i m:  r,is  ¡iii  r,i  :¡iir  iliiiiiH  i!f  i,lrii 
inanerii.  Kl  Si'ii,,r  sr  inu,  si  ni  ú  sus  Oisi-ipn- 
los  ,'ii  diiUI,  ,,.  1/ /,'s  ,h  ,-l,ir,i  SI,  ,nil,,ri(hi,l.  y 
los  i'iirii!  piir  liidii  el  iiiuudu  ú  predicar  su 
ecuii'ji  lio. 

EN  el  ■'fin  del  sábado,  así  como 
iba  amaneciendo  el  ])ri]nev  í/íVí 
de  la  semana,  \  ino  ]\Iaría  .Magda- 
lena, ^'y  la  otra  María,  á  ver  el 
sepulcro. 

2  V,  he  acjuí,  fué  hecho  un  gran 
terremoto;  ])()r(iue  'Cl  ángel  del 
Señor  descendiendo  del  ciclo  y  lle- 
gan(h),  habia  revuelto  la  pietli'a  de 
la  puerta  del  sepulcro,  y  estaba  seir- 
tado  sobre  ella. 

',i  '^Y  su  aspecto  era  como  un  re- 
lámpago ;  y  su  vestido  l)hinco  como 
la  nieve. 

4  Y  del  miedo  de  él  los  guardas 
temblaron,  y  fueron  vueltos  como 
muertos. 

5  Y  respondiendo  el  ángel,  dijo  á 
las  nuijeres:  N(>  temáis  vosotras ; 
ponpie  yo  sé  (pie  buscáis  á  Jesús, 
el  (pie  fué  crucificado. 

(I  No  está  a(juí ;  porque  ha  resu- 
citado, '  como  dijo.  Venid,  ved  el 
lugar  ílonde  fué  i)iiesto  el  Señor; 

7  Y  presto  id,  decid  á  sus  discí- 
pulos, que  ha  i'csucitado  de  los 
muertos;  y,  he  aquí,  'os  espera  en 


(bilih^a:  allí  le  veréis:  lie  a(pií, 
os  lo  h(!  dicho. 

8  Entí'mces  ellas  saliendo  d(;l  se- 
]mlcro  con  temor  y  gran  gozo,  fue- 
ron corriendo  á  dar  las  nuevas  á 
sus  discíjiulos.  Y  yendo  á  darlas 
nue\  as  ;i  sus  discípulos, 

1>  lie  acpií,  -  Jesús  les  sale  al  en- 
cuentro, diciendo:  Tengáis  gozo. 
V  ellas  se  llegaron,  y  trabaron  de 
sus  ])iés,  y  le  adoraron. 

10  Lnt('>nces  Jesús  les  dice:  No 
temáis,  id,  dad  las  nuin'as  á  ''mis 
hermanos,  i»ara  (lUe  \ayan  á  (iali- 
lea ;  y  all;'t  me  \ crán. 

11  Y  yendo  ellas,  be  a(pií,  unos 
(lela  guardia  vinieron  á  la  ciudad,  y 
dieron  aviso  á  los  ])ríncipes  de  los 
sacerdotes  de  todas  las  cosas  (¡ue 
liabian  acontecido. 

12  V  juntados  con  los  ancianos, 
habido  consejo,  dieron  mucho  di- 
nero á  los  soldados, 

13  Diciendo:  Decid:  Sus  discí- 
pulos vinieron  de  noche,  y  le  hur- 
taron, durmiendo  nosolros. 

14  Y  si  esto  fuere  oído  del  presi- 
dente, nosotros  le  persuadiremos,  y 
os  haremos  seguros. 

lo  Y  ellos,  tomado  el  dinero,  hi- 
cieron como  estaban  instruidos;  y 
este  dicho  ha  sido  divulgado  entre 
los  Judíos  hasta  el  dia  de  hoy. 

IG  *i  Mas  los  once  discí])ulos  se 
fueron  á  Gahlea,  al  monte,  'donde 
Jesús  les  habia  ordenado. 

17  Y  como  le  vieron,  le  adoraron  ; 
mas  algunos  dudaban. 

18  Y  llegando  Jesús,  les  habh), 
diciendo:  '^Toda  i)otestad  me  es 
dada  en  el  cielo  y  eií  la  tierra. 

19  Por  tanto  'id,  "'enseñiid  ;í  to- 
das las  naciones,  bautiziindoles  en 
el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo, 
y  del  Espíritu  Santo : 

20  "Enseñándoles  que  guarden 
todas  las  cosas  fpie  os  he  manda- 
do ;  y,  he  aciuí,  yo  estoy  con  voso- 
tros todos  los  (lias,  hasta  el  fin  del 
siglo.  Amen. 
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EL  EVANGELIO  DE  NUESTEO  SENOE  JESU  CEISTO 


SAN  MAECOS, 


rAPTTTTLO  1. 

De  la  ¡>ri  iU<'<icinii  ¡i  ¡uniihxii^  il<  I  H'/utisia  >;  de 

SV  <nisl,',-i.l.i,l  ,l,-'r¡,l,l.  -1.  .hsus  ,.</„,>,!  ¡vado 
piiril.  'I  ih  s¡iii,  s  li  lilaili,.  :!.  L(t  raracidU.  de 
/',  .h-n. '.  1  i,,ir>  s. ;/  /ns  I,  ijns  d Zebedeo.  4.  Fre- 
dir:i  ni  /^is  .■^iinii/fi/iis  dr  (iídilca,  y  satia  cu- 
JtTiiios  dr  dirrrsa.t  en/cnnedudes. 

PJilN Cirio  del  eviiiigelio  de 
Jesu  Cristo,  ''Hijo  de  Dios. 

2  Como  está  escrito  en  los  profe- 
tas: ^'He  íKiiií,  yo  envió  á  nú  men- 
sagero  delante  dv  tn  l';iz,  (jue  apa- 
reje tu  camino  delante  de  tí. 

3  ''Voz  del  (pie  elania  en  el  desier- 
to :  Aparejj'ul  el  camino  del  Señor: 
haced  derechas  sus  veredas. 

4  Bautizaba  'Muan  en  el  desierto, 
y  predicaba  el  bautismo  de  arre- 
l)e3itindento  para  remisión  de  i)e- 
cados. 

5  ''  Y  salia  á  él  todo  el  pais  de  Ju- 
<lea,  y  los  de  Jerusalem ;  y  eran 
todos  bautizados  por  él  en  el  rio 
del  Jordán,  coidesando  sus  ])ecados. 

G  Y  Juan  andaba  'vestido  de  pelos 
de  camello,  \  c<ni  un  cinto  de  cuero 
al  rededor  de  sus  lomos;  y  comia 
"langostas,  y  miel  moutés. 

7  Y  predicaba,  diciendo:  ''Viene 
en  jjos  de  mí  el  que  es  más  pode- 
roso ({ue  yo,  al  cual  no  soy  digno  de 
desatar  encorvado  la  correa  de  sus 
zapatos. 

8  'Yo  á  la  A'erdad  os  he  bautizado 
con  agua  ;  mas  él  os  bautizará  ''con 
el  Espíritu  Santo. 

í)  ■[  '  y  aconteció  en  a()uellos  dias, 
<pie  -Jesús  \  ino  de  Xazaret  de  Gali- 
lea, y  fué  bautizado  por  Juan  en  el 
Jordán. 

10  '"Y  luego,  sul>iendo  del  agua, 
vio  abrirse  los  cielos,  y  al  Espíritu, 
como  paloma,  que  descendía  sobre 
él. 

11  Y  vino  una  voz  de  los  cielos, 
que  decia  :  "  Tú  eres  mi  Hijo  ama- 
do :  en  tí  tomo  contentamiento. 

12  °  Y  luego  el  Espíritu  le  impele 
al  desierto, 
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lo  Y  estuvo  allí  en  el  desierto 
cuarenta  dias;  y  era  tentado  de 
Satanás;  y  estaba  con  las  lleras; 
1'  y  los  ángeles  le  servían, 

14  1  Mas  después  (]ue  Juan  fué 
entregado,  Jesús  vino  á  Galilea, 
'  predicando  el  evangelio  del  reino 
de  Dios, 

1 5  Y  diciendo :  -  El  tiemi)o  es 
cumphdo;  y  'el  reino  de  Dios  está 
cerca :  Ai-repeutíos,  y  creed  al 
evangelio. 

16  "Y  andando  junto  á  la  mar  de 
Galilea,  vio  á  Simón,  y  á  .Vuíh'es 
su  hermano,  que  echaban  la  red  en 
la  mar,  i)orque  eran  pescadores. 

17  Y  les  dijo  Jesús:  Venid  en 
l)os  de  mí,  y  haré  (pie  seáis  pesca- 
dores de  hombres. 

18  Y  luego,  ^dejadas  sus  redes,  le 
siguieron. 

19  y  Y  pasíiudo  de  allí  un  poco 
más  adelante,  vio  á  Santiago,  Jiijo 
de  Zebedeo,  y  á  Juan  su  hermano, 
tand)ien  ellos  en  la  nave,  que  ade- 
rezaban las  redes. 

20  V  luego  los  llamó;  y  dejan(h> 
á  su  i>adi(í  Zebedeo  (;n  la  na\  ('  con 
los  jornaleros,  fueron  en  i)()s  de  él. 

21  1[  ''Y  entraron  en  Capernaum ; 
y  luego  los  sál)ados  entrando  en  la 
sinagoga  enseñaba. 

22  Y  se  pasmaban  de  su  doctri- 
na; ponpTc  los  enseñaba  como 
(]uien  tiene  autoridad,  y  no  como 
los  escribas. 

2.'}  ''Y  había  en  la  sinagoga  de 
ellos  un  hombre  con  (íspíritu  in- 
numdo,  el  cual  dió  voces, 

24  Diciendo :  ¡  Ah  !  ¿  Qué  tene- 
mos nosotros  que  ver  contigo,  Je- 
sús Nazareno  I  ¿  Has  v^enido  á  des- 
truirnos !  Te  conozco  (piíen  eres, 
eres  el  Santo  de  Dios. 

25  Y  riñóle  Jesús,  diciendo: 
Enmudece,  y  sal  de  él. 

20  Y  "haciéndole  pedazos  el  espí- 
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b  Cap.  S.  12. 
l-úc.  4.41. 

Act.  IG.  17. 


.)uan  1«.  28. 
"  Mnt  4.  2^. 


ritii  iiinnindo,  y  claiiiando  á  gran 
vo/,  salió  (k'  él. 

27  Y  todos  se  maravillaron,  de  tal 
manera  que  in(inirian  entre  sí,  cli- 
ciíMido  :  i  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  nue- 
va doctrina  es  esta,  que  con  auto- 
ridad aun  á  los  <>s])mtus  inmundos 
manda,  y  le  obedecen  ? 

28  Y  luego  se  divulgó  su  fama 
por  todo  el  pais  al  derredor  de  la 
(ialilea. 

21)  '  Y  luego  salidos  de  la  sinago- 
ga, VLiiierou  á  casa  de  Simón  y  de 
Andrés,  con  Santiago  y  Juan. 

30  Y  la  suegra  de  Simón  estaba 
acostada  con  cíilentura;  y  le  dije- 
vou  luego  de  ella. 

31  í]utónces  llegando  í7,  la  tomó 
de  su  mano,  y  la  levantó ;  y  luego 
la  dejó  la  calentm-a,  y  les  servía. 

32  s  Y  cuando  fué  la  tarde,  como 
el  sol  se  puso,  traían  á  él  todos  los 
que  tenían  mal,  y  endemoniados. 

33  Y  toda  la  ciudad  se  juntó  á  la 
puerta. 

34  Y  sanó  á  muchos  que  estaban 
enfermos  de  diversas  enfermeda- 
des; y  echó  fuera  mnclios  demo- 
nios; y  ''no  dejaba  hablar  á  los 
demonios  porque  le  conocían. 

35  Y  levantándose  muy  Me  ma- 
ñana, aun  nuiy  oscuro,  salió,  y  se 
fué  á  un  lugar  desierto,  y  allí 
oraba. 

3G  Y  le  siguió  Simón,  y  los  ipie 
estaban  con  él. 

37  Y"  hallándole,  le  dicen :  Todos 
te  buscan. 

38  Y'  les  dice:  ''Vamos  á  las  al- 
deas vecinas,  para  que  predique 
también  allí;  porque  'i)ara  esto 
he  venido. 

39  "'  Y  predicaba  en  las  sinagogas 
de  ellos  en  toda  la  Galilea,  y  echa- 
ba fuera  los  demonios. 

40  "Y  un  leproso  vino  á  él,  ro- 
gándole; é  hincada  la  rodilla,  le 
dice :  Si  quieres,  i)uedes  limpiarme. 

41  Y'  Jesús  teniendo  misericordia 
de  él,  extendió  su  mano,  y  le  tocó, 
3'  le  di(.'e :  Quiero,  sé  ]ími)io. 

42  Y'  habiendo  él  dicho  esto,  lue- 
go la  lepra  se  fué  de  él,  y  fué 
limpio. 

43  Y  le  encargó  estrechamente,  y 
luego  le  echó, 

44  Y  le  dice :  Mira  que  no  digas 


á  nadie  nada ;  sino  vé,  nniéstrate 
al  sacerdote,  y  ofríH'e  i)()r  tu  lim- 
X)ieza  "lo  que  Moisés  mandó  i)ara 
que  les  conste. 
45  ^Y  él  salido,  comenzó  á  ])ul)li- 
car,  y  á  divulgar  grandemente  el 
negocio,  de  manera  <|ue  ya  .lesus 
no  podía  entrar  manitie.stamente 
en  la  ciudad;  mas  est;il)a  fuera  en 
los  lugares  desiertos,  'y  venían  á 
él  de  todas  partes. 

TAriTULO  IT. 

Sana  á  vr,  ¡lorulHir,,  en  siihoJi,.  ftc.  2.  La 
vnraciuii  <h-  Mniin.  rir.  razón  por 

qué  sus  (/iscí/iiiins  ,111  iniminií.  ni  á  los 
Fariseos  es  rn,  r  ní  e.r.i ikicIío.  i.  De 

la  h'ilHima  ,j>„,r<i«  <h-l  s,;h,uh,.  ,  >r. 

Y '  KXTLM  )  otra  vez  en  Caper- 
iiauni    después    de  aJí/iotos 
días;  y  se  ()y(')  (¡ue  estaba  en  casa. 

2  Y  luego  se  jiuitaron  á  él  mu- 
chos, que  ya  no  cabían  ni  aun  al 
contorno  de  la  })uerta  ;  y  les  predi- 
caba la  palabra. 

3  Entónces  vinieron  á  él  unos 
trayendo  un  paralítico,  que  era 
ti-aido  de  cuatro. 

4  Y  como  no  i)odian  llegará  él  á 
causa  de  la  multitud,  descubrieron 
la  teclnunbre  donde  estal>a,  y  lia- 
biéndo/rt  destechado,  bajaron  el 
lecho  en  que  el  paralítico  estaba 
echado. 

5  Y  viendo  Jesús  la  fé  de  ellos, 
dice  al  ])aralítíco :  Hijo,  tus  peca- 
dos te  son  perdonados. 

O  Y  estaban  allí  s(Mitados  algu- 
nos de  los  escril);is,  los  cuales  ]»en- 
sando  en  sus  corazones, 

7  Decían:  ¿Por  (jué  habla  este 
blasfemias  ?  ^'  ¿  (^uién  ])uede  i)er- 
donar  pecados,  sino  solo  Dios  ? 

8  Y  conociendo  'luego  Jesús  en 
su  espíritu  (pie  ])cnsaban  esto  den- 
tro de  sí,  les  dijo:  ¿Tor  (pié  pen- 
sáis estas  cosas  en  vuestros  cora- 
zones ? 

O  "^iCuál  es  más  fácil:  Decir  al 
paralítico:  Tus  pecados  te  son 
l>erdoiiados ;  ó  decirle:  Levánta- 
te, y  toma  tu  lecho,  y  anda  ? 

10  PueAs  porcpie  sepáis  que  el 
Hijo  del  hombre  tiene  potestad  en 
la  tierra  de  ])erdonar  los  jjecados, 
(dice  al  i)aralítíco :) 

11  A  tí  digo :  Levántate,  y  toma 
tu  lecho,  y  véte  á  tu  casa. 

12  Entónces  él  se  levantó  luego ; 
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y  toinaiulo  sii  lecho,  se  salió  de- 
lante (le  todos,  de  iiiauera  que  to- 
dos (]uedai'on  atónitos,  y  «loritica- 
loii  á  Dios,  ílicieudo:  Nimca  tal 
hemos  visto. 

•  ^  Y  A  olvió  á  salir  á  la  mar,  y 
toda  la  multitud  venia  á  él,  y  les 
eiiserial>a. 

14  '  V  ¡tasando  vió  á  LeW,  liijo  de 
Ali'eo,  sentado  al  banco  de  los  tvi- 
l)níos,  y  le  dice  :  Sigúeme.  Y  le- 
vantándose, le  si^ui<). 

15  "  Y'  aconteci('»,  (jue  esta.ndo  Je- 
sús á  la  mesa  en  casa  de  él,  muchos 
IMiblicanos  y  pecadores  se  sentaban 
tand)ien  juntamente  cou  Jesús,  y 
con  sus  discíitnlos;  porque  babia 
nuichos,  y  le  se_<inian. 

líi  Y  los  escribas  y  los  Fariseos, 
viéndole  comer  con  pnblicanos,  y 
con  i)ecadores,  dijeron  á  sus  discí- 
pulos: ¿Qué  es  í'sto,  que  vuestro 
Maestro  come  y  Ix'be  con  publica- 
nos,  y  con  ])ecadores  i? 

17  Y  oyéndo/o  Jesús,  les  dice: 
"  Los  sanos  no  tienen  necesidad  de 
médico,  sino  los  que  tienen  mal. 
No  he  venido  á  llamar  á  los  jus- 
tos, mas  los  pecadores  á  arrepenti- 
miento. 

1<S  ^1  'Y  los  discípulos  de  Juan,  y 
los  de  los  Fariseos  ayunaban;  y 
vienen,  y  le  dicen:  ¿Por  qué  los 
discíi)ulos  de  Juan,  y  ¡os  de  los 
l^'ai  iseos  a>  unan  ;  y  tus  discípulos 
no  ayunan  't 

19  Y'  Jesús  les  dice:  No  pueden 
ayunar  los  que  son  de  bodas,  cuan- 
do el  esi)os()  está  con  ellos :  entre 
tanto  (pie  tienen  consigo  al  esposo 
no  jMieden  ayunar. 

20  iMas  vendrán  dias,  cuando  el 
esposo  será  (pütado  de  ellos;  y 
entónces  en  aípiellos  dias  ayunarán. 

21  Nadie  echa  renuendo  de  paño 
nne\()  en  vestido  viejo;  de  otra 
manei  a  el  mismo  remiendo  nuevo 
tila  del  viejo,  y  se  hace  peor 
rotura. 

22  Ni  nadie  echa  vino  nuevo  en 
odres  viejos;  de  otra  manera  el 
vino  nnevo  ronq)e  los  odnís,  y  se 
derranui  (d  vino,  y  los  odres  se 
pierden ;  mas  el  vino  nuevo  en 
oílres  nuevos  se  ha  de  echar. 

23  1  Y  aconteció,  (pie  pasando  él 
por  ''los  sembrados  en  sábado,  sus 
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discíi)ulos  andando  comenzaron  'á 
arrancar  espidas. 

21  ]']nt()nces  los  Fariseos  le  dije- 
ron:  líe-  a(pií,  iinn-  (pié  hacen  en 
sál)ado  lo  ({ue  no  es  lícito? 

2-")  Y  él  les  dijo :  ;„Nnuca  leísteis 
"'(pié  hizo  David  cuando  tuNo  ne- 
cesidad, y  tuvo  hambie,  él  y  los 
i{uv  estaban  con  él  I 

2(;  ¡.  Oómo  entró  en  la  casa  de 
Dios,  sieiulo  Abiatar  sumo  sacer- 
dote, y  connó  los  jtanes  de  la  i»ro- 
posicion,  de  los  cuales  "no  es  lícito 
comer,  sino  á  los  sacerdotes,  y  aun 
(lió  á  los  que  estaban  con  él  ? 

27  Díjoles  también:  El  sábado 
por  causa  del  hond)re  fué  hecho : 
no  el  hombre  ])or  causa  (h'l  sábado. 

28  Así  que  el  "Hijo  del  hond)re 
Señor  es  tand)ien  del  sábado. 


OAPITITLO 

Snna  fin  m'rhathi  á  inia  ijiir  Inii 

¡I  confuta  lil  cill  II III II  iil  ilr  lir 
de  1(1  qiinni-l   ili  I    Siii, tilín. 

enf>'ni),'i/.ii/is.   :;.  /iisH/in/r 


in. 


YOTKA  vez  'entró  en  la 
goga ;  y  habia.  allí  un  ho 


fiirrii  ,lr  si.  :<.  Liis  h\iri 
'jlr/::,'/,i¡  si,sohra.s  ,„l m ¡ ruhl. 
y  itmenar:a.  (i.  Urrlm-n  m 
ios  que  d  él  y  ú  su  i/m-h 

suia- 
hombr( 
que  tenia  una  mano  seca. 

2  Y  le  acicchaban,  si  en  sábado  le 
sanaría,  para,  acusark^. 

3  Entónces  dijo  al  hombre  que 
tenia  la  mano  seca :  Levántate  en 
medio. 

4  Y^  l(^s  dice :  ¡  Es  lícito  liacer  bien 
en  sábados,  ó  hacer  mal?  ¿salvar 
la  vida,  ó  matar  t  JMas  ellos  ca- 
llaban. 

5  Y^  mirándolos  en  derredor  con 
enojo,  condoleciéndose  de  la  dm-eza 
de  su  corazón,  dice  al  hombre :  Ex- 
tiende tu  nuino.  Y  la  extendió,  y 
su  mano  fué  restituida  sana  como 
la  otra. 

()  ''Entónces  saliendo  los  Fariseos 
tomaron  consejo  con  '  los  Herodia- 
nos  contra  él,  para  matarle. 

7  1  Mas  .Jesús  se  a])artó  á  la  mar 
con  sus  discíi)ulos;  y  le  siguió  una 
gran  multitud  de  Galilea,  «"y  de 
Judea, 

8  Y  de  Jerusalem,  y  de  Idumea,  y 
de  la  otra  i)arte  del  Jordán ;  y  <le 
los  que  moraban  al  rededor  de  Tiro 
y  de  Sidon,  grande  nudtitud,  oyen- 
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I  (lo  cuáii  ¿•  rundes  cosas  litcía,  viiiit'- 
1 1011  á  él. 

9  Y  dijo  á  sus  discípulos  que  una 
navecilla  le  estuviese  sienii)re  ajuM  - 
cibida,  ])or  causa  de  la  multitud, 
para  (¡ue  no  le  oprimiesen. 

10  Poríjue  luibia  saiiiulo  á  nuichos, 
de  tal  manera  {\nr  eaian  sobre  él, 
cuantos  teiiian  ])la,<>as,  ])or  tocarle. 

11  "  V  ](>s  es])íritus  innnmdos,  en 
viéndole,  se  postraban  delante  de 
él,  y  dal)aii  voces,  diciendo:  'Tú 
eres  el  1 1  ijo  de  Dios. 

l'J  .Alas  "él  les  reída  mucho  cpie 
no  le  maniléstasen. 

Vi  ''Y  sul)ió  al  monte,  y  llamó  á  sí 
los  que  él  quiso;  y  \  inieron  á  él. 

14  "i  Y"  ordeui'»  á  doce  ])ara  ([ue 
estuviesen  con  i'-l,  y  para  enviarlos 

!  á  predicar ; 

15  Y  (pie  tuviesen  potestad  de 
'  sanar  enfcrnuídades,  y  de  echar 
'  fuera  demonios : 

■  1()  A  Simón,  al  cual  'puso  por  so- 
brenond)re  Pedro  ; 

17  Y  ;i  Santia.yo,  liijo  de  Zebedeo, 
y  á  .luán  hermano  de  Santia<;(),  y 
les  i)Uso  i)or  sobrenombre  líoaner- 
ges,  (|ne  es.  Hijos  de  trueno; 

18  Y  á  Andrés,  y  ;í  Felii»e,  y  á 
Bartolomé,  y  á  Mateo,  y  á  Tomas, 

^  y  á  Santiago,  liijo  de  Alfeo,  y  á 

I  Tadeo,  y  á  Simón  el  Cananeo, 
1!>  Y  á  Judas  Iscariote,  el  que 
le  eidiegé>;  y  vinieron  á  casa. 

•JO  ■  \'  otra  vez  se  juntó  la  multi- 
tud,'mIc  tal  manera  (pie  ellos  ni 
aun  podian  comer  ])an. 

!  21  Y  como  lo  oyeron  los  suyos, 
vinieron  para  i>i  enderlc;  'ponpie 
decian:  Está  fucia  i'e  sí. 

I  2'J  "I  Y  los  escribas  (pie  hablan 
venido  de  Jerusalem,  decian  "'que 
tenia  á  liel/ebú,  y  (pie  i)or  el  prín- 
(  ¡Ite  de  los  demonios  echaba  fuera 
los  demonios. 

23  "Y  llamándoles,  ](\s  dijo  i)or 
])arábolas:  ¿Cómo  pu(íde  Satanás 
echar  fuera  á  Satanás  ! 

24  Y  si  un  reino  contra  sí  mismo 
fuere  dividido,  no  puede  permane- 
cer el  ta!  reino. 

25  Y  si  una  casa  fuero  dividida 
contra  sí  misma,  no  puede  perma- 
necer la  tal  casa. 

2G  Y  si  Satanás  se  levantare  con- 
tra sí  mismo,  y  fuere  dividido, 


no  puede  permanecer;  mas  tiene 
lin. 

27  "Nadie  puede  saquear  las  alha- 
jas del  \  aliente  entrando  en  su  ca- 
sa, si  ánies  no  atare  al  valiente; 
y  entonces  sa(|ueará  su  casa. 

2Si'l)e  cierto  os  digo,  í/ííí'  t(»dos 
los  pecados  ser;'ni  ]»erdonados  á  los 
hijos  de  los  hombres,  y  las  blasfe- 
mias cuales(piiera  con  (pie  blasíé- 
maren  : 

2!)  ]Mas  cuahpiiera  que  blasfemare 
contra  el  Espíritu  Santo,  no  tiene 
perdón  ])ara  siempre;  mas  está 
expuesto  á  juicio  eterno. 

30  Powpie  decian :  Tiene  espíritu 
inmundo. 

.'51  '1  Vienen  ])ues  sus  hermanos 
y  su  madre,  y  estando  de  fuera, 
enviaron  á  él  llamándole. 

32  Y  la  multitud  estaba  asentada 
al  rededíH"  de  él,  y  le  dijeron  :  He 
a(|uí,  tu  madre  y  tus  hermanos  te 
buscan  fuera. 

.'>3  Y  él  les  respondió,  diciendo : 
¡,  Quién  es  mi  niaíh'e,  }'  mis  her- 
manos ? 

34  Y  mirando  al  derredor  á  los 
([ue  estaban  sentados  en  derredor 
(le  él,  dijo:  lie  aquí  mi  madre,  y 
mis  iKn'manos. 

35  Poiíiue  cuahpiiera  que  hiciere 
la  voluntad  de  Í)ios,  este  es  mi 
hermano,  y  mi  hermana,  y  mi 
madre. 

(^VPITULO  IV. 

Con  diiyrsiis  .■o  nir/n/i-.í/s  rnsf.ñc  la  rondicion 
del  ,'r„H,j.  r,.,  n  ,lr  .sv,  r,  ÍH(K  2.  Manda  d  loa 
vientos  ij  i'i  til  iintr.  ij  le  nJicdccrn. 

Yo  riJ.V  vez  •' comenzó  á  ense- 
ñar junto  á  la  mar,  y  se  juntó 
á  él  una  gran  multitud,  itanto  (puí 
entrándose  él  en  un  barco,  se  sentó 
en  la  mar,  y  toda  la  multitud  esta- 
ba en  tierra  junto  á  la  mar. 

2  Y  les  enseñaba  por  parábolas 
muchas  cosas,  ""y  les  decia  en  su 
doctrina: 

3  Oíd:  lie  a(pií,  el  que  sembraba 
salió  á  sembrar. 

4  Y  aconteció  sembrando,  que  una 
parte  cayó  junto  al  candno ;  y  vi- 
nieron las  aves  del  ci(do,  y  la  tra- 
garon. 

5  Y  otra  ])art(í  cayó  en  pedregales, 
donde  no  tenia  mucha  tierra ;  y 
luego  nació,  ])or(pie  no  tenia  la 
tierra  profunda. 
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()  Miis,  salido  el  sol,  se  quemó ;  y 
por  cuauto  uo  tenia  raiz  se  secó. 

7  Y  otra  parte  eayó  en  espinas;  y 
crecieron  las  espinas,  y  la  aboga- 
ron, y  no  dió  fruto. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena  tier- 
ra, '  y  dió  íruto,  que  subió  y  creció; 
y  llevó  uno  á  treinta,  y  otro  á  se- 
senta, y  otro  á  ciento. 

!►  Entónces  les  dijo:  El  que  tiene 
oídos  para  oir,  oiga. 

10  '^Y  cuando  estuvo  solo  le  pre- 
guntaron, los  que  estaban  al  rede- 
dor de  él  con  los  doce,  de  la  pa- 
rábola. 

11  Y  les  dijo:  A  vosotros  es  dado 
saber  el  misterio  del  r'ñno  de  Dios; 
mas  '  á  los  <pie  están  fuera,  por  pa- 
rábolas se  les  hace  todo; 

12  Tara  qne  viendo,  vean  y  no 
vean  ;  y  oyendo,  oigan  y  no  en- 
tiendan ;  por(pie  no  se  conviertan, 
y  les  sean  i)erdonados  sus  pecados. 

13  Y  les  dijo:  ¿No  sabéis  esta 
l)arábola  f  i  Cómo  pues  entende- 
réis todas  las  })arábolas  í 

14  sEl  que  siembra  siembra  la 
palabra. 

1 5  Y  estos  son  los  de  junto  al  ca- 
mino, en  los  (luc  la  palabra  es  sem- 
l>rada ;  mas  d('s})U('s  <pie  la  oyeron, 
luego  viene  Satanás,  y  quita  la  pa- 
labra que  ftié  sembrada  en  sus  co- 
razouíís. 

10  Y  asimismo  estos  son  los  que 
son  sembrados  en  pedregales;  los 
((ue  cuando  han  oido  la  palabra, 
luego  la  reciben  con  gozo  ; 

17  Mas  no  tienen  raiz  en  sí,  ántes 
son ;  temporales ;  que  en  levantán- 
dose la  tribulación,  ó  la  persecu- 
ción por  causa  de  la  palabra,  luego 
se  escandalizan. 

18  Y  estos  son  los  que  son  sem- 
brados entre  esi)inas ;  los  que  oyen 
la  palabra ; 

10  Mas  las  congojas  de  este  siglo, 
''  y  el  engaño  de  las  riquezas,  y  las 
codicias  <|ue  hay  en  las  otras  cosas, 
entrando  ahogan  la  palabra,  y  viene 
á  (juedar  sin  fruto. 

20  Y  estos  son  los  que  fueron 
sembrados  en  buena  tierra ;  los  que 
oyen  la  ])alabra,  y  la  reciben,  y 
hacen  fruto,  uno  á  treinta,  otro  á 
sesenta,  otro  á  ciento. 

21  'Di joles  también:  ¿Viene 
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luz  para  «er  puesta  debajo  de  im 
almud,  ó  debajo  de  la  cama?  ¿No 
viene  para  ser  puesta  en  el  cande- 
lero  í 

22  'Torque  no  hay  nada  ocidto 
que  no  haya  de  ser  numifestado ; 
ni  secreto,  que  no  haya  de  venir 
en  descubierto. 

23  '  Si  algimo  tiene  oidos  para  oir, 
oiga. 

24  Díjoles  también :  Mirád  lo  que 
oís  :  Con  la  medida  que  medís,  os 
medirán  otros;  y  será  añadido  á 
vosotros  los  que  ois. 

25  "Porípie  al  que  tiene,  le  será 
dado ;  y  al  que  no  tiene,  aun  lo  I 
que  tiene  le  será  (jiiitado. 

20  Decia  mas :  "Así  es  el  reino  de 
Dios,  como  si  mi  hombre  echase 
simiente  en  la  tierra ; 

27  Y  durmiese  y  se  levantase  de 
noche  y  de  dia,  y  la  simiente  bro- 
tase y  creciese  como  él  no  sabe. 

28  Porque  la  tierra  de  suyo  fruti- 
fica,  primero  yerba,  luego  espiga, 
desi)ues  grano  lleno  en  la  espiga. 

2í)  Y  cuando  el  fruto  fuere  i)rodu- 
cido,  luego  i'se  mete  la  hoz,  porque 
la  siega  es  llegada. 

30  También  decia:  i¿A  qué  hare- 
mos semejante  el  reino  de  Dios? 
¿ó  con  qué  i^arábola  le  compara- 
rénios  ? 

31  jG'.s  como  el  gTaiio  de  la  mos- 
taza, que  cuando  es  sembrado  en 
tierra  es  el  más  pequeño  de  todas 
las  simientes  que  hay  en  la  tierra ; 

32  Mas  cuando  fuere  sembrado, 
sube,  y  se  hace  la  mayor  de  todas 
las  legumbres ;  y  hace  grandes  ra- 
mas, de  tal  manera  que  las  aves 
del  cielo  puedan  hacer  nidos  deba- 
jo de  su  sombra. 

33  '  Y  con  muclias  tales  parábo- 
las les  hablaba  la  i)alabra,  confor- 
me á  lo  (jue  podían  oír. 

34  Y  sin  ijarábola  no  les  habla- 
ba; mas  á  sus  discípulos  en  parti- 
cular declaraba  todo. 

35  *"Y  les  dijo  a(iuel  día,  cuando 
fué  tarde :  Pasemos  á  la  otra  parte. 

30  Y  enviada  la  nuiltitud,  le  to- 
maron así  como  estaba,  en  la  nave, 
y  había  también  con  él  otros  bar- 
quichuelos. 

37  Y  so  levantó  una  grande  tem- 
pestad de  viento,  y  echaba  las  on- 
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(las  en  la  nave,  de  tal  luauera  que 
ya  se  llenaba, 

38  Y  él  estaba  en  la  popa  duv- 
niiendo  sobre  un  cabezal;  y  le 
des))ertaron,  y  le  dicen  :  ¿  Maestro, 
no  te  importa  nada  «pie  perezca- 
mos f 

Y  levantándose  ^7,  riñó  al 
viento,  y  dijo  á  la  mar:  Calla,  en- 
nuidece.  Y  eesó  el  viento ;  y  fué 
lieelia  grande  bonanza. 

40  Y  á  ellos  dijo  :  ¿Por  (pié  estáis 
tan  medrosos  ?  ¿Cómo  es  (lue  no 
tenéis  té  ? 

41  Y  temieron  con  gran  temor,  y 
(lecian  el  uno  al  otro :  i  Quién  es 
este,  que  aun  el  viento  y  la  mar  le 
obedecen  I 


CAPITULO  Y 


vnn 
tngrr 
''itar 

3.  A 


Echo  fifpra  ilc  mi  hnmhri-  cu  ^"s  ¡ 
le.í/ijin  Oi'  •<•  uin!,i>K<.    -1.  >. 
de  lili  f//í//,r/-M.  //,'  ,,,  ,/,  s-,, ... 
á  la  liijii  lie  II II  ¡inni-i¡ic  ilr  i<i 
lii  ciiiii  rcsnriJii. 

Y '  X'INIERON  á  la  otra  parte 
de  la  mar  á  la  provincia  de 
los  Gadarenos. 

2  Y  salido  él  de  la  nave,  luego 
le  salió  al  encuentro  un  hombre  (le 
los  sepulcros  con  un  espíritu  in- 
mundo, 

3  Que  tenia  su  morada  en  los  se- 
l)ulcros,  y  ni  aun  con  cadenas  le 
l)o<lia  alguien  atar ; 

4  Por(iue  muchas  veces  liabia  sido 
atado  con  grillos  y  cadenas,  mas 
las  cadenas  hablan  sido  hechas  pe- 
dazos por  él,  y  los  grillos  desmenu- 
zados; y  nadie  le  i)odia  domar. 

5  Y  siempre  de  dia  y  de  noche 
andaba  dando  voces  en  los  montes 
y  en  los  sepulcros,  é  hiriéndose 
con  piedras. 

6  Y  como  vió  á  Jesús  de  léjos, 
corrió,  y  le  adoró ; 

7  Y  clamando  á  gran  voz,  dijo : 
¿Qué  tengo  yo  (pie  ver  contigo, 
Jesús,  Hijo  del  Dios  Altísimo? 
Te  conjuro  por  Dios  que  no  me 
atormentes. 

8  Porque  le  decia:  Sal  de  este 
hombre,  espíritu  inmundo. 

9  Y  le  preguntó :  i  Cómo  te  lla- 
mas ?  Y  respondió,  diciendo :  Le- 
gión me  llamo;  porque  somos 
muchos. 

10  Y  le  rogaba  mucho  que  no  los 
echase  fuera  de  aquel  pais. 


1 1  Y  estaba  allí  cerca  de  los  mon- 
tes una  grande  manada  de  puercos 
l)aciendo. 

l-¡  V  le  rogaron  todos  a(iuell()s 
deiiionios,  (Uciendo  :  íaiios  á 

los  i>uercos  para  que  entremos  en 
ellos. 

13  Y  l(ís  i)ermitió  luego  Jesús;  y 
saliendo  a(ni«^llos  esjiíritus  iiniiun- 
dos,  entraron  en  los  i)uei('()s;  y  la 
maiuuhi  se  precii)itó  con  impetuosi- 
dad por  un  (lesiK'ñadero  en  la  mar, 
y  eran  como  (los  mil,  y  se  ahoga- 
ron en  la  mar. 

14  Y  los  que  apacentaban  los 
puercos  huyeron,  y  dieron  aviso  en 
la  ciudad  y  en  los  campos.  Y  sa- 
lieron para  ver  que  era  aquello 
que  habia  acontecido. 

lo  Y  vienen  á  Jesús,  y  ven  al  que 
habia  sido  atornientaílo  del  demo- 
nio, sentado,  y  vestido,  y  en  seso 
el  (jue  liabia  tenido  la  legión;  y 
tuvieron  temor. 

1(5  V  les  contai'ím  los  que  lo  ha- 
blan \  isto,  como  habia  aeonteci(h) 
al  (pie  liabia  tenido  el  deiiumio,  y 
lo  de  los  puercos. 

17  Y  ^'comenzaron  á  rogarle  que 
se  fuese  de  los  términos  de  ellos. 

18  Y  entrando  él  en  la  nave,  le 
rogaba  '  el  que  habia  sido  fatigado 
del  demonio,  ])ai'a  estar  con  él. 

19  31as  -lesns  no  le  i)ermiti(),  sino 
le  dijo  :  \'ét(^  á  tu  casa  á  los  tuyos, 
y  cuéntales  euán  grandes  cosas  (^1 
S(Mlor  ha  hecho  contigo,  y  como  ha 
tenido  misericordia  de  tí. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  á  publi- 
car en  Decái)()lis  cuan  grandes  co- 
sas Jesús  hal)ia  hecho  con  él;  y 
todos  se  maravillaban. 

21 1^  Y  pasando  otra  vez  Jesús 
en  una  nave  á  la  otra  parte,  se 
juntó  á  él  una  gran  multitud ;  y 
estaba  junto  á  la  mar. 

22  '  Y  vino  uno  de  los  príncipes 
de  la  sinagoga  llamado  Jairo ;  y 
como  l(í  vió,  se  postró  á  sus  piés, 

23  Y  le  rogaba  mucho,  diciendo : 
Mi  hija  está  á  la  muerte :  Ven  y 
pon  las  manos  sobre  ella,  para  que 
sea  sana,  y  vivirá. 

24  Y  fué  con  él,  y  le  seguía  mu- 
cha gente,  y  le  apretaban. 

2o  Y  una  mujer  '^que  estaba  con 
flujo  de  sangre  doce  años  hacía, 
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26  Y  habia  sufrido  mucho  de  mu- 
chos médicos,  y  lial)iii  gastado 
t(>(U)  lo  (inc  tenia,  y  luuhi-  habia 
aprovechado,  antes  le  iba  ])eor, 

27  Como  oyó  Itahhir  Av  Jesús, 
vino  cutre  el  <>'eiití()  por  (letras,  y 
tocó  su  vestido. 

28  Porípie  dccia :  Si  yo  tocare 
tan  solamente  su  vcsti(k),  quedaré 
sana. 

21)  Y  lucíío  la  fuente  de  su  san- 
ore  se  secó,  y  sintió  en  su.  cuí^rpo 
(jue  estaba  sana  de  a<piel  azote. 

.'>()  V  Jesús  lue.yo  conociendo  en 
sí  mismo  -  la  virtud  <jue  habia  sali- 
do de  él,  volviéndose  hacia  el  gen- 
tío, dijo:  ¿Quién  ha  tocado  mis 
vestidos  ? 

31  Y  le  dijeron  sus  discípulos: 
Ves  (pie  la  nudtitud  ti;  aprieta,  y 
dices:  ;  (}iiién  me  ha  tocado? 

;)2  \  rl  iiiiiaba  al  rede(h>r  por  ver 
á  la  (pie  habia  hecho  esto. 

oí?  Iviitónces  la  nuijí^r  temiendo  y 
tend)land(),  sabiendo  lo  que  en  sí 
había  sido  hecho,  vino,  y  se  pos- 
tró delante  de  él,  y  le  (lijo  toda  la 
vei'dad. 

;;4  V  él  le  dijo  :  Hija,  ''tu  fé  te  ha 
hecho  sana;  vé  en  i)az,  y  queda 
sana  de  tu  azote. 

.■).")  "i  Hablando  'aun  él,  vinieron 
de  casa  del  i)ríncipe  de  la  sinagoga, 
diciendo:  Tu  hijacs  muerta :  ¿pa- 
ra qué  fatigas  más  al  Maestro? 

'Mi  J\las  Jesús  luego,  en  oyendo 
esta  razón  (pu'  se  (íecia,  dijo  al 
])rínci]>e  de  la  sinagoga:  No  te- 
mas :  cree  solamente. 

.'57  Y  no  ])ermitió  (pie  alguno 
viniese  tras  él,  sino  Pe(h'0,  y  San- 
tiago, y  Juan  hermano  de  Santiago. 

.'58  Y  vino  á  casa  del  príncipe  de 
la  sinagoga,  y  vió  o,[  alboroto,  y 
los  que  lloraban  y  gcndan  mucho. 

?>U  Y  eníiado,  les  dice  :  ¿  Por  (pié 
os  alborotáis,  y  lloráis:  La  jóven 
no  es  imiei'ta,  '\sino  (pi(í  duerme. 

40  Y  hacían  l»nrla  de  él;  'mas  él, 
echados  fuera  todos,  toma  al  padre 
y  á  la  madre  de  la  jóven,  y  á  los 
(¡ue  estabíHi  con  él,  y  entra  donde 
estaba  la  jóx'cn  echada. 

41  Y  tomando  la  mano  de  la  jó- 
v(ín,  le  dice :  Talitha  ciimi ;  que 
(piiere  decir:  Jóven,  á  tí  digo,  le- 
vántate. 

48 


42  Y  luego  la  jóven  se  levantó,  y 
andaba  ;  porque  era  de  doce  años: 
y  se  espautaron  de  grande  espanto. 

4,")  Mas  '"él  les  encargó  estrecha- 
ment(í  que  nadie  lo  supiese;  y  dijo 
(pie  diesen  de  comer  á  la  jóven. 


Crist/i  en  í 

mararilhis  ¡mr  h 

2.    E„C¡.,  Ins  ,lisr 


CAPITULO  vr 

tirrr 


pupilo  Iinrrr  f/raiií!ps 
>i/i,l,i,h/,'  siis'n-riinis. 


r,  rr.l  ,!r  (  ' 
lliirl.i  a  In 


la 


Y "SALIO  de  allí,  y  vino  á  su 
tierra  ;  y  le  siguiíM'on  sus  dis- 
cíimlos. 

2  Y'  llegado  (d  sábado,  comenzó  á 
enseñar  en  la  sinagoga  ;  y  nmchos 
oyéndo/c  estaban  atónitos,  dicien- 
do: ''¿De  dónde  tiene  est(í  estas 
cosas  t  i  Y  (pié  sabiduría  es  esta 
(pie  le  es  dada,  (pie  tales  maravillas 
síMi  hechas  ]»or  sus  manos  ? 

-■>  I  No  es  este  el  carjiintero,  hijo 
de  María, '  herniano  de  Santiago,  y 
de  Joses,  y  de  Ji'idas,  y  de  Simón 
¿No  están  también  a(]iií  con  noso- 
tros sus  hermanas  ?  Y' ''so  escan- 
dalizaban en  él. 

4  ]Mas  Jesús  les  decía:  No  hay 
''¡u'ofeta  deshonrado  sino  en  su 
tierra,  y  entre  sus  pari(íntes,  y  en 
su  casa. 

5  ^Y  no  pudo  allí  hacín*  alguna 
maravilla :  solamente  (pie  sanó 
unos  ])()cos  enfermos,  poniendo  so- 
bre ellos  las  manos. 

()  Y  "'estaba  maravillado  de  la  in- 
credulidad de  ellos ;  ''y  rodeaba  las 
aldeas  de  al  d(;rredor  enseñando. 

7  T  'Y  llamó  á  los  (loc(^,  y  co- 
menzó á  enviarlos  de  dos  en  dos,  y 
les  (lió  potestad  sobre  los  espíritus 
inmundos ; 

8  Y  les  mandó  que  no  llevasen 
nada  para  el  camino,  sino  sola- 
mente un  bordón  ;  ni  alfoija,  ni 
pan,  ni  dinero  en  la  bolsa  ; 

í)  Mas  ''(pie  calzasen  sandalias; 
y  no  vistiesen  dos  ]'oi)as. 

10  'Y  les  decía:  En  cualquier  ca- 
sa que  entrareis,  ])()sád  allí  hasta 
(pie  salgáis  de  a(piel  lugar. 

11  Y  '"todos  a(piellos  (jiie  no  os 
nx'lbieren,  ni  os  oyeren,  salien(h) 
de  allí,  "sacudid  el  i)olvo  que  está 
debajo  de  vuestros  piés  en  testimo- 
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nio  contra  ellos.  De  cierto  os  (ligo, 
que  más  tolerable  será  el  castigo  de 
Sodoma,  ó  de  Gomorra  en  el  dia 
del  juicio,  que  él  de  aijuella  ciudad. 

12  Y  saliendo  i)redicaban,  que  vSe 
arrepintiesen  los  hombres. 

l.S  Y  echaban  fuera  muchos  demo- 
nios, "y  ungian  con  aceite  á  uuichos 
enfermos,  y  sanaban. 

1-fc  •'Y  oyó  el  rey  Heródes  lo 
fama  de  Jcsiis,  ])()r(|ue  su  nombre 
era  hecho  notorio,  y  dijo:  -luán  el 
Bautista  ha  resucitado  (le  los  nuier- 
tos;  y  por  tanto  virtudes  obran 
en  él. 

lo  1 0tros  decian :  Elias  es.  Y 
otros  decian :  Profeta  es ;  ó  alguno 
de  los  i^rofetas. 

16  "^Y  oyéndoZo  Heródes,  dijo: 
Este  es  Juan  el  que  yo  degollé :  él 
ha  resucitado  de  h)s  nnicrtos. 

17  Porque  el  mismo  Heródes  ha- 
bía enviado  y  prendido  á  -luán,  y 
le  habia  aprisionado  en  la  cárcel  á 
causa  de  Herodías,  mujer  íh*  Felipe 
su  hermano ;  ponpie  la  habia  to- 
mado por  nuijer. 

18  Poroue  Juan  decia  á  Heródes: 
"Xo  te  es  licito  tener  la  muger  <le 
tu  hennano. 

lí)  Por  tanto  Herodías  le  tenía 
ojeriza,  y  deseaba  matarle ;  masuo 
podía; 

20  Porque  Heródes  *  temía  á  -Tuan, 
conocíén(h)le  ])()r  varón  justo  y  san- 
to ;  y  le  tenia  respeto,  y  obede- 
ciéndole hacia  nuu'has  covsas;  y  le 
oía  de  buena  gana. 

21  "Y'  viniendo  un  día  oportuno, 
en  <pie  Heródes,  '-en  la  liesta  (h'  su 
nacimiento,  hacía  cena  á  sus  prín- 
cipes y  tribunos,  y  á  los  principales 
de  Galilea, 

22  Y  entrando  la  hija  de  Her(ídías, 
y  danzando,  y  agradando  á  Heró- 
des, y  á  los  (pie  estaban  con  él  á  la- 
mesa,  el  rey  dijo  á  la  moza:  Pí- 
deme lo  que  (juisieres,  (pie  yo  te 
lo  daré. 

2.')  Y  le  juró :  >  Todo  lo  que  me  \ñ- 
dieres  te  daré  hasta  la  mitad  de  mi 
reino. 

24  Y  saliendo  ella,  dijo  á  su  ma- 
dre: ¿Quéi)ediré?  Y  ella  dijo:  La 
cabeza  de  Juan  el  Bautista. 

25  Entónces  ella  entró  prcístamen- 
te  al  rey,  y  pidió,  diciendo :  (Quiero 


que  ahora  luego  me  des  en  un  plato 
la  cabeza  de  .luán  el  I>autista. 

2()  ^  Y  el  rey  se  entristeció  mucho; 
mas  á  causa  del  juramento,  y  de 
los  (pie  estaban  con  él  á  la  mesa, 
no  (juíso  negárse/o. 

27  V  luego  el  rey,  enviando  uno 
de  la  guardia,  mandó  que  ftiese 
traída  su  cabeza.  El  cual  fué,  y 
lé  degoll(')  en  la  crircel. 

2S  Y  trajo  su  cabeza  en  un  i)lato, 
y  la  (lió  á  la  moza,  y  la  moza  la 
(lió  á  su  madre. 

21)  Y  oyéndo/o  sus  discípulos,  vi- 
nieron, y  tomaron  su  cuer})o,  y  le 
pusieron  en  un  se])ulcro. 

30  *¡  "Y  los  apóstoles  se  juntaron 
á  Jesús,  y  le  contaron  todo  lo  que 
habían  hecho,  y  lo  ([ue  habían  en- 
señado. 

ol  ''Y  el  les  dijo:  Venid  vosotros 
aparte  á  un  lugar  desierto,  y  re])o- 
sád  un  ]>oco;  por(¡ue  'Crau  nuiclios 
los  (jue  iban  y  venían,  (¡iie  ni  aun 
tenían  lugar  de  comer. 

:V¿  ''Y  se  fueron  en  una  nave  á  un 
lugar  desierto  aparte. 

,■).■)  Y  los  vieron  ir  nuichos,  y  lo 
conocieron;  y  concurrieron  allá 
nuichos  á  pié  de  las  ciudades,  y 
vinieron  ántes  ([ue  ellos,  y  se  jun- 
taron á  él. 

;>4  '  Y'  sali(Mido  Jesús  vio  itna 
grande  nudtítud,  y  tuvo  niís(M"íc(n'- 
día-  de  ellos,  porque  eran  como 
ov(jas  sin  i)astor;  y  les  'comenzó 
á  (Miseñar  muchas  cosas. 

-  Y'  como  ya  fué  el  dia  muy  en- 
trado, sus  discípulos  llegarím  á  él, 
diciendo:  El  lugar  es  desierto,  y 
el  día  es  ya  nuiy  entrado, 

.■)()  l']nM'alos  })ara  (jue  vayan  á  los 
cortijos  y  aldeas  úv  al  derredor,  y 
conqnen  i>ara  sí  pan,  i)or(pie  no 
tienen  que  comer. 

.'>7  Y  respondiendo  él,  1(!S  dijo : 
Dádles  de  couum'  vosotros ;  y  le 
dijeron:  ¿  Qué f  ''¿iremos  á  C(mi- 
prar  pan  i)or  doscientos  denarios, 
para  darles  de  comer  ? 

38  Y  él  les  dice:  ¡  Cuántos  ])aiies 
tenéisi  Id,  y  védlo.  Y  sabiéndolo 
ellos,  dijeron:  'Gínco,  y  dos  peces. 

VA)  Y  les  mandó  ipie  hiciesen  re- 
costar á  todos  por  ranchos  sobre  la 
yerba  verde. 

40  Y^  se  recostaron  por  partes,  por 
4í) 
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ranchos,  de  ciento  en  ciento,  y  de 
cincuenta  en  cincuenta. 

41  Y  tomados  los  cinco  panes  y 
los  dos  peces,  mirando  al  cielo, 
''bendijo,  y  romi)ió  los  panes,  y  dio 
á  sus  discípulos  para  que  les  pusie- 
sen delante.  los  dos  peces  re- 
partió entre  todos. 

42  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron. 

43  Y  alzaron  de  los  pedazos  doce 
esportones  llenos,  y  de  los  peces. 

44  Y  eran  los  que  comieron  de  los 
l)anes  cinco  mil  varones. 

4. ">  "i  'Y  luego  dio  i)riesa  á  sus 
discípulos  á  subir  en  la  nave,  é  ir 
delante  de  él  a  la  oti-a  parte  á  Bet- 
saida,  entre  tanto  que  él  despedía 
la  multitud. 

4()  Y  después  que  los  hubo  despe- 
dido, se  fué  al  monte  á  orar. 

47  "'Y  como  fué  la  tarde,  la  nave 
estaba  en  medio  de  la  mar,  y  él 
solo  en  tierra. 

48  Y  los  vió  que  se  trabajaban 
navegando,  porque  el  viento  les 
era  contrario ;  y  cerca  de  la  cuarta 
vela  de  la  noche  vino  á  ellos 
andando  sobre  la  mar,  y  "quería 
pasarlos. 

4!)  Y  viéndole  ellos,  que  andaba 
sol)re  la  mar,  pensaron  que  era 
fantasma,  y  dieron  voces; 

50  l'orque  todos  le  veian,  y  se 
turbaron.  Mas  luego  habló  con 
ellos,  y  les  dijo:  Asegm'áos,  yo 
soy  :  no  tengáis  miedo. 

51  Y  subió  á  ellos  en  la  nave,  y 
el  viento  reposó,  y  ellos  en  gran 
manera  estaban  fuera  de  sí,  y  se 
maravillaban ; 

52  l*<)r(pie  aun  no  "entendían  el 
mUaf/ro  de  los  panes;  porque  sus 
''corazones  estaban  endiu-ecidos. 

5. '?  1f  ''Y  cuando  fueron  á  la  otra 
paite,  vinieron  á  tierra  de  Gene- 
saret,  y  tomaron  puerto, 

54  Y  saliendo  ellos  de  la  nave, 
luego  le  conocieron. 

55  Y  corriendo  por  toda  la  tierra 
de  al  (hírríídor,  comenzaron  á  traer 
de  todas  partes  enfermos  en  lechos, 
como  oyeron  (jue  estaba  allí. 

56  Y  donde  quiera  que  entraba, 
en  aldeas,  ó  ciudades,  ó  heredades, 
ponían  en  las  calles  los  que  esta- 
ban enfermos,  y  le  rogaban  que 
'  tocasen  siquiera  el  borde  de  su 

50 


vestido,  y  todos  los  que  le  tocaban 
quedaron  sanos. 

CAPITULO  VII. 

Del  valor  de  las  humanas  tradiciones  en  rason 
del  divino  cuUo.  mayormente  cuando  son 
contra  el  mandamienl'o  de  Dios.  2.  La  comi- 
da no  contamina  al  hombre,  sino  el  pecado 
cuya  fuente  es  el  corazón  carnal.  3.  La  fé  de 
la  Carlanca,  cuya  hija  endemoniada  sana  el 
Señor,  i.'  Sana  á  un  endemoniado  sordo  y 
mudo. 

Y SE  ''juntaron  á  él  los  Fari- 
seos, y  algiuios  de  los  escri- 
bas que  habían  venido  de  Jeru- 
salem. 

2  Los  cuales  viendo  á  algunos 
de  sus  discípulos  comer  pan  con 
manos  comunes,  es  á  saber,  por 
lavar,  los  condenaban. 

3  Ponpie  los  Fariseos,  y  todos  los 
Judíos,  teniendo  la  tradición  de 
los  ancianos,  si  muchas  veces  no 
se  lavan  las  manos,  no  comen ; 

4  Y  volviendo  de  la  plaza,  si  no  se 
lavaren,  no  comen ;  y  otras  mu- 
chas cosas  hay  (pie  han  recibido 
para  guardar,  como  el  lavar  de  las 
copas,  y  de  los  jarros,  y  de  los 
vasos  de  metal,  y  de  los  lechos. 

5  ^Y  le  pregmitaron  los  Fariseos 
y  los  escribas:  ¿Por  qué  tus  discí- 
pulos no  andan  confimne  á  la  tra- 
tlicion  de  los  ancianos,  mas  comen 
pan  con  las  manos  x^or  lavar ! 

O  Y  respondiendo  él,  les  dijo : 
Hipócritas,  bien  profetizó  de  vo- 
sotros Isaías,  como  está  escrito : 
''Este  pueblo  con  los  labios  me 
honra,  mas  su  corazón  léjos  está 
de  mí. 

7  Mas  en  vano  me  honran,  ense- 
ñando como  doctrinas,  man(Uimien- 
tos  de  hombres. 

8  Porque  dejando  el  mandamien- 
to de  l)ios,  tenéis  la  tradición  de 
los  hombres :  como  el  lavar  de  los 
jarros,  y  de  las  copas;  y  hacéis 
muchas  otras  cosas  semejantes  á 
estas. 

9  Les  decía  también :  Bien  invali- 
dáis el  mandamiento  de  Dios  para 
guardar  vuestra  tradición. 

10  Porque  Moisés  dijo :  ''Honra  á 
tu  i)adre  y  á  tu  madre ;  y :  ''El  que 
mahlíjere  al  padre  ó  á  la  madre 
muera  de  muerte. 

11  Y  vosotros  decís :  Si  el  hombre 
dijere  á  su  padre  ó  á  su  madre: 
•^El  Corban  (que  quiere  decir,  don 
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mió)  á  tí  aprovechará ;  quedará 
libre. 

12  Y  no  le  dejáis  más  hacer  nada 
por  .su  i)adre,  ó  por  su  nuulre ; 

13  Invalidando  la  palabra  de  Dios 
con  vuestra  tradición  que  disteis; 
y  muchas  cosas  hacéis  semejantes 
á  estas. 

14  *^  -  Y  llamando  á  toda  hi  mul- 
titud, les  dijo :  Oíthne  todos,  y 
entendéd. 

15  Xada  hay  fuera  del  hombre 
que  eutraiuU)  en  él,  le  pueda  con- 
taminar; mas  lo  <iue  sale  de  él, 
aíjuello  es  lo  que  contamina  al 
hombre. 

IG  ''Si  alguno  tiene  oidos  para 
oir,  oiga. 

17  'Y'  entrándose,  dejada  la  mul- 
titud, en  casa,  le  preguntaron  sils 
discípulos  de  la  parábola. 

18  Y  les  dice :  ¿  Así  también  vo- 
sotros sois  sin  entendimiento  [  Xo 
entendéis  que  todo  lo  <le  fuera  que 
entra  en  el  hombre,  no  le  puede 
contaminar  ? 

19  Porque  no  entra  en  su  corazón, 
sino  en  el  vientre ;  y  sale  á  la  se- 
creta, purgando  todas  las  viandas. 

20  Y^  decia  :  Lo  (pie  del  hombre 
sale,  aquello  contamina  al  hombre. 

21  '^Porque  de  dentro,  d(4  corazón 
de  los  hombres,  salen  los  malos 
])ensamientos,  los  adulterios,  las 
fornicaciones,  los  homicidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias,  las 
maldades,  el  engaño,  la  lujuria,  el 
ojo  maligno,  la  blasfemia,  la  sober- 
bia, la  insensatez. 

23  Todas  estas  maldades  de  dentro 
salen,  y  contaminan  al  hombre. 

24  •[  'Y  levantándose  de  allí,  se 
fué  á  los  términos  de  Th'o  y  de 
¡Sidon,  y  entrando  en  casa  quiso 
que  na(lie  lo  supiese  ;  mas  no  i)udo 
esconderse. 

25  Porque  una  mujer,  cuya  hija 
tenia  un  espíritu  inmundo,  luego 
(pie  oyó  de  él  vino,  y  se  echó  á  sus 
l)iés. 

2(3  Y  la  mujer  era  Griega,  Siro- 
fenisa  de  nación,  y  le  rogaba  que 
echase  fuera  de  su  hija  al  (lemonio. 

27  Mas  Jesús  le  dijo:  Deja  pri- 
mero hartarse  los  hijos ;  porque  no 
es  bien  tomar  el  pan  de  los  liijos, 
y  echarío  á  los  perros. 


28  Y  respondió  ella,  y  le  dijo :  Si, 
Señor,  pero  los  pen-os  debajo  de  la 
mesa  comen  de  las  migajas  de  los 
hijos. 

2Í)  Entónces  le  dice  :  Por  esta  pa- 
labra, vé  :  el  demonio  ha  salido  de 
tu  hija. 

30  Y  como  fué  á  su  casa,  halló 
que  el  demonio  hal)ia  salido,  y  á 
la  hija  echada  sobre  la  cama. 

31  •]  "Y  volviendo  á  salir  de  los 
términos  de  Tiro  y  de  Si  don,  \  ino 
á  la  mar  de  Galilea  por  en  medio 
de  los  términos  de  Deciipolis. 

32  Y'  le  "traen  un  s()r(lo  y  tarta- 
mudo, y  le  ruegan  que  le  ponga  la 
mano  encima. 

33  Y'  tomándole  de  la  multitud 
aparte,  metió  sus  dedos  en  las  ore- 
jas de  él,  y  "escupiendo  tocó  su 
lengua. 

34  Y  J' mirando  al  cielo  i  gimió,  y 
dijo:  Epliphatha ;  es  dech- :  Sé 
abierto. 

35  '  Y  luego  fueron  abiertos  sus 
oidos;  y  fué  desatada  la  ligadura 
de  su  lengua,  y  hablaba  bien. 

3()  Y  les  "mandó  ipie  no  lo  dije- 
sen á  nadie;  mas  cuanto  más  les 
mandaba,  tanto  más  y  más  lo  lü- 
vulgaban ; 

37  Y'  en  grande  manera  se  espan- 
taban, diciendo :  Bien  lo  ha  hecho 
todo :  hace  á  los  sordos  oir,  }-  á 
los  mudos  hablar. 


CAPITULO  YTIL 


Harta  oíi 
pocos  / 
fieos  SI  / 
se  qi'jir 


la  mulfili 
■Ir.    -2.  Dr. 


VI  rl  ih-sirrtn  mil 

.hrnl,'  ¡US  Fnri- 
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camiw...  -  Ifl  ,,l„.li,-ln,:  ,lr  I  risto. 

i.  Sdiii'  'I  ■///  <■/.  vo.  :>.  K.rnnVii.nh,  hl  h-  que 
s'is  ,l(srij, „/,,.<  t,-,u,ni  ih'  ,1.  !>.<  i:  :-rl,i  su 
non',-!,'  <J  ,:'S:/rn-rri,,,t.  'J  Id  n.  .-.snlni  ,1.-  i  Ro, 

ij  ijliurUi  <i  su  iiiiilacion  ü  los  que  le  qnisie- 
rrn  seijuir.  etc. 

EX  a(iuellos  días,  como  hubo 
•"una  muy  gTande  nudtitud 
(le  gente,  y  no  tenían  (pie  comer, 
Jesús  llamó  á  sus  (üscípulos,  y 
les  dijo : 

2  Tengo  misericordia  de  la  mul- 
titud, porípie  ya  hace  tres  días 
(pie  están  conmigo ;  y  no  tienen 
(pie  comer. 

3  Y"  si  los  envío  en  ayimas  á  sus 
casas,  desmayarán  en  el  camino; 
ponpie  algunos  de  ellos  han  veni- 
do (le  léjos. 
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4  Y  sus  discípulos  le  respondie- 
ron: ¿De  dónde  podrá  alguien 
hartar  á  estos  de  pan  aqni  en  el 
desierto  f 

0  ''Y  les  pregimtó :  ¿Cuántos 
panes  tenéis  ?  Y  ellos  dijeron : 
Siete. 

G  Entonces  mandó  á  la  nuiltitud 
<iue  se  recostasen  sobre  la  tierra ; 
y  tomando  los  siete  ]);iiies,  liabien- 
do  dado  gracia.s,  Jos  rompit'),  y  dió 
á  sus  discípulos  i»ara  (|ue  /os  ])nsie- 
sen  delante;  y  los  i)usit'i()u  delan- 
te ;i  l;t  multitud. 

7  Teuiau  taud)ien  unos  pocos 
l>ecee¡llos,  y  ^habiendo  bendecido, 
dijo  (|ue  también  se  los  pusiesen 
delante. 

5  Y  couuerou,  y  se  liartaron,  y 
levantaron  de  los  jK'dazos  (¡ue  ha- 
bían sobrado,  siete  espuertas. 

!>  V  eran  los  (pie  conüeron,  como 
cuatro  mil ;  y  los  des])ídíó. 

10  1  Y  ''lue-o  en( raudo  en  la 
nave  con  sus  díscíi)ulos,  \uh)  á  las 
partes  de  Daimanuta. 

1  1  V  vinieron  los  l'^;ii'iseos,  y  co- 
menziU'on  á  altercar  con  él,  deman- 
dándole señal  del  cielo,  teutíiudole. 

12  \'  yinnendo  profundamente  en 
su  espíiitu,  dice:  ¡  Vov  ]>i(le 
señid  est;i  ncneracion  Decidlo 
os  di.n'o,  (puí  no  se  dará  señal  á  esta 
i^cnerjicion. 

b'>  V  dejándoles,  vohió  á  entrar 
en  la  ii;iM',  y  se  fue  á  la  otra  j»ai'te. 

14  •  'Y  Jos  discípidos  se  hablan 
olvidado  de  tomnr  ]t;ni,  y  no  teidiiu 
sino  un  pan  consigo  en  la  nave. 

IT)  -V  les  mandó,  diciendo:  JMi- 
rád,  guardáos  d(^  la  levadura  de 
los  I'arlscos,  y  de  la  levaíUmi  de 
Ileródes. 

16  Y  discurrian  entre  sí,  diciendo: 
Jí.s  ''i)o](pie  no  tenemos  pan. 

17  Y  como  Jesús  lo  entendió,  les 
dice :  ¿  (^)ué  discurrís,  ])or(pic  no 
tenéis  pan?  '¿No  consideráis,  ni 
enteudóis  ¿Aun  tenéis  endure- 
cido \  iiestro  cor;i/(>u  "l 

18  ¿Teniendo  ojos  no  veis,  y  te- 
iden<h)  oidos  no  ois  ?  ¿  Y  no  os 
acordáis  1 

19  ^Cuando  rompí  los  cinco  panes 
entre  cinco  mil,  ¿cuántas  espuertas 
llenas  de  los  pedazos  alzasteis  í  Y 
ellos  dijeron :  Doce. 
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20  Y  '  cuando  los  siete  pan^  entre 
cuatro  mil,  ¿cuántas  espuertas  lle- 
nas de  los  pedazos  alzasteis!  Y 
ellos  dijeron :  Siete. 

21  Y  les  dijo :  ¿  Cómo  aiui  no 
entendéis '? 

22  "j  Y  vino  á  Betsaida,  y  le  traen 
un  ciego,  y  le  ruegan  (|ue  le  tocase. 

2.'J  Kntónces  tomando  al  ciego  de 
la  mano,  le  sacó  fuera  de  la  aldea, 
y  "escupiendo  en  sus  ojos,  y  po- 
niéndole las  manos  encima,  le  pre- 
gimtó, si  veia  algo. 

24  Y  él  mirando,  dijo:  Veo  los 
hombres  como  árboles  (pie  andan. 

25  Luego  le  i)uso  oti'a  \  ez  las  ma- 
nos sobre  sus  ojos,  y  le  hizo  que 
mirase;  y  (piedó  restituido,  y  vió 
(le  h'jos  y  claramente  á  todos. 

2(5  V  le  eu\  i('>  á  su  c;isa,  diciendo: 
No  cutres  en  la  aldea,  "ni  Jo  digas 
á  luidie  en  la  aldea. 

27  *\\  salió  Jesús  y  sus  discíim- 
los  ])or  las  aldeas  de  Cesárea,  de 
l'ilipo.  V  en  el  camino  i>reguntó 
á  siisdiscíjíulos,  diciéndoles:  ¿(^)uién 
dicen  los  hombres  (|ue  soy  yo  f 

2S  \'  ellos  res])oiidierou :  ''Juan 
el  l>;uiüsta  ;  y  otros:  Elias;  y 
otros:  Alguno  de  los  ]>rofetas. 

2!í  faiióncesél  les  dice:  ¿Y  voso- 
tros, (juién  decís  (pie  soy  yo  I  Y 
respondiendo  Pedro  le  dice:  ''Tú 
eres  el  Cristo. 

;!0  "Y  mand(')les  c(m  rigor  (pie  á 
ninguno  dijesen  esío  de  él. 

.■>!  Y  '  comenz(')  á  enseñarles,  que 
eia  menester  (pie  vA  Hijo  del  hom- 
bre ])adeciese  mucho,  y  ser  reproba- 
do do  los  ancianos,  y  (Je  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  y  de  los 
escribas,  y  ser  muerto,  y  resucitar 
después  de  tres  días. 

32  Y'  claramente  decía  esta  pala- 
bra. Entónces  Pedro  le  tomó,  y  le 
comeuz('>  á  reñir. 

o.')  Y"  él,  volviéndose,  y  mirando  á 
sus  disci) míos,  riño  á  Pedro,  dicien- 
do: Apártate  de  mí,  Satanás;  por- 
que no  sabes  las  cosas  (pie  son 
de  Dios,  sino  las  que  son  de  los 
hombres. 

34  Y  llamando  á  la  multitud  con 
sus  discípulos,  les  dijo :  "  Cualquiera 
que  quisiere  venir  en  pos  de  mí, 
niéguese  á  sí  mismo,  y  tome  su 
cruz,  y  sígame. 
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;55  Poniue  '-el  (luo  quisiere  salvar 
su  vida,  la  i)er<lerá ;  y  el  (lue  p(ír- 
diere  su  vida  ])or  causa  de  mi  y  del 
evaní^elio,  este  la  salvará. 

3()  roríjue  ¿<iué  aprovechará  al 
hombre  si  grangeare  todo  el  mun- 
do, y  i)ierde  su  alma  ? 

37  |,  O  <iué  recompensa  dará  el 
hombre  por  su  alma  I 

oS  Toríiue  ^  el  (pie  se  '  averoon- 
zare  de  mí  y  d(?  mis  ])alabras  en 
esta  generación  adiill crina  y  i)eca- 
dora,  el  Hijo  del  hombre  se  aver- 
gonzará de  él,  cuando  vcndi;i  en  la 
gloria  de  su  l'adre  con  los  santos 
ángeles. 

CAriTULO  IX. 

Tra»sjl;/>n-<is,'  rl  Srñ<rr  p„  .<„  ,,].,, -i. I  .hlniilr  ,]r 

'(Ir'inmno.ín  "i^n/l/'S'  ' 'Z'  'íh'l  r  ñnl  ,n!"r  !n  il'/l  'li'n- 
yitii  de  ser  t'is  lauijnri  s.  u  ¡iriinrrus  m  aii 
iijlesia,  ij  <!.rlíiiíio  ú  hi  riiiiriirdiii.  etc. 

DÍJOLEíS  tand)icn:  'j)e  cierto 
os  digo,  «jue  hay  algunos  de 
los  (pie  están  acpií  (pie  no  gustarán 
la  muerte,  hasta  (jue  hayan  visto 
''el  reino  de  Dios  que  viene  con 
poder. 

2  Y  seis  (lias  después  tomó  Jesús 
á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan,  y 
los  sacó  a])art(;  solos  á  un  monte 
alto,  N  fué  transíigurado  (h'Iante  de 
ello.s.' 

3  Y  sus  vestidos  fueron  vueltos 
resplandecientes,  muy  ''blancos  co- 
mo la  nitíve,  cuales  lavador  no  los 
puede  blanquear  cu  la  Tierra. 

4  Y  les  ajtareció  Klías  con  Moisés, 
<pie  hablaban  con  Jesús. 

5  iMitónces  respondiendo  Pedro, 
dice  á  Jesús:  ]\Iaesíro,  bien  será 
(pie  nos  (puMlemos  a(iuí,  y  hagamos 
tres  cabanas:  para  tí  una,  y  para 
]VIois(ís  otra,  y  para  Elias  otra  ; 

(>  Ponpie  no  sabia,  lo  (pie  hablaba, 
(pie  estaba  fuera  de  sí. 

7  Y  \  ino  una  nube  (jue  los  asom- 
bró, y  una  voz  de  la  nube  que 
decia :  Este  es  mi  hijo  amado,  á  él 
oid. 

<S  Y  luego,  como  miraron,  no  vie- 
ron más  á  nadie  consigo,  sino  á 
solo  Jesús. 

í> '  Y  descendiendo  ellos  del  monte, 
les  mandó  que  á  nadie  dijesen  lo 
que  habían  visto,  sino  cuando  el 
Hijo  del  hombre  hubiese  resucitado 
de  los  muertos. 


10  Y  ellos  retuvieron  el  caso  en  sí 
altercando  que  seria  a(piell() :  Re- 
sucitar de  los  nuiertos. 

11  Y  le  preguntaron,  diciendo: 
¿  Qué  es  lo  (]ue  los  escribas  dicen, 
(pie  es  menester  (pie  'Elias  venga 
ántes  ? 

12  Y  respondiendo  él,  les  dijo : 
Elias  á  la  verdad,  cuando  viniere 
ántes,  restituir;!  todas  las  co.sas ;  y 
-como  está  escrito  del  Hijo  del 
hombre;  (jue  padezca  mucho,  y 
''sea  tenido  en  nada. 

l.'J  Eiui)('ro  os  digo  que  'Elias  ¡ja 
vino,  y  le  hicieron  todo  lo  ([ue  cpii- 
sieron,  como  está  escrito  de  él. 

14  ^  ''Y'  como  vino  á  los  discí[)u- 
los,  vió  una  grande  midtitud  al 
dnredoi-  de  ellos,  y  los  escribas 
quí'  disjaUaban  con  ellos. 

IT)  Y  luego  toda  la  multitud,  \  ién- 
dole,  se  espantó,  y  corriendo  á  <7, 
le  saliidai'on. 

K)  Y  ])regu]itó  á  los  escribas: 
¿  Qué  (lis]»ntais  con  ellos  ? 

17  Y  respondiendo  'uno  de  Iñ 
multitud,  (lijo  :  ^laestro,  traje  mi 
hijo  á  tí,  (pie  tiene  un  espíritu 
mudo, 

18  El  cual  donde  quiera  que  le 
toma,  l(i  despedaza,  y  echa  es})U- 
marajo.s,  y  cruje  los  dientes,  y  se  va 
secando;  y  dije  á  tus  discípulos 
(pie  le  echasen  fuera,  y  no  pudieron. 

19  Y  respondieiuh)  él,  le  dijo : 
¡  Oh  generación  intiel  !  ¡  hasta 
cuándo  estaré  con  vosotros  ? 
¿  hasta  cuándo  os  tengo  de  sufrir  t 
Traédmele. 

20  Y  se  le  trajeron;  y  "'como  él 
le  vió,  luego  el  esi)íritu  le  comenzó 
á  desi)edazar ;  y  cayendo  en  tierra 
se  revolcaba,  echando  es])innaiajos. 

21  Y  preguntó  á  su  jyadrc  :  ¡  ( 'uán- 
to  tiempo  ha  cpie  le  accniteció  esto  ? 
Y  él  dijo  :  Desde  niño : 

22  Y  muchas  veces  le  echa  en  el 
fuego,  y  en  aguas,  i)ara  matarle; 
mas,  si  puedes  algo,  ayúdanos,  te- 
niendo misericordia  de  nosotros. 

23  Y  J(ísus  le  dijo:  "Si  |)nedes 
creer  esto,  al  que  cree  t()(h)  es 
posible. 

24  Y  luego  el  padre  d(d  muchacho 
dijo,  clamando  con  lágrimas:  Creo, 
Señor:  ayuda  mi  incredulidad. 

25  Y  como  Jesús  vió  que  la  mul- 
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titud  concim-ia,  riñó  al  espíritu  in- 
iiunido,  diciéiidole :  E.si)íntu  mu- 
do y  sordo,  yo  te  iiiando,  sal  de  él, 
y  lio  entres  iii;is  en  él. 

L*(>  Kiití'inccs  (I  espíritu  elamando, 
y  despeda/.rnidole  muelio,  salió;  y 
('I  (luedó  como  nnierto,  de  manera 
(|ue  muchos  decian,  *\uv  cía  muerto. 

27  Mas  .Icsns  tomándole  de  la 
mano,  le  cnlicstc'),  y  se  lc\  autó. 

'_*S  "Y'  como  él  se  entró  eu  easa, 
sus  discíjiulos  le  jire^untaroii  apar- 
te :  i  Por  (jué  nosotros  no  pudimos 
echarle  fuera  ? 

'_'!>  Y  les  dijo:  Este  o-énero  de  de- 
monios con  nada  jiuede  salir,  sino 
con  oración  y  ayuno. 

.")(>  Y  salidos  de  allí,  canuuaron 
juntos  ])or  (íalilea:  y  uo  (pieria 
que  nadie  lo  su]»iese. 

'M  i'Porípie  enseñaha  á  sus  discí- 
]>ulos,  y  les  decia :  Kl  Hijo  del 
hombre  será  entre<íado  en  manos 
de  h()nd)res,  y  le  matarán;  mas 
muei  to  él,  resucitará  al  tercero  dia. 

IV2  Mas  ellos  no  entendian  esta 
palabra,  y  tenían  miedo  de  jire- 
puitarle. 

',V.i  *l  •'Y  vino  á  Capernaum;  y 
como  vino  á  casa,  l(^s  i)reguntó: 
¡  (j)ué  disi»utabais  eutre  vosotros  en 
el  caniino  í 

.'!4  Mas  ellos  callaron  ;  ])or(iU(^  los 
unos  con  los  otros  habían  disputado 
en  el  camino,  (juién  de  ellos  habia 
de  ser  el  mayor. 

.'55  iMitónccs  sentándose,  llamó  á 
los  doce,  y  les  dice:  '  J']l  cpu^  (jui- 
síere  ser  el  jirimero,  será  el  pos- 
trero de  todos,  y  el  servidor  de 
todos. 

o()  Y  tomando  á  un  ni  fio,  le  puso 
eii  medio  de  ellos  ;  y  toniiíndole  en 
sus  brazos,  les  dice  : 

.17  Kl  ([ue  iccibiere  en  mi  nombre 
á  luio  de  los  tales  niños,  á  mí  reei- 
be;  y  'el  (luo  á  mí  reeibe,  no  me 
recibe  á  mí,  sino  al  que  me  envió, 

.■)S  "  Y  le  res]»ondió  .Juan,  diciendo: 
Maestro,  Ikmiios  \'isto  á  uno,  (|ne  en 
tu  noinbn;  echaba  tncr;i  los  demo- 
nios, el  cual  no  nos  si^iie;  y  se  lo 
vedamos,  jxmpie  no  nos  si<^iie. 

.il)  Y  Jesús  le  dijo :  No  se  lo  ve- 
déis;  Aporque  ninguno  hay  que 
haífa  milaj^ro  en  nn  nombre  que 
Iuef><)  pueda  decir  mal  de  mí. 


40  Porque  ^  el  que  no  es  contra 
nosotros,  por  nosotros  es. 

41  ^  Porque  cualquiera  que  os  die- 
re un  jarro  de  agua  en  mi  nond)re, 
porque  sois  de  Cristo,  de  cierto  os 
digo,  que  no  perderá  su  recom- 
pensa. 

4LÍ  '  Y  cualquiera  que  ofendiere  á 
uno  de  estos  iicípieñitos  t\uv.  creen 
(MI  mí,  mejor  le  seria  (jue  \c  fuera 
liuesta  al  cuello  una  ])iedra  de  mo- 
lino, y  (jue  fuese  echado  en  la  mar. 

4.)  ''Mas  si  tu  mano  te  fuere  oca- 
sión de  caer,  córtala:  mejor  te  es 
entrar  en  la  vida  nuuico,  que  te- 
lüendo  dos  manos  ir  al  iníienio,  al 
fuego  (pie  no  puede  ser  apagado : 

44  Donde  su  gusano  no  muere,  y 
su  fuego  nunca  se  apaga. 

45  Y  si  tu  pié  te  fuere  ocasión  de 
caer,  córtale :  mejor  te  es  entrar 
(m  la  vida  cojo,  (pie  teniendo  dos 
])iés  ser  echado  en  el  iníierno,  a.l 
fuego  (jue  no  i)uede  ser  apagado. 

46  Donde  su  gusano  no  muere, 
y  su  fuego  nunca  se  ai)aga. 

47  Y  si  tu  ojo  te  fuere  ocasión  de 
caer,  sácale :  mejor  te  es  entrar  en 
(d  reino  de  Dios  con  im  ojo,  que 
teniendo  dos  ojos  ser  echado  al 
fuego  del  infierno : 

4S  Donde  su  gusano  no  muere,  y 
el  fuego  nunca  se  a])aga. 

4!>  Poi  ípie  todo  hombre  será  sala- 
do con  fuego,  y  ''todo  sacriticio 
será  salado  con  sal. 

50  Buena  es  la  '  sal ;  mas  si  la  sal 
perdiere  su  sabor,  ¿con  (pié  la  sa- 
zonaréis ?  '  Tenéíl  en  vosotros 
mismos  sal;  -y  tenéd  paz  los  unos 
con  los  otros. 

CAPITULO  X. 

Determina  la  cuestión  del  divorcio  leqal.  2. 
Jiecibe  los  niños  con  singular  cari(lnd.  W. 
Difictdtosa  es  la  entrada  en  la  verdadera 
iglesia  al  rico,  mas  á  Dios  todo  es  posible. 
4.  Lo  que  ganan  los  que  dejan  algo  par  Cris- 
to. 5.  Jüehela  otra  ves  más  en  varili-iihir  su 
muerte  ¡/  resurrección  á  sus  d isci ¡mlns.  v<. 
Del  Primado  en  su  iglesia  oiiiniriu  ,¡  /i,s 
principados  del  mundo.  7.  AVíwa  ú  Harli- 
meo  el  ciego,  el  cual  sano  se  va  en  pos  de  él, 

Y'^LBVÁXTAXDOSE  de  allí, 
vino  á  los  términos  de  du- 
dea  por  la  otra  parte  del  Jordán ; 
y  volvió  la  multitud  á  juntarse  á 
él;  y  volviólos  á  enseñar,  como 
acostumbraba. 

,  2  ''Y  llegándose  los  Fariseos,  le 
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l)regnntai'oii :  ¿Es  lícito  íil  iiinrido 
despedir    st(  innjer  !  tentándole. 

.'>  Mixs  él  respondiendo,  les  dijo: 
iQiié  os  mandó  Moisés  ? 
-i  Y  ellos  dijeron:  'Moisés  per- 
ndtió  escribir  carta  de  divorcio,  y 
des])edir/rt. 

")  Y  respondiendo  Jesns,  les  dijo: 
Por  la  dnicv.a  de  vuestro  corazón 
os  escribió  este  niandaniiento. 

()  Que  al  princii)io  de  la  creación, 
macho  y  hembra  los  hizo  ''Dios. 

7  '  Por  esto  dejará  el  hombre  á  su 
pa(he  y  á  la  matii*e,  y  se  juntará  á 
su  mujer. 

8  Y  los  que  eran  dos,  serán  he- 
chos ima  came:  así  que  no  son 
más  dos,  sino  una  carne. 

;>  Pues  lo  (pie  Dios  juntó,  no  lo 
aparte  (d  hombre. 

10  Y  en  casa  volvieron  los  discí- 
pulos á  ])regimtarle  de  lo  mismo. 
. Mat. .-. ra.      n  Y  les  dice:  'CuaUpiiera  (pie 
liHi  '^  r    despidiere  á  su  mujer,  y  se  casare 
j i""r  7 1",  (.,,11  otra,  comete  adulterio  contra 
ella. 

r_>  Y  si  la  mujer  despiíMere  á  su 
marido,  y  se  casare  con  otro,  adul- 
tera. 

l'úc  w  iV  1^  presentaban  niños 

para  (pie  les  tocase;  y  los  discí- 
pulos reñían  á  los  que  los  presen- 
I  taban. 

i   14  Y  viéndolo  Jesús,  se  enojó,  y 
¡  les  dijo :  Dejád  los  niños  venir,  y 
i iror.  14.20. 1  no  se  lo  vedéis;  porque  ''de  los 

■    tales  es  el  reino  (le  Dios. 
iMat.18.3.     15  De  cierto  oh  digo,  que  'el  que 
i  no  recilíiere  el  reino  de  Dios  como 
i  un  niño,  no  entrará  en  él. 
I  l(í  Y  tomándolos  en  los  brazos, 
I  ])oniendo  las  manos  sobre  ellos, 
i  los  bendecía. 
»jM»«  >3.i|.  I   17  *  ""  Y  saliendo  él  para  ir  su 
i  camino,  llegóse  uno  corriendo,  é 
1  hincaiulo  la  rodilla  delante  de  él, 
j  le  i)rt'<>iintó :  Maestro  bueno,  ¿qué 
haré  para  i)oseer  la  vida,  eterna  f 

18  Y"  Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me 
dices  bueno  ?  Ningimo  haij  bueno, 
sino  uno.  Dios. 

11)  Sabes  los  mandamientos:  'No 
adulteres:  No  mates:  No  hurtes: 
No  digas  falso  testimonio  :  No  de- 
fraudes :  Honra  á  tu  padre,  y  á  tu 
madre. 

20  El  entónces  respondiendo,  le 
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dijo :  ]VIaestro,  todo  (;sto  he  guar- 
dado desde  mi  mocedad. 

21  iMitónces  Jesús  mirándole,  le 
amó,  y  le  dijo :  Una  cosa  to  falta : 
vé,  todo  lo  que  tienes  ^■»nlde,  y  dá 
á  los  pobres,  y  tendrás  "'tesoro  en 
el  ciclo;  y  ven,  toma  tu  cruz,  y 
sígneme. 

22  31:is  él,  entri.stecido  por  esta 
palabra,  se  fué  triste,  i>(»r(pie  tenia, 
niuclias  ])osesi(Hi("s. 

2.'>  "ICiitónces  -Jesús  mirando  al 
derredor,  dice  á  sus  discípulos : 
¡Cuán  diñcilmente  entrarán  en 
el  reino  de  Dios  los  que  tienen 
riquezas ! 

24  Y  los  discípulos  se  espantaron 
de  sus  i>alabras :  mas  Jesús  res- 
pímdiendo,  les  volvió  á  decir:  ¡Hi- 
jos, cuán  difícil  es  entrar  en  el 
reino  de  Dios,  "los  que  confian  en 
las  riíiuezas ! 

2r>  ]M;is  fácil  es  pasar  un  (^amello 
\)ov  el  ojo  de  una  aguja,  <jue  el 
rico  entrar  en  el  reino  de  Dios. 

2(>  Y  ellos  se  esp/antaban  más  y 
más,  diciendo  dentro  de  sí:  ¿Y 
quién  ])odrá  salvarse  I 

27  Entónces  Jesús  mirándolos, 
dice :  Acerca  de  los  homlyres,  es 
imposible;  mas  ^ acerca  de  Dios, 
no;  porque  todas  cosas  son  posi- 
bles acerca  de  Dios. 

28  ■[  1  Entónces  Pedro  comenzó 
á  decirle:  He  aqm,  nosotros  he- 
mos dejado  todas  las  cosas,  y  te 
hemos  seguido. 

29  Y  resijondiendo  Jesús,  dijo : 
De  cierto  os  digo,  que  ninguno 
hay  que  haya  d(^jado  casa,  ó  her- 
manos, ó  hermanas,  ó  ])adre,  ó 
madre,  ó  mujer,  ó  hijos,  ó  here- 
dades por  causa  de  mí  y  tlel  evan- 
gelio, 

30  '^Que  no  reciba  ci(^n  tantos, 
ahora  en  este  tiempo,  casa,  y  her- 
manos, y  hermanas,  y  madres,  é 
hijos,  y  heredades,  con  píU'Síicu- 
ciones;  y  en  el  siglo  venidero, 
vida  eterna. 

31  ''Empero  muchos  primeros  se- 
rán i)osti  eros,  y  i)Ostreros  primeros. 

32  ^  '  Y  estaban  en  el  camino 
subiendo  á  Jerusalem;  y  Jesús 
iba  debilite  do  ellos,  y  so  espan- 
tahan,  y  le  segiiian  con  miedo: 
"entónces  volviendo  á  tomar  á  los 
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doce  aparte  les  comenzó  á  decir 
las  cosas  que  le  liabian  de  acon- 
tecer : 

33  lie  aquí,  subimos  á  Jerusalem, 
y  el  Hijo  del  hombre  será  eutre<>a- 
(lo  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  á  los  escribas,  y  le  condenarán 
á  muerte,  y  le  entregarán  á  los 
(ientiles ; 

."U  7>o,s  cualen  le  escarnecerán,  y  le 
azotarán,  y  escupirán  en  el,  y  le 
matarán  ;  mas  al  tercero  día  re- 
sucitará. 

35  ^  ""líntóiu'cs  Santiago  y  Juan, 
liijos  de  ZelH'dco,  se  Ucearon  á  él, 
diciendo:  ^lacstro,  ipicrriamos  que 
nos  hayas  lo  ([ne  i)idicri>mos. 

.")()  Y  él  les  dijo  :  ¿  Qué  queréis 
(pie  os  haí;a  ? 

37  Y  ellos  le  dijeron:  Dános  que 
en  tu  <»loria  nos  sentemos  el  luio  á 
tu  diestra,  y  el  otro  á  tu  siiiic^stra. 

38  EntcHiccs  Jesús  les  dijo:  No 
sabéis  lo  (pie  jtedís :  ¿  Podéis  beber 
la  copa  que  yo  bebo,  y  ser  bautiza- 
dos <lel  bautismo  de  que  yo  soy 
bautizado  ? 

39  Y  ellos  le  dijeron :  Podemos. 
Y  Jesús  les  dijo:  A  la  verdad  hi 
copa  (pie  yo  bebo,  beberéis;  y  del 
bautismo  de  yo  soy  bautizado, 
seréis  bautizados ; 

40  ]Mas  (pie  os  sentéis  á  mi  dies- 
tra, y  á  mi  siniestra,  no  es  mió 
darlo,  sino  á  los  que  está  aparejado 
por  mi  Padre. 

41  y  Y  como  lo  oyeron  los  diez,  co- 
menzaron á  enojarse  de  Santiago 
y  de  Juan. 

42  ]\ras  Jesús  llamándolos,  les 
dice:  'Sjihéis  ([ik^  los  (jne  se  ven 
ser  ]»ríiicipes  en  las  naciones,  se 
enseñorean  de  ellas  ;  y  los  (pie  en- 
tr(!  ellas  son  grandes,  lienen  sobre 
ellas  potestad. 

43  "Mas  no  será  así  entre  voso- 
tros, ántes  cuahpiiera  (pie  (piisiere 
hacíM'se  grande  eidre  a osotros,  será 
vuestro  servidor. 

44  Y  cuahpiiera  de  vosotros  que 
(piisiere  liac(!rse  el  primero,  será 
siervo  de  todos. 

45  Ponpie  ''el  Hijo  del  hombre 
tampoco  vino  para  ser  servido,  sino 
para  servir,  y  '^dar  su  vida  en  res- 
cate por  muchos. 

4G  1    Entonces  vienen  á  Jericc) ; 
5() 


y  saliendo  él  de  J ericé  con  sus 
discípulos  y  una  gran  multitud, 
Bartimeo  el  ciego,  hijo  de  Timeo, 
estaba  sentado  junto  al  camino 
UHMidigando. 

47  V  oyendo  que  era  Jesús  el 
Kazareno,  comenzé)  á  dar  voces,  y 
decir:  Jesús,  Hijo  de  David,  ten 
misericordia  de  mí. 

48  Y  muchos  le  reñían,  i)ara  que 
callase ;  mas  ('1  daba  mayores  vo- 
ces: Hijo  de  David,  ten  misericor- 
dia de  mí. 

49  Ent('>nces  Jesús  parándose, 
mand('>  llamarle;  y  llaman  al  cie- 
go, diciéndole :  Ten  conlianza:  le- 
vántate, qne  te  llama. 

50  El  ent()nces  echando  á  un  lado 
su  capa,  se  levantó,  y  a  ino  á  -lesus. 

51  Y  res})on(liend()  Jesús,  le  dice: 
|,(^)ué  <|uieres  (¡ue  te  haga  ?  El  cie- 
go le  dice  :  Señor,  (pie  vea  yo. 

52  Y  Jesús  le  dijo:  Yé :  '  tu  fé  te 
ha  sanado.  Y  luego  vió,  y  seguía 
á  Jesús  en  el  camino. 

CAPITULO  XI. 

ITace  el  Señor  su  entrada  en  Jerusalem.  2. 

Mahlicp,  á  la  liiguera,  y  entrado  en  el  templo 
reforma  algunas  roítas.  3.  Los  sacerdotes  le 
demandan,  con  qué  autoridad ;  y  él  les  res- 
ponde, ele. 

Y "COMO  llegaron  cerca  de 
Jerusalem,  (le  Petíáge,  y  de 
Betanía,  al  monte  de  las  Olivas, 
envía  dos  de  sus  discípulos, 

2  Y  les  dice:  Id  al  lugar  (jue  está 
delante  de  vosotros,  y  luego  entra- 
dos en  él,  hallaréis  uu  pollino  atado, 
sobre  el  cual  ningún  hombre  ha  su- 
bido :  desatadle,  y  traéd/í?. 

3  Y  si  alguien  os  dijere :  ¿Por  qué 
hacéis  eso!  Decid  <pie  el  Señor  lo 
ha  menester;  y  luego  le  enviará  acá. 

4  Y  fueron,  y  hallaron  el  i)ollin() 
atado  á  la  puerta  lucra,  entre  dos 
caminos;  y  le  desatan. 

5  Y  unos  de  los  ([ue  (ístaban  allí, 
les  dijeron  :  ¿Qué  ha(iéis  desatando 
el  i)<)llino  I 

()  Ellos  ent<ulC(^s  les  dijeron  como 
Jesushabíainandado;  y  losdejaron. 

7  Y  trajeron  el  ]K)llíno  á  Jesús,  y 
echaron  sobre  él  sus  vestidos,  y  él 
se  sent(>  sobre  él. 

8  ''Y  muchos  tendian  sus  vestidos 
por  el  camino,  y  otros  cortaban 
ramas  de  los  árboles,  y  las  tendian 
por  el  camino. 


1)  Y  los  (pie  iban  delante,  y  los 
que  iban  detrás  aclamaban,  dieien- 
(lo :  '¡Hosanna!  ¡bendito  el  (¡ue 
vien<'  en  el  nombre  del  Señor! 

10  Bendito  sea  el  reino  de  nuestro 
jiadi'e  I)a\  id,  que  viene  en  el  nom- 
bre del  Señor:  ''¡Hosanna  en  las 
alturas ! 

11  '  Y  entró  Jesús  en  Jerusalem, 
y  en  el  tenii)lo ;  y  habiendo  mira- 
do al  derredor  todas  las  cosas,  y 
siendo  ya  taidc,  se  salió  á  Uetania 
con  los  doce. 

12  ^1  *  Y"  el  (lia  sig'uiente,  como 
salieron  de  P>etania,  tuvo  lunnbre. 

l.'i  "Y  viendo  de  lí'josiuia  liiüuei'a, 
que  tenia  hojas,  vino  d  ver  si  quizá 
hallarla  en  ella  aluo,  >'  como  \mo 
;1  ella,  nada  hall»')  sino  hojas;  i)or- 
(jue  aun  no  era  tienqx)  de  hi,<>os. 

14  p]ntónces  Jesús  respondiendo, 
dijo  á  la  hiiiuera  :  Xiuica  más  na- 
die coma  de  tí  fruto  i>ava  siempre. 
Y  esto  lo  oyeron  sus  discípulos. 

15 ''Vienen  pues  á  Jerusalem;  y 
entrando  Jesús  en  el  templo,  co- 
menzó á  echar  fuera  á  los  que  ven- 
dían y  comi)raban  en  el  temjílo ;  y 
trastornó  las  mesas  de  los  cambia- 
dores, y  las  sillas  de  los  que  ven- 
dían i)alonuis. 

10  Y  no  consentía  (]ne  alguien 
llevase  vaso  por  el  tein])lo. 

17  Y"  les  enseñabá,  dici(>n(lo :  ¿Xo 
está  escrito,  que  'mí  casa,  casa  de 
oración  será  llamada  de  to(bis  las 
naciones  t  mas  ''vosotros  la  habéis 
hecho  cueva  d<'  ladrones. 

18  Y  oyéronlo  'los  escribas  y  los 
])rínci])es  de  los  sacerdotes,  y  ])ro- 
curaban  como  le  matarían ;  ]>or- 
que  le  tenían  miedo,  iior  cuanto 
'"toda  la  nuiltítud  estaba  fuera  de 
sí  por  su  doctrina. 

lí)  IVIas  como  fué  tarde,  Jesús 
salió  de  la  ciudad. 

20  "Y  ])asando  por  la  mañana, 
vieron  (pie  la  higuera  se  había 
secado  desde  las  raices, 

21  Entónces  l*edro  acordándose, 
le  dice:  ^lacstro.  he  acpií,  la  hi- 
guera (pie  maldijiste  se  ha  secado. 

22  Y  resi)ondíeiulo  Jesús,  les 
dice :  Tenéd  fé  de  Dios. 

23  Porque  "de  cierto  os  digo,  que 
cualquiera  (pie  dijere  á  este  monte  : 
Quítate,  y  échate  en  la  mar ;  y  no 


dudare  en  su  corazón,  mas  creyere 
([ue  ser;í  hecho  lo  que  dice,  lo  que 
(lijere  le  será  hecho. 

24  Por  tanto  os  digo,  i'que  todo 
lo  (pie  orando  pidiereis,  creed  qne 
lo  recibiréis,  y  os  Acndrá. 

2")  V  cuaii(lo  estuvicnvís  orando, 
''])erdoná(l,  sí  tenéis  algo  contra 
alguno,  ])ara  (pie  Auestro  l'adre 
(pie  está  en  los  cielos,  os  jterdone 
á  vosoti'os  vuesti'as  ofensas. 

2(>  l'oi(iu(>  'si  A'osotros  no  ])erdo- 
nareís,  tam]»oco  vuestro  Padre  ({ue 
está  en  los  cielos,  os  jxn'donará 
vuesíi'as  ofensas. 

27  *        \  ()1  vieron  á  Jerusalem ; 

y  andando  él  i)or  el  tenq)l(),  vie- 
nen á  él  los  iníncí])('s  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  escribas,  y  los 
ancianos, 

25  Y  le  dicen:  ¿Con  qué  facul- 
tad haces  estas  cosas,  y  (piiéii  te 
ha  dado  esta  facultad  para  hacer 
estas  cosas  ? 

20  Y'  Jesús  (-nt(')nces  res])ondien- 
do,  les  dice :  Preguntáros  he  tam- 
bién yo  una  i)alabra,  y  res])on- 
dédme,  y  os  diré  con  (pie  facultad 
hago  estas  cosas. 

30  ¿El  bautismo  de  Juan,  era  díd 
cielo,  ó  de  los  hombres?  llespon- 
dédme. 

31  Entónces  ellos  pensaron  den- 
tro de  sí,  diciendo :  Si  dijéremos : 
l)(d  cielo,  dirá:  ¿Porqué  jiues  no 
le  creísteis  ? 

32  Y  sí  dijéremos:  De  los  hom- 
bres, tememos  al  pueblo;  i)orque 
'todos  tenían  de  Juan,  que  verda- 
deramente era  ])rofeta. 

33  Y  res])()n(líendo,  dicen  á  J(^- 
sus :  No  sabemos.  Entónces  res- 
pondi(Mido  ,)esus,  les  dice:  Tam- 
poco yo  os  diré  con  que  facultad 
hago  estas  cosas. 

CAPITULO  XIT. 

La  pnréhola  de  In  riña.  2.  Del  trihiiln  <lc  Ce- 
sar. ;!.  Cniill-d  h,s  Siíilurciis  qui:  i,i'il<lh<l ii  Ja 
rrs)n-rrrri,,,l.  i.  /Irfnsiins  araialrs  l„,'N,hl- 
nliriilns.  .V  l'nninl  I  a  ,1  i  r  i  „  i  ,1  a,l  ,  1 ,1  Mrsías. 
(i.  J.a.s  ,/o.s  h¡.n,ras  ,lr  la  ci'ala  ,„,},r,-,  rlr. 

YnU)MEXZ(')  á  hablarl(\s  imr 
parábolas:  Plaut('>  un  hom- 
bre una  viña,  y  la  cercó  con  seto, 
y  le  hizo  un  foso,  y  edificó  una 
torre,  y  la  arrendó  á  labradores,  y 
se  partió  lejos. 
2  Y  envió  un  siervo  á  los  hibra- 
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llores,  al  tieini)o,  para  que  tomase 
<le  los  labradores  del  fruto  de  la 
viña: 

3  jMas  ellos  touuiudoZc  le  hirieron, 
y  /('  enviaron  vaeío. 

4  Y  \  oh  i(>  á  enviarles  otro  sier- 
vo ;  mas  ellos  apedreándolo,  le  hi- 
rieiou  en  la  cabeza,  y  volvieron  á 
euviar/t'  aíVeiitado. 

5  Y  vol\i()  á  enviar  otro,  y  <á 
a(¡nel  mataron;  y  á  otros  niuelios, 
hiriendo  á  unos  y  niaíaiido  á  otros. 

(5  Teidendo,  ])ues,  aun  un  hijo 
suyo  nuiy  amado,  le  eii\ió  tam- 
bién á  ellos  el  postrero,  diciendo  : 
Ponpie  tendrán  en  reverenci<i  á 
mi  hijo. 

7  Mas  aquellos  labradores  dije- 
ron entre  sí :  p]ste  es  el  heredero, 
víMiíd,  inaténiosle,  y  la  heredad 
será  nuestra. 

8  Y  prendiéndole,  le  mataron,  y 
echaron  fuera  de  la  \\\\:\. 

9  ¿Qué,  pues,  liaiá  el  señor  de  la 
viña?  Atendrá,  y  destruirá  á  estos 
labradores,  y  dará  su  viña  á  otros. 

10  ¿Ni  aun  esta  Escritura  habéis 
leido:  ^La  ])iedra  que  desecharon 
los  que  editicaban,  esta  es  puesta 
por  cabe/a  de  la  (esquina: 

11  el  S(>ñor  es  hecho  esto,  y 
es  cosa  maravillosa  eu  nuestros 
ojos  ? 

12  ''Y  procuraban  i)rendcrlc;  mas 
teinian  á  la  multitud,  por<pie  en- 
tendían que  decia  contra  ellos 
acpiella  parábola;  y  dejándole  se 
fueron. 

13  '^Y  envian  á  él  algunos  de 
los  Fariseos  y  de  los  Ilerodianos, 
j)ara  (pie  1<í  tomasen  (;n  alguna 
palabra. 

14  Y  viniendo  ellos,  le  dicen : 
Maestro,  ya  sabemos  <pie  eres 
hombre  de  verdad;  y  no  te  cui- 
das de  nadiíi;  })or(pie  no  miras  á 
la  apariencia  de  hombres,  ántes 
con  verdad  <'nseñas  el  camino  de 
Dios.  ¿Es  licito  dar  tributo  á  Cé- 
.sar,  ó  no  ? 

15  ¿Daremos,  ó  no  liaremos? 
Entonces  él  como  entendia  la  hi- 
pocresía de  ellos,  les  <lijo:  ¿Por 
qué  me  tentáis  I  Traédme  un  de- 
Dario  liara  que  lo  vea. 

IG  Y  ellos  se  lo  trajeron ;  y  les 
dice:   ¿Ciiya  es  esta  imágeu,  y 
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esta  inscripción?  Y  ellos  le  di- 
jeron :  De  César. 

17  Y'"  respondiendo  Jesús,  les 
dijo:  Paiiád  lo  que  es  de  César,  á 
César;  y  lo  que  ea  de  Dios,  á  Dios. 
Y  se  maravillaron  de  ello. 

18  ''Enté)nces  vienen  á  él  los 
Sadueeos,  'qne  dicen  (jue  no  hay 
i'(\surreccion,  y  le  preguntaron, 
diciendo : 

19  Maestro,  «jNIoises  nos  escribió, 
([ue  si  el  hermano  de  alguno  mu- 
riese, y  dejase  nuijer,  y  no  dejase 
hijos,  que  su  liermano  tome  su 
nnijer,  y  despierte  simiente  á  su 
hermano. 

20  Fueron,  i)ues,  siete  hermanos ; 
y  el  primero  tomé)  mujer;  y  mu- 
riendo, no  dejé)  simiente. 

21  Y  la  tomé)  el  segundo,  y  mu- 
rié);  y  ni  afjnel  taini»<)co  dejó  si- 
miente; y  el  tercero,  de  la  misma 
manera. 

22  Y  la  tomaron  los  siete ;  y  tara- 
})oco  dejaron  simiente :  á  la  i)ostre 
nunió  tand)ien  la  mujer. 

23  En  hi  resurrección,  ])ues,  cuan- 
do resucitai'cn,  ;  muger  de  cuál  de 
ellos  será?  poniue  los  si(íte  la  tu- 
vieron i)or  nuijer. 

24  Entóneos  resi)ondiendo  Jesús, 
les  dice:  ¿No  erráis  por  eso,  por- 
que no  sabéis  las  Escrituras,  ni  el 
poder  de  Dios  ? 

25  Poique  cuando  resucitarán  de 
los  nuiertos,  no  se  casan,  ni  se  dan 
en  matrimonio ;  mas son  como  los 
áng'eles  que  están  en  los  cielos. 

2()  Y  de  los  muertos  que  hayan 
de  resucitar,  ¿no  habéis  leido  en 
el  libro  de  Moisés,  como  le  habló 
Dios  en  el  zarzal,  diciendo:  'Y^o 
soy  el  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios 
de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob  ? 

27  No  es  Dios  de  muertos,  sino 
Dios  do  vivos :  así  que  vosotros 
erráis  nuiclio. 

28  TT  ''Y  llegándose  luio  de  los 
escribas,  qne  los  habia  oido  dispu- 
tar, y  sabia  (lue  les  habia  respon- 
dido bien,  le  i)reguntó:  ¿Cuál  es 
el  más  i)rincii)al  mandamiento  de 
todos  ? 

29  Y  Jesús  le  respondió :  El  más 
principal  mandamiento  de  todos 
es:  'Oye,  Israel,  el  Señor  nuestro 
Dios,  el  Señor,  uno  es. 
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'Cap.  4.2. 
"  yí:it.21.  1, 
J.ú'c.  20.  4«. 


."iO  Amarás  pues  al  Señor  tu  Dios 
(le  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma,  y  de  todo  tu  entendimiento, 
y  de  todas  tus  íiier/as :  este  es  el 
más  princii)al  mandamiento. 

31  Y  el  se^iiuido  es  semejante  á 
él :  "'Amarás  á  tu  i)r()jimo,  como  á 
tí  mismo.  Xo  hay  otro  manda- 
miento mayor  (jue  estos. 

32  Entonces  el  escriba  le  dijo : 
Bien,  ^Maestro,  verdad  has  dicho, 
porque  uno  es  Dios,  "y  no  hay 
otro  fuera  de  él ; 

33  Y  amarle  de  todo  corazón,  y 
de  todo  entendimiento,  y  de  toda 
el  alma,  y  de  todas  las  fuerzas,  y 
amar  al  prójimo  como  á  sí  mismo, 
"más  es  (pie  todos  los  holocaustos 
y  sacriticio.s. 

34  Jesús  enttnices  viendo  que 
hal)ia  resi)ondido  sabiamente,  le 
dijo :  Xo  estás  lejos  del  reino  de 
Dios.  ''Y'  ninguno  le  osaba  ya 
preguntar. 

35  ■[  '1 Y  respondiendo  Jesús  dccia. 
enseñando  en  el  templo:  ¿  ('(niio 
dicen  los  escribas  (pie  el  Cristo  es 
hijo  de  Da\  id  ? 

3(3  Porque  el  mismo  David  dijo 
'I^or  el  Espíritu  Santo:  Dijo  ''el 
Señor  á  mi  Señor:  .Vsiéntate  á  mi 
diestra,  hasta  (pie  ponga  tus  ene- 
migos por  estrado  de  tus  ])iés. 

37  Lue"0  llamándole  el  mismo 


que  ""esta  viuda  pobre  echó  más 
(pie  todos  los  ({ue  han  echado  en  el 
arca ; 

44  Porque  todos  ellos  han  echado 
de  lo  (pie  les  sobra;  mas  esta  de 
su  pobreza  echó  todo  lo  que  teuia, 
'  todo  su  sustento, 

CAPITULO  XllI. 

Es  el  mismo  (ifin im-iit"  y  ili.-:¡)"siri't,i  del  capi- 
tulo -'i.  lili  .S,l„  Muir,,. 

Y'^SALIEXDO  del  templo  le 
dice  uno  de  sus  discíiuilos: 
Maestro,  mira  qué  piedras,  y  qué 
edificios. 

2  Y  Jesús  resi)()ndiendo,  le  dijo : 
¿Ves  estos  gi-andes  editícios  ?  ''no 
quedará  piedra  sobre  2)ie(lra  (jue  no 
sea  derribada. 

3  Y  sentándose  en  el  monte  de 
las  Olivas  delante  del  temi)lo,  le 
preguntaron  aparte  Pedro,  y  San- 
tiago, y  Juan,  y  Andrés: 

4  "Dínos,  i  cuándo  serán  estas 
cosas?  ¿  y  qué  señal  hahrá  r\v,\\n\u 
todas  las  cosas  liau  de  ser  acabadas  t 

5  Y  Jesús  respondiéndoles,  co- 
menzó á  decir:  ''^lirád  (jiie  nadie 
os  engañe : 

(í  Porque  vendrán  muchos  en  mi 
nombre,  diciendo:  Yo  soy  el  Cristo; 
y  engañarán  á  iiiuclios. 

7  jVIas  cuando  oyereis  de  guerras, 
y  de  runi'jres  de  guerras,  no  os  tur- 
béis;  ])Oi(piees  menester  (pie  suce- 


David  Señor,  ¿de  dónde  pues  es  su  da  así,  mas  aun  no  será  el  fin 
hijo  í    Y  la  grande  multitud  le  oia  ~ 
de  buena  gana. 

38  Y'  les  'decía  en  su  doctrina: 
"  Guardáos  de  los  esci  ibas,  que 
(|uieren  andar  con  ropas  largas,  y 
''aman  lassaluta(  i(»iie<  en  las  plazas, 
31  >  Y'  las  primeras  sillas  en  las 
sinagogas,  y  los  immeros  asientos  !  concilios;  y  en  las  sinagogas  seréis 


8  Ponpie  nación  se  levantará  con- 
tra nación,  y  reino  contra  n>ino ;  y 
habrá  terremotos  ]»or  los  lugares, 
y  habrá  hambres,  y  alborotos: 
principios  de  dolores  serán  estos. 
1)  IMas  vosotros  'mirád  ])()r  vctso- 
tros;  poi'ípie  os  entrt>garán  á  los 


en  las  cenas 

40  '  Que  devoran  las  casas  de  las 
viudas,  y  ponen  delante  que  hacen 
largas  oraciones.  Estos  recibirán 
mayor  condenación. 

41  *¡  '^Y  estando  sentado  Jesús 
delante  del  arca  de  las  oft-endas, 
miraba  como  el  inieblo  echaba  di- 
nero "en  el  arca;  y  muchos  ricos 
echabau  mucho. 

42  Y  vino  una  viuda  pobre,  y  echó 
dos  blancas  que  es  un  maravedí. 

43  Entónces  llamando  á  sus  dis- 
cíi)ulos,  les  dice :  De  cierto  os  digo. 


azotados  ;  y  delante  de  presidentes 
y  de  reyes  seréis  llamados  })oy 
causa  de  mí,  i)or  testimonio  contra 
ellos. 

10  Y  en  todas  las  naciones  es  me- 
nester que  f=el  evangelio  sea  predi- 
cado antes. 

11  ''Y  cuando  os  llevaren  entrt^- 
gándoos,  no  jn-emeditéis  que  ha- 
béis de  (lecir,  ni  lo  penséis  ;  mas  lo 
que  os  fuere  dado  en  aquella  hora, 
eso  hablád  ;  porque  no  sois  voso- 
tros los  (]ue  habláis,  'sino  el  Espí- 
ritu Santo. 

59 


b  Mat.  lü.  19. 
Lüc.  12.11. 
y::i.  u. 
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Dan.  12. 12. 
Mat.  10.22. 
■  24.  I.!. 


V  24.  1.!. 
Uev.  2. 


'  Dun. 


Mat.  24.  29, 
1-úc.  21.  33. 


'  Dnn.  7.  l\ 
M. 

Mnt.  10.  27. 


12  Y  eiitrt\n;u;í  ¡i  la  muerte  ''el 
liemiano  al  lieriiunu),  y  el  ])a(lre  al 
liijo;  y  se  levantarán  los  hijos  eon- 
tra  los  padres,  y  los  harán  morir. 

13  'Y  seréis  aborrecidos  de  todos 
por  mi  nonihre;  mas  el  "'(|n<'  \)cr- 
severare  hasta  el  íiii,este  sen'i  salvo. 

14  "lampero  euaiido  viereis  la 
abominaeiou  de  asolamiento,  de 
<pie  "habló  el  profeta  Daniel,  (pie 
estará  donde  no  debe,  (el  <pie  k>e, 
entienda,)  entonces  ''los  (pie  cstu- 
v'wroi  en.ludea  huyan  á los  montes; 

1. ")  Y  (d  (pie  estuvii're  sobre  la 
casa,  no  deseien(hi  á  la  casa,  ni 
entre  para  tomar  al<;()  de  su  casa  ; 

1(3  Y  el  (jue  estnviere  en  el  campo, 
uo  torne  atrás,  ni  atin  á  tomar  su 
capa. 

1 7  I  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas,  y  de 
las  (pie  criaren  en  a(jiu'llos  dias  ! 

15  Orád  ]»ues  (pie  uo  aeoutezea 
vuestra  huida  en  invierno. 

11> '  Tonpie  en  a(piellos  dias  habrá 
aliieeiou,  cual  nunca  fu(''  desde  el 
l)riiieipio  de  la  creación  de  ¡((s  cosas 
(pie  cre(>  Dios,  hasta  este  tiempo, 
ni  habrá  jamas. 

LM)  Y  si  el  Señor  no  hubiese  acor- 
tado a(iuellos  dias,  ninguna  carne 
se  salvarla;  mas  por  causa  délos 
escogidos,  (pie  él  escogió,  acortó 
a(piellos  dias. 

21  ■'Y  ent()nces  si  alguno  os  di- 
jere: Jle  aíjuí,  a(pií  está  el  Cristo; 
ó  he  a(pií,  allí  está,  no  ¡e  creáis ; 

22  INmpie  se  levantarán  falsos 
Cristos  y  falsos  ])rofetas;  y  darán 
señales  y  ])rodigios,  pai;i  engañar, 
si  se  i>u(liese  liaeer,  aun  á  los 
escogidos. 

2. ')  ^Mas  vosotros  *  mirád  :  he  aquí, 
os  lo  he  dicho  antes  todo. 

24  "  l'^mjH'ro  en  aípudlos  dias,  des- 
])ues  de  aíjuella  aflicción,  el  sol  se 
oscurecerá,  y  la  luna  no  dará  su 
resplandor. 

2r>  \'  his  estrellas  caerán  del  cielo, 
y  las  virtudes  (pie  están  en  los  cie- 
los serán  con nio\  idas. 

20  ''Y  entonces  verán  al  Hijo  del 
liombre,  (pie  ye-ndrá  en  las  nubes 
con  grande  poder  y  gloria. 

27  Y^  entónees  enviará  sus  ángeles, 
y  juntará  sus  escogidos  de  los  (ma- 
tro  vientos,  desde  (d  un  cabo  de  la 
tieiTa  liasta  el  cabo  del  cielo. 
()0 


28  De  la  higuera  ^  aprended  la  se- 
mejanza :  Cuando  su  rama  ya  se 
hace  tierna,  y  brota  hojas,  conocéis 
(pie  el  verano  está  cerca. 

21)  Así  también  ^  ()s(>tros  cuando 
viereis  hacerse  estas  cosas,  couocéd 
(pie  está  cerca  á  las  ])uertas. 

30  De  cierto  os  digo,  (pie  no  i)a- 
sará  está  generación  sin  que  todas 
estas  cosas  sean  hechas. 

31  FA  cielo  y  la  tierra  i)asarán, 
mas  'mis  palal)ras  nunca  pasarán. 

.'>2  Km])eio  de  a(piel  dia,  y  de  la 
hora,  nadie  sabe,  ni  aun  los  ángeles 
(pie  están  en  el  ci(d(),  ni  el  mismo 
Hijo,  sino  el  Padre. 

.">.")  'Mirád,  ^(•iád,  y  orád;  porque 
no  sabéis  cuando  será  el  tienqx). 

34  ^'Forqiie  <i  Hijo  del  homlre  es 
como  el  hombre  ([ue  ])artiénd()se 
lí^jos,  dejó  su  casa,  y  dio  á  sus  sier- 
vos su  hacienda,  y  á  cada  uno 
cargo,  y  al  portero  mandó  (pie 
velase. 

3.J  A^elád  pues,  ponpie  no  sabéis 
cuando  el  señor  de  la  casa  vendrá; 
á  la  tarde,  ó  á  la  media  noche,  ó  al 
canto  del  gallo,  (')  ;i  la  mañana: 

3(i  Ponjue  cuando  \  iniere  de  re- 
pente, no  os  halle  durmiendo. 

37  Y  las  cosas  (pie  á  vosotros 
digo,  á  todos  las  digo :  Yelád. 

CAPITULO  XIV. 

La  coia  del  Señor  en  Betanin  donde  ex  vngido 
por  itiKt  inuqer.         Ihíce  eoii  sus  (Jisri/mlos 
r,  „,l  ,¡r  '1,1  ¡uis.-i,.,,        ¡Hslilnljr  rl  .^„rr:l- 

hllrrl'o  'ihnnl'r  'nr,l\'ll'l',l,iri'.'ll'rs  /in'sn  rlllre- 
(júndolc  .lii.his.  \.  Ks  ,  x<iuiÍN,ido  drl  sumo 
'saeerdoti'.  ."i.  I.n  u i  ijnc ¡i, ii  de  Pedro  ¡j  su 
arrepenliiii  ¡(  uto. 

YE1\A  la  pásciia,  y  los  dias  de 
los  panes  sin  levadura  "dos 
dias  después ;  y  ])rociiraban  los 
])ríncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
escribas  como  \v  ])renderian  por 
engaño,  y  le  niatarian. 

2  Mas  decian :  No  en  el  dia  de  la 
fiesta  porque  no  se  haga  alboroto 
del  pueblo. 

3  Y  estando  él  en  Betaina  en  casa 
de  Simón  el  ]e]>roso,  \  sentado  á  la 
mesa,  vino  una  muj(!r  teniendo  un 
vaso  de  alabastro  de  ungüento  de 
nardo  puro  de  mucho  i)recio,  y  (pie- 
brando  el  alabastro,  se  lo  derramó 
sobre  su  cabeza. 

4  Y^  hubo  algunos  que  se  enoja- 
ron dentro  de  sí,  y  dijeron  :  ¿  Para 
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(lué  se  lia  hecho  este  desperdicio 
(le  uugiiento  ? 

a  l\)r<iiie  podia  esto  ser  vendido 
l)or  más  de  trescientos  denarios,  y 
<larse  á  los  pobres.  Y  bramaban 
contra  ella. 

()  31  as  Jesús  dijo :  Dejadla:  ¿por 
qué  la  molestáis  f  buena  obra  me 
ha  hecho. 

7  Porciue  siempre  ''tenéis  los  po- 
bres con  vosotros,  y  cuando  ([ui- 
siereis,  les  podéis  hacer  bien ;  mas 
á  mi  no  siemi)re  me  tenéis. 

8  Esta,  lo  que  pudo,  hizo :  se  ha 
anticii)ado  á  ungir  mi  cuerpo  jiara 
la  sepultara. 

9  De  cierto  os  digo,  que  donde 
(piiera  «pie  fuere  ])r(Mli('a(l()  este 
(naugelio  cu  todo  el  uiuikId,  tam- 
bién esto  (|ue  ha  hecho  esta,  será 
dicho  para  uieniovia  de  <'lla. 

10  Entonces 'Mudas  Iscariote,  uno 
de  los  doce,  fué  á  los  i)ríncipes  de 
los  sacerdotes,  ])ara  entregársele. 

11  Vellos  oyéndo/o  se  holgaron, 
y  pnnnetieron  (jue  le  darían  dine- 
ros. V  biiscaba  oportunidad  como 
le  entregarla. 

12  '  Y  «d  primer  dia  de  la  fiesta 
de  los  paucs  sin  levadura,  cuando 
sacriíicaban  la  i)ás('iia,  sus  discí- 
jíulos  le  dicen:  ;  Dónde  quieres 
(pie  vayamos  á  ])i-epararí(?,  para 
que  comas  la  pascua  '! 

1.")  V  en\  ia  dos  <lc  sus  discípulos, 
y  les  dice:  Id  ;i  la  ciudad,  y  os 
encontrará  un  hombre  (pie  lleva 
un  cántaro  de  agua,  seguidle ; 

14  V  donde  entrare,  decid  al  se- 
ñor de  la  casa:  I]l  3Iaestro  dice: 
¿  D()nde  está  el  aposento  donde 
tengo  de  comer  la  pascua  con  mis 
discíi)ulos  í 

15  Y  él  os  mostrará  un  gran  ce- 
nadero aparejado,  aderezad  para 
nosotros  allí. 

1()  V  fueron  sus  discípulos,  y  vi- 
nieron á  la  ciudad,  y  hallaron  co- 
mo les  había  dicho,  y  aderezaron 
la  páscua. 

17  '^V  llegada  la  tarde,  vino  etm 
los  doce. 

18  V  como  se  sentaron  d  la  mesa, 
y  condesen,  dice  Jesús :  De  cierto 
os  digo,  que  uno  de  vosotros,  (pie 
come  conmigo,  me  ha  de  entregar. 

19  Entíuices  ellos  comenzaron  á 


entristecerse,  y  á  decirle  cada  uno  j 
por  sí:  ¿Seré  YO  í  y  el  otro:  ¿Seré] 

yo-? 

20  V  él  respondiendo,  les  dijo : ! 
Es  uno  de  los  doce,  (pie  moja  con-  i 
migo  en  (d  plato.  ! 

21  A  la  verdad  -  el  Hijo  del  hom- 
bre va,  como  está  de  él  escrito ; 
mas  ¡ay  de  a(piel  liond)re  por 
(piien  el  Hijo  del  hombre  es  en- 
tregado! IJueno  le  fuera,  si  no  ¡ 
hubiera  nacido  el  tal  hombre.  j 

22  ''V  estando  ellos  comiendo, 
tom(')  Jesús  pan,  y  bendiciendo 
lo  rompi('),  y  les  di<'),  y  dijo :  To- 
mád,  comed,  este  es  nú  cuerix». 

2.'»  V  tomando  la  copa,  habiendo 
dado  gracias,  les  dio ;  y  bebieron 
de  ella  todos. 

24  Y  les  dice :  Esta  es  mi  sangre 
del  nue\-o  testanieuto,  que  i)or 
nuichos  es  derramada. 

25  De  cierto  os  digo,  que  no  be- 
beré más  del  fruto  de  la  vid  hasta 
a(piel  dia,  cuando  lo  beberé  nuevo 
en  el  reino  de  Dios. 

2()  ^  *Y  como  hubieron  cantado 
un  himno,  se  salieron  al  monte  de 
las  Olivas. 

27  'sTesus  entcnices  les  dice:  To- 
dos seréis  escandalizados  en  mí 
esta  noche,  i)or(pie  escrito  está: 
'Heriré  al  pastor,  y  serán  disper- 
sas las  ovejas. 

2S  ]Mas  "'  después  que  haya  resu- 
citado, iré  delante  de  vosotros  á 
Galilea. 

29  "Entonces  Pedro  le  dijo:  Aun- 
que todos  sean  escandalizados,  mas 
no  yo. 

30  V  le  dice  Jesús :  De  ciei-to  te 
digo,  que  tú,  hoy,  en  esta  misma 
noche,  ántes  que  el  gallo  haya 
cantado  dos  ^eces,  me  negarás 
tres  veces. 

31  Mas  él  con  más  v(diemencia 
decía:  Si  me  fuere  menester  morir 
contigo,  no  te  negaré.  También 
todos  decían  lo  mismo. 

32  "Y  vienen  al  lugar  que  se 
llama  Getsemaní,  y  dice  á  sus 
discíi)iilos :  Seutáos  aquí,  entre 
tanto  que  oro. 

33  Y  toma  consigo  á  Pedro,  y  á 
Santiago,  y  á  Juan,  y  comenzó  á 
atemorizarse,  y  á  angustiarse  en 
gran  manera. 

(¡1 
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34  Y  les  dice:  Del  todo  está 
ti'isto  Pnii  alma  liasta  la  muerte: 
esperúd  aciuí,  y  velad. 

o5  A"  yéndose  un  ])oco  adelante,  se 
postró  en  tierra,  y  oró,  i\ue  si  fuese 
posible,  ])asase  <le  él  aciuella  hora  ; 

-'{()  Y  dijo:  ''Abba,  Padre,  Uodas 
las  eosas  ,soj)  n  tí  }»osil)les;  a])arta 
de  mi  esta  ('oi)a  ;  ''empero  no  lo 
que  yo  quiero,  sino  lo  que  tú. 

.')7  Y"  vino,  y  los  halló  durmiendo; 
y  dice  á  Pecli'o:  |8imon,  duermes'.^ 
l  No  lias  podido  velar  mía  hora  ? 

.■5S  N'elád,  y  orad,  i)ara  qm'  no 
entréis  en  tentaeion :  'el  esi)íritu 
á  la  verdad  está  presto,  mas  la 
carne  enferma. 

31)  Y  volviéndose  á  ir,  oró,  y  dijo 
las  mismas  ¡talahras. 

40  V  vuelto,  los  halló  otra  vez 
durmiendo;  jxmpie  los  ojos  de 
(íllos  estaban  cardados,  y  no  sa- 
bían (pie  responderle. 

41  Y  vino  la.  tercera  vez,  y  les 
dice:  Dormid  ya,  y  descansad. 
Basta:  "la  hora  es  venida:  he 
acpií,  el  Hijo  del  hombre  es  eutre- 
i;ado  en  manos  de  pecadores. 

4-!  M.evaníáos,  vamos:  he  aquí, 
el  (pu;  me  entrega  está  cerca. 

43  ^Y  luego,  aun  hahlando  61, 
vino  Judas,  que  era  uno  do  los 
doce,  y  con  él  mucha  gente  con 
esi)adas  y  i)alos,  de  ])arte  de  los 
])rín('ipes  d(í  los  sacerdotes,  y  de 
los  escribas,  y  de  los  ancianos. 

44  V  (ú  (pie  le  entr(^ga))a  les  liahia 
dado  una  señal,  diciendo:  Al  que 
yo  l)esare,  a(|iieles:  prendédle,  y 
llevád/r  segn lamente. 

45  Y  como  vino,  se  llegó  luego  á 
él,  y  k;  dice :  Maestro,  Maestro,  y 
le  besó. 

4()  Entóneos  ellos  echaron  en  él 
sus  manos,  >  le  ]»reiulieron. 

47  Y  uno  de  los  <pie  estaban  allí, 
sacauílo  la  espada,  hirió  al  siervo 
d<íl  sumo  sacerdote,  y  le  cortó  la 
oreja. 

4H  'Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo:  ¿Cómo  á  ladrón,  liabéis  sali- 
do con  <}spa(las  y  con  i)alos  á  to- 
marnuí  I 

41)  (3ada  dia  estaba  con  vosotros 
enseñando  (mi  el  templo,  y  no  me 
tomasteis.  Mas  es  así  para  que  se 
ciunplan  ''las  Escrituras. 

()2 


50  Entóneos  dejándole  todos  sus 
discípulos  huyeron. 

51  lampero  un  mancebo  le  seguía 
cubierto  de  una  sábana  sobre  el 
cuerpo  desnudo ;  y  los  mancebos  le 
})reu(li<'ron. 

52  ]Mas  él,  dejando  la  sábana,  se 
huyó  de  ellos  (íesnudo. 

5.'>  '  \'  trajei'on  á  Jesús  al  smuo 
sacerdote;  y  se  juntaron  á  él  todos 
los  ]»i'íiicipes  de  los  sacerdotes,  y 
los  ancianos,  y  los  escribas. 

54  Pedro  empero  le  siguió  de  léjos 
hasta  denti'o  del  ])alacio  del  sumo 
sacerdote;  y  estaba  sentado  con 
los  criados,  y  caleiilándose  al  fuego. 

55 V  los  i)r!ncii)es  de  los  sacer- 
dotes, y  todo  el  concilio,  buscaban 
testiiiioiiio  contra  Jesús,  para  en- 
tregarle ii  la  muerte;  mas  no  ha- 
llaban. 

50  Ponpie  mu(!hos  decían  falso 
testimonio  contra  él ;  mas  sus  tes- 
timonios no  concei  taban. 

57  Entóuces  levantándose  unos, 
dieron  falso  testimonio  contra  él, 
diciendo : 

58  Nosotros  le  hemos  oído  decir: 
•^■Yo  derribaré  este  templo,  que  es 
hecho  de  manos,  y  en  tres  días  edi- 
licaré  otro  hecho  sin  manos. 

5!)  Mas  ni  aun  así  s;-  concertaba 
el  testimonio  de  ellos. 

00  'El  sumo  sac<;rdote  entóneos, 
levantándose  en  medio,  preguntó  á 
Jesús,  diciendo:  ^  No  respondes 
algo  ?  i  t¿ué  atestiguan  estos  con- 
tra tí? 

01  Mas  «él  callaba,  y  nada  res- 
])ondió.  l'^l  sumo  sacerdote  le  ''vol- 
vi<')  á  ])reguntar,  y  le  <lice :  l']res 
tú  el  Cristo,  el  Hijo  del  liendito  f 

02  Y  Jesús  le  (lijo:  Yo  soy;  'y 
veréis  al  Hijo  del  honüu'e  asentado 
á  la  diestra  del  poder  de  Dios,  y 
que  viene  en  las  nubes  del  cielo. 

(i3  Enté»tices  el  sumo  sacerdote, 
rouq)ieii(l()  sus  a  estidos,  dijo:  ¿Qné 
más  tenemos  necesidad  de  testigos? 

04  Oído  habéis  la  blasfemia :  ¿  (j)ué 
os  parece?  Y  ellos  todos  le  con- 
denaron ser  culpado  de  nuiert(i. 

05  Y  algunos  comenzaron  á  esoi- 
pir  en  él,  y  á  cubrir  su  rostro,  y  á 
darle  bofetadas,  y  decirle :  Profe- 
tiza. Y  los  criados  le  herían  de 
bofetadas. 


SAX  IMiÍKCOS,  XV. 


lMat.26.  n. 
Juaa  la.  ■2i. 


"  Mat.  20.  7.1. 
I,úc.  22..ÍI. 
JuaulS.  ai. 


•  Sal.  2.  Z 
Mut.  27.  1. 
l.íic.2;¡.r,fi. 

íuaíi  18.  2S. 


G()  ^  ''Y  estando  Pedio  eu  el  pa- 
lacio abajo,  vino  mni  de  las  criadas 
del  sumo  sacerdote ; 

07  Y  couio  vio  á  Pedro  que  se 
calentaba,  mirándole,  dice:  Y  tú 
con  Jesús  el  Nazareno  estabas. 

()S  3Ias  él  negó,  diciendo :  Xo  h 
conozco,  ni  sé  lo  (jue  te  dices.  Y 
se  salió  fuera  á  la  entrada,  y  cantó 
el  gallo. 

'Y  la  criada  viéndole  otra  vez, 
comenzó  á  decir  á  los  <iue  estaban 
allí :  Este  es  uno  de  ellos. 

70  Mas  él  negó  otra  vez.  '"Y  poco 
después  otra  vez  los  (]ue  estaban 
allí,  dijeron  á  Pedi'o:  "Verdadera- 
mente tú  eres  de  ellos;  i)or(pie  eres 
(ialileo,  y  tu  habla  es  semejante. 

71  Y  él  comenzó  á  echarse  maldi- 
ciones y  á  jurar,  (Ucicndo :  No  co- 
nozco á  ese  hombre  d(í  (]ue  habláis. 

72  "Y  el  gallo  cantó  la  segunda 
vez ;  y  Pedro  se  acordó  de  las 
])alabras  que  Jesús  le  habia  dicho : 
Antes  que  el  gallo  cante  dos  veces, 
me  negarás  tres  veces ;  y  comeuzó 
á  llorar. 


CAPITULO  XY. 


ii.v  pri- «'iiloihi  II  iii-)isn¡lii  (IfhnUc  dp  Vihitu.  y 

U'lr^        '  -    "  ■  ..^  r  ■/„,■.. 

(i   •/■'••;.     J.    i..-       r-  ' 

crii::,  ,/  .s,:p,t//<i,l,,  j,.,r  ./-.se  i/c  Ari,n,ilni. 

AT'  "LUEGO  por  la  mañana, 
X  hecho  consejo,  los  sumos  sa- 
cerdotes con  los  ancianos,  y  con  los 
escribas,  y  con  todo  el  concilio,  tra- 
jeron á  Jesús  atado,  v  le  eutregarou 
á  Pilato. 

2  '*Y  le  preguntó  Pilato:  ¿Eres 
tú  el  Rey  de  los  Judíos  ?  Y  res- 
l)ondiendo  él,  le  dijo  :  Tú  lo  dices. 

;>  Y  le  acusaban  lo.s  prín('i])es  de 
los  sacerdotes  de  nuiclias  cosas. 

4  '  Y  le  i)reguntó  otra  vez  Pilato, 
diciendo  :  ¿  No  respondes  algo  ! 
;Mira  cuán  nuichas  cosas  atestiguan 
contra  ti. 

o  ''Mas  Jesús  ni  aun  con  eso  res- 
pondió, de  manera  que  Pilato  se 
maravillaba. 

(>  Empero  "en  el  dia  de  la  fiesta  les 
soltaba  un  preso,  cualquiera  que 
pidiesen. 

7  Y  habia  nno  que  se  llamaba 
Barrabas,  ])reso  con  sus  conq)añe- 
ros  de  la  revuelta,  que  en  una  re- 
vuelta hablan  hecho  una  muerte. 


8  Y  la  multitud,  dando  voces,  co- 
menzó á  i)edir  que  les  hiciese  como 
sienq)re  les  habia  hecho. 

y  Y  Pilato  les  respondió,  dicien- 
do :  ¿Queréis  (jue  os  suelte  al  Eey 
de  los  Judíos  ? 

10  Ponpie  conocía  (pie  i)or  envi- 
<lia  le  habían  entregado  los  i)rínci- 
l)es  de  los  sacerdotes. 

11  Mas  Hos  príncipes  d(í  los  sacer- 
dotes incitaron  á  la  multitu<l,  (pie 
les  soltase  antes  á  Barrabas. 

12  Y  respondiendo  Pilato,  les 
dice  otra  vez:  ¿Qué  i)iu's  (|ueréis 
(pie  haga  de  él  que  llamáis  Pey 
(le  los  J  udíos  ? 

13  Y  ellos  volvieron  á  dar  voces : 
Crucifícale. 

14  ]\Ias  Pilato  les  decía:  ¿Pues, 
(pié  mal  ha  hecho  ?  Y  ellos  da- 
ban mayores  ^  oces  :  Crucifícale. 

15  "Y  Pilato,  (pidiendo  satisfacer 
al  pueblo,  les  soltó  á  l>anal)as,  y 
entregó  á  Jesús,  azotado,  paia  (pie 
fuese  crucilicado. 

IG  ''Entónces  los  soldados  le  lle- 
varon dentro  de  la  sala,  es  á  sal)er, 
á  la  audiencia ;  y  convocan  toda  la 
cuadrilla, 

17  Y  le  víst(Mi  de  púrimi  a.  y  le  po- 
nen una  corona  tejida  de  csijinas; 

18  Y  comenzaron  á  saludarle,  y 
decir:  Tengas  gozo,  líey  de  los 
Judíos. 

lí)  Y  le  herían  su  cabeza  con  una 
caña,  y  escupían  en  él,  y  le  hacían 
reverencia  hincadas  las  rodillas. 

20  Y  después  (pie  le  hubieron 
escarnecido,  le  desnudaron  de  la 
púrpura,  y  le  vistieron  sus  propíos 
vestidos;  y  le  sacan  para  cruci- 
ficarle. 

21  'Y  cargaron  á  uno  que  i)asaba, 
(Sínum  Cireiieo  padre  de  Alejan- 
dro y  de  Puto,  ([uc  venia  del  cam- 
po,) ])ara  (pie  llevase  su  cruz. 

22  '^Y  le  llevan  al  lugar  de  (4Ó1- 
gota,  que  interpretado  quiere  decir, 
lugar  de  la  Calavera. 

23  'Y  le  (heron  á  beber  vino  mez- 
clado con  mirra ;  mas  él  no  lo  tomó. 

24  Y  cuando  le  hubieron  crucifi- 
cado, "' rei)artieron  sus  vestidos, 
echando  suertes  sobre  ellos,  qué 
llevaría  cada  uno. 

25  Y  "era  la  hora  de  tercia  cuan- 
do le  crucificaron. 

63 


S^^J^^  MÁECOS,  XVI. 


"  Mnt.  2?.  37. 
Jtl:m  11*.  19. 
f  .Mat.  2:.  38. 


20  Y  °  el  título  escrito  de  su  causa 
era,  EL  EEY  DE  LÜS  JUDÍOS. 

1*7  Y  ciuciflcarou  i'cou  él  dos 
ladrones,  uno  á  su  mano  derecha, 
y  otro  á  su  mano  izquierda. 

28  Y  se  cimii)lió  la  Escritura 
que  dice:  ''Y  con  los  inicuos  fué 
contado. 

2í)  Y  '^los  que  pasaban  le  denos- 
taban, mcueando  la  cabeza,  y  di- 
ciendo :  ¡  W\ !  "  que  derribas  el 
templo  de  Dios,  y  en  tres  dias 
¡o  editicas : 

30  Sálvate  á  tí  mismo,  y  descien- 
de de  la  cruz. 

-SI  Y  de  esta  manera  también  los 
pvíiiciiH's  de  los  sacerdotes  escar- 
neciendo, decían  unos  á  otros,  con 
los  escribas:  A  otros  salvó,  á  sí 
mismo  no  pikmU'  salvar, 

;>2  I]l  Cristo,  Rey  de  Israel,  des- 
cienda, ahora  (U;  la  cruz  para  que 
veamos  y  creamos.  También  'los 
<iue  esial)an  crucificados  con  él,  le 
(lenostaban. 

.');?  "  Y  cuando  vino  la  hora  de  sex- 
ta, fueron  hechas  tinieblas  sol)re 
toda,  la  tierra,  hasta  la  hora  de 
nona. 

,')4  Y  á  la  hora  de  nona  exclamó 
.Jesús  á  <xnxn  voz,  diciendo  :  ""¿Eloí, 
I'^loí,  lannna  sabaclithani  ?  que 
interpretado,  quiere  decir:  Dios 
mió.  Dios  mió,  ¿por  qué  me  has 
desanq)arado '! 

.■).")  V  oyéndo/o  unos  de  los  que 
estaban  allí,  decia:i :  He  aípií,  á 
Elias  llama. 

Y  corrió  ^uno,  é  hinchiendo  de 
vinagre  una  esjionja,  y  ]>oniéndo/o 
en  una  caña,  'le  dio  de  beber,  di- 
ciendo:  Dejad,  veamos  si  vendi'á 
l-]lías  á  ([uitarlií. 

;í7  '  Mas  .Jesús,  dando  una  grande 
voz,  espiró. 

.'38  Entón(;es  ''el  velo  del  templo 
se  partió  en  dívs  de  alto  á  bajo. 

;>;)  Y  'el  centurión,  (pie  estaba 
delante  de  él,  viendo  (jue  habia 
cspii  jido  así  clamando,  dijo :  Ver- 
daderamente este  hombre  era  el 
Hijo  de  Dios. 

4()  ''Y  también  estallan  algunas 
mujeres  mirando 'de  lejos:  entre 
las  cuales  era  María  ]Ma<;(lalena,  y 
María  madre  de  Santiago  el  menor 
y  de  .Toses,  y  Salomé ; 

()4 


41  Las  cuales,  estando  aun  él  en 
Galilea  He  seguían,  y  1(í  servian  ; 
y  otras  nniclias  (|ne  juntamente  con 
él  habían  subido  á  -Jerusalem. 

42  ■¡  «Y  cuando  fué  la  tarde, 
ponpie  era  la  ])re])aracion,  esto  es, 
la  víspera  del  sábado, 

4;>  .José  de  Arímatea,  senador 
noble,  qu(^  tand»ien  él  ''esperaba  el 
reino  de  Dios,  vino,  y  osadamente 
entró  á  Pilato,  y  i)idió  el  cuerpo 
de  Jesús. 

44  Y  Pilato  se  maravilló,  si  ya 
fuese  nmerto ;  y  haciendo  venir  al 
centm-ion,  le  preguntó,  si  era  ya 
nuierto. 

45  Y  como  lo  entendió  del  centu- 
rión, (lió  el  cuer^x)  á  rJosé. 

4()  'El  cual  compró  una  sál)ana,  y 
quitándole,  le  envolvió  en  la  sába- 
na, y  le  puso  en  un  sepulcro  la- 
brado en  una  roca  ;  y  rtn olvió  ima 
Itiedra  á  la  puerta  (k'l  sei)ulcro. 

47  Y  María  Magdalena,  y  María 
madre  de  Joses,  miraban  donde  le 
ponían. 


APITULO  XVI. 

imi  ili'l  Si'Fiíir.  y  sii.<  (f/iai 

.<rl¡,„/ns.     -I.  ri„,,h,lrntr 


YHH)M()  |)a-sóels;ibado,  .María 
Magdalena,  y  María  madre 
de  Santiago,  y  Salomé,  ''conq)raron 
drogas  aromáticas,  para  venir  á 
ungirle. 

2  ""Y  nuiy  de  mañana,  el  ])rimer 
dia  de  la  semana,  vienen  al  sepul- 
cro, ya  salido  el  sol. 

3  Y  decían  entre  sí :  i  Quién  nos 
revolverá  la  i)iedra  de  la  i)uerta  del 
sepulcro  1 

4  Y  como  miraron,  ven  la  j)iedra 
revuelta;  ])or(iue  era  grande. 

5  ''Y  entradas  en  el  sei)ulcro, 
vieron  un  mancebo  sentado  á  la 
mano  dereclia  cubierto  deima  ropa 
larga  y  blanca;  y  se  espantaron. 

(»  '  .Mas  él  les  dice:  No  tengáis 
miedo:  l)uscáis  á  Jesús  Nazareno, 
(lue  fué  cnu'iíicado :  resucitado  ha, 
no  está  a(iuí :  he  a(pií  el  lugar 
donde  le  ])nsiei()n. 

7  Mas  i(l,  decid  á  sus  discípulos  y 
á  Pedro,  que  él  va  ántes  que  voso- 
tros á  Galilea :  allí  lá  veréis,  ^conm 
os  dijo. 


SAN  LÜCAS,  I. 


il.úv.-M  10. 


"  I.úc.  24.  .•!6. 


.  1.'..  10, 
r.  7.  40. 


8  Y  ellas  se  íiunon  1  luyendo  pres- 
tamente del  sepulcro  ;  porque  las 
había  tomado  temblor  y  espanto ; 
-ni  decían  nada  á  nadie;  ponpie 
teniau  miedo. 

9  ^las  como  Jesús  resucitó  por  la 
mañana,  el  primer  dia  de  la  se- 
mana, ''apareció  i)rimeramente  á 
María  Magdalena,  'de  la  cual  liabia 
echado  siete  demonios. 

10  Y  yendo  ella,  lo  hizo  saber  á 
los  (lue  habían  estado  con  él,  que 
estaban  tristes  y  llorando. 

11  '  Y  ellos  como  oyeron  (jue  vivía, 
y  (pie  liabia  sido  visto  de  ella,  no 
lo  creyeron. 

12  Mas  después  apareció  en  otra 
forma  '"á  dos  <le  ellos  que  iban 
caminando,  yendo  al  campo. 

l.'i  Y  ellos  fueron,  y  lo  hicieron 
saber  á  los  otros;  mas  ni  aun  á 
ellos  creyeron. 

14  "Posteriormente  se  apareció 
á  los  once,  estando  sentados  á  la 
mesa ;  y  les  zahirió  su  incredulidad 


y  la  dureza  de  corazón,  (pie  no 
hubiesen  creído  á  los  (pie  le  habían 
visto  resucitado. 

IT)  "  V  h's  dijo:  Id  por  todo  el 
nnmdo,  ''y  i)i'edicá(l  el  evangelio  á 
toda  criatura. 

1()  'I  El  ((ue  creyer(%  y  fuere  bauti- 
zado, será  sa]^■o;  'nías  el  que  no 
creyere,  ser;í  condenado. 

17  V  estas  señales  seguirán  á  los 
ípie  creyeren:  'En  mí  nombre  echa- 
rán  fuera  demonios:    'hablauín  , 
nuevas  lenguas  :  I  'a-- 

IS  "Alzarán  ser])íentes;  y  si  l»e- I  ','c 
bieren  cosa  mortífera,  no  les  (hi-  | 
ñará:  sóbrelos  enfermos  pondrán  i 
las  manos,  y  sanarán.  j  l^ 

10  Y  el  Señor,  ^  despu(\s  que  les  Ü"' 
habló,  fué  ''recibido  arriba  en  el  cic- 
lo, y  se  ''asentó  á  la  diestra  de  Dios. 

20  Y  ellos,  saliendo,  predicaron 
en  todas  partes,  obrando  con  ellos 
(íl  Señor,  ''y  confirmando  lapalabia 
con  las  señales  que  se  seguían. 
Amen. 
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CAPITULO  I. 


Pri'fiiri.o  (Id  Ennif/e/isla.   2.  El  runrchinuoiti. 

tu  í/lK/niso   (Ir!    BlIllliMil   II   sil    )ll  i  II  ish'  l-in 


/)ins.  :;.  /■:/r,,,ir,'hi„lirH/n,lr  (  '  r  i  ,  >  ¡  „ .  r  r  i  li  II  i ' 
,/<■/  Es/iirin,  S,,„h,.s,i  n<,i,ihr,  .sil  i,i  i  ii  i  si  r  r  i . , , 
hl  urro'  I  ii¡,ln.l  ,h- sil  rriu.,.  ■  lr..rs  u„,ll,riailn 
áj,i  Vn-.i'ii  Muri,,.  4.  Visilii  ,1  i:iisol,vt  la 
riiiú  Ir  '^hi  uranihs  nhiho i,:.<is  lioher 
r.rH.ln.  .)/</,■„/  ,il,ih,i  al  S,-r,nr  ¡„,r  }ia},pr 
risilan'n  a  su  ¡,,i, /,!',.  r,r¡i.,i,iln  sus  mará- 
vil/as.  li.  \ar.  ,  /  ¡íaiiHsla.  7.  \//  /„/./;v  /v- 
rihr  sil  halla,  n  lairr  ar.irias  al  S,  ñ  ■  a'  /)../• 
hiilii'r  <: II III ¡il i'hi  sus  ja'niiii  sas  i  /i  i- ¡íi /laa/i'  su 
3yí'.sí(7.s,  ;/  /iri'i/ire  el  hiiíustcriu  del  IJiiutistd, 
para  con  el  Meaias,  etc. 

HABIENDO  muchos  tentado  á 
poner  en  órden  la  historia  de 
las  cosas  que  entre  nosotros  han 
sido  del  tocio  certificadas, 

2  'Como  nos  las  enseñaron  los 
que  ''desde  el  princii)io  fueron  tes- 
tigos de  vista,  y  ministros  de  la 
palabra : 

3  "  Háme  parecido  bueno  también 
á  mí,  después  de  haber  entendido 


5  ^  TTUBO  sen   los  día 
XX   Heródes  rev  de  .li 


todas  las  cosas  desde  el  principio 
con  diligencia,  escríbirte/íí.s  ''por 
orden,  oh  '  niiiy  buen  Téotilo, 

4  '  Para  que  conozcas  la  ^'erdad 
de  las  cosas,  en  las  cuales  has  sido 
enseñado 

d( 

udea, 

un  sacerdote  llamado 'Zacarías,  ''de 
la  clase  de  Abías ;  y  su  mujer  era 
de  las  hijas  de  Áaron,  llamada  ''M.t.2.1 
Elisab(^t. 

(í  Y  eran  ámbos  'justí^s  delante  de 
Dios,  andando  en  todos  los  man- 
damientos y  estatutos  del  Señor 
sin  iH^prension. 

7  Y  no  tenían  hijo  ;  porque  Elisa- 
bet  era  estéril,  y  ámbos  eran  ya 
avanzados  en  sus  días. 

8  Y  aconteció,  (pie  administran- 
do Zacarías  el  sacerdocio  delantí! 


10,  19. 
Neh.  12.  4. 
17. 

(iC-n.  7,1.  V 
17.  1. 

I  Kcyes '.).  i. 
■¿  Reyes  -Jl. 
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(le  Dios  ^vn  el  órdeii  de  su 
clase, 

{>  í'oiií'orine  á  la  costumbre  del 
sacerdocio,  salió  cu  suerte  '  á  que- 
mar incienso,  entrando  en  el  tem- 
plo del  Señor. 

10  '"Y  tdda  la  nudtitud  del  pueblo 
estaba  lucra  orando  á  la  llora  del 
inci(^nso. 

11  Y  le  ai)areció  el  ángel  del  Se- 
ñor (juc  estaba  á  la  mano  derecha 
"del  altar  del  incienso. 

12  Y  "se  turbó  Zacarías  viéndc/fi, 
y  v:\yn  temor  sobre  él. 

1. "!  Mas  el  ángel  le  dijo:  Zacarías, 
no  fciuas;  ])or(jUí'  tu  oración  ha 
sido  oída  ;  y  tu  mujer  l^]lisabct  te 
l»arii'á  un  hijo,  y  ''llamarás  su 
nombre  fJuau ; 

14  Y  tendrás  gozo  y  alegría,  y 
''muchos  se  gozarán  de  su  naci- 
miento ; 

15  Poniue  será  grande  delante  de 
Dios;  y  '  no  beber;!  \  ino  ni  sidra; 

|y  sei'á  heno  del  Es}>íritn  Santo 
I  '■aini  desde  el  vientre  de  su  madre. 
K)  'Y  ;'i  nmchos  de  los  hijos  de 

Israel  coin  ertirá  al  Señor  Dios  de 

ellos; 

17"r()r(iu(^  él  irá  delante  de  él 
con  el  espíritu  y  virtud  de  Elias, 
para  «'ouNcrtir  los  corazones  de  los 
l)adres  á  los  hijos,  y  los  rebehk's  á 
la  i)rude!í(  ia  de  los  justos,  para 
aparejar  al  Señoi-  i)uebio  ))ertccto. 

IS  \'  dijo  Zacaríasal  ¡iiigel  :  Kn 
(jué  conocei'é  esto  porípie  yo  soy 
viejo,  y  nú  mujer  avanzada  en 
dias. 

lí)  Y  respoudieiulo  el  ángel,  le 
dijo:  Yo  soy  ^  (iabriel,  <pui  estoy 
delante  de  Dios;  y  soy  enviado  á 
hablarte,  y  á  darte  estas  buenas 
jHievas. 

20  he  aquí,  ''serás  mudo,  y  no 
podriis  hablar,  hasta  el  día  que 
esto  sc;i  hecho;  ])or  cuanto  no 
creislc  ;i  mis  palabras,  las  cuales 
se  ciinipliri'in  á  su  tiemjx). 

21  ^'  el  pueblo  estaba  esperando 
á  Zacaiías,  y  s(i  maravillaban  ((ue 
él  se  tardase  tanto  vn  el  teHq)lo. 

22  Y  salieiulo,  no  les  ¡xMlia  hablar ; 
y  entendieron  (pie  había  visto  vi- 
sión en  el  templo;  y  él  his  hablaba 
por  señas;  y  (pie(ló  mudo. 

2. ')  Y  fué;,  (lue  cumplidos  "los  dias 
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de  su  ministerio,  se  vino  á  su 
casa. 

24  Y  después  de  a(iuellos  dias 
cotu'ibió  su  muger  Elisabet,  y  se 
escondió  ]>or  cinco  meses,  diciendo : 

25  Poríjue  (d  Señor  me  hizo  esto 
en  los  dias  en  (juemiró  para  ''quitar 
mi  afrenta  entre  los  hombres. 

2()  *|  Y  al  sexto  mes  el  ángel 
Gabriel  fué  enviado  de  Dios  á  una 
ciudad  de  Galilea,  (pie  se  llama 
Nazaret, 

27  A  una  virgen  "desposada  con 
un  varón  (pie  se  llamaba  José  de 
la  casa  de  David;  y  el  nombre  de 
la  virgen  era  JMaría. 

2<S  y  entrando  el  ángel  á  donde 
estaba  ella,  dijo:  ''Tengas  gozo, 
altamente  favorecida,  ' el  Señor 
í-.s  c(mt¡go :  beudita  tú  entre  las 
nuijeres. 

29  Mas  ella,  como  le  vió,  ''se  turbó 
de  su  hablar;  y  pensaba  que  salu- 
tación fuese  esta. 

30  Entónecs  el  ángel  le  dijo: 
María,  no  temas,  por(|ue  has  halla- 
do gracia  delante  de  I)ios. 

ol  -  Y  he  a(iuí,  que  concibirás  en 
el  vientre,  y  i)arirás  un  hijo,  y  ''lla- 
marás su  uond)re  desús. 

;52  Este  será  grande,  'é  Hijo  del 
Altísinu)  será  llamado,  y  le  dará 
'-el  Señor  Dios  el  trono  de  David 
su  ])a(lre  ; 

;;;!  '  V  reinará  en  la  casa  de  Jacob 
etcrnauieute,  y  de  su  reino  no  ha- 
brá cabo. 

o4  Elntónccs  María  dijo  al  áng(;l: 
¿,  Cómo  será  esto  i»or(pie  no  co- 
nozco varón. 

35  Y  res])ondi(mdo  el  ángel,  le 
(lijo:  '"El  l^]spíritu  Santo  vendrá 
sobre  tí,  y  la  \  irtud  del  Altísimo  te 
hará  sombra  ;  por  h»  cual  lambien 
lo  Santo  (puí  (le  tí  nacerá,  será 
llamado  "Hijo  dc^  Dios. 

3G  Y,  he  aquí,  I'>lisabet  tn  ])arien- 
ta,  también  ella  ha  cnnccbido  un 
hijo  en  su  vejez  ;  y  este  es  el  sexto 
mes  á  ella  que  era  llamada  la 
estéril ; 

37  Porque  ninguna  cosa  es  impo- 
sible "para  Dios. 

38  Entónces  María  dijo  :  He  aquí 
la  sierva  del  Señor,  hágase  cu  mí 
(íonforme  á  tu  jtalabra.  Y  el  ángel 
se  partió  de  ella. 
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'AU  T  En  juiuellos  (lias  levantán- 
dose María,  fué  á  la  serranía  con 
priesa  ''á  una  ciudad  de  Judá. 

40  Y  entró  en  casa  de  Zacarías,  y 
saludó  á  Elisabet. 

41  Y  aconteció,  que  como  oyó 
Elisabet  la  salutación  de  Alaría,  la 
criatura  saltó  en  su  vientre:  y  Eli- 
sabet fnc  llt'iia  de  I'^spíritu  Santo, 

42  V  exclamó  á  gran  voz,  y  dijo : 
''  liendita  tú  entre  las  mugeres,  y 
bendito  el  fruto  de  tu  vientre. 

4o  ¿Y  de  dónde  esto  á  mí,  que 
ven<^a  la  madre  de  nñ  Señor  á  mi  ? 

44  Por(]ue  lio  aquí,  que  como 
llegó  hi  de  tu  salutación  ;i  mis 
oidos,  la  criatura  saltó  de  alegría 
en  mi  vientre. 

45  Y  bienaventiu'ada  la  que  creyó, 
poniue  se  cumplirán  las  cosas  que 
le  fueron  dichas  de  parte  del  Sefior. 

4()  Entónces  María  dijo :  En- 
grandece 'nii  alma  al  Señor: 

47  "I  Y^  mi  espíritu  se  alegró  en 
Dios  mi  Salvador. 

4<S  Porque  "miró  á  la  bajeza  de  su 
sierva;  porque,  be  aquí,  desde 
ahora  me  llanuirán  bienaventurada 
'todas  las  generaciones. 

4í)  Poríiue  me  "ha  hecho  grandes 
cosas  el  poderoso;  y  ^santo  es  su 
nombre, 

50  Y  y  su  misericordia  es  de  gene- 
ración á  generación  á  los  que  le 
temen. 

51  ^Hizo  valentía  con  su  brazo: 
'esparció  los  soberbios  en  el  pensa- 
miento de  su  corazón. 

52  ''Quitó  los  poderosos  de  los 
tronos,  y  levantó  á  los  humildes. 

5;»  Á  los  hambrientos  '  hinchió  de 
bienes ;  y  á  los  ricos  envió  vacíos. 

54  Socorrió  á  Israel  su  siervo, 
''acordándose  de  su  misericordia, 

55  ''Como  habló  á  nuestros  Pa- 
dres, á  Abraham  y  á  su  simiente 
})ara  siempre. 

5G  Y  se  quedó  ]María  con  ella  como 
tres  meses;  y  se  volvió  á  su  casa. 

57  T  Y  á  Elisabet  se  le  cumj)lió 
él  ti(!mpo  d(^  ])arir,  y  parió  un  hijo. 

58  Y  oyeron  los  vecinos  y  los  pa- 
rientes qucDios  habia  hecho  grande 
misericordia  con  ella,  ''y  se  alegra- 
ron con  ella. 

50  Y  aconteció,  que  ^al  octavo 
(lia  vinieron  para  circuncidar  al 


niño,  y  le  llamaban  del  nombre  de 
su  i)adre,  Zacarías. 

()0  Y  resi)ondiendo  su  madre,  dijo: 
''Xo;  sino  Juan  será  llama(h). 

01  Y  le  dijeron  :  ¿Por(|uéf  nadie 
hay  <Mi  tu  parentela  que  se  llame 
l)(>r  este  nombre. 

02  Y  liai)lar<)n  ])or  señas  á  su  ])a- 
dre,  como  le  (pieria  llamar. 

03  Y  demandando  la  tablilla,  es- 
cribió, diciendo:  Muan  es  su  nom- 
bre.   Y  todos  se  maravillaron. 

04  ir Y  luego  fu(''  abierta  su  boca, 
y  suelta  su  lengua,  y  hablí')  l)en(li- 
ciendo  á  Dios. 

(¡5  V  vino  un  temor  sobre  todos 
los  \-ecinos  de  ellos;  y  en  toda  'la 
serranía,  de  Judea  fueron  divulga- 
(hts  todas  estas  cosas. 

0«)  Y  todos  los  (pie  las  oían,  las 
'"guardaban  en  su  corazón,  dicien- 
do: ¿Quién  s(n-á  este  niño?  Y  "la 
mano  del  Señor  era  con  él. 

07  Y  Zacarías  su  i)adre  "fué  lleno 
de  Ivspíritu  Santo,  y  profetizó, 
diciendo : 

(>cS  '  líendito  el  Señor  Dios  d(^  Is- 
rael, (pie  ''visit('),  é  hizo  redención 
á  su  i)ueblo. 

01>  '  Y  nos  enhestó  el  cuerno  de 
salud  en  la  casa  de  David  su  siervo. 

70  HJ(mio  habh)  por  boca  de  sus 
santos  i)rofetas,  que  fueron  desde 
el  priiudpio : 

71  Salvación  de  nuestros  enemi- 
gos, y  de  mano  de  todos  los  (pie 
nos  al)orrecieron : 

72  'Para  hacer  misericordia  con 
nuestros  padres,  y  acordarse  de  su 
santo  concierto  : 

73  I)(íl  "juramento  que  juró  á 
^Vbraham  nuestro  padre, 

74  Que  nos  daria  él:  que  liberta- 
dos de  las  manos  de  nuestros  ene- 
migos, le  '"serviríamos  sin  temor, 

75  y  En  santidad  y  justicia  (leíante 
de  él,  todos  los  dias  de  nuestra  \  ida. 

70  Tú,  empero,  ó!  niño,  ¡troíéta. 
del  Altísimo  serás  llamado;  i)or- 
que  'irás  delante  de  la  faz  del  Se- 
ñor, para  aparejar  sus  caadnos : 

77  Dando  ciencia  de  salvación  á 
su  ]meblo  "para  remisión  de  sus 
pecados : 

78  Por  las  enti'añas  de  misericor- 
dia de  nuestro  Dios,  con  (pie  nos 
visitó  de  lo  alto  el  oriente, 
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71)  ''l'ara  dar  luz  á  los  que  hribitan 
en  tiniebla.s  y  cu  sombra  de  muerte; 
])ara  ciicaiiiinar  nuestros  pies  por 
camino  (le  i)a/. 

SO  Y  '  v\  niño  crecia,  y  era  confor- 
tado en  cs])íritu,  y  ''estuvo  en  los 
desiertos  hasta  el  dia  (pie  se  mostró 
á  Israel. 


CAPITULO  II. 


J^^arr  Crístn  par 

Id!  es,nnniri,f. 
2.  /..... 


ih'  taijii  r-l  mundo  y  pnr 

s,h,:/r/rs<i  /os  pils'inn's. 

rr  .Irsils.  i.  \ll  iiKKirr 
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YACOXTECIÓ  en  aquellos 
(lias,  (pie  salió  un  edicto  de 
parte  de  Auyusto  César,  ])ara  que 
toda  la  tierra  fuese  enq)adronada. 

2  '  Este  cmpadronamicnío  primero 
fué  lu'clio,  siendo  presidente  de  la 
Siria  Cirenio. 

'A  E  iban  todos  para  ser  empadro- 
nados cada  uno  á  su  ciudad. 

4  Y  subió  José  de  (ialilea,  de  la 
ciudad  de  Xazaret,  á  -Judea,  á  la 
''ciudad  de  J)avid,  (jm;  se  llama 
Belén, '  i)or  cuanto  era  de  la  casa  y 
familia  (le  David; 

5  Para  ser  enq)adronado,  con  Ma- 
ría ''sn  mujer  desposada  con  él,  la 
cual  estaba  i)i('ña(la. 

()  y  aconteció,  (pie  estando  ellos 
allí,  los  (lias  en  <pie  ella  Iiabia  de 
parir  se  ciuni>lierou. 

7  Y  "  parió  á  su  liijo  primogénito, 
y  le  envolvió  en  i)añales,  y  le  acos- 
tó en  el  pesebre  ;  ponpie  no  había 
lu<;ar  i)ara  ellos  en  el  mesón. 

<S  V  liabia  i)ast()i'es  en  la  misma 
tierra,  (jue  \ ciaban,  y  guardaban 
las  velas  de  la  noche  sobre  su 
ganado. 

í)  Y,  he  aquí,  el  ángel  del  Señor 
vino  sobre  ellos;  y  la  claridad  de 
Dios  los  cercó  de  resplandor  de  to- 
das partes,  "^y  tuvií^'on  gran  temor. 

10  ^las  el  ángel  les  dijo :  jSTo  te- 
máis, ponpie,  he  a(iuí,  os  doy  nue- 
vas (le  gran  gozo,  «(pie  será  á  todo 
el  i)uel)lo : 

11  ''Que  os  es  nacido  hoy  'Salva- 
dor, ''que  es  el  Señor,  el  Cristo,  en 
la  ciudad  de  David. 

12  Y  esto  os  será  por  señal :  halla- 
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réis  al  niño  envuelto  en  pañales, 
echado  en  el  pesebre. 

13  'Y  repentinamente  apareció 
con  el  ángel  nuiltitiid  de  ejércitos 
celestiales,  que  alababan  á  Dios,  y 
decían : 

14  '"Gloria  en  las  alturas  á  Dios, 
y  en  la  tierra  "])az,  y  á  los  hom- 
bres "buena  voluntad. 

15  Y  ac(»nteci('>,  (pie  como  los  án- 
geles se  fueron  de  ellos  al  cielo,  los 
pastores  dijeron  los  unos  á  los 
otros :  Pasemos,  pues,  hasta  Belén, 
y  veamos  este  negocio  (pie  ha 
hecho  Dios,  y  nos  lia  mosti  tuh). 

1()  Y  vinieron  apriesa,  y  hallaron 
á  María,  y  á  José,  y  al  niño  acos- 
tado en  el  pesebre. 

17  Y  viéiido/o,  híci(^roii  notorio  lo 
que  les  había  sido  dicho  del  niño. 

18  Y  todos  los  (pie  lo  oyeron,  se 
maravillaron  de  lo  (pie  los  jias- 
tores  les  decían. 

11)  pMas  3Iaiía  guardaba  todas 
estas  cosas  coníiríéudo/«s  en  su 
corazón. 

20  Y  se  volvieron  los  ])astores 
gloriíicando  y  alabando  á  Dios  por 
todas  las  cosas  (jiie  habían  oído  y 
visto,  como  les  había  sido  dicho. 

21  11  lY  pasados  los  ocho  días 
para  circuncidar  al  niño,  llamaron 
su  nombre  '  Jesús,  el  cual  fué  así 
llamado  i)or  el  ángel  ántes  que  él 
fuese  concebido  en  el  vientre. 

22  1[  Y  como  se  cumplieron  "los 
días  de  la  i)urilicaci(>n  de  María 
conforme  á  la  ley  de  Moisés,  le 
trajeron  á  Jerusalem  para  presen- 
tar/e al  Señor, 

2o  (Como  está  escrito  en  la  ley 
del  Señor:  ^Todo  varón  que  abrie- 
re la  matriz,  será  llamado  santo  al 
Señor ;) 

24  Y  para  dar  la  ofrenda,  con- 
.forme  á  "lo  que  está  dicho  en  la 
ley  del  Señor,  un  par  de  tórtolas, 
ó  dos  palominos. 

25  Y,  he  aquí,  habia  un  hombre 
en  Jerusalem  llamado  Simeón,  y 
este  hombre,  justo  y  piadoso,  ''es- 
peraba la  consolación  de  Israel ;  y 
el  Espíritu  Santo  era  sobre  él. 

26  Y  habia  recibido  respuesta  del 
Espíritu  Santo,  que  no  ^  vería  la 
muerte  ántes  que  viese  al  Cristo 
del  Señor. 
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27  Y  vino  ^por  el  Espíritu  al 
tenii)lo.  Y  como  metieron  al  niño 
Jesús  sus  padres  eu  el  templo, 
para  hacer  por  él  conforme  á  la 
costumbre  de  la  ley, 

'28  Entonces  él  le  tomó  en  sus 
brazos,  y  bendijo  á  Dios,  y  dijo : 

21)  Ahora  "despides,  íSeñor,  á  tu 
siervo,  conforme  á  tu  palabra,  en 
])az : 

.'30  Porque  ^hau  visto  mis  ojos  tu 
salnd, 

31  La  cual  has  aparejado  en  pre- 
sencia de  todos  los  [aieblos  : 

32  '  Luz  para  ser  revelada  á  los 
Gentiles,  y  la  gloria  de  tu  pueblo 
Israel. 

',y¿  Y  José  y  su  madre  estaban 
maravillados  de  las  cosas  que  se 
decian  de  él. 

'34:  Y  los  bendijo  Simeón,  y  dijo 
á  su  madre  María :  11(^  aquí,  que 
este  niño  es  puesto  ])ara  caída  y 
para  levantamiento  de  muchos  en 
Israel,  y  para  blanco  de  contra- 
dicción ; 

3')  (Y  á  tu  alma  de  tí  misma  tras- 
pasará '"esi)atla,)  ])ai'a  (pie  de  mu- 
chos corazones  sean  manifestados 
los  i)ensamientos. 

3{}  Estaba  también  allí  Ana,  pro- 
fetisa, hija  de  Fanuel,  de  la  tribu 
de  Aser,  la  cual  era  ¡/<i  de  «irandc 
edad,  y  había  vivido  con  su  marido 
siete  años  desde  su  virginidad. 

37  Y  (  )•<(  ^  inda  de  hasta  ochenta 
y  cuatro  años,  que  no  se  ai)artaba 
del  templo,  en  ayunos  y  oraciones 
sirviendo  d  Dios  de  « noche  y  de 
día. 

38  Y  esta  sobreviniendo  en  la 
misma  hora,  juntamente  <laba  ala- 
banzas al  Señor,  y  hablaba  de  él  á 
todos  los  (pu-!  ''esperaban  la  reden- 
ción en  Jerusalem. 

31)  Mas  como  cumplieron  todas 
las  cosas  según  la  ley  del  Señor,  se 
volvieron  á  Galilea,  á  su  ciudad  de 
Nazaret. 

40 '  Y  el  niño  crecía,  y  era  confor- 
tado en  espíritu,  y  henchíase  de 
sabiduría  ;  y  la  gracia  de  Dios  era 
sobre  él. 

41  É  il)an  sus  padi'es  ^  todos  los 
años  á  Jerusalem  en  la  tiesta  de  la 
pascua. 

42  Y  como  fué  de  doce  años. 


ellos  subieron  á  Jerusalem  con- 
forme á  la  costumbre  de  la  tiesta. 

43  Y'  acaba(h)s  los  días,  volvien<lo 
ellos,  se  quedó  el  niño  Jesús  en 
Jerusalem,  sin  saber/o  José  y  su 
nuulre. 

44  Y  pensando  que  estaba  en  la 
compañía,  anduvieron  camino  de 
un  dia  ;  y  le  l)uscal)an  entre  los 
parientes,  y  entre  los  conocidos. 

45  Y  como  no  le  hallasen,  volvie- 
ron á  -Jenisaleiii,  1  iuse;iii(lole. 

4G  Y'  acoiiteei('),  ([ue  tres  días  des- 
pués le  hallaron  eu  el  tenqilo,  sen- 
tado en  medio  de  los  doctores, 
oyéndolt\s,  y  i»reguntán(loles. 

47  Y'  'to(U)s  los  (jue  le  oian,  esta- 
ban fuera  de  sí  por  su  entendi- 
miento y  respuestas. 

48  Y  como  le  vieron,  se  espanta- 
ron;  y  le  dijo  su  madre:  Üijo, 
•]>or(iué  nos  has  hecho  así He 
a(iuí,  tu  padre  y  yo  te  hemos  bus- 
cado con  dolor. 

41)  Entonces  él  les  dice:  ¿Qué 
hay?  ¿por  (pié  me  buscabais? 
¿  X o  sabíais  que  en  los  negocios 
que  son  de  '"mi  Padre  me  conviene 
estar  ? 

50  ]Mas  "ellos  no  entendieron  las 
palabras  (pie  les  habló. 

51  •  Y  deseendii)  con  ellos,  y  vino 
á  Nazaret,  y  estaba  sujeto  á  ellos. 
V  su  madre  "guardaba  todas  estas 
cosas  eu  su  corazón. 

52  Y  desús  I' crecía  en  sabidima, 
y  en  estatura,  y  en  favor  acerca  de 
Dios  y  de  los  hombres. 

CArrrrLo  in. 

El  tiempii  cíi  ij'ir  rl  Ha >i!  1.-/11  iUspensarinn 
de  Dins  V  /""•      r..rn,-i.n,  ,■-,„„  „     su  minh- 


;!.  /•;/ 


1,1  ,;,,•„,■  j,„st,,  uinstr.irh:  rtuniíná  dhl'dfis- 
cendivnlc  de  Adain. 

Y EN  el  año  quince  del  imperio 
de  Tiberio  César,  siendo  i)re- 
sidente  de  Judea  Poncio  Pilato,  y 
Hennles  tetrarca  de  (íalilea,  >  su 
hermano  Felipe  tetrarca  de  Iturea 
y  de  la  provincia  de  Traconite,  y 
Lisania  tetrarca  de  Abiliua ; 

2  Siendo  sumos  sacerdotes  "Au- 
nas y  Caifas,  fué  la  palabra  «leí 
Señor  á  Juan,  hijo  de  Zacarías,  eu 
el  desierto. 
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:i  ''Y  él  vino  en  toda  la  tierra  al 
derredor  del  Jordán,  predicando  el 
hautisnu)  de  ai'reixMitiiniento  "para 
remisión  de  ¡tecados ; 

4  C'omoesiii  escrito  en  el  libro  de 
las  palabras  del  i)ro1eta  Isaías,  qne 
dice:  ''Voz  del  (¡ne  clama  en  el 
desierto:  .\parej;íd  el  camino  del 
Señor,  liaeéd  derechas  sns  sendas. 

■)  Todo  valle  se  henchirá,  y  todo 
monte  y  collado  se  abajará;  y  lo 
torcido  será  enderezado,  y  los  ca- 
minos ásperos  allanados; 

(>  Y  ^•erá  toda  carne  la  salvación 
de  I>ios. 

7  Y  decia  á  las  ninltitndes  qne 
sallan  i)ara  ser  bautizadas  por  él : 
•^(ieneracion  de  víboras,  |, quién  os 
enseñé)  á  huir  do  la  ira  (ine  vendrá  ? 

8  Hacéd,  i)ues,  frutos  dignos  de 
arrepentimiento,  y  do  comencéis  á 
decir  en  vosotros  mismos  :  Por  pa- 
dre tememos  á  Abraliam ;  porque 
os  digo,  (pie  puede  Dios,  aun  de 
estas  piedras,  levantar  hijos  á 
Abraliam. 

9  Y  ya,  también  la  hacha  está 
l)uesta  á  la  raiz  de  los  árboles: 
-todo  árbol  pues  que  no  hace  buen 
fruto,  es  talado,  y  echado  eu  el 
fuego. 

10  Y  las  multitudes  le  pregunta- 
ban, diciendo:  ''¿Pues,  qué  hare- 
mos í 

11  Y  respondiendo,  les  dijo:  'El 
(pie  tiene  dos  ropas,  dé  al  que  no 
tiene;  y  el  (|ue  tiene  ahmentos, 
haga  lo  mismo. 

]2' Y  ''vinieron  también  publí- 
canos para  ser  bautizados,  y  le 
dijeron:  ¿Maestro,  <pié  haremos 
nosotros  ? 

1.')  Y  él  les  dijo:  No  'demandéis 
más  de  lo  (pie  os  está  onlenado. 

14  Y  le  preguntaron  taníbien  los 
soldados,  diciendo:  Y  nosotros, 
¿(pié  liaremos?  Y  les  dice:  No 
maltralí'is  ;i  nadie,  '"ni  oprimáis; 
y  sed  contentos  con  vuestros  sa- 
larios. 

15  ^[  Y  estando  el  pueblo  esperan- 
do, y  pensando  todos  de  Juan  en 
sus  corazon(ís,  si  él  fuese  el  Cristo, 

1()  ll<ísi)()ndi()  Juan,  dicien(h)  á 
todos :  "  Yo,  á  la  verdad,  os  bautizo 
con  agua ;  mas  vi(;ne  uno  que  es 
más  poderoso  que  yo,  de  quien  no 
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soy  digno  de  desatar  la  correa  de 
sus  zapatos :  él  os  bautizará  con  el 
Esi)íritu  Santo  y  con  fuego. 

17  Cuyo  al)enta(lor  está  en  su 
mano;  >•  limpiará  su  era,  y  "jun- 
tará el  tiigo  en  su  alfolí;  mas 
(piemará  la  i)aja  en  fuego  (pie 
nunca  se  ai)agará. 

18  Así  (pie  amonestando  otras 
muchas  cosas  también,  anunciaba 
el  evangelio  al  ])ueblo. 

1!)  i'KntíMices  Ih-ródesel  tí^trarca, 
siendo  re]>ren(lido  i)or  él  á  causa 
de  Herodías,  mujer  de  Felipe  su 
hermano,  y  (le  to(las  las  maldades 
qne  había,  hecho  Ileimles, 

'20  Añadié)  también  esto  sobre 
todo,  (]ue  encern')  á  Juan  en  la 
cáríiíd. 

21  Y ''aconteci(),  (pie  como  todo 
c-i  pueblo  fué  bautizado,  y  Jesús 
también  fuese  bautizado,  y  orase, 
el  cielo  se  abri(), 

22  Y  (lesceiidi()  el  Espíritu  Santo 
en  forma  corporal,  como  paloma,  so- 
bní  él,  y  vino  una  voz  del  ci(do  (jue 
decía :  Tú  eres  mi  Hijo  amado,  en 
tí  es  mi  placer. 

23  "i  y  el  mismo  Jesús  comenza- 
ba á  ser  'como  de  treinta  años, 
sicMido  (como  se  creía,)  Miíjo  de 
José,  que  fué  hijo  de  Helí, 

24  (^ue  fué  de  Mattat,  que  fué  úe 
Leví,  que  fué  de  JMelquí,  que  fué 
de  Janne,  quv  fué  de  José, 

25  Que  fué  de  Mattatías,  que  fué 
de  Amos,  que  fué  de  Naum,  (pie 
fué  de  Eslí,  que  fué  de  Nagge, 

2G  Qne  fué  de  Maat,  que  fué  de 
Mattatías,  qne  fué  de  Semeí,  que 
fué  de  José,  que  fué  de  Judá, 

27  (^ue  fué  (le  Joanna,  que  íYié  de 
Eesa,  que  fué  de  Zorobabel,  que 
fué  de  Salatiel,  que  fué  de  Neri, 

28  Que  fué  de  Mehiui,  qiu;  fué  de 
Addi,  que  fué  de  (¡osan),  que  fué 
de  Klmodam,  (pie  fué  de  Er, 

29  Que  fué  de  José,  que  fué  de 
Eliezer,  (pie  fué  de  Jorím,  que  íué 
de  Mattat,  (pie  fué  de  Leví, 

30  Que  fué  de  Simeón,  que  fué  de 
Jndá,  (pi<>  fué  de  José,  que  fué  de 
Jonan,  (pie  fué  de  Eliacim, 

31  Qne  fué  de  MeUía,  que  fué  de 
M(!nan,  (jue  fué  de  Mattata,  qu(í  fué 
de  'Natán,  "(jue  fué  de  David, 

32  Que  fué  de  Jessé,  que  fué  de 


SAN  Lúe  AS,  IV. 


•Junn  12.31. 
y  H.  X. 
Kcv.  1:1.2.7, 


Ohcd,  <iuo  fué  de' Jíooz,  (jue  fué  de 
Salmón,  <iuc  fué  de  Naasoii, 

;>■)  Que  fué  de  Aniinadab,  <iue  fué 
de  Aram,  (jue  fué  de  Esroni,  que 
fué  de  Fares,  <iue  fué  de  ,Jud;í, 

84  Que  fué  de  Jacob,  que  fué  de 
Isaae,  qu(^  fué  de  Abrahaui,  -^  que 
fué  de  Tara,  (pie  fué  de  iSTacoi-, 

35  Que  fué  de  Saruc,  que  fué  de 
líagau,  (¡ue  fué  de  Faleg',  que  fué 
de  Jeber,  <]ue  fué  de  Sala, 

3G  ''Que  fué  de  Cainau,  (¡ue  fué  de 
Arfajiid,  "(jue  fué  de  Seni,  que  fué 
de  Noé,  tjue  fué  de  Lamec, 

37  Que  fué  de  ^Matusalén,  qn<^  íué 
de  Jeuoc,  (jue  fué  de  Jared,  (juc  fué 
de  Malaleel,  que  fué  de  Cainau, 

38  Que  fué  de  Henos,  que  fué  de 
Set,  que  fue  de  Adaiu,  ''(¡ue  fué  de 
Dios. 


E.ytentinh,  ,'/^Señ 
l)ii/iir  '/.• 


(^VriTULO  IV. 

pi^rp  al  tfiltdfhir. 

¡,,n,l.^  I,,s,l,  l.i  riu, 


h.il,. 


Ir 


4.  ¡I 


Y '.IKSrS,  lleno  del  Espíritu 
Sanio,  volvió  del  Jordán,  y 
''fué  lle\a(lo  por  el  Espíiitu  al 
desierto, 

2  l'or  euareuta  dias,  y  era  tentado 
del  diablo.  Y  no  comió  cosa  algu- 
na ''eu  aquellos  dias:  los  cuales 
pasados,  des])ues  tuvo  hambre. 

3  Entónces  el  diablo  le  dijo  :  Si 
eres  Hijo  de  Dios,  di  á  esta  piedra 
que  se  baga  pan, 

4  Y  Jesús  respondiéndole,  dijo: 
'Uíscrito  está :  Que  no  con  pan  solo 
vivirá  el  lioiubre,  mas  con  toda  i)a- 
labra  de  Dios. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un  alto 
monte,  y  le  mostró  todos  los  reinos 
de  la  tierra  babitada  en  im  mo- 
mento de  tiempo. 

G  Y  le  dijo  el  diablo:  tí  te  daré 
esta  potestad  toda,  y  la  gloria  de 
ellos;  por<]ue  "á  mí  es  entregada, 
y  á  quien  (piiero  la  doy. 

7  Tú,  pues,  si  adorares  delante  de 
mí,  serán  todos  tuyos. 

8  Y  resi)ondieiulo  Jesús,  le  dijo : 
Quítate  (le  delante  de  mí.  Satanás; 
porque  'escrito  está:  Al  Señor  Dios 
tuyo  adorarás,  y  á  él  solo  servirás. 

9  ^Y  le  llevó  á  Jerusalem,  y  le 
l)uso  sobre  las  almenas  del  temjjlo, 
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y  le  dijo :  Si  eres  Hijo  de  Dios, 
échate  de  acjuí  abajo. 

10  Porque  ^escrito  está:  Que  á 
sus  ángeles  te  encomendará,  para 
que  te  guarden ; 

11  Y  que  en  sus  manos  te  llevarán, 
porque  nunca  hieras  tu  pié  en 
piedi'a. 

12  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo: 
'Dicho  está:  No  tentarás  al  Señor 
tu  Dios, 

13*  Y  acabada  toda  la  tentación,  el 
diablo  se  sejjaró  de  él  ''por  algún 
tiempo, 

14  'Y  Jesús  volvió  "'en  virtud 
del  Espíritu  á  "(lalilea,  y  salió  la 
fama  de  él  por  toda  la  tierra  de  al 
derredor, 

15  Y  él  enseñaba  en  las  sinagogas 
de  ellos,  y  era  gloritieado  de  todos. 

16  1  Y  vino  á  "\Xazaret,  donde  ha- 
bía si(h)  criado,  y  ''entró,  conforme 
á  su  costumbre,  el  día  del  sábado 
en  la  sinagoga,  y  se  levantó  á  leer. 

17  Y  le  fué  dado  el  libro  del  jiro- 
feta  Isaías;  >•  como  desari'oUó  el 
libro,  halló  el  lugar  donde  estaba 
escrito : 

18  ''El  Esi»íritu  del  Señor  es  sobre 
mí,  i)or  cuanto  me  lia  ungido  ;  ¡lara 
dar  buenas  nuevas  á  los  jtobres  me 
ha  enviado;  para  sanar  á  los  que- 
brantados de  corazón  ;  i)ara  publi- 
car á  los  eautívos  redención,  y  á 
los  ciegos  vista ;  ]>ara  i)oner  en 
libertad  á  los  oi)rimídos; 

19  Para  ¡¡redícar  el  año  agra- 
dable del  Señor.  ^ 

20  Y  arrollando  el  libro,  como  le 
(lió  al  ministro,  se  sentó;  y  los 
ojos  de  todos  en  la  sinagoga  se 
clavaron  en  él. 

21  Y  comenzó  á  decirles:  Hoy 
se  ha  cumi)lido  esta  Escritura  en 
vuestros  oídos. 

22  Y  todos  le  daban  testimonio, 
y  estaban  'maravillados  de  las  pa- 
labras de  gracia  (jue  salían  de  su 
boca,  y  decían:  ""¿No  es  este  el 
hijo  de  José ! 

23  Y  les  dijo :  Sin  duda  me  diréis 
este  refrán :  Médico,  cúrate  á  tí 
mismo :  de  tantas  cosas  (pie  he- 
mos oído  haber  sido  hechas  en 
H-apernamn,  haz  también  aquí  en 
"tu  tiín-ia. 

24  Y  dijo :  De  cieito  os  digo,  que 
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I  ningún  ^profeta  es  acepto  en  su 
I  tií'iTa. 

j  25  Kn  verdad  os  digo,  que  ^  muchas 
i  viudas  liabin  cu  Israel  en  los  días  de 
r]lí;is,  cuando  el  ciclo  fue  cerrado 
por  tres  años  y  seis  meses,  (pie  hubo 
grande  hambre  en  toda  la  tierra: 

20  INías  á  ninguna  de  ellas  fué 
enviado  Elias,  sino  á  Sarepta  de 
Sidoii,  á  una  mujer  viuda. 

27  ""V  nuichos  Icpi-osos  habia  en 
Israel  en  tiempo  del  ])roíeía  p]li- 
seo ;  mas  ninguiu)  de  ellos  íué 
limiíio,  sino  Naanian  el  Siró. 

28  Entonces  todos  cu  la  sinagoga 
fueron  llenos  de  ira,  oyendo  estas 
cosas. 

2Í)  Y  levantándose,  le  echaron 
fuera  de  la  ciudad,  y  le  lle\  aron 
hasta-  la  cund»re  del  monte,  sobre 
v\  cual  la  ciudad  de  ellos  estaba 
cdilicada,  ]>ara  dcspcularle, 

:'A)  Mas  él,  'i)asando  por  medio 
de  ellos,  s(í  íué. 

.'Jl  Y  '  (lesccndié)  á  Capernaum, 
ciudad  de  (ialilca,  y  allí  los  en- 
señaba en  los  sábados. 

.'i2  Y  estaban  fuera  de  sí  de  su 
doctrina;  ""pcn-tpie  su  i)alabra  era- 
con  potestad. 

'Mi  ''Y  estaba  en  la  sinagoga  un 
hombre  que  tenia  un  esj)íritu  de 
un  demonio  innuuulo,  el  cual  ex- 
(ílamé)  á  gran  voz, 

o-l  Diciendo:  Déjanos,  ¿qué  te- 
nemos nosotros  (\nv  ver  contigo, 
J(ísus  Nazareno.'  ¿Has  venido  á 
destruirnos  '1  '  ^'o  te  conozco  quién 
eres,  eres  'el  Santo  de  Dios. 

35  Y  Jesiis  le  riñé),  diciendo:  En- 
mudece, y  sal  de  él.  faitóuces  el 
demonio,  derribándole  en  medio, 
salió  de  él;  y  no  le  hizo  daño 
alguno. 

;>(■»  V  cayó  espanto  sobre  todos,  y 
hablaban  unos  á  otros,  diciendo: 
¿(^)ué  ])alabi'a  es  esta,  (pie  con  au- 
toridad y  i)oder  manda  á  los  espí- 
ritus inmundos,  y  salen  I 

37  V  la  fama  de  él  se  divulgaba 
de  todas  part(ís  i)or  todos  los  luga- 
nos (hí  la  comarca. 

38  ^  «Y  levantándose  Jesús  de  la 
siníigoga,  se  entró  en  casa  de  Si- 
món ;  y  la  suegra  de  Simón  estaba 
con  una  grande  fiebre ;  y  le  roga- 
ron i)or  ella. 


3!)  Y  volviéndose  liácia  ella,  riñó 
á  la  fiebre,  y  la  fiebre  la  dejó; 
y  ella  levantándose  luego,  les 
sirvió. 

40  'Y  itouiéndose  el  sol,  todos  los  |  bM 
(pu'  teuiau  enlérmos  de  diversas 
enferm(ídades,  los  liaiau  á  él ;  y  él, 
poniendo  las  manos   sobre  cada 
uno  de  ellos,  los  sanaba. 

4P  V  salían  también  demonios  de  ¡mí 
muchos,  dando  voces,  y  diciendo:!  ^ 
Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  dv  Dios; 
mas  ^él  riñéndo/c.v  no  los  dejaba  :  im 
hablar,  porque  sabían  (pie  él  era  el 
Cristo. 

42  'V  siendo  ya  de  día  salió,  y  se  im, 
fu(''  á  un  lugar  desiei'to ;  y  las  gen-  ^ 
tes  le  buscaban,  y  vinieron  hasta  í 

él ;  y  le  detenian  para  que  no  se 
a])artase  de  ellos. 

43  V  él  les  dijo:  Tambi(ni  á  otras  ¡ 
ciudades  es  menester  (|U(í  yo  auun-  ! 
cié  el  evangelio  del  reino  d(;  Dios;  i 
]>or(jue  para  esto  soy  enviado.  1 

44  '"Y  predicaba  en  las  sinagogas  [  ">i 
de  Galilea.  i 


rAPTTT^LO  V. 


Y''A('ONTE('H'),  (lue  estando 
él  junto  al  lago  de  (¡enesaret, 
la  multitud  se  derribaba  sobre  él: 
l)or  oir  la  palabra  de  Dios. 

2  \'  vió  dos  luives  (pie  estaban ! 
cerca  de  la  orilla  del  lugo;  y  los! 
jx'scadores,  habiendo  descendido  ¡ 
de  ellas,  lavaban  sxs  redíis. 

3  Y  entrado  en  una  de  estas  j 
naves,  la  cual  era  de  Simón,  le  i 
rogó  que  la  desviase  de  tierra  un  I 
poco ;  y  sentándose,  enseñaba  des-  \ 
de  la  nave  al  pueblo.  \ 

4  1^  Y^  como  cesó  de  hablar,  dijo 
á  Simón :  Entra  en  alta  mar,  y 
echad  vuestras  redes  i)ara  ])escar.  i 

5  Y  respondiendo  Simón,  le  dijo :  | 
Maestro,  habiendo  trabajado  toda| 
la  noche,  nada  hemos  tomado ;  mas  i 
en  tu  palabra  echaré  la  red. 

G  Y  habiéndolo  hecho,  encerraron 
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tan  í>;viui  multitud  de  peces,  que  su 
red  s(!  i'ompia. 

7  É  lucieron  señas  á  los  compa- 
ñeros ({ue  estaban  en  la  otra  nave, 
<|fie  viniesen  á  ayu<larles  ;  y  vinie- 
ron, y  IkMiaron  anil»as  naves  de  tal 
manera  (pie  se  ane,<;al)an. 

8  Lo  ciKi/  A  icndo  Simón  Pedro, 
se  (len  ilx't  á  las  rodillas  de  Jesns, 
diciendo  :  '  Sfjlte  de  (•onmi<i-o,  Se- 
ñor, |»()r(|ue  s»)>  hombre  })eca(l()r. 

1)  Porque  temor  le  liabia  rodeadc», 
y  á  todos  los  (pie  estaban  con  él,  á 
causa  de  la  i)resa  de  los  peces  (pie 
liabian  tomado : 

10  Y  asimismo  á  Santiap)  y  á 
-luán,  Injos  de  Zebedeo,  (pie  eran 
com]>aruM()s  de  Simón.  Y  desús 
dijo  á  Simón:  ]S'o  temas:  "^desde 
ahora,  tomarás  hombres. 

11  Y  como  lle<iaro?i  á  tierra  las 
naves,  dejándolo  todo,  le  siguie- 
ron. 

12  T  aconteci(')  que  estando  en 
una  ciudad,  he  aquí,  un  hondn'e 
lleno  de  le])ra,  el  cual  viendo  á 
.lesus,  i)ostrándose  sobre  el  rostro 
le  i'o.i;»'),  diciendo:  Señor,  si  (pii- 
sieres,  puedes  limpiarme. 

lo  Eiit('>iiC('s  extendiendo  la  mano 
le  toc('),  diciendo:  (^)idero:  sé  lim- 
pio.   Y"  luego  la  lei)ra  se  fué  de  él. 

14  -  Y  él  le  nunuh')  (jue  no  lo  di- 
jese á  nadie:  ]Mas  vé  {le  fUce,) 
niuéstrate  al  sacerdote,  y  ofrece 
l)or  tu  ]im])ieza,  ''como  mandó 
Moisés,  ])or  testimonio  á  ellos. 

15  Emi»ero  el  hablar  de  él  andaba 
tanto  más;  'y  se  jiudaban  grandes 
iiuütitudes  á  oir,  y  ser  sanados  por 
él  de  sus  enfermedades. 

10  '*]\Ias  él  se  ai)artal)a  á  los 
desiertos,  y  oraba. 

17  \  Y  acontecié)  un  dia,  que  él 
estaba  enseñando,  y  Fariseos  y 
doctores  de  la  ley  estaban  senta- 
dos, los  cuales  hablan  venido  de 
todas  las  aldeas  de  (ralilea,  y  de 
Judea,  y  de  Jerusalem;  y  la  vir- 
tud del  Señor  estaba  allí  para 
sanarlos. 

18  'Y',  he  aquí,  unos  hombres, 
que  traían  en  mía  cama  un  hom- 
bre que  estaba  iiaralítico;  y  bus- 
caban por  donde  meterle,  y  ponerZe 
delante  de  él. 

19  Y  no  hallando  por  donde  me- 


terle á  causa  d(^  la  multitud,  su- 
bieron encima  de  la  casa,  y  ]tor  (d 
tejado  le  bajaron  con  la  cama  en 
medio,  delante  de  desús. 

*_M)  El  cual,  viendo  la  le  de  ellos, 
le  dice:  Hombre,  tus  pecados  te 
son  perdonados. 

'21  "'Ent(')uces  los  escrilias  y  los 
Fariseos  comenzaron  ;i  ]iciisar,  di- 
ciendo: ;(^)ui(''n  es  este  (pie  habla 
blasfenñas  "¿  <^)uién  puede  per- 
donar ix'cados,  sino  solo  Jíios  ? 

Ii2  , lesus  entíHices,  conociendo 
los  ¡«'usamientos  de  (dios,  respíui- 
diendo  les  dijo:  ;.^}nv  pensáis  en 
vuestros  cora./oiics  ! 

¿('uál  es  m;is  fácil;  decir: 
Tus  pecados  te  son  iterdonados ; 
ó  decir:  Le\áidate,  y  anda? 

L'4  Pues  ])()r(pie  se[)ais  (pie  v\  Hijo 
del  h()nd>re  tiene  potestad  en  la 
tieri'a  de  i)er(lonar  ix'cados,  (dice  al 
l)aralííico  :)  A  tí  digo  :  Le\  áiitate, 
toimi  tu  cama  ;  y  véte  á  tu  casa. 

25  Y"  luego,  él,  levantámdose  en 
l>resencia  de  ellos,  y  tomando 
acpiello  en  (pie  estaba  echado,  se 
fué  á  su  casa  glorihcando  á  Dios. 

20  Y  tom(')  espanto  á  todos,  y  glo- 
rilicaban  á  Dios;  y  fueron  llenos 
de  temor,  diciendo  :  Hemos  visto 
maravillas  hoy. 

27  *  "Y  después  de  estas  cosas 
sali(') ;  y  vi(')  á  un  [)ublicano  llama- 
do Ta'VÍ,  sentado  al  banco  de  los 
tributos,  y  le  dijo  :  Sígneme. 

28  Y  dejadas  todas  cosas,  levan- 
tándo.se,  le  sigui('>. 

29  i'É  hizo  Leví  un  gran  1)anquete 
en  su  casa,  y  'diabia  nnicha  com- 
pañía de  publicanos,  y  de  otros, 
los  cuales  estaban  á  la  mesa  con 
edos. 

'M)  Y  los  escribas  y  los  Fariseos 
nnirmuraban  contra  sus  (liscí[nilos, 
diciendo:  ¿  Por  (pié  coméis  y  Ix'béis 
con  los  i)ublicanos  y  pecadores  'l 

31  Y  i'espondiendo  -Jesús,  les  dijo: 
Los  (pie  están  sanos  no  han  me- 
nester médico,  sino  los  (pac  están 
enfermos. 

32  No  "^he  venido  á  llamar  á  los 
justos,  sino  á  los  pecadores  á  arre- 
pímtimiento. 

33  T[  Ent(')nces  ellos  le  dijeron  : 
"¿Por  qué  los  discípulos  de  -luán 
ayunan   muchas  veces,  y  hacen 
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oiaciones,  y  a.siniismo  los  de  los 
Fariseos;  mas  tus  discípulos  co- 
men y  beben  f 

o  í  Y  él  les  (lijo :  ¡  Podéis  hacer 
(jue  losíiue  esr/nidc  bodas  ayunen, 
entre  tanto  que  el  esposo  está  con 
ellos  ? 

35  Em])ero  vendrán  dias  cuando 
el  esi)oso  les  será  (|niíado ;  enton- 
ces ayunavíin  eu  a(|uell()s  dias. 

'Mi  •  '  V  les  decía  también  uua 
paiábola  :  ><adie  ]»oii('  remiendo  d(> 
paño  nue\(»  cu  vestido  viejo:  de 
otra  manera  el  nue\ o  rompe,  y  al 
viejo  no  conviene  remiendo  nuevo. 

37  Y  nadie  echa  \iiio  miexo  en 
cueros  viejos:  de  otra  manera  el 
vino  mievo  romi)crá  los  cueros,  y 
el  vino  se  derramará,  y  los  eneros 
se  perderán. 

.■5S  ^las  el  vino  nuevo  en  eneros 
nuevos  se  ha  d(^  echar;  y  lo  imo  y 
lo  otro  se  conserva. 

.')!)  Y  idn<iuno  (|ue  bebiere  el  viejo, 
([uicre  lueyo  el  nuevo ;  por<pie 
(lice :  El  vi(jo  es  nujor. 

('APITI  LO  VI. 

/),■  1,1  lr<iit;  111,1  ,¡,i,n;h,  ,1,1  s,-il„,,l,,.    i>.  J.,i  ihr. 


!l  su 


'Vte 


tildo  lo  demás, 
iiluranza.  4. 
liras,  aunque 
.  '/i,,r  d  SCI  lili - 


Y 'ACONTIOCK)  <pie  i)asando 
él  ])or  eidi'c  los  {>anes  el  se- 
cundo s;iba  do  (k'spucs  del  primero, 
sus  discíi)ulos  ai'rancaban  esi)ijj;as, 
y  comían,  estregándo/«s  entre  las 
irmnos. 

2  V  aliíunos  de;  los  Fariseos  les 
dijeron:  ;  Por  (|ué  liacéis  lo  (|ue '' no 
(is  lícito  liacer  en  los  sábados  í 

3  Y  i'esi»ondien(h>  .lesns,  les  dijo: 
¿  Xi  aun  esto  habéis  leído,  '  lo  (jue 
lúzo  l)a\id  cuando  tu\()  hambre, 
él,  y  los  (jue  con  (-1  estaban  í 

4  i  (  !ómo  entró  en  la  casa  de  Dios, 
y  tomé)  los  i)an<'s  d(^  la  proposición, 
y  comié),  y  dié)  también  á  los  que 
estaban  con  él ;  los  cuahis  no  era 
lícito  comer,  sino  á  solos  los 
sacerdotes  I 

r>  Y  les  decia :  El  Hijo  del  hom- 
bre es  Señor  aun  del  sábado, 
íí  ^  '  Y'  acontecié)  también  eu  otro 
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sábado,  que  él  entró  en  la  sinagoga 
y  enseñó ;  y  estaba  allí  mi  hombre 
(]ue  tenia  la  mano.dei'ccha  seca. 

7  Y  le  acechaban  los  escribas  y 
los  Fai  iseos,  si  sanaría  en  sábado, 
por  hallar  de  «pié  le  acusasen. 

s  Mas  él  sabia  los  ])ensandentos 
de  ellos;  y  di  jo  al  hond)re  (jue  tenia 
la  mano  seca  :  Jjcvántate,  y  ])ónt(^ 
en  medio.  Y'  él  levantándose,  se 
puso  en  pié. 

í)  Entónces  Jesús  les  dice :  Pre- 
guntaros he  una^  cosa  :  ¿  hls  lícito 
en  sál)ados  hacer  bien,  ó  hacer 
mal  ?  ¿  salvar  la  vida,  ó  matar 

10  \  mir.iudolos  á  todos  en  deri-e- 
dor,  (Ucc  al  hombre:  Mxticnde  tu 
mano;  y  (''1  lo  hi/o  así,  y  su  mano 
fué  icstituida  sana  como  la  otra. 

11  Y  ellos  íueron  llenos  de  rabia, 
y  liablabaii  los  unos  á  los  otros  (pié 
harían  ;i  Jesús, 

l'J  1  '  Y'^  acoideció  en  a(|ueilos  dias, 
(pie  fué  á  orar  en  un  monte,  y  i)asó 
hi  noche  orando  á  Dios. 

13  Y  como  fué  de  día,  llamó  á 
sus  discípulos;  -y  escogió  doce  de 
ellos,  los  cuales  también  llamó 
Aix'tstoles : 

14  A  Simón,  ''al  cual  también 
llamó  IVdro,  y  á  Andrés  su  her- 
mano, Santiago  y  Juan,  Felipe  y 
Haitolomé, 

IT)  Plateo  y  T(nnas,  y  Santiago, 
hijo  de  Alfeo,  y  Simón,  el  (jue  se 
llama  Zelador, 

1(!  déidas  'hermano  de  Santiago,  y 
.Judas  Iscariote,  que  también  fué 
el  traidor. 

17  1  Y  descendió  con  ellos,  y  se 
paró  en  un  lugar  llano ;  y  la  com- 
])añía,  (1(5  sus  discípulos,  ''y  una 
grande  multitud  de  pueblo  de  toda 
-ludca,  y  d(í  derusalem,  y  de  la 
costa  (le  Tiro  y  de  Sidon,  qxw  ha- 
bían \ cuido  á  oírle,  y  para  ser  sa- 

i  nados  de  sus  enfermedades; 

!    18  Y  otros  (juc  habían  sido  atoj- 

j  nKíiilados       es])íritus  inmundos; 

I  y  eran  sanos. 

j  11)  Y  toda  la  nniltitud  ']>rocuraba 
¡de  tocarh^;  por<iue  '"salia  de  él 
virtud,  y  sanaba  á  todos. 

20  A"  alzando  él  los  ojos  sobre 
sus  discíjmlos,  decia  :  "Bií^naven- 
turados  los  pobres;  porque  vues- 
tro es  el  reino  de  Dios. 
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21  "Bienav(Mitura(l().s  los  que  nlio- 
ra  tenéis  hambre;  poniue  seréis 
hartos.  •'Bienaventurados  los  qim 
ahora  lloráis ;  i)or(iue  reiréis, 

22  1  Bienaventurados  sois  cuan- 
do los  hombres  os  aborrecieren,  y 
cuando  os  'apartaren  de  sí,  y  os 
denostaren,  3'  desechareu  vuestro 
nombre  como  malo,  i)or  causa  ílel 
Hijo  del  hombre. 

23  Gózaos  en  aquel  dia,  y  ale- 
oráos;  porque,  he  aquí,  Auestro 
galardón  es  grande  en  los  cielos; 
l)()i(|ue  *así  hadan  sus  padres  á 
h)s  profetas. 

24  "3Ias  ¡ay  de  vosotros  ^ ricos! 
porque  '  tenéis  vuestro  consuelo. 

25  ^¡Ay  de  vosoti-os,  los  que  es- 
táis hartos  !  i)()r(iue  tendréis  ham- 
bre. '''¡Ay  de  vosotros,  los  que 
aliora  reis!  j)orque  lamentaréis  y 
lloraréis. 

2G  ''¡Ay  de  vosoti'os,  cuaudo  to- 
dos los  h()nil)res  dijeren  bien  de 
vosotros !  porque  así  hacían  sus 
padres  á  los  falsos  im)fetas. 

27  ^,  '■3ras  á  vosotros  los  que  oís, 
dig'o:  Amad  á  vuestros  eiieniigos  : 
hacéd  bien  á  los  (pie  os  al)orrecen. 

28  Bendecid  á  los  que  os  maldi- 
cen; y  "^orád  por  los  que  os  ca- 
lumnian. 

2!)  ""Y  al  que  te  hiriere  en  una 
mejilla,  dale  también  la  otra  ;  'y 
del  que  te  cpiitare  la  ca])a,  110  le 
impidas  ¡¡erar  el  sayo  tamijicn. 

30  Y  á  cuahjuiera  (pie  te  ¡¡idicrc, 
"dá,  y  al  que  tomare  lo  <pie  es 
tuyo,  no  se  lo  vuelvas  á  pedir. 

.'>1  ''Y  como  (pieréis  (ju"  os  hagan 
los  hondjres,  hncédles  rambien  vo- 
sotros así. 

32  'Porque  si  amáis  á  los  (|ue  os 
aman,  |  <pié  gracias  tendréis  f  por- 
que también  los  pecadores  aman  á 
los  que  los  aman. 

33  Y  si  hiciereis  bien  á  los  que  os 
hacen  bien,  ¿qué  gracias  tendréis? 
porque  también  los  ijecadores  ha- 
cen lo  mismo. 

34  si  prestaríMs  á  aquellos  de 
quienes  esperáis  recibir,  ¿<pié  gra- 
cias tendréis?  i)oi<|ue  también  los 
pecadores  prestan  á  los  pecadores, 
para  recibir  otro  tanto. 

35  ^Amád  pues  á  vuestros  enemi- 
gos; y  hacéd  bien,  y  "'emprestad. 


no  es])erando  de  ello  nada  ;  y  será 
vuesti'o  gahirdon  grande,  y  "seréis 
hijos  (leí  Altísimo;  por(]ue  él  es 
benigno  aun  para  con  los  ingratos 
y  los  malos. 

3()  "Sed  pues  misericordiosos, 
como  tand)ien  vuestro  J^a^be  es 
misericordioso. 

.')7  ''^'o  .juzguéis,  y  110  seréis  juz- 
gados :  no  condenéis,  y  no  seréis 
condenados:  per(h)ná(l,  y  seréis 
l)erdona<h)s : 

3.S  'iDad.  y  se  os  dará:  medida 
buena,  apretada,  reiiiecida.  y  rebo- 
sando dar;iii  en  Auesti'o  'i'egazít; 
j)or(iue  -con  la  misma  uieíiida  (pie 
midiereis,  os  será  vuelto  á  medir. 

3!>  Y  les  decia  una  parábola: 
'¿ruede  el  ciego  guiar  al  cieg(>? 
¿no  caerán  ámbos  en  el  hoyo  ? 

40  "El  (liscíi>ulo  no  es  sobre  su 
maestro;  mas  cuahjuiera  cpie  fuere 
como  su  maestro,  s(>rá  ])erfecto. 


41 


l)or  (jue  niUTiS  la  arist; 


<pie  está  en  el  ojo  de  tu  hermano, 
y  la  viga  cpie  está  en  tu  propio  ojo 
no  considerás  ? 

42  i  O  c(')mo  i)ue(les  decir  á  tu 
hermano  :  Hermano,  deja,  echaré 
fuera  la  arista  (jue  está  en  tu  ojo, 
no  mirando  tú  la  viga  (¡ue  está  en 
tu  ojo?  Iii[»(H'rita,  ^Cclia  fuera 
primero  de  tu  ojo  la  viga  ;  >'  entcui- 
ces  mirarás  de  echar  fuei'a  hi  aiista 
(pie  está  en  el  ojo  de  tu  heimaiio. 

43  ''ror([ue  no  es  buen  árbol  el 
([ue  hace  malos  frutos;  ni  árbol 
malo  el  (jue  hace  buen  fruto. 

^14  Poniue  ''cada  árbol  por  su 
fruto  es  conocido:  (|ue  no  cogen 
higos  de  las  es])inas,  ni  vendimian 
uvas  de  las  zarzas. 

45  ^'¥A  buen  lumilu'e  del  buen 
tesoro  de  su  corazón  saca  lo  bueno  ; 
y  el  mal  liouibre  del  mal  tesoro  de 
su  corazón  saca  lo  malo;  por(pie 
•■(le  la  abimdancia  del  corazón  ha- 
bla la  Ixx-a. 

4()  ''¿Porqué  me  llamáis,  Señor, 
Señor,  y  no  hacéis  lo  que  digo  f 

47  *(i  ""Todo  a(piel  que  viene  á  mí, 
y  oye  mis  palabras,  y  las  hace, 
yo  os  enseñaré  á  quien  es  seme- 
jante, 

48  Semejante  es  á  un  hombre  que 
edificíS  una  casa,  que  cav(')  y  ahondó, 
y  puso  el  ftmdamento  sobre  roca ; 
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y  liubieiulo  avenida,  el  rio  dio  eon 
íini)etu  en  aíiuella  casa,  mas  no  la 
pudo  menear;  i)or(]ne  estaba  íim- 
tlada  sobre  roea. 
41)  Mas  el  qne  oye,  y  no  liace, 
semejante  es  -Á  un  li()nd)re  <iue  edi- 
fic()  su  casa  sobre  tierra  sin  funda- 
mento, en  la  cual  el  rio  dio  eon 
ímpetu,  y  lueyo  cayó  ;  y  fué  grande 
la  ruina  de  a()uella  easa. 

c'Arrri'Lo  vn. 

Alaba  el  Seri<,r  l,i  .^i,njiihi r  f,'  ,lrl  ccitiirinn,  >i 
mina  ú  sil  rrimh).  -l.  Ursiii- Un  ni  hiji,  <lf  ¡a 
rhnl,l  ,  I,  .\,n„.  I!.  L;,-<i„,„,/r  ,'i  l,i  ¡.r.annhi 
,lrl  i;,n,ll.<l,,  ^  Si  ,  ra  ,1  rl  M-si  ,is.  ni  it  ir  „- 
,ln/r„  .srínls  ,,„.    I,.ll,i,nt  ¡.nrsl,,  ,lr  ,1  Ins 

prnfrhis.  4.  ¡'i;,lir,i  /,,.<  rirl,i<l,s  ,1.1  ¡'„i„tis- 
ta.   ¡I   ,lrr/,n;i    l,i    r.r,l,-„ria    ,1,1    rsl,l,l,i  (Id 

evaiiiii  li,,  <i  l,is  i,iiilliliiii,-s.  :<.  ¡',  nl'u,,/ d  /a 
nm,i,  r  j,,  ,;i,l,n;i  /,'  ,i,i,/i„  l,,s  jiii's.  y  l,i 
(hrír„,J,  ,1,^  l,,s  ,„-i,s,ii,iír„l,¡s  ,:,il,nii,i¡„s,)¿  del 
F(trls>     ,  le. 

Y COMO  acabó  todas  sus  pala- 
bras en  oidos  del  pueblo,  "en- 
tró en  ('ai)ernaum. 
'2  Y  el  sier\ o  de  un  centurión  es- 
taba enfermo  y  se  iba  nnu'iendo,  al 
cual  él  tenia  en  estima. 

o  Y  eomo  oyó  de  Jesús,  envió  á 
él  los  ancianos  de  los  .ludios,  ro- 
ííándole  que  viniese  y  librase  á  su 
sier\o. 

4  Y  viniendo  ellos  á  Jesús,  rogá- 
ronlo eon  <liligencia,  diciéndole: 
l'orque  es  digno  de  concederle 
(ísto : 

5  Que  ama  nuestra  nación,  y  él 
nos  edificó  una  sinagoga. 

(>  Y  Jesús  fué  con  ellos :  mas  co- 
mo ya  no  estuviesen  lejos  de  su 
casa,  envió  el  centurión  amigos  á 
él,  diciéndole  :  Señor,  no  tomes 
traba¡jo,  (|ue  no  soy  digno  de  que 
entres  debajo  de  nd  tejado : 

7  Por  lo  cual  ni  aun  me  tuve  por 
digno  de  venir  á  tí ;  mas  di  imi  solo 
luia  i>alal)ra,  y  mi  criado  será  sano. 

H  Por<pie  también  yo  soy  hombre 
])Utísto  en  autoridad,  que  tengo  de- 
l)aJo  de  mí  soldados ;  y  digo  á  este : 
Vé,  y  vá;  y  al  otro:  ven,  y  viene; 
y  á  mi  siervo :  Haz  esto,  y  lo  hace, 

*.)  Lo  cual  oyendo  rJ<!sus,  se  mara- 
villó de  él,  y  vu(;lto,  (lijo  á  las 
nudtitudes  que  le  seguian :  Os 
digo,  qtte  ni  aun  en  Israel,  lie  ha- 
llado tanta  fé. 

10  Y  vueltos  á  casa  los  que  ha- 
bían sido  enviados,  hallaron  sano 
al  siervo  que  había  estado  cuferino. 
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11  II  Y  aconteció  después,  que  él 
iba  á  la  ciudad  que  se  llama  Nain, 
é  iban  con  él  muchos  de  sus  discí- 
])ulos,  y  gran  conq)añía. 

12  Y  como  llegó  cerca  de  la  puer- 
ta de  la  ciudad,  he  acjuí,  que  saca- 
ban un  difunto,  unigénito  de  su 
madre,  la  cual  también  era  viuda; 
y  habia  con  ella  nuicha  gente  de  la 
ciudad. 

i;>  Y  como  el  Señor  la  vió,  fué 
movido  á  misericordia  de  ella,  y  le 
dice :  No  llores. 

14  Y  acercándose,  tocó  las  andas; 
y  los  (pie  le  llevaban,  i)araron.  Y 
dijo:  Mancebo, á  tí  digo, '  levántate. 

lo  Entónces,  v<)]\  ióse  á  sentar  el 
(pie  habia  sido  mueito,  y  comenzó 
á  hablar;  y  le  dió  á  su  madre. 

1()  '  Y  tomó  á  todos  temor,  y  glo- 
rilicaban  á  Dios,  diciendo:  ''Que 
profeta  grand(^  se  ha-  Icvantaih)  en- 
tr(í  nosotros;  y,  (pie  Dios  ha  visi- 
tado á  su  ])ueblo. 

17  Y  salió  esta  fama  de  él  ])or 
toda  Judea,  y  por  toda  la  tierra 
d(íl  al  derre(h)r. 

18  *¡  '  Y  dieron  las  nuevas  á  Juan 
de  todas  estas  cosas  sus  discípulos. 

1!)  Y  llamó  Juan  unos  dos  de  sus 
discí)»ulos,  y  les  euvi(')  á  Jesús,  di- 
cien(lo:  ¿Eres  tú  a(piel  (pie  había 
de  venir,  ó  esi)erarémos  á  otro  ? 

20  Y  como  los  varones  vinieron  á 
él,  dijeron :  Juan  el  Bautista  nos 
ha  (iuvíado  á  tí,  diciendo :  ¿  Eres 
tú  aqu(;l  que  liabia  de  venir,  ó 
es])ei'arémos  á  otro  ? 

21  Y  en  la  misma  hora  sanó  á 
muchos  de  enfermedades,  y  de 
jilagas,  y  de  espíritus  jnalos;  yá 
muchos  ciegos  dió  la  ^•ista. 

22  -Y  respondiendo  Jesús,  les 
dijo:  1(1,  dad  las  nuevas  á  Juan  de 
lo  (lue  habéis  visto  yoido:  ''Que 
los  ciegos  ven,  los  cojos  andan, 
los  leprosos  son  limpiados,  los  sor- 
dos oy(5n,  los  muert(>s  r(ísucitan,  'á 
los  pobres  es  anunciado  el  evan- 
gelio. 

23  Y  bienaventurado  es  el  que  no 
fuere  escandalizado  en  mí. 

24  1"  ''Y  como  se  fuenm  los 
m(;nsageros  de  Juan,  comenzó  á 
hablar  de  Juan  á  las  gent^ís:  ¿Qué 
salisteis  á  ver  en  el  desierto?  ¿una 
caña  que  es  agitada  del  viento  ? 
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2.")  3Ias,  ¿qué  salisteis  á  ver?  |mi 
lioinhre  cubierto  de  vestidos  deli- 
cados í  lie  a(]uí,  (lue  los  que  están 
en  vestido  ju-eeioso,  y  en  delicias, 
en  los  i)alaci()s  de  los  reyes  están. 

'i()  ^las,  ^íjué  salisteis  á  ver  f  ¿un 
Itrofeta  i?  J)e  cierto  os  digo,  y  aun 
más  (pie  profeta. 

27  Este  es  de  quien  está  escrito : 
'Ileaciuí,  envió  mi  ángel  delante 
de  tu  faz,  el  cual  aparejará  tu  ca- 
mino delante  de  tí. 

2.S  Poniuíí  ¡/o  os  digo  qu(>  entre 
los  nacidos  de  nuijeres,  no  li;iv 
mayor  profeta  que  Juan  el  Bau- 
tista ;  (impero  el  más  peípieño  en 
el  reino  de  los  cielos  es  mayor  que 
él. 

29  Y  todo  el  pueblo  oyéndoZe,  y 
los  imblicanos,  justificaron  á  Dios, 
'"siendo  bautizados  con  el  bautis- 
mo de  Juan. 

M  ]Mas  los  Fariseos,  y  los  sabios 
de  la  ley,  desecharon  el  "consejo 
de  Dios  contra  sí  mismos,  no  sien- 
do bautizados  por  él. 

Y  dijo  el  Señor:  ";A  quién 
pues  compararé  los  hombres  de  esta 
generación,  y  á  (pié  son  semejantes  ? 

52  Semejantes  son  á  los  mucha- 
chos sentados  en  la  i)la/,a,  y  (pie 
dan  voces  los  unos  á  los  otros,  y 
dicen:  Os  tañímos  con  llantas,  y 
no  bailasteis:  os  endechamos,  y  no 
llorasteis. 

oo  l'onpie  vino  ''Juan  el  Bautista 
(pie  ni  comía  pan,  ni  bebía  vino,  y 
(leéis:  Demonio  tiene. 

.'54  Vino  (!l  Hijo  del  hombre,  que 
come  y  bebe,  y  decís:  lie  a(pií,  un 
hombre^  comilón,  y  bebedor  de 
vino,  amigo  de  publícanos  y  de 
pecadores. 

''^Nlas  la  sabiduría  es  justificada 
de  todos  sus  hijos. 

.'>G  Ti  'Y  lo  rogó  uno  de  los  Fari- 
seos, que  comíes(>  con  él.  Y  entra- 
do en  casa  del  Fariseo,  se  sentó  á 
la  mesa. 

.'i7  Y,  he  aquí,  una  mnjer  en  la 
ciudad,  (pío  era  pecadora,  como 
entendió  ípio  estaba  á  la  mesa  en 
casa  de  aquel  Fariseo,  trajo  un 
vaso  de  alabastro  de  ungüento ; 

o8  Y  estando  detras  á  sus  i)iés, 
comenzó  llorando  á  regar  con  lá- 
grimas sus  piés,  y  los  limpiaba  con 


los  cabellos  de  su  cabeza ;  y  besaba 
sus  piés,  y  los  ungía  con  el  un- 
güento. 

.'){)  Y  como  \ió  esto  el  Fariseo  (\no 
le  había  llamado,  ijensó  en  sí,  di- 
ciendo :  Este,  sí  fuera  profeta, 
conocería  quién  y  cual  es  la  nHij(;r 
(jue  le  toca;  (pie  es  ¡«'cadora. 

40  Entónces  respondiendo  -lesus, 
le  dijo  :  Simón,  una  cosa  tengo  (pu; 
decirte.    Y  él  le  dice:  J  >í,  .Maestro. 

41  Y  (Ucr  Jcsiis  :  Cierto  acreedor 
tenia  dos  deudores:  el  uno  le  debía 
(|iiinientos  denarios,  y  el  otro  cin- 
cuenta. 

42  Y  no  teniendo  ellos  de  qué 
pagar,  soltó  hi  deuda  á  ámbos.  Di, 
l)ues,  ¿cuál  de  estos  \e  amará  másíí 

4.'>  Y  respondiendo  Simón,  dijo: 
Pienso  (pie  aquel  al  cual  soltó  más. 
Y  él  le  dijo :  Eectamente  has 
juzgado. 

44  Y'  vuelto  á  la  nuijer,  dijo  á 
Simón:  ¿  A'es  esta  nuijer  ?  Entré 
en  tu  casa,  no  diste  agua.  ])ara  mis 
piés;  mas  esta  ha  regado  mis  ])iés 
con  lági'imas,  y  linq)iád()/o,s  con  los 
cabellos  de  su  cabeza. 

4.")  >«'o  nuí  diste  Ix'so;  mas  esta 
desde  (jue  entré,  no  ha  cesado  de 
1  tesar  mis  i)iés. 

4()  ungistíi  *mi  cabeza  con 
aceite;  mas  esta  ha  ungido  con 
ungüento  mis  i)iés. 

47  "Por  lo  cual  te  digo,  que  sus 
muchos  ix'cadiKs  son  i»erdonados, 
ponpie  anu'»  muelio  ;  mas  al  (pie  se 
penlona  poc»»,  jioco  ama. 

45  Y'  á  ella  dijo:  ''Los  pecados  te 
son  ]»erdona(los. 

45)  Y  los  (jue  estaban  jnntanientíí 
sentados  á  la  mesa,  comenzaron  á 
decir  entre  sí:  ^  ¿  Quién  es  este, 
que  también  perdona  pecados  ! 

50  Y  dijo  á  la  mujer:  ''Tu  fé  te 
ha  salvado,  vé  en  paz. 

CAPITULO  VIIT. 

Enf:c¡ifi  por  la  pnróhaJa  del  spml>rndnr.  qufí  ln 
prrdirari.n,  dvl  rrumidin  m,  vn  todns  /ns 
ij>l(',i/cs  II, ■ni  su.  fntin.  ,lr.  ■>.  (Jnit'n  snn  /ns 
(imtidiis:  di-  Crisfii.  .'!.  Aimnisn  la  trm¡iestiiil 
en  lii  miir.  ;/  r/ /'rcmli'  ¡n  y;.;,-,/  i'r  ái-  los  disci- 
niilos.  i.  'Sdiin  >'i  un  r „d,  i,i ^ u,  i(fdn  di'  inio 
le.'jion  de  di'iwi n  in^.  ú  las  cmilrs  prniiili- 
t'iitrar  cu  Ins  ¡tiii-rrns.  etc.  '>.  J,'i's>icifn  ú  lit 
liipi  di-  lili  ¡irincipe  de  la  sinagoga,  y  en  el 
nihilm,  s<i,iii  á  una  rmujer  de  ün  antiguo 
jhijii  dr  siiiii/re. 

ACONTECIÓ  después,  que 
él  caminaba  i)or  todas  las 


Y 
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ciudades  y  aldeas  predicando,  y 
aiiuiiciaiulo  el  oa  aiisiclio  del  reino 
de   Dios;   y  los   doce    ¡han  con 

'2  Y  'algunas  mujeres  que  lia- 
bian  sido  eiu'adas  por  el  de  malos 
espíritus,  y  de  eufermedades :  Ufa- 
ría, (pie  se  llamaba  ^Ma^dalena,  ''de 
la  cual  liabian  salido  siete  demo- 
nios ; 

-'5  Y  Juana  mujer  de  Chuza,  ma- 
yordomo de  Herddes;  y  Susana,  y 
otras  nuielias  (pie  le  servían  de  sus 
haberes. 

4  "  Y  como  se  juntó  una  grande 
multitud,  y  los  (pie  estaban  en 
cada  ciudad  vinieiwi  á  él,  dijo 
por  una  parábola: 

o  Un  sembrador  salió  á  sembrar 
su  simiente ;  y  seml)rando,  una 
IHirte  cayó  junto  al  camino,  y  íikS 
hollada,  y  las  aves  del  cielo  la 
comieron, 

G  Y  otra  parte  cayó  sobre  piedra ; 
y  nacida,  se  secó,  i)or(pie  no  tenia 
humedad. 

7  Y  otra  parte  cayó  entre  espinas ; 
y  naciendo  las  espinas  juntamente, 
la  ahogaron. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena 
tierra ;  y  cuando  fué  nacida,  llevó 
fruto  á  ciento  por  uno.  Diciendo 
estas  cosas  clamaba:  el  que  tiene 
oidos  para  oir,  oiga. 

1)  Y  sus  discípulos  le  pregmita- 
ron,  (jué  era  esta  })aráb()la. 

10  Y  él  dijo:  A  vosotros  es  dado 
conocer  los  misterios  del  reino  de 
Dios;  mas  á  los  otros  i)or  parábo- 
las, '  para  que  viendo  no  vean,  y 
oyendo  no  entiendan. 

1 1  '^Es  pues  esta-  la  parábola :  La 
simiente  es  la  ])alal)ra  de  Dios. 

12  Y  los  de  junto  al  camino,  es- 
tos son  los  que  oyen ;  y  luego 
vi(Mi<^  el  diablo,  y  quita  la  pala- 
bra de  su  corazón,  porque  no  se 
salven  creyendo. 

13  Y  los  de  sobre  piedra,  .sojr  los 
que  habiendo  oido,  reciben  la  i)a- 
labra  con  gozo ;  mas  estos  no  tie- 
nen raices ;  que  por  un  tiemi)o 
creen,  y  en  el  tiempo  de  la  tenta- 
ción se  apartan. 

14  Y  lo  que  cayó  en  espinas,  es- 
tos son  los  que  oyeron;  mas  idos 
son  ahogados  de  los  cuidados,  y 
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de  las  riquezas,  y  de  los  pasatiem- 
pos de  la  vida,  y  no  llevan  fruto. 

15  Y  lo  que  en  buena  tierra,  es- 
tos son  los  que  con  corazón  bueno 
y  recto  retienen  la  palabra  oida,  y 
llevan  fruto  en  i)aciencia. 

1()  -Ninguno  empero  que  encien- 
de una  candela,  la  cubre  con  una 
vasija,  ó  la  pone  debajo  de  la  ca- 
ma ;  mas  la  pone  en  un  candelero, 
para  que  los  que  entran,  vean  la 
luz. 

17  ''Porque  no  hay  cosa  oculta, 
que  no  haya  de  ser  manifestada; 
ni  cosa  escondida  (ine  no  haya  de 
ser  entendida,  y  de  venir  en  ma- 
nifiesto. 

18  Mirád  pues  como  ois;  Aporque 
á  cual<]uiera  que  tuviere,  le  será 
dado ;  y  á  cuahpiiei^a  (pie  no  tu- 
viere, aun  lo  (lue  i)arece  tener  le 
será  quitado. 

19  1  ''Entóneos  vinieron  á  él  su 
madre  y  hermanos,  y  no  podian 
llegar  á  él  por  causa  de  la  multitud. 

20  Y  le  fué  dado  aviso,  diciendo : 
Tu  madre,  y  tus  hermanos  están 
fuera,  que  quieren  verte. 

21  El  entóneos  respondiendo,  les 
dijo  :  Mi  madre  y  mis  hermanos 
son  los  (pie  oyen  la  palabra  de 
Dios,  y  la  hacen. 

22  'Y  aconteció  un  dia  que  él 
entró  en  una  nave  con  sus  (liscíi)ii- 
los,  y  les  dijo :  Pasemos  á  la  otra 
parte  del  lago ;  y  se  partieron. 

23  Y  navegando  ellos,  se  durmió. 
Y  descendió  una  tempestad  de 
viento  en  el  lago;  y  se  llenaban 
de  agua,  y  i)eligraban. 

24  Y  llegándose  á  él,  le  desperta- 
ron, diciendo  :  Maestro,  maestro, 
que  perecemos.  Y  desiicrtado  él, 
riñó  al  viento  y  á  la  temix'stad 
del  agua,  y  cesaron ;  y  fué  hecha 
grande  bonanza. 

25  Y  les  dijo  :  ¿Dónde  está  vues- 
tra fé  ?  Y  ellos  temiendo,  queda- 
ron maravillados,  diciendo  los  unos 
á  los  otros :  ¿  Quién  es  este,  que 
aun  á  los  vientos  y  al  agua  manda, 
y  le  obedecen  ? 

26  1  ""Y  navegaron  á  la  tierra  de 
los  Gadarenos,  que  está  delante  de 
Galilea. 

27  Y  saliendo  él  á  tierra,  hí  salió 
al  encuentro  de  la  ciudad  un  hom- 
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bre  que  tenia  deiuonios  ya  de 
imu'lio  tiempo;  y  no  llevaba  vesti- 
do, ni  moraba  en  casa,  sino  en  los 
se])ulcros. 

1>S  VA  cual  como  vio  á  Jesús,  ex- 
clíimó,  y  pvo.stróse  delante  de  él,  y 
dijo  á  gran  voz  :  (^)né  tengo  yo 
<iue  ver  contigo,  Jesús,  Hijo  del 
Dios  Altísimo  í  líuégote  que  no 
me  atormentes. 

'2\)  (Por(]ue  mandaba  al  espíritu 
inmundo  (pie  saliese  del  hombre; 
jiorcpie  ya  de  nmclios  tiempos  le 
arrel)íitaba ;  y  le  guardaban  i)reso 
con  cadenas  y  grillos ;  nuis  rom- 
jiiendo  las  i)risioues  era  impelido 
del  demonio  por  los  desiertos. 

.'}(►  Y  le  i)reguntó  Jesús,  diciendo  : 
¿Qué  luunbre  tienes!  Y  él  dijo: 
Legión  ;  porque  muchos  demonios 
hablan  entrado  en  él. 

31  Y  le  rogaban  «pie  no  les  man- 
dase q\w  fuesen  "a!  abismo. 

Yhal»iaallí  un  haío  do  muchos 
])uerc()s  (pie  i>acian  cu  el  monte,  y 
le  rogaron  (pie  los  (hjase  euírar  en 
ellos  ;  y  los  d(J('). 

33  Y  salidos  los  demonios  del 
hombre,  entraron  en  los  puercos ; 
y  el  hato  de  ellos  se  aiToJ(')  con 
imi)etnosidad  por  un  despeñadero 
en  el  lago,  y  se  ahogé). 

.'U  Y  los  pastoreas,  como  vieron  lo 
que  habla  acontecido,  huyeron ;  y 
yend(^,  dieron  aviso  en  la  ciudad  y 
por  las  heredades, 

3.")  Y  salieron  á  ver  lo  que  habla 
acíjutecido,  y  vinieron  á  -lesiis;  y 
hallaron  sentado  al  hombre,  del  cual 
habían  salido  los  demonios,  vestido, 
y  en  seso,  á  los  iiiés  de  Jesús;  y 
tuvieron  teuior. 

30  Y  les  contaron  los  (pie  lo  ha- 
blan visto,  como  habla  sido  sanado 
aquel  endemoniado. 

37  "Ent()nces  toda  la  multitud  de 
la  ti(!iTa  de  los  Gadarenos  al  derre- 
dor Pie  rogaron,  cine  se  retirase  de 
ellos ;  por<iue  tenían  gran  temor. 
Y  él  subiendo  en  la  nave  se 
volvió. 

38  Y  1  aquel  hombre,  del  cual  ha- 
bían salido  los  demonios,  le  rog(> 
l)ara  estar  con  él ;  mas  Jesús  le 
despidió,  diciendo: 

30  Vuélvete  á  tu  casa,  y  cuenta 
cuan  grandes  cosas  ha  hecho  Dios 


contigo.  Y  él  se  fué,  ])ublicando 
]»or  toda  la  ciudad  cuan  grandes 
cosas  había  Jesús  hecho  con  él. 

40  Y  acouteció  (pie  volviendo 
Jesús,  la  nniltitud  le  recibió  con 
í/ozo  ;  itonpie  todos  le  es])eraban. 

41  '  Y,  lie  a(iuí,  un  varón  llamado 
Jairo,  el  cual  tambi(ni  era  príncíiM' 
de  la  siiiíigoga,  \uu),  y  cayendo  á 
los  ]»iés  de  -lesus,  le  rogaba  (pie 
entrase  en  su  casa  ; 

42  roi(pie  una  hija  única  que 
tenia,  como  de  doce  años,  se  estaba 
muriendo.  Y  yendo,  le  aj)retaba 
la  gente. 

43  ■''Y  una  mujer  (jue  t(Miia  flujo 
de  sangre  ya  hacía  doce  años,  la 
cual  había  gastado  en  médicos  toda 
su  hacieiKla,  y  de  níngiuio  había 
podido  ser  curada, 

44  Llegándose  por  detras  toc(')  el 
borde  de  su  \"estído;  y  luego  se 
estancó  el  flujo  de  su  saugr(\ 

4.")  Ihitónces  Jesús  dijo:  ;  Quién  es 
el  (pie  me  ha  tocado  t  \'  negando 
iodos,  dijo  Pedro  y  los  (pie  estaban 
con  él :  .Maestro,  la  nmltitud  t(> 
aprieta  y  oi)riiiie,  y  dices:  ¿Quién 
es  el  (pie  me  ha  tocado  ? 

40  Y  Jesús  dijo:  3Ie  ha  tocado 
alguien;  porípie  yo  he  conocido 
(pie  ha  salido  "virtud  de  mí. 

47  Entónces  como  la  mujer  xió 
que  no  se  escondía,  vino  temblan- 
(lo,  y  ])()str;índose  delante  de  él,  le 
declaró  delante  de  todo  eí  pueblo 
la  causa  porque  le  habia  tocado,  y 
como  luego  había  sido  sana. 

45  A'  él  le  dijo :  Confía,  hija,  tu  fé 
te  lia  sanado  :  \r  en  paz. 

4!)  listando  "aun  él  lial)lan(lo,  vino 
uno  de  casa  del  príncipe  de  la  sina- 
goga á  decirle:  Tu  hija  es  muerta: 
no  des  trabajo  al  ^Nfaestro. 

50  Y  oyéndo/o  Jesús,  le  respondió, 
diciendo :  No  temas :  cree  sola- 
mente, y  será  sana. 

ol  Y  entrado  en  casa,  no  dejó  en- 
trar á  nadie,  sino  á  Pedro,  y  á  San- 
tiago, y  á  Juan,  y  al  i)a(lre  y  á  la 
madre  de  la  Jóven. 

52  Y  lloraban  todos,  y  la  plañían. 
Y  él  dijo:  Xolkn-éis:  no  es  muerta, 
""mas  duerme. 

53  Y  hacían  burla  de  él,  sabiendo 
que  estaba  muerta. 

54  Y  él,  echados  todos  fuera,  y 
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trabándola  de  la  mano,  clamó,  di- 
ciendo: .b')ven,  ^  levántate. 

~)o  Kutóuces  su  esi)iritu  volvió,  y 
se  levantó  lueiio;  y  él  mandó  que 
le  diesen  de  comer. 

50  Y  sus  padres  estaban  fuera  de 
sí:  á  los  cuales  'él  mandó,  que  á 
nadie  dijesen  lo  que  había  sido 
hecho. 

CAPITULO  IX. 


Enrin  ,1  Sr 


llpiistn/c 


iHcar. 


¡11  mili  ilii 

rían  SI  II II 


que  le  qne- 


Y M  I  NTANDO  sus  doce  díscí- 
]>ulos,  l<'s  (li(')  virtud  y  i)otes- 
tad  sobre  todos  los  demonios,  y  que 
sanasen  enfermedades. 

L>  Y  los  ''envió  á  (jue  ])redi('as(Mi  (^1 
reino  de  Dios,  y  (jue  sanasen  los 
eufei'mos. 

.")  '  V  les  dijo :  Xo  toméis  nada 
¡tara  el  camino,  ni  bordones,  ni  al- 
forja, ni  ])an,  ni  dinero,  ni  tengáis 
dos  vestidos. 

4  '^Y  en  cuabjuiera  casa  que  en- 
trareis, (juedád  allí,  y  salid  de  allí. 

5  '  Y  todos  los  (pie  no  os  recibie- 
ren, saliéndoos  d(i  a(piella  ciudad, 
aun  el  polvo  'sacudid  de  vuestros 

¡  pies  en  testimonio  contra  ellos. 

(> -Y  saliendo  ellos,  rodeaban  pcn- 
todas  las  aldeas  aiuniciando  el 
e\ang(ilio,  y  sanando  })or  todas 
partes. 

7  ■[  ''Y  oyó  IT(íród(^s  el  tetrarca 
todas  las  cosas  (pn;  hacía,  y  estaba 
en  duda,  ])or(pie  decían  algunos: 
(¿ue  .Juan  había  resucitado  de  los 
muertos ; 

8  Y  otros :  Que  Elias  liabia  apa- 
recido; y  otros:  (j)ue  algún  profela 
de  los  antiguos  había  resucitado. 

9  Y  dijo  Heródes:  A  Juan  yole 
degollé :  ¿  (piién  i)ues  será  este,  de 
(piiííii  yo  oigo  tales  cosas?  ^Y  pro- 
curaba verle. 
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10  ■[  ""Y  vu(^ltos  los  apóstoles,  le 
contaron  todas  las  cosas  (pie  habían 
hecho.  'Y  tomándolos,  se  aj)artó 
aparte  á  un  lugar  desierto  de  la 
ciudad  (]ue  se  llama  líetsaída. 

1 1  Lo  cual  como  las  gentes  enten- 
dieron, le  siguieron  ;  y  él  les  recibió, 
y  les  halilaba  del  reino  de  Dios;  y 
sanó  á  los  (pie  tenían  necesidad  de 
cura. 

V2  '"Y  el  día  había  comenzado  á 
dí'clinar;  y  lle<;;í¡idose  los  doce,  le 
dijeron:  Despide  la  multitud,  para 
(jiie  yendo  á  las  aldeas  y  lienidades 
de  al  der'.'edor,  se  alberguen  y  ha- 
llen A  iandas;  poi([ue  a(]uí  estamos 
en  lugar  desierto. 

!.'>  Y  les  dice:  Dádles  vosotros  de 
coniei'.  V  di  jeron  ellos  :  No  tene- 
mos más  de  cinco  pan(\s  y  dos 
l»eces,  si  no  a  amos  nosotros  á  com- 
prar viandas  ]»ara  toda  esta  gente. 

14  Y  eran  como  cinco  mil  liond)res. 
Entónces  dijo  á  sus  discípulos: 
líacédlos  recostar  ])or  ranchos  de 
cincuenta  en  cincuenta. 

15  Y'  así  lo  hicieron ;  y  recostá- 
rons(>,  todos. 

1(5  Y  tomando  los  cinco  ])anes  y 
los  dos  p(^ces,  mirando  al  cielo  los 
bendijo ;  y  roin])ió,  y  dió  á  sus  dis- 
cípulos para  que  luisíesen  delante 
de  la  multitud. 

17  Y"  c()mi(n'on  todos,  y  se  harta- 
ron; y  alzaron  lo  (pieles  sobré),  los 
pedazos,  doce  esportones. 

18  1i  "Y  aconteció,  que  estamh) 
él  solo  orando,  estaban  con  él  los 
discípulos,  y  h's  ])reguntó,  diciendo: 
¿ Qui(''n  dicen  l.is  gent(\s  que  soy  yo 

19  Y  ellos  respondieron,  y  dijeron: 
"Juan  el  líautísta  ;  y  otros:  Klías; 
y  otros,  que  algún  i)rofeta  de  los 
antiguos  ha  resucitado. 

20  Y  él  les  dijo  :  ¿  Mas  vosotros, 
(piién  decís  (pie  soy  ?  Entónces 
respondiendo  Sinum  ''Pe(ü-o,  dijo: 
El  Cristo  de  Dios. 

21  'if^ntónces  él  encomendándoles 
estrecliamenf e,  Jes  mandó  que  á 
nadie  dijesen  esto, 

22  Diciendo:  lis  menester  (pie  el 
'  Hijo  del  liond)re  padezca  muchas 
cosas,  y  ser  desechado  de  los  an- 
cianos, y  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  de  los  escribas,  y  ser 
muerto,  y  resucitar  al  tercero  día. 
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'2',>  'Y'  (lec'ia  á  todos:  Si  aliíiiuo 
([uiere  venir  en  pos  de  mí,  niéí>iiese 
íí  sí  mismo,  y  tome  su  craz  cada 
dia,  y  sígame. 

'24  l*oi'qiie  cualquiera  que  quisiere 
salvar  su  vida,  la  ]»erderá  ;  y  cual- 
(luiera  que  })erdi('re  su  vida  por 
causa  de  mí,  este  la  salvará. 

25  *Por(pie  ¿  (pié  ainoveclia  al 
hombre,  si  <íran,<>eare  todo  el  mun- 
do, y  se  pierda  él  á  sí  mismo,  ó 
corra  pelii^ro  de  sí  í 

2()  "ronpieel  (pie  se  averoonzare 
de  mí  y  de  mis  palabras,  de  este 
tal  el  Hijo  del  liombre  se  avergon- 
zará, cuando  vendrá  en  su  gloria, 
y  del  Padre,  y  de  los  santos 
angeles. 

27  ^  Y  os  digo  de  verdad,  que  hay 
algunos  de  los  (jue  (\síán  aquí,  que 
no  gustarán  la  nnicrte,  hasta  (pie 
vean  el  reino  de  Dios. 

28  Y  a('()nt{'('i('>  qu(Mles])U('s  (1(> 
estas  palabras,  coiüo  odio  «lir.s. 
tomó  á  Pedro,  y  á  .íuan,  y  ;'i  San- 
tiago, y  subió  á  un  monte  á  ovar. 

2!>  Y  entre  tanto  cinc  oraba,  la, 
a|)ariencia  do  su  i-osíro  se  hizo 
otra;  y  su  vestido  blanco  //  res- 
plandeciente. 

."^0  Y,  he  aquí,  dos  varones  que 
hablaban  con  él,  los  cuales  erau 
Moisés,  y  Elias, 

.'U  Que  a})arecieron  en  gloria,  y 
hablaban  de  su  salida,  la  cual 
habia  de  cumi)lir  en  Jerusalem. 

."32  Y  Pcíh'o,  y  los  (pie  estaban  con 
él, '-estaban  cai'gados  de  suefio ;  y 
como  despertaron,  vieron  su  gloria, 
y  á  los  dos  varones  que  esta,ban 
con  él. 

.">;}  Y  aconteció,  que  apartándose 
ellos  de  él,  Peílro  dice  á  Jesús: 
Maestro,  bien  es  que  nos  quede- 
mos aquí ;  y  hagamos  tres  cabanas, 
una  para  tí,  y  una  ])ara  jMoísíís,  y 
una  para  Elias ;  no  sabiendo  lo 
(pie  se  decia. 

34  Y^  estando  él  hablando  esto, 
vino  una  nube  que  los  hizo  som- 
bra;  y  tuvieron  temor  entrando 
ellos  en  la  nube. 

Y  vino  una  voz  de  la  nube, 
([ue  decia:  "Este  es  mi  Hijo  ama- 
(lo, á  él  oíd. 

.■)()  Y  i)asa(hi  aquella  voz,  Jesús 
fué  hallado  solo ;   y  ellos  callaron, 


1  y  lun-  a(piellos  días  no  dijeron  na- 
!  da  á  nadie  de  lo  (jue  habían  visto. 
¡  37      Y  ac(mf(^ció  el  dia  siguiente, 
I  (pie  bajando  ell(;s  del  monte,  un 
j  gran  gentío  le  salió  al  encuentro; 
¡   oS  Y,  he  a(pií,  (pie  un  hombre  de 
la  nniltitiid  claiin'»,  diciendo  :  Maes- 
tro, ruí'gote  «lue  M-as  á  mi  liijo  el 
línico  que  tengo. 

39  Y,  he  a(pií,  un  esj)íritii  le  toma, 
y  repente  da  ^•oc(■s ;  y  le  despe- 
daza de  modo  (jue  echa  espuma,  y 
ajx'uas  se  aparta  de  él,  tpiebran- 
tándole. 

40  Y  rogué  á  tus  discípulos  (pu^  le 
echasen  fuera,  y  no  imdieron. 

41  Y  resi)(>iidicndo  desús,  dijo: 
¡  Óh  generación  inñel  y  perversa  ! 

j  ¿  hasta  cuándo  tengo  de  estar  con 
!  vosotros,  y  os  sufriré Trae  tu 
hijo  acá. 

I  ¡'2  Y  como  aun  se  acercaba,  (d 
(l''iiion!()  le  deriüx').  y  A  <l('sp('da/.<') ; 
mas  ,b\sus  riñó  al  espíritu  iiuiiuii- 
do,  y  san<')  al  muchacho,  y  le  vol- 
\  i('»  á  su  padre. 

4.'i  Y  todos  estal)an  fuera  de  sí  de 
'  la  grandeza  de  Dios.  Y  lüara- 
viilándose.  todos  de  todas  las  cosas 
(¡ue  hacia,  dijo  á  sus  discípulos: 

44*1  '  Ponéd  vosotros  en  \  iiestros 
oidos  estas  ])alabras;  porípie  ha  de 
acontecer  f|ue  el  Hijo  del  houibre 
será  entregado  en  manos  de 
hond»r<'s. 

■1.")  '?tlas  ellos  no  enteiidiau  esta 
palabra  ;  y  les  ei-a  encubierta  ])ara 
(pie  no  la  entendiesen,  y  temiaii 
(l(>  i)reguntarle  de  esta  ¡¡alabia. 

4(i  *  "i'jitónces  entraron  en  dis- 
puta, cual  de  ellos  seria  el  mayor. 

47  3Ias  .Jesús,  ^•ien(lo  los  pciisa- 
mientos  del  corazón  de  ellos,  tonn» 
un  niño,  y  le  puso  junto  á  si, 

4S  Y  les  dice:  Cuahpiiera  que 
r<>cibier(>  este  niño  en  mi  nond)re, 
á  mi  rcci!)e:  y  cuahpiiera  (¡ue  niti 
recil)i<';(>  á  mí,  recibe  al  (|ue  me  en- 
vió ;  ']) :>r(pie  el  (pie  fuere  el  menor 
entre  todos  vosotros,  este  será  el 
grandí^ 

4í)  ''l'ntónces  respondiendo  Juan, 
dijo:  jMa(^stro,  hemos  visto  á  uno 
que  echaba  fuera  díMuonios  en  tu 
nombre,  y  se  lo  vedamos,  ponpie 
no  te  sigue  con  nosotros. 

50  Jesús  le  dijo :  No  .sí;  lo  A  cdeis, 
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l)()ique  'el  que  no  es  contra  noso- 
tros, ])()r  nosotros  es. 

51  •  \'  ;i('(>iiu'('ió  (]uc  como  se 
cunii>liú  (■!  ticiiiix)  en  (ine'"habia 
(le  ser  recibido  arriba,  él  atii'uió  sn 
rostro  i»;ir;i  ir  á  «lerusalein. 

o2  Y  envió  mensajeros  delante  de 
sí,  los  cuales  fueron,  y  entraron  en 
una  ciudad  de  los  Samaritanos, 
])ara  aderezai  le  allí. 

.-);;  3Ias  no  le  "recibieron,  porque 
su  rostro  era  de  hombre  (¡ue  iba  á 
Jerusalem. 

54  Y  viendo  esto  sus  discípulos, 
Saníiano  y  .luán  dijeron:  vSeñor, 
¿(juiéres  (jue  mandemos  (¡ue  des- 
cienda fu(\m»  del  cicl(»,  y  los  consu- 
ma, como  tauibien  lii/o  "Elias  '! 

."),")  Entón<'es  voh  icndoél,  les  riño, 
diciendo:  \'osotros  no  sabéis  de 
(jUe  esi>íritu  sois : 

.")(;  ror(|ue  i'cl  Hijo  del  hombre  no 
ha  venido  para  perder  las  vidas  de 
los  hombres,  sino  para  salvarZfís, 
Y  se  íuerím  á  otra  aldea. 

57  *¡  '>Y  aconteció  qne  yendo 
ellos,  uno  lo  dijo  en  el  camino  : 
Señor,  yo  te  seguiré  donde  quiera 
([ue  fueres. 

55  Y  le  di  jo  Jesús  :  Las  zorras 
tienen  cue\  as,  y  las  aves  de  los 
cielos  nidos;  mas  el  Hijo  del 
hombiv  no  tiene  donde  recline  su 
cabeza. 

5í)  'Y'  dijo  á  otro:  Síg-ueme.  Y 
él  dijo  :  Señor,  déjame  (jue  juimero 
vaya,  y  eníicrre  á  nñ  padre. 

(JO  Y  desns  le  dijo:  l)(ya  los 
nniertos  <jue  enl  ierren  á  sus  muer- 
tos; mas  tú  vé,  y  anuncia  el  reino 
de  I)ios. 

(!1  l^aitónces  también  dijo  otro: 
"Seguirte  he,  S<Mlor :  mas  déjame 
(|ue  me  desj>¡da  primero  de  los  que 
están  en  mi  casa. 

O'J  Y  Jesús  le  dijo :  Ninguno  que 
.poniemlo  su  mano  al  arado  mirare 
atrás,  es  apto  para  el  reino  de  Dios. 

Í'.VPITULO  X. 


ii/nr  número  de  sus 
'■¡n  (Iridiitfí  de  si  á 
(hi  l<is  ri  >i/(/s  1/  pre- 


Autorr.ii  r/  ,v-  r,nr  f^in,  , 

disci/lll/ns.  /',s   riKlIra  ( 

predirin-  n"  r,  ij  I, 

CfíptilS  tic    sil    III  i  II  is/rrin 

tenia  lili  J'iiili-r.  ¡iiini  r. 
y  ílirr/'i-si  1,1,1  ili  r,  r  i  n  , 
al  J'ii'lrr  ¡lur  ,1  11,1  „i¡n 
pencar iii II  lie  1,1  hr:  ilr 

Cdndolll  ,1  Ins  In/iiS  llrl  , 

á  los  .siihfrmes.  '  ;í.  Jjcl. 
quién  sea  prójimo ;  con  quién  se  deba  ejercilar 
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7  riiiil  ,1  la 

II  lilil  í ri)ia, 

in  i/riirins 
.  ili  ■  s„  dis- 

II.  riiiitinii- 
„■  II II,}  mióla 
U'l  rielo,  y 


la  caridad.  4.  Enseña  que  siendo  al  hombre 
una  cosa  sola  absolutamente  necesaria,  no  se 
debe  embarazar  en  muchas,  dejada  esta,  etc. 

Y DESPUES  de  estas  cosas, 
señaló  el  Señor  aun  otros 
setenta,  á  los  cuales  -'envió  de  dos 
en  dos,  delante  de  su  faz  á  toda 
ciudad  y  lugar  á  donde  él  habia  de 
venir. 

2  Y  les  decia, :  '  La  mies  á  la  ver- 
dad es  nnu'lia,  mas  los  obreros 
])oc('/s;  ])or  tanto  '  rogad  al  Señor 
de  la  mies  «pie  envié  obreros  á  su 
mies. 

Andad,  ''he  axpu,  yo  os  envió 
como  á  cor<lcros  en  medio  de  lobos. 

4  '  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni 
zapafos;  y  á  nadie  '  saludéis  en  el 
camino. 

5  ^lín  cualquier  casa  donde  entra- 
reis, primeramente  decid  :  Paz  sm 
á  esta  casa. 

G  Y  si  hubi(>re  allí  algún  hijo  de 
paz,  vuestra.  ])az  reposará  sobre  él ; 
y  si  no,  se  volverá  á  vosotros. 

7  ''Y  posad  en  aquella  misma  casa 
'comiendo  y  bebiendo  lo  que  os 
dieren ;  porcpie  ^  el  obrero  digno  es 
de  su  salario.  No  os  paséis  de  casa 
en  casa. 

8  Y  en  cualquier  ciudad  donde 
entrareis,  y  os  recibieren,  coméd  lo 
que  os  pusieren  delante; 

9  'Y  sanád  los  enfermos  que  en 
ella  Imbiere,  y  decidles:  "'Se  ha 
allegado  á  vosoti-os  el  reino  de 
Dios. 

10  Mas  en  cualquier  ciudad  donde 
entrareis,  y  no  os  recibieren,  salien- 
do por  sus  calles,  decid  : 

11  "Aun  el  polvo  (pie  se  nos  ha 
pegado  de  vuestra  ciudad  sacudi- 
mos contra  vosotros:  esto  empero 
sabéd  que  el  reino  de  los  cielos  se 
ha  allegado  á  vosotros. 

12  Y  os  digo,  (pie  Sodoma  "tendrá 
más  remisión  a.(]uel  dia,  (]ue  a(]uella 
ciudad. 

13  ''¡Ay  de  tí,  Coraziu!  ¡Ay  de 
tí,  Betsaida !  i  (pu^  si  en  Tiro,  y  en 
Sidon  se  hubieran  lu^clio  las  mara- 
villas que  han  sido  luíchas  en  voso- 
tras, ya  días  ha,  que  sentados  en 
cilicio  y  ceniza,  se  hubieran  ar- 
repentido : 

14  Por  tanto  Tiro  y  Sidon  ten- 
drán más  remisión  que  vosotras  en 
el  juicio. 
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1,")  '  Y  til,  Capeiiiíumi,  que  hasta 
los  cielos  estás  "levantada,  hasta 
los  intienios  'serás  abajada. 

IG  "El  que  á  vosotros  oye,  á  mí 
oye;  y  ''el  (jue  á  vosotros  desecha, 
á  mí  desecha  ;  '  y  el  que  á  mí  de- 
secha, des(>('ha  al  que  me  envió. 

17  Y  volvieron  ''los  setenta  con 
o-ozo,  dicientlo :  Señor,  aun  los 
(lemonios  se  nos  sujetan  por  tu 
nombre, 

18  Y  les  dijo:  ■'Yo  veia  á  Sa- 
tanás, como  un  rayo,  que  cala  del 
cielo. 

11)  He  aciuí,  ''//o  os  doy  potestad 
de  hollar  sobre  las  serpientes,  y 
sobre  los  escorpiones,  y  sobre  toda 
fuerza  del  enemigo ;  y  nada  os 
dañará : 

'20  Emijero  no  os  regocijéis  de 
esto,  de  que  los  espíritus  se  os 
sujeten ;  mas  ántes  regocijáos  de 
(pie  vuestros  nombres  están  es- 
critos en  los  cielos. 

21  "^En  aquella  misma  hora 
Jesús  se  alegró  en  espíritu,  y  dijo: 
Alábote,  oh  Path'e,  Señor  del  cielo 
y  de  la  tierra,  que  tíscondiste  estaos 
cosas  á  los  sabios  y  entendidos,  y 
las  has  revehuh)  á  los  i)e(pu>ños :  así 
Padre,  porque  así  te  agradó. 

22  •  Todas  las  cosas  me  son  entre- 
gadas de  mi  Padre ;  y  'nadie  sabe 
quien  sea  el  Hijo,  sino  el  Patü-e ; 
ni  (pilen  sea  el  Padre,  sino  el  Hijo, 
y  aquel  á  (piien  el  Hijo  le  qui- 
siere revelar. 

23  Y'  vuelto  ])articularmente  á 
sus  (üscípuhjs,  dijo:  "Bienaventu- 
rados los  ojos  (pie  ven  lo  que  vo- 
sotros veis ; 

24  Porque  os  digo,  ''que  mu(;hos 
profetas  y  reyes  desearon  ver  lo 
(pie  vosotros  veis,  y  no  lo  vieron ; 
y  oir  lo  (pie  ois,  y  no  lo  oyeron. 

25  ^¡  Y  he  aquí,  que  un  (h)ct(U'  de 
la  ley  se  levantó  tentáiKh)le,  y  di- 
cienclo :  'Maestro,  ¿  haciendo  qué 
cosa  ])Oseer(^  la  vida  eterna  ? 

2()  Y  él  le  dijo:  ¿Qué  está  escrito 
en  la  ley  ?    ¿Cómo  lees? 

27  Y'  él  rcspoiidiciido,  dijo  :  ''Ama- 
rás al  Señor  tu  Dios  (le  todo  tu 
coraz(m,  y  de  toda  tu  alma,  y  de 
todas  tus  fuerzas,  y  de  todo  tu 
entendimiento;  y  á  'tu  prójimo, 
como  á  tí  mismo. 


28  Y'  le  dijo:  Bien  has  respon- 1 
dido:  haz  esto,  y  "'vivirás. 

29  Mas  él,  (pieriéndose  "justificar 
á  sí  mismo,  dijo  á  Jesús:  ¿Y  (piién 
es  mi  })r(')j!mo  i' 

30  Y  respondiendo  Jesús,  dijo : 
Un  hombi'(;  descendía  de  .lerusa- 
lem  á  Jericó,  y  cayó  entre  la- 
drones ;  los  cuales  le  despojanm, 
é  hirién(lo?(',  se  fueron,  dejándoZe 
medio  muerto. 

31  Y'  aconteció,  (|ue  descendió  un 
sacerdote  ])or  el  misino  camino;  y 
viéndole,  se  "pasó  del  un  lado. 

32  Y  asiiuisiiio  uu  ita,  llegan- 
do cerca  de  a(|U('l  luuai',  y  mirán- 
do/<?,  se  pasó  del  un  lado. 

33  Y  un  i'Samaritano.  (pie  iba  su 
camino,  viniendo  cerca  de  él,  y 
viéndole,  fué  movido  á  miseri- 
cordia ; 

34  Y  llegándose,  le  vendó  las 
heridas,  ('cliáudole  en  dlds;  aceite  y 
vino  ;  y  ]»oiii(''iiíl()l!'  solirc  su  cabal- 
gadura, le  llevó  al  mesón,  v  cuidó 
de  él. 

35  Y'  al  otro  dia  partiéndose,  sa(;<') 
dos  denarios  y  los  dió  al  mesonero, 
y  le  dijo  :  (^lida  de  él  ;  y  todo  lo 
([ue  de  más  gastar{\s,  yo  cuando 
vuelva,  te  lo  pagaré. 

.■)()  ¿  (^)ui(''n.  pncs,  (le  estos  tres  te 
l)arece  (pie  luí'  el  ]ii(')¡inio  de  aquel 
(pie  cayó  entre  laclrones 

37  Y' él  dijo:  El  (|iie  usó  de  nd- 
sericordia  con  él.  Entóiices  Jesús 
le  dijo:  Yé,  y  haz  tu  lo  mismo. 

38  •[  Y'  aconteci('),  (pie  yendo, 
entró  él  en  una  aldea  ;  y  una  mu- 
jer llamada  ''Marta  le  recibió  en 
su  casa. 

39  Y'  esta  tenia  una  hermana, 
que  se  llamaba  María,  'la  cual 
"sentándose  á  los  i)iés  de  Jesús  oia 
su  palabra. 

40  3Iarta  empero  se  distraía  en 
muchos  sei'vicios  ;  y  sobrevinien- 
do, dijo:  Señor,  ¿no  tienes  cuidado 
que  mi  hermana  me  deja  servir 
sola?    Díle,  pues,  (pie  me  ayude. 

41  Eespondieiuh)  Jesús  entóiices, 
le  dijo :  Marta,  INIarta,  cuidadosa 
estás,  y  c(m  las  muchas  cosas  estás 
tiu'baíla : 

42  Emi)ero  'una  cosa  es  necesa- 
ria ;  y  María  ha  escogido  la  biuma 
parte,  la  cual  no  le  será  (iiiitada. 
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dr  UlnKiS  .1  liiriiiirriiliinni:,.  Iln  ,  I  ¡„  i  r  i  ril  I 
de  Críst,,  s,i/in,  1,1  r.ini.  .  -I.  I.,i  s.'Ñ.il  ,1. 
Jiruds  ,;i!irrí,,;-ni  (I  l,„l,,s/,,s  r,  /./,  .s,i¡,  r.ni- 
(l<-/i,i.  .").  i:,  h,,rl,i  ,1  t,  ii,  rh  .,l.  I"  ,-ii,il 
',1,11,  iihr.is  .>.■  lii::.  C.  '/.nhiri-r  ,i  his  /■■,ni.<,  ,,K 
',1  ilnrh.r.'S  ,1,'  1,1  h'll  K,isJii¡„,ri;'Si,i.-<  ij  ,■  r ii r/i/ii- 
'di.i  /„,  r,i  I-, ,11  pi,i,!,,.s,is  jii;,l',  ',',s  di'iiun- 
ciiiii,l,:f,  ■-■  sil  cislhjii.  ele. 

YAC.  »:\'ri':("i(')  *\\w  cstaiHio  ri 
(>i';ni(U>  cu  cici'ío  Iniiiir,  como 
acabó,  uno  de  sus  discípulos  le 
(lijo:  ¡Señor,  euscüauos  á  ovar, 
como  también  Juan  enseñó  á  sus 
discíi)ulos. 

2  Y  les  dijo:  Cuando  orareis, 
decid:  •'l\adre  nuestro,  <¡uc  cstiís 
en  los  ciclos,  sea  tu  nombi-e  santi- 
ticado.  \'eu,i!,a  tu  reino  :  sea  lieclia 
tu  voluntad  como  en  el  cielo  así 
tambicn  en  la  tierra. 

;>  ]»au  nuestro  de  cad:i  dia  dá- 
nos/c  iioy. 

4  Y  ])erdónanos  luicsíros  pecados, 
l)or(|Uc  tand)ien  nosotros  ]»crdona- 
nios  á  todos  los  <¡ue  ]ios  deben.  Y 
no  nos  metas  en  tentación;  mas 
líbranos  de  mal. 

o  Les  «lijo  también  :  ¡  Quién  de 
vosotr((s  tendrá  un  amino,  é  irá  á 
el  á  media  noche,  y  le  dirá  :  Audgo 
préstame  tres  i»anes, 
G  l'or(|ue  un  ud  amiíi'o  lia  venido 
á  mi  de  camino,  y  no  tenii'o  ((ue 
l)onerle  delante ; 

7  V  él  dentro  respondiendo,  di.üa  : 
No  me  seas  molesto:  la  ])uerta  ('stá 
ya  cenada,  y  mis  inños  están  con- 
nnuo  en  la  cama:  no  i»uedo  levan- 
tarme, y  darte, 
s  ])!í;()os,  <|ue  ''aunque  no  se 
leyanle  á  darle  por  ser  su  amif>o, 
cierto  por  su  importunidad  se  le- 
vantará, y  1(!  dará  todo  lo  que 
iiabiá  menester. 

í>  '  \'  yo  os  digo:  Pedid,  y  se  os 
dará:  buscád,  y  hallaréis:  tocad,  y 
os  sei'á  abierto. 

10  Torcpu'  todo  aquel  que  pide, 
recibe  ;  y  <'l  (pie  bus(;a,  llalla  ;  y  al 
(pie  toca,  es  abierto. 

11  I,  Y  cuál  ])adrc  de  vosotros,  ''si 
su  hijo  le  pidiere  pan,  le  dará  una 
picíh-a  ?  i  ó,  si  un  pescado,  en  lugar 
de  iiescado  le  dará  una  serpiente  ? 

12  |(>,  si  le  i)idi(;re  un  huevo,  le 
dará  un  escorpión  I 
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13  Pues,  si  vosotros,  siendo  malos, 
sabéis  dar  buenas  dádivas  á  vues- 
tros hijos,  ¿cuánto  más  rucstro 
l*a(lre  celestial  dará  el  Ivspíritu 
>Santo  á  los  qua  le  i>idiereu  de 
él  ? 

14  *¡  '  También  echó  fuera  un  de- 
moido,  el  cual  era  mudo;  y  ac<m- 
teció,  (pie  salido  fuei-a  e4  demonio, 
el  mudo  habló,  y  las  gentes  se 
niaraA'illarou. 

15  Y  algunos  de  ellos  decian : 
Por  Pelzebú,  príuci])e  de  los  demo- 
nios, 'echa  lucia  los  demonios. 

10  Y  otros,  teutándoZe,  f^pedian 
de  él  una  señal  del  cielo. 

17  'Alas  'él,  conociendo  losi»eiisa- 
mieutos  de  elios,  les  dijo:  Todo 
reino  dividido  contra  sí  mismo  es 
asolado;  y  í-í\si\  (Urid'uhi  cae  sobre 
casa. 

18  Y  si  también  ¡Satanás  está 
dividido  c(mtra  sí,  ¿  cómo  estará  en 
l)ié  su  reino  ?  poripie  decis,  (pie  por 
Belzebú  echo  yo  fuera  los  demonios. 

11»  Pues  si  yo  echo  fuera  los  de- 
monios por  Jíelzebú,  ¿vuestros 
hi  jos,  por  (piién  los  echan  fuera  ?  i)()r 
tanto  ellos  serán  vuestros  jueces. 

20  ^las  si  ''con  el  dedo  de  Dios  yo 
echo  fuera,  los  demonios,  cierto  el 
reino  de  Dios  ha  llegado  á  \ osolros. 

21  'Cuando  un  hombre  fuerte 
armado  guarda  su  i>alacio,  en  paz 
está  lo  (pu'  posee. 

22  ]Mas  '"si  otro  más  fuerte  ([ue  él 
sobreviniendo  le  venciere,  le  toma 
todas  sus  armas  en  (pie  couñaba,  y 
re]»arte  sus  (les})oj()S. 

23  "J^^l  que  no  es  couniigo,  contra 
iní  es ;  y  el  que  conmigo  no  coge, 
derrama. 

24  "Cuando  el  espíritu  inmundo 
saliere  del  hombre,  anda  ])or  lu- 
gaies  secos  buscando  re])oso,  y  no 
hallándo/o,  dice:  Me  volveré  á  mi 
casa,  de  donde  salí. 

25  Y  viniendo,  la  halla  barrida  y 
adornada. 

2()  Entónees  vá,  y  toma  otros 
siete  espíritus  peores  que  él,  y 
entrados  habitan  allí;  y  son  ^las 
postrimerías  del  tal  hombre  peores 
que  las  primerias. 

27  1^  Y  aconteció,  que  diciendo  él 
estas  cosas,  una  mujer  de  la  mul- 
titud levantando  la  voz,  le  dijo: 
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'1  J5icnaventiini(lo  el  vioiitvc!  que  te 
trajo,  y  los  jx^clios  (luc  niaiiuiste. 

'JS  Y  él  (lijo:  'Antes  bieiuiventn- 
rados  los  (jue  oyen  la  piihibra  de 
Dios,  y  la  guardan. 

21)  ^\  ■''V  juntándose  las  multitu- 
des á  él,  conieuz(')  á  decir:  I']sta 
generación  mala  es:  señal  busea, 
mas  señal  no  le  será  dada,  sino  la 
señal  de  Joñas  ])roíeta. 

.'?0  Porque  como  Monas  fué  señal 
á  los  Nínivitas,  así  tandticn  será  el 
i! 'jo  del  hombre  á  esta  gene- 
raei(Hi. 

;!1  "La  reina  del  austro  ,se  levan- 
tar;! en  juicio  con  los  liond)res  de 
csia  generación,  y  los  condenará  ; 
l)()rque  vino  de  los  fines  de  la 
tierra  á  oir  la  sabiduría  de  Salo- 
món ;  y,  lie  a(iuí,  iiuo  mayor  que 
Salomón  en  este  lugar. 

'.V2  Los  hombres  de  Nínive  se 
levantarán  en  juicio  con  esta  ge- 
nei'acion,  y  la  condenarán ;  i)or- 
(]U(;  á  la  })re(licacion  d(í  Joñas  ^se 
arrei)intieron  ;  y,  lie  a(|uí,  uno  ma- 
yor (]u«í  Joñas  en  este  lugar. 

'rV.i  ^!  y  Nadie  jwnc  en  oculto  una 
candela  encendida,  ni  dtibajo  de 
un  almud;  sino  en  el  candelero, 
])ara  que  los  que  entran,  vean  la 
luz. 

.'U  ^La  luz  del  cuerpo  es  el  ojo: 
si  pues  tu  ojo  fuere  sencillo,  tam- 
bién todo  tu  cuer))()  será  res}>lan- 
deciente;  mas  si  fuei-e  malo,  tam- 
l)ien  tu  cuer})o  será  tenebroso. 

.").")  Mira,  pues,  la  luz  que  en 
tí  hay,  no  sea  tinieblas. 

.')()  Así  que  siendo  todo  tu  cueri)o 
resplandeciente,  no  teniendo  al- 
guna parte  de  tiniebla,  scn-á  todo 
luciente  como  cuando  una  luz  de 
resplandor  te  ahnnbra. 

.'>7  *  Y  después  (pie  hubo  ha- 
blado, le  rogó  un  Fariseo  que  co- 
]ni(>se  con  él;  y  entrado  Jesús,  .se 
sentó  á  la  mesa. 

.'>S  Y  el  Fariseo  '^como  lo  vió,  se 
maravilló  de  que  no  se  lavó  antes 
de  comer. 

tV.)  ''Y  el  Señor  le  dijo:  iVhora 
vosotros  los  Fariseos  lo  de  fuera 
del  vaso  y  del  plato  limpiáis ;  mas 
lo  que  está  'dentro  de  vosotros, 
está  lleno  de  rapiña  y  de  maldad. 

40  ¡Insensatos!  ¿el  (pie  hizo  lo 


de  fuera,  no  hizo  también  lo  de 
dentro? 

41  ''Fnq)ero  de  lo  (lue  tenéis,  dad 
limosna;  y,  he  acjuí,  to(h)  os  seiá 
limpio. 

V2  '  ]\las  ¡ay  de  vosotros  Fariseos! 
(pie  diezmáis  la  menta,  y  la  ruda, 
y  toda  hortaliza  ;  mas  el  juicio  y  el 
amor  de  1  I-ios  pasáis  de  largo. 
Fnqxíro  estas  cosas  eia  menester 
hacer,  y  no  dejar  las  otras. 

4.')  '¡  Ay  de  Nosotros  Fariseos!  (pie 
amáis  las  [)rimeras  sillas  en  las 
sinagogas,  y  las  salutacioiuís  en  las 
plazas. 

44  "¡Ay  de  vosotros,  esciibas  y 
Fariseos,  hipóci-itas  !  ''(ju(^  sois  co- 
mo sepulturas  (pie  no  ]>arecen,  y  los 
hombres  (pie  andan  encima  no  lo 
saben. 

ir»  Y  res])()ndien(lo  uno  de  l((s  doc- 
toi'cs  de  la  ley,  le  dice:  .Maestro, 
cuando  dices  esto,  también  nos 
afrentas  á  nosotros. 

4(>  Y  él  dijo:  ¡Ay  de  vosotros 
también,  (h)ctores  déla  ley!  '(pie 
cargáis  los  hombres  con  cargas  (pie 
no  pueden  llevar;  mas  vosotros,  ni 
aun  con  un  dedo  tocáis  las  cargas. 

47  ''¡  Ay  de  vosotros  !  (pie  editicais 
los  sei>ulcros  de  los  ])r()fetas,  y  los 
mataron  vuestros  padres. 

48  Cierto  dais  testimonio  (pie  con- 
sentís en  los  hechos  (h;  vuestros 
])adres;  por(pie  á  la  verdad  ellos 
los  mataron,  mas  vosotros  ediíicais 
sus  sepulcros. 

41)  Por  tanto  la  sabiduría  de  Dios 
también  dijo:  'Fnviaré  á  ellos  pro- 
fetas y  a]»('istoles,  y  de  ellos  á  unos 
matarán,  y  d  otros  p<'rseguirán. 

50  l*ara  (pie  de  esta  generación 
sea  demauílada  la  sangre  de  todos 
los  profetas,  (pie  ha  sido  derramada 
(hísde  la  fundación  del  mundo: 

51  "'Desde  la  sangre  de  Alxd, 
hasta,  "la  sangre  de  /acai'ías  (pie 
muri(')  entre  el  altar  y  el  templo: 
Fu  verdad  os  digo,  será  demandada 
de  esta  geneiacion. 

5'J"¡Ayd(í  vosotros,  doctores  de 
la  ley  !  (pie  os  alzasteis  con  la  llave 
de  la  ciencia :  vosotros  no  entras- 
teis, y  á  los  (pie  entraban  imi)e- 
disteis. 

53  Y  diciéndoles  estas  cosas,  hxs 
escribas  y  los  Fariseos  comenzanm 
S5 
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jí  apretiirfe  eii  gran  manera,  y  á 
in-ovocarle  á  que  hablase  de  muchas 
cosas, 

o4  ^Asechándole,  y  prociu-ando 
de  cazar  algo  de  su  boca  para 
acusarle. 


CAPITI  LO  XII. 


Exhorta  á  su» 


guarden  de 
'ira  siurera- 
I  iinni,l,i  les 
■„riri„   >f  la 

.  ;¡.  l-y/iór- 
i,„  Hirs  nula 


S,,hl 


do 


de 


luhh'S  á  i'l 

X  ^'('StO 

luillai'Cí. 
(¡ue  unos  ;'i 
nienzó  á  <lc 


E 


liabicndose  juntado 
de  gentes,  de  modo 
)tros  se  liollaban,  co- 
'ir  á  sus  discípulos: 


Prinievaiiiente  ''giiai'daos  de  la  le- 
vadura de  los  l-'ariseos,  <pu'  es 
lü]»oeresía. 

1!  '  Ponpie  nada  liay  encubierto, 
(jue-  no  haya  de  ser  descubiíírto ; 
ni  oculto,  (]ue  no  haya  de  ser 
sabido. 

3  Por  tanto  las  cosas  que  dijisteis 
en  tinieblas,  en  luz  serán  oidas ;  y 
lo  (pu;  hablasteis  al  oido  en  las 
cámaras,  sei';i  lucgonado  desde  los 
tejados. 

4  ''Mas  os  digo,  'amigos  niios : 
Xo  tengáis  temor  d(>  los  cpie  matan 
el  cuerpo,  y  después  no  tienen  más 
(pie  hagan  ; 

r>  ]\las  y/o  os  enseñaré  á  quien 
temáis:  '^Feinéd  ;i  aipiel  (pie  des- 
]>nes  <puí  huliiere  muerto,  tiene  po- 
testad de  echar  en  el  iníierno:  de 
cierto  os  digo  :  A  este  temed. 

()  ¿Xo  s(í  venden  cinco  i)ajarillos 
por  dos  blancas,  y  ni  uno  <le  ellos 
está  olvidado  delante  de  Dios  ? 

7  Y  aun  los  cabellos  de  vuestra 
cabeza,  todos  están  contados.  Xo 
temáis  pues:  de  más  estima  sois 
vosotros  (pie  muchos  ])ajarillos. 

5  'l'ero  os  digo  <pie  todo  aquel 
(pie  me  contesare  delante  de  los 
hombres,  también  el  Hijo  del  hom- 
bre le  confesará  (hdante  de  los 
ángeles  de  Dios. 

í)  Mas  <d  que  me  negare  delante 
de  los  hombres,  s(;rá  negado  de- 
I  lante  de  los  ángeles  de  Dios. 

10  V  -todo  aípiel  (pie  dice  palabra 
(iontra  el  Jlijo  del  hombre,  le  será 
per(h)nado ;  mas  al  que  blasfemare 
■  8G 


contra  el  Espíritu  Santo,  no  le  será 
perdonado. 

1 1  V  cuando  os  trajeren  á  las 
sinagogas,  y  á  los  magistrados  y 
potestades,  no  estéis  solícitos  como, 
()  (jué  hayáis  de  responder,  ó  qné 
hayáis  de  decir. 

112  ronpu'  el  Espíritu  Santo  os 
enseñará  en  la  misma  hora  lo  que 
será  menester  decir. 

18  1  Y  le  dijo  xuio  de  la  c()m])a- 
ñía. :  IMaestro,  di  á  mi  hermano 
(jue  i)arta  conmigo  la  herencia. 

14  Mas  él  le  dijo :  '  Hombre, 
¿(luién  me  i)uso  por  juez,  ó  parti- 
dor sobre  vosotros! 

15  Y  les  dijo  :  ''iMirád,  y  guardáos 
de  avaricia ;  i)or(iue  la  vida  del 
hombre  no  consiste  en  la  al)iuidan- 
cia  de  los  bienes  (pie  i)osee. 

16  Y  les  dijo  una  iiaiálK)la,  di- 
ciendo: La  heredad  de  un  hombre 
rico  habla  lle^•a(lo  muchos  frutos; 

17  Y  él  pensaba  dentro  de  sí, 
diciendo:  ¿Qué  haré,  (pie  no  tengo 
donde  junte  mis  frutos? 

IS  Ydijo:  Esto  haré:  derribaré 
mis  alfolíes,  y  los  editicaré  mayo- 
res ;  y  allí  juntaré  todos  mis  fru- 
tos y  mis  bienes ; 

11)  Y'  diré  á  mi  alma:  'Alma, 
muchos  bienes  tienes  en  deixVsito 
])ara  muchos  años:  repósate,  co- 
me, l)ebe,  huélgate. 

'_'()  Y  díjole  Dios:  ¡Insensato! 
esta  noche  Mielveii  ;i  ]iedir  '"tu 
aluKi;  ¿y  lo  (pie  has  apar(ja(h), 
"cuyo  será"? 

21  Así  es  el  que  hace  para  sí  te- 
soro, "y  no  es  rico  ])ara  con  Dios. 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos:  Por 
tanto  os  digo:  ''No  estéis  solícitos 
de  \  uestra  vida,  (pié  comeréis;  ni 
del  cuerpo,  (pié  vestiréis. 

2.'5  La  vida  m;is  es  (pie  la  comida; 
y  el  cuer])o,  (pie  el  vestido. 

24  Considerád  los  (•uer^•<)s,  que  ni 
sitmibran,  ni  siegan  :  (jue  ni  tienen 
almacén,  ni  alfolí;  y  ''Dios  los  ali- 
menta. ¿(Hiánto  (le  más  estima 
sois  vosotros  (pie  las  aves? 

25  ¿Quién  de  vosotros  podrá  con 
su  solicitud  añadir  á  su  estatura 
un  codo  f 

26  Pues  si  no  podéis  aun  lo  que 
es  menos,  ¿para  qué  estaréis  solí- 
citos de  lo  de  más  í 
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27  Cüii.siderád  los  lirios,  como 
ciccoii :  lio  lalmm,  iii  hilan;  y  os 
(ligo,  que  ni  Salomón  con  toda  su 
gloria  se  vistió  como  uno  de  ellos. 

28  Y  si  así  viste  Dios  á  la  yerba, 
que  hoy  está  en  el  campo,  y  ma- 
ñana es  echada  en  el  horno,  ¿cuán- 
to más  á  vosotros,  hombres  de  poca 
íe? 

2Í)  Vosotros,  pues,  uo  i)rocuréis 
(lué  hayáis  de  couier,  o  qué  hayáis 
<l(í  beber,  y  no  seáis  de  ánimo 
dudoso ; 

30  L'orcjue  todas  estas  cosas  las 
gentes  del  nuuido  las  buscan;  que 
vuestro  Padre  salxi  que  habéis 
menester  (>stas  cosas. 

31  Olas  procurád  el  reino  de 
Dios,  y  todas  estas  cosas  os  serán 
añadidas. 

32  Xo  temáis,  oh  manada  peque- 
ña, i)orque  ''al  Padre  ha  placido 
daros  el  reino. 

33  '  Vended  lo  que  poseéis,  y  dad 
limosna:  "haceos  bolsas  que  no  se 
envejecen,  tesoro  en  los  cielos  que 
nunca  falte:  donde  ladrón  no  lle- 
ga, ni  polilla  corronqx'. 

34  Poríjue  donde  est;i  vuestro 
tesoro,  allí  también  estará  vuestro 
corazón. 

35  *i  Estén  ceñidos  vuestros  lo- 
mos, y  ^'vuestras  luces  encendidas; 

3G  Y  vosotros,  semejantes  á  hom- 
bres que  esperan  cuando  su  señor 
ha  de  volver  de  las  bodas;  para 
(jue  cuando  viniere  }'  tocare,  luego 
le  abran. 

37  '  Bienaventurados  aquellos  sier- 
vos, los  cuales,  cuando  el  señor 
viniere,  hallare  vehuMÍo :  de  cierto 
os  digo,  (]ue  rl  Si'  (cñirá,  y  hará 
(pie  se  sienten  á  la  mesa,  y  salien- 
(lo  les  servirá. 

38  V  aiuKiue  venga  á  la  segunda 
vela,  y  aun(jue  venga  á  la  tercera 
vela,  y  los  hallare  así,  bienaven- 
turados son  los  tales  siervos. 

39  'I^sto  emi>ero  sabed,  que  si 
sui)iese  el  padre  de  familias  á  (pié 
hora  habla  de  venir  el  lacbon,  ve- 
laría ciertaniente,  y  no  dejaría 
núnar  su  casa. 

40  N'^osotros,  pues,  también  ^estád 
apercibidos;  porque  á  la  hora  (pie 
no  i)eusáis,  el  Hijo  del  homljre 
vench'á. 
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41  ]'hit()nces  Pedro  le  dijo  :  Señor, 
¿dices  esta  i)arábola  á  nosotros,  ó 
también  á  todos  ! 

42  Y  (lijo  el  SeñíH' :  '  ¿  Quién  es  el 
mayordomo  fiel  y  prudente,  al  cual 
el  señor  jxmdrá  sobi'e  su  faniiha, 
para  ([ue  en  tiemi«>  /es  (!('■  ,síf,  ración  if 

43  Pienaventurado  a(piel  sier\(), 
al  cual,  cuando  el  señor  viniere, 
hallare  haciendo  así. 

44  En  verdad  os  digo,  que  él  le 
poníh'á  sobre  todos  sus  bienes. 

45  '  Mas  si  el  tal  sier\  o  di.iei'e  en 
su  corazón:  Mi  señor  se  tarda  (U' 
venir,  y  comenzare  á  herir  los  sier- 
vos y  las  criadas,  y  á  comer,  y  á 
beber,  y  á  borrachear, 

40  Vendrá  el  señor  de  aquel  sier- 
vo el  (lia  que  él  no  espera;  y  á  la 
hora  que  él  no  sabe  ;  y  le  apartará, 
y  i)ondrá  su  suerte  con  los  infieles. 

47  Porque  'el  siervo  (pie  entendió 
la  voluntad  de  su  señor,  y  no  se 
a|)ercibi('),  ni  hizo  conforme  á  su 
voluntad,  será  azotado  mucho. 

48  "]Mas  el  (pie  no  entendió,  é  hizo 
por  (pié  ser  azotado,  será  azotado 
poco,  por(]ue  á  cualquiera  (lue  fué 
dado  mucho,  mucho  será  vuelto  á 
demandar  de  él ;  y  al  que  encomen- 
daron mucho,  más  será  de  él 
Ijedido. 

49  *¡  Fuego  ''vine  á  meter  en  la 
tierra,  i  y  qué  (piiero,  si  ya  está 
encendido  ? 

50  EnqH'ro,  de  bautismo  'me  es 
necesario  ser  bautizado,  ¡  y  cómo 
me  angustio  hasta  (pie  sea  cum- 
plido ! 

51  ''¿I*ensáis  (jue  he  venido  á  la 
tierra  á  dar  paz?  Xo,  os  digo; 
'mas  disensión. 

52  "'l^oiípie  estarán  de  aquí  ade- 
lante cinco  en  una  casa  divididos, 
tres  contra  dos,  y  dos  contra  tres. 

53  El  [tadríí  estará  dividido  contra 
el  hijo,  y  el  hijo  contra  el  i)adre  : 
la  madre  contra  la  hija,  y  la  hija 
contra  la  niath-e:  la  suegra  contra 
su  nuera,  y  la  nuera  contra  su 
suegra. 

54  Y  decía  también  al  pueblo: 
"  Cuando  veis  la  nube  que  sale  del 
])ouiente,  luego  decís :  Agua  viene; 
y  es  así. 

55  Y  cuando  sopla  el  austro,  de- 
cís :  Habrá  calor ;  v  lo  hay. 
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j  5G  ¡  Hipócritas !  Sabéis  examinar 
I  la  laz  (U'l  cielo  y  do  la  tierra,  ¿  y 

este  tiempo,  como  no  lo  examináis  ? 
;  57  ¡  'Slas  por  qué  aun  de  vosotros 

mismos  no  juzgáis  lo  ([ue  es  justo? 
.■)S "  Pues  cuando  A  as  al  ma;nistrado 

con  tu  adversario,  procura-  ''en  v\ 
.  camino  dv  libi'arte  de  él,  i)orque  ne 

te  trai.ua  al  juez,  y  el  juez  te  entrc- 

,uue  ai  al.uiiacil,  y  el  alguacil  te 

meta  en  la  cárcel. 
■")!»  1\'  di,i;(>  (pi(í  no  saldrás  de  allá 

hasta  ([uc  hayas  pagado  hasta  el 

postri'r  cornado. 

CAPITULO  XIII. 


Exhorln  «l  ¡,Hrhh,  ,1 


i-f  jir  llt  hit  il'íl/O    pnr  til 


Y EX  este  mismo  tiempo  esta- 
ban allí  unos  ([ue  le  contaban 
de  los  Galileos,  cuya  sa.ngre  Pilato 
habia  mezclado  con  sus  sacriticios. 

'J  V  res])ondiendo  Jesús,  les  dijo: 
;  Peiis;iis  (¡ue  estos  Galileos,  porcpie 
han  padecido  tales  cosas,  hayan 
sido  más  pecadores  que  todos  los 
(ialileos? 

3  Yo  os  digo,  que  no :  ántes  si  no 
os  arreiiintiereis,  todos  i)ereceréis 
así. 

4  O  aquellos  diez  y  ocho,  sobre 
los  cuales  cayé)  la  torre  en  Siloé,  y 
los  mató,  ;i)ensáis  (pie  ellos  fueron 
más  deudores  (puí  todos  los  hom- 
bres (pie  habitan  en  .b'i'usalcm  ? 

5  Yo  os  digo,  ipie  no:  ántes  si  no 
os  arrepintiereis,  todos  pereceréis 
así. 

1)  Y  decía  esta  parábola:  Tenia 
''uno  una  higuera  plantada  en  su 
viña ;  y  vino  á  buscar  fruto  en 
ella,  y  no  halló. 

7  \'  dijo  al  viñero:  lie  aquí,  tres 
años  ha  (pu'  vengo  á  buscar  fruto 
en  esta  higuera,  y  no  lo  hallo:  cór- 
tala, ¿  por  ({ué  hará  inútil  aun  la 
tierra  f 

S  El  entonces  respondiendo,  le 
dijo:  Señor,  dc'jala  aun  este  año, 
hasta  (pieyo  la  escave, y  la  estercoZe. 

9  Y  SI  hiciíire  fruto,  hien;  y  si  no, 
la  cortarás  después. 

10  1  Y  enseñaba  en  una  sinagoga 
en  sábados. 
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11  Y,  he  aquí,  luia  mujer  que  te- 
nia espíritu  de  enfermedad  diez  y 
ocho  afms  hah'ia,  y  andaba  ago^  i;!- 
da,  así  que  en  ninguna  manera  po- 
día enhestarse. 

V2  Y  como  Jesús  la  vió,  la  llamó, 
y  le  dijo :  Mujer,  libre  eres  de  tu 
enfermedad. 

13  ''Y  púsole  las  manos  encima,  y 
luego  se  enderezó,  y  glorificaba  á 
Dios. 

14  Y  respondiendo  un  príncipe  de 
la  sinagoga,  enojado  de  (pie  Jesús 
hubiese  curado  en  sábado,  dijo  al 
l»ueblo :  Seis  días  ''hay  en  que  es 
menester  obrar :  en  estos  pues  v(í- 
iiíd,  y  sed  curados;  y  ''no  en  dia 
de  sábado. 

1.")  f]ntónees  (d  Señor  le  respondió, 
y  dijo:  Hipócrita,  '¿cada  uno  de 
vosotros  no  desata  en  sábado  su 
buey,  ó  su  asno  del  pesebre,  y  le 
lleva  á  beber  ? 

10  Y  á  esta  ''hija  de  Abrahani, 
qu(;  he  aquí,  que  Satanás  la  habia 
ligado  diez  y  ocho  años,  ¡  no  con- 
vino desatarla  de  esta  ligadura  en 
dia  de  sábado  ? 

17  Y"  diciendo  él  estas  cosas,  se 
avergonzaban  todos  sus  adversa- 
rios; y  todo  el  pueblo  se  regocija- 
ba de  todas  las  cosas  (pie  gloriosa- 
mente eran  i)(>r  él  hechas. 

18  1[  «Y  decía:  ¿A  qué  es  senuí- 
jante  el  reino  de  Dios,  y  á  <pié  le 
comi)araré  ? 

19  Semejante  es  al  grano  de  la 
mostaza,  (pu'  tomándole  un  hom- 
bre le  meti<)  en  su  huerto  ;  y  creció, 
y  fué  hecho  árbol  grande,  y  las 
aves  del  cíelo  hicieron  nidos  en  sus 
ramas. 

20  Y  otra  rez  dijo :  i  A  qué  com- 
pararé al  reino  de  Dios? 

LM  S<^ni( jante  es  á  la  levadura, 
tomándola  una  mujer,  la  es- 
conde en  tres  medidas  de  harina, 
hasta  que  todo  sea  leudado. 

2v>  «I  Y  ])asaba.  por  todas  las  ciu- 
dades y  aldeas  enseñando,  y  canu- 
nando  á  Jerusalem. 

23  Y  le  dijo  uno:  ¿Señor,  son  ])o- 
cos  los  que  se  salvan  ?  Y  él  les  di  jo: 

24  'I'orfiád  á  entrar  i)or  la  puerta 
angosta;  ])or(p;e  yo  os  digo,  que 
''nnichos  i)rocurarán  de  entrar,  y 
no  podrán ; 
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25  'Después  que  el  padre  de  fami- 
lias se  levantare,  y  '"cerrare  la 
puerta,  y  comenzaréis  á  estar  fuera, 
y  tocar  á  la  jmerta,  diciendo  :  "Se- 
ñor, Señor,  ábrenos  ;  y  respondien- 
do él,  os  dirá :  No  os  "conozco  de 
donde  seáis. 

20  Entonces  comenzaréis  á  decir : 
Delante  de  tí  hemos  comido  y 
bebido,  y  eu  nuestras  plazas  en- 
señaste. 

27  1'  Y  os  dirá :  Dígoos,  que  no  os 
conozco  de  donde  seáis:  apar- 
taos de  mí  todos  los  obreros  de 
ini(iuidad. 

28  '  Allí  será  el  lloro  y  el  crujir  de 
dientes,  -^cuando  vierei.s  á  Abra- 
liam,  y  á  Isaac,  y  á  Jacob,  y  á 
todos  los  profetas  en  el  reino  de 
Dios,  y  vosotros  ser  echados  fuera. 

29  Y  vendrán  del  oriente,  y  (h  l  oc- 
cidente, y  del  norte,  y  (h  l  mediodía, 
y  se  sentarán  eu  el  reino  de  Dios. 

30  *  Y,  he  aquí,  hay  ¡¡ostrevos,  (jue 
.serán  ])rinun'os;  y  hay  primeros, 
(jue  serán  i)ostreros. 

■  .Vípiel  mismo  dia  licuaron 
unos  de  los  Fariseos,  diciéndole : 
Sal,  y  vete  de  acjuí;  porque  Heró- 
des  te  (juiere  matar. 

:V2  Y  les  dijo:  Id,  y  decid  á 
aquella  zorra:  He  aquí,  (M'Iio  fuera 
demonios  y  acabo  sanidades  hoy 
y  mañana,  y  trasmañana  "soy 
consumado. 

'S4  Emi)ero  es  menester  que  hoy, 
y  nuiñana,  y  trasmañana  camine; 
poríjue  no  es  i)osil)le  (jue  un  pro- 
feta uniera  íiuna  de  Jerusalem. 

34  '^¡Jerusalem,  Jeru.salem !  que 
matas  los  profetas,  y  apedreas  los 
(pie  son  enviados  á  tí,  ¡  cuántas 
veces  <pTÍse  juntar  tus  hijos,  conu) 
la  gallina  rccof/e  su  nidada  debajo 
de  sus  alas,  y  no  (juisiste ! 

35  He  aíiuí,  os  es  dejada  ^vuestra 
casa  desierta;  y  os  digo,  que  no 
me  veréis,  hasta  que  venga  tiempo 
cuando  digáis:  ''Bendito  el  que 
viene  en  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XIY. 

Sana  á  un  liidrópiro  en  s(if>adn.  etc.  2.  Er- 
hnrta  á  la  modeMin  y  humildad  <  n  todo.  etc. 
o.  Como  par  haber  )ns  ,/udi'is  di'scchado  el 
evangelio  C'>n  faxtidii),  los  líeiitik'.s  son  lla- 
mados ú  él,  etc.  i.  Condiciones  necesarias 
del  que  de  veras  ha  de  seguir  á  Cristo,  abne- 
gación de  si  y  de  todo  lo  demás,  y  amor  á  la 
cruz,  etc. 


Y ACONTECIÓ  que  entrando 
en  casa  de  un  príncii^e  de  los 
Fariseos  un  sábado  á  comer  pan, 
ellos  le  acechaban. 

2  Y,  he  a<iuí,  un  hombre  hidró- 
l)ico  estaba  delante  de  él. 

3  Y  resi)ondiendo  Jesús,  habló  á 
los  doctores  de  la  ley,  y  á  los  Fari- 
seos, diciendo :  "  |,  Es  lícito  sanar  en 
sábado  ? 

4  Y  ellos  callaron.  Entonces  él 
tomándo7p,  le  sanó,  y  le  envió. 

5  Y  respondiendo  á  ellos,  dijo : 
¿El  asno  ó  el  buey  de  ''cual  de  vo- 
sotros caerá  en  un  pozo,  y  el  no  le 
sacará  luego  en  dia  de  sábado  ? 

G  Y  no  le  podían  replicar  á  estas 
cosas. 

7  1  Y  propuso  una  parábola  á 
los  convidados,  atento  como  esco- 
gían los  primeros  asientos  á  la 
niesa,  diciéndoles  : 

8  Cuando  fueres  convidado  de  al- 
guno á  bodas,  no  te  asientes'  en  el 
l»rimer  lugar;  porque  podrá  ser  que 
otro  mas  honrado  que  tú  sea  con- 
vidado de  él ; 

9  Y  viniendo  el  que  te  llamó  á  tí 
y  á  él,  te  diga  :  Dá  lugar  á  este;  y 
entonces  eoiniences  con  vergüenza 
á  tener  el  i)ostrer  lugar. 

10  '  3Ias  cuando  fueres  llamado, 
vé,  y  asiéntate  en  el  postrer  lugar; 
porque  cuando  viuien;  el  que  te 
llamó,  te  diga  :  Amigo,  sube  más 
arriba  :  entcnices  tendrás  gloria 
delante  de  los  «jue  juntamente  se 
asientan  á  la  mesa. 

11  '4*()r(|ue  cualquiera  que  se  en- 
salza, será  humillado,  y  el  que  se 
humilla,  será  ensalzado. 

12  Y  de<'ia  tandtien  al  (pie  le  había 
convidado:  Cuando  haces  comida 
ó  cena,  no  llames  á  tus  amigo.s,  ni 
á  tus  hermanos,  ni  á  tus  parientes, 
ni  á  tus  vecinos  ricos ;  ])or(pie  tam- 
bién ellos  no  te  vuelvan  á  convi- 
dar, y  te  sea  hecha  paga. 

13  Mas  cuando  haces  banquete, 
llama  '  á  los  pobres,  los  mancos, 
los  cojos,  los  ciegos ; 

14  Y  serás  bienaventurado ;  por- 
que ellos  no  te  pueden  pagar ;  nuis 
te  será  pagado  en  la  resm-reccion 
de  los  justos. 

15  *:  Y  oyendo  esto  uno  de  los 
que  juntamente  estaban  sentados 

8!) 
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á  la  mesa,  le  dijo :  '^Bienaventiu'ado 
el  que  comerá  pan  en  el  reino  de 
los  cielos. 

1()  ■  -p]l  entonces  le  dijo:  Un 
li()inl)ie  lii/o  luia  grande  cena,  y 
llamó  á  muchos. 

17  Y  á  la  hora  de  la  cena  ''envió 
á  su  siervo  á  decir  á  los  convidados : 
Venid,  que  ya  todo  está  aparejado. 

18  Y  comenzaron  todos  á  una  á 
escusarse.  El  primero  le  dijo :  He 
conq)rado  un  cortijo,  y  he  menester 
de  salir,  y  verle :  te  ruego  que  me 
tengas  i)or  escusado. 

19  Y  el  otro  dijo:  He  comprado 
cinco  yuntas  de  bueyes,  y  voy  á 
probarlos:  ruégote  que  me  tengas 
})()r  escusado. 

20  V  el  otro  dijo  :  Me  he  casado; 
y  i)(»r  tanto  no  puedo  venir. 

21  Y'  vuelto  el  siervo,  hizo  saber 
estas  cosas  á  sii  señor.  Entonces 
el  i)adve  de  familias,  enojado  <lijo  á 
su  sicr\'() :  \'é  presto  por  las  ])]azas, 
y  por  las  calles  de  la  ciuda-d,  y 
mete  acá  los  pobres,  los  mancos,  y 
cojos,  y  ciegos. 

22  Y  dijo  el  siervo:  Señor,  hecho 
es  como  mandaste,  y  aun  hay  lugar. 

23  Y  dijo  el  señor  al  siervo :  Vé 
por  los  canñnos,  y  por  los  vallados, 
y  íuérza?os  á  entrar,  i)ara  que  se 
llene  mi  casa. 

24  Porque  yo  os  digo,  '  que  ningu- 
no de  aqu(»llos  varones  (pie  fueron 
llamados,  gustará  mi  cena. 

25  "  Y  grandes  multitudes  iban 
con  él ;  y  volviéndose  les  dijo : 

2G  ''Si  alguno  viene  á  mí,  'y  no 
aborrece  á  su  ])adre,  y  madre,  y 
mujer,  é  hijos,  y  hermanos,  y  her- 
manas, y  '"aun  también  su  vida, 
no  puede  ser  mi  discípulo. 

27  Y  "cuahiuiera  cpie  no  trae  su 
cruz,  y  viene  en  i)os  de  mí,  no  pue- 
de ser  mi  discípulo. 

28  Porque  "¿cuál  de  vosotros, 
(pieriendo  ediíicar  una  torre,  no 
cuenta  primíu'o  sentado  los  gastos, 
si  tiene  lo  que  ha  menester  para 
acal)arZrt  f 

2!)  Porque  después  que  haya  pues- 
to el  fundamento,  y  no  [»ueda  aca- 
barZff,  todos  los  (pie  /o  vieren,  no 
Címnencen  á  hac(^r  burla  de  él, 

30  Diciendo :  liste  hombre  comen- 
zó á  edificar,  y  no  pudo  acabar. 
00 


31  ¿  O  cuál  rey,  habiendo  de  ir  á 
hacer  guerra  contra  otro  rey,  sen- 
tándose i)rimero  no  consulta  si 
l)uede  salir  al  encuentro  con  diez 
mil  al  (pie  viene  contra  él  con 
veinte  mil  I 

,')2  De  otra  manera,  cuando  el 
otro  está  aun  lejos,  le  ruega  i)or  la 
l)az,  enviándole  embajiada. 

33  Así  pues  cualquiera  de  voso- 
tros que  no  renuncia  á  todas  las 
cosas  (pie  posee,  no  puede  ser  mi 
discípulo. 

34  Buena  es  ^la  sal ;  mas  si  la  sal 
perdiere  su  sabor,  ¿con  qué  será 
salada  1 

35  Ni  para  la  tierra,  ni  aun  para 
el  muladar  es  buena:  fuera  la 
echan.  Quien  tiene  oídos  para 
oír,  oiffa. 


CAPITULO  XV. 


Declnrn  pI  Soñar  por  tros  parábolrts,  el  incnm- 
fmriihfr  iininr  ilc  IH,,^  m  h)/sr,i r  >/  r  ul 

j,r,;i,lnr  i^rr.li.h,.  1.  I>,  h,  ,,r,jo  /linh^hi  /,>is- 
,■<„!,,  ,lrl  nhn/nsn  ¡,usl<.r.  -I.'/),  ,lrur,ii« 
liiisi-inla  ,le  la  iiuii/,  r.  ¡i.  J>,1  pailrr  que  re- 
ci/ie  11  hace  justa  ul  hijo  disipador  de  sus 
bienes,  pero'  que  se  vvélee  ú  el  con  conoci- 
mieuto  de  su  pecado,  etc. 

Y SE  "llegaban  á  él  todos  los 
publícanos,   y  pecadores  á 

oirle. 

2  Y  murmuraban  los  Fariseos  y 
los  escribas,  diciendo :  Este  á  los 
l)ecadores  recibe,  ''y  con  ellos  come. 

3  Y  él  les  inopuso  esta  parábola, 
diciendo : 

4  *  i  Qué  hombre  de  vosotros,  te- 
niendo cien  ovejas,  si  perdiere  una 
de  ellas,  no  deja  las  noventa  y 
nueve  en  el  desierto,  y  vá  á  huscar 
la  que  se  perdió,  hasta  que  la  halle? 

5  Y  hallada,  la  pone  sobre  sus 
hombros  gozoso ; 

O  Y  viniendo  á  casa,  junta  á  sus 
amigos,  y  á  sus  vecinos,  diciéndo- 
les:  l)ádme  el  parabién;  i)orque 
he  hallado  mi  oveja  ''que  se  había 
perdido. 

7  Os  digo,  que  así  habrá  más  go- 
zo en  el  cielo  sobina  un  ])ecador 
(pie  se  arrepiente,  '  que  sobre  no- 
venta y  nueve  justos,  (pie  no  han 
menester  arrepent irse. 

8  1  1,0  qué  mujer  que  tiene  diez 
dracmas,  si  i)er(lier(í  la  ima  drac- 
ma,  no  enciende  luz,  y  ban'e  la 
casa,  y  busca  con  diligencia,  hasta 
hallar/a  ? 
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9  Y  cuaiulo  hi  hubiere  hallado, 
Jimta  SHS  amigas,  y  sus  vecinas, 
diciendo :  Dadme  el  parabién ; 
l)or(iue  he  halhido  la  dracma  que 
habia  perdido. 

10  Así  os  digo,  que  hay  gozo 
delante  de  los  ángeles  de  Dios  iJor 
un  pecador  (jue  se  anei)iente. 

11  T[  También  dijo:  Un  hombre 
tenia  dos  hijos ; 

12  Y  el  más  mozo  de  ellos  dijo  á 
su  padre  :  l'adre,  dáme  la  parte  de 
la  hacienda  (pie  me  pertenece.  Y 
él  les  repartió  'su  hacienda. 

13  Y  después  de  no  nuichos  dias, 
juntándolo  todo  el  hijo  más  mozo, 
se  i)artió  lejos,  á  una  tierra.  a])arta- 
da;  y  allí  desperdició  su  hacienda 
viviendo  perd  i  da  m  eut  e . 

14  Y  después  (pie  lo  hubo  todo 
gastado,  vino  una  grande  hambre 
en  aquella  tierra  ;  y  comenzóle  á 
faltar. 

15  Y  fué,  y  se  llegó  á  uno  de  los 
ciudadanos  de  aciuella  tierra,  el 
cual  le  envió  á  sus  campos,  ijara 
que  apacentase  los  puercos. 

IG  Y  deseaba  henchir  su  vientre 
de  las  algarrobas  que  comían  los 
puercos ;  mas  nadie  se  las  daba. 

17  Y  volviendo  en  sí,  dijo  :  ¡  Cuán- 
tos jornaleros  en  casa  de  mi  padre 
tienen  abundancia  de  pan,  y  yo 
aquí  perezco  de  hambre ! 

18  Me  levantaré,  é  iré  á  mi  patli-e, 
y  le  diré :  Padre,  pecado  he  contra 
el  cielo,  y  contra  tí : 

lü  Ya  no  soy  digno  de  sor  llama- 
do tu  hijo :  házme  como  á  uno  de 
tus  jornaleros. 

20  Y'  levantándose,  vino  á  su 
padre.  Y  -como  aun  estuviese 
léjos,  le  vió  su  padre,  y  fué  movi- 
do á  misericordia ;  y  corriendo  á  él, 
se  derribó  sobre  su  cuello,  y  le  besó. 

21  Y  el  hijo  le  dijo :  Packe,  peca- 
do he  conti'a  el  cielo,  y  ''contra  tí : 
ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu 
hijo. 

22  Mas  el  padre  dijo  á  sus  siervos : 
Sacad  el  principal  vestido,  y  ves- 
tidle ;  y  ponéd  anillo  en  su  mano, 
y  zapatos  en  sus  piés ; 

23  Y  traéd  el  beceiTO  grueso,  y 
matád/e;  y  comamos,  y  hagamos 
banquete ; 

24  'Porque  este  mi  hijo  muerto 


era,  y  ha  revivido :  st;  había  per- 
dido, y  es  hallado.  Y  comenzaron 
á  hacer  bauípiete. 

25  Y  su  hijo  el  más  viejo  estaba 
en  el  campo,  el  cual  como  vino,  y 
llegó  cerca  de  casa,  oyó  la  sinfonía 
y  las  danzas ; 

20  Y  llamando  á  uno  de  los  sier- 
vos, le  ])reguntó  qué  era  aquello. 

27  Y  (''1  le  dijo :  Tu  hermano  es 
venido;  y  tu  padre  ha  muerto  el 
becerro  grueso,  por  haberle  reci- 
bido salvo. 

28  Entóiices  él  se  enoje'»,  y  no 
quería  entrar.  l'^I  padre  entonces 
saliendo,  li'  rogalja  qHf  cutrasc. 

21)  ]Mas  él  resi)()n(lien(l(),  dijo  á 
su  padre:  He  aípií,  tantos  años 
ha  que  te  sirvo,  (pie  nunca  he  tras- 
pasado tu  mandamiento,  y  nunca 
me  has  dado  un  cabrito  i)ara  (pie 
haga  banquete  con  mis  amigos; 

30  Mas  después  ([ue  vino  este  tu 
hijo,  que  ha  engullido  tu  hacienda 
con  rameras,  le  has  matado  el  be- 
cerro grueso. 

31  YA  ent(')nees  le  dijo:  Hijo,  tú 
sieni])r('  estiís  conmigo,  y  todas 
mis  cosas  son  tuyas ; 

32  Mas  hacer  baiKpiete  y  holgar- 
uos  era  menester;  ''i)()r(|ue  este  tu 
hermano  muerto  t>ra,  y  revivió  :  se 
habia  perdido,  y  es  hallado. 

CAPITULO  XYI. 

La  parábola  <hl  moiiurdinno  iiiieim.  mn  que 
enseña  d  S,-ñ'ir  d  },,.-<  rirus  rrisfi^nins  fHi 
deber  ¡I  cjicii,  t  u  ¡a  ¡¡j/rsiu.  '2.  L'i  /¡tisui  '  jim- 
ia del  ririi  urtti-d. 

Y DECIA  también  á  sus  discí- 
j)ul(>s:  Habia  un  hombre 
rico,  el  cual  tenia  mi  mayordomo ; 
y  este  fué  acusado  delante  de  él, 
como  disipador  de  sus  bienes. 

2  Y^  le  llanu),  y  le  dijo :  ¿  (j)ué  es 
e.sto  que  oigo  de  tí  ?  dá  cuenta  de 
tu  mayordoinía ;  por<iiie  ya  no  po- 
(b'ás  más  ser  mayordomo. 

3  Entónces  el  mayordomo  dijo 
dentro  de  sí :  i  Qué  haré  f  que  mi 
señor  me  quita  la  niayordomía. 
Cavar,  no  puedo :  mendigar,  tengo 
vergüenza. 

4  Yo  sé  lo  que  haré,  para  (pie 
cuando  fuere  quitado  de  la  mayor- 
doinía, me  reciban  en  sus  casas. 

5  Y  llamando  á  cada  uno  de  los 
deudores  de  su  señor,  dijo  íil  pri- 
mero: ¿Cuánto  debes  á  mi  señor? 

!)1 


SAÍÍ  LÚCAS,  XVII. 


f  Snl.  7.  9. 


•  Mnt.  4.  17. 

\  II.  \¿.  l:J, 


Mor.  10. 
1  Cor.  7. 
10.  U. 


G  Y  él  (lijo :  Cien  batos  de  aceite. 
Y  le  (lij(» :  Toma  tu  obliíiacion,  y 
siéntate  presto,  y  escribe  eineuenta. 

7  Después  dijo  á  í)tro :  ¿  Y  tú, 
cuánto  debes  I  Y  él  dijo :  Cien 
coros  de  trigo.  Y  él  le  dijo :  Toma 
tu  obligaelou,  y  escribe  ochenta. 

8  Y  alabó  el  señor  al  mayordomo 
malo,  i)or  haber  hecho  prudente- 
mente; por(|ue  los  hijos  de  este 
siiilo  más  prudentes  son  en  su  ge- 
neración que  'Mos  hijos  de  luz. 

9  Y  yo  os  digo:  '^Hacéos  amigos 
de  las  ri(pie/.as  de  maldad,  para 
(pie  cuando  faltareis,  os  reciban  en 
las  moradas  eternas. 

10  '  El  (pie  es  íiel  en  lo  nniy  poco, 
también  en  lo  más  es  üel ;  y  el  <p;e 
en  lo  nuiy  poco  es  injusto,  también 
en  lo  más  es  injusto. 

11  Pues  si  en  las  malas  ricpiezas 
no  fuisteis  lides,  |  lo  <]ue  es  verda- 
dero, (juién  os  lo  conñará  í 

12  Y  si  en  lo  ageno  no  fuisteis 
fieles,  i  lo  que  es  vuestro,  quién  os 
lo  dará  í 

13  ''Ningún  siervo  imede  servir  á 
dos  sefiores ;  porque,  ó  aborrecerá 
al  uno,  y  amará  al  otro,  ó  se  alle- 
gará al  uno,  y  menosin-eciará  al 
otro.  No  podéis  servir  á  Dios,  y  á 
las  ri(]uezas. 

14  Y  oian  también  los  Fariseos 
todas  estas  cosas,  '  los  cuales  eran 
avaros ;  y  burlaban  de  él. 

15  Y  les  dijo :  Vosotros  sois  los 
que  os  '■justiñcais  á  vosotros  mis- 
mos delante  de  los  hombres ;  mas 
"  Dios  conoce  vuestros  corazones ; 
porque  ''lo  que  los  hombres  tienen 
en  alto  aprecio,  delante  de  Dios  es 
al)oininacion. 

16  'La  ley  y  los  profetas  fueron 
hasta  Juan :  desde  entonces  el  rei- 
no de  Dios  es  anunciado,  y  todos 
hacen  fuerza  contra  él. 

17  ''Enq)ero  más  íacil  cosa  es  pa- 
sar el  cielo  y  la  tierra,  que  caer  una 
tilde  de  la  ley. 

18  'Cuahpiiera  que  despide  á  su 
mujer,  y  se  casa  con  otra,  adultera; 
y  el  (pie  se  casa  con  la  despedida 
del  marido,  adultera. 

19  1  Y  habia  un  hombre  rico,  que 
se  vestía  de  púrpura  y  de  lino  fino, 
y  hacia  cada  dia  bancpiete  esplén- 
didamente. 
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20  Habia  también  un  mendigo 
llamado  Lázaro,  el  cual  estaba 
echado  á  la  puerta  de  él,  lleno  de 
llagas, 

21  Y  deseando  hartarse  de  las 
migajas  (luc  caian  de  la  mesa  del 
rico;  y  aun  los  perros  veiiian,  y  le 
lamiau  las  llagas. 

22  Y  acontecié),  que  muri(3  el 
mendigo,  y  fué  llevado  por  los 
ángeles  al  seno  de  Abraham;  y 
muri()  también  el  rico,  y  fué  se- 
pultado. 

23  Y  en  el  infierno,  alzando  sus 
ojos,  estando  en  tormentos,  vió  á 
Abraham  lejos,  y  á  Lázaro  en  su 
seno. 

24  Entonces  él,  dando  voces,  dijo : 
Padre  Abraham,  ten  misericordia 
de  mí,  y  envia  á  Lázaro  (]ue  moje 
la  punta  de  su  dedo  en  agua,  y 
"'refresque  mi  lengua ;  porque  "soy 
atormentado  en  esta  llama. 

25  Y  le  dijo  Abraham:  Hijo, 
"acuérdate  que  recibiste  tus  bienes 
en  tu  vida,  y  Lázaro  también 
males;  mas  ahora  este  es  consola- 
do, y  tú  atormentado. 

2G  Y  ademas  de  todo  esto,  una 
grande  sima  está  confirmada  entre 
nosotros  y  vosotros,  así  (jue  los  que 
(piisieren  pasar  de  acpií  á  vosotros, 
no  pueden,  ni  de  allá  pasar  acá. 

27  Entíjiices  dijo :  Kuégote,  pues, 
padre,  (pie  le  envíes  á  la  casa  de 
mi  i)adre ; 

28  Porcpie  tengo  cinco  hermanos, 
para  (pie  les  proteste ;  porcpie  no 
vengan  ellos  también  á  este  lugar 
de  tormento. 

29  Y  Abraham  le  dice :  A  Moisés, 
y  á  los  profetas  ''tienen,  óiganlos. 

30  El  enttnices  dijo  :  No,  padre 
Abraham ;  mas  si  alguno  fuere  á 
ellos  de  los  muertos  se  arrepent  irán. 

31  Mas  Abraham  le  dijo :  Si  no 
oyen  á  Moisés,  y  á  los  profetas, 

tampoco  se  ]»ersuadirán,  aunque 
alguno  se  levantare  de  entre  los 
muertos. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  corrección  fraterna.  2.  Del  poder  de  la 
fé.  3.  ¡Sana  dies  leprosos,  de  los  cuales  el 
uno  solo,  que  era  Samarilano.  vuelve  d  darle 
gracias.   4.  De  su  primera  y  segunda  venida. 


IJO  después  á  los  discípulos : 
"Imposible  es  que  no  vengan 


etc. 


D 


SAÍÍ  LUCAS,  XVII. 


Mat.  1&  15, 
I.fv.  in.  17. 


1  Cor.  9.  IG, 


5  Lúe.  9.  51, 
5  '.     ^  ^ 


■  I^v.  13.  2, 

^Int'.  a  4. 
Cap.  5.  H 


escándalos;  mas  ¡ay  de  aquel  yor 
quien  vienen ! 

2  Mejor  le  seria,  si  nna  i)ie(lra  de 
molino  de  asno  le  fuera  puesta  al 
cuello,  y  fuese  ecliado  en  la  mar, 
([ue  escandalizar  á  uno  de  estos 
l)e(|ueñitos. 

o  Mirad  por  vosotros.  Si  pecare 
contra  ti  tu  hermano,  repréndele  ; 
y  si  se  arrei)intiere,  i)erdónale. 

4  si  siete  veces  al  dia  pecare 
contra  tí,  y  siete  veces  al  dia  .se 
vol viere  á  tí, diciendo:  Pésame: 
lierdémale. 

5  •[  Y  dijeron  los  apóstoles  al 
Señor:  Auméntanos  la  fé. 

()  ''Y  el  Señor  dijo  :  Si  tuviéseis  fé 
como  un  grauo  de  mo.staza,  diriais 
á  e.ste  sicómoro:  Desarráiüate,  y 
l>l;uitaíe  en  la  mar,  y  os  obedeceria. 

7  i  Mas  cuál  de  vosotros  tiene  un 
siervo  (¡ue  ara,  ó  apacienta  ganado, 
que  vuelto  del  campo  le  diga  lue- 
go :  Pasa,  siéntate  á  la  mesa  I 

8  ¿ISTo  le  dice  antes:  Adereza  que 
cene  yo,  y  cíñete,  '  y  sírveme  basta 
que  haya  comido  y  bebido;  y  des- 
pués de  esto  come  tú  y  bebe  í 

í)  ¿  líace  gracias  al  siervo  porque 
hizo  lo  (jue  le  habia  sido  mandado! 
Pienso  ([ue  no. 

10  Así  taml)ien  vosotros,  cuando 
hubiereis  hecho  todo  lo  que  os  es 
mandado,  decid:  Siervos  ^inútiles 
somos;  por([ue  lo  que  debíamos  de 
hacei-,  hicimos. 

1 1  "í  Y  aconteció  -  que  yendo  él  á 
.lerusalem,  pasaba  por  medio  de 
Samaría,  y  de  Galilea. 

12  Y  entrando  en  una  aldea,  vinié- 
ronle al  encuentro  diez  hombres 
leprosos,  ''los  cuales  se  pararon  de 
léjos ; 

13  Y  alzaron  la  voz,  diciendo : 
Jesús,  Maestro,  ten  misericordia  de 
nosotros. 

14  Y  como  él  ¡os  vió,  les  dijo: 
'Id,  mostráos  á  los  sacerdotes.  Y 
aconteció,  que  yendo  ellos,  fueron 
limpios. 

15  Y'  el  uno  de  ellos,  como  se  vió 
(pie  era  limpio,  volvió,  glorificando 
á  Dios  á  gran  voz. 

IG  Y  se  derribó  sobre  su  rostro  á 
sus  piés,  haciéndole  gracias;  y  este 
era  Samaritano, 

17  Y  respondiendo  Jesús,  dijo: 


¿No  son  diez  los  que  fueron  lim- 
pios?   ¿Y  los  nueve,  donde  están? 

18-4X0  fué  hallado  (]uien  volviese, 
y  diese  gloria  á  Dios,  sino  este 
extrangero  I 

19  ""Y  le  dijo:  Levántate,  véte : 
tu  le  te  ha  sanado. 

L'O  "  V  [)r('guntado  de  los  Fariseos, 
cuando  habia  de  venir  el  reino  de 
Dios,  les  respondií'»,  y  dijo:  El  reino 
de  Dios  no  vendrá  manifiesto; 

'21  'Xi  dirán:  Iléle  aquí,  ó  héle 
allí;  portiue,  hé  aquí,  "'el  reino  de 
Dios  dentro  de  vosotros  está. 

22  Y  dijo  á  sus  discíi»ulos:  "Tiem- 
po vendrá,  cuando  desearéis  ver 
uno  de  los  días  del  Hijo  del  hom- 
bre, y  no  lo  veréis. 

2.")  "Y  os  dirán:  Héle  aquí,  ó  héle 
alli.  Xo  vayáis  tras  elloti,  ni  los 
sigáis. 

24  pPorque  como  el  relámpago 
relam])agueando  desde  una  parte 
que  está  debajo  del  cielo,  n'sjilan- 
dece  hasta  la  otra  que  está  debajo 
del  cielo,  así  tand)ien  será  el  Hijo 
del  hombre  en  su  dia. 

25  "Olas  primero  es  menester  que 
padezca  mucho,  y  sea  reprobado  de 
esta  generación. 

26  '  Y  como  fué  en  los  días  de 
Xoé,  así  también  será  en  los  dias 
del  Hijo  del  hond)re  : 

27  Comían,  bebían,  se  casaban  y 
se  daban  en  casamiento,  hasta  el 
día  que  entró  Xoé  en  el  arca  ;  y 
vino  el  diluvio,  y  destruyó  á  todos. 

28  ^Asimismo  también  como  fué 
en  los  dias  de  Lot :  comían,  bebían, 
comi)raban,  veuíUan,  plantaban, 
edificaban ; 

29  IVIas  *el  dia  que  Lot  salió  de 
Sodoma,  llovió  del  cielo  fuego  y 
azufre,  y  destruyó  á  todos: 

30  Como  esto  será  el  dia  (pie  el 
Hijo  del  hombre  "se  mauil'estavá. 

31  En  aiiuel  dia,  el  ^lue  estuviere 
en  el  tejado,  y  sus  alhajas  en  casa, 
no  descienda  á  tomarlas;  y  el  que 
en  el  campo,  asimismo  no  vuelva 
atrás. 

32  5  Acordáos  de  la  mujer  de  Lot. 

33  ^Cualquiera  que  ])rocurare  sal- 
var su  ^'ida,  la  perderá ;  y  cual- 
quiera que  la  iierdíere,  la  vivificará. 

34  "Os  digo,  que  en  aquella  noche 
estarán  dos  homires  en  mía  cama 

93 


SAX  LÚCAS,  XVIII. 


'  Kcv.  10. 


íSriV  ir,,  2. 
fK.i.  1.  15.3 


1  uno  será  tomado,  y  el  otro  será 
dejado. 

o5  Dos  mujeres  estarán  moliendo 
juntas:  la  una  será  tomada,  y  la 
otra  será  dejada, 

•>()  Dos  hombres  estarán  en  el  cam- 
l>o  :  el  uno  será  tomado,  y  el  otro 
será  dejado. 

'M  Y  resixmdiéndole,  le  dicen : 
Dónde,  Señor  ?  Y  él  les  dijo  : 
Donde  estuviere  el  euerpo,  allá  se 
juntarán  también  las  águilas. 

CAPITrLO  XYiri. 


7  /,l  ,ht  niihlica,. 
'i/le^io.    A.Difiril  . 


5.  y.'. 


/(/  li  sus  doce 
•recciiiii;  vías 
>.  Da  la  vista  á 


1)¡,,S  t,.,},,  rs  ¿„.s,l 

íliscipiilos  sti  II) licite  y  res 
ellus  nuda  de  ello  c iiiieiulen. 
nn  cieijd. 

YLP]S  propuso  también  una 
parál)ola,  j>rtm  enseñar  que  es 
menester  orar  ''siemi)re,  y  no  desa- 
lentarse, 

'J  Diciendo :  Habla  un  juez  en  una 
ciudad,  el  cual  ni  temia  á  Dios,  ni 
resjietaba  á  hombre  ahjioio. 

.'>  [labia  también  en  aquella  ciu- 
dad una  viuda,  la  cual  venia  á  él, 
diciendo:  Házme  justicia  de  mi 
adversario. 

4  jMas  él  no  quiso  por  algún  tiem- 
1)0 :  empero  después  de  esto,  dijo 
dentro  de  sí:  Aunque  ni  temo  á 
Dios,  ni  tengo  respeto  á  hombre; 

5  ^Todavía,  porque  esta  viuda  me 
es  molesta,  le  haré  justicia ;  jiorque 
no  venga  sienq)r(^  y  al  fin  me  nmela. 

()  Y  di  jo  el  Señor :  Oid  lo  que  dice 
el  juez  injusto. 

7  ¿Y  Dios  no  "defenderá  á  sus 
escogidos  que  claman  á  él  dia  y 
noclie,  auncjue  sea  longánimo  acer- 
ca de  ellos? 

8  Os  digo  "'que  los  defenderá 
presto.  Empero  el  Hijo  del  hom- 
l»ve,  cuando  viniere,  ¿hallará  fé  en 
la  (ierra  ? 

1)  ^  Y  dijo  también  á  unos,  ""que 
e()n(iitl)an  de  sí  como  justos,  y 
ni(  n()s])r<'ciaban  á  los  otros,  esta 
])arábola : 

10  Dos  hombres  subieron  al  tem- 
1)1  o  á  orar,  el  uno  Fariseo,  y  el 
otro  publican  o. 

11  E\  Fariseo  "^puesto  en  pié  ora- 
ba consigo  de  esta  manera:  «Dios, 
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te  hago  gracias,  que  no  soy  como 
los  otros  hombres,  ladrones,  injus- 
tos, adúlteros;  ni  aun  como  este 
pnblicano. 

12  Ayuno  dos  veces  en  la  sema- 
na: doy  diezmos  de  todo  lo  que 
poseo. 

13  Mas  el  publicano  estando  lé- 
jos,  no  quería,  ni  aun  alzar  los 
ojos  al  cielo;  mas  hería  su  pecho, 
diciendo:  Dios,  ten  misericordia 
de  mí,  pecador. 

14  Os  digo  que  este  descendió  á 
su  casa  justificado  más  Men  que 
el  otro;  ''porque  cuahiuiera  (píese 
ensalza,  será  humilhulo ;  y  el  que 
se  humilla,  será  ensalzado. 

15  '  Y  traían  también  á  él  niños 
l)ara  que  les  tocase,  lo  cual  vién- 
doZo  sus  discípnlos,  les  reñian. 

IG  Mas  Jesús  llamándolos,  dijo: 
Dejád  los  niños  venir  á  nn',  y  no 
los  impidáis;  porque  ''de  tales  es 
el  reino  de  Dios. 

17  'De  cierto  os  digo,  que  cual- 
(piíera  que  no  recibiere  el  reino  de 
Dios  como  un  niño,  no  entrará 
en  él. 

18  1  ™  Y  le  pregmitó  un  príncipe, 
diciendo :  ¿  Maestro  bueno,  (lué 
haré  liara  poseer  la  vida  eterna  ? 

19  Y  Jesús  le  dijo:  ¿Por  qué  me 
dices,  bueno  ?  ninguno  hay  bueno, 
sino  uno  so/o.  Dios. 

20  Los  mandamientos  sabes :  No 
matarás:  "No adulterarás :  Xo hur- 
tarás.: Xo  dirás  falso  testimonio: 
"Honra  á  tu  padre,  y  á  tu  madre. 

21  Y  él  dijo :  Todas  estas  cosas 
he  guardado  desde  mí  juventud. 

22  Y  Jesús  oido  esto,  le  dijo : 
Aun  una  cosa  te  falta:  todo  lo 
que  tienes,  p véndelo,  y  dálo  á  los 
pobres,  y  tendrás  tesoro  en  el 
cíelo ;  y  ven,  sigúeme. 

23  Entonces  él,  oídas  estas  cosas, 
se  entristeció  sobre  manera,  por- 
que era  muy  rico. 

24  Y  viendo  Jesús  que  se  había 
entristecido  mucho,  dijo :  ¡  Cuán 
dificultosamente  entrarán  en  el 
reino  de  Dios,  los  que  tienen 
riquezas ! 

25  Porque  más  fácil  cosa  es  en- 
trar un  camello  por  un  ojo  de  una 
aguja,  que  un  rico  entrar  en  el 
reino  de  Dios. 


8AN  Lúe 


AS,  XIX. 


'  M;it.  10.  21. 
>¡'ár!  10.  32. 


LM»  Y  los  (luc  lo  oian,  (lijeron :  ¿Y 
quién  podrá  ser  salvo  í 

27  Y  él  les  dijo:  ""Lo  que  es 
imposible  acerca  de  los  hombres, 
posible  es  acerca  de  Dios. 

28  '-Entonces  Pedro  dijo:  He  aquí, 
nosotros  hemos  dejado  todas  las 
cosas,  y  te  hemos  seguido. 

29  Y  él  les  dijo  :  De  cierto  os  digo, 
(lue  nadie  'liay  que  haya  dejado 
casa,  ó  padres,  ó  heniianos,  ó  mu- 
jer, ó  liijos,  i)or  el  reino  de  Dios, 

;>()  "(^)ue  no  haya  de  recibir  nuicho 
más  en  este  tiempo,  y  en  el  siglo 
venidero  la  vida  eterna. 

'Al  *¡  Y  Jesús  tomando  aparte  los 
doce,  les  dijo:  He  aquí,  subimos  á 
Jerusalem,  y  serán  cumplidas  todas 
las  cosas  >  que  fueron  escritas  por 
los  profetas  del  Hijo  del  hombre. 

32  Porque  \será  entregado  á  los 
Gentiles,  y  será  escarnecido,  é  in- 
juriado, y  escupido ; 

33  Y  después  que  le  hubieren 
azotado,  le  matarán ;  mas  al  terce- 
ro dia  resucitará. 

34  •''Mas  ellos  nada  de  estas  cosas 
entendían,  y  esta  palabra  les  era 
encubierta  ;  y  no  entendían  lo  que 
se  decía. 

35  T[  ''Y  aconteció,  que  acercán- 
dose él  de  Jericó,  un  ciego  estaba 
sentado  junto  al  camino  mendi- 
gando, 

3G  El  cual  como  oyó  la  nniltitud 
que  pasaba,  preguntaba  qué  era 
aípiello. 

37  Y  le  dijeron  :  que  Jesús  Xaza- 
reno  pasaba. 

38  Entónces  dió  voces,  diciendo : 
Jesús,  Hijo  de  David,  ten  miseri- 
cordia de  mí. 

39  Y  los  (pie  iban  delante,  le  re- 
ñían i)ara  que  callase;  empero  él 
clamaba  mucho  más :  Hijo  de  Da- 
vid, ten  misericordia  de  mí. 

40  Jesús  entónces  parándose, 
mandó  traerle  á  sí.  Y  como  él 
llegó,  le  preguntó, 

41  Diciendo :  ¿  Qué  quieres  que  te 
haga  I  Y  él  dijo  :  Señor,  que  vea 
yo. 

^  42  Y  Jesús  le  dijo :  Yé :  «tu  fé  te 
ha  hecho  salvo. 
43  Y"  luego  vió,  y  le  seguía,  •^glo- 
rificando á  Dios;  y  todo  el  pueblo 
como  vió  esto,  dió  alabanza  á  Dios. 


CAPITULO  XIX. 

La  conversión  de  Zaqueo  el pitblicano.  2.  Por 
la  parábola  de  las  mhia.s  encarga  á  los  mi- 
nistros de  -su  ¡¡i/t'siala  diligencia  en  su  ininis- 
terio.  :1.  Su'  entrada  en  Jerusalem  con  la 
soleiniiíd'ii'  (ir  n  rdddero  Mesías,  etc. 

YlIAr.lEXDO  entrado  Jesu.% 
l)asaba  por  Jericó. 

2  Y^,  he  acpií,  un  varón  llamado 
Zix(\\wi)  el  cual  era  príucii)e  de  los 
publicauós,  y  era  rico. 

3  Y  piccuvaba  ver  á  Jesús  (|uién 
fuese;  mas  no  ])()(lia  ;i  causa  de  la 
multitud,  porípie  era  pcíjueño  de 
estatura. 

4  Y  corriendo  delante,  se  subió  en 
un  árbol  sicomoio,  i)aia  verle;  por- 
(jue  habia  de  pasar  por  allí. 

5  Y'  como  vino  á  a(|ucl  lugar 
Jesús,  mirando  le  vi('),  y  le  dijo: 
Zaqueo,  dáte  priesa,  desciende :  por- 
que hoy  es  menester  (pie  pose  en 
tu  casa. 

O  Ent<3nces  él  descendió  apriesa, 
y  le  iwíbíó  gozoso. 

7  Y  viendo  esto  todos,  munnura- 
ban,  diciendo,  -'(lUc  liabia  entrado 
á  posar  con  ini  hombre  ])cca(l()r. 

8  Entc'mces  Zaíjueo,  inicsto  en  })ié, 
dijo  al  Señor:  lie  a(nií.  Señor,  la 
mitad  de  mis  bienes  doy  á  los  po- 
bres; y  sí  en  algo  lie  ''defraudado 
á  alguno,  '  se  lo  \  ueh  o  con  los  cua- 
tro tantos. 

í)  Y  .lesiis  le  dijo:  Hoy  ha  venido 
la  sah  aclou  á  esta  casa;  ])or  cuanto 
también  ''él  es  '  hijo  de  Abraliani. 

10  'Ponpie  el  ílijo  del  hombre 
vino  á  buscar,  y  á  salvar  lo  (pie  se 
liabia  ])erdido. 

11  •  Y  oyendo  ellos  estas  cosas, 
prosiguiendo  él,  dijo  una  i)arábola, 
por  cuanto  estalta  cerca  (h'  Jerusa- 
lem;  y  por(|ue -ix'iisaban  (|ue  lue- 
go habia  de  ser  manifestado  el 
reino  de  Dios. 

12  ''Dijo  pues  :  Un  hombre  noble 
se  partió  á  una  tierra  U'jes,  á  tomar 
para  s'  un  reino,  y  volver. 

13  Y  llamados  (liez  siervos  suyos, 
les  dió  diez  minas,  y  les  dijo:  Xe- 
gociád  entre  tanto  ([ue  vengo. 

14  'Empero  sus  ciudadanos  le 
aboiTecian ;  y  enviaron  tras  de  él 
una  embajaíla,  diciendo :  Xo  que- 
remos que  este  reine  sobre  nosotios. 

15  Y  aconteció,  (pie  vuelto  él,  ha- 
biendo tomado  el  reino,  mandó 
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llainai'  á  sí  á  íKiuellos  siervos,  ii  los 
ouak's  habiii  dado  el  diuero,  para 
saber  lo  (lue  habla  negociado  cada 
uno. 

lü  Y  vino  el  primero,  diciendo: 
Señor,  tu  mina  ha  ganado  diez 
minas. 

1 7  Y  él  le  dice :  Está  bien,  buen 
siervo:  i)ues  que  en  lo  poco  has 
sido  ''liel,  ten  autoridad  sobre  diez 
ciudades. 

1<S  V  vino  el  segundo,  diciendo: 
Señor,  tu  mina  ha  hecho  cinco 
minas. 

19  Y  asimismo  á  este  dijo:  Tú 
también  sé  sobre  cinco  ciudades. 

'JO  V  vino  otro,  diciendo:  Señor, 
he  aiiuí  tu  mina,  la  cual  he  tenido 
guardada  en  un  pañizuelo. 

L*l  'Porque  tuve  miedo  de  tí,  pues 
(pie  eres  hombre  severo:  tomas  lo 
(pie  no  i>usiste,  y  siegas  lo  (]ue  no 
sembraste. 

22  Entonces  él  le  dijo:  Mal  siervo, 
'"por  tu  boca  te  juzgo :  "sabias  (pie 
yo  era  hombre  severo,  que  tomo  lo 
(pie  no  puse,  y  (pie  siego  lo  (pie  no 
sembré ; 

2.')  ¿  Tor  (pié  i)iies  no  diste  mi  di- 
nero al  banco;  y  yo  viniendo  lo 
demandara  con  el  logro  1 

24  Y  dijo  á  los  (pie  estaban  pre- 
sentes :  (^>uitá(lle  la  mina,  y  dadZ« 
al  (pi(í  tiene  las  diez  minas. 

25  (Y  ellos  le  dijeron:  Señor, 
tiene  diez  minas.) 

2(j  Por(jue  yo  os  digo  "que  á 
cuahpiiera  que  tuviere,  le  será 
dado ;  mas  al  que  no  tuviere,  aun 
lo  que  tiene  le  será  quitado. 

27  Mas  á  aquellos  mis  enemigos, 
que  no  (luerian  que  yo  reinase 
sobre  ellos,  traédZos  acá,  y  dego- 
llád/o,s  delante  de  mí. 

28  1  Y  dicho  esto,  ^iba  delante 
subiendo  á  Jerusalem. 

2{)  ''Y  aconteció,  que  llegando 
cerca  de  Betfage,  y  de  Betania, 
al  mont(;  (pie  se  llama  de  las  Oli- 
vas, envi(')  dos  de  sus  discípulos, 

.'}()  Diciendo:  Id  á  la  aldea  que 
está  delante,  en  la  cual  como  en- 
traréis, hallaréis  un  pollino  atado 
en  el  cual  ningún  hombre  jamas 
se  ha  sentado :  desatádle,  y  traédZe 
acá. 

Y  si  alguien  os  preguntare: 
9G 


l  Por  (pié  le  desatáis  ?  le  diréis  así : 
Porque  el  Señor  le  ha  menester. 

32  Y  fueron  los  (pie  habían  sido 
enviados,  y  hallaron,  como  él  les 
dijo. 

33  Y  desatando  ellos  el  pollino, 
sus  dueños  les  dijeron:  ¿Por  (pié 
desatáis  el  pollino  ? 

34  Y  ellos  dijeron:  Porque  el 
Señor  le  ha  menester. 

35  Y  le  •  trajeron  á  Jesús;  \v 
echando  ellos  sus  ropas  sobre  el 
pollino,  i)usieron  encima  á  Jesús. 

3()  ''  Y  yendo  él,  tendían  sus  ves- 
tidos por  el  camino. 

37  Y  como  ll(;gasen  ya  cerca  de 
la  descendida  del  monte  de  las  Oli- 
vas, toda  la  multitud  de  los  discí- 
pulos, regocijándose,  comenzaron 
á  alabar  á  Dios  á  gran  voz  por 
todas  las  maravillas  que  habían 
visto, 

38  Diciendo :  *  Bendito  el  rey  que 
viene  en  nombre  del  Señor:  "paz 
en  el  cielo,  y  gloria  en  las  altmas. 

39  Entonces  algunos  de  los  Fari- 
seos de  entre  la  multitud  le  dijeron : 
]\Iaestro,  reprende  á  tus  discípulos. 

40  Y  él  respondiendo,  les  dijo: 
Os  digo  que  si  estos  callaren,  ""las 
piedras  clamarán. 

41  Y  como  llegó  cerca,  viendo  la 
ciudad,  ^  lloró  sobre  ella, 

42  Diciendo:  ¡Ah,  si  tú  conocie- 
ses, á  lo  menos  en  este  tu  día,  lo 
(pie  toca  á  tu  paz !  mas  ahora  está 
encubierto  á  tus  ojos. 

43  PorcjUíí  vendrán  días  sobre  tí, 
que  tus  enemigos  te  ''cercarán  con 
trinchera  ;  y  te  pondrán  cerco,  y 
de  todas  partes  te  i)ondrán  en 
estrecho ; 

44  Y  t(í  ■■'derribarán  á  tioiTa;  y  á 
tus  hijos,  los  que  están  dentro  de 
ti;  y  no  ''dejarán  en  tí  pieth'a 
sobre  i)ie(lra;  '  por  cuanto  no  co- 
nociste el  tiempo  de  tu  visitación. 

45  '^Y  entrando  en  el  tem])lo,  co- 
menzó á  echar  fuera  á  todos  los  que 
vendían  y  com])raban  en  él, 

40  Dicién(h)les  :  Escrito  está  : 
Mi  casa,  casa  de  oración  es ;  mas 
vosotros  la  'habéis  hecho  cueva  de 
ladrones.  . 

47  Y  enseñaba  cada  dia  en  el 
templo;  mas  ^-'los  príncipes  délos 
sacerdotes,  y  los  escribas,  y  los 
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l)ríiici]>es  del  pueblo  i)roeuriibau 
matarle. 

48  Y  no  hallaban  (iiie  hacer/e, 
porque  todo  el  pueblo  estaba  sus- 
penso oyéndole. 

CAPITULO  XX. 

Lox  sacfírdoli's  piden  ni  Señor  ron  qué  autori- 
dad repiir</(iliii  I  /  icm¡ilii.  ele.  Ln  parábola 
(le  la  '•///./.  -■/,•.  ;;.  rirnlanl,-  .iccrr.i  del  tri- 
buto dr  '■->.'/■.  t.  //.  .v'./.í/.  ,1  /,,s  S.idiieens 
acerco  i-I    I-' >.!•  r rr¡..i, .  l'rnil.o  Con 

cvideni,'  IrsI  ¡uooii"  d,  lo  h'.sc  ri  /  uro  lo  diriiii- 
dad  drl   Mrsios.  ¡I  <iriso  o   h.s  s,nins.  .¡iw.  sr 
í/itardrii  df  /•..<  ¡■\iri.-<eos.  ei/i/n.s  iiojenio^  ainld- 
'  ciosos  de.^cri/ie. 

'M.t  2iM.  ^VT"  "ACONTEÍ'IÓ  un  dia,  que 
■  enseñando  él  al  i)uel>]()  en  el 
templo,  y  anuneiaiido  el  evangelio, 
sobrevinieron  los  príncipes  (le  los 
sacerdotes,  y  los  escribas,  con  los 
ancianos, 

2  Y  le  hablaron,  diciendo:  Dínos 
■  Act  4.  r.  y     ¿  con  qué  autori(lad  haces  estas  co- 
sas :  ó  quién  es  el  que  te  ha  dado 
esta  autoridad  f 

3  Respondiendo  entonces  Jesús, 
les  dijo :  rreguntáros  he  yo  tam- 
bién una  palabra ;  respondédme : 

4  I  El  bautismo  de  Juan,  era  del 
cielo,  ó  de  los  hombres  ? 

5  Mas  ellos  i)ensaban  dentro  de  sí, 
diciendo :  Si  dijéremos :  Del  cielo ; 
dirá:  ¿  Por  qué  pues  no  le  creísteis? 

O  Y  si  dijéremos :  De  los  hombres, 
'     H      todo  el  pueblo  nos  apedreará  ;  '  por- 
•crp.r.'ju.    q^e  están  ciertos  que  Juan  era  un 
profeta. 

7  Y  respondieron,  que  no  sabían 
de  donde  hahia  sido. 

8  Entonces  Jcsus  les  dijo:  Xi  yo 
os  digo  tampoco  con  qué  autoridad 
hago  yo  estas  cosas. 

1)  1  Y  comenzó  á  decir  al  pueblo 
iMat  .1  «.   esta  parábola:  "^ün  hombre  plantó 
una  viña,  y  la  arrendó  á  unos  labra- 
dores, y  se  ausentó  por  mucho 
tiemi)o. 

10  Y  al  tiempo  oportuno  envió  un 
siervo  á  los  labraclores,  para  que  le 
diesen  del  fruto  de  la  viña;  mas 
los  labradores  hiriéndole,  le  envia- 
ron vacío. 

11  Y  volvió  á  enviar  otro  siervo ; 
y  ellos  á  este  también,  herido  y 
afrentado,  le  enviaron  vacío. 

12  Y  volvió  á  enviar  al  tercer  sier- 
vo ;  y  también  á  este  echaron  herido. 

13  Entónces  el  señor  de  la  viña 
dijo :  i  Qué  haré  ?  enviaré  mi  Hijo 


amado:  quizá  cuando  á  este  vie- 
ren, le  tendrán  respeto. 

14  Mas  los  labradores  viéndole 
pensaron  entre  sí,  diciendo:  Ivste 
es  el  heredero  :  venid,  niatt'iiiosle, 
para  (|ue  la  herencia  sea  nuestra. 

15  Y  echándole  fuera  de  la  \  iña, 
le  mataron:  ii)xié  pues  les  liará  el 
señor  de  la  viña  ? 

1()  ^^'ndrá,  y  destruirá  á  estos 
labradores;  y  dará  su  viña  á  otros. 
V  como  ellos  lo  oyeron,  dijeron: 
Guarda. 

17  31as  él  mirándolos,  dice:  ¿Qué 

pues  es  lo  que  está  escrito:  "La  «sai.m.2?. 
piedra  (pie  desecharon  los  edifica- 
dores,  esta  vino  á  ser  cabeza  de  la 
esquina  f 

18  Cualquiera  que  cayere  sobre 
aquella  i)iedra  será  quebrantado; 

mas  sobre  el  que  la  piedra  cayere,  'Dan.  2. si. 
le  desmenuzará.  Mut.2i.«. 

19  Y  procuraban  los  príncipes  de 
los  sacerdotes  y  losescril)as  echarle 
mano  en  aquella  hora,  mas  tu- 
vieron miedo  del  pueblo;  porípie 
entendieron  que  contra  ellos  había 
dicho  esta  parábola. 

20  •[  -'Y  acechándoZí?,  enviaron  sMat. 22.15. 
espiones  (pie  se  simulasen  justos, 

para  tomarle  en  sus  palabras,  para 
que  así  le  entregasen  á  la  jurisdic- 
ción y  á  la  potestad  del  presidente  : 

21  Los  cuales  le  preguntaron,  di- 
ciendo :   ''Maestro,    sabemos  que  '■^'^ff'," 
dices  y  enseñas  bien;  y  (pie  no 
tienes  respeto  á  la  i)ersona  de  nadie, 

ántes  enseñas  el  candno  de  Dios 
con  verdad. 

22  ¿Nos  es  lícito  dar  tributo  á 
César,  ó  no  ? 

23  3Ias  él,  entendida  la  astucia  de 
ellos,  les  dijo :  ¿Por  (pié  me  tentáis! 

24  Mostrádme  una  moneda.  ¿De 
quién  tiene  la  imágen,  y  la  inscrip- 
ción ?  Y  respondiendo,  dijeron : 
De  César. 

2')  Entónces  les  dijo:  Pues  dad  á 
César  lo  (pie  es  de  César;  y  lo  (pie 
es  (le  Dios,  á  Dios. 

20  Y  no  pudieron  reprender  sus 
palabras  delante  del  pueblo :  án- 
tes maravillados  de  su  respuesta, 
callaron. 

27  ^[  'Y  llegándose  unos  de  los  '^¡¡Ifif^- 
iSaduceos,  •'los  cuales  niegan  haber  ^a.-u-sí.h.h. 
resurrección,  le  preguntaron. 
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28  Diciendo:  ]Maestro,  ^Moisés 
uos  escribió :  Si  el  hermano  de  al- 
guno muriere  teniendo  mujer,  y 
muriere  sin  hijos,  que  su  hermano 
tome  la  mujer,  y  levante  simiente 
á  su  hennano. 

29  Fueron  pues  siete  hermanos; 
y  el  primero  tomó  mujer,  y  murió 
sin  hijos. 

'S(i  Y  la  tomó  el  secundo,  el  cual 
también  murió  sin  hijos. 

'M  Y  la  tomó  el  tercero:  asimis- 
mo también  todos  siete;  y  no  de- 
jaron simiente,  y  murieron, 

o2  Y  á  la  i)ostre  de  todos  numó 
también  la  iiuijer. 

33  Kii  la  resiuTcccioii,  pues,  ¿  mu- 
ger  de  cuál  de  ellos  será  '!  i)()rque 
los  siete  la  tuvieron  por  nnijer. 

34  Entónces  respondiendo  Jesús, 
les  dijo:  Los  hijos  de  este  siglo  se 
casan,  y  se  dan  en  casamiento ; 

35  Mas  los  que  fueron  tenidos  por 
dignos  de  a<|uel  siglo,  y  de  la  re- 
surrección (1(5  los  muertos,  ni  se 
casan,  ni  se  dan  en  casamiento. 

30  Porque  no  pueden  ya  más  mo- 
rir;  porque  "son  iguales  á  los 
ángeles,  y  son  hijos  de  Dios,  "sien- 
do iiijos  de  la  resurrección. 

37  Y  que  los  muertos  hayan  de 
resucitar,  Moisés  "aun  lo  enseñó 
junto  al  zarzal,  cuando  dice  al  Se- 
ñor :  Dios  de  Abraham,  y  Dios  de 
Isaac,  y  Dios  de  Jacob. 

3H  I'orípie  Dios,  no  es  Dios  de 
muertos,  sino  de  vivos;  porque 
I' todos  viven  (mi  cuanto  á  él. 

3í)  resjK>ndiéndole  luios  de  los 
escril)as,  dijeron:  Maestro,  bien 
has  dicho. 

40  Y^  no  osaron  más  preguntarle 
algo. 

41  •[  Y  él  les  dijo  :  ''|,  Cómo  dicen 
que  (íl  Cristo  es  hijo  de  David  ! 

42  Y  el  mismo  David  dice  en  el 
libro  de  los  Salmos:  Dijo  "^el 
Señor  á  mi  Señor :  Asiéntate  á  mi 
diestra, 

43  Entre  tanto  que  pongo  tus 
enemigos  por  estrado  de  tus  piés. 

44  Así  que  David  le  llama  Señor, 
l  cómo  pues  es  su  hijo  ? 

45  "Y  oyéndolo  todo  el  pueblo, 
dijo  á  sus  discípulos: 

40  '(¡uardáos  de  los  escribas,  que 
quieren  andar  con  ropas  largas,  y 
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"aman  las  salutaciones  en  las  pla- 
zas ;  y  las  primeras  sillas  en  las 
sinagogas ;  y  los  primeros  asien- 
tos en  las  cenas : 

47  -''Que  devoran  las  casas  de  las 
viudas,  sinmlando  larga  oración : 
estos  recibirán  mayor  condenación. 

CAPITULO  XXI. 

De  la  limosna  de  la  viuda  pobre.  2.  Lo  restante 
en  el  mismo  argumento  que  el  del  capitulo  34. 
de  San  31  ateo. 

YMIKAXDO,  "vió  á  los  ricos 
que  echaban  sus  ofrendas  en 
el  arca  del  tesoro. 

2  Y  vió  también  á  una  viuda  po- 
bre, que  echaba  allí  dos  blancas. 

3  Y  dijo:  De  verdad  os  digo, 
^que  esta  viuda  pobre  echó  más 
que  todos. 

4  Porque  todos  estos,  de  lo  que  les 
sobra  echaron  jjara  las  ofrendas  de 
Dios ;  mas  esta  de  su  pobreza  echó 
todo  su  sustento  que  tenia. 

5  1[  ''Y  á  unos  que  decían  del 
templo,  que  estal)a  adornado  de 
hermosas  piedras  y  dones,  dijo  : 

6  JDe  estas  cosas  que  veis,  días 
ventü-án,  en  que  '^no  quedará  pie- 
dra sobre  piedra  que  no  sea  derri- 
bada. 

7  Y  le  preguntaron,  diciendo : 
Maestro,  ¿cuándo  será  esto?  ¿Y 
qué  señal  habrá  cuándo  estas 
cosas  hayan  de  comenzar  á  ser 
hechas  ? 

8  El  entónces  dijo:  ''Mirád,  no 
seáis  engañados;  porque  vendrán 
muchos  en  mi  nombre,  diciendo: 
Yo  soy  el  Cristo  ;  y  el  tiempo  está 
cerca :  por  tanto  no  vayáis  en  i)os 
de  ellos. 

9  Emijero  cuando  oyereis  de  guer- 
ras y  sediciones,  no  os  espantéis; 
porque  es  menester  que  estas  co- 
sas acontezcan  primero;  mas  no 
luego  será  el  ñn. 

10  '^Entónces  les  dijo:  Se  levan- 
tará nación  contra  nación,  y  reino 
contra  reino ; 

11  Y  habrá  grandes  terremotos 
en  cada  lugar,  y  hambres,  y  pes- 
tilencias ;  y  habrá  prodigios,  y 
grandes  señales  del  cielo. 

12  t'Mas  antes  de  todas  estas 
cosas  os  echarán  mano,  y  perse- 
guirán, entregándoos  á  las  sina- 
gogas, y  ''á  las  cárceles,  'trayén- 
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I  Mat.  10  10. 
Mir  l  i.  11. 
t  a..,  IJ.  11. 


'  Act.  7.  .59. 
V  IJ.  2. 
1  .Mut.  la.  22. 


'  Mat.24.29. 
Múr.  13.  24. 
2  P^d.  3. 10, 


doos  áiite  los  reyes,  y  ii  los  presi- 
dentes, ""por  causa  (le  mi  nombre. 

13  Y  'os  será  esto  para  testi- 
monio. 

14  ""Poned  pues  en  \iiestros  co- 
razones de  no  pensar  ántes  como 
hayáis  de  resi)on(ler. 

15  Porque  yo  os  daré  boca  y  sabi- 
(Uu'ía,  °á  la  cual  no  podrán  resis- 
tir, ni  contradecir  todos  los  que  se 
os  opondrán. 

16  "Mas  seréis  entregados  aun 
por  vuestros  padres,  y  hermanos, 
y  parientes,  y  amigos;  y  matarán 

algunos  de  vosotros. 

17  Y  ''seréis  aborrecidos  de  todos, 
por  causa  de  mi  nombre. 

18  ^Mas  un  pelo  de  vuestra  ca- 
beza no  perecerá. 

19  En  vuestra  paciencia  poseed 
vuestras  almas. 

20  *Y  cuando  viereis  á  Jerusalem 
cercada  de  ejércitos,  sal)é(l  enton- 
ces que  su  (lestrucoion  ha  llegado. 

21  Entonces  los  que  estuvieren 
en  Judea,  huyan  á  los  montes;  y 
los  que  estuvieren  en  medio  de 
ella,  váyanse ;  y  los  que  en  las 
otras  regiones,  no  entren  en  ella, 

22  Porque  estos  son  dias  de  ven- 
ganza, para  que  se  cuniplan  Hodas 
las  cosas  (pie  están  escritas. 

23  "Mas,  ¡;iy  de  las  preñadas,  y 
de  las  (juc  crian  en  aquellos  dias ! 
porque  habrá  apretura  grande  so- 
bre la  tierra,  é  ira  sobre  este  x)ueblo. 

24  Y  caerán  á  ñlo  de  espada,  y 
serán  llevados  cautivos  por  todas 
las  naciones;  y  Jerusalem  será 
hollada  de  los  Gentiles,  hasta 
que  los  tiempos  de  los  Gentiles 
sean  cumplidos. 

25  '  Entónces  habrá  señales  en  el 
sol,  y  en  lá  luua,  y  en  las  estre- 
llas; y  en  la  tierra  apretura  de 
naciones,  con  i)erplejidad  ;  bra- 
mando la  mar  y  las  ondas ; 

20  Secándose  los  hombres  á  causa 
del  temor,  y  esperando  las  cosas 
(pie  sobrevendrán  á  la  redondez  de 
la  tierra;  porque  las  virtudes  de 
los  cielos  serán  conmovidas. 

27  Y  entonces  verán  al  Hijo  del 
hombre,  ''(pie  vendrá  en  una  nube 
con  poder  y  grande  gloria. 

28  Y  cuando  estas  cosas  comenza- 
ren á  hacerse,  mnád,  y  levantád 


vuestras  cabezas;  poixpie ''vuestra 
redención  está  cerca. 

29  "^Y  les  dijo  también  una  pará- 
bola :  Mirád  la  higuera,  y  todos  los 
árboles : 

30  Cuando  ya  brotan,  viéndolos, 
de  vosotros  mismos  entendéis  que 
el  verano  está  ya  cerca : 

31  Así  tainbieu  vosotros,  cuando 
\iereis  hacerse  estas  cosas,  eiiten- 
déd  qu(^  está  cerca  el  reino  de  Dios. 

32  l)e  cierto  os  (li.üo,  <iue  no  pa- 
sará esta  generación,  hasta  (pie 
todo  sea  hecho. 

33  ''El  cielo  y  la  tierra  pasarán, 
mas  mis  palabras  no  i)asarán. 

34  "i  y  '  niirád  por  vosotros,  (pie 
vuestros  corazones  no  sean  carga- 
dos de  glotonería  y  enilniagutv,  y 
de  los  cuidados  de  esta  vida,  y 
venga  di>  imi)roviso  sobre  vosotros 
aiiuel  (lia. 

35  ror(iue  como  ^iin  lazo  vendrá 
sol)re  todos  los  que  habitan  sobre 
la  haz  de  toda  la  tierra. 

3ü  sVelád,  pues,  ''orando  á  todo 
tiempo,  que  seáis  habidos  dignos 
de  evitar  todas  estas  cosas  (jue  han 
de  venir,  y  'de  estar  en  pié  delante 
del  Hijo  del  homl)re. 

37  ''Y  enseñaba  entre  dia  en  el 
tem])lo ;  y  'de  noche  saliendo,  está- 
base en  el  monte  que  se  llama  de 
las  Olivas. 

38  Y  todo  el  inieblo  venia  á  él  por 
la  mañana,  juna  oiiie  en  el  templo. 

CAPITULO  XXII. 

El  crincicrtn  ili-  .fii,l,i.<  pnrn  cntrerrar  á  Cristo. 
■2.  La  i)isl¡l„ri'.„  .Ir  hi  S,nUn  <\-n<i.  :í.  MU 
„»„  ,l¡,put„u  </isri¡„>/,.s  I„  I.  rr.-r,>  rr,  ,!d 
¡n-iin.nh,.  .  Ir.    \.  l'r,  .lirr      ¡V./,:,        h  lia- 


Consnrl,,  ,¡,l  ri.l.,.     C.   K.^prrsn.     -.   E..  ¡ I r ra- 
il., .]  ,-„v-,  ,/.  /  s...n..  ^..r.  fl..;r.  ,l..n.l,'  ,s  ,/,-,,«- 
/',  .1,:,.  Ii.¡ii,-i.i.l..  .1,  /..s  i,ii„istr.,s.  ,1  rrn- 
Miu.nh.  .1.1  ^.,¡n..  s.,r.  r.h.l.  .j.J.  si'  .:,  h  .■  U  i.>. 

Y ESTABA  cerca  el  dia  de  la 
"  tiesta  de  los  panes  sin  leva- 
dura, que  se  llama  la  i)áscua. 

2  Y  'Tos  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  escribas  ja-ocuraban 
como  ie  matarían ;  mas  tenían 
miedo  del  pueblo. 

3  '^Y  entró  Satanás  en  Júdas,  que 
tenia  i)or  sobrenombre  Iscariote,  el 
cual  era  uno  del  número  de  los 
doce. 

4  Y  fué,  y  habló  con  los  príncipes 
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de  los  sacerdotes,  y  con  los  magis- 
trados, de  como  se  le  entregarla. 

0  Los  cuales  se  holgaron,  y  "^con- 
certaron de  darle  dinero. 

G  Y  prometió  ;  y  buscaba  oportu- 
nidad para  entregarle  á  ellos  sin 
estar  presente  la  nuiltitud. 

7  ■  '  V  vino  el  dia  de  los  panes 
sin  levadura,  en  el  cual  era  menes- 
ter niatar  la  páscua. 

8  Y  envi()  á  Pedro,  y  á  Juan,  di- 
cieiulo:  Jd,  aparejadnos  la  páscua, 
[)ara  que  comamos. 

9  Y"  ellos  le  dijeron  :  ¿  Dónde 
(luieres  que  la  aparejemos  ? 

10  Y  él  les  dijo:  He  aquí,  como 
entraréis  en  la  ciudad,  os  encon- 
trar)! un  hombre  que  lleva  un 
cántaro  de  agua :  seguidle  hasta  la 
casa  donde  entrare; 

1 1  Y  decid  al  padre  de  la  familia 
de  la  casa :  l^^l  Maestro  te  dice : 
■  Dónde  está  el  aposento  donde 
tengo  (le  comer  la  x>áscua  con  mis 
discípulos  ? 

VI  Entónces  él  os  mostrará  un 
gran  cenadero  aderezado,  ai)are- 
jád/rt  allí. 

V.\  Y  yendo  ellos  halláronlo  todo 
como  les  habia  dicho ;  y  apareja- 
ron la  ])áscua. 

14  '  Y  como  fué  hora,  se  sentó 
á  la  mesa;  y  con  él  los  doce  após- 
toles. 

15  Y  les  dijo:  Con  deseo  he  de- 
seado comer  con  vosotros  esta 
])áscua  ántes  que  padezca. 

1(1  ronpie  os  digo,  que  no  comeré 
más  de  ella,  s hasta  que  sea  cum- 
1)1  ido  en  el  reino  de  Dios. 

1 7  Y"  tomando  la  copa,  habiendo 
hecho  gracias,  dijo:  Tomád  esto,  y 
<listril)uíd/o  entre  vosotros. 

1  s  roríjue  os  ''digo,  que  no  beberé 
del  fruto  de  la  vid,  hasta  que  el 
reino  de  Dios  venga. 

19  'Y  tomando  pan,  habiendo 
hecho  gracias,  lo  rompió,  y  les  dió, 
diciendo:  Este  es  mi  cuerpo,  que 
l)()r  vosotros  es  dado;  ''hacéd  esto 
en  memoria  de  mí. 

20  Asimismo  también  la  copa, 
después  que  hubo  cenado,  dicien- 
do :  '  Esta  copa  es  el  nuevo  testa- 
mento en  mi  sangre,  que  por 
vosotros  se  derrama. 

21  '"Con  todo  eso,  he  aquí,  la 
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mano  del  que  me  entrega  está  con- 
migo en  la  mesa. 

22  "Y  á  la  verdad  el  Hijo  del 
hombre  vá  "según  lo  que  está  de- 
terminado ;  empero  ¡  ay  de  aquel 
hond)re  por  el  cual  es  entregado  ! 

23  1' Ellos  entónces  comenzaron  á 
preguntar  entre  sí,  cual  de  ellos 
sería  el  que  habia  de  hacer  esto. 

24  ^[  iY  hubo  también  entre  ellos 
una  contienda,  quién  de  ellos  pare- 
cía ser  el  mayor. 

25  'Entónces  él  les  dijo:  Los 
reyes  de  las  naciones  se  enseño- 
rean de  ellas ;  y  los  que  sobre  ellas 
tienen  i)otestad,  son  llamados  bien- 
hechores : 

20  'Mas  vosotros,  no  así :  *ántes 
el  que  es  mayor  entre  vosotros,  sea 
como  el  más  mozo ;  y  el  que  pre- 
cede, como  el  que  sirve. 

27  "Porque  ¿cuál  es  mayor,  el  que 
se  asienta  á  la  mesa,  ó  el  que  sirve  ? 
l  Xo  es  el  que  se  asienta  á  la  mesa  ? 
mas  ^yo  soy  entre  vosotros  como 
el  que  sirve. 

28  Empero  vosotros  sois  los  qne 
habéis  permanecido  conmigo  en 
ymis  tentaciones: 

29  ^Y^o  pues  os  ordeno  nn  reino, 
como  mi  l'adre  me  lo  ordenó  á  mí ; 

30  Para  (pie  ''coniáis  y  bebáis  en 
mi  mesa  en  mi  reino;  ""y  os  asen- 
téis sobre  tronos  juzgando  á  las 
doce  tribus  de  Israel. 

31  T[  Dijo  también  el  Señor:  Si- 
món, Simón,  he  aquí,  qve  '  Satanás 
os  ha  ])e(lido  para  ''zarandearos 
como  á  trigo ; 

32  Mas  '  yo  he  rogado  por  tí  que 
tu  fé  no  falte ;  'y  tú  cuando  te  con- 
viertas, confirma  á  tus  hermanos. 

33  Y  él  le  dijo  :  Señor,  dispuesto 
estoy  á  ir  contigo,  tanto  á  la  cárcel, 
como  á  la  muerte. 

34  »'  Y  él  dijo  :  Pedro,  te  digo  que 
el  gallo  no  cantará  hoy,  ántes  que 
tú  niegues  tres  veces  que  me  co- 
noces. 

35  ''Y  á  ellos  dijo:  Cuando  os 
envié  sin  bolsa,  y  sin  alforja,  y  sin 
zapatos,  ¿os  faltó  algo  1  Y  ellos 
dijeron :  Nada. 

36  Entónces  les  dijo  :  Pues  ahora 
el  que  tiene  bolsa,  tómela;  y  tam- 
bién su  alforja ;  y  el  que  no  tiene 
espada,  venda  su  capa  y  cómprela. 
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'M  Porque  os  digo,  que  aun  es 
uuMUíster  que  se  cuuq)la  en  mí 
aciuello  que  está  escrito:  'Y  con 
los  malos  fué  contado;  poríjue  lo 
(jue  está  escrito  de  mí,  su  cumpli- 
uíiento  tiene. 

.'58  Entonces  ellos  dijeron  :  Señor, 
he  aquí,  dos  esi)adas  lia  y  aquí.  Y 
el  les  dijo  :  Basta. 

;>!)  •  ''Y  saliendo,  'se  fué,  según  su 
costumbre,  al  monte  de  las  Olivas; 
y  sus  discípulos  también  le  si- 
guieron. 

40 '"Y  como  llegó  ii  nqrel  lugar, 
les  dijo  :  Orad  i)ara  (pie  no  entréis 
en  tentación. 

41  "Y  él  se  aparté)  de  ellos  como 
un  tiro  <le  piedra ;  y  puesto  de 
rodillas,  oré), 

4'J  Diciendo:  Padre,  si  quieres, 
jtnsa  esta  copa  de  mí,  empero  "no 
se  haga  mi  voluntad,  mas  la  tuya. 

4.'»  Y  le  apareció  ''un  ángel  del 
cielo  esforzándole. 

44  ''Y  estando  en  agonía,  oraba 
más  intensamente;  y  fué  su  sudor 
<'onio  gotas  grandes  (le  sangre,  que 
(le.scendian  hasta  la  tierra. 

45  Y  como  se  levantó  de  la  ora- 
ción, y  vino  á  sus  discípulos,  los 
hnll(')  durmiendo  de  tristeza. 

4(!  Y^  l(;s  dijo:  ¿Qué,  dormís? 
Levautáos,  y  'orád  <pie  no  en- 
tréis en  tentación. 

47  ""i  Estando  aun  hablando  él, 
''he  a(pií,  una  multitud  de  (jente^  y 
el  que  se  llamaba  , ludas,  uno  de 
los  doce,  iba  delante  de  ellos;  y 
se  llegó  á  Jesús,  i)ara  besarle. 

48  Entónces  Jesús  le  dijo:  | Ju- 
das, con  un  beso  entregas  al  Hijo 
del  hombre  ? 

41)  Y  viendo  los  que  (vstaban  junto 
á  él  lo  que  habia  de  ser,  le  dijeron : 
Señor,  ¿heriremos  con  espada! 

.")()  Y  'uno  de  ellos  hirió  al  criado 
del  sumo  sacerdote,  y  le  (piitó  la 
oreja  derecha. 

51  Y  respondiendo  Jesús,  dijo: 
Dejád  hasta  aquí.  Y  tocando  su 
oreja,  le  sanó. 

5i>  Dijo  "después  Jesús  á  los  prín- 
cipes (le  los  sacerdotes,  y  á  los  ca- 
pitanes del  templo,  y  á  los  ancia- 
nos (pie  habían  venido  contra  él : 
¿('óuio  á  ladrón  habéis  salido  con 
espadas  y  con  palos  f 


5.'i  Habiendo  estado  con  vosotros 
cada  (lia  en  el  templo,  no  exten- 
disteis las  manos  contra  mí;  Mnas 
esta  es  vuestra  hora,  y  la  i)()testa(l 
de  las  tinieblas. 

54  *|  '  Y  ])ren(liéndole.  Je  trajeron, 
y  metiéronle  en  casa  del  i)ríncii)e 
de  los  s;i('er(l()t(;s.  Y  Pedro  le 
seguía  de  léjos. 

55  '  Y  habiendo  encendido  fuego 
en  medio  del  atrio,  y  sentándose 
todos  al  derredor,  se  sentó  tam- 
bién Pedro  entre  ellos. 

5()  Y  como  una  criada  le  vió  (pu; 
estaba  sentado  al  fu(!go,  puestos 
los  ojos  en  él,  dijo:  Y"  este  con  él 
era. 

57  T']nt(')nces  él  lo  negó,  diciendo  : 
Mujer,  no  le  conozco. 

58  Y  un  poco  después  viéndole 
otro,  dijo:  Y  téi  de  ellos  eras.  Y"^ 
Pedro  (lijo :  Ilondjre,  no  soy. 

59  '  Y  como  una  hora  i)asada, 
otro  aíirmaba,  diciendo :  Verdade- 
ramente tand)ien  este  estaba  con 
él ;  porque  es  Galileo. 

()0  Y  Pedro  dijo :  Hombre,  no  sé 
lo  qu(;  dices.  Y  luego,  estando 
aun  él  hablando,  el  gallo  cantó. 

(>1  Entónces,  vuelto  el  Señor, 
miró  á  Pedro;  ''y  Pedro  se  acordó 
de  la  i)alabra  del  Señor,  como  le 
había  dicho.  'Antes  (pie  (d  gallo 
dé  voz  me  negarás  tres  veces. 

(VI  Y  saliendo  fuera  Pedro,  lloró 
amargamente. 

(io  '  Y  los  hombres  que  tenían  á 
Jesús,  burlaban  de  él,  hiriéndo/í!. 

C4  Y  cubriéndole  herían  su  ro.s- 
tro,  y  preguntábanle,  diciendo : 
Profetiza,  ¿quién  es  el  que  te 
hirió  f 

G5  Y  decian  otras  muchas  cosas 
injuriándole. 

GO  "Y  Címio  fué  de  día,  se  junta- 
ron ''los  ancianos  del  pueblo,  y  los 
prínciix's  de  los  sacerdotes,  y  los 
escribas,  y  le  trajeron  á  su  concilio, 

()7  Diciendo:  "¿líres  tú  el  (histo'/ 
dínoslo.  Y  les  dijo :  Si  os  lo  dijere, 
no  creeréis ; 

(58  Y"  también  si  os  preguntare,  no 
me  responderéis,  ni  me  soltaréis; 

Gí)  ''Mas  (les(l(^  ahora  el  Hijo  del 
liombre  se  asentará  á  la  diestra  del 
poder  de  Dios. 

70  Y  dijeron  todos:  ¿Luego  tú 
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eres  el  Hijo  de  Dios  ?  Y  él  les 
(lijo:  'Vosotros  lo  deois,  que  yo  soy. 

71  '"Entóuces  ellos  dijeron :  ¿Qué 
más  testinioiiio  deseamos  ?  po^iue 
nosotros  ¡o  liemos  oido  de  su  boca. 

CAPITrLO  XX III. 

Llevado  ,hlai,tr  <lr  I'ilut,,.  il  Ir  rriiütr  á  IJeró- 
des.il  cinil  .s,  t,  riii/ri'ii  f  ii  r  i<ir  v!<cii  nirr.ido. 
V  l'i/,!t„  Ir  r,Hi,h  I,.,  ,1  l„  rnrj.  sir„,l,,/r  prt'- 
'frriiln  j,nr  ¡>rliri,,,i  ,lrl  pllrliln  ¡ '. ,  l  IT,  1 1,„  s  sr,U- 
■r¡..s,,h.n,nri.l,i.,lr.    -J,  l'rr.llrrulnsnunirrrs 

,¡l,,   Ir  hliil,  r!,il„ll,.  I,,   r,,l.,l,ll,l,l,l  <lr  hlíirmi 

,l„r  I,  s  rsh,l„i  rrrr,i.  W.  Ks  ¡ir,  sh,  ,  ii  l„  rni:: 
II  ,'sc,in,rri,!,,,lr  i,rl,,s  ,  m,is,l  nii.i.i  ,il  ¡ladre 

pnr  elins.  4.  /../  rniirri-.sinii  i,  rniifrsUm 
drUinlruii,  rlr.    :,.  .]/rrr,  rii  / ii  c r II :.  ^dioulo 

d    llllllliln   t'"'<i  trsi  ihinii  i,,    ,lr  .sil  iliOCeUCia. 

(i.  A'.s  s,  ¡iiiliddit  /mil  niduiiiriile  por  José  de 

YLi:\'ANTÁNDOSE  ^oda  la 
multitud  de  ellos,  lleváronle 
á  I'ilato. 

2  Y  comenzaron  á  acusarle,  dicien- 
do :  A  este  liemos  hallado  que '' per- 
vierte nuestra  nación,  y  que  '  veda 
dar  tril)uto  á  César,  diciendo  '^(lue 
él  es  el  Cristo  el  I\ey. 

.')  '■  Knté)nces  IMlato  le  iiregunté), 
diciendo :  i  Eres  tú  el  rey  de  los 
Judíos?  Y  respondiéndole  61, dijo: 
Tú  lo  dices. 

4  Y  Pilato  dijo  á  los  i)ríncipes  de 
los  sacerdotes,  y  al  pueblo :  '^Niii- 
guna  culpa  hallo  en  este  hombre. 

5  ]Mas  ellos  portiaban,  diciendo: 
Alborota  al  pueblo,  enseñando  por 
toda  -ludea,  comenzando  desde  Ga- 
lilea hasta  aquí. 

O  Entóuces  Pilato,  oyendo  de 
Galilea,  i»re,<;uiit()  si  el  hombre  era 
Gal  i  leo. 

7  Y  como  entendié)  que  era  de  la 
jurisdicción  de  -  Ileródes,  le  remitió 
á  lleródes,  el  cual  también  estaba 
en  .Jerusalem  en  aquellos  dias. 

8  Y  lleródes,  viendo  á  Jesús,  se 
holgó  mucho ;  porque  había  mucho 
que  le ''deseaba  ver;  ponpie 'había 
oido  de  él  muchas  cosas;  y  tenía 
esperanza  (pie  le  vería  hacer  algún 
milagro. 

í)  Y  l(í  i)reguntaba  con  muchas 
palabras;  mas  él  nada  1(í  respondió. 

10  y  estaban  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  escribas  acusán- 
dole con  gran  porfía. 

11  ''Mas  Heródes  con  sus  soldados 
le  meiiosi)r(5ció,  y  escarneció,  vis- 
tiéndole de  una  ropa  espléndida ; 
y  le  volvió  á  enviar  á  Pílalo. 

12  Y  fueron  hechos  amigos  entre 
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si  'Pilato  y  Heródes  en  el  mismo 
día;  i)orque  antes  eran  enemigos 
entre  sí. 

13  '"Entóuces  Pilato,  convocando 
los  príncijx's  de  los  sacerdotes,  y 
los  magistrados,  y  el  pueblo, 

14  Les  dijo :  "lile  habéis  jiresenta- 
do  á  este  por  hombre  <pie  pervierte 
al  i)ueblo;  y,  he  aquí,  "yo  pregun- 
íando  delante  de  vosotros,  no  he 
hallado  alguna  culpa  en  este  hom- 
bre de  aquellas  de  que  le  acusáis. 

15  Y  ni  aun  Heródes;  porque  os 
remití  á  él ;  y  he  aquí,  que  ningu- 
na cosa  digna  de  muerte  se  le  ha 
hecho. 

16  Le  soltaré  pues  ^  castigado. 

17  Y  tenia  necesidad  de  soltarles 
uno  en  la  fiesta. 

18  Y  toda  la  multitud  '  dió  voces 
á  una,  diciendo :  Afuera  con  este, 
y  suéltanos  á  Barrabas : 

19  (El  cual  había  sido  echado  en 
la  cárcel  por  una  sedición  hecha  en 
la  ciudad,  y  una  muerte.) 

20  Y  les  habló  otra,  vez  Pilato, 
queriendo  soltar  á  Jesús. 

21  Mas  ellos  volvían  á  dar  voces, 
diciendo :  CruciíicaZe,  Crucifícale. 

22  Y  él  les  dijo  la  tercera  vez : 
¿  Por  qué  ?  ¿  Qué  mal  ha  hecho 
este  I  ninguna  culpa  de  muerte  he 
hallado  en  él :  le  castigaré  pues,  y 
le  soltaré. 

23  Mas  ellos  instahan  á  grandes 
voces,  pidiendo  que  fuese  crucifica- 
do ;  y  las  voces  de  ellos,  y  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  jireva- 
lecieron. 

24  Entonces  ^Pilato  juzgó  que  se 
hiciese  lo  que  ellos  pedían. 

25  Y  les  soltó  á  acpiel  que  había 
sido  echado  en  la  cárcel  por  sedi- 
ción y  una  muerte,  al  cual  habían 
pedido ;  mas  entregó  á  Jesús  á  la 
voluntad  de  ellos. 

2G  1^  *Y  lleg  ándole,  tomaron  á  un 
Simón,  Círeneo,  (pie  venía  del  cam- 
po, y  le  pusieron  encinui  la  cruz 
para  que  la  lUivasc  en  ¡tos  de  Jesús. 

27  Y  le  seguía  grande  multitud 
de  pueblo,  y  de  mujeres,  las  cuales 
le  lloraban,  y  lamentaban. 

28  Mas  Jesús,  vuelto  á  ellas,  les 
dijo:  Hijas  de  Jerusalem,  no  me 
lloréis  á  mí ;  mas  lloráos  á  vosotras 
mismas,  y  á  vuestros  hijos. 
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2í)  "Porque,  he  aquí,  que  veudrán 
tlias,  en  que  dirán  :  líitMi;iv<'iitura- 
das  las  estériles,  y  los  vicntics  (jiic 
no  parieron,  y  los  jiecbos  (jue  no 
criaron. 

;}()  ^Entonces  comenzarán  á  decir 
á  los  montes  :  Caed  sobre  nosotros ; 
}•  á  los  collados  :  Cubridnos. 

'M  ■'•  Porque  si  en  el  árbol  verde 
hacen  estas  cosas,  i  eu  el  seco  qué 
s(;  hará  1 

:V2  ''Y  llevaban  tand)ien  con  él 
otros  dos,  malliecliores,  á  matar 
con  él. 

ÍÍ3  '¡  Y  •'"^como  vinieron  al  lug'ar 
(jue  se  llajna  Calvario,  le  crucitica- 
roii  allí;  y  ;i  los  malliecliores,  uno 
á  la  derecli;;,  y  otro  á  la  i/Jiuiei'da. 

'•'A  JNIas  Jesús  decía  :  Padre,  ''})er- 
dónalos;  ]_»orquc  '  no  saben  lo  (lue 
hacen.  Y  ''partiendo  sus  vestidos, 
echaron  suertes. 

,'55  Y 'el  ])ueblo  estaba  mirando; 
y  burlaban  de  rl  'los  príncipes  con 
ello.s,  diciendo:  A  (»tr<>s  salvé> : 
sálvese  ;i  sí  mismo,  si  este  es  el 
31esías,  el  <^'scoí;id(>  de  Dios. 

l'lscarnecian  de  él  tand)ien  los 
soldados,  lle,ü,ánd()se,  y  ])resentán- 
dole  \  ina;¿re, 

M  Y  diciendo:  Si  tú  eres  el  líey 
de  los  Judíos,  sálvate  á  tí  mismo. 

;!S  -  Y  liabia  tandjien  un  título 
escrito  s()l)re  él  con  letras  Griegas, 
v  Latina.s,  V  ll(>bráicas:  ESTE'ES 
EL  líEY  1)E  LOS  Jt:i)í()S. 

;*>!)  "i  ''Vuno  de  los  malhechores 
(ine  estaban  coligados,  le  injuriaha, 
(liciendo:  Si  tú  eres  el  Cristo,  sál- 
vate á  tí  mi.snio,  y  á  nosotros. 

40  Y  respondiendo  el  otro,  le  riño, 
diciendo  :  ¿  Ni  aun  tú  temes  á  Dios, 
estando  en  la  misma  condenación! 

41  Y  nosotros  á  la  verdad.  Justa- 
mente, ])or(iue  recibimos  lo  (jue 
merecieron  nuestros  hechos;  nuis 
este  ningún  mal  hizo. 

42  Y  dijo  á  Jesús :  Señor,  acuér- 
date de  mí  cuando  vinieres  en  tu 
reino. 

4.*>  Enté)nces  Je.sus  le  dijo:  De 
cierto  t<^  digo,  (jue  hoy  estarás 
conmigo  en  el  paraíso. 

44*  'Y  era  como  la  hora  áo  sexta, 
y  ftieron  hechas  tinieblas  sol)re 
toda  la  tierra  hasta  la  hora  de 
nona. 
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4o  Y  el  sol  se  oscureció,  y  el  ^  velo 
del  tem])lo  se  romitié)  por  medio. 

-I(>  l^ntónces  Jesús,  clamando  á 
gran  vo/,  dijo:  'Padre,  en  tus 
manos  encomiendo  mi  espíritu. 
'"Y  habiendo  dicho  esto,  esj)iró. 

47  "V  como  el  centuii()n  \  ié)  lo 
(|ue  habia  acontecido,  di()  gioiia  ;i 
Dios,  diciendo:  \'erdaderaiuente 
este  hombre  era  justo. 

4.S  Y  toda  la  multitud  de  los  que 
estaban  presentes  á  este  es¡)ecíá- 
culo,  viendo  lo  (pie  liabia  aconteci- 
do, se  ^■olvian  hiriendo  sus  pechos. 

40  "Mas  todos  sus  conocidos 
estaban  de  léjos,  y  las  mujeres  ([ue 
le  habían  seguiilo  desde  Galilea, 
mirando  estas  cosas. 

;■)()  *|  i'V,  he  a(pií,  un  varón  lla- 
mado José,  el  cual  era  senador, 
varón  bueno,  y  justo  : 

51  El  cual  no  había  consentido  en 
el  consejo  ni  en  los  hechos  de  ellos, 
varón  de  Arimatea,  ciudad  de  los 
Judíos:  ''el  cual  también  espera- 
ba el  reino  de  Dios. 

52  Este  llegó  á  i*ílato,  y  pidió  el 
cuerpo  de  Jesús. 

5;>  '  Y'  quitado  de  la  cr»r,  le  en- 
voh  ió  en  una  sábana,  y  le  i)uso  en 
un  se[)ulci(>  (¡ue  era  labrado  en 
roca,  en  el  cual  aun  ninguno  habia 
sido  i)uesto. 

54  Y'  era  dia  de  la  ''i)rei)aracion  de 
la  páscua  ;  y  el  sábado  esclarecia. 

55  Y  viniendo  también  las  muje- 
res '(|ue  le  habían  seguido  de  (iali- 
lea,  "vieron  el  sepulcro,  y  como  fué 
puesi    su  ('uer[>o. 

5G  Y  \ueltas,  ^aparejaron  drogas 
aromáticas,  y  ungüentos  ;  y  re])osa- 
ron  el  sábado,  ^  conforme  al  man- 
damiento. 

CAPTTl^LO  XXrV. 


MAS  'el  })iimer  dia  de  la  sema- 
na, muy  de  mañana  vinieron 
al  sei)ulcro,  ''traycMido  las  dro(/as 
aromáticas  ([Uí^  liabian  aparijado ; 
y  algunas  otras  mugi  rcs  con  ellas. 

2  '  Y'  hallaron  la  i>íedra  revuelta 
de  la  i)nerta  del  sepulcro. 
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3  ''Y  entrando  no  hallaron  el 
cnerpo  del  Señor  Jesns. 

4  Y  aconteció,  que  estando  ellas 
es})antadas  de  esto,  "  he  aquí,  dos 
varones  (]ue  se  pararon  junto  á 
ellas,  vestidos  de  vestiduras  res- 
]»landecientes. 

a  Y  teniendo  ellas  miedo,  y  bajan- 
do el  rostro  á  tierra,  les  dijeron  : 
¿  Tor  (lué  buscáis  entre  los  muertos 
al  {]ne  \  ive  ? 

()  No  está  aquí,  sino  que  ha  resu- 
citado: *^aeordáos  de  como  os  habló, 
cuando  aun  estaba  en  Galilea, 

7  Diciendo  :  Es  menester  ijue  el 
Hijo  del  hombre  sea  entregado  en 
numos  de  hombres  pecadores,  y  ser 
crucificado,  y  resucitar  al  tercero 
día. 

8  Entonces  s  ellas  se  acordaron 
de  sus  palabi'as. 

O  ''Y  volviendo  del  sepulcro,  die- 
ron nuevas  de  todas  estas  cosas  á 
los  once,  y  á  todos  los  demás. 

10  Y  eran  María  Magdalena,  y 
'Juana,  y  JMaría,  madre  de  Santiago, 
y  otras  que  vnlahan  con  ellas,  las 
(jue  decían  estas  cosas  á  los  após- 
toles. 

11  "Mas  á  ellos  les  iiarecían  como 
locura  las  palabras  de  ellas ;  y  no 
las  creyeron. 

12  'Y  levantándose  Pedro,  corrió 
al  sepulcro;  y  como  miró  dentro,  vió 
solos  los  lienzos  allí  echados,  y  se 
fué  maravillado  entre  sí  de  este 
hecho. 

i;>  ar  .ny^  aquí,  dos  de  ellos 
iban  el  mismo  dia  á  una  aldea  que 
estaba  de  derusalem  sesenta  esta- 
dios, llamada  l^miiiáus: 

14  É  iban  hablando  entre  sí  de 
todas  aíjuellas  cosas  que  habían 
acaecido. 

15  Y  aconteció,  que  yendo  hablan- 
do entre  sí,  y  preguntándose  el  uno 

I  al  otro,  el  mismo  "Jesús  so  llegó,  é 
¡  iba  con  ellos  juntamente. 
!   1()  3Ias  "los  oj()<s  de  ellos  eran  de- 
j  tenidos,   para   cpie  no  le  cono- 
ciesiMi. 

17  Y  les  dijo:  ¿Qué  pláticas  son 
estas  que  tratáis  entre  vosotros  an- 
dando, y  estáis  tristes? 

18  Y  respondiendo  el  uno,  Pque  se 
llamaba  Cleóías,  le  dijo :  ¿  Tú  solo 
forastero  eres  en  Jerusalem,  que  no 
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has  sabido  las  cosas  que  en  ella 
han  acontecido  estos  dias  ? 

19  Entónces  él  les  dijo:  ¿Qué? 
Y  ellos  le  dijeron :  De  Jesús  Naza- 
reno, 1  el  cual  fué  varón  profeta 
'  poderoso  en  obra  y  en  i)alabra, 
delante  de  Dios  y  de  todo  el  pueblo:  [ 

20  «Y  como  le  entregaron  los  i>rín- 
cipes  de  los  sacerdotes,  y  luiestros  i 
magistrados,  á  condenación  de 
muerte,  y  le  crucificaron. 

21  Mas  nosotros  esperábamos  *  que 
él  era  el  (jue  había  de  redimir  á  Is- 
rael ;  y  ahora  sobre  todo  esto,  hoy 
es  el  tercero  tUa  desde  que  esto  ha 
acontecido, 

22  Aunque  también  "unas  muje- 
res de  los  nuestros  nos  han  espan- 
tado, las  cuales  ántes  del  dia  fueron 
al  sepulcro ; 

2.')  Y  no  hallando  su  cuerpo,  vinie- 
ron, diciendo  (jue  tamt)ien  lial)ian 
visto  visión  de  ángeles,  los  cuales 
dijeron  que  él  vive, 

24  Y  fueron  algunos  do  los  nues- 
tros al  sepulcro,  y  hallaron  ser  así 
como  las  mujeres  habían  dicho ; 
mas  á  él  no  le  vieron. 

25  Entónces  él  les  dijo:  ¡  Oh  in- 
sensatos, y  tardos  de  corazón  para 
creer  á  todo  lo  que  los  profetas  han 
dicho ! 

20  ^'¿Xo  era  menester  que  Cristo 
padeciera  estas  cosas,  y  que  entrara 
así  en  su  gloria  ? 

27  ^  Y  comenzando  desde  Moisés, 
y  de  ^  todos  los  profetas,  les  declara- 
ba en  todas  las  Escritm-as  las  co- 
sas tocantes  á  él. 

28  Y  llegaron  á  la  aldea  á  donde 
iban;  y  él  'hizo  como  que  iba  más 
léjos. 

21)  Mas  ellos  le  detuvieron  por 
fuerza,  diciendo :  Quédate  con  no- 
sotros, porque  se  hace  tarde,  y  está 
ya  declinando  el  dia.  Y  entró  para 
quedarse  con  ellos. 

30  Y  aconteció,  que  estando  senta- 
do á  la  mesa  con  ellos,  '  tomando  el 
pan,  l)endijo,  y  lo  romi)ió,  y  les  dió. 

31  Entónces  fueron  abiertos  los 
ojos  de  ellos,  y  le  conocieron  ;  mas 
él  se  <l(ísapareció  de  los  ojos  de  ellos. 

32  Y"  decian  el  uno  al  otro :  ¿,  No 
ardía  nuestro  corazón  en  nosotros, 
mientras  nos  hablaha  «;n  el  camino, 
y  cuando  nos  abría  las  Escrituras  ? 
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o.")  Y  levautííudose  eu  la  uiisuia 
hora,  toi'Uíirouse  á  Jerusalem ;  y 
hallarou  á  los  ouee  cou^regados,  y 
á  los  que  estabau  eou  ellos, 

34  Qne  deeiau  :  Resucitado  ha  el 
Señor  verdaderameute,  y  'ha  apa- 
recido á  8imou. 

35  Eutóuces  ellos  coutaban  las 
cosas  que  les  haVian  acontecido  eu 
el  cauiiuo ;  y  couio  habia  sido  couo- 
cido  de  ellos  eu  el  romper  del  pau. 

30  ■[  «Y  euti*e  tauto  que  ellos  ha- 
blabau  estas  cosas,  Jesús  se  puso 
eu  medio  de  ellos,  y  les  dijo :  Paz 
á  vosotros. 

37  Eutóuces  ellos  espautados  y 
asombrados,  peusabau  (pie  veiau 
^' algún  espíritu. 

38  ]\Ias  él  les  dijo :  ¿Por  qué  estáis 
tm-bados,  y  subeu  i)eusamientos  á 
vuestros  corazoues í 

39  Mirad  mis  uiauos  y  mis  pies, 
que  yo  misuio  soy.  '  Palpad,  y  ved : 
que  el  espíritu  ui  tiene  canie  ni 
huesos,  como  veis  que  yo  tengo. 

40  Y  eu  dicieudo  esto,  les  mostró 
sus  mauos  y  sus  pies. 

41  ''Y  uo  creyéndolo  aun  ellos  de 
gozo,  y  maravillados,  les  dijo: 
^1  Tenéis  aquí  algo  de  comer! 

42  Eutóuces  ellos  le  presentaron 
l)arte  de  mi  pez  asado,  y  un  panal 
de  miel. 

43  '"jCo  cual  él  tomó,  y  comió  de- 
lante de  ellos : 

44  Y  les  dijo:  "Estas  sou  las  pala- 


bras que  os  hablé  estando  aun  con 
vosotros :  Que  era  necesario  (pie  se 
cumpliesen  todas  las  cosas  que  es- 
tán escritas  eu  la  ley  de  ]N[oises,  y 
en  los  profetas,  y  en  los  ¡Salmos 
de  mí. 

45  Entémces  les  "abrió  el  entendi- 
miento, para  que  enteucüesen  las 
Escrituras. 

40  Y  les  dijo:  ^Así  está  escrito,  y 
así  fué  menester  que  el  Cristo  pa- 
deciese, y  resucitase  de  los  muertos 
al  tercero  dia  ; 

47  Y  que  se  predicase  eu  su  nom- 
bre arrepentimiento,  y  i  remisión 
de  ijecadós,  "^en  todas  las  naciones, 
comenzando  de  Jeiusaleni. 

48  Y  vosotros  "sois  testigos  de 
estas  cosas, 

49  'Y,  he  aquí,  yo  enviaré  al  pro- 
metido de  mi  Pa(lre  sobre  vosotros; 
mas  vosotros  (piedáos  en  la  ciudad 
de  -lerusalem,  hasta  que  seáis  in- 
vestidos de  lo  alto  de  poder. 

50  *!  Y  los  sacó  fuera  "hasta 
Betauia,  y  alzando  sus  mauos  los 
bendijo. 

51  Y  aconteció,  que  bendiciéndo- 
les,  se  fué  de  ellos,  y  era  llevado 
arriba  al  cielo. 

52  '  Y  ellos  después  de  haberle 
adorado,  se  volvieron  á  Jerusalem 
con  gran  gozo. 

53  Y  estabau  siempre  ^en  el  tem- 
l)lo,  alabando  y  ben(liciendo  á  Dios. 
Amen. 
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EN  el  [»rii(('ii>i()  i/a  -'eni  el  Vev- 
ho;  y  el  \'ei'bo  era ''con  Dios, 
'^^y  Dios  era  el  \'erbo. 

2  ''Este  era  en  el  principio  con 
Dios. 

.')  '  Todas  las  cosas  ]>()r  este  fueron 
hechas;  y  sin  él  nada  de  lo  que  es 
hecho,  fué  hecho. 

4  'En  él  estaba  la  vida,  y  «la  vida 
era  hi  luz  d(í  los  hombres. 

.")  Y  ''la  luz  en  las  tinieblas  res- 
plandece; y  las  tinieblas  no  la 
conipi'cndieron. 

(i  •  '  l^'ué  un  h<)nd)re  enviado  de 
Dios,  el  cual  se  llamaba  Juan. 

7  ''J<]ste  \  ino  ])(»r  testimonio,  ])ara 
(|U<'  diese  testimonio  de  la  Luz, 
para  (|ue  poi'  ('I  todos  creyesen. 

5  I']l  no  era  la  Luz;  mas  /ífr  cn- 
ciado  i)ara  que  diese  testimonio  de 
la  Luz. 

t)  ^Aquella  Palahra  era  la  Luz  ver- 
dadera, (pie  ahnnbra  á  todo  hom- 
bre, <pie  \  iene  en  este  mundo. 

10  l'ai  el  mundo  estaba,  y  "'<'l 
mundo  fué  hecho  por  él,  y  el 
nuuido  no  le  conocié). 

11  A  lo  suyo  "vino;  y  los  suyos 
no  le  recibieron. 

12  INIas  'á  todos  los  que  le  reci- 
bieron, (lióles  podei'  de  ser  hechos 
hijos  de  Dios,  esto  es,  á  los  (ine 
creen  en  su  nond)re : 

1.'}  pLos  cuales  no  son  engendra- 


dos  de  sangres,  ni  de  voluntad  de 
la  carne,  ni  d(^  voluntad  de  hom- 
bre, sino  de  Dios. 

14  ''Y  el  \'erbo  'fué  hecho  ^'carne, 
y  liabití')  entre  nosotros;  y  'vimos 
su  gloria,  gloria,  como  del  unigé- 
nito del  l*adre,  "lleno  de  gracia  y 
de  \-er(la(l. 

15  "i  "Juan  di()  testimonio  de  él, 
y  clamó,  dicien(h) :  Este  es  del  que 
yo  decia:  ''El  que  viene  en  pos  de 
mí,  es  mayor  que  yo ;  porque  es 
])rimero  (pie  yo. 

K;  y  de  su  'plenitud  tomamos 
todos,  y  gracia  por  gracia. 

17  Porípie  ''la  ley  por  IMoises 
fué  dada;  mas  ''la  gracia  y  la  '  ver- 
dad ])or  Jcsu  Cristo  vinieron. 

18  A  Dios  ''nadie  le  vió  jamas: 
'el  unigénito  hijo  (lue  está  en  el 
seno  del  Ladre,  él  nos  le  declare'». 

lí)  *li  Y  este  es  '(4  testimonio  de 
Juan,  cuando  los  Judíos  enviaron 
de  -Jcrusalem  sacerdotes  y  Levitas, 
(pie  le  preguntasen :  ¿  Tú,  quién 
eres  ? 

'20  Y  -confesí),  y  no  negó;  mas 
confesó:  Yo  no  soy  el  Cristo. 

21  Y  le  preguntaron:  iQw  pues? 
¿Eres  tú  ''Elias?  Dijo:  No  soy. 
¿  Eres  tú  'el  profeta!  Y  respon- 
dió: No. 

22  Di  jéronle  ])ues  :  •  (j)uién  eres  ? 
])ara  (jue  demos  respuesta  á  los  (pie 
nos  enviaron.  ¿  (j)ué  dices  de  tí 
mismo  ? 

2li  ''Dijo:  Yo  SO}/  la  voz  d(4  (pie 
clama  en  el  desierto:  llndereziid  (4 
camino  del  Señor,  como  'dijo  Isaías 
profeta. 

24  Y  los  (pie  habían  sido  enviados 
eran  de  los  Fariseos. 

25  Y  ])reguntáronle,  y  le  dijeron  : 
¿Por  qué  pues  bautizas,  si  tú  no 
eres  el  Cristo,  ni  l'4ías,  ni  el  profeta  ? 

26  Y  Juan  les  resi»ondi('>,  diciendo: 
"'Yo  bautizo  con  agua;  "mas  en 
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medio  de  vo.sotio.s  está  imo,  á 
quien  vosotros  no  conoeéis : 

27  "Este  es  el  que  ha  de  venir  en 
pos  de  mí,  el  cual  es  mayor  que 
yo,  del  cual  yo  no  soy  digno  de 
desatar  la  correa  del  zapato. 

28  I'^stas  cosas  fueron  hechas  ^'en 
Betabara  de  la  otra  ¡larte  del  Jor- 
dán, donde  Juan  bautizaba. 

2í)  El  siguiente  dia  ve  Juan  á 
Jesús  que  venia  á  él,  y  dice :  He 
aquí  ''el  Cordero  de  Dios,  '  que  quita 
el  pecado  del  uiundo. 

30  "Este  es  del  que  dije:  Tras  mí 
viene  un  varón,  el  cual  es  mayor 
que  yo;  porque  era  jiriniero  (jne  yo. 

31  Y  yo  no  le  conocía;  mas  piua 
que  fuese  manifestado  á  Jsiael, '  por 
eso  vine  yo  bautizando  con  agua. 

32  "Y  Juan  dio  testimonio,  dicien- 
do: Yí  al  Esi)íritu  (pie  dcscentlia 
del  cielo  como  paloma,  >'  reposó 
sobre  él. 

33  Y  yo  no  le  conocía  ;  mas  el 
que  me  envié)  á  bautizar  con  agua, 
aqiu^l  me  dijo:  Sol>re  aciuel  que 
vieres  descender  <'l  Espíritu,  y  que 
reposa  sobre  él,  "^este  es  el  que  bau- 
tiza con  el  Espíritu  Santo. 

34  Y  yo  VI,  y  he  dado  testimonio, 
que  este  es  el  Hijo  de  Dios. 

35  •[  El  siguiente  dia  otra  vez  esta- 
ba Juan,  y  dos  de  sus  discíi)ulos. 

3()  Y  mirando  á  .íesus  que  andaba 
por  allí,  dijo:  '  i  le  aquí  el  Cordero 
de  Dios. 

37  Y  oyéronle  los  dos  discípulos 
hablar,  y  siguieron  á  Jesús. 

38  Y  volviér.do.se  .Jesús,  y  vién- 
doles seguirle,  díceles  :  ;  Qnó  bus- 
cáis! Y  ellos  le  dijeron :  Eabbi, 
(que  interpretado,  cpiiere  decir, 
^íae.stro,)  ¿démde  moras  t 

35)  Díceles:  Yeníd,  y  ved.  Yi- 
nieron,  y  vieron  donde  moraba ;  y 
quedáronse  con  él  aquel  dia ;  porque 
era  como  la  hora  décima. 

40  Era  ''Andrés,  el  hermano  de 
Simón  Pedro,  mío  de  los  dos  que 
habían  oído  hablar  á  Juan,  y  le 
habían  seguido. 

41  Este  hallé)  primero  á  su  herma- 
no Simón,  y  le  dijo :  Hemos  hallado 
al  Mesías,  (pie  interi)retado  es,  el 
Cristo. 

42  Y  le  trajo  á  Jesús.  Y  mirán- 
dole Je.sus,  dijo:  Tú  eres  Simón, 


hijo  de  Joñas:  "tii  serás  llamado 
Céfas,  que  quiere  decir,  Pie(ba. 

43  El  dia  siguiente  (piiso  Jesús  ir 
á  Galilea,  y  halla  á  Felipe ;  y  le 
(hce:  Sígnenle. 

44  Y  eia  ''Felipe  de  Betsaida,  la 
ciudad  de  Andrés  y  de  Pedro. 

4.")  Feli[)e  hallé)  á  '  Natanael,  y  le 
dice :  Hemos  hallado  á  iU\\uÁ  de 
(piien  escribié)  '']\loi.ses  en  \:\  ley,  y 
'  los  i»rofetas:  '.Jesús  de  Xazaret,  el 
hijo  de  .b)sé. 

4(í  Y  ]e  dijo  Xatanael :  «^De  Na- 1 
zarct  puede  liabcr  alg<)  de  bueno  ¡  i 
Díccle  Felipe:  \'fn,  y  vé.  j 

47  desús  vi(')  venir  á  sí  á  Xatanael,  ! 
y  dijo  de  él:  Me  a(pü  ''un  xcida- 
deraiueute  Israelita,  en  el  cual  no 
liay  eiigafio.  | 

48  Dícele  Xatanael:  ¿De  dé)nde 
me  conoces  ?  Eespondié)le  .le.sus, 
y  le  dijo:  tintes  (pie  Felipe  te 
llamara,  cuando  estabas  debajo  de 
la  higuera,  te  vi. 

4!>  Eespoudic'»  Xatanael.  y  le  dijo: 
Kabbi,  'tú  eres  el  i  lijo  de'Dios  ;'  til 
ei'(\s  'm^I  líey  de  Israel. 

50  Ees})ondié)  -Jesús,  y  le  dijo : 
Ponjiie  te  dije:  \'íte  debajo  de  la 

higuera,  crees  ?  cosas  mayores  que 
estas  verás. 

51  Y  le  dice:  De  cierto,  de  cierto 
os  digo:  'De  aíjuí  adelante  veréis 
el  cielo  abierto,  y  los  ángeles  de 
Dios  (¡ne  suben  y  descienden  sobre 
el  Hijo  del  lioml)re. 
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Y AL  tercero  dia  liicléronse 
unas  bodas  en  "Cana  de  Ga- 
lilea ;  y  estaba  allí  la  madi-e  de 
desús. 

2  Y  fué  también  llamado  Jesús,  y 
sus  discípulos  á  las  bodas. 

3  Y  faltando  el  vino,  la  madre  de 
Jesús  le  dijo  :  Xo  tienen  vino. 

4  Y  le  dice  desús:  ''¿Qué  tengo 
yo  que  ver  contigo,  '  nnijer  ?  aun 
no  ha  venido  ''mi  hora. 

5  Su  madre  dice  á  los  que  servían : 
Haced  todo  lo  (jue  él  os  dijere. 

()  Y  estaban  allí  seis  tinajuelas  de 
piedra,  '  conforme  á  la  i)urificacion 
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de  los  Judíos,  que  cabía  en  cada 
una  dos  ó  tres  cántaros. 

7  üícelcs  Jesús :  Llenad  estas 
tínajuelas  de  agua.  Y  las  llenaron 
hasta  arriba. 

8  Y  díeeles:  8acád  ahora,  y  jire- 
sentád  al  maestresala.  Y"  presen- 
tároide. 

O  Y'  como  el  maestresala  gustó  ""el 
agua  hecha  vino,  y  no  sabía  de 
donde  era;  (mas  los  que  servían,  lo 
sabían,  que  lial)ian  sacado  el  agua:) 
el  maestresala  llama  al  esposo, 

10  Y  le  dice:  Todo  hombre  pone 
primero  el  buen  vino;  y  cuando  ya 
están  hartos,  entonces  lo  que  es 
peor ;  mas  tú  lias  guardado  el  buen 
vino  hasta  ahora. 

11  Este  princíiJÍo  de  milagros  hizo 
Jesús  en  Cana  de  Galilea,  -y  mani- 
festó su  gloría;  y  sus  discípulos 
creyeron  en  él. 

l'i  •  Después  de  esto  descendió  á 
Capernaum,  él,  y  su  madre,  y  ''sus 
hermanos,  y  sus  discípulos ;  y  estu- 
vieron allí  no  muchos  días. 

13  '  Y  estaba  cerca  la  pascua  de  los 
Judíos,  y  subió  Jesús  á  Jerusalem. 

14  Y  halló  en  el  templo  los  que 
vendían  bueyes,  y  ovejas,  y  palo- 
mas, y  los  cambiadores  sentados. 

15  Y"  hecho  un  azote  de  cuerdas, 
echólos  á  todos  del  templo,  y  las 
ovejas,  y  los  bueyes,  y  derramó  los 
dineros  de  los  cambiadores,  y  tras- 
tornó las  mesas. 

1(>  Y^  á  los  que  vendían  las  palo- 
mas dijo :  Quítád  de  aquí  estas 
cosas,  y  no  hagáis  la  casa  de  'mi 
Padi-e  casa  de  mercadería. 

17  Entónces  se  acordaron  sus  dís- 
cíi)ulos  que  estaba  escrito :  El 
zelo  de  tu  casa  me  comió. 

18  *f  Y  los  Judíos  respondieron,  y 
le  tlijeron :  "  i  Qué  señal  nos  mues- 
tras, siendo  así  que  tú  haces  estas 
cosas  f 

19  Respondió  Jesús,  y  les  dijo : 
"Destruid  este  temi)lo,  y  en  tres 
días  yo  lo  levantaré, 

20  Dijeron  luego  los  Judíos:  ¿En 
cuaníuta  y  seis  años  fué  este  tem- 
plo ediñcado,  y  tú  en  tres  días  lo 
levantarás  ? 

21  Mas  él  hablaba  ^del  templo  de 
su  cuerpo. 

22  Por  tanto  cuando  resucitó  de 
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los  muertos,  ^sus  dívscípulos  se  acor- 
daron que  les  había  dicho  esto,  y 
creyeron  á  la  Escritura,  y  á  la  pala- 
bra que  Jesús  habla  dicho. 

23  Y  estando  él  en  Jerusalem  en 
la  páscua,  en  el  (Ha  de  la  fiesta, 
muchos  creyeron  en  su  nombre, 
viendo  los  milagros  que  hacía. 

24  jMas  el  mismo  Jesús  no  se  con- 
fiaba á  sí  mismo  de  ellos,  porque 
él  conocía  á  todos, 

25  Y  no  tenia  necesidad  que  al- 
guien le  diese  testimonio  del  hom- 
bre ;  j)orque  '  él  sabia  lo  ([ue  había 
en  el  hombre. 

CAPITULO  III. 

Disputa  el  Señor  con  Xirodemo  del  misterio 
de  la  regeneración.  2.  Kl  cual  declara  ser 
por  la  fe  en  cl.  3.  Confirma  el  BauLista  sus 
testimonios  de  Cristo  y  exhorta  á  que  le  re- 
ciban, etc. 

Y HABIA  un  hombre  de  los 
Fariseos  que  se  llamaba  Ní- 
codemo,  i)ríncípe  de  los  Judíos. 

2  ''Este  vino  á  Jesús  de  noche,  y 
le  dijo :  Eabbi,  sabemos  que  eres 
un  maestro  venido  de  Dios;  por- 
que ''nadie  puech'  hacer  estos  mila- 
gros que  tú  haces,  sí  no  fuere  <^Díos 
con  él. 

3  Respondió  Jesús,  y  le  dijo :  De 
cierto,  de  cierto  te  digo,  que  •'el 
que  no  naciere  otra  vez,  no  puede 
ver  el  reino  de  Dios. 

4  Dícele  Nícodemo :  ¿  Cómo  puede 
el  hombre  nacer,  siendo  viejo  I 
¿puede  entrar  segunda  vez  en  el 
vientre  de  su  madre,  y  nacer  I 

5  Respondió  Jesús :  De  cierto,  de 
cierto  te  digo,  "que  el  que  no  rena- 
ciere de  agua  y  del  Espíritu,  no 
puede  entrar  en  el  reino  de  Dios. 

tí  Lo  que  es  nacido  de  la  carne, 
carne  es;  y  lo  que  es  nacido  del 
Espíritu,  espíritu  es. 

7  No  te  maravilles  de  que  te  dije : 
Necesario  os  es  nacer  otra  vez. 

8  '^El  viento  de  donde  quiere  so- 
pla ;  y  oyes  su  sonido,  mas  ni  sa- 
bes de  donde  viene,  ni  donde  vaya : 
así  es  todo  aquel  que  es  nacido 
del  Esi)írítu. 

9  Respondió  Nicodemo,  y  le  dijo: 
8 ¿Cómo  puede  ser  esto? 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo: 
¿Tú  eres  un  maestro  de  Israel,  y 
no  sabes  esto  ? 

11  ''De  cierto,  de  cierto  te  digo, 
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j  que  lo  que  sabemos  hablamos ;  y 
lo  (jue  hemos  visto,  testificamos,  y 
uo  'recibís  uuestro  testimonio. 

12  Si  os  he  clicho  cosas  terrenales, 
y  no  creéis:  ¿cómo  creeréis,  si  os 
dijere  cosas  celestiales  ? 

13  ynadie  subió  al  cielo,  sino  el 
que  descendió  del  cielo,  í'.s'  á  saber, 
el  Hijo  del  hombre,  (jue  está  en  el 
cielo. 

14  'Y  como  Moisés  levantó  la 
seri)iente  en  el  desierto,  así  '"es 
necesario  que  el  Hijo  del  hombre 
sea  levantado ; 

15  Para  que  todo  aquel  que  en  él 
creyere,  no  se  pierda,  mas  "  tenga 
vida  eterna. 

IG  "Porque  de  tal  manera  amó 
Dios  al  mundo,  que  haya  dado  á 
su  Hijo  unigénito  ;  para  que  todo 
acpiel  (pie  en  él  creyere,  no  se 
pierda,  mas  tenga  vida  eterna. 

17  '"Porque  no  envió  Dios  á  su 
Hijo  al  numdo,  i)ara  que  condene 
al  mundo ;  sino  para  que  el  mundo 
sea  salvo  por  él. 

18  ''El  (lue  en  él  cree,  no  es  con- 
denado ;  mas  el  (jue  no  cree,  ya  es 
condenado ;  porque  no  creyó  en  el 
nombre  del  unigénito  Hijo  de 
Dios. 

19  Y  esta  es  la  condenación,  '  (pie 
la  luz  vino  al  inundo,  y  los  hom- 
bres amaron  más  las  tiniel)las  (pie 
la  luz ;  por(|iie  sus  obras  eran  malas. 

20  Porque  ''todo  aíiuel  que  hace 
lo  malo,  aborrece  la  luz,  y  no  ^  iene 
á  la  luz,  ponpie  sus  obras  no  sean 
redargüidas. 

21  3ras  el  que  obra  verdad,  viene 
á  la  luz,  para  (pie  sus  obras  sean 
hechas  manifiestas,  porque  son  he- 
chas en  Dios. 

22  1  Pasado  esto,  vino  Je.sus  y 
sus  discípulos  á  una  tierra  d(>.Tu(lea ; 
y  estaba  allí  con  ellos,  '  y  l»aut  i/aba. 

23  Y  bautizaba  tand)ieii  Juan  en 
Enon  junto  á  "Salim,  ponpie  había 
allí  muchas  aguas;  ""y  venían,  y 
eran  bautizados. 

24  Ponpie  aun  >  Juan  no  había 
sido  i)uesto  en  la  cárcel. 

2.")  Y  hubo  una  cuestión  entre 
algunos  de  los  discípulos  de  Juan  y 
los  Judíos  acerca  de  la  purificación. 

2G  Y  vinieron  á  Juan,  y  le  dijeron  : 
Rabbi,  el  que  estaba  contigo  de  la 


oti-a  liarte  del  ,Tordan,  ='del  cual  tú  I 
diste  testimonio,  he  a(pií,  bautiza, 
y  todos  vienen  á  él. 

27  Ee.si)ondió  Juan,  y  dijo :  Xo 
puede  "  el  hombre  recibir  algo  si  uo 
le  fuere  dado  del  cielo. 

2S  A^osotros  niisinos  me  sois  testi- 


ov  el  ( 
u'te  (le 


^to: 


■1. 


gos  (pie  (lije  :  ''  Yo  nc 
mas  '  soy  en\  ia(lo  dt 

21)  '4:r(iue  tiene  la  esposa,  es  v\ 
esposo:  mas  el  amigo  del  esposo, 
(pie  está  en  pié  y  le  oye,  se  u(>/.;í 
grandenienle  de  la  xoz  del  e.^po^o. 
Así,  ])ues,  este  mi  gozo  es  cunqdido. 

30  .V  él  conviene  crecer;  mas  á 
mí  descrecer. 

31  'El  (pie  de  arriba  viene,  -sobre 
todos  es:  ''el  ([ue  (>s  de  la  tierra, 
terreno  e.s,  y  cosas  terrenas  habla  : 
'el  que  viene  del  cielo,  sobre  to- 
dos es. 

32  Y  ''lo  que  vió  y  oyó.  esto  testi- 
fica ;  y  nadie  recibe  su  testimoiiio.  ¡ 

33  El  (pie  recibe  su  testimonio,  | 
este  'selló,  (pie  Dios  es  verdadero; 

34  '"l'oríiue  el  (pie  Dios  envió,  las 
palabras  de  Dios  habla ;  poiípie  no 
/('  da  Dios  el  Espíritu  "i»or  medida. 

3.")  "VA  l'adre  ama  al  Hijo,  y  todas 
las  cosas  (lió  en  su  mano. 

;;()  i'El  cpie  cree  en  el  Hijo,  tiene 
vida  eterna  ;  mas  el  que  al  Hijo  es 
incrédiüo,  no  verá  la  vida;  sino 
(pie  la  mi  de  Dios  queda  sobre  él. 

rAPTTT^LO  IV. 

Tnstrtn/e  lí  Si-ñi,r  á  nnn  rmn/rr  Sumnritann  dfí 
la  i;'ui,l<<  ■'..!  .\">-r,,  -/-rs/.'n.x  „!n.  rs  ,1  .sahcr, 

,h'I  Ir.nliuln  r„lt,,  ,1,.   ])¡ns.  //  -/.'  1,1  ,  ,1  ,r>  „  I , ,  C  i  OH 

,¡rl  V,,}.,  ,1  l,„l(t  iil.Jninii  .  n  ú  u  ,¡l  mente 
,hrh\,-n,.i:,  .«r  ,1  ,7  venhul,  rn  J/,  2. 
]■://„,:,;  'I,  <i,h,.ln  ,1,  „„  liria  ,'i  /..s,/.  x»  ri„,lad 
1/  rrcr,i'tin„hi>-,i  cl/os.  :).  V,i,ll,.,i  (nililea 
sana  a  uii  liijo  de  un  pri/icípid.  <  te. 

COMO,  pues,  el  Señor  entendió 
que  los  Eaiiseos  habían  oi(h) 
que  Je.sus  hacia  discíimlos,  y  "bau- 
tizaba más  (pie  Juan, 

2  (.VuiKpie  desús  no  bautizaba, 
sino  sus  (liscíi)ulos,) 

3  Dejó  á  Judea,  y  se  fué  otra  vez 
á  Galilea. 

4  Y  era  menester  que  pasase  por 
Samaría. 

5  Vino  pues  á  una  ciudad  de  Sa- 
maría que  se  llama  Sicar,  junto  á 
la  heredad  ''que  Jacob  dio  á  José 
su  hijo. 

6  Y  estaba  allí  el  pozo  de  Jacob. 
Jesús,  pues,  cansado  del  camino, 
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se  sentó  así  sobre  el  pozo.  Era 
como  la  hoi'a  de  sexta. 

7  ^'iene  una  ninjer  de  Saniaria  á 
sacar  agua ;  ?/ Jesús  l(Mlice :  Dame 
de  beber. 

S  (P()r(|ue  sus  discíi)ulo.s  babian  j 
ido  ií  la  ciudad  á  comiirar  de  comer.)  ¡ 

5)  Y  la  mujer  Samaritana  le  dice:  | 
¿Cómo  tú,  siíMido  dudio,  me  de- 
mandas á  mí  de  beber,  (lue  soy 
mujer  Samnriíana  ?  ronjue  '  los 
Judí(!s  no  se  tratan  con  los  Sa- 
maritanos. 

10  licspondió  J(\sus,  y  le  dijo:  Si 
conocieses  el  don  de  Dios,  y  (|uien 
es  el  (juc  tí'  diré:  Dáme  (le  beber: 
tú  pedirlas  de  él,  y  él  te  daria  agua 
'S-iva. 

1 1  La  nmjer  \c  dice :  Señor,  no 
tienes  con  ([ue  sacarla,  y  el  ])oz()  es 
liondo:  ¿  de  dónde,  pues,  tienes  el 
agua  vi\  a  í 

l'J  ¿  l'h'cs  tú  mayor  que  nuestro 
jtadre  Jacob,  ({w  nos  dió  este  pozo, 
del  cual  él  bebió,  y  sus  hijos,  y  sus 
ganados  ? 

í;>  l\es])ondió  Jesús,  y  le  dijo: 
Cualquiei'a  (jue  Ix'biere  de  esta 
agua,  yolvei'á  ;i  lencr  sed; 

14  ^INÍas  ''el  (¡ue  bebiere  del  agua 
((ue  yo  le  daré,  ])ara  siempr<'  no 
tendrá  sed;  mas  el  agua  (pie  yo  le 
daré,  'sei'á  en  él  ])ozo  de  agua,  (pie 
salte  ])ara  vida  eterna. 

11  "La  mujer  1»'  dice:  Sefun-, 
d;ii!i('  esta  agua,  ]»ara  (¡ue  yo  no 
tenga  sed,  ni  \eiiga  acá  á  sacai7rt. 

]()  Jesús  le  dice:  A'é,  llama  á  tu 
marido,  y  ven  acá. 

17  Kespondió  la  mujer,  y  le  dijo: 
>«'o  tengo  marido.  Í)íce!<^  Jesús: 
r.ien  lias  dicho:  Xo  tengo  marido; 

15  Porque  cinco  maridos  has  teni- 
do ;  y  el  (lue  ahora  lienes,  no  es  tu 
marido:  esto  has  dicho  con  verdad. 

1!»  j)íce]e  la  mujer:  Señor,  ''[)aré- 
ceme  (jue  tú  eres  ]>i'oléta. 

20  Nuestros  i)adi'es  adoraron  en 
'est(í  monte,  y  vosotros  decís,  que 
en  'sTerusalem  es  el  lugar  donde 
es  nuMiester  adoi'ar. 

21  Dícele  Jesús:  IMují^r,  (nv(;me, 
que  la  hora  viene,  'cuando  ni  en 
este  monte,  ni  en  a'ciusalem  ado- 
raréis al  Padre. 

22  A'^osotros  adoráis  lo  que  no 
"'sabéis:  nosotros  adoramos  lo  (]ue 
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sabemos;  pímpie  la  "salvación  de 
los  Judíos  es. 

2.'>  Mas  la  hora  viene,  y  ahora  es, 
cuando  los  verdaderos  adoradores 
adorarán  al  Padre  en  "espíritu  ''y 
en  ^•el•dad  ;  jjonpie  también  el 
Padre  tales  busca  (¡ue  le  adoren. 

24  ''Dios  es  ICspíritu,  y  los  (pie  le 
adoran,  en  esjtíritu  y  en  verdad  es 
menester  que  Je  adoren. 

25  Dícele  la  nmjer:  Yo  sé  que  el 
^Mesías  ha  de  venir,  el  cual  es  lla- 
mado, el  Cristo:  cuando  él  viniere, 
'  líos  declarará  todas  las  cosas. 

2Í)  Dícele  desús:  '^Yo  soy,  cpie 
hablo  contigo. 

27  *[  Y  en  esto  a  inieron  sus  discí- 
inilos,  y  se  maravillaron  de  (pie 
hablaba  con  la  mujer;  mas  nin- 
guno le  dijo:  ¿Qué  preguntas,  ('), 
(pié  hablas  con  ella  ? 

2(S  Entónces  la  mujer  dejó  su 
cántaro,  y  fué  á  la  ciudad,  y  dijo 
á  los  hombres : 

2!)  Yeníd,  A'ed  un  litmibre  *qiie 
me  ha  dicho  todo  cuanto  he  hecho  : 
¿si  es  (púzá  el  Cristo 

.■>()  Entónces  salieron  de  la  ciu- 
dad, y  vinieron  á  él. 

'M  Entre  tanto  los  discípulos  le 
rogaban,  diciendo:  Rabbi,  come. 

-'52  Y  él  les  dijo:  Yo  t(_'ngo  xiia 
comida  (]ue  comer,  (pie  vosotros 
no  sal)éis. 

-'),')  l']ntónees  los  discípulos  deeian 
el  uno  al  otio :  ¿  Le  ha  traído  al- 
guien de  comei'  ? 

o4  ])íceles  desús:  "Mi  comida  es, 
que  !jo  haga-  1a-  voluntad  del  (pie 
me  envió,  y  (¡ue  acabe  su  obra. 

-').">  ¿No  decís  vosotros,  q\m  aun 
hay  cuatro  meses  hasta  la-  siega  ? 
He  aíjuí,  yo  os  digo:  Alzád  vues- 
tros ojos,  y  niirád  las  regiones; 
'^ixmpu»,  ya  están  blancas  para  la 
siega. 

;¡()  '  Y  (d  que  si(\ga  recibe  salario, 
y  allega  IVuto  para-  vida  eterna; 
para  (¡ue  el  (¡ue  siembra  también 
goce,  y  el  (¡ue  siega. 

.'>7  Por(¡ue  en  esto  es  el  dicho  ver- 
dadero:  i)ní'  uno  es  c\  qne  siem- 
bra, y  otro  es  el  (¡ue  si(\«j;a. 

38  Yo  os  he  cn\  iado  ;i-  segar  lo 
(¡ue  vosotros  no  labrasteis:  otros 
labraron,  y  vosotros  habéis  entra- 
do en  sus  labores. 
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o\)  Y  muchos  de  los  Samaritanos 
de  a(iuella  ciudad  creyeron  eu  él 
'por  la  i)alabra  de  la  mujer,  que 
daba  testimonio,  (Ucicndo  :  jNIe  dijo 
todo  cuanto  he  lieclio. 

40  Mas  viniendo  los  Samarita- 
nos á^él,  la  rogaron  que  se  que- 
dase allí ;  y  se  quedó  allí  dos  dias. 

41  Y  creyeron  muchos  más  por  la 
palabra  de  él. 

4'2  Y  decían  á  la  mujer :  Ya  no 
ci-eemos  por  tu  dicho;  porque  ''no- 
sotros mismos  ](■  hemos  oído ;  y  sa- 
bemos, <juc  verdadcranu'nte  este  es 
el  Cristo,  el  Sah  ador  del  nnnido. 

4o  *  Y  dos  dias  después  salió  de 
allí,  y  se  fué  á  Galilea. 

44  Porque  el  mismo  ''Jesús  dió 
testimonio:  Que  el  profeta  en  su 
tierra  no  tiene  honra. 

47)  Y  como  vino  á  Galilea,  los 
ííalileos  le  recibieron,  '  vistas  todas 
las  cosas  (jue  habia  hecho  en  Jeru- 
salem  en  la  licsta  :  ''poniuc  tam- 
bién ellos  habiaii  ido  á  la  licsta. 

4G  Yino  pues  Jesús  otra  vez  ;i 
Gana  de  Galilea,  '  donde  habia 
hecho  el  vino  del  agua.  Y  habia 
un  cierto  cortesano,  cuyo  hijo  esta- 
ba enfermo  en  Gapernaum. 

47  Este,  como  oyó  (¡u(^  -lesus  venia 
de  Judea  á  ( lalilea,  fué  á  él,  y  le  ro- 
gaba que  descendiese,  y  sanase  su 
hijo;  ponjue  se  comenzaba  á  morir. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo :  '  Si  no 
viereis  señales  y  maravillas,  no 
creeréis. 

49  El  cortesano  le  dijo:  Señor, 
desciende  antes  qne  mi  hijo  nuiera. 

oO  Dícele  Jesús  :  Yé,  tu  hijo  vive. 
Creyó  el  hombre  á  la  palabra  que 
Jesús  le  dijo,  y  se  fué. 

51  Y  como  él  iba  ya  descendiendo, 
sus  criados  le  salieron  á  recibir,  y 
Je  dieron  inievas,  diciendo :  Tu  hijo 
vive. 

~)2  Entónces  él  les  preguntó  á  qué 
hora  comenzó  á  estar  mejor;  y  le 
dijeron :  Ayer  á  la  sétima  hora  le 
dejó  la  fiebre. 

5.}  El  padre  entónces  entendió, 
(pie  aquella  hora  era  cuando  Jesús 
le  dijo :  Tu  hijo  \ive ;  y  creyó  él, 
y  toda  su  casa. 

54  Este  segundo  milagro  volvió 
Jesús  á  hacer  cuando  vino  de 
Judeá  á  Galilea. 
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DESITKS  MÍe  estas  cosas,  ha- 
bla una  tiesta  de  los  Judíos, 
y  subió  Jesús  ;i  Jerusa.ií'in. 

2  Y  hay  eu  Jei'usalem  '  junto  á  Ja 
puerta  del  ganado  un  est;ui(iue, 
que  en  lengua  Hebrea  es  llamado 
Bet-esda,  el  cual  tiene  cinco  pór- 
ticos. 

;>  l']n  estos  estaba  echada  una 
grande  nuiltitud  de  enfermos, 
ciegos,  cojos,  secos,  que  estaban 
espí'raiido  el  movimiento  del  agua  ; 

4  Toique  un  ángel  desc;']!(Íia  á 
<'ierto  tienij)o  al  estauíiue,  y  revol- 
vía el  agua;  y  el  (pie  pviiiiiTo  en- 
traba en  el  est;ui(]U<',  después  del 
movimiento  del  agua,  (juedaba 
sano  de  cuahpiier  enfermedad  que 
tuviese. 

5  *:  Y  estaba  allí  un  hombre,  que 
habia  treinta  y  ocho  años  (pie  es- 
taba enfermo. 

G  Como  Jesús  le  vió  echado,  y 
entendió  ([ue  ya  habia  nuicho 
tiempo  (pií>  estaba  enfermo,  dícele: 
¿Quiéres  ser  sano  t 

7  Y  el  enfermo  le  respondió :  Se- 
ñor, no  tengo  hond)re,  (pie  cuando 
el  agua  fuere  re\  uelta,  me  meta  en 
el  estanque  ;  porque  entre  tanto 
(¡ue  yo  voy,  otro  antes  de  mí  ha 
desceiulido. 

S  1  )íeele  Jesús :  ''Levántate,  toma 
tu  leelio,  y  anda. 

í)  Y  luego  a(piel  hombre  fué  sano, 
y  tomó  su  lecho,  é  íbase;  y  era 
sábado  ''aciuel  día. 

10  Entónces  los  Judíos  decían  á 
aquel  (pie  hal)ia  sido  sanado:  Sá- 
bado es,  ""no  te  es  lícito  llevar  tu 
lecho. 

11  Ixespondióles :  El  que  me  sanó, 
el  mismo  me  dijo  :  Tonui  tu  lecho, 
y  anda. 

12  Y  le  preguntaron  entónces: 
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;  Quieu  os  el  que  te  dijo :  Toma  tu 
lecho,  y  anda  ? 

13  Y  el  (¡ue  liabia  sido  sanado,  no 
sabia  (luien  fuese;  porque  Jesús 
se  habla  ajjaitado  de  la  multitud 
(]ue  estaba  en  («jucl  lugar. 

14  l)esi)ues  le  halló  flesus  en  el 
teni])l(),  y  le  dijo:  Ih'  aíjuí,  ya  es- 
tás sano  :  'no  peiiues  más,  porque 
no  te  venga  alguna  eosa  i)eor. 

15  FA  hon)l)re  se  fué  entónces,  y 
(lió  aviso  á  los  .ludios,  (jue  Jesús 
era  el  (pie  le  habla  sanado. 

10  •!  Y  por  esta  causa  los  Judíos 
perseguian  á  Jesús,  y  procuraban 
matarle,  porque  hacia  estas  cosas 
en  sábado. 

17  Y  -lesus  les  respoi^lió:  «Mi 
l*a(lre  hasta  ahora  obra,  y  yo  obro. 

IS  líntónces  por  tanto  más  ''pro- 
curaban los  Judíos  matarle;  por- 
(jue  no  solo  quebrantaba  el  sábado, 
mas  aun  también  decía  <pie  era 
Dios  su  Padre,  'haciéndose  igual  á 
Dios. 

19  Eespondió  pues  Jesús,  y  les 
dijo :  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
Que  no  puede  ''el  Hijo  hacer  algo 
(le  sí  mismo,  sino  lo  que  viere  ha- 
cer al  l'adre ;  porque  todo  lo  que 
('d  hace,  esto  también  hace  el  Hijo 
juntamente. 

'JO  l'onpie  'el  Padre  ama  al  Hijo, 
y  le  nuiestia  todas  las  cosas  (pie  él 
hace ;  y  mayores  obras  que  estas  le 
mostrará,  de  modo  (pie  vosotros  os 
maravilléis. 

21  Por(jue  como  el  Padre  levanta 
los  nniertos,  y  les  da  vida,  '"así  tam- 
bién el  Hijo  á  los  que  quiere  da 
vida. 

22  Porque  el  Padre  á  nadie  juzga, 
mas  todo  el  juicio  "dió  al  Hijo; 

23  l*ara  (pie  todos  honren  al  Jlijo, 
como  honran  al  Padre:  "el  que  no 
honra  al  Hijo,  uo  honra  al  Padre 
(pie  le  envió. 

24  De  cierto,  de  cierto  os  digo: 
^'Que  el  que  oye  mi  palabra,  y  cree 
al  (pie  me  envió,  tiene  vida  eterna; 
y  no  vendrá  en  condenación,  ''mas 
pasó  de  muerte  á  vida. 

25  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
Que  vendrá  hora,  y  ahora  es,  cuan- 
(lo  "^los  muertos  oirán  la  voz  del 
Hijo  de  Dios;  y  los  que  oyeren, 
vivirán. 
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20  Porque  como  el  Padre  tiene 
vida  en  sí  mismo,  así  dió  también  al 
Hijo  que  tuviese  vida  en  sí  mismo. 

27  \'  también  "le  dió  poder  de 
hacer  juicio,  *i)orque  es  el  Hijo  del 
hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto;  por- 
que vendi-á  hora,  cuando  lodos  los 
(pie  están  en  los  sepulcros  oirán  su 
voz ; 

2í)  "Y  los  que  hicieron  bien,  ''sal- 
cU'án  á  resurrección  de  vida ;  y  los 
que  hicieron  mal,  á  resvurecciou  de 
condenación. 

30  y  No  puedo  yo  de  mí  mismo 
hacer  algo :  como  oigo,  juzgo ;  y 
ini  juicio  es  justo,  por(pie  'no  bus- 
co mi  voluntad,  mas  la  voluntad 
del  Padre  (iiie  me  envió. 

31  "j  "Si  yo  doy  testimonio  de  mí 
mismo,  mi  testimonio  no  es  ver- 
dadero. 

32  ''Otro  es  el  que  da  testimonio 
de  mí ;  y  yo  sé  que  el  testim(ínio 
que  él  da  de  mí,  es  verdadero. 

33  Yosotros  enviasteis  á  Juan,  "^y 
él  dió  testimonio  á  la  verdad. 

34  Empero  yo  no  tomo  el  testi- 
monio de  hombre:  mas  digo  estas 
cosas,  para  que  vosotros  seáis 
salvos. 

35  El  era  antorclia  que  ardía,  y 
''alumbraba  ;  y  '  vosotros  quisisteis 
regocijaros  por  un  poco  en  su  luz. 

30  Mas  '  yo  tengo  mayor  testimo- 
nio que  el  de  Juan;  porque  «las 
obras  que  el  Padre  me  dió  que 
cumpliese,  es  á  saher,  las  mismas 
obras  que  yo  hago,  dan  testimonio 
de  mí,  que  el  Padre  me  haya  en- 
viado. 

37  Y  el  Padre  mismo  que  me  en- 
vió, ''él  dió  testimonio  de  mí.  Vo- 
sotros nunca  habéis  oído  su  voz, 
'ni  habéis  visto  su  parecer. 

38  Ni  tenéis  su  palabra  perma- 
nente en  vosotros ;  porque  al  que  él 
envió,  á  este  vosotros  no  creéis. 

39  ''Escudriñád  las  Escrituras; 
porque  á  vosotros  os  parece,  que 
en  ellas  tenéis  la  vida  eterna;  y 
'ellas  son  las  que  dan  testimonio 
de  mí ; 

40  ""Y  no  queréis  venir  á  mí, 
para  que  tengáis  vida. 

41  "Gloria  de  los  hombres  uo 
recibo. 
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4'2  Mas  yo  os  conozco,  que  no 
tenéis  el  amor  de  Dios  en  vosotros. 

43  Yo  he  venido  en  nombre  de 
mi  Padre,  y  no  me  recibís:  si  otro 
viniere  en  su  i)roprio  nombre,  á 

j  aquel  recibiréis. 

44  "¿Cómo  podéis  vosotros  creer, 
los  que  tomáis  gloria  los  unos  de 
los  otros?  y  no  buscáis  la  i' gloria 
que  de  solo  Dios  viene. 

¡  4o  No  pensáis  que  yo  os  tengo  de 
acusar  delante  del  Padre:  "'hay 
quien  os  acusa,  es  á  sahcr,  Moisés, 
en  quien  vosotros  es])('ráis. 
40  Porque  si  vosotros  creyeseis  á 
Moisés,  creeríais  á  mí ;  '  porque  de 
mí  escribió  él. 
47  Y  si  á  sus  escritos  no  creéis, 
l  cómo  creeréis  á  mis  palabras  ¡ 
CAPITULO  YI. 

Harta  el  Señor  ,1  ,?r,irrt',  á  }n  mult ¡ii„l  qve 
le  .leyuia,  cu  rinr,,  ¡„i,ii-s  >/  iius  2. 
Viene  á  sus  ili>ri¡, „/,,.■<  n„,/.ii,,¡n  siJ  r,  /.<  inor. 

3.  Las  multifinl,  s      sí-n"  »  ¡"u-  ,1  ¡,.n,  d,  qnr 

los  hartó  el  r,,ii  inniim  ,1'  l,i  dis- 

tribltcion  de!  ¡'^  ,i  /■  s  ,  .7;, ,n¡i/,'  n-,  'I II  i'ii  él. 

que  es  el  vcniniU  r,,  ¡m n  qnr  ¡mrui  ,1  rillii  i  ter- 
na mr/'ir.  <i'i'-  •  /  (',•  /".■•■  ¡nutrí  s.  i  ir.  4. 
Eseini,h,l¡-.iii„t.,si'  ,  ¡h,s  iiv  ,'>t,,.  el  Si  ñ.ir  rex- 

pnHili  i¡iir  II,,  ,x  „l,i  rurill,, .  ,¡,ln 
Cen.  imr'iilP  si  mi  fu,  /■,  I,  I  r,ii,t<. 
del  ¡uutr,-.  c-,iit  inn.:  li  los  F.srr 
llorón  en  sn  ,í,irlr¡n.i  uir<i 
los  :  rneln;  i'i  ilerir.  i¡iic  el  ,  s  i-, 
ymej,,rijiie,l  ,ni,,i,i  ,ji,,'  sus  ¡„i, 

en  el  deslrr',!.  ;i  '¡ne  i  sie  ¡un,  es 

cual  si'riii  eiii  i-ei/,!,!,,  ,1  hi  i,,i,,  r 
del  miinil,,.  :..  'Esr„ „iliil i.,, i,,l. 
por  no  enlcii'l'  r  l,i  s,- m,  Jn :.i  ,1 
Oeber.  él  les  rr/iite  ijniiriiui  h,  m 
mismas  palulims.  ',  tr.    ti.  Kse, 

asimismo  sus  disn  imlns.  el  1,-s 

comer.  >/  helj,  r  ilieli,,.  im  se  l,,il,, 
carnniini  nte.  si  ni,  't,-  l,  rV- 
no  ten,  r  t,,d:.s.  n..  t,„l,,s'li,i 
cer  con  él.  cmao  Judas,  etc. 

PA^ADAi^  "estas  cosas,  se  ftié 
Jesús  á  la  otra  parte  de  la 
mar  de  Galilea,  que  es  la  mar  de 
Tibérias. 

2  Y  seguíale  grande  multitud, 
porque  veían  sus  milagros  que 
hacia  en  los  enfermos, 

3  Subió  pues  Jesús  á  im  monte, 
y  se  sentó  allí  con  sus  discípulos. 

4  ''Y  estaba  cerca  la  pascua,  la 
'  fiesta  de  los  Judíos. 

i  5  "Y  como  alzó  Jesús  los  ojos,  y 
vió  que  había  venido  á  él  una 

'  grande  multitud,  dice  á  Felipe : 
¿De  dónde  comprarénios  pan  para 

'  que  coman  estos  ? 
G  Mas  esto  decía  tentándole ;  por- 
que él  sabia  lo  que  había  de  hacer. 

I   7  Eespondióle  Felipe:  ''Doscien- 

¡  tos  denarios  <le  i)an  no  les  basta- 


cada  uno  de  ellos 


idetU- 
;  Olios 

II  hu- 

indo- 

¡lan. 


!,  I 


.l.lo  en.d  ¡iiir 
í  de  periiiune- 


ran,  para  «pie 
tome  un  ])oco. 

8  Dícele  uno  de  sus  discípulos, 
Aníb'cs,  hermano  de  Simón  Pedro: 

í)  Un  muchacho  está  aípií  que 
tiene  cinco  panes  de  cebada  y  dos 
pececillos;  ''¿mas  qué  es  esto  entre 
tantos  ? 

10  Entónces  Jesús  dijo:  Hacéd 
recostar  los  hombres.  Y  había 
mucha  yerba  en  a(]uel  lugar;  y  re- 
costáronse como  en  número  de 
cinco  mil  varones. 

11  Y'  tomó  Jesús  aíiuellos  panes, 
y  habiendo  hecho  gracias,  repartió 
á  los  discípulos,  y  los  discí[>ulos  á 
los  que  estaban  recostados ;  y  asi- 
mismo de  los  i)eces  cuanto  querían. 

12  Y'  como  fueron  hartos,  dijo  á 
sus  discípulos:  Coged  los  pedazos 
(]ue  han  (piedado,  i)orque  no  se 
pierda  nada. 

l.'>  Pecogiéroii/os  pues,  y  llenaron 
doce  esportones  de  i)edazos  de  los 
cinco  panes  de  cebada,  (pie  sobra- 
ron á  los  (pie  habían  comido. 

14  Aíiuellos  hombres  entémces, 
como  vieron  el  milagro  (pie  Jesús 
había  lieclio,  decían:  Este  verda- 
deramente es  'el  profeta,  cine  habia 
(le  venir  al  mundo. 

15  *  l  lntendieiido  entónces  Jesús, 
(pie  liabian  de  venir  para  tomarle 
])or  liierza.  y  hacerle  rey.  vohió  á 
Iniirse  á  un  monte  él  solo. 

l(i  -  Y'  como  se  hizo  tarde,  descen- 
diínon  sus  discípulos  á  la  mar, 

17  Y  entrando  en  una  na\  (\  iban 
atravesando  el  mar  hacia  Ca})er- 
naiim.  Y  era  ya  oscuro,  y  Jesús 
no  habia  venido  á  ellos. 

18  Y'  la  mar  se  comenzó  á  levan- 
tar con  un  gian  viento,  que  soi)laba. 

11)  Y  cuando  hul)ieron  navegado 
como  veinte  y  cinco,  ó  treinta  esta- 
dios, ven  á  Jesús  (pie  andaba  soVne 
la  mar,  y  se  acercaba  á  la  nave ;  y 
tuvieron  miedo. 

20  Mas  él  les  dijo :  Yo  soy :  no 
tengáis  miedo, 

21  Entónces  ellos  le  recibieron  de 
buena  gana  en  la  nave,  y  luego  la 
nave  llegó  á  la  tierra  donde  iban, 

22  ^  El  día  siguiente  la  gente  que 
estaba  de  la  otra  parte  de  la  mar, 
como  vió  (pie  no  habia  allí  otra 
navecilla  sino  una,  en  la  cual  se 
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liabiaii  entrado  sus  discípulos,  y 
(juc  Jt'sus  no  liabia  entrado  con  sus 
(!iscíi)ul()s  (MI  la  nave,  sino  que  sus 
discípulos  solos  se  hal>ian  ido; 

L'o  Y  ([ue  otras  navecillas  liabian 
arribado  de  Tibérias,  junto  al  lu<iar 
donde  habían  comido  el  i)an,  (les- 
pues  de  haber  el  Señor  hecho 
iiracias ; 

'-'4  Como  vio  ])ues  la  ,C(Mite  que 
desús  lu)  estal)a  allí,  ni  sus  discí])u- 
los,  entraron  ellos  tand)ien  en  las 
na\  ('cil!as,  y  \  inieron  á  ( 'aperp,aum 
buscando  ;i  desús. 

L'.>  Y  hallándole  de  la  otra  i)arte 
de  la  mar,  dijéronle  :  ^  líabbi,  cuán- 
do llegaste  iícá  '! 

2{)  líes]K)ndióles  desús,  y  dijo:  De 
cierto,  <le  cierto  os  di.í^o,  (pie  me 
buscáis,  no  por(pie  haluMs  visto  los 
mila,i;ros,  mas  porcpie  condsteis  del 
l)an,  y  os  hartasícis. 

27  'J'raltajád,  no  ])or  la  comida 
que  i)erece,  mas  ''])or  la  comida 
(jue  á  \  ida  eterna  itei-manece,  la 
cual  el  Hijo  del  hombre  os  dará; 
'])()r(pie  á  este  selló  el  Padn',  es  á 
saber,  Dios. 

2S  I<;nt(')nces  le  dijenni :  ¿  (),\\v 
haremos  ])ara  que  obremos  las 
obi'as  de  Dios  ? 

21>  iíespondií')  desús,  y  les  dijo: 
''l'lsta  es  la  obra  d(>  Dios,  (pie 
creáis  en  (d  (pie  él  envi('). 

30  l)ij('roide  ent()nces:'¿(j)u<'  señal 
pues  haces  tú,  para  (pie  veamos,  y 
te  creamos  1    |  (¿né  obras  tú  "¡ 

.■)1  '"Nuestros  padres  comieron  el 
maná  cu  el  desierto,  como  está 
escrito:  l'an  del  cielo  "les  dio  á 
comer. 

'.>'2  Y  desús  le.s  dijo  :  De  cierto,  de 
cierto  os  diii'o,  qiie  no  osdic')  Moisés 
el  pan  del  cielo,  mas  nd  l'adi'e  os 
da  el  xcrdadero  i>an  d(4  cielo. 

.■).■;  l'orípie  (d  pan  de  Dios  es  a(piel 
(pie  (lescen(li(j  (hil  cielo,  y  da  vida 
al  mundo. 

'.'A  "IOnt(')nces  le  dijeron:  Señor, 
dános  siempre  este  ])an. 

.'>")  Y  Jesús  les  dijo:  ''Yo  soy  el 
l)an  (1(>  \  ida  :  ''el  (pie  á  mí  viene, 
nunca  tendrá  hambre;  y  (d  (pie  en 
mí  cree,  no  tendrá  s(m1  jamas. 

'M)  "Man  ya  os  he  dicho,  que  tam- 
bién me  habéis  visto,  y  no  me 
cr(}(íis. 
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o7  ''Todo  lo  (pie  (d  Padre  me  da, 
vendrá  á  mí ;  y  'al  (pie  á  mí  viene, 
no  le  echo  fuera. 

."ís  Toiípie  he  descendido  del  cielo, 
"no  i>ara  hacer  mi  voluntad,  ^sino 
la  voluntad  de  a(piel  (pie  me  (mvi(>. 

Y  esta  es  la  voluntad  del  Pa- 
dre (pie  me  e!i\  i(') :  ^  ()ne  de  todo  lo 
(pie  me  (li(),  no  pierda  yo  nada  de 
ello,  sino  (pie  lo  resucite  en  el  dia 
postrero. 

40  Y  esta  es  la  voluntad  de  a(piel 
(pie  me  envi('):  Mj)ue  tiido  a(piel 
(pie  ve  al  Hijo,  y  cree  en  (''1,  tenga 
\  ida  eterna  ;  y  yo  le  resucitaré  en 
el  dia  postrero. 

41  "i  31  ui'miiraban  ent('>nces  de  ('1 
los  Jiidí(>s,  por(pi(>  habia  dicho:  Yo 
soy  el  ])an  (pie  descendí  d(d  cielo. 

42  Y  deeiau:  "¿  No  es  este  Jesús, 
el  hijo  de  .Iosí'-,  cuyo  padre  y  ma- 
dre nosotros  conocemos.^  ;('(uuo 
])ues  dice  este:  Yo  he  descendido 
del  cielo  ? 

4'4  Y  desús  respondió,  y  les  dijo: 
No  murmuréis  (mtre  vosotros. 

44  ''Ninguno  ])uede  xcnir  á  mí,  si 
el  Padre  (pie  me  envió  no  le  tra- 
jere; y  yo  le  resucitaré  en  el  día 
l)()strero. 

45  '  J<'scriro  está  en  los  ]irofetas: 
Y  serán  todos  enseñados  de  Dios: 
así  (pie  "'todo  aquel  (pie  oyó  del 
Padre,  y  a])rendió,  viene  á  mí. 

4»)  '  N()  ()ue  alguno  haya<  visto 
al  Padre,  'sino  a(piel  (pie  es  (k; 
Dios,  est(^  ha  visto  al  Padre. 

47  De  cierto,  de  cierto  os  digo: 
«I<]1  (uie  cree  en  mí,  tiene  vida 
eterna. 

48  ''  Yo  soy  el  pan  de  vida. 

49  'A^uestros  i)adres  comieron  el 
maná  en  el  desierto,  y  han  muerto. 

~)()  ''l']ste  es  el  ])an  (jue  desciende 
d(d  cielo,  ]»ara  (pie  el  que  de  él 
comiere,  no  muera. 

51  Yo  soy  (d  pan  vivo  '(]ue  ha 
descendido  del  ci(do:  si  alguno 
comiere  de  e.ste  ])an,  vivirá  i)ara 
siemi»re;  y  '"el  i)an  (pie  yo  daré 
es  nd  carne,  la  cual  yo  (laré  por 
hi  vida  (1(1  mundo. 

5'J  ■  Pntónces  líxs  Judíos  "alter- 
caban entní  sí,  diciendo:  "¿C(')mo 
jjiiede  este  hombre  darnos  su  carne 
á  comer  ? 

53  Jesiis  les  dijo  entí'mces:  De 
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cierto,  (lo  cierto  os  (ligo :  Si  no 
''coméis  la  carne  del  Hijo  del  hom- 
bre, y  bebéis  su  sangre,  no  tenéis 
vida  en  vosotros. 

o4  ''El  (lue  come  nd  carne,  y  bebe 
mi  sangre,  tiene  vida  eterna ;  y  yo 
le  resucitaré  en  el  dia  postrero. 
55  ror(|ue  mi  carne  verdadera- 
mente es  coñuda,  y  nú  sangre  ver- 
1  (laderamente  es  bebida, 
j  oi)  El  (pie  come  nñ  carne,  y  bebe 
i  mi  sangre,  en  mí  '  mora,  v  vo  en 

!éi. 

!  57  Como  me  envi(')  el  Padre  vi- 
'  viente,  y  yo  vivo  por  el  l*adre,  así 
'  también  el  (pie  me  come,  él  tam- 
bién vi\  irá  i)ov  mí. 
5S  '■Este  es  el  i)au  (pie  descendi(3 
I  del  cielo :  no  como  vuestros  padres 
que  conúeron  el  maná,  y  son  muer- 
tos: el  (pie  come  de  este  pan,  vi- 
virá eternanuMite. 

59  *\  Estas  cosas  dijo  en  la  sina- 
goga, enseñando  en  ('ai)ernaiun. 

()()  Ent«')nces  'nuicliosde  sus  discí- 
pulos oyendo  esto,  dijeron  :  Dura  es 
esta  palabra,  ¿quién  la  puede  oír? 

Gl  \'  sabiendo  Jesús  en  sí  ndsnio 
que  sus  (liscíi)ul()S  nuuinuraban  de 
esto,  les  dijo  :  ¿  Esto  os  escandaliza  '¡ 
G2  "¿Pues  qué  si  viereis  al  Hijo 
del  hombre   subir  donde  estaba 
¡  primero  ? 

¡  Go  El  espíritu  ''es  el  que  da  vida: 
j  la  carne  de  nada  aprovecha :  las 
¡  palabras  (¡ue  yo  os  hablo,  espíritu 
¡  son,  y  \  ida  son. 

G4  Mas  ^  hay  algunos  d(^  vosotros 
que  no  creen.    Poniue  sTesus  des- 
de el  principio  sabia  (juiénes  eran 
los  (jue  no  hablan  de  creer,  y  (püeu 
le  hal)ia  de  entregar. 
;  G5  Y  decia:  Por  eso  os  he  "dicho: 
Que  ninguno  puede  venir  á  mí,  si 
no  le  fuere  da(lo  de  mi  I'a(h'e. 
1  ()G  ''Desde  ent()nees  muchos  de  sus 
discí])ulos  volvieron  atrás,  y  ya  no 
andaban  más  con  él. 
j   G7  Dijo,  ])ues,  Jesús  á  los  doce: 
j  ¿Queréis  Aosotros  iros  también  ? 
I   G8  liespondi(')le  entchices  kSimon 
Pedro :  ¿  ¡Señor,  á  (juién  iremos ! 
tú  tienes  *las  palabras  de  vida 
eterna. 

G9  "^Y  nosotros  creemos  y  conoce- 
mos, que  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 
,  de  Dios  viviente. 


70  Jesús  les  respondió:  ''¿Xo  os 
he  yo  escogido  doce,  "^y  el  luio  de 
vosotros  es  diablo  í 

71  Y  hablaba  de  Júdus  Iscariote, 
Iñjo  de  Simón  ;  jwnpie  este  era  el 
que  le  liabia  de  entregar,  el  cual 
era  uno  de  los  doce. 

CAPITULO  YIT. 

Va    r!   Srñnr  Dr.ta   ,i    Jrr„,nlr,„.  Hundir 


(Iciiln    ¡■(.<ini,i<li     /",!■  .'/    rii    il    cnjirilio,   )J  eS 

Y PASADAS  estas  cosas,  an- 
daba Jesús  en  (iaiilea;  (lue 
no  (jueria  andar  en  Judea,  ^'i)or- 
(lue  los  Judíos  procuraban  de  ma- 
tarle. 

2  ^Y  estaba  cerca  la  fiesta  de  los 
Judíos,  U((iu(((l((,  de  las  cal>arKis. 

.3  Dijéronle  jiues  '  sus  liei  inanos  : 
Píísate  de  a([uí,  y  vete  á  dudea, 
l)ara  (ine  tandúen  tus  discípulos 
vean  las  obras  (|ue  haces; 

4  Porque  ninguno  que  procura  S(ír 
insigne,  hace  algo  en  oculto.  Si 
estas  cosas  haces,  nianilic'-state  al 
nuuido. 

5  Por(iue  'hú  aun  sus  hermanos 
creían  en  él. 

(i  Díceles  ent(')nces  Jesús:  'Aíi 
tiempo  aun  no  es  veiudo:  mas 
vuestro  tiempo  siempre  es  presto. 

7  Xo  ])uede  'el  nuuido  aborrece- 
ros á  vosotros;  mas  á  mí  u\o  abor- 
rece, sporque  yo  doy  testimonio  de 
él,  (pie  sus  obras  son  malas. 

8  Vosotros  subid  á  esta  tiesta  :  yo 
no  subo  aun  á  esta  fiesta  ;  porque 
nd  tionnx)  no  es  aun  cumplido. 

1)  Y  habiéndoles  dicho  esto,  se 
ípiedó  en  ( ialiU^a. 

10  3Ias  como  sus  hermanos  hubie- 
ron subido,  entóiu'es  v\  hnubien 
subi(')  á  la  fiesta,  no  manifiestamen- 
te, mas  como  en  secreto. 

11  Eutónces  'los  Judíos  le  busca- 
ban en  la  fiesta,  y  decían  :  ¿Dónde 
está  aípiel  ¡ 

12  Y  ''liabia  grande  niurmullo 
acerca  de  él  entre  el  pueblo;  por- 
(pie  'unos  decían:  liuen  hombre 
es;  y  otros  decian :  Xo,  antes  en- 
gaña al  pueblo. 

13  Mas  ninguno  hablaba  abierta- 
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mente  de  él,  por  miedo  de  los 
Judíos, 

14  Y  al  medio  de  la  fiesta,  subió 
Jesús  al  templo,  y  enseñaba. 

15  "Y  maiavillábanse  los  Judíos, 
diciendo:  ;  Cómo  sabe  este  hombre 
letras,  no  liabiendo  aprendido? 

IG  Kespondiólcs  Jesús,  y  dijo: 
"^li  doctrina  no  es  mia,  sino  de  el 
(jue  me  envió. 

17  i'El  (pie  quisiere  hacer  su  vo- 
luntad, conocerá  de  la  doctrina  si  es 
de  Dios,  ó  si  yo  hablo  de  mí  mismo. 

18  ''El  (]ue  habla  de  sí  mismo, 
gloria  ])ropia  busca ;  mas  el  (pie 
busca  la  gloria  del  que  le  envió, 
este  es  verdadero,  y  no  hay  en  él 
injusticia. 

1 9  '¿No  os  (lió  Moisés  la  ley; 
y  sin  embargo  ninguno  de  vosotros 
guarda  la  ley  ?  ^¿  Por  qué  me  i>ro- 
curáis  matar  ? 

'_'()  lJesi)ondió  el  pueblo,  y  dijo : 
Demonio  'tienes:  ¿(püén  te  procu- 
ra matar  ? 

21  -lesus  respondi(),  y  les  dijo: 
Tiia  olua  hice,  y  vosotros  todos  os 
maravilláis. 

Cierto  que  "Moisés  os  dió  la 
circuncisión,  (no  porípie  sea  de 
^Moisés,  ^sino  de  los  padres,)  y  en 
sábado  circuncidíiis  al  hombre. 

20  Si  recibe  el  hombre  la  circun- 
cisión (m  sábado,  para  que  la  ley 
de  ]Moises  no  sea  (piebrantada,  ¿os 
enojáis  conmigo  ponpie  en  sábado 
'  hice  sano  todo  un  hombre  I 

2-t  'Xo  juzguéis  según  lo  que 
parece,  mas  juzgád  justo  juicio. 

2.")  Decian  entónces  unos  de  los 
(le  Jcrusaiem:  |,No  es  este  al  que 
buscan  para  matarle? 

20  Y,  he  aquí,  liabla  públicamente, 
y  no  le  dicen  nada:  *|Han  enten- 
dido ciertamente  los  príncipes,  que 
este  es  verdaderamente  el  Cristo? 

27  ''.Mas  este,  nosotros  sabemos  de 
donde  es;  enqtero  cuando  \  iniere 
el  Cristo,  nadie  sabiá  de  donde  sea. 

28  I*'.nt(')nces  clamal»a  Jesús  en  o\ 
temi)lo  enseñando,  y  diciendo:  Y" 
á  mí  me  '^^  conocéis,  y  sabéis  de 
d(mde  soy;  y  "hio  he  venido  de  mí 
mismo;  mas  el  que  me  envió  "es 
verdad(n-o,  '^alcual  vosotros  ignoráis. 

29  Empero  ^-yo  le  conozco;  x>or- 
qiie  de  él  soy,  y  él  me  envió. 
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30  Entónces  procuraban  jiren- 
deiie;  mas  'ninguno  metió  sobre 
él  la  mano,  porque  aun  no  habia 
venido  su  hora. 

31  Y  del  pueblo,  muchos  creye- 
ron en  él,  y  decian:  ¿El  Cristo 
cuándo  viniere,  hará  más  milagros 
(jue  los  que  este  ha  hecho  ? 

32  *¡  Los  Fariseos  oyeron  al  i)iie- 
blo  que  mimnuraba  de  él  estas 
cosas ;  y  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  Fariseos  enviaron 
esbirros  que  le  prendiesen. 

33  Y  Jesús  les  dijo  :  ^  Aun  un  jíoco 
de  tiemi^o  estoy  con  vosotros,  y 
luego  voy  al  que  me  envió. 

34  Me  '"buscaréis,  y  no  me  halla- 
réis; y  donde  yo  estoy,  vosotros 
no  podéis  venir. 

35  Entónces  los  Judíos  dijeron 
entre  sí :  ¿  Dónde  se  ha  de  ir  este 
que  no  le  hallaréinos  ?  ¿Irá  á  "los 
dispersos  entre  los  Gentiles,  y  en- 
señará á  los  Gentiles  ? 

30  ¿Qué  dicho  es  este  que  dijo: 
Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis ;  y 
donde  yo  estoy,  vosotros  no  podéis 
venir? 

37  "En  el  postrer  día,  dia  grande 
de  la  fiesta,  Jesús  se  ponia  en  pié, 
y  clamaba,  diciendo:  i'Si  alguno 
tiene  sed,  venga  á  mí,  y  beba. 

38  ''El  que  .cree  en  mí,  coiüo  dice 
la  Escritura,  '  de  su  vientre  corre- 
rán rios  de  agua  viva. 

39  ^Y"  esto  dijo  del  Espíritu,  (pie 
habiaii  de  recibir  los  que  creyesen 
en  él ;  ])orque  aun  no  habia  sido 
dado  el  Esi)íritu  Santo,  porque  Je- 
sús aun  no  habia  sido  'glorificado. 

40  Entónces  muchos  del  pueblo 
oyendo  este  dicho,  deci.in :  Verda- 
deramente este  es  "el  Profeta. 

41  Otros  decian:  ""Este  es  el 
Cristo.  Algunos  empero  decían: 
y  ¿De  Galilea  ha  de  venir  el  Cristo  ? 

42  ¿No  dice  "la  Escritura :  Que  de 
la  simiente  de  David,  y  de  la  aldea 
de  Belén,  ''de  donde  era  David, 
vendrá  el  Cristo  ? 

43  Así  ''que  habia  disensión  entre 
el  puíiblo  á  causa  de  él. 

44  Y  algunos  de  ellos  le  querían 
prender ;  mas  ninguno  metió  sobre 
él  las  manos. 

45  Y  los  esbirros  vinieron  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  á  los 


S.VN  JUAN,  VIIL 


SDeut.  1. 17 
V  17.8,  etc. 
y  19. 15. 


Fiiviseos  ;  y  ellos  les  dijerou:  ¿ Poi- 
qué no  le  trajisteis"/ 

•K)  Los  esbirros  respondieron : 
''Nunca  así  ha  liablado  hombre, 
como  este  hombre  habla. 

47  Entonces  los  Fariseos  les  res- 
pondieron :  ¿8ois  también  vosotros 
encañados ! 

48 '¿lia  creido  en  él  alguno  de 
los  príncipes,  ó  de  los  F ariscos  1 

49  Mas  esta  gente  (pie  no  sabe  la 
ley,  malditos  son. 

r)0  Díceles  Nicodemo,  *^el  que  vino 
;'i  .Icsus  de  noche,  el  cual  era  mío 
de  ellos: 

51  -¿Juzga  nuestra  ley  á  hombre 
alguno,  si  primero  no  oyere  de  él, 
y  entendiere  lo  que  ha  hecho  ? 

r)2  líespondieron,  y  dijéronle : 
l  Eres  til  también  Galileo  f  Escu- 
driñíx,  y  vé,  que  ''de  Galilea  nunca 
se  levantó  profeta. 

5.3  Y  volviéronse  cada  uno  á  su 
casa. 


CAPTTrLO  Tin. 

,7  Sfi-mr  ,1  hi  ,i,h)Uri;i.  IDO 

"jin'rn'J.  -/<■  ¡,rr's,,n'ii.  V, 
•/(/,  inn^lr'hn!i,/,'s  su  rr/,r/i 


nuhiralcrjd  é  iiiijruio  dUihlo  limiiicida, 
apóstata,  mentí  roso. 

YJE8ÜS  se  fué  al  monte  de 
las  Olivas. 
2  Y  por  la  mañana  volvió  al  tem- 
plo, y  todo  el  pu(;blo  vino  á  él ;  y 
sentado  él  los  enseñaba. 

o  Eatónces  los  escribas  y  los  Fa- 
riseos traen  ú  él  una  mujer  tomada 
en  adulterio;  y  poniéndola  en 
medio, 

4  Dícenlc:  Maestro,  esta  mujer 
ha  sido  tomada  en  el  mismo  hecho 
adulterando. 

5  '  V  en  la  ley  Moisés  nos  mandó 
ajx'drear  á  las  tales:  ¿Tú,  inies, 
(|ué  dices ! 

G  ^las  esto  decian  tentándole,  para 
poderle  acusar;  emi)ero  Jesús  ba- 
jado hacia  abajo  escribía  en  tierra 
con  el  dedo. 

7  Y^  como  perseverasen  pregun- 
tííhdole,  enderezóse,  y  les  dijo :  ^  El 
(pie  de  vosotros  es  sin  pecado,  arro- 
jo contra  ella  la  piedra  el  primero. 

8  Y  volviéndose  á  bajar  hacia 
abajo,  escribía  en  tierra. 

9  Oyendo  pues  ellos  esto,  redar- 
güidos de  la  c(mciencia,  salíanse 


uno  á  uno,  comenzando  desde  los 
más  viejos,  hasta  los  ])ostreros,  y 
(juedé)  solo  Jesús,  y  la  mujer  (pie 
estaba  en  medio. 

10  Y  enderezándose  .lesus,  y  no 
viendo  á  nadie  más  (|iu' á  la  nmjer, 
le  dijo:  ¿.AInj(!r,  dónde  están  los 
(pie  te  acusaban?  ¿ninguno  te  ha! 
condenado? 

11  Y  ella  dijo:  Señor,  ninguno. 
Entonces  Jesús  le  dijo:  ''Ni  yo  te 
condeno:  \éte,  y  'no  ixMpies  más. 

12  Y  hablóles  Jesús  olra  xcz, 
diciendo:  '  Yo  soy  la  luz  del  iiuindo: 
el  (pie  me  sigue,  no  andará  en  tinie- 
blas; mas  tendrá  la  luz  de  vida. 

13  Entónces  los  Fariseos  le  dije- 
ron:  «Tú  de  tí  mismo  das  testimo- 
nio :  tu  testimonio  no  es  verdadero. 

14  Eespondió  Jesús,  y  les  dijo: 
Aunque  yo  doy  testimonio  de  mí 
mismo,  mi  testimonio  es  \ crdadero; 
porque  sé  de  donde  he  \  en  ido,  y  á 
donde  voy;  mas  ''vosotros  no  sabéis 
de  donde  vengo,  y  á  donde  voy. 

15  A'osoti-os  según  la  carne  'juz- 
gáis; mas  '-yo  no  juzgo  á  nadie. 

IG  ]Mas  si  yo  juzgo,  mi  juicio  es 
verdadero;  i)or(iue  'no  soy  solo, 
sino  yo,  y  el  Faxlre  (pie  me  envió. 

17  Y  en  vuestra  ley  "'está  escrito, 
que  el  testimonio  tle  dos  hombres 
es  verdadero. 

18  Yo  soy  el  que  doy  testimonio 
de  mí  mismo;  y  da  testimonio  de 
iní  "el  Padre  (pie  me  envió. 

19  Entónces  le  decían:  ¿Dónde 
está  tu  Padre  ?  Eespondió  Jesús : 
Ni  á  mí  me  "conocéis,  ni  á  mi  Pa- 
dre. I'  Si  á  mí  me  conocieseis,  á 
mi  Padre  tand>ien  conoceríais. 

20  Estas  pahibras  habló  Jesús  en 
leí  tesoro,  enseñando  en  el  templo; 
y  '  nadie  le  pr(?n(lió,  por(iue  aun  no 
había  venido  ''su  hora. 

21  ^[  Y  díjoles  otra  vez  Jesús :  Yo 
voy,  y  me  M)uscaréis,  y  en  vuestro 
pecado  "moriréis  :  á  donde  yo  voy, 
vosotros  no  podéis  venir. 

22  Decian  entónces  los  Judíos : 
¿  Se  ha  de  matar  á  sí  mismo  1  i)or- 
(pie  dice :  A  donde  yo  voy,  voso- 
tros no  podéis  venii". 

23  Y  les  decia :  ^^osotros  sois  de 
abajo,  yo  soy  de  arriba  :  '  Nosotros 
sois  (le  este  mundo,  yo  no  soy  de 
este  mundo. 
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24  Por  eso  o.s  Hlije,  que  iiioririais 
en  vuestros  pecados ;  "ponqué  si  no 
cix'veieis  ([ue  yo  soy,  en  vuestros 
[iceados  moriréis. 

25  V  (Uríanle:  ¿Tú,  (luién  eres? 
Entónees  Jesús  les  ilijo:  El  (|ue  al 
principio  también  os  he  dicho. 

20  Aduchas  cosas  ten.uo  (pie  decir, 
y  que  Juzi;ar  de  vosotros;  mas  ^'el 
(¡ue  me  envió,  es  \  (n(ladero;  y  yo 
lo  (jue  he  oido  de  él,  esto  "hablo 
en  el  mundo. 

27  ]\Ias  no  entendieron  que  él  les 
hablaba  del  Padr'e. 

28  Díjoles  pues  Jesús :  Cuando 
''levantareis  al  Hijo  del  hombre, 
'entonces  entenderéis  (pie  yo  soy,  y 
'  7í(r  nada  hago  de  mí  mismo ;  mas 
-como  el  Padre  me  enseñó,  esto 
hablo. 

29  Y  ''el  que  me  envió,  conmigo 
está  :  no  me  lia  dejado  solo  'el  Pa- 
dre ;  ''ponpie  yo,  lo  que  á  él  agra- 
da, hago  sieniitrc, 

.')(»  Jl ablando  él  estas  cosas,  'mu- 
chos creyeron  en  él. 

31  *|  l'nlónces  decia  Jesús  á  los 
Judíos  (jue  le  habiaii  creído  :  Si  vo- 
])eniianeciereis  en  mi  pala- 
'n'-is    \  crdaderamente  mis 


sotr( 
bra, 
discí 
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;í2  V  conoceréis  la  verdad,  y  '"la 
verdad  os  hará  libres. 

.').■;  Y  resi)ondiér()nle :  Simiente  de 
.Vbraham  "somos,  y  jamas  servi- 
mos á  nadie:  i; cómo  dices  tú: 
Seréis  heclios  libres  ? 

o4  Jesús  les  respondió:  De  cierto, 
de  cierto  os  digo,  que  "todo  aquel 
(pie  hace  pecado,  es  siervo  del 
pecado. 

35  Y  i'el  siervo  no  queda  en  casa 
l»ara  siempre ;  mas  el  Hijo  queda 
para  siempre. 

;>()  'I  Así  (pie,  si  el  Hijo  os  libertare, 
seréis  \  ('rdaderamente  libres. 

37  ^'o  sé  (ine  sois  simiente  de 
iStbraham  ;  mas  '  procuráis  matar- 
me, i>or(pie  mi  palabra  no  cabe  en 

VOSOtl'OS. 

3S  A'o,  lo  he  visto  con  mi 
Padre,  hablo;  y  vosotrcjs  lo  que 
habéis  visto  con  vuestro  padre, 
hacéis. 

3Í)    Hcspon dieron,   y  dijéronle : 
Nuestio  padre  es  'Abraham.  Dí- 
celes  Jesús:  "Si  fuerais  hijos  de 
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Abraliam,  las  obras  de  Abraham, 
haríais. 

40  Empero  ahora  procuráis  de 
matarme,  lumibre  que  os  lie  ha- 
blado la  verdad,  ^  la  cual  he  oido 
de  Dios:  no  hi/o  eslo  Altrahani. 

41  >'()sotr()s  hacéis  las  obras  de 
vuestro  i)adre.  Dijéronle  ])ues: 
Nosotros  no  somos  nacidos  de  íbr- 
nicacion  :  un  solo  Padie  tenemos, 
que  es  Dios. 

42  Jesús  entónees  les  dijo:  ''Si 
vuestro  Padre  fuera  Dios,  cierta- 
mente me  amaríais  d  mí ;  ''por(pie 
yo  de  Dios  he  salido,  y  he  venido ; 
(lue  '  no  he  venido  de  mí  mismo, 
mas  él  me  envió. 


Por 


que 


no  entendéis  mi 


4 

lenguaje?  ?  es  jiorque  no  podéis  oii 
nd  i)alabra. 

44  '  \ Osotros  de  vuestro  padre  el 
diablo  sois,  y  los  deseos  de  vuestro 
l)a(lie  (pieréís  cumplir:  él  homici- 
da ha  sido  desde  el  principio ;  y 
no  '  permaneció  en  la  verdad ;  por- 
(pie  no  hay  verdad  en  él.  Cuan- 
do habla  mentira,  de  suyo  habla  ; 
ponpie  es  mentiroso,  y  padre  de 
mentira. 

45  Y'  porque  yo  os  digo  la  verdad, 
no  me  creéis. 

4(>  ¿Quién  de  vosotros  me  redar- 
guye de  pecado  1  Y  si  digo  la 
verdad,  ¿por  qué  vosotros  no  me 
creéis  ? 

47  -  El  que  es  de  Dios,  las  pala- 
bras de  Dios  oye:  las  cuales  por 
tanto  no  oís  vosotros,  porque  no 
sois  de  Dios. 

48  liespondieron  entónees  los  Ju- 
díos, y  dijéronle:  ¿No  decimos 
bien  nosotros,  (]iie  tú  eres  Sauia- 
rítano,  y  que  ''tienes  demonio  f 

49  Kesp()n(li('>  Jesús  :  Yo  no  tengo 
demonio;  ántes  honro  á  nd  Padre, 
y  vosotros  me  halléis,  deshomado. 

50  Y  'yo  no  busco  mi  gloria:  hay 
quien  la  busque,  y  juzgue. 

51  De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
'''que  el  que  guardare  mi  palabra, 
no  verá  muerte  para  siempre. 

52  Entónees  los  Judíos  le  dijeron  : 
Ahora  conocemos  que  tienes  demo- 
nio: 'Abraham  murió,  y  los  profe- 
tas; y  tú  dices:  El  (pie  guardare 
mi  palabra,  no  gustará  muerte  para 
siempre. 


SAN  JUAN,  IX. 


5;{ 


mu'stro 


'Ex.S.  I 
Isn.  +1. 
Cap.  17. 


>  Lúe.  10.  24. 
I  Heb.  11.  l.i. 


j  ¿Eres  tu  mayor  (luo 
padri^  Abraliajii,  el  c-nal  murió  ?  y 
los  profetas  murieron:  ¿(juién  te 
liaces  á  tí  mismo  ? 

54  Kespondió  Jesús:  "'Si  yo  me 
í>loriíico  á  mí  mismo,  mi  gloria  es 
uada :  "mi  Padre  es  el  que  me 
gioriñea :  el  vosotros  decís, 
(|ue  es  vuestro  Dios. 

55  Mas  no  le  "conocéis:  yo  em- 
pero le  conozco  ;  y  si  dijere  (pie  no 
le  cono/co,  seré  como  vosotros, 
mentiroso  ;  mas  le  conozco,  y 
guardo  su  i»alal)ra. 

50  Abrahaui  vuestro  padre  ^se 
regocijó  por  ver  mi  tlia  ;  ''y  lo  vió, 
y  se  regocijó. 

57  Dijéroide  entónces  los  Judíos: 
Aun  no  tienes  cincuenta  años ;  ¿y 
has  visto  á  .Vbraliani  í 

58  Díjolcs  Jesús:  De  cierto,  de 
cierto  os  digó,  antes  <pie  Abraliam 
fuese,  'yo  soy. 

5Í)  ''Tomaron  entónces  piedras 
para  arrojarle  ;  mas  Jesús  se  en- 
cubrió, y  se  salió  del  tenii)l(),  '¡ja- 
sando por  medio  de  ellos,  y  así 
l)asó. 

TAPlTrrj^  TX. 

Sann  clSi'ñnri'i  ii  h  cin/n  ijin-  hahiu  ii  ar  i  <l(i  nsi. 
-1.  El  rinll  r,-,n„iiiinln  ,lrl  r„l,i,,  7¡  „  r  óiilcs:  le 
conoriii.  II  >!<■  Jns  l-;,ri.<i',,s.  ,]  ,lr  s»  anuido. 


El 


cminesii  ti  (  risi 

In  GlKlJ  rs  r  rrnl. 

le  reri/ir.  .y,-  /,■  <hi  ,i  r,,iii,ci  r  mus  vii  ¡mrtira- 
lar,  ¡I  ir  i-ii/ijinud.  i'tr. 

Yl'xVSANDO  Jesús,  vió  á  un 
hombre  ciego  desde  su  naci- 
miento. 

2  Y  preguntáronle  sus  discípulos, 
diciendo:  |  llab))i,  ''quién  pecó, 
este  ó  sus  ])adres,  para  que  naciese 


ciego 


3  Kespondió  Jesús :  Xi  este  i)ecó, 
ni  sus  i)adres :  ''sino  para  que  las 
obras  de  Dios  se  manitíesteii  en  él. 

4  "^A  mí  me  conviene  obrar  las 
obras  de  iupiel  (lue  me  envió,  entre 
tanto  <pie  el  dia  es :  la  noche  vieue, 
<mando  nadie  puede  ol)rar. 

5  Entre  tanto  (pie  estuviere  en  el 
mundo,  la  luz  ''soy  del  mundo. 

(>  Esto  dicho,  ''escui)ió  en  fierra; 
é  hizo  lodo  de  la  saliva,  y  untó  con 
el  lodo  sobre  los  ojos  del  ciego, 

7  Y  le  dijo:  \'é,  lá\iite  'en  el  es- 
tanque de  Siloé,  (pie  interpretado, 
significa  Enviado.    ^Se  fué  jjues, 
y  se  lavó,  y  volvió  viendo. 
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«S  •  Entónces  los  vecinos,  y  los 
(lue  antes  le  habían  visto  (pu;  era 
ciego,  decían:  ¿No  es  esfe  el  (pie 
se  sentaba,  y  niendigaba  '¡ 

{)  Otros  decían  :  liste  es  ;  ij  otros  : 
S(;  le  i)arece  ;  mas  él  decía :  Yo  soy. 

10  l'or  esto  k;  decían  :  ¿Cómo  te 
fueron  abiertos  los  ojos  ? 

11  Kespoiidii'»  él,  y  dijo:  ''A(piel 
hombre  (pie  se  llama  Jesús,  hizo 
lodo,  y  lue  untó  los  ojos,  y  me  dijo : 
Vé  al  estauípie  de  Siloé,  y  lávate; 
y  yo  fui,  y  me  lavé,  y  recibí  la  vista. 

12  Entónces  le  dijeron:  ¿Dónde 
está  aquel  ?    Dice  él :  Xo  sé. 

i:i  Llévanle  á  los  Fariseos,  al  que 
antes  habia  sido  ciego. 

14  Y  era  sábado  cuando  Jesús 
habia  hecho  el  lodo,  y  le  habia 
abierto  los  ojos. 

15  Y  volviér(mle  á  preguntar 
también  los  Fariseos,  de  qué  ma- 
nera había  recibido  la  vista.  El 
les  dijo  :  Púsome  lodo  sobre  los 
ojos,  y  me  lavé,  y  veo. 

10  Entonces  unos  de  los  Fariseos 
le  decían  :  Este  hombre  no  es  de 
Dios,  porque  no  guarda  el  sábado. 
Y  otros  decían:  '¿  ('ómo  jdiede  un 
hombre  pecador  hacer  tales  mila- 
gros 1  Y  ^  habia  disensión  entre 
ellos. 

17  Vuelven  á  decir  al  ciego:  ¿Tú, 
(pié  dices  de  el  que  te  abrió  los 
ojos  I  Y  él  dijo  :  '  Qué  es  un 
inofeta. 

18  Mas  los  Judíos  no  creían  de  él, 
que  había  sí(h)  él  ciego,  y  hubiese 
recibido  la  vista,  hasta  que  llama- 
ron á  los  padres  de  el  que  habia 
recibido  la  \  ista. 

1!)  V  i)r<"guntáronles,  diciendo: 
¿  Es  este  \  uestro  hijo,  el  que  voso- 
tros decís,  (pie  nació  ciego?  ¿Có- 
mo, jnies,  ve  ahora  I 

20  Kes])ondiéronles  sus  ])adres,  y 
dijeron:  Sabemos  (pie  este  es  nues- 
tro hijo,  y  (pie  nació  ciego: 

21  Mas  como  vea  ahora,  no  lo  sa- 
bemos; ó  (|uien  le  haya  abierto  los 
ojos,  nosotros  no  7o  sal)emos:  él 
tiene  cdjíd,  ]>reguiitádle  á  él,  él 
hablará  por  sí  mismo. 

22  Esto  di  jeron  sus  ])adres,  porque 
'"tenían  miedo  (U^  los  Judíos;  ])()r- 
(pie  ya  los  Judíos  habían  concliií(h) 
que  si  alguno  confesase  ser  él  el 
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"Jos.  7.  19. 

1  Sani.ti.5 
f  Ver.  Iti. 


3Ie.sías,  qne  "fuese  echado  fuera  de 
la  siiia<>oga. 
2.')  Vov  eso  dijeron  sus  padres: 
Edad  tiene,  preiiuntadA  á  él. 

24  Así  que  volvieron  á  llamar  al 
hombre  que  habia  sido  eie^o,  y  le 
dijeron:  "Da  gloria  á  Dios:  i'no- 
sotros  sabemos  que  este  hombre  es 
]>ecador. 

25  Entonces  él  respondié),  y  dijo : 
Si  es  i)ecador  ó  no,  yo  no  lo  sé : 
una  cosa  sé,  que  habiendo  yo  sido 
ciego,  ahora  veo. 

2()  Y  volviéroide  á  decir:  ¿Qué  te 
hizo?    ¿Cómo  te  abrié)  los  ojos"? 

27  Iíespondié)lcs :  Ya  os  lo  he 
dicho,  y  no  lo  habéis  escuchado : 
|,l)or  qué  lo  (pieréis  otra  vez  oir? 
¿Queréis  también  vosotros  haceros 
sus  discípulos? 

28  Entonces  le  vilipendiaron,  y 
dijeron:  Tú  eres  su  discípulo; 
mas  nosotros  discípulos  de  Moisés 
somos. 

29  Nosotros  sabemos  que  á  Moisés 
habló  Dios;  mas  este  '^no  sabemos 
de  donde  es. 

30  Ilespondióles  el  hombre,  y  les 
dijo  :  '  Cierto  maravillosa  cosa  es 
esta,  que  vosotros  no  sabéis  de 
donde  sea,  y  con  todo  á  mi  me  abrió 
los  ojos. 

,31  Y  sabemos  que  ''Dios  no  oye  á 
los  pecadores ;  mas  si  alguno  es 
adorador  de  Dios,  y  hace  su  volun- 
tad, á  este  oye. 

32  Desde  el  inincipio  del  mundo 
no  fué  oido,  que  abriese  alguno  los 
ojos  de  uno  que  nació  ciego. 

3;>  SSi  este  hond)ie  no  fuera  de 
Dios,  no  ])udiera  hac(M"  nada. 

.'U  K'csi)ondieron,  y  le  di  jeron  :  En 
jx'cados  "eres  nacido  todo;  ¿y  tú 
nos  enseñas?    Y  echáronle  fuera. 

:\~)  Oyó  Jesús  (¡ue  le  habian  echa- 
do fuera;  y  hallándole,  le  dijo:  ¿Tú 
crees  en  H'l  Hijo  de  Dios? 

3G  llesi)()ndió  él,  y  dijo:  ¿Quién 
es.  Señor,  para  que  crea  en  él  ? 

37  Y  (lijóle  Jesús  :  Ya  le  lias  visto, 
y  yel  (pie  hal>la  contigo,  él  es. 
'  38  Y  él  dijo :  Creo,  Señor.    Y  le 
adoró. 

39  *¡  Y  dijo  Jesús:  Yo,  ''para  juicio 
he  venido  á  este  mundo,  para  "que 
los  que  no  ven,  vean ;  y  para  que 
los  que  ven,  sean  cegados. 
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40  Y  oj  eron  esto  algunos  de  los 
Fariseos  que  estaban  con  él,  ''y  le 
dijeron:  ¿Somos  nosotros  también 
ciegos  ? 

41  Díjoles  Jesús :  '=Si  fuerais  cie- 
gos, no  tuvierais  pecado;  mas 
ahora  decís:  Vemos;  por  taut») 
vuestro  pecado  i^ermanece. 

CAPITULO  X. 

rri's/i/ii ii  iiíl'i  il  Srñor  ni  s/i  r<i::<iii(imient,n  con 
I..S  :i>nl,,.s.. Ir, ■/„,;>  ,.ur  hi  ,ilr,inria  del  huev 
jiiistiir  ¡I  ihl  iihi/n.  sil  miuistcriii  y  de  todo 
¡lili, li, su  mi  II  isi  r< ,  siiiji),  1/ el  del  mercenario: 
iisinii'tiii"  1 1  iiinrti  i II  'ij  ojiciode  lossvyossiem- 
¡in  iiJ i,  ,ii,  s  ,ir  su  palabra,  y  el  de  los 
ixlniiins  lili,'  ni  /<■  iii/eit.  ni  rnnnren  siivos. 
rlr.  ¡I,  ,-l,),;,/,  s  níni  rr::  ri.iiii,  i's  IIi¡ii  de 
Jlins.  1,11,1  r,,s,i  ,;,ii  ,1  r,iilr,:  dr  h,  nial  da 
j,i,r  I,  sf  i,i,,,,i  i,i  sus  n'inis,  etc.  :!.  ¡lUnllan 
,1  ¡I,  ,1  r,  ,1  i-l,  /iiir  piirecerles  que  blasfemaba  y 
di  s/iii,  s  /ii:  iiderle ;  mas  él  los  deja  y  se  va  al 

DK  cierto,  de  cierto  os  digo,  qxe 
el  que  no  entra  })or  la  puerta 
en  el  aprisco  di;  las  ovejas,  mas 
sube  por  otra  parte,  el  tal  ladrón 
es  y  robador. 

2  Mas  el  que  entra  por  la  puerta, 
el  pastor  de  las  ovejas  es. 

3  A  este  abre  el  portero,  y  las 
ov(^jas  oyen  su  voz  ;  y  á  sus  ovejas 
llama  por  nombre,  y  las  saca. 

4  Y"  como  ha  sacado  fuera  sus  ove- 
jas, va  delante  de  ellas ;  y  las  ove- 
jas le  siguen;  porque  conocen  su 
voz. 

5  Mas  al  extraño  no  seguirán, 
antes  huirán  de  él;  ])or(|ue  no  co- 
nocen la  voz  de  los  extraños. 

(')  Esta  parábola  les  dijo  Jesús; 
mas  ellos  no  (Mitendieron  qué  era 
lo  que  les  decía. 

7  Volvióles  ]mes  Jesús  á  decir:  De 
cierto,  de  cierto  os  digo,  que  yo  soy 
la  i)uerta  de  las  ovejas. 

8  Todos  los  (]ue  ántes  de  mí  vinie- 
ron, ladrones  son  y  robadores,  mas 
no  los  oyeron  las  ovejas. 

9  ''Y^o  soy  la  puíirta :  el  que  por 
mí  entrare,  será  salvo ;  y  entrará, 
y  saldrá,  y  hallará  pastos, 

10  líl  ladrón  no  viene  sino  para 
hurtar,  y  matar,  y  destruir:  yo  h(; 
venido  ]tara  (jue  tengan  vida,  y 
para  (¡ue  la  tengan  en  grande 
abundancia. 

11  'A'o  soy  el  l)U(>n  pastor:  el  buen 
pastor  su  alma  da  i)or  las  ovejas. 

12  Mas  el  asalariado,  y  que  no  es 
el  pastor,  cuyas  no  son  i)roprias  las 
ovejas,  ve  al  lobo  que  viene,  y 


S^^^  JL  AX,  XI. 


•  Mat.  II.  27. 

1  Cap.  1  j.  13. 


k  Ere.  r.7. 
Efes.  ■>. 
1  Ped.  2 


i  Isa.  S¡.  ? 
12. 

Hcb.  2.  t 


k  Cap.  2. 19. 

1  Cap.  G.  38.  y 
1.5.  in. 
Act.  2.  24, 
.■!2. 

■°  Cap.  7.  43. 


P  Caí.. 


'  Cap.  .1.  2.  y 
Vt-r'.'.IS. 


'  Cap.  n.  X7. 
y  17.11,12. 
y  18.  9. 


'^deja  las  ovejas,  y  huye;  y  el  lobo 
arrebata,  y  (lis])ersa  las  ovejas. 

13  Así  ({ue  el  asalariado  buye, 
porque  es  asalariado,  y  uo  tiene 
cuidado  de  las  ovejas. 

14  Yo  soy  el  buen  pastor;  y 
''conozco  mis  ovejas,  y  las  uiias  me 
conocen, 

15 '  Como  el  Padví^  me  conoce  « 
mí,  y  yo  conozco  al  Padre ;  »y  j)on- 
go  mi  vida  por  las  oxcjas. 

IG  También  teiiuo  -otras  ovejas 
que  no  son  de  este  redil :  aquellas 
también  be  de  traer,  y  oirán  mi  voz ; 
''y  babrá  un  rebaño,  y  un  pastor. 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre, 
'porque  yo  ])ongo  mi  vida,  para 
volverla  á  tomar. 

18  Xadie  la  (piita  de  mí,  mas  yo 
la  pongo  de  mí  mismo ;  porque 
tengo  poder  para  ponerla,  y  ''tengo 
l)0(ler  para,  volverla  á  tomar.  '  Este 
mandamiento  recibí  de  mi  Padre. 

10  Y  volvió  á  "'haber  disensión 
entre  los  .Indios  por  estas  palabras. 

20  A'  nuicbos  de  ellos  decían: 
"Demonio  tiene,  y  está  loco:  ¿para 
qué  le  oís  I 

21  Decian  otros:  Estas  palabras 
no  sonde  endemoniado:  "¿puede 
el  demonio  ''abrir  los  ojos  de  los 
ciegos  í 

22  Y  bacíase  la  fiesta  de  la  dedica- 
ción en  Jerusalem,  y  era  invierno. 

23  Y  Jesús  andaba  en  el  templo 
por  el  pórtico  de  ''.'^alouion. 

24  Y  rodeároide  los  Judíos,  y  le 
dijeron:  ¿Hasta  cuándo  traes  sus- 
pensa nuestra  alma  ?  Si  tú  eres 
el  Cristo,  díiioslo  abiertamente. 

25  Respondióles  Jesús:  Os  ?o  he 
dicho,  y  no  lo  creísteis:  'las  obras 
que  yo  hago  en  nombre  de  mi  Pa- 
dre, estas  dan  testimonio  de  mí. 

2()  Mas  n^osotros  no  creéis,  porque 
no  sois  de  mis  ovejas,  como  os  he 
dicho. 

27  *Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  y  yo 
las  conozco,  y  ellas  me  sigut^j ; 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y 
para  siempre  no  "perecerán,  y  nadie 
las  arrebatará  de  mi  mano. 

20  ^Mi  Padre  ^que  me  Zfl.s  dió, 
mayor  que  todos  es;  y  nadie  las 
puede  arrebatar  de  la  mano  de 
mi  Padre. 

30  Yo  V  mi  Padre  somos  uno. 


31  •[  Entonces  volvieron  á  tomar 
piedras ''  los  Judíos,  i)ara  apedrearle. 

32  Kes]>ondióles  Jesús:  Muchas 
buenas  ()l)ras  os  he  mostrado  de  mi 
Padre,  ;  \H}v  cuál  obra  de  ellas  me 
apedreáis  f 

33  Res])ondiéronle  los  Judíos,  di- 
ciendo :  Por  la  buena  obra  no  te 
apedreamos,  sino  por  la  blasfemia; 
y  poniue  tú,  siendo  hombre,  ''te 
haces  Dios. 

34  Respondióles  Jesús :  "¿Xo  está 
escrito  en  vuestra  ley:  Yo  dije: 
Dioses  .sois  ? 

35  Si  llamó  dioses  •'á  aquellos,  á 
los  cuales  vino  la  ])alabra  de  Dios, 
y  la  E.scrttura  no  puede  ser  que- 
brantada, 

3()  ¡A  mí  ''que  el  Pacb-e  santificó, 
y  'envió  al  mundo,  vosotros  decís: 
Tú  blastemas;  -ponpie  dije:  Soy 
"el  Hijo  de  Dios? 

37  'Si  no  hago  obras  de  mí  Padre, 
no  me  creáis. 

38  Mas  si  las  hago,  aunque  á  mí 
no  creáis,  'M'icéd  á  las  obras,  para 
que  conozcáis  y  creáis,  'que  el 
Padre  es  en  mí,  y  yo  en  él. 

30  ™Y  procuraban  otra  vez  pren- 
derle ;  mas  él  se  salió  de  sus  ma- 
nos, 

40  Y  volvióse  tras  el  Jordán,  á 
aquel  lugar  "donde  i)rimero  hal)ia 
estado  bautizando  Juan,  y  se  es- 
tuvo allí. 

41  Y  muchos  veiúan  á  él,  y  de- 
cian: Juan  á  la  verdad  ningún 
núlagro  hizo;  "mas  todo  lo  qne 
Juan  dijo  de  este,  era  verdad. 

42  pY  muchos  creverou  allí  en 
él. 

CAPITULO  XI. 

Vuelve  (I  Srñorá  J>ifh'"  ii  resucita  ti  Lti.'arn. 
•2.  De  e.-ilc  i.hrn  ¡it>ir<in7Íns,i  inics  iIp  hjs  prp- 
sentes  siirn  it  (ini'i  uicutu  ¡h-  ü-  mu  '¡iir  cri'i-ii 
en  él.  (lirns  ,  „r¡,]i,,  m,,  ,¡„,'  iln,  u  „  <■><■  i>  ,h.  it 
á  Ins  SOrrnh.Irs.  /ns  rn:l/rsrn„s,l/l,>l,  /' .sv-  ÍY- 
Sll,lrrl,   ,!r    ,„>il<ir/r.   11  rn   ,1  rn  „  ,  i/ i , ,  '  C,  ifdS 

(  aiiiii/ii/'  ii'i  ¡inr  sil  iiitriilii )  /irníi-Hrd  la  'ne- 
r.sid.nl  ,lr  1.1  niiirrir  drl  Srñur  ¡,i,ni  la  salud 

del  munihi.rir. 

ESTAPA  entónces  enfermo  un 
hombre  llamado  Lázaro,  de  Be- 
tania,  la  aldea  de  "IMaría  y  de 
]Marta  su  hermana. 

2  ''(Era  Alaría  la  que  ungió  al  Se- 
ñor con  ungüento,  y  limpió  sus 
piés  con  sus  cabellos,  cuyo  herma- 
no Lázaro  estaba  enfermo.) 

3  Enviaron  jmes  sus  hermanas  á 
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b  Cap.  i.  18. 
=  Sal.  82.  B. 


"  Cap.  .'i.  -X). 

p  Cap.  s.  no. 

y  11.  4.'.. 


>  Mttt.  2fi.  7. 
M4r.  14.  3 
Cap.  12.  3. 
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él,  diciendo :  Señor,  he  aquí,  el 
<iue  amas  está  eutenuo. 

4  Y  oyéudoZo  Jesús,  dijo :  Esta 
enfermedad  no  es  i)ara  muerte, 
•  sino  por  gloria  de  Dios,  para  cpie 
el  Hijo  de  Dios  sea  glorificado  por 
ella. 

5  Y  amaba  Jesús  á  Marta,  y  a  su 
hernuiua,  y  á  Lázaro. 

G  Como  oyó,  i)ues,  que  estaba 
enfermo,  entonces  á  la  verdad  se 
'Upiedó  dos  dias  en  aquel  lugar 
doude  estaba. 

7  Luego  después  de  esto  dijo  á 
sus  discípulos:  Vamos  á  Judea 
otra  vez. 

8  Dícenle  sus  discípulos :  Rabbi, 
ahora  i)Oco  procuraban  '  los  Judíos 
apedrearte,  ¿y  vas  otra  vez  allá? 

í)  llespondió  Jesús:  i'No  tiene  el 
(lia  doce  horas  f  '  El  que  andu- 
viere de  dia,  no  troi)ieza,  porque 
ve  la  luz  de  este  mundo. 

10  Mas  -el  que  anduviere  de 
noche,  tropieza,  porque  no  hay 
luz  en  él. 

1 1  Dicho  esto,  díceles  después : 
Lázaro  nuestro  amigo  ''duerme; 
mas  voy  á  despertarle  del  sueño. 

J'2  Dijéronle  entonces  sus  discípu- 
los: Señor,  si  duerme,  bueno  estará. 

l.'í  Mas  esto  decia  Jesús  de  la 
muerte  de  él ;  y  ellos  pensaron  que 
hablaba  de  doniiir  de  sueño. 

14  iMitóiices  i»ues  .lesus  les  dijo 
claramente:  Lázaro  es  nuierto; 

15  Y  huélgon)e  por  vosotros,  que 
yo  no  haya  estado  allí,  porque 
creáis  ;  mas  \  ;nn<)s  á  él. 

1()  Dijo  eiit('>n(  es  Lomas,  el  que  se 
llama  Dídimo,  á  sus  condiscípulos: 
Vamos  también  nosotros,  para  que 
muramos  con  él. 

17  Vino  ])ues  .lesus,  y  hallólo,  que 
habia  cuatro  dias  que  estaba  en  el 
sei)ulcro. 

IH  Jietania  estaba  cerca  de  Jeru- 
salcm  como  (luince  estadios. 

];»  \  mucliosde  los.Judíos  habían 
venido  ;'i  Marta  y  á  INIaría,  para 
consolarlas  de  su  liermano. 

20  Entonces  JMarta,  como  oyó  que 
.lesus  venia,  le  salió  á  recibir;  mas 
María  estaba  sentada  en  casa. 

21  Entonces  Marta  dijo  á  Jesús: 
Señoi-,  si  hubieras  estado  aijuí,  mi 
luM  inano  no  hubiera  muerto. 
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22  Mas  sé  que  también  ahora, 
'todo  lo  que  pidieres  á  Dios,  te  lo 
dará  Dios. 

23  Dícele  Jesús:  Eesucitará  tu 
liermano. 

24  jNIarta  le  dice  :  Yo  sé  que  re- 
sucitará en  la  resmTecciou  en  el 
día  posti:ero. 

25  Dícele  Jesús :  Yo  soy  'la  resur- 
rección, y  la  "'vida:  "el  que  cree 
en  mí,  auiuiue  esté  muerto,  vivirá; 

20  Y  todo  aquel  que  vive,  y  cree 
en  mi,  no  morirá  eternamente. 
l  Crees  esto  'I 

27  Ella  le  dice:  Sí,  Señor,  °yo  he 
creído  que  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo 
de  Dios,  que  habia  de  venir  al 
mundo. 

28  Y  esto  dicho,  se  fué,  y  llamó 
en  secreto  á  María  su  hermana, 
diciendo :  El  Maestro  está  aquí,  y 
te  llama. 

29  Ella,  como  lo  oyó,  se  levanta 
prestamente,  y  viene  á  él. 

30  (Porque  aun  no  habia  llegado 
Jesús  á  la  aldea,  nuis  estaba  en 
aquel  lugar  donde  Marta  le  habia 
salido  á  recibir.) 

31  Entónces  i'los  Judíos  que  esta- 
ban en  casa  con  ella,  y  la  consola- 
ban, como  vieron  (pie  ]\Iaría  se 
había  levantado  pi'estamcntí^,  y 
habia  sali(h),  la  siguieron,  diciendo: 
Va  al  sepulcro  á  llorar  allí. 

32  Mas  María,  como  vino  donde 
estaba  Jesús,  viéndole,  derribóse  á 
sus  piés,  diciéndole :  Señor,  si 
hubieras  estado  aquí,  no  hubiera 
muerto  mi  hermano. 

33  Jesús  entémces  como  la  vió 
llorando,  y  á  los  Judíos  que  habían 
venido  juntamente  con  ella  lloran- 
do, gimió  en  esi)íritu,  y  se  turbó, 

34  Y  dijo :  ¿  Dónde  le  pusisteis  ? 
Dícenle :  Señor,  ven,  y  lo  verás. 

35  Jesús  lloraba. 

3G  Dijeron  entónces  los  Judíos: 
¡  He  aquí  como  le  amaba ! 

37  Y  algunos  de  ellos  dijeron : 
¿No  podia  este,  "que  abrió  los  ojos 
del  ciego,  hacer  que  este  no  mu- 
riera I 

38  Y  Jesús,  gimiendo  otra  vez  en 
sí  mismo,  vino  al  sejiulcro,  que  era 
una  cueva,  la  cual  tenia  una  piedra 
puesta  encima. 

39  Dice  Jesús :  Quitád  la  pieíha. 
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'  Cap.  10.  ll¡. 
Efes.  2. 14, 
15, 16, 17. 


Marta,  la  herinana  del  que  habla 
sido  muerto,  le  dice :  Señor,  hiede 
ya ;  (jue  es  muerto  de  cuatro  dias. 

40  Jesús  le  dice:  ¿No  te  he  dicho 
que  si  creyeres,  *  verás  la  gloria  de 
Dios  í 

41  Entonces  quitaron  la  piedi'a  de 
donde  el  muerto  habla  sido  puesto; 
y  Jesús,  alzando  los  ojos  arriba, 
ilijo  :  Padre,  gracias  te  doy  porque 
me  has  oido. 

42  Y  yo  sabia  que  siempre  me 
oyes;  mas  "por  causa  del  pueblo 
que  está  al  rededor  lo  dije,  para 
que  crean  que  tú  me  has  enviado. 

43  Y  habiendo  dicho  estas  cosas, 
clamó  á  gran  voz:  Lázaro,  ven 
fuera. 

44  Entonces  el  que  habia  sido 
muerto,  salió,  atadas  las  manos  y 
los  piés  con  vendas;  y  ^su  rostro 
estaba  envuelto  en  un  sudario.  Dí- 
celes  Jesús :  Desatadle, y  dejádle  ir. 

45  Entonces  muchos  de  los  Ju- 
díos que  hablan  venido  á  María,  ^y 
hablan  visto  lo  que  habia  hecho 
Jesús,  creyeron  en  él. 

40  ^las  algimos  de  ellos  fueron  á 
los  Fariseos,  y  les  dijeron  lo  que 
Jesús  habia  hecho. 

47  ^Entónces  los  príncipes  de  los 
sacerdotes.  >  los  Fariseos  juntaron 
concilio,  >  (Icciau :  Qué  hacemos? 
porque  este  hombre  hace  muchos 
milagros. 

48  81  le  dejamos  así,  todos  creerán 
en  él ;  y  vendrán  los  Eomanos,  y 
quitarán  nuestro  lugar  y  la  nación. 

49  Entónces  Caifas,  uno  de  ellos, 
sumo  sacerdote  de  aquel  año,  les 
dijo  :  Vosotros  no  sabéis  nada, 

50  "'Ni  consideráis  que  nos  convie- 
ne que  un  hombre  muera  por  el 
pueblo,  y  no  <]ue  toda  la  nación  se 
pierda. 

51  Mas  esto  no  lo  dijo  de  sí  mis- 
mo; sino  (jue,  como  era  el  sumo 
sacerdote  de  aquel  año,  profetizó 
([ue  Jesús  habia  de  morir  por  la 
nación  ; 

52  \'  '^no  solamente  por  aciuella 
nación,  "^mas  también  para  que 
juntíise  en  uno  á  los  hijos  de  Dios 
que  estaban  dispersos. 

53  Así  que  desde  aquel  día  con- 
sultaban juntos  para  matarle. 

54  "^De  manera  que  Jesús  ya  no 


andaba  manifiestamente  entre  los 
Judíos;  mas  se  fué  de  allí  á  la 
tierra  que  está  junto  al  desierto,  á 
mía  ciudad  que  se  llama  -Efraim; 
y  estábase  allí  con  sus  dis(?íj)ulos, 

55  ^'Y^  la  páscua  de  los  Judíos  es- 
taba cerca ;  y  muchos  de  la  tierra 
subieron  á  Jerusalem  ántes  de  la 
páscua  para  purificarse. 

5tí  'Y  l)uscaban  á  Jesús,  y  habla- 
ban los  míos  con  los  otros  estando 
en  el  teiujilo :  ¿  Qué  os  parece,  (¡ue 
no  veiuh'á  á  la  tiesta  f 

57  Mas  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  los  Fariseos  hablan  dado 
mandamiento,  que  si  alguno  supiese 
donde  estuviera,  que  lo  maniíe.sta.se, 
para  que  le  prendiesen. 

CAPITULO  XII. 

La  cena  del  Señor  en  Betania,  etc.  2.  Sii  en- 
trada ffloriosa  en  Jerusalem  conforme  á  la 
naturaleza  de  su  reino  y  á  las  profecías.  3. 
Predice  su  iihirifirnrioii  par  el  medio  de  su 
muerte.  Jii  rmii  iijuriiiriirinH .  nrniidii  él, el  Pa- 
dre se  lil  r.Hifir'nhl  rnii  r.r.  ,1,1  ri,l,,.     4.  Da  el 

ecange/istii  'la  ruzmi  ii,ir,¿iii  lunrltus  no  cre- 
yeron en  él.  ele.  5.  líitre  el  Señor  una  como 
última  protestación  de  su  ministerio  y  au- 
toridad. 

JESUS  pues  seis  dias  ántes  de  la 
páscua  vino  á  Betania,  ''donde 
estaba  Lázaro  el  que  habla  muerto, 
al  cual  Jesm  habla  resucitado  de 
entre  los  muertos. 

2  ^  luciéronle  ''allí  una  cena,  y 
Marta  servia ;  mas  Lázaro  era  uno 
de  los  que  estallan  sentados  á  la 
mesa  juntamente  con  él. 

3  Entónces  Alaría  •'tomó  una  libra 
de  ungüento  de  nardo  puro  de 
mucho  precio,  y  ungió  los  piés  de 
Jesús,  y  limpió  sus  piés  con  sus 
cabellos ;  y  la  casa  se  llenó  del  olor 
del  ungüento. 

4  Entonces  dijo  uno  de  sus  discí- 
piüos.  Judas  Iscariote,  liijo  de  Si- 
món, el  que  le  habia  (U>  entregar; 

5  i  Por  qué  no  se  ha  vendido  este 
ungüento  por  trescientos  (leñarlos, 
y  se  dió  á  los  jiobres  f 

G  Esto  dijo,  no  por  el  cuidado  (pie 
él  tenia  de  los  pobres ;  mas  ponpie 
era  la(b*on;  y  ''tenia  la  bolsa,  y 
traia  lo  que  se  echaba  en  ella. 

7  Entónces  Jesús  dijo :  Déjala : 
para  el  dia  de  mi  seiiultm-a  ha 
guardado  esto. 

8  Porque  á  ''los  pobres  siempre  los 
tenéis  con  vosotros,  mas  á  mí  no 
siempre  me  tenéis. 
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Cap.  11. 
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(Cap.  U.  43, 
5  Lúe.  Id.  31. 


IMnt.  21.8. 


•  Act.  ir.  4. 
'  Miel  es  8. 

Act.  i.  27. 


1)  P'ntóuces  una  gran  multitud  de 
los  .ludios  euteudió  que  él  estaba 
allí;  y  vinieron  no  solamente  por 
causa  de  -lesus,  sino  también  i)or 
ver  á  Lázaro  '  al  cual  babia  resuci- 
tado de  entre  los  muertos. 

U)  "Pampero  consultaron  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  para  matar 
también  á  Lázaro ; 

11  ''Poríiue  muchos  de  los  Judíos 
iban  V  ercian  en  Jesús  por  causa 
de  él.' 

12  *¡  'El  siguiente  dia  una  gran 
nndtitud  de  gente  (pie  babia  venido 
á  la  tiesta,  como  oyeron  que  Jesús 
venia  á  Jcrusalem, 

lo  Tomaron  ramos  de  palmas,  y 
saliéronle  á  recibir,  y  clamaban : 
''Hosanna:  Bendito  el  que  viene 
en  el  nombre  del  Señor,  el  Rey  de 
Israel. 

14  'Y  bailó  Jesús  un  asnillo,  y  se 
sentó  sobre  él,  como  está  escrito  : 

15  '"No  temas,  oh  hija  de  Sion, 
he  aquí,  tu  Rey  viene  asentado 
sobre  un  pollino  de  una  asna. 

10  ]Mas  estas  cosas  "no  las  enten- 
dieron sus  discípulos  al  principio : 
"enqx'ro  cuaiulo  Jesús  fué  gloriñ- 
cado,  ''eutón(;es  se  acordaron  que 
estas  cosas  estaban  escritas  de  él, 
y  que  le  hicieron  estas  cosas. 

17  La  gente,  pues,  (jue  estaba  con 
él,  cuando  llamó  á  Lázaro  del  se- 
l)ulcro,  y  le  resucitó  de  entre  los 
muertos,  daba  testimonio. 

18  ''Por  lo  cual  también  habia 
venido  la  gente  á  recibirle ;  porque 
habian  oi(lo  que  él  habia  hecho 
este  milagro. 

lí>  ]\ias  los  Fariseos  dijeron  entre 
sí:  ';\'(?is  <iue  nada  a])rovecháis ? 
he  a(iuí,  que  el  mundo  se  va  en 
l>os  de  él. 

20  "i  Y  ''habia  ciertos  (¡¡riegos  de 
los  que  'habían  subido  á  adorar 
en  la  liesta. 

21  Estos,  pues,  se  llegaron  á  Fe- 
lipe, "([ue  eia  de  Betsaida  de  Gali- 
lea, y  le  rogaioii,  diciendo:  Señor, 
(puírriamos  \vv  á  Jesús. 

22  Vino  Felipe,  y  lo  dijo  á  An- 
drés :  Y  otra  vez  Aníb-es,  y  Felipe, 
lo  dicen  á  Jesús, 

23  Y  Jesús  les  resi)ondió,  dicien- 
do: ''La  hora  viene  en  que  el  Hijo 
del  hombre  ha  de  ser  gloriücado. 
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24  De  cierto,  de  cierto  os  digo, 
>"que  si  el  grano  de  trigo  que  cae 
en  la  tierra,  i!o  muriere,  él  solo 
queda ;  mas  si  muriere,  mucho 
fruto  lleva. 

25  '^El  que  ama  su  vida,  la  per- 
derá; y  el  que  aborrece  su  vida 
en  este  mundo,  para  vida  eterna 
la  guardará. 

2tí  Si  alguno  me  sirve,  sígame; 
y  "donde  yo  estuviere,  allí  tam- 
bién estará  mi  servidor.  Si  alguno 
me  sirviere,  mi  Padre  le  honrará. 

27  ''Ahora  es  turbada  mi  alma; 
¿y  qué  diré?  Padre,  sálvame  de 
esta  hora;  "^^mas  por  esto  he  veni- 
do á  esta  hora. 

28  Padre,  glorifica  tu  nombre. 
•^Entónces  vino  una  voz  del  cielo, 
diciendo :  Ya  lo  he  glorificado,  y 
lo  glorificaré  otra  vez. 

29  El  pueblo,  j)ues,  que  estaba 
presente,  y  la  había  oido,  decía 
(pie  había  sido  un  trueno:  otros 
decían :  Un  ángel  le  ha  hablado. 

30  Respondió  Jesús,  y  dijo :  No 
ha  venido  '  esta  voz  por  mi  causa, 
sino  por  causa  de  vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  de  este  mun- 
do :  abora  'el  príncipe  de  este 
mimdo  será  echado  fuera. 

32  Y  yo,  °'si  fuere  levantado  de  la 
tierra,  á  ''todos  atraeré  á  mí  mismo. 

33  'Y  esto  decía  dando  á  entender 
de  qué  muerte  había  de  morir. 

34  Respondióle  la  gente:  ''Noso- 
tros hemos  oido  de  la  ley,  que  el 
Cristo  permanece  para  siempre: 
l  cómo  pues  dices  tú :  El  Hijo  del 
hombre  ha  de  ser  levantado? 
l  Quién  es  este  Hijo  del  hombre  I 

35  Entónces  Jesús  les  dijo :  Aun 
por  un  poco  'estará  la  luz  entre 
vosotros:  '"andád  entre  tanto  que 
tenéis  la  luz,  no  sea  (jue  os  alcancen 
las  tini<^blas  ;  i)ov(|ue  "el  que  anda 
en  tinieblas,  no  sai)e  donde  va. 

36  Entre  tanto  (jue  tenéis  luz, 
creéd  en  la  luz,  para  que  seáis 
"hijos  de  luz.  Estas  cosas  habló 
<#esus,  y  se  fué,  y  se  i*  escondió  de 

37  *¡  Empero  auiupic  lial)ia  hecho 
delante  de  ellos  tantos  milagros, 
no  creían  en  él ; 

38  ]*ara  <iue  se  cum]>líese  el  dicho 
que  dijo  el  i)rofeta  Isaías  :  'i  ¿  Señor, 
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'Cap.  5.  43.  y 
8.  1.5,  X. 
'  Cap.  3.  17. 


'  Deut.  ¡8.  IS. 


(l«ién  ha  cveido  á  nuestro  tlicho  ! 
l  y  el  brazo  del  Señor,  á  (luién  ha 
sido  revelado  ? 

j  .'il)  Por  esto  no  podían  ereer,  por- 
(lue  otra  vez  dijo  Isaías : 
40  '■Cegó  los  ojos  de  ellos,  y  eudu- 
'  reeió  su  eorazon ;  poniue  no  vean 
j  de  los  ojos,  ni  entiendan  de  cora- 
I  zon,  y  se  eonviertan,  y  yo  los  sane. 
'  41  Estas  eosas  dijo  Isaías,  cuando 
vio  su  gloria,  y  lial»l(3  de  él. 
42  Con  todo  eso  aiui  de  los  prín- 
cipes muchos  creyeron  en  él ;  mas 
I  '  por  causa  de  los  Fariseos  no  le 
'  confesaban,  por  no  ser  echados  de 
i  la  sinagoga. 

I  43  "Por<iue  amaban  más  la  gloria 
(le  los  hombres  que  la  gloria  de 
I  Dios. 

j  44  ^  MavS  Jesús  clamó,  y  dijo: 
I  ''El  que  cree  en  mí,  no  cree  en  mí, 

sino  en  a([uel  (¡ue  me  envió. 
4i")  Y  '  el  (pie  me  ve,  ve  al  que  me 

envié). 

40  ^Yo  la  luz  he  venido  al  mundo, 
I  para  que  todo  a(iuel  que  cree  en  mí, 
uo  pennanezca  en  tinieblas. 
I  47  Y  el  que  oyere  mis  ])alabras, 
y  uo  creyere, "  yo  no  le  juzgo  ;  por- 
que ""no  he  v  enido  á  juzgar  al  mun- 
do, mas  á  salvar  al  mundo. 

48  ''El  que  me  desecha,  y  no  re- 
cibe mis  palabras,  tiene  (piien  le 
juzgue:  ''la  ])alabia  que  he  hablado, 
ella  le  juzgará  en  el  día  ]H)strero. 

49  Porijuc  yo  no  he  hablado  de 
míunsiiio:  mas  el  Tache  (pie  me 
envió,  él  me  dió  mandamiento  'de 
lo  (pie  tengo  de  decir,  y  de  lo  (pie 
tengo  de  hablar. 

50  Y  sé  (pie  su  mandamiento  es 
vida  eterna  :  así  que  lo  (pie  yo  ha- 
blo, como  el  Path-e  me  lo  ha  tlicho, 
así  hablo. 

CAPITULO  XIII. 

Lítra  el  Señoi-  /o.i  pié.i  ti  aiix  áhcipi/fus  en  sila- 
bólo de  la  lánpieZll  '/'/r  ¡mr  su  innn-lc  ,) 
todos  los  sni/Oil.     2.  E.i  luirln  cu  rllns  i'l  íuilil  sil 

iglesia  á  qtte  á  sn  e/r,ii/,/ii  risimi  a/rrin  ,/,/ 
servidores  íds  xi/os  jinra  cm  /ns  aírns.  cii-, 
3.  Revela  al  (h'sri /m/,,  ,i„i'i>/n  tu  iniiri.,,i 
Júdasmáscii  ,ui  rl  iml.i  r.    \.  K¡  cun!  sol  !,hi ,} 
vendfírle,  él  ih-rin ¡-ii  <i  l'is  i¡ii<'  ,¡iiiihiii.  su 

¡/loria  por  ll  lUnUn  iJr  su  iillirrir  ,slillie)ja 
mut/  cerril  lili .  i/  iJits/ii  1 1  ir  ii  i  li  isr  il,  ill.is  ,iii;o- 
miendah's  el  (iuinr  ili  /ns  n  i,,is  ¡',i ru  r,,n  los 
otros  dejándoselo  por  seña  y  innrra  de  sus 
discípulos. 

Y'' Antes  de  la  fiesta  de  la 
pascua,  sabiendo  Jesús  que 
'  su  hora  era  venida  para  (pie  pasa- 


I  se  de  este  mundo  al  Padre,  como 
habia  amado  á  los  suyos  que  esta- 
ban en  el  mundo,  los  amó  hasta 
el  fin. 

2  Y  la  cena  acabada,  como  '  el  dia- 
blo ya  habia  metido  en  el  corazón 
de  Judas  Iscariote,  Jiijo  de  Simón, 
que  le  entregase : 

3  Sabiendo  Jesús  ''(jue  el  Padre  le 
habia  dado  todas  la.s  cosas  eu  sus 
manos,  y  '  que  habia  venido  de 
Dios,  y  íí  Dios  iba  : 

i  4  'Levántase  de  la  cena,  y  se  quita 
su  ropa,  y  tomando  ima  toalla,  se 
ciñ(). 

5  Luego  puso  agua  en  el  lebrillo, 
y  comenzé»  á  lavar  los  piés  de  los 
discípulos,  y  á  linq)iai7o,s  con  la 
toalla  con  (]ue  estaba  ceñi(h). 

O  Viene  pues  á  Simón  Pedro;  y 
este  le  dice  :  ¿  Señor,  -  tú  me  lavas 
!  á  mí  los  pi('s  ? 

7  Eesi)oudió  Je.sus,  y  le  (üjo:  Lo 
I  que  yo  hago,  tú  no  lo  sabes  ahora; 
I  ''mas  lo  sabrás  después. 
I  8  Dícele  Pedro :  No  me  lavarás 
i  los  piés  jamas.  Eespondióle  Jesús : 
'vSi  lio  te  lavare,  no  tendrás  parte 
coinnigo. 

:  9  Dícele  Simón  Pedi'o  :  Señor,  no 
solo  mis  piés,  mas  aun  mis  manos, 
y  mi  cabeza. 

10  Dícele  Jesús:  El  que  está  la- 
vado, uo  ha  menester  sino  (jue  lave 
sus  piés,  pues  está  todo  limpio.  Y 
''vosotros  limpios  estáis,  auiupie 
no  todos. 

11  Por(iue  '  sabia  quien  era  el  que 
le  entregaba;  por  eso  dijo:  No 
estáis  Ihnpios  todos. 

12  ■[  Así  que,  después  que  les 
hubo  lavado  los  piés,  y  tomado  su 
ropa,  volviéndose  á  asentar  otra 

I  vez,  les  dijo :  ¿  Sabéis  lo  que  os  he 
!  hecho f 

13  Vosotros  me  llamáis  Maestro 
y  Señor ;  y  decís  bien ;  por(iue  lo 
soy : 

14  "Pues  si  yo,  nicsfro  Señor  y 
^laestro,  he  la^■a(l(>  \  uestros  ]>iés, 
"vosotros  también  debéis  lavar  los 

j  piés  los  unos  á  los  otros. 

15  Ponpie  ejemplo  ''os  he  dado, 
I)ara  (pie  como  yo  os  he  hecho,  vo- 
sotros también  llagáis. 

lG''De  cierto,  de  cierto  os  digo: 
El  siervo  no  es  mayor  que  su  Se- 
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iiov :  ui  el  enviado  es  mayor  que  el 
(¡lie  le  euvió. 

17  '  !Si  sabéis  estas  cosas,  biena- 
venturados sois,  si  las  hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros : 
yo  sé  los  (lue  he  elegido  ;  mas  para 
«lue  se  cumpla  la  Escritura :  ''El  que 
come  i)an  conmigo,  levantó  contra 
mí  su  calcañar. 

11  >  'Desde  ahora  os  lo  digo,  antes 
(jue  suceda,  para  que  cuando  suce- 
(liere,  creáis  (pie  yo  soy. 

20  "De  cierto,  <le  cierto  os  digo, 
qxc  el  (pie  recibe  al  <pie  yo  enviare, 
á  mí  recibe;  y  el  (pie  á  mi  recibe, 
recibe  al  (pie  nu'  envió. 

21  1[  ^Como  hubo  Jesús  dicho 
esto,  '  fué  conmovido  en  espíritu,  y 
l)r()testó,  y  dijo:  De  cierto,  de 
cierto  os  digo,  que  ^uno  de  voso- 
tros me  ha  de  entregar. 

22  Entónces  los  discípulos  mirá- 
banse los  unos  á  los  otros,  dudan- 
do de  quien  hal)laba. 

2.'5  Y  uno  de  sus  discípulos,  al 
cual  Jesús  amaba,  "estaba  recos- 
tado en  el  seno  de  Jesús. 

24  A  este  i)ues  liizo  señas  Simón 
Pedro,  ]»ai'a  (|ue  preguntase  (püen 
era  aquel  de  (luien  habuiba. 

25  El  entónces  recostado  sobre  el 
])eclio  de  Jesús,  le  dice:  ¿Señor, 
(piién  es  ? 

2(1  Kesi)ondió  Jesús:  Aquel  es,  á 
(pilen  yo  diere  el  i)an  mojado. 
Y  mojando  el  pan,  dióZo  á  Judas 
Iscariote,  el  hijo  de  Siuu)n. 

27  ^  Y  tras  el  bocado  Satanás  en- 
tró en  él.  Entónces  Jesús  le  dice : 
Lo  (pie  haces,  hazlo  más  presto. 

2(S  Enqx'ro  esto  ninguno  de  los 
qu(^  estaban  á  la,  nu'sa  entendió  á 
(pu'  pr()i)ósito  se  lo  dijo. 

2Í>  l*or(pu^  algunos  de  ellos  pensa- 
ban, ])()r(iu('  '  ,j Tulas  tenia  la  bolsa, 
(pie  rJcsus  le  decia :  (Compra  las 
cosas  (juc  nos  son  necesarias  para 
la  fiesta  :  ó  que  diese  algo  á  los 
pobres. 

.30  (yomo  él  ]>ues  hubo  tomado  el 
bocado,  luego  salió;  y  era  ya 
noche. 

81  *¡  Entónc(ís  como  él  salió,  dijo 
Jesús : Ahora  es  gloriíi(;ado  el  Hijo 
del  hombre,  y  '  Dios  es  glorificado 
en  él. 

.'32  ^Si  Dios  es  glorificado  en  él, 
12(5 


Dios  también  le  glorificará  en  sí 
mismo  ;  y  luego  le  "glorificará. 

33  Ilijitos,  aun  un  poco  estoy  con 
vosotros.  Me  buscaréis;  ''y,  así 
como  dije  á  los  Judíos:  Donde  yo 
voy,  vosotros  no  podéis  venir ;  así 
ahora  á  vosotros  lo  digo. 

34  'Un  mandamiento  nuevo  os 
doy :  Que  os  améis  los  unos  á  los 
otros :  como  os  amé  yo,  que  también 
os  améis  los  unos  á  los  otros. 

35  "^En  esto  conocerán  todos  que 
sois  mis  discípulos,  si  tuviereis 
amor  los  unos  bácia  los  otros. 

3()  Le  dijo  Simón  Pedro  :  ¿  Señor, 
á  dónde  vas  í  Eespondióle  Jesús  : 
Donde  yo  voy,  no  me  ^putnles 
ahora  seguir;  mas  me  seguirás 
después. 

37  Dícele  Pe(bo :  i  Señor,  por  (pié 
no  te  puedo  seguir  ahora  ?  mi  vida 

pondré  por  tí. 

38  Eespondióle  Jesús:  ¿Tu  vida 
pondrás  por  mí  ?  De  cierto,  de 
cierto  te  digo  :  No  cantará  el  gallo, 
sin  que  me  hayas  negado  tr<\s 
veces. 

(WPITULO  XI Y. 

Prasiipi  ¡i'itihi  (1  Señor  en  consubir  á  sns  rlisci- 

iiiiins,  i/cr/ii  nifi'S  rumo  f'l  rprdilili  m  rniinri- 
wirnfn  ,1.1  r,n/rr  (f„n-s,'rr/,n<„  „nsi„a  r,.s„ 


rl, 


ii  r. 


qiiii  ii  s,  ,ni  .s».s'  r,  r,l:i<l,  r,'S  il i si- i pii I us.  ú  ¡ns 
su  diciiia  pux  ly  mirada  dd  niii/tdo,  etc. 

NO  se  tm-be  ''vuestro  corazón : 
creéis  en  Dios,  creéd  también 
en  mí. 

2  En  la  casa  de  mi  Padre  nuichas 
nu>radas  hay:  si  «sí  uo  fuera,  os  lo 
hul)iera  yo  dicho.  ^Yo  voy  á  apa- 
rejaros el  lugar. 

3  Y  si  me  fuere,  y  os  aparejare  v\ 
lugar,  vendré  otra,  vez,  y  os  to- 
maré á  mí  mismo,  ])ara  (¡ue  ''donde 
yo  estoy,  vosotros  tand)ieu  estéis. 

4  Y  sabéis  donde  yo  voy,  y  el 
camino  sabéis. 

5  Dícele  Tomas :  Señor,  no  sabe- 
mos donde  vas :  i  cómo  pues  pode- 
mos saber  el  camino  f 

(>  Jesús  le  dice :  Yo  soy  el  camino, 
y  'la  verdad,  y  ¡^la  vida;  ''nadie 
viene  al  Padre,  sino  p(u*  mí. 

7  'Si  nui  conocieseis,  también  á 
mi  Padre  conoceviais ;  y  desde 
ahora  le  conocéis,  y  le  habéis  visto. 


vSAX  JU 


AX,  XY. 


1  rnp.  10.  •^s. 
y  17.21.2.!. 


•'  Cap. 
V  7.  II!.  V 
L'S.  y  12."-1 


V21.22. 
Mar.  11.  24. 
I.úo.  11.  :i. 
Cap.  I...  7. 
l>i.  y  lU.  -SS, 

sánt.  I..'.. 
1  Juan  3.22. 
y  i.  14. 

•<  Ver.  21,  21. 
Cap.  15.  10, 

1  J  uau  ¿. .;. 

'Cap.  1.5.  20. 
y  IB.  7. 
llolll.  S.  15, 


'  Cap.  IG.  IC. 
"  1  Cor.  15. 20. 


8  Dícele  Felipe  :  Señor,  muéstra- 
uos  el  Padre,  y  nos  basta. 

9  Jesús  le  diee :  ¿  Tanto  tiempo 
ha  que  estoy  eoii  vosotros,  y  no  me 
has  conocido  aun,  Felipe  t  ""Fl  (pie 
me  ha  visto,  ha  visto  al  Padre. 
iCómo  pues  dices  tii:  Muéstranos 
el  Padre ! 

10  ¿No  crees  que  'yo  soy  en  el 
Padre,  y  el  Padre  en  mi  l  Las  i)a- 
labras  que  yo  os  liablo,  '"no  ¡as  ha- 
blo de  mí  mi.smo;  mas  el  Padre 
que  e.stá  en  mí,  él  hace  las  obras. 

11  Creédme  que  yo  soy  en  el  Pa- 
dre, y  el  Padre  en  mí:  "ó  si  no, 
creédme  i)or  las  mismas  obras. 

12  "De  cierto,  de  cierto  os  digo: 
Fl  que  en  mí  cree,  las  obras  que  yo 
hago  también  él  las  hará,  y  mayo- 
res que  estas  hará  ;  ponjue  yo  voy 
á  mi  Padre. 

13  P  Y  todo  lo  que  pidiereis  en  mi 
nombre,  esto  haré;  ]»ara  que  el 
Padre  sea  gloriíicado  en  el  llijo. 

1-4  Si  algo  pidiereis  en  mi  nombre, 
yo  lo  haré. 

15  iSi  me  amáis,  giiardád  mis 
mandamientos. 

1()  Y  yo  rogaré  al  Padre,  el  cual 
os  ''dará  otro  (\)nsola(h)r  para  (pie 
esté  con  vosotros  ])ara  siemi)re  ; 

1 7  J^s  á  saber,  "  al  T^spíritu  de  ver- 
dad, 'al  cual  el  nuni(h)  no  puede 
recií)ir ;  i)or(]ue  no  le  ve,  ni  le 
conoce ;  nms  vosotros  le  conocéis, 
I)orque  está  con  vosotros,  "y  será 
en  vosotros. 

18  ''Xo  os  dejaré  huérfanos:  ^yo 
vendré  á  vosotros. 

19  ^\un  m\  i)oquito,  y  el  mundo 
no  me  verá  más ;  empero  vosotros 
me  veréis:  "por  cuanto  yo  vivo, 
vosotros  también  viviréis. 

20  ^V(iuel  (lia  vo.sotros  címoceréis 
(jue  ''yo  sol/  cu  mi  Padre,  y  voso- 
tros en  mi,  y  yo  en  vosotros. 

21  '  Fl  que  tiene  mis  mandamien- 
tos, y  los  guarda,  aquel  es  el  que 
me  ama;  y  el  que  me  ama,  será 
amado  de  mi  Padre ;  y  yo  le  amaré 
á  él,  y  me  manifestaré  á  él. 

22  Dícele  "'Judas,  no  el  Iscariote  : 
l  Señor,  qué  hay  i)or(pie  te  has  de 
manifestar  á  nosotros,  y  no  al 
numdo  I 

23  Respondit)  Jesús,  y  le  dijo :  ''Si 
alguno  me  ama,  mi  i)alabra  guar- 


dará; y  mi  Patüe  le  anmrá,  y  '  ven- 
(h-emos  á  él,  y  haremos  con  él 
morada. 

24  Fl  que  no  me  ama,  no  guarda 
mis  i)alabras;  y  -la  palabra  (pie 
habéis  oído,  no  es  mía,  sino  del 
Padi'e  que  me  envió. 

2o  Estas  cosas  os  he  hablado 
estando  aun  con  vosotros. 

2(i  Mas  ''a(nicl  Consolador,  el  Fs- 
l)íritu  Santo,  al  cual  el  Padre 
enviará  en  mi  nombre,  'él  os  ense- 
ñará todas  las  cosas,  y  os  recordará 
todo  lo  (¡ue  os  he  dicho. 

27  ""La  i)az  os  dejo:  mi  paz  os 
doy:  no  como  el  mundo  1<(  da,  yo 
os  L'(  doy:  'no  se  turbe  vuestro 
corazón,  ni  tenga  miedo.  • 

28  Habéis  oido  como  '"yo  os  he 
dicho :  ^'oy,  >  \  engo  otra  vez  á 
vosotros.  Si  me  amaseis,  cierta- 
mente os  regocijariais,  ])ov(iue  he 
dichoque  "^()y  al  Padre;  poniue 
"el  Padre  mayoi-  es  (jue  yo. 

29  Y  ''ahora  os  lo  he  dicho  ántes 
(pie  se  haga,  para  que  cuando  se 
hiciere,  creáis. 

30  Ya  no  hablaré  mucho  con 
vosotros;  ''ixirípie  viene  el  príncipe? 
de  este  mundo,  mas  no  tiene  nada 
en  mí. 

31  Empero  para  que  conozca  el 
mundo  que  amo  al  Padre,  y  '  como 
el  Padi'e  me  dio  mandamiento,  así 
hago,    Levautáos,  vamos  de  acpií. 

CAPTTT  LO  XV. 


bi  r. 
hah, 


rl.i  I,,.,,,,,  ,1,1  ¡',1,1,:.  ,1  ,■„,,!  ,h  s¡,n,  s  ,h- 
■/',s  i„j,  ri,¡,,  ,  ,1  ,1.  l.,s  ,-„ll¡,-,,  i„ii;,  ,¡,„' 
•   fnil,..  //  al  ,¡„,         h,  II,  i,„n, 
i;,,-ir,.     l;,  pit.,-  ¡„,i-  ,,ti;is  ,l,,s  .7  „i,i„- 

(hhuiinl,,  ,hl  ,,,i„,i-,lr  11,,, ,s  i„n;i  r<,,t  hjs 
otras,  II  la  promesa,  del  Espirita,  etc. 

YO  soy  la  vid  verdadera,  y  mi 
Padre  es  el  labrador. 

2  *To(lo  pámpano  en  mí  que  no 
lleva  fruto,  le  (piita  ;  y  todo  aquel 
que  lleva  fruto,  le  limpia,  i)ara  <pie 
lleve  más  fruto. 

3  ''Ya  vosotros  sois  liuq)ios  por  la 
palabra  que  os  he  hablado. 

4  'Permanecéd  en  mí,  y  yo  en 
vosotros.  Como  el  i)ámpano  no 
puede  llevar  fruto  <le  sí  mismo, 
si  no  permaneciere  en  la  vid,  así 
ni  vosotros,  si  no  permaneciereis 
en  mí. 

5  Yo  sov  la  vid,  n  osotros  los  ])ám- 
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panos :  el  que  permanece  en  mí, 
y  YO  en  él,  este  lleva  mucho  fruto 
(l)or(iue  sin  mí  nada  i)0(léis  hacer.) 

6  Si  alguno  no  permaneciere  en 
mí,  '  sci;'i  ccliado  fuera  como  mal 
l);imi)aii(),  y  se  secará;  y  los  cogen, 
y  échaii/o.s  cii  el  fuego,  y  arden. 

7  Si  ])ci  iiiaiieciereis  en  mí,  y  mis 
palabras  |hm  iiunieci(>ren  en  voso- 
tro.s.  todo  lo  (pie  (juisiereis  *j)edi- 

^  réis,  y  os  sen'i  hecho. 
!  8  -En  esto  es  gloriíicado  mi  Pa- 
¡  dre,  (¡t  (pie  llevtMs  nuicho  fruto; 
''así  seréis  mis  discípulos. 

0  Como  el  Padre  me  amó,  tam- 
bién yo  os  he  amado:  sed  cons- 
tantes en  mi  amor. 
I  10  'Sp  guardaréis  mis  manda- 
mientos, pt  i  nianec(;réis  en  mi 
amor:  como  yo  también  he  guar- 
dado los  mandamientos  de  mi 
Padre,  y  permanezco  en  su  amor. 

11   Kstas  cosas  os  he  hablado, 
I  para  <pie  mi  go/o  ]»ermanezca  en 
I  vosotros,  y  '  vuestro  gozo  sea  cum- 
l)lido. 

1  Pi  'Este  es  nú  mandamiento  : 
Que  os  améis  los  unos  á  los  otros, 
como  yo  os  amé. 

1.'»  Nadie  tiene  '"mayor  amor  que 
este,  (lue  ponga  alguno  su  vida 
]»or  sus  amigos. 

14  "\'osotros  sois  mis  amigos, 
si  hicieieis  las  cosas  que  yo  os 

¡  mando. 

!  15  Ya  no  os  llamaré  siervos,  por- 
(pie  el  siervo  no  sabe  lo  que  hace 
[  su  Señor;  mas  os  he  llamado  ami- 
j  gos,  "poiípie  todas  las  cosas  que  oí 
de  mi  Padre,  os  he  hecho  conocer, 
I   16  i'No  me  elegisteis  vosotros  á 
mí ;  mas  yo  os  elegí  á  vosotros,  y 
os  I  he  ))U('st()  para  que  vayáis,  y 
llevéis  fruto;  y  vuestro  fruto  per- 
j  manezca  ;  ])ara  que  '  todo  lo  que 
I  ludiereis  al  Padre  en  mi  nombre, 
él  os  lo  dé. 

']  J  7  "  J^^sto  os  mando :  Que  os  améis 
los  unos  á  los  otros. 

15  'Si  el  mundo  os  aborrece,  sa- 
béd  (pie  á  mí  me  aborrecía,  antes 

¡  (jue  á  vosotros. 

i  PJ  "  Si  fuerais  del  mundo,  el  mun- 
do amaría  lo  que  es  suyo ;  mas 
''ixmpie  no  sois  del  mundo,  sino 

¡  (pie  yo  os  elegí  (kíl  mundo,  i)or  eso 

I  os  aborrece  el  mundo. 
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20  Acordáos  de  la  palabra  que  yo 
os  he  dicho:  No  es  el  siervo  mayor 
que  su  señor :  si  á  mí  me  han  per- 
seguido, también  á  vosotros  perse- 
guirán :  ''si  han  guardado  mi  pala- 
bra, también  guardarán  la  vuestra. 

21  Mas  "to(lo  esto  os  harán  por 
causa  de  ini  nombre;  porque  no 
conocen  al  que  me  ha  enviado. 

22  ''Si  yo  no  hubiera  venido,  ni  les 
hubiera  hablado,  no  tuvieran  pe- 
cado ;  '  mas  ahora  no  tienen  excusa 
de  su  pecado. 

23  "^El  que  me  aborrece,  también 
á  mi  Padre  aborrece. 

24  Si  yo  no  hubiese  hecho  entre 
ellos  obras  cuales  ningún  otro  ha 
hecho,  no  tendrían  pecado ;  mas 
ahora,  ellos  las  han  visto,  y  aborre- 
cen á  mí,  y  á  mi  Padie. 

25  Masesío  sucede,  para  que  se  cum- 
pla la  palabra  que  está  escrita  en 
su  ley :  Sin  causa  '  me  aborrecieron. 

2()  -  Empero  cuando  viniere  el  Con- 
solador, el  cual  yo  os  enviaré  del 
Padre,  es  á  saber,  el  Espíritu  de 
verdad,  el  cual  procede  del  Padi'e, 
''él  dará  testimonio  de  mí. 

27  Y  'vosotros  también  daréis 
testimonio,  porque  ''estáis  conmigo 
desde  el  principio. 

CAPITULO  XVI. 

Prosiguiendo  los  intentos  declara  á  los  discí- 
pulos las  aflicciones  y  persecuciones  que  lle- 
carán  en  el  mundo  por  su  piedad,  i/  por  la 
confesión  de  su  nombre,  etc.  Vuélveles  á 
prometer  el  Espíritu  Santo  que  los  enseñará, 
y  corroborará  en  toda  angustia. 

ESTAS  cosas  os  he  hablado,  pa- 
ra que  no  ''seáis  ofendidos. 

2  Os  ''echarán  de  las  sinagogas: 
aun  más,  la  hora  viene,  cuando 
cualquiera  que  os  matare,  jjensará 
que  hace  servicio  á  Dios. 

3  Y  ''estas  cosas  os  haráu,  porque 
no  conocen  al  Padre,  ni  á  mí. 

4  Mas  os  he  dicho  •'esto,  para  que 
cuando  a(iuella  hora  viniere,  os 
acordéis  de  ello,  que  yo  os  lo  había 
dicho:  'esto  empero  no  os  lo  dije 
al  principio,  porque  yo  estaba  con 
vosotros. 

5  Mas  ahora  «voy  al  que  me  en- 
vi(');  y  ninguno  de  vosotros  me 
pregunta  :  |  Dónde  vas  í 

G  Mas,  poríiue  os  he  hablado  estas 
cosas, ''  tristeza  ha  henchido  vuestro 
corazón. 
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7  Empero  j  o  os  digo  la  verdad, 
(liie  os  es  necesario  que  yo  vaya ; 
poniue  si  yo  no  fuese,  'el  Consola- 
dor no  vendría  á  vosotros;  mas  ''si 
yo  fuere,  os  le  enviaré. 

8  Y  cuando  él  viniere,  redargüirá 
al  mundo  de  pecado,  y  de  justicia, 
y  de  juicio. 

9  'De  pecado,  i)or  cuanto  no  creen 
en  mí : 

10  "'De  justicia,  "por  cuanto  voy 
al  Padre,  y  no  me  veréis  más  : 

11  "De  juicio,  por  cuanto 
príncipe  de  este  mundo  ya  es 
juzgado. 

12  Aun  tengo  muchas  cosas  que 
deciros,  'imas  ahora  no  las  ijodéis 
llevar. 

13  Pampero  cuando  viniere  aquel, 
'  el  Espíritu  de  verdad,  ^  él  os  guiará 
á  toda  verdad ;  porque  no  hablará 
de  sí  mismo,  mas  todo  lo  que  oyere 
hablará ;  y  las  cosas  que  han  de 
venir  os  hará  saber. 

1-4  El  me  glorificará,  porque  to- 
mará de  lo  mío,  y  os  lo  hará  saber. 

15  'Todo  lo  que  tiene  el  Pach-e, 
mió  es:  por  eso  dije  que  tomará 
de  lo  mió,  y  os  lo  hará  saber. 

IG  "Un  poco,  y  no  me  veréis;  y 
otra  vez  un  poco,  y  me  veréis; 

porque  yo  voy  al  Padre. 

17  Entonces  dijeron  ahjunos  de 
sus  discípulos  unos  á  otros :  |  Qué 
es  esto  que  nos  dice :  Un  poco,  y 
no  me  veréis ;  y  otra  vez,  un  poco, 
V  me  veréis ;  y,  porque  yo  vov  al 
Padre  í 

18  Así  que  decían:  ¿Qué  es  esto 
(pie  dice :  Un  poco  ?  Xo  sabemos 
lo  que  dice, 

19  Y  conocía  Jesús  que  le  querían 
preguntar,  y  les  dijo:  ¿Preguntáis 
entre  vosotros  de  esto  que  dije : 
Un  poco,  y  no  me  veréis ;  y  otra 
vez,  un  poco,  y  me  veréis  ! 

20  De  cierto,  de  cierto  os  digo : 
N'osotros  lloraréis  y  lamentaréis,  el 
mundo  empero  se  alegrará :  y  vo- 
sotros seréis  tristes,  mas  vuestra 
tristeza  será  vuelta  en  gozo. 

21  ^  La  mujer  cuando  pare,  tiene 
dolor,  ijorque  es  venida  su  hora; 
mas  después  <iue  ha  parido  un  niño, 
ya  no  se  acuerda  de  la  apretura 
por  el  gozo  de  que  haya  nacido  un 
hombre  en  el  mundo. 


claramente 
(Ire. 

l  éis  en  mi  nom- 
os (ligo  (pie  yo  rogaré  al 
r  n  osotros ; 


22  ''Yosotros  pues  también  ahora 
á  la  verdad  tenéis  tristeza;  mas 
otra  vez  os  veré,  y  se  gozará  "vues- 
tro corazón,  y  nadie  quitará  de 
vosotros  vuestro  gozo. 

23  Y'  en  a(iuel  día  no  me  i)regun- 
taréis  nada.  '"De  cierto,  de  cierto 
os  digo :  Todo  cuanto  pidiereis  al 
Padre  en  mi  nombre,  os  lo  dará. 

24  Hasta  alumi  nada  habéis  pedi- 
do en  mi  nombre  :  pedid,  y  recibi- 
réis, 'i)ara  que  vuestro  gozo  sea 
cumi)li(lo. 

2o  Estas  cosas  os  he  hablado  en 
proverbios;  mas  la  hora  viene 
cuando  ya  no  os  hablaré  en  pro- 
verbios, sino  (pit 
anunciaré  de  mi  1 

2()  'LVquel  (lia  pci 
bre,  v  1 
Padre  1 

27  '  l'dKpie  el  mismo  Padre  os 
ama,  por  cuanto  vosotros  me  amas- 
teis, y  ^habéis  creído  que  yo  salí  de 
Dios. 

28  «Salí  del  Padre,  y  he  venido  al 
mundo :  otra  vez  dejo  el  mundo,  y 
voy  al  Padre. 

sus  discípulos :  He 
ablas  claramente,  y 
■liio  dices. 

tendemos  que  ''sabes 
s,  y  no  has  menester 
que  nadie  te  pregunte :  en  esto 
'creemos  que  lias  salido  de  Dios. 

31  IvesponcU(')k's  Jesús:  ¿Ahora 
creéis  ! 

32  '^  He  atpií  la  hora  viene,  y  ya 
es  venida,  en  que  seréis  esparcidos 
'cada  uno  á  los  suyos,  y  ine  deja- 
réis solo;  '"mas  no  estoy  solo,  por- 
que el  Pach-e  está  conmigo. 

33  Estas  cosas  os  he  hablado  i)ara 
(lue  "en  mí  tengáis  paz:  "en  el 
mundo  tendréis  apretura;  ''nms 
confiád,  ''  yo  he  vencido  al  mundo. 

CAPITULO  XYII. 

Oración  de  Crisfn  ,</  p.nln'  áiUes  de  prnii- 
da  de  este       ■  '■  ■    ■      r,,,is,  i-ri,i-i,,:, 
ministerio  di  -    •    ■      '      ¡"n-lii  ¡,,-<'!<<i'iii- 
cion  de  él.  y  í ,  .  .      ,s     ,  ú du^^,  si,t¡/'iliir- 
mentedel  amuriji  h,.s  iiitus  ¡nint  C",i  lus  otros. 

ESTAS  cosas  habló  Jesús,  y  le- 
vantados los  ojos  al  cielo,  (lijo : 
Pach-e,  ""la  hora  ha  venido,  gloriñc¡\, 
á  tu  Hijo,  para  que  también  tu 
Hijo  te  gloritíciue  á  tí : 
2  ''Como  le  has  dado  poder  sobre 
l'_>9 


29  Dícenlt 
aíjuí.  alioia 
ningún  pi()\ 

30  Ahora  ( 
todas  las  co: 
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toúix  carne,  \)in'n  que  '  á  todos  los 
(lue  le  diste,  les  dé  vida  eterna. 

Y'  ''esta  es  la  vida  eterna,  que 
te  eonozean  á  tí,  '  solo  Dios  verda- 
dero, y  á  Jesu  Cristo  *á  quien  tú 
enviaste. 

4  -  Yo  te  he  gloriticado  en  la  tierra, 
''lie  aeal)ado  la  obra  'que  me  diste 
([Ut'  liicicsc. 

.")  .Vliora  pues.  Padre,  gloriíieame 
tú  en  tí  mismo  con  aquella  gloria 
'M]ue  tuve  contigo  antes  que  el 
nuuido  fuese. 

(>  'He  manifestado  tu  nombre  á 
los  hombres  '"que  del  nuuido  me 
(üste :  tuyos  eran,  y  me  los  diste  á 
mí,  y  guardaron  tu  palabra. 

7  Ahora  han  i/a  conocido  que  to- 
das las  cosas  (jue  me  diste,  son  de  tí. 

8  Porquíí  las  palabras  "que  me 
diste,  les  he  dado ;  y  ellos  ¡as  reci- 
bieron, "  y  han  conocido  verdadera- 
mente que  salí  de  tí,  y  hau  creído 
que  tú  me  enviaste. 

1)  Yo  ruego  por  ellos :  pdo  ruego 
])oi'  el  numdo,  sino  por  los  que  me 
diste,  poriiue  tuyos  son. 

10  Y  todas  mis  cosas  son  tus  co- 
sas, y  tus  cosas  son  mis  cosas ;  y 
he  sido  glorificado  en  ellas. 

11  '  Y'  ya  no  estoy  en  el  nunido; 
mas  estos  están  en  el  nnuido,  <pie 
yo  á  tí  vengo.  Padre  santo,  "guár- 
(hilos  por  tu  nombre  ;  á  los  cuales 
me  has  dado,  'para  ({ue  sean  luio, 
"así  como  nosotros  lo  somos. 

VI  Cuando  yo  estaba  con  ellos  en 
el  numdo,  ""yo  los  guardaba  por  tu 
nombre,  á  los  cuales  me  diste:  yo 
los  guardé,  y  ^  ninguno  de  ellos  se 
l)erdié)  'smo  el  hijo  de  perdición, 
■'para  <|iie  la  Kscritui'a  se  cumpliese. 

l.'>  Mas  alioia  \('iig(>  á  tí,  y  hablo 
estas  cosas  en  el  numdo,  para  (pie 
ellos  tengan  mi  gozo  cumplido  en 
sí  mismos. 

14  '^Y'o  les  di  tu  palabra,  ''y  el 
mundo  los  ha  aborrecido;  porque 
ellos  no  son  del  numdo,  ''como 
tampoco  yo  soy  del  mundo. 

lo  No  ruego  que  los  quites  del 
mundo,  sino  ''que  los  guardes  del 
malo. 

1()  ^Ellos  no  son  del  mundo,  como 
tampoco  yo  soy  del  mundo. 

1 7  «  Santifícalos  por  tu  verdad :  ^  tu 
I)alabra  (;s  la  verdad. 

1,'ÍO 


18  '  t'omo  tú  me  enviaste  al  mun- 
do, también  yo  los  he  enviado  al 
numdo. 

19  Y  ""por  ellos  yo  me  santifico  á 
mí  mismo ;  para  que  también  ellos 
sean  santificados  por  la  verdad. 

20  Mas  no  ruego  solamente  por 
ellos;  sino  también  por  los  que  han 
de  creer  en  mí  por  la  palabra  de 
ellos. 

21  'Para  que  todos  ellos  sean  uno: 
así  como  '"tú,  oh  Padre,  eres  en  mí, 
y  yo  en  tí ;  que  también  ellos  en 
nosotros  sean  uno ;  para  (jue  el 
mundo  crea  que  tú  me  enviaste. 

22  Y  yo  la  gloria  que  me  diste,  les 
he  dado  á  ellos;  "para  que  sean  uno, 
como  también  nosotros  sí)mos  mío. 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  "])ara 
que  sean  consumados  en  uno,  y 
para  que  el  mundo  conozca  que  tú 
me  enviaste,  y  que  los  has  amado 
á  ellos,  como  también  á  mí  me  has 
amado. 

24  1' Padre,  aquellos  que  me  has 
dado,  quiero  (iiie  donde  yo  estoy, 
ellos  estén  también  conmigo ;  para 
que  vean  mi  gloria  (pie  me  has  da- 
do, '1  porque  me  has  amado  desde 
antes  de  la  constitución  del  mundo. 

25  Padre  justo,  'Cl  mundo  no  te 
ha  conocido ;  mas  "yo  te  he  conoci- 
do; y  'estos  han  conocido  que  tú 
me  enviaste. 

26  "Y  yo  les  hice  conocer  tu  nom- 
bre, y  lo  haré  conocer ;  i)ara  (pie  el 
amor,  ''con  que  me  has  amado,  esté 
en  ellos,  y  yo  en  ellos. 

CAPITULO  XVIIT. 

Sale  el  Señor  al  huerto  en  donde  es  preso.  2. 
Es  llevado  al  sumo  sacerdote,  donde  es  nci/u- 
do  de  Pedro,  y  examinado  por  el  sumo  sacer- 
dote acerca  de  su  doctrina.  3.  Es  llevado 
delante  de  I'ilato.  al  cual  confiesa  su  reino  y 
la  condición  de  él ;  y  en  suma  el  fin  de  s'n 
venida  y  oocacion.  4.  Pilato  le  tpdere  soltar, 
mas  el  pueblo  pide  con  instancia  que  suelle 
á  Barrabas. 

COMO  Jesús  hubo  dicho  estas 
cosas,  "salióse  con  sus  discí- 
pulos á  la  otra  parte  del  ''arroy(j 
de  Cedrón,  donde  habia  un  huerto, 
en  el  cual  entró  él,  y  sus  discípulos. 

2  Y  también  Júdas,  el  que  le 
entregaba,  conocía  aquel  lugar, 
"porque  muchas  veces  Jesús  se 
juntaba  allí  con  sus  discíjiulos. 

3  ''Júdas  pues  tomando  una  com- 
pañía de  soldados,  y  ministros  de 
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los  sumos  Sciccrdotes  y  de  los  Fa- 
riseos, vino  allí  con  liutenias  y 
autorcbas,  y  con  armas. 

4  Emi)ero  Jesús,  sabiendo  todas 
las  cosas  que  hablan  de  venir 
sobre  él,  s;ilió  delante,  y  les  dijo. 
¿  A  quién  busciiis  '1 

5  Kespondiéi-oiile :  A  Jesús  Ka- 
zareno.  Díceles  Jesús:  Yo  soy. 
(Y  estaba  tand>ien  con  ellos  Jú- 
das  el  ([ue  kí  entregaba.) 

G  Y  como  les  dijo :  Yo  soy :  vol- 
vieron atrás,  y  ciiyeron  en  tierra. 

7  Volvi(')les  ])U('s  á  preguntar: 
¿A  quién  buscáis!  Y  ellos  dije- 
ron :      Jesús  Nazareno. 

8  liespondió  Jesús:  Ya  os  he 
dicho  que  yo  soy :  pues  si  á  mí 
buscáis,  dejad  ir  á  estos: 

1)  Para  que  se  ciuiq)liese  la  pala- 
bra que  había  dicho:  'De  los  (pu' 
me  diste,  ninguno  de  ellos  perdí. 

10  'Entonces  8imon  Pedro,  <pie 
tenia  una  esi)ada,  la  sacó,  é  hirió 
á  un  siervo  del  sumo  sacerdote,  y 
le  cortó  la  (>r<ja  derecha;  y  el 
siervo  se  llanial)a>  i\Ialc(>. 

1 1  Jesús  entónces  dijo  á  Pedro : 
^lete  tu  es])ada  en  la  vaina:  "|la 
copa  (pie  mi  Padre  me  ha  dado, 
no  la  tengo  de  bcl>cr  ? 

12  líntónces  la  compañía  de  los 
soldados,  y  el  tribuno,  y  los  minis- 
tros do  los  Judíos  prendieron  á 
Jesús,  y  le  ataron. 

13  *l  Y  ''le  trajeron  primeramente 
'á  Aunas,  porcpie  era  suegro  de 
Caitas,  el  cual  era  sumo  sacerdote 
de  a(piel  año. 

14  '-Y  era.  Caifas  el  que  habia 
dado  el  consejo  á  los  Jiulíos,  «pie 
era  necesario  (juc  un  hombre  mu- 
riese por  el  piicltlo. 

15  'Ysegi'.ia  á  .b>sus  8imon  Pe- 
dro, y  otro  discípulo ;  y  aípu'l 
discípulo  era  conocido  del  sumo 
sacerdote,  y  entró  con  Jesús  en  el 
palacio  del  sumo  sacerdote. 

1()  "'Mas  Pedro  estaba  fuera  á  la 
[)uerta.  Entónces  sali(')  a(piel  dis- 
cíl)ulo  (pie  era  conocido  del  sumo 
sacerdote,  y  habló  á  la  portera,  y 
metió  dentro  á  Pedro. 

17  Entónces  la  criada  portera  dijo 
á  Pedro:  ¿X<>  eres  tú  también  uno 
de  los  discí])ulos  de  este  hombre  ? 
Dice  él :  No  sov. 


18  Y  estaban  en  pié  los  criados 
y  los  ministros  que  habían  hecho 
fuego  de  carbón,  porcpie  hacia 
frío,  y  se  calentaban ;  y  estaba 
con  ellos  Pedro  en  pié  calentán- 
dose. 

lí)  Y  el  sumo  sacerdote  ])reguutó 
á  Jesús  de  sus  discíi)ulos,  y  de  su 
doctrina. 

'20  Jesús  le  resitondió :  "Yo  mani- 
ñestanu'ute  he  hablado  al  nuuido: 
yo  siempre  he  enseñado  en  la  sina- 
goga, y  en  el  temj)lo,  donde  siem- 
])re  se  juntan  todos  los  Judíos;  y 
nada  he  hablado  en  oculto. 

21  ¿Por  <|ué  me  ]>reguntas  á  mí? 
Pregunta  á  los  (]ue  han  oído,  (\né 
les  haya  yo  hablado  :  he  aquí,  estos 
saben  lo  (jue  yo  he  dicho. 

22  Y  como  él  hubo  dicho  esto, 
uno  de  los  nnnistros  (pie  eslaba 
allí,  "(lió  una  bofetada  á  .b'sus, 
diciendo:  ¿Así  respondes  al  sumo 
sacerdote  ? 

2.>  lves])ondióle  Jesús:  Si  he  ha- 
blado mal,  (l;i  testimonio  del  mal ; 
mas  si  bien,  ¿  ]H)r  (|ué  me  hieres  ? 

24  "'Habíale  enviado  .Vnnas  ata- 
do á  Caifas  sumo  sacerdote. 

2.")  Estaba  pues  Pedro  en  i)ié  ca- 
lentándose; y  ''le  dijeron:  |No 
eres  tii  también  uno  (le  sus  discí- 
pulos I  El  lo  negó,  y  dijo:  No  soy. 

2(5  Uno  de  los  criados  del  sumo 
sacerdote,  pariente  de  aipiel  á 
quien  Pedro  habia  cortado  la  ore- 
ja, le  dice:  ¿No  te  vi  yo  en  el 
Inierto  con  él  I 

27  Y  negó  Pedro  otra  vez;  y 
'  luego  el  gallo  cantó. 

2<S  •  "Y  llevan  á  Jesús  de  Caifas 
al  pretorio;  y  era  de  mañana;  'y 
ellos  no  entraron  en  el  ])i'etorio 
])or  no  ser  coiitaniiiiados,  sino  i>o- 
der  comer  la  i);isL'ua. 

29  Entónces  salió  Pílalo  á  ellos 
fuera,  y  di  jo :  i  Qué  acusación 
traéis  contra  este  houü)re  "i 

l^0  Iiesi)on(lier()n,  y  le  dijeron: 
Si  este  no  fuera  malhechor,  no  te 
le  hul)iéram()S  entregado. 

.31  Díceles  entónces  Pilato:  To- 
madle vosotros,  y  juzgádle  según 
vuestra  ley.  Y  los  Judíos  le  dije- 
ron* A  nosotros  no  nos  es  lícito 
matar  á  nadie. 

32  "Para  que  se  cumpliese  el 
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dicho  de  Jesús  que  habia  dicho, 
dando  á  eutender  de  que  muerte 
habia  de  morir. 

o3  Entonces  Pilato  volvióse  á 
entrar  en  el  pretorio,  y  llamó  á 
Jesús,  y  le  dijo:  ¿Eres  tú  el  Eey 
de  k)s  Judíos  f 

;U  Respondióle  Jesús:  ¿Dices 
tú  esto  (le  tí  mismo,  ó  te  lo  han 
dicho  otros  de  mí  1 

.').■)  Pilato  respondió:  ¿Soy  yo 
Judío?  Tu  nnsma  nación,  y  los 
sumos  sacerdotes,  te  han  entre- 
gado á  mí :  ¿qué  has  hecho I 

30  Respondió  ^ Jesús:  "Mi  reino 
no  es  de  este  mundo :  si  de  este 
nnuido  fuera  mi  reino,  mis  servi- 
dores pelearían  i>ara  que  yo  no 
fuera  entregado  á  los  Judíos,  ahora 
pues  nü  reino  no  es  de  aquí. 

37  üíjole entónces Pilato:  ¿  Luego 
rey  eres  tú  f  Respondió  Jesús:  Tú 
dices  que  yo  soy  rey.  Yo  para  esto 
he  nacido,  y  para  esto  he  venido 
al  mundo,  es  á  saber,  para  dar  tes- 
timonio á  la  verdad.  Todo  aquel 
que  -'es  de  la  verdad,  oye  mi  voz. 

38  Dícele  Pilato :  ¿  Qué  cosa  es 
verdad  ?  Y  como  hubo  dicho  esto, 
volvió  á  los  Judíos,  y  les  dice : 
''Yo  no  hallo  en  él  crimen  alguno. 

3!)  '  l'vmpero  vosotros  tenéis  cos- 
tuml»re,  (¡ue  ijo  os  suelte  uno  en  la 
])ás('!ia  :  ¡  (lucréis  pues  (pie  os  suelte 
al  R('\-  de  los  Judíos  '! 

40  ''  Entónces  tí^dos  dieron  voces 
otra  \vz,  diciendo :  Xo  á  este,  sino 
á  narrabas.  *Y  Barrabas  era  un 
ladrón. 

CAPITULO  XIX. 

Efi  n::iihiihi  ilr  l'ilnto^  mas  nn  cnntentándofte 
los  .linllns  ,/r  snh,  ,'sl„,  pnr  vo  inrin-rir  n,  fl 


la  rni::.  M,rrnlr  ,1  ,-,,sl,i,h,  .¡.  si.urs  ,lr. 
niuerlii,  de  dondi-  sn/r  s/im/rr  ;/  C.  Es 

sepultado  por  Josii  <ir  Ari iiku'c.i',  ¡i  ¡mr  Ni- 
codemo. 

ASÍ  que  entónces  tomó  ■"Pilato 
.  á  Jesús,  y  le  azotó. 

2  V  los  soldados  entretejieron  de 
es])inas  una  corona,  y  la  pusieron 
sobre  su  cabeza,  y  le  vistieron  de 
una  ropa  de  grana, 

3  Y  decían :  Dios  te  guarde,  Eey 
de  los  Judíos;  y  le  daban  de  bofe- 
tadas. 
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j  4  Entónces  Pilato  salió  otra  vez 
j  fuera,  y  les  dijo :  He  aquí,  os  le 
I  traigo  fuera,  ''para  que  entendáis 
;  que  ningún  crimen  hallo  en  él. 
i  5  Entónces  salió  Jesús  fuera 
llevando  la  corona  de  espinas,  y  la 
ropa  de  grana.  Y  díceles  Pilato  : 
I  ¡  He  aquí  el  hombre  ! 
i  (i  "  Y  como  le  vieron  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  los  ministros, 
dieron  voces,  diciendo :  Crucifícaíe, 
crucifícale.  Díceles  Pilato :  To- 
madle vosotros,  y  crucificádfe;  por- 
que yo  no  hallo  en  él  crimen. 

7  Respondiéroide  los  Judíos : 
''Nosotros  tenemos  una  ley,  y 
según  nuestra  ley  debe  morir,  ])or- 
que  '  se  hizo  el  Hijo  de  Dios. 

8  Pilato  pues  como  oyó  esta  pala- 
bra, tuvo  más  miedo. 

9  Y  entró  otra  vez  en  el  pretorio, 
y  dijo  á  Jesús :  ¿De  dónde  eres  tú? 
'Mas  Jesús  no  le  dió  respuesta. 

10  Entónces  dícele  Pilato  :  ¿A  mí 
no  me  hablas  1  ¿  no  sabes  que  ten- 
go potestad  para  crucificarte,  y  que 
tengo  potestad  para  soltarte  ? 

11  Resj)ondió  Jesús:  « Ninguna 
potestad  tendrías  contra  mí,  si  no  te 
fuese  dada  de  arriba ;  jjor  tanto  el 
que  á  tí  me  ha  entregado,  mayor 
pecado  tiene. 

12  Desde  entónces  procwaba 
Pilato  de  soltarle ;  mas  los  Judíos 
daban  voces,  diciendo :  ^Si  á  este 
sueltas,  no  eres  amigo  de  César: 
'cualquiera  que  se  hace  rey,  habla 
contra,  (Jésar. 

13  Entónces  Pilato  oyendo  este 
dicho,  llevó  fuera  á  Jesús,  y  se 
sentó  en  el  tribunal,  en  el  lugar 
que  se  llama  el  Pavim(mto,  y  en  el 
1 1  el) reo  ( iabbatha. 

14  Y  ''era  la  ])rei)aracion  de  la 
pascua,  y  como  la  liora  de  sexta: 
entónces  dijo  á  los  Judíos:  ¡He 
aquí  vuestro  Rey ! 

15  Mas  ellos  dieron  voces:  Quí- 
iale,  quíta/e,  crucifícale.  Díceles 
Pilato :  ¿  A  vuestro  Rey  tengo  de 
crucificar?  Respondieron  los  su- 
mos sacerdotes :  'Xo  tenemos  rey, 
sino  á  César. 

16  Entónces  pues  se  le  entregó 
para  que  fuese  crucificado.  Y  to- 
maron á  Jesús,  y  le  llevaron. 

17  ° Y  él  llevando  su  cruz,  "salió 
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al  lugar  que  se  llama  el  lugar  de 
la  Calavera,  y  eu  Hebreo  Gól- 
gota : 

18  Donde  le  crucificaron,  y  con  él 
otros  dos,  de  una  parte  y  de  otra, 
y  Jesús  en  medio. 

19  ''Y  escribió  Pilato  im  título,  el 
cual  puso  encima  de  la  cruz ;  y  el 
escrito  era:  JESUS  XAZ ARENO, 
REY  DE  LOS  JUDÍOS. 

20  Y  muchos  de  los  Ju<líos  leye- 
ron este  título;  porque  el  lugar 
donde  fué  crucificado  Jesús,  estaba 
cerca  de  la  ciudad ;  y  era  escrito 
en  Hebreo,  y  en  Griego,  y  en 
Latin. 

21  Y  decian  á  Pilato  los  sumos 
sacerdotes  de  los  Judíos :  Xo  escri- 
bas :  Rey  de  los  Judíos ;  sino  que 
él  dijo :  Rey  soy  de  los  Judíos. 

22  líes])()ndió  Pilato :  Lo  que  lie 
escrito,  líe  escrito. 

23  ''Y  como  los  soldados  hubieron 
crucificado  á  Jesús,  tomaron  sus 
vestidos,  é  hicieron  cuatro  partes  (á 
cada  soldado  una  parte,)  y  tam- 
bién la  túnica,  mas  la  túnica  era 
sin  costura,  toda  tejida  desde  ar- 
riba. 

24  Dijeron  pues  entre  sí :  Xo  la 
partamos,  sino  echemos  suertes  so- 
bre ella  cuya  será ;  i)ara  que  se 
cumpliese  la  Escritura  que  dice : 

Partieron  ])nra  sí  mis  vestidos,  y 
sobre  mi  vestidura  ccliaron  suer- 
tes. Pistas  cosas  pues  los  soldados 
hicieron. 

2o  •[  ''Y  estaban  junto  á  la  cruz 
de  Jesús  su  madre,  y  la  hermana 
de  su  madre,  Alaría  mujer  de 
^Cléoías,  y  María  ]Mag(hilena. 

20  Y  como  vio  Jesús  á  su  madre, 
y  "al  discíi)ulo  que  él  amaba,  que 
(\staba  i)resente,  dice  á  su  madre : 
*  Mujer,  he  ahí  tu  hijo. 

27  Y  luego  dice  al  discíinilo :  He 
ahí  tu  madre.  Y  desde  aquella 
hora  el  discípulo  la  recibió  >  vn  su 
l)ropia  casa. 

28  1  Desi)ues  de  esto,  sabiendo 
Jesús  que  todas  las  cosas  estaban 
ya  cumplidas,  "para  (|U('  la  Escri- 
tura se  cumpliese,  dijo :  Tengo 
sed. 

29  Y  había  allí  puesta  una  vasija 
llena  de  vinagre.  Entónces  ellos 
4iinchieron  una  esponja  de  vina- 


gre, y  puesta  sobre  un  hisoix)  se  la 
llegaron  á  la  boca. 

30  Y  como  Jesús  tomó  el  vinagi-e, 
dijo:  ^'Consumado  esiá.  Y"  aba- 
jando la  cabe/a,  dió  el  cs])íritu. 

31  Ti  Entónces  los  .Indios,  '  ])or 
cuanto  era  el  din  de  la  ])i  ('i>aracion, 
''para  que  los  cnev])os  no  (|iic(lasen 
en  la  cruz  (mi  el  silbado,  i)or(iue  era 
gran  día  a(iuel  saltado,  rogaron  á 
IMlato  ([Ue  se  les  ((liebrasen  las 
¡tiernas,  y  (¡nc  íuesí'u  (|¡iitados. 

32  Vinieron  ]»ues  los  soldados,  y 
á  la  verdad  (juebraron  las  piernas 
al  primero,  y  al  otro  que  lialtia  sido 
crucificado  con  él : 

33  Mas  cuando  vinieron  á  Jesús, 
como  le  vierctn  ya  nuierto,  no  le 
quebrarcni  las  itiernas. 

34  Empero  uno  de  los  soldados  le 
abrió  el  costado  con  mía  lanza,  y 
luego  '  salió  sangre  y  agua. 

3.")  Y  ei  (pie  lo  vió  da  testimonio, 
y  su  testimonio  es  verdadero;  y  él 
sabe  que  dice  verdad,  para  que  vo- 
.sotros  también  creáis. 

3G  Porque  estas  cosas  fueron 
hechas,  'para  que  se  cum])liese  la 
Escritura :  Hue.so  no  será  quebran- 
tado de  él. 

37  Y  también  otra  Escritura 
dice:  f=  Mirarán  á  aquel  al  cual 
traspasaron. 

38  •[  ''Pasadas  estas  cosas,  logó  á 
Pilato  José  de  xVriniatea,  el  cual 
era  discípulo  de  .Jesús,  mas  secre- 
to, 'por  miedo  de  los  Judíos,  <jue  él 
(pu'tas(^  el  cuerpo  de  .Tesus  :  lo  cual 
permitió  Pilato.  Entónces  él  vino, 
y  (piitó  el  cuer})o  de  Jesús. 

39  Y  vino  taml)ien  '  Nicodemo,  el 
que  ántes  había  venido  á  .lesus  de 
noche,  trayendo  una  mistura  de 
mirra  y  de  aloes,  como  cien  libras. 

40  Y  tomaron  el  cuerpo  de  -lesus, 
y  'le  envolvieron  en  lienzos  con 
especias,  como  es  costumbre  de  los 
Judíos  sepultar. 

41  Y  en  ;t(|iiel  lugar,  donde  había 
sido  cruciticado,  haltia  un  huerto,  y 
en  el  huerto  un  sejtulcro  nuevo,  en 
el  cual  aun  no  habia  sido  puesto 
alguno. 

42  "'Allí  pues  pusieron  á  Jesús, 
"por  causa,  del  día  de  la  jírepara- 
cion  de  los  Judíos,  ])or(pie  aquel 
sepulcro  estaba  cerca. 
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CAPITULO  XX. 

Vienen  los  disciptil'is  al  sepiliera,  y  ven  que  él 
ctierpa  del  S/'i'inr  na  i  s/<i  iimira.ij  se  rnelven. 
2.  Ai>ar:  ri  sr  rrsn r I h al , ,  ¡i ri lui-rameiitv  a  la 
Ma>iilal.„a.       /./<,,„■,;  i.nlas  las  ,ihn  ¡adas 

doñilr  ,  s'aliai,  aiir.rrailas.  4.  Drsimrsá  la- 
dof  liar  raiisa  ,/,    lamas.  a,a-  iia  sr  halla  can 


al  riail.  ri.s. 
i  II/,  s  li, lilla  ^ 
aiijiijsil  par 


ellos  riiaiala  lasa,, anri 
los  arf/inurii/,,s  ,/,,,  ,  I  i, 
dido  da  su  r,  si,rr,  r,-i, 
iSeñor  II  sil  JUas.  l  ie. 

YVAj  'pi'iiiicr  d¡((  dv  hi  semana, 
Alaría  31a«>(laU'iiai  vino  de 
mañana,  siendo  aun  oscuro,  al  se- 
pulcro, y  vio  la  i)iedra  (¡uitada  del 
sepulcro. 
'2  Entonces  corrió,  y  vino  á  Simón 
Pedro,  y  al  ''otro  discípulo,  al  cual 
amaba  Jesús,  y  les  dice :  Han  lle- 
vado al  Señor  del  sepulcro,  y  no 
sabemos  donde  le  lian  puesto. 

'A  Salió  ])nes  '  ]*e(lro,  y  el  otro  dis- 
cípulo, y  vinieron  al  sepulcro. 

4  Y  corrian  los  dos  Juntos;  mas 
el  otro  (liscí])ulo  corrió  más  presto 
que  Pedro,  y  vino  primero  al 
sepulcro. 

5  V  abajándose  á  mirar^  vió  "^los 
lienzos  ]»uesf<>s  ;  mas  no  entró. 

»)  \Mno  })ues  Simón  Pedro  siguién- 
dole, y  entró  en  el  sei)ulcro,  y  vió 
los  lienzos  ¡(tiestos, 

7  V  ' el  sudario  (pie  había  estado 
sobre  su  cabeza,  no  jmesto  con  los 
lienzos,  sino  á  parte  en  un  lugar 
envuelto. 

<S  iMitónces  entró  también  aquel 
otro  disc!])ulo,  ([ue  liabia  venido 
primeio  al  seimlcro  ;  y  vió,  y 
creyó. 

í)  l'oi'ípie  aun  no  sabían  la  ^Escri- 
tui-a,  (pie  era,  meiuíster  (pie  ('d  re- 
sucitase (le  entre  los  muertos. 

](►  Así  (pie  volvieron  los discíi)ulos 
á  los  suyos. 

11  •[  -  Empero  María  estaba  fuera 
llorando  junto  al  sepulcro ;  y  estan- 
do llorando  abajóse  á  mirar  en  el 
sei)ulcro. 

12  \  vió  dos  ángeles  en  ropas 
blancas  (pie  estaban  s(ínta(los,  el 
uno  á  la  cabecera,  y  el  otro  á  los 
piés,  donde  el  cuerpo  de  Jesús 
liabia  sido  ])U(!st(). 

1.)  Y  l(í  dijeron  :  |  Muj(ír,  por  qué 
lloras  '¡  Ella  les  dice :  Porque  han 
lU^vado  á  mi  Señor,  y  no  sé  donde 
le  han  puesto. 

14  ''Y  como  liubo  dicho  (ísto,  vol- 
vió atrás,  y  vió  á  -Jesús  (pie  estaba 
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en  pié ;  mas  no  '  sabia  que  era 
Jesús. 

15  Dícele  Jesús :  ¿  Mujer,  por  qué 
lloras  ?  i  á  quién  buscas  ?  Ella, 
pensando  que  era  el  hortelano,  le 
dice:  Señor,  si  tú  le  has  llevado, 
(lime  donde  le  has  puesto,  y  yo  le 
llevaré. 

IG  Dícele  Jesús :  María.  Y"ol- 
viéndose  ella,  dícele :  Pabboni, 
(]ue  quiere  decir,  Maestro. 

1 7  Dícele  Jesús  :  Xo  me  toques ; 
l)orque  aun  no  he  subido  á  mi  Pa- 
dre; mas  vé  ''á  mis  hermanos,  y 
díles :  '  Subo  á  mi  Padre,  y  á  vues- 
tro Padre,  á  '"mi  Dios,  v  á  vuestro 
Dios. 

18  Vino  "María  Magdalena  dando 
las  nuevas  á  los  discípulos:  Que 
había  visto  al  Señor,  y  (¡ne  le  (lijo 
estas  cosas. 

19  ^[  "Y  como  fué  tarde  aquel 
mismo  día,  el  j)rimero  tle  la  sema- 
na, y  las  puertas  estaban  cerradas, 
donde  los  discípulos  estaban  juntos 
l)or  miedo  de  los  Judíos,  vino  Je- 
sús ;  y  púsose  en  medio,  y  les  dijo : 
Paz  á  vosotros. 

20  Y  como  hubo  dicho  esto,  mos- 
tróles las  manos  y  (d  costado : 
i'entónces  los  discípulos  se  regoci- 
jaron, viendo  al  Señor. 

21  Entónces  díceles  otra  vez :  Paz 
á  vosotros:  ''como  me  envió  mi 
Padre,  así  también  yo  os  envió. 

22  Y  como  hubo  dicho  esto,  sopló 
sobre  ellos,  y  les  dijo :  Eecibíd  el 
Espíritu  Santo. 

23  "^A  los  que  perdonareis  los 
pecados,  les  son  })erdonados ;  y  á 
los  (pie  los  retuviereis,  les  son  rete- 
nidos, 

24  Empero  Tomas  uno  de  los 
doce,  "que  se  llamaba  Didimo,  no 
estaba  con  ellos  cuando  Jesús  vino. 

25  Dijéronle  pues  los  otros  discí- 
pulos: Al  Señor  hemos  visto.  Y 
él  les  dijo:  Si  no  viere  en  sus 
manos  la  señal  de  los  clavos,  y 
metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  los 
clavos,  y  nu^tiere  mi  mano  en  su 
costado,  no  creeré. 

20  Y  ocho  días  después  estaban 
otra  vez  sus  discíi)ulos  dentro,  y 
con  ellos  Tomas :  entónces  vino  Je- 
sús ceiTadas  las  ])iiertas,  y  púsose 
en  medio,  y  dijo :  Paz  á  vosotros. 
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21  Lne^o  dice  á  Tomas :  Mete  tu 
dedo  aquí,  y  vé  mis  mauos;  y  'dá 
acá  tu  mano,  y  méte/«  eu  mi  cos- 
tado, y  uo  seas  incrédulo,  sino  fiel. 

28  Eutóuces  Tomas  respondió,  y 
le  dijo :  Señor  mió,  y  Dios  mió. 

29  Dícele  Jesús :  Poniue  me  has 
visto,  oh  Tomas,  creíste:  "biena- 
venturados los  que  no  vieron,  y 
sin  embargo  creyeron. 

30  Y  también  muchas  otras  se- 
ñales por  cierto  hizo  Jesús  en  pre- 
sencia de  sus  discípulos,  que  uo 
están  escritas  eu  este  libro. 

31  y  Estas  empero  están  escritas, 
])ara  que  creáis  que  Jesús  es  el 
Cristq,  el  Hijo  de  Dios  ;  =y  para 
([ue  creyendo,  tengáis  vida  en  su 
nombre. 

CAPITULO  XXI. 

Mu€í<trase  el  Señor  la  tercera  vez  á  sus  disci- 
pttlos  están  fin  í7A  s  ¡ip^raiidn.  2.  Encarga 
encarecidam  '  /•,  ,.,,  yaciente  sus 
ovejas  y  cor"'  ■  -.  /'  '  su  muerte; 
V  amonéstah:  >■■,...-.  j „,r  saber  de 

la  de  los  oti-os.  si  ¡iutíi-'ih  u  cicirán. 

DESPUES  se  manifestó  Jesús 
otra  vez  á  sus  discípulos  junto 
á  la  mar  de  Tibérias ;  y  se  mani- 
festó de  esta  manera : 

2  Estaban  juntos  Simón  Pedi'o,  y 
Tomas,  que  se  llamaba  Didimo,  y 
^'Xatanael,  de  Cana  de  Galilea,  y 
''ios  hijos  de  Zebedeo,  y  otros  dos 
de  sus  discípulos. 

3  Díceles  Simou :  A  pescar  voy : 
Dícenle  :  Vamos  nosotros  también 
contigo.  Fueron,  y  subieron  luego 
en  ima  nave ;  y  aquella  noche  no 
tomaron  nada. 

4  Empero  venida  la  mañana,  Jesús 
se  puso  eu  la  ribera;  mas  los  discí- 
pulos no'' sabían  que  era  Jesús. 

5  Entonces  les  dice  Jesús :  ¿  Hijos, 
tenéis  algo  de  comer!  Eespon- 
diéronle :  Xo. 

()  Y  él  les  dice :  ""Echád  la  red  á  la 
derecha  de  la  nave,  y  hallaréis. 
EchárouZíi  pues,  y  ya  no  la  podían 
eu  ninguna  manera  sacar,  jjor  la 
nuiltitud  de  ios  peces. 

7  Dijo  eutóuces  ^aquel  discípulo, 
al  cual  amaba  Jesús,  á  Pedro :  El 
Señor  es.  Eutóuces  Simón  Pech'o, 
como  oyó  que  era  el  Señor,  ciñóse 
de  pescador,  porque  estaba  desnu- 
do, y  echóse  á  la  mar. 

8  Y  los  otros  tliscípulos  vinieron 
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con  la  nave  (porque  no  estaban 
léjos  de  tierra,  sino  como  doscientos 
codos),  trayeudo  la  red  con  los 
peces. 

9  Y  como  llegaron  á  tierra,  vieron 
ascuas  puestas,  y  im  pez  eucima  de 
ellas,  y  pan. 

10  Díceles  Jesús:  Traéd  de  los 
peces  que  tomasteis  ahora. 

11  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo  la 
red  á  tierra,  llena  de  grandes  peces, 
ciento  y  cincuenta  y  tres ;  y  aun 
siendo  tantos,  la  red  no  se  rompió. 

12  Díceles  Jesús :  »  \'eníd,  y  coniéd. 
Y  ninguno  de  los  discípulos  le  osa- 
ba i)reguntar :  ¿  Tú,  qiiiéu  eres  f 
sabiendo  que  era  el  Señor. 

13  Entónces  viene  Jesús,  y  toma 
el  pan,  y  dáles,  y  asimismo  del 
pez. 

14  Esta  era  ya  ''la  tercera  vez  que 
Jesús  se  manifestó  á  sus  tUscípulos, 
habiendo  resucitado  de  entre  los 
muertos. 

15  Pues  como  hubieron  comido, 
Jesús  (lijo  á  Simón  Pedro :  ¿  Simón, 
hijo  de  Joñas,  me  amas  más  que 
estos !  Dícele :  Si,  Señor :  tú  sabes 
que  te  amo.  Dícele:  Apacienta 
mis  corderos. 

16  Vuélvele  á  decir  la  segimda 
vez:  ¿Simón,  hijo  de  Joñas,  me 
amas  f  Kespóndele :  Si,  Señor :  tú 
sabes  que  te  amo.  'Dícele :  Apa- 
cienta mis  ovejas. 

17  Dícele  la  tercera  vez  :  ¿  Simón, 
hijo  de  Joñas,  me  amas  ?  Entris- 
tecióse Pedro  de  que  le  dijese  la 
tercera  vez.  ¿  Me  amas  ?  Y  le 
dice:  Señor,  ''tú  sabes  todas  las 
cosas :  tú  sabes  que  te  amo.  Dícele 
Jesús  :  Apacienta  mis  ovejas. 

18  'De  cierto,  de  cierto  te  digo, 
que  cuando  eras  más  mozo,  te  ce- 
ñías, é  ibas  donde  (pierias ;  mas 
cuando  ya  fueres  viejo,  extenderás 
tus  manos,  y  ceñirte  ha  otro,  y  te 
llevará  donde  uo  querrías. 

19  Y  esto  dijo,  dando  á  entender 
'"con  que  muerte  había  de  gloriñcar 
á  Dios.  Y  dicho  esto,  dícele :  Sí- 
gneme. 

20  Entónces  volviéndose  Pedro, 
ve  á  aquel  discípulo  "al  cual  amaba 
Jesús  que  seguía,  el  (pie  también 
se  habia  recostado  sobre  su  pecho 
en  la  cena,  v  Je  habia  cücho : 
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¿Sefior,  quiéu  es  el  que  te  ha  de 
entregar? 

21  Así  que,  como  Pedro  vio  á  este, 
dice  á  Jesús :  ¿  Señor,  y  qué  será  de 
este ! 

22  Dícele  Jesús :  Si  quiero  que  él 
(luede  "hasta  que  yo  venga,  ¿qué 
se  te  (la  á  tí  ?    Sigúeme  tú. 

2-')  Salió  pues  este  dicho  entre  los 
liermanos,  que  aquel  discípulo  no 
habia  de  morir;  mas  Jesús  no  le 
dijo :  No  morirá  ;  sino  :  Si  quiero 


que  él  quede  hasta  que  yo  venga, 
¿  qué  se  te  da  á  tí  ? 

24  Este  es  el  discípulo  que  da  tes- 
timonio de  estas  cosas,  y  escribió 
estas  cosas;  y  ^ sabemos  que  su 
testimonio  es  verdadero. 

25  ''Y  hay  también  otras  muchas 
cosas  que  hizo  Jesús,  que  si  se 
escribiesen  cada  una  por  sí,  ni  aun 
en  el  numdo  '^pienso  que  cabrían 
los  libros  que  se  habrían  de  escri- 
bir. Amen. 


LOS 

ACTOS  DE  LOS  APÓSTOLES. 


Már.  Ifi.  1.-.. 
Juan  2(1.  21 
Cap.  10.  41, 
42. 

H  .Már.  10.  1- 


2i;.  y  10.  : 
«  Mat.  X.  1 


i.M-ll.  24.  •!«. 
.Már.  I.l.  32. 
1  Te».  «.  1. 


CAPITULO  1. 

Recapitúlase  la  historia  de  la  conversación  del 
Señor  con  sus  discipidos  después  de  su  resur- 
rección, y  su  svhiaa  á  los  cielos,  después  de 
Ii(i!irrli's'/irrho  hi  pramflsa  de  la  venida  del 
Ksjiiriiii  Saiiin.  II.  Matías  es  elegido  por 
iiiriUn  <!<■  lii  nriicinn  //  suertcs  en  lugar  de 
Jibias  rl  traidor. 

HEMOS  liablado  primero,  oh 
"  Teófilo,  de  todas  las  cosas 
(¡ue  Jesús  comenzó  á  hacer,  y  á 
enseñar, 

2  ''Hasta  el  día  en  que,  después 
de  haber  dado  mandamientos  por 
el  Espíritu  Santo  á  los  apóstoles 
(pie  escogió,  fué  recibido  arriba: 

3  ''A  los  cuales,  después  de  hal)er 
padecido,  se  mostró  también  vivo 
con  muchas  pruebas  infalibles, 
apar(H'iéndoseles  por  cuarenta  días, 
y  hablándolcs  del  reino  de  Dios. 

4 '"Y  juntándolos,  les  mandó,  que 
no  se  fuesen  de  Jerusalem,  mas 
(jue  esperasen  la  promesa  del 
Padre,  '  que  oísteis,  dice,  de  mí. 

5  -  Porque  Juan  á  la  verdad  bau- 
tizó con  agua,  mas  vosotros  seréis 
bautizados  con  el  Espíritu  Santo 
no  muchos  días  después  de  estos. 

()  Entonces  los  que  se  habían 
juntado  le  preguntaron,  diciendo: 
'¿Señor,  ''restituirás  el  reino  á  Is- 
rael en  este  tiempo  ? 

7  Y  les  dijo :  'No  es  vuestro  saber 
los  tiempos,  ó  las  sazones  que  el 
Padre  puso  en  su  sola  potestad ; 

8  "Mas  recibiréis  la  virtud  "del 
Espíritu  Santo  (pie  vendrá  sobre 
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vosotros,  y  °me  seréis  testigos  en 
Jerusalem,  y  en  toda  Judea,  y  Sa- 
maría, y  hasta  lo  último  de  la 
tierra. 

9  i'Y  habiendo  dicho  estas  cosas, 
mirándoZe  ellos,  ^fué  alzado,  y  una 
luibe  le  recibió,  y  le  quitó  de  sus 
ojos. 

10  Y  estando  ellos  con  los  ojos 
puestos  en  el  cielo  entre  tanto  (pie 
él  iba,  he  aquí,  dos  varones  se  pu- 
sieron junto  á  ellos  'en  vestidos 
blancos ; 

11  Los  cuales  también  les  dijeron  : 
^Varones  Galileos,  ¿qué  estáis  mi- 
rando al  cielo  ?  este  Jesús  que  ha 
sido  tomado  arriba  de  vosotros  al 
cielo,  *así  vendrá,  como  le  habéis 
visto  ir  al  cielo. 

12  "Entónces  se  volvieron  á  Jeru- 
salem del  monte  que  se  llama  (^1 
Olivar,  el  cual  está  cerca  de  Jeru- 
salem, camino  de  un  sábado. 

13  Y  entrados,  subieron  ''al  cena- 
dero, donde  estaban  y  Pedro  y 
Santiago,  y  Juan  y  Andrés,  Fe- 
lipe y  Tomas,  Bartolomé  y  Mateo, 
Santiago,  hijo  de  Alfeo,  y  ^  Simón 
el  Zelador,  y  ^Júdas,  hermano  de 
Santiago. 

14  '■Todos  estos  perseveraban 
unánimes  en  oración  y  ruego  con 
*las  mujeres,  y  con  María  la  ma- 
dre de  Jesús,  y  con  ''sus  hermanos. 

15  1  Y  en  aquellos  dias  Pedro, 
levantándose  en  medio  de  los  dis- 
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cíi)ulos,  dijo :  (el  número  <^(le  nom- 
bres íle  los  que  estaJxoi  jiuitos  era 
como  de  ciento  y  veinte :) 

](>  A'íirones  y  hermanos,  era  me- 
nester (ine  se  cumpliese  esta  Escri- 
tura, Ha  cual  dijo  antes  el  Espíritu 
Santo  por  la  boca  de  David,  de 
Júdas,  «que  fué  el  guia  de  los  que 
l)rendieron  á  Jesús, 

17  El  cual  ^'era  contado  con  noso- 
tros, y  tenia  parte  de  'este  minis- 
teno. 

IS  ''Este  pues  adquirió  un  campo 
con  el  'salario  de  su  iniquidad,  y 
colgándose  rebentó  por  medio,  y 
totias  sus  entrañas  se  derramaron. 

lí)  Y  esto  fué  notorio  á  todos  los 
moradoi'es  de  Jerusalem,  de  tal 
manera  que  aquel  campo  sea  lla- 
mado en  su  propria  lengua  Acel- 
dama,  esto  es :  Campo  de  sangre. 

20  Porque  está  escrito  en  el  libro 
de  los  Salmos:  "vSea  hecha  desier- 
ta su  habitación,  y  no  haya  quien 
more  en  ella:  y,  Tome  otro  "su 
obispado. 

21  Conviene,  pues,  que  de  estos 
varones,  que  han  estado  juntos 
con  nosotros  todo  el  tiemi)o  que 
el  Señor  Jesús  entró  y  salió  entre 
nosotros, 

22  "  Comenzando  desde  el  bautis- 
mo de  Juan,  hasta  el  dia  que  i'fué 
tomado  arriba  de  entre  nosotros, 
uno  ''sea  hecho  testigo  con  noso- 
tros de  su  resm-reccion. 

23  Y  señalaron  á  dos,  á  José,  que 
se  llama  '  Barsabas,  (pie  tenia  por 
sobrenombre  Justo,  y  á  ]\iatías. 

24  Y  orando,  dijeron :  Tú,  Señor, 
'^que  conoces  los  corazones  de  to- 
dos, muestra  cual  has  escogido  de 
estos  dos, 

25  '  Para  que  tome  parte  de  este 
ministerio,  y  ai)ostola(lo,  del  cual 
cayó  por  ])revaricacion  Júdas,  para 
irse  á  su  proi)io  lugar. 

2G  Y'  les  echaron  las  suertes;  y 
cayó  la  suerte  sobre  Matías ;  y  fué 
contado  con  los  once  apóstoles. 

CAPITULO  11. 

Viene  el  Espíritu  Santo  sobre  los  apóstoles  el 
cual  recibido  hablan  en  diversas  lenguas  con 
f/rande  espanto  de  toáoslos  mas  i/ue  losoian  ; 
mas  burlándose  otros,  y  teniénduíos  por  fuera 
de  seso.  II.  A  los  cuales  Pedro  da  razón 
probándoles  ser  esto  cumplimiento  de  las  pro- 
mesas de  Dios  por  sus  profetas ;  %j  en  segundo 
lugar  afirmándoles  ser  el  Cristo  el  que  ellos 


crucificaron,  al  cual  el  Padre  haya  resucita- 
do para  que  cu  su  ikiiuIh-c  sr  anuncie  al 
muiidii  /'t'rd'iii  di'  ¡N  r,iil,,s.  IJI.  Snii  c'inrerti- 
dos  miii-liiis  </('  (  //(is  jii,r  >  sins  , hnriaciones 
de  Pedro.  IW  Hovnh.  I.i  ,:,„  rrr^aeiou  y 
vida  de  uquc/íu  priinrra  ii//i'sia,  etc. 

YCUxVNDO  hul>o  venido  cum- 
plidamente ='el  dia  d(!  Pente- 
cóstes,  ''estaban  todos  unánimes  en 
un  mismo  lugar. 

2  Y  de  re])ente  vino  un  estruendo 
del  cielo  como  un  viento  vehe- 
mente (jue  venia  con  ímpetu,  el 
cual  hinchió  toda  la  casa  donde 
estaban  sentados. 

.'3  Y  les  aparecieron  lenguas  re- 
partidas como  <h>  fuego,  y  se  asentó 
sobre  cada  uno  de  ellos. 

4  Y"  ''ñieron  todos  llenos  del  Esi)í- 
ritu  Santo,  y  comenzaron  á  hablar 
en  otras  lenguas,  como  el  Espíritu 
les  daba  que  hablasen. 

5  (Moraban  entonces  en  Jerusa- 
lem Judíos,  N  arones  religiosos  de 
todas  las  naciones  que  están  debajo 
del  cielo.) 

6  Y  hecho  este  estruendo,  se  jun- 
tó la  multitud;  y  estaban  confu- 
sos, por(iue  cada  mío  les  oia  hablar 
su  i)ropia  lengua. 

7  Y"  estal>an  todos  atónitos  y  ma- 
ravillados, diciendo  los  unos  á  los 
otros:  He  aquí,  |no  son  'Galileos 
todos  estos  que  hablan  ? 

8  ¿,Cómo,  pues,  los  oimos  nosotros 
hahlar  cada  uno  en  su  lengua  en 
que  somos  nacidos  I 

9  Partos,  y  bledos,  y  Elamitas,  y 
los  que  habitamos  en  Mesopotamia, 
en  Judea,  y  en  Capadocia,  en  el 
Ponto,  y  en  Asia, 

10  En  Frigia,  y  en  Pamfilia,  en 
Egipto,  y  en  las  partes  de  Libia 
que  están  de  la  otra  parte  de  Cirene, 
y  extrangeros  de  liorna.  Judíos,  y 
prosélitos, 

11  Cretenses,  y  Arabes :  los  oimos 
hablar  en  i  mes  tras  lenguas  las 
maravillas  de  Dios. 

12  Y  estaban  todos  atónitos  y  en 
duda,  diciendo  los  irnos  álos  otros: 
l  Qué  quiere  ser  esto  ? 

13  Mas  otros  burlándo.se,  decían  : 
Estos  están  llenos  de  mosto. 

14  Entónces  Pedro  poniéndose 
en  pié  con  los  once,  alzó  su  voz, 
y  les  habló,  diciendo:  Varones 
de  Judea,  y  todos  los  que  habi- 
táis eu  Jerusalem,  esto  os  sea 
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Eze.  11. 19. 

V  ai.  2r. 

íocl  2.  -JS. 


I  Cap.  21.  4, 
0,10. 

1  Cor.  12. 10, 
28.  y  14.1, 


•¡Mñt.  26.  24. 
Lúe.  22.  22. 
y  24.  +1. 
Cap.  3.  18.  y 


'Ver.  .12.  _ 

4. "o.  y  10.^ 
411.  y 


notorio,  y  prestád  oidos  á  mis  pa- 
labras ; 

15  Porque  estos  no  están  borra- 
chos, como  vosotros  pensáis,  sien- 
do solamente  la  hora  de  tercia  del 
dia. 

1()  Mas  esto  es  lo  que  fué  dicho 
por  el  profeta  Joel : 

17  ''Y  será  en  los  postreros  dias, 
(dice  Dios,)  que  'derramaré  de  mi 
Espíritu  sobre  toda  carne ;  y  vues- 
tros hijos,  y  ^  vuestras  hijas  profeti- 
zarán, y  vuestros  jóvenes  verán 
visiones,  y  vuestros  viejos  soñarán 
sueños. 

18  Y  de  cierto  sobre  mis  siervos, 
y  sobre  mis  criadas  en  aquellos 
dias  derramaré  de  mi  Espíritu;  ^y 
profetizarán. 

lí)  "'  Y  daré  prodigios  arriba  en  el 
cielo,  y  señales  abajo  en  la  tierra, 
sangre,  y  fuego,  y  vapor  de  humo. 

120  "El  sol  se  volverá  en  tinieblas, 
y  la  luna  en  sangre,  ántes  que 
venga  el  dia  del  Señor  grande  é 
ilustre. 

21  Y  acontecerá,  que  "todo  aquel 
(lue  invocare  el  nombre  del  Señor, 
será  salvo. 

22  Varones  Israelitas,  oíd  estas 
palabras :  Jesús  el  Nazareno,  varón 
aprobado  de  Dios  entre  vosotros 
''en  maravillas,  y  prodigios,  y  se- 
ñales que  Dios  hizo  por  él  en  me- 
dio de  vosotros,  como  también  vo- 
sotros sabéis : 

23  A  este,  ''entregado  por  deter- 
minado consejo  y  providencia  de 
Dios,  'tomándoZe  vosotros,  le  ma- 
tasteis por  manos  inicuas,  crucifi- 
cándole, 

24  **A1  cual  Dios  levantó,  sueltos 
los  dolores  de  la  muerte;  por  cuanto 
era  imposil)]e  ser  detenido  de  ella. 

2o  Por(|ue  David  dice  de  él :  *Yo 
veía  al  Señor  siempre  delante  de 
mí ;  porque  le  tengo  á  mi  diestra, 
no  seré  movido : 

2(>  Por  lo  cual  mi  corazón  se  ale- 
gi<'>,  y  nd  lengua  se  regocijó,  y  aun 
mi  carne  descansará  en  esperanza: 

27  (¿ue  no  dejarás  mi  alma  en  el 
infierno,  ni  i)ermitirás  que  tu  Santo 
vea  corrupción. 

28  Me  hiciste  conocer  los  caminos 
de  la  vida:  henchirme  has  de  gozo 
con  tu  i)resencia. 
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29  Varones  y  hermanos,  se  os 
puede  libremente  decir  "del  patriar- 
ca David,  que  miu-ió,  y  fué  sepul- 
tado, y  su  sepulcro  está  con  noso- 
tros hasta  el  dia  de  hoy. 

30  Así  que  siendo  profeta,  ^y 
sabiendo  que  con  juramento  le 
había  Dios  jurado,  que  del  fruto  de 
sus  lomos  en  cuanto  á  la  carne,  le 
levantaría  el  Cristo,  que  se  asentase 
sobre  su  trono : 

31  Viendo  esto  ántes,  habló  de  la 
resurrección  del  Cristo,  ^  que  su 
alma  no  haya  sido  dejada  en  el 
infierno,  ni  su  carne  haya  visto 
corrupción. 

32  '^A  este  Jesús  resucitó  Dios,  "  de 
lo  cual  todos  nosotros  somos  tes- 
tigos. 

33  Así  que  ^ensalzado  i)or  la  dies- 
tra de  Dios,  y  ''recibiendo  del  Pach-e 
la  promesa  del  Espíritu  Santo,  '4ia 
derramado  esto  que  vosotros  ahora 
veis  y  oís. 

34  Porque  David  no  ha  subido  á 
los  cielos;  empero  él  dice:  Dijo 'el 
Señor  á  mi  Señor,  asiéntate  á  mi 
diestra, 

35  Hasta  que  ponga  tus  enemigos 
por  estrado  de  tus  piés. 

30  Sepa  pues  certísim amenté  toda 
la  casa  de  Israel,  que  á  este  '^ha 
hecho  Dios  Señor  y  Cristo,  á  este 
Jesús  que  vosotros  crucificasteis. 

37  T[  Y  oídas  estas  cosas,  s  fueron 
compimgidos  de  corazón,  y  dijeron 
á  Pedro,  y  á  los  otros  apóstoles : 
Varones  y  hermanos,  i  qué  haremos  ? 

38  Entónces  Pedro  les  dijo:  ''Ar- 
repentios, y  sed  bautizados  cada 
uno  de  vosotros  en  el  nombre  de 
Jesu  Cristo  para  remisión  de  los 
pecados;  y  recibiréis  el  don  del 
Espíritu  Santo. 

39  Porque  á  vosotros  es  hecha  la 
promesa,  y  'á  vuestros  hijos,  y  ^á 
todos  los  que  están  léjos :  á  cuales- 
quiera que  el  Señor  nuestro  Dios 
llamare. 

40  Y  con  otras  muchas  palabras 
testificaba,  y  los  exhortaba,  di- 
ciendo: Salváos  de  esta  perversa 
generación. 

41  Entónces  los  que  recibieron  con 
gusto  su  i)alabra fueron  bautizados; 
y  fueron  añadidas  á  la  iglesia  aquel 
dia  como  tres  mil  almas. 
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42     'Y  i)erseveraban  en  la  doc- |  9  =Y  todo  el  pueblo  le  vio  aiulaii- 
trina  de  los  apóstoles,  y  eu  la  do,  y  alabando  á  Dios, 
comunión,  y  en  el  rompimiento  del    10  Y  le  conocian,  que  él  era  el 
pan,  y  eu  las  oraciones.  que  se  ''sentaba  á  ¡><^dir  la  limosna 

4[\  Y  toda  alma  tenia  temor ;  y  á  la  puerta  del  templo,  la  Hermosa ; 
'"muchas  maravillas  y  señales  eran  y  fueron  llenos  de  miedo  y  de  es- 
hechas  por  los  apóstoles.  |  panto  de  lo  que  le  habia  aconteci(U) 

44  Y  todos  los  que  creian  estaban 


11  ^  Y  teniendo  á  Pedro  y  á  Juan 
el  cojo  que  habia  sido  sanado,  todo 
el  pueblo  concurrió  á  ellos  al  pórtico 
Mpic  se  llama  de  Salomón  atónitos. 

V2  Lo  ci(((J  viendo  Pedro,  respon- 
dió al  pueblo :  Varones  Israelitas, 
l  por  qué  os  maravilláis  de  esto '! 
l  ó  por  qué  ponéis  los  ojos  en  noso- 
tros como  si  por  nuestro  poder  ó 
piedad  hubiésemos  hecho  andar  á 
este  ? 

13  i^El  Dios  de  Abraham,  y  de 
Isaac,  y  de  Jacob,  el  Dios  de  luies- 
tros  padres,  ^la  olorilicado  á  su 
Hijo  Jesús,  al  cual  vo.sotros  '"en- 
tregasteis, y  "nciiustei.s  delante  de 
Pilato,  juzgantlo  él  que  habia  de 
ser  suelto. 

14  Mas  vosotros  °al  Santo  Py  al 
Justo  negasteis,  y  jx-distfñs  que  se 
os  diese  un  honilu'c  lioiuicida; 

15  Y  matasteis  al  Autor  de  la 
EDRO  y  Juan  subian  juntos  vida,  ^al  cual  Dios  ha  resucitado 


juntos;  y  "teniau  todas  las  cosas 
comunes. 
45  Y  vendían  las  posesiones  y  las 
haciendas,  y  las  "repartían  á  todos, 
como  cada  uno  habia  menester, 

4()  ''Y  perseverando  unánimes 
cada  (lia  ''en  el  templo,  y  'rom- 
piendo el  pan  en  las  casas,  comían 
juntos  con  alegría  y  con  sencillez 
de  corazón, 

47  Alabando  á  Dios,  y  Henieudo 
favor  cerca  de  todo  el  pueblo.  Y 
'el  Señor  añadía  cada  día  á  la  igle- 
sia los  (pie  habían  de  ser  salvos. 

CAPITULO  IIT. 

Pedro  7/  Juan  sanan  nn  cojo  conocido  dp  todo 
el  pueblo  con  (jranñe  espanto  de  t'nhis  In 
le  celan  sano.    II.  Ped      "  ' 
asi  espantado  de  aquel 
hecho  en  la  te  y  por  hi 
del  iSeñor  Jesús,  el  (■•><il     -  'i  'i '■mu  ser  d  ^ 
dadero  Jlesias  pr<>ni<  '/'/'/  .  n  /  '  /''//  //  en  bj 
profetas,  y  los  exlm 


declaro  ni 


iiiuiiieuto. 


"  al  templo  á  la  hora  de  la  ora- 
ción, ^'es  decir,  la  de  nona. 
2  Y  '^un  hombre,  cojo  desde  el 


de  los  muertos,  '  de  lo  cual  nosotros 
somos  testigos. 
16  ^Y  su  nombre,  por  la  fé  en  su 


vientre  de  su  madre,  era  traído ;  al  nombre  ha  contirmado  á  este  que 
cual  ponían  cada  dia  á  la  i)uerta  vosotros  veis  y  conocéis ;  y  la  fé 
del  templo,  que  se  dice  la  Hermosa,  (pie  por  él  es.  ha  dado  á  este  esta 
''para  que  pidiese  limosna  de  los  i)erfecta  sanidail  en  jn-esencía  de 
que  entraban  en  el  templo.  i  todos  vosotros. 

3  Este  cojuo  vió  á  Pedro  y  á  Juan  i  17  Mas  ahora,  hermanos,  yo  sé 
que  comen/aban  á  entrar  en  el '  que  'por  ignorancia  habéis  hecho 
templo,  les  pedia  una  limosna.         aquello,   como    también  vuestros 

4  Pedro  pues  con  Juan  poniendo  príncipes. 


los  ojos  en  él,  dijo:  Mira 
tros.  '  l 

5  Entónces  él  estuvo  atento  á  ellos, 
esperando  recibir  de  ellos  algo. 

G  Y  Pedro  dijo :  Ni  tengo  plata  ni 
oro;  mas  lo  (pie  tengo,  eso  te  doy: 
''en  el  nombre  de  Jesu  Cristo,  el 
Nazareno,  levántate,  y  anda.  , 

7  Y  tomándole  por  la  mano  dere- 
cha, le  levantó ;  y  luego  fueron , 
afirmados  sus  piés  y  tobillos. 


1<S  Empero  Dios  "lo  que  había 
antes  aininciado  ""por  bcx'a  de  todos 
sus  profetas,  (pie  su  Cristo  habia  de 
padecer,  así  lo  ha  cumplido. 

19  Arrepentios,  pues,  y  conver- 
tios, para  que  vuestros  i)ecados  sean 
raídos,  cuan(h)  los  tiempos  del  re- 
frigerio vinieren  de  la  i)resencía 
del  Señor ; 

20  Y  enviaré  á  J(\su  Cristo,  (pie  os 
ha  sido  ántes  anunciado. 


8  Y  'saltando,  se  i)uso  en  pié,  vi  21  ''Al  cual  cierto  es  menester  que 
anduvo,  y  entró  con  ellos  en  el  el  cielo  reciba  hasta  los  tiempos  de 
templo,  andando  y  saltando,  y  ala^  ¡  la  ■''restauración  de  todas  las  cosas: 
bando  á  Dios.  |  ''de  (pie  habló  Dios  por  boca  de 

139 


LOS  ACTOS,  IV. 


todos  sus  santos  profetas  que  han 
sido  desde  el  principio  de  los  siglos. 

22  Porípie  Moisés  ú  la  verdad  dijo 
á  los  padi-es:  El  Señor  vuestro 
Dios  os  levantará  '  un  profeta  de 
vuestros  limnanos,  eonio  yo:  á  él 
oiréis  en  todas  las  eosas  que  os 
hablare. 

23  Y  acontecerá,  q}(e  toda  alma 
que  no  oyere  á  aquel  profeta,  será 
exterminada  de  entre  el  pueblo. 

24  Y  todos  los  profetas  desde 
Sanniel,  y  en  adelante,  todos  los 
(pie  han  hablado,  han  prenunciado 
estos  (lias. 

25  Vosotros  sois  los  hijos  de  los 
profetas,  y  del  concierto  que  Dios 
concertó  con  iiucstros  padres,  di- 
ci<nido  á  .Vbraliani:  '^Y  en  tu 
simiente  serán  ben<litas  todas  las 
familias  de  la  tierra. 

2(>  'A  vosotros  primeramente. 
Dios,  habiendo  levantado  á  su  Hijo 
Jesús,  'le  envió  para  que  os  bendi- 
jése,  ''con virtiéndoos  cada  imo  de 
su  maldad. 


CxVPITULO  IV. 


ni  CDnriliii  para 

'irhn.       ¡I.  l'rdro 


(Un 


,1  ,1,'  I, 


hahrr  si.l,,  lu-rhn 
ri..n  ,lr  ./rsn.s  ,,nr  rUns  r  r  n  r  i  lir.'l  m  „  .  ,1  cual 
,  ,  /  rriuhaU'i-a  Mr.sias.  1 1  f.  El  <;,urilu>,  llU 
iiiilirixhi  c'iiil  radfi-i'r  al  iii  il  na  m,  Ins  envia 
/í'x  (/)'(•  lai  liiilih'ii  'mas  (íii  aquel 
las  i'lhis  rrs¡iiiii<lrii  ipie  en  ello  no 
iirri'i-.  /inr'/iir  / iriii'íi  mandamiento 

■  rnii/rarin.  /I'.  SiicU.oS  Vienen  á 
'lis  i-iinli's  ij/nrilira  II  á  Diiis  por  lo 
I.  1/  /('  nr'iii  //"/■  i'¡  ailr/aiitainiento 
>.     \'.  Di'scrilirsi'  sn  si  m/ii/ii  r  amor 


J 

'lita  lili 
ttoiiil, 

Eíí: 


Y HABLANDO  ellos  al  puel)lo, 
sobrevinieron  los  sacerdotes, 
y  el  magistrado  del  templo,  y  los 
Saduceos, 

2  *  Pesándoles  de  (pie  enseñasen 
al  pueblo,  y  anunciasen  en  el  nom- 
bre de  Jesús  la  resurrección  de  los 
nniertos. 

3  Y  les  echaron  mano,  y  los  ])usie- 
ron  en  la  cárcel  hasta  el  dia  si- 
guiente; ])()r(|U('  era  ya  tarde. 

4  Mas  muchos  los  que  hablan 
oido  la  palabra  (creyeron  ;  y  fué 
hecho  el  número  de  los  hombres, 
como  cinco  mil. 

5  Y  aconteció  el  dia  siguiente, 
(jue  los  príncipes  de  ellos  se  jim- 
taron,  y  los  ancianos,  y  los  escri- 
bas, en  Jerusalem, 
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G  Y  ''Anuas,  sumo  sacerdote,  y 
Caifas,  y  Juan,  y  Alejandi-o,  y 
todos  los  <iue  eran  de  la  parentela 
del  sumo  sacerdote. 

7  Y  haciéndolos  presentar  en 
medio,  les  preguntaron  :  •  ¿  Con 
qué  poder,  ó  en  (pié  nombre  ha- 
béis heclio  \  ()S()tr()s  estol 

8  1^  '  r]nt<')nc('s  Tcdro,  lleno  del 
Espíritu  Santo,  les  dijo :  Príncipes 
del  i)ueblo,  y  ancianos  de  Israel : 

1)  Pues  que  somos  hoy  demanda- 
dos acerca  del  beneficio  hecho  á 
un  hombre  enfermo,  es  á  saher,  de 
qué  manera  este  haya  sido  sanado ; 

10  Sea  notorio  á  todos  vosotros,  y 
á  todo  el  pueblo  de  Israel,  ''qne  en 
el  nombre  de  Jesu  Cristo,  el  Naza- 
reno, el  que  vosotros  crucificasteis, 
•^el  que  Dios  resucitó  de  los  muer- 
tos, aun  por  él  este  está  en  vuestra 
presencia  sano. 

11  «Este  es  la  piedra  reprobada 
de  vosotros  los  edificadores,  la  cual 
es  puesta  i)or  cabeza  de  la  esquina. 

12  ''Y  en  ningún  otro  hay  salud; 
porque  no  hay  otro  nombre  debajo 
del  cielo,  dado  á  los  hombres,  en 
que  nos  sea  necesario  ser  salvos. 

13  T[  Entónces  viendo  la  constan- 
cia de  Pedro  y  de  Juan,  'sabido 
que  eran  hombres  sin  letras  é  idio- 
tas, se  maravillaban ;  y  los  C(mo- 
cian  que  hablan  estado  con  Jesús. 

14  Y  viendo  al  hombre  (pie  habia 
sido  sanado,  ''que  estaba  con  ellos, 
no  podían  decir  nada  en  contra. 

15  Mas  mandándoles  que  se  sa- 
liesen fuera  del  concilio,  conferian 
entre  sí, 

16  Diciendo:  ';:,Qué  hemos  de 
hacer  con  estos  hombres  ?  i)orqiie 
cierto  un  milagro  manifiesto  ha 
sido  hecho  por  ellos,  "'notorio  á 
todos  los  (pie  moran  en  Jerusalem, 
y  no  lo  i)odemos  negar. 

17  Todavía,  porque  no  se  divul- 
gue más  i)or  el  i)iieblo,  amenacé- 
inoslcs  (pie  no  hablen  de  aquí  ade- 
lant(i  á  Jjombre  alguno  en  este 
nombre.  , 

18  "Y  llamándolos  les  mandaron 
que  en  ninguna  manera  hablasen, 
ni  enseñasen  en  el  nombre  de 
Jesús. 

lí)  Entónces  Pedro  y  Juan  res- 
pondiendo, les   dijeron :  Juzgad, 
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Can.  ¡I 
l.i.  40. 
3.  y  li) 


ICap.í.  12. 
Rüin. 

ü  Cor.  l.i.  1 1 
Filip.  1.  27. 

í  fcd.  .■!.  8. 
k  Cap.  2.  ■14. 

1  Cap.  L  22. 


"si  es  justo  delante  de  Dios  obe- 
decer ilutes  íi  vosotros  que  á  Dios. 

20  i'Poríiue  no  podemos  dejar  de 
hablar  lo  que  ''hemos  visto  y  oido. 

21  Ellos  entonces  no  hallando  en 
qué  castigarlos,  los  enviaron  ame- 
nazándoles, 'por  causa  del  pueblo; 
porque  todos  glorilical»an  á  Dios  de 
lo  'que  habia  sido  hecho. 

22  Porcpie  el  himibro  en  quien 
habia  sido  hecho  este  milagro  de 
sanidad,  era  de  más  do  cuarenta 
años. 

2;>  1[  Y  sueltos  ellos,  *  vinieron  á  los 
suyos,  y  contaron  lo  qne  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los 
ancianos  les  habian  dicho. 

24  Los  cuales  habiéndolo  oido, 
alzaron  unánimes  la  voz  á  Dios,  y 
dijeron;  Señor,  "tú  eres  Dios,  qne 
hiciste  el  cielo  y  la  tierra,  la  mar,  y 
todas  las  cosas  qne  en  ellos  están : 

2.")  Que  i)or  la  boca  de  David  tu 
siervo  dijiste:  ''¿Por  qné  han  bra- 
nnulo  los  paganos,  y  los  i>ueblos 
han  pensaílo  cosas  vanas  ? 

20  Se  levantaron  los  reyes  de  la 
tierra,  y  los  príncipes  se  juntaron  ;i 
una  contra  el  Señor,  y  contra  sn 
Cristo. 

27  Porque  ^ verdaderamente  se 
juntaron  contra  ^tu  Santo  Hijo 
Jesns,  "al  cual  ungist(?,  llciódes,  y 
Poncio  Pilato,  con  los  Gentiles,  y 
el  i)ueblo  de  Israel, 

28  ^Para  hacer  lo  que  tn  mano  y 
tu  consejo  ántes  habian  determi- 
nado (pie  habia  de  ser  hecho. 

21)  Y  ahora,  Señor,  pon  los  ojos 
en  sus  auuMuizas,  y  da  á  tus  siervos 
'^que  con  totla  conlianza  hablen  tu 
palabra. 

30  Extendiendo  tu  mano  para  que 
sanidades, ''y  milagros,  y  prodigios 
sean  liechos  '  por  el  nond>re  de  'tu 
Sardo  Hijo  Jesús. 

-■)1  Y  como  lud)ieron  orado,  "el 
lugar  en  (puí  estaban  congregados 
se  conmovió;  y  todos  fueron  llenos 
(U'l  Espíritu  Santo,  ''y  habkiron 
animosamente  la  palabra  de  Dios. 

;>2  *¡  Y  de  la  nuiltitud  de  los  (pie 
habian  creído  'era  \m  corazón  y 
una  alma;  '\y  ninguno  decía  ser 
suyo  algo  de  lo  que  poseían,  mas 
to(his  las  cosas  les  eran  comunes. 

.'»;>  Y  los  apóstoles  daban  'testi- 


monio de  la  lesurrecciou  del  Señor 
Jesús  ''con  grande  iiodci';  y  "gran 
gracia  estaba.  s<)l>re  todos  ellos. 

34  iSíí  había  entre  ellos  ningún 
necesitado;  pon {ue los  que  post'ian 
heredades  ó  casas,  vendiéndolas, 
traían  el  jn'ccio  de  lo  vendido, 

35  Y  lo  depositaban  á  los  i)iés  de 
los  ai)óstoles,  ''y  era  rei)aitid()  á 
cada  uno  como  tenía  la  necesidad. 

30  Entónces  Joses,  que  fué  llama- 
do de  los  apóstoles  por  sobrenom- 
bre Barnabas,  que  es,  interpretado, 
hijo  de  consolación.  Levita,  y  natu- 
ral de  Chipre, 

37  '  Como  tuviese  luia  heredad,  la 
vendió,  y  trajo  el  i)recío,  y  lo  depo- 
sitó á  los  piés  de  los  apóstoles. 

CAPITULO  Y. 

Aii'nn„s  ,1  S,n¡r,i  sn  m>,<„-r  hahinnln  rrPÍ<lo  al 


Mi  siiis.  F'.  Cnisiilhiiul',  ,  lins  ilr  nnitiirh.s. 
al  fu,  ,sv.  v,)///</'//'  ahí.,  i„.r  la  rsi,  asi  n  n  ,/,- 
<iá„adlrL,ia:_,,h,:ali,h:.<  l.  s  riairri,  á  aaiialar 
q„r  ralh  n.  rlr..  ua,s  rlins  salea  ua.osos.  y 
hulilan  ta  ni  II  n  iiais  ijiic  úiili'S,  elC. 

MA><  un  \ai()n  llamado  xVna- 
nías,  con  Sátira  su  mujer, 
vendió  una  posesión, 

2  Y  defraudó  parte  del  precio, 
sabiéndt)/o  también  su  unijer;  "y 
trayendo  una  parte;,  la  dei)()sitó  á 
los  piés  de  los  apóstoles. 

3  ^'Y  dij'o  Pedro:  Ananías,  ¿por 
(pié  hinchic)  '  Satanás  tu  corazón 
á  que  mintieses  al  l^lspíritu  Santo, 
y  defraudases  parte  del  precio  de  la 
iieredad ! 

4  Quedándose,  ¿no  se  te  quedaba 
á  ti  ?  y  "v  endida,  ;  no  estaba  en  tu 
}»()(ler  ?  ¿  Por  (pié  has  concebido 
esta  cosa  en  tu  corazón  I  No  has 
mentido  á  los  hombres,  sino  á 
Dios. 

5  Entónces  .Vnanías,  oyendo  estas 
l)alabras,  ''cayó,  y  esi)iró.  Y  vino 
un  gran  temor  sobre  todos  los  (jue 
lo  oyeron. 

()  Y  levantándose  los  mancebos, 
"  le  tomaron ;  y  sacándoZe,  le  seiml- 
taron. 

7  Y  pasado  el  esi)aci()  como  de 
tres  horas,  también  su  nnijer  en- 
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ti'ó,  no  sabiendo  lo  que  liabia 
acontecido. 

S  Entonces  Pedi-o  le  dijo :  Díme. 
¿Vendisteis  en  tanto  la  heredad? 
Y  ella  dijo :  Si,  en  tanto. 

9  Y  Pedro  le  dijo  :  i  Por  qué  os 
concevtast(Ms  'para  tentar  al  Espí- 
ritu del  Señor  ?  lie  a<pií  á  la  puerta 
los  pies  de  los  (pie  lian  sepultado  á 
tu  marido;  y  sacarte  lian  á  tí. 

10  «Y  luego  cayó  á  los  jiics  de  él, 
y  es¡)iró;  y  entrados  los  mancebos, 
la  hallaron  muerta;  y  la  sacaron,  y 
la  sepultaron  junto  á  sn  marido. 

11  ''Y"  vino  mi  gran  temor  sobre 
toda  la  iglesia,'  y  sobre  todos  los 
<]ue  oyeion  estas  cosas. 

12  "i  por  las  manos  de  los  após- 
toles eran  hechos  nnichos  milagros 
y  prodigios  en  el  pueblo;  (''y  esta- 
ban todos  unánimes  en  el  pórtico 
de  Salomón, 

13  Y'  'de  los  otros,  ninguno  se  osa- 
ba juntar  con  ellos ;  '"mas  el  pueblo 
los  alababa  grandemente. 

14  Y  los  (]ue  creian  en  el  Señor  se 
aumentaban  más,  así  de  varones 
como  de  mujeres.) 

1")  Tanto,  (]ne  echaban  los  enfer- 
mos por  las  calles,  y  los  ponían  en 
camas  y  en  lechos,  para  que  vinien- 
do Peílro,  "á  lo  menos  su  sombra 
cayese  sobre  alguno  de  ellos. 

IG  Y  aun  de  las  ciudades  vecinas 
concurria  una  multitud  á  Jerusa- 
lem,  trayendo  "eutermos,  y  ator- 
mentados d(í  espíritus  iinnundos: 
los  cuales  todos  eran  curados. 

17  •  ''Entonces  levantándose  el 
suuio  sacerdote,  y  todos  los  que 
estaban  con  él,  ((pie  es  la  secta  de 
los  Saduceos,)  fuííron  llenos  de  ira, 

18  '>Y  echaron  mano  á  los  ap(>s- 
tolcs,  y  los  ])usier()n  en  la  cárcel 
pi'ilílica. 

1!)  A;is  '  el  ángel  del  Señen-,  abrien- 
do d(}  noche  las  juiertas  de  la  cár- 
cel, y  sacándolos,  dijo: 

20  Id,  y  estando  en  el  templo, 
hablád  al  pueblo  "todas  las  i)ala- 
bras  de  esta  vida. 

21  Ellos  entónces,  como  oyeron 
esto,  entraron  por  la  mañana  en  el 
templo,  y  enseñaban.  Yiniendo 
'  l)U(^s  el  sumo  sacerdote,  y  los  (pu» 
estaban  con  él,  ('omocaron  el  con- 
cilio, y  á  todos  los  ancianos  de  los 
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hijos  de  Israel ;  y  enviaron  á  la 
cárcel,  para  que  fuesen  traídos. 

22  Y  como  vinieron  los  ministros, 
no  los  hallaron  en  la  cárcel,  y  vuel- 
tos, dieron  aviso, 

2.'>  Diciendo  :  Cierto  la  cárcel  ha- 
Ilámos  cerrada  con  toda  diligencia, 
y  los  guardas  (pie  estaban  delante 
de  las  ]»uertas;  mas  cuando  abri- 
mos, á  nadie  halláinos  dentro. 

24  l]nt(')iices  ecuiio  oyeron  estas 
palabras  el  sumo  sacerdote,  y  "el 
magislrado  del  templo,  y  los  prín- 
cipes (le  los  sacerdotes,  dudaban  en 
qué  vendría  á  parar  a(piello. 

25  Y  viniendo  uno,  les  avisó,  di- 
ciendo: He  aquí,  los  varones  que 
echasteis  en  la  cárcel,  están  en  el 
temi)l(),  y  enseñan  al  pU(4>]o. 

2G  Entónces  el  magistrado  fué  con 
los  ministros,  y  los  trajo  sin  violen- 
cia, ''porque  tenian  miedo  del  pue- 
blo, de  ser  apedreados. 

27  Y  como  los  trajeron,  los  pre- 
sentaron en  el  concilio.  Entónces 
el  sumo  sacerdote  les  preguntó, 

2<S  Diciendo:  ^  ¿ No  os  mandámos 
estrechamente,  que  no  enseñaseis 
en  este  nombre?  y,  he  a(pií,  habéis 
henchido  á  Jerusalem  de  ^■llestra 
doctrina,  '-¿y  queréis  echar  sobre 
nosotros  '^la  sangn^  de  este  hombre? 

20  Y  resi)ondiendo  Pedro  y  los 
otros  apóstoles,  dijeron:  'Es  me- 
nester obedecer  á  Dios  ántes  (pie  á 
los  hombres. 

.'}()  '  El  Dios  de  nuestros  padres  le- 
vantó á  Jesús,  al  cual  vosotros  ma- 
tasteis "'colgándole  en  un  nuKhu'o. 

31  ''-A  este  enalteci(')  Dios  con  su 
diestra  por  '  i*ríiici[)e  y  -Salvador, 
''l)ara  dar  á  Israel  arrepentimiento 
y  remisión  de  pecados. 

.'52  Y  'nosotros  le  somos  t(\stigos 
de  estas  cosas,  y  lo  es  también  el 
]ísi)íritu  Santo,  ''el  cual  ha  dado 
Dios  á  los  (pie  le  obedecen. 

33  ^¡  'Ellos  en  oyendo  cslo  fueron 
heridos  hasta  d  varazón,  y  consul- 
taban (le  matarlos. 

34  laitónces  levantándose  en  el 
concilio  un  Fariseo,  llamado '"Ga- 
maliel,  doctor  (l(^  la  ley,  venerado 
de  todo  el  jmeblo,  mandó  (jue  saca- 
sen fuera  un  i)oco  á  los  ajunstoles, 

35  Y  les  dijo  :  "Varones  Israelitas, 
mirad  por  vosotros  acerca  de  estos 
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•I.  .i.  y  i-l.  II. 
I  Cap.  4.  lá. 
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■  Cap.  4.  ÜO, 
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•  Cap.  2. 46. 


hombres  en  lo  qne  habéis  de 
hacer. 

3()  Porque  antes  de  estos  dias  se 
levantó  Teudas,  diciendo  que  era 
alíiuien;  al  cual  se  allegaron  un 
miniero  de  varones,  como  d(i  cua- 
trocientos, el  cual  fué  muerto ;  y 
todos  los  que  le  creyeron,  fueron 
disipados,  y  vueltos  en  nada. 

37  Después  de  este  se  levantó 
Judas  el  Galileo  en  los  dias  del 
empadronamiento;  y  llevó  mucho 
pueblo  tras  sí.  Pereció  también 
este,  y  todos  los  que  consintieron 
con  él  fueron  dispersos. 

38  Y  ahora  os  digo,  dejaos  de  es- 
tos hombres,  y  dejadlos;  "porque 
si  este  consejo,  ó  esta  obra,  es  de 
los  hombres,  se  desvanecerá; 

39  "3Ias  si  es  de  Dios,  no  la  po- 
dréis deshacer;  porcjue  no  parezca 
que  queréis  i'i)elear  contra  Dios. 

40  Y  consintieron  con  él ;  y  ''lla- 
mando á  los  apóstoles,  'liabiéndo- 
Jos  azotado,  les  mandanm  que  no 
hablasen  en  el  nombre  de  Jesús,  y 
los  soltaron. 

41  3[as  ellos  iban  'gozosos  de  de- 
lante del  concilio,  de  que  fuesen 
tenidos  por  dignos  d(;  padecer 
afrenta  por  el  nombre  de  Jesús. 

42  Y  todos  los  dias  hio  cesaban 
"en  el  templo,  y  por  las  casas,  de 
enseñar,  y  (le  predicar  á  Jesu  Cristo. 

CAPITULO  YL 

La  r-lcrcion  de  Ins  xicte  di(irnn'>.<¡  >/  (Ir  mi- 
)Us/i-ri>,.  -2.  I),  r„„h:<  h\h  >>,,,;.  inc  fii 
doclrinn.  n  .aUn, ,,■•■.■<  ,1 ; s i .  ' ■  -  r/.-V,.,  'mnlr,' 
lox.hnllus,  ^^s  rnuirs  //  ¿n:  „,l.  „.  ;l  t,;,,-H  id 
C.UHCiliO. 

EX  aquellos  dias  "creciendo  el 
número  de  los  discíjmlos  hubo 
muiimiracion  de  los  ''Helenistas 
contra  los  Hebreos,  de  que  sus  viu- 
das eran  menospreciadas  en  el 
ministerio  '  cuotidiano. 

2  Así  'que  los  doce,  convocada  la 
nuiltitud  de  los  discípulos,  dijeron  : 
•'Xo  es  justo  (]ue  nosotros  dejemos 
la  palabra  de  Dios,  y  sirvamos  á 
las  mesas. 

3  '  Considerad  i)ues,  hermanos,  so- 
bre siete  varones  do  entre  vosotros 
de  biuína  reputación,  llenos  del 
Jlspíritu  Santo  y  de  sabidiu-ía,  los 
cuales  pongamos  sobre  este  ne- 
gocio. 

4  Mas  nosotros  nos  ''ocuparemos 


con  diligencia  en  la  oración,  y  en 
el  ministerio  de  la  i)alabra. 

5  Y  plugo  este  parecer  á  toda  la 
multitud;  y  eligieron  á  Esteban, 
¡''varón  lleno  de  fé  y  del  Esjjíritu 
Santo,  y  á  ''Felipe,  y  á  Procoro,  y 
á  Nicanor,  y  á  Timón,  y  á  Par- 
menas,  y  á  'Xicolas  prosélito  de 
Antioquia. 

(>  .V  estos  presentaron  en  presencia 
de  los  apó.stoles  :  los  cuales  'un-ando 
'les  ])usieron  las  manos  encima. 

7  Y  '"la  palabra  del  Señor  erecia; 
y  el  número  de  los  discíimlos  se 
multiplicaba  mucho  en  Jevusalem  ; 
y  una  gran  nuiltitud  "de  los  sacer- 
dotes también  olx'decia  á  la  fé. 

8  ^  Em])ero  Esteban,  lleno  de  fé 
y  de  poder,  hacia  prodigios  y  mila- 
gros grandes  entre  el  i)ueblo. 

9  Levantáronse  entónces  unos  de 
la  sinagoga  que  se  llama  de  los 
Libertinos,  y  Cireneos,  y  Alejandri- 
no.s,  y  (le  los  (pie  eran  de  Cilicia,  y 
de  Asia,  disputando  con  Esteban. 

10  ^las  "no  podían  resistir  á  la 
sabiduría,  y  al  Espíritu  con  que  él 
hablaba. 

11  '"Entónces  sobornaron  á  unos 
que  dijesen  que  le  habían  oido  ha- 
t)]ar  palabras  de  blasfemia  contra 
Moisés,  y  contra  Dios. 

12  Y  conmovieron  al  ])ueblo,  y  á 
los  ancianos,  y  á  los  escribas;  y 
arremetiendo,  le  arrebataron,  y  h 
trajeron  al  C(Uicilio. 

13  Y  pusieron  testigos  falsos  que 
dijescMi :  Este  h()ml)r(^  no  e(>sa  de 
hablar  palabras  de  blasfemia  contra 
este  lugar  sauto,  y  contra  la  le.\' ; 

14 ''Poniue  le  hemos  oído  decir: 
Quo  este  Jesús  Xazareno  'destruirá  ' 
este  lugar,  y  nnidará  las  costum- 
bres (jue  nos  (lió  Moisés. 

1.")  iMitt'inees  todos  los  que  estaban 
sentados  en  el  concilio,  puestos  los 
ojos  en  él,  vieron  su  rostro  como  el 
rostro  de  un  ángel. 

CAPITULO  YIL 

Esteban  ron  rjravñe  C'>nst(inci'(  h 
rmoiininiriitii  en  rl  niiicHiii 
fjrsdr  /,,  rnr, ,,',-,,„  ,i,    .  1 . 
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Inrrfo 
unido 
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11  /ii.i  ipii'  f.-iliilHi II  ¡ircsi  íili's.  i-miiii  siK  inili  jin- 
sados  siempre  fiierii/i  rebeldes  O  Ihns.  // li 
profetas:  po7'  tanto  que  no  es  mnrarUfit  si  ni 
presente  ellos  lo  hayan  sido  matando  al  Me- 
sías y  persiguiendo'  á  sus  discípulos.  2.  Es 
apedreado  de  ellos;  y  muriendo  vela  gloria 
de  Cristo,  y  le  ora  que  les  perdone  aquel 
pecado, 
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EL  sitmo  sacerdote  dijo  enton- 
ces :  i  Es  esto  así  ? 

2  Y  él  dijo:  "Varones,  hermanos, 
y  i)adres,  escncliad.  El  Dios  de 
gloria  a])areció  á  nnestro  padre 
Abrahaiii  estando  él  en  Mesopota- 
uiia,  ;iiit('s  (|ue  inorase  en  Carran. 

3  Y  le  dijo :  ''  Sal  de  tn  tierra,  y 
de  tn  i)arentela,  y  ven  á  la  tierra 
(pie  te  mostraré. 

I  -4  El it (Mices  '  salió  él  de  la  tierra 
j  de  los  ( 'aldcos,  y  habité)  en  Carran  ; 
I  y  de  allí,  inucito  su  padre,  le  tras- 
!  l)asó  i'i  esta  tierra,  en  hi  cual  voso- 
:  tros  hal)it;iis  ahora. 

5  Y  no  le  dié)  i)ose.sion  en  ellai,»ni 
aini  una  i)isada  de  nn  pié;  '^mas  le 
prometió  (pie  se  la  daria  en  pose- 
sión á  él,  y  á  su  simient(í  después 
de  él,  no  teniendo  aun  hijo. 

G  Y"  le  habló  Dios  así:  ""Que  su 
simiente  seria  extranjera  en  tierra 
aiiciia,  y  (pie  los  suj(>tarian  á  ser- 
^  idnmbre,  y  (pie  los  maltratarían, 
])or  'cuatrocientos  años: 

7  31as  á  la  nación  á  (piien  serán 
siervos,  yo  /í(  juznan^,  dijo  Dios;  y 
después  de  esto  saldrán,  y  me  «ser- 
virán á  mí  en  este  lugar. 

8  ''Y  le  (lió  el  concierto  de  la  cir- 
cuncisión ;  'y  así  engendró  Ahra- 
liam  á  Isaac,  y  le  civcuucidó  al  oc- 
tavo día;  '  é  Isaac  <;///<;((// oá  Jacob, 
y  'Jacob  á  los  doce  patriarcas. 

O  "'Y  los  patriarcas,  movidos  de 
envidia,  vendieron  á  -José  para 
Egii)to;  "mas  Dios  era  con  él, 

10  Y  le  libró  de  todas  sus  tribula- 
ciones, "  y  1»'  dió  favor  y  salñdnría  en 
la  i)resencia  de  Faraón,  rey  de  Egip- 
to, el  cual  le  puso  i)or  gobernador 
sobre  P^gipto,  y  sobre  toda  su  casa. 

11  Vino  ''entónces  hambre  en 
toda  la  tierra,  de  l']gipt()  y  de  Ca- 
naan,  y  grande  ti  iltulacion  ;  y  nues- 
tros ])a<li('s  no  hallaban  alimentos. 

12  Y'  como  oyese  Jacob  (|ue  había 
trigo  en  l'vgipto,  envió  á  nuestros 
l)adres  la  ]>iimera  vez. 

13  ""Y  en  la  segunda,  José  fué 
conocido  de  sus  hermanos,  y  fué 
sabido  de  Faraón  el  linage  de  José. 

14  '*  Y  enviando  José,  hizo  venir 
á  su  ])adre  -Jacob,  y  á  *toda  su  ])a- 
rentela,  á  setenta  y  cinco  almas. 

15  "Así  descendió  Ja(;()b  á  Egii)to, 
^ donde  murió  él,  y  nuestros  i)adres, 
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IG  Los  cuales  ^  fueron  traspasados 
á  Siquem,  y  fueron  puestos  en  ^el 
sepulcro  que  com})ró  Abraham  á 
l>recio  d(í  plata  de  los  hijos  de  He- 
nior,  padre  de  Siquem. 

17  Mas  como  se  acercó  ''el  tiemiio 
de  la  i)roniesa,  la  cual  Dios  había 
jurado  á  Abraham,  creció  ''el  pue- 
blo, y  se  multiplicó  en  Egipto, 

18  Hasta  que  se  levantó  otro  rey, 
que  no  ctmocia  á  José. 

19  Este,  nsando  de  astucia  con 
nuestro  linage,  maltrató  á  nuestros 
l)adres,  "^^de  manera  que  expusiesen 
á  sus  niños,  i)ara  que  cesase  la 
generación. 

20  ''En  aípiel  mismo  tiempo  nació 
Moisés,  y  '  fué  hermoso  en  gran 
manera;  y  fué  criado  tres  meses 
en  casa  de  su  padre. 

21  Mas  'siendo  expuesto,  la  hija 
de  Faraón  le  tomó,  y  le  crió  para 
sí  i)or  hijo. 

22  Y  fué  enseñado  Moisés  en  toda 
la  sabiduría  de  los  Egipcios ;  y  era 
"'l)oderoso  en  sus  dichos  y  hechos. 

23  ''Y  como  se  le  cumplió  el  tiem- 
po de  cuarenta  años,  le  vino  en  su 
corazón  de  visitar  á  sus  hermanos 
los  hijos  de  Israel. 

24  Y  como  vi  ó  á  uno  de  ellos  que 
era  injuriado,  le  defendió,  ó  hirien- 
do al  Egii)cio,  vengó  al  injuriado. 

2o  Pero  él  i)ensaba  (pie  sus  her- 
manos entendiesen,  que  Dios  les 
había  de  dar  salud  por  su  mano ; 
mas  ellos  no  lo  habían  entendido. 

2G  'Y  el  (lia  siguiente  ríñeudo 
ellos,  se  les  inostió,  y  los  metía 
en  paz,  diciendo:  Varones,  herma- 
nos sois,  ¿])or  (]ué  os  injuriáis  los 
linos  á  los  otros  f 

27  Entónces  el  que  injuriaba  á 
sil  pr(')jiino,  le  rempujó,  diciendo: 
''¿Quién  t(!  ha  puesto  á  tí  i)or  prín- 
cipe y  jnez  sobre  nosotros  f 

28  ¿Quieres  tú  matarme,  como 
mataste  ayer  al  l]gipcio  ? 

29  'A  esta,  ])alabia  JMoiscs  huyó; 
y  se  hizo  extrangcro  en  t¡(nTa  de 
Madian,  donde  eng('iidi('>  dos  hijos. 

.'50  "'  Y  cumi)lidos  cuarenta  años, 
el  ángel  del  Señor  le  apartKíió  en 
el  desierto  del  monte  de  Sinaí  en 
ÜKígo  de  llama  en  un  zarzal. 

31  Entónces  Moisés  mirando,  fué 
maravillado  de  la  visión  ;  y  llegán- 
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(1()S(^  para  considerar,  vino  á  él  la 
vo/  del  Señor, 

'.VI  Diciendo:  "Yo  soy  el  Dios  de 
tus  padres,  el  Dios  de  ^Vbrahani,  y 
íA  Dios  de  Isaae,  y  el  Dios  de  Ja- 
cob ;  mas  Moisés  temeroso,  no 
osaba  mirar. 

"Y  le  dijo  el  Señor:  Desata 
los  zapatos  de  tus  pies,  porque  el 
lugar  en  (pie  estás,  tierra  santa  es. 

34  ''He  visto,  he  visto  la  aflicei(m 
de  mi  pueblo  (pie  está  en  Egipto, 
y  el  gemido  de  ellos  Le  oido,  y  be 
descendido  i)aia  librarlos:  ahora 
l)ues  ven,  te  enviaré  á  Egipto. 

35  A  este  ]Moises,  al  cual  ellos 
liabian  negado,  diciendo:  ¿Quién 
te  ha  puesto  por  príncipe  y  juez  f 
á  este  envi('>  Dios  por  jn-íncipe  y 
libertad(n-  ''¡¡or  la  mano  del  ángel 
(pie  le  apareció  en  el  zarzal. 

3()  '  Este  los  sacó,  "'haciendo  pro- 
digios y  milagros  en  la  tieiTa  de 
Egipto, 'y  en  el  mar  Bermejo,  "y 
en  el  desierto  por  cuarenta  años. 

37  Este  es  aquel  31oises,  (pie  dijo 
á  los  hijos  de  Israel:  ^Profeta  os 
levantará  el  Señor  Dios  vuestro, 
de  vuestros  hermanos,  como  yo; 
•^  á  él  oiréis. 

38  ''Esti'  es  el  que  estuvo  en  la 
iglesia  en  el  desierto  con  ''el  ángel 
que  le  hablaba  en  el  monte  de 
Sinaí ;  y  con  nuestros  padres :  que 
recibió  los  ^oráculos  vivos  de  vida 
para  damos. 

3Í)  Al  cual  nuestros  i)adres  no 
quisieron  obedecer :  ántes  le  dese- 
charon ;  y  se  volvieron  aun  de  co- 
razón á  Egipto, 

40  '^Diciendo  á  Aanm:  Háznos 
dio.ses  (pie  vayan  delante  de  noso- 
tros; porque  á  este  Moisés,  (pie 
nos  sacó  de  la  tierra  de  Egipto,  no 
sabemos  (pie  le  ha  acontecido. 

41  *^Y  eii  a(piellos  dias  hicieron 
un  becerro,  y  ofrecieron  sacriñcio 
al  ídolo,  y  en  las  obras  de  sus  ma- 
nos se  holgaron. 

42  Entonces  *^Dios  se  apartó,  y  los 
entregó  (pie  sirviesen  -al  ejército 
del  cielo,  como  está  escrito  en  el 
libro  de  los  profetas :  i  jNIe  ofrecis- 
teis víctimas  y  sacriticios  en  el 
desierto  por  el  espacio  de  cuarenta 
años, ''casa  de  Israel  f 

43  Antes  trajisteis  el  tabernáculo 


(leMoloc,  yla  estrella  de  vuestro 
dios  Eemfan,  íiguras  (pie  os  hicis- 
teis para  adorarlas;  y  yo  os  tras- 
l)()rtaré  más  allá  de  Babilonia. 

44  Tuvieron  nuestros  jiadres  el 
tab(n"náculo  del  testimonio  en  el 
desierto,  como  les  ordenó  Dios, 
hablando  á  IMoises,  '(pie  lo  hiciese 
según  la  forma  (jiie  habla  visto. 

45  ''El  cual  recibido,  metieron 
también  luiestros  jiadres  con  Jesús 
cu  hl  posesión  de  los  (i(>iitiles,  '(pie 
Dios  echó  de  la  presencia  de  nues- 
tros padres,  hasta  h)s  dias  de  J  )a^  id. 

4G  '"El  cual  halló  favor  delante 
de  Dios,  y  "pidió  de  hallar  taber- 
náculo para  el  Dios  de  Jacob. 

47  'Olas  Sahnuon  le  editicó  casa. 

48  vSiii  embargo  i'el  Altísimo  no 
habita  en  templos  hechos  de  ma- 
nos, como  el  profeta  dice  : 

4í)  ''El  cielo  es  mi  trono;  y  la 
tierra  el  estrado  de  mis  piés. 
I  Qué  casa  me  editicaréis  ?  dice  el 
Señor:  ¿ó  cuál  es  el  lugar  de  mi 
repost)  ? 

50  ¿Xo  hizo  mi  mano  todas  estas 
cosas  ? 

51  '  Duros  de  cerviz,  é  incircun- 
cisos de  corazón  y  de  oidos :  voso- 
tros resistís  siemi)re  al  Espíritu 
Santo;  como  vuestros  padres  hi- 
cieron, así  también  hacéis  vosotros. 

51*  '¿A  cuál  de  los  ])r(rfetas  no 
persiguieron  vuestros  padres?  y 
mataron  á  los  «[ue  ántes  anunciaron 
la  venida  "del  Justo,  del  cual  voso- 
tros ahora  habéis  sido  entregado- 
res  ymatadores : 

53  ""QiK^  recibisteis  la  ley  i)or 
disposición  de  ángeles,  y  no  la 
guardasteis. 

54  •  '  En  oyendo  estas  cosas  fue- 
ron heridos  hasta  el  corazón,  y 
crujían  los  dientes  contra  él. 

55  ]\Ias  él  'estando  lleno  (U^l  Esjií- 
ritu  Santo,  iniestos  los  ojos  en  el 
cielo,  vió  la  gloria  (U>  Dicxs,  y  á  Jesús 
que  estaba  á  la  diestra  de  Dios, 

50  Y  dijo:  He  aíjuí,  "veo  los  cie- 
los abiertos,  y  al  '"Hijo  del  hombre 
(lue  está  á  la  diestra  de  Dios. 

57  Entónces  ellos  dando  grandes 
voces,  taparon  sus  orejas ;  y  arre- 
metieron unánimes  contra  él. 

58  Y '  echándo/t'  fuera  de  la  ciudad 
''7e  apedreaban  :  v  '  los  testigos  pii- 
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sieron  sus  vestidos  á  los  piés  de  un 
mancebo  que  se  llamaba  Sanio. 

59  Y  apetü-earon  á  Esteban,  *^in- 
vocando  él  al  Señor.,  y  diciendo : 
Señor  Jesús,  ^'recibe  mi  espíritu. 

GO  Y  ^'puesto  de  rodillas,  clamó  á 
o-ran  voz:  'Señor,  no  les  ponuas  en 
cuenta  este  pecado.  Y  lial)iendo 
diclio  esto,  durmió. 

(wrrrrLo  xui. 
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Y'^SAULO  consentía  en  su 
muerte.  Y  en  aíjuei  dia  fué 
hecha  una  grande  persecución  con- 
tra hl  ií>lesia  (pie  estaba  cu  ,leru- 
salem ;  y  ''todos  fueron  esiiarcidos 
por  las  tierras  d<'  .ludea  >  de  Sama- 
ría, salvo  los  ai)óstoles. 
-J  V  cuidaron  üe  la  scpiilhtra  de 
Msteban  algunos  varones  ¡tíadosos, 
é  '  hicieron  _<>ran  llanto  sobre  él. 

.')  Em])ero  Sanio  "'asolaba  la  ighv 
sia,  entrando  por  his  casas;  y 
trayendo  varones  y  mujeres,  los 
entr(\<>al)a  en  la  <'árcel. 

4  Mas  '  los  ([ue  eran  esparcidos, 
pasaban  i)or  todas  i>artes  e\aui;eli- 
zan(h)  la  ])alabra. 

5  ^!  Entónces  '  Felipe  descendien- 
do á  la  ciudad  de  Samaria,  les 
])re(licaba  á  Cristo. 

()  Y  las  multitudes  escuchaban 
atentamente  unánimes  las  cosas 
<pu^  decia  Felipe,  oyendo  y  viendo 
los  milagros  (pie  hacia. 

7  Por(|ue  muchos  espíritus  -in- 
miuidos  salían  de  los  (|ue  los  tenían, 
dando  grandes  voces;  y  muclios 
¡taralíticos,  y  cojos  eran  sanados. 

8  Así  (\\ui  había  gran  gozo  en 
a(|uelhi  ciudad. 

!)  Mas  había  allí  un  varón  llamado 
Simón,  ('\  cual  había  sido  antes 
''mágico  en  aquella  cindad,  y  había 
(inga nado  á  la  gente  <le  Samaría, 
'diciéndose  ser  algún  grande. 

10  Al  cual  oian  todos  atentamente 
desde  el  más  pequeño  hasta  el  más 
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gríinde,  diciendo :  Este  hombre  es 
la  virtud  grande  de  Dios. 

11  Y  le  estaban  atentos,  porque 
con  sus  artes  mágicas  los  habla 
entontecido  mucho  tiempo. 

12  Mas  como  creyeron  á  Felipe 
que  les  predicaba  las  cosas  perte- 
necientes al  reino  de  Dios,  y  el 
nombre  de  Jesu  Cristo,  fueron 
bautizados,  varones  y  mujeres. 

13  Simón  entónces,  creyó  él  tam- 
bién ;  y  bautizado,  se  llegó  á  Fe- 
lipe ;  y  viendo  las  maravillas  y 
grandes  milagros  que  se  hacían, 
estaba  atónito, 

14  Oyendo  pues  los  apóstoles,  que 
estaban  en  Jerusalem,  que  Samaria 
había  recibido  la  palabra  de  Dios, 
les  enviaron  á  Pedro  y  á  Juan. 

15  Los  cuales  venidos,  oraron  por 
ellos  para  que  'recibiesen  el  Espí- 
ritu Santo : 

10  (Porque  '"aun  no  habia  des- 
cendido sobre  alguno  de  ellos,  mas 
solamente  "  eran  bautizados  en  "  el 
nombre  de  Jesús.) 

17  Entónces  les  ''pusieron  las 
manos  encima,  y  recibieron  el  Es- 
píritu Santo. 

IK  1  Y  como  vió  Simón  que  por 
la  imposición  de  las  manos  de  los 
apóstoles  se  daba  el  Espíritu  Santo, 
ofre('í(')les  dinero, 

1!)  Diciendo:  Dádme  también  á 
mí  esta  potestad :  qu(í  á  cua](|uíera 
([ue  i>usiere  las  manos  encima, 
reciba  el  Espíritu  Santo. 

20  Entónces  Pedro  le  dijo :  Tu 
dinero  perezca  contigo,  poixpie 
''piensas  que  'el  don  de  Dios  se 
gane  por  (linero. 

21  No  tienes  tú  parte  ni  suerte  en 
este  negocio ;  i)<)r(pie  tu  corazón 
no  es  recto  delante  de  Dios. 

22  Arrepiéntete,  jmes,  de  esta  tu 
maldad,  y  ruega  á  Dios,  ^si  quizas 
te  será  i)erdonado  este  peusamieii- 
to  de  tu  corazón ; 

2.'>  l*or(|ue  en  'hiél  de  amargura,  y 
en  prisión  de  iniquidad  veo  (pie  estás. 

24  l\,esi)ondien(lo  entónces  Simón, 
dijo:  "Pogád  vosotros  por  mí  al 
Señor,  que  ninguna  cosa  de  estas, 
que  habéis  dicho,  venga  sobre  mí. 

25  •[  Y  ellos  habiendo  testificado  y 
hablado  la  palabra  de  Dios,  se 
volvieron  á  Jerusalem,  y  en  mu- 
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chas  tierras  de  los  Samaritaiios 
aniuiciabau  el  evangelio. 

2G  Empero  el  ángel  del  Señor 
habló  á  Felipe,  diciendo :  Leván- 
tate, y  vé  hácia  el  mediodía,  al 
camino  <ine  desciende  de  Jerusa- 
Icm  á  Gaza:  la  cnal  es  desierta. 

27  Ll  entonces  se  levantó,  y  ñié ; 
y  he  aquí  ''un  Etiope,  eunuco,  vali- 
do de  ( 'andaces,  reina  de  los  Etio- 
pes, el  cual  tenia  á  su  cargo  todos 
los  tesoros  de  ella,  y  liabia  venido 
á  adorar  en  Jerusalem, 

28  Se  volvía,  y,  sentado  en  su 
carro,  leía  al  i)roíeta  Isaías. 

29  Y  el  Espíritu  dijo  á  Felipe: 
Llégate,  y  júntate  á  este  carro. 

30  Y  acudiendo  Felii)e,  le  oyó  que 
leía  al  profeta  Isaías,  y  (lijo :  ¿jVIas 
entiendes  lo  que  lees  I 

ol  Y  él  dijo :  i  Y  cómo  podi'é,  si 
alguno  no  me  enseñare?  Y  rogó 
á  l'Y'lipe  que  subiese,  y  se  sentase 
con  él. 

;>2  Y  el  lugar  de  la  Escritura  que 
lela,  era  este :  Como  oveja  á  la 
nuierte  ^fué  llevado;  y  como  cor- 
dero nnido  delante  del  que  le  tras- 
(piila,  así  no  abrió  su  boca. 

.'53  En  su  himiillacion  su  juicio  fué 
(luitado;  mas  su  generación,  ¿quién 
la  contará?  poríjue  es  quitada  de 
la  tierra  su  vida. 

34  Y  respondiendo  el  eunuco  á 
Felipe,  dijo:  Euégote,  ¿de  quién 
el  i)rofeta  -dice  esto  ?  ¿  de  sí,  ó  de 
otro  alguno  f 

35  Entóuces  Felipe  abriendo  su 
boca,  "y  comenzando  de  esta  Escri- 
tura, le  evangelizó  á  Jesús. 

30  Y  yendo  por  el  camino,  vinie- 
ron á  una  agua ;  y  le  dijo  el  emui- 
co:  lie  acpií  agua,  ^iqné  impide 
que  yo  no  sea  bautizado  ? 

37  Y  Felipe  dijo :  "  Si  crees  de 
todo  corazón,  bien  puedes.  Y  res- 
pondiendo él,  dijo:  '^Creo  que  Jesu 
Cristo  es  el  Hijo  de  Dios. 

38  Y  mandó  parar  el  carro ;  y 
descendieron  ámbos  al  agua,  Felipe 
y  el  eunuco ;  y  le  bautizó. 

39  Y  como  subieron  del  agua,  *el 
líspíritu  del  Señor  arrebató  á  Fe- 
lipe, y  no  le  vió  más  el  eunuco ;  y 
se  fué  su  camino  gozoso. 

40  Felipe  empero  se  halló  en  Azo- 
to ;  y  pasando  anunciaba  el  evan- 


gelio en  todas  las  ciudades  hasta 
que  vino  á  Cesárea. 

CAPITULO  IX. 
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sí.is  .h  l.i  rn-nnn;:,.  H  ,  „  Ll,l.l„  s,n,„  n  Enl  .is. 
j„,r,dilir.,.  ,.„  ,1  „nud,rr  <hd  S,riu,-.  (i.  En 
.Inpjif     sin-i/ti  ,(  II lia  jiiiii/iisa  (Iis/:i2inlu  lla- 

'inaJii  'fiihita. 

Y "  SAULO  aun  resoplando 
amenazas  y  nuieríe  contra 
los  discípulos  del  Señor,  vino  al 
sumo  sacerdote, 

2  Y  demandó  de  él  cartas  para 
Damasco  á  las  sinagogas,  [)ara  (pie 
si  hallase  algunos  de  este  camino, 
varones  ó  nnijeres,  los  trajese  pre- 
sos á  Jerusalem. 

3  Y  Oyendo  i)or  el  camino,  aconte- 
ció cpie  llegó  cerca  de  Damasco,  y 
súbitamente  le  cercó  un  resplandor 
de  luz  del  cielo. 

4  A'  cayendo  en  tierra,  oyó  una 
voz  que  le  decía:  Sanio,  Sanio, 
'^¿por  (pié  me  persigues? 

5  Y  él  dijo:  ¿Quién  eres.  Señor? 

Y  el  S(M"ior  dijo  :  Yo  soy  Jesús  á 
(|ui('n  tú  i)ersigues:  ''dura  cosa  te  es 
(lar  coces  contra  el  aguijón. 

(5  Y  él  temblando  y  asombrado, 
dijo:  Señor, '¿ qué  quieres  que  yo 
haga?  Y  el  Señor  le  í?//o  ;  Leván- 
tate, y  entra  en  la  ciudad;  y  te  se 
dirá  lo  <pie  debes  hacer. 

7  Y  'los  varones  que  iban  con  él, 
se  pararon  atónitos,  oyendo  á  la 
verdad  la  voz,  mas  no  viendo  ;i 
nadie. 

8  Entónces  Sanio  se  levantó  de 
tierra,  y  abriendo  los  ojos  no  veía 
á  natlie ;  mas  llevándole  por  la 
mano,  le  metieron  en  Damasco. 

9  Y  estuvo  tres  días  sin  \  er ;  y  no 
comió,  ni  bebió. 

10  1  Y  había  mi  discípulo  en  Da- 
masco, "llamado  Ananías,  al  cual 
el  Señor  dijo  en  a  ísíou  :  Ananías. 

Y  él  respondió:  He  a(pií  estoy ^ 
Señor. 

11  Y"  el  Señor  le  dijo:  Levántate, 
y  vé  á  la  calle,  que  se  llama  la 
Derecha,  y  busca  en  casa  de  Júdas 
á  Sanio,  llamado  el  ''  de  Tarso ; 
porque,  he  aquí,  él  ora : 
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12  V  ha  visto  en  visión  á  un  va- 
rón llamado  Ananías,  (lue  entra,  y 
le  pone  la  mano  encima  para  que 
reciba  la  vista. 

13  Entonces  Ananías  respondió  : 
Señor,  be  oido  decir  á  muchos  de 
este  varón,  *  cuantos  males  ha  he- 
cho á  tus  santos  en  Jerusalem  ; 

14  Y  aun  a<|uí  tiene  ía cuitad  de 
los  i)rín(  ii)es  de  los  sacerdotes  para 
atar  á  todos  los  ''(pie  invocan  tu 
nombre. 

15  Y  le  dijo  el  Señor:  Vé;  por(]ue 
'vaso  escogido  me  es  este,  i)ara 
qiui  lleve  mi  nombro  en  presencia, 
(le  "'los  Gentiles,  y  de  "reyes,  y  de 
los  hijos  de  Israel. 

1(!  ÍN)r(|ue  "yo  le  mostraré  cuan 
grandes  cosas  le  es  menester  que 
l>ade/>ca  ])or  mi  uondn-e. 

1  7  i'.Vnanías  ent(>nces  fué,  y  entró 
en  la  casa  ;  y ''poniéndole  las  ma- 
nos encima,  dijo  :  Sanio,  hermano, 
el  Señor,  á  saher,  Jesús,  que  te 
ai)ar('ció  eii  el  camino  por  donde 
venias,  nic  ha  enviado  i)ara  (jue 
recibas  la  vista,  y  'seas  lleno  del 
Es)»íritu  Santo. 

IS  Y  al  instante  le  cayeron  de  los 
ojos  como  escamas,  y  recibió  lu(;go 
la  vista;  y  levantándose  fué  bau- 
tizado. 

19  Y  cuando  hubo  comido,  fué 
confortado.  '^Y  estuvo  Sanio  con 
los  (liscíi)ulos  (jue  estaban  en  Da- 
masco, i)or  algunos  dias. 

20  •  Y  luego  en  las  sinagogas 
])redicaba  á  Cristo,  *  (pie  este  es  el 
Hijo  de  Dios. 

2 1  JMas  todos  los  que  le  oian  esta- 
ban atónitos,  y  decian :  "¿No  es 
este  el  (pie  asolalta  (mi  -levusalem  á 
los  íiue  invocaban  este  nonibn^ ;  y  á 
eso  vino  acá  ])aia  llevarlos  atados 
á  los  ])ríiicip('s  de  los  sacerdotes  ! 

22  Einpei'o  Sanio  mucho  más  se 
(esforzaba,  ''y  confundía  á  los  Ju- 
díos (jue  moraban  en  Damasco  de- 
mostrando que  este  es  el  Cristo. 

23  1  Y  pasados  muchos  dias, 
acordaron  juntos  y  los  Judíos  de 
matarle. 

24  'Mas  las  asechanzas  de  ellos 
fueron  entendidas  de  Saulo:  y 
ellos  g^uardaban  las  puertas  de 
dia  y  de  no(íhe,  ¡)ara  matarle. 

25  Entóuces  los  discípulos,  to- 
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mandóle  de  noche,  "/e  bajaron  i)or 
el  nuiro  metido  en  ima  es])uerta. 

2G  Y  ^como  Saulo  vino  á  Jerusa- 
lem, tentaba  de  juntarse  con  los 
discípulos ;  mas  todos  tenían  miedo 
de  él,  no  crej  endo  que  era  discí- 
pulo. 

27  "Entóuces  Barnabas,  tomán- 
dole, le  trajo  á  los  apóstoles ;  y  les 
contó,  como  habia  visto  al  Señor 
en  el  camino,  y  que  él  le  habia  ha- 
blado, *iy  como  en  Damasco  había 
hablado  animosamente  en  el  nom- 
bre de  Jesús. 

28  Y  estaba  con  ellos,  entrando 
y  saliendo  en  Jerusalem. 

29  Y  hablaba  animosamente  en 
el  nombre  del  Señor  Jesús,  y  dis- 
putaba con  los  'Griegos;  «mas 
ellos  procin-aban  de  matarle. 

30  Lo  cual  como  los  hermanos 
entendieron,  le  acompañaron  hasta 
Cesárea,  y  le  enviaron  á  Tarso. 

31  Las  iglesias  ''entonces  por 
toda  Judea,  y  Galilea,  y  Samaría, 
tenian  paz,  y  eran  ediíicadas;  y 
andando  en  el  temor  del  Señor,  y 
en  el  consuelo  del  Espíritu  Santo 
eran  multiplicadas. 

32  *¡  Y  aconteció,  que  Pecho  an- 
dando 'por  todas  partes^  vino  tam- 
bién á  los  santos  que  habitaban 
en  Lidda. 

33  Y  halló  allí  á  uno  (pie  se  lla- 
maba Enéas,  que  habia  ya  ocho 
años  que  estaba  en  cama,  que  era 
paralítico. 

34  Y  le  dijo  Pedro:  Enéas,  ''Jesu 
Cristo  te  sana :  levántate,  y  házte 
tu  cama.    Y^  luego  se  levantó. 

35  Y  viéronle  todos  los  que  habi- 
taban en  Lidda  y  en  'Sarona,  los 
cuales  se  "'convirtieron  al  Señoi-. 

30  •  Y  habia  en  Jop¡)e  una  dis- 
cípula  llamada  Tabita,  que  inter- 
pretado, quiere  decir  Dórcas.  Esta 
era  llena  "de  buenas  obras,  y  de 
limosnas  que  hacia. 

37  Y  aconteció  en  aquellos  dias, 
que  enfermando,  murió;  la  cual 
después  de  lavada,  la  pusieron  "en 
un  cenadero. 

38  Y  como  Lidda  estaba  cerca  de 
Jo])pe,  los  discípulos,  oyendo  que 
Pedro  estaba  allí,  le  enviaron  dos 
varones,  rogándoZe;  No  te  deten- 
gas de  venir  á  nosotros. 
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;>!)  Pedro  oulóiu-cs  levantándose, 
vino  con  ellos.  Y  como  llegó,  le 
llevaron  al  cenadero,  y  se  le  pre- 
sentaron todas  las  viudas,  llorando 
y  mostrándole  las  tiinicas  y  los 
vestidos  qne  Dórcas  hacia,  cuando 
estaba  con  ellas. 

40  Entonces  •'echados  fuera  todos, 
Pedro  ''puesto  de  rodillas,  oró;  y 
vuelto  al  cueri)0,  'dijo:  Tabita, 
levántate.  Y  ella  abrió  los  ojos ;  y 
viendo  á  Pedro,  se  sentó. 

41  Y  dándole  él  la  uumo,  la  le- 
vantó :  entónces  llamando  á  los 
santos  y  á  las  viudas,  la  presentó 
viva. 

42  Esto  fué  conocido  por  toda  Jop- 
pe;  "^y  creyeron  nuichos  en  el  Señor. 

43  Y  aconteció  que  se  quedó 
muchos  (lias  en  Joppe,  eu  casa  de 
un  cierto  'Simón  curtidor. 


CAPITULO  X. 


Cornelia  ceiUnrion  ( 
(le  piedad  ( como  es 
cacion  de  los  Jmli 
envia  de  Cesur,  ,i  á 
partí  oir  de  i-I  •  I  <  m n'ji , 
ñudo  por  rcri  hiri.iii  </-  / ' 
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;  -loppe 
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ri  rihiihi  fl  Espirita 
de  redro. 


t,,.h,  sil  ún, lililí,  htihicii. 
Siiiitn  ¡inr  la  ¡iredicaci 

YHAlilA  un  varón  en  Cesárea 
llamado  Cornelio,  centurión 
de  la  compañía  que  se  llamaba  la 
Italiana, 

2  "^Piadoso,  y  ''temeroso  de  Dios 
con  toda  su  casa,  y  que  hacia 
muchas  limosnas  al  pueblo,  y  que 
oraba  á  Dios  siempre. 

3  '  Este  vió  en  visión  manifiesta- 
mente, como  á  la  hora  de  nona  del 
dia,  á  un  ángel  de  Dios  que  entraba 
á  él,  y  le  decia :  Cornelio. 

4  Y  él,  puestos  en  él  los  ojos, 
espantado,  dijo :  |  Qué  es  esto, 
Señor  f  Y  le  dijo  :  Tus  oraciones 
y  tus  limosnas  han  subido  eu  me- 
moria á  la  presencia  de  Dios. 

5  Envia  pues  ahora  varones  á 
Joppe,  y  haz  venir  á  un  tal  Simón, 
que  tiene  por  sobrenombre  Pedro. 

C)  Este  posa  en  casa  de  un  cierto 
'•  Simón,  curtidor,  que  tiene  su  casa 
junto  á  la  mar:  "él  te  dirá  lo  que 
debes  hacer. 

7  É  ido  el  ángel  que  hablaba  con 
Cornelio,  llamó  á  dos  de  sus  cria- 
dos, y  á  vui  soldado  temeroso  del 


Señor,  de  los  que  estaban  siempre 
con  él. 

8  A  los  cuales,  desi)ues  de  habér- 
selo contado  todo,  los  envió  á 
Joppe. 

9  "I  Y  un  (lia  después,  yendo  ellos 
de  camino,  y  ll(\gando  cerca  de  la 
ciudad,  *Pe(lro  subió  sobre  la  casa 
á  orar,  cerca  de  la  hora  de  sexta. 

10  Y  aconteció  (pie  le  vino  luia 
grande  hambre,  y  (piiso  comer,  y 
aparejándoselo  ellos,  cayó  en  un 
éxtasis. 

11  Y  -  vió  el  cielo  abierto,  y  que 
descendía  á  él  un  vaso,  como  un 
gran  lienzo,  que  atado  de  los  cua- 
tro cantos  fué  abajado  del  cielo  á 
la  tierra : 

12  En  el  cual  había  de  todos  los 
animales  cuadrúpedos  de  la  tiei  ia, 
y  íiei'as,  y  rei)tiles,  y  aves  del  vnúo. 

13  Y  le  vino  una  voz,  diciendo: 
Levántate,  Pedro,  mata,  y  come. 

14  Entónces  Pedro  dijo:  Señor, 
no;  ''ixmjue  ninguna  cosa  conuui, 
ni  inmunda,  he  c(miido  jamas. 

15  Y  volvió  la  voz  á  decii-le  la 
segunda  vez  :  'Lo  que  Dios  limpió, 
no  lo  llanu's  tú  conuui. 

IG  Y  esto  fué  hecho  por  tres  veces ; 
y  el  vaso  volvió  á  ser  recogido  en 
el  cielo. 

17  Y  estando  Pedro  dudando  den- 
tro de  sí,  que  seria  la  visión  (pu^ 
había  visto,  he  a(iuí,  los  x  arones 
(pie  habían  sido  en\  iados  por  Cor- 
nelio, que  i)regnuTand()  por  la  casa 
de  Simón,  llegaron  á  la  puerta. 

18  Y  llamando,  i)reguntaron,  si 
Simón,  qu(í  tenia  por  sobrenombre 
Pedro,  posaba  allí. 

19  Y  estando  l'eíb'o  pensando  en 
la  visión,  le  dijo  ''el  Es})íritu:  lie 
aquí,  tres  varones  te  buscan. 

20  'Levántate  pues,  y  desciende, 
y  no  dudes  de  ir  con  ellos,  por(pu^ 
yo  los  he  enviado. 

21  Entónces  Pedi'o  descendiendo 
á  los  varones  que  le  eran  enviados 
por  Cornelio,  dijo :  He  a(pií,  yo  soy 
el  que  buscáis:  ¿(pié  es  la  causa 
por  qué  habéis  venido  ? 

22  Y  ellos  dijeron :  Cornelio,  el 
centurión,  varón  justo,  y  temeroso 
de  Dios,  y  "de  buen  testimonio 
entre  toda  la  nación  de  los  Judíos, 
ha  sido  amonestado  de  Dios  por  un 
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santo  áuíi'el,  que  te  hiciese  venir 
ú  su  casa,  y  oyese  de  tí  algunas 
palabras. 

2,>  Pedro  entonces  metiéndolos 
dentro,  los  hospedó :  y  al  dia 
si<iuiente  se  fué  con  ellos;  y  le 
aconii)añaron  "algunos  de  los  her- 
manos de  Joppe. 

24  Y  al  otro  dia  después  entraron 
en  Cesárea,  Y  Cornelio  los  estaba 
esperando,  habiendo  llamado  á  sus 
])arientes,  y  á  los  amigos  más  fami- 
lia i-cs. 

2")  Y  como  Pecho  entró,  Cornelio 
le  salió  á  recibir;  y  derribándose  á 
sus  pies,  /('  adoró, 

2(i  .Mas  Pedro  le  levantó,  diciendo: 
''Álzate,  que  yo  mismo  también  soy 
hombre. 

27  Y  hablando  con  él,  entró;  y 
halló  á  muchos  que  se  habían 
juntado. 

2IS  Y'  les  dijo :  Vosotros  sabéis, 
'Upie  no  es  lícito  á  un  hombre  Ju- 
dío juntarse,  ó  llegarse  á  uno  de 
otra,  nación ;  mas  me  ha  mostrado 
'Dios,  (pie  á  ningún  hombre  llame 
connm  ó  inmundo. 

29  J'or  lo  cual  llamado,  he  venido 
sin  vacilar.  Así  que  i)regunto, 
¿por  (pié  causa  me  habéis  hecho 
venii-  ? 

.'}()  Entónces  Cornelio  dijo:  Cua- 
tro (lias  ha  que  á  esta  hora  yo 
estaba  acunando;  yá  la  hora  de 
nona  estando  orando  en  mi  casa, 
lie  afjuí,  un  ynvon  se  puso  delante 
(le  mí  'en  vestido  resplandeciente, 

.'51  Y  dijo:  (-ornelio,  "tu  oración 
es  oida,  ^y  tus  limosnas  han  venido 
en  memoria  á  la  presencia  de  Dios. 

:i2  lluvia  ]mes  á  Joppe,  y  haz 
venir  á  Simón,  que  tiene  i)or  sobre- 
nombie  Pedro:  este  posa  en  casa 
d(í  Simón,  curtidor,  jiuito  á  la  mar, 
el  cual  venido,  te  hablará. 
•  ;>;>  Así  (puí,  envié  luego  á  tí;  y  tii 
has  liecho  l)ien  viniendo.  Ahora, 
pues,  to(h)s  nosotros  estamos  acpií 
en  la  presencia  de  Dios  para  oir 
todo  lo  (pu;  Dios  te  ha  mandado. 

34  Entónces  Pedro,  abriendo  su 
boca,  dijo:  Hallo '  por  verdad,  que 
Dios  no  hace  acepción  de  ])ersonas : 

.'35  Sino  que  Hle  cuahpiiera  na- 
ción, el  (pie  le  teme  y  obra  justicia, 
es  de  su  agrado. 
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."30  La  palabra  que  Dios  envió  á 
los  hijos  de  Israel,  "  anunciando  la 
paz  por  Jesucristo:  (''este  es  el 
Señor  de  todos :) 

37  Vosotros  sabéis,  es  decir,  la 
cosa  que  ha  sido  hecha  por  toda 
Judea,  "comenzando  desde  Galilea, 
después  del  bautismo  que  Juan 
predicó : 

38  A  Jesús  de  Nazaret,  como  \v 
ungió  '4)ios  del  Espíritu  Santo,  y 
de  i)oder,  el  cual  pasó  haciendo 
bienes,  y  sanando  á  todos  los  opri- 
uiidos  del  diablo;  porque  Dios 
era  con  él. 

30  Y  'nosotros  somos  testigos  de 
todas  las  cosas  que  hizo  en  la  tierra 
de  Judea,  y  en  Jerusaleni,  ^al  cual 
mataron  colgándole  en  mi  madero. 

40  A  este  "'Dios  le  levantó  al 
tercero  dia,  é  hizo  que  apareciese 
manifiestamente : 

41  'No  á  todo  el  pueblo,  sino  á  los 
testigos  <pie  Dios  áutes  había  or- 
denado, es  á  saber,  á  nosotros,  (pie 
comunos,  y  ''bebimos  juntamente 
con  él,  después  (pie  resucitó  de 
entre  los  muertos. 

42  Y  nos  'mandó  (pie  i)redicáse- 
mos  al  pueblo,  y  testificásemos 
"'  que  él  es  el  que  Dios  ha  puesto 
por  Juez  "de  vivos  y  muertos. 

43  °A  este  dan  testimonio  todos 
los  iH'ofetas,  de  que  ''todos  los  (pie 
en  él  creyeren,  recibirán  jierdou  de 
pecados  en  su  noudne. 

44  Estando  aun  hablando  Pedio 
estas  palabras,  "el  Espíritu  Santo 
cayó  sobre  todos  los  que  oian  la 
palabra. 

45  '  Y  se  espantaron  los  creyentes 
(pie  eran  de  la  circuncisión,  que 
habían  venido  con  Pedro,  "de  (pie 
también  sobre  los  Gentiles  se  der- 
ramase el  don  del  Espíritu  Santo. 

4G  Porque  los  oian  que  hablaban 
en  lenguas  extrañas,  y  que  mag- 
nificaban á  Dios.  Entónces  Pedro 
respondió : 

47  ¿Puede  alguien  impedir  el 
agua,  que  no  sean  bautizados  estos, 
que  han  recibido  el  Esinrítu  Santo 
Cambien  como  nosotros  "? 

48  "Y  los  mandó  bautizar  ^en  (;1 
nombre  del  Señor.  Y  le  rogaron 
que  se  quedase  con  ellos  por  al- 
gunos días. 
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CAriTULO  XI. 

Vuelto  Pedro  ü  Jenií!alem,  >j  escandalizándose 
los  het-manos  de  que  hubiese  comunicado  con 
Cornelio,  hombre  Gentil,  él  les  satisface  de- 
clarándoles todo  lo  que  pasabas  y  ellos  se  sa- 
tisfacen y  hacen  gracias  al  Señor,  de  que 
comunicase  también  su  yracia  ú  los  Gentiles. 
2.  La  iglesia  es  multiplicada  especialmente  en 
Antioquia  por  el  ministerio  de  Barnabas  ij 
de  Saulo,  d  los  cuales  la  iglesia  de  Antioquia 
envin  á  Jerusalem  con  cierta  limosna  para 
socorrer  d  los  hermanos  en  tiempo  de  tina 
insigne  hambre,  etc. 

YOYEKOX  los  apóstoles,  y 
ios  lierinaiios  que  estaban  en 
Judea,  que  taiubieu  los  Geutiles 
luibiau  recibido  la  palabra  de 
Dios. 

2  Y  como  Pedro  subió  á  Jerusa- 
lem, contendian  contra  él  "los  que 
eran  de  la  circuncisión, 

3  Diciendo:  ''¿Por  qué  lias  en- 
trado á  varones  incircuncisos,  ""y 
has  comido  con  ellos  ? 

4  Entónces  comenzando  Pedro, 
les  declaró  ''por  órden  lo  pasado, 
diciendo : 

o  '^^  Estando  yo  en  la  ciudad  de 
Joppe  orando,  vi,  en  éxtasis,  luia 
visión :  T7  un  vaso,  como  un  gran 
lienzo,  que  descendía,  que  i)or  los 
cuatro  cantos  fué  bajado  del  cielo, 
y  venia  hasta  mí. 

G  En  el  cual  como  puse  los  ojos, 
consideré,  y  vi  animales  terrestres 
cuadrúpedos,  y  fieras,  y  rei^tiles,  y 
aves  del  cielo. 

7  Y  oí  también  una  voz  que  me 
decía:  Levántate,  Pedro,  mata,  y 
come. 

8  Y  dije :  Señor,  no ;  porque  nin- 
guna cosa  común  ni  innumda  entró 
jamas  en  mi  boca. 

9  Entónces  la  voz  me  respondió 
del  cielo  la  segunda  vez :  Lo  que 
Dios  limpió,  no  lo  ensucies  tú. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres  ve- 
ces; y  volvió  todo  á  ser  tomado 
arriba  en  el  citólo. 

11  Y  he  aquí  ([ue  luego  tres  va- 
rones sobrevinieron  en  la  casa 
donde  yo  estaba,  enviados  á  mí 
de  Cesárea. 

12  Y  ^el  Espíritu  me  dijo,  que  me 
fuese  con  ellos  sin  dudar.  Y  vi- 
nieron también  conmigo  ''estos  seis 
hermanos,  y  entramos  en  la  casa 
del  varón, 

1.3  *'E1  cual  nos  contó  como  habia 
visto  á  un  ángel  en  su  casa,  que  se 
paró,  y  le  dijo :  Envía  hombres  á 
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Joppe,  y  haz  venir  á  Simón,  que 
tiene  i)or  .sobrenombre  Pedro, 

14  El  cual  te  hablará  palabras  por 
las  cuales  serás  salvo  tú,  y  toda  tu 
casa. 

15  Y''  como  comencé  á  hablar,  cayó 
el  Espíritu  Santo  sobre  ellos,  *  como 
sobre  nosotros  al  iirincipio. 

16  Entónces  me  acordé  del  dicho 
del  Sei'ior,  como  dijo :  ''Juan  cier- 
tamente bautizó  con  agua;  mas 
'vosotros  seréis  bautizados  con  el 
Espíritu  Santo. 

17  '"Asi  que,  si  Dios  les  dió  el 
mismo  don  á  ellos  también  como  á 
nosotros  que  hemos  ( rcido  en  el 
Seüor  Jesu  Cristo,  "¿  quién  era  yo 
que  pudiese  estorbar  á  Dios  ? 

18  Entónces,  oídas  estas  cosas, 
callaron,  y  glorificaron  á  Dios,  di- 
ciendo:  ° De  manera  que  también 
á  los  Oentíles  ha  dado  Dios  arre- 
pentimiento para  vida. 

19  i'Y  los  que  haltian  sido  espar- 
cidos por  la  })erset'ucíon  que  fué 
hecha  á  causa  de  Esteban,  andu- 
vieron hasta  Fenicia,  y  Chipre,  y 
Autio<piia,  no  hablando  á  nadie  la 
palabra,  sino  á  solos  los  Judíos. 

20  Y  algunos  de  ellos  eran  varones 
do  C]iii)re,  y  de  Cirene,  los  cuales 
como  entraron  en  Antioquia,  habla- 
ron á  ''los  Griegos,  anuuciándoZes 
al  Señor  Jesús. 

21  Y  '  la  mano  del  Señor  era  con 
ellos;  y  un  gran  luunero  creyendo 
*se  convirtió  al  Señor. 

22  Y  llegó  la  fama  de  estas  cosas 
á  oidos  de  la  iglesia  <pie  estaba  en 
Jernsalem;  y  enviaron  á  *  llama- 
bas (ine  fuese  hasta  Antioíiuia  : 

23  El  cual  como  llegó,  y  vió  la 
gracia  de  Dios,  se  gozó ;  y  "exhortó 
á  todos  (lue  con  proi)ósíto  de  cora- 
zón ijermaneciesen  en  el  Señor. 

24  Porque  era  varón  bueno,  y 
lleno  del  Espíritu  Santo,  y  de  fé; 

'  y  mucha  gente  fué  allegada  al 
Seüor. 

25  Y  se  partió  Barnabas  á  ^  Tarso 
para  buscar  á  Sanio : 

26  Y  hallándole,  le  trajo  á  Antio- 
qxúii.  Y  sucedió  que  todo  un  año 
se  reunieron  allí  con  la  iglesia ;  y 
enseñaron  uuicha  gente :  y  los  dis- 
cípulos fueron  llamados  Cristianos 
primeramente  en  Antioquia. 
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'27  Y  eu  aquellos  dias  descendie- 
ron de  Jerusalem  profetas  á 
Antioquia. 

28  Y  kn  antándose  uno  de  ellos, 
llamado  '  Agabo,  daba  á  entender 
por  el  Espíritu,  que  liabia  de  haber 
una  grande  hambre  en  todo  el 
nuindo,  la  cual  también  vino  en 
tiempo  de  Claudio  César. 

29  Entonces  los  discípulos,  cada 
uno  conforme  á  lo  que  tenia,  deter- 
minaron de  enviar  subsidio  á  los 
hermanos  que  habitaban  en  Judea. 

30  'UjO  cual  asimismo  hicieron, 
enviándolo  á  los  ancianos  i)or 
mano  de  Barnabas  y  de  Sanio. 

CAPITULO  XII. 

Segundo  persecución  de  la  iglesia  de  Jerusa- 
lem pin-  Ilerndes:  en  la  cual  Santiago  (lla- 
mado el  Menor)  es  muerto  por  él,  y  Pedro 
¡ircsn  ¡mr  miujriiriarse  con  los, Judíos;  mas 
Dios  /,  /i/irn  II)  o  ni  biliosamente  por  su  ángel. 
■>.  llin'i'h's  /mr  /iidier  admitido  divinas  hon- 
ras dri  piii'Ulo  lisiDuiero,  es  castiqado  de 
iJios.  ¡I  niio  ri'  rf, III  ido  de  gusanos.  "3.  Bar- 
nulias  II  Sniihi  riirirrii  li  Ailtioquiu. 

Y EN  el  mismo  tiempo  el  rey 
Heródes  tendió  las  manos 
para  maltratar  á  algunos  de  la 
iglesia. 

2  Y  mató  á  Santiago  "^el  hermano 
de  Juan  á  espada. 

3  Y  viendo  que  había  agradado 
á  los  Judíos,  pasó  adelante  para 
prender  también  á  Pedro.  (Eran 
entónces  ''los  días  de  los  panes  sin 
levadura.) 

4  El  cual  '■prendido,  le  echó  en  la 
cárcel,  entregándoZe  á  cuatro  cua- 
terniones  de  soldados  que  le  guar- 
dasen :  queriendo  sacarle  al  pueblo 
después  de  la  pascua. 

5  Así  que,  Pedro  era  guardado  en 
la  cárcel ;  mas  la  iglesia  hacia  ora- 
ción á  Dios  sin  cesar  por  él. 

G  Y  cuando  Ileródes  le  había  de 
sacar,  acpiella  misma  noche,  estaba 
Pedro  durmiendo  entre  dos  solda- 
dos, preso  con  dos  cadenas,  y  los 
guardas  delante  de  la  puerta  que 
guardaban  la  cárcel. 

7  Y,  he  aquí,  '^el  ángel  del  Señor 
sobrevino,  y  una  luz  resi)landeció 
en  la  cárcel :  é  hiriendo  á  P(Mlro  en 
el  lado,  le  d(!spertó,  diciendo :  Le- 
vántate i)restamente.  Y^  las  cade- 
nas se  le  cayeron  de  las  manos. 

8  Y  le  dijo  el  ángel :  Cíñete,  y 
átate  tus  sandalias.    Y  lo  hizo  así. 
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Y  le  dijo :  Eodéate  tu  rojia,  y 
sígneme. 

í)  Y"  saliendo,  le  seguía;  y  ""no  sa- 
bia que  era  verdad  lo  que  hacia  el 
ángel ;  mas  pensaba  que  *^veía  una 
visión. 

10  Y  como  pasaron  la  primera  y 
la  segunda  guarda,  vinieron  á  la 
puerta  de  hierro,  que  va  á  la  ciu- 
dad, ^la  cual  se  les  abrió  de  suyo; 
y  salidos,  pasaron  adelante  por 
lina  calle;  y  luego  el  ángel  se 
apartó  de  él. 

11  Entónces  Pedro,  a'oI viendo  en 
sí,  dijo :  Ahora  entiendo  verdade- 
ramente, que  ''el  Señor  ha  enviado 
su  ángel,  y  me  4ia  librado  de  la 
mano  de  Heródes,  y  de  toda  la  ex- 
pectación del  pueblo  de  los  Judíos. 

12  Y  habiendo  considerado,  llegó 
á  casa  de  María  la  madre  de  'Juan, 
el  que  tenia  por  sobrenombre  Már- 
cos,  donde  muchos  estaban  congre- 
gados, y  '"orando. 

13  Y  tocando  Pedro  á  la  puerta 
del  portal,  salió  una  muchacha,  pa- 
ra escuchar,  que  se  llamaba  Kode. 

14  La  cual  como  conoció  la  voz 
de  Pedro,  de  gozo  no  abrió  la 
puerta,  sino  corriendo  dentro,  dió 
la  nueva,  que  Pedro  estaba  ante 
la  puerta. 

15  Y  ellos  le  dijeron :  Estás  loca  : 
mas  ella  afirmaba  que  era  así. 
Entónces  ellos  decían:  "Su  ángel 
es. 

IG  Empero  Pedro  perseveraba  en 
llamar ;  y  como  le  abrieron  la 
'puerta^  le  vieron,  y  se  espantaron. 

17  Mas  él,  "haciéndoles  señal  con 
la  numo  que  callasen,  les  contó 
como  el  Señor  le  había  sacado  de 
la  cárcel ;  y  dijo :  Hacéd  saber  esto 
á  Santiago  y  á  los  hermanos.  Y 
salido,  se  partió  á  otro  lugar. 

18  Siendo  pues  de  día,  habia  no 
poco  alboroto  entre  los  soldados, 
sobre  qué  se  habia  hecho  de  Pedro. 

19  Mas  Heródes,  como  le  buscó, 
y  no  le  halló,  hecha  inquisición  de 
ios  guardas,  los  mandó  llevar  á  la 
muerte.  Y  descendiendo  de  J  udea 
á  Cesárea,  se  quedó  allí. 

20  1  Y^  Heródes  estaba  enojado 
contra  los  de  Tiro,  y  los  de  Sidon ; 
mas  ellos  vinieron  de  acuerdo  á  él ; 
y  habiendo  sobornado  á  Blasto, 
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(jue  era  ol  onuiareio  del  rey,  pedían 
paz;  porque  ''las  tierras  de  ellos 
eran  mantenidas  por  las  del  rey. 
'21  Y  en  nn  dia  señalado,  ller(3des 
vestido  de  ropa  real,  se  sentó  en  su 
trono,  y  les  areno-aba. 

22  Y  el  pueblo  aclamaba,  dkiendo: 
Esta  es  la  voz  de  un  dios,  y  no  de 
un  hombre. 

23  Y  luego  el  ángel  del  Señor  ^le 
hirió,  por  cuanto  no  '  dió  la  gloria  á 
Dios ;  y  comido  de  gusanos  espiró. 

24  ]\Ías  *la  palabra  del  Señor 
Grecia,  y  se  nuiltiplicaba. 

25  Y  Barnabas  y  Sanio  volvieron 
de  Jerusalem,  cumplido  su  minis- 
terio, Homando  consigo  á  "Juan,  el 
que  tenia  por  sobrenombre  Marcos. 

CAPITULO  XIII. 


por  el  Espirilx 
nr  lo  tirrra.  >/  eu 
<si<l  (!,'  /os  J.'úiitd- 

,,l,  ,-rf,l,,',ht,l  .i  un 

Eit  Áiii i'iqiiiii  de 
,li,;rri'l  si^pi lente 

n,  rl  nnehh,  II  l<IS 
n„    ,r)i,l,h,s   'de  la 


Barnabas  y  Smihi  e!e;/i 
Santo,  salen  li  ¡eredieii 
Pafo  cnncierli  n  a!  pn 
nos,  habiendo  l'olda  /i< 
^lago  que  les  resisiin. 
Pisidia  Pablo  con  ¡/m 
cifí  «  Cristo  en  hi  .^ii" 

3.  nociendo  ln„>h¡.  n  .1. 
Sálj.ol.,.  l,,,  ./„,/„,,. 
nivi/'  /■■  >■   r.uil  I  II   I  //ws. 

ciudad,  etc. 

HABIA  entónces" en  la  iglesia, 
que  estaba  en  Antioquia, 
profetas  y  doctores,  como  ^Barna- 
bas, y  Simón  el  que  se  llamaba 
Níger,  y  '  Lucio  Cireneo,  y  3Ianaen, 
hermano  de  leche  de  Heródes  el 
tetrarca,  y  Saulo. 

2  Ministrando  pues  estos  al  Se- 
ñor, y  ayunando,  dijo  el  l']spíritu 
Santo:  ''Apartadme  á  Barnabas  y 
á  Saulo  para  la  obra  ''para  la  cual 
los  he  llamado. 

3  ^Entónces  ayunando  y  orando, 
y  poniéndoles  las  manos  encima, 
los  enviaron. 

4  Así  que  ellos,  enviados  por  el 
Espíritu  Santo,  descendieron  á 
Seleucia;  y  de  allí  navegaron  á 
-Chipre. 

5  Y  llegados  á  Salamína,  ''anun- 
ciaban la  palabra  de  Dios  en  las 
sinagogas  de  los  Judíos ;  y  tenían 
también  á  'Juan  por  asistente. 

G  Y  habiendo  atravesado  la  isla 
hasta  Pato,  '^lallaron  á  cierto  he- 
chicero, falso  i)rofeta,  Judío,  lla- 
mado Bar- jesús : 

7  El  cual  estaba  con  el  procónsul 
Sergio  Paulo,  varón  i)rudente. 
Este,  llamando  á  Barnabas  y  á 


Saulo,  deseaba  oír  la  palabra  <h' 
Dios. 

8  Mas  les  resistía  '  Elímas  el  he- 
chicero, ((pie  así  se  interi)reta  su 
nombre,)  procurando  de  apartar 
de  la  té  al  procónsul. 

O  líntónces  Saulo,  (pie  también  se 
llama  Pablo,  '"lleno  del  Espíritu 
Santo,  poniendo  en  él  los  ojos, 

10  Dijo :  Oh,  lleno  de  todo  enga- 
ño y  de  toda  maldad,  "hijo  del 
diablo,  enemigo  de  toda  justicia, 
¿no  cesarás  de  trastornar  los  cami- 
nos rectos  del  Señor  i 

11  Ahora,  pues,  he  aquí,  "  la  mano 
del  Señor  es  sobre  tí,  y  scrj'ts  ciego, 
(jue  no  veas  el  sol  jx»!'  iiu  tiempo. 
Y  luego  cayó  en  él  dscuvidad  y 
tinieblas;  y  andando  ;il  derredor 
l)uscaba  quien  le  condujese  por  la 
mano. 

12  Entónces  el  procónsul,  viendo 
lo  que  había  sido  hecho,  creyó, 
maravillado  de  la  doctrina  del 
Señor. 

13  Y  partidos  de  Pafo,  Pablo, 
y  los  que  estal)an  con  él,  vinieron 
á  Pcrgcs  de  Pamtilia :  entonces 
•'Juan,  apartándose  de  ellos,  se 
volvió  á  Jerusalem. 

14  Y  ellos  pasando  de  Perges, 
vinieron  á  Antioquia  de  Pisidia ;  y 
''entrando  en  la  sinagoga  un  dia 
de  sábado,  se  asentaron. 

15  Y  '  después  de  la  lectura  de  la 
ley  y  de  los  profetas,  los  ])rínci])es 
de  la  sinagoga  enviaron  ;i  ellos, 
diciendo:  \'arones  ¡/  hermanos,  si 
hay  en  vosotros  "alguna  i)alabra 
de  exhortación  i)ara  el  pueblo, 
hablád.  ^ 

IG  Entónces  Pablo,  levantándose, 
'hecha  señal  de  siloicin  con  la  ma- 
no, dijo:  ^'aron('s  Israelitas,  y  "los 
que  teméis  á  Dios,  escucliád. 

17  El  Dios  (le  este  i)uel)lo  de  Ls- 
rael  '^escogió  á  nuestros  padres,  y 
ensalzó  el  pueblo,  '  siendo  ellos  ex- 
trangeros  en  la  tierra  de  Egipto, 
'  V  con  brazo  levantado  los  sai'ó  de 
ella. 

18  Y  por  espacio  "como  de  cua- 
renta años  soportó  sus  costumbres 
en  el  desierto. 

10  Y  ''destruyendo  las  siete  na- 
ciones en  la  tierra  de  Canaan,  'les 
repartió  por  suerte  la  tierra  de  ellas. 
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■JO  Y'  (lespue.s  de  esto  ¡es  "^dió  jue- 
ce.s  coiiio  por  cuatrocientos  y  cin- 
cuenta años,  'hasta  el  profeta 
Sanuiel. 

'21  'Y  entonces  demandaron  rey; 
y  les  dio  Dios  á  Saúl,  liijo  de  Ois, 
varón  de  la  tribu  de  Benjaniin,  por 
cuarenta  años. 

2'2  Y  -quitado  aípiel,  ''les  levantó 
á  l)a^•id  por  re>,  al  cual  dio  testi- 
monio, diciendo:  'lie  hallado  á 
l)a\id,  liijo  de  Jessé,  ''varón  con- 
forme á  mi  corazón,  el  cual  hará 
todas  mis  voluntades. 

2;]  'De  la  simiente  de  este,  Dios, 
conforme  '"á  su  promesa,  ha  le- 
vantado para  Israel  "un  Salvador, 
Jesús ; 

'24  "Predicando  Juan  antes  de  su 
venida  el  bautismo  de  arrepenti- 
miento á  todo  el  puel)lo  de  Israel. 

2.")  Mas  como  Juan  cumpliese  su 
carrera,  dijo:  i'¿(^)uién  pensáis  (jue 
soy  yo  ?  Yo  no  soy  él;  mas,  he 
aípií,  viene  en  pos  de  mí  uno, 
cuyos  zapatos  de  los  piés  no  soy 
yo  dio-no  de  desatar. 

2()  \^arones  y  hermanos,  hijos  del 
linaje  de  Abraham,  y  los  <iue  de 
cntic  Aosotros  temen  á  Dios,  ''á 
Nosotros  es  enviada  la  palabra  de 
esta  sah  acion. 

27  Poriiue  los  que  habitaban  en 
Jerusalem,  y  sus  príncii)es,  "^no 
conociendo  á  este,  ni  á  las  voces 
de  los  profetas  ^^iiue  se  leen  to- 
dos los  sábados,  condenándoZc  *  /rts 
cumplieron. 

2S  "Y  sin  liallar  en  él  causa  de 
muerte,""  pidieron  á  Pilato  (jue  fuese 
nnierto. 

2!)  Y  hal)iendo  cumplido  todas 
las  cosas  que  de  él  eran  escritas, 
^<luitándo/e  del  madero,  le  pusieron 
en  un  sepulcro. 

30  ''Mas  Dios  le  levantó  de  entre 
los  nuiertos. 

.'U  ''El  cual  fué  visto  por  muchos 
(lias  de  los  (pie  habían  subido  jun- 
tamente con  él  '  <le  Galilea  á  Jeru- 
salem, "'los  cuales  son  sus  testigos 
ante  el  pueblo. 

.T2  Y  nosoti'os  os  anunciamos  la 
buena  nueva  de  '  aíjuelbi  promesa 
qne  fué  hecha  á  los  ])adres, 

La  cual  Dios  ha  cumplido  á 
nosotros,  los  hijos  de  ellos,  resuci- 
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tandoá  Jesús:  como  también  en  el 
Salmo  segundo  está  escrito  :  '  Mi 
hijo  eres  tú,  yo  te  he  engendrado 
hoy. 

.34  Y  que  le  levantó  de  los  muer- 
tos para  nunca  más  volver  á  cor- 
rupción, dijo  así:  -Os  daré  las 
misericordias  íieles  prometidas  á 
David. 

35  Por  tanto  en  otro  Salmo  dice 
también:  ''No  permitirás  que  tu 
Santo  vea  corrupción. 

3G  Porque  á  la  verdad  David,  ha- 
biendo servido  en  su  edad  á  la 
voluntad  de  Dios,  'durmió,  y  fué 
juntado  con  sus  padres,  y  vió  cor- 
ru})cion. 

37  Mas  aquel  que  Dios  levantó, 
no  vió  corrupción. 

38  Séaos  pues  notorio,  varones  y 
hermanos,  que  ''por  este  os  es 
anunciada  remisión  de  pecados; 

3!)  Y  de  to(h)  lo  (pie  por  la  ley  de 
Moisés  no  i)udisteis  ser  justifica- 
dos, 'en  este  es  justificado  todo 
aquel  que  creyere. 

40  Mirád  pues  (]ue  no  venga  so- 
bre vosotros  lo  (pie  está  dicho  en 
"'  los  ]>rofetas : 

41  Mirád,  menosjjreciadores,  y 
mará  vil  láos,  y  desvanecéos;  por- 
que yo  obro  obra  en  vuestros  días, 
obra  (pie  no  la  creeréis  aunque 
alguien  os  la  contare. 

42  T  Y  salidos  los  Judíos  de  la 
sinagoga,  los  Gentiles  les  rogaron, 
que  el  sábado  siguiente  se  les  ha- 
blasen estas  i)alabras. 

43  Y  despedida  la  congregación, 
muchos  de  los  Judíos,  y  de  los 
prosélitos  religiosos  siguieron  á 
Pablo  y  á  Parnabas:  los  cuales 
hablándoles,  les  "persuadian  (pie 
permaneciesen  en  "la  gracia  de 
Dios. 

44  Y^  (d  sábado  siguiente  se  juntó 
casi  toda  la  ciudad  á  oír  la  palabra 
de  Dios. 

45  Ent()nces  los  .ludío.s,  vistas  las 
multitudes,  fucion  llenos  de  envi- 
dia, y  '*  contradecian  á  lo  que 
Pablo  decía,  contradiciendo  y  blas- 
femando. 

40  Entónces  Pablo  y  Barnabas, 
usando  de  libertad,  dijeron.  A 
vosotros  á  la  verdaíl  ''era  menes- 
ter (pie  se  os  hablase  primero  la 
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palabra  de  Dios;  mas,  "^pues  que 
la  desecháis,  y  os  juzgáis  indignos 
de  la  vida  eterna,  lie  aquí,  "^nos 
volvemos  á  los  Gentiles. 

47  Porque  así  nos  lo  mandó  el 
Señor,  diciendo:  *Te  he  puesto  por 
luz  de  los  Gentiles,  ])ara  que  seas 
por  salvación  hasta  lo  jjostrero  de 
la  tierra. 

48  Y  los  Gentiles  oyendo  esto, 
fueron  gozosos,  y  gloriticaban  la 
palabra  del  Señor;  "y  creyeron 
cuantos  estallan  ordenados  para 
vida  eterna. 

40  Y  la  palabra  del  Señor  fué 
sembrada  i)or  toda  aquella  región. 

50  Mas  los  Judíos  concitaron  á 
las  mujeres  devotas  y  nobles,  y 
á  los  principales  de  la  ciudad,  y 

levantaron  persecución  contra 
Pablo  y  Baruabas,  á  los  cuales 
echaron  de  sus  términos. 

51  Ellos  entonces  sacudiendo 
contra  ellos  el  i)olvo  de  sus  piés, 
se  viuieron  á  Iconio. 

52  Y  los  discípulos  fueron  llenos 
de  gozo,  y  del  Espíritu  Santo. 

CAPITULO  XTV. 

Predican  en  Jronin :  y  habiendo  creído  mu- 
c/í'/.s-,  /'/.v  Jiidiiis  /es  d('s¡nrrtiiii  persecución, 
y  e¡l"s  .ve  ¡HisiiK  i'i  ¡Asirii.  -1.  Ihmde  habien- 
do siiKitih,  ¡',il,li,  i'i  lili  i'iifi-niiu  de  los  piés.  el 
piieb/ii  iil('il(it ra  li-s  quiere  sacrificar  como  á 
dioses,  mas  fl/iis  les  enseñan  'al  verdadero 
JJins.  i,,  l'or  instigación  también  de  los 
Judíos  J'ablo  es  idli'  apedreada  y  casi  muer- 
'  ■  '  -  II  riinfirmar  las 
'l'i.  y.  poniendo 
ni ii II ¡ida  de 


tu  :  de  donde  so/ id,, 
ifflesias  (jue  lial,, 
en  ellas  past 


•■lita  de  su  mi- 


donde  hablan  sididn,  yi 
nislerio  á  la  iglesia. 

Y ACONTECIÓ  en  Iconio,  que 
entrados  ámbos  en  la  sina- 
goga de  los  Judíos,  hablaron  de 
tal  manera  que  creyó  una  grande 
multitud  de  Judíos,  y  asimismo  de 
Griegos. 

2  Mas  los  Judíos  (jue  fueron  in- 
crédulos, incitaron  á  los  Gentiles, 
y  corrompieron  los  ánimos  de  ellos 
contra  los  hermanos. 

o  Con  todo  eso  se  detuvieron  allí 
mucho  tiempo,  hablando  animosa- 
mente en  el  Señor,  ''el  cual  daba 
testimonio  á  la  palabra  de  su  gra- 
cia, dando  que  señales  y  milagros 
fuesen  hechos  por  las  manos  de 
ellos. 

4  Y  la  multitud  de  la  ciudad  fué 
dividida ;  y  unos  eran  con  los  Ju- 
díos, y  otros  con  los  ''apóstoles. 


5  Mas  haciendo  ímpetu  los  Judíos 
y  los  Gentiles,  juntamente  con  sus 
príncipes,  '  para  afrentar/os  y  ape- 
drearlos, 

G  Entendiéndo/o  ellos  se  ''huyeron 
á  Listra  y  Derbe,  ciudades  de  Li- 
caonia,  y  por  toda  la  tierra  al  der- 
redor. 

7  Y  allí  predicaban  el  evangelio. 

8  1  ''Y  un  varón  de  Listra,  impo- 
tente de  los  jñés,  estaba  sentado, 
cojo  desde  el  vientre  de  su  madre, 
que  jamas  había  andado. 

9  Este  oyó  hablar  á  Pablo:  el 
cual,  como  puso  los  ojos  en  él,  y 
'  vió  que  tenia  fé  para  ser  sano, 

10  Dijo  á  gran  v(»z:  -Levántatt^ 
derecho  sobre  tus  piés.  Y  él  saltó, 
y  anduvo. 

11  Y  las  gentes,  visto  lo  que 
Pablo  había  hecho,  alzaron  la 
voz,  diciendo  en  lengua  Licaonia : 
''Dioses  en  semejanza  de  hombres 
han  descendido  á  nosotros. 

12  Y  á  Barnabas  llanmban  Jiípi- 
ter;  y  á  Pal)lo,  Mercurio,  i)or(iue 
este  era  el  que  llevaba  la  palabra. 

13  Entonces  el  sacerdote  de  Jú- 
piter que  estaba  delante  de  la  ciu- 
dad de  ellos,  trayendo  toros  y 
guirnaldas  delante  de  las  puertas, 
'quería  con  el  pueblo  ofrecerZt^s 
sacriíicio. 

14  Lo  cual  como  oyeron  los  após- 
toles Barnabas  y  Pablo,  ''rompien- 
do sus  ropas,  saltaron  en  medio  de 
la  multitud,  dando  voces, 

15  Y  diciendo :  Varones, '  ¿  por  qué 
hacéis  esto!  "'Nosotros  también 
somos  hombres  semejantes  á  voso- 
tros, (jue  os  anunciamos  que  de 
"estas  vanidades  os  convirtáis  "al 
Dios  vivo,  i'que  hizo  el  cielo,  y  la 
tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  que  está 
en  ellos. 

IG  ''El  cual  en  las  edades  pasadas 
ha  dejado  á  todas  las  naciones 
andar  en  sus  propios  caminos : 

17  '  Aunque  no  se  dejó  á  sí  mis- 
mo sin  testimonio,  bien  haciendo, 

dándonos  lluvias  del  cielo,  y 
tiempos  fructíferos,  llenando  de 
mantenimiento,  y  de  alegría  nues- 
tros corazones. 

18  Y  diciendo  estas  cosas,  apénas 
contuvieron  las  multitudes  á  (pie 
no  les  sacriíicasen. 
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19  *  Eutóliees  sobveviuieron 
unos  Judíos  de  Auti()(¡uia  y  de  leo- 
iiio,  que  pei-suadierou  á  la  nuilti- 
tud;  "y  habiendo  apedreado  á 
Pablo,  le  saearou  arrastrando  íüeni 
de  la  eiudad,  pensando  (pie  ya 
estaba  nnierto. 

lío  jMas  rodeándole  los  discíimlos, 
se  levantó,  y  se  entró  en  la  eiudad  ; 
y  un  di  a  después  se  partió  con 
liarnabas  á  Derbe. 

21  Y  como  hubieron  anunciado 
el  evan<;elio  á  aquella  ciudad,  y 
^ens(»ñado  á  nuichos,  volviéronse  á 
J.,istra,  y  d  leonio,  y  á  Antioquia, 

Continuando  los  ánimos  de  los 
discípulos,  -^  exhortándolos  que  per- 
maneciesen en  la  te ;  y  t'xseñándoles 
(pie  'es  menester  que  por  nuichas 
tribulaciones  entremos  en  el  reiuo 
de  Dios. 

23  V  habiéndoles  "ordenado  an- 
cianos en  cada  una  de  las  i<>lesias, 
y  habicndí»  orado  con  ayunos,  los 
enconiendaroü  al  Seüor  en  el  cual 
habían  creído. 

24  V  i)asando  por  Pisidia  vinieron 
á  Pamlilia. 

25  Y  habiendo  ijredicado  la  ])ala- 
bra.  eu  Perges,  desceiidierou  á 
Attalia. 

20  Y  de  allí  navegaron  á  Antio- 
quia, ''de  donde  habían  sido  enco- 
mendados á  la  gracia  de  Dios  para 
la  obra  que  ya  habían  acabado. 

27  Y^  como  vinieron,  y  juntaron  la 
iglesia,  relataron  cuán  grandes 
cosas  había  hecho  Dios  })or  medio 
de  ellos;  y  como  había 'abierto  á 
los  (jentíles  la  puerta  de  la  íé. 

28  Y^  se  (luedaron  allí  mucho 
tiempo  con  los  discípulos. 

CAPITULO  XV. 

Sc{/>rnihi  t  irri'i'i-inii  iiih-siiiia  de  la  iglesia  á 
('■(iii.sd  ii'  lii  I- 1 r'-ii  ,ir,>  in K  1/  iihuercancia  de  la 
li'ij,  li  lii  í-ii(f/  /■,.<  i/iir  hiiiiidti  creído  de  los.Ju- 
di'iis.fi  i-sjii  di'  l>if¡  Fariseng, quieren 


Iddiq,! 

ci/ió.l 
por  K. 
ella  , 
qiiiü.  ' 
ne  iriti 


des.  2.  Determina  el  con 
i'syla  igleaia  en  Jerusalnti 
o.  q>ie  no  íffíjui  obligados  á 
'ilirii  ó  lii  i;//i'sia  dé  Antio- 
s/iii/i  .s.  hiil,¡,i  levantado,  y 
lis  ii//rsiiis  ilr  la  (ientilidaü. 


3.  Im  roiili'Nciiin  i-iiln-  l'ahlo  y  Barnabas, 
por  la  cual  se  apartan  á  predicar  el  evan- 
gelio. 

ENTÓNCES  "algunos  que  ve- 
nían de  Judea  enseñaban  á 
los  hermanos,  y  decían:  ''Si  no  os 
circuncidáis,  '  conforme  al  rito  de 
Moisés,  no  podéis  ser  salvos. 
15() 


2  Así  que  hecha  una  disensión  y 
contienda  no  pequeña  por  Pablo  y 
Barnabas  contra  ellos,  determina- 
ron que  subiesen  Pablo  y  Barna- 
bas, y  algunos  otros  de  ellos  á  los 
apóstoles  y  á  los  ancianos  á  Jeru- 
salem  sobre  esta  cuestión. 

o  Ellos  pues,  "  acompañados  alyun 
trecho  por  la  iglesia,  pasaron  por 
Fenicia  y  Samaría,  'contando  la 
conversión  de  los  Gentiles ;  y 
causaron  grande  gozo  á  todos  los 
hermanos. 

4  Y  venidos  á  Jerusalem,  fueron 
recibidos  de  la  iglesia,  y  de  los 
apóstoles,  y  de  los  ancianos;  y  ^les 
hicieron  saber  todas  las  cosas  que 
Dios  había  hecho  por  medio  de 
ellos. 

5  Mas  algunos  de  la  secta  de  los 
Fariseos,  que  habían  creído,  se 
levantaron,  diciendo :  ''Que  es  me- 
nester circuncidarlos,  y  mandarZe.s 
(pie  guarden  la  ley  de  Moisés. 

G  1  Y  se  juntaron  los  apóstoles  y 
los  ancianos  para  conocer  de  este 
negocio. 

7  Y^  habiendo  habido  grande  con- 
tienda, levantándose  PedLi'o,  les 
dijo :  '  Varones  y  hermanos,  voso- 
tros sabéis  como  ya  há  algún 
tiempo  que  Dios  escogió  de  entre 
nosotros,  que  los  Gentiles  oyesen 
por  mí  boca  la  palabra  del  evan- 
gelio, y  creyesen. 

8  Y  Dios,  "que  conoce  los  cora- 
zones, les  (lió  testimonio,  'dándoles 
el  Espíritu  Santo  á  ellos  también 
como  á  nosotros : 

í)  '"Y  ninguna  diferencia  hizo 
entre  nosotros  y  ellos,  "puriücando 
por  la  fé  sus  corazones. 

10  Ahora  pues,  i\)ov  qué  tentáis 
á  Dios  "poniendo  un  yugo  sobre  la 
(íervíz  de  los  discípulos,  que  ni 
nuestros  padres  ni  nosotros  hemos 
podido  llevar  I 

1 1  Antes  por  la  gracia  del  Señor 
Jesu  Cristo  ^  creemos  que  seremos 
salvos,  como  también  ellos. 

12  Entónces  toda  la  multitud 
calló,  y  escucharon  á  Barnabas  y  á 
Pablo  que  contaban  cuantos  mila- 
gros y  maravillas  Dios  "había  he- 
cho i)or  medio  de  ellos  entre  los 
Gentiles. 

13  Y  después  que  hubieron  calla- 
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I  <U),  'Santiago  respondió,  diciendo: 
;  aroues  y  hermanos,  escueliáibne. 
I  14  ^  Simón  ha  contado  como  pri- 
mero Dios  visitó  los  Gentiles,  para 
I  tomar  de  entre  ellos  un  pueblo 
j  i)ara  su  nombre. 

I  15  Y  con  esto  coucuerdan  las 
j  palabras  de  los  profetas,  como  está 
escrito : 

Ití  *  Después  de  esto  volveré,  y 
I  restauraré  el  tabernáculo  de  David 
que  estaba  caido  ;  y  reeditícaré  sus 
ruinas,  y  le  volveré  á  levantar ; 

17  Para  que  el  resto  de  los  hom- 
bres busque  al  Señor,  y  todos  los 
Gentiles  sobre  los  cuales  es  lla- 
mado mi  nombre,  dice  el  Señor, 
que  hace  todas  estas  cosas. 

18  Notorias  á  Dios  son  todas  sus 
obras  desde  la  eternidad. 

19  Por  lo  cual  "yo  juzgo,  que  los 
que  de  los  Gentiles  ''se  convierten 
á  Dios,  no  han  de  ser  inquietados : 

20  Sino  escribirles  que  se  aparten 
'de  las  contaminaciones  de  los 
ídolos,  y  Ule  fornicación,  y  de  lo 
estrangulado,  "y  de  sangre. 

21  Ponpie  Moisés  desde  los  tiem- 
pos antiguos  tiene  en  cada  ciudad 
<iuien  le  i)redique  en  las  sinagogas, 
''donde  es  leido  cada  sábado. 

22  Entónces  pareció  bien  á  los 
apóstoles,  }•  á  los  ancianos  con 
toda  la  iglesia,  elegir  ciertos  varo- 
nes de  ellos,  y  enviarlos  á  Antio- 
qxúa  con  Pablo  y  Barnabas,  es  d 
saber,  á  Judas  que  tenia  por  so- 
brenombre '  Barsabas,  y  á  Silas, 
varones  principales  entre  los  her- 
manos ; 

23  Y  escribir  por  mano  de  ellos 
así :  Los  apóstoles,  y  los  ancianos, 
y  los  hermanos,  á  los  hermanos  de 
los  Gentiles  que  están  en  Antio- 
(piia,  y  en  Siria,  y  en  Cilicia, 
salud : 

24  Por  cuanto  hemos  oido  que 
•^algunos,  que  han  salido  de  noso- 
tros, os  han  iníjuietado  con  pala- 
bras, trastornando  vuestras  almas, 
mandando  circuncidaros  y  guardar 
la  ley,  á  los  cuales  no  dimos  tal 
comisión : 

25  Nos  ha  parecido  bien,  congre- 
gados en  uno,  elegir  varones,  y 
enviarlos  á  vosotros  con  nuestros 
amados  Barnabas  y  Pablo, 


2G  '  Hombres  que  han  an  iesgago 
sus  vidas  i)4)r  el  nombre  de  nues- 
tro Señor  -lesu  Cristo. 

27  Así  (iiic,  enviamos  á  Judas,  y 
á  Silas,  los  cuales  también  por  i)a- 
labra  os  harán  saber  lo  mismo. 

28  Porque  ha  parecido  bien  al 
Espíritu  Santo,  y  á  nosotros,  de 
no  imi)oueros  otra  carga  ademas 
de  estas  cosas  necesarias : 

29  'Que  os  apartéis  de  las  cosas 
sacrificadas  á  ídolos,  y  "de  sangre, 
y  de  lo  estrangulado,  y  de  forni- 
cación: de  las  cuales  cosas  si  os 
guardareis,  haréis  bien.  Bien  ten- 
gáis. 

30  Ellos  entónces  enviados  des- 
cendieron á  Antioípiia,  y  juntando 
la  multitud,  dieron  la  carta. 

31  La  cual  como  leyeron,  fueron 
gozosos  de  la  consolación. 

32  Y  Jiulas  y  vSilaíí',  como  ellos 
también  eran  profetas, exhortaron 
y  confirmaron  á  los  hermanos  con 
abundancia  de  palabra. 

33  Y  pasando  allí  algún  tiempo 
fueron  'enviados  de  los  hermanos 
á  los  apóstoles  en  paz. 

34  Mas  á  Silas  pareció  Men  de 
quedarse  allí  aun. 

35  También  ^  Pablo  y  Barnabas 
se  estaban  en  xVntioquia,  enseñan- 
do y  pretUcando,  con  otros  nuichos 
también,  la  palabra  del  Señor. 

36  Y  después  de  algunos  dias 
Pablo  dijo  á  Barnabas  :  Volvamos 
á  visitar  los  hermanos  'por  todas  las 
ciudades  en  las  cuales  hemos  pre- 
dicado la  palabra  del  Señor,  d  ver 
como  están. 

37  Y  Barnabas  quería  (pie  toma- 
sen consigo  á  "  Juan,  el  que  tenia 
por  sobrenombre  Marcos: 

38  Mas  á  Pablo,  le  parecía  que  no 
había  de  ser  tomado  "el  que  se  ha- 
bía apartado  de  ellos  desde  Pamfi- 
lia,  y  no  había  ido  con  ellos  á  la 
obra. 

39  Y  hubo  tal  contención  entre 
ellos,  que  se  apartaron  el  uno  del 
otro ;  y  Barnabas  tomando  á  Már- 
cos  navegó  á  Chii)re. 

40  Y  Pablo  escogiendo  á  Silas,  se 
partió,  "encomendado  por  los  her- 
manos á  la  gracia  de  Dios. 

41  Y  anduvo  la  Siria  y  la  (Milicia 
p  confirmando  las  iglesias. 
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CAPITULO  XVL 

Pablo  haUando  á  Timoteo  en  Listra  le  toma 
por  compañero  en  su  ministerio,  y  le  circtin- 
cida  por  evitar  el  escándalo  de  los' Judíos.  2. 
¿Ion  amonestados  por  el  Espíritu  Santo  de 
no  predicar  el  evangelio  en  Asia  ni  en  Biti- 
nia,  y  son  llamados  ú  Macedonia.  3.  La 
conversión  de  Lidia.  4.  Echando  fuera  Fa- 
llió <)  mi  i/rmoiu'o.  de  nna  moza,  los  amos  por 
la  ¡irrtliihi  di  lit  ¡ji'iiancia  que  tenia n  desús 
adiri ii:i,-¡,iii,  s,  Ins  prenden  y  acunan  de  sedi- 
einsiis.  II  siiii  if:ii/iii/os  y  pueMox  en  ■cárcel. 


lili 


;  h 


■jnl. 


lii'udo  el  uuujistra- 
,  los  envían  de  la  tierra 


üíiiiiliü  :  1/  ot 
do  que  eran  1 
con  ru Cijos. 

Y VI NO  hasta  -^Derbe,  y  Listva; 
y,  he  aquí,  estaba  allí  cierto 
discípulo,  ''Ihimado  Timoteo,  •=hijo 
de  uua  innior  Judía  creyente,  mas 
su  padre  era  (íri(\<iO. 
2  De  este  daban  bueu  testimonio 
los  hermanos  que  estaban  en  Listra 
y  en  Icouio. 

.">  Este  quiso  Pablo  que  fuese  con 
él;  y  "^tomándole,  le  circuncidó, 
por  causa  de  los  Judíos  que  esta- 
l)an  en  aquellos  lugares;  porque 
todos  sabían  que  su  padre  era 
Griego. 

4  Y  como  pasaban  por  las  ciuda- 
des, les  daban  para  que  guardasen 
los  decretos,  "^que  habían  sido  de- 
terminados ])or  los  apóstoles  y  los 
anciniios  (pie  ('st¡il>an  en  .lernsalein. 

.")  -  Así  i\nv  las  iglesias  eran  conñr- 
nuidas  en  fé,  y  eran  aumentadas  en 
número  cada  dia. 

()  ■  V  pasando  á  Frigia,  y  á  la 
provincia  de  (ialacia,  les  fué  ve- 
dado por  el  Ksi)íritu  Santo  predicar 
la  i)alabra  (mi  Asia. 

7  Y  como  vinieron  á  Misia,  tenta- 
ron de  ir  á  ]>itinia,  mas  no  se  lo 
permitió  el  Espíritu. 

H  Y  pasando  por  Misia,  ''bajaron 
á  Tróas. 

í)  Y  se  le  apareció  á  Pablo  de 
noche  una  visión:  'Un  varón  Ma- 
cedonio  estaba  en  pié,  rogándole, 
y  diciendo:  Pasa  á  Macedonia,  y 
ayi'idanos. 

10  Y  como  vió  la  visión,  luego 
])rocurámos  ])artir  ''á  Macedonia, 
certificados  que  Dios  nos  llamaba 
para  que  les  i)redicásen)0s  el  evan- 
gelio. 

11  Y  partidos  de  Tróas,  vinimos 
(•amino  dere(;ho  á  Samotracia,  y  el 
dia  siguiente  á  Neapolis. 

12  Y  de  allí  á  'Filipos,  que  es  la 

158 


primera  ciudad  de  aquella  parte  de 
Macedonia,  y  es  una  colonia;  y 
estuvimos  en  aquella  ciudad  algu- 
nos días. 

13  1  Y  en  el  dia  de  sábado  sali- 
mos de  la  ciudad  al  rio,  donde  solía 
hacerse  la  oración ;  y  sentándonos 
hablamos  á  las  mujeres  que  se 
liabian  juntado. 

14  I]ntónces  una  mujer,  llamada 
Lidia,  que  vendía  pinpura,  de  la 
ciudad  de  Tiatira,  temerosa  de 
Dios,  oyó:  el  '"corazón  de  la  cual 
abrió  el  Señor,  ])ara  que  estuviese 
atenta  á  lo  que  Pablo  decía. 

15  Y  como  fué  bautizada,  con  su 
casa,  nos  rogó,  diciendo  :  Si  habéis 
juzgado  que  yo  sea  fiel  al  Señor, 
entrád  en  mi  casa,  y  i)osád;  y  "nos 
constriñó. 

IG  ■  Y  aconteció,  que  yendo  no- 
sotros á  la  oración,  una  muchacha 
j  "que  tenia  espíritu  Pitónico,  nos 
j  salió  delante;  la  cual  daba  i' grande 
I  ganancia  á  sus  amos  adivinando. 

17  Esta,  siguiendo  á  Pablo,  y  á 
nosotros,  daba  voces,  diciendo :  Es- 
tos hombres  son  siervos  del  Dios 
Altísimo,  los  cuales  nos  enseñan  el 
camino  de  salvación. 

18  Y  esto  hacia  \)()v  muchos  días, 
mas  '1  desagrada  (lo  Pa  blo,  se  vol- 
vió, y  dijo  al  espíritu :  Te  mando 
en  el  nombre  de  Jesu  Cristo,  que 
salgas  de  ella.  "  Y  salió  en  la  mis- 
ma hora. 

19  Viviendo  sus  amos  que  había 
salido  la  esperanza  de  su  ganancia, 
Aprendieron  á  Pablo  y  á  Silas ;  y 
"Zos  trajeron  á  la  plaza,  á  las  auto- 
ridades. 

20  Y  presentándolos  á  los  magis- 
trados, dijeron :  Estos  hombres 
''alborotan  nuestra  ciudad,  sieiido 
Judíos. 

21  Y  enseñan  costumbres,  las 
cuales  no  nos  es  lícito  recibir  ni 
guardar,  i)ues  somos  Romanos. 

22  Y  óoncurrío  la  nniltitud  contra 
ellos;  y  los  magistrados  ronq)iéii- 
doles  sus  ropas  ^ /os  mandaron  azo- 
tar con  varas. 

23  Y  desi)ues  que  los  hubieron 
herido  de  muchos  azotes,  Zos echaion 
en  la  cárcel,  mandando  al  carcelero 
que  los  guardase  con  diligencia. 

24  El  cual,  recibido  este  manda- 
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miento,  los  metió  en  líi  cárcel  de 
más  á  dentro,  y  les  apretó  los  pies 
en  el  cepo. 
25  Mas  á  media  noclui  orando 
Pablo  y  Silas,  cantaban  himnos  á 
Dios ;  y  los  que  estaban  presos  los 
oian. 

2G  ^Entonces  fué  hecho  de  repente 
un  gran  terremoto,  de  tal  manera 
(pie  los  cimientos  de  la  cárcel  se 
movían  ;  y  luego  "  todas  las  puertas 
se  abrieron ;  y  las  i)risiones  de  todos 
se  soltaron. 

27  Y  despertado  el  carcelero, 
como  vió  abiertas  las  puertas  de  la 
cárcel,  sacando  la  espada  se  queria 
matar,  pensando  que  los  presos  se 
hablan  huido. 

28  Mas  Pablo  clamó  á  gran  voz, 
diciendo :  No  te  hagas  ningún  mal : 
que  todos  estamos  aquí. 

29  El  entonces  pidiendo  una  luz, 
entró  dentro,  y  temblando  se  der- 
ribó á  los  pies  de  Pablo  y  de 
Silas. 

30  Y  sacándolos  fuera,  les  dijo: 
^'Señores,  ¿Qué  debo  yo  hacer  para 
ser  salvo  ? 

31  Y^  ellos  le  dijeron:  "Cree  en  el 
Señor  Jesu  Cristo,  y  serás  salvo 
tú,  y  tu  casa. 

32  Y  le  hablaron  la  palabra  del 
Señor,  y  á  todos  los  que  estaban 
en  su  casa. 

33  Y  tomándolos  él  en  aquella 
misma  hora  de  la  noche,  les  lavó 
los  cardenales;  y  fué  bautizado 
luego  él,  y  todos  los  suyos. 

34  Y  llevándolos  á  su  casa,  "^les 
puso  la  mesa ;  y  se  regocijó,  creyen- 
do en  Dios  con  toda  su  casa. 

35  ^  Y  como  fué  de  dia,  los  ma- 
gistrados enviaron  los  alguaciles 
al  carcelero,  diciendo:  Suelta  á 
aquellos  hombres. 

3G  Y  el  carcelero  hizo  saber  estas 
palabras  á  Pablo,  diciendo :  Los 
magistrados  han  enviado  que  seáis 
sueltos  :  así  que  ahora  salid,  é  idos 
en  i>az. 

37  Entónces  Pablo  les  dijo :  Azo- 
tados públicamente  sin  habernos 
oído,  nos  echaron  en  la  cárcel, 
"siendo  hombres  Eomauos;  ¿y 
ahora  nos  echan  encubiertamente  í 
No,  por  cierto ;  sino  vengan  ellos 
mismos,  y  nos  saquen. 


38  Y  los  alguaciles  volviin-on  á 
decir  á  los  magistrados  estas  pala- 
bras; y  tuvieron  miedo,  oido  que 
eran  Eomauos. 

39  Y  viniendo  les  suplicaron,  y 
sacándoZo.s',  Hes  rogaron  (jue  se 
saliesen  de  la  ciudad. 

40  Entónces  salidos  de  la  cárcel, 
"entraron  en  casa  de  Lidia,  y  vistos 
los  hermanos,  los  consolaron,  y  se 
fueron. 


CAPITULO  XVII. 

Predica  Pablo  en  Trsii/nt,ir,i  ,i  <  ■ris/o. 
de  es  eniñado  /<'.-■  /iminniux  ,i 
evitarla  peraernrinn  ,/,  .1  mi 
cando  él  en  Berea.  <i//i  le  rir,,,  ,,  ,i 
persecución  los  Judíos  de  'írs^irm 
lo  cual  es  llenado  ú  Atenas.  :;.  Jt'n 
la  idolatría  de  la  villa,  prrdir,,  „ 
r,,Hlr,i  <'ll,i.  II  r,,i,lr,>  b,sEp¡ciU;'n>,  ), 
a/.:s,,f,,s.     i.    /•;>■   ihrin/u  d, 


Ir  d,ul- 
'l'n'iií- 


■il,idri 


>l  Estoicos 
rl.lo  á  un 
"iide  predi- 
dr  Dios,  la 
iiirin  Jinal 

ionl'ÓK  '¡a 


resurrección  de  los  niuf  riníi,  /, 
por  Cristo,  unos  se  hurhin  ih 
convierten,  entre  los  cuolrs  , 
guarda,  ó  alcaide  del  Areopui/i,. 

Y PASANDO  por  Amtípolis,  y 
por  Apolonia,  vinieron  á  Tt;- 
salónica,  donde  habia  sinagoga  de 
Judíos. 

2  Y  Pablo,  como  acostumbraba, 
"entró  á  ellos,  y  por  tr(>s  sál)a(los 
razonó  con  ellos  de  las  Escrituras, 

3 Declarando  y  pro})oniendo,  ''que 
era  menester  que  el  Cristo  ])ade- 
ciese,  y  resucitase  délos  nnicrtos; 
y  que  este  Jesús,  el  cual  yo  os 
anuncio,  es  el  Cristo. 

4  "Y  algunos  de  ellos  creyeron,  y 
se  juntaron  con  Pablo  y  con  ''Silas; 
y  de  los  Griegos  religiosos  una 
grande  multitud;  y  mujeres  nobles 
no  pocas. 

5  Entónces  los  eludios  que  t;rau 
incrédulos,  nu)vidos  de  envidia, 
tomando  á  algunos  vagabundos, 
malos  hombres,  y  juntando  com- 
pañía, alborotaron  la  ciudad ;  > 
acometiendo  la  casa  de  '.lason, 
procuraban  sacarlos  al  sueldo. 

O  Y  no  hallándolos,  trajeron  á 
Jason  y  á  algunos  hermanos  á  las 
autoridades  de  la  ciudad,  dando 
voces,  diciendo:  'Estos  son  los  «pie 
trastornan  el  mimdo,  y  han  venido 
acá  también; 

7  A  los  cuales  Jason  ha  recibido, 
y  todos  estos  hacen  contia  los  de- 
cretos de  César,  *^  diciendo  (¡ue  hay 
otro  rey,  nn  tal  Jesús. 

8  Y  alborotaron  el  piuíblo  v  á  las 
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I  Isa.  34. 16. 
Lúe.  16.  29. 
Juau  5.  39. 


autoridades  de  la  ciudad,  oyendo 
estas  cosas. 

9  Mas  recibida  fianza  de  Jason,  y 
de  los  demás,  los  soltaron, 
i  10  ^'  Entonces  ^'los  hermanos  lue- 
1  go  de  noche  enviaron  á  Pablo  y 
á  Silas  á  Berea,  los  cuales  como 
llegaron,  entraron  en  la  sinagoga 
de  los  Judíos. 

11  Y  fueron  estos  más  nobles  que 
los  de  Tesalónica,  en  que  recibieron 
la  i)alabra  con  toda  codicia,  ^escu- 
driñando cada  dia  las  Escrituras, 
imra  ver  si  estas  cosas  eran  así. 

VI  Así  que  creyeron  muchos  de 
ellos,  también  de  mujeres  Griegas 
nobles,  y  de  varones  no  pocos. 

VA  ]\la.s  como  entendieron  los  Ju- 
díos de  Tesalónica  que  en  Berea 
era  predicada  por  Pablo  la  palabra 
de  JMos,  vinieron  también  allá 
alborotando  el  pueblo. 

14  "^Empero  luego  los  hermanos 
enviaron  á  Pablo  que  fuese  hasta 
la  mar;  mas  Silas  y  Timoteo  se 
(piedaron  aun  allí. 

15  Y  los  que  habían  tomado  á 
cargo  á  Pablo,  le  llevaron  hasta 
Atenas;  y  'tomando  mandato  de 
él  pai'a  Silas  y  Timoteo,  que  vinie- 
sen á  él  lo  más  presto  que  pudiesen, 
se  partieron. 

I   lü  T[  Y^  esperándolos  Pablo  en 
i  Aténas,  "'su  espíritu  sé  deshacía 
I  eu  él,  viendo  la  ciudad  dada  á  la 
idolatría. 

17  Por  lo  cual  disputaba  en  la 
sinagoga  con  los  Judíos  y  los  hom- 
bres religiosos,  y  en  la  plaza  cada 
dia  con  los  que  le  ocurrían. 

18  Y  algunos  filé)Sofos  de  los  Epi- 
cúreos y  de  los  Estoicos  disputaban 
con  él;  y  unos  decían:  ¿Qué 
(piiere  decir  este  palabrero!  Y 
otros :  Parece  que  es  predicador  de 
nuevos  dioses ;  i)orque  les  predica- 
ba á  J(}sus,  y  la  resmTeccion. 

lí)  1  Y  tomándole,  le  trajeron  al 
Areo])ago,  diciendo:  ¿Podremos 
saber  (jué  sea  esta  nueva  doctrina 
que  tú  anuncias  f 

20  Poniue  haces  Ik^gar  á  nuestros 
oídos  ciertas  cosas  extrañas :  que- 
remos pues  saber  qué  quiere  ser 
esto. 

21  (Poríjue  todos  los  Atenienses, 
y  l(js  (ixtraugeros  que  allí  moraban, 

lí)0 


en  ninguna  otra  cosa  entendían 
sino,  ó  eu  decir,  ó  en  oír  alguna 
cosa  nueva. 

22  Entonces  Pablo  puesto  en  i)ié 
eu  medio  del  Areopago,  dijo :  Va- 
rones Atenienses,  en  todo  veo  que 
sois  demasiadamente  religiosos ; 

23  Porque  pasando,  y  mirando 
vuestros  santuarios,  hallé  un  altar 
eu  el  cual  estaba  esta  inscripción  : 
AL  DIOS  NO  CONOCIDO. 
Aquel,  pues,  que  vosotros  adoráis 
sin  conocerle,  á  este  os  anuncio 

yo- 

24  "El  Dios  que  hizo  el  mundo,  y 
todas  las  cosas  que  hay  en  él,  este 
como  es  "Señor  del  cielo  y  de  la 
tierra,  ^iio  habita  en  templos  he- 
chos de  manos ; 

25  Ni  es  servido  por  manos  de 
hombres,  ''como  si  necesitase  de 
algo;  'pues  él  dá  á  todos  vida,  y 
aliento,  y  todas  las  cosas. 

20  El  cual  hizo  de  una  misma 
sangre  á  todas  las  naciones  de  los 
hombres,  para  que  habitasen  sobre 
toda  la  haz  de  la  tierra,  determi- 
nando el  orden  de  los  tiempos,  y 
-los  términos  de  la  habitación  de 
ellos ; 

27  *Para  que  buscasen  á  Dios,  si 
en  alguna  manera  palpando  le 
hallasen:  "aunque  por  cierto  no 
está  léjos  de  cada  uno  de  nosotros. 

28  Porque  ''en  él  vivimos,  y  nos 
movemos,  y  tenemos  maestro  ser; 
como  y  también  algunos  de  vuestros 
poetas  dijeron:  Porque  somos 
también  su  línage. 

29  Siendo  ijues  línage  de  Dios, 
"no  hemos  de  pensar  (pie  la  Divi- 
nidad sea  semejante  ó  á  oro,  ó  á 
plata,  ó  á  piedra,  ó  á  escultura  de 
artificio,  ó  de  imaginación  de 
hombres. 

30  Y  disimulaba  Dios  ''los  tiem- 
pos de  aquella  ignorancia;  mas 

ahora  manda  á  todos  los  hombres, 
en  todas  partes,  que  se  arrepientan : 

31  Por  cuanto  ha  establecido  un 
día,  en  el  cual  "ha  de  juzgar  con 
justicia  á  todo  el  mundo  por  aquel 
varón  que  él  ha  señalado;  de  lo 
mal  ha  dado  testimonio  á  todos, 

levantándole  de  los  muertos. 

32  1  Y  como  oyeron  la  resurrec- 
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bau;  y  otros  dcciaii:  Te  oiremos 
acercii  de  esto  otra  vez. 

3'¿  Y  así  Pablo  salió  de  en  medio 
de  ellos. 

34  Mas  al<];uiios  creyeron,  jnntán- 
dose  con  él:  entre  los  cuales  fué 
Dionisio  el  del  iVreopago,  y  una 
nnijer  llamada  Damaris,  y  otros 
con  ellos. 

CAPITULO  XVIIL 

Pablo  viene  á  Corinto,  donde  porifu  ministerio 
muchos  reciben  el  eeanr/eHo,  y  por  exhorta- 
ción, de  Dios  se  queda  iilli  ai'ii,  ;/  medio.  2. 
Los  .ludios  le  acusan  drhinir  ,1(1  procónstd, 
el  cual  no  los  quiere  ni r.  ;;.  I 'a Ido  vuelve  á 
.íerusalem  tj  ú  AiUioi¡ii ia  di-  dandese  vueloe 
á  partirá  visitarlas  iglesias.  4.  Friscila  y 
Aqiiila  instruyen  miis  cumplidamente  á  Apo- 
los el  cual  después  sirve  mucho  á  la  iglesia  en 
el  ministerio  de  la  palabra,  etc. 

PASADAS  estas  cosas  Pablo  se 
partió  de  Atenas,  y  vino  á 
Corinto. 

2  Y  hallando  á  un  Judío  llamado 
'^^quila,  natural  del  Ponto,  que 
hacia  poco  que  habia  venido  de 
Italia,  y  á  Priscila  su  mujer,  (por- 
que Claudio  habia  mandado  que 
todos  los  Judíos  saliesen  de  Eoma,) 
se  vino  á  ellos : 

3  Y^  porque  era  de  su  oficio,  posó 
con  ellos,  ^ y  trabajaba;  porque  el 
oficio  de  ellos  era  hacer  tiendas. 

4  Y  razonaba  en  la  sinagoga  to- 
dos los  sábados,  y  persuadía  á  Ju- 
díos, y  á  Griegos. 

5  Y  ''como  Silas  y  Timoteo  vinie- 
ron de  Macedonia,  Pablo  era  "cons- 
treñido en  espíritu,  testificando  á 
los  Judíos  que  Jesús  es  el  Cristo. 

G  ^Mas  contradiciendo  y  blasfe- 
mando ellos,  les  dijo,  -sacudieudo 
.SMS  vestidos :  ''Vuestra  sangre  sea  so- 
bre vuestra  cabeza : '  yo  estoy  limi)io : 

desde  ahora  me  iré  á  los  Gentiles. 

7  Y  partiendo  de  allí,  entró  en 
casa  de  uno  llamado  Justo,  teme- 
roso de  Dios,  la  casa  del  cual  esta- 
ba junto  á  la  sinagoga. 

8  '  Y'  Crispo,  el  príncipe  de.  la  sina- 
goga, creyó  en  el  Señor  con  toda 
su  casa ;  y  muchos  de  los  Corintios 
oyendo,  creían,  y  fueron  bautizados, 

9  Entónces  el  Señor  '"dijo  de  no- 
che en  visión  á  Pablo :  No  temas, 
sino  habla,  y  no  calles ; 

10  "Porque  yo  estoy  contigo,  y 
ninguno  te  acometerá  para  hacerte 
mal ;  i)orque  yo  tengo  nuicho  pue- 
blo en  esta  ciudad. 


11  Y  se  quedó  allí  un  año  y  seis 
meses,  enseñándoles  la  palabra  de 
Dios. 

12  1"  Y  siendo  Galion  procónsul 
de  Acaya,  los  Judíos  se  levanta- 
ron unánimes  contra  Pablo,  y  le 
trajeron  al  tribunal, 

13  Diciendo :  Este  persuade  á 
los  hombres  á  adorar  á  Dios  con- 
tra la  ley. 

14  Y  como  Pablo  iba  á  abrir  la 
boca,  Galion  dijo  á  los  Judíos:  "Si 
fuera  algún  agravio,  ó  algún  cri- 
men enorme,  oh  Judíos,  conforme 
á  derecho  yó  os  tolerara  ; 

15  Mas  si  son  cuestiones  de  pala- 
bras, y  de  nombres,  y  de  vuestra 
ley,  védZo  vosotros;  porque  yo  no 
quiero  ser  juez  de  esas  cosas. 

16  Y  los  echó  del  tribunal. 

17  Entónces  todos  los  Griegos 
tomando  á  ''Sostenes,  príncipe  de 
la  sinagoga,  le  herían  delante  del 
tribunal ;  y  á  Galion  nada  se  le 
daba  de  ello. 

18  Mas  Pablo  habiendo  per- 
manecido aun  allí  muchos  dias, 
despidiéndose  de  los  hermanos, 
navegó  á  Siria,  y  con  él  Pris- 
cila y  Aquila,  ''habiendo  raido  su 
cabeza  en  'Cencreas,  porque  te- 
nia voto. 

19  Y  llegó  á  Efeso,  y  los  dejó 
allí;  mas  él  entrando  en  la  sina- 
goga, razonó  con  los  Judíos. 

20  Los  cuales  rogándoZe  que  se 
quedase  con  ellos  por  más  tiemi)o, 
no  se  lo  concedió. 

21  Antes  se  despidió  de  ellos, 
diciendo:  '^Es  menester  que  en 
todo  caso  yo  guarde  la  fiesta  que 
viene  en  Jerusalem ;  mas  otra  vez 
volveré  á  vosotros,  *si  Dios  quiere. 
Y  se  partió  de  Efeso. 

22  Y  descendido  á  Cesárea,  sul)ió 
á  Jerusalem^  y  saludó  á  la  iglesia, 
y  descendió  á  Antioquia. 

23  Y  habiendo  estado  allí  algún 
tiempo,  se  i)art¡ó,  andando  por  ór- 
den  la  provincia  "de  Galacia,  y  la 
Frigia,  esforzando  á  todos  los 
discípulos. 

24  ^  Llegó  entónces  á  Efeso  '  un 
Judío  llamado  Apólos,  natural  de 
Alejandría,  varón  elocuente,  pode- 
roso en  las  Escrituras. 

25  Este  era  instruido  en  el  cami- 
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I  no  del  Señor;  y  siendo  ''fervoroso 
de  espíritu,  liablaba  y  enseñaba 
diligentemente  las  cosas  del  Se- 
ñor, entendiendo  solamente  el 
bautismo  de  Juan. 
2(>  Y  comenzó  á  liablar  denoda- 
damente en  la  sinagoga,  al  cual 
como  oyeron  Priscila  y  Aquila, 
le  tomaron,  y  le  declararon  más 
I)articularmente  el  camino  de  Dios. 

27  Y  (jueriendo  él  pasar  á  Acaya, 
los  hermanos  exhortándoZe,  escri- 
bieron á  los  discípulos  que  le  reci- 
biesen; y  venido  él,  ''aprovechó 
mucho  á  los  que  ijor  la  gracia  ha- 
bian  creído. 

28  Porque  con  gran  vehemencia 
convencía  públicamente  á  los  Ju- 
díos, demostrando  por  las  Escri- 
turas (pie  Jesús  es  el  Cristo. 


CAPITULO  XIX. 


Pnlthi 


hasta  Effso  instvtn/e  rn  fl  cvan- 
,l,'¡i,,  ,1  ],in,l¡::<t  á  álainios  .¡tn'  lia/ln  aUi  eil- 
:.,ñ,nh,s  ,/  h,ni/i::,i,l.,'s  ,1,1  l.„nl¡sii,,,  ,1,  .Iiiail, 
/.,.s  ,v.r,7»-«  ,1  ¡•Jsj.irili,  Sa„l,,.    -1.  Apar- 

1,1  II  ciiiMlt  ini,'  !,i  i,//,'sia  ,/  m  ii i  ji ,is  sani- 

dades. 3.  Al:ini,.,s  </,  ,  r,,rrisl,is  Judíos 
queriendo  (■(mi  rali, n-,  r  ta  i-¡fl  mi  d,  l'nhla  en 
el  Hambre  d,  l  S,  H..r.s..i,  i,u<li  rahuh.s  de  un 
ende III,, ni ad,,.  4.  Midlii.li,;i.<,  l.i  i, ¡I, -si,:  m 
Efes,,.  .-1.  I.,'r,;nlasr  „  i,  ,n;n,,l,'  ,:ll r<  ,1 . ,  en- 
tra l',th!u  ,j  sus  r„i„i„na'n,s  /,.r  l,,s  .,„,■  riri.n, 
del  aiiijiri,,  ,/r  /o.s  i,ln/,,s  é  t,¡,,lalria  de  l)i,i- 
nii:  el  eiial  a(taci<jua  el  escribano  de  la  ciu- 
dad, ele. 

Y ACONTECIÓ,  que  entre  tan- 
to que  ^Apólos  estaba  en 
Corinto,  Pablo,  andadas  las  regio- 
n(^s  superiores,  vino  á  Efeso,  donde 
hallando  ciertos  discípulos, 

2  I)í joles:  |,  Habéis  recibido  al 
Esi)íi'itu  Santo  desde  que  cicisteis? 
Y  ellos  le  dijeron:  ''Antes  ni  aun 
hemos  oído  si  hay  Esi)íritu  Santo. 

3  Entónces  les  dijo :  ¿  En  (pié  i)ues 
habéis  sido  bautizados  ?  Y  ellos  di- 
jeron: '  En  el  bautismo  de  Juan. 

4  Y  dijo  Pablo:  "'Juan  en  verdad 
bautizó  con  bautismo  de  arrei^en- 
timiento,  diciendo  al  pueblo,  que 
creyesen  en  el  que  había  de  venir 
(les])ues  de  él,  es  á  saber,  en  Jesu 
(histo. 

5  ( )idas  estas  cosas  fueron  bautiza- 
dos '  en  el  nombre  del  Señor  Jesús, 

()  Y  como  Pablo  les  ^puso  las  ma- 
nos encima,  vino  sobre  ellos  el 
lOspíritu  Santo,  y  « hablaban  en 
lenguas  extrañas.,  y  profetizaban. 

7  Y  eran  los  varones  todos  como 
(lo(^;. 
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8 ''  Y  entrando  él  dentro  de  la  sina- 
goga, hablaba  libremente  x^or  es- 
pacio de  tres  meses,  disputando  y 
persuadiendo  'del  reino  de  Dios. 

í)  Mas  ''cuando  algunos  se  endure- 
cieron, y  no  querían  creer,  antes 
dijeron  mal  'del  camino  del  Señor 
delante  de  la  multitud,  se  apartó 
Pahlo  de  ellos,  y  separó  los  discí- 
pulos, razonando  cada  día  eu  la 
escuela  de  un  cierto  Tiranno. 

10  Y  esto  "'fué  hecho  por  espacio 
de  dos  años,  de  tal  manera  que  to- 
dos los  (pie  habitaban  en  Asia,  así 
Judíos  como  Griegos,  oyeron  la 
palabra  del  Señor  Jesús. 

11  Y  hacia  "Dios  milagros  no 
cuales(iuiera  por  las  manos  de 
Pablo. 

12  "De  tal  manera  que  aun  lleva- 
sen á  los  enfermos  paños  y  i)añue- 
los  de  sobre  su  cuerpo;  y  las  en- 
fermedades se  iban  de  ellos,  y  los 
malos  espíritus  salían  de  ellos. 

13  i'Y  algunos  de  los  Judíos  ex- 
orcistas  vagabundos  ^  tentaron  á 
invocar  el  nombre  del  Señor  Jesús 
sobre  los  que  tenían  espíritus  malos, 
diciendo:  Os  conjuramos  por  Jesús, 
el  que  Pablo  predica. 

14  Y  habia  siete  hijos  de  un  tal 
Sceva,  Judío,  príncipe  de  los  sa- 
cerdotes, que  hacían  esto. 

15  Y  respondiendo  el  espíritu 
malo,  dijo:  A  Jesús  conozco,  y 
Pablo,  sé  quien  es ;  mas,  vosotros, 
I quién  sois! 

IG  Y  el  hombre  en  quien  estaba 
el  espíritu  malo,  saltando  sobre 
ellos,  y  enseñoreándose  de  ellos, 
pudo  más  que  ellos,  de  tal  manera 
(pie  huyeron  de  aquella  casa  des- 
nudos y  heridos. 

17  Y  esto  fué  notorio  á  todos  los 
que  habitaban  en  Efeso,  así  Judíos 
como  Griegos;  y  cayó  "temor  so- 
bre todos  ellos,  y  era  ensalzado  el 
nombre  del  Señor  Jesús. 

18  1|  Y  muchos  de  los  que  habían 
creído,  ^venían  confesando,  y  dan- 
do cuenta  de  sus  hechos. 

19  Asimismo  muchos  de  los  que 
habían  seguido  artes  ciu'iosas,  tra- 
jeron los  libros,  y  quemáronlos  de- 
lante de  todos ;  y  echada  cuenta  del 
precio  de  ellos,  hallaron  qtie  monta- 
ban cincuenta  mil  piesas  de  plata. 
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'JO  ^\.sí  civcia  poderosamente  la 
palabra  del  Señor,  y  prevalecía. 

'2Í  Y  "acabadas  estíus  cosas,  ^pro- 
puso Pablo  en  su  espíritu  (andada 
Macedonía  y  Acaya)de  partirse  á 
.lerusalem,  dicíenílo:  Desi)ues  <pie 
hubiere  estado  allá,  -^"me  será  me- 
nester ver  también  á  Eoma. 

22  Y  enviando  á  Macedonia  á  dos 
de  'los  que  le  ministraban,  es  á  sa- 
lo; Timoteo  y  "Erasto,  él  se  estuvo 
por  algún  tiempo  en  Asia. 

23  ''Entonces  hubo  un  alboroto 
no  pequeño  acerca  'del  camino 
del  Señor. 

24  Porque  un  cierto  platero,  lla- 
mado Demetrio,  el  cual  hacia  de 
l)lata  teujplos  de  Diana,  daba  á  los 
artííices  ''no  poca  ganancia. 

2o  A  los  cuales  juntados  con  los 
ofíciales  de  semejante  oñcio,  dijo : 
Varones,  ya  sabéis  que  de  este 
oficio  tenemos  ganancia ; 

20  Y  veis,  y  ois  que  este  Pablo, 
no  solamente  en  Efeso,  mas  por 
casi  toda  la  Asia  aparta  con  per- 
suasión á  nuichísima  gente,  di- 
ciendo: '  Que  no  son  dioses  los 
que  se  hacen  con  las  manos. 

27  Y  no  solamente  hay  peligro 
de  (jue  este  nuestro  oficio  se  nos 
vuelva  en  reproche,  mas  aun  tam- 
bién que  el  templo  de  la  grande 
diosa  Diana  sea  estimado  en  nada, 
y  comience  á  ser  destruida  la  ma- 
gestad  de  aíjuella,  á  la  cual  honra 
toda  la  Asia,  y  el  mundo. 

28  Oidas  estas  cosas,  hinchiéronse 
de  ira,  y  dieron  alarido,  diciendo : 
(irande  es  Diana  de  los  Efesios. 

29  Y  toda  la  ciudad  se  llenó  de 
confusión,  y  unánimes  arremetie- 
ron al  teatro,  arrebatando  á  'Gayo 
y 

pañeros  de  Pablo 

30  Y  queriendo  Pablo  salir  al  pue- 
blo, los  discíi>ulos  no  le  dejaron. 

31  También  algunos  de  los  prin- 
cipales de  Asia,  que  eran  sus  ami- 
gos, enviaron  á  él  rogándole  que  no 
se  presentase  en  el  teatro. 

32  Y  unos  gritaban  una  cosa,  y 
otros  gritahan  otra  ;  porque  la  asam- 
blea era  confusa,  y  los  más  no 
sabian  por  qué  se  habían  jun- 
tado. 

33  Y  sacaron  de  entre  la  multitud 


á  Alejandro,  remi)ujándole  los  Ju- 
díos, Entonces  ''Alejandro,  'pedido 
silencio  con  la  mano,  quería  dar 
razón  al  pueblo. 

34  Al  cual  como  conocieron  (jue 
era  Judío,  todos  gritaron  á  una  voz, 
como  por  espacio  de  dos  horas : 
Grande  es  Diana  de  los  Efesios. 

35  Y  cuando  el  escribano  hubt) 
apaciguado  la  multitud,  dijo :  Va- 
rones Efesios,  ¿quién  hay  de  los 
hombres  ([ue  no  sepa  que  la  ciudad 
de  los  Elt'sios  es  adoradora  de  la 
grande  diosa  Duina,  y  de  la  im(t(¡en 
que  descendit)  de  .Iui»¡ter  ? 

36  Así  que,  pues  (jue  esto  no  pue- 
de ser  contradicho,  conviene  que 
os  apacigüéis,  y  (pie  nada  hagáis 
temerari  am  ei  i  te. 

37  Ponjue  habéis  traído  á  estos 
hombres,  (lue  ni  son  sacrilegos,  ni 
blasfemadores  de  vu<'sTra  diosa. 

38  Por  lo  cual  >i  Demetrio,  y  los 
oficiales  que  esr;iu  con  él,  tienen 
queja  contra  alguno,  audiencias  se 
hacen,  y  procónsules  hay,  acúsense 
los  unos  á  los  í)tros. 

39  Y  si  demandáis  alguna  otra 
cosa,  en  legítimo  ayuntamiento  se 
puede  despacliar ; 

40  Que  peligro  hay  de  que  seamos 
agüidos  de  sedición  por  esto  de 
hoy:  no  habiendo  ninguua  causa 
por  la  cual  podamos  dar  razón  de 
este  concurso. 

41  Y  habiendo  dicho  esto,  despi- 
dió la  asamblea. 

CAPITULO  XX. 


Partido  rabio  (!p  AVV  . 
c'-/''bra  la  Cena  íihh 


nir  lí  Tri'ia^  donde 
■  i-nii  /lis  Iwrmnnos, 
,  iiiir  diir,iiit^)u/(ise 
];ii,h,  !,,,i,¡,i  cuii'i, 


¡lidese  di:  cllu-i  culi  lú(/rimas  de  todos. 

Y DESPUES  que  cesó  el  albo- 
roto, llamando  Pablo  á  los 
discípulos,  y  habiéndo/ü,s  abrazado, 
'se  partió  para  ir  á  Macedonía. 

2  Y  cuando  hubo  andado  por 
aquellas  partes,  y  les  hubo  exhor- 
tado con  abundancia  de  palabra, 
vino  á  Grecia. 

3  Y  habiendo  estado  tres  meses 
allí,  y  estando  para  navegar  á 
Siria,  ''fuéronle  puestas  asechaii- 
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zas  i)or  los  J  udíos ;  y  tomó  con- 
sejo (lo  volverse  por  Macedonia. 

4  Y  le  aeonipaiiaroii  hasta  Asia 
So])ater  de  Berea;  y  de  los  Tesa- 
louiceiises,  "Aristarco  y  Segundo; 
y  '*Gayo  de  Derbe;  y  *" Timoteo; 
y  de  Asia,  ^Tiquico  y  -Trófimo, 

5  Estos  yendo  delante,  nos  espe- 
raron en  TrcKis. 

G  Y  nosotros,  pasados  ^los  dias 
de  los  panes  sin  levadura,  navegá- 
mos  desde  Filipos,  y  vinimos  á 
ellos  á  'Tróas  en  cinco  dias,  donde 
estuvimos  siete  dias. 

7  Y  ''el  primer  (Ua  de  la  semana, 
jiuitados  los  discípulos  'i)ara  rom- 
per el  pan,  l'ablo  les  predicaba, 
liabiendo  de  i)artir  al  dia  siguien- 
te ;  y  alargo  su  sermón  basta  la 
media  noche. 

8  Y  habia  muchas  lámparas  ""en 
el  cenadero  donde  estaban  con- 
gregados. 

O  Y"  un  mancebo  llamado  Eutico, 
(pie  estaba  sentado  en  una  ven- 
tana, tomado  de  mi  sueño  pro- 
fundo, como  Pablo  razonaba  luen- 
gamente, derribado  del  sueño,  cayó 
desde  el  tercer  piso  abajo;  y  fué 
alzado  muerto. 

10  Mas  descendiendo  Pablo, "  der- 
ribóse sobre  é\,  y  abrazándole, 
dijo:  "Xo  os  alborotéis,  que  su 
vida  está  en  él. 

11  Y  subiendo,  y  rompiendo  el 
pan,  y  comiendo,  habló  largamen- 
te hasta  el  alba,  y  así  se  partió. 

Ti  Y  trajeron  al  mancebo  vivo,  y 
fuíii'on  consolados  no  poco. 

1.')  *¡  Y  nosotros  subiendo  en  la 
nave  navegámos  á  A  sos,  para  re- 
cibir de  allí  á  Pablo;  ponpie  así 
lo  habia  determinado,  (pieriendo  él 
mismo  ir  á  pié. 

14  y  como  se  juntó  con  nosotros 
en  Asos,  tomándole  vinimos  á 
Mitilene. 

15  Y  navegando  de  allí,  al  dia 
siguiente  vinimos  delante  de  Chio, 
y  al  otro  (lia  toniámos  puerto  en 
Samo;  y  habiendo  reposado  en 
Trogilio,  el  dia  siguiente  vinimos 
á  Mileto. 

IG  Porque  Pablo  habia  propuesto 
de  i)asar  adelante  de  Efeso,  por  no 
detenerse  en  Asia;  porque  '"se 
apresuraba  ''por  estar  "^el  dia  de 
1G4 


Pentecóstes,  si  le  fuese  posible,  en 
Jerusalem. 

17  Y  enviando  desde  Mileto  á 
Efeso,  hizo  llamar  á  los  ancianos 
de  la  iglesia. 

18  Los  cuales  como  vinieron  á  él, 
les  dijo:  Vosotros  sabéis ''desde  el 
primer  dia  que  entré  en  Asia,  co- 
mo he  sido  con  vosotros  i>or  todo 
el  tiempo, 

19  Sirviendo  al  Señor  con  toda 
humildad  de  ánimo,  y  con  muchas 
lágrimas  y  tentaciones  que  me 
han  venido  *por  las  asechanzas  de 
los  Judíos. 

20  Como  nada  que  os  fuese  útil, 
"me  he  retraído  de  anunciaros,  (m- 
señando  públicamente,  y  de  casa 
en  casa, 

21  Testificando  á  los  Judíos,  y 
también  á  los  Griegos  ^  el  arrepen- 
timiento hácia  Dios,  y  la  fé  hacia 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

22  Y  ahora  he  aquí,  (pie  \vo,  cons- 
treñido del  Espíritu,  voy  á  J(n'u- 
salem  sin  saber  lo  (pie  allá  me  ha 
de  acontecer : 

23  Solo  que  •''el  Espíritu  Santo 
por  todas  las  ciudades  me  da  testi- 
monio, diciendo:  Que  prisiones  y 
tribulaciones  me  esp(íran. . 

24  Mas  de  ''ninguna  de  estas  cosas 
hago  caso,  ni  tengo  mi  vida  2^or 
cosa  preciosa  á  mí  mismo,  '  con  tal 
que  acabe  mi  carrera,  con  gozo,  ''y 
el  ministerio  "que  recibí  del  Señor 
Jesús,  para  dar  testimonio  del 
evangelio  de  la  gracia  de  Dios. 

25  Y  ahora  he  aquí,  '  yo  sé  qne 
ninguno  de  todos  vosotros  ])or  en- 
tre quienes  he  pasado  predicando 
el  reino  de  Dios,  verá  más  mi 
rostro. 

2G  Por  tanto  yo  os  protesto  el  dia 
de  hoy,  que  yo  estoy  «limpio  de  la 
sangre  de  totlos. 

27  Porque  no  me  ''he  retraído  de 
anunciaros  todo  'el  consejo  "de 
Dios. 

28  Por  tanto  ''niirád  por  vosotros, 
y  por  todo  el  rebaño  sobi-e  el  (pie 
el  Espíritu  Santo  os  'ha  puesto  ])or 
sobreveedores,  ¡lara  apacentar  la 
iglesia  de  Dios,  "'la  cual  él  ganó 
"con  su  projiia  sangre. 

29  Porque  yo  sé,  que  después  de 
mi  partida  "entrarán  entre  voso- 
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tros  graves  lobos,  que  uo  perdona- 
rán al  rebaíio ; 

.'50  Y  que  i'de  entre  vosotros  mis- 
mos se  levantarán  también  hom- 
bres, qne  hablen  cosas  perversas, 
I)ara  lleA  ar  discípulos  en  i)OS  de  sí. 

31  Por  tanto  velád,  acordándoos 
que  ''por  tres  aüos,  de  noche  y  de 
(lia,  no  he  cesado  de  amonestar  con 
lágrimas  á  cada  uno  de  vosotros. 

32  Y  ahora,  hermanos,  os  enco- 
miendo á  Dios,  y  '^á  la  palabra  de 
su  gracia,  la  cual  es  jíoderosa 
"para,  ediñcaros,  y  daros  *  herencia 
con  todos  los  que  son  santificados, 

33  La  plata,  ó  el  oro,  ó  el  vestido 
de  nadie  "he  codiciado. 

34  Antes  vo.sotros  salx'is,  ^que 
para  lo  que  me  ha  sido  necesario, 
y  á  los  que  estaban  conmigo,  estas 
manos  me  han  ser\ido. 

35  JJíí.  todo  os  he  enseñado,  ^que 
trabajando  así,  debéis  sobrellevar 
á  los  enfermos,  y  acordaros  del 
dicho  del  Señor  Jesús,  el  cual 
fhjo  :  Más  bienaventurado  es  dar, 
que  recibir. 

3G  T[  Y  como  hubo  dicho  estas 
cosas,  ''puesto  de  rodillas  oró  con 
todos  ellos. 

37  Entonces  hubo  un  gran  llanto 
de  todos ;  y  derribándose  "  sobre  el 
cuello  de  Pablo,  le  besaban, 

38  Doliéndose  sobre  todo  por  la 
palabra  ''(pie  dijo,  que  no  habían 
d(í  ver  más  su  rostro.  Y  le  acom- 
pañaron hasta  la  nave. 

CAPITULO  XXI. 

Partido  Pablo  de  Mileto,  y  visitando  las  igle- 
sias del  camino,  llega  á  Cesárea  donde, 
sií'nd'ile  denunciada  su  prisión  en  Jerusa- 

Ipvi,  /os  lirrin<i ikis  ¡c  rtii'imr  ijiip  no  vaya 
<i//,i  ;  iii'K,!  i„  rsisti  rn„  ui-'i-'h  ronstancia 

l<  1,1./'»!  aiu-ianii.s  de  !<(  iiil(  -<in  Ir  ¡.crsuaden  á 
qiK-  jinr  eritar  el  escán'l"'"  l"s  Judíos  que 
/ii'hiaii  creído  al  eraii^/rli,,.  ii„Ja  la  obser- 
co.iiria,  de  la  ley.  3.  ll.u-ir.n'i'.h,  él  asi.  los 
Judíos  de  Asia  <i>ip  ¡,  ,-¡,rn„  ,  „  d  templo, 
alborotan  el  pm  hh,  (•<.,;/;■,/  ,7.  //  s'Jn-'  rhi  ii  ndo 

la  guarnición 'I-  /.-s /;..„/. /,  ^¡idiunde 
losmanos;  ylli  ,-,iu,h,!,  .s-,  ,//  reíd  (i/riiu.:a 
del  tribuno  de  ¡>iider  ¡tablar  al  pueblo  amoti- 
nado para  dar  razón  de  si. 

Y FUÉ  que  como  navegámos, 
habiéndonos  arrancado  de 
ellos,  vinimos  camino  derecho  á 
Coos,  y  el  dia  siguiente  á  Rodas, 
y  de  allí  á  Patara. 

2  Y  hallando  una  nave  que  pasa- 
ba á  Fenicia,  nos  embarcámos,  y 
partimos. 


3  Y  como  comenzó  á  mostrársenos 
Chipre,  dejándola  á  mano  iz<|ui('rda, 
navegámos  á  Siria,  y  vinimos  á 
Tiro ;  porque  la  nave  había  de 
descargar  allí  su  carga. 

4  Y  nos  quedámos  allí  siete  días, 
habiendo  hallado  discípulos,  ''los 
cuales  decían  á  Pablo  por  el  Espí- 
ritu, que  no  subiese  á  Jerusalem. 

5  Y  cumi)lidos  aquellos  dias,  nos 
])artímos,  acompañándonos  todos 
con  sus  mujeres  é  hijos  hasta  inora 
de  la  ciudad;  y ''i)uestos  de  rodi- 
llas en  la  ri])era,  orámos. 

ü  Y  abrazándonos  los  unos  á  los 
otros,  subimos  en  la  nave,  y  ellos 
se  volvieron  "^á  sus  casas. 

7  Y  nosotros,  cumplida  la  nave- 
gación, vinimos  de  Tiro  á  Tole- 
maida,  y  habiendo  saludado  á  los 
hermanos,  nos  quedámos  con  ellos 
un  dia. 

8  Y  al  otro  dia^  partidos  Pablo  y 
los  que  con  él  estábamos,  vinimos 
á  Cesárea ;  y  entrando  en  casa  d(> 
Felipe  '^el  evangelista,  ""el  cual  era 
uno  de  los  siete,  i)osámos  con  él. 

í)  Y  este  tenia  cuatro  hijas  vírge- 
nes '  que  profetizaban. 

10  Y  (piedándonos  aUÍ  ])or  nnichos 
dias,  descendió  de  .ludea  un  pro- 
feta 11  ¡miado  ^'.Vgabo. 

11  El  cual  como  vino  á  nosotros, 
tomó  el  ceñidor  de  Pablo,  y  atán- 
dose los  piés  y  las  manos,  dijo : 
Esto  dice  el  Espíritu  Santo :  Al 
varón,  cuyo  es  este  ceñidor,  ''así  le 
atarán  los  Judíos  en  Jerusalem,  y 
le  entregarán  en  manos  dt;  los 
Gentiles. 

12  Lo  cual  como  oímos,  le  rogá- 
mos  nosotros,  y  los  de  aquel  lugar, 
que  no  subiese  á  Jerusalem. 

13  Entónces  Pablo  respondió : 
'¿Qué  hacéis  llorando,  y  quebran- 
tándome el  corazón!  porque  yo 
estoy  presto  no  solo  á  ser  atado, 
mas  aun  á  morir  en  Jerusalem  por 
el  nombre  del  Señor  Jesús. 

14  Y  como  no  le  pudimos  persua- 
dir, cesámos  de  instarle,  diciendo : 
^  Hágase  la  voluntad  del  Señor. 

15  ^  Y  después  de  estos  dias, 
apercibidos,  subimos  á  Jerusalem. 

1()  Y  vinieron  también  con  noso- 
tros de  Cesárea  algunos  de  los  dis- 
cípulos, trayendo  consigo   á  un 
1(;5 
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]Miiasoii  de  Chipre,  discípulo  an- 
tiguo cou  el  cual  posásemos. 

17  como  llegamos  á  Jerusa- 
lem,  los  hermanos  nos  recibieron 
de  buena  voluntad. 

18  Y  el  dia  siguiente  Pablo  entró 
con  nosotros  á  '"Santiago,  y  todos 
los  ancianos  se  juntaron. 

19  Y  habiéndolos  saludado,  "Zes 
contó  por  menudo  lo  que  Dios 
habia  hecho  entre  los  Gentiles 
"por  su  ministerio. 

'JO  Y  ellos  como  lo  oyeron,  glori- 
íicaron  al  Señor ;  y  le  dijeron :  Ya 
ves,  hermano,  cuantos  millares  de 
Juílíos  hay  (jue  han  creido  ;  y  to- 
dos son  ''celadores  de  la  ley: 

21  Y  han  oido  decir  de  tí,  que 
enseñas  á  apartarse  de  Moisés  á 
todos  los  Judíos  que  están  entre 
los  Gentiles,  diciendo,  (pie  no  han 
dé  circuncidar  á  sus  hijos,  ni  an- 
dar según  las  costumbres. 

22  iQné,  pues,  se  ha  de  hacer? 
En  todo  caso  la  nuiltitud  ha  de 
juntarse ;  poríjue  oirán  que  has 
venido. 

2;3  Haz,  ])ues,  esto  que  te  deci- 
mos :  Tenemos  cuatro  varones  que 
tienen  voto  sobre  sí : 

24  Tomando  á  estos,  santifícate 
con  ellos,  y  gasta  con  ellos  para 
que  'I raigan  sus  cabezas;  y  que 
entiendan  todos  que  no  hay  nada 
de  lo  (pie  de  tí  han  oido  decir ;  sino 
que  tú  mismo  andas  también  según 
órden,  y  guardas  la  ley. 

25  Empero  en  cuanto  á  los  que 
de  los  Gentiles  han  creido,  '  noso- 
tros hemos  escrito;  y  determiná- 
mos,  (pie  no  guarden  nada  de  esto: 
solamente  que  se  abstengan  de  lo 
que  fuere,  sacrificado  á  los  ídolos,  y 
de  sangre,  y  de  estrangulado,  y  de 
fornicación. 

20  *  J']ntónces  Pablo,  tomó  á 
aquellos  varoiuis,  y  el  dia  siguien- 
te santificado  con  ellos,  ^entró  en 
cíl  templo,  'anunciando  ser  cumpli- 
(h)s  los  (lias  de  la  santificación, 
liasta  s(!r  ofrecida  ofrenda  por  cada 
uno  de  ellos. 

27  Y  como  se  acalcaban  los  siete 
(lias,  "unos  Judíos  de  Asia,  como 
le  vieron  en  el  templo,  alborotaron 
todo  el  pueblo,  y  le  ^echaron  mano, 

28  Dando  voces,  y  diciendo:  Va- 

]()« 


roñes  Israelitas  ayudád :  este  es  el 
hombre  que  por  todas  ijartes  ^  en- 
seña á  todos  contra  el  pueblo,  y 
contra  la  ley,  y  contra  este  lugar; 
y  aim  ademas  de  esto  ha  metido 
los  Gentiles  en  el  templo,  y  ha 
contaminado  este  santo  lugar. 

29  (Porque  habían  visto  antes  á 
'Trotiino  Efesio  en  la  ciudad  con 
él,  el  cual  pensaban  que  Pablo  ha- 
bia metido  en  el  templo.) 

30  Así  que  ''toda  la  ciudad  se  al- 
borotó, y  se  hizo  un  concurso  de 
pueblo ;  y  tomando  á  Pablo  le  lle- 
vaban arrastrando  fuera  del  tem- 
plo, y  luego  las  puertas  fueron 
cerradas. 

31  Y  procurando  ellos  de  matarle, 
fué  dado  aviso  al  tribuno  de  la 
compañía,  que  toda  Jernsalem  es- 
taba alborotada. 

32  ^El  cual  luego  tomando  solda- 
dos y  centuriones,  corrió  á  ellos. 

Y  ellos  como  vieron  al  tribuno  y 
á  los  soldados,  cesaron  de  golpear 
á  Pablo, 

33  Entónces  llegando  el  tribuno, 
le  prendió,  y  le  "^^  mandó  atar  con 
dos  cadenas ;  y  le  preguntó  tpiién 
era,  y  que  habia  hecho. 

34  Y  unos  gritaban  una  cosa,  y 
otros,  otra,  de  entre  la  multitud; 
y  como  no  podía  entender  nada 
de  cierto  á  causa  del  alboroto,  le 
mandó  llevar  á  la  fortaleza. 

35  Y  cuando  llegó  á  las  gradas, 
aconteció  que  fué  llevado  acuestas 
por  los  soldados  á  causa  de  la  vio- 
lencia del  pueblo. 

3()  Porque  la  multitud  de  i)ueblo 
venia  detras  gritando :  '^Afuera 
con  él. 

37  Y  como  iban  á  meter  á  Pablo 
en  la  fortaleza,  dijo  al  tribuno : 
¿Me  será  lícito  hablar  contigo? 

Y  él  dijo :  i  Sal)es  tú  Griego  ? 

38  "i'^o  eres  tú  aquel  Egipcio 
que  levantaste  una  sedición  antes 
(le  estos  (lias,  y  sacaste  al  desierto 
cuatro  mil  hombres  salteadores  I 

39  Ent()nces  Pablo  le  dijo:  'Yo 
de  cierto  soy  hombre  Judío,  ciuda- 
dano de  Tarso,  ciudad  no  oscura 
de  Cilicia :  empero  ruégote  que  me 
permitas  que  hable  al  i)ueblo. 

40  Y  como  él  se  lo  permitió,  Pa- 
blo estando  en  pié  en  las  gradas. 
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-hizo  señal  con  lii  muño  al  pueblo; 
y  Lecho  grande  silencio,  ¡es  habló 
cu  lengua  Hebrea,  diciendo : 

CAPITULO  XXIL 

Dando  Pablo  cumia  al  pnehln  de  <<)f  conver- 
sión y  COcaciiiii.  il  ¡mi'hln  .^r  iilliui-nl  II  iillis 

contra  él.  por  /</  riml  i-l  Irihun"  /i-  mnmlu 
meter  en  la  for/d/e.zd.  ¡/  ur.iitini<'  jinni  snher 
de  él  la  causa  del  alboroto  dd  ¡nnUIn  :  ,  i,i¡i>-- 
ro  entendido  que  era  Romatm.  h  :i\nt,ni  , 
mas  hace  llamar  al  concilio  de  /ns  .Indina  en. 
el  cual  quiere  ser  informado  del  caso,  pre- 
sente Paulo. 

VARONES   ''hermanos,  y  pa- 
dres, oid  mi  defensa  que  hago 
ahora  ante  vosotros. 

2  (Y  como  oyeron  que  les  ha- 
blaba en  lengua  Hebrea,  le  dieron 
más  silencio ;)  y  dijo : 

3  ''Yo  de  cierto  soy  hombre  Ju- 
dío, nacido  en  Tarso  de  Cilicia, 
mas  criado  en  esta  ciudad  '^^á  los 
pies  de  ''Gamaliel,  enseñado  '  con- 
forme á  la  verdad  ile  la  ley  de  los 
padres,  y  'siendo  zeloso  de  la  ley 
de  Dios,  "como  todos  vosotros  sois 
hoy. 

4  Que  he  i)erseguido  este  camino 
hasta  la  muerte,  atando  y  enti-e- 
gantlo  en  cárceles  varones  y  mu- 
jeres, 

o  Como  también  el  sumo  sacer- 
dote me  es  testigo,  y  'toda  la 
asamblea  de  los  ancianos:  ''de  los 
cuales  también  tomando  cartas 
l)ara  los  hermanos,  iba  á  Damasco, 
á  íin  de  traer  atados  á  Jerusalem 
á  los  que  estuviesen  allí,  para  que 
fuesen  castigados, 

O  Mas  'aconteció,  que  yendo  yo,  y 
llegando  cerca  de  Damasco,  como 
á  medio  dia,  de  repente  me  rodeó 
mucha  luz  del  cielo; 

7  Y  caí  en  el  suelo,  y  oí  una  voz 
que  me  decía:  Saulo,  Saulo,  ¿i)or 
(pié  me  persigues  ? 

8  Yo  entónces  respondí:  ¿Quién 
eres,  Señor!  Y  díjome:  Yo  soy 
Jesús  el  Nazareno,  á  quien  tú 
persigues. 

9  Y  "'los  que  estaban  conmigo, 
vieron  á  la  verdad  la  luz,  y  se  es- 
pantaron ;  mas  no  oyeron  la  voz 
d(^l  (pie  hablaba  conmigo. 

10  Y  dije:  ¿Qué  haré.  Señor?  Y 
el  Señor  me  dijo :  Levántate,  y  vé 
á  Damasco,  y  allí  te  será  dicho  de 
tíxlo  lo  que  te  está  determinado 
que  hagas. 
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11  Y  como  yo  no  veia  i)or  causa 
de  la  gloria  de  a(piella  luz,  lle- 
vado de  la  mano  por  los  (puí  esta- 
ban conmigo,  vine  á  Damasco. 

12  Entónces  "un  cierto  .Vnanías, 
varón  i)iadoso  conforme  á  la  ley, 
"que  tenia  buen  testimonio  (le  to- 
dos los  ''Judíos  que  allí  moraban, 

l.'í  \'iniendo  á  mí,  y  presentán- 
dose, me  dijo :  Saulo  hermano,  re- 
cibe la  vista.  Y  yo  en  aípiella 
misma  hora  le  miré. 

14  Y  él  dijo:  ''El  Dios  de  nues- 
tros Pach'es  He  ha  escogido,  i)ara 
que  conocieses  su  voluntad,  y  vie- 
ses á  *  aquel  Justo,  y  "oyeses  la  voz 
de  su  boca ; 

15  Porque  has  de  ser  testigo 
suyo  á  todos  los  hombres  de  -'  lo 
que  has  visto  y  oido. 

10  Ahora  pues,  ¡  y>ov  qué  te  detie- 
nes ?  Levántate,  y  sé  bautizado, 
^y  Ia\  a  tus  pecados,  ^'invocando  su 
nombre. 

17  Y^  me  ''aconteció,  vuelto  á  Je- 
ru.salem,  que  orando  en  el  templo, 
fui  arrebatado  fuera  de  mí, 

18  Y  le  ''vi  que  me  decia:  ''Dáte 
priesa,  y  sal  iirestamente  fuera  de 
Jerusalem  ;  ponpie  no  recibirán  tu 
testimonio  de  mí. 

19  Y  yo  dije:  Señor,  'ellos  saben 
que  yo  encerraba  en  cárcel,  y  'azo- 
taba por  las  sinagogas  á  los  que 
creían  en  tí ; 

20  «Y  cuando  se  derramaba  la 
sangre  de  Esteban  tu  mártir,  yo 
también  estaba  presente,  y  ''con- 
sentía á  su  muerte,  y  guardaba  las 
ropas  de  los        le  mataban. 

21  Y  me  dijo:  Yé,  'porque  yo  te 
tengo  que  enviar  léjos  á  los  Gen- 
tiles. 

22  Y  le  oyeron  hasta  esta  i)alabra ; 
y  entonces  alzaron  la  voz,  diciendo: 
^  Quita  de  la  tierra  á  un  tal  hombre; 
porque  no  conviene  '(pie  viva. 

23  Y  dando  ellos  voces,  y  arrojan- 
do sus  ropas,  y  echando  polvo  al 
aire, 

24  Mandó  el  tribuno  que  le  lleva- 
sen á  la  fortaleza;  y  ordenó  <pie 
fuese  examinado  con  azotes,  para 
saber  por  qué  causa  clamaban  así 
contra  él, 

25  Y'  como  le  ataban  con  correas, 
Pablo  íhjo  al  centurión  que  estaba 
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presente:  "¿Os  es  lícito  azotar  á 
uu  hombre  Eomano,  sin  ser  con- 
denado i 

20  Y  como  el  centimou  oyó  esto, 
fué  al  tribuno,  y  le  (lió  aviso,  di- 
ciendo :  Mira  lo  que  vas  á  hacer ; 
porque  este  hombre  es  Romano. 

27  Y  viniendo  el  tribuno  le  dijo  : 
Díme,  ¿eres  tú  Eomano?  Y  él 
dijo:  Sí. 

28  Y  respondió  el  tribuno :  Yo  con 
nuK'ha  suma  de  dinero  alcancé  esta 
ciudadanía.  Entónces  Pablo  dijo: 
Mas  yo  aun  soy  nacido  ciudadano. 

29  Así  que,  luego  se  apartaron  de 
él  los  que  le  habían  de  examinar ; 
y  aun  el  tribuno  también  tuvo 
temor,  entendido  que  era  Eomano, 
por  haberle  atado. 

30  Y  el  día  siguiente  queriendo 
saber  de  cierto  la  causa  por  qué  era 
acusado  de  los  Judíos,  le  soltó  de 
las  prisiones,  y  mandó  venir  á  los 
})ríncipes  de  los  sacerdotes,  y  á 
todo  su  concilio ;  y  sacando  á  Pa- 
blo, le  presentó  delante  de  ellos. 

CAPITULO  XXIIL 

Pablo  presentado  al  concilio,  diciendo  que  era 
Fariseo  y  qne  sti  prisión  era  porqve  ajirmaba 
la  resurrección  recneloe  el  concilio  entre  si, 
el  cual  era  compuesto  de  Fariseos  y  Sadu- 
ceos,  y  al  fin  los  Fariseos,  le  alionan;  mas 
queriéndole  matar  los  otros,  el  tribuno  le 
escapa  otra  vez  de  sus  manos ;  y  entendidas 
Irt.s  (isrr/ianzasque  los  Judíos  le  tenían  arma- 
das jxirti  matarle  otro  día,  le  envía  preso  á 
Cesárea  ai  (jobernador  de  los  Romanos,  para 
que  sus  adhersarios  traten  su  causa  delante 
de  él. 

ENTÓXCES  Pablo,  poniendo 
los  ojos  en  el  concilio,  dijo: 
Varones  y  hermanos :  yo  con  toda 
buena  conciencia  ''he  vivido  delan- 
te de  Dios  hasta  el  día  de  hoy. 

2  Y  el  sumo  sacerdote,  Ananías, 
mandó  á  los  que  estaban  cerca  de 
él  que  ^  le  hiriesen  en  la  boca. 

3  Entónces  Pablo  le  dijo :  Herirte 
ha  Dios  á  tí,  pared  blanípieada; 
porque  tú  estas  sentado  para  juz- 
garme conforme  á  la  ley:  ¿Y  contra 
la  ley  "me  mandas  herir? 

4  Y  los  que  estaban  presentes 
dijeron:  ¿Al  sumo  sacerdote  de 
Dios  vilipendias  ? 

5  Y  Pablo  dijo:  ''No  sabia  yo, 
hermanos,  que  era  el  sumo  sacer- 
dote; porque  escrito  está:  *Xo 
hablarás  mal  del  gobernador  de  tu 
pueblo. 
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0  Entónces  Pablo,  viendo  que  la 
una  pa)"te  era  de  Saduceos,  y  la 
otra  de  Fariseos,  clamó  en  el  con- 
cilio: Varones  y  hermanos,  'yo 
Fariseo  soy,  hijo  de  Fariseo,  «de  la 
esperanza  y  de  la  resurrección  de 
los  muertos  soy  yo  juzgado. 

7  Y  como  hubo  cUcho  esto,  fué 
hecha  disensión  entre  los  Fariseos 
y  los  Saduceos ;  y  la  multitud  fué 
dividida. 

8  ''(Porque  los  Saduceos  dicen 
que  no  hay  resmTcccion,  ni  ángel, 
ni  espíritu ;  mas  los  Fariseos  con- 
fiesan ambas  cosas.) 

9  Hubo,  pues,  un  gran  clamor ;  y 
levantándose  los  escribas  que  esta- 
han  de  la  parte  de  los  Fariseos, 
contendían, diciendo :  'Ningún  mal 
hallamos  en  este  hombre:  que  ''si 
algún  espíritu  le  ha  hablado,  ó  un 
ángel,  'no  peleemos  contra  á  Dios. 

10  Y  habiendo  grande  disensión, 
el  tribuno  temiendo  que  Pablo  no 
fuese  despedazado  i)or  ellos,  mandó 
venir  soldados  y  arrebatarle  de  en 
medio  de  ellos,  y  llevarZe  á  la  for- 
taleza. 

11  Y  '"la  noche  siguiente,  presen- 
tándosele el  Señor,  le  dijo :  Confia 
Pablo :  que  como  has  testificado 
de  mí  en  Jerusalem,  así  has  de 
testificar  también  en  Éoma. 

12  T  Y  venido  el  día,  "algunos  de 
los  Judíos  se  juntaron,  y  prometie- 
ron debajo  de  maldición,  diciendo, 
que  ni  comerían  ni  beberían  hasta 
que  hubiesen  muerto  á  Pablo. 

13  Y  eran  más  de  cuarenta  los  que 
habían  hecho  esta  conjuración : 

14  Los  cuales  se  fueron  á  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  á  los 
ancianos,  y  dijeron  :  Nosotros  he- 
mos hecho  voto  debajo  de  maldi- 
ción, que  no  hemos  de  gustar  nada 
hasta  que  hayamos  muerto  á  Pablo. 

15  Ahora  pues  vosotros  con  el 
concilio  hacéd  saber  al  tribuno, 
que  le  saxpie  mañana  á  vosotros, 
como  que  queréis  entender  de  él 
alguna  cosa  más  cierta;  y  nosotros, 
ántes  que  él  llegue,  estamos  apare- 
jados para  matarle. 

IG  Entónces  el  hijo  de  la  hermana 
de  Pablo,  oyendo  de  las  asechan- 
zas, vino,  y  entró  en  la  fortaleza,  y 
dió  aviso  á  Pablo. 


LOS  ACTOS,  XXIY. 


17  Y  l^ablo  llamando  á  nno  de 
los  ceiituiiouos,  dijo :  Lleva  á  este 
mancebo  al  tribuno,  porque  tiene 
cierto  aviso  que  darle. 

18  Él  entonces  tomándole,  le  llevó 
al  tribuno,  y  dijo :  El  ineao  Pablo 
llamándome,  me  rogó  que  trajese 
á  tí  este  mancebo,  que  tiene  algo 
que  hablarte. 

19  Y  el  tribuno  tomándole  de  la 
mano,  y  apartándose  aparte  con  e/, 
le  i)reguntó :  ¿  Qué  es  lo  que  tienes 
de  que  darme  aviso  f 

20  Y  él  dijo :  "Los  Judíos  han 
concertado  rogarte  que  mañana 
sacjues  á  Pablo  al  concilio,  como 
que  han  de  impiirir  de  él  alguna 
cosa  más  cierta. 

21  ]Mas  tú  no  coníies  de  ellos; 
porque  más  de  cuarenta  varones 
de  ellos  le  asechan,  los  cuales  han 
hecho  voto,  debajo  de  maldición, 
de  no  comer  ni  beber  hasta  que  le 
hayan  nuierto ;  y  ahora  están  aper- 
cibidos esperando  tu  promesa. 

22  Entónces  el  tribuno  despidió 
al  mancebo,  mandándo/e  que  á 
nadie  dijese  que  le  habia  dado 
aviso  de  esto. 

23  Y  llamados  dos  centuriones, 
les  mandó  que  apercibiesen  dos- 
cientos soldados,  que  fuesen  hasta 
Cesárea,  y  setenta  de  á  caballo, 
con  íloscientos  lanceros  para  la 
tercera  llora  de  la  noche ; 

24  Y  que  aparejasen  cabalgaduras 
para  en  (jue  i)oniendo  á  Pablo,  le 
llevasen  en  salvo  á  Fehx  el  gober- 
nador ; 

25  Escribiendo  una  carta  que  en 
suma  contenia  esto : 

20  Claudio  Lisias  á  Félix  gober- 
nador excelente,  salud. 

27  "'A  este  varón,  tomado  por  los 
Judíos,  y  que  le  comenzaban  á 
matar,  libré  yo,  sobreviniendo  con 
una  compañía  de  soldados,  enten- 
diendo que  era  Romano. 

28  iY  (jueriendo  saber  la  causa 
por  qué  le  acusaban,  le  llevé  al 
concilio  de  ellos. 

29  Y  hallé  que  le  acusaban  "^de 
algunas  cuestiones  de  la  ley  de 
ellos,  *mas  que  ning-un  crimen  te- 
nia digno  de  muerte,  ó  de  prisión. 

30  'Mas  siéndome  dado  aviso  de 
asechanzas  que  le  habían  apare- 


jado los  Judíos,  en  la  misma  hora 
le  envié  á  tí:  "mandando  también 
á  los  acusadores  que  traten  delante 
de  tí  lo  que  tienen  contra  él.  Bien 
hayas. 

31  Entónces  los  soldados  tomaron 
á  Pablo,  como  les  era  mandado,  y 
le  trajeron  de  noche  á  Anti])atris. 

32  Y  el  día  siguient(%  dejando  á 
los  de  á  caballo  (pie  fuesen  con  él, 
se  volvieron  á  la  fortaleza. 

33  Y  como  llegaron  á  Cesárea,  y 
dieron  la  carta  al  gobernador,  i)i'e- 
sentarou  también  á  Pablo  delante 
de  él. 

34  Y  el  gobernador,  leida  la  carta, 
preguntó  de  qué  provincia  era ;  y 
entendiendo  que  era  ^  de  Cihcia : 

35  >  Te  oiré,  dijo,  cuando  vinieren 
también  tus  acusadores.  Y  man- 
dó que  le  guardasen  en  la  audien- 
cia de  ^Hei'ódes. 

CAPITULO  XXIY. 
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II  h.s  dns  r.,,,,tn/.,s  j.rnnrrn,.  n  .1.  rinra 

XI  ,h  'i,  „,lr  ,1  úlUun..  :..  F.lir  .lll.nn  ,1  ,,n- 
Cin:  ,1  l,'  „i<nnh,  .rnir.hn-.  rr„!ar  h,n,,a,n,. 
mente  ;  ¡i  liohii  •  -  /'/.i  ■  /  />'  i  n  i  '/-i-h,. 
le  entredi' II f  i's¡,,  r'ni'/n  r^r  '/iir  ,/,■  ,  í  ¡i/iimí 
cohecho:  ijiil  fui  rii,  i.' !,,/,,/,  sur,  Sf.i-i  ,i  lu  pnt- 
vincia,  le  deja  pre^o  p-ir  eniiijruciursi'  con 
los  Judias. 

Y*  CINCO  días  después  des- 
cendió el  sumo  sac<irdote 
^Ananías,  con  los  ancianos,  y  con 
un  cierto  orador  llamado  Tértulo; 
los  cuales  comparecieron  delante 
del  gobernador  contra  Pablo. 

2  Y  habiéndole  citado,  Tértulo 
comenzó  á  acusar/f,  diciendo :  Co- 
mo sm  «sí  (juejior  causa  tuya  viva- 
mos en  grande  jiaz,  y  habiéndose 
dado  buenos  reglamentos  á  esta 
nación  por  tu  prudencia, 

3  Siempre  y  en  todo  lugar  lo  reci- 
bimos con  todo  hacimieuto  de  gTa- 
cias,  oh  excelente  Félix. 

4  Empero  por  no  detenerte  más 
largamente,  ruégote  (pie  nos  oigas 
brevemente  conforme  á  tu  equitlad. 

5  "Porque  hemos  hallado  (pie  este 
hombre  es  pestilencial,  y  levanta- 
dor de  sediciones  entre  todos  los 
Judíos  por  todo  el  mundo ;  y  gefe 
de  la  sediciosa  secta  de  los  Naza- 
renos. 

G  "^El  cual  también  tentó  á  violar 
1()9 
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fcCap.  21.26. 
Ver.  17. 
i  Cap.  tó.  8.  y 


■¿  Cor.  K.  4. 
Gal.  2.  10. 
'  Oop.  21.  2<5, 


al  templo;  y  pmuliéudole  le  ''qui- 
simos juzgar  conforme  á  uuestra 
ley. 

7  'Mas  sofcrt'viuiendo  el  tribuno 
Lisias,  con  grande  violencia  le 
quitó  de  nuestras  numos, 

8  8  Mandando  á  sus  acusadores 
que  viniesen  á  tí :  del  cual  tú 
niisnu)  examinando,  podrás  en- 
tender de  todas  estas  cosas  de 
(jue  le  acusamos. 

í)  Y  añadieron  también  los  Ju- 
díos, diciendo  estas  cosas  ser  así. 

10  "i  Entonces  Pablo,  liabiéndole 
hecho  señal  el  gobernador  de  que 
hablase,  respondió :  Porque  sé  (pie 
ha  muchos  años  <iue  eres  Juez  de 
esta  nación,  con  mayor  ánimo  me 
defenderé. 

11  Que  tú  puedes  entender  que 
no  ha  más  de  doce  dias  que  subí 
''á  adorar  á  Jerusalem. 

12  'Y  ni  me  hallaron  en  el  tem- 
plo disputando  con  alguno,  ni  ha- 
ciendo concurso  de  la  multitud,  ni 
en  las  sinagogas,  ni  en  la  ciudad: 

13  Xi  te  pueden  probar  las  cosas 
de  que  ahora  me  acusan. 

14  Esto  emi)ero  te  confieso,  que 
conforme  á  ''a(piel  candno  (pie 
llaman  ellos  heregía,  así  sirvo  al 
'Dios  de  mis  ])adres,  creyendo  to- 
das las  cosas  (jiic  en  "la  ley,  y  en 
los  profetas  cst;'in  escritas: 

l.j  Teniendo  "  esperanza  en  Dios, 
como  ellos  mismos  también  la  tie- 
nen, ''de  (jue  ha  de  haber  resurrec- 
ción de  los  muertos,  así  de  los 
justos,  c(mio  de  los  injustos. 

IG  Y  ppor  esto  yo  procuro  tener 
siemi)re  con(!Íeiicia  sin  ofensa  acer- 
ca de  Dios,  y  acerca  de  los  hombres. 

17  Mas  pasados  muchos  años, 
•'vine  á  hacer  limosnas  á  mi  nación 
y  ofrendas, 

18  '  Cuando  me  hallaron  santifi- 
cado en  el  temi)lo,  (no  con  multitud, 
ni  con  alboroto,)  unos  Judíos  de 
Asia : 

11)  'Los  cuales  con  venia  que  fue- 
ran presentes  delante  de  tí,  y  acu- 
sar, si  contra  mí  tenían  alg^o : 

20  O  si  no,  (/líe  estos  mismos  digan 
aquí,  si  hallaron  en  mí  alguna  cosa 
mal  hecha  cuando  yo  estuve  de- 
lante del  concilio ; 

21  kSino  que  sea  i)or  esta  sola  voz 
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que  clamé  estando  entre  ellos:  'Que 
(le  la  rcsunvccicm  de  los  muertos 
soy  hoy  Juzgado  por  vosotros. 

22  Entónces  oídas  estas  cosas, 
teniendo  Félix  mejor  conocimiento 
de  aquel  candno,  les  i)uso  dilación, 
diciendo:  Cuando  descendiere  el 
tribuno  "l^isias,  acabaré  de  conocer 
de  vuestro  negocio. 

23  Y  mandó  al  centiu-ion,  que 
Pablo  fuese  guardado,  y  que  fuese 
relajado,  y  ^que  no  vedase  á  nin- 
guno de  los  suyos  de  servirle,  ó 
venir  á  él. 

24  Y  algunos  dias  después,  vi- 
niendo Félix  con  Drusila  su  mujer, 
la  cual  era  Judía,  llamó  á  Pablo,  y 
oyó  de  él  sobre  la  fé  que  es  en 
Cristo. 

25  Y  razonando  él  de  la  justicia, 
y  de  la  continencia,  y  del  juicio 
venidero,  espantado  Félix,  respon- 
dió :  Por  ahora  véte ;  que  teniendo 
lugar  oportuno  te  llamaré : 

20  Esperaba  también,  que  de  parte 
de  Pablo  le  seria  dado  >  dinero,  por- 
(pie  le  soltase  ;  por  lo  cual  hacién- 
dole venir  muchas  veces,  hablaba 
con  él. 

27  Mas  cumplidos  dos  años,  Félix 
tuvo  por  sucesor  á  Porcio  Festo  ;  y 
''queriendo  Félix  ganar  la  gracia 
de  los  Judíos,  dejó  preso  á  Pablo. 

CAPITULO  XXV. 

Pablo  de  nuevo  es  acusado  por  los  Judíos 
delante  del  nuevo  procónsul  Festo;  y  él  se 
defiende  le{/ i  tintamente.  2.  Pidiéndole  el 
jirariiiisid  si  (i^ueria  ser  llevado  á  Jerusalem 
jiiirn  srr  (ilhi  juzgado,  protesta  su  inocencia 
ijii  dcrhi radit,  y  apela  para  César,  y  la  ape- 
lación le  es  concedida.  3.  Festo  saca  á  Pablo 
delante  del  rey  Agripa  y  de  grande  andito- 
rio  para  examinarle  delante  de  ellos,  para 
enviar  á  César  la  relación  de  su  causa. 

FESTO  i>ues,  entrado  en  la  pro- 
vincia, tres  dias  después  subió 
de  Cesárea  á  Jerusalem. 

2  Y  comparecieron  delante  de  él 
"el  sumo  sacerdote,  y  los  princi- 
pales de  los  Judíos  contra  Pablo,  y 
le  rogaron, 

3  Pidiendo  favor  contra  ('l,  que  le 
hiciese  tra(;r  á  Jerusalem,  ''])onién- 
dole  asechanzas  para  matarle  en  el 
camino, 

4  Mas  Festo  resi)ondió  que  Pablo 
estuviese  guardado  en  Cesárea,  y 
(jue  él  se  partiría  i)resto. 

5  Los  que  de  vosotros  pueden, 
dijo,   desciendan  coumigo,  y  '=si 
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hay  al<>uii  críiuen  en  este  varón, 
acúsenle. 
()  Y  deteniéndose  entre  ellos  no 
más  de  diez  dias,  venido  á  Cesárea, 
el  siguiente  dia  se  asent(3  en  el  tri- 
bunal, y  mandó  que  Pablo  fuese 
traido. 

7  I'^l  cual  venido,  le  rodearon  los 
Judíos  que  liabian  venido  de  Jeru- 
salem,  alegando  cimtra  Pablo 
muchas  y  graves  acusaciones,  las 
cuales  no  podian  probar, 

8  Contestando  Pablo  por  sí :  '  (Jue 
ni  contra  la  ley  de  los  Judíos,  ni 
contra  el  tenq>lo,  ni  contra  César 
he  i)ecado  en  algo. 

1)  "i  ]Mas  Festo,  ^queriendo  con- 
graciarse con  los  Judíos,  respon- 
(liendo  á  Pablo,  dijo  :  -  ¡  Quieres 
subir  á  Jerusaleni,  y  ser  juzgado 
allá  de  estas  cosas  delante  de  mí  ? 

10  Y  Pablo  dijo:  Ante  el  tnl)unal 
de  César  estoy,  donde  debo  ser  juz- 
gado. A  los  Judíos  no  he  hecho 
agravio  alguno,  como  tú  sabes 
muy  bien. 

11  ''Porque  si  alguna  injuria,  ó 
cosa  alguna  digna  de  muerte  he 
hecho,  no  rehuso  de  morir;  mas  si 
nada  hay  de  las  cosas  de  <|ue  estos 
me  acusan,  nadie  me  puede  entre- 
gar á  ellos:  'á  César  apelo. 

12  Enté)nces  Festo,  habiendo  ha- 
blado con  el  consejo,  respondié) : 
¿  A  César  has  apelado  ?  á  César  irás. 

l.'>  1  Y  pasaclos  algunos  dias,  el 
rey  Agrii)a  y  Beri'uice  vinieron  á 
Cesárea  á  saludar  á  Festo. 

14  Y'  como  estuvieron  allí  muchos 
dias,  Festo  declaró  al  rey  la  causa 
de  Pal)!o,  diciendo:  '-Un  varón  ha 
sido  dejado  preso  por  Félix, 

1")  'Por  el  cual,  cuando  vine  á  Je- 
rusalem,  comparecieron  «ííííí  mí  los 
l)ríncipes  de  los  sacerdotes  y  los 
ancianos  de  los  Judíos  pidiendo 
condenación  contra  él. 

10  '"A  los  cuales  i'cspondí,  no  ser 
costumbre  de  los  Romanos  entre- 
gar á  hond)re  alguno  á  la  muerte, 
antes  (pie  el  (pie  es  acusado  tenga 
l)resentes  sus  acusadores,  y  haya 
lugar  de  defenderse  de  la  acusación. 

17  Así  (pie  habiendo  venido  juntos 
acá,  "sin  ninguna  dilación  el  dia 
siguiente  sentado  en  el  tribunal, 
mandé  traer  al  hombre. 


18  Mas  estando  presentes  sus  acu- 
sadores, ningún  crimen  le  opusieron 
de  los  que  yo  sospechaba. 

19  "Sino  que  tenían  contra  él  cier- 
tas cuestiones  acerca  de  su  supers- 
tición, y  de  un  cierto  Jesús  difun- 
to, el  cual  Pablo  afirmaba  vivir. 

20  Y  yo  dudando  en  ciK'stion  se- 
mejante, Ic  dije,  .si  (jneri;i  ir  ;í  .leru- 
salem,  y  allá  ser  juzgado  de  estas 
cosas. 

21  ]VIas  a])elando  Pablo  á  ser 
guardado  i)ara  el  juicio  de  Augus- 
to, mandé  q\w  le  guardasen,  hasta 
(pie  le  envíe  á  César. 

22  líntónces  ''^Vgripa  dijo  á  Fes- 
to: Yo  también  (pierria  oir  á  ese 
hombre.  Y'  él  dijo :  3íañana  le 
oirás. 

23  Y  al  otro  día  viniendo  Agripa 
y  Berenice  con  nnicho  a})arato,  y 
entrado  en  el  auditorio  con  los  tri- 
bunos, y  los  varones  m;is  ])rinci- 
pales  de  la  ciudad,  mandándolo 
Festo,  fué  traido  I'ablo. 

24  Entónces  Festo  dijo :  Eey 
Agripa,  y  todos  los  varones  que 
estáis  aquí  juntos  con  nosotros, 
veis  á  este  hond)re,  jtor  el  cual 
■'toda  la  multitud  de  los  .Judíos  me 
ha  demandado  en  Jerusalem,  y 
aquí  también,  gritando  que  no  con- 
viene '"(lue  viva  más. 

25  Mas  hallando  yo  que  ninguna 
cosa  digna  do  muerte  "  ha  hecho, 
'y  apelando  él  mismo  á  Augusto, 
he  determinado  d(^  enviarle. 

2(5  Del  cual  no  tengo  cosa  cierta 
que  escriba  á  mi  Señor,  por  lo  cual 
le  he  saca(h)  ante  vosotros,  y 
mayormente  ante  tí,  oh  rey  Agri- 
pa, para  (pie  liabiíh)  exámeu,  tenga 
que  escribir. 

27  Ponjue  fuera  de  razón  me  i)a- 
rece  enviar  un  preso,  y  no  informar 
de  los  crímenes  alegados  contra  él. 

CAPITT^LO  XXVr. 

Pablo  dpfpii'li.-,,.!      ,lr  his  ,:i!,n,,,ii<i>^  de  los 

Judíos  (Iriiiii-'i  su  rnnri  rsi'iK.  sx  fé,  II  SH 
vocación,  (i  C(iiis((  do  la  ciuü  et  pcrscr/niclo  dp 
los  Judíos.  2.  Festo  le  calumnia  de  loco.  ;>. 
El  rey  Agripa  y  los  demás  le  juzgan  ino- 
cente, etc. 

ENTONCES  Agripa  dijo  á  Pa- 
blo: Se  te  i)ermite  hablar  i)or 
tí.  Pablo  entónces  extendiendo  la 
mano,  comenzó  á  dar  razón  de  sí, 
diciendo : 
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1.  Cap.  Í3.  I}. 
'  Gín.  •■!.  15. 


2  Acerca  de  todas  las  cosas  de 
(lue  soy  acusado  por  los  Judíos,  oh 
rey  Agripa,  téngouie  por  dichoso, 
de  que  delante  de  tí  uie  haya  hoy 
de  defeuder. 

o  Mayormente  porque  yo  sé  que  tú 
entiendes  de  todas  las  costumbres 
y  cuestiones  que  hay  entre  los  Ju- 
díos ;  por  lo  cual  te  ruego  (pie  me 
oigas  con  paciencia. 

4  3IÍ  manera  de  vivir  desde  mi 
mocedad,  la  cual  desde  el  principio 
fué  entre  los  de  mi  nación  en  Jeru- 
salem,  todos  los  Judíos  la  saben : 

5  Los  cuales  tienen  ya  conocido, 
si  quieren  testiñcar/o,  que  yo  desde 
el  principio,  coníornie  á  la  secta 
^más  estricta  de  nuestra  religión 
he  vivido  Fariseo. 

G  ^'Y  ahora  por  la  esperanza  de 
Ma  promesa  que  hizo  Dios  á  nues- 
tros padres  estoy  llamado  á  juicio. 

7  A  la  cual  promesa  ''nuestras 
doce  tribus,  sirviendo  á  Dios  pe- 
rennemente ""de  dia  y  de  noche, 
'esperan  (pie  han  de  venir;  por  la 
cual  esperanza,  oh  rey  Agripa, 
soy  acusado  de  los  Judíos. 

S  I  C(jnio  se  juzga  cosa  increíble 
entre  vosotros  (pie  Dios  resucite 
los  nuiertos  I 

1>  «Yo  ciertamente  había  pensa- 
do conmigo  que  debía  de  hacer 
muchas  cosas  contra  el  nombre  de 
Jesús  el  Nazareno. 

10  ''Lo  cual  también  hice  en  Je- 
rusalem,  y  yo  encerré  en  cárceles  á 
muchos  de  los  santos,  habiendo 
recibido  i)0(leres  '  de  los  príncipes 
de  los  sacerdotes ;  y  cuando  les 
hacían  morir,  yo  di  mi  voto  contra 
ellos. 

11  •'Y  muchas  veces  castigándolos 
])or  las  sinagogas,  los  forcé  á  blas- 
femar; y  enfurecido  sobre  manera 
contra  ellos,  les  perseguí  hasta  en 
las  ciudades  extrañas. 

12  'I'^u  cuyo  tiempo  yendo  yo  á 
Damas(;()  con  i)od(n'es  y  comisión 
de  los  })ríncipes  de  los  sacerdotes, 

1.'}  FjU  mitad  del  dia,  oh  rey,  vi  en 
el  camino  una  luz  que  sobrej)ujaba 
el  resplandor  del  sol,  la  cual  me 
rodei'),  y  á  los  (pie  iban  coinnigo. 

14  Y  iiabiendo  caído  todos  noso- 
tros en  tiíirra,  oí  una  voz  (pie  me 
hablaba,  y  decia(ín  lengua  Hebrai- 
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ca :  Sanio,  Sanio,  ¿  por  qué  me 
persigues  I  Dura  cosa  te  es  dar 
coces  contra  los  aguijones. 

15  Yo  entonces  dije :  ¿Quién  eres, 
Señor?  Y"  él  dijo:  Yo  soy  Jesús, 
á  quién  tú  ijersigues. 

IG  JNIas  levántate,  y  ponte  sobre 
tus  piés;  porque  i)or  esto  te  he 
aparecido,  "'para  ponerte  por  mi- 
nistro y  testigo  de  las  cosas  que 
has  visto,  y  de  las  en  que  te 
ai)areceré ; 

17  Librándote  de  este  pueblo,  y 
de  los  Gentiles,  "á  los  cuales  ahora 
te  envío, 

18  "Para  abrir  sus  ojos,  ^para  que 
se  conviertan  de  las  tinieblas  á  la 
luz,  y  de  la  potestad  de  Satanás  á 
Dios,  'ipara  que  reciban  por  la  fé 
que  es  en  mí,  remisión  de  pecados, 
y  '  suerte  entre  los  que  son  ''santifi- 
cados. 

19  Por  lo  cual,  oh  rey  Agripa,  no 
fui  relielde  á  la  visión  celestial : 

20  Antes,  primeramente  á  los  de 
Damasco,  y  en  Jerusalem,  y  por 
toda  la  tierra  de  Judea,  y  á  los 
Gentiles,  *  anunciaba  que  se  arre- 
pintiesen y  se  convirtiesen  á  Dios, 
haciendo  "obras  dignas  de  arrepen- 
timiento. 

21  Por  causa  de  esto  ''los  eludios 
tomándome  en  el  templo,  tentaron 
de  matarjjíí?. 

22  Mas  ayudado  de  la  ayuda  de 
Dios  persevero  hasta  el  día  de 
hoy,  dando  testimonio  á  chicos  y 
á  grandes,  no  diciendo  nada  fuera 
de  las  cosas  ^  que  los  i)rofetas  y 
'Moisés  dijeron  que  habían  de  ve- 
nir, á  saher : 

23  "Que  el  Cristo  había  de  pade- 
cer, ''que  había  de  ser  el  primero 
de  la  resurrección  de  los  muertos,  y 
(pie  "'había  de  anunciar  luz  á  este 
pueblo,  y  á  los  Gentiles. 

24  *¡  Y  diciendo  él  estas  cosas  en 
su  defensa,  Festo  á  gran  voz  dijo : 
''Estás  loco,  Pablo:  las  muchas 
letras  te  vuelven  loco. 

25  Mas  él  dijo:  No  estoy  loco, 
excelente  Festo,  sino  que  hablo 
palabra  de  verdad,  y  de  templanza. 

2()  Porque  el  rey  sabe  estas  cosas, 
delante  del  cual  también  hablo 
con  libertad,  ponpie  estoy  seguro 
que  él  no  ignora  nada  de  estas 
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cosas,  <iue  esto  no  luí  sido  hecho 
en  algim  rincón. 

27  ¿Orees,  rey  Agripa,  á  los  pro- 
fetas ?    Yo  sé  que  erees. 

28  Entonces  Agripa  dijo  á  Pa- 
blo :  Por  poco  me  persuades  (pie 
me  haga  Cristiano. 

2í)  Pablo  dijo:  'Pluguiese  á 
Dios,  que  i)or  i)Oco  y  por  mucho, 
no  solamente  tú,  mas  también 
todos  los  (lue  hoy  me  oyen,  fue- 
seis hechos  tales  cual  yo  soy,  salvo 
estas  prisiones. 

30  •[[  Y  como  hubo  dicho  esto,  se 
levantó  el  rey,  y  el  gobernador,  y 
IJerenice,  y  los  que  estaban  asen- 
tados con  ellos. 

31  Y  como  se  retiraron  ai)arte, 
hablaban  los  luios  á  los  otros,  di- 
ciendo :  Ninguna  cosa  digna  ni  de 
muerte,  ni  de  prisión,  hace  'este 
hombre. 

32  Y  Agripa  dijo  á  Festo:  Po- 
día este  hondne  ser  suelto,  -si  no 
hubiera  apelado  al  César. 


CAPTTrLO  XXVÍT. 


La  narrijarhn,  ,h-  ]\,hh,  n.ii-n  ¡luiiKi.  en  la 
cual  si'rí'tliriiílii  i/raiiilr  li  iiiiirstiiil  i' n  la  mar, 
él  solo  ronsH.la'  ij  rsfi>rr-a  á  to,los,  ¡j  rom- 
piéndusf  Ití  mire  al  ñri  junto  á  una  ishi.to- 
ilos  Ke  sa/ran  por  ¡laberií  Diosa  él  concedido 
la  salud  de  todos,  etc. 

MAS  cuando  "fué  determinado 
que  hablamos  de  navegar 
para  Italia,  entregaron  á  Pablo, 
y  á  algunos  otros  presos  á  un  cen- 
turión llamadc 
l)añía  Augusta 

2  Así  que  end)arcándonos  en  una 
nave  Adramittena,  nos  partimos 
para  navegar  por  las  costas  de  Asia, 
estando  con  nosotros  un  tal  ''Aris- 
tarco, Macedonio,  de  Tesalónica. 

3  Y  al  dia  siguiente  llegámos  á 
Sidon,  y  Julio  tratando  á  Pablo 

humanamente,  le  i)ermitió,  que 
fuese  á  sus  amigos  para  ser  de 
ellos  bien  tratado. 

4  Y  alzando  velas  de  allí,  nave- 
gamos bajo  de  Chipre ;  porque  los 
vientos  eran  contrarios. 

5  Y  habiendo  pasado  la  mar  que 
está  junto  á  Cilicia  y  Pamtilia, 
vinimos  á  Mira,  que  es  ciudad  de 
Licia. 

G  Y  hallando  allí  el  centurión 
una  nave  Alejandrina,  que  iba  á 
Italia,  nos  puso  en  ella. 


7  Y  navegando  nuichos  días  de.-^- 
pacio,  y  habiendo  a])enas  liegach) 
delante  de  (inido,  no  dejándonos 
el  viento,  navegámos  bajo  de  Creta 
junto  á  Salmón. 

8  Y  doblándola  apenas,  vinimos 
á  un  lugar  (jue  llaman  Px  llos  riici- 
tos,  cerca  del  cual  estaba  la  ciudad 
de  Lasea. 

9  Y  i)asa(lo  mucho  tiempo,  y 
siendo  ya  peligrosa  hi  navegación, 
•'porque  ya  era  ¡jasado  el  ayuno, 
Pablo  los  amonestaba, 

10  Diciendo:  Varones,  veo  que 
con  peijuicio  y  nmcho  daño,  no 
solo  del  cargamento  y  de  la  nave, 
mas  aun  de  nuestras  vidas,  habrá 
de  ser  la  navegación. 

11  Mas  el  centurión  creia  más  al 
maestre  y  al  piloto,  que  á  lo  que 
Pablo  deeia. 

12  Y  no  habiendo  puerto  cómodo 
para  invernar,  los  más  acordaron 
de  pasar  aun  de  allí,  ¡wr  ver  si  de 
algún  modo  pudiesen  llegar  á  Fe- 
nice,  é  invernar  allí,  que  es  un 
puerto  de  Creta,  que  mira  al  su- 
doeste, y  al  níu'ueste. 

13  Y  soplando  blandamente  el 
austro,  pareciéndoles  que  ya  te- 
nían lo  que  deseaban,  alzando 
velas  iban  costeando  la  Creta. 

14  Mas  no  mucho  después  dio 
contra  la  nave  un  viento  tempes- 
tuoso <pie  se  llama  Euroclydon. 

15  Y  siendo  arrebatada  por  él  la 
nave,  que  no  podía  resistu-  al  y'wn- 
to,  la  dejámos,  y  éramos  llevados. 

IG  Y  corriendo  debajo  de  una 
pequeña  isla  (pie  se  llama  CUauda, 
apenas  pudimos  ganar  el  (\s(p\ife : 

17  El  cual  tomado,  usaban  de 
remedios  ciñendo  la  nave ;  y  te- 
nien(h)  temor  (pie  no  diesen  en  la 
Sirte,  abajadas  las  velas,  eran  así 
llevados. 

18  Y  habiendo  sido  atormentados 
d(;  una  vehemente  tempestad,  el 
siguiente  dia  alijaron  el  bucpie. 

lí)  Y  al  tercero  dia  nosotros  con 
luiestras  manos  '  echamos  los  apa- 
rejos de  la  nave. 

20  Y  no  pareciendo  sol  ni  estre- 
llas por  nnichos  días,  y  viniendo 
una  tempestad  no  pequeña  sobre 
nosotros,  ya  era  perdida  toda  la 
esperanza  de  salvarnos. 
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21  *i  Y  habiendo  ya  uiueho  que 
no  ooniiamos,  Pablo  puesto  en  pié 
en  medio  de  ellos,  dijo :  Fuera  de 
cierto  conveniente,  oh  varones,  ha- 
berme escuchado  á  mí,  y  no  haber 
partido  de  Creta,  para  ganar  este 
perjuicio  y  daño. 

2'2  Mus  ahora  os  amonesto  que 
tengáis  buen  ánimo;  i)orque  nin- 
guna pérdida  habrá  de  persona 
entre  vosotros,  sino  solamente  de 
la  nave. 

23  '  Porque  esta  noche  ha  estado 
conmigo  el  ángel  de  Dios,  de  quien 
soy,  y  -á  (juien  sirvo, 

2-4  Diciendo :  Pablo,  no  tengas 
temor :  es  menester  que  seas  pre- 
sentado delante  de  César;  y,  he 
nqní,  Dios  te  ha  dado  á  todos  los 
(pie  navegan  contigo. 

25  Por  tanto,  oh  varones,  tenéd 
buen  ánimo;  ''porcpic  yo  confio  en 
Dios  que  será  asi  como  me  ha  sido 
dicho. 

2G  Mas  *es  menester  que  demos 
en  una  isla. 

27  1  Empero  venida  la  catorcena 
noche,  y  siendo  llevados  de  una  á 
otra  parte  por  el  mar  Adriático, 
los  marineros  á  la  media  noche 
sospecharon  (pie  estaban  cerca  de 
alguna  tierra. 

28  Y  echando  la  sonda,  hallaron 
veinte  brazas;  y  i)asando  un  poco 
más  adelante,  volviendo  á  echar  la 
sonda,  hallaron  quince  brazas. 

29  Y  teniendo  t(?mor  de  dar  en 
escollos,  echando  cuatro  anclas  de 
la  ])0})a,  deseaban  (pie  se  hiciese 
de  (lia. 

oO  Mas  procurando  los  marineros 
de  huirse  de  la  nave,  echando  el 
esípiife  á  la  mar,  con  parecer  como 
(pie  (pieriaii  largar  las  anclas  de 
proa, 

I*ablo  dijo  al  centurión,  y  á  los 
soldados:  Si  estos  no  quedan  en  la 
nave,  vosotros  no  ¡xxléis  salvaros. 

.¡2  Entinices  los  sohliidos  cortaron 
las  amarras  del  esípiife,  y  dejáronle 
caer. 

33  Y  como  se  comenzó  á  hacer 
de  dia,  Pablo  exhortaba  á  todos 
que  comiesen,  diciendo :  Este  es  el 
cator(;eno  dia  que  esperáis  y  ijerma- 
necéis  ayunos,  no  comiendo  nada. 

34  Por  tanto  os  ruego  que  comáis, 
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porque  esto  es  para  vuestra  salud : 
que  ""ni  aun  un  cabello  de  la  cabe- 
za de  ninguno  de  vosotros  perecerá. 

35  Y  habiendo  dicho  esto,  toman- 
do el  pan,  'dio  gracias  á  Dios  en 
presencia  de  todos ;  y  rompiéndolo, 
comenzó  á  comer. 

3()  Entónces  todos  teniendo  ya 
mejor  ánimo,  comieron  ellos  tam- 
bién. 

37  Y  éramos  todas  las  '"personas 
en  la  nave  doscientas  y  setenta  y 
seis. 

38  Y  hartados  de  comer,  aliviaban 
la  nave,  echando  el  grano  á  la  mar. 

39  Y  como  se  hizo  de  dia,  no 
conocían  la  tierra;  mas  veian  una 
ensenada,  que  tenia  playa,  á  la 
cual  acordaban  de  echar,  si  pu- 
diesen, la  nave. 

40  Y  alzando  las  anclas,  se  deja- 
ron á  la  mar,  largando  también  las 
ataduras  de  los  gobernalles ;  y  al- 
zada la  vela  mayor  al  viento,  íban- 
se  á  la  playa. 

41  Mas  dando  en  un  lugar  de  dos 
mares,  "la  nave  dio  al  través;  y  la 
proa  hincada  estalja  sin  moverse, 
mas  la  poi)a  se  abria  con  la  fuerza 
de  las  olas. 

42  Entónces  el  acuerdo  de  los 
soldados  era  que  matasen  á  los 
l)res()s ;  por(}ue  ninguno  huyese 
escapándose  nadando. 

43  Mas  el  centurión,  queriendo 
salvar  á  Pablo  estorbó  este  acuer- 
do ;  y  mandó  que  los  que  pudiesen 
nadar,  se  echasen  al  agua  los  pii- 
nieros,  y  saliesen  á  tierra: 

44  Y  ios  (lemas,  parte  en  tablas, 
parte  en  cosas  de  la  nave:  y  así 
aconteció  "(pie  todos  s(^  salvaron  á 
tierra. 

CAPITULO  XXVI U. 

iJr  lil  1,1, ir  i;i/,/o  II  sus  rinii/iiiricrnx.  los 
ilr  la  ¡shi  l<,s  rn-ihrii  'liiiiiiiiiKiiiiriilc,  (londfí 

l'iilih,  si, mil,  iiinrilii/i,  ilr  1111,1  ril,„ra,v  q''e- 
(liiiiilii  sin  iiiiniiiii  „i,il.  los  liíirhiu-iis  le.  en- 
■,,iirii:.iiu  i'i  I,  iii'r  rii  ,  slilíiif.  -J.  Siiu  hospeda- 
,l,,s  ,1,    l'iililin.  ,  iiih,  ¡iiiilrr  sillín  t'ubln. 

I'iirliiliis.  rii  iir,,  l;,,,,,,i  II  si,,i  i  rrihiilos  <le 
li.s  lirr„i,iii,,>.     I.    I  l'.ihl.,'.  s  s.  ,'i,il,nl,l  rírrrcl 

llll/i,  lil,,;-.  ,l,.ll.lr  ll,,„,,l.l.,.s  Ins  .illlllUS,  II 
lirrilirilllilnli  s  ,  I  rr,l„,j.li,.  ,ii  C  r  i  si , , ,  rl  los  fe. 

descdiiiH,  ij  1 1  li  s  iiihiiiii  sil  ccijitcra,  confor- 
iae  al  dicho  d,  Isuins.  i  ic. 

Y COMO  escaparím,  entónces 
conocieron  "la  isla,  que  se 
llamaba  Melita. 
2  Y  los  ''bárbaros  nos  trataban 
cou  no  poca  humanidad;  porque 
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Lúe.  4.  40. 
Cap.  19.  11, 

1  Cor.  12.  9, 


1  encendiendo  nn  gran  fuego,  nos 
j  reííibiei'on  ¡i  todos,  á  causa  de  la 
I  lluvia  (lue  nos  estaba  encima,  y  á 
!  causa  del  frió. 

Entonces  habiendo  Pablo  alle- 
gado algunos  sarmientos,  y  pués- 
to/o.s  en  el  fuego,  una  víbora  hu- 
yendo del  calor,  le  acometió  á  la 
mano. 

4  Y  como  los  bárbaros  vieron  la 
bestia  venenosa  colgando  de  su 
mano,  deciau  los  unos  ;í  los  otros : 
Ciertamente  este  hombre  es  homi- 
cida: á  quien,  aunque  escapado 
de  la  mar,  la  venganza  sin  embar- 
go no  le  deja  vivir. 

5  ]Mas  él,  sacudiendo  la  bestia  en 
el  fuego,  ningún  '  nial  ]>ad{H'ió. 

i'}  l']inpero  ellos  estaban  esperan- 
do, cuando  se  habla  de  hinchar,  ó 
Ule  caer  nuierto  de  rei)ente;  mas 
I  habiendo  esperado  nuicho,  y  viendo 
I  (pie  ningún  mal  le  venia,  mudados 
(le  parecer,  'Mecían  que  era  un  dios. 

7  *  l'>u  aciuellos  lugares  habia 
unas  heredades  del  h<)nil)re  princi- 
l)al  de  la  isla,  llamado  Publio,  el 
cual  nos  recibió,  y  nos  hospedó 
tres  (lias  humanamente. 

8  Y  aconteció,  que  el  i>adre  de 
I  Publio  estal)a  en  cama  enfermo  de 

liebres  y  de  disenteria:  al  cual 
Pablo  entró,  y  después  '  de  haber 
orado,  le  'puso  las  manos  encima, 
y  le  sanó. 

9  Y  esto  h(M'ho,  también  los  otros 
I  que  en  la  isla  tenían  enfermedades, 
¡  llegaban,  y  fueron  sanados: 

10  Los  cuales  también  nos  honra- 
I  ron  «de  muchas  honras;  y  habien- 
do de  navegar,  nos  cargaron  de  las 

!  cosas  necesarias. 

11  "¡^  Así  (pie  pasados  tres  meses, 
navegamos  en  una  nave  AU^Jan- 
drina,  (pie  habia  invernado  en  la 
isla,  la  cual  tenia  por  enseña  á 
Castor  y  Pollnx. 

l'i  Y  venidos  á  Siracusa,  estuvi- 
mos allí  tres  días. 

13  De  donde  costeando  al  derre- 
dor, vinimos  á  liegio;  y  un  dia 
después  ventando  del  austro,  vi- 
nimos al  segundo  dia  á  Piiteoli : 

14  Donde  hallando  hermanos,  nos 
rogaron  (pie  (piedásemos  con  ellos 
siete  días;  y  así  vinimos  hacia 
Poma : 


15  De  donde  oyendo  de  nosotros 
los  hermanos,  nos  salieron  á  reci- 
bir hasta  el  Poro  de  Ai)pi(),  y  las 
Tres  Tabernas :  á  los  cuales  como 
Pablo  vió,  dando  gracias  á  Dios, 
tomó  contian/.a. 

10  Y  como  llegamos  á  Poma,  el 
centurión  entregó  los  ])re.s()s  al 
prefecto  de  la  guardia;  mas  á 
''Pablo  fué  permitido  de  estar  ]»or 
sí,  con  un  soldado  (pie  le  guardase. 

17  1  Y  aconteció,  (pie  tres  dias 
después,  Pablo  convocí')  los  ])rln- 
cipales  de  los  Judíos:  á  los  cuales 
como  fueron  juntos,  les  dijo:  Vo, 
varones  y  hermanos,  'no  habiendo 
hecho  nada  contra  el  i)ueblo,  ni 
contra  las  costumbres  de  los  pa- 
dres, ""he  sido  sin  embargo  entre- 
gado preso  desde  Jeriisaleiu  en 
manos  de  los  Pomanos: 

18  Los  cuales  'habiéndome  exa- 
minado, me  querían  soltar,  ])or  no 
haber  en  mí  ninguna  causa  de 
muerte. 

19  ]\Ias  oponiéndose  hxs  Judíos, 
'"me  fué  forzoso  de  apelar  á  (-ésar: 
no  como  (pie  tenga  de  (pie  acusar 
á  mi  nación.  ¡ 

20  Así  que  por  esta  causa  os  he  i 
llamado  para  vero.s  y  liablaro.s ;  | 
porque  "por  la  esiieranza  de  Israel  i 
estoy  atado  "con  esta  cadena.  I 

21  Entónces  ellos  le  dijeron  :  No-  i 
sotros  ni  hemos  recibido  cartas  en 
cuanto  á  tí  de  ,Jud(>a,  ni  A  iniendol 
alguno  de  los  hermanos  nos  ha  no-' 
ticiado  ni  hablado  algiin  mal  tí.' 

22  jNIas  (pierriamos  oir  di^  tí  lo 
queiiiensas;  ponpie  de  esta  s(H'ta 
notorio  nos  es  (pie  en  todos  luga- ' 
res  i'es  contradicha. 

23  Y  habiéndole  señalado  un  dia, ' 
vinieron  á  él  luiielios  á  su  aloja- 
miento, 'iji  los  cuales  exiionia  y; 
testiticaba  el  reino  de  Dios,  jiroeu- 
rando  persuadirles  las  cosas  (pie 
son  d(^  Jesús  '  jior  la  ley  de  I\Ioise.s, 
y  por  los  proíeta.s,  desde  la  mañana  ' 
hasta  la  tarde.  j 

24  Y  "algunos  aseiitian  á  lo  que' 
se  decia,  mas  algunos  no  creían.  I 

2.")  Y  como  fueron  entre  sí  discor- 
des, S(^  fueron,  desjiues  de  haber/c.s 
dicho  Pablo  una  palabra  :  Pien  ha 
hablado  el  Es])íiitu  Santo  por  el 
profeta  Isaías  á  nuestros  padres,  i 
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•  Mat.  21.  41, 

4.1. 

(.'ap.  IX  V: 


26  Diciendo :  '  Vé  á  este  pueblo,  y 
díles :  Oyendo  oiréis,  y  no  enten- 
deréis ;  y  viendo  veréis,  y  no  perci- 
biréis. 

27  l\)r(iue  el  corazón  de  este  pue- 
blo .se  lia  engrosado,  y  de  los  oidos 
oyen  pesadamente,  y  de  sus  ojos  gui- 
ñaron ;  porque  no  vean  de  los  ojos, 
y  oigan  de  los  oidos,  y  entiendan 
de  corazón,  y  se  conviertan,  y  yo 
los  sane. 

28  Séaos  i)ues  notorio,  que  "á 
los  Gentiles  es  enviada  esta  sal- 


vación de  Dios;  y  que  ellos  la 
oirán. 

29  Y  habiendo  dicho  esto,  los  Ju- 
díos se  salieron,  y  tenian  entre  sí 
gran  contienda. 

30  Pablo  empero  quedó  dos  años 
enteros  en  su  casa  que  tenia  alqui- 
lada; y  recibía  á  todos  los  que 
entraban  á  él, 

31  ^Predicando  el  reino  de  Dios, 
y  enseñando  las  cosas  que  son  del 
Señor  Jesu  Cristo,  con  toda  liber- 
tad, y  sin  impedimento. 
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ROMANOS, 


CAPITULO  L 

Declarando  el  apóstol  su  vacaci'in,  declara 
asimisriio  ctial  sea  la  sustancia,  efectos,  y 
lin  del  eramii't iii.  rumo  en  propuiio  de  sa 
'disjifilo  ri,  r\l,i  rpisln/,,.  r:i  1,1  ¡iri-leude 
de  ¡n  i,i,-i¡„d  iiit,  ,.!,.  iii,,slr,n\,i,n  i  l  ,;■  rdiii/ero 
y  espiril  ,1,1/  p,i, '/,/,,  Dins  II,,  ii  i  los  (leii- 
}UeK  Jim-  sus  Ji/iisi,ínis.  ni  l,,s  .lii,li,,s  por  SU 
teinpund  i'lerriiiíi.!,'!/ 1/  rii/li,  ,:i-h-riiii :  mas  un 


jiiii-i 


Ijllr  pi 
ilr  Jlii 


r  Din 
''■/,  1,1 


"lerna- 
l  untad 
II  ,1,'  l,,s  otros, 

flins  ilr  lodos) 

',,  riiii-ii  en  la 


/i  II  ilr  Di 
rs¡„-,-i,,li,ii 
,.  lili 


7  ll,il,llrs 
'1,1  ,/,'  1,1^  i 


•■pilt- 

d  de 


repri-si 
auni/iii 
en  Cri> 

tienen  Imln  si'ijiiri, 
nía  ilr  liiilii  i'slii  <li> 

(■Hprilrhillnsdr,,! 

aii'ZL'ínih,  ',r 
muy  i,iiil  ,,,,pl,ii,l, 
iniji-iil  il  mi   Ins  i-<i- 


■  plllhin  ,!,'  Di 

Di,,s  1,'S  din 
','ln  'Dins  ' en'l'l 


PAULO,  siervo  de  ,)esu  Cristo, 
"llamado  á  .ser  apóstol,  '';q)ar- 
tado  para  el  e\  aiigelio  de  L)ios, 

2  '  Que  él  liabia  antes  ])i-oinetído, 
''por  sus  ])rore(as  en  las  Santas  Es- 
crituras, 

3  De  su  Hijo  Jesu  Cristo,  Señor 
nuestro,  ('  el  cual  fué  "^hecho  de  la 
simiente  de  David  según  la  carne, 
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4  Y  -filé  declarado  ser  el  Hijo  de 
Dios  con  poder,  ''según  el  Espíritu 
de  santidad,  por  la  resurrección  de 
los  nuiertos ;) 

5  Por  el  cual  'recibimos  la  gracia 
y  el  ai>ostolado,  para  hacer  (jue  se 

obedezca  á  la  le  en  todas  las  na- 
ciones, 'en  su  nombre: 

G  (Entre  las  cuales  sois  también 
vosotros  los  llamados  de  Jesu 
Cristo  :) 

7  A  todos  los  que  estáis  en  Roma, 
amados  de  Dios,  '"llanuidos  d  ser 
santos:  "(iracia  á  vosotros  y  i)az 
de  Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

8  Primeramente,  "doy  gracias  á 
mi  Dios  por  Jesu  Cristo  acerca  de 
todos  vosotros,  de  que  se  habla  ''de 
vuestra  fé  por  todo  el  mundo. 

9  Porque  testigo  me  es  'Dios,  'íil 
cual  sirvo  en  mi  espíritu  en  el 
e\angelio  de  su  Hijo,  que  "^sin 
cesar  me  acuerdo  de  vosotros  siem- 
pre en  mis  oraciones ; 

10  '^Rogando,  si  de  algún  modo 
ahora  al  íin  haya  de  tener  "por  la 
voluntad  (1(í  Dios  próspero  viaje 
para  venir  á  vosotros. 

11  Porque  deseo  en  gran  manera 
veros,  ^i)ara  re])aitir  con  vosotros 
algún  don  esi)iritaal,  á  fin  de  que 
seáis  confirmados ; 


EOMAXOS,  II. 


:  Sal.  40.  D, 
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13.  -¿ti,  4o. 
e  Cap.  3.  21. 


"  Sal.  19. 1. 

Act.  11. 17. 
y  17.27. 


" 2  Rcvcs 1 
15. 

Jer.  2.  J. 


f  Deut.  4.  n;, 

Sal.  106.  20. 


12  Es  á  saber,  para  ser  jmitaiuente 
consolado  con  vosotros  por  •''la 
mutua  í'é,  la  vuestra  y  juntamente 
la  mia. 

13  Mas  no  quiero,  hermanos,  que 
¡¿•  lloréis,  que  ^muchas  veces  me  he 
propuesto  de  venir  á  vosotros, 
(enii)ero  hasta  ahora  'he  sido  estor- 
l)ado,)  para  tener  también  entre 
vosotros  algún  ''fruto,  como  entre 
los  otros  Gentiles. 

14:  A  Griegos  y  á  bárbaros,  á  sa- 
bios y  á  ignorantes  'soy  deudor. 

15  Así  que,  en  cuanto  está  en  mí, 
pronto  estoy  á  aiuinciar  el  evan- 
gelio también  á  los  que  estáis  en 
Koma. 

10  Porque  ''no  me  avergüenzo  del 
evangelio  de  Cristo;  porque  ""es 
poder  de  Dios  para  salvación  á  to- 
do aquel  que  cree :  'al  Judío  pri- 
meramente, y  también  al  Griego. 

17  Porque  «en  él  la  justicia  de 
Dios  se  descubre  de  té  en  te,  conu) 
está  escrito:  ''El  justo  vivirá  i)or 
la  té. 

18  ■[  'Porque  se  manifiesta  la  ira 
de  Dios  desde  el  cielo  contra  toda 
impiedad  é  injusticia  de  los  hom- 
bres, que  detienen  la  verdad  con 
injusticia : 

ií)  Porque  ''lo  que  de  Dios  se 
puede  conocer,  en  ellos  es  manifies- 
to ;  porque  'Dios  se  lo  ha  mani- 
íéstado. 

20  Porque  ""las  cosas  invisibles 
de  él,  entendidas  son  desde  la 
creación  del  mundo,  por  medio  de 
las  cosas  que  son  hechas,  se  ven 
claramente,  es  á  saber,  su  eterno 
poder  y  divinidad,  para  que  que- 
den sin  excusa. 

21  Porque  habiendo  conocido  á 
Dios,  uo  le  glorificaron  como  á 
Dios,  ni  le  dieron  gracias :  ántes  se 
"desvanecieron  en  sus  discursos,  y 
el  tonto  corazón  de  ellos  fué  ente- 
nebrecido : 

22  "Que  diciéndose  ser  sabios, 
fueron  hechos  insensatos; 

23  Y  trocaron  la  gloria  del  p  Dios 
incorruptible  en  semejanza  de  imá- 
gen  de  hombre  corruptible,  y  de 
aves,  y  de  animales  de  cuatro  piés, 
y  de  reptiles. 

24  'iPor  lo  cual  Dios  también  los 
entregó  á  la  inmundicia,  según  las 


concupiscencias  de  sus  corazones,  | 
para  (pie  '  deshonrasen  sus  cuerpos  I 
entre  sí : 

25  Que  mudaron  Ma  verdad  de 
Dios  "en  mentira,  y  honraron  y 
sirvieron  á  la  criatura  ántes  que  al 
Creador,  el  cual  es  bendito  por  los 
siglos.  Amen, 

20  Por  lo  cual  Dios  los  entregó  á  i 
''afectos  vergonzosos;  porcpie  aun 
sus  mujeres  mudaron  el  natural  ¡ 
uso,  en  el  uso  que  es  contra  na- 
turaleza. 

27  Y  asimismo,  los  varones,  deja- 
do el  uso  natural  de  la  mujer,  se 
encendieron  en  sus  concupisceucias 
los  unos  con  los  otros,  cometiendo 
torpezas  varones  con  varones,  y 
recibiendo  en  sí  mismos  la  recom- 
pensa de  su  error  (pie  convino. 

28  Y  como  á  ellos  no  les  pareció 
bien  tener  á  Dios  en  su  conoci- 
miento. Dios  también  los  cntrei;!')  á 
un  perverso  entendiniiento,  jiara 
(pie  lii('if.s(Mi  'lo  (pie  no  conviene; 

2!>  .Vtestados  de  to(hi  iniipiidad, 
de  fornicación,  de  malicia,  de  ava- 
ricia, de  maldad :  llenos  de  envidia, 
de  homicidios,  de  contiendas,  de 
engaños,  de  malignidades : 

30  ^Murmuradores,  detractores, 
aborrecedores  de  Dios,  injuriosos, 
soberbios,  altivos,  inventores  de 
males,  desobedientes  á  sus  jiadres, 

31  Insensatos,  desleales,  sin  alce-  j 
to  natiu'al,  implacables,  sin  mise-  j 
ricordia ;  ¡ 

32  Los  cuales,  =^  entendiendo  la  . 
justicia  de  Dios,  á  saher,  (jiie  los  ¡ 
que  hacen  tales  cosas  "son  dignos 
(le  muerte;  no  sohnneiite  las  ha- 
cen, mas  ""aun  se  complacen  con 
los  que  las  hacen. 

CAPITULO  II. 

Xi  ol  Judio  es  pi'fhlo  ile  Dios.    1.  Porque,  es 


"  Isa.  44.  20. 
Jer.  10. 14. 
y  l.i.  25. 


isti 


j,n  ri.nni',  r,,  „ni.  i:,r'i>:>'  „>,„,;,  .j.inr- 
0'\Ui  ln,.,n,l,  <  r-u'  r, ,1,1,11, in:  ,/  i;  l,rl,l,  ,■  ,,:tra 

día    lIrS.I,-    ,¡„,-'.^r    !,:    ,  li ,  r  n  „  s  ,    I  ,-,,^liaÓ 

Dilis  laiK-lias  II  I,  r,,.sli,),ir-;  ,  ii  fiíntl 

juicio,  si  r,,ii  fiiiii/n,  ,1,,  s,  i-.,i,ri  rl  (,  i;  ,-í>. 
ras.  :\.  l'„r.¡>',- J,ir!,¡  i,,l„s,'  cirnal  ntulo 
de  pueblo  de  Dios,  y  de  su  hoj,  ij  haciendo 
contra  ella,  fué  causa  que  el  santo  novibre 
del  Señor  fuese  infame  entre  los  Gentiles, 
como  esta  'de  él  tes'iificado.  II.  De  (rué  ma- 
nera se  ¡1, id  i, ni  iJ  Judio  gloriar  de  la  ley  y 
,1.  I,,  eirrii II, contra  el  Gentil,  ú  saber, 

Poli  lo  cual  eres  "inexcusable,  ' -cnp.  1.20. 
oh  hombre,  cualquiera  (pie , '■If^'í-'- 
juzgas;  ''poi-íine  en  lo  mismo  (pie  jl1l;Ji]¡.^' 
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juzoa.s  al  otro,  te  condenas  á  tí 
mismo ;  poríiue  lo  mismo  haces  tú 
que  juzgas  á  los  otros. 

2  l'orque  sabemos  que  el  juicio 
de  Dios  es  según  verdad  contra  los 
que  bac(;n  tales  cosas. 

3  ¿Y  piensas  esto,  oh  hombre,  que 
juzgas  II  los  (lue  hacen  tales  cosas, 
haciendo  las  mismas,  que  tú  esca- 
l)ará8  el  juicio  de  Dios  f 

4  ¿  O  menosprecias  '^^las  riquezas 
de  su  benignidad,  y  ''i)aciencia,  y 
'longanimidad:  'ignorando  que  su 
benignidad  te  guia  á  arrepenti- 
miento 1 

5  Antes,  según  tu  dureza,  y  tu 
corazón  inq)enitente,  atesoras  pa- 
ra tí  mismo  ira  para  el  día  de  la 
ira,  y  de  la  manifestación  del  justo 
juicio  de  Dios; 

G  FA  cual  pagará  á  cada  uno  con- 
forme ú  sus  obras: 

7  A  los  que  perseverando  en 
bien  hacer,  buscan  gloria,  y  hon- 
ra, é  inmortalidad,  dará  la  vida 
eterna ; 

8  Mas  íi  los  que  son  contenciosos, 
y  que  'no  obedecen  á  la  verdad, 
antes  obedecen  á  la  injusticia,  eno- 
jo, é  ira. 

9  Tribulación  y  angustia  sobre 
toda  alma  de  hombre  que  obra  lo 
malo,  del  Judío  ''primeramente,  y 
también  del  Griego; 

10  'jMas  gloria,  y  honra,  y  paz  á 
todo  aquel  {]ue  obra  el  bien,  al 
Judío  })rimeramente,  y  taml)ien  al 
Griego : 

11  Torque  '"no  hay  acepción  de 
jx'vsonas  para  con  Dios. 

12  ror(|ue  todos  los  que  sin  ley 
l)ecaron,  sin  ley  también  perecerán; 
y  todos  los  (jue  en  la  ley  pecaron, 
l)<)r  la  ley  serán  juzgados. 

13  J\)r<pie  "no  los  que  oyen  la 
ley  son  justos  delante  de  Dios, 
mas  los  hacedores  de  la  ley  serán 
justihcados. 

14  Ponjue  cuando  los  Gentiles 
que  no  tienen  la  h'y,  hacen  natu- 
ralmente las  cosas  de  la  ley,  los 
tales  aunque  no  tengan  la  ley,  á  sí 
mismos  son  ley : 

15  Mostrando  la  obra  de  la  ley 
escrita  en  sus  corazones,  dando 
testimonio  juntamente  sus  concien- 
cias ;  y  acusándose  mientras  tanto, 
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ó  también  excusándose  sus  pensa- 
mientos, unos  con  otros, 

16  "En  el  dia  que  juzgará  el  Señor 
los  secretos  de  los  hombres  con- 
forme á  mi  evangelio,  'ipor  Jesu 
Cristo. 

17  He  aquí,  '  tvi  te  llamas  por  so- 
brenombre Judío,  y  estás  reposa- 
do en  la  ley,  *  y  te  glorías  en  Dios, 

18  Y  "sabes  su  voluntad,  y  ^aprue- 
bas lo  mejor,  siendo  instruido  por 
la  ley ; 

19  Y  te  yjactas  de  que  tú  mismo 
eres  guia  de  los  ciegos,  luz  de  los 
que  están  en  tinieblas, 

20  Enseñador  de  los  que  no  saben, 
maestro  de  niños,  Hpie  tienes  la 
forma  de  la  ciencia  y  de  la  verdad 
en  la  ley. 

21  ''Tú,  i)ues,  que  enseñas  á  otro, 
¿no  te  enseñas  á  tí  mismo I  Tú 
que  predicas  que  no  se  ha  de  hur- 
tar, ¿hurtas? 

22  Tú  que  dices  que  no  se  ha 
de  adulterar,  ¿adulteras!  Tú  que 
abominas  los  ídolos,  ''¿haces  sa- 
crilegio ? 

23  Tú  que  te  '^jactas  de  la  ley, 
¿por  transgresión  de  la  ley  deshon- 
ras á  Dios  ? 

24  Porque  el  nond)re  de  Dios  es 
blasfemado  i)or  causa  de  vosotros 
entre  los  Gentiles,  como  está 
escrito. 

25  1  ''Porque  la  circuncisión  á  la 
verdad  aprovecha,  si  guardares  la 
ley ;  mas  si  eres  rebelde  á  la  ley, 
tu  circuncisión  es  hecha  incircun- 
cisiou. 

2G  De  manera  que  '  si  el  incircun- 
ciso guardare  las  justicias  de  la 
ley,  ¿  no  será  tenida  su  incircuuci- 
sion  por  circuncisión  ? 

27  Y  lo  (]ue  de  su  natural  es  incir- 
cunciso, si  guardare  la  ley,  ¿no  te 
«juzgará  á  tí,  que  por  la  letra  y 
l)or  la  circuncisión  eres  rebelde  á 
la  ley  ? 

28  Porque  ''no  es  Judío  el  que  lo 
es  i)or  de  fuera,  ni  es  Ja  circiuuii- 
sion  la  que  es  por  de  fuera,  en  la 
carne ; 

29  Mas  'el  que  lo  es  por  de  den- 
tro Judío  es  ;  y  ''la  circuncisión  es 
la  del  corazón,  'en  el  espíritu,  no 
en  la  letra  :  "'  la  alabanza  del  cual 
no  es  de  los  hombres,  sino  de  Dios. 
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CAriTÜLO  IIL 

'.  prerogatica  del  Judio  sobre  el  Gentil  es 
■er  depositario  ih  In  ley  y  promesas  de  Dios, 
■Aiya  verdad  na  falta  por  tu  incredididad  de 


falta  po 
ln'clio  más  ihístre  (porque 


La 

ser 
cuya 

ellos,  (intt's  la  h  ... 
por  ocasión  de  día  Dios  se  ha  comunicada  en 
su  ecaiKjeli"  á  los  Gentiles,  como  trata  aba- 
jo IT.  2ó,  ctc.j,  ni  por  eso  Dios  es  injusto 
castigando  á  los  rebeldes,  ni  con  tal  pretexto 
nadie  se  lia  de  atrever  á  m<ü  hacer,  i.  La 
dicha  prerogatioa  no  los  han'  ntejirn-xijiu 
Gentiles,  pues  son  tan  permh. ,77., 
cojtio  está  probado,  y  de  niwrn  .</■  ¡n-in  i,<i.  i. 
Estando  todos  los  hombre.-^  en  inl  i-^hni,,  ( ¡xir 
su  común  corrupción)  la  Icji  7'"  "  r,  rilad 
si  estuvieran  en  sana  nat" rch-.-.n  Ir.s  ¡nnliera 
servir,  para  que  haciéndulu  fiicran  jnstnsj 
no  les  sirve  sino  para  confencerlns  de  peca- 
dores. 4.  Manijiesta  Dios  el  camino  de  la 
verdadera  justicia  en  su  evangelio  por  la  fé 
en  Cristo,  jiara  que  la  gloria  de  iniestra 
justicia,  (que  f"rri'  ¡un-  los  nlirus  de  la  ley 
habia  de  „  i'r^^f  r,i.  1  t'^iin  .■<ea  de  L)i'>s;  y 
esto  á  todos,  ./iiilios  1/  Uentilcs ;  porque  es 
Dios  de  todos. 


l  /^L'É,  i)U('S,  tiene  más  el 
VV,  l  <>  ^'Wi'il  í's  el  provech 


Judío! 
echo  de  la 

(,'ircuiicisiou  i 

2  Mucho  en  todas  maneras.  Lo 
primero  ciertamente,  porque  los 
oráculos  de  Dios  "íes  han  sido 
con  liados.  ^ 

3  ¿Porque  qué  hay,  si  ''algunos  de 
ellos  han  sido  incrédulos!  ¿La 
incredulidad  de  ellos  habrá  ¿wr  eso 
hecho  vana  la  fé  de  Dios  ! 

4  "^En  ninguna  manera;  ántes, 
sea  «"Dios  veraz,  y  'todo  hombre 
mentiroso,  como  está  escrito:  ^ Pa- 
ra (pie  seas  justiñcado  en  tus  dichos, 
y  venzas  cuando  fueres  juzgado. 

5  Mas  si  nuestra  iniquidad  enca- 
rece la  justicia  de  Dios,  ¿qué  dire- 
mos I  ¿  iSerá  por  eso  injusto  Dios 
(pie  da  castigo!  (''hablo  como 
liomln-e.) 

G  En  ninguna  manera:  de  otro 
modo,  '¿cómo  juzgaría  Dios  el 
mundo  ? 

7  Porque  si  la  verdad  de  Dios  con 
mi  mentira  creció  á  gloria  suya, 
l  l)or  qué  aun  también  soy  yo  juz- 
gado como  pecador ! 

8  Y  no,  (como  somos  infamados, 
y  como  algmios  aseguran,  (pie  no- 
sotros decimos,)  ''¿Hagamos  males 
para  que  vengan  bienes  ?  la  conde- 
nación de  los  cuales  es  justa. 

9  T[  ¿Pues  qué  !  ¿  Somos  nosotros 
mejores  (/Me  ellos?  En  ninguna  ma- 
nera ;  porque  ya  hemos  acusado  á 
Judíos  y  á  Gentiles,  que  'todos 
están  debajo  de  pecado, 

10  Como  está  escrito:  '"No  hay 
justo,  ni  aun  solo  uno : 


11  No  hay  (piien  entienda,  no  hay 
quwu  bus(pie  á  Dios. 

l'i  Todos  se  ai)artaron  del  camino 
(le  la  Justicia,  á  una  se  han  hecho 
inútiles:  no  hay  quien  haga  lo 
bueno,  no  hay  ni  aun  uno  solo. 

13  Sepulcro  abierto  es  "su  gar- 
ganta :  con  sus  lenguas  tratan 
ciigañosámente:  "veneno  de  áspi- 
des está  debajo  de  sus  labios: 

14  "Cuya  boca  está  llena  de  male- 
dicencia, y  de  auiarguia  : 

15  ''Sus  piés  son  Ugeros  i)ara 
derramar  sangre : 

1(»  Quebrantamiento  y  desventura 
hay  en  sus  caminos : 

17  Y  el  camino  de  paz  no  cono- 
cieron : 

18  '  Xo  hay  temor  de  Dios  delante 
de  sus  ojos. 

19  *¡  Empero  ya  sabemos,  que 
todo  lo  que  ""la  ley  dice,  á  los  (jue 
están  bajo  la  ley  lo  diee;  para  (pie 
'toda  boca  se  tape,  y  que  "todo  el 
mundo  se  tenga  por  reo  delante 
de  Dios : 

20  P(n'  tanto,  "por  las  obras  de  la 
ley  ninguna  carne  se  justiticaiá 
delante  de  él:  ])orque  ^  i)()r  la  ley 
es  el  conocimiento  del  pecado. 

21  *i  Empero  ahora,  ^la  justicia 
de  Dios  sin  la  ley  se  ha  manifesta- 
do, "testiticada  por  la  ley,  ''y  por 
los  profetas : 

22  La  justicia,  dif/o,  de  Dios,  que 
es  ""por  la  fé  de  Jesu  Cristo,  para 
todos,  y  sobre  todos  los  ((ue 
creen  en  él;  porque  ''no  hay  dife- 
rencia ; 

23  Por  cuanto  '  todos  pecanm,  y 
están  destituidos  de  la  gloria  de 
Dios. 

24  Siendo  justificados  gratuita- 
mente "^por  su  gracia,  «  por  la  reden- 
ción que  es  en  Jesu  Cristo. 

25  Al  cual  Dios  ha  propuesto 
''  por  aplacamiento  por  la  fé  '  en  su 
sangre,  para  manifestación  de  su 
justicia  ''por  la  remisión  de  los 
'pecados  pasados,  en  la  paciencia 
de  Dios ; 

2()  Para  manifestación  de  su  jus- 
ticia en  este  tiempo ;  para  (pie  él 
sea  justo,  y  justificador  del  que 
cree  en  Jesús. 

27  "'  ¿D()ude,  pues,  est<í  la  jactan 
cía      -       -  - 
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Gal.  .3.  <!. 
Sant.  2.  23. 


loy  l  |De  las  obras  I  2ío:  siuo 
por  la  ley  de  la  íe, 

28  Así  que,  concluimos  "ser  el 
hombre  justificado  por  fé  siii  las 
obras  de  la  ley. 

29  ¿Eí<  Dios  solamente  Dios  de 
los  Judíos  !  ¿Xo  es  también  Dios 
de  los  (Gentiles  I  Cierto,  él  es  tam- 
bién Dios  de  los  Gentiles. 

30  Porípie  "un  Dios  es  de  todos,  el 
cual  justificani  de  la  íe  la  circun- 
cisión, y  por  la  íe  á  la  iucircun- 
clsion. 

'M  j  Luego  deshacemos  la  ley  por 
la  fé  ?  En  ninguna  manera:  antes 
establecemos  la  ley. 

CAPITULO  TV. 

PdicIki  que  /ii  ¡ns/iriii  ilr  /'is  nhnis  (inmque 

,/<-/, nilr  (Ir  /ns  h,,¡„hr,s  sr,,  ,/,-  rs/iuKI)  HO  CS 
l<i  <¡,<r  ,},■!, lul,  ,lr  ¡Hns  ru/r.  I,,  mal  rs  abso- 


lir 


i.^nnni  <lc  que, 

I  l<(  l(  II.  llanta 
'intnln  -.  0.  S. 
in,  e.rplicandf) 
ijrtxdi'i  tanto  ü 
lii  n  todas  los 
r  justificados. 


lrlaille,le  lHosqin^ir 

UÉ,  pues,  diremos  que  halló 
''iVbraham   nuestro  padre 
según  la  carne? 

2  Porque  si  Abraham  fué  ''justifi- 
cado por  las  obras,  tiene  de  que 
gloriarse;  mas  no  delante  de  Dios. 
.'5  Porque,  ¿(jué  dice  la  Escritura! 
Y  creyó  •^Abraham  á  Dios,  y  le 
fué  imputado  ajusticia. 

4  Empero  ''al  que  obra,  no  se  le 
cuenta  la  recompensa  por  gracia, 
sino  por  deuda. 

5  Mas  al  que  no  obra,  sino  cree 
en  a<iuel  que  justifica  '  al  impío,  su 
fé  le  es  contada  por  justicia. 

í)  Como  tand)ien  David  describe 
la  bienaventuranza  del  hombre,  al 
cual  Dios  imputa  justicia  sin  las 
obras, 

7  Diciendo  :  ^  Bienaventurados 
aquellos,  cuyas  iniquidades  son 
perdonadas,  y  cuyos  pecados  son 
cubiertos. 

8  bienaventurado  el  varón  al  cual 
el  Señor  no  imputará  pecado. 

9  i  Esta  bienaventuranza  pues 
viene  solamente  sobre  la  circunci- 
sión, ó  también  sobre  la  incircunci- 
sion  ?  por(}ue  decimos  que  á  Abra- 
ham fué  contada  la  fé  por  justicia. 
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10  ¿Cómo  pues  le  fué  contada? 
¿estando  él  en  la  circuncisión  ó  en 
la  incircuncision  f  no  en  la  circun- 
cisión, sino  en  la  incircuncision. 

11  *í  Y  «recibió  el  signo  de  la 
circuncisión,  jwr  sello  de  la  justi- 
cia de  la  fé  que  tuvo  siendo  aun 
incircunciso;  para  que  ''fuese  pa- 
dre de  todos  los  creyentes,  aunque 
no  sean  circuncidados;  i)ara  que 
tíimbien  á  ellos  les  sea  contado 
l)or  justicia : 

12  Y  i)adre  de  la  circuncisión,  á 
los  que  no  solamente  son  de  la 
circuncisión,  mas  también  siguen 
las  pisadas  de  la  fé  de  nuestro 
padre  Abraham,  que  tenia  antes  de 
ser  circuncidado. 

13  Porque  no  por  la  ley  fué  dada 
la  promesa  á  Abraham,  ó  á  su 
simiente,  que  seria  'heredero  del 
mundo,  sino  por  la  justicia  de  la  fé. 

14  Porípie  ''si  los  de  la  ley,  son 
los  herederos,  heclia  a  ana  es  la  fé; 
y  anulada  es  la  promesa. 

15  Por  cuanto  'la  ley  obra  ira; 
porcpie  donde  no  hay  ley,  allí  tam- 
poco hay  transgresión. 

10  T[  Por  tanto  es  por  la  fé,  para 
que  sea  "'  por  gracia ;  "  á  fin  de  que 
la  promesa  sea  firme  á  toda  la  si- 
miente, es  á  saher,  no  solamente  al 
que  es  de  la  ley,  mas  tand»ie)i  al 
que  es  de  la  fé  de  Abraham :  "el 
cual  es  padre  de  todos  nosotros, 

17  (Como  está  escrito:  i'Por  i)adre 
de  nuichas  naciones  te  lie  puesto, 
delante  de  Dios,  á  quien  creyó :  lel 
cual  da  vida  á  los  muertos,  y  llama 
'las  cosas  que  no  son,  como  si 
fuesen. 

18  El  cual  creyó  en  esperanza 
contra  esperanza,  para  ser  hecho 
padre  de  muchas  naciones,  confor- 
me á  lo  que  le  habia  sido  dicho : 
'"Así  será  tu  simiente. 

19  Y  no  siendo  débil  en  fé,  4io 
consideró  su  cuerpo  ya  nuierto, 
(siendo  ya  de  casi  cien  afios,)  ni  la 
matriz  muerta  de  Sara. 

20  Tampoco  en  la  i)romesa  de 
Dios  dudó  con  desconfianza :  ántes 
fué  e 
Dios 

21  Enteramente  persuadido  que 
todo  lo  que  habia  prometido,  "era 
también  poderoso  para  hacerlo. 
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22  Y  por  tanto  le  fué  imputado  á 
ju.sticia. 

2'5  Y  lio  ""está  escrito  esito  sola- 
mente i)or  cansa  de  él,  que  le  hixya 
sido  así  contado ; 

24  Sino  también  por  nosotros,  á 
quienes  será  «.sí  contado,  á  los  que 
creemos  '  en  el  que  levantó  de  los 
muertos  á  Jesús,  Señor  nuestro : 

25  ''El  cual  fué  entregado  por 
nuestros  delitos,  y  resucitado  para 
nuestra  justiíicacion. 


"  Cap. 
1  Tes 


CAPITULO  V 


Efec.ins  iliistr 


'ella 


un  las />!,>■</,' 


■1.  Esta 


justicia  por  gracia  en  Cristo  subrepujd  las 
'daños  qve  viliieron  al  mundn  por  la  desobe- 
diencia de  Adam. 

JUSTIFICADOS  pues  por  la  fé, 
'  tenemos  ''paz  para  con  Dios 
por  nuestro  Señor  Jesu  Cristo : 

2  ''Por  el  cual  también  tenemos 
entrada  por  la  fé  en  esta  gracia, 
''en  la  cual  estamos  firmes,  y  nos 

gloriamos  en  la  esperanza  de  la 
gloria  de  Dios. 

3  Y  no  solo  esto,  mas  aun  nos 
■^gloriamos  en  las  tribulaciones, 
-sabiendo  que  la  tribulación  obra 
paciencia ; 

4  Y  la  paciencia,  experiencia ;  y 
la  experiencia,  esperanza ; 

5  'Y  la  esperanza  no  nos  aver- 
güenza; ''porque  el  amor  de  Dios 
está  derramado  en  nuestros  cora- 
zones ])or  el  Espíritu  Santo,  que 
nos  es  dado. 

G  PonpK?  'Cristo,  cuando  éramos 
aun  sin  fuerza,  á  su  tiempo  murió 
por  los  impíos. 

7  Porque  apenas  morirá  alguno 
l)or  un  justo;  aunque  quizá  por 
uno  bueno  imlrá  ser  que  alguno 
aun  osare  morir. 

8  Mas  '"Dios  encarece  su  amor 
para  con  nosotros,  en  que  siendo 
aun  pecadores,  Cristo  murió  por 
nosotros. 

9  Luego  mucho  más,  ahora  justi- 
ficados "en  su  sangre,  por  él  sere- 
mos salvos  "de  la  ira. 

10  Porque  ^si  siendo  enemigos, 
1  fuimos  reconciliados  con  Dios  por 
la  muerte  de  su  Hijo,  mucho  más, 
ya  reconciliados,  seremos  salvos 
'  por  su  vida. 


11  Y  no  solo  esto,  mas  aun  nos 
''gloriamos  en  Dios  por  nuestro  Se- 
ñor Jesu  ( h'isto,  por  el  cual  hemos 
ahoin  recibido  la  reconciliación. 

12  *  Por  tanto,  de  la  maiicia  ([ue 
el  pecado  entró  en  el  mundo  'por 
un  hombre,  y  por  el  ])ecado  "la 
muerte ;  y  la  muerte  así  pasó  á 
to<los  los  hombres  poniue  todos 
pecaron ; 

13  (Porque  hasta  la  ley  el  pecado 
estaba  en  el  mundo ;  mas  ""el  peca- 
do no  es  imi)utado,  no  habiendo  ley. 

14  Mas  reinó  la  muerte  desde 
Adam  hasta  Moisés,  aun  sobre  los 
que  no  pecaron  á  la  manera  de  la 
rebelión  de  Adam,  '  el  cual  es 
figura  del  que  había  de  venir. 

15  Mas  no  como  el  delito,  así 
también  fué  el  don  gratuito ;  por- 
que si  por  el  delito  de  uno  murie- 
ron muchos,  mucho  más  la  gracia 
de  Dios,  y  el  don  i)or  la  gracia  que 
es  de  un  solo  hombre,  Jesu  Cristo, 
abundó  ''i)ara  muchos. 

10  Ni  tampoco  de  la  manera  que 
fué  por  uno  que  pecó,  así  tanibien 
el  don ;  ponpie  el  juicio  á  la  ver- 
dad/¡ft' de  un  pecado  ])ara  condena- 
ción, mas  el  don  gratuito  es  de 
muchos  delitos  para  justificación. 

17  Por(iue  si  por  el  delito  de  uno 
reinó  la  muerte  por  cansa  de  uno, 
mucho  más  los  que  reciben  la 
abundancia  de  la  gracia,  y  del  don 
de  la  justicia  reinarán  en  vida  por 
uno  solo,  Jesu  Cristo.) 

18  Así  que,  de  la  manera  ({ue  por 
el  delito  de  uno  vino  la  culpa  á 
todos  los  hombres  ])ara  condena- 
ci(m,  así  por  la  justicia  de  uno  vino 
la  (jracia  ''á  todos  los  hombres  para 
justificación  de  vida. 

19  Porípie  como  ])or  la  desobe- 
diencia de  un  hombríí  muchos  fue- 
ron hechos  pecadores,  así  por  la 
obediencia  de  uno  muchos  serán 
hechos  justos. 

20  ''La  ley  empero  entró  para  que 
el  pecado  aliundase ;  mas  cuando 
el  pecado  abundó,  sobreabundó  la 
gracia ; 

21  Para  que  de  la  manera  que  el 
pecado  reinó  para  muerte,  así  tam- 
bién la  gracia  reine  i)or  la  justicia 
para  vida  eterna,  por  Jesu  (.risto 
Señor  nuestro. 

isi 
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De  que- 
de lo  , 
del  i'< 
de  pK 
tismii 
en  sil 
mui:ri 

poco  1 

mos. : 


■  I  In 


■  I  l„ 


,  r,l  /il 

t,n,il,ir„  -1.  Tam- 

,1  li  II  lili,-  i'ii  <  'risto  teiie- 
■I,  r  ¡irriiriii  ¡III rii  pecar  ; 
liliriiail  i's  scrriihnyibre 
u  D'ii's  II  i'i  1,1  ¿nmliisii  riihí  obedeciéndole. 

Pl'KS  (iiu- diremos?  -'¿Perse- 
\  t'iaiéiiios  en  el  pecado,  para 
que  la  gracia  abunde  I 

2  En  ninguna  numera.  Porque 
los  (|ue  somos  ''muertos  al  pecado, 
¿cómo  viviremos  aun  en  él  ! 

3  ¿O  no  sabéis  <iue  '  todos  los  que 
somos  bautizados  en  Cristo  Jesús, 
''somos  bautizados  en  su  muerte? 

4  Porque  somos  '  sepultados  Jun- 
tamente  con  él  en  la  nnierte  por  el 
bautismo,  i»ara  (pie  'como  Cristo 
resucitó  de  los  nuiertos  por  la 
gloi  ia  del  l'adre,  ''así  tandjien  noso- 
tios  andemos  en  novedad  de  vida. 

.")  '  Porípie  si  fuimos  plantados 
juntamente  con  él  en  la  semejanza 
de  su  uuu'rte,  tand>ien  lo  seremos 
Juntamente  en  la  semejanza  de  su 
resurrección : 

()  Sabiendo  esto,  que  nuestro 
viejo  hombre  fué  cruciticado  jíUíírt- 
meiite  con  él,  \)iivi\  que  'el  cuerpo 
del  pecado  sea  deshecho,  á  íiu  de 
(pie  no  sir\  amos  más  al  pecado. 

7  Ponjue  '"el  (jue  está  muerto, 
justilicaih)  es  del  pecado. 

8  Y  "si  morinu)s  con  Cristo,  cree- 
mos <jue  también  viviremos  con  él: 

[)  Ciertos  que  "Cristo  habiendo 
resucitado  de  los  nuiertos,  ya  no 
uniere :  la  muerte  no  se  enseño- 
reará más  de  él. 

10  Por(|ue,  en  cuanto  al  morir,  al 
]>ecado  i' murió  una  vez;  mas  en 
cuanto  al  n  ivir,  i»ara  Dios  ''vive. 

n  Así  tand)ien  vosotros,  juzgád 
(pu'  vosotros  de  cierto  estáis  'muer- 
tos al  pecado;  mas  que  "vivís  para 
Dios  en  ( 'risto  Jesús  Señor  luiestro. 

]'J  'No  reine  pues  el  pecado  en 
vuestro  cuerpo  mortal,  para  que  le 
obedezcáis  en  sus  concupiscencias. 

V.\  Ni  tampoco  presentéis  vuestros 
"miembros  al  pecado  como  instru- 
mentos de  ini(iuidad:  ántes  pre- 
sentaos á  Dios  como  vivientes  de 
entre  los  muertos;  y  vuestros  micm- 


bros  á  Dios  como  instrumentos  de 
justicia. 

14  Porque  ^'el  pecado  no  se  ense- 
ñoreará de  vosotros ;  i)orque  no  es- 
táis <lebajo  de  la  ley,  sino  debajo 
de  la  gracia. 

15  1  i  Pues  qué  ?  ¿  Pecaremos, 
'porque  no  estamos  debajo  de  la 
ley,  sino  debajo  de  la  gracia  1  En 
ninguna  manera. 

IG  ¿O  no  sabéis,  que  ''á  quien  os 
presentasteis  vosotros  mismos  por 
siervos  para  obedecer/e,  sois  sier- 
vos de  aquel  á  quien  obedecéis,  ó 
del  pecado  para  muerte,  ó  de  la 
obediencia  para  justicia  I 

17  Gracias  á  Dios,  que  fuisteis 
siervos  del  i>ecado ;  mas  habéis 
obedecido  de  corazón  ''á  la  forma 
de  doctrina  á  hi  cual  habéis  sido 
entregados : 

18  Y  libertados  del  i)ecado,  sois 
'  hechos  siervos  de  la  justicia. 

19  Hablo  humanamente  á  causa 
de  la  flaqueza  de  vuestra  carne: 
(jue  como  presentasteis  vuestros 
miembros  por  siervos  de  la  inmun- 
dicia y  de  la  iniquidad  para  iniqui- 
dad ;  así  ahora  presentéis  vuestros 
nñembros  por  siervos  de  la  justicia 
l)ara  santidad. 

20  Porque  cuando  fuisteis  '^siervos 
del  pecado,  libres  eraisde  la  justicia. 

21  '¿Qué  fruto  teníais  entónces  de 
aquellas  cosas,  de  las  cuales  ahora 
os  avergonzáis  ?  porque  ^  el  fin  de 
ellas  es  la  muerte. 

22  Mas  ahora  =  librados  del  peca- 
do, y  hechos  siervos  de  Dios,  tenéis 
por  vuestro  fruto  la  santidad,  y  por 
íiu  la  vida  eterna. 

2.3  Porque  ''el  salario  del  pecado 
es  la  muerte:  mas 'el  don  gratuito 
de  Dios  es  la  vida  eterna  en  Cristo 
Jesús  Señor  nuestro. 

CAPITULO  VIL 

Prosic/iie  declarando  como  xe  ha  de  entender 
la  libertad,  ó  exención  de  la  ley  en  el  cristia- 
no, á  saber,  no  de  las  obras  que  manda  sino 
de  la  obWj ación  y  miedo  servil  y  di-  imn  rti- 
que  trae  pura  el  no  regenerado  en  <  'ris/n.  -i. 
Con  motivo  de  esto  prosigue  declarumln  lus 
oficios  de  la  ley  en  el  pecador,  que  son.  1.  En- 
señar el  pecado.  2.  Hacer  que  crezca  en 
mucho  mayor  abundancia  despertando  de 
una  parte  el  corrompido  apetito  d  mas  pecar 
(que  con  la  ignorancia  estaba  como  ador- 
mecido) y  de  otra  (vista  la  pena  que  la 
ley  intima )  irritando  al  pecador  contra 
el  legislador  justo,  de  todo  lo  cual  se  sigue 
mayor  condenación  de  muerte:  los  cuales 
efectos  la  ley  no  los  tiene  de  suyo,  mas  acci- 
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dentaimente  por  la  ocasión  de  la  perver- 
sidad y  corrupción  del  hombre  con  quien 
habla.  3.  Declara  los  mismos  oficios  de  la 
ley  tener  aun  eficacia  en  el  ya  regenerado 
por  la  parte  que' aun  es  camal :  empero  de  la 
cual  miseria  es  librado  por  Cristo. 

IGXOEÁIS,  hermanos,  (pues 
V_/  Labio  cou  los  que  saben  la 
ley,)  que  la  ley  solamente  se  ense- 
ñorea del  hombre  entre  tanto  que 
vive  ! 

2  Porque  "la  mujer  que  está  su- 
jeta á  marido,  mientras  él  vive, 
está  ligada  á  su  marido  por  la  ley  ; 
mas  nuierto  el  marido,  ella  está 
libre  de  la  ley  del  marido, 

3  Así  que  viviendo  el  marido  se 
llamará  adúltera,  ''si  fuere  de  otro 
varón ;  mas  si  su  marido  hubiese 
muerto,  está  libre  de  la  lev,  de  tal 
manera  que  no  será  adúltera,  si 
fuere  de  otro  marido. 

4  Asi  también  vosotros,  hermanos 
mios,  estáis  muertos  á  la  ley  por 
el  cuerpo  de  Cristo,  para  que  seáis 
de  otro  esposo,  es  á  saher,  del  que 
resucitó  de  los  muertos,  para  que 
'llevemos  fruto  á  Dios. 

o  Porque  mientras  estábamos  en 
la  carne,  los  afectos  del  pecado  que 
eran  por  la  ley,  '  obraban  en  nues- 
tros miembros  para  'llevar  fruto  á 
la  muerte : 

G  Mas  ahora  estamos  libres  de  la 
ley,  habiendo  muerto  á  aquello  en 
que  nos  detenia  jn-esos,  para  que 
sirvamos  -en  novedad  de  espíritu, 
y  no  en  vejez  de  la  letra. 

7  %  ¿Qué  pues  diremos!  ¿La 
ley  es  pecado!  En  ninguna  ma- 
nera. Antes  ''yo  no  conociera  al 
pecado,  sino  por  la  ley ;  porque  no 
conociera  la  concupiscencia,  si  la 
ley  no  dijera:  'Xo  codiciarás. 

8  Empero  "el  pecado,  tomando 
ocasión  por  el  mandamiento,  obró 
en  mí  toda  suerte  de  concupiscen- 
cia ;  porque  '  sin  la  ley  el  pecado 
esUiba  muerto. 

9  Así  que,  yo  sin  la  ley  vivía  en 
algún  tiemi)o ;  mas  venido  el  man- 
damiento, el  pecado  revivió,  y  yo 
morí. 

10  Y  hallé  que  el  mandamiento, 
'"que  de  suyo  era  para  vida,  d  mí 
era  para  muerte. 

11  Porque  el  pecado,  tomando 
ocasión  por  el  mandamiento,  me 
engañó,  v  por  él  me  mató. 
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12  De  manera  (pie  "la  ley  á  la 
verdad  es  santa,  y  el  mandamiento 
santo,  y  justo,  y  bueno. 

13  ¿Luego  lo  (¡ue  es  bueno,  i)ara 
mí  me  es  hecho  muerte  ?  Xo,  sino 
que  el  pecado,  para  mostrarse 
pecado,  por  lo  bueno  me  obr<)  la 
muerte ;  para  que,  por  el  manda- 
miento, ("1  i)ecado  se  hiciese  sobre 
manera  i)eeaminoso. 

14  Ponjue  i/a  sabemos  (jue  la  ley 
es  espiritual ;  mas  yo  soy  carnal, 
"vendido  debajo  del  pecado. 

15  Porque  lo  (pie  hago,  no  lo 
apruebo,  pues  el  bien  i'que  quiero, 
no  hago;  áutes  lo  que  aborrezco, 
aipiello  hago. 

IG  Y  si  lo  que  no  quiero,  esto 
hago,  consiento  que  la  ley  es 
buena. 

17  De  manera  que  ya  no  obro  yo 
aquello,  sino  el  pecado  que  mora 
en  mí. 

18  Porque  yo  sé  que  ''en  mí,  es  á 
saber,  en  mi  carne,  no  mora  cosa 
buena ;  porque  tengo  el  querer ; 
mas  obrar  lo  bueno,  no  lo  alcanzo. 

19  Porque  no  hago  el  bien  que 
quiero ;  mas  el  mal  que  no  quiero, 
esto  hago. 

20  Y  si  hago  lo  que  no  quiero,  ya 
no  lo  obro  yo,  sino  el  ijecado  que 
mora  en  mí. 

21  Así  que,  en  queriendo  yo  hacer 
el  bien,  hallo  esta  ley;  que  el  mal 
habita  conmigo. 

22  Porque  según  el  hombre  '  in- 
terior me  Hleleito  en  la  ley  de  Dios; 

23  Mas  Meo  otra  ley  en  "mis 
miembros  rebelándose  contra  la 
ley  de  mi  espíritu,  y  llevándome 
cautivo  á  la  ley  del  pecado  que 
está  en  mis  miembros. 

24  ¡Miserable  hombre  de  mí! 
¿quién  me  librará  del  cuerpo  de 
esta  muerte  ! 

25  Gracias  doy  á  Dios  por  Jesu 
Cristo  Señor  nuestro.  Así  (pie,  yo 
mismo  con  el  espíritu  sirvo  á  la 
ley  de  Dios,  mas  cou  la  carne  á  la 
ley  del  pecado. 

CAPITULO  Yin. 

Que  para  el  que  de  verdad  está  en  <  'risin  >/  rire 
por  fé.  (aunque  tenga  aun flaqii,  ,h  r.intf. 
en  la  cual  empero  no  es  su  cinnint  vida )  nin- 
guna condenación  hay.  2.  De  esta  corrup- 
ción nos  purificará  del  todo  el  Padre  en  la 
final  resurrección  por  virtud  de  la  resurrec- 
ción del  Señor  y  por  la  eficacia  de  su  espi- 
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iCap.  6.  21. 
Ver.  1.3. 
Gal.  0.  8. 


1  Cor.  6.  14. 

2  Cor.  4.  14. 
Efcs.  -1. 5. 


ritu.  3.  Exhorta  por  tanto  á  la  piadosa  vida 
atiimados  por  la  certidumbre  de  nuestra  re- 
gener'irinií  .  spin't/ial  y  de  la  eternidad  de  la 
hereil<i<!  <¡iii  i  s¡i,  ramos  en  nuestra  entera  res- 
tauración, t  /í  comparación  de  la  cual  tudas 
las  presen/es  ajiicciones  son  de  ningún  peso. 
4.  Por  esta  restauracicm  no  solo  gimen  todas 
las  criaturas,  mas  aun  todo  el  verdadero  pue- 
blo de  Dios,  que  so7i  los  que  de  esta  universal 
masa  de  corrupción,  él  eligió,  y  predestinó 
en  Cristo,  y  los  llamó  á  su  tiempo,  d  los 
cuales  también  d  su  tiempo  glorificará  sin  que 
cosa  ninguna  pueda  impedir  la  efectuación 
de  este  su  eterno  consejo  para  con  ellos  en 
Cristo. 

ASÍ  que  aliora,  ninguna  conde- 
.  nación  hay  para  los  que  es- 
tán en  Cristo  Jesús,  los  que  no 
"andan  conforme  á  la  carne,  sino 
conforme  al  Espíritu. 

2  Porque  ''la  ley  del  Espíritu  de 
vida  en  Cristo  Jesús  me  ha  libra- 
do de  "^la  ley  del  pecado  y  de  la 
muerte. 

3  Porque  *lo  que  era  imposible  á 
la  ley,  en  cuanto  era  débil  por  la 
carne,  'Dios  enviando  á  su  Hijo  en 
semejanza  de  la  carne  del  pecado, 
y  por  pecado,  condenó  al  pecado 
en  la  carne ; 

4  Para  que  la  justicia  de  la  lej^ 
fuese  cumplida  en  nosotros,  ^que 
no  andamos  conforme  á  la  carne, 
sino  conforme  al  Espíritu. 

5  Porque  ''los  que  son  según  la 
carne,  iiiensan  en  las  cosas  que  son 
de  la  carne;  mas  los  que  son  se- 
gún el  Espíritu,  en  'las  cosas  que 
son  del  Espíritu. 

G  Porque  ''el  ánimo  carnal  es 
nuierte;  mas  el  ánimo  espiritual, 
vida  y  paz ; 

7  Por  cuanto  'el  ánimo  carnal  es 
enemistad  contra  Dios ;  porque  no 
se  sujeta  á  la  ley  de  Dios,  '"ni  tan 
tampoco  puede. 

8  Así  que,  los  que  son  según  la 
carne,  no  pueden  agradar  á  Dios. 

9  Mas  vosotros  no  sois  según  la 
carne,  sino  según  el  Espíritu:  si 
es  que  "el  Espíritu  de  Dios  mora 
en  vosotros.  Y  si  alguno  no  tiene 
"el  Espíritu  de  Cristo,  el  tal  no  es 
de  él. 

10  Empero  si  Cristo  es  en  voso- 
tros, el  cuerpo  á  la  verdad  está 
nnierto  á  causa  del  pecado;  mas 
el  Espíritu  vive  á  causa  de  la 
justicia. 

11  Y  si  el  Espíritu  de  p  aquel  que 
levantó  do  los  muertos  á  Jesús, 
mora  en  vosotros,  ^el  que  levantó 
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á  Cristo  de  los  muertos,  vivificará 
también  vuestros  cuerpos  morta- 
les por  su  Espíritu  que  mora  en 
vosotros. 

12  '^Así  que,  hermanos,  deudores 
somos,  no  á  la  carne  para  que 
vivamos  conforme  á  la  carne. 

13  Porque  ^si  viviereis  conforme 
á  la  carne,  moriréis ;  mas  si  por  el 
Espíritu  *  mortificareis  las  obras  de 
la  carne,  viviréis. 

14  Porque  "todos  los  que  son 
guiados  por  el  Espíritu  de  Dios, 
los  tales  son  hijos  de  Dios. 

15  Porque  ''no  habéis  recibido  el 
espíritu  de  servidumbre  ^'para  estar 
otra  vez  en  temor ;  mas  habéis  re- 
cibido ^el  Espíritu  de  adoi)cion,  por 
el  cual  clamamos:  ■''Abba,  Padre. 

10  Porque  ''el  mismo  Espíritu  da 
testimonio  á  nuestro  espíritu  que 
somos  hijos  de  Dios. 

17  Y  si  hijos,  también  herederos: 
"=  herederos  de  Dios,  y  coherederos 
con  Cristo:  •'si  empero  padecemos 
juntamente  con  él,  para  que  junta- 
mente con  el  seamos  también  glori- 
ficados. 

18  Porque  yo  juzgo,  que  ''lo  que 
en  este  tiempo  se  padece,  no  es 
digno  de  compararse  con  la  gloria 
venidera  que  en  nosotros  ha  de  ser 
manifestada. 

19  1  Porque  "^el  continuo  atalayar 
de  la  criatura  espera  la  ^  manifes- 
tación de  los  hijos  de  Dios  ; 

20  Porque  ''la  criatura  fué  suje- 
tada á  vanidad,  no  de  su  voluntad, 
sino  por  causa  de  aquel  que  la 
sujetó, 

21  Con  esperanza  de  que  también 
la  misma  criatura  será  librada  de 
la  servidumbre  de  corrupción,  en  la 
libertad  gloriosa  de  los  hijos  de 
Dios. 

22  Porque  ya  sabemos,  que  toda 
la  creación  'gime  á  una,  y  á  una 
está  en  dolores  de  parto  hasta 
ahora. 

23  Y  no  solo  ella,  mas  también 
nosotros  mismos  que  tenemos  ''las 
primicias  del  Espíritu,  'nosotros 
también  gemimos  dentro  de  noso- 
tros mismos,  ""esperando  la  adop- 
ción, es  á  saber,  "la  redención  de 
nuestro  cuerpo. 

24  Porque  en  esperanza  somos 
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Kx.  .a.  12, 
Sal.  1.  6. 


2  Cu" 'i'.' 
Kilip.  3. 


Eres.  4.  4. 

lleh.  9.  15. 

i  Ped.  3.  9. 
t  1  Cor.  e.  11. 
'  Juan  17.  22. 

Eles.  2.  G. 
JXúm.M.  9. 

Sal.  118.  ü. 
'  Cap.  o.  6, 


salvos:  empero  la  "esperanza  que 
se  ve,  no  es  esperanza ;  porque  lo 
que  alguno  ve,  ¿cómo  aun  lo 
espera  ? 

lí-")  Mas  si  lo  que  no  vemos 
esperamos,  por  iiaciencia  lo  espe- 
ramos. 

2G  Y  asimismo  también  el  Esijí- 
ritu  á  una  ayuda  nuestra  flaqueza ; 
porque  no  ^'  sabemos  lo  que  hemos 
de  pedir  como  conviene ;  mas  el 
mismo  1  Espíritu  intercede  por  no- 
sotros con  gemidos  indecibles. 

27  Mas  '  el  que  escudriña  los  cora- 
zones, sabe  cual  es  el  deseo  del 
Espíritu,  i)orque  ^conforme  á  la 
voluntad  de  Dios  intercede  por  los 
santos. 

28  y  sabemos,  que  todas  las  cosas 
obran  juntamente  para  el  bien  de 
los  que  á  Dios  aman,  es  á  saJ)er,  '  á 
los  que  conforme  á  su  propósito 
son  llamados. 

29  Porque  á  los  que  "áutes  cono- 
ció, también  ^predestinó  para  que 
^fuesen  hechos  conformes  á  la  ima- 
gen de  su  Hijo,  ^para  que  él  sea  el 
primogénito  entre  muchos  her- 
manos. 

30  Y  á  los  que  predestinó,  á  estos 
también  ='llamó;  yá  los  que  llamó, 
á  estos  también  ''justificó;  y  á  los 
que  justificó,  á  estos  también  glo- 
rificó. 

31  ¿Qué,  pues,  diremos  á  estas 
cosas!  ''í<i  Dios  es  por  nosotros, 
¿  quién  será  contra  nosotros  I 

32  ''El  que  aun  á  su  propio  Hijo 
no  perdonó,  ántes  He  entregó  i)or 
todos  nosotros,  ¿cómo  no  nos  ha 
de  dar  también  con  él  gratuita- 
mente todas  las  cosas  f 

33  ¿Quién  acusará  contra  los 
escogidos  de  Dios!  °D\os,  es  el 
que  los  justifica. 

34  ¿  Quién  es  el  que  los  condena  ? 
Cristo  es  el  que  murió :  ántes  el  que 
también  resucitó,  'el  que  también 
está  á  la  diestra  de  Dios,  ''el  que 
también  demanda  i)or  nosotros. 

3o  ¿Quién  nos  apartará  del  amor 
de  Cristo  f  ¿  Tribulación !  ¿  ó  an- 
gustia I  ¿  ó  persecución  ?  ¿  ó  ham- 
bre I  ¿  ó  desnudez ?  ¿ó  peligro  ? 
¿  ó  espadji  ? 

3G  (Como  está  escrito :  'Por  causa 
de  tí  somos  muertos  todos  los  días : 


somos  estimados  como  ovejas  para 
el  matadero :) 

37  '"Ántes  en  todas  estas  cosas 
vencemos,  y  aun  más,  por  aquel 
que  nos  amó. 

38  Por  que  estoy  cierto  que  ni  la 
muerte,  ni  la  vida,  ni  ángeles,  ni 
"principados,  ni  potestades,  ni  lo 
presente,  ni  lo  por  venir, 

39  Ni  lo  alto,  ni  lo  bajo,  ni  nin- 
gmia  otra  criatura  nos  podrá  ai)ar- 
tar  del  amor  de  Dios,  <pie  es  en 
Cristo  Jesús,  Señor  nuestro. 

CAPITULO  IX. 

Embiste  m<L-:  dr  h.  rh,.  m-,,   ,1  j,„rl,lr,  .T,i,l,!¡rn 


can  dad  i>.i, 
que  la  prun 
cabadii.  lU" 
las  demn»  a 
capitula  .;. 
sna  urdad, 
Mr,  rerdud,- 


ni  II  y  'I  

ladn  gohrc  ,lrr,ni  ,  /, 
ral.   3.  Estriba  ><obr 
su  Ul,rc 

d. 
l 


dr  1>¡ 


tem»' 

de  Vios  ( que  poi 


día 


propia  ■  ,  , 
Vdlunlw  ■  ; '  .  s 
caha   ■->'    I '■-!,.:,,! 

im¡nO.    (í/ií^■.^•  fUl/, 

berle  suJrid'i  lat, 
elección  par  expr 
rilu  Santii.  no  fs 
que  fl  (,>'/! ni.  1 1 
que  el  ,hid 


•luntad  lo  rsco- 
■  7/i.-rí7'/.s-  //;  d,  nitritos 
.<  ,d,r,i.^  d.  hl  !',,  V  r„ 
f//..s.  //.  AV/.í  librr 
.br^^bo,  ú.,  nns- 
.  a  eü.<liO'ir  drsp>o  >:  ni 
udcre  su  bondad  en  ha- 
I  tithijio.  III.  En  esta 
os  testimonio!;  del  Estil- 
os ¡rrirdeobido  el  Judio 
Lo  roiiso  ¡n-inripal  por- 
iñhál.il  r"!-"  ser  contado 


en  este  santo  ¡nietd'i.  es  bi  njiinion  que  tiene 
de  justicia  por  jiarle  de  la  ley,  en  la  cual 
contento  de  si.  tropie.va  en  Cristo. 

VElíDAD  "digo  en  Cristo,  no 
miento,  dándome  testimonio 
mi  conciencia  en  el  Espíritu  Santo : 

2  ''Que  tengo  gran  tristeza,  y 
continuo  dolor  en  mi  corazón. 

3  Porque  deseara  yo  mismo  ser 
anatema  de  Cristo  por  causa  de 
mis  hermanos,  los  que  son  mis 
parientes  según  la  carne : 

4  "^Que  son  Israelitas,  *"de  los 
cuales  es  la  adoi)cion,  y  Ha  gloria, 
y  «los  conciertos,  y  ''la  ley  dada,  y 
'el  culto,  y  ''las  promesas; 

5  'Cuyos  sun  los  padres,  y  '"de  los 
cuales  vino  Cristo  según  la  carne, 
"el  cual  es  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas, bendito  por  los  siglos.  Amen. 

()  "No  empero  que  la  palabra  de 
Dios  haya  faltado  ;  porcpie  no 
''todos  los  que  son  de  Israel  son 
Israelitas : 

7  "iXi  por  ser  simiente  de  Abra- 
ham  luego  son  todos  hijos;  mas: 
En  '  Isaac  te  será  llanuida  simiente. 

8  Quiere  decir :  Xo  los  que  son 
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hijos  de  la  carne,  estos  son  los  hijos 
de  Dios;  mas  los  que  son  ^ hijos  de 
la  promesa,  estos  sou  contados  en 
la  generación, 
í)  Porque  la  palabra  de  la  i)romesa 
es  esta  :  *Conio  en  este  tiempo  ven- 
dré ;  y  tendrá  8ara  un  hijo. 

10  Y  no  solo  esta,  mas  también 
"Eebeca  concibiendo  de  una  vez,  d 
saber,  de  Isaac  luiestro  padre ; 

11  (Porque  no  sitMido  aun  naci- 
dos, ni  habiendo  hecho  aun  ni  bien 
ni  mal,  para  (pie  permaneciese  el 
prc)p('>sito  de  Üios  conforme  á  la 
elección,  no  por  las  obras,  sino 
"^por  el  que  llama ;) 

12  Le  fué  dicho,  que  ^'el  mayor 
serviria  al  menor: 

1-')  Como  está  escrito:  A  ^ Jacob 
!  amé,  nuis  á  Esai'i  aborrecí. 

1 4  ¿  Qué  diremos  pues  ?  Quéhay 
1  injusticia  acerca  de  Dios!  En  niu- 
I  üuua  numera. 

1.")  l'onpie  á  Moisés  dice:  ''Ten- 
dré misericordia  del  que  tendré 
misericordia;  y  me  compadeceré 
del  que  me  compadeceré. 

10  Así  que  no  es  del  que  quiere, 
ni  del  que  corre;  sino  de  Dios,  (pie 
tiene  misericordia. 

17  Porque  "la  Escritura  dice  de 
Faraón:  '"Para  esto  mismo  te  he 
levantado,  para  mostrar  eu  tí  mi 
poder,  }'  ípie  mi  nombre  sea  anun- 
ciado por  toda  la  tierra. 

18  De  manera  que  del  que  quiere 
tiene  misericordia ;  y  al  que  (piiere, 
endurece. 

10  *  Me  dirás  pues:  ¿Por  qué 
pues  se  enoja?  ¿„ ponpie '  (piién  ha 
resistido  á  su  voluntad  I 

20  INIas  ántes,  oh  hombre,  ¿  tii, 
(piiéu  eres,  para  que  alterques  con 
Dios  ?  ¿  ó  '(lirá  el  vaso  de  barro  al 
(pie  le  labró :  Por  qué  me  has 
hecho  así  ? 

21  ¿O  no  tiene  i)(>testad  el  -ollero 
para  hacer  de  la  misma  masa ''un 
vaso  para  honra,  y  otro  para  ver- 
giienza  í 

22  ¿Y  qué,  si  Dios  (pieriendo  mos- 
ti-ar  su  ira,  y  hacer  notorio  su 
])oder,  soportó  (!on  mucha  manse- 
dumbre 'los  vasos  de  ira,  •'¡u-epa- 
rados  para  destrucción ; 

23  Y  haciímdo  notorias  las  'riípie- 
zas  de  su  gloria  i)ara  con  los  vasos 
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de  misericordia,  que  él  ha  "'ántes 
preparado  para  gloria ; 

24  A  los  cuales  también  llamó, 
es  á  saber,  á  nosotros,  "ni  solo  de 
los  Judíos,  mas  también  de  los 
Gentiles  í 

25  Como  también  eu  Oséas  dice : 
"Llamaré  al  que  no  era  mi  pueblo, 
pueblo  mío ;  y  amada,  á  la  que  no 
era  amada. 

2G  i'Y  será  que  en  el  lugar  donde» 
ántes  les  era  dicho :  Vosotros  no 
sois  pueblo  mío ;  allí  serán  llama- 
dos liijos  del  Dios  viviente. 

27  Isaías  también  clama  tocante 
á  Israel :  ''Aun(pie  fuere  el  número 
de  los  hijos  de  Israel  como  la  arena 
de  la  mar,  '  un  residuo  será  salvo. 

28  Porque  él  consumará  la  obra, 
y  la  abreviará  en  justicia;  Aporque 
obra  abreviada  hará  el  Señor  sobre 
la  tierra. 

29  Y  como  ántes  dijo  Isaías:  *Si 
el  Seüor  de  los  ejércitos  no  nos 
hubiera  dejado  simiente,  como  So- 
doma  "fuéramos  hechos,  y  como 
Gomorra  fuéramos  semejantes. 

30  1^  ¿Qiié  diremos  pues !  ''Que 
los  Gentiles  que  no  seguían  justicia 
han  alcanzado  la  justicia:  'es  á 
saber,  la  justicia  que  es  por  la  fé; 

31  Y  Israel  ''que  seguía  la  ley  de 
justicia,  "no  ha  alcanzado  á  la  ley 
de  la  justicia. 

32  ¿Por  qué!  Porque  no  la  bus- 
caron por  fé;  mas  como  por  las 
obras  de  la  ley.  Por  lo  cual  ''tro- 
pezaron en  la  piedra  de  tropiezo ; 

33  Como  está  escrito :  "  He  aquí, 
pongo  en  vSion  i)ie(lra  de  tropiezo, 
y  roca  de  caída;  y  ''todo  aquel  que 
creyere  en  él,  no  será  avergonzado. 


Prosigue  declar 
Israelitas,  ñ  .■^ 
leil  ni  siiít  iiii 
es/,'  hcrha  /;/,-/ 
firl.i  ,lr  /r¡i.(,¡ 


Gentiles  li< 

los  Judíos 


CAPITULO  X. 

r:i,i.<.l  iJ,'  1,1 


HEP.MANOS,  el  deseo  velw- 
mente  de  mi  corazón,  y  mi 
oración  á  Dios  por  Israel,  es  para 
su  salvación. 
2  Por(pie  yo  les  doy  testimonio, 
"(}ue  á  la  verdad  tienen  zelo  de 
Dios,  mas  no  conforme  á  ciencia. 
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'  I^v.  Id  S. 
Nch.  9.  21. 
Ezc.  20. 11, 
1.1,  L>1. 


b  Mat.  in.  K 
l.úc.li.s. 
Act.  8.37. 


Jer.  17.  7. 
Cap.  i). 
k  .\ct.  I.í. !). 
Cap.  X 
o  al.  3.  -28. 

I  .\cl.  10,  T>. 
"Efes.l.r.y 


'Cap.  3. 

1K  b.  4. 
■  Isa.  SI. 

Juan  12 


3  l*or(¡[uo  i  «inorando  la  Justicia  '"do 
Dios,  y  procurando  de  establecer 
•^^hi  suya  i)r()])ia,  no  se  lian  sujetado 
á  la  justicia  de  Dios. 

4  Porque  el  ñu  de  la  ley  es  ''Cris- 
to, para  dar  justicia  á  todo  aquel 
(pie  cree. 

5  Porque  Moisés  describe  así  la 
justicia  que  es  por  la  ley :  '"Que  el 
hombre  que  aquellas  cosas  hiciere, 
vivirá  por  ellas. 

()  Mas  (k  la  justicia  que  es  por  la 
íe,  dice  así :  'Xo  digas  en  tu  cora- 
zón: ¿Quién  subirá  al  cielo?  (e.sto 
es,  i)ara  traer  de  lo  alto  á  Cristo.) 

7  ¡  O,  quién  descenderá  al  abismo? 
(esto  es,  para  aoI  ver  á  traer  á  Cris- 
to de  los  nuiertos.) 

8  ]\ras  ¡  qué  dice  Cercana  te  está 
-la  palal)ra,  es  á  saber,  en  tu  boca, 
y  en  tu  corazón.  Esta  es  la  i^ala- 
bra  de  fé  la  cual  predicamos : 

{)  Que  ''si  contesares  con  tu  boca 
al  íSeñor  Jesús,  y  creyeres  en  tu 
corazón  que  Dios  le  levantó  de  los 
uniertos,  serás  salvo. 

10  Poríiuc  cou  el  corazón  se  cree 
para  alcanzar  justicia;  y  con  la 
boca  se  hace  confesión  para  salud. 

11  Porque  la  Escritura  dice: 
'Todo  aquel  que  en  él  creyere,  no 
será  avergonzado. 

12  Porípie  ''no  hay  diferencia 
entre  el  Judío  y  el  (iriego;  }»or([ue 
uno  mismo  es  'el  Señor  tle  todos, 
'"rico  para  con  todos  los  (pie  le 
invocan. 

13  "Porque  todo  aquel  que  invo- 
care °el  nombre  del  Señor,  será 
salvo. 

14  ¿Cómo  pues  invocarán  á  aquel 
en  el  cual  no  han  creído  ?  ¿Y 
cómo  creerán  en  a(piel  de  quien  no 
han  oído?  ¿Y  cómo  oirán  si  no 
hay  Pcpiien  les  prediíjue  ? 

1,3  ¿Y  cómo  preclicarán  si  no 
fueren  enviados  ?  como  está  escri- 
to :  ''¡Cuán  hermosos  son  los  piés 
de  los  que  anuncian  el  evangelio 
de  la  paz,  de  los  que  traen  la  buena 
nueva  de  los  bienes ! 

10  Mas  no  todos  obedecieron  al 
evangelio;  porque  Isaías  dice  :  %Se- 
ñor,  ¿quién  creyó  nuestro  dicho? 

17  Luego  la  fé  es  por  el  oír,  y  el 
oir  por  la  palabra  de  Dios. 

18  Mas  digo  yo :  ¿  Qué  no  han 


oido  I  Antes  cierto  por  toda  la 
tierra  ha  salido  'el  sonido  (h'  ellos, 
y  hasta  los  cabos  de  la  redondez 
de  la  tierra  "las  palabras  de  ellos. 

1!)  Mas  digo  yo :  ¿Xo  lo  ha  cono- 
cido Israel  f  Primeramente  Moi- 
sés dice:  ''Yo  os  provocaré  á  zelos 
por  un 2>aehlo  que  no  es  mi  i)ueblo, 
¡/  con  una  '  iiacion  insensata  os 
provocaré  á  ira. 

20  3Ias,  Isaías  habla  claro,  y  dice : 
^Euí  hallado  de  los  que  no  me 
buscaban;  manífestéme  á  los  que 
no  preguntaban  por  mí. 

21  .^las  contra  Israel  dice:  ^Todo 
el  (lia  e.xtendí  mis  manos  á  un  pue- 
blo rebelde  y  altercador. 

CAPTTI'LO  XI. 


\r!tor- 
•l»  (le 


I  juicio  de 
rompe  en 


Dl( i ( )  ])ues :  ' i  lía  desechado 
Dios  á  su  pueblo?  En  nin- 
guna manera.  Porque  también 
''yo  soy  Israelita,  de  la  simiente  de 
Abraham,  de  la  tribu  de  l>eujaniin. 

2  Xo  ha  desechado  Dios  á  su 
pueblo,  al  cual  '  ¡iiites  conoció. 
¿O  no  sabéis  lo  ([ue  dice  en  Elias 
la  Escritura  ■  C(')ino  se  queja  á 
Dios  contra  Israel,  diciendo: 

3  ''Heñor,  á  tus  profetas  han 
muerto,  y  á  tus  altares  han  mi- 
nado, y  yo  he  (]uedado  solo,  y 
procuran  quitarme  mi  vida. 

4  Mas  ¿qué  le  dice  la  divina  re.s- 
l)uesta  ?  Yo  me  he  reservado 
siete  mil  varones  que  no  han  do- 
blado la  rodilla  delante  de  la  imá- 
gen  de  Baal. 

5  ^Así  también,  pues,  en  este 
tiempo  ha  (piedado  un  residuo  se- 
gún la  elección  de  la  gracia. 

C  Y  -si  por  gracia,  luego  no  es 
por  obras :  de  otro  modo  la  gracia 
va  no  es  gracia.  ]\[as  si  por  obras, 
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ya  no  es  gracia:  de  otra  manera 
la  obra  ya  no  es  obra. 

7  i  Pues  qué  I  Lo  que  buscaba 
''Israel,  aquello  no  ha  alcanzado; 
mas  la  elección  lo  ha  alcanzado ; 
y  los  demás  fueron  endurecidos 

8  (Como  está  escrito  :  Dióles 
'Dios  espíritu  de  adormecimiento, 
''ojos  con  que  no  vean,  y  oidos 
con  que  no  oigan ;)  hasta  el  dia 
de  hoy. 

O  Y  David  dice :  '  Séales  hecha  su 
mesa  un  lazo,  y  una  red,  y  mi  tro- 
pezadero, y  una  retribución : 

10  "'Sus  ojos  sean  oscurecidos 
para  que  no  vean ;  y  agó viales 
siempre  el  espinazo. 

11  *l  Digo  pues:  ¿Tropezaron 
lueíjo  de  tal  manera  que  cayesen 
del  todo?  En  ninguna  manera; 
ántes  mas  hien  "por  la  calda  de 
ellos  vino  la  salud  á  los  Gentiles, 
l)ara  que  por  ellos  fuesen  provoca- 
dos á  zelos. 

12  Y  si  la  caida  de  ellos  es  la 
riqueza  del  mundo,  y  el  menos- 
cabo de  ellos  la  riqueza  de  los 
Gentiles,  ¿cuánto  más  la  plenitud 
de  ellos  í 

13  Porque,  á  vosotros  hablo,  Gen- 
tiles, en  cuanto  á  la  verdad  "  yo 
soy  apóstol  de  los  Gentiles,  mi 
ministerio  ensalzo, 

14  Si  en  alguna  manera  provocase 
á  emulación  á  los  de  mi  carne,  é 
p  hiciese  salvos  á  algunos  de  ellos. 

15  Porque  si  el  descchamiento  de 
ellos  es  la  reconciliación  del  mundo, 
l  qué  será  el  recibimiento  de  ellos, 
sino  vida  de  los  muertos  ? 

IG  Porque  si  el  primer  fruto  es 
santo,  también  lo  es  la  masa ;  y  si 
la  raiz  es  santa,  también  lo  son  los 
ramos. 

17  Y  si  ■■  algunos  de  los  ramos  fue- 
ron quebmdos,  y  «tú  siendo  acebn- 
che has  si(h>  injerido  en  lugar  de 
ellos,  y  has  sido  hecho  particii)ante 
de  la  raiz,  y  de  la  grosma  de  la 
oliva ; 

18  'No  te  jactes  contra  los  ramos; 
mas  si  te  jactas,  sabe  que  no  sus- 
tentas tú  á  la  raiz,  sino  la  raiz  á  tí. 

19  Dirás  i)ues:  Los  ramos  fue- 
ron quebrados  para  que  yo  fuese 
injerido. 

20  Bien:  por  su  incredulidad  fue- 
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ron  quebrados,  mas  tú  por  la  fé 
estás  en  pié.  "Íío  te  ensoberbezcas, 
^ ántes  teme; 

21  Porque  si  Dios  no  perdonó  á 
los  ramos  natiu^ales,  teme  que  á  tí 
tampoco  te  perdone. 

22  Mira  pues  la  bondad,  y  la  se- 
veridad de  Dios :  la  severidad  cier- 
tamente para  con  los  que  cayeron  ; 
mas  la  bondad  para  contigo,  ^si 
permanecieres  en  su  bondad;  de 
otra  manera  ^  tú  también  serás 
cortado. 

23  Y  aun  ellos,  ""si  no  permane- 
cieren en  incredulidad,  serán  in- 
jeridos ;  que  poderoso  es  Dios  para 
volverlos  á  injerir. 

24  Porque  si  tú  fuiste  cortado  del 
natural  acebnche,  y  contra  natura 
fuiste  injerido  en  la  buena  oliva, 
l  cuánto  más  estos,  que  son  los  ra- 
mos naturales,  serán  injeridos  en 
su  oliva  ? 

25  Porque  no  quiero,  hermanos, 
que  ignoréis  este  misterio,  para 
que  no  seáis  acerca  de  vosotros 
mismos  ^arrogantes;  y  es,  que  el 
'  endurecimiento  en  jjarte  ha  acon- 
tecido á  Israel,  ''hasta  tanto  que 
entrase  la  plenitud  de  los  Gentiles. 

26  Y  así  todo  Israel  será  salvo ; 
como  está  escrito :  "  Vendrá  de 
Sion  el  Libertador,  y  apartará  de 
Jacob  la  impiedad. 

27  "^Y  este  es  mi  concierto  con 
ellos,  cuando  quitare  sus  pecados. 

28  Así  que,  en  cuanto  al  evange- 
lio, son  enemigos  por  causa  de  vo- 
sotros ;  mas  en  cuanto  á  la  elec- 
ción, son  muy  =  amados  por  causa 
de  los  padres. 

29  Porque  ''sin  arrepentimiento 
son  las  mercedes  y  la  vocación  de 
Dios. 

30  Porque  como  también  vosotros 
'en  algún  tiempo  no  creistéis  á 
Dios,  mas  ahora  habéis  alcanzado 
misericordia  por  ocasión  de  la  in- 
credulidad de  ellos ; 

31  Así  también  estos  ahora  no  han 
creído,  para  que  en  vuestra  miseri- 
cordia, ellos  también  alcancen  mi- 
sericordia. 

32  Porque  ''Dios  encerró  á  todos 
en  incre(lulidad,  para  tener  miseri- 
cordia de  todos. 

33  1  ¡  Oh  profundidad  de  las 
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riquezas  de  la  sabiduría,  y  de  la 
ciencia  de  Dios  !  '  ¡  Cuáu  incom- 
preusibles  son  sus  juicios,  y  iuves- 
tigables  "  sus  caminos ! 

34:  "Porque  ¿quién  entendió  la 
mente  del  Señor  ?  ¿ó  "quién  fué  su 
consejero  ? 

35  I,  O  p  quién  le  dio  á  él  primero, 
para  que  le  sea  pagado  ? 

3G  Torque  ^de  él,  y  por  él,  y  en  él 
son  todas  las  cosas.  "^A  él  sea  glo- 
ria por  los  siglos.  Amen. 


CAPITULO  XII. 


Concinidn  hi  <J¡. 


'L  da  p.rhorta- 


tnt,i'  '  ,         ,     .  ■     ■    ■  -  /"(  de 

ten,^r  .  /  7  "  '  -  ■    '  ;      ^  ^'"'■■^  Cristo, 

con  lo  c'iül  hnostf  <lr  ci_rda<¡  haber  parti- 
cipado de  la  gracia  en  él,  etc. 

A  SÍ  que,  hermanos,  •''os  ruego  por 
XA.  las  misericordias  de  Dios  ^que 
"^Ijresentéis  vuestros  cuerpos  *'en 
sacrificio  vivo,  santo,  agradable  á 
Dios,  que  es  vuestro  culto  racional. 

2  Y  '^no  os  conforméis  á  este  siglo ; 
mas  'transformaos  por  la  renova- 
ción de  vuestro  entendimiento, 
para  que  s  experimentéis  cual  sea 
la  voluntad  de  Dios,  la  buena, 
agradable  y  perfecta. 

3  Digo  pues,  *'por  la  gracia  que 
me  es  dada,  á  cada  imo  de  los  que 
están  entre  vosotros,  'que  no  piense 
(le  sí  mismo  más  elevadamente  de 
lo  que  debe  j)ensar;  sino  que  piense 
discretamente,  ^cada  uno  conforme 
á  la  medida  de  fe  que  Dios  le  re- 
partió. 

4  Porque  de  la  manera  que  en  un 
cuerpo  'tenemos  muchos  miembros, 
empero  todos  los  miembros  no 
tienen  el  mismo  oficio : 

5  Así  ™  nosotros  siendo  muchos, 
somos  im  mismo  cuei'po  en  Cristo, 
y  cada  uno,  miembros  los  unos  de 
los  otros. 

6  De  manera  que  "teniendo  dife- 
rentes dones  "según  la  gracia  que 
nos  es  dada,  si  de  p profecía,  sea 
conforme  á  la  medida  de  la  fé ; 

7  O  si  de  ministerio,  en  servir ;  ó 
'1  el  que  enseña,  en  enseñar ; 

8  O  el  que  exhorta,  en  exhortar ; 
''el  que  reparte,  hágalo  en  simplici- 
dad ;  *  el  que  preside,  en  solicitud ; 
el  que  hace  misericordia,  "  eu 
alegría. 

9  ''El  amor  sea  sin  fingimiento: 


■^'aborreciendo  lo  malo,  llegándoos 
á  lo  bueno. 

10  "^Amándoos  los  unos  á  los  otros 
con  amor  de  hermanos;  *en  la 
honra  prefiriéndoos  los  unos  á  los 
otros. 

11  En  los  quehaceres  no  perezo- 
sos :  ardientes  eu  espíritu :  sirvien- 
do al  Señor : 

12  '•Gozosos  en  la  esperanza :  su- 
fridos en  la  tribulación:  "^coustan- 
tes  en  la  oración : 

13  •=  Comunicando  á  las  necesida- 
des de  los  santos  :  *^siguieudo  la 
hospitalidad. 

11  «Bendecid  á  los  que  os  jjersi- 
guen  :  bendecid,  y  no  maldigáis. 

15  '' liegocijáos  con  los  que  se 
regocijan;  y  llorád  con  los  que 
lloran. 

lü  ^Sed  entre  vosotros  de  un  mis- 
mo ánimo:  ''no  altivos,  mas  acomo- 
dándoos á  los  humildes  :  '  no  seáis 
sabios  acerca  de  vosotros  mismos. 

17  "'Xo  paguéis  á  nadie  mal  por 
mal :  "  aplicándoos  á  hacer  lo  bue- 
no delante  de  todos  los  hombres. 

18  Si  se  puede  hacer,  en  cuanto  es 
en  vosotros,  "  tenéd  paz  con  todos 
los  hombres. 

19  Xo  os  p  venguéis  á  vosotros 
mismos,  amados ;  ántes,  mas  hieu., 
dad  lugar  á  la  ira ;  ponqué  escrito 
está :  Mia  es  la  venganza :  yo 
pagaré,  dice  el  Señor. 

20  'Así  que  si  tu  enemigo  tuviere 
hambre,  dále  de  comer:  si  tuviere 
sed,  dále  de  beber :  que  en  hacien- 
do esto,  áscuas  de  fuego  amonto- 
narás sobre  su  cabeza. 

21  Xo  seas  vencido  de  lo  malo; 
ántes  vence  con  bien  el  mal. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  obcdii  ncia  al  piihUru  ma.jistrad.,,. ;/  de  .síí 
autoridad,  y  de  la  nhl ilación  en  i¡ne  le  son 
todas  suertes  de  i/rntes.  2.  Frosil/ue  en  la 
erhortariiia  a  la  'raridad.  >j  á  representar  d 
Cristo  en  toda  la  vida. 

TODA  alma  -'sea  sujeta  á  las 
potestades  superiores ;  porque 
'•no  hay  potestad  sino  de  Dios:  las 
potestades  que  son,  de  Dios  son 
ordenadas. 

2  Así  que  el  que  se  opone  á  la 
potestad,  ''al  órden  de  Dios  resiste ; 
y  los  que  resisten,  ellos  mismos 
recibirán  condenación  para  sí. 

3  Porque  los  magistrados  no  son 
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pava  temor  de  las  buenas  obras, 
sino  de  las  malas.  {  (Quieres  pues 
no  temer  la  potestad  ?  ''Haz  lo 
bueno,  y  tendrás  alabanza  de  ella ; 

4  Porque  te  es  el  ministro  de  Dios 
para  bien.  ^Mas  si  hicieres  lo  malo, 
Teme;  i)orque  no  sin  cansa  trae  la 
esi)ada,  porque  es  el  ministro  de 
Dios,  vengaílor  ])aia  ejecutar  su  ira 
al  (]ue  hace  lo  mah). 

o  Por  lo  cual  es  necesario  que  le 
seáis  sujetos :  no  solamente  por 
motivo  de  la  ira,  *^mas  aun  por  la 
conciencia. 

G  Porque  por  esto  les  x)agáis  tam- 
bién los  tributos ;  porque  son  mi- 
nistros de  Dios  que  sirven  á  esto 
mismo. 

7  -Pagad  pues  á  todos  lo  que 
debéis:  al  (]ue  tributo,  tributo:  al 
impuesto,  impuesto:  al  que 
tcnun-,  temor:  al  que  Isonra,  honra. 

5  "¡  Xo  (lel)áis  á  nadie  nada,  sino 
([uc  os  améis  unos  á  otros;  por<pie 
''el  (jue  ama  al  prójimo,  cumplió 
la  ley. 

í»  L'orque  esto:  'Xo  a dulí erarás: 
no  matarás:  no  hurtarás  :  no  dirás 
falso  testimonio  :  no  codiciarás  ;  y 
si  luaj  algún  otro  mandamiento,  en 
esta  palabra  se  comprende  suma- 
riamente :  '^Amarás  á  tu  prójimo, 
como  á  tí  mismo. 

10  1<]1  amor  no  hace  mal  al  pró- 
jimo, así  que  'el  amor  es  el  cumpli- 
miento de  la  ley. 

11  Y  esto,  conociendo  el  tiempo, 
que  es  ya  hora  de  '"levantarnos  del 
sueño  ;  porque  ahora  nos  esta  más 
cerca  miestra  salvación,  que  cuan- 
do creiamos. 

l'J  La  noche  ya  ])asa,  y  el  dia  va 
llegando:  "des(H'hemos  pues  las 
obras  de  las  tinieblas,  y  "vistámo- 
nos las  armas  de  luz. 

i:>  ''Andemos  honestamente,  co- 
mo de  dia:  '^no  en  glotonerías  y 
borracheras,  ""no  en  lechos  y  diso- 
luciones, "no  en  pendencias  y 
envidia : 

14  Mas  *  vestios  del  Señor  Jesu 
Cristo;  y  no  "])enséis  en  la  carne 
[»ai'a  cumplir  sus  deseos. 

CAPITULO  XIV. 

Comp'iVf  ((lijiin(l<  disfnrdiíís  //  uin/nf;  ¡iiirios 


use  de  su  libertad  cm  hacimirnío  (le  gracias, 
mas  sin  esráiKhil'i  ih-I  Ik  rriKimi  <iiiii  no  tam- 
bién enscñdil".  AV  luiniii,  ,,  ,  nueñado, 
rejfrene  el  Jii i<-ii>  p.i í,i  r.m  -/  li<  nini mi,  y  re- 
mítalo al  Señiir  ciaja  ex.  Sobre  lodo  la 
caridad  se  entretenga. 

AL  enfermo  en  la  fé  recibidle, 
JIX.  sin  andar  en  contiendas  de 
opiniones. 

'J  Porque  uno  cree  que  se  ''ha  de 
comer  de  todas  cosas  :  otro  enfermo 
come  legumbres. 

3  El  que  come,  no  menosprecie  al 
que  no  come;  y  '  el  qne  no  come, 
no  juzgue  al  (pie  come;  porque 
Dios  le  ha  recibido. 

4  i  Tú,  ''(piién  eres,  que  juzgas  el 
siervo  ageno  I  Para  su  señor  está 
en  pié,  ó  cae ;  mas,  se  afirmará :  que 
poderoso  es  Dios  para  afirmarle. 

5  '^L^no  juzga  que  hay  diferencia 
entre  dia  y  dia:  otro  juzga  iguales 
todos  los  días.  Cada  uno  esté 
asegiu-ado  en  su  mismo  ánimo. 

()  El  que  'hace  caso  del  día,  lo 
hace  para  el  Señor ;  y  el  que  no 
hace  caso  del  dia,  para  el  Señor  no 
lo  hace.  El  que  come,  para  el  Se- 
ñor come;  porque  -da  gracias  á 
Dios ;  y  el  (pie  no  come,  para  el 
Señor  no  come,  y  da  gracias  á  Dios. 

7  Powpie  ''ninguno  de  nosotros 
vive  para  sí;  y  ninguno  muere 
para  sí. 

8  Que  si  vivimos,  para  el  Señor 
vivimos;  y  si  morimos,  para^  el 
Señor  morunos.  Así  que,  ó  que 
vivamos,  ó  (pie  muramos,  del  Se- 
ñor somos. 

9  Porque  Cristo  'para  esto  murió, 
y  resucitó,  y  volvió  á  vivir,  para 
''enseñorearse  así  de  los  muertos 
como  de  los  que  viven. 

10  jNIas  tú  ipor  qué  juzgas  á  tu 
hermano !  O  tú  también  i\)ov  qué 
menosprecias  á  tu  hermano !  por- 
que todos  'hemos  de  conq)arecer 
delante  del  tribunal  de  Cristo. 

11  Pues  (>scrito  está:  '"Vivo  yo, 
dice  el  Señor,  (pie  á  mí  se  doblará 
toda  rodilla;  y  toda  lengua  con- 
fesará á  Dios. 

12  De  manera  que  "cada  uno  de 
nosotros  dará  á  Dios  razón  de  sí. 

13  Así  (pie,  no  juzguemos  más 
los  unos  á  los  otros;  mas  ántes 
juzgad  esto,  (pie  "nadie  iK)ng-a  tro- 
liiezo  al  hermano,  ó  ocasión  de 
caer. 
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*  Sal.  .M.  U. 
Cap.  12.  l.S. 

>  Cap.  15.  2. 
1  Cor.  14.  12 
1  Tes.  3.  11. 


•Gnl.O. 


.np. 


Mat.  2G.  .13. 
Juan  .5.  ."jU. 

y  «.  aa. 
I  Sal.  ea.  9. 

K  Cap.  4.  2.1, 
21. 

1  Cor.  9.  O, 


14  Vo  só,  y  estoy  ])(Msn;uli<l()  en 
el  Señor  Jesús,  ''(iiie  nada  Ixiij  de 
suyo  iununido;  mas  '^ii  a(iuel  (jue 
piensa  ser  innumda  alguna  cosa,  á 
aquel  Je  es  inmunda. 

15  Empero  si  por  causa  de  ti( 
comida  tu  hermano  es  contristado, 
ya  no  andas  conforme  á  la  caridad. 
'  Xo  eches  á  perder  con  tu  comida 
á  aquel  por  el  cual  Cristo  nuirió. 

1()  ""Que  no  se  hable  mal,  pues,  de 
vuestro  hien : 

17  '  Porque  el  reino  de  Dios  no  es 
comida  ni  bebiba ;  sino  justicia,  y 
paz,  y  gozo  en  el  Espíritu  kSanto. 

18  Porque  el  que  en  esto  sirve  á 
Cristo,  "agrada  á  Dios,  y  es  acepto 
á  los  lioiiibves. 

19  ^Sigamos  pues  lo  que  hace  á 
la  paz,  y  á  la  ^ Cditicacion  de  los 
unos  á  los  otros. 

20  Xo  destruyas  la  obra  de  Dios 
'por  causa  de  la  comida.  'Todas 
las  cosas  á  la  verdad  .so»  limpias; 
''mas  malo  es  para  el  hombre  que 
come  con  ofensa. 

21  Bueno  es  no  comer  •'carne,  ni 
beber  vino,  ni  uada  cu  (pie  tu  her- 
mano troi)iece,  ó  se  ofenda,  ó  se 
(Mirta(|uezca. 

22  ¿Tú,  tienes  fé?  Ténia  contigo 
delante  de  Dios.  ''Bienaventurado 
el  que  no  se  condena  á  sí  mismo 
con  lo  (pie  aprueba. 

23  Mas  el  (jue  duda,  si  comiere, 
es  condenado,  poroue  no  comió  con 
íe;  y  •'todo  lo  que  no  es  de  íé,  es 
pecado. 

CAPITULO  XV. 

Prosir/HP.la  misma  exhortar  ion.  2.  Heiiite  la 
Stima       la  ih'spiita.  á  saber:  El  ¡ 


hk>  de 


ineMa- 


Crisin.  rrrn,li,ln  ,/„  .1, 

meidi-.  iniiniii,:  11  /-<>■  , 
muía  iiiaiicra  rni  ,hl 
los  (ieiildes  es  cominn 
o.  Esci'isase  modeshn 
cioii  escrita,  etc. 

ASÍ  (pie  los  (pie  '\somos  fuertes 
debemos  sobrellevar  las  ''fla- 
quezas de  los  flacos,  y  no  agradar- 
nos á  nosotros  mismos. 

2  Cada  uno  de  nosotr(ís  ''agrade 
á  su  prííjimo  para  su  bien,  ''á  fin 
de  editícar/e. 

;}  '  Porque  aun  Cristo  no  se  agra- 
dó á  sí  mismo ;  ánte.s,  como  está 
escrito :  "^Los  vituperios  de  los  que 
te  vitui>eraban,  cayeron  sobre  mí. 

4  Porípie  slas  cosas  (jiie  antes  fue- 


ron escritas,  para  nuesti'o  en.seña- 
miento  fueron  esci'iías;  para  <pie 
por  la  paciencia,  y  consolación  de 
las  l'vscrituras,  tengamos  esiicraiiza. 

5  ''.Mas  el  Dios  de  la.  ]>aciencia  y 
d(^  la  con.solacion,  os  dé  (pie  entre 
vosotros  seáis  unánimes  según 
Cristo  Jesús : 

O  Para  que  "de  un  solo  corazón  // 
de  una  misma  boca  glorifiípicns  al 
Dios  y  Padre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo. 

7  Por  tanto  ''recil)íos  los  unos  á 
los  otros,  'como  también  Cristo  nos 
ha  recibido  para  gloria  de  Dios. 

8  •[  Digo  i)ues,  (pie  '"Cristo  Jesús 
fué  ministro  de  la  circuncisión,  i)or 
la  verdad  de  Dios,  "i)ara  confirmar 
las  promesas  hechas  á  los  padres; 

9  Y  "para  que  los  Gentiles  glorifi- 
quen á  Dios  por  su  misericordia, 
como  está  escrito:  ''Por  tanto  yo 
te  coiilesaré  á  tí  entre  los  Gentiles, 
y  cantaré  á  tu  nombre. 

10  Y  otra  vez  dice:  •'Eegocijáos, 
vosotros  los  Gentiles,  con  su  pueblo. 

11  Y^  otra  vez:  'Alabád  al  Señor 
todos  los  Gentiles,  y  magnificádle 
todos  los  pueblos. 

12  Y  otra  vez  dice  Isaías:  "Saldrá 
raiz  de  Jes.sé,  y  el  que  se  levantará 
para  regir  los  ( {entiles,  los  Gentiles 
es])crar;in  en  él. 

lo  Y  el  Dios  de  esjx'ranza  os  hin- 
cha de  todo  '  gozo  y  jiaz  en  el  creer, 
para  que  abundéis  en  esperanza 
l)or  la  virtud  del  l'lspíritii  Santo. 

14  Empero  aun  "yo  mismo  estoy 
persaadido  de  vosotros,  hermanos 
míos,  (fue  vosotros  también  estáis 
ll(Mios  de  bondad,  "  hartos  de  todo 
conocimiento,  de  tal  manera  (pie 
podiiis  amonestaros  los  unos  á  los 
otros. 

IT)  3Ias  os  he  escrito,  hermanos, 
en  alguna  parte  osadamente,  como 
recordándoos  "^¡lor  la  gracia  ipie  de 
Dios  me  es  dada, 

1(1  Para  que  ^  fuese  yo  ministro  de 
Jesu  Cristo  á  los  (íentiles,  minis- 
trando el  evangelio  de  Dios,  ¡tara 
que  Ma  ofrenda  de  los  (icntiles  le 
sea  acepta,  siendo  santificada  por 
el  Espíritu  Santo. 

17  Así  (\\w  t(Migo  de  (]ue  glo- 
riarme en  Cristo  'para  con  Dios. 

18  Ponpie  no  osaría  hablar  de  al- 
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l  Cap.  12.  li;. 
1  Cor.  1.  II). 
Filip.  .X  Ití. 


I.  Cap.  14. 
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gima  cosa  ''que  Cristo  no  Laya 
beclio  por  mí  «i)ara  hacer  obedien- 
tes á  los  Gentiles,  por  palabra  y 
obra : 

19  ''Con  poder  de  milagros  y  pro- 
digios, en  virtud  del  Espíritu  de 
Dios;  de  tal  manera  que  desde 
Jerusalem,  y  al  derredor  basta 
Ilirico,  lo  baya  henchido  todo  del 
e\  augelio  de  Cristo. 

20  Y  de  esta  manera  me  esforcé 
á  i)redicar  este  evangelio;  no 
donde  Cristo  fuese  ya  nombrado, 
""por  no  edificar  sobre  ageno  fun- 
damento ; 

21  Antes,  como  está  escrito :  'A 
los  que  no  fué  anunciado  de  él, 
estos  verán  ;  y  los  que  no  oyeron, 
entenderán. 

22  Por  lo  cual  también  ^he  sido 
impedido  muchas  veces  de  venir  á 
vosotros. 

23  Mas  ahora  no  teniendo  ya  más 
lugar  en  estas  partes,  y  ''  deseando 
venir  á  vosotros  muchos  años  ha  : 

21  Cuando  me  partiere  para  Es- 
paña, vendré  á  vosotros  ;  i)orque 
esi)ero  que  pasando  os  veré,  y  Niue 
seré  encaminado  por  vosotros  há- 
cia  allá:  cuando  primero  me  hu- 
l>i(  i'e  en  parte  saciado  de  vuestra 
conipaída. 

25  31as  ahora  ^  parto  para  Jeru- 
salem  á  ministrar  á  los  santos. 

20  Porque  Macedonia  y  Acaya 
'tuvieron  por  bien  de  hacer  una 
colecta  para  los  pobres  de  entre  los 
santos  que  están  en  Jerusalem. 

27  Porípie  les  pareció  bueno,  y 
cierto,  que  son  deudores  á  ellos; 
ponjue  '"si  los  Gentiles  han  sido 
hechos  parti('ii)antes  de  sus  Uenes 
es])intuales,  "deben  también  ellos 
servirles  en  los  carnales. 

2S  Así  (juc,  cuiiiido  yo  hubiere 
concluido  esto,  y  les  hubiere  con- 
signado "este  fruto,  pasaré  por  vo- 
sotros á  España. 

2Í)  i'Y  ya  sé  <iue  cuando  viniere 
á  vosotros,  vendré  en  la  plenitud 
de  la  Ijendicion  del  evangelio  de 
Cristo. 

.30  Jiuégoos  empero,  hermanos, 
por  el  ¡Señor  nuestro  Jesu  Cristo, 
y  "por  el  amor  del  Espíritu,  '(pie 
os  esforcéis  conmigo  en  vuestras 
oraciones  i)or  mí  á  Dios ; 
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31  "Que  yo  sea  librado  de  los  in- 
crédulos que  están  en  Judea,  y  que 
este  *mi  servicio  para  los  de  Jeru- 
salem sea  acepto  á  los  santos ; 

32  "Para  que  con  gozo  venga  á 
vosotros  ''por  la  voluntad  de  l3ios, 
y  que  sea  -^recreado  juntamente 
con  vosotros. 

33  Y  ''el  Dios  de  paz  sea  con  todos 
vosotros.  Amen. 

CAPITULO  XVI. 

Fenece  la  epístola  con  saludar  en  particular  á 
los  hermanos  conocidos  y  en  general  A  todos ; 
y  exhortando  á  que  permanezcan  en  la  unión 
cristiana,  y  encomendándolos  al  Señor,  etc. 

EXCÜMIÉNDÜ08  á  Febe 
nuestra  hermana,  la  cual  está 
en  el  servicio  de  la  iglesia  que  está 
"en  Cencreas : 

2  *•  Que  la  recibáis  en  el  Señor  co- 
mo es  propio  de  santos ;  y  que  le 
ayudéis  en  cualquiera  cosa  en  que 
os  huJbiere  menester;  i)orque  ella 
ha  ayudado  á  muchos,  y  á  mí 
mismo  también. 

3  Saludád  á  *Priscila  y  á  Aquila, 
mis  coadjutores  en  Cristo  Jesús : 

4  (Que  pusieron  sus  cuellos  al  de- 
(jolladero  por  njí  vida,  á  los  cuales 
no  doy  gracias  yo  solo,  mas  aun 
todas  las  iglesias  de  los  Gentiles :) 

5  Asimismo  á  ''la  iglesia  que  está 
en  su  casa.  Saludád  á  Epeneto, 
amado  mío,  que  es  ''las  primicias 
de  Acaya  para  Cristo. 

G  Saludád  á  María,  la  cual  ha  tra- 
bajado mucho  por  nosotros. 

7  Saludád  á  Andrónico  y  á  Junia, 
mis  parientes,  y  mis  compañeros 
en  prisiones,  los  cuales  son  insignes 
entre  los  apé)stoles ;  los  cuales  '  fue- 
ron en  Cristo  ántes  que  yo. 

8  Saludád  á  Amplias,  amado  mió 
en  el  Señor. 

9  Saludád  á  Urbano,  nuestro  ayu- 
dador en  Cristo  Jesús,  y  á  Staquis, 
amado  mió. 

10  Saludád  á  Apéles,  aprobado 
en  Cristo.  Saludád  á  los  que  son 
de  Aristóbulo. 

1 1  Saludad  á  Herodion,  mi  parien- 
te. Saludád  á  los  que  son  de  Nar- 
ciso, los  que  son  en  el  Señor. 

12  Saludád  á  Trifena,  y  á  Trifosa, 
las  cuales  trabajan  en  el  Señor. 
Saludád  á  la  amada  Perside,  la 
cual  ha  trabajado  mucho  en  el 
Señor. 
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°  Cap.  1.  8. 

•  Mat.  10.  16. 
1  Cor.  14. 20. 

P  Cap.  lí.  3.3. 
'ücn.3.  15. 

13  íSaludád  á  líuíb,  » escogido  en 
el  Señor ;  y  á  su  madre  y  mia. 

14  Saludad  áAsincritOjúriegonte, 
á  Hermas,  á  Pat robas,  á  Hérmes,  y 
á  los  hermanos  que  están  con  ellos. 

15  Saludad  á  Filólogo,  y  á  Julia, 
á  Xereo,  y  á  su  hermana,  y  á  Olím- 
pas,  y  á  todos  los  santos  que  están 
con  ellos. 

16  ^Saludaos  los  unos  á  los  otros 
con  santo  beso.    Os  saludan  las 
iglesias  de  Cristo. 

17  Y  os  ruego,  hermanos,  que  mi- 
réis por  los  que 'causan  disensiones 
3'  escándalos  contrarios  á  la  doc- 
trina que  vosotros  habéis  apren- 
dido; y  ""apartáos  de  ellos. 

18  Porque  los  tales  no  sirven  al 
Señor  nuestro  Jesu  Cristo,  sino  ^á 
sus  vientres;  y  "'con  suaves  pala- 
bras y  buenas  razones  engañan  los 
corazones  de  los  sencillos. 

19  Porque  "vuestra  obediencia 
divulgada  es  por  todos  lugares ;  así 
que,  me  regocijo  por  causa  de  voso- 
tros; mas  quiero  que  seáis  "sabios 
en  el  bien,  y  simples  en  el  mal. 

20  Y  i'el  I)ios  de  paz  quebrantará 
Ijresto  á  Satanás  debajo  de  vues- 

tros  pies.    "^La  gracia  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo  sea  con  voso- 
tros. Amen. 

21  Os  saludan  ^Timoteo,  mi  coad- 
jutor, y  'Lucio,  y  "Jason,  y  ^Sosi- 
páter  mis  parientes. 

22  Yo  Tercio,  que  escribí  está 
epístola,  os  saludo  en  el  Señor. 

23  Salúdaos  •  Ciayo,  mi  huésped, 
y  de  toda  la  iglesia.  Salúdaos 
^  Erasto,  tesorero  de  la  ciudad,  y  el 
hermano  Cuarto. 

24  "La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 

25  Y  ^al  que  puede  confirmaros 
"según  mi  evangelio,  y  la  predica- 
ción de  Jesu   Cristo,  ''segim  la 
revelación  del  misterio  encubierto 
desde  tiempos  eternos, 

20  Mas  manifestado  ^ahora,  y  por 
las  Escrituras  de  los  profetas  según 
el  mandamiento  del  Dios  eterno, 
declarado  á  todas  las  naciones  para 
que  s  obedezcan  á  la  fé  : 

27  A  el  solo  ^'  Dios  sabio,  sea  gloria 
por  Jesu  Cristo  para  siempre.  Amen. 
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LA  PEBIEEA  EPISTOLA  DEL  APÓSTOL  S.VX  PABLO 

A  LOS 

COEINTIOS. 

CAPITULO  I. 

Dividida  la  iglesia  de  Corinto  parte  por  la 
ambición  de  algunos  de  los  ministros, parte 
por  la  vanidad  é  ignorancia  de  los  particu- 
lares, que  no  entienden  todas  veces  lo  que  á 
Cristo  deben  en  el  caso  de  su  magisterio,  y 
estando  asimismo  no  del  todo  conformes  en 
algunos  puntos  de  !<t  n-liitiini  tocantes  d  la 
piadosa  policía  de  I'i  Ijl'  -  i'i.  n  i  del  todo  bien 
reformados  en  rinini',  ,i  hi  santidad  de  las 
costumbres,  el  a¡ii)shd  iiiirri,n„i'SH  autoridad, 
corrigiéndnl's           iminnd.id.  sprrridad, 
sabiduría  >/  r.t'ri<li,l  ,ii„,st.>i i,-.,.  Primera- 
mente repn  in/i'  hi- j'^n-ró.,,! y  i.,iii'h,s  de  los 
que  se   intitulahañ  d,:          'niinislrus  con 
injuria  de  Cristo  que  s<d,,  unn-i^'  ,<nr  ,  ¡Jos,y 
al  cual  por  tanto  se  dch>-  ■  1  /  ■       tí  miento 
de  cabeza,  maesfm.  y  s.  7  r       ('•■I,iít.  2. 
Propone  la  cualidnd  li  I  „,  /, .  ■    ri'.  cristiano, 
que  no  consiste  r„  ■  '  :    ,    ,    ,  ,/,  palabras 
para  hacer  magis'.                ."i/ajr  ¡lor  si, 
sino  una  forrña  dr  .Lnr  ar  ',,iui(lada  á  la 
condición  de  la  cruz,  ¡mr  la  predicación  de 
la  cual  Dios  quiere  salvar  á  los  creyentes,  y 
confundir  la  sabiduría  del  mundo,  etc. 

Tr)ABLO,  ''llamado  á  ser  apóstol 
_L    de  Jesu  Cristo  ^'por  la  volun- 
tad de  Dios,  y  el  hermano  sSos- 
ténes, 

2  A  la  iglesia  de  Dios  que  está  en 
Corinto,  ''á  los    santificados  en 
Cristo  Jesús,  Hlamados  «  ser  santos, 
con  todos  los  que  en  cuahiuier  lu- 
gar -invocan  el  nombre  de nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  'así  de  ellos 
como  el  nuestro: 

3  ''Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padi-e,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

4  'Doy  gracias  á  mi  Dios  siempre 
por  vosotros,  por  la  gracia  de  Dios 
que  os  es  dada  en  Cristo  Jesús ; 

]!>3 

1.  CORINTIOS,  11. 


'Isn.  -tn. 
■J  Tes.' 


I  Cap.  2 


'Act.  17. 18. 
Cap.  2. 14. 
12  Cor.  2. 15. 


ijobfi.  12. 
Jcr.  8.  9. 


5  (^)uc  en  todas  las  cosas  sois  en- 
riíluiH'idos  011  él,  en  toda  palabra 
y  en  toda  eieneia  ; 

6  8eguu  que  "el  testimonio  de 
disto  ha  sido  confirmado  en  vo- 
sotros : 

7  De  tal  manera  que  nada  os  falte 
en  ningún  don,  "esperando  la  mani- 
festación de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo ; 

8  i'El  cual  también  os  confirmará 
hasta  el  fin,  ''para  que  seáis  incul- 
pables en  el  dia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo. 

í)  Fiel  es  '  Dios  por  el  cual  fuisteis 
llamados  á  ''la  participación  de  su 
Hijo  Jesu  Cristo  nuestro  Señor. 

10  Os  ruego,  pues,  hermanos,  por 
el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  *  que  habléis  todos  nna  mis- 
ma cosa ;  y  que  no  haya  entre  vo- 
sotros disensiones ;  lintes  seáis  per- 
fectamente unidos  en  nn  mismo 
entendimiento,  y  en  nn  mismo 
parecer. 

11  Poniue  me  ha  sido  declarado 
de  vosotros,  hermanos  mios,  por 
los  que  son  de  la  familia  de  Oloé, 
(]ue  hay  entre  vosotros  contiendas. 

V2  (j)uiero  decir,  "que  cada  uno  de 
vosotros  dice :  Yo  cierto  soy  de 
Pablo;  mas  yo  de  Apolos;  mas 
yo  de  H'éfas;  mas  yo  de  Cristo. 

I.)  Rs  dividido  Cristo!  ¿Fué 
crucificado  Pablo  por  vosotros?  ¿ó 
habéis  sido  bautizados  en  el  noui- 
))re  de  Pablo  I 

14  Doy  gracias  á  mi  Dios,  qne  á 
ninguno  <le  vosotros  he  bautizado, 
mas  <|ue  á  -'Crispo  y  á  ''Gayo; 

IT)  Para  qne  ninguno  diga  que  yo 
le  bauticé  en  mi  nombre. 

l(í  Y  también  bauticé  la  casa  de 
'  Estefánas ;  mas  no  sé  si  haya 
bautizado  á  algún  otro. 

17  Porcjue  no  me  envió  Cristo  á 
bautizar,  sino  á  jjvedicar  el  evan- 
gelio :  ''  lio  en  sabicbii  ía  de  palabra, 
])or(jne  no  sea  hecha  vana  la  cruz 
de  Cristo. 

18  Poríjue  la  predicación  de  La- 
cruz  á  la  verdad,  '  insensatez  es 
para  'los  qne  se  i)ier(leii ;  mas  i)ara 
los  *''que  se  salvan,  e.s  á  saher,  para 
nosotros,  ''poder  úe  Dios  es. 

19  Ponine  está  (escrito:  >  Destruiré 
la  sabiduría  de  los  sabios,  v  la  in- 
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teligencia  de  los  entendidos  haré 
venir  á  la  nada. 

20  '' ¿ En  dónde  está  el  sabio ?  ¿En 
dónde  el  escriba  ?  i  En  dónde  el 
disputador  de  este  siglo ?  '¿No  ha 
enloquecido  Dios  la  sabiduría  de 
este  mundo  I 

21  "'Porque  por  no  haber  el  mun- 
do conocido,  en  la  sabiduría  de 
Dios,  á  Dios  por  sabiduría,  agradó 
á  Dios  salvar  los  creyentes  por  la 
insensatez  de  la  predicación. 

22  Porque  los  "  Judíos  piden 
señales,  y  los  Griegos  buscan 
sabiduría; 

23  Mas  nosotros  predicamos  á 
Cristo  crucificado,  que  es  "á  los  Ju- 
díos ciertamente  tropezadero,  y  á 
los  Griegos  p  insensatez : 

24  Empero  á  los  llamados,  así 
Judíos  como  Griegos,  Cristo  ''po- 
der de  Dios,  y  '  sabiduría  de  Dios. 

25  Porque  la  insensatez  de  Dios 
es  más  sabia  que  los  hombres;  y 
lo  flaco  de  Dios  es  más  fuerte  que 
los  hombres, 

20  Porque  mirád,  hermanos,  vues- 
tra vocación,  que  no  sois  nnuchos 
sabios  según  la  carne,  no  muchos 
jioderosos,  no  muchos  nobles : 

27  Antes  las  cosas  fatuas  del 
mundo  escogió  'Dios  para  aver- 
gonzar á  los  sabios;  y  las  cosas 
flacas  del  mundo  escogió  Dios  para 
avergonzar  á  las  que  son  fuertes; 

28  Y  las  cosas  viles  del  mundo,  y 
las  menos})reciadas  escogió  Dios; 
y  hasta  "las  (pie  no  son,  para  ""des- 
liacer  las  que  son  : 

29  y  Para  (pie  ninguna  carne  se 
jacte  en  su  presencia. 

30  De  él  empero  sois  vosotros  en 
Cristo  Jesús,  el  cual  es  liecho  para 
nosotros  de  Dios  '  sabiduría,  y 
ajusticia,  y  ''santificación,  y  "re- 
dención ; 

31  Para  que,  como  está  escrito: 
''El  que  se  gloría,  gloríese  en  el 
Señor. 

CAPITULO  II. 

Prnsñ/iip  rn  Ja  ilfscripciriv  de  Ja  condición  del 

II  isl  I'  ri  o  I  ni  iiiji'lii-i)  i'ii  riKiiitii  i'i  si'i-  cnsit 
ba  'l'i  ij  di  iiiiion'iiii  rsliiiiii  ni  iiiiiiriiln  niíiiiil. 


■  I  i/iic  lii  Íici/C.  til 

ii/ii,  y  el  mundo 


I.  CORINTIOS,  III. 


2  Cor.  10.  lü. 
y  Il.O, 
kCap.  1.  G. 


i  Act.  18. 1, 

i;,i2. 

«2  Cor.  4.  7. 
V  10.  1, 10.  y 


i  Cap.  H.  20. 
Etts.  4.  13. 
Filip.  3.^15. 

kCap.  1.20. 


Juan  r.  4S. 
Aet.  13.  27. 
2  Cor.  3.  14. 
■■  I.üc.  23.  54. 
Act.  3.  ir. 
Véase 
Juan  IG.  3. 


ASÍ  que,  lieiniunos,  cuando  yo 
J\  vine  á  vo^;otros,  ''no  vine  con 
excelencia  ele  palabra  ó  de  sabidu- 
ría, para  anunciaros  ''el  testimonio 
de  Cristo. 

2  Porque  Labia  determinado  uo 
saber  cosa  alguna  entre  n  osotros, 
"^ino  á  Jesu  Cristo,  y  á  este  cru- 
cificado. 

3  Y  ''estuve  yo  entre  vosotros 
"con  flaqueza,  y  con  temor,  y  mu- 
cho temblor; 

4  Y  ni  mi  palabra  i\i  mi  predica- 
ción '/»''  con  palabras  persuasivas 
de  liumaua  sabiduría,  -sino  con 
demoustracion  del  Espíritu  y  con 
poder ; 

5  Para  que  vuestra  íe  no  sea  en 
sabiduría  de  hombres,  mas  ''en  ]}o- 
der  de  Uios. 

(>  Empero  hablamos  sabiduría  en- 
tre '  los  (pie  son  perfectos ;  y  sabi- 
duría, no  de  este  siglo,  ni  de  los 
príncipes  de  este  siglo,  'que  vienen 
á  nada ; 

7  Mas  hablamos  la  sabiduría  mis- 
teriosa de  Dios,  es  ú  sal)et%  la  saM- 
dnría  ocultada:  '"la  que  Dios  pre- 
destinó antes  de  los  siglos  para 
nuestra  gloria, 

8  "La  que  ninguno  de  los  prínci- 
pes de  este  siglo  conoció ;  porque 
"si  la  conocieran,  nunca  crucifica- 
ran al  Señor  de  gloria; 

O  Antes,  como  está  escrito:  ''Ni 
ojo  vió,  ni  oido  oyó,  ni  en  corazón 
de  hombre  subió  lo  que  Dios  pre- 
paró para  los  (pie  le  aman. 

10  Empero  "Dios  nos  lo  reveló  á 
nosotros  por  su  Espíritu;  porque 
el  Espíritu  todo  lo  conqn-ende,  aun 
las  profundidades  de  Dios. 

11  Porque  ¿  <iuién  de  los  hombres 
sabe  las  cosas  (pie  son  del  hom- 
bre, 'sino  el  espíritu  del  mismo 
hombre  que  está  en  'así  tam- 
poco nadie  conoció  las  cosas  que 
son  de  Dios,  sino  el  Espíritu  de 
Dios. 

12  Y  nosotros  hemos  recibido  no 
«1  espíritu  del  mundo,  sino  'el  Es- 
píritu que  es  de  Dios;  para  que 
conozcamos  lo  que  Dios  nos  ha 
dado. 

13  "Lo  cual  también  hablamos  no 
con  palabras  que  enseña  la  huma- 
na sabiduría,  sino  en  las  (pie  ense- 


ña el  Espíritu  Santo,  aconiodando 
lo  espiritual  á  lo  espiritual. 

14  ''Mas  el  homl)re  natural  no 
percibe  las  cosas  (pie  son  del  Espí- 
ritu de  Dios  ;  i)or([Uc  le  '  son  insen- 
satez; Mii  las  puede  conocer, 
porque  son  espiritualmente  exami- 
nadas. 

15  ''Empero  el  espiritual  examina 
(ciertamente)  todas  las  cosas ;  mas 
é\  de  nadie  es  examinado. 

IG  ''Porque  i  qiúén  conoció  la 
mente  del  Señor,  ]i)ara  (pie  le 
instruyese?  '\Mas  nosotros  tene- 
mos entendida  la  mente  de  Cristo. 

CAPITULO  IIL 

Volviendo  áht  vi_-¡in'nsi(in  cumPir.tuTn  rupilnlo 
\.  dednra  en  <iiir  iii;nin  /,,/  ,•  /,  nido  el 
ministro  def  I  r, 1,1/,  ¡i''  >  n  In  i'jhsi.i.  (¿ite 
no  se  dejen  ¡n^sn  r  i\r  .v/í.s  mi  h  i  >i  rn^  nuibi- 
ciosos.  íii  i-lins  tiiiifin  ri'iiin  i¡r  /,is  1 1 1 1 ,U I , , res . 
los  CH<d.'S  sn„  Irnl'jih,  /*/"S.  :!.  ¡ '.  r.->ohle- 
les  qilr       ,ih,i¡,'ii  ,U  ,i,[ii,-n,i  sil  idtini  suhidu- 

ria  ú  la  huje.-.u  dicha  (¡el  eeaniji-lin. 

DE  manera  (pie  yo,  hermanos, 
no  i)ii(le  hablaros  como  'á 
espiiitiiales ;  mas  os  hablé  como  á 
''carnales,  es  á  saher,  como  á  "^^uiños 
en  Cristo  : 

2  Os  di  á  beber  ''leche,  no  os  di 
vianda ;  porípie  aun  no  podíais,  y 
ni  aun  ahora  i)odéis  dijerirla  ; 

3  Porque  aun  sois  carnales  ;  por- 
que '^miííiitras  que  han  entre  voso- 
tros celos,  y  contiendas,  y  disen- 
siones, i  no  sois  carnales,  y  andáis 
como  liombres  I 

4  Porque  diciendo  el  uno:  =Yo 
cierto  soy  de  Pablo ;  y  el  otro :  Yo 
de  Apólos,  ¿no  sois  carnales  f 

5  i  Quiíín  pues  es  Pablo,  y  quién 
es  Apólos,  sino  ''ministros  por  los 
cuales  habéis  creído;  'y  cada  uno 
conforme  á  lo  que  el  Señor  le  dió  í 

(j  ''Yo planté, 'Ai)ólos  regó ;  "'mas 
Dios  ha  dado  el  crecimiento. 

7  Así  que  "ni  el  que  planta  es 
algo,  ni  el  que  riega,  sino  Dios  ({ue 
da  el  crecimiento. 

8  Emi)ero  el  que  planta  y  el  que 
riega  son  una  misma  cosa;  "auii- 
(pie  cada  uno  recibirá  su  pro[)io 
galardón  conforme  á  su  labor. 

9  Porque  i' nosotros  colaboradores 
somos  con  Dios :  vosotros  labranza 
de  Dios  sois,  edificio  ''de  Dios  sois. 

10  '  Conforme  á  la  gracia  de  Dios 
que  me  ha  sido  dada,  yo  como  sabio 
maestro  de  obra,  ''puse  el  funda- 
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I.  CORINTIOS,  IV. 


°  Isa.  28. 16. 
Mut  lU.  18. 
2  Cor.  11.4. 


■IPed.  1. 
y  4.  12. 


i  Cap.  6.  19. 
2  Cor.  G.  Ifi. 
Efea.  2.  21, 


ICaj).  1.  12.  y 
Ver.  4,  S,  6. 


monto ;  ma.s  otro  prosigue  el  edi- 
íic'io:  empero  'cadíi  tiuo  vea  como 
edifica  sobre  él. 

1 1  Porque  nadie  i)uede  poner  otro 
fundamento  "del  que  está  puesto, 
"el  cual  es  Jesu  Cristo. 

12  Y  si  alguno  edificare  sobre 
este  fundamento  oro,  plata,  piedras 
preciosas,  madera,  heno,  hojarasca  : 

lo  La  obra  ■'•de  cada  uno  será 
hecha  manifiesta;  porque  el  dia 
la  ^declarará;  porque  por  el  fuego 
•'será  revelada,  y  la  obra  de  cada 
uno  cual  sea,  el  fuego  hará  la 
prueba. 

14  Si  la  obra  de  alguno  que  pro- 
siguió el  edificio  permaneciere,  ''re- 
cibirá el  galardón. 

15  Mas  si  la  obra  de  alguno  fuere 
(piemada,  sufrirá  pérdida:  él  em- 
pero será  salvo,  *mas  así  como  por 
fuego. 

IG  *¡  "^¿No  sabéis  que  sois  templo 
de  Dios,  y  que  el  Espíritu  de  Dios 
mora  en  vosotros? 

1 7  Si  alguno  violare  el  templo  de 
Dios,  Dios  destruirá  al  tal ;  porque 
el  templo  de  Dios,  el  cual  sois  vo- 
sotros, santo  es. 

18  ''Nadie  se  engañe:  si  algu- 
no entre  vosotros  i)arece  ser  sabio 
en  este  siglo,  llágase  necio  para 
s(n'  de  veras  sabio. 

19  Porque  Ha  sabiduría  de  este 
mundo  insensatez  es  jyara  con 
Dios ;  porque  escrito  esta :  ^  El 
l)rende  á  los  sabios  en  la  astucia 
de  ellos. 

20  Y  otra  vez:  ''El  Señor  conoce 
los  pensamientos  de  los  sabios, 
(pie  son  vanos. 

21  Así  'que  ninguno  se  gloríe  en 
los  hombres ;  porque  vuestras  son 
''todas  las  cosas, 

22  Sea  Pablo,  sea  Apolos,  sea 
Céfas,  sea  el  mundo,  sea  la  vida, 
sea  la  muerte,  sea  lo  presente,  sea 
lo  ])orvenir :  todo  es  vuestro ; 

23  Y  'vosotros  de  Cristo,  y  Cristo 
de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

Corrigiendo  al  ministro  ambicioso  que  se 
pone,  ó  se  consiente  poner  en  el  lugar  de 
Cristo,  señálale  su  grado  en  la  iglesia,  á  la 
raya  del  cual  se  tenga  sin  dejarse  subir  ( ó  de 
su  ambicioso  afecto  ó  del  vulgo  sedicioso)  á 
mayores  alturas.  2.  Señálale  en  su  propio 
ejemplo,  la  condición  de  su  profesión.  3. 
Promete  de  venir  á  visitarlos,  si  Dios  qui- 
siere. 
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A  SI  nos  tenga  el  hombre,  como 
Xjl.  á  ministros  de  Cristo,  y  ''dis- 
pensadores de  los  misterios  de 
Dios. 

2  Empero  se  reqiüere  en  los  ilis- 
pensadores,  que  el  hombre  sea 
liallado  fiel. 

3  Yo  en  muy  poco  tengo  el  ser 
juzgado  de  vosotros,  ó  de  humano 
dia ;  ántes  ni  aun  yo  á  mí  mismo 
me  juzgo. 

4  Porque  de  nada  tengo  mala 
conciencia, "  empero  no  por  eso  soy 
justificado ;  mas  el  que  rae  juzga 
es  el  Señor. 

5  •'Así  que  no  juzguéis  nada  ántes 
de  tiempo,  hasta  que  venga  el  Se- 
ñor, *'el  cual  también  sacará  á  luz 
las  cosas  ocultas  de  las  tinieblas,  y 
manifestará  los  intentos  de  los  co- 
razones; y  '^entónces  cada  cual 
tendrá  de  Dios  su  premio. 

tí  Esto  empero,  hermanos,  ^he 
pasado  por  ejemi)lo  á  mí  y  á  Apo- 
los por  amor  de  vosotros ;  ''  i)ara 
que  en  nosotros  aprendáis  á  no 
pensar  fuera  de  lo  que  está  escrito, 
'hinchándoos  jior  causa  de  otro 
el  uno  contra  el  otro. 

7  Porque  ¿qitién  hace  que  te 
diferencies  de  otro  f  ¿  ó  qité  tienes 
que  no  hayas  recibido  ?  y  si  tam- 
bién tú  lo  recibiste,  ¿por  qué  te 
jactas  como  si  no  lo  hubieras 
recibido  ? 

8  Ya  estáis  hartos,  'ya  estáis  ri- 
cos; sin  nosotros  habéis  reinado 
como  reyes ;  y  ojalá  reinaseis,  para 
(jue  nosotros  reinásemos  también 
juntamente  con  vosotros. 

9  1  Porque  á  lo  que  pienso.  Dios 
nos  ha  puesto  á  nosotros,  los  após- 
toles, por  los  postreros,  "como  á 
sentenciados  á  muerte;  porque 
"somos  hechos  esijectáculo  al  mun- 
do, y  á  los  ángeles,  y  á  los  hombres. 

10  "Nosotros  somos  ''insensatos 
I»or  amor  de  Cristo,  mas  vosotros 
sois  sabios  en  Cristo :  i nosotros 
flacos,  y  vosotros  fuertes  :  vosotros 
nobles,  y  nosotros  viles. 

11  Hasta  esta  hora  hambreamos, 
y  tenemos  sed,  y « estamos  desnu- 
dos, y  *  somos  heridos  de  pescozo- 
nes, y  andamos  vagabundos, 

12  "Y  trabajamos,  obrando  con 
nuestras  iiropias  manos:  ''siendo 


I.  CORINTIOS,  Yl. 


Cap.  3.  6. 
Gal.  4.  19. 
File.  10. 
Sttnt  1.  IS. 
bCap.  11.1. 
Filip.  3.  17. 

1  Tes.  1.  6. 

2  Tes.  3. 9. 
'  Act.  19.  22. 

Can.  16. 10. 
Filip.  2. 19. 
1  Tes.  3.  2. 


•Cap.  11.  2. 

tcap.  r.  ir. 

8  Cap.  14.  33. 


lAct.  10.  21. 
Cap.  16.  ó. 

2  Cor.  1.  15, 


k  Act  18.  21. 
Kom  lo.  .32. 
Heb.  6.  3. 
Sant.  4. 15. 


maldecidos,  bendecimos :  iiadecien- 
do  persecución,  la  sufrimos : 

13  Siendo  difamados,  rogamos: 
'  somos  liedlos  como  la  basura  del 
mundo,  como  las  inmundicias  de 
todas  las  cosas,  hasta  ahora. 

14:  No  escribo  esto  para  avergon- 
zaros ;  mas  os  amonesto  "como  á 
mis  hijos  amados. 

15  Porque  aunque  tengáis  diez 
mil  ayos  en  Cristo,  sin  embargo  no 
tendréis  muchos  padres ;  porque 
•■•eii  Cristo  Jesús  yo  os  engendró 
por  el  evangelio. 

16  Por  tanto  os  ruego  que  ''seáis 
imitadores  de  mí. 

17  Por  lo  cual  os  envié  á  •'Timo- 
teo, ••que  es  mi  hijo  amado,  y  fiel 
en  el  Señor,  el  cual  os  *  recordará 
de  mis  caminos,  cuales  sean  en 
Cristo,  como  yo  ""enseño  en  todas 
partes,  ^en  todas  lavS  iglesias. 

18  1  Mas  como  si  nunca  hubiese 
yo  de  venir  á  vosotros,  ^así  están 
hinchados  algunos. 

19  'Empero  vendré  presto  á  voso- 
tros, ""si  el  Señor  quisiere;  y  en- 
tenderé, no  las  palabras  de  estos 
que  osí  están  hinchados,  sino  el 
poder. 

20  Porque  'el  reino  de  Dios  no 
consiste  en  jialabras,  sino  en  poder. 

21  ¿Qué  queréis?  "'|,He  de  venir 
á  vosotros  con  vara,  ó  en  amor,  y 
en  espíritu  de  mansedumbre  ? 

CAPITULO  V. 

Eebáteles  la  soberbia  de  la  ciencia,  etc.,  de  que 
se  preciaban,  y  por  respeto  de  los  cuales  do- 
nes se  dividían  en  los  bandos  dichos,  con 
mostrarles  el  descuido  y  negligencia  con  que 
toleraban  en  su  congregación  un  público  in- 
cestuoso habiendo  primero  de  procurar  la 
piadosa  vida.  Descomulga  al  tal,  y  persuá- 
deles á  que  le  descomulguen  ellos  y  d  todos 
los  demás  que  j)rofesándose  cristianos  no 
vivieren  en  limpieza  y  santidad  cristiana. 

SE  oye  por  todas  partes  que  hay 
entre  vosotros  fornicación,  y 
tal  fornicación  cual  ni  aun  se  ''nom- 
bra entre  los  Gentiles, ''tanto  que  al- 
guno tenga  la  mujer  de  su  •'padre. 

2  •'  Y  vosotros  estáis  hinchados,  y 
no  tuvisteis  ántes  •'luto,  para  que 
fuese  quitado  de  en  medio  de  voso- 
tros el  que  hizo  tal  obra. 
.3  ^Porque  yo  ciertamente  como 
ausente  en  cuerpo,  mas  presente 
en  espíritu,  ya  lie  juzgado  como 
presente  á  aquel,  que  esto  así  ha 
cometido : 


4  En  el  nombre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo,  congregados  vosotros 
y  mi  espíritu,  ^con  la  facultad  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 

5  ''El  tal  sea  entregado  á  ''Sata- 
nás para  muerte  de  la  carne,  á  fin 
de  (pie  el  espíritu  sea  salvo  en  el 
dia  del  Señor  Jesús. 

()  No  rs  buena  vuestra  ''jactancia. 
¿No  sabéis  que  con  un  'poco  de 
levadura  toda  la  masa  se  leuda  ? 

7  Limpiád  pues  la  vieja  levadm'a 
para  que  seáis  nueva  masa,  como 
sois  sin  levadura;  porque  '"Cristo 
nuestra  "páscua  ha  sido  sacrificado 
por  nosotros. 

8  Así  que  •'hagamos  la  fiesta  ^no 
en  la  vieja  levadura,  ni  ^en  le  leva- 
dura de  malicia  y  de  maldad,  sino 
en  j)ttncs  ])oy  leudar  de  sinceridad 
y  de  verdad. 

9  Os  he  escrito  por  carta,  que  '^no 
os  acompañéis  con  los  fornicarios : 

10  *Mas  no  del  todo  con  los  for- 
nicarios *de  este  inundo,  ó  con 
los  avaros,  ó  con  los  ladrones,  ó 
idólatros;  de  otra  suerte  os  seria 
menester  "salir  del  mundo. 

11  Mas  ahora  os  he  escrito,  que 
no  os  acompañéis,  ''si  alguno  lla- 
mándose hermano  fuere  fornicario, 
ó  avaro,  ó  idólatra,  ó  maldiciente, 
ó  borracho,  ó  ladrón,  con  el  tal  ^ni 
aun  comáis. 

12  Porque  |  qué  me  va  á  mí  en 
juzgar  también  ^de  los  que  están 
íuera f  ¿no  juzgáis  vosotros  de 
"los  que  están  dentro? 

13  Mas  de  los  que  están  fuera, 
Dios  juzga.  Quitád  ''pues  de  en- 
tre vosotros  al  malvado. 

CAPITULO  VI. 

Para  el  mismo  fin  les  zahiere  los  pleitos  que 
entre  e/lns  hay  de  cosas  terrenas  ;  y  que  para 
la  resolución  de  elhts  no  hay  entre  ellos  sabi- 
duría cristiana  que  los  componga  con  cari- 
dad, ya  que  no  hay  quien  conforme  á  la  cris- 
tiana profesión  quiera  antes  llevarla  injuria, 
ántes  demandan  sus  derechos  delante  de  los 
infieles  magistrados :  reforma  esto  con  au- 
toridad apostólica.  2.  Al  mismo  propósito 
les  parece  zaherir  fornicación  :  lo  cual  tam- 
bién reforma. 

¿/^SA  algiuio  de  vosotros,  te- 
V-y  niendo  pleito  con  otro,  ir  á 

juicio  delante  de  los  injustos,  y  no 

delante  de  los  santos  ? 
2  ¿O  no  sabéis  que  ''los  santos 

han  de  juzgar  al  mundo  ?    Y  si  el 

mundo  ha  de  ser  juzgado  por  voso- 
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e  Cap.  )2. 
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ir:"- 

it.  3. .;. 

:nn.  1.  «0. 
eb.  10.  22. 


Ver.  IJ,  la, 
2". 

1  TCB.  4.  3, 

»  E(c-B.  5.  2-3. 
'It<mi.6.5,a 
y  M.  11. 

2  Cor.  4.  14. 
'EftB.  1.  19, 


tros,  ¿seréis  acaso  indignos  de  juz- 
gar en  cosas  muy  pequeñas  í 

o  ¿  O  uo  sabéis  que  hemos  de  \)uz- 
gar  los  ángeles  ?  ¿cuáuto  más  las 
cosas tie  este  siglo  ? 

4  ^  Por  tanto  si  hubiereis  de  teuer 
juicios  de  cosas  de  este  siglo,  los 
ni;ís  bajos  (jue  están  en  la  iglesia, 
á  los  tales  i)oiiéd  por  jueces. 

~)  Pava  avergonzaros  lo  digo.  ¿Se- 
rá así,  (]ue  no  hay  entre  vosotros 
algún  sabio,  ui  uno  solo,  que  x>tttída 
juzgar  entre  sus  hernuuios; 

G  Sino  que  el  hennano  con  el  her- 
mano pleitéa  en  juicio,  y  esto  de- 
lante de  los  intieles  ''. 

7  Luego  de  todas  maneras  hay 
culpa  entre  vosotros,  porque  tenéis 
juicios  los  unos  con  los  otros.  "'¿Por 
qué  no  suliís  ántes  el  agravio  ? 
¿por  (pié  no  aguantáis  ántes  ser 
ileíraudados  f 

8  ]Mas  vosotros  hacéis  el  agravio, 
y  defraudáis;  'y  esto  á  vuestros 
hermanos. 

!)  "i  ¿Xo  sabéis  que  los  injustos  no 
po.seeráu  el  reino  de  Uios "!  No  os 
engañéis,  que  'ni  los  Ibrnicarios,  ni 
los  id()latras,  id  los  adúlteros,  ni 
los  al'cminados,  ni  los  sodomitas, 

10  Ni  los  ladrones,  ni  los  avaros, 
ni  los  borrachos,  ui  los  maldicien- 
tes, ni  los  robadores,  no  heredarán 
el  reino  de  Dios. 

11  Y  esto  erais  -algunos  de  voso- 
tros; ''mas  sois  lavados,  mas  sois 
santiñcados,  mas  sois  jusl ilicados 
en  el  nombre  del  Señor  Jcsns,  y 
l)or  el  Espíi'itu  de  nuestro  Dios. 

12  'Todas  las  cosas  me  sou  lícitas, 
mas  no  todas  las  cosas  me  con- 
vienen :  todas  las  cosas  me  son 
lícitas,  mas  yo  no  me  meteré  deba- 
jo de  ])()testa(l  de  ninguna. 

lo  "Las  ^  ian(las  i)ara  el  vientre,  y 
el  vienti'c  para  las  viandas;  em- 
l)ero  y  á  él  y  á  ellas  deshará  Dios, 
^las  el  ciuM'ix)  no  es  para  la  forni- 
cación, sino  'para  el  Señor;  '"y  el 
Señor  para  el  cuerpo. 

14  Enqiero  "Dios  levaidó  al 
Señor,  y  tanü)ien  á  nosotros 
nos  levantará  "con  su  i)roi)io 
poder. 

15  ¿lloráis,  acaso,  que  ''vuestros 
cueri)o.<í  son  miembros  de  Cristo? 
¿Tomaré  pues  los  miembros  do 
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Cristo,  y  los  haré  miembros  de  una 
ramera  í    Lejos  sea. 

10  ¿  O  uo  sabéis  que  el  que  se 
junta  con  una  ramera,  es  hecho  con 
ella  un  cuerpo I  porijue  ''los  dos, 
dice,  serán  una  misma  carne. 

17  'Empero  el  «pie  se  junta  con  el 
Señor,  un  mismo  espíritu  es. 

18  "Huid  la  fornicación:  cual- 
(]uier  otro  pecado  que  el  hombre 
hiciere,  fuera  del  cuerpo  es ;  mas 
el  que  fornica,  'contra  su  propio 
cuerpo  peca. 

19  ¿  O  "  iguoráis  que  vuestro  cuer- 
po es  templo  del  Espíritu  Santo 
el  cual  está  en  vosotros,  el  cual 
tenéis  de  Dios,  y  ''que  no  sois 
vuestros ! 

20  Porque  ^  comprados  sois  por 
precio:  gloriñcád  pues  á  Dios  en 
vuestro  cuerpo  y  eu  vuestro  espí- 
ritu, los  cuales  sou  de  Dios. 

CAPITULO  VIL 

líespnnde  á  aJgnnnx  pinitos  ilr  mip  parece  que 
la  iglesiii  le  luihia  ilr i,ut lultuin  su  parecer. 
Primeriihii  iit,  ,ir,  ,r,i  ,i.  I  niofrim'-iiin.  1.  Be 
loa  divorrins  r,,hnil,n-,ns  //  h  m ¡:< •  rales.  •>. 
Del  eeliluiln  „  ,1,1  ,„,il  ri  „í,,i,  i,,.  ,-„„l  rshid,, 
.srr,;  ,il  i,i,„¡,,s,,  „i,is  ,ilil.    :;.  I).  l,,.s  ,nr,,n-i,,s 


E 


bato  entre  si  ¡iiini  dar  rmis,],)  n  los  jiiaihisi/s 
])adres  de  loque  liariuii  de  sus  hijas.  .').  De 
os  segundos  niatrimunios. 

N  cuanto  á  las  cosas  de  (]ue 
me  escribisteis :    bueno  seria 
al  hombre  uo  tocar  mujer. 

2  Mas  por  evitar  fornicaciones, 
cada  varón  tenga  su  nuijer,  y  cada 
mujer  tenga  su  nuu'ido. 

3  ''El  marido  pague  á  la  nuijer  la 
debida  benevolencia ;  y  asimismo 
la  mujer  al  marido. 

4  La  mujer  no  tiene  la  potestad 
de  su  propio  cuerpo,  sino  el  mari- 
do; y  por  el  semejante  tampoco  el 
marido  tiene  la  potestad  de  su  i)ro- 
pio  cuerpo,  sino  la  mujer. 

5  "No  os  defraudéis  el  uno  al  otro, 
sino /«ere  algo  por  tiempo,  d(i  con- 
sentimiento de  ámhos,  por  ocuparos 
en  ayuno  y  eu  oración;  y  volvéd  á 
juntaros  eu  uno,  porque  no  os  tien- 
te ''  Satanás  á  causa  de  vuestra  in- 
continencia. 

(J  Mas  esto  digo  por  permisión, 
•  no  por  mandamiento. 

7  Porque  'querría  que  todos  los 
hombres  fuesen  ecomo  yo;  empero 
"  cada  uno  tiene  su  propio  don  de 


I.  COKINTIOS,  VIL 


Mat.  5.  3i 
y  li).  f>.  9. 
Már.  10. 11, 


PRom.l2.i; 

iav.  14.  a-i. 
Heb.  12. 14 


•  Act.  15. 1, 
24.  28. 
(¡ut.  5.  2. 


"  .Tuan  15.  14. 
1  Juan  2.  :S. 
y  3.  24. 


Dios :  uno  de  una  uiauera,  y  otro 
de  otra. 

S  •  Digo,  pues,  á  los  solteros  y  á 
las  viudas,  'que  bueno  les  es  si  se 
quedaren  conu>  yo. 

9  Empero  ""si  no  se  pueden  con- 
tener, cásense;  que  mejor  es  ca- 
sarse, que  quemarse. 

10  ]Mas  á  los  casados  mando,  no 
yo,  sino  el  8efior:  '"Que  la  mujer 
no  se  aparte  del  marido. 

11  Y  si  se  apíutare,  quédese  por 
casar,  ó  reconeíliese  con  su  marido; 
y  (pie  el  marido  no  des^jida  á  su 
nuijer. 

12  Y  á  los  demás  yo  digo,  "no  el 
Señor:  8i  alguu  hermano  tiene 
mujer  no  creyente,  y  ella  consien- 
te para  habitar  con  él,  no  la  desi)ida. 

13  Y  la  mujer  que  tiene  marido 
no  creyente,  y  él  consiente  para 
habitar  con  ella,  no  le  deje. 

14  Porque  el  marido  no  creyente 
es  santilicado  por  la  mujer;  y  la 
mujer  no  creyente  es  santiñcada 
por  el  marido ;  de  otra  manera  vues- 
tros hijos  "serian  inmundos,  empero 
ahora  son  santos. 

ló  ]\Ias  si  el  no  creyente  se  aparta, 
apártese ;  que  el  hermano,  ó  la  her- 
mana, no  está  sujeto  á  servidumbre 
en  semejantes  casos:  ántes  i\á  paz 
nos  llamó  Dios. 

10  Porque  ¿de  dónde  sabes,  oh 
mujer,  si  quizá  ^  salvarás  á  tu  ma- 
rido ?  i  ó  de  dónde  sabes,  oh  marido, 
si  (piizá  salvarás  á  tu  mujer? 

17  Empero  eomo  el  Señor  repartió 
á  cada  uno,  y  como  el  Señor  llamó 
á  cada  uno,  así  ande;  y  'así  yo 
lo  ordeno  en  todas  las  iglesias. 

18  ¿Es  llamado  alguno  circunci- 
dado? no  se  haga  incircunciso: 
¿es  llamado  alguno  en  incircunci- 
siou  ?  "  no  se  circuncide. 

19  *La  circuncisión  nada  es,  y  la 
iucircuncision  nada  es,  sino  "la 
observancia  de  los  mandamientos 
de  Dios. 

20  Cada  uno  en  la  vocación  en 
(pie  fué  llamado  en  ella  se  (piede. 

21  i  Eres  llamado  siendo  sier\'o  ? 
no  se  te  dé  nada;  mas  también  si 
puedes  hacerte  libre,  usa  áutes  de 
ello. 

22  Porque  el  que  en  el  Señor  es 
llamado  siendo  siervo,  horro  es  del 
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Señor:  asimismo  también  el  que  es 
llamado  siendo  libre,  siervo  es  '  de 
Cristo. 

23  '  Por  precio  sois  comprados,  no 
os  hagáis  siervos  de  los  hombres. 

24  -'Cada  uno,  hermanos,  en  lo 
que  es  llamado  en  esto  se  quede 
para  con  Dios. 

25  "j^  Empero  de  las  vírgenes  ''no 
tengo  mandamiento  del  Señor; 
mas  doy  mi  parecer,  como  ''quien 
ha  alcanzado  misericordia  del  Se- 
ñor ''para  ser  liel. 

2(5  Tengo,  pues,  esto  por  bueno  á 
causa  de  la  alliccion  actual ;  di(jo, 
'  (lue  bueno  es  al  hombre  estarse 
así. 

27  ¿Estás  atado  á  mujer?  no 
procures  soltarte.  ¡  Estás  suelto 
de  mujer  ?   no  bus(jues  mujer. 

2S  31as  también  si  te  casares,  no 
pecaste  ;  y  si  la  virgen  se  casare, 
no  i)ecó ;  i)ero  aflicción  en  la  carne 
tendrán  los  tales ;  mas  yo  os  per- 
dono. 

29  '  Esto  empero  digo,  hermanos, 
que  el  tiempo  es  ccnto  :  lo  que  resta 
es,  <pie  los  (pie  tienen  nnijeres 
sean  como  si  no  las  tuviesen ; 

.')()  Y  los  (pie  lloran,  como  si  no 
llorasen  ;  y  los  que  se  regocijan, 
como  si  n(»  se  regocijasen;  y  los 
(pie  compran,  como  si  no  i)()seyesen; 

31  Y  los  (jue  usan  de  este  mundo, 
como  no  "abusando  dci'l;  ponjue 
'  la  apariencia  de  este  mundo  se 
pasa. 

32  ]Mas  querría  que  estuvieseis  sin 
cuidado.  'El  soltero  tiene  cuidado 
de  las  cosas  (jue  pertenecen  al  Se- 
ñen', como  ha  de  agradar  al  Señor. 

33  Empero  el  casado  tiene  cuida- 
do de  las  cosas  que  son  del  mundo, 
como  ha  de  agradar  á  su  mujer. 

34  Dil'erencia  hay  también  entre 
la  njujer  casada  y  la  virgen.  La 
mujer  [)or  casar,  tiene  cuidado  de 
las  cosas  del  Señor,  i)ara  ser  santa 
así  en  cuerpo  como  en  espíritu; 
mas  la  casada,  tiene  cuidado  de  las 
cosas  del  mundo,  como  ha  de  agra- 
dar á  su  marido. 

35  Esto  empero  digo  para  vuestro 
propio  pro\x-clio  :  no  para  echaros 
un  lazo,  sino  i)ara  lo  (pie  es  decente, 
y  para  (pie  sin  distracción  sirváis 
al  Señor, 

1!)9 
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oG  Mas  si  á  alguno  parece  cosa 
fea  en  su  virgen,  que  pase  ya  de 
edad,  y  así  conviene  que  se  haga, 
haga  lo  que  quisiere  ;  no  peca,  que 
se  casen. 

;í7  Empero  el  que  está  firme  en  su 
corazón,  y  no  tiene  necesidad,  mas 
tiene  poder  sobre  su  voluntad,  y 
determinó  en  su  corazón  esto,  de 
guardar  su  virgen,  hace  bien. 

oS  'Así  (pie  el  que  da  su  virgen  en 
casamiento,  hace  bien  ;  mas  el  que 
no  la  da,  hace  mejor. 

39  l^'La  mujer  casada  eí^tíi  atada 
por  la  ley,  mientras  vive  su  marido ; 
mas  si  su  marido  muriere,  libre  es 
para  ser  casada  con  quien  quisiere; 
"solamente  en  el  Señor. 

40  Empci'o  más  feliz  es,  "según 
mi  parecer,  si  se  queda  así ;  y 
''pienso  que  también  yo  tengo  el 
Espíritu  de  Dios. 


CAPITULO  YITI. 


Scr/H  ndnmentn 
¿lo  In  surriri, 


licito  al  criMinnn  comer 
los  ¡,ln/.,s'     Si:  ron  tal 
que  II"  ,       loliiln  </.  /  lirnniiiin.  jinr 

CKijn  rii riiliiil  lii  iiins  ilr  r,  II II  nriiir  i¡  tudas 
nurslnis  tnli  s  / ilin-ln'lrs.  ¡mts  Cristo  lo  tiene 
en  tanto  que  innriú  por  él. 

EMPEKO  'en  cuanto  á  lo  que 
á  los  ídolos  es  sacrificado, 
sabemos  que  todos  tenemos  ''cien- 
cia. ""La  ciencia  hincha,  mas  la 
caridad  edifica. 

2  Y  "^si  alguno  se  i)iensa  que  sabe 
algo,  aun  no  sabe  cosa  alguno 
como  le  conviene  saber. 

3  ]Nras  el  que  ama  á  Dios,  "el  tal 
es  conocido  de  Dios. 

4  Así  (pie  de  las  viandas  que  son 
sacrificadas  á  los  ídolos,  sabemos 
que  "^el  ídolo  nada  es  en  el  nuuido, 
-y  que  no  haij  otro  Dios,  sino  solo 
uno. 

5  Porque  amique  haya  algunos 
que  se ''llamen  diíí.scs,  ó  en  el  cielo, 
ó  en  la  tierra,  (como  hay  muchos 
dioses,  y  muchos  señores,) 

G  'Para  nosotro.s  emix-io  haij  un 
solo  Dios,  el  Padre,  'mIcI  cual  son 
todas  las  cosas,  y  nosotros  en  él ; 
y  'un  Señor,  Jesu  Cristo,  "'i)or  el 
cual  son  todas  las  cosas,  y  nosotros 
por  él. 

7  Mas  no  en  todos  hay  esta  cien- 
cia; porque  algunos  "con  concien- 
cia del  ídolo  h.'ista  ahora,  lo  comen 
como  sacrificado  á  ídolos;  y  su 
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conciencia,  siendo  flaca,  "es  con- 
taminada. 

8  Empero  ^la  vianda  no  nos  hace 
mas  acei)tos  á  Dios;  porque  ni 
que  comamos,  seremos  más  ricos: 
ni  que  no  comamos,  seremos  más 
pobres. 

9  Mas  "imirád  que  esta  vuestra 
libertad  no  sea  de  algún  modo 
'tropezadero  i)ara  ios  (pie  son 
flacos. 

10  Porque  si  te  ve  alguno,  á  tí 
que  tienes  esta  ciencia,  que  estás 
sentado  á  la  mesa  en  el  lugar  de 
los  ídolos,  ^ihi  conciencia  de  aquel 
que  es  flaco,  no  será  edificada  para 
comer  de  lo  sacrificado  á  los  ídolos! 

11  ¿Y  ^por  tu  ciencia  se  perderá 
el  hermano  flaco,  por  el  cual  Cristo 
miu'ió  ? 

12  De  esta  manera,  pues,  "pecan- 
do contra  los  hermanos,  é  hiriendo 
su  flaca  conciencia,  contra  Cristo 
])ecáis, 

13  Por  lo  cual  "si  la  comida  es 
para  mi  hermano  ocasión  de  caer, 
no  comeré  carne  jamas  por  no  ha- 
cer caer  á  mi  hermano. 

CAPITULO  IX. 

De  la  potestad  del  ministro  cnanto  á  su  victo  y 
alimento, de  la  cual  se  (/loria  no  haber  usado 
por  dar  miis  autoridad  «  la  palabra,  y  por 
huirlos  inriinrriiiriites  (en  que  los  merce- 
narios m  hilstrns  ili  liiiin  de  haber  caído  para 
con  los  Cnri iii ins  I  ri  iiunciando  á  sus  liber- 
tades para  riiH  I milis  por  ganar  á  todos. 

'"¿lyfO  soy  yo  apóstol?  ¿no  soy 
JL^   libre!  ¿no  ''he  visto  á  Jesu 
Cristo  el  Señor  nuestro!  ¿no  <=sois 
vosotros  mi  obra  en  el  Señor  ? 

2  Si  para  los  otros  no  soy  apóstol, 
sin  embargo  para  vosotros  cierta- 
mente lo  soy;  porque ''el  sello  de 
mi  apostolado  vosotros  sois  en  el 
Señor. 

3  Mi  respuesta  iiara  con  los  que 
me  preguntan,  es  esta: 

4  '¿No  tenemos  potestad  de  co- 
mer y  de  beber ! 

5  ¿Xo  tenemos  potestad  de  traer 
con  nosotros  iu\\ú  y  allá  una  her- 
mana, mujer,  como  también  los 
otros  apóstoles,  y  'los  hermanos 
del  Señor,  y  "('«'fas! 

(>  ¿  ( )  será  que  solo  yo  y  Barnabas 
no  ''tenemos  jwtestad  de  no  tra- 
bajar ! 

7  ¿Quién  jamas  'salió  á  la  guerra 
á  sus  propias  expensas  ?    ¿  Qiüén 
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''pliiutji  vifia,  y  no  come  de  su  fru- 
to f  ¿ó  quién  'apacienta  el  rebaño, 
y  no  come  de  la  leche  del  rebaño? 

8  i  Digo  yo  esto  como  hombre  I 
¿No  dice  lo  mismo  también  la  ley  ? 

9  Porque  en  la  ley  de  Moisés  está 
escrito:  '"No  embozalarás  la  boca 
al  buey  que  trilla.  |  Tiene  Dios 
cuida(h)  tan  aolo  de  los  bueyes  í 

10  I  O  díce/o  particularmente  jior 
causa  de  nosotros  ?  Por  causa  de 
nosotros  sin  duda  está  escrito  :  que 
con  esperanza  debe  arar  "el  que 
ara ;  y  el  que  trilla,  con  esperanza 
de  participar  de  su  esi)evanza. 

11  "Si  nosotros  os  sembramos  las 
co.sas  espirituales,  ¿  será  gran  cosa  si 
segáremos  vuestras  cosas  carnales  ? 

12  Si  otros  son  partícipes  de  esta 
potestad  sobre  vosotros,  ¿por  qué 
no  más  bien  nosotros?  i'Mas  no 
usamos  de  esta  potestad,  ántes  lo 
sufrimos  todo  ''  por  no  dar  alguna 
interrupción  al  evangelio  de  Cristo. 

13  i  No  sabéis  que  los  que  minis- 
tran en  las  cosas  santas,  comen  de 
las  cosas  del  templo  1  ¿  y  los  (pie 
sirven  al  altar,  con  el  altar  par- 
ticipan I 

14  Así  también  -'ha  ordenado  el 
Señor  á  los  'que  anuncian  el  evan- 
gelio, que  vivan  del  evangelio. 

15  Mas  yo  de  nada  de  esto  me  "  he 
aprovechado;  ni  tampoco  he  escrito 
esto  para  que  se  haga  así  conmigo; 
porque  ''es  mejor  para  mí  morir, 
ántes  que  nadie  haga  vana  mi 
gl  orificación. 

IG  Porque  aunque  anuncie  el 
evangelio,  no  tengo  por  qué  glo- 
riarme ;  porque  me  está  im])uesta 
•'necesidad;  y  ¡ay  de  mí,  si  no 
anunciare  el  evangelio ! 

17  Por  lo  cual  si  hago  esto  de  vo- 
luntad, premio '  tendré ;  mas  si  por 
fuerza,  la  '^dispensación  del  evange- 
lio me  ha  sido  encargada. 

18  ¿Qué  premio  pues  tendré! 
Cierto,  que  ''predicando  el  evange- 
lio, ponga  el  evangelio  de  Cristo 
de  balde,  por  no  ''usar  mal  de  mi 
potestad  en  el  evangelio. 

19  Por  lo  cual  siendo  ''libre  para 
con  todos,  me  "  he  hecho  siervo  de 
todos,  "^por  ganar  á  más. 

20  Me  he  hecho  -para  los  Judíos 
como  Judío,  por  ganar  á  los  Judíos; 


para  los  que  están  sujetos  á  la  ley, 
como  sujeto  á  la  ley,  por  ganar  á 
los  que  están  sujetos  á  la  ley. 

21  ''Para  los  '([ue  están  sin  ley, 
como  sin  ley,  (''no  estando  yo  sin 
ley  i)ara  con  Dios,  mas  bajo  la 
ley  para  con  Cristo,)  por  ganar  á 
los  que  estaban  sin  ley. 

22  Me  he  hecho  'para  los  flacos 
como  flaco,  por  ganar  á  los  flacos. 
™Me  he  hecho  todo  para  todos,  "ija- 
ra  que  todo  punto  salve  á  algunos. 

28  Y  e.sto  hago  por  causa  del  evan- 
gelio, para  ser  hecho  con  vosotros 
partícipe  de  él. 

24  i  No  sabéis  que  los  que  corren 
en  el  estadio,  todos  corren,  mas  uno 
solo  lleva  el  premio "?  "Corréd  pues 
de  tal  manera  que  le  alcancéis. 

25  Y  todo  aquel  que  se  i' ejercita 
en  la  lucha,  es  sobrio  en  todo;  y 
aquellos  lo  hacen  para  recibir  una 
corona  corruptible ;  mas  nosotros, 
1  incorrui)tible. 

2G  Así  que  yo  de  esta  manera 
corro,  '^no  como  á  cosa  incierta  :  de 
esta  manera  i)eléo,  no  como  quien 
hiere  al  aire. 

27  "xVntes  hiero  mi  cuerpo,  y  le 
'  l)ongo  en  servidumljre  ;  para  que 
predicando  á  los  otro.s,  no  sea  yo 
mismo  "  reprobado. 

CAPITULO  X. 


Amonesta  por  el  ejemplo  de  Jo 
solo  C'imunicar  en  el  nomhi 


'  pnih-i 


sia.y  en  los  saf/nidis  simliolns  im  y,  i,^(_i/u- 
ren  para  ser  neijl iijr nii  s  <  »  l<i  ¡>¡,  ilml  r,  rda- 
dera.  2.  Sinijiihinni  ntr  .¡n,  si  nmifh  n  de 
comunicar  en  l't  i<in/,iiri<i.  pnrs  (¡nr  ya 
están  nnidns  pT  I"  /■■  ni  riirr¡,n  ,/,  /  .s,  y 
viven  piir  su  s^inui;  cnmu  h,  (■  <tincuii  ,  n  la 
santa  Ccnu.  F.iicninirndii  snn/'dn rinriiti' 
la  carid<„I  i,<,r  hi  mal  i,i„<nn,n  ,i,  !„  „s,ir  dr 
SU  lihrrtad  <'/(  rimid^is  n  Cusiis  si  no  jantes 
con  escándalu  del  Jluco  hermano. 

MAS  no  ([uiero,  hermanos,  que 
ignoréis,  que  nuestros  Pa- 
dres todos  estuvieron  debajo  de  ''la 
nube,  y  todos  pasaron  por  ''lámar; 

2  Y  todos  en  JNIoises  fueron  bau- 
tizados en  la  nube  y  en  la  mar; 

3  Y  todos  comieron  la  misma 
vianda  '  espiritual ; 

4  Y  todos  bebieron  la  misma  be- 
bida ''espiritual ;  p(>r([ue  bebiaii  de 
la  Ivoca  espiritual  (pie  los  seguia, 
la  cual  Roca  era  Cristo : 

5  Mas  de  muchos  de  ellos  no  se 
agradó  Dios ;  porque  "  fueron  der- 
ribados en  el  desierto. 

6  Empero  estas  cosas  fueron  tipos 
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para  nosotros;  á  fin  de  que  no 
codiciemos  t't)sas  muías,  como  '  ellos 
codiciaron : 

7  -Xi  seáis  adoradores  de  ídolos 
como  eran  algunos  de  ellos,  como 
está  escrito :  Sentóse  el  i)ueblo  á 
comer  y  á  beber,  j'  se  levantaron  á 
jugar : 

8  'Xi  forni(iuemos,  como  algunos 
de  ellos  fornicaron,  y  ^cayeron  en 
un  dia  veinte  y  tres  mil : 

O  Xi  tentemos  á  Cristo,  como 
Uilgunos  de  ellos  le  tentaron,  y 
'"perecieron  por  las  serpientes: 

10  Xi  nuinuuréis,  como  "algunos 
de  ellos  murmuraron,  y  "perecieron 
por  Peí  destruidor. 

11  ]\ras  todas  estas  cosas  les  acon- 
tecieron ])or  tipos,  y  'ison  escritas 
para  nuestra  amonestación,  '  sobre 
quien  los  fines  de  los  siglos  han 
llegado. 

12  Así  'que  el  que  se  piensa  estar 
firme,  mire  no  caiga. 

1.3  Xo  os  ha  tomado  alguna  ten- 
tación, fuera  de  las  que  son  comu- 
nes á  los  hombres;  mas  'fiel  e,s 
Dios,  "que  no  os  dejará  ser  tenta- 
dos más  de  lo  que  podéis;  ántes 
''dará  también  salida,  con  la  tenta- 
ción, para  que  hi  jHxláis  llevar. 

14  *\\  Por  lo  cual,  amados  mios, 
^'huid  de  la  idolatría. 

15  Como  á  sabios  hablo,  juzgád 
vosotros  lo  que  digo. 

IG  ''La  copa  de  bendición  la  cual 
benchH'imos,  ¿no  es  la  comunión 
de  la  sangre  de  Cristo?  ''el  pan 
(jue  romi)em()s,  ¡no  es  la  comu- 
nión del  cuer])o  de  (pristo? 

17  Porcpie  '  siendo  muchos,  somos 
un  solo  pan,  y  un  solo  cuerpo ;  por- 
que tocios  i)articipamos  de  aquel 
misino  ])í\u. 

lis  ^Aliiád  á  ''Lsrael  <"  según  la  car- 
ne. '  Los  (¡uc  comen  los  sacrificios, 
|no  son  participantes  del  altar? 

19  ¿Pues  (lué  digo?  *^^Qué  el 
ídolo  es  algo  f  ¿ó  que  lo  que  es 
sacrificado  á  los  ídolos  es  algo  ? 

20  Ántes,  (li()o  (pie  lo  que  los 
Gentiles  ''sacrifican,  á  los  demo- 
nios lo  sacrifican,  y  no  á  Dios;  y 
no  querría  quii  vosotros  fueseis 
partícipes  con  los  (hímonios. 

21  'Xo  podéis  beber  la  coi)a  del 
Señor,  y  ''la  copa  de  los  demonios : 
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no  i^odéis  ser  partícipes  de  la  mesa 
del  Señor,  y  de  la  mesa  de  los 
demonios. 

22  '¿Provocamos  á  zelos  al  Señor? 
"'  i  Somos  acaso  más  fuertes  que  él  ? 

23  1[  "Todo  me  es  lícito,  mas  no 
todo  me  conviene :  todo  me  es 
lícito,  mas  no  todo  edifica. 

24  "Xinguno  busque  lo  que  es 
suyo  pr()i)io ;  mas  cada  vmo  lo  que 
es  del  otro. 

25  i'De  todo  lo  que  se  vende  en 
la  carnicería,  comed  sin  preguntar 
nada  i»or  causa  de  la  conciencia. 

2G  Porque  del  Señor  es  'Ua  tierra, 
y  la  plenitud  de  ella. 

27  Si  alguno  de  los  que  no  creen 
os  convida,  y  (lueréis  ir,  'de  todo 
lo  que  se  os  pone  delante,  comed, 
sin  preguntar  nada  por  causa  de 
la  conciencia. 

28  Mas  si  alguien  os  dijere :  Esto 
fué  sacrificado  á  los  ídolos :  no  lo 
comáis  "iwY  causa  de  acpiel  que  os 
lo  declaró,  y  i)or  causa  de  la  con- 
ciencia; porque  del  Señor  es  *la 
tierra,  y  la  plenitud  de  ella. 

29  Conciencia  digo,  no  la  tuya, 
sino  la  del  otro.  ¿Pues  "por  (pié 
ha  de  ser  juzgada  mi  libertad  por 
conciencia  de  otro  ? 

30  Y  si  yo  por  gracia  participo, 
¿  i)or  (pié  se  ha  de  hablar  mal  de 
mí  ''por  lo  que  doy  gracias? 

31  ^  Si  pues  coméis,  ó  si  bebéis,  ó 
hacéis  otra  cosa,  hacédlo  todo  á 
gloria  de  Dios. 

32  ''Sed  sin  ofensa  á  Judíos,  yá 
Griegos,  y  á  "  la  iglesia  de  Dios : 

33  Como  también  yo  en  todas  las 
fíosas  ''agrado  á  todos:  *no  buscan- 
do mi  mismo  provecho,  sino  el  de 
muchos,  i)ara  que  ellos  sean  salvos. 

CAPITULO  XI. 

El  varón  ni  ore  ni  profetice  en  la  congreqacion 
sino  descubierta  la  cabeza  á  (/loria  de  Dios 
cuya  imágen  es.  La  muger,  cubierta  la  ca- 
beza, en  señal  de  su  siijecinn  d  su  marido.  1. 
Corrige  algunos  abusos  que  ya  se  /tabian  en- 
trado en  la  relt'brarioH  (fe  la  'Cena  del  .Señor, 
redHcii'udiil 
La  culpn  ij 

indigna  un: II 

SED  'imiladorfis  de  mí,  como  yo 
también  lo  soy  de  Cristo. 

2  Aláboos  i)ues,  hermano.s,  ''que 
en  todo  os  acordáis  de  mí ;  y  "rete- 
néis los  precei)tos,  de  la  manera 
(jue  C)s  los  entregué. 

3  Mas  quiero  que  sepáis,  que 


'  priiupra  institución.  3. 
Ir  i,,s  que  á  ella  se  llegan 
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Cristo  es  ''la  cabeza  de  todo  varón; 
y  el  varón  es  ""la  cabeza  de  la  mu- 
jer ;  y  Dios  ^a  cabeza  de  Cristo. 

4  Todo  A  arou  qne  ora,  ó  « profe- 
tiza cubierta  la  cabeza,  afrenta  su 
cabeza, 

5  Mas  ''toda  mujer  que  ora,  ó 
profetiza  no  cubierta  su  cabeza, 
afrenta  su  cabeza ;  porque  lo  mis- 
mo es  que  si  se  'rayese. 

C  Porque  si  la  mujer  no  se  cubre, 
raígase  también  ;  y  si  es  ''vergüen- 
za para  la  mujer  raerse  ó  raparse, 
cvibrase. 

7  Porque  el  varón  no  lia  de  cubrir 
la  cabeza;  porque  'él  es  imagen  y 
gloria  de  Dios;  mas  la  mujer  es 
gloria  del  varón. 

8  Por(iue  '"el  varón  no  es  de  la 
mujer,  sino  la  mujer  del  varón. 

í)  Porípie  "tampoco  el  varón  era 
criado  por  cau.sa  de  la  mujer,  sino 
la  mujer  por  causa  del  varón. 

10  Por  lo  cual  la  mujer  debe 
"tener  la  señal  de  potestad  sobre  su 
cabeza  i'por  causa  de  los  ángeles. 

11  Mas ni  el  varón  es  sin  la  mujer, 
ni  la  mujer  sin  el  varón,  en  el  ¡Señor. 

12  Porque  como  la  mujer  es  del 
varón,  asi  también  el  varón  es  \)ov 
la  nmger;  "^emijero  todas  las  cosas 
de  Dios. 

13  Juzgad  en  vosotros  mismos : 
¿es  honesto  orar  la  mujer  á  Dios 
no  cubierta  ? 

14  I  Xo  os  enseña  aun  la  misma 
naturaleza  que  al  hombre  sea  des- 
honesto criar  cabello  ? 

15  Por  el  contrario  á  la  mujer 
criar  el  cabello  le  es  honroso;  ])or- 
qne  en  lugar  de  velo  le  es  dado  el 
cabello. 

IG  Con  todo  eso  "si  alguno  parece 
ser  contencioso,  nosotros  no  tene- 
mos tal  costumbre,  <ni  las  iglesias 
de  Dios. 

17  %  Esto  empero  os  anuncio,  (pie 
no  os  alabo,  que  no  por  mejor,  sino 
por  peor  os  juntáis. 

18  Porque  lo  primero,  cuando  os 
juntáis  en  la  iglesia,  "oigo  que  hay 
entre  vosotros  disensiones,  y  en 
parte  lo  creo. 

lí)  Porque  ""es  menester  que  tam- 
bién haya  entre  vosotros  heregías, 
'  para  que  los  que  son  probados  se 
manifiesten  entre  vosotros. 


20  De  manera  que  cuando  os  jun- 
táis en  uno,  esto  no  es  comer  la  cena 
del  Señor : 

21  Porque  cada  uno  se  anticipa  al 
otro  ijara  comer  su  propia  cena  ;  y 
el  uno  tiene  hambre,  y  ^el  otro  está 
embriagado. 

22  ¡  Qué  !  ¡  no  tenéis  casas  en  que 
comáis  y  bebáis  ?  ¿O  menospre- 
ciáis "la  iglesia  de  Dios,  y  ''aver- 
gonzáis á  los  <pie  no  tienen  ?  |  Qué 
os  diré  f  i  Os  alabaré  en  esto  í  Xo 
os  alabo. 

23  Porque  ''yo  recibí  del  Señor  lo 
que  también  os  he  entregado:  ''Que 
el  Señor  Jesús  la  misma  noche  que 
fué  entregado,  tomó  pan : 

24  Y  habiendo  dado  gracias  lo 
rompió,  y  dijo :  Toinád,  coméd : 
este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros 
es  romj)ido:  hacéd  esto  en  memo- 
ria de  mí. 

25  A.siinismo  tomó  también  la 
copa,  (k'ísi)iit'S  de  haber  cenado, 
dicieiulo  :  Esta  copa  es  el  nuevo 
testamento  en  mi  sanare:  hacéd 
esto  todas  las  veces  (jue  la  bebié- 
reis,  en  memoria  de  mí. 

2()  Porcpie  todas  las  veces  que 
comiéreis  este  iian,  y  bebiereis  esta 
copa,  la  muerte  del  Señor  anun- 
ciáis *^ hasta  que  venga. 

27  '^De  manera  que  cualquiera 
que  comiere  este  pan,  ó  bebiere 
esta  copa  del  Señor  indignamente, 
será  culpado  del  cuerpo  y  de  la 
sangre  del  Señor. 

28  Por  tanto  -  examínese  cada  uno 
á  sí  mismo,  y  así  coma  de  aquel 
pan,  y  beba  de  aquella  copa. 

20  Porque  el  <pie  come  y  bebe  in- 
dignamente, condenación  come  y 
bebe  i^ara  sí,  no  discerniendo  el 
cuerpo  del  Señor. 

30  Por  lo  cual  hay  muchos  enfer- 
mos y  debilitados  entre  vosotros, 
y  muchos  duermen. 

31  Que  ''si  nos  juzgásemos  á  no- 
sotros mismos,  no  seriamos  juz- 
gados. 

32  Mas  siendo  juzgados,  'somos 
castigados  del  Señor,  para  que  no 
seamos  condenados  con  el  mundo. 

33  Así  (pie,  hermanos  mios,  cuan- 
do os  juntáis  á  comer,  esperáos 
unos  á  otros. 

34  Y  si  alguno  tuviere  ''hambre, 
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t'oma  en  su  'casa;  porque  no  os 
juntéis  i)ara  juicio.  Las  demás 
cosas  las  "'pondré  en  orden  cuan- 
do "viniere. 

CAPITULO  XIL 

Dios  por  Cristo 


li  (/itimo  uso  y  fin  de 
¿le  los  miembros  de 


De  los  diiei:<".-^  'l'-u,  ■ 
adorna  su  iijh  .^í<( 
ellos  por  la  cohijjüi 
un  cuerpo  animal. 

Y "EX  cuanto  ú  los  dones  esjñri- 
tuales,  no  quiero,  hermanos, 
seáis  ignorantes. 

2  Sabéis  ''que  erais  Gentiles,  yen- 
do, como  erais  llevados,  á  los  ído- 
los mudos. 

3  Por  tanto  os  hago  saber,  ''que 
nadie  que  hable  por  el  Espíritu  de 
Dios,  llama  anatema  á  Jesús;  y 
"qxie  nadie  puede  llamar  á  Jesús 
Señor,  sino  por  el  Espíritu  Santo. 

4  Empero  '^hay  diferencias  de 
dones;  mas  ^^el  mismo  Espíritu. 

5  hay  diferencias  de  ministe- 
rios ;  mas  el  mismo  Señor. 

6  Y  hay  diferencias  de  operacio- 
nes; mas  el  mismo  Dios  es,  el 
■(]ue  obra  todíis  las  cosas  en  todos. 

7  lampero  á  cada  uno  le  es  dada 
la  manifestación  del  Espíritu  para 
l)rovecho. 

8  Por(iue  á  este  es  dada  por  el 
Esi)íritu  'palabra  de  sabidiu-ía:  al 
otro,  "'palabra  de  ciencia  i)or  el 
mismo  Espíritu : 

9  "A  otro,  fé  por  el  mismo  Esi)í- 
ritu;  y  á  otro,  "dones  de  sanidades 
por  el  mismo  Espíritu  : 

10  'xV  otro,  operaciones  de  mila- 
gros ;  y  á  otro,  i  profecía ;  y  '  á  otro, 
(liscernimiento  de  espíritus;  y  á 
otro,  ''diversos  géneros  de  lenguas; 
y  á  otro,  Interiwetacion  de  lenguas. 

11  Mas  todas  estas  cosas  obra  uno 
y  el  mismo  Espíritu,  *  repartiendo 
particularmente  á  cada  uno  "como 
él  quiere. 

12  Porque  ''de  la  manera  que  es 
uno  el  cueri)o,  y  tiene  muchos 
miembros,  empero  todos  los  miem- 
bros de  este  un  cuerpo,  siendo 
muchos,  son  un  mismo  cuerpo,  ''así 
también  es  Cristo. 

13  Porque  ^por  un  mismo  Espíritu 
somos  todos  bautizados  en  un  mis- 
mo cuerpo,  *  Judíos  ó  Griegos,  sier- 
vos ó  libres;  y  á  todos  se  nos  ''ha 
hecho  beber  en  un  mismo  Espíritu. 
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14  Porque  el  cuerpo  no  es  un  solo 
miembro,  sino  muchos. 

15  Si  dijere  el  pié :  Porque  no  soy 
mano,  no  soy  del  cuerpo:  ¿por  eso 
no  será  del  cuerpo  ? 

IG  Y  si  dijere  la  oreja:  Porque 
no  soy  ojo,  no  soy  del  cuerpo: 
¿por  eso  no  será  del  cuerpo  ? 

17  Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojo, 
¿dónde  estarla  el  oidof  si  todo 
fuese  oído,  ¿  dónde  estaria  el 
olfato  ! 

18  Mas  ahora  •'Dios  ha  colocado 
los  miembros  cada  uno  de  ellos  j)or 
sí  en  el  cuerpo,  ''como  él  quiso. 

19  Que  si  todos  fueran  un  mismo 
miembro,  ¿donde  estuviera  el 
cuerpo  ? 

20  Ma.s  ahora  muchos  miembros 
son,  empero  sin  embargo  un  solo 
cueri)o. 

21  Xo  puede  el  ojo  decir  á  la 
mano :  Xo  te  he  menester :  ni  tam- 
poco la  cabeza  á  los  piés :  Xo  tengo 
necesidad  de  vosotros. 

22  Antes,  los  miembros  del  cuerpo 
<iue  parecen  más  flacos,  son  mucho 
más  necesarios ; 

23  Y  los  miembros  del  cuerpo  que 
estimamos  menos  dignos,  á  estos 
ceñimos  más  honrosamente ;  y  los 
que  en  nosotros  son  menos  decen- 
tes, tienen  más  decoro. 

24  Porque  los  que  en  nosotros 
son  más  decorosos,  no  tienen  nece- 
sidad de  nada  ;  mas  Dios  templó  á 
una  el  cuerpo,  dando  más  abun- 
dante honor  al  que  le  faltaba ; 

25  Para  que  no  haya  disensión  en 
el  cuerj)o,  sino  que  los  miembros 
tengan  el  mismo  cuidado  los  unos 
por  los  otros. 

2G  De  tal  manera  que  si  el  un 
miembro  padece,  todos  los  miem- 
bros á  una  se  duelen  :  ó  si  el  mi 
miembro  es  honrado,  todos  los 
miembros  á  una  se  regocijan. 

27  "Vosotros,  pues,  sois  el  cuerpo 
de  Cristo,  y  'miembros  en  par- 
ticular. 

28  Y  á  unos  puso  ^Dios  en  la 
iglesia,  primeramente  ''apóstoles, 
luego  'profetas,  lo  tercero  enseña- 
dores,  luego  ''milagros,  luego 
'  dones  de  sanidades, "'  auxilios, "  go- 
bernaciones, géneros  de  lenguas. 

29  ¿  Son  todos  apóstoles  ?  ¿  son 
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todos  profetas  ?  ¿  son  todos  enseüa- 
doresf  ¿son  todos  hacedores  de 
milagros  f 

30  ¿  Tienen  todos  dones  de  sani- 
dades !  ¿bablan  todos  lenguas? 
l  interpretan  todos  ? 

31  Empero  "desead  con  vehemen- 
cia los  mejores  dones;  y  aun  yo 
os  enseño  un  camino  más  exce- 
lente. 

CAPITULO  XIII. 

De  la  excelencia  de  la  caridad  cristiana,  la 
cual  sobre  todo  procure  el  piadoso. 

SI  yo  hablase  en  lenguas  de 
hombres  y  de  ángeles,  y  no 
tuviese  caridad,  soy  hecho  como 
metal  que  resuena,  ó  platillo  que 
retiñe. 

2  Y  si  tuviese  el  don  de  *  profecía, 
y  entendiese  todos  los  misterios,  y 
toda  ciencia ;  y  si  tuviese  toda  la 
lé,  ^de  manera  que  pudiese  traspa- 
sar las  montañas,  y  no  tuviera 
caridad,  nada  soy. 

3  Y  si  repartiese  toda  mi  hacien- 
da para  dar  de  comer  d  ¡mi) res;  y  si 
entregase  mi  cuerpo  para  ser  que- 
mado, y  no  tuviere  caridad,  de 
nada  me  sirve. 

4  '^La  caridad  es  sufrida,  es  benig- 
na :  la  caridad  no  tiene  envidia :  la 
caridad  no  es  jactanciosa,  no  es 
hinchada, 

5  Xo  se  comporta  indecorosamen- 
te, ^no  busca  lo  que  es  suyo,  no  se 
iiTita,  no  piensa  mal, 

G  '^Xo  se  huelga  en  la  injusticia, 
mas  -huélgase  en  la  verdad : 

7  Todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  to- 
do lo  espera,  todo  lo  soporta. 

8  La  caridad  nimca  se  acaba: 
aunque  las  profecías  se  han  de  aca- 
bar, y  cesar  las  lenguas,  y  desapa- 
recer la  ciencia. 

9  'Porque  en  parte  conocemos,  y 
en  parte  profetizamos. 

10  Mas  después  que  venga  lo  que 
es  lo  perfecto,  entonces  lo  que  es 
en  parte  será  abolido, 

11  Cuando  yo  era  niño,  hablaba 
como  niño,  pensaba  como  niño, 
sabia  como  niño;  mas  cuando  ya 
fui  hombre  hecho,  puse  á  un  lado 
las  cosas  de  niño. 

12  Porque  ''ahora  vemos  por  es- 
pejo oscm-amente;  mas  entonces, 
'cara  á  cara.    Aliora  conozco  en 


parte;  mas  entonces  conoceré  co- 
mo soy  conocido. 

13  Y  ahora  permanece  la  fé,  la 
esperanza,  y  la  caridad,  estas  tres ; 
empero  la  mayor  de  ellas  es  la 
caridad. 

CAPITULO  XIV. 

El  uso  de  lenguas  im  enti-ndidas  <■»  la  inlesia 
(aunque  sea  idahanr.as  di:  Díns  i  ,_■.•<  'i u  útil 
y  asi  no  se  use  si  im  linhirri'  ju ulaim  lüe  in- 
terpretación de  l'i  7'"  SI-  ilir,  '.  ¡),:  la  prn- 
feciaíque  es  la  inlí r¡.rri,iri>>:,  ./,  hi  ¡.alalrra 
de  Dios)  en  común  ¡^nr  (n,ln.<  m  la  ii/li  sia.  ¡i 
de  las  reglas  de  ella.  o.  La  nutyer  en  la  igle- 
sia no  hable. 

SEGUID  la  caridad:  ^codiciád 
los  dones  espirituales;  ''mas 
sobre  todo  que  i)roíetic'eis. 

2  Porque  el  (lue  '  liabla  en  lenguas 
desconocidas^  no  habla  á  los  hom- 
bres, sino  ú  Dios ;  ¡jorque  nadie  le 
entiende,  aunque  en  espíritu  hable 
misterios. 

3  Mas  el  que  profetiza,  habla  á 
los  hombres  para  edificación,  y  ex- 
hortación, y  consolación. 

4  El  que  habla  una  lengua  des- 
conocida, á  sí  mismo  edifica;  mas 
el  que  profetiza,  edifica  á  la  iglesia. 

5  Así  que  querría  que  todos  voso- 
tros habláseis  lenguas,  más  bien 
empero  que  profetizáseis ;  ponpie 
mayor  es  el  que  profetiza  que  el 
que  habla  en  lenguas  e.rtrañaSj  si 
también  no  interpretare,  para  que 
la  iglesia  reciba  edificación. 

G  Ahora  pues,  hermanos,  si  yo  vi- 
niere á  vosotros  hablando  en  len- 
guas extrañas,  ¿qué  os  aprovecharé, 
si  no  os  hablare,  ó  por  ''  revelación, 
ó  por  ciencia,  ó  por  profecía,  ó  i)or 
doctrina  ? 

7  Y  aun  las  cosas  inanimadas  que 
dan  sonido,  (sea  fiauta  ó  arpa,)  si 
no  dieren  distinción  de  sonidos, 
¿cómo  se  sabrá  lo  (pie  se  tañe  con 
la  flauta  ó  con  la  arpa  I 

8  Y  si  la  trompeta  diere  sonido 
incierto,  ¿quién  se  apercebirá  á 
la  batalla  f 

9  Así  también  vosotros,  si  por  la 
lengua  no  diéreis  palabras  bien  in- 
teligibles, ¿  cómo  se  entenderá  lo 
que  se  dice!  porque  hablaréis  al 
aire. 

10  Tantos  géneros  de  voces,  (por 
ejemplo,)  hay  en  el  mundo ;  y  nin- 
guna de  ellas  es  sin  significado ; 

11  Mas  si  yo  ignorare  el  valor  de 

205 


I.  CORINTIOS,  XV. 


k  Sal.  131.2. 
Mal.  11.25. 
y  18.  3.  y  19. 


la  voz,  seré  bárbaro  i)ara  aquel  que 
habla ;  y  el  que  habla,  será  bár- 
baro para  mí. 

12  Así  tanibieu  vosotros :  puesto 
qiw  sois  codieiosos  de  dones  espi- 
rituales, i)roeurád  de  sobresalir 
en  ellos  para  la  ediñcaciou  de  la 
iglesia. 

i;*)  Tor  lo  cual  el  que  habla  en 
leuuiia  c.rtraña,  ore  ([ue  interprete. 

1  t  l'oniue  si  yo  orare  en  l('ii<;na 
(h'scouoeidd,  mi  espíritu  oía;  mas 
mi  entendimiento  es  sin  íVuto. 

15  ¿  Qué  hay  i)ues  ?  ( )raré  eon  el 
espíritu,  y  oraré  también  eon  el 
entendimiento:  'cantaré  con  el 
esi)íriíu,  y  cantaré  también  'con  el 
entendimiento. 

IG  Porcpie  si  tú  bendijei-es  sola- 
mente con  el  espíritu,  el  (pie  ocui)a 
el  lní>ar  del  pueblo  sencillo,  ¿cómo 
dirá.  Amen,  -  sobre  tu  acción  de  gra- 
cias? i)or(pie  no  sabe  lo  que  dices. 

1 7  Porque  tú  á  la  verdad  das  bien 
gracias ;  mas  (^1  otro  no  es  ediíicado. 

18  Doy  gracias  á  mi  Dios  que 
hablo  en  lenguas  extrañas  más 
(pie  todos  vosotros. 

tí)  Empero  en  la  iglesia  quiero 
más  bien  hablar  cinco  palabras 
con  mi  entendimiento,  para  que 
enseñe  también  á  los  otros,  que 
diez  mil  palabras  en  una  lengua 
(leseonocida. 

20  Hermanos,  ''no  seáis  niños  en 
el  sentido;  mas  'sed  niños  en  la 
malicia,  empero  en  el  sentido  sed 
hombres. 

21  ''En  la  ley  está  'escrito:  Con 
otras  lenguas,  y  con  otros  labios 
hablaré  á  este  pueblo;  y  ni  aun 
así  me  oirán,  dice  el  kSeñor. 

22  Así  que  las  lenguas  i)or  señal 
son,  no  á  los  que  creen,  sino  á  los 
incréduhjs;  mas  la  profecía  sirve, 
no  ])ara  los  que  no  creen,  sino  á 
los  creyentes. 

23  De  manera  (pie  si  toda  la 
iglesia  se  juntare  en  un  mismo 
lugar,  y  todos  hablaren  en  len- 
guas extrañas,  y  entraren  gentes 
sencillas,  ó  incrédulos,  '"¿no  dirán 
que  estáis  locos  ? 

24  Mas  si  todos  prof(;tizaren,  y 
entrare  algún  incrédulo  ó  igno- 
rante, de  todos  (ís  convencido,  de 
todos  es  juzgado : 
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25  Y  así  lo  oculto  de  su  corazón  se 
hace  manifiesto ;  y  así  postrándose 
sobre  su  rostro  adorará  á  Dios,  de- 
clarando "  que  verdaderamente  Dios 
está  en  vosotros. 

2(5  I  Qué  hay,  pues,  hermanos  ? 
Cuando  os  juntáis,  cada  uno  de 
vosotros  tiene  salmo,  "tiene  doctri- 
na, tiene  lengua,  tiene  revelación, 
tiene  interpretación:  ''Háganse  to- 
da.s  las  cosas  i)ara  edificación. 

27  Si  hablare  alguno  en  lengua 
desconocida,  sea  por  dos,  ó  á  lo  más 
por  tres,  y  esto  á  su  turno ;  y  uno 
interju-ete. 

28  Mas  si  no  hubiere  intéri)rete, 
calle  en  la  iglesia;  y  hable  á  sí 
mismo,  y  á  Dios. 

29  Empero  los  profetas,  hablen 
dos  ó  tres ;  y  los  demás  ''juzguen. 

30  Y  si  á  otro  que  estuviere  sen- 
tado, fuere  revelada  alguna  cosa, 
'  calle  el  primero. 

31  Porque  podéis  todos  profetizar 
uno  por  uno ;  para  que  todos  ai)ren- 
dau,  y  todos  sean  exhortados. 

32  (Y  ^los  espíritus  de  los  profe- 
tas están  sujetos  á  los  i)rofetas ;) 

33  Por(]ue  Dios  no  es  autor  de 
disensión,  sino  de  paz,  'como  en 
todas  las  iglesias  de  los  santos. 

34  "Vuestras  mujeres  callen  en 
las  iglesias;  i)or(pie  no  les  es  ]»er- 
mitido  hablar,  sino  ''que estén  suje- 
tas como  también  lo  dice  la  -^'ley. 

35  Y  si  quieren  aprender  alguna 
cosa,  pregunten  en  casa  á  sus  mari- 
dos; porque  deshonesta  cosa  es 
hablar  las  mujeres  en  la  iglesia. 

3G  ¡  Qué  !  i  Ha  salido  de  vosotros 
la  palaltra  (le  Dios  ?  ¿  ó  á  vosotros 
solos  ha  llegado? 

37  Si  alguno,  á  su  parecer,  es 
profeta,  (')  esi)iritual,  reconozca  que 
las  cosas  (pie  yo  os  escribo  son 
mandamientos  (leí  Señor. 

38  Mas  si  alguno  quiere  ser  igno- 
rante, sea  ignorante. 

39  Así  que,  hermanos,  "codiciád 
el  profetizar;  y  no  inq>idáis  el  ha- 
blar en  lenguas  extrañas. 

40  lampero  háganse  ''todas  las 
cosas  decentemente,  y  con  orden. 

CAPITULO  XV. 

Hdceles  una  sumaria  recapitulación  <Te  la  doc- 
trina del  erangdio,  donde  con  siniiiil<ir  dili- 
f/encia  afirma  la  resurrección  de/  Si  ñor /mr 
sus  apariciones  después  de  resucUiidn,  cinitra 
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el  resábio  de  los  Saduccos  y  F.picúrens  que 
debía  de  haber  en  la  iglesia  de  Corintu.  2. 
l'rueba  la  rcsiirrerrio],  do  lo^  muertos  á  los 
que  I/a  prnfr^.'hin,  ,1  ,  r,ni;ir!!, ,.],<,,■  muchas 

cion.porl.ir  y,,  ru, .1, ! r,n,n  s,  „//.,•„,/., 

y  nacido.  4.  1-u  la  n  s>, rrcrri,,,,,  la  diu-n  u- 
cia  de  los  ]iiadosos  á  h>s  iiiqnos  en  la  cual 
será  la  cumplida  victoria  de  Cristo,  etc. 

EMPERO  os  declaro,  liermanos, 
el  evangelio  "que  os  he  pre- 
dicado, el  cual  también  recibisteis, 
y  ^'en  el  cual  estáis  firmes; 

2  "Voy  el  cual  asimismo  sois  sal- 
vos, si  retenéis  en  la  memoria  lo 
que  os  he  predicado,  si  no  es  que 
'Mial)éis  creido  en  vano. 

.'3  Porque  primeramente  os  ^'he 
enseñado  Ho  que  asimismo  yo 
recibí,  es  á  sdbcr :  que  Cristo  íwé 
muerto  por  nuestros  pecados,  -  con- 
forme á  las  Escrituras ; 

4  Y  que  fué  sei)ultado,  y  que 
resucitó  al  tercero  dia,  ''conforme 
á  las  Escrituras ; 

5  'Y  que  fué  visto  por  Céfas;  y 
después  ^por  los  doce: 

6  Que  después  fué  visto  de  más 
de  quinientos  hermanos  á  la  vez : 
de  los  cuales  los  más  viven  aun, 
empero  algunos  han  dormido. 

7  Que  después  fué  visto  por  San- 
tiago, klespues  por  todos  los  após- 
toles. 

8  °'Y  á  la  postre  de  todos,  fué 
visto  por  mí  también,  como  por 
uno  nacido  fuera  de  debido  tiempo. 

9  Porque  yo  soy  "el  menor  de  los 
apóstoles,  que  no  soy  digno  de  ser 
llamado  apóstol,  porque  "persegUia 
á  la  iglesia  de  Dios. 

10  Empero  ^por  la  gracia  de  Dios 
soy  lo  que  soy ;  y  su  gracia  no  ha 
sido  en  vano  i)ara  conmigo ;  ántes 
''he  trabajado  más  que  todos  ellos; 
'pero  no  yo,  sino  la  gracia  de  Dios 
que  fué  conmigo. 

11  Por  tanto,  sea  yo,  ó  sean  ellos, 
así  ijredicamos,  y  así  habéis  creido. 

12  1  Mas  si  se  predica  á  Cristo, 
que  resucitó  de  los  muertos,  ¿cómo 
dicen  algunos  entre  vosotros,  que 
no  hay  resurrección  de  los  muertos! 

13  Porque  si  no  hay  resurrección 
de  los  muertos,  ^Cristo  tampoco 
resucitó. 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó,  luego 
vana  es  nuestra  predicación,  y  vana 
es  también  ^^^estra  fé. 

15  Y  también  somos  hallados  fal- 


sos testigos  de  Dios;  ])()rquc  'he- 
mos testificado  de  Dios,  que  él 
haya  le\  antado  á  Cristo :  al  cual 
empero  no  levantó,  si  es  así  que  los 
nniertos  no  resucitan. 

1()  Porque  si  los  nniertos  no  resu- 
citan, tampoco  Cristo  resucitó. 

17  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vues- 
tra fé  es  vana;  aun  "os  estáis  en 
vuestros  pecados. 

18  Luego  también  los  <pie  dur- 1 
mieron  en  Cristo,  son  perdidos. 

19  ^Si  en  esta  vida  solamente' 
tenemos  esi)eranza  en  Cristo,  los  . 
más  desdichados  somos  de  todos 
los  hombres. 

20  Mas  ahora,  ^  Cristo  ha  resuci- 
tado de  los  muertos :  y  él  es  hecho 
''primicias  de  los  que  durmieron. 

21  Porque  ''por  cuanto  la  mucrh 
vino  por  hombre,  también  '  por 
hombre  vino  la  i'esiuTeccion  de  los 
muertos. 

22  Porque  á  la  manera  que  todos 
en  Adam  mueren,  así  también  to- 
dos !^n  Cristo  serán  vivificados. 

2.')  ]Mas  '  cada  uno  en  su  órden: 
Cristo  las  primicias;  luego  los  que 
son  de  Cristo  en  su  venida. 

24  Luego  viene  el  fin ;  cuando  en- 
tregará "^el  reino  á  Dios  y  al  Padre; 
cuando  hubiere  al)atido  todo  impe- 
rio, y  toda  potencia,  y  potestad. 

25  Porque  es  menester  que  él  rei- 
ne, hasta  que  sujete  á  todos  sus 
enemigos  debajo  de  sus  piés. 

26  Y  '"el  i)ostrer  enemigo  que  será 
destruido,  es  la  muerte. 

27  Porque  todas  las  cosas  s sujetó 
debajo  <le  sus  piés.  Mas  cuando 
dice :  Todas  las  cosas  son  sujetadas 
á  67,  claro  es  que  está  esceptuado 
el  mismo  que  sujetó  á  él  todas  las 
cosas. 

28  ''Mas  después  que  todas  las  co- 
sas le  fueren  sujetas,  entónccs  tam- 
bién el  mismo  Hijo  se  'sujetará  al 
que  le  sujetó  á  él  todas  las  cosas, 
para  que  Dios  sea  todo  en  todos. 

29  De  otro  modo,  ¿qué  harán,  los 
que  son  bautizados  por  los  muertos, 
si  en  ninguna  manera  los  muertos 
resucitan  ?  i  Por  qué,  pues,  son 
bautizados  por  los  muertos  l 

30  ¿Y  ''por  qué  nosotros  i)eligra- 
mos  á  toda  hora  ? 

31  'Cada  dia  nuiero;  lo  protesto 
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32.  y  4.  id, 

33.  y  18.  30. 


I.  CORINTIOS,  XYI. 


1  Rom.  13. 
Effs.  o.  H 
'1  Tes.  4.  i 


•  Cap.  G.  5. 

■  Eze.  37.  3. 


y  0.  OT, 
4í).  r,i.  Si. 
Kilip.  .1.  21. 


pov  "'vuestra  gloria,  la  cual  tengo 
en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro. 

32  Si  como  hombre  "batallé  en 
Efeso  contra  las  bestias,  ¿qué  me 
aprovecha  si  los  muertos  no  resu- 
citan "?  ''Comamos  y  bebamos,  que 
mañana  moriremos : 

33  Xo  os  engañéis.  i'Las  malas 
conversac  iones  corrompen  las  bue- 
nas costumbres. 

34:  ''Despertad,  como  es  justo,  y 
no  pequéis;  porque  algunos  no 
conocen  á  Dios,  para  vergüenza 
vuestra  ^lo  digo. 

35  *¡  Mas  alguno  dirá:  *¿Cómo 
resucitan  los  muertos!  ¿Con  qué 
cuerpo  salen  ? 

3C  ¡  Insensato !  "  lo  que  tú  siem- 
bras, no  revive,  si  dntes  no  muriere: 

37  Y  lo  que  siembras,  no  siem- 
bras el  cuerpo  que  ha  de  ser,  sino 
el  grano  desnudo,  puede  ser  de 
trigo,  ó  de  alguno  de  los  otros 
granos  : 

3S  Mas  Dios  le  da  el  cuerpo  como 
él  ha  querido,  y  á  cada  simiente  su 
propio  cuerpo. 

3í)  Toda  carne  no  es  la  misma 
carne ;  mas  luui  carne  es  la  de  los 
hombres,  y  otra  carne  es  la  de  los 
animales,  y  otra  la  de  los  peces,  y 
otra  la  de  las  aves. 

40  Hay  también  cuerpos  celestes, 
y  cuerpos  terrestres;  mas  una  es  la 
gloria  de  los  celestes,  y  otra  la  de 
los  terrestres. 

41  Una  es  la  gloria  del  sol,  y  otra 
la  gloria  de  la  luna,  y  otra  la  gloria 
de  las  estrellas ;  porque  una  estre- 
lla se  diferencia  de  otra  estrella  en 
gloria. 

42  Así  también  es  la  resurrección 
de  los  nuiertos.  Se  siembra  en 
corrupción  ;  se  levantará  en  incor- 
rupción : 

43  Se  siembra  en  vergüenza ;  se 
levantará  en  gloria :  se  siembra  en 
flaqueza ;  se  levantará  en  poder : 

44  Se  siembra  cuerpo  animal; 
resucitará  cuerpo  espiritual.  Hay 
cuerj)©  animal,  y  hay  cuerpo  espi- 
ritual. 

45  Y  así  está  escrito :  ''Fué  hecho 
el  primer  hombre  Adani  en  alma 
viviente;  ''el  postrer  Adam  fué 
hecJio  en  ''espíritu  vivificante. 

4G  Mas  lo  que  es  espiritual  no  es 
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primero,  sino  lo  que  es  animal ;  y 
después  lo  que  es  esi)iritual. 

47  "^El  primer  hombre  es  de  la 
tierra,  ^  terreno :  el  segundo  hom- 
bre, que  es  el  Señor,  es  '  del  cielo. 

48  Cual  el  terreno,  tales  también 
los  terrenos ;  *'y  cual  el  celestial, 
tales  también  los  celestiales. 

49  Y  así  ^como  hemos  llevado  la 
imagen  del  terreno,  ^'llevarémos 
también  la  imágen  del  celestial. 

50  Esto  empero  digo,  hermanos : 
Que  la  'carne  y  la  sangre  no  pue- 
den heredar  el  reino  de  Dios :  ni  la 
corrupción  hereda  la  incorrupción. 

51  ^[  He  aquí,  un  misterio,  os 
digo :  ^  Todos  ciertamente  no  dor- 
miremos; 'mas  todos  seremos 
transformados. 

52  En  un  momento,  en  un  abrir 
de  ojo,  á  son  ido  de  la  final  trompeta ; 
'"porque  será  tocada  la  trompeta, 
y  los  muertos  serán  levantados  in- 
corruptibles, y  nosotros  seremos 
transformados. 

53  Porque  es  menester  que  esto 
corruptible  sea  vestido  de  incorrup- 
ción, y  "esto  mortal  sea  vestido  de 
inmortalidad. 

54  Y  cuando  esto  corruptible 
fuere  vestido  de  incorrupción,  y 
esto  mortal  fuere  vestido  de  in- 
mortalidad, entonces  será  cumi)lida 
la  i^alabra  que  está  escrita:  Sorbi- 
da es  la  "muerte  en  la  victoria. 

55  ¿Dónde  está,  ''oh  muerte,  tu 
aguijón  ?  I  Dónde  está,  oh  sepulcro, 
tu  victoria? 

5G  El  aguijón  de  la  nnierte  es  el 
pecado ;  y  la  fuerza  del  pecado, 
la  ley. 

57  "^Mas  á  Dios  gracias,  que  nos 
dió  "la  victoria  por  el  Señor  nues- 
tro Jesu  Cristo, 

58  'Así  que,  hermanos  míos  ama- 
dos, estad  firmes  y  constantes, 
abundando  siempre  en  la  obra  del 
Señor,  sabiendo  "que  vuestro  tra- 
bajo en  el  Señor  no  es  vano, 

CAPITULO  XVI, 

Encomiéndales  el  recogimiento  de  las  limosnas 
para  la  iglesia  de  'Jerusalem,  y  fenece  la 
epístola  familiarmente. 

EX  cuanto  á  ''la  colecta  que  se 
hace  ])ara  los  santos,  hacéd 
vosotros  también  de  la  manera  que 
yo  ordené  en  las  iglesias  de  Galacia. 


I.  COEIXTIOS,  XVI. 


«Act.  ]S.  21. 
Cap.  4.  10. 
Saiit.  4.  15. 


2  ^El  primer  dia  de  la  semana 
cada  uno  de  vosotros  ponga  aparte 
algo,  atesorándo/o,  según  Dios  le 
hubiere  i)rosperado ;  para  (pie  cuan- 
do yo  viniere,  no  se  bagan  entonces 
las  colectas. 

3  Y  cuando  yo  estuviere  presente, 
•^los  que  aprobaréis  por  cartas,  á 
estos  enviaré  que  lleven  vuestra 
gracia  á  Jerusalem. 

4  ^  Y  si  fuere  cbgno  el  negocio  de 
que  yo  también  vaya,  irán  conmigo. 

o  Empero  á  vosotros  vendré, 
"  cuando  pasare  por  Macedonia ; 
porque  por  Macedonia  tengo  de 
pasar. 

C  Y  podrá  ser  que  me  quedaré  con 
vosotros,  ó  invernaré  también ;  para 
que  vosotros  me  '  llevéis  donde  hu- 
biere de  ir. 

7  Porque  no  quiero  ahora  veros 
de  paso ;  mas  espero  estar  con 
vosotros  algún  tiempo,  ^^si  el  Señor 
lo  permite. 

8  Empero  estaré  en  Efeso  hasta 
la  Pentecostés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  ^  una 
puerta  grande  y  eficaz ;  y  muchos 
adversarios  '  liay. 

10  Y  si  viniere  ^  Timoteo,  mirád 
que  esté  con  vosotros  sin  temor; 
porque  la  obra  del  Señor  'hace, 
como  yo  también. 

11  Por  tanto  "nadie  le  tenga  en 
poco  ;  áutes  llevádle  °en  iiaz,  para 
que  venga  á  mí ;  porque  le  espero 
con  los  hermanos. 

12  Cuanto  al  hermano  ° Apolos, 
mucho  le  he  rogado  que  fuese  á 
vosotros  cou  los  hermanos ;  mas  eu 


ninguna  manera  tuvo  voluntad  de 
ir  por  ahora ;  mas  irá  cuando  tu- 
viere oportimidad. 

13  1' Velad,  ''estad  firmes  en  la  fé  : 
portaos  varonihnente,  "^y  esforzáos. 

14  "Todas  vuestras  cosas  sean 
hechas  con  caridad. 

15  Euégoos  empero,  hermanos, 
(ya  sabéis  ^  la  casa  de  Estefanas  que 
es  "  las  primicias  de  Acaya,  y  que 
se  han  dedicado  al  ^  ministerio  de 
los  santos,) 

16  ^Que  vosotros  os  sujetéis  á  los 
tales,  y  á  todos  los  que  nos  ayudan, 
y  ^  trabajan. 

17  De  la  venida  de  Estefanas  y  de 
Fortunato,  y  de  Acalco,  me  huel- 
go ;  ijorque  estos  suplieron  lo  que 
faltaba  de  vuestra  parte. 

18  ''Porque  recrearon  mi  espíritu 
y  el  vuestro.  '^Keconocéd  inies  á 
los  tales. 

19  Las  iglesias  de  Asia  os  saludan. 
Os  saludan  mucho  en  el  Señor 
Aquila  y  Priscila,  ''con  la  iglesia 
que  está  en  su  casa. 

20  Os  saludan  todos  los  herma- 
nos. ^  Saludáos  los  unos  á  los 
otros  con  santo  beso. 

21  ^La  salutación  de  mi  propia 
mano,  de  Pablo. 

22  Si  alguno  no  =  amare  al  Señor 
Jesu  Cristo  ''sea  Anatema  'Maran- 
atha. 

23  ''La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  vosotros. 

24  Mi  amor  eu  Cristo  Jesús  sea 
con  todos  vosotros.  Amen. 

t  La  primera  epi.ito!a  á  los  Corintios  fué  escrita  do 
Filipos  por  Estefanas,  y  Fortunato,  y  Acalco,  y 


Ximoteo. 
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2  Tim.  1. 1 
i-Füe.  I.l. 


1  TC8.  1. 1. 

2  Tes.  1.  2. 
File.  3. 

<Efes.  1.3. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN^  PABLO 


CORINTIOS, 


CAPITULO  L 

El  intento  principal  del  apóstol  en  toda  esta 

episliila  es  riiiisii/nien/i'inrnte  drspnes  de  la 
pr,  r.  ,/,  ,,/r,  ¡n-nh'ar  n  r,,niirm,ir  sii  aninridad 
„,,... ¡ni, .-a  ,i.,ra  cni  I,,' ,,/l.  si,>  dr  Cnrinlo, 
euiitra  Ins/aisns  ¡la st n r,  s' , 1 1, ,  s,'  liiddan  en- 
tremetida. ' ij  /'/■•  /'  niliu II  ,  eliiivir  jiirra  >J  Con 
él  su  piados, I  ij  s,ill,l,i  ,li,cl ri lili  rii  Cristo. 
Las  más  u-,', OI,  ni,  s  prn,  li'is  ,1,  ,iiir  para  esto 
vsa  son.  d,'  sil  ¡,,irl,'  l,,s  l r,ili,ij,is  nuiehos  y 
dii-ersos  ,  II  su  laiiiist,  ri,,  p,,r  ,  /  lilm  de  illos 
y  por  su  , i,  I  ,  US,  n.iini,  .il,,.slu  r„r,,iirl.,s  ni 
aun  de  su  smi/il,  siisl,ul,i.  no  pn  l,  mil,  ndo 
con  ellos  otra  e,,s,i  ,pi,'  su  s,dii,l ,  u  (  v/^/,, ;  ,¡e 
parte  de  ellos,  el  l ,  sl  i m, , u  I , ,  ili  sus  e,ju,-ien- 
cias  tanto  en  lo  ,ipr,,l,,iri',ii  dr  su  dmirina 
como  en  la  sinr,  ri,l,id  ,1,-  su  ri,l,i  ij  pnlen- 
sioncs  para  con  ,il,is.  A  ,si,-  ¡iroposii,!  en 
este  primer  ciipiiul,,  luir,'  i,iriiri,,ii  i/eneral 
de  sus  afliccionis  u  p,iri i,oil ,i nu,' ule'  de  las 
(¡lie  pasó  en  Asia  ,1,  his  eiioh  s  Ir  I iUró  el  Se- 
ñor. -1.  Ksríisiisr  ,1,'  11,1  hiihi  r  r,  iii,l,i  á  illos 
liios  i,r,sl,,  li,il,irn,l,,l,,  nr,nil,l  idii.  Iiiuirndo 
(/,•  s,  rl.'s  r,n;¡,i.  no  p,,i;pir  m  sus  dililu  ra- 
eiones  sea  nynno  dicen  )  limnhre  de  dos  jiala- 
bras.  3.  Y  con  inotico  de  esto  interpone  la 
certitud  y  constancia  de  su  doctrina  tan  fir- 
me para  con  ellos  en  la  anunciación  del 
evanejelio  cuanto  el  mismo  Cristo  es  el  cierto, 
y  firme  cumplim  iento  de  todas  las  promesas 
de  Dios. 

PABLO,  \ii)óstol  (le  Jesu  Cristo 
por  la  voluntad  de  Dios,  y  el 
heriuano  Timoteo,  á  la  iglesia  de 
Dios  que  está  en  Corinto,  ^con  to- 
dos los  santos  que  están  por  toda 
la  Acaya. 

2  <^  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo, 

3  liendito  sea  el  Dios  y  Padre  de 
nucsf  i  ()  Señor  Jesu  Cristo,  el  Padre 
de  luiscricordias,  y  el  Dios  de  toda 
consolación. 

4  1*]1  (lue  nos  consuela  en  todas 
nuestias  tribulaciones;  para  qiie 
podamos  nosotros  consolar  á  los 
Que  están  en  cualípuera  angustia, 
con  la  consolación  con  que  noso- 
tros mismos  somos  consolados  de 
Dios, 

5  Porque  de  la  manera  que  abun- 
dan en  nosotros  ""las  aflicciones  de 
Cristo,  así  abunda  tandjien  por 
Cristo  nuestra  consolación, 

(>  Y  si  somos  atribulados,  ^ en  por 
vuestra  consolación  y  salvación,  la 
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cual  es  eíiciente  en  el  sufrir  las  mis- 
mas aflicciones  que  nosotros  tam- 
bién padecemos;  ó  si  somos  con- 
solados, es  por  vuestra  consolación 
y  salvación. 

7  Y  nuestra  esperanza  de  vosotros 
es  firme,  estando  ciertos  (pie  «como 
sois  participantes  de  las  aflicciones, 
así  también  lo  seréis  de  la  conso- 
lación. 

8  Porque,  hermanos,  no  queremos 
que  ignoréis  acerca  de  nuestra  tri- 
bulación (pie  nos  fué  hecha  en  Asia, 
(pie  sobre  manera  fuimos  cargados 
sobre  nuestras  fuerzas,  de  tal  mane- 
ra que  aun  dudábamos  de  la  vida. 

9  Mas  nosotros  tu^■  irnos  en  noso- 
tros mismos  sentencia  de  muerte, 
para  que  'no  confiásemos  en  noso- 
tros mismos,  sino  en  Dios,  que 
levanta  los  muertos : 

10 ''El  cual  nos  libró  de  tamaña 
muerte,  y  nos  libra:  en  el  cual 
esperamos  (lue  aun  nos  librará; 

11  'Ayudándonos  también  voso- 
tros con  oración  por  nosotros,  para 
(jue  "'por  el  don  alcanzado  para 
nosotros  por  medio  de  muclias  per- 
sonas, por  muchas  también  sean 
dadas  gracias  por  nosotros, 

12  Porque  nuestra  gloria  es  esta, 
es  á  saher,  el  testimonio  de  luiestra 
conciencia,  que  en  sinqjlicidad  y 
"sinceridad  de  Dios,  °no  en  sabi- 
duría carnal,  mas  en  la  gracia  de 
Dios,  hemos  conversado  en  el  mun- 
do, y  más  con  vosotros. 

13  Porque  no  os  escribimos  otras 
cosas  de  las  (pie  leéis,  ó  también 
reconocéis ;  y  espero  (jue  aun  hasta 
el  fin  las  reconoceréis : 

14  Como  también  en  parte  nos 
habéis  reconocido  ''(pi(i  somos  vues- 
tra gloria,  como  también  ''vosotros 
sois  la  nuestra,  en  el  dia  del  Señor 
Jesús. 

15  1"  Y  en  esta  confianza  "^(püse 


II.  CORINTIOS,  11. 


•Kom.  1.  n. 
1 1  Cor.  IG.  5, 


Ileh. 


Rev.  2.  ir. 
'  Cnp.  .1.  5. 

Efes.  1.  14. 
i  Rom.  1.  9. 

Can.  11. 

Gal  1.20. 

Filip.  1.  8. 
n  Cor.  4.  21. 

Cap.  2.  .!.  y 

,2....,  13. 

fl  Cor.  .1.  .5. 


primero  venir  ii  vosotros,  porí^ue 
tuvieseis  otro  "segundo  beneficio  : 

16  Y  pasar  por  vosotros  á  Mace- 
donia;  y  de  Macedonia  'venir  otra 
vez  á  vosotros,  y  ser  llevado  por 
vosotros  á  Judca. 

17  Así  (jue  i)reí('ndiendo  esto,  ¿usé 
quizá  de  liviandad  ?  ¡  ó  lo  que  pien- 
so hacer,  piénsolo  "scuun  la  carne, 
para  que  ba\  a  eu  mí  sí,  sí,  y  no, 
no  f 

lS*i  Ántes  como  Dios  es  fiel,  nues- 
tra palabra  para  con  vosotros  no 
lia  sido  sí  y  no. 

19  Torque  -^el  Hijo  de  Dios,  Jesu 
Cristo,  (jue  por  nosotros  lia  sido 
entre  vosotros  predicado  por  mí,  y 
Silvano,  y  Timoteo,  no  ha  sido  sí  y 
no ;  -'  mas  eu  él  lia  sido  sí. 

20  'Porque  todas  las  promesas  de 
Dios  son  en  él  sí,  y  en  él  Amen 
para  gloria  de  Dios  por  nosotros. 

21  Y  el  que  nos  confirma  con  vo- 
sotros en  Cristo,  y  ''el  que  nos 
ungió,  es  Dios : 

22  El  cual  también  nos  ''selló,  y 
nos  '  dio  las  arras  del  Espíritu  en 
nuestros  corazones. 

23  INIas  ''yo  llamo  á  Dios  por  tes- 
tigo sobre  mi  ahna,  '  de  que  por 
perdonaros,  no  he  venido  hasta 
ahora  ii  Coriiito : 

21  Xo  *^que  nos  enseñoreamos  de 
vuestra  fé ;  ántes  somos  ayudado- 
res de  vuestro  gozo,  porque  por  «la 
fé  estáis  en  pié. 

CAPITULO  II. 

Esaisa  la  aspereza  de  la  ppht'iJn  precedente. 
1.  Fiirque  asi  lo  hace  con  J"s  i¡nr  irmn  cuando 
i'i-imer  con- 
/'  su  mínis- 

ru/jía  ú  los 
lUf'Hfistrr 
r,  1,1  ialcsia 


faltan  de  su  deber.  2.  Kl 
trhlado  cuando  por  h 
terio  los  contris/''.  :¡ 
particulares  que  i"  '  " 
tan  ásperas  corn  r,  1,11 
que  enmendadiis  l,,s  /,■  ,¡  i-,  ,-,,iirilÍP 

consif/o  con  tuilu  ciirt'l"'".  4.  ¡'■,r'p,i-  i-"U 
aipcíla  asperi'.ra  (  ¡ust,,  ,  ,,ij,,'r',  i  ip,  is,,  ¡,r',hiir 
la  huerta  ohediei,ri<i  d,:  elh,.-.  II.  Insinúo  la 
fidelidad  y  eficacia  de  su_  rainisierii'  parios 
'lugares  por  donde  habla  rodeado  por  cierta 
ocasión. 

EMPERO  esto  he  determinado 
entre  mí,  "de  no  venir  otra 
vez  á  vosotros  con  tristeza. 

2  Porque  si  yo  os  contristo,  ¿  quién 
será  pues  el  que  me  alegrará,  sino 
el  mismo  á  quien  yo  contristare  ! 

3  Y  esto  mismo  os  escribí,  porque 
cuando  viniere  ''no  tuviese  tristeza 
sobre  tristeza  de  lo  que  habia  de 
haber  gozo ;  '^confiando  en  vosotros 


todos  que  mi  gozo  es  el  de  todos 
vosotros. 

4  Ponjue  de  en  medio  de  mucha 
tribulación  y  angustia  de  corazón, 
os  escribí  con  nnichas  lágrimas: 
''no  para  que  fueseis  contristados, 
mas  para  que  conocieseis  cuán 
abundante  amor  tengo  para  con 
vosotros. 

5  Que  si  alguno  ha  causado  tris- 
teza, no  me  '^ contristó  á  mí  sino  en 
parte,  por  no  cargar  la  culpa  sobre 
todos  vosotros. 

G  Bástale  al  tal  esta  reprensión 
que  fué  hedía  -por  muchos : 

7  ''De  manera  (jue  ahora  al  con- 
trario vosotros  debéis  más  bien  i)er- 
donar/f,  y  consolar/f,  j^orque  no  sea 
el  tal  absorbido  de  demasiada  tris- 
teza. 

8  Por  lo  cual  os  ruego  que  confir- 
méis vuestro  amor  para  con  él. 

9  Porque  también  i)or  este  fin  os 
escribí  á  vosotros,  para  conocer  la 
prueba  de  vosotros,  si  sois  'obe- 
(Uentes  en  todo. 

10  Al  que  vosotros  perdonareis 
algo,  también  yo ;  porque  también 
yo  si  algo  he  jierdonado,  á  quien 
lo  he  perdonado,  por  vuestra  causa 
lo  helucho  en  la  i)ersona  de  Cristo; 

11  Para  que  Satanás  no  nos  gane 
alguna  ventaja  ;  i)orque  no  ignora- 
mos sus  maquinaciones. 

12  •[  Mas  ''cuando  yo  vine  á 
Troas  iwv  predicar  el  evangelio  de 
Cristo,  y  me  fué  abierta 'puerta  en 
el  Señor, 

13  "No  tuve  reposo  en  mi  espíri- 
tu, por  no  haber  hallado  á  Tito  mi 
hermano ;  y  así  despidiéndome  de 
ellos,  me  partí  desde  allí  para 
Macedonia. 

14  Mas  gracias  á  Dios,  el  cual 
hace  que  siempre  triunfemos  en 
Cristo  Jesús;  y  manifiesta  "el  olor 
de  su  conocimiento  por  nosotros  eu 
todo  lugar ; 

15  Porque  somos  para  Dios  suave 
olor  de  Cristo  "en  los  que  son  sal- 
vos, y  i'en  los  que  se  pierden : 

10  ''A  estos  olor  de  muerte  para 
muerte ;  y  á  aquellos  olor  de  vida 
para  vida.  Y  para  estas  cosas 
'¿quién  es  suficiente! 

17  Porque  no  somos,  como  mu- 
chos, "adulteradores  de  la  palabra 
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n.  coEmTios,  iv. 


a^.  5  12.3 


i  1  Cor.  3.  «.  y 
IJ.  10. 
Cap.  5.  IR. 
Efcs.  :í.  7. 


2  Tim.l. 
k  Jor.  .'il.: 
.Mat.  26. ; 


Ilcb. 
1  Rom.  2. ; 
•£>.  y  -.  tí 
"  Rom.  S. 


"  Rom.  7. 10. 
r  Ex.  .34. 1,28. 
Deut.  10. 1, 


de  Dios;  áutes  como  *de  sinceri- 
dad, antes  como  de  Dios,  delante 
de  Dios,  en  Cristo  hablamos. 

CAPITULO  iir. 

Jícpitc  la  autoridad  de  t^u  ministerio  coitra  los 
miin'síriis  her/ii:iis.  dnitdi-  tnitii  ln  rii nj idiid 

d<l  ministrri.,  d,l  eraunrlin  ,11  ,,¡,nsirinn  d,'l 

ministerio  de  l.i  l,  >i.  Kl  mi nisterin  de  la  leí/ 
da  á  cer  ¡,i  fu-  d,  M^is.  s.ii  aun  esa  cubierta, 
quita  la  risla  ¡i  l,,s  i,>i,_nii  s.  mata.  El  evan- 
(Jelio  da  he:-,  rid',i,  ex/ii/ie  en  Cristo  la 
misma  fa.~  de  IHus  jnirn  s,  r  rista  siu  cober- 


ira  trt 
,dU  mi 


al, 


]>i. 


li- 


■  cuánto  más  lo  debe  ser  esle : 


''I /"COMENZAMOS  otra  vez  á 
\y  alabarnos  á  nosotros  mis- 
mos 1  I O  tenemos  necesidad,  co- 
mo algnnos,  ''de  cartas  de  recomen- 
dación para  vosotros,  ó  de  reco- 
mendación de  vosotros  para  otros  f 

2  Nuestra  carta  sois  vosotros 
mismos,  escrita  en  nuestros  cora- 
zones, sabida  y  leida  de  todos  los 
hombres ; 

3  Por  cuanto  es  maniíiesto  que 
vosotros  sois  la  carta  de  Cristo 
"'ministrada  por  nosotros,  y  escrita 
no  con  tinta,  sino  con  el  Espíritu 
de  Dios  vivo:  no  ""en  tablas  de 
piedi-a,  sino  en  las  tablas  '^de  carne 
del  corazón. 

4  y  la  tal  confianza  tenemos  por 
Cristo  para  con  Dios. 

5  «No  (pie  seamos  suficientes  de 
nosotros  mismos  i)ara  i)ensar  algo 
como  de  nosotros  mismos;  sino 
que  ''nuestra  suficiencia  es  de 
Dios: 

O  El  cual  aun  nos  hizo  'ministros 
suficientes  '■'del  nuevo  testamento  : 
no  'de  la  letra,  sino  del  espíritu; 
porque  '"la  letra  mata,  mas  "el 
espíritu  vivifica. 

7  Em])ero  si  "el  ministerio  de 
muerte  '  (^scrito  y  grabado  en  pie- 
dras, fué  para  gloria,  ''tanto  (pie  los 
hijos  de  Israel  no  pudiesen  fijar 
los  ojos  en  la  cara  de  Moisés,  á 
causa  de  la  gloria  de  su  rostro,  la 
cual  se  habia  de  acabar : 

8  ¿Cuánto  más  no  será  para  glo- 
ria "^el  ministerio  del  esi)íritu? 

1)  Porque  si  el  ministerio  de  con- 
denación fué  gloria,  mucho  más 
abundará  en  gloria  el  ministerio 
"de  justicia. 

10  Porque  lo  que  fu(3  hecho  tan 
glorioso,  ni  aun  ñu';  glorioso  en  esta 
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parte,  en  comparación  de  la  gloria 
que  sobresale. 

11  Porcpie  si  lo  que  se  acaba  fué 
para  gloria,  mucho  más  será  para 
gloria  lo  que  permanece. 

12  Así  (pie  teniendo  tal  esperanza, 
'  hablamos  con  mucha  confianza. 

13  Y  no  como  Moisés,  "que  ponía 
un  velo  sobre  su  rostro,  para  que 
los  hijos  de  Israel  no  pudiesen  fijar 
los  ojos  en  ''el  fin  de  aquello  que  se 
habia  de  acabar : 

14  Mas  -^  los  entendimientos  de 
ellos  se  embotaron ;  i)orque  hasta 
el  dia  de  hoy  tes  queda  el  mismo 
velo  no  descorrido  en  la  lectura 
del  viejo  testamento,  cuyo  velo  en 
Cristo  es  quitado : 

15  Antes  hasta  el  dia  de  hoy, 
cuando  Moisés  es  leído,  el  velo  está 
sobre  el  corazón  de  ellos. 

IC  Empero  ^cuando  se  convirtie- 
ren al  Señor,  •''el  velo  se  quitará. 

17  Y ''el  Señor  es  el  Espíritu;  y 
donde  estéi  el  Espíritu  del  Señor, 
allí  hay  libertad. 

18  Empero  nosotros  todos,  con 
cara  descubierta,  mirando  ''como 
en  un  espejo  en  ''la  gloria  del  Se- 
ñor, "somos  transformados  en  la 
misma  semejanza  de  gloria  en  glo- 
ria, como  por  el  Espíritu  del  Señor, 


Protesi 
lo  ha 
ciou 
sen:  i 


CAPITULO  IV. 

I,d  min 


liel  de 

,  ,1, lililí 

.7  liiiini 


•ijlr 


HÍ  eou  iimbi- 
■rislo.  siui,  de 
joelension  de 
lis  aflicciones : 
ido  'de  Dios;  y 
I  ciihan  de  <ilo- 
.  Ks  doeinua 
,,  ti,  I  di  l  ,ro,i. 
lirrmio.  Il,_m 
ij  cruz  de  los 


en  las  nml,  <  nniirrn  lo. 
con  Ji mu  i'Sjieniii ; '/  di . 
ria  ijiie  se  Ir  sri/iiini  I, 

generid  di  l  niiriu  ái  I  mi 

(jelio,  di   sil  li iijli  id, id.  I  1 

'del  efecto  de' las  aflici 
fieles'. 

Pon  lo  cual  teniendo  nosotros 
•■'este  ministerio,  ''según  he- 
mos alcanzado  la  misericordia,  no 
desmayamos ; 

2  Áutes  hemos  renunciado  las 
cosas  encubiertas  de  vergüenza, 
no  andando  con  astucia,  Mii  adul- 
terando la  palabra  de  Dios;  mas 
''por  manifestación  de  la  verdad 
''  encomendándonos  á  nosotros  mii^- 
mos  á  la  conciencia  de  todo  hombre 
delante  de  Dios. 

3  Que  si  nuestro  evangelio  es  en- 
cubierto, para  los  (lue  se  pierden 
•^es  encubierto : 


II.  COEIÍiTIOS,  Y. 


»Jnan  12.  31. 

T 14.  3).  y 
16.11. 

Efes.i!.  12. 


Cap.  .■!.  14. 
I  Cap.  3.  8,  9, 
11.  18. 


.40.  y 


1¿Í 

Filip.2.6. 

Col.  1. 15. 

Ucb.  1. 3. 
U  Cor.  1. 1.% 

23.  y  10. 33. 
1  Cor.  9. 19. 

Cap.  1. 24. 
°  Gén.  1.  3. 


1  Cap.  .i.  1. 
'  1  Cor.  2. 5. 
Cap.  12.  9. 


°1  Cor.  15. 31. 
Can.  1.  o,  9. 
Gal.  C.  17. 
Filip.  3.  10. 


y  Sal.  44.  22. 
Rom. «.  36. 
1  Cor.  15. 31, 


J  1  Cor.  3.  21. 

Cap.  1.  6. 

Col.  1.24. 

2Tim.2.  10. 
'  Cap.  1.11. 

y  8.  19.  y  9. 

11,12. 


Efes.  3.  Iti. 
Col,  3. 10. 
1  Ped.  3.  4. 


4  En  los  cuales  dios  de  este 
siglo  cegó  los  enteiidiiiiientos  de 
los  incrédulos,  jiara  que  no  les  res- 
plandezca '  la  luz  del  evangelio  de 
la  gloria  de  Cristo,  que  es  ""la 
inií'igen  de  Dios. 

5  'Porque  no  nos  predicamos  á 
nosotros  mismos,  sino  á  Jesu  Cris- 
to, el  Señor;  y  "nosotros  siervos 
vuestros  por  amor  de  Jesús. 

(5  Porque  Dios,  "que  dijo  que  de 
las  tinieblas  resplandeciese  la  luz, 
es  el  que  "resplandeció  en  nuestros 
corazones,  para  dar  ría  ilumina- 
ción de  la  ciencia  de  la  gloria  de 
Dios  en  el  rostro  de  Jesu  Cristo. 

7  Tenemos  empero  este  tesoro  en 
vasijas  ''de  barro,  ""á  fin  que  la  ex- 
celencia del  poder  sea  de  Dios,  y 
no  de  nosotros. 

8  Por  todo  lado  somos  'atribula- 
dos, mas  no  estrechados  :  perplejos, 
mas  no  desesperados ; 

9  Perseguidos,  mas  no  desampa- 
rados: *  abatidos,  mas  no  destrui- 
dos : 

10  Llevando  "siempre  por  todas 
partes  en  el  cuerpo  la  muerte  del 
Señor  Jesús,  ^para  que  también  la 
^•ida  de  Jesús  sea  manifestada  en 
nue.stro  cuerpo. 

11  Porque  siempre  nosotros  que 
vivimos,  ysomos  entregados  á  la 
muerte  á  causa  de  Jesús,  para  que 
también  la  vida  de  Jesús  sea  mani- 
festada en  nuestra  carne  mortal. 

12  De  manera  que  la  '  muerte  obra 
en  nosotros,  mas  en  vosotros  la 
vida. 

13  Teniendo,  j>H<?s,  ^el  mismo  espí- 
ritu de  fé,  conforme  á  lo  que  está 
escrito :  ''Creí,  y  por  lo  tanto  hablé  : 
nosotros  también  creemos,  y  por  lo 
tanto  hablamos : 

14  Estando  ciertos  que  ''el  que 
levantó  al  Señor  Jesús,  á  nosotros 
también  nos  levantará  por  Jesús ; 
y  nos  presentará  con  vosotros. 

15  Porque  ''todas  las  cosas  son  por 
vuestra  causa,  para  que  "la  abun- 
dante gTacia  por  la  acción  de  gra- 
cias de  muchos,  redunde  á  gloria 
de  Dios. 

16  Por  tanto  no  desmayamos ; 
ántes  aunque  este  nuestro  hombre 
exterior  se  destruya,  '^el  interior 
empero  se  renueva  de  dia  en  dia. 


17  Porque  -nuestra  leve  tribula- 
ción, que  no  es  sino  por  un  mo- 
mento, obra  por  nosotros  un  peso 
de  gloria  inconmensurablemente 
grande  y  eterno : 

18  ''No  mirando  nosotros  á  lo  que 
se  ve,  sino  á  lo  que  no  se  ve ;  por- 
que lo  que  se  ve,  es  temi)oral ;  mas 
lo  que  no  se  ve,  es  eterno. 

CAPITULO  V. 

Prosigue  en  las  dichas  cspr-ríni:.ii.<  r.niii uñan- 
do el  ¡n-'ipósito.  2.  Be  la  fí'  d,-  lus  nm/rs  i¡iie 
se  ci'iii/ilinin  en  el  Jund     iri,,        ^¡nr  d  fiel 


la 


])¡ns  ■  hi  r.ial  r,nh,i],id,,  /,,s  mini-ir^s 
Itrr.ni  „  .Id.ntir  ,: n  ¿,rrsu„<,dd  nitsmnC] 
y  por  rnusiíjiiiente,  del  mismo  iJios. 

P01í(^)rE  sabemos,  que  si 
"casa  terrestre  de  este  nuestro 
tabernáculo  se  deshiciere,  tenemos 
de  Dios  edificio,  casa  no  hecha  de 
manos,  eterna  en  los  cielos. 

2  Y  por  esto  también  '' gemimos, 
deseando  vehementamente  ser  so- 
brevestidos de  aquella  nuestra  ha- 
bitación que  es  del  cielo : 

3  Si  es  que  fuéremos  ''hallados 
vestidos,  y  no  desnudos. 

4  Porque  los  que  estamos  en  este 
tabernáculo,  gemimos  estando  so- 
bre cargados;  porque  no  querría- 
mos ser  desnudados,  ántes  ''sobre- 
vestidos, para  que  lo  que  es  mortal 
sea  absorbido  por  la  vida. 

5  Mas  '  el  que  nos  hizo  para  esto 
mismo  es  Dios,  el  cual  asimismo 
nos  Hia  dado  las  arras  del  espíritu, 

G  Así  que  vivimos  confiados  siem- 
pre, sabiendo,  (pie  entre  tanto  que 
estaraos  en  el  cuerpo,  ausentes  es- 
tamos del  Señor : 

7  (Porque  por  fé  -andamos,  no 
por  vista :) 

8  Instamos  confiados,  digo,  y 
''querríamos  más  bien  peregrinar 
del  cuerpo,  y  estar  presentes  con 
el  Señor. 

9  Y  por  tanto  procuramos,  que  ó 
ausentes,  ó  presentes,  le  seamos 
aceptos. 

10  'Porque  es  menester  que  todos 
nosotros  comparezcamos  delante 
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11.  COlUNTIOS,  VI. 


iJobS1.2S. 
Ileb.  10.  31. 
Jüd.  23. 


°  Cap.  3.  1. 
•Cap.l.  14. 


Gal.  2. 
1  Tos.  .V 

1  i'ca.  4. 


b  Job  S).  2.3. 
Muí.  2.  r. 
Cap.  .1.  fi. 


I  Juan  3.  .5. 
Míom.  1. 17. 
^  5.  19.  y  10. 


del  tribunal  de  Cristo;  ''i)ara  que 
cada  uno  reciba  las  eo.'^as  hechas 
eu  su  cueriR),  según  lo  (luc  hu- 
biere lieclio,  sea  bueno,  o  sea 
malo. 

11  Así  que  conociendo  ^el  terror 
del  Señor,  i)ersua(linios  á  los  hom- 
bres, mas  á  Dios  '"somos  hechos 
manifiestos ;  y  espero  que  también 
en  vuestras  conciencias  somos  he- 
chos manifiestos. 

12  Xo  nos  "encomendamos  otra 
vez  á  vosotros;  antes  os  danu)s 
ocasión  "de  gloriaros  de  noscítros, 
para  que  tengáis  (jue  responder  á 
los  que  se  glorían  en  las  aparien- 
cias, y  no  en  el  corazón. 

!.■>  Porque  i'si  loqueamos,  es  para 
Dios,  y  si  estamos  en  seso,  es  i»or 
vuestra  causa. 

14  Porque  el  amor  de  Cristo  nos 
constriñe:  juzgando  esto:  Que  "si 
uno  murió  por  todos,  luego  todos 
estaban  muertos : 

15  Y  que  murió  por  todos,  '  para 
que  los  que  viven,  ya  no  vivan 
para  sí,  sino  para  aíjuel  que  por 
ellos  numó  y  resucitó. 

1()  "De  manera  (]ue  nosotros  de 
aípií  adelante  á  nadie  conocemos 
según  la  carne ;  y  si  aun  á  Cristo 
conocimos  según  la  carne,  'aho- 
ra empero  ya  no  le  conocemos 
más. 

17  De  manera  que  si  alguno  "es 
en' Cristo,  ^ nueva  criatura  es.  '  Lo 
viejo  se  pasó  ya :  he  aquí  todo  es 
hecho  nuevo. 

18  Y  todas  las  cosas  son  de 
Dios,  'el  cual  n(»s  icconcilió  con- 
sigo i)or  ,l('su  Cristo,  y  nos  ha 
(lado  el  ministerio  <le  la  reconci- 
liación. 

1!)  I']s  á  saber,  que  "Dios  estaba 
en  Ciislo  reconciliando  el  nuuido 
consigo,  no  imputándoles  sus  i)e- 
cados,  y  lia  entregado  á  nosotros 
la  iialabra  de  la  reconciliación. 

20  xVsí  que  ''eniba  jadoics  somos 
de  Cristo,  como  '  si  Dios  o.s  rogase 
por  nosotros :  os  suplicamos  de 
parte  de  Cristo,  que  os  reconciliéis 
con  Dios. 

21  Porque  ''á  él  que  no  conoció 
pecado,  hizo  pecado  por  nosotros, 
para  (pie  nosotros  fuésemos  hechos 
'justicia  de  Dios  en  él. 
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CAPITULO  VI. 

Coni iii  inrn,In  r/  propósUo  exhorta  á  gue  reci- 
ban lii  (  nilnijiiila  con  limpieza  de  vida  y  con 
prcjiuniridii  (i  la  cruz  anexa.  2.  Y  que  se 
aporten  de  la  idolalria  para  ser  pueblo  é 
hijos  de  Dios. 

Pon  lo  cual  nosotros,  como  ''co- 
laboradores juntamente  con 
él,  ^>os  exhortamos  también  «^que 
no  hayáis  recibido  en  vano  la 
gracia  de  Dios ; 

2  (Porque  dice :  En  tiempo  acepto 
te  'Uie  oido,  y  en  dia  de  salud  te  he 
socorrido :  he  aquí,  ahora  el  tiem- 
po acepto,  he  aquí,  ahora  el  dia  de 
la  salud :) 

3  'No  dando  á  nadie  motivo  de 
ofensa,  porque  el  ministerio  no  sea 
vituperado : 

4  Ántes  habiéndonos  en  todas 
cosas  'como  ministros  de  Dios,  en 
mucha  paciencia,  en  tribulaciones, 
eu  necesidades,  en  angustias, 

5  sp]ii  azotes,  en  cárceles,  en  al- 
borotos, en  trabajos,  eu  vigilias, 
en  ayunos, 

G  En  pureza,  en  ciencia,  en  lon- 
ganimidad, en  bondad,  en  el  Espí- 
ritu Santo,  en  amor  no  fingido, 

7  ''En  palabra  de  verdad,  'en  po- 
tencia de  Dios,  en  ''arnuis  de  jus- 
ticia á  diestro  y  á  siniestro: 

8  Por  honra  y  ]>()r  deshom-a :  por 
infamia,  y  \h)v  buena  fama :  como 
engañadores,  y, sí»  embarfjo  veraces: 

9  Como  desconocidos,  y  'sin  em- 
hargo  hieu  conocidos:  '"como  mu- 
riendo, y,  he  aquí,  vivimos :  "como 
castigados,  mas  no  nmertos : 

10  Como  dolorosos,  nías  siempre 
gozosos:  como  pobres,  mas  que 
enriquecen  á  muchos:  como  los 
que  no  tienen  nada,  y  sin  embargo 
lo  poseen  todo. 

11  1  Nu(\stra-  boca  está  abierta 
para  vosotros,  oh  ( 'orintios,  nuestro 
corazón  "es  ensanchado. 

12  No  estáis  estrechados  en  noso- 
tros; mas  1' estáis  estrechados  en 
vuestras  projtias  entrañas: 

lo  Pues  ])<)r  recompensa  de  lo 
mismo,  (como  á  mis  hijos  ''hablo,) 
ensancháos  también  vosotros. 

14  'No  os  ]untv\s  (lesif/uahuente  en 
yugo  con  los  (|uc  no  creen  ;  porque 
"¿qué  compañía  tiene  la  justicia 
con  la  injusticia  ?  ¿y  (jué  coinuuion 
la  luz  con  las  tinieblas  ? 


TI.  CORINTIOS,  VIII. 


'  1  Cor.  3.  IG. 
y  U.  l'J. 
Klts.  2.  21, 

Heh.  3.  6. 
"  Ex.  29.  4o. 
Lev.2li.  12. 
Jer.  M.  33.  y 


y  13. ». 
» Isa.  52. 11. 
Cap.  7.1. 


Cap.  12. 
=  Cap.  0. 


Cap.  1.  14. 
fCap.  1.  4. 

rilip.  ■>.  17. 


I'  Cap.  4.  S. 
i  Dcut.  32.  2; 


lo  ¿Y  qué  concordia  Cristo  cou 
Belial  I  ló  qué  i)ai'te  el  que  cree 
con  el  incrédulo  ? 

IG  ¿Y  qué  avenencia  el  templo  de 
Dios  cou  ídolos  ?  porque  *  vosotros 
sois  el  templo  del  Dios  viviente, 
como  Dios  ha  dicho:  "Yo  habitaré 
en  ellos,  y  andaré  en  dios ;  y  yo 
seré  el  Dios  de  ellos,  y  ellos  serán 
mi  i)uel)lo, 

17  ''Por  lo  cual  salid  de  en  medio 
de  ellos,  y  apartaos,  dice  el  Seüor; 
y  no  toquéis  cosa  inmunda,  y  yo  os 
recibiré. 

18  ^  Y  seré  á  vosotros  Padre,  y 
vosotros  me  seréis  á  mi  hijos  é 
hijas  :  dice  el  Señor  Todopoderoso. 

CAPITULO  VIL 

Continúa  el  prupúsíto  dedarnndo  el  piadoso 
afecto  que  tiene  jiora  con  ellos,  y  moatrondo 
Vis  frutos  que  se  les  han  seguido  de  su  dura 
reprensión,  etc. 

A  SÍ  (pie,  amados  mios,  pues 
/A  que  tenemos  tales  promesas, 
limpiémonos  de  toda  inmundicia 
de  la  carne  y  del  espíritu,  perfec- 
cionando la  santidad  en  el  temor 
de  Dios. 

2  Admitidnos:  á  nadie  liemos 
injuriado,  á  nadie  hemos  corrom- 
pido, á  nadie   hemos  defraudado. 

3  Xo  para  condenaros  lo  digo; 
que  ya  4ie  dicho  antes,  que  estáis 
en  nuestros  corazones  para  morir, 
y  para  vivir  cou  vosotros. 

4 ''Mucho  atrevimiento  tengo  para 
con  vosotros,  '  mucha  gloria  tengo 
de  vosotros:  'lleno estoy  de  conso- 
lación :  sobreabundo  (le  gozo  en 
todas  nuestras  tribulaciones. 

5  Porque  «  cuando  vinimos  á  Ma- 
cedonia,  ningún  reposo  tuvo  nues- 
tra carne;  ántes  en  todo ''fuimos 
atribulados:  'de  fuera  hahia  con- 
tiendas, de  dentro  temores. 

G  Mas  ''Dios  que  consuela  á  los 
que  están  abatidos,  nos  consoló 
con  'la  venida  de  Tito. 

7  Y  no  solo  con  su  venida,  mas 
también  con  la  consolación  con  (pie 
él  fué  consolado  de  vosotros,  ha- 
ciéndonos saber  vuestro  deseo 
grande,  A  uestro  lloro,  vuestro  zelo 
por  mí,  así  que  me  regocijé  tanto 
más. 

8  Porque  aunque  os  contristé 
por  la  carta,  no  me  arrepiento: 
'"auiupie  me  arrepentí,  porque  veo 

7  ó 


que  aípiella  carta,  aunque  ijor  po- 
co tiempo,  os  contristí). 

9  Ahora  me  huelgo:  no  porque 
hayáis  sido  contristados,  mas  por- 
que hayáis  sido  contristados  para 
arrepentimiento ;  porque  habéis 
sido  contristados  según  Dios,  de 
manera  que  ninguna  pérdida  ha- 
yáis i)adecido  por  nosotros. 

10  Porque  la  pesadumbre  "que  es 
según  Dios,  obra  arrepentimiento 
para  la  salud,  de  la  cual  nadie  se 
arrepiente;  "mas  la  pesadumbre 
del  mundo  obra  la  muerte. 

11  Porque  he  aquí  esto  mismo, 
que  según  Dios  fuisteis  coiitrista- 
(los,  ¡qué  solicitud  ha  obrado  en 
vosotros!  y  aun,  ¡qué  cuidado  en 
puritícaros  !  y  aun,  ;í/í(c  indigna- 
ción !  y  aun,  ¡tpió  temor!  y  aun, 
¡qué  vehemente  deseo!  y  aun, 
¡qué  zelo!  y  aun,  ;  ^/jíí' venganza  ! 
En  todo  os  habéis  mostrado  limpios 
en  este  negocio. 

12  Así  que  aunque  os  escribí,  no 
fué  tan  solo  por  causa  del  que  hizo 
la  injuria,  ni  iK)r  causa  del  que  la 
padecic'),  ''sino  también  para  (pie  os 
fuese  nianitiesta  nuestra  solicitud 
(pie  tenemos  por  vosotros  delante 
de  Dios. 

13  Por  tanto  tomamos  consolación 
de  vuestra  consolación :  empero 
mucho  más  nos  gozamos  por  el 
gozo  de  Tito,  porque  ''fué  recreado 
su  espíritu  por  todos  vosotros. 

14  (j)iie  si  en  algo  me  iie  gloriado 
con  él  de  vosotros,  no  he  sido  aver- 
gonzado ;  ántes  como  todo  loque 
habíanlos  dicho  ;i  \  ()S()tv(»s  era  con 
verdad,  así  también  nuestra  gUH'ia 
con  Tito  fué  halhida  ser  verdad. 

15  Y  su  entrañable  afecto  es  más 
abundante  para  cou  vosotros, 
cuando  se  acuerda  de  '  la  obedien- 
cia de  todos  vosotros;  y  de  como 
le  recibisteis  con  temor  y  temblor. 

IG  Así  (pie  me  regocijo  de  que  en 
todo  Religo  contíanza  de  vosotros. 

CAPITULO  YIIL 

Xuero  tratado.  Exhortando  á  q'ie  contribu- 
yan con  ¡as  demos  ii/lesios  en.  lo  liinnsna  que 
acor'l'ihdi,  f/iriiir  i'i  lo  iolesln  'Ir  .1,  rnsídem, 
á  la  cnol.  miii'i  i'i  ni'iiri:.  .(.'<,,//,;  ;  rumo  es 
verisiiiiil  I  iirnit  lunltiiml  <i,  /,,s,,/i,  n-rian  al 
evan./eli»  de  las  ntras  ¡.artes  d,  l  mundo. 

ASIMISMO,  hermanos,  os  hace- 
.  mos  saber  la  gracia  de  Dios, 
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II.  CORINTIOS,  IX. 
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b  I  Cor.  7.  25. 
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llcb.  1.1. 16. 
k  Cap.  9.  2. 


I  Már.  12. 
44. 

Lúe.  21. 


que  ha  sido  dada  á  las  iglesias  de 
]\Iacedonia : 

2  Que  eu  grande  prueba  de  tribu- 
lación, la  abundancia  de  su  gozo  y 
•''su  profunda  pobreza  abundaron 
l)ara  las  riquezas  de  su  simplicidad. 

3  Porque  conforme  á  sus  fuerzas, 
(yo  soy  testigo,)  y  aun  sobre  sus 
fuerzas  han  sido  voluntarios; 

4  ]\og;in(l(>ii()s  con  muchos  ruegos, 
que  recibiésemos  el  don,  y  nos  en- 
cargásemos de  ''la  comunicación  del 
servicio  que  se  hace  para  los  santos. 

5  Y  esto  hicieron,  no  como  lo  espe- 
rábamos, mas  á  sí  mismos  dieron 
primeramente  al  Señor,  y  á  noso- 
tros por  la  voluntad  de  Dios. 

()  De  tal  manera  que  <=  exhortamos 
á  Tito,  que  como  habia  comenzado 
}/fí,  así  también  acabase  en  vosotros 
la  misma  gracia  también. 

7  Por  tanto  como  en  todo  "'abun- 
dáis, en  fe,  y  rn  ])alabra,  y  en  cien- 
cia, y  en  toda  diligencia,  y  en  vues- 
tro amor  con  nosotros,  mirad  '  (pie 
abundéis  en  esta  gracia  también. 

S  f No  hablo  como  quien  manda ; 
sino  ])or  motivo  de  la  prontitud  de 
los" otros,  y  para  in'obar  la  sinceri- 
dad de  vuestro  amor. 

9  Ponpie  ya  sabéis  la  gracia  del 
Señor  nuestro  Jesu  Cristo,  ^qne 
por  amor  de  vosotros  se  hizo  pobre, 
siendo  rico ;  para  que  vosotros  por 
su  pobreza  fueseis  ricos. 

10  Y  en  esto  ''doy  mi  consejo ;  por- 
que 'esto  os  conviene  á  vosotros, 
que  comenzasteis  antes  no  solo  á 
hacerlo,  sino  también  á  quererZo 
^  hacer  el  año  pasado : 

1 1  Ahora  pues  acabád  de  hacerZo  ; 
para  (pie  como /(((' pronto  el  ánimo 
en  el  (juerer,  así  también  lo  sea  en 
el  cumplirá  de  lo  <pie  tenéis. 

1 2  Ponpie  '  si  primero  hay  volun- 
tad pronta,  será  acepta  según  lo 
(pu5  alguno  tiene,  y  no  según  lo 
(pie  no  tiene. 

1.'}  No  en  verdad  que  para  otros 
liaya  relajación,  y  para  vosotros 
apretura : 

1 4  Sino  á  la  iguala,  para  que  ahora 
(!n  este  tiemix),  vuestra  abundancia 
supla  ia  falta  de  los  otros;  i)ara 
(pie  también  la  abundancia  de  ellos 
supla  vuestra  falta,  de  manera  que 
haya  igualdad : 
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15  Como  está  escrito:  ™E1  que 
recogió  mucho,  no  tuvo  más;  y  el 
que  poco,  no  tuvo  menos. 

IG  Empero  gracias  á  Dios  que 
puso  la  misma  solicitud  por  voso- 
tros en  el  corazón  de  Tito. 

17  Porque  en  verdad  admitió  "la 
exhortación ;  mas  estando  él  muy 
solícito,  de  su  propia  voluntad  se 
parti()  para  vosotros. 

18  Y  enviámos  con  él  "al  herma- 
no, cuya  alabanza  en  el  evangelio 
es  notoria  en  todas  las  iglesias. 

19  Y  no  solo  esto,  sino  que  tam- 
bién fué  p  escogido  por  las  iglesias 
para  acompañarnos  en  nuestro  via- 
ge  con  este  beneficio,  que  es  ad- 
ministrado por  nosotros  ''para  glo- 
ria del  mismo  Señor,  y  declaración 
de  vuestro  ánimo  pronto : 

20  Evitando  esto,  que  nadie  nos 
vitupere  en  esta  abundancia  que 
ministramos : 

21  Cuidando  de  las  cosas  hones- 
tas, no  solo  delante  del  Señor, 
sino  también  delante  de  los  hom- 
bres. 

22  Y  enviámos  con  ellos  á  nuestro 
hermano,  al  cual  muchas  veces  he- 
mos experimentado  ser  diligente  en 
muchas  cosas;  mas  ahora  mucho 
más  diligente  con  la  mucha  (con- 
fianza que  tenemos  en  vosotros. 

23  Tocante  á  Tito,  si  alguno  ¡pe- 
guntare, él  es  mi  compañero  y  coad- 
jutor para  con  vosotros ;  ó  en  cuan- 
to á  nuestros  hermanos,  son  ""los 
mensageros  de  las  iglesias,  y  la 
gloria  de  Cristo. 

24  Mostrád  i)ues  para  con  ellos,  y 
á  la  faz  de  las  iglesias,  la  prueba 
de  vuestro  amor,  y  de  nuestra  "^glo- 
ria de  vosotros. 

CAPITULO  IX. 

Prosigue  en  el  mismo  intento. 

POKQUE  en  cuanto  "al  servicio 
que  se  hace  para  los  santos,  por 
(lemas  me  es  escribiros. 

2  Ponpie  conozco  ''la  prontitud  de 
vuestro  ánimo,  ''por  cuyo  motivo 
me  jacto  de  vosotros  entre  los  de 
Macedonia,  que  "^Acaya  está  ap(!r- 
cibida  desde  el  año  jmsado;  y  vues- 
tro zelo  ha  provocado  á  muchos. 

3  •'Sin  embargo  he  enviado  á  los 
hennanos,  porque  nuestra  jactan- 
cia de  vosotros  no  sea  vana  en  esta 


IT.  COEIOTIOS,  X. 


h  Ex.  25.  2.  y 

Prov.  11.  25. 
R<mi.  12.  8. 
Cap.  8.  12. 
^Prov.  11.  24, 
25.  y  28.  27. 
Filip.  4.  19. 


parte ;  para  que,  couio  lo  be  dicho, 
estéis  apercibidos ; 

4  Porque  no  sea  que  si  vinieren 
conmigo  los  ]\Iacedonios,  os  balbm 
desapercibidos,  y  nos  avergonce- 
mos  nosotros,  (por  no  decir  voso- 
tros,) de  este  atrevimiento  de  jac- 
tancia. 

5  Por  tanto  tuve  por  cosa  necesa- 
ria exhortar  á  los  hermanos  que 
viniesen  i)riniero  á  vosotros,  y  apa- 
rejasen primero  vuestra  bendición 
antes  i)ronietida,  i)ara  que  esté  apa- 
rejada como  cosa  de  bendición,  y  no 
como  de  avaricia. 

O  ^  Esto  empero  digo :  El  que 
siembra  con  escasez,  con  escasez 
también  segará ;  y  el  que  siembra 
con  abimdancia,  con  abundancia 
también  segará. 

7  Cada  mío  como  propuso  en  su 
corazón,  asi  dé,  ^no  con  tristeza,  ó 
por  necesidad;  porque  ''Dios  ama 
el  dador  alegre. 

8  'Y  poderoso  es  Dios  para  hacer 
que  abunde  en  vosotros  toda  gra- 
cia, i)ara  que  teniendo  siempre  en 
todo,  todo  lo  que  habéis  menester, 
abundéis  para  toda  obra  buena : 

9  Como  está  escrito:  ''Derramó; 
dio  á  los  pobres;  su  justicia  per- 
manece para  siempre. 

10  Y  el  que  '  da  la  simiente  al  que 
siembra,  también  dará  pan  jjara 
comer;  y  raultii)licará  vuestra  se- 
mentera, y  aumentará  los  frutos  de 
vuestra  '"justicia; 

11  Para  que  enriquecidos  en  todo, 
abundéis  en  toda  liberalidad,  "la 
cual  obra  por  medio  de  nosotros 
acción  de  gracias  á  Dios. 

12  l*()r<iue  la  administración  de 
este  servicio  no  solamente  "suple 
lo  que  á  los  santos  falta,  mas  tam- 
bién abunda  en  nuichas  acciones 
de  gracias  á  Dios ; 

13  Mientras  ellos,  por  la  experien- 
cia de  esta  administración,  ''glori- 
fican á  Dios  i)or  vuestra  sujeción 
que  profesáis  al  evangelio  de  Cristo, 
y  por  la  lil)eralidad  de  vuestra 
1  repartición  para  con  ellos,  y  para 
con  todos ; 

14  Y  por  la  oración  de  ellos  por 
vosotros,  los  cuales  os  aman  de 
corazón  á  causa  de  la  eminente 

gracia  de  Dios  en  vosotros. 


15  ( Jracias  á  Dios  ^i)or  su  inenar- 
rable don. 

CAPITULO  X. 

Continuanda  y  feneciendu  el  prupiifiito  vuelve 
á  tocar  un  poco  á  las  falsos  irpiistoles  que  le 
calumniaban  de  grave  en  las  epístolas,  y  en 
la  presencia  de  poco  valor. 

RUÉGOOS,  empero,  "^yo  Pablo, 
l)or  la  mansedumbre  y  dul- 
ziira  de  Cristo,  ("'t/o  que  en  presen- 
cia soy  despreciable  entre  vosotros, 
Ijero  que  estando  ausente  soy  osado 
jjara  con  vosotros,) 

2  Ruégoos,  pues,  '"que  cuando  es- 
tuviere presente,  no  tenga  que  ser 
atrevido  con  la  confianza  con  que 
pienso  ser  osado  contra  algunos, 
que  nos  tienen  como  si  anduviése- 
mos según  la  carne : 

3  Porque  aunque  andamos  en  la 
carne,  no  militamos  segim  la  carne : 

4  Porque  las  armas  ''de  nuestra 
milicia  no  son  carnales,  sino  '  pode- 
rosas de  parte  de  Dios  -para  des- 
trucción de  fortalezas ;) 

5  ''Derribando  conceptos,  y  toda 
cosa  alta  que  se  levanta  contra  la 
ciencia  de  Dios ;  y  cautivando  todo 
entendimiento  á  la  obediencia  de 
Cristo, 

6  '  Y  estando  prestos  para  castigar 
á  toda  desobediencia,  desde  que 
''vuestra  obediencia  fuere  cumplida. 

7  '¿;\íiniis  las  cosas  según  la  apa- 
riencia exterior?  "'Si  alguno  está 
confiado  en  sí  mismo  que  es  de 
Cristo,  esto  también  piense  por  sí 
mismo,  que  como  él  es  de  Cristo,  así 
también  nosotros  "somos  de  Cristo. 

8  Ponpie  aunque  yo  me  jacte  al- 
gún tanto  más  "de  nuestra  potes- 
tad, (la  cual  el  8efior  nos  dio  para 
edificación,  y  no  i)ara  vuestra  des- 
trucción,) i'no  me  avergonzaré. 

1)  A  fin  de  (jue  no  parezca  como 
que  os  «piiero  espantar  por  cartas. 

10  Por([ue  á  la  verdad,  dice  él,  las 
cartas  suyas  son  graves  y  fuertes ; 
mas  ''6'í(  presencia  cori)oral  endeble, 
y  la  '^palal)ra  de  menospreciar. 

11  Esto  i)iense  el  tal,  que  cuales 
somos  en  la  palabra  por  cartas  es- 
tando ausentes,  tales  seremos  tam- 
bién de  obra  estando  i)resentes. 

12  ^Porque  no  osamos  ni  á  con- 
tarnos, ni  á  compararnos  con  algu- 
nos (jue  se  alaban  á  sí  mismos; 
mas  ellos  midiéndose  á  sí  mismos 
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'r,a;.4.17, 
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ICir.4.  15. 

1  Col.  1.  as. 

■■  LeT.  21.  13. 


ílfi).'ir).9. 
2  Ped.  3. 17. 


l)or  sí  mismos,  y  comparándose  á 
sí  mismos  consigo  mismos,  uo  eu- 
tieiideu. 

13  ^ííosotros  em])ero  no  nos  jac- 
tarémos  de  cosas  fuera  de  nuestra 
medida  ;  sino  conforme  á  la  medida 
de  la  regla  que  Dios  no.s  repartió, 
medida  que  llega  también  hasta 
vosotros, 

14  Porque  no  nos  extendemos  más 
allá  de  nuestra  medida,  como  si  no 
llegásemos  hasta  vosotros ;  "  porque 
también  hasta  vosotros  hemos  lle- 
gado en  el  evangelio  de  Cristo: 

15  Xo  jactándonos  de  cosas  fuera 
de  nuestra  medida,  í's  á  saher,  ^de 
trabajos  ágenos;  mas  teniendo 
esperanza  de  que  en  creciendo 
vuestra  fé,  seremos  bastantemente 
engrandecidos  entre  vosotros  con- 
forme á  nuestra  regla ; 

1()  Para  predicar  el  evangelio  en 
las  partes  que  están  más  allá  de  vo- 
sotros, no  entrando  en  la  medida  de 
otro,  para  gloriarnos  de  lo  (pie  ya 
estal)a  aparejado. 

17  '  Mas  el  que  se  gloría,  gloríese 
en  el  Señor. 

18  Porque  Mío  el  que  se  alaba  á  sí 
mismo,  el  tal  luego  es  aprobado; 
mas  aquel  ''á  quien  Dios  alaba. 

CA PITILLO  XI. 

Prosigue  conim  /r,s  x  mi n  isiros  f/lnrián- 
dose  de  h<ih<  r  < jrrrihui,.  <  /  hii/iisierin  sin 
haber  agrannln  , 
manutención , ;/  i 


O' 


,  //  n  riliinih,  .sh.s  (roliiíjiis  <;n.  H. 

JALA  toleraseis  un  poco  ■')»/ 
insensatez !   Mas,  sí,  tole- 
ráíhne. 

2  Porque  os  ^'zelo  con  zelo  de 
Dios;  por(pie  os  '  lie  desposado  con 
un  marido,  ''para  presentaros  "como 
una  virgen  pura  á  Cristo. 

3  Mas  tengo  miedo  de  que,  en 
alguna  manera,  como  '  serpiente 
engañó  á  I']va  con  su  astueiii,  así 
no  -sean  corrompidos  vuestros  áni- 
mos, ((¡xirtándose  de  la  simplicidad 
(jue  es  en  Cristo : 

4  Porque  si  alguno  viniere  que 
l)redicare  otro  Cristo  que  el  que 
hemos  predicado  ;  <'>  si  recibiereis 
otro  espíritu  <l(  l  <|iii'  lialtéis  recibi- 
do; ú  '"otro  e\aiigelio  <lel  que 
habéis  abrazado.  Je  sufriríais  bien. 

5  Empero  yo  ])ienso,  que  en  nada 
'he  sido  inferior  á  los  más  eminen- 
tes apóstoles. 
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ü  Porque  aunque  ''so//  tosco  en  la 
palabra,  no  empero  '  en  la  ciencia ; 
mas  en  todas  las  cosas  "'  somos  ya 
del  todo  manifiestos  á  vosotros. 

7  ^ Pequé  yo  "humillándome  á  mí 
mismo,  para  que  vosotros  fueseis 
ensalzados,  porque  os  he  predi- 
cado el  evangelio  de  Dios  de 
valde  ? 

8  He  despojado  las  otras  iglesias, 
recibiendo  salario  de  ellos  para  ser- 
vir á  vosotros. 

9  Y  estando  con  vosotros,  y  te- 
niendo necesidad,  "á  ninguno  fui 
carga;  porípie  lo  que  me  faltaba, 
lo  sui)lieron  i'los  hermanos  que  vi- 
nieron de  Macedoiiia ;  y  en  todas 
cosas  me  guardé  de  seros  gravoso, 
y  me  guardaré. 

10  '  Como  la  verdad  de  Cristo  es 
en  mí,  ''nadie  me  atajará  esta  jac- 
tancia en  las  j)artes  de  Acaya. 

11  |Por  qué!  *¿por  qué  no  os 
amo  ?    Dios  lo  sabe. 

12  Mas  lo  que  hago,  haré  aun; 
"para  quitar  ocasión  de  los  que 
(pierrian  ocasión  por  ser  hallados, 
en  aquello  de  que  se  glorían,  seme- 
jantes á  nosotros. 

13  Porque  los  tales  ""son  falsos 
apóstoles,  '  obreros  fraudulentos 
que  se  transfiguran  en  apóstoles  de 
Cristo.  ^ 

14  Y  no  es  maravilla ;  porque  el 
mismo  Satanás  se  transfigura  en 
'ángel  de  luz. 

15  Así  que  no  es  mucho,  si  sus 
ministros  se  transfiguren  como 
"ministros  de  justicia,  ''cuyo  fin 
será  conforme  á  sus  obras. 

16  "Otra  vez  digo :  Xadie  me  ten- 
ga por  insensato ;  de  otra  manera, 
recil)ídme  aun  como  á  insensato, 
para  que  me  jacte  yo  un  poco. 

17  Lo  (pie  hablo,  'hio  lo  hablo 
según  el  Señor,  sino  como  con  in- 
sensatez, '  en  este  atrevimiento  de 
jactancia. 

18  fPuesto  que  muchos  se  glorían 
según  la  carne :  también  yo  me 
gloriaré. 

19  Porque  de  buena  gana  toleráis 
á  los  insensatos,  « siendo  vosotros 
sabios ; 

20  Porípie  toleráis  ''si  alguien  os 
pone  en  servidumbre,  si  alguien  os 
devora,  si  alguien  toma  lo  vuestro, 
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kroip.  3. 4. 


lAcl.  22.  3. 
Itom.  U.  1. 
FiUp.  3.  5. 


Cap.  G.  4,  -,. 
•1  Cor.  15. 30, 


1  Act.  IG.  22. 
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•Act.  27.  41. 


«Act.  20.  31. 
5  1  Cor.  4. 11. 


'  Rom.  1.  9. 

Cap.  1.  2.3. 
Gnl.  1.  20. 


si  alguien  so  ensalza,  si  alguien  os 
hiere  en  la  cara. 

21  Hablo  en  cuanto  á  la  afrenta ; 
'como  si  nosotros  liubiésemos  sido 
débiles;  mas  ''en  lo  que  otro  tu- 
viere osadía  (hablo  con  insensatez) 
también  yo  tengo  osadía. 

22  ¿Son  ellos  Hebreos ?  'yo  tam- 
bién so//.  ¿Son  Israelitas  ?  yo  tam- 
bién, i  Son  simiente  de  Abraham  ? 
también  yo. 

23  i  Son  ministros  de  Cristo  I  (sin 
cordura  hablo)  yo  soij  más:  '"en 
trabajos  más  abundante,  "en  azotes 
sobre  medida,  en  cárceles  más  fre- 
cuentemente, "en  muertes,  muchas 
veces. 

24  De  los  Judíos  he  recibido  cin- 
co 1' cuarentenas  de  azotes,  menos 
uno. 

25  Tres  veces  he  sido  •'azotado 
con  varas,  '  una  vez  apedreado,  tres 
veces  ^he  padecido  naufragio,  no- 
che y  día  he  estado  en  lo  profundo 
de  la  mar. 

2G  En  viages  muchas  veces:  en 
peligros  de  ríos,  en  peligros  de  la- 
drones, *eu  peligros  de  los  de  mi 
nación,  "f»  x>eligTOs  entre  los  Gen- 
tiles, en  peligros  en  la  ciudad,  en 
peligros  en  el  desierto,  en  peligros 
en  la  mar,  en  peligros  entre  falsos 
hermanos : 

27  En  trabajo  y  fatiga,  ''en  mu- 
chas vigilias,  ^  en  hambre  y  sed, 
en  muchos  ayunos,  en  frió  y  en 
desnudez : 

28  Sin  las  cosas  de  fuera,  lo  que 
me  sobreviene  cada  día,  es  á  saber, 
"el  cuidado  de  todas  las  iglesias. 

29  •''¿Quién  desfallece,  y  yo  no 
desfallezco?  ¿Quién  se  ofende,  y 
yo  no  me  abraso! 

30  Si  es  menester  gloriarme,  ''me 
gloriaré  yo  de  las  cosas  que  son  de 
mis  flaquezas. 

31  '^El  Dios  y  Padie  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  ''que  es  ben- 
dito por  los  siglos,  sabe  que  no 
miento. 

32  '  En  Damasco,  el  gobernador 
por  el  rey  Aretas  guardaba  la  ciu- 
dad de  los  Damascenos  queriendo 
prenderme ; 

33  Y  fui  abajado  del  muro  por 
una  ventana,  y  me  escapé  de  sus 
manos. 


CAriTULO  XII. 

Prosiguiendo  el  propósito  confiesa  ( anvqne  en 
ajena  persoim  /mr  tumsii  ilr  'Ia  las 

(UHsimaS    rcri  litrium  .<    ilr    qlu    ílius   h:  IliZO 

participan ít'.  -i.  Más.  sus  imihirinuí  s  ¡/  los 
fines  que  Días  i  n  iJhis  ¡n-i  iriidii'i.  :).  Ali'íjales 
los  efectos  de  su  ii¡insini,t(l,,  ¡¡uc  eti  ellos  se 
han  visto,  i.  Exvi'is.is,  ,/,■  rsias  asperezas 
porque  los  querría  c  r  ii>  l  t'nl"  inmendados. 

CIERTO  que  no  me  es  conve- 
niente gloriarme ;  mas  vendré 
á  las  visiones  y  á  las  revelaciones 
del  Señor. 

2  Conozco  á  un  hombre  en 
Cristo,  que  hace  catorce  años  (si 
en  el  cuerpo,  no  lo  sé ;  si  fuera  del 
cuerpo,  no  lo  sé :  Dios  lo  sabe)  fué 
''aiTebatado  hasta  el  tercer  cielo. 

3  Y  conozco  al  tal  hombre,  (si  en 
el  cuerpo,  ó  fuera  del  cuerpo,  no  lo 
sé :  Dios  lo  sabe.) 

4  Que  fué  arrebatado  al  '"paraíso, 
donde  oyó  palabras  inefables  que 
al  hombre  no  le  es  lícito  decir. 

5  De  este  tal  me  gloriaré ;  ''mas 
de  mí  mismo  no  me  gloriaré,  sino 
en  mis  flaquezas. 

tí  Por  lo  cual  ''si  quisiere  gloriar- 
me, no  seré  insensato,  porque  diré 
verdad :  empero  ahora  lo  dejo,  por- 
que nadie  piense  de  mí  jnás  de  lo 
que  en  mí  ve,  ú  oye  de  mí. 

7  Y  porque  no  me  ensalzase 
desmedidamente  á  causa  de  la 
grandeza  de  las  revelaciones,  me 
fué  dada  una  '^espina  en  mi  carne, 
Sel  mensagero  de  Satanás,  que  ine 
apescozonase. 

8  ''Por  lo  cual  tres  veces  rogué  al 
Señor  que  se  quitase  de  mí. 

9  Y  él  me  dijo :  Bástate  mi  gra- 
cia ;  porque  mi  poder  en  la  flaque- 
za se  perflciona.  Por  tanto  de 
buena  gana  me  'gloriaré  de  mis 
flaíiuezas,  "porque  habite  en  mí  el 
poder  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  'tomo  contenta- 
miento en  las  flaquezas,  en  las 
afrentas,  en  las  necesidades,  en  las 
persecuciones,  en  las  angustias  por 
amor  de  Cristo;  "'i)orque  cuando 
soy  flaco,  entonces  soy  fuerte. 

11  Me  he  hecho  "insensato  en 
gloriarme ;  vosotros  me  constreñís- 
teis ;  que  yo  había  de  ser  alabado 
de  vosotros;  porque  "en  nada  soy 
ménos  que  los  más  eminentes  após- 
toles, aunque  Psoy  nada. 

12  í  ''Verdaderamente  las  señales 
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de  ?íii  apostolado  han  sido  hechas 
eii  medio  de  vosotros,  en  toda  iia- 
eieufia,  en  señales,  en  prodigios,  y 
en  maravillas. 

13  'Porque  ¿qué  hay  en  que  ha- 
yáis sido  menos  que  las  otras 
iglesias,  sino  en  que  ^yo  mismo  no 
os  he  sido  carga!  perdonádme 
'este  agravio. 

14  "He  aquí,  estoy  preparado 
para  ir  á  vosotros  la  tercera  vez,  y 
no  os  seré  gravoso,  i)orque  ^'no 
busco  á  lo  vuestro,  sino  á  vosotros ; 
porípie  no  han  de  atesorar  ^los 
hijos  para  los  padres,  sino  los  pa- 
dres para  los  hijos. 

15  Yo  empero  de  bonísima  gana 
gastaré  y  seré  gastado  ^por  vues- 
tras almas ;  aunque  amándoos 
''más,  sea  amado  ménos. 

1()  ^ías  sea  así,  "^yo  no  os  he  agra- 
vado ;  sino  (pie,  como  soy  astuto, 
os  he  tomado  con  engaño. 

17  '^¿Os  he  defraudado  quizá  por 
alguno  de  los  que  he  enviado  á 
vosotros? 

18  ''liogué  á  Tito,  y  envié  con  él 
al  otro  *  hermano.  ¿Os  defraudó 
Tito?  ¿no  andámos  en  un  mismo 
Espíritu  ?  ¿no  andámos  en  las  mis- 
mas pisadas  ? 

19  *¡\  «¿O  pensáis  aun  que  nos 
escusaraos  con  vosotros  ?  Delante 
de  Dios,  en  Cristo  ^'hablamos; 
'mas  lo  hacemos  todo,  ó  amadísi- 
mos, por  vuestra  edificación. 

20  Porque  tengo  miedo  que  cuan- 
do viniere,  no  os  ''halle  en  alguna 
manera  como  no  querría ;  y  que 
vosotros  me  halléis  cual  no  quer- 
ríais ;  porque  no  haya  entre  voso- 
tros contiendas,  envidias,  iras,  di- 
sensiones, detracciones,  nuirmura- 
ciones,  engreimientos,  sediciones ; 

21  A  fin  de  (pie  cuando  vol viere, 
no  me  'humille  Dios  en  medio  de 
vosotros,  y  haya  yo  de  llorar  por 
muchos  de  los  que  han  pecado 
ya,  y  no  se  han  arrepentido  de  la 
iimnindicia,  y  "fornicación,  y  des- 
honestidad que  han  cometido. 

CAPITULO  XIII. 


I'rosU/uien'lo  en.  el  mi. 
ai  urrepenlimiento  i 
la  epístola. 

"P^STA  es  Ma 


intento  de  exhortar 
i  que  pecaron  fenece 


es  "la  tercera  vez  que 
vengo  á  vosotros:  ''en  la  boca 


de  dos  ó  de  tres  testigos  constará 
toda  palabra. 

2  Ya  ''he  dicho  ántes,  y  ahora 
digo  otra  vez  como  si  estuviera  ya 
presente ;  y  ahora  estando  ausente 
lo  escribo  '^á  los  que  pecaron  ántes, 
y  á  todos  los  demás,  que  si  vengo 
otra  vez,  "no  perdonaré; 

3  Pues  que  buscáis  la  exi)eriencia 
de  Cristo  'que  habla  en  mí,  el  cual 
no  es  flaco  para  con  vosotros,  ántes 
es  poderoso  «en  vosotros. 

4  ''Porque  aunque  fué  crucificado 
por  flaqueza,  'vive  empero  por 
poder  de  Dios ;  i>orque  también 
''nosotros  aunque  somos  flacos  en 
él,  empero  viviremos  con  él  por  el 
poder  de  Dios  hacia  vosotros. 

5  'Examináos  á  vosotros  mismos 
si  sois  en  la  fé ;  probáos  á  vosotros 
mismos.  |,Xo  sabéis  vosotros  mis- 
mos, "'como  que  Jesu  Cristo  es  en 
vosotros,  si  no  sois  "reprobados? 

6  Mas  espero  que  conoceréis  que 
nosotros  no  somos  reprobados. 

7  Oramos  empero  á  Dios  que 
ninguna  cosa  mala  hagáis :  no 
para  que  nosotros  seamos  hallados 
aprobados,  mas  i)ara  que  vosotros 
hagáis  lo  que  es  bueno,  aunque 
nosotros  "seamos  como  reprobados. 

8  Porque  ninguna  cosa  podemos 
contra  la  verdad,  sino  por  la  verdad. 

9  Por  lo  cual  nos  gozamos  i'de  que 
seamos  nosotros  flacos,  y  (pie  voso- 
tros seáis  fuertes  ;  y  aun  deseamos 
esto, saber,  vuestra  consumación. 

10  '  Por  tanto  os  escribo  esto  es- 
tando ausente,  "'por  no  usar,  estan- 
do i)resente,  de  dureza,  'conforme 
al  poder  que  el  Señor  me  ha  dado 
para  edificación,  y  no  para  des- 
trucción. 

11  En  fin,  hermanos,  hayáis  gozo, 
seáis  i)erfectos,  consoláos,  "sintáis 
una  misma  cosa,  vivid  en  paz,  y 
el  Dios  de  ""paz  y  de  caridad  será 
con  vosotros. 

12  ^  Saludáos  los  unos  á  los  otros 
con  beso  santo. 

13  Todos  los  santos  os  saludan. 

14  ^La  gracia  del  Señor  Jesu 
Cristo,  y  el  amor  de  Dios,  y  "la 
comunión  del  Espíritu  Santo  sea 
con  vosotros  todos.  Amen. 

H  La  segunda  epístola  á  los  Corintios  fué  escrita  de 
Filipos,  ciudad  de  Macedonia,  por  Tito,  y  Lúeas. 
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LA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN^  P.VBLO 

GÁLATAS. 


CAPITULO  L 

Subvertida  la  iglesia  de  los  de  Galacia  por 
algunos  falsos  ministi-os  del  evangelio,  míe 
no  obstante  el  decreto  del  concilio  de  ios 
apóstoles  (Actos  15.  24J  les  /labian  persua- 
dido d  que  se  circuncidasen,  el  apóstol  los 
pretende  reformar  por  esta  epístola.  El 
intento  es,  si  os  circuncidáis,  os  obligáis  á 
toda  la  observancia  de  la  ley  y  Cristo  no  os 
sirve  de, nada,  (capitulo  5.  2,  S.J  Primera- 
mente en  este  capitulo  afirma  su  legitimo 
ministerio  y  vocación  :  de  donde  queda  re- 
suelto que  su  doctrina  es  .^iilidn  ¡i  rumplida. 
y  si  alguien  les  enseñare  "fru  i'noi'i'ic  sea 
ten  ángel  del  cielo)  es  rniiblítu  fnhu  ¡ircfeta. 
2.  Muestra  más  especial imutr  que  su  aposto- 
lado no  ts  por  autoridad  ni  graduación  de 
horatives.  sino  ¡tor  inmediata  elección  de 
Cristo,  aunijue  bien  lo  aprobaron  los  após- 
toles y  su  iglesia. 

PABLO  apóstol,  *no  de  los 
hombres,  ni  por  hombre, 
sino  ''por  Jesu  Cristo,  y  por  Dios 
el  Padre,  <^que  le  levantó  de  entre 
los  muertos, 

2  Y  todos  los  hermanos  "^qne  están 
conmigo,  'álas  iglesias  de  Galacia: 

;3  f  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  el  Padre,  y  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo, 

4  =E1  cual  se  dió  á  sí  mismo  por 
luiestros  pecados  i^ara  librarnos ''  de 
este  i)resente  siglo  malo,  conforme 
á  la  voluntad  de  Dios  y  Padre 
nuestro : 

5  Al  cual  sea  gloria  por  siglos  de 
siglos.  Amen. 

6  Estoy  maravillado  de  que  tan 
presto  os  hayáis  pasado  'de  aquel 
que  os  llamó  á  la  gracia  de  Cristo, 
á  otro  evangelio : 

7  ''El  cual  no  es  otro,  sino  que  hay 
algunos  'que  os  inquietan,  y  quie- 
ren perv^ertir  el  evangelio  de  Cristo. 

8  Slas  si  "nosotros,  ó  un  ángel 
del  cielo  os  anunciare  otro  evange- 
lio del  (pie  os  hemos  anunciado, 
sea  maldito. 

9  Como  ántes  hemos  dicho,  así 
ahora  tornamos  á  decir  otra  vez : 
Si  alguien  os  anunciare  otro  evan- 
gelio "del  que  habéis  recibido,  sea 
maldito. 


10  Porque  "  ¿  persuado  yo  p  ahora 
á  hombres,  ó  á  Dios!  ¿ó  procuro 
de  agradar  á  hombres  ?  Porque  si 
aun  agradara  á  los  hombres,  no 
seria  siervo  de  Cristo. 

11  *¡  "^Empero  os  hago  saber,  her- 
manos, que  el  evangelio  que  os  ha 
sido  anunciado  por  mí,  no  es  según 
hombre ; 

12  Porque  ^ni  le  recibí  de  hombre, 
ni  tampoco  me  fué  enseñado,  sino 
'por  revelación  de  Jesu  Cristo. 

13  Porq[ue  ya  habéis  oido  cual  fué 
mi  conversación  en  otro  tiempo  en 
el  Judaismo,  como  "sobre  manera 
perseguía  la  iglesia  de  Dios,  y  la 

asolaba; 

14  Y  que  aprovechaba  en  el  Ju- 
daismo sobre  muchos  de  mis  igua- 
les en  mi  nación,  ^  siendo  más 
vehementemente  zeloso  ^  de  las  tra- 
diciones de  mis  padres. 

15  Mas  cuando  plugo  á  Dios,  ^que 
me  apartó  desde  el  vientre  de  mi 
madi'e,  y  me  llamó  por  su  gracia, 

IC  ''Eevelar  á  su  Hijo  en  mí,  para 
que  le  ''i)redicase  entre  los  Gentiles, 
desde  luego  no  consulté  con ''carne 
y  sangre ; 

17  Ni  vine  á  Jerusalem  á  los  que 
eran  apóstoles  ántes  que  yo ;  sino 
que  me  fui  á  Arabia;  y  volví  de 
nuevo  á  Damasco. 

18  Después,  pasados  tres  años, 
'  vine  á  Jerusalem  á  ver  á  Pedi'o,  y 
estuve  con  él  quince  dias. 

19  Mas  á  ningún  'Otro  de  los 
apóstoles  vi,  sino  á  -Santiago  el 
hermano  del  Señor. 

20  Y  en  esto,  que  os  escribo,  ''he 
aquí,  delante  de  Dios,  que  no  miento. 

2L  'Después  vine  á  las  partes  de 
Siria  y  de  Cilicia. 

22  Y  no  era  conocido  de  vista  ''á 
las  iglesias  de  Judea,  que  'eran  en 
Cristo : 

23  Mas  solamente  tenían  fama  de 
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mí :  i)ne  el  que  eu  otro  tiempo  uos 
pei'segiiia,  ahora  animcia  la  fé  que 
en  un  tiempo  destruía : 
24  Y  glorificaban  á  Dios  en  mí. 

CAPITULO  II. 

Fu,-  ,i¡<rf¡'n(hi  sii  doctrina  por  los  sumos  após- 
li'l's./,,s  riKili's  se  ciincertaron  con  él  en  la 
j'i-.  :lir'iri,,it  d,  l  vrangelio.  2.  (¿ue  después 
y./-, //.//,;  (i  rc'i/ri>  porque  delante  de  los 
C,  11/ //,'.<.  ,«,r  niiisd  de  algunos  Judios,  fingía 
fu  o/isrrrdí/riii  de  la  leij.  o.  Entra  en  la  cues- 
iin„  „i.,.--¡r(ni<in  ijiip  pnr  lio  haber  bastado  la 
Irij  ,1  i¡nr  j'i.-liri,i.  /,,s  mismos  naturales  Ju- 
('ins  /,fi„  .s///,,  1,1  r,  sitci/ns  por  la  misma  ley 
de  I-'  II I!  iii-in rl,i  ii,ini  nniseguir  en  Cristo  la 
rerdiiih  ni  ¡nsiirin  pnr  la  fé :  cuya  muerte 
fui  ru  .-iij..  rihni.  si  por  la  ley  se  pudiera 

'alciii  -rr  l..).,sli,-u(. 

DE S 1* l ■  E S,  pasados  catorce 
años,  ''vine  otra  vez  á  Jeru- 
salem  con  Barnabas,  tomando  tam- 
bién conmigo  á  Tito. 

2  Vine  empero  por  revelación, 
comuniqué  con  ellos  el  evangelio 
que  predico  entre  los  Gentiles; 
mas,  particularmente  con  los  que 
parecían  ser  algo,  ''por  no  correr,  ó 
haber  corrido  en  vano. 

3  Mas  ni  aun  Tito,  que  estaba 
conmigo,  siendo  Griego,  fué  coin- 
pelido  á  circuncidarse : 

4  Y  esto  por  causa  de  los  entre- 
metidos á  escondidas,  ''falsos  her- 
manos, que  se  entraban  secreta- 
mente para  espiar  nuestra  ''libertad 
que  tenemos  en  Cristo  Jesús,  ''para 
reducirnos  á  servidumbre ; 

5  A  los  cuales  ni  aun  por  una 
hora  cedimos  en  sujeción,  para  que 

la  verdad  del  evangelio  permane- 
ciese con  vosotros. 

6  Emi)ero  de  aquellos  ''que  pare- 
cían ser  algo,  (cuales  hayan  sido, 
no  tengo  que  ver;  'Dios  no  acepta 
a]»ariencia  de  hombre,)  á  mi  los 
(|ue  ])arecian  ser  <ilgo,  nada  me 
''coniunicaron. 

7  Antes  ])or  el  conti'ario,  'como 
vieron  que  el  evangelio  de  la  incir- 
cuncision  me  "liabia  sido  dado, 
como  á  Pedro  el  de  la  circun- 
cisión, 

<S  (Porque  el  que  obró  eficazmente 
en  Pedro  para  el  ai)ostolado  de  la 
circuncisión,  "obró  "también  en  mí 
para  con  los  Gentiles,) 

1)  Y  como  Santiago,  y  Céfas,  y 
Juan,  que  parecían  ser  las  p colum- 
nas, vieron  ''la  gi-acia  que  me  era 
dada,  nos  di(ír<)ii  las  diestras  <le 
com])añía  á  mí  y  á  liarnabas,  para 


que  nosotros  predicásemos  á  los 
Gentiles,  y  ellos  á  la  circuncisión. 

10  Solamente  querían  que  nos 
aeordiist'mos  de  los  pobres;  "^lo 
cual  también  yo  hacia  con  solicitud. 

11  1  'Empero  vhiiendo  Pedro  á 
Antioqiüa,  le  resistí  en  su  cara, 
porque  era  de  condenar. 

12  Porque  antes  que  viniesen 
unos  de  parte  de  Santiago,  *comia 
con  los  Gentiles ;  mas  como  vinie- 
ron, se  retrajo,  y  se  apartó  de  ellos, 
teniendo  miedo  de  los  que  eran  de 
la  circuncisión. 

13  Y  los  otros  Judíos  disiimilaban 
asimismo  con  él,  de  tal  manera  (pie 
aun  Barnabas  fué  llevado  con  ellos 
por  aquella  su  simulación. 

14  Mas  como  yo  vi  que  no  anda- 
ban derechamente  conforme  á  "la 
verdad  del  evangelio,  dije  á  Pefbo 
''delante  de  todos:  ^Si  tú,  siendo 
Judío,  vives  como  Gentil,  y  no  co- 
mo Judío,  i  por  qué  constriñes  los 
Gentiles  á  judaizar  í 

15  1"  Nosotros  que  somos  Judíos 
por  naturaleza,  y  no  "pecadores  de 
los  Gentiles, 

16  ''Sabi(mdo  que  el  hombre  no  es 
justificado  por  las  obras  de  la  ley, 
sino  "por  la  fé  de  Jesu  Cristo,  no- 
sotros también  hemos  creído  en 
Jesu  Cristo,  para  que  fuésemos 
justificados  i)or  la  fé  de  Cristo^  y 
no  i)or  las  obras  de  la  ley;  i)or 
cuanto  ''i)or  las  obras  de  la  ley 
ninguna  carne  será  justificada. 

17  Y  si  buscando  nosotros  de  ser 
justificados  en  Cristo,  también  no- 
sotros mismos  somos  hallados  '  pe- 
cadores, ¿  es  por  eso  Cristo  ministro 
de  pecado!    En  ninguna  manera. 

18  Porque  si  las  cosas  que  destruí, 
las  mismas  vuelvo  á  edificar,  trans- 
gresor  me  hago. 

lí)  Porque  yo  *^por  la  ley  estoy 
muerto  á  la  ley,  á  fin  de  que  ''viva 
para  Dios. 

20  Estoy  'crucificado  con  Cristo; 
mas  vivo,  uo  ya  yo,  sino  que  Cristo 
vive  en  mí ;  y  la  vida  que  ahora 
vivo  en  la  carne,  la  ^yívo  por  la  fé 
del  Hijo  de  Dios,  'el  cual  me  amó, 
y  se  entregó  á  sí  mismo  por  mí. 

21  'No  desecho  la  gracia  de  Dios ; 
por  (pie  '"si  por  la  ley  es  la  justicia, 
entónces  Cristo  por  demás  murió. 
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CAPITULO  III. 


Prueba  que  la  verdadera  justicia,nn  es  por  la 
ley  si)io  por  la  fé  en  Cristo.  1.  Porque  por  la 
fé  recibieron  el  Espíritu  Santo.   2.  Por  el 


ejemplo  de  Abraham.    3.  En  Cristo  (que  es 
la  simiente  de  Abraham)  es  praraftidn  la 
bendición  ü  los  (Tentiles.  ;i  his  /i"iisfiis  ,  sfd/i 
debajo  de  maldición  la  cmil  Ci-is/,,  imin,  su- 
bre  si,  para  que  su  beudicinn  rmiis,  j„,r!ii 
fé  á  los  que  en  él  creyesen,    -t.  La  ¿trumesa 
'fué  dada  á  Abraham  antes  de  la  ley.  luego  j 
por  la  fé  (que  es  su  correspondiente)  se  cum-  i 
pie,  no  por  la  ley.  la  cual  no  pudo  invalidar  \ 
la  promesa.    II.  El  Jin  y  efectos  de  la  ley, 
traerlos  hombres  á  Cristo  del  cual  vestidos 
por  fé  quedan  hijos  de  Dios  y  por  consi- 
guiente justos. 

¡/^H  üálatas  sin  seso!  "¿quién 
\_J  os  liecliizó  para  no  obedecer 
á  "*  la  verdad  ;  vosotros,  delante  de 
cuyos  ojos  Jesu  Cristo  fué  ya  cía-  I 
raniente  representado,  cruciñcado 
entre  vosotros!  I 
2  Esto  solo  quiero  saber  de  voso- 
tros: ¿líecibisteis  ' el  Espíritu  por 
las  obras  de  la  lev,  ''ó  por  el  oir  de 
la  te ! 

o  ;  Tan  insensatos  sois,  que  <"  ha- 
biendo comenzado  por  el  Espíri- 
tu, ahora  os  perfeccionáis  por  *^la 
carne ! 

4  ¿Tantas  cosas  -habéis  padecido 
en  vano  ?  si  empero  en  vano. 

5  El,  i)ues,  ''que  os  suministra  el 
Espíritu,  y  obra  milagros  entre  vo- 1 
sotros,  ¿  lo  hace  por  las  obras  de  la  ! 
ley,  ó  por  el  oir  de  la  fé  I  | 

G  Así  como  'Abraham  creyó  ái 
Dios,  y  le  fué  contado  }í  justicia.  I 

7  Sabéd,  pues,  que  "^los  que  son 
de  la  fé,  los  tales  son  hijos  de  , 
Abraham. 

8  Y  viendo  antes  'la  Escritura,  I 
que  Dios  por  la  fé  habia  de  justiñ-  i 
car  á  los  Gentiles,  anunció  antes  el  j 
evangelio  á  Abraham,  diciendo :  \ 
Todas  las  naciones  serán  bendeci- 
das '"en  tí. 

9  Luego  los  que  son  de  la  fé,  son 
benditos  con  el  creyente  Abraham. 

10  Porque  todos  los  que  son  de 
las  obras  de  la  ley,  debajo  de  mal- 
dición están ;  i)orque  escrito  está : 
"Maldito  todo  aquel  que  no  perma-  i 
neciere  en  todas  las  cosas  que  están 
escritas  en  el  libro  de  la  ley,  para 
hacerlas. 

11  Mas  que  i)or  la  ley  "ninguno 
se  justifica  delante  de  Dios,  es  mani- 
fiesto ;  porque:  ''El  justo  p(U'  la  fé 
vi\ará, 

12  Y  "'la  ley  no  es  de  la  fé ;  ántes 


dice:  'El  hombre  que  las  hiciere, 
vivirá  en  ellas. 

13  *  Cristo  nos  redimió  de  la  mal- 
dición de  la  ley,  hecho  por  nosotros 
nuildicion  ;  (porque  escrito  está : 
Olaldito  todo  aquel  que  es  colgado 
en  madero :) 

14  A  fin  de  "que  la  bendición  de 
Abraham  viniese  sobre  los  Gen- 
tiles por  Cristo  Jesús ;  para  que 
por  la  té  recibamos  ""la  promesa 
del  Espíritu. 

15  Hermanos,  (hablo  como  hom- 
bre,) '  aunque  no  sea  sino  concierto 
humano,  sin  embargo  si  fuere  con- 
firmado, nadie  le  abroga,  ni  le 
añade. 

IG  Aliora  bien,  'á  Abraham,  ¡yues, 
fueron  hechas  las  promesas,  y  á  su 
simiente.  Xo  dice:  Y  á  las  si- 
mientes, como  de  muchos ;  sino 
como  de  uno :  Y  á  tu  simiente,  la 
cual  es  ''Cristo. 

17  Por  lo  que  esto  tligo:  Que 
el  concierto  confirmado  ántes  por 
Dios  acerca  de  Cristo,  la  ley  '"que 
fué  dada  cuatrocientos  y  treinta 
años  después,  no  le  puede  abrogar, 
'  para  invalidar  la  iivonicsa. 

18  Poniue  si  'Ha  herencia  es  por 
la  ley,  'ya  no  será  por  la  promesa: 
Dios  empero  por  i)romesa  le  hizo 
la  donación  á  Abraham. 

19  T[  ¿De  qué,  pues,  sirve  la  ley! 
fPué  impuesta  por  causa  de  las 
transgresiones,  (hasta  ([ue  viniese 
-la  simiente  á  quien  fué  heclia  la 
promesa,)  ''ordenada  i)or  ángeles, 
en  mano  'de  un  mediador. 

20  Y  un  mediador  no  es  de  uno ; 
''mas  Dios  es  uno. 

21  Luego  ¿la  ley  es  contra  las 
promesas  de  Dios  I  En  ninguna 
manera ;  'porque  si  se  hubiese 
dado  ima  ley  que  pudiera  vivifi- 
car, la  justicia  verdaderamente 
habría  sido  por  la  ley. 

22  Mas  encerró  '"la  Escritura  to- 
do "debajo  de  pecado,  "para  (jue 
la  ijromesa,  i)or  la  fé  de  Jesu  Cris- 
to, fuese  dada  á  los  creyentes. 

23  Empero  ántes  que  viniese  la 
fé  estábamos  guardados  debajo  de 
la  ley,  encerrados  para  aquella  fé, 
que  habia  de  ser  revelada. 

24  De  manera  que  ''la  ley  fué 
nuestix)  ayo  para  llevarnos  á  Cris- 
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to,  ''para  (jiie  fuésemos  justificados 
por  la  te. 

25  jNIas  venida  la  fé,  ya  no  esta- 
mos debajo  de  la  mano  del  ayo. 

20  Ponjue  vosotros  todos  "^sois 
hijos  de  Dios  por  la  fé  en  Cristo 
Jesús. 

27  l*or(pie  Hodos  los  que  habéis 
sido  bautizados  en  Cristo,  de  Cris- 
to 'estáis  revestidos. 

28  "Xo  hay  aquí  Judío,  ni  Griego ; 
no  liay  siervo,  ni  libre;  no  hay 
macho,  ni  hembra;  porque  todos 
vosotros  sois  uno  en  Cristo  Jesús. 

2í>  Y  y  si  vosotros  sois  de  Cristo, 
entonces  la  simiente  de  Abrahani 
sois,  y  4ierederos  conforme  á  la 
promesa. 

CAPITULO  IV. 

( \iniii n  ruin  .-^i  />is  i!,,íi  estados,  á  saber,  de  la 
Ir//,  ij  ,lri  I  ni iiiji  I í'i  al  mismo  proposito.  2. 
/■J.rhnrtii  (i  ilrjitr  lit  observancia  de  la  leij.  3. 
Ariirnldlrs  la  f/rande  benevolencia  con  qve 
Ir  rrriiiirrnii  di  principio,  declarándoles  el 
iiih  lili,  ,ir  Insque  les  predicaban  la  ley.  4. 
\'iirlrr  (i  hacer  la  misma  conferencia  de  es- 
laili'x  ju,r  la  1ia>ira  ile  Agar  y  Sara,  de  Is- 
iiuicl  ,'■  Isaac,  del  mnhic  de  Sina  á  la  celestial 
Jcnisalciii  ^¡/tirada  por  la  terrena,  etc. 

MAS  digo :  Entre  tanto  que  el 
heredero  es  niño,  en  nada 
difiere  del  siervo,  aiuuiue  es  señor 
de  todo. 

2  iíntes  está  debajo  de  la  mano 
de  tutores  y  curadores  hasta  el 
tiempo  señalado  por  el  padre. 

'¿  Así  también  nosotros,  cuando 
éramos  niños,  ''estál)amos  sujetos 
á  servidumbre  debajo  de  los  ele- 
mentos d(4  nnuulo. 

4  31as  ''venido  el  cumplimiento 
del  tiempo,  Dios  envió  á  su  Hijo, 
'  heclio  ''de  mujer,  hecho  debajo 
<le  la  ley ; 

5  'Para  que  redimiese  los  que 
estaban  debajo  de  la  ley,  fin 
de  (pie  recibiésemos  la  adopción 
de  hijos. 

()  Y  ])or  cuanto  sois  hijos,  envió 
Dios  ''el  I]si)íntu  de  su  Hijo  en 
vuestros  corazones,  el  cual  clama: 
Abba,  Padre. 

7  Así  <|ue  ya  no  eres  más  siervo, 
sino  hijo;  'y  si  hijo,  también  here- 
d(íi-o  de  Dios  i)or  Cristo. 

8  •[  Empero  entonces, ''cuando  no 
conocíais  á  Dios,  'servíais  á  los  que 
por  naturahíza  no  son  dioses ; 

9  Mas  ahora  '"habiendo  conocido 
á  JJios,  ó  más  bien  siendo  conoci- 
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dos  de  Dios,  "¿cómo  es  que  os  vol- 
véis de  nuevo  á  "los  fiacos  y  ne- 
cesitados rudimentos,  á  los  cuales 
queréis  volver  á  servir  ? 

10  p  Guardáis  días,  y  meses,  y 
tiempos,  y  años. 

11  Miedo  tengo  de  vosotros,  ^de 
que  no  haya  yo  trabajado  en  vano 
en  vosotros. 

12  1  Os  ruego,  hermanos,  que 
seáis  como  yo ;  porque  yo  soy 
como  vosotros:  'ningún  agravio 
me  habéis  hecho. 

33  Vosotros  sabéis,  ^que  en  fla- 
queza de  la  carne  os  anuncié  el 
evangelio  ^al  principio, 

14  Empero  mi  tentación  que  fué 
en  mi  carne  no  desechasteis  ni 
menospreciasteis;  ántes  me  reci- 
bisteis "como  á  un  ángel  de  Dios, 
como  ^al  mismo  Cristo  Jesús. 

15  ¿Dónde  está,  pues,  vuestra 
bienaventuranza?  porque  yo  os 
doy  testimonio,  que  si  huMera  sido 
posible,  vuestros  mismos  ojos  hu- 
biérais  sacado  i)ara  dármelos. 

10  ¿Me  he  hecho  pues  vuestro 
enemigo,  ^diciéndoos  la  verdad? 

17  Ellos  tienen  ^zelo  por  vosotros, 
mas  no  bien ;  ántes  os  quieren  se- 
parar de  nosotros  para  que  vosotros 
tengáis  zelo  por  ellos. 

18  Bueno  es  ser  zelosos,  7nas  en 
bien  siempre ;  y  no  solamente 
cuando  estoy  presente  con  voso- 
tros. 

19  ''^Hijitos  míos,  por  quienes 
vuelvo  otra  vez  á  estar  en  dolores 
de  parto,  hasta  que  Cristo  sea  for- 
mado en  vosotros : 

20  Querría  estar  presente  con  vo- 
sotros ahora,  y  mudar  mi  voz; 
porque  estoy  perplejo  acerca  de 
vosotros. 

21  1  Decidme,  los  que  queréis  es- 
tar debajo  de  la  ley,  ¿  no  oís  á  la  ley  1 

22  Porque  escrito  está :  Que  Abra- 
ham  tuvo  dos  hijos:  ''uno  de  la 
sierva,  y  •'uno  de  la  libre. 

23  Mas  el  (pie  era  de  la  sierva, 
nació  según  la  carne;  ''el  que  era 

de  la  libre,  nació  por  la  promesa : 

24  Las  cuales  cosas  son  una  ale- 
goría ;  ponpie  estos  son  los  dos 
conciertos.  El  uno  del  monte  de 
'  Sina,  (pie  engendra  para  servidum- 
bre, el  cual  es  Agar. 


GÁLATAS,  Y. 


í  Isa.  2  2. 
Ileb.  12.  : 
Uev.  a.  12 


Act.  li.  1. 
Act.  16. 3. 


•  Rom.  9.  31, 
c'áp.  2.  21. 
I  Heb.  12.  15. 


Rom.  8.  24, 
2  Tim.  4.  8. 


25  Porque  Agar  es  Siua,  moute  de 
Arabia,  el  eual  c<)rresi)oude  á  la 
Jeru-saleiu  que  ahora  es,  la  cual 
está  en  servidumbre  con  sus  hijos. 

20  Mas  aquella  sJerusaleni  que 
está  arriba,  libre  es ;  la  cual  es  la 
niadi-e  de  todos  nosotros. 

27  Ponjue  está  escrito  :  'vA.légrat€ 
estéril,  (jue  no  pares ;  rompe  en  ala- 
banzas y  clama,  tú  que  no  estás  de 
parto ;  i)orque  más  son  los  hijos  de 
la  desamparada,  que  de  la  que 
tiene  marido. 

28  Así  que,  hermanos,  nosotros, 
como  Isaac,  somos  'hijos  de  la 
promesa. 

29  Empero  como  entonces  ^el  que 
nació  según  la  carne,  perseguia  al 
que  nació  según  el  Espíritu;  ^así 
también  ahora. 

30  Mas  ¿qué  dice  "'la  Escritura? 
"  Echa  á  la  sierva  y  á  su  liijo ;  por- 
que no  será  heredero  °el  hijo  de  la 
sierva  con  el  hijo  de  la  libre. 

31  De  manera  que,  hermanos,  no 
somos  liijos  de  la  sierva,  i'sino  de  la 
libre. 


CAPITULO  V. 


Kl  .jn.' 
rui.li,  luf 
en  Cristo 
■iu         letfde  la 
,  i..h<  h,  Ihj:  no 
rn  que  mejor  se 
carne  ij  por  espi- 
sa ríos  de  lo  uno 
írbol  será 


de  la  fjrai  i"  '>''  '  'ristn.   -1.  ]>. 
se  ha  de  ser/in'r  lu  i^hsrrrmii 
caridad  en  la  rioil  ,v,  s}inu. 
licencias  de  carne.     ]'  pa 
entienda  i¡ne  entiende  por 
ritn.  recita  los  frutos  necesi 
y  de  lo  otro,  por  los  cuale. 
conocido. 

ESTAD,  pues,  firmes  en  ''la  li- 
bertad con  que  Cristo  nos 
libertó;  y  no  volváis  otra  vez  á 
sugetaros  ^bajo  el  yugo  de  servi- 
dund)re. 

2  He  aquí,  yo  Pablo  os  digo : 
Que  si  os  circuncidareis,  Cristo  no 
os  aprovechará  nada. 

3  Y  otra  vez  vuelvo  á  protestar  á 
todo  hombre  que  se  circuncidare, 
''que  está  obligado  á  hacer  toda  la 
ley. 

4  "  Cristo  se  ha  hecho  para  voso- 
tros inútil,  los  (lue  pretendéis  ser 
justificados  por  la  ley  ;  ^  de  la  gra- 
cia habéis  caído. 

5  Mas  nosotros,  por  el  Espíritu, 
s  aguardamos  la  esperanza  de  jus- 
ticia por  la  fé. 

6  Porque  *'en  Cristo  Jesús  ni  la 
ch'cuncision  vale  algo,  ni  la  incir- 


cuncisiou;  sino  4a  te  que  obra  por 
el  amor. 

7  '^Corríais  bien  :  '|  quién  os  imi)i- 
dió  para  no  obedecer  á  la  verdad  f 

8  Esta  persuasión  no  es  de  aquel 
'"que  os  llama. 

9  "Un  poco  de  levadura  leuda 
toda  la  masa. 

10  ''Yo  confio  de  vosotros  en  el 
Señor,  (lue  ninguna  otra  cosa  pen- 
saréis; niíis  i'el  que  os  inipiieta, 
'» llevará  el  juicio,  quienquiera  que 
él  sea. 

11  'Mas  yo,  hermanos,  si  aun  pre- 
dico la  circuncisión,  '^¿por  qué, 
pues,  padezco  persecución  !  Luego 
cesado  ha  Ma  ofensa  de  la  cruz. 

12  "  Ojalá  fuesen  aun  cortados 
^los  que  os  alborotan. 

13  Porque  vosotros,  hermanos, 
habéis  sido  llamados  á  libertad; 
solamente  que  no  ^ pongáis  la  liber- 
tad i)()r  ocasión  á  la  carne,  sino 
que  os  sirváis  ^jjor  amor  los  unos  á 
los  otros. 

14  Porque  "toda  la  ley  en  una  pa- 
labra se  cuiuple,  á  saber,  en  esta : 
''Amarás  á  tu  prójimo,  como  á  ti 
mismo. 

1.")  ]Mas  si  los  unos  á  los  otros  os 
mordéis,  y  os  coméis,  mirád  que  no 
seáis  consumidos  los  unos  por  los 
otros. 

16  Digo,  pues :  ''Andád  en  el  Es- 
píritu ;  y  no  cumpliréis  los  deseos 
de  la  carne. 

17  Porque  el  deseo  de  ''la  carne 
es  contrario  al  deseo  del  Espíritu,  y 
el  deseo  del  Espíritu  es  contrario  al 
deseo  de  la  carne ;  y  estas  cosas  se 
oponen  la  una  á  la  otra,  '^de  ma- 
nera que  no  podáis  hacer  lo  que 
quisiereis. 

18  Mas  'si  sois  guiados  del  Espí- 
ritu, no  estáis  debajo  de  la  ley. 

19  ^Manifiestas  son  empero  "las 
obras  de  hi  carne,  que  son  estas  : 
Adulterio,  fornicación,  inmundicia, 
disolución, 

20  Idolatría,  hechicerías,  enemis- 
tades, pleitos,  zelos,  iras,  contien- 
das, disensiones,  heregías, 

21  Envidias,  homicidios,  embria- 
gueces, banqueterías,  y  cosas  seme- 
jantes á  estas :  de  las  cuales  os  de- 
nuncio, como  también  os  he  denun- 
ciado ya,  ''que  los  que  hacen  tales 


GÁLATAS,  VI. 


•Rom.  H.  1. 

y  14. 1. 
Heb.  12. 13. 
Sant.  5.  13. 


'Rom.  15.1. 
Cap.  5.  l.t. 
1  Tes.  5.  H. 
Juan  13.14, 
].-.,34.  y  15. 


cosas,  no  berederán  el  reino  de 
Dios. 

22  Mas  'el  fruto  del  Espíritu  es: 
Amor,  gozo,  i)az,  longanimidad, 

benignidad,  'bondad,  "'té, 

23  ^lan.scdumbre,  temi>lanza  : 
"contra  tales  cosas,  no  liay  ley. 

24  Y  los  (lue  son  de  Cristo,  ya 
"cruciricaron  la  carne  con  sus  afee- 
tos  y  concupiscencias. 

25  •'¡Si  vivimos  i)or  el  Espíritu, 
andemos  también  por  el  Espíritu. 

20  ''Xo  seamos  codiciosos  de  vana 
gloria,  irritando  los  unos  á  los 
otros,  envidiosos  los  unos  de  los 
otros. 

CAPITULO  VI. 

Cánon  apostólico  de  disciplina  que  debe  guar- 
dar elqite  corrige  al  hermano.  2.  A  los  frutos 
dichos  df  la  carne  se  debe  muerte  infalible,  á 
Ins  lie/  Ks/iiriiii  rida  eterna.  3.  liesume  otra 
re.v  1(1  rn,  siinii  ,1, cldrando  los  intentos  de  los 
que  ju  rsiniiUii II  la  ley,  y  exhortando  ú  per- 
manecer en  Cristo,  etc. 

HEEMANOS,  '^si  algvn  hom- 
bre fuere  sorprendido  en 
alguna  culpa,  vosotros  ^los  espiri- 
tuales, restauradle  al  tal  ""en  espí- 
ritu de  mansedumbre,  considerán- 
dote á  ti  mismo,  'Aporque  tú  no  seas 
también  tentado. 

2  ''Llevád  los  unos  las  cargas  de 
los  otros ;  y  cumi^líd  así  '  la  ley  de 
Cristo. 

3  Porque  «el  que  piensa  de  sí  que 
es  algo,  no  ^siendo  nada,  á  sí  mis- 
mo se  engaña. 

4  Así  '(pie  cada  uno  examine  su 
])ropia  obra,  y  entonces  en  sí  mis- 
mo solamente  tendrá  de  qué  glo- 
riarse, y  ^  no  en  otro. 

5  J*or(pie  'cada  cual  llevará  su 
l)roi>ia  carga. 

(i  Y  '"el  (pie  es  instituido  en  la 
palabra  haga  partícipe  en  todos 
los  bienes  al  que  le  instituye. 

7  *¡  "í^o  os  engañéis:  "Dios  no 
¡niede  ser  burlado ;  porque  ^lo  que 
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el  hombre  sembrare  eso  también 
segará. 

8  1  Porque  el  que  siembra  para  su 
carne,  de  la  carne  segará  corvu})- 
cion  ;  mas  el  que  siembra  para  el 
Espíritu,  del  Espíritu  segará  vida 
eterna. 

9  Mas  '^no  nos  cansemos  de  hacer 
bien,  que  á  su  tiempo  segaremos, 
"si  no  nos  desmayamos. 

10  Así  pues,  'según  que  tenemos 
oportunidad,  "hagamos  bien  á  to- 
dos; mayormente  á  los  que  son 

de  la  familia  de  la  fé. 

11  Mirád  que  larga  carta  os  he 
escrito  con  mi  misma  mano. 

12  Todos  los  que  (piieren  agradar 
en  la  carne,  ^  estos  os  constriñen  á 
circuncidaros;  ^solamente  por  no 
padecer  la  persecución  ijor  la  cruz 
de  Cristo. 

13  Porque  ni  aun  los  mismos  que 
se  circuncidan,  guardan  la  ley ; 
mas  quieren  que  os  circuncidéis 
vosotros,  por  gloriarse  en  vuestra 
carne. 

14  ''Mas  lejos  est(í  de  mí  el  glo- 
riarme, sino  en  la  cruz  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo,  por  el  cual  el 
nnmdo  me  es  '^cruciticado  á  mí,  y 
yo  al  muud(?. 

15  Porque  ''en  Cristo  Jesús,  ni  la 
circuncisión  vale  nada,  ni  la  incir- 
cuncision,  shio  'la  nueva  criatura. 

10  *^Y  todos  los  que  anduvieren 
s conforme  á  esta  regla,  paz  .■^m 
sobre  ellos,  y  misericordia,  y  sobre 
''el  Israel  de  Dios. 

17  De  aquí  adelante  nadie  me 
moleste;  porque  'yo  traigo  en 
mi  cuerpo  las  marcas  del  Señor 
Jesús. 

18  ''La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea,  hermanos,  con  vues- 
tro espíritu.  Amen. 

U  Escrita  de  Roma  á  los  Gálatas. 


LA  EPiSTOL.Y  DEL  APOSTOL  SAX  PABLO 


A  LOS 

EFESIOS. 


f  Rom.  8.  38. 
2  Tes.  2.  l.i. 
2Tim.  1.». 
Sant.  2.  5. 
1  Ped.  1.  2. 


b  Lüc.  1 .  7.5. 
Cap.  2.  lU.  y 
5.  27. 
Col.  1.  22. 
1  Tes.  4.  7. 
Tit.  2.  12. 

1  Rom.  8.  29, 
.H). 

Ver.  11. 
k  Juan  1.  12. 
Rom.  8.  15. 

2  Cor.  6.  18. 
Gal.  4.  5.  ^ 

IMat.  11.  2i;. 

Lúe.  12.  32. 

1  Cor.  1.  21. 

Ver.  ¡I. 
"Rom.  3.  24. 

y  .5.  15. 
'  Mal.  :;.  17. 

Juan  3.  35. 
y  lU.  17. 
°  Act.  20.  28. 


Cap.  2. 7.  y 
3. 8,  l(i. 
Filip.  4.  19. 


1  Ped.  1.  20. 
<  1  Cor. .!.  22, 
23.  y  11.  .3. 
Cap.  2. 15.  y 
S.  15. 

"Filip.  2.9, 
10. 

CoL  1.  20. 


CAPITULO  1. 

El  apóstol  preso  en  Boma  oi/eiiJo  el  hiten  pro- 
areso  que  la  i;i!e.-i'i  '>»  r  /   /,'■  >./ 

habían  creído  „/  ,-r,i ,ia,  !!<>  ,.  .,•  ..  ./ 
cion  llevaba  en  /./  ,,¡,,'i,.,i.  /,  s    -         .  - 


U'iiins    i'l    ^11    lirmjiii    ti    inisterlu    tjr  iiii,.<t,-'i 

salud  en  Cristo  al  cual  resucitado  dv  hi 
muerte  por  sii  poder  puso  á  su  diestra  sobre 
toda  maqestad  criada  para  que  fuese  cabeza 
de  su  ifftesia. 

PABLO,  apóstol  (le  Jesu  Cristo 
"por  la  voluntad  de  Dios,  ^'á 
los  santos  (pie  están  en  Efeso,  *y 
fieles  en  Cristo  Jesns : 
2  "^Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  Padre  nuestro,  y  del  Seüor 
Jesu  Cristo. 

o  '  Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  el  cual 
nos  lia  bendecido  con  toda  bendi- 
ción espiritual  en  hienes  celestiales 
en  Cristo. 

4  Según  (pie  nos  '  escogió  en  él 
s  antes  de  la  fundación  del  mundo, 
para  que  ñu'senios  ''santos,  y  sin 
uianclia  delante  de  él  en  amor. 

5  'IIabi«:nidouos  predestinado  para 
ser  "^adoptados  en  hijos  por  medio 
de  Jesu  Cristo  en  sí  mismo,  'con- 
forme al  buen  (¡uerer  de  su  vo- 
luntad. 

()  Para  alabanza  de  la  gloria  de 
su  gracia,  '"por  la  cual  nos  ha 
hecho  aceptos  así  "en  el  amado. 

7  °Eu  el  cual  tenemos  redención 
por  su  sangre,  remisión  de  pecados 
l)or  i'las  ri(piezas  de  su  gracia, 

8  Que  sobreabundó  para  con  no- 
sotros en  toda  sabiduría  é  inteli- 
gencia ; 

9  "Habiéndonos  descubierto  el 
misterio  de  su  voluntad,  según  su 
buen  (pun-er,  Mpie  él  se  habia  pro- 
puesto en  sí  mismo, 

10  Que  en  la  dispensación  del 
^cumplimiento  de  los  tiempos,  'jun- 
tarla en  uno  "todas  las  cosas  en 
Cristo,  así  las  (¡ue  están  en  los  cie- 


[  los,  como  las  que  están  en  la  tierra ; 
I  en  él  difio  : 

11  ^Kn  el  cual  alcanzamos  tam- 
'  bien  herencia,  '•  siendo  predestina- 
dos eonfornie  'al  ])V()p(')sit()  de  a(|uel 
i¡ne  obra  todas  las  cosas  scgiin  el 
arbitrio  de  su  voluntad  ; 

12  '*Para  que  fuésemos  para  ala- 
bauza  de  su  gloria  nosotros,  ^que 
antes  esperamos  en  Cristo  : 

13  En  el  cual  esperasteis  también 
vosotros  en  oyendo  '  la  palabra  de 
verdad,  el  evangelio  de  vuestra 
salud:  en  el  cual  taml)ien  desde 
(pie  creísteis,  ''fuisteis  sellados  con 
el  Espíritu  Santo  de  la  promesa, 

14  '  Que  es  las  arras  de  nuestra 
herencia,  'hasta  la  redención  de  la 
posesión  "aíhpiirida,  ''para  alaban- 
za de  su  gloria. 

15  Por  lo  cual  también  yo,  'oyendo 
de  vuestra  fé  que  es  en  el  Señor 
Jesús,  y  (Ic  vuestro  amor  i)ara  con 
todos  los  santos, 

K)  "Xo  ceso  (le  dar  gracias  por 
vo.sotros,  haciendo  memoria  de 
vosotros  en  mis  oraciones: 

17  Que  'el  Dios  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo,  el  Padre  de  gloria, 
"'os  dé  el  espíritu  de  sabiduría  > 
de  revelación  en  el  conocimiento 
de  él : 

18  Iliuninados  "los  ojos  de  vues- 
tro entendimiento,  para  que  sepáis 
cual  sea  "la  esperanza  de  su  voca- 
ción, y  cuales  las  ri(iiuezas  de  la 
gloria  de  su  herencia  en  los  santos ; 

19  Y  cual  la  grandeza  sobreexce- 
lente  de  su  i)0(ler  para  con  noso- 
tros, los  que  creemos,  ''por  la 
operación  de  la  potencia  de  su 
fortaleza, 

20  La  cual  ol)ró  en  Cristo,  '  levan- 
tándole de  entre  los  muertos,  y 
'colocándoZe  á  su  diestra  en  los 
cielos, 

21  'Sobre  todo  "principado,  v  po- 
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Mat.  28.  18. 
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iMat.  li;.  17. 
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R¿m.  10.  M, 
1.5, 17. 
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Filip.  I.  W. 
'  Rom.  3.  20, 
27,28.  y  4.  2. 
yB.lI.y  11. 

ICor.  1.29, 
.•X).31. 
2  Tim.  I.  9. 
Tit.  .X  fi. 


testad,  Y  potencia,  y  seüorío,  y 
todo  nombre  qne  se  nombra,  no 
solo  en  este  siglo,  mas  aim  en  el 
venidero ; 

22  Y  ''snjetándole  todas  las  cosas 
debajo  de  sns  i)iés,  y  poniéndole 
'  l)or  cabeza  sobre  todas  las  cosas 
para  la  iglesia, 

2;>  '  La  cual  es  su  cuerpo,  "la  ple- 
nitud de  a(juel,  '  (pie  lo  llena  todo 
en  todo. 

CAPITULO  IL 


\.,udn  ,/,s,l,  la, 


li.ilh 


tlf. 


lili 


hari,( 
misvíi 


.  ll.irr  h,  iiiisnm  rnnsi- 
's,hi,n<'.s.       InJ'rúáírs  '('Á/s 

¡¡xi  riihi  hacer  uno  que  de 
I  ^iiijii  deshaciendo  en  la 
Irtj  ¡/  ritos  Jitdaicos,  qne 
iij,  y  uniéndolos  en  una 


Y;i  \  (>s( )t  1  ( IS  ^ os  dio  vida, estando 
''muertos  en  vuestros  delitos 
y  pecados, 
2  '  En  que  en  otro  tiempo  andu- 
^  isteis,  conforme  á  la  condición  de 
(í.stc  mundo,  conforme  á  la  voluntad 
'Uk'\  ])rincipe  de  la  iiotestad  del 
aire,  (íel  esi)íritu  que  ahora  obra  en 
'  los  hijos  de  la  desobediencia  : 

'  Entre  los  cuales  todos  nosotros 
también  conver.sánios  en  otro  tiem- 
])o  en  "los  deseos  de  nuestra  carne, 
haciendo  las  voluntades  de  la  car- 
ne y  de  los  ])ensamientos,  y  ''éra- 
mos por  naturaleza  hijos  de  ira, 
también  como  los  demás. 

4  Empero  Dios,  'que  es  rico  en 
misericordia,  por  su  mucho  amor 
con  (|iie  nos  amó, 

5  '  Aun  estando  no.sotros  muertos 
en  ]K'cados,  'nos  dié)  vida  junta- 
mentíí  con  Cri.sto,  (por  gracia  sois 
salvos;) 

O  ^'  nos  resucitó  juntamente  con 
f'Z,  y  asimismo  vos  ha  hecho  asentar 
'"en  los  cielos  con  Cristo  Jesús; 

7  Para  mostrai'  en  los  siglos  veni- 
deros las  al)nn(laníes  ricpiezas  de 
su  gi  acia,  en  "  sn  bondad  para  con 
no.sotros  en  Cristo  Jesús. 

8  "Poniue  por  gracia  sois  salvos 
''por  medio  d(5  la  fé,  y  ''esto  no  de 
vosotros,  es  el  don  de  Dios : 

9  ''No  por  obras,  para  que  nadie 
se  gloríe. 

10  I*orque  'hechura  suva  somos, 
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creados  en  Cristo  Jesús  para  bue- 
nas obras,  *  las  cuales  Dios  ordenó 
antes  para  que  anduviésemos  en 
ellas. 

11  Por  tanto  "tenéd  memoria  que 
vosotros  que  en  otro  tiempo  erais 
Gentiles  en  la  carne,  que  erais  lla- 
mados Incircuncision  i)or  la  (pie  se 
llama  Circuncisión  en  la  carne,  la 
cual  se  hace  por  mano ; 

12  5  Que  erais  en  aquel  tiejupo  sin 
Cristo  alejados  de  la  i-epública  de 
Israel,  'y  extrangeros  á  ''los  con- 
ciertos de  la  i)romesa,  ''sin  esx)e- 
ranza,  '  y  sin  Dios  en  el  nnmdo ; 

L")  ''Mas  ahora  en  Cristo  Jesu.s, 
\  osotros  que  en  otro  tienqio  esta- 
bais '  lejos,  habéis  sido  hechos  cer- 
canos por  la  sangre  de  Cristo. 

14  Porque  'él  es  nuestra  ])az,  "el 
que  de  ámbos  imeUos  ha  hecho  uno 
solo,  y  ha  derribado  el  mui'o  de 
división  que  mediaba  entre  ellos  : 

15  ''Deshaciendo  'en  su  carne  la 
enemistad,  es  á  sahcr,  la  ley  de  los 
mandamientos  que  consistian  en 
ritos ;  liara  formar  en  sí  mismo  los 
dos  en  un  ''nuevo  hombre,  hacien- 
do así  la  })az : 

1 G  Y  i)ara  '  reconciliar  con  Dios  á 
ámbos  en  un  mismo  cuerpo  i)or  la 
cruz,  '"habiendo  matado  por  ella  la 
enemistad. 

17  Y  vino,  "y  anunció  la  i)az  á 
vosotros  <pie  estabais  léjos,  y  á  "los 
(pie  estaban  cerca: 

18  Que  ''por  él  los  unos  y  los  otros 
tenemos  (Mitrada  ''i)or  un  mismo 
Espíritu  al  Padre. 

19  Así  (pie  ya  no  sois  forasteros  y 
extrangeros,  sino  'conciudadanos 
de  los  santos,  "y  familiares  de 
Dios : 

20  ^Edificados  "sobre  el  funda- 
mento de  los  ^ai)(')stoles  y  de  los 
profetas,  siendo  (>1  mismo  Jesu 
Cristo  la  '  i>rincipal  jm'rfm  angular: 

21  'En  el  cual  todo  el  edificio, 
bien  ajustado  consigo  mismo,  crece 
l)ara  .sr/-  ' teiiqilo  sanio  en  el  Señor: 

22  ''En  el  cual  vosotros  tMnd)ien 
sois  juntamente  edilicndos,  ])ara 
morada  de  Dios  i)or  el  Espíritu. 

CAPITULO  m. 

Notifica  la  comisión  qrie  tiene  de  Dios  para 
anunciar  el  sobrediclio  evanaelio  á  los  Gen- 
tiles, para  que  la  grandeza  de  su  misericor- 
dia sea  celebrada  en  el  mundo.  2.  Exhórtalos 


EFESIOS,  IV. 


6.  ao. 

Filip.  1.  7, 
13,  U.  16. 
Col.  4.  3,  1.8. 


1  Cor.  4.  1. 


bCap. 
10. 

.1  Cor. 
Cap.  ( 


?  Rom.  15. 16. 
Col.  1.23, 23. 
!  Rom.  1.  o. 


Sea.  1.  16.  y 
i'xim.  2.  7. 


á  que  por  tanto  no  desmaijen  por  su  prisión 
y  tribulaciones,  antes  se  glorien  de  ello  y  per- 
severen; por  lo  cual  ora  al  Fndre  que  los 
hincha  de  su  conocimiento  en  Cristo,  etc. 

POE  esta  causa  yo  Pablo,  ''el 
prisionero  de  Cristo  Jesús  por 
amor  de  vosotros  los  Gentiles, 

2  Visto  que  liabéis  oido  de  "la 
dispensación  de  la  gracia  de  Dios 
''que  me  ha  sido  dada  para  con 
vosotros : 

3  "Es  d  sáhei%  que  *'por  revelación 
=  me  fué  declarado  el  misterio, 
(''como  antes  be  escrito  en  breve: 

4  Lo  cual  leyendo  podéis  entender 
cual  sea  mi  inteligencia  *en  el  mis- 
terio de  Cristo :) 

o  '^El  cual  misterio  en  otras  edades 
no  fué  entendido  de  los  hijos  de 
los  hombres,  'como  ahora  es  reve- 
lado á  sus  santos  apóstoles  y  pro- 
fetas i)or  el  Espíritu : 

6  Que  los  Gentiles  ™  hablan  de 
ser  coherederos,  é  "incorporados,  y 
"participantes  de  su  promesa  en 
Cristo  por  el  evangelio : 

7  i'Del  cual  yo  soy  hecho  ministro, 
ipor  el  don  de  la  gracia  de  Dios 
que  me  ha  sido  dado,  según  'la 
operación  de  su  poder. 

8  xV  mí,  digo,  ^el  menor  de  todos 
los  santos,  es  dada  esta  gracia  *de 
anunciar  entre  los  Gentiles  el  evan- 
gelio de  "las  riquezas  inescrutables 
de  Cristo; 

9  Y  de  enseñar  con  claridad  á 
todos  cual  sea  la  dispensación  ''del 
misterio  escondido  >  desde  los  siglos 
en  Dios,  ^que  creó  todas  las  cosas 
por  Jesu  Cristo  : 

10  ''Para  que  ''á  los  principados  y 
potestades  en  los  cielos  'sea  ahora 
liceha  notoria  por  la  iglesia  la 
multiforme  sabiduría  de  Dios, 

11  ''Conforme  al  propósito  de  los 
siglos,  que  hizo  en  Cristo  Jesús 
Señor  nuestro : 

12  En  el  cual  tenemos  libertad  y 
''entrada  *^con  confianza  por  la  fé 
de  él. 

1.3  ^  sPor  tanto  os  ruego,  que  no 
desmayéis  por  causa  de  mis  tribu- 
laciones ''por  vosotros,  'lo  cual  es 
vuestra  gloria. 

14  Por  causa  de  esto  hinco  mis 
rodillas  al  Padi*e  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo : 

15  (De  quien  toma  nombre  ^toda 


la  familia  en  los  cielos  y  en  la 
tierra :) 

10  Que  os  dé  'conforme  á  las  ri- 
quezas de  su  gloria,  que  seáis  '"cor- 
roborados con  poder  en  "el  homl)re 
interior  por  su  Espíritu : 

17  "Que  habite  Cristo  por  la  fé  en 
vuestros  corazones;  para  (jue ''ar- 
raigados y  afirmados  en  amor, 

18  '1  Podáis  comprender  con  todos 
los  santos  '"cual  sea  la  anchura,  y 
la  longitud,  y  la  profundidad,  y  la 
altura ; 

19  Y  conocer  el  amor  de  Cristo, 
que  sobrepuja  á  todo  entendimien- 
to; para  que  seáis  llenos  "de  toda 
la  plenitud  de  Dios. 

20  *A  aquel,  jiues,  que  es  i)odero- 
so  para  hacer  todas  las  cosas 
"mucho  más  abundantemente  de 
lo  que  pedimos,  ó  entendemos, 

conforme  al  i)oder  que  obra  en 
nosotros, 

21  ^  A  él,  digo,  sea  gloria  en  la 
iglesia  por  Cristo  Jesús,  i)or  todas 
las  edades  del  siglo  de  los  siglos. 
Amen. 

CAPITULO  IV. 

Continuando  la  dicha  p.chnrtnriou  esprritira 
ah/nuos      l„s  n-istinints  rirn,,/,'^  onrjos  ,i 

Itt  rrn/.nJrr,l  j,rnfrsi,,n    dri   rr,n,Orlin.  eillrr 

las  cuales  es  euliucUr  c,,us,  r'nicion  dv  la 
unidad  y  unión  en  en  en,  r¡e,  /n,r  la  caridad, 
la  cual  corresponde  á  hi  nni<!ad  de  la  misma 
esperan.za.  de  un  Cris/n,  ,lr  nna  fé,¡/  un  bau- 
tismo, y  un  padre.  2.  La  disposición  de 
Cristo  en  su  ie/lesia  para  d  edificio  de  todo 
el  cuerpo,  y  de  cada  miembro  en  particular 
según  su  suerte.  3.  De  donde  saca  legitima 
exhortación  para  renunciar  la  rieja  rida 
con  el  hundiré  rieio.  u  rrsiirse  del  nnern,  ipie 
es  Cristo.  ¡n,r  /a  oiadusa  ridju,  esprdliran.lo 
algo  de  lo  uno  y  de  lo  otro. 

RUEGOOS  i)ues,  ''yo  preso  en 
el  Señor,  que  ''andéis  como  es 
digno  de  la  vocación  con  que  sois 
llamados,  es  á  saber, 

2  ''Con  toda  humildad  y  manse- 
dumbre, con  paciencia  soportando 
los  unos  á  los  otros  en  amor, 

3  Solícitos  á  guardar  la  unidad 
del  Espíritu  ''en  el  vínculo  de  la 
paz. 

4  "  Hay  un  cuerpo,  y  *^un  Espíritu ; 
así  como  sois  también  llamados  en 
una  misma  ^  esperanza  de  vuestra 
vocación. 

5 ''  Un  Señor, '  una  fé,  ^  un  bautismo, 
G  'Un  Dios  y  Padre  de  todos,  el 
cual  es  sobre  todas  las  cosas,  y 
'"  por  en  medio  de  todas  las  cosas, 
y  en  todos  vosotros. 
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EFESIOS,  V. 


'  Rom.  12.  3, 
ICor.  12.11. 


■•Act.  i.  n.ii. 
Heb'"t.'Í4.'' 

>  Act.  2.  .'i.!. 

>  1  Cor.  12.  28. 
Cap.  2.  20. 


í  1  Cor.  14. 
20. 

Col.  1.  28. 


■  Isa.  28.  9. 
1  Cor.  14.  20. 
!  lleb.  l:J.  y. 


7  Empero  "á  cada  uno  de  noso- 
tros es  dada  gracia  conforme  á  la 
medida  del  don  de  Cristo. 

8  Por  lo  cual  dice:  "Subiendo  á 
lo  alto  i'llevó  cautiva  la  cautivi- 
dad; y  (lió  dones  á  los  hombres. 

í)  ''Y  el  (jue  subió,  |,qué  es,  sino 
que  también  liabia  descendido 
primero  á  las  partes  inferiores  de 
la  tierra  ? 

10  El  que  descendió,  el  mismo  es 
'  el  que  también  subió  sobre  todos 
los  cielos,  '^para  llenar  todas  las 
cosas. 

11  *  Y  él  vüsmo  dió  unos,  por 
apóstoles  ;  y  otros,  ¡)or  profetas  ;  y 
otros,  por  "  eA  aug'elistas ;  y  otros, 
7>o/- l)astoves,  y  'doctores, 

12  M*ara  el  i»erfeccionamiento  de 
los  santos,  })ara  la  obra  del  minis- 
terio, "para  la  edificación  ''del 
cuerpo  de  Cristo : 

13  Hasta  que  todos  lleguemos  en 
la  unidad  de  la  fe,  ''y  del  conoci- 
miento del  Hijo  de  l)ios,  al  estado 
de  'hm  varón  perfecto,  á  la  medida 
de  la  estatura  de  la  plentitud  de 
Cristo : 

14  Que  ya  no  seamos  <"  niños,  in- 
constantes y  'llevados  en  derredor 
por  todo  viento  de  doctrina,  con 
artiñcio  de  los  hombres,  ''que  enga- 
ñan con  astucia  de  error. 

15  Ánt-es  'siguiendo  la  verdad  con 
amor,  ''crezcamos  en  todo  en  'el 
que  es  la  cabeza,  d  saber,  Cristo, 

16  '"Del  cual  todo  el  cuerpo  bien 
compacto  y  ligado  i)or  lo  que  cada 
coyuntura  suple,  conforme  á  la 
operación  eficaz  en  la  medida^  de 
cada  miembro,  hace  el  aumento 
del  cucipo  para  la  edificación  del 
mismo  en  amor. 

17  •[  Así  (jue  esto  digo,  y  requiero 
por  el  Señor,  <pie  no  "andéis  más 
como  los  otros  (  Jen tiles,  (pie  andan 
"en  la  vanidad  de  su  mente, 

18  ''Teniendo  el  entendimiento 
entenebríícido,  ágenos  de  vida  de 
Dios  i)or  la  ignorancia  (pie  en  ellos 
hay,  ])or  la,  '  dureza  de  su  corazón  : 

19  "Los  cuales  i)erdi(lo  ya  todo 
sentimiento  _y»,sío,  se  'han  entrega- 
do á  la  desvergüenza  para  cometer 
toda  inmundicia,  con  ansia. 

20  Mas  vosotros  no  habéis  apren- 
dido así  á  Cristo. 
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21  "Si  empero  le  habéis  oido,  y 
habéis  sido  por  él  enseñados,  como 
la  verdad  es  en  Jesús, 

22  A  despojaros  >  del  hombre 
viejo,  en  cuanto  "^á  la  pasada  ma- 
nera de  vivir,  el  cual  es  corrompido 
conforme  á  los  deseos  engañosos ; 

2o  Y  "  á  renovaros  en  el  espíritu 
de  vuestro  entendimiento, 

24  Y  ''vestiros  del  hombre  nuevo, 
que  es  "  creado  conforme  á  Dios  en 
justicia,  y  en  santidad  verdadera. 

25  Por  lo  cual,  dejando  la  men- 
tira, ''  hablad  verdad  cada  uno  con 
su  prójimo ;  porque  *  somos  miem- 
bros los  unos  de  los  otros. 

20  '^Airáos,  y  no  pequéis:  no  se 
ponga  el  sol  sobre  vuestro  enojo  ; 

27  -Ni  deis  lugar  al  diablo. 

28  El  que  hurtaba,  no  hurte  más  ; 
''  ántes  trabaje,  obrando  con  sus 
manos  lo  que  es  bueno,  para  que 
tenga  de  qué  dar '  al  que  padeciere 
necesidad. 

29  ^  Ninguna  palabra  podrida  sal- 
ga de  vuestra  boca  ;  sino  ^ antes  la 
que  es  buena,  para  edificación, 
"'  i)ara  que  dé  gracia  á  los  oyentes. 

30  Y  no  "contristéis  al  Espíritu 
Santo  de  Dios,  "por  el  cual  estáis 
sellados  para  el  dia  de  la  ''reden- 
ción. 

31  ''Toda  amargura,  y  enojo,  é 
ira,  y  gritería,  y  'maledicencia  sea 
quitada  de  entre  vosotros,  y  Hoda 
malicia. 

32  Mas  'sed  los  unos  con  los 
otros  benignos,  compasivos,  "per- 
donándoos los  unos  á  los  otros, 
como  también  Dios  os  perdonó  en 
Cristo. 


CAPITULO  y. 


partes  de  la  pia- 
eatddiix  pdiiirii- 
w  ¡Kiii  i/r  hiiher 


Prosifftte  eíipeciflriinild  en 
dosuviihi.    ] >cscie)idi'  á  lii.s 
lares:    >''   Ins  cdsiKh'S  cninn 

ridüS,  etc. 

ASÍ  pues  "sed  imitadores  de 
.  Dios,  como  hijos  amados ; 

2  Y  ''andád  en  amor,  '  como  tam- 
bién Cristo  nos  amó,  y  se  entregó 
á  sí  mismo  por  nosotros  i)or  ofrenda 
y  sacrificio  á  Dios  ''de  olor  suave. 

3  Mas  la  "fornicación  y  toda  in- 
mundicia, ó  avaricia,  'ni  aun  se 
miente  entre  vosotros,  como  con- 
viene á  santos : 

4  f-'Ni  i^alabras  torpes,  ni  insensa- 


EFESIOS,  VI. 


2  Tes.  2.  3. 
■  Itom.  1.  18. 
'  Cap.  2.  2. 


Act.  as.  IS. 
Rom.  1.  21. 
Cap.  2.  II, 
12.  y  4.  18. 
Tit.  .1.  3. 
1  l'cd.  2.  9. 
1  Juan  8.  12. 


•Gal.  5.  22. 
■Rom.  12.  2. 
Fillp.  1. 10. 


11.  y  111.  2ü. 
2  Cor.  6. 14. 
2  Tes.  3.  6, 


y  W.  12. 
Gal.  8.  8 


Hcb.  4. 13. 
blsa.60. 1. 
Rom.  13.11, 


Rom.  (J  4,5. 


Cap.  tí.  13 
e  Col.  4.  j. 
li  Uom.  12. 


'  Sal.  ."4, 


Col.  3.  17. 

1  Tes.  5. 18. 

2  Tes.  1.  3. 
»  Heb.  13. 15 

1  Pcd.  2.  5. 

y  4.  II. 
°  Filip.  2. 

1  Ped.  5.  5. 
I'  Gén.  .1.  IC. 


Tit.  2.  5. 
1  Pcd.  .1.  1. 
I  Cap.  0.  5. 


tas,  ni  truhanerías,  ^'(ine  no  con- 
vienen ;  sino  antes  liacimientos  de 
gracias. 

o  Porque  ya  habéis  entendido 
esto,  que  'niugim  fornicario,  ó  in- 
mundo, ó  avaro,  ""que  es  un  idóla- 
tra, 4iene  herencia  en  el  reino  de 
Cristo,  y  de  Dios. 

()  '"ííadie  os  engañe  con  palabras 
vanas ;  porque  á  causa  de  estas 
cosas  "viene  la  ira  de  Dios  "sobre 
los  hijos  de  desobediencia. 

7  No  seáis  pues  ijarticipantes  con 
ellos, 

8  p  Porque  en  otro  tiempo  erais 
tinieblas,  mas  ahora  '^sois  luz  en  el 
Señor:  andád  como  hijos  de  luz; 

9  (Porque  ''el  fruto  del  Espíritu 
es  en  toda  bondad,  y  justicia,  y 
verdad :) 

10  ^Aprobando  lo  que  es  agra- 
dable al  Señor. 

11  Y  no  "tengáis  parte  en  ""las 
obras  infrutuosas  de  las  tinieblas ; 
mas  antes  ^reprobadírts. 

12  ''Porque  lo  que  estos  hacen  en 
oculto,  torpe  cosa  es  aun  decirlo. 

13  jNías  ''todas  las  cosas  que  son 
rei)robadas,  son  hechas  maniñestas 
por  la  luz;  i)orque  lo  que  mani- 
ñesta  todo,  la  luz  es. 

11  Por  lo  cual  dice:  ''Despiértate tú 
que  duermes,  y  '  levántate  de  entre 
los  nuiertos,  y  te  alumbrará  Cristo. 

15  '^Mirád,  pues,  que  andéis  avi- 
sadamente: no  como  necios,  mas 
como  sabios, 

10  'Redimiendo  el  tiempo,  '^por- 
que  los  días  son  malos. 

17  sPor  tanto  no  seáis  impruden- 
tes, sino  ^'ejitendidos  de  'cual  sea 
la  voluntad  del  Señor. 

18  Y  no  os  ''emborrachéis  con 
vino,  en  el  cual  hay  disolución; 
antes  sed  llenos  del  Espíritu ; 

19  Hablando  entre  vosotros  'con 
salmos,  y  con  himnos,  y  cauciones 
espirituales,  cantando  y  salmeando 
al  Señor  en  vuestros  corazones ; 

20  '"Dando  gracias  siempre  por 
todas  las  cosas  á  Dios  y  al  Padre 
"en  el  nombre  del  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo. 

21  "Sujetándoos  los  unos  á  los 
otros  en  el  temor  de  Dios. 

22  ^  PLas  casadas  sean  sujetas  á sus 
propios  maridos,  ""como  al  Señor. 
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23  Porque  '  el  marido  es  cabeza 
de  la  nuijer,  así  como  Cristo  es 
cabeza  de  la  iglesia ;  y  él  es  el 
Salvador  'del  cuerpo. 

24  Como  pues  la  iglesia  es  sujeta 
á  Cristo,  así  también  las  casadas  lo 
sean  á  sus  propios  maridos  "en  todo. 

25  ''Maridos,  amad  á  vuestras 
mujeres,  así  como  Cristo  amó  á  la 
iglesia,  y  >  se  entregó  á  sí  mismo 
por  ella, 

2tí  Para  santificarla,  limpiándola 
^en  el  lavamiento  del  agua  "^por  la 
lialabra, 

27  ''Para  que  la  presentase  á  sí 
mismo,  iglesia  gloriosa,  '^que  no 
tuviese  mancha,  ni  arruga,  ni  cosa 
semejante;  ''sino  que  fuese  santa 
y  sin  mancha. 

28  Así  han  tamMen  los  maridos  de 
amar  á  sus  mujeres,  como  á  sus 
mismos  cuerpos :  el  que  ama  á  su 
mujer,  á  sí  mismo  ama. 

29  Porque  ninguno  aborreció  ja- 
mas su  propia  carne ;  ántes  la  sus- 
tenta y  regala,  como  también  el 
Señor  á  la  iglesia. 

30  Porque '  somos  miembros  de  su 
cuerpo,  de  su  carne,  y  de  sus  huesos. 

31  '^Por  causa  de  esto  dejará  el 
hombre  á  su  padre  y  á  madi-e,  y 
apegarse  ha  á  su  mujer;  y  los 
sdos  serán  una  misma  carne. 

32  Este  misterio  grande  es ;  mas 
yo  hablo  en  cuanto  á  Cristo  y  á  la 
iglesia. 

33  Empero  ''vosotros  también,  ca- 
da uno  en  particular,  ame  tanto  á 
su  propia  mujer  como  á  sí  mismo ; 
y  la  mujer,  mire  que  tenga  en 
'reverencia  á  su  marido. 

CAPITULO  VI. 

Prosigue  dando  reghix  <lc  pinlml  á  los  ¡tnriirn- 
lares  estados,  á  Ina  li  ijns  ¡,iir,i  ,-:,n  l',s  ¡in.h-rs. 
yá  los  padres  pani  (•■m  l,,s  hi'r^s.  n  h.s  rr,,s 
para  con  sus  .seíions.  ij  ,i  /«.s  snlt^ns  ¡¡aru 

con  los  Sierrns.  -J.  Fi  nnl  nlmlr  rnhchnj,-  el 
propósito  Jiri  iir¡  i„ll  II  i-iiKl  mlnh.s  ,lr  ,inniis  rs- 

pirituales  coutni  imla  ii  iiiiii-i.ni  nuni  ¡irr- 
manecer  constantes  en  la  fé  rt  rihida.  tic. 

HIJOS,    obedeced  ú  vuestros 
padres  en  el  Señor ;  cpie  esto 
es  justo. 

2  ''Honrá/i  tu  padre  y  á  tu  madre, 
(que  es  el  primer  mandamiento  con 
promesa,) 

3  Para  que  te  vaya  bien,  y  seas 
de  larga  vida  sobre  la  tierra. 

4  Y  vosotros,   padres,  no  provo- 
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EFESIOS,  VI. 


*  Gén.  18. 19. 
I)i-nt.  4.  U. 
V  S.  7. 20.  y 
)\.  19. 

¿«I.  rs.  4. 

Prov.  19. 18. 
y  22.  6.  y  29. 


'  Lfic.  22. 


queis  a  ira  a  vuestros  liijos;  siuo 
'^criádlos  en  la  disciplina  y  amo- 
nestación del  Señor. 

5  ¡Siervos,  obedeced  á  los  que  son 
vuestros  señores  según  la  carne  ^con 
temor  y  temblor,  "^en  la  integridad 
de  vuestro  corazón,  como  á  Cristo : 

G  ^  No  sirviendo  al  ojo,  como  los 
que  agradan  á  los  hombres ;  sino 
como  siervos  de  Cristo,  haciendo 
de  ánimo  la  voluntad  de  Dios: 

7  Sirviendo  con  buena  voluntad, 
conu)  quien  sirvo  al  Señor,  y  no 
solo  á  los  hombres : 

8  '  Sabiendo  que  el  bien  que  cada 
uno  hiciere,  eso  mismo  recibirá  del 
Señor,  ''ya  sea  siervo,  ó  ya  sea  libre. 

9  Y  vosotros,  'señores,  hacédles  á 
ellos  lo  mismo,  "'  dejando  las  ame- 
nazas :  sabiendo  que  el  Señor  de 
ellos  y  el  °  vuestro  está  en  los  cie- 
los ;  y  "  no  hay  respeto  de  personas 
para  con  él. 

10  *i  En  fin,  hermanos  mios,  sed 
fuertes  en  el  Señor,  y  i"  en  el  poder 
de  su  fortaleza. 

1 1  'I  Vestios  de  toda  la  armadura 
de  Dios,  para  que  podáis  estar 
firmes  contra  las  asechanzas  del 
diablo. 

12  Porque  no  solamente  tenemos 
lucha  con  sangre  y  carne;  sino 
con  principados,  con  i)ott'stades, 
con  Mos  gobernadores  de  his  tinie- 
blas de  este  siglo,  con  malicias 
espirituales  en  lugares  altos. 

13  "  Por  tanto  tomád  toda  la  ar- 
madura de  Dios,  liara  que  podáis 
resistir  ^  en  el  dia  malo,  y  superado 
todo,  estar  en  pié. 
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1 4  Estád  pues  firmes,  ^  ceñidos  los 
lomos  de  verdad;  ^y  vestidos  de 
coraza  de  justicia ; 

15  "^Y  calzados  los  piés  con  la 
preparación  del  evangelio  de  paz : 

IG  Sobre  todo,  tomando  ^el  escudo 
de  la  fé,  con  el  cual  podréis  apagar 
todos  los  dardos  encendidos  del 
maligno. 

17  Y  el  yelmo  de  salud  <=  tomád,  y 
''  la  espada  del  Espíritu,  que  es  la 
palabra  de  Dios : 

18  •^Orando  en  todo  tiempo  con 
toda  oración  y  ruego  en  el  Espíritu, 
y  *^  velando  para  ello  con  toda  ins- 
tancia y  s  suplicación  por  todos  los 
santos ; 

19  Y  por  mi,  que  me  sea  dada 
palabra  con  abrimiento  de  mi  boca 
'con  confianza,  para  hacer  notorio 
el  misterio  del  evangelio : 

20  Por  el  cual  soy  embajador '  en 
cadenas :  para  que  en  ellas  hable 
osadamente,  como  debo  hablar. 

21  "|[  Mas  "porque  taníbien  voso- 
tros sepáis  mis  negocios,  y  lo  que 
yo  hago,  todo  os  lo  hará  saber 
"Tíquico,  hermano  amado,  y  fiel 
ministro  en  el  Señor : 

22  p  El  cual  os  he  enviado  para 
esto  mismo,  para  que  entendáis  lo 
que  pasa  entre  nosotros,  y  para  que 
consuele  vuestros  corazones. 

23  ''Paz  sea  á  los  hermanos,  y 
amor  con  fé  de  Dios  Padre,  y  <Zel 
Señor  Jesu  Cristo. 

24  Gracia  sea  con  todos  los  que 
aman  á  nuestro  Señor  Jesu  Cristo 
"■en  incorrupción.  Am(;n. 

H  Escrita  de  Roma  á  los  Efesios  por  Tíquico. 


1  red.  1.2. 


1 2  Cor.  3.  2. 

y  -.  3.  - 
b  Efcs.  3. 1.  y 

6.  -JO. 

Col.  4.3,18. 

a  Tim.  1.  8. 
i  Ver.  ir. 
k  Cap.  4. 14. 


"  Rom.  2.  18. 

y  12.  2. 

Efes.  5. 10. 
P  Act.  24.  Ifi. 

1  Tes.  3.  13. 

y  5.23. 
1 1  Cor.  1.  8. 

'  Juan  15.  4, 

Efes.  2.  10. 


LA  EPISTOLA  DEL  APÓSTOL  SAN  PABLO 


FILIPENSES, 


CAPITULO  1. 

Es  el  mismo  argumento  de  la  epístola  prece- 
dente. 

PABLO  y  Timoteo,  siervos  de 
Jesu  Cristo,  á  todos  los  santos 
''en  Cristo  Jesús,  que  están  en  Fili- 
pos,  con  los  obispos,  y  diáconos : 

2  ^Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

3  ""Doy  gracias  á  mi  Dios,  toda 
vez  que  me  acuerdo  de  vosotros, 

4  Siempre  en  todas  mis  oraciones 
haciendo  oración  por  todos  voso- 
tros con  gozo, 

5  '^De  vuestra  participación  en  el 
evangelio,  desde  el  primer  dia 
hasta  ahora : 

6  Confiando  de  esto  mismo,  es  á 
saber,  que  el  que  comenzó  en  voso- 
tros *  la  buena  obra,  la  perficionará 
•^hasta  el  dia  de  Jesu  Cristo : 

7  Así  como  es  justo  que  yo  piense 
esto  de  todos  vosotros,  por  cuanto 
os  tengo  Sen  el  corazón;  puesto 
que  así  en  ^mis  in'isiones,  como  en 
'la  defensa  y  confirmación  del 
evangelio,  ''todos  vosotros  sois 
partícipes  de  mi  gracia, 

8  Porque  testigo  me  es  'Dios  de 
"como  os  amo  á  todos  vosotros  en 
las  entrañas  de  Jesu  Cristo. 

9  Y  esto  pido  á  Dios:  "Que  vues- 
tro amor  abunde  aun  más  y  más  en 
ciencia  y  en  todo  conocimiento : 

10  Para  que  °ai)robéis  lo  mejor, 
pá  fin  de  que  seáis  sinceros  y  sin 
ofensa  1  para  el  dia  de  Cristo: 

11  Llenos  de  los  frutos  de  justicia 
■^que  son  por  ,Tesu  Cristo,  ^para 
gloria  y  loor  de  Dios. 

12  Mas  quiero,  hermanos,  que 
sepáis,  que  las  cosas  concernientes 
á  mí  han  contribuido  nuis  bien  al 
adelantamiento  del  evangelio ; 

13  De  tal  manera,  que  mis  pri- 
siones en  Cristo  se  han  hecho  bien 


conocidas  *en  todo  el  palacio,  y  en 
todos  los  demás  lugares  ; 

14  Y  los  más  de  los  hermanos  en 
el  Señor,  tomando  ánimo  con  mis 
prisiones,  osan  más  atrevidamente 
hablar  la  palabra  sin  temor, 

15  Algunos,  á  la  verdad,  aun  por 
envidia  y  "porfía  predican  á  Cristo; 
mas  otros  también  de  buena  vo- 
luntad : 

16  Aquellos  por  contención  anun- 
cian á  Cristo,  no  sinceramente, 
pensando  añadir  mayor  apretura  á 
mis  prisiones : 

17  Mas  estos  por  amor,  sabiendo 
que  yo  he  sido  puesto  por  -^defensa 
del  evangelio, 

18  ¿  Qué  hay  pues  ?  Esto  no  obs- 
tante, de  todas  maneras,  ó  por 
pretexto  ó  por  verdad.  Cristo  es 
anunciado ;  y  en  esto  me  huelgo,  y 
aun  me  holgaré, 

19  Porque  sé  que  esto  se  me  tor- 
nará á  salud  ^  i)or  vuestra  oración, 
y  por  el  suplimiento  del  "^Esiuritu 
de  Jesu  Cristo, 

20  Conforme  á  ''mi  deseo  y  espe- 
ranza, que  ''en  nada  seré  confun- 
dido ;  ántes  que "  con  toda  confianza, 
como  siempre,  así  ahora  también 
será  engrandecido  Cristo  en  mi 
cuerpo,  ó  por  vida,  ó  por  nnierte, 

21  Porque  i)ara  mí  el  vivir  es 
Cristo,  y  el  morir  es  ganancia, 

22  Mas,  si  viviere  en  la  carne,  esto 
me  da  fruto  de  trabajo;  sin  em- 
bargo lo  que  escogeré,  yo  no 
lo  sé ; 

23  Porque  por  amh&^  partes  estoy 
puesto  en  estrecho,  teniendo  deseo 
de  partir,  y  estar  con  Cristo,  que 
es  mucho  mejor : 

24  Mas  el  quedar  en  la  carne,  es 
nuís  necesario  por  causa  de  voso- 
tros. 

25  Y  ^confiando  en  esto,  sé  que 
quedaré,  y  permaneceré  con  todos 
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riLIPEN^SES,  11. 


i  Efcí.  4.  1. 
1  Tos.' 2.  k 


i  Cap.  4.  1. 
l-I  Cor.  I. 
Uúd.3. 


'Col.  2.1. 
■  Acl.  10.  19, 
1  i'cs.  2.  2. 


Smit.  tí.  14. 
ntnm.  12. 10. 
Kk-s.:,.  21. 


Col.  I.  ¡r,. 

lil  i). 
k  Juan  5.  18. 

y  II).  .iíi. 
I  Sul.  22.  «. 

Isu.  .Vi.  S. 

Dan. «.  28. 

.Már.  9.  12. 


Zac.  3.  8. 
Mat.  2».  21 
I.Oc.  2'.'.  2; 


vosotros,  pava  vuestro  provecho,  y 
liozo  eu  la  te. 
2G  Para  que  abunde  más  en  Jesu 
Cristo  el  motivo  de  *^  vuestra  gloria 
eu  mí,  i)or  mi  veuida  otra  vez  á 
vosotros. 

27  Solamente  ''que  vuestro  proce- 
der sea  digno  del  evangelio  de 
Cristo ;  para  ([ue,  ó  sea  que  venga 
y  os  vea,  ó  que  esté  ausente,  oiga 
de  vosotros,  'que  estáis  firmes  en 
un  mismo  espíritu,  ''con  un  mismo 
ánimo  'combatiendo  juntamente 
por  la  fé  del  evangelio; 

28  Y  en  nada  espantados  de  los 
que  se  oponen,  "'lo  cual  para  ellos 
ciertamente  es  indicio  de  i)erdicion, 
"mas  para  vosotros  de  salud,  y  esto 
de  Dios. 

20  Porque  á  vosotros  "os  es  con- 
cedido en  nombre  de  Cristo  ''no 
solo  que  creáis  en  él,  sino  también 
que  padezcáis  por  él. 

30  ''Teniendo  en  vosotros  la  misma 
lucha  'que  habéis  visto  en  mí,  y 
ahora  ois  estar  en  mí. 

CAPITULO  11. 

Eiliórtales  á  la  unión  en  el  sentir  y  en  la  cari- 
dad por  medio  de  humildad  que  cada  uno 
tenga  para  con  el  hermano  ú  ejemplo  de 
Cristo.  2.  Encomiéndales  á  Timoteo,  y  á 
Epafrodito. 

Pon  tanto,  si  liay  en  vosotros 
alguna  consolación  en  Cristo, 
si  algún  refrigerio  de  amor,  ''si 
alguna  comunión  del  Espíritu,  si 
algunas  ''entrañas  y  conmisera- 
ciones, 

2  ''Cumplid  mi  gozo  ''en  que  pen- 
séis lo  mismo,  teiúendo  mi  mismo 
amor,  siendo  unánimes,  sintiendo 
una  misma  cosa. 

3  "Nada  hoffáis  por  contienda,  ó 
por  vana  gloria ;  ántes  ^en  humil- 
dad de  espíritu,  estimándoos  infe- 
riores los  unos  á  los  otros, 

4  «No  mirando  cada  uno  á  lo  que 
es  suyo,  mas  también  á  lo  que  es 
de  los  otros. 

5  ''Haya  en  vosotros  los  mismos 
sentimientos  que  hubo  también  en 
Cristo  Jesús : 

()  El  cual  'siendo  en  forma  de 
Dios,  ''no  tuvo  por  rapiña  ser  igual 
á  Dios ; 

7  'Mas  se  despojó  á  sí  mismo,  to- 
mando forma  '"de  siervo,  "hecho  á 
semejanza  de  los  hombres ; 
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8  Y  hallado  en  su  condición  como 
hombre,  se  humilló  á  sí  mismo, 
"haciéndose  obetliente  hasta  la 
nnun-te,  y  muerte  de  ci'uz. 

9  Y  por  lo  cual  Dios  también  le 
''ensalzó  soberanamente,  y  le  ''dió 
noinbrc  (pie  es  sobre  todo  nombre; 

10  '  Para  qne  al  uond)re  de  Jesús 
toda  rodilla  de  lo  celestial,  de  ío 
terrenal,  y  do  lo  infernal  se  doble ; 

11  Y  que  Hoda  lengua  confiese, 
que  Jesu  Cristo  es  Señor  para  la 
gloria  de  Dios  el  Packe. 

12  Por  tanto,  amados  míos,  *como 
siempre  habéis  obedecido,  no  como 
en  mi  presencia  solamente,  mas 
aun  mucho  más  ahora  en  mi  au- 
sencia, obrád  vuestra  propia  salud 
con  "temor  y  temblor. 

13  Porque  ''Dios  es  el  que  en  vo- 
sotros obra,  así  el  querer  como  el 
hacer,  según  su  buena  vohmtad. 

14  Hacéd  todo  '  sin  murmura- 
ciones, y  sin  ^disputas; 

15  Para  (pie  seáis  irreprensibles,  y 
sencillos,  "hijos  de  Dios,  sin  culpa, 
''en  medio  de  una  raza  "torcida  y 
l)er\  crsa,  entre  los  cuales  ''resplan- 
decéis como  luminares  en  el  nnmdo, 

10  Keteniendo  la  palabra  de  vida ; 
para  que  ''yo  pueda  gloriarme  eu 
el  día  de  Cristo,  de  que  no  'he  cor- 
rido en  vano,  ni  traba  jado  on  vano. 

17  Y  aunque  «yo  sea  sacrificado 
sobre  el  sacrificio  ''y  servicio  de 
vuestra  fé,  'me  huelgo  y  me  rego- 
cijo con  todos  vosotros. 

18  Y  por  esto  mismo  holgáos  tam- 
bién vosotros,  y  regocijáos  conmigo. 

19  Mas  espero  en  el  Señor  .Jesús, 
que  os  enviaré  presto  á  "Timoteo, 
l)ara  que  yo  también  esté  de  buen 
ánimo,  conociendo  vuestro  estado. 

20  Porque  á  ninguno  tengo  'tan 
del  mismo  ánimo  conmigo,  que 
esté  sinceramente  solícito  por  vo- 
sotros ; 

21  Porque  todos  ""buscan  lo  que 
es  suyo  propio,  no  lo  (pie  es  de 
Cristo  Jesús. 

22  Mas  vosotros  sabéis  la  prueba 
"que  se  ha  hecho  de  él,  1/  es,  que  co- 
mo hijo  con  su  padre,  él  ha  servido 
conmigo  en  el  evangelio. 

23  Así  que  á  este  espero  enviaros, 
luego  (pie  viere  como  van  mis 
negocios. 


f  Cap.  4. 18. 

1  FUe.  ->. 

".'Cor-  8.  2X 

■2  Cor.  11.  a. 
Cip.  ■(.  18. 

'Cap.  1.8. 


"2Cnr.  l.tll. 
Can.  4.  4. 
1  Tes.  i.  16. 


!•  Isa.  .ífl.  10. 

Gal.  15. 
'2  Cor.  11. 1.3. 
JRom.  2.  28. 

Gal.  5.  2. 

'Deot.  ¡0. 
16.  y  m.  6. 
Jer.  4.  4. 
Koni.  2. 29. 

hoi.  2."ir.' 
'Juan  4.  23, 


24. 


2-4  31;is  "eoníio  eu  el  Señor  que 
yo  mismo  tambieu  vendré  presta- 
mente d  vosotros: 

25  Sin  embargo  tuve  por  cosa 
necesaria  enviaros  á  i' Epaírodito, 
mi  hermano,  y  compañero,  y  ''con- 
siervo mió,  '  mas  vuestro  mensa- 
gero,  y  ^el  que  ministraba  á  mis 
necesidades, 

20  'Porque  tenia  deseo  vehemente 
de  ver  á  todos  vosotros ;  y  estaba 
lleno  de  pesadumbre  de  que  hubié- 
seis  oido  (jue  habia  enfermado. 

27  Y  cierto  (¡ue  enfermó  hasta  la 
muerte ;  mas  Dios  tuvo  misericor- 
dia de  él ;  y  no  solamente  de  él 
n'ias  de  mí  también,  para  que  yo 
no  tuviese  tristeza  sobre  tristeza. 

28  Así  que  le  envió  más  ijresto, 
para  que  viéndole  otra  vez,  os  re- 
gocijéis, y  que  yo  esté  con  menos 
tristeza. 

29  Eecibídle,'  pues,  en  el  Señor, 
con  todo  regocijo;  y  "tenéd  en 
estima  á  los  tales ; 

30  Porque  por  la  obra  de  Cristo 
llegó  hasta  la  nuierte,  exponiendo 
su  vida  ""para  suplir  vuestra  falta 
en  mi  servicio. 

CAPITULO  ITT. 

Exhórtales  á  que  se  f/mn-  'r:,  ' 
circuncisión,  á  cu\¡'t.< 

perros,  etc.   2.  Confiesa  /  '  .i 

la  perferciim  n  la'  ¡n-nf,  s,^   ,!.  y  ,1,; 

hecho',  íi"  '  '   •'.     ■   ./'/,/,'/,/.(>■,  vy. ,-';,/;- 

la  en  (^f<  •■  ■           r  sn rdm,  ins  iivu-r- 

tos,  no  (>!(!■  -.          ln.-<  qui-  i/'-  '  ,,'."/..  .V'.'.  ,.(- 

ten  de  si.  i-an  errados,   o.  ,1'  /  '  -    ,  -  >■</ 

guarden  de  los  que  no  sir/uii  f'  -    ,  'n 

así  en  la  vida  como  en  ta  iln,^  ;  .  /.  - 

conversación  de  los  verdaderos  ¿, i,  [<!ns,,s 
el  mundo  es  celestial,  etc. 

RESTA,  hermanos,  que  os  ^rego- 
cijéis en  el  Señor.  Escribiros 
las  mismas  cosas,  á  mí  ciertamente 
no  me  es  gravoso,  mas  para  voso- 
tros es  seguro. 

2  ''Guardaos  de  los  perros,  guar- 
daos de  los  'malos  obreros,  ''guar- 
daos de  la  concisión. 

3  Porque  nosotros  somos  "^^la  cir- 
cuncisión, Hcís  que  servimos  en  es- 
píritu á  Dios,  y  nos  gloriamos  en 
Cristo  Jesús,  no  teniendo  coníianza 
en  la  carne. 

4  Aumiue  ^yo  tengo  también  de 
qué  confiar  en  la  carne.  Si  á  al- 
guno le  parece  que  tiene  de  qué 
confiar  eu  la  carne,  yo  más  que 
nadie  : 


i)  'Circuncidado  al  octavo  dia, 
''del  linage  de  Israel,  'de  la  tribu 
de  Benjamín,  '"  Hebreo  He- 
breos; en  cuanto  á  la  ley,  "Fariseo; 

G  "En  cuanto  á  zelo,  i' perseguidor 
de  la  iglesia ;  ''  en  cuanto  á  la 
justicia  que  es  en  la  ley,  "^de  %*ida 
irre])rensible. 

7  3Ias  "aquellas  cosas  que  me 
eran  por  ganancia,  las  tuve  por 
pérdida  \)ov<tmor  de  Cristo. 

8  Y  aun  más,  que  ciertamente 
todas  las  cosas  tcMigo  ])or  '])('r(U(la 
por  la  excelencia  del  conociiiiieiito 
de  Cristo  Jesu.s  Señor  iiiio;  por 
amor  í?el  cual  lo  lie  ])er(li(lo  todo,  y 
lo  tengo  por  estiércol  por  ganar  á 
Cristo, 

1)  Y  ser  hallado  en  él,  no  teniendo 
"mi  propia  justicia,  (lue  es  de  la 
ley,  sino  ""la  (¡ue  es  por  medio  de  la 
fé  de  Cristo,  la  justicia  de  Dios 
l)or  fé : 

10  Por  conocerle  á  él,  y  á  la  vir- 
tud de  su  resurrección,  y  ^  la  co- 
numion  de  sus  padecimientos, 
siendo  configurado  á  su  muerte  : 

11  Si  en  alguna  niancM'a  'llegase 
á  la  resurrección  de  los  nuiertos. 

12  Xo  (pie  ya  haya  'alcanzado,  ni 
(pie  ya  sea  ''perfecto;  mas  sigo 
adelante  por  si  pueda  echar  mano 
de  aqucUo,  por  lo  cual  Cristo  tam- 
bién echó  mano  de  mí. 

13  Hermanos  no  pienso  que  yo 
mismo  ?o  haya  alcanzado;  empero 
una  cosa  /ífí(/o,  y  es,  que  '  olvidando 
ciertamente  lo  (pie  (jueda  atrás, 
mas  ''extendiéiid(3me  á  lo  que  está 
delante, 

14  '^Me  apresuro  hácia  el  blanco, 
])or  el  })remi()  de  'la  vocación  ce- 
lestial de  Dios  en  Cristo  desús. 

15  Así  (jiie  todos  los  (jue  somos 
imperfectos,  ''tengamos  estos  mis- 
mos sentimientos  ;  y  si  en  alguna 
cosa  los  tenéis  diferentes,  esto 
taml)ien  os  revelará  Dios. 

1()  Empero  ;i  lo  (pie  hemos  ya  lle- 
gado, 'vamos  ''por  la  misma  regla, 
y  'sintamos  una  misma  cosa. 

17  •  Hermano.s,  "'sed  juntamente 
imitadores  de  mí,  y  mirád  los  (lue 
anduvieren  así,  como  nos  "tenéis  á 
nosotros  por  dechado. 

18  (Porque  muchos  andan,  de  los 
cuales  os  he  diclio  muchas  veces, 
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y  ahora  también  lo  tligo,  aun  llo- 
rando, (/«e  "enemigos  son  de  la  cruz 
de  Cristo : 

19  PCuyo  fin  es  la  perdición: 
cuyo  dios  es  el  vientre,  y  "^su  gloria 

es  en  la  confusión  de  ellos,  ''que 
piensan  solo  en  lo  terreno.) 

20  *¡  Mas  *  nuestra  vivienda  es  en 
los  cielos,  "de  donde  también  ''es- 
peramos el  Salvador,  al  Señor 
Jesu  Cristo; 

21  5^ El  cual  transformará  el  cuer- 
po de  nuestra  bajeza,  para  que  sea 
hecho  semejante  á  su  cuerpo  glori- 
ficado, \segun  el  poder  eficiente 
por  el  cual  puede  ''también  sujetar 
á  sí  todas  las  cosas. 

CAPITULO  IV. 

Prosigue  m  erhortarlos  á  toda  virtud  y  santo 
inclín  oración.  1.  Dáles  gracias 
'/"  le  enviaron,  y  encomen- 
M'unr,  fenece  la  epístola. 


ejemplo 
^düiulnlo 


Pon  lo  cual,  hermanos  mios, 
amados  y  ''deseados,  ^mi  gozo 
y  mi  corona,  estad  así  firmes  en  el 
Señor,  amados  wío.s. 

2  A  Euodias  ruego,  y  ruego  á 
Sintique,  "^que  tengan  unos  mismos 
sentimientos  en  el  Señor. 

3  Asimismo  te  ruego  también  á  tí, 
fiel  compañero  de  yugo,  ayuda  á 
aquellas  mujeres  que  ''combatie- 
ron juntamente  conmigo  por  el 
evangelio,  con  Clemente  también, 
y  los  demás  mis  ayudadores,  cuyos 
nombres  están  en  'el  libro  de  la 
vida. 

4  "Regocijáos  en  el  Señor  siem- 
pre :  otra  vez  digo,  que  os  regoci- 
jéis. 

5  Vuestra  modestia  sea  conocida 
de  todos  los  hombres.  ''El  Señor 
está  cerca. 

()  'De  nada  estéis  solícitos;  sino 
que  en  todo  dénse  á  conocer  vues- 
tras peticiones  delante  de  Dios  por 
la  oración,  y  el  ruego,  con  haci- 
miento  de  gracias. 

7  Y  ''la  paz  de  Dios,  que  sobre- 
])uja  todo  entendimiento,  guardará 
vu(?stros  corazones  y  vuestros  en- 
tendimientos en  Cristo  Jesús. 

8  En  fin,  hermanos,  que  todo  lo 
(1U(^  es  verdadero,  todo  lo  honesto, 
todo  lo  justo,  todo  lo  santo,  todo  lo 
amable,  'todo  lo  que  es  de  buen 
nombre :  si  hay  alguna  virtud,  y  si 

236 


hay  algmia  alabanza,  i)ensád  en  las 
tales  cosas. 

9  Lo  que  aprendisteis,  y  recibis- 
teis, y  oísteis,  y  visteis  en  mí,  esto 
hacéd  ;  y  °  el  Dios  de  paz  será  con 
vosotros. 

10  ^\  Emi)ero  en  gran  manera  me 
regocijé  en  el  Señor,  de  que  al  fin 
ya  reverdecisteis  en  tener  cuidado 
de  mí,  de  lo  cual  en  verdad  esta- 
bais solícitos;  mas  os  faltaba  la 
oportunidad. 

11  No  es  que  hablo  en  cuanto  á 
necesidad;  porque  yo  he  apren- 
dido á  contentarme  ^con  lo  que 
tuviere. 

12  iSé  tan  bien  estar  humillado, 
como  sé  tener  abundancia ;  donde 
quiera  y  en  todas  cosas  soy  instruido 
así  para  estar  hárto  como  para  su- 
frir hambre,  lo  mismo  para  tener 
abundancia  como  para  padecer 
necesidad : 

13  Todo  lo  puedo  '^en  Cristo  que 
me  fortalece. 

14  Todavía,  hicisteis  bien  en  que 
"comunicasteis  conmigo  en  mi  tri- 
bulación. 

15  Ya  sabéis  también  vosotros,  oh 
Filiijenses,  que  al  principio  del 
evangelio,  cuando  me  partí  de  Ma- 
cedonia,  'ninguna  iglesia  comu- 
nicó conmigo  en  materia  de  dar  y 
de  recibir,  sino  vosotros  solos ; 

IG  Porque  aun  estando  yo  en  Te- 
salónica,  me  enviasteis  lo  necesa- 
rio una  y  dos  veces. 

17  No  que  yo  solicite  dádivas, 
mas  solicito  "fruto  que  abunde 
para  vuestra  cuenta. 

18  Empero  todo  lo  tengo,  y  ann 
más  de  lo  suficiente :  estoy  lleno, 
habiendo  recibido  ^de  Epafrodito 
lo  que  enviasteis,  y  olor  de  suavi- 
dad, ^sacrificio  acepto  y  agradable 
á  Dios. 

19  Y  mi  Dios  "suplirá  todo  lo 
que  os  falta,  ^conforme  á  sus 
riquezas,  en  gloria  por  Cristo 
Jesús. 

20  ""Al  Dios,  i)ues,  y  Padre  nues- 
tro sea  gloria  por  siglos  de  siglos. 
Amen. 

21  Saludád  á  todos  los  santos  en 
Cristo  Jesús:  os  saludan  los  her- 
manos "^que  están  conmigo. 

22  Os  saludan  todos  los  santos; 
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y  'mayormente  los  que  son  de 
casa  (le  César. 
23  ^La  gracia  del  Señor  nuestro 


Jesu  Cristo  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 

TI  Escrita  de  Roma  á  los  Filipenses  por  Epafrodito. 
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CAPITULO  L 

Es  d  mismo  argumento  de  la  epístola  prece- 
dente siempre  exhortando  á  ave  retengan  el 
evangelio  con  la  libertad  de  la  ley,  como  les 
ha  sido  enseñado,  contra  los  que  pretendían 
introducir  la  circuncisión.  De  la  esencia 
de  la  i^ersona  de  Cristo,  de  su  dignidad  y 
oficio  asi  en  todas  las  criaturas  como  espe- 
cialmente en  su  iglesia. 

PABLO, " apóstol  de  Jesu  Cristo 
por  la  voluntad  de  Dios,  y  el 
lierniauo  Timoteo, 

2  A  los  santos  y  hermanos  Afieles 
en  Cristo  que  están  en  Colosas: 

Gracia  á  vosotros  y  paz  de  Dios 
Padre  nuestro,  y  del  Señor  Jesu 
Cristo. 

3  ''Damos  gracias  al  Dios  y  Pa- 
dre de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 
orando  siempre  por  vosotros : 

4  ''Habiendo  oido  de  vuestra  fé 
en  Cristo  Jesús,  y  *^del  amor  que 
tenéis  para  con  todos  los  santos, 

5  A  causa  de  la  esperanza  -que 
os  es  guardada  en  los  cielos :  de  la 
cual  habéis  oido  ya  j^or  la  palabra 
verdadera  del  evangelio : 

6  El  cual  ha  llegado  hasta  voso- 
tros, como  también  ha  pasado  por 
todo  el  mundo;  y  'fructifica,  y 
crece,  como  también  en  vosotros, 
desde  el  dia  en  que  oísteis,  y  co- 
nocisteis ''la  gracia  de  Dios  en 
verdad : 

7  Como  también  habéis  aprendi- 
do de  'Epafras,  consiervo  amado 
nuestro,  el  cual  es  por  vosotros 
'"fiel  ministro  de  Cristo; 

8  El  cual  también  nos  ha  decla- 
rado vuestro  "amor  en  el  Espíritu, 

9  "Por  lo  cual  también  nosotros, 
desde  el  dia  que  lo  oímos,  no  cesa- 
mos de  orar  por  vosotros,  y  de 
pedir  ''que  seáis  llenos  "del  conoci- 
miento de  su  voluntad,  'en  toda 


sabiduría  y  entendimiento  espi- 
ritual ; 

10  ^Para  que  andéis  como  es  dig- 
no del  Señor,  *agradándoZe  en  todo, 
"fructificando  en  toda  buena  obra, 
y  creciendo  en  el  conocimiento  de 
Dios : 

11  ''Corroborados  de  toda  forta- 
leza, conforme  á  la  potencia  de  su 
gloria,  y  liara  toda  paciencia  y  lon- 
ganimidad ''con  gozo : 

12  ''Dando  gracias  al  Padre  que 
nos  hizo  idóneos  para  participar  en 
''la  herencia  de  los  santos  en  luz : 

13  El  cual  nos  libró  de  '^la  potes- 
tad de  las  tinieblas,  ''y  nos  traspa- 
só al  reino  del  Hijo  de  su  amor, 

14  'En  quien  tenemos  redención 
por  su  sangre,  remisión  de  pecados : 

15  El  cual  es  'inuígen  del  Dios 
invisible,  -'el  primogénito  de  toda 
la  creación. 

16  Porque  ''en  él  fueron  creadas 
todas  las  cosas  (pie  están  en  los 
cielos,  y  que  están  en  la  tierra, 
visibles  y  invisibles,  sean  troiio.s, 
sean  'señoríos,  sean  principados, 
sean  potestades:  todo  fué  creado 
""por  él,  y  [»ara  él. 

17  'Y  él  es  antes  de  todas  las 
cosas ;  y  todas  las  cosas  subsisten 
en  él ; 

18  Y  ""él  es  la  cabeza  del  cuerpo, 
á  sal)er,  de  la  iglesia :  el  cual  es 
principio  y  "in'imogénito  de  entre 
los  muertos,  para  que  en  todo 
tenga  él  el  primado. 

lU  Por  cnanto  agradó  al  Padre  que 
"en  él  habitase  toda  plenitud; 

20  Y  que  ''por  él  reconciliase 
•'todas  las  cosas  á  sí,  'habiendo 
hecho  la  i)az  por  la  sangre  de  su 
cruz,  por  él,  di[/o,  así  las  que  están 
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eu  la  tierra,  como  las  que  están  en 
los  cielos. 

21  Y  á  vosotros  también,  ^que 
erais  en  otro  tiempo  extraños,  y 
eiiemig-os  de  sentido  'por  las 
malas  obras,  ahora  empero  os  lia 
reoonciliíulo 

22  "  En  el  cuerpo  de  su  carne  por 
medio  de  la  muerte,  ^para  presen- 
taros santos,  y  sin  mancha,  é  irre- 
incnsihles  delante  de  él: 

2.)  Si  empero  pei'manecéis  Jfun- 
dados,  y  atiruunlos  en  la  fé,  y  sin 
^moveros  de  la  esi)eranza  del  evan- 
íi'elio  <]ue  habéis  oido,  "el  cual  es 
l)redicado  ''á  toda  criatura  que  está 
debajo  del  cielo:  'del  cual  yo  Pa- 
blo soy  hecho  ministro, 

24  ''Que  ahora  me  regocijo  en  lo 
que  padezco  '^'por  vosotros,  y  cum- 
plo en  mi  carne  lo  que  'falta  de  las 
aflicciones  de  Cristo  por  amor  e  de 
su  cueri)o,  que  es  la  iglesia : 

25  De  la  cual  soy  hecho  ministro 
según  ^la  dispensación  de  Dios,  la 
cual  me  es  dada  por  vosotros,  para 
que  cumpla  la  palabra  de  Dios  : 

2()  j&s  d  saher,  'el  misterio  escon- 
dido desde  los  siglos  y  edades ; 
''mas  que  ahora  ha  sido  manifesta- 
do á  sus  santos, 

27  'A  los  cuales  (piiso  Dios  hacer 
notorias  "'las  ri<piezas  de  la  gloria 
de  este  misterio  entre  los  Gentiles, 
<iue  es  Cristo  en  vosotros,  "espe- 
ranza de  gloria. 

28  A  quien  nosotros  ])redicamos, 
"amonestando  á  loiío  liombre,  y 
enseñando  á  todo  liombre  con  toda 
sabiduría,  i'i)ara  que  ])resentemos  á 
todo  hombre  perfecto  en  Cristo 
Jesús : 

2!)  ''A  cuyo  fin  también  yo  tra- 
bajo, 'luchando  "según  la  energía 
de  él,  la  cual  obra  en  mí  i)odero- 
samente. 


CAPITULO  II. 

Dcrlárah'í<  cn/in  snlirii 

/"■'sin.,   „  /„ 


]i<ir  dlns  p.n  su 

ris/n.     -2.  luilril 


en  Crist,!  li,:„ri,  <■!,  cni,i¡>l unii'.ii.l.»  de  latió. 

PORQUE  quiero  que  sei)íus 
cuan  gran  ''combate  yo  sufro 
j)or  vosotros,  y  por  los  que  están  en 
Laodicca,  y  por  todos  los  (pie  nun- 
ca vieron  mi  rostro  en  la  carne  ; 
2  ''Para  que  se  consuelen  sus 
2.*38 


;  corazones,  ^  estando  juntamente 
aunados  en  amor,  y  para  alcanzar 
todas  las  riípiezas  de  plenitud  de 

j  entendimiento, ''  á  fin  de  conocer  el 
misterio  de  Dios,  y  del  Padre,  y  de 

:  Cristo : 

I  3  ''En  el  cual  están  escondidos 
j  todos  los  tesoros  de  sabiduría,  y  de 
conocimiento. 

4  Y  esto  digo  ^para  que  nadie  os 
engañe  con  palabras  seductoras. 

5  Porque  ^  aunque  esté  ausente 
en  el  cuerpo,  en  el  espíritu  sin  em- 
bargo est(>\'  i)refiente  con  vosotros, 
gozándome,  y  mirando  vuestro 
^'hiicii  (U'dcn,  y  la  'firmeza  de  vues- 
tra ir  en  Cristo. 

O  ''  l'or  tanto  de  la  manera  que 
habéis  recibido  al  Señor  Jesu  Cris- 
to, así  andád  en  él, 

7  'Arraigados,  y  sobreedificados 
en  él,  y  afirmados  en  la  fé,  así  como 
os  ha  sido  enseñado,  abundando  en 
ella  con  hacimiento  de  gracias. 

8  1¡  "'  Guardaos  de  que  nadie  os 
arrel)ate  como  despojo  por  medio 
de  filosofía  y  vano  engaño,  según 
las  "tradiciones  de  los  hombres, 
según  los  "  elementos  del  mundo,  y 
no  según  C'risto : 

9  Poiípie  i'en  él  habita  toda  la 
plenitu(l  de  la  divinidad  corporal- 
mente ; 

10  1 Y  en  él  estáis  completos,  '  el 
cual  es  cabeza  de  todo  ''principado 
y  i)otestad. 

11  En  el  cual  también  estáis  'cir- 
cuncidados de  circuncisión  no  he- 
cha por  manos,  en  "él  despoja- 
miento  del  cuerj»)  de  los  pecados 
de  la  carne,  por  la  circuncisión  de 
Cristo : 

12  ''¡Sepultíidos  juntamente  con  él 
en  el  bautismo,  >  en  el  cual  también 
resucitasteis  con  él  por  'la  fé  de  la 
operación  de  Dios,  ^que  le  levantó 
de  entre  los  muertos : 

13  ''Y  á  vosotros,  estando  muertos 
(MI  los  ])ecados  y  en  la  incircunci- 
sion  d(í  Micstia  carne,  os  dio  vida 
juntamente  con  él,  perdonándoos 
todos  los  pecados : 

14  Eayendo  de  en  contra  de  no- 
sotros la  escritura  de  las  ordenan- 
zas que  nos  era  contraria,  (piitán- 
dola  de  en  medio,  y  enclavándola 

i  en  la  cruz ; 
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Juan  12.  .11. 

y  16.  II. 

Efe».  4.  X. 

Ucl).  a.  H. 
'Efee.  «.  U. 
fRom.  14. 

10, 13. 

SRom.  14.2, 
17. 


iHcb.  8.  3.  y 
.  y  10. 1. 
kVcr.4. 


"Rom.  6. 3, 

s.  V  r.  4.  u. 

Gal.  2.1!). 
Efes.  2.  ]J. 

1'  Gal.  4.  3,  i). 


'Isa.  29. 13. 
Mat.  15.  'J. 
Tit.  1. 14. 


15  Y  ''habiendo  despojado  á  los 

principados  y  á  las  ^jotestades,  sa- 
cóles á  la  vergüenza  en  público, 
triunfando  sobre  ellos  en  ella. 

IG  Por  tanto  nadie  os  'juzgue  en 
^comida,  ó  en  bebida,  ó  en  parte 
'■de  dia  de  fiesta,  ó  de  nueva  luna, 
ó  de  Silbados ; 

17  'Las  cuales  cosas  son  la  som- 
bra de  lo  que  estala  por  venir ;  mas 
el  cuerpo  es  de  Cristo. 
!  18  Nadie  os  defraude  de  vuestro 
])remio,  complaciéndose  en  afectada 
humildad,  y  culto  de  ángeles,  me- 
tiéndose en  cosas  'que  mmca  vio, 
hinchado  vanamente  de  su  ánimo 
carnal, 

19  Y  no  teniéndose  de  "'la  Cabe- 
za, de  la  cual  todo  el  cuerpo  ali- 
mentado y  enlazado  por  medio  de 
sus  ligaduras  y  coyunturas,  crece 
con  el  aumento  de  Dios. 

20  kSi,  pues,  sois  "muertos  junta- 
mente con  Cristo  cuanto  á  "los  rudi- 
mentos del  nuuido,  ''¿por  qué  aun, 
como  que  vivieseis  cu  el  mundo, 
os  sujetáis  á  ordenanzas : 

21  ''(No  comas,  No  gustes.  No 
toques ; 

22  Cosas  todas  que  han  de  pere- 
cer en  el  mismo  uso  de  ellas  ;)  '  se- 
gún los  mandamientos  y  doctrinas 
de  hombres  ! 

23  ^Las  cuales  cosas  tienen  á  la 
verdad  alguna  apariencia  de  sabi- 
duría en  *  culto  voluntario,  y  en 
cierta  humildad  de  espíritu,  y  en 
maltratamiento  del  cuerpo,  empero 
no  en  honor  alguno  para  hartura 
de  la  carne. 

CAPITULO  IIT. 

Habiendo  mostrado  en  el  fin  <h'/  r,i¡.;iiij,,  prr- 
cedente  la>i  f/randes  apariiínri'is  •¡h,  i,-, i/u  lo 
falsa  re/i'ji'iii.  rorria/las  mosinniih,  <-,,iin>  ,1 
piadoso  iji.r  i-rnis  Im  rirU.i'b,  á  CriMn.  <  n 
élijeit  si>  i, I, n,l,,  lirii,'  „n  /.,s  ii/Hinrii- 
CÍas  de  <ti¡i!rlln,  SI  lln  I-I  SI  r  i/r  li'do  rrisl  iii  lili 


la  sil 
parí  i 


,  siii.jKhiriiii'iili-  lii  caridad  como 
■i  iiiiiii'  ii,'  iiiiiiis.   2.  Desciende  á 

■:  rr,//,is  ili-  /lis  i  ^tlIllllS. 

MAS  si  ■'hal)éis  resucitado  con 
Cristo,  buscad  lo  que  es  de 
arriba,  donde  está  ''Cristo  sentado 
á  la  diestra  de  Dios. 
2  Ponéd  vuestro  corazón  en  las 
cosas  de  arriba,  no  en  las  de  la 
tierra. 


'¿  '  l'orcpie  muertos  estáis,  ''y  vues- 
tra vida  está  guardada  con  Cristo 
en  Dios. 

4 ''Cuando  se  manifestare  Cristo, 
que  es  '  nuestra  vida,  eiitóiices  voso- 
tros también  sx'réis  manifestados 
con  él  "'en  gloria. 

5  ''Ilacéd  nun-ir,  i)ues,  'vuestros 
miembros  que  (\^tán  solire  la  tierra, 
es  á  saber,  'Ha  fornicación,  la  in- 
mundicia, la  molicie,  'la  mala  con- 
cupiscencia, y  la  avaricia,  '"la  cual 
es  idolatría : 

G  "Por  las  cuales  cosas  la  ira  de 
Dios  viene  sobre  "los  hijos  de 
rebelión : 

7  pEu  las  cuales  vosotros  también 
andabais  en  otro  tiempo,  cuando 
vivíais  en  ellas. 

8  'ijVlas  ahora  dejaos  también  vo- 
sotros de  todas  estas  cosas;  ira, 
enojo,  malicia,  maledicencia,  '  tor- 
pes palabras  de  vuestra  boca: 

í)  "No  mintáis  los  unos  á  los  otros, 
'habiéndoos  desi)ojado  del  hombre 
viejo  con  sus  hechos, 

10  47  habiéndoos  vestido  del  nue- 
vo, el  cual  "es  renovado  en  el  cono- 
cimiento, conforme  á  la  imágen 
del  que  ^le  creó : 

11  Donde  no  hay  ^Griego  ni  Ju- 
dío, circuncisión  ni  incircuncision, 
bárbaro  ni  Scita,  siervo  ni  libre; 
■'mas  Cristo  es  todo  y  en  todo. 

12  ''Vestios,  pi\es,  ('como  los  esco- 
gidos de  Dios,  santos,  y  amados) 
''de  entrañas  de  misericordia,  de 
benignidad,  de  humildad  de  es})!- 
ritu,  de  mansedumbre,  de  longani- 
midad : 

13  '  ¡Soportándoos  los  unos  á  los 
otros,  y  perdonándoos  los  unos  á 
los  otros,  si  alguno  tuviere  (pieja 
contra  otro :  á  la  manera  que  Cristo 
os  perdonó,  así  también  perdonad 
vosotros. 

14  *^Y  sobre  todas  estas  cosas 
-vestios  de  amor,  el  cual  es  el  ''vín- 
culo de  la  perfección. 

1.")  Y  'la  paz  de  Dios  reine  en 
vuestros  corazones:  '^á  la  cual  asi- 
mismo sois  llamados  'en  un  mismo 
cuer])o;  '"  y  sed  agradecidos. 

IG  La  palabra  de  Cristo  habite  en 
vosotros  abundantemente  en  toda 
sabiduría;  enseñándoos,  y  exhor- 
tándoos los  unos  á  los  otros  "con 
239 


COLOSENSES,  IV. 


1  Tes.  5.  I  S. 

Ueb.  13.  15. 
'  Efcs.  .i.  22. 

Tit.  2.  5. 

1  Pcd.  a.  I. 
•  Efes.  5.  3. 


i.I.fic.  18.  1. 
Komi.  12.  IS 
Efcs.  tí.  18. 


J  Ele»,  fi.  10. 
2Tc8.  3.  I. 
'  I  Cor.  Ifi.  9. 


k  Efcs.  5. 15. 

1  -l  es.  4.  12, 
.  Efe».  5.  10. 


K'iones  espi- 
•antando  en 


salmos,  y  liiinuos,  y 
rituales,  "con  grac 
vuestros  corazoues  al  íSeüor. 

17  Y  Ptodo  lo  que  hiciereis,  en 
palabra,  ó  en  obra,  hacédlo  todo  en 
el  nombre  del  Señor  Jesús,  i  dando 
gracias  á  Dios  y  al  Padre  por 
medio  de  él. 

18  T"  Casadas,  estad  sujetas  á 
vuestros  i)ropios  maridos,  "como 
conviene  en  el  Señor. 

19  *]\Luid()s,  annul  á  vuestras  mu- 
jeres, y  no  les  seáis  "desabridos. 

20  -''I lijos,  obedeced  á  vuestros 
padres  -'  en  todo;  poripie  esto  agra- 
da al  Señor. 

21  ^Padres,  no  exasperéis  á  vues- 
tros hijos,  ijorque  no  se  desalien- 
ten. 

22  ''Siervos,  obedecéd  ''en  todo  á 
vuestros  señores  según  la  carne, 
no  sirviendo  al  ojo,  como  los  que 
agradan  á  los  hombres,  sino  con 
sencillez  de  corazón,  temiendo  á 
Dios. 

2.')  '1 Y  todo  lo  que  hiciereis  hacéd- 
lo  de  corazón,  como  miraiuto  al 
Señor,  y  no  á  los  hombres : 

24  "^^  Estando  ciertos  que  del  Señor 
recibiréis  el  premio  de  la  herencia; 
fporciue  al  Señor  Cristo  servís. 

25  Mas  el  que  hace  injusticia, 
recibirá  la  injusticia  que  hiciere; 
que  -  no  hay  respeto  de  personas. 

CAPITULO  IV. 

Fenece  la  epístola  con  familiares  recomen- 
daciones. 

SEÑOEES,  ''hacéd  lo  que  es 
justo  y  derecho  con  vuestros 
siervos,  estando  ciertos  que  tani- 
l)ien  vosotros  tenéis  un  Señor  en 
los  ci.'io.s. 
2  ''Perseverad  en  la  oración,  ve- 
lando en  ella  ''con  hacimiento  de 
gracias : 

;j  ''Orando  juntamente  también 
por  nosotros,  (jue  Dios  nos  *abra 
la  puerta  di;  la  pa labia  para  (¡ue 
hablemos  *el  misterio  de  Cristo, 
(«por  el  cual  aun  estoy  preso ;) 

4  A  fin  de  (lue  le  manifieste, 
como  me  conviene  hablar. 

5  ''Andad  en  sabiduría  para  con 
los  de  afuera,  'rescatando  el  tiempo. 

G  Vuestra  palabra  sea  siempre 
240 


''con  gracia,  'sazonada  con  sal, 
'"que  sepáis  como  os  conviene  res- 
ponder á  cada  uno. 

7  "Mis  negocios  todos  os  hará 
saber  Tíquico,  hermano  mió  ama- 
do, y  fiel  ministro,  y  consiervo  en 
el  Señor: 

8  °A1  cual  os  he  enviado  para 
esto  mismo,  á  saber,  que  entienda 
vuestros  negocios,  y  consuele  vues- 
tros corazones ; 

9  Con  ^Onésimo,  amado  y  fiel 
hermano,  el  cual  es  de  vosotros. 
Todo  lo  que  acá  i)asa  estos  os 
harán  saber. 

10  Os  saluda  ''Aristarco,  mi  com- 
pañero en  prisiones,  y  'Márcos,  el 
sobrino  de  Barnabas,  (acerca  del 
cual  habéis  recibido  mandamien- 
tos: si 
biréis ;) 

11  Y  Jesús,  el  que  es  llamado 
Justo:  los  cuales  son  de  la  cir- 
cuncisión :  estos  solos  son  los  que 
me  ayudan  en  el  reino  de  Dios: 
los  cuales  han  me  sido  consuelo. 

12  "Epafras,  el  cual  es  de  voso- 
tros, siervo  de  Cristo,  os  saluda; 
*  esforzándose  siempre  por  voso- 
tros en  oraciones,  que  estéis  fir- 
mes, "perfectos  y  complidos  en 
toda  la  voluntad  de  Dios. 

13  Que  yo  le  doy  testimonio,  que 
tiene  gran  zelo  por  vosotros,  y  por 
los  que  están  en  Laodicea,  y  por  los 
que  están  en  Hierápolis. 

14  Os  saluda  ''Lúeas,  el  médico 
amado,  y  >'I)émas. 

15  Saludád  á  los  hermanos  que 
están  en  Laodicea,  y  á  Nímfas,  y  á 
"^la  iglesia  que  está  en  su  casa. 

1(3  Y  cuando  "esta  carta  fuere 
leida  entre  vosotros,  hacéd  que 
también  sea  leida  en  la  iglesia  de 
los  Laodicenses ;  y  la  de  Laodicea 
que  la  leis  también  vosotros. 

17  Y  decid  á  ''Arquipo:  Mira  que 
cumplas  'el  ministerio  que  has  re- 
cibido del  Señor. 

18  La  salutación  de  mi  mano, 
de  Pablo.  "Acordáos  de  mis  pri- 
siones. *  La  gracia  sea  con  voso- 
tros. Amen. 

1  Escrita  de  Roma  á  los  Colosenses  con  Tíquico 
y  enésimo. 


•2  Cor.  1.  19. 
«Tes.  1.  1. 
1  l'ei.  5.  12. 


'Rom.  1.  8. 
Effs.  1. 16. 
File.  4. 


e  Col.  -1.  12.  ^ 
b  Mar.  16.  20. 
y4.W."' 


i  2  Cor.  fi.e. 
k  Col.  2.  2. 
Uel).  2.  :3. 


"  1  Cor.  4.  IG. 

í^ilip.  3.17. 
Cap.  2.  14. 
2  Tes.  3.  i). 


LA  PEIMERA  EPÍSTOLA  DEL  ^VPÓSTOL  SAií  PABLO 


TESALONICENSES, 


CAPITULO  1. 

Es  el  mismo  intento  de  la  epístola  precedente. 
Alaba  la  fé  y  perseverancia  de  los  Tesaloni- 
censes  eñ  el  ecangelio  del  Señor. 

PABLO,  y  ''Silvano,  y  Timoteo, 
á  la  iglesia  de  los  Tesaloni- 
censes,  que  es  en  Dios  el  Padre,  y 
en  el  Señor  Jesu  Cristo.  ''Gracia 
á  vosotros,  y  paz  de  Dios  Pa- 
dre nuestro,  y  í/el  Señor  Jesu 
Cristo. 

2  ''Damos  siempre  gracias  á  Dios 
por  todos  vosotros,  haciendo  me- 
moria de  vosotros  en  nuestras 
oraciones : 

3  Sin  cesar  ''acordándonos  de 
''vuestra  obra  de  íe,  y  trabajo  de 
amor,  y  paciencia  de  esperanza  en 
el  Señor  nuestro  Jesu  Cristo,  de- 
lante del  Dios  y  Padre  nuestro  : 

4  Sabiendo,  hermanos,  amados  de 
Dios,  s  vuestra  elección  ; 

5  Por  cuanto  ''nuestro  evangelio 
no  vino  á  vosotros  en  palabra  sola- 
mente, mas  también  en  potencia, 
y  'en  el  Espíritu  Santo,  y  ''en  muy 
cierta  persuasión:  como  'sabéis 
cuales  fuimos  entre  vosotros  por 
amor  de  vosotros. 

G  Y  "'  vosotros  fuisteis  hechos  imi- 
tadores de  nosotros,  y  del  Señor, 
recibiendo  la  palabra  en  mucha 
tribulación,  "  con  gozo  del  Espíritu 
Santo : 

7  En  tal  manera  que  hayáis  sido 
ejemplo  á  todos  los  que  han  creído 
en  Macedonia,  y  en  Acaya. 

8  Porque  por  vosotros  ha  "resona- 
do la  palabra  del  Señor,  no  solo  en 
Macedonia,  y  en  Acaya,  mas  aun 
en  todo  lugar  vuestra  íé,  que  es 
'•en  Dios,  se  ha  extendido  de  tal 
manera  que  no  tengamos  necesidad 
de  hablar  nada. 

9  Porque  ellos  cuentan  de  nosotros 
icual  entrada  tuvintos  á  vosotros;  y 
•^de  qué  manera  fuisteis  convertidos 


de  los  ídolos  á  Dios,  para  servir  al 
Dios  vivo  y  verdadero ; 

10  Y  "para  esperar  á  su  hijo  *de 
los  cielos, "  al  cual  él  levantó  de  los 
muertos,  es  á  saber,  Jesús,  el  cual 
nos  libró  ''de  la  ira  que  ha  de  venir. 

CAPITULO  II. 

Acuérdales  con  cuánto  candor,  fidelidad  y 
liberalidad  les  predicó  el  evangelio  no  car- 
gándides  ni  aun  de  su  sustento,  untes  incur- 
riendo en  el  odio,  y  persecuciones  de  los 
Judíos,  en  lo  que  les  declara  su  piadoso  afec- 
to para  con  ellos. 

POKQUE,  hermanos,  ''vosotros 
sabéis  que  nuestra  entrada  á 
vosotros  no  fué  vana : 

2  Mas  aun,  habiendo  padecido 
antes,  y  sido  afrentados  en  ''Fili- 
pos,  <'<)mo  vosotros  sabéis,  "tuvi- 
mos confianza  en  el  Dios  nuestro 
''para  anunciaros  el  evangelio  de 
Dios  en  medio  "de  grande  combate. 

3  '^Porque  nuestra  exhortación  no 
fué  de  error,  ni  de  inmundicia,  ni 
con  engaño ; 

4  Sino  que  como  hemos  sido 
aprobados  de  Dios,  ''para  que  se 
nos  encargase  el  evangelio ;  así 
también  hablamos,  'no  como  los 
que  agradan  á  los  hombres,  sino  á 
Dios,  ""el  cual  prueba  nuestros  co- 
razones. 

5  l'oríiue  'nunca  nos  servimos  de 
palabras  lisongeras,  como  \^sotr()s 
sabéis,  ni  de  pretexto  de  avaricia : 
"'  Dios  es  testigo : 

G  "ííi  de  los  hombres  buscamos 
gloria,  ni  de  vosotros,  ni  de  otros; 
auncpie  "podíamos  seros  ^de  carga 
''como  apóstoles  de  Cristo. 

7  Antes  fuimos  blandos  entre 
vosotros  como  nodriza,  que  acari- 
cia á  sus  propios  hijos : 

8  De  manera  que,  teniéndoos 
grande  afecto,  quisiéramos  "entre- 
garos no  solo  el  evangelio  de  Dios, 
mas  aun  'nuestras  i)r()pias  almas ; 
por  cuanto  nos  erais  muy  caros. 
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I.  TESALONICEXSES,  IIL 


2  Cor.  11.  U. 
2  Tes.  3.  8. 
»  2  Cor.  12. 
13,  H. 


H  Mat.  in. 
V.:i\.  4.  U 
2  l\ú.  o. 


.  y  7.  .V.'. 
at.  )■-'. 
i!.  U.  ■■■■T. 


y  IH.  12. 
1')  'I  V 


1)  Porque  os  acordáis,  hermanos, 
de  nuestro  trabajo  y  fatiga,  que 
"trabajando  de  noche  y  de  dia, 
^l)or  no  ser  gravosos  á  ninguno  de 
vosotros,  predicamos  entre  voso- 
tros el  evangelio  de  Dios. 

10  ^Vosotros  sois  testigos,  y  Dios 
también,  ''de  cuan  santa,  y  justa,  y 
irrepren.siblemeute  nos  portábamos 
entre  vosotros  ([ue  crei.steis : 

11  Como  taml)ien  sabéi.s,  de  (jué 
manera  exhorhiliamos  y  eoutbrtá- 
bauios  y  protestábamos  á  cada  uno 
de  vosotros,  como  un  padre  á  sus 
proj)i()s  hijos. 

12  t^)ue  anduvieseis  como  es  diguo 
de  Dios,  ''que  os  llamó  á  su  reino  y 
gloria. 

13  Por  lo  cual  también  nosotros 
damos  gracias  á  Dios  ^sin  cesar,  de 
que  en  recibiendo  de  nosotros  la 
l>alabra  de  Dios,  la  que  oísteis  de 
nosotros,  la  recibisteis  ''no  como 
palal)ra  de  hombres,  mas  (como 
á  la  verdad  lo  es)  como  i)alabra  de 
Dios,  que  también  obra  eticazmente 
(m  vosotros  los  que  creéis. 

14  P<n-(iue  vosotro.s,  hermanos,  ha- 
béissido  imitadores  en  Cristo  Jesús 
'  <le  las  iglesias  de  Dios  (pie  están 
en  ,Iudea:  que  'habéis  padecido 
taml>ien  vosotros  las  mismas  cosas 
de  los  de  vuestra  pr()i)ia  nación, 
-como  también  ellos  de  los  Judíos: 

15  ''Jjos  cnaU's  mataron  así  al 
Señor  Jesús  como  á  'sus  uiisiuos 
[)roíetas,  y  á  nosotros  nos  han  jicr- 
seguido;  y  no  son  agradables  á 
Dios,  '\v  á  todos  los  hombres  son 
enemigos : 

1(5  ']mi)idiéndonos  para  que  no 
hablemos  á  los  (íentiles  á  fín  de 
(pie  sdíin  salvos;  "'])ara  henchir  Z« 
medida  d(;  sus  j)eca(h)s  siempre; 
"))or(jue  la  ira  los  ha  alcanzado 
hasla  el  cabo. 

17  31as,  hcimauos,  nosotros  priva- 
dos (le  Nosotros  por  un  poco  de 
tiemjx),  "de  hi  vista,  no  empero  del 
corazón,  hicimos  mayor  diligencia, 
con  mucho  deseo,  ''para  a  er  vuestro 
rostro. 

18  Por  lo  cual  quisimos  venir  á 
vosotros,  yo  Pablo  á  la  verdad, 
una  vez  y  dos;  mas  nos  estorbó 
'» Satanás. 

19  Porque  "'¿cuál  es  nuestra  espe- 
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ranza,  ó  gozo,  ó  corona  de  (pie  me 
glorie?  ¿no  lo  sois  pues  vosotros 
delante  del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo  '  en  su  venida  ? 
20  Que  vosotros  sois  en  verdad 
nuestra  gloria  y  gozo. 


CAPITULO 

riih'X  1(1  S(i/ÍCÍIK(J  fjiir  I 


IIL 


eiUi-iididit  sK  cnii^dtncia. 

POlv  lo  cual  "no  7o  pudiendo  ya 
más   sufrir,   ''a(^ordámos  de 
(piedarnos  solos  en  Atenas; 

2  Y  en\  iamos  á  ''Timoteo,  nuestro 
hermano,  y  ministro  de  Dios,  y 
ayudador  nuestro  en  el  evangelio 
de  Cristo,  á  confirmaros  y  á  ex- 
hortaros en  cuanto  á  ^■^lestra  te; 

o  'Tara  (pie  nadie  se  conmueva 
en  estas  tribulaciones;  porque  vo- 
sotros sab(''is  que  '  nosotros  somos 
puestos  i)ara  esto. 

4  '  Que  aun  estando  con  vosotros 
os  predeciamos  (pie  hablamos  de 
pasar  tribulaciones,  como  ha  acon- 
tecido, y  lo  sab(íis. 

5  Por  lo  cual  también  yo  -no  lo 
I)udiendo  ya  más  aguantar,  envit^ 
á  reconocer  vuestra  fé,  ^'temiendo 
(pie  no  os  haya  tentado  de  algún 
modo  el  tentador,  y  (pie  'nuestro 
trabajo  haya  sido  en  vano. 

()  IjUipcuo  volviendo  ahora  de 
vosotros  ái  nosotros  Timoteo,  y 
tray('ndonos  las  buenas  nuevas  de 
vuestra  té  y  caridad;  y  (pie  siem- 
pi'c  ten('is  buena  memoria  de  noso- 
tros, deseando  ardientemente  ver- 
nos, 'como  también  nosotros  á 
vosotros : 

7  En  ello,  hermanos,  '"recibimos 
con.solacion  de  vosotros  en  toda 
nuestra  alhecion  y  aprieto,  por 
cansa  de  ^•uestra  fé  ; 

8  PoiHpie  ahora  vivimos  nosotros, 
si  vosotros  "estáis  firmes  en  el 
Señor. 

!>  "Por  lo  cual  ¡  qué  hacimiento  de 
gracias  ixxlrenios  dar  á  Dios  otra 
vez  por  vosotros,  por  todo  el  gozo 
con  (pie  nos  gozamos  á  causa  de 
vosotros  delante  de  nuestro  Dios  ; 

10  Orando  de  '  noche  y  de  dia 
''con  grande  instancia,  '(pie  veamos 
vuestro  rostro,  '^y  (pie  cumplamos 
lo  que  falta  á  vuestra  fé  ? 


I.  TESALONICEKSES,  Y. 


'  Cap.  4. 10. 


Filip.  1. 10. 
Cap.  5.  ai. 
•2  lis.  2.  17. 


1  Cor.  1.  2. 
Heb.  12.  14. 
1  Ped.  1.  H, 
16. 

"l'ÚC.  10. 16. 


Cor.  2. 10. 

y  7.  •(«. 

1  Juan  3.  24. 
iCap. 1. 
rjer.  .11 .  .ff 

vi4.  ai. 

heb.  8. 11. 
1  Juan  2. 20, 


11  ]\Ias  el  inisiiio  Dios  y  Padre 
nuestro,  y  el  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo  'encamine  nuestro  viage  á 
vosotros. 

12  Y  el  Señor  os  "haga  crecer  y 
abundar  en  amor  ^los  unos  para 
con  los  otros,  y  para  con  todos, 
así  como  tambieu  nosotros  para 
con  vosotros. 

13  Para  que  sean  ''confirmados 
vuestros  corazones  en  la  santidad 
irreprensibles  delante  del  Dios  y 
Padre  nuestro,  en  la  venida  del 
Señor  nuestro  Jesu  Cristo  ^con  to- 
dos sus  santos. 

CAPITULO  lY. 

Pfr<iii(hlfl(>!<  á  qiifí  permanezcan  constantes  en 
hi  (hif/ riiio  fim  la  piudosn  vida  á  la  en  al  se 
r.,,i'-ir'i.  r"ii  <!>'  si'  i/i-ntiliaino.  2.  Singular- 
«^  ,  n.-'nait'hfht  la  caridad.  3.  Dales 
(h,,-irl:ni  ,.c,  i-r,i  di'l  hita  p'>r  los  muertos,  de 
h,  rii.il  ¡„i,-,r,'  ¡nihr.r    sido  consultado  de 

1  lins  i¡.i rt  ici'li i-hii' iii <>.  Que  se  consuelen,  con 
í^iiiii  r  /'■'/'  /"  ¡'iiliilii-:!  de  Dios  que  mejor  es  el 
esí'iilii  <li-  ijiir  hiiirirmn  en  el  tSeñorqne 
délos  que  (iiiii  rin-n.  iiiiii'ndofé  de  la  re- 
fiurrecrinit  ti im/ ,  dr  l,i  <-ii,d  los' que  van  de- 
lante están  taiilo  más  cercanos. 

RESTA,  pues,  hermanos,  que 
os  roguemos  y  exhortemos  en 
el  Señor  Jesús,  ''que  de  la  manera 
que  recibisteis  de  nosotros  de 
''como  debéis  andar,  *y  agradar  á 
Dios,  así  abundéis  más  y  más. 

2  Porque  ya  sabéis  qué  manda- 
mientos os  dimos  por  el  Señor 
Jesús. 

3  Porque  la  •'voluntad  de  Dios  es 
esta,  á  sahcr, " vuestra  santificación; 
'que  os  apartéis  de  fornicación. 

4  "Que  cada  uno  de  vosotros  sepa 
tener  su  propio  vaso  en  santifica- 
ción y  honor ; 

5  ''No  con  afecto  de  concupiscen- 
cia, 'como  los  Gentiles  ''que  no 
conocen  á  Dios : 

G  'Que  ninguno  agravie,  ni  de- 
fraude en  nada  á  su  hermano; 
porque  el  Señor  '"es  vengador  de 
todo  esto,  como  ya  os  habémos 
dicho  y  protestado. 

7  Pues  no  nos  ha  llamado  Dios 
para  vivir  en  inmundicia,  "sino  en 
santidad. 

8  Así  que  "el  que  nos  menospre- 
cia, no  menosprecia  á  hombre, 
sino  á  Dios,  i'el  cual  también  nos 
(lió  su  Espíritu  Santo. 

9  T  Empero,  acerca  del  amor  ft'a- 
ternal  ''no  habéis  menester  que  os 
escriba;  jjonpie  ''vosotros  habéis 


apremUdo  de  Dios  que  os  *  améis 
los  unos  á  los  otros. 

10  ''Y  á  la  verdad  lo  hacéis  así 
con  todos  los  hermanos  (jue  están 
por  toda  la  Macedonia.  Os  roga- 
mos, empero,  hermanos,  "(pie  va- 
yáis creciendo  más  y  más ; 

11  Y  (pie  procuréis  estar  quietos, 
y  ^hacer  vuestr.)s  propios  nego- 
cios; y  que  '  obréis  con  vuestras 
manos  de  la  manera  que  os  habé- 
mos mandado ; 

12  ^Y  (pie  andéis  lumestamente 
l)ara  con  los  de  afuera;  y  que  nada 
de  ninguno  hayáis  menester. 

13  *¡  Tampoco,  hermanos,  quere- 
mos que  estéis  en  ignorancia  acer- 
ca de  los  (]iie  duermen,  i)ara  que 
no  os  entristezcáis  "como  los  otros 
''que  no  tienen  esperanza. 

14  Pues  "^^si  creemos  que  Jesús 
murió  y  resucit(),  "'así  también 
traerá  Dios  con  él  á  los  que  dur- 
mieron en  Jesús. 

15  Porque  os  decimos  esto  '  en 
palabra  del  Señor,  que  ^nosotros 
que  vivimos,  que  habemos  (pie- 
(lado  hasta  la  venida  del  Señor, 
no  seremos  delanteros  á  los  (pie 
durmieron  ya. 

16  Porque  -el  mismo  Señor  con 
algazara,  y  con  voz  de  arcángel, ! 
y  con  ''trompeta  de  Dios,  descen- 
derá del  cielo,  'y  los  muertos  en 
Cristo  resucitarán  los  primeros.  I 

17  ''Luego  nosotros,  los  (pie  vivi-' 
mos,  los  que  quedamos,  juntamente  ¡ 
con  ellos  seremos  arrel)atados  en  i 
'las  nubes  á  recibir  al  Señor  en  el 
aire;  y  así  "'estaremos  siempre 
con  el  Señor.  ¡ 

18  "Por  tanto  consoláos  los  unos 
á  los  otros  en  estas  palabras. 


2-!-  .V  i 
>  Cap.  1. 
°  Cap  .i. 


Efes.  4.  2S. 
2  Tes.  3.  7. 
8, 12. 


Cap.  J.  13. 
«1  Rc.vc>  n. 


e  Mat.  24.  .30, 

AQt.  1.  11. 


CAPITULO  Y. 


monés- 
rcion, 
"  hora' 


Continuando  el  propósito  mni-  it 
tales:  Que  del  ciiand"  /  ' 
7io  sean  cxrio.^os.  ponpi' 
nadie  lo  sabe.  (Mat.  24.  j  ///">  y"  ejer- 
citen en  toda  piedad  ciertos  del  casi,.  2.  En- 
comiéndales los  pastores.  ,3.  Y  encanjándo- 
les  el  gozo  espiritual,  la  paz.  la  benevolen- 
cia, la  perpetua  oración,  etc.,  y  encomendán- 
dolos al  Señor  fenece  la  epístola. 

EMPERO  acerca  de  "los  tiem-| 
pos  y  de  los  momentos,  ''no 
tenéis,  hermanos,  necesidad  de  que 
yo  os  escriba : 
2  Ponpie  vosotros  sabéis  perfec- ! 
lamente,  que  "el  dia  del  Señor,' 
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i  Mat.  24.  42. 


.  n.  8, 

.  5.  15. 


rl  Cor.  1618. 
Filij).  2.  2¡). 
1  Tim.  S.  17. 
Heb.  13.7, 


como  ladrón  en.  la  noche,  así 
vendrá. 

Que  cuando  dirán  :  Paz  y  se^ju- 
ridad :  entonces  vendrá  sobre  ellos 
destrucción  "^de  repente,  como  ''los 
dolores  del  parto  sobre  la  mujer 
preñada ;  y  no  escaparán, 

4  *^]Mas  vosotros,  hermanos,  no 
estáis  en  tinieblas,  para  que  aquel 
dia  os  agarre  como  ladrón. 

5  Porque  todos  vosotros  sois  "  hi- 
jos de  la  luz,  y  hijos  del  dia :  no 
somos  Mjos  de  la  noche,  ni  hijos  de 
las  tinieblas. 

6  ''Así,  pues,  no  durmamos  como 
3s  demás; 

mos  sobrios. 

Porque  ''los  que  duermen,  de 
noche  duermen ;  y  los  que  están 
borrachos,  de  noche  'están  bor- 
rachos. 

8  Mas  nosoti'os,  que  somos  hi/os 
del  dia,  seamos  sobrios,  '"vistién- 
donos de  la  coraza  de  fé,  y  de 
amor,  y  ¡)or  almete  de  la  esperanza 
de  salud. 

9  Porcpie  no  nos  ha  puesto  "Dios 
para  ira,  "sino  i>ara  alcanzar  salud 
por  medio  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo : 

10  PEI  cual  murió  por  nosotros; 
para  que,  ó  que  velemos,  ó  que 
durmamos,  vivamos  juntamente 
con  él. 

11"  Por  lo  cual  consoláos  los  unos 
á  los  otros,  y  ediíicáos  uno  á  otro, 
así  como  lo  hacéis. 

12  •[  Y,  os  rogamos,  hermanos, 
■^(pie  reconozcáis  á  los  que  trabajan 
entre  vosotros,  y  os  presiden  en  el 
Señor,  y  os  amonestan ; 

1.'3  Y  que  los  tengáis  en  la  mayor 
estima,  amándolos  á  causa  de  su 
2U 


obra :  Henéd  paz  entre  vosotros 
mismos. 

14  1  Os  exhortamos,  pues,  herma- 
nos, que  *  amonestéis  á  los  que  an- 
dan desordenadamente,  que  "  con- 
soléis á  los  de  poco  ánimo,  que 
''soportéis  á  los  flacos,  <iue  seáis 
y  sufridos  para  con  todos. 

15  ^  Mirád  que  ninguno  dé  á  otro 
mal  por  mal ;  antes  "  seguid  siem- 
pre lo  bueno  los  unos  para  con  los 
otros,  y  para  con  todos. 

16  ''  Pastad  siempre  gozosos. 

17  "  Orád  sin  cesar. 

18  En  todo  dad  gracias  ;  porque 
esta  es  la  voluntad  de  Dios  en 
Cristo  Jesús  acerca  de  vosotros. 

19  "  No  apaguéis  el  Espíritu. 

20  menospreciéis  las  profe- 
cías. 

21  sExaminádlo  todo:  ''retened 
lo  que  fuere  bueno. 

22  'Apartáos  de  toda  apariencia 
de  mal. 

23  Y  ''  el  mismo  Dios  de  paz  os 
'  santifique  cabalmente  ;  y  que  todo 
vuestro  espíritu,  y  alma  y  cuerpo 
•"  sean  guardados  irreprensibles  pa- 
ra la  venida  del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo. 

24  "Fiel  es  el  que  os  ha  llamado, 
el  cual  también  lo  hará. 

25  Hermanos,  "orád  por  nosotros. 
2G  1'  Saludád  á  todos  los  hermanos 

con  beso  santo, 

27  Conjúroos  por  el  Señor,  que 
''esta  carta  sea  leida  á  todos  los 
santos  hermanos. 

28  "^La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  vosotros. 
Amen. 

H  La  primera  carta  á  los  Tesalonicensee  fué  escrita 
de  Aténan. 


•2  Cor.  7.  14. 
y  9.  2. 
í  Tes.  2. 19. 
20. 

II  Tes.  1.  3. 
«  I  Tes.  2.  14. 


■  Peut.  m.  2. 
Isa.  2.  19. 
Cap.  2.  8. 

•Sal.  89.  7. 


LA  SEGUNDA  EPÍSTOLA  DEL  APÓSTOL  SAíí  PABLO 


TESALONICENSES, 


CAPITULO  L 

Viiclre  en  esta  segunda  epístola  d  corroborar 
la  fé  de  los  Tesnlonicetises.  Alábales  su 
jierseverancia  en  todas  las  partes  de  la  pie- 
dad, especialmente  en  la  tolerancia  de  las 
persecuciones,  prometiéndoles  en  la  venida 
dd  Señor  entero  refrigerio,  y  á  los  que  los 
atribulan  eterno  castigo. 

PABLO,  Silvano,  y  Timoteo, 
á  la  iglesia  de  los  Tesaloui- 
censes  que  es  ^en  Dios  el  Padre 
nuestro,  y  en  el  Señor  Jesu  Cristo, 

2  "Gracia  á  vosotros  y  paz  de 
Dios  nuestro  Padi-e,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo. 

3  Debemos  siempre  dar  gracias 
á  Dios  por  vosotros,  hermanos, 
como  es  digno,  de  que  vuestra  fé 
va  en  grande  crecimiento,  y  el 
amor  de  cada  uno  de  todos  voso- 
tros abunda  más  y  más  entre 
vosotros : 

4  Tanto,  que  ^nosotros  mismos 
nos  gloriamos  de  vosotros  en  las 
iglesias  de  Dios,  '^de  vuestra  pacien- 
cia y  fé  Sen  todas  vuestras  persecu- 
ciones y  tribulaciones  que  sufrís, 

5  En  ''testimonio  del  justo  juicio 
de  Dios,  para  que  seáis  tenidos  por 
dignos  del  reino  de  Dios,  'i)or  el 
cual  asimismo  padecéis ; 

tí  ''Como  es  justo  para  con  Dios, 
pagar  con  tribulación  á  los  que  os 
atribulan ; 

7  Y  á  vosotros,  que  sois  atribula- 
dos, duros  'reposo  juntamente  con 
nosotros,   cuando  se  manifestará 

el  Señor  Jesús  desde  el  cielo  con 
los  ángeles  de  su  poder, 

8  °  En  fuego  de  llama,  para  dar  el 
])ago  á  los  que  no  "conocieron  á 
Dios,  Pni  obedecen  al  evangelio 
del  Señor  nuestro  Jesu  Cristo  : 

9  "Los  cuales  serán  castigados 
con  eterna  líerdicion  procedente  de 
la  presencia  del  Señor,  '^y  de  la 
gloria  de  su  poder ; 

10  ^Cuando  viniere  para  ser  glori- 


ficado en  sus  santos,  *y  á  hacerse 
de  admirar,  en  aquel  dia,  en  todos 
los  que  creyeron :  por  cuanto  nues- 
tro testimonio  ha  sido  creido  entre 
vosotros. 

11  Por  lo  cual  asimismo  oramos 
siempre  por  vosotros,  que  nuestro 
Dios  os  "r(;pute  dignos  de  su  voca- 
ción, y  cumpla  toda  la  buena  com- 
placencia de  su  bondad,  y  ^la  obra 
de  fé  con  poder; 

12  y  Para  que  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo  sea  glorificado 
en  vosotros,  y  vosotros  en  él,  por 
la  gracia  de  nuestro  Dios,  y  del 
Señor  Jesu  Cristo. 

CAPITULO  II. 

Parece  ser  que  algunos  espíritus  fanáticos,  ( ó 
pretendiendo  revelaciones,  ó  tomando  oca- 
sión de  la  manera  en  que  el  apóstol  tiene 
siempre  en  la  boca  el  dia  del  Señor.)  a/bom- 
taban  la  iglesia  con  ranos  mi/  dos  dp  la  rer- 
cania  de  aquel  dia.  el  cual  ínrdi'i ndngt:  más 
de  lo  que  ellos  daban  á  entemh-r.  t-ni  n/nsa 
que  la  fé  de  la  venida  del  ^eñi-r  .^e  («viese 
por  vana  de  mucho.-:,  eontra  el  rual  iiicmci- 
niente  San  Pedro  acude.  ( 2  Pedro  o.  It. ;  (  '¡m- 
tra  estos  avisa  aquí  elapiistal  ¡¿in-ii  la  reñida 
del  Señor  es  menester  que  preerdo  nmi  oene- 
ral  apostasía  de  su  Í!/le.-<ia  eaie<iid<i  pnr  un 
insigne  enemigo  de  Cristo  (pie  en  el  fin  del 
imperio  romano  ( donde  parece  que  le  quiere 
dar  la  silla)  se  levantaria  con  titulo  de  Di".-; 
usurpando  su  gloria  y  asiento  con  potencia  ij 
artes  y  milagros  de  Satanás,  el  cuo.l  el  Señor 
malaria  por  su  palabra,  y  asi  los  exhorta  á 
que  estén  firmes  en  la  piedad. 

OS  rogamos,  pues,  hermanos, 
'^por  la  venida  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo,  ''y  por  nuestro 
allegamiento  á  él, 

2  "Que  no  seáis  conmovidos  pres- 
tamente de  vuestra  firmeza  de  áni- 
mo, ni  seáis  alboratados  ni  por 
espíritu,  ni  por  palabra,  ni  por  car- 
ta como  de  luiestra  parte,  como 
que  el  dia  de  Cristo  esté  cerca. 

3  "^No  os  engañe  nadie  en  manera 
alguna ;  ponjue  no  vendrá  aquel 
dia,  "sin  que  venga  ántes  la  apos- 
tasía, y  se  manifieste  ^el  hombre 
de  pecado,  «el  hijo  de  perdición; 
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«Dan.  7. 10, 

u. 

■"Job  4.  9. 
Isa.  11.4. 


4  El  que  se  opone,  y  ''se  levautíi 
'sobre  todo  lo  que  se  llauia  Dios,  ó 
es  adorado ;  tanto  que,  como  Dios, 
se  asiente  en  el  templo  de  Dios, 
haciéndose  i>arecer  Dios. 

5  ¿No  os  acordáis  que,  cuan- 
do estaba  cou  vosotros,  os  decia 
esto  'I 

(i  Y  vosotros  sabéis  qué  es  lo  que 
le  impida  ahora,  para  que  á  su 
tiemi)o  se  manifieste. 

7  Porque  ya  se  obra  ''el  misterio 
de  inifiuidad :  solamente  que  el 
que  ahora  impide,  impedirá  hasta 
que  sea  quitado  de  eu  medio. 

8  Y  entonces  será  manifestado 
aquel  inicuo,  'al  cual  el  ¡Señor  ma- 
tará "'con  el  espíritu  de  su  boca,  y 
destruirá  "con  la  claridad  de  su 
veni<la : 

í)  A  aquel  cuya  venida  será  "según 
la  operación  de  Satanás,  con  toda 
l)otencia,  y  ^'señales,  y  milagros 
mentirosos, 

10  Y  con  todo  engaño  de  iniíjui- 
dad  obrando  en  '»los  (pie  perecen: 
p(n'  cuanto  no  recibieron  el  amor 
de  la  verdad  para  ser  salvos. 

11  '  Por  tanto,  pues,  enviará  Dios 
en  ellos  eficacia  de  engaño,  ^para 
que  crean  á  la  mentira : 

12  Para  que  sean  condenados  to- 
dos los  que  no  creyeron  á  la  ver- 
dad, antes  'se  complacieron  en  la 
ini(ini(lad. 

l.'>  Mas  "nosotros  debemos  siem- 
pre dar  gracias  á  Dios  por  vosotros, 
hermanos,  amados  del  Señor,  de 
que  Dios  os  "haya  escogido,  ^ desde 
el  principio,  para  salud,  ^por  medio 
de  la  santificación  del  Espíritu,  y 
la  fé  de  la  verdad : 

14  A  lo  cual  os  llamó  por  nuestro 
evangelio  i)ara  ''alcanzar  la  gloria 
d(^  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

15  Así  (|ne,  hermanos  ''estád  fir- 
mes, y  icteiiéd  '^las  tradiciones  que 
habéis  aprendido,  sea  por  palabra, 
ó  ])or  carta  nuestra. 

1()  '"Y  el  niisiiio  Señor  nuestro  Je- 
su Cristo,  y  Dios  y  Padre  miestro, 
'  el  cual  nos  amó,  y  nos  dió  ccniso- 
laciou  eterna,  y  '^bueua  esperanza 
por  la  gi'acia, 

17  Consuele  vuestros  corazones, 
"y  os  confirme  en  toda  buena  pala- 
bra V  obra. 
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CAPITULO  III. 

Fideles  que  oren  por  él,  y  por  la  propagación 
del  evangelio.  2.  Avísales  de  como  se  han  de 
haber  con  los  hermanos  ociosos  ó  vagabun- 
dos;  y  encomendándolos  al  tseñor  fenece  la 
epístola. 

EN  fin,  hermanos,  '""orád  i)or  no- 
sotros, que  la  palabra  del  Se- 
ñor corra  libremente.,  y  sea  glorifica- 
da, así  como  lo  es  entre  vosotros : 

2  Y  ''que  seamos  librados  de  hom- 
bres perversos  y  malos;  "Aporque 
no  todos  tienen  fé. 

3  Mas  fiel  es  ''el  Señor  que  os 
confirmará,  y  os  <^  guardará  de  mal. 

4  Y  'tenemos  confianza  de  voso- 
tros en  el  Señor,  que  hacéis  y 
haréis  lo  que  os  hemos  mandado. 

5  sEl  Señor  enderece  \  uestros 
corazones  en  el  amor  de  Dios,  y  en 
la  paciencia  de  Cristo. 

G  1  Os  denunciamos  empero,  her- 
manos, en  el  nombre  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  ''que  os  a])artéis 
'de  todo  hermano  que  auíluviere 
''Afuera  de  orden,  y  no  conforme  á  'la 
tradición  que  recibió  de  nosotros ; 

7  Ponpie  vosotros  sabéis  '"de  qué 
manera  es  menester  imitarnos; 
porcpie  "no  nos  hubimos  desorde- 
nadamente entre  vosotros : 

8  Ni  comimos  de  balde  el  pan  de 
nadie;  antes  "trabajamos  con  tra- 
bajo y  fatiga  de  noche  y  de  dia, 
por  no  ser  gravosos  á  ninguno  de 
\'osotros. 

1)  ''No  porque  no  tuviésemos  po- 
testad, mas  por  i  darnos  á  vosotros 
por  dechado,  para  que  nos  imi- 
taseis. 

10  Porque  aun  estando  con  voso- 
tros os  denunciábamos  esto  :  '  Que 
si  alguno  no  quisiere  trabajar,  tam- 
poco coma. 

11  Porque  oimos  ^que  andan  al- 
gunos entre  vosotros  fuera  de  orden, 
•  no ocupándose  en  cosa  alguna,  sino 
en  indagar  lo  (pie  no  les  importa. 

12  "Y  á  los  que  son  tales,  mandá- 
mosles  y  rogámosles  por  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  "que  trabajando 
con  silencio  coman  su  propio  pan. 

13  Mas  vosotros,  hermanos,  ^  no 
desfallezcáis  en  bien  hacer. 

14  Y^  si  alguno  no  obedeciere  á 
nuestra  palabra  por  esta  epístola, 
notád  al  tal,  y  ^  no  le  tratéis  para 
que  se  avergüeuce. 


I.  TIMOTEO,  1. 


•Lev.  19.  ir. 
1  Tes.  5.  14. 
k  Tit  3. 10. 
«  Rom.  1.5.  33. 


■1  Act.  16.  1 . 
1  Cor.  4.  ir. 
Filip.  1^. 
1  Tes.  3. 


Filip.  -J.  24 
bGal.  1.  (■,. 
Cap.C.  o,  1 


;ap.4.7. 
.  4,  20. 


15  ^Empero  no  ¡c  tengáis  como  á 
enemigo,  ''sino  amonestádle  como 
íí  hermano. 

IG  Y  "el  mismo  Señor  de  paz  os 
dé  siempre  paz  de  toda  manera. 
El  Señor  sea  con  todos  vosotros. 

17  **La  salntacion  de  mi  projña 


mano,  de  Pablo,  (jiie  es  mi  signo  en 
todas  mis  curtas.    Así  yo  escribo. 

18  "La  gracia  del  Señor  nuestro 
Jesii  Cristo  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 

TI  La  segunda  carta  ú  los  Tesalonicenses  fué  escrita 
de  Atenas. 


LA  PElMEKzi  EPISTOLA  DEL  ^U^OSTOL  S^ilí  PABLO 


TIMOTEO. 


CAPITULO  L 

Avisa  á  Timoteo  que  reprima  Ins  predicadores 
falsos  celadores  de  la  ley  sin  entenderla:  el 
fin  y  uso  de  la  cual  dice,  ser:  Traer  al  hom- 
'bre  á  la  verdadera  fé  parla  cual,  purificado 
su  cora.-on  y  raída  la  conciencia  de  pecado, 
obre  caridad  con  su  prójimo  :  lo  cual  alcan- 
zado, ya  la  ley  no  tiene  mas  que  urgir  al 
piadoso,  (es  á  saber.  poi-que  el  hace  ya  de 
cora.ion  lo  que  ella  manda  sin  ser  ungido) 
mas  urr/e  y  acosa  d  los  malhechores,  ciue  no 
han  alcanzado  á  ser  renovados  por  Cristo. 
2.  Púnese  á  si  mis7no  por  ejemplo  de  esto.  3. 
Y  encanja  d  Timoteo  que  siya  este  método 
de  doctrina,  etc. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cristo 
""por  la  ordenación  ^de  Dios 
Salvador  nuestro,  y  del  Señor  Jesu 
Cristo,  esperanza  nuestra; 

2  A  '^Timoteo,  verdadero  hijo 
mió  en  la  fé :  Gracia,  misericordia, 
y  paz  de  Dios  nuestro  Padre,  y  de 
Cristo  Jesús  nuestro  Señor, 

3  Como  te  rogué,  que  te  quedases 
cu  Efeso,  ^  cuando  me  partí  para 
Macedonia,  para  que  denunciases 
á  alginios  que  no  enseñen  diversa 
doctrina : 

4  'Ni  escuchen  á  fábulas  y  ge- 
nealogías interminables,  ''que  dan 
cuestiones  más  bien  que  ediíicacion 
de  Dios,  que  es  en  la  fé  :  así  hazlo. 

5  Pues  'el  fin  del  mandamiento  es 
el  amor '"nacido  de  corazón  limiMo, 
y  (le  buena  conciencia,  y  de  fé  no 
fingida : 

()  De  lo  cual  apartándose  algunos, 
se  han  desviado,  dándose  "á  di.s- 
cursos  vanos : 

7  Queriendo  ser  doctores  de  la 
ley,  y  no  "entendiendo  ni  lo  que 
hablan,  ni  lo  que  afirman. 

8  ]Mas  sabemos  (lue  ''la  ley  es 
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buena,  si  se  usa  de  ella  legítima- 
mente : 

9  Sabiendo  que  la  ley  no  es 
puesta  para  el  justo,  sino  para  los 
injustos,  y  para  los  desobedientes, 
para  los  impíos  y  pecadores,  para 
los  malos  y  contaminados,  para  los 
matadores  de  padres  y  de  madres, 
para  los  homicidas, 

10  Para  los  fornicarios,  para  los 
que  se  contaminan  con  varones, 
l)ara  los  ladrones  de  hombres,  i)ara 
los  mentiro.sos  y  perjuros;  y  si 
hay  alguna  otra  cosa  contraria  '  á 
la  sana  doctrina, 

11  Conforme  al  evangelio  glorioso 
del  ■''Dios  biena\'(Mirurado,  'el  cual 
á  mí  me  ha  sido  encargado. 

12  ^  Gracias  doy  al  "que  me  for- 
tificó, á  Cristo  Jesús  Señor  nuestro, 
''de  que  me  tuvo  por  fiel,  ^  ijonién- 
dome  en  el  ministerio : 

13  ^Habiendo  yo  .sido  ántes  blas- 
femo, y  perseguidor,  é  injuriador; 
mas  fui  recibido  á  misericordia, 
porque  lo  "hice  con  ignorancia  en 
incredulidad. 

14  ''^las  la  gracia  del  Señor 
nuestro  superabundó  'con  la  fé 
''y  amor  (pie  es  en  Cristo  Jesús. 

15  *  Palabra  fiel  r.s  esta,  y  digna 
de  ser  recibida  de  todos :  (pie 
'Cristo  Jesús  vino  al  mundo  para 
salvar  los  i)ecadores,  de  los  cuales 
yo  soy  el  pi'imero. 

10  3Ias  por  esto  -fui  recibido  á 
misericordia,  es  á  stther,  ])ara  (pie 
.íesu  Cristo    most'.aso   en  mí  el 
primero  toda  su  clemencia,  ''para 
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I.  TIMOTEO,  IIT. 


'  Cap.  3.  9. 
'  Cap.  6.  9. 


<2Tim.2. 17. 
°2Tim.4.I4. 


ejemplo  de  los  que  liabiau  de  creer 
eu  él  para  vida  eterna. 

17  »A1  Eey  de  siglos,  inmortal, 
'invisible,  "'al  solo  sabio  Dios, 
"sm  honor  y  gloria  por  siglos  de 
los  siglos.  Amen. 

18  •[  Este  mandamiento,  Lijo 
Timoteo,  "te  encargo,  para  que 
•'conforme  á  las  proíecías  pasadas 
de  tí,  '"milites  por  ellas  buena 
milicia ; 

19  '  Reteniendo  la  fé  y  una  buena 
conciencia,  la  cual  echando  de  sí 
algunos  ^hicieron  naufragio  en  la 
fé. 

20  De  los  cuales  son  '  Himeneo  y 
"Alejandro,  que  yo  ''entregué  á 
Satanás  para  que  aprendan  á  no 
'blasfemar. 

CAPITULO  n. 

Ordena  algunas  otras  /iurtes  ili-¡  culto  externo 
en  las  piadosas  om/ri  i/nriinifs  de  los  Jieles, 
á  satir'i-,  ¡i'ihii'iidii  i'ii  11  ¡lil iilii  ]iri  védente 
SPñaUnh,  Ih  iiuileri»  n  ¡ii<h„h,  itrio  diu-trina. 
qiir  SI'  liili/im  pi'ililifds  iiriiciones  ¡inr  los 
'itiiiqisl  rii'iús.  ¡inrln  i¡/ii'fi'il  de  liis  re¡iHl>licas 
j)onii¡:/r  /lis  i'tli'sias  tenqanqiiietiid, 

¡I  el  eri/iii/r/in  se  priijiinjiie.  2.  C'ual  naya  de 
'ser  el  oli'triii  de  los  le  m/eres  fleles,  y  cual  no 
les  es  decente,  i!.  (Jne  un  enseñen  en  la  igle- 
sia, mas  que  aprenda n  i'i  rnUur,  a  obedecer  d 
sus  maridos  y  criar  sus  liijns,  etc. 

AMONESTO,  pues,  ante  todas 
_  cosas,  (pie  se  hagan  rogati- 
vas, oraciones,  peticiones  y  ac- 
ciones de  gracia.s,  por  todos  los 
hombres : 

2  ''Por  los  reyes,  y  ^'por  todos  los 
([ue  están  en  autoridad;  que  viva- 
mos quieta  y  reposadamente  en 
toda  piedad  y  honestidad. 

3  Por(]ue esto  es '  buen» >  y  agradable 
delante  '"de  Dios  Salvador  nuestro: 

4  "^"El  cual  (luiere  que  todos  los 
hombres  sean  salvos,  "^y  que  ven- 
gan al  conocimiento  de  la  verdad. 

5  "l^orque  hay  un  Dios,  y  asimis- 
mo ''un  .so/o  mediador  entre  Dios 
y  los  hombres,  el  hombre  Cristo 
Jesús ; 

G  '1]1  cual  se  di(3  á  sí  mismo  en 
precio  del  rescate  por  todos,  ^para 
testimonio  'en  .síí  ])roi)io  tiempo. 

7  '"Para  lo  que  yo  soy  puesto  por 
l)re(licador  y  apóstol,  ("digo  verdad 
en  Cristo,  no  miento,)  "instruidor 
de  las  naciones  en  fé  y  verdad. 

8  Quiero,  pu(;s,  que  los  varones 
oren  ''en  lodo  lugar,  ''levantando 
manos lim¡>¡;is,  sin  ira  ni  contienda. 

9  T[  Asini'sjno  tan)bicn  oren  'las 
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mujeres  en  hábito  honesto,  ata- 
viándose de  vergüenza  y  modestia; 
no  con  cabellos  encrespados,  ú  oro, 
ó  perlas,  ó  vestidos  costosos ; 

10  ''Mas  de  buenas  obras,  como 
conviene  á  mujeres  que  profesan 
la  piedad. 

11  "i;  La  mujer  aprenda  en  silen- 
cio con  toda  sujeción. 

12  Porque  *  uo  permito  á  la  nmjer 
enseñar,  "ni  tomaraie  autoridad 
sobre  el  varón,  sino  estar  en  si- 
lencio. 

13  Porque  ''Adam  fué  formado  el 
primero :  luego  Eva. 

14  Y  ^Adam  no  fué  engañado; 
mas  la  mujer  siendo  engañada  in- 
currió en  la  prevaricación. 

15  Empero  será  salva  engendran- 
do hijos,  si  permaneciere  en  la  fé  y 
caridad,  y  en  santificación  y  mo- 
destia. 

CAPITULO  IIL 

üual  haya  de  ser  el  obispo  míe  ha  de  tener  el 
gobierno  de  la  iglesia.  2.  El  diácono,  o.  Des- 
cripción de  la  iglesia  y  de  su  fundamento. 

PALABRA  verdadera  "f.s  esta,: 
Si  alguno  apetece  ''obispado, 
•"obra  excelente  desea. 

2  Es  necesario,  pues,  que  ''el  obis- 
po sea  irreprensible,  'niarido  de 
una  sola  mujer,  vigilante,  templa- 
do, de  buenas  costuml)res,  hospe- 
dador,  ^apto  para  enseñar, 

3  "Xo  amador  del  vino,  ''no  he- 
ridor,  'no  codicioso  de  ganancias 
torpes,  mas  ''moderado,  no  pen- 
denciero, ageno  de  avaricia : 

4  Que  gobierne  bien  su  casa, '  que 
tenga  sus  hijos  en  sujeción  con 
toda  honestidad  ; 

5  Porcjue  el  (jue  no  sabe  gobernar 
su  casa,  ¿cómo  cuidará  de  la  igle- 
sia de  Dios  ? 

G  No  neófito,  porque  hinchándose 
de  orgullo,  no  "'  caiga  en  conde- 
nación del  diablo. 

7  Y  conviene  que  tenga  también 
testimonio  "de  los  de  afuera;  por- 
que no  caiga  en  vituperio,  "y  en 
lazo  del  diablo. 

8  *¡  ''  Los  diáconos  asimismo  sean 
honestos,  no  de  dos  lenguas  ''no 
dados  á  nuicho  vino,  no  amadores 
de  torpes  ganancias  : 

9  '  (^)ue  tengan  el  misterio  de  lafé 
con  limpia  conciencia. 

10  Y  estos  también  sean  ántes 


I.  TIMOTEO,  V. 


Efes.  3.  10. 
1  Ped.  1.  \2. 
*  Act.  in.  .14. 
V  i:j.4fi.  4S. 
Soin.  10.  18. 


Col.l.27.2S. 
bCol.  l.fi;23. 


Júd.  4,  IS. 
H  Ped.  1.20. 
'2T\m.r  13. 


Rev.  9.  20. 
'  Mat  7.  1.5. 

Rom.  Ifi.  IS. 

2  Pcd.  2.  3. 
'Efes.  4.  13. 
e  1  Cor.  7.  2S, 

3(;.  .as. 

Col.  2. 20. 21. 


Ileb. 


1  Cor.  8.  8. 
■  Rom.  14.  C. 

1  Cor.  10.  SO. 
k  Gén.  1.  29. 


probados ;  y  así  ministren,  si  fueren 
h  a  ¡lados  irreprensi  bles. 

11  "Asimismo  sus  mujeres  sean 
honestas,  no  detractoras,  templa- 
das, fieles  en  todo. 

12  Los  diáeouos  sean  maridos  de 
una  sola  mujer,  que  gobiernen  bien 
sus  hijos,  y  sus  casas. 

13  Porque  'los  que  ejercieren  bien 
el  oficio  de  diíícono,  ganan  i)ara  sí 
un  buen  grado,  y  mucha  confianza 
en  la  fé  que  es  en  Cristo  Jesús. 

14  *¡  Esto  te  escribo,  con  espe- 
ranza de  que  vendré  presto  á  tí  : 

lo  Y  si  no  viniere  tan  [)resto,  para 
que  sepas  como  te  convenga  con- 
versar "en  la  casa  de  Dios,  que  es 
la  iglesia  del  Dios  vivo,  columna  y 
apoyo  de  la  verdad. 

Ití  Y  sin  controversia  grande  es  el 
misterio  de  la  piedad  :  ""Dios  ha 
sido  manifestado  en  la  carne  ;  ha 
sido  -^justificado  en  el  Espíritu ;  ha 
sido  ''\isto  de  los  ángeles;  ha  sido 
"predicado  entre  las  naciones;  ha 
sido  creído  en  el  numdo  ;  ha  sido 
"  recibido  en  la  gloria. 


CAPITULO  IT 


Profetiza  por  Espíritu  de  Dios  Jn  npostnxin  de 
la  iglesia  que  haliio  d''  rfnn-i-'n  Ins  ¡.nsfrf- 
ros  tiempos  nrfponifn'h.  ..^  /  >,¡.,s 

desús  diabólicas  dnctrin.^s:  -1.  l-j-h ni ,  ú 
quernn  dilifieiicia  se  ejercit,-  en  el  e^tiaHo  i'e 
ta  ¡Uedad  (().pjnd"s  ntrus  cu  idéalos)  ¡j  que  se<( 
dilii/en/e  en  su  Jiiinisterio. 

EÍMPEPO  el  Espíritu  "dice  ex- 
presamente, que  en  los  ^pos- 
treros tiempos  algunos  apostarán 
de  la  fé,  escuchando  á  espíritus 
engañadores,  y  á  ''doctrinas  de 
demonios, 

2  Que  con  hipocresía  hablarán 
mentira,  ^teniendo  cauterizada  la 
conciencia : 

3  "  Que  prohibirán  casarse, y  ohJi- 
f/arán  á  abstenerse  ¡os  hombres  de 
las  viandas  que  Dios  creó  para  que 
'con  hacimieuto  de  gracias  "})arti- 
cipasen  de  ellas  los  que  creen,  y 
conocen  la  verdad. 

4  Porque  'todo  lo  que  Dios  creó, 
es  bueno,  y  nada  hay  que  dese- 
char, tomándose  con  hacimiento 
de  gracias ; 

5  Por(pie  por  la  pahibra  de  Dios, 
y  por  la  oración  es  santificado. 

G  Si  esto  propusieres  á  los  her- 
manos, serás  buen  ministro  de  Jesu 
Cristo,  '"criado  en  las  palabras  de 


la  fé,  y  de  la  buena  doctrina,  la 
cual  has  alcanzado. 

7  Mas  las  tabulas  profanas  y  de 
viejas  "desecha,  y  "ejercítate  para 
la  piedad. 

8  Porque  el  i* ejercicio  corporal 
para  poco  es  provechoso;  ''mas  la 
piedad  á  todo  aprovecha;  liorque 
'tiene  la  promesa  de  esta  vida 
presente,  y  de  la  venidera. 

9  ''Palabi-a  fiel  es  esta,  y  digna  de 
ser  recibida  de  todos. 

10  Que  por  esto  aun  Hrabajamos 
y  souKíS  maldichos,  porque  "espe- 
ramos en  el  Dios  viviente,  ""el  cual 
es  .Salvador  de  todos  los  hombres, 
y  niayornieute  de  los  que  creen. 

1 1  •  Esto  manda,  y  enseña. 

12  'Xiiignuo  tenga  en  poco  tu 
.juventud;  mas  "sé  ejemplo  de  los 
fieles  en  i)alabra,  en  con\'ersacion, 
en  caridad,  en  espíritu,  en  té,  en 
Ijureza. 

13  Entre  tanto  que  vengo,  ocúpate 
en  leer,  en  exhortar,  en  enseñar. 

14  Xo  ''menosprecies  el  don  que 
está  en  tí,  que  te  es  dado  'para 
profetizar,  ''con  la  imposición  de 
las  manos  de  los  presbíteros. 

IT)  ]\Iedita  estas  cosas;  ocúpate 
cabalmente  en  ellas ;  de  manera 
([ue  tu  aprovechamiento  sea  mani- 
fiesto á  todos. 

lü  Ten  cuidado  de  tí  mismo  y  de 
la  doctrina :  persiste  en  esto ;  por- 
que si  así  lo  hicieres,  á  tí  mismo 
'salvarás,  y  á  -los  (pie  te  oyen. 

CAPITULO  Y. 

Realas  para  la  administraci'm  déla  cristiana 
aisciplina.  1.  Acerm  d>'  l,is  cm-recciones. 
2.  Acerca  de  las  eimlns.  ;¡.  Bel  sustento  de 
los  ancianos.    4.  Di  l  j'iieio. 

"AL  anciano  no  reprendas  con 
X\.  dureza,  mas  exhórtale  como 
á  padre;  á  los  jóvenes,  como  á 
hermanos ; 

2  .V  las  ancianas,  como  á  madres ; 
á  las  jóvenes,  como  á  hermanas, 
con  toda  pureza  : 

3  A  las  viudas  honra,  ''á  las  que 
de  verdad  son  viudas : 

4  Empero  si  alguna  viuda  tuviere 
hijos,  ó  nietos,  aprendan  primero  á 
manifestar  la  piedad  en  casa,  y 
'  á  recompensar  á  sus  padres ;  "'por- 
que esto  es  honesto  y  acepto  de- 
lante de  Dios. 

5  "Y  la  que  de  verdad  es  viuda 
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I.  TIMOTEO,  YI. 


1  Ped.  4.  9. 
"  Gén.  IS.  4. 

Lúe.  7.  38, 


y  solitaria,  espera  en  Dios,  y  'per- 
siste eu  sui^licaciones  y  oracioues 
-noche  y  (lia. 
G  ''Porque  la  que  vive  en  delicias, 
viviendo  está  muerta. 

7  'Denuncia  pues  estas  cosas, 
para  que  sean  irreprensibles. 

8  Mas  si  alguno  no  tiene  cuidado 
de  los  suyos,  ''y  mayorniente  de 
los  de  su  casa,  'ha  negado  la  fé, 
■"y  es  peor  que  el  infiel. 

9  La  viuda  sea  puesta  en  oficio 
siendo  no  menos  que  de  sesenta 
años,  la  cual  "liaya  sido  mujer  de 
im  varón : 

10  Que  tenga  testimonio  en  bue- 
nas obras;  si  lia  criado  liijos;  "si 
ha  hospedado ;  si  ha  p  lavado  los 
pies  de  los  santos ;  si  ha  socorrido 
á  los  que  han  padecido  aflicción; 
si  ha  seguido  toda  buena  obra. 

11  Mas  á  las  viudas  más  mozas 
no  admitas:  que  desde  que  han 
vivido  disolutamente  contra  Cristo, 
quieren  casarse : 

12  Condenadas  ya,  por  haber 
abandonado  la  primera  íe. 

13  1 Y  asimismo  también  son  ocio- 
sas, enseñadas  á  andar  de  casa  eu 
casa ;  y  no  solamente  ociosas,  em- 
pero aun  parleras  y  curiosas,  par- 
lando lo  que  no  conviene. 

14  '  Quiero,  pues,  que  las  mozas 
se  casen,  paran  hijos,  gobiernen  la 
casa,  y  que  ninguna  ocasión  ^den 
al  adversario  i)ara  decir  mal. 

15  roríjue  ya  algmias  han  vuelto 
atrás  en  pos  de  Satanás. 

10  Y  si  alguno,  ó  alguna  de  los 
creyentes  tiene  viudas,  manténga- 
las, y  no  sea  cargada  la  iglesia; 
para  que  pueda  socorrer  'á  las  que 
de  verdad  son  viudas. 

17  "Los  ancianos  que  gobier- 
nan líien,  ''sean  tenidos  por  dignos 
de  doblada  honra;  y  mayormente 
los  que  trabajan  en  la  palabra  y 
doctrina. 

18  (^)ue  la  Escritura  dice:  ^No 
embozalarás  al  buey  (|ue  trilla.  Y: 
'  Digno  es  el  obrero  de  su  jornal. 

1!»  Contra  el  anciano  no  recibas 
acusación,  sino  "ante  dos  ó  tres 
testigos. 

20  ''A  los  que  pecaren  repréndelos 
delante  de  todos,  '  para  que  los 
otros  también  teman. 
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21  Te  requiero  delante  de  L>ios, 
y  del  Señor  Jesu  Cristo,  y  de  sus 
ángeles  escogidos,  que  guardes 
estas  cosas  sin  preocupación,  que 
nada  hagas  por  parcialidad. 

22  *No  impongas  ligeramente  las 
manos  sobre  alguno,  *ni  seas  par- 
ticipante en  pecados  ágenos :  con- 
sérvate i>uro  á  tí  mismo. 

23  No  bebas  de  aquí  adelante 
agua,  sino  usa  de  un  poco  de  vino 
spor  causa  del  estómago,  y  de  tus 
continuas  enfermedades. 

24  ''Los  pecados  de  algunos  hom- 
bres son  manifiestos  ya,  yendo  de- 
lante de  ellos  á  juicio :  á  otros  les 
vienen  después. 

25  Asimismo  también  las  buenas 
obras  de  algunos  son  manifiestas  de 
antemano ;  y  las  que  son  de  otra 
manera,  no  se  pueden  esconder. 

CAPITULO  YI. 

De  los  siervos.  2.  De  los  vanos,  falsos  enseña- 
dores,  y  avaros.  3.  El  deber  del  piadoso  y  su 
grangeria.  4.  Encárgale  la  guarda  de  estos 
2)receptos.  5.  De  los  ricos,  ü.  Fenece  la 
epístola  con  encargarle  la  diligencia  en  su 
vocación. 

TI  10D0S  los  que  están  debajo 
_L  de  yugo  de  servidumbre,  ten- 
gan á  sus  señores  por  dignos  de 
toda  honra,  ''  porque  no  sea  blasfe- 
mado el  nombre  del  Señor  y  su 
doctrina. 

2  Y  los  que  tienen  señores  creyen- 
tes, no  los  tengan  en  ménos,  '^por 
ser  sus  hermanos ;  ántes  los  sirvan 
mejor,  por  cuanto  son  fieles  y 
amados,  y  partícipes  del  beneficio. 
''Estas  cosas  enseña,  y  exhorta. 

3  1  Si  alguno  "enseña  de  otra 
manera,  y  no  se  atiene  *  á  las  sanas 
palabras  de  luiestro  Señor  Jesu 
Cristo,  *5y  á  la  doctrina  que  es 
conforme  á  la  piedad, 

4  Hinchado  es,  ''nada  sabe,  sino 
que  enloquece  acerca  de  cuestiones 
y  'contiendas  de  })alabras,  de  las 
cuales  nacen  envidias,  pleitos,  ma- 
ledicencias, malas  sospechas, 

5  "^Disputas  perversas  de  'hom- 
bres de  corrompido  entendimiento, 
y  privados  de  la  verdad,  y  "'que 
tienen  la  piedad  por  grangeria : 
"apártate  de  los  que  son  tales. 

G  Grande  grangeria  empero  es  °la 
piedad,  con  el  contentamiento  de  lo 
que  basta. 


II.  TIMOTEO,  I. 


Mat.  l-t.  22. 

Sant.  5. 1. 
•  Cap.  3.  7. 
i  Cap.  1. 19. 


■1  Cor.  9.25. 

Cap.  1.  18. 
2Tim.4.  ;. 
•Filip.  3. 12, 

Ver.  19. 
bUeb.  13.23. 

'Cap. 3.  21. 
a  Deut.  .■H..19. 


r  Filip.  1.6, 
:  Tes.  3.  13. 


7  Püi'íiue  iiadíi  ''trajiiiio.s  al  luuii- 
do,  y  sin  duda  nada  potüemos 
sacar. 

8  Así  que  "teuieudo  sustento,  y 
con  que  cubrirnos,  seamos  conten- 
tos con  esto. 

9  Porque  '  los  que  quieren  ser  ricos, 
caen  en  tentación  y  ^en  lazo,  y  en 
nnicbas  codicias  insensatas  y  daño- 
sas, *(iue  anegan  á  los  hombres  en 
l)erdi('iou  y  muerte. 

10  "Porque  el  amor  del  dinero  es 
raiz  de  todos  los  males ;  el  cual  co- 
diciando algunos  erraron  de  la  té,  y 
á  sí  mismos  se  traspasaron  de 
muchos  dolores. 

11  ^1  ^Mas  tú,  y  oh  hombre  de  Dios, 
huye  de  estas  cosas ;  y  sigue  la 
justicia,  la  piedad,  la  té,  el  amor,  la 
l)aciencia,  la  man.sediunbre. 

12  Pelea  la  buena  pelea  de  fé: 
"echa  mano  de  la  vida  eterna,  á  la 
cual  aííimismo  eres  llamado,  ''ha- 

j  hiendo  hecho  buena  profesión  de- 
I  laute  de  muchos  testigos. 

13  1  "Te  mando  delante  de  Dios, 
•^que  da  vida  á  todas  las  cosas,  y 
de  Jesu  Cristo,  «^que  testificó  una 
buena  profesión  delante  de  Poncio 
Pilato, 

14  Que  guardes  fsfe  mandamiento 
sin  mácula,  ni  reprensión,  'hasta 
que  aparezca  el  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo : 


15  Al  cual  á  su  tiempo  mostrará 
-el  bienaventurado  y  solo  i)ode- 
roso,  ''Iley  de  reyes,  y  Señor  de 
señores : 

16  'Que  solo  tiene  inmortaUdad, 
que  habita  en  luz  á  donde  no  se 
puede  llegar :  ""á  quien  ninguno  de 
los  hombres  vio  jamas,  ni  ijuede 
ver:  'al  cual  sea  la  honra,  y  el  im- 
perio sempiterno.  Amen. 

17  A  los  ricos  en  este  siglo 
mandil  que  no  sean  altivo.s,  "'ni 
pongan  la  esperanza  en  la  "incerti- 
dunibre  de  las  riíjuezas;  .sino  en  el 
"Dios  vivo,  Pque  nos  da  todas  las 
cosas  en  abundancia  para  que  las 
gocemos. 

18  Que  hagan  bien,  ique  sean 
ricos  en  buenas  obras,  '  prontos 
para  repartir,  H'omuiiicativos, 

19  'Atesorando  para  sí  buen 
fundamento  para  en  lo  porvenir, 
para  que  "echen  mano  á  la  vida 
eterna. 

20  '\  Oh  Timoteo,  Aguarda  lo  que 
se  te  ha  encomendado,  ^  apartán- 
dote de  las  disputas  profanas  y 
vacías,  y  de  las  objeciones  de  la 
ciencia  falsamente  llamada  así : 

21  La  cual  muchos  profesando, 
^han  errado  acerca  de  la  le.  La 
gracia  sea  contigo.  Amen. 

H  La  primera  á  Timoteo  fué  escrita  de  Laodicea, 
que  es  metrópoli  de  la  Frigia  Pacatiana. 


LA  SEGUNDA  EPISTOLA  DEL  APÓSTOL  SAÍí  PABLO 


TIMOTEO, 


•Act.  22.  .t.  y 
23.  1.  y  24. 
14.  y  27.  23. 


CAPITULO  I. 

i  Exhorta  á  Tiranteo  á  la  perseverancia  y  pro- 
'  pagacion  de  la  piadosa  doctrina. 

PABLO,  ''apóstol  de  Jesu  Cris- 
to, por  la  voluntad  de  Dios 
1  según  ^ la  promesa  de  la  vida,  que 
i  es  por  Cristo  Jesús, 

2  '  A  Timoteo,  mi  amado  hijo : 
Gracia,  misericordia,  y  paz  de  Dios 
el  Padre,  y  de  Jesu  Cristo  Señor 
nuestro. 

3  ''Doy  gracias  á  Dios,  ""á  quien 


sirvo  desde  )»í,s  mayores  con  limi)ia 
conciencia,  de  que  '  sin  cesar  tengo 
memoria  de  tí  en  mis  oraciones 
noche  y  di  a ; 

4  Deseando  ^  mucho  verte,  acor- 
dándome de  tus  lágrimas,  para  que 
me  llene  de  gozo ; 

5  Trayendo  á  la  memoria  ''la  fé 
no  fingida  que  está  en  tí,  que  tam- 
bién habitó  i)rimero  en  tu  abuela 
Loida,  y  en  'tu  madre  Eunice ;  y  es- 
toy cierto  que  habita  en  tí  también. 
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II.  TIMOTEO,  II. 


"  1  Cor.  15. 
Heb.  2. 14. 


'  Cap.  4.  10, 
'  Act.  19.  10. 


'•iTes.  1.  10. 


G  Por  lo  cual  te  amonesto,  ^que 
despiertes  el  don  de  Dios  que  está 
en  tí  por  la  imposiciou  de  mis 
mauos. 

7  Porque  no  nos  ha  dado  ^Dios  el 
espíritu  de  temor,  "'sino  el  de 
fortaleza,  y  de  amor,  y  de  cor- 
dura. 

8  Por  tanto  "no  te  avergüences 
del  "testimonio  de  nuestro  Señor, 
ni  de  mí  que  soy  i'su  prisionero; 
1  antes  sé  partícipe  de  los  trabajos 
del  evangelio  según  la  virtud  de 
Dios, 

9  "^El  cual  nos  ha  salvado,  y  nos 
lia  llamado  con  santa  vocación, 
'no  según  nuestras  obras,  mas  "se- 
gún su  propio  propósito,  y  gracia, 
la  cual  nos  fué  dada  en  Cristo  Je- 
sús, ''ántes  de  los  tiempos  de  los 
siglos ; 

10  Mas  y  ahora  es  manifestada  por 
la  manifestación  de  nuestro  Salva- 
dor Jesu  Cristo,  el  cual  verdadera- 
mente ''acabó  con  la  muerte,  y  sacó 
á  luz  la  vida  y  la  inmortalidad  por 
medio  del  evangelio : 

11  ''Del  cual  yo  soy  constituido 
predicador,  y  apóstol,  y  maestro 
de  los  Gentiles. 

12  ''Por  cuya  causa  asimismo 
padezco  estas  cosas;  mas  no  me 
avergüenzo ;  "  porque  yo  sé  á 
quien  he  creído,  y  estoy  cierto 
que  es  poderoso  para  "Aguardar  mi 
depósito  '  para  aquel  día. 

13  '^Ivetén  firmemente  "la  forma 
de  las  ''sanas  palabras  'que  de  mí 
oíste,  ""en  fé  y  amor  que  es  en 
Cristo  Jesús. 

14  Guarda,  pues,  'el  buen  depó- 
sito por  el  Espíritu  Santo  que 
'"luibita  en  nosotros. 

15  Ya  sabes  esto,  que  "se  me  han 
vuelto  en  contrarios  ''todos  los  que 
están  en  Asia;  de  los  cuales  son 
Figello,  y  Herniógenes. 

lü  i'Dé  el  Señor  misericordia  á 
1  la  casa  de  Onesiforo,  que  muchas 
veces  me  refrigeró,  y  "  no  se  aver- 
gonzó de  *  mi  cadena : 

17  Antes  estando  él  en  Roma,  me 
buscó  solícitamente,  y  me  halló. 

18  Déle  el  Señor  "  que  halle  mise- 
ricordia cerca  del  Señor  ^en  aquel 
dia.  Y  cuanto  nos  ^  ayudó  en  Efe- 
so,  tú  lo  sabes  muy  bien. 
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CAPITULO  II. 

Prosigue  la  erhortacion.  2.  Propone  el  pre- 
mio para  los  fieles  y  la  pena  para  los  infieles, 
amonestando  que  haya  las  vanas  contiendas 
de  los  m,alos  enseñadores,  corrompidos  y  cor- 
rompedores de  muchos.  3.  De  esta  pérdida 
se  consuela  con  la  certena  y  eficacia  de  la 
elección  de  Dios  en  que  los  suyos  viviendo 
piadosamente  están  seguros,  i.  Condiciones 
del  piadoso  ministro  del  evangelio. 

TÜ,  pues,  ''hijo  mío,  ''esfuérzate 
en  la  gracia  que  es  en  Cristo 
Jesús. 

2  "^Y  lo  que  has  oído  de  mí  entre 
muchos  testigos,  •'esto  encarga  á 
hombres  fieles  que  serán  "idóneos 
para  enseñar  también  á  otros. 

3  '^Tú,  i)ues,  sufre  trabajos  como 
sfiel  soldado  de  Jesu  Cristo, 

4  ''Ninguno  que  milita,  se  envuel- 
ve en  los  negocios  de  esta  vida  por 
agradar  á  aquel  que  le  escogió  por 
soldado. 

5  Y  aun  también  'el  que  pelea  en 
la  palestra,  no  es  coronado  si  no 
hubiere  peleado  legítimamente. 

G  ''El  labrador,  para  recibir  los 
frutos,  es  menester  que  trabaje 
primero. 

7  Entiende  lo  que  digo :  déte, 
I)ues,  el  Señor  entendimiento  en 
todo. 

8  Acuérdate  que  Jesu  Cristo,  'de 
la  simiente  de  David,  "'resucitó  de 
los  muertos,  "conforme  á  mi  evan- 
gelio : 

9  "Por  el  cual  sufro  trabajos,  como 
malhechor,  p hasta  verme  entre  pri- 
siones ;  *imas  la  palabra  de  Dios  no 
está  i)resa. 

10  Por  tanto  todo  ""lo  sufro  por 
amor  de  los  escogidos,  ^para  que 
ellos  también  consigan  la  salud  que 
es  en  Cristo  Jesús,  con  gloria  eterna. 

11  1[  *  Palabra  fiel :  Que  "si  mori- 
mos con  él,  también  vivh'emos  con 
él: 

12  ^Si  sufrimos,  también  reinaré- 
mos  con  él:  y  si  le  negamos,  él  tam- 
bién nos  negará : 

13  \Si  no  creemos,  él  empero  se 
queda  fiel :  "no  se  puede  negar  á 
sí  mismo. 

14  EecuérdaZí'.s  estas  cosas,  '•pro- 
testando delante  del  Señor,  "que 
no  tengan  contiendas  en  palabras, 
que  para  nada  aprovechan,  sino 
para  trastornar  á  los  oyentes. 

15  Procura  con  diligencia  pre- 
sentarte á  Dios  aprobado,  obrero 


11.  TIMOTEO,  III. 


que  uo  tiene  de  qué  avergonzarse, 
(jue  distribuye  bien  la  ijalabra  de 
verdad. 

IG  Mas  ^aléjate  de  los  promovedo- 
res de  disputas  profanas  y  vanas, 
poniue  nuicbo  aprovecharán  en  la 
impiedad. 

17  Y  la  palabra  de  ellos  corroerá 
como  gangrena ;  de  los  cuales  es 
•  Himeneo,  y  Fileto, 

18  Que  se  han  descaminado  ''de 
la  verdad,  s  diciendo  que  la  resiu-- 
reccion  ha  ya  pasado,  y  trastornan 
la  té  de  algunos. 

19  ^,  Mas  ''el  fundamento  de  Dios 
está  firme,  el  cual  tiene  este  sello : 
'Conoce  el  Señor  los  que  son  suyos; 
y:  Apártese  de  iniquidad  todo 
aquel  que  nombra  el  nombre  de 
Cristo. 

20  Empero  ''en  una  casa  grande, 
no  solamente  hay  vasos  de  oro  y 
de  plata,  sino  también  de  madera 
y  de  barro;  y  asimismo  'unos  para 
iionra,  y  otros  para  deshonra. 

21  ™Así  que  el  que  se  purificare 
de  estas  cosas,  será  vaso  para  hon- 
ra santificado  y  útil  para  los  usos 
del  Señor,  y  "aparejado  para  toda 
buena  obra. 

22  También,  huye  de  los  deseos 
Juveniles ;  mas  "sigue  la  justicia,  la 
fe,  la  caridad,  la  paz,  con  los  que 
pinvocau  al  Señor  ''de  limpio  co- 
razón. 

23  ^  Empero  "^las  cuestiones  in- 
sensatas é  insulsas  desecha,  sa- 
biendo que  engendran  contien- 
das. 

24  Y  ^  el  siervo  del  Señor  no  debe 
ser  contencioso,  sino  manso  para 
con  todos,  *apto  para  enseñar,  su- 
frido ; 

25  "  Que  con  mansedumbre  ins- 
ti'uya  á  los  que  resisten;  por  ^si 
quizá  Dios  les  dé  que  se  arrepien- 
tan, y  y  conozcan  la  verdad; 

2G  Y  que  se  despierten  y  se  ''desen- 
reden del  lazo  del  diablo,  los  que 
son  tomados  vivos  por  él  según  su 
voluntad. 

CAPITULO  III. 

Vuélvele  á  repetir  la  corrupción  de  los  postre- 
ros tiempos  la  cual  aun  comenzaba  entonces. 
2.  Persevera  en  el  intento  de  exhortarle  en  el 
camino  de  la  piedad:  para  lo  cual  tiene  ya 
mucho  andado  en  la  noticia  de  la  divina 
Escritura,  cuyo  uso,  efectos,  autoridad,  y 
utilidad,  describe. 


ESTO  empero  sabe,  que  "en  los 
postreros  dias,  vendrán  tiem- 
pos trabajosos. 

2  Poríjue  habrá  liondjres  ''amado- 
res de  sí  mismos,  'avaros,  ''jactan- 
ciosos, ''soberbios,  '^blasfemos,  -  de- 
sobedientes á  sus  padres,  ingratos, 
impuros, 

3  ''Sin  afecto  natural,  'deslea- 
les, calumniadores,  ''incontinentes, 
crueles,  aborrecedores  de  lo  bueno, 

4  'Traidores,  temerarios,  hincha- 
dos, "'amadores  de  placeres,  más 
bien  que  amadores  de  Dios  ; 

5  Teniendo  la  apariencia  de  pie- 
dad, mas  "negando  la  eficacia  de 
ella;  "á  los  tales  también  evita. 

G  Porque  p  de  estos  son  los  que  se 
entran  i^or  las  casas,  y  llevan  cau- 
tivas á  mujercillas,  cargadas  de 
pecados,  llevadas  de  diversas  con- 
cupiscencias ; 

7  Que  siempre  aprenden,  y  nun- 
ca pueden  acabar  ^de  llegar  al 
conocimiento  de  la  verdad. 

8  ''Y  de  la  manera  ('¡rae  Jannes  y 
Jambres  resistieron  á  Moisés,  así 
también  estos  resisten  á  la  verdad  : 
^hombres  corrompidos  de  entendi- 
miento, '  réprobos  acerca  de  la  fé  : 

9  Mas  no  irán  nuiy  adelante ;  por- 
que su  locura  será  manifiesta  á 
todos,  "como  también  lo  fué  la  de 
aquellos. 

10  •[  ^Tú  empero  has  entendido 
cumplidamente  mi  doctrina,  mane- 
ra de  vivir,  intento,  fé,  largueza  de 
ánimo,  amor,  paciencia, 

11  Persecuciones,  aflicciones,  las 
cuales  me  sobrevinieron  ^  en  An- 
tioquia,  ==Iconio,  ^'Listra:  cuales 
persecuciones  he  sufrido ;  mas  ''  de 
todas  ellas  me  ha  librado  el  Señor. 

12  Y  aun  todos  los  que  quieren 
vivir  píamente  en  Cristo,  padece- 
rán persecución. 

13  ''Mas  los  malos  hombres,  y  los 
engañadores,  aprovecharán  de  mal 
en  peor,  engañando,  y  siendo  en- 
gañados. 

14  Así  que  tú  '"está  firme  en  lo 
que  has  aprendido,  y  de  que  has 
sido  persuadido,  sabiendo  de  quien 
has  aprendido ; 

15  Y'  que  desde  la  niñez  has  sa- 
bido Has  sagradas  Escrituras,  las 
cuales  te  pueden  hacer  sabio  para 
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la  salud  por  ineflio  de  la  fé  (lue  es 
en  Cristo  Jesús. 

1()  sToda  la  Escritura  es  inspirada 
divinamente,  ''y  es  útil  para  ense- 
ñar, para  reprender,  i)ara  corregir, 
para  instituir  en  justicia, 

17  vPara  que  el  hombre  de  Dios 
sea  perfecto,    ijerfectamente  ins- 
truido para  toda  buena  obra. 
CAPITULO  IV. 


diligente  en  anunciar  la 
roloiéndole  á  acisar  de  la 


ulyau, 


(Ir/  sif/loque  venia, 
üiiuiliaren. 


''"DEQÜIEKOT^,  pues,  yo  de- 
JlL  i  ante  de  Dios,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo,  ''que  ha  de  juzgar  á 
los  vivos  y  á  los  nmertos  en  su 
manifestación,  y  en  su  reino ; 

2  (j)ue  prediíjues  la  palabra-;  que 
instes  á  tiempo  y  fuera  de  tiemijo; 
redarguye,  '  reprende,  '"exhorta  con 
toda  blandura  y  doctrina: 

3  ''Porque  vendrá  tiempo  cuando 
no  sufrirán  hi  ^saua  doctrina,  ^án- 
tes  teniendo  comezón  en  las  orejas, 
se  amontonarán  maestros  que  les 
hablen  conforme  á  sus  mismas  con- 
cupiscencias. 

4  Y  así  apartarán  de  la  verdad 
el  oido,  y  se  ''volverán  á  las  fá- 
bulas. 

5  Tú  por  tanto  vela  en  todo, 
'sufre  trabajos,  haz  obra  de  evan- 
gelista, cumple  bien  tu  juinisterio : 

0  Porque  'yo  y presto  soy  sacrifi- 
cado, y  el  tiempo  de  "'mi  desata- 
miento está  cercano. 

7  Buena  milicia  "he  militíido,  aca- 
bado he  la  carrera,  he  guardado 
la  te. 

8  Por  lo  (lemas,  me  está  guardarla 
"la  coiona  de  justicia,  la  cual  me 
dará  el  Señor,  el  juez  justo,  ^en 
aquel  dia ;  y  no  solo  á  mí,  sino 
también  á  todos  los  que  aman  su 
venida. 

9  •[  Procura  de  venir  presto  á  mí ; 

10  Porque  "Démas  me  ha  de- 
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samparado,  'aiuando  este  uuuido 
presente,  y  es  ido  á  Tesalónica; 
Crescente  á  Galacia;  Tito  á  Dal- 
macia. 

11  ^  Lúeas  *solo  está  conmigo. 
Toma  á  "Marcos,  y  traéle  contigo; 
porque  me  es  útil  para  el  minis- 
terio. 

12  A  ""Tíquico  envié  á  Efeso. 

13  La  capa  que  dejé  en  Tróas  en 
casa  de  Carpo,  traéZa  con  tigo  cuando 
vinieres,  y  los  libros,  mayormente 
los  pergaminos. 

14  ^Alejandro  el  metalero  me  ha 
diseñado  muchos  males:  "Dios  le 
pague  conforme  á  sus  hechos : 

15  Del  cual  tú  también  te  guarda : 
que  en  grande  manera  ha  resistido 
á  nuestras  palabras. 

IG  En  mi  j)rimera  defensa  ningu- 
no estuvo  conmigo;  '^ántes  me  de- 
sampararon todos:  ^ ruego  á  Dios 
no  les  sea  imputado. 

17  "Mas  el  Señor  estuvo  á  mi 
lado,  y  me  esforzó  ''para  que  por 
mí  fuese  cumplida  la  predicación, 
y  todos  los  Gentiles  la  oyesen; 
y  fui  librado  ""de  la  boca  del 
león. 

18  el  Señor  me  librará  de  toda 
obra  mala,  y  me  preservará  para  su 
reino  celestial :  -  al  cual  sea  gloria 
por  siglos  de  siglos.  Amen. 

19  Saluda  á  ''Prisca  y  á  Aquila,  y 
á  'la  casa  de  Onesiforo. 

20  ^  Erasto  se  quedó  en  Corinto ; 
y  á  'Trofimo  le  dejé  en  Mileto 
enfermo. 

21  "'Apresúrate  á  venir  ántes  del 
invierno.  Eubulo  te  saluda,  y  Pu- 
dente, y  Lino,  y  Claudia,  y  todos 
los  hermanos. 

22  "El  Señor  Jesu  Cristo  sea  con 
tu  espíritu.  La  gracia  sea  con  vo- 
sotros. Amen. 

H  La  segunda  á  Timoteo,  fué  escrita  de  Roma :  el 
cual  fut^  el  primer  obispo,  que  fué  ordenado  en 
Efeso,  cuando  Pablo  fué  prescutado  la  segunda 
vez  á  César  Nerón. 


.iN,ím.2.3.)9. 
2Tim.2.  13. 


rzTim.l.lO. 
ei  Tes.  2.  4. 


6, 16,  23.  y 

12.  la 

Gal.  2.  3. 
k  1  Tira.  1.  2. 
I  Rom.  1. 12. 

2  Cor.  4.  13. 

2  l'ed.  1. 1. 
"  Efes.  1.  2. 


Í2T2I..2.  1.5. 
'ITim.  1.15. 

•1  Tim.1.10. 

?  fim.  4.  .3. 
Cop.  2.  1. 
b  1  Tim.  1.  C. 


LA  EPISTOLA  DE  SAIí  PABLO 


TITO. 


CAPITULO  L 

Instrmje  á  Tito  de  las  partes  que  ha  de  buscar 
en  el  pastor.  2.  Avisóle  de  los  falsos  minis- 
tros, mayormente  los  resucitadores  de  las 
ceremonias  de  la  ley. 

PABLO,  siervo  de  Dios,  y  após- 
tol de  Jesn  Cristo  según  la 
íé  de  los  escogidos  de  Dios,  y  ""el 
conocimiento  de  la  verdad,  ''que 
es  según  la  piedad ; 

2  '^Para  la  esperanza  de  la  vida 
eterna,  la  cual  i)voiiietió  Dios  ''que 
no  sabe  mentir,  '  antes  de  los  tiem- 
pos de  los  siglos ; 

3  manifestó  á  sus  tiempos  su 
palabra  por  la  predicación,  ^qne 
me  es  á  mí  encomendada  ''por 
mandamiento  de  Dios  nuestro 
Salvador : 

4  A  'Tito,  ^mi  verdadero  hijo  en 
'  la  común  le : Gracia,  misericordia, 
y  paz  de  Dios  Padie,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo  Salvador  nuestro. 

5  Por  esta  causa  te  dejé  en  Creta, 
es  á  saher,  para  que  "corrigieses  lo 
que  falta,  y  "])usieses  ancianos  en 
cada  ciudad,  asi  como  yo  te  mandé: 

G  i'El  que  fuere  sin  crimen,  i  marido 
de  una  mujer,  <pie  '  tenga  hijos  fie- 
les, que  no  i)ue(lan  ser  acusados  de 
disolución,  ó  qw  sean  contumaces. 

7  Porque  es  menester  que  el  obis- 
po sea  sin  crimen,  como  ''el  dispen- 
sador de  Dios;  no  soberbio,  no 
iracundo,  *no  amador  del  vino,  no 
heridor,  "no  codicioso  de  torpe  ga- 
nancia ; 

8  Mas  bospedador,  amador  de  los 
Iwmbres  buenos,  pnidente,  justo, 
santo,  templado ; 

9  J  Reteniendo  firmemente  ^la  fiel 
palabra  que  es  conforme  á  la  doc- 
trina; para  que  i^ueda  exhortar 
''con  sana  doctrina,  y  también  con- 
vencer á  los  que  contradijeren. 

10  Porque  ''hay  nmchos  contuma- 
ces, y  habladores  de  vanidades,  y 
■^engañadores  de  las  almas,  ''mayor- 


mente los  que  son  de  la  circunci- 
sión : 

11  A  los  cuales  conviene  tapar 
la  boca :  '^  que  trastornan  casas 
enteras,  enseñando  lo  (pie  no  con- 
viene '^i)or  tori)e  ganancia. 

12  Dijo  -uno  de  ellos,  propio  pro- 
feta de  ellos  :  Los  Cretenses,  siem- 
pre son  mentirosos,  malas  bestias, 
vientres  perezosos. 

13  Este  testimonio  es  verdadero  ; 
''l)or  tanto  repréndelos  diu-amente, 
liara  que  sean  'sanos  en  la  té; 

14  ^  No  escuchando  á  fábulas  Ju- 
daicas, y  á  'mandamientos  de 
hombres,  que  desvian  de  la  verdad. 

15  '"Para  los  puros  ciertamente 
todas  las  cosas  son  puras;  mas 
"para  los  contaminados  é  incrédu- 
los nada  es  puro ;  antes  su  mismo 
entendimiento  y  también  su  con- 
ciencia son  contaminados. 

Ití  Profésanse  conocer  á  Dios,  mas 
"con  los  hechos  le  niegan;  siendo 
al)ominables  y  rebeldes,  y  reproba- 
dos ''i^ara  toda  buena  obra. 

CAPITULO  II. 

Prescríbele  preceptos  que  prediqii  f  ro nrem  len- 
tes d  la  piOAlosa  vida  de  los  /-st<i,l',s  ¡nirtirii. 
lares:  todos  los  cuales  tiem  n  su  /m  r-.o  en  lo 
profesión  del  erangelio.  >/  '-//  /'/  '  s¡'i-r(ni:jn  di- 
los'qufí  de  veras  lo'profeson. 

rW^Ú  empero  liabla  las  cosas  q\w 
JL  convienen  á  la  "sana  doctrina : 

2  Los  ancianos,  que  sean  sobrios, 
graves,  prudentes,  ''sanos  en  la  fé, 
en  la  caridad,  en  la  paciencia. 

3  "Las  ancianas,  asimismo,  ([ue  se 
comporten  santamente,  que  no  sean 
calunniiadoras,  ni  dadas  á  nuiclio 
vino,  sino  maestras  de  lionestidad: 

4  Que  á  las  mujeres  jóvenes  en- 
señen á  ser  i)rudentes,  á  que  ''amen 
á  sus  maridos,  á  que  amen  á  sus 
hijos, 

5  A  que  sean  ])rudentes,  castas, 
que  tengan  <'ui(lado  de  la  casa, 
buenas,  'sujetas  á  sus  maridos; 

255 


TITO,  IIL 


U£fcs.G.24. 
ilTim.6.3. 


H.a.viO.  18. 

1  Pecí.  2.  'J. 
!•  Ele».  2.  10. 

Cap.  X.  8. 
•a  Tim.  4.2. 
<lTira.4.1¿. 


'  Efea"!  4.  2. 
Col.  3.  12. 
M  Cor.  6.  11. 


'  porque  la  palabra,  de  Uios  no  sea 
blasfemada. 
G  Exhorta  asimismo  á  los  jóvenes 
que  sean  cuerdos. 

7  Dándote  á  tí  mismo  «en  todo 
por  ejemi)lo  de  buenas  obras :  mos- 
trando en  la  enseñanza,  integridad, 
''graxedad, 

8  'Palabra  sana,  é  irreprensible: 
''que  el  adversario  se  'avergüence, 
no  teniendo  mal  alguno  que  decir 
de  vosotros. 

9  Exhorta  á  ""los  siervos,  que  sean 
sujetos  á  sus  señores,  (jue  les  agra- 
den "en  todo,  no  res])ondones ; 

30  En  nada  defraudando,  antes 
mostrando  toda  buena  lealtad ; 
"para  que  adornen  en  todo  la  doc- 
trina de  nuestro  ¡Salvador  Dios. 

11  Porque  ''la  gracia  de  Dios  que 
trae  salud  ''se  ha  manifestado  á  to- 
dos los  hombres, 

12  Enseñándonos,  'que,  renun- 
ciando á  la  impiedad,  '^y  á  los  de- 
seos mundanales,  vivamos  en  este 
siglo  templada,  y  justa,  y  i^iadosa- 
mente ; 

13  'Esperando  aquella  "esperanza 
bienaventurada,  y  la  venida  glo- 
riosa del  gran  Dios  y  Salvador 
nuestro  Jesu  Cristo ; 

14  ^  Que  se  dio  á  sí  mismo  por 
nosotros,  para  redemirnos  de  toda 
ini(|uidad,  ''y  limpiar  para  sí  ''un 
]»uebh»  iiropio,  ''seguidor  de  buenas 
obras : 

15  Esto  habla,  y  "exhorta,  y  re- 
prende con  toda  autoridad :  ''nadie 
te  tenga  en  poco. 

CAPITULO  III. 

Proxiguifíndo  en  los  dichos  preceptos,  manda 
jircdicar  la  (ibcdicncia  al  público  magistra- 
d(i :  ijuartlar  toda  modestia  aun  para  con  los 
cxiruños  de  /(I  fr,  porque  no  éramos  nosotros 
'iiicjnrrs  ,/,/,'  ilins,  SI  el  Scñor  Dios  de  su 
¡¡(ifii  i<ntiil,uK  sin  mérito  miestro,  no  nos  sal- 
rard,  laruni,  ¡/  rri/enerara  en  Cristo,  etc.  2. 
(i>ue  eriti'  /as  curst iones  vanas  de  la  ley.  3. 
Como  se  ha  de  haber  con  el  que  se  apartare 
de  la  común  fé. 

A  HONÉSTALES  que  se  ^sujeten 
J\.  á  los  principados  y  potestades, 
(jue  obedezcan,  ''que  estén  apare- 
jados á  toda  buena  obra : 

2  "Que  no  digan  mal  de  nadie, 
''que  no  s(^an  pendencieros,  mas 
"modestos,  mostrando  toda  'man- 
sedumbre para  con  todos  los 
hombres. 

3  Porque  también  éramos  ^noso- 
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tros  insensatos  en  otro  tiempo,  re 
beldes,  errados,  sirviendo  á  concu 
piscencias  y  deleites  diversos,  vi 
viendo  en  malicia  y  en  envicha, 
aborrecibleí 
á  los  otros : 

4  Mas  cuando  se  manifestó  ''la 
bondad  del  Salvador  nuestro  'Dios, 
y  su  amor  para  con  los  hombres, 

5  ''No  por  las  obras  de  justicia 
que  nosotros  hablamos  hecho,  mas 
por  su  misericordia,  nos  salvó  por 
'el  lavamiento  de  la  regeneración, 
y  de  la  renovación  del  Esi)íritu 
Santo ; 

tí  '"El  cual  derramó  en  nosotros 
ricamente  por  Jesu  Cristo  Salva- 
dor nuestro : 

7  "Para  que  justificados  por  su 
gracia,  "seamos  hechos  herederos 
p  según  la  esperanza  de  la  vida 
eterna. 

8  "'Palabra  fiel,  y  estas  cosas 
quiero  que  afirmes  constantemente: 
que  los  que  creen  á  Dios,  procuren 
'^  sobresalir  en  buenas  obras.  Esto 
es  lo  bueno  y  lo  útil  para  los 
hombres. 

9  1  Mas  ^  evita  las  cuestiones  in- 
sensatas, y  las  genealogías,  y  las 
contenciones,  y  disputas  sobre  la 
ley;  'porque  son  sin  provecho  y 
vanas. 

10  1^  Al  hombre  herege,  "después 
de  una  y  otra  amonestación,  ''desé- 
chale : 

11  Estando  cierto  que  el  tal  es 
trastornado,  y  peca,  -^siendo  conde- 
nado de  su  propio  juicio. 

12  Cuando  enviare  á  tí  á  Arte- 
mas,  ó  á  ^Tíquico,  date  priesa  en 
venir  á  mí  á  Nicópolis ;  porque  allí 
he  determinado  de  invernar. 

13  A  Zéuas  doctor  de  la  ley,  y  á 
"Apolo  envía  delante,  procurando 
que  nada  les  falte. 

14  Aprendan  asimismo  los  nues- 
tros ''á  sobresalir  en  buenas  obras 
l)ara  los  usos  necesarios,  porque  no 
"=sean  inútiles. 

15  Todos  los  que  están  conmigo 
te  saludan.  Saluda  á  los  que  nos 
aman  en  la  fé.  La  gracia  sea  con 
todos  vosotros.  Amen. 

H  A  Tito,  el  cual  fué  el  primer  obispo  ordenado 
para  la  ¡ijlesia  de  los  Cretenses,  escrita  de  Nieú- 
polis  de  Macedonia. 


LA  EPISTOLA  DE  SA:N^  PABLO 
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Encomienda  á  Filemon  piadoso  que  reciba  á 
Onésimo  su  siervo  con  benevolencia,  el  cual 
habiéndose  huido  de  él,  y  cayendo  en  manos 
del  apóstol  habia  recibido  por  él  lafé  en  el 
(Señor,  y  el  apóstol  le  restituye  d  su  amo,  etc. 

PABLO,  "preso  jwr  causa  de 
Jesu  Cristo,  y  el  hermano 
Timoteo,  á  Filemon  amado,  ^y 
coadjutor  nuestro ; 

2  Y  á  nuestra  amada  Apfia,  y  á 
•^Arquipo,  '^compañero  de  nuestra 
milicia,  y  á  *la  iglesia  que  está  en 
tu  casa : 

3  ^Gracia  y  paz  hayáis  de  Dios 
miestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu 
Cristo. 

4  ='Doy  gracias  á  mi  Dios  haciendo 
siempre  memoria  de  tí  en  mis 
oraciones, 

5  ^  Oyendo  de  tu  amor,  y  de  la  fé 
que  tienes  en  el  Señor  Jesús,  y 
para  con  todos  los  santos: 

6  Que  la  comunicación  de  tu  fé 
sea  eficaz  'en  el  reconocimiento  de 
todo  el  bien  que  está  en  vosotros 
por  Cristo  Jesús : 

7  Porque  tenemos  gran  gozo  y 
consolación  de  tu  amor,  por  que 
por  tí,  hermano,  ''han  sido  recrea- 
das las  entrañas  de  los  santos. 

8  Por  lo  cual,  'aunque  tengo  mu- 
cho atrevimiento  en  Cristo  para 
mandarte  lo  que  conviene, 

í)  Kuégoíe  antes,  por  amor,  sien- 
do como  soy,  Pablo  el  anciano,  y 
'"aun  ahora  preso  por  amor  de 
Jesu  Cristo. 

10  Te  ruego  por  mi  hijo  "Onési- 
mo, "que  he  engendrado  en  mis 
prisiones ; 

11  El  cual  en  otro  tiempo  te  fué 
inútil,  mas  ahora  asaz  útil  j)ara  tí, 
y  para  mí. 

12  A  quien  he  vuelto  á  enviar: 
recíbele  tú,  pues,  como  á  mis  mis- 
mas entrañas. 


13  Yo  habia  querido  detenerle 
conmigo,  i'para  que  en  lugar  de 
tí  me  sirviese  en  las  jjrisiones  del 
evangelio. 

14  Mas  nada  (piise  hacer  sin  tu 
consejo,  porque  tu  beneficio  no 
fuese  como  de  necesidad,  sino  vo- 
luntario. 

15  Porque  quizá  se  ha  aparta- 
do de  tí  por  algún  tiempo,  para 
que  le  volvieses  á  tener  jiara 
siempre : 

16  Ya  no  como  siervo,  antes  más 
que  siervo,  d  saber,  como  ^hermano 
amado,  mayormente  de  mí ;  y 
¿cuánto  más  de  tí,  *en  la  carne, 
y  en  el  Señor  I 

17  Así  que,  si  me  tienes  "por 
compañero,  recíbele  como  á  mí. 

18  Y  si  en  algo  te  dañó,  ó  te 
debe,  pónlo  á  mi  cuenta. 

19  Yo  Pablo  lo  escribí  con  mi 
misma  mano :  yo  lo  repagaré  ;  })or 
no  decirte  que  aun  á  tí  mismo  te 
me  debes  de  más. 

20  Así  hermano,  góceme  yo  de  tí 
en  el  Señor,  ''que  recrees  mis  en- 
trañas en  el  Señor. 

21  Te  he  escrito  ^  confiando  en  tu 
obediencia,  sabiendo  que  aun  ha- 
rás más  de  lo  que  digo. 

22  Y  asimismo  también  apareja 
de  hospedarme;  ponpie  ^espero 
que  ''por  vuestras  oraciones  os 
tengo  de  ser  concedido. 

23  Te  saludan  ''Epafras,  mi  com- 
])añero  en  la  i)rision  por  Cristo 
Jesús. 

24  «Márcos,  ''Aristarco,  '  Démas, 
""Lúeas,  mis  colaboradores. 

25  ^La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  vuestro  espí- 
ritu. Amen. 

1  A  Filemon,  fué  escrita  de  Roma  por  Onésinio 
siervo. 
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CAPITULO  L 

Cristo  superior  en  todo  á  los  ángeles,  ¡[¡orque 
elliis  siiii  esnirifiis  que  sirven  en  la  iglesia 
,'i,<;nu¡n,,„'h,l,i  s,,ln.l  ,lr  tí,  Irs^élAmágen 
snst.turi,,!  ,1, 1  r.„/r,  ,  snsi,  uhi,l,,r  del  raundo, 
re'li'iitor  ¡/  exuiiub>r.  >i  i-rimirion  única  de 
los  lumbres,  llija  unigénito  de  Dios,  Dios 
eterno  por  esencia. 

DIOS,  que  habló  muclias  veces, 
y  ''en  muchas  maneras  en  otro 
tiemi)o  á  los  padres  por  los  pro- 
fetas, 

2  Nos  ha  ''hablado  '^en  estos  pos- 
treros dias  por  su  Hijo,  ''á  quien 
constituyó  heredero  de  todas  las 
cosas,  ""por  quien  asimismo  hizo  los 
siglos ; 

3  *  E1  cual  siendo  el  resplandor  de 
su  gloria,  y  la  iujágen  expresa  de 
su  sustancia,  y  sustentando  todas 
las  cosas  con  la  i)alabra  de  su  po- 
der, habiendo  hecho  la  purgación 
de  nuestros  i)ecados  por  sí  mismo, 
'se  asentó  á  la  diestra  de  la  mages- 
tad  en  las  alturas ; 

4  Siendo  hecho  tanto  más  exce- 
lente que  los  ángeles,  cuanto  al- 
canzó por  herencia  más  excelente 
nombre  que  ellos. 

5  ¿Porque  á  cual  de  los  ángeles 
dijo  Dios  jamas :  Mi  Hijo  '  eres  tú, 
yo  te  he  engendrado  hoy  ?  Y  otra 
vez :  Yo  seré  á  él  Padre,  y  él  me 
será  á  mi  Hijo  ? 

G  Y  otra  vez,  cuando  introduce  "al 
primogénito  en  la  redondez  de  la 
tierra,  dice:  "Y  adórenle  todos  los 
ángeles  de  Dios. 

7  Y  ciertamente  con  respecto  á  los 
ángeles  dice:  i'El  que  hace  sus 
ángeles  espíritus,  y  á  sus  ministros, 
llan)a  de  fuego. 

8  Mas  al  Hijo:  "Tu  trono,  oh  Dios, 
por  los  siglos  de  los  siglos :  cetro 
de  rectitud  el  cetro  de  tu  reino. 

9  Amaste  la  justicia,  y  aborreciste 
la  maldad ;  por  esto  Dios,  tu  Dios, 
■^te  ungió,  con  el  aceite  de  alegría 
más  que  á  tus  compañeros. 
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10  Y :  « Tú,  Señor,  en  el  principio 
fundaste  la  tierra ;  y  los  cielos  son 
obras  de  tus  manos  : 

11  *  Ellos  perecerán,  mas  tú  eres 
permanente ;  y  todos  ellos  enveje- 
cerse han  como  vestidura ; 

12  Y  como  mi  manto  los  envolve- 
rás, y  serán  mudados:  tú  empero 
eres  el  mismo,  y  tus  años  nunca  se 
acabarán, 

13  Ademas,  ¿  á  cuál  de  los  ánge- 
les dijo  él  jamas :  "Asiéntate  á  mi 
diestra,  hasta  que  ponga  á  tus  ene- 
migos por  estrado  de  tus  piés  ? 

14  ^  |No  son  todos  espíritus  minis- 
tradores, enviados  para  ministrar 
por  aquellos,  que  serán  y  herederos 
de  salud  ? 


CAPITULO  II 

De  la  incomparable  dignidad  dicha  de  Cristo 

.-..v......    I..      .7  ,,7.-  _        ,    ,  , 


infiere  la  obediencia  míe  se  debe  á  su  eoau- 
gelio  predicado  por  el 


delante  por  sus  apóstoles,  y  mi,/,  s/,ifh>  ,1rl 
cielo  con  el  Espíritu  Santo  (linii,  i,nih/s  i-fc^s 
en  forma  visible, y  con  tantos  mi/ngros ,  pues 
la  ley  adviinistrada  por  ángeles  niereció  que 
se  le  tuviese  tanto  respeto  como  muestra  la 
sagrada  historia.  2.  Prosigue  la  conferen- 
cia de  Cristo  con  los  ángeles,  por  ocasión  de 
la  cual  trata  del  reino  de  Cristo  fundado 
sobre  la  promesa  de  Dios,  y  ganado  por  el 
abatimiento  de  su  cruz,  el  cuál  convino  que 
sufriese  por  la  redención  de  los  que  por  el  y 
en  él  hablan  de  ser  hechos  hijos  de  Dios, 
hermanos  suyos,  y  participes  de  sti  glorioso 
reino. 

POR  lo  cual  es  menester  que 
tanto  con  más  diligencia  es- 
téraos atentos  á  las  cosas  que  hemos 
oido,  porque  no  nos  escurramos. 

2  Ponpie  si  la  palabra  ''dicha  por 
el  ministerio  de  los  ángeles  fué 
firme,  y  ''toda  transgresión  y  deso- 
bediencia recibió  justa  paga  de  su 
galardón, 

3  '';„Cómo  escaparemos  nosotros,  si 
tuviéremos  en  poco  una  salud  tan 
grande?  ''la  cual  habiendo  primero 
comenzado  á  ser  publicada  por  el 
Señor,  ha  sido  *  confirmada  hasta 
nosotros  por  los  que  le  oyeron  á  él 
mismo : 
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43. 

k  I  Cor.  12.  4, 
7,11. 

iEfes.  1.5,9. 
k  Cap.  6.  5. 
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Mat.  28. 
1  Cor.  15. 
Efes.l.'JJ 
Cap.  1.  13 


•  Act.  3. 15. 
y  5. 31. 
Cap.  IJ.  2. 


'Juan  1.  14. 
l^lnl..S.  3. 
Filip.  2.  7. 

•  I  Cor.  I5..M, 

Col.  2.  ].-.. 
2  Tini.  1.  10. 


4  Ttistiticaudo  juntamente  con 
ellos  ^Dios  -con  señale.s,  y  mara- 
villas, y  con  diversos  milagros,  y 
^doiics  del  Ivspíi'itu  fSíinto,  repar- 
tiéiidolcKs  'st'mm  su  volunta(l. 

5  *i  l'oniuc  no  sujetó  á  los  ííuge- 
les  ''el  mundo  venidero,  del  cual 
hablamos, 

tí  Testilicó  empero  uno  en  cierto 
lugar,  diciendo :  '  ¿  Qué  es  el  hom- 
bre que  te  acuerdas  de  él,  ó  el  hijo 
del  hombre  que  le  visitas  ! 

7  Hicístele  un  poco  menor  que 
los  ángeles,  coronástele  de  gloria 
y  de  honra,  y  pusístele  sobre  las 
obras  de  tus  manos. 

8  "'Todas  las  cosas  sujetaste  de- 
bajo de  sus  piés.  Porque  en  cuan- 
to le  sujetó  todas  las  cosas,  nada 
dejó  que  no  sea  sujeto  á  él.  Mas 
ahora  no  "vemos  todavía  que  todas 
las  cosas  le  sean  sujetas. 

9  Empero  vemos  á  aquel  mismo 
Jesús,  "que  fué  hecho  un  i)OCO 
menor  que  los  ángeles  por  pasión 
de  muerte,  ''coronado  de  gloria  y 
de  honra,  para  que  por  la  gracia 
d(;  Dios  gustase  la  muerte  ''por 
todos. 

10  Porque  convenia,  que  aquel 
''por  cuya  causa  sojí.  todas  las  cosas, 
y  por  el  cual  son  todas  las  cosas, 
habiendo  de  llevar  muchos  hijos  á 
la  gloria,  liiciese  consumado  al 
'príncipe  de  la  salud  de  ellos  "por 
medio  de  padecimientos. 

11  Porque  ''el  que  santifica  y  los 
que  son  santificados  de  uno  ^  son 
todos;  por  cuya  causa  no  se  aver- 
güenza de  llamarlos  hermanos, 

12  Diciendo :  "Animciaré  tu  nom- 
bre á  mis  hermanos,  en  medio  de 
la  iglesia  salmearte  he. 

13  Y  otra  vez:  ''Yo  confiaré  en 
él.  Y  otra  vez :  He  aquí  yo,  y 
los  hijos  "^que  me  dió  Dios. 

14  Así  que  por  cuanto  los  hijos 
participan  de  la  carne  y  de  la  san- 
gre, *  también  él  de  la  misma  ma- 
nera participó  de  las  mismas  cosas; 
'^para  que  por  medio  de  la  muerte 
redujese  á  la  impotencia  al  que  te- 
nia la  i>otencia  de  la  muerte,  es  á 
saber,  al  diablo; 

ir>  Y  librar  á  "los  que  por  el  te- 
mor de  la  muerte  estaban  por  toda 
la  vida  sujetos  á  servidumbre. 


1()  Que  ciertamente  no  toma  á  los 
ángeles,  mas  toma  á  la  simiente  de 
Abraham. 

17  Por  lo  cual  fué  necesario  (pie 
en  todo  ''semejase  á  sus  hennanos, 
para  que  fuese  un  sumo  sacerdote 
'misericordioso  y  fiel  en  \o  ¡ferteue- 
ciente  á  Dios,  á  fin  de  expiar  los 
pecados  del  pueblo. 

18  '"  Porque  en  cuanto  él  mismo 
padeció,  siendo  tentado,  es  pode- 
roso para  también  socorrer  á  los 
que  son  tentados. 

CAPITULO  III. 

Confiere  d  Cristo  con  Moisés,  continiiini<h>  <-l 
intento,  y  probándolo  superior  cxíinrin  li  su 
obediencia,  y  que  no  se  obstinen  //  rndn n',:- 
can  contra  el,  como  sus  padres  hicieron  /■nu- 
tra Dios  debajo  de  la  conducta  de  Moisés, 
porque  no  les  vengan  también  los  mismos,  ó 
peores  caslirjos. 

POR  lo  cual  hermanos,  santos, 
participantes  de  ""la  vocación 
celestial,  considerád  el  ''apóstol  y 
sumo  sacerdote  de  nuestra  profe- 
sión Cristo  Jesús, 

2  El  cual  fué  fiel  al  que  le  consti- 
tuyó, como  también  lo  /<«; ''Moisés 
en  toda  su  casa. 

3  Porque  de  tanto  mayor  gloria 
que  3Ioi.ses  este  es  estimado  digno, 
cuanto  tiene  niay(n'  dignidad  que 
la  casa  ''el  (jue  la  fabricó. 

4  Porque  toda  casa  es  edificada 
por  alguno;  mas  ^el  que  creó  to- 
das las  cosas,  es  Dios. 

5  '  Y  Moisés  á  la  verdad  fué  fiel 
en  toda  su  casa,  como  -criado; 
^'empero  para  testificar  aquellas 
cosas  que  después  se  habían  de 
denunciar ; 

tí  Mas  Cristo,  como  'hijo  sobre  su 
propia  casa,  ''la  cual  casa  somos 
nosotros,  'si  hasta  el  cabo  retene- 
mos firme  la  confianza  y  la  alegría 
de  la  esperanza. 

7  Por  lo  cual,  como  dice  el Espí- 
ritu Santo :'  Si  oyereis  "hoy  su  voz; 

8  Xo  endurezcáis  vui^stros  cora- 
zones como  en  la  provocación,  en 
el  día  de  la  tentación  en  el  desierto, 

í)  Donde  me  tentaron  vuestros 
padres :  me  probaron,  y  vieron  mis 
obras  cuarenta  años. 

10  A  causa  de  lo  cual  me  in- 
digné con  acpiella  generación,  y 
dije :  Perpetuamente  yerran  de 
corazón,  y  ni  ellos  han  conocido 
mis  caminos ; 
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11  Así  que  juró  en  mi  ira,  Si 
entrarán  en  mi  reposo. 

]  2  Estád  alerta,  hermanos,  que  en 
ninguno  de  vosotros  haya  cora- 
zón maleado  de  incredulidad  para 
apartarse  del  Dios  vivo ; 

13  Antes  exhortáos  los  unos  á  los 
oíros  cada  dia,  entre  tanto  que  se 
dice  Hoy ;  porque  ninguno  de  vo- 
sotros se  endurezca  por  el  engaño 
del  pecado. 

14  Porque  participantes  de  Cristo 
somos  hechos,  "si  empero  retene- 
mos firme  hasta  el  cabo  el  ijrincipio 
de  la  coníianza. 

15  Entre  tanto  que  se  dice:  Si 
oyereis  i'hoy  suvoz,  no  endurezcáis 
vuestros  corazones,  como  en  la 
provocación. 

IG  1  Porque  algunos,  habiendo 
oido,  provocaron ;  auuque  no  todos 
los  que  salieron  de  Egipto  por 
medio  de  Moisés. 

17  Mas,  ¿con  quiénes  estuvo  in- 
dignado cuarenta  años?  i  no  fué 
con  aquellos  que  pecaron,  'cuyos 
miembros  cayeron  en  el  desierto ! 

18  ¿Y  ''á  quiénes  juró  que  no  en- 
trarían en  su  reposo,  sino  á  aipiellos 
([ue  no  creyeron  ? 

11)  'Así  vemos  que  no  pudieron 
entrar  á  causa  de  la  incredulidad. 

CAPITULO  IV. 

De  lo  dicho  saca  exhortación  justa  á  perseverar 
en  la  r/racia  del  evaiujelio  recibida.  2.  J¡1 
verdadero  reposo  prortietidn  al  pueblo  de  Dios 
no  era  la  tierra  de  promisión,  aunque  por 
ser  lafirjura  se  le  dio  el  nombre,  mas  la  gra- 
cia de'l  evangelio,  al  cual  reposo  se  entra  por 
/<',  y  el  homtre  reposa  con  Dios  de  todas  sus 
'obras,  o.  Repite  de  aquí  la  exlinrtaeidii  co- 
mún. L  Naturaleza  é  iu'jriiio  </<■  /n  dirigía 
palabra,  la  cual  en  su  siisimiri^i  rs  Cristi). 
ó.  Prosif/Hv.  la  exhortación  .il.rin,,},,  piwría 
al  Inilñiln  di'l  sumo  siiemlnr i u  ilr  Crisl,,. 


qiir  Itiiijamos  venido  á  Cristo:  que  es  lo Ji(/u- 
rnilo  ¡inr  ellas. 

TEMxYMOS,  pues,  no  sea  que, 
habiéndojíos  sido  dtyada  mía 
promesa  de  entrada  en  su  reposo, 
l)arezea  á  alguno  de  nosotros  que- 
dar frustrado  de  ella. 
2  Porque  también  á  nosotros  nos 
ha  sido  anunciada  la  buena  nueva 
como  á  ellos ;  mas  la  i)alabra  oida 
no  les  aprovechó  á  ellos,  no  siendo 
mezclada  con  fé  en  aquellos  que 
la  oyeron. 
.3  ''Entramos  empero  en  el  reijoso 
2(j0 


j  los  que  hemos  creído,  de  la  manera 
que  dijo;  ''Así  que  juré  en  mi  ira, 
si  entrarán  en  mi  reposo :  aun 
acabadas  las  obras  desde  el  princi- 
pio del  mundo. 

4  Porque  en  un  cierto  lugar  dijo 
así  del  séptimo  dia :  Y  reposó  Dios 
de  todas  sus  obras  en  el  séjitimo 
dia. 

5  Y  otra  vez  aquí.  Si  entrarán  en 
mi  reposo. 

()  Así  que  pues  que  resta  que 
algunos  han  de  entrar  en  él,  "y 
que  aquellos  á  quiénes  primero  fué 
anunciado  el  evangelio,  no  entraron 
por  causa  de  la  incredulidad, 

7  Determina  otra  vez  un  cierto 
dia,  diciendo  por  Davi<l :  Hoy,  tan- 
to tienqjo  después;  como  está  di- 
cho :  Si  oyereis  ^hoy  su  voz,  no 
endurezcáis  vuestros  corazones. 

8  Porque  si  Josué  les  hubiera  da- 
do el  reposo,  nunca  habriai  él  habla- 
do, después  de  esto,  de  otro  dia. 

9  Así  que  queda  el  sabatismo  para 
el  pueblo  de  Dios. 

10  Porque  el  <pie  ha  entrado  en  el 
reposo  de  él,  ha  reposado  también 
él  mismo  de  sus  propias  obras,  co- 
mo Dios  reposó  de  las  suyas. 

11  ^1  Esforcémosnos,  pues,  á  en- 
trar en  aquel  reposo,  á  fln  de  que 
ninguno  caiga  *^en  el  mismo  ejem- 
plo de  incredulidad. 

12  *i  Porque  la  palabra  de  Dios 
es  viva  y  eficaz,  y  '  más  i)enetrante 
que  toda  espada  "de  dos  filos;  y 
que  alcanza  hasta  partir  el  alma,  y 
aun  el  espíritu,  y  las  coyuntm'as,  y 
tuétanos;  y  que  'discierne  los  pen- 
samientos, y  las  intenciones  del 
corazón. 

13  ™  Y  no  hay  criatura  alguna  que 
no  sea  manifiesta  en  su  presencia : 
ántes  todas  las  cosas  están  desnu- 
das y  "abiertas  á  los  ojos  de  a<piel 
á  quien  tenemos  que  dar  cuenta. 

14  Teniendo  pues  "un  gran  sumo 
sacerdote,  fque  penetró  los  cielos, 
Jesús  el  Hijo  de  Dios,  ''retengamos 
firme  yinestra  profesión. 

15  Que  no  '  tenemos  un  sumo  sa- 
cerdote que  no  se  pueda  resentir  de 
nuestras  flaquezas ;  mas  ''tentado 
en  todo  según  nuestra  semejanza, 

sacado  el  pecado. 

16  "Lleguémosnos,  pues,  confia- 
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daiuouto  al  trono  de  su  gracia,  á 
liu  de  alcanzar  misericordia,  y  ba- 
ilar gracia  para  el  auxilio  oi)ortuno. 

CAPITULO  Y. 

Considerando  las  circrn^sla^irias  del  sacerdote 
/erifir.o  hace  de  él  ciiyujun-iicidii  a  Crista,  y 

jn- i  III ''rítmente  de  su  dircim,  i„.r  DiuSfn  .-</- 
cml'ite  no  conforme  o  lu.  "nlrn  ,¡r  1.,  ri,  nins 
(i  la  de  Melquisedec.  2.  De  su  diiptidad,  ij  de 
su  ofrenda  y  de  la  eficacia  de  ella.  La  dig- 
nidad, hijo  eterno  de  Dios.  La  ofrenda,  su 
carne  v  sangre.  La  eficacia  de  av  sacrificio, 
ser  oido  del' Padre  para  serUhre  de  sus  tra- 
bajos, y  ser  hecho  causa  de  salml  li  !"s  </'(,>  le 
invocaren.  3.  Frefacion  yrai-isinni  ¡^'ira  ¡a 
alegoria  de  la  persona  >j  oficios  de  .hclquise- 
dec  figura  de  Cristo. 

PORQUE  todo  sumo  sacerdote 
tomado  de  entre  los  hombres, 
■'e.s  constituido  en  favor  de  los 
hombres  ''en  lo  que  á  Dios  toca, 
'  para  que  ofrezca  presentes,  y  tam- 
bién sacrificios  por  los  jiecados : 

2  '"Que  se  pueda  compadecer  de 
lo.s  ignorantes  y  de  lo.s  enadds, 
porque  '  él  también  está  rodeado 
de  ílaqueza : 

3  *  Por  causa  de  la  cual  deba,  co- 
mo por  el  pueblo  así  también  por 
sí  mismo,  ofrecer  sacrificios  por  los 
pecados. 

4  1^  -Xi  nadie  toma  para  sí  mismo 
esta  honra,  sino  el  que  es  llamado 
de  Dios,  como  ^' lo  fué  xVaron. 

5  'Así  también  Cristo  no  se  glori- 
ficó á  sí  mismo,  para  ser  hecho 
sumo  sacerdote,  sino  el  que  le  dijo : 
''Tú  eres  mi  Hijo,  yo  te  he  engen- 
drado hoy. 

6  Como  también  dice  en  otro  lu- 
gar:  'Tú  em  sacerdote  etcniamen- 
te,  según  el  orden  de  ^lcl(]ui.sedec. 

7  El  cual  en  los  dias  de  su  carne, 
habiendo  "'ofrecido  ruegos  y  tam- 
bién suplicaciones  "con  gran  cla- 
mor y  lágrimas  á  acpiel  "que  le 
podia  librar  de  la  nuierte,  fué  oido 
p?/  librado  de  su  miedo. 

8  1 Y  aun(pie  era  Hijo,  sin  embar- 
go por  lo  <pie  padeció  aprendió  la 
'  obediencia ; 

9  Y  consumado,  fué  hecho  causa 
de  eterna  salud  para  todos  los  que 
le  obedecen : 

10  Nombrado  de  Dios  sumo  sacer- 
dote *  según  el  órden  de  Mehpü- 
sedec. 

11  •[  Del  cual  "tenemos  mucho 
que  decir,  y  dificultoso  de  declarar, 
por  cuanto  sois ''i)erezosos  para  oir. 

12  Porque  debiendo  de  ser  ya 


maestros,  á  causa  del  tiempo,  te- 
néis necesidad  de  volver  á  ser 
enseñados,  de  cuáles  sean  '  los  ele- 
mentos del  princiiño  de  los  orácu- 
los de  Dios,  y  sois  hechos  tales  que 
tengáis  necesidad  ^de  leche,  y  no 
de  nianteniniiento  firme. 

lo  Que  cuahiuiera  <iu(>  usa  de 
leche,  no  tiene  attn  expci  icncia  de 
la  palabra  de  justicia,  poniue  es 
^niño. 

14  ]Mas  de  los  ya  hombres  perfectos 
es  la  vianda  firme,  es  á  .saber,  de  los 
que  por  la  costumbre  tienen  ya  los 
sentidos  ejercitados ''á  la  discreción 
del  bien  y  del  mal. 

CAPITULO  YL 


Prosigtiiendo  laprefarion  con 
los  á  que  no  sean  simnfirc 
cismo  cristiano:  ni/is  iiiw  p\ 

estildin   d,-   h,    i,¡.  ,¡„d  .sv    ¡,  r, 


'xhnrtn- 
rl  rate- 
,h,  ri,  ,-l 


riilrcr  atrás  (  el  cual  peligru  (-..rr^:  il  '¡m'  m  el 
caminí)  del  ¿Señor  no  ¡irurura  ir  siiiujire 
adelante)  porque  el  que  de  i'ri.<t'>  rae  del 
todo,  ni  puede,  ni  le  qníjla  rmi  qm-  restau- 
rarse ciniiio  es  de  la  luitn  ri'hra  ilr  rstc 
geyiero  de  jirradn.  ■_>.  y,,  /„,r,¡iir  tmaa  t,il 
esjjeranr^u  de  antirlhis  á  qnim  rsrrilir.  mus 
porque  los  nin  rr'ia  r.  r  mus  )i  ,,n'is  ilHiarut,  s 
en  (a  conserucion  dr  ¡as  ¡au.mrsns  .pn:  Dins 
juró  ú  Abraham. 

POR  lo  cual  ''dejando  ya  la  pa- 
labra del  comienzo  cu  la  insti- 
tución de  Cristo,  vayamos  adelante 
á  la  ])erfe('cion,  no  echando  otra 
vez  el  luiidaniento  del  arrepenti- 
miento ''de  las  obras  muertas,  y  de 
la  fé  á  Dios, 

2  '  De  la  doctrina  de  los  bautismos, 
'\v  de  la  imi)osicion  de  manos,  y 
'  de  la  resurrección  de  los  uuiei  tos, 
y  'del  juicio  eterno; 

3  Y  esto  haremos,  á  la  verdad,  -si 
Dios  lo  permitiere. 

4  l'orque  ''es  imposible  que  los 
'que  una  vez  recibieron  la  luz,  y 
que  gustaron  ""el  don  celestial,  y 
que  'fueron  hechos  partícipes  del 
Espíritu  kSanto, 

5  Y  (¡ue  asimismo  gustaron  la 
buena  palabra  de  Dios,  y  las  vir- 
tudes del  '"siglo  Nciiidero, 

G  Y  han  caído  en  apostasía,  ser 
renovados  de  nuevo  por  arreitenti- 
miento,  "crucificando  otra  vez  para 
sí  mismos  al  Hijo  de  Dios,  y  ex- 
poniéndole á  vituperio. 

7  Porque  la  tierra  que  embebe  la 
lluvia  que  muchas  veces  viene  so- 
l)re  ella,  v  que  engendra  verba 

2(;i 
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oportuna  á  aquellos  por  los  cuales 
es  labrada,  "recibe  bendición  de 
Dios. 

S  ''Mas  la  que  jíroduce  espinas  y 
abrojos,  es  reprobada,  y  cercana  de 
maldición,  y  cuyo  tiu  es  ser  que- 
mada. 

9  Pero  de  vosotros,  oh  amados, 
confíamos  mejores  cosas,  y  más 
cercanas  á  salud,  aunque  habla- 
mos así. 

10  ''Porque  'Dios  no  es  injusto 
que  se  olvide  de  "vuestra  obra,  y 
del  trabajo  de  amor  que  habéis 
mostrado  por  respeto  á  su  nombre, 
habiendo  'ministrado  á  los  santos, 
y  ministrándo/o.s'  aun. 

11  Emi)ero  deseamos  que  "cada 
uno  de  \'osotros  nniestre  la  misma 
solicitud  hasta  el  cabo  i)ara  com- 
pleta seguridad  de  su  esperanza. 

12  Que  no  os  hagáis  perezosos, 
mas  imitadores  de  aquellos  que  por 
medio  de  la  fé  y  de  la  paciencia 
están  ^  heredando  las  promesas. 

1.3  Porípie  cuando  Dios  hizo  la 
promesa  á  Abraham,  ya  que  no 
podia  jurar  por  otro  mayor,  ^juró 
por  sí  mismo, 

14  Diciendo :  Ciertamente  te  ben- 
deciré bendiciendo ;  y  nuiltiplicau- 
do,  te  multiplicaré. 

15  Y  así  habiendo  esperado  con 
largura  de  ánimo,  alcanzó  la 
promesa. 

IG  Porque  los  hombres  cierta- 
mente por  el  mayor  que  dios  juran ; 
y  "el  jiuamenío,  para  coníirmacion, 
es  para  ellos  el  término  de  toda 
contención. 

17  En  lo  cual  queriendo  Dios 
mostrar  más  abundantemente  á 
''los  herederos  de  la  promesa  la 
'inmutabilidad  de  su  consejo,  in- 
teiN  iiio  con  juramento  ; 

IS  Para  (luc  ])or  dos  cosas  inmu- 
tables, en  las  cuales  era  imposible 
([ue  Dios  mintiese,  tuviéramos  un 
íbrtísinio  consuelo,  los  ([ue  nos  he- 
¡  mos  refugiado  á  trabarnos  de  la 
!  esperanza  propuesta ; 
I  19  La  cual  tenemos  como  án- 
I  cora  d(íl  alma,  tan  segura  como 
i  firme,  '  y  que  entra  hasta  del  velo 
adentro: 

20  "^Donde  entró  por  nosotros 
nuestro  precursor  Jesús,  -hecho 
'  2(;2 


sumo  sacerdote  por  siempre  según 
el  órden  de  Melquisedec. 

CAPITULO  VIL 

Entra  en  el  propósito  dejado  (arriba  5,  lO; 
comparando  el  sacerdocio  levltico  al  de  Mel- 
quisedec, fia  ura  de  Cristo,  probando  supe- 
rior >i  rti'i-iiii  el  de  Mi'J¡¡iiisedec ;  y  el  otro 
flaco  ij  ii'iiiiinriil .  I.  s,jr,i  pittentisimos  ar- 
¡/nmeitlcs  <l<'l  tmuihi-i  ij  .■jii:ios  de  Melquise- 
dec. •!.  Su  (jrandi'.-.d.  eu  cnanto  dezmó  y 
bendijo  al  mismo  Abraham  padre  de  las  pro- 
mesas, y  en  quien  estaban  prometidas  las 
bendiciones.  3.  Y  en  él  á  los  mismos  levitas 
que  eran  los  dezmadores  delpueblo.  4.  Ellos 
mortales,  y  él  eterno.  5.  En  nombrar  otro 
sacerdote  que  no  es  de  la  misma  tribu  de 
Leoi,  insinúa  el  traspafamieulo  del  sacer- 
docio; y  por  consiyuir lili'  di-  Unhi  el  culto 
legal,  en  ctianto  á  niiio n im  h  i:.,,  ¡n  rfecto ;  y 
donde  se  promete  elu m  iJnd  íi¡iit>  es  en  el 
sacerdocio  de  Cristo j  rlun,  ¡¡/icilii  que  hay 
perfección.  C.  Júntase  ú  esto  el  juramento 
qué  confirma  la  eternidad  con  que  este  es 
establecido :  el  otro  por  simple  institución. 
1.  Los  otros  fueron  muchos,  /inrijue  todos 
eran  mortales:  este  único  pi'i-i¡iii  ririnido 
eternamente  no  tiene  necesiitud  •'<'  smusin- 
y  asi  su  saloar  es  eterno,  que  es  il  frnln  de  su 
sacerdocio.  8.  Los  otros  pecadores  ofrecen 
sacrificios  por  si  primero,  y  después  por  el 
pueblo  reiterándolos  muchas  veces ;  este  una 
ves  á  si  mismo  (ni  por  si,  porque  es  ino- 
cente): la  virtud  de  su  único  sacrificio  per- 
manece para  siempre. 

POliQÜE  este  "  Melquisedec,  rey 
de  Salem,  sacerdote  del  Dios 
Altísimo,  el  cual  salió  al  encuentro 
á  Abraham  que  volvía  de  la  ma- 
tanza de  los  reyes,  y  le  bendijo : 

2  A  quien  asimismo  dió  Abra- 
ham la  décima  parte  de  todo :  pri- 
meramente el  cual  ciertamente  se 
interpreta,  lley  de  justicia;  y  lue- 
go también,  Pey  de  Salem,  que  es, 
liey  de  paz ; 

3  Sin  padre,  sin  madre,  sin  genea- 
logía; (lue  ni  tiene  principio  de 
días,  ni  íin  de  vida;  mas  hecho 
semejante  al  Hijo  de  Dios,  se  que- 
da sacerdote  continuamente. 

4  Considerád  i)ues  cuán  grande 
fué  este,  ""á  quien  aun  Abraham 
el  patriarca  dió  la  décima  de  los 
desi)ojos. 

5  Que  ciertamente  "los  que  de  los 
hijos  de  L'eví  reciben  el  sacerdocio, 
tienen  mandamiento  de  tomar  diez- 
mos del  pueblo  según  la  ley,  es  á 
saber,  de  sus  hermanos,  aunque 
también  ellos  hayan  salido  de  los 
lomos  de  Abraham. 

G  Mas  aquel,  cuya  genealogía  no 
es  contada  entre  ellos,  tomó  diez- 
mos de  Abraham,  ''y  bendijo  '"al 
que  tenia  las  promesas. 

7  Y  sin  coutradicion  alguna  lo 
que  es  menos  es  bendito  de  lo  que 
es  mejor. 
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8  Y  aquí  ciertaineute  los  hombres 
mortales  tomau  los  diezmos;  mas 
allí,  a<iuel  '^del  cual  está  dado  tes- 
timonio, que  vive. 

9  Y  (por  decirlo  así)  en  Abraliam 
fué  diezmado  también  el  mismo 
Leví  que  recibe  los  diezmos ; 

10  Porque  aun  Leví  estaba  en  los 
lomos  de  su  padre,  cuando  Melqui- 
sedec  salió  al  encueuto  á  Abrabam. 

11  «Si  pues  la  perfección  era  por 
el  sacerdocio  Levítico,  (porque  de- 
bajo de  él  recibió  el  pueblo  la 
ley,)  ¿qué  necesidad  liabia  aim  de 
que  se  levantase  otro  sacerdote 
según  el  órden  de  Mebiuisedec,  y 
que  no  se  dijese  según  el  órden  de 
Aaron  I 

12  Luego  traspasado  el  sacerdo- 
cio, necesario  es  que  se  baga  tam- 
bién traspasamiento  de  la  ley. 

13  Porque  aquel  de  quien  estas 
cosas  se  dicen,  de  otra  tribu  es,  de 
la  cual  nadie  asistió  al  altar. 

14  Porque  es  evidente  que  ''nues- 
tro Señor  nació  de  Judá,  de  cuya 
tribu  nada  habló  Moisés,  tocante 
al  sacerdocio. 

15  Y  ami  mucho  más  evidente 
es;  que,  según  la  semejanza  de 
Melquisedec,  se  levanta  otro  sa- 
cerdote : 

10  El  cual  no  es  hecho  conforme 
á  la  ley  del  mandamiento  carnal, 
sino  según  el  poder  de  una  vida 
indisoluble. 

17  Porque  él  testifica,  diciendo: 
'Tú  eres  sacerdote  para  siempre 
según  el  órden  de  Melquisedec. 

18  El  mandamiento  precedente 
cierto  se  abroga  por  su  ^flaqueza  é 
inutilidad. 

19  Porque  nada  perfeccionó  'la 
ley,  sino  la  introducción  de  "'mejor 
esperanza,  por  la  cual  "nos  acer- 
camos de  Dios, 

20  Y  tanto  más  en  cuanto  no  sin 
juramento  fué  él  hecho  sacerdote  ; 

21  (Porque  los  otros  cierto  sin 
juramento  fueron  hechos  sacerdo- 
tes ;  mas  este,  con  jiu-amento  por 
aquel  que  le  dijo:  Juró  "el  Señor, 
y  no  se  arrepentirá  :  Tú  eres  sacer- 
dote eternamente  según  el  órden 
de  IVIelquisedec :) 

22  Tanto  de  mejor  concierto  '  fué 
hecho  pronietedor  Jesús. 
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23  Y  los  otros  cierto  fueron  mu- 
chos sacerdotes,  porque  la  muerte 
les  im})e(lia  (pu^  continuasen  ; 

24  Mas  este,  porque  i)ermanece 
eternamente,  tiene  el  sacerdocio 
inmutable. 

2o  Por  lo  cual  jiuede  también 
salvar  perpetuamente  á  los  que 
l)or  él  se  allegan  á  Dios,  viviendo 
siempre  para  interceder  por  ellos ; 

20  Porque  tal  sumo  sacerdote  nos 
convenía,  ^que  fuese  santo,  ino- 
cente, libre  de  mancha,  apartado 
de  los  pecadores,  ''y  hecho  más 
sublime  que  los  cielos. 

27  Que  no  tuviese  necesidad  cada 
cUa,  como  los  otros  sumos  sacer- 
dotes, de  ofrecer  sacrificios,  'pri- 
mero por  sus  propíos  pecados,  "y 
luego  por  los  del  pueblo;  porque 
''esto  lo  hizo  una  vez  ofreciéndose 
á  sí  mismo. 

28  Porque  la  ley  constituye  su- 
mos sacerdotes  ^a  hombres  que 
tienen  flaqueza ;  mas  la  palabra 
del  juramento,  que  fué  después  de 
la  ley,  cousíiíHf/t' al  Hijo,  ^  que  es 
perfecto  eternamente. 

CAPITULO  VIH. 

A'?ím«  lo  precedente  del  sumo  sacerdocio  celes- 
tial y  eterno  de  Cristo.  2.  La  abolición  del 
viejo  testamento  y  la  introducción  del  nuevo. 

A  Sí  que  la  suma  de  las  cosas  que 
xA_  habemos  dicho  es  esta:  Que 
tenemos  tal  sumo  sacerdote  ''que 
se  asentó  á  la  diestra  del  trono  de 
la  Magestad  en  los  cielos : 

2  ]Ministro  ^del  santuario,  y  del 
'verdadero  tabernáculo  que  el  Se- 
ñor asentó,  y  no  hombre. 

3  Porque  ''todo  sumo  sacerdote  es 
constituido  para  ofrecer  dones  y 
también  sacrificios:  por  lo  cual 
"fué  necesario  que  este  también 
tuviese  algo  que  ofrecer. 

4  Porque  si  él  estuviese  sobre  la 
tien-a,  ni  aun  seria  sacerdote,  ha- 
biendo aun  los  otros  sacerdotes  que 
ofrecen  los  dones  según  la  ley. 

5  (Los  cuales  sirven  por  bosquejo 
y  '"sombra  de  las  cosas  celestiales, 
como  fué  respondido  á  Moisés 
cuando  había  de  comenzar  á  cons- 
truir el  tabernáciüo:  Mira,  *^pues, 
dice,  haz  todas  las  cosas  conforme 
al  dechado  que  te  ha  sido  mostrado 
en  el  monte.) 
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6  Mas  ahora  él  ^ha  alcanzado  un 
ministerio  tanto  más  excelente, 
cuanto  que  también  él  es  el  media- 
dor de  un  mejor  concierto,  el  cual 
ha  sido  establecido  sobre  mejores 
promesas. 

7  'Porque  si  en  aquel  primer  con- 
cierto no  hubiera  taita,  no  se  hu- 
biera procui'ado  lugar  para  un 
segundo. 

8  Porque  reprendiendo  los  dice : 
''He  aquí,  vienen  tlias,  dice  el  Se- 
ñor, y  consumaré  i)ara  con  la  casa 
de  Israel,  y  i^ara  con  la  casa  de 
Jndá,  un  nuevo  concierto : 

9  íío  según  el  concierto  que  hice 
con  vuestros  padres  en  el  dia  que 
los  tomé  por  la  mano  para  sacarlos 
de  la  tierra  de  Egipto ;  porque 
ellos  no  permanecieron  en  mi  con- 
cierto, y  yo  no  me  cuidé  de  ellos, 
dice  el  Señor. 

10  Porque  'este  es  el  concierto 
que  haré  con  la  casa  de  Israel  des- 
l)ues  de  aquellos  dias,  dice  el  Se- 
ñor :  Daré  mis  leyes  en  la  mente 
de  ellos,  y  sobre  el  corazón  de  ellos 
las  escribiré ;  y yo  seré  su  Dios,  y 
ellos  serán  mi  pueblo : 

11  Y  no  "enseñará  cada  uno  á  su 
conciudadano,  ni  cada  uno  á  su 
hermano,  diciendo :  Conoce  al  Se- 
ñor; porque  todos  me  conocerán 
desde  el  menor  de  ellos  hasta  el 
mayor. 

12  Porque  seré  propicio  á  sus 
injusticias,  °y  á  sus  i)ecados;  y  de 
sus  iniquidades  no  me  acordaré 
nuis, 

13  p  Diciendo  un  nuevo  concierto, 
dio  por  viejo  al  primero ;  y  lo  (pie 
es  dado  por  viejo  y  se  envejece, 
cerca  está  de  desvanecerse. 

CAPITULO  IX. 

La  alegoría  del  tabernáculo  Levitico,  y  de  la 
entrada  del  sumo  sacerdote  en  él  una  ees  en 
el  año,  lo  cual  Cristo  cumplió  una  vez. 

TENIA  empero  por  cierto  tam- 
bién el  primer  concierto  orde- 
nanzas de  culto,  y  *  santuario 
mundano. 

2  ''Porque  el  tabernáculo  fué  he- 
cho; el  immero,  "en  que  estaban 
''el  candelero,  y  también  "'la  mesa, 
y  los  panes  de  la  proposición,  el 
cual  es  llamado  el  lugar  santo. 

3  detras  del  segundo  velo  es- 

204 


taha  el  tabernáculo  llamado  el  lugar 
santísimo, 

4  Que  tenia  el  incensario  de  oro, 
y  "'el  arca  del  concierto  cubierta  de 
todas  partes  al  rededor  de  oro :  en 
que  estala  ''una  lu-ua  de  oro  que 
tenia  el  maná,  y  la  vara  de  'Aaron 
que  reverdeció,  y  ''las  tablas  del 
concierto ; 

5  Y  'sobre  ella  los  querubines  de 
gloria  haciendo  sombra  al  propicia- 
torio :  de  las  cuales  cosas  no  pode- 
mos ahora  hablar  en  particular. 

6  Y  estas  cosas  así  ordenadas,  en 
el  primer  tabernáculo  siempre  en- 
traban ""los  sacerdotes  para  cum- 
plir las  funciones  del  culto  divino ; 

7  Mas  en  el  segundo,  solo  el  sumo 
sacerdote  entraba  "ima  sola  vez  en 
el  año,  no  sin  sangre,  °la  cual 
ofrece  por  sus  propios  pecados  de 
ignorancia,  y  por  los  del  pueblo  : 

8  Dando  á  entender  ^el  Espíritu 
Santo  esto,  que  todavía  no  estaba 
patente  ^el  camino  para  el  lugar 
santísimo,  entre  tanto  que  el  pri- 
mer tabernáculo  estuviese  aim  en 
l)ié. 

9  Lo  cual  era  íigura  para  aquel 
tiempo  presente,  en  el  cual  se  ofre- 
cían dones  y  también  sacrificios, 
'que  no  podían  hacer  perfecto  al 
que  daba  culto,  en  cuanto  á  la 
conciencia ; 

10  Que  solamente  consistía  en 
^viandas,  y  en  bebidas,  y  *en  di- 
versos lavamientos,  y  "justicias  de 
la  carne,  impuestas  hasta  el  tiemijo 
de  la  corrección. 

11  Mas  estando  ya  presente  Cristo, 
"sumo  sacerdote  '  de  los  bienes  que 
han  de  venir,  ''por  medio  del  mayor 
y  más  perfecto  tabernáculo,  no  he- 
cho de  manos,  es  á  saber,  no  de 
esta  creación ; 

12  Ni  ""por  la  sangre  de  machos 
de  cabrío,  ni  de  becerros,  mas  ''por 
su  propia  sangre  entró  Hina  vez 
en  el  santuario,  ''habiendo  obtenido 
redención  eterna  para  nosotros. 

13  Porque  si  '  la  sangre  de  los 
toros  y  de  los  machos  de  cabrío,  y 
'la  ceniza  de  una  becerra,  rociada 
sobre  los  impuros,  los  santifica  para 
limpiamento  de  la  carne, 

14  ¿Cuánto  más  ^la  sangre  de 
Cristo,  ""el  cual  por  el  Espíritu 
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eterno  se  'ofreció  á  sí  misuio  siu 
niaucha  á  Dios,  ''purgará  vuestras 
eoncieucias  de  'las  obras  muertas 

para  que  deis  culto  al  Dios  vivo  1 

lo  "Y  por  esta  razou  "él  es  el  me- 
diador del  nuevo  testamento,  ^para 
que  entreviniendo  muerte  para  la 
redención  de  las  transgresiones  que 
hahia  debajo  (íel  primer  testamento, 

los  que  son  llamados  reciban  la 
})romesa  de  la  herencia  eterna. 

IG  Porque  donde  hay  testamento, 
necesario  es  que  intervenga  la 
muerte  del  testador. 

17  Porque  '  el  testamento  es  firme 
después  de  nniertos:  de  otra  ma- 
nera no  es  válido  entre  tanto  que 
el  testador  vive. 

18  ^A.si  que  ni  aun  el  primero  fué 
consagrado  sin  sangre. 

19  Porque  habiendo  leido  Moisés 
todos  los  mandamientos  de  la  ley 
á  todo  el  pueblo,  'tomando  la  san- 
gre de  los  becerros  y  de  los  machos 
de  cabrío,  "con  agua,  y  lana  de 
grana,  y  hisopo,  asperjió  á  todo  el 
pueblo,  y  juntamente  al  mismo 
libro, 

20  Diciendo:  ^Esta  es  la  sangre 
del  testamento  que  Dios  os  ha 
mandado. 

21  Y  allende  de  esto,  el  taberná- 
culo también,  y  todos  los  vasos  del 
ministerio  >  asperjió  con  la  sangre. 

22  Y  casi  todas  las  cosas  según  la 
ley  son  puriíicadas  con  sangre;  y 
^sin  derramamiento  de  sangre  no 
hay  remisión. 

23  Así  (pie  necesario /ííe  que  ^los 
dechados  de  las  cosas  celestiales 
fuesen  puriíicados  con  estas  cosas ; 
empero  las  mismas  cosas  celestiales, 
con  mejores  sacriñcios  (pie  estos. 

24  Ponpie  no  entró  ''Cristo  en  el 
santuario  hecho  de  mano,  que  es  la 
figura  del  •'verdadero,  mas  en  el 
mismo  cielo,  ''para  presentarse  aho- 
ra por  nosotros  en  la  presencia  de 
Dios: 

25  No  empero  para  ofrecerse  mu- 
chas veces  á  sí  mismo ;  (como  entra 
•^el  sumo  sacerdote  en  el  santuario 
cada  un  año  con  sangre  agena ;) 

26  De  otra  manera  fuera  necesario 
que  hubiera  padecido  muchas  veces 
(iesde  el  principio  del  mmido :  mas 
ahora  *^una  vez  *^'en  la  consumación 


de  ios  siglos,  liara  desliacimiento 
del  pecado  se  presentó  por  el  sacri- 
ficio de  sí  mismo. 

27  ''Y  de  la  manera  que  está  es- 
tablecido á  los  hombres  que  mue- 
ran ima  sola  vez',  'y  desimes  de 
esto,  el  juicio : 

28  Así  también  ^  Cristo  habiendo 
sido  'ofrecido  una  sola  vez  para 
cargar  con  los  pecados  '"de  mu- 
chos; la  segunda  vez  aparecerá 
sin  iiecado  á  los  que  le  "aguardan 
para  salud. 

CAPITULO  X. 

Examina  más  en  particular  los  sacrijicios  le- 
gales y  su  imperfección :  mostrando  haber 
sido  figura  del  perfecto  sacrificio  de  Cristo. 
2.  Saca  deaqui  exhortación  cinimiiriiiisiiíKi 
á  la  perseverancia  en  la  justicio  /"  n''  r/,/ 
quirida  por  Cristo  nmenaxando  </.■ 
horrible  al  que  voluntariameuti:  culciere 
atrás. 

POEQüE  la  ley  teniendo  solo 
''la  sombra  de  los  ^'bienes 
venideros,  y  no  la  imágen  misma 
de  las  cosas,  nunca  puede,  por 
los  mismos  sacrificios  que  ofrecen 
continuamente  cada  un  año,  hacer 
•'perfectos  á  los  que  se  allegan. 

2  De  otra  manera  habrían  cesado 
(le  ser  ofrecidos;  porque  los  que 
dan  culto,  purificados  una  vez,  no 
tendrían  más  conciencia  de  pecado. 

3  •'Empero  en  estos  sacrificios  ca- 
da año  se  hace  el  mismo  recorda- 
miento  de  los  pecados. 

4  Porque  ^cs  imijosible  que  la 
sangre  de  los  toros  y  de  los  ma- 
chos de  cabrío  quite  los  pecados. 

5  Por  lo  cual  entrando  en  el 
mundo,  dice  :  Sacrificio  y  ofren- 
da no  quisiste,  mas  á  mí  me  apro- 
piaste un  cuerijo : 

Ü  Holocaustos  y  expiaciones  por  el 
pecado  no  te  agradaron. 

7  Entonces  dije:  Heme  aquí,  (en 
la  cabecera  del  libro  está  escrito 
de  mí,)  para  que  haga,  oh  Dios,  tu 
voluntad. 

8  Diciendo  arriba:  Sacrificio  y 
ofrenda,  y  holocaustos,  y  expia- 
ciones por  el  pecado,  no  quisiste, 
ni  te  agTadaron,  las  cuales  cosas 
se  ofrecen  según  la  ley : 

9  Entónces  dijo :  Heme  aquí  para 
que  haga,  oh  Dios,  tu  voluntad. 
Quita  lo  primero,  para  establecer 
lo  segundo. 

10  ''Por  la  cual  voluntad  somos 
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los  santiíicados,  'por  medio  de  la 
ofrenda  del  euerpo  de  Jesu  Cristo 
hecha  ima  sola  vez. 

11  Y  ciertamente  todo  sacerdote 
está  eu  pié  ""cada  dia  ministrando 
y  ofreciendo  muchas  veces  los  mis- 
mos sacrificios,  'que  nunca  pueden 
quitar  los  i)e('ados ; 

IL*  '"Pero  este,  habiendo  ofrecido 
l)or  los  pecados  im  solo  sacrificio, 
está  asentado  para  siempre  á  la 
diestra  de  Dios, 

13  Esperando  lo  que  resta,  es  á 
saber,  "hasta  que  sus  enemigos 
sean  puestos  por  escabelo  de  sus 
pies ; 

14  Porque  con  una  sola  ofrenda 
"hizo  consumados  i)ara  siempre  á 
los  santificados. 

15  Y  el  Espíritu  Santo  también 
nos  lo  testifica:  que  después  que 
dijo: 

IG  I"  Este  es  el  concierto  que  yo 
haré  con  ellos  después  de  aquellos 
tlias,  dice  el  Señor:  Pondré  mis 
leyes  en  sus  corazones  y  en  sus 
mentes  las  escribiré ; 

17  Y  nunca  más  ya  me  acordaré 
de  sus  pecados  é  iniquidades. 

18  Pues  en  donde  hay  remisión  de 
estos,  no  hay  ya  más  ofrenda  por 
pecado. 

lí)  1  Asi  que,  hermanos,  teniendo 
''libertad  j)ara  entrar  'en  el  layar 
santísimo  por  la  sangre  de  Jesu 
Cristo, 

20  Por  ^  un  nuevo  camino,  y  vivo, 
que  él  mismo  consagró  para  noso- 
tros, *por  medio  del  velo,  es  á  saber, 
por  su  carne ; 

21  Y  teniendo  "un  gran  sacerdote 
sobre  ""la  casa  de  Dios ; 

22  yAceríiuémosnos  á  él  con  co- 
razón verdadero,  ''en  cumplida 
certidumbre  de  fé,  asperjados  los 
corazones,  y  limirios  ''de  mala  con- 
ciencia, y  lavados  ''los  cuerpos  con 
agua  ])ura, 

23 "  lietengamos  firme  la  confesión 
de  XMCsím  esperanza, inmoble;  (que 
fiel  -^es  el  que  ha  prometido  ;) 

24  Y  considerémosnos  los  unos  á 
los  otros  [)ara  provocarnos  á  amor, 
y  á  buenas  obras : 

25  "No  dejando  nuestra  congrega- 
ción, como  algunos  tienen  por  cos- 
tuml)re,    mas   exhortándonos;  y 


'  tanto  más,  cuanto  veis  que  ^' aquel 
dia  se  acerca. 

20  Porque  ''si  pecamos  volunta- 
riamente 'después  de  haber  recibido 
el  conocimiento  de  la  verdad,  ya  no 
queda  sacrificio  i)or  los  pecados ; 

27  Sino  una  horrenda  exijectacion 
de  juicio,  y  ''hervor  de  fuego  que 
ha  de  devorar  á  los  adversarios. 

28  'El  que  menospreciare  la  ley 
de  Moisés,  x>or  el  testimonio  "'de 
dos  ó  de  tres  testigos  muere  sin 
ninguna  misericordia : 

29  "¿Cuánto  pensáis  que  será  más 
digno  de  mayor  castigo,  el  que  ho- 
llare al  Hijo  de  Dios,  y  "tuviere 
l)or  inmunda  la  sangre  del  concierto 
con  la  cual  fué  santificado,  py  ultra- 
jare al  Espíritii  de  gracia  f 

30  Porque  sabemos  quién  es  el  que 
dijo  :  Mia  es  la  ''venganza,  yo  daré 
el  pago,  dice  el  Señor.  Y  otra  vez : 
'  El  Señor  juzgará  su  pueblo. 

31  ''Horrenda  cosa  es  caer  en  las 
manos  del  Dios  vivo. 

32  *Traéd  empero  á  la  memoria 
los  días  jn'imeros,  en  los  cuales 
"después  de  haber  sido  iluminados, 
sufristeis  ""gran  combate  de  aflic- 
ciones : 

33  De  una  parte,  ciertamente, 
mientras  fuisteis  hechos  ^el  hazme- 
reir  tanto  por  oprobios  como  por 
tribulaciones  ;  y  de  otra  parte  intt;- 
rin  ^fuisteis  hechos  compañeros  de 
los  que  de  aquel  modo  eran  tratados. 

34  Porque  os  compadecisteis  tam- 
bién de  mí  *en  mis  cadenas,  y 
''aceptasteis  con  gozo  la  rapiña  de 
vuestros  bienes,  conociendo  que 
tenéis  para  vosotros  mismos  una 
mejor  sustancia  en  los  cielos,  y  que 
permanece. 

35  No  perdáis  pues  esta  vuestra 
confianza,  ''que  tiene  grande  remu- 
neración <le  galardón ; 

30  '^  Porque  la  paciencia  os  es  ne- 
cesaria, para  que,  habiendo  hecho 
la  voluntad  de  Dios,  "^recibáis  la 
l)romesa. 

37  Porque  ^aim  un  poquito  de 
tiempo,  y  ''  el  que  ha  de  venir  ven- 
drá, y  no  tardará. 

38  Mas  'el  justo  vivirá  por'  fé ; 
(impero  si  se  retirare,  no  se  compla- 
cerá mi  alma  en  él. 

39  Mas  nosotros  no  somos  ^de  los 
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retiramiento  para  perdición,  mas 
'de  fé  para  ganancia  del  alma. 

CAPITULO  XI. 

Continua  el  discrtt-xn  mogtrando  qne  spn  />',  y 

como  se  vive  por  fr  f  ¡i  nriisinit  <lr  In  qiir  (lijo: 
que  el  jxisto  vire  i.'ir  fi'  ihi  nial  imir^li-'i  ¡k}!' 
ÑUS  efectos  admira/,/,  .-i  ri¡  i  j,- m ¡,1,,^  il,  ca- 
rones ilústrese)!  jiu  ilad  ih-  quien  la  Ksrrit.tirn 
hace  mención  desde  su  principui. 

ES  pues  la  fé  la  sustancia  de  las 
cosas  que  se  esperan,  la  de- 
mostración ''de  las  cosas  que  no  se 
ven. 

2  Ponjue  ''por  esta  alcanzaron 
l)ncn  testimonio  los  antiguos. 

3  Por  fé  entendemos  haber  sido 
compuestos  "^los  siglos  por  la  pala- 
bra de  Dios,  de  tal  manera  que  las 
cosas  que  se  ven  no  fueron  hechas 
de  cosas  que  aparecen. 

4  Por  fé  ''Abel  ofreció  á  Dios  más 
excelente  sacrificio  que  Cain,  por  la 
cual  alcanzó  testimonio  de  que  era 
justo,  dando  Dios  testimonio  á  sus 
dones;  y  por  ella,  aunque  difunto, 
•  aun  habla. 

5  Por  fé  '  Enoc  fué  trasladado 
para  que  no  viese  muerte ;  y  no 
fué  hallado,  i^orque  le  hal>ia  tras- 
ladado Dios ;  porque  antes  de  su 
traslación  tuvo  testimonio  de  ha- 
ber agradado  á  Dios. 

C  Empero  sin  fé  es  imposible 
agradar  á  Dios  ;  porque  menester 
es  que  el  que  á  Dios  se  allega,  crea 
que  le  hay ;  y  que  es  galardonador 
(le  los  que  le  buscan. 

7  Por  fé  "Xoé,  hal)i<Mi(l()  recibido 
revelación  de  cosas  ({ue  aun  no  se 
veian,  movido  de  temor,  '"aparejó 
el  arca  en  que  su  casa  se  salvase ; 
por  la  cual  arca  condenó  al  nnui- 
do,  y  fué  hecho  heredero  'de  la 
justicia  que  es  por  la  fé. 

8  Por  fé,  '=Al)raham,  siendo  llama- 
do, obedeció  i)ara  salir  al  lugar  (pie 
habia  de  recibir  jwr  herencia;  y 
salió  sin  saber  donde  iba. 

O  Por  fé  habitó  en  la  ti(;rra  de  la 
promesa,  como  í'íí  tierra  agena, 
'morando  en  cabanas  con  Isaac,  y 
Jacob,  '"coherederos  de  la  misma 
promesa ; 

10  Ponpie  esperaba  "ciudad  con 
firmes  fundamentos,  "el  artífice  y 
hacedor  de  la  cual  es  Dios. 

11  Por  fé  también  la  misma  ''Sara 
recibió  fuerza  para  la  concepción 


de  simiente;  y  ''paiió  aun  fiicrn 
del  tiemj)o  de  la  edad,  ponjue  crcN  ('> 
ser  "'fiel  él  (pie  lo  hal)ia  prometido. 

12  Por  lo  cual  también  de  mío,  y 
^ese  ya  muerto  como  inuerío,  salie- 
ron U'xniio  l;i.s  ('sircUas  del  cielo  en 
multitud  ios  (hscrndicntes,  y  como 
la  arena  innumerable  que  está  á  la 
orilla  de  la  mar. 

13  T[  Conforme  á  la  fé  murieron 
todos  estos  "sin  haber  rec!l)ido  las 
promesas;  sino  ''mirándolas  de 
léjos,  y  creyéndolas,  y  saludándo- 
las, y  ^confesando  que  eran  i)ere- 
grinos  y  advenedizos  sobre  la  tierra. 

14  Porque  los  que  tales  cosas 
dicen,  claramente  'dan  á  entender 
que  buscan  la  patria. 

15  Que  á  la  verdad,  si  se  acorda- 
ran de  aquella  de  donde  salieron, 
oportunidad  tenian  para  volverse  : 

IG  Empero  ahora  anhelan  la  me- 
jor, es  á  saber,  la  celestial :  i)or  lo 
cual  Dios  no  se  avergüenza  de 
''llamarse  Dios  de  ellos;  porque 
les  ''habia  aparejado  ciudad. 

17  Por  fé  ofreció  '.Vbraham  á 
Isaac,  cuando  fué  tentado  ;  y  'ofre- 
cia  al  unigénito  en  el  cual  habia 
recibido  las  promesas : 

18  (Habiéndole  sido  dicho:  "En 
Isaac  te  será  llamada  simiente :) 

19  Pensando  dentro  de  sí  (pie  a\m 
de  entre  los  muertos  ^es  Dios  i)ode- 
roso  para  levantarlo ;  por  lo  cual 
también  le  volvió  á  recibir  por 
figura. 

20  Por  fé,  bendijo  s  Isaac  á  Jacob 
y  á  Esaii  acerca  de  las  cosas  que 
habían  de  venir. 

21  Por  fé,  Jacob  muriéndose 
''bendijo  á  cada  uno  de  los  hijos  de 
José;  y  'adoró,  estriba lulo  sobre  la 
punta  de  su  bordón. 

22  Por  fé,  'sTosé  muriéndose  se 
acordó  d(^  la  partida  de  los  hijos  do 
Israel ;  y  dió  mandamiento  acerca 
de  sus  huesos. 

23  Por  fé,  'IMoises  nacido,  fué 
escondido  de  sus  padres  por  tres 
meses,  ponpie  le  vieron  hermoso 
niño;  y  no  temieron  el  '"manda- 
miento del  rey. 

24  Por  fé,  "Moisés  hecho  ya 
grande,  rehusó  de  ser  llamado  hijo 
de  la  hija  de  Faraón, 

25  "  Escogiendo  ántes  ser  afligido 
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eoii  el  i)ueblo  de  Dios,  que  gozar 
de  comodidades  temi)orales  de 
pecado : 

20  Teniendo  por  mayores  rique- 
zas i'el  vituperio  de  Cristo  que  los 
tesoros  de  los  Egipcios;  porque 
miraba  á  "^la  remuneración. 

27  Por  fé  '^dejó  á  Egipto  no  te- 
miendo la  ira  del  rey;  porque 
como  aquel  que  ^veia  al  invisible, 
se  esforzó. 

28  Por  fé  *  celebró  la  pascua,  y  el 
derramamiento  de  la  sangre,  para 
que  el  que  mataba  los  primogéni- 
tos no  los  tocase. 

29  Por  fé  "i)asaron  el  mar  Ber- 
mejo como  por  la  tierra  seca,  lo 
cual  probando  d  liacer  los  Egipcios 
fueron  consumidos. 

30  Por  fé  cayeron  ^los  muros  de 
Jericó  con  rodearlos  siete  dias. 

ol  Por  fé  Eaab  ^la  ramera  no  pe- 
reció con  los  incrédulos,  ^habiendo 
recibido  las  espías  con  paz. 

32  i  Y  qué  más  diré  ?  porque  el 
tiempo  me  faltará,  contando  de 
'^Gedeon,  y  de  '^Barac,  y  de  <^Sam- 
son,  y  de  "^Jepté;  de  ''David  tam- 
bién, y  de  Samuel,  y  de  los  profetas : 

.'53  Los  cuales  por  fé  sojuzgaron 
reinos,  obraron  justicia,  ^ alcanza- 
ron el  fruto  de  las  promesas,  ^  tapa- 
ron las  bocas  á  leones, 

34  'Mataron  el  ímpetu  del  fuego, 
''evitaron  tilo  de  cuchillo,  convale- 
cieron de  'enfermedades,  fueron 
hechos  fuertes  en  batallas, trastor- 
naron campos  de  enemigos  extraños. 

35  "Las  mujeres  recibieron  sus 
]nnertos  por  resurrección :  unos  fue- 
ron "tormentados,  no  recibiendo 
redención  i)or  conseguir  mejor  re- 
surrección. 

30  Otros  sufrieron  escarnios  y 
azotes;  y  allende  de  esto,  ^ cade- 
nas y  cárceles. 

37  'I  Otros  fueron  apedreados,  otros 
cortados  en  i)iezas,  otros  tentados, 
otros  muertos  á  cuchillo :  otros 

anduvieron  de  acá  para  allá,  cu- 
biertos "de  pieles  de  ovejas  y  de 
cabras,  menesterosos,  angustiados, 
maltratados : 

38  De  los  cuales  el  mundo  no  era 
digno:  perdidos  por  los  desiertos, 
por  los  montes,  por  las  cuevas,  y 
'l)or  las  cavernas  de  la  tierra. 
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30  Y  todos  estos,  "habiendo  obte- 
nido un  buen  testimonio  por  medio 
de  la  fé,  no  recibieron  con  todo  eso 
la  promesa : 

4(3  Habiendo  Dios  proveído  ^al- 
guna cosa  mejor  para  nosotros,  que 
no  fuesen  ^  perfeccionados  sin  no- 
sotros. 

CAPITULO  XII. 

Propuestos  los  ejemplos  de  fé  dichos,  exhorta 
á  la  perseverancia  en  la  cruz.  \.  Poniendo 
sobre  todo  delante  de  los  ojos  el  ejemplo  del 
mismo  Cristo,  2.  y  considerándolos jines  iiti- 
lisimos  que  Dios  en  ella  pretende  con  noso- 
tros. 3.  La  cualidad  de  nuestra  profesión 
que  no  es  de  temor,  como  la  de  la  ley,  sino  de 
amorosa  obediencia,  hechos  compañeros  de 
los  ángeles,  de  todos  los  hijos  de  Dios,  y  del 
mismo  Cristo.  II.  Otro  testimonio  de  la 
mutación  del  viejo  testamento. 

POR  tanto  nosotros  también  te- 
niendo puesta  sobre  nosotros 
una  tan  grande  nube  de  testigos, 
''desechando  todo  peso,  y  el  ijecado 
que  tan  cómodamente  nos  cerca, 
''corramos  con  paciencia  la  carrera 
que  nos  es  i)ropuesta, 

2  Puestos  los  ojos  en  el  capitán  y 
consumador  de  la  fé  Jesús;  "^el 
cual  habiéndole  sido  pro})uesto 
gozo,  sufrió  la  cruz,  menosprecian- 
(lo  la  vergüenza,  y  se  asentó  á  la 
diestra  del  trono  de  Dios. 

3  '^Reducíd  pues  á  vuestro  pensa- 
miento á  aquel  que  sufrió  tal  con- 
tradicción de  pecadores  contra  sí 
mismo,  «porque  no  os  fatiguéis  en 
vuestros  ánimos  desmayando : 

4  ^Que  aun  no  habéis  resistido 
hasta  la  sangre,  combatiendo  con- 
tra el  pecado. 

5  Y  estáis  ya  olvidados  de  la  ex- 
hortación que  conio  con  hijos  habla 
con  vosotros,  diciendo:  'Hijo  mío, 
no  menosprecies  el  castigo  del  Se- 
ñor, ni  desmayes  cuando  eres  de 
él  reprendido ; 

O  Porque  el  Señor  ''al  que  ama 
castiga,  y  azota  á  cualquiera  que 
recibe  i)or  hijo. 

7  >Si  sufi-ís  el  castigo.  Dios  se  os 
presenta  como  á  liijos ;  porque 
¿qué  hijo  es  aquel  á  quien  el  Pa- 
dre no  castiga  f 

8  Empero  si  estáis  fuera  del  cas- 
tigo, "'del  cual  todos  los  hijos  han 
sido  hechos  i»articipantes,  luego 
adulterinos  sois  (pie  no  hijos : 

9  También  tuvimos  á  la  verdad 
por  castigadores  á  los  padres  de 
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•Núm.  16.22. 
y  -T.  if.. 
Job  12.  10. 


Rom.  12.  18. 
2Tim"'2.22. 


'Gin.  27. 
*  Cap.  6.  G 


nuestra  carue,  y  los  reverenciába- 
mos, ¿por  (lué  no  obedeceremos 
mucho  mejor  "al  Padre  de  los  espí- 
ritus, y  viviremos! 

10  Poríiue  aípiellos  á  la  verdad 
por  poct)s  dias  nos  castigaban  co- 
mo á  ellos  les  parecía;  mas  este 
para  lo  que  nos  es  provechoso,  "á 
ñn  de  que  participemos  de  su  san- 
tidad. 

11  Es  verdad  que  ningún  castigo 
al  presente  i)arece  ser  causa  de 
gozo,  sino  de  tristeza ;  empero  des- 
pués ''fruto  quietísimo  de  justicia 
da  ú  los  que  por  él  son  ejerci- 
tados. 

12  Por  lo  cual  '•enhestad  las  ma- 
nos cansadas,  y  las  rodillas  des- 
coyuntadas ; 

13  '^Y  haced  derechos  pasos  á 
vuestros  pies,  jjorque  lo  que  es 
cojo  no  salga  fuera  de  camino; 
^sino  antes  bien  sea  sanado. 

14  'Seguid  la  paz  con  todos;  y 
la  santidad,  "sin  la  cual  nadie  verá 
al  Señor. 

15  Mirando  bien  ^que  ninguno 
se  aparte  de  la  gracia  de  Dios, 
''que  ninguna  raiz  de  amargura 
brotando  os  pertin-be,  y  por  ella 
muchos  sean  contaminados. 

IG  "Que  ningmio  sea  fornicario,  ó 
profano,  como  Esaú,  ''<pie  por  una 
vianda  vendió  su  primogenitura. 

17  Porípie  ya  sabéis  (pie  aun  des- 
pués ^leseando  heredar  la  bendi- 
ción, fué  reprobado,  ''(jue  no  halló 
lugar  de  arrepentimiento,  auncpie 
la  procuró  con  lágrimas. 

18  Poríjue  no  os  habéis  llegado 
•'al  monte  palpable  y  que  ardia 
con  fuego,  y  al  turbión,  y  á  la 
oscm-idad,  y  á  la  tempestad, 

19  Y  al  sonido  de  la  trompeta,  y 
á  la  voz  de  las  i)alal)ras,  la  cual 
los  que  la  oyeron  '  rogaron  que  no 
se  les  hablase  más ; 

20  (Por(]ue  no  podían  tolerar  lo 
que  se  mandaba:  ■^Ques\  aun  una 
bestia  tocare  al  monte,  será  ape- 
dreada, ó  pasada  con  dardo : 

21  ^'Y  tan  terrible  cosa  era  lo  que 
se  veía,  que  ^Moisés  dijo :  Estoj- 
asombrado,  y  temblando.) 

22  Mas  os  habéis  llegado  'al  mon- 
te de  Sion,  ''y  á  la  ciudad  del  Dios 
vivo,  Jerusalem  la  celestial,  'y  á  la 


compañía  de  muchos  millares  de 
ángeles, 

23  A  la  congregación  general  y 
iglesia  de  '"los  i)rímogénitos  "que 
están  tomados  por  lista  en  los  cie- 
los, y  "al  Juez  de  todos.  Dios,  y 
á  los  espíritus  de  los  justos  ya 
'•perfectos; 

24:  Y'  á  Jesús  ''el  mediador  del 
nuevo  concierto;  y  á  'la  sangre 
del  esparcimiento  (lue  habla  cosas 
mejores         la  de  Abel. 

2a  31irád  (pie  no  recusi'is  al  que 
habla.  Porque  'si  aíiueüos  no  es- 
caparon que  recusaron  al  (juc»  ha- 
blaba en  la  tierra,  mucho  menos  es- 
caparemos nosotros,  si  destellamos 
al  (pie  nos  habla  desde  los  cielos: 

2G  "La  voz  del  cual  entcnices  con- 
movió la  tierra ;  mas  ahora  ha  pro- 
metido, dicieiiflo :  ''Aun  una  vez, 
y  yo  conmoveré  no  solamente  la 
tierra,  mas  aun  el  cielo. 

27  Y'  en  esto  que  dice:  Aun  una 
vez,  declara  -  el  (lultaniiento  de  las 
cosas  movibles,  como  de  cosas  he- 
chizas, para  que  queden  las  que 
son  firmes. 

28  Así  que  tomando  el  reino  in- 
móbil,  retengamos  la  gracia  i)or  la 
cual  sirvamos  á  Dios,  agradándole 
con  reverencia  y  religioso  temor. 

29  Porque  'nuestro  Dios  es  fuego 
consumidor. 


CAPITl^LO  XITI. 


ríiirando 


EL  amor  de  la  "hermandad  per- 
manezca entre  vosotros. 

2  De  la  hospitalidad  "'no  os  olvi- 
déis ;  i)orque  por  esta  "  algunos 
hosijedaron  ángeles  sin  saberlo. 

3  ''Acordaos  de  los  (jue  están  en 
cadenas,  como  si  estii rieseis  con 
(dios  encadenados ;  ij  de  los  traba- 
jados, como  siendo  también  voso- 
tros mismos  en  el  cuerpo. 

4  Honorable  (  .s-  cu  todos  el  matri- 
nmnio,  y  la  cama  sin  mancha;  "mas 
á  los  fornicarios,  y  á  los  adúlteros 
juzgará  Dios. 

5  Sean  las  costumbres  vuestras  sin 
avaricia,  contentos  de  lo  presente; 
I)orque  él  mismo  ha  dicho:  °Xo  te 
(h^jaré,  ni  tampoco  te  desampa- 
raré : 
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G  De  tal  manera  que  digamos 
confiadamente:  ''El  Señor  es  mi 
ayudador:  no  temeré  lo  que  me 
pueda  hacer  hombre. 

7  'Acordaos  de  vuestros  pastores, 
que  os  han  hablado  la  palabra  de 
Dios:  ''la  íé  de  los  cuales  imitad, 
considerando  cual  haya  sido  la 
salida  de  su  conversación. 

8  Jesu  Cristo  'el  mismo  ayer,  y 
hoy,  y  i)or  los  siglos. 

9  '"Xo  seáis  llevados  de  acá  para 
allá  por  doctrinas  diversas  y  ex- 
trañas ;  ponpie  buena  cosa  es  que 
el  corazón  sea  afirmado  por  la 
gracia,  "no  por  viandas,  que  nunca 
aprovecharon  á  los  que  anduvieron 
en  ellas. 

10  "Tenemos  un  altar  del  cual  no 
tienen  facultad  de  comer  los  que 
sirven  al  tabernáculo. 

11  Porque  ''de  los  animales,  la 
sangre  de  los  cuales  es  metida  por 
el  pecado  en  el  santuario  i)or  el 
sumo  sacerdote,  los  cuerpos  son 
(piemados  fuera  del  real. 

12  Por  lo  cual  Jesús  también, 
para  santificar  al  pueblo  i)or  su 
propia  sangre,  '"padeció  fuera  de 
la  puerta. 

13  Salgamos  pues  á  él  fuera  del 
real,  llevando  "^su  baldón. 

14  'Porque  no  tenemos  aquí  ciu- 
dad permaneciente,  mas  buscamos 
la  por  venir. 

15  Así  que  ofrezcamos  por  ^  medio 
í7(;  él  á  Dios  siempre  "sacrificio  de 
alabanza,  es  á  saber,  ''fruto  de 
labios  (pie  confiesan  á  su  nombre. 

16  ^  Enqjero  del  bien  hacer,  y  de 
la  comunicación  no  os  olvidéis; 

270 


porque  '^de  tales  sacrificios  se 
agrada  Dios. 

17  ''Obedecéd  á  vuestros  pastores, 
y  sujetáos  d  ellos;  jiorque  ''ellos 
velan  por  vuestras  almas,  como 
aíiuellos  que  han  de  dar  la  cuenta ; 
para  que  lo  hagan  con  alegría,  y 
no  gimiendo ;  i)orque  esto  no  os 
es  útil. 

18  ''Orád  por  nosotros;  porque 
confiamos  que  tenemos  ''buena  con- 
ciencia, deseando  de  comportamos 
bien  en  todo. 

19  Y  ''más  os  ruego  que  lo  hagáis 
así ;  para  que  yo  os  sea  más  presto 
restituido. 

20  Y  "^el  Dios  de  paz,  sqne  retrajo 
de  entre  los  muertos  á  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo,  ''al  gran  Pastor 
de  las  ovejas,  'jjor  la  sangre  del 
concierto  eterno, 

21  ''Os  haga  aptos  en  toda  obra 
buena  para  que  hagáis  su  voluntad, 
'haciendo  él  en  vosotros  lo  que  es 
agradable  delante  de  él  i)or  Jesu 
Cristo :  "'  al  cual  es  gloria  por  siglos 
de  siglos.  Amen. 

22  liuégoos  empero,  hermanos, 
(pie  suportéis  esta  palabra  de  ex- 
hortación, porque  os  "he  escrito 
brevemente. 

23  Sabed  que  "nuestro  hermano 
Timoteo  ''es  suelto,  con  el  cual,  si 
viniere  más  presto,  he  de  veros. 

24  Saludád  ''á  todos  vuestros  pas- 
tores, y  á  todos  los  santos.  Los  de 
Italia  os  saludan. 

25  '^La  gracia  sea  con  todos  voso- 
tros. Amen. 

U  Fué  escrita  á  los  Hebreos   desde  Italia  por 
Timotea 
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CAriTFLO  L 

Exhorta  pI  apóstol  <>  jvnJrrrr  miz  con  alegría, 
»/  (i  pedir  ron  tp  f^iihiihiriii  <í  Dios.    Del  fruto 

hr  (i-Hti'ri,:!i .  II  ii.  I  iiuil  '¡lie  hay  en  el  hom- 
hre.  (hn  t,.,h,  'i.n  n  r,,  (¡e  Jjíos.  De  la 
vc'jpni  ruci'uí  jinr  la  ^dlahra.  Cual  es  la 
i-erdudera  rd iyioit. 

VNTIAGO  "siervo  de  Dios  y 
del  Señor  Jesu  Cristo,  '  á  las 
doce  tribus  ''que  están  en  la  dis- 
persión, salud. 

2  Hermanos  mios,  tened  por 
todo  gozo  'cuando  cayereis  en  di- 
versas tribulaciones : 

3  s  Sabiendo  que  la  prueba  de 
vuestra  fé  obra  paciencia. 

4  ]\Ias  tenga  la  paciencia  su  obra 
perfecta,  para  que  seáis  i)erfectos  y 
cabales,  sin  faltar  en  alguna  cosa. 

o  ''Y  si  alguno  de  vosotros  tiene 
falta  de  sabiduría,  'deniándeZrt  á 
Dios,  (el  cual  da  á  todos  dadivosa- 
mente, y  no  zahiere,)  y  ''serle  ba 
dada. 

O  'Empero  demande  en  fé,  no  du- 
dando nada  ;  porípie  el  que  duda, 
es  semejante  á  la  onda  de  la  mar. 
que  es  movida  del  viento,  y  es 
echada  de  iina  parte  á  otra. 

7  No  piense  pues  el  tal  hombre 
que  recibirá  cosa  alguna  del  Señor. 

8  '"El  hombre  de  dol.lailo  ánimo, 
es  inconstante  en  todos  sus  caminos. 

O  Ademas,  el  hermano  (pie  es  de 
humilde  condición,  gloríese  en  su 
ensalzamiento ; 

10  ]\Ias  el  que  es  rico,  en  su  hu- 
millación ;  porque  él  se  pasará 
"como  la  flor  de  la  yerba  : 

11  Que  salido  el  sol  con  ardor,  la 
yerba  se  secó,  y  su  tior  se  axyó,  y 
su  hermosa  apariencia  pereció  :  a'sí 
también  se  marchitará  el  rico  en 
sus  caminos. 

12  "Bienaventurado  el  varón  que 
sufre  tentación ;  por*  pie  después 
que  fuere  probado,  recibirá  ''la  co- 
rona de  vida,  ''que  Dios  ha  prome- 
tido á  los  que  le  aman. 


13  Cuando  alguno  es  tentado,  no 
diga,  que  Dios  me  tienta  ;  i)<)r(]ue 
Dios  no  puede  s(n-  tentado  por  el 
mal,  ni  él  tienta  á  alguno: 

14  Sino  que  cada  uno  es  tentado, 
cuando  de  su  propia  concupiscen- 
cia es  atraído,  y  cebado.  j 

15  Y  'la  concupiscencia  después 
que  ha  concebido,  pare  al  jíccado : 
y  el  i)ecado,  siendo  cumplido,  en- 
gendra muerte. 

10  Hermanos  mios  muy  amador;, 
no  erréis. 

17  "^Toda  buena  dádiva,  y  todo 
don  i)erfecto  es  de  lo  alto,  que  des-  i 
ciende  del  Padre  de  las  lumbres, 
"en  el  cual  no  hay  mudanza,  ni 
sombra  de  variación.  | 

18  "^El  de  su  propia  voluntad  nos 
ha  engendrado  por  la  i)alal)ra  de  ' 
verdad,  'para  ([ue  seamos  como 
^primicias  de  sus  criaturas.  j 

19  Así  que,  hermanos  mios  mui/\ 
amados,  "todo  homl)re  sea  pronto 
l)ara  oir,  ''tardío  i^ara  hablar,  "tar- 
dío para  airarse ; 

20  Porque  la  ira  del  hombre  no 
obra  la  justicia  de  Dios. 

21  Por  lo  cual  ''dejando  toda  in- 
mundicia, y  sui)ertiuidad  de  malicia, 
recibid  con  mansedumbre  la  i)ala- 
bra  injerida  en  vosotros,  '  la  cual 
l)uede  hacer  salvas  vuestras  almas. 

22  Mas  'sed  hacedores  de  la  pala- 
bra, y  no  tan  solamente  oidores, 
engañándoos  á  vosotros  mismos, 

23  Porque  -  si  alguno  oye  la  pala- 
bra, y  no  la  pone  por  obra,  este  tal 
es  semejante  al  hombre  que  consi- 
dera en  un  espejo  su  rostro  natural: 

24  Porque  él  se  consideró  á  sí 
mismo,  y  se  fué ;  y  luego  se  olvidó 
qué  tal  era. 

25  ]\Ias  ''el  que  hubiere  mirado 
atentamente  en  la  ley  i)erfecta  que 
es  'la  de  la  libertad,  y  liubiere  per- ' 
severado  en  ella,  no  siendo  oidor 
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olvidadizo,  sino  hacedor  de  la  obra, 
''este  tal  será  bienaventurado  en 
su  hecho. 
'JO  Si  alguno  de  entre  vosotros 
piensa  ser  religioso,  y  no  'refrena 
su  lengua,  sino  que  engaña  su  pro- 
pio corazón,  la  religión  del  tal  es 
vana. 

27  La  religión  pura  y  sin  mácula 
delante  de  Dios  y  Padre  es  esta: 
"'A'isitar  los  huérfanos  y  las  viudas 
en  sus  tribulaciones,  "y  guardarse 
sin  mancha  del  mundo. 

CAPITULO  II. 

líeprciidr  lo  (irrpi-iiin  de  personas,  rmpnrsta 
la  Icij  (Ir  ¡(I  i-ii ri'tdd,  enseña  que  la  te  se  unn-s- 
tra  pnr  las  (i/iras,  y  que  sin  ellas  eslá  iimcrta. 

HEI\J\IAX08  mios,  no  tengáis 
la  fé  de  nuestro  "  Señor  Jesu 
Cristo  glorioso  ''en  acepción  de 
personas. 

2  Porque  si  en  vuestra  congrega- 
ción entra  alymi  varón,  que  trae 
anillo  de  oro,  vestido  de  preciosa 
ropa,  y  también  entra  un  pobre 
vestido  de  vestidura  vil, 

3  Y  pusiereis  los  ojos  en  el  (pie 
trae  la  vestidura  preciosa,  y  le  di- 
jereis :  Tú  asiéntate  aquí  honorífi- 
ca jííííí^í';  y  dijereis  al  pobre:  Estáte 
tú  allí  en  pié;  ó,  siéntate  aquí 
debajo  del  estrado  de  mis  piés : 

4  ¡,  ^\>sotros,  no  hacéis  cierra- 
mente  distinción  dentro  de  voso- 
tros mismos,  y  sois  hechos  jueces 
de  i)ensa7uientos  malos  ? 

5  Hermanos  mios  amados,  oíd: 
'■¿No  ha  elegido  Dios  los  jjobres 
de  este  nuindo,  que  sean  ''ricos  en 
fé,  y  herederos  del  reino  '  que  ha 
prometido  á  los  (pie  le  aman  ? 

()  ]Mas  '  vosotros  habéis  afrentado 
al  pobre.  ¿  Los  ricos  no  os  oprimen 
con  tiranía,  -y  ellos  mismos  os  ar- 
rastran á  los  juzgados  1 

7  ¿No  blasfeman  ellos  el  buen 
nombre  (pie  es  invocado  sobre 
vosotros? 

8  Si  ciertamente  vosotros  cumplís 
la  ley  r(ial  conforme  á  la  Escritura, 
es  á  saber :  ''.Vmarás  á  tu  i)r(jjimo 
como  á  tí  mismo;  bien  hacéis; 

í)  Mas  'si  liacéis  acepción  de  per- 
sonas, cometéis  pecado,  y  sois  acu- 
sados de  la  ley  como  transgresores. 

10  Ponpie  cualquiera  que  liubiere 
guardado  toda  la  ley,  y  sin  embargo 
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se  deslizare  en  un  punto,  ""es  hecho 
culpado  de  todos. 

11  Porque  el  que  dijo :  'No  come- 
tas adulterio,  también  ha  dicho: 
No  mates.  Y  si  no  hubieres  co- 
metido adulterio,  empero  hubieres 
matado,  ya  eres  hecho  transgresor 
de  la  ley. 

12  Así  hablád,  y  así  obrád  como 
los  que  habéis  (le  ser  juzgados  por 
'"la  ley  de  libertad. 

13  Porque  juicio  sin  misericordia 
"smí  hecho  á  aquel  (pie  no  hiciere 
misericordia ;  y  "  la  misericordia  se 
gloría  contra  el  juicio. 

14  Hermanos  mios,  ''¿qué  ajjro- 
vechará  si  alguno  dice  que  tiene  fé, 
y  no  tiene  obras?  ¿Podrá  la  fé 
salvarle  ? 

15  Porque  «¡si  el  hín-mano,  ó  la 
hermana  estuvieren  desnudos,  ó 
necesitados  del  mantenimiento  de 
cada  día, 

10  Y  '  alguno  de  vosotros  les  di- 
jere :  Id  en  paz,  calentáos,  y  har- 
táos,  empero  no  les  diéreis  las 
cosas  (pie  son  necesarias  jjara  el 
cuerpo,  ¿(pié  les  aprovechará? 

17  Así  también  la  fé,  si  no  tuviere 
obras,  es  muerta  por  sí  misma. 

18  Mas  alguno  dirá :  Tú  tienes  fé, 
y  yo  tengo  obras;  muéstrame  tu 
fé  sin  tus  obras;  ^y  yo  te  mos- 
traré mi  fé  por  mis  obras. 

19  Tú  crees  que  Dios  es  uno : 
haces  bien  :  también  'los  demonios 
lo  creen,  y  tiemblan. 

20  ¿Mas,  oh  hombre  vano,  quie- 
res saber,  que  la  fé  sin  las  obras  es 
muerta  ? 

21  Abraham,  nuestro  ijadre,  ¿no 
fué  justificado  por  las  obras,  "cuan- 
do ofreció  á  su  hijo  Isaac  sobre  el 
altar? 

22  ¿No  ves  ""que  la  fé  obró  c(m 
sus  obras,  y  que  por  las  obras  la  fé 
fué  perfecta  ? 

23  Y  la  Escritura  fué  cumplida, 
(pie  dice :  ^^Vbraham  creyó  á  Dios, 
y  le  fué  im[)utado  á  justicia,  y  fué 
llamado  'el  amigo  de  Dios. 

24  Yosotios,  i)iies,  veis,  que  por 
las  obras  es  justificado  ol  hombre, 
y  no  solamente  por  la  fé. 

25  Semejantemente  también  ''Ra- 
ab  la  ramera,  ¿no  fué  justificada 
por  obras,  cuando  recibió  los  men- 
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sajeros,  y  los  echó  fuera  por  otro 
camino  ? 

20  Porque  como  el  cuerpo  sin  es- 
I)ír¡tu  está  muerto,  así  también  la 
té  sin  obras  es  muerta. 

CAPITULO  III. 

Exhorta  á  huir  la  ambición,  y  á  refrenar  la 
lengua,  cuija  naturaleza  describe.  Que  la 
cnñcersacioa  xea  sin  enridia.  y  contención, 
y  ctíal  es  la  verdadera,  y  la  falsa  sabiduría. 

HER^IAXOíS  mios,  "no  os  ha- 
gáis muchos  (h  vo.^otros  maes- 
tros, ''sabiendo  que  recibiremos 
mayor  condenación. 

2  Porque  todos  ofendemos  ""en  mu- 
chas cosas.  ''Si  alguno  no  ofende 
en  ijalabra,  ''este  es  varón  ijerfecto, 
que  también  puede  con  freno  go- 
bernar todo  el  cuerpo. 

3  He  aiiuí,  "^nosotros  ponemos  á 
los  caballos  frenos  en  las  bocas 
para  que  nos  obedezcan,  y  gober- 
namos todo  su  cuerpo. 

-4  He  atiuí  también  las  naos,  sien- 
do tan  grandes,  y  siendo  llevada.s 
de  impetuoso.s  viento.-;,  son  sin  em- 
bargo gobernadas  con  un  muy  pe- 
(pieño  gobernalle  por  donde  quiera 
(jue  quisiere  la  gana  del  que  las 
gobierna. 

o  Semejantemente  también  "\n 
lengna  es  un  pequeñito  miembro, 
mas  se  ''gloría  de  grandes  cosas. 
He  aquí,  un  pequeño  fuego,  ¡cnán 
grande  bosque  enciende ! 

tí  Y  'la  lengua  es  un  fuego,  digo, 
nn  mundo  de  maldad.  Así  la  len- 
gua está  puesta  entre  nuestros 
miembros,  la  cual  contamina  todo 
el  cuerpo,  é  inflama  la  rueda  natu- 
ral ;  y  es  inflamada  del  gehenna. 

7  Porque  toda  naturaleza  de  bes- 
tias fieras,  y  de  aves,  y  de  serpien- 
tes, y  de  los  de  la  mar,  se  doma, 
y  es  domada  i)or  la  naturaleza 
humana ; 

8  Pero  ningún  hombre  puede  do- 
mar la  lengua:  es  un  mal  que  no 
I)uede  ser  refrenado,  y  está  'llena 
de  veneno  mortal. 

1)  Con  ella  bendecimos  á  Dios,  y 
al  Padre,  y  con  ella  maldecimos  á 
los  hombres,  "'los  cuales  son  hechos 
á  la  semejanza  de  Dios. 

10  De  una  misma  boca  procede 
bendición  y  maldición.  Hermanos 
mios,  no  conviene  que  estas  cosas 
sean  así  hechas. 


11  ¿Echa  alguna  fuente  por  un 
mismo  manantial  agua  dulce  y 
amarga  ? 

12  Hermanos  mios,  ¿  puede  la  hi- 
guera producir  aceitunas;  ó  la 
vid,  higos  ?  xVsí  ninguna  fuente 
puede  dar  agua  salada  y  dulce. 

13  "¿Quién  es  sabio,  y  entendido 
entre  vosotros  ?  muestre  por  buena 
conversación  "sus  obras  ''en  man- 
sedumbre de  sabiduría. 

1-4  Empero  si  tenéis  envidia  '"amar- 
ga, y  contención  en  vuestros  cora- 
zones, no  os  '  gloriéis,  ni  seáis  men- 
tirosos contra  la  verdad  ; 

15  Porque  "esta  sabiduría  no  es  la 
que  desciende  de  lo  alto,  sino  que 
es  terrena,  animal,  y  demoniaca. 

Ití  Porque  *  donde  hay  en\  i(lia  y 
contención,  allí  hay  tumulto,  y  to- 
da obra  perversa. 

17  Empero  "la  sabiduría  que  es 
de  lo  alto,  primeramente  es  pura, 
después  pacíñca,  modesta,  fácil  de 
¡persuadir,  llena  de  misericordia  y 
de  buenos  frutos,  no  juzgadora, 
""no  fingida. 

18  el  fruto  de  justicia  se  siem- 
bra en  paz  para  aquellos  que  hacen 
paz. 

CAPITULO  lY. 


Hahiendn 
debaten. 


n>.:str'!'^n  h'  rniisn  dp  Io.<  pleitos  II 
,j  i.,  ,lr  l. „/,,.<  Ins  l.lrnrg.  ,,/t„rt(:  o 
amar  n  ]/i"s.  >/  á  sujetarse  ú  el  y  <i  iio  mur- 
VIII nn-  ih  l  i.r.'jUno  y  á  estar  pendientes  de  la 
prnridcnria  (Urina. 

¿T~\E  dónde  vienen  las  guerras, 

I  J  y  los  pleitos  entre  vosotros 
De  aquí,  es  á  saber,  de  ^  uestras 
concupiscencias,  "las  cuales  bata- 
llan en  vuestros  miend)ros. 

2  Codiciáis,  y  no  tenéis :  tenéis 
envidia  y  odio,  y  no  podéis  alcan- 
zar :  combatís  y  guerreáis,  empero 
no  tenéis  lo  que  deseáis,  porque  no 
l)edís. 

3  ''Pedís,  y  no  recibís;  ''porque 
pedís  malamente,  para  gastar  en 
vuestros  deleites. 

4  ''Adúlteros  y  adúlteras,  ¿no  sa- 
béis que  la  '  amistad  del  mundo  es 
enemistad  con  Dios  f  *^Cualquiera, 
pues,  que  quisiere  ser  amigo  del 
mundo,  se  constituye  enemigo  de 
Dios. 

5  ¿Pensáis  que  la  Escritura  dice 
sin  causa.  -  El  espíritu  (pie  mora  en 
nosotros,  codicia  envidiosamente  ? 
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G  Mas  él  da  mayor  gracia.  Por- 
que él  dice:  ^Dios  resiste  á  los  so- 
berbios, empero  da  gracia  á  los 
humildes, 

7  ¡Sed  pues  sujetos  á  Dios  :  'resis- 
tid al  diablo,  y  huirá  de  vosotros. 

8  ^Allegaos  á  Dios,  y  él  se  alle- 
gará á  vosotros.  Pecadores,  ^lim- 
piad las  manos ;  y  vosotros  de 
'"doblado  áuimo,  "piu-iticád  los 
corazones. 

lí  "Afligios,  y  lamentad,  y  llorád. 
Vuestra  risa  conviértase  en  lloro, 
y  vuestro  gozo  en  tristeza. 

10  i'irumilláos  delante  de  la  pre- 
sencia del  Señor,  y  él  os  ensalzará. 

11  Hermanos,  ''no  digáis  mal  los 
unos  de  los  otros :  el  que  dice  mal 
de  su  hermano,  '  y  juzga  á  su  her- 
mano, este  tal  dice  mal  de  la  ley, 
y  juzga  á  la  ley;  mas  si  tú  juzgas 
á  la  lej^,  no  eres  guardador  de  la 
ley,  sino  juez. 

12  Solo  luio  es  el  dador  de  la 
ley,  ''(pie  puede  salvar,  y  perder: 
*¿  Quién  eres  tú  que  juzgas  á  otro? 

13  "  l^]a  ahora,  vosotros  los  que 
decís :  Abamos  hoy  y  mañana  á  tal 
ciudad,  y  estaremos  allá  un  año,  y 
compraremos  mercadería,  y  gaua- 
rémos : 

14  Vosotros  que  no  sabéis  lo  que 
será  mañana.  Porque,  ¿  (pié  es 
vuestra  vida  ?  ''Ciertamente es  un 
vapor  que  se  aparece  por  un  i)oco 
de  tiempo,  y  después  se  desvanece. 

15  En  lugar  de  lo  cual  deberíais 
decir:  ^  Si  el  Señor  quisiere,  y  si 
viviéremos,  haremos  (ísto  ó  aquello. 

1()  Mas  ahora  triuníais  en  vuestras 
soberbias.  ^Toda  gloria  semejante 
es  mala. 

17  YA  pecado,  pues,  está  en  aquel 
(pi(í  sabe  hacer  lo  bueno,  y  no  lo 
hace. 


CAPITULO  V, 


Denuncia  el  caMiao  de  Dimt  i 
opresoref!  de  his  pnhres.  (Ji, 
f/idos.  Krliarlii  i'i  Icner  ju 
jurar.  Del  niiiiir  ó  /o.s  e/'/'r 
ellw. 


Ion  malos  ricos 
isiiela  á  los  nfli- 
rieiirin,  y  (i  'no 
•líins,  y  orar  por 


EA  ''ya  ahora,  ricos,  llorád  au- 
llando por  causa  de  las  mise- 
rias (pie  os  han  de  sobrevenir. 

2  Vuestras  ri(juezas  están  podri- 
das ;  y  ^'  vuestras  ropas  están  roídas 
de  la  polilla. 

3  Vuestro  oro  y  vuestra  plata  es- 
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tán^  orinecidos,  y  el  orin  de  ellos 
será  testimonio  contra  vosotros,  y 
comerá  del  todo  vuestras  carnes  co- 
mo fuego:  habéis  allegado  tesoro 
para  en  los  postreros  días. 

4  He  aquí,  ''el  jornal  de  los  obre- 
ros que  han  segado  vuestras  tier- 
ras, (el  cual  por  engaño  no  les  ha 
sido  pagado  de  vosotros,)  clama ;  y 
•^los  clamores  de  los  que  habían  se- 
gado han  entrado  en  el  oído  del 
Señor  de  los  ejércitos. 

5  "^Habéis  vivido  en  deleites  sobre 
la  tierra,  y  sido  disolutos,  y  habéis 
cebado  vuestros  corazones  como 
en  un  día  de  matanza. 

6  s  Habéis  condenado  y  muerto  al 
justo,  y  él  no  os  resiste. 

7  Por  tanto,  hermanos,  sed  pa- 
cientes hasta  la  venida  (leí  Señor. 
He  aquí,  el  labrador  espera  el  pre- 
cioso fruto  de  la  tierra,  esperando 
pacientemente,  hasta  que  reciba 
''la  lluvia  temprana  y  tardía. 

8  Sed  i)ues  también  vosotros  pa- 
cientes, y  fortificád  vuestros  cora- 
zones; 'jumpie  la  venida  del  Señor 
se  acerca. 

9  Ileinianos,  ''no  gimáis  unos  con- 
tra otros,  porque  no  seáis  condena- 
dos: He  aquí,  el  juez  'está  delante 
de  la  puerta. 

10  Hermanos  mios,  ""tomád  por 
ejem])lo  de  sufrir  el  mal,  y  de  pa- 
ciencia, á  los  profetas  (pie  hablaron 
en  el  nombre  del  Sííñor. 

11  He  aipií,  "tenemos  ])or  biena- 
venturados á  los  que  sufren.  Vo- 
sotros habéis  oído  de  "la  ])aciencia 
de  Job,  y  habéis  visto  ''el  liu  del 
Señor,  (pie  ''el  Señor  es  muy  mise- 
ricordioso y  piadoso. 

12  Emi)ero,  hermanos  mios,  ante 
todas  cosas  'no  juréis,  ni  jior  el 
cielo,  ni  por  la  tierra,  ni  por  otro 
cuahpiier  juramento ;  mas  vuestro 
Sí,  sea  Sí ;  y  vuestro  Xo,  Xo ;  pov- 
que  no  caigáis  en  condenación. 

13  ¿Está  alguno  entre  vosotros 
afligido  ?  haga  oración.  |  Está  al- 
guno alegre  entre  vosotros  ?  "sal- 
modie. 

14  ¿Está  alguno  enfermo  entre 
vosoti'os  ?  llame  á  los  ancianos  de 
la  ighisia,  y  oren  sobre  él,  'ungién- 
dole con  aceite  en  el  nou)bre  del 
Señor ; 
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LA  PEIMEKA  EPISTOLA  t^NTIYEESAL 

DE 

SAN  PEDRO. 

CAPITULO  I. 

Por  el  fin  porque  nos  es  dada  la  gracia  de 
Cristo,  y  p'ir  la  naturaleza  de  su  palabra 
exhorta  á  paciencia,  fé,  santidad,  y  caridad, 
y  que  todo  tiene  fin  sino  esta  palabra. 

Y^EIJRO,  apóstol  de  Jesu  Cristo, 
_L    á  los  extranjeros  (pie  están 
"esparcidos  en  Ponto,  en  Galacia, 
en  Capadocia,  eu  Asia,  y  en  Bitinia: 
2  ''Elegidos  ^ según  la  presciencia 
de  Dios  el  Padre,   en  santificación 
del  Espíritu,  para  obedecer,  y  ser 
'  rociados  con  la  sangre  de  Jesu 
(.'risto :  'Gracia  y  paz  os  sea  multi- 
plicada. 

;i  -Alabado  sea  el  Dios  y  Padre  de 
nuesti'o  Señor  Jesu  Cristo,  el  cual 
"'según  su  grande  misericordia  nos 
'ha  reengendrado  en  esperanza  vi- 
va, ""por  la  resurrección  de  Jesu 
Cristo  de  entre  los  muertos; 

4  Para  la  herencia  incorruptible, 
'y  que  no  puede  contamiuarse,  ni 
marchitarse,  '"conservada  en  los 
cielos  para  vosotros, 

5  °  Que  sois  guardados  en  la  virtud 
de  Dios  por  medio  de  la  fé,  para 
alcanzar  la  salvación  que  está  apa- 
rejada para  ser  manifestada  en  el 
postrimero  tiempo. 

0  °En  lo  cual  vosotros  os  regoci- 
jáis grandemente,  estando  al  pre- 
sente Pun  poco  de  tiemi)o,  si  es 
necesario,  "afligidos  en  diversas 
tentaciones. 

7  Para  que   la  prueba  de  vuestra 
fé,  muy  más  preciosa  que  el  oro, 
(el  cual  perece,  mas  empero  H^s 
probado  con  fuego,)  'sea  hallada 
en  alabanza,  y  gloria,  y  honra, 
cuando  Jesu  Cristo  fuere  manifes- 
tado : 

8  "Al  cual  no  habiendo  visto,  le 
amáis  :    en  el  cual  creyendo,  aun- 
que al  i)resente  no  le  a  eais,  os  ale- 
gráis con  gozo  inefable  y  lleno  de 
gloria  ; 

9  Recibiendo  ""el  fin  de  vuestra  fé, 
que  es,  la  salud  de  vuestras  almas. 

10  ^De  la  cual  salud  los  profetas 
(que  iJrofetizavoii  de  la  gracia  que 
liahia  de  venir  en  M)sotros)  han  in- 
quirido, y  diligentemente  buscado: 

11  Escudriñando  cuándo,  y  en 
•'(pié  punto  de  tienq)o  significaba  el 
Espíritu  de  Cristo  (pie  estaba  en 
ellos:  el  cual  ántes  anunciaba  ''las 
aflicciones  que  hablan  de  venir  á 
Cristo,  y  las  glorias  después  de 
ellas : 

12  ''A  los  cuales  fué  revelado,  que 
''no  para  sí  mismos,  sino  para  noso- 
tros administraban  las  cosas,  que 
ahora  os  son  anunciadas  de  los  (pie 
os  han  predicado  el  evangelio,  por 
'  el  Espíritu  Santo  enviado  del  cie- 
lo: ^en  las  cuales  cosas  desean 
mirar  los  ángeles. 

13  Por  lo  cual  teniendo  los  lomos 
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Rom.  l: 
1  Tos.  o 
Cap.  4. 


Cap.  4.  2. 
I  Act.  17.  30. 


Fiüp.  2.  I  J. 

Ueb.  12.  -¿S. 
1  2  Cor.  5.  fi. 

Hcb.  11.  i;J. 

Cap.  2.  11. 
'1  Cor,  G.2Ü. 


lleb.  1.1.  I. 
Cap.  2.  17. 1 


íSal.  lOT!. 
Isa.  «I.  *J. 
SI.  12. 


(le  vuestro  entendimiento  ^ ceñidos, 
y  ''sobrios,  esperad  perfectamente 
en  la  gracia  que  se  os  ha  de 
traer  'en  la  manifestación  de  Jesu 
Cristo : 

14  Como  hijos  obedientes,  ''no 
conformándoos  con  las  concupis- 
cencias (pie  antes  teníais  estando 
'en  vuestra  ignorancia; 

15  '"Mas  como  a(iuel  (pie  os  ha 
llamado  es  santo,  semejantemente 
también  vosotros  sed  santos  en 
todo  proceder; 

lü  Porque  escrito  está :  "  Sed  san- 
tos, porque  yo  soy  santo. 

17  Y  si  invocáis  por  Padre  á  aquel 
"(pie  sin  acepción  de  personas  juz- 
ga según  la  obra  de  cada  uno,  Pcon- 
versád  en  temor  todo  el  tiempo  de 
vuestra  "  peregrinación : 

18  Sabiendo  '  que  habéis  sido  res- 
catados de  vuestra  vana  conversa- 
ción, (la  cual  ^recibisteis  de  vues- 
tros padres,)  no  con  cosas  corrupti- 
bles, como  oro  ó  i)lata ; 

19  Mas  'con  la  sangre  preciosa  de 
Cristo,  "como  de  un  cordero  sin 
mancha,  y  sin  contaminación  : 

20  ""Ya  preordinado  ciertamente 
de  ántes  de  la  fundación  del  mun- 
do, pero  manifestado  ^  en  los  pos- 
trimeros tiempos  por  amor  de  vo- 
sotros, 

21  Que  por  medio  de  él  creéis  en 
Dios,  ^el  cual  le  resucitó  de  entre 
los  muertos,  y  "le  ha  dado  gloria, 
para  que  vuestra  fé  y  esperanza  sea 
en  Dios : 

22  Habiendo  ''purificado  vuestras 
almas  en  la  obediencia  de  la  ver- 
dad, por  medio  del  Espíritu,  para 
un  "amor  hermanable,  sin  fingi- 
miento amáos  unos  á  otros  entra- 
ñablemente de  corazón  piu-o : 

23  ''Siendo  renacidos,  no  de  si- 
miente corruptible,  sino  de  incor- 
ruptible, '  por  la  palabra  del  Dios 
viviente,  y  que  permanece  para 
siempre. 

24  Porque  ^toda  carne  es  como 
yerba,  y  toda  la  gloria  del  hombre 
como  la  flor  de  la  yerba :  la  yerba 
se  sec(3,  y  la  flor  se  cayó ; 

25  eMas  la  i)alabra  (leí  Señor  per- 
manece pei-pétuamente :  ''  y  esta  es 
la  i)alabra  que  por  el  evangelio  os 
ha  sido  evangelizada. 
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CAPITULO  II. 

Ani07iesta  á  los  cristianos  á  ser  niños  en  mali- 
cia, y  d  dar  frutos  seyun  su  real  dignidad. 
i¿ue  obedezcan  á  los  superiores,  y  sufran  con 
paciencia  á  ejemplo  de  Cristo  Pastor  y  Obis- 
po nuestro. 

POR  lo  que  ''desechando  toda 
malicia,  y  todo  engaño,  y  fin- 
gimientos, y  envidias,  y  toda  habla 
mala, 

2  ''Como  niños  recien  nacidos, 
deseád  ardientemente  '^la  leche  no 
adulterada  de  la  jialabra,  para  (pie 
por  ella  crezcáis : 

3  Si  empero  habéis  •'gustado  que 
el  Señor  es  benigno. 

4  Al  cual  allegándoos,  como  á  la 
piedi'a  viva,  "reprobada  cierto  de 
los  hombres,  empero  elegida  de 
Dios,  y  preciosa, 

5  ^Vosotros  también,  como  pie- 
dras vivas,  sed  edificados  para  ser 
»  una  casa  espiritual, ''  un  sacerdocio 
santo,  para  ofrecer  sacrificios  'es- 
pirituales, agradables  á  Dios  por 
medio  de  Jesu  Cristo. 

6  Por  lo  cual  también  contiene  la 
Escritura:  'He  aquí,  yo  i)ongo  en 
Sion  la  principal  piedra  del  ángulo, 
escogida,  preciosa ;  y  el  que  cre- 
yere en  él  no  será  confundido. 

7  Para  vosotros  pues  que  creéis 
él  es  precioso  ;  mas  para  los  deso- 
bedientes, "'la  piedra  que  los  edifi- 
cadores reprobaron,  esta  fué  hecha 
la  cabeza  del  ángulo, 

8  "Y  piedra  de  tropiezo,  y  roca  de 
escándalo,  °<í  aquellos  que  tropie- 
zan en  la  palabra,  siendo  desobe- 
dientes ;  •'  á  lo  que  también  fueron 
destinados. 

9  Mas  vosotros  sois  lel  linage 
elegido,  "^el  real  sacerdocio,  ''nación 
santa,  *  pueblo  ganado,  para  que 
anunciéis  las  virtudes  de  aquel  que 
os  ha  llamado  de  las  "tinieblas  á  su 
luz  admirable : 

10  Vosotros,  ''que  en  el  tiempo 
pasado  erais  no  pueblo,  mas  ahora 
sois  pueblo  de  Dios,  que  en  el  tiem- 
po pasado  no  habíais  alcanzado 
misericordia,  mas  ahora  habéis  ya 
alcanzado  misericordia.  . 

11  Amados,  yo  os  ruego,  ^como  á 
extrangeros  y  caminantes,  ^os  abs- 
tengáis de   los   deseos  carnales, 

que  batallan  contra  el  alma, 

12  ''Y  tengáis  vuestra  conversa- 
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■■  Prov.  24. 21. 

Mat.  ■».  21. 
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2  Cor.  5.  21. 
Hfb.  4.  15. 
« Isa.  5.3.  7. 
.Mat.  27.  .■». 


(•ion  liouestíi  entre  los  Gentiles; 
para  qne  en  lo  (¡ue  ellos  nnirniuran 
(le  vosotros  como  de  malhechores, 
'glorifiquen  á  Dios  ''en  el  (lia  de 
líi  visitación,  estimándoos  por  las 
buenas  obras. 

13  Sed  pues  "sujetos  á  toda  or- 
denación humana  por  causa  del 
Señor:  ahora  sea  á  rey,  como  á 
superior : 

14  Ahora  á  los  gobernadores, 
como  enviados  por  él,  '  para  ven- 
ganza de  los  malhechores,  y  -para 
loor  de  los  (pie  hacen  bien. 

15  Porque  esta  es  la  voluntad  de 
Dios,  que  ^haciendo  bien,  emboza- 
léis la  ignorancia  de  los  hombres 
vanos : 

IG  'Como  estando  en  libertad,  y 
no  como  teniendo  la  libertad  por 
cobertura  de  malicia,  sino  como 
''siervos  de  Dios. 

17  'Honrad  á  todos.  ™Amád  la 
fraternidad.  "Teméd  á  Dios. 
Honrad  al  rey. 

18  Vosotros,  °  siervos,  sed  sujetos 
con  todo  temor  á  vuestros  seño- 
res ;  no  solamente  á  los  buenos  y 
humanos,  mas  aun  también  á  los 
rigurosos. 

19  Porque  esto  es  ^  agradable,  si 
alguno  á  causa  de  la  conciencia, 
que  tiene  delante  de  Dio.s,  sufre  mo- 
lestias, padeciendo  injustamente. 

20  Porípie  '•¿qué  gloria  es,  si  j^e- 
cando  vosotros  sois  abofeteados,  y 
lo  sufrís  !  empero  si  haciendo  bien, 
sois  afligidos,  y  lo  sufrís,  esto 
es  cierto  agradable  delante  de 
Dios. 

21  Porque  '  para  esto  fuisteis  11a- 
mado.s,  pues  que  también  'Cristo 
padeció  i)or  uosotros,  *  dejándonos 
un  modelo,  para  que  vosotros  si- 
gáis sus  pisadas. 

22  "El  cual  no  hizo  pecado,  ni 
ñié  hallado  engaño  en  su  boca : 

23  ""El  cual  maldiciéndole,  no  tor- 
naba á  maldecir ;  y  cuando  padecía, 
no  amenazaba;  sino  que  ^remitía 
su  causa  al  que  juzga  justamente. 

24  ^El  mismo  que  llev(j  nuestros 
pecados  en  su  cuerpo  sobre  el  ma- 
dero, ''para  que  nosotros  siendo 
muertos  á  los  pecados,  viviésemos 
á  la  justicia.  ''Por  las  heridas  del 
cual  habéis  sido  sanados. 


25  Porque  *=  vosotros  erais  como 
ovejas  descarriadas ;   mas  ahora 
sois  ya  convertidos  ''al  Pastor,  y 
Obispo  de  vuestras  almas. 
CAPITULO  III. 

Exhorta  á  los  maridos  y  mugeres  ú  hacer  su 
deber  sef/un  Dios,  y  «  todo  cristiano  «  cari- 
dad, inocencia,  y  paciencia,  á  ejemplo  de 
Cristo. 

SEMEJANTEMENTE  ^ vosotras 
mujeres,  sed  sujetas  á  vues- 
tros maridos ;  para  que  si  también 
algunos  no  creen  á  la  palabra, 
''sean  ganados  sin  i)alabra  'por  la 
conversación  de  las  mugeres : 

2  ''Considerando  vuestra  casta 
conversación,  que  es  con  reve- 
rencia. 

3  ^La  compostura  de  las  cuales, 
no  sea  exterior  con  encrespamieu- 
to  de  cabellos,  y  atavío  de  oro,  ni 
en  composición  de  ropas ; 

4  Mas  ^el  hombre  del  corazón 
que  está  encubierto  sea  sin  toda 
corrupción,  y  de  espíritu  agTada- 
ble,  y  i)acífico,  lo  cual  es  de  gran- 
de estima  delante  de  Dios. 

5  Porque  así  también  .se  atavia- 
ban en  el  tiempo  antiguo  a(iuellas 
santas  mujeres  que  esperaban  en 
Dios,  estando  sujetas  á  sus  propios 
maridos : 

G  Al  modo  que  Sara  obedecía  á 
Abraham,  "llanuindole  señor:  de 
la  cual  vosotras  sois  hechas  hijas, 
haciendo  bien,  y  no  siendo  ame- 
drentadas de  ningún  pavor. 

7  Vosotros  maridos  ''  semejante- 
mente cohabitád  con  ellas  según 
ciencia,  dando  honor  á  la  mujer, 
'como  á  vaso  más  frágil,  y  como  á 
herederas  juntamente  de  la  gracia 
de  vida;  ''para  que  vuestras  ora- 
ciones no  .sean  impedidas. 

8  Y  finalmente  ^setl  todos  de  un 
consentimiento,  de  una  afección, 
'"amándoos  hermanablemeute, "  mi- 
sericordiosos, amigables, 

9  "  Xo  volviendo  mal  por  mal,  ni 
maldición  por  maldición,  sino  ántes 
por  el  contrario,  bendiciendo :  sa- 
biendo que  para  esto  vosotros  fuis- 
teis llamados,  ^para  que  poséais 
en  herencia  bendición. 

10  Porque  i  el  que  quiere  amar  la 
vida,  y  ver  los  días  buenos,  ■'refrene 
su  lengua  de  mal,  y  sus  labios  no 
hablen  engaño. 
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I.  Cap.  1. 12. 
y  4.  tí. 

4'.l.  9.  y  «1.1. 


2  I'cd.  2.  5. 

"  Efes.  5.  26. 


l'Rom.  10.  10. 
1  Cap.  1.  3. 


11  ^\.pá^■tese  del  mal,  y  haga  bien: 
*bus(iue  la  paz,  y  sígala. 

12  Porque  los  ojos  del  Señor  están 
sobre  los  justos,  "y  sus  oídos  aten- 
tos á  sus  oraciones :  el  rostro  del 
Señor  está  sobre  aquellos  que  hacen 
mal. 


Y  quién  es  aquel  que  os 


13 

podrá  empecer,  si  fueseis  imitado 
res  del  bueno  ? 

14  ^  iMa.s  también  si  alguna  cosa 
padecéis  por  amorá  la  justicia,  sois 
bienaventurados.  Por  tanto  ^no 
temáis  por  el  temor  de  aquellos,  y 
no  seáis  turbados ; 

15  ]\Ias  santiflcád  al  Señor  Dios 
en  vuestros  corazones;  y  ""estád 
siempre  aparejados  para  responder 
á  cada  luio  que  os  demanda  razón 
de  la  esperauza  (pie  está  en  voso- 
tros ;  y  esto  con  mansedumbre  y 
reverencia ; 

IG  ''Teniendo  buena  conciencia, 
'  l)ara  (lue  en  lo  que  dicen  mal  de 
vosotros  como  de  malhechores, 
sean  confundidos  los  que  calum- 
nian vuestro  buen  proceder  en 
Cristo. 

17  Porque  mejor  es  que  padezcáis 
haciendo  bien,  (si  la  voluntad  de 
Dios  así  lo  quiere,)  que  no  haciendo 
mal. 

18  Porque  también  Cristo  pade- 
ció 'Hina  vez  por  los  pecados,  el 
justo  por  los  injustos,  para  llevar- 
nos á  Dios,  "mortitícado  á  la  ver- 
dad '  en  la  carne,  pero  «  viviñcado 
por  el  Espíritu. 

11)  En  el  cual  también  fué,  y  ''pre- 
dicó á  los  espíritus  que  estaban  'en 
cárcel : 

20  Los  cuales  en  el  tiempo  pasado 
fueron  desobedientes,  ''cuando  una 
vez  se  esperaba  la  paciencia  de 
Dios,  en  los  días  de  Noé,  cuando  se 
aparejaba  'el  arca,  '"en  la  cual  po- 
cas, es  á  saber,  ocho  personas,  fue- 
ron salvas  por  agua. 

21  "A  la  figura  de  la  cual  el  bau- 
tismo, que  ahora  corresponde,  nos 
salva  á  nosotros  también,  (no  qui- 
tando "  las  inmundicias  de  la  carne, 
■'mas  dando  testimonio  de  buena 
conciencia  delante  de  Dios,)  ''por 
medio  de  la  resurrección  de  Jesu 
Cristo : 

22  El  cual,  siendo  subido  al  cielo, 
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•está  á  la  diestra  de  Dios:  á  quien 
están  si\jetos  *los  ángeles,  y  las 
potestades,  y  virtudes. 

CAPITULO  lY. 

Añade  otras  santas  amonestaciones  á  las  pre- 
cedentes, y  exhorta  de  nueuo  á  padecer  por 
Cristo,  y  comunicar  de  sus  aflicciones. 

PUES  que  ''Cristo  ha  padecido 
por  nosotros  en  la  carne,  vo- 
sotros también  estád  armados  del 
mismo  pensamiento:  que  ''el  que 
ha  padecido  en  la  carne,  cesó  de 
pecado ; 

2  'Para  que  ya  el  tiemi)o  que 
queda  en  carne,  ''viva,  no  á  las 
concupiscencias  de  los  hombres, 
«sino  á  la  voluntad  de  Dios. 

3  ^Porque  nos  debe  bastar  que  el 
tiempo  pasado  de  nuestra  vida  ^ ha- 
yamos hecho  la  voluntad  de  los 
Gentiles,  cuando  conversábamos  en 
lujurias,  en  concupiscencias,  en  em- 
briagueces, en  glotonerías,  en  bebe- 
res, y  en  abominables  idolatrías. 

4  En  lo  cual  les  parece  cosa  ex- 
traña de  que  vosotros  no  corráis 
juntamente  con  ellos  en  el  mismo 
desenfrenamiento  de  disolución, 
''ultnijándoos  ; 

5  Los  cuales  darán  cuenta  al  que 
está  aparejado  'para  juzgar  los  vi- 
vos y  los  muertos. 

C  Porque  por  esto  ''ha  sido  predi- 
cado también  el  evangelio  á  los 
muertos;  para  que  sean  juzgados 
según  los  hombres  en  la  carne,  mas 
vivan  según  Dios  en  el  espíritu. 

7  Mas  'el  fin  de  todas  las  cosas  se 
acerca.  '"Sed  pues  templados,  y 
velád  en  oración. 

8  ■•  Y  sobre  todo  tenéd  eutre  voso- 
ti'os  ferviente  caridad;  porque  la 
"caridad  cubrirá  la  multitud  de 
pecados. 

9  Hospedaos  amorosamente  los 
unos  á  los  otros  isin  murmura- 
ciones. 

10  '^Cada  uno  según  el  don  que 
ha  recibido,  adminístrelo  á  los 
otros,  ^como  buenos  dispensadores 
de  *las  diferentes  gracias  de  Dios. 

11  "Si  alguno  habla,  hable  con- 
forme á  los  oráculos  de  Dios:  ^si 
alguno  ministra,  ministre  conforme 
á  la  virtud  que  Dios  da :  para  que 
en  todas  cosas  sea  y  Dios  glorifica- 
do por  medio  de  Jesu  Cristo,  ''al 


I.  PEDEO,  Y. 


••Sal.  31.  5. 
Lúe.  1í:í.  V,. 
•i  Tim.  1. 13. 


■  FUe.  9. 

►  Lúe.  2t.4S. 
Act.l.  «,•».'. 
}■  5.  3.'.  y  10. 


K¿v.  1 


■  17, 


n  Cor.  9. 17. 
II  Tim.  3.3, 


cual  es  gloria,  é  imperio  para  siem- 
})re  jamas.  Amen. 

12  Carísimos,  no  os  maravilléis 
cuando  sois  examinados  "por  fue- 
go, (lo  cual  se  hace  para  vuestra 
prueba,)  como  si  alguna  cosa  pere- 
grina os  aconteciese ; 

13  ''Mas  ántes,  en  que  ''sois  parti- 
cipantes de  las  aflicciones  de  Cristo, 
regocijaos;  ''para  que  también  en 
la  revelación  de  su  gloria  os  regoci- 
jéis saltando  de  gozo. 

14  ''Si  sois  vituperados  por  el 
nombre  de  Cristo,  .soí.s  bienaventu- 
rados; porcpie  el  Es])íi'itu  de  glo- 
ria, y  de  Dios  rei)o.sa  sobre  voso- 
tros. Cierto  'según  ellos  él  es 
blasfemado,  mas  según  vosotros  es 
glorificado. 

15  Así  sque  no  sea  ninguno  de 
vosotros  afligido  como  homicida,  ó 
ladrón,  ó  malhechor,  ''ó  explorador 
de  lo  ageno. 

l(í  Pero  si  íüíjuno  es  afligido  como 
Cristiano,  no  se  avergiience,  'antes 
glorifique  á  Dios  en  esta  parte. 

17  Porque  ya  es  tiempo  ''que  el 
juicio  comience  i)or  la  casa  de 
Dios;  y  'si  i)rimero  comienza  por 
nosotros,  ¿'"qué  fin  será  el  de  a(pie- 
llos  que  no  obedecen  al  evangelio 
de  Dios  ? 

18  "Y  si  el  justo  es  dificultosa- 
mente salvo,  ¿adonde  parecerá  el 
infiel,  y  el  pecador  ? 

19  Por  lo  (jue,  aun  los  que  son 
afligidos  según  la  voluntad  de  Dios, 
"  encomiéndenZc  sus  almas,  hacien- 
do bien,  como  á  su  fiel  Creador. 

CAPITULO  V. 

De  lo  qtie  deben  hacer  los  hiu  nns  pastures. 
Instrnccion  para  los  jócenes.  Ii,  r,,ni'¡  han 
de  seguir  tndus  carUlad,  luiun/ilaii.  ii  iii¡i/an- 
sa,  y  velar  contra  el  demonia,  ij  n_sL-ituii-. 

YO  ruego  á  los  ancianos  que 
están  entre  vosotros,  (^yo 
anciano  también  con  ellos,  y  ''tes- 
tigo de  las  aflicciones  de  Cristo, 
que  soy  también  '  i)articipante  de 
la  gloria  que  ha  de  ser  revelada  :) 

2  ''Apacentád  el  rebaño  de  Dios 
que  está  entre  vosotros,  teniendo 
cuidado  de  él,  <*no  por  fuerza,  mas 
voluntariamente:  '^uo  por  ganan- 
cia deshonesta,  sino  de  un  ánimo 
pronto ; 
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o  Y  no  como  teniendo  ^ señorío 
sobre  las  herencias  de  ''Dios,  sino 
de  tal  manera  ipie  'seáis  dechados 
de  la  grey. 

4  Y  cuando  apareciere  el  Prín- 
cipe de  los  pastores,  vosotros  reci- 
biréis 'la  corona  •'"inmarcescible 
de  gloria. 

o  ¡Semejantemente  vosotros  los 
jóvenes,  sed  sujetos  á  los  ancianos, 
de  tal  manera  que  seáis  "todos 
sujetos  uno  á  otro.  A'cstíos  de 
humildad  de  ánimo;  porcjue  "Dios 
resiste  á  los  soberbios,  y  i'da  gracia 
á  los  humildes. 

G  *'  Humilláos  pues  debajo  de  la 
poderosa  mano  de  Dios,  i)ara 
que  él  os  ensalce  cuando  fuere 
tiempo: 

7  '  lachando  toda  vuestra  solicitud 
en  él ;  porque  él  tiene  cuidado  de 
vosotros. 

8  %'^ed  templados,  y  velád ;  por- 
que *  vuestro  adversario  el  diablo 
anda  como  león  bramando  en  der- 
redor de  vosotros,  buscando  algu- 
no que  trague : 

9  ".VI  cual  resistid  firmes  en  la  fé, 
sabiendo  que  las  mismas  afliccio- 
nes han  de  ser  cumplidas  en  la 
compañía  de  vuestros  hermanos 
que  están  en  el  mundo. 

10  Mas  el  Dios  de  toda  gracia, 
^qwG  nos  ha  llamado  á  su  gloria 
eterna  por  Jesu  Cristo,  después 
que  hubiereis  ''un  poco  de  tiempo 
padecido,  el  mismo  -'os  perfec- 
cione, ''confirme,  corrobore,  y  esta- 
blezca : 

11  '=A  él  la  gloria,  y  el  imperio 
l^ara  siempre.  Amen. 

12  "'Por  Silvano  que  os  es  (según 
JO  pien.so)  hermano  fiel,  os  he  '  es- 
crito brevemente,  amonestándoos, 
y  testificándoo.s,  'que  esta  es  la 
verdadera  gracia  de  Dios,  en  la 
cual  estáis. 

13  La  iglesia  que  está  en  Babilo- 
nia, juntamente  elegida  con  voso- 
tros, se  os  encí)mieuda,  y  ^^Márcos 
mi  hijo. 

14  ''Saludáos  unos  á  otros  con 
beso  de  amor.  'Paz  á  vosotros  to- 
dos, los  que  estáis  en  Cristo  Jesús. 
Amen. 
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CxV^PITULO  1. 

Habiendo  loado  el  apóstol  la  gracia  de  Cristo, 
exhorta  á  los  fieles  á  perseverar  en  su  voca- 
cioa.con  inocencia  ¡/  santidad  de  vida.  Mues- 
tra la  certitud  del  evangelio,  y  el  medio  de 
aprovecharse  de  él. 

SIMON  Pedro,  siervo  y  apóstol 
(le  Jesu  Cristo,  á  los  que  han 
alcanzado  fé  ''igualmente  preciosa 
con  nosotros  en  la  justicia  de  nues- 
tro Dios  y  Salvador  Jesu  Cristo, 

2  ^Gracia  y  paz  os  sean  multipli- 
cadas en  el  conocimiento  de  Dios, 
y  de  Jesús  nuestro  Señor : 

3  Como  todas  las  cosas  que  perte- 
iiecen  á  la  vida  y  á  la  piedad,  nos 
sean  dadas  de  su  divina  potencia, 
'por  medio  del  conocimiento  de 
aqnel  "^que  nos  lia  llamado  por  su 
gloria  y  virtud, 

4  ''Por  las  cuales  nos  son  dadas 
preciosas  y  grandísimas  promesas  ; 
para  que  por  ellas  fueseis  hechos 
f  participantes  de  la  naturaleza  di- 
vina, '-'habiendo  huido  de  la  corrup- 
ción que  está  en  el  mundo  por  con- 
cnpisceucia, 

5  Vosotros  también,  ''poniendo 
toda  diligencia  en  esto  mismo,  mos- 
trad en  vuestra  fé  virtud ;  y  en  la 
virtud  'ciencia; 

6  Y  en  la  ciencia  teraijlaza ;  y  en 
la  templaza  paciencia;  y  en  la 
l)aciencia  temor  de  Dios ; 

7  Y  en  el  temor  de  Dios  amor 
hermanable ;  y  ''en  el  amor  herma- 
nable  caridad. 

8  Porque  si  en  vosotros  hay  estas 
cosas,  y  abundan,  no  os  dejarán 
estar  ociosos,  'ni  estériles  en  el  co- 
nocimiento de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo. 

O  Empero  el  que  no  tiene  estas 
cosas  '"es  ciego,  y  no  puede  ver  de 
lejos,  estando  olvidado  de  la  "pur- 
gación de  sus  antiguos  pecados. 

10  Por  lo  cual,  hermanos,  tanto 
más  trabajád  de  "hacer  firme  vues- 
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tra  vocación  y  elección;  porque 
haciendo  estas  cosas,  ^no  caeréis 
jamas. 

11  Porque  de  esta  manera  os  será 
abundantemente  administrada  la 
entrada  en  el  reino  eterno  de 
nuestro  Señor  y  Salvador  Jesu 
Cristo. 

12  Por  lo  cual yo  no  me  descui- 
daré de  recordaros  siempre  estas 
cosas,  '  aunque  vosotros  las  sepáis, 
y  estéis  confirmados  en  la  verdad 
presente. 

13  Porque  tengo  por  justo,  ("en 
tanto  que  estoy  en  este  taberná- 
culo,) *de  excitaros  por  medio  de 
recordamientos : 

14  "Sabiendo  que  brevemente 
tengo  de  dejar  este  mi  tabernáculo, 
como  ''nuestro  Señor  Jesu  Cristo 
me  ha  declarado. 

15  También  yo  iirocuraré  con  dili- 
gencia, que  después  de  mi  falleci- 
miento vosotros  podáis  tener  siem- 
pre memoria  de  estas  cosas. 

16  Porque  nosotros  no  os  habe- 
mos  dado  á  conocer  el  poder  y  la 
venida  de  nuestro  Señor  Jesu  Cris- 
to, siguiendo  fábulas  ^por  arte 
compuestas;  sino  como  habiendo 
con  ^nuestros  propios  ojos  visto  su 
magestad. 

17  Poríjue  él  habia  recibido  de 
Dios  Padre  honra  y  gloria,  cuando 
una  tal  voz  fué  á  él  enviada  de  la 
magnífica  gloria  :  "Este  es  el  ama- 
do Hijo  mió,  en  el  cual  yo  me  he 
agradado. 

18  Y  nosotros  oímos  esta  voz  en- 
viada del  cielo,  cuando  estábamos 
juntamente  con  él  en  ''el  monte 
santo. 

19  Tenemos  también  la  palabra 
profética  más  firme :  á  la  cual  ha- 
céis bien  de  estar  atentos  como  á 
"una  candela  que  alumbra  en  un 
lugar  oscuro,  hasta  (pie  el  día  escla- 
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reza,  y  el  '4ueero  de  la  mañaua 
salga  en  vuestros  corazones  : 

20  Euteiulieiulo  primero  esto,  que 
''uiiigluia  profecía  de  la  Escritura 
es  de  privado  desatauiieuto. 

21  Poniue  Ha  })roíecía  no  fué  en 
los  tiempos  i)asados  traida  por  vo- 
luntad humana ;  ^  mas  los  santos 
hombres  de  13ios  liablaron,  siendo 
inspirados  del  Espíritu  Santo. 

CAPITULO  II. 

D,'srrlh,'  ilapust,,!  hi  ii,i¡,i,  ,J<nK  //  jirnUcion  de 
/',í/.s-r/,s-  ,lort<,r<  s  >f  ,1,  sus  ,1  isrí piilns.  C(iU- 

sio'lii  á  Ins  (ijUijidds,  ij  liiiri:  n  r  cual  es  la 
mimería  de  lo¡<  que  dejan  la  rerdad. 

EMPERO  '^hubo  también  falsos 
l)roíetas  entre  el  i)ueblo,  así 
como  habrá  entre  vosotros  falsos 
enseñadores,  (pie  introducirán  en- 
cubiertamente heregías  de  perdi- 
ción, y  '  llegarán  al  Señor  'kpie  los 
rescató,  trayendo  sobre  sí  mismos 
acelerada  perdición. 

2  Y  muchos  seguirán  sus  perdi- 
ciones: por  los  cuales  el  camino 
de  la  verdad  será  blasfemado ; 

3  Y  ^i)or  avaricia  «harán  merca- 
dería de  vosotros  con  palabras  ñn- 
gidas:  ''sobre  los  cuales  la  con- 
denación ya  de  largo  tiempo  no  se 
tarda,  y  su  iierdicion  no  se  duerme. 

4  Porque  ¿cómo  escaparán  ellos  f 
pues  no  perdonó  Dios  á  'los  ánge- 
les '^que  habían  pecado,  mas  ántes 
habíéndoZos  'despeñado  en  el  tár- 
taro con  cadenas  de  oscuridad, 
los  entregó  para  ser  reservados  al 
juicio ; 

o  Y  2)ues  no  perdonó  al  mundo 
viejo,  mas  ántes  preservó  á  "'Noé, 
la  octava  persona.,  "pregonero  de 
justicia,  y  "trajo  el  diluvio  al  mun- 
do de  malvados ; 

O  Y  si  condenó  por  destrucción 
las  ciudades  de  Sodoma,  y  de  Go- 
morra,  ^  tornándolas  en  ceniza,  y 
'iponiéndo/íts  por  ejemplo  á  los 
que  habían  de  vivir  impíamente ; 

7  Y  '  libró  al  justo  Lot,  el  cual  era 
perseguido  de  los  abominables  por 
la  nefanda  conversación  de  ellos : 

8  (Porciue  este  justo  "de  vista  y 
de  oidos,  morando  entre  ellos,  afli- 
gía cada  día  su  alma  justa  con  los 
hechos  de  aquellos  injustos :) 

O  Sabe  'el  Señor  librar  de  tenta- 
ción á  los  piadosos,  y  reservar  á 


los  injustos  para  ser  atormentados 
en  el  dia  del  juicio : 

10  Y  iirincipalmente  "níiuellos, 
que  siguiendo  la  carne,  andan  en 
concupiscencia  de  inmundicia,  y 
menosprecian  las  potestades :  sien- 
do ^atrevidos,  contumaces,  (pie  no 
temen  de  decir  mal  de  las  dig- 
nidades : 

11  Como  quiera  (lue  ^  los  mismos 
ángeles,  que  son  mayores  en  fuerza 
y  en  potencia,  no  pronuncian  juicio 
de  maldición  contra  ellas  delante 
del  Señor. 

12  Mas  estos  diciendo  mal  de  las 
cosas  que  no  entienden,  ('como 
bestias  brutas,  que  naturalmente 
son  hechas  para  presa  y  destruc- 
ción,) perecerán  enteramente  en  su 
propia  corrupción, 

13  ''Recibiendo  el  galardón  de  su 
injusticia,  reputando  por  deleite 
poder  ''gozar  de  deleites  cada  dia: 
estos  son  suciedades  y  manchas, 
los  cuales  comiendo  con  vosotros, 
juntamente  se  ''recrean  en  sus  pro- 
pios errores : 

14  Teniendo  los  ojos  llenos  de  la 
adúltera,  y  no  saben  cesar  de  pecar : 
cebando  las  almas  inconstantes, 
teniendo  ''el  corazón  ejercitado  en 
codicias,  siendo  hijos  de  maldición : 

15  Que  dejando  el  camino  derecho 
han  errado,  habiendo  seguido  el 
camino  de  'Balaam,  el  hijo  de  Bo- 
sor,  el  cual  amó  el  premio  de  la 
maldad ; 

IG  ]\Ias  recibió  reprensión  por  su 
misma  transgresión  :  la  muda,  bes- 
tia, hablando  en  voz  de  hombre, 
refrenó  la  locura  del  profeta. 

17  "Estos  son  fuentes  sin  agua, 
nubes  traídas  de  torbellino  de 
viento  ;  para,  los  cuales  está  guar- 
dada eternamente  la  oscuridad  de 
las  tinieblas. 

18  Porque  ''hablando  arrogantes 
palahras  de  vanidad,  ceban  con  las 
concupiscencias  de  la  carne  en  di- 
soluciones á  los  (lue  verdadera- 
mente 'habían  huido  de  los  (¡ue 
conversan  en  error : 

19  Prometiéndoles  ''libertad,  sien- 
do ellos  mismos  '  siervos  de  corrup- 
ción. Porque  el  que  es  de  alguno 
vencido,  es  sujeto  á  la  servidumbre 
del  (lue  le  venció. 
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20  PoiHiue  '"si  habiéndose  ellos 
"apartado  de  las  coutamiuacioues 
del  mundo,  "})or  el  conocimiento 
del  Señor  y  Salvador  Jesu  Cristo, 
y  otra  vez  envolviéndose  en  ellas, 
son  vencidos,  sus  ijostñmerías  les 
son  liecluis  peores  que  los  i)rincipios. 

21  Por  lo  que  mejor  les  i'hubiera 
sido  no  liaber  conocido  el  camino  de 
la  Justicia,  que  después  de  liaberZo 
conocido,  tornarse  atrás  del  santo 
mandamiento  (jue  les  fué  dado. 

22  Empero  les  ha  acontecido  lo 
que  por  un  verdadero  proverbio  se 
suele  decir :  'i  El  perro  es  vuelto  á 
su  vómito,  y  la  puerca  lavada  es 
tornada  al  revolcadero  del  cieno. 

CAPITULO  IIT. 

Describe  la  hnpirdfnl  <lc  li>^  hnrhuJnres  de  las 
prornesas  dirimís.  Ihl  fm  dvl  mundo:  ex- 
horla  d  los  i-risi i,i mis  ú  n ¡nn-rjnrse  para  la 
reñida  del  Srimr.  l>r  los  que  corrompen 
las  Escrituras. 

CARÍSIMOS,  yo  os  escribo 
ahora  esta  segunda  carta,  en 
las  que  'Vlespierto  con  exhortación 
vuestro  limpio  entendimiento : 

2  Para  que  tengáis  memoria  de 
las  palabras  <pie  antes  han  sido 
dichas  i)or  los  santos  profetas,  ""y  de 
nuestro  mandamiento,  que  somos 
ap(3stoles  del  Señor  y  Salvador : 

3  Sabiendo  primero  esto,  que  en 
los  postrimeros  dias  vendrán  bur- 
ladores, andando  según  sus  pro- 
pias concupiscencias, 

4  Y  diciendo :  "¿En  dónde  está  la 
promesa  del  advenimiento  de  él? 
Porque  desde  el  tiempo  en  que  los 
padres  se  durmieron,  todas  las  co- 
sas perseveran  aú  como  desde  el 
principio  de  la  creación. 

o  Porque  ellos  ignoran  esto  volun- 
tariamente, que  los  cielos  fueron  en 
el  tiempo  antiguo,  y  la  tierra  que 
l)or  agua  y  en  agua  '  está  asentada 
« por  la  palabra  de  Dios  : 

0  ''Por  lo  cual  el  mundo  de  en- 
tonces pereció  anegado  por  agua. 

7  Empero  'los  cielos  que  son  aho- 
ra, y  la  tierra,  son  conservados  por 
la  misma  palabra,  guardados  para 
el  ''fuego  en  el  dia  del  juicio,  y  de 
la  perdición  de  los  hombres  impíos. 

8  Mas,  oh  amados,  no  ignoréis  mía 
cosa,  y  es,  que  un  dia  delante  del 
Señor  es  como  mil  años,  y  ^mil 
años  son  como  un  dia. 

2S2 


9  ""El  Señor  no  tarda  su  i>romesa, 
como  algunos  la  tienen  por  tar- 
danza; empero  "es  paciente  j^ara 
con  nosotros,  "no  deseando  que 
ninguno  perezca,  sino  Pque  todos 
vengan  al  arrepentimiento, 

10  Mas  leí  (ha  del  Señor  vendi-á 
como  ladrón  en  la  noche,  en  el 
cual  '  los  cielos  pasarán  con  grande 
estruendo,  y  los  elementos  ardiendo 
serán  deshechos,  y  la  tierra,  y  las 
obras  que  en  ella  haya,  serán  ente- 
ramente quemadas. 

11  Pues  como  sea  así  que  todas 
estas  cosas  han  de  ser  deshechas, 
¿qué  tales  conviene  que  vosotros 
seáis  ^en  santo  proceder  y  en  pie- 
dades, 

12  'Esperando,  y  apresurándoos 
l)ara  el  advenimiento  del  cha  de 
Dios,  en  el  cual  los  cielos  siendo 
encendidos,  "serán  deshechos,  y  los 
elementos  siendo  abrasados,  ^se 
fundirán  ? 

13  Pero  esperamos  ^  cielos  nuevos, 
y  tierra  nueva,  según  sus  promesas, 
en  los  cuales  mora  la  justicia. 

14  Por  lo  cual,  oh  amados,  estando 
en  esperanza  de  estas  cosas,  procu- 
rád  con  diligencia  Hjue  seáis  de  él 
hallados  sin  mácula,  y  sin  reijren- 
sion  en  paz. 

15  Y  tenéd  por  cierto  ''que  la  lar- 
ga i)aciencia  de  nuestro  Señor  es 
para  salud,  asi  como  también  nues- 
tro amado  hermano  Pablo,  según 
la  sabiduría  que  le  ha  sido  dada, 
os  ha  escrito ; 

IG  Como  también  en  todas  sus 
epístolas  ''hablando  en  ellas  de  es- 
tas cosas ;  entre  las  cuales  hay  al- 
gunas diticiles  de  entender,  las 
cuales  los  indoctos  é  inconstantes 
tuercen,  como  también  las  otras 
Escrituras,  para  i)erdicion  de  sí 
mismos. 

17  Así  que  vosotros,  oh  amados, 
'^^pues  estáis  amonestados,  ''guar- 
dáos  que  por  el  error  de  los  abo- 
minables no  seáis  juntamente  con 
los  otros  engañados,  y  caigáis  de 
vuestra  propia  firmeza. 

18  "Mas  crecéd  en  la  gracia,  y  en 
el  conocimiento  de  nuestro  Señor 
y  Salvador  Jesu  Cristo.  '^A  él  sea 
gloria  ahora,  y  hasta  el  dia  de  la 
eternidad.  Amen. 
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DE 
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"2  Pod.' 
Cap.  4. 


I  Juan  15.  11. 


Kcv.  1.  i. 
•<  1  Reyes  .S. 

2Crcm.B..T6. 
Job».  2.  y 
U.  U.  y  23. 


CAPITULO  1. 

^í^leMra  el  apóstol  la  certitud  ]/ fruto  del  evan- 
gelio, y  el  medio  como  lo  han  de  recibir  y 
'(/osarlo. 

LO  "(nie  era  desde  el  principio, 
i  lo  ([lie  lieino.s  oido,  lo  que  he- 
mos visto  con  nuestr(»s  ojo.s,  'io  que 
hemos  mirado,  y  '  imcsrras  manos 
han  toeadí^  del  X'eibo  de  vida: 
2  (Povíjue  'Ua  vida  '  fué  manifes- 
tada; y  lo  vimos,  'y  testilicamos, 
"y  os  anunciamos  la  vida  eterna, 
''  la  cual  estaba  con  el  Padre,  y  se 
nos  ha  manifestado :) 

'Lo  que  hemos  visto  y  oido,  e.so 
os  anunciamos  para  que  también 
vosotros  tengáis  comunión  con  no- 
sotros, y  ^nuestra  comunión  ver- 
daderamente es  con  el  Padre,  y 
con  su  Hijo  Jesu  Cristo. 

4  Y  estas  cosas  os  escribimos, 
'para  que  vuestro  gozo  sea  cum- 
plido. 

o  Pues  '"este  es  el  mensage  que 
hemos  oido  de  él  mismo,  y  que  os 
anunciamos  ávo.sotros:  (^)ue  "Dios 
es  luz,  y  no  hay  ningunas  tinieblas 
en  él. 

()  "Si  nosotros  dijéremos  que  te- 
nemos comunión  con  él,  y  anda- 
mos en  tinieblas,  mentimos,  y  no 
hacemos  la  verdad. 

7  Mas  si  andamos  en  la  luz,  como 
él  está  en  la  luz,  tenemos  comu- 
nión los  unos  con  los  otros,  y  'ia 
sangre  de  Jesu  Cristo  su  Hijo  nos 
limiña  de  t()(U)  i)ecado. 

8  ''Si  dijéremos  (pie  no  tenemos 
pecado,  engañámonos  á  nosotros 
mismos,  '  y  no  hay  verdad  en  no- 
sotros. 

O  ''Si  confesamos  nuestros  ])eca- 
dos,  él  es  flel  y  justo  para  (pie  nos 
perdone  nuestros  pecados,  y  'nos 
limpie  de  toda  maldad. 

10  Si  dijtn'emos  (pie  no  liemos 
pecado,  le  hacemos  á  él  mentiro.so, 
y  su  i)a labra  no  está  en  nosotros. 


CAPITULO  IL 

Por  pI  henoficio  de  Cristo  amonesta  á  aborre- 
cí r  el  iiiiiiiilii.  ó  (cncv  p'irt'-a,  y  caridad,  y  á 

ijunriljir.o        /<,.<  ,'„/(''-ri.-<t''S. 

Huiros  luios,  estas  cosas  os 
escribo,  i)ara  (pie  no  i)e- 
quéis ;  y  si  alguno  hubiere  pecado, 
un  abogado  'tciiemo'^  })ara  con  el 
Padre,  á  .Jesu  Cristo  el  Justo: 

2  Y  "*él  es  hi  })ioi)iciacion  por 
nuestros  i)ecad()s;  y  no  solamente 
por  los  nuestros,  mas  '  también 
por  los  de  todo  el  inundo. 

3  Y  por  esto  sabemos  que  noso- 
tros le  hemos  conocido,  si  guarda- 
mos sus  mandamientos. 

4  '^El  que  dice:  Yo  le  he  conoci- 
do, y  no  guarda  sus  mandamientos, 
el  tal  '^'es  mentiroso,  y  110  hay  ver- 
dad en  él. 

o  ^[as  'el  que  guarda  su  palabra, 
el  amor  de  Dios  es  verdaderamente 
perfecto  -  en  él :  por  esto  sabemos 
(jue  estamos  en  él. 

()  'El  (pie  (lic(>  que  está  en  él, 
''debe  andar  como  él  anduvo. 

7  Hermanos,  'no  os  escribo  un 
mandamiento  luievo,  sino  el  man- 
damiento antiguo,  "'(pie  habéis 
tenido  desde  el  i)rincipio:  el  man- 
damiento antiguo  es  la  i»ahU)ra 
que  habéis  oido  desde  el  i)rincipio. 

8  Otra  vez  os  escril)o "  un  manda- 
miento nuevo,  (pie  es  la  verdad  en 
él,  y  en  vosotros ; "  porcjue  las  tinie- 
blas están  pasando,  y  ''la  verdade- 
ra luz  ya  alundn-a. 

O  ''El  (pie  dice  (pie  está  en  la  luz, 
y  aborrece  á  su  liermano,  el  tal  aun 
está  en  tinieblas  todavía. 

10  '  El  (puí  ama  á  su  hermano, 
está  en  la  luz,  y  ''no  hay  escáudak) 
en  él. 

U  Emi)ero  el  que  aborrece  á  su 
hermano,  está  en  tinieblas,  y  'anda 
en  tinieblas,  y  no  sabe  donde  se 
va;  ponpie  las  tinieblas  le  han 
cegado  los  ojos. 
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I.  JUAN,  III. 


'  Rom.  i: 
"  Mat. «. ; 


I-i  Tes.  2.  3, 

a  iva.  2. 1. 

Cap.  4.  i. 
iMat.  24.  o, 
2  Juan?. 

'aXim.;!.!. 

■  Deut.  1.1.  lí 


Muan  14.  7, 
9,  10. 

Cap.  4.  13. 


12  Hijitos,  os  escribo  que  "vues- 
tros pecados  os  son  perdonados  por 
causa  de  su  nombre. 

13  Padres,  os  escribo  que  habéis 
conocido  á  aquel  ''que  es  desde  el 
principio.  Mancebos,  os  escribo 
que  habéis  vencido  al  maligno. 
Hijitos,  os  escribo  que  habéis  cono- 
ciclo  al  Padre. 

14  Padres,  os  he  escrito  que  ha- 
béis conocido  al  que  es  desde  el 
principio.  Mancebos,  yo  os  escribí 
'  <pie  sois  fuertes,  y  que  la  palabra 
de  Dios  mora  en  vosotros,  y  que 
habéis  vencido  al  maligno. 

lo  ^Xo  améis  al  mundo,  ni  las 
cosas  que  están  en  el  mundo.  '^Si 
alguno  ama  al  mundo,  el  amor  del 
Padre  no  está  en  él. 

IG  Porque  todo  lo  que  haj^  en  el 
mundo,  que  es  concupiscencia  de  la 
carne,  ''y  concupiscencia  de  los 
ojos,  y  soberbia  de  la  vida,  no  es 
del  Padre,  mas  es  del  mundo. 

17  Y  'el  mundo  se  pasa,  y  su 
concupiscencia;  mas  el  que  hace 
la  voluntad  de  Dios,  permanece 
para  siempre. 

18  'Uiijitos,  ya  <"es  la  postrera  ho- 
ra ;  y  como  vosotros  habéis  oido 
<iue  el  'anticristo  ha  de  venir,  así 
también  "'al  presente  han  comenza- 
do á  ser  muchos  anticristos,  por  lo 
cual  sabemos  (pie  ya  es  la  pos- 
trimera hora. 

11)  'Ellos  salieron  de  entre  noso- 
tros, mas  no  eran  de  nosotros; 
l)<)rque  '-si  fueran  de  nosotros,  hu- 
bieran cierto  permanecido  con  no- 
sotros ;  empero  esto  es  'para  que  se 
manifestase  que  todos  no  son  de 
nosotros. 

20  Mas  '"vosotros  tenéis  la  unción 
"del  Santo,  y  "conocéis  todas  las 
cosas. 

21  No  os  he  escrito,  como  si  igno- 
raseis la  verdad,  nuis  como  á  los 
(jue  la  conocéis,  y  que  ninguna 
mentira  es  de  la  verdad. 

22  "'¿Quién  es  mentiroso,  sino  el 
que  niega  que  Jesús  es  el  Cristo? 
l'jste  es  el  anticristo,  que  niega  al 
Padre,  y  al  Hijo. 

23  ''Cualquiera  que  niega  al  Hijo, 
este  tal  tampoco  tiene  al  Padre. 
{Empero)  ''cualquiera  que  confiesa  al 
Hijo,  tiene  también  al  Padre. 
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24  Pues  "lo  que  habéis  oido  desde 
el  principio,  sea  permaneciente  en 
vosotros;  porque  si  lo  que  habéis 
oido  desde  el  principio  fuere  per- 
maneciente en  vosotros,  también 
'vosotros  permaneceréis  en  el  Hijo, 
y  en  el  Padre. 

25  "Y  esta  es  la  promesa,  la  cual 
él  nos  prometió,  que  es  vida  eterna. 

2G  Estas  cosas  os  he  escrito  to- 
cante á  los  que  os  engañan. 

27  Empero  '  la  unción  que  vosotros 
habéis  recibido  de  él,  mora  en  vo- 
sotros; y  no  tenéis  necesidad  que 
ninguno  os  enseñe;  mas  como  la 
unción  misma  os  -'enseña  de  todas 
cosas,  y  es  verdadera,  y  no  es  men- 
tira, así  como  os  ha  enseñado,  per- 
severád  en  él. 

28  Y  ahora,  hijitos,  perseverád  en 
él;  para  que  '' cuando  apareciere, 
tengamos  confianza,  "y  no  seamos 
confundidos  por  él  en  su  venida. 

29  ''Si  sabéis  que  él  es  justo,  sa- 
béd  también  que  ''cualquiera  que 
hace  justicia,  es  nacido  de  él. 

CAlMTrLO  III. 

Por  la  misiTiri'i'dio  i¡iip  nos  ha  hecho  Dios  por 
su  Hijo  NOS  crliin-ln  ij  dejar  el  pecado,  seguir 
justicia  y  caridad,  ij  andar  como  en  presencia 
de  Dios. 

MIRÁD  cual  amor  nos  ha  dado 
el  Padre,  (pie  "seamos  llama- 
dos hijos  de  Dios:  por  esto  el 
mundo  no  nos  conoce,  ''i3or(pie  no 
le  conoce  á  él. 

2  Anmdos  mios,  %ahora  somos  no- 
sotros los  hijos  de  Dios,  y  aun  <^no 
es  manifestado  lo  que  hemos  de 
ser:  empero  saldemos  (pie  cuaiulo  él 
apareciere,  'seremos  semejantes  á 
él ;  porque  He  veremos  como  él  es. 

3  sY  cualquiera  que  tiene  esta  es- 
peranza en  él  se  purifica  á  si  mis- 
mo, como  él  es  puro. 

4  Cualquiera  que  hace  pecado, 
traspasa  también  la  ley ;  porque 
^'el  pecado  es  la  transgresión  de  la 
ley. 

5  Y  sabéis  Vpie  él  apareció  ''para 
quitar  nuestros  pecados,  y  no  hay 
pecado  'en  él. 

G  Cualquiera  que  permanece  en 
él,  no  peca:  "'cualquiera  que  peca, 
no  le  ha  visto,  y  no  le  ha  conocido. 

7  Hijitos,  "ninguno  os  engañe: 
''el  que  hace  justicia  es  justo,  como 
él  también  es  justo. 


I.  JVAN,  IV 


iGén.S.  1.5. 

Lftc.  10.  IS. 

Juan  16. 11. 

Heb.  2. 14. 
'  Cap.  5. 18. 

>1  Ped.1.23. 


■  Cap.  2.  59. 
"  Cap.  4.  8. 


luán  13.18, 
9^y  ^•■,}*^ 


Rom.  o.  8. 
Efcs.5.2, 25. 
Cap.  4.  y,  11. 


iEze.as.  31. 
Rom.  12.  9. 
Efe».  4.  1.-.. 


1  Ped.  1.22. 
k  Juan  18.  3". 
Cap.  1.8. 


)1  Cor.  4.  4. 
"•Job  22.  26. 
"lleb.  10.  22. 
Up.  2.  28.  y 

•Sal.  34. 1.i.y 
145.  18,  l'J. 
ProT.  15.  29. 
Jer.  2!'.  12. 
Mat.  7.  8.  y 
21.  22. 
Már.  11.  24. 
Juan  n.  1.1. 
y  15.  7.  y  16. 
23,  24. 
Snnt.  5.  16. 
Cap.  5.  14. 


<S  >'El  (jue  lince  pecado,  es  deltlia- 
blo ;  i)orque  el  diablo  peca  desde 
el  principio.  Para  esto  apareció  el 
Hijo  de  Dios,  ''para  que  desbaga 
las  obras  del  diablo. 

9  Cualquiera  que  es  nacido  de 
Dios,  no  hace  pecado;  i)orque  ''su 
simiente  mora  en  él;  y  no  puede 
pecar,  porque  es  nacido  de  Dios. 

10  En  esto  son  manifiestos  los 
hijos  de  Dio.s,  y  los  liijo.s  del  dia- 
blo: ^cualquiera  que  no  hace  jus- 
ticia, y  que  "no  ama  á  su  hermano, 
no  es  de  Dios. 

11  Porque  ""este  es  el  mensage 
que  habéis  oido  desde  el  principio, 
■*  que  nos  amemos  unos  á  otros : 

12  Xo  como  Cain,  que  era  del 
maligno,  y  mató  á  su  hermano. 
¿Y  por  qué  causa  le  mató  ?  Por- 
(pie  sus  obras  eran  malas,  y  las  de 
su  hermano  eran  justas. 

13  Hermanos  mios,  no  os  mara- 
villéis si  "el  mundo  os  aborrece. 

14  ''Nosotros  sabemos  que  somos 
pasados  de  muerte  á  vida,  en  que 
amamos  á  los  hermanos.  ''El  que 
no  ama  á  su  hermano,  está  en 
muerte. 

lo  "^Cualquiera  que  al)<)rrece  ;í  su 
hermano,  es  homicida ;  y  sabéis 
(lue  •'ningún  homicida  tiene  vida 
eterna  permaneciente  en  sí. 

10  ''En  esto  hemos  conocido  el 
amor  de  Dios,  en  que  él  puso  su 
vida  por  nosotros;  y  no.sotros  de- 
bemos poner  nuestras  vidas  por  los 
hermanos. 

17  Mas  -el  (pie  tuviere  bienes  de 
este  nuuido,  y  viere  á  su  hermano 
tener  necesidad,  y  le  cerrare  sus 
entrañas,  ¿cómo  es  posible  (/?fe^' per- 
manezca el  amor  de  Dios  en  él  f 

18  Hijitos  mios,  'no  amemos  de 
palabra,  ni  de  lengua;  sino  con 
obra  y  de  verdad : 

10  Y  en  esto  conocemos  que  no- 
sotros somos  de  la  verdad,  y  persua- 
diremos nuestros  corazones  delante 
de  él. 

20  'Porque  si  nuestro  corazón  nos 
reprende,  mayor  es  Dios  que  nues- 
tro corazón,  y  sabe  todas  las  cosas. 

21  '"Carísimos,  si  nuestro  corazón 
no  nos  reprende,  "confianza  tene- 
mos en  Dios ; 

22  Y  "cualquiera  cosa  que  pidié- 


remos, la  recibiremos  de  él ;  ])or(iue 
guardamos  sus  mandaniieuto.s,  ''y 
hacemos  las  cosas  que  son  agrada- 
bles delante  de  él. 

23  iY  este  es  su  mandamiento: 
Que  creamos  en  el  nombre  de  su 
Hijo  Jesu  Cristo,  'y  nos  amemos 
unos  á  otros,  "como  nos  lo  ha 
mandado. 

24  Y  'el  que  guarda  sus  manda- 
mientos, "mora  en  él,  y  él  en  él. 

Y  ""en  esto  sabemos  que  él  mora 
en  nosotros,  por  el  Espíritu  qiie 
nos  ha  dado. 

CAPITULO  lY. 

De.spv.es  de  avisados  que  se  gimrden  de  falsos 
profetas,  amonéstales  que  prueben  los  espíri- 
tus'¡i  que  amen  á  Dios,  y  al  prójimo ;  y  mues- 
tra 'ri'cut'i  /tos  ama  Dios. 

ARMADOS,  "no  creáis  á  todo 
.  esi)íi'itu;  sino  Aprobad  los' 
espíritus  si  son  de  Dios.  Porí^ue  | 
"muchos  falsos  profetas  son  sali- 
dos en  el  mundo. 

2  En  esto  se  conoce  el  Espíritu 
de  Dios:  ''Todo  espíritu  que  con- 
fiesa que  Jesu  Cristo  es  venido  en 
carne,  es  de  Dios ; 

3  Y  "todo  espíritu  que  no  con- 
fiesa que  Jesu  Cristo  es  venido  en 
carne,  no  es  de  Dios;  y  este  tal 
espíritu  es  espíritu  del  anticristo, 
del  cual  vosotros  habéis  oido  que 
ha  de  venir,  y  (pie  'ahora  ya,  está 
en  el  mundo. 

4  Hijitos,  -  vosotros  sois  de  Dios, 
y  los  habéis  vencido ;  porque  el 
que  en  vosotros  cstá^  es  mayor  que 
''el  que  está  en  el  mundo. 

5  'Ellos  son  del  mundo,  por  eso 
hablan  del  mundo,  y  ''el  mundo 
los  oye. 

G  Xosotros  somos  de  Dios:  'el 
que  conoce  á  Dios,  es  luiestro  es- 
cuchador:  el  que  no  es  de  Dios, 
no  nos  presta  oídos.  Por  esto  co- 
nocemos "'el  espíritu  de  verdad,  y 
el  esi)íritu  de  error. 

7  "Carísimos,  amémonos  unos  á 
otros ;  ponpie  el  amor  es  de  Dios. 

Y  cualquiera  que  ama,  es  nacido 
de  Dios,  y  conoce  á  Dios. 

8  El  que  no  ama,  no  "conoce  á 
Dios ;  porque  ^Dios  es  amor. 

í)  En  esto  se  mostró  el  amor  de 
Dios  en  nosotros,  en  que  Dios 
envió  su  Hijo  unigénito  al  mundo, 
■^para  que  vi\'amos  por  él. 
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1  Tes.  4.  9. 
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ijuan  14.2.3. 

y  1  j.  10. 


■Cap.  2.4.  y 
3.  li. 

'Ver.  16. 


Cap.  3. 16. 
'Cap.  5. 11. 


I.  JUAN^,  V. 


I  Mot.  22.37, 
Juan  ir!.  34. 
Cai'.'.  £'2S. 


10  En  esto  consiste  el  amor,  ^no 
que  nosotros  liayamos  amado  á 
l)ios,  sino  que  él  nos  amó  á  noso- 
tros, y  envió  á  su  Hijo  *j>am  ser 
propiciación  jior  nuestros  pecados. 

11  Amados,  "si  Dios  nos  ha  así 
amado,  debemos  también  nosotros 
amarnos  los  unos  á  los  otros. 

12  Ninguno  vió  jamas  á  Dios. 
Si  nos  amamos  los  unos  á  los  otros. 
Dios  está  en  nosotros,  y  ^  su  amor 
es  perfecto  en  nosotros. 

13  '  P^n  esto  conocemos  que  mora- 
mos en  él,  y  él  en  nosotros,  en  que 
nos  lia  dado  de  su  Espíritu. 

14  Y  ''nosotros  hemos  visto,  y 
testificamos  que  ''el  Padre  ha  en- 
viado á  su  Hijo  j>«m  ser  Salvador 
del  mundo. 

15  Cualquiera  que  confesare  que 
Jesús  es  el  Hijo  de  Dios,  Dios  está 
en  él,  y  él  en  Dios. 

16  Y  nosotros  hemos  conocido,  y 
creído  el  amor  que  Dios  tiene  jjor 
nosotros.  "^Dios  es  amor;  y  •'el 
que  mora  en  amor  mora  en  Dios, 
y  Dios  en  él. 

17  En  esto  es  perfecto  el  amor 
con  nosotros,  para  que  '^tengamos 
confianza  en  el  día  del  juicio,  ^qae 
cual  él  es,  tales  somos  nosotros  en 
este  mundo. 

18  En  el  amor  no  hay  temor ;  mas 
el  perfecto  amor  echa  fuera  el  te- 
mor ;  porque  el  temor  tiene  castigo. 
De  donde  el  que  teme, no  es  per- 
fecto en  el  amor. 

19  Nosotros  le  amamos  á  él,  por- 
que él  primero  nos  amó. 

20  'Si  alguno  dice:  Yo  amo  á 
Dios,  y  aborrece  á  su  hermano,  es 
mentiroso.  Poniue  el  que  no  ama 
á  su  hermano,  al  cual  ha  visto, 
¿cómo  i)ue(le  amar  á  Dios,  ''que 
no  ha  visto  ? 

21  Y  nosotros  tenemos  'este  man- 
damiento de  él :  (^ue  el  que  ama 
á  Dios,  ame  también  á  su  hermano. 

CAPITULO  Y. 


ira  fé.  Del  ministerio, 
'dad  de   Críalo.  Guar- 


rilODO  aquel  (lue  ''cree  (pie  ''Je- 
X  sus  es  el  Cristo,  es  ''nacido  de 
Dios;  "^y  cuakiuiera  que  ama  al 
que  ha  engendrado,  ama  también 
al  que  es  engendrado  de  él. 
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2  En  esto  conocemos  que  anuimos 
á  los  hijos  de  Dios,  cuahdo  amamos 
á  Dios,  y  guardamos  sus  manda- 
mientos. 

3  ''Porque  este  es  el  amor  de  Dios, 
que  guardemos  sus  mandamien- 
tos ;  y  *^sus  mandamientos  no  son 
graves. 

4  Porque  f^todo  aquello  que  es 
nacido  de  Dios  vence  al  mundo ;  y 
esta  es  la  victoria  que  vence  al 
nuindo,  es  á  saber,  nuestra  fé. 

5  ¿Quién  es  el  que  vence  al 
nmndo,  sino  ''el  que  cree  que  Jesús 
es  el  Hijo  de  Dios  f 

C  Este  es  Jesu  Cristo,  que  vino 
'l)or  agua  y  sangre :  no  ijor  agua 
solamente,  sino  por  agua  y  sangre. 
■"Y  el  Espíritu  es  el  que  da  testi- 
monio ;  i)orque  el  Espíritu  es  la 
verdad. 

7  Porque  tres  son  los  que  dan 
testimonio  en  el  cielo,  el  Padre, 
'el  Yerbo,  y  el  Espíritu  Santo;  y 
"'estos  tres  son  uno. 

8  También  son  tres  los  que  dan 
testimonio  en  la  tierra,  el  espíritu, 
y  el  agua,  y  la  sangre;  y  estos 
tres  son  uno. 

9  Si  recibimos  "el  testimonio  de 
los  hond)res,  el  testimonio  de  Dios 
es  mayor ;  "porque  este  es  el  testi- 
monio de  Dios,  (pie  ha  testificado 
de  su  Hijo, 

10  El  que  cree  en  el  Hijo  de 
Dios,  atiene  el  testimonio  en  sí 
mismo.  El  que  no  cree  á  Dios, 
'iha  hecho  mentiroso  á  Dios ;  por- 
que no  ha  creído  en  el  testimonio 
que  Dios  ha  testificado  de  su  Hijo. 

11  este  es  el  testimonio,  es  á 
s(ther,  que  Dios  nos  ha  dado  vida 
eterna,  y  que  "cstii  vida  está  en  su 
Hijo. 

12  *E1  que  tiene  al  Hijo,  tiene  la 
vida;  el  que  no  tiene  al  Hijo  de 
Dios,  no  tiene  vida. 

13  Yo  he  escrito  "estas  cosas  á 
vosotros  que  creéis  en  el  nombre 
del  Hijo  de  Dios;  ""para  que  sepáis 
(pie  tenéis  vida  eterna,  y  para  que 
creáis  en  el  nombre  del  Hijo  de 
Dios. 

14  Y  esta  es  la  confianza  que  te- 
nemos en  él,  que  ^si  demandáremos 
alguna  cosa  conforme  á  su  volun- 
tad, él  nos  oye. 


11.  JUAX. 

■  Job  42.  S. 
SaDtá.  14. 
13. 

•  Ma».  12. 31, 

'Már..X29. 
Lúe.  12.  m. 
Heb.<!.4.ii. 
V  10.  ai. 
>  Jer.-.  1<;.T 
U.  ll.^_  _^ 

'  Cap.  S.  4. 

UPed.  1.23. 
Cap.  3.  9. 

M  Juan  3. 15. 
j'juan  1. 

"  Joan  S.  .■52. 
Gal.  2.  5. 14. 

Coi.  1.5.'^'" 
1-  Tes.  2.  Í3. 
1  Tim.  2.  4. 
Ilcb.  W.  -M. 

1  Tim.  1 . 2. 
•1  Ver.  1. 

fl  Juan2.  r. 
f.  y^.  11. 

'Juan  13.  .34. 

Kfes.  5T2. 
1  Ped.  4.  H. 
1  Juan  3.  23. 
1  Juan  14.  15, 

Íjuaii^-''i 
v.j.S. 

Unan  2. 34. 

15  Y  .^i  sabemos  que  él  nos  oye  en 
cualíiiiiera  cosa (¡ue deniaiidáremo.s, 
también  sabemos  que  teuemos  las 
peticiones  que  le  hubiéremos  de- 
mandado. 

1(5  Si  algimo  viere  pecar  á  su  her- 
mano i)ecado  que  no  es  de  muerte, 
demandará  á  Dios,  y  ^él  le  dará 
vida  ;  digo  á  los  que  pecan  no  de 
muerte.    ''Hay  pecado  de  muerte: 
por   el   cual   ''yo  no   digo  que 
ruegues. 

17  "^^Toda  iniquidad  es  pecado; 
empero  hay  pecado  que  no  es  de 
muerte. 

IS  Bien  sabemos  que  ''cualquiera 

que  es  nacido  de  Dios,  no  peca ; 
mas  el  que  es  engendrado  de  Dio.s, 
'  se  guarda  á  sí  mismo,  y  el  malig- 
no no  le  toca. 

19  Sabido  tenemos  que  somos  de 
Dio.<,  y  '  todo  el  mmido  está  puesto 
en  el  maligno. 

20  Empero  sabemos  que  el  Hijo 
de  Dios  es  venido,  y  nos  =ha  dado 
entendimiento,  ''para  conocer  al 
que  es  verdadero;  y  estamos  en  el 
verdadero,  en  su  Hijo  Jesu  Cristo. 
'Este  es  el  verdadero  Dios,  y  la 
"^vida  eterna. 

21  Hijito.s,  '  guardáos  de  los  ído- 
los. Amen. 

'Sant.  1.27. 

f  Gal.  1.4. 

ELÜC.  24.  4.;. 
k  Juan  K.  3. 

■  I.sa.  9.  n.  V 
44.  fi.v. >»..•!. 
Juan  2l>. 

1  Tiin.'  i.:. 
T¡t.  1'.  !-. 
li>b.  1.  ■■. 

1 ;. 

1 1  Cor.  10. 14. 

1 1  Juan  4. 1. 
11  Juan  4.2, 

1  Juan  2. 

"  Már.  13.  9. 

Gal.  3,  4. 
Heb.  lU.  32, 
33. 

f>l  Juan2.23. 

iK.n-.i. 

tÍi.'L'.  10. 
'3  Juan  13. 

•Juan  ir.  I- 
1  Juan  1.  4. 

I  I'cd.  5.  13. 

LA  SEGUXDA  EPÍSTOLA 

DE 

SAN  JUAN. 

Exhortación  á  perseverar  en  verdad,  y  cari- 
dad:  (i  conocer  y  huir  h'g  falsos  profetas 
engañadores. 

"Tj^L  anciano  á  la  señora  elegida, 
y  á  sus  hijos,  ''á  los  cuales  yo 
amo  en  verdad ;  y  no  solo  yo,  pero 
también  todos  los  que  han  conoci- 
do ''  la  venlad ; 

2  Por  causa  de  la  verdad  que 
mora  en  nosotros,  y  será  perpetua- 
mente con  no.sotros. 

0  Será  con  vosotro.s  '"gracia,  mise- 
ricordia, ])az,  de  Dios  el  Padre,  y 
del  Señor  Je.su  Cri.sto.  el  Hijo  del 
Padre,  ''en  verdad  y  amor. 

4  Héme  regocijado  grandemente, 
l)orque  he  hallado  de  tus  liijos  que 

andan  en  la  verdad,  como  noso- 
tros habernos  recibido  el  manda- 
miento del  Padre. 

5  Y  al  presente,  señora,  yo  te  ruego, 
Cno  como  escribiéndote  un  nuevo 
mandamiento,  sino  a(|uel  que  no- 
sotros hemos  tenido  desde  el  prin- 
cipio,) sque  nos  amemos  los  unos  á 
los  otros. 

0  Y ''  este  es  el  amor,  que  andemos 
según  sus  mandamientos.    Este  es 
el  mandamiento,  'como  vosotros 

habéis  oido  desde  el  principio,  que 
andéis  en  él. 

7  Porque  ''muchos  engañadores 
son  entrados  en  el  mundo,  'los  cua- 
les no  coníiesan  Jesu  Cristo  ser 
venido  en  carne.      Este  tal  enga- 
ñador es,  y  anticri.sto. 

8  'Oíirád  por  vosotros  mismos, 
"porque  no  ]>er(lamos  las  cosas  que 
habemos  obrado,  mas  recibamos  el 
galardón  cumplido. 

9  I*  Cualquiera  que  se  rebela,  y  no 
persevera  en  la  doctrina  de  Cristo, 
no  tiene  á  Dios :  el  que  persevera 
en  la  doctrina  de  Cristo,  el  tal  tiene 
tanto  al  Padre  como  al  Hijo. 

10  Si  alguno  viene  á  vosotro.s,  y 
no  trae  esta  doctrina,  no  le  recibáis 
en  vuestra  casa,  ''ni  aun  le  saludéis. 

11  Porque  el  que  le  saluda,  comu- 
nica con  sus  malas  obras. 

12  "^AuiKiue  tengo  nnichas  cosas 
<iue  escribiros,  no  las  he  querido 
escribir  i>ov  papel  y  tinta ;  empero 
yo  espero  de  venir  á  vosot  ros,  y  ha- 
blar con  vosotros  boca  á  boca,  'para 
que  nuestro  gozo  sea  cumplido. 

13  *Los  hijos  de  tu  hermana  ele- 
gida te  saludan.  Amen. 
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Erhnrtacion  á  dar  frutos  dfí  viva  fé,  y  ayudar 
O  la  verdad  con  koapedar  los  extrangeros. 
Es  vituperado  Diotrefes,  y  loado  Demetrio. 

EL  anciano  al  bien  amado  Gayo, 
^al  cual  yo  amo  en  verdad." 

2  Mi  amado,  yo  deseo  muy  mu- 
cho que  tií  seas  prosperado  en  to- 
das cosas,  y  que  tencas  salud,  así 
como  tu  alma  está  en  prosperidad. 

3  Porque  yo  me  regocijé  grande- 
mente, cuando  vinieron  los  herma- 
nos, y  dieron  testimonio  de  tu  ver- 
dad; como  ^tú  andas  en  la  verdad. 

4  Yo  no  tengo  mayor  g-ozo  que 
estas  cosas,  y  es  de  oir  que  'mis 
hijos  andan  en  la  verdad. 

5  Amado,  fielmente  haces  todo  lo 
que  haces  para  con  los  hermanos, 
y  con  los  extrangeros ; 

G  Los  cuales  han  dado  testimonio 
de  tu  amor  en  presencia  de  la  igle- 
sia :  á  los  cuales  si  ayudares  como 
conviene  según  Dios,  harás  bien. 

7  Porque  ellos  son  partidos  por 
amor  de  su  nombre,  'hio  tomando 
nada  de  los  Gentiles. 

8  Nosotros,  pues,  debemos  recibir 
á  los  que  son  tales,  para  que  sea- 
mos coadjutores  de  la  verdad. 


9  Yo  he  escrito  á  la  iglesia ;  mas 
Diotrefes,  que  ama  tener  el  prima- 
do entre  ellos,  no  nos  recibe. 

10  Por  esta  causa  si  yo  viniere, 
haré  á  la  memoria  las  obras  que 
hace,  como  parla  con  palabras  ma- 
liciosas contra  nosotros ;  y  ni  aun 
contento  con  estas  cosas,  no  solo 
no  recibe  á  los  hermanos,  pero  aun 
prohibe  á  los  que  los  quieren  reci- 
bir, y  los  echa  de  la  iglesia. 

11  Amado,  ''no  imites  lo  que  es 
malo,  sino  lo  qne  es  bueno.  ^EI 
que  hace  bien,  es  de  Dios ;  mas  el 
que  hace  mal,  no  ha  visto  á 
Dios. 

12  Todos  «dan  testimonio  de  De- 
metrio, y  aun  la  misma  verdad;  y 
también  nosotros  damos  testimo- 
nio, ^  y  vosotros  sabéis  (pie  nuestro 
testimonio  es  verdadero. 

13  'Yo  tenia  muchas  cosas  que 
escribirte ;  empero  no  (juiero  escri- 
birte con  tinta  y  pluma. 

14  Porque  espero  de  verte  en 
breve,  y  hablaremos  boca  á  boca. 
Paz  á  tí.  Los  amigos  te  saludan. 
Saluda  tú  á  los  amigos  por  nombre. 


LA  EPISTOLA  UNIYEESAL 


SAN  JÚDAS 


Muestra  el  apóstol  la  perversidad  de  los  cnga- 
ridilnres  y  'iiiftios¡in'ri<t<lnres  de  Dios,  y  el 
ciisiuin  ¡¡iir  /rs  i-siíi  <i ji'i n'Jado.  ExIioTla  á 
,/„,i,''/'ii:-<  '/'■  i/h,s.  1/  ,i  /»  i:secerar  en  la  doc- 

trum  „i.;sl,,[ir„. 

JÚDAS,  siervo  de  Jesu  Cristo,  y 
"hermano  de  Jacobo,  á  los  ^lla- 
mados, santificados  en  Dios  el  Pa- 
dre, y  conservados  en  Jesu  Cristo : 
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2  La  misericordia,  y  la  '^paz,  y  el 
amor  os  sean  nuiltipiicados. 

3  Amados,  por  la  gran  solicitud 
que  tenia  yo  de  escribiros  tocante  ""á 
la  común  salud,  háme  sido  necesario 
escribiros,  amonestándoos  que  ^os 
esforcéis  á  perseverar  en  la  fé  que 
ha  sido  una  vez  dada  á  los  santos. 


JÜDAS. 


:;Pk1.  2. 1. 
» Ko  n.  9.  21, 


'  Gín.  19.  2«. 
Ueut  29.  ai. 
2  Ped.  2.  C. 


'El.  22. 28. 

"  Dan.  10.  1.3. 
y  12.  1. 
lliv.  )2.  7. 


Zech.  3.  2. 
'2Pfd.  2.12. 


2  Ped.  2. 15. 

'  N'flm.  16. 1, 
etc. 

■I 2  Ped.  2. 13. 
'1  Cor.  11.  a. 


4  -Porque  alguuo.s  hombres  han 
euciibiertauieiite  entrado  sin  temor 
ni  reverencia  de  Dios:  ''los  cuales 
desde  nnicho  antes  hablan  estado 
ordenados  para  esta  condenación, 
*  con  virtiendo  ""la  gracia  de  nuestro 
Dios  en  disolución,  y  'negando  á 
Dios,  que  solo  es  el  que  tiene  domi- 
nio, y  á  nuestro  Señor  Jesu  Cristo* 

5  Quiéroos,  i)ues,  traer  á  la  me- 
moria que  una  vez  habéis  sabido 
esto,  que  '"el  Señor  habiendo  sal- 
vado al  ])ueblo  de  la  tien-a  de 
Egipto,  después  "destruyó  á  los 
que  no  creian  : 

6  Y  que  á  "los  ;'ingeles  que  no 
guardaron  su  origen,  mas  dejaron 
su  propia  habitación,  los  rha  reser- 
vado debajo  de  oscuridad,  en  pri- 
siones eternas,  ''i)ara  el  juicio  del 
grande  dia. 

7  Asi  como  '  Sodoma  y  Gomorra, 
y  las  ciudades  comarcanas,  las 
cuales  de  la  misma  manera  (pie 
ellos  hablan  fornicado,  y  luibian 
seguido  íJesenf renadamenU  cu  ]>(»> 
de  otra  carne,  fueron  puestas  por 
ejemplo,  habiendo  recibido  la  ven- 
ganza del  fuego  eterno. 

8  Y  ^^semejantemente  también, 
estos  adormecidos  inmundos  ensu- 
cian su  carne,  y  menosprecian  la 
potestad,  y  *  ultrajan  las  glorias. 

í)  Pues  cuando  el  arcángel  "Mi- 
guel contendía  con  el  diablo,  dis- 
putando sobre  el  cuerpo  de  Moisés, 
""no  se  atrevió  á  usar  de  juicio  de 
maldición  contra  él,  antes  le  dijo  : 
•'  El  Señor  te  reprenda. 

10  ^Mas  estos  maldicen  las  cosas 
que  no  conocen;  y  las  cosas  que  na- 
turalmente conocen,  se  corrompen 
en  ellas  c(mio  animales  sin  razón. 

11  ¡Ayde  ellos!  porque  han  se- 
guido el  camino  "de  Cain,  y  han 
''venido  á  parar  en  el  eiTor  del 
premio  de  Balaam,  y  perecieron 
"  en  la  contradicion  de  Coré. 

12  Estos  son  manchas  en  vues- 
tros ''convites,  que  bauípietéan 
juntamente,  apacen.tándose  á  sí 
mi.smos  sin  temor  alguno:  *^nubes 
sin  agua,  las  cuales  son  -llevadas 
de  acá  para  allá  de  los  vientos : 
árboles  marchitos  como  en  otoño, 
sin  fruto,  dos  veces  muertos,  y 
''desarraigados : 


13  'Fieras  ondas  de  la  mar,  (jue 
■"espuman  sus  mismas  abomina- 
ciímes:  estrellas  errática.s, 'á  los 
cuales  es  reservada  eternamente  la 
oscuridad  de  las  tinieblas. 

14  De  los  cuales  también  profetizó 
Enoc,  que  fué  '"el  séptimo  desde 
Adam,  diciendo:  He  aquí,  "el 
Señor  es  venido  con  sus  santos 
millares ; 

15  A  hacer  juicio  contra  todos,  y  á 
convencer  á  todos  los  impíos  de  en- 
tre elk)s  de  todas  .sus  malas  obras, 
que  han  hecho  inüelmente,  y  de  to- 
das las  " pal<d)ras{\\wi\^,(\\\e  los])eca- 
dores  intieles  lian  hablado  contra  él. 

10  Estos  son  nnirmuradores  que- 
rellosos, andando  según  sus  con- 
cupiscen<'ias,  y  ^su  boca  habla 
co.sas  soberbias,  1  teniendo  en  admi- 
ración las  personas  por  causa  del 
provecho. 

17  "^Mas  vo.sotros,  amados,  tenéd 
memoria  de  las  palabras  que  de 
;iiit(\>  han  sido  diclias  por  los  após- 
tolas (le  iincstro  Señor  Jesu  Cristo; 

18  Como  os  decían,  que  en  el 
postrer  tieiiii)o  ^liabria  burladores, 
que  andarían  según  sus  malvados 
deseos. 

lí)  Estos  son  Mos  que  se  separan 
á  sí  mismos, "sensuales,  no  teniendo 
el  Esjjíritu. 

20  Mas  vosotros,  oh  amados,  ''edi- 
íicáos  á  vosotros  mismos  sobre 
vuestra  santísima  fe,  'orando  en 
el  Espíritu  Santo. 

21  Conservaos  á  vosotros  mismos 
en  el  amor  de  Dios,  ''esperando  la 
misericordia  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  para  vida  eterna. 

22  Y  reciltíd  á  los  unos  en  piedad, 
discerniendo ; 

23  Y  hacéd  =' salvos  á  los  otros  por 
temor,  ''arrebatándo/os  del  fuego; 
aborreciendo  aun  hasta  ''la  ropa 
que  es  contaminada  de  tocamiento 
de  carne. 

24  ''A  aíiuel,  pues,  que  es  pod(;ro- 
so  para  preservaros  de  tropezadura, 
y  ''i)ara  presentaros  delante  de  su 
gloria,  irreprensibles  con  alegría 
excesiva, 

25  Dios  solo  sábio  Salvador 
nuestro,  sea  gloria  y  nmgniíicencia, 
imperio  y  potencia,  ahora,  y  en 
todos  siglos.  Amen. 
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LA  REVELACION 

DE 

SAN  JUAN,   EL  TEÓLOGO. 


hEx.S.  14. 
Ver.  8. 


■1^1  Pcd.  ■2.  i. 
Cap.  10.  y 
'1  Tim.S.  IG. 

noh.  1.1.  líi. 

1  Pfil.  4.  11. 


Ver.  4. 


JFilip.  1 
4.  14. 
2Tim. 


CAPITULO  1. 

1.  Jfiiestra  qné  {/énero  de  doctrina  se  trate 
nijiii .  s.  r.s  (i  sn'licr.  la  de  (iqnrl  ijiic  es  princi- 
¡li'i  II  lili.    12.  Di'siiiii  s  il  misil  rin  ile  los  siete 
ni ii¡l.'lii!,rns.  U\.  II  lír  lii.s  siri,  ,  si rcllas.  20. 
ikrl.inidn. 

LrV  revelación  de  Jesu  Cristo, 
I  "la  cual  Dios  le  dio  para  ma- 
nifestar á  sus  siervos  cosas  que 
"deben  suceder  presto ;  y  Z«  declaró, 
•■enviándo/rt  por  su  ángel  á  Juan  su 
siervo ; 

2  El  cual  lia  dado  testimonio  de 
la  palabra  de  Dios,  y  del  testimo- 
nio de  Jesu  Cristo,  y  de  todas  las 
cosas  ""(lue  vio. 

3  *  Bienaventurado  el  que  lee,  y 
los  que  escuchan  las  palabras  de  la 
l)rofecía,  y  guardan  las  cosas  que 
en  ella  están  eso  itas ;  porque  °el 
tiemi)o  está  cerca. 

4  T  U AN,  á  las  siete  iglesias  que 
ti  están  en  Asia:  Gracia  á  vo- 
sotros, y  paz  de  aquel,  ''que  es,  y 
'(jue  era,  y  que  ha  de  venir;  ''y  de 
los  siete  espíritus  que  están  delante 
(l<'  su  trono ; 

5  Y^de  Jesu  Cristo;  ^que  es  el  tes- 
tigo liel,  el  ])rimogénito  de  entre 
los  muertos,  y  "  el  príncipe  de  los 
reyes  de  la  tierra.  Al  "que  nos 
amó,  p  y  nos  lavó  de  nuestros  peca- 
dos en  su  misma  sangre, 

<)  Y  nos  ha  hecho  reyes,  y  sacer- 
dotes para  Dios  y  su  Tadre  :  '  á  él 
la  gloria  y  el  iniix'rio  ])ara  siempre 
jauias.  Amen. 

7  "  He  aípií,  viene  con  las  nubes, 
y  todo  ojo  le  verá,  y  también  Mos 
(|ne  le  trasjiasaron ;  y  todos  los  lina- 
gcs  de  la  tierra  se  lamentarán  sobre 
él.    Así  es.  Amen. 

8  "Yo  soy  el  Alfa  y  la  Omega, 
el  principio  y  el  fin,  dice  el  Señor, 
"^(lue  es,  y  que  era,  y  que  ha  de 
venir,  el  Todopoderoso. 

9  Yo  Juan,  vuestro  hermano,  y 
y  participante  en  la  tribulación,  y 
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en  el  reino,  y  en  la  paciencia  de 
Jesu  Cristo,  estaba  en  la  isla  que 
es  llamada  Pátmos,  "por  la  pala- 
bra de  Dios,  y  por  el  testimonio  de 
Jesu  Cristo. 

10  ^Yo  fui  en  el  Espíritu  '^en  dia 
de  Domingo,  y  oí  detras  de  mí 
''  una  gran  voz  como  de  tromi)eta, 

11  Que  decía:  Y'o  soy  el  Alfa  y 
la  Omega,  '^el  primero  y  el  postre- 
ro: Escribe  en  un  libro  lo  que  ves, 
y  envíato  á  las  siete  iglesias  que 
están  en  Asia,  es  á  saber,  á  Efeso, 
y  á  Esmirna,  y  á  I*erganio,  y  á 
Tiatira,  y  á  Sárdis,  y  á  Eiladelfia, 
y  á  Laodicea. 

12  Y"  volvíme  ]>ara  ver  la  voz  que 
hablaba  conmigo;  y  vuelto,  «vi 
siete  candelabros  de  oro; 

13  ''Y  en  medio  de  los  siete  can- 
delabros de  oro,  'nno  semejante  al 
Hijo  del  hombre  ''vestido  de  nna 
roi)a  que  llegaba  hasta  los  piés,  y 
'ceñido  con  una  cinta  de  oro  por 
los  pechos ; 

14  Y  su  cabeza,  y  '"sks  cabellos 
eran  blancos  como  la  lana  blanca, 
tan  blancos  como  la  nieve;  y  "sus 
ojos  como  llama  de  fuego ; 

15  "Y^  sus  piés  semejantes  al  la- 
tón fino,  ardientes  como  en  un 
horno;  y  '"su  voz  como  ruido  de 
muchas  aguas. 

1() '"Y  tenia  en  su  mano  derecha 
siete  estrellas;  y  '<le  su  boca  salía 
una  espada  afilada  de  dos  filos,  'y 
su  rostro  era  resplandeciente  como 
el  sol  resi)lan(lece  en  su  fuerza. 

17  Y  'cuando  yo  l(i  luibe  visto, 
caí  como  nuierío  á  sus  piés.  Y' 
"él  puso  su  diestra  sobre  mí,  di- 
ciéndome:  No  temas,  ''yo  soy  el 
primero,  y  el  postrero ; 

18  >Y  el  que  vivo,  y  he  sido 
muerto,  y,  he  aquí,  "vivo  por  si- 
glos de  siglos,  Amen  ;  y  '"tengo  las 
llaves  del  infierno,  y  de  la  muerte. 


EEVELACIOÍÍ,  II. 


J  Cap.  4.  1, 
'  Vir.  16. 


•  Cap.  1.  IG, 
20. 

'  Cap.  1.  la. 


Cap.  3. 1,  8, 
'  J  Cor.  11. 


Cap..-!.  0.  l:!, 
y  l.-i.  9. 


Sant.  2.  .5. 
i  Kom.S.  ir. 

■jx.  21.  y  U.  tí. 
H  Cap.  3.  y. 


19  Escribe  ^las  cosas  (jiie  has  vis- 
to, \y  las  que  son,  ''y  las  que  liau 
de  sev  (lesi)ues  de  estas. 

20  El  misterio  '  de  las  siete  estre- 
llas que  has  visto  en  mi  diestra, 

los  siete  candelabros  de  oro. 
Las  siete  estrellas,  son  -los  ánge- 
les de  las  siete  iglesias,  y  ''los  siete 
candelabros  que  viste,  sou  las  siete 
iglesias. 


CAPITULO  II. 


'srril»!  Ir, 


ESClUBE  al  ángel  de  la  iglesia 
de  Efeso:  "El  que  tiene  las 
siete  estrellas  en  su  diestra,  ^el  cual 
anda  en  medio  de  los  siete  cande- 
labros de  oro,  dice  estas  cosas : 

2  "^Yo  sé  tus  obras,  y  tu  trabajo, 
y  tu  paciencia,  y  <iue  tú  no  i)uedes 
sufrir  los  malos,  y  ^'iias  probado  á 
los  "que  se  dicen  ser  apóstoles,  y 
no  lo  son,  y  los  has  hallado  men- 
tirosos. 

3  Y  has  sufrido,  y  sufres,  y  has 
trabajado  por  causa  de  mi  nom- 
bre, y  no  has  ^desfallecido. 

4  Pero  tengo  algo  contra  tí,  por- 
que has  dejado  tu  primer  amor. 

5  Por  lo  cual  ten  memoria  de 
donde  has  caido,  y  arrepiéntete, 
y  haz  las  primeras  obras;  ^si  no, 
veutU'é  á  tí  prestamente,  y  quitaré 
tu  candelabro  de  su  lugar,  si  no 
te  arrepintieres. 

G  Empero  tienes  esto,  que  aborre- 
ces los  hechos  de  ''los  Xicolaitas, 
los  cuales  yo  también  aborrezco. 

7  'El  (pie  tiene  oido,  oiga  lo  que 
el  Espíritu  dice  á  las  iglesias :  Al 
(pie  venciere,  daré  ''á  comer  del 
'árbol  de  la  vida,  el  cual  está  en 
medio  del  paraíso  de  Dios. 

8  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
de  Esmirna:  '"El  primero  y  el 
postrero,  que  fué  muerto,  y  vive, 
dice  estas  cosas : 

9  "Yo  sé  tus  obras,  y  tu  tribula- 
ción, y  tu  pobreza,  (pero  tú  eres 
"rico,)  y  .se  la  blasfemia  ^de  los  que 
se  dicen  ser  Judíos,  y  no  lo  son, 
'•sino  2«e  son  la  sinagoga  de  kSa- 
tanas. 

10  "^iSro  tengas  ningim  temor  de 
las  cosas  que  has  de  padecer.  He 


aquí,  el  diablo  ha  de  arrojar  ahjn- 
nos  de  vosotros  á  la  cárcel,  ])ara 
que  seáis  probados;  y  tendréis  tri- 
bulación (le  diez  (lias.  "Sé  liel  hasta 
la  muerte,  y  yo  t(í  daré  la  ^corona 
de  la  vida. 

11  "El  que  tiene  oido,  oiga  lo 
que  el  Espíritu  dice  á  las  iglesias  : 
El  (pie  venciere,  no  será  daüado  de 
la  segunda  muerte.  ^ 

12  Y  esciibe  al  ángel  de  la  igle- 
sia, que  está  en  l'ergamo:  El  -  (pie 
tiene  la  espada  afilada  de  dos  filos, 
dice  estas  cosas : 

13  ''Yo  sé  tus  obras,  y  donde  mo- 
ras, que  es  ^en  donde  está  la  silla 
de  Satanás ;  y  tienes  mi  nombre, 
y  no  has  negado  mi  fé,  aun  en  los 
(lias  en  (pie /«e  Antipas  mi  testigo 
fiel,  el  cual  ha  sido  muerto  entre 
vosotros,  donde  Satanás  mora. 

11  Pero  tengo  unas  pocas  cosas 
contra  tí ;  i)orqiie  tú  tienes  ahí  los 
que  tienen  la  doctrina  ^'de  Baláam, 
el  cual  enseñaba  á  Balaac  á  poner 
escándalo  delante  de  los  hijos  de 
Israel,  "^á  comer  de  cosas  sacrifica- 
das á  los  ídolos,  ''y  á  cometer  for- 
nicación. 

15  Así  taml)ien  tú  tienes  á  los 
que  tienen  la  doctrina  *"de  los  ííi- 
colaitas,  lo  cual  yo  aborrezco. 

10  ^Vi-repiéntete ;  porque  de  otra 
manera  veu(Ué  á  tí  prestamente,  y 
'pelearé  contra  ellos  con  la  espada 
de  mi  boca. 

17  sEl  que  tiene  oido,  oiga  lo  que 
el  Espíritu  dice  á  las  iglesias :  Al 
(pie  venciere,  daré  á  comer  del 
maná  escondido,  y  le  daré  una 
piedrecita  blanca,  y  en  la  piedre- 
cita  ''un  nombre  niu'M)  escrito,  el 
cual  ninguno  conoce,  sino  aquel 
que  lo  recibe. 

18  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
que  está  en  Tiatira :  El  Hijo  de 
Dios  '(pie  tiene  sus  ojos  como  llama 
de  fuego,  y  sus  piés  semejantes  al 
latón  tino,  dice  estas  cosas  : 

19  ""Yo  he  conocido  tus  obras,  y 
caridad,  y  servicio,  y  fé,  y  tu  pa- 
ciencia, y  tus  obras ;  y  las  postre- 
ras, que  son  muchas  más  que  las 
primeras. 

20  Empero  tengo  unas  pocas  co- 
sas contra  tí :  que  i)ermites  á 
'Jezabel  mujer  (que  se  dice  pro- 
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EEVELACION,  III. 


'  Ex.  .14.  l.í. 
Act.  15.  l'U, 

1  Cor.  in.  10, 


fetisa)  enseñar,  y  seducir  á  mis 
siervos,  "'á  fornicar,  y  á  comer 
cosas  ofrecidas  á  los  ídolos. 

21  Y  le  ha  dado  tiempo  "para  que 
se  arrepienta  de  su  fornicación,  y 
no  se  ha  arrepentido, 

22  He  aquí,  yo  la  arrojaré  á  un 
lecho,  y  á  los  que  adulteran  con 
ella,  en  muy  grande  tribulación,  si 
no  se  arrepintieren  de  sus  obras. 

23  Y  mataré  sus  hijos  con  muerte ; 
y  todas  las  iglesias  sabrán,  que 
"yo  soy  "el  que  escudriño  los  rí- 
ñones, y  los  corazones;  ''y  daré  á 
cada  luio  de  vosotros  según  sus 
obras. 

24  Pero  yo  digo  á  vosotros,  y  á 
los  demás  que  estáis  en  Tiatira: 
('Ualesquiera  que  no  tienen  esta 
doctrina,  y  que  no  han  conocido 
las  profundidades  de  ¡áatanas,  (co- 
mo ellos  dicen,)  ''yo  no  enviaré 
sobre  vosotros  otra  carga. 

2o'  Empero  'la  (pie  ya  tenéis, 
tenédla  hasta  que  yo  venga. 

20  Y  al  que  hubiere  vencido,  y 
hubiere  guardado  ^mig  obras  hasta 
el  lili,  'yo  le  daré  jiotestad  sobre 
h'.s  naciones ; 

27  "Y  regirlas  ha  con  vara  de 
hierro,  y  serán  quebrantadas  como 
vaso  de  ollero,  como  también  yo 
he  recibido  de  mi  Padre. 

28  Y  darle  he  ''la  estrella  de  la 
mañana, 

29  ^  El  que  tiene  oido,  oiga  loque 
el  Espíritu  dice  á  las  iglesias, 

CAPITULO  IIT. 

1.  La  quinta  epístola  escrita  i'i  /'is  pa^tiirpíi  de 
la.  ii/lesia  de  Sárdn.  1.  De  Filmli  liia .  \\.  De 
Laiidicca,  para  que  no  sean  lil'ins.  -^u.  mas 
que  se  empleen  en  promoverla  i/tnriu  de  IHos. 

Y ESCRIBE  al  ángel  de  la 
iglesia  que  está  en  Sárdis : 
''El  que  tiene  los  siete  Espíritus  de 
Dios,  y  las  siete  estrellas,  dice 
estas  cosas:  ''Yo  conozco  tus 
obras:  que  tienes  nombre,  que 
vives,  <^y  estás  muerto, 

2  Sé  vigilante,  y  corrobora  las 
cosas  que  restan,  que  están  para 
morir;  porque  no  he  hallado  tus 
obras  perfectas  delante  de  Dios, 

3  ''Acuérdate  pues  de  lo  que  has 
recibido,  y  has  oido,  y  guárdaZo,  y 
•"arrepiéntete.  Que  '^si  no  velares, 
vendré  á  tí  como  ladrón,  y  no 
sabrás  á  qué  hora  vendré  á  tí, 

2<)2 


4  Empero  tienes  ^unos  pocos  nom- 
bres aun  en  Sárdis,  que  no  han 
''ensuciado  sus  vestiduras,  y  anda- 
rán conmigo  'en  vestiduras  blancas; 
porque  son  dignos, 

5  El  (pie  venciere,  ''este  será  ves- 
tido de  vestiduras  blancas;  y  no 
'borraré  su  nombre  del  "'libro  de 
la  vida,  ántes  °  confesaré  su  nombre 
delante  de  mi  Padre,  y  delante  de 
sus  ángeles. 

6  "El  que  tiene  oido,  oiga  lo  que 
el  Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

7  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
que  está  en  Filadelíía:  El  ''Santo  y 
'í  Verdadero,  el  que  tiene  '  la  llave 
de  David;  ''el  que  abre,  y  ninguno 
cierra;  'el  que  cierra,  y  ninguno 
abre,  dice  estas  cosas : 

8  "Yo  conozco  tus  obras:  he  aquí, 
te  he  dado  ""una  puerta  abierta  de- 
lante do  tí,  y  ninguno  la  puede 
cerrar ;  porque  tú  tienes  una  po- 
quita de  potencia,  y  has  guardado 
mi  palabra,  y  no  has  negado  mi 
nombre. 

9  He  aquí,  yo  doy  de  la  sinagoga 
de  Satanás,  ^los  que  se  dicen  ser 
Judíos,  y  no  lo  son,  mas  mienten : 
he  aquí,  ''yo  los  constreñiré  á  que 
vengan,  y  adoren  delante  de  tus 
piés,  y  sepan  que  yo  te  he  amado. 

10  Por(iue  has  guardado  la  pala- 
bra de  mi  paciencia,  ''yo  también  te 
guardaré  de  la  hora  de  la  tentación, 
que  ha  de  venir  sobre  todo  el  ''uni- 
verso mundo,  para  probar  los  (pie 
moran  ''en  la  tierra. 

11  Cata,  que  ''yo  vengo  presta- 
mente: "ten  lo  que  tienes,  para 
que  ninguno  tome  '^tu  corona. 

12  Al  que  venciere,  yo  le  haré 
«columna  en  el  templo  de  mi  Dios, 
y  nunca  más  saldrá  fuera;  y ''es- 
cribiré sobre  él  el  nombre  de  mi 
Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad  de 
mi  Dios,  que  es  la  'nueva  Jerusalem, 
la  cual  (lesciende  del  cielo  de  mi 
Dios,  ''y  mi  nombre  nuevo. 

13  'El  que  tiene  oido,  oiga  lo  que 
el  Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

14  Y  escribe  al  ángel  de  la  iglesia 
de  los  Laodicenses :  '"  Estas  cosas 
dice  el  Amen,  "el  testigo  fiel  y  ver- 
dadero, "el  principio  de  la  creación 
de  Dios : 

15  ''Yo  conozco  tus  obras:  que  ni 


EEVELACIOK  V. 


'Isa.  55. 1. 
Mat.  13.  44. 
y  25.  9. 

•2Cor.5..X 
16*15.' y  19.^ 


'  Cant  5.  2. 
'Lúe.  12.  37. 


liCap.  .^4.  5. 
yti.'ll,y7. 
ft,  1.1. 14.  y 
19.  14. 


eies  trio,  ni  caliente.  Ojalá  fueses 
frío,  o  hirviente ; 

10  ]Mas  poiíiue  eres  tibio,  y  no 
frió  ni  hirviente,  yo  te  vomitaré  de 
mi  boca. 

17  Porque  tú  dices  :  lYo  soy  rico, 
y  soy  enriquecido,  y  no  tengo  nece- 
sidad de  ninguna  cosa;  y  no  cono- 
ces (lue  tú  eres  cuitado,  y  misera- 
ble, y  pobre,  y  ciego,  y  (lesnudo. 

18  Yo  te  aconsejo  que  de  mí  com- 
pres oro  afinado  en  el  fuego,  para 
(pie  seas  hecho  rico;  y  testiduras 
blancas,  para  que  seas  vestido,  y 
que  la  vergüenza  de  tu  desnudez  no 
se  descubra;  y  unge  tus  ojos  con 
colirio,  para  que  veas. 

19  Yo  reprendo  y  castigo  á  *  todos 
los  que  amo :  sé  pues  zeloso,  y  arre- 
piéntete. 

20  He  aquí,  que  yo  "estoy  parado 
á  la  ijuerta,  y  llamo:  ""si  alguno 
oyere  mi  voz,  y  me  abriere  la 
puerta,  >  entraré  á  él,  y  cenaré  con 
él,  j  él  conmigo. 

21  Al  que  venciere,  yo  le  Hlaré  que 
se  asiente  conmigo  en  mi  trono : 
así  como  yo  también  vencí,  y  me 
asenté  con  mi  Padre  en  su  trono. 

22  "  El  que  tiene  oido,  oiga  lo  que 
el  Espíritu  dice  á  las  iglesias. 

CAPITULO  lY. 

1.  Otra  vMnn  q>te  trata  de  la  gloria  de  la  ma- 
gestad  de  Díoíí.  S.  la  cual  celebran  los  veinte 
y  cuatro  animales,  10.  y  los  veinte  y  cuatro 
ancianos. 

DESPUES  de  estas  cosas  miré, 
y  he  aquí  una  i)uerta  abierta 
en  el  cielo;  y  ''la  primera  voz  que 
oí  era  como  de  trompeta  que  ha- 
blaba conmigo;  la  cual  dijo:  ''Su- 
be acá,  'y  yo  te  mostraré  las  cosas 
que  deben  suceder  después  de 
estas. 

2  Y  al  punto  ''yo  fui  en  el  Espí- 
ritu; y,  he  aquí,  ""un  trono  estaba 
puesto  en  el  cielo,  y  sobre  el  trono 
estaba  uno  asentado. 

3  Y  el  que  estaba  asentado,  era 
al  parecer  semejante  á  una  piedra 
de  jaspe  y  de  sardonia,  *^y  el  arco 
del  cielo  estaba  al  derredor  del 
trono  semejante  en  el  aspecto  á 
la  esmeralda. 

4  sY  al  rededor  del  trono  había 
veinte  y  cuatro  sillas;  y  vi  sobre 
las  sillas  veinte  y  cuatro  ancianos 
sentados,  "vestidos  de  roi)as  blan- 


cas; 'y  tenian  sobre  sus  cabezas 
coronas  de  oro. 

5  Y  del  trono  salían  ''relámpagos, 
y  truenos,  y  voces;  hahia  siete 
lámparas  de  fuego  que  estaban  ar- 
diendo delante  del  trono,  las  cuales 
son  ""los  siete  Esjúritus  de  Dios. 

G  Y  delante  del  trono  había  como 
"un  mar  de  vidrio  semejante  al 
cristal;  "y  en  medio  del  trono,  y 
al  derredor  del  trono  cuatro  ani- 
males llenos  de  ojos  delante  Py 
detras. 

7  ^Y  el  primer  animal  era  seme- 
jante á  un  león,  y  el  segundo  ani- 
mal, semejante  á  un  becerro,  y  el 
tercer  animal  tenia  la  cara  como 
hombre,  y  el  cuarto  animal,  seme- 
jante al  águila  que  vuela. 

8  Y  los  cuatro  animales  tenian 
cada  uno  por  sí  "^seis  alas  al  der- 
redor; y  de  dentro  estaban  ''llenos 
de  ojos ;  y  no  tenian  reposo  día  ni 
noche,  diciendo :  *  Santo,  Santo, 
Santo  es  el  "  Señor  Dios  Todopode- 
roso, ^que  era,  y  que  es,  y  que 
ha  de  venir. 

9  Y  cuando  aquellos  animales 
daban  gloria,  y  honra,  y  acción 
de  gracias  al  que  estaba  sentado 
en  el  trono,  al  ''que  para 
siempre  jamas, 

10  ^Los  veinte  y  cuatro  ancianos 
se  i)ostraban  delante  del  que  esta- 
ba sentado  en  el  trono,  ''y  adora- 
ban al  que  vive  para  siempre  ja- 
mas, ''y  echaban  sus  coronas  de- 
lante del  trono,  diciendo : 

11  Señor,  ''digno  eres  de  recibir 
gloria,  y  lionra,  y  poderío;  ''por- 
que tú  creaste  todas  las  cosas,  y 
por  tu  voluntad  tienen  ser,  y  fue- 
ron creadas. 

CAPITULO  Y. 

1.  Aqticl  libro  sellado  con  siete  sellos,  ?>.  al  cual 
nadie  podía  abrir,  ti.  El  ('nrdi  rn  de  Dios  es 
estimado  dii/na  de  abrhin.  iii.  //  i  stu  por 
un  común  consenlimierUu  de  tadus  l'>s  celes- 
tiales. 

YYÍ  en  la  mano  derecha  del  que 
estaba  sentado  sobre  el  trono 
"un  libro  escrito  de  dentro  y  de 
fuera,  ''sellado  con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  fuerte  ángel,  predican- 
do en  alta  voz :  i  Quién  es  digno 
de  abrir  el  libro,  y  de  desatar  sus 
sellos  ? 

3  Y  ninguno  podia,  ni  ""en  el  cielo, 
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iii  en  la  tierra,  ui  debajo  de  la 
tierra,  abrir  el  libro,  iii  mirarlo. 

4  Y  yo  lloraba  iiiiicbo,  porque  no 
liabia  fsido  bailado  iiiuguno  digno 
de  abrir  el  libro,  ni  de  leerlo,  ni  de 
mirarlo, 

5  Y  uno  de  los  ancianos  me  dice : 
ISo  llores  :  be  aquí,  ''el  León  de  la 
tribu  de  Judá,  '  la  Kaiz  de  David, 
(jue  ba  prevalecido  para  abrir  el 
libro,      desatar  sus  siete  sellos. 

()  Y  miré ;  y,  be  aquí,  en  medio 
del  trono,  y  de  los  cuatro  animales, 
y  en  medio  de  los  ancianos,  estaba 
-un  Cordero  eu  pié  como  uno  (jue 
bubiera  sido  inmolado,  que  tenia 
siete  cuernos,  y  ''siete ojos,  que  son 
los  '  siete  Espíritus  de  Dios  envia- 
dos en  toda  la  tierra. 

7  Y  él  vino,  y  tomó  el  libro  de  la 
mano  dereclia  'Ule  aquel  que  estaba 
sentado  eu  el  trono. 

8  Y  cuando  bubo  tomado  el  libro, 
'los  cuatro  animales,  y  los  veinti- 
cuatro ancianos  se  postraron  de- 
lante del  Cordero,  teniendo  cada 
uno  arpas,  y  tazones  de  oro  llenos 
de  perfumes,  "que  son  las  oraciones 
de  los  santos  : 

9  Y"  "cantaban  mía  nueva  canción, 
diciendo  :  ''Digno  eres  de  tomar  el 
libro,  y  do  abrir  sus  sellos;  ^por- 
<pie  tú  fuiste  inmolado,  y  nos  '  lias 
redimido  para  Dios  con  tu  sangre, 
''de  todo  liuage,  y  lengua,  y  pueblo, 
y  nación : 

10  •  Y  nos  lias  becbo  para  nuestro 
Dios,  reyes  y  sacerdotes,  y  reinaré- 
mos  sobre  la  tierra. 

11  Y  miré,  y  oí  voz  de  mucbos 
ángeles  al  "  derredor  del  trono,  y  de 
los  animales,  y  de  los  ancianos  ;  y 
el  número  de  ellos  era  "'miríadas  de 
miríadas,  y  millares  de  millares, 

12  Que  decían  en  alta  voz  :  El 
Cordero  que  fué  inmolado  es  ^  dig- 
no de  recibir  poder,  y  riquezas,  y 
sabiduría,  y  fortaleza,  y  honra,  y 
gloria,  y  bendición. 

13  Y  oí  á  '  toda  criatura  que  está 
en  el  cielo,  y  sobre  la  tierra,  y  de- 
bajo de  la  tierra,  y  que  está  en  la 
mar,  y  todas  las  cosas  que  en  ellos 
están,  diciendo:  Al  "que  está  sen- 
tado en  el  trono,  y  al  Cordero,  sea 
''bendición,  y  honra,  y  gloria,  y 
poder  para  siemi)re  jamas. 
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14  '^  Y  los  cuatro  animales  decían  : 
Amen.  Y^  los  veinticuatro  ancia- 
nos se  postraron,  y  adoraron  al 
''que  vive  para  siempre  jamas. 

CAPITULO  VI. 

1.  El  Cordero  abre  el  primer  sello  del  libro.  3. 
El  segundo.  5.  tercero,  7.  cuarto,  9.  quinto, 
12.  sexto:  los  cuales  abiertos,  vino  mortan- 
dad, hambre,  pestilencia,  quejas  de  santos, 
terremotos,  y  diversos  prodigios  del  cielo. 

Y ''MIRE  cuando  el  Cordero 
hubo  abierto  el  uno  de  los 
sellos,  y  oí  á  ''uno  de  los  cuatro 
animales  diciendo  como  con  una 
voz  de  trueno :  Ven,  y  vé. 

2  Y  miré,  y  he  aquí  '  un  caballo 
blanco;  ''y  el  (pie  estaba  sentado 
encima  de  él,  tenia  un  arco;  '"y  le 
fué  dada  una  corona,  y  salió  victo- 
rioso, para  que  también  venciese. 

3  Y  cuando  él  hubo  abierto  el 
segundo  sello,  'oí  el  segundo  ani- 
mal, que  decía :  Ven,  y  vé. 

4  sY  salió  otro  caballo  bermejo; 
y  al  que  estaba  sentado  sobre  él, 
fué  dado  poder  de  quitar  la  paz  de 
la  tierra,  y  que  se  matasen  imos  á 
otros;  y  le  fué  dada  una  grande 
espada. 

5  Y  cuando  él  hubo  abierto  el 
tercero  sello,  ''oí  al  tercer  animal, 
(jue  decía :  Ven,  y  mira.  Y  miré, 
y  he  aquí  'un  caballo  negro;  y  el 
que  estaba  sentado  encima  de  él 
tenia  un  peso  en  su  mano. 

G  Y  oí  una  voz  eu  medio  de  los 
cuatro  animales,  que  decia :  Un 
cheniz  de  trigo  ])or  un  deiiario,  y 
tres  clienices  de  cebada  por  lui  de- 
nario ;  y  no  '-  hagas  daño  al  vino, 
ni  al  aceite. 

7  Y  después  (pie  él  abrió  el  cuarto 
sello,  'oí  la  voz  del  cuarto  animal, 
que  décia :  Ven,  y  vé. 

8  '"Y  miré,  y  be  aquí  un  caballo 
pálido;  y  el  (pie  estaba  sentado 
sobre  él,  tenia  i>ov  nombre  Muerte, 
y  el  Iníierno  le  seguía;  y  le  fué 
dada  i)otestad  sobre  la  cuarta  parte 
de  la  tierra,  "i)aia  matar  con  esi)a- 
da,  y  con  liambrc,  y  con  mortandad, 
"y  con  ñeras  de  la  tierra. 

b  Y  cuando  él  bubo  abierto  el 
quinto  sello,  vi  debajo  ''(k;!  altar 
''las  almas  de  los  ([ue  habían  sido 
muertos  "^por  la  palabra  de  Dios,  y 
l)or  •'el  testimonio  (pie  ellos  tenían  : 

10  Y  clamaban  eu  alta  voz,  di- 
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ciendo :  ¿  '  Hasta  cnáiulo,  Señor, 
"santo  y  verdadero,  ""no  juzgas,  y 
vengas  nuestra  sangre  de  los  que 
moran  sobre  la  tierra  f 

11  Y  fuéronles  dadas  sendas  ropas 
•^  blancas,  y  les  fué  dicho,  'Mine  aun 
reposasen  todavía  nn  i)oco  (le  tiem- 
po, hasta  que  sus  consiervos  fuesen 
cumplidos,  y  sus  hermanos  que 
también  habiau  de  ser  muertos 
como  ellos. 

12  Y  miré  cuando  él  abrió  el  sexto 
sello;  "y,  he  aquí,  fué  hecho  un 
gran  terremoto ;  y  ''el  sol  fué  hecho 
negro  como  saco  de  pelo,  y  la  luna 
fué  liccha  toda  como  sangre; 

lo  '  \  las  estrellas  del  cielo  caye- 
ron sobre  la  tierra,  como  la  higuera 
deja  caer  sus  no  sazonados  higos, 
cuando  es  sacudida  de  un  vigoroso 
viento : 

14  «ly  el  cielo  se  apartó  como  mi 
libro  que  es  arrollach) ;  y  '  todo 
monte  é  islas  fueron  movidos  de 
sus  lugares ; 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra,  y  los 
magnates,  y  los  ricos,  y  los  capi- 
tanes, y  los  fuertes,  y  todo  siervo, 
y  todo  libre  se  '^escondieron  en  las 
cavernas,  y  euíre  las  piedras  de  los 
montes ; 

IG  "Y  decían  á  los  montes,  y  á  las 
rocas:  Caed  sobre  no.sotro.s,  y  es- 
condédnos  de  la  cara  de  aquel  que 
está  sentado  sobre  el  trono,  y  de 
la  ira  del  Cordero : 

17  ''Porque  el  gran  día  de  su  ira 
es  venido,  *¿y  quién  podrá  estar 
tirnie  ? 

CAPITI^LO  YII. 

1.  Los  c,.:qrh-s  ifiio  rciiirni  <i(lrstnnrJn  tifrro. 
3.  Snn  nxnu'a.h.s  ,;:<,< r .  si . i  inir  I . ,s  ,1  1,1, ,s 
del  Srñnr.  /„<  lr;i„'s  sr.n.  ,ii..rr.,- 

dns.  i;;.  /.-s  7".  Inni  siifri.ln  ,,rrs,'r>,ri,,,i  pnr 
Crisin.    ir,.  (,,,-.,11,  ,/r  ',/rin,  fr/iridud.    17.  1' 

Y DESPUES  de  estas  cosa.s,  vi 
cuatro  ángeles  que  estaban 
en  pié  sobre  las  cuatro  es(iuinas  de 
la  tierra,  'deteniendo  los  cuatro 
vientos  de  la  tierra,  "'para  (jue  no 
soplase  viento  sobre  la  tierra,  ni 
sobre  la  mar,  ni  sobre  ningún  árbol. 

2  Y  vi  otro  ángel  que  subia  del 
nacimiento  del  sol,  teniendo  el  se- 
llo dí'l  Dios  vi\'o.  Y  clamó  con 
gran  voz  á  los  cuatro  ángeles,  á  los 
cuales  era  dado  hacer  daño  á  la 
tierra,  v  á  la  mar, 
78 


P}  Diciendo:  'Xo  hagáis  (l;iño  á  la 
tierra,  ni  á  la  mar,  ni  á  los  ái  i)oles, 
hasta  (pie  ''señalemos  á  los  siervos 
de  nuestro  Dios  '  en  sus  frentes. 

4  ^Y  oí  el  número  de  los  señala- 
dos, que  eran  -ciento  y  cuarenta  y 
cuatro  mil  señalados  de  todas  las 
tribus  de  los  hijos  de  Israel. 

o  De  la  tribu  de  Judá,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Ivuben, 
doce  mil  señalados.  De  la  tribu  de 
Gad,  doce  mil  señalados. 

()  De  la  tribu  de  Aser,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Neftalí, 
doce  mil  señalados.  De  la  tribu 
de  ^Manases,  (hx-e  mil  señalados. 

7  De  la  tribu  dcí  Simeón,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Le\í, 
doce  mil  señalados.  De  la  tribu 
de  Isacar,  doce  mil  señalados. 

8  De  la  tribu  de  Zabulón,  doce 
mil  señalados.  De  la  trií)u  de 
José,  doce  mil  señalados.  De  la 
tribu  de  Penjamin,  doce  mil  seña- 
lados. 

9  Después  de  estas  cosas  miré,  y 
he  atiuí  ''una  gran  com])añía,  la 
cual  ninguno  poilia  contar,  'de  to- 
das naciones,  y  linages,  y  pueblos, 
y  lenguas,  que  estaban  delante  del 
trono,  y  en  la  itre.sencia  del  Cor- 
dero, ''vestidos  de  luengas  ropas 
blancas,  y  palmas  en  sus  manos ; 

10  Y  clamaban  á  alta  voz,  di- 
ciendo: 'La  salvación  á  nuestro 
Dios  '"(lue  est;i  sentado  sobre  el 
trono,  y  al  Cordero. 

11  "V  todos  los  ángeles  estaban 
en  pié  al  derredor  del  trono,  y  al 
rededor  de  los  ancianos,  y  de  los 
cuatro  animales;  y  ])ostráronse  so- 
bre sus  cjuas  delante  del  trono,  y 
a(h)raron  á  Dios, 

12  "Diciendo:  Amen:  la  bendi- 
ción, y  la  gloria,  y  la  sabiduría,  y 
el  hacimienío  de  gracias,  y  la  hon- 
ra, y  la  i)otencia,  y  la  fortaleza  á 
nuestro  Dios  para  siempre  januis. 
Amen. 

1.')  Y  respondió  uno  de  los  ancia- 
no.s,  diciéndome :  Estos  (jue  están 
vestidos  de  luengas  ''ropas  blauca.s, 
¿quiénes  son?  ¿y  de  dónde  han 
veni(h)  ? 

14  Y  yo  le  dije :  Señor,  tú  lo  sabes. 
Y  él  me  dijo:  ''Estos  .son  los  que 
han  venido  de  grande  tribulación, 
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y  han  lavado  sus  luengas  ropas,  y 
las  han  blanqueado  en  la  sangre 
del  Cordero : 

15  Por  esto  están  delante  del  tro- 
no de  Dios,  y  le  su'ven  dia  y  noche 
en  su  templo ;  y  el  que  está  senta- 
do en  el  trono  "morará  entre  ellos. 

IG  *No  tendrán  más  hambre,  ni 
sed;  y  el  sol  "no  caerá  más  sobre 
ellos,  ni  otro  ningún  calor; 

17  Porque  el  Cordero  que  está  en 
medio  del  trono  los  '^apacentará,  y 
los  guiará  á  las  fuentes  vivas  de 
las  aguas.  '  Y  Dios  limpiará  toda 
lágrima  de  los  ojos  de  ellos. 

CAPITULO  VIH. 


rtii  el  spptim 


1.  Abir: 

A/i(irrJiiii.--('  In: 
/ rutnpcttis  :  7. 
t„run.  riir  f,ir, 
(ujnas  se  kacei, 
(iscurecen. 


lio,  3.  las  oraciones  de 
i(/(is  con  perfumes.  6. 
sieie  uniit'lfíg  para  tocar  sus 
'inui'bi  los  cuatro  primeros 
el  mor  se  altera,  10.  11.  las 
amort/as,  12.  y  las  estrellas  se 


Y='CUAXDO  él  hubo  abierto 
el  séptimo  sello,  fué  hecho 
silencio  en  el  cielo  casi  por  media 
hora. 

2  ""Y  vi  los  siete  ángeles  que  esta- 
ban en  pié  delante  de  Dios,  "y 
fuéronles  dadas  siete  trompetas. 

3  Y  otro  ángel  vino,  y  se  paix) 
delante  del  altar,  teniendo  un  in- 
censario de  oro ;  y  fuéronle  dados 
muchos  inciensos  jtnra  que  los  ofre- 
ciese con  ''las  oraciones  de  todos 
los  santos  sobre  '  el  altar  de  oro,  el 
cual  estaba  delante  del  trono. 

4  Y  'el  humo  de  los  inciensos,  con 
las  oraciones  de  los  santos,  subió 
de  la  mano  del  ángel  delante  de 
Dios. 

5  Y  el  ángel  tomó  el  incensario, 
y  hinchiólo  del  fuego  del  altar,  y 
lo  arrojó  á  la  tierra,  y  «fueron  he- 
chas voces,  y  truenos,  y  relámpagos, 
''y  un  temblor  de  tierra. 

(>  Y  los  siete  ángeles  que  tenian 
las  siete  trompetas,  se  aprestaron 
para  tocar  trompeta. 

7  Y  el  primer  ángel  tocó  la  trom- 
peta-, 'y  fué  hecho  grinii/.o,  y  fuego, 
mezclados  con  sangre,  y  fueron  ar- 
rojados ''solire  la  tierra;  y  hi  ter- 
ccia  paite  'de  los  árboles  fué  (jue- 
mada,  y  toda  la  yerba  verde  fué 
quemada. 

S  Y  el  segundo  ángel  tocó  la 
trompeta,  '"y  como  un  grande 
monte  ardiente  con  fuego  fué  lan- 
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zado  en  la  mar,  "y  la  tercera  parte 
de  la  mar  "fué  vuelta  en  sangre. 

9  •*  Y  murió  la  tercera  parte  de  las 
criaturas  que  estaban  en  la  mar, 
las  cuales  tenian  vida,  y  la  tercera 
l)arte  de  los  navios  fué  destruida. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la  trom- 
peta, iy  cayó  del  cielo  una  grande 
estrella  ardiendo  como  una  lámpa- 
ra encendida,  '  y  cayó  sobre  la  ter- 
cera parte  de  los  rios,  y  sobre  las 
fuentes  de  las  aguas. 

11  ^Y  el  nombre  de  la  estrella 
se  dice  Ajenjo;  *y  la  tercera  parte 
de  las  aguas  fué  vuelta  en  ajenjo ; 
y  muchos  hombres  murieron  por 
las  aguas,  porcpie  fueron  hechas 
amargas. 

12  "Y  el  cuarto  ángel  tocó  la 
trompeta,  y  fué  herida  la  tercera 
parte  del  sol,  y  la  tercera  parte  de 
la  luna,  y  la  tercera  parte  de  las 
estrellas :  de  tal  manera  que  se  os- 
cureció la  tercera  parte  de  ellos,  y 
no  alumbraba  la  tercera  parte  del 
dia,  y  semejantemente  de  la  noche. 

13  Y  miré,  ""y  oí  un  ángel  volar 
por  medio  del  cielo,  diciendo  á  alta 
voz :  ''j  Ay,  ay,  ay  de  los  que  moran 
en  la  tierra !  ])or  razón  de  las  otras 
voces  de  las  trompetas  de  los  tres 
ángeles  que  hablan  de  tocar. 

CAPITULO  IX. 

1.  El  ,pi¡nt,,  óiuK'l  toro  su  tvomprio.  lon- 
t/nslos  ilrslni.-.h.ros  solrii.    K!.  /•-/  .v.  .W" 
'f,,rn.  ir,.  so,;t  onitr  'Ir  ó  CÚnilln.  L'-l.  ,/,  .v- 

truijru  ol  <jrnrro  liinnano. 

Y EL  (juinto  ángel  tocó  la  trom- 
peta, •\y  vi  una  estrella  caida 
del  cielo  en  la,  tierra;  y  á  aquel  fué 
dada  la  llave  'del  pozo  del  abismo. 

2  Y  abrió  el  i)ozo  del  abismo,  *^y 
subió  un  humo  del  i)ozo  como  el 
humo  de  una  grande  hornaza  ;  y  el 
sol,  y  el  aire  fué  oscurecido  ])or 
razón  del  humo  del  pozo. 

3  Y'  del  humo  del  ])ozo  salieron 
'Mangostas  sobre  la  tierra;  y  les 
fué  dada  potestad,  '  como  tienen  po- 
testad los  escorpiones  de  la  tierra. 

4  Y  fuéles  mandado  '^que  no  hi- 
ciesen daño  á  "la  yerba  de  la  tierra, 
ni  á  ninguna  cosa  verde,  ni  á  nin- 
gún árbol,  sino  solamente  á  los 
hombres  que  no  tienen  ''la  señal 
de  Dios  en  sus  frentes. 

5  Y  les  fué  dado  (pie  no  los  mata- 
sen, '  sino  que  los  atormentasen 
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cinco  meses;  y  su  tormento  era 
como  tormento  de  escorpión  cuan- 
do liiere  al  hombre, 
tí  Y  en  aquellos  días  ^buscarán 
los  hombres  la  nmerte,  y  no  la  ha- 
llarán ;  y  desearán  morir,  y  la 
muerte  huirá  de  ellos. 

7  Y  ^el  parecer  de  las  langostas 
era  semejante  á  caballos  apareja- 
dos i)ara  guerra ;  y  "'  sobre  sus  ca- 
bezas tenían  como  coronas  seme- 
jantes al  oro;  "y  sus  caras  eran 
como  caras  de  hombres. 

8  Y  tenian  cabellos  como  cabellos 
de  mujeres;  y  "sus  dientes  eran 
como  dientes  de  leones. 

9  Y  tenian  corazas  como  corazas 
de  hierro;  y  el  estruendo  de  sus 
alas,  i'como  el  ruido  de  los  carros, 
que  con  muchos  caballos  corren  á 
la  batalla. 

10  Y  tenian  colas  semejantes  á 
las  colas  de  los  escorpiones ;  y  te- 
nian en  sus  colas  aguijones;  ''y  su 
potestad  era  de  hacer  daüo  á  los 
hombres  cinco  meses. 

11  '^Y  tenian  sobre  sí  un  rey,  que 
es  ^el  ángel  del  abismo,  el  cual  te- 
nia por  nombre  en  Hebráico  Abad- 
don,  y  en  Griego  Ai)olion. 

12  'El  un  ay  es  pasado;  he 
aquí,  vienen  aun  dos  veces  a  y  des- 
pués de  estas  cosas. 

13  Y  el  sexto  ángel  tocó  la  trom- 
peta, y  oí  una  voz  de  los  cuatro 
cuernos  del  altar  de  oro,  el  cual 
está  delante  de  Dios, 

14  Que  decia  al  sexto  ángel  que 
tenia  la  trompeta  :  Desata  los  cua- 
tro ángeles  piie  están  atados  "en  el 
grande  rio  Eufrates. 

15  Y  fueron  desatados  los  cuatro 
ángeles  que  estaban  aprestados 
])ara  la  hora,  y  dia,  y  mes,  y  año, 
á  tín  de  matar  la  tercera  i)arte  de 
los  hombres. 

10  Y  ''el  número  del  ejército  de 
los  '^de  á  caballo  era  doscientos 
millones.   ^  Y  oí  el  número  de  ellos. 

17  Y  así  vi  los  caballos  en  la 
visión ;  y  los  (pie  estaban  sentados 
sobre  ellos  tenian  corazas  de  fuego, 
de  jacinto,  y  de  azufre.  "Y  las  ca- 
bezas de  los  caballos  eran  como 
cabezas  de  leones ;  y  de  la  boca  de 
ellos  salia  fuego,  y  humo,  y  azufre. 

18  Y  de  estas  tres  plagas  fué 


muerta  la  tercera  parte  de  los  hom- 
bres, del  fuego,  y  del  humo,  y  del 
azufre,  que  sallan  de  la  boca  de 
ellos. 

19  Porque  su  poder  está  on  su 
boca,  y  en  sus  colas.  '  rov<iue  sus 
colas  eran  semejantes  á  seri)ientes, 
y  tenian  cabezas,  y  con  ellas  dañan. 

20  Y  los  otros  hombres  (pie  no 
fueron  muertos  con  estas  plagas, 
''aun  no  se  arrepintieron  de  las 
obras  de  sus  manos,  })ara  (pie  no 
adorasen  á  los  'Ulemonios,  '  y  á  las 
imágenes  de  oro,  y  de  plata,  y  de 
metal,  y  de  })ie(lra,  y  de  madera : 
las  cuales  no  pueden  ver,  ni  oir,  ni 
andar. 

21  Ni  tami)oco  se  arrepintieron 
de  sus  homicidios,  *^ni  de  sus  hechi- 
cerías, ni  de  su  fornicación,  ni  de 
sus  hurtos. 

CAPITULO  X. 

1.  Oti-o  ángel  aparece  restidn  de  nna  nube.  2. 
que  tiene  ini  lihrii  (ilii'  rtn,  :!.  <la  rarex.  S. 
I'na  rn:  ,1,1  ehl,,  ni<i:„hi  á  .I„„n  /orne  el 
librn.  h>.>,/,,,lrrnrr. 

Y vi  otro  íingel  fuerte  descen- 
der del  cielo,  vestido  de  una 
nube,  *y  el  arco  del  cielo  estaba 
sobre  su  cabeza,  y  ''su  rostro  era 
como  el  sol,  y  '  sus  piés  como  co- 
lumnas de  fuego. 

2  Y  tenia  en  su  mano  un  librito 
abierto;  ''y  puso  su  pié  derecho 
sobre  la  mar,  y  el  izquierdo  sobre 
la  tierra ; 

3  Y  clamó  con  grande  voz,  como 
cuando  un  león  l>rama:  y  cuando 
hubo  clamado,  '  sirte  truenos  ha- 
blaron sus  \-0('('S. 

4  Y  cuando  los  siete  truenos  hu- 
bieron habla(h)  sus  voces,  yo  las 
iba  á  escribir;  y  oí  una  mv/.  del 
cielo,  que  me  decia  :  Sella  las 
cosas  que  los  siete  truenos  han 
hablado,  y  no  las  escribas. 

5  Y  el  ángel  (pie  yo  \  í  estar  en 
pié  sobre  la  mar,  y  sobre  la  tierra, 
"levantó  su  mano  al  cielo, 

()  Y  juró  por  el  que  vive  para 
siempre  jamas,  ''(pie  ha  creado  el 
cielo,  y  las  cosas  ([ue  en  él  están, 
y  la  tierra,  y  las  cosas  que  en  ella 
están,  y  la  mar,  y  las  cosas  que 
en  ella  están,  'que  el  tiempo  no 
será  más : 

7  Pero  que  ^en  les  dias  de  la  voz 
del  séptimo  ángel,  cuando  él  co- 
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meiizave  á  tocar  la  trompeta,  el 
misterio  de  Dios  será  consumado, 
como  él  lo  evaugelizó  á  sus  siervos 
k)S  protetas. 

H  Y  oí  'la  voz  del  cielo  que  ha- 
blaba conmigo  otra  vez,  y  que 
decia :  Anda,  ij  toma  el  librito 
abierto  de  la  mano  del  ángel,  que 
estii  sobre  la  mar,  y  sobre  la  tierra. 

i)  V  fui  al  ángel,  diciéndole  que 
me  diese  el  librieo ;  y  él  me  dijo : 
'"Tóma/o,  y  devóralo,  y  él  te  liará 
amargar  tu  vientre;  emi)ero  en  tu 
boca  será  dulce  como  bi  miel. 

K»  V  tomé  el  librieo  de  la  mano 
drl  ángel,  y  lo  devoré;  °y  era 
dulce  en  mi  boca  como  la  miel ; 
y  des[)U(»s  que  lo  hube  comido, 
fué  amargo  "mi  vientre. 

11  Y  él  me  dijo:  Necesario  es 
que  otra  vez  profetices  á  muchos 
pueblos,  y  naciones,  y  lenguas,  y 
reyes. 

CAPITULO  XT. 

1 


Manda  que  mida  el  templo,  :;. 
canta  don  test /¡/as:  7.  los  rioi/,-: 
pedasados  de  ló  lirstia,  !l.  n<nlii 
11.  mas  Dios  Irs  ,1,1  ,-¡,t,t:  VI. 
cielo,  1.3.  los  iiii/'i,'s  ,111,  ,1,111 
la  trompeta  del  s,''¡ii imo  ,hi¡/,'/  s 
resurrección,  is.  //  úll iino  jn icio. 

YWVjM  Vj  dada  ■'  una  caña  se- 
mejante á  una  vara,  y  el 
ángel  se  me  presentó,  diciendo : 
''Levántate,  y  mide  el  templo  de 
Dios,  y  el  altar,  y  á  los  <pie  adoran 
en  él. 

I<imi)ero  echa  fuera  ''el  patio 
([ue  está  fuera  del  templo,  y  no  lo 
midas  ;  ''])()r(iue  es  dado  á  los  Gen- 
tiles; y  '  pisarán  la  santa  ciudad 
•^cuanMita  y  dos  meses. 

'^  X  yo  daré  poder  á  mis  dos  -tes- 
tigos, ''y  ellos  i)rofetizarán  por  es- 
pacio de  'mil  y  doscientos  ;//  sesenta 
(lias,  vesti(h)s  de  sacos. 

4  Estas  son  ''las  dos  olivas,  y  los 
dos  candelabros  (jue  están  delante 
del  Dios  de  la  tierra. 

5  Y  si  alguno  les  quisiere  empe- 
cer, sal(í  'fuego  de  la  boca  de  ellos, 
y  devora  á  sus  enemigos;  "'y  si 
alguno  les  (pusiere  liacer  daño,  así 
es  n(ícesario  (]ue  él  sea  iiinerto. 

()  listos  "tienen  potestad  de  cerrar 
el  cielo,  (pie  no  llueva  en  los  dias 
de  su  profecía;  y  "tienen  jxxler 
sobre  las  aguas  para  convertirlas 
en  sangre,  y  para  herir  la  tierra 
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con  toda  plaga,  todas  las  veces  que 
quisieren. 

7  Y  cuando  ellos  p hubieren  aca- 
bado su  testimonio,  la  bestia  que 
'  sube  del  abismo  Hiará  guerra  con- 
tra ellos,  y  los  vencerá,  y  los 
matará. 

8  Y  sus  cuerpos  muertos  serán 
echados  en  la  plaza  de  'la  grande 
ciudad,  (pie  esi)iiitualmente  es 
llamada  Sodonia,  y  l'^gipto;  "donde 
también  imestro  Señor  fué  cruci- 
ticado. 

4)  ^  Y  los  de  los  linages,  y  de  los 
pueblos,  y  de  las  lenguas,  y  de  las 
naciones  verán  los  cuerpos  muertos 
de  ellos  por  tres  dias  y  medio,  ^  y  no 
permitirán  que  sus  cueri)os  muer- 
tos sean  puestos  en  sepulcros. 

10  ^Y  los  moradores  de  la  tierra 
se  regocijarán  sobre  ellos,  y  se 
alegrarán,  -'y  se  enviarán  dones 
los  unos  á  los  otros ;  porque  es- 
tos dos  profetas  han  atormentado 
á  los  que  moran  sobre  Ta  tierra. 

11  Y  después  de  tres  dias  y  me- 
dio '^el  Espíritu  de  vida,  enviado  de 
Dios,  entró  en  ellos,  y  se  enhesta- 
ron sobre  sus  piés,  y  vino  grande 
temor  sobre  los  que  los  vieron. 

12  Y  oyeron  una  gran  voz  del 
cielo  que  les  decia  :  Subid  acá.  *  Y 
subieron  al  cielo  'en  una  nube;  sy 
sus  enemigos  los  vieron. 

13  Y  en  aquella  hora  ''fué  hecho 
un  gran  temblor  de  tierra  ;  '  y  la 
décima  parte  de  la  ciudad  cayó,  y 
fueron  muertos  en  el  temblor  d(^ 
tierra  los  nombres  de  siete  mil 
hombres;  y  los  demás 'fueron  es- 
pantados, dieron  gloria  al  Dios 
del  cielo. 

14  'líl  segundo  ay  es  pasado,  y, 
he  aquí,  el  tercero  a}'  vendrá  pres- 
tamente. 

15  Y  '"el  séptimo  ángel  tocó  la 
trompeta ;  "  y  fueron  hechas  gran- 
des voces  en  el  cielo  qne  decían  : 
"Los  reinos  de  este  mundo  han 
venido  á  ser  los  reinos  de  nuestro 
Señor,  y  de  su  Cristo,  i'y  reinará 
por  los  siglos  de  los  siglos. 

IG  Y  ''los  veinte  y  cuatro  ancia- 
nos que  estaban  sentados  delante 
d(5  Dios  en  sus  sillas,  se  i)ostraron 
sobre  sus  rostros,  y  adoraron  á 
Dios, 
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17  Diciendo:  Te  <l;nnos  gracias, 
¡oh  Señor  Dios  Todopoderoso! 
'que  eres,  y  <iue  eras,  y  que  bas 
de  venir;  porcjue  has  tomado  tu 
grande  poderío,  "y  has  reinado. 

18  'Y  las  naciones  se  han  airado, 
y  tu  ira  es  ya  venida,  "y  el  tiempo 
de  los  muertos  i)ara  (pie  sean  juz- 
gados, y  para  que  des  el  galardón 
á  tus  siervos  los  profetas,  y  á  los 
santos,  y  á  los  que  temen  tu  nom- 
bre, ''á  ios  i)e(pieños,  y  á  los  gran- 
des, >i)ara  que  destruyas  los  que 
destruyen  la  tierra. 

19  Y  ^el  templo  de  Dios  fué 
abierto  en  el  cielo,  y  el  arca  de  su 
testamento  fué  vista  en  su  templo, 
y  ''fueron  hechos  relámi>agos,  y 
voces,  y  truenos,  y  un  terremoto, 
''y  grande  grauiz». 

CAPITULO  XII. 

1.  La  .■^rüiil  (Ir  hi  miiger,  2.  que  está  de  parto  se 
mili  ■<! i-'i .  4.  i'i  cuyo  hijo  el  drar/oii  asecha. 
'.  Mi'jii'J  ri'iici  (ti  (Irdf/nn.O.  ij  ño  laiizn.  lo. 
el  ciidl  cudittn  1,1(1^  i'.<  Idii.rddd.  ¡j  rmcido. 
tanto  mas  faruisdia,  kIi  nsd  ,h  s((s  sutilezas. 

YUXA  gran  .si'üal  apareció  en 
el  cielo :  una  mujer  vestida 
del  sol,  y  la  luna  debajo  de  sus 
piés,  y  sobre  su  cabeza  una  corona 
de  doce  estrellas. 

2  Y  estando  preñada,  ''clamaba 
con  dolores  de  parto,  y  sufría  tor- 
mento por  parir. 

3  Y  fué  vista  otra  señal  en  el 
cielo;  y  he  a(pií  ''un  grande  dra- 
gón bermejo,  '  (pie  tenía  siete  ca- 
bezas y  diez  cuernos ;  y  sobre  sus 
cabezas  ''siete  diademas. 

4  Y  '  su  cola  traía  con  violencia 
la  tercera  i»arte  *^de  las  estrellas  del 
cielo,  -y  las  arroj(')  á  hi  tierra.  Y 
el  dragón  se  \ydvó  ''delante  de  la 
mujer  que  estaba  de  parto,  'á  fin 
de  devorar  á  sii  hijo,  luego  que 
ella  le  hubiese  parido. 

5  Y  ella  parió  un  hijo  varón,  ''el 
cual  había  de  regir  todas  las  na- 
ciones con  vara  de  hierro  :  y  su  hijo 
fué  arrebatado  para  Dios,  y  para 
su  trono. 

C  Y  'la  mujer  huyó  al  desierto, 
donde  tiene  un  lugar  aparejado 
de  Dios,  para  que  allí  la  manten- 
gan "'mil  y  doscientos  y  sesenta 
(lias. 

7  Y  fué  hecha  una  grande  batalla 
en  el  cíelo :  "  Miguel  y  sus  ángeles 


batallaban  "contia  el  dragón;  y  el 
dragón  batiillal»;i,  y  sus  ángeles; 

8  Empero  no  ])i'evalecieron  estos,m 
su  lugar  fué  más  hallado  en  el  cielo. 

9  Y  fué  lanzado  fuera  i'a(piel 
gran  dragón,  que  es  ''la  serpiente 
antigua,  que  es  llamada  diablo,  y 
kSatanas,  '^el  cual  engaña  á  todo  el 
iniiiuh) :  "fué  arrojado  en  tierra,  y 
sus  ángeles  fueron  arrojados  con  él. 

10  Y  oí  una  gran  \  ()z  en  el  cielo, 
que  decía :  'Ahora  ha  venido  la 
salvación,  y  la  virtud,  y  el  reino  de 
nuestro  Dios,  y  el  poder  de  su 
Cristo ;  porque  el  acusador  de 
nuestros  hermanos  es  ya  derribado, 
"el  cual  los  acusaba  delante  de 
nuestro  Dios  dia  y  noche. 

11  Y'  ''ellos  le  han  vencido  por 
causa  de  la  sangre  del  Cordero,  y 
por  la  palabra  de  su  testimonio ;  '  y 
no  han  amado  sus  vidas  hasta  la 
muerte. 

12  Por  lo  cual  ''alegraos,  cielos,  y 
los  que  moráis  en  ellos.  ='  ¡  Ay  délos 
moradores  de  la  tierra,  y  de  la  mar  ! 
l)or(iiie  el  diablo  ha  descendido 
á  vosotros,  teniendo  grande  ira, 
''sabiendo  que  tiene  i)oco  tiempo. 

13  Y  después  que  el  dragón  hubo 
visto  que  él  había  sido  arrojado  á 
la  tierra,  persiguió  á  '^^la  mujer, 
(pie  había  paritlo  al  Jüjo  varón. 

14  Y  fueron  dadas  ''á  la  mujer 
dos  alas  de  grande  águila,  '  para 
(pie  de  la  presencia  de  la  serpiente 
volase  'al  desierto  á  su  lugar,  donde 
es  mantenida  '^por  un  tiemi>o,  y 
tiempos,  y  la  mitad  de  un  tiempo. 

15  Y  la  serpiente  ''lanzó  de  su 
boca  en  pos  de  la  nmjer  agua  co- 
mo un  rio;  á  fin  de  hacer  que 
fuese  arrebatada  del  rio. 

IG  Y  la  tierra  ayudó  á  la  mujer; 
y  la  tierra  abrió  su  boca,  y  sorbió 
el  río,  que  habia  lanzado  el  dragón 
de  su  boca. 

17  Y  el  dragón  fué  airado  contra 
la  mujer,  'y  se  t'iu'-  ;'i  hacer  guerra 
contra  los  otros  de  la  simiente 
de  ella,  ""los  cuales  guardan  los 
mandamientos  de  Dios,  y  tienen 
'el  testimonio  de  Jesii  Cristo. 

CAPITULO  XIIL 

1.  La  hrstid  (le  rniir/¡ds  rahezas  es  descrita,  S. 
la  ciidl  l(or,  !-.( r  (i  la  maifor  parte  del 


tierra,  lo.     da  fu 


(¡lie  se  levanta  de  la 
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Y YO  me  paré  sobre  la  arena  de 
la  mar.  Y  vi  uua  bestia 
subir  de  la  mar,  ''que  teuia  siete 
cabezas,  y  diez  cuernos;  y  sobre 
sus  cuernos  diez  diademas ;  y  so- 
bre las  cabezas  de  ella  un  nombre 
de  blasfemia. 

2  "Y  la  bestia  que  vi,  era  seme- 
jante á  un  leopardo,  ''y  sus  piés 
como  piés  de  oso,  ^  y  su  boca  como 
boca  de  león.  Y  *el  dragón  le  dio 
su  poder,  «y  su  trono,  ''y  grande 
potestad. 

3  Y  vi  la  una  de  sus  cabezas  ^co- 
mo herida  de  muerte,  y  la  llaga  de 
su  muerte  fué  curada ;  y  hubo  ad- 
miración ""en  toda  la  tierra  detras 
de  la  bestia. 

4  Y  adoraron  al  dragón  que  habia 
dado  la  potestad  á  la  bestia ;  y 
adtmiron  á  la  bestia,  diciendo: 
'¿Quién  es  semejante  á  la  bestia,  y 
(juién  podrá  batallar  contra  ella? 

o  Y  le  fué  dada  '"boca  que  habla- 
ba grandes  cosas,  y  blasfemias ;  y 
le  fué  dado  de  hacer  la  guerra 
"cuarenta  y  dos  meses. 

O  Y  abrió  su  boca  en  blasfemias 
contra  Dios,  para  blasfemar  su 
nombre,  "y  su  tabernáculo,  y  á  los 
que  moran  en  el  cielo. 

7  Y  le  fué  dado  hacer  guerra 
contra  los  santos,  y  vencerlos. 
También  le  fué  dado  ''poder  sobre 
toda  tribu,  y  pueblo,  y  lengua,  y 
nación : 

8  Y  todos  los  que  moran  en  la 
tierra  la  adorarán,  cuyos  nombres 
no  están  escritos  en  el  libro  de  la 
vida  del  Cordero,  el  cual  fué  inmo- 
lado "desde  el  i)rincipio  del  mundo. 

1)  '  Si  alguno  tiene  oido,  oiga. 

10  "El  (pie  lleva  en  cautividad,  en 
cautividad  irá:  "el  que  á  cuchillo 
matare,  es  necesario  que  á  cuchillo 
sea  muerto.  ^Aípií  está  la  pacien- 
cia, y  fé  de  los  santos. 

11  Después  vi  otra  bestia  que  ^su- 
bia  d<'  la  tierra,  y  tenia  dos  cuernos 
semejantes  á  ¡os  de  un  c<H'dero,  mas 
hal)laba  como  un  dragón. 

12  Y  ejerce  toda  la  i)()tencia  de 
la  i)rimera  bestia  en  presencia  de 
ella ;  y  hace  á  la  tierra,  y  á  los  mo- 
radores de  ella  adorar  la  primera 
bestia,  "cuya  herida  de  muerte  fué 
curada. 


13  Y  ''hace  grandes  señales,  '^de 
tal  manera  que  aun  hace  descender 
fuego  del  cielo  á  la  tierra  delante 
de  los  hombres. 

14  Y  ''engaña  á  los  moradores  de 
la  tierra  '^por  medio  de  las  señales 
que  le  han  sido  dadas  para  hacer 
en  presencia  de  la  bestia,  diciendo 
á  los  moradores  de  la  tierra,  que 
hagan  la  imágen  de  la  bestia,  que 
tiene  la  herida  de  espada,  'y  vivió. 

15  Y  le  fué  dado  que  diese  aliento 
á  la  imágen  de  la  bestia,  á  íin  de 
cyae  la  imágen  de  la  bestia  hablase, 
-y  también  hiciese  que  cualesquiera 
que  no  adoraren  la  imágen  de  la 
bestia,  fuesen  matados. 

16  Y  hace  á  todos  los  pequeños  y 
grandes,  ricos  y  pobres,  libres  y 
siervos,  ''tomar  una  señal  en  su 
mano  derecha,  ó  en  sus  frentes ; 

17  Y  que  ninguno  pueda  comprar 
ó  vender,  sino  el  (pie  tiene  la  se- 
ñal, ó  'el  nombre  de  la  bestia,  ''ó 
el  niimero  de  su  nombre. 

18  'Aquí  hay  sabiduría.  El  que 
tiene  entendimiento,  cuente  '"el 
número  de  la  bestia;  "i)orque  el 
número  es  del  hombre,  y  el  núme- 
ro de  ella  es  Seiscientos  sesenta  y 
seis. 

CAPITULO  XIV. 

1.  Estando  el  Cordero  sobre  el  monte  de  ísion,  4. 
acompañado  de  sus  castos  cultores,  6.  un 
ángel  predicad  evangelio:  8.  otro  predice  la 
ruina  de  Babilonia.  9.  El  tercero  manda 
que  se  guarden  de  la  bestia.  13.  Una  voz  del 
cielo  pronuncia  ser  bienaventurados  los  que 
mueren  en  el  Señor.  Ití.  Echase  la  hoz  del 
Señor  en  la  mies. 

Y MIRÉ,  y,  he  aquí,  "el  Cordero 
estaba  en  pié  sobre  el  monte 
de  Sion,  y  con  él  ''ciento  y  cuarenta 
y  cuatro  mil,  "^que  tenían  el  nombre 
de  su  Padre  escrito  en  sus  frentes. 

2  Y  oí  una  voz  del  cielo  ''como 
ruido  de  muchas  aguas,  y  como 
sonido  de  un  gran  trueno ;  y  oí 
una  voz  de  tañedores  de  arpas 
(pie  tañían  con  sus  arpas ; 

3  Y  'cantaban  como  una  canción 
nueva  delante  del  trono,  y  delante 
de  los  cuatro  animales,  y  de  los 
ancianos ;  y  ninguno  podía  apren- 
der la  canción,  °  sino  aquellos  ciento 
y  cuarenta  y  cuatro  mil,  los  cuales 
fueron  comprados  de  entre  los  de  la 
tierra. 

4  Estos  son  los  que  con  mujeres 
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no  íiR'ioii  c'üutauiiiiados ;  ''porque 
.son  vírgenes.  '  Estos  siguen  al 
Cordero  por  donde  quiera  que  fue- 
re. Estos  •'fueron  comprados  de 
entre  los  hombres  ^por  primicias 
para  Dios,  y  i)ara  el  Cordero. 

5  Y  ""en  su  boca  no  ha  sido  halla- 
do engaño;  i)orque  "ellos  son  sin 
mácula  delante  del  trono  de  Dios. 

G  Y  vi  otro  ángel  "volar  por  en 
medio  del  cielo,  ''(pie  tenia  el  evan- 
gelio eterno,  i)ara  que  evangeli- 
zase á  los  que  moran  en  la  tierra, 
■ly  á  toda  nación,  y  tribu,  y  lengua, 
y  i)ueblo, 

7  Diciendo  á  alta  voz :  '  Temed  á 
Dios,  y  dádle  gloria;  porque  la 
hora  de  su  juicio  es  venida ;  \v 
adorád  al  que  ha  hecho  el  cielo,  y 
la  tierra,  y  la  mar,  y  las  fuentes  de 
las  aguas. 

8  Y  otro  ángel  le  siguió,  diciendo: 
Ya  es  caida:  ya  es  caida  *  Babilo- 
nia, "aquella  gran  ciudad,  porque 
ella  lia  dado  á  l)eber  á  todas  las 
naciones  del  vino  de  la  ira  de  su 
fornicación. 

9  Y  el  tercer  ángel  los  siguió,  di- 
ciendo en  alta  voz:  ""Si  alguno 
adora  á  la  bestia,  y  á  su  iniágen,  y 
toma  la  señal  en  su  frente,  ó  en  su 
mano, 

10  Este  tal  ^  beberá  del  vino  de  la 
ira  de  Dios,  el  cual  está  echado 
puro  en  ''el  cáliz  de  su  ira;  y  ''será 
atormentado  con  •"fuego  y  azufre 
delante  de  los  santos  ángeles,  y 
delante  del  Cordero. 

11  Y  ''el  humo  del  tormento  de 
ellos  sube  para  siemi)re  jamas.  Y 
los  que  adoran  á  la  bestia,  y  á  su 
imágen,  no  tienen  repo.so  dia  y  no- 
che, y  ni  quienquiera  que  tomare 
la  señal  de  su  nombre. 

12  '  Aquí  está  la  iiaciencia  de  los 
santos:'  'aquí  están  los  que  guar- 
dan los  mandamientos  de  Dios,  y 
la  fé  de  Jesús. 

13  Y  oí  una  voz  del  cielo,  que  me 
decia:  Escribe:  -Bienaventimidos 
son  los  muertos,  ''(jue  de  ín[\ú  ade- 
lante mueren  en  el  Señor :  Sí,  dice 
el  Espíritu,  'que  descansan  de  sus 
trabajos,  y  sus  obras  los  siguen. 

14  Y  miré,  y  he  aquí  una  nube 
blanca,  y  sobre  la  luilx?  uno  asenta- 
do '^  semejante  al  Hijo  del  hom- 


bre, 'que  tenia  en  su  cabeza  una 
corona  de  oro,  y  en  su  mano  una 
hoz  aguzada. 

15  Y  otroáng^el  "\salió  del  templo, 
clamando  con  alta  voz  al  <pie  esta- 
ba sentado  sobre  la  nube:  "^letc 
tu  hoz,  y  siega;  porque  la  hora  de 
segar  te  es  venida,  ixii  ipie  la  mies 
°de  la  tierra  está  madura. 

10  Y  el  (pie  estaba  sentado  sobre 
la  nube  echó  su  hoz  sobre  la  tierra, 
y  la  tierra  fué  segada. 

17  Y  salió  otro  ángel  del  templo 
que  está  en  el  ciclo,  teniendo  tam- 
bién una  hoz  aguzada. 

18  Y  otro  ángel  salió  del  altar,  ^el 
cual  tenia  poder  sobre  el  fuego,  y 
c]am<)  con  gran  voz  al  que  tenia  la 
hoz  aguzada,  (hciendo :  iMete  tu 
hoz  aguzada,  y  vendimia  los  raci- 
mos de  la  vid  de  la  tierra ;  porque 
sus  uvas  están  cumplidamente  ma- 
duras. 

11)  Y  el  ángel  metió  su  hoz  agu- 
zada en  la  tierra,  y  vendimió  la  vid 
de  la  tierra,  y  echó  Ja  reiuUmia  en 
'  el  grande  lagar  de  la  ira  de  Dios. 

20  Y  ^el  lagar  fué  pisado  '  fuera  de 
la  ciudad,  y  del  lagar  salió  sangre 
"hasta  los  frenos  de  los  caballos 
por  mil  y  seiscientos  estadios. 

CAPITULO  XV. 

1.  Aparecense  los  siete  ánf/des.  que  teman  las 
últimas  siete  plagas.  5.  los  (¡inf  htthiaii  venci- 
do á  la  bestia,  loan  <i  J)ios.  (I.  Dánsrles  á  los 
siete  úngeles  siete  ta:^oues  llenos  de  la  ira  de 
Dios. 

A7"  ''Vl  otra  señal  en  el  cielo, 
X  grande  y  admirable,  que  era 
''siete  ángeles  (pie  tenian  las  siete 
plagas  postreras ;  '  poripie  en  ellas 
es  consumada  la  ira  de  Dios. 

2  Y  vi  como  ''una  mar  de  vidrio 
''  mezclada  con  fuego ;  y  los  que 
hablan  alcanzado  la  victoria  de  la 
bestia,  '^y  de  su  imágen,  y  de  su 
marca,  y  del  número  de  su  nom- 
bre, estar  en  pié  sobre  la  mar  de 
vidrio,  "teniendo  las  arpas  de  Dios. 

3  Y  cantan  ''la  canción  de  Moi.ses 
siervo  de  Dios,  y  la  canción  del 
Conh'ro,  diciendo:  '(brandes  y  ma- 
ravillosas son  tus  obras.  Señor  Dios 
Todopoderoso ;  tus  caminos  son 
''justos  y  verdaderos,  liey  de  las 
naciones. 

4  '¿Quién  no  te  temerá,  oh  Señor, 
v  no  glorificará  tu  nombre  ?  portpie 
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tú  solo  eres  santo ;  porque  todas 
las  naciones  vendrán,  y  adorarán 
delante  de  tí  •  porque  tus  juicios 
son  manifestados. 

5  Y  después  de  estas  cosas,  miré, 
y,  he  aquí,  "el  templo  del  taberná- 
culo del  testimonio  fué  abierto  en 
el  cielo ; 

G  Y  salieron  del  templo  "los  siete 
ángeles,  que  tenían  las  siete  plagas, 
1' vestidos  de  un  lino  limpio  y  albo,  y 
ceñidos  al  derredor  de  los  pechos 
con  cintos  de  oro. 

7  '^Y  uno  de  los  cuatro  animales 
dio  á  los  siete  ángeles  siete  redo- 
mas de  oro,  llenas  de  la  ira  de  Dios, 
•  que  vive  para  siempre  jamas. 

8  Y  fué  "^el  templo  henchido  de 
humo  *  por  la  magestad  de  Dios,  y 
por  su  potencia ;  y  ninguno  podía 
entrar  en  el  templo,  hasta  que  fue- 
sen consumadas  las  siete  plagas  de 
los  siete  ángeles. 

CAPITULO  XVI. 

1.  Los  siete  ángeles  derraman  sus  siete  redomas 
de  la  ir<í  de  'Dios:  las  cuales  en  siendo  derra- 
madas, (/í/v  r.s'í.s-  ar/irros  de  ¡tlai/as  se  ven  en 
<'l  viinii/n.  |s.  /,nrii  I  s;iiiiitar  á  Ins  impíos,  19. 

y  á  los  ii,,,ra.h.rrs  ,1.  la  aran  ciinlad. 

Y OÍ  una  grande  voz  del  tem- 
plo que  decia  "á  los  siete 
áng-eles:  Id,  y  derramád  las  siete 
redomas  ^de  la  ira  de  Dios  en  la 
tierra. 

2  Y"  el  primer  ámiel  fué,  y  derra- 
mó su  redouja  '  en  la  tierra,  y  ''fué 
hecha  una  j)laga  mala  y  dañosa 
sobre  los  hombres  '^^que  teniau  la 
marca  de  la  Ix^stia,  y  sobre  'los  que 
adoraban  su  imágen. 

3  Y  el  segundo  ángel  derramó  su 
redoma  ^en  la  mar,  y  ''fué  vuelta 
en  sangre,  como  de  un  muerto,  'y 
toda  alma  viviente  fué  muerta  en 
la  mar. 

4  Y  el  tercer  ángel  derramó  su 
redoma  ''sobre  los  ríos,  y  sobre  las 
fuentes  de  las  aguas,  'y  fueron 
vueltas  en  sangre. 

5  y  oí  al  ángííl  <le  las  aguas,  que 
decia:  "'Tú  (;res  justo,  oh  Señor, 
"(pie  eres,  y  que  eras,  y  (pie  serás, 
porque  has  juzgado  así: 

C  Porque  "ellos  derramaron  la 
sangre  ''de  santos,  y  de  profetas,  "^y 
tú  les  has  también  dado  á  beber 
sangre ;  porque  son  dignos. 

7  Y'  oí  á  otro  del  altar  que  decia : 
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Ciertamente,  '  Señor  Dios  Todopo- 
deroso, tus  juicios  son  ^verdaderos 
y  justos. 

8  Y  el  cuarto  ángel  derramó  su 
redoma  '  sobre  el  sol,  *•  y  le  fué  dado 
que  afligiese  los  hombres  con  calor 
por  fuego. 

9  Y  los  hombres  se  inflamaron  con 
el  grande  calor,  y  ^blasfemaron  el 
nombre  de  Dios,  que  tiene  potestad 
sobre  estas  i)lagas,  ^  y  no  se  arre- 
pintieron ^  para  darle  gloria. 

10  Y  el  quinto  ángel  derramó  su 
redoma  ''sobre  la  silla  de  la  bestia ; 
''y  su  reino  fué  hecho  tenebroso, 
"y  se  comieron  sus  lenguas  de 
dolor. 

11  Y  •^blasfemaron  del  Dios  del 
cielo  por  causa  de  sus  dolores,  "y 
por  sus  plagas ;  '^y  no  se  arrepin- 
tieron de  sus  obras. 

12  Y  el  sexto  ángel  derramó  su 
redoma  « sobre  el  gran  rio  de  Éu- 
frates,  ''y  el  agua  de  él  se  secó, 
'l)ara  que  se  aparejase  camino  á 
los  reyes  de  la  parte  de  donde  sale 
el  sol. 

13  Y  vi  salir  de  la  boca  ''del  dra- 
gón, y  de  la  boca  de  la  bestia,  y  de 
la  boca  'del  ñilso  profeta  tres  "espí- 
ritus inmundos  á  manera  de  ranas. 

14  "Porque  estos  son  espíritus  de 
demonios,  que  "hacen  j)rodigios, 
para  ir  á  los  reyes  de  la  tierra,  Py 
de  todo  el  muntlo,  para  congregar- 
los ''i)ara  la  batalla  de  aquel  grande 
día  del  Dios  Todopoderoso. 

15  '  He  aquí,  yo  vengo  como  la- 
drón. Bienaventurado  el  que  vela, 
y  guarda  sus  vestiduras,  ^i)ara  que 
no  ande  desnudo,  y  vean  su  ver- 
güenza. 

IG  *Y^  los  congregó  en  un  lugar 
que  se  llama  en  Hebráico  Arma- 
gedon. 

17  Y  el  séptimo  ángel  derramó  su 
redoma  por  el  aire,  y  salió  una 
gran  voz  del  templo  del  cielo 
por  la  i)arte  del  trono,  diciendo : 
"Hecho  es. 

18  Entónces  fueron  hechos  re- 
lámpagos, y  voces,  y  truenos;  ^y 
fué  hecho  un  gran  temblor  de 
tierra,  un  tal  terremoto,  tan  grande 
'cual  no  fué  jamas  después  que  los 
hombres  han  estado  sobre  la  tierra. 

19  Y  "la  grande  ciudad  fué  partí- 
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(la  eu  tres  partes,  y  las  ciudades 
de  las  naciones  se  cayeron;  y  la 
íivande  Babilonia  ''vino  en  memoria 
delante  de  Dios,  '•i)ara  darle  el  cá- 
liz del  vino  de  la  indignación  de 
su  ira. 

20  Y  "itoda  isla  huyó,  y  los  mon- 
tes no  fueron  hallados. 

21  cayó  del  cielo  un  gTande 
pedrisco  sobre  los  hombres,  cada 
piedra  como  del  peso  de  un  talento; 
y  los  "^honibres  blasfemaron  de  Dios 
por  razón  de  -  la  plaga  del  i)e(Wsco; 
porque  su  plaga  tué  hecha  muy 
grande. 


CAPITULO  XYII. 


1.  Aquella  gran  ratui  r,/  rs  drsrr 
loa  reyes  de  la  (¡>  rni  /■'nn'r.i, 
embriágale  con  ln  .-^uiu/n'  '//•  sautns.  '. 
Declárase  el  misterio  de  la  innijcr  y  de  la 
bestia  une  la  lleca,  11.  su  destrucción,  14.  la 
victoria  del  Cordero. 

YYINC)  "uno  de  los  siete  án- 
geles que  tenian  las  siete 
redomas,  y  habló  conmigo,  diciéii- 
donie:  Ven  acá,  y ''te  mostraié  la 
condenación  de  ''la  gran  ramera, 
'Ma  cual  está  sentada  sobre  muchas 
aguas ; 

2  "Con  la  cual  han  fornicado  los 
reyes  de  la  tierra,  y  'los  <iue  moran 
en  la  tierra  se  han  embriagado 
con  el  A'ino  de  su  fornicación. 

'A  Y  me  llevó  en  el  espíritu  "al 
desierto ;  y  vi  una  mujer  sentada 

sobre  una  bestia  de  color  de  gra- 
na, llena  de  *  nombres  de  blasfemia, 
?/  ''que  tenia  siete  cabezas  y  ^diez 
cuernos. 

4  Y  la  mujer  estaba  vestida  de 
púrpura,  y  de  grana,  "y  dorada  con 
oro,  y  adornada  de  piedras  precio- 
sas, y  de  i)erlas,  "teniendo  un  cáliz 
de  oro  en  su  mano  p  lleno  de  abomi- 
naciones, y  de  la  suciedad  de  su 
foiTiicacion. 

.5  Y  en  su  frente  un  nombre  escri- 
to :  "MISTERIO:  BABILONIA 
a. A  GRANDE,  ^LA  MADRE  DE 
LAS  FORNICACIONES,  Y  DE 
LAS  ABOMINACIONES  DE  LA 
TIERRA. 

G  Y  vi  4a  mujer  embriagada  "de 
la  sangi-e  de  los  santos,  y  de  la 
sangre  de  ''los  mártires  de  Jesús ; 
y  cuando  la  vi,  fui  maravillado  con 
grande  maravilla. 

7  Y  el  ángel  me  dijo  :  i  Por  qué  te 


maravillas?  Yo  te  diré  el  miste- 
rio de  la  mujer,  y  de  la  bestia  (pie 
la  lleva,  la  cual  tiene  siete  cabezas 
y  diez  cuernos. 

S  La  bestia  que  has  visto,  fué,  y 
ya  no  es;  y  ^ha  de  subir  del  abis- 
mo, y  ha  ^de  ir  á  perdición;  y  los 
moradores  de  la  tierra  ''cuyos  nom- 
bres no  están  escritos  en  el  libro 
de  la  vida  desde  la  fundación  del 
mundo,)  ''se  maravillarán  cuando 
vean  la  bestia  la  cual  era,  y  ya  no 
es,  aioiqw  sin  embargo  es. 

9  Aíjuí  '  hay  sentido  (ine  tiene  sa- 
biduría. ''  Las  siete  cabezas,  son 
siete  montes,  sobre  los  cuales  se 
asienta  la  mujer. 

10  Y  son  siete  reyes:  los  cinco 
son  caldos,  y  el  uno  es,  y  el  otro 
aun  no  es  venido ;  y  cuando  íúere 
venido,  es  necesario  (pie  dure  breve 
tiem])o. 

11  Y  la  Ijestia  que  era,  y  no  es,  es 
también  el  octavo  rey,  y  es  de  los 
siete,  '  y  va  á  i)erdicion. 

12  Y  Hos  diez  cuernos  que  has 
visto,  son  diez  reyes,  qno  aun  no 
han  recibido  reino,  empero  recibi- 
rán i)otesta(l  como  reyes  por  una 
hora  con  la  bestia. 

13  Estos  tienen  un  mismo  desig- 
nio, y  darán  su  poder  y  autoridad 
á  la  bestia. 

14  -Estos  batallarán  contra  el 
Cordero,  y  el  Cordero  los  vencerá ; 
'•ptmpie  es  el  Señor  de  los  señores, 
y  el  Rey  de  los  reyes;  'y  los  que 
están  con  él,  son  llamados,  y  elegi- 
dos, y  fíeles. 

15  Y  él  me  dice:  ''Las  aguas  que 
has  visto  donde  la  ramera  se  sienta, 
'son  pueblos,  y  multitudes,  y  na- 
ciones, y  lenguas. 

10  Y  los  diez  cuernos  que  viste 
sobre  la  bestia,  '"estos  aborrecerán 
á  la  ramera,  y  la  harán  desolada, 
"y  desnuda,  y  comerán  sus  carnes, 
y  la  "  quemarán  con  fuego  ; 

17  ''Porque  Dios  ha  i)uesto  en  sus 
corazones,  que  hagan  lo  que  á  él 
place,  y  (pie  hagan  una  voluntad, 
y  que  den  su  reino  á  la  bestia, 

hasta  (pie  sean  cumplidas  las  pa- 
labras de  Dios. 

18  Y  la  mujer  que  has  visto,  "^es 
la  grande  ciudad  *(pie  tiene  su  rei- 
no sobre  los  revés  de  la  tierra. 
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CAPITULO  XVIIL 

1.  Lu  ijran  destrucción  de  Babilonia,  11, 16,18. 
li's  hirtraderes  de  la  tierra  que  se  habían  en- 
ri.¡iif'ri,l<i  con  la  pompa  y  abundancia  de 
(Ihi  In  liiini'iitan.  20.  Pero  todos  los  elegidos 
citado  tan  justo  castigo  de  Dios  se  alegran. 

Y "DESPUES  de  estas  cosas  vi 
otro  ángel  desceiider  del  cielo, 
teniendo  grande  poder ;  la  tierra 
fué  alumbrada  de  su  gloria. 

2  Y  clamó  con  fortaleza  en  alta 
voz,  diciendo:  Caida  es,  caida  es 
•^Babilonia  la  grande,  y  ''es  hecha 
habitación  de  demonios,  y  guarda 
de  todo  espíritu  inmundo,  y  ''guar- 
da de  todas  aves  sucias,  y  abor- 
recibles ; 

3  Porque  todas  las  naciones  *^han 
bebido  del  vino  de  la  ira  de  su  for- 
nicación, y  los  reyes  de  la  tierra 
han  fornicado  con  ella,  -y  los  mer- 
caderes de  la  tierra  se  han  enrique- 
cido de  la  potencia  de  sus  deleites. 

4  Y  oí  otra  voz  del  cielo,  que  de- 
cía: ''Salid  de  ella,  pueblo  mío, 
porque  no  seáis  participantes  de 
sus  pecados,  y  que  no  recibáis  de 
sus  plagas. 

5  'Poniue  sus  pecados  han  crecido 
y  llegado  hasta  el  cielo,  y  ''Dios  se 
ha  acordado  de  sus  maldades. 

6  'Tornádle  á  dar  así  como  ella 
os  ha  dado,  y  pagádle  al  doble  se- 
gún sus  obras:  ""en  el  cáliz  que 
ella  os  dio  á  beber,  "dádle  á  beber 
doblado. 

7  "Cuanto  ella  se  ha  glorificado, 
y  ha  vivido  en  deleites,  tanto  le 
dad  de  tormento  y  de  pesar ;  por- 
que dice  en  su  corazón :  Yo  estoy 
sentada  ''reina,  y  no  soy  viuda,  y 
no  veré  duelo. 

8  Por  lo  cual ''  en  un  dia  vendrán 
sus  plagas,  muerte,  y  llanto,  y 
hambre,  y  "^será  quemada  con  fue- 
go ;  'Aporque  fuerte  es  el  Señor  Dios 
(pie  la  juzga. 

9  Y  'llorarla  han,  y  plañirse  han 
sobre  ella  "los  reyes  de  la  tierra, 
los  cuales  han  fornicado  con  ella, 
y  han  vivido  en  deleites,  ''cuando 
ellos  vieren  el  humo  de  su  encen- 
dimiento, 

10  Estando  léjos  por  el  temor  de 
su  tormento,  diciendo:  ^jAy,  ay, 
de  aquella  gran  ciudad  de  Babi- 
lonia, aquella  fuerte  ciudad;  ^por- 
(pie  en  una  hora  vino  tu  juicio ! 
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11  Y  ''los  mercaderes  de  la  tierra 
llorarán  y  se  lamentarán  sobre  ella ; 
porque  ninguno  compra  más  sus 
mercaderías, 

12  ''La  mercadería  de  oro,  y  de 
plata,  y  de  piedras  preciosas,  y  de 
margaritas,  y  de  tela  de  lino  fino, 
y  de  púrpura,  y  de  seda,  y  de  gra- 
na, y  de  toda  madera  de  thya,  y  de 
todo  vaso  de  marfil,  y  de  todo  vaso 
de  maderas  las  más  preciosas,  y  de 
bronce,  y  de  hierro,  y  de  mármol ; 

13  Y  canela,  y  olores,  y  ungüentos, 
é  incienso,  y  vino,  y  aceite,  y  flor 
de  harina,  y  trigo,  y  bestias,  y  de 
ovejas,  y  de  caballos,  y  de  carros,  y 
de  siervos,  y  de  ''almas  de  hombres. 

14  Y  las  frutas  del  deseo  de  tu 
alma  se  apartaron  de  tí,  y  todas  las 
cosas  gruesas,  y  excelentes  te  han 
faltado ;  y  de  aquí  adelante  ya  no 
hallarás  más  estas  cosas. 

lo  ''Los  mercaderes  de  estas  cosas 
que  se  han  enriquecido  por  ella,  se 
pondrán  á  lo  léjos,  por  el  temor  de 
su  tormento,  llorando,  y  lamen- 
tando, 

IC  Y  diciendo :  ¡  Aj^,  ay  de  aquella 
gran  ciudad,  "que  estaba  vestida 
de  lino  fino,  y  de  púrpura,  y  de 
grana,  y  estaba  dorada  con  oro,  y 
adornada  de  piedras  preciosas  y  de 
perlas  ! 

17  '^Porque  en  una  hora  han  sido 
desoladas  tantas  ricjuezas.  Y  «todo 
gobernador,  y  toda  compañía  que 
conversa  en  las  naos,  y  marineros, 
y  todos  los  que  trabajan  en  la  mar, 
se  estuvieron  de  léjos ; 

18  Y  viendo  el  humo  de  su  encen- 
dimiento, ''  dieron  voces,  diciendo  : 
'  l  Cuál  ciudad  era  semejante  á  esta 
grande  ciudad  I 

19  Y  ''echaron  polvo  sobre  sus 
cabezas,  y  dieron  voces,  llorando,  y 
lamentando,  diciendo :  ¡Ay,  ay  de 
aquella  gran  ciudad,  en  la  cual 
todos  los  que  tenían  naos  en  la  mar, 
se  habían  enriquecido  por  razón  de 
su  costosa  magnificencia  !  'porque 
en  una  sola  hora  ha  sido  asolada. 

20  Eegocíjate  sobre  ella,  cielo, 
y  vosotros  santos  apóstoles,  y  pro- 
fetas ;  i)orque  "  Dios  os  ha  venga- 
do en  ella. 

21  Y  un  fuerte  ángel  tomó  una 
piedra  como  mía  grande  muela  de 
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molino,  y  eclióla  en  la  mar,  dicien- 
do :  "Con  tanto  ímpetu  será  echada 
Babilonia,  aquella  gran  ciudad ;  y 
no   será  jamas  bailada. 

22  Y  voz  de  tañedores  de  arpas, 
y  de  músicos,  y  tañedores  de  flau- 
tas, y  de  tronii)eteros,  no  será  más 
oida  en  tí ;  y  todo  artíñce  de  cual- 
quier oticio  (¡lie  fuere,  no  será  más 
bailado  en  tí ;  y  voz  de  nuiela  no 
será  más  oida  en  tí ; 

23  '^Y  luz  de  candela  no  alumbra- 
rá más  en  tí ;  *y  voz  de  esposo,  y 
de  esposa  no  será  más  oida  en  tí ; 
porque  Hus  mercaderes  eran  los 
magnates  de  la  tierra ;  porque  "por 
tus  becbicerías  todas  las  naciones 
fueron  engañadas. 

24  Y  en  ella  se  bailó  la  sangre 
de  ijrofetas,  y  de  santos,  y  de  todos 
los  que  >  ban  sido  matados  en  la 
tierra. 

CAPITULO  XIX. 


l.  Loa 

,lr  I, 


moradores  del  cielo  loan  á  Dios 

i>  di-  ^<.^'  .■iinjd.-i  de  man 


ha- 


'dn  lu 


t,>r.nl.,<  /<,>■  ,¡„<'  .son  lhriu,:d,,.<  ,1  l„  rena  de  las 
hoílds  di'l  Cordi'ro.  II).  Kl  úiKjid  un  consiente 
ser  adorado.  11.  Aq"el  yxmn  Uey  de  los  reyes 
aparece  del  cielo.  1!).  Comiénzase  la  guerra, 
20.  en  la  cual  la  bestia  es  presa,  21.  y  lanzada 
en  un  lago  de  fuego. 

YDESPrES  de  estas  cosas, 
''oí  una  gran  voz  de  gran 
compañía  en  el  cielo,  que  decía: 
Aleluya:  ''Salvación,  y  gloria,  y 
bonra,  y  poder  al  Señor  nuestro 
üios; 

2  Porque  sus  juicios  so «  ''verdade- 
ros y  justos,  porque  él  ba  juzgado 
á  la  grande  ramera  que  lia  corrom- 
pido la  tierra  con  su  fornicación, 
y  ''lia  vengado  la  sangre  de  sus 
siervos  de  la  mano  de  ella. 

3  Y  otra  vez  dijeron:  Aleluya. 
Y  '  su  bumo  subió  para  siemi)re 
jamas. 

4  Y  Hos  veinte  y  cuatro  ancianos, 
y  los  cuatro  animales  se  postraron, 
y  adoraron  á  Dios,  que  estaba 
sentado  sobre  el  trono,  diciendo: 
«Amen:  Aleluya. 

5  Y  salió  una  voz  del  trono,  que 
decia:  ''Load  á  nuestro  Dios  todos 
vosotros  sus  siervos,  y  vosotros  los 
que  le  teméis,  'así  pequeños,  como 
grandes. 

()  ''Y  oí  como  la  voz  de  una  gran 
multitud,  y  como  la  voz  de  mucbas 
aguas,  y  como  la  voz  de  grandes 


truenos,  que  decían :  Aleluya. 
Porque  'el  Señor  Dios  Todopo- 
deroso reina. 

7  Gocémonos,  y  alegrémonos,  y 
démosle  gloria;  ponjue  son  veni- 
das las  '"bodas  del  Cordero,  y  su 
mujer  se  ba  i)reparado ; 

8  Y  "le  ba  sido  dado  que  se  vista 
de  tela  de  lino  íiuo,  limpio,  y  res- 
plandeciente;  "i)or(iue  el  lino  tino 
son  las  justiticaciones  de  los  santos. 

9  Y  él  me  dice :  Escribe :  i'  Biena- 
venturados los  ([ue  son  llamados  á 
la  cena  de  las  bodas  del  Cordero. 
Y  díceme :  Estas  palabras  de  Dios 
son  verdaderas. 

10  Y  "^yo  me  ecbé  á  sus  piés  para 
adorarle.  Y  él  me  dijo:  ^Mira, 
que  no  lo  hagas :  yo  soy  consiervo 
tuyo,  y  de  tus  bermanos,  *(iue  tie- 
nen el  testimonio  de  Jesús.  Adora 
á  Dios;  porque  el  testimonio  de 
Jesús  es  el  espíritu  de  i)roíecía. 

11  "Y  vi  el  cielo  abierto,  y  be 
aquí  ""un  caballo  blanco;  y  el  que 
estaba  sentado  sobre  él,  era  llama- 
do y  Fiel  y  Verdadero,  y  ^  en  justicia 
juzga  y  guerrea. 

12  Y  "sus  ojos  eran  como  llama 
de  fuego,  y  hahia  ^en  su  cabeza 
mucbas  diademas,  '=y  tenia  un 
nombre  escrito  que  ninguno  ba 
conocido,  sino  él  mismo : 

13  ''Y  estaba  vestido  de  una  ropa 
teñida  en  sangre,  y  su  nombre  es 
llamado  ''El  Verbo  de  Dios. 

14  ''Y  los  ejércitos  (pie  están  en  el 
cielo  le  seguían  en  caballos  blan- 
cos, «vestidos  de  Imo  tino,  blanco, 
y  limpio. 

15  Y  ''de  su  boca  sale  una  espada 
aguda  para  berir  con  ella  á  las  na- 
ciones, y  'él  las  regirá  con  vara  de 
bierro  ;  y  ''él  pisa  el  lagar  del  vino 
del  furor,  y  de  la  ira  (le  Dios  To- 
dopoderoso. 

IG  Y  en  sh  vestidura,  y  en  su 
muslo,  'tiene  un  nombre  escrito: 
"'EEY  DE  REYES,  Y  SEXÜR 
DE  SEÑORES. 

17  Y  vi  un  ángel  que  estaba  de 
pié  en  el  sol,  y  clamó  con  gran  voz, 
diciendo  "á  todas  las  aves  que  vo- 
laban por  medio  del  cielo  :  "Venid, 
y  congregáos  á  la  cena  del  gran 
Dios ; 

18  pPara  que  comáis  carnes  de 
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reve.s,  y  carnes  de  capitanes,  y 
carnes  de  fuertes,  y  carnes  de  ca- 
ballos, y  de  los  <iue  están  sentados 
sobre  ellos;  y  carnes  de  todos, 
libres  y  siervos,  y  pequeños,  y  de 
grandes. 

19 Y  vi  la  bestia,  y  los  reyes  de  la 
tierra,  y  sus  ejércitos  congregados 
para  hacer  guerra  contra  el  que 
estal)a  sentado  sobre  el  caballo,  y 
contra  su  ejército. 

120  '  Y  la  bestia  fué  presa,  y  con 
ella  el  falso  profeta,  que  liabia  he- 
cho las  señales  en  su  presencia,  con 
las  cuales  habia  engañado  á  los  (lue 
recil)ieron  la  marca  de  la  bestia, 
y  "á  los  que  adoraron  su  imágen. 
*  Estos  dos  fueron  lanzados  vivos 
dentro  de  un  lago  de  fuego  "ardien- 
do con  azufre. 

21  Y  los  demás  ^fueron  muertos 
con  la  espada  que  salia  de  la  boca 
del  que  estaba  sentado  sobre  el 
caballo,  ^  y  todas  las  aves  fueron 
hartas  de  las  carnes  de  ellos. 

CAPITrLO  XX. 

1.  El  ánriel  enciKli'iia  á  Satanás:  ¡mr  mil  años, 
S.  xufíto  d<;  las  cai/nias  im-il.iu  (^o/j  y  Ma- 
gug,  qiiii're  di'cir.  a  ln<h,x  lus  si'rrr/os  y  mani- 

til'sl,,.-:    l'lll-'inii/ns    llr    /ns    .^■(///^/.^•.      11.  MdS  el 


■iii  iiisiilencia. 


12. 


[des  los  muertos 


Y\'l  un  ángel  descender  del 
cielo,  *que  tenia  la  llave  del 
abismo,  y  una  grande  cadena  en  su 
mano. 

2  Y  agarró  ^al  diagon,  antigua 
serpiente,  que  es  el  l)ial)lo,  y  Sa- 
tanás, y  le  ató  i)or  mil  años. 

3  Y  le  arrojó  al  abismo,  y  le  en- 
cerró, y  '  selló  sobre  él ;  •'i)orque  no 
engañase  más  á  las  naciones  hasta 
que  los  mil  años  fuesen  cumplidos, 
y  después  de  esto,  es  necesario 
que  sea  desatado  por  un  poco  de 
tiempo. 

4  Y  vi  '  tronos,  y  se  sentaron  sobre 
ellos,  y  les  fué  dado  'el  juicio:  y 
vi  ^'las  almas  de  los  (lue  habian 
sido  degollados  por  el  testimonio 
de  Jesús,  y  por  la  palabra  de  Dios, 
y  ''que  no  habian  adorado  la  bestia, 
'ni  á  su  imágen,  y  que  no  habian 
recibido  su  marca  en  sus  frentes,  ni 
en  sus  manos ;  y  vivieron,  y  ''reina- 
ron con  Cristo  mil  años. 

5  Emi)ero  los  demás  muertos  no 
tornaron  á  vivir,  hasta  que  fueron 

mi 


cumplidos  los  mil  años :  esta  es  la 
primera  resiu-reccion. 

6  Bienaventurado  y  santo  el  que 
tiene  parte  en  la  i>rimera  resurrec- 
ción: 'la  segunda  muerte  no  tiene 
potestad  sobre  los  tales :  antes  se- 
rán "'  sacerdotes  de  Dios,  y  de  Cris- 
to, "y  reinarán  con  él  mil  años. 

7  Y^  cuando  los  mil  años  fueren 
cumplidos,  "Satanás  será  suelto  de 
su  prisión ; 

8  Y  saldrá  ^para  engañar  las  na- 
ciones que  están  en  las  cuatro  es- 
quinas de  la  tierra,  Gog  y  Magog, 
á  íiu  de  '  congregarlas  para  la  ba- 
talla, el  número  de  las  cuales  es 
como  la  arena  de  la  mar. 

9  Y  subieron  sobre  la  anchura  de 
la  tierra,  y  anduvieron  al  derredor 
de  los  ejércitos  de  los  santos,  y  de 
la  ciudad  amada.  Y  de  Dios  des- 
cendió fuego  del  cielo,  y  los  tragó. 

10  *Y  el  diablo  que  los  engañaba 
fué  lanzado  en  el  lago  de  fuego  y 
azufre,  "donde  está  la  bestia,  y  el 
falso  profeta,  y  ''serán  atormenta- 
dos dia  y  noche  i)ara  siempre  jamas. 

11  Y^  vi  un  gran  trono  blanco,  y 
al  (jue  estaba  sentado  sobre  él,  de 
delante  del  cual  huyó  ^  la  tierra  y 
el  cielo;  ''y  no  se  halló  lugar  para 
ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  ''grandes  y 
peípieños,  que  estaban  en  pié  de- 
lante de  Dios;  ''y  los  libros  fueron 
abiertos;  y  otro  ^ libro  fué  abierto, 
el  cual  es  el  libro  de  la  vida ;  y  fue- 
ron juzgados  los  muertos  i)or  las 
cosas  que  estaban  escritas  en  los 
libros,  ''según  sus  obras. 

13  Y  la  mar  dió  los  muertos  que 
estaban  en  ella;  "y  la  muerte,  y  el 
iníierno  dieron  los  muertos  que  es- 
taban en  ellos ;  y  '^fué  hecho  juicio 
de  cada  uno  de  ellos  según  sus 
obras. 

14  Y  «la  muerte,  y  el  infierno  fue- 
ron lanzados  en  el  lago  de  fuego. 
''Esta  es  la  muerte  segunda. 

15  Y  el  que  no  fué  hallado  escrito 
en  el  libro  de  la  vida,  'fué  lanzado 
en  el  lago  de  fuego. 

CAPITULO  XXL 

1.  Describe  la  nvera  Jerusalem,  qne  descendía 
del  cielo.  9.  esposa  del  Cordero,  12.  y  el  mag- 
nifico edificio  de  la  ciudad.  19.  adornada 
con  piedras  preciosas,  22.  cuyo  templo  es  el 
Cordero. 
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Y"  vi  un  cielo  nuevo,  y  una 
tieiTíi  nueva:  ''poniutí  el  pri- 
mer cielo,  y  la  primera  tierra  .se 
fué,  y  la  mar  ya  no  era. 

2  Y  yo  Juan  vi  "^^la  santa  ciudad 
de  Jerusalem  nueva,  que  descendía 
del  cielo,  aderezada  de  Dios, ''como 
la  espo.sa  atavia<la  para  su  marido. 

3  Y  oí  una  <i,Tan  voz  del  cielo,  (jue 
decía  :  He  a(iuí,  '  el  tabernáculo  de 
Dios  coa  los  hombres,  y  él  morará 
con  ellos;  y  ellos  serán  su  i)uel)lo, 
y  el  mismo  Dios  será  su  Dios  con 
ellos. 

4  limpiará  Dios  toda  lágrima 
de  los  ojos  de  ellos;  y  la  nuierte 
-no  será  más ;  ''ni  habrá  más  i)esar, 
ni  clamor,  ni  dolor;  i)orque  las  pri- 
meras cosas  son  i)asa(las. 

5  Y  'el  que  t'stal)a  sentado  en  el 
trono,  dijo:  lie  a(iuí,  yo  liayo  nue- 
vas todas  las  cosas.  Y  me  dijo  : 
Escribe ;  poríjue  'estas  palabras  son 
íieles  y  verdaderas. 

G  Y'  díjonie:  '"lleclio  es.  "Yo  soy 
el  Alfa  y  la  Onieiia,  el  i»ríncíi)ío  y 
el  fin.  .VI  que  tuviere  sed  "yo  le 
daré  de  la  fuente  del  agua  de  la 
vida  de  balde. 

7  El  que  venciere,  lieredará  todas 
las  cosas,  y  ''yo  seré  su  Dios,  y  él 
será  mi  hijo. 

8  ''Empero  á  los  temerosos,  é  in- 
crédulos ;  á  los  abominables,  y 
homicidas;  y  á  los  fornicarios,  y 
hechiceros;  y  á  los  idólatras,  y  á 
todos  los  mentirosos,  su  parte  será 
en  'el  lago  (pie  arde  con  fuego  y 
azufre,  (pie  es  la  nuierte  segunda. 

í)  Y  vino  á  mí  un(>  de  -los  siete 
ángeles,  (pie  tenían  las  siete  redo- 
mas llenas  de  las  siete  postreras 
plagas,  y  habló  conmigo,  diciendo  : 
Ven  acá,  yo  te  mostraré  'la  esposa, 
mujer  dv\  Cordero. 

10  Y  llevóme  "en  el  espíritu  á  un 
gran  nu)nte  y  alto,  y  mostróme  "^la 
grande  ciudad,  la  santa  .rerusalem. 
(pie  descendía  del  cielo  de  Dios, 

11  'Teniendo  la  gloria  de  Dios;  y 
su  lumbre  era  semejante  á  una  pie- 
dra preciosísima,  como  piedra  de 
jaspe  cristalizante. 

12  Y  tenia  un  grande  muro  y  alto, 
//  tenia  '-doce  puertas;  y  en  las 
puerta.s,  doce  ángeles ;  y  nombres 
escritos  sobre  ellas,  que  son  los 


nombres  de  las  doce  tribus  de  los 
hijos  de  Israel. 

lo  'Al  oriente  tres  puertas:  al 
aquilón  tres  puertas:  al  mediodía 
tres  puertas:  al  poniente  tres 
puertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenia 
doce  fundamentos;  y  'vn  ellos  los 
nombres  de  los  doce  ajxSstoles  del 
Cordero. 

lo  Y"  el  que  hablaba  conmigo, 
tenia  una  medida  de  una  caña  de 
oro,  para  medir  la  ciudad,  y  sus 
])uertas,  y  su  muro. 

H)  Y  la  ciudad  está  situada  y 
puesta  en  cuadro,  y  su  longitud  es 
tanta  como  su  anchura.  Y  él  mi- 
dió la  ciudad  con  la  caña,  y  tenia 
doce  mil  estadios;  y  la  longitud,  y 
la  anchura,  y  la  altura  de  ella  son 
iguales. 

17  Y  midió  su  muro,  hallóle  de 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  codos, 
de  medida  de  hombre,  la  cual  es  de 
ángel. 

18  Y  el  material  de  su  muro  era 
(le  jas])e  ;  eiiqtero  la  ciudad  era  de 
oro  puro,  sdiiejante  al  vidrio  limpio. 

19  '^Y'  los  fundamentos  del  nniro 
de  la  ciud/.d  estaban  adornados  de 
toda  piedra  precio.sa.  El  juinier 
fundamento  ím jaspe;  el  segundo, 
zaíiro ;  el  tercero,  calcedonia  ;  el 
cuarto,  esmeralda  ; 

20  El  (juinto,  sar(lónica;  el  sexto, 
sárdio  ;  el  séptimo,  crisólito;  el  oc- 
tavo, bcril  ;  el  nono,  topacio;  el 
décimo,  cri.sopraso ;  el  undécimo, 
jacinto;  el  duodécimo,  ametisto. 

21  Y^  las  doce  i)uertas  eran  doce 
l)erlas ;  cada  una  de  las  i)uertas  era 
de  una  perla.  '  Y'  la  plaza  de  la 
ciudad  era  oro  puro,  como  vidrio 
trasparente. 

22  '  Y  yo  no  vi  templo  en  ella ;  por- 
(jue  el  Sefior  Dios  Todopoderoso  y 
el  Cordero  son  el  temi)lo  de  (día. 

2;)  -  Y  la  ciudad  no  tenia  necesi- 
dad del  sol,  ni  de  la  luna  i)ara  que 
resplandezcan  en  ella ;  ponpie  la 
gloria  d(í  Dios  la  ha  alumbrado,  y 
el  Cordero  es  su  luz. 

24  ''Y  las  naciones  de  los  (pie  hu- 
bieren sido  salvos  andarán  en  la 
luz  de  ella ;  y  los  reyes  de  la  tierra 
traerán  su  gloria  y  lionor  á  ella. 

25  'Y'  sus  puei'tas  no  serán  cerra- 
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das  de  dia,  porque  ""allí  no  habrá 
noche : 

2G  ^  Y  lleTaráii  la  gloria,  y  la  hon- 
ra de  las  naciones  á  ella. 

27  Xo  entrará  "'en  ella  ninguna 
cosa  sucia,  ó  que  hace  abominación 
y  mentira;  sino  solamente  los  que 
están  escritos  en  el  "libro  de  la 
vida  del  Cordero. 

CAPITULO  XXII. 

1.  f/i  rio  de  agua  viva  es  mnstradn,  2.  y  el 
úrbiil  de  la  vida,  ^,1.  la  conclusión  de  esta 
profecía:  S.  en  la  cual  Juan  muestra  ser 
muy  gran  verdad  lo  contenido  en  este  libro, 
13.  y  ahora  la  tercera  ves  repite  estas  pala- 
bras: Todas  las  cosas  proceden  de  aquel  que 
es  el  Alfa  y  la  Ornega,  quiere  decir,  el  princi- 
pio y  el  fin- 

Y MOSTRÓME  "^un  rio  puro  de 
agua  de  vida,  claro  como  cris- 
tal, que  salia  del  trono  de  Dios,  y 
del  Cordero. 

2  ^'En  el  medio  de  la  plaza  de  ella, 
y  de  la  una  parte  y  de  la  otra  del 
rio,  cstaha  "el  árbol  de  la  vida,  que 
lleva  doce  frutos,  dando  cada  mes 
su  fruto ;  y  las  hojas  del  árbol  eran 
•^para  la  sanidad  de  las  naciones. 

3  Y  ''no  habrá  allí  jamas  maldi- 
ción ;  ^sino  el  trono  de  Dios,  y  del 
Cordero  estará  en  ella,  y  sus  sier- 
vos le  servirán. 

4  Y  e  verán  su  rostro,  y  ^su  nom- 
bre estará  en  sus  frentes. 

5  'Y  allí  no  habrá  más  noche,  y  no 
tienen  necesidad  de  luz  de  candela, 
ni  de  luz  de  sol ;  porque  ^  el  Señor 
Dios  ios  alumbrará,  'y  reinarán 
para  siempre  jamas. 

G  Y  díjome:  ""Estas  palabras  son 
fieles  y  verdaderas.  Y^  el  Señor 
Dios  de  los  santos  profetas  "ha  en- 
viado su  ángel,  para  mostrar  á  sus 
siervos  las  cosas  que  es  necesario 
que  sean  hechas  presto. 

7  °He  aquí,  yo  vengo  prestamen- 
te :  1' Bienaventurado  el  que  guarda 
las  palabras  de  la  profecía  de  este 
libro. 

8  Y  yo  Juan  soy  el  que  ha  oído,  y 
visto  estas  cosas.  Y  después  que 
hube  oido  y  visto,  "me  postré  para 
adorar  delante  de  los  pies  del  ángel 
(]ue  me  mostraba  estas  cosas. 

9  Y  él  me  dijo :  "^Mira  que  no  lo 
llagas ;  porque  yo  soy  consiervo 
tuyo,  y  (le  tus  hermanos  los  profe- 
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tas.  y  de  los  que  guardan  las  pala- 
bras de  este  libro :  Adora  á  Dios. 

10  ''Y  díjome:  Xo  selles  las  pala- 
bras de  la  profecía  de  este  libro ; 
'porípie  el  tiempo  está  cerca. 

11  "El  que  es  injusto,  sea  injusto 
todavía;  y  el  que  es  sucio,  ensú- 
ciese  todavía ;  y  el  que  es  justo,  sea 
«ífH  todavía  justificado ;  y  el  que  es 
santo,  sea  aun  santificado  todavía. 

12  ^  Y,  he  aquí,  yo  vengo  presta- 
mente, y  y  mi  galardón  está  con- 
migo, 'para  recompensar  á  cada 
uno  según  fuere  su  obra. 

13  ^Y^o  soy  el  Alfa  y  la  Omega,  el 
principio,  y  el  fin,  el  primero  y  el 
postrero. 

14  ^Bienaventurados  los  que  guar- 
dan sus  mandamientos,  para  que 
tengan  derecho  '  al  árbol  de  la  vida, 
''y  que  entren  líor  las  puertas  en  la 
ciudad. 

15  Mas  ''los  perros  estarán  de  '^fue- 
ra,  y  los  hechiceros,  y  los  cüsolutos, 
y  los  homicidas,  y  los  idólatras,  y 
cualquiera  que  ama  y  hace  mentira. 

10  =' Yo  Jesús  he  enviado  mi  ángel 
para  daros  testimonio  de  estas  co- 
sas en  las  iglesias:  ''yo  soy  la  raíz 
y  el  linage  de  David,  la  'estrella 
resplandeciente,  y  de  la  mañana. 

17  Y  el  Espíritu  y  ""la  esposa  di- 
cen:  Ven,  Y  el  (pie  oye,  diga: 
Ven.  Y  el  que  tiene  sed,  venga. 
^Y  el  que  quiere,  tome  del  agua  de 
la  vida  de  balde. 

18  Porque  yo  protesto  á  cual- 
quiera que  oye  las  palabras  de  la 
profecía  de  este  libro:  "'Si  alguno 
añadiere  á  estas  cosas.  Dios  pondrá 
sobre  él  las  i)lagas  escritas  en  este 
libro. 

19  Y  si  alguno  disminuyere  de  las 
palabras  del  libro  de  esta  profecía, 
"Dios  quitará  su  parte  del  libro  de 
la  vida,  y  de  la  "santa  ciudad,  y  de 
las  cosas  que  están  escritas  en  este 
libro, 

20  El  que  da  testimonio  de  estas 
cosas,  dice:  ^ Ciertamente  vengo 
en  breve,  ''Amen:  "sea  así.  Ven, 
Señor  Jesús. 

21  ^La  gracia  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 


FIN  DEL  NUEVO  TESTAMENTO. 
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